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Uunlto  buno  1 MUÍ  ti 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 

Nlto 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  LUNES  14  DE  JULIO  DE  1873. 


SÍTMABIÜ;  Abrese  la  sesión  4 las  tres,  = Se  lee  y aprueba  nominalmeníe  el  Acta  de  la  anterior,  =Se  re- 
ciben con  agrado  las  felicitaciones  y ofrecimientos  de  apoyo  a la  Asamblea,  del  Ayuntamiento  de 
Elche,  comandantes  de  la  Milicia  de  Lérida  y comité  republicano  de  Aller1=A  la  comisión  de  Pre- 
supuestos pasa  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra  sobre  ampliación  de  eré üt os.  = Propo- 
sición de  ley  sobre  libertad  de  defensa  en  juicio.  ==  Apoyada  por  el  Br.  Alvarado  se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á la  comisión  de  Gracia  y Justicia,  = El  Sr,  Borní  presenta  una  exposición  de  Los  jefes 
de  la  Milicia  nacional  de  Madrid  ofreciéndose  para  combatir  el  carlismo, =Pasa  á la  comisión  cor- 
respondiente,—El  Si\  Soriano  Prada  solicita  que  la  Mesa  manifieste  lo  que  sepa  acerca  de  los  suce- 
sos de  Alcay.==Se  comunicara  al  Gobierno,  =E1  Sr.  Garrido  ofrece  su  apoyo  4 la  Cámara  en  nombre 
del  comité  y partido  republicano  de  Huesca,  =Dáse  cuenta  de  un  proyecto  de  ley  pidiendo  que  sea 
autorizado  un  Diputado  de  cada  provincia  para  formar  un  batallón  de  1.000  plazas  que  marche  al 
teatro  de  la  guerra.  ^Discurso  del  Br,  García  Martínez,  en  apoyo, = Se  toma  en  consideración  en  vo- 
tación nominal  y pasa  á la  comisión  correspondiente.^ Be  lee  una  proposición  pidiendo  que  el  Go- 
bierno se  presente  a dar  cuenta  del  estado  en  que  se  halla  la  provincia  de  Murcia  y de  la  conducta 
de  las  autoridades, ^Discurso  del  Sr.  Prefumo,  en  apoyo, =Idem  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  = 
Idem  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =Keetifiean  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Prefumo,  = Alu- 
sión personal  del  Sr.  Casaiduer o, = Beatificaciones  del  Sr.  Profumo  y del  Sr,  Ca9alduero.=Se  suspen- 
de esta  discusión.  ded  día:  Disensión  del  dictamen  de  incompatibilidades,  ^Discurso,  primero 

en  contra  de  la  totalidad,  del  Br.  Hidalgo*— Idem  primero  en  pro,  del  Sr.  Sarda.  =Se  suspende  esta 
discusión,  =Diseurso  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  contestando  al  Sr.  Prefumo.—  Beatifica- 
ción do  esto  señor.— Jíuevo  discurso  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y rectificación  del  3r.  Fre- 
fumo.  = Alusión  personal  del  Sr,  Cervera.  ^Explicación  del  Sr.  Sainz  de  Bueda.  =De  los  Sres.  Presi- 
dente, Ministro  de  Hacienda  y Prefumo.  =Queda  terminado  este  incidente,  ^Pregunta  el  Sr,  Isabal 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  si  el  brigadier  Pozas  se  apoderó  en  Cartagena  de  las  fragatas  Vic- 
toria y Atmansat  enarbolando  bandera  roja  y diciendo  que  el  Gobierno  no  contara  con  ellas. = Contes- 
tación del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  =Pr oposición  del  Sr.  Borní  dando  gracias  á los  volun- 
tarios de  Valencia  por  su  decisión  para  acudir  4 los  puntos  necesarios  para  sostener  el  orden  publi- 
co. =Diseurso  en  su  apoyo.  =Se  toma  en  consideración  y se  aprueba  por  unanimidad.  = Orden  del 
dia  para  mañana;  Los  asuntos  pendientes. = Se  levanta  la  sesión  á las  siete, 
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14  DE  J tTLIO  DE  1873. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior , al  preguntarse  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  sufi- 
ciente número  de  Sres,  Diputados  que  fuera  nominal  la 
votación,  y verificada,  quedó  aprobada  el  Acta  por  los 
i 00  Sres,  Diputados  que  se  hallaban  presentes,  y que 
lo  eran  los 

Sres.  Soler  y Piá. 

Cagigal. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Benitez  de  Lugo. 

Yalbuena, 

P!á  de  Huido  bro. 

Castilla. 

Gru  y Mendiluce. 

Sarda. 

Meca  y Córcoles. 

García  Homero. 

Prefumo. 

Ochoa. 

Concha. 

Company. 

Martí  y Tarrats. 

Jiménez  Mena. 

Morán, 

Corujedo. 

Alonso. 

Samaniego. 

Almagro. 

Blanco  Villarta. 

Plá  y Martí. 

Palma. 

Albarran, 

Sampere, 

La  Hidalga. 

Moreno  Redondo. 

Rodríguez  Arango. 

Fantony. 

Perez  Linares» 

Corchado  y Juarbe, 

Hidalgo, 

Gorra, 

Villanueva. 

Tortella. 

Urruti  y Búrgos. 

Rebullida. 

Fernandez  Latorre, 

Guillen  Flores. 

García  Martínez, 

Sánchez  Yago. 

Calvo  Delgado. 

Puente  y Jiménez. 

Zabala. 

Pí  y Margall  (D,  Joaquín). 

Col  ubi. 

Rojas. 

García  Marqués, 

Cervera, 

Martínez. 

Muñoz  Nougués. 

Vicente  y Monzon. 

Sainz  de  Rueda. 

Brogeras. 

Ruiz  Llórente. 

Mendez  Branden. 

Alvarez  Bocalandro. 
finares  García. 


Maisonnave  (D,  Juan). 
Tomás  y Salvauy. 
Villalba. 

Camps, 

Perez  Pardo. 

López  Santiso, 
Avizauda. 

Coca. 

Güell  y Mercadé. 

Sorní . 

IsabaL 

Escobar. 

Alvarado. 

Miranda. 

Moreno  Bárcia. 
González  Yatledor, 
Cabello. 

Molinero. 

Girauta. 

Redondo  Franco. 

La  Rosa, 

Solier  {D.  Guillermo), 
Pascual  y Castañon, 
Quesada. 

Correa, 

Yelasco. 

Gómez  Cuartero. 
Garrido. 

Portalés. 

Yillapadiema. 

Torre  Ajero. 

Aura  Boronat. 

García  Morales. 

Abad, 

Fernandez  Victo  rio. 
Jurado  y Domínguez. 
Aguilar, 

Cacho, 

Al  vis. 

Sr.  Presidente, 

Total,  100, 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  felicitaciones  que 
las  dirigen,  y el  apoyo  que  las  ofrecen,  el  Ayuntamiento 
de  la  villa  de  Elche,  provincia  de  Alicante,  y el  comité 
republicano  federal  de  Aller, 


Las  Córfces  quedaron  enteradas  de  una  comunicación 
del  comité  provincial  y local,  los  comandantes  de  loa 
batallones  de  voluntarios  y la  Junta  directiva  del  Casino 
republicano  federal  de  la  ciudad  de  Lérida,  que  acuden 
á las  Córtes  haciendo  observaciones  sobre  la  situación 
política  del  país,  é indicando  los  medios  que  creen  con- 
ducentes para  salvar  la  libertad  ó integridad  de  la 
Pátria. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la 
comunicación  siguiente  y los  documentos  que  en  ella 
se  expresan; 

«Mnusmio  dh  la  Guerra,  —Excmos.  Sr  es.:  Consi- 
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guíente  al  escrito  dirigido  por  V.  RE,  á este  Ministe- 
rio en  2 de]  actual,  referente  á la  ampliación  de  crédi- 
tos para  algunos  capítulos  del  presupuesto  de  Guerra 
del  ano  económico  de  1873  á 74,  tengo  ei  honor  de 
remitirá  Y.  EE.f  de  órden  del  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, las  relaciones  respectivas  á los  capitales  de  traspor- 
tes, comisiones  extraordinarias  y gastos  diversos,  impor- 
tantes, según  manifiesta  el  resumen  adjunto,  13.040. 108 
pesetas,  cuya  cantidad  se  considera  indispensable  au- 
mentar á la  que  se  concedió  por  la  ley  de  28  de  Febrero 
último  para  los  referidos  servicios  en  1872  á 73,  con 
objeto  de  que  puedan  cubrirse  las  atenciones  do  los  mis- 
mos en  el  actual  año  económico  de  1873  á 74.  Del  pro- 
pio modo  ha  resuelto  el  expresado  Gobierno  haga  pre- 
sente á Y.  EE.  la  necesidad  de  que  al  prorogar  para 
1873  ai  74  el  crédito  concedido  en  el  capítulo  de 
ejercicios  cerrados  del  presupuesto  de  1872  al  73,  se 
conceda  á este  Ministerio  la  competente  autorización 
para  que  puedan  satisfacerse  las  atenciones  que  estu- 
viesen reconocidas  y pendientes  de  pago  de  años  ante- 
riores por  una  suma  igual  á la  concedida  en  1872  al  73. 
Desea  el  Gobierno  de  la  República  evitar  los  perjuicios 
que  se  cansarían  á los  cuerpos  y clases  militares  si  la 
mencionada  próroga  de  crédito  no  fuese  acompañada  de 
la  aludida  autorización,  toda  vez  que  en  el  capítulo  de 
referencia  se  detallan  nominalmente  las  obligaciones  á 
que  se  destinan  los  créditos  concedidos.  Y por  último, 
ha  determinado  también  el  Gobierno  de  la  República 
haga  presente  k Y.  EE.  la  circunstancia  de  que  en  el 
presupuesto  de  1872  al  73  figuran  algunos  crédito  so- 
lamente para  una  parte  del  año  económico,  atendida  la 
fecha  de  su  concesión,  y será  conveniente  que  aquellos 
se  amplíen  en  lo  respectivo  á doce  meses  al  declarar 
permanentes  los  créditos  del  72  al  73,  puesto  que  éstos 
no  bastarían  para  un  período  semejante.  Todo  lo  que 
participo  á Y.  EE.  á fin  de  que  si  esa  Asamblea  Cons- 
tituyente lo  considerase  oportuno,  se  introduzcan  en  el 
proyecto  de  ley  referente  al  presupuesto  que  debe  regir 
en  el  presente  ano  las  aclaraciones  consiguientes  al  ob- 
jeto mencionado. 

Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  10  de 
Julio  de  1873.— Eulogio  González, =Sres.  Secretarios 
de  la  Asamblea  Nacional, » 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  k 
leer  ana  preposición  de  ley.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santamaría 
la  presentada  por  el  Sr.  Al  varado,  relativa  á que  cual- 
quiera persona  pueda  defender  en  juicio  sus  derechos, 
los  de  su  mujer,  ascendientes,  descendientes  ó colate- 
rales, dentro  del  cuarto  grado  civil  de  consanguinidad 
ó segundo  de  afinidad,  sin  necesidad  de  abogado  ni  de 
procurador  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 39,  que  es  el  de  esta  sesión),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  AL 
varado  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  ALVARADO:  Señores  Diputados,  muy  po- 
co necesito  decir  en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba 
de  leerse.  Creo  que  está  en  el  espíritu  de  la  Cámara  su 
aprobación,  por  cuanto  no  es  sino  la  realización  de  uno 
de  los  principios  de  nuestro  credo  político;  la  libertad 
de  la  defensa,  SI  la  Cámara  la  toma  en  consideración, 
cuando  se  discuta  será  ocasión  oportuna  de  aducir  algu- 
nos argumentos,  aunque  creo  que  está  bien  comprendió 
do  su  objeto. 


Algo  podría  decirse  desde  luego,  á propósito  de  esta 
proposición,  por  cuanto  está  en  combinación  con  otra 
de  más  importancia,  á saber,  la  de  libertad  profesional , 
que  aunque  no  está  aun  reconocida,  es  una  cuestión  de 
trascendencia,  que  creo  que  cuando  se  discutan  otras 
cuestiones  más  graves  y del  momento,  vendrá  también 
aquí.  Opino,  pues,  que  siendo  esta  una  de  las  reformas 
que  más  disminuyen  las  cargas,  siquiera  sea  de  una  ma- 
nera indirecta,  la  Cámara  se  apresurará  á tomarla  en 
consideración . » 

Leída  segunda  vez  la  proposición  por  el  Sr,  Secre- 
tario Batolomé  y Santamaría,  y hecha  la  pregunta 
oportuna,  fué  tomada  en  consideración,  anunciándose 
que  pasaría  á la  comisión  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  VI- 
llalba  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA:  Señor  Presidente,  el  miércoles 
hice  unas  cuantas  preguntas  al  Gobierno,  y sobre  ellas 
anunció  una  interpelación.  El  Gobierno  dijo  que  estaba 
dispuesto  á contestar  en  el  acto;  pero  por  uu  incidente 
que  ocurrió  aquella  tarde,  no  pude  esplanarla.  Han  pa- 
sado algunos  dias,  y por  falta  del  Gobierno  tampoco  lo 
he  hecho;  el  sábado  ya  sabemos  la  discusión  que  hubo, 
y ahora  pregunto  al  Sr,  Presidente  si  puedo  desde  lue- 
go esplanar  la  interpelación,  porque  es  de  carácter  ur- 
gente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Gobier- 
no señalará  dia  para  contestar. 

El  Sr,  VILLALBA:  Si  tiene  señalado  día:  dijo  que 
en  el  acto  estaba  dispuesto  á contestar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  está 
presente  el  Gobierno,  y por  consiguiente  no  puede 
Y,  S.  hacer  uso  de  su  derecho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Sor- 
oí  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BORNÍ:  Eu  el  dia  dia  de  ayer  fueron  convo- 
cados los  jefes  de  los  batallones  de  voluntarios  de  Ma- 
drid por  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  y fijan- 
do éstos  muy  detenidamente  su  atención  en  ia  grave  y 
aflictiva  situación  del  país,  combatido  por  los  carlista b 
en  Navarra  y Cataluña,  y teniendo  á la  vez  lugar  la- 
mentables desórdenes  en  Alcoy  y en  otros  puntos,  los 
jefes  de  los  voluntarios  acordaron  elevar  una  reverente 
exposición  á las  Cortes,  cabiéndome  la  honra  de  pre- 
sentarla en  este  momento , en  la  cual  manifiestan  que , 
hallándose  en  peligro  la  libertad,  la  Pátria  y la  Repú- 
blica, consideran  un  deber  de  todos  los  republicanos 
federales  y patriotas  acudir  unánimes  y sin  vacilación 
á conjurar  los  peligros  y á salvar  la  Nación. 

Los  jefes  de  los  voluntarios  creyeron  que  era  un  de- 
ber de  gran  patriotismo  deponer  en  aras  de  Ja  Repú- 
blica cualquiera  disidencia  que  entre  ellos  hubiera,  y 
ofrecerse  decididos  á prestar  su  apoyo  para  la  consoli- 
dación de  la  República  y el  establecimiento  de  la  fede- 
ración, así  como  consideran  indispensables  las  reformas 
políticas  y sociales,  la  discusión  y planteamiento  de  la 
Constitución  federal  y el  restablecimiento  del  órden; 
para  lo  cual,  y para  salvar  al  país,  se  ofrecen  á mar- 
char, ya  sea  á Navarra  ó á Cataluña,  á derramar  su  san- 
gre, como  algunos  de  ellos  lo  hicieron  durante  la  guer- 
ra civil  de  los  siete  años,  estando  dispuestos  los  unos  á 
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repetir  igual  ejemplo  de  patrio fcismo,  los  otros  á imitar 
su  conducta. 

Los  jefes  de  la  Milicia  vienen,  llenos  de  la  mayor 
confianza,  á suplicar  á las  Cortes  Constituyentes  que, 
inspirándose  en  el  más  levantado  patriotismo,  apartan- 
do los  ojos  de  cuestiones  pequeñas  ó de  leve  interés, 
adopten  todas  las  medidas  conducentes  á fundar  y con- 
solidar la  República  federal  española;  y fian  en  3 a ab- 
negación de  las  Córtes  que  adoptarán  los  medios  que 
exige  la  necesidad  de  salvar  la  situación,  restablecer  el 
órden  y afianzar  la  República,  en  lo  cual  todos  estamos 
también  interesados. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr*  Sa- 
nano Prada  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SORIANÜ  PRADA:  La  he  pedido  para  diri- 
gir un  ruego  á Ja  Mesa, 

En  las  circunstancias  gravísimas  porque  atravesa- 
mos, la  alarma  general  por  falta  de  noticias  de  lo  ocur- 
rido posteriormente  en  Alcoy  engendra  en  el  ánimo  de 
los  Diputados  el  malestar  que  es  consiguiente.  Yo  ro- 
garla á la  Mesa  que  si  hay  alguna  noticia  con  relación 
á aquellos  horribles  sucesos,  tuviera  la  bondad  de  po- 
nerla en  conocimiento  de  la  Cámara,  único  modo  de 
que  podamos  calmar  nuestra  ansiedad  y la  de  los  que 
nos  preguntan  acerca  de  esas  sucesos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  mego 
del  Sr,  Diputado  se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, porque  la  Mesa  no  puede  satisfacerle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  E]  Sr*  Gar- 
rido tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO:  He  pedido  la  palabra  para  ma- 
nifestar á la  Cámara  que  el  Ayuntamiento  y comité  del 
partido  republicano  de  la  ciudad  de  Huesca,  que  tengo 
el  honor  de  representar,  y los  individuos  del  partido 
republicano  de  las  poblaciones  de  Castillejo,  Horch  y 
otras,  ofrecen,  por  mi  conducto,  su  decidido  apoyo  á la 
Cámara  para  hacer  respetar  su  autoridad,  lo  mismo  que 
al  Poder  ejecutivo,  para  hacer  cumplir  la  ley,  que  en- 
tienden es  la  primera  y más  urgente  necesidad,  y fian 
en  que  no  tendremos  que  lamentar  por  más  tiempo  ese 
ultraje  á la  moral  pública  y esa  ofensa  á la  civilización 
que  se  llama  impunidad  del  crimen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
La  Cámara  lo  ha  oido  con  satisfacción. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á leer 
una  proposición  de  ley,» 

Leída  por  el  Sr*  Secretario  Bartolomé  y Santamaría 
la  del  Sr.  García  Martínez,  proponiendo  que  los  Diputa- 
dos Constituyentes  organicen  inmediatamente  en  sus 
provincias  batallones  de  1.000  plazas,  que  como  volun- 
tarios acudan  al  teatro  de  la  guerra  (Véase  el  Apéndi- 
ce segundo  al  Diario  núm.  89,  que  es  el  de  esta  sesión ), 
dijo 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINES:  Señores  Diputados, 
el  menos  autorizado  sin  duda  entre  vosotros,  se  levanta 
para  decir  muy  pocas  palabras  acerca  de  la  proposición 
que  habéis  tenido  la  dignación  de  escuchar.  Creo  que 
necesito  muy  pocas  para  que  la  adoptéis  por  unanimi- 


dad, y si,  fuera  posible,  para  que  la  declaráseis  urgente, 

¿Para  qué  he  de  mencionar  las  graves  circunstan- 
cias que  atravesamos,  lo  que  acontece  en  muchas  pro- 
vincias, en  distintos  puntos,  y que  no  hay  necesidad 
de  referir  cuando  todos  tenemos  el  corazón  lleno  de  lu- 
to por  las  iniquidades  cometidas? 

Si  es  una  verdad  que  las  autorizaciones  dadas  al 
Poder  ejecutivo  han  sido  blanco  de  objeciones  y dado 
motivo  más  ó menos  justo  para  que  algunos  compañe- 
ros abandonen  esta  Cámara;  si  mañana  viene  la  cues- 
tión de  las  reservas,  acaso  necesaria  en  la  situación  en 
que  nos  encontramos,  decidme:  ¿no  so  valdrán  de  esto 
nuestros  enemigos  los  monárquicos,  para  decir  que  las 
quintas  son  una  realidad,  puesto  que  para  sacar  las  re- 
servas habrá  que  sortear  los  que  con  arreglo  á la  ley 
deben  ir?  Pues  el  medio  que  tenemos  para  evitarlo,  es 
dar  al  país  y á las  provincias  la  muestra  de  que  la  au- 
torización recibida  por  el  Poder  ejecutivo,  se  delega  en 
un  Diputado  de  cada  provincia  que  designe  la  mayor!  a 
de  sus  compañeros,  Y decidme,  ciudadanos:  ¿podrá  na- 
die saber  lo  que  en  las  respectivas  provincias  existe  y 
conviene  como  podemos  saberlo  nosotros  mismos?  ¿Podrá 
tener  el  Poder  ejecutivo  las  condiciones  necesarias  que 
nosotros  tenemos  para  conocer  los  que  figuran  hoy  en 
el  partido  republicano,  y los  que  figuraron  acaso  ayer 
en  un  bando  reaccionario? 

Si  esta  es  una  verdad  que  no  desconocéis,  y si  por 
desgracia  las  provincias  no  acuden  á este  llamamiento 
que  se  les  haga,  y no  saben  designar  para  el  cargo 
que  nosotros  indicamos  á un  Individuo  qne  tenga  la 
conciencia  de  su  deber,  las  provincias  serán  las  res- 
ponsables; pero  si  se  procede  de  la  manera  que  propo- 
nemos, no  se  podrá  echar  la  culpa  de  lo  que  suceda  al 
Poder,  sacudido  por  los  mil  embates  que  diariamente  se 
le  dirigen  por  unos  y por  otros  por  los  de  éste  y por  los 
del  otro  lado,  por  todos.  Yo  no  me  quejo  de  nadie,  pero 
sé,  por  desgracia,  que  hoy  no  tenemos  el  patriotismo 
de  nuestros  padres,  que  atravesando  circunstancias  más 
graves  en  otra  época,  hicieron,  sin  embargo,  lo  que 
nosotros  con  más  elementos  no  podemos  hacer. 

Si  á esto  se  agrega  la  recompensa  á que  se  harán 
acreedores  los  hombres  qne  á tales  sacrificios  se  pres- 
ten, y la  responsabilidad  que  naturalmente  han  de  con- 
traer si  no  hacen  el  órden  en  su  provincia,  decidme  se- 
ñores ¿rehuirá  el  delegado  nombrado  por  la  mayoría  do 
sus  compañeros  de  las  respectivas  provincias,  el  deli- 
cado encargo  que  le  confiemos?  Es  de  creer  qne  no;  y 
si  le  acepta,  claro  es  que  se  encontrará  en  mejor  dis- 
posición que  otro  cualquiera  para  hacer  el  órden. 

¿Qué  es  lo  que  sucede  hoy  y todos  lamentamos?  Que 
hay  provincias  donde  el  dualismo  de  los  Sres.  Diputa- 
dos está  constantemente  modificando  la  opinión  que  do- 
mina en  las  mismas,  haciendo  ver  al  Poder  la  situación 
hoy  de  este  color  y mañana  del  otro,  y naturalmente  el 
Poder  tiene  que  fluctuar  entre  estas  encontradas  opi- 
niones, nacidas  todas,  sensible  es  tener  que  confesarlo, 
en  el  seno  del  partido  republicano. 

Oreo  que  he  dicho  lo  suficiente  para  que  os  dignéis 
tomar  en  consideración  la  proposición  y para  que,  en 
el  caso  de  no  declararse  urgente,  como  yo  desearía, 
emita  la  comisión  su  dictamen  lo  más  pronto  posible,  y 
podamos  llevar  á las  provincias  el  espíritu  que  nos  ani- 
ma para  compartir  con  el  Poder  la  grave  responsabili  - 
dad  que  sobre  él  pesa.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición  por  el  Sr.  Secre- 
tario Bartolomé  y Santamaría,  y hecha  la  pregunta  de 
sí  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  suficiente 
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número  de  Sres.  Diputados  que  fuera  nominal  la  vota- 
cion,  y aerificada  quedé  tomada  en  consideración  por 
9 0 votos  contra  12t  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si. 

QagígaL 

Bartolomé  y Santamaría, 

Valbuena. 

Jurado* 

Gru  y Mendiluce* 

Regueira, 

Almagro* 

Homero, 

Castilla* 

Palma* 

Rueda. 

Velasco. 

Moreno  (D*  Benito)* 

Fantony* 

Jiménez  lízarbe, 

Perez  Linares* 

Morán* 

Rodríguez  Arango* 

Al  varado* 

González  Hierro. 

Beuitez  de  Lugo* 

Solier* 

Tor  tolla* 

Cuesta  Olay* 

Chacón*  , 

Rubio* 

Alonso* 

Girauta, 

Blanco  Yillarta, 

Yillamieva* 

García  Martínez, 

Sorní. 

Molinero, 

PJá  de  Huidobro, 

Rojas. 

Salabert. 

Brogerae* 

Méndez  Brandon. 

Suarez  García* 

Plá  y Martí* 

Quesada* 

Pascual. 

Perez  Pardo* 

Gómez  de  Liafio. 

López  Santiso* 

Ayízanda. 

Verdugo. 

Malo  de  Molina. 

Guerrero. 

Pedregal  Guerrero* 

Coca. 

Barbera. 

Rebullida* 

Gómez  Sigura* 

Abad* 

Saman  iego. 

García  López. 

Miranda, 

Moreno  Barcia* 

Alfaro  (D*  Timoteo). 

García  Romero* 


Ziburu* 

Soriauo  Prada. 

Cabello  de  la  Vega* 

Alcantú. 

Muñoz  Nougués* 

Jimeno. 

Insa* 

La  Rosa* 

Carrion, 

Yillalba* 

Correa. 

Larri  naga* 

Gómez  Cuartero* 

Puente  y Jiménez. 

Garrido* 

Porfcalés. 

Al  vis* 

Perez  Pastor. 

Bonet, 

Albarran* 

Guillen  Flores. 

Echevarrleta* 

García  Morales. 

Corujedo* 

Meca* 

López  Vázquez* 

Torre  Ajero* 

Aguilar. 

Sr*  Vicepresidente  (Pedregal)* 

Total , 90* 

Señores  que  dijeron  no: 

Abarzuza* 

Vicente  y Monzon 
Sainz  de  Rueda. 

Ruíz  Llórente. 

Alvarez  Bocalandro- 
De  Andrés  Montalvo* 

Paz  y Novoa. 

García  Alvarez. 

Concha* 

Ríos  Rosas. 

Fernandez  Victorio. 

Martin  de  Olías* 

Total»  12- 

E1  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
La  proposición  pasará  á la  comisión  correspondiente* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
leer  una  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así : 

«Pedimos  á la  Asamblea  se  sirva  acordar  que  el  Go- 
bierno debe  presentarse  á dar  explicaciones  del  estado 
de  la  provincia  de  Murcia  en  lo  que  al  órden  público  se 
refiere,  y de  la  conducta  de  las  autoridades  de  la  ca- 
pital* 

Palacio  de  las  Cortes  14  de  Julio  de  l87S.=José 
Prefumo*=José  Jiménez  Mena.  = Modesto  Martínez  Pa- 
checo^ Juan  Marti  y Tarrats*=  Tomás  Perez*  =Ednar- 
do  Sánchez.  í> 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Puede  usar 
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de  la  palabra  para  apoyar  cata  proposición  cualquiera 
de  sus  firmantes. 

El  Sr,  PREFUMO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr,  PREFUMO:  Señores  Diputados,  nunca  he 
sido  dueño  de  mi  palabra;  no  confio  poderlo  ser  en  este 
momento*  en  que  encontradas  sensaciones  agitan  mi 
espíritu,  ya  con  profunda  pena,  ya  con  justificada  in- 
dignación. Representante  por  uno  de  los  distritos  de  la 
provincia  de  furcia,  en  el  partido  judicial  de  Cartage- 
na, veo  a esta  ciudad,  veo  á mi  pueblo  levantarse  con- 
tra la  Asamblea  y contra  el  Gobierno;  veo  aquel  pue- 
blo, tan  sensato  siempre,  tan  comedido,  tan  cnerdo  y 
tan  liberal,  que  boy  se  alza  contra  la  libertad  y contra 
la  República. 

Y cuando  esto  veo,  quiero  inquirir  la  causa;  y no 
es  que  vaya  yo  á buscarla  en  este  momento,  porque  la 
causa  de  los  sucesos  la  tenia  yo  conocida  de  antemano. 
Mas  no  es  lo  doloroso  que  yo  tuviera  conocida  esa  cau- 
sa, porque  conociéndola,  algo  debía  haberse  hecho  para 
enmendarla;  es  que  la  conocía  el  Gobierno,  es  que  la 
conocía  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que  se 
sienta  en  este  banco  (Señalando  al  ministerial) , y que  por 
cierto  no  está  presente,  sin  embargo  de  que  se  le  ha 
hecho  saber  qus  yo  tenia  que  hablar  de  estos  sucesos. 
Mas  como  se  le  ha  hecho  saber  y no  está  eu  este  banco, 
yo  tengo  derecho  á decir  todo  lo  que  no  ha  hecho  ese 
señor  Presidente  del  Gobierno  y todo  ío  que  ha  hecho 
para  que  mi  pueblo  se  encuentre  en  la  situación  en  que 
se  halla. 

Desde  la  apertura  de  la  Asamblea,  y aun  antes  de 
ese  tiempo,  he  estado  siempre  al  lado  de  la  política  que 
representaba  el  Sr.  Pi  y Margall,  aun  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  una  parte  del  partido  republicano  la  comba* 
tía;  pero  no  podía  creer  que  el  Sr.  Pí  y Margall,  cuan- 
do se  llegara  al  triunfo  de  la  República  por  la  política 
que  nosotros  sostuvimos,  habia  de  venir  al  banco  mi- 
nisterial para  desde  él  apoyar  y dar  el  triunfo  á aque- 
llos elementos  que  habían  seguido  la  por  él  calificada 
conducta  de  perdición:  ha  querido  nuestra  desdicha  que 
ahora  se  incline  por  ese  derrotero,  y ha  querido  tam- 
bién mi  desventura  que  sea  mi  pueblo  el  primero  donde 
se  ban  alzado  aquellos  elementos  en  insurrección  con- 
tra esta  Asamblea. 

¿Cómo  han  venido  los  sucesos  de  Cartagena?  En  la 
mañana  del  día  12,  con  la  preparación  que  tienen 
siempre  estos  acontecimientos,  porque  no  vienen  llovi- 
dos del  cielo,  unos  cuantos  republicanos,  ó no  republi- 
canos, se  propusieron  destituir  al  Ayuntamiento,  El 
Ayuntamiento  que  funcionaba  allí  era  el  mismo  que  á 
la  venida  del  Rey  D.  Amadeo  se  negó  á prestarle  todo 
género  da  homenaje,  y por  este  grave  delito  fue  perse- 
guido y encausado,  y no  podía  caber  duda  que  aquel  era 
un  Ayuntamiento  republicano.  Estaba  compuesto  de 
hombres  que  habían  trabajado  mucho  por  la  República; 
no  eran  los  republicanos  del  dia  siguiente:  eran  los  de 
la  víspera,  y de  muchos  dias  antes  de  la  víspera. 

Aquellos  pocos  republicanos  á que  aludo  quisieron 
que  el  Ayuntamiento  fuera  destituido.  El  Ayuntamien- 
to entonces  sostuvo  su  derecho,  dijo  que  era  el  elegido 
por  el  sufragio,  y que  tuviera  ó no  fuerzas  para  resis- 
tir, allí  estaba  y allí  estaría  hasta  que  le  lanzaran  por 
la  violencia;  que  entonces,  y solo  entonces,  cedería. 

Tuvo  noticia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana  del  dia  1 2 de  que  en 
Cartagena  habia  este  movimiento;  tuvo  noticia  el  señor 


Ministro  de  la  Guerra,  por  conducto  del  gobernador  mi- 
litar de  la  plaza,  de  que  el  alcalde  y el  Ayuntamiento 
se  ponían  de  su  lado  y estaban  allí  para  sostener  el  ór- 
den.  ¿Y  qué  hizo  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo? 
Gomo  de  ordinario,  se  cruzó  de  brazos  y se  mesó  la  bar- 
ba, [Gran  manera  de  hacer  orden]  Avanzaron  las  ho- 
ras; llegó  á Cartagena  el  tren  que  habla  salido  de  aquí 
la  noche  del  11,  y con  él  llegó  uu  Diputado  de  la  mi- 
noría, que  se  encargó  de  ponerse  al  frente  del  movi- 
miento. 

Pocos  momentos  después  llegaba  el  señor  goberna- 
dor de  la  provincia;  el  Ayuntamiento  seguía  en  la  sata 
capitular , y en  los  pisos  bajos  de  la  casa  los  que  se  quo- 
rian  constituir  ó se  habían  constituido  particularmente 
en  el  comité  de  moda,  comité  de  salud  pública.  En  el 
ínterin,  el  alcalde  de  Cartagena,  desde  la  estación  tele- 
gráfica del  ferro-caml , comunicaba  con  el  señor  go- 
bernador de  la  provincia,  y el  señor  gobernador  de  la 
provincia,  le  decía:  «resista  Yd  , y no  haga  la  dimi- 
sión; pero  evite  la  efusión  de  sangre.))  A este  propó  * 
sito  me  dice  una  persona  autorizada,  que  por  cierto  ha- 
bia conferenciado  con  el  Sr.  Pí  y Margall  di  as  autes: 
a El  gobernador  nos  dijo  por  telégrafo  que  á todo  tranco 
resistiéramos  la  dimisión  , pero  que  á la  vez  evitáramos 
la  efusión  de  sangre,»  (La  misma  cosa  que  nos  dijo  el 
Sr,  Pí,  que  sí  y que  no.) 

En  verdad  que  yo  no  sé  cómo  se  resiste  una  insur- 
rección; yo  no  he  visto  nunca  que  las  insurecciones  se 
resistan  con  bizcochos  y confites:  las  insurrecciones  se 
resisten  como  deben  resistirse.  Pero  llegó  el  gobernador 
á Cartagena,  y á las  cinco  de  la  tarde  se  avistó  en  pri- 
mer término  con  D.  Antonio  Gal  vez  Arce,  Diputado  de 
la  minoría  que  había  ido  á Cartagena ; y después  de 
conferenciar  con  este  señor,  va  á avistarse  con  el  Ayun- 
tamiento, y á decirle  que  para  que  se  salvara  la  situa- 
ción era  preciso  que  dimitiera  y se  retirara.  Es  decir, 
que  por  no  emplear  la  palabra  «destitución,  r como  si 
con  esto  se  pusiera  á la  sombra  de  la  legalidad,  aquel 
gobernador  destituyó  al  Ayuntamiento  que  estaba  allí 
para  sostener  el  órden  y nombró  ¿á  quién?  ¿A  otro  Ayuu- 
tamiento?  No;  á aquel  comité  de  salud  pública,  cam- 
biándole el  nombre  y llamándole  Junta  municipal;  con 
esto  la  situación  estaba  salvada  á juicio  del  goberna- 
dor; dejó  luego  encargado  de  sostener  el  órden  en  Car- 
tagena al  Diputado  constituyente  D,  Antonio  Galvez 
Arce,  y se  retiró  satisfecho  de  su  obra  á dar  cuenta  de 
ella  al  Presidente  del  Poder  ajecutivo.  Y el  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  le  sostiene  en  su  puesto  , y 
todo  lo  que  tiene  para  ese  gobernador  es  una  sola  pala- 
bra: dice  que  el  gobernador  ha  sido  débil. 

¡A  esto  se  llama  debilidad,  á esta  alevosa  traición! 
Sí  (la  palabra  es  dura,  y siento  que  no  esté  presente 
el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  para  que  la  recoja),  á 
esta  alevosa  traición  del  gobernador,  sancionada  por  el 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  solo  se  contesta.,,  no 
diré  con  qué  por  respeto  al  sitio  en  que  me  encuentro, 
por  respeto  á esta  Asamblea,  En  cambio  se  nos  dice  uno 
y otro  dia  órden,  órden.  ¿Y  qué  hace  S.  S.  para  sostener 
el órden? 

Pero  estaban  á las  puertas  de  Cartagena  dos  bata- 
llones de  Iberia  que  iban  a embarcarse  en  la  Álmansa 
para  ser  trasladados  á Málaga;  y este  gobernador  civil, 
que  de  tiempo  atrás  estaba  haciendo  la  causa  de  la  in- 
transigencia y del  desórdeo,  acudió  á las  autoridades 
militares,  y les  dijo:  que  de  ninguna  manera  entren  las 
tropas  en  la  población;  porque  si  entran,  habrá  conflic- 
tos , habrá  colisiones.  Es  decir:  si  entran  no  podrá  im- 
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perar  el  comité  de  salad  pública,  no  habrá  tiempo  para 
que  venga  el  que  ha  de  encargarse  de  este  canten,  ó de 
este  reino,  el  Juan  I que  impera  en  Cartagena  desde 
ayer:  que  la  tropa  no  se  présente,  que  no  entre-  Y las 
hizo  retirar,  no  á las  inmediaciones  de  Cartagena,  sino 
algo  más  allá  de  Murcia,  según  se  asegura.  Y las  auto- 
ridades militares  consultan  otra  vez  al  Poder  ejecutivo, 
y el  Poder  ejecutivo,  desde  el  día  12  á las  cuatro  ó cin- 
co de  la  tarde,  guarda  silencio,  y no  le  dice  á aquel 
gobernador  militar  que  le  consulta:  Entren  esas  tropas; 
restablezca  Vd.  el  órden  con  la  menor  efusión  de  sangre 
(que  no  soy  yo  amigo  de  verterla),  pero  restablezca  el 
orden,  porque  esta  es  su  misión. a Él  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  también  se  acariciaba  la  barba  en  esta 
tarde. 

Así  ha  venido  preparándose  lo  que  ha  pasado;  pero 
¿ha  sucedido  esto  por  imprevisión  del  Gobierno?  Yeten* 
go  que  hacer  historia.  Antes  de  que  el  actual  goberna- 
dor fuera  á mandar  la  provincia  de  Murcia,  yo  me  acer- 
qué al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  decirle:  a Los 
antecedentes  de  ese  gobernador  no  convienen  para 
aquella  provincia:  ese  Sr.  Altadill  tiene  historia,  y no 
historia  muy  abonada  para  ir  á mandar  una  provincia 
y sostener  en  ella  el  orden:  no  mande  V.  S.  á ese  go- 
bernador: yo  no  tengo  candidato  ninguno;  yo  no  sé 
quién  debe  mandar  mi  provincia;  pero  vaya  un  hombre 
que  represente  dignamente  la  autoridad,  si  es  que  quie- 
re 3.  S.  hacer  autoridad- » «¡Ah,  Sr.  Prefumo  i me  con- 
testó: si  Altadill  ha  cambiado;  si  ya  es  un  hombre  tan 
sensato  y tan  cuerdo,  que  el  mas  benévolo  seria  intran- 
sigente a su  lado!»  Esta  fié  la  contestación  del  Sr.  PL 

Pues  bien,  el  Sr,  Altadill  filé  á Murcia,  y se  encar- 
gó del  mando  de  la  provincia;  Diputados  hay  allí  que 
aman  el  órden,  y no  se  entendió  con  ellos,  sino  que  se 
entendió  con  los  Sres.  Gal  vez  Arce  y Poveda,  que  se 
sentaban  en  aquellos  bancos.  Andando  el  tiempo,  suce- 
dió lo  que  había  de  suceder;  al  retirarse  la  minoría  de 
este  sitio,  se  formó  en  Murcia  el  comité  do  salud  pública, 
y la  primera  reunión  que  celebró  este  comité  fué  pre- 
sidida por  el  gobernador  de  la  provincia;  y cuando  con 
la  investid ura  del  Diputado  fui  yo  á decirle  al  Presidente 
del  Poder  ejecutivo:  «El  gobernador  de  Murciano  se  ha 
enmendando  ni  corregido,  es  el  demagogo  de  antes,  y 
prueba  de  ello  que  preside  el  comité  de  salud  pública 
de  la  capital,  el  Sr.  Pi  me  replicó:  iCómtft  iQué  me  dice 
FS.Í  Me  informaré*  ¡El  Sr.  Pí  necesitaba  informarse! 

Escribió  el  Sr.  Pí  á ese  gobernador,  y ese  goberna- 
dor le  contestó:  «No,  es  que  eu  ese  comité  tengo  yo 
amigos  (esto  supongo  yo  que  le  contestaría),  es  que  en 
ese  comité  tengo  yo  amigos;  pero  nada  tengo  que  ver 
con  ese  comité  de  salud  pública.» 

Y esto  se  lo  decía  yo  al  Sr.  Pí  hace  diez  dias,  y el 
Sr.  Pí  dejaba  correr  los  sucesos,  y dejaba  allí  también 
á ese  gobernador,  que  ya  he  dicho  antes  cómo  se  ha 
conducido  en  la  cuestión  de  Cartagena,  destituyendo  el 
Ayuntamiento  elegido  por  sufragio,  y reemplazándole, 
no  con  individuos  de  Ayuntamientos  anteriores,  que  al 
ñu  aunque  hubiera  ilegalidad  en  el  fondo,  se  hubiera 
cumplido  en  cierto  modo  la  ley,  sino  con  las  personas 
que  ha  tenido  por  conveniente,  aunque  no  fueran  adic- 
tas á la  Asamblea  y al  Gobierno.  ¡Cómo  no  había  de 
hacerlo  así  si  era  delito  para  el  gobernador,  y parece 
que  lo  está  siendo  pura  el  Sr.  Pí,  estar  al  lado  de  3a 
Asamblea  y del  Gobierno!  Digo  esto,  porque  yo  voy 
viendo  que  es  delito  para  ese  señor  sostener  los  acuer- 
dos de  esta  Asamblea  y prestar  apoyo  al  Gobierno. 

Así  han  venido  los  sucesos  de  Cartagena*  y yo  sien- 


to que  no  esté  el  Sr.  Pí  en  su  banco,  porque  en  la  re- 
ferencia de  los  hechos  tendría  que  asentir  á lo  que  yo 
he  dicho  Y si  los  hechos  son  ciertos,  Sres.  Diputados, 
sacad  vosotros  en  primer  lugar  la  consecuencia;  que  la 
saque  después  el  país  y que  vean  todos  á qué  manos 
está  entregada  esta  desdichada  Nación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, debo  recordar  á V.  3.  que  está  apoyando  una 
proposición  y que  únicamente  tiene  la  palabra  para  ex- 
poner las  razones  y fundamentos  que  hay  para  ello. 

El  Sr.  PREPUMO:  Yo  procuraré  calmarme  y aten- 
der á las  observaciones  de  3.  S,;  pero  le  ruego  que  se 
haga  cargo  de  cuál  es  mi  situación  aquí;  y una  vez  que  se 
haya  hecho  cargo  de  ello,  le  autorizo  para  que  si  de  mis 
labios  sale  alguna  palabra  mal  sonante  en  este  sitio,  la 
tenga  por  retirada;  que  si  yo  dirijo  palabras  duras  al 
3r.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  á quieu  tantas  veces 
he  apoyado,  es  porque  razón  sobrada  tengo  para  com- 
batirle y sostener  boy  aquí  su  acusación,  que  más  de*1 
beria  ser  para  él  ese  banco  (Señalando  al  del  Gobierno)  ^ el 
de  los  acusados,  que  el  banco  del  Poder  ejecntívo. 

¿Pero  es  por  ventura  extraña  la  conducta  del  gober- 
nador civil  de  Murcia?  No:  cualquiera  otro  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  cualquiera  otro  Ministro  de  la  Go- 
bernación habría  separado  á aquel  gobernador,  aunque 
solo  le  hubiera  considerado  débil,  porque  para  el  señor 
Pí  el  Sr.  Altadill  no  es  más  que  débil,  y Cartagena  no 
se  encontraría  hoy  en  la  situación  en  que  se  halla,  en 
esa  situación  que  es  debida  á una  traición  y á una  ale- 
vosía; y recoja  estas  palabras  el  que  ha  cometido  la  trai- 
ción y la  alevosía. 

¿Es  extraña  esta  conducta?  No.  Es  una  consecuen- 
cia de  lo  que  el  Sr.  Pí  hace,  porque  aquí  todos  le  oímos 
decir  que  quiere  órden;  pero  el  orden  no  se  hace,  y no 
se  hace  porque  no  se  quiere  hacer. 

Todos  vosotros  habréis  observado , si  habéis  tenido 
que  ir  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  asuntos  de 
vuestros  distritos,  que  habéis  tenido  que  hacer  largas 
antesalas  mientras  el  Sr.  Pí  celebraba  largas  conferen- 
cias con  un  Diputado  que  se  sentaba  en  aquellos  ban- 
cos, y cuyo  nombre  puedo  yo  decir,  porque  le  veo  en  el 
salón.  Si  no  estuviera  presente,  si  no  pudiera  defender- 
se, callaría  su  nombre;  pero  voy  á decirle,  porque  ven- 
go hoy  aquí  á jugar  el  todo  por  el  todo,  y i denunciar 
al  país  dónde  están  los  que  comprometen  la  República 
y la  libertad,  y lo  que  vale  más  que  la  República  y la 
libertad,  los  que  comprometen  la  honra  y la  diguidad 
de  la  Patria.  Voy  á decirlo,  y si  ese  Sr.  Diputado  tiene 
algún  resto  de  pudor,  de  honra  y de  dignidad,  subirá 
á esos  bancos  á defenderse,  porque  se  trata  de  hechos 
que  tienen  íntima  relación  con  los  sucesos  de  mi  pueblo. 

Me  lamentaba  yo  ayer  en  los  pasillos  de  que  la  con- 
ducta de  los  Diputados  republicanos  llevara  á nuestra 
Patria  al  estado  en  que  ahora  so  encuentra.  Reconvenía 
yo  con  este  motivo,  de  la  manera  que  podemos  recon- 
venir entre  compañeros,  á ese  Sr.  Diputado,  y le  decía: 
«Esta  es  la  consecuencia  de  haber  Vds.  abandonado 
la  Cámara.»  Y me  decía  ese  Sr.  Diputado:  «¿Pues  qué 
creían  Vds  ? ¿Creían  Vds.  que  habíamos  dejado  la 
Cámara  para  estarnos  aquí  fuera?  No  señor;  la  hemos 
dejado  para  eso,  para  ir  á la  insurrección;  si  no,  ¿para 
qué?»  Ese  Sr.  Diputado  era  el  Sr.  Uasalduero.  «Eso  que 
está  sucediendo  es  obra  nuestra,  añadía  el  Sr.  Diputado.» 
«Es  que  si  es  obra  de  Vds.,  repliqué  yo,  el  asunto  es 
demasiado  grave,  porque  he  oido  referir  que  los  insur- 
rectos, no  los  insurrectos,  porque  en  Cartagena  no  hay 
pr  orno  veedores  de  asesinatos  ni  de  incendios;  he  oido  re- 
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ferir  que  se  amenazaba  al  gobernador  militar  con  soltar 
ei  presidio  si  intentaban  entrar  las  tropas,»  Dijo  el  señor 
Casalduero  al  oir  esto:  «Y  harán  bien,  porque  esto  es 
defendible;  si  tienen  que  defenderse  y no  tienen  hom- 
bres, los  buscarán  donde  estén,  como  hizo  el  general 
OlDonnell,  que  llevó  á la  guerra  de  ¿frica  unos  cuantos 
individuos  del  Fijo  de  Geuta.» 

¡Ah,  Sr.  Casalduero!  Yo  creo  que  no  es  esta  la  opi- 
nión de  los  Sres.  Diputados  que  se  han  sentado  en  aque- 
llos bancos;  yo  creo  que  esto  es  solo  producto  de  la  per- 
turbación de  su  cerebro,  porque  me  parece  que  no  es 
posible  que  haya  hombre  honrado  y decente  que  diga 
que  nadie  hace  bien  soltando  los  presidiarios;  aliente  á 
los  pueblos  por  ese  camino,  porque  estoy  creyendo  que 
S.  S.  no  defiende  causa  política  alguna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Sírcase  su 
señoría  dirigirse  á la  Cámara. 

El  Sr.  FREFUMO:  ¿Y  qué  causa  ha  de  defenderse 
en  esta  ocasión  con  los  galeotes  de  presidio?  Está  hecha 
la  apología  do  quien  esto  ha  defendido  y sostenido;  y 
como  esto  se  ha  sostenido  dentro  do  esto  recinto,  aun- 
que no  dentro  de  esta  sala,  deber  suyo  es  venir  aquí.  Y 
si  no  viene,  nada  importa;  yo  lo  he  dicho,  la  Cámara 
lo  ha  oído,  el  país  lo  sabe;  ya  sabe  de  qné  manera  van 
á dar  la  República  federal  los  que  se  proponen  soltar 
Jos  presidios.  (Grandes  murmullos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  FREFUMO;  Y como  he  dicho  cuanto  con- 
ducía al  apoyo  de  esta  proposición,  y como  si  siguiera 
en  el  uso  de  la  palabra  no  sé  k dónde  iría,  voy  á con- 
cluir, porque  aun  tendré  ocasión  de  reanudar  mi  dis- 
curso si  la  Presidencia  cree  (lo  dejo  á su  elección)  que 
debe  darse  lectura  de  una  proposición  de  censura  que 
he  presentado  contra  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
ausente  de  esta  Cámara. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  En  la  Mesa  no  se  encuentra 
esa  proposición.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Señores 
Diputados,  en  medio  délas  circunstancias  difíciles  que 
en  los  momentos  actuales  atraviesa  el  Gobierno ; ro- 
deado en  todas  partes  de  enemigos  y de  contradiccio- 
nes; ansioso  e¿  su  conjunto  de  realizar  el  bien  de  la 
Patria  bajo  la  forma  republicana;  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  grandes  actos  espontáneos  de  abnegación 
se  estaban  realizando  en  su  seno,  cuando  nuestra  aten- 
cion  estaba  siempre  fija  en  la  necesidad  de  consolidar, 
bajo  bases  estables,  el  régimen  existente,  y procurába- 
mos traer  á nuestro  alrededor  todos  los  elementos  para 
llevar  á cumplido  término  tan  grande  obra,  sobreviene 
esta  hora  de  pasión,  sobreviene  esta  hora  de  verdadero 
desconsuelo.  Y si  es  cierto  que  hay  dentro  de  las  pala- 
bras pronunciadas  por  el  Sr.  Prefumo,  dichas  con  el 
calor  y el  entusiasmo  de  un  hijo  de  Cartagena,  cuya 
población  en  estos  momentos  es  presa  de  una  insur- 
rección, algo  de  difícil  para  nosotros,  y para  cuya  de- 
fensa no  tenérnosla  autorización  necesaria,  también, 
Sres.  Diputados,  habréis  de  haceros  cargo  de  lo  supre- 
mo y solemne  que  es  el  deber. 

Yo  le  cumplo  aquí  levantándome  en  nombre  del 
Gobiérnela  contestará  3.  S.  Este  deber  también  me  lo 
impone  un  telégrama  que  tengo  en  la  mano.  Ei  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  dice  en  él  que  está  ocupado 
en  asuntos  graves,  y me  encomienda  la  penosa  tarea  de 
contestar  á las  objeciones  del  Sr.  Prefumo.  Ocupado  en 
el  telégrafo  por  asuntos  graves...  (Tin  Sr . Diputado:  Está 
conspirando.  — A3  Sr . Ministro  de  Ultramar:  No  está 
conspirando.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  dispén- 
seme un  momento  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Yo  rue- 
go á los  Sres.  Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara que  tengan  el  bastante  dominio  sobre  sí  mismos 
para  no  dirigirse  inculpaciones  los  unos  á los  otros,  y 
que  reconozcan  que  la  gravedad  do  las  circunstancias 
hace  necesario  que  todos  tengan  un  solo  pensamiento, 
una  sola  aspiracionfy  dejarse  llevar  de  un  solo  propó- 
sito para  la  salvación  del  país,  para  la  salvación  de  la 
República  y para  la  salvación  de  nuestra  honra,  gra- 
vemente comprometida.  Espero,  pues,  de  todos  los  se- 
ñores Diputados  que,  olvidando  las  palabras  que  hayan 
podido  resonar  en  este  recinto,  no  vayan  á agravar  más 
las  circunstancias  en  que  ese  Gobierno,  esta  Cámara  y, 
sobre  todo,  el  país,  se  encuentran.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  puede  continuar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal);  No  he 
de  hacerme  cargo,  Sres.  Diputados,  de  la  interrupción 
que  ha  habido  cuando  estaba  hablando  del  telégrafo  y 
del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

En  estos  momentos,  ya  que  es  preciso  decirlo  todo, 
ya  que  es  preciso  revelarlo  todo,  ya  que  no  puede  ha- 
ber reserva  eu  nada  de  lo  que  concierne  al  Gobierno, 
en  estos  momentos  hay  graves  indicios  de  que  el  órden 
se  altera  profundamente  en  Barcelona. 

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  está  conferen- 
ciando con  las  autoridades  del  Principado,  y esta  es  la 
razón,  la  verdadera  razón  de  que  no  se  encuentre  en  su 
puesto  de  honor  y peligro  en  estos  momentos  aquel  á 
quien  se  le  han  dirigido  aquí  tan  graves  inculpaciones; 
yo  no  pretendería  siquiera  desfigurar  la  verdad  para 
defender  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  si  le  consi- 
derase en  una  situación  falsa  y anormal;  mis  palabras, 
pues,  deben  ser  creídas  por  la  Cámara.  El  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  no  puede  en  estos  momentos  mo- 
verse del  telégrafo. 

Hay  en  las  palabras  del  Sr.  Prefumo  algo  que  es 
personal,  personalísimo,  algo  que  concierne  al  señor 
Pí  y Margall T y algo  que  concierne  al  Gobierno;  de  lo 
primero  no  puedo  hacerme  cargo.  ¿Cómo  he  de  decir 
yo  ni  una  palabra  acerca  de  lo  que  ha  pasado  en  con- 
versaciones privadas  entre  el  Sr.  Pí  y Margall  y el  se- 
ñor Prefumo?  Acerca  de  este  punto  seria  imposible  que 
yo  pudiera  cumplir  con  la  órden  que  he  recibido  del 
jefe  del  Gabinete  á que  pertenezco;  yo  no  estoy  obli- 
gado á contestar  más  que  sobre  la  parte  política,  que 
es  más  importante  para  la  Patria  que  la  primera  del 
discurso  del  Sr.  Prefumo.  El  Gobierno  supo  el  dia  12, 
ó mejor  dicho,  el  13  del  corriente,  que  se  advertían  en 
la  población  de  Cartagena  indicios  de  sedición;  el  Go- 
bierno dispuso  en  aquella  misma  noche  que  partiera  el 
Ministro  de  Marina,  Sr.  Anrieh,  que  se  ofreció  perso- 
nalmente á ir  á sofocar  la  insurrección,  y solicitó  mar- 
char acompañado  dei  Sr.  Prefumo:  el  Sr.  Anrieh  partió 
solo.  Unas  cuantas  horas  antes  habla  salido  para  Car- 
tagena el  general  Contreras.  Las  primeras  noticias  que 
ha  tenido  el  Gobierno  han  sido  que  este  general  estaba 
al  frente  de  la  insurrección  de  Cartagena,  y que  se 
había  formado  allí  el  centro  ó cabeza  del  cantón  federal 
murciano. 

Estas  son  las  noticias  oficiales  que  tiene  el  Gobier- 
no; pero  ha  entrado  el  Sr.  Prefumo  en  una  serie  de 
consideraciones  especiales  de  que  yo  tengo  que  hacer- 
me cargo. 

Asegura  el  3r.  Prefumo  que  el  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  tenia  noticias  de  que  el  gobernador  ha- 
bía pedido  la  dimisión  a]  Ayuntamiento  legítimo;  el  Go~ 
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bierno  no  tiene  conocimiento  de  semejante  hecho.  Ase- 
gura el  Sr.  Prefumo  que  había  constituido  el  comité  de 
salud  pública  en  Ayuntamiento;  el  Gobierno  no  tiene 
noticia  de  semejaute  bocho.  Asegura  el  Sr.  Prefuino  que 
el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  sabia  que  el  señor 
Alfcadill,  gobernador  do  Múrela,  había  entregado  el  man- 
do de  la  provincia  al  Diputado  Sr,  Gal  vez;' el  Gobierno 
no  tiene  noticia  de  este  hecho.  Asegura  el  Sr.  Prefumo 
que  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  sabía  que  el 
gobernador  de  la  provincia  había  dado  orden  de  que  no 
entraran  tropas  en  Cartagena;  y como  las  tropas  iban 
á Cartagena  para  entrar  en  Cartagena,  y estas  eran  las 
órdenes  del  Gobierno,  debo  asegurar  at  Sr.  Prefumo  que 
tampoco  tenia  el  Gobierno  noticias  de  este  hecho. 

Asegura  el  Sr,  Prefu  rao  que  lo  sabia  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  ¿Qué 
significa  esto?  ¿Qué  quiere  decir  esta  acusación?  ¿Cómo 
puedo  yo  echar  sobre  mis  espaldas  el  grave  peso  de 
responder  sin  datos  ni  antecedentes  ú estas  inculpacio- 
nes? Yo  tengo  la  seguridad  do  quo  tan  pronto  como 
llegue  á noticia  y conocimiento  dol  Sr.  Pí  y Margall  la 
acusación  del  Sr.  Prefumo,  vendrá  aquel  á dar  explica- 
ciones á la  Cámara.  En  cuanto  a mí,  como  individuo 
del  Gobierno,  como  perteneciente  a este  Gabinete,  puedo 
asegurar  que  no  tengo  antecedentes  de  que  de  esta  ma- 
nera, en  términos  tan  desatentados,  haya  obrado  el 
gobernador. 

La  acusación  del  Sr.  Prefumo  respecto  al  Sr.  Pí  y 
Margall  está  precisamente  cimentada  sobre  estos  extre- 
mos* tiene  por  base  estos  puntos  de  acusación;  y como 
no  está  aquí  el  Sr,  Pí  y Margall,  y habrá  de  dar  expli- 
caciones á la  Cámara  y al  Gobierno  mismo  acerca  de 
tan  grave  cuestión,  yo  suplico  á la  Cámara  que  sus- 
penda su  juicio,  que  no  emita  acerca  de  Jas  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr,  Prefumo,  y acerca  de  las  acu- 
saciones que  ha  dirigido  ai  Sr,  Pí  y Margall,  un  vere- 
dicto aventurado;  yo  la  suplico  que  se  temple  y se  cal- 
me, que  se  tranquilice  y espere,  que  ya  llegará  la  hora 
de  la  luz,  ya  que  en  estos  momentos  no  bay  delante  de 
nuestra  vista  más  que  sombras  que  agitan  nuestro  en- 
tendimiento y profundamente  conmueven  nuestra  con- 
ciencia: tenga,  pues,  la  Cámara  la  paciencia  necesaria, 
la  dignidad  bastante  para  suspender  su  juicio  y no  emi- 
tir su  dictámen  respecto  de  esta  materia, 

Yo  tengo  3a  confianza,  la  gran  confianza  de  quo  el 
Sr.  Pí  y Margall  desvanecerá  bien  estas  acusaciones  in- 
fundadas; mientras  no  me  arranquen  esta  confianza,  yo 
estoy  en  este  sitio,  en  este  puesto  de  gloria,  por  lo 
mismo  que  es  un  gran  puesto  de  peligro;  yo  estoy  aquí 
al  lado  del  Gobierno,  al  lado  del  Sr.  Pí  y Margall,  con 
todas  mis  fuerzas,  mientras  no  se  resuelvan  las  graves 
é importantes  cuestiones  que  acerca  de  otros  puntos 
que  ignora  la  Cámara  se  agitan  hoy  sobre  la  mesa  del 
Consejo  do  Ministros, 

Reasumiendo,  este  banco  es  para  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gall, según  la  frase  del  Sr,  Prefumo,  el  aba  neo  de  los 
acusados, i;  Yo  no  tengo  la  vanidad  de  proteger  con  mi 
oscura  palabra  al  Sr.  Pí  y Margall,  porque  éste  por  sus 
antecedentes,  por  su  historia,  por  sus  grandes  servi- 
cios al  partido  republicano,  está  llamado  á ser  oído  an- 
tes de  ser  acusado  y antes  de  ser  juzgado. 

Tso  soy  yo  el  que  pone  su  pecho,  ni  el  que  tiene  de- 
recho á poner  su  pecho  delante  de  la  respetable  figura 
del  Sr.  Pí  y Margall:  por  hoy  contesto  al  Sr.  Prefumo 
que  esta  parte  de  las  acusaciones  será  deshecha  y de- 
fraudada; yo  tengo  la  íntima  y la  gran  confianza  de 
que  no  es  posible  ni  siquiera  suponer  que  á ciencia 


cierta,  con  conocimiento  y con  asentimiento  del  señor 
Pí  y Margal!,  se  hayan  podido  realizar  hechos  tan  es- 
candalosos como  los  que  ha  denunciado  á la  Cámara 
el  Sr,  Prefumo. 

Concluyo,  Sves,  Diputados,  rogándoos  que  espereis 
sin  aventurar  un  juicio  de  que  tal  vez  mañana  pudie- 
rais arrepentiros  por  haber  injuriado  la  gran  respeta- 
bilidad de  nuestro  Presidente,  Sr.  Pí  y Margall,  ai 
cual,  mientras  estemos  sentados  en  este  sitio,  tenemos 
el  deber  de  defender,  como  yo  lo  hago,  porque  es  mi 
amigo,  mi  correligionario  y mi  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  E]  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRA  MAR  (Suñer  y Capde- 
devila,  mayor);  Señores  Diputados,  el  Sr,  Prefumo  ha 
acusado  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  , al  go- 
bernador de  Murcia  y al  Diputado  Sr.  Casalduero. 

Yo  me  levanto  á defender,  si  no  de  todas,  al  menos 
de  algunas  de  las  acusaciones  que  el  Sr.  Prefumo  ha  di- 
rigido al  Presidente  del  Poder  ejecutivo  , y en  alguna 
parte  at  gobernador  de  Murcia.  Pero  no  me  levanto  pa- 
ra defender  al  Sr.  Casalduero;  si  el  Sr.  Casalduero  ha 
pronunciado  las  palabras  que  le  atribuye  el  Sr.  Prefu- 
rao,  esas  palabras  no  tienen  defensa  posible  ante  la  con- 
ciencia de  un  hombre  honrado,  {Bieny  Muy  bien).  El  se- 
ñor Prefumo  dice  que  las  ha  oido,  y creo  por  tanto  que 
el  Sr.  Casalduero  las  ha  pronunciado ; si  el  Sr.  Casal- 
duero las  ha  pronunciado,  mucho  tendrá  que  hacer  su 
señoría  para  hacerse  aceptable  á todos  los  Diputados 
de  la  Cámara,  y á todos  los  habitantes  de  España.  [Muy 
bien)  i 

No  acepto  yo  de  ninguna  manera,  no,  que  el  parti- 
do republicano,  que  el  partido  carlista  apele  á este  ex- 
tremo, á este  medio  para  hacer  triunfar  su  opinión  y 
su  causa.  Yo  declaro  por  lo  que  á mí  hace,  que  si  el 
triunfo  de  la  República  federal,  de  esa  República  por  la 
cual  tanto  he  suspirado,  hubiese  un  día  de  deberle  á 
la  ayuda,  al  auxilio  de  los  presidiarios,  de  los  crimina- 
les comunes,  antes  optaria  por  el  absolutismo  que  por 
la  República  federal.  bien,  muy  bien)*  Porque 

en  el  absolutismo  puede  haber  honradez;  pero  no  pueda 
haber  honradez  en  una  Repúbíca  federal  cimentada  so- 
bre esa  base  infame  y miserable. 

Y después  de  esto  , me  toca  decir  alguna  cosa  en  fa- 
vor del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  favor  del 
Sr,  Pí;  en  favor  de  mi  amigo  de  muchísimo  tiempo,  en 
favor  del  amigo  vuestro  de  muchísimos  anos,  ílel  hom- 
bre que  ha  llegado  á merecer  y que  continúa  merecien- 
do (alo  menos  hasta  este  momento)  el  respete  y la  con- 
sideración de  todo  el  partido  republicano  federal;  y no 
solamente  merece  el  respeto  y condideracion  de  este 
partido,  sino  que  por  su  cualidad  de  hombre  político, 
por  su  moralidad  siempre  limpia , siempre  intachable, 
el  Sr.  Pí  ha  llegado  á una  altura  de  respeto  y conside- 
ración tal  ante  la  opinión  pública,  que  yo  me  he  senti- 
do, no  solo  extrañado,  sino  escandalizado  de  que  mi  ami- 
go el  Sr,  Prefumo,  quo  tanto  le  conoce,  se  haya  dejado 
llevar  de  ese  arrebato,  de  esa  pasión  con  que  le  hemos 
oido  hablar  hoy.  Señores  Diputados,  observad  bien  una 
cosa,  ISfo  tendrán  mucho  fundamento  las  acusaciones 
del  Sr.  Prefumo,  no  tendrán  tan  alto  ó tan  profundo 
fundamento,  cuando  para  hacerle  aparecer  culpable  an- 
te vuestros  ojos  ha  tratado  de  ridiculizarle.  ¿Pues  qué 
otra  cosa  que  ridiculizarle  ha  sido  remedar  la  voz  del 
Sr.  Pí  y decir  que  se  está  acariciando  las  barbas? 

Yo,  más  que  otro,  con  más  derecho  que  otro,  voy 
á tomar  la  defensa  del  Sr.  Pí,  hoy,  puesto  que  en  cierto 
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tiempo  lie  sido  contrario  á la  política  que  él  seguía,  pe- 
ra en  otro  sentido,  en  opuesto  sentido  de  la  manera  que 
la  ha  atacado  el  Sr,  Prefnnio. 

Respecto  al  gobernador  de  Murcia,  yo  le  diré  al  se- 
ñor Prefumo  que  hace  muchísimos  años  conozco  al  se- 
ñor AltadíU;  y si  bien  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  en 
los  primevos  tiempos  de  la  revolución  el  Sr,  AUadill  se 
separó  de  nuestra  fracción  en  Barcelona,  inclinándose 
más  ó menos,  inclinándose  mucho  hacia  el  lado  de  los 
que  se  llamaban  intransigentes,  también  es  verdad,  se- 
ñores Diputados,  también  es  verdad,  Sr.  Prefumo,  que 
en  los  tres  ó cuatro  meses  que  el  Sr.  AUadill  ha  des- 
empeñado el  cargo  de  gobernador  de  Guadatajara , el 
Gobierno,  ningún  republicano  sensato  ó republicano 
juicioso,  ha  podido  alegar  una  sola  razón,  un  solo  he- 
cho que  pudiese  poner  ai  ex-gobernador  de  Guad  alu- 
jara, hoy  gobernador  de  Murcia,  en  la  situación  en  que 
le  ha  colocado  el  Sr.  Prefumo. 

Yo  no  sé  tan  detalladamente  como  el  Sr.  Prefumo 
lo  que  ha  ocurrido  en  Cartagena  y Murcia;  sé  alguna 
cosa,  sin  embargo;  me  refiero  principalmente  á la  acti- 
tud que  la  tropa  ha  tomado  cuando  se  ha  tratado  de 
darla  la  órden  de  atacar  á los  insurrectos  de  Cartage- 
na. ¿Qué  quería  el  Sr.  Prefumo  que  hiciera  el  goberna- 
dor de  Murcia?  ¿Qué  quería  el  Sr.  Prefumo  que  hiciera 
el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  cuando  la  fuerza 
armada  destinada  á dominar  la  insurrección  se  cruza 
de  brazos,  y dice:  pues  yo  no  quiero  dominarla?  Yo  os 
pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿qué  haríais  vosotros?  Y le 
pregunto  al  Sr.  Prefumo:  ¿qué  haría  S,  S.? 

El  más  grave  cargo  que  el  Sr.  Prefumo  ha  dirigido 
ai  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  , se  refiere  á esa 
política  de  contemporización  ó concesión  que  el  señor 
Pí  ha  seguido  con  los  insurrectos  de  Cartagena  y de 
algún  otro  punto  que  no  debía  seguirse. 

Es  menester  que  lo  digamos  todos,  Sres.  Diputados. 
Hoy  ha  llegado  ei  tiempo  de  las  declaraciones  francas 
y explícitas,  y yo  voy  á emitir  aquí  mi  opinión  acerca 
de  esta  cuestión. 

Yo  me  hallo  dispuesto,  yo  estoy  dispuesto  á comba- 
tir hasta  con  uñas  y dientes  á los  carlistas;  yo  me  hallo 
dispuesto  á castigar  de  un  modo  rudo,  de  un  modo  in- 
exorable á los  asesinos,  á los  incendiarios  de  Alcoy  y á 
cuantos  como  ellos  se  presenten  en  otros  puntos  (Muy 
Um)\  pero,  Sres.  Diputados,  cuando  se  trata  de  luchar 
y de  derramar  la  sangre  de  mis  amigos  y de  mis  cor- 
religionarios, declaro  que  hasta  aquí  no  llega  mí  heroís- 
mo. {Un  Sr*  Diputado:  ¿Y  si  son  facciosos?)  Para  su  se- 
ñoría serán  facciosos,..  (Grandes  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suñer  y Capde- 
vila,  mayor):  Acaso  para  mí  lo  son  también  y sin  acaso 
para  mí  lo  son  también;  pero  una  cosa  es  considerarlos 
como  facciosos  y otra  cosa  es  luchar  con  ellos.  Aquí  no 
hay  más  que  dos  políticas  con  relación  á nuestros  cor- 
religionarios: ó la  política  de  resistencia  y de  ataque,  6 
la  política  de  concesiones  y de  consideración.  Yo  creo 
que  agradeceréis  la  franqueza  con  que  os  hablo  { Algu - 
nos  Sres . Diputados:  Sí,  sí);  pues  bien,  yo  declaro  desde 
aquí,  yo  declaro  desde  este  banco,  que  soy  partidario 
con  mis  correligionarios  levantados  en  Cartagena,  y en 
cuantos  puntos  puedan  levantarse,  soy  partidario  de  la 
política  de  concesión,  (Rumores.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suner  y Gapde- 
vila,  mayor):  Yo  no  he  de  poner  mi  firma  al  pié  de 
ningún  documento  en  el  que  se  diga  que  las  tropas 


atacarán  á tiros  y balazos  ámís  correligionarios  levan- 
tados en  armas.  (Rumores.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suner  y Cap  de - 
vila,  mayor):  ¡A  cuánto  no  llega  la  pasión,  Sres.  Dipu- 
tados! ¡A  cuáuto  no  llega  la  pasión  en  ciertos  hombres 
que  por  la  filosofía  que  profesan  parece  que  no  debie- 
ran ser  apasionados!  ¿Pues  no  habéis  oido,  como  yo,  sa- 
lir de  esos  bancos  de  la  mayoría,  al  hablar  del  Sr,  Pí  y 
Margall,  y al  preguntar  dónde  estaba,  dónde  se  halla- 
ba, una  voz  que  ha  contestado  que  estaba  conspirando*! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro  de  Ultramar, 
ruego  á S.  S.  que  después  de  lo  que  yo  he  tenido  la 
honra  de  decir  á la  Cámara,  y del  asentimiento  que  esta 
me  ha  prestado,  no  entre  á disentir  una  palabra  que 
aquí  se  debe  dar  como  no  pronunciada. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suner  y Capde- 
vüa,  mayor):  Señor  Presidente,  yo  comprendo  las  refle- 
xiones que  S.  S.  me  dirije;  comprendo  el  fin  á que  van 
encaminadas;  pero  S.  S.  ha  de  comprender  también 
que  aun  están  más  altas  las  consideraciones  que  se  des- 
prenden de  esa  palabra,  salida  de  los  bancos  de  los  Di- 
putados de  la  mayoría.  ¿Le  parece  á S.  S.  que  es  me- 
nester que  pase  sin  correctivo,  que  pase  sin  protesta 
por  parte  mi  a,  cuando  menos,  una  palabra  tan  ofensi- 
va, tan  degradante  para  el  Sr.  Pí  y Margal!,  dechado  de 
lealtad  y de  consecuencia? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro  de  Ultramar, 
yo  mego  á S.  S.  que  considero  que  no  se  pueden  dis- 
cutir en  los  Parlamentos  sino  las  palabras  que  en  la 
sesión  se  pronuncian;  respecto  á las  que  se  dicen  des- 
de los  bancos  interrumpiendo  al  orador,  éstas  no  pue- 
den discutirse  y á esas  no  se  puede  contestar;  mego, 
pues,  á S.  S.  que  prescinda  de  ellas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suñer  y Gap  de  vil  a 
mayor):  No  volveré  sobre  la  palabra,  Sr.  Presidente;  me 
basta,  y creo  que  bastará  á todos,  lo  que  he  dicho  so- 
bre ello;  pero  cuando  menos,  quiero  repetir  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Carvajal.  Barcelona  está  amenazada  de  un 
grave  conflicto;  los  obreros  de  Barcelona  se  han  decla- 
rado en  huelga;  las  autoridades  todas  se  han  reunido 
y han  llamado  á conferenciar  al  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo.  He  aquí  por  qué  no  se  encuentra  en  es- 
te sitio;  he  aquí  por  qué  no  se  halla  en  este  banco. 
Después  de  esto,  creo  que  no  seria  noble,  uua  vez  oída 
las  apasionadas  acusaciones  del  Sr.  Prefumo,  por  parto 
de  la  Cámara  el  quo  no  se  dijese  cuando  menos  lo  que 
dehe  decirse,  que  es  lo  que  yo  deseo  tanto  como  vos- 
otros, que  hable  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo; 
pero  creo  que  no  debe  juzgarse  hasta  tanto  que  no  ha- 
ya hablado, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Prefumo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PREFtJMÜ:  Me  levanto  á rectificar  y á con- 
testar á una  alusión  personal  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: al  hacer  el  relato  do  lo  que  á S.  S.  le  consta 
respecto  á los  hechos  de  Cartagena,  ha  dicho  que  había 
salido  para  aquella  ciudad  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  y 
que  yo  debía  acompañarle  por  invitación  que  debía 
hacérseme. 

Es  muy  cómodo  aquí  soltar  los  vientos,  y cuando  se 
han  soltado  y ruge  y amenaza  la  tempestad  llamar  á un 
Diputado  para  que  vaya  á contenerla;  acostúmbrese 
el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  á llevar  la  respon- 
sabilidad de  sus  actos,  yánohacerel  mal  para  que  otro 
lo  remedie.  No  era  yo  ciertamente  quien  debía  encargar- 
se de  esa  misión:  no  era  yo  el  que  debía  ir  á recoger 
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el  fruto  de  las  tormentas  desatadas  por  S.  S. . He  aquí 
por  qué  no  be  ido  á Cartagena;  si  el  conflicto  hubiera 
venido  de  otro  modo,  ¿qué  duda  tiene  que  yo  hubiera 
ido  a mi  país?  Pero  de  la  manera  que  ha  venido,  cuando 
yo  le  decía  un  dia  y otro  día  al  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo:  cesto  puede  suceder,  y cuando  suceda, 
no  acudan  Vds.  á mí,  que  será  tarde, a cuando  desgra- 
ciadamente se  ha  realizado  mi  pronóstico,  ¿cómo  ha- 
bía de  ir,  si  no  era  responsable  délo  que  pasaba? 

Pero  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  dice,  que  no  co- 
noce ninguno  de  estos  hechos.  Pues  este  no  es  la  nega- 
ción de  los  hechos  que  yo  he  afirmado;  esto  quiere  decir 
que  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  e atiende  él  solo  de  las  co- 
sas de  órden  público,  y no  da  conocimiento  de  ellas  á 
sus  compañeros.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  está  su 
señoría  contestando,  está  rectificando.  Limítese,  pues, 
á deshacer  cualquier  equivocación  do  hecho  ó de  con- 
cepto que  se  le  baya  podido  atribuir. 

El  Sr.  PREPUMO:  Limitándome  á rectificar,  digo 
que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Murcia  ha  llegado 
á Cartagena  á destituir  el  Ayuntamientoelegido  por  su- 
fragio universal;  que  ha  nombrado  una  junta  con  los 
individuos  que  constituían  el  comité  de  salud  publica,  y 
que  ha  dejado  encargado  de  la  conservación  del  órden 
publico  al  Diputado  D.  Antonio  Gal  vez  Arce,  de  todo  lo 
cual  ha  dado  conocimiento  al  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  por  medio  de  un  telegrama.  Estos  son  los  he- 
chos; y yo  deseo  que  venga  el  Sr.  Pí  y Margal!  á ma- 
nifestará la  Cámara  si  son  ciertos  ó no.  Por  esta  cau- 
sa, yo  no  tendré  dificultad,  en  que  las  Córtes  aplacen 
su  resolución  de  tomar  ó no  en  consideración  mi  propo- 
sición hasta  que  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
venga,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  no  puede  ne- 
gar la  certeza  de  estos  hechos;  y si  los  negara,  ¡ah! 
entonces  la  sospecha  se  trocaría  en  evidencia. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hablaba  de  la  acti- 
tud de  las  tropas.  Las  tropas  estaban  el  dia  12  en  las 
inmediaciones  de  Cartagena,  y entonces  se  les  dice  que 
no  entren,  cuando  podían  entrar  sin  efusión  alguna  de 
sangre:  yen  esto  no  es  más  partidario  que  yo  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  de  tratar  con  lenidad  y considera- 
ción al  correligionario;  pero  no  hay  remedio:  cuando 
se  trata  de  una  rebelión,  ó puede  sofocarse  sin  efusión 
de  sangre,  ó hay  que  derramarla  para  someter  á los  su- 
blevados. Por  eso  vengo  aquí  en  esta  actitud:  por  eso 
acuso  al  Gobierno,  no  porque  haya  contemporizado  y 
tratado  con  consideración  á nuestros  correligionarios, 
sino  porque  ha  dejado  eut regado  mi  pueblo  á una  turba 
de  aventureros  que  de  ól  se  apoderó,  una  turba  de  aven- 
tureros que  de  seguro  iráu  allí  como  fueron  á otras  par- 
tes. Yo  no  temo  á mis  paisanos  de  Cartagena:  yo  estoy 
seguro  que  sea  cualquiera  la  situación,  mientras  ellos 
imperen  no  habrá  desmanes;  creo  más,  creo  que  una 
vez  que  refiexionen  y mediten,  aún  han  de  desandar  lo 
andado  en  el  mal  camino;  pero  no  es  eso:  es  que  allí 
han  levantado  el  estandarte  de  la  rebelión  una  multitud 
de  advenedizos  que  se  han  apoderado  de  Cartagena  á los 
ojos  del  gobernador  de  Murcia,  y que  á la  tropa  so  la 
tuvo  entretenida  desde  el  dia  12  hasta  ayer  13:  veinti- 
cuatro horas,  tiempo  más  que  suficiente  para  que  los 
amotinados  hayan  podido  torcer  la  voluntad  de  los  sol- 
dados, cuando  si  hubieran  entrado  la  víspera  todo  ha- 
bría concluido  sin  disparar  uu  tiro.  De  esto  es  de  lo  que 
yo  me  lamento,  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  de  esto  me 
vengo  quejando,  no  de  las  deferencias  y simpatías  que 


el  Gobierno  tenga  con  los  republicanos.  Pues  qué,  ¿ha- 
bía de  ser  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  más  humano  que 
yo  con  mí  pueblo?  ¿Había  de  Ser  yo  quien  pidiera  rigor 
y exterminio  para  mí  pueblo?  Pero,  señores,  no  hay  me- 
dio: Ó dejar  que  el  general  Ooutreras  impere  en  Carta- 
gena, ó someter  á los  sublevados;  porque  una  vez  empe- 
ñada la  lucha,  la  honra  de  cualquier  general  está  inte- 
resada en  no  huir  como  una  cabra.  Esto  es  lo  que  yo 
pienso, 

Y dicho  esto  para  poner  á cubierto  lo  que  pudiera 
convertirse  en  una  acusación  contra  mí,  entendiendo 
que  yo  pido  sangre  y fuego  contra  mí  pueblo,  cuando 
que  solicito  es  otra  cosa,  no  tengo  más  que  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Señores 
Diputados,  hace  algunos  momentos,  cuando  tuve  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  ai  Congreso  coa  motivo  de 
la  proposición  del  Sr,  Prefumo,  me  consideré  obligado 
á callar  una  circunstancia  especial,  especialísima,  en 
que  hoy  se  encuentra  el  Gobierno.  Obligábame  á ello, 
basta  cierto  punto,  la  palabra  empeñada;  obligábame  á 
ello  también  la  consideración  de  que  no  debía  añadir  uu 
nuevo  combustible  á las  pasiones  de  la  Cámara;  pero 
después,  en  el  curso  de  la  discusión,  han  tenido  lugar 
algunas  manifestaciones  que  pudieran  ser  mal  inter- 
pretadas por  los  Sres,  Diputados. 

El  Gobierno  se  encuentra  hoy  eu  condiciones  de 
pensar  en  su  modificación;  el  Gobierno  se  ha  ocupado 
ya  de  esta  materia ; y como  la  resolución  de  la  Cámara 
pudiera  influir  en  la  vida  del  Gobierno;  como  pudiera 
atribuirse  la  mayor  ó menor  duración  de  este  Gobierno 
á los  acuerdos  que  sobre  esta  importante  materia,  que 
se  ha  traído  al  debate,  que  tiene  algo  de  política,  pero 
que  tiene  mucho  más  de  personal,  considerara  La  Cá- 
mara por  conveniente  tomar,  ó siquiera  á la  influencia 
de  la  discusión  misma,  debo  aclarar  ante  los  Sres.  Di- 
putados nuestra  situación,  para  que  sepan  que  la  du- 
ración de  este  Ministerio  no  depende  hoy  de  la  proposi- 
ción del  Sr.  Prefumo;  que  motivos  anteriores  y anterio- 
res procedimientos  han  obligado  al  Gabinete  á pensar 
seriamente  en  la  necesidad  de  su  modificación. 

Esta  observación  era  necesaria  para  que  los  señores 
Diputados  y el  país  supieran  á qué  atenerse  respecto  á 
la  influencia  que  se  sospechara  por  fuera  pudiese  tener 
este  debate  eu  la  duración  del  Gabinete, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casalduero  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Difícil  es  mi  posición  en 
este  momento;  pero  como  los  hombres  de  cieno  carác- 
ter y de  cierta  vida  privada  no  se  encuentran  nunca  en 
posiciones  difíciles,  mi  posición,  que  parece  difícil,  es 
sumamente  fácil. 

Yo  no  asisto  como  Diputado  á las  deliberaciones  de 
la  Cámara  por  uu  acto  político  que  todo  el  mundo  cono- 
ce, de  la  fracción  á que  pertenezco.  Por  casualidad  he 
entrado  esta  tarde  eu  el  salón,  y apenas  he  asomado  la 
cabeza,  cuando  el  Sr,  Prefumo,  que  estaba  hablando, 
por  motivos  que  ignoro,  porque  desconozco  los  antece- 
dentes de  su  discurso,  porque  ignoraba  también  en  ab- 
soluto que  en  esta  tarde  fuese  á tomar  la  discusión  el 
giro  que  ha  tomado,  el  Sr.  Prefumo,  que  venia  hablando 
de  un  Diputado  que  iba  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, abandona  de  repente  este  concepto  para  dirigirse 
á mi,  trayendo  al  debate  una  conversación  particular 
que  nada  tiene  de  extraña,  que  por  más  que  el  Sr.  Su- 
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Eter  crea  que  no  tiene  disculpa,  que  no  tiene  explica- 
ción, debiera  haber  comprendido  que  habiendo  sostenido 
esa  indicación  C a salda  ero  , no  solamente  tiene  explica- 
ción, sino  que  es  justa,  sino  que  es  legítima,  sino  que 
es  razonable,  que  no  soy  yo  capaz  de  decir  nada  que 
sea  indigno  de  mi  persona  y de  las  personas  que  me 
rodean. 

En  esta  situación,  he  creído  que  no  debia  contestar 
nada  á esa  inculpación,  porque  no  soy  yo  responsable 
de  que  se  traigan  al  Parlamento  conversaciones  parti- 
culares de  personas  que  por  causas  accidentales  no  es- 
tán en  el  Parlamento;  pero  mis  amigos  han  creido  que 
en  ciertas  frases  del  Diputado  Sr.  Prefumo  puede  hat*er 
alguna  cosa,  no  ya  contra  mi  persona,  porque  de  mi 
persona  no  hubiera  yo  hablado,  pues  yo  sé  perfecta- 
mente como  me  defiendo  de  esos  ataques;  podia  haber 
algo  que  manchase  á la  fracción  que  se  sentaba  en  estos 
bancos,  y ellos  me  han  autorizado  para  que  venga  aquí 
pura  y simplemente  á deshacer  un  error,  una  equivo- 
cación; para  que  la  Cámara  no  forme  un  juicio  aventu- 
rado acerca  de  un  hecho  que  se  le  presenta  en  una  for- 
ma que  no  fue  con  exactitud  la  forma  en  que  aconteció. 
Referido  el  hecho,  la  Cámara  comprenderá  que  no  me- 
recía la  pena  de  que  se  trajese  á la  disensión . 

Ayer  estaba  yo  en  el  salón  de  conferencias,  donde 
varios  Sres.  Diputados  hablaban  acerca  de  los  aconte- 
cimientos de  Alcoy,  y yo,  como  no  podía  menos,  me 
doliade  estos  acontecimientos,  y los  condenaba-  ¿Quién 
no  condena  acontecimientos  políticos  en  que  se  cometen 
delitos  comunes?  Se  habló  también  por  incidencia  de  lo 
de  Cartagena,  y el  Sr,  Prefumo  dijo:  «pues  en  Carta- 
gena van  á soltar  el  presidio;»  frase  que  por  cierto  no 
es  nueva,  pues  un  millón  de  veces  desde  aquellos  ban- 
cos (Señalando  á los  de  la  derecha)  se  ha  dirigido  á los  que 
se  han  sentado  en  estos;  palabra  que  se  dice  siempre 
por  los  hombres  que  no  saben  defenderse  con  otras 
armas. 

Desde  luego  yo  no  tuve  más  que  risa  para  esas  pa- 
labras, de  que  se  iba  á soltar  el  presidio,  y contesté: 
«pues  no  tendría  nada  de  particular.»  Como  el  Sr.  Pre- 
fumo  se  alarmara  por  estas  palabras  mías,  porque  creía 
ya  que  estaba  entre  presidiarios,  se  las,  expliqué  desde 
luego,  y no  tiene  derecho  el  Si\  Prefumo,  después  de 
oida  esta  explicación,  ni  nunca  lo  tendría,  para  traer  al 
debate  esta  conversación  particular, 

«Desde  luego,  dije  al  Sr.  Prefumo:  si  por  soltar  el 
presidio  se  entiende  dar  libertad  á los  criminales  y ase- 
sinos, Vd.  sabe  que  nadie  lo  ha  hecho  en  España,  ni  es 
posible  que  se  haga;  porque  eso  no  se  ha  llevado  á cabo 
en  la  vida;  ahora,  si  de  lo  que  se  trata  es  de  utilizar 
á los  presidiarios  en  un  momento  de  apuro,  corno  fuerza, 
Vd.  como  ahogado,  como  jurisconsulto,  sabe  que  en 
nuestra  legislación  y en  nuestros  tribunales  se  ha  dicho 
constantemente:  tantos  años  de  presidio,  ó tantos  en 
equivalencia  suya  al  servicio  de  las  armas.»  ¿No  fueron 
estas  mis  palabras? 

Yo  recuerdo  que  en  la  guerra  civil  se  formaron  ba- 
tallones de  presidiarios  para  combatir  al  enemigo;  yo 
recuerdo,  3r.  Prefumo,  que  antes  de  la  acción  de  Aleo- 
lea,  habiéndose  quedado  Cádiz  sin  guarnición,  se  utili- 
zaron los  presidiarios  con  el  objeto  de  suplir  á los  sol- 
dados en  este  servicio;  yo  recuerdo  también  que  en  la 
guerra  de  Africa  se  llevaron  batallones  de  presidiarios 
acompañando  á las  columnas  españolas. 

Por  consiguiente,  en  España  siempre  se  han  utili- 
zado como  elementos  de  fuerza,  olvidando  en  absol  nto 
que  son  criminales;  es  un  hecho  que  viene  siempre  su- 


cediendo eu  la  Nación  española;  pero  en  el  sentido  de 
dar  libertad  k los  criminales,  nadie  lo  ha  hecho  ni  es 
posible  que  lo  llaga. 

Había  allí  un  Diputado  cuyo  nombre  no  recuerdo, 
y me  dijo:  «pero  es  que  aprovechar  ese  medio  como 
fuerza,  es  peligroso.»  MI  contestación  fue:  «es  verdad.» 

Ya  ve  la  Cámara  que  no  se  trataba  de  soltar  el  pre- 
sidio; fué  una  apreciación,  Y sobre  todo,  suponía  el  se- 
ñor Presumo  que  se  Iba  á soltar  á los  presidiarios. 
¿Quién  se  lo  ha  dicho?  [El  $t\  Prefmio  pide  la  palabra.) 
Qué,  ¿no  me  conoce  S.  S.?  ¿No  me  conoce  el  partido  re- 
publicano? Yo  no  he  opinado  ni  puedo  opinar  en  el  sen- 
tido que  S,  3,  supone;  yo  no  hacia  más  que  contestar 
á una  observación;  hablaba  sobre  un  hecho  conocido,  y 
yo  me  extrañaba  que  un  abogado,  que  un  jurisconsul- 
to tan  distinguido  como  el  Sr,  Prefumo,  viniese  aquí 
con  escrúpulos  de  monja  acerca  de  hechos  que  todo  el 
mundo  conoce  en  la  Nación  española, 

Pero  ya  que  estoy  hablando  de  este  hecho,  me  voy 
á permitir  hablar  sobro  otro  que  interesa  runcho  , y 
es  que  se  ha  dicho  que  el  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo celebraba  conferencias  con  un  Diputado  que  se  sen- 
taba en  estos  bancos;  y como  después  se  ha  ha  hablado 
del  presidio,  pudiera  ál guien  creer  que  ese  Diputado 
soy  yo.  Como  soy  leal  en  mis  cosas,  necesito  hablar  so- 
bre esto. 

Creo  que  habrá  pocos  Diputados  en  la  Cámara  que 
quieran  más  á Pí  que  yo;  pero  creo  también  que  habrá 
muy  pocos  que  bajan  tenido  con  Pí  relaciones  más  su- 
perficiales. Desde  que  he  vuelto  de  las  elecciones,  he  es- 
tado tres  veces  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  y 
estas  tres  veces  ha  sido  porque  no  había  gobernador  en 
la  provincia  de  Gnadalajara,  á la  cual  pertenece  el  dis- 
trito que  tengo  la  honra  de  representar,  y como  esta 
provincia  tiene  elementos  carlistas,  y había  y hay  to- 
davía presunciones  de  que  pudiera  haber  allí  uu  alza- 
miento carlista,  yo  pregunto:  ¿tiene  nada  de  extraño 
que  ios  Diputados  nos  acerquemos  al  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  para  ver  si 
va  pronto  el  gobernador,  y apremiarle  para  que  vaya? 

He  estado,  pues,  tres  veces  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  y 'ha  sido  para  asuntos  relacionados  al  go- 
bernador y á la  secretaría  de  la  provincia,  y también 
relacionados  con  la  cuestión  carlista.  Fuera  de  esto,  Pí 
no  me  ha  hablado  en  absoluto  de  política  entonces,  ni 
yo  tampoco;  porque  he  ido  á altas  horas  de  la  noche; 
estaban  esperando  muchas  personas,  y no  había  yo  de 
hacer  esperar  á unas  y otras.  De  modo  que  no  hemos 
hablado  de  política;  no  hemos  hablado  más  que  del  go- 
bierno de  la  provincia  de  Gnadalajara. 

Conste,  pues,  que  no  soy  yo  el  Diputado  á quien  se 
refería  el  Sr.  Prefumo  respecto  de  que  hacia  política,  al 
parecer,  con  una  persona  que  se  sienta  en  estos  bancos. 
No  soy  yo  eaa  persona;  si  lo  ha  creido  así  el  Sr,  Prefu- 
mo, se  ha  equivocado;  valgo  yo  muy  poco  para  que  el 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  viniera  á pedirme  pare- 
cer sobre  política. 

Así,  concluyo  diciendo  que  respecto  del  presidio, 
yo  no  profeso  la  teoría  de  que  con  los  presidiarios  se 
vaya  á ninguna  parte.  Yo  he  dicho  que  en  España  se 
ha  repetido  el  hecho  de  que  cuando  se  han  necesitado 
fuerzas,  no  por  las  oposiciones,  sino  por  los  Gobiernos, 
y hasta  dentro  de  las  sentencias  de  los  tribunales,  se  han 
utilizado  los  presidiarios;  los  ha  utilizado  el  partido  li- 
beral de  España  siempre,  hasta  en  la  batalla  de  Aleo- 
lea;  y además  creo  que  este  elemento  de  fuerza  es  malo, 
y así  lo  expresó  en  el  acto.  Vea,  pues,  la  ¡Cámara  cómo 


HÚMERO  39* 


71? 


do  tenia  nacía  de  particular  la  conversación,  y que  era 
perfectamente  explicable.  Respecto  de  ese  Diputado,  no 
soy  yo,  porque  desde  que  se  lian  becho  las  elecciones 
no  be  hablado  con  el  Sr.  Pí  más  que  en  publico. 

El  Sr.  HRE8IDENTE:  El  Sr.  Prefnmo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar,  y le  ruego  que  sea  muy  breve. 

El  Sr.  PI-tEFUMO:  Voy  á ser  muy  breve;  pero  me 
interesa  rectificar  que  no  dije  en  sentido  afirmativo  van 
á el  presidio. 

¿Cómo  habla  de  decir  esto,  sí  sé  que  no  hay  ningún 
republicano  en  Cartagena  que  se  atreva  ni  aun  á pen- 
sar semejante  cosa?  Pero  se  dice:  es  quo  se  amenaza  con 
soltarle  si  se  acercan  las  tropas. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Casalduero  ha  dado  explicacio- 
nes del  sentido  en  que  lo  dijo,  y yo  no  tengo  nada  que 
añadir.  Tenia" mi  alusión  otro  objeto  ademas,  y es  que 
el  Sr.  I&salduero  sostuvo  y dijo  que  aquella  insurrec- 
ción era  obra  suya  y de  sus  amigos;  que  él  la  había 
aconsejado;  y sobre  este  punto  calla  el  Sr.  Casalduero; 
y en  este  país  se  dice  que  el  que  calla  otorga;  de  modo 
que  aquella  insurrección  está  aconsejada  por  el  Sr.  Ca- 
salduero y sus  amigos,  porque  para  esto  habían  salido 
de  aquí;  palabras  textuales.  Queda,  pues,  consentido  y 
confirmado  por  S.  8, 

El  Sr.  CASALDUERO:  Respecto  á lo  del  presidio... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Aun  no  he  concedido  á V.  £, 
la  palabra. 

El  Sr.  Casalduero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr,  CASALDUERO:  Yo  creía  que  S.  S.  me  la 
había  concedido  ya. 

Respecto  á lo  del  presidio,  que  era  lo  que  me  inte- 
resaba, me  parece  que  la  Cámara  ba  de  comprender  que 
pudo  ser  una  mala  inteligencia  de  mi  amigo  el  Sr,  P re- 
tomo. 

Y respecto  á la  insurrección,  no  tengo  que  decirle  al 
ciudadano  Prefnmo  sino  una  cosa,  y os  quo  cuando  be 
venido  aquí  no  he  podido  entrar  en  la  cuestión  política, 
porque  estoy  retraído;  pero  hay  documentos  públicos  en 
los  cuales  va  raí  firma,  y en  ellos  puede  inspirarse. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  declarando  incompatible  el 
cargo  de  Diputado  con  la  posesión  y ejercicio  de  cual- 
quier otro  retribuido  por  el  Estado s la  provincia  o el 
municipio.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  a l 
Diario  núrn.  26,  sesión  del  28  de  Junio  úlliwio)y  dijo 

Éi  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  la 
totalidad.  El  Sr.  Hidalgo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HIDALGO:  Señores  Diputados,  difícilmente 
podré  ordenar  m is  ideas,  después  de  la  discusión  que  aca- 
ba de  tener  lugar.  Voy  á hablar  con  mis  débiles  fuer- 
zas contra  ese  proyecto  de  ley,  y suplico  á la  Cámara 
me  dispense  y tenga  conmigo  la  benevolencia  que  re- 
clamo en  este  momento. 

Combato  este  proyecto  de  ley  por  injusto,  por  res- 
trictivo de  la  libertad,  y por  poco  moral, 

Es  injusto,  señores,  porque  ataca  el  derecho  de  cla- 
ses enteras;  es  desigual,  por  el  derecho  que  establece; 
es  restrictivo  para  la  libertad,  porque  falta  al  principio 
eterno  do  la  democracia,  de  que  todo  elector  puedo  ser 


elegible;  y finalmente,  es  poco  moral,  toda  vez  que  se 
funda  en  la  desconfianza  y en  la  suspicacia  siempre  ti- 
ránica. 

Y con  efecto,  S res.  Diputados,  ¿qué  razón  puede  ha- 
ber para  excluir  á todo  individuo  que  cobra  de  los  fon- 
dos del  Estado,  de  los  feudos  provinciales  6 de  los  fondos 
municipales?  Precisamente  tiene  que  ser  un  motivo  de 
desconfianza,  tanto  para  los  empleados  como  para  los 
Ministros. 

¿Qué  diríamos,  señores,  al  que  nos  arguyese  de  de- 
bilidad, cuando  nos  dijese  que  habíamos  concedido  au- 
torizaciones por  un  motivo  poco  justificado?  Natural- 
mente diríamos  que  nos  bacía  una  ofensa,  porque  nos 
habíamos,  inspirado  en  nuestro  patriotismo  para  votar 
así,  ¿Pues  qué  razón  hay  para  no  conceder  ese  derecho 
á los  empleados  que  se  sientan  en  esta  Cámara?  Por  su- 
poner que  todo  Gobierno  por  ser  Gobierno;  que  toda 
autoridad  por  ser  autoridad;  que  todo  Ministro  por  ser 
Ministro  influye  en  mal  sentido  contra  el  Diputado,  y 
que  e]  Diputado  se  deja  influir  de  alguna  manera.  Esto 
no  es  jnsto,  ni  decoroso,  ni  honrado. 

Yo  creo  que  todo  Gobierno  tiene  interés  por  dejar 
una  página  honrosa  en  la  historia,  así  como  creo  que 
todo  Diputado,  en  el  hecho  de  serio,  tiene  bastante  pa- 
triotismo para  cumplir  lo  que  la  Patria  Ic  exije, 

Y por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  ¿no  es  conve- 
niente, no  es  útil  que  vengan  aquí  los  funcionarios  pú- 
blicos para  ilustrar  las  altas  cuestiones  que  todos  los 
dias  se  ventilan  en  la  administración?  ¿No  estamos  bus- 
cando ahora  las  personas  competentes  para  formar  la 
Constitución  del  Estado,  y para  las  comisiones  los  hom- 
bres inás  peritos?  ¿Qué  seria  de  este  Parlamento  y de 
otro  en  donde  no  hubiera  hombres  que  pudierau  ser- 
virnos de  guias  y maestros  en  asuntos  tan  delicados? 
¿Seria  una  cosa  decorosa  que  los  Sres.  Salmerón,  Cas- 
telar,  Sanromá,  Ríos  Rosas  y otros  hombres  que  ilus- 
tran con  su  palabra  y con  sus  conocimientos  á la  Asam- 
blea, no  viniesen  aquí?  Si  acaso  se  dice  ó se  arguye 
que  es  con  el  fin  de  evitar  mayorías  dóciles*  estamos 
viendo  que  con  eso  no  se  evita;  que  sin  haber  emplea- 
dos puede  haber  mayorías  dóciles. 

Y por  otra  parte,  ¿es  cierto  que  hay  incompatibili- 
dad? Señores,  es  necesario  no  confundir  las  nociones  de 
lo  incompatible  y de  lo  necesario.  Es  incompatible  el 
cargo  ó el  empico  de  juez  y el  de  abogado  en  una  mis- 
ma causa,  porque  se  repelen;  es  también  incompatible 
el  cargo  de  diputado  provincial  y el  del  municipio,  por- 
que reconoce  dependencia  el  nno  del  otro;  poro,  seño- 
res, en  que  los  empleados  vengan  aquí  siendo  posi- 
ble que  vengan,  ¿hay  alguna  incompatibilidad?  Habrá 
una  imposibilidad  pero  esa  imposibilidad  no  es  un  obs- 
táculo para  que  puedan  venir  si  aceptan  la  diputación 
á Cortes  para  que  han  sido  nombrados.  Además,  seño- 
res, la  incompatibilidad  de  ninguna  manera  puede  con- 
sistir en  que  no  venga  aquí  un  empleado,  eso  será  uua 
imposibilidad;  pero  si  los  empleados  pueden  armonizar 
las  horas  de  oficina  con  las  horas  que  la  Patria  les  lla- 
ma á este  sitio  para  hacer  leyes,  son  muy  compatibles. 
Si  se  impusiese  el  principio  déla  incompatibilidad,  iría- 
mos á caer  en  el  absurdo,  y os  voy  á poner  un  ejemplo. 

Suponed  que  vengo  yo  á presentar  una  proposición 
y que  la  Cámara  la  acepta,  en  que  digo:  «Todo  el  quo 
tenga  interés  directo  en  la  ley  que  se  va  á votar,  es 
parcial,  no  puede  tomar  parte  en  ella.»  Se  aprueba  y 
se  hace  la  ley;  y por  de  pronto  vercis  que  quedan  fuera 
de  la  Cámara  todos  jos  contribuyentes,  que  tienen  Inte- 
rés directo  en  ella  por  parciales.  Pues  suponed  que  es- 
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tos  hombres  se  quejan  y dicen  que  son  de  peor  condi- 
ción que  los  indirectos,  y quieren  otra  ley  más  nivela- 
dora; pues  ni  unos  ni  otros,  porque  los  dos  tienen  inte* 
rés  en  esa  ley  ; son  incompatibles,  porque  trabajan  por 
interés  propio*  ¿Qué  resultará*?  Naturalmente,  que  el 
Parlamento  viene  á parar  á los  pobres;  pero  como  los 
pobres  son  más  y son  menos,  se  formará  una  aristocra- 
cia y una  democracia,  y como  allí  ya  no  puede  haber 
otro  regulador,  dará  al  traste  con  el  Parlamento,  y na- 
turalmente, de  deducción  en  deducciou,  se  viene  á con- 
cluir con  el  Gobierno  representativo,  y por  eo  asedien- 
cia  de  todo  se  viene  á proclamar  por  la  fuerza  misma 
de  las  cosas  el  Gobierno  absoluto* 

He  aquí  á dónde  conducen  las  exageraciones  de  las 
doctrinas  del  puritanismo  parlamentario*  Es  preciso 
que  no  seamos  exagerados:  hoy  se  pido  la  abolición  de 
las  cesantías  de  los  Ministros;  mañana  se  pedirá  la  de 
las  cesantías  de  cualesquiera  otros  empleos;  pasado  ma* 
ñaña  se  pedirá  la  supresión  de  las  jubilaciones,  y otro 
día,  en  nombre  también  de  un  principio  de  puritanismo 
parlamentario,  se  vendrá  á pedir  los  títulos  de  las  tier- 
ras á los  terranientes,  y no  les  valdrá  alegar  que  es 
una  propiedad  legitima,  porque  representa  el  producto 
de  su  trabajo,  pues  le  dirán:  «Aunque  sea  el  producto 
de  tu  trabajo,  lo  fue  empleando  la  usurpación* « 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  vendremos  á es- 
tablecer una  doctrina  incompatible  con  la  libertad,  y 
no  podrá  haber  Gobierno  posible  con  esas  desconfianzas 
de  los  Ministros  para  con  ios  Diputados  y dolos  Diputados 
para  con  los  Ministros,  y haremos  el  Gobierno  imposible 
porque  se  acecharán  constantemente  y no  se  podrá  es- 
tablecer el  concierto  y la  armonía  tan  necesarios  para 
ia  marcha  de  la  administración. 

Es  de  todo  punto  imposible  esta  ley  en  el  terreno  de 
los  buenos  principios  y en  el  terreno  de  la  libertad; 
porque,  repito,  si  no  hay  hombres  que  ilustren  al  Par- 
lamento en  ciertas  materias,  como  estamos  viendo  ahora 
que  se  están  buscando  hombres  que  informen  á las  co- 
misiones científicas  y en  las  cuestiones  de  Estado,  los 
catedráticos,  por  ejemplo,  naturalmente  tendríamos  que 
ir  á buscarlos  fuera  del  Parlamento,  y esto  es  denigran- 
te para  todo  Parlamento*  Es  necesario,  por  consiguien- 
te, que  se  comprenda  que  esa  ley  de  incompatibilida- 
des, sobre  ser  injusta , sobre  ser  rectricUva  de  la  libertad 
y sobre  todo  poco  moral,  puesto  que,  como  he  dicho, 
se  funda  en  la  desconfianza  y en  la  suspicacia,  es  ne- 
cesario, digo,  que  esa  ley  se  deseche  por  completo*  Se- 
ria una  cosa  sumamente  indigna  que  tuviésemos  que 
buscar  personas  extrañas  á la  Cámara  para  que  infor- 
masen en  los  expedientes  que  requirieran  conocí  míen  - 
tos  especiales*  Por  consecuencia,  esa  exclusión  que  se 
hace  es  exajera  da,  y aparte  de  su  injusticia  y de  su 
indignidad,  es  inconveniente.  En  todos  los  Parlamentos 
del  mundo  hay  hombres  competentes,  á quienes  se  es- 
cucha y consulta  en  los  casos  arduos,  sucediendo  lo  que 
ahora  se  ha  visto  de  buscar  catedráticos  para  formar  la 
Constitución,  y Uevando  los  hombres  más  competentes 
de  ia  Cámara  á las  comisiones  de  Hacienda,  de  Gober- 
nación y á otra  porción  de  comisiones  para  las  que  son 
necesarios  conocimientos  técnicos* 

Por  tanto,  creo  que  esta  ley  debe  desecharse,  para 
evitar  que  de  ninguna  manera  pueda  convertirse  en 
una  ley  que  Vaya  á vulnerar  tanto  derecho  natural, 
porque  al  fin  y al  cabo  el  derecho  político  se  resuelvo 
en  el  ejercicio  de  las  facultades  humanas;  y el  destruir 
las  facultades  humanas  por  una  ley  positiva,  pero  de 
circunstancias  tan  variables  como  las  pasiones  que 


agitan  á las  inteligencias  en  tiempo  de  revolución,  eso, 
Sres.  Diputados,  es  una  cosa  muy  deleznable,  una  co- 
sa que  pasa  ai  momento* 

Creo,  pues,  que  he  dado  razones,  que  es  lo  que  yo 
creo  se  debe  dar,  porque  aquí  suele  decirse  mucho,  pe- 
ro razones  se  dan  pocas.  Yo  encuentro  que  esta  ley  no 
tiene  razón  recta,  si  bien  puede  ser  producto  de  un 
buen  deseo,  mas  no  tiene  aplicación  ni  puede  producir 
la  felicidad  del  país.  He  dicho* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Sar- 
da tiene  la  palabra  en  pro* 

El  Sr.  SARDA:  Doloroso  es,  Sres*  Diputados,  que 
en  momentos  como  los  actuales  tengamos  que  discutir 
una  ley  que  tanto  importa  al  prestigio  y al  decoro  de  la 
Cámara  como  al  prestigio  y al  decoro  del  partido  en 
que  militamos.  La  preocupación  es  tal,  no  solo  por  lo 
que  está  pasando  en  el  país,  sino  por  lo  que  ha  ocurri- 
do en  la  Cámara  esta  tarde,  que  hace  que  esté  con  tris  - 
tado  el  ánimo  de  los  Diputados  con  unos  y otros  suce- 
sos, y no  esté  bastante  sereno  para  entrar  eii  esta  dis- 
cusión, que  debe  ser  por  demás  serena, 

Pero  es  más  doloroso  aún  para  mí  el  tener  que  le- 
vantarme á defender  una  proposición  de  ley  que  es  ata- 
cada en  su  conjunto  y absolutamente  por  individuos 
del  partido  republicano,  que  siempre  ha  tenido  como 
dogma  la  incompatibilidad  absoluta  dol  cargo  de  Dipu- 
tado con  todos  los  destinos  pagados  por  el  Estado,  la 
provincia  y el  municipio*  Comprendo  muy  bien  que 
aquí  se  presentaran,  como  se  han  presentado,  enmien- 
das al  dictámen  de  la  comisión;  comprendo  que  los  Di- 
putados traten  do  modificar  algo  el  proyecto,  porque  en 
él  puede  caber  alguna  modificación;  pero  combatirlo  en 
el  sentido  que  lo  ha  hecho  el  ¡Sr*  Hidalgo,  como  al  pa- 
recer van  á hacerlo  otros  Diputados  que  han  pedido  la 
palabra  en  contra,  es  una  cosa  que  no  comprendo*  Y es 
bien  triste  lo  que  nos  está  pasando.  Cuando  estábamos 
en  la  oposición  todo  era  exajerar  las  cuestiones,  los 
principios  y las  ideas  que  podían  influir  en  la  opinión 
pública*  No  era  yo  quien  estaba  en  este  terreno,  porque 
preveía  que  habiau  de  venir  dias  como  este,  y quería 
estar  precisamente  en  el  punto  de  vista  cierto  y prácti- 
co para  poder  pedir  que  se  realízase  aquello  que  era 
realizable;  y hoy  veo  con  extrañeza  que  se  exajeran  las 
cuestiones,  á lo  menos  por  ciertos  Diputados  dei  lado 
opuesto,  del  lado  contrario,  y se  buscan  razones  para 
desprestigiar  ideas  y principios  que  siempre  hemos  sus- 
tentado* Yo  he  o ido  con  gran  peua  á muchos  Sres.  Di- 
putados y á otros  individuos  de  nuestro  partido  que  do 
se  sientan  en  estos  bancos,  dar  una  porción  do  razones 
en  contra  de  la  incompatibilidad  absoluta,  y hasta  he 
oido  decir  á muchos  que  no  habían  predicado  nunca  es- 
ta doctrina,  que  no  ia  habiau  sustentado.  Pues  yo  digo 
que  estos  señores  se  lo  teman  muy  callado  cuando  es- 
tábamos en  la  oposición;  y sobre  todo,  cuando  uu  par- 
tido ha  defendido  determinadas  ideas  con  la  aquiescen- 
cia, con  la  aprobación,  con  el  aplauso  de  todos  sus  par- 
tidarios, no  vale  decir  «yo  no  dije  esto  nunca.» 

El  hombre  quo  pertenece  á uu  partido,  acepta  las 
doctrinas  que  este  partido  defiende,  siempre  que  no  pro- 
teste de  una  manera  explícita  y terminante  contra  ellas. 
De  consiguiente,  á mi  modo  de  ver,  no  cabe  combatir 
la  incompatibilidad  absoluta  desde -el  campo  republica- 
no, sino  empezando  por  declarar  que  nos  liemos  equivo- 
cado; y después  que  hayamos  declarado  que  nos  hemos 
equivocado,  entonces  veremos  si  convieue  que  seamos 
nosotros  los  que  realicemos  la  idea  contraria:  á mí  me 
parece  que  no. 
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Es  una  cuestión  de  moralidad  política  que  los  par- 
tidos, si  no  están  conformes  en  el  Gobierno  con  las  doc- 
trinas que  predicaron  en  la  oposición,  llamen  á los  hom- 
bres que  defendieron  Jas  opuestas  doctrinas  para  que 
las  realicen;  pero  aquel  que  ha  defendido  una  doctrina, 
aquel  que  ha  defendido  un  principio  en  la  oposición,  está 
imposibilitado  ante  la  Opinión  pública  para  realizar  la 
idea  contraria  en  el  Gobierno, 

No  voy  á hacerme  cargo  uno  á uno  de  los  argu- 
mentos que  ha  empleado  el  Sr.  Hidalgo;  voy  simple- 
mente á decir  mi  pensamiento;  la  razón  que  yo  tuve 
para  redactar  la  proposición  que  ha  sido  objeto  del  dic- 
tamen de  Ja  comisión;  y la  que  tengo  para  hacer  esto, 
además  de  otras  razones,  es  la  de  que  el  Sr,  Hidalgo 
no  ha  impugnado  el  dictamen  de  la  comisión-  bajo  el 
punto  de  vista  que  sirve  de  verdadero  apoyo  á la  ley 
de  incompatibilidad.  El  punto  de  vista  que  el  Sr.  Hi- 
dalgo ha  tomado  , y que  condeso  que  es  bastante  origi- 
nal, no  es  el  verdadero,  no  es  el  principal. 

Yo  tuve  la  honra  de  decir  ya  á los  Sres.  Diputados 
cuando  me  opuse  á la  primera  proposición,  que  lo  ha- 
cia porque  temía  que  sucediera  lo  que  después  sucedió, 
que  la  proposición  saliera  do  aquí  quebrantada  y llega- 
ra un  momento  en  que  no  nos  entendiéramos* 

Yo  no  defendí  el  proyecto  de  la  incompatibilidad 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  independencia  del  Diputa- 
do; dije  entonces  y sostengo  ahora,  que  si  no  tuviera 
otro  punto  de  vista,  no  sabría  ni  só  si  defenderla  la  in- 
compatibilidad absoluta,  porque  sé  mny  bien  que  la 
independencia  reside  en  las  condiciones  del  carácter, 
no  en  las  condiciones  externas  del  individuo*  No  sé  si 
tuviéramos  que  mirar  la  cuestión  bajo  este  punto  de 
vista,  hasta  qué  extremo  tendríamos  que  extender  la 
ley  de  incompatibilidad,  toda  vez  que  hay  muchas  per- 
sonas en  el  Parlamento  que  por  sus  condiciones  exte- 
riores tienen  tal  vez  más  motivos  de  dependencia  que 
los  funcionarios  públicos.  No  hablemos,  señores,  de  los 
grandes  propietarios,  que  aunque  parecen  ser  los  más 
independientes,  tienen  también  condiciones  de  depen- 
dencia eu  la  magnitud  de  sus  mismos  intereses;  pres- 
cindamos de  todos  aquellos  que  por  tener  grandes  in- 
tereses en  empresas  que  se  rozan  más  6 menos  con  la 
administración  pública,  tienen  motivos  grandes  de 
agradecimiento  al  Poder  ejecutivo,  y por  consiguiente, 
de  dependencia:  no  es  este  el  punto  de  vista  bajo  el 
cual  debo  mirarse  la  cuestión ; además  de  que  aun 
cuando  se  tomara  éste,  no  seria  razón  para  combatir  el 
proyecto . 

En  política  no  se  hace  todo  lo  que  se  cree  buena: 
se  hace  todo  lo  que  es  posible;  y toda  voz  que  seria 
posible  hacer  que  los  funcionarios  públicos  no  vi  aloran 
aquí,  deberla  hacerse,  ya  que  no  fuera  hacedero,  ya 
que  no  fuera  fácil,  hacer  una  ley  por  medio  de  la  cual 
sacáramos  de  aquí  á todas  las  personas  que  directa  ó 
indirectamente  tuvieran  intereses  que  solventar  con  el 
Estado.  El  punto  de  vísta  bajo  el  cual  debe  mirarse  la 
cuestión  do  si  debe  separarse  el  cargo  de  Diputado  del 
de  funcionario  público,  es  la  necesidad  imperiosa  de 
separar  la  administración  de  la  política  en  cuanto  cabe; 
porque  ya  sé  yo  que  es  fácil  separarla  doctrinalmente, 
y aun  así  tiene  sus  dificultades,  y graves. 

Es  preciso  que  el  partido  republicano,  ¡qué  digo  el 
partido  republicano!  es  preciso  que  los  hombres  de  to- 
dos los  partidos  que  se  dedican  á la  gestión  de  los  nego- 
cios públicos  tiendan  á hacer  un  cuerpo  de- hombres  de 
administración,  completamente  separado  de  la  política* 
Y esto  es  de  necesidad  si  hemos  de  tener  una  adunáis  ~ 


traciou,  siquiera  sea  medianamente  ordenada;  y esto  no 
puede  lograrse  mientras  los  hombres  de  la  administra- 
ción sean  hombres  políticos , mientras  los  empicados 
de  los  centros  ad  ministra  ti  vos  vengau  aquí  á tomar 
parte  ea  las  discusiones  de  la  Cámara. 

La  pasión  que  traen  las  cuestiones  políticas,  la 
preocupación,  aun  en  momentos  tranquilos  y serenos,  no 
ya  en  estos  tan  difíciles,  en  que  los  de  aquí  y los  de 
fuera  de  aquí,  estamos  preocupados  cou  los  aconteci- 
mientos; la  preocupación,  que  aun  eu  momentos  sere- 
nos y tranquilos,  causa  la  política  activa,  es  opuesta  á 
la  tranquilidad  cou  que  deben  tratarse  y estudiarse  las 
cuestiones  administrativas* 

Se  dice  contra  esto  que  el  partido  republicano  es  un 
partido  nuevo , que  no  tiene  hombres  y que  no  hemos 
de  ir  á buscar  los  hombres  fuera  de  nuestro  partido  ni 
hemos  de  entregar  la  administración  en  manos  de  nues- 
tros enemigos.  Este  será  un  grande  argumento  para 
aquellos  que  creen  que  la  administración  debe  ser  la 
obra  y el  patrimonio  de  un  solo  partido;  pero  no  puede 
serlo  para  aquellos  que  como  yo  deñenden  que  la  admi- 
nistración pública  debe  ser  del  país,  no  de  los  republi- 
canos ni  de  los  monárquicos,  y que  en  la  administra- 
ción debe  entrarse  prévias  condiciones  de  idoneidad,  de 
probidad  y de  inteligencia,  que  se  han  de  demostrar  en 
una  oposición. 

Para  el  desempeño  de  estos  destinos  tenemos  los  re- 
publicanos hombres  suficientes,  porque  tenemos  con 
nosotros  á todo  el  país:  para  aquellos  destinos  esencial- 
mente políticos  que  deben  ser,  por  consiguiente , des- 
empeñados por  personas  de  la  absoluta  confianza  do 
los  Ministros,  tenemos  ya  suficiente  personal  dentro  de 
nuestro  partido  los  republicanos;  y diré  en  qué  rué  fun- 
do. Generalmente  cuando  se  habla  aquí  del  partido  re- 
publicano, no  suele  mirarse  más  que  á nuestro  alrede- 
dor, sin  elevar  la  vista  más  allá  de  la  pequeña  esfera  en 
que  vivimos:  aquí  no  se  tiene  por  hombres  importantes 
y de  valer  más  que  aquellos  que  son  conocidos  en  ios 
centros  políticos  de  Madrid,  y cuidado  que  yo  no  soy 
de  los  que  declaman  contra  la  capital;  pero  este  es  acha- 
que de  todos  los  partidos:  los  hombres  modestos  que  se 
encierran  en  su  provincia,  por  mucho  que  trabajen,  por 
mucho  que  estudien,  por  mucho  que  valgan,  nada  va  leu 
si  no  son  conocidos  en  ciertos  sitios  de  Madrid,  que  ojalá 
fueran  las  universidades,  los  ateneos  y las  academias. 
Es  preciso  que  el  partido  republicano  se  cure  de  este 
mal,  que  mire  á la  provincia;  no  seamos  federales  solo 
en  el  nombre,  seámoslo  prácticamente;  echemos  la  vis- 
ta á las  provincias  y cada  cual  en  el  distrito  que  repre- 
senta encontrará  hombres  que  valgan  muchísimo,  y que 
sirvan  para  desempeñar  los  destinos  políticos,  acaso  me- 
jor que  los  que  hemos  estado  en  Madrid;  porque  nos- 
otros los  que  hemos  formado  aquí  parte  de  las  Asam- 
bleas y de  los  comités  del  partido,  quizás  hayamos  apren- 
dido algo  de  política,  pero  de  administración  segura- 
mente que  nada;  y en  cambio,  por  fortuna  nuestra,  hay 
provincias  que  han  tenido  siempre  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos  republicanos,  donde  se  han  for- 
mado para  la  administración  hombres  mejores  que  nos- 
otros, educados  en  las  Asambleas,  en  los  clubs  y en  los 
comités, 

Hay  además  otro  pauto  de  vísta  también  importan- 
tísimo: la  incompatibilidad  absoluta  no  hay  necesidad 
de  declararla;  existe  de  hecho  entre  el  cargo  de  Repre- 
sentante del  país  y de  funcionario  público;  lo  dijo  en  la 
otra  ocasión  en  que  hablé  de  esto,  y debo  repetirlo 
ahora  que  tengo  más  enemigos  enfrente.  Los  señores 
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Diputados  que  lo  han  sido  en  otras  legislaturas  saben 
muy  bien  lo  que  sucede  con  los  funcionarios  públicos 
que  se  sientan  aquí;  y con  esto  no  trato  de  dirigir  in- 
culpaciones á nadie;  es  absolutamente  imposible  que 
cumplan  con  sus  deberes  de  funcionarios  y de  Repre- 
sentantes; no  se  puede  estar  aquí  y allí:  más  digo; 
aunque  se  pudiera  estar,  que  no  se  está,  hay  una  in- 
compatibilidad física;  no  es  posible  pasar  cuatro  ó seis 
horas  en  las  oficinas  despachando  expedientes  y reci- 
biendo al  sinnúmero  de  Diputados  y de  toda  clase  de 
personas  que  Tan  allí  á solicitar  empleos  para  sus  dis- 
tritos ó sus  amigos  particulares , y venir  luego  aquí  á 
entregarse  á la  serenidad  necesaria  délos  debates.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Dispense  Y.  S.?  Sr.  Dipu- 
tado; se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  sobre 
la  proposición  del  Sr.  Prefumo, 

El  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODEB  EJECUTIVO  y Minis- 
tro de  la  Gobernación  {Pí  y Margal!):  Señores  Diputa- 
dos, me  encontraba  hace  poco  en  el  telégrafo  conferen- 
ciando sobre  el  estado  de  Catalana,  cuando  me  ha  lle- 
gado el  aviso  de  que  en  esta  Cámara  se  estaban  formu- 
lando graves  acusaciones  sobre  mi  conducta;  me  las  han 
referido  someramente,  y no  puedo  menos  de  confesaros 
que  me  he  quedado  atónito  al  ver  que  había  aquí  quien 
pudiese  dudar  de  mi  lealtad.  Si  no  tuviera  la  concien- 
cia tranquila,  no  os  hablarla  con  la  calma  con  que  pien- 
so hablaros;  pero  como  soy  hombre  que  me  he  sacrifi- 
cado por  la  causa  republicana  y estoy  dispuesto  á sa- 
crificarme hasta  el  último  momento  de  mi  vida,  no  ten- 
go inconveniente  en  venir  á deciros  lo  que  ha  pasado 
respecto  á los  sucesos  de  Cartagena, 

El  Gobierno  so  encontraba  hace  dias  triste  al  ver  los 
graves  sucesos  que  iban  ocurriendo  en  algunas  provin- 
cias de  España.  Tenia  fija  la  vista  principalmente  en 
tres  puntos,  en  Alcoy,  en  Málaga,  y después  en  Carta- 
gena: tenia,  sobre  todo,  la  vista  fija  en  Málaga,  después 
que  se  habían  mandado  tropas  para  dominar  el  movi- 
miento de  Alcoy,  porque  en  Málaga  se  había  operado 
una  reacción  saludable  Los  voluntarios  de  la  República 
se  habían  decidido  al  fin  á sostener  el  orden  contra  Don 
Eduardo  Carvajal,  que  tan  perturbada  trae  aquella  pro- 
vincia; habían  tenido  un  momento  de  arranqne  y ha- 
bían dicho  qne  podían  salvar  la  situación,  y sobre  todo 
si  el  Gobierno  Ies  ayudaba. 

El  Gobierno  pensó  entonces  en  mandar  tropas,  y se 
dieron  las  órdenes  para  que  el  regimiento  de  infantería 
de  Iberia  fuese  á Cartagena,  y desde  allí  pasara  á Málaga 
embarcado  en  la  Ahnmsa*  Mientras  estas  tropas  iban  á 
Cartagena,  se  recibió  aquí  la  noticia  grave  de  que  Car- 
tagena se  había  sublevado  contra  el  Gobierno,  Esto 
acontecía,  Sres,  Diputados,  en  la  tarde  de  anteayer,  ó 
sea  el  día  12;  y apenas  se  celebró  el  Consejo  de  Minis- 
tros, puse  en  su  conocimiento  el  grave  suceso  de  la  ciu- 
dad de  Cartagena.  EL  Consejo  de  Ministros  tomó  el  he- 
cho de  tal  modo  en  consideración,  que  en  el  acto  hubo 
de  disponer  que  uno  de  los  individuos  del  Poder  ejecu- 
tivo, el  Sr.  Ministro  de  Marina,  partiese  en  un  tren  e$- 
press  para  Cartagena,  á fin  de  ver  si  podía  dominar  la 
situación,  y sobre  todo,  si  podía  apoderarse  de  los  bu- 
ques surtos  en  las  aguas  de  aquel  puerto. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  alguu  gran  inte- 


rés tendríamos  todos  nosotros  eu  dominar  los  sucesos  de 
Cartagena,  cuando  obrábamos  con  tanta  energía  y con 
tanta  rapidez,  y no  quisimos  esperar  á que  partiese  la 
noche  siguiente  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y sí  á las 
cuatro  de  la  madrugada. 

Serian  sobre  las  dos  de  la  madrugada  del  dia  1 3 r 
cuando  el  gobernador  de  Murcia  anunciaba  que  quería 
hablarme  por  el  telégrafo,  y acudí  al  aparato  para  oír- 
le. El  gobernador  de  Murcia  me  anunció  entonces  que 
había  estado  en  Cartagena  y había  tratado  de  ver  si  podía 
poner  término  al  movimiento  de  aquella  ciudad:  que  allí 
había  encontrado  una  especie  de  Junta  revolucionaria 
constituida  en  el  salón  bajo  del  Ayuntamiento,  mientras 
en  el  alto  estaba  ol  Ayuntamiento  mismo,  y qne  él  había 
creído  que  para  cortar  el  conflicto,  y para  no  dar  lugar 
á que  tomara  incremento,  habla  creído  conveniente  que 
el  Ayuntamiento  dimitiera  su  cargo:  que  el  Ayunta- 
miento había  dimitido  en  efecto,  y le  había  reemplazado 
con  la  misma  Junta  revolucionaria,  instalada  en  el  sa- 
lón bajo  del  municipio;  conducta  qne  yo  desde  Luego 
censuré,  diciendo!  e que  no  habla  comprendido  lo  que 
exigía  la  autoridad,  y sobre  todo,  lo  que  exigía  la  ley. 
Le  dije  entonces  que  era  preciso  que  repusiese  las  co- 
sas en  el  ser  y , estado  que  tenían,  y por  lo  tanto,  el 
Ayuntamiento.  Pero  como  le  anunciaba,  en  aquel  mis- 
mo momento  en  que  creía  haber  dominado  la  situación, 
ocurrió  que  los  sucesos  se  precipitaron,  y que  aquellos 
hombres  que  parecía  haber  quedado  contentos  con  la 
dimisión  del  Ayuntamiento,  tomaron  una  resolución 
más  grave,  «Usía,  le  decía  yo,  no  ha  comprendido  la 
situación  de  Cartagena;  Y.  S.  no  ha  querido  verlo  que 
verá  en  el  mismo  dia  de  hoy.»  Y en  efecto,  á poco  rato 
el  general  Contreras  había  proclamado  la  independen- 
cia del  cantón  murciano. 

¿Cuál  no  había  de  ser  mi  sorpresa,  cuál  lio  había  de 
ser  mi  amargura  viendo  lo  que  pasaba  en  Cartagena? 
Yo,  que  desde  que  estoy  en  el  Gobierno  estaba  traba- 
jando por  que  esto  no  sucediera  en  ninguna  parte;  yo, 
que  ya  antes  de  ahora  había  podido  evitar  que  la  pro- 
vincia de  Barcelona  hubiese  proclamado  su  independen- 
cia; yo,  que  cuando  vi  que  en  la  ciudad  de  Sevilla,  tan- 
to la  Diputación  como  su  Ayuntamiento,  quedan  pro- 
clamar la  independencia  de  Andalucía,  dirigí  un  teté- 
grama  ardiente  diciendo  que  se  convocase  á todos  los 
hombres  notables  del  partido  republicano  para  que  vie- 
sen si  podían  contener  de  algún  modo  aquel  movimien- 
to, quo  podía  ser  funesto  para  la  causa  del  partido  re- 
publicano; y al  ver  que  aquella  misma  aspiración  se  ha- 
bía llegado  á realizar  cu  Cartagena,  he  tenido,  lo  con- 
fieso, Sres.  Diputados,  la  mayor  pesadumbre  de  cuan- 
tas he  sentido  desde  que  soy  Gobierno. 

Ordené  también  entonces  al  gobernador  de  Murcia 
que  convocase  en  la  capital  á loa  hombres  más  notables 
del  partido  republicano,  para  qué  les  leyera  un  telegra  - 
ma donde  hacia  ver  á la  autoridad  de  la  provincia  los 
inconvenientes  que  traería  aquella  medida  y sus  funes- 
tas consecuencias,  y sobre  todo,  lo  injusto  y lo  dementé 
que  era  tratar  de  proclamar  la  independencia  del  can- 
tón murciano,  cuando  había  unas  Córtes  llamadas  á des- 
lindar las  atribuciones  del  poder  central,  que  iban  á la 
constitución  política  del  país,  «Todas  esas  observacio- 
nes, me  contestaba,  las  llevo  hechas  á 60  jefes  y ofi- 
ciales de  voluntarios  de  la  República  que  han  estado 
reunidos  en  mi  despacho;  jás  han  oido,  las  han  ateudi- 
dido,  y han  nombrado  una  comisión  para  que  fuera  á 
Cartagena  á hacer  desistir  á los  revolucionarios  de  su 
intento.  i> 
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La  comisión  volvió  en  sentido  enteramente'  contra- 
rio, y el  gobernador  me  decía  entonces:  «Estoy  sin 
fuerzas  de  ninguna  clase;  no  tengo  Guardia  civil,  no 
tengo  voluntarios  de  la  República  que  quieran  apoyar* 
me,  y cuando  he  llamado  á cuatro  compañías  que  ten- 
go en  Murcia  adictas  á la  causa  del  Gobierno,  me  han 
contestado  que,  si  bien  deploraban  lo  que  pasaba,  no 
podían  hacer  fuego  contra  sus  hermanos,  puesto  que 
tenían  en  las  filas  de  los  contrarios  á sus  amigos  y 
deudos,  a 

Así  la  situación,  ¿qué  queríais  que  hiciera  el  go- 
bernador de  Murcia?  Tuvo  un  momento  de  debilidad, 
cometió  un  grandísimo  error,  creyó  que  salvaba  la  si- 
tuación, cuando  más  la  comprometía;  pero  en  cuanto  á 
mí,  ¿qué  podía  yo  hacer,  cuando  no  tenia  en  aquel  mo- 
mento un  gobernador  de  quien  disponer,  y sobre  todo, 
cuando  veia  que  se  precipitaban  los  sucesos  por  mo- 
mentos? Teníamos  tropas,  es  verdad;  pero  ¿las  tuvimos 
en  el  momento  en  que  estalló  la  insurrección?  Llegaron 
á Cartagena  cuando  estaban  ya  cerradas  las  puertas  de 
la  ciudad;  y esta  es,.  Sres.  Diputados,  la  hora  en  que 
no  sé  siquiera  lo  que  ha  sido  del  Ministro  de  Marina, 
que  hasta  aquí  no  ha  podido  dar  cuenta  de  su  persona. 

Y bien,  ¿liemos  sido  débiles  respecto  á la  cuestión 
de  Cartagena?  ¿No  hemos  mandado  al  general  Velar  de 
con  las  columnas  de  Alcoy  á Cartagena?  ¿No  hemos  dis- 
puesto que  salgan  do  aquí  tropas  para  Murcia? 

¿Y  de  aquí  se  quiere  formular  una  acusación  contra 
mi  persona?  ¿En  qué  se  funda  esa  acusación?  Yo  lo  co- 
nozco bien*  El  Sr.  Prefumo  tenia  una  especie  de  pre- 
vención, fundada  ó infundada,  contra  el  Sr.  Altaditl, 
gobernador  de  Murcia,  y en  cuanto  le  vió  nombrado  se 
quejó  de  que  era  intransigente*  Yo  le  sosegué  diciéndo- 
le:  «El  Sr.  Áltadíl!,  si  fué  un  día  intransigente,  ha  sido 
el  blanco  de  los  ódios  de  los  mismos  intransigentes  de 
Barcelona.  El  Sr.  AUadill.  ha  gobernado  la  provincia  de 
Guadalnjara  cuatro  meses,  y en  esos  cuatro  meses  ha 
dado  pruebas  de  poseer  dotes  de  mando  y ha  hecho  co* 
sas  que  muchos  gobernadores  no  han  podido  conseguir, 
teniendo  tal  vez  mejores  condiciones;  y aseguro  al  se- 
ñor Prefumo  que  el  Sr,  AUadill  sabrá  cumplir  con  su 
deber,)? 

Sostiene,  según  parece,  el  Sr*  Prefumo,  porque  yo 
todo  lo  que  sé  lo  sé  de  pura  referencia,  que  yo  desde 
la  mañana  tenia  noticia  de  los  sucesos  de  Cartagena* 
No  tuve  noticia  de  esos  sucesos  hasta  la  tarde.  Suponia 
también  el  Sr.  Prefumo  que  yo  me  crucé  de  brazos, 
que  no  hice  absolutamente  nada  en  aquel  dia,  y ya  os 
lie  dicho  que  en  aquella  misma  noche  salió  para  Carta- 
gena el  Ministró  de  Marina, 

Dice  además  ef  Sr*  Prefumo  que  yo  sabia  que  el  se- 
ñor Calvez  Arce,  Diputado  de  estas  Oórtes,  estaba  en- 
cargado del  mando  en  Cartagena,  y yo  os  aseguro  que 
lo  ignoraba  por  completo. 

He  referido  los  sucesos  tales  como  lian  pasado,  y no 
podréis  dudar  de  mi  veracidad* 

¡Que hemos  sido  desgraciados  en  Cartagena!  ¿Y  qué? 
Apenas  supimos  que  había  salido  el  general  Contreras 
con  dirección  á Cartagena,  expedirnos  la  correspon- 
diente orden  para  que  se  le  detuviera  en  el  camino; 
desgraciadamente  no  lo  pudimos  alcanzar;  pero  esta 
desgracia  ¿es  acaso  imputable  al  Gobierno?  El  Gobier- 
no, cumpliendo  lealmente  sus  deberes,  ha  hecho  con- 
tra el  movimiento  de  Cartagena  todo  lo  que  podía,  como 
lo  ha  hecho  cou  todos  los  movimientos;  y si  el  Gobier- 
no no  ha  hecho  mus,  ha  sido  porque  no  ha  tenido  para 
tanto  medios  materiales.  * 


¿Qué  podíamos  hacer  en  Andalucía,  donde  no  te- 
níamos un  solo  soldado? 

Hemos  tenido  fuerzas  para  batir  Alcoy;  y qué,  ¿no 
las  hemos  mandado  contra  aquella  ciudad? 

Se  dice  que  las  tropas  del  Gobierno  han  entrado 
indebidamente  en  Alcoy,  y esto  tampoco  es  exacto. 
Las  tropas  han  entrado  en  Alcoy  sin  condiciones  ni 
pactos  de  ninguna  clase;  han  entrado  en  Alcoy  sin  re- 
sistencia de  los  insurrectos,  porque  no  la  han  opuesto; 
pero  silos  insurrectos  hubieran  opuesto  resistencia,  el 
general  Velarle  con  sus  tropas  habría  sabido  cumplir 
con  su  deber  y con  las  órdenes  dadas  por  el  Gobierno, 
Pues  qué,  ¿había  de  entrar  acuchillando  quizá  á los 
mismos  que  habían  sido  víctimas  del  movimiento?  ¿Ha- 
bía do  castigar  a los  que  no  sabia  si  eran  col  pables? 
En  el  momento  mismo  en  que  las  tropas  han  entrado  en 
Alcoy,  se  ha  constituido  la  autoridad  judicial;  la  auto- 
ridad judicial  es  la  encargada  de  perseguir  4 los  delin- 
cuentes, y será  la  que  los  castigue*  Entre  tanto,  se  pro- 
cura recoger  las  armas  á los  insurrectos;  entretanto,  se 
hace  todo  lo  posible  para  restablecer  la  calma  y la 
autoridad*  La  autoridad  en  estos  momentos,  lo  mis- 
mo la  judicial  que  la  gubernativa,  funcionan  libre- 
mente, sin  que  haya  nada  que  pueda  impedirla  su  mar- 
cha* No;  el  Gobierno  no  ha  teuido  debilidad;  lo  que  le 
faltan  al  Gobierno  son  medios  materiales.  ¿Es  que  aca- 
so ignoráis  lo  que  está  pasando  en  el  Norte?  ¿Acaso  ig- 
noráis que  las  fuerzas  que  tenemos  en  el  Norte  no  son 
ni  siquiera  suficientes  para  atajar  el  aumento  que  van 
tomando  las  facciones  carlistas?  ¿Podemos  retirar  |am«- 
poco  los  batallones  de  Cataluña,  donde  tenemos  un  ene- 
migo temible,  y donde  además  las  tropas  están  tan  In- 
disciplinadas que  no  obedecen  ni  las  órdenes  del  Go- 
bierno ni  las  de  las  autoridaees  militares?  ¿Do  dónde 
queréis  que  nosotros  saquemos  las  fuerzas? 

Cuando  se  empieza  á dudar  de  un  hombre,  se  duda 
de  todos  sus  actos* 

He  sabido  también  que  aquí,  si  no  en  publico,  en  se- 
creto, se  ha  dicho  que  yo  me  estaba  entendiendo  en  es- 
tos momentos  cou  la  minoría*  Cierto;  es  verdad;  pero 
me  he  entendido  con  la  minoría  por  ciertos  sucesos  que 
han  pasado  esta  tarde.  No  pensaba  decíroslos,  pero  os 
los  diré  desde  luego.  Esta  tarde  hemos  celebrado  un 
consejo  de  Ministros,  Parte  de  los  individuos  del  Poder 
ejecutivo  han  anunciado  una  crisis,  fundándose,  no  en 
que  haya  habido  entre  nosotros  el  menor  desacuerdo, 
sino  en  que  la  gravedad  de  las  circunstancias  presen- 
tes y la  gravedad  de  las  que  puedan  venir  hacen  ne- 
cesario un  Gobierno  que  tenga  mayor  fuerza  en  esta 
Cámara  que  el  presente.  Yo  les  he  consultado  como  á 
leales  amigos;  les  he  preguntado  cnál  era  el  camino  que 
se  podía  seguir;  nos  hemos  hecho  cargo  de  la  cuestión 
constitucional,  es  decir,  de  la  dificultad  de  hacer  una 
■ Constitución  sin  el  acuerdo  de  la  minoría,  ó por  lo  me- 
nos sin  el  debate  de  la  minoría,  y ellos  mismos  son  los 
que  me  han  indicado  que  con  venia  formar  un  Gabinete 
del  centro  y de  la  izquierda,  porque  esta  era  tal  vez  la 
única  salvación  que  podíamos  encontrar  en  la  cuestión 
constitucional. 

Entonces  ha  sido  cuando  yo  he  llamado  á algunos 
individuos  do  la  minoría,  para  hacerles  proposiciones  que 
de  ninguna  manera  pueden  redundar  en  desdoro  ni  en 
desprestigio  del  Gobierno  ni  del  actual  Presidente  del 
Poder  ejecutivo. 

Otros  me  podrán  ganar  en  inteligencia;  otros  me  po- 
drán ganar  en  corazón;  otros  me  podrán  ganar  en  cual* 

\ quiera  otra  cualidad:  ninguno  podrá  ganarme  en  leal- 
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tad*  {Bien,  bien.)  Por  lo  tauto,  nada  debo  añadir.  Os  he 
expuesto  los  sucesos  tal  como  han  pasado;  y tened  en- 
tendido que  cualquier  cosa  que  pongáis. en  duda  es  fá- 
cil esclarecerla.  Allí  está  el  gobernador;  aquí  están  mis 
compañeros;  y finalmente  , en  el  telégrafo  están  los 
partes  que  han  mediado  sobre  los  sucesos  de  Carta- 
gena. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  P re  fumo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PREEUMO : Señores  Diputados*  en  mi  ata- 
que político  al  Sr*  Pi  y Margal!  s para  nada  he  tenido 
en  cuenta  su  personalidad  privada;  yo  he  venido  aquí 
á sentar  hechos*  y todos  vosotros  habéis  podido  juzgar 
si  los  hechos  que  yo  he  sentado  son  ó no  exactos. 

Es  verdad  que  desde  por  la  mañana  se  sabia  en  Ma- 
drid el  movimiento  de  Cartagena;  pero  dice  el  Sr*  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  que  no  lo  supo  hasta  hora 
avanzada  de  la  tardo.  Creo  que  eran  las  dos  de  la  tarde 
cuando  yo  entraba  en  su  despacho*  después  de  haber 
visto  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  autoridad  que  habia  re- 
cibido el  primer  telegrama  del  capitán  general  del  de- 
partamento, en  el  cual  decía:  «A  las  sois  6 siete  de  la 
mañana  el  castillo  de  Galeras  lia  en  arbolado  bandera 
turca,  a Y como  esto  de  la  bandera  turca  es  extraño,  yo 
me  lo  explico  así:  los  insurrectos  buscarían  una  ban- 
dera roja;  el  castillo  de  Galeras,  que  es  á la  vez  torre 
de  vigía,  tiene  las  banderas  de  todas  las  naciones,  y no 
encontrando  otra  bandera  roja  que  la  turca  coa  la  me- 
dia-luna en  el  centro,  ésta  fue  la  enarbolada. 

Pues  bien;  eran  las  dos  de  la  tarde  cuando  yo  en- 
traba en  el  despacho  del  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y era  la  una  y media  de  la  noche  (nótese  bien, 
Sres.  Diputados);  doce  horas  habían  trascurrido,  cuando 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  llegaba  á mi  casa,  di  ciándo- 
me que  se  habia  acordado  en  Consejo  de  Ministros  que 
él  fuera  á Cartagena;  es  decir,  que  en  doce  horas  todas 
las  medidas  que  se  hablan  tomado  se  reduelan  á este 
acuerdo.  Pero  en  el  ínterin  hubo  uu  telegrama,  á las 
cinco  de  La  tarde,  en  que  decía  el  gobernador  militar 
de  la  plaza  de  Cartagena  al  Ministro  de  la  Guerra;  «Las 
tropas  que  venían  ó embarcarse  en  esta  ciudad,  están  á 
la  vista  de  Cartagena;  pero  el  gobernador  civil  me  rue- 
ga que  suspenda  su  entrada,  por  temor  á un  condic- 
ión) Entonces  el  Ministro  de  la  Guerra  dió  conocimien- 
to de  este  telégrama  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo; 
y desde  las  cinco  de  Ja  tarde  no  se  le  dijo  al  goberna- 
dor militar  de  Cartagena;  «entra  esas  tropas  y domina 
la  insurrección;»  con  lo  cual  á estas  horas  las  tropas  hu- 
bieran cumplido  sus  deberes.  Después,  á las  veinticua- 
tro horas,  ha  dicho,  no  el  coronel  del  regí  miento  de 
Iberia,  sino  este  mismo  gobernador  civil,  que  según  le 
anunciaba  el  coronel  del  regimiento,  las  tropas  no  se 
batian.  No  es  que  dijera  que  sus  tropas  no  habían  que- 
rido batirse,  sino  que  no  se  batian,  no  sabemos  sí  por 
falta  de  voluntad  de  su  jefe  ó de  los  mismos  soldados. 
Y conste  que  desde  las  cíuco  de  la  tarde  del  día  12  hasta 
la  una  de  la  noche,  ni  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
ni  el  Ministro  de  la  Guerra  dijeron  nada  al  gobernador 
militar  de  Cartagena*  Conste  que  al  gobernador  llegó 
allí,  y habiendo  un  Ayuntamiento  elegido  por  sufragio, 
le  sacó  de  su  casa,  sea  cualquiera  la  forma  en  que  le 
hizo  presentar  su  dimisión, 

Y ya  que  de  esto  hablo,  porque  es  bueno  que  el 
país  conozca  este  asunto,  para  que  nos  juzgue  á todos, 
el  Ayuntamiento  tomó  el  siguiente  acuerdo: 

«El  Ayuntamiento  popular  de  Cartagena,  elegido 
por  sufragio  universal,  en  vista  de  la?  circunstancias  y 


de  que  la  fuerza  de  voluntarios  movilizados  tiene  en  su 
poder  las  fortalezas  de  Galeras,  Atalaya  y Moros,  como 
asimismo  la  fuerza  de  voluntarios  de  la  República  los 
principales  puntos  de  la  ciudad,  en  presencia  del  gober- 
nador de  la  provincia,  por  su  consejo  y bajo  su  presi- 
dencia, acuerda  presentar  la  dimisión  en  manos  de  di- 
cho gobernador.» 

Este  es  el  acuerdo  que  se  tomó  por  el  Ayuntamien- 
to de  Cartagena;  es  decir,  que  ante  esta  presión,  el  go- 
bernador, que  debió  ir  con  el  prestigio  de  su  autoridad 
á sostener  al  Ayuntamiento,  lo  pidió  su  dimisión,  por- 
que creyó  que  no  habia  otro  remedio  al  conflicto  que 
entregar  la  situación  á los  alborotadores*  ¡Y  esto  lo 
hace  una  autoridad! 

Pero  dice  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  que 
no  sabia  que  el  Sr,  Gal  vez  había  quedado  en  Cartage- 
na* Yo  apelo  á la  lealtad  de  S,  S,;  le  ruego  que  refres- 
que su  memoria  y recuerde  si  al  decirle  el  gobernador 
de  Cartagena  lo  que  habia  hecho,  no  le  decía  también: 
«Yo  he  ido  allí  acompañado  del  Diputado  Sr.  Poveda  y 
me  he  dejado  allí  al  Sr.  Calvez  Arce  encargado  de  sos- 
tener elórdeu.»  Refresque  S,  S.  su  mémoria  leyendo  los 
telegramas,  y verá  que  esto  es  cierto;  esto  lo  sabia  el 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  á las  tres  de  la  ma- 
ñana del  12. 

Conste,  pues,  Sres*  Diputados,  que  los  hechos  son 
ciertos;  pero  conste  además  que  ese  gobernador  está 
allí,  y claro  es  que  no  puede  estar  sino  como  autoridad: 
¿qué  autoridad  puede  tener  como  delegado  de  e3te  Po- 
der ejecutivo?  Y si  está  al  lado  de  los  revoltosos,  yo  pre- 
gunto al  Poder  ejecutivo:  ¿dónde  está  su  destitución? 
Estos  son  los  hechos,  Sres,  Diputados;  si  queréis  ha- 
cer autoridad,  no  so  hace  por  estos  medios. 

¡Qué  no  tiene  medios  el  Gobierno!  Yo  no  pido  que 
se  vaya  allí  á derramar  sangre;  pero  yo  me  lamento, 
vuelvo  á decir,  de  que  habiendo  estado  en  La  mano  del 
Gobierno  el  evitar  esto,  se  haya  hoy  dado  lugar  á una 
situación  que  es  imposible  dominar  si  los  insurrectos 
no  se  someten;  porque  ya  conocéis  la  situación  de  Car- 
tagena, es  una  plaza  fuerte  de  primer  orden;  y yo  re- 
cuerdo que  el  año  18  iá  he  estado  también  pronuncia- 
do con  mi  familia  y durante  cuarenta  días  de  sitio  no 
fué  posible  rendirle  sino  con  20  ó 30.000  hombres  y 
un  gran  tren  de  batir.  Ahora  dentro  de  Cartagena  es- 
tá un  general  que  goza  concepto  y fama  de  bravo;  y 
¿cree  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  que  esa  pla- 
za se  va  á tomar  estando  ese  general  dentro,  y con  me- 
dios de  resistencia?  Y ya  que  hablo  de  esto,  recordaré 
que  ala  una  do  la  noche  del  12,  entraba  yo  en  el  ga- 
binete de  telégrafos  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
donde  el  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo  comunica- 
ba con  otras  autoridades,  y cuando  le  dije  que  iba  á 
advertirle  que  el  Sr.  Oontreras  habia  salido  de  Madrid, 
me  respondió:  Ya  lo  sé*  — Y yo  repliqué:  lo  que  yo  pre- 
gunto es  si  Vd.  sabe  si  será  detenido*— Están  dadas 
las  órdenes,  respondió  el  Sr,  Ministro* 

¿Pues  qué  autoridades  tiene  3*  S.  entonces  si  reci- 
ben sus  órdenes  y no  las  cumplimentan?  ¿Que  inter- 
rupciones telegráficas  ha  habido  para  que  el  goberna- 
dor de  Albacete  y las  demás  autoridades  del  tránsito 
no  pudieran  detener  al  Sr*  Oontreras? 

Explique  S*  S.  este  hecho  si  puede  explicarle*  El 
hecho  es  que  por  culpa  de  las  autoridades  dependientes 
de  S.  S.,  el  general  Oontreras  llegó  á Cartagena  y se 
puso  á la  cabeza  de  aquel  movimiento* 

Dice  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  que  estoy 
prevenido  contra  el  Sr*  Altádill,  Yo  debo  decir  á su  se- 
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hov'iíi  que  no  tengo  tal  prevención  contra  ese  señor;  que 
no  le  conocía;  que  no  oí  hablar  de  61  hasta  que  le  vi 
nombrado  gobernador  de  Murcia;  que  al  ver.  su  nom- 
bramiento pregunté  quién  era,  y que  habiéndome  dado 
malísimos  informes,  me  dirigí  á S.  S,  para  que  allí  man- 
dara  un  gobernador  sensato,  prudente  y con  las  condi- 
ciones que  aquella  provincia  exige.  Recuerde  S.  tí.  que 
esto  fue  lo  que  le  pedí,  que  para  algo  tiene  uno  aquí  la 
representación  de  los  distritos,  y que  no  le  lleve  nin- 
gún candidato,  que  no  fui  á proponerle  ningún  amigo 
mío  para  este  cargo,  A pesar  de  todo  esto,  S.  tí.  creyó 
que  debía  sostener  allí  aquel  gobernador.  Dígame  el  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo  si  esto  es  verdad. 

Hace  diez  di  as  fui  yo  á decir  á S.  S.  que  el  gober- 
nador de  Murcia  habla  presidido  la  primer  junta  del  co- 
mité de  salud  publica  formado  en  esa  ciudad.  Esto  es 
cierto  también;  y S,  tí.,  á quien  yo  concedo  grandísima 
veracidad,  no  podrá  negarlo.  Pues  si  hace  diez  dias  le 
dije  esto  k tí.  S.,  entre  el  gobernador  que  le  dice  que 
no  ha  asistido  á esa  reunión,  y los  Diputados  de  aquella 
provincia;  entre  los  que  hemos  venido  en  esta  Cámara 
sosteniendo  Ja  política  de  S,  S.,  y el  gobernador  y los 
tíres,  Povcda  y Galvez  Arce,  que  se  sieutan  en  aquellos 
bancos,  ¿á  quién  da  más  crédito  S.  S.? 

Y para  complemento  de  todo,  sabe  tí.  S.  que  hace 
muchos  días  le  pedí  3üG  fusiles  para  gentes  de  brden 
eu  aquel  punto,  y sabe  también  que  dió  á este  efecto 
las  órdenes  oportunas  al  gobernador  civil  do  la  provin- 
cia. Pero  lo  que  no  sabe  tí.  S. , y yo  lo  voy  á decir  para 
que  lo  sepa,  y lo  conozca  también  la  Cámara,  es  que 
aquel  gobernador  no  entregó  esos  30G  fusiles,  no  halló 
cande  o para  mandarlos  al  alcalde  de  Cartagena,  y en 
cambio,  cuando  antea  de  anoche  regresaba  de  Carta- 
gena en  el  tren  de  aquel  punto  con  el  que  dejaba  de  ser 
alcalde,  y que  se  retiraba  para  no  ver  la  segunda  ó ter- 
cera edición  de  lo  de  Málaga  y Alcoy,  lo  decía;  a Ma- 
ñana á las  once  mandaré  los  fusiles,  » ¿Y  á quién  se  los 
mandaba  ya?  A la  junta  revolucionaria,  al  comité  de 
salud  pública  que  él  dejaba  instalado  en  lugar  del  Ayun- 
tamiento de  Cartagena, 

Vea,  pues,  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  si 
yo  que  he  sido  amigo  particular  y político  de  S.  S.;  si 
yo  que  le  he  apoyado  hasta  ahora,  tengo  razón  para  ar- 
rapen ti r me  por  primera  vez  en  mi  vida  política,  que 
aunque  no  soy  muy  viejo  es  ya  bastante  larga,  de  ha- 
ber concedido  á S.  S.  esas  autorizaciones  de  que  no 
puede  ó de  que  no  sabe  hacer  uso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente"  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y 
Ministro  do  la  Gobernación  (Pí  y Margal!):  Yo  uo  podré 
asegurar  qué  hora  era  cuando  recibí  el  primer  telegra- 
ma. de  Cartagena,  porque  el  Sr.  Prefumo  comprenderá 
que  dada  la  multitud  de  telegramas  que  recibo  todos 
los  di  as,  no  es  fácil  que  recuerde  la  hora  en  que  recibo 
un  telegrama  dado.  De  todas  maneras,  lo  cierto  es  que 
cuando  allí  se  recibe  algún  telegrama  que  tiene  rela- 
ción con  Guerra,  se  pasa  inmediatamente  ó este  Minis- 
terio para  que  tome  las  disposiciones  convenientes;  lo 
pasé  á Guerra  y hablé  luego  con  el  Sr  Ministro  de  Ma- 
rina, para  que  adoptara  k su  vez  las  medidas  oportunas, 
y en  el  primer  Consejo  de  Ministros  se  tomaron  las  dis- 
posiciones convenientes  para  dominar  el  movimiento. 
Esto  no  lo  podrá  negar  S,  tí,  Lo  que  debía  añadir  el 
Sr,  Prefumo  es  que  yo  sabiendo  la  grande  Influencia 
que  eu  Cartagena  ejerce  S.  S*  propuse  que  acompañara 
al  Sr,  Anrich  para  ver  si  podía  contribuir  con  él  al  res- 


tablecimiento do!  órdeu,  y que  S.  tí.  se  negó  diciendo 
que  no  le  era  posible  partir  para  Cartagena. 

El  Sr,  Altadíll  habrá  podido  cometer  sin  duda  gra- 
ves errores,  yo  no  lo  he  negado,  he  empezado  por  con- 
fesarlo; pero  para  que  vea  S.  S.  cuán  obcecado  está 
contra  dicho  señor,  he  de  decirle  que  el  Sr.  Altadill 
está  prisionero  en  poder  de  los  insurrectos. 

El  Sr.  Prefumo  supone  que  me  avisó  hace  diez  dias 
de  los  sucesos  de  Cartagena.  Es  verdad,  no  lo  niego; 
¿pero  qué  me  decía  el  tír.  Prefumo?  Su  señoría  dirigía 
algunas  acusaciones  contra  el  gobernador  de  Murcia; 
y pregunto  yo:  ¿es  conveniente  que  á un  hombre  que 
está  constituido  en  autoridad,  siquiera  sea' por  la  pa- 
labra del  Sr.  Prefumo,  se  le  condene  desde  luego  por 
et  Gobierno?  ¿No  era  natural  que  yo  me  dirigiera  á él 
y le  dijera:  ame  acaban  de  decir  que  S.  tí.  ha  presidi- 
do un  comité  de  salud  publica  en  la  ciudad  de  Murcia,  y 
es  necesario  que  tí.  tí.  se  explique?))  El  señor  goberna- 
dor me  dijo:  «Es  completamente  inexacto *que  yo  haya 
presidido  ese  comité:  siento  haber  perdido  la  confianza 
de  V.  E.,  y ahí  va  desde  luego  mi  dimisión.»  ¿Qué  ha- 
bía yo  de  hacer  ante  esta  negación  rotunda  del  gober- 
nador? ¿Qué  había  yo  de  hacer  cuando  el  oficial  prime- 
ro del  gobierno,  á cuyas  manos  llegó  el  primer  telegra- 
ma que  sobre  este  punto  dirigí,  me  decía:  «el  goberna- 
dor se  defenderá;  pero  puede  V.  E.  estar  seguro  de  que 
ese  hecho  es  completamente  inexacto?»  No  era  solo  el 
gobernador,  sino  también  el  oficial  primero  quien  me 
decía  que  era  completamente  inexacto  que  el  Sr.  Alta- 
dill hubiese  presidido  el  comité  de  salud  publica. 

Respecto  á las  armas,  la  primera  noticia  que  tengo 
es  la  que  acaba  de  darme  S.  S.  No  sé  que  el  Sr.  Alta- 
dill haya  mandado  armas  á Cartagena.  Lo  que  sí  pue- 
do decir  es,  qne  cuando  S.  tí,  me  dijo  que  necesitaba 
armas,  hice  lo  que  bago  siempre  en  vísta  de  los  con- 
flictos que  con  motivo  de  las  armas  han  ocurrido.  El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  seguido  siempre  la  prácti- 
ca de  mandarlas  á los  gobernadores  para  que  estos  las 
pasen  desde  luego  á Los  alcaldes  respectivos;  no  habien- 
do querido  consentir  nunca  que  las  armas  se  entreguen 
á particulares. 

Los  gobernadores  habrán  podido  faltar,  no  lo  dudo. 
He  reprendido  sus  faltas,  he  tratado  de  que  no  se  alte- 
rara el  órdeti  publico  en  Cartagena  ni  en  Múrela,  y de 
que  se  aislé  el  movimionto  de  Cartagena.  ¿Qué  culpa 
tengo  yo  de  que  las  autoridades  me  falten?  ¿Es  que  pue- 
do responder  de  qu  j los  gobernadores  que  nombro  ten- 
gan todo  el  tacto  y energía  necesarios  en  momentos 
dados?  ¿Es  que  tengo  tan  abundante  personal  de  gober- 
nadores para  es coj crios?  ¿Es  que  no  me  sucede  á cada 
paso  que  tenga  necesidad  de  echar  mano  de  hombres 
de  segunda  y tercera  fila  para  gobernadores  de  provin- 
cias, porque  hoy  los  hombres  más  notables  son  Diputa- 
dos? Crea  S.  tí.  lo  que  quiera,  y entiéndalo  como  me- 
jor le  parezca;  lo  que  yo  siento  es  que  no  por  S.  tí. , si 
no  por  algún  otro  Sr,  Diputado,  se  haya  podido  decir 
que  yo  estaba  conspirando  contra  esta  Asamblea. 

[Yo,  señores,  que  apenas  duermo  á fin  de  conservar  oí 
órden  público  eu  todas  partes;  3-0  que  he  hecho  y ven- 
go haciendo  grandes  sacrificios  para  contener  lo  de 
Cartagena!  Es  verdad  que  en  Cartagena  se  conspiraba. 
¿Y  dónde  no  se  conspira?  ¿Cree  S.  S.  que  no  me  están 
diciendo  todos  los  días  tenga  Yd.  fija  su  atención  en  el 
Norte,  donde  se  couspíra,  y eula  Coruña  y en  el  Ferrol; 
vea  Vd.  que  eu  Cataluña  están  trabajando  para  pro- 
clamar la  Independencia  del  Principado?  Y cuando  de 
todas  partes  me  dicen  lo  mismo,  ¿qué  he  de  hacer  yo 
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más  que  escritor  á los  gobernadores , como  lo  he  hecho, 
encareciéndoles  la  vigilancia  y poniendo  en  su  conocí 
miento  los  menores  peligros  de  que  tengo  noticia?  Pro* 
tosa  mente  he  creído  que  no  debia  dejar  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  para  mejor  contener  los  desórdenes;  y 
siento  que  haya  habido  un  hombre  que  se  baya  permi- 
tido poner  en  duda  mi  lealtad  y haya  dicho  que  yo  es- 
taba trabajando  para  que  los  acuerdos  de  la  Asamblea 
no  se  respeten  en  todas  partes. 

El  Sr.  FREFUMO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  pero  le  rue- 
go se  ciña  á la  rectificación. 

Eí  Sr.  PREFUMO;  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción reconoce  que  efectivamente  hace  diez  dias  yo  le 
indiqué  que  el  gobernador  de  Murcia  babia  presidido  la 
primera  reunión  que  celebró  el  comité  de  salud  publi- 
ca de  aquella  ¡u-ovincia.  A pesar  de  conocer  este  hecho, 
decía  S.  8.  gue  el  gobernador  lo  dijo  lo  contrario,  y en 
este  caso  no  podía  creer  lo  que  yo  le  afirmaba.  ¿Cree  el 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  que  esto  se  había  di- 
cho por  mi?  Si  no  fuera  porque  tengo  el  decidido  empe- 
ño de  que  no  se  prolongue  esta  discusión,  citoria  á los 
Diputados  que,  como  yo,  han  hecho  esas  mismas  indi- 
caciones; pero  como  no  tengo  este  propósito,  no  citaré 
á los  Sres,  Diputados  que  lo  han  hecho.  Conste  de  todas 
maneras,  que  á 8.  8.  le  merece  más  crédito  las  nega- 
ciones del  Sr.  Altadill  que  las  advertencias  amiga- 
bles y de  público  interés  que  le  han  hecho  los  Diputa- 
dos de  esta  Asamblea. 

Ya  sabemos  los  Diputados  de  esta  Asamblea  el  res- 
peto y consideración  que  merecemos  á S.  8. ; ya  lo  sa- 
ben los  Sres.  Diputados:  cuando  tengan  que  ir  á pro- 
ducir queja  de  algún  funcionario,  auuque  no  lleven  el 
nombre  de  otro  que  le  pueda  sustituir,  para  que  no  so 
crea  que  tienen  interés  personal,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  les  dará  crédito,  y los  pospondrá  al  mal 
funcionario;  y cuando  ese  funcionario  haya  comprome- 
tido el  órden  y la  tranquilidad  de  los  pueblos,  entonces 
dirá  como  dice  hoy:  ano  podía  pensar  que  me  había 
equivocado  en  la  elección.»  Su  señoría  cree  que  honra 
á los  Diputados  de  esta  Asamblea  oyendo  á los  funcio- 
narios públicos  y desoyendo  á los  Diputados. 

En  cuanto  á las  armas,  yo  solo  pedí  que  se  pusie- 
ran á disposición  del  alcalde  de  Cartagena.  ¿Cómo  ha- 
bían de  ser  para  mí?  Yo  no  tengo  la  presunción  de  ser 
caballero  andante  para  necesitarlas;  las  pedia  para  que 
8.  S.  pudiera  hacer  gobierno. 

Dice  S.  8,  que  uo  puede  responder  de  los  goberna- 
dores. Pues  deje  S.  8.  ese  banco. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Su  señoría  no  rectifica,  con- 
testa. 

El  Sr,  PREFUMO:  Tiene  S,  S,  razón;  pero  como 
no  encuentro  en  la  contestación  del  Presidente  del  Po  - 
der  ejectivo  nada  que  explique  los  cargos  que  le  he 
dirigido,  y me  hallo  bastante  disgustado  y fatigado, 
me  sentaré  diciendo  únicamente  que  si  el  Gobierno  no 
puede  responder  de  los  gobernadores,  no  sé  por  qué  se 
llama  Gobierno,  ni  dónde  gobierna. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall }:  Yo  no  puedo 
responder  de  los  gobernadores  en  todos  los  casos.  Cuan- 
do nombro  un  gobernador,  ¿qué  sé  yo  lo  que  hará  ma- 
ñana? Yo  puedo  juzgarle  por  sus  actos,  pero  no  puedo 
hacerlo  por  sus  intenciones;  y puedo  asegurar  á S.  S., 
que  cuando  ha  puesto  8.  8.  en  mi  conocimiento  que  ese 


gobernador  habla  presidido  el  comité  de  salud  pública, 
hice  lo  que  debia  hacer,  ínter rogarle. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cervera  Impedido  la 
palabra  para  una  alusión.  Lluego  á 8.  8.  que  se  limite 
lo  que  pueda  á la  alusión. 

Ei  Sr,  CERVERA:  No  tema  S.  8.  que  envenene 
este  debate;  pero  necesito  rectificar  un  hecho  indicado 
por  él  Sr.  Prefumo,  y á la  vez  manifestar  en  esta  cues- 
tión todos  los  trabajos  que  venia  prestando  hace  unos 
diez  dias  con  algunos  miembros  del  Gobierno. 

Ante  todo,  debo  decir  que  uo  me  he  acercado  al 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  para  indicarle  nada  res- 
pecto do  los  sucesos  de  la  provincia  de  Murcia.  Como 
así  se  desprende  de  las  palabras  del  Sr.  P re  fu  rao,  debo 
rectificar  esta  aseveración  de  S.  S. 

Pero  sí  que  en  vista  de  las  correspondencias  que  los 
Diputados  de  la  provincia  de  Murcia  recibíamos  de  la 
capital,  correspondencias  quo  nos  merecían  á todos  un 
entero  crédito,  puesto  que  eran  de  un  antiguo  compa- 
ñero, de  uno  que  fue  Diputado  de  las  Cortes  anteriores, 
que  se  sentaba  en  ellas  con  nosotros;  correspondencias 
de  personas  que  nos  merecen  gran  confianza,  sabíamos 
que  esa  reunión  (que  no  seria  conocida  de  todo  el  mundo) 
de  los  intransigentes  ó algunas  personas  de  la  intransi  * 
gencia,  que  habiau  estado  ya  en  el  Gabinete  del  gober- 
nador de  Murcia  á concertar  y acordar  con  algunos  Di- 
putados que  se  habían  separado  de  esta  Cámara,  lo  que 
en  dicha  provincia  podía  hacerse;  que  esas  personas  se 
presentaron  al  gobernador  y le  dijeron:  «¿qué  se  haría 
el  tila  que  tül  cosa  aconteciera?»  y éste  les  contestó 
que  nada  haría,  puesto  quo  estaba  dispuesto  á que  no 
hubiera  efusión  de  sangre  en  la  población,  ( Varios  seño- 
res Diputados.  Bien  hecho,  bien  hecho.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados, 

El  Sr.  CERVERA:  Yo  por  mi  parte  me  acerqué  á 
los  miembros  del  Gabinete,  y les  manifesté  la  gran  con- 
veniencia de  quo  inmediatamente  se  relevara  al  gober- 
nador, puesto  que  á los  Diputados  de  esta  provincia 
que  se  sentaban  al  lado  del  Gobierno,  quo  habían  dado 
las  autorizaciones  al  Gobierno,  que  hablan  estado  á su 
lado  para  defenderle  y que  lo  estarían  en  todas  cuan  i as 
ocasiones  los  necesitara,  uo  les  merecía  entera  confian- 
za. Lo  que  haya  resultado  de  estas  exigencias,  de  es- 
tas intervenciones  que  yo  tomara  cerca  del  Gobierno  ó 
con  algunos  de  los  miembros  del  Gabinete,  lo  ignoro. 
Aquellas  personas  que  hicieron  indicaciones  al  Sr,  Pít 
podrán  decirlo  que  ábien  tengan;  pero  yo  sí  podré  afir- 
mar que  desde  hace  diez  di  as  estábamos  trabajando  pa- 
ra que  se  relevara  al  gobernador  de  Murcia,  porque  te- 
míamos el  conflicto,  y sabíamos  que  éste  no  lo  evitaría. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sainz  de  Rueda,  ¿ha 
pedido  la  palabra? 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA;  Sí,  Sr,  Presidente; 
para  contestará  una  alusión  clara  y terminante  quo  Sé 
me  ha  venido  haciendo  durante  toda  la  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Limítese  S.  S.  á la  alusión. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Guando  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  estaba  contestando  al  Sr.  Prefumo  y no 
acertaba  á disculpar  la  conducta  del  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  ó no  quería  aceptar  la  responsabilidad 
de  lo  que  el  Sr.  Prefumo  afirmaba  que. él  Sr.  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo  habia  hecho,  dándonos  la  discul- 
pa de  que  el  Sr.  Pí  y Margall  estaba  entonces  ocupado 
en  el  telégrafo,  yo  fui  el  que  dije  en  alta  voz  ¿«conspi- 
rando?» y no  quiero  decir  más,  porque  me  basta  hacer 
constar  que  lo  dije,  y que  estoy  dispuesto  á explicarlo. 
(Varios Sres,  Que  lo  explique,  que  lo  explique.) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Puesto  que  8,  8.  ha  repetí  * i 
do  una  palabra  que  pronunció  linter ruomien do  á un  ora-  i 
dor,  es  indispensable  que  explique  esa  palabra  ó la  ! 
retire. 

El  Sr,  SAINZ  DE  RUEDA:  Voy  ¿explicarla.  Nun- 
ca hubiera  pedido  la  palabra  para  contestar  á esta  alu- 
sión, si  no  hubiera  sido  porque  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
tramar  se  dirigió  á mí  por  haber  oido  perfectamente  que 
la  pronuncié,  y no  quería  que  la  Cámara  supusiese  que 
yo,  después  de  haber  pronunciado  esa  palabra,  no  me 
atrevia  á explicarla.  Yo  no  afirmó  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  estuviera  conspirando,,,  (Ru- 
mores, ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados, 

El  Sr,  SAINZ  DE  RUEDA:  No  lo  afirmé;  tengo  el 
valor  de  mis  convicciones  para  decir  lo  que  siento;  pre- 
gunté si  estaba  conspirando  con  el  tono  de  interroga- 
ción. ¿Es  esto  afirmar?  Y lo  pregunté,  ¿por  qué?  Porque 
después  de  haberse  pasado  aquí  una  porción  de  días  sin 
que,  á pesar  de  los  deseos  de  los  Sres.  Diputados,  vi- 
niera el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  á dar  expli- 
caciones de  los  sucesos  que  ocurrían,  siempre  eludién- 
dolas, hoy,  después  de  las  palabras  gravísimas  del 
Sr,  Prefumo,  acusando  de  conspiración  {Rumores),  acu- 
sando de  conspiración  (Vanos  Fres.  Diputados:  No,  no), 
y cuando  se  le  decía  que  sabia  lo  que  iba  á suceder  an- 
tes de  que  estallase  la  insurrección  en  Cartagena,  sin 
embargo,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  estaba  S.  S. 
explicando  una  palabra  grave,  y es  necesario  que  diga 
que  la  retira,  6 explique  satisfactoriamente  su  sentido; 
de  lo  contrario,  tendrá  que  proceder  la  Presidencia  con- 
forme á Reglamento. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Decía  yot  que  no  lo 
afirmé,  y solo  pregunté  en  vista  de  que  á las  acusacio- 
nes del  Sr.  Prefumo  no  se  contestaba  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  tenía  la  obligación  de  hacerlo  de 
una  manera  clara  y terminante,  y debo  añadir;  que 
aparte  de  los  motivos  que  tenía  para  suponer  (y  desde 
luego  me  alegraré  que  la  Cámara  no  lo  crea  asi  y yo  me 
equivoque),  que  conspiraba  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo;  yo  diré  abota,  y añadiré,  que  para  mí  cons- 
pira el  que  en  aquellos  momentos  estaba  llamando  á 
formar  parte  del  Gobierno  á unos  individuos  de  una  mi- 
noría que  so  ha  retirado  y que  lian  hecho  declaraciones 
en  contra  de  esta  Cámara;  sobre  todo,  tres  individuos 
que  se  ban  sublevado  en  contra  del  poder  de  esta  Asam- 
blea. SI  esto  no  es  conspirar,  no  sé  lo  que  es.  (Fuertes 
murmullos  ¿ interrupciones) . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.,  que  por  el 
respeto  que  se  debe  á todo  Diputado,  y el  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  lo  es;  por  el  respeto  que  se  debe  al  Go- 
bierno que  de  esta  Asamblea  ha  emanado,  diga  de  una 
manera  clara  y terminante  que  no  afirmó  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  conspirara. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  En  vista  de  las  dudas 
que  se  ofrecían  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  expli- 
car la  conducta  del  Sr.  Presidente  del  Peder  ejecutivo, 
cuando  decía  que  vendría  aquí  á sincerarse,  yo  hice 
simplemente  una  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puesto  que  no  afirmó  el  se- 
ñor Diputado  que  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
conspirara,  sino  que  hizo  una  pregunta  en  la  cual  no 
podia  inferirse  ofensa  alguna,  queda  terminado  este  in- 
cidente. (Rumores.) 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  No  es 
tolerable,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr,  Sainz  de  Rueda 


para  explicar  su  posición  me  coloque  en  cierta  ambi- 
güedad. Desde  luego  recordarán  los  Sres.  Diputados  que 
el  tumulto  principió... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro  de  Hacien- 
da, dispense  S,  S. ; ese  incidente  lo  ha  declarado  ter- 
minado la  Mesa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Mi  po- 
sición es  bastante  difícil,  Sr.  Presidente;  miembro  del 
Poder  ejecutivo,  no  puedo  dejar  sombra  de  duda,  ni  si- 
quiera de  sospecha... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  sombra  de  duda; 
no  puede  haberla;  las  palabras  constan  en  el  Diario  do 
Sesiones,  y no  necesita  S.  S.  dar  explicaciones  so- 
bre ellas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal);  Sin  em- 
bargo, si  es  tal  la  presión  del  Reglamento,  que  no  me 
permite  explicar  lo  que  se  me  ha  atribuido,  y que  yo 
no  he  dicho,  aunque  creía  leber  hacer  constar.., 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Repito  que  la  Mesa  lia  de- 
cláralo terminado  este  incidente. 

El  Sr.  PREFUMO:  Conste  que  yo  no  he  dicho  que 
el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  estuviera  conspiran- 
do; y no  lo  he  dicho,  porque  yo  no  afirmo  nunca  nada 
de  que  no  pueda  responder. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados. 
Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr,  ISABAL:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  ISABAL:  Para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  sobre  un  asunto  interesante 
y urgente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ISABAL:  La  pregunta  es  si  se  ha  recibido 
por  telégrama  eu  Gobernación  que  el  brigadier  Pozas, 
habiéndose  apoderado  de  las  fragatas  Victoria  y A Imán- 
say  si  no  recuerdo  mal  sus  nombres,  ha  enar bolado  en 
una  de  ellas,  ó en  las  dos,  la  bandera  roja;  y ha  dicho 
al  Gobierno  que  no  cuente  cou  aquellas  fragatas. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Al  venir  aquí, 
como  he  dicho  antes,  salía  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. He  leido  los  últimos  telegramas  recibidos,  y no 
ha  llegado  ninguno  en  que  se  hable  de  esos  sucesos.  Lo 
único  que  si  sé  es,  por  un  telegrama  que  recibí  ayer, 
que  un  tal  Pozo  ó Pozas  había  entrado  en  la  ciudad  de 
Cartagena. 

El  Sr.  PREFUMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr,  Diputado? 

ElSr,  PBEFUMO:  Yo  no  sé  sí  estoy  dentro  dol 
Reglamento;  pero  si  no  lo  estoy,  8.  S.  me  advertirá. 

Greia  yo  que  después  do  apoyada  una  proposición 
habla  que  preguntar  á la  Cámara  si  se  tomaba  eu  con- 
sideración. Si  estoy  equivocado,  8.  S,  me  sacará  de  este 
error. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  Mesa  ha 
declarado  terminado  este  incidente,  por  que  la  propo- 
sición de  S.  3.  no  podia  consentir  votación  de  la  Cáma- 
ra, Se  pide  en  ella  que  el  Gobierno  dé  explicaciones; 
el  Gobierno  las  ha  dado;  el  incidente  queda  terminado 
definitivamente,  y así  lo  ha  declarado  la  mesa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  propo 
sicion. 
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14  DE  JULIO  DE  1S7$. 


El  Sr,  SEGUE!? ARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
Dice  así: 

«Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 
PROPOSICION. 

Las  Córtes  han  visto  con  satisfacción  y con  el  ma- 
yor agrado  la  relevante  prueba  de  acendrado  patrio- 
tismo y de  amor  á la  República  que  han  dado  los  ba- 
tallones de  voluntarios  de  Valencia,  ofreciéndose  todos 
á marchar  a la  ciudad  de  Alcoy  para  restablecer  el  or- 
den, habiéndose  formado  una  columna  compuesta  de 
una  compañía  de  cada  batallón,  que  al  prestar  tan  im- 
portante servicio  merecen  bien  de  la  Patria  y de  la  Re- 
pública. 

Palacio  de  las  Cortes  14  de  Julio  de  1873.=José 
Cristóbal  Sorní. ^Bartolomé  PIá,=^Juan  José  Soria- 
no.^Rafael  Cervera.= Antonio  María  Orense. = José 
Antonio  Guerrero, —Francisco  Colubí.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Uno  de  los  firmantes  puede 
usar  de  la  palabra  en  su  apoyo. 

El  Sr.  SORNÍ:  Pido  la  palabra  [Rumores). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  Orden,  seño- 
res Diputados, 

El  Sr.  SORNÍ:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 
vaya  á abusar  de  vuestra  bondad,  pronunciando  un 
discurso;  voy  á dirigiros  solo  breves  palabras,  puesto 
que  veo  que  en  vuestro  ánimo  está  la  aprobación  de  la 
proposición. 

Es  muy  consolador,  en  medio  de  la  triste  situación 
en  que  España  se  encuentra,  con  la  guerra  eu  Gata! ti- 


ña y en  el  Norte,  y con  sublevaciones  en  otros  pun- 
tos, el  que  unos  voluntarios,  en  cuanto  han  tenido  no- 
ticia de  nuevos  desmanes,  se  han  apresurado  á mar- 
char para  sostener  el  orden  y salvar  la  República.  Pues 
bien,  desearía  que  todos  nos  inspirásemos  en  este  sen- 
timiento, y que  no  pudiera  la  Patria  dolorida  pro- 
nunciar aquella  palabra  que  un  moribundo  dirigía  á 
sus  médicos:  Vos  dispútaos  el  ego  morior.  No  dispute- 
mos, no  nos  recriminemos;  unámonos,  que  la  situación 
es  grave;  salvemos  la  República,  imitemos  este  ejemplo 
que  nos  han  dado  los  voluntarios  de  Valencia,  y ha- 
ciéndolo así  estimularemos  á los  demás  y contribuire- 
mos todos  á salvar  la  República  federal. 

Leida  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr.  Secreta- 
rio Bartolomé  y Santa  Maria,  fue  tomada  en  conside- 
ración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
¿Acuerdan  las  Cortes  que  se  discuta  en  el  acto  esta  pro- 
posición?» 

Así  lo  acordaron. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  acerca 
de  ella,  w 

No  habiendo  uiugun  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobada 
por  unanimidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  dei  dia  para  mañana; 
Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DOS  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  89. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvarado,  sobre  que  cualquiera  pueda  defender  en 
juicio  sus  derechos,  los  de  su  mujer,  ascendientes,  descendientes  ó colaterales, 
dentro  del  cuarto  grado  civil  de  consanguinidad  ó segundo  de  afinidad,  sin 
necesidad  de  abogado  ni  de  procurador. 

Loa  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Cortes  se  | Art.  3 ° Los  que  ejercitaren  este  derecho  no  podrán 

recibir  los  espedientes  en  que  intervinieren,  pero  §í 
examinarlos  y tomar  apuntes  o copias  de  su  contenido 
en  la  oficina  del  secretario  6 escribano  que  en  ellos  ac- 
tué, 6 exigir  que  se  entreguen  á su  letrado  si  le  tuvie- 
ren, bajo  recibo  de  éste,  dorante  los  plazos  de  los  trasla- 
dos que  se  les  confieran.  En  los  estrados  de  los  tribuna- 
les tendrán  la  consideración  y ocuparán  los  puestos  que 
á los  procuradores  corresponden, 

Art,  4.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposícionei 
legales  que  se  opongan  á lo  preceptuado  en  esta  ley. 

Palacio  de  Jas  Córtes  12  de  Julio  de  IS^S^Sa- 
! lustio  Víctor  Alvarado,  =Leocadío  Cacho.  =Melchor  Al- 
magro. =José  González  Alegre.  ^Laureano  Blanco  Vi- 
Harta.  José  Gómez  Munaiz,=José  Ogea. 


sirvan  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Cualquiera  podrá  defender  en  juicio 
sus  derechos,  los  de  su  mujer,  ascendientes,  descen- 
dientes 6 colaterales  dentro  del  cuarto  grado  civil  de 
consanguinidad  ó segundo  de  afinidad,  sin  necesidad 
de  valerse  de  abogado  ni  de  procurador. 

Art.  2/  En  el  ejercicio  de  este  derecho  se  atendrán 
los  Interesados  á las  prescripciones  legales  que  deter- 
minan las  obligaciones  de  los  abogados  y procuradores 
en  cuanto  á la  forma  de  las  gestiones  judiciales,  y acre- 
ditarán su  personalidad  por  medio  do  poder  especial 
bastante  cuando  hayan  de  representar  á sus  ascendien- 
tes, descendientes  emancipados  ó colaterales. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  TSÚVt.  30. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  García  Martínez ; para  que  los  Diputados  Constitu- 
yentes organicen  en  sus  provincias  batallones  de  voluntarios  para  combatir  la 

insurrección  carlista . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á las  Córtes  Constituyentes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Considerando  que  el  tan  digno  como  patriótico  ma- 
nifiesto del  Poder  ejecutivo,  que  vi  ó la  lúa  publica  en  la 
Gaceta  de  9 del  presente  mes,  exige  á los  liberales  es- 
pañoles, especialmente  á sus  correligionarios  los  repu- 
blicanos federales,  un  supremo  esfuerzo  para  extermi- 
nar para  siempre  la  fratricida  guerra  que  hacen  en  las 
Provincias  Vascongadas,  la  de  Navarra  y las  de  Cata- 
luña los  que  impíamente  se  llaman  defensores  del  al- 
tar y del  trono: 

Considerando  que  este  primer  sacrificio  le  llevarán 
á cabo  los  soldados  que  cumplidos  debieran  tomar  su 
licencia  y que  indudablemente  con  su  patriotismo  no 
desmentirán  la  honrosa  historia  de  sus  padres  y abue- 
los en  nuestra  epopeya  de  1808: 

Considerando  que  si  no  basta  este  sacrificio  se  lla- 
marán á las  armas  las  reservas,  cuya  medida  legal  y 
justa  servirá  de  pretesto  para  que  todos  los  monárqui- 
cos ó realistas  españoles  pongan  de  relieve  entre  las  sen- 
cillas é inconscientes  multitudes  que  es  una  falsía  ó pro- 
mesa no  cumplida,  la  real  abolición  de  las  quintas:  se 
decreta  lo  siguiente: 

l.D  Los  Diputados  Constituyentes  de  cada  provin- 
cia elegirán  por  mayoría  de  votos  y designarán  al  Po- 
der ejecutivo  el  compañero  que  crean  más  idóneo  para 

organizar  inmediatamente  un  batallón  de  LOCO  plazas 

que  como  voluntarios  acudan  en  el  momento  al  teatro 
de  la  guerra, 

2/  Autorizará  el  Gobierno  ampliamente  á este  de- 
legado para  que,  auxiliado  de  los  gobernadores  civil  y 


militar  de  su  provincia,  ponga  en  juego  cuantos  medios 
crea  necesarios  para  realizar  el  dicho  objeto  y organi- 
zar en  los  diferentes  pueblos  de  su  provincia  los  volun- 
tarios de  la  República  necesarios  para  sostener  á todo 
trance  el  órden  en  la  misma, 

3,°  Este  delegado  será  responsable  ante  los  Poderes 
ejecutivo  y legislativo  de  todos  sus  actos  concernientes 
á las  facultades  recibidas. 

4/  Los  mismos  designarán  sus  jefes,  puesto  que 
sobre  ellos  recaerá  la  responsabilidad  más  severa, 

5/  Los  voluntarios  no  servirán  más  tiempo  que  el 
que  durare  la  guerra,  y tendrán  el  sueldo  y garantías 
que  á la  organización  de  los  cuerpos  francos  se  de- 
signó. 

6/  El  patriotismo  que  demuestran  ios  que  ingre- 
sen en  las  filas  será,  terminada  la  guerra,  la  mejor 
condición  para  ocupar  preferentemente  los  empleos  que 
por  su  aptitud  puedan  desempeñar,  tanto  en  el  Estado 
cuanto  en  sus  respectivos  cantones. 

7/  Los  inutilizados,  como  las  viudas  y familias 
desamparadas  por  la  muerte  del  voluntario,  serán  ali- 
mentados indispensablemente  por  el  Estado. 

S.°  El  Gobierno  propondrá  á las  Constituyentes  el 
modo  ó forma  de  proporcionar  inmediatamente  los  fon- 
dos necesarios  para  realizar  este  pensamiento  salvador 
del  decoro  y dignidad  nacional,  como  de  la  República 
democrática  federal,  tan  injustamente  combatida  por 
los  partidos  reaccionarios. 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Julio  de  1873.  = Ma- 
nuel García  Martínez.  ■=  José  Puente. ^=José  Rodríguez 
Se  pul  ve  da.  ==  Juan  Manuel  Cabello  déla  Vega. ^Teodo- 
ro Ladico.  ==  Miguel  Alcantú,  =Manuel  Bes  y He- 
diger. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

BMP  fiMSlIüpp 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  MARTES  15  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  tres  y cuarto.  =Se  leo  el  Acta  de  la  anterior,  y por  no  hallarse  presentes  más 
que  89  Sres.  Diputados,  declara  el  Sr.  Vicepresidente  (Cervera)  que  no  puede  haber  sesión.  = Algu- 
nos señores  piden  que  se  tome  nota  de  los  Diputados  presentes,  y así  se  verifica. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Benitez  de  Lugo  de  si  se  aprobaba,  dijo 

El  Sr.  AURA  BQRONAT:  Pido  que  se  cuente  el 
número  de  Sres.  Diputados  presentes* 

El  Sr*  PAYELA:  Hago  igual  petición,  y reclamo 
que  se  cierren  las  puertas  del  salón. 

El  Sr*  LOPEZ  SANTISO:  Pido  que  la  votación  sea 
nominal. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, no  puede  ser;  se  ha  pedido  que  se  cuente  el  nú- 
mero de  los  presentes,  y va  á hacerlo  así  un  Sr.  Secre- 
tario* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bonítez  de  Lugo):  Hay  solo 
39  Sres.  Diputados  presentes* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  habiendo 
número  suficiente  de  Diputados , no  puede  celebrarse 
sesión. 

(Varios  Sres.  Diputados : Señor  Presidente,  que  se 
tomo  nota  de  los  que  estamos  presentes,  y que  conste.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Así  se  hará. » 

Formada  la  correspondiente  lista,  resultaron  hallar- 
se presentes  los 

Sres.  Soler  y Plá. 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Valbuena. 

La  Hidalga. 

Puente  y Jimenes, 

Urruti. 

García  Romero. 

Almagro. 

Palma. 


Sres.  Salvany* 

Ercazti. 

Sainz  de  Rueda. 

Sarda. 

Pedregal  Guerrero. 

Corujedo. 

Val. 

Perez  Guillen  (D.  Francisco), 
Brogeras. 

Suarez  García, 

ViUalba. 

Lopes  Santiso, 

Larrinaga. 

Echevarrieta, 

Al  varado. 

Miranda. 

Torres  y Torres. 

Girauta  Perez. 

Páyela. 

Rojas. 

Gómez  Cuartero. 

Moreno  Barcia. 

Martín  de  Olías, 

Romero  Robledo. 

Ochoa. 

Aura  Borouat, 

Correa. 

Ríos  y Rosas. 

Sr.  Vicepresidente  (Cervera). 
Total,  39. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del  dia 
para  mañana:  Los  asuntos  pendientes, » 

Eran  las  tres  y veinte  minutos. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  16  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  la  sesión  á las  tres  y media. =Se  lóenlas  Actas  de  las  dos  sesiones  anteriores,  y son 
aprobadas.  ^Quedan  sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas.  = A la  misma  se  remite 
el  acta  de  escrutinio  del  distrito  de  Aoiz.^Se  recibe  con  agrado  una  exposición  do  los  españolea  re- 
sidentes en  Oporto,  ofreciendo  su  cooperación  para  salvar  el  crédito  y la  honra  del  país.  = A la  co- 
misión de  Hacienda  pasa  la  Memoria  remitida  por  el  Tribunal  mayor  de  Cuentas.  = A propuesta  de 
la  Presidencia,  con  motivo  de  hallarse  reunida  en  sesión  permanente  la  comisión  de  Constitución» 
¿ la  que  pertenece  la  mayoría  délos  individuos  de  la  Mesa,  acuerda  la  Cámara,  en  votación  nomi- 
nal, que  se  levante  la  sesión . =Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  z=Be  levanta  la 


sesión  á las  cuatro. 

Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y media;  y leídas  las 
Actas  do  la  celebrada  el  dia  14  y do  lo  ocurrido  el 
dia  15,  quedaron  aprobadas. 


Se  leyeron,  anunciando  que  quedaban  sobre  la  mesa 
y so  señalarla  dia  para  discutirlos,  los  siguientes  dic- 
támenes: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ba  examinado 
la  del  distrito  de  Yillafranca  del  Viera®,  provincia  de 
León , y á la  misma  acompañan  los  siguientes  docu- 
mentos: 

Dos  informaciones  testificales,  ultimadas  en  5 y 15 
de  Junio,  dirigidas  á justiücar  la  existencia  de  varios 
abusos  y coacciones  cometidos  en  ios  colegios  de  Tejei- 
do»  Sorreira  y Vilkbueua  por  los  partidarios  del  Dipu- 
tado electo  D.  Manuel  Antonio  Yalle. 

Una  protesta  particular  en  e!  mismo  sentido,  del 
candidato  derrotado  D.  Leopoldo  Monden  Bálgoma,  el 
cual  presenta  también  á su  contrario  como  incapacitado 


por  la  ley,  en  atención  á haber  sido  individuo  de  la 
misión  permanente  ó provincial  de  León- 

Y por  ultimo,  dos  certificados:  uno  del  secretario  de 
i a Diputación  de  aquella  provincia,  y otro  del  jefe  de 
la  sección  de  Fomento,  manifestando  que  el  Sr.  Valle 
dejó  de  asistir  á la  comisión  provincial  desde  el  15  de 
Marzo,  y que  el  25  del  mismo  mea  se  le  comunicó  el 
nombramiento  de  jefe  de  Fomento. 

En  vista  de  estos  documentos,  y considerando  que 
los  abusos  y coacciones  que  en  las  citadas  informaciones 
se  denuncian  no  alteran  el  resultado  esencial  de  la  elec- 
ción, y considerando  además  que  el  Diputado  electo  se- 
ñor Yalle  había  perdido  el  carácter  y la  representación 
de  individuo  de  la  comisión  permanente  ó provincial  de 
León  algunos  dias  antes  de  la  convocatoria  para  las 
elecciones,  con  lo  cual  se  demuestra  su  perfecta  capa- 
cidad dentro  del  periodo  electoral,  la  comisión  propone 
á las  Gór'tes  so  sirvan  aprobar  el  acta  def  distrito  de 
Yillafránca  del  Vierzo,  y admitir  como  Diputado  por  el 
mismo  á fi,  Manuel  Antonio  Yalle  Pérez»  que  ha  presen- 
tado su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda 
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Palacio  do  las  Córtes  14  de  Julio  do  1873.=  José 
Tomás  y Sal  vany.— Juan  Mmuet  Paz.=Tjnaás  de  An- 
drés Montalvo.=  Ramón  López  Vázquez, —José,  Gonzá- 
lez Aleare, » 


La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de!  distrito 
de  La  Palma,  provincia  de  Huelva,  y 

Resultando  principalmente  de  los  documentos  rela- 
tivos á esta  elección,  que  el  candidato  electo  D,  José 
Coto  Cobian,  aparece  como  deador  al  Estado  por  la  can- 
tidad de  30.900  pesetas,  Importe  de  un  plazo  vencido 
en  el  año  último,  de  una  dehesa  comprada  por  dicho 
señor,  procedente  de  bienes  desamortizados: 

Resultando  además  que  el  expresado  Si\  Coto  Co- 
bian  constituyó  en  la  Caja  de  Depósitos  dos  obligacio- 
nes de  ferro -carriles  para  garantir  á un  contratista  de 
carreteras: 

Considerando  que  según  los  párrafos  primero  y ter- 
cero del  art.  8.a  de  la  ley  electoral,  se  hallan  incapaci- 
tados para  ejercer  el  enrgo  de  Diputados  á Córtes  los 
contratistas  y sos  fiadores  de  obras  y servicios  públicos 
que  se  paguen  con  fondos  del  Estado,  provinciales  y 
municipales;  como  también  los  deudores  al  Estado  por 
cualquier  clase  de  contrato. 

La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes: 
1*°  Que  se  anule  la  proclamación  de  Diputado  hecha 
en  la  junta  de  escrutinio  del  distrito  de  La  Palma. 

2.°  Que  se  admita  como  Diputado  por  dicho  dis- 
trito á D.  Jacobo  de  Oreiro  y Yillavicencio,  que  ocupa 
el  segundo  lugar  en  el  resumen  general,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Julio  de  IS73.— Juan 
Manuel  Paz.=Tomás  de  Andrés  Mon  tal  vo.=:  Justo  To- 
más y Salvany. —Ramón  López  Yazquez.^José  Gon- 
zález Alegre,  secretario.)) 


Pasó  á la  comisión  de  Actas  la  á que  se  refiere  la 
comunicación  slgniente: 

«MimsTEmo  de  la  Goberkacíon- — Excmos.  señores: 
Tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  el  acta  de  escruti- 
nio general  y proclamación  del  Diputado  constituyen- 
te, representante  del  distrito  de  Aoiz  (Navarra),  Don 
Francisco  Huder,  reclamada  del  gobernador  civil  de 
la  provincia,  cumpliendo  este  Ministerio  lo  acordado 
por  las  Córtes  en  la  sesión  del  día  19  de  Junio  último, 
y participado  por  Y.  EE,  en  su  respetable  comunica- 
ción dei  mismo  dia. 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de 
Julio  de  1873. ^Francisco  Pi  y Margal!. =Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.» 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  una  exposición  de 
varios  españoles  residentes  en  Oporto  ofreciendo  su  efi- 
caz cooperación  para  salvar  el  crédito  y lá  honra  del 
país. 


Pasó  á la  comisión  de  Hacienda  la  Memoria  extra- 
ordinaria que  el  Tribunal  de  Cuentas  de.  la  Nación  ha 
acordado  elevar  á las  Córtes  sobre  los  contratos  cele* 
turados  por  el  Gobierno  desde  el  12  de  Noviembre  últi- 
mo hasta  ei  19  del  actual,  que  remitía  dicho  Tribunal, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señores  DL 
putados,  para  cumplir  los  deseos  manifestados  ya  en 
virtud  de  uu  acuerdo  deque  todos  teueis  conocí  miento, 
la  comisión  Constitucional  se  halla  reunida  en  sesión 
permanente.  Pertenecen  á esta  comisión  el  Presidente 
de  la  Cámara,  todos  los  Yí  ce  presi  den  tes  y algunos  de 
los  Secretarios. 

Por  consiguiente,  habiendo  una  disposición  regla- 
mentaria que  me  impide  levantar  la  sesión  sin  previo 
acuerdo  de  las  Córtes,  voy  á proponer  á la  Cámara  que 
adopte  el  de  levantar  la  sesión. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo}:  ¿Acuer- 
da la  Cámara  que  se  levante  la  sesión?»  (Bl  Sr , López 
Smiiso  y oíros  piden  la  palabra,) 

Habiendo  duda  sobre  el  resultado  de  la  votación,  su- 
ficiente número  de  Sres,  Diputados  pidieron  que  fuera 
nominal. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Será  no- 
minal. 

El  Sr,  LOPES  S ANTIS  O:  Rabia  pedido  la  palabra, 
Sil  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Dispense 
V,  S,,  Sr,  Diputado;  el  Presidente  tiene  el  derecho  de 
hacer  preguntas  á la  Cámara  cuando  lo  estime  oportu- 
no, y va  á recaer  votación  sobre  la  que  acaba  de  ha- 
cerse, » 

Verificada  la  votación,  quedó  acordado  que  no  hu- 
biera sesión  por  83  votos  contra  55,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  *í: 

Soler  y Plá. 

Cagigal. 

Benítez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Valbuena. 

Salvany. 

Jurado. 

Sarda. 

Meca  y Córcoles. 

Sampere, 

Val. 

Yillalba, 

Martínez  Pacheco, 

Canalejas, 

Carrion. 

Perez  Linares, 

Sánchez  YiUora. 

Miranda. 

Ochoa. 

Castilla, 

Regidor. 

González  Rio. 

Jiménez  Mena. 

Rivera  y Llana. 

Montuno!. 

Palma. 

Sainz  de  Rueda, 

Rodríguez  Arango, 

Plá  y Martí, 

González  Valledor. 

Bach  y Sorra. 

Rojas. 

Salabert, 

Maisonuave  (D.  Juan) 

Güell  y Mercadé, 
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Zabala, 

Hidalgo. 

Ercazfci* 

López  Santiso. 

Martí  y Tarrats* 

Romero* 

Rüqné* 

Gormz  de  Liaho. 

Redondo  Franco, 

Torre  Ajero* 

Samaniego, 

Blanco  Villarta. 

Cervera. 

Company, 

Al  varado* 

Alonso. 

Escobar, 

Regidor* 

Aguilar* 

Alcantú, 

Urrnti, 

Ruhío 

Álvis. 

Jiménez  Ilzarbe, 

Manera* 

Vicente  y Monzon. 

Fernandez  Latorre, 

Ruiz  Llórente* 

Gomes  Sigura* 

Perez  Pardo. 

Píá  de  Hnídobro. 

Perez  Pastor* 

Solíer, 

Cuesta  Olay* 

Puente  y Jiménez. 

García  Marqués* 

Almagro* 

Barbera. 

Quesada. 

Soríano  Prada. 

Martin  de  Olías, 

Correa* 

Jímeno  Garda, 

Brogeras. 

Santos  Manso. 

Ojea* 

La  Hidalga* 

Gómez  Munaiz. 

Gómez  Cuartero, 

Valles  y Ribot* 

Campa* 

Tortella* 

Romero  Robledo* 

Villalonga* 

Garrido* 

Pedregal  Guerrero, 

Betancourt* 

Calvo* 

Corchado* 

Larrinaga. 

Cintron* 

Girauta  Perez* 

Isabal* 

Muro* 

Fnillerat. 

La  Rosa, 

Aura  Boronat, 

Portalés. 

Moreno  Rodríguez* 

Villanuova. 

Abad* 

Montero* 

García  Morales. 

Martínez. 

Pí  y Margall  [D.  Joaquín). 

Suau, 

Concha* 

Bonet* 

Arroyo* 

Echevarrieta. 

Barrenengoa* 

losa. 

Orense  (D.  Antonio). 

Martínez  y Martínez* 

Ríos  y Rosas* 

Martínez  de  Tejada. 

Pedregal  Cañedo* 

Moreno  Bárcia* 

Fernandez  Victoria* 

Moure. 

Alfaro  (D*  Timoteo)* 

Moreno  (D.  Benito). 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo)* 

Villapadierna. 

Sr.  Vicepresidente  (Palanca)* 

Morán. 

Total,  83* 

González  Hierro, 

Señores  que  dijeron  m\ 

Total,  55, 

Alvarez  Bocalandro. 

González  Alegre* 

El  Sr.  V ICEPEE  SI  DENTE  (Palanen);  Orden  de 

Gru  y Mendiluce* 

día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Verdugo* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Suarez  García. 

Eran  las  cuatro. 

Payela. 
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REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  JUEYES  17  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abre  á las  tres  y cuarto.  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =E1  Sr,  García  Gil 
presenta  el  mensago  que  el  comité  provincial  de  Zaragoza  dirige  á las  Cortes  ofreciendo  su  apoyo 
para  mantener  el  orden  y aflrmar  la  República.  =E1  Sr.  Girauta  hace  igual  ofrecimiento  á nombre 
del  distrito  do  Tarazona,=El  Sr.  Güell  presenta  un  telegrama  del  alcalde  de  Reus  haciendo  el  míe, 
mo  ofrecimiento  y condenando  los  sucesos  de  Alcoy.=A  la  comisión  de  Peticiones  pasa  una  oxpo- 
sioion  do  T>,  Manuel  do  Unanue  reclamando  una  notaría,  =E1  Sr.  Guerrero  ofrece  su  apoyo  á las 
Cortes  en  nombre  del  comité  provincial  de  Valencia.  =E1  Sr.  Jimeno  García  anuncia  una  interpela- 
ción sobre  los  sucesos  de  Alcoy.=Se  comunicará  al  Gobierno.  =Eí  Sr.  Santiso,  á nombre  del  pueble 
republicano  de  Madrid,  ofrece  su  apoyo  en  defensa  del  orden  y de  la  República.  =E1  Sr.  Porez  Pas- 
tor pide  se  excite  el  celo  de  las  comisiones  para  que  presenten  dictamen  sobre  los  asuntos  que  les 
están  encomendados.  =La  Mesa  dice  que  asi  se  hará.  = A petición  del  Sr.  Cabello  se  lee  el  artículo 
126  del  Reglamento,  y dice  se  ha  faltado  á lo  que  el  mismo  previene  no  habiendo  señalado  el  Go- 
bierno día  para  contestar  á la  interpelación  que  anunció  sobre  los  sucesos  de  Sevilla.  =Se  comuni- 
cará al  Gobierno.  =E1  Sr.  Brogeras  presenta  diferentes  exposiciones  de  la  junta  republicana  de  Aran- 
da,  y de  otros  pueblos  del  partido,  ofreciendo  su  apoyo  á la  Asamblea.  =E1  Sr.  Ercazti  protesta  con- 
tra el  abandono  en  que  se  ha  dejado  á algunos  destacamentos  de  puntos  fortificados  de  Navarra  

La  Mesa  advierte  que  no  es  dia  de  preguntas.  =A  petición  del  Sr,  Vallés  y Ribot  se  lee  el  art  iie 
del  Reglamento,  y se  queja  no  se  haya  dado  lectura  de  una  proposición  que  hace  dias  dejó  sobre  la 
Mesa,  ss Contestación  de  la  Presidencia.  =E1  Sr.  Moreno  Barcia  hace  igual  reclamación  á la  del  se- 
ñor Valles.  =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos.  = Se  lee  " 
manda  imprimir,  el  proyecto  de  Constitución, =Proposicion  pidiendo  se  exija  la  responsabilidad  á 
los  que  ban  dejado  abandonados  los  destacamentos  de  Estalla,  Cirauqui  y otros  puntos  de  la  pro- 
vincia de  Navarra. =La  apoya  el  Sr,  Ercazti.  =Tomada  en  consideración,  es  retirada  por  su  autor  == 
El  Sr.  Valles  y Ribot  apoya  una  proposición  modificando  algunos  artículos  del  Reglamento  y nom^ 
brando  una  comisión  que  dé  dictamen  sobre  las  modificaciones  en  el  término  de  tres  dias  =Pom  d~ 
en  consideración  la  primera  parte,  al  preguntarse  si  reeaia  igual  acuerdo  sobre  la  segunda,  usaron 
de  la  palabra  los  Sres.  Sainz  de  Rueda  y Vallés  y Ribot,  tomándose  también  en  consideración  en  vo- 
tación ordinaria.— Pasa  á la  comisión  correspondiente  una  proposición  apoyada  por  el  Sr  Tor 
Torres,  y tomada  en  consideración,  declarando  á todos  los  españoles  mayores  de  edad  á los  aojaos 
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para  los  efectos  legales.  ==  Pregunta  del  Sr.  González  Alegre  pidiendo  á la  Mesa  explicaciones  sobre 
la  crisis,  y de  no  poder  darlas,  telegrama?  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  para  que  venga  á 
dar  cuenta  a las  Cortes  de  dicha  crisis.  = Se  acuerda  poner  el  telegrama.  = Son  tomadas  en  conside- 
ración, pasando  4 la  comisión  de  Gracias,  dos  proposiciones:  la  primera,  apoyada  por  el  Sr.  Fernandez 
Latorre  concediendo  una  pensión  de  16,000  rs,  4 la  viuda  del  brigadier  Cabrinety,  y la  segunda,  apo- 
yada por  el  Sr,  Z abala,  concediendo  á dicha  señora  la  viudedad  de  teniente  general. = El  Sr  Gómez 
Sigura  anuncia  una  interpelación  para  ©1  caso  de  que  permanezca  el  actual  Gabinete, =0nDEN  del 
día:  Se  apruoba  el  dictamen  sobre  el  acta  de  YiUaíranca,  ^Puesto  á discusión  el  del  distrito  de  la 
Palma  (Huelva),  pide  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Suarez  García, = Discurso  del  Sr.  De  Andrés  Mon- 
talvo  (de  la  comisión). =Reetiñeaciones  de  ambos  señores.  =Discnrso  del  Sr.  López  Sardiso*  segundo 
en  contra.  = Del  Sr.  Do  Andrés  Montalvo  (dala  comisión).  ^Rectiüesieion  del  Sr.  López  Santiso.— 
Discurso  del  Sr.  Payóla,  tercero  en  contra.  =Del  Sr.  Fernandez  Vic torio,  tercero  enpró.  = Se  acuer- 
da votar  eL  dictamen  por  partes.  = Se  aprueba  la  primera;  la  segunda  es  desechada  en  votación  no- 
minal. ^Pregunta  del  Sr.  González  Alegre  á la  Mesa  sobre  el  telegrama  remitido  al  Presidente  del 
Poder  ejecutivo. ^Contestación  del  Sr.  Vicepresidente  (Pedregal),  = Se  lee  la  segunda  parte  de  la 
proposición  ya  aprobada  deL  Sr.  Valles  y Eibot  sobre  reforma  urgente  del  Reglamento. = El  Sr.  Vi- 
cepresidente anuncia  que  se  procede  al  nombramiento  de  la  comisión  que  dicha  proposición  expre- 
sa. =E1  Sr.  Torre  Ajero  pide  se  consulte  á la  Cámara  sí  antes  do  procederse  á dicho  nombramiento 
se  dará  cuenta  de  la  contestación  que  haya  dado  el  Sr.  Presidente  dei  Poder  ejecutivo  al  telegrama 
que  le  ha  remitido  la  Mesa.=^El  Sr,  Vicepresidente  contesta  que  no  puede  interrumpirse  la  orden 
del  día.  Se  verifica  la  votación  y resultan  nombrados  para  componer  la  comisión  citada  los  señores 
S alabar,  Valles  y Ríbot,  Jiménez  Mena,  Vázquez  íJoreiro,  Sainz  de  Rueda,  Perez  Pastor,  Barbera, 
Muro  y Martin  de  Olías. — Incidente,  en  que  toman  parto  varios  señores,  por  la  gravedad  de  las  noti- 
cias recibidas  sobre  la  facción.  =Se  pregunta  si  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  ha  contestado  al 
telegrama  que  se  le  ha  remitido  para  que  se  presente  en  la  Cámara.  = Continua  el  incidente, = Se 
leen  varios  artículos  del  Reglamento,  =Díscurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =Pregunt a del  Sr,  Echo- 
v arrie ta,= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado. = Queda  terminado  el  incidente, = Se  lee,  y que- 
da sobre  la  mesa,  el  dictamen  declarando  vigente  en  Puerto -Rico  ©l  título  primero  de  la  Constitu- 
ción.= A petición  del  Sr,  Muro  se  leen  los  artículos  59  y 60  del  Reglamento.  = Observación  de  dicho 
señor  acerca  del  contenido  de  los  mismos. ^Contestación  del  Sr.  Presidente,  = Queda  enterado  el 
Congreso  de  haberse  constituido  la  comisión  inspectora  déla  Deuda. =Los  Sres.  Jiménez  Mena  y 
Sainz  de  Rueda  renuncian  el  cargo  de  individuos  de  la  comisión  de  Reglamento.  —Queda  sobre  la 
masa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  acerca  de  la  del  distrito  de  Aoiz  ==Se  acuerda  imprimir 
y repartir  á los  Sres,  Diputados  el  dictamen  haciendo  extensivo  á Puerto-Rico  el  título  primero  de 
la  Constitución  de  1869,=Grden  del  dia  para  mañana;  Los  asuntos  pendientes. = Se  Levántala  sesión 
4 las  ocho  menos  cuarto. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  y leida  el  Ac- 
ta de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  ár.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
jarcia  Gil  tiene  la  palabra. 

Vi  Sr,  GARCÍA  GIL:  Permitidme*  Sres.  Diputa- 
dos, que  por  breves  momentos  distraiga  vuestra  aten- 
ción de  ios  gravea  peligros  que  están  amenazando  á la 
República.*, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado* ¿para  qué  ha  pedido  S,  S.  la  palabra? 

El  Sr.  GARCÍA  GIL:  Para  presentar  unos  docu- 
mentos; y como  precedente,  yo  deseo  hacer  algunas  In- 
dicaciones á la  Cámara. 

.Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Puede  su 
señoría  continuar^ 

El  Sr.  GARCÍA  GIL:  Decia,  Sres,  Diputados*  que 
iba  á distraer  por  breves  momentos  vuestra  atención 
apartándola  do  los  graves  peligros  por  que  pasa  la  Repú- 
blica, para  que  la  fijéis  en  el  país  clásico  de  la  libertad, 
en  aquel  pais  del  que  decía  Antonio  Pérez  que  era  el 
único  en  aquellos  tiempos  de  feroz  despotismo  en  que 
tenia  asilo  seguro  el  perseguido,  y el  único  en  que  se 
anidaba  y respetaba  el  derecho,  y ei  que  creo  yo  que 


eu  estos  momentos  ha  de  ser  el  áncora  de  salvación  en 
medio  de  la  anarquía  que  impera  cu  todas  partes  y eu 
medio  do  la  tormenta  que  á todos  nos  amenaza. 

Pues  bien,  Aragón,  que  no  obstante  tantos  peligros 
está  viviendo  en  medio  de  un  órdea  perfecto,*. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puedo 
conceder  áS.  S,  la  palabra  para  eso. 

El  Sr*  GARCÍA  GIL:  Queria  hacer  constar  ante  la 
.Asamblea  que  el  comité  provincial  de  Zaragoza  desea 
que  á la  vez  que  este  mensaje  se  presente  al  Gobierno, 
se  haga  también  presente  á la  Asamblea  cuáles  son  sus 
deseos' on  este  sentido.  Lo  estoy  exponiendo  ; si  es  que 
no  puedo  hacerlo,  yo  me  sentaré,  atendiendo  a las  indi- 
caciones del  Sr.  Presidente;  pero  si  puedo  seguir  , yo 
me  congratularé  haciendo  estas  manifestaciones  * porque 
creo  que  en  estos  momentos  es  de  todo  punto  indis- 
pensable que  se  hagan  para  que  conste  que  aquel  país, 
que  está  conservando  el  orden  como  lo  hace,  que  aquel 
país  tan  eminentemente  práctico  en  cuestiones  políticas* 
tiene  derecho  á hacer  presente  cuáles  son  sus  deseos,  á 
fin  de  que  puedan  servir  de  norma  y ejemplo  á todos 
los  demás  puntos  de  España: 

Y sobre  este  extremo,  vo  suplico  que  me  sea  permiti- 
do manifestar  á la  Asamblea  cuál  es  la  conducta  del  par- 
tido republicano  en  aquella  provincia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, no  puedo  permitir  queS.  S_  continúe  en  esé  ca- 
mino; podría  S.  3.  hacerlo  en  la  forma  que  el  Regla- 
mento le  concede, 
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El  Sr.  GARCIA  GIL:  Señor  Presidente,  á la  vez 
que  tenia  que  presentar  el  mensaje  del  comité  provi  ri- 
cial de  Zaragoza,  tenía  que  dar  cuenta  también  de  una 
hoja,  que  ha  circulado,  de  la  juventud  republicana  de 
aquella  capital,  excitando  á todos  sus  correligionarios 
para  que  no  pongan  obstáculos  á la  República,  y para 
que  entren  sin  dificultad  al  alistamiento  ele  la  reserva. 
Si  el  Sr.  Presidente  me  permite,  la  leeré,  porque  tengo 
encargo  de  leerla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Permítame 
S.  S,‘  no  se  puede  tolerar  esa  pérdida  de  tiempo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Gi- 
ra uta  tiene  la  palabra. 

El-  Sr.  GIBAUTA:  Los  voluntarios  republicanos  fe- 
derales de  la  ciudad  de  Tara  zona,  en  Aragón,  cuyo  dis- 
trito tengo  la  honra  de  representar,  ofrecen  á las  Cor- 
tes Constituyentes  su  leal  y decidido  apoyo  para  man- 
tener el  orden  á todo  trance,  para  combatir  á les  ene- 
migos del  sosiego  público  y de  lá  República,  y para 
defender  esta  misma  República,  la  justicia  y el  de- 
recho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Las  Cor- 
tes lo  han  oido  con  agradó. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Güell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GÜELL:  Para  suplicar  á la  Mesa  se  sirva 
pasar  al  Poder  ejecutivo  de  la  República  un  telegrama 
que  acabo  de  recibir  del  alcalde  de  Reua,  cuyo  distrito 
tengo  la  honra  de  representar,  manifestando  que  reuni- 
do el  Ayuntamiento  y los  jefes  de  la  Milicia  ciudadana 
han  acordado  manifestar  á las  Cortes  y al  Gobierno  su 
deseo  de  que  restablezca  el  drden  sin  vacilación  ni  debi- 
lidades de  ningún  género,  y que  se  comprometen  á po- 
nerse á'  su  ludo  y á apoyarle  moral  y materialmente  para 
que  lo  restablezca;  y al  mismo  tiempo  condenan  los  su*- 
cesoa  de  Alcoy  y los  que  con  su  extraña  conducta  ponen 
entorpecí  miei}  tos  á la  República.  Si  ol  Sr,  Presidente  me 
permite,  leeré  el  telégrama. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Hecha  la 
manifestación  de  S.  S,,  no  hay  necesidad. 

El  Sr.  GÜELL:  Suptico  que  se  inserte  en  el  Diario 
de  Sesiones, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Se  inser- 
tará, >> 

Dice  así  el  expresado  telegrama: 

«Reas  16,  11-15  m. — Ayuntamiento  papular,  co- 
mandantes y capitanes  de  la  Milicia  de  Reas,  piden  al 
Gobierno  que  sin  vacilaciones  ni  debilidades  restablez- 
ca cl  órden  público,  para  lo  cual  ofrecen  todo  su  apoyo 
moral  y material.  Al  propio  tiempo,  profundamente  in- 
dignados, protestan  contra  los  incalificables  sucesos  de 
Alcoy  y contra  la  conducta  de  los  que,  llamándose  re- 
publicanos, asesinan  la  República.  Manifiéstelo  al  Go- 
bierno. = Por  reunión,  el  alcalde,  Rafael  Gloria  na.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Pedregal):  El  Sr.  Sar- 
dá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SARDA:  La  he  pedido  para  presentar  á las 
Córtes  una  exposición  que  dirigo  á las  mismas  D.  Ma- 


nuel de  Unanuc  para  que,  en  virtud  de  los  derechos 
que  expone,  se  le  conceda  una  notaría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Guerrero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUERRERO;  Fiel  observador  del  Regla- 
mento, espero  que  permitirá  el  Sr.  Presidente  que,  puesto 
que  los  Diputados  de  Aragou  han  hecho  las  manifesta- 
ciones que  han  tenido  por  conveniente,  yo,  sin  título 
alguno  ni  encargo  de  nadie,  pero  como  presidente  del 
comité  provincial  de  Valencia,  manifieste,  porquede  ello 
tengo  necesidad,  que  no  solamente  Aragón  es  el  que  está 
por  la  realización  del  órden  y por  el  respeto á esta  Asam- 
blea, sino  que  también  en  estos  sentimientos  abunda 
la  provincia  de  Valencia,  como  lo  prueba  el  estar  pres- 
tando el  servicio  de  plaza  la  Milicia  republicana  y ha- 
ber ido  siete  compañías  de  ella  en  la  columna  del  ge- 
neral Velarás.  Me  he  considerado  en  el  deber  de  mani- 
festar esto  á la  Asamblea  para  que  vea  que  no  solamen- 
te Aragón  desea  el  drden,  sino  que  Valencia  no  le  cede 
en  ese  deseo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Cáma- 
ra ha  oido  con  gusto  la  manifestación  del  Sr.  Diputado , 
aun  cuando  sea  innecesaria,  porque  todas  las  provin- 
cias están  dispuestas  á ejecutar  los  mismos  actos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Gi- 
meno  García  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JTMENO  GARCÍA:  La  he  pedido  para  ha- 
cer una  pregunta  que  afecta  á la  dignidad  de  ia  Asam- 
blea y á la  honra  de  la  Nación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, no  es  día  de  preguntas;  y por  lo  tanto,  no  pue- 
do permitir  que  se  hagan. 

El  Sr.  JIMENO  GARCIA:  Pues  entonces,  anuncio 
una  interpelación  acerca  de  los  sucesos  de  Ai  coy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  pondrá 
cu  conocimiento  del  Poder  ejecutivo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Dro- 
garas tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BROGERAS:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar varios  documentos  de  .diferentes  comités  repu- 
blicanos federales  del  distrito  de  Aranda  de  Duero,  que 
tengo  la  honra  de  representar,  poniéndose  á disposición 
de  la  Asamblea  para  que  se  cumplan  y hacer  cumplir 
los  acuerdos  de  ella. 

Piden  también  en  estos  documentos  que  se  restablez- 
ca el  órdea  público  y que  se  hagan  economías  que  vean 
y aprecien  inmediatamente  los  trabajadores  de  ios  pue- 
blos castellanos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasarán 
á la  comisión  correspondiente. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  San- 
tiso  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  He  pedido  la  palabra 
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movido  precisamente  por  las  indicaciones  del  Sr.  Gar- 
cía Gil,  que,  en  nombre  del  pueblo  aragonés  venia  á 
aquí  á hácer  una  manifestación,  y me  he  creído  en  el 
deber,  en  nombre  del  pueblo  republicano  de  Madrid,  de 
hacer  igual  manifestación,  puesto  que  los  republicanos 
de  Madrid  están  observando  una  conducta  digna  y enér- 
gica para  guardar  el  orden  y cooperar  á que  la  Asam- 
blea procure  por  todos  los  medios  posibles  restablecer  la 
paz  y realizar  las  reformas  que  tiene  prometidas  al  país. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr*  Pé- 
rez Pastor  tiene  la  palabra, 

El  Sr,  PEREZ  PASTOR:  No  la  he  pedido  para  ha- 
cer manifestaciones,  como  los  Sres*  García  Gil  y San- 
tiso,  que  todos  podríamos  hacerlas  en  nombre  de  todas 
las  provincias  Mi  objeto  es  suplicar  á la  Presidencia 
que  excite  a las  comisiones  á que  se  . reúnan,  porque 
habiendo  uu  sin  número  de  asuntos  pendientes,  casi 
ninguna  presenta  dictámen,  y ppr  este  camino  no  se 
puede  hacer  nada* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa  ha 
hecho  excitaciones,  y con. frecuencia  las  comisiones  se 
reúnen.  Sin  embargo,  accederá  al  ruego  del  Sr.  Di- 
putado, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr*  Ca- 
bello tiene  la  palabra. 

El  Sr*  CABELLO:  Suplico  á la  Mesa  se  sirva  leer 
el  art.  126  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitéz  de  Lugo);  Dice  así: 
«Art  126.  Cualquier  Diputado  tiene  el  derecho  de 
interpelar  á los  Ministros  anunciándolo  con  anteriori- 
dad, de  palabra  6 por  escrito,  pero  expresando  en  am- 
bos casos  el  objeto  de  la  interpelación.  Los  Ministros 
manifestarán  si  están  dispuestos  á dar  explicaciones  so- 
bre la  interpelación,  en  el  acto,  ó si  necesitan  aplazarla, 
en  cuyo  caso  no  la  podrán  demorar  más  de  siete  días, 
designándolo  en  este  caso  con  un  día  de  anterioridad. 
En  el  día  señalado  para  la  interpelación,  el  Diputado  la 
espionará;  contestará  el  Gobierno,  y acto  Continuo  se 
preguntará  á las  Cortes  si  se  pasará  á otro  asunto.  » 

El  Sr*  CABELLO:  Hace  diez  dias  que  tengo  anun- 
ciada una  interpelación  sobre  el  estado  de  Sevilla*  Es 
necesario  hacer  luz  acerca  de  estos  sucesos,  porque 
entretanto  está  sufriendo  el  concepto  de  la  provincia 
que  tengo  el  honor  de  representar*  Por  otra  parte,  está 
infringido  el  Reglamento,  puesto  que  han  pasado  más 
dé  siete  días  desde  que  la  anuncié,  y ruego  á la  Mesa 
la  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, á fin  de  que  ¿e  sirva  señalar  dia  en  que  pueda 
yo  explanarla,  porque  en  otro  caso  usare  del  derecho 
que  me  concede  el  Reglamento* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  anun- 
ciará al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Er- 
cazti  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ERCAZTI:  La  be  pedido  por  primera  vez  en 
esta  Asamblea,  para  pedir  justicia  y para  que  se  repa- 
ren los  males  que  están  pesando  sobre  el  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar.  Pido  también;  la  respon- 
sabilidad de  lo  que  allí  está  ocurriendo**. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, hoy  no  es  dia  de  preguntas  ni  de  interpela- 
ciones. 

El  Sr.  ERCAZTI:  No  es  pregunta  lo  que  hago;  es 
exponer  el  lamento  de  los  hombres  que  están  defendien- 
do la  libertad,  quizá  ahora  mismo  atacando  o siendo 
atacados,  para  que  ni  un  momento  se  retarde  el  auxilio 
que  se  les  debe  prestar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puedo 
concederla  palabra  en  ese  sentido. 

El  Sr*  ERCAZTI:  Pues  conste  que  he  podido  la  pa* 
labra  para  defender  á mis  paisanos,  que  están  siendo 
víctimas  del  abandono  en  que  se  lia  dejado  aquel  país* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Va- 
lles tiene  la  palabra. 

El  Sr*  VALLES  Y RIBOT:  He  pedido  la  palabra 
para  que  el  Sr.  Presidente  tenga  la  bondad  de  disponer 
que  uno  de  los  Sres.  Secretarios  se  sirva  leer  el  artícu- 
lo 116  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Denítez  de  Lugo):  Dice  así: 
«Art*  116*  Las  proposiciones  que  no  tengan  por  ob- 
jeto una  ley,  deberán  leerse  en  la  sesión  en  que  se  pre- 
senten, si  se  entregan  antes  de  entrar  en  la  orden  dei 
dia,  y si  no  en  la  inmediata,  y las  Cortes  decidirán  si 
las  toman  d no  en  consideración,  después  de  haber  oido 
á su  autor.» 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Hace  cuatro  ó cinco 
días  que  presenté  en  la  Mesa  una  proposición  que  no  tie- 
ne carácter  de  ley,  sobre  reforma  del  Reglamento,  y do 
esta  proposición  no  se  ha  dado  lectura  todavía  4 la 
Asamblea,  estando  por  cumplir  ese  precepto  reglamen- 
tario por  la  Mesa* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Como  no 
ha  habido  sesión  estos  dias,  ha  sido  imposible  dar  cuen- 
ta de  la  proposición  presentada. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Permítame  el  señor 
Presidente  que  le  diga  que  eso  no  e*s  exacto.  Hace  cua- 
tro ó cinco  días  que  la  proposición  se  ha  presentado;  en 
el  trascurso  de  estos  dias  ha  habido  alguna  sesión,  y 
sin  embargo,  no  se  ha  dado  cuenta  de  la  proposición. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Insisto  en 
que  no  ha  habido  ocasión  de  dar  lectura  de  esta  propo- 
sición* Se  dará  en  tiempo  oportuno* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mo- 
reno Barcia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  BARCIA:  Había  pedido  la  pala- 
bra para  hacer  una  excitación  á la  Mesa  en  el  mismo 
sentido  que  id  Sr*  Valles.  Hace  bastantes  dias  que  con 
el  carácter  de  urgente  he  presentado  una  proposiciom 
para  la  reforma  del  Reglamento  y para  que  las  Córtes: 
no  se  marcharan  de  aquí  ; oo  se  ha  dado  cuenta  de  ella, 
habiendo  visto  con  escándalo  qne  no  ha  habido  suficien- 
tes Diputados  para  votar  la  ley  de  cesantías  de  los  Mi- 
nistros, y es  necesario  que  los  Diputados  todos  estén 
aquí  presentes  para  votar  leyes,  porque  sí  no  no  hare- 
mos nada* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  comi- 
sión de  Reglamento  prepara  su  dictámen,  que  presenta- 
rá á las  Córtes  dentro  de  breves  dias*» 


NIJMERO  42* 
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Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se 
imprimirla  y repartiría  á los  Sres.  Diputados,  el  dictá- 
aien  déla  comisión  de  Presupuestos  relativo  a los  del 
ano  económico: de  1873-74.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  nim*  42,  que  es  el  de  esta  sesión*) 


Ei  Sr*  MARTIN  DE  OLIAS:  Ruego  al  Sr*  Presi- 
dente que  me  permita  leer  el  proyecto  de  Constitución, 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Puede  V.  S* 
hacerlo*  » 

Leyó  el  Sr.  Martin  de  Olías,  y quedó  sobre  la  mesa, 
anunciándose  que  se  imprimirla  y repartiría  á los  seño- 
res Diputados;  el  dictamen  de  la  comisión  relativo  á la 
Constitución  de  la  República  española.  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario,) 

Los  Sres,  Romero  y Robledo  y Ríos  Rosas  piden  la 
palabra  en  contra* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal).:  Se  va  á leer 
una  proposición. 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (Denitez  de  Lugo):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Cortes  se 
sirvan  acordar: 

Que  debe  exigirse  la  responsabilidad  á Jos  que  han 
dejado  abandonados  los  destacamentos  y guarniciones 
do  Esfcellá,  Cirauqui  y Puente  la  Reina* 

Madrid  17  de  Julio  de  Í873.=José  Maria  Ercazti.= 
Justo  María  Zabala,  — Santiago  Giménez.  = Agustín 
Sarda.» 

El  Sr*  ERCAZTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  ERCAZTX:  Mucho  siento*  Sres.  Diputados, 
verme,  en  la  precisión  de  tomar  la  palabra  en  un  asunto 
tan  grava  como  el  de  que  trata  la  proposición  que  acaba 
de  leerse*  Dadas  las  circunstancias  porque  pasa  el  dis- 
trito que  tengo  el  honor  de  representar;  habiendo  naci- 
do en  Estalla  y teniendo  allí  todas  mis  afecciones  y to- 
dos mis  intereses,  vengo  á deciros  que  se  ha  cometido 
un  crimen  que  es  preciso  castigar,  porque  lo  que  acaba 
de  suceder  en  la  provincia  de  Navarra*  en  Cirauqui, 
Puente  la  Reina*  Carrascal,  y ahora  en  Estella,  no 
es  cosa  nueva,  sino  que  estaba  previsto*  pues  desde  el 
momento  en  que  los  facciosos*  6 llámense  carlistas,  yo 
siempre  los  he  llamads  facciosos,  se  supo  que  habían 
adquirido  cañones,  ninguna  posesión,  caserío  ó fuerte 
podía  sostenerse  por  cuatro  horas.  Allí  había  tropas  y 
columnas*  ¿Cuál  ha  sido  el  resultado?  Que  Estella,  ¿pe- 
sar de  haberse  construido  dos  fuertes  en  el  interior,  ha 
quedado  completamente  abandonada  á las  huestes  car- 
listas* 

Cirauqui  es  el  pueblo  en  que  más  carlistas  hay.  En 
1834  estando  Mina  mandando  y descansando  una  divi- 
sión en  ese  pueblo,  las  mujeres  sacaron  de  las  cartu- 
cheras de  la  tropa  las  municiones,  y Mina  quiso  que- 
marle, teniendo  hoy*  con  asombro  mió  y de  todo  el  país, 
40  milicianos  nacionales.  Por  ello  también  era  grande 
el  odio  de  los  carlistas  y el  juramento  que  habían  he- 
cho de  exterminarlos  para  siempre. 

No  os  diré  nada  de  la  suerte  de  la  guarnición  de  Ci  - 
rauqui.  Hay  noticias  encontradas;  pero  yo  diré,  cu 
honra  de  mi  país,  que  cuando  me  he  convencido  de  que 
Elio  estaba  al  frente  de  las  fuerzas  que  tomaron  á Ci- 
rauqui, he  creído  que  no  habrían  sido  fusilados.  Por 


eso  ni  ayer  ni  anteayer  traje  á discusión  este  asunto* 
por  si  podían  desmentirse  las  graves  noticias  que  sobre 
esto  circulaban* 

Ahora  bien;  ¿qué  sucedió  el  año  23?  Vosotros*  se- 
ñores Diputados*  os  asombráis  de  qué  en  Navarra  hu- 
biese pocos  liberales.  Si  supieseis  la  vida  que  hemos  lle- 
vado en  Navarra  hace  cincuenta  años*  lo  que  os  asom- 
braría era  ei  que  hubiera  uno.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra* ¿las  autoridades  que  han  ido  para  pro  tejer  á las  per- 
sonas y la  libertad,  comprometidas,  qué  han  hecho? 
Dejarlas  en  disposición  que  á las  dos  horas  de  ataque 
caígan  en  poder  de  ios  facciosos* 

El  año  1822  fué  Estella  atacada  por  los  realistas; 
hicieron  prisioneros  á 137*  y á los  tres  dias  fueron  fu- 
silados en  Alsásua.  En  1834  se  levantó  la  guarnición 
de  Estella;  había  34  nacionales;  fueron  de  guarnición  á 
Lerin,  y todos  cayeron  prisioneros  y murieron  en  el 
martirio  la  mayor  parte* 

Y ahora,  señores,  después  de  estos  ejemplares,  ¿que 
está  sucediendo  en  Estella?  Dicen  que  se  resiste;  yo  di- 
go* porque  tengo  el  convencimiento  de  ello,  que  es  im- 
posible que  se  resistan  siquiera  dos  dias;  y sí  lo  hacen, 
son  los  mayores  héroes  de  Europa. 

Aquellos  que  tenían  la  Obligación  de  amparar  a los 
desgraciados  que  allí  se  ¡encontraban*  ¿qué  hicieron? 
Han  estado  quietos;  fueron  las  columnas  á Vitoria*  y 
allí  estuvieron  diez  ó doce  dias.  Al  Gobierno*  á los  se- 
ñores Diputados,  y álos  Ministros*  les  dije  yo  hace  ca- 
torce dk&:  «si  hay  una  suspensión  en  las  Provincias 
Vascongadas  y en  Navarra  de  perseguir  á las  facciones, 
valdrán  en  quince  dias  quince  veces  más  por  el  fana- 
tismo y Obcecación  que  se  despertará  en  aquellas  gen- 
tes, y nos  veremos  en  un  conflicto  muy  grave.»  Y ya 
sabia  yo  que  los  que  en  último  resultado  hablan  de  su- 
frir habían  de  ser  mis  paisanos,  ¿n is  compañeros;  pero 
como  quiera  que  debo  pedirse  cuenta  ai  que  tenga  la 
culpa  del  abandono  de  este  país,  ¿sabéis  que  á las  dos 
horas  de  distancia  había  lo  que  se  llama  la  columna  de  la 
ribera  con  600  caballos,  y tres  compañías*  poco  menos 
que  presenciando  el  ataque  de  Cirauqui?  ¿Sabéis  que  esta 
columna  tenia  cuatro  ó cinco  cañones  para  perseguir  á 
los  carlistas,  y sin  embargo  abandonaron  á Estella, 
abandonaron  á Cirauqui,  y tengo  el  convencimiento  do 
que  no  tardaremos  mucho  en  recibir  noticias  de  que 
Estella  se  ha  entregado? 

Ahora  bien;  vosotros  sabéis  que  la  córte  de  D*  Cir- 
ios fué  Estella  en  la  guerra  de  los  siete  años,  y que  la 
Peña  de  Larumbe  y Estella  fueron  tomadas  por  Don 
Carlos;  y tenga  entendido  el  Gobierno,  y tenedlo  vos- 
otros entendido*  que  es  preciso  y necesario  de  todo 
punto  que  los  carlistas  salgan  de  Estella,  porque, es  un 
puesto  importante*  y será  muy  difícil  que  si  llegan  á 
apoderarse  de  ese  punto  pudieran  nuestras  columnas 
desalojarlos*  como  igualmente,  dada  la  posición  de  Es- 
tella, serian  inútiles  todos  los  esfuerzos  de  los  liberales 
de  esa  provincia.  Pues  todo  esto*  ¿no  lo  tenían  previsto 
las  autoridades  que  han  mandado  en  aquellas  provin- 
cias? El  Sr.  Nouvilas*  con  la  gran  experiencia  que  ha 
tenido  en  la  guerra  de  los  siete  años*  ¿do  sabia  que  el 
general  Valdés,  después  de  haber  perdido  toda  la  guar- 
nición de  Alsásua  en  el  año  1834,  uña  de  las  primeras 
providencias  que  dió  fué  retirar  la  de  Estella*  Cirauqui 
y Puente  la  Reina,  para  que  no  siguieran  el  mismo  ca- 
mino que  la  de  Alsásua?  Por  no  haber  mandado  guar- 
! u ir  iones  y destacamentos  han  tenido  los  liberales  que 
refugiarse  en  lafalla;  y el  resultado  de  todo,  ¿cuál  ha 
sido?  Que  estamos  incomunicados  por  el  camino  de 
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hierro,  y creo  que  hasta  por  telégrafo,  coa  la  ciudad 
de  Pamplona*  Pregunto  yo  ahora:  cuando  los  facciosos 
van  por  donde  quieren;  cuando  van  á atacar  nuestros 
fuertes,  ¿hemos  de  consentir  también  que  nos  quede- 
mos incomunicados  con  la  gran  ciudad  de  Pamplona, 
que  es  el  amparo  único  de  los  liberales  de  aquel  país? 
Este  es  el  estado  en  que  se  encuentra  mi  distrito,  y en 
general  la  provincia  de  Navarra;  y yo  quiero  que  se  exi- 
ja la  responsabilidad  al  autor  de  estos  males,  de  estas 
desgracias,  que  no  tienen  excusa  ninguna.  He  dicho-» 
Leída  segunda  vea  por  el  Sr.  Secretarlo  Bartolomé 
y Santamaría  la  proposición,  y hecha  la  oportuna  pre- 
gunta, fué  tomada  en  consideración. 

EL  Sr.  ERCAZTI:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tiene  su 
señoría* 

El  Sr*  ERCAZTI:  Como  mi  objeto  principal  ha  sido 
demostrar  que  mi  provincia  y mí  distrito  se  encuentran 
en  un  conflicto  grave,  y que  se  sepa  que  el  Represen- 
tante de  aquel  país  ha  puesto  eu  conocimiento  de  la  Na- 
ción entera  el  estado  de  aban  do  o o en  que  se  les  dejó  á 
sus  paisanos,  no  obstante  los  esfuerzos  que  hacían  para 
salvar  la  libertad  y la  República;  habiendo  cumplido  el 
fin  que  me  propuse,  retiro  mí  proposición, 

EL  Sr-  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría}: 
Queda  retirada* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
leer  una  proposición. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  k las  Córtes  se  sirvan  tomar  en  cousideraeion 
la  primera  de  las  dos  siguientes  proposiciones,-  y apro- 
bar la  eegunda: 

Primera*  La  modificación  de  tos  artículos  del  Re- 
glamento , para  el  Gobierno  interior  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, que  á continuación  se  expresan; 

Art*  55*  Si  por  ausencia,  enfermedad  íi  otra  causa 
cualquiera  faltaren  alguno  ó algunos  individuos  de  una 
comisión,  se  entenderá  que  ésta  subsiste  mientras  que- 
den tres  dé  ellos  y deberá  dar  dictámen,  prévia  segun- 
da citación,  en  el  término  de  seis  días* 

Guando  una  comisión  no  diera  dictámen  en  el  tér- 
mino prefijado,  las  Córtes  nombrarán  una  especial  que 
deberá  formularlo  dentro  de  las  condiciones  generales. 

Art*  76.  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley,  pasará  á la  comisión  respectiva,  á no  ser  que  las 
Córtes  la  declaren  en  votación  nominal  de  grande  ur- 
gencia* 

Art*  150*  La  votación  definitiva  de  las  leyes  re- 
quiere: 

La  presencia  de  la  mitad  más  uno  del  número 
toal  do  Diputados  que  hayan  sido  admitidos* 

2.°  Que  no  tenga  lugar  el  mismo  dia  que  termine 
la  discusión, 

3*°  Que  se  anuncie  por  el  Presidente  de  acuerdo 
con  los  Secretarios,  en  cuál  de  las  tres  sesiones  inme- 
diatas á la  en  que  se  terminó  la  discusión,  ha  de  veri- 
ficarse su  votación  definitiva* 

4*°  Que  este  acuerdo  se  comunique  oportunamente 
á todos  los  Diputados  en  oficio  autorizado  por  la  Se- 
cretaría, 

5/  Sí  pedida  votación  nominal  resultare  no  haber 
número  bastante  de  Diputados,  se  repetirá  la  votación 
en  la  sesión  i nmediata. 


6.°  Si  tampoco  en  esta  se  aprobara  la  ley,  el  Presi- 
dente convocará  por  medio  de  la  Gaceta  á los  Diputados 
ausentes  para  que  se  sírvan  asistir  á la  sesión  que  á los 
seis  dias*  á contar  desdo  el  en  que  se  ha  verificado  ia 
segunda  votación,  tendrá  lugar  la  tercera* 

En  esta  se  aprobará  la  ley  por  la  mayoría  de  los 
Diputados  presentes. 

Eu  los  proyectos  ó proposiciones,  de  ley  para  gra- 
cia ó pensión,  la  votación  definitiva  será  por  medio  de 
botas* 

Segunda.  Inmediatamente  después  de  tomada  en 
consideración  la  presente  proposición,  se  nombrará  una 
comisión  especial  que  en  el  término  preciso  de  tercero 
dia  dé  dictámen  sobre  la  precedente  modificación  regla- 
mentaría* 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Julio  de  1873, —José 
María  Yallés  y Ribot*  ^Melchor  Almagro.  =Juan  Fer- 
nandez Latorre*=Francisco  García  López-  =s  Vicente 
Barbará.  = José  Antonio  Guerrero.  = Ensebio  Pascual  y 
Gasas*» 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Yallés  y Ribot  para  apoyar  la  proposición 
que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Voy  á ser  muy  breve, 
Sres.  Diputados.  Están  en  el  ánimo  de  todos  vosotros  las 
dos  causas  que  retrasan  la  discusión  de  las  proposicio- 
nes y votación  definitiva  de  las  mismas,  con  los  obs- 
táculos que  opone  á dicho  procedimiento  el  actual  Re- 
glamento. 

Las  comisiones  no  tienen  término  fijado  para  dar 
dictamen;  y sucede  que  la  mayor  parto  de  los  proyec- 
tos de  ley,  sobre  todo,  sí  no  son  simpáticos  á ios  Dipu- 
tados que  forman  las  comisiones,  no  vienen  aquí  nun- 
ca á discusión.  Sucede,  además*  que  la  votación  de  las 
leyes  puede  aplazarse  indefinidamente,  tanto  porque  la 
Mesa  no  tiene  tiempo  fijado  para  ponerlas  á votación, 
como  también  porque  no  hoy  nunca  número  suficiente 
de  Diputados, 

Es  menester,  pues,  que  esto  acabe,  y que  si  hemos 
de  trabajar  con  éxito  se  modifique  el  Reglamento,  á fin 
de  que  las  comisiones  estén  estudiando  siempre  las  pro- 
posiciones de  ley,  y dando  dictamen  sobre  las  mismas; 
y que  nosotros  á la  vez  estemos  discutiendo  los  proyec- 
tos de  ley  y votándolos  con  toda  urgencia. 

Hay,  además,  en  el  actual  Reglamento  una  contra- 
dicción de  nuestros  propios  principios,  á mí  modo  do 
ver*  Se  dice  que  solo  pueden  ser  tomados  en  considera- 
ción con  el  carácter  de  urgentes  los  proyectos  de  ley 
presentados  por  el  Gobierno,  y no  los  que  lo  sean  por 
los  Sres.  Diputados;  como  si  ála  iniciativa  del  Diputa- 
do no  pudiera  ocurrirse  también  proyectos  de  tan  gran 
urgencia  como  al  Poder  ejecutivo. 

Por  eso  en  esta  proposición  de  reforma  de  Regla- 
mento se  consigna  que  también  puedan  ser  tomados  en 
consideración  como  urgentes  los  proyectos  de  ley  que 
presenten  los  Sres*  Diputados* 

Yo  ruego,  pues,  á todos  mis  compañeros  se  sirvan 
tomar  en  consideración  esta  proposición*  y luego  pro- 
ceder al  nombramiento  de  una  comisión  especial  que  en 
el  término  de  tres  dias  dé  dictámen  sobre  la  misma*  He 
dicho.» 

Leída  segunda  vez  dicha  proposición,  dijo 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Aquí  se 
comprenden  dos  proposiciones;  será  preciso  votarlas  por 
partes*» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración 
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la  primera  parte  de  la  preposición,  el  acuerdo  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Abrese 
discusión  sobre  la  segunda  parte  de  la  proposición. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  SAINZ  DE  RUEDA:  La  he  pedido  simple- 
mente para  hacer  notar  que  hay  una  comisión  perma- 
nente de  Reglamento;  que  esa  comisión,  desde  que  se 
suscitó  esta  cuestionase  ha  reunido  más  dé  una  vez,  y 
que  ha  tratado  de  ver  cómo  se  modifican  algunos  ar- 
tículos reglamentarios  que  efectivamente  oponen  obs- 
táculos á qno  se  discutan  las  leyes  con  la  prontitud  y 
rapidez  que  aquí  todos  deseamos. 

La  última  vez  se  reunió  de  acuerdo  con  la  Mesa, 
prueba  de  que  la  comisión  queria  inspirarse  en  el.  cri- 
terio de  los  que  más  han  podido  conocer  las  dificultades 
del  actual  Reglamento,  y apreciar  esos  detalles.  De  con- 
siguiente, me  parece  muy  inoportuuo  que  se  tome  en 
consideración  una  proposición  para  nombrar  una  comi- 
sión especial  cuando  la  permanente  se  está  ocupando  de 
este  misino  asunto  estos  dias.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  VALLES  Y RIBOT:  Conforme  al  Reglamen- 
to, la  comisión  del  mismo  puede  retardar  el  dictamen 
treinta  dias;  y como  la  cuestión  es  de  suma  urgencia, 
yo  pido  á la  Cámara  que  apruebe  esta  proposición,  que 
tija  el  plazo  de  tres  dias.  Además,  según  las  noticias 
que  tenemos  los  autdres  de  esta  proposición  modifican- 
do el  Reglamento,  hay  individuos  de  la  actual  comi- 
sión do  Reglamento  que  están  bastante  enamorados  del 
que  ahora  nos  rige.  Por  consiguiente,  como  á nosotros 
nos  gusta  muy  poco  6 casi  nada,  deseamos  que  sea  una 
comisión  especial  la  que  se  inspiro  en  las  verdaderas 
y urgentes  necesidades  de  esta  Cámara,  para  qué  al  ter- 
cer dia  venga  á dar  su  dictamen,  y puedan  inmediata- 
mente recogerse  los  buenos  frutos  de  esta  modificación 
reglamentaria. 

Ruego,  pues,  á todos  mis  compañeros,  que  penetra- 
dos de  la  fuerza  de  estas  consideraciones  , tengan  la 
bondad  de  prestar  su  apoyo  á esta  proposición. 

El  Sr,  SAINZ  DE  RUEDA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  SAINE  DE  RUEDA:  Solamente  lá  he  pedi- 
do para  dejar  á la  consideración  de  la  Cámara,  sí  es  dig- 
no el  ataque  que  acaba  de  dirigir  el  Sr.  Valles  á una 
comisión  que  la  misma  Cámara  ha  nombrado,  y que  se 
ha  ocupado  con  todo  el  celo  y la  actividad  que  corres- 
pondían de  las  cuestiones  reglamentarias.)) 

Leida  de  nuevo  la  segunda  parte  de  la  proposición 
por  el  Sr»  Secretarlo  Bartolomé  y Santamaría,  y puesta 
á votación,  ofreciendo  duda  el  resultado,  dijo 

El  Sr»  VICEPRESIDENTE  pedregal):  El  Sr.  Ma- 
nera se  servirá  contar  los  Sres.  Diputados  que  están  de 
pié,  y eiSr,  G'omez  Marín  los  que  permanecen  sentados.)) 

Verificado  así,  quedó  aprobada  la  parte  que  propone 
que  se  nombre  una  comisión  especial,  por  35  que  había 
en  píe,  contra  34  que  permanecieron  sentados. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Con  arreglo  á un  ar- 
tículo del  Reglamento,  y en  vista  de  que  la  votación 
ofrece  duda,  pido  que  sea  nominal, 


El  Sr,  VALLES  Y RIBOT:  Ahora  que  se  ve  el 
resultado,  se  pide  la  votación  nominal,)) 

El  Sr»  Secretario  Bartolomé  y Santamaría  leyó  el 
arfe,  143  del  Reglamento,  que  decía  así: 

«Ningún  Diputado  podrá  entrar  en  el  salón  ni  salir 
de  él  mientras  se  cuenten  ios  votos. a 

El  Sr,  SAINZ  DE  RUEDA:  En  mi  nombre  y en  el 
de  todos  los  individuos  que  formamos  la  comisión  de 
Reglamento,  aun  cuando  no  me  he  puesto  de  acuerdo 
con  ellos,  anuncio  nuestra  dimisión,  porque  no  podemos 
aceptar  un  ataque  tan  injustificado  como  el  que  se  nos 
ha  dirigido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
leer  una  preposición  de  ley.» 

Leida  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santama- 
ría la  del  Sr,  Torres  y Torres  fijando  en  20  años  la 
mayor  edad  de  los  españoles  (Véase  el  Apéndice  tercero 
á esíe  Diario),  dijo 

El  Sr,  TORRES  Y TORRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Tor- 
res y Torres  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  propo- 
sición. 

El  Sr.  TORRES  Y TORRES:  Señores  Diputados, 
me  levanto  á apoyar  esta  proposición,  en  los  momentos 
en  que  acabais  de  oir  la  lectura  del  proyecto  de  Consti- 
tución , uno  de  cuyos  artículos  es  enteramente  opuesto 
á lo  que  en  esta  proposición  se  dice.  Cuando  aquel  lle- 
gue á discutirse,  nosotros  le  combatiremos  y á nuestro 
lado  confio  estarán  muchos  Sres.  Diputados:  ahora  solo 
me  toca  manifestaros  las  razones  que  me  han  movido  á 
presentar  esta  proposición,  á fin  de  que  la  toméis  en 
consideración. 

Siempre  que  se  trata  de  marcar  ciertas  condiciones 
para  otorgar  determinados  derechos,  se  toma  en  cuenta 
la  edad,  y se  parte  de  una  premisa  supuesta;  porque  en 
la  naturaleza  delliombre  está  cierta  desigualdad,  á cau- 
sa del  diverso  desarrollo  que  experimenta  su  inteligen- 
cia en  las  diversas  fases  de  su  vida:  sin  embargo,  para 
fijarlo  se  atiende  también  al  progreso  de  la  ciencia  y a 
lo  que  sucede  en  un  Orden  racional. 

La  ciencia  de  las  leyes,  ó sea  la  jurisprudencia  y la 
medicina,  se  ha  ocupado  mucho  del  punto  de  mi  pro- 
posición, y conviene  en  que  lá  edad  de  25  años  para 
obtener  los  derechos  de  ciudadanía,  es  excesiva:  es  de- 
cir, que  antes  de  los  25  años  el  hombre  adquiere  ya 
bastante  desarrollo  intelectual  para  obrar  con  toda  deli- 
beración en  ei  ejercicio  de  todos  los  derechos  de  la  ma- 
yor edad.  Esta  sola  consideración  sería  bastante  á jus- 
tificar mi  proposición. 

Pero  hay  más.  La  edad  de  25  años  procede  de  la 
legislación  romana,  de  aquel  l pueblo  que  aspiraba  úni- 
camente á ser  el  pueblo -rey,  y naturalmente  se  com- 
prende que  allí  se  señalase  esa  edad  para  ejercer  los  de- 
rechos de  ciudadano,  que  solo  querían  concederse  á 
hombres  que  tuvieran  gran  madurez  de  juicio;  pero  en 
nuestro  país,  como  en  todos  los  países  Ubres,  no  nece- 
sitan los  hombres  de  tanta  sensatez  para  el  ejercicio  de 
los  derechos  civiles. 

Hay  más:  hoy  la  instrucción  perfecciona  al  hom- 
bre, y de  este  perfeccionamiento  vendrá  un  desarrollo 
anticipado,  y de  consiguiente  la  necesidad  de  una  re- 
baja en  la  mayor  edad,  porque  boy  puede  considerarse 
igualmente  desarrollada  la  inteligencia  de  un  joven  de 
20  años,  que  lo  era  antes  ia  de  un  hombre  de  25. 

1 Muchos  Srtts,  Diputados  de  esta  Cámara  sostuvieron 


740 


17  BE  JULIO  DE  1878. 


en  la  legislatura  anterior  esta  misma  proposición:  ios 
más  la  consideraban  exagerada,  y sin  embargo,  no  di- 
sentían más  que  en  un  año,  y creían  que  la  mayor  edad 
dcbia  fijarse  en  los  21.  Esto,  sin  embarco,  favorece  mi 
proposición,  porque  reconoce  que  la  edad  de  2o  años 
es  exagerada. 

Yo  creo,  señorea , que  en  esto  hay  una  porción  de 
anomalías  en  la  legislación,  que  es  menester  corregir. 
Me  parece  justo,  justísimo,  que  cuando  á un  mnivíduo 
se  le  puede  exigir  toda  la  responsabilidad  criminal  á 
los  18  años ; que  cuando  á los  20  se  le  obliga  a servir 
á la  Patria  con  las  armas  en  la.  mano  ; que  cuando  á 
los  21  se  le  autoriza  para  ejercer  una  profesión  facul- 
tativa , á ese  individuo  debe  concedérsele  también  el 
ejercicio  de  todos  los  derechos  en  absoluto.  Así  es  que 
yo,  por  ejemplo,  soy  menor  de  edad,  y sin  embargo  de 
que  aquí  tengo  la  representación  de  7.000  electores, 
yo  no  podría  presentarme  en  un  juicio  de  faltas,  por- 
que la  ley  no  me  concede  representación  ; y á mí,  por 
mi  profesión,  se  me  confia  la  defensa  de  un  criminal 
amenazado  por  la  gravedad  de  una  pena,  6 la  defensa 
de  un  inocente,  cuya  reputación  se  ve  manchada  por  la 
calumnia,  y con  todo,  á mí  mismo  uo  podria  represen- 
tarme en  el  más  pequeño  incidente. 

Por  otra  parte,  en  ninguna  Nación  se  exige  hoy  una 
edad  tan  elevada  para  los  ejercicios  de  loa  derechos  ci- 
viles; así  en  Europa  como  en  América,  se  conceden  á los 
21  años  los  derechos  de  ciudadanía;  y en  nuestro  Ara- 
gón k los  20.  Y si  eso  se  exige  en  pueblos  que  están 
más  al  Norte  que  nosotros,  con  mayor  razón  debo  esta- 
blecerse en  España,  que  < s un  país  meridional. 

Y despees  de  todo,  si  la  República  federal  tiende  á 
la  universalidad  de  principios,  ¿qué  razón  hay  pura  que 
en  este  país  no  so  fije  á los  20  años  la  mayor  edad?  Si 
ahora  se  habla  tanto  de  la  emancipación  de  la  humani- 
dad, ¿por  qué  no  se  ha  de  emancipar  á los  jóvenes  que, 
después  de  ser  la  garantía  de  nuestro  partido,  han  de 
ser  los  que  han  de  contribuir  más  á la  consolidación  de 
nuestras  ideas? 

Yo  creo,  pues,  que  en  vista  de  estas  ligeras  consi- 
deraciones y de  otras  que  omito  por  no  cansar  á la  Cá- 
mara, se  servirá  ésta  tomar  en  consideración  la  propo- 
sición que  be  tenido  la  honra  de  apoyar.» 

Leída  segunda  vez  dicha  proposición,  y prévía  la 
oportuna  pregunta,  las  Córtes  la  tomaron  en  conside- 
ración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  correspondiente, 


El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  La  he  pedido  para 
dirigir  una  pregunta  de  carácter  urgente  al  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo,  y una  excitación  á la  vez  al 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

Hace  dos  días  que  estamos  en  plena  crisis,  6 mejor 
dicho,  hace  cinco  días,  ó mejor  dicho,  hace  cinco  me- 
ses. Todo  el  mundo  pregunta  qué  hay  de  crisis;  todo 
el  mundo  pregunta:  ¿tenemos  ó no  tenemos  Gobierno? 
Necesitamos,  por  lo  tanto,  ios  Diputados;  necesita  la 
Cámara;  creo  que  está  en  su  dignidad;  creo  que  lo  exi- 
ge también  la  del  país,  que  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  se  presente  inmediatamente  en  esta  Asamblea 
á darnos  cuenta  del  estado  en  que  se  halla  la  crisis,  á 


decirnos  si  ba  resuelto  ó no  ba  resuelto  la  crisis,  por- 
que no  es  de  esta  manera,  con  tantas  vacilaciones  y 
con  tantas  crisis,  como  ha  de  asegurarse  la  libertad  y 
resolverse  la  cuestión  de  órden  público.  Si  el  Sr.  Pre- 
sidente dol  Poder  ejecutivo  uo  tiene  bastantes  medios 
para  resolver  por  sí  la  crisis,  que  se  presente  y resigue 
sus  poderes  en  la  Asamblea;  la  Cámara  Iqs  recogerá  y 
sabrá  lo  que  ha  de  hacer  para  resolverla. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  toda 
vez  que  no  se  halla  aquí  el  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  que  se  sirva  darnos  alguna  explicación  sobre 
este  punto,  déla  mayor  importancia,  de  la  mayor  tras- 
cendencia; y si  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  no  quie- 
re o no  puede  darnos  estas  explicaciones,  yo  le  ruego 
se  sirva  dirigir  un  despacho  telegráfico  üü  nombre  de 
la  Cámara  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  para 
que  se  presente  en  este  sitio  á darnos  las  explicaciones 
que  tenemos  derecho  á exigir  sobre  el  estado  de  la  crisis. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 
no  puede  dar  á S.  S.  las  explicaciones  que  desea;  pero 
atendiendo  á su  indicación,  pondrá  la  pregunta  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Se  va  á 
leer  un  proposición  de  ley.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santamaría 
Ja  del  Sr.  Fernandez  Latorre,  concediendo  una  pensión 
de  4.000  pesetas  á la  viuda  ¿ hijos  del  brigadier  Cabri- 
nety  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Fer- 
nandez Latorre  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposi- 
ción que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  Señores  Dipu- 
tados, paréceme  que  la  simple  lectura  de  la  proposición 
que  acabais  de  oir  será  suficiente,  sin  necesidad  de  que 
con  mi  humilde  palabra  la  recomiende,  para  que  la  to- 
méis en  consideración. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  ¿Le  dar  una  muestra  do 
gratitud,  y de  que  la  Asamblea  Constituyente  declare 
la  profunda  pena  que  ha  sentido  al  saber  la  desgracia- 
da muerte  del  bizarro  brigadier  Cabrincty,  brigadier, 
Sres,  Diputados,  que  ha  sido  de  los  pocos,  do  los  poquí- 
simos militares  que  después  de  introducida  la  indiscipli- 
na en  el  ejército;  que  después  que  los  soldados  se  han 
negado  á obedecer  á sus  jefes;  que  después  que  las  fac- 
ciones han  ido  eu  aumento  y las  fuerzas  liberales  en 
disminución,  han  seguido  peleando  contra  los  carlistas, 
pues  ni  no  día  ha  dejado  de  prestar  servicios  á la  Re- 
pública, persiguiendo  á las  facciones,  sin  reparar  en  la 
superioridad  de  su  número,  en  los  pocos  recursos  que 
ha  tenido  á su  disposición  y en  Ja  indisciplina  en  que 
sus  tropas  estaban. 

Cuando  la  muerte,  Sres.  Diputados,  se  recibe  en  el 
campo  de  batalla  por  causas  que  no  dependen  de  la  vo- 
luntad del  individuo  que  dirige  la  batalla;  cuando  la 
muerte  se  recibe  por  uua  combinación  fortuita,  ¡qué  di- 
go, por  una  combinación  fortuita!  quizás  por  un  des- 
cuido, por  una  negligencia  de  jefes  que  no  saben  diri- 
gir las  operaciones,  por  la  mala  organización  de  aquel 
distrito;  cuando  estas  circunstancias  concurren  en  una 
muerte  y esta  muerte  es  gloriosa  y sentida,  paréceme 
que  el  Congreso  está  en  el  deber  de  no  dejar  en  la  or- 
fandad y en  la  miseria  á una  familia  numerosa  cuyo  jm- 
• dre  se  ha  batido  por  la  libertad  y por  la  República, 
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Por  otra  parte,  señores,  los  firmantes  de  esta  pro- 
posición hemos  tenido  que  ponernos  do  acuerdo  con 
otros  que  acariciaban  ese  pensamiento,  con  los  Sres*  Sal- 
vany  y Zabala  [El  Sr,  Zabala  pide  la  palabra  para  una 
ahsíon  persoíial) , 3os  cuales  tenían  presentada  otra  pro- 
posición, á fin  de  oponernos  al  sentimiento  que  anima  á 
esta  Cámara  en  la  cuestión  de  orfandades  y cesantías, 
y de  aquí  que  hayamos  señalado  la  cantidad  de  4*000 
pesetas  como  pensión  á la  viuda  é hijos  del  brigadier 
Cabrinetty,  siguiendo  el  criterio  de  la  comisión  de  Pre- 
supuestos en  esta  materia. 

Yo  creo,  pues,  que  no  oponiéndose  esta  proposición 
al  sentimiento  de  la  Cámara,  explícitamente  manifestado 
por  lo  que  se  refiere  á cesantías,  mejor  dicho,  á jubila- 
ciones y orfandades,  no  tendréis  inconveniente  algu- 
no en  aprobarla;  porque,  no  lo  dudéis,  Sres.  Diputados; 
es  preciso  que  esta  Cámara  honre  ia  memoria  de  los  mi- 
litares valientes,  de  los  militares  honrados,  de  los  mili- 
tares inteligentes,  y es  preciso  que  una  yes  que  dé  vo- 
to de  gracias  y muestras  de  sentimiento  por  la  conduc- 
ta, de  estos  mismos  oficiales,  manifieste  también  su  des- 
agrado, su  disgusto  hácia  aquellos  otros  militares  que 
destinados  al  teatro  de  la  guerra  faltan  á la  ordenanza 
y oo  quieren  ir  á ocupar  el  puesto  de  peligro  que  se  les 
señale,  y á esos  generales  á quienes  se  dice  que  vayan 
á mandar  provincias  ocupadas  por  carlistas,  y sin  em- 
bargo, se  niegan  con  fútiles  pretestos  de  salud,  ó con 
otras  cosas  que  no  son  del  caso  enumerar.  Aquí  se  ha- 
bla mucho  de  disciplina;  yo  también  me  he  ocupado  de 
esta  cuestión;  pero  á mi  parecer  la  disciplina  no  se  res- 
tablecerá en  el  ejército  mientras  que  no  principie  á res- 
tablecerse por  los  que  se  encuentran  al  frente  del 
ejército* 

Es  posible,  Sres,  Diputados,  que  esta  desgracia  que 
lamenta  el  partido  republicano,  que  lamentan  toáoslos 
partidos  liberales  de  España,  la  muerte  del  bizarro  bri- 
gadier Cabrinety,  no  hubiera  sucedido  ni  tendríamos 
que  llorarla  si  todos  ios  generales  y oficiales  del  ejérci- 
to hubiesen  cumplido  con  su  deber.  Es  posible  que  tam- 
poco tuviéramos  que  lamentar  Ja  indisciplina  del  ejér- 
cito, yes  posible  que  no  tendríamos  que  vislumbrar  días 
de  luto  y de  angustia  para  el  porvenir  de  la  República. 

No  me  propongo,  Sres,  Diputados,  molestar  vuestra 
atención,  y por  consiguiente , concluyo  suplicándoos 
que  toméis  en  consideración  la  proposición,  que  creo 
esté  en  la  conciencia  de  todos  los  Diputados* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  Sr.  Za- 
bala tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  ZABALA:  Señores,  ayer  en  compañía  de 
otros  Diputados,  presenté  una  proposición,  á fin  de  de- 
mostrar que  esta  Asamblea,  que  la  República  y que  la 
Patria  no  pueden  ser  ingratas  con  aquellos  que  so  sa- 
crifican por  ellas. 

Pero  hay  una  diferencia  notable  entre  la  proposición 
quejo  suscribí  y la  que  so  discute*  La  que  yo  suscribí 
tenia  por  objeto  que  se  considerase,  en  primer  lugar, 
como  benemérito  de  la  Patria  al  brigadier  Cabrinety,.  y 
se  concediesen  á la  viuda  los  honores  y la  pensión  cor- 
respondiente á las  de  un  teniente  general;  y ahora  se 
trata  de  una  proposición  que  se  limita  á responder  al 
espíritu  de  reformas  que  anima  al  Sr*  Diputado  que 
acaba  de  hablar* 

Por  tanto,  yo  que  comprendo  que  la  Cámara  no  debe 
prejuzgar  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del  espí- 
ritu de  reformas,  sino  bajo  el  .espíritu  levantado  y pa- 
triótico del  reconocimiento  de  la  Nación,  creo  que  debe 
darse  cuenta  de  la  segunda  proposición. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, permítame  S,  S.  He  concedido  á S.  3.  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal,  no  para  combatir  la  pro- 
posición: ahora  se  preguntará  si  se  toma  ó no  en  consi- 
deración, y si  se  tomase,  S.  S.  podrá  proponer  las  en- 
miendas que  tenga  por  convenientes  cuando  se  presen- 
te el  dictamen  oportuno,  ó bien  apoyar  su  proposición 
cuando  sea  objeto  del  debate* o 

Leida  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  fué  tomada  en  consideración,  anuncián- 
dola que  pasaría  á la  comisión  de  Gracias  y Pensiones» 


El  Sr»  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
leer  una  proposición  de  ley. » 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santamaría, 
la  del  Sr.  Zabala,  declarando  benemérito  de  la  Patria  al 
brigadier  Cabrinetty  y concediendo  á su  esposa  la  viu- 
dedad de  teniente  general  [Waíe  el  Apéndice  quinto  a 
este  Diario) , dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr*  Za- 
bala tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Z ARALA:  Después  del  elogio  que  ha  hecho 
el  Sr*  Fernandez  Latorre  de  la  vida  y de  los  servicios 
prestados  por  el  valiente  brigadier  Cabrinety,  me  pa- 
rece excusado  insistir  sobre  este  punto.  Entiendo  que 
las  resoluciones  de  esta  naturaleza  que  toman  las  Asam- 
bleas deben  ser  efecto  del  sentimiento  de  patriotismo  y 
de  la  convicción  íntima  de  que  los  servicios  que  á la 
Nación  se  prestan  han  de  tener,  no  solamente  la  recom- 
pensa material,  sino  también  ia  recompensa  moral,  y 
de  que,  para  excitar  y levantar  el  espíritu  público,  es 
muy  conveniente  mirar  el  asunto  desde  este  punto  de 
vista  y pagar  un  tributo  que  represente  aquí  el  testi- 
monio de  la  gratitud  de  la  Patria  y de  la  consideración 
que  se  debe  tener  siempre  á los  hombres  que  se  sacrifi- 
can por  ella. 

Aquí  se  lamenta  mucho  la  apatía  y el  indiferentis- 
mo del  ejército* 

Yo  que  he  estado  en  Navarra  y que  he  tenido  con- 
tacto con  los  militares,  he  visto  que  entre  ellos  hay  al- 
go de  desconfianza  hacia  el  nuevo  sistema,  .porque  an- 
tes de  venir  la  República  se  había  predicado  constan- 
temente la  necesidad  de  no  tener  ejército  permanente;  y 
como  en  el  ejército  hay  hombres  que  han  hecho  su  car- 
rera legítimamente  y tienen  derecho  á esperar  que  la 
Pátria  les  respete  lo  que  han  adquirido  á la  sombra  de 
la  ley,  es  preciso  que  la  Asamblea  demuestre,  no  sola- 
mente por  este  camino,  sino  por  otros  muchos,  y yo 
ruego  al  Gobierno  que  tome  la  iniciativa  en  este  punto, 
que  la  Pátria  reconocerá  y agradecerá  siempre  todos  los 
servicios  que  presten  la  clase  militar  y las  demás  que 
hayan  adquirido  derechos*  Es  menester  hacer  ver  á to- 
das las  clases  de  la  sociedad  que  la  República  no  aban- 
dona á los  que  se  sacrifican  por  ella,  y que  sepan,  lo 
mismo  el  elemento  militar  que  el  civil,  que  la  Pátria 
amparará  á las  viudas  de  los  que  mueran  por  su  causa 
y dará  educación  á los  que  queden  huérfanos. 

Ruego,  por  tanto,  á la  Cámara  que  tome  en  conside- 
ración esta  proposición,  porque  creo  que  es  una  recom- 
pensa merecida,  no  solamente  bajo  el  punto  de  vista 
material  del  dinero,  sino  bajo  otro  más  noble  y elevado , 
cual  es  el  de  que  se  vea  que  la  República  no  abandona 
á las  familias  de  los  que  se  sacrifican  por  su  causa.  Yo 
espero  que  la  Asamblea  dará  este  testimonio  de  recono- 
cimiento á los  servicios  prestados  por  el  valiente  briga- 
dier Cabrinety.» 
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Leída  segunda  vez  la  proposición  por  el  Sr.  Secre- 
tario Bartolomé  y Santamaría,  y hecha  la  oportuna  pre- 
gunta, fue  tomada  en  consideración,  anunciándose  que 
pasarla  á la  comisión  de  Gracias  y pensiones. 


El  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  Pido  que  se  lea  el  ar* 
tic ula  122  del  Reglamento. 

El  Sr..  SEGUETA. RIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así: 

«Las  preguntas  6 interpelaciones  solo  podrán  ha- 
cerse y espionarse  los  miércoles  y sábados.  Sin  em- 
bargo, los  Diputados  que  tengan  que  dirigir  al  Gobier- 
no preguntas  que,  por  la  gravedad  del  asunto  sobre 
que  versen  ó por  la  urgencia  con  que  deban  formular- 
se, no  puedan  ser  aplazadas  para  esos  dias,  las  pondrán 
en  conocimiento  del  Presidente  para  que  proceda  con 
arreglo  al  art.  71.» 

El  S\\  GOMEZ  SIGURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué, 
Sr.  Diputado? 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA;  Según  se  desprende  del 
artículo  que  acaba  de  leerse,  hay  derecho  para  anun- 
ciar una  interpelación  en  cualquier  din  y á cualquiera 
hora,  y para  razonarla,  diciendo  cuál  ha  de  ser  el  ob- 
jeto de  ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Su  seño- 
ría está  en  el  derecho  de  anunciar  la  interpelación,  y 
tiene  la  palabra  con  ese  único  y exclusivo  objeto. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGUE  A:  Yo  creo  que  el  Gobierno, 
ó al  menos  el  Presidente  inamovible  del  Poder  ejecu- 
tivo, estaba  en  el  deber  de  venir  .aquí  á dar  explica- 
ciones. . . 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ruego  á 
V.  S,  que  so  concrete  á anunciar  su  interpelación. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  Lo  estaba  haciendo,  se- 
ñor Presidente;  pero  tengo  que  exponer  el  objeto  que 
me  mueve  á anunciarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Eao  io  di- 
rá S.  S,  cuando  la  esplane;  ahora  tiene  que  limitarse  á 
anunciarla. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  Pues  voy  á hacerlo  en 
las  menos  palabras  posibles. 

Se  dice  , aunque  el  rumor  no  reviste  caractéres  ofi- 
ciales , que  queda  el  mismo  Ministerio  ; y como  yo  con- 
sidero que  esta  sería  la  última  de  las  abdicaciones  y la 
más  grande  de  las  inmoralidades , anuncio  una  inter- 
pelación para  el  caso  en  que  la  crisis  tenga  este  des- 
enlace. 

ÉL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Poder  ejecutivo. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) ; Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  comisión  permanente  de  Actas,» 

Leído  el  relativo  al  acta  doi  distrito  de  Yillafranca 
del  Vierzo  (Véase  el  Diario  mm,  41,  sesión  del  16  del 
actual),  en  el  que  se  proponía  la  admisión  de  D.  Manuel 
Antonio  Perez  Valle,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abraso 
discusión  sobre  este  dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuá  aprobado , quedando  admitido 
y proclamado  Diputado  U.  Manuel  Antonio  Perez  Valle, 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
la  Palma,  provincia  de  Huelva,  en  el  que  se  proponía 
la  nulidad  de  ta  votación  hecha  en  favor  de  D.  José 
Coto  y Cobian  y la  admisión  como  Diputado  de  D.  Ja- 
cobo  Oreiro,  que  ocupa  el  segundo  lugar  (Véase  el  Diario 
núm.  41,  sesión  del  16  del  actual ) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen , 

El  Sr.  SUAREZ  GARCIA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  GARCIA:  No  puede  menos  de 
admirarme,  Sres.  Diputados,  el  dictámen  que  presen- 
ta la  comisión.  No  tengo  interés  alguno  en  la  elec- 
ción do  este  distrito,  ni  conocía  los  antecedentes  de 
ella,  hasta  el  día  en  que  so  dió  cuenta  del  dictamen; 
pero  creía,  y sigo  creyendo,  que  la  práctica  seguida 
hasta  aquí  es  que  cuando  se  anula  la  elección  del  can- 
didato que  lia  obtenido  mayoría  de  votos,  no  se  da  por 
válida  la  elección  del  segundo , sino  que  se  declara  nula 
por  completo  la  elección,  volviendo  á verificarse  el  acto. 

No  sé  por  qué  hemos  de  apartarnos  ahora  de  esa 
antigua  práctica,  proclamando  al  candidato  que  no  ha 
obtenido  la  mayoría  de  los  votos,  por  más  que  haya 
tenido  un  número  considerable.  No  sé  si  habrá  algún 
precedente  que  lo  autorice;  mas  lo  que  es  indudable, 
es  que  si  se  declara  la  nulidad  de  la  elección  del  que 
ha  obtenido  la  mayoría,  debe  anularse  por  completo  la 
elección  y disponerse  que  se  proceda  i una  nueva,  y 
deberá  verificarse  en  el  distrito  una  nueva  elección. 

Yo  no  tengo  ningún  interés  en  este  debate:  he  ve- 
nido solo  á hacer  presente  la  conveniencia  de  seguir 
este  procedimiento.  Conste  que  si  hay  antecedentes, 
nosotros  debemos  antes  todo  guiamos  solo  por  los  an- 
tecedentes que  nos  indiquen  la  razón  y la  justicia.  Sen- 
tar precedente  de  esta  naturaleza  seria  abrir  las  puer- 
tas para  que  en  lo  futuro  las  elecciones  no  tuvieran  el 
resultado  á que  tiene  derecho  á esperar  el  pueblo,  y á 
que  el  sufragio  no  viniera  á ser  la  expresión  de  los  elec- 
tores: porque  si  la  mayoría  de  los  electores  han  votado 
con  arreglo  á su  conciencia  un  candidato  que  creían 
que  tenia  toda  la  aptitud  legal,  de  ninguna  manera, 
señores,  ha  de  anularse  este  candidato  y proclamar  Di- 
putado al  que  obtu/o  la  minoría  de  ios  sufragios;  sino 
que  en  el  caso  de  que  el  candidato  que  obtuvo  la  ma- 
yoría fuera  incapaz,  lo  que  procede  es,  anulando  la 
elección,  dejar  á los  electores  en  libertad  completa  de 
manifestar  de  nuevo  su  espontánea  voluntad  en  favor 
de  aquel  que  tengan  por  conveniente.  Pero  do  este  modo 
no,  porque  se  anula  el  voto  de  la  mayoría  de  los  elec- 
tores y se  hace  válida  la  voluntad  de  la  minoría;  y esto 
es  contra  la  verdadera  expresión  dd  sufragio,  contra 
la  libertad  del  sufragio  y contra  toda  razón  y justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EL  Sr.  De 
Andrés  Montalvo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTAD VO:  Como  indivi- 
duo de  la  comisión  de  Actas,  y muy  especialmente 
habiéndose  emitido  dictamen  en  la  de  La  Palma,  cu 
que  ha  sido  proclamado  Diputado  el  Sr.  Coto  Gobiau, 
me  toca  hacer  constar  que  la  incapacidad  del  Sr.  Coto 
Cobiau  está  perfectamente  probada,  cual  resulta  de  los 
documentos  presentados  á la  comisión,  por  ser  dendor 
al  Estado  de  30.600  pesetas,  y además  el  Sr  CotoGo- 
bian  consignó  en  la1 -Caja  de  Depósitos  obligaciones  de 
ferro- carriles  para  garantir  á un  contratista  de  carre- 
teras* Esta  ín  apacidad  está  marcada  en  los  párrafos 
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primero  y tercero  del  art,  8.°  de  la  ley  electoral,  y por 
lo  tanto  es  incapaz  para  ser  Diputado-,  Su  incapacidad, 
además  de  estar  consignada  perfectamente  en  los  do  - 
cumentos  presentados  á la  comisión,  consta  á todo  el 
mundo.  Por  lo  tanto,  ¿cuál  es  la  razón  única  que  se  ex- 
pone para  que  el  Sr.  Oreiro,  candidato  contrario  al  se- 
ñor Coto,  no  hoya  sido  proclamado  Diputado?  Que  ha 
obtenido  mayoría  de  votos  el  Sr,  Coto  Oobiau.  Pero  si 
este  candidato  era  incapaz,  si  está  previsto  perfecta- 
mente en  la  ley  este  caso,  y hay  además  en  la  comi- 
sión dictámenes  que  han  hecho  jurisprudencia,  tanto  en 
las  Cortes  anteriores  como  en  éstas,  acerca  de  casos  aná- 
logos, creo  que  no  hay,  por  más  que  esta  no  sea  razón 
decisiva,  inconveniente  ninguno  en  que  se  proclame 
Diputado  al  Sr.  Oreiro  en  contra  del  Sr.  Goto  Cobian: 
en  una  palabra,  que  se  apruebe  el  dictamen  de  la  co- 
misión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Sua- 
rez  García  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  SU  ABES  GARCIA:  Yo  no  he  puesto  en 
duda  de  ninguna  manera  la  incapacidad  legal  del  señor 
Coto  Cobian,'  ni  he  puesto  en  duda  tampoco  la  capaci- 
dad del  Sr,  Oreiro,  á quien  por  mi  parte  vería  con 
gusto  aquí,  puesto  que  le  considero  muy  respetable  y 
digno  de  ocupar  este  puesto.  Pero  lo  que  es  el  argu- 
mento principal  no  ha  podido  desvanecerlo  el  Sr.  Mon- 
talvo;  yo  decía  que  si  el  candidato  que  ha  tenido  la  ma- 
yoría de  los  sufragios  está  incapacitado  y en  lugar  de 
invalidarse  la  elección  se  declara  válida,  y sentamos 
este  principio  para  casos  análogos,  tendremos  por  Di- 
putados á los  que  obtengan  la  minoría  de  los  sufragios, 
Y como  la  verdad  del  sufragio,  el  resultado  que  de  él 
debe  esperarse  es  que  tos  Diputados  que  vengan  aquí 
traigan  la  mayoría  de  ese  sufragio  y representen  la 
mayoría  do  la  voluntad  de  los  electores,  por  esta  razón 
es  por  la  que  yo  me  opongo  á la  aprobación  de  ese 
dictamen. 

Y puesto  que  sobre  esto  uo  ha  dicho  nada  la  comi- 
sión, no  tengo  más  que  rectificar  respecto  á la  incapa- 
cidad de  un  candidato  y capacidad  del  otro:  una  cosa 
es  la  incapacidad  y otra  es  que  no  represente  la  volun- 
tad de  la  mayoría  de  los  electores  el  que  tenga  capa- 
cidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  De 
Andrés  Mon talvo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  La  jurispru- 
dencia que  sienta  el  Sr»  Suarez  García  en  el  acta  de  La 
Palma  es  indudablemente  muy  poco  democrática.  ¿A 
quién  corresponde  el  inquirir  la  capacidad  ó incapaci- 
dad do  Los  candidatos?  Indudablemente  á los  electores- 

Pues  como  la  incapacidad  era  perfectamente  proba- 
da, los  electores  debieron  conocerla,  y no  debieron 
votarle  entonces.  Do  aqni  resulta  que,  á no  dudarlo, 
esta  incapacidad  debieron  los  electores  conocerla,  pues- 
to que  está  probada,  y el  candidato  queda  invalidado 
con  esto. 

Yo  considero  doctrina  más  democrática  la  expuesta 
por  la  comisión  en  su  dictamen,  que  la  expuesta  por  el 
Sr.  Suarez  García,  es  decir,  proclamar  Diputado  al  que 
ha  obtenido  el  número  de  votos  inmediato  al  del  señor 
Goto  Cobian, 

Por  otra  parte,  todos  sabemos  el  estado  de  pertur- 
bación en  que  se  encuentra  España  entera,  y todos  sa- 
bemos que  es  una  verdadera  perturbación  una  nueva 
lucha  electoral. 

Son  muchas  las  actas  quo  se  han  encontrado  en  este 
caso,  y serán  muchas  las  nuevas  elecciones  que  hayan 


de  hacerse.  Así  es,  que  ten  leudo  en  cuenta  estas  consi- 
deraciones la  Cámara,  espero  que  aprobará  el  dictamen 
de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ló- 
pez Santiso  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LOFEK  SANTISO:  Yo  creía,  Sres.  Diputa- 
dos, que  no  había  necesidad  de  pedir  la  palabra  en  con- 
tra de  este  dictamen,  síuo  que  la  Cámara  le  rechazaría 
inmediatamente  que  lo  hubiera  oido  leer;  y no  he  de 
molestar  seguramente  mucho  vuestra  atención,  porque 
solo  con  recordar  á la  comisión  de  Actas  el  precedente 
sentado  por  la  misma,  se  convencerá  de  que  no  puede 
sentar  esta  Cámara  otro  precedente  distinto.  ¿Recuerda 
la  comisión  de  Actas  que  ha  dado  un  dictamen  en  con- 
tra de  la  opinión  que  sirve  de  fundamento  al  preceden- 
te, tratándose  del  acta  del  Diputado  de  Vergara,  que 
estaba  perfectamente  incapacitado  por  el  mismo  con- 
cepto que  lo  está  el  Sr.  Goto  Gobían,  á quien  no  tengo 
el  honor  de  conocer?  Pues  sí  esto  es  verdad,  si  esto  es- 
tá en  la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados,  ¿cómo 
en  tan  corto  intervalo  de  tiempo  nos  viene  una  misma 
comisión  con  dos  dictámenes  distintos? 

Además,  ¿cómo  es  posible  que  se  siente  semejante 
inmoralidad?  ¿Cómo  es  posible  que  incapacitado  un 
candidato,  fuera  esta  Cámara,  eminentemente  justa  é 
imparcial,  á proclamar  el  candidato  que  le  ha  seguido 
eu  la  votación,  y que  quizás  ha  tenido  un  número  in- 
significante de  votos?  ¿Sería  esto  la  expresión  genuma 
del  cuerpo  electoral?  De  ninguna  suerte.  Esto  seria  la 
mayor  inmoralidad  y la  cohibición  más  tremenda  del 
cuerpo  electoral  P No  podrá,  pues,  venir  aquí  el  señor 
Oreiro,  y si  es,  como  en  mi  concepto  le  tengo,  na  buen 
caballero  y un  buen  liberal,  no  debe  venir  asentarse  en 
los  escaños  del  Congreso  á pesar  de  este  dlctámen  de 
la  comisión* 

¿Y  la  comisión  no  tiene  sentado  otro  precedente  res- 
pecto á la  incapacidad  de  los  individuos  que  hau  per- 
tenecido á las  comisiones  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales? ¿No  estaban  aquellos  individuos  incapacitados'! 
Pues  según  la  teoría  del  Sr.  Montal vo  debieron  los  elec- 
tores saber  que  esos  individuos  estaban  i acapacitados 
con  arreglo  á la  ley;  y por  consiguiente,  se  debió  pro- 
clamar Diputado  ai  que  le  seguía  en  la  votación* 

Además,  no  solamente  en  esta  Cámara  hay  prece- 
dentes sobre  este  punto,  sino  que  también  en  Cortes  an- 
teriores hay  pr  iceden  tes  análogos,  y todos  ellos  en  fa- 
vor de  la  opinión  de  que  debe  hacerse  nueva  elección, 
¿Y  cómo  no  había  de  ser  así?  ¿Cómo  nosotros  habíamos 
de  admitir  aquí  el  candidato  que  siguiera  en  número  en 
la  vejación?  Pues  qué,  ¿no  podia  darse  el  caso  de  quo 
incapacitado  uu  Diputado  que  hubiera  obtenido  8.000 
votos,  el  que  le  siguiese  no  tuviese  apenas  300?  ¿Y  ha- 
bíamos de  proclamar  áéste  Diputado?  ¿Sería  esto  la  ver- 
dadera expresión  de  aquel  cuerpo  electoral?  ¿Vendría 
ese  individuo  á representar  dignamente  la  voluntad  de 
su  distrito?  De  ninguna  suerte. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  no  es  necesario  cansa- 
ros más  argumentando  sobre  la  nulidad  del  dictamen 
que  propone  la  comisión.  Y así,  concluyo  rogando  á la 
comisión  que  no  se  ponga  en  contradicción,  y que  en  ob- 
sequio de  ella  misma,  de  su  imparcialidad,  y sobre  todo 
de  la  conciencia  de  sus  dictámenes,  se  sirva  retirar  el 
presento,  reflexionando  mejor  los  precedentes  que  ya 
tiene  sentados. 

E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Da 
Andrés  Monta! vo  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  El  Sr,  Santiso 
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ha  hecho  varias  consideraciones  sobre  el  acta  de  Palma, 
fundándose  en  nno  de  los  hechos  más  esenciales,  é iu- 
dudablemejáte  el  mas  atendible,  en  la  jurisprudencia  que 
dice  haberse  sentado  en  un  acta  parecida  á la  que  en 
este  momento  tengo  el  honor  de  defender,  en  el  acta  de 
Yergura,  en  la  provincia  de  Navarra.  Es  preciso  tener 
eu  cuenta  que  había  una  diferencia  muy  notable  res- 
pecto á aquella  acta  y la  presente;  esa  diferencia  tan 
notable  consisto  en  que  el  contrincante  del  individuo 
que  era  deudor  al  Estado,  tenia  una  minoría  exigua  de 
votos,  mientras  que  en  el  acta  en  cuestión,  en  la  de 
Palma,  el  número  de  votos  que  ha  obtenido  el  contrin- 
cante Sr.  Oreíro,  en  contra  del  Sr.  Coto  Cobian,  ha  sido 
notabilísimo. 

Por  lo  que  hace  k la  Incapacidad  de  los  diputados 
provinciales,  varía  mucho  la  cuestión;  porque  precisa- 
mente el  voto  particular  que  se  discutió  aquí,  no  era 
con  objeto  de  un  acta  especial,  sino  que  era  un  voto 
que  comprendía  á todos  los  individuos  de  las  comisio- 
nes permanentes;  y aquí  io  que  se  hizo  fué  anular  el 
acta  de  Torrelaguna.  Pero  respecto  del  voto  particular, 
se  estableció  una  jurisprudencia  que  no  tiene  en  este 
punto  la  misma  fuerza  obligatoria  que  en  otras  cuestio- 
nes distintas  suele  autorizar  la  resolución  del  Congreso. 
Demasiado  se  sabe  las  distintas  tradiciones  que  sobre 
actas  electorales  ha  habido  en  tedas  las  Cámaras;  ni  es 
por  cierto  extraño,  al  consultar  estos  precedentes,  en- 
contrarse que  una  misma  Asamblea  haya  dado  solucio- 
nes distintas,  y aun  contradictorias,  aprobando  ó anu- 
lando actas  que  se  hallaban  en  casos  análogos.  Así  es 
que  no  encuentro  verdadera  razón  en  la  de  jurispru- 
dencia, aun  cuando  la  comisión  hubiese  sentado  el 
precedente  de  anular  el  dictámen  de  un  acta  que  estu- 
viera en  las  mismas  condiciones  de  paridad  que  la  ac- 
tual. Queda,  pues,  probado  de  una  manera  concluyen- 
te  que  la  comisión  no  puede  retirar  el  dictámen  que  ha 
propuesto  sobre  el  acta  de  La  Palma, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EISr.  Ló- 
pez Santiso  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Yo,  Sres,  Diputados,  no 
me  he  fijado  tanto  en  el  número  de  la  diferencia  de 
votos  que  pueda  existir  entre  el  primero  y el  segundo 
candidato  en  el  acta  del  distrito  de  Yergara,  que  puse 
por  ejemplo,  como  en  el  principio  en  sí.  Yo  creo  que, 
haya  muchos  ó pocos  votos , no  debe  sentarse  por 
esta  Cámara  un  principio  completamente  distinto  al 
sentado  anteriormente;  y además  que  el  Sr.  Montalvo 
no  podrá  negar  que,  si  hay  bastantes  antecedentes  de 
otras  Córtes,  hay  otro  precisamente  de  la  elección  del 
Sr.  Salvoecbea,  que  estando  procesado,  se  bahía  decla- 
rado desde  luego  incapacitad  o > y teniendo  una  pequeña 
diferencia  de  votos,  fué  sin  embargo  declarada  nula  la 
elección,  y no  fué  proclamado  el  candidato  que  le  se- 
guía en  votos. 

No  creo  de  necesidad  repetir  más  argumentos,  pues- 
to que  creo  está  en  la  conciencia  de  los  Sres.  Diputados 
y del  Sr.  Montalvo,  que  el  proceder  de  hoy  no  guarda 
analogía  con  los  observados  por  la  comisión. 

El  Sr.  DE  ANDRES  MONTALVO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Queda  sentado, 
por  lo  tanto,  que  hay  precedentes  de  todas  clases  en  este 
asunto;  así  creo  que  no  deben  ponerse  como  prueba  los 
precedentes  de  las  Cámaras  anteriores  y de  esta  misma. 
Por  lo  tanto,  yo  ruego  á 3a  Cámara  que  apruebe  el  dic- 
tamen. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Él  Sr.  Pá- 
yela tiene  la  palabra  en  contra: 

El  Sr.  PAYELA:  La  pedí  únicamente,  Srcs,  Dipu- 
tados, al  oir  recordar  al  Sr.  Montalvo  precedentes  de 
Cortes  anteriores. 

Yo  recordaba  perfectamente  el  caso  citado  por  mi 
amigo  el  Sr.  Santiso,  El  24  de  Febrero,  es  decir,  en  las 
Córtes  Constituyentes  de  1869,  se  presentó  el  dictámen 
de  la  comisión  do  Actas  pidiendo  la  aprobación  de  la  del 
distrito  de  Cádiz,  y que  se  declarara  incapacitado  al  Di- 
putado electo  D,  Féfbía  Salvoecbea;  es  decir,  que  aque- 
lla comisión  creyó  que  suiínisiou,  respectó  á las  actas, 
era  decir  si  debía  ó no  aprobarse. 

Y yo  pregunto:  ¿en  las  actas  en  que  viene  procla- 
mado el  Sr'.  Coto  Cobian  se  han  cometido  excesos,  se  han 
cometido  ilegalidades,  se  han  cometido  actos  de  esos  qne 
obligan,  que  dan  lugar  á proclamarle?  No.  ¿Qué  ha  ha- 
bido? Que  los  electores  conocían  ai  Sr,  Coto  Cobian;  pero 
que  desconocían  que  estaba  incapacitado  por  la  ley  para 
ser  Diputado  porque  era  deudor  al  Estado. 

Además,  bien  pudiera  suceder  que  como  al  Sr.  Coto 
Cobian  no  se  le  ha  escuchado,  y como  al  acta  se  han  aña- 
dido documentos  que  han  traído,  bien  su  contrincante 
ó cualquiera  otro,  acaso  si  se  hubiera  escuchado  al  se- 
ñor Coto  hubiera  podido  traer  justificantes,  porque  la 
Cámara  sabe  lo  que  significan  esas  deudas  al  Estado,  El 
Sr.  Coto  puede  aparecer  muy  bien  deudor  al  Estado  por 
esa  cantidad  de  pesetas  como  comprador  de  bienes  na- 
cionales, y muy  bien  puede  haber  ocurrido,  como  en 
distintas  épocas  se  ha  manifestado  aquí,  que  el  Sr.  Coto 
haya  codicio  esos  bienes  á un  tercero,  y que  ese  tercero 
sea  el  verdadero  deudor. 

Pero  eso  no  es  lo  importante  para  la  cuestión.  Lo 
importante  es  que  las  Córtes  Constituyentes  de  1869, 
en  la  sesión  del  24  de  Febrero,  votaron  unas  actas  que 
eran  perfectamente  iguales  á estar  venia  proclamado 
candidato  el  Sr,  Salvqechea,  que  traía  mayoría  y estaba 
incapacitado  por  la  ley;  sin  embargo,  aquellas  Córtes 
aprobaron  el  acta,  que  es  lo  que  croo  yo  que  la  comi- 
sión tiene  la  obligación  de  declarar,  y acordaron  qne  el 
Sr,  Salvoecbea  no  tenia  actitud  legal  para  ejercer  el 
cargo  de  Diputado;  y si  bien  los  amigos  del  Sr.  Barca 
presentaron  una  enmienda  para  que  se  declarara  Dipu- 
tado al  Sr.  Barca,  las  Córtes  la  desecharon.  Y téngase 
en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  se  trataba  en  aquellas 
Córtes  del  Sr.  Salvoecbea  que  se  sabia  que  vendría  á 
ocupar  estos  bancos , mientras  que  el  Sr.  Barca  se 
sentaría  en  la  mayoría.  Yo  que  no  quiero  que  se  pro- 
teste ni  creo  que  hay  mala  intención,  porque  creo  en 
los  sentimientos  dignos  que  presiden  en  esa  comisión, 
yo  no  me  atrevo  á sospechar  aquí,  tratándose  del  señor 
Coto,  Diputado  intransigente,  que  sesabe  que  viene  á es- 
tos bancos,  y dol  Sr,  Oreíro,  Diputado  derrotado,  que  se 
sabe  que  ocuparía  los  de  enfrente ; yo  no  quiero  presumir 
siquiera  que  ha  podido  preceder  esa  intención  política  por 
parte  de  la  comisión.  (EiSr.  Pascual  y Casas  pide  la  pala- 
bra.) Yo  lo  declaro.  Pero  si  el  Sr.  Coto  ha  obtenido  un 
sin  número  do  votos  muy  superior  ai  que  ha  consegui- 
do el  Sr.  Oreíro,  aprobado  el  dictámen  acerca  de  esa 
acta,  daría  por  resultado  que  el  cuerpo  electoral  que 
haya  sacado  triunfante  un  Diputado,  no  había  ganado, 
sino  perdido.  Esto  es  perfectamente  absurdo;  y yo  creo 
que  la  comisión  no  ha  pensado  en  ello.  Y por  lo  tanto, 
la  ruego  que,  fijándose  en  estos  datos,  retire  su  dictá- 
men y le  emita  nuevamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Fer- 
nandez Yictoriü  tiene  la  palabra  en  pro. 
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El  Sr.  FERNANDEZ  VICTOKIO:  Me  levanto  á, 
apoyar  el  dictámen  de  la  comisión,  porque  lo  considero 
justo,  y además  perfectamente  ajustado  á la  mayoría 
de  los  precedentes  sentados  por  el  Parlamento.  Yo  dís* 
culpo  en  el  fondo  de  mi  conciencia  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  lian  impugnado  este  dictámen,  fundándose  en 
que  creen  se  falta  á la  santidad  de  la  libertad  del  sufra- 
gio, Pero  si  consigo  demostrar  que  la  solución  por  la 
comisión  propuesta  es  la  procedente  en  el  terreno  legal, 
y que  la  libertad  del  sufragio  queda  con  ella  cumplida, 
mo  formo  la  ilusión  de  que  al  fin  vendrán  sus  oposito- 
res á dar  su  apoyo  á dicho  dictamen. 

Todas  estas  cuestiones  tienen  que  ser  tratadas  legal- 
mente, No  se  puede  suponer  que  los  electores  que  han 
dado  sus  sufragios  al  Sr,  Goto,  á quien  no  tengo  el  ho- 
nor de  conocer,  no  tenían  noticia,  absolutamente  cono- 
cimiento alguno  de  que  concurriesen  en  él  las  circuns- 
tancias de  incapacidad  que  se  le  acreditan.  Legalmen- 
te es  preciso  que  supongamos  sabían,  y no  podian  me- 
nos de  saber,  esa  circunstancia  de  incapacidad.  Pues 
qué,  ¿es  verosímil  no  sepa  el  cuerpo  electoral  cuando 
un  candidato  es  contratista  de  obras  publicas?  ¿Es  ve- 
rosímil que  no  se  sepa  cuando  lo  es  un  comprador  de 
bienes  nacionales  en  las  condiciones  que  demuéstrala 
certificación  aquí  leída?  Pues  si  no  podemos  suponer 
que  los  electores  dejasen  de  conocer  la  circunstancia 
de  incapacidad  que  inhabilita  al  Sr.  Coto  para  obtener 
el  cargo  de  Diputado,  siquiera  esos  electores  hayan 
constituido  mayoría,  hay  también  que  suponer  legal- 
mente  que  no  lian  querido  elegir,  que  no  han  querido 
con  sus  votos  formar  Diputado;  porque  do  otro  modo, 
hubieran  optado  por  una  persona  en  quien  no  concur- 
riese ningún  motivo  de  incapacidad. 

Esta  es  la  doctrina  legal  que  ha  presidido  en  innu- 
merables casos  ocurridos  en  este  Parlamento,  los  cua- 
les, sin  poder  determinarlos,  pero  recordando  perfecta- 
mente que  ban  existido,  determinaron  á la  vez  que  la 
incapacidad  del  Diputado  electo,  la  proclamación  dei 
candidato  contrario  que  más  se  había  aproximado  en  el 
número  de  votos  al  que  la  mayoría  obtuviera.  Este  Ca- 
so ocurre  precisamente  en  el  Sr,  Oreiro. 

El  digno  individuo  de  la  comisión  que  ha  defendido 
el  dictamen,  nos  ha  dicho  que  la  votación  obtenida  por 
el  Si\  Oreiro  no  es  pequeña,  no  es  exigua,  como  se  ha 
querido  suponer;  es  una  votación  respetable  aun  al  lado 
de  la  dei  que  ha  sido  candidato  vencedor.  De  consi- 
guiente, si  no  podemos  suponer  que  los  electores  que 
ban  dado  su  voto  al  Sr.  Coto  lo  hacían  ignorando  la  cir- 
cunstancia de  incapacidad  que  en  él  concurre;  sí  por  lo 
tanto  la  ficción  legal  es  que  no  han  querido  elegir  Di- 
putado y se  debe  prescindir  de  su  designación  como  si 
no  ia  hubieran  hecho,  aceptando  la  de  la  minoría  que 
votó  candidato  hábil,  y si  al  mismo  tiempo  el  diverso 
numero  de  casos  ocurridos  semejantes  al  presente  han 
venido  á sentar  la  jurisprudencia  de  que  cuando  esto 
acaece  se  proclama  Diputado  al  candidato  que  más  so 
aproxima  en  la  votación  al  incapacitado,  ¿quién  puede 
dudar  que  el  verdadero  Diputado  legal  es  el  Sr.  Oreiro, 
electo  por  aquella  parte  del  cuerpo  electoral  que  quiso 
ponerse  y se  puso  en  condiciones  de  hacer  una  elección 
válida  ó de  persona  hábil?  ¿Por  qué  se  les  ha  de  obligar  á 
una  segunda  elección?  Así , pues,  siendo  justo,  como  yo 
creo  que  lo  es,  el  dictamen  de  la  comisión,  ¿por  qué  no 
ha  de  proceder  su  aprobación?  Si  otra  cosa  se  hiciese, 
podría  ocurrrir  que  esos  electores,  tal  vez  más  conside- 
rables por  su  número,  volviesen  á elegir  al  Sr,  Coto  ü 
otro  candidato  en  quien  concurrieran  las  mismas  cir-  1 


constancias  de  incapacidad,  por  llevar  en  su  mente  la 
idea  de  no  traer  Diputado,  obedeciendo  á móviles  queno 
tengo  ahora  por  que  suponer,  y entonces  nos  encontra- 
ríamos después  de  una  segunda  elección  en  el  mismo 
caso  presente.  Por  lo  tanto,  mego  á la  Cámara  se  sirva 
prestar. u apoyo  al  dictámen  de  la  comisión,  t> 

Luido  de  nuevo  el  dictamen  por  el  Sr,  Secretario 
Cagigal  y puesto  á votación,  se  pidió  y acordó  que  se 
votase  por  partes:  la  primera  que  dice:  «Declarando 
nula  la  proclamación  del  Diputado  D.  José  Coto  Co- 
bian.í)  Puesta  á votación  esta  primera  parte,  quedó 
aprobada,  y puesta  á votación  la  segunda  que  dice; 
«que  se  admita  como  Diputado  á D,  Jacobo  Oreiro  y 
Villavicencio,  que  ocupa  el  segundo  lugar,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  fuera  nomi- 
nal la  votación,  y verificada,  quedó  desechada  por  52, 
votos  contra  48,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  mi 

Jurado  Domínguez, 

Plá  Huidobro, 

Álvarcz  Bocalandro, 

Palma, 

Payéis, 

La  Rosa, 

Samaniego. 

Español. 

Bonefc. 

Gru  y Mendiluce, 

Jiménez  Itzarbe. 

Correa. 

Perez  Pastor. 

Valbuena. 

Brogeras. 

Barbera. 

Suarez  García. 

López  Santiso. 

Blanco  Tillar ta. 

Cuesta  Olay. 

Alcantú. 

Martínez. 

Moure, 

Molinero. 

Verdugo, 

Moreno  Redondo. 

Vicente  y Monzón, 

Regueira. 

Rubio. 

Romero. 

Rodríguez  Teijeiro. 

Yallés  y Ribot* 

Al  vis. 

Manera. 

Gómez  de  Liana. 

Fernandez  Latorre. 

Alfaro. 

Aguilar. 

Hidalgo, 

Castilla. 

Perez  Pardo. 

García  Marqués. 

Tortella. 

Yiilalonga. 

Cabello  de  la  Vega. 

Stiatn 
Coca. 

sgb 
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Albarran. 

Escobar, 

Corajudo, 

Martínez  Tejada, 

Sr,  Vicepresidente  (Pedregal)  . 
Total,  52. 

Señores  que  dijeron  sí: 
C agí  gal. 

Bcnitez*de  Logo, 

González  Valledor, 

Moray  ta. 

Montuno!. 

Zabala. 

Perez  Linares. 

Sánchez  YiLJora, 

Moran  (D.  Miguel). 

Cintren. 

Gómez  Sigura. 

Martínez  Pacheco, 

Carvajal  (D.  José). 

López  Vázquez. 

Jiménez  Mena. 

Martin  de  Olías. 

Tomás  y Salvany, 

De  Andrés  Montalvo. 

Aura  Boronat, 

Cervera. 

Col  ahí. 

Salabert. 

YllJapadierna, 

Meca. 

Val, 

Rebullida. 

Fuillerat. 

Fernandez  Victoria. 

Canalejas. 

Pascual  y Casas., 

Gómez  Marín. 

Sainz  y Rueda. 

Maisonnave  (D.  Juan), 

PuigfnoL 

Sampere. 

Moreno  Rodríguez. 

González  (D,  José  Femando). 
Pí  y Margall  (D.  Joaqnin). 
Méndez  Rrandon, 

Tntau . 

Rodríguez  Arango. 

Abad . 

García  Morales. 

Garrido. 

Ruiz  Chamorro. 

García  López. 

García  Gil. 

Maisonnave  (D,  Elenterio). 
Total,  48. 


El  Sn  GONZALEZ  ALEGRE;  Pido  la  palabra. 

El  Sn  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  González  Alegre? 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE;  Para  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  manifestar  si  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  ha  contestado  al  despacho  telegráfico  que  se 


le  debe  haber  remitido  a consecuencia  de  nna  pregunta 
que  tuvo  la  honra  de  hacer  antes. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Han  sido 
satisfechos  los  deseos  de  8,  S,;  pero  ahora  que  estacaos 
en  la  orden  del  día,  de  ninguna  manera  se  puede  tra- 
tar de  ese  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Un  Sr,  Se- 
cretario dará  lectura  de  la  segunda  parte  de  la  propo- 
sición del  Sr.  Valles  y Bibot. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así: 

((Inmediatamente  después  de  tomada  en  considera- 
ción la  presente  proposición,  se  nombrará  una  comisión 
especial  que  en  el  término  preciso  de  tercero  dia  dé 
dictámen  sobre  la  precedente  modificación  reglamen- 
tarla. i) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
proceder  al  nombramiento  de  dicha  comisión. 


El  Sr,  TORRES  AJERO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué, 
Sr.  Diputado? 

El  Sr,  TORRES  AJERO;  Para  que  se  consulte  á 
la  Cámara  sí  debe  participársela,  antes  de  continuar 
esta  nombramiento,  la  contestación  dada  por  el  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : No  puedo 
conceder  á S.  S,  la  palabra. 


El  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Ruiz  Llórente? 

El  Sr.  RUIZ  LLORENTE;  Para  rogar  á la  Mesa 
se  sirva  manifestar  si  esta  dispuesta  á dar  lectura  á un 
voto  de  censura  que  tengo  presentado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa  no 
puede  acceder  al  ruego  de  S,  S. 

El  Sr,  RUIZ  LLORENTE:  Pido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  una  cuestión  de  orden. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puedo 
concedérsela  á S.  S. 

El  Sr,  RUIZ  LLORENTE:  Yo  creía  que  para  una 
cuestión  de  órden  y de  Reglamento  se  puede  siempre 
conceder  la  palabra. 

El  Sr.  VALLÉ S Y RIBOT:  Señor  Presidente,  es- 
tamos  en  la  votación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Por  lo  mis- 
mo no  puedo  conceder  la  palabra. 

Un  Sr.  Secretario  leerá  los  artículos  del  Reglamento 
que  determinan  la  forma  en  que  se  ha  de  veriñcar  la 
votación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dicen  así: 
(íArt,  46.  Las  comisiones  serán  permanentes  ó es- 
peciales para  asuntos  determinados  cuando  así  lo  acuer- 
den las  Cbrtes.  Unas  y otras  se  compondrán  de  nueve 
individuos,  y serán  de  nombramiento  directo  de  la  Cá- 
mara. 

Art.  47.  Las  comisiones  se  elegirán  por  papeletas, 
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escribiendo  cada  Diputado  en  la  suya  respectiva  un  so- 
lo nombre,  y quedando  nombrados  Los  nueve  que  ob- 
tengan mayor  atunero  de  votos  entre  los  que  reúnan 
más  de  30. 

Si  no  resultaren  todos  elegidos  en  el  primer  escru- 
tinio, se  procederá  para  los  que  faltaren  á segunda  vo- 
tación, y quedarán  nombrados  los  que  obtengan  ma- 
yoría de  votos.» 

El  Sr«  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  proce- 
do al  nombramiento  de  la  comisión  que  ha  de  emitir  su 
dictámen  sobre  esta  proposición.» 

Verificado  dicho  nombramiento,  obtu  vieron  votos  los 


Sres.  Salabert 43 

Valles  y Eibot.  34 

Camón 2 

Olías . 2 

Sainz  de  Rueda  . 1 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Quedan 
por  consecuencia  elegidos  los  gres.  Salabert  y Valles, 
y se  procedo  á segunda  votación  para  completar  la  co- 
misión. » 

Verificada  la  votación,  obtuvieron  votos  los 


Sres.  Jiménez  Mena,  . . 1S 

Vázquez  Moreiro, * 13 

Sainz  de  Rueda  11 

Perez  Pastor 9 

Barbera 9 

Muro.  . . . 8 

Olías. , , 8 

Maisprmave  (D.  Juan) 8 

Correa,  . j • . 7 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  B Lauco,  Pí  y Margall  (Don 
Joaquín,  Avila,  Carrion  y Ojea. 

Después  de  publicado  el  resultado  dei  escrutinio, 
varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
EJ  art.  9."  dice  así: 

«No  resultando  elección,  se  repetirá  la  votación  en- 
tre los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado  á la  ma- 
yorla,  y quedará  elegido  el  que  obtuviere  mayor  nu- 
mero de  votos. 

En  los  casos  do  empate,  decidirá  la  circunstancia 
de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepresidente,  la  de 
haberlo  sido  por  más  tiempo,  ó la  de  antigüedad  en  el 
cargo  de  Diputado, » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Haciendo 
aplicación  á este  artículo  del  Reglamento , quedan  ele- 
gidos para  completar  la  comisión  los  siguientes 

Sres.  Jiménez  Mena. 

Vázquez  Moreiro. 

Sainz  de  Rueda. 

Perez  Pastor. 

Barbera. 

Muro. 

Martin  de  Olías. 

El  Sr,  Muro  por  haber  sido  anteriormente  Diputa- 
do; y el  Sr.  Olías  por  haber  sido  proclamado  Diputado 
antes  que  el  Sr.  Maisonnave. 


El  Sr,  AVILA:  Tengo  pedida  la  palabra  para  una 
cuestión  de  órden. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S, 


El  Sr.  ÁVILA:  No  quiero  por  más  tiempo  ser  cóm- 
plice de  lo  que  viene  pasando  en  asta  Cámara  hace 
tres  dias. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, esa  no  es  cuestión  de  orden. 

El  Sr,  RTTIZ  LLORENTE:  Ruego  al  Sr.  Presidente 
se  sirva  mandar  leer  una  proposición  que  se  ha  presen- 
tado para  dar  un  voto  de  censura...  {El  Sr.  Valles  y Ri~ 
bot:  Que  se  cumpla  el  Reglamento:  estamos  eu  la  vo- 
tación*,.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Estamos 
en  la  órden  del  dia,  y no  es  posible  dar  lectura  de  esa 
proposición. 

El  Sr,  ÁVILá.  RODRIGUEZ;  Se  ha  presentado 
antes  de  entrar  en  la  órden  del  dia. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Está  equi- 
vocado S.  S.:  esa  proposición  se  ha  presentado  después 
de  haber  entrado  en  la  órden  del  dia,  y ruego  á su  se- 
ñoría que  en  otra  ocasión  se  entere  de  los  hechos  para 
dirigir  cargos  á la  Mesa. 

El  Sr.  ÁVILA  RODRIGUEZ:  Yo  rogarla  al  señor 
Presidente  que  preguntase  á los  Sres.  Secretar  ios  si  se 
ha  presentado  antes  á despees  de  entrar  en  la  orden 
del  dia. 

El  8r,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa  ha 
contestado  á S.  S.  que  se  ha  presentado  la  proposición 
después  de  entrar  en  la  orden  del  dia. 

El  Sr,  Canalejas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  deseaba 
que  la  Mesa  me  concediera  la  palabra,  por  más  que  co- 
nozco la  situación  en  que  la  Mesa  se  encuentra  dentro 
de  las  prescripciones  reglamentarias,  con  el  objeto  sen- 
cillamente de  manifestar  si  la  incapacidad  política  de 
que  estamos  dando  testimonio  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  y esta  Cámara,  puede  continuar  por  más  tiem- 
po. (Machos  Sres.  Diputados:  No,  no.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, tengo  el  seu  ti  miento  de  advertir  á S.  S.  que  no 
podemos  entrar  en  una  discusión  irregular,  ni  puedo 
yo  autorizar  tampoco  preguntas  é increpaciones  ai  Po- 
der ejecutivo,  no  estando  éste  presente. 

(Fmes  Sres.  Diputados*.  Cuando  la  Patria  peligra,  es 
lícito  todo, — Grande  agitación.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  mi  objeto 
únicamente  era  que  S.  S.  se  sirviese  consultar  á la  Cá- 
mara, si  en  vista  de  que  la  plaza  de  Bilbao  está  ame- 
nazada por  9.000  Ga i-listas,  podemos  prestar  algún  apo- 
yo á aquella  plaza  de  Bilbao,  que  eu  él  auo:  37, . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puedo 
conceder  á S.  S,  la  palabra, 

(Muchos  Sres.  Diputados:  Que  hable,  que  hable.) 

(Un  Sr,  Diputado:  Yo  deseo,  Sr.  Presidente,  que  se 
pregunte  á la  Cámara  si  puede  tratarse  de  ese  asunto 
en  este  momento.) 

( Varios  Sres . Diputados:  Que  venga  el  Gobierno  aqui 
en  este  momento;  y si  no  le  hay,  constituyámosle.) 
(Fuertes  y prolongadas  interrupciones. ) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñores, orden. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Yo  suplicaría  á la  Presiden- 
cia sencillamente  que*  sin  dar  á esto  más  proporciones 
que  las  que  en  si  tiene,  siendo  el  interés  general  el  que 
me  mueve  á hablar;  siéndome  perfectamente  indiferente 
que  el  Gobierno  venga  de  aqui  ó de  allá;  pero  ansian- 
do, como  todos,  que  haya  Gobierno. „ 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, permítame  S.  3,  Yo  no  puedo  de  ninguna  ma- 
cera autorizar  una  discusión  irregular.*. 

(Muchos  Sres.  Diputados:  Pero  la  Cámara  sí:  que  se 
consulte  á la  Chmm'&.— 'Reprodúcese  la  agitación,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Puesto 
suplico  á la  Cámara  que  se  atenga  al  Reglamento. 

{Muchos Sres,  Diputados:  No  hay  Eeglamento,—  Pro- 
longados rumores.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Hay  Re- 
gla mentó ¡ Sres.  Diputados:  mientras  yo  ocupe  la  Presi' 
deuda,  sé  observará  el  Reglamento* 

(Varios  Sres.  Diputados : Que  se  consulte  á la  Cámara 
si  se  puede  hablar  sobre  este  asunto*} 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñores Diputados* 

Ante  todo  se  va  á preguntar  á la  Cámara  si,  siendo 
pasada^  las  horas  de  Reglamento,  se  prorogará  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Bartolomé 
y Santamaría,  el  acuerdo  füé  afirmativo* 

El  Sr*  MONTURIOL:  Señor  Presiden  te,  pido  que 
se  vea  sí  hay  número  suficiente  de  Sres,  Diputados,  y 
que  se  cierren  las  puertas  dél  salón.  {Sensación  general, — 
Varios  Sres * Diputados:  Que  no  se  cierren  las  puertas; 
esta  es  una  votación  que  no  perjudica  á nadie,) 

El  Sr.  MONTURIOL:  Para  saber  si  hay  número 
bastante* 

(Varioi  Sres,  Diputados:  Dentro  del  Congreso  le  hay, 
y no  se  puede  privar  á ningún  Diputado  que  entre  en 
el  salón  si  quiere* — Siguen  los  rumores,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Hay  número  suficiente  dentro  del  salón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Pero  es  ne- 
cesario hacerlo  constar,  puesto  que  un  Sr*  Diputado  lo 
ha  reclamado. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Cuando  se  ha  pedido  que  se  contara  el  número  de  los 
Sres.  Diputados  presentes,  habla  73,  que  es  suficiente* 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Queda  pro- 
rogada la  sesión. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  una  vez 
prorogada  la  sesión,  yo  suplicarla  á S*  S.  se  sirviera 
consultar  á la  Cámara,  si  se  me  permite  usar  de  la  pa- 
labra en  atención  á las  circunstancias  gravísimas  que 
atraviesa  nuestro  querido  país;  en  atención  á los  gra- 
ves peligros  que  amenazan  á la  libertad  y á la  socie- 
dad; y en  vista  de  esto,  yo  creo  que  los  Sres*  Diputa- 
dos, comprendiendo  que  no  es  esta  cuestión  de  dere- 
cha, ni  de  izquierda,  ni  de  centro  (Muchos  Sres , Dipu- 
tados: Esta  es  cuestión  de  la  Pátria),  comprendiéndolos 
Sres.  Diputados,  que  esta  verdaderamente  es  una  cues- 
tión de  la  Pátria,  y comprendiendo  que  á mi  me  es 
perfecta  y completamente  indiferente  que  se  me  con- 
ceda, se  consulte  á la  Cámara  si  se  me  autoriza  para 
usar  dé  la  palabra* 

El  Sr*  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra* 
El  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  Reglamento*  Que  se  lea  el  art.  122. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
ti  Art.  122*  Las  preguntas  é interpelaciones  solo  po- 
drán hacerse  y explanarse  los  miércoles  y sábados*  Sin 
embargo,  los  Diputados  que  tengan  que  dirigir  al  Go- 
bierno preguntas  que  por  3a  gravedad  del  asunto  sobre 
q ue  versan,  6 por  la  urgencia  con  que  deban  formular- 
so,  no  puedan  ser  aplazadas  para  esos  dias,  las  pondrán 


en  conocimiento  del  Presidente  para  que  proceda  con 
arreglo  al  art*  7 1.» 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Con  qué 
objeto  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Diputado  que  ha  re- 
clamado la  lectura  de  ese  artículo? 

El  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  Deseo  que  se  lea  el  ar- 
ticulo 71,  con  el  cual  tiene  relación  el  que  acaba  de 
leerse. 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Señor  Presiden- 
te, como  firmante  de  una  proposición  que  está  presen- 
tada hace  dos  dias  sobre  la  mesa,  proposición  de  cen- 
sura al  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo*.*  (Mmrni- 
llos\  interrupciones.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, orden.  No  se  puede  dar  lectura  de  esa  proposi- 
ción. Vuelvo  á decir  á S.  S.  que  hemos  entrado  ya  en 
la  órden  del  dia. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Yo  suplicarla  al  Sr*  Presi- 
dente que  se  consultara  á la  Cámara  si  me  concedía  la 
palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  He  regis- 
trado detenidamente  el  Reglamento  con  el  objeto  do  ver 
si  hay  algun  artículo  que  me  autorice  para  consultar  á 
la  Cámara  en  caso  tal*  Ninguno  hay  que  me  autorice 
para  dirigir  esta  consulta  á la  Cámara*  Seria  por  parto 
de  la  Mesa  una  infracción  del  Reglamento  la  continua- 
ción de  este  debate  irregular,  y yo  no  puedo  de  ningu- 
na manera  autorizar  preguntas  que  el  Reglamento  no 
autoriza,  ni  puedo  tampoco  permitir  su  debate  cuando 
no  tenemos  objeto  de  discusión  dentro  de  los  límites  del 
Eeglamento, 

El  Sr*  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

La  proposición  que  he  presentado.*. 

El  Sr.  VICEFRESIBENE  (Pedregal):  Señor  Dipu- 
tado, no  he  concedido  á V*  S*  la  palabra* 

El.Sr*  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  había  po- 
dido la  palabra  hace  un  momento  con  el  objeto  indica- 
do; el  afan,  el  deseo,  qué  digo  el  afan  y el  deseo,  el 
deber  en  que  está  la  Cámara  de  prestar  algún  apoyo, 
siquiera  sea  moral,  á las  ciudades  y á los  pueblos  que 
se  ven  amenazados  por  el  bando  carlista...  ¡qué  menos 
que  el  apoyo  moral  debemos  dar  á los  que  pierden  sus 
vidas  y haciendas  por  la  causa  de  la  libertad’ 

Si  esto  no  es  posible,  Sr.  Presidente,  repito  qúo  to- 
dos vamos  á dar  una  muestra  de  incapacidad  política. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Pido  la  palabra  so- 
bre el  Reglamento* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Sobre  el 
Eeglamento  no  puedo  conceder  áV*  S*  la  palabra* 

EISr.  RUIZ  LLORENTE:  Pido  la  palabra,  Sr*  Pre- 
sidente* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  he  con- 
cedido á 3*  S*  la  palabra:  cuando  se  la  conceda  la 
usará. 

E]  Sr*  RUIZ  LLORENTE:  Por  eso  la  pido. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ruego  á 
S*  S.  que  no  haga  uso  de  la  palabra*  EISr,  Isabal  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  ISABAL:  Señores  Diputados,  yo,  en  vísta**. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Que  se  lea  el  artícu- 
lo 1 24  del  Eeglamento. 

El  Sr*  GARRIDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  El 
art.  124  dice  así: 

ííLüs  Diputados  podrán  dirigir  preguntas  á la  Mesa 
y á las  comisiones  sobre  el  estado  de  los  asuntos  some- 
tidos á su  exámen.» 
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El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  He  pedido  la  lectu- 
ra de  ese  artículo,  porque  un  asunto  pendiente  de  exa- 
men es  la  pregunta  que  al  principio  de  la  sesión  dirigí 
al  Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  para  que  la  comunicara 
alSr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo* 

Deseo  saber  si  el  Sr,  Presidente  ha  recibido  contes- 
tación, porque  la  Cámara  y él  país  tienen  perfecto  de- 
recho á saber  en  qué  estado  se  encuentra  la  crisis,  y si 
tenemos  ó no  Gobierno* 

Él  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 
dará  contestación  á S*  S* 

Se  ha  dirigido  al  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
el  téiégrama  que  S.  S*  deseaba,  y la  Mesa  no  lia  reci- 
bido contestación.  Es  lo  único  que  puedo  decir  en  este 
momento* 

El  Sr.  GARRIDO:  Pido  la  palabra  para  dirigir  un 
ruego  aí  Sr.  Presidente  sobre  el  mismo  asuuto. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puedo 
concedérsela  á S,  S* 

El  Sr.  GARRIDO:  ¿No  seria  posible  nombrar  una 
comisión  que  eu  nombre  de  la  Asamblea  pasase  á ver  al 
Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo? 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Hablará 
S.  S*  cuando  le  llegue  el  tumo;  ahora  no  puede  hacerlo* 
Él  Sr*  Isabal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ISABAL:  Tal  vez  tenga,  cu  vista  de  lo  que 
ha  sucedido  al  Sr.  Canalejas,  que  renunciar  el  uso  de 
la  palabra,  porque  yo  iba  á preguntar  al  Sr*  Presiden- 
te st  tendría  á bien  consultar  á la  Cámara  si  en  vista 
do  la  gravedad  de  las  circunstancias,  acordaba  consti- 
tuirse en  sesión  permanente  basta  que  el  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  viniese  á dar  explicaciones  á la  Cá- 
mara del  estado  del  país  y de  la  marcha  de  la  crisis, 
pues  las  Córtes  tienen  derecho  á saberlo  que  baya  acer- 
ca del  particular,  mucho  más  cuando  la  situación  que 
atraviesa  el  país  es  tan  grave. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  pre- 
gunta de  S*  S.  es  de  tal  gravedad,  que  áella  no  podrá 
contestar  la  Mesa.  No  debe  haber  discusión  sobre  esto 
sin  oir  antes  al  Gobierno.  El  Gobierno  no  se  encuentra 
en  su  banco*  (Kmncus. — Un  Sr.  Diputado:  Para  esto  no 
se  necesita  que  esté  presente.) 

Seilores  Diputados,  ruego  á SS.  SS.  que  tengan 
calma.  La  Mesa  no  puede  asegurar  en  este  momento  si 
el  Gobierno  vendrá  o no  vendrá  á este  sitio.  Se  le  ha 
telegrafiado  nuevamente,  y las  Cértea  comprenderán 
que  les  deseos  de  la  Mesa  hasta  cierto  punto  coinciden 
con  los  suyos;  pero  yo  no  puedo  menos  de  mantener  el 
Reglamento  en  toda  su  integridad,  porque  no  es  otra 
la  misión  que  tiene  el  Presidente. 

El  Sr.  Pascual  y Casas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Mi  objeto,  aunque  en 
distinta  forma,  era  idéntico  al  de  los  señores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  do  la  palabra;  pero  yo  deseaba  so- 
lamente hacer  una  súplica  k la  Mesa. 

Se  dice  que  hay  sucesos  graves,  tan  graves,  como 
que  de  público  se  murmura,  y al  parecer  con  funda- 
mento, que  D.  Carlos  ha  entrado  en  España:  y no  sola- 
mente que  ha  entrado  en  España,  sino  que  se  dirige  so- 
bre una  plaza  importantísima  ai  frente  de  un  numeroso 
ejército*** 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Yo  ruego 
á S.  S.  que^e  detenga  ante  ia  gravedad  de  los  hechos 
á que  se  refiere. 

El  Sr*  PASCUAL  Y CASAS:  Todavía  más  grave  es 


que  el  Gobierno  no  venga  aquí  á decir  al  país  lo  quo 
hay  sobre  sucesos  tan  importantes* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa  ha 
puesto  en  conocimiento  del  Gobierno  los  deseos  de  la 
Cámara.  No  puedo  tolerar  que  S.  S*,  por  más  que  la 
Mesa  le  oiga  con  mucho  gusto,  esplane  uua  interpela- 
ción a la  que  el  Gobierno  no  ha  de  contestar. 

El  Sr*  PASCUAL  Y CASAS:  No  deseo  esplanar 
una  interpelación* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Dígame  en- 
tonces S*  S*  con  qué  objeto  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Deseo  únicamente 
que  la  Mesa  comunique  al  Gobierno  el  deseo  del  Dipu- 
tado que  está  hablando,  que  creo  sea  el  de  la  Cámara; 
que  se  llame  al  Gobierno.  (Un  Sr.  Diputado:  Que  se  le 
llame;  no  que  se  1c  ruegue*) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  La  Mesa 
se  ha  anticipado  á los  deseos  de  S*  B.  El  Sr.  Ruiz  Lló- 
rente tiene  la  palabra* 

El  Sr*  RUIZ  LLORENTE:  Pedí  antes  la  palabra 
para  que  la  Mesa  diera  lectura  de  una  proposición  do 
censura  presentada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 
no  puede  complacer  á S,  S.,  por  que  estamos  dentro  de 
la  ¿rden  del  día,  y seria  uua  infracción  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  Antes  he  pedido  la  lec- 
tura del  art*  71  en  relación  con  el  122;  y como  no  se 
han  leído,  la  pido  de  nuevo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
leer* 

El  Sr.  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así: 

uArt.  71*  Las  proposiciones  de  ley  que  hagan  los 
Diputados  se  pasarán  á la  Mesa  para  que  autorice  su 
lectura*  Bastará  el  voto  de  uno  de  sus  individuos  para 
que  se  entienda  concedida  la  automación.  Si  se  nega- 
se por  unanimidad  y el  autor  ó autores  no  se  confor- 
maran con  esta  resolución,  las  Cértes  en  sesión  secreta 
acordarán  lo  que  estimen  conveniente* a 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Debo  con- 
testar al  Sr.  Ruiz  Llórente  que  el  primer  firmante  do 
esa  preposición,  el  que  hizo  su  presentación  en  la  mesa, 
la  ha  retirado  usando  de  un  derecho  indisputable.  El 
Sr*  Ruiz  Llórente  podrá  á su  vez  en  otra  sesiou  y on 
otra  ocasión  que*crea  oportuna,  presentar  la  preposición 
que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr*  Garrido  tiene  la  palabra. 

E!  Sr.  GARRIDO:  Señores  Diputados,  nos  encona- 
tramos  en  una  situación  irregular,  y de  ahí  nace  la  vi- 
vísima impaciencia  de  provocar  aquí  un  debate  político 
que  resuelva  esta  situación  que  amenaza  á la  Patria  y 
que  amenaza  también  á la  libertad... 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, los  deseos  de  la  Cámara  son  bien  conocidos  de 
la  Mesa;  lo  que  la  Mesa  no  comprende  es  que  se  quiera 
desconocer  que  basta  ahora  no  hay  medio  de  entrar  eu 
esa  discusión  política  que  S.  S.  desea.  Sírvase  S*  S.  ma- 
. nifestar  con  qué  objeto  ha  pedido  la  palabra* 

El  Sr.  LA  ROSA : Pido  la  palabra  para  hacer  un 
ruego  á 3a  Mese. 

El  Sr.  GARRIDO:  Yo  deseo,  sin  impaciencia  y sin 
excitación  de  las  pasiones,  probar  que  es  dable,  sin  in- 
fracción de  ninguna  de  las  prescripciones  reglamenta- 
rias, el  entrar  en  este  debate,  y para  ello  no  tengo  más 
que  exponer  una  consideración  á la  Mesa*  ¿Hay  alguna 
prescripción  del  Reglamento  que  prohíba  estos  debates  > 
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cuando  la  Cámara  toda  está  identificada  en  el  pensa- 
miento de  que  se  entre  en  ellos?  En  mí  sentir,  do;  y digo 
yo:  pues  si  no  hay  prescripción  alguna  reglamentaria 
que  lo  impida  ni  prohíba,  la  discusión  es  perfectamente 
legítima,  es  perfectamente  legal. 

Partiendo,  pues,  do  este  criterio,  entiendo  que 
puesto  que  el  Sr.  Canalejas,  persona  autorizadísima,  ha 
iniciado  este  debate,  que  se  continúe  en  él,  para  ver  sí 
es  posible  resolver  la  cuestión  con  un  criterio  altamen- 
te político,  inspirándonos  en  el  sentimiento  del  deber  y 
del  amor  á la  Patria. 

Entremos  todos  con  virilidad  en  ese  debate;  bus- 
quemos con  abnegación  la  solución  que  más  convenga 
ai  bien  del  país,  porque  de  lo  contrario  vamos  á morir 
bajo  el  anatema  de  la  inercia  y de  la  indignidad» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, no  cabe  discusión  sino  sobre  una  proposición  6 
sobre  una  interpelación.  No  bay  proposición  de  que  la 
Mesa  pueda  dar  cuenta;  y no  hay  tampoco  interpela- 
ción ni  puedo  haberla,  porque  el  Gobierno  no  so  halla 
presente. 

No  ve,  pues,  la  Mesa  la  manera  legal  de  entrar  en 
esa  discusión  que  S.  S.  desea. 

El  Sr.  GARRIDO:  Yo  soy  respetuoso  con  la  cortesía 
que  debo  á eso  sitial  y á la  dignísima  persona  que  lo 
ocupa;  pero  el  6r.  Presidente  comprenderá  el  alto  sen- 
timiento de  patriotismo  que  me  ha  obligado  á pronun- 
ciar las  palabras  antes  dichas  en  cumplimiento  de  un 
deber. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  García  Alvares? 

El  Sr.  GARCÍA  ALVAREZ:  Era,  Sr,  Presidente, 
pava  que  ya  que  no  se  puede  declarar  la  Cámara  en  se- 
sión permanente,  porque  la  Mesa  ha  dicho  que  es  un 
asunto  muy  grave... 

El  Sr,  VICEPRSIDENTE  (Pedregal):  Sírvase  V,  S. 
manifestar  el  objeto  para  que  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  ALVAREZ:  Pues  bien,  ruego  al 
Sr.  Presidente  se  sirva  consultar  á la  Cámara  si  tiene 
por  conveniente  constituirse  en  sesión  secreta  para  que 
salga  de  aquí  un  Gobierno  enérgico  que  dé  solución  á 
esta  crisis  gravísima  en  que  se  halla  el  país  y que  ame- 
naza concluir  con  la  suerte  de  esta  desdichada  Patria. 

(Vanos  Sres.  Diputados;  En  sesión  secreta,  no;  que 
sea  publica.) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  En  virtud 
de  que  un  Sr.  Diputado  propone  que  la  Cámara  se 
constituya  en  sesión  secreta,  se  va  á hacer  la  oportu- 
na pregunta  por  un  Sr.  Secretario. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerda  la  Cámara  continué  en  sesión  secreta?}) 

El  acuerdo  de  las  Cortes  fné  negativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
la  sesión  pública. 

El  Sr,  GARCIA  ALVAREZ:  Señor  Presidente,  pi- 
do que  se  pregunte  á la  Cámara  sí  se  declara  en  sesión 
permanente,  y después  si  la  sesión  sera  pública  ó se- 
creta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  prime- 
ra pregunta  no  la  puede  dirigir  la  Mesa  á la  Cámara: 
la  segunda  se  ha  hecho  ya,  y el  acuerdo  del  Congreso 
ha  sido  que  no  sea  secreta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ló- 
pez Santiso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  La  renuncio. 

El  Sr.  Ministro  do  ESTADO  (Malsonnave):  Pilo  la 
palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  ESTADO  (Madonna vo):  Señorea 
Diputados,  el  Gobierno,  que  lo  os  todavía,  ha  teoldo 
conocimiento  de  varias  preguntas  que  en  uso  de  su  de- 
recho le  han  dirigido  varios  Sres.  Diputados,  tanto 
respecto  de  la  solución  de  la  crisis,  como  relativamente 
á la  entrada  de  D.  Garlos  en  España. 

Si  los  Sres.  Diputados  tienen  en  cuenta  cuál  es  la 
situación  del  país;  si  comprenden  también  cuál  es  la 
situación  de  la  Cámara;  si  miden  todas  las  inmensas 
dificultades  que  so  presentan  para  la  solución  de  la 
crisis  parlamentaria  que  ha  surgido  f comprenderán 
perfectamente  que  no  le  ha  sido  posible  al  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  que  tiene  facultades  discreciona- 
les concedidas  por  la  Asamblea  para  la  formación  de 
Ministerios,  el  resolver  la  actual  crisis, 

Grandes  han  sido  los  esfuerzos  que  para  ello  ha  he- 
cho el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  pero  grandes 
han  sido  también  las  dificultades  con  que  ha  tropeza- 
do: y yo,  por  él  autorizado,  vengo  á decir  al  Congre- 
so, para  su  tranquilidad  y la  del  país,  que  mañana  á 
primera  hora  se  presentará  á la  Cámara  con  el  Minis- 
terio 6 con  la  fórmula  para  que  se  resuelva  esta  grave 
crisis,  á fin  de  que  no  siga  ocurriendo  lo  que  hasta 
aquí  ha  ocurrido,  que  tengamos  un  Ministerio  efímero 
que  dura  ocho,  diez  6 quince  dina,  en  tanto  que  la  Pa- 
tria muere,  en  tanto  que  la  libertad  peligra,  en  tanto 
que  la  República  se  nos  va  de  las  manos* 

Yo,  Sres,  Diputados,  si  tuviera  autoridad  para  ape- 
lar á vuestro  patriotismo,  á vuestro  patriotismo  apela- 
ría. Yo  os  rogaría  desde  el  fondo  de  mi  alma  que  tu- 
vieseis toda  Ja  calma  y toda  la  serenidad  de  ánimo  que 
se  necesita  en  momentos  tan  supremos  como  este;  3^0 
os  suplicaría  que  no  os  impacientaseis,  porque  la  im- 
paciencia no  nos  conduciría  más  que  ai  abismo,  6 por 
lo  menos  á su  borde,  y que  conservéis  la  tranquilidad 
de  espíritu,  mirando  con  serenidad  los  peligros  y las 
dificultades  que  nos  rodean  con  la  calma  necesaria  para 
resolver  las  graves  cuestiones  que  están  en  vuestras 
manos. 

Respecto  á la  entrada  de  D,  Carlos  en  España,  debo 
decir  algo,  pues  si  no  directa,  indirectamente  corres- 
ponde al  departamento  que  está  á mi  carg>  todavía. 

Se  han  tenido  noticias  de  que  D.  Carlos  había  do 
entrar  en  España,  y se  han  tenido  también  noticias  del 
extranjero  de  que  efectivamente  ha  entrado  y se  en- 
contraba al  frente  de  todas  las  partidas  carlistas  reuni- 
das, con  las  que  se  dirigía  hacia  Bilbao. 

Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  ose  telógra- 
ma,  por  más  que  haya  do  dársele  crédito  por  su  ori- 
gen, no  lo  debe  merecer  por  completo,  porque  la  noti- 
cia, repito,  es  del  extranjero,  y no  de  IéÍs  autoridades 
españolas:  nada  se  sabe  todavía  por  el  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  ni  tampoco  las  autoridades  es- 
pañolas han  dicho  nada  sobre  este  punto.  Por  consi- 
guiente, bueno  es  que  se  suspenda  el  juicio  , que  tiem- 
po tendremos  para  sufrir  y para  llorar  las  desdichas  da 
la  Patria,  si  eso  fuera  cierto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  invoco  el  patriotismo  de 
los  Sres,  Di  puta' los  que  habían  pedido  la  palabra  y de 
los  que  recientemente  la  bao  pedido  para  que,  en  vista 
de  las  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, la  renuncien. 

El  Sr.  ECHÉ V ARRIET A : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ¿ni  áuu 
á esta  excitación  de  la  Presidencia  puede  ceder  la  ím* 
paciencia  de  8.  8,? 
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El  Sr.  ECHEVARRIETA:  Es  muy  importante  la 
aclaración  que  voy  á hacer* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  tiene  V.  S,  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  ECHEVARRIETA:  Es  solamente  para  su- 
plicar al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  sea  un  poco  más 
concreto,  y preguntarle  si  sabe  que  D.  Cárlos  al  entrar 
en  España  ha  puesto  en  libertad  á los  prisioneros  nues- 
tros que  tenían  cogidos  los  carlistas  de  Navarra;  pues 
si  sabe  esto,  sabrá  también  que  es  cierta  y segura  la 
entrada  do  D,  Cárlos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Pido  la 
palabra.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Efec- 
tivamente, en  uno  de  los  telegramas  en  que  se  dá  cuen- 
ta  de  la  entrada  en  España  de  D.  Calos,  que  como  an- 
tes be  dicho  se  han  remitido  del  extranjero,  se  hace  re- 
ferencia á ese  hecho;  pero  como  comprenderá  el  Sr.  Di- 
putado ¿i  quien  tengo  la  honra  de  contestar,  si  no 
merece  entero  crédito  la  noticia  de  la  entrada  de  Don 
Carlos  en  España,  tampoco  debe  merecerlo  la  de  haber 
soltado  los  62  prisioneros  que  se  encontraban  en  Vera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:1  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 

El  Sr.  RUIS  LLORENTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ha  terminado  el  incidente* 

El  Sr,  GARRIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  MURO  : Pido  que  se  lea  el  art.  60  del  Re- 
glamento. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  «Ari  60*  Con 
el  mismo  acuerdo , y cuando  la  urgencia  lo  requiera, 
habrá  sesiones  extraordinarias  t que  serán  antes  ó des- 
pués de  la  ordinaria,  Ó en  los  dias  exceptuados.» 

El  Sr.  MURO  : Me  permito  rogar  al  Sr.  Presidente 
tenga  la  bondad  de  dirigir  esta  pregunta  k la  Cámara 
por  medio  de  uno  de  los  Sres.  Secretarios:  si,  en  vista 
de  la  gravedad  de  las  circunstancias  por  que  el  país 
atraviesa,  acuerda  la  Cámara  que  haya  sesión  extraor- 
dinaria maftnna  á las  ortho  de  la  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sefior  Diputado,  como  el 
ort*  60  del  Reglamento,  refiriéndose  al  59,  deja  á la 
propuesta  del  Presidente , y cuando  no  se  halla  limita- 
do, so  entiende  á la  líbre  propuesta  del  Presidente,  el 
hacer  la  pregunta,  el  Presidente,  con  todo  el  respeto 
debido  al  Sr.  Diputado  y á la  Cámara,  no  estima  con- 
veniente el  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  MURO:  Pido  que  se  lea  el  art.  5?  á que  aca- 
ba de  referirse  S.  8* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  «Art.  59,  A 
propuesta  del  Presidente  , determinarán  las  Córtes  al 
principio  de  cada  mes  la  hora  á que  han  do  empezar  las 
sesiones,  cuya  duración  será  ordinariamente  de  cuatro 
horas,  sin  perjuicio  de  pro  rogarse  cuando  así  lo  acuer- 
den las  Córtes.» 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  MURO:  El  acuerdo  se  refiere  á las  Córtes; 
no  hay  necesidad  de  que  el  Presidente'  e indique;  se 
refiere  el  acuerdo  de  si  habrá  sesión  extraordinaria  a 
las  Córtes,  no  á la  indicación  del  Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sobre  que  es  á la  Mesa  á la 


que  toca,  según  Reglamento,  la  interpretación  del  mis 
mo,  es  evidente  á todas  luces  que  cuando  el  acuerdo  de 
la  Cámara  so  toma  á propuesta  del  Presidente,  es 
Presidente  al  que  le  toca  hacer  la  propuesta. 

Queda  terminado  este  incidente.» 


Dióse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  la  comisión  Inspectora  de  las  operaciones  de  la 
Deuda  pública  había  nombrado  presidente  al  Sr.  La  Hi 
dalga  y secretario  al  Sr*  García  Marqués. 


Dióse  también  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  ente- 
radas, de  las  comunicaciones  en  que  los  Sres.  Jiménez 
Mena  y Sainz  de  Rueda  renunciaban  el  cargo  de  indi- 
viduos de  la  comisión  de  Reglamento, 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen : 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Aoiz , provincia  de  Navarra,  y hallándola  arreglada 
alas  prescripciones  do  la  ley,  sin  protestas  ni  reclama- 
ciones, tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes  se  sir- 
van aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
mismo  a D,  Francisco  Huder,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Julio  de  1873.=  José 
Tomás  y Salvany  =Tomás  de  Andrés  Montalvo.=Ri- 
cardo  López  Vázquez.  =Juan  Manuel  Paz,=José  Gon- 
zález Alegre.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  l a Mesa , anunciando  que  se 
imprimirla  y repartiría  á los  Sres.  Diputados,  el  dictá- 
men  de  la  comisión  permanente  de  Ultramar  declarando 
vigente  en  la  provincia  de  Puerto  Rico  el  título  primero 
de  la  Constitución  de  1869*  (Véase  el  Apéndice  sexto  d 
este  Diario,) 


El  Sr,  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  qué? 

El  SrT  VALLES  Y RIBOT:  Pam  dar  una  explica- 
ción á la  Cámara  y al  Sr,  Sainz  de  Rueda , á fin  de 
persuadirles..* 

El  Sr.  PRESIDENTE  : No  procede;  porque  es  una 
comunicación  la  que  se  ha  leído,  de  la  cual  queda  sim- 
plemente enterada  la  Cámara. 

El  Sr.  SAINE  BE  RUEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : ¿Para  qué? 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Para  que  se  cuente 
el  número  de  Diputados  que  en  este  momento  esta- 
mos aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mabana: 
Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto* 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  42. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Bictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos,  relativo  al  año  económico  de  1873-74. 


Hubiera  deseado  la  comisión  permanente  de  Presu- 
puestos tener  el  honor  de  presentar  á la  consideración, 
de  la  Cámara  un  estadio  completo  y detenido  del  pre- 
supuesto de  1873  4 1874,  exponiendo  con  leal  criterio, 
después  de  un  maduro  examen  de  sus  capítulos  y ar- 
tículos, cuáles  de  estos  debían  ser  conservados,  cuáles 
modificados  ó suprimidos;  grande  hubiese  sido  esta  ta- 
rea, ímprobo  el  trabajo,  mas  no  le  duelen  prendas  á la 
comisión,  y aliento  tiene  para  tamaña  empresa;  que  era 
bien  poca  la  molestia  que  se  imponía  ante  el  servicio 
que  podía  prestar;  pero  razones  ajenas  al  buen  deseo  de 
ios  firmantes,  les  han  obligado  á desistir  de  su  empeño. 

Urge  antes  que  nada  legalizar  la  actual  situación 
económica:  no  habiendo  sido  aprobados  los  presupues- 
tos por  la  anterior  Asamblea,  y encontrándonos  ya  en 
pleno  año  económico  no  legalizado,  no  puede  descono- 
cerse que  seria  indispensable  largo  tiempo  para  el  estu- 
dio del  presupuesto  en  la  comisión  y para  su  amplía 
discusión  en  la  Cámara.  Esta  dilación  vendría  k pertur- 
bar hondamente  la  marcha  financiera  del  Estado,  por- 
que habia  de  quedar  paralizado  su  régimen  económico 
durante  este  período;  y ni  las  circunstancias  de  la  políti- 
ca, ni  las  urgentes  necesidades  del  Tesoro,  ni  los  apuros 
de  la  Hacienda,  ni  la  dolorosa  situación  del  país  permi- 
tirían esta  inacción.  Por  otra  parte,  próxima  k discutir- 
se la  futura  Constitución  federal,  que  ba  de  modificar 
la  manera  de  ser  del  Estado,  la  esfera  de  los  poderes  y 
sus  relaciones;  y siendo  indudable  que  toda  institu- 
ción política  se  refleja  en  el  órden  económico,  y que  el 
presupuesto  de  la  federación  tiene  que  ser  por  necesidad 
esencialmente  distinto  del  actual,  un  detenido  estudio 
de  éste  seria  un  trabajo  que  no  había  de  responder  ni 
á las  necesidades  ni  á las  aspiraciones  futuras. 

Por  estas  y otras  no  menos  valiosas  razones,  la  co- 


misión ha  creído  más  procedente,  conforme  lo  ha  soli- 
citado el  Gobierno  en  17  de  Junio  último,  proponer  á 
las  Córtes  que  concedan  autorización  para  que  los  pre- 
supuestos aprobados  para  el  año  económico  de  1870  á 
73  sigan  rigiendo  interinamente  hasta  que  se  haya 
dado  la  ley  fundamental  de  ¡a  República. 

Mas  conceder  los  presupuestos  tales  como  fueron 
votados,  sin  reformas  ni  economías  de  ningún  género, 
seria  defraudar  la  pública  espect ación,  las  esperanzas 
concebidas,  y no  cumplir  solemnes  compromisos. 

Algunas  reformas  y reducciones  importantes  de  gas- 
tos se  han  hecho  por  el  Gobierno  en  difer3ntes  ramos  de 
la  administración  pública,  y la  comisión  cree  que  deben 
quedar  aprobadas  como  parte  integrante  del  presupues- 
to. Mas  aún:  todas  aquellas  que  sucesivamente  se  plan- 
teen, ó las  que  produzcan  las  leyes  emanadas  de  la  ini- 
ciativa particular  de  Los  Diputados,  deben  venir  á cons- 
tituir parte  integrante  de  este  presupuesto,  si  bien  es- 
pera de  la  Cámara  que  en  todas  las  cuestiones  que 
influyan  notablemente  en  él,  se  oiga  la  opinión  de  la 
comisión  que  suscribe. 

Mas  hay  otras  reformas  que  la  comisión  ba  creído 
de  su  deber  presentar  inmediatamente  á la  deliberación 
de  las  Córtes,  y son  todas  aquellas  que  exigen,  ó la 
odiosidad  del  ingreso,  unida á su  improduceiou,  ó el  he- 
cho consumado,  ó la  formal  promesa  hecha  por  el  par- 
tido republicano. 

Agobiada  la  agricultura  en  especial  y la  propiedad 
en  general  bajo  el  enorme  peso  del  impuesto  directo,  ha 
recibido  con  un  grito  de  espanto  y dolor  el  recargo  del  2 
por  100  que  se  introdujo  en  el  presupuesto  del  año  eco- 
nómico que  acaba  de  finalizar.  El  país  miró  esta  innova- 
ción como  un  paso  más  en  la  série  de  aumentos  incon- 
siderados que  desde  hace  años  se  vienen  haciendo  en  el 
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17  DE  JULIO  DE  1873. 


Güpü  de  la  contribución,  y que  parecen  tender  á que  el 
propietario  y el  cultivador  se  conviertan  en  colonos  del 
Estado*  Los  contribuyentes  pensaron  con  desconsuelo 
que  en  otros  países  no  llega  el  impuesto  ai  10  por  100 
de  la  riqueza  imponible,  y que  á pesar  de  las  grandes 
desgracias  de  la  Francia,  esta  Nación,  eminentemente 
práctica,  que  ha  creado  mil  recursos  nuevos,  no  ha  que- 
rido aumentar  el  cupo  de  la  contribución  directa:  pro- 
ponen los  que  suscriben  la  supresión  del  aumento  del  2 
por  100  y reducir  el  cupo  al  18  por  100  y 1 por  100 
de  recargo  para  atenciones  diversas* 

Suprimidos  los  títulos  y grandezas  y toda  clase  de 
condecoraciones,  el  impuesto  sobre  su  concesión,  suce- 
sión y uso,  establecido  en  el  Apéndice  letra  E del  pre- 
supuesto, no  es  sostenible  por  absoluta  carencia  de  ba- 
se y debe  dejar  de  figurar  entre  los  capítulos  del  mismo. 

Duramente  combatido  fue?  en  la  anterior  Asamblea 
el  nuevo  derecho  impuesto  sobre  las  herencias  directas; 
pero  aun  mayor  clamoreo  ha  levantado  en  todos  los  ca- 
sos su  exacción*  En  los  pueblos  eminentemente  agríco- 
las, el  hijo  es  casi  un  instrumento  de  trabajo,  que  crea, 
alienta  y conserva  la  propiedad  del  padre,  y no  tolera 
la  idea  de  que  el  Estado  se  interponga  entre  su  trabajo 
y su  recompensa:  éstos  y otros  motivos,  después  de  un 
ámplio  debate,  han  impulsado  á los  que  suscriben  á pro- 
poner la  supresión  del  derecho  del  1 por  100  que  de- 
vengan las  herencias  de  los  ascendientes  y descen- 
dientes* El  impuesto  de  cédulas  de  empadronamiento,  que 
está  presupuestado  eu  10  millones  de  pesetas,  apenas 
ha  producido  125*000,  por  la  resistencia  de  los  pueblos 
á su  cobranza,  á más  de  la  protesta  que  contra  él  y en 
su  discusión  hizo  el  partido  republicano.  Debe,  pues, 
este  capítulo  desaparecer  del  presupuesto  por  impro- 
ductivo, y dejarlo  como  recurso  especial  á los  Ayunta- 
mientos, pero  sin  que  sea  obligatorio  en  ningún  caso  el 
uso  de  la  cédula  de  vecindad, 

Gran  número  de  exposiciones  y protestas  se  han  ele- 
vado á ias  Asambleas  con  motivo  del  impuesto  sobre 
sueldos  y asignaciones  del  Estado,  de  la  provincia  y del 
Municipio.  No  ha  creido  la  comisión  que  este  importan- 
te recurso  debia  ser  suprimido,  pues  en  las  actuales 
circunstancias  no  puede  desprenderse  el  Tesoro  sin  gran 
perjuicio  de  este  rendimiento;  pero  en  cambio,  juzga  que 
los  sueldos  y obvenciones  no  excedentes  de  4,000  rea- 
les no  deben  seguir  sufriendo  un  descuento  que  á más 
de  hacer  intolerable  la  situación  del  pequeño  empleado 
le  deja  en  mayor  exposición  en  el  fiel  cumplimionto  de 
su  cargo. 

En  el  presupuesto  de  gastos,  bien  hubiera  deseado 
la  comisión  presentar  reformas  hoy  indispensables ; pe- 
ro ha  creido  que  todas  y cada  una  do  ellas  necesitan  un 
prolijo  exámen  y una  severa  discusión.  Los  enormes 
intereses  de  la  Deuda  pública,  las  cargas  de  justicia  y 
las  clases  pasivas  necesitan,  á no  dudado,  ya  un  arre- 
glo, ya  una  nueva  forma,  ya  una  reglamentación  mas 
conveniente;  pero  todos  estos  meditados  trabajos  no  ca- 
ben dentro  de  las  condiciones  de  una  simple  autorización 
de  presupuestos*  Con  todo,  en  aquellas  cuestiones  en 
que  un  nuevo  derecho  ha  constituido  una  nueva  mane- 
ra de  ser,  la  comisión  ha  juzgado  oportuno  consignar 
en  los  presupuestos  las  reformas  que  á estas  innovacio- 
nes responden. 

Concedido  el  derecho  de  sufragio  á los  21  años  y 
declarada  también  la  mayor  edad,  justo  es  que  en  cam- 
bio no  cobren  orfandades  los  que  tengan  21  años  cum- 
plidos; que  no  admite  el  derecho  en  unas  mismas  con- 
diciones estar  á lo  favorable  y rechazar  lo  adverso. 


Desde  el  momento  en  que  el  matrimonio  religioso 
dejó  de  tener  efectos  civiles,  hallaron  las  huérfanas  un 
medio  cómodo  de  cobrar  sos  pensiones  y acallar  sus 
conciencias:  la  comisión  cree  que  por  su  parte  ha  en- 
contrado remedio  á estos  abusos,  y propone  que  las  or- 
fandades de  hombros  se  llamen  en  adelante  dotes,  las 
que  serán  constituidas  por  las  mensualidades  do  las 
pensiones  que  hoy  cobran,  y terminarán  cuando  cum- 
plan aquellas  los  24  años;  pero  como  esta  reforma  po- 
dida traer  por  lo  inesperada  dolorosas  consecuencias  eu 
muchas  familias,  se  ha  juzgado  prudente  introducir  un 
plazo  de  diez  anos  á contar  de  la  aprobación  do  esta 
ley,  en  el  que  ias  pensionistas,  sea  cual  fuere  su  edad, 
cobrarán  los  dos  tercios  de  su  actual  asignación,  y ya 
sea  por  el  trabajo,  ya  por  la  economía,  en  diez  años 
de  espera  bien  podrán  proveer  á las  futuras  necesi- 
dades* 

Por  fin,  hay  otra  reforma  importante  que  ha  creido 
de  su  deber  presentar  á la  consideración  de  la  Cámara. 
Los  enormes  sueldos  que  por  retiro,  jubilación  ó cesan- 
tía se  han  consignado  en  nuestras  leyes,  á más  de  ele- 
var el  presupuesto  de  clases  pasivas  ó la  descomunal 
cifra  de  40  millones  de  pesetas,  han  producido  otros  no 
menos  lamentables  resultados;  prívase  á la  Nación  por 
un  interesado  descanso  de  los  conocimientos  de  sus  ser- 
vidores cuando  la  experiencia  y el  estudio  los  han  he- 
cho mas  necesarios,  y esto  unido  á la  escasez  del  Te- 
soro, ha  obligado  á la  comisión  á proponer  que  la  canti- 
dad de  4.000  pesetas  sea  el  máximun  de  todo  retiro,  ju- 
bilación, cesantía  Ó pensión  de  ias  consignadas  en  cual- 
quiera de  los  artículos  de  la  sección  quinta  de  obliga- 
ciones generales,  referente  á clases  pasivas. 

Por  todas  estas  razones,  la  comisión  tiene  el  honor 
de  proponer  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Los  presupuestos  generales  del  Estado 
aprobados  para  el  ano  económico  de  1872  á 1873  con- 
tinuarán rigiendo  hasta  que  las  Córtes  Constituyentes 
hayan  dado  la  ley  fundamental  de  la  República, 

Art.  2/  Forman  parte  integrante  de  este  presu- 
puesto todas  las  reformas  y reducciones  de  gastos  he- 
chas por  los  Ministerios  respectivos, 

Art.  3/  Las  siguientes  economías  y reformas  se 
considerarán  igualmente  como  parte  del  presupuesto 
aprobado. 

Art.  4.°  El  cupo  de  la  contribución  directa  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  será 'para  el  año  econó- 
mico de  IS73  á 1874  de  18  por  100,  y 1 por  100 
para  recargo  de  atenciones  diversas. 

Art.  5,°  Queda  suprimido  el  Apéndice  letra  E y oi 
impuesto  sobre  títulos  y grandezas* 

Art.  6*°  Queda  suprimido  el  derecho  del  1 por  100 
que  devengan  las  herencias  de  ascendientes  y descen- 
dientes. 

Art.  7/  Se  suprime  el  impuesto  sobre  cédulas  de 
vecindad.  Los  Ayuntamientos  podrán  seguir  imponien- 
do las  cantidades  que  juzguen  convenientes  eu  este  ca- 
pítulo; pero  el  uso  de  la  cédula  de  vecindad  no  es  obli- 
gatorio en  ningún  caso. 

Art.  8.a  Los  sueldos  y asignaciones  del  Estado,  de 
la  provincia  y del  municipio  que  no  lleguen  á 1,000 
pesetas,  incluyendo  las  obvenciones,  no  pagarán  can- 
tidad alguna  por  razón  del  imp  uesto  establecido  en  el 
art.  4.a  del  presupuesto  de  ingresos. 
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Art.  9/  Las  orfandades  de  varones  terminarán  á 
los  21  anos  cumplidos. 

Art.  10.  Las  orfandades  de  hembras  se  llamarán 
en  adelante  dotes;  estas  se  constituirán  por  las  men- 
sualidades que  cobren  las  pensionistas  hasta  la  edad 
de  24  años  cumplidos* 

Por  espacio  de  diez  años , á contar  de  la  fecha  de 
la  presente  ley , todas  las  pensionistas  cobrarán  los  dos 
tercios  de  sn  actual  pensión* 

Art,  1 1 * Ninguna  pensión } jubilación , retiro  ó ce- 


santía de  clases  pasivas  podrá  exceder  de  4.000  pe- 
setas. 

Art*  12*  Las  reformas  y economías  que  sucesiva- 
mente se  introduzcan  por  los  proyectos  de  ley  que  se 
aprueben,  formarán  parte  de  este  presupuesto* 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Julio  de  1873,=^Luis 
F.  Benitez  de  Lugo,  presidente,  = José  María  ligar- 
te* = Santiago  Verdugo*  = Benito  Moreno,  = Segundo 
Moreno  Bárcia.  =Modeato  Martínez  Pacheco  , secretario* 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  Constitución  federal  de  la  República  española. 


La  comisión  Constitucional  ha  terminado  sus  tareas, 
y tiene  la  honra  de  presentar  al  Congreso  el  proyecto 
de  pacto  federal  sobre  que  debe  descansar  en  su  con- 
cepto la  República  española.  No  todos  ios  individuos  de 
la  comisión  sienten  y piensan  de  la  misma  suerte  sobre 
ios  ártica  los  y títulos  del  proyecto  que  presentan.  Pero 
las  exigencias  de  la  situación  política,  lo  urgente  del 
tiempo,  les  ha  unido  patrióticamente  y les  ha  estimula- 
do á reservar  sus  propias  observaciones  para  la  discu- 
sión general*  No  pretendemos  haber  presentado  una  obra 
perfecta;  pero  ai  pretendemos  haber  seguido  las  inspi- 
raciones de  la  razón  y los  consejes  de  la  experiencia,  al 
fundar  y organizar  el  derecho  público  de  nna  verdade- 
ra Federación  liberal,  democrática  y republicana. 

Se  necesitaban  vivamente,  en  nuestro  concepto,  sa- 
tisfacer tres  exigencias  en  esta  Constitución:  primera, 
la  de  conservar  la  libertad  y la  democracia  conquistadas 
por  la  gloriosa  revolución  de  Setiembre:  segunda,  la  do 
indicar,  sin  perjuicio  del  derecho  de  las  provincias,  una 
división  territorial,  que,  derivada  de  nuestros  recuerdos 
históricos  y de  nuestras  diferencias,  asegurase  una  só- 
lida Federación,  y con  ella  la  unidad  nacional:  tercera, 
la  de  dividir  los  poderes  públicos  en  tales  términos  y 
por  limitaciones  tan  señaladas  y claras,  que  no  pudiesen 
nunca  confundirse  31Í  menos  concertarse  para  mermar 
un  derecho  6 para  establecer  una  dictadura. 

A fin  de  conservar  la  libertad  y la  democracia,  he- 
mos admitido  y consagrado  el  título  1 de  la  vigente 
Constitución  en  todo  aquello  que  era  compatible  con 
nuestras  ideas  republicanas.  Al  conservarlo,  hemos  que- 
rido imitar  la  conducta  de  los  grandes  fundadores  de 
la  Federación  en  el  mundo  moderno,  que  con  estable- 
cerla sotare  nna  tierra  virgen  y en  contra  de  una  Metró- 


poli aristocrática,  guardaron  religioso  culto  á todo  aque- 
llo que,  además  de  ser  progresivo,  estaba  ungido  por 
la  autoridad  incontestable  del  tiempo.  Los  últimos  cin- 
co anos  hicieron  de  ese  título  de  la  Constitución  como 
la  bandera  del  partido  republicano  y probaron  que  ca- 
bía desarrollar  á su  sombra  la  libertad  y la  democracia 
en  creciente  progresivo  desarrollo.  Quizá  hubiéramos 
podido  dividir  más  científicamente  los  derechos  indivi- 
duales y agruparlos  con  más  delicado  arte;  pero  lo  he- 
mos sacrificado  todo  á la  idea  de  mostrar  que  no  rom- 
pemos desatentadamente  con  lo  pasado,  sino  que  lo  me- 
joramos, para  que  prácticamente  se  vea  cómo  la  Repú- 
blica se  enlaza  con  todo  el  movimiento  liberal  de  nues- 
tra época.  A pesar  de  estas  consideraciones,  el  título 
admite  todos  aquellos  principios  democráticos  que  había 
proscrito  ó que  habla  negada  la  anterior  Constitución. 
La  libertad  de  cultos,  allí  tímida  y aun  vergonzante- 
mente apuntada,  es  aquí  un  principio  claro  y concre- 
to. Ira  Iglesia  queda  en  nuestra  Constitución  definiti- 
vamente separada  del  Estado.  Un  artículo  constitucio- 
nal prohíbe  á los  poderes  públicos  en  todos  sus  grados 
subvencionar  ningún  género  de  culto.  Se  exige  que  el 
nacimiento,  el  matrimonio  y la  muerte,  sin  perjuicio  do 
las  ceremonias  religiosas  con  que  la  piedad  de  los  in- 
dividuos y de  las  familias  quieran  rodearlos  tengan  siem- 
pre alguna  sanción  civil.  Se  declaran  abolidos  los  títu- 
los de  nobleza,  y con  esto  se  perfecciona  el  carácter  li- 
beral y democrático  de  esta  primera  parte  de  la  Consti- 
tución. 

En  la  división  territorial  hemos  encontrado  gran- 
des dificultades.  ¿Sosteníamos  las  actuales  provincias? 
¿Cómo  entonces  fundar  una  verdadera  Federación?  ¿Có- 
mo conseguir  que  Estados  pequeños  pudiesen  ejercer 
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todas  las  funciones  que  al  Estado  competen,  y pagar 
todas  las  fundamentales  instituciones  que  el  Estado  in~ 
dispensablemon  te  necesita?  ¿Destruíamos  las  provincias? 
¿Cómo  desconocer  que  heríamos  intereses  que  arraigan 
profundamente  en  el  snelo  y en  las  costumbres  de  la 
Patria?  Para  obviar  todas  estas  dificultades  y conciliar 
todos  estos  extremos,  señalamos  como  nuevos  Estados  de 
la  República  los  antiguos  reinos  de  la  Monarquía,  y de- 
jamos que  los  Estados  por  sí  conserven,  si  quieren,  las 
provincias,  ó regulen  á su  arbitrio  la  más  conveniente 
y sibia  división  territorial.  De  esta  suerte  Llegamos  á 
nu  arreglo  prudentísimo  en  la  cuestión  que  se  halla  qui- 
zá más  erizada  de  dificultades  y de  peligros. 

En  la  organización  de  los  poderes  públicos  hemos 
seguido  las  ideas  más  pura  y genuinameote  federales. 
En  ninguno  de  los  organismos  que  la  ciencia  moderna 
considera  como  fundamento  de  la  vida  pública  hemos 
desconocido  ni  limitado  por  extrañas  ingerencias  la  ne- 
cesaria, autonomía.  El  Municipio,  como  el  Estado,  y el 
Estado  como  la  Federación,  serán  en  nuestro  Código  fun- 
damental perfectamente  autónomos,  A la  Nación  le  he 
mos  dejado  solamente  las  facultades  que  le  son  esencia- 
les, aquellas  sin  las  que  no  podría  vivir  ni  representar 
su  ministerio  de  progreso  en  el  mundo  moderno.  Así 
hemos  cumplido  fielmente  la  promesa  tantas  veces  he- 
cha  de  devolver  sus  leyes  naturales  á todos  los  organis- 
mos políticos,  sin  que  ninguno  pueda  ser  destruido  por 
el  choque  con  otro,  sino  todos  armonizados  en  la  liber- 
tad y en  el  derecho, 

Y lo  que  decimos  de  las  fundamentales  entidades 
políticas,  decimos  de  los  poderes  públicos.  Los  hemos 
dividido,  los  hemos  separado  á fin  de  que  jamás  resulte 
la  confusión  generadora  de  toda  arbitrariedad  y tiranía. 
El  Poder  legislativo,  el  Poder  ejecutivo,  el  Poder  judi- 
cial tienen  sus  órbitas  concéntricas  con  toda  claridad  se- 
ñaladas. Es  imposible  de  esta  suerte,  si  Ja  Constitución 
se  observa  con  fidelidad,  que  los  escolios  de  la  demo- 
cracia moderna  surjan:  los  golpes  de  Estado  arriba,  el 
desenfreno  de  la  anarquía  abajo.  Más  difícil  de  compren- 
der es  la  diferencia  que  existe  entre  el  Poder  ejecutivo 
y el  Poder  presidencial.  Sin  embargo,  nosotros  hemos 
querido,  sin  quitarle  nunca  el  carácter  de  responsable 
que  todos  los  poderes  deben  tener  en  una  Constitución 
republicana,  alzarlo  á esfera  tan  alta  que  pueda  ser  co- 
mo un  mediador  entre  todos  los  poderes  y como  un  mo- 
derador de  toda  la  complicada  máquina  de  la  Coas  ti  tu- 
cion  federal. 

Pero  las  Constituciones  no  deben  atender  solamente 
k los  principios  de  la  ciencia  política,  sino  también  k 
las  necesidades  del  momento.  Y dolorosos  experimen- 
tos, y dolorosís irnos  recuerdos  y ejemplos  recientes,  no 
menos  instructivos  y tristes,  ensenan  que  el  más  difícil 
de  todos  los  problemas  republicanos  es  conservar  el  or- 
den público  sin  quebrantar  el  derecho  ni  herir  las  leyes. 
Y es  necesario  resolver  este  problema  dentro  de  la  Cons- 
titución, porque  sin  orden  público  no  hay  sociedad  po- 
sible. Y sucede,  y sucederá  siempre,  que  si  la  sociedad 
no  existe  fuertemente  constituida,  6 corre  peligro  do 
perderse,  el  hombre,  ser  social  ante  todo  y sobre  todo, 
sacrifica  de  grado  en  aras  de  la  sociedad  sus  libertades 
y sus  derechos  individuales,  viniendo  una  de  e$as  for- 
midables reacciones  que  tantas  veces  han  oscurecido  y 
manchado  las  páginas  de  nuestra  historia.  A fin  de  con- 
servar el  órden,  y de  conservarlo  bajo  unidad  de  pen- 
samiento y de  acción,  hemos  puesto  en  manos  del  Po- 
der supremo  la  dirección  de  todas  las  fuerzas  armadas, 
y le  hemos  exigido  que  cuide  de  cumplir  las  leyes  y de 


restablecerlas  por  la  fuerza  cuando  la  fuerza  las  desco- 
nozca ó las  desacate.  Así,  la  grande  libertad  individual, 
la  autonomía  completa  del  Municipio,  la  autonomía  no 
menos  completa  del  Estado,  la  autonomía  de  la  Federa- 
ción, la  mutua  independencia  de  los  poderes,  tendrán 
su  necesario,  su  indispensable  contrapeso  en  la  organi- 
zación robusta  de  la  fuerza  pública,  dirigida  por  mano 
poderosa  á la  conservación  y á la  salvación  del  órden. 

Hé  aquí  nuestra  obra  sencillamente  recomendada  al 
voto  inapelable  de  la  Asamblea.  Desconfiamos  de  ella,  á 
pesar  de  habernos  inspirado  en  el  más  ardiente  patrio- 
tismo, y de  haber  consultado  todas  las  enseñanzas  de 
la  experiencia.  Fundar  una  República,  y una  Repúbli- 
ca federal  sobre  suelo  sembrado  de  tantas  ruinas  de  la 
antigua  Monarquía,  siempre  es  cosa  arriesgada  y difí- 
cil. Sin  embargo,  esto  sentimiento  de  la  dignidad  indi- 
vidual que  tan  apta  hace  á nuestra  raza  para  el  difícil 
gobierno  do  la  democracia;  este  amor  á la  localidad, 
que  no  han  podido  extinguir  ni  las  violencias  del  abso- 
lutismo ni  el  recuerdo  de  la  centralización  cesarista  y 
prefectoral;  este  fanatismo  sagrado  por  la  Nación,  por 
la  gran  Patria  española,  que  ha  obrado  milagros,  reco- 
gidos con  religiosidad  por  la  historia,  cantados  con  en- 
tusiasmo por  la  epopeya,  nos  inspiran  la  esperanza  de 
que  el  pueblo  español,  sin  perder  sus  virtudes  históri- 
cas, podrá  llegar  á la  plenitud  de  la  vida  moderna  en 
el  seno  de  una  verdadera  República. 

A este  fin  creemos  pueda  contribuir  la  obra  que  so- 
metemos 4 vuestra  deliberación  y á vuestros  votos. 


DE  IA 


REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 

La  Nación  española  reunida  en  Oórtes  Constituyen- 
tes, deseando  asegnrar  la  libertad,  cumplir  la  justicia 
y realizar  el  fin  humano  á que  está  llamada  en  la  civili- 
zación, decreta  y sanciona  ei  siguiente  Código  funda- 
mental: 

TITULO  PRELIMINAR, 

Toda  persona  encuentra  asegurados  en  la  República , 
sin  que  ningún  poder  tenga  facultades  para  cohibirlos, 
ni  ley  ninguna  autoridad  para  mermarlos,  todos  los 
derechos  naturales. 

l.°  El  derecho  á la  vida,  y á la  seguridad,  y á la 
dignidad  de  la  vida. 

2/  El  derecho  al  libre  ejercicio  de  su  pensamiento, 
y á la  libre  expresión  de  su  conciencia. 

3. a  El  derecho  á la  difusión  de  sus  ideas  por  medio 
de  la  enseñanza. 

4. °  El  derecho  de  reunión  y de  asociación  pací- 
ficas. 

5. °  La  libertad  del  trabajo,  de  la  industria,  del  co- 
mercio interior,  del  crédito. 

El  derecho  de  propiedad,  sin  facultad  de  vincu- 
lación ni  amortización. 

7. a  La  igualdad  ante  la  ley. 

8. °  El  derecho  á ser  jurado  y á ser  juzgado  por  los 
jurados;  el  derecho  á la  defensa  libérrima  en  juicio;  el 
derecho,  en  caso  de  caer  en  culpa  ó delito,  á la  correc- 
ción y a la  purificación  por  medio  de  la  pena. 

Estos  derechos  son  anteriores  y superiores  á toda  le-* 
gislacion  positiva. 
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TÍTULO  I. 

De  la  Nacían  española. 

Artículo  l.°  Componen  la  Nación  española  los  Es- 
tados de  Andalucía  Alta,  Andalucía  Baja,  Aragón,  As- 
turias, Baleares,  Canarias,  Castilla  la  Hueva,  Castilla 
la  Vieja,  Cataluña,  Cuba,  Extremadura,  Galicia,  Mur- 
cia, Navarra,  Puerto- Rico,  Valencia,  Regiones  Vascon- 
gadas. 

Los  Estados  podrán  conservar  las  actuales  provin- 
cias ó modificarlas,  según  sus  necesidades  territo- 
riales, 

Art.  2.a  Las  islas  Filipinas,  de  Fernando Póo,  Anno- 
bon,  Coriseo,  y los  establecimientos  de  Africa,  compo- 
nen territorios  que,  á medida  de  sus  progresos,  se  ele- 
varán (i  Estados  por  los  poderes  públicos. 

TÍTULO  IL 

De  los  españoles  y sus  derechos, 

Art,  3.ü  Son  españoles: 

1 Todas  las  personas  nacidas  en  territorio  español, 

2.°  Los  hijos  de  padre  6 madre  españoles,  aunque 
hayan  nacido  fuera  de  España. 

3v  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de 
naturaleza, 

4.a  Los  que,  sin  ella,  hayan  ganado  vecindad  en 
cualquier  pueblo  del  territorio  español. 

La  calidad  de  español  se  adquiere,  se  conserva  y se 
pierde  con  arreglo  á lo  que  determínen  las  leyes, 

Art.  4,°  Ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser 
detenido  ni  preso  sino  por  causa  de  delito, 

Art,  5/  Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  6 en- 
tregado á la  autoridad  judicial  dentro  délas  veinticua- 
tro horas  siguientes  ai  acto  de  la  detención. 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó elevará  á pri- 
sión dentro  de  las  setenta  y dos  horas  de  haber  sido  en- 
tregado el  detenido  al  juez  competente.  La  providencia 
que  se  dictare,  se  notificará  al  interesado  dentro  dei 
mismo  plazo. 

Art*  6*°  Ningún  español  podrá  ser  preso  sino  en 
virtud  de  mandamiento  de  juez  competente.  El  auto  por 
el  cual  se  haya  dictado  el  mandamiento,  se  ratificará  ó 
repondrá,  oido  el  presunto  reo,  dentro  de  las  setenta  y 
dos  horas  siguientes  al  acto  de  la  prisión. 

Art.  7.a  Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un 
español  ó extranjero  residente  en  España,  sin  su  con- 
sentimiento, excepto  en  los  casos  urgentes  de  incendio, 
inundación  u otro  peligro  análogo  ó de  agresión  pro- 
cedente de  adentro,  ó para  auxiliar  á persona  que  ne- 
cesite socorro,  ó para  ocupar  militarmente  el  edificio 
cuando  io  exija  la  defensa  del  orden  publico.  Fuera  de 
estos  casos,  la  entrada  en  el  domicilio  de  un  español  ó 
extranjero  residente  en  España,  y el  registro  de  sus 
papeles  6 efectos,  solo  podrá  decretarse  por  juez  compe- 
tente. EL  registro  de  papeles  y efectos  tendrá  siempre 
lugar  á presencia  del  interesado  ó de  un  individuo  de 
su  familia,  y eti  su  defecto  de  dos  testigos  vecinos  del 
mismo  pueblo.  Sin  embargo,  cuando  un  delincuente 
hallado  in  fraganli  y perseguido  por  la  autoridad  6 sus 
agentes  se  refugiare  en  su  domicilio  podrán  estos  pe- 
netrar en  el  solo  para  el  acto  de  la  aprehensión.  Si  se 
refugiare  en  domicilio  ajeno,  precederá  requerimiento 
al  dueño  de  este. 

Art.  S,ñ  Ningún  español  podrá  ser  compeüdo  á mu- 


dar de  domicilio  <5  residencia,  sino  en  virtud  de  senten- 
cia ejecutoria, 

Art.  9T  En  ningún  caso  podrá  detenerse  ni  abrir- 
se por  la  autoridad  gubernativa  la  correspondencia 
confiada  al  correo,  ni  tampoco  detenerse  la  telegrá- 
fica* 

Pero  en  virtud  de  auto  de  juez  competente,  podrán 
detenerse  una  y otra  correspondencia,  y también  abrir- 
se en  presencia  dei  procesado  la  que  se  le  dirija  por  el 
correo* 

Art.  10.  Todo  auto  de  prisión,  de  registro  de  mo- 
rada, 6 de  detención  de  la  correspondencia  escrita  á te- 
legráfica, será  motivado. 

Cuando  el  auto  carezca  de  este  requisito,  á cuando 
los  motivos  en  que  se  haya  fundado  se  declaren  en  jui- 
cio ilegítimos  6 notoriamente  insuficientes,  la  persona 
que  hubiera  sido  presa,  ó cuya  prisión  no  se  hubiese  ra- 
tificado dentro  del  plazo  señalado  en  el  art,  5.a,  6 cuyo 
domicilio  hubiese  sido  allanado,  6 cuya  corresponden- 
cia hubiese  sido  detenida,  tendrá  derecho  á reclamar 
del  juez  que  haya  dictado  el  auto,  una  indemnización 
proporcionada  al  daño  causado,  pero  nunca  inferior  á 
500  pesetas. 

Los  agentes  de  la  autoridad  publica  estarán  asi- 
mismo sujetos  á la  indemnización  que  regule  el  juez, 
cuando  reciban  en  prisión  á cualquiera  persona  sin 
mandamiento  en  que  se  inserte  el  auto  motivado,  ó 
cuando  la  retengan  sin  que  dicho  auto  haya  sido  rati- 
ficado dentro  del  término  legal. 

Art.  11,  La  autoridad  gubernativa  que  infrinja  lo 
prescrito  en  los  artículos  5, \ 6.a,  7.a  y 8.a,  incurrirá, 
según  los  casos,  en  delito  de  detención  arbitraria  6 de 
allanamiento  de  morada,  y quedará  además  sujeta  á la 
indemnización  prescrita  en  ei  párrafo  segando  del  ar- 
tículo anterior. 

Art,  12,  Tendrá  asimismo  derecho  á indemniza- 
ción, regulada  per  el  juez,  todo  detenido  que  dentro 
del  término  señalado  eu  el  art,  5.a  no  haya  sido  entre- 
gado á la  autoridad  judicial. 

Si  el  juez,  dentro  del  término  prescrito  en  dicho  ar- 
tículo, no  elevare  á prisión  la  detención,  estará  obliga- 
do para  con  el  detenido  á la  indemnización  que  estable- 
ce el  art.  10, 

Art.  13.  Ningún  español  podrá  ser  procesado  ni 
sentenciado  sino  por  el  juez  ó tribunal  á quien,  en  vir- 
tud de  leyes  anteriores  al  delito,  competa  el  conoci- 
miento, y en  la  forma  que  estas  prescriban. 

No  podrán  crearse  tribunales  extraordinarios  ni  co- 
misiones especiales  para  conocer  de  ningún  delito, 

Art.  14,  Toda  persona  detenida  ó presa  sin  las  for- 
malidades legales  ó fuera  de  los  casos  previstos  en  esta 
Constitución,  será  puesta  en  libertad  á petición  suya  6 
de  cualquier  español. 

La  ley  determinará  la  forma  de  proceder  sumaria- 
mente en  este  caso,  así  como  las  penas  en  qne  haya  de 
incurrir  el  que  ordenare,  ejecutare  ó hiciere  ejecutar  la 
detención  6 prisión  ilegal. 

Art.  15.  Nadie  podrá  ser  privado  temporal  óperpé- 
tuamente  de  sus  bienes  y derechos,  ni  turbado  en  la  po- 
sesión de  ellos,  sino  en  virtud  de  auto  ó sentencia  ju- 
dicial. 

Los  funcionarios  públicos  que,  bajo  cualquier  pre- 
testo, infrinjan  esta  prescripción,  serán  personalmente 
responsables  del  daño  cansado. 

Quedan  exceptuados  de  ella  los  casos  de  incendio  é 
inundación  ú otros  urgentes  análogos,  en  que  por  la 
ocupación  se  haya  de  excusar  un  peligro  al  propietario 
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ó poseedor,  6 evitar  6 atenuar  el  mal  que  se  temiere  o 
hubiere  sobrevenido. 

Art.  16.  Nadie  podrá  ser  expropiado  de  sus  bienes 
sino  por  causa  de  utilidad  común  y en  virtud  de  man- 
damiento judicial,  que  no  se  ejecutará  sin  previa  in- 
demnización, regulada  por  el  juez  con  intervención  del 
interesado* 

Art,  17,  Nadie  está  obligado  á pagar  contribución 
que  no  haya  sido  votada  por  las  Córtes  ó por  las  corpo- 
raciones populares  legalmente  autorizadas  para  impo- 
nerla, y cuya  cobranza  no  se  haga  en  la  forma  prescri- 
ta por  la  ley. 

Todo  funcionario  publico  que  intente  exijir  d exija 
el  pago  de  una  contribución  sin  los  requisitos  prescritos 
en  este  articulo,  incurrirá  en  el  delito  de  exacción 
ilegal. 

Art.  18.  Ningún  español  que  se  halle  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles,  podrá  ser  privado  del 
derecho  de  votar  en  las  elecciones. 

Art.  19.  Tampoco  podrá  ser  privado  ningún  es- 
pañol: 

Del  derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas  y opi- 
niones, ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la 
imprenta  6 de  otro  procedimiento  semejante. 

Del  derecho  de  reunirse  y asociarse  pacíficamente 
para  todos  los  fines  de  la  vida  humana  que  no  sean  con- 
trarios á la  moral  publica. 

Del  derecho  de  dirigir  peticiones  individual  ó colec- 
tivamente á las  Córtes  y á las  demás  autoridades  de  la 
República. 

Art,  ¡20,  El  derecho  de  petición  no  podrá  ejercerse 
colectivamente  por  ninguna  clase  de  fuerza  armada. 

Tampoco  podrán  ejercerlo  individualmente  los  que 
formen  parte  de  una  fuerza  armada,  siuo  con  arreglo  á 
las  leyes  de  su  instituto,  en  cuanto  tenga  relación  con 
éste. 

Art.  21.  No  se  establecerá,  ni  por  las  leyes  ni  por 
las  autoridades,  disposición  alguna  preventiva  que  se 
refiera  al  ejercicio  do  los  derechos  definidos  en  este  título. 

Tampoco  podrán  establecerse,  la  censura,  el  depó- 
sito, ni  el  editor  responsable  para  los  periódicos, 

Arl  22.  Los  delitos  que  se  cometan  con  ocasión  del 
ejercicio  de  las  derechos  expresados  en  este  titulo,  se- 
rán penados  por  los  tribunales,  con  arreglo  á las  leyes 
comunes  y deberán  ser  denunciados  por  las  autorida- 
des gubernativas v sin  perjuicio  de  los  que  procedan  de 
oficio  ó en  virtud  de  la  acción  pública  ó fiscal, 

Art,  23,  Las  autoridades  municipales  pueden  pro- 
hibir los  espectáculos  que  ofendan  al  decoro,  á las  cos- 
tumbres, y á la  decencia  pública. 

Art,  24.  Las  reuniones  al  aire  libre  y las  manifes- 
taciones serán  de  dia  y nunca  han  de  obstruir  la  vía 
pública  ni  celebrarse  alrededor  de  los  Ayuntamientos, 
Córtes  del  Estado  ó Córtes  de  la  Federación, 

Art,  25.  Nadie  impedirá,  suspenderá  ni  disolverá 
ninguna  asociación,  cuyos  estatutos  sean  conocidos  ofi- 
cialmente, y cuyos  individuos  no  contraigan  obliga- 
ciones clandestinas. 

Art,  26,  Todo  español  podrá  fundar  y mantener 
establecimientos  de  instrucción  ó do  educación,  sin  pre- 
via licencia,  salva  la  inspección  de  la  autoridad  com- 
petente por  razones  de  higiene  y moralidad, 

Art.  27.  Todo  extranjero  podrá  establecerse  libre- 
mente en  territorio  español,  ejercer  en  él  su  industria , 
ó dedicarse  á cualquiera  profesión  para  cuyo  desempe- 
ño no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por 
las  autoridades  españolas. 


Art.  28,  A ningún  español  que  esté  en  el  pleno  goce 
desús  derechos  civiles,  podrá  impedirse  salir  libremen- 
te del  territorio,  ni  trasladar  su  residencia  y haberes 
á país  extranjero,  salvas  las  obligaciones  de  contribuir 
al  servicio  militar  ó al  mantenimiento  de  las  cargas  pú- 
blicas, 

Art.  29.  Todos  los  españoles  son  admisibles  á los 
empleos  y cargos  públicos , según  su  mérito  y capaci- 
dad probada. 

El  extranjero  que  no  estuviere  naturalizado,  no 
podrá  ejercer  en  España  el  sufragio  ni  cargo  alguno 
que  tenga  aneja  autoridad  ó jurisdicción, 

Art.  30.  Todo  español  está  obligado  á defender  la 
Patria  con  las  armas,  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y 
á contribuir  á los  gastos  del  Estado  en  proporción  de 
sus  babores, 

Art.  31*  La  enumeración  de  los  derechos  expresa- 
dos en  este  título  no  implica  la  prohibición  de  cual- 
quiera otro  no  declarado  expresamente. 

Art.  32,  No  será  necesaria  la  previa  autorización 
para  procesar  ante  los  tribunales  á los  funcionados  pú- 
blicos, cualquiera  que  sea  el  delito  que  cometieren. 

El  mandato  del  superior  no  eximirá  de  responsabi- 
lidad en  los  casos  de  infracción  manifiesta,  clara  y ter- 
minante, de  una  prescripción  constitucional. 

En  los  demás,  solo  eximirá  á los  agentes  que  no 
ejerzan  autoridad. 

Art.  33.  Cuando  el  Poder  legislativo  declare  un 
territorio  en  estado  de  guerra  civil  ó extranjera,  regirán 
allí  las  leyes  militares. 

En  ningún  caso  podrá  establecerse  otra  penalidad 
que  la  prescrita  previamente  por  la  ley  . 

Art.  34,  El  ejercicio  de  todos  los  cultos  es  libre  en 
España, 

Art.  35.  Queda  separada  la  Iglesia  del  Estado, 

Art.  36,  Queda  prohibido  á la  Nación  ó Estado  fe- 
deral, á los  Estados  regionales  y á los  Municipios  sub- 
vencionar directa  ó indirectamente  ningún  culto, 

Art.  37.  Las  actas  de  nacimiento,  de  matrimonio 
y defunción,  serán  registradas  siempre  por  las  autori- 
dades civiles. 

Art,  38,  Quedan  abolidos  los  títulos  de  nobleza, 
TÍTULO  III. 

De  los  Podet'es  públicos, 

Art.  39.  La  forma  de  gobierno  de  la  Nación  espa- 
ñola es  la  República  federal. 

Art.  40,  En  la  organización  política  de  la  Nación 
española  todo  lo  individual  es  de  la  pura  competencia 
del  individuo;  todo  lo  municipal  es  del  Municipio;  todo 
lo  regional  es  del  Estado  s y todo  lo  nacional  do  la  Fe- 
deración. 

Art.  41,  Todos  los  Poderes  son  electivos,  amovibles 
y responsables. 

Art.  42.  La  soberanía  reside  en  todos  los  ciudada- 
nos, y se  ejerce  en  representación  suya  por  los  orga- 
nismos políticos  de  la  República  constituida  por  medio 
del  sufragio  universal. 

Art.  43,  Estos  organismos  son; 

El  Municipio, 

El  Estado  regional. 

El  Estado  federal  ó Nación. 

La  soberanía  de  cada  organismo  reconoce  por  lími- 
tes los  derechos  de  la  personalidad  humana,  Además, 
el  Municipio  reconoce  los  derechos  del  Estado,  y el  Es- 
tado los  derechos  de  la  Federación. 
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Art.  44.  En  Africa  y en  Asia  posee  la  República 
española  territorios  en  que  no  se  han  desarrollado  to- 
davía suficientemente  los  organismos  políticos,  y que 
por  tanto  se  regirán  por  leyes  especiales  destinadas  á 
mplaniar  allí  los  derechos  naturales  del  hombre  y á 
procurar  una  educación  humana  y progresiva, 

TÍTULO  IV. 

Art,  45.  El  Poder  de  la  Federación  se  divide  en 
Poder  legislativo,  Poder  ejecutivo,  Poder  judicial  y Po- 
der de  relación  entre  estos  Poderes, 

Art.  46.  El  Poder  legislativo  será  ejercido  exclusi- 
vamente por  las  Córtes. 

Art.  47,  El  Poder  ejecutivo  será  ejercido  por  los 
Ministros, 

Art,  48.  El  Poder  judicial  sera  ejercido  por  jura- 
dos y jueces,  cuyo  nombramiento  no  dependerá  jamás 
de  los  otros  Poderes  públicos. 

Art.  49.  El  Poder  de  relación  será  ejercido  por  el 
Presidente  de  la  República. 

TÍTULO  V, 

De  las  facultades  correspondientes  á los  Poderes  públicos  de 
la  Federación. 

I .  11  Relaciones  exteriores, 

2/  Tratado  de  paz  y de  comercio, 

3/  Declaración  de  guerra  exterior,  que  será  siem- 
pre objeto  de  una  ley, 

4/  Arreglo  de  las  cuestiones  territoriales  y de  las 
competencias  entre  los  Estados, 

51  Conservación  de  la  unidad  y de  la  integridad 
nacional, 

6/  Fuerzas  de  mar  y tierra , y nombramiento  de 
todos  sus  jefes, 

7/  Correos. 

8.a  Telégrafos* 

9/  Ferro-carriles , caminos  generales , medios  ofi- 
ciales dé  comunicación  marítima  y terrestre  > y obras 
públicas  de  inte  íes  nacional. 

10,  Deuda  nacional* 

I I . Empréstitos  nacionales. 

12,  Contribuciones  y rentas  que  sean  necesarias 
para  el  mantenimiento  de  los  servicios  federales, 

13.  Gobierno  de  los  territorios  y colonias. 

14.  Envío  de  delegados  á los  Estados  para  la  per- 
cepción de  los  tributos  y el  mando  de  las  fuerzas  mi- 
litares encargadas  de  velar  por  el  cumplimiento  de  las 
leyes  federales. 

15,  Códigos  generales, 

16,  Unidad  de  moneda,  pesos  y medidas. 

17,  Aduanas  y aranceles. 

18.  Sanidad,  iluminación  de  las  costas,  navegación. 

19.  Montes  y minas,  canales  generales  de  riego. 

20.  Establecimiento  de  una  Universidad  federal,  y 
de  cuatro  escuelas  normales  superiores  de  agricultura, 
artes  y oficios  en  los  cuatro  puntos  de  la  Federación  que 
se  determinen  por  una  ley. 

21.  Los  bienes  y derechos  de  la  Nación. 

22,  Conservación  del  orden  público  federal  y de- 
claración de  estado  de  guerra  civil, 

23,  Restablecimiento  de  la  ley  por  medio  de  Ja  fuer- 
za cuando  un  motín  ó una  sublevación  comprometan  los 
intereses  y derechos  generales  de  la  sociedad  en  cual- 
quier punto  de  la  Federación. 


TÍTULO  VI. 

Del  Poder  legislativo. 

Art,  50.  Las  Córtes  se  compondrán  de  dos  Cuerpos: 
Congreso  y Senado, 

Art.  51.  El  Congreso  se  compondrá  de  Diputados, 
debiendo  haber  uno  por  cada  50.000  almas,  y siendo 
todos  elegidos  por  sufragio  universal  directo, 

Art.  52.  Los  Senadores  serán  elegidos  por  las  Cór- 
tes de  sus  respectivos  Estados,  que  enviarán  cuatro  por 
cada  Estado,  sea  cualquiera  su  importancia  y el  nú- 
mero de  sus  habitantes, 

Art.  53,  Las  Córtes  se  renovarán  en  su  totalidad 
cada  dos  años, 

TÍTULO  VII. 

De  la  celebración  y facultades  de  las  Córtes . 

Art.  54,  Las  Córtes  se  reúnen  todos  los  años, 

Art.  55 . Las  Córtes  celebrarán  las  legislataras 
anuales  que  durarán  por  to  menos  entre  ambas  cuatro 
meses. 

Las  Córtes  comenzarán  su  primera  legislatura  todos 
los  años  el  15  de  Marzo  y su  segunda  el  15  de  Octubre. 

Los  Diputados  y Senadores  serán  renovados  en  su 
totalidad  cada  dos  años, 

Art.  56,  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegislad  ores 
tendrá  las  facultades  siguientes: 

L°  Formar  el  respectivo  Reglamento  para  su  go- 
bierno interior, 

2:  Examinar  la  legalidad  dtí  la  elección  y la  ap- 

titud de  los  individuos  que  la  compongan. 

3/  Nombrar  al  constituirse  su  Presidente,  Vice- 
presidentes y Secretarios, 

Art,  57,  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  sin  que  lo  esté  también  ol  otro, 

Art.  58,  Los  Cuerpos  Colegisladores  no  pueden  de- 
liberar juntos,  ni  reunirse  sino  en  el  caso  ó casos  que 
taxativamente  expresa  esta  Constitución, 

Art,  59.  Las  sesiones  del  Congreso  y del  Senado 
serán  públicas,  excepto  los  casos  que  necesariamente 
exijan  reserva, 

Art.  60.  Todas  las  leyes  serán  presentadas  al  Con- 
greso, ó por  iniciativa  d&éste,  ó por  iniciativa  del  Pre- 
sidente, ó por  iniciativa  del  Poder  ejecutivo. 

Art.  61.  Las  resoluciones  de  las  Córtes  se  tomarán 
á pluralidad  de  votos. 

Para  votar  las  leyes  se  requiere,  en  cada  uno  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  la  presencia  de  la  mitad  más 
uno  dei  número  total  de  individuos  que  tengan  apro- 
badas sus  actas. 

Art.  62.  Las  Córtes  podrán  tomar  medidas  que 
obliguen  á los  Diputados  y Senadores  á asistir  á sus  se- 
siones, 

Art,  63.  El  cargo  de  Diputado  y Senador  es  in- 
compatible con  todo  cargo  público,  ya  sea  honorífico, 
ya  retribuido. 

Art,  64,  Los  Diputados  y Senadores  recibirán  una 
indemnización  que  será  fijada  por  las  leyes., 

Art.  65.  Los  Ministros  no  podrán  ser  Diputados  ni 
Senadores,  ni  asistir  á las  sesiones  sino  por  un  mandato 
especial  de  las  Cámaras. 

Art.  66.  El  Congreso  tiene  el  derecho  de  acusar 
ante  el  Senado  al  Presidente  y á los  Ministros;  el  Sena- 
do tiene  derecho  á declarar  que  há  lugar  6 no  á la 
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formación  de  causa,  y el  Tribunal  Supremo  á juzgarlos 
y sentenciarlos, 

Art.  C7.  Los  Senadores  y los  Diputados,  desde  el 
momento  de  su  elección  no  podrán  ser  procesados,  ni  de- 
tenidos cuando  estén  abiertas  las  Córtes,  sin  permiso 
del  respectivo  Cuerpo  Colegisíador,  á no  ser  hallados 
iti  fraganti.  Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  procesa- 
dos ó arrestados  mientras  estuviesen  cerradas  las  Oór- 
tes,  se  dará  cuenta  al  Cuerpo  á que  pertenezcan,  tan 
luego  como  se  reúnan,  las  cuales  decidirán  lo  que  juz- 
guen conveniente. 

Cuando  se  hubiere  dictado  sentencia  contra  un  Se- 
nador ó Diputado  en  proceso  seguido  sin  el  permiso  á 
que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  la  sentencia  no  po- 
drá llevarse  á efecto  hasta  que  autorice  su  ejecución  el 
Cuerpo  á que  pertenezca  el  procesado, 

Art,  68.  Los  Senadores  y Diputados  son  inviola- 
bles por  las  opiniones  y votos  que  emitan  en  el  ejerci- 
cio de  su  cargo. 

Art,  69.  Para  ser  Diputado  se  exije  el  carácter  de 
ciudadano  español  y tener  25  años  de  edad;  para  ser 
Senador  el  carácter  de  ciudadano  español  y 40  años 
de  edad, 

TÍTULO  VII L 

Facultades  especiales  al  Senado. 

Art,  70.  El  Senado  no  tiene  la  iniciativa  de  las 
leyes. 

Corresponde  al  Senado  exclusivamente  examinar  si 
tas  leyes  del  Congreso 1 desconocen  los  derechos  de  la 
personalidad  humana,  á los  poderes  de  los  organismos 
políticos,  ó las  facultades  de  la  Federación,  ó el  Código 
fundamental.  Si  el  Senado,  después  de  madura  delibe- 
ración, declara  que  no,  la  ley  se  promulgará  en  toda  la 
Nación , 

Cuando  el  Senado  declare  que  hay  lesión  de  algún 
derecho  ó de  algún  poder,  ó de  algún  artículo  consti- 
tucional, se  nombrará  una  comisión  mista  que  some- 
terá su  parecer  al  Congreso.  Si  después  de  examinada 
de  nuevo  la  ley,  el  Senado  persiste  en  su  acuerdo,  se 
suspenderá  la  promulgacien  por  aquel  ano. 

Si  al  año  siguiente  reproduce  el  Congreso  la  ley,  se 
remitirá  al  Poder  ejecutivo  para  su  promulgación;  pero 
si  éste  hiciera  objeciones  al  Congreso,  se  volverá  la  ley 
al  Senado,  y si  el  Senado  insiste  nuevamente,  se  sus- 
pe uderá  también  la  promulgación. 

Por  ultimo,  si  al  tercer  año  se  reproduce  la  ley,  se 
promulgará  en  el  acto  por  el  Presidente  y será  ley  en 
toda  la  Federación, 

Sin  embargo,  al  Poder  judicial  representado  por  el 
Tribunal  Supremo  de  la  Federación,  le  queda  la  facul- 
tad siempre  de  declarar  en  su  aplicación  si  la  ley  es  <5 
no  constitucional. 

TÍTULO  IX, 

Bel  Poder  ejecutivo . 

Art.  71,  El  Poder  ejecutivo  será  ejercido  por  el  Con- 
sejo de  Ministros,  bajo  la  dirección  de  un  Presidente,  el 
cual  será  nombrado  por  el  Presidente  de  la  República, 
Art>  72.  Al  Poder  ejecutivo  compete: 

1/  Disponer  del  ejército  de  mar  y tierra  para  segu- 
ridad interior  y defensa  exterior  de  la  Federación, 


2. °  Disponer  el  empleo  de  las  reservas,  siempre  que 
sean  llamados  por  una  ley, 

3. °  Nombrar  los  empleados  públicos  de  la  Federa- 
ción, 

4/  Distribuir  los  ingresos  y hacer  los  gastos  con 
arreglo  á las  leyes. 

5. D  Emplear  todos  los  medios  legitimes  para  que  se 
cumpla  y se  respete  la  ley, 

6. c  Facilitar  al  Poder  judicial  el  ejercicio  expedito 
de  sus  funciones. 

7. °  Presentar  á las  Córtes  Memorias  anuales  sobre 
el  estado  de  la  administración  pública,  y proponer  á su 
deliberación  y sanción  las  leyes  que  le  parezcan  conve- 
nientes, 

8/  Enviar  á cada  Estado  regional  un  delegado  con 
encargo  expreso  de  vigilar  el  cumplimiento  de  la  Cons- 
titución y de  las  leyes,  de  los  decretos  y Reglamentos 
federales;  pero  sin  autoridad  ninguna  especial  dentro 
del  Estado  ó del  Municipio, 

9.°  Dar  reglamentos  para  la  ejecución  de  las  leyes. 

TÍTULO  X, 

Del  Poder  judicial . 

1,'  El  Poder  judicial  no  emanará  ni  del  Poder  eje- 
cutivo ni  del  Poder  legislativo. 

2/  Queda  prohibido  al  Poder  ejecutivo,  en  todos 
sus  grados,  imponer  penas,  ni  personales  ni  pecuniarias, 
por  mínimas  que  sean.  Todo  castigo  se  impondrá  por 
el  Poder  judicial. 

Todos  los  tribunales  serán  colegiados. 

4. °  Se  establece  el  Jurado  para  toda  clase  de  de- 
litos. 

En  cada  Municipio  habrá  un  tribunal  nombrado  di- 
rectamente por  el  pueblo  y encargado  de  entender  en 
la  corrección  de  las  faltas,  juicios  verbales  y actos  de 
conciliación, 

5/  Los  jueces  de  los  distritos  serán  nombrados  me- 
diante oposición  verificada  ante  las  Audiencias  de  sus 
respectivos  Estados. 

6,°  Las  Audiencias  se  compondrán  de  los  jueces  de 
distrito  ascendidos  á magistrados  en  concurso  publico 
y solemne, 

Art.  73,  El  Tribunal  Supremo  federal  se  compon- 
drá de  tres  magistrados  por  cada  Estado  de  la  Fede- 
raciou, 

Art  74.  El  Tribunal  Supremo  federal  elegirá  cu- 
tre sus  magistrados  á su  presidente. 

Art.  75,  Los  jueces  de  los  distritos,  los  magistra- 
dos de  las  Audiencias  y los  magistrados  del  Tribunal 
Supremo,  no  podrán  ser  separados  sino  por  sentencia 
judicial  ó por  acuerdo  del  Tribunal  superior  gerár- 
quíco. 

Art,  76.  Los  magistrados  del  Tribunal  Supremo 
podrán  ser  removidos  por  una  comisión  compuesta  por 
iguales  partes  de  Representantes  del  Congreso,  del  Se- 
nado, del  Poder  ejecutivo  y del  mismo  Tribunal  Su- 
premo. 

Art.  77.  En  el  caso  de  que  el  Poder  legislativo  do 
alguna  ley  contraria  á la  Constitución,. el  Tribunal  Su- 
premo en  pleno  tendrá  facultad  de  suspender  los  efec- 
tos de  esta  ley. 

Art.  78.  Eu  los  litigios  entre  los  Estados  entende- 
rá y decidirá  el  Tribunal  Supremo  de  la  Federación. 

Art.  79,  También  entenderá  en  las  funciones  ju 
rídicas  ordinarias  que  determinen  las  leyes;  eu  los  coq-r 
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nietos  que  se  susciten  sobre  inteligencia  de  los  tratados; 
en  los  conflictos  entre  los  Poderes  públicos  de  un  Estado; 
en  las  causas  formadas  al  Presidente  , á los  Ministros  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos,  en  los  asuntos  en  que  la  Nación 
sea  parte. 

Art.  80.  El  Tribunal  Supremo  dictará  su  regla- 
mento administrativo  interior  y nombrará  todos  sus  em- 
pleados subalternos* 

TÍTULO  XI* 

Del  Poder  de  relación  é sea  Presidencial, 

Art.  81.  El  Poder  de  relación  será  ejercido  por  un 
ciudadano  mayor  de  30  anos  que  llevará  el  título  de 
Presidente  de  la  República  federal,  y cuyo  cargo  solo  du- 
rará cuatro  anos,  no  siendo  inmediatamente  reelegible* 

Art  82.  Habrá  también  ou  Vicepresidente  encar- 
gado de  reemplazar  al  Presidente  cuando  se  inhabilita- 
re por  muerte,  por  larga  enfermedad,  ó por  virtud  de 
sentencia  judicial* 

Al  Presidente  compete: 

1. *  Promulgar  dentro  de  los  quince  dias  siguientes 
4 su  aprobación  definitiva  las  leyes  que  decreten  y san- 
cionen las  Cortes,  salvo  el  caso  de  que  las  Córtes  de- 
claren la  promulgación  urgente. 

2. *  Hacer  en  caso  do  una  disidencia  sobre  la  pro- 
mulgación de  las  leyes  entre  el  Senado  y el  Congreso  á 
este  último  las  observaciones  que  juzgue  necesarias. 

3. *  Convocar  las  reuniones  extraordinarias  de  las 
Córtes  cuando  lo  requiera  así  el  estado  de  la  Nación. 

4. a  Dirigir  mensajes  á los  poderes  públicos  recor- 
dándoles el  cumplimiento  de  sus  deberes  legales* 

5. a  Nombrar  y separar  con  toda  libertad  al  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo. 

6. "  Nombrar  los  embajadores,  ministros  y agentes 
diplomáticos. 

7/  Recibir  los  embajadores,  ministros  y agentes 
diplomáticos  de  las  demás  Naciones. 

8*fl  Sostener  las  relaciones  internacionales. 

9*'  Conceder  los  indultos. 

10.  Cuidar  de  que  sean  garantizadas  las  Constitu- 
ciones particulares  de  los  Estados. 

1 1 . Personificar  el  poder  supremo  y la  suprema  dig- 
nidad de  la  Nación;  y á este  fin  se  le  señalará  por  la 
ley  sueldos  y honores  que  no  podrán  ser  alterados  du- 
rante el  período  de  su  mando. 

TÍTULO  XII. 

De  ¿a  elección  del  Presidente  y Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica* 

Art.  83.  Los  electores  votarán  en  cada  Estado  una 
Junta  compuesta  de  doble  número  de  individuos  del  que 
envían  al  Congreso  y al  Senado  federales. 

Art.  84*  No  pueden  pertenecer  á esta  Junta  los  em- 
pleados del  Gobierno  federal. 

Art.  85.  Reunida  la  Junta  en  la  capital  del  Estado, 
procederá  al  nombramiento  de  Presidente  y Vicepresi- 
dente de  la  República,  inscribiendo  cada  nombre  en  una 
papeleta  6 indicando  el  cargo  para  que  le  designen* 

Art.  86,  La  Junta  electoral  se  reunirá  cuatro  me- 
ses antes  de  haber  espirado  el  plazo  de  terminación  de 
la  Presidencia. 

Art,  87.  Inmediatamente  procederá  á designar  sus 
candidatos,  y hecho  el  escrutinio,  remitirá  una  lista 
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con  los  nombres  de  los  que  hayan  obtenido  votos  al 
Presidente  del  Congreso  del  Estado  y otra  al  Presiden- 
te del  Congreso  de  la  Nación. 

Art*  88.  El  Presidente  del  Congreso  de  la  Nación 
abrirá  las  listas  á presencia  de  ambos  Cuerpos  Colegís  - 
Iadores  reunidos.  Asociados  á los  Secretarios,  cuatro 
miembros  del  Congreso  y cuatro  del  Senado,  sacados  á 
suerte,  procederán  inmediatamente  á hacer  el  escruti- 
nio y á anunciar  el  número  de  sufragios  que  resulte  en 
favor  de  cada  candidato  para  la  Presidencia  y Vicepre- 
sidencia de  la  Nación.  Los  que  reúnan  en  ambos  casos 
la  mayoría  absoluta  de  todos  los  votos,  serán  proclama- 
dos inmediatamente  Presidente  y Vicepresidente* 

Art*  89.  En  el  caso  de  que  por  dividirse  la  vota- 
ción no  hubiere  mayoría  absoLuta,  elegirán  las  Córtes 
entre  las  dos  personas  que  hubieren  obtenido  mayor 
número  de  sufragios*  Si  la  primera  mayoría  hubiese  ca- 
bido á más  de  dos  personas,  elegirán  las  Córtes  entre 
todas  estas*  Si  la  primera  mayoría  hubiese  cabido  á una 
sola  persona  y la  segunda  á dos  ó más,  elegirá  el  Con- 
greso entre  todas  las  personas  que  hayan  obtenido  la 
primera  y segunda  mayoría* 

Art.  90.  Esta  elección  se  hará  á pluralidad  absolu- 
ta de  sufragios  y por  votación  nominal.  Si  verificada  la 
segunda  votación  no  resultase  mayoría,  se  hará  segun- 
da vez,  contrayéndose  la  votación  á las  personas  que  en 
la  primera  hubiesen  obtenido  mayor  número  de  sufra- 
gios. En  caso  de  empate,  se  repetirá  la  votación;  y si 
resultase  nuevo  empate,  decidirá  el  Presidente  del  Con- 
greso, No  podrá  hacerse  el  escrutinio  ni  la  rectifica- 
ción de  estas  elecciones,  sin  que  estén  presentes  lastres 
cuartas  partes  del  total  do  los  miembros  de  las  Córtes. 

Art.  91*  Las  elecciones  del  Presidente  y Vicepresi- 
dente de  la  Nación  deben  quedar  concluidas  en  una  sola 
sesión  de  las  Córtes,  publicándose  enseguida  el  resul- 
tado de  ésta  y las  actas  electorales  en  la  Gacela. 

TÍTULO  XIII* 

De  los  Estados , 

Art*  92*  Los  Estados  tienen  completa  autonomía 
económico-administrativa  y toda  la  autonomía  política 
compatible  con  la  existencia  do  la  Nación* 

Art.  93*  Los  Estados  tienen  la  facultad  de  darse 
una  Constitución  política  que  no  podrá  en  ningún  caso 
contradecir  á ia  presente  Constitución. 

Art.  94,  Los  Estados  nombran  sus  Gobiernos  res- 
pectivos y sus  Asambleas  legislativas  por  sufragio  uni- 
versal, 

Art*  95.  En  la  elección  de  los  Gobiernos,  y de  los 
legisladores,  y de  los  empleados  ele  los  Estados  no  po- 
drá nunca  intervenir  ni  directa  ni  indirectamente  el 
Poder  federal* 

Art.  96.  Los  Estados  regirán  su  política  propia,  su 
industria,  su  hacienda,  sus  obras  públicas,  sus  caminos 
regionales,  su  beneficencia,  su  instrucción  y todos  los 
asuntos  civiles  y sociales  que  no  hayan  sido  por  esta 
Constitución  remitidos  al  Poder  federal* 

Art*  97.  Los  Estados  podrán  levantar  empréstitos 
y emitir  deuda  pública  para  promover  su  prosperidad 
interior. 

Art.  98.  Los  Estados  tendrán  obligación  de  conser- 
var un  Instituto  de  segunda  enseñanza  por  cada  una  de 
las  actuales  provincias,  y la  facultad  de  fundar  las  Uni- 
versidades y escuelas  especiales  que  estimen  conve- 
nientes. 
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Art*  99*  Los  Estados  do  podrán  legislar  ni  contra 
los  derechos  individuales,, ni  contra  la  forma  democrá- 
tica republicana,  ni  contra  la  unidad  y la  integridad 
de  la  Pátria,  ni  contra  la  Constitución  federal* 

Art*  100*  Los  Estados  regularán  á su  arbitrio,  y 
bajo  sus  expensas,  su  organización  territorial, 

Art.  101.  Los  Estados  no  podrán  mantener  más 
fuerza  pública  que  la  necesaria  para  su  policía  y segu- 
ridad interior. 

La  paz  general  de  los  Estados  se  halla  garantida 
por  la  Federación,  y los  Poderes  federales  podrán  distri- 
buir la  fuerza  nacional  á su  arbitrio,  sin  necesidad  de 
pedir  consentimiento  alguno  á los  Estados. 

Los  Estados  no  podrán  jamás  apelar  á la  fuerza  de 
las  armas  unos  contra  otros,  y tendrán  que  someter  sus 
diferencias  á la  jurisdicción  del  Tribunal  Supremo 
federal. 

Cuando  un  Estado  ó parte  de  él  se  insurreccionare 
contra  los  Poderes  públicos  de  la  Nación,  pagará  los 
gastos  de  la  guerra* 

Los  Estados  constituirán  sus  Poderes  con  entera  li- 
bertad, pero  con  analogía  al  tipo  federal,  y dividiéndo- 
los en  los  tres  fundamentales  de  legislativo,  ejecutivo  y 
judicial* 

Art,  102.  Los  Estados  sujetarán  sus  Constitucio- 
nes respectivas  al  juicio  y sanción  de  las  Córtes  federa- 
les, que  examinarán  si  están  respetados  ó no  en  ellas 
los  derechos  de  la  personalidad  humanadlos  límites  de 
cada  Poder  y los  preceptos  de  la  Constitución  federal* 

Art.  103.  Los  ciudadanos  de  cada  Estado  gozarán 
de  todos  los  derechos  unidos  al  título  de  ciudadano  en 
todos  los  otros  Estados* 

Art*  104*  Ningún  nuevo  Estado  será  erigido  ó for- 
mado en  la  jurisdicción  de  otro  Estado* 

Art.  105,  Ningún  nuevo  Estado  será  formado  de  la 
reunión  de  dos  ó más  Estados  sin  el  consentimiento  de 
las  Córtes  de  los  Estados  interesados  y sin  la  sanción 
de  las  Córtes  federales* 

TÍTULO  XIV.  * 

De  los  Municipios. 

Art.  106*  Los  Municipios  tienen  en  todo  lo  muni- 
cipal autonomía  administrativa,  económica  y política. 

Los  Municipios  nombrarán  por  sufragio  universal 
sus  gobiernos  ó sus  alcaldes  que  ejercerán  el  Poder  eje- 
cutivo municipal. 

Nombrarán  también  por  sufragio  universal  sus  Ayun- 
tamientos, que  darán  reglas  sobre  los  asuntos  munici- 
pales* 

Nombrarán  por  sufragio  universal  sus  jueces,  que 
entenderán  en  las  faltas  y en  ios  juicios  verbales  y ac- 
tos de  conciliación, 

Art*  1 07*  Los  alcaldes  y Ayuntamientos  darán  cuen- 
ta desús  gastos  al  concejo,  6 común  de  vecinos,  en  la 
forma  que  ellos  mismos  establezcan. 

Art.  103.  Los  alcaldes  y Ayuntamientos  no  podrán 
ser  separados  sino  por  sentencia  de  tribunal  competen- 
te, ni  sustituidos  sino  por  sufragio  universal* 

Las  Constituciones  de  los  Estados  pondrán  en  poder 
de  los  Municipios  la  administración  de  la  justicia  civil 
y criminal  que  les  compete,  la  policía  de  orden  y de  se- 
guridad y de  limpieza. 

Los  caminos  vecinales,  las  calles,  las  veredas,  los 
hospitales  y demás  institutos  de  beneficencia  local. 


Las  rentas,  los  fondos,  los  medios  de  crédito  nece- 
sarios para  llevar  á ejecución  todos  estos  fines. 

Las  Constituciones  de  los  Estados  deben  exigir  de 
todo  Municipio: 

Que  sostenga  escuelas  de  niños  y de  adultos,  dando 
la  instrucción  primaría  gratuita  y obligatoria, 

Art.  109.  Si  los  Ayuntamientos  repartieran  des- 
igualmente la  contribución  ó la  exigieran  á un  ciuda- 
dano en  desproporción  con  sus  haberes,  habrá  derecho 
de  alzada  á las  Asambleas  de  los  Estados  y de  denuncia 
criminal  ante  los  tribunales  de  distrito* 

TÍTULO  XV. 

De  la  fuerza  piUica. 

Art.  110*  Todo  español  se  halla  obligado  á servir  á 
su  Pátria  con  las  armas* 

La  Nación  se  baila  obligada  á mantener  ejército  y 
armada* 

Art*  111.  Los  Poderes  federales  darán  la  conve- 
niente organización  á este  ejército,  y lo  distribuirán  se 
gun  lo  exijan  las  necesidades  del  servicio* 

TÍTULO  XVL 
De  ¡a  reserva  meiomL 

Art.  112.  Se  establece  una  reserva  nacional  forzosa* 

Art*  113*  Todos  los  ciudadanos  de  20  á 49  años 
pertenecen  á la  reserva. 

Art*  114.  Todos  los  ciudadanos  de  20  á 25  años 
deberán  emplear  un  mes  anualmente  en  ejercicios  mi- 
litares; todos  los  ciudadanos  de  25  á 30,  quince  dias; 
todos  los  ciudadanos  de  30  á 40,  ocho. 

Los  jefes  y oficiales  de  la  Reserva  Nacional  serán 
nombrados  por  el  Gobierno  federal* 

Las  reservas  tendrán  depositadas  sus  armas  en  los 
cuarteles,  en  los  parques  del  Gobierno  federal,  y solo 
podrán  armarse  por  un  decreto  de  éste,  y movilizarse 
por  una  ley. 

TÍTULO  xyil 

De  ¡a  reforma  de  la  Constitución* 

Art*  115*  Las  Córtes  podrán  acordar  la  reforma  de 
la  Constitución,  señalando  al  efecto  el  artículo  ó ar- 
tículos que  bayan  de  alterarse* 

Art.  116.  Hecha  esta  declaración,  se  disolverán  el 
Senado  y el  Congreso,  y el  Presidente  de  la  República 
convocará  nuevas  Córtes,  que  se  reunirán  dentro  de  los 
tres  meses  siguientes. 

En  la  convocatoria  se  insertará  la  resolución  de  las 
Córtes  de  que  habla  el  artículo  anterior* 

Art*  117.  Los  Cuerpos  Colegí  si  ado  res,  tendrán  el 
carácter  de  Constituyentes  tan  solo  para  deliberar  acer- 
ca de  la  reforma,  continuando  después  con  el  de  Cór- 
tes ordinarias* 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Julio  de  1873.  =Emílio 
Castelar.= Eduardo  Palanca. = Santiago  Soler.  ^Eduar- 
do Cbao*=Joaquiu  Gil  Berges*=Manuel  Pedregal.  = 
José  Antonio  Guerrero,  = Rafael  Labra. = Tomás  An- 
drés de  Andrés  Montalvo.—Eleuterio  Maisonna ve. ^Be- 
nigno Rebullida?  t=  Luis  del  Rio  y Ramos. ==Juau  Ma- 
nuel Paz  Novoa.=Rafael  Cerver a* = Joaquín  Martin  de 
Olías.  =Pedro  J.  Moreno  Rodríguez.  ^Francisco  de 
Paula  Canalejas, 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  42. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

'.i  ■ . ! . 'J 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Torres  y Torres,  declarando  la  mayor  edad  para  los 


efectos  legales  á los 

A LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  consideración  de  las  Cúrtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 .*  Todos  los  españoles,  para  los  efectos 


20  años  cumplidos . 


legales,  se  considerarán  mayores  de  edad  á los  20  anos 
cumplidos. 

Art,  2.a  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  á 12  de  Julio  de  18 73,=^ 
Cándido  de  Torres  y Torres  ^Vicente  Barbera.  ==Se- 
rafin  Areuzana.  =José  Pantony  y SoIís,=Eustaquio 
Santos  Manso. 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  4,3. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Fernandez  Latorre,  concediendo  una  pensión  de  4.000 
pesetas  anuales  á la  viuda  é hijos  del  brigadier  Cabrinety. 


Considerando  que  el  brigadier  Cabrinety  ha  pres- 
tado señalados  servicios  á la  causa  de  la  libertad,  sos- 
teniéndose dignamente  al  frente  de  sus  tropas  desde 
que  pricipió  la  actual  guerra  carlista  en  las  provincias 
catalanas: 

Considerando  que  su  desgraciada  muerte  ha  dejado 
en  el  desamparo  á su  esposa  y seis  hijos: 

Considerando  que  la  República  debe  tributar  un 
recuerdo  de  gratitud  á los  militares  que  en  cumpli- 
miento de  su  deber  mueren  honrosamente  en  el  campo 
de  batalla,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra 


de  someter  á la  aprobación  de  las  Oórtes  Constituyentes 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  señora  viuda  é 
hijos  del  bizarro  é infortunado  brigadier  Sr.  Cabrinety 
la  pensión  anual  de  4LQ00  pesetas. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Julio  de  1873,=Juan 
Fernandez  Latorre.  = Ambrosio  Jimeno,^=  Francisco  Sú- 
ber y Gap devil a.  = Benito  Ronet.^Josó  María  Valles  y 
RÍbot,=José  Bach  y Berra. = Valero  Rivera. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  42. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Zabala,  declarando  benemérito  de  la  Pátria  al  briga- 
dier Cabrincly,  y concediendo  á su  esposa  la  viudedad  de  teniente  general. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Córtes 
se  sirvan  declarar  benemérito  de  la  Pátria  al  herdico 
brigadier  Cabrinety,  victima  de  su  arrojo  y de  su  amor 
acendrado  á las  instituciones  republicanas,  y conceder 
á su  desolada  esposa  la  viudedad  de  teniente  general, 
como  tributo  de  la  admiración  y del  respeto  que  k la 
Pátria  inspira  el  heroísmo  de  sus  hijos. 


Palacio  de  las  Córtes  16  de  Julio  de  1873-^José 
Tomás  y Salvauy,=  Justo  María  Zavala.  ^Narciso  Mon- 
tan ol,=Joaquin  Pju=  Antonio  del  VaL=Juan  Martí  y 
Tarrats.=Rafael  Manera.  ^Francisco  de  Paula  Canale- 
jas. =Eusebio  Pascual  y Casas. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  43, 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Ultramar  declarando  vigente  en  la  provincia  de 
Puerto  -Rico  el  título  primero  de  la  Constitución  de  1869. 

Porque  resalta,  de  ana  parte,  que  dada  la  distancia 
á que  se  halla  la  isla  de  Puerto-Ríce  de  la  Metrópoli,  y 
la  falta  de  continuas  y rápidas  comunicaciones  de  en- 
trambas, será  pauto  menos  que  imposible,  en  ciertos 
casos,  que  el  art.  31  aludido  sea  perfectamente  obser- 
vado, supuesto  que,  á serlo,  la  ley  votada  por  las  Cór- 
tes  llegaría  á deshora  en  algunas  ocasiones. 

Por  otra  parte,  ios  gobernadores  superiores  y capi- 
tanes generales  de  la  provincia  de  Puerto -Rico,  si  bien 
no  gozan  de  las  facultades  extraordinarias  (por  lo  me- 
nos en  su  plenitud)  de  que  trata  la  Realórden  de  1825, 
referente  á Cuba,  disfrutan  de  toda  la  autoridad  y de 
todos  los  medios  sancionados  en  la  Recopilación  de  In- 
dias, principalmente  en  el  titulo  III,  libro  III,  todo  lo 
que  es  de  difícil,  si  no  imposible,  relación  con  el  Código 
constitucional  de  1869. 

Conviene,  pues,  poner  en  armonía  todas  estas  dis- 
posiciones y hacer  frente  á las  dificultades  que  la  dis- 
tancia, cuando  menos,  podría  suscitar  á las  veces. 

Para  ello  la  comisión  ba  tenido  en  cuéntalas  propo- 
siciones de  ley  presentadas  á estas  Córtes  por  los  dig- 
nos Diputados  de  Puerto-Rico,  así  como  el  espíritu  de- 
clarado en  los  considerandos  de  que  el  Ministro  de  Ul- 
tramar ha  hecho  preceder  el  proyecto,  objeto  ahora  de 
examen.  Pero  entiéndase  bien  que  la  comisión  pretende 
solo  resolver  las  dificultades  del  momento,  sin  aventu- 
rar opinión  alguna  definitiva  sobre  la  futura  organiza- 
ción de  los  que  vendrán  á ser  Estados  particulares  tras- 
atlánticos de  la  federación  española. 

Por  razones  análogas,  la  comisión  opina  que  es  de 
toda  necesidad  dar  cierto  desenvolvimiento  y con  él 
cierta  precisión  á un  extremo  consignado  en  el  segun- 
do párrafo  del  art.  31,  determinando  la  ley  de  órdeii 
publico  que  ha  de  regir  en  Puerto-Rico,  como  en  la  Pe- 
nínsula; en  ciertos  y determinados  casos. 


Á LAS  CÓRTES. 

La  comisión  permanente  de  Ultramar  ha  examinado 
con  todo  el  espacio  y esmero  que  le  han  sido  posibles 
el  proyecto  de  ley  en  cuya  virtud  se  extiende  á la  pro- 
vincia de  Puerto -Rico  el  título  I de  la  Constitución  es- 
pañola de  1869. 

La  comisión  acepta  eu  todos  sus  extremos  los  lumi- 
nosos considerandos  que  al  proyecto  preceden,  y que 
demuestran  que  de  hoy  más  el  Ministerio  de  Ultramar 
so  inspirará  en  un  alto  criterio  de  justicia  y de  ex- 
pansión, único  que  puede  mantener  vivo  ei  sentimiento 
de  la  unidad  nacional  allende  el  Atlántico,  único  sufi- 
ciente á asegurar,  no  solo  la  integridad  de  la  Patria,  si 
que  la  realización  de  los  grandes  destinos  que  á España 
están  reservados  en  el  mundo  descubierto  por  nuestros 
grandes  navegantes  del  siglo  XVI. 

La  comisión  se  cree,  sin  embargo,  en  el  caso  de  in- 
troducir alguna  modificación  en  el  proyecto  sometido  á 
su  examen. 

Según  el  art.  31  de  la  Constitución  de  1869,  se  ne- 
cesita una  ley,  cuando  la  seguridad  del  Estado  exija  la 
suspensión  de  las  garantías  consignadas  en  ios  artícu- 
los 2/,  5.a,  6/  y IV  del  mismo  Código.  La  comisión  no 
discute  ahora  la  bondad  de  esta  doctrina;  la  considera 
como  legal,  y se  ocupa  solo  de  ponerla  en  armonía  con 
lo  existente  en  Ultramar;  esto  es,  con  todo  aquello  que 
no  puede  borrarse  de  una  plumada,  y cuya  sinrazón, 
en  último  caso,  apreciarán  detenidamente  las  Córtes, 
cuando  sean  llamadas  á entender  en  la  organización  de 
los  poderes  en  nuestras  provincias  trasatlánticas,  si  es 
que  semejante  punto  no  queda  libremente  entregado  á 
la  iniciativa  de  los  Estados  particulares  dentro  do  la  fe- 
deración española. 


2 


17  DE  JULIO  DE  1873* 


En  todo  esto  fundada  la  comisión  permanente  de  Ul- 
tramar, tiene  la  honra  de  proponer  á la  aprobación  de 
las  Córtes  Constituyentes,  el  siguiente  dictamen: 

Articulo  1/  Se  declara  vigente  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico  el  titulo  í de  la  Constitución  de  l.“  de  Ju- 
nio de  1869. 

Art*  2 ° Cuando  la  seguridad  del  Estado,  en  cir- 
cunstancias extraordinarias,  exija  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico  la  suspensión  de  las  garantías  consignadas 
en  los  artículos  2.\  5.°  y 6,\  y párrafos  primero,  se- 
gundo y tercero  del  17,  el  gobernador  superior,  lo  pon- 
drá por  telégrafo  en  conocimiento  del  Gobierno  central, 
para  que  éste  solicite  de  las  Córtes  la  ley  á que  hace 
referencia  la  Constitución  en  su  art,  31, 

Art.  3.a  En  el  caso  de  que  por  interrupción  do  co- 
municaciones telegráficas,  con  carácter  de  permanen- 
cia, ó de  larga  duración,  no  pudiese  ser  cumplido  el 
anterior  artículo,  queda  autorizado  el  gobernador  su- 
perior civil  de  la  provincia  para  suspender  las  garan- 
tías consignadas  en  los  artículos  2,\  5*°  y 6.fl  y pár- 
rafos primero,  segundo  y tercero  del  17,  á menos  que 
la  Diputación  provincial  en  pleno,  á este  efecto  convo- 
cada, y la  junta  de  autoridades,  por  mayoría  de  votos, 
no  fuesen  favorables  á la  indicada  suspensión. 


En  el  supuesto  de  empate,  lo  dirimirá  el  goberna- 
dor superior  civil, 

Eu  todas  las  ocasiones,  el  gobernador  superior  co- 
municara inmediatamente  la  resolución  tomada  y los 
fundamentos  y circunstancias  del  acuerdo  al  Ministe- 
rio de  Ultramar,  para  que  éste  lo  trasmita  alas  Córtes, 
las  cuales,  por  medio  de  una  ley,  si  lo  estimaren  opor- 
tuno, ratificarán  la  suspensión  de  garantías. 

En  caso  negativo,  ó trascurridos  treinta  días  desde 
la  fecha  de  la  suspensión  sin  que  las  Córtes  hubieren 
tomado  acuerdo  alguno,  se  entenderá  derogada  la  dis- 
posición del  gobernador  superior  de  Puerto-Rico, 

Art*  4*°  Para  los  efectos  del  art.  31  déla  Constitu- 
ción, se  entenderá  vigente  en  la  provincia  de  Puerto- 
Rico  la  ley  de  órden  publico  de  23  de  Abril  de  1370. 

Art.  5/  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dispo- 
siciones que  de  cualquier  modo  se  opongan  á lo  con- 
signado en  la  presente  ley* 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Julio  de  1873*— José 
Ramón  Fernandez,  presidente,  = Manuel  García  Mar- 
ques. =Manuel  Corchado.  = Enrique  Calvo  Delgado.^ 
Santiago  Soler, 
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DIARIO  DE  SESIONES 
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DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÍ0R  DON  NICOLÁS  SALMERON  1 ALONSO. 


SESION  DEL  VIERNES  18  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  i las  tres  y cuarto. —Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Se  recibe  con  agrado 
una  exposición  do  apoyo  del  Ayuntamiento  y comité  republicano  de  Redro  Bernardo.— Acuerdan  las 
Cortes  que  se  proceda  á nueva  elección  en  el  distrito  de  La  Palma. = Renuncian  su  puesto  en  la  co- 
misión úk  Reglamento  los  Sres.  Girauta  y Sainz  de  Rueda.— A la  comisión  de  Ultramar  pasa  una  expo- 
sición de  los  empleados  cesantes  de  la  administración  de  Puerto-Rico,  —Dase  cuenta  de  una  comuni- 
cación del  Sr.  Pí  y Margal!  (D.  Francisco)  haciendo  renuncia  de  la  autorización  que  para  nombrar 
Ministros  le  confirieron  las  Cortes,  y del  cargo  de  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  ==  Se  acepta  la  re- 
nuncia y so  le  otorga  un  voto  de  gracias  por  los  servicios  que  ha  prestado  á la  República. = Proposi- 
ción para  que  se  designe  en  votación  secreta  un  Diputado  que  nombre  Ministerio.  =Diseurso  del  se- 
ñor Moreno  Rodríguez,  en  apoyo.  ^Se  toma  en  consideración  en  votación  nominal. Proposición 
incidental  de  no  há  lugar  á deliberar,  = Apoyada  por  el  Sr.  Fernandez  de  la  ‘Torre,  se  desecha  no- 
minalmcnte.  ^Enmienda  del  Sr.  Sarda,=El  Sr.  Moreno  Rodrigues  la  aeepta,=Se  toma  en  conside- 
ración, = Puesta  á discusión  la  proposición  con  la  enmienda,  usa  de  la  palabra,  primero  en  contra, 
el  Sr.  Casalduero.=El  Sr.  Aura  Boronat,  primero  en  pró. ^Rectifican  ambos  señores. ^Discurso  del 
Sr.  Cala,  segundo  en  contra.^Del  Sr.  Sarda,  en  pró.— Rectificaciones  de  ambos, = Alusión  personal 
del  Sr,  García  Martínez, —Se  proroga  la  sesión.  ^Discurso  del  Sr.  Valles  y Ribot,  tercero  en  con- 
tra. ^Rectificación  del  Sr.  Sarda.  =Biscurso  del  Sr.  Cas  telar,  tercero  en  pró.  ^Rectificación  del  se- 
ñor Valles  y Ribot. = Be  aprueba  la  proposición  en  votación  nominal,  = Se  suspende  la  sesión  por 
media  hora.  ^Indicación  del  Sr.  Casalduero,  contestada  por  la  mesa.  =Continúa  la  sesión  á las  nue- 
ve y tres  cuartos,  =Se  procede  a la  votación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.^ Resulta  nom- 
brado el  Sr.  D.  Uieolús  Salmerón,  = Se  lee  una  proposición  del  Sr.  Armentia  para  que  las  Cortes  se 
declaren  en  sesión  permanente,— La  apoya  dicho  señor.— Observaciones  del  Sr.  Presidente.^ Se 
desecha  en  votación  ordinaria.  =Orden  dol  diapara  mañana:  Loa  asuntos  pendientes ,t=  Se  levanta 
la  sesión  a las  once  y cuarto  de  la  noche. 

Se  abrió  la  sesión  i tas  tres  y cuarto,  y ieida  el  Acta  Las  Cortes,  en  vista  de  haberse  aprobado  Ja  primera 
de  la  anterior,  quedó  aprobada,  parte  del  dictamen  de  la  comisión  de  Actas,  relativo  á 

la  del  distrito  de  La  Palma,  provincia  de  Huelva,  y des- 

echada  la  segunda,  acordaron  que  se  procediera  a nuo- 
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18  DE  JULIO  DE  1373, 


va  elección  eu  dicho  distrito  comunicándose  al  efecto 
al  Poder  ejecutivo. 


Díóse  cuenta  y las  Córtes  quedaron  enteradas  de 
que  elSr.  Gi  rauta  Pérez  renunciaba  hl  cargo  de  indi- 
viduo de  la  comisión  permanente  de  Reglamento, 


Las  Córtes  recibieron  con  aprecio  la  comunicación 
en  que  el  Ayuntamiento  y comité  republicano  de  la 
villa  de  Pedro  Bernardo,  provincia  de  Avila,  dirigían 
á las  Córtes  ofreciéndolas  su  apoyo  moral  y material. 


Pasó  á la  comisión  de  Ultramar  la  comunicación  si- 
guiente: 

aMirnsTERlo  mk  Ultramar,  — Excmos,  Sres.:  El  ad- 
ministrador general  de  la  provincia  de  Pner feo- Rico,  eu 
carta  núm.  483  fecba  15  de  Mayo  de  1873,  dice  á este 
Ministerio  lo  que  signe: 

tí  Tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  V,  E.  la  ex- 
posición que  elevan  á las  Córtes  de  la  Nación  los  em- 
pleados cesantes  de  la  Administración  pública  de  esta 
isla,  que  la  suscriben,  en  solicitud  de  que  se  haga  ex- 
tensiva á las  provincias  de  Ultramar  la  ley  de  presu- 
puestos de  28  de  Febrero  del  corriente  abo  relativa- 
mente á lo  prevenido  en  su  arfe.;  10,  por  si  V,  E.  se  dig- 
na darte  el  c urso  eo  r rqsp  o n d le  ú te , aten  d id  ás  las  ra  zo  - 
nes  de  justicia  en  que  los  interesados  fundan  su  pre- 
tensión- » 

Lo  que  de  orden  del  Gobierno  do  la  República  ten- 
go el  honor  de  comunicar  á V-  Eli.,  acompañando  la 
exposición  mencionada  en  la  comunicación  preinserta, 
para  los  fines  que  estimen  procedentes, 

Madrid  16  de  Julio  de  1873, ^Francisco  Suñer  y 
Capdevüa.— Excmos.  Sres,  Secretarios  de  las  Cortes 
Constituyentes, » 


Dióse  cuenta  de  la  comunicación  siguiente; 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  es- 
pañola, — A las  Córtes. — Por  decreto  de  las  Córtes  de  21 
de  Junio  íiitimo  se  me  autorizó  para  resolver  por  mí  mis- 
mo las  crisis  que  ocurriesen  en  el  Ministerio  que  presidia, 
Ha  llegado  el  caso  de  hacer  uso  de  esta  autorización,  y 
no  he  podido  resolver  la  presento  crisis  con  arreglo  á lo 
que  me  prescribían  mi  razón  y mi  conciencia-  Entendía 
yo  que,  dada  la  gravísima  situación  del  pala  y los  grandes 
peligros  que  amenazan  la  República  y la  Patria,  solo  era 
posible  uo  Ministerio  en  el  que  aunadas  en  un  sentir 
miento  común  todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  cu- 
piese á hacer  frente  á las  necesidades  de  la  guerra  y 
contener  el  movimiento  de  disgregación  que  ha  empe- 
zado en  algunas  provincias*  No  me  ha  sido  posible  rea- 
lizarlo. Poco  afortunado  para  llevar  á cabo  mi  pensa- 
miento , qoe  después  de  todo  puede  ser  desacertado; 
blanco  en  las  mismas  Córtes,  no  ya  de  censura,  sino  de 
ultrajes  y calumnias;  temeroso  de  que  por  quererme  sos- 
tener eu  mi  puesto  se  me  atribuyera  una  ambición  que 
nunca  he  sentido,  y se  comprometiera  tal  vez  la  causa 
de  la  República,  renuncio,  no  solo  la  autorización  para 
resolver  las  crisis,  sino  también  el  cargo  de  Presidente 
del  Gobierno,  á ftn  do  que  las  Córtes,  descartada  mi 


persona,  que  ha  tenido  la  desgracia  de  excitar  en  ella 
tan  vivas  simpatías  como  profundos  ódios,  puedan  coa  s 
titule  tranquilas  un  Gobierno  capaz  de  remediar  ios  ma- 
les presentes  y ..conjurar. Jos  futuros, 

J Ruego  á las  Cortes  se  sirvan  admitirme  esta  formal 
renuncia,  en  la  seguridad  de  que  me  han  de  encontrar 
Siempre  dispuesto  á prestar  los  servicios  quo  de  mí  exi- 
jan la  vida  y la  consolidación  de  la  República* 

Madrid  18  de  Julio  de  1873.  ^Francisco  Pí  y Mar- 
gal!* =^Sres.  Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes, a 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  Fú  Si\  Se- 
cretario se  servirá  preguntar  á la  Cámara  sí  acepta  la  di- 
misión que  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  D.  Fran 
cisco  Pí  y Margall  presenta  á la  Cámara,  entendiéndose 
que  el  Gobierno  ó todo  el  Gabinete,  en  tanto  que  no 
.haya  proveído  la  Asamblea  á la  designación*  de  otra 
persona  que  se  encargue  del  Poder  ojeen tivo,  continúa 
en  su  puesto  para  proveer  á todas  las  necesidades  que 
pueda  reclamar  el  orden  público. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Benitez  de 
Lugo  en  la  forma  propuesta  por  el  Sr.  Vicepresidente 
Cervera,  las  Córtes  resolvieron  afirmativamente. 


ElSr*  VAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera);  Él  Sr.  Val 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAL:  Propongo  á las  Córtes  que,  despees 
de  nombrado  Gobierno,  la  Cámara  acuerde  un  voto  de 
gracias  al  Sr,  D.  Francisco  Pi  y Margall,  por  los  gran- 
des servicios  que  ha  hecho  durante  la  época  en  que  ha 
estado  encargado  del  Gobierno  de  la  República,  y por  los 
grandes  servicios  que  durante  toda  esta  época  ha  pres- 
tado á la  misma. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  ¿Se  acuer- 
da dar  un  voto  de  gracias  al  Sr,  D,  Francisco  Pi  y Mar- 
gal! por  los  servicios  prestados  á la  República  durante 
el  tiempo  quo  ha  presidido  el  Poder  ejecutivo?» 

Así  se  acordó, 


El  Sr,  FLÁ  Y MAS;  Pido  la  palabra , 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  ¿Para  qué? 
El  Sr,  PDA  Y MAS:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
preguntar  á la  Cámara  si  se  suspende  por  tina  hora  la 
sesión,  añude  que  los  Diputados  se  pongan  de  acuerdo 
para  formar  la  candidatura  del  Ministerio, 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Hay  una 
proposición  que  va  á leerse,  y que  ia  Cámara  estimará 
según  tenga  por  conveniente . 


DEóse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  el  Sr*  Sainz  de  Rueda  renunciaba  el  cargo  de  indi- 
vidúo de  la  comisión  de  Reglamento. 


EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
una  proposición  que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  asi: 
«Pedimos  á las  Córtes  se  sirvan  designar  por  vota- 
ción secreta  un  Diputado  que.  forme  Gabinete,  cap  las 
mismas  facultades  para  resolver  las  crisis  que  poracuer  - 
do  de  la  Cámara  tenia  D*  Francisco  Pí  y Margall. 
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Palacio  de  las  Córtes  18  do  Julio  de  1873,=Pe(li'o 
José  Moreno  Rodríguez,  = Ensebio  Pascual  y Casas.  = 
José  Fernando  González.» 

si  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ;  Señores  Diputa- 
dus,  no  es  esta  la  hora  de  pronunciar  discursos,  ni  la 
situación  es  k propósito  pam  que  se  pierda  el  tiempo  es- 
cuchando al  último  y de  menos  valer  de  todos  los  se- 
ñores Diputados. 

La  situación  actual  no  hay  para  qué  recordársela  k 
las  Córtes  en  este  momento.  La  Nación  está  huérfana  de 
Gobierno  propietario:  es  necesario  que  las  Córtes  acu- 
dan ante  todo  á esta  necesidad,  y es  necesario,  siguien- 
do los  precedentes  sentados  ya  por  las  Córtes,  que  haya 
una  persona  encargada  de  formar  Gobierno;  Gobierno 
que  tenga  unidad  do  miras,  de  intención,  de  propósi- 
tos, y que  sea  capaz  de  poder  satisfacer  todas  las  nece- 
sidades y de  poder  hacer  lo  posible  para  que  se  eviten  los 
grandes  peligros  que  en  este  momento  amenazan  á la 
Patria. 

Yo  no  tengo  necesidad  de  apoyar  esta  proposición, 
puesto  que  la  Cámara  la  ha  votado  en  otra  situación  se- 
mejante. La  votación  secreta  anadie  ofende,  y de  este 
modo  podrá  verse  quién  es  la  persona  que  puedo  sim- 
bolizar dentro  de  esta  Cámara  la  mayoría,  de  la  cual 
puede  formarse  un  Gobierno  que  cuente  con  esa  misma 
mayoría.  Este  sistema  que  las  Cortes  han  usado  ya  en 
otro  caso,  creo  yo  que  es  el  que  más  facilitaría  la  solu- 
ción de  la  crisis. 

Concluyo,  pues,  rogando  á las  Córtes  en  nombre  de 
la  Patria  y do  la  conjuración  de  los  peligros  que  la 
amenazan,  se  sirva  tomarla  en  consideración  y después 
aprobarla,  para  que  se  proceda  al  nombramiento  del 
Presidente  del  Poder  ejecutivo.  He  dicho,» 

Leída-  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  fuera  nomi- 
nal la  votación,  y verificada,  quedó  tomada  en  consi- 
deración por  111  votos  contra  101,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Soler  y Pió. 

Cagigal, 

Benitez  de  Lugo, 

Tu  tan. 

Valbuena. 

Payóla. 

Jurado. 

Martí  y Tarrats. 

Jimeno  Garda. 

García  Romero, 

Canalejas. 

Sampero, 

Rubio, 

Chacón  y Calderón. 

Gómez  Marin. 

Montuno!. 

Sardá. 

Santos  Manso. 

Martin  de  Olías. 

Sánchez  Vil  lora. 

Perez  Linares, 

Ochoa. 


Morén  {D,  Miguel). 

Yelasco. 

Villanueva. 

Gru  y Mendíluce, 

Guzmau. 

Mendez  Branden . 

Rojas. 

Roqué, 

Pascual  y Casas. 

Salabevt. 

Meca  y Córcoles. 

Gómez  Sigura. 

Val. 

Tomás  y Salvany, 

Prefumo, 

Vicente  y Monzon. 

López  Vázquez. 

Ruíz  Llórente. 

De  Andrés  Montalvo. 
Maisonnave  {D.  Juan). 
Corchado, 

González  Valledor, 

González  Rio, 

Molinero. 

Ercazti. 

Concha. 

Abad, 

Sainz  de  Rueda, 

Samaniego. 

Bregaras, 

Paz  No  vea. 

Sodas. 

Alvarado. 

Miranda. 

Solier, 

Quesada, 

Almagro, 

Martinez  Pacheco. 

Perez  Guillen  (D.  Francisco). 
Güell  y Mercadé, 

Barrera  y Llamo. 

Girauta  Perez, 

García  Gil, 

Redondo  Franco. 

La  Rosa, 

Carrion, 

Puente  y Jiménez, 

Tapia. 

Ruiz  Chamorro, 

Barrenen  goa, 

Morayta. 

Moreno  Rodríguez, 

González  (D.  José  Fernando). 
Orense  (B.  Antonio). 
Abarzuzn, 

Jiménez  Mena. 

Isabal. 

Pedregal  Cañedo. 

Muñoz  Nougués, 

Aura  Boronat. 

Zubala, 

Col  nbí. 

La  Hidalga. 

Gómez  Cuartera. 

Cacho. 

García  Alvarez. 

Garrido, 
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Rebullida . 

Rodríguez  Arango. 

PoigorioL 

lusa. 

Pi  y Margall  (D,  Joaquín;. 
Bes  y Hediger. 

Romero  Robledo, 

Portalés, 

Castelar. 

Cintren, 

García  (D.  Bernardo). 
Corujedo* 

Ríos  Rosas* 

Fernandez  Yicíoviov 
Villa  pad  íerna* 

Valle. 

Carrasco  Molina* 

Gil  Derges. 

Sánchez  Yago  (D.  Antonio). 

Martínez  Pereza 

ürroti. 

Sr.  Presidente, 

Tota],  111* 

Señores  que  dijeron  no: 

Bartolomé  y Santamaría, 
Gamboa. 

Plá  y Huidobro. 

Perez  Pastor* 

Suarez  García* 

González  Hierro, 

Hidalgo. 

Fantoni, 

Romero, 

Castilla, 

García  Marqués, 

Suñer  y Capdevila  (menor). 
Gómez  de  Liaño. 

Al  barran. 

Jiménez  Ilzarbe, 

García  Martínez, 

R uban  Do  na  den  , 

Obertin . 

Alvares  Bocal  andró, 

Plá  y Martí* 

Villalba, 

López  Santíso, 

Blanco. 

Carné. 

Alcantú. 

Guerrero. 

Soriano  Prada* 

Pedregal  Guerrero. 

Vázquez  Moreiro. 

Alfar  o (D,  Timoteo), 

Aguilar. 

Escobar, 

Perez  Pardo, 

Fernandez  Latorre. 

Valles  y Ríbot, 

Plá  y Mas, 

Manera. 

Martínez  y Martínez* 

Cabello  de  la  Vega* 

Sicilia, 

Coca. 


Correa. 

Ramírez  Duro. 

Montero. 

Alonso, 

Guillen  Flores, 

Malo  de  Molina. 

Calvo, 

Montemayor. 

Caries  Alfonso; 

Lluch, 

Barbera. 

Morena  Barcia. 

Avila. 

Al  vis, 

Víllalongá. 

Ücon. 

Ladico . 

La  fuente. 

Caso  y Díaz* 

Chinvella. 

Gómez  Munaiz, 

Ojea, 

Mouré, 

Torre  Ajero. 

Casal  duero, 

Rodríguez  Teijeiro. 

Martínez  de  Tejada. 

Tejerina. 

Orense  (D.  José  María). 

Estévanez. 

Navarrete. 

Fernandez  Ortega. 

Olave* 

Pierrard, 

Pinedo. 

Rivera  (D.  Cesáreo). 

Armentía. 

García  López, 

Martínez. 

Cuesta  Olay. 

Palacios. 

ligarte, 

Valero* 

Castellano* 

Moreno  Roure, 

Verdugo* 

Ruiz  y Royo. 

Alcoba. 

Taffifei 

Cala* 

Somolinos. 

Díaz  Quintero. 

Español. 

Avízanda* 

Perez  Costales. 

Suñer  y Capdevila  ¡mayor). 

Palma  y Reyes* 

Tortella* 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo)* 

Torres  y Tores. 

Total,  101. 

Al  llegarle  el  turno,  y antes  de  votar,  dijo 
El  Sr*  2¡ ABALA:  Antes  de  emitir  mi  voto  sobre  la 
proposición,  quiero  hacer  una  pregunta  para  tranquili- 
dad de  mi  conciencia,  que  es  la  siguiente:  ¿Se  podrá 
votar  k un  ciudadano  que  no  sea  Diputado? 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  proposi- 
ción dice  de  nua  manera  terminante  que  ha  de  ser  nn 
Diputado;  por  lo  tanto,  V,  S.  no  puede  hacer  otra  cosa 
que  dar  su  voto  afirmativo  ó negativo. 


Se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  incidental  , 
que  se  ha  presentado  en  la  Mesa, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á las  Cór- 
tes  que  acuerden  no  há  lugar  4 deliberar  sobre  la  pro-' 
posición  del  Sr,  Moreno  Eodr ígnea. 

Palacio  de  las  Córbes  18  de  Julio  de  1873,=  Joan 
Fernandez  Latorre,  = José!  María  Valles  y Ribot,  =Diego 
López  Saú'tísoí=!  Laurean  o Blanco  y Villarta,» 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  Pido  la  palabra 
para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  8, 

El  Sr,  FERNANDEZ  LATORRE:  Voy  6 decir, 
Sres.  Diputados,  muy  pocas  palabras  sobre  la  proposi- 
ción de  que  acaba  de  darse  lectura.  ¿A  qué  responde 
esta  proposición?  Responde,  Sres.  Diputados,  á comple- 
tar el  pensamiento  del  que  ha  sido  el  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo , el  cual  ha  declarado  que  es  completa- 
mente impotente  para  elegir  por  sí  solo  un  Ministerio, 
Pues  bien;  si  el  Sr.  Pí  y Margall  se  ha  declarado 
completamente  impotente  para  elegir  un  Ministerio,  en 
virtud  dé  las  facultades  que  la  Cámara  le  había  conce- 
dido, ¿no  procede,  después  de  haberle  dado  un  voto  de 
gracias,  que  la  Cámara  deseche  la  proposición  del  se- 
ñor Moreno  Rodríguez?  ¿No  procede  que  no  se  delibere 
sobre  aquella  proposición,  puesto  que  vamos  á caer,  en 
caso  contrario,  en  los  mismos  vicios,  en  las  mismas  di- 
ficultades y en  la  misma  impotencia? 

Aquí  se  presenta  otra  dificultad,  Sres.  Diputados; 
aquí  se  presenta  una  dificultad  gravísima,  que  es  ia  si- 
guiente. Aceptada  como  está  la  proposición,  o mejor  di- 
cho, la  renuncia  del  que  ha  sido  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  ¿á  quién  se  debe  conferir  nuevamente  las  fa- 
cultades que  aquel  tenía?  Si  se  le  ha  dado  un  voto  de 
gracias,  ¿no  seria  consecuente  esta  Cámara  volviéndole 
á nombrar  para  que  eligiese  nuevo  Poder  ejecutivo? 

{El  Sr.  Gómez  Sigura:  No  se  le  hubiese  admitido  la 
renuncia,) 

Pues  entonces,  ¿por  qué  ie  dais  nn  voto  de  gracias? 
Señores  Diputadas,  no  uos  hagamos  ilusiones;  es 
completamente  imposible  que  podamos  marchar  si  la 
proposición  del  Sr,  Moreno  Rodríguez  es  aprobaba.  Pues 
qué,  ¿acaso  las  facultades  concedidas  al  Sr.  Pí  y Mar- 
gal! no  han  producido  el  alejamiento  de  esta  Cámara 
de  la  minoría?  ¿Acaso  no  ha  sido  esto  lo  que  ha  venido 
dificultando  Ja  cuestión  de  gobierno?  ¿No  es  esto  lo  que 
Jia  venido  perturbando  el  país? 

Yo,  Bros,  Diputados  P creo  que  no  hay  más  solución, 
que  no  hay  Gobierno  posible  si  no  sale  directamente 
nombrado  por  la  Cámara,  sin  que  ésta  delegue  su  so- 
beranía en  ninguna  individualidad,  y sin  que  el  Go- 
bierno sea  más  que  el  refiejo  de  las  aspiraciones  do  la 
Cámara.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Fernán-  j 
dez  Latorre,  y hedíala  oportuna  pregunta,  se  pidió  por  | 
suficiente  n Cimero  de  Sres,  Diputados  que  fuera  nomi- 
nal la  votación , y verificada,  quedó  desechada  por  1 1 0 
votos  contra  100,  en  la  forma  siguiente; 


Señores  que  dijeron  mi 

Soler  y Plá. 

C agí  gal. 

Benitez  de  Lugo, 

López  Vázquez, 

Montuno!. 

Ochoa  y Perez, 

Jurado  Domínguez, 

González  Yallodor, 

Chacón  y Calderón. 

García  Romero, 

Sardá. 

Maisoimave  (D.  Eleuterío). 
Gamboa. 

Suarez  García. 

Gómez  Sigura. 

Sampere. 

Canalejas. 

Colubí. 

Meca  y Córcoles. 

Rubio. 

Sainz  y Rueda. 

Salabert. 

Martí  y Tarrats. 

García  Morales. 

Garrido. 

Gru  y Meo  diluce. 

Guzman. 

De  Andrés  Montalvo. 
Molinero. 

Yel  asco. 

Sánchez  Yiltora. 

La  Hidalga. 

Concha, 

González  {D,  José  Fernando). 
Tomás  y Salvany. 

Prefumo, 

Morán  (D,  Miguel), 

Roque  y Feliü. 

Moray  ta. 

Vicente  y Monzon. 

Valbuena. 

Ruiz  Llórente, 

García  (D.  Bernardo), 
Maisonnave  (D,  Juan). 

Urruti. 

Ciutron. 

Corchado, 

Ercazti. 

Rojas. 

Val. 

Perez  Linares. 

Abad. 

Rivera  (D.  Valero), 
Samauiego. 

Brogeras, 

Paz  Novoa. 

Socías, 

Gómez  Cuartera. 

Miranda. 

Solier. 

Martínez  Pacheco, 

Gómez  Marin. 

Perez  Guillen  (D.  Francisco) 
Gira  uta  Perez. 

García  Gih 
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Méndez  Branden. 

Almagro  y Díaz, 

Puente. 

Camón. 

Tapia, 

Raíz  Chamorro* 
Barrenengoa* 

González  Rio. 

Orense  p.  Antonio). 

Moreno  Rodríguez, 
Rodríguez  Arango. 

Isabal. 

Jiménez  Mena. 

Muñoz  Ñongué*. 

Jímeoo  Garda. 

Rebullida.  , 

Zabala. 

Cacho. 

GüelL 

Pascual  y Casas 
Gas  telar. 

Abar  zuza. 

Puigoriol* 

Aura  Boronat. 

Pedregal  Cañedo. 

Redondo  Franco* 
losa. 

Romero  Robledo* 

Portales. 

YiHanueva* 

Carrasco  y Molina* 

Sánchez  Yago  (D.  Antonio) 
Martínez  Feroz* 

Santos  Manso* 

Comiedo. 

Ríos  Rosas. 

León  y Castillo* 

Fernandez  Victorío 
Villapadierna, 

Valle. 

Martin  de  Ollas* 

Gil  Bergcs* 

Payóla. 

Torres  (D.  José  María)* 

Sr,  Presidente, 

Total  t 110, 

Señores  que  dijeron  si: 

Bartolomé  y Santamaría* 
Perez  Costales. 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 
Verdugo. 

Villalba* 

García  Marqués. 

Suarez  García. 

Plá  Huidobro* 

Diaz  Quintero. 

García  López. 

González  Hierro* 

Fantony* 

Hidalgo. 

López  Santiso. 

Gareía  Romero. 

Perez  Pastor* 

Alonso  Rodríguez , 

Castilla. 

Albarráu* 


Calvo  Delgado. 

Jiménez  Uzarbe* 
Cabello* 

Orense  (D.  José  María). 
Gómez  Liaño. 

Alvarez  Bocatandro. 

Plá  y Martí. 

Montero* 

Ramirez  Duro. 

Palma* 

Blanco  Villar ta. 

Carné. 

Aleante. 

Soriano. 

Guerrero, 

Pedregal  Guerrero . 
Caso  y Diaz. 

Lafuente. 

Armentia . 

Agnilar. 

Escobar. 

Perez  Pardo. 

Martínez. 

Moreno  Barcia. 

Piá  y Mas, 

Fernandez  Laíorro* 
Valléa  y Kibot* 

Manera. 

Casalduero. 

Valero. 

Martínez  y Martínez. 
Torres  y Torres. 

Sicilia, 

Coca, 

Pinedo, 

Rivera  (D*  Cesáreo)* 
Vázquez  Moreiro. 
García  Martínez. 
Español, 
ligarte* 

Correa. 

Ziburu. 

Navarrete, 

Eetévanez. 

Guillen  y Flores. 

Malo  de  Molina, 
Montemayor* 

Gcon, 

Tertella* 

Olave* 

Rodríguez  Ssphlveda, 
Bacb  y Serra* 
Villalonga* 

Al  vis. 

Ladico, 

Galiana. 

Caries  Alfonso. 

Lluch. 

OhíriTella, 

Euiz  y Royo. 
Somolinos* 

Ojea. 

Gómez  Munaiz, 

Tejer  ina. 

Rodríguez  Teijeíro, 
Martínez  Tejada. 
Fernandez  Ortega* 
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Pierrard. 

Alcoba. 

Rubau  Donadeu. 

Benot. 

Palacios, 

Moure. 

Castellano, 

Moreno  Roure. 

Merino. 

TaiUet. 

Gala* 

Rarberá. 

Regucirá. 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo), 

Total,  100. 

El  Se.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  proposición  del  Sr.  Moreno  Rodríguez. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  do  Lugo):  Se  lm  pre- 
sentado  la  siguí  ente  enmienda: 

ti  EL  Diputado  que  suscribo  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á las  Cortos  la  siguiente  enmienda  á la,  proposición 
del  Sr.  Moreno  Rodríguez: 

ti  Donde  dice  por  votación  mreia  se  pondrá  por) |pfér 
leías  fumadas,  o 

Palacio  do  las  Cortes  18  de  Julio  do  1873 ^Agus- 
tín Sardá.» 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tieue  V.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  De  acuerdo  con 
los  firmantes  de  la  proposición,  no  tengo  inconveniente 
en  aceptar  la  enmienda.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Benitez  de 
Lugo,  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  fue 
afirmativo, 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO;  Se  lia  preguntado  á la 
Cámara  si  toma  en  consideración  la  enmienda,  y el  Se- 
cretario ha  dicho:  «queda  tomada  en  consideración,» 
creyendo  que  había  más  Sres.  Diputados  en  pié  que 
sentados.  Teniendo  yo  duda  de  que  así  sea,  y teniendo 
derecho  á pedir  que  se  cuenten  con  arreglo  al  Regla- 
mento, pido  al  Sr.  Presidente  que  asi  lo  disponga. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  Nadie  le 
quita  á S.  S.  el  derecho  que  tiene;  pero  podía  hacer  uso 
de  él  desde  su  asiento, 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO;  Pues  lo  pido  desde  mi 
banco.  [Ocupando  asiento.) 

El  Sr,  SARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerveríi):  La  tiene  V,  S; 

El  Sr.  SARDA:  Ya  que  se  va  á votar  de  nuevo  si 
se  tema  ó uo  en  consideración,  tengo  el  derecho  en  este 
caso  de  apoyar  mi  enmienda.  [Algunos  Sres.  Diputados: 
ya  está  tomada  en  consideración.) 

En  el  momento  que  se  duda,  tengo  derecho  á apo- 
yar mí  proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Señor  Sar- 
da, la  comisión  había  aceptado  la  enmienda  de  su  se- 
ñoría; por  lo  tauto,  pertenece  ya  á dicha  comisión.  Aho- 
ra lo  que  se  va  á ver,  es  si  la  Cámara  acuerda  ó no  to- 
mar en  consideración  la  enmienda  de  S,  S, 

El  Sr.  SARDA;  Señor  Presidente , yo  tengo  el  de- 
recho de  explicar  las  razones  que  he  tenido  para  presen- 
tarla, y en  su  vista  la  Cámara  resolverá  también, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  le  tie- 
ne S,  S.,  según  el  Reglamento,  una  vez  aceptada. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Pido  que  se  lean  los  artículos  93 
y 94  del  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dicen  así.; 

«Art  93.  Hecha  segunda  lectura  de  cada  una,  em- 
pezando por  las  que  más  se  separen  del  artículo  6 pro- 
yecto á que  se  refiera  t so  concederá  la  palabra  i uno 
de  sus  autores;  contestará  un  individuo  de  la  comi- 
sión, y enseguida  se  preguntará  si  se  toma  en  consi- 
deración la  enmienda, 

Árt,  94  En  el  caso  afirmativo,  se  discutirá,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  articulo  á que  corresponda,  salvo  aque- 
llas cuya  importancia  y gravedad  sea  tal,  que  las  Córtes 
resuelvan  se  discutan  previamente  y con  separación.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Qué  desea 
el  Sr.  Díaz  Quintero? 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  deseo,  como  he  de- 
seado siempre,  que  se  cumpla  el  Reglamento, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Pues  el  Re- 
glamento se  va  á cumplir,  como  se  hace  siempre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo);  Los  se- 
ñores que  se  pongan  en  pié  toman  en  consideración  la 
enmienda,  y los  que  se  queden  sentados  la  desechan. 

¿Se  toma  en  consideración? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Loa  señores 
Díaz  Quintero  que  está  sentado  y Payela  en  pié,  conta- 
rán los  que  están  en  pié;  y los  Sres.  Velasen  y Soriano 
que  están  en  pié  y senta  .o  respectivamente,  contarán 
los  que  estén  sentados,  to 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Según  los 
señores  nombrados  por  la  Mesa  para  contar  los  votos, 
hay  73  en  pié  y 68  sentados.  Queda,  por  consiguiente  3 
tomada  en  consideración  la  enmienda. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  proposición,  con  la  enmienda  del  señor 
Sarda.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  por  el  Sr.  Secre- 
tario Benitez  do  Lugo,  decía  así: 

«Pedimos  á las  Córtes  se  sirvan  designar  por  pape- 
letas firmadas  un  Diputado  qne  forme  Gabinete,  con  las 
mismas  facultades,  para  resolver  las  crisis,  que  por  acuer- 
do de  la  Cámara  tenia  D.  Francisco  PI  y Márgall.» 

El  Sr.  CAS  AL  DUERO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne  S.  S. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Señores  Representantes,  de 
nuevo  se  presenta  la  cuestión  de  la  misma  manera  que 
se  presentó  en  esta  Cámara  en  los  primeros  instantes 
de  su  apertura.  Yo  pregunto  á esa  mayoría:  ¿queréis 
continuar  por  la  pendiente  que  á todos  nos  arrastra? 
¿Queréis  que  lleguemos  al  fondo  del  abismo?  Nosotros, 
cumpliendo  con  un  deber  leal,  venimos  aquí  hoy,  en- 
tendedlo bien,  á salvar  la  República  con  vosotros.  ¡Ay 
de  vosotros,  si  no  queréis  salvar  la  República!  Este  es 
el  momento,  esta  es  la  ocasión  de  decidirse  por  la  Re- 
pública ó en  contra  de  la  República.  En  esta  autoriza- 
ción y en  estas  autorizaciones,  vamos  á votar  ó por  la 
República,  ó contra  la  República.  Cuando  yo  me  levan- 
taba en  este  sitio  le  decia  al  Sr.  Üastelar:  «tú  vas  á 
matar  al  ciudadano  Pí;»  y hasta  le  señalé  un  plazo,  y 
el  plazo  ba  llegado.  Castelar,  ¿qué  has  hecho  de  Pí?  Ma- 
yoría, ¿qué  has  hecho  de  Pí?  Ciudadanos  de  las  Consti- 
tuyente^ que  lo  votásteís,  ¿qué  habéis  hecho  de  Pí? 
¡Ahí  vosotros  le  habéis  perdido,  porque  habéis  querido 
que  gobierne  con  vuestros  principios  y en  contra  de 
las  ideas  que  ha  profesado  toda  su  vida. 
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18  DE  JULIO  DE  1873. 


Yo  os  lo  decía,  ya  lo  habéis  visto:  ¿qué  habéis  he- 
cho de  Pí? 

El  Sr.  GOMEZ  SIÍHJRA:  Vosotros  lo  sabréis. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
boros Diputados. 

El  Sr.  CASALDUERO:  ¿Es  que  por  ese  camino 
queréis  matar  á otro  hombre?  ¿Queréis  por  ese  camino 
anular  á todos  los  hombres  de  la  República?  Pues  qué, 
¿no  comprendéis  que  el  procedimiento  es  igual,  y no 
comprendéis  que  por  ahí  no  se  llega  á ninguna  parte? 

Pero  dejemos  estas  consideraciones  que  lian  de  pe- 
sar en  el  ánimo  de  todos.  En  los  graves  instantes  en 
que  nos  encontramos,  es  preciso  que  la  cuestión  la  tra- 
temos de  una  manera  fria  y desapasionada,  y la  colo- 
quemos en  el  lugar  que  la  corresponde. 

Se  abrieron  las  Córtes,  y olvidando  que  el  partido  re- 
publicano no  es  un  Gobierno  personal,  sino  un  partido  de 
principios,  por  una  fatalidad  de  la  que  no  acaso  á nadie, 
por  una  mala  inteligencia,  se  creyó  que  podrían  resolver- 
se las  cuestiones  más  fácilmente  delegando  la  autoridad 
de  la  Asamblea  en  una  persona,  que  no  directamente 
ejerciéndola  ella  misma,  y vosotros  autorizas teis  á una 
persona  para  formar  Ministerio,  al  ciudadano  Pí,  y no  lo 
pudo  formar,  y tuvo  que  resignar  sus  poderes  en  esta 
Cámara.  Después  nosotros  todos  en  una  sesión  secreta 
autorizamos  al  ciudadano  Figueras,  y éste  no  pudo 
consolidar  una  situación.  Después  volvisteis  á autorizar 
al  ciudadano  Pí  para  que  formara  un  Ministerio  tan  efí- 
mero, que  apenas  ha  tenido  tiempo  para  darse  cuenta 
de  que  era  tal  Ministerio.  Después  volvisteis  á insistir 
y Je  rodeásteis  de  mayores  facultades,  que  obligaron  á 
la  minoría  á marcharse  de  aquí;  facultades  que  yo  es- 
pero que  no  volvereis  á conceder  á ningún  hombre, 
porque  ya  veis  que  son  ilusorias,  porque  de  nada  sir- 
veu  y nos  pondrán  en  el  caso  dolorosísimo  de  no  poder 
salvar  la  República  ayudándoos  como  queremos  ayu- 
daros. No  queremos  que  concedáis  esas  facultades  á na- 
die; y si  á pesar  de  todo,  lo  hacéis,  tened  entendido  que 
no  será  nuestra  la  culpa,  ni  podremos  cargar  después 
con  esa  responsabilidad,  porque  no  hemos  opuesto  el 
más  pequeño  obstáculo,  hayase  dicho  lo  que  se  haya 
querido,  al  desenvolvimiento  de  la  política;  y sí  no  se 
ha  desenvuelto,  ha  sido  porque  vosotros  habéis  ido  en 
contra  de  los  principios  republicanos  federales. 

Así,  pues,  es  preciso  que  meditéis  sobro  lo  que  aquí 
está  aconteciendo;  yo  os  lojie  dicho  desde  este  sitio,  y 
lo  repito  ahora;  no  se  gana  la  República  haciendo  po- 
lítica personal,  sino  haciendo  política  de  principios;  y 
vosotros  habéis  comprometido  aquí  al  ciudadano  Pí, 
porque  queríais  que  hiciera  una  política  personal,  y la 
levantase  por  cima  de  todo,  mientras  que  él  quería  ha- 
cer política  de  principios.  Sí,  ciudadanos;  ¿qué  es  lo 
que  quedáis  que  hiciera  el  ciudadano  Pí?  Tenia  princi- 
pios políticos  concretos,  pero  principios  políticos  sobre 
los  cuales  no  lo  habéis  preguntado  aquí,  no  sé  por  qué; 
y sim  conocer  esos  principios,  sin  conocer  su  progra- 
ma, sin  saber  á dónde  iba,  sin  penetrar  en  los  detalles 
de  ese  programa  en  una  discusión  política,  vosotros  le 
disteis  uu  voto  absoluto  para  que  nombrara  un  Minis- 
terio; ¿de  dónde  habla  de  nombrar  ese  Ministerio?  Na- 
tural y lógico  era  que  le  nombrase  de  las  mismas  fuer- 
zas que  le  daban  ese  voto  en  la  Cámara;  y precisa- 
mente esas  fuerzas,  si  uo  ei;an  opuestas,  al  menos  difi- 
cultaban por  entonces  su  acción.  De  consiguiente!  no 
han  podido  desenvolverse  dentro  del  Ministerio  los  prin- 
cipios revolucionarios;  ¿y  qué  ha  acontecido?  Entonces 
ha  venido  el  desórden,  que  no  nace  en  manera  alguna, 


á mi  juicio,  délas  perturbaciones  en  el  país,  sino  del ins- 
tan te  revolucionario  en  que  nos  encontramos,  porque  no 
se  ha  entrado  todavía  en  el  período  legal,  y el  desórden 
en  las  ideas  se  va  acentuando  de  una  manera  sorpren- 
dente, Es  preciso,  pues,  cortar  este  desorden,  y en  eso 
todos  estamos  conformes.  ¿Pues  quién  quiere  el  desór- 
den? Estamos  conformes  unos  y otros  en  que  es  preciso 
hacer  el  órdeu.  ¿Pero  cuáles  son  los  procedimientos  para 
lograrlo?  Vosotros  queréis  hacer  órden  antes  que  hacer 
ia  República  federal,  cuando  esto  es  propio  de  un  pue- 
blo que  tiene  instituciones  Jijas  y determinadas.  ¿Y  có- 
mo ha  de  haber  orden  en  un  pueblo  que  no  tiene  ai 
Gobierno,  ni  instituciones,  ni  autoridad,  ni  hada  abso- 
lutamente? 

¡Los  sucesos  de  Alcoy!  Aquí  se  ha  hablado  de  los 
sucesos  de  Alcoy,  sucesos  lamentables,  sucesos  doloro- 
sos que  todos  hemos  de  condenar  en  cuanto  puedan 
afectar  á la  existencia  de  la  República;  pero  sucesos 
de  los  cuales  se  ha  venido  aquí  á hablar  con  gran  pre- 
cipitación, sin  conocerlos;  se  han  emitido  acerca  de  ellos 
opiniones  inciertas,  y se  ha  hecho  que  por  todas  partes 
se  crea  que  aquel  es  uu  pueblo  de  caribes,  cuando  hoy, 
que  los  hechos  se  van  conociendo,  por  más  que  sean 
lamentables  y dolorosos,  distan  mucho  de  ser  en  la 
forma  y manera  como  se  han  presentado  en  esta  Cáma- 
ra. ¿Con  qué  derecho,  pregunto  yo,  cuando  se  trata  de 
un  pueblo,  el  Sr.  Aura  Boronat,  Diputado  por  aquel 
distrito,  vino  aquí  el  otro  día..* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Yo  suplico 
á S.  S.  que  se  contraiga  algo  más  al  debate. 

El  Sr.  CASALDUERO:  No  me  es  posible,  Sr.  Pre- 
sidente; tongo  que  hablar  de  toda  la  política  en  gene- 
ral, porque  aquí  se  trata  de  dar  facultades  á una  perso- 
na para  seguir  una  política,  y yo  no  puedo  menos  de 
ocuparme  de  los  antecedentes  de  esta  política. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Yo  solo  hago 
una  súplica  á S.  S.;  dejo  á su  consideración  el  apreciar 
si  está  dentro  de  la  proposición  que  se  debate, 

Diputados  de  la  izquierda:  Sí,  sí.) 

El  Sr.  CASALDUERO:  ¡Pues  no  he  de  estarlo!  yo 
vengo  á decir  aquí  por  qué  no  han  podido  gobernar  esos 
hombres;  es  preciso  que  aquí  nos  entendamos  y que  se- 
pamos cada  cuál  lo  que  quiere, 

Pues  bien;  yo  decía  que  no  concibo  cómo  un  hijo 
de  aquella  población  (aunque  por  un  sentimiento  noble, 
puesto  que  es  preciso  también  que  demos  á cada  uno 
lo  que  le  corresponde,  cuando  todos  tenemos  espíritu 
levantado  é intenciones  rectas,  pues  por  más  que  nos 
equivoquemos  en  los  medios  las  intenciones  deben  siem- 
pre dejarse  á salvo):  no  concibo,  repito,  cómo  la  perso- 
na á queme  reñero,  impresionado  fatalmente  por  aque- 
llos dolorosos  sucesos,  se  haya  atrevido  á suponer  que 
uu  compañero  nuestro,  uu  Diputado  de  esta  Cámara  pu- 
diera estar  al  freute  de  aquel  movimiento.  Yo  le  decia 
que  sabia  que  esto  no  era  posible,  porque  no  hay  auto- 
ridad, ni  Diputado,  ni  español  que  pueda  mancharse 
cou  semejantes  crímenes  diciendo  á las  inasas  refirién- 
dose á los  individuos  del  Ayuntamiento:  ¿Cómo  queréis 
que  os  los  arrojemos,  vivos  ó muertos?  Porque  no  era 
posible  tampoco  que  hubiera  un  alma  tan  depravada 
que  pudiera  complacerse  en  untar  con  petróleo  á una 
persona  para  ir  á prenderla  fuego,  como  pudiera  hacer- 
se en  la  antigua  Roma,  en  la  Rema  do  los  tiranos  delíin- 
porío.  Y como  yo  no  concibo  que  hubiera  español  que  hi- 
ciera eso,  añado  que  era  uualigereza  imperdonable  traer 
aquí  ese  hecho  cuando  no  era  conocido  ó pudiera  ha- 
berse conocido  en  absoluto  eu  cuanto  tenía  de  criminal. 
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Y do  bastaba  esto;  un  Ministro  se  había  de  levan-  j 
tar  aquí  á decir  que  se  había  decapitado  á un  oficial  de 
la  Guardia  civil  y que  se  había  paseado  su  cabeza  cu- 
bierta con  el  tricornio  en  una  pica-  pero  ese  oficia!,  por 
fortuna  y honra  de  la  Naden  y de  su  familia,  con  gran 
contentamiento  de  todos  nosotros,  vive  todavía*  y yo 
pregunto  se  se  debía  haber  traído  á la  Cámara-,, 

m Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado* yo  vuelvo  á suplicar  á S.  3,  que  no  se  entretenga 
en  referir  esos  hechos, 

Eli  Sr,  CASAIiDUERd:  He  de  entretenerme,  señor 
Presidente, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera}:  Ruego  á su 
señoría  que  se  concrete  á la  cuestión. 

EL  Sr.  CA3ALDTTERO:  No  me  puedo  concretar. 
Comprenda  S,  S,  nuestra  posición;  es  posible  que  esta 
tarde  volvamos  á retiramos  si  se  conceden  otras  facul- 
tades como  las  pasadas;  es  preciso,  pues,  que  se  com- 
prenda que  la  minoría  está  dispuesta  á ayudar  á todo 
el  mundo  y sostener  los  principios  republicanos  con  to- 
do el  mundo;  y sin  desconocer  que  esta  es  cuestión  de 
mayoría  y minoría*  debe  dejársenos  amplia  libertad  para 
emitir  nuestro  voto*  máxime  eu  una  cuestión  de  esta 
naturaleza. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Repito  á 
V,  tí.  que  estas  palabras  se  las  dirijo  en  tono  de  supli- 
ca, Yo  quiero  que  la  minoría  hable  todo  cuanto  quiera, 
y exponga  todas  las  consideraciones  que  tenga  por  con- 
veniente; yo  no  ataco  en  manera  alguna  su  derecho; 
yo  quisiera  que  se  concretara  á la  cuestión,  haciendo 
abstracción  de  los  hechos  que  son  ya  conocidos  y que 
no  hacen  prueba. 

El  Sr.  CASAIiDUESO:  Señor  Presidente,  esos  he- 
chos no  se  han  conocido  en  el  país  más  que  por  las  dis- 
cusiones de  la  Cámara,  y es  preciso  restablecer  aquí  la 
verdad  de  los  hechos.  En  la  prensa  y en  otras  esferas* 
cabe  que  los  hechos  se  refieran  de  una  manera  ligera; 
pero  aquí,  por  honra  y gloría  de  la  Patria,  ha  do  tra- 
tarse de  ellos  y han  de  referirse  como  son. 

Aquí  se  trata  de  unu  cuestión  eminentemente  polí- 
tica; se  trata  de  ella  eu  el  momento  en  que  la  Patria 
está  en  peligro*  y es  Indispensable  que  todo  el  mundo 
comprenda  la  lealtad  de  las  intenciones  y de  la  posición 
cu  que  cada  uno  se  encuentra*  para  que  se  sepa  si  va- 
mos á salvar  ó á perder  la  República. 

Pues  bien;  yo  decía  que  ha  habido  precipitación  en 
presentar  esta  proposición;  que  esta  proposición  condu- 
ce al  extremo  de  que  los  republicanos  de  esta  Cámara, 
preocupados  con  las  votaciones,  sin  fijarse  en  el  fondo  de 
lo  que  se  va  a votar,  solo  tengan  en  cuenta  las  personas 
que  lo  hacen  en  pró  ó en  contra.  Así  se  ha  dado  el  es- 
pectáculo chocante  y raro  de  haber  una  mayoría  y una 
minoría*  no  por  el  resultado  de  una  discusión  política, 
sino  por  impresiones  del  momento;  y yo  creo  que  hoy 
debemos  tener  una  discusión  política,  porque  no  estamos 
tan  distantes  los  unos  de  los  otros,  y si  todos  nos  unimos, 
la  República  está  salvada;  y si  volvemos  á caer  en  los 
mismos  errores,  la  República  está  perdida;  y es  preci- 
so que  todos  nos  penetremos  de  esta  verdad,  para  que 
ma reliemos  por  el  mismo  camino,  sin  perjuicio  de  que 
cada  uno  conserve  su  criterio  propio  sobré  determina- 
das cuestiones. 

Se  dio  una  autorización  al  Sr.  Pi  y Margall:  el  se- 
ñor Pí  no  ha  podido  formar  Ministerio,  porque  le  habéis 
obligado  á valerse  de  elementos  heterogéneos,  quono'eran 
posibles  en  el  período  histórico  que  atravesamos.  Habla 
en  España  y hay  hoy  más  principalmente,  porque  so  va 


acentuando,  Una  Cuestión  capital,  y esa  cuestión  son  los 
desórdenes  que  todos  conocemos;  pero  neos  dicen:  esos 
desórdenes  son  de  gran  importancia,  y nacen  de  tales 
causas  que  debemos  olvidar;  y se  separan,  y esta  es  la 
verdadera  discusión,  en  el  procedimiento,  diciendo:  «ór- 
deu  antes  que  todo,^  y el  órden  se  hace  por  medio  de  la 
fuerza  y se  hace  antes  de  estar  constituido  el  país.  Y 
nosotros  decimos:  hay  desórdenes;  porque  seria  ciego  el 
qne  no  los  viera,  y seria  un  hombre  indigno  el  que  no  los 
reconociera.  Pero  estos  desórdenes  nacen  de  que  el  país 
no  está  constituido:  constítúyase  el  país*  y vendrá  e) 
órden:  no  necesitáis  generales,  esa  es  una  equivocación. 
Es  un  grave  error  querer  establecer  el  órden  por  medio 
de  la  fuerza,  porque  el  mal  depende  de  que  no  está 
constituida  la  República.  Esta  es  la  diferencia  queso- 
para  á los  unos  de  los  otros:  unos  quieren  que  el  órden 
se  haga  autes  que  nada,  y nosotros  creemos  que  el  ór- 
den será  producto  del  Gobierno  republicano  y de  la  con- 
solidación de  la  República  federal. 

Este  es  el  procedimiento  que  ha  debido  disentir  la 
Cámara,  y el  que  ha  debido  marcar  la  mayoría  y la 
minoría;  y aquí,  en  una  discusión  política  y solemne 
que  debemos  tener  hoy  mismo,  debe  quedar  perfecta- 
mente aclarado  quiénes  son  los  que  quieren  suspender 
las  sesiones  de  las  Cortea,  único  poder  supremo  en  la 
Nación;  quiénes  creen  que  se  salva  la  República  ha- 
ciendo el  órden  autes  de  constituir  la  República;  quié- 
nes creen  que  se  salva  el  país  trayendo  soldados  y más 
soldados  á Madrid,  en  lagar  de  mandarlos  á combatir 
contra  los  carlistas;  quiénes  creen  que  se  salva  la  Re- 
pública reconcentrando  la  Guardia  civil  en  Madrid,  de- 
jando abandonados  los  caminos  y despoblados;  quiénes 
creen  que  se  salva  el  órden  conspirando  ó dejando  cons- 
pirar en  favor  de  la  causa  alfonsina,  abandonando  en 
absoluto  la  causa  republicana;  quiénes  creen  que  se 
salva  el  órden  diciéndole  al  país:  «tienes  República, 
pero  suspendo  la  República;  tienes  una  Cámara,  pero 
cierro  la  Cámara,  porque  en  cambio  voy  á apelar  á la 
fuerza  para  obligarte  á tener  República  federal*  que  no 
la  ves  hoy  en  ninguna  parte;»  y quiénes  somos  los  que 
creemos  que  primero  debe  hacerse  la  República  federal* 
y que  como  consecuencia  lógica,  precisa  y natural 
vendrá  el  órden;  porque  si  esto  no  sucediera,  entonces 
yo  diría  quo  no  es  esta  la  cuestión,  que  la  cuestión  es 
otra;  la  cuestión  entonces  seria  que  los  principios  re- 
publicanos federales  no  son  bastantes  para  resolver  las 
cuestiones  políticas,  y entonces  la  discusión  seria  otra. 
SÍ  nosotros  tenemos  la  conciencia  de  nuestras  opinio- 
nes, si  conservamos  fó  en  nuestras  ideas,  nosotros  he- 
mos de  creer  de  una  manera  indubitada,  de  una  mane- 
ra evidente,  que  con  la  República  federal  salvamos  la 
sociedad  española;  y si  así  lo  creemos,  debemos  plan- 
tear cuanto  antes  la  República  federal,  para  que  la  so- 
ciedad española  se  salve;  y si  así  no  se  salva,  entonces 
habrá  que  confesar  dolorosamente  que  no  es  la  Repú- 
blica federal  la  forma  do  gobierno  que  conviene  á 
España. 

Pero  ¿es  que  vosotros  empezáis  por  ahí?  ¿Es  que  vos- 
otros creeis  que  es  insuficiente?  Pues  yo  creo  lo  contra- 
río; yo  creo  que  es  bastante;  yo  creo  que  la  República 
federal  salva  á la  sociedad  española,  y por  lo  tanto,  que 
el  verdadero  Ministerio  que  conviene,  es  el  que,  olvi- 
dándose de  los  desórdenes*  en  cuanto  pueda  olvidarse, 
de  una  manera  pronta*  enérgica,  instantánea,  plantee 
la  República  federal  para  levantar  el  espíritu  del  páís  y 
lanzar  esa  fuerza  como  una  avalancha  contra  los  carlis- 
tas, que  desaparecían  en  el  acto*  como  la  paja  leve  al 
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primer  soplo,  del  viento.  Nosotros  debemos  buscar  fuer- 
zas, pero  no  debemos  buscarlas  donde  no  existen;  nos- 
otros no  podemos  buscarlas  hoy  en  el  ejército,  porque 
no  existen;  y aunque  existieran,  esas  fuerzas  son  anti- 
páticas y contrarias  á mi  juicio  á la  República  federal. 
Nosotros  debemos  buscar  nuestra  fuerza  en  el  pueblo,  eu 
el  partido  liberal:  ¿y  cómo?  Dando  al  país  instituciones 
republicanas,  demostrándole  que  los  republicanos  fede- 
rales somos  leales  y que  cuaudo  hemos  venido  al  poder 
acometemos  de  buena  fé  las  reformas  que  hemos  pro- 
metido, De  esa  manera  tendrá  todo  el  mundo  confianza 
cu  nosotros;  de  ese  modo  nos  atraeremos  á todos  los 
partidos  liberales,  porque  aquí  se  ha  dicho*  que  la  Re- 
pública es  por  y para  los  republicanos,  y yo  creo,  que 
eso  es  un  bien,  parque  no  pueden  admitirse  los  demás 
partidos  en  la  República  antes  de  que  ésta  se  constitu- 
ya, pero  sí  caben  todos  los  partidos  dentro  de  la  Repú- 
blica después  de  constituida.  La  República,  pues,  hoy 
es  por  y para  los  republicanos,  y no  puede  ser  otra  co- 
sa; porque  por  lo  demás*  después  de  constituida  la  Re- 
pública ¿como  es  posible  que  un  liberal,  que  un  demó- 
crata cerrara  las  puertas  de  la  República  k los  demás 
partidos?  Eso  seria  una  locura  y un  crimen. 

Pero,  ¿como  es  posible  que  antes  de  hacer  la  Repú^ 
blica,  que  es  antipática  á los  otros  partidos,  quizá  por- 
que no  la  comprenden,  porque  no  la  han  visto  plantea- 
da; cómo  es  posible  que  vosotros  les  encomendéis  el 
cuidado  de  hacer  la  República?  Eso  seria  una  locura, 
eso  seria  el  suicidio  del  partido  republicano. 

No;  la  República  por  y para  los  republicanos  duran- 
te el  período  constituyente;  la  República  para  todos  los 
españoles  desde  el  momento  en  que  termine  el  período 
constituyente  que  ha  debido  durar  un  solo  instante. 
Esta  es  la  cuestión.  La  República  constituyéndose  así; 
la  República  estableciendo  el  derecho  para  todo  el  mun- 
do, porque  la  justicia  y el  derecho  no  son  privativos  de 
ningún  partido,  son  de  todo  el  mundo ; pero  esa  justi- 
cia y ese  derecho  han  de  realizarse  por  medio  déla  Re- 
pública federal , y es  preciso  que  esto  se  haga  por  el 
partido  que  en  la  oposición  ha  sostenido  los  principios 
republicano-federales,  así  como  los  demás  partidos  han 
realizado  en  el  poder  los  principios  que  han  constituido 
su  credo  político. 

Ya  veis,  pues,  cómo  los  que  decimos  la  República 
por  y para  los  republicanos*  no  andamos  descaminados* 
y ya  veis  también  como  los  que  quieren  boy  la  Repú- 
blica para  todo  el  mundo  no  hacen  más  que  contener  el 
desarrollo  de  la  República  en  perjuicio  del  país  y del 
partido  republicano* 

Hoy  se  presenta  la  cuestión  del  nombramiento  de 
Ministerio  en  una  forma  algo  rara.  Hoy  se  dice:  no  pudo 
el  Sr*  Pi  formar  Ministerio;  no  pudo  formar  Ministerio 
el  Sr.  Fí  güeras;  no  ha  podido  continuar  el  Sr.  Pi  con  ci 
último  Ministerio,  y sin  embargo  se  dice  que  otra  persona 
venga  á tener  las  mismas  facultades  que  el  Sr*  PI  y las 
que  in  mente  estaban  dadas  ai  Sr.  D,  Estanislao  Figue- 
ras. Antes  disculpaba  yo  á los  que  pensaban  y votaban 
así,  porque  al  fin  y al  cabo  daban  esas  facultades  á una 
persona  querida  por  todos  los  republicanos.  Nosotros  no 
la  hemos  combatido,  y esto  es  preciso  que  se  tenga  pre- 
sente; nosotros, desde  estos  bancos*  no  hemos  dicho  nada 
que  pueda  herir  á ninguna  persona;  pero  desde  los  ban- 
cos de  enfrente,  siempre  que  álguien  se  levanta  es  con 
el  intento  de  desprestigiar  k todo  el  mundo.  Seguid  por 
ese  camino,  republicanos,  que  quien  siembra  vientos  no 
puede  recoger  más  que  los  efectos  funestos  de  las  tem- 
pestades cuando  estén  desencadenadas* 


Pues  bien;  vosotros  habéis  traído  aquí  al  Sr.  Pí  y 
J Margall.  ¿Cómo  le  habéis  traído?  ¿Cómo  lo  habéis  pues- 
to? Habéis  dicho  que  conspiraba  coa  nosotros.  ¿Por  qué 
iba  á conspirar  con  nosotros  y contra  quién?  Se  trataba 
de  un  hombre  conocido  de  todos  nosotros;  e*sto  es  ver- 
dad* y tal  vez  sea  la  única  razón  que  tengáis  en  vues- 
tro apoyo;  pero  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se 
forme  del  Sr.  Pí  por  si  ha  sabido  ó no  ha  sabido  condu- 
cir la  nave  del  Estado*  como  político  no  la  tendrá  nadie 
peor  que  yo;  como  particular,  de  la  lealtad  del  Sr.  Pí* 
que  es  un  hombre  á quien  todos  hemos  tratado  íntima*. 

, mente,  no  es  posible  dudar.  ¡Y  ho  de  ser  yo  el  que  ten- 
ga que  defenderlo  aquí! 

Yo  lo  declaro  de  una  manera  noble,  franca  y explí- 
cita; el  ciudadano  Pí  y Margal!  uo  ha  tenido  conmigo 
ninguna  conferencia  acerca  de  política  en  los  últimos 
tiempos,  ni  había  para  qué  tenerla.  Y ahora  digo  más; 
que  su  obligaciou  era  tenerlas,  y que  lia  faltado  a sn 
deber  no  conferenciando  con  tos  individuos  de  la  mino- 
ría; que  ha  debido  llamarlos  para  saber  lo  que  esta  mi- 
noría quería*  ¿Qué  es  esto,  ciudadanos?  ¿Qué  libertad  es 
esta?  ¿No  os  acordáis  de  la  Monarquía?  Era  Isabel  II 
Reina  de  España;  el  partido  moderado  ocupaba  cotí  pre- 
ferencia á cualquier  otro  los  altos  puestos  del  Estado;  y 
siü  embargo*  venia  una  crisis,  ¿y  quiénes  eran  los  pri- 
meros llamados  á Palacio?  D.  Salustiauo  Olózga  y Don 
Pedro  Calvo  Asensio,  es  decir,  los  progresistas,  por  más 
que  la  Reina  no  quisiera  darles  el  poder,  no  se  lo  diera 
nunca;  pero  con  arreglo  al  sistema  constitucional  esa 
era  la  fórmula  que  debia  cumplir.  ¡Y  vosotros  os  ex- 
trañaríais de  que  dentro  de  un  sistema  más  liberal,  den- 
tro de  una  República,  dentro  de  una  democracia,  el  ciu- 
dadano Pí  y Margal!  consultase  con  una  minoría  tan 
importante  como  ésta  y hablara  coa  sus  hombres  para 
conocer  sus  opiniones  respecto  á una  cuestión  dada!  ¡Y 
vosotros  le  hacéis  un  cargo  por  esto  y le  llamáis  cons- 
pirador y apóstata!  Al  contrario;  no  ha  hecho  esto;  uo 
ha  llamado  á la  minoría  más  que  en  los  últimos  momen- 
tos: al  menos,  no  tengo  noticia  de  que  ninguno  di  mis 
compañeros  haya  hablado  con  el  .Sr.  Pí  antes  de  ahora. 

Pues  bien;  yo  digo  que  ha  faltado  á su  deber  como 
jefe  del  Estado,  que  eso  era  el  Sr.  Pí , cuando  no  ha  con  - 
soltado  con  la  minoría,  que  era  una  rueda  importantí- 
sima en  la  gobernación  del  Estado*  Conste  esto:  el 
Sr.  Pí  y Margal!  no  ha  hecho  política  con  la  minoría; 
pero  lo  que  sí  es  verdad  que  el  Sr.  Pí  piensa  como  la 
minoría.  Ya  lo  dije  antes  que  le  confirierais  los  pode- 
res; y á medida  que  se  lia  ido  acentuando  su  política, 
se  ha  ido  divorciando  déla  mayoría;  y al  reconocer 
ésta  su  error  y al  comprender  que  ha  dado  las  auto- 
rizaciones k una  persona  que  uo  piensa  como  ella* 
echa  la  culpa  á esa  persona,  y dice  que  el  Sr.  Pí  ha  fal- 
tado. No:  vosotros  sois  los  que  habéis  faltado,  porque  no 
habéis  conferido  esos  poderes  á los  dignísimos  ciudada- 
nos Salmerón  ó Castelar,  que  son  dos  represen  tantos  de 
la  mayoría,  en  cuanto  quieren  restablecer  ei  órden  antes 
de  quo  se  constituya  la  República  federal* 

Ya  os  lo  dije  y vosotros  estábale  sordos,  y no  que- 
ríais o id  o porque  era  yo  el  que  lo  decía:  el  Sr.  Pí  no 
está  bien  en  ese  banco  (SeTmlando  al  ministerial),  porque 
tiene  autorización  para  resolver  las  crisis,  pero  para  re- 
solverlas precisa  y necesariamente  dentro  de  un  círcu^ 
lo  determinado;  y por  esto  no  ha  podido  desarrollar  en 
el  Ministerio  las  opiniones  políticas  que  hubiera  desar- 
rollado de  otra  manera,  sí  sede  hubieran  puesto  otra* 
condiciones*  Por  eso,  añadía  yo,  vosotros  inutilizareis 
al  Sr,  Pí;  y la  verdad  es  que  le  habéis  inutilizado.  ¿Que- 
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reís  inutilizar  á otro  Diputado?  ¿Que  vais  á hacer 
ahora? 

Antes  venia  diciendo  que  lo  mismo  vosotros  que  nos- 
otros aceptábamos  corno  particular  al  Sr.  PI;  pero  que 
nosotros  no  aceptábamos  la  política  que  vosotros  que- 
ríais que  el  Sr.  Pi  representara;  que  deseábamos  que  el 
Si\  Pí,  hiciera  una  confesión  clara  y explícita  de  su  po- 
lítica para  quo  supiéramos  si  estaba  con  nosotros  ó con 
vosotros,  porque  eu  este  caso  no  podríamos  apoyarle. 

Entonces  pudisteis  tener  disculpa,  porque  sabíais  á 
quien  ibais  á votar,  sabíais  que  ibais  á votar  al  ciuda- 
dano Pí,  y esa  persona,  por  sus  antecedentes,  por  las 
relaciones  íntimas  que  tenia  con  vosotros,  podía  desar- 
rollar vuestra  política  en  el  poder.  Pero  ahora  habéis 
presentado  una  proposición  distinta;  y si  bien  decís 
que  han  de  firmarse  las  papeletas,  esas  .papeletas  escri- 
tas y drmadas  dirán  la  persona  que  ha  de  formar  el  Ga- 
binete. ¿Y  no  podrá  suceder  que  del  escrutinio  salga 
uua  persona  que  no  merezca  la  confianza  de  la  mitad, 
por  lo  menos,  de  la  Cámara?  ¿Qué  digo  de  la  mitad  de 
la  Cámara?  De  la  mayoría  de  la  Cámara;  porque  yo 
debo  declararlo  aquí:  hay  40  Diputados  do  la  izquierda 
fuera  de  Madrid;  ahora  sois  mayoría;  pero  después  de 
las  votaciones  que  acaban  de  tener  lugar,  si  estuvie- 
sen aquí  esos  40  Diputados,  la  mayoría  seríamos  nos- 
otros* Esos  Diputados  están  fuera  de  Madrid,  y ya  ex- 
plicaremos el  por  qué  están  fuera.  {Un señor  Diputado:  Ya 
lo  sabemos*)  Me  alegro  de  que  lo  sepáis,  porque  así  me 
excuso  de  dar  la  explicación  que  pensaba. 

Pues  bien,  decía  que  si  esos  40  Diputados  se  ha- 
llasen en  Madrid,  después  de  las  votaciones  que  se 
han  verificado,  claro  es  que  la  mayoría  no  se  encontra- 
ría ahí,  encontraría  aquí,  pertenecería  indudable- 
mente á la  izquierda.  Ved,  por  tanto,  si  es  posible  ni 
conveniente  el  prejuzgar  la  cuestión  en  una  votación 
secreta  celebrada  en  las  presentes  circunstancias* 

Por  otra  parte,  ¿á  quién  vais  á votar?  Decidlo  con 
franqueza  ¿Va  á ser  al  ciudadano  Salmerón?  Declarad- 
lo así;  sí  teneis  fuerza,  no  lo  neguéis;  sí  tenéis  fuerza, 
decidlo  aquí,  en  la  Cámara,  en  publico;  abrid  una  dis- 
cusión amplia  donde  oigáis  al  ciudadano  Salmerón,  para 
que  todo  el  mundo  sepa  lo  quo  quiere,  para  que  se  vea 
que  no  trata  de  formar  un  Gabinete  sin  el  concurso  del 
Parlamento  6 de  las  06 r tes,  para  que  sea  conocida  su 
política,  y sepamos  sí  esa  política  merece  la  aprobación 
de  la  mayoría  de  la  Cámara,  Sí  así  procedieseis,  la  vo- 
tación seria  verdadera  y la  sítuaciou  clara  y franca* 

Y aquí  debo  repetir  lo  que  ya  he  declarado  más  dé 
una  vez*  Nosotros  estamos  dispuestos  á apoyar  cual- 
quiera política,  siempre  que  sea  homogénea:  porque  no 
queremos  qúe  se  diga  que  tratamos  de  ponor  obstácu- 
los á que  se  haga  política  y so  organice  nu  Gobierno 
definido, 

Pero  ¿es  que  queréis  que  sea  desíguado  el  ciudada- 
no Salmerón?  Enhorabuena;  yo  por  mí  parte  acepto  á 
Salmerón.  Y los  Ministros  que  alija,  ¿tenemos  acaso  la 
seguridad  de  que  pensarán  del  mismo  modo  que  él? 
Para  mí,  repito,  et  ciudadano  Salmerón  as  aceptable 
como  republicano,  aunque  su  política  no  sea  la  mia; 
porque  yo  no  he  de  hacerle  jamás  La  ofensa  de  suponer 
que  va  á conspirar.,  siquiera  no  esté  yo  conforme  con 
su  política,  porque  entiendo  que  nos  conduce  al  abis- 
mo, que  de  otro  modo  yo  no  le  baria  la  oposición;  por- 
que entiendo  que  no  es  el  llamado  á desarrollar  los  prin- 
cipios federales*  Le  creo  leal  y sincero;  sé  que  es  un 
buen  republicano;  pero  al  desarrollar  su  política,  bue- 
na ó mala,  yo  tendré  quo  hacerle  la  oposición,  aunque 


después  de  todo  sabré  cuál  es  su  criterio.  No  me  sucede 
lo  mismo  con  los  Ministros  que  él  designe,  porque  des- 
conozco su  criterio,  y me  figuro  qué  al  fin  ha  de  entrar 
entre  unos  y otros  el  desacuerdo,  que  les  ha  de  impe- 
dir obrar* 

Pues  bien,  de  una  disensión  política  y publica  en 
que  se  deslindasen  perfectamente  las  opiniones  de  todos 
y se  expusiera  la  dei  ciudadano  Salmerón,  éste  saldría 
fortalecido  y robusto  con  el  apoyo  de  los  que  como  él 
pensaran.  De  otro  modo,  aunque  yo  ao  pretendo  desacre- 
ditar á la  persona,  diciendo,  como  se  ha  dicho  de  otras, 
que  va  á conspirar,  no  sabemos  quienes  son  los  que 
han  de  apoyarle  en  su  política  autoritaria,  en  su  políti- 
ca de  órden,  en  esa  política  que  nosotros  conocemos 
como  suya.  Sabemos  que  para  realizarla  quiere  que  se 
traigan  todas  las  tropas  del  mundo  á Madrid;  sabemos 
que  quizás  quiere  ser  dictador  en  absoluto,  que  el  Par- 
lamento se  vaya,  que  todo  el  mundo  se  calle;  esta,  al 
fin,  es  una  política  franca  y definida;  pero  lo  que  no 
sabemos  es  á dónde  se  va  á parar  por  ese  camino, 

Y sí  no  vence  esa  política,  vencerá  la  nuestra.  Yo 
quiero  un  Gabinete  que  no  sea  el  del  ciudadano  Salme- 
rón; yo  quiero  un  Gabinete  (y  esto  lo  digo  por  mi  pro- 
pia cuenta},  presidido  por  el  ciudadano  Orense,  y esta 
ha  sido  mi  opinión  desde  el  primer  día,  desde  que  se 
proclamó  la  República*  Nosotros  queremos  un  Gabinete 
que  realice  la  República  federal,  porque  con  la  Repú- 
blica federal  viene  el  órden,  y no  hay  necesidad  de  con- 
centrar las  tropas  en  Madrid  para  hacer  en  definitiva  el 
desórden,  puesto  que  esa  concentración  de  tropas  des- 
pierta las  sospechas  y las  deseo  afianzas  de  los  republi- 
canos federales,  ¿Y  por  qué  sostengo  yo,  y he  sostenido 
siempre,  la  candidatura  del  ciudadano  Orense?  Porque 
yo  siempre  he  dicho  que  lo  primero  que  había  que  ha- 
cer en  la  República  era  la  Cámara,  y después  hacer  el 
Gobierno.  Para  mí  tiene  más  importancia  la  Cámara 
que  el  Gobierno,  porque  la  Gámara  es  hoy  el  único  po- 
der del  Estado  y el  único  que  puede  delegar  sus  facul- 
tades en  un  G ,bieruo, 

Pues  bien,  yo  decía  que  ante  todo  debíamos  hacer 
la  Cámara.  ¿Y  cómo  se  hace?  Habla  al  proclamarse  la 
República  dos  ó tres  hombres  importantes  del-  partido 
que  habían  sido  Gobierno*  y que  habían  gastado,  por 
consiguiente,  sus  fuorzas;  esos  hombres;  como  era  na- 
tu  ral,  porque  no  habían  realizado  la  revolución  desdé 
el  poder  ó por  cualquier  otra  cosa,  esos  hombres  res- 
petables del  partido  republicano  que  siempre  estuvieron 
con  los  Sres*  Orense  y Pi  y Margall,  se  gastaron  por  uo 
tenerqpolítica  determinada,  por  haber  restringido  y con- 
tenido la  marcha  de  la  revolución;  que  si  losSres*  Sal- 
merón y Castelar,  á quienes  aludo,  hubieran  venido 
con  su  política  definida,  no  habríamos  venido  á la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos* 

Yo  no  tengo  la  culpa  do  que  vosotros  hayaís  colo- 
cado las  cosas  eu  una  situación  violenta*  Para  mí  el 
Ministerio  tiene  poca  importancia,  es  io  secundarlo, 
mientras  que  para  vosotros  C3  lo  principal;  para  mí  lo 
importante  es  la  Cámara,  lo  importante  es  hacer  polí- 
tica, buena  ó mala;  pero  franca,  determinada,  concreta, 
agrupándonos  los  Diputados  unos  á un  lado  y otros  á 
otro,  y así  podrá  salir  un  Ministerio  cualquiera,  por- 
que ya  se  sabía  de  dónde  había  de  salir*  Si  ese  Minis- 
terio no  producía  resultado,  se  iba  y venia  otro  de  allí 
ó de  aquí. 

Me  decía  con  este  motivo  el  Sr.  Fí güeras,  que  se  iban 
á hacer  Ministerios  de  veinticuatro  horas,  y que  eso  era 
un  mal*  Pues  yo  contesto  que  eso  no  es  culpa  nuestra , 
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sino  culpa  de,  los  sucesos:  Ministerios  de  veinticuatro 
horas  y nada  más  es  lo  que  podemos  hacer  ínterin  no 
Mega  el  Ministerio  de!  acierto,  Y la  razón  es  sencilla: 
todos  los  Ministerios  tienen  que  ser  transitorios,  porque 
vamos  á convertir  á la  España  monárquica  en  España 
revolucionaria  ; y cuando  nuestros  hombres  no  están 
probados  todavía  en  la  gobernación  del  Estado,  no  es 
posible  que  decidamos  á priori  cuáles  son  los  mejores 
para  resolver  la  cuestión  política  en  uo  momento  dado, 
ni  cuáles  son  los  que  han  de  acertar  6 se  han  de  equi- 
vocar* 

Digo  más;  cnanto  más  acierten,  más  rápida  será  so 
existencia  mlnisteriaL  La  revolución  ataca  intereses  que 
vienen  creados  desde  hace  siglos;  ataca  al  privilegio  y 
al  monopolio;  y esas  clases  que  vivían  del  monopolio  y 
del  privilegio , á la  fuerza  han  de  volverse  contra  el 
brazo  que  descargue  el  golpe,  porque  no  comprenden 
que  la  revolución  es  la  que  produce  ese  resaltado,  solo 
miran  al  Ministro  que  los  traduce  en  hechos  por  medio 
de  decretos  en  la  Gaceta. 

Los  Minister ios  revolucionarios  se  gastan  en  segui- 
da, son  siempre  pasajeros;  y si  durante  su  existencia 
son  combatidos  y aun  deshonrados,  la  historia  se  encar- 
ga luego  de  hacerles  justicia,  ¿No  recordáis  lo  que  acon- 
teció á MendizábaL?  ¡Cuánto  odio  no  despertó!  El  llevó 
adelantóla  desamortización  y realizó  quintas  de  100.000 
hombres;  pqr  eso  se  hizo  odioso;  y sin  embargo,  Ja  his- 
toria le  ha  hecho  después  justicia,  haciendo  ver  que 
Mendizábal  fué  el  único  hombre  que  afianzó  el  régimen 
liberal  en  España, 

Pues  lo  mismo  hubiera  sucedido  entre  nosotros.  El 
Sr*  Orense  hubiera  formado  un  Ministerio,  hubieran  es- 
tado aquí  Flgueras  y Pí  y Margall,  y allí  Salmerón  y 
Casto  lar;  unos  le  hubieran  combatido  y otros  apoyado, 
y de  esta  manera  se  hubiera  formado  la  Cámara,  hu- 
biera nacido  aquí  uua  gran  fuerza;  y cuando  el  Gabí- 
n ete  O ren  se  h ub  ier  a ten  ido  que  desa  parecer,  h ab  rí  a h a - 
bido  hoy  unos  hombres  y mañana  otros  que  le  reempla- 
zaran* ¿Pero  hoy,  qué  hacéis?  Ya  veis  como  de  los  labios 
modestos  de  un  hombre  que  no  sirve  para  la  política,  que 
no  tiene  condiciones  para  ella,  pero  que  abriga  el  deseo 
del  bien  de  la  Pátria  y la  Intención  pura  y santa  de 
realizar  los  principios  que  profesa,  puede  salir  la  verdad* 

Fs  preciso  hacer  la  Cámara,  es  preciso  que  la  Cá- 
mara continúe,  pues  á mi  juicio  no  puede  suspender 
sus  sesiones.  ¡Ay  de  vosotros  si  concluís  con  la  Cáma- 
ra! ¿Qué  nos  quedará  entonces?  ¿Cómo  hará  órden  el 
Ministerio  si  no  cuenta  con  la  Cámara?  Por  más  dicta- 
dor que  sea  el  hombre  que  ocupe  el  poder,  por  más  fa- 
cultades discreción  ales  que  le  concedáis,  no  podrá  ha- 
cer ni  lo  uno  ni  lo  otro-  Ei  ejército  y las  clases  superio- 
res desconfían  de  nosotros;  ¡a  Guardia  civil  está  todavía 
en  peor  caso  que  el  resto  del  ejército  respecto  de  nos- 
otros; las  clases  conservadoras  nos  miran  con  recelo;  el 
clero  sabe  que  vamos  á separar  la  Iglesia  del  Estado; 
las  demás  clases  todas  saben  que  vamos  á concluir  con 
todos  los  privilegios  y los  monopolios*  Y yo  pregunto: 
¿dónde  volvereis  la  vista  si  no  contais  con  el  apoyo  de 
ninguna  de  esas  clases? 

Y no  os  hagáis  ilusiones  de  que  podéis  contar  con 
los  hombres  do  los  partidos' liberales.  No;  en  hora  bue- 
na que  cuando  Jos  hombres  del  partido  liberal  vean  que 
pue, deshacerse  y consolidarse  oj  órden  dentro  de  la  Re- 
pública federal,  vengan  con  nosotros;  pero  antes-,  ¿cómo 
han  de  venir?  Si  no  oreen  que  la  República  federal  séá  la 
fórmula  para  desarrollar  el  gobierno  y la  política  espa- 
ñola, ¿cómo  han  de  apoyar  si  ven  confirmadas  sus  pre- 


dicciones? En  cambio,  cuando  vean  que  es  posible  el 
órden  y el  gobierno  con  esa  forma,  los  partidos  libera- 
les, si  tienen  recía  intención,  y si  desean  con  sinceri- 
dad el  bien  de  la  Patria,  todos  vendrán  á traer  su  fuer- 
za al  partido  republicano,  Pero  para  ello,. repito,  es  pre- 
ciso que  vean  que  nuestra  política  es  algo;  para  uso  es 
preciso  que  vean  que  la  República  federal  es  un  hecho 
y que  comprendan  que  se  puede  hacer  órden  y gobier- 
no, porque  mientras  tanto,  no  pueden  venirse  con  nos- 
otros* 

¿Eu  quién,  puos,  se  ha  de  sostener  el  Gobierno,  si 
no  encuentra  esos  otros  apoyos?  ¿En  el  partido  republi- 
cano? Pues  yo  pregunto:  ¿Podrá  estar  el  partido  repu- 
blicano al  lado  de  nn  Ministerio  que  no  le  da  la  Repú- 
blica después  que  se  ha  proclamado?  No;  y esto  no  es 
un  misterio  como  algunos  suponen,  sino  que  es  nn  he- 
cho natural,  no  nacido  de  conspiraciones  como  se  pre- 
tende; esto  es  una  consecuencia  de  vuestra  ilógica,  de 
esa  situación  antinatural  y forzada  en  que  colocáis  al 
país  y al  partido  republicano.  El  país  ve  que  habéis 
proclamado  la  República  federal,  y que  sin  embargo  no 
la  hay,  y el  país  tiene  derecho  á que  la  República  fe- 
deral sea  un  hecho. 

Yo  sostengo  que  sobre  las  Córtes  y sobre  todo  está 
la  soberanía  nacional,  y esto  nadie  me  lo  negará-  Pues 
bien,  suponed  por  un  momento  que  estas  Córtes  votaran 
á Cárlos  Vil,  lo  cual  es  imposible;  poro  si  asi  lo  hicieran, 
¿creeis  que  el  país  estaría  á su  lado?  No;  pues  del  mis- 
mo modo  que  las  Córtes  declararon  la  República  fede- 
ral, y al  mismo  tiempo  nada  han  hecho  para  consoli- 
darla, para  demostrar  que  existe,  el  país  naturalmente 
no  puede  estar  al  lado  de  las  Córtes* 

Y yo  pregunto,  y quiero  que  se  me  conteste  de  buena 
fé,  qué  es  lo  se  ha  hecho  para  afianzar  la  República.  Me 
diréis  que  ya  se  ha  presentado  la  Constitución  federal; 
pero  yo  contesto  que  eso  uo  significa  nada,  y que  si 
algo  significa  es  la  impotencia*  Traéis  la  Constitución 
en  un  momento  en  que  no  debía  haber  venido,  pues 
que  no  puede  tener  la  discusión  de  todos  y por  consi- 
guiente saldrá  de  aquí  sin  vida. 

Nada  más  habéis  hecho  que  la  presentación  do  la 
Constitución;  pero  no  habéis  hecho  la  división  cantonal, 
ni  habéis  presentado  ninguna  de  las  fórmulas  de  des- 
arrollar la  República;  y no  solo  no  hacéis  nada,  sino  que 
gastáis  el  tiempo  en  nombrar  á una  persona  para  que 
resuelva  las  crisis  con  arreglo  á su  inteligencia  ó á sus 
afecciones  personales;  en  una  palabra  , habéis  procla- 
mado la  República  federal;  pero  lo  cierto  es  que  uo  hay 
República  federal* 

La  República  federal  puede  desenvolverse  desde 
abajo  arriba;  pero  ha  debido  desenvolverse  desde  arri- 
ba abajo.  Nosotros  querernos  que  se  desenvuelva  de 
arriba  abajo. 

Pues  ¿por  qué  no  se  ha  hecho  antes?  Luego  ya  veis 
cómo  unas  palabras  que  yo  dije  en  cierta  ocasiou,  de 
qué  en  treinta  dias  podíamos  haber  constituido  el  país, 
san  ciertas.  No  lo  hemos  hecho,  culpa  nuestra  es;  lie- 
mos faltado  á nuestros  deberes,  digámoslo  con  franque- 
za republicana*  Por  lo  tanto,  la  culpa  es  nuestra* 

Pues  hoy  queréis  que  continuemos  faltando;  ¿y  có- 
mo faltamos?  Creando  poderes  personales.  Yo  compren- 
día que  dierais  autorización  al  Sr*  Pí,  porque  sabíais  á 
quién  SL'  la  dabais;  pero  hoy,  ¿á  quién?  ¿Quién  va  á sa- 
lir de  la  votación?  Ciento  uno  contra  ciento  diez;  estos 
ciento  uno  pueden  aumentarse  hasta  ser  mayoría,  y de 
consiguiente,  saldría  un  hombre  nuestro,  ¿Y  queréis 
darle  vosotros  á un  hombre  nuestro  esta  autoridad?  Do 
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consiguiente,  puede  salir  de  la  votación  un  hombre  que 
quizá  á la  mitad  déla  Cámara  sea  extraño,  y que  ese 
hombre  tenga  la  facultad  y el  poder  de  designar  á los 
demás  Ministros.  Y yo  creo  que  después  de  esto  daríais 
el  otro  paso,  le  daríais  las  autorizaciones,  que  para  na- 
da sirven,  y entonces  ese  hombre  será  el  dictador,  á 
disgusto  de  la  mitad  de  la  Cámara, 

Pues  suponed  que  salga  de  allá  el  hombre:  ¿creeis 
que  eso  nos  va  á satisfacer?  No;  si  viéramos  que  nos 
dais  razones  que  nos  bagan  vacilar  en  nuestros  princi- 
pios, diríamos  de  todas  maneras:  sabemos  en  qué  se 
fundan,  y nosotros  les  elejamos  que  sigan  su  camino  sin 
obstáculo  ninguno,  porque  el  país  sabe  lo  que  se  pro- 
pone hacer  una  vez  concedidas  estas  autorizaciones, 
¡Pero  á la  suerte!  Autorizar  á un  hombre  para  que  for- 
me Ministerio  en  las  salas  del  Ministerio,  y no  en  la  Cá- 
mara; que  nombrará  Ministros  por  simpatías,  ¿Donde 
vamos  á parar?  Aquí  nuestros  hombros,  Pí,  Figueras  y 
Castelar,  es  menester  decirlo  muy  claro,  por  sus  traba- 
jos, por  sus  ocupaciones,  estaban  retraídos,  separados 
del  personal  del  partido  republicano;  ¿y  á quién  cono- 
cen? A media  docena  de  hombres;  y así  pasa,  que  aquí 
so  resuelvan  las  crisis  con  el  criterio  de  medía  docena 
de  personas,  y la  República  entrega  la  Patria  al  círculo 
de  media  docena  de  amigos.  Nosotros  queremos  que  la 
Cámara  haga  política  propia;  que  entregue  la  goberna- 
ción del  Estado  á aquellas  personas  que  representan 
sus  ideas,  porque  las  han  expresado  públicamente. 

Pues  bien,  dos  caminos  están  abiertos;  uno  franco, 
leal;  la  Cámara  haciendo  política;  todos  los  hombres  de 
la  Cámara  exponiendo  sus  opiniones.  El  otro  camino, 
estrecho  y tortuoso;  una  persona  que  nombra  Ministros 
á aquellos  que  él  cree  que  van  á gobernor  mejor;  uno, 
de  política  personal  que  todos  conocéis;  el  otro  de  po- 
lítica ancha,  de  principios. 

Yo  os  digo  que  esta  minoría  no  ha  puesto  obstáculo 
ninguno  al  desarrollo  del  Gobierno:  el  único  obstáculo, 
que  era  nuestra  retirada  de  aquí,  tampoco  ha  sido  obs- 
táculo;  ¿por  qué?  Porque  en  absoluto  no  se  ha  hecho 
nada;  no  podíais  desenvolver  nada,  porque  antes  dé  la 
Constitución  no  se  podían  desenvolver  las  reformas  po- 
líticas y las  reformas  económicas,  pues  no  es  posible 
hacer  las  reformas  políticas  y económicas  sin  que  se 
sepan  los  principios  constitucionales  alrededor  do  los 
cuales  van  á girar  las  demás  reformas.  Y el  Ministerio 
no  puedo  hacerlo  ¿por  qué?  Porque  no  conoce  los  prin- 
cipios constitucionales  que  la  Cámara  ha  de  venir  á dar 
como  ley  del  Estado. 

De  manera  que  lo  que  aquí  se  necesita  es  un  Go- 
bierno enérgico  y de  política  conocida,  y que  este  Go- 
bierno empuje;  porque  la  misión  de  los  Gobiernos  es 
obrar;  la  deliberación  es  de  los  Parlamentos;  la  ejecu- 
ción és  de  los  Gobiernos,  eu  quien  se  supone  unidad. 
Pues  bien,  el  Gobierno  es  el  que  ha  de  empujar  y traer 
las  bases,  no  porque  él  haga  la  Constitución,  sino 
porque  su  política  sea  la  que  desarrolle  esto  pronto. 

De  consiguiente,  el  Gobierno  es  el  que  ha  de  hacer 
todo  esto,  Y sí  el  Gobierno  se  compone  de  personas  de 
buena  fe,  como  yo  creo  lo  han  sido  todos  los  que  han 
estado  en  ese  banco,  todos  han  deseado  como  yo  salvar 
la  Patria  y í a República;  pero  como  cada  uno  quería 
plantear  su  sistema,  y estaba  en  lo  justo,  que  cuando 
uno  cree  que  su  sistema  es  bueno  debe  procurar  plan- 
tearlo, ese  Ministerio  así  constituido  no  podía  obrar,  y 
el  hombre  que  presidia  ese  Ministerio  ha  sido  perdido 
para  la  República  y la  Patria , por  más  que  tiene  buena 
fé  y espíritu  levantado. 


Así,  concluyo  diciendo  que  los  caminos  están  abier- 
tos: uno  ancho  y bueno  para  todos;  otro  tortuoso,  que 
nos  conducirá  al  caos,  á la  disolución  social.  A vosotros 
os  toca  pensar  en  ello;  ya  lo  sabéis;  si  el  Ministerio  sale 
de  la  persona  á quien  le  deis  autoridad  para  formarlo, 
vais  por  el  camino  estrecho.  Sí  nosotros  venciéramos, 
tendríamos  falta  de  vosotros;  sí  vosotros  vencéis,  tendréis 
falta  de  nosotros.  Así,  pues,  todos  juntos,  hagamos  la 
República,  salvemos  la  Pátría,  bagamos  la  Cámara,  ha- 
gamos el  Gobierno,  que  el  Gobierno  no  está  solo  en 
aquel  banco;  que  está  también  en  la  Cámara. 

Así,  pues,  espero  que  inspirándoos  en  el  patriotis- 
mo, no  sigáis  ese  camino  tortuoso,  no  yendo  á nuestras 
casas  con  la  vergüenza  de  decir  que  hemos  estado  aquí 
y que  hemos  sido  ineptos  para  la  salvación  del  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Aura  Eoronat  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  AURA  EORONAT:  Señores  Diputados,  voy 
á ser  muy  breve;  nunca  como  en  la  ocasión  presente 
debo  pedir  templanza  á mi  espíritu,  desgarrado  ante  las 
amarguras,  dolores  y disgustos  de  que  todos  somos  víc- 
timas; nunca  como  ahora  debo  pedir  mesnra  á mis  pa- 
labras, entrecortadas  por  la  poca  fijeza  de  mi  pensa- 
miento ante  la  gravedad  de  las  circunstancias  que  to- 
dos atravesamos.  Voy  á hacerme  cargo  en  pocas  frases 
de  las  que  ha  pronunciado  aquí  el  Sr.  Casalduero.  Yo 
creo,  Sres.  Diputados,  que  adolecemos  de  un  gran  de- 
fecto todos  los  republicanos;  no  parece  sino  que  esta- 
mos imbuidos  del  espíritu  católico  y dogmático  de 
nuestros  antepasados,  y que  nos  hemos  vuelto  intole- 
rantes; nosotros,  los  que  hemos  predicado  la  libertad 
del  pensamiento,  los  que  hemos  predicado  la  igualdad 
ante  la  ley,  parece  como  que  estamos  dentro  de  una 
secta  estrecha,  eu  la  cual  no  se  puede  permitir  ni  por 
un  momento  que  se  nos  contradiga.  Así  es  que  se  levanta 
de  aquí  una  voz,  y enseguida  de  allá  se  protesta;  se  le- 
vanta de  allá  una  voz,  y eu  seguida  se  protesta  de  aquí; 
se  levanta  una  voz  de  otro  lado,  y de  todos  los  demás 
se  protesta;  no  parece  sino  que  hemos  venido  á desgar* 
ramos  los  unos  á los  otros,  en  lugar  de  inspirarnos  en 
el  criterio  do  la  salvación  de  la  Patria. 

Tomamos  una  medida  en  virtud  de  nuestro  derecho, 
en  virtud  de  nuestra  soberanía,  porque  este  poder  es  el 
más  alto  poder  del  Estado  que  hay  en  la  Nación  y la 
única  autoridad  legítima  que  la  República  ha  creado: 
concedemos  facultades  á un  hombre,  eu  uso  también  de 
nuestro  derecho,  y la  miuoría,  en  lugar  de  discutir,  y 
convéu cernes  por  los  medios  persuasivos  y racionales, 
por  los  medios  que  én  el  Parlamento  se  usan , abandona 
éstos  bancos  y se  marcha.  Yo  quiero  que  me  digáis,  se- 
ñores Diputados,  si  esto  sucede  en  un  Parlamento;  ¿por 
qué  á cada  momento  se  nos  dice  que  nos  inspiremos  en 
las  libertades  de  Suiza,  que  nos  inspiremos  en  las  li- 
bertades de  los  Estados -Unidos?  ¡Ah!  cuánta  razón  te- 
nía el  otro  día  el  Sr.  García  ítuiz  al  pronunciar  aque- 
llas elocuentes  palabras:  amas  que  todo  hace  falta  que 
hagamos  aquí  costumbres;  más  que  todo  hace  falta  que 
hagamos  aquí  ideas.))  En  lugar  de  tener  ese  espíritu  de 
tolerancia  que  deben  tener,  nó  ya  legisladores,  sino  per- 
sonas bien  sentidas  y educadas  {El  Verdugo  pide  la 
palabra  para  una  cuestión  de  érden)\  en  lugar  de  tener  la 
templanza  que  tau  necesaria  es  en  toda  reunión  de  per- 
sonas, nos  recriminamos  aquí  las  más  veces  con  pala- 
bras impropias  de  este  alto  cuerpo.  ¡Y  de  qué  efecto, 
señores]  De  un  efecto  que  redunda  eu  desprestigio  de 
esta  Cámara,  en  desprestigio  do  la  Asamblea:  y lo  que 
es  peor  de  todo,  en  desprestigio  de  la  Fátria  y de  laRe- 
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pública.  Yo  tengo  que  decir  que  me  he  equivocado  en  la 
opinión  que  había  formado  del  partido  republicano:  he- 
mos llegado  á una  situación,  señores,  en  que  no  siendo 
ya  posible  salvar  la  honra  de  la  Patria,  está  cada  cual 
en  el  caso  de  salvar  su  honra  propia;  y por  eso  digo  que 
me  he  equivocado  en  la  opinión  que  había  formado  del 
partido  republicanos*  Yo  creía  que  el  partido  republica- 
no era  un  partido  unido  por  un  solo  fin;  un  partido  pu  « 
ro;  creía  que  era  un  partido  recto,  profundamente  recto 
en  todas  sus  decisiones;  pero  cuando  he  visto  los  preten- 
dientes á millares  asaltar  los  Ministerios;  cuando  he  vis- 
to aquí  que  se  sostiene  que  la  República  debe  ser  para 
los  republicanos  y no  para  los  espacióles;  cuando  he  vis- 
to hacer  uso  de  armas  de  que  no  debe  usar  ninguno  que 
estime  su  propio  decoro  y su  dignidad  personal,  me  he 
llegado  á convencer  de  que  el  partido  republicano  no  tie- 
ne la  más  preciada  de  todas  las  condiciones  que  debe  tener 
todo  partido,  la  condición  de  ser  puro  en  todos  sus  actos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, no  se  discuten  las  condiciones  del  partido  re- 
publicano; es  otra  % proposición,  y ruego  á S.  3.  se 
contraiga  á ella. 

El  Sr.  ATIBA  BOEONAT:  Procuraré  ceñirme,  se- 
ñor Presidente*  {El  Sr*  Garda  Martínez  pida  la  palabra  á 
nombre  dd  partido  republicano*)  Yo  entendía,  Sres.  Dipu- 
tados, que  aquí  ante  todo  y sobre  todo  luchábamos  por 
la  santidad  de  la  justicia  y del  derecho;  si  yo  hubiera 
creído  por  un  momento  que  el  partido  republicano  lucha  - 
ba  por  el  poder  y solo  por  el  poder,  yo  me  hubiese  reti- 
rado de  ese  partido;  yo  creia  y siempre  he  creído  que  el 
partido  republicano  únicamente  luchaba  por  Injusticia,  y 
el  Sr.  Casalduero  ha  venido  á sacarme  de  mi  error.  Sí,  su 
señoría. dice  que  no  se  debe  formar  Ministerio  más  que 
de  la  izquierda,  ea  decir,  de  aquella  fracción  á que  su 
señoría  pertenece.  Yo  creo  en  la  sinceridad  de  su  inten- 
ción y en  la  rectitud  de  sus  propósitos;  pero  creo  que 
es  altamente  impertinente  en  este  momento,  en  que  más 
se  necesita  de  la  seguridad  de  la  Patria,  de  la  sociedad, 
delórden,  de  la  República  y de  nuestra  propia  honra; 
creo,  repito,  que  es  altamente  impertinente  decir:  yo 
quiero  el  poder,  porque  yo  solo  tengo  la  seguridad  de 
realizar  el  derecho  y la  justicia. 

Yo  no  só  lo  que  aquí  sucede;  pero  aquí  solo  nos  se- 
para una  cuestión  de  oportunidad,  una  cuestión  que 
afecta  tan  solo  á la  oportunidad  de  tener  las  reformas 
que  por  nosotros  deben  ser  discutidas.  Aquí  se  nos  dice 
que  nosotros,  ó al  menos  el  grupo  que  se  sienta  en  este 
lado.de  la  Cámara,  quiere  ante  todo  órden,  orden  y sin 
mkar  para  nada  las  reformas.  Hemos  contradicho  con 
nuestra  conducta  en  estos  dias  á los  que  de  tal  manera 
nos  acusan,  porque  se  ha  presentado  aquí  el  proyecto 
de  Constitución,  y la  más  capital  reforma  que  se  puede 
operar  en  nuestro  país  os  la  Constitución  del  Estado;  y 
sin  embargo,  los  únicos  que  han  impedido  que  la  Cons- 
titución se  discuta  y sea  ya  ley  del  Estado,  son  los  que 
pertenecen  á la  minoría  intransigente,  6 los  que  se 
sientan  en  la  izquierda,  que  no  sé  como  se  llaman,  los 
cuales,  al  impedir  con  su  ausencia  los  debates  referen- 
tes á la  Constitución,  han  impedido  que  las  institucio- 
nes federales  imperen  en  España. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, el  Reglamento  dispone  que  todos  los  Sres.  Di- 
putados, al  usar  de  la  palabra,  se  dirijan  á la  Cámara. 
Ruego  á S*  S,  que  no  se  dirija  á ninguna  fracción  de 
la  Cámara. 

El  Sr.  AURA  BORONAT:  Voy  á seguir  las  indi- 
cacioues  del  Sr,  Presidente, 


Aquí  votamos  las  autorizaciones  al  Sr.  Pí  y Mar- 
gall,  atendiendo  á esta  sola  consideración,  á la  consi- 
deración altamente  patriótica  de  que  había  de  haber 
ante  todo  unidad  de  miras,  unidad  de  pensamiento  en 
el  Gobierno*  Esto  mismo  venimos  á sostener  hoy  los 
que  el  otro  día  apoyamos  al  Sr*  Pí  y Margal!.  El  señor 
Casalduero  confesaba  ho3%  y aunque  no  lo  confesara  es 
de  suyo  tangible  y evidente,  que  no  habiendo  uni- 
dad de  miras,  unidad  de  pensamiento,  unidad  de  ac- 
ción, no  es  posible  ningún  Gobierno,  ni  en  este  país  ni 
en  ningún  otro.  Esto  lo  ha  confesado  el  mismo  Sr.  Üa» 
salduero;  y porque  nosotros  hemos  venido  á caer  en  el 
error  de  creer  que  el  espíritu  del  Sr,  Pí  y Margal  1 re- 
presentaba la  tendencia  general  de  esta  Cámara,  como 
yo  creo  que  hoy  no  la  representa,  por  esto  mismo  he 
dado  mi  voto  para  aceptar  su  renuncia  y para  que  se 
elija  á un  hombre  que  tonga  el  firmo  propósito  de  dar 
unidad  de  acción  al  Gobierno,  única  cosa  que  hoy  pue- 
de salvar  á La  sociedad,  á esta  Cámara  y á la  Repú- 
blica* 

Se  ha  dicho  por  el  Sr*  Casalduero,  y esto  me  ha 
llegado  al  fondo  de  mi  alma,  que  yo  no  soy  todo  lo 
generoso  que  debo  ser  cou  mis  paisanos  los  de  Alcoy, 
Voy  á hacerme  cargo  ligeramente  de  esto,  porque  me 
importa  ante  todo  salvar  mi  reputación  y salvar  mi 
honra. 

Se  había  dicho  aquí,  y el  Sr*  Casalduero  me  confe- 
só el  dia  pasado  en  una  conversación  privada  que  tuvi- 
mos en  el  salón  de  la  Presidencia  de  esta  casa,  que  cir- 
cularon rumores  por  todo  Madrid  de  que  un  Diputado 
que  se  había  sentado  en  los  bancos  de  esta  Cámara  es- 
taba al  frente  de  la  insurrección  de  Alcoy*  Este  rumor, 
que  yo  habia  oido  en  Madrid  por  diferentes  conductos, 
y que  después  había  sido  confirmado  por  cartas  que  re- 
cibí de  la  provincia  á que  Alcoy  pertenece,  fué  aceptado 
por  mí,  y por  esto,  teniendo  en  cuenta  los  gravísimos 
sucesos  que  eti  Alcoy  habían  ocurrido,  y teniendo  al 
mismo  tiempo  en  cuenta  que  seria  altamente  injurioso 
para  esta  Cámara  el  que  asistiera  á ella  un  Diputado 
que  se  habia  hallado  al  frente  de  aquel  movimiento,  in- 
terpelé á los  Sres,  Diputados  si  aceptarían  en  su  seno  al 
Diputado  que  hubiese  dirigido  aquella  insurrección. 
Después  he  sabido,  y sea  dicho  en  honra  de  esta  Cáma- 
ra, que  no  ha  habido  ningún  Diputado  al  frente  de  aquel 
movimiento;  y sea  dicho  también  en  honra  de  los  alco- 
y a nos,  que  el  movimiento  aquel  ha  sido  dirigido  por 
extranjeros  y por  forasteros.  Y basta  de  esto. 

El  Sr*  Casalduero  se  lamentaba  antes  con  profundo 
sentimiento  al  parecer,  de  que  al  Sr.  Pí  y Margal!  el 
otro  día  se  lo  supusiera  que  habia  sido  conspirador.  Do 
manera  que  el  Sr.  Casalduero,  cuando  se  conspira, 
cuando  cree  que  se  conspira  contra  un  poder  del  Esta- 
do y contra  una  autoridad  de  la  Nación,  se  subleva  con- 
tra los  que  tales  sospechas  pueden  abrigar.  Pues  yo  le 
interrogarla:  ¿mantiene  S.  3,  esa  opinión  con  todos  ios 
que  conspiran,  contra  la  Asamblea  y contra  el  Estado? 
¿Cree  S,  3.  que  no  hay  ningún  compañero  suyo  que  no 
ba  aconsejado  á nadie  que  se  conspire  contra  la  Asam- 
blea? Yo  no  sé  si  en  esto  me  equivoco;  pero  ó mucho 
me  engaño,  ó hay  algunos  amigos  del  Sr.  Casalduero 
que  conspiran,  no  solamente  contraía  autoridad  de  la 
Asamblea,  sino  contra  los.  amigos  del  Sr.  Pí  y Margall, 
por  quien  tanto  interés  tiene  3*  S,  hoy, 

Y para  concluir,  porque  me  he  propuesto  ser  breví- 
simo y no  quiero  seguir  continuando  en  esta  discusión, 
voy  á decir  que  la  única  manera  de  salvar  el  conflicto 
que  á todos  nos  amenaza,  de  salvar  la  cuestíoq  de  órdem 
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público,  que  es  pavorosa,  no  ya  para  los  republicanos 
sino  para  todos  los  españoles,  es  que  se  constituya  un 
Gobierno  homogéneo,  fuerte  y liberal,  que  no  tenga  las 
complacencias  que  lian  tenido  los  Gabinetes  anteriores. 
Solo  de  esta  manera,  habiendo  unidad  do  pensamientos, 
y habiendo  unidad  de  miras  en  aquel  banco  [Üemlmdo 
al  Muco  azul)  y haciendo  todo  lo  posible  porque  en  los 
Gonsejos  de  Ministros  no  se  gaste  el  tiempo  en  recrimi- 
naciones de  unos  Ministros  á otros,  sino  existiendo  la 
debida  unidad  do  miras,  de  conducta  y de  política,  es 
como  conseguiremos  salvar  el  órden  publico,  la  Repú- 
blica, y lo  que  es  más  preciado,  la  honra  de  todos,  gra- 
vemente comprometida  por  las  derrotas  del  Norte,  por 
)os  excesos  del  Mediodia  y por  las  intemperancias  de 
todos  los  republicanos. 

El  Sr.  CASALDUEIIQ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar, 

M Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  SI  Sr.  Ca- 
salduero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CA SALGUERO;  Diré  muy  pocas  palabras. 

Ha  asegurado  el  Sr,  Aura  que  la  minoría  se  fué  por 
haber  autorizado  al  Sr,  Pí  para  formar  Ministerio,  y esto 
es  una  equivocación.  Cuando  se  autorizó  al  Sr.  Pí  para 
formar  Gabinete,  la  minoría  discutió  como  hoy,  la  mi- 
noría votó  y luego  continuó  aquí;  porque  eso  no  era 
causa,  ni  puede  serlo  nunca  para  que  una  minoría  aban- 
dono el  Parlamento.  La  minoría  cuando  se  retiró  fué 
por  las  autorizaciones  que  posteriormente  se  concedie- 
ron al  Sr,  Pí,  con  las  cuales  creíamos  y creemos  que  el 
credo  republicano  federal  era  perjudicado  y perjudica- 
dos los  derechos  individuales.  Y ea  confirmación  de 
esto,  diré  que  en  Valencia  ha  habido,  según  de  pública 
voz  se  dice,  una  reunión  en  las  oficinas  del  Gobierno 
civil  para  marcar  reglas  de  conducta  á la  prensa  den- 
tro de  las  autorizaciones.  Véaso  como  en  la  práctica  es 
verdad  lo  que  nosotros  sosteníamos  de  que  no  se  respe- 
ta rían  los  derechos  individuales.  Y por  esto  nos  mar- 
chamos y nos  volveremos  á ir,  no  por  otra  cosa.  No  es 
porque  formen  Ministerio  éstos  ó los  otros;  es  porque 
queremos  que  se  mantengan  en  su  integridad  nuestros 
principios  y tenemos  la  creencia  que  de  ese  modo  se 
falta  á lo  que  se  defendió  aquí. 

Se  ha  extrañado  que  yo  sostuviese  que  la  Repúbli- 
ca es  para  los  republicanos.  Ya  he  explicado  este  con- 
cepto; pero  corno  veo  queso  cita  de  nuevo,  para  que  no 
so  confunda  el  sentido,  en  este  momento  repetiré  la 
explicación.  Yo  dije:  el  partido  republicano,  como  todo 
partido,  cuando  llega  á las  esferas  del  poder,  como  no 
está  constituida  la  fórmula  del  partido,  ellos  sou  los  en- 
cargados do  expresarla,  de  concebirla,  y una  vez  que 
la  hayan  determinado,  entonces  la  fórmula  es  para  to- 
dos. Y añadir  si  esta  Constituyente  no  fuera  republica- 
na, ¿constituiría  ella  la  República?  Esto  es  evidente; 
luego  la  República  es  por  y para  los  republicanos  mien- 
tras se  formula,  y luego  es  para, todo  el  mundo.  Porque 
yo  creo  quo  todos  Jos  partidos  están  á nuestro  lado;  pe- 
ro quiero  que  todos  vengan  á concurrir  á la  obra  de  Ja 
revolución  liberal  del  país.  Pero  yo  dije:  quienes  han 
de  plantear  la  República  federal  han  de  ser  los  republi- 
canos federales,  porque  los  demás  no  saben  lo  que  es; 
ó si  lo  saben  no  creen  que  es  cosa  de  practicarla,  por- 
que no  la  conceptúan  conveniente.  Así,  pues,  entiendo 
que  la  República  es  para  y por  los  republicanos  hasta 
que  la  formulen. 

El  amigo  Aura  dice  que  el  partido  republicano  está 
perdido  por  los  pretendientes  que  acuden  á los  Ministe- 
rios* Yo  no  entro  en  esta  cuestión,  porque  á mí  no  me 


importa.  Yo  creo  que  eso  no  es  del  partido  republicano 
ni  de  los  Diputados  republicanos,  Eu  lo  que  se  refiere 
á mí,  luego  diré  lo  que  ocurre.  Nosotros  no  vamos  á los 
Ministerios  á pretender  destinos;  y cuando  llegue  el  dia 
en  que  tratemos  de  la  ley  de  incompatibilidades  y de 
empleados,  se  explicará  por  qué* 

Esta  es  uua  cuestión  social,  no  política,  y el  país 
viene  acostumbrado,  como  cuestión  social,  á vivir  del 
presupuesto  en  uua  parte  determinada,  y sabe  que  los 
Diputados  son  los  que  tienen  influencia  para  obtener  las 
credenciales.  Este  mal  se  cortará,  no  dejando  de  ir  á los 
Ministerios,  sino  haciendo  leyes  aquí.  De  consiguiente, 
eso  de  irá  los  Ministerios  no  es  de  nosotros,  sino  de  to- 
do el  país,  ni  indica  que  un  partido  sea  por  eso  mejor  Ó 
peor.  Lo  que  importa  es  su  conducta  en  la  Cámara,  no 
que  yaya  á los  Ministerios.  ¿Qué  me  importa  que  vaya  á 
los  Ministerios  si  aquí  sonaos  todos  buenos  republicanos 
federales? 

En  cuanto  á mí,  no  diré  más  que  una  cosa,  y es  que 
jamás  voy  á ios  Ministerios,  no  por  desden,  porque  to- 
do el  mundo  que  me  conoce  cree,  y está  en  su  derecho 
y no  rae  quejo,  que  yo  puedo  favorecerle,  sino  por  mis 
muchas  ocupaciones.  Ya  lo  he  dicho;  Casalduero  es  aho- 
ra lo  que  era  antes  de  la  República;  y cuando  algunos 
Ministros  han  querido  tenerle  á su  lado  como  empleado , 
ha  dicho:  no,  porque  yo  necesito  continuar  siendo  Ca- 
salduero. Y si  se  fuera  la  República,  ya  verían  los  re- 
publicanos cómo  pieiíáa  Gasalduero,  que  ni  quiere  ser 
empleado,  ni  Ministro,  ni  embajador  siquiera;  que  no 
quiere  ser  nada* 

Se  ha  dicho  también  que  yo  deseo  un  Ministerio  de 
la  izquierda,  ¡Pues  es  claro!  Y uo  solo  lo  deseo*  sino  que 
lo  deseo  con  ahinco * con  pasión  , como  decía  un  dia  el 
Sr,  Estéban  Collautes.  Si  no  ¿por  qué  profesamos  prin- 
cipios republicanos?  Por  esto  es  nuestro  empeño  en  ha- 
cer la  revolución  en  el  país.  ¿Las  personas  qué  valen? 
Lo  que  yo  quiero  son  los  principios.  Así,  cuaudo , como 
ocurrió  con  el  Sr,  Suñer  * después  de  dudar  vemos  que 
eu  el  desarrollo  de  su  política  está  á nuestro  lado;  cuan- 
do vemos  que  opina  como  nosotros,  ¿no  nos  hemos  de 
alegrar?  ¿No  hemos  aplaudido  el  proyecto  que  ha  traído 
acerca  de  Cuba?  Las  explicaciones  sobre  Cuba,  ¿no  las  he- 
mos aplaudido?  Las  personas  nos  importan  poco;  el  Mi- 
nisterio nos  importa  mucho,  y por  eso  ha  tenido  lugar 
hoy  esta  batalla  de  los  10 1 contra  los  111*  Nosotros 
creemos , y estamos  en  nuestro  justo  derecho,  que  hoy 
no  es  posible  más  que  un  Ministerio  de  la  izquierda,  Y 
yo  no  puedo  aceptar  hoy  al  Sr,  Pí,  aun  cuando  como 
republicano  me  merece  completa  confianza  , porque  en 
un  momento  dado  ha  hecho  política  de  conciliación  y, 
á mi  juicio  , no  muy  acertada ; y aun  cuando  respeto 
mucho  al  Sr.  Salmerón  > yo  quiero,  sin  embargo,  un 
Ministerio  do  este  lado  (¿cómo  no  le  he  de  querer?),  y 
haré  cuanto  pueda,  cuantos  esfuerzos  me  sean  posibles 
para  que  venga  ese  Ministerio. 

Ha  dicho  el  Sr.  Aura  Boronat  que  la  minoría  con  su 
retraimiento  ha  impedido  que  se  hagan  las  reformas. 
No,  Sr.  Aura  Boronat;  Seamos  justos.  La  Constitución 
se  ha  leído  ayer,  y por  consiguiente*  no  se  ha  puesto 
todavía  á discusión,  y por  fortuna  del  país  y del  parti- 
do republicano,  ya  estarnos  todos  aquí.  Pero  ahora  pre- 
gunto yo  , con  igual  franqueza,  al  Sr.  Aura  Boronat: 
¿Cree  S.  S.  que  la  Coustituciou  hubiera  venido  si  no 
hubiera  sido  porque  los  acontecimientos  se  echaban  en- 
cima? No,  ciertamente.  Pues  una  noche  me  dijeron  que 
yo  era  moderado,  porque  decía;  nos  hace  falta  la  Cons 
titucion,  es  necesario  que  se  baga  la  federación  de  ar- 
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riba  abajo,  porque  es  la  salvación  de  la  Patria;  y con 
efecto,  los  acontecimientos  han  apresurado  la  venida  de 
la  Constitución,  porque  si  no,  todos  sabéis  que  la  ma- 
yoría repugnaba  esta  idea,  y quería  conducir  al  centro 
á la  suspensión  de  las  sesiones.  Vosotros,  pues,  habéis 
traído  la  Constitución,  porque  habéis  comprendido  que 
si  no,  os  perdíais;  y en  efecto,  os  perdíais  y nos  perdíais. 
La  minoría,  por  consiguiente,  no  ha  impedido  que  la 
Constitución  se  discuta,  sino  que  á depender  de  ella, 
14  hubiera  traído  antes,  porque  ese  era  su  deber. 

El  Sr.  Aura  Boronat,  ha  confirmado  cnanto  yo  he 
dicho.  Yo  confesé  á S.  ¡S,,  y se  lo  confieso  ahora,  que 
había  habido  rumores  en  Madrid  de  que  un  Diputado  de 
la  minoría  estaba  en  Alcoy.  Esto  sucede  siempre  que 
hay  una  minoría  retraída;  por  consiguiente s no  tenia 
nada  de  particular  ni  que  existiera  el  rumor,  ni  que  su 
señoría  lo  acogiera;  lo  que  sí  tenia  de  particular  era, 
que  cuando  no  pasaba  de  rumor,  no  se  cerciorara  de  su 
bondad  8.  S.  antes  de  traerlo  á la  Cámara;  así  como  no 
siendo  verdad  lo  que  se  decía  respecto  á la  cabeza  del 
jefe  de  la  Guardia  civil,  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no 
debió  traerlo  á la  Cámara  hasta  que  se  hubiera  confir- 
mado, por  más  que  solamente  lo  trajo  eu  hipótesis.  lro 
creo  que  cuando  se  refieren  solamente  como  rumores 
cosas  de  gravedad  para  el  país , nosotros  no  debemos 
acojáis  esos  rumores  para  traerlos  aquí.  Eu  la  Cámara  no 
deben  discutirse  más  que  hechos,  porque  si  no  sucede- 
rá lo  que  en  la  actualidad  sucede,  que  por  toda  Europa 
circula  que  los  sucesos  de  Alcoj'  han  sido  peores  que  los 
de  la  Commune  de  París.  Porque  en  París  se  batieron  de 
una  manera  encarnizada  mientras  estuvo  humeante  la 
angre,  y de  Aicoy  se  decía,  que  después  de  pasados  los 
acontecimientos  se  asomaban  los  insurrectos  á los  bah 
cones  del  Ayuntamiento  y arrojaban  por  ellos  á los 
concejales  muertos  6 vivos,  seguu  lo  pedia  el  pueblo. 

Yo  me  horrorizaba  al  oir  esto,  y siu  embargo,  hoy 
podemos  desmentir  completamente  ese  hecho.  Es  nece- 
sario, pues,  que  aquí  se  traigan  hechos  y no  rumores, 
siu  embargo  de  que,  repito,  comprendo  que  el  Sr.  Aura 
Boronat,  como  hijo  y representante  de  aquel  país,  se 
indignara  más  que  otros  de  lo  que  se  decía. 

Dice  S.  S.  que  yo  me  sublevo  contra  la  idea  de  que 
la  mayoría  pueda  abrigar  sospechas  de  que  el  Sr.  Pí 
conspira.  No;  yo  no  me  sublevo,  porque  la  mayoría 
está  eu  su  derecho;  pero  como  se  decía  que  conspiraba 
con  nosotros,  yo  he  cumplido  el  deber  ineludible  que 
tenia  de  decir  que  con  nosotros  no  ha  conspirado  el  se- 
ñor Pí,  extrañándome  al  mismo  tiempo  de  que  se  le  tra- 
tara con  tal  dureza,  porque  no  ha  conspirado,  ni  había 
para  qué  ni  contra  quién. 

Dice  el  Sr,  Aura  Boronat  que  si  podré  yo  asegurar 
que  no  estén  comprendidos  algunos  amigos  míos  en 
una  sublevación.  Yo  lo  que  puedo  asegurar  á S.  S.  y 
á todo  el  mundo  es  que  no  creo  que  ningún  amigo  mió 
conspire  contra  la  República  ni  deje  de  reconocer  á la 
Asamblea,  Ahora,  si  vienen  hechos  y se  debaten  aquí, 
entonces  probaré  si  la  conspiración  es  aquella  ó es  ésta; 
esto  es  lo  que  hay  aquí  que  aprender. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, la  Mesa  no  puede  tolerar  de  ninguna  manera 
que  aquí  se  viertan  esas  especies. 

Él  Sr,  CASAL  DUERO:  Permítame  V.  S desarro- 
llar mí  tesis:  yo  no  trato  de  decir  que  se  conspire  en 
ninguna  parte;  son  hechos  que  nacen  de  las  condicio- 
nes políticas  en  que  nos  encontramos;  si  se  discute  uu 
hecho  concreto,  yo  digo  que  todos  ios  republicanos, 
Diputados  ó no,  reconocen  á la  Asamblea.  (Um  voz  en 


la  derecha:  ¿Sin  reservas?)  Sin  reserva  ninguna.  (Oira 
voz:  ¿Y  lo  de  Capellanes?)  Yo  no  sé  lo  que  pasa  en  Ca- 
pellanes: aquí  parece  que  hay  un  empeño  cu  haber  creer 
que  hay  conspiraciones,  y lo  que  hay  aquí  es  que  no 
se  hace  política. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, he  sido  en  extremo  tolerante  cou  V.  S.,  puesto 
que  le  he  concedido  la  palabra  para  rectificar.  Ruego 
á V,  S.  que  se  contraiga  á la  rectificación. 

El  Sr,  CAS  ADULTERO;  Estoy  rectificando  hecho 
por  hecho,  y error  por  error  de  los  que  se  me  han  atri- 
buido. 

Yo  creo  firmemente  que  no  hay  ningún  republicano 
que  conspire  contra  la  República  ni  que  dejo  de  reco- 
nocer á la  Asamblea:  si  se  señalan  hechos  concretos, 
entraremos  en  discusión  y se  verá  que  no  hay  tales 
conspiraciones  ni  tales  sublevaciones. 

Y concluyo  diciendo  lo  mismo  que  he  dicho  al  prin- 
cipio: me  parece  que  no  estamos  tan  distantes;  los  que 
creen  que  aquí  discutimos  por  cuestión  de  puestos,  es- 
tán equivocados;  lo  que  aquí  queremos  es  política,  po- 
lítica y política,  pero  no  aglomerando  soldados  eu  Ma- 
drid, sino  política  republicana,  que  es  la  que  tiene  de- 
recho á exigir  el  país  de  los  que  siempre  hemos  sido 
republicanos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Au- 
ra Boronat  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AURA  BORONAT:  Mas  breve  aun  que  en 
el  discurso  voy  á ser  en  la  rectificación. 

Me  importa  ante  todo  consignar  un  hecho.  Dice  el 
Sr.  Casalduero  que  por  que  se  suspendiéronlas  garan- 
tías constitucionales  concediendo  facultades  extraordi- 
narias al  Sr.  Pí,  la  minoría  se  retiró  de  la  Cámara.  Si 
fué  por  eso,  no  tiene  derecho  para  retirarse  ahora,  por- 
que si  mal  no  recuerdo,  el  Sr.  Casalduero  verá  que  las 
facultades  extraordinarias  estaban  concedidas  al  Go- 
bierno en  cuanto  fuera  presidido  por  el  Sr.  Pí:  de  ma- 
nera que  si  ahora  se  confiase  el  poder  á otro  hombre, 
las  facultades  extraordinarias  tenían  que  ser  objeto  de 
uq  nuevo  acuerdo  de  la  Cámara. 

Recuerdo  yo  que  en  una  discusión  solemne,  después 
de  hablar  un  elocuentísimo  orador  de  este  lado  de  la 
Cámara,  se  levantó,  impresionado  sin  duda  por  las  pa- 
labras de  aquel  orador  el  Sr,  Casalduero,  y dijo  que  el 
que  se  levanta  habiendo  derechos  individuales  y ha- 
biendo libertad,  el  que  conspira  y se  subleva  contra  la 
República,  es  uu  faccioso.  {Él  Sr.  Casalduero:  Y lo  digo 
ahora.)  Entonces,  quiero  que  me  diga  ei  Sr.  Casaldue- 
ro qué  son  los  de  Cartagena  sino  conspiradores  contra 
la  República  federal.  {Voces  en  h izquierda:  No,  no.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ruego  á 
Y.  S.,  Sr.  Boronat,  que  se  contraiga  á la  alusión. 

EL  Sr.  AURA  BORONAT:  Dice  el  Sr.  Casalduero 
que  no  creo  que  haya  conspiraciones  ni  sublevaciones 
de  parte  de  lo3  republicanos;  condene  S.  3.  como  so 
merecen  actos  como  los  de  Cartagena,  y entonces  ten- 
drá derecho.., 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Eso  no  es 
rectificar,  Sr.  Diputado;  no  puedo  tolerar  que  diríja  su 
señoría  inculpaciones  injustificadas;  limítese  á la  recti- 
ficación. 

El  Sr.  AURA  BORONAT:  Ha  dicho  el  Sr.  Casal- 
duero, confirmando  mi  opinión,  que  quiere  que  exista 
un  Ministerio  de  la  izquierda,  pero  queS.  S.  uo  quiere 
ningún  puesto;  que  uo  quiere  usufructuar  ningún  des- 
tino de  la  Nación:  yo  tomo  acta  de  estas  palabras,  y 
í quiera  Dios  que  no  tenga  que  recordárselas  á S.  S, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ca- 
la tiene  la  palabra  en  contra,  , 

El  Sr,  CALA:  Ciudadanos  Representantes,  si  no 
fuera  porgue  me  parece  de  suma  trascendencia  para  la 
política  toda,  de  este  país,  no  terciaria  en  este  impor- 
tantísimo debate;  en  primer  lugar,  porque  me  encuentro 
enfermo;  y en  segundo,  porque  veo  que  se  quiere  hacer 
política  de  pasión  y resucitar  antiguos  ódios  cuando  en 
este  momento  solo  deberla  hablarse  de  cordialidad,  de 
cohesión  de  todos  los  elementos  republicanos  para  salvar 
a la  República. 

Observo  con  dolor,  ciudadanos  Representantes,  que 
cuando  tanto  se  habla  de  intransigencias  y de  cierta 
intransigencia  roja,  en  ciertos  momentos,  justamente 
en  los  momentos  mis  críticos,  suele  levantarse  otra  in- 
transigencia blanca,  á ía  que  no  ataco,  porque  la  creo 
honrada,  pero  que  parece  tiene  empeño  en  suscitar 
en  contra  nuestra  toda  clase  de  borrascas. 

No  recojeré  ni  una  palabra  siquiera  que  pueda  re- 
ferirse á la  retirada  de  la  minoría.  La  minoría,  acaso 
equivocándose,  creyó  un  momento  que  el  ambiente  de 
este  recinto  no  estaba  puro,  porque  so  querían  borrar 
los  derechos  individuales,  y salió  de  aquí  para  respirar 
otro  ambiento,  distinto,  el  ambiente  de  la  libertad;  pero 
observad  que  desde  el  momento  mismo,  desde  el  ins- 
tante y á seguida  de  una  situación  que  acaso  sea  triste, 
pero  que  sin  embargo  ha  tenido  la  virtud  de  puriíicar 
el  ambiente,  lia  obrado  de  otra  manera;  porque  inme- 
diatamente los  pocos  que  estamos  en  Madrid  de  la  mino- 
ría republicana  de  esta  Cámara,  hemos  venido  á contri- 
buir á la  salvación  de  la  Patria, 

Y esto  que  parece  estar  fuera  de  ía  cuestión,  me  ar- 
roja, sin  embargo,  á un  argumento  de  grande  importan- 
cia, argumento  presentado  ya  por  el  ,$r.  Casalduero, 
¿De  que  se  trata,  señores,  con  la  proposición  que  se  dis- 
cute? No  diré  por  ahora  si  se  trata  de  una  declaración 
de  la  incapacidad  do  Ja  Asamblea;  no  diré  tampoco  si  se 
trata  de  una  abdicación;  lo  que  diré  sí,  es  que  se  trata 
do  delegar  poderes  de  alguna  manera  permanente,  aun- 
que no  en  absoluto,  en  una  persona  desconocida.  Es  una 
renuncia  de  atribuciones  que  hace  la  Asamblea,  pero 
sin  lijarla  en  un  solo  hecho;  y esto  acontece  cuando  40 
Diputados  pertenecientes  á la  izquierda  de  esta  Cámara 
no  jodian  estar  dentro  de  este  local  en  estos  momen- 
tos, pues  no  pud leudo  presumir  que  esta  cuestión  se 
tratara,  no  se  encuentran  aquí  para  emitir  su  voto. 

Yo  bien  conozco  que  las  Asambleas  tienen  que  vi- 
vir, á pesar  de  los  inconvenientes  accidentales  que  se 
susciten  en  su  movimiento;  pero  también  sé  que  la  pru- 
dencia aconseja  que  en  momentos  en  que  una  Asam- 
blea ha  de ; vivir  porque  tenga  necesidad  de  hacerlo.,  se 
obseryc  que  hay  fuerzas  que  no  están  presentes  por  ra- 
zones justas,  y que  se  explican,  y no  practique  un  acto 
trascendental,  sino  que  entonces  la  Asamblea  se  limíte 
solamente  á hacer  aquello  que  sea  puramente  necesa- 
rio para  su  vida. 

Pues  bien;  comprendería  yo  que  la  Asamblea,  mer- 
mada por  40  Diputados,  nombrara  Gobierno  porque  se 
necesita;  p;  ro  no  comprendo  que  haga  una  delegación 
cuando  falta  una  porción  de  individuos  de  esta  Asam- 
blea, cuya  opinión  acerca  de  esto  es  bien  manifiesta; 
porque  sí  se  pesa  la  opipjon  do  la  minoría  retirada,  que 
es  igual  á la  de  sus  individuos  que  estamos  ahora  aquí 
tomando  parte  en  las  votaciones  anteriores , resultará 
forzosamente  que  la  minoría  no  es  minoría  ni  la  mayo- 
ría es  mayoría.  De  aquí,  pues*  que.se  quiéra  hacer  una 
cosa  absurda,  una  cosa  que  no  es  cierta,  un  error,  y yo 


tengo  que  oponerme  á lo  que  no  es  verdad.  Aquí  yaná 
delegarse  las  facultades  de  la  Cámara  cuando  hay  el  co- 
nocimiento de  que  la  mayoría  que  aquí  resulta  en  esta 
cuestión,  no  es  tal  mayoría  de  la  Cámara, 

Si  yo  me  atreviera  mucho,  que  no  me  atrevo  nun- 
ca, podria  quizá  decir  que  se  recurre  á sistemas  faccio- 
sos, á sistemas  de  las  minorías  contra  las  mayorías. 
Pero  no  habría  hablado  de  esto  si  no  fuera  la  cuestión 
tan  sencilla,  si  no  estuviera  además  tan  debatida  de  an- 
temano; ¡y  en  qué  circudstancías! ' 

Una  vez  se  debatió  el  sistema  de  la  delegación;  pero 
se  debatió  en  el  sentido  do  que  se  autorizara  á una  per- 
sona para  que  propusiera  Ministerio.  Después  se  fué  más 
adelante,  pues  se  autorizó  para  que  esta  misma  persona 
nombrara  y destituyera;  y hoy  ya  se  va  mas  adelante 
todavía,  porque  se  va  á, autorizar  un  Ministerio.  No  es, 
pues,  una  confianza  personal;  no  es  que  se  vé  desde 
luego  que  existe  uu  individuo,  cuyas  opiniones  son  co- 
nocidas y que  puede  realizar  las  aspiraciones  de  la  Cá- 
mara, sino  que  se  declara  de  todas  suertes  y de  todas 
maneras  que  aquí  hace  falta  uno  que  .piense  y que  obre, 
porque  la  Cámara  ni  obra  ni  piensa:  se  busca  á cual- 
quiera, no  á una  persona  determinada;  y de  aquí  que 
cada  dia  hemos  ido  reaccmmido  en  esta  pendiente  fatal. 

Después  de  todo,  lo  que  hay  de  importante  en  la 
proposición  que  se  discute,  es  su  esencia.  ¿Qué  es  lo 
que  se  quiere?  Se  quiere  sencillamente  hacer  una  polí- 
tica puramente  personal;  se  quiere  sencillamente  no  ha- 
cer la  política  de  la  democrácia. 

Pues  bien;  recuerdo  á este  propósito  que  un  orador 
elocuentísimo,  el  más  elocuente  sin  duda  de  esta  Cáma- 
ra, en  un  momento  en  que  daba  respuesta  á uu  argu- 
mento semejante  al  que  estoy  haciendo,  decía  precisa- 
mente lo  contrario;  que  el  poder  y el  derecho  de  inves- 
tir de  facultades. era  un  poder  y un  derecho  anónimos; 
y anatematizaba  el  anónimo,  A mí  en  aquel  momento 
se  me  ocurrió  preguntarle:  «¿por  qué  estamos  aquí  sino 
por  poderes  anóminqs,  porque  anónimo  es  el  poder  del 
pueblo? a ¿Dónde  está  la  democracia  sino  en  ei  anóni- 
mo? ¿Qué  representa  el  sufragio  universal  sino  el  anó- 
nimo? Y por  ultimo,  el  derecho  en  absoluto  no  tiene  per- 
sona ni  representa  más  que  el  anónimo.  Sin  embargo, 
esto  dignificaba  otra  cosa:  significaba  irse  en  busca  de  la 
política  personal,  puramente  personal,  y que  rechaza 
por  completo  todos  los  proceclimíeufcos  de  la  demo- 
cracia. . 

Pero  esto  de  la  política  personal,  que  ya  en  otro  mo- 
mento manifesté  hablando  de  esta  misma  cuestión,  que 
sin  aceptar  punca  el  pensamiento  de  una  dictadura,  sin 
embargo  lo  comprendía  cuando  venia  de  otro  modo, 
¿qué  significa;?  ¿Qué  significa  la  política  personal?  La 
política  personal,  ya  lo  dije  en  otro  momento,  es  la  de- 
claración de  la  incapacidad  de  la  Asamblea. 

Sencillamente  se  trata  de  nombrar  Gobierno,  y la 
Cámara  empieza  por  declararse  incapaz,  y empieza  por 
declarar  algo  más;  implícitamente  empieza  por  declarar 
que  hay  un  hombre  que  vale  más  que  la  misma  Cáma- 
ra, cuando  le  comete  lo  que  ella  no  puede  hacer;  em- 
pieza por  declarar  que  hay  un  hombre  que  vale  más 
que  todo  nuestro  partido,  cuando  se  le  deja  dirigir  el 
partido;  que  hay  un  hombre  que  vale  hasta  más  que  la 
idea  republicana  y más  que  ia  democracia,  cuando  la 
Cámara  no  se  atreve  á hacer  lo  que  confiere  á ese  hom- 
bre, por  creerlé  capaz  de  hacerlo,  Y yo  pregunto:  ¿hay 
en  este-recinto,  ni  fuera  .de  él,  alguno  que  se  declare 
superior  y más  capaz  que  la  Asamblea?  ¿ILiy  alguno 
que  se  declare  mas  capaz  que  el  partido  republicano? 
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¿Hay  alguno  que  se  considere  más  autorizado  que  la  de- 
mocracia? Si  hay  alguno,  que  hable*  porque  necesito, 
unto  todo,  que  él  tenga  conciencia  de  su  poder,  y de 
que  tiene  derecho  á ese  poder;  es  menester  que  haga 
esta  declaración,  porque  si  él  no  lo  conoce  ó no  lo  sabe, 
no  serviría  para  gobernar.  Es  menester,  repito,  que  ese 
hombre  á quien  se  haya  de  elegir,  se  levante  aquí  y di- 
ga terminantemente  que  es  más  capaz;  que  puede  ha- 
cer por  sí  lo  que  el  Parlamento  no  puede  llevar  á cabo; 
que  es  superior  á la  autoridad  de  la  Asamblea. 

Otra  consideración  voy  á hacer  á la  Asamblea.  Yo 
abandono  por  completo  todo  camino  de  recriminaciones; 
yo  quisiera  hablar  al  conocimiento,  á la  inteligenciado 
la  Asamblea  y dejar  para  otras  circunstancias  los  es- 
fuerzos del  corazón,  y pregunto:  ¿Podemos  tener  espe- 
ranza do  la  República  si  esta  Asamblea  no  funciona 
bien4*  Tengo  para  mi  que  no  debemos  abdicar  en  estos 
caso3  de  semejante  esperanza. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados,  yo  creo  que  esta  Asam- 
blea está  indefinida;  yo  creo  que  esta  Asamblea  está  re- 
vuelta; yo  creo  que  esta  Asamblea  no  ha  funcionado 
bien  y que  no  funcionará  bien,  justamente  porque  dele- 
ga sus  facultades  eu  una  persona. 

Por  experiencia  y por  observación  prolongada,  sé  que 
ninguna  persona  entra  de  lleno  eu  el  ejercicio  de  sus 
facultades,  mientras  no  tiene  completa  y exclusivamen- 
te el  peso  de  la  responsabilidad.  Pues  bien;  mientras  la 
Asamblea  esté  cometiendo  á cualquiera  la  dirección  de 
la  política,  nunca  tomará  sobre  sí  todo  el  peso  déla 
responsabilidad  de  esta  situación,  y la  Asamblea  no  se 
deslindará  ni  se  agrupará  de  la  manera  conveniente  que 
debe  agruparse.  He  ahí  por  qué  yo  quiero  echar  sobre 
ella  ei  trabajo  de  nombrar  Gobierno,  para  que  tome 
conciencia  de  la  situación,  para  que  lleve  sobre  sí  la 
responsabilidad  completa  de  sus  actos  efi  todos  los  de- 
talles, y de  esta  suerte  sea  Asamblea/ porque  sin  Asam- 
blea no  podemos  tener  República. 

En  materia  de  procedimientos,  al  cabo  los  hechos 
vienen  á suministrar  las  razones  pava  descubrir  la  ver- 
dad y la  conveniencia.  De  tal  suerte  es  así,  que  si  á 
pesar  de  que  yo  vengo  desde  antes  oponiéndome  á esta 
resolución  de  la  Asamblea  i de  dar  facultades  á un  indi- 
viduo para  elegir  Gobierno,  todavía  si  la  experiencia  de 
lo  que  ha  pasado  me  demostrara  que  á lo  menos  podia 
ser  de  este  modo,  acaso  me  resignaría  y abriría  los  ojos 
á la  verdad  de  los  hechos,  ya  que  antes  no  ios  había 
abierto  á la  verdad  del  razonamiento.  Pero,  Sres.  Dipu- 
tados, ¿qué  ha  pasado  desde  que  la  Asamblea  delegó  sus 
facultades  en  un  hombre?  ¿Qué  ha  pasado?  Q de  hemos 
estado  en  una  crisis  perpetua,  y que  estas  crisis,  además 
de  tener  todos  los  inconvenientes  naturales,  han  tenido 
el  de  ser  prolongadas,  casi  inacabables.  De  suerte  qué, 
si  cuando  antes  había  uoa-crísis  se  hubiera  visto  que  pa- 
saban dos,  tres,  cuatro  ó cinco  días  sin  poderse  resolver, 
y en  cambio  se  hubiera  visto  por  otra  parte;  que  cuando 
se  encargó  de  la  resolución  de  la  crisis  á una  persona, 
inmediatamente  se  resolvían,  podría  yo  decir  que  el  he- 
cho, cuando  meno^,  abonaba  el  procedimiento.  Pero  ha 
sucedido  lo  contrario;  la  Asamblea  ha  resuelto  una  cri- 
sis y la  ha  resuelto  en  horas;  han  venido  otras  crisis 
posteriormente  y han  durado,  la  una  nueve  días  y la 
otra  lleva  ya  seis.  ¿Por  dónde,  pues,  se  puede  encari- 
ñar nadie  con  un  procedimiento,  que  además  de  chocar 
con  la  razón,  está  desautorizado  por  los  hechos? 

Se  podrá  decir  que  el  Ministerio  que  eligió  la  Asam- 
blea no  funcionó  perfectamente  bien;  yo  tengo  para  mí 
que  ha  sido  el  que  ha  funcionado  acaso  mejor;  pero 


en  último  término,  aunque  así  fuora,  yo  pregunto:  ¿y 
los  otros,  resultado  del  nombramiento  personal,  cómo 
hau  funcionado?  ¿Qué  ha  pasado  en  esos  Ministerios? 
Una  duda  continua,  una  contraposición  constante  y una 
lucha  eterna,  y entretanto  la  Asamblea,  en  todos  los 
momentos  de  crisis,  sobrellevando  el  papel  brillante  de 
estar  escuchando  ó Investigando  por  los  pasillos  del 
Congreso;  [ella,  la  soberana!  que  es  la  que  se  dignaba 
mandar  aquella  persona  á quien  estaba  conferido  el  en- 
cargo de  resolver  las  crisis.  {Mm,  íim.) 

Aquí,  sobre  todo,  ciudadanos  Representantes,  nos 
queremos  hacer  una  ilusión.  Yo  creo  que  algunos  quie- 
ren hacérsela  al  querer  atribuir  á inconvenientes  y de- 
fectos personales  el  mal  resultado  de  la  comisión  ante- 
rior, comisión  que  ha  finalizado  ahora;  y esto  sencilla- 
mente es  apartar  los  ojos  (quizá  con  conocimiento  de 
que  se  hace  mal)  de  los  verdaderos  motivos  de  las  co- 
sas. El  ciudadano  Pí  y Margal! , verdadevameute  ha  te- 
nido grandes  dificultades  para  resolver  la  crisis, 

Pero  yo  pregunto  ahora:  ¿es  acaso  por  la  persona 
del  Sr;  Pí?  No,  completamente  no;  es  por  la  situación 
difícil;  es  porque  los  acontecimientos  han  apremiado 
fuera  de  la  Cámara;  es  porque  la  Cámara  no  se  ha  de- 
finido; es  porque  aquí  no  se  ha  hecho  ninguna  clase  de 
política;  por  todo  esto  es  por  lo  que  el  ciudadano  PI  y 
Margall  elo  ha  podido  resolver  las  crisis;  y aquí,  cuando 
este  es  un  mal,  y un  mal  gravísimo  que  nos  abruma, 
se  cree  que  lo  hemos  evitado  solo  con  hacernos  la  ilu- 
sión de  creer  que  consiste  en  otra  cosa.  Esto  es  hacer 
política  de  ciego;  cuando  surgen  las  dificultades,  for- 
zoso es  examinarlas  claramente,  afrontarlas,  resolver- 
las y no  atribuir  á otra  cosa  lo  que  es  el  daño  de  la  si  - 
tuacion  en  que  estamos  viviendo.  Sí  la  Cámara  hubiera 
estado  definida  cuando  la  crisis  fue  planteada,  ésta  se 
hubiera  resuelto  in  me  di  atañiente  por  el  ciudadano  Pí  y 
Margall,  lo  mismo  que  la  hubiera  resuelto  la  Cámara, 
porque  las  dificultades  con  que  tropezó  el  ciudadano  Pi 
y Margall  no  fueron  dificultades  de  personas.  Hoy  la 
situación  ésta  complicada;  yo  no  sé,  yo  no  pnedo,  no 
digo  admitir,  pero  ni  comprender  siquiera,  cómo  haya 
dé  ir  al  banco  azul  un  Gobierno  que  disponga  de  la 
mayoría  de  la  Cámara , y que  esta  mayoría  no  lo  pue- 
da nombrar  directamente;  esto  es  lo  que  yo  no  puedo 
comprender  de  ninguna  suerte.  ¿Hay  mayoría  ó no  la 
hay?  Si  ía  hay,  que  nombre  el  Ministerio  y que  le  nom- 
bre homogéneo,  ó como  tenga  por  conveniente;  si  no  la 
hay,  es  seguro  que  cualquiera  que  allí  se  siente  ha  de 
producir  conflictos  en  la  Cámara,  ha  de  cómplicar  la  si- 
tuación, y ha  de  venir  á traer  úna  multitud  de  males 
mucho  más  considerables,  qúe  sí  el  Ministerio  proce- 
diera de  una  Combinación  de  la  Cámara  misma:  porque 
siempre  tiene  cada  uno-  la  tendencia,  auuque  sea  una 
debilidad,  de  no  hostilizar  tanto  la  obra  de  sus  danos 
como  hostiliza  la  obra  de  la  mano  ajena. 

Pero  yo  encuentro  que  hay  aquí  un  íncouvehiente 
fundamenta!  un  inconveniente  de  costumbres  políti- 
cas, uu  inconveniente  que  me  inquieta  mucho.  Es  sa- 
bido, y me  parece  que  el  otro  dia  tuve  ocasión  de  de- 
cir esto;  es  sabido  que  en  el  sistema  constitucional, 
cuándo  se  ejercían  esos  poderes  Amplios  de  la  Monar- 
quía, en  aquel  tiempo,  sin  embargo,  este  poder  que 
elegía  al  Gabinete  completamente  suyo  como  aditamen- 
to de  la  Monarquía,  no  lo  hacia  nunca  á ciegas  (y  si 
lo  hacia  á ciegas,  temerariamente  obraba)  sino  que  con- 
sultaba la  opinión  de  todos  los  elementos  de  la  política, 
y hacía  más:  interrogaba  á la  persona  á quíeii  iba  á 
encargar  la  formación  del  Gobiérne  sobre*  lá  política 
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del  momento,;  le  hacia  formular  011  programa;  se  ente- 
raba délas  soluciones  que  aquella  persona1  i dad  políti- 
ca proponía,  y cuando  las  aceptaba,  entonces  natnral- 
mente  y sin  mengua  del  buen  sentido,  podía  confiarle 
el  nombramiento  de  Ministerio.  Y ¿qué  vamos  á hacer 
aquí?  Aquí  vamos,  sin  tomar  siquiera  la  prudente  pre- 
caución que  tomaban  Tos  ^íonarcas,  á elegir  á una  per- 
sona antes  de  haberle  preguntado  el  programa  de  su 
política;  á confiarle  de  una  manera  misteriosa,  y que 
envuelve  gran  peligró  para  ios  destinos  del  país,  sin 
tomarnos  siquiera  él  trabajo  de  iu Arrogarle  acerca  de 
lo  qué  va  á hacer.  Se  dice  que  después  podemos  ennien- 
darlo;  pero  las  enmiendas  en  estas  situaciones  deben 
traer  grandes  arrepentimientos,  porque  la  situación  es 
posilile  qué  sebeada.  Pues  bien;  tenemos  que  el  pro- 
cedimiento que  se  indica  es  tanto  como  si  uno  de  esos 
Monarcas,  sagrados  anteriormente,  dijera  al  país:  elegiré 
Presidente  del  Consejó  de  Ministros  k cualquiera,  sin 
preguntarle  lo  que  va  á hacer.  Y todo  el  mundo,  á pe- 
sar de  que  entonces  era  tan  gravo  declarar  loca  á una 
persona  de  esa  categoría  sagrada,  todo  el  mundo  le  hu- 
biera declarado  loco  é incapaz  de  gobernar  (á  pesar  de 
que  no  gobernaban  gran  cosa);  y nosotros  sin  embargo 
vamos  á caer  bajo  el  misino  anatema. 

Áqu!  indlrectaménte,  y por  lo  qué  toca  á la  mino- 
ría, que  ha  estado  callada  durante  algún  tiempo,  debo 
hacerme  cargo,  aunque  con  brevedad,  de  una  idea.  Se 
dice  que  la  minoría  quiero  hacer  solamente  la  República 
para  los  republicanos,  y esto  no  es  verdad:  la  minoría 
no  quiere  hacer  la  República  para  los  republicanos; 
quiere  hacerla  para  todos  los  españoles:  aquí  lo  que  su- 
cede es  una  cosa  muy  frecuente:  es  el  inconveniente 
que  tienen  todos  las  formaciones  artísticas,  que  cuando 
cualquiera  acierta  á combinar  ciertos  colores  quo  des- 
lumbran, entonces  suele  pasar  como  buena  figura  lo 
que  realmente  es  un  mamarracho  (permítaseme  la  pa- 
labra); pues  de  la  misma  manera  so  constituyen  frases 
artísticas  que  seducen  i í la  vista  y pasan  por  grandes 
verdades,  cuando  encierran  enormes  errores  Realmen- 
te la  República  tiene  que  ser  hecha  por  los  republica- 
nos, porque  son  los  que  la  saben . hacer.  ¿Es  prudente 
entregar  la  formación,  lá  gestión  de  la  República  á 
quien  no  tiene  <5,  Cuando  menos,  no  ha  tenido  fe  enasta 
ideá?  ¿Es  prudente  entregar  el  manejo  de  esta  misma 
República  k quiéh  no  ha  tenido  tíri  su  vida  ninguna  de- 
ferencia; sí  acaso  bo  ha  tenido  animadversión,  á esta 
forma  de  gobierno?  ¿Qué  República  saldrá  ,de  esas  ma- 
nos? Es  toccc  sirio  qué  hagamos  la  República  los  repu- 
blicanos: solameúte  que  como  lit  doctrina  republicana 
es  tan  expansiva,  que  representa  el  derecho  universal, 
la  República  española  hecha  por  ios'  republicanos  será 
igual  en  justicia,  eñ  derechos,  en  libertades,  para  todos 
los  españoles.  Es  necesario  no  confundirnos  al  buscar 
la  fórmula;  es  necesario  no  Cónfundü’uos  conque  es  ne* 
cosario  hacer  úna  República  de' todos  los  españoles  y 
por  todbs  los  españoles:  esta  es  una  ilusión;  ¡Ay!  ¡Ojalá 
que  fuera  posible!  Pero  lo  que  si  es  posible  es  hacer  la 
República  por  los  republicanos,  y que  la  hagan  los  re- 
publicanos para  todos  Tos  españoles. 

Aunque  en  esto  momento  no  se  habla  de  personas, 
ni  yo  he  de  nombrarlas,  porque  no  quiero  entrar  en  el 
terreno  de  ks  personalidades,  Hi  promover  un  debate 
personal,  he  de  decir  algo  respecto  de  las  personas.  Al 
cabo  el  partido  republicano,  como  todos  los  partidob,  no 
está  muy  abundante  dé  primeras  figuras.  Los  parti- 
dos tienen  úiY jefe,  quizá  otro  aspirante  á jefe,  y otro 
quizá  tiii  poco  más  bajo  que  aspira  al  puesto  de  prime- 


ro ó de  segundo  jefe:  nosotros  nos  habremos  de  recono- 
cer muy  ricos  sí  tenemos  cuatro  6 cinco  altísimas  capa- 
cidades que  aspiren  con  derecho  á la  jefatura  del  par- 
tido. 

Pues  bien;  si  una  de  las  capacidades  era  el  ante- 
rior Presidente  dél  Poder  ejecutivo  y ha  quedado  fuera 
de  juego  y de  combate;  si  á otra  de  las  capacidades,  por 
sistema  de  cierto  lado  de  la  Cámara,  se  la  quiere  excluir 
constantemente;  si  otra  de  las  capacidades  se  marchó 
de  su  voluntad,  no  sé  por  qué  motivo,  se  me  figura 
que  es  muy  fácil  formarse  idea  de  quién  es  la  persona 
en  quien  puede  recaer  el  nombramiento  dé  que  trata  la 
proposición  que  se  discute.  Porque  esta  es  una  come- 
dia, un  drama  dividido  en  dos  partes,  y ya.  recordareis 
que  otra  vez  tas  dije  que  observaba  que  iba  adoptándo- 
se en  esta  materia  el  sistema  de  hacer  las  cosas  en  dos 
tiempos,  en  dos  partes.  Pues  ahora  se  sigue  también  el 
mismo  sistema. 

Se  dice  primero  que  la  Cámara  nombre  uno  por  sí 
misma.  Ya  sé  vé,  uno  puede  ser  aceptable  hasta  cierto 
punto;  pero  es  el  caso  que  nombrado  uno  por  el  sis- 
tema de  la  proposición,  puede  nombrar  á todos  los 
otros.  Es  decir,  dos  tiempos,  dos  partes  como  os  dije  en 
otra  ocasión  y como  os  be  dicho  antes. 

Yo  comprendo  que  hay  cierto  grupo  en  la  Cámara 
que  está  influyendo  de  buena  fé,  porque  yo  reconozco 
que  no  hay  un  solo  Diputado  dentro  de  la  Asamblea 
que  no  tenga  buena  fé  y que  no  se  proponga,  aun  con 
sos  errores,  la  felicidad  del  país  y la  salvación  do  la 
República;  yo  comprendo,  digo,  que  hay  en  la  Cámara 
cierto  grupo  que,  con  k buena  fé  que  yo  acabo  de  re- 
conocerle, se  propone  llevar  á cabo  ciertos  hechos.  Pero 
el  que  yo  reconozca  esta  buena  fé,  no  quita  para  que 
deje  de  encontrar  cierta  habilidad,  habilidad  que  tiene 
que  emplear  la  persona  habilidosa  cuando  se  propone 
hacer  una  buena  obra.  Pues  bien;  desde  el  principio,  un 
grupo  de  la  Cámara  compuesto  de  personas  dignísimas* 
tí,  quienes  profeso  verdadero  cariño,  ha  visto  la  manera 
de  mover  á la  mayoría,  y moverla  en  cierto  sentido;  y 
de  tat  suerte,  que  indefinidamente,  presentando  las 
cuestiones  de  cierto  modo,  y poniendo  de  por  medio  la 
salvación  del  país  y de  la  República,  hacia  pasar  cier- 
tas soluciones  que,  en  verdad,  presentadas  de  otra  ma- 
nera,,no  habrían  pasado. 

Ha  habido  en  la  Cámara  un  movimiento,,  no  diré  de 
conocimiento,  que  todos  los  Diputados  le  tenían  desde 
el  principió;  poro  si  de  cohesión  entre  algunos  elemen- 
tos del  partido  republicano,  y naturalmente  ése  grupo 
al  ver  que  sé  le  escapaba  dé  las  manos  la  dirección  de 
la  cosa  pública,  como  tenia  ciertos  propósjtos,  como 
tenia  'buenas  intenciones,  tuvo  que  hacer  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para  volver  á recobrar  el  ascendiente 
que  había  perdido  y para  disponer  de  la  cosa  pública 
según  sú  capricho,  no  diré  según  su  capricho  , según 
su  deseo,  sü  honrado  deseo.  Esta  es  precisamente  la 
razón  por  que  se  ha  visto  con  frecuencia  dividida  ia  po- 
lítica en  esas  dos  partes  á qué  antes  me  he  referido: 
esta  e£  también  la  razón  por  que  ahora  vemos,  también 
esas  dos  partos,  ésos  dos  tiempos;  pero  yo,  sin  que  por 
ello  critique  siquiera  las  aspiraciones  de  esos  grupos, 
habré  de  deciros  que  es  necesario  ver  con  claridad 
á dónde  se  vá.  Para  mí  es  evidente  lo  que  se  quiere;  se 
quiero  una  política  de  atracción,  una  política  expansi- 
va, una  política  de  ensanchamiento;  pero  no  yá  dentro 
del  partido  republicano,  que  éste  está  todo  dentro  de  la 
situación,  sino  dentro  de  los  elementos  monárquicos, 
con  el  objeto  de  atraerlos  á la  República.  Así  es  que  la 
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proposición  que  se  discate  tiene  su  relación  con  esa 
idea,  y yo  veo  claro  que  triunfando  esta  proposición, 
que  triunfando  luego  la  voluntad  y el  criterio  que  lá 
proposición  entraña  , se  vá  precisamente  á la  autoriza- 
ción á uñado  esas  personas  que  creen  necesaria  una 
política  expansiva  que  traiga  á la  República  los  elemen- 
tos moderados,  unionistas  y radicales. 

Yo  no  sé  si  la  Cámara  estará  conforme  con  esta  po- 
lítica: teugo  la  esperanza  y el  consuelo  de  creer  que  rao; 
yo  creo  que  la  Cámara  no  está  conforme  con  esa  políti- 
ca, como  no  lo  está  tampoco  con  otro  carácter,  con  otro 
accidente  que  la  misma  política  representa. 

Aquí  se  habla  frecuentemente  del  orden;  que  el  or- 
den está  amenazado,  que  el  orden,  está  perdido,  y yo 
al  oir  esto  acordábame  de  las  sesiones  de  la  Comisión 
Permanente  de  la  otra  Asamblea,  No  había  reunión  de 
aquella  Comisión  Permanente  en  lá  cual  los  elementos 
conservadores  y moderados  no  trataran  única  y exclu- 
sivamente del  órden,  Orden  se  pedía  por  todos;  sin  el 
órden  no  era  posible  vivir,  sin  el  órden  no  había  nada, 
y todo  aquello  vino  á concluir  en  la  Plaza  de  Toros.  Yo 
no  diré  que  ahora  se  tenga  el  mismo  propósito,  pero 
siempre  que  se  ha  hablado  de  órden  me  he  acordado  de 
las  sesiones  de  la  Comisión  Permanente,  en  la  cual  no  se 
hablaba  de  otra  cosa,  y.  donde  se  procuraba  no  se  qué, 
á no  ser  que  por  una  ilusión  de  óptica  se  viera  lo  que 
se  quería.  Aquí  sucede  lo  mismo;  algo  de  eso  veo  yo 
aquí;  es  que  se  hace  empeñó  en  descubrir  nuestras  de- 
bilidades en  vez  de  encubrirlas,  empeño  en  producir 
alarmas  por  todas  partes,  que  era  justamente  lo  que 
yo  presumía  quería  hacer  la  Comisión  Permanente  de 
la  otra  Asamblea.  Prescindo,  como  he  dicho  antes,  del 
desenlace;  pero  sí  esa  política  que  he  indicado  triunfa 
por  la  preposición  que  se  discute,  representa  sencilla- 
mente esa  política  de  órden  entonado,  de  órden  severo, 
esa  política  representa  que  hay  que  aguardar  en  seguí' 
da  qqe  se  haga  uso  de  la  fuerza  pública  en  el  momento 
en.  que  se  produzca  un  cataclismo  en  cualquier  parte, 
que  se  quiera  reprimir  una  manifestación  equivocada  de 
algunos  republicanos  ó las  indicaciones  acertadas  de 
otros,  reprimiéndolas  por  la  violencia,  haciendo  una  po- 
lítica de  represión. 

Tengo,  pues,  para  mí  que  el  camino  de  esa  pro- 
posición es,  en  el  doble  sentido,  éste:  el  de  atraer, 
el  de  llamar  á los  elementos  monárquicos,  dentro  de  la 
Répúblick,  para  que  ja  hagan  hermosísima  y feliz,  y 
después  hacer  la  política  del  órden,  la  política  del  sable 
ó do  los  cañones.  O esto  es  así,  ó no  sé  lo  que  significa 
esa  proposición,  si  no  es  una  inocentada:  la  Asamblea  no 
está  para  hacer  inocentadas,  que  harto  caras  cuestan 
aí  país  algunas  que  ha  hecho. 

Por  lo  tanto,  todavía  la  tendea  cía  de  esta  política 
tiene  un  inconveniente  muy  principal*  Se  clama  en  está 
Cámara  de  que  el  órden  está  amenazado  por  la  indisci- 
plina del  ejército.  Yo  conozco  que  hay  cierto  movimien- 
to de  insubordinación  en  el  ejército;  yo  quisiera  que  no 
Jo  hubiera;  yo  doy  la  razón  á los  que  temen  que  siguien- 
do la  indisciplina  del  ejército  vamos  al  precipicio;  pero 
pregunto:  si  se  quiere  empezar  la  política  de  represión, 
¿á  dónde  so  va  que  no  sea  á esa  indisciplina?  Porque  yo 
anuncio,  y lo  anuncio  con  satisfacción,  que  los  solda- 
dos españoles  son  soldados  republicanos,  y no  obedece- 
rán cuando  se  les  mande  hacer  fuego  á, ., 

EI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Los  solda- 
dos españoles  obedecerán  la  ley. 

El  Sr,  CALA:  Pues  bien,  mi  argumento  consiste 
en  que  se  corre  el  peligro  de  que  se  aumente  la  indis- 


ciplina del  ejército  con  esa  política  de  represión;  y co- 
rno yo  creo  que  se  va  á ella  ; como  á mí  me  asusta  mil- 
cho  la  iiidiscipliim  del  ejército  , no  quiero  que  se  vaya 
por  el  camino  qúe  he  indicado,  que  lia  de  fomentarla, 

Concluyo,  ciudadanos  Representantes  , porque  me 
siento  fatigado  y creo  que  el  asunto  es  claro,  que  todo 
el  mundo  lo  ve,  que  todo  el  inundólo  conoce,  que  se  ve 
su  rumbo,  dónde  se  va  espontáneamente,  con  delibera- 
ción y que  cala  cual  ocupa  su  puesto.  Solamente  ha- 
bré, para  finalizar,  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  la  circunstancia  de  que,  después  de  declarada  su 
incapacidad  para  nombrar  un  Ministerio,  lo  que  va  á 
hacer  es  favorecer  á uno  de  los  Diputados  con  la  con- 
fianza dél  encargo  , á fio  de  que  haga  la  política  que 
os  he  dicho,  política  que  es  Incompatible  con  la  existen  - 
cía  de  la  Cámara*  Por  lo  tanto,  hay  que  tener  en  cuenta 
que,  hecha  esa  elección  por  la  Asamblea  , ésta  hará  un 
acatamiento  ante  la  potestad  del  elegido,  y los  Reprc - 
sentantes  del  país  podrán  retirarse  á sus  casas,  por- 
que nada  Ies  quedará  que  hacer. 

El  Sr.  SARDA:  Pido  la  palabra  en  pró, 

EISr,  VICEFRESIDENTE(Cervera):  La  tiene  V.S. 

Ei  Sr.  SARDA:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 
moleste  mucho  tiempo  vuestra  atención;  en  primer  lu- 
gar, porque  tengo  la  palabra  sobrado  difícil  para  que 
pueda  prodigarla;  y en  segundo,  porque  los  tiempos 
son  tan  críticos  y las  circunstancias  tan  por  extremo 
graves,  que  las  obras  valen  mucho  más  que  los  discur- 
sos. Por  otra  parte,  la  proposición  que  se  debate  ape- 
nas ha  sido  combatida;  el  discurso  que  acabais  de  oir 
ha  sido  de  política  palpitante,  y pasando  por  encima 
de  la  cuestión,  ha  pretendido  combatir  á determinadas 
personas  que  pueden  ser  elegidas  por  la  Asamblea.  Re- 
conozco, sin  embargo,  que  antes  de  hablar  el  Sr.  Cala 
aún  sé  ha  atacado  menos  la  proposición;  y esto  depen- 
de, Sres.  Diputados,  de  que  aquí  hacemos  generalmen- 
te una  política  personal,  de  la  cual  tanto  se  dolia  el  mis- 
mo Sr.  Gala,  y no  nos  fijamos  en  nuestras  deliberacio- 
nes, primera  y principalmente,  en  los  principios  y eo 
los  procedimientos  del  partido  republicano. 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  encuentro  en  este  debate 
en  una  situación  especial  que  me  permite  defender  de 
una  manera  franca  la  proposición,  sin  tener  que  lia-, 
ce rme  cargo  ni  responder  á determinados  ataques.  Yo 
no  pertenezco  ni  á la  izquierda,  ni  á la  derecha,  ni  si- 
quiera a!  centro;  pero  note  La  Cámara  que  no  estoy  cu 
la  situación  indefinida  que  toman  ciertas  personas  para 
esperar  cómodamente  al  sol  que  se  levanta,  y acogerse 
ai  calor  de  sus  rayos;  porque  yo,  desde  los  primeros 
dias,  espresé.  ya  lo  que  pensaba  sobre  la  política  que 
aquí  se  debía  seguir;  y recordarán  los  Sres,  Diputados 
que  en  aquella  noche  célebre  en  que  se  encargó  la  for- 
mación de  nn  Ministerio  al  Sr.  Pignoras,  fui  el  único 
que  me  levanté  á combatirle,  porque  si  bien  lo,  hizo 
también  el  Sr.  Rebullida,  fué  por  una  cuestión  de  pro- 
cedimiento. 

Entonces  dije  que  queria  un  Ministerio  que  hiciera 
gobierno  y órden;  porqne  es  necesario  gobierno  y órden 
para  vivir,  que  es  la  primera  necesidad  social;  y era 
necesario  gobierno  y orden  para  votar  recursos  y hom- 
bres, única  cosa  que,  además,  de  la  Constitución,  tene- 
mos que  hacer  aquí,  para  batir  á los  carlistas;  y ya  que 
después  han  venido  otros  trastornos,  deag  rae  jad  amen  te, 
en  él  país,  debo  decir  ú la  Cámara  que  se  voten  recur- 
sos para  combatir  á los  carlistas  y á todos  aquellos  que 
se  levanten  para  perturbar  el  sosiego  público,  contravi- 
niendo á ía  ley. 
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Ta  que  hablo  de  esto,  debo  explicar  también,  cómo 
entiendo  la  represión  y el  castigo.  Vosotros  sabéis  que 
ha  habido  un  individuo  del  Ministerio  que  quería  una 
especie  de  represión  suave  para  los  republicanos,  y otra 
represión  terrible  contra  los  carlistas.  Pues  bien;  por  mi 
parte  declaro,  que  quiero  una  política  igual  contra  los 
carlistas  y contra  los  hombres  de  todo  partido  que  se 
levanten  para  perturbar  el  órden ; y la  quiero,  porque 
si  no  obrara  así,  si  no  pensara  de  este  modo,  faltaría  á 
mis  principios,  á los  principios  de  igualdad  que  he  de- 
fendido toda  mi  vida;  mas  ofenderla  mis  sentimientos 
humanitarios  el  que  creyera  que  yo  pido  sin  conmise- 
ración el  hierro  y el  fuego  contra  todos  Jos  insurrectos; 
no,  lo  que  yo  digo  es  que  esta  política  del  Sr.  Sanar,  que 
pide  una  represión  furibunda  contra  el  carlismo  y be- 
nevolencia para  los  sublevados  republicanos,  es  una  po- 
lítica cruel  y por  demás  injusta,  que  nos  conduciría  ¡ 
derechamente  a la  ley  de  rasa. 

Lo  que  yo  deseo  es  que  lo  que  pide  el  Sr.  Súber  pa- 
ra los  republicanos,  so  haga  con  todos  los  españoles,  no 
á título  de  partidarios  de  tal  ó cual  idea,  sino  á título 
do  hombres,  á título  de  hermanos  nuestros;  quiero,  por 
consiguiente,  que  cuando  ocurra  un  conflicto,  sean  los 
que  quieran  sus  promovedores,  procure  el  Gobierno  ave- 
riguar si  los  que  se  han  levantado  en  son  de  revuelta 
lo  lian  hecho  ofuscados  por  un  error;  si  hay  medios  con- 
ciliadores de  atraerlos  al  buen  camino  sin  apelar  al 
hierro  y al  fuego,  y en  esto  caso,  úselos  inmediatamen- 
te, para  evitar  el  derramamiento  desangre,  y los  desas- 
tres que  le  solí  consiguientes;  mas  llágase  esto  con  todo 
el  mundo,  en  virtud  de  los  santos  principios  de  frater- 
nidad universal  que  tan  esplendoroso  hacen  el  sol  de  la 
democracia  moderna;  pero  si  agotados  todos  los  medios 
persuasivos,  hay  que  apelar  al  fm  á la  represión  arma- 
da, ataqúese  do  igual  modo  á los  del  Norte  y á los  del 
Mediodía;  porque  todos  faltan  igualmente  á las  leyes, 
que  todos  también  estamos  obligados,  por  ineludible  de- 
ber, á respetar. 

Mi  posición  especial  me  permite  decir  algo  sobro  la 
proposición,  bajo  el  punto  de  vista  meramente  de  los 
procedimientos  y de  los  principios  republicanos.  Com- 
prendo muy  bien  que  los  señores  de  la  izquierda  com- 
batieran la  proposición  en  la  forma  que  antes  se  había 
presentado,  porque  verdaderamente  era  antidemocrá- 
tica y contraria  álos  principios  que  rigen  en  el  partido 
republicano;  perú  después  de  admitida  la  enmienda  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar,  no  me  explico  que  se 
la  quiera  combatir  y se  la  combata,  y menos  aún  que 
la  haya  combatido  la  izquierda. 

Pues  qué,  ¿no  ha  sido  dogma  siempre  en  el  partido 
republicano  democrático  que  las  votaciones  fueran  pú- 
blicas? Yo  he  aprendido  este  procedimiento  de  nuestros 
ilustres  maestros  los  individuos  que  hace  tiempo  se 
sentaban  en  la  izquierda  y que  durante  muchos  años  se 
han  levantado  contra  los  Gobiernos  moderados  primero, 
unionistas  después  y progresistas  últimamente;  lo  he- 
mos aprendido  del  ilustre  decano  de  nuestro  partido,  del 
Sr.  Orense;  y hasta  recuerdo  que  en  una  ocasión  que 
defendía  esta  doctrina,  se  le  objetó  que  la  democracia  in- 
glesa exigía  que  el  sufragio  fuera  secreto,  á lo  que  éste 
señor  contestó,  en  mi  concepto  muy  bien,  que  la  demo  - 
cracia inglesa  estaba  equivocada. 

Esto  hemos  hecho  siempre  en  todas  las  votaciones  de 
nuestras  Asambleas  de  partido,  hasta  en  las  cuestiones 
más  árduas  y de  personas;  esto  exige  la  dignidad  do  los 
hombres  y hasta  la  necesidad  de  que  aquí  se  vayan  des- 
lindando los  campos,  cosa  que  hace  tanta  más  falta  1 


cuanto  que  la  confusión  que  reina  en  la  Cámara  es  una 
de  las  causas  más  graves  del  malestar  que  sentimos. 

Permítaseme  un  paréntesis;  aún  puede  disculparse 
en  la  democracia  inglesa  el  sufragio  secreto,  porque  allí 
existen  grandes  masas  de  obreros  y proletarios  sujetos 
al  capital  industrial  y agrícola;  y casi  es  imprescindi- 
ble, porque  esos  desgraciados  obreros  acaso  no  tengan 
toda  la  independencia  necesaria  para  votar  Ubre  y cons- 
cientemente; pero  tratándose  aquí  de  Representantes  del 
país,  de  hombres  que  creo  tienen  todos  la  firmeza  desús 
convicciones,  no  se  puede  hacer  la  votación  de  una  ma- 
nera secreta. 

Pero  se  me  dirá  tal  vez  que  no  es  por  esto  princi- 
palmente por  lo  que  se  combate  la  proposición;  yo  lo 
reconozco  de  buen  grado;  sé  que  se  la  combate  porque 
se  quiere  que  la  Cámara  elija  directamente  los  Ministros. 

Pues  bien,  yo  os  pregunto:  ¿no  ha  sido  siempre  dog- 
ma do  todas  las  democracias  la  división  de  poderes?  Ya 
que  no  podemos  hoy  dividirlos  completamente,  ya  que 
no  podemos  hacer  una  separación  absoluta  entre  ellos, 
ó por  lo  menos  una  separación  tan  grande  como  es  ne- 
cesaria del  Poder  legislativo  y el  ejecutivo,  ¿no  es  mu- 
cho mejor  aproximarnos  á ella  eligiendo  un  Presidente 
con  facultades  para  nombrar  Ministros?  ¿No  es  esto  ca- 
minar hacia  el  triunfo  de  los  procedimientos  democrá- 
ticos? ¿No  es  esta,  además,  la  idea  délos  que  no  quieren 
que  haya  en  la  República  Presidente,  estimando  mejor 
que  las  Cámaras  elijan  un  Jefe  de  Gabinete  precisa- 
mente con  las  facultades  que  establece  la  proposición 
objeto  del  debate? 

¿Dónde  está  aquí  la  abdicación  de  la  Cámara?  ¿Pues 
uo  puede  el  Congreso  revocar  mañana  los  poderes  á ese 
Presidente? 

Decía  el  Sr.  Cala:  apara  esto  sería  preciso  que  hu- 
biera un  hombre  tan  grande,  tan  alto  y tan  sábío,  que 
estuviera  por  encima  de  la  Cámara,  que  fuese  superior 
á la  Cámara,  que  valiera  más  que  ia  Cámara.»  No;  si 
lo  tuviéramos  yo  no  lo  votaría,  porque  en  las  circuns- 
tancias actuales,  seguramente  ese  hombre  seria  un  dic- 
tador, y yo  no  querré  los  dictadores  jamás,  Y por  eso 
estoy  en  situación  más  desembarazada  que  otros,  por- 
que no  he  votado  la  suspensión  de  garantías,  ni  la  vo- 
taré; porque  entiendo  que  no  es  necesaria  ni  para  el 
restablecimiento  del  orden,  ni  para  derrotar  á los  car- 
listas, y porque,  sobre  todo,  sería  preciso  que  antes  se 
hubiese  hecho  uso  de  los  medios  y de  las  leyes  comu- 
nes, que  todavía  no  se  han  hecho  observar  con  la  seve- 
ridad que  el  derecho  pide  y las  circunstancias  exigen. 

Aquí  debo  declarar  francamente  que  yo  soy  muy 
partidario  del  órden ; pero  jamás  he  dicho  que  quiero  el 
órden  á toda  costa,  porque  esto  significa  el  orden  por 
encima  de  la  República,  por  encima  de  todo  derecho: 
yo  quiero  órden  dentro  de  los  principios  republicanos; 
y creo  que  hay  en  ellos  y en  las  leyes  medios  suficien- 
tes para  hacerlo.  Creo  además  que  á los  delincuentes,  á 
Jas  que  han  faltado  á la  ordenanza,  hayan  sido  altos, 
bajos  ó medianos,  general  oficiales  ó soldados,  no  se 
les  ha  castigado  absolutamente  nada,  y hay  medios  de 
castigarlos  sin  necesidad  de  apelar  á La  terrible  pena  de 
muerte;  mas  no  sé  aquí  qué  furor  y qué  ceguedad  ha 
entrado,  que  se  cree  que  el  único  castigo  es  la  pena  ca- 
pital: yo  siempre  he  sido  partidario  de  la  abolición  do 
esa  pena;  así,  pues,  uo  autorizaré  jamás  el  fusilamien- 
to do  nadie;  pero  defenderé  siempre  que  se  apliquen  los 
demás  castigos  del  Código  con  todo  el  rigor  que  la  ley 
reclama,  y ahora  pido  que  so  haga  .justicia,  justicia 
scgíi>  con  todo  el  mundo. 
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Pues  bien,  Gres.  Diputados;  yo  no  tenia  noticia  si- 
quiera de  la  proposición  que  se  discute:  hago  una  vida 
bastante  retirada:  he  venido  á la  Cámara  sin  saber  lo 
que  pasaba,  y me  lia  sorprendido  la  noticiado  la  dimi- 
sión del  Sr,  Pí.  Yo  que  creo  que  la  primera  necesidad 
hoy  es  hacer  gobierno,  hubiera  seguido  apoyando  ai 
Ministerio  P j ; pero  toda  vez  que  ha  creído  que  no  tenia 
medios  de  formar  Gabinete  y,  por  consiguiente,  de  go- 
bernar, no  he  de  ser  yo  más  ministerial  que  3,  SM  y he 
admitido  su  dimisión.  ¿Y  ahora  qué  hemos  de  hacer? 
Nombrar  Gobierno.  Y yo,  tratándose  de  nombrar  Go- 
bierno, no  he  pensado  en  la  izquierda,  ni  en  la  dere- 
cha, ni  en  el  centró;  únicamente  tratándose  de  elegir 
personas,  antes  de  mirar  cuáles  debían  ser,  be  pensado 
en  el  procedimiento  para  la  elección;  y para  encontrar- 
lo no  he  necesitado  más  que  fijarme  en  los  procedimien- 
tos democráticos  y en  las  tradiciones  constantes  de  nues- 
tro partido. 

He  encontrado  valederas  y casi  axiomáticas  las  ra- 
zones qué  aconsejan  Ja  división  de  poderes,  y por  tan- 
to, me  lia  parecido  bueno  nombrar  un  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  con  la  facultad  de  elegir  á sus  com- 
pañeros de  Gabinete;  he  visto  enseguida  que  los  pro- 
cedimientos democráticos  y las  costumbres  establecidas 
en  nuestro  partido  aconsejaban  la  votación  por  papele- 
tas firmadas,  y he  presentado  la  enmienda.  Pero  todo 
esto  que  está  aconsejado  por  los  principios  y procedi- 
mientos' demócráfcicos,  y que  para  mí  ya  es  suficiente 
razón,  ¿es  bueno  en  este  momento?  ¿Qué  duda  tiene? 
Pues  que,  todos  nosotros,  los  de  la  izquierda,  derecha, 
y centro,  no  estamos  conformes  en  que  es 'preciso  una 
política  de  acción?  Yosotros  los  de  la  izquierda  la  pro- 
clamáis más  necesaria  que  los  de  la  derecha,  toda  vez 
que  queréis  que  se  haga  de  un  modo  revolucionario  6 
inmediato  el  planteamiento  de  las  reformas;  vosotros, 
pues,  estáis  conformes  en  que  es  necesaria  una  política 
de  acción.  Pues  si  esto  es  as!,  ¿cuán  necesario  no  es 
para  esa  política  que  haya  unidad  en  el  Gobierno?  ¿Y 
Cómo  ha  de  haber  unidad  en  un  Ministerio  nombrado 
directamente  por  la  Cámara?  Yo  declaro  que  no  es  po- 
sible; porque  es  muy  fácil,  á pesar  de  haber  mayoría  y 
minoría,  el  que  se  nombren  cinco  Ministros  de  la  ma- 
yoría, y dos  de  la  minoría,  acaso  porqiie  tengan  simpa- 
tías personales  en  la  Cámara,  ó porque  en  una  cuestión 
determinada  piensen  de  una  manera  simpática  á la  ge- 
neralidad de  los  Diputados;  de  esta  suerte  elegidos  ios 
Ministros,  suelen  estallar  inmediatamente  las  crisis. 

¿Y  es  esto  conveniente?  Dé  ninguna  manera.  Yo, 
que  no  tengo  reparo  en  apelar  al  testimonio  de  nuestras 
adversarios  cuándo  es1  razonable,  os  diré:  acordaos  de 
lo  que  os  manifestó  el  Sr.  Esteban  Collantes:  «ah!,  en  ese 
banco,  os  decía,  debe  haber  Ministros  que  piensen  lo 
mismo,  y si  es  posible,  que  sean  amigos  íntimos,  para 
que  no  haya  entre  ellos  diferencias  de  ninguna  especie, 
ni  siquiera  de  amor  propio  6 de  etiqueta.» 

Hay  más;  los  Ministerios  nombrados  directamente 
por  las  Cámaras  son  más  ocasionados  al  despertamiento 
(permitidme  la  palabra)  de  las  ambiciones  personales,  y 
es  fácil  que  se  formen  camarillas  y pequeños  grupos 
para  elevar  á determinadas  personas. 

Dice  el  Sr.  Cala:  «si  la  experiencia  nos  hubiera  de- 
mostrado que  vuestro  procedimiento  es  bueno,  podría- 
mos pasar  por  él;  pero  al  contrario,  nos  ha  enseñado 
que  vuestro  procedimiento  es  detestable;  y en  cam- 
bio el  nuestro  ha  dado  resultados  maravillosos;  en  horas 
hemos  hecho  un  Gabinete.  » Yo  nada  tengo  que  decir 
de  aquel  Gabinete  (respeto  á todos  sus  individuos;  ha- 


blo en  tés'is  general).  ¿Qué  hizo  aquel  Gabinete?  Nada, 
que  es  lo  peor  que  podía  suceder  en  aquellas  circuns- 
tancias. ¿Y  per  qué  se  resolvió  la  crisis  en  pocas  horas? 
Porque  todos  estábamos  hartos  de  crisis;  porque  quería- 
mos áítoda  costa  un  Gobierno  de  cualquiera  manera,. y 
porque  todos  nosotros  convinimos,  unos  y otros,  en 
pasar  por  ello  de  cualquier  modo. 

Además,  ¿querrá  decirnos  el  Sr.  Oala  por  qué  las 
crisis  han  sido  tan  laboriosas?  Yo  se  lo  diré  con  toda 
franqueza,  ya  que  aquí  no  se  ha  dicho  hasta  ahora. 

Las  crisis  lian  sido  aquí  de  tal  manera  laboriosas  por 
que  sé  ha  querido  hacer  política  de  conciliación,  y la 
política  de  conciliación  trae  esos  y otros  muchos  ma- 
yores inconvenientes;  he  aquí  por  qué  soy  yo  con- 
trario á olla;  luego  explicare  cómo  debe  hacerse  en  mi 
concepto  esa  política,  que  para  formar  Gobierno  es  la 
más  detestable  que  puedo  haber,  porque  no  concilla  Ha- 
da. Los  que  no  entran  á formar  parte  del  Gabinete, 
permanecen  tan  intransigentes  como  antes,  ya  procedan 
de  la  derecha,  ya  de  la  izquierda;  y los  que  entran  en 
él,  cuando  no  hacen  nada  ni  presentan  medida  de  nin- 
gún género,  unas  veces  por  su  incapacidad,  otras  por 
las  circunstancias,  se  excusan  con  los  obstáculos  que 
encuentran  en  sus  compañeros  de  distinta  procedencia. 

De  aquí  resulta  que  los  Gabinetes  de  conciliación  se 
descomponen  después  de  no  haber  hecho  absolutamente 
nada,  y sus  individuos  vuelven  al  seno  de  sus  fraccio- 
nes como  si  tal  cosa  no  hubiera  pasado. 

El  Sr.  Pí  (y  siento  tener  que  hablar  de  S S,  , siquie- 
ra sea  políticamente,  porque  le  estimo  y respeto  mu- 
cho, he  apoyado  su  Ministerio  cuanto  mé  ha  sido  posi- 
ble, y hubiera  seguido  apoyándole);  el  Sr,  Pi  se  ha  em- 
peñado en  hacer  una  política  de  conciliación  imposible, 
fundándose  en  que  no  había  divisiones  en  la  Cámara;  el 
señor  Pí  exponía  los  principios  de  la  derecha  y los  de 
la  izquierda,  y los  deseos  del  centro,  y encontraba  que 
no  había  profundas  diferencias,  lo  cuales  cierto;  pero 
también  lo  es  que  existen  real  y positivamente  en  el 
terreno  de  los ' hechos:  ello  es  una  cosa  fatal,  pero  es 
verdad,  y hay  que  tener  el  valor  de  confesarlo  franca- 
mente. Estas  divisiones  son  las  que  han  hecho  imposible 
todo  Gobierno,  porque  es  imposible  también  encontrar 
hombres  que  pudieran  concertarse,  á menos  que  no  fue- 
sen indignos  y de  esta  naturaleza  no  los  hay,  por  for- 
tuna, en  esta  Cámara:  repito,  pues,  que  de  este  atan,: de- 
este  propósito  cuya  intención  levantada  yo  alabo,  ha 
procedido  la  dificultad  de  todas  las  crisis. 

Ha  dicho  eLSr.  Gala  que  alf elegir  á un  hombre  para 
formar  Ministerio  declara  la  Cámara  que  necesita  un 
hombre  que  pienso  y obre  por  ella;  y yo  digo : cuando 
la  Cámara  elijo:  para  formar  Ministerio  ocho  hombres, 
¿no  declara  también  que  los  necesita  para  que  piensen 
y obren  por  ella?  Y claro  está  que  necesita  uno  ó más 
hombres  que  obreu  por  ella,  como  que  son  el  Poder  eje- 
cutivo! 

Anadia  el  Sr.  Cala:  «los  Ministerios  nombrados  di- 
rectamente por  la  Cámara  tienen  la  ventaja  de  que  ge- 
neralmente uno  se  apasiona  de  su  propia  obra  y por  lo 
tanto  no  se  les  hostiliza  con  facilidad.»  Pues  yo  digo: 
¿No  ha  demostrado  la  experiencia  que  el  Gabinete Pí-La- 
dico  fué  hostilizado,  á pesar  de  haberle  elegido  la  Cáma- 
ra? Dice  el  Sr.  Cala  que  en  las  antiguas  Monarquías , y 
ana  en  las  modernas  democrácias,  cuando  se  trata  de 
elegir  un  Ministerio  se  consulta  á los  hombres  principa- 
fes  de  los  partidos  y á los  Presidentes  de  las  dos  Cáma- 
ras, y cuando  nosotros  vamos  á elegir  un  hombre  lo 
hacemos  sin  consultar  á nadie.  ¿Quién  le  priva  á 3.  S.  de 
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que  consulte  con  quien  quiera?  Yo  lie  seguido  este  sis- 
tema; no  he  tenido  inconveniente  en  preguntar,  en  otra 
ocasión,  al  candidato  á.  Ministro  y en  vista  de  su  contes- 
tación le  he  dicho  que  no  le  daría  mi  voto.  Pues  qué,  ¿no 
se  sabe  además  de  antemano  cómo  piensan  los  hombres 
importantes  que  puedan  formar  Ministerio?  ¿No  cono- 
cemos su  política?  ¿No  exponen  claramente  su  programa? 
¿Ignoramos,  por  ventura,,  de  qué  manera  van  á obrar? 
No.  Por  consiguiente,  el  que  vota,  vota  con  perfecto  co- 
nociniiento  de  causa. 

El  Sr,  Gala  se  ha  ocupado  aquí  de  una  cosa  que  en 
realidad  no  tiene  nada  que  ver  con  la  cuestión  presen- 
té; yo,  sin  embargo,  diré  algo  sobre  ello,  como  en  otras 
ocasiones  lo  he  verificado.  El  Sr.  Cala  ha  modificado  ya 
la  frase  célebre  que  venia  patrocinando  el  Sr,  Casal - 
cluero:  «La  República  por  los  republicanos  y para  los 
republicanos.»  El  Sr,  Cala  ha  suprimido  la  palabra  para 
los  republicanos,  y ha  hecho  muy  bien  S.  8.  ¿Pero  qué 
se  entiende  por  la  frase  «la  República  por  los  republi- 
canos? 

Esa  proposición  ha  sido  defendida  y propagada  por 
muchos,  entendiéndose  que  debíamos  ocupar  todos  ios 
destinos  de  la  República,  y en  este  sentido  la  hemos 
combatido  nosotros,  y yo  la  combatiré  siempre.  Por  mí 
parte,  lo  he  dicho,  y repito,  que  lo  que  debemos  hacer 
es  separar  la  administración  de  la  política,  y que  antes  de 
formularse  la  República,  como  después,  los  destinos  de 
la  administración  deben  confiarse  á la  capacidad  pro- 
bada y k la  honradez  sin  tacha;  y los  políticos,  todos, 
desde  el  de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  hasta 
el  de  portero,  deben  darse  á los  republicanos,  ¿Pero  qué 
necesidad  hay  de  llenar  la  administración  con  republi- 
canos solamente?  Esto  uo  es  hacer  administración,  si  no 
desorganizarla  y causar  la  perturbación  más  grande  y 
desastrosa;  pero  adviértase  que  al  decir  esto,  no  acaso 
al  partido  republicano:  todos  los  partidos  vienen  ha- 
ciendo lo  propio,  y por  oso  solo  me  quejo  do  que  haya- 
mos imitado  tan  mal  ejempló. 

Ha  hablado  el  Sr.  Cala  dé  no  sé  qué  movimiento  de 
la  mayoría,  de  no  sé  qué  corriente  que  la  atraía  hácia 
cierto  Ihdo  de  la 'Cámara.  Yo  por  mi  parte  ya  he  decla- 
rado qúc  estoy  fuera  de  semejante'  movimiento,  que  no 
conozco  tal  corriente,1  á no  ser  que  me  mueva  como  las 
corrientes  Submarinas  llevan  y agitan  las  débiles  plan- 
tas del  océano. 

Que  hny  en  la  Cámara  quien  defiénde  la  política  de 
conciliación  y la  política  de  represión,  ¿qué  duda  tie- 
ne? Por  mi  parte  la  de  represión  ya  la  be  explicado;  y 
eú  cuanto  á lá  de  conciliación,  aun  cuando'  también  la 
he  explicado  algún  tarttó,  voy  á explicarla  más.  En- 
tiendo por  conciliación  la  armonía  de  los  partidos;  yo 
deseo  que  los  que  no  están  dentro  del  republicano,  ven- 
gan á la  legalidad  republicana  con  su  bandera  y sus 
principios  para  trabajar  dentro  de  la  legalidad  por  me- 
dio de  la  prensa  y de  la  discusión  y apelando  al  sufra- 
gio universal;  pero  tío  quiero  la  política,  y si  hay  quien 
la  quiera,  que  lo  dudo,  yo  la  rechazo  desde  ahora,  no 
quiero,  digo,  la  política  que  consiste  en  traer  á nuestra 
casa  á nuestros  enemigos,  que  seria,  permitidme  la  fra- 
se, lo  mismo  que  admitir  en  un  rebaño  de  inofensivas 
ovejas  á un  lobo  porque  traía  lá  piel  de  cordero. 

Después  ha  dicho  el  Sr.  Cala,  como 'queriendo  ate- 
nuar la  gravedad  de  las  circunstancias,  que  se  procura, 
no  se  por  quién  ni  cómo,  producir  cierta  alarma.  ¡Ah, 
Sr.  Calaí  Las  alarmas,' pbr  desgracia,,  son  verdaderas  y 
críticas,  y terribles  las  circunstancias  del  país;  ¿Quien 
ha  producido  la  alarma?  Los  terribles  asesinatos  dé  los 


37  valerosos  voluntarios  de  CirauquI.  ¿Quién  ha  produ- 
cido la  alarma?  La  entrada  de  los  carlistas  en  Puente  la 
Reina,  ¿Quién  ha  producido  la  alarma?  La  muerte,  del 
heroico  cuanto  infortunado  Cabrinety  y el  t listísimo  he- 
cho de  verse  en  peligro  la  integridad  de  la  Pátria  y 
amenazadas  las  conquistas  liberales  en  el  Norte.  Estas, 
por  desgracia,  son  alarmas  positivas;  y además  tenemos 
ia  alarma  de  la  conciliación,  do  que  antes  he  hablado; 
tenemos  la  alarma  de  la  confusión  en  que  vivimos:  esta 
especie  de  anarquía  que  hay  dentro  do  la  Cámara  es  la 
que  hace  que  no  nos  entendamos  y que  vivamos:  en  per- 
petua agitación;  y á mi  modo  de  vers  para  quitarla  y 
deslindar  los  campos,  aunque  no  entiendo  que  sea  el 
único  medio  ni  tampoco  el  más  racional,  creo  que  de- 
bemos adoptar  y aprobar  el  que  se  indica  en  la  propo- 
sición que  se  discute,  procediendo  cuanto  antes  á de- 
signar la  persona  que  debe  formar  el  Ministerio.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Cala 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CALA:  Voy,  Sres.  Diputados,  á rectificar  al- 
gunos conceptos,  que  equivocadamente  me  ha  atribui- 
do mi  amigo  el  Sr.  Sarda. 

Parece,  como  que  se  desprende  de  su  discurso,  el 
atribuirme  la  idea  do  que  debian  formarse  Gobiernos  de 
conciliación.  Yo  no  he  manifestado  mí  opinión  respecto 
á eso,  porque  procuro  en  io  que  me  es  posible  no  hablar 
de  aquello  que  nó  viene  derechamente  al  debate.  Yo  no 
he  manifestado  directamente  mi  opinión  sobre  ese  pun- 
to; pero*  ya  que  se  me  excita  á ello,  no  tengo  incon- 
veniente en  declarar,  que  no  estoy  por  esas  conciliació' 
nos,  que  son  imposibles;  es  necesario  que  haya  fijeza  en 
las  ideas  para  que  haya  fijeza  y decisión  en  la  conducta* 

Sin  duda  por  ta  misma  equivocación  queme  atri- 
bula el  Sr.  Sarda,  entró  á explicar,  cómo  habían  sido 
laboriosas  las  crisis  que  han  sobrevenido  últimamente, 
y fácil  la  primera,  porque  en  la  primera,  ha  dicho  el  se- 
ñor Sardá,  estábamos  hartos  de  crisis.  Y yo  pregunto: 
pues  sí  estábamos  hartos  de  crisis,  siendo  la  primera  y 
llevando  de  duración  algunas  horas,  ¿cómo  esa  misma 
hartura  tan  eficaz  para  la  primera  no  ha  servido  para 
acelerar  las  últimas,  que  hsm  sido  posteriores,  y que  lian 
durado  nueve  dias?  No  consiste  en  eso,  Sr.  Sardár  con- 
siste en  la  dificultad  de  Ja  situación,  dificultad  que  no 
depende  de  das  personas,  sino  de  las  circunstancias,  que 
las  lleva  hasta  el  punto  de  traducir  el  deseo  de  conci- 
liación, de  que  dió  muestras  en  algunos  momentos  el 
ciudadano  Pí  y Margal! , como  un  movimiento  de  trai- 
ción, solo  porque  estaba  moviendo  el  telégrafo;  conduc- 
ta que  he  oido  explicar  con  mucha  amplitud  á mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Garcia  Martínez,  que  asistía  á esos 
trabajos  del  Sr.  Pí  que  se  han  calificado  de  traición,  (El 
Srt  García  Martínez:  Pido  la  palabra  para  ana  alusión 
personal ) 

El  Sr;  Sarda  me  ha  atribuido  también  otra  equivo- 
cación. Ha  dicho  que  yo  sostenía  que  en  las  soluciones 
de  las  crisis,  cuando  se  hacían  por  los  Reyes,  se  escu- 
chaban las  ideas  generales  que  sobre  política  tenia  la 
persona  á quien  iba  á confiársele  el  encargo  de  formar 
el  Gabinete.  Yo  no  he  dicho  eso;  yo  he  dicho  que  las 
ideas  generales  sobre  política  de  los  hombres  á quie- 
nes se  consultaba,  siempre  han  sido  conocidas,  porque 
nunca  se  ha  llamado  á formar  Gabinete  á ninguna  per- 
sona completamente  desconocida:  lo  que  se  les  pregun- 
taba eran  las  soluciones  determinadas  que  tenían  sobre 
cosas  y asuntos  de  actualidad;  eso  es  lo  que  he  dicho, 
y éso  es  lo  que  aqui  no  puede  hacerse, 
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Terciad  es  que  mí  amigo  el  Sr*  Sardá  ha  dicho  que 
no  bahía  inconveniente  en  que  cada  Diputado  se  aseso- 
rase é hiciera  esa  Investigación f Yo  someto  al  buen 
sentido  de  la  Cámara  si  esto  es  práctico,  si  esto  es  si- 
quiera  serio,  si  cada  Diputado  puede  llamar  y hacer 
interrogatorios  á todas  las  personas  que  pueden  resolver 
las  crisis.  Yo  no  he  dicho  eso;  be  dicho  solo  lo  que  aca- 
bo de  manifestar. 

Por  último,  el  Sr.  Sardá,  en  mi  concepto,  me  ha 
atribuido  otra  idea  equivocadamente.  Ha  supuesto  que 
yo  combatía  la  autorización  por  la  forma  con  qne  la  au- 
torización se  hacia;  y justamente  en  ese  sentido  ha  es- 
tado defendiendo  el  que  no  debía  hacerse  por  papeletas, 
sino  en  público,  como  si  yo  hubiera  aceptado  aquel 
procedimiento.  Yo  no  me  he  querido  ocupar  siquiera 
de  la  forma,  cuando  combatía  el  procedimiento  en  ge- 
neral. Yo  creo  que  autorizar  á una  persoua,  cualquiera 
que  sea,  es  un  error;  y creo  que  lo  es,  ya  se  otorgue  la 
autorización  en  público,  ya  se  otorgue  en  secreto,  y por 
eso  no  me  be  fijado  en  la  forma. 

A este  propósito  ha  hablado  mucho  eljSiv  Sarda  de 
las  costumbres  inglesas.  Como  yo  no  he  dicho  nada 
que  se  refiera  4 las  costumbres  de  aquel  país,  ni  nada 
que  se  refiera  al  procedimiento,  sino  al  fondo,  no  tengo 
que  rectificar  sobre  este  punto,  y concluyo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  El  Sr.  Sar- 
da tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SARDÁ:  Yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Cala  qui- 
siera los  Gobiernos  de  conciliación;  lo  que  he  dicho  es, 
que  las  crisis  son  tan  laboriosas,  porque  el  Sr.  Pí  que- 
ría hacer  siempre  Ministerios  de  conciliación;  y en  esto, 
hasta  cierto  punto,  conviene  que  el  Sr.  Cala  so  ponga 
de  acuerdo  consigo  mismo,  porque  el  Sr.  Cata  sostiene 
que  las  crisis  han  sido  laboriosas  por  el  estado  de  la  si- 
tuación, con  lo  cual  viene  á demostrar  que  no  es  nues- 
tro procedimiento  el  que  las  ha  dificultado,  sino  lo  crí- 
tico de  las  circunstancias;  ellas,  pues,  nos  ordenan  que 
terminemos  cuanto  antes.  (El  Sr.  Cala  pide  la  palabra.) 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Cala  dice  que  el  Sr.  Pí  no  es 
amigo  de  la  conciliación:  el  Sr.  Pí  lo  ha  manifestado 
terminantemente  varias  veces,  pero  sobre  todo  en  la  úl- 
tima reunión  del  Senado,  y hoy  mismo  eu  el  oficio  o 
mensaje  de  renuncia. 

Eu  cuan  toa  lo  que  se  ha  hablado  de  traición  del  Sr.  Pí, 
yo  necesito  contestar  4 unos  y á otros.  Yo  tengo  en  gran 
estima  al  Sr,  Pí;  yo  le  respeto  mucho,  y no  solo  no  me 
he  hecho  eco  de  semejantes  suposiciones,  sino  que  las  he 
combatido  con  todas  mis  fuerzas:  precisamente  cuando 
se  decía  que  estaba  conspirando  por  medio  del  telégra- 
fo, se  hallaba  conferenciando  con  la  Diputación  catala- 
na sobre  asuntos  importantes  relativos  á aquellas  pro- 
vincias, y yo  tenia  la  honra  de  asistir  á aquella  confe- 
rencia. 

Por  consiguiente*  aunque  yo  sé  bien  que  el  Sr.  Ca- 
la no  me  ha  atribuido  este  concepto,  como  es  asunto  tan 
delicado,  yo  quiero  dejarlo  claramente  establecido.  Yo 
tengo  alSr.  Pí  por  hombre  sincero  y leal,  y atendiendo 
á esto  he  votado  con  gusto  la  proposición  de  gracias  por 
los  servicios  que  dicho  señor  ha  prestado  á la  República. 

Dice  el  Sr.  Cala  que  no  os  práctico  el  ir  á pregun- 
tar á la  persona  quo  queramos  investir  de  la  facultad  de 
nombrar  Ministros,  cuáles  son  sus  opiniones  sobre  todas 
y cada  una  de  das  cuestiones  políticas.  Señor  Cala,  me- 
nos práctico  aún  es  el  ir  á preguntar  á siete  ú ocho  Mi- 
nistros cuando  se  eligen  directamente  por  la  Cámara;  y 
entonces  tiene  que  reconocer  el  Sr.  Cala  que  también 
se  les  nombra  de  una  manera  inconsciente. 


El  Sr.  Cala  se  ha  ocupado  también  del  procedimien- 
to por  lo  que  he  hablado  de  hacer  la  elección  por  pape- 
letas y por  lo  que  he  dicho  respecto  á las  costumbres 
inglesas*  Yo  no  he  hecho  más  que  contestar  a los  que 
se  hau  opuesto  á este  procedimiento,  cosa  que  me  ha 
chocado  eu  extremo,  porque  el  pensamiento  es  perfecta- 
mente democrático,  conforme  á la  dignidad  del  hombre 
y conforme  á las  prácticas  republicanas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr  Gar- 
cía Martínez  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINES  Siento,  Sres.  Dipu- 
tados, que  no  esté  en  su  banco  mi  compañero  y.  amigo 
el  Sr.  Aura  Borona t,  que  fué  el  que  me  estimulo  á ha- 
blar; tengo  que  contestar  á algunas  de  sus  apreciacio- 
nes*.* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Su  señoría 
no  puede  contestar  sino  á la  alusión  personal. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Señor  Presidente, 
no  estoy  muy  enterado  de  lo  que  el  Reglamento  previe- 
ne; pero  sencillamente  voy  á la  alusión. 

Puesto  que  el  Sr,  Cala  ha  dicho  que  respecto  á lo 
quo  so  dijo  aquí  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, estando,  como  estaba,  cumpliendo  con  su  obli- 
gación en  el  telégrafo,  conspiraba  porque  no  venia  4 
constestar  á Jas  inculpaciones  que  se  le  dirigían, ¡ podía 
yo  dar  algunas  explicaciones  á la  Cámara,  decidido  es- 
toy á contestar  á esas  inculpaciones..* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
no  puede  hablar  más  que  de  la  alusión  personal* 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Yo  no  puedo  menos 
de  tener  el  sentimiento  de  estar  aquí  hablando  de  una 
manera  más  6 menos  conveniente  en  defensa  de  quien 
está  cumpliendo  con  su  deber  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación*  Estoy  á su  lado  como  particular;  no  lo 
estoy  en  e!  terreno  de  la  oposición,  cuando  ciertas  pa- 
labras se  han  dicho;  pero  debo  hacer  aquí  algunas  de- 
claraciones bajo  mi  palabra  de  honor. 

El  Sr,  Aura  Boronat  se  lamentaba  de  haber  padecido 
una  equivocación,  de  que  el  partido  republicano  no 
fuera  como  él  juzgaba,  y estaba  casi  decidido  á quemar 
el  último  cartucho  en  defensa  de  ese  partido,  porque 
creia  que  los  republicanos  eran  hombres  puros,  que  ha- 
bía en  ellos  rectitud,  cuando  realmente  no  hacían  más 
que  ir  4 asaltar  los  Ministerios,  á pedir  destinos  y otras 
cosas  por  el  estilo. 

Yo  deseo  que  el  Sr.  Aura  Boronat,  á quien  le  pare- 
ce una  falta  en  el  partido  republicano  el  ir  4 pedir  más 
6 menos  destinos*  yo  deseo  que  tenga  presente..* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, eso  no  es  do  la  alusión  personal. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Paréceme  que  lo  es. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puede 
continuar  Y.  S*  en  ese  terreno. 

El  Sr*  GARCÍA  MARTINEZ:  Señor  Presidente, 
voy  á decir  i la  Cámara,  para  que  lo  sepa  el  país,  que 
es  mayor  impureza  que  el  que  los  Diputados  hagan  pre- 
sente á los  Ministros  los  méritos  de  sus  electores  para 
darles  un  pedazo  de  pan,  el  que  Diputados  que  han  es- 
tado toda  su  vida  con  nosotros,  y que  yo  no  menciono 
porque  no  quisiera  jamás  ocuparme  de  personalidades, 
pero  cuando  se  ataca  á personalidades  tan  altas  como  la 
del  Sr.  Pí  y Margall,  que  acaso  sea  la  primera  de  esta 
Cámara,  de  personalidades  tengo  que  ocuparme;  es 
mayor  impureza,  repito,  el  que.se  diga  que  el  Sr*  Pí  y 
Margall  está  conspirando,  cuando  se  encuentra  en  el 
telégrafo  cumpliendo  con  su  obligación,  evitando  quo 
se  .altere  el  érden  público  en  Barcelona,** 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Señor  Gar- 
cía  Martínez,  no  ha  sido  aludido  S*  S.  en  ese  sentido. 
El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Me  ha  aludido  el 
Sr,  Cala;  y si  no  pudiera  hablar  con  arreglo  al  Regla 
mentó,  yo  suplicarla  á 3*  S.  que  consultase  á la  Cama 
ra  si  se  me  concedería  el  uso  de  íá  palabra, 

Bl  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Presiden- 
te está  aquí  para  cumplir  el  Reglamento, 

El  Sr,  GARCIA  MARTINEZ:  En  ese  caso,  conti- 
nuo en  el  uso  de  mi  derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Su  señoría 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  La  alusión  personal 
consiste  en  haber  dicho  yo  que  estaba  cumpliendo  con  su 
deber  el  Sr,  Pí  y Margal!,  cumpliendo  los  acuerdos  del 
Ministerio  respecto  á la  cuestión  de  orden  público,  á 
pesar  de  que  sb  dice  que  no  se  ha  querido  hacer  el  or- 
den; y sí  asi  fuera,  y si  no  lo  hubiese  cumplido,  la  fal- 
ta seria  también  de  los  demás  Ministros;  de  éstos,  de 
aquellos  y de  todos*  Esto  en  primer  lugar, 

En  segundo  término,  me  parece  que  el  Sr.  Presi- 
dente me  permitirá  que  defienda  á un  ausente,  porque 
cuando  se  dice,  como  lo  estoy  viendo,  si  son  más  puros 
aquellos  que  van  á pedir  un  pedazo  de  pan  para  sus 
clientes,  que  aquellos  que  van  aj  Ministerio  á decirle  á 
D,  Francisco  Pí  y Margal!., . 

- El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, á la  alusión  personal,  y nada  de  si  los  Diputados 
van  ó dejan  de  ir  al  Ministerio;  porque  eso  no  importa 
absolutamente  nada  en  la  discusión  presente* 

El  Sr,  GARCÍA  MARTINEZ;  Puesto,  que  natural- 
mente no  puedo  juzgar  impuros  á los  republicanos  que 
piden  destinos,  juzgo  impurísimos  á los  republicanos  de 
alta  consideración,  á los  amigos  de  toda  la  vida  del  se- 
ñor Pí  y Margall,  que  van  á decirle  á su  mismo  Minis- 
terio, cuando  él  les  hace  .reflexiones,  lo  contrario  de  lo 
que  acordamos  en  sesiones  secretas  (Rumores);  y si  rae 
obligáis  más,  diré  aquí  los  nombres  para  que  la  prensa 
los  publique,  (Muchos  Diputados:  Que  hable,  que  hable). 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr*  Di- 
putado Ha  estimado  conveniente  sentarse,  lo  cual  prue- 
ba que  ha  concluido. 

El  Sr,  GARCÍA  MARTINEZ:  Sin  embargo * estoy 
dispuesto  á hablar,  sí  á ello  se  me  obliga,  (F#m?s  Di- 
pulados:  Que  hable,  que  hable). 

E]  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ccrvem):  Orden,  se- 
ñor Diputado;  Y,  S*  se  había  sentado,  y no  puede  con- 
tinuar* 

El  Sr*  GARCÍA  MARTINEZ:  Me  be  sentado,  po- 
ro me  levantare  otra  vez  á hablar,  porque  esú^  dis- 
puesto á descubrir  las  caretas. 

El  Sr,  ORENSE  (D.  Antonio):  Que  las  descubra. 
(Otros  Sres,  diputados;  Que  hable,  que  bable*  — Rimo- 
res;  confusión,) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señores,  ór- 
den*  Habiendo  trascurrido  las  horas  de  Reglamento,  un 
Sr*  Secretario  se  servirá  preguntar  á la  Cámara  si  se 
proroga  la  sesión.» 

Ilccba Ja  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Benltez  de 
Lugo,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa  la 
discusión*  El  Sr.  Yaltés  y Ribot  tiene  la  palabra  en 
contra* 

El  Sr.  VALLES  V RIBOT:  Señor  Presidente,  yo  no 
puedo  hacer  uso  de  un  derecho  que  no  sé  si  tengo,  pues 
que  ignoro  si  la  Cámara  ha  acordado  prorognr  ]a  sesión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Cámara 
ha  acordado  que  se  prorogue  la  sesión.  {Ya,  no,  sí,  sí.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  se- 
ñores, ( Varios  .Sres  Diputados  f iden  que  se  vote  nominal - 
mente.)  Eso  ha  debido  pedirse  á tiempo:  está  ya  acorda- 
do que  se  prorogue  la  sesión. 

El  Sr*  Valles  y Ribot  tiene  la  palabra  en  contra  de 
la  preposición. 

El  Sr.  VALLES  V RIBOT:  Señores  Diputados, 
muchos  dcJ,os  que  hemos  emitido  nuestro  voto  contra- 
río á la  proposición  presentada  para  que  se  designe  una 
persona  que  resuelva  las  crisis,  io  p rostamos  al  Sr,  Pí 
y Margall  con  igual  objeto.  Ésto  parecerá  una  contra- 
dicción que  es  preciso  desvanecer. 

Cuando  se  dio  esa  autorización  ai  Sr.  Pí  y Margall 
no  estaban  bien  definidos  los  grupos  ni  las  aspiraciones 
de  esta  Cámara;  el  Sr.  Pí  y Margall,  por  su  tempera- 
mento, por  su  prestigio,  por  sus  declaraciones,  parecía 
sintetizar  todas  las  aspiraciones  del  Congreso,  desde  la 
extrema  izquierda  hasta  la  extrema  derecha;  y por  esos 
motivos,  y como  la  síntesis  de  esas  aspiraciones  no  tu- 
vimos inconveniente  alguno  muchos  de  los  que  hoy  he- 
mos negado  nuestro  voto  á la  proposición  que  se  discu- 
te, en  prestarlo  entonces  al  Sr,  Pí  con  igual  objeto, 

Pero  hoy,  Sres.  Diputados,  hay  en  esta  Asamblea 
dos  políticas  perfectamente  definidas,  dos  políticas  pre- 
cisas y claras.  Hay  una  política  que  se  llama  de  atrac- 
ción, y que  yo  digo  ser  de  atracción  para  los  monár- 
quicos, pero  de  repulsión  para  los  republicanos.  Sí, 
señores;  mientras  los  oradores  y los  hombres  eminentes 
que  representan  esa  política  dirigen  sus  miradas  cari- 
ngas á Bayona,  amenazan  ferozmente  á los  republica- 
nos de  Gartagena ; mientras  los  hombres  que  represen- 
tan esa  política  dicen  alto,  muy  alto,  que  no  pueden 
sentarse  en  el  banco  azul  al  lado  de  los  republicanos 
que  se  sientan  en  estos  bancos,  claman  y claman  para 
sentarse  en  él  con  los  que  en  Bayona  conspiran  contra 
la  República, 

Señores  Diputados,  yo  también  soy  partidario  de  la 
política  de  atracción;  en  los  pocos  anos  que  llevo  de 
vida  pública  siempre  he  profesado  la  política  de  atrac- 
ción, y hoy,  como  siempre,  quiero  hacer  política  de 
atracción;  pero  de  atracción  ante  todo  para  mis  corre- 
ligionarios, para  mis  hermanos,  y después  para  todos 
los  que  militan  en  los  demás  partidos* 

Pero  hacer  aquí  este  divorcio,  mirar  con  malos  ojos 
á los  republicanos,  á nuestros  correligionarios,  á los  que 
solo  difieren  de  nosotros  en  pequeñas  cuestiones  de 
apreciación  y conducta,  y hablar  siempre  con  dulzura 
de  los  que  adulan  á los  Monarcas  extranjeros,  mendi- 
gando ¡oh  vergüenza!  una  intervención,  eso  es  lo  que 
yo  no  quiero,  porque  á ello  se  resisten  mis  puras  é in- 
maculadas convicciones. 

Se  dice  que  la,  proposición. que  ge  discute  envuelve 
una  cuestión  de  principios;  se  dice  que  es  de  derecho 
democrático  la  división  de  poderes,  y que,  para  que 
tenga  lugar  esta  división  de  poderes,  es  preciso  que  la 
Cámara  elija  una  persona  que  designe  á su  vez  á los 
Ministros* 

Y,  á mí  entender,  no  es  este  el  procedimiento  ade- 
cuado para  realizar  la  di  visión  de  poderes.  Para  realizar 
la  división  de  poderes  seria  preciso  que  el  cuerpo  elec- 
toral que  ha  nombrado  esta  Asamblea  eligiese  por  vota^ 
clon  directa  la  persona  que  ha  de  presidir  el  Poder  eje- 
cutivo. Y tanto  es  así.  que  en  el  proyecto  constitucio- 
nal de  que  se  díó  ayer  lectura  en  esta  Cámara,  donde 
se  consigna  una  marcadísima  división  entre  los  poderes 
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ejecutivo,  legisM i vo  y Judicial,  se  dice  que  el  Presi- 
dente de  la  fe  pública , que  el  Presidente  del  Poder  su- 
premo ejecutivo  no  debe  ser  nombrado  por  la  Asamblea, 
sino  por  otro  cuerpo  electoral  qtie  no  es  La  Oátnara- 

Entonces  si  que  existe  una  verdadera  división  de 
poderes;  mientras  que  io  que  se  nos  propone  es  la  elec- 
ción indirecta  del  Poder  ejecutivo  por  la  Cámara.  Ver- 
dad es  que  no  nombramos  directamente  ios  Ministros, 
sino  que  delegamos  nuestras  facultades  en  una  persona 
para  que  los  nombre;  mas  de  todos  modos,  el  Poder  eje- 
cutivo emana  de  nuestro  poder.  No  hay,  pues*  en  seme- 
jante caso  esa  división  que  se  pretende:  exista  siempre 
una  solución  dé  continuidad. 

¿Y  quiénes  son  los  Sres.  Diputados  que  dicen  que- 
rer la  división  de  poderes?  ¿Quiénes  manifiestan  ese  de- 
seo de  que  el  Poder  ejecutivo  se  mantenga  completa- 
mente independiente  y gire  dentro  do  una  órbita  abso- 
lutamente Ubre?  Eso  dicen  querer  y desear  los  que  con 
preguntas  é interpelaciones,  de  la  manera  más  amar- 
ga é insidiosa  que  darse  pueda,  han  derribado  al  Poder 
ejecutivo:  eso  dicen  qüerer  y desecr  los  que  han  derri- 
bado á D.  Francisco  Pí  y Margal!;  porque  os  evidente, 
Sres.  Diputados,  que  ha  sido  más,  muchísimo  más  dura, 
sangrienta  y terrible  la  interpelación  del  Sr.  Préfumo, 
que  lo  fué  la  dél  Sr,  Navarrete. 

¡Ah!  Señores  Diputados;  lo  que  se  quiere  es  que 
triunfe  é impere  aquí  una  tendencia  que  es  preciso  que 
yo  defina,  que  es  preciso  que  yo  diga  miiy  alto,  que  es 
preciso  que  se  consigne  en  el  Diario  dé  Sesiones  y se  dé 
á la  publicidad  por  la  prensa  para  que  lo  sepa  el  país, 
que  tiene  derecho  á saberlo  todo. 

Lo  que  se  quiere  que  predomine  aquí  es  la  tenden- 
cia que  de  una  manera  marcada,  marcadísima,  se  dio  á 
conocer  en  la  reunión  celebrada  *en  el  Senado. 

En  la  reunión  á que  me  redoro  sé  pusieron  sobre  el 
tapete  dos  cuestiones  importantísimas  por  lo  trascen- 
dentales, dos  cuestiones  diferentes,  que  significan  dos 
diferentes  políticas,  dos  cuestiones  contrarias,  qué  sig- 
uí dea u dos  políticas  contrarias.  Se  presentó  la  cuestión 
de  nombrar  un  Gobierno  Tuerto,  un  Gobierno  enér- 
gico.,. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Señor  Di- 
putado... 

El  Sr.  VALLES  Y RIBQT:  Señor  Presidente,  es- 
toy empleando  un  argumento  importante  para  demos- 
trar que  con  la  proposición  que  se  discute  se  trata  de 
que  triunfe  aquí  la  política  que  de  una  manera  clara  y 
terminante  dieron  á conocer  los  señores  de  la  derecha 
en  la  reunión  del  Senado. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Dejo  k la 
discreción  de  S.  S.  el  que  revelé  todo  cuanto  quiera: 
bajo  su  responsabilidad  puede  decir  lo  que  guste. 

El  Sr.  VALLES  Y ítTBOT:  Como  no  se  trata  , se- 
ñor Presidente,  de  ninguna  conspiración;  como  no  se 
trata  de  ninguna  reunión  secreta;  como  se  trata  única- 
mente de  una  reunión  privada,  que  fué  extractada  por 
varios  periódicos  de  Madrid,  pues  algunos  Diputados 
tomaron  de  ella  apuntes,  que  entregaron  después  al  di- 
rector de  ¿a  Correspondencia  y á los  de  otros  periódicos; 
si  los  Diputados  á que  me  refiero,  que  por  cierto  no  eran 
del  centro,  ni  de  la  izquierda,  dieron  publicidad  inme- 
diata á lo  que  allí  se  trató,  c¿eo  que  bien  merece  que 
un  Representante  del  país,  eu  esta  Asamblea,  lo  diga  an- 
te sus  compañeros  y á la  faz  de  la  Nación  entera. 

Señores  Diputados,  allí  se  plantearon  dos  cuestiones: 
la  cuestión  de  nombrar  un  Gobierno  fuerte,  un  Gobierno 
enérgico,  un  Gobierno  que  aplazase  las  reformas,  un 


Gobierno  que  aplazase  la  Constitución  federal , un  Go- 
bierno que  aplazase  hi  declaración  ó reconocimiento  de 
todas  las  autonomías  que  hemos,  predicado  jos  federalis- 
tas en  la  prensa,  en  La  plaza  pública,  y en  estos  ban- 
cos, y la  cuestión  de  una  política  de  reformas  inmedia- 
tas, de  la  constitución  inmediata  del  país , política  k la 
par  de  gobierno  y de  órden. 

Porque  cuenta,  Sres  Diputados,  que  ninguno  de  los 
que  á aquel! a reunión  asistieron  dejó  de  proclamar  muy 
alto  que  era  preciso  volver  á esta  Patria  desgarrada  la 
parque  tanto  desea  y tanto  necesita  para  su  desarrollo 
moral  y material. 

Hubo  una  política,  la  que  he  manifestado  en  primer 
lugar , que  pedia  la  inmediata  suspensión  de  nuestras 
tarcas  parlamentadas,  porque  decían  los  que  apoyaban 
esta  política,  que  con  esta  Asamblea  turbulenta  y bu- 
lliciosa no  se  podría  gobernar  el  país.  Y luego,  enfrente 
dé  esta  política,  había  otra  política  que  decía  que  esta 
Asamblea  era  la  última  esperanza  de  la  República,  que 
esta  Asamblea  era  la  última  esperanza  de  la  federación, 
y qué  el  día  que  esta  Asamblea  suspenda  sns  sesiones, 
el  país,  al  ver  en  él  ocaso  el  astro  de  sus  esperanzas,  no 
satisfechas  sus  aspiraciones  por  la  Asamblea  según  tenía 
derecho  á esperar  de  ella,  se  declararía  independiente 
en  el  Norte,  y en  el  Mediodía,  y en  Oriente  y en  Occi- 
dente sin  que  fuese  entonces  eficaz  el  concurso  de  todos 
nosotros  para  lograr  que  nuestros  correligionarios  se 
detuvieran  cu  ese  camino,  que  es  el  camino  dél  desgar- 
ramiento de  la  Patria. 

■ Al  frente,  Sres,  Diputados,  do  esta  política,  que  sig- 
nificaba la  continuación  de  nuestras  tareas  para  la  in- 
mediata discusión  dd  Código  fundamental  y la  creación 
dé  un  Gobierno  que  hiciese  orden;  al  frente  de  esta  polí- 
tica estaba  el  Sr,  Presidente  dd  Poder  ejecutivo,  que 
hoy  nos  ha  presentado  su  renuncia,  y al  frente  de  aque- 
lla política,  que  significaba  la  suspensión  de  las  sesio- 
nes de  esta  Cámara,  estaban  los  señores  que  han  presen- 
tado la  proposición  que  estamos  discutiendo.  ¿Qué  sig- 
nifica, pues,  la  proposición  que  estamos  discutiendo? 
Significa  la  inmediata  suspensión  de  las  sesiones;  sig- 
nifica el  aplazamiento  indefinido  de  todas  las  reformas 
de  la  Constitución  federal,  y significa  quizás  ios  pre- 
parativos para  un  23  de  Abril,  tanto  más  aciago  y do- 
loroso cuanto  fueran  nuestros  mismos  amigos  los  que 
atentarían  contra  nuestra  dignida  1 y nuestra  honra. 

Señor  Presidente,  si  V.  S.  da  el  ejemplo  de  reirse 
del  orador,  muchos  Sres,  Diputados  van  á incitarle, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Presiden- 
te no  se  rie  de  S,  S.  ni  de  nadie;  y guárdese  bien  S.  S, 
de  apostrofar  á la  Mesa. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Señores  Diputados,  allí 
se  decía  que  una  de  las  causas  que  obligaban  á sus- 
pender las  sesiones  era  que  no  habla  número  suficiente 
de  Diputados;  que  no  era  posible  discutir  el  Código 
fundamental  sin  la  intervención  de  la  minoría,  y quo 
por  consiguiente,  si  se  pudiera  lograr  que  la  minoría 
volviera  á entrar  en  la  Cámara,  entonces  sería  posible 
la  continuación  de  las  sesiones  y la  discusión  del  Có- 
digo fundafnental.  Y boy,  señores,  que  por  el  hecho  de 
que  el  Sr,  PI  ha  presentado  la  dimisión  de  su  cargo  y 
la  renuncia  desús  poderes,  hemos. tenido  muchos,  no 
todos,  la  satisfacción  de  ver  á la  minoría  sentarse  eu 
estos  bancos  {Muchos  Sres,  Diputados  : Todos  , todos),  se 
busca  en  el  buen  ingenio  de  los  Diputados  de  la  derecha 
la  manera  de  indignar  á esta  minoría  [(tumores)  \ y se 
presenta  esta  proposición.  [Aplausos.) 

¿Y  es  esto,  Sres.  Diputados,  política  expansiva?  ¿Es 
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esto  política  de  conciliación?  ¿Es  esto  política  de  armo- 
nía, de  unión  entre  todos  los  elementos- dul  gran  parti- 
do republicano  federal?  No;  y no  se  me  diga  que  esta 
no  lia  sido  la  intención;  el  país  juzgará  y verá  cuáles 
son  los  verdaderos  movíleáá  que  obedecen  vuestros  ac- 
tos* Pero  se  dice  que  nosotros  deseamos  que  el  Ministe- 
rio sea  nombrado  por  sufragio  directo  de  la  Cámara, 
porque  entre  nosotros  los  que  nos  sentamos  aquí,  di  ay 
muchísimos  que  quieren  ser  Ministros  sin  tener  méri- 
tos suficientes  para  ello* 

Pues  bien,  yo  creo, una  cosa;  yo  creo  que  ?i  por  su- 
fragio universal  directo  de  la  .Cámara  se.  nombrase  el 
nuevo  Ministerio,  más  compactos  nos  presentar ianups jos 
grupos  que  votamos  en  contra  de  la  proposición  ; más 
compactos  nos  presentaríamos  votando  upa  sola  candi- 
datura que  los  señores  que  sostienen  la  proposición  de 
que  se  nombre  por  delegación.  Y esto  es  muy  natural:, 
en  estos  bancos  formamos  lo,§  más  humildes,  los  más 
modestos,  los  que  tenemos  menos  méritos  intelectuales 
y morales:  aquí  estamos,  como  dicen  algunos  chistosos 
de  los  señores  dé  enfrente,  los  que  formamos  el  centro 
infantil.  Por  consiguiente  , es  muy  natural  que  entre 
nosotros  no  haya  las  muchas  aspiraciones,  las  legítimas 
aspira  clones,  las  muy  fundadas  aspiraciones  que  puedan 
existir  en  la  derecha  , donde  forma  la  flor  y nata  del 
partido  federal* 

Se  dice,  Sres*  Diputados,  que  quiere  usarse  este 
procedimiento,  que  nosotros  combatimos,  para  hacer  un 
Ministerio  presto,  muy  presto,  Y yo  pregunto  si  estará 
este  Ministerio  formado  tan  presto  como  el  que  todavía 
no  ha  podido  formar  el  Sr*  Pí,  que  estaba  investido  por 
nosotros  de  todas  las  facultades  ordinarias  y extraordi- 
narias para  buscar  Ministros  en  todas  partos  y de- tolos 
calibres  y colores*  Si  el  Sr.  Pí  y Margall  ha  estado  tra- 
bajando varios  días  investido  do  todas  facultades,  acon- 
sejado por  los  hombres  más  ominen  tes  del  partido.,  en 
continuas  conferencias  de  una  y, otra  parte,  y sin  em- 
bargo no  ha  podido  salir  del  atolladero,  yo  pregunto: 
¿eo  qué  se  fundan  los  que  apoyan  la  proposición  para 
creer  que  va  á ser  más  afortunado  $1  8r.  Salmerón,  el 
Sr*  Castelar  ú otra  de  las  personas  que  tengan  en 
mientes  los  señores  do  la  derecha,  para  volver  á inves- 
tirlo de  las  facultades  que  tenia  el  Sr*  Pí?  No  sé  por  qué 
ha  de  ser  más  afortúnalo  el  Sr*  Salmerón,  el.Sr*  Gas- 
telar  U otro  Sr.  Diputado,  que  lo  ha  sido  el  Sr.  Pí.  Pues 
qué*  ¿no  va  á tropezar  con  Las  mismas  dificultades?  El 
Sr.  Pí  ha  probtdo  constituir  un  Ministerio,  y ha  hecho 
todo  lo  que  humanamente  es  posible;  ha  probado  cons- 
tituir un  Ministerio  de  la  derecha,  haciendo  un  grandí- 
simo sacrificio;  porque  ir  á bascara  los  señores  de  la 
derecha  el  Sr*  Pí,  cuando  tan  mal  le  han  tratado  estos 
señores,  cuando  do  esta  manera  lian  dejado  al  Sr.  Pí 
ios  amantes  del  principio  de  autoridad,  es  ciertamente 
un  gran  sacrificio.  ..  , 

El  Sr,  Pí  ha  probado  formar  un  Ministerio  de  la  iz- 
quierda; el  Sr*  Pí  ha  probado  formar  un  Ministerio ' del 
centro;  y vena  lo^  Sres*  Diputados,  en  el  centro  el  se- 
ñor Pí  no  ha  encontrado  quien  quisiera  ser  Ministro;  en 
el  centro  el  Sr*  Pí  no  bu  encontrado  quien  se  prestasen 
formar  parte  del  Ministerio;  y tanto  es  así,  que  un  pe- 
riódico, un  diario  de  Madrid,  parahacer  ver  que  del  cen- 
tro había  salido  alguno  para  ser  Ministro,  ha  tenido  que 
recurrir  al  ardid  de  poner  nombres  de  la  derecha  di- 
ciendo que  eran  dd  centro* 

Yo  creo,  Sres.  Diputados, 1 que  hoy  podemos  muy 
bien’uombrar  un  Ministerio  por  medio  del  sufragio  di 
recto,  do  qsta  Cámara;  hoy  en  esta  Cámara  hay  dos  gru- 


pos perfectamente  definidos;  el  grupo;  que  formaba  an- 
teriormente la  izquierda  retraída,  unido  al  grupo  que 
se  sentaba  en  estos  bancos  después  de  la  salida  de  la 
izquierda,  y unido  con  varios  elementos,  no  todos,  del 
centro  parlamentario,  que  yo  creo,  porque  soy  muy 
franco  y nó  tengo  esos  ardides  diplomáticos  de  ocultar 
la  verdad,  que  se  disolverá;  sí,  creo  que  el  centro  par- 
lamentario se  disolverá,  y sus  elementos  pasarán  á for- 
mar parte  de  la  izquierda  y da  la  derecha*  Luego  hay 
vuestro  grupo,  el  grupo  de  la  derecha,  mayoría  según 
creo  en  estos  momentos,  pero  que  es  muy  posible  que 
sea  mañana  minoría* 

Además,  Bros*  Diputados,  ¿el  procedimiento  que  os 
proponemos  en  oposición  al  vuestro,  el  procedimiento 
de  nombrar  directamente  Ministros,  quita  que  mañana 
podáis  investir  de  todas  las  facultades  a úna  de  las  per- 
sonas que  resulton  nombradas?  Si  por  sufragio  univer- 
sal directo  nombramos  hoy  un  Ministerio,  suponeos  (y 
es  lo  probable),  que  vosotros  ganáis  la  elección*  Pues 
mañana*  que  tendréis  la  mayoría  numérica  como  hoy, 
vendréis  aquí  y á uno  da  los  que  hayan  sido  nombrados, 
que  de  seguro  será  la  persona  que,  tratareis  ahora  do 
nombrar  para  que  nosotros  deleguemos  en  él  nuestra 
soberanía,  otorgáis  las  mismas  facultades  que  ahora  pe- 
dís; pero  dejad  ' á la  Cámara  en  libertad,  dejad  á los 
Diputados  en  el  uso  de  su  Ubérrimo  derecho  de  nom- 
brar todas  las  personas  que  en  su  concepto  puedan  for- 
mar el  Poder  ejecutivo.  Y aquí  siempre  vuelta  con  de- 
cir que  es  preciso  la  división  de  poderes.  Esta  división 
de  poderes  existirá  cuando  esté  constituido  el  país;  esta 
división  de  poderes  existirá  cuándo  estén  aquí  bien  des- 
lindados todos  los  organismos  de  la  República  federal, 
cuando  esté  aquí  reunida  la  Asamblea  federal,  repre^ 
sentacion  de  todos  loa  individuos  de  la  federación;  cuan- 
do haya  Senado,  6 sea  la  Asamblea  de  los’ Estados;  cuan- 
do haya  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y sobre  todo,  un 
Código  fundamental*  Entonces  el  Poder  ejecutivo  ya 
tendrá  nna  ley  hecha,  y el  quesea  nombrado  'Presiden- 
te ya  sabrá  que  si  no  está  con  aquella  Constitución  pro- 
mulgada por  estas  Córtes,  que  si  no  está  conforme  con 
aquellos  preceptos  constitucionales,  no  puede  sor  Pro^ 
sidente  del  Poder  ejecntivo* 

Pero  ahora,  Sres.  Diputados,  esta  división  de  pode- 
res no  existo,  porque  á cada  momento  nosotros  vamos 
haciendo  nuevas  leyes,  á cada  momento  vamos  hacien- 
do decretos,  a cada  momento  iremos  aprobando  artícu- 
los de  la  Constitución,  y esto  hace  que  necesaria  mente 
nosotros  debamos  tener  éu  la  esfera  del  Poder  ejecutivo 
personas  de  toda  nuestra  confianza  que  vayan  ejecutan- 
do Inmediatamente  todas  aquellas  leyes,  todos  aquellos 
decretos*  todos  aquellos  artículos  que  nosotros  iremos 
aprobando  y promulgando. 

Señores  Diputados*  después  de. las  razones  aducidas 
que  he  ido  exponiendo  aquí  como  he  podido,  Ain  em- 
bargo de  que  me  voy  persuadiendo  de  qué  lo  be  hecho 
muy  mal;  después  de  las  razones  aducidas,  voy  á termi- 
nar, porque  no  quiero  fatigar  nías  al  Congreso;  péío  ao 
puede  terminar  sin  antes  hacer  aquí  una  declaración. 

Yo  et  otro  día,  en  una  reunión  privada,  me  mani- 
festé también  partidario  de  que  el  Poder  ejecutivo  no 
asistiese  á estos  bancos,  ó mejor  dicho,  de  que  se  dis- 
pensase al  Poder  ejecntivo  de  asistir  á las  sesiones,  por 
ios  conflictos  del  momento,  por  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias; y con  esto,  Sres.  Diputados*  di'  una  mues- 
tra de  que  sin  embargo  de  que  yo  no  formo  en  aquellos 
bancos,  soy  muy  amante  de  que  el  Gobierno  que  venga 
sea  fuerte,  sea  enérgico,  tenga  toda  la  autoridad  y pros- 
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tigio  necesario  para  hacer  órden  y para  restablecer  el 
Imperio  de  la  justicia, 

Y sin  embargo,  muchísimos  de  los  Brea.  Diputados 
que  hoy  han  motado  en  pró  de  la  proposición  que  se  di  9- 
cute,  fundándose  en  la  eficacia  de  la  dimisión  de  pode- 
res, me  hicieron  una  gran  contra,  apellidando  hasta  ri- 
diculas mis  razones,  Sí,  Sres.  Diputados;  muchos  seño- 
res que  apoyan  la  proposición;  fundándola  en  la  división 
de  poderes,  se  opusieron  al  procedimiento  que  yo  pro- 
puse para  evitar  que  aquí  hubiese  una  crisis  diaria. 

Después  de  manifestar  esto,  yo  ruego  á todos  los  com- 
pañeros de  diputación  que  quieren  que  la  Constitución 
se  discuta  presto,  que  quieren  evitar  el  di  agregamiento 
fatal,  inevitable  de  nuestras  provincias,  que  aprueben 
m cwitinmti  el  título  II  de  la  Constitución  ayer  leída, 
que  marca  la  división  de  ios  Estados;  yo  ruego  á todos 
mm  compañeros  que  se  apruebe  inmediatamente  este  tí- 
tulo, k fin  de  que  pueda  revestir  carácter  de  legalidad 
este  movimiento  de  impaciencia,  esto  movimiento  que 
se  está  operando  en  muchas  de  las  provincias  de  Espa- 
ña, (Aplausos.)  De  esta  manera,  y no  por  la  represión  y 
la  fuerza,  han  de  hacer  el  órden  los  poderes  que  gobier- 
nan con  el  espíritu  público,  inspirándose  en  las  aspi- 
raciones y deseos  del  país,  (Aplausos.)  Ruego  á todos 
mis  compañeros  que  esta  Asamblea  continúe  sus  tareas 
parlamentarias,  y las  continúe  hasta  quedas  Asambleas 
cantonales  estén  constituidas  y los.  cantones  estén  en- 
teramente organizados.  Esto  ruego  á los  que  quieren 
hacer  órden  por  medio  de  los  fusiles  y de  los  cañones, 
cuando  debemos  hacer  él  órden  verdadero  en  la  con- 
ciencia del  pueblo,  inspirando  confianza  á nuestros  cor- 
religionarios, dándoles  muestras  do  actividad,  mues- 
tras de  patriotismo  y de; elevadas  ideas  y sentimientos. 
{Áplmm,)  Yo  ruego  á todos  mis  compañeros1  que  voten 
en  contra  de.  la  proposición;  que  después  de  votar  en 
contra  (que  si  todos  los  que  se  inspiran  en  estas  ideas, 
que  son  la  mayoría,  votasen  en  contra,  serán  derrota- 
dos los  señores  déla  derecha);  que  después  de  esto,  to- 
dos estos  Sres,  Diputados  se  reúnan  y formen  uña  can- 
didatura, que  compactos  y unánimes  voteu,  y después 
que  al  Gobierno  que  de  esta  votación  resulte  le  presten 
so  más  decidido  apoyo,  su  más  decidido  concurso  para 
salvar  la  República,  Yo  os  prometo  que  si  así  lo  hacéis 
restablecéis  el  órden, en  España,  lo  restablecéis  mucho 
más  presto  con  esta  conducta,  con  esté  procedí  miento, 
que  con  la  conducta  y el  procedimiento  anómalo  de  de- 
jar abandonada  Cataluña  y Navarra,  mientras  se  con- 
centran en  Madrid  todas  las  fuerzas  del  ejército,  don- 
de existe,  Sres,  Diputados,  una  conspiración  latente 
contra  la  República  federal.  (dptaMGA) 

El  Sr.  SARDA:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  SARDA:  No  molestaré  por  mucho  tiempo  á 
lá  Cámara. 

El  Sr.  Yallés  ha  dicho  terminantemente,  con  pala- 
bras duras,  quedos  que  hablamos  de  la  división  de  po- 
deres somos  los  que  por  medio  de  preguntas  é interpe- 
laciones hemos  matado  al  Sr.  Pí  y Margal].  Me  importa 
manifestar  que  no  soy  yo  de  los  que  han  hecho  pregun- 
tas é interpelaciones  al  Sr.  Pí  y Margall;  y que  si  mi- 
rásemos el  Diario  de  Sesiones,  veríamos  quizá  que  no  ha 
sido  el  Sr.  Yallés  el  que  menos  ha  contribuido  á la  muer- 
te de  ese  Gabinete. 

jAhv  Sr.  Yallés!  A la  muerte  del  Ministerio  Pí  hemos 
contribuido  todos  quizá,  lo  mismo  la  izquierda  que  la 


derecha  y el  centro,  y podemos  decir  de  él  lo  que  dire- 
mos de  la  muerte  de  la  República,  si  no  variamos  de 
rumbo. 

« ¡Gemid,  humanos, 

Todos  en  él  pusisteis  vuestras  manos.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Cas- 
telar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR:  No  habla  pensado  tomar  parte 
en  este  debate;  el  estado  de  mi  salud  y el  estado  de  mis 
fuerzas  apenas  me  lo  consiente;  pero  algunas  de  las  in- 
culpaciones que  se  nos  han  dirigido,  inculpaciones  des- 
tituidas por  cierto  de  todo  fundamento,  me  obligan,  mal 
de  mí  grado,  á usar  de  la  palabra.  No  tema  el  Con- 
greso que  le  moleste  mucho  tiempo;  seré  brevísimo. 

Empiezo  por  felicitarme  de  la  aparición  de  la  mino- 
ría en  esta  Cámara,  yo  que  he  hecho  todo  lo  posible, 
que  he  hecho  todo  cuanto  ha  estado  en  mi  mano  por 
que  á ella  volviera.  Yo  creía  ayer,  creo  hoy,  creeré 
siempre  que  en  el  momento  mismo  en  que  la  democra- 
cia esta  triunfante,  en  el  momento  en  que  la  libertad 
está  asegurada,  en  el  momento  en  que  la  República  se 
halla  establecida  y la  federación  próxima  á definirse, 
no  hay  que  buscar  el  triunfo  de  las  ideas,  no  hay  que 
buscar  la  victoria  de  los  principios  en  la  arena  ensan- 
grentada de  los  gladiadores  políticos,  sino  que  hay  qne 
buscarla  en  la  esfera  serena  de  la  razón  y de  la  cieucia 
y en  el  sebo  de  los  Parlamentos,  que  representan  con 
grandes  títulos  la  voluntad  y la  conciencia  de  los 
pueblos. 

Y decid:  ¿no  habéis  visto  ya  hoy,  no  habéis  toca- 
do casi  con  vuestras  manos  la  ventaja  que  tiene  el  huir 
del  combate,  el  huir  de  las  luchas  y de  los  desmem- 
bramientos, que  puedefi  traer  no  solo  la  ruina  do  la 
República,  sino  la  ruina  de  la  Pátria?  ¿Podréis  descono- 
cer la  alta  conveniencia  de  venir  aquí,  cuando  vinien- 
do aquí,  hablando  aquí,  discutiendo  aquí,  arrojando  en 
el  seno  de  esta  Cámara  vuestras  ideas,  podéis  tener  la 
esperanza  fundada,  fundadísima,  de  ser  Gobierno  maña- 
na ó pasado,  y de  hacer  prevalecer  en  la  gobernación 
vuestros  principios,  vuestra  conducta,  planteando  vues- 
tra bandera,  no  ya  sobre  ruinas,  sino  sobre  la  legalidad 
de  la  República? 

Señores  Diputados,  se  nos  ha  dicho,  y lo  disculpo 
por  cierto,  que  no  queríamos  nada  con  los  republicanos, 
que  lo  queríamos  todo,  todo,  con  los  quo  están  allende 
el  Pirineo.  Esta  es  una  mala  inteligencia  que  no  atri- 
buyo de  ninguna  suerte  á mala  fé.  Aquí  he  dicho  yo, 
aquí  he  sostenido  yo  que  el  régimen  republicano  es  un 
régimen  esencialmente  de  elección.  Se  eligen  los  alcal- 
des; se  eligen  los  jueces;  se  eligen  los  jurados;  se  eli- 
gen los  Diputados;  se  elige  el  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo; se  elige  el  Presidente  do1  la  República:  todo  en 
él  es  elección,  así  como  en  el  régimen  monárquico  todo 
es  privilegio. 

Ya  he  dicho  que  no  llamo  á nadie  al  poder,  porque 
creo  que  el  poder  debe  ser  la  unidad  de  pensamiento  y 
de  acción,  y la  unidad  do  pensamiento  y de  acción  so- 
lo puede  tenerla  un  partido;  á lo  que  yo  llamo  á todo 
el  mundo  es  á que  venga  á lá  lucha  pacífica  de  los  co- 
micios, porque  viniendo  todo  el  mundo  á la  lucha  pací- 
fica de  los  comicios,  todo  el  mundo  viene  al  seno  de  la 
República.  ¿Hay  en  esto,  había  en  esto  inconsecuencia 
con  mis  principios? 

Pero  además,  Brea,  Diputados,  ¿no  está  convenido 
aquí,  no  se  convino  aquí  que  la  esencia  de  la  Repú- 
blica, y sobre  todo,  de  la  República  federal,  es  la  divi- 
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filón  de  poderes?  ¿No  ha  dicho  ano  de  los  más  eminen- 
tes pensadores  de  la  Ilepública  federal  en  qué  consiste 
precisamente  esta  Eepbblica?  Consiste  en  que  el  Poder 
ejecutivo  no  legislaren  que  el  Poder  legislativo  no 
juzga;  en  que  el  poder  judicial  no  legisla  ni  ejecuta;  y 
por  consecuencia,  todo  aquello  que  tienda  á separaren 
lo  posible  el  Poder  ejecutivo  dellegislativo— no  lo  digo 
hoy,  lo  dije  la  primera  vez  que  defendí  esta  misma  te- 
sis en  la  Cámara— todo  lo  qué  tienda  á eso,  no  solo  es 
esencialmente  republicano,  sino  que  es  también  esen- 
cialmente federal. 

Señorea  Diputados,  ¿acaso  la  Cámara  abdica  sus  fa- 
cultades delegando  en  uno  de  sus  individuos  el  nom- 
bramiento de  todo  el  Ministerio?  ¿Cómo?  Pues  qué,  ¿el 
Ministerio  no  lia  de  venir  aquí,  el  Ministerio  no  ha  de 
exponer  su  programa,  no  ba  de  manifestar  su  pensa- 
miento? ¿Y  uo  queda  siempre  á la  Cámara  el  derecho  de 
discutirle,  de  examinarle,  de  votar  en  contra;  de  derrí-  ! 
bario;  y por  consecuencia,  el  Ministerio  no  está  siempre 
pendiente  de  la  voluntad  soberana  de  la  Cámara?  ¿Por 
ventura  abdicáis  del  poder  cuando  nombráis  comisio- 
nes, las  cuales  á su  vez  nombran  presidente?  ¿No  nom- 
bráis esas  comisiones  por  el  método  que  nosotros  os 
proponemos?  ¿Y  por  qué  os  proponemos  esto  método? 
Os  proponemos  este  método,  porque  sí  hay  algo  demos- 
trado en  el  mundo,  es  la  incapacidad  de  las  Asambleas 
deliberantes  para  hacer  gobierno.  Las  Asambleas  deli- 
berantes discuten,  piensan  de  esta  ó la  otra  manera, 
deliberan,  so  estancan  machas  veces,  se  detienen,  y no 
siempre  pueden  ser  prontas  y eficaces  sus  resoluciones. 

Ahora  bien,  ó el  gobierno  no  es  nada,  ó él  gobier- 
no, además  dé  la  unidad  do  pensamiento  y de  acción, 
es  y tiene  que  serla  prontitud,  la  rapidez;  prontitud  y 
rapidez  que  no  puede  conseguirse  con  el  gobierno  de 
una  Asamblea  deliberante;  siendo  por  lo  tanto  necesa- 
rio que  la  Asamblea  delegue  sus  facultadas  do  gobierno 
en  un  individuo,  en  aquel  que  más  m crézca  su  soberana 
confianza. 

Se  ba  dicho  aquí:  «pero  este  individuo  será  com- 
pletamente desconocido , porque  antes  disteis  vuestro 
voto  á una  persona  determinada  y concreta  y ahora  lo 
vais  ¿ dar  á una  persona  anónima.))  Pues  yo  digo  que 
este  argumento  do  tiene  fuerza  ninguna,  porque  la  pro- 
posición dice  que  «será  un  Diputado;  o y desde  el  mo- 
mento que  la  proposición  dice  que  será  un  Diputado,  la 
proposición  no  es  anónima,  la  proposición  es  clara,  es 
concreta,  reviste  de  esas  facultades  á un  individuo  de 
esta  Cámara;  y esta  Cámara,  que  conoce  la  historia,  que 
conoce  los  servicios  prestados  por  todos  sus  hombres  al 
partido  republicano , conoce  demasiado  también  sus 
aptitudes,  conoce  lo  que  hau  trabajado,  conoce  lo  que 
han  dicho,  sabe  do  memoria  sus  discursos,  sus  proyec- 
tos y sus  propósitos;  por  consecuencia,  al  votar  en  la 
urna  por  una  persona  que  no  está  determinada  y con- 
creta, no  votáis  una  persona  anónima,  votáis  lo  que  la 
Cámara  tiene  dentro  de  su  espíritu,  en  su  corazón  y en 
su  conciencia. 

Pero  se  dice:  «Ahora  de  16  que  se  trata  es  de  formar 
un  partido  compacto,  y mientras  vosotros  os  encontráis 
completamente  divididos,  nosotros  nos  encontramos  uni- 
dos y conformes.))  (El  Sr*  Oreme'  (D.  José  Ufarla):  Ya  lo 
creo.)  Pues  yo  he  oido  aquí' dos  discursos  en  los  cuales 
se  demuestra  que  no  hay  esa  unidad  de  pensamiento  y 
esa  conformidad  de  miras  en  la  izquierda,  porque  mien- 
tras los  unos  han  sostenido  que  seria  necesario  un  Go- 
bierno en  cuya  delegación  casi  han  determinado  una 
persona,  los  otros  tan  sostenido  á su  vez  que  seria  ne- 


cesario un  Gobierno  compuesto  solo  de  la  extrema  iz- 
quierda, en  razón  á que  ese  Gobierno  tendría  la  unidad 
de  pensamiento,  la  unidad  de  accionóla  energía,  en  fin, 
que  faltaría  á los  demás  Gobiernos.  Y yo  os  digo,  seño- 
res Diputados,  que  sí  no  nombráis  Gobierno  en  la  for- 
ma déla  proposición  que  se  discute,  tendréis  que  con- 
fesar que  esta  Cámara  es  una  Cámara  acéfala,  y que 
esta  Nación  no  puede  llegar  por  los  procedimientos  repu- 
blicanos á tener  un  jefe  ó elegir  un  Gobierno  sacado  de 
allí,  de  aquí,  de  donde  queráis,  pero  que  tenga  unidad 
de  pensamiento,  unidad  de  acción;  porque  el  incendio 
crece,  porque  el  diluvio  nos  rodea,  porque  son  necesa- 
rios hombres  de  grande  energía,  y no  pueden  tener 
grande  energía  si  no  tienen  unidad  de  miras;  y no  se 
puede  tener  unidad  de  miras  y de  acción,  si  no  se  reco- 
noce que  no  hay  más  que  un  polo  inmóvil  para  todos 
los  partidos,  para  los  Gobiernos,  para  las  Asambleas,  y 
sobre  todo,  para  los  Gobiernos  republicanos.  (Aplausos  ) 
¿Quién  ha  dicho  que  nosotros  queremos,  que  nos- 
otros pretendemos,  que  nosotros  aspiramos  á la  suspen- 
sión de  las  sesiones?  La  suspensión  de  sesiones  se  pro- 
puso como  un  medio,  se  propuso  como  una  consulta,  y 
una  de  las  razones  qué  se  dieron  fué  que  la  minoría  es- 
taba fuera  de  la  Cámara.  Hoy  eso  ha  cambiado  por 
completo,  boy  la  minoría  está  aquí,  boy  podemos  dis- 
cutir, hoy  podemos  deliberar,  hoy  ha  cambiado  com- 
pletamente la  situación  de  las  cosas.  Pero  además,  ¿por 
qué  nos  echáis  á nosotros  eso  en  cara?  ¿A  qué  habéis 
venido?  A votar  una  Constitución.  ¿Y  qué  hemos  hecho 
nosotros,  bueno  6 malo?  Os  hemos  presentado  el  proyecto 
de  Constitución  federal.  Yo  he  registrado  las  Actas  de 
muchas  Córtes  Constituyentes,  y no  conozco  ninguna, 
absolutamente  ninguna  en  que  al  mes  y medio  de  estar 
reunida  la  Asamblea  Constitayeute  se  hubiera  deposi- 
tado sobre  la  mesa  el  proyecto  de  Constitución.  ¡Pués 
quéí  cuando  este  proyecto  está  ahí;  cuando  éste  pro- 
yecto lia  merecido  en  muchos  puntos  vuestros  aplau- 
sos; cuando  tantos  os  merece  el  título  II,  que  hoy  que- 
ríais declarar  impacientemente  ley;  cuando  este  pro- 
yecto lo  podéis  discutir  y enmendar  cuándo  queráis, 
inspirándoos  en  vuestro  pensamiento;  cuando  os  hemos 
propuesto  que  se  celebren  dos  sesiones  diarias  desdólas 
ocho  de  la  m anana  basta  las  ocho  de  la  noche,  á fin  de 
qne  el  proyecto  se  pueda  discutir  con  toda  prisa,  ¿es 
justo,  es 'fundado  decir  que  nosotros  queremos  la  sus- 
pensión dé  las  sesiones?  .{Una  voz  m loá  bancos  de  la  iz- 
quierda'. Nosotros  tenemos  nuestra  Constitución,  y la 
presentaremos,) 

La  minoría  la  presentará  y estará  en  su  derecho,  y 
la  minoría  la  defenderá  y estará  en  su  derecho,  y de- 
liberaremos y discutiremos;  y será  propio  de  hombres 
que  estiman  en  la  razón,  de  hombres  que  estiman  en  la 
fuerza  de  las  discusiones,  de  hombres  modelos,  atener- 
se á lo  que  decida  la  Cámara,  seguros  de  que  la  Cáma- 
ra ha  de  inspirarse  en  las  grandes  ideas  del  siglo,  eu 
los  principios  del  derecho  y la  justicia. 

Pero,  seboros,  lo  que  necesitamos,  y necesitamos 
pronto,  es  un  Gobierno  vuestro  ó nuestro,  que  eso  im- 
porta poco;  pero  un  Gobierno  que  se  cure  del  órden,  de 
la  legalidad,  de  la  Patria,  dé  su  integridad,  del  resta- 
blecimiento de  la  disciplina  del  ejército,  de  conjurar 
todos  esos  desmembramientos  que  acaban  con  la  inte- 
gridad de  una  Nación  hecha  á costa  de  tantos  siglos; 
un  Gobierno  que  mientras  nosotros  deliberemos  sobre 
los  grandes  principios  en  que  ha  de  descansar  la  gene- 
ración por  venir,  nos  defienda,  nos  redima  y nos  salve. 

Pues  qué,  señores,  ¿no  veis  ol  peligro?  Nosotros  nos 
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desánimos  y los  carlistas  se  unen;  nosotros  nos  desor- 
ganizamos y los  carlistas  se  organizan;  nosotros  nos 
indisciplinamos  y los  carlistas  se  subordinan;  nosotros 
disolvemos  nuestro  ejército  y los  carlistas  arman  sus 
huestes;  nosotros  nos  despedazamos  aquí  en  cuestiones 
personales  y los  carlistas  van  con  un  solo  jefe  de  cam- 
po en  campo  y de  monte  en  monte,  llevando  la  tea  de 
la  Inquisición  y la  bandera  dejas  sombras*  ¡Ah,  seño- 
res! si  en  estas  circunstancias  no  os  decidís  á formar 
pronto  un  Gobierno,  ¡ay  de  la  libertad,  ay  de  la  Repú- 
blica, ay  de  la  Patria!  (Aplausos.) 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) ; La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  VALLES  Y RIBOT:  Señores  Diputados, 
grande  osadía  es  en  mí  el  rectificar  al  Sr.  Cas  telar,  que 
desde  este  momento  declaro  que  es  mi  maestro;  pero  me 
es  necesario  hacerlo,  porque  sin  duda  á causa  de  lo  mal 
que  yo  me  expreso,  mi  ilustre  maestro  no  me  ha  enten- 
dido bien. 

Cuando  yo  he  dicho,  sin  referirme  directamente  al 
Sr.  Castelar,  que  algunos  de  los  señores  que  se  sientan 
en  los  bancos  de  enfrente  habian  demostrado  en  sus  dis- 
cursos y en  sus  declaraciones  más  cariño  y más  simpa- 
tía por  los  emigrados  de  Bayona  que  por  nuestros  her- 
manos de  aquí,  me  referia  á ciertas  declaraciones  he- 
chas por  individuos  de  los  bancos  de  enfrente,  tan  cate- 
góricas, tan  claras  y tan  evidentes,  que  no  dejan  lugar 
á duda.  Se  han  dicho,  y los  Sres.  Diputados  todos  que 
me  oy  en  lo  saben  perfectamente,  expresiones  que  hasta 
respiraban  odio,  de  tal  suerte,  que  hasta  se  ha  llegado 
á decir  que  de  ninguna  manera  so  sentarían  ciertos  in- 
dividuos en  el  banco  azul  sin  que  hubiera  formado  un 
Ministerio  de  conciliación  con  los  radicales.  A esto  mo 
refería  yo. 

Los  argumentos  magníficos,  elocuentísimos  que  ha 
empleado  el  Sr.  Castelar,  han  venido  en  apoyo  do  una 
cosa  que  nosotros  no  hemos  combatido,  la  división  do 
poderes,  en  lo  cual  todos  estamos  conformes;  lo  que 
nosotros  combatimos,  lo  que  yo.lié  combatido  y el  se- 
ñor Castelar  no  ha  demostrado,  es  que  la  división  de 
poderes  se  obtenga  y se  logre  por  medio  del  nombra 
miento  de  una  persona  que  nombre  los  Ministros:  esto 
es  lo  que  no  ha  probado  el  Sr.  Castelar. 

Se  dice  que  todos  podemos  adivinar  cuál  ha  de  ser 
este  Sr,  Diputado  en  quien  hemos  de  delegar  nuestras 
facultades  para  el  nombramiento  de  los  Ministros.  Si 
podemos  adivinarlo,  ¿á  qué  conduce  el  ponernos  en  es- 
te aprieto;  á qué  se  nos  obliga  á aguzar  la  imaginación 
para  adivinar  una  cosa  bastante  difícil  en  estos  momen- 
tos en  que  tantas  aspiraciones  hay,  en  que  tantas  perso- 
nas estarán  en  estos  instantes  ardiendo  en  deseos  de  ocu- 
par el  elevado  puesto  de  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo? ¿Por  qué  no  se  nos  ha  de  decir  claramente  en  esta 
proposición:  «pedimos  á las  Córtes  que  deleguen  sus  fa7 
cultades  en  B.  Nicolás  Salmerón  ó en  D.  Fulano  de  Tal 
para  nombrar  los  Ministros?  Entonces  seria  una  propo- 
sición seria. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  f Cervera):  Está  su  se- 
ñoría discutiendo,  no  rectificando. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBQT:  En  el  Senado,  señores, 
y apelo  á la  memoria  de  todos  los  que  me  oyen,  se  pro- 
puso, y no  por  incidencia,  sino  de  uua  manera  ciara  y 
terminante,  la  suspensión  de  sesiones:  recayó  sobre  es- 
ta proposición  una  votación  solemne,  y una  persona 
respetabilísima  de  esta  Cámara  declaró  que  sin  la  sus- 
pensión de  sesiones  no  formarla  Ministerio* 


Concluyo  mi  rectificación  diciendo  que  nosotros 
también  queremos  un  Gobierno  que  mientras  legisle- 
mos*,. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  A la  recti- 
ficación, Sr.  Diputado. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBQT:  Puede  creerse  que  nos- 
otros no  queremos  Gobierno  y debo  rectificar:  nosotros 
también  queremos  un  Gobierno  que  mientras  estemos 
legislando  nos  dé  orden  y tranquilidad;  un  Gobierno 
que  extermine  á los  carlistas;  un  Gobierno  que  á todos, 
absolutamente  á todos,  hasta  á nuestros  mismos  correli- 
gionarios, imponga  el  cumplimiento  de  ios  deberes  do 
justicia;  y esto  lo  digo  muy  alto  para  que  lo  sepa  el  se- 
ñor Castelar,  la  Cámara  y el  país  entero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, la  rectificación  consiste  en  deshacer  errores  do 
hecho  ó de  concepto  qop  hayan  atribuido  á S.  3.;  y S*  S. 
está  replicando,  lo  cual  no  puede  permitir  la  Mesa. 

El  Sr*  VALLES  Y RIBOT:  Termino  diciendo  quo 
es  una  verdad  muy  terrible  y muy  lastimosa  quo  los 
carlistas  se  van  uniendo,  mientras  nosotros  nos  vamos 
dividiendo;  que  es  muy  lastimoso,  que  es  muy  terrible 
queD.  Carlos,  al  frente  de  numerosas  tropas,  se  dirija  á 
la  heróica  Bilbao;  pero  también  es  muy  cierto  y muy 
triste  que  mientras  allí  no  se  combate  á estas  tropas, 
personas  adietas  á ios  Diputados  de  la  derecha  concen- 
tran el  ejercito  español  en  Madrid  y abandonan  la  cam- 
paña. (El  Sr,  Orense  (D.  Antonio)'.  ¿Y  Cartagena?), — Ru- 
mores y protestas  en  los  bancos  de  la  izquierda). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden , seño  - 
res  Diputados.  . - 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Empieza  la 
votación. 

Leída  nuevamente  la  proposición  del  Sr.  Moreno 
Rodríguez  con  la  enmienda  del  Sr.  Sardá,  y puesta  á 
votación,  se  pidió  por  suficiente  numero  de  Sres*  Dipu- 
tados que  fuera  nominal  ta  votación  y verificada  quedó 
aprobada  la  proposición  por  122  votos  contra  97,  en  la. 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Soler  y PIA. 

Cagigal, 

Benitez  de  Lugo. 

Sardá, 

Tomás  y Salvany. 

Jurado, 

Puente. 

Alvares  López, 

Val.  l 

Meca  y Coreóles* 

García  Romero. 

Salabert, 

Perez  de  Guzman. 

Valbuena. 

Moreno  (D.  Benito). 

Rubio. 

Samaníego. 

López  Vázquez* 

De  Andrés  Montalvo 
Brogeras, 
limeño  García. 

Corchado, 

Yelasco. 

Gru  y Mendiluce, 
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Cacho, 

García  Gil. 

Canalejas. 

Moray  taí 
Molinero. 

García  (D.  Bernardo). 

Colabí. 

Abarzuza, 

Gómez  Marín. 

Jiménez  Mena. 

Perez  Guillen  (D,  Francisco). 
Torres  (D,  José  María). 

Orense  (D.  An  tonio). 
Montarlo!* 

Prefumo. 

Chacón  y Calderón* 

Redondo  Franco. 

Ruíz  Llórente. 

Sánchez  Yillora. 

La  Hidalga, 

Abad. 

Gira  uta  Perez. 
áaioz  y Ru^ja.  . 

Urruti, 

Maisonnave  (D,  Juan). 

Moran  (D.  Miguel) 

Almagro  y Díaz* 

Rojas. 

Fuillerat. 

Fernandez  Victorío* 

Ercazti, 

Moreno  Rodríguez . 

González  (D.  José  Fernando). 
Gómez  Sigura. 

Aura  Boronat. 

Güell  y Mercado* 

Roqné  y Feliú. 

González  Valledor 
Gómez  Cuartero. 

Carrion, 

Solíer  (D.  Guillermo). 
González  Rio, 

Concha. 

Pedregal  Cañedo. 

Perez  Linares. 

Paz  Novoa. 

Mendez  Brandon. 

Socías.: 

Regueira. 

Miranda, 

García  Alvarez. 

Cintron. 

Quesada. 

Sanromá. 

Tu  tan. 

Rebullida. 

Martin  de  Olías. 

Pascual  y Casas. 

Sampere. 

Rodríguez  Arango. 

Martínez  Pacheco. 

Santos  Manso. 

Rivera  (D.  Valero). 

Corujedo. 

Qchoa. 

Barrenengoa. 

Garrido. 


Vi  ñapad  ierna  . 

Valle. 

Sánchez  Yago  (B.  Antonio). 
Carrasco  de  Molina. 

Martínez  Perez. 

Martí  v Tarrats. 

Castelar. 

Muñoz  Nougués. 

Puigoriol. 

Zabala, 

Morán  (D,  Valentín). 
Regidor. 

Labra. 

A}'uso. 

Insa, 

Portales. 

Romero  Robledo. 

Fernandez  Villa  verde. 

León  y Castillo. 

Fíguera, 

Ruíz  Chamorro. 

Isabal. 

Ríos  Rosas. 

Echevarrieta. 

Bes  y Hecliger, 

Carvajal. 

Gil  Berges. 

Lapizburú. 

Villanueva, 

M ai  sonnave  (D.  Eleuterio). 
Sr,  Presidente, 

Total,  122. 

Señores  que  dijeron  no: 

Bartolomé  y Santamaría, 

Plá  Huidobro, 

Palma. 

Avila. 

ligarte, 

Plá  y Mas. 

Suarez  García, 

Torre  Ajero. 

Alcantu. 

Orense  (D.  José  María). 
González  Hierro. 

Perez  Pastor. 

Castilla. 

Fernandez  Latorre. 
Rodríguez  Sepíilveda, 

Suñer  y Capdevila  (menor). 
Verdugo. 

Galiana. 

Español. 

Guerrero. 

Rubau  Donadeu. 

Soriano  Prada. 

Pinedo. 

Díaz  Quintero. 

Villdlonga. 

Ladico. 

Somolinos. 

Alvarez  Bocalandro. 

Obertin 

Montero. 

Ramírez  Duro* 
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Madera. 

Fantoní. 

Gómez  de  Liaño. 

García  Homero. 

Pedregal  Guerrero, 

García  Marqués. 

Carné, 

García  Martínez. 

Guillen  Flores. 

Alcarrán. 

Mato  de  Molina. 

Caso. 

Sicilia. 

García  Pretel. 

Villatba. 

Águilar. 

Tortella, 

Perez  Pardo. 

Gómez  Munaiz. 

López  San  liso. 

Valles  y Ríbot. 

Casalduero. 

Barbera, 

Moure, 

Alonso. 

Monte  mayor. 

Coca. 

Lafuente. 

Merino, 

Fierran!. 

Taillet 

Armeotia. 

Moreno  Barcia, 

Ojea. 

Correa. 

Blanco  Villar  ta. 

03a  ve. 

Suau. 

Vázquez  Moreiro. 

Rivera  (D.  Cesáreo). 
Rodríguez  Teijeiro, 

Martínez  de  Tejada. 

Moreno  Roure. 

Valero  (D.  Francisco) 

Jiménez  Uzarbe. 

Estévanez, 

■ Martínez  y Martínez. 

Benot. 

Navarrete. 

Cata, 

Alcoba, 

Fernandez  Ortega. 

Cabello  de  la  Vega. 
Castellanos. 

Qcon, 

González  Alegre. 

Muro. 

Ruiz  y Royo. 

Calvo. 

García  López. 

Palacios. 

Tejer  ina, 

Perez  Costales. 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 
Gamboa, 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo). 
Total , 97. 


El  Sr.  V ICEPH ESI DEN TE  (Cervera):  Se  suspen- 
de la  sesión  por  media  hora,  á fin  de  que  los  Sres.  Di- 
putados se  pongan  de  acuerdo  para  proceder  inmedia- 
tamente al  nombramiento  del  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  sobre  la 
indicación  que  acaba  de  hacer  S*  S, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  CASALDUERO:  La  minoría  está  resuelta  á 
que  esta  noche  lio  se  haga  esta  votación,  y tiene  me- 
dios dentro  dd  Reglamento  para  impedirlo.  Nosotros  no 
sabíamos  que  hoy  íbamos  á venir  aquí;  esto  es  leal  y 
franco;  el  Sr,  Pí  tenia  en  sí  asumidas,  no  solo  la  auto- 
ridad para  resolver  las  crisis,  sino  también  para  usar 
facultades  extraordinarias,  que  únicamente  á él  le  com- 
petían. Nosotros  no  sabíamos,  porque  el  Sr.  Pí  nos  ha 
hablado  en  absoluto,  que  tenia  el  pensamiento  de  resig- 
nar sus  poderes  en  la  Cámara.  Hemos  entrado  aquí  sin 
que  lo  sepan,  ni  puedan  hacer  lo  misino,  40  amigos 
nuestros  que  están  fuera,  y á los  cuales  sé  ha  avisado 
por  telégrafo  para  que  vengan  inmediatamente.  Según 
el  resultado  de  la  votación,  40  votos  nuestros  la  deci- 
den en  nuestro  favor,  y me  parece  qué  no  es  leal  que 
se  nos  obligue  a votar  inmediatamente  la  persona  que 
ha  de  desempeñar  el  cargo  de  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo. 

Nosotros  tenemos  dentro  del  Reglamento  medios  de 
presentar  cuantas  proposiciones  tengamos  por  conve- 
niente para  retardar  esa  votación;  pero  como  esto  seria 
indigno  de  nosotros,  yo  creo  que  lo  mejor  es  que  el  se- 
ñor Presidente  señale  la  votación  para  mañana  í i,  prime- 
ra hora.  Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  presi- 
dente debe  contestar  al  Sr,  Casalduero  que  habiéndose 
acercado  á la  Mesa  varios  Sres.  Diputados  á preguntar 
el  tiempo  que  se  habia  de  conceder  para  ponerse  de 
acuerdo,  y habiendo  pedido  se  concedieran  dos  horas 
de  término,  la  Mesa  les  ha  manifestado  la  necesidad  do 
proceder  á esta  votación  inmediatamente,  y ha  acore! a 
do,  con  algunos  señores  de  la  izquierda,  que  fuera  den- 
tro de  media  hora.  Tanto  es  así,  que  los  señores  que  ha- 
blan presentado  la  proposición,  la  han  retirado  al  decir- 
les lo  que  había,  y el  mismo  Sr.  Díaz  Quintero  ha  con- 
venido en  que  se  diera  media  hora  de  plazo  para  proce- 
der á la  votación, 

Hé  aquí  por  qué  el  Presidente,  después  de  publicada 
la  votación,  ha  dicho  que  se  daba  inedia  hora  para  po- 
nerse de  acuerdo  los  Sres,  Diputados:  pasado  este  tiem- 
po, se  procederá  á la  elección  de  Presidente  del  Poder 
ejecutivo , y por  lo  tanto  se  suspende  la  sesión  por  me- 
dia hora. 

Eran  las  nueve  menos  cuarto. 


Abierta  la  sesión  á Jas  diez  menos  cuarto,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Corven*):  Continúa  la 
sesión.  Se  va  á proceder  á la  votación.  Cada  Sr.  Dipu- 
tado presentará  su  papeleta  firmada,  por  el  órden  con 
que  sean  llamados  por  lista. 

Durante  el  curso  de  la  votación,  dijo 

El  Sr.  MORENO  (D.  Benito):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
la  pide  8.  &? 

El  Sr.  MORENO  (B,  Benito):  Para  decir  que  he  yo- 
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tado  sin  firmar  por  no  tener  presente  la  necesidad  de 
este  requisito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Ce  r ver  a):  No  estando 
previsto  en  el  Reglamento  semejante  caso,  yo  no  tomo 
resolución  alguna  sin  oír  la  opio  ion  de  la  Cámara. 

[U%  Sr.  Diputado : No  se  puede  votar  de  esa  mane- 
ra.—Otros  Sres.  Diputados:  Esas  papeletas  deben  consi- 
derarse como  en  blanco,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera}:  ¿Acuerdan 
los  Sres.  Diputados  que  si  no  sale  otra  papeleta  sin  fir- 
mar más  que  la  del  Sr,  Moreno,  se  pueda  computar  dicha 
papeleta? 

El  Sr.  ARMENTIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Si  se  admite, á ese  Sr.  Dipu- 
tado el  voto  en  caso  de  que  su  papeleta  salga  sin  fir- 
mar, deben  ser  admitidos  todos  los  demás  que  se  en- 
cuentren en  el  mismo  caso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  He  hecho  la 
pregunta  suponiendo  que  no  salgan  más  papeletas  sin 
firmar  que  la  de  que  he  hablado.  He  consultado  á la 
Cámara  un  caso  no  previsto  en  el  Reglamento,  para  ha- 
cer lo  que  la  Cámara  indique.  {Varios  Sres.  Diputados 
piden  ¡apalabra,) 

Queda  terminado  este  incidente,  pero  no  cerrada  la 
votación.  El  Diputado  que  haya  votado  con  firma  ó sin 
ella,  no  puede  volver  á votar,  ¿Para  qué  pide  la  pala- 
bra  el  Sr,  Moreno? 

El  Sr.  MORENO  (D.  Benito):  Es  sobre  la  votación; 
pues  que  hace  tiempo  que  ningún  Sr,  Diputado  se 
acerca  á votar,  y quisiera  saber  por  qué  la  Mesa  no  ba 
cerrado  la  votación, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Para  dar  la 
amplitud  necesaria  á los  señores  que  no  han  votado,  no 
se  han  hecho  las  preguntas  que  prescribe  el  Reglamen- 
to. Después  de  hechas,  quedará  terminada  la  votación 
como  es  regular. 

El  Sr.  NAVARRETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
Sr,  Navarrete? 

El  Sr.  NAVARRETE;  Para  suplicar  á Ja  Mesa  que 
toda  vez  que  las  papeletas  están  firmadas,  y en  ellas 
constan  los  señores  que  han  votado,  y el  candidato 
que  han  votado,  al  publicar  el  escrutinio  se  lean  los  dos 
nombres. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Mesa 
está  de  acuerdo  con  lo  manifestado  por  el  Sr,  Navar- 
rete, y así  pensaba  hacerlo,' 

Se  procede  al  escrutinio.» 

Verificado,  resultó  haber  tomado  parte  en  la  vo- 
tación 21S  Sres,  Diputados,  dando  el  resultado  si- 
guiente: 

Señores  que  votaron  al  Sr,  Salmerón: 

Cervera* 

Valdés  (D,  Daniel), 

García  San  Miguel. 

Mcodez  Brandoo. 

Abarzuza. 

OagigaL 

Almagro* 

Sánchez  Yago  (D,  Antonio). 

Jurado. 

Yalbuena. 

Redondo  Franco. 


Cintron, 

Avizanda, 

Garrido. 

Olavarrieta, 

Labra. 

Regidor. 

Villa  padierrm. 

Valle. 

Martínez  Pacheco. 

Socías, 

Canalejas. 

Jimeno  García. 

Fernandez  Villa  ver  de. 
Quesada. 

La  Rosa. 

Martínez  Perez, 

Pedregal  Cañedo, 

Rebullida. 

Moreno  Rodríguez, 

Benitez  de  Lugo. 

Gómez  Sigura. 

Ruiz  Llórente, 

Morayta. 

Fernandez  Viclorío. 

González  Rio. 

Chacón. 

Carrasco. 

Carrion, 

Regueira, 

Rivera  (D.  Valero). 

Puigoriol. 

Gutiérrez  Agüera. 

García  (D.  Bernardo). 

Payóla. 

Meca  y Córcoles, 

Sardá, 

ísabal. 

Rojas. 

Morán  (Ü.  Valentín), 

Ayuso, 

Martí  y Tarrats. 

Paz  Novoa, 

Puente. 

González  (D.  José  Fernando), 
López  Vázquez, 

Romero  Robledo 
Fuillerat. 

Soler  y Plá, 

Perez  y Linares. 

Yillanueva. 

Yeiaseo, 

Portalés. 

García  Alvarez, 

Urruti. 

Maisonnave  (D.  Juan). 
Alvarez  (D.  Laureano), 
Abad, 

Molinero. 

Gómez  Marin, 

Corujedo, 

León  y Castillo. 

Sánchez  Yillora, 

Samaniego, 

Concha. 

Roque, 

Prefumo* 

Figuera  y Silvela, 
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ErcaztL 

Arroyo, 

Barrenengoa. 

Orense  (D,  Antonio  María), 

Gchoa. 

La  Hidalga. 

Pascual  y Casas. 

Moran  (D.  Miguel), 

Miranda. 

González  Yalledor. 

Colubí. 

Zabala,  ,ü 

Martin  de  Olías. 

Salaberfc. 

Santos  Manso, 

Gómez  Cuartera. 

Girauta  Perez, 

Corchado, 

Sanromá. 

García  Gil. 

García  Romero. 

Jiménez  Mena. 

Rubio. 

Gil  Berges. 

Brogeras. 

Ríos  y Rosas- 
lusa. 

Lapizburú, 

Val  y Ripolh 
Güell, 

Sampere. 

Gacho. 

Fernandez  Cuevas, 

Muñoz  Ñongues. 

Sainz  de  Rueda, 

Perez  Guillen  (D,  Francisco), 
Eehevarrieta  y Lascuraín, 

Rodríguez  Araugo. 

De  Andrés  Montalvo, 

Tomás  y Salvany, 

Solier  (D.  Guillermo). 

Total  j 119. 

Señores  que  votaron  al  Sr.  Pí  y Margall: 

Pierrard. 

Caso  y Díaz, 

Cala, 

AVbarran. 

Cabello  de  la  Vega. 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo). 
Fernandez  (D.  José  Ramón), 

García  Martínez, 

Guerrero, 

Sorní. 

Ruiz  y Royo. 

Pérez  Costales, 

Jiménez  (D.  Santiago), 

Ugarte, 

Orense  (D.  José  María), 

Ziburu, 

Suau. 

Moure. 

Armentia. 

Suarez  García. 

Manera. 


Tejerina. 

Al  var  ez  Bo  c a 1 an  d r o . 
Yillalonga. 

Blanco  Yillarta. 

Na  var  rete. 

Correa  y Za  trilla . 

Calvo  Delgado. 

Alonso  Rodríguez. 

Soriauo, 

Radico. 

Plá  de  Huidobro. 

Casalduero, 

Avila, 

Palacios  Sevillano, 

García  Marqués, 

Verdugo. 

Perez  Pardo. 

Gómez  Munaiz. 

Rivera  Abraldes. 

González  Hierro. 

Castellano. 

Guíllen  Flores 
Alcantu. 

Diaz  Quintero  . 

Valles  y Ritiot. 

Agnilar. 

Montnriol. 

Perez  Pastor, 

Malo  de  Molina, 

Carné. 

Alvis. 

Tortella. 

Ramim  Duro, 

Gamboa  Botija. 

Ojea. 

Moreno  Barcia. 

Camps. 

Martínez  de  Tejada, 

Torres  y Torres. 

Bartolomé  y Santamaría, 
Rubau  Donadeu. 

Martínez  y Martínez, 

Valero, 

Rodríguez  Sepftlveda. 

Ola  ve. 

Gómez  Liaño. 

Benot. 

Fernandez  Latorre. 

Moreno  y Honre. 

Vázquez  Moreiro, 

Montero, 

Suuer  y Capdevila  (mayor). 
Galiana. 

Plá. 

Romero  Pelaez. 

Grú, 

Ocon, 

Suñer  y Capdevila  (menor). 
Rodríguez  Teijeiro. 
Lafuente. 

Bstévanez. 

Garda  López. 

López  Santiso, 

Palma. 

Pinedo. 

Alvarado. 

Merino, 
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Somollnos* 

Pedregal  Guerrero* 

Fantouu 

Castilla* 

Montemayor, 

Total,  93. 

Los  Sres.  González  Alegre,  Muro  y López  Salgado 
votaron  al  Sr*  Orense  (D.  José  María). 

El  Sr,  Bes  y Hediger  al  Sr  Montarlo!, 

El  Sr.  Ruiz  Chamorro  al  Sr,  Casfelar* 

El  Sr,  Alfaro  (D.  Timoteo)  votó  en  blanco. 
Resultando  una  papeleta  inútil. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Queda  por 
tanto  elegido  Presidente  del  Poder  ejecutivo  el  señor 
D*  Nicolás  Salmerón  y Alonso. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  que  hay  sobre  la  mesa. 


El  Sr*  BARBERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  ¿Para  qué? 
El  Sr.  BARBERA:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
unir  mi  nombre  al  de  los  individuos  que  han  votado  aí 
Sr,  D.  Francisco  Pí  y Margal!. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Constará  en 
el, Difirió  de, Sesiones  nada  más* 


El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  asi 
la  proposición: 

«El  que  suscribe,  Representante  déla  Cámara,  so- 
mete 4 la  aprobación  de  la  misma  la  siguiente 

PROPOSICION, 

En  atención  á las  especiales  circunstancias  por  que 
atraviesa  el  país,  esta  Asamblea  se  declara  eu  sesión 
permanente, 

Palacio  de  las  Cortes  18  de  Julio  de  1873.  — Angel 
Armen  tí  a*» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  El  Sr*  Ar- 
men tia  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición* 

El  Sr*  ARMENTIA:  Ciudadanos  Representantes, 
¿son  graves  ó no,  las  circunstancias  que  atravesamos? 
Desde  que  estamos  en  el  Parlamento,  ¿qué  hemos  he- 
cho' en  beneficio  del  país?,  Dos  preguntas  que  con  se- 
guridad dentro  de  vuestra  conciencia  las  contestareis 
afirmativamente*  Acaba  de  hacerse  una  votación  que 
envuelve  en  sí  misma  la  gravedad  de  las  inmensas 
consecuencias  que  ha  de  traer, 

En  este  mismo  momento  acaban  de  traer  una  noti- 
cia que  yo  ya  la  había  previsto;  acaban  de  decir  lo  que 
está  sucediendo  á las  puertas  del  Congreso.  Tened  en 
cuenta  que  lo  que  ha  pasado  ahí,  quizás  por  los  enemi- 
gos de  la  República,  puede  ser  que  se  repita  en  otra 
parte,  y lo  que  ha  pasado  ahí  no  podremos  conjurarlo 
si  se  repite  en  muchas  provincias,  (Rumores.)  Ruego  al 
Sr*  Presidente  se  sirva  mantenerme  en  el  uso  de  la 
palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Está  S.  S. 
en  el  uso  de  la  palabra* 

El  Sr.  ARMENTIA:  Aquí  no  se  tiene  en  cuenta 
que  la  política  que  es  preciso  que  hagan  los  Diputados 
no  se  ha  de  circunscribir  á Madrid;  tengan  en  cuenta 
el  terreno  en  que  se  encuentra  colocada  la  cuestión  po- 


lítica en  todas  las  provincias*  Parece  que  nos  hemos 
propuesto  ir  de  errónea  error,  y yo  tengo  la  convicción 
que  no  es  de  mala  fe  por  parte  de  todos  los  Diputados, 
pues  tengo  la  convicción  que  quieren  acertar  en  sus 
discusiones  y en  sus  determinaciones;  pero  de  lo  que  yo 
tengo  la  seguridad  y convicción,  como,  todos  vosotros  la 
teneis,  es  que  muchos  Diputados  no  quieren  inspirarse 
en  las  necesidades  del  país,  en  lo  que  el  país  mismo  nos 
exige*  y observo  aquí  un  marasmo  y una  apatía  tal  que 
acabará  con  todo,  y además  en  otro  terreno  veo  un  mie- 
do que  no  me  explico  ni  comprendo*  (Varios  gres.  Dipu- 
tados: No  hay  miedo)*  Dispénsenme  los  Sres.  Diputados, 
que  yo  diré  qué  clase  de  miedo,  es  el  que  se  tiene*  Aquí 
se  tiene  más  miedo  al  pueblo  que  á la  reacción  y á los 
carlistas,,,  (i) luchos  Sres.  Diputados:  No  no.) 

Yo  siento  mucho  docir  esto;  pero  las  puertas  de  este 
edificio  se  acaban  de  mandar  cerrar  y se  están  oyendo 
algunos  tiros.  (Un  Sr.  Diputado:  No  hay  tiros;  ha  sido 
un  petardo..*^-  El  Sr,  Orense  {D.  Antonio)  pide  la  palabra,— 
Rumores).  Si  los  Sres*  Diputados  no  quieren  oir  quizás 
algunas  verdades  que  diga,  me  sentaré,  (Muchas  voces: 
Vengan  esas  verdades.  — Un  Sr * Diputado:  Ni  asustan 
las  verdades  ni  los  tiros.) 

Señor  Presidente,  siento  mucho  tener  que  decir  que 
hoy  que  se  ha  presentado  Ja  minoría  en  la  Cámara,  á 
quien  se  ha  tildado  de  impaciento  y de  perturbadora, 
se  está  demostrando  que  la  iutransigencia  y 3 a intole- 
rancia está  por  parte  de  Diputados  que  no  pertenecen  á 
la  minoría. 

Cada  Diputado  debe  defender  sus  proposiciones  con 
las  razones  que  le  sugiera  su  mente,  con  las  razones  que 
dentro  de  su  criterio  crea  debe  exponer,  y ningún  Di- 
putado tiene  derecho  á interrumpirle;  pues  tieue  ol  de- 
ber de  hacer  lo  que  yo  be  hecho  cuando  he  oido  á mu- 
chos Diputados  ciertas  expresiones  duras  á la  minoría, 
que  es  tener  la  resignación  y paciencia  de  oirías  y lue- 
go contestarlas* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  deseo  de 
la  Mesa  seria  que  no  hubiese  interrupciones;  pero  esto 
no  es  posible.  Además,  hay  que  recordar  que  S*  S*  ha 
acusado  de  miedo  á la  mayoría,  y nada  tiene  de  parti- 
cular que  algún  Sr.  Diputado  no  haya  sufrido  con  pa- 
ciencia la  alusión  de  S.  S.  Continúe  V.  S* 

El  Sr,  ARMENTIA:  Yo  agradezco  mucho  á la  Pre- 
sidencia las  indicaciones  que  hace,  y voy  á.  contes- 
tarlas. 

No  he  dicho  que  tenga  miedo  la  Cámara  á lo  que 
esta  sucediendo  en  este  momento.  He  dicho  que  se  tie- 
ne miedo  al  pueblo. 

Yo  agradezco  también  á la  Presidencia  que  me  man- 
tenga en  el  uso  de  la  palabra;  pero  no  puedo  menos  de 
repetir  y reprobar  que  ningún  Sr.  Diputado  interrum- 
pa  á otro  cuando  está  hablando,  no  sabiendo  á dónde 
va  á parar  aquel  Diputado  sin  dejarle  explicar  lo  que 
iba  á decir. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Presi- 
dente sostendrá  á S*  S,  en  su  derecho* 

Además,  debo  decir  á las  Córtes  quo  nada  ocurre 
alrededor  de  la  Cámara, 

(Un  Sr.  Diputado:  ¿Pues  por  qué  se  nos  ha  encer- 
rado?) 

{Otro  Sr.  Diputado:  No  ha  sido  más  que  un  petardo.) 

El  Sr*  ARMENTIA:  Yo  ruego  á la  Mesa  y á la  Cá- 
mara que  dispongan  se  abran  esas  puertas,  y no  se  te- 
ma á ese  pueblo  nunca;  y yo,  como  Representante  de 
la  Nación,  si  necesario  fuese,  aquí  debo  morir  como 
todos  las  demás : 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Cerrera):  A la  Mesa  y 
á la  ¿omisión  de  Gobierno  interior  pertenece  velar  por 
la  seguridad  de  la  Asamblea* 

El  Sr,  ARMENTIA:  Es  un  ruego  el  que  dirijo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Conti- 
núe Vk  S. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Vosotros  comprendereis  que 
dentro  de  las  circunstancias  por  que  atraviesa  este  país, 
tan  graves  y tan  tristes,  es  inútil  esforzarse  en  sostener 
vuestra  política  en  este  terreno*  Pero  si  las  circunstan- 
cias son  tristes,  si  son  anómalas,  si  son  críticas,  si  son 
graves,  exigen  imperiosamente  que  los  Diputados,  que 
son  emisarios  mandados  por  los  distritos,  vengan  aquí 
á trabajar,  á trabajar  constantemente;  que  vengan  im- 
poniéndose toda  clase  de  sacrificios,  aun  cuando  ten- 
gan que  sufrir  toda  clase  de  molestias.  Por  tanto,  rue- 
go encarecidamente  que  ínterin  no  se  resuelva  en  pri- 
mer término  la  crisis,  y además  no  se  discuta  la  Cons- 
titución, que  por  las  circunstancias  os  habéis  visto 
precisados  á presentar  en  la  Cámara,  se  declare  ésta  en 
sesión  permanente*  (Rumores.)  Esta  es  una  opinión  mia, 
y debo  sostenerla;  si  no  estáis  conformes  con  ella,  la 
votación  decidirá* 

Desde  que  se  ha  reunido  el  Parlamento,  no  he  visto 
adoptar  ninguna  disposición  que  satisfaga  al  país;  des- 
de que  está  reunida  la  Asamblea,  no  hemos  hecho  abso- 
lutamente nada;  no  hemos  tomado  ninguna  determina- 
ción importante;  no  se  ha  aprobado  ningún  proyecto 
que  se  reñera  á esas  infinitas  reformas  que  el  país  está 
reclamando*  Y en  vez  de  esto,  veo  á muchos  individuos 
de  la  mayoría,  á quienes  he  oido  expresarse,  llenos  de 
sentimiento  y amargura  ai  ver  que  el  carlismo  aumen- 
ta sus  huestes  y se  organiza;  veo  á esos  Diputados,  re- 
pito, quejarse  por  que  los' Representantes  de  la  Nación, 
que  tienen  facultades  para  Óbfcar,  nada  hacen  para  lle- 
var á sus  distritos  la  tranquilidad  y las  reformas  que 
tanto  anhelan* 

Los  telégramas  que  se  han  recibido  y que  se  están 
recibiendo  constantemente,  marcan  la  alarma  que  hay 
en  todas  las  provincias.  No  me  meteré  yo  aquí  á discu- 
tir ahora  en  qué  sentido  se  pronucian  muchas  provin- 
cias; no  me  meteré  á discutir,  como  se  han  discutido 
aquí  de  una  manera  intencionada,  de  una  manera  deli- 
berada, los  sucesos  de  Alcoy,  habiendo  venido  á demos- 
trar luego  los  pormenores  que  se  han  recibido,  que  eran 
exageradas  las  proporciones  que  se  les  daba  por  mu- 
chos Srés.  Represen  tantos.  Solo  me  concretaré  á decir 
el  estado  en  que  se  encuentra  el  país;  solo  me  concre- 
taré á decir  que  hay  poblaciones  seriamente  amenaza- 
das por  los  carlistas,  cuyo  hecho  estáis  deplorando  vos- 
otros mismos;  solo  os  indicaré  que  los  habitantes  de 
esas  provincias,  de  esas  localidades  no  pueden  absolu- 
tamente de  ninguna  macera  salir  de  ellas,  ínterin  nos- 
otros, lejos  del  terreno  amenazado  por  los  carlistas,  es- 
tamos aquí  tranquilos  y sin  tomar  determinación  de 
ningún  género  en  favor  de  esos  desgraciados*  Por  con- 
siguiente, yo  excito  á la  Cámara  y aun  la  suplico  y la 
ruego  que  no  tenga  miedo  á eso  que  llaman  pueblo,  y 
en  este  sentido  quería  yo  explicar  la  palabra  miedo,  que 
tanto  ha  llamado  la  atención  de  algún  Sr.  Diputado, 
puesto  que  me  ha  inrer  rompido*  No  puedo  menos  de 
excitar  di  Poder,  de  excitar  á los  hombres  encargados 
de  hacer  el  órden  para  que  en  vez  de  temer  á ese  pue- 
blo, á esas  turbas  como  ellos  dicen  , teman  más  á la 
reacción,  teman  más  al  carlismo  y aun  á algunos  repu- 
blicanos encubiertos,  que  yo  seré  el  primero  en  desen- 
mascarar para  que  se  les  someta  á la  autoridad*  Esto 


debemos  hacer  todos;  esto  debe  hacer  el  poder  y la  Cá- 
mara entera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, ruego  á V,  S.  que  considere  sí  lo  que  está  dicien- 
do tiene  relación  con  la  proposición  que  está  apo- 
yando. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Señor  Presidente,  estoy  apo- 
yando ia  proposición. 

Yo  siento  mucho  decir  , y no  puedo  menos  de 
lamentarme  de  ello,  que  aun  dentro  de  la  misma  Ad- 
ministración, dentro  de  los  mismos  destinos  que  son 
eminentemente  políticos,  existo  la  reacción*  (Una  voz: 

¿Y  en  tiempo  de  Pí?) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Orden,  se- 
ñores Diputados. 

Señor  Armentia,  yo  dejo  á la  consideración  de  S*  S. 
si  no  está  diciendo  cosas  completamente  ajenas  á la 
proposición. 

El  Sr*  ARMENTIA:  Yo  no  puedo  menos  de  llamar 
la  atención  de  los  Sres*  Diputados,  y al  decir  esto  no 
ofendo  á nadie,  para  que*.* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, vuelvo  á rogar  á Y.  S*  que  se  contraiga  solamente 
, á apoyar  la  proposición* 

El  Sr.  ARMENTIA;  Pues  precisamente  para  apo- 
yar mi  proposición  tengo  que  decir  esto,  Sr.  Presidente. 

Yo  no  puedo  menos  de  decir  á la  Cámara,  que  si 
no  nos  declaramos  en  sesión  permanente  para  que  el 
país  reciba  los  resultados  que  espera  y anhela,  no  con- 
seguiremos ningún  resultado  duradero;  porque,  seño- 
res Diputados,  con  una  sesión  de  tres  ó cuatro  horas 
diarias  empleadas  en  felicitar  al  Gobierno  y á la  Asam- 
blea por  distintas  corporaciones,  ó en  m nombramiento 
de  comisiones,  ¿qué  resultados  prácticos  toca  el  país? 
Ninguno. 

Es  necesario,  pues,  que  la  Cámara  se  declare  en  se- 
sión permanente  para  que  llevemos  á cabo  muchas  re- 
formas que  la  mayoría  decís  que  aceptáis  y deseáis  tan- 
to como  la  minoría,  síu  embargo  de  que  yo  no  os  creo 
ni  es  posible  que  os  crea,  toda  vez  que  desde  que  la 
minoría  se  ha  retirado  del  Congreso,  por  cuyo  acto  la 
! habéis  calificado  de  perturbadora,  porque  decís  que  ha 
impedido  que  se  aprobaran  muchas  proposiciones  y mu- 
chos proyectos  que  no  se  han  presentado;  desde  que  la 
minoría  se  ha  retirado  del  Congreso,  repito,  no  se  lia 
llevado  á caho  ninguna  de  éstas  reformas*  Por  consi- 
guiente, no  extrañéis  que  yo  díga  esto:  no  habéis  he- 
cho nada,  absolutamente  nada,  y no  habéis  hecho  na- 
da, porque  queríais  cansar  á la  mayoría  y á la  minoría 
y hasta  al  mismo  país. 

Hay  algunos  individuos  en  esta  Cámara  que  desean 
llevar  la  política  de  una  manera  torcida  con  esos  golpes 
que  llaman  parlamentarios,  de  los  cuales  está  cansado  el 
país,  como  lo  esta  también  de  discursos.  (Humores:)  Son 
media  docena  de  personas  las  que  dirigen  la  mayoría,  y 
su  política  es  tan  incierta,  tan  poco  clara  y tan  falaz, 
que  las  más  de  las  veces  procuran  sorprender  á la  Cá- 
mara* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, las  proposiciones  no  se  defienden  á voces 

El  Sr,  ARMENTIA:  Siento  mucho  tener  qué  decir 
que  cuando  se  levanta  un  Diputado  de  la  majmría,  por 
muchas  voces  que  dé,  por  mucho  que  se  sulfure,  nunca 
se  le  llama  al  orden;  y cuando  se  levanta  uno  de  la  mi- 
noría y con  más  ó menos  calor  defiende  su  proposición, 
se  le  llama  no  una,  sino  dos  y tres  veces.  Esto  es  into- 
lerancia con  la  minoría. 
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Debo  decir  que  la  resolución  que  se  ha  tomado  aquí 
esta  tarde  envuelve  tan  trascendentales  consecuencias, 
que  no  han  de  pasar  muchos  dias  sin  que  tengamos  to- 
dos que  lamentarlas.  Yo  celebraré  ínñnito  no  ser  pro- 
feta, quisiera  equivocarme;  pero,  ¿qué  otras  consecuen- 
cias pueden  esperarse  de  esa  política  que  aquí  se  hace, 
que  no  tiene  nada  de  franca  ni  de  leal,  que  es  tortuo- 
sa, que  es  incierta,  y que  es  falaz?  Eu  la  mente  de  to- 
dos vosotros  está  lo  que  quiero  decir.  Vosotros  estáis 
presenciando  con  impasible  calma  lo  que  está  sucedien- 
do en  la  Cámara,  y quizás  dentro  de  poco  tiempo  ten- 
dréis que  lamentarlo  amargamente*  Yo  siento  mucho 
decir  esto,  pero  es  la  verdad* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Vuelve  su 
señoría  á su  tema  de  siempre;  concrétese  á la  proposi- 
ción. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Digo,  pues,  que  sino  nos  cons- 
tituimos en  sesión  permanente  para  discutir  las  propo- 
siciones que  se  presenten  sobre  la  mesa;  si  no  se  deci- 
den ios  Sres.  Diputados  á trabajar  más  que  hasta  aho- 
ra, yo  les  aseguro  que  hemos  de  merecer  todos  la  exe- 
cración del  país;  y vuelvo  á repetir  que  dentro  de  po- 


co tiempo  puede  ser  que  tengamos  que  sufrir  todos  las 
consecuencias  de  lo  que  hemos  hecho. 

El  Sr.  CASALDUEHO:  Señor  Presidente,  permíta- 
me V,  8*  dos  palabras  para  una  cuestión  que  no  tiene 
nada  quo  ver  con  esto,  pero  que  es  urgentísima* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  pa- 
labra; se  va  á votar  la  proposición. 

El  Sr.  CASALDUEHO:  Es  una  cuestión  que  afecta 
á la  libertad  de  los  Diputados;  ¿cómo  hemos  de  votar 
si  estamos  presos?»  (Rumores:  muchos  Sres.  Diputados  ase- 
guran estar  abiertas  las  puertas.) 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y prévla  la  opor- 
tuna pregunta,  no  fu  6 tomada  en  couside  ración. 

El  Sr.  ARMENTIA;  Señor  Presidente,  las  puertas 
de  esta  casa  están  cerradas.  (Muchos  Sres . Diputados  de 
los  bancos  de  la  derecha:  No,  no;  están  abiertas.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes,» 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  once  y cuarto . 
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DIARIO  DE 

DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  SÁBADO  19  DE  JULIO  DE  1873. 


SU  HABIO:  Abrese  la  sesión  á las  cuatro  monos  cuarto,  ^Se  lee  y aprueba  el  Acta  después  de  algunas 
observaciones  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  =^Lectura  do  los  decretos  admitiendo  la  dimisión  al 
anterior  Ministerio  y nombramiento  del  nuevo  Gabinete.=Se  concede  licencia  por  dos  meses  al  se- 
ñor García  López.  =Se  lee  la  lista  de  las  peticiones  presentadas  en  Secretaría.  = Quedan  sobre  la 
mesa  varios  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  = Se  recibe  con  agrado  una  exposición  del  co- 
mité republicano  de  San  Feiiu  de  Guixols  ofreciendo  su  apoyo  á las  Cortes.  = Discurso -programa 
del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  =E1  Sr.  Presidente  déla  Cámara  declara  que  no  hay  materia 
de  dobate  y concede  la  palabra  al  Sr,  Ríos  Rosas  para  alusiones  personales, =Rl  Sr.  Rubau  Donsdeu 
pide  la  palabra. ^Empieza  á usarla  el  Sr.  Bios  Rosas.  =Le  interrumpe  el  Sr.  Rubau  Uonadeu,=El 
Sr.  Presidente  llama  al  orden,  ^ Se  dá  lectura  del  art.  13 3 del  Reglamento ,=E1  Sr.  Ríos  Rosas  cede 
la  palabra  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  = AI  usarla  el  Sr,  Ministro,  el  Sr.  Rubau  Donadeu  pide 
la  palabra  para  una  cuestión  de  orden.  =Gran  confusión  y el  Congreso  queda  en  sesión  secreta  á las 
cinco  menos  cuarto. = Abrese  de  nuevo  la  pública  á las  siete.  = Manifestación  del  Sr.  Sarda.  “Con- 
testación del  Sr.  Vicepresidente  (Pedregal)  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  lee  varios  telegra- 
mas,=E1  Sr,  Ríos  Rosas  usa  de  la  palabra  para  una  alusión. =Se  acuerda  no  prorogar  la  sesión.^ 
Se  seríala  para  la  orden  del  dia  de  pasado  mañana  los  asuntos  pendientes  y se  levanta  la  sesión.— 
Eran  las  ocho. 


Se  abrióla  sesión  é las  cuatro  menos  cuarto,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  al  preguntar  si  se  aprobaba  dijo 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra  sobre  el  Acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA;  He  pe- 
dido la  palabra  sobre  el  Acta,  porque,  como  todos  los 
Sres.  Diputados  recordarán,  se  presentó  ayer-en  pri- 
mer término  uDa  proposición  pidiendo  que  la  Cámara 


designase  en  votación  secreta  el  individuo  que  había 
de  formar  el  Gabinete.  Después  el  Sr.  Sardá,  según  en 
la  misma  Acta  se  expresa,  pidió  á su  ves,  6 mejor  di- 
cho, presentó  una  enmienda  para  que  las  palabras  «vo- 
tación secreta»  se  sustituyesen  por  las  de  «papeletas 
firmadas,»  lo  cual  equivale  á hacer  pública  la  votación, 
y así  se  hizo  en  efecto,  pues  al  darse  cuenta  por  el  se- 
ñor Secretario  no  leyó  el  resúmen  total  déla  votación, 
sino  que  leyó  solamente  el  resultado,  diciendo  como 
todos  oísteis;  «Ai  Sr.  Salmerón  han  votado  los  señores 
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Fulano,  Zutano,  etc.,  total  tantos,  y al  Sr.  Pi  han  vo- 
tado Fulano,  y total  duantos.»  Es  decir  que  se  hizo 
una  verdadera  votación  publica,  sin  embargo  de  lo  cual 
en  el  Acta  aparece  una  votación  secreta* 

Como  anteriormente  á esto  hubo  otras  dos  votacio- 
nes nominales,  que  deslindaron  los  campos  de  la  iz- 
quierda y de  la  derecha,  yo,  que  en  la  sesión  de  ayer 
votó  con  la  izquierda,  como  antes  no  lo  había  hecho, 
creo  qne  me  cumple  hacer  constar,  como  entiendo  con- 
viene también  á la  inmensa  mayoría,  que  si  así  lo  hici- 
mos fue  porque  en  las  dos  votaciones,  y principalmente 
en  la  ultima  (pues  que  en  ella  se  trataba  ya  de  nom- 
brar la  persona  que  había  de  formar  el  Gabinete),  to- 
maban parte  en  un  sentido  no  solo  los  individuos  de  la 
derecha,  sino  todos  los  radicales,  que  se  hablan  abste- 
nido basta  entonces  de  tomar  asiento  en  este  recinto,  y 
además  los  conservadores  que  habían  seguido  la  misma 
conducta* 

Por  consiguiente,  yo  pido  que  en  el  Acta  se  exprese 
terminantemente  que  la  votación  se  hizo  nominal,  para 
que  conste  siempre  cuáles  han  sido  los  votos  dados  por 
la  derecha  y cuáles  por  la  izquierda,  así  como  las  in- 
tenciones que  muchos  de  la  Izquierda  pudiéramos  tener 
al  hacerlo  en  la  forma  que  lo  hicimos* 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Se- 
cretario Benitez  de  Lugo  se  servirá  leer  los  párrafos  del 
Acta  donde  consta  que  la  votación  fué  tal  como  la  pro- 
posición ordenaba. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Benitez  de  Lugo):  «Anun- 
ciada la  discusión  de  la  proposición  del  Sr.  Moreno 
Rodríguez,  se  leyó  una  enmienda  del  Sr.  Sardá,  propo- 
niendo que  en  vez  de  las  palabras  «por  votación  secre- 
ta,» se  dijese  «por  papeletas  firmadas;»  la  cual  se  tomó 
en  consideración,  acordándose  que  se  discutiera  con  la 
proposición* 

Abierto  el  debate,  hicieron  usó  de  la  palabra  en 
contra  los  Sres.  Gasalduero,  Cala  y Talles;  en  pró,  los 
Sres.  Aura  Borona  t,  Sarda  y Gaste  lar;  y después  de  ha- 
blar para  una  alusión  el  Sr.  García  Martínez,  se  proce- 
dió á la  votación,  que  fué  nominal , y quedó  aprobada 
por  122  votos  contra  97  dicha  proposición  con  la  en- 
mienda, en  los  términos  siguientes: 

«Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  designar  por  pape- 
letas firmadas  un  Diputado  que  forme  Gabinete  con  las 
mismas  facultades  para  resolver  las  crisis  que  por  acuer- 
do de  la  Cámara  tenia  D.  Francisco  Pí  y Margal!. » 

Señores  que  dijeron  sh 

Soler  y Plá* 

CagigaL 

Benitez  de  Lugo. 

Sardá, 

Tomás  y Salvany* 

Jurado* 

Puente. 

Alvarez  López. 

Tal* 

Meca  y Córcoles. 

García  Romero, 

Salabert. 

Perez  de  Guzman* 

Yalbuena* 

Moreno  (D*  Benito). 

Rubio* 

Samaniego* 

López  Yazquez* 

De  Andrés  Montalvo* 


Brogeras, 

Jimeno  y García* 

Corchado* 

Velasco. 

Gru  y Mendiluce* 

Cacho* 

García  Gil* 

Canalejas. 

Moray  ta. 

Molinero. 

García  (D*  Bernardo). 

Col  ubi. 

Abarzuza. 

Gómez  Marin* 

Jiménez  Mena. 

Perez  Guillen  (D.  Francisco}* 
Torres  (D.  José  María). 
Orense  (D*  Antonio). 
Montunol. 

Prefumo* 

Chacón  y Calderón 
Redondo  Franco* 

Ruiz  Llórente. 

Sánchez  Yillora, 

La  Hidalga* 

Abad, 

GIrauta  Perez, 

Sainz  y Rueda* 

Urruti* 

Maísonnave  (D.  Juan), 

Morán  (D.  Miguel). 

Almagro  y Díaz* 

Rojas, 

Fuillerat* 

Fernandez  Victorio* 

Ercazti. 

Moreno  Rodríguez, 

González  (D.  José  Fernando)* 
Gómez  Sigura. 

Aura  Boronat. 

Giiell  y Mercadé* 

Roque  y Feliú* 

González  Valledor* 

Gómez  Cuartero* 

Camón. 

Solier  (D.  Guillermo), 
González  Rio* 

Concha, 

Pedregal  Cañedo, 

Perez  Linares. 

Paz  y Novoa. 

Mendaz  Branden* 

Socías* 

Regaeira. 

Miranda. 

García  Alvarez. 

Cintrad* 

Quesada. 

Sanromá, 

Tutau* 

Rebullida, 

Martin  de  Olías. 

Pascual  y Casas* 

Sampere, 

Rodríguez  Arango  * 

Martínez  Pacheco. 

Santos  Manso. 
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Rivera  (D,  Valero), 

Corujedo 

Ochoa, 

Barrenengoa. 

Garrido, 

Yiilapadierna, 

Valle,  - 

Sánchez  Yago  {D.  Antonio), 
Carrasco  de  Molina, 

Martínez  Perez  ¿ 

Martí  y Tarrats, 

Castelar, 

Muñoz  Nougués  C 

PáigoríoL 

Zabala, 

Morán  {D.  Valentín), 
Regidor, 

Labra. 

Ay  aso, 

Jnsa. 

Portales, 

Romero  Robledo, 

Fernandez  Villa  verde. 

León  y Castillo. 

Figuéra. 

Ruis  Chamorro. 

Isabal, 

Ríos  Rosas, 

Eckevarríeta, 

Bes  y Bediger. 

Carvajal, 

Gil  Bergcs, 

Lapizburá. 

Villanueva, 

Maisonnave  (D.  Eleu  torio). 
Sr.  Presidente, 

Total,  lá2. 

¡Seitóres  que  dijeron  no: 

Bartolomé  y Santamaría, 

Plá  lía  id  obro, 

Palma! 

Avila/ 

ligarte/ 

Plá  y Más, 

Guares  García. 

Torre  Ajero. 

Alcaritü, 

Orense  (D.  José  María), 
González  Hierro. 

Perez  Pastor, 

Castilla.  - 
Femad  des  Latorre. 

Rodrigues  Sepulveda, 

Suñerry  Capdevíla  (menor) , 
Verdugo, 

Galiana, 

Español. 

Guerrero, 

Rubáu  Donadeu. 

Soriano  Prada. 

Pinedo, 

Díaz  Quintero. 

VilMonga. 

Ladico, 

Sompüuos. 


Alvares  Bocalandro. 
Oberfciu, 

Montero, 

Ramírez  Duro. 
Manera, 

Fantoni, 

Gomes  de  Llano. 
García  Romero. 
Pedregal  Guerrero, 
García  Marqués. 
Carné, 

García  Martínez, 
Guillen  Flores, 
Albarráo , 

Malo  de  Molina, 

Caso. 

Sicilia, 

García  Pretal. 
Vihaiba. 

Aguilar, 

Tortella. 

Peres  Pardo. 

Gomes  Muñáis. 

Lopes  Santiso. 

Valles  y Ribot, 
Casalduero, 

Barberá, 

Moure* 

Alonso, 

Montemayor, 

Coca. 

Lafueute. 

Merino. 

Pierrard. 

Taillet. 

Armentia. 

Moreno  Barcia. 

Ojea, 

Correa, 

Blanqo  Villar  ta. 

Olave. 

fíuau. 

Vázquez  Moreiro. 
Rivera  {D.  Cesáreo), 
Rodrigues  Teijeiro, 
Martínez  Tejada. 
Moreno  Roure, 

Valero  (D.  Francisco,) 
Jiménez  Ilsarbe. 
Estévanez, 

Martines  y Martines. 
Benot, 

. ííayarrete. 

Cala. 

Alcoba, 

Fernandez  Ortega. 
Cabello  de  la  Vega. 
Castellanos. 

Ocon. 

González  Alegre. 

Muro, 

Ruis  y Royo, 

Calvo, 

García  López, 

Palacios, 

Tejerina. 

Perez  Costales. 
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Suner  y Capdevíla  (mayor) 

Gamboa. 

Sanchos  Yago  (D,  Domingo;» 

Total,  97* 

El  Sr.  Presidente,  después  de  contestar  á las  obser- 
vaciones del  Sr.  Casalduero,  suspendió  la  sesión  para 
dar  tiempo  á que  los  Sres.  Diputados  se  pusieran  de 
acuerdo  en  la  elección  del  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo. 

Eran  las  nueve  menos  cuarto  de  la  noche. 

Continuando  á las  diez  menos  cuarto,  se  procedió  á 
la  votación  para  dicho  nombramiento  , y quedó  elegido 
el  Sr*  D*  Nicolás  Salmerón  y Alonso  por  119  votos;  ha- 
biendo obtenido  93  el  Sr.  Pi  y Margall,  2 el  Sr.  Orense 
(D.  José  María),  y uno  respectivamente  los  Sres.  Mon- 
to ríol  y Castelar,  resultando  además  una  papeleta  in- 
íitil  y otra  en  blanco.» 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA : Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Santamaría? 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Sobre 
este  incidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  El  se- 
ñor Secretario  se  ha  adelantado  á leer,  por  si  alguno  lo 
habíais  olvidado,  lo  que  yo  en  otro  caso  hubiera  pedido. 

Han  desaparecido  las  palabras  «votación  secreta» 
que  fueron  sustituidas  por  las  de  apapeletas  firmadas.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, porque  se  acordó  así,  y porque  los  señores  que 
hablan  presentado  la  primera  proposición,  aceptaron  la 
enmienda  del  Sr.  Sardá. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA;  En  eso 
estoy  completamente  de  acuerdo,  Sr.  Presidente.  Sé  que 
aceptaron  la  enmienda  del  Sr,  Sarda  los  que  habían  pre- 
sentado la  primera  proposición;  que  desapareció  la  fra- 
se a votación  secreta»  y se  sustituyó,  como  be  dicho,  por 
la  de  «papeletas  firmadas;»  pero  lo  que  debo  advertir 
es,  que  al  darse  cuenta  de  la  votación  secreta  no  se  hi- 
zo como  se  hace  siempre  en  tales  casos,  diciendo:  «El 
Sr.  Fulano,  tantos  votos;  el  Sr,  Mengano  tantos,  etc  , si- 
no que  se  dijo:  «Han  votado  al  Sr,  Salmerón,  Fulano, 
Zutano,  Mengano,, . etc,  total  tantos;»  y se  detalló  toda 
la  lista,  ó lo  que  es  lo  mismo,  se  dió  cuenta  de  una 
verdadera  «votación  nominal»  que  es  lo  que  se  verificó; 
y sin  embargo,  al  darse  cuenta  de  ella  no  se  inserta  allí 
esa  lista  ni  se  inserta  tampoco  en  el  Extracta  ojícial  de 
la  Gaceta . 

Yo  ruego,  por  tanto,  á la  Mesa  que  el  Acta  sea  es- 
pejo fiel  de  lo  que  se  verificó  en  la  sesión  de  ayer. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  inserta- 
rá en  el  Acta  la  lista  que  S.  S.  desea. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Quisiera 
que  también  en  la  Gaceta  se  corrigiese  la  omisión  pade- 
cida. 

’ El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  También  en 
la  Gaceta  se  insertará,  si  no  se  ha  hecho  ya. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Doy  las 
más  expresivas  gracias  al  Sr.  Presidente  por  su  bene- 
volencia.» 

Previa  la  pregunta  hecha  por  el  Sr.  Benitez  de  Lu- 
go, quedó  aprobada  el  Acta. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  las  comunicado* 
nes  siguientes: 

«PRESIDENCIA  BEL  PODER  EJECUTIVO  DE  LA  REPUBLICA 

española.  — Expiaos*  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  conferirme,  he  admitido  la 
dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de  Estado  ha  pre- 
sentado D.  Eleuterio  Maisonnave* 

Madrid  18  de  Julio  de  1873,=E1  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Francisco  Pí  y Margall.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á V.  EE,  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  =Díos  guar- 
de á Y.  EE*  muchos  años.  Madrid  18  de  Julio  de  1873.= 
Francisco  Pí  y Margall.  = Sres*  Diputados  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República 
española» — Excmos.  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  conferirme,  he  admitido  la 
dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
ha  presentado  D,  Joaquín  Gil  Berges. 

Madrid  18  de  Julio  de  1873. =E1  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Francisco  Pí  y Margall.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  =Dios  guar- 
de á Y*  EE.  muchos  años,  Madrid  18  de  Julio, de  1873.= 
Francisco  Pí  y Margall. —Sres.  Diputados  Secretarios  de 
las  Córtes  Constituyentes*» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República 
española. —Excmos*  Sres, : Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  conferirme,  he  admitido  la 
dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de  la  Guerra  ha 
presentado  D.  Eulogio  González  Iscar* 

Madrid  18  de  Julio  de  1873,  = El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Francisco  Pí  y Margall.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y,  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constitnyentes,—  Dios  guar- 
de á Y*  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Julio  de  1873.  = 
Francisco  Pí  y Mar  gal  l.= Sres,  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República 
española.  — Excmos.  Sres. : Foresta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decreto  siguiente; 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  conferirme,  he  admitido  la 
dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de  Marina  ha  pre- 
sentado D.  Federico  Anricb. 

Madrid  18  de  Julio  de  1873. =E1  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  .Francisco  Pí  y Margall.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  =D  ios  guar- 
de  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Julio  de  1873.= 
Francisco  Pí  y Margall.  =Sres,  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes. » 
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<(PnEsinEf¡c¡A  de[,  Poder  ejecutivo  de  la  República 
española,—  Excmos.  Sres. : Por  esta  Presidencia  se  lia 
expedido  el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  délas  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  conferirme,  lie  admitido  la 
dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de  Fomento  ha  pre- 
sentado D,  Ramón  Peres  Costales, 

Madrid  18  de  Julio  de  1873,  =E1  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Francisco  Pí  y Margall.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y,  EE,  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  = Dios  guar- 
de á V.  EÉ.  muchos  anos,  Madrid  18  de  Julio  de  1873.= 
Francisco  Pí  y Margall. = Señores  Diputados  Secretarios 
de  Lis  Córtes  Constituyentes,» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República 
española.  — 'Exornes.  Sres,:  Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decretro  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  conferirme,  he  admitido  la 
dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de  Hacienda  ha  pre- 
sentado D.  José  Carvajal. 

Madrid  18  de  Julio  de  1873,  =¡E1  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Francisco  Pí  y Margall.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  =D ios  guar- 
de áY,  EE.  muchosaños.  Madrid  18  de  Julio  de  1873,.== 
Francisco  Pí  y Margall, =Señores  Diputados  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyeutes.» 


«PRESIDENCIA  DEL  PODER  EJECUTIVO  BE  LA  REPÚBLICA 
española.  — Excmos,  Sres. : Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes hau  tenido  á bien  conferirme,  he  admitido  la 
dimisiou  que  del  cargo  de  Ministro  de  Ultramar  ha  pre- 
sentado D,  Francisco  Soñer  y Capdcvila. 

Madrid  18  de  Julio  de  1873. =É1  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Francisco  Pí  y Margal!,» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  =DÍos  guar- 
de á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  18  de  Julio  de  1873.= 
Francisco  Pí  y Margall. =Señores  Secretarios  de  las  Cór- 
tes Constituyentes, 


íí Presidencia  del  Poder  ejecutivo  be  la  República 
española.— Excmos.  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decreto  Siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  conferirme,  he  nombrado 
Ministro  de  Estado  á IX  Santiago  Soler  y PÍá,  Diputado 
á Córtqs. 

Madrid  19  de  Julio  de  1873.  =E1  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.  » 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  4 Y,  EE,  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  =Dios  guar- 
de á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  19  de  Julio  de  1873.= 
Nicolás  Salín eron.  =Sres.  Secretarios  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  be  la  República 
española, — Exentos.  Sres, : Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  conferirme,  he  nombrado 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  á D.  Pedro  José  Moreno 
Rodríguez,  Diputado  á Córtes. 

Madrid  19  de  Julio  de  187 3.  = El  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  4 Y,  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  =DIos  guar- 
de á Y.  EE.  muchosaños.  Madrid  19  de  Julio  dé  1873.= 
Nicolás  Salmerón,  =Sres.  Diputados  Secretarios  délas 
Córtes  Constituyentes.» 


«Presidencia  bel  Pober  ejecutivo  be  la  República 
española,  —Excmos.  Sres,:  Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  ei  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  conferirme,  he  nombrado 
Ministro  de  la  Guerra  al  mariscal  de  campo  D.  Eulogio 
González  Iscar. 

Madrid  19  de  Julio  de  1873.  =E1  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  délas  Córtes  Constituyentes.  =Bios guar- 
de á Y.  EE,  muchos  anos.  Madrid  19  de  Julio  de  1873.= 
Nicolás  Salmerón. = Sres,  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 


([Presidencia  del  Poder  ejecutivo  dé  la  República 
española.— Excmos,  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  conferirme,  he  nombrado 
Ministro  de  Marina  al  contraalmirante  de  la  Armada  Don 
Jacobo  Oreiro  y Viilavi cencío, 

Madrid  19  de  Julio  de  1873. =EI  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  4 Y.  EE,  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes,  Dios  guarde 
a Y,  EE.  muchos  años.=Madrid  19  de  Julio  de  1873.= 
Nicolás  Salmerón,  =Sres.  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República 
española, — Excmos.  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes han  tenido  4 bien  conferirme,  he  nombrado 
Ministro  de  la  Gobernación  á D.  Eleuterio  Maisonnave, 
Diputado  á Córtes. 

Madrid  19  de  Julio  de  I873.=El  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y,  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde 
4 Y.  EE,  muchos  años.  =Madrid  19  de  Julio  de  1873.= 
Nicolás  Salmerón.  =Sres.  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes,» 
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796  19  BE  JULIO  BE  1873. 


«PRESIDENCIA  DEL  PODER  EJECUTIVO  DB  LA  ReeÚULICA 

española.  — Excmos.  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decreto  si guien te: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes hau  tenido  á bien  conferirme,  he  nombrado 
Ministro  de  Fomento  á D.  José  Fernando  González,  Di- 
putado k Cortes, 

Madrid  19  de  Julio  de  1873.  =E1  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á V,  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde 
á V.  EE,  muchos  afios,=Madrid  19  de  Julio  de  1873,= 
Nicolás  Salmerón,  = Sres,  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  lá  República 
española.— Excruos.  Sres. : Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decreto  siguiente: 

«Eti  virtud  de  las  facultades  que  las  Cortes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  couferirme,  he  nombrado 
Ministro  de  Hacienda  á D,  José  Carvajal,  Diputado  á 
Córtes. 

Madrid  19  de  Julio  de  1873,  = El  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Nicolás  Salmerón. » 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á V.  EE,  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde 
k Y,  EE.  muchos  anos,  Madrid  19  de  Julio  de  1873.= 
Nicolás  Salmerón.  =8res,  Diputados  Secretarios  de  las 
Cortes  Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República 
española.—  Excmos.  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha 
expedido  el  decreto  siguiente: 

«En  virtud  de  las  facultades  que  las  Cortes  Consti- 
tuyentes han  tenido  á bien  conferirme,  he  nombrado 
Ministro  de  Ultramar  k D,  Eduardo  Palanca,  Diputado 
á Córtes. 

Madrid  19  de  Julio  de  1873.  = El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Nicolás  Salmerón.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y,  EE.  para 
conocimiento  de  las  Cortes  Constituyentes,  Dios  guarde 
á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  ¡9  de  Julio  de  1873.= 
Nicolás  Sai meron. =Sres.  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes, » 


Cióse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
una  comunicación  en  que  el  Sr.  García  López  partici- 
paba tener  que  ausentarse  de  Madrid  con  el  fia  de  aten- 
der al  restablecimiento  de  su  salud. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  la  comunicación  que 
el  comité  republicano  democrático  federal  de  ía  villa  do 
San  Feliu  de  Guixols,  provincia  de  Gerona,  dirige  alas 
Córtes  protestando  del  proceder  de  los  que,  desobede- 
ciendo la  suprema  autoridad  de  las  Córtes,  dificultan 
la  consolidación  de  la  República,  y ofreciendo  á las 
mismas  su  adhesión  y apoyo. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  los 
dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  comprensivos 
de  los  números  4,  12  al  52,  y 54  al  65.  (Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  núm.  44,  qm  es  el  de  esta  'sesión:) 


Pasó  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  pre- 
sentadas en  Secretaría,  desde  el  día  12  de  Julio,  en  que 
se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

«Número  85.  Los  vecinos  contribuyentes  de  la  Mota 
del  Cuervo,  partido  de  Bel  monte,  provincia  de  Cuenca, 
en  atención  á que  un  pedrisco  ha  destruido  la  cosecha, 
solicitan  el  perdón  de  las  cuotas  de  contribución  cor- 
respondientes al  año  económico  corriente,  sin  perjuicio 
de  los  auxilios  que  el  Gobierno  tenga  á bien  concederles. 

Núm.  S6.  Los  obreros  de  las  fábricas  de  tapones 
de  Barcarrota,  solicitan  que  se  señale  un  derecho  á la 
exportación  del  corcho  en  panes. 

Núm.  87.  El  Consejo  de  la  «Union  de  los  obreros 
manufatureros»  solicita  el  planteamiento  de  varias  re- 
formas sociales, 

Núm.  88.  La  Diputación  provincial  de  Zaragoza, 
solicita  que  se  satisfagan  sus  haberes  á las  clases  que 
cobran  del  Estado. 

Núm.  89,  Doña  María  y Doña  Mercedes  Vázquez 
de  Novoa,  huérfanas  del  coronel  de  infantería  D,  Juan 
Vázquez  de  Novoa,  solicitan  que  las  Córtes  pidan  el 
expediente  presentado  en  3 de  Agosto  del  año  anterior 
al  Tribunal  de  clases  pasivas,  y en  su  vista  acordar  se 
las  trasfiera  la  pensión  que  disfrutaba  su  señora  madre* 

Núm.  90.  Isabel  Rubio,  viuda  de  Martin  Rodri- 
gues, individuo  que  fué  del  cuerpo  de  órden  público, 
muerto  en  Madrid  el  dia  3 de  Junio  del  corriente  año, 
cumpliendo  su  deber,  solicita  que  las  Córtes  le  conce- 
dan una  pensión. 

Núm,  91.  Varios  confinados  del  presidio  de  Car- 
tagena solicitan  se  les  conceda  indulto. 

Núm,  92.  El  comité  republicano  federal  de  Valen- 
cia de  Alcántara  solicita  la  anulación  de  las  ventas  de 
los  terrenos  de  aprovechamiento,  que  les  pertenecían,  y 
sn  distribución  con  un  pequeño  censo  entre  todos  los 
vecinos, 

Núm.  93.  D,  Manuel  de Unánue,  ex-notario,  supli- 
ca á las  Córtes  se  sírvan  acordar  que  se  le  conceda  una 
notaría  en  capital  de  provincia, 

Núm,  94.  Dona  Manuela  Martínez,  viuda  de  D,  Vi- 
cente Pareja,  médico  titular  de  Zafra,  suplica  á las  Cor- 
tes se  sirvan  pedir  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  el 
expediente  que  existe  en  el  negociado  de  Sanidad,  re- 
lativo á la  exponente,  y eu  su  vísta  le  concedan  la  pen- 
sión que  solicita. 

Núm,  95.  Los  secretarios  de  los  juzgados  munici- 
pales del  partido  de  La  Bísbal,  piden  se  dicte  una  dis- 
posición para  que  por  los  municipios  se  les  dote  con  u ia 
cantidad  equivalente  á los  servicios  que  prestan  por  los 
actos  que  no  tienen  retribución  señalada, 

Núm.  96.  Los  vecinos  de  Salorino,  Pedroso,  Villa- 
mesia,  Abertura  y Zarza  la  Mayor,  provincia  de  tí  áce- 
res, solicitan  la  anulación  de  todas  las  ventas  de  los 
bienes  de  común  aprovechamiento,  tengan  la  denomi- 
nación y origen  que  quiera,  verificadas  contra  ley.» 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  {Sal- 
merón): Pido  la  palabra. 


HÚMERO  44* 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Salme- 
rón): Señores  Diputados,  no  sé  si  podro  acertar  k coor- 
dinar mis  ideas  y á expresar  con  claridad  mi  pensa- 
miento; tal  y tan  profunda  es  la  emoción  de  que  me 
encuentro  poseído,  que  excede  con  mucho  al  grave 
peso  que  siento  sobre  mis  hombros  con  el  voto  de 
confianza  que  he  recibido  de  la  mayoría  de  esta  Cá- 
mara. 

No  há  mucho  tiempo  que  el  voto  de  las  Córtes 
Constituyentes  me  elevó  á ese  sitial  [Señalando  al  de  la 
Presidencia  de  la  Cámara) , y he  venido  después  á mere- 
cer de  vosotros  una  confianza  aun  más  señalada  en  las 
críticas  circunstancias  por  que  atraviesa  la  Patria,  en- 
comendándome la  Presidencia  del  Poder  ejecutivo*  No 
puedo  atribuir  esta  confianza  á mis  merecimientos;  que 
es  bien  pobre  mi  historia,  que  bien  pocos  servicios  he 
podido  prestar  al  país,  y bien  pocos  también  á la  causa 
de  la  República;  no  puedo  atribuirla,  sino  á la  repre- 
sentación que  me  dan  las  ideas  y la  conducta  que  he 
seguido  desde  aquel  sitial,  que  constantemente  he  sig- 
nificado desde  que  me  agito  en  este  mar  tempestuoso  de 
la  política  española,  y que  he  expresado  también  desde 
aquellos  bancos  combatiendo  á los  Gobiernos  de  la  Mo- 
narquía, Si  á esto  se  debe  esa  confianza  que  os  he  me- 
recido, estad  seguros  de  que  hasta  donde  pueda  un  hom- 
bre responder  de  sí  propio,  en  medio  de  la  gravedad  de 
las  circunstancias  en  que  el  país  se  encuentra,  agitado 
y combatido  por  todo  género  de  luchas,  de  pasiones,  de 
aspiraciones  y de  intereses;  estad  seguros,  repito,  de 
que  esa  confianza  no  se  verá  por  mi  parte  defraudada. 

Al  tener  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  Consti- 
tuyentes el  Gobierno  que  he  formado  en  cumplimiento 
del  deber  que  rao  imponían  las  facultades  que  me  ha- 
béis conferido,  nada  necesito  decir  de  las  dignas  per- 
sonas que  me  han  prestado  el  singular  favor  de  venir 
á compartir  conmigo  este  ímprobo  trabajo  de  salvar  al 
país  de  las  luchas  en  que  tan  combatido  le  tienen,  por 
un  lado,  impaciencias  generosas  acaso,  pero  impacien- 
cias al  fin,  y que  por  los  procedimientos  y por  las  cir- 
cunstancias ciertamente  parecen  impaciencias  crimi- 
nales, y por  otro  lado  la  facción  que  amenaza,  no  ya 
solo  la  vida  de  las  instituciones  liberales,  sino  la  mis- 
ma existencia  de  la  Patria,  de  la  nacionalidad  española, 
que  solo  puede  vivir  respirando  el  aire  de  la  civiliza- 
ción moderna.  Enmedio  de  estas  tristísimas  circuns- 
tancias, hay,  Sres,  Diputados,  dos  hechos  que  me  lle- 
nan de  jubilo,  porque  me  hacen  concebir  la  esperanza, 
como  á mis  dignísimos  compañeros,  de  que  es  posible 
conseguir  nuestro  deseo.  El  primero  es,  que  ha  venido 
la  extrema  izquierda  de  nuevo  al  Parlamento,  á com- 
partir con  nosotros  los  trabajos  de  la  discusión  de  la 
Constitución  que  ha  de  afirmar  las  instituciones  re- 
publicanas, que  ha  de  preparar  el  establecimiento  de  la 
federación,  y que  ha  de  hacer,  si  Dios  lo  quiere  y la 
Providencia  no  nos  abandona,  que  sea  una  obra  que 
podamos  legar  á las  generaciones  futuras,  para  que 
toda  libertad  y todo  derecho  y todo  legítimo  inte- 
rés queden  perpétuamente  consagrados  y garantidos* 

Yo  saludo,  pues,  á la  minoría  republicana;  yo  la 
exhorto  á que  no  se  aparte  de  este  patriótico  camino,  á 
que  venga  á discutir  con  nosotros,  que  nos  combata 
siempre  que  quiera,  que  ataque  nuestra  política  cuando 
bien  le  parezca,  que  nos  exponga  razones,  que  presen- 
te argumentos,  pero  que  no  levante  bandera  de  rebe- 
lión; que  en  tiempos  de  libertad,  cuando  la  República 


á todos  nos  ampara  ya,  y á todos  nos  ofrece  su  santa 
protección,  no  debe  servir  la  fuerza  de  razón  ni  la  vio- 
lencia  de  argumento. 

Tanto  conozco  á mis  antiguos  compañeros,  á mis 
correligionarios  de  ayer,  á mis  correligionarios  de  hoy, 
porque  ciertamente  no  hay  entre  nosotros  principios 
que  nos  dividan,  ni  siquiera  fundamentos  de  conducta 
que  nos  separen;  tanto  espero  de  su  patriotismo  y de  la 
sinceridad  de  sus  intenciones,  que  creo  firmemente  ha- 
brán de  ayudarnos  para  que  no  acabe  de  desmembrarse 
la  Patria,  para  que  uo  se  pierdan  las  instituciones  libe- 
rales, para  que  la  República,  en  fin,  se  establezca  y 
consolide . 

El  otro  hecho,  que  ha  producido  en  mí  una  emoción 
inmensa,  es,  que  los  pocos  representantes  que  aquí  tie- 
nen los  partidos  retraídos  de  la  política  española  han 
tenido  á bien,  ¡qué  digo  han  tenido  k bien!  han  reco- 
nocido el  deber  imperioso  que  la  Patria  les  imponía,  de 
tomar  parte  en  la  elección  de  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, reconociendo  de  esta  suerte  que,  si  algo  les 
puede  separar  de  los  principios  republicanos  federales, 
ellos  son  antes  que  todo  españoles  y patriotas;  y si  ven 
que  no  tiene  la  libertad  más  salvación  que  la  Repúbli- 
ca, y que  es  necesario  ayudar  k la  República  para  sal- 
var la  integridad  de  la  Patria,  ellos  están  dispuestos  á 
ofrecer  el  obsequio  de  sus  sufragios,  y con  el  obsequio 
de  sus  sufragios  el  concurso  de  sus  intereses  y de  sus 
puras  é íntegras  voluntades.  Influyan  estos  dignos  re- 
presentantes de  las  clases  conservadoras  cerca  de  sus 
amigos  políticos,  cerca  de  la  parcialidad  que  represen- 
tan, aunque  la  parcialidad  misma  se  lo  negara;  influ- 
yan para  que  se  apresten  á reconocer  la  legalidad  que 
salga  de  estas  Cortes  Constituyentes.  Porque  ¿qué  más 
pueden  pedir  los  hombres  de  la  palabra,  los  hombres 
que  saben  discutir,  los  hombres  que  todo  lo  fian  á la 
fuerza  poderosa  é incontrastable  de  la  razón,  que  tener 
un  palenque  francamente  abierto  y expedito,  sin  que 
haya  obstáculo  ninguno  que  se  oponga,  no  ya  á la  ex- 
posición de  sus  ideas,  no  ya  ál  triunfo  do  esas  mismas 
ideas  por  la  fuerza  de  la  razón,  sino  á su  triunfo  mismo 
en  la  esfera  de  los  hechos,  para  venir  á ejercer  el  im- 
perio de  esas  ideas  alcanzando  el  poder? 

Pues  qué,  aun  cuando  sean  opuestos  á los  princi- 
pios republicanos,  aun  cuando  teman  que  con  la  Repú- 
blica federal  se  va  á disolver  la  integridad  de  la  Patria, 
á tanta  y tanta  costa  alcanzada  con  los  esfuerzos  colo- 
sales y seculares  de  nuestros  padres;  si  ellos  ven  que 
los  principios  que  por  la  Constitución  se  establecen  no 
rompen  la  unidad  de  la  Nación ; si  ellos  ven  que  por  la 
conducta  que  pueda  seguir  un  Gobierno  republicano, 
lejos  de  descoyuntarse  y desmembrarse  la  Patria,  lo  que 
hace  es  adquirir  mayor  fuerza,  mayor  robustez,  más 
grande  poderío,  prestando  fuerza,  energía  y vitalidad  al 
organismo  político  y social,  hasta  aquí  atrofiado  por  los 
excesos  del  poder  central,  ¿qué  inconveniente  han  de  te- 
ner hombres  de  razón,  en  reconocer  al  cabo  que  nues- 
tros principios  no  vienen  á perder  la  nacionalidad,  sino 
que  vienen  á darle  más  vigor  y más  poderoso  apoyo? 

Es  bueno,  señores,  que  inspirándonos  todos  en  los 
principios  y en  las  ideas,  que  aun  cuando  sean  opues- 
tas, no  dividen  á los  hombres;  no  dejándonos  inspirar 
por  ios  intereses,  que  son  los  únicos  que  establecen  la 
discordia  y el  imperio  de  Satanás  en  la  tierra,  pensemos 
todos  en  que  tenemos  una  sola  obra  común,  un  levan- 
tado propósito,  y que  aspiramos  todos  á un  noble  fin,  á 
dotar  á la  Patria  de  instituciones  que  realícen  en  toda 
su  plenitud  la  justicia  y el  derecho.  No  habrá  cierta- 
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mente,  no  bay  hombre  tan  desatentado,  tan  ambicio- 
so, tan  perverso,  que,  aun  para  lograr  los  más  crimina- 
les propósitos,  no  invoque  siempre  el  principio  sagrado 
y divino  de  la  justicia,  que  es  con  el  único  que  se  pue- 
de, ora  seducir  á los  incautos,  ora  imponerse  i los  pue- 
blos tiranizados. 

Pues  si  esto  es  así,  invocando  los  principios  de  jus- 
ticio, discutamos,  exponiendo  nuestras  opiniones  á la  luz 
del  medio  día  y propagándolas  á los  cuatro  vientos  del 
horizonte,  ¿Por  qué  razón  no  nos  hemos  de  unir  y con- 
certar  todos,  siquiera  sea  discutiendo,  para  que  de  la 
Oposición  y de  la  lucha  nazca  una  vida  racional,  un 
movimiento  equilibrado,  y podamos  en  su  dia  decir:  uto- 
dos  tenemos  participación  en  la  obra  de  la  salvación  de 
la  Patria?))  Yo  no  desconfío  de  esto,  Sres.  Diputados.  Una 
sola  desconfianza  abrigo  de  que  esta  noble  aspiración 
llegue á ser  realizada.  ¿Y  sabéis  cuál  es?  Señores,  no  pre- 
tendo exponer  los  últimos  sucesos,  porque  no  quiero  con- 
tristar vuestro  ánimo;  de  ellos  os  habrá  de  dar  después  uua 
minuciosa  cuenta,  leyéndoos  los  telegramas  que  se  han 
recibido  en  las  últimas  veinticuatro  horas,  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  para  que  así  tengáis  todos  los:señores 
Diputados  inmediato  conocimiento  de  la  situación  que 
atravesamos  y no  tengáis  necesidad  de  pre- 

guntar á nadie,  ni  esperar  á que  los  periódicos  los  pu- 
bliquen ó á que  un  rumor  vago  y lejano  los  lleve  á vues- 
tros oidos.  Así  sabréis  la  situación  del  país  y cómo  he- 
mos heredado  el  poder,  y así  podréis  juzgar  qué  es  lo 
que  nosotros  hemos  hecho,  y si  al  dejar  este  espinoso 
banco  hemos  mejorado  ó empeorado  la  situación.  [El  se- 
ñor Eios  llosas  pide  la  palabra.) 

No  voy,  os  decía,  Sres.  Diputados,  á exponer  la 
tristísima  situación  en  que  el  país  se  encuentra;  pero 
hay  estos  dos  males  en  que  todo  se  reasume:  el  incre- 
mento de  las  facciones  en  el  Norte  y Oriente  de  Espa- 
ña, y la  insurrecion  de  algunos  republicanos  en  el  Me- 
diodía y Oriente  también,  que  han  llevado  sus  torpes 
propósitos,  que  han  llevado  su  obcecación,  su  verda- 
dero delirio,  que  toca  en  el  paroxismo,  á declarar  Esta- 
dos independientes  y erigirse  en  cantones,  rompiendo 
la  unidad  de  la  Patria,  algunos  de  ellos  profanando  la 
noble  investidura  del  Diputado,  que  han  alcanzado  de 
la  soberanía  del  país  [Aplausos)-,  todos  ofendiendo  la  ma- 
jestad de  estas  Oórtes  Constituyentes,  y haciendo  pun- 
to menos  que  imposible  la  obra  de  la  federación.  Y para 
que  no  sea  imposible  la  obra  de  la  federación,  necesi- 
tan todos  los  buenos  republicanos  trabajar  en  las  Cór- 
tes Constituyentes  y afirmar  sus  principios,  formular  la 
Constitución,  imponerla  al  país  con  el  derecho  que  les 
da  la  soberanía  de  la  Asamblea,  y con  virtiendo  lo  que 
es  un  crimen,  un  acto  ilegal,  que  oo  hay  bastantes  pa- 
labras cou  que  condenarlo,  en  un  acto  legal  y patrió- 
tico, para  que  los  diversos  territorios  puedan  decir:  «no 
somos  miembros  disgregados  de  un  cuerpo  monstruoso 
é informe,  al  cual  hemos  arrebatado  la  vida,  y al  cual 
será  difícil  devolver  la  unidad  orgánica,  sin  la  que 
la  vida  es  imposible;  sino  que  somos  órganos  vivos, 
robustos  y poderosos  de  una  Nación,  que  reciben  la  vi- 
da y los  principios  fundamentales  de  las  Córtes  Consti- 
tuyentes, representadas  y determinadas  por  los  princi- 
pios eternos  de  justicia.»  [Aplausos.) 

Sabéis,  pues,  Sres.  Diputados;  comprendéis  to 
dos,  así  aquellos  mis  amigos  de  la  izquierda  cuyos  vo- 
tos me  han  sido  contrarios,  como  aquellos  representan- 
tes de  las  clases  conservadoras  que  han  querido  hon- 
rarme con  los  suyos,  que  este  Gobierno,  que  señalada- 
mente yo  que  esta  confianza  he  podido  merecer  de  los 


conservadores  soy  y he  sido  republicano  federal , y 
que  solo  seré  Gobierno  mientras  pueda  sostener  la  Re- 
pública y la  federación  {Apñusos)^  que  si  por  alguien 
se  cree  ó se  teme  que  este  Gobierno  represente  algún 
movimiento  de  reacción  respecto  del  anterior,  yerra 
lastimosamente,  (Aplausos'.)  No  és  ni  representa  en  nin- 
gún sentido,  ni  uua  tendencia,  ni  un  impulso  siquiera 
que  sea  reaccionario  respecto  del  Gobierno  anterior  ; si 
este  Gobierno  tiene  alguna  representación,  es  esta  sola: 
procurar  restablecer  en  todas  partes  y contra  quien 
quiera,  á costa  de  todo  género  de  esfuerzos,  á costa  de 
todo  género  de  sacrificios , el  imperio  de  la  ley;  el  im- 
perio déla  ley,  Sres.  Diputados,  que  yo  soñaba,  cuando 
desde  aquellos  bancos  afirmaba  que  al  advenimiento  de 
la  República  no  seria  puesto  en  cuestión;  el  imperio  de 
la  ley,  que  desdichadamente,  y sobre  todo  desde  que 
estas  Córtes  se  lian  abierto,  voy  desconfiando  de  que 
algunos  republicanos  lo  quieran  y lo  entiendan;  antes 
bien,  temo  que  con  la  demagogia,  que  es  el  vicio  que 
suele  ser  inherente  á ja  existencia  de  las  democracias, 
pretendan  hacerlo  imposible,  y por  consecuencia  im- 
posibilitar también  el  imperio  de  la  justicia;  detrás  de 
cuyas  imposibilidades  viene  siempre,  de  una  manera 
inexorable,  el  imperio  de  una  brutal  y bárbara  dicta- 
dura que  deshonra  á los  pueblos  y es  la  ruina  de  la  ci- 
vilización. 

¿Pero  es,  señores,  que  esta  relajación  del  señorío 
de  la  ley,  esta  Impotencia  del  principio  de  autoridad 
que  al  presente  lamentamos,  sea  obra  exclusiva  del  par- 
tido republicano?  ¿Es  que  por  ventura  seamos  nosotros 
por  natural,  ó por  tendencia,  ó por  convicción,  un 
tanto  díscolos,  y sea  tal  la  presunción  de  nuestra  sobe- 
ranía, que  protestemos  contra  todo  poder?  ¡Ah,  no,  se- 
ñores Diputados I Ningún  republicano,  me  atrevo  á de- 
cir que  ni  aun  los  mismos  qué  se  han  levantado  eu  ar- 
mas contra  estas  Córtes,  contra  la  Nación  española  y 
contra  la  misma  federación  que  pretenden  hacer  im- 
posible, entienden  que  cabe  la  vida,  que  es  posible  su 
misma  obra,  con  ser  tan  desatentada,  si  prescindimos 
del  Imperio  de  la  ley.  No  viene  de  nosotros  ciertamente 
el  mal,  Sres.  Diputados;  de  una  sota  cosa  viene;  es  he- 
rencia cuasi  secular  en  nuestro  pueblo:  es  que  aquí  no 
ha  imperado  nunca  la  ley,  ni  aun  bajo  los  niás  fuertes, 
ni  aun  bajo  los  más  poderosos  Gobiernos;  es  que  aquí 
qo  ha  imperado  más  que  la  arbitrariedad  del  poder ; es 
que  la  autoridad  no  se  ha  asentado  aquí  nunca  en  prin- 
cipios de  justicia;  es  que  los  Gobiernos  nó  han  sabido 
recabar  sus  fuerzas  morales  de  esa  nocion  interna  do  la 
justicia  que  penetra  el  corazón  del  hombre  y de  los 
pueblos;  sino  que  han  procurado  siempre  y han  logra- 
do á veces,  merced  á los  hábitos  añejos  de  servidumbre, 
imponerse  á los  pueblos  sin  otro  título,  sin  otro  derecho 
que  los  brutales  de  la  fuerza. 

Esa  es  la  herencia,  señores  conservadores*  que  de 
vosotros  ha  recibido  este  pueblo.  Entre  vosotros  hay 
honrosas  excepciones:  no  lo  negaré  yo  nunca,  que  pro- 
curo siempre  ser  imparcial  en  mis  juicios;  pero  no  po- 
dréis negarme  de  ninguna  suerte  que  ha  sido  esta  la 
ley,  que  ha  sido  este  el  principió  que  ha  determinado 
la  existencia  constante  de  la  Monarquía  en  España,  so- 
bre todo  desdo  la  primera  reacción  que  hizo  imposible 
aquí  el  verdadero  régimen  constitucional.  Y al  ver  que 
aquí  no  existe  el  imperio  déla  ley,  que  aquí  solo  domi- 
na la  fuerza,  que  la  autoridad  se  conquista  por  el  po- 
der; al  ver  que  aqui  no  ha  venido  un  solo  partido  sino 
por  el  camino  de  la  conspiración,  iuvocaudo  la  liber- 
tad para  no  ser  luego  cumplida  mas  que  en  los  cuarto- 
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les;  al  ver  que  siempre  se  lia  "buscado  apoyo  en  los 
cuarteles  y en  las  cuadras  de  los  soldados,  y nunca  en 
las  urnas  electorales  y en  los  comicios,  ¿qué  extraño  que 
el  partido  republicano,  que  no  ha  tenido  otra  enseñan- 
za sino  esa  que  le  habéis  dado,  desconfíe  de  todo  Go- 
bierno, y urea  y pretenda  que  no  se  va  al  poder  por 
d camino  de  la  ley,  y sí  por  los  abusos,  por  las  torpes 
inclinaciones,  por  tan  menguados  propósitos  como  ios 
de  aquellos  Gobiernos  que  solo  han  querido  imperar  y 
dominar  con  el  auxilio  de  la  fuerza? 

Determina  esto,  Fres,  Diputados,  un  estado  ético 
verdaderamente  inmoral  en  las  costumbres,  en  los  há- 
bitos, en  las  condiciones  del  pueblo  español,  No  Ten- 
gáis á acusar  de  estos  defectos  de  la  demagogia  á la 
plebe,  á las  masas  populares;  los  lleváis  vosotros  mis- 
mos en  vuestras  entrañas;  vosotros,  que  cuando  un  Go- 
bierno os  ampara  por  completo  en  el  ejercicio  de  vues- 
tros derechos,  os  retraéis  porque  sabéis  que  no  podéis 
conquistar  el  poder;  y lo  que  vosotros  hacéis,  no  con  es- 
trépito, no  con  torpes  y groseros  alardes  de  fuerza  brutal 
en  un  momento  dado,  sino  por  una  conspiración  sabia, 
lenta,  artísticamente  urdida,  esto,  las  pobres  masas  po- 
pula  res  lo  hacen  como  ellas  son,  sin  vuestra  cultura, 
pero  sin  que  éstas  sean  ni  más  corrompidas  ni  más 
pervertidas  que  sois  vosotros,  que  son  las  enseñanzas 
que  por  tantos  años  les  habéis  dado. 

En  medio  de  esto,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  no  he  de 
ponderar,  cómo  no  he  de  elogiar,  cómo  no  he  de  ben- 
decir, sí  en  estos  tiempos  cabe  que  los  hombres  noble  y 
generosamente  bendigan  á sus  adversarios,  la  conducta 
de  los  Diputados  conservadores  que  vienen  á discutir 
con  nosotros  la  Constitución  federal?  Que  sigan  vuestra 
conducta  los  elementos  conservadores,  y comenzareis  á 
dar  á los  pueblos  las  lecciones  que  no  habéis  sabido  dar 
desde  el  Gobierno, 

Contra  este  mal  ¿qué  remedio  hay,  Sres.  Dipu- 
tados? 

Uno  solo:  que  alguna  vez  sea  cierto  que  el  imperio 
de  la  ley  existe;  que  alguna  vez  sea  verdad  que  los 
Gobiernos  no  invocan  ni  su  poder  ni  su  fuerza;  q*ue 
alguna  vez  sea  un  hecho  real  y positivo  que  la  fuerza, 
cosa  semi- bárbara  y contraria  á los  tiempos  de  plena 
civilización,  desaparezca,  y que  todavía  alcance  la  hu- 
manidad'ei  dia  en  que  la  fuerza  del  Gobierno  esté  solo 
puesta  al  servicio  de  la  causa  de  la  justicia;  que  sean 
los  Gobiernos  los  primeros  en  reconocer  que  cuando  no 
está  con  ellos  la  opinión  publica  y cuando  no  cumplen 
[as  legítimas  aspiraciones  de  los  pueblos,  deben,  como 
verdaderos  republicanos,  apresurarse  á dejar  el  poder 
y á decir:  sean  otros  los  llamados  á regir  los  destinos 
del  país;  sea  otro  el  criterio  para  el  Gobierno  que  ocupe 
este  banco;  sea  otra  la  conducta  que  para  labrar  la 
prosperidad  del  país  se  siga, 

Pero  al  lado  de  esto,  dando  el  Gobierno,  dando  el 
poder  este  ejemplo,  es  necesario  que  se  sepa  también 
que  todo  aquel  que  de  cualquiera  manera  intente  des- 
conocer el  imperio  de  la  ley,  representada  por  los  po- 
deres públicos,  ha  de  sufrir  inexorablemente  {por  duro 
quo  aplicar  el  castigo  y la  fuerza  siempre  sea  á hom- 
bres que  quisieran  ver  regidos  los  pueblos  solo  por  las 
armas  de  la  razón),  ha  de  sufrir,  repito,  inexorable- 
mente el  castigo  de  su  delito;  y que  aun  cuando  lo  la- 
menten y aun  coando  más  Ies  duela  aplicarlo  á sus 
Correligionarios,  han  de  ser  ellos  los  primeros  á quienes 
el  castigo  se  les  ha  de  aplicar,  para  que  de  esta  suer- 
te no  puedan  decir  los  adversarios  que  á ellos  se  Ies 
castiga  con  saña,  en  tanto  que  se  absuelve  á crimina- 


les mucho  mayores,  por  el  hecho  de  levantarse  contra 
sus  correligionarios,  cuyas  aspiraciones  son  comunes/ 
[Muy  ¿un.)  ¿No  es  esto  necesario,  Sres,  Diputados? 
Pues  qué,  ¿habíamos  dé  tener  una  ley  de  castas?  Pues 
qué.  ¿habíamos  de  luchar  encarnizadamente  con  los 
carlistas,  y habíamos  de  llamar  á los  republicanos  que 
en  contra  de  la  República  y de  las  Córtes  Constituyen- 
tes, que  representan  al  país,  se  sublevaran,  para  que 
su  santa  voluntad  se  cumpliera,  y no  cayera  sobre  ellos 
la  misma  severidad  de  las  leyes  que  sóbrelos  enemigos 
de  las  instituciones  liberales?  No;  eso  no  representa  ni 
puede  representarlo  jamás  este  Gobierno  ni  ninguno  de 
sus  individuos,  ni  creo  que  nadie  que  aquí  se  siente. 
Los  principios  de  la  justicia;  la  legalidad  absoluta  para 
todos,  [Grandes  aplausos.  El  Sr.  Uubau  DomdeU  pide  ¡a 
palabra.) 

¿Es,  Sres.  Diputados,  queso  puede  emplear  un  tem- 
peramento racional,  prudente  para  precaver,  ya  los  ex- 
cesos siempre  fáciles  de  las  masas,  ya  de  los  que  al 
frente  de  ellas  se  ponen  para  lograr  sus  fines  por  cami- 
nos tortuosos  6 ilegales?  Eso  es  lo  que  toca  al  Gobier- 
no; eso  es  lo  qué  tiene  el  Gobierno  el  deber  de  iniciar. 
Los  Gobiernos  que  no  se  anticipan  á las  exigencias  y 
á las  aspiraciones  de  los  pueblos,  sobre  ser  Gobiernos 
indignos  de  este  nombre,  no  tienen  enfrente  sino  ana 
perturbación  que  se  marca,  que  se  traduce  al  cabo  en 
una  lucha  material  y de  fuerza  que  da  al  traste  con  los 
poderes  ó hace  imposible  la  existencia  legal  de  las  Na- 
ciones. Esos  procedimientos  racionales,  esos  medios 
que  puede  uu  Gobierno  emplear  para  atraerse  á los  pue- 
blos y apartarlos  de  la  insurrección,  esos  está  dispuesto 
á emplearlos  este  Gobierno;  todos  y cada  uno  de  sus 
individuos.  ¿Qué  aspiraciones  se  han  señalado  en  este 
punto  en  los  diferentes  lados  de  la  Cámara?  Por  todos 
unánimemente  se  ha  reclamado  y reconocido  como  ei 
primer  deber  del  Gobierno  el  restablecimiento  del  ór- 
den;  por  algunos  se  ha  afirmado  que  era  necesaria  con- 
dición para  él  restablecimiento  del  órden  hacer  pre- 
viamente las  reformas,  en  términos  que,  siu  estar  éstas 
realizadas  y publicadas,  entendían  que  era  un  vano 
propósito  y hasta  un  criminal  intento  el  tratar  de  res- 
tablecer el  órden;  otros  han  querido  conciliar  ambos 
términos,  Y aquí  ha  habido  ciertamente,  señores,  una 
mala  inteligencia ; jamás  ha  pretendido  la  derecha,  ja- 
más ha  dicho  nadie  de  la  derecha  de  esta  Cámara  que 
quisiera  solo  el  restablecimiento  del  órden;  no  lo  lm 
dicho  nunca  por  ninguno  de  sus  órganos.  [Un  Sr.  Di- 
putado: Mguno  lo  ha  dicho.)  No  habré  de  contestar  á 
las  interrupciones  de  ningún  Sr.  Diputado,  absoluta- 
mente de  ninguno,  ni  de  amigos,  ni  de  adversarios;  no 
vengo  ciertamente  con  ánimo  de  desunión  ni  de  polé- 
mica; vengo  con  ánimo  de  concordia,  con  el  espíritu 
de  verdadera  conciliación,  esperando  que  todos  nos  ins- 
piremos en  el  espíritu  de  la  Patria  y en  las  aspiracio- 
nes de  la  justicia,  que  á todos  por  igual  puede  ampa- 
rarnos. 

Decía,  señores,  que  aquí  jamás  por  nadie  se  ha 
sostenido  que  habíamos  de  prescindir  de  las  reformas, 
¿Y  cómo  prescindir  de  las  reformas  nosotros  los  repu- 
blicanos, y republicanos  federales,  que  traemos  á la  vida 
de  la  Nación  española  un  nuevo  principio  que  ha  de 
trastornar  la  Nación  política,  económica  y socialicen  te? 
¿Cómo  nosotros,  los  que  tantas  reformas  desde  aquellos 
bancos  hemos  siempre  proclamado  y defendido,  al  ve- 
nir al  poder  las  habíamos  de  negar?  ¿Cómo,  habiendo 
hecho  concebir  tal  esperanza,  habíamos  de  prctenderin- 
movilizarnos?  No,  ciertamente.  Lo  que  aquí  todos  que- 
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remos,  lo  que  aquí  ha  representado  y significa  la  polí- 
tica de  la  derecha,  es  que  ora  de  imperiosa  necesidad, 
que  al  Gobierno  tocaba  procurar  á todo  trance  y á toda 
costa  restablecer  el  órden;  era  exponer  á ia  faz  del  país 
la  situación  gravo  en  que  nos  encontramos;  exigirle 
todo  género  de  sacrificios,  llamando  á todas  las  fuerzas 
y apelando  á los  recursos  de  todos  los  españoles  t sin 
distinción  de  partidos,  cuando  de  salvar  el  interés  de  la 
Pátría  se  trata;  apelar  al  interés  y al  espíritu  común  de 
todos  los  liberales  cuando  de  salvar  las  instituciones 
liberales  se  tratare,  y apelar  al  espíritu  de  todos  los  re- 
publicanos federales  cuando  de  afianzar  la  República 
y consolidar  la  federación  se  tratare  igualmente  , esta- 
bleciendo de  esta  suerte  una  verdadera  gradación,  y 
procurando  realizar  un  engranaje  entre  todas  las  fuer- 
zas vivas  del  país,  de  tal  modo  que  ninguna  de  ellas 
quedase  fuera.  Esta  ha  sido  la  aspiración,  estos  el  sen- 
tido y la  tendencia  constante  y unánime  de  la  derecha; 
y al  lado  de  esto  hemos  dicho  y declarado  siempre  que 
los  principios  republicanos,  la  Constitución  y la  federa- 
ción española,  son  la  base  de  todas  las  reformas  que 
nosotros  podemos  realizar.  Muy  pocas,  una  vez  estable- 
cida la  federación,  habrán  de  tocar  á la  esencia  del  po- 
der central,  y en  todas  ellas  podrán  recabar  su  inicia- 
tiva desde  el  individuo  hasta  el  último  organismo  social 
y político  de  ia  nacionalidad  española. 

En  cuanto  á las  reformas  que  tienen  predominante- 
mente un  carácter  administrativo,  y cuya  iniciativa  cor- 
responde ciertamente á las  esferas  del  poder,  éstas  no  so- 
lo el  Gobierno  ha  estado  dispuesto  siempre  á iniciarlas, 
sino  que  las  kan  procurado  constantemente  los  indivi- 
duos que  componen  la  derecha  de  esta  Garuara;  y bue- 
na prueba  es  que  se  ha  presentado  por  el  dignísimo  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  del  anterior  Gobierno,  y que 
lo  es  igualmente  de  éste,  una  reforma  de  inmensa  tras- 
cendencia social,  sobre  la  cual  debe  deliberar  la  Cá- 
mara, mejorando  las  condiciones  del  cuarto  estado. 

Y en  cuanto  á otro  género  de  reformas,  ¿no  recono- 
cemos todos  los  liberales,  sin  distinción  en  esto  de  escue- 
las, aun  cuando  el  criterio  con  que  cada  cual  trate  de 
resolverlas  sea  el  más  opuesto;  no  reconocemos  todos 
que  hay  cierto  malestar,  algunos  vicios  en  la  organiza- 
ción social,  que  es  necesario  apresurarse  á mejorar?  ¿No 
reconocemos  que  es  indispensable  y urgente  establecer 
reformas  sociales  para  que  el  advenimiento  del  cuarto 
estado  á la  vida  política  no  traíga  esas  agitaciones  tu- 
multuosas de  los  primeros  periodos  déla  vida  social, 
para  que  venga  de  una  manera  gradual  y pacifica,  así 
á ejercer  el  imperio  desde  el  poder,  como  á tener  aque- 
llas condiciones  sociales  sin  las  cuales  no  es  posible  que 
un  hombre  acierte  á llenar  los  fines  racionales  á que 
por  su  naturaleza  y por  su  destino  providencial  está 
llamado?  No  teneis,  pues,  razón  para  decir  que  nos  ne- 
gamos á hacer  reformas;  no  nos  negamos,  ni  nos  hemos 
negado  nunca. 

Nosotros  somos  tan  reformistas  como  los  que  más  de 
esta  Cámara;  io  que  hay  es  que  nosotros  tenemos  en 
este  sentido  (importa  bien  definir  y determinar  las  si- 
tuaciones}, nosotros  tenemos  principios  profundamente 
radicales  respecto  á.  las  reformas;  pero  queremos  (y  no 
os  espante  la  palabra),  queremos  procedimientos  con- 
servadores; que  las  reformas  se  hagan  de  una  manera 
pacifica  y gradúa!,  por  virtud  de  la  discusión  y por  el 
imperio  de  las  ideas  en  Ja  conciencia  de  los  hombres, 
arraigándose  en  ella  antes  para  que  ia  fuerza  no  las  ha- 
ga perecer.  Estos  procedimientos  son  los  que  en  todo 
caso  nos  diferenciarán  de  vosotros,  Si  vosotros  queréis 


procedimientos  á todo  trance,  tumultuosos,  revolucio- 
narios, como  se  dice,  todos  esos  procedimientos  los 
combatiremos;  si  vosotros  queréis  procedimientos  que 
se  inicien  por  medio  del  progreso  de  las  ideas,  por  me- 
dio del  adelanto  de  la  civilización,  por  la  cultura  do  to- 
das las  clases,  por  el  imperio  de  la  justicia,  y que  va- 
yan abriendo  las  puertas  y destruyendo  las  murallas  de 
los  intereses  que  son  lastimados  por  ellas,  entonces  to- 
dos conspiramos  á un  noble  fin,  y estad  seguros  deque 
nosotros  trabajaremos  con  todas  nuestras  fuerzas,  hasta 
donde  ellas  alcancen  , para  vencer  ese  género  de  obs- 
táculos y para  llamar  á todos  á que  presten  su  concurso 
á la  obra  de  nuestra  regeneración  social. 

Este  es  nuestro  sentido;  no  digáis,  pues,  que  repre- 
sentamos una  política  antirefor  mista;  y si  lo  decís,  sepa 
el  país  desde  ahora  que  no  decís  1a  verdad,  que  vues- 
tra apreciación  es  al  menos  inexacta. 

Después  de  esto,  Sros.  Diputados,  poco  más  tengo 
que  deciros,  y siento  haberos  fatigado,  conociendo  vues- 
tro cansancio  por  el  mío  propio:  no  tengo  que  decir, 
sino  que  este  Gobierno  ruega  á las  Cortes  Constituyen- 
tes que,  ya  que  el  proyecto  constitucional  se  ha  leído, 
se  discuta,  alegando  los  Sres,  Diputados  las  razones  que 
tengan  por  conveniente,  considerando  que  puede  ser  una 
de  las  condiciones  más  principales  para  el  restableci- 
miento del  órden  en  el  país,  que  de  esta  interinidad  sal- 
gamos pronto,  y tengamos  aquí  una  Constitución  y una 
legalidad  común  que  defender  nosotros  desde  este  banco 
y que  acatar  vosotros  desde  esos,  imponiendo  el  debido 
respeto  á vuestros  amigos  que  intenten  vulnerarla  des- 
de fuera. 

En  cuanto  al  restablecimiento  del  órden,  como  an- 
tes os  decía,  está  resuelto  este  Gobierno  á ser  inexo- 
rable con  todos  los  que  intenten  quebrantar  la  ley;  y 
primero,  notadlo  bien,  primero  con  los  republicanos 
[Muy  Mett);  porque  es  necesario  que  nos  hagamos  respe- 
tar y obedecer  de  aquellos  que  piensen  como  nosotros, 
cuyas  aspiraciones  han  de  ser  realizadas  y cumplidas, 
antes  que  de  aquellos  que  otros  principios  profesan; 
porque  no  puede  este  Gobierno  allegar  recursos  de 
hombres  ni  do  metálico  para  combatir  á las  facciones, 
sino  alcanzando  de  todo  el  país  que  reconozca  á las  Cor- 
tes Constituyentes  y que  esté  dispuesto  á hacer  todos 
los  sacrificios  que  necesarios  sean  para  que  lás  insti- 
tuciones liberales  se  salven,  y para  que,  cesando  todo 
desórden,  no  se  entronice  el  absolutismo  después  de 
una  nube  pasajera  de  República.  Y como  para  el  resta- 
blecimiento del  órden  sea  primera  condición  la  del 
restablecimiento  de  la  disciplina  en  el  ejército,  este  Go- 
bierno está  dispuesto  á restablecer  la  disciplina,  sin  res- 
peto á clases  ni  gerarquías,  procurando  primero  que 
caiga  todo  et  peso  de  la  ley  sobre  las  altas  clases,  so- 
bre las  primeras  gerarquías;  que  primero  tienen  nece- 
sidad de  someterse  á La  ley  aquellos  que  son  superiores, 
que  los,  inferiores  y subordinados.  (Aplausos.) 

Quiere  este  Gobierno  que  caiga  todo  el  peso  inexora- 
ble de  la  ley,  que  por  su  parte  no  io  ha  de  escatimar 
ciertamente;  que  caiga,  repito,  todo  el  peso  de  la  ley 
(y  vosotros  tendréis  ocasión  de  convenceros  de  ello  muy 
en  breve  por  un  proyecto  de  que  os  dará  lectura  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia)  sobre  los  que  ocupan 
los  más  altos  grados  de  la  gerarquía  militar,  para  que 
se  sepa  que  todo  militar,  por  la  lt.y  del  honor  y del  de- 
ber, tiene  que  mantener  la  subordinación  en  las  tropas; 
que  al  frente  de  sus  soldados  tiene  el  deber  do  morir, 
antes  que  consentir  que  se  Je  insubordínen  sus  subal- 
ternos. (El  Sr.  ISfouvilas  pide  la  palabra, } Y quien  esto 
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no  haga  en  cualquier  grado  de  la  gerarquía  militar, 
sepa  que  será  juzgado  por  un  consejo  de  guerra  y cas- 
tigado con  arreglo  á la  ordenanza.  [Rumores  m la  iz- 
quierda ) Con  arreglo  á la  ordenanza,  Sres.  Diputados; 
porque  no  toca  al  Gobierno  más  que  cumplir  las  leyes, 
y la  ordenanza  es  ley:  reformadla  nosotros,  si  es  torpe 
á es  viciosa* 

Y como  quiera,  Sres.  Diputados,  qué  aquí  hay  tam- 
bién otro  vicio  que  va  siendo  ya  casi  secular,  que  es 
el  que  todas  las  conspiraciones  y todos  los  movimientos 
revolucionarios,  como  todos  los  movimientos  reaccio- 
narios, sean  siempre  dirigidos,  sean  siempre  inspirados^ 
sean  siempre  provocados  por  militares,  es  necesario 
probar,  y este  Gobierno  á ello  está  resuelto,  que  aquí 
ha  dejado  de  ser  el  ejército  ejército  de  un  partido  y 
dispuesto  para  servir  los  intereses  y las  aspiraciones 
de  éste;  que  el  ejército  es  ejército  de  la  Nación  y ejér- 
cito de  la  Patria,  (El  Sr.  Perez  Costales  pide  la  pa- 
labra.) Este  Gobierno,  en  cuanto  pueda  y hasta  donde 
alcance,  no  ya  rogando,  no  ya  exhortando*  sino  impo- 
niéndose, buscará  jefes  militares  que  le  inspiren  con- 
fianza para  dominar  las  facciones,  como  para  vencer 
toda  clase  de  rebeliones.  (El  Sr.  Díaz  Quintero  pide  la 
palabra.)  Y si  alguien  se  negara  á acudir  á este  llama- 
miento que  el  Gobierno  le  diríja  en  virtud  de  su  legi- 
timo derecho,  abandonando  la  defensa  de  los  intereses 
de  la  Patria,  ese  inmediatamente  será  dado  de  baja  en 
el  ejército  de  la  Nación  española*  (El  Sr.  Rubau  Dona- 
dea  interrumpe  al  orador *) 

Vuelvo  á decir,  Sres*  Diputados,  que  no  he  de  ha- 
cer caso  de  interrupciones  de  ningún  género:  expongo 
mi  pensamiento,  manifiesto  mis  propósitos:  si  la  Cáma- 
ra está  conforme  con  estos  pensamientos  (Muchos  se  ite- 
res Diputados'  Sí,  sí.  Oíros:  No,  no),  y quiere  servir  á 
estos  propósitos,  que  sostenga  á este  Gobierno;  si  no, 
que  le  dé  un  voto  de  censura,  que  á toda  hora  recibirá 
personalmente  gustoso,  porque  es  sobrado  pesada  la 
carga  que  le  habéis  encomendado;  pero  tened  la  com- 
pleta seguridad  de  que  mientras  ese  voto  de  censura  no 
venga,  y mientras  ocupe  el  poder,  ninguna  considera- 
ción humana,  absolutamente  ninguna  bastará  á apar- 
tarle del  propósito  que  lie  tenido  la  honra  de  significar 
á la  Cámara, 

Y no  tengo  en  rigor,  Sres.  Diputados,  nada  más  que 
decir.  No  quiero  ni  exponeros  la  conducta  que  se  baya  de 
seguir  en  los  distintos  departamentos  ministeriales,  ni 
manifestar  al  por  menor  los  actos  de  este  Gobierno, 
puesto  que  hemos  llegado  á tiempos  tales  en  que  son 
tantos  los  recelos,  tantas  las  desconfianzas,  que  solo 
cabe  dar  testimonio  de  rectas  intenciones  con  puras  y 
consecuentes  obras.  Tened  un  momento  de  calma,  y 
esperad  á pronunciar  vuestro  juicio  cuando  conozcáis 
los  actos  de  este  Gobierno.  (Ruidosos  aplausos  en  los  ban- 
cos déla  derecha  y el  centro.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señores  Di- 
putados, e!  Presidente  entiende  que  no  cabe  debate  des- 
pués del  discurso  del  Sr*  Presidente.  (Rumores.)  Hay 
alusiones  hechas  á algunos  grupos  de  la  Cámara,  y solo 
en  este  concepto  puedo  conceder  la  palabra.,* 

El  Sr*  RUBAU  DONADEU:  Que  haya  debate.  Yo 
la  pido  para  una  cuestión  de  orden,  que  es  primero  que 
todo.  (Varios  Sres.  Diputados:  Hoy  es  día  de  preguntas*) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  En  forma  de 
pregunta  podrán  usarla  los  Sres*  Diputados,  dirigién- 
dose al  Gobierno  cuando  sea  procedente.  Ahora  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  el  Sr.  Ríos  y Rosas,  {fitinas 
reclamaciones  en  la  izquierda.) 


El  Sr.  RUBAU  DONADEU:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden*  (Muchos  Sres  Diputados:  No  hay 
cuestión  de  órden'  — ¡Otrosí  Sí  la  hay.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay 
cuestión  de  orden,  Sr,  Diputado. 

El  Sr.  RUBAU  DON  ADEU : Señor  Cervera,  la 
cuestión  de  orden  es  lo  primero.  (Murmullos ; i/Uerrup  - 
dones.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay 
cuestión  de  órden* 

El  Sr*  RTJBAtJ  DONADEU:  La  cuestión  de  ór- 
den es . * * 

El  Sr*  RIOS  Y ROSAS:  Estoy  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  RUBAU  DóNADEU;  Cuando  se  ha  pre- 
sentado*,* (Rumores.  — Muchos  Sres * Diputados:  Fuera; 
fuera,  —El  Sr.  Préndente  agita  la  campanilla , — Gran  con- 
fusión ) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ríos 
Rosas  tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  RUBAU  DONADEU:  Una  cuestión  de  ór- 
den es  lo  primero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Llamo  al 
órden  por  primera  vez  al  Sr*  Diputado. 

(El  Sr.  Ríos  Rosas  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen  por  el  mucho  ruido  que  hay  en  el  salón,) 

El  Sr,  RUBAU  DONADEU;  Tengo  que  hablar  de 
una  cuestión  de  órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Llamo  á su 
señoría  al  órden  por  segunda  vez* 

El  Sr*  RIOS  Y ROSAS:  El  órden  es  dejar  usar  de 
la  palabra  al  Diputado  a quien  se  la  concede  el  Presi- 
dente* 

El  Sr*  RUBAU  DONADEU:  Oiga  V,,  Sr*  Ríos  Ro- 
sas; á mí  me  asiste  mejor  derecho  para  usar  de  la  pala- 
bra* (Nuevas  interrupciones.— El  Sr . Orense  (D.  Antonio) 
pronuncia  algunas  palabras *) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
no  puede  hablar  ahora,  y le  llamo  al  órden  por  terce- 
ra vez. 

El  Sr  . RUB  AU  DONADEU:  ¿Me  niega  el  Sr*  Oer- 
vera  el  derecho  de  hablar?  ¿Qué  me  importa  que  me  lla- 
me al  órde  n por  tercera  vez? 

(Gran  confusión.  — Muchos  Sres.  Diputados:  Fuera, 
fuera  .—Reclamaciones  demos  y otros  bancos.) 

Et  Sr*  RUBAU  DONADEU:  Estoy  en  mi  derecho, 
y por  eso  no  quiero  ceder. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Al  órden* 
El  Sr.  Ríos  Rosas  tiene  la  palabra*  (A Tuecos  rumores.) 

El  Presidente  de  la  Cámara  entiende  que  no  cabe 
debate  después  de  lo  expuesto  por  el  Sr*  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  , y solo  concederá  la  palabra  á las  per- 
sonas que  representen  los  varios  grupos  de  la  Cámara 
que  han  sido  aludidos.  El  Sr*  Rubau  está  apuntado  pa- 
ra que  hable  en  nombre  de  uno  de  esos  grupos ; pero 
ahora  tiene  la  palabra  el  Sr*  Ríos  Rosas* 

El  Sr.  ALMAGRO:  Que  se  lea  el  artículo  33  del 
Reglamento* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benifcez  de  Lugo):  Dice  así; 

«Art.  33*  El  Presidente  tendrá  la  facultad  de  adop- 
tar las  disposiciones  siguientes: 

Advertir  por  tres  veces  al  Diputado  que  se  extravíe 
de  la  cuestión,  y excitarle  á que  se  concrete  á ella* 

Retirarle  la  palabra,  previa  consulta  á la  Cámara, 
sí  después  de  tres  advertencias  persistiere  en  apartarse 
de  la  cuestión* 

Llamar  al  órden  por  tres  veces  al  orador  que  pertup- 
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be  el  de  las  sesiones,  d que  faltare,  estando  en  el  uso 
de  la  palabra,  á cualquiera  de  los  artículos  del  Regla- 
mento. 

Llamar  del  mismo  modo  al  órden  al  Diputado  ó Di- 
putados que  interrumpieren  con  demostraciones  al  ora- 
dor 6 faltaren  al  respeto  debido  al  Presidente. 

Exigir  del  Diputado  que  profiera  palabras  ofensivas 
al  decoro  de  las  Cdrtes  6 á la  dignidad  de  los  Diputa- 
dos, que  las  retíre  6 dé  explicaciones  satisfactorias;  y en 
el  caso  de  do  prestarse  4 ello,  constituir  la  Cámara  en 
sesión  secreta,  á fin  de  que,  oyendo  al  interesado,  adop- 
te la  resolución  que  convenga. 

Privar  del  uso  de  la  palabra  durante  el  resto  de  la 
sesión  ai  Diputado  que  hubiere  sido  llamado  al  órden 
tres  veces:  si  éste  reclamare  contra  la  resolución  del 
Presidente,  se  consultará  á Ja  Cámara,  que  resolverá  en 
definitiva. 

Tomar  las  disposiciones  que  su  prudencia  le  acon- 
seje, cuando  ocurriere  algún  conflicto  entre  los  Diputa- 
dos dentro  del  Palacio  de  las  Córtes. 

Detener  preventivamente  y entregar  á los  tribuna- 
les, al  que,  siendo  extraño  á la  Cámara,  faltare  á la  au- 
toridad del  Presidente  6 al  respeto  debido  á los  Diputados. 

Reprimir  todo  género  de  demostraciones  en  las  tri- 
bunas, y hacerlas  desocupar  en  caso  necesario. 

Cubrirse  y levantar  Ja  sesión  si  después  de  hacer  uso 
de  estas  facultades  su  autoridad  no  fuese  obedecida. 

El  Sr.  EUBáü  DONADEU:  Una  palabra,  y con- 
cluyo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Redicho  que 
no  puedo  concedérsela  á V.  S. 

El  Sr.  RUBAU  DDNADEÚ;  Tenga  un  voto  de 
censura,  y lo  recibiré  con  gusto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Acuérdala 
Cámara  que  no  se  le  conceda  el  uso  de  la  palabra  al  se- 
ñor Rubau  Donadeu? 

(Gran  confusión, — Algunos  gres.  Diputados  piden  que 
la  votación  sea  nominal,) 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ríos 
Rosas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RIOS  Y ROSAS:  Puesto  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  desea  hacer  uso  de  la  palabra  para  dar 
cuenta  á la  Cámara  de  los  graves  documentos  de  que  ha 
hablado  anteriormente  el  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, no  tengo  ningún  reparo,  antes  muchísimo  gus- 
to, en  que  S,  S.  me  preceda  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Debo  ante  todo  rendir  un  tributo  de  gratitud  al  se- 
ñor Ríos  Rosas;  no  esperaba  yo  menos  de  Ja  galantería 
de  S.  S. 

Cumpliendo,  Sres,  Diputados,  con  un  penoso  deber 
que  me  ha  impuesto  el  Consejo  de  Ministros,  voy  á dar 
cuenta  al  Congreso... 

El  Sr.  RUBAU  DONADEU:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden.  (Reprodúcese  d tumulto.) 

(UnSr.  Diputado-,  Respete  Y.  S.  la  Presidencia.) 

(Otro  8r,  Diputado : Que  sé  Cumpla  el  Reglamento.} 

(Confusión:  interrupciones  generales.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados. 

Señor  Rubau  Donadeu,  ya  be  amonestado  á Y,  S.  por 
tercera  vez  á que  guarde  silencio,  y se  lo  encargo  por 

Ciltima. 


El  Sr.  RUBAU  DONADEU:  No  me  importa  que  su 
señoría  me  prive  del  uso  de  la  palabra,  ni  que  se  rae 
eche  de  aquí. 

(El  desórden  llega  á su  colmo:  iodos  los  Eres,  Diputa- 
dos , puestos  de  pié,  se  dirige  ti  duros  y continuados  após- 
tro  fes.) 

Restablecida  untante  la  calma  y dominado  el  tu- 
multo, dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Presi- 
dencia, Sres,  Diputados,  se  encuentra  rebajada  en  su 
decoro  y en  su  autoridad;  y puesto  que  ya  ha  propues- 
to que  se  retire  el  uso  de  la  palabra  al  Sr.  Rubau  Do- 
nadeu, y éste  Sr.  Diputado  insiste  en  desobedecer  á la 
Presidencia,  ésta  se  ve  en  la  necesidad,  en  cumplimien- 
to de  un  precepto  reglamentario,  de  proponer  á la  Cá- 
mara quede  constituida  en  sesión  secreta.» 

'{Muchos Diputados:  Sí,  sí.  — Otros:  No,  no.) 

Consultada  la  Cámara,  acordé  quedar  en  sesión  se- 
creta. 

Acto  continuo  cubrióse  el  Sr.  Presidente,  y quedó 
la  Cámara  constituida  en  sesión  secreta. 

Se  suspeude  la  publica  á las  cinco  menos  cuarto. 


Abierta  de  nuevo  á las  siete,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
la  sesión  publica. 

El  Sr.  SARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

E1  Sr.  SARDA:  Señores  Diputados,  el  Sr*  Rubau 
Donadeu  tenia  determinado  ausentarse,  y por  esta 
circunstancia  no  puede  hallarse  en  este  momento  en  la 
Cámara;  pero  antes  de  irse,  me  ha  encargado  que  de- 
clare que  el  insistir  él  en  la  pretensión  de  hacer  uso 
de  la  palabra  después  de  las  advertencias  delSr.  Pre- 
sidente, ha  consistido  en  que  creía  tener  un  derecho 
preferente  para  hablar,  puesto  que  la  babia  pedido  para 
una  cuestión  de  órden.  Más  habiéndole  hecho  conocer 
que  en  el  Reglamento  no  existia  semejante  derecho,  en- 
tendía su  error  y acataba  la  autoridad  de  la  Presi- 
dencia. 

Creo,  pues,  que  con  estas  explicaciones,  la  Presi- 
dencia primero  y la  Cámara  después  pueden  y deben 
darse  por  satisfechas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Satisfecha 
la  dignidad  de  la  Cámara  y la  autoridad  de  la  Presi- 
dencia, se  da  por  terminado  este  incidente. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisomm- 
ve).  Yoy,  Sres.  Diputados,  como  decía  al  suspenderse 
las  sesión,  pública,  á cumplir  con  el  triste  deber,  por- 
que triste  es  referir  las  desgracias  de  la  Pátria,  que  me 
ha  Impuesto  el  Consejo  de  Ministros,  dando  cuenta  al 
Congreso  y k la  Nación  del  estado  en  que  esta  se  en- 
cuentra. 

Leeré  los  telegramas  recibidos  en  el  Ministerio,  de 
cada  una  dé  las  diferentes  provincias  que  se  encuen- 
tran insurreccionadas. 

((Valencia. — Gobernador.  — Día  14. — Proclamación 
de  cantones.' 

Convocados  en  el  despacho  del  gobernador  coman- 
dantes voluntarios  y hecha  la  pregunta  de  que  si  es- 
taban dispuestos  á coadyuvar  al  sostenimiento  del 
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drdoü  y decretos  de  Asamblea  y Poder  ejecutivo,  ma- 
nifestaron unánime  apoyo. 

Dia  17. —Oficialidad  batallones  voluntarios  conve- 
nido proclamar  macana  cantón.  Gobernador  confia  pues- 
to acuerdo  segundo  cabo  hacer  desistir  intento  bajo  ini- 
ciativa Diputado  Alicante  Feliú  y comandante  Casta. 
Convendría  que  Diputados  provincia  telegrafiasen  acon- 
sejando apoyo  autoridad. 

Presidente  Audiencia*— Dia  18.— Gobernador  ma- 
nifiesta pasar  noche  tranquila.  Confia  no  alterarse  ór- 
den  madrugada  por  no  haberse  puesto  acuerdo  trastor- 
nadores  elección  personas.  Teme  que  al  fin  se  entien- 
dan. Conferenciado  gobernador.  Situación  local  grave. 
Trabajos  importantes  sentido  separatista.  Autoridades 
vigilan  con  voluntarios  y vecinos.  Opinión  voluntarios 
soliviantada  más  y más.  Convoco  autoridades,  oficiales 
Milicia  para  apoyo  moral  y material.  Temen  sí  llegan 
Diputados  provincia  conflictos  seguros.  Yelarde  no  au- 
xilia por  carecer  orden  Guerra.  Autoridades  y jefes 
voluntarios  celebrada  reunión.  Acordado  dirigir  mani- 
fiesto ciudad  y voluntarios  obedezcan  acuerdos  Asam- 
blea y Poder  ejecutivo.  Voluntarios  Intransigentes  re- 
unidos para  declararse  independientes.  Tocan  generala 
para  reunir  los  demás.  Gran  alarma  población.  En  este 
momento  (8  noche)  voluntarios  ocupan  Plaza  Toros  y 
otros  puntos  sin  autorización  legal,  no  dejando  duda 
propósito  proclamar  cantón  valenciano,  fíe  reúnen  por 
mí  órden  batallones  Milicia,  y tomado  puntos  se  adop- 
tarán medidas  para  conservar  imperio  ley.  Espíritu  Mi- 
licia en  general  no  es  malo,  pero  peligroso  cunda  con- 
tagio* En  último  caso  salvaré  Guardia  civil  y carabine- 
ros, fondos  públicos , etc* 

(2-30  n.)  Hechos  esfuerzos  supremos  evitan  pro- 
clamación cantón.  Aunque  aceptada  mayoría  bata- 
llones voluntarios  idea  aplazar  todo  este  mes  propó- 
sito constituirse,  no  ha  podido  prevalecer  por  no  que- 
rer cejar  los  demás.  Mayoría  deploran  ceguedad  de 
compatriotas,  pero  no  están  dispuestos  resistir.  Creo 
esta  madrugada  se  dará  conocer  Junta  salud  pública 
organizada  entre  estrépito  armas.  Algunas  poblaciones 
contorno  rebeladas.  Pide  instrucciones. 

Día  19  (7-20  m.)  — Realizados  mis  temores*  Del 
seno  fuerza  apoderada  Lonja  ha  salido  declaración  can- 
tón. Procuro  poner  á salvo  intereses.  Queda  á mis  ór- 
denes Guardia  civil.  Mauana  llegaré  con  ella  á Carca- 
gente  ú otro  punto  dé  la  línea.  Dentro  de  dos  horas 
partiré  con  40  guardias  civiles.  El  resto  marchó  por  la 
carretera  antes  de  ponerse  dificultades.  Segundo  cabo 
at  parecer  adherido  al  movimiento  declarado  cantón  va- 
lenciano pacíficamente. 

Veiarde  no  podía  auxiliar  porque  se  encontraba  en 
Albacete  esperando  las  órdenes  del  Gobierno. 

Sevilla  —Alcalde,  — 19  (3  m.}  — Anoche  reunión 
jefes  y subalternos  de  la  Milicia,  Acudí  como  coman- 
dante. Acordaron  por  unanimidad  la  declaración  del 
cantón  andaluz,  reconociendo  Poder  legislativo  y res- 
petando autoridades  constituidas.  Cedí  para  evitar  con- 
atos. Gobernador  se  resiste  y se  niega  á telegrafiar. 
Ocupada  esta  estación  por  fuerza  armada  ignoro  para- 
dero gobernador. 

El  Gobernador.  — 18  Julio.— El  titulado  capitán  ge- 
neral de  Cartagena  dice  en  telegrama  expedido  á las  ¡ 
11-20  noche  17,  trasmitido  por  línea  ferro -cerril,  dice 
el  comandante  de  marina  de  ésta  lo  que  sigue:  Díga  Y, 
al  comandante  remolcador  salga  á Cartagena  , caso  de 
uo  obedecer  la  presente  fuerzas  superiores*  Diga  hora 
de  salida  del  capitán  general.  = Antonio  Galvez  Arce,  í 


—Considero  dicho  documento  amenaza  invadir  esta 
plaza,  pues  teniendo  puerto  y arsenal  Cartagena,  no  es 
indispensable  presencia  remolcador  buque  de  ninguna 
importancia,  Reúno  autoridades  para  adoptar  nuevas 
precauciones.  Doy  conocimiento  general  Veiarde  que 
está  en  Vil  lena  distante  59  kilómetros  sobre  linea  ferro- 
carril, Creo  conveniente  tener  máquina  encendida  te- 
ner preparado  estación.  Aguardo  sus  instrucciones.» 

Respecto  á la  insurrección  de  Múrcia  y Cartagena 
no  hay  para  qué  molestar  á la  Cámara  leyendo  los  pri- 
meros telegramas  que  se  recibieron  desde  el  dia  15;  voy 
á leer  los  últimos,  que  son  del  dia  10. 

« Alicante,  — 18  Julio  Gobernador  civil  y militar  á 
Ministros  Gobernación,  Guerra  y capitán  general  do 
Valencia  en  Albacete.  Acaba  presentarse  en  el  des- 
pacho en  que  estamos  constituidos  el  comandante  ma- 
rina * manifestándome  con  referencia  al  capitán  vapor 
mercante  Ana  que  salió  de  Cartagena  ayer,  que  á su 
salida  de  aquel  puerto  se  alistaban  para  hacerse  á la 
mar  varios  buques,  y de  público  se  decía  que  iban  el 
Fernando  el  Católico  á Torre  vieja,  fragata  Victoria  á Má- 
laga y Almama  á este  puerto.  En  vista  anteriores  noti- 
cias referentes  al  intento  do  invadir  este  puerto  y pro- 
vincia fuerzas  rebeldes,  hemos  dispuesto  que  columna 
de  carabineros  situada  en  Novelda  venga  inmediata- 
mente por  ferro-carril,  cuyas  alarmantes  noticias  po- 
nemos en  conocimiento  de  V.  E,  En  vista  circunstan- 
cias esperamos  se  sirva  dictar  medidas  que  estime  con- 
venientes para  evitar  conflicto.  Fuerzas  ejército,  cara- 
bineros, Guardia  civil  y voluntarios  de  la  República, 
así  como  autoridades  civiles  y militares  animados  del 
mejor  deseo*  Tranquilidad  provincia, 

Alicante  19,  — Gobernador  ai  Ministro  Goberna- 
ción.—Adoptadas  precauciones  marítimas  para  evitar 
sorpresa.  Sin  novedad  en  la  provincia. 

Albacete  19  {2-20}.  — Madrid  19  (2-27). —Capitán 
general  y gobernador  civil  al  Presidente  Poder  ejecu- 
tivo y Ministro  de  la  Guerra.  — Interceptado  telégrafo  en 
Al  mansa.  Se  creé  han  llegado  insurrectos  de  Cartagena 
y Múrcia,  y acaso  sublevarán  batallón  cazadores  Men- 
digorría.  Valencia  proclamado  cantón.  Marcha  una  má- 
quina explorar  y tomo  precauciones  para  según  con- 
vénga ó se  pueda*  Be  avisará* 

Aguilas  19,— A Murcia  y Cartagena. —Los  volun- 
tarios de  Lorca  á las  órdenes  dei  comandante  de  reem- 
plazo D.  José  Férror  dispuestos  á sostener  el  órden. 

Entrado  vapor  Fernando  Católico,  Proteger  Junta, 
Invadida  estación  y cerrada  por  órden  de  la  Junta,  que- 
dando los  telegrafistas  prisioneros. 

Día  16.— Las  autoridades  y vecindario  de  Lorca 
ofrecen  su  apoyo  al  Gobierno  y piden  que  se  obre  con 
energía  contra  los  revoltosos  de  Cartagena,  Múrcia  y 
Aguilas. 

Idem.  — La  Junta  de  Múrcia  amenaza  con  enviar 
fuerzas  á Lorca  para  someterla.  Ayuntamiento  y volun- 
tarios dispuestos  á obedecer  órdenes  Gobierno. 

Dia  17. — Constituida  Junta  en  la  villa  de  Alhama; 
destituido  Ayuntamiento  y juez  municipal,  no  habien- 
do ido  ej  juzgado  á instruir  diligencias  por  falta  de 
fuerzas. 

Comandante  carabineros  de  Cartagena  ordena  al  je- 
fe do  la  fuerza  de  Aguilas  se  ponga  inmediatamente  en 
camino  á las  órdenes  do  Contreras  para  entregar  arma- 
mento si  no  se  adhieren  al  movimiento ; se  tome  altera- 
ción del  orden  si  dicha  fuerza  abandona  la  población. 

Día  18,-- A pesar  de  las  excitaciones  de  la  Junta 
de  Murcia,  los  pueblos  de  Caravaca,  Totana,  Aguilas  y 
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Humbreras  permanecen  fieles  al  Gobierno,  y piden  se 
manden  tropas  á Murcia  y Cartagena*  Los  voluntarios 
de  Lo  rea  á las  órdenes  del  comandante  de  reemplazo 
D*  José  Ferrer  dispuestos  á sostener  orden* 

Granada  19  (i  1-10  m.) — Presidente  Poder  ejecuti- 
vo*— Alcalde.  — Rota  comunicación  telegráfica  con 
Aguilas  & consecuencia  de  llegada  vapor  Fernando  Ca- 
tólico procedente  Cartagena  con  insurrectos  que  han 
establecido  Junta  y destituido  Ayuntamiento.  Aquí 
preparada  fuerza  voluntarios  para  auxiliar  y restablecer 
legitima  autoridad  del  Ayuntamiento.  En  nombre  de 
este  municipio,  de  los  voluntarios  y de  la  población 
entera,  felicita  entusiastamente  al  nuevo  Gobierno  que 
ha  de  organizar  ai  país  bajo  la  presidencia  del  ciuda- 
dano Salmerón,  » 

Ahora  me  permitirá  el  Congreso  leer  tres  telegra- 
mas, solo  tres,  que  tienen  algo  de  satisfactorios,  para 
que  puedan  contrarestar  en  algo  la  mala  impresión  que 
habrán  hecho  en  los  Sres,  Diputados  ios  anteriores* 

«Bilbao  19(1-30),  — Madrid  19  (2-30). — Goberna- 
dor Presidente  Poder  ejecutivo. —Las  autoridades  de 
esta  provincia  acatan  y obedecen  á todos  los  Gobiernos 
que  dimanen  de  la  Asamblea,  y con  más  satisfacción  á 
los  que  tengan  ei  firme  propósito  de  obrar  con  energía 
para  restablecer  el  orlen  y concluir  con  los  carlistas* 

Alicante  18  (3-30). —Madrid  18  (3  40). — Director 
á director  general* —Según  noticias  dadas  por  oficiales 
Béjar  á su  salida  ayer  de  Cartagena,  aseguraban  que 
fragata  Victoria  debía  salir  para  Levante  con  general 
Coutreras.  Be  teme  fundadamente  que  dicha  fragata  se 
presente  en  este  puerto  á sublevar  población. 

Huesca  19  Julio  (2-45  m.  de  la  tarde.) — Secretarlo 
Presidente  Poder  ejecutivo.— El  vicepresidente  de  la 
comisión  provincial  me  ruega  trasmita  á V*  E*  el  si- 
guiente despacho:  «Exorno*  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  — Dia  1-5  señalado  para  operaciones  ads- 
cripción reserva,  no  se  presentaron  mozos.  Hasta  hoy 
no  se  ha  verificado  declaración  ni  ingreso  de  ningún, 
cupo*  Esta  actitud,  más  que  de  rebeldía,  es  consccuen- 
cía  de  la  crisis  laboriosa  que  ha  atravesado  la  Repúbli- 
ca, y del  recelo  que  se  resolviera  aquella  contra  las  as- 
piraciones y deseos  .de  este  país.  Ha  sucedido,  por  for- 
tuna, lo  contrario,  y puedo  anunciar  y prometer  á Y,  É. 
que  el  ingreso  se  verificará  sin  dificultad,  pero  hacien- 
do un  nuevo  llamamiento  para  el  dia  l.°  de  Agosto. 
Solicito  de  Y.  E.  la  autorización  para  obrar  así,  en  la 
seguridad  de  que  et  nuevo  Gobierno  encontrará  en  la 
comisión  provincial  de  Huesca  el  concurso  más  deci- 
dido para  secundario  en  su  difícil  y patriótica  tarea.— 
M*  Gamo.* 

Pamplona  18* —Gobernador  al  Ministro  Goberna- 
ción.—He  impuesto  contribución  de  guerra  á varios 
particulares  á consecuencia  San  Vicente  Paul  y asocia- 
ción católicos* 

Han  entrado  columnas  Gardín  y Portilla;  con  ana 
ha  llegado  Cintera,  jefe  voluntarios  Estella  y algunos  de 
estos.  Desde  madrugada  lunes  hasta  nueve  mañana 
miércoles  se  defendieron  de  facciones  Do rregaray,  Óilo, 
Férula,  Rosas,  Aldea*  Un  voluntario  muerto  y 13  heri- 
dos tropa  y voluntarios;  facciones  unos  14  muertos  50 
heridos,  entre  primeros  Justo  Aldea:  voluntarios  deci- 
dieron morir  volando  fuerte.  Uno  de  ellos,  Celestino 
Grimalde,  se  encerró  con  mecha  encendida  en  local 
contenía  200  arrobas  pólvora,  dispuesto  incendiarla  á 
órden  capitán;  señora  de  éste  á su  lado  socorriendo  he- 
ridos y armando  combatientes. 

Remitiré  parte  detallado*  He  dispuesto  se  aloje,  so- 


corra á estos  voluntarios  y á los  de  Oirauqul  y destina- 
do una  parte  contribuciones  guerra  para  atender  sus 
primeras  necesidades.  Tejada  dado  orden  destacamen- 
tos inmediaciones  Elizondo  concentrarse  allí  donde  tam- 
bién se  ha  dirigido.  Facciones  cuentan  sobre  12.000 
hombres  cuatro  cañones.  )> 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  El  Sr.  Ríos 
Rosas  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  RIOS  HOSAS:  Al  tomar  la  palabra  cuando 
he  oido  enumerar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los 
actos  heroicos  de  los  patriotas  de  ambos  sexos  de  Este- 
lia,  me  he  convencido  de  que  la  España  de  1S73  es  to- 
da  vía  la  España  de  1834  y de  1337,  y he  abrigado  la 
segura  esperanza  de  que  el  tercer  Pretendiente  será 
confundido  como  su  tio  y como  su  abuelo.  (Grandes  y 
prolongados  aplausos,) 

Sí;  esta  Nación  desgraciada  ha  sufrido  mucho; 
esta  Nación  desgraciada  puede  sufrir  hasta  la  anar- 
quía por  un  período  de  tiempo:  lo  que  no  sufrirá  jamás 
es  el  despotismo  de  D*  Carlos  ni  de  sus  descendientes 
(Aplausos) ; lo  que  no  sufrirá  jamás  es  la  teocracia 
(Grandes  aplausos);  lo  que  no  sufrirá  jamás  es  la  Inqui- 
sición. (Aplausos  prolongados,) 

Si,  es  menester  decirlo  muy  alto  para  que  lo  oiga 
la  Nación,  aunque  la  Nación  no  tiene  necesidad  de  oír- 
lo, porque  abunda  en  los  sentimientos  que  son  unáni- 
mes en  esta  Cámara  y predominantes  con  inmensa 
fuerza  en  todo  ei  pueblo  español,  sino  para  que  lo  oiga, 
lo  sepa  y lo  piense  la  Europa;  jamas,  jamás  sucumbi- 
remos á D.  Garlos  ni  á los  satélites  de  la  antigua  tira- 
nía. (Aplausos.)  Sí,  todo  menos  eso. 

Ya  que  be  desahogado  los  sentimientos  de  mi  cora- 
zón y los  entusiasmos  de  mi  juventud  que  en  mi  había 
despertado  la  lectura  de  esos  partes,  os  diré,  señores, 
que  nada  estaba  más  distante  de  mi  ánimo,  antes  del 
momento  en  que  pedí  la  palabra,  que  el  haberla  usado 
en  el  dia  de  hoy;  porque  como  os  había  dicho  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y como  yo  lo  ha- 
bía pensado  antes  de  oírselo,  hoy  no  era  dia  de  discu- 
tir, hoy  era  dia  de  obrar;  hoy  no  era  dia  de  palabras, 
hoy  era  dia  de  actos*  Y puesto  que  el  Gobierno  había 
hecho  un  acto  de  gobierno,  un  acto  importantísimo, 
un  acto  trascendental,  hoy  no  era  dia  sino  de  aplaudir 
lo  que  en  mi  juicio  era  digno  de  grande  aprobación  y 
de  férvidos  aplausos* 

Pero  el  Sr*  Presidente  def  Consejo  de  Ministros  so 
ha  dirigido  á los  conservadores  que  tenemos  la  honra  de 
sentarnos  en  esta  Cámara;  se  ha  dirigido  á los  partidos 
conservadores  que  están  fuera  de  ella;  y así  aludidos 
y aun  interpelados  por  S*  S.Y  no  puede  extrañar  el  Go- 
bierno do  la  Re  pública,  no  podéis  extrañar  vosotros  que 
yo  emita  algunas,  consideraciones  sueltas  y disparadas 
acerca  del  juicio  que  respecto  de  nuestra  situación  y cíe 
los  principios  é intereses  que  nosotros  representamos  en 
esta  Cámara,  ha  vertido  ol  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  * 

Ha  hablado  S.  B.  del  retraimiento  de  los  partidos 
conservadores.  Yo  do  acepto  la  denominación:  sobre  esto 
punto  en  la  interpelación  que  suscitó  mi  amigo  y cor- 
religionario  el  Sr*  Romero  Robledo,  dio  éste  explicacio- 
nes suficientes  y aun  superabundantes*  Sin  embargo, 
como  la  cuestion.se  ha  suscitado  de  nuevo  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  necesito  yo  plan- 
tearla en  su  verdad  y en  su  integridad* 

Yo  sostengo  que,  el  partido  conservador  no  se  ha  re- 
traído en  estas  elecciones;  yo  sostengo  que  no  se  ha  re- 
traído jamás  en  ningunas  elecciones  anteriores;  yo  sos- 
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tengo  que  en  España  no  se  ha  retraído  nunca  ningún 
partido  político,  más  que  una  sola  vea  el  partido  progre- 
sista. 

El  partido  progresista  se  retrajo  voluntaria,  potes** 
tátiva  y facultativamente  en  las  elecciones  á que  pre- 
sidió el  último  Ministerio  Miradores,  y por  cierto  que  lo 
hizo  gratuitamente  y con  grave  dado  de  la  causa  pública 
y de  sí  mismo. 

Una  cosa  es  que  los  partidos  políticos  se  hallen  en 
imposibilidad  de  luchar,  que  no  tengan  libertad  de  lu- 
char; que  los  partidos  políticos  no  tengan  opcion  ni 
elección  para  lachar,  y otra  cosa  es  que  dejen  de  luchar 
voluntariatamente,  Hay  una  inmensa  diferencia  entre 
estas  dos  situaciones;  entre  estas  dos  ideas  hay  un  ver- 
dadero antagonismo.  Yo  sostengo,  pues,  con  Ja  historia 
en  la  mano  que  jamás,  sino  en  ese  caso  que  he  citado, 
m ha  retraído  en  España  de  acudir  á las  elecciones 
ningún  partido  político. 

Lo  que  ha  sucedido  en  España  en  1836;  lo  que  ha 
sucedido  en  1841;  lo  que  ha  sucedido  en  1844;  lo  que 
ha  sucedido  en  1851,  es  la  imposibilidad,  ya  del  par- 
tido moderado , ya  del  partido  progresíeta,  ya  de  la 
oposición  conservadora,  de  acudir  á las  urnas.  En  to- 
das esas  situaciones  ha  habido  revoluciones  , hechos 
de  fuerza;  violencias  de  arriba  ó de  abajo,  partidos 
vencedores  y partidos  vencidos  y situaciones  nuevas; 
y en  esas  situaciones  nuevas  los  partidos  vencidos  no 
han  podido  acudir  á las  urnas,  porque  por  la  fuerza 
de  las  cosas,  superior  á la  voluntad  de  los  hombres,  así 
de  los  vencidos  como  de  los  vencedores,  no  ha  habido 
posibilidad  de  luchar;  y no  habiéndola,  claro  está,  no 
lucharon  los  vencidos. 

Esta  es  la  verdad;  y pues  esta  es  la  verdad  de  siem- 
pre y esta  es  la  verdad  de  ahora,  no  se  bable  de  retrai- 
miento, no;  no  se  hable  de  retraimiento,  sobre  todo  por 
las  dignas  personas  que  con  honor  propio,  y mirando 
por  la  causa  pública,  han  hecho  todo  lo  que  han  podi- 
do para  que  hubiese  lucha,  y no  lo  han  conseguido;  por 
las  dignas  personas  que  con  este  motivo  y á este  fin  han 
iniciado  negociaciones,  ya  con  un  personaje  que  está 
fuera  de  España,  ya  con  alguna  persona  que  está  den- 
tro de  esta  Cámara;  negociaciones  que  no  han  tenido 
éxito,  no  diré  por  culpa  de  quién;  al  contrario,  digo  que 
sin  culpa  de  nadie;  pero  que  no  han  tenido  éxito,  sin 
duda  porque  no  han  podido  tenerle. 

Y á este  propósito  debo  añadir  que  los  partidos  y las 
personas  así  interpeladas,  no  han  pedido  al  Gobierno 
nada;  porque  no  es  pedir  nada,  pedirle  al  Gobierno  que 
en  cumplimiento  de  su  deber  amparo  la  libertad  del  su- 
fragio y facilite  á los  electores  el  acceso  á las  urnas; 
esto  es  lo  único  que  se  le  ha  pedido;  y como  el  Gobier- 
no no  ha  podido  hacerlo,  por  eso  no  ha  podido  haber 
lucha;  pero  no  ha  habido  libertad  para  retirarse;  no  ha 
habido  voluntad  de  retraerse;  no  ha  habido  acuerdo  nin- 
guno, ni  tácito  ni  expreso,  de  retraerse;  no  ha  habido 
el  rot raimiento;  ha  habido  meramente  imposibilidad  de 
luchar,  y no  se  extrañe  esta  imposibilidad.  Pnes  qué,  ¿es 
acaso  nueva  en  España?  ¿No  recordáis  los  hechos  históri- 
cos? ¿No  recordáis  que  en  1836,  tras  la  revolución  de 
la  Granja,  vino  aquí  una  Cámara  unánime?  ¿No  recor- 
dáis qne  en  1841  vino  una  Cámara  unánime  del  parti- 
do progresista,  salva  la  presencia  de  mi  malogrado  é 
ilustre  amigo  el  Sr.  Pac  hoco?  ¿No  sucedió  en  el  año  44 
que  el  patriarca  de  vosotros,  cubierto  ya  de  canas,  glo- 
ria de  vuestro  partido,  apareció  él  solo  en  las  Cortes  de 
aquel  año?  ¿No  ha  sucedido  en  el  año  51,  que  no  se  sentó 
aquí  ningún  Diputado  de  la  oposición  conservadora,  y 


si  mal  no  recuerdo,  tampoco  ninguno  de  la  oposición 
progresista,  por  donde  resultó  aquella  plétora  de  mayo- 
ría y funesta  unanimidad  que  dió  al  traste  con  el  Go- 
bierno que  la  había  amasado? 

Así,  pues,  lio  se  hable  de  retraimiento,  ni  se  impu- 
ten tampoco  á la  excesiva  timidez  y á la  propensión  de 
las  clases  conservadoras  á que  todo  se  lo  den  hecho;  esos 
fenómenos  son  resultado  necesario,  fatal,  de  las  situa- 
ciones violentas.  En  España,  y aun  en  Francia  y en 
Italia,  sucede  frecuentemente  desaparecer  de  la  esfera 
política,  como  si  no  existiesen  en  la  sociedad,  los  par- 
tidos vencidos,  y sobre  todo  los  partidos  conservadores. 
Yo  concedo  que  algo  debe  darse  á la  falta  de  hábitos 
de  libertad  y de  lucha,  algo  al  individualismo  que  tra- 
baja á estas  Naciones,  y que  impide  en  ellas,  fuera  de 
dos  grandes  entidades,  la  Iglesia  y la  milicia,  toia  otra 
entidad,  corporación,  todo  organismo  eficaz  y grande. 
Pues  añadid  á la  falta  de  estos  organismos  en  la  gene- 
ralidad de  la  sociedad  en  esos  pueblos,  el  estallar  en 
ellos  una  revolución  cadadia,  y decidme  cómo  pueden 
organiza rse  ni  avenarse  gradualmente  al  movimiento  y 
á las  agitaciones  de  la  libertad  las  clases  conservado- 
ras, esas  clases  que  son  la  sustancia  y la  vida  de  todos 
los  pueblos,  porque  sin  ellas  no  hay  riqueza,  ni  civili- 
zación, ni  trabajo,  ni  progreso  en  las  clases  inferiores, 
ni  libertad,  ni  sociedad.  No  conozco  más  que  un  pue- 
blo entre  los  pueblos  libres  de  Europa,  donde  sin  el 
apoyo  y el  arrimo  de  una  gran  iniciativa  en  el  Gobier- 
no, no  para  cohibir  á los  electores  y sacar  Diputados 
á sus  hechuras,  sino  para  tener  el  palenque  igual  y 
abierto,  y para  refrenar  á los  partidos  excesivos  y tam- 
bién á los  hombres  perversos,  puedan  los  partidos  que 
están  fuera  del  poder  desplegar  sus  verdaderas  fuerzas 
y obtener  resultados  proporcionales  á ellas.  Este  pue- 
blo es  Inglaterra,  por  el  largo  tiempo  de  paz  y de  es- 
tabilidad do  que  goza.  Y en  Inglaterra  los  partidos 
conservadores  tienen  qtra  ventaja.  Allí,  detrás  del  Go- 
bierno público  está  un  Gobierno  oculto,  que  es  muy 
fuerte,  que  es  muy  grande,  que  dispensa  un  favor  limi- 
tado, pero  un  gran  favor,  á los  elementos  conservado- 
res: este  Gobierno  velado,  es  la  aristocracia.  Dadme 
aquí  una  fuerza,  un  centro,  un  organismo  donde  se 
apoyen  las  clases  y los  intereses  conservadores,  y yo 
respondo  de  que  estén  siempre  en  la  brecha,  de  que 
acudan  siempre  á la  lucha. 

Procuren  tener  presentes  estas  observaciones  todos 
los  Gobiernos,  y sobre  todo  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, ese  Gobierno  tan  entusiasta  por  la  virtualidad,  por 
la  forma  política  que  representa,  y cuyo  entusiasmo  yo 
aplaudo,  porque  sin  Té,  sin  entusiasmo  en  ningunas  cir- 
cunstancias, y especialmente  en  circunstancias  criticas, 
no  se  ha  hecho  nada  grande  en  este  mundo;  ese  Go- 
bierno tenga  presentes  estas  observaciones  para  cuan- 
do sobrevenga,  que  puede  sobrevenir,  una  crisis  electo- 
ral; yo  no  deseo  que  venga  pronto;  al  contrario,  deseo 
que  viva  esta  Cámara;  yo  os  iré  diciendo  lo  que  pien- 
so de  vosotros,  y os  lo  diré  con  franqueza  y sinceridad, 
porque  hago  profesión  de  aquella  máxima:  Vüam  im- 
penderé vero . Decía,  pues,  que  cuando  sobrevenga  una 
crisis  electoral,  ese  Gobierno,  abundando  en  la  rectitud  y 
en  la  buena  fét  que  yo  le  reconozco,  baga  de  manera  que 
todos  los  partidos,  que  todos  los  intereses  puedan  con- 
currir á la  lucha  electoral;  porque  si  hay  uu  mal  gran- 
de en  la  política  es,  señores,  la  unanimidad  cu  los  Parla- 
mentos. Apenas  he  visto  Parlamento  unánime  que  no  se 
haya  encontrado  envuelto  en  complicaciones  funestas. 

Ha  desaparecido  ya  para  vosotros  eso  peligro,  por- 
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que  ha.  desaparecido  la  unanimidad  y con  ella  la  con- 
fusión que  hasta  el  dia  de  ayer  os  trabajaba.  Yo  he  sa- 
ludado 3a  división  profunda  que  aqui  se  ha  realizado, 
porque  esta  es  la  condición  de  la  vida  práctica  de  los 
Parlamentos;  porque  sin  esta  división  ni  se  legisla,  ni 
se  gobierna  ni  se  administra  , ni  se  hace  nada  fecundo  , 
útil  y oportuno-  En  esa  situación  de  unanimidad,  ha- 
béis devorado  cinco  Ministerios  sin  saber  por  qué  ni  pa- 
ra qué,  y sin  daros  cuenta  de  lo  que  hacíais  (perdonad' 
me  esta  ruda  fra riqueza);  pero  la  situación  ha  variado, 
los  campos  se  han  deslindado;  yo  aplaudo,  yo  apruebo 
altamente  el  espíritu  de  conciliación  y de  prudencia  de 
que  se  halla  animado  el  Gobierno  de  la  República  y su 
digno  órgano  el  Sr.  Salmerón;  pero  el  Sr.  Salmerón  re 
conocerá  conmigo  queesc  espíritu  tiene  sus  límites,  lí- 
mites que  ha  demarcado  perfectamente  el  Sr,  Salmerón, 
y respecto  de  los  cuales  seria  en  mí  pretensión  ridicula 
el  decir  una  palabra  ni  añadir  nada  á la  energía  y á la 
fuerza  de  las  palabras  del  Srv  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros* 

Estáis  divididos  porque  debeís  estarlo;  admitiré  que 
no  hoy  entre  vosotros  divisiones  que  nazcan  de  oposi- 
ción ni  diversidad  dé  principios;  aunque  si  fuéramos  a 
penetrar  eu  las  interioridades  de  la  situación  y escudri- 
ñásemos con  el  escalpelo  de  una  profunda  critica  en  esas 
interioridades,  todavía  recelo  yo  que  había  de  encontrar 
entre  uno  y otro  lado  de  la  Cámara,  abismos*  Porque  en 
toda  revolución  política,  desde  la  ley  agraria  de  Boma 
hasta  la  bancarota  de  Francia,  hay  una  cuestión  so- 
cíal;  hay  una  cuestión  económica,  y en  esta  cuestión 
recelo  yo  que  hahria  de  encontrar,  profundizando  gran- 
des antagonismos  entre  vosotros* 

Y esto  me  conduce,  como  por  la  mano,  á discurrir 
sobre  un  punto  que  ha  tocado  con  delicadeza  (lo  cual 
yo  apruebo,  así  como  aplaudo  el  sentido  general  del 
elocuentísimo  discurso  que  ba  pronunciado  el  Sr,  Sal- 
merón), con  delicadeza,  digo,  y pasando  como  sobre  ás- 
cuas  S*  S*  Pues  bien;  yo  también  digo  que  es  justo,  es 
legítimo,  es  necesario  mirar  por  las  clases  menesterosas; 
por  las  clases  pobres;  por  las  clases  mal  llamadas  des* 
heredadas;  porque  en  un  país  de  libertad  y de  igualdad 
no  hay  nadie  desheredado:  es  justo,  es  legítimo,  nece- 
sario  y urgente  darles,  además  del  pan  del  cuerpo,  el 
pan  del  alma;  darles  instrucción  y moralidad. 

Todo  esto  puede  y debe  hacerse;  pero  todo  ha  de 
hacerse  en  ciertas  condiciones  y dentro  de  ciertos  lími- 
tes, y no  puede  ni  debe  hacerse  de  otra  manera*  Ha  de 
hacerse  respetando,  no  solo  ciertos  modos  do  ser  exis- 
tentes y compenetrados  en  todos  los  elementos  de  una 
sociedad  vieja,  sino  otra  entidad  mucho  más  sagrada, 
que  es  el  primero  de  los  derechos  individuales,  porque 
sin  él  los  demás  derechos  son  ilusión,  son  mentira;  hay 
que  respetar  lo  que  han  respetado  todos  los  pueblos 
asentados,  todos  los  pueblos  civilizados,  todos  los  pue- 
blos que  no  son  nómadas,  ni  pastores,  ni  bárbaros,  ni 
salvajes,  la  propiedad,  el  derecho  individual  de  la  pro- 
piedad, el  absolutismo  de  la  propiedad:  Jm  úténAU  /« 
ahutm&i,  que  han  dicho  los  romanos,  y en  esta  defini- 
ción sé  ha  fundado  toda  la  legislación,  toda  la  jurispru- 
dencia, todo  el  derecho  civil  de  los  pueblos  modernos* 

Es  precisó  que  este  Gobierno  se  desviva  por  mejo- 
rar á esas  clases  en  un  país  de  sufragio  universal,  en 
un  país  por  desgracia  tan  inculto  y tan  atrasado  como 
el  nuestro;  todo  lo  que  baga  un  Gobierno  en  ese  sentí  - 
do,  no  solo  es  plausible,  sino  saludabilísimo. 

Me  my  dilatando,  porque  si  bien  rio  está  escrito  en 
ese  Reglamento  ni  en  ningún  otro,  que  cuando  un  Go- 


bierno se  presenta  de  nuevo  á las  Cortes  pueda  haber 
un  debate  acerca  del  programa  que  expone,  ese  sistema 
está  sancionado  por  la  costumbre  de  todos  los  Parla- 
mentos, así  en  el  extranjero  como  en  España*. Así  lo  he 
presenciado  por  espacio  de  treinta  y seis  años;  ¡y  no  sin 
dolor  recuerdo  esta  fecha  1 {Risaé^) } 

Siempre  se  ha  suscitado  una  discusión  más  ó menos 
profunda  sobre  el  programa  del  Gabinete*  Invocando, 
pues,  el  imperio  de  la  costumbre  y el  de  los  hechos,  y 
recomendándome  á la  benevolencia  del  Sr,  Presidente, 
que  agradezco  en  lo  mucho  que  vale;  y después  la  be- 
nevolencia de  la  Garuara,  que  estoy  tocando  y agrade- 
ciendo con  toda  el  alma,  por  lo  mismo  que  recae  en  un 
adversario  que  debe  inspirarle  desconfianza  (Vanos  se- 
ñores Diputados:  No,  no),  aunque  en  verdad  seria  In- 
justa, paréceme  que  puedo  tocar,  algún  tanto,  otros 
puntos. 

Nos  ha  hablado  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros de  los  errores,  de  los  desaciertos,  de  las  violen- 
cias, de  los  partidos  que  han  gobernado  la  Nación  por 
espacio  de  treinta  años  durante  el  reinado  de  Dona  Isa- 
bel II.  ¿Cómo  he  de  negar  yü  que  ha  habido  desacier- 
tos, errores,  violencias,  si  allá  en  lo  íntimo  de  mi  con- 
ciencia á veces  me  acuso  de  haber  tenido  alguna  parte, 
aunque  sea  pequeña,  en  desaciertos,  en  errores,  en  in- 
fortunios? 

Pero  yo  hubiera  deseado  vi  vi  si  mámente  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  persona  tan 
respetable  y tan  instruida,  no  solo  por  sus  talentos  y por 
su  carácter,  sino  también  por  su  profunda,  especial 
inteligencia  de  las  cosas  sociales  y de  las  cosas  políti- 
cas, hubiese  demorado  algún  tanto  esta  inculpación;  y 
aun  me  parece  que  no  hubiera  sido  plazo  demasiado 
largo  para  demorarlo  el  haber  aguardado  á que  la  for- 
ma republicana,  que  el  partido  republicano,  que  los 
hombres  republicanos  hubiesen  gobernado  treinta  años 
esta  Nación  sin  caer  en  los  errores,  eu  los  desaciertos, 
en  los  Infortunios  y en  las  violencias  que  los  partidos 
sus  predecesores*  {Risas.)  Esto  hubiera  sido  perfecta- 
mente recíproco,  equitativo  y lógico.  Mientras  no  go- 
bernéis treinta  años,  mientras  en  esos  treinta  años  no 
recorráis  la  misma  pendiente  y no  caigáis  en  los  mis- 
mos abismos  que  los  partidos  vuestros  predecesores, 
¿con  qué  autoridad  venís  á reconvenirnos  ahora?  Todo 
lo  que  ha  durado  mucho  ha  errado  mucho;  esta  es  la  con- 
dición de  la  humanidad;  es  común  á todos  los  poderes, 
y en  ningún  pueblo  existe,  no,  Gobierno  perfecto,-  ni 
ha  existido  ni  existirá  jamás*  El  hombre  es  un  ser  con- 
dicional, complejo,  oscuro  é imperfecto,  y el  hombre 
siempre  errará.  No  es  esto  decir  que  no  haya  progreso 
en  la  humanidad  y en  la  sociedad*  Pues  ¿no  ha  de  ha- 
berlo? Pues  ¿no  somos  en  una  infinidad  de  materias  y 
de  relaciones  superiores  á los  hombres  de  hace  uno,  dos 
y diez  siglos?  Pero  la  perfección  en  la  práctica  de  la 
política,  la  perfección  en  las  formas  de  los  Gobiernos, 
en  los  poderes,  en  los  partidos*  en  los  hombres,  en  los 
pueblos,  en  las  sociedades  humanas,  ¡qué  error,  que 
ilusión,  qué  utopia,  qué  funesta  doctrina! 

Es  preciso  ser  indulgentes  cuando  se  ocupa  un 
asiento  en  ese  banco  {Señalando  al  ministerial);  es  pre- 
ciso ser  tolerantes  cuando  se  dirige  á partidos  venci- 
dos que  no  tienen  aquí  representación  y que  han  he- 
cho todo  lo  que  han  podido  en  bien  de  la  Pátria-  Y 
digo  que  no  tienen  aquí  representación,  porque  aun- 
que hombro  de  partido  y perteneciendo  á un  partido, 
aunque  primero  pertenezco  á mi  Pátria  y á mi  concien- 
cia; como  hombre  de  partido,  no  pretendo  representar 
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aquí,  óiganlo  todos:  no  pretendo  representar  aquí  el 
partido  á que  pertenezco;  no  pretendo  representarle  en 
poco  ni  en  mucho  ni  en  nada.  Me  alegro  de  esta  situa- 
ción clara  y holgada,  porque  me  da  mayor  libertad 
para  ser  imparcial  con  aquello  que  creo  conducente  al 
bien  de  mi  Patria,  y sin  más  condición  que  el  norte 
üjo  que  me  guia:  el  bien  de  mi  Patria.  No  represento 
aquí  ni  la  cola,  que  todos  los  partidos  tienen  cota/y 
algunos  muy  larga  (Risas) ; no  represento,  digo,  la 
cola  del  partido  conservador;  tampoco  represento  la  ca- 
beza ni  éí  estado  mayor,  ni  el  cuerpo,  aunque  pudiera 
con  títulos  muy  válidos  y muy  auténticos  abrogarme 
esa  representación,  pero  no  lo  tengo  por  conveniente; 
aquí,  en  este  momento  y en  esta  legislatura,  no  repre- 
sento al  partido  conservador  constitucional  ¿Es  esto 
decir  que  no  represento  aquí  nada?  ¡Medrado  estaría  yo 
si  al  cabo  de  treinta  años  de  vida  parlamentaria  np  re- 
presentásemos nada  aquí  ni  yo  ni  los  dignos  individuos 
que  se  sientan  á mi  lado! 

Representamos  los  principios,  las  ideas,  las  tenden- 
cias, ios  intereses,  las  soluciones,  las  grandezas,  las  des- 
gracias de  los  partidos  conservadores*  Esta  representa- 
ción está  identificada  con  mi  persona  , como  lo  está  mi 
epidermis  con  mis  carnes  y mis  huesos*  Con  esta  repre- 
sentación me  han  enviado  aquí  los  héróicos  electores 
gallegos  del  distrito  de  Corcubion,  á quienes  he  debido 
una  franca,  valerosa  y nunca  bastante  agradecida  hos- 
pitalidad* Con  ini  humilde  y modesta  persona  valgo  po-  , 
co;  con  esa  representación  peso  mucho:  y digo  lo  que 
le  replicó  un  grande  de  España  al  Emperador,  cuan- 
do en  el  alcázar  de  Toledo  le  amenazó  con  arrojarle  por 
el  halcón  á la  calle:  «Señor  , soy  pequeño,  pero  peso 
mucho, )) 

Estoy  conforme  de  toda  conformidad  en  que  el  Go- 
bierno presidido  por  mi  ilustre  amigo  el  Sr,  Salmerón 
representa  aquí  los  principios,  las  ideas,  el  sistema , los 
intereses,  hasta  las  preocupaciones,  y yo  le  pido  á Dios 
que  no  represente  también  las  pasiones,  del  partido  repu- 
blicano* No  os  pedimos  ni  de  cerca  ni  do  lejos,  ni  ahora, 
ni  mañana,  ni  nunca,  que  representéis  otra  cosa.  Pero 
representando  esto.  Gobierno  salido  del  partido  republi- 
cano, sois  el  Gobierno  de  la  Nación  y teneis  deberes  que 
cumplir  como  Gobierno  de  la  Nación*  En  el  régimen  par- 
lamentario, los  Gobiernos  salen  de  los  partidos,  salen  de 
las  mayorías;  pero  cuando  se  sientan  en  ese  banco,  por 
el  hecho  de  sentarse  en  ese  banco,  representan  todos  los 
derechos  y todos  los  intereses  de  todos  los  ciudadanos 
y de  la  colectividad  de  la  Nación  española. 

Asi,  cuando  resolváis  todas  las  cuestiones  que  te- 
neis  que  resoiveí:  con  vuestro  propio  criterio,  habéis  de 
tener  muy  en  cuenta  todos  esos  derechos,  y todos  esos 
intereses;  no  dé  otra  manera  cumpliréis  vuestros  debe- 
res, y á ello  no  se  opone  ninguna  incompatibilidad. 
Cada  partido  tiene  sus  ideas,  tiene  sus  principios,  tio- 
no  sus  medios,  pero  todos  los  partidos  tienen  que  cum- 
plir, hasta  donde  alcancen,  el  deber  de  asumir,  el  de- 
ber de  representar  y compaginar  todos  los  derechos,  y 
todos  los  intereses  de  la  sociedad.  Con  esta  condición, 
y solo  con  esta  condición,,  y sin  pediros  nada  ahora,  ni 
mañana,  ni  nunca,  en  cambio  del  apoyo  que  con  alta 
cara  os  hemos  dado  ayer , y que  pensamos  daros  por 
mucho  tiempo  , porque  por  mucho  tiempo  esperamos 
que  gobernéis..*  ¡oüe  GpBÉawBÍs!  con  esa  condición,  y 
solo  con  esa,  estamos  aquí  para  apoyaros. 

Os  he  dicho  que  gobernéis,  y he  pronunciado  esta 
palabra  con  cierto  énfasis.  Y como  me  vais  dando  alas 
con  vuestra  indulgente  atención,  vais  á dispensarme  que  1 


os  diga  lo  que  pienso  acerca  de  los  Gobiernos  que  han 
' regido  hasta  ahora  la  República, 

Yo  creo  que  el  Gobierno  de  la  República,  desde  el 
dia  11  ,de  Febrero  hasta  hoy  de  la  fecha,  no  ha  gober- 
nado; yo  creo  que  absolutamente  no  ha  habido  Gobier- 
no desde  aquel  dia,  hasta  el  dia  de  hoy.  Espero  que  de 
hoy  en  adelante,  lo  esperaba  antes  de  ver  sentado  en 
ese  escaño  al  Sr.  Salmerón,  lo  espero  con  más  confian- 
za desde  el  momento  que  oí  sus  palabras,  espero  que 
ese  Gobierno  va  á gobernar;  pero  hasta  ahora,  el  Go- 
bierno de  la  República  ni  un  solo  dia,  ni  un  solo  mo- 
mento ha  gobernado. 

Y no  creáis,  señores,  que  yo  entiendo  el  gobierno 
de  la  manera  ámplía,  de  la  manera  excesiva  que  lo  en- 
tienden y comprenden  los  partidos  absolutistas,  los  par- 
tidos centralistas,  y á vuestro  parecer  los  partidos  con- 
servadores. Conservador  y todo  como  soy , no  atribuyo 
á la  nocion  del  gobierno  una  extensión  excesiva;  y en 
este  momento,  y para  fundar  mi  razonamiento,  entien- 
do el  gobierno,  y la  fórmula,  y la  nocion , y la  idea,  y 
las  necesidades,  y los  deberes,  y las  obligaciones  del 
Gobierno,  como  los  concebís,  y los  comprendéis  y los 
entendéis  vosotros  en  el  gabinete  y en  los  libros,  y co- 
mo deseo  que  las  comprendáis  ahí,  en  la  práctica  de 
los  negocios,  y teniendo  en  la  mano  el  gobernalle  del 
Estado ; entiendo  que  gobernar  es  sostener , entiendo 
que  gobernar  es  reprimir,  entiendo  que  gobernar  es 
combatir ; y como  no  he  visto  que  el  Gobierno  de  la 
República,  hasta  hoy  , haya  sostenido  á los  débiles,  ni 
reprimido  á los  criminales,  ni  combatido  á los  enemi- 
gos, entiendo  que  el  Gobierno  de  la  República  no  ha 
gobernado  hasta  ahora.  ¿Hay  más  que  ver  lo  que  ha  pa- 
pasado  desde  el  11  de  Febrero  hasta  la  fecha?  No  ha- 
blemos de  sostener  á los  débiles.  ¿Quién  piensa  ahora 
en  eso?  ¿Ha  combatido  á los  enemigos  el  Gobierno  de  la 
República?  Ciertamente  que  en  el  Norte  los  generales 
han  hecho  lo  que  han  podido , y no  liquido  ni  imputo 
ahora  al  Gobierno  la  responsabilidad  de  la  desgraciada 
situación  en  que  se  encuentran  las  provincias  del  Norte, 

Pero  dejando  aparte  ese  lado  de  la  guerra  civil,  y 
volviendo  los  ojos  al  otro  lado  de  la  guerra  civil , que 
tan  civil  es  como  la  otra,  y tan  funesta,  y acaso  más 
funesta  que  la  otra,  porque  en  Oñate,  porque  en  Este- 
11a  está  la  imposibilidad;  pero  aquí  está  la  posibilidad 
de  la  disolución,  del  caos,  de  la  anarquía  crónica,  sin 
más  fin  ni  término  que  la  muerte,  ¿á  qué  enemigos  de 
este  color  y de  este  lado  ha  combatido  el  Gobierno  de 
la  República?  Yo  le  he  visto  constantemente  haciendo 
¡ una  cosa,  que  no  he  visto  hacer  jamás  á ningún  Go- 
bierno* 

Yo  he  visto  Gobiernos  opresores,  violentos,  arbitra- 
rios, que  han  combatido  fuertemente  á sus  enemigos 
armados  y que  los  han  aterrado  y vencido;  yo  he  visto 
Gobiernos  legales  que  han  combatido  dentro  del  límite 
de  la  legalidad,  más  ó menos  excepcional,  porque  tam- 
bién hay  legalidad  excepcional,  y la  ha  habido  en  to- 
das las  Repúblicas  y la  habrá  en  ésta,  y lo  demás  es 
una  hipocresía  y un  non  sens  que  dicen  los  franceses; 
yo  he  visto  Gobiernos  legales  que  han  combatido  así  á 
sus  enemigos  y que  han  prevalecido  contra  ellos;  yo 
he  visto  Gobiernos  que  mintiéndose  débiles  ó por  su  si- 
tuación general,  ó por  el  carácter  y la  situación  espe- 
cial de  los  individuos  que  los  han  compuesto,  han  pac- 
tado, han  transigido  con  las  facciones,  han  sufrido  ei 
yugo  más  ó menos  velado,  más  ó menos  encubierto  de 
las  facciones;  pero  al  gobernar  con  las  facciones, 

1 han  tenido  tranquilidad  material,  no  han  tenido  á las 
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facciones  armadas  eñfreníé,  en  premio  de  aú  compli- 
cidad con  las  facciones,  Yo  he  visto  también  á todas 
esas  categorías  de  Gobiernos  sucumbir  á veces  ante  la 
fuerza  mayor  de  sus  enemigos;  pero  yo  no  he  visto  Go- 
bierno ninguno  contra  quien  hoy  se  levanta  una  in- 
surrección y no  hace  nada  para  reprimirla,  y no  hace 
nada  para  combatirla,  y hace  todo,  absolutamente  to- 
do, salvando  las  intenciones,  para  que  esa  insurrección 
prospere,  para  que  cunda,  para  que  venza. 

Esta  es  la  historia  de  los  disturbios  dé  Málaga,  de 
Sevilla,  de  Granada,  de  Toro,  de  Cartagena,  de  Cádiz, 
de  Barcelona,  do  todas  partes;  esta  es  la  historia  tre- 
menda hasta  de  los  horrores  de  Alcoy. 

Pues  bien;  yo  digo  que  los  qué  tal  hacen,  do  solí 
Gobierno,  rio  gobiernan,  rio  son  dignos  de  gobernar; 
merecen  todas  las  censuras dél  Parlamentó,  dé  la  opinión  , 
de  la  historia,  déla  posteridad,  del  mundo-  El  Gobierno 
para  ser  Gobierno,  para  representar  los  derechos  y los  in- 
tereses que  tiene  el  deber  y la  facultad  de  representar  todo 
Gobierno,  os  menester  que  sea  una  fuerza  preponderan- 
te, una  fuerza  que  prepondere  sobro  todas  las  fuerzas 
rebeldes,  sobre  todas  las  voluntades  rebeldes;  si  no,  no  es 
Gobierno.  Un  Gobierno  que  no  combate  ni  reprime  al  ña 
una  insurrección  armada,  ese  Gobierno  cesa  de  existir; 
no  es  Gobierno  desde  el  momento  en  que  sucumbe  ó en 
qué  aceptay  deja  impune  la  rebeldía;  el  Gobierno  se  tras- 
lada á la  insurrección;  la  fuerza  preponderante  es  siem- 
pre el  Gobierno  de  hecho  en  todas  las  situaciones.  Así 
podéis  ver  que  en  Málaga  hay  un  Gobierno,  y otro  Go- 
bierno en  Cádiz,  y otro  cü  Sevilla,  y otro  en  Valencia, 
y otro  en  Cartagena,  todos  ellos  independientes  del  Go- 
bierno de  Madrid.  Mientras  el  Gobierno  de  Madrid  no 
acierte  á reprimir  todas  esas  fuerzas  rebeldes  y á ser  él 
la  fuerza  preponderante  en  el  terreno  material,  ese  Go- 
bierno será  un  Gobierno  municipal,  no  un  Gobierno  dé 
la  Nación.  Para  llegar  a ser  un  Gobierno  de  la  Nación, 
aquí  teneia  una  mayoría  no  muy  numerosa  (no  os  preo- 
cupen mucho  los  números),  aquí  háy  cohesión,  con- 
vicciones, patriotismo.;.  (Dirigiéndose  á la  izquierda) 
no;  no  os  lo  niego  tampoco  á vosotros;  hay  todas  las 
condiciones  de  una  verdadera  mayoría;  tendréis  una 
gran  responsabilidad  sí  desperdiciáis  esta  mayoría  que 
es  la  esperanza  de  la  República,  que  es  la  esperanza  de 
la  libertad;  con  esta  mayoría  podéis  legislar  y gober- 
nar; con  esta  mayoría  podéis  salvar  la  República,  resta- 
blecer el  órden,  salvar  á la  sociedad,  restituir  á la  so- 
ciedad sus  condiciones  de  asiento  y de  vida.  Seréis  Go- 
bierno de  la  Nación,  fuerza  preponderante  que  comba- 
ta, que  aterre  y qué  mate  todas  las  fuerzas  rebeldes. 

Ahora  diré  algunas  palabras  sobre  la  disciplina  del 
ejército,  no  para  atenuar,  no  para  aumentar,  no  para 
variar  en  un  ápice  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  sino,  por  el  contrario,  para  aso- 
ciarme á ello  con  todo  mi  corazón.  No  soy  hombre  de 
sangre;  he  tenido  ocasión  de  demostrarlo  más  de  una 
vez  en  ocasiones  solemnes;  lo  he  demostrado  clarísima- 
mente;  pero  no  puedo  menos  de  reconocer  como  hom- 
bre que  no  está  destituido  de  juicio,  que  la  disciplina 
es  el  fruto  necesario  del  rigor,  y el  rigor  la  condición 
indispensable  de  aquella  estrechísima  religión  que  se 
llama  milicia.  El  rigor,  pues,  de  la  disciplina,  empe- 
zando por  los  generales  y acabando  por  las  tambores; 
es  lá  única  salvación  én  todo  estado  de  guerra. 

Algo  me  queda  que  decir  sobre  este  tema  de  las  in- 
surrecciones, porqué  en  la  inmensa  mole,  en  la  inmen- 
sa balumba  de  los  hechos  criminales  y dolorosos  que 
estamos  presenciando,  hay  uno  de  tal  magnitud,  de  tal 


manera  funesto  y sangriento,  qué  no  se  aparta  de  ía 
memoria  ni  del  corazón  de  ningún  hombre  que  tenga 
corazón  y memoria;  es  el  hecho  de  Alcoy.  Entraron  las 
tropas  en  Alcoy,  entró  la  justicia  con  las  tropas;  las 
tropas  se  retiraron,  y la  justicia  se  retiró  con  ellas;  la 
justicia  huyó  y desertó  de  Alcoy:  en  Alcoy  no  hay  ene- 
migos; pero  tampoco  gobierno  ni  justicia.  Yo  pido  al 
Gobierno  que  traíga  aquí  todos  los  antecentes  de  esa 
conducta,  tocias  las  comunicaciones  que  hayan  media- 
do con  el  general  en  jefe  de  las  fuerzas  que  fueron  á 
Alcoy,  y nos  diga  cómo  ha  sucedido  ese  último  escán- 
dalo, ese  ultimó  deshonor,  esa  última  ignominia. 

Mucho  más  tendría  que  decir,  porque  el  programa 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  se  presta  á grandes  co- 
mentarios. Pero  como  yo  no  ine  he  levantado  á hacer- 
los, sino  solamente  para  asociarme  á las  ideas,  á los 
propósitos  y á los  deseos  del  Gobierno,  abreviare  ya 
mis  razonamientos. 

La  República,  señoree,  sobrevino  aquí  pacíficamen- 
te: la  República  vino,  después  de  la  renuncia  del  Rey 
Amadeo,  por  la  fuerza  de  las  cosas:  la  República  no  la 
ha  traído  nadie.  He  o ido  decir,  y es  verdadero,  gráfico, 
fine  la  República  se  ha  venido  ella  sola;  y puesto  que 
la  República  no  la  ha  traído  nadie;  y puesto  que  ha 
reñido  sola,  y cuando  más  la  ha  traído  el  estado  mayor 
del  partido  republicano  que  se  sienta  en  ese  banco 
[Señalando  al  ministerial)  y en  ambos  lados  de  la  Cá- 
mara; puesto  que  la  República  há  venido  pacíficamente, 
la  circunstancia  de  haber  venido  pacíficamente  im- 
pone grandes  deberes  al  Gobierno  republicano.  Este 
Gobierno  no  tenia  que  premiar  servicios  contraídos  en 
una  lucha  que  no  ha  existido,  ni  calmar  pasiones  exci- 
tadas en  el  ardor  de  los  combates,  ni  enjugar  lágrimas, 
ni  arrostrar  malquerencias  de  grupos  ni  de  individuos 
maltratados  y derrotados,  ni  abrigar  grandes  descon- 
fianzas hacia  los  partidos  vencidos. 

Y sin  embargo,  por  el  hecho  de  esta  grau  mudan- 
za, el  partido  vencedor,  solo.en  la  arena  política,  obe- 
deciendo á una  ley  necesaria,  como  todos  los  partidos 
que  se  hallan  en  condiciones  semejantes,  adolece  del 
mal?  qué  os  la  desconfianza  hácia  los  enemigos,  que 
son  á sus  ojos  todos  los  partidos  exteriores  á la  atmós  - 
fera  y á la  esfera  de  la  situación.  Mas  la  desconfianza 
de  que  adolece  el  partido  vencedor  respecto  de  esos  par- 
tidos en  los  primeros  momentos,  va  gastándose  á medi- 
da que  ellos  se  eclipsan;  y careciendo  por  nn  lado  de 
pábulo  la  desconfianza,  entonces  él  partido  dominante 
la  resuelve  contra  sí  misino,  y se  divide  en  fracciones; 
todos  descorifiau  unos  de  otros;  estos  dicen  á aquellos: 
« vosotros  sois  traidores;»  y aquellos  dicen  á los  otros: 
«vosotros  sois  facciosos;»  y la  desconfianza  todo  lo  en- 
señorea, todo  lo  roe  y todo  lo  arruina,  si  no  se  pone  un 
valladar  y un  veto  A 

La  desconfianza,  señores,  es  el  gran  disolvente  de 
los  Parlamentos  y de  las  sociedades,  y la  confianza  el 
gran  vinculó.  Comprendo  yó  que  vosotros  los  de  la  iz- 
quierda estéis  divididos  en  cuestiones  de  conducta  res- 
pecto á ese  Gobierno:  comprendo  que  abriguéis  respec- 
to de  él  una  limitada  y sensata  confiauza;  porque  si  lá 
abrigáis  excesiva,  mañana  le  llamareis  reaccionario,  y 
pasado  mañana  tirano.  Por  ese  camino  os  perdéis  vos- 
otros y ellos,  y acaso  la  Patria.  Yo  no  vengo  aquí  á 
sembrar  cizaña;  yo  os' digo:  «tened  la  limitada  descon- 
fianza que  debe  tener  toda  oposición;  pero  tened  la  con- 
fianza que  todos  los  buenos  patricios  deben  depositar 
en  los  Gobiernos  parlamentarios  en  las  .crisis  supremas. 
(Grandés  y prolongados  aplausos,) 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Habiendo 
pasado  las  horas  de  Reglamento*  se  va  á consaltar  á la 
Cámara  si  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  prega  nía  por  el  Sr>  Secretario  Bartolomé 
y Santamaría,  el  acuerdo  fue  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspen- 
de  esta  discusión. 


Orden  del  dia  para  pasado  mañana;  Los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 


Eran  las  ocho* 
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APENDICE  AL  ITÍTM,  44. 

DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


La  comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  señala- 
da con  el  núm,  4,  dirigida  á las  Cortes  por  los  vecinos 
de  Cumbres  de  San  Bartolomé,  pidiendo  que  la  inteli- 
gencia de  la  ley  dada  por  las  Cortes  en  8 de  Junio  de 
1813,  se  declare  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  man- 
comunidad de  pastos  en  los  acotamientos  que  prescribe- 
y vista  la  citada  ley  y las  de  6 de  Setiembre  de  1836, 
Real  orden  de  1 7 de  Mayo  de  1838  y 25  de  Noviembre 
de  1847, 

La  comisión  propone  que  no  h á lugar  á deliberar 
sobre  esta  petición. 

Palacio  de  las  Oórfces  11  de  Julio  de  1873. ^José 
Antonio  Guerrero. =Cipriano  de  la  Torre  Ajero. =Juan 
Alvares.  =^Cándido  Regúeíra.  —Laureano  Blanco  y Vi- 
Uarta. 

. -L\  ¡ ■ ■'  1 'i-jdGfifrí*  --L  V. Ti ••l-L; s,I  1 , 


Numero  12.  Los  jefes  y oficiales  del  primer  bata- 
llón de  voluntarios  de  la  República  de  la  ciudad  de  Al- 
mería piden  á las  Cdrtes  se  sirvan  disponer  que  sean 
cedidos  al  mismo  el  convento  de  monjas  de  la  Purísi- 
ma Concepción  y la  ex-iglesia  de  Santiago  el  Viejo,  á 
fin  de  proceder  á su  enajenación  y destinar  su  produc- 
to á la  adquisición  de  fusiles,  vestuario  y equipo  para 
dichos  voluntarios. 

La  comisión  es  de  dictamen,  que  no  ha  lugar  á 
deliberar  sobre  esta  petición. 

Núm.  13.  Varios  ciudadanos,  en  representación  del 
comité  republicano  federal,  del  Municipio,  del  batallón 
dé  voluntarlos  y de  la  prensa  republicana  de  la  ciudad 
de  Avila,  acuden  á las  Cbrtes  en  solicitud  de  que  se  de- 
clare inmediatamente  que  todas  las  dependencias  del 
Estado  que  en  aquella  provincia  existen,  exceptuando 
las  de  los  ramos  de  correos  y telégrafos,  Se  refundan 
en  la  Diputación  provincial. 


La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  14.  Los  alcaldes  y regidores  de  los  pueblos 
que  componían  la  comunidad  de  villa  y tierra  de  Iscar, 
cu  las  provincias  de  Valladolid  y Segovla,  acuden  a las 
Córtes  en  solicitud  de  que  se  suspenda  la  enajenación 
de  los  aprovechamientos  del  monte  de  Iscar. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  15.  Los  Ayuntamientos  de  Buho!,  Yatova, 
Alboraehe,  Macastre  y Sieteaguas,  partido  de  Chiva, 
provincia  de  Valencia,  piden  á las  Cortes  se  sirvan  dis- 
cutir y aprobar  una  ley  que  deslinde  y precise  lo  que 
pertenece  al  Estado  ó á los  pueblos  en  lo  señorial  in- 
corporados. : 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  16.  Varios  ciudadanos  de  Barcelona,  aspi- 
rantes al  cargo  de  procurador  de  los  tribunales,  solici- 
tan que  se  reforme  el  párrafo  3 / del  art.  88 1 de  la  ley 
provisional  sobre  organización  del  poder  judicial,  acor- 
dando que  la  fianza  para  el  ejercicio  de  dicho  cargo 
pueda  prestarse  en  metálico, :papel  del  Estado,  ó en  fin- 
cas rústicas  y urbanas,  á elección  del  que  pretenda  el 
título  de  procurador. 

La  comisión  e£  de  dictámen  qúe  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Num;  17.  La  comisión  provincial  de  Salamanca 
pide  á las  Cér  tes  se  i dignen  acordar,  con  la  urgencia 
que  el  asunto  exige,  la  suspensión  inmediata  de  la  ven- 
ta de  todos  los  terrenos  comunales  hasta  tanto  que  se 
resuelva  en  definitiva  sobre  tan  importante  y trascen- 
dental asunto. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  remita  esta  pe- 
tición al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  18,  Los  vecinos  de  Guarrate,  eu  la  provincia 
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de  Zamora,  acuden  á las  Córtes  lamentándose  de  que,  á 
pesar  de  las  libertades  conquistadas,  están  aúu  bajo  el 
dominio  de  uu  señor  feudal,  y pidiendo  que  se  llaga  la 
luz  sobre  los  hechos  que  para  probarlo  exponen. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Nura.  10,  Un  considerable  número  de  ciudadanos, 
vecinos  del  Ferrol,  solicitan  autorización  para  armarse 
en  defensa  de  las  instituciones  proclamadas  por  las 
Córtes, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm,  20.  Los  jefes -dé  voluntarios  de  la  ciudad  de 
San  Sebastian,  en  su  nombre  y en  el  de  todos  sus  com- 
pañeros de 'Guipúzcoa,  piden  á las  Córtes  se  sirvan  aco- 
ger bajo  su  amparo  á las  25  viudas  y 62  huérfanos  de 
los  carabineros  que  fueron  bárbaramente  sacrificados 
por  las  hordas  carlistas  el  día  4 del  corriente  en  el  puen  - 
te  de  Endarlaza,  y que  se  adopten  prontas  y enérgicas 
disposiciones  para  reprimir1  estos  actos  de  ferocidad  y 
vandalismo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Gracias. 

Nám.  21.  La  Sociedad  abolicionista  española  acude 
á las  Córtes  en  solicitud  de  que  se  sirvan  proceder  á la 
disensión  y votación  de  una  ley  definitiva  de  abolición 
de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase  á 
la  comisión  de  Ultramar. 

Num.  22.  Los  confinados  en  el  presidio  de  la  Co- 
ruña  solicitan  indulto. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  k de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Num,  23.  Los  confinados  en  el  destacamento  penal 
de  San  Miguel  de  los  Reyes,  en  Valencia,  piden  se  Ies 
conceda  rebaja  de  condena. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  ha  lugar  k de- 
liberar sobre  esta  petición  . 

Núm.  24.  D.  Fiíadelfio  Puche,  licenciado  en  me- 
dicina, solicita  que,  en  atención  á su  estado  de  pobreza, 
se  le  dispense  del  pago  de  los  derechos  correspondientes 
al  grado  y expedición  dei  título. 

La  comisión  es  de  ditítámen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Gracias. 

Num.  25.  D.  Eugenio  Soler  y Bodet,  vecino  de 
Salas,  en  la  provincia  de  Lérida,  ó'  inutilizado  en  cam- 
paña como  nacional  movilizado,  pide  se  le  reponga  en 
el  disfrute  de  la  pensión  de  6 rs.  diarios  que  se  lo  con- 
cedió en  virtud  de  la  ley  aprobada  por  las  Córtes  en  1/ 
de  Julio  de  1856,  sancionada  y publicada  en  12  del  mis- 
mo mes. 

La  comisión  es  de  dictamen  qne  se  remita  esta  pe- 
tición aLSr.  Ministro  de  Hacienda,  ei  cual  dará  cuenta 
á las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Num,  26.  El  comité  republicano  federal  de  Denla 
pide  á las  Córtes  que  sean  separadas  de  sus  respectivos 
cargos  las -autoridades  provinciales  y municipales  de 
prbcedencia  monárquica;  que  se  deslinden  los  campos 
en  la  Asamblea,  y que  se  movilicen  las  fuerzas  ciuda- 
danas de  cada  distrito  k las  órdenes  desús  representan- 
tes, para  terminar  en  breve  plazo  la  insurrección  car- 
lista. i 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  a de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Húm.  27.  Varios  ministrantes  y practicantes  acu- 
den á las  Córtes  en  solicitud  de  que  vuelva  á crearse  la 
carrera  de  los  antiguos  cirujanos. 


La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num.  28-  Francisco  Matías  Iuiesta,  vecino  de  Mur- 
cia y preso  en  la  Cárcel  de  aquella  ciudad,  pide  se  le 
indulte  de  la  póna  de  diez  y ocho  años  de  reclu- 
sión, á que  lia  sido  condenado  por  la  Audiencia  de  Al- 
bacete. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Num,  29.  Consolado u Gambiu  Vidal,  presa  y en- 
ferma en  el  hospital  de  Murcia,  solicita  indulto  de  la 
pena  que  se  le  imponga  en  la  causa  que  se  instruye  en 
el  juzgado  de  la  Catedral  de  aquella  ciudad. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de.Gracia  y Justicia,  i 

Nuin.  30.  Los  escribanos  de  actuaciones*  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  La  Aimunla  de  Doña  Go- 
dina,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  piden  se  asigne  á 
todos  los  de  su  clase  nu  sueldo  fijo  como  remuneración 
de  sus  trabajos  en  ios  asuntos  crimínales. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Num.  31 . Varios  alumnos  de  la  Facultad  de  filosofía 
y letras  de  la  Universidad  de  Salamanca  acudeu  á las 
Córtes  solicitando  que  todos  los  qne  cursan  actual- 
mente dicha  carrera  sean  admitidos  á exámen  de  las 
asignaturas  en  que  se  hallan  matriculados,  y se  les  per- 
mita terminarla  según  el  antiguo  plan  de  estudios,  en 
sus  respectivas  Universidades. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Num.1  32.  Varios  marineros  de  la  amada  nacional, 
confinados  en  el  presidio  de  Cuatro  Torres  del  arsenal 
de  la  Carraca  por  deserción  y otras  faltas  militares,  so- 
licitan indulto* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  so  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Marina.  , ; 

Num,  33,  Virginia  García  Pro^uo  y Santamaría, 
menor  de  edad,  por  sí  y á nombre  de  sus  cinco  herma- 
nos, también  menores,,  huérfanos  todos  de  madre,  soli- 
cita que  se  conceda  k su  padre  D,  Benito  García  Fres- 
no, confinado  en  el  presidio  dé  las  Cuatro  Torres,  in- 
dulto del  tiempo  que  le  falta  para  extinguir  la  pena  de 
diez  años  de  correccional  que  le  fue  impuesta  por  uq 
consejo  de  guerra  en  4 de  Octubre  de  1869. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Marica 

Núm.  34.  De  na  María  Milagros  Zurbano  y Euiz 
de  la  Escalera  acude  á las  Cortes  en  solicitud  de  que 
se  declare  vitalicia  la  pensión  que  disfruta  de  12,000  rs. 

La  comisión  es  de  dictamen  qup  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Pensiones. 

Nuuh  35,  Los  alumnos  de  las  Facultades  de  dere- 
cho, medicina,  farmacia,  ciencias,  filosofía  y letras  y 
carrera  superior  del  notariado  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona piden  á las  Córtes  se  sirvan  dejar  sin  efecto  el 
decreto  de  2 de  Junio  último  por  el  que  se  suprimen  cu 
todas  las  Universidades  de  España  las  Facultades.de 
ciencias  y de  filosofía  y letras. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  remita  esta  pe- 
tición al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  dará  cuenta 
á las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte, 

Niim.  36.  María  Gonzalo#  Cabrera,  vecina  de  Cór- 
doba, solicita  indulto  para  su  marido  Pedro  Almenara, 
condenado  á diez  años  de  presidio  por  ei  juzgado  del 
distrito  de  la  Derecha  de  aquella  ciudad  en  causa  sobre 
homicidio. 
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La  ¿omisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re-' 
mita  ai  3r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Núm*  37*  Varios  mozos  pertenecientes  á la  reserva 
de  Ya  1 e n ci a sol ic  i tan  q u e se  refo r inej  la  l e y d e;  r ee m - 
plazo  dél  ejército  en  lo  ielativo  á la  organización  dé  las 
reéérVas,, 

La  comiáún  es:'de  dictamen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Núm*  38,  D.  Facundo  Torrada',  en  representación 
de  M Miado  Catatan,  solicita  que  las  Córtes  reconozcan 
la  soberanía  de  los  Estados  que  hayan  de  formar  la  Con- 
federación, determinen  los  límites  territoriales  de  cada 
uno  y dicten  las  disposiciones  convenientes  para  que 
puedan  desde  luego  constituirse* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
k la  comisión  de  Constitución , 

Núm,  39.  Los  individuos  del  Ayuntamiento  de  Ca- 
ñaveral^ provincia  de  Oácerés,  solicitan  la  nulidad  de 
la  venta  de  los  terrenos  de  aprovechátnleuto  común  que 
le  pertenecían  en  mancomunidad  con  los  pueblos  de 
Hinojal,  Santiago  del  Campo  y GarroviUas;  y además 
que  la  Nación  se  organice  desde  luego  en  canto a es. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de -Hacienda. 

Núm,  40.  Varios  profesores  de  las  Facultades  de 
ciencias  y filosofía  y ¡otras,  en  nombre  de  sus  compa- 
ñeros residentes  en  Valencia,  solicitan  la  derogación  de 
los  decretos  sobre  ins fcr necio u pública  insertos  en  las 
Gacetas  de  Madrid  correspondientes  a los  dias  7 y 8 de 
Junio  del  año  actual* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  dará  cuenta  á 
las  Córtes  de  la  resolución  qué  adopte. 

Núm,  41.  La  comisión  de  alumnos  de  las  Faculta- 
dos de  filosofía  y letras  y ciencias  de  la  Universidad  de 
Valencia,  en  representación  de  sus  compañeros,  solici- 
tan lo  mismo  que  los  anteriores. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  dará  cuenta  k 
las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Núm.  43.  El  Ayuntamiento  de  Montilla,  habiendo 
acordado  en  sesión  de  10  de  Junio,  incautarse  de  los 
conventos  de  Santa  Ana  y Santa  Clara  de  dicha  cuidad, 
solícita  que  las  Córtes  aprueben  esta  medida,  cediendo 
al  mismo,  en  la  forma  que  estimen  conveniente,  los  ci- 
tados edificios,  para  establecer  en  uno  de  ellos  dos  es- 
cuelas de  ninas  y una  de  niños,  y en  el  otro  un  Banco 
comercial  y agrícola. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  43.  Tomás  Vicioso  y Ezquerro,  vecino  de 
Pradejón,  provincia  de  Logroño,  solicita  indulto  para 
sus  hijos  Juan  Cruz  y Vicente,  sentenciados  por  Ja  Au- 
diencia de  Burgos  en  10  de  Julio  de  1869  k la  pena  de 
trece  años  de  reclusión  temporal  y dos  meses  de  arresto 
mayor. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  44.  Los  individuos  del  cláustro  universitario 
de  Barcelona,  solicitan  que  se  deje  sin  efecto  el  decreto 
de  3 Junio  del  año  actual,  creando  en  Madrid  cinco  Fa- 
cultades y suprimiendo  las  de  filosofía  y letras  y cien- 
cias en  las  demás  Universidades. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  dando  cuenta  á las 
Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Núm.  45,  Un  considerable  número  de  obreros  de  las 


fábricas  de  tapones' de  Sevilla,  solicitan  se  proteja  esta 
industria,  imponiendo  un  derecho  suficiente  á la  expor- 
portación  del  corcho  sin  elaborar. 

La  cd  miMon  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Nú  na.  46.  D.  Luís  fBerthemy  suplica  a las  Córtes  se 
digñénHóhiar  en  consideración  el  plan  de  Hacienda  que 
prééóutaicoh  esta  solicitud,  y que  además  se  le  conce- 
da un  empleó  en  la  administriiCion. 

■ La  comisión  e3  de  díctámbn  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  47.  Varios  vecinos  de  Madrid,  artistas  ó in- 
dustriales, solicitan  que  se  dicte  una  disposición  que 
ponga  remedio  á las  aflicciones  y apremios  que  causan 
los  propietarios  de  esta  capital  á sos  inquilinos. 

'La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á deli- 
berar sobre  esta  petición. 

Núm.  48.  El  Ayuntamiento  y lós  voluntarios  de  Vi- 
vero, provincia  de  Lugo,  solicitan  la  separación  del  juez 
de  primera  instancia  del  partido. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  49.  Vicente  Yergará  Gil,  confinado  del  pre- 
sidio de  Ceuta,  solicita  la  gracia  dé  pasar  á extinguir 
el  resto  de  'su  condena  al  regimiento  Fijo  de  dicha  pla- 
za, á que  antes  perteneció. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  50.  Rafael  Gómez  Castellano,  sentenciado  á 
siete  años  de  prisión  mayor  por  heridas  causadas  á Juan 
de  Dios  Gómez,  do  cuyas  resultas  falleció  á los  veinte 
dias,  solicita,  en  atención  á sus  padecimientos  y avan- 
zada edad,  se  le  indulte  del  resto  de  su  condeua. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  51.  Antonio  Avila  y López,  vecino  de  Torn- 
eo, provincia  de  Toledo,  sentenciada  por  desacato  á la 
autoridad  á cinco  meses  de  arresto  y 500  pesetas  de 
multa;  habiendo  cumplido  su  arresto  y no  pudiendo  pa- 
gar la  multa,  por  carecer  do  bienes,  solicita  se  le  indul- 
te del  resto  de  la  condena  que  sé  le  impuso. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  52.  El  Obispo  de  Cádiz  solicita  que  las  Córtea 
no  aprueben  el  proyecto  de  ley  por  el  cual  habrán  de  in- 
cautarse de  los  archivos  de  las  parroquias  los  jueces  mu- 
nicipales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  ten- 
ga presente  en  tiempo  oportuno. 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Julio  de  1873,=  José  An- 
tonio Guerrero.  = Juan  Alvarez.  = Laurean  o Blanco  y 
Villar ta,=  Cipriano  de  la  Torre  Ajero, = Cándido  Re- 
gueira. 


Número  54.  D.  Quintín  Alfaro  de  Molina,  vecino 
de  Magullón,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  propone  k 
las  Cortes,  con  el  objeto  de  cimentar  sobre  sólidas  ba- 
ses la  República,  que  se  haga  una  alianza  nacional  en- 
tre los  partidarios  de  la  forma  republicana  y los  carlis- 
tas, con  arreglo  á las  bases  que  presenta. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Núm,  55.  El  Ayuntamiento  de  Santander  solicita 
se  revoque  la  concesión  hecha  á D.  Cándido  Herrera  por 
Real  órden  de  16  de  Marzo  de  1872  para  establecer  en 
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aquel  puerto  muelles  salientes  de  madera,  y uno  nor- 
mal al  de  Maliano. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  el  cual; dará  cuenta  á 
las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Núm.  56,  Dona  Cristina  Berenguer  y García,  acu- 
de á las  Córtes  exponiendo  los  méritos  contraídos  por 
so  difunto  hermano  D-.  Pedro,  teniente  que  fue  del 
regimiento  de  carabineros  del  Rey,  muerto  gloriosa- 
mente en  el  campo  de  batalla,  y pide, se  le  conceda 
una  pensión. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita  á la  comisión  de  Gracias  y Pensiones. 

Núm.  57.  Varios  vecinos  de  Arcos  de  la  Frontera 
solicitan  quede  sin  efecto  la  Real  órden  de  29  de  Abril 
de  1867,  por  la  que  se  dispone  que  la  falta  absoluta  de 
visión  de  cualquiera  de  los  dos  ojos,  sea  cual  fuere  la 
causa  que  la  produzca,  no  exíma  del  servicio  de  las 
armas. 

La  comisión  es  de  díctámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Num.  58  , El  comité  republicano  federal  de  Tara- 
zona,  de;  Aragón , solicita  se  le  autorice  para  organizar _ 
una  compañía  de  republicanos  federales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación . 

Núm,  59.  Los  individuos  que  componen  el  comité 
republicano  federal  de  Galaroza,  solicitan  que  haya  un 
solo  colegio  electoral  en  este  distrito  municipal  ó que 
todos  los  electores  que  á él  pertenecen  tengan  derecho 
á votar  los  once  concejales  .que  componen  el  Ayunta- 
miento de  dicha  villa. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Num,  60,  Dona  Fermina  Hernán,  viuda  de  D.  Do- 
roteo Gutiérrez  Barragan,  individuo  del  cuerpo  de  ca- 
rabineros, fusilado  por  los  carlistas  el  dia  4 del  pasado 
Junio  en  las  inmediaciones  de  Irun,  acude  á las  Córtes 
solicitando  protección  para  sí  y para  su  hijo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita á la  comisión  de  Gracias  y Pensiones. 

Núm.  61.  Varios  ministrantes  y practicantes  soli- 
citan vuelva  & crearse  la  antigua  carrera  de  cirujanos. 


La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num.  62,  D.  Baldomem  Botella  y Colonia,  arquitecto 
titular  del  Ayuntamiento  de  Manila,:  residente  en  la,  ac- 
tualidad en  Madrid,  solicita  que,  previa  la  información 
correspondiente,  se  disuelva  el  cuerpo  de  ingenieros  de 
caminos,  reduciéndolo  á profesión  libre;  .que.  se,  supri- 
ma la  inspección  de  obras' Public  as  4e  las  islas  Filipi- 
nas, en  lo  relativo  á las  obras  de  arquitectura  de  los 
municipios,  que  intervienen  sus  arquitectos,  y que  se 
amplíe  en  seis  meses  la  licencia  que, disfruta. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el  cual  dará  cuenta  á 
las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Num.  63,  Varios,  alcaldes  que.  fueron  del  partido 
de  Cervera,  provincia  de  Lérida,  solicitan  que  antes  de 
ser  obligados  a¡L  reintegro  del  papel  sellado  que  dice  el 
visitador  que  han  defraudado,  y al  cuadruplo  de  la  mul- 
ta, se  les  permita  justificár  que  no  existe  tal  defrau- 
dación. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  64.  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Las  Palmas  (Canarias),  solicita  que,  en  la  nue- 
va legislación  de  minas  y de  aguas,  se  atiendan  los  de- 
rechos creados  sobre  las  aguas  á la  sombra  de  anterio- 
res legislaciones,  y no  se  lastime  la  producción,  de- 
jando de  traer  á la  superficie  las  que,  perdidas  en  el 
seno  de  la  tierra,  á nadie  aprovechan. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  65.  Yarlos  vecinos  de  Tamurejo,  provincia  de 
Badajoz,  solicitan  la  nulidad  de  la  venta  de  los  bienes 
de  aprovechamiento  común  ó la  adopción  de  una  ley 
que  repare  las  injusticias  cometidas  con  motivo  de  di- 
chas ventas. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual  dará  cuenta  á 
las  Cortes  de  la  resolución  que  adopte,: 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Julio  de  1873,= José 
Antonio  Guerrero.  ^Laureano  Blauco  y Yillarta,  — Juan 
Alvares,  =Cipriano  de  la  Torre  Ajero, = Cándido  Re - 
gueira. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÜBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  LUNES  21  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abre  á las  cuatro  menos  cuarto*=S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  ^Pasa  á la  co- 
misión de  Actas  la  de  Utuado  (Puerto-Rico). =Las  Cortes  oyen  con  agrado  las  felicitaciones  dirigi- 
das por  diferentes  corporaciones* =Se  lee  una  proposición  de!  Sr*  Carné  y otros  para  que  las  Cortes 
acuerden  un  voto  d©  gracias  á los  obreros  de  Barcelona  y contornos,  que  en  número  d©  6.000  hom- 
bres han  salido  á batir  á los  carlistas. ^Discurso  en  su  apoyo*  =Se  toma  en  consideración  y aprue- 
ba. ^Se  lee  otra  del  Sr.  Cabala  para  que  se  declare  beneméritos  de  la  Patria  á todos  los  defensores 
de  Estalla,  y sean  indemnizados  de  las  pérdidas  que  han  sufrido*  =Diseurso  del  Sr*  Ercarti,  en  apo- 
yo. = Se  toma  en  consideración  y pasa  á la  comisión  correspondiente*  = Se  lee  otra  del  Sr*  Ercazti 
para  que  las  Cortes  declaren  haber  visto  con  horror  los  infames  asesinatos  de  Cirauqui  y que  el  Es- 
tado acoja  las  viudas  y huérfanos.  =Discurso  en  su  apoyo,  =Se  toma  en  consideración  y pasa  á la 
comisión  correspondiente.  Proposición  de  ley  del  Sr,  Echevarrieta  concediendo  impuestos  á la  Jun- 
ta d©  comercio  de  Bilbao  para  mejorar  la  ria  y puerto  del  mismo.  :=La  apoya  su  autor*  = Se  toma  en 
consideración  y pasa  á la  comisión  de  Fomento.  = Preposición  del  Sr*  Sampere  para  que  se  declare 
beneméritos  d©  la  Patria  á los  defensores  de  Igualada,  y que  ei  Estado  acoja  á las  familias.  = Bisen  r- 
so  en  apoyo.  =Se  toma  en  consideración  y pasa  á la  comisión  correspondiente*  =E1  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  lee  los  telegramas  últimamente  recibidos  sobre  la  situación  en  que  se  encuentra  el 
pais,=Como  consecuencia  de  ellos  lee  dos  proyectos  de  ley,  uno  aumentando  ©1  cuerpo  d©  la  Guar- 
dia civil  hasta  30.00D  hombres,  y otro  autorizando  al  Gobierno  para  nombrar  delegados  suyos  en  las 
provincias* =E1  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lee  otro  proyecto  de  ley  para  que  cese  la  gracia 
de  indulto  por  delitos  comunes.  =Estos  tras  proyectos  pasan  a las  comisiones  respectivas. —Báse 
cuenta  de  una  proposición  incidental  pidiendo  quede  nulo  el  decreto  sobre  piratería  publicado  en. 
la  Gaceta  d©  hoy.=Discurso  del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría,  en  apoyo.  =Idem  del  Sr.  Ministro 
de  Marina.  =Se  leen  los  artículos  116  y 104  del  Reglamento*  =:  Continúa  el  Sr.  Ministro  de  Marina*  = 
Interrupciones  de  la  izquierda.  =Ei  Sr*  Presidente  llama  al  orden* ^Rectifica  el  Sr*  Bartolomé  y 
Santamaría.  El  Sr.  Prefumo  para  una  alusión,  = El  ^r.  Olave  pide  la  lectura  del  arí*  111  del  Regla- 
mento. =E1  Sr*  Frefuino,  interrumpido  por  la  izquierda,  renuncia  la  palabra,  = Alusión  personal  del 
Sr,  Suarez  García*  = Rectificación  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría* = Alusión  personal  del  Sr*  Rebu- 
llida*=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  deja  sobre  la  mesa  los  documentos  sobre  los  sucesos  de 
Aleoy*=Lectura  d©  la  proposición,  ^Preguntado  si  se  ternaria  en  consideración,  se  acuerda  que  sea 
la  votación  nominal  y la  proposición  queda  desechada*— Manifestación  del  Sr*  Feroz  Pastor  como 
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presidente  de  la  comisión  del  Almirantazgo.  ^Contestación  del  Sr,  Vicepresidente.  ¡^Continua  el  de- 
bate pendiente  con  motivo  del  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. =E1  Sr.  San  Miguel 
cede  la  palabra  para  una  alusión  personal  al  Sr.  Becerra.  =Discurso  de  este  selior.^Se  suspende  esta 
discusión.  = Queda  enterada  la  Cámara  de  que  la  comisión  especial  de  Reglamento  se  ha  constitui- 
do. = Orden  del  dia  para  mañana;  Los  asuntos  pendientes  y dictamen  de  la  comisión  de  Presupues- 
tos. =Se  levanta  la  sesión.  s=Eran  las  siete  y media 


Se  abrid  la  sesión  á Jas  cuatro  mecos  cuarto,  y leí- 
da el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Pasó  á la  comisión  de  Actas  la  siguiente  credencial, 
presentada  en  Secretaría: 

«Núm,  402.— Don  Venceslao  Lugo  Viña,  Utuado 
(Puerto-Rico).» 


Dióse  cuenta,  y las  Córtes  las  oyeron  con  aprecio,  de 
las  comunicaciones  siguientes: 

Del  Ayuntamiento  popular  de  Orense,  ofreciéndolas 
su  apoyo  para  dominar  la  insurrección  carlista,  tran- 
quilizar el  país , organizar  los  poderes  y plantear  las 
reformas  contenidas  en  el  credo  democrático. 

Del  gobernador  civil  de  Santander,  remitiendo  las 
exposiciones  de  adhesión  que  á las  Córtes  y al  Poder 
ejecutivo  dirigen  el  Ayuntamiento  y Diputación  pro- 
vincial de  Potes  y el  casino  republicano  de  la  capital. 

Del  Ayuntamiento  popular,  batallón  de  voluntarios 
y comité  federal  de  Badajoz,  manifestando  su  adhesión 
á las  deliberaciones  de  la  mayoría  de  las  Córtes, 

De  las  Juntas  republicano -federales  provincial  y lo- 
cal de  Burgos,  manifestando  á las  Córtes  su  adhesión, 
ofreciéndolas  su  apoyo  y pidiéndoles  dirijan  sus  esfuer- 
zos á proponer  las  medidas  convenientes  para  restable- 
cer el  órden,  levantar  el  crédito  y sancionar  la  ley  fun- 
damental. 

Del  comité  republicano  democrático  federal  de  la 
provincia  de  Gerona,  ofreciendo  á i as  Córtes  y al  Go- 
bierno su  decidido  é incondicional  apoyo  para  que  pue- 
dan llevar  á feliz  término  la  obra  regeneradora  que  el 
pueblo  les  lia  condado. 

De  la  comisión  provincial  de  Orense,  protestando 
contra  todo  acto  de  fuerza  de  los  partidos,  y ofreciendo 
k las  Córtes  y al  Poder  ejecutivo  la  más  sincera  coope- 
ración  para  salvar  la  República  y mantener  el  sagrado 
imperio  de  la  ley, 

Y de  los  jefés  y oficiales  del  batallón  de  voluntarios 
de  la  República,  de  Orense,  condenando  del  modo  más 
enérgico  los  excesos  cometidos  por  los  sublevados  de 
Alcoy,  así  como  todo  movimiento  que  tienda  á desco- 
nocer la  soberanía  de  las  Córtes,  y ofreciendo  á las  mis- 
mas su  lea!  y decidido  apoyo  para  hacer  respetar  y 
cumplir  sus  acuerdos. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  Se  va  á leer 
una  proposición  que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal);  Dice  así  i, 
aLos  Diputados  que  suscriben;  ruegan  á las  Córtes 
se  sirvan  acordar  uu  voto  de  gracias  á los  obreros  de 
Barcelona  y contornos,  que  en  número  de  6.CÜ0  han 
salido  á combatir  á los  carlistas,  y que  el  Presidente  de 
la  Asamblea  lo  comunique  inmediatamente  al  goberna- 
dor de  la  provincia. 

Palacio  de  las  Córtes  19  de  Julio  de  1873,  = Anto- 


nio Carné, = José  María  Torres,  — José  Tomás  y Sal- 
vany.=Juan  Martí  y Tarrats, » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Car- 
né tiene  la  palabra  para  apoyar  la  preposición  que  aca- 
ba de  leerse. 

El  Sj.  CARNÉ:  Señores  Diputados,  no  es  mí  áni- 
mo molestar  la  atención  de  la  Cámara  pronunciando  un 
discurso.  Estoy  convencido  de  que  en  las  circunstan- 
cias extraordinarias  por  que  está  atravesando  España, 
no  estamos  para  discursos;  estamos  para  hablar  menos 
y para  obrar  más. 

Ha  sido  el  motivo  de  tomar  la  palabra  respecto  á la 
proposición  que  lie  tenido  el  honor  de  presentar  en 
nníon  de  otros  compañeros,  el  deseo  de  manifestar  y 
demostrar  á la  Cámara,  para  que  Juego  lo  sepa  el  país, 
que  los  obreros  de  Barcelona  y de  sus  contornos  están 
dispuestos  siempre  á hacer  sacrificios  en  defensa  de  la 
libertad  y de  la  República.  Y esto  sirva  para  dar  un 
mentís  á aquellos  que,  quizá  con  segunda  intención,  han 
manifestado  algunas  veces  una  opinión  distinta  acerca 
del  proceder  que  tenían  los  obreros  de  Barcelona,  Estos 
han  demostrado  siempre  que  están  celosos  de  la  liber- 
tad, y que  desean  reformas,  pero  también  que  desean 
cooperar  con  sacrificios  á la  defensa  de  la  libertad  y de 
la  República. 

Los  obreros  de  Cataluña  están  dispuestos  siempre  á 
combatir  á los  carlistas  y á toda  reacción  que  se  opon- 
ga al  establecimiento  y desarrollo  de  la  República  fede- 
ral; los  obreros  de  Gataluña,  como  lo  han  demostrado 
muchas  veces,  desean  una  era  de  paz  y de  orden,  para 
que  se  pueda  atender  sus  justas  reclamaciones,  y hacer 
justas  reformas,  pero  que  estas  reformas  se  hagan,  no 
por  medios  violentos,  sino  por  trámites  legales.  Así,  al 
ver  la  situación  grave  en  que  está  el  país,  no  han  teni- 
do Inconveniente  en  alistarse,  sobre  todo,  desde  el  mo- 
mento en  que  supieron  la  triste  derrota  del  brigadier 
Cabrinety,  uniéndose  todas  las  corporaciones  de  obre- 
ros^ y que  mal  interpretada  aquella  manifestación,  se 
creyó  por  algunos  que  la  huelga  general  tenia  un  sen- 
tido diferente,  uu  sentido  en  pró  de  los  obreros  de  Alcoy; 
no  habiendo  sido  otra  cosa  que  para  demostrar  al  Go- 
bierno que  estaban  dispuestos  á hacer  toda  clase  de  sa- 
crificios para  arrollar  las  huestes  carlistas.  Este*  pues, 
ha  sido  el  motivo  de  la  huelga  general,  que  tan  mal  se 
ha  interpretado,  de  los  obreros  de  Gataluña. 

He  dicho  que  no  deseaba  cansar  la  atención  de  la 
Cámara,  sino - que  aspiraba  á que  ella  demuestre  que 
está  satisfecha  del  proceder  de  ios  obreros  de  Cataluña, 
tomando  en  consideración  primero  y aprobando  des- 
pués el  voto  de  gracias  que  hemos  tenido  eb  honor  de 
proponer.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  ia  proposición.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobada. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
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una  proposición,  autorizada  su  lectura  por  la  Mesa.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Oagigal  la  del  Sr.  Za~ 
bala,  sobre  que  se  declare  beneméritos  de  la  Pátria  á 
los  voluntarios  de  ÉsfceUa»  y que  sean  indemnizados  de 
los  danos  y perjuicios  que  han  sufrido  (Véase  el  Apén- 
dice  primero  al  Diario  númM  45,  que  es  el  de  esta  sesión), 
dijo 

El  Sr.  ERGAZTI:  Pido  la  palabra  como  uno  de  los 
firmantes  de  la  proposición  que  se  ha  leído. 

El  Sr.  VICEFEESIDWTE  (Gervera) ; La  tie- 
ne v.  s; 

El  Sr.  ERGAZTI:  Señores  Diputados,  siento  mu- 
cho no  tener  la  elocuencia  necesaria  para  hacer  debi- 
damente la  defensa  de  mis  paisanos,  de  mis  amigos,  do 
mis  parientes  los  estel lanas.  No  es  nuevo  en  aquella 
ciudad  el  defender  la  libertad.  El  año  22  hubo  una  de- 
fensa igual,  idéntica,  por  parte  do  los  voluntarios,  que 
entonces  también  defendíamos  la  libertad,  lo  mismo 
que  la  guarnición  que  estaba  en  aquel  punto.  Pero  no 
os  molestaré  refiriéndoos  aquella  defensa,  porque  la  de 
ahora  es  absolutamente  un  trasunto  de  la  otra. 

Mas  antes  de  hacer  esta  defensa,  siento  tener  que 
rectificar  lo  que  os  dije  respecto  al  general  Ello  en  la 
sesión  del  viernes,  cuando  manifesté  que  habian  sido 
indultados  los  nacionales  de  Cirauqui,  poniéndolos  eu 
libertad.  Yo  tenia  noticias  de  asesinatos;  poro  no  podía 
creer  que  estando  el  general  Elío,  el  indultado  de  la 
Eápita,  al  frente,  tuviese  lugar  y comenzase  el  asesi- 
nato vandálico  realizado  por  las  hordas  que  allí  se 
reunieron,  y por  cierto  pertenecientes  á las  fuerzas  que 
manda  el  general  Elío,  indigno  desde  este  momento  de 
semejante  nombre. 

Yo  dije  que  Elío  era  un  caballero  ¿Pero  cómo  he 
de  sostenerlo  cuando  sabe  que  cunden  en  las  tropas  y 
en  el  mismo  pueblo  que  le  obedecen  las  ideas  que  se 
han  vertido  y el  estado  de  la  Opinión  publica,  y no 
pone  remedio?  ¿Cómo  be  de  creer  que  Elío  es  caballero, 
cuando  sabiendo,  y conociendo  y teniendo  práctica  de 
todo  esto,  deja  á los  nacionales  que  han  capitulado  en 
Cirauqui  encerrados  en  la  misma  iglesia  donde  se  ha- 
bian defendido,  y se  va  sereno  al  pueblo  de  Lorco,  que 
está  tres  cuartos  de  hora,  á almorzar,  mientras  se  eje- 
cuta la  horrible  hecatombe  que  asombrará  al  mundo, 
asesinándose  á treinta  y ocho,  cuando  menos,  con  ca- 
torce ó diez  y seis  puñaladas?  Y dejo  esto,  porque  hay 
una  proposición  sobre  el  particular  que  ha  de  defender 
mejor  que  yo  el  Sr.  Zabala. 

Y antes  de  entrar  en  la  relación  de  los  sucesos  de 
Estella,  me  permitiréis  que  diga  que  estoy  sumamente 
agradecido  al  Sr.  Ríos  y Rosas  por  la  memoria  que 
hizo  en  su  brillante  oración  del  sábado  de  aquel  hecho; 
y en  nombre  de  todos  los  habitantes  de  Estella  y de  los 
defensores  del  fuerte,  yo  le  doy  las  gracias. 

Ahora  sabréis  lo  ocurrido  en  Estella,  Esta  ciudad, 
por  su  posición  topográfica,  por  su  historia,  viene  figu- 
rando en  estos  cincuenta  años  de  lucha,  y podría  decir 
cincuenta  y tres,  que  es  él  numero  fijo,  Se  sabe  que  es 
un  punto  enteramente  indefendible;  que  no  hay  defensa 
capaz,  y no  es  posible  resistir  un  ataque. 

Todo  el  mundo  sabe,  sin  embargo,  que  si  se  apodera- 
ran de  Estella  los  carlistas,  seria  tan  inexpugnable  como 
el  castillo  de  Figuoras.  Pues  bien;  allí  teníamos,  señores, 
y tenemos  todavía,  l’YO  soldados  de  guarnieiouy  67  o GS 
nacionales:  esta  es  toda  la  fuerza  que  había  para  defen- 
der á Estella.  Tan  pronto  como  sucedieron  los  aconteci- 
mientos de  Cirauqui  (y  yo  creo  que  para  hacer  este  ob- 
sequio al  Pretendiente  que  entonces  acababa  de  pisar  á 


España),  Dorregaray,  Ello  y otros  jefes,  concibieron  el 
proyecto  de  hacerse  con  Estella  pira  presentarle  á su 
Monarca  la  córte  r isible  que  había  sido,  aunque  por  poco 
tiempo,  de  su  abuelo. 

No  tardaron  los  naciouales  de  Estella  en  saber  el  pro- 
yecto de  los  carlistas,  y mucho  menos  en  saber  la  ca- 
tástrofe de  que  habían  sido  víctimas  sus  compañeros  los 
de  Cirauqui;  y ahora,  Sres.  Diputados  aragoneses,  sabed 
que  entre  las  víctimas  de  Cirauqui  tenéis  un  zaragoza- 
no que  había  sido  alcalde  de  Estella  y que  tenia  allí  es- 
tablecida una  fonda,  D.  Benito  Yoga,  asesinado  villana- 
mente por  los  carlistas.  Los  nacionales  y la  guarnición 
de  Estella,  tan  luego  como  supieron  que  la  facción  iba 
á atacarlos,  juraron  morir  antes  que  entregarse  á seme- 
jantes asesinos.  ¿Lo  lian  cumplido?  Sí;  y tan  caballero- 
samente, y con  un  áuimo  tan  esforzado,  que  solamente 
la  heroicidad  de  Numaneia  puede  compararse  á la  de- 
fensa de  estos  220  hombres. 

El  fuerte  de  San  Francisco  está  independiente  de  la 
ciudad  y fuera  de  ella,  no  teniendo  defensa  de  ningún 
género:  es  un  convento  quemado  por  I03  franceses  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  y que  nunca  ha  podido  re- 
construirse, á pesar  de  lo  cristiana  que  es  mi  provincia; 
los  defensores  habían  hecho  en  la  parte  de  la  calle  Ma- 
yor, que  está  frente  al  convento,  uno  ó dos  tambores 
como  puestos  avanzados.  Se  presentaron  los  carlistas  á 
las  dos  de  la  mañana  eu  Estella;  los  nacionales  y la 
guarnicionse  defendieron  eu  los  puntos  avanzados,  pero 
no  pudieron  prolongar  esta  defensa,  porque  era  imposible. 

Los  carlistas  , que  siempre  que  pueden  ocultar  el 
cuerpo,  no  lo  presentan,  para  atacar  al  fuerte  se  pose- 
sionaron de  las  casas  extremas  de  la  calle  Mayor,  y de 
casa  en  casa,  y de  medianil  en  medianil,  vinieron  á 
ocupar  hasta  la  casa  llamada  de  Moret;  es  decir,  que  se 
colocaron  frente  al  fuerte,  á una  distancia  de  unos  50  ó 
60  pasos,  y nada  más;  posesionado  Dorregaray  de  aque- 
llas casas,  pasé  inmediatamente  una  orden  á los  del 
fuerte  para  que  se  entregaran  en  el  término  de  media 
hora,  y la  contestación  de  aquellos  valientes  fue  la  si- 
guiente: ^Nosotros  no  nos  presentamos  ni  nos  rendimos 
jamás  á asesinos  como  los  que  tenemos  delante;  estamos 
resueltos  á morir,  y moriremos  con  gloria.))  Dorregaray, 
el  general  carlista  (señores,  allí  tengo  mis  posesiones, 
que  haga  lo  que  quiera,  que  oo  por  eso  ho  de  faltar  á 
la  verdad,  y menos  he  de  dejar  do  reprobar  los  medios 
inicuos  con  que  está  tratando  á todos  los  que  se  llaman 
voluntarios,  cuando  ellos,  aunque  no  sea  sino  para  ser- 
vir al  demonio,  no  se  dan  otro  nombre  que  el  de  volun- 
tarios); Dorregaray,  el  valiente  Dorregaray,  ¿sabéis  lo 
que  hizo  después  de  conocer  esta  contestación  de  aque- 
llos nacionales?  Acudir,  como  acudieron  en  el  año  22 
sus  antecesores,  al  recurso  de  reunir  la^  hijas , esposas 
y hermanas  de  aquellos  valientes,  y hacerlas  que  fue- 
sen á sus  padres  y hermanos  á rogarles  que  no  las  de- 
jasen huérfanas  ó viudas,  puesto  que  sus  vidas  estaban 
en  inminente  peligro,  y no  podrían  de  ninguna  manera 
defenderse.  ¿Y  sabéis  lo  que  contestaron  aquellos  nacio- 
nales? «Hijas,  hermanas,  sufrir  la  suerte  de  vuestros  pa- 
dres y vuestros  hermanos;  solamente  así  podemos  ser 
salvados . n 

¿Qué  hizo  después  de  esta  resolución  el  valiente  Dor- 
regaray? Yo,  señores,  no  soy  militar,  no  soy  valiente; 
pero  si  con  1.000  hombres  hubiera  atacado  el  conven- 
to de  San  Francisco,  lo  hubiera  tomado  militarmente 
como  deben  hacerlo  los  hombres  de  algún  valor;  pero 
Dorregaray  concedió  á los  defensores  media  hora  de  tér- 
mino para  entregarte  el  fuerte;  de  lo  contrario,  les  dijo 
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que  serian  fusilados,  Pasó  la  media  hora,  y todo  fué 
traer  y hacinar  combustibles  y amenazar  con  el  Incen- 
dio I los  que  se  hallaban  dentro  del  fuerte. 

Felizmente  por  una  casualidad  habia  en  depósito  en 
aquel  fuerte  200  arrobas  de  pólvora  que  habían  sobra- 
do de  la  que  habla  llevado  el  general  Nouvilas  para 
hacer  yolar  los  puentes  de  aquella  comarca.  Teniendo 
en  cuenta  esta  circunstancia  , dijeron  aquellos  herói- 
eos  nacionales:  «escojamos  al  más  valiente  de  entre 
nosotros  para  que  se  coloque  de  centinela  con  una  me- 
cha encendida  en  la  mano,  en  el  sitio  en  que  se  halla 
la  pólvora,  y tan  pronto  como  la  primera  chispa  de  fue- 
go caiga  sobre  el  petróleo  y el  combustible  que  los 
carlistas  tienen  hacinados,  dará  fuego  á la  pólvora,  y 
nacionales,  soldados,  habitantes  de  Este  lia  y carlistas 
quedarán  sepultados  bajo  las  ruinas  do  la  ciudad,  a Ha- 
bía allí,  entre  otros  muchos  valientes,  auuqué  todos  lo 
son  igualmente,  un  capitán  de  una  de  las  compañías 
de  voluntarios  déla  Milicia.  Este  capitán  se. llama  Don 
Blas  Cintera,  y una  hija  suya  de  19  años  estaba  en  po- 
der de  los  carlistas,  sin  que  esto  disminuyese  en  nada 
su  entusiasmo  y su  valor.  La  mujer  de  este  capitán  de 
la  Milicia,  que  desempeña  el  cargo  de  registrador  de 
ia  propiedad,  iba  hacia  seis  meses  á dormir  al  fuerte 
con  su  marido  para  no  estar  á disposición  de  los  carlis- 
tas, porque  es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  fuerte  es 
una  cosa  y Estol  la  es  otra.  En  el  fuerte  no  han  entrado 
ni  entrarán  los  carlistas;  pero  en  Estella  pueden  entrar 
de  noche  ó do  día  cuando  les  parezca.  Pues  bien,  pre- 
ciso es  que  sepáis  qne  esta  mujer,  después  de  consolar 
á sn  marido,  que  dirigía  la  defensa,  y de  animar  á los 
defensores  del  fuerte,  cuidaba  de  los  heridos  y era  una 
verdadera  heroína,  porque  no  so  apartaba  de  su  mari- 
do, á pesar  de  que  de  un  momento  á otro  podía  dar  la 
órden  para  que  so  diese  fuego  á la  pólvora  y perecie- 
sen todos. 

Los  carlistas  al  saber  esto,  al  ver  la  decisión  do  los 
voluntarios,  convencidos  de  que  tan  pronto  como  una 
chispa  de  fuego  se  desprendiese  del  combustible  que 
habían  hacinado,  prenderían  los  sitiados  fuego  á la  pól- 
vora, se  llenaron  de  terror  y se  propusieron  Coicamen- 
te sitiar  el  fuerte,  como  con  efecto  lo  hicieron  por  es- 
pacio de  tres  dias.  ¿Y  qué  sucedió  en  este  tiempo?  Que 
ocho  ó diez  mil  individuos  de  aquellas  hordas  fanatiza- 
das por  la  religión  acudieron  á Estella  con  sacos  y ca- 
ballerías para  llevarse  todo  lo  que  pudieran  después  del 
saqueo  de  la  población.  Tres  días  han  estado  con  efecto 
saqueando  la  ciudad,  y sus  habitantes  han  quedado  pe- 
reciendo. 

Señores  Diputados,  no  quiero  molestar  por  más  tiem- 
po vuestra  atención;  creo  que  los  hechos  que  he  pre- 
sentado bastan  para  que,  con  fundamento,  os  pida  y 
vosotros  declaréis  que  los  heróicos  defensores  del  fuerte 
de  Estella  han  merecido  bien  de  la  Pátria,  y para  que 
deciareis  que  todos  los  daños  y perjuicios  sufridos  por 
ellos  doben  ser  índemnizades.  Esto  os  lo  que  yo  pido  á 
la  Cámara,  y espero  de  vuestro  patriotismo  que  me  lo 
concederéis. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTÍNEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ser verá):  No  hay  pa- 
labra; el  Reglamento  no  lo  permite. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Era  para  que  se  hi- 
ciese mención  honorífica  de  los  que  más  se  hubiesen 
distinguido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  es  posi- 
ble, Sr.  Diputada.» 

Leida  de  nuevo  la  proposición,  y hecha  la  oportuna 


pregunta,  fué  tomada  en  consideración  por  unanimidad, 
y se  acordó  qne  pasase  á la  comisión  correspondiente. 

Ei  Sr,  IN3A:  Ciudadanos,  ¡vivan  los  voluntarios 
de  la  República  de  Estella  y sus  defensores!  » 

Los  Sres.  Diputados  contestan  á este  viva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
una  proposición  que  se  ha  presentado  á la  Mesa.» 

Leida  por  ei  Sr  Secretario  Cagígai  la  del  Sr,  Za- 
bala,  declarando  haber  sabido  con  dolor  el  infame  ase- 
sinato cometido  con  los  valientes  voluntarios  deCirau- 
qni,  y que  la  Patria  acoja  á las  viudas  é hijos  de  aque- 
llos, comprometiéndose  á socorrer  á las  primeras  y edu- 
car á los  segundos  á expensas  de  la  Nación  (Feto  el 
Apéudic  a segundo  á eüe  Diario),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera}:  El  Sr,  Za- 
bala  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  IZABALA:  Señores  Diputados,  permitidme 
ante  todo  que  os  manifieste  que  he  tenido  un  gran  dis- 
gusto al  ver  que  cuando  mi  amigo  el  Sr,  Ercazti,  na- 
cional del  20  al  23,  representante  aquí  de  los  qne  tan 
brillantemente  se  han  defendido  en  Estella,  ha  expre- 
sado aquí  con  tanto  calor  las  heróicas  acciones  de 
aquellos  voluntarios,  no  ha  habido  más  que  murmu- 
llos, conversaciones  y una  especie  dé  Indiferencia,  ex- 
ceptuando el  frttimo  grito  á que  todos  hemos  contes- 
tado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Defienda 
S.  3.  la  proposición  y no  dirija  inculpaciones  á la  Cá- 
mara. 

Eí  Sr.  Z ABALA:  Esta  es  la  cuarta  vez  qne  hablo: 
la  primera  y la  segunda  vez  que  hice  uso  de  la  palabra 
me  ocupé  del  estado  de  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra,  y no  quedaron  en  el  salón  más  que  diez  ó doce 
Diputados. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ruego  á 
V.  S,  de  nuevo  que  defienda  su  proposición. 

El  Sr,  ZABÁIrá;  Pues  para  defender  la  proposi- 
ción necesitaba  hacer  esta  manifestación;  así  como  hoy 
necesito  decir  también  que  al  oir  decir  al  Sr.  Ríos 
Rosas  en  la  sesión  de  anteayer  que  no  podemos  volver 
á la  teocracia,  que  jamás,  jamás,  jamás  volvería  á en- 
tronizarse aquí  la  reacción;  que  todos  aquí  estaríamos 
unidos  bajo  la  bandera  de  la  libertad  para  hacer  frente 
á la  teocracia,  sentí  una  grande  emoción  y verdadera 
gratitud  hacia  el  Sr.  Ríos  Rosas,  porque  aparte  déla 
diferencia  dé  opiniones  que  de  él  me  separan,  creo  que 
antes  que  la  República  debo  defender  siempre  la  liber- 
tad; debo  defender  siempre  la  honra  de  la  Patria  contra 
la  influencia  y la  preponderancia  de  la  teocracia,  que 
viene  haciendo  posibles  asesinatos  como  los  de  Oi- 
rauqui. 

AI  recordar  aquí  los  hombres  de  la  época  del  33 
al  39,  tan  llenos  de  patriotismo,  ¡qué  triste  ejemplo  es- 
tamos dando  nosotros,  cuando  desde  que  se  abrió  esta 
Asamblea  no  ha  habido  más  que  pugilatos  personales! 
No  os  ofendáis  cuando  yo  os  diga  que  los  males  de  la 
Patria  sé  han  aumentado  desde  que  se  abrió  esta  Asam- 
blea, ni  tampoco  de  que  la  mayoría  del  país  entre  en  el 
indiferentismo  político.  Hay,  pues,  qué  levantar  el  es- 
píritu publico  da nd,o  ejemplos  de  patriotismo  y abnega- 
ción en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos. 

Cuando  yo  he  venido  de  un  país  que  en  guerra  se 
halla,  por  el  que  he  sido  Diputado  y gobernador  de  Na- 
. varra  en  dos  meses  y medio  (y  hago  aquí  está  déclam- 
l cion,  porque  cuando  se  ha  hablado  de  los  gobernadores 
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que  eran  a la.  vez  Diputados  no  pude  hacer  uso  de  la 
palabra),  conste  que  hice  dimisión  de  aquel  cargo  con- 
siderándolo incompatible  con  el  de  Diputado,  y estaba 
dispuesto  a venir  aquí  k ocupar  mi  asiento  eu  1,"  de 
Junio;  el  Gobierno,  honrándome  rúas  de  lo  que  me- 
rezco , me  dijo  por  telégrama  que  opinaba  debía  eontí- 
nuar  en  aquel  puesto  hasta  la  constitución  del  Congreso; 
y siendo  aquel  á Ja  vez  que  de  honor  puesto  de  peligro, 
estuve  hasta  ¡él  9 de  Junio,  en  que  vine  á ocupar  este 
asiento* 

Hecha  esta  explicación,  vuelvo  á la  cuestión  de  0i- 
rauqui* 

¿No  son  acreedores  á la  consideración  de  la  Patria 
las  viudas  y huérfanos  de  esas  desgraciadas  víctimas  de 
los  carlistas?  Y si  defendí  el  otro  dia  la  proposición  de 
pensión  en  favor  de  la  viuda  del  brigadier  Catnucty, 
¿no  he  de  defender  ahora  á las  familias  de  los  desgra- 
ciados voluntarios  de  la  República  que  no  tengan  abso- 
lutamente ningún  recurso  , para  que  la  Patria  los  acoja 
y ampare?  Pues  es  esta  es  mi  misión  ; y no  quiero  mo-  1 
testaros  más,  porque  cuanto  yo  pudiera  deciros  en  ese 
sentido  seria  para  molestaros,  y preferiréis  entrar  eu 
cuestiones  desagradables  que  traigan  hondísimas  per- 
turbaciones, pues  estofes  lo  que  la  mayor  parte  de  las 
veces  be  presenciado  aquí,  en  que  no  se  han  traído  al 
debate  más  que  cuestiones  miserables  de  amor  propio. 

Y declaro,  por  último,  que  yo  siempre  he  estado 
en  el  terreno  que  debo  estar  para  defender  la  libertad  y 
la  República,  y que  estoy  resuelto  a dar  mi  débil  apo- 
yo al  Gobierno  que  afiance  el  orden  público,  y tome 
enérgicas  disposiciones  contra  los  carlistas;  rogando  á 
la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposi- 
ción que  he  presentado,  con  lo  que  dará  una  prueba  de 
aprecio  á las  viudas  y huérfanos  de  Jos  desgraciados 
voluntarios  de  Oi  muquí,  sacrificados  indignamente  por 
una  horda  de  fanáticos,  como  lo  harían  con  todos  los 
liberales  si  pudieran;  y para  que  esto  no  suceda,  pre- 
cisó és  que  todos  los  liberales  unidos  nos  defendamos 
de  los  bárbaros  del  fanatismo  religioso. 

El  Sr,  GARCÍA  MARTINES*  He  pedido  la  pa- 
labra. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  No  puede 
3*  S.  hablar  en  este  asunto*» 

Leída  segunda  vez  por  el  Sr.  Secretario  Cagigal  la 
proposición,  y hecha  Inoportuna  pregunta,  fue  tomada 
en  consideración  y se  acordó  que  pasara' á la  comisión 
correspondiente. 


Él  Su.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Se  va  á leer 
una  proposición  de  ley.  » 

.Leída  por  el  Sr.  Secretario  Cagigal  la  del  señor 
Echevarrieta,  concediendo  impuestos  á la  Junta  de  co- 
mercio de  Vizcaya  para  mejorar  la  ría  y puerto  de 
Bilbao  (Véase  el  apéndice  tercero  á este  Diario),  dijo 
El  Sr*  ECHEVARRIETA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  tie- 
ne V*  s. 

EL  Sr.  ECHEVARRIETA:  Señores  Diputados,  es 
de  tal  importancia  y utilidad  para  los  intereses  genera- 
les do  lá  Nación,  en  primer  termino,  y para  los  locales 
de  la  villa  de  Bilbao,  en  segundo,  la  proposición  que 
tengo  el  honor  de  apoyar,  que  no  he  de  necesitar  hacer 
grandes  esfuerzos  para  que  la  Cámara  la  tome  en  con- 
sideración, Si  siempre  son  de  importancia  y deben  ocu- 
par á los  legisladores  en  primer  lugar  las  cuestiones 
políticas,  no  por  eso  deben  desatenderse  las  cuestiones 


que  se  rozan  con  los  intereses  materiales;  y cuando  es- 
tos por  su  trascendencia  son  tales  que  desarrollan  los 
intereses  generales  de  una  provincia,  fomentando  la  rl- 
q u l za  n a c i o n a i , d eb  en  ser  ate  nd  id  os  con  p re  feren  cía , 
cuidando  la  ley  de  allanar  los  obstáculos  que  se  presen- 
ten para  la  realización  de  proyectos  ventajosos  á los 
intereses  económicos  de  un  pueblo* 

Durante  los  últimos  años  de  la  Monarquía  derriba- 
da por  la  revolución  de  Setiembre,  los  Gobiernos  que  se 
sucedieron  prestaron  atención  á las  reiteradas  reclama- 
ciones referentes  al  estado  fatal  en  que  se  encontraba  la 
barra  y ría  del  puerto  de  Bilbao.  Tanto  los  siniestros 
marítimos  que  ocurrían  en  la  barra,  como  los  informes 
de  ingenieros  del  Estado  y de  otras  personas  facultati- 
vas, obligar  o u por  fin  al  Gobierno  bácia  el  año  .1863  á 
fijarse  más  detenidamente  en  tan  .vital  asunto:  y des- 
pués de  uu  estudio  profundo  y meditado  de  la  situación 
de  la  barl'a  y de  la  ria  doi  puerto  de  Bilbao,  convino  en 
que  era  necesario,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  eeonó: 
mico,  como  bajo  el  punto  de  vista  humanitario,  cons- 
truir un  pqerto  fqcm  de,  la  barra,  á fin  de  que  los  bu- 
ques pudieran  acogerse  en  él  cuando  el  temporal  les 
impidiese  entrar  en  la  ria.  Posteriormente,  la  activa 
y celosa  Junta  de  comercio  de  Bilbao,  ha  venido  ges- 
tionando para  que  se  hicieran  algunas  reformas  en  la 
barra  y en  la  ria;  y al  efecto  hizo  los  estudios  de  un 
proyectó  de  reforma  general, de  la  ria,  y últimamente, 
encargó  á una  notabilidad  científica  levantara  los  pla- 
nos do  un  ante-puerto,  que  al  mismo  tiempo  que  sir- 
viera de  puerto  de  refugio  y mejorase  la  ¡farra,  sirviese 
también  para  puerto  comercial,  á fin  de  trasportar  por 
medio  de  él  las  grandes  cantidades  de  mineral  que  hoy 
no  pueden  trasportarse  por  falta  de  embarcaderos. 

Así,  pues,  la  Junta  de  comercio  posee  boy  estudios 
completos  y acabados  de  proyectos  de  reformas  de  la 
ria  y barra,  que  con  sus  correspondientes  planos  los 
presentará  ai  Ministro  de  Fomento  tan  pronto  como  es- 
ta Asamblea  se  sirva  aprobar,  como  no  lo  dudo,  la  pro- 
posición que  tengo  el  honor  de  apoyar* 

Ahora  bien;  las  leyes  vigentes  del  Estado  no  sub- 
vencionan á ninguna  empresa  particular,  ni  corpora- 
ción por  las  obras  que  intenten  acometer,  aun  cuando 
tengan  carácter  de  utilidad  pública.  Bilbao  nada  pide 
al  Estado:  quisiera  reformar  la  ria  y la  barra,  por  me- 
dio de  sus  propias  fuerzas,  á cuyo  fin  ha, arbitrado  re- 
cursos en  la  forma  que  dice  la  proposición  que  se  aca- 
ba jde  leer.  El  presupuesto  de  las  obras  asciende  a 110 
milionés  de  reales;  esta  cantidad  se  piensa  obtener  por 
medio  de  un  empréstito  que  será  garantizado  por  los 
impuestos  á la  carga  y descarga  de  las  mercancías, 
que  se  obtendrán  en  1^  forma  que  también  indica  esa 
proposición. 

A las  descargas  de  procedencia  extranjera  se  impo- 
nen 10  rs*  por  tonelada:  esto,  como  los  Sres*  Diputados 
observarán,  no  es  absolutamente  nada  gravoso,  y mucho 
menos  si  se  tiene  en,  cuenta  que,  construido  el  puerto 
y terminadas  las  obras  de  la  ria,  descenderán  la  prima 
del  seguro  marítimo  y los.  petes,  quedando  de  este  mo- 
do suficientemente  compensadas  las  mercancías  del  re- 
cargo con  que  se  les  grava. 

Asimismo  se  impone  5 rs.  á las  procedencias  del 
extranjero  y 3 rs.  á las  de  cabotaje,  excepto  ¿j  carbón 
mineral,  al  que  se  grava  con  un  real  por  tonelada*  Tam- 
poco, como  ven  los  Sres.  Diputados,  es  este  un  tipo 
muy  alto;  porque,  vuelvo  á repetir,  quedará  más  que 
compensado  por  el  abono  que  tendrán  con  la  rebaja  de 
fletes  tan  pronto  como  la  barra  se  preste  á que  puedan 
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entrar  los  baques  coa  mayor  seguridad,  y se  eviten  los 
siniestros  marítimos  que  vienen  acaeciendo. 

A la  carga  se  le  impone  un  real  eu  tonelada.  El 
principal  artículo  de  exportación  de  Bilbao  es  el  mine- 
ral de  hierro:  todos  los  mineros  están  conformes  en  abo- 
nar esta  cantidad  para  atender  á los  gastos  de  las  refe- 
ridas obras;  así,  pues,  como  á ellos  solos  en  último  tér- 
mino afecta  ese  gravámen,  y como  á nadie  se  perjudi- 
ca, no  hay  absolutamente  quien  pueda  oponerse  á que 
se  otorgue  esa  concesión. 

Finalmente,  como  los  arbitrios  que  se  piden  son 
para  ejecutar  obras  que  desenvolverán  la  producción, 
que  desarrollarán  los  intereses  comerciales  y materia- 
les de  una  provincia,  en  una  palabra,  La  riqueza  públi- 
ca, esta  concesión  por  nadie  puede  encontrar  inconve- 
niente en  ser  aprobada.  Así  se  convencieron  las  Córtes 
Constituyentes  de  1869  cuando  en  circunstancias  igua- 
les dieron  facultad  al  comercio  de  Tarragona  para 
que  impusiera  un  recargo  de  mercancías  en  idénticas 
condiciones  y para  idénticas  obras. 

Por  último,  estos  son  arbitrios  para  fomentar  la  ri- 
queza. Y en  vista  de  las  razones  que  he  expuesto  , y 
que  me  reservo  ampliar  cuando  se  discuta  al  proyecto, 
ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración  esta 
proposición,  a 

Leida  por  segunda  Vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha por  el  Sr.  Secretario  Oagigal  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  fué  afirmativo, 
acordándose  pasara  á la  comisión  de  Fomento. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
una  proposición.» 

Leida  por  el  Sr.  Secretario  Cagígal  otra  proposición 
del  Sr,  Sampere,  pidiendo  á la  Cámara  declare  benemé-  1 
rita  de  la  Pátria  á la  ciudad  de  Igualada;  que  la  Cáma- 
ra ha  visto  con  satisfacción  la  conducta  del  batallón 
franco  de  Martí,  y propone  que  el  Estado  adopte  á las 
viudas,  huérfanos  é inutilizados  en  tan  heróica  defensa, 
comprometiéndose  á indemnizar  los  danos  cansados  por 
el  incendio  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á éste  Diario),  dijo 

El  Sr*  SAMEERE:  Pido  la  palabra  para  apoyar  la 
proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

Ei  Sr.  SAMPERE:  Señores  Diputados,  muy  pocas 
palabras  voy  á pronunciar  en  defensa  de  la  proposición 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar  al  Congreso;  y aun- 
que quisiera,  el  estado  de  mi  ánimo  no  me  permitiría 
hablar  en  esto  momento  de  los  horrores  de  que  ha  sido 
víctima  la  liberal  población  de  Igualada. 

¡Durante  cuarenta  horas!  ¡Durante  cuarenta  horas! 
sin  que  recibiese  auxilio  del  capitán  general  de  Catalu- 
ña, se  ha  batido  Igualada,  secundada  por  el  regimiento 
de  Navarra  {que  no  se  si  ha  cumplido  con  su  deber, 
como  debe  cumplir  siempre  todo  el  ejército  español); 
durante  cuarenta  horas  se  ha  batido,  y do  esas  cuaren- 
ta, doce  se  ha  batido  teniendo  ai  enemigo  en  su  casa, 
y durante  ese  tiempo  solo  el  batallón  franco  que  man- 
da el  valiente  hermano  del  que  todos  habéis  conocido 
con  el  nombre  del  Chic  de  las  Barraquetas,  se  ha  atre- 
vido á ir  en  auxilio  de  la  población  ocupada  por  los 
carlistas.  A cientos  mis  compañeros  han  sido  victimas 
del  furor  de  los  incendiarios;  las  principales  fábricas 
han  sido  quemadas;  las  mujeres  han  sido  violadas  (y  ¡ 
esto,  Srés.  Diputados,  no  creáis  que  es  exageración).  I 


De  horrores  yo  pudiera  deciros  cuántos  y cuán 
grandes  han  sido,  mas  no  quiero  contristaros  hoy  que 
habéis  hecho  igual  declaración  á La  que  yo  pido  respec- 
to a Girauquí  y Estella;  aquí  no  quiero,  repito,  que 
vengamos  á llorar  más  y más  las  desventuras  de  Ja  Pá- 
tria; solo  puedo  deciros  que  sin  distinción  de  partidos 
se  ha  batido  el  pueblo  de  Igualada;  solo  puedo  deciros 
que  la  casa  municipal,  la  iglesia,  la  fábrica  de  Garce- 
rán,  y que  innumerables  casas  de  particulares  han  sido 
arruinadas . Y cuando  esto  ha  sucedido,  creo  que  no  es 
mucho  pediros,  Sres,  Diputados,  que  acojamos  á los  des- 
validos, que  acojamos  á ios  que  han  visto  morir  glorio- 
samente por  la  causa  de  la  República  y de  la  libertad  á 
esos  honrados  vecinos  de  Igualada.  Creo  que  no  es  mu- 
cho pediros  que  esas  fábricas  donde  las  clases  obreras  de 
Cataluña  han  encontrado  su  sustento,  sean  reedificadas 
á cuenta  del  Estado, » 

Leida  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  por  el 
Sr.  Secretario  Cagigai  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  fué  afirmativo,  anunciándose 
que  pasaría  á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisouna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Sigo  cumpliendo,  Sres.  Diputados,  con  el  triste  de- 
ber que  me  he  impuesto,  y que  me  ha  impuesto  el 
Consejo  de  Ministros,  dando  cuenta  ala  Asamblea  de  la 
situación  en  que  se  encuentra  el  país.  No  leo,  porque 
no  es  posible  leer  todos  los  telegramas  que  se  reciben 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  bs  gobernado- 
res civiles,  y de  las  autoridades  militares, 

a Alicante  20.  — Madrid  20  (3-30).  — Urgente.— 
D.  G.  — A la  vista  una  fragata  de  vapor  y se  cree  sea 
la  Victoria . 

Yülena  20  (9-50  n.)—  Madrid  20  (10-20  n,)—  Co- 
mandante Guardia  civil  Ministro  Guerra  y director 
general  de  la  misma.  — Por  disposición  dei  señor  gober- 
nador civil,  cou  la  fuerza  existente  en  la  capital  me  he 
trasladado  á esta  ciudad,  acompañando  á dicha  autori- 
dad, que  en  unión  de  todas  las  personas  de  representa- 
ción oficial,  han  considerado  conveniente  que  las  fuer- 
zas militares  evacuasen  la  plaza,  á consecuencia  de  ha- 
berse iniciado  movimiento  intransigente  al  presentarse 
en  aquella  bahía  una  de  las  fragatas  rebeldes  de  Carta- 
gena. 

Yillena  20  (10-45  n.)  — Madrid  20  (11-45  n.)  — 
Gobernador  Ministro  Gobernación. — Sublevación  Valen- 
cia, promovió  ayer  sorda  agitación  capital.  Reuní  Di- 
putados, jefes  militares,  alcalde,  jefes  voluntarios;  do- 
minamos situación;  el  órden  la  tranquilidad  parecían 
asegurados.  Más  tarde  y hoy,  observando  movimiento 
intransigente,  tomé  precauciones:  ningún  temor  abri- 
gaba. A las  once  tuve  noticia  aproximación  fragata  in- 
surgente; reuní  nuevamente  autoridades;  Ja  Opinión  ha- 
bía cambiado;  se  dijo  fuerza  voluntarios  no  so  opon- 
drían invasión,  que  permanecía  fuerzas  militares  im- 
potentes por  número  podría  crear  conflicto  peligro,  co- 
lisión. En  este  estado  comandante  general  resolvió  eva- 
cuar ciudad:  mi  posición  era  insostenible:  ningún  temor 
abrigaba  por  mi  persona,  pero  viendo  decisión,  transigí 
i con  sublevados;  he  salido  con  tren  especial.  Quedo  aquí 
I cou  Guardia  civil  100  hombres  esperando  sus  órdenes, 
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Yíliena  21  (9-40), -Madrid  21  (11-25). — Gober- 
nador al  Ministro  de  la  Gobernación. — Acaba  de  llegar 
comandante  general  con  fuerzas  800  hombres  en  per- 
fecto estado  de  disciplina, 

Alicante  20  (10  m.)— Madrid  21  (1 1 -50  m.)— El  Di- 
putado Gal  vez  Arce  al  Presidente  del  Peder  ejecutivo.  — 
Llegué  hoy  con  fragata  Victoria, , Población  envió  comi- 
sionados á bordo,  desembarqué  con  ellos,  y Alicante 
con  sus  fortalezas  todo  se  pronunció  por  nosotros  es- 
pontáneamente. Constituida  Junta  salad  pública.  Tran- 
quilidad completa. 

Alicante  21  (3-45  m.) — 8 SY— Madrid  21  (S  rn),  — 
Presidente  Junta  salud  pública  de  Alicante  al  Ministro 
Gobernación.  — Ai  presentarse  fragata  Victoria  se  ha  se- 
cundado en  medio  del  mayor  órdeo  el  movimiento  de 
Cartagena  y Valencia.  Autoridades  militar  y civil  aban- 
donaron población  llevándose  guarnición.  Pueblo  reuni- 
do Ayuntamiento  ha  nombrado  Junta  salud  publica.» 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  en  Alicante  lia  pasado. 
Como  comprenderá  la  Asamblea,  encontrándose  la  esta- 
ción telegráfica  intervenida  por  los  sublevados,  el  Go- 
bierno no  ba  podido  recibir  despachos  telegráficos,  y se 
ha  valido  de  otros  medios  para  saber  lo  qne  en  Alicante 
ocurre.  Desembarcaron  efectivamente  el  coronel  Pomas, 
el  Diputado  Sr,  Galvez  Arce,  y dícese  que  el  Diputado 
Sr.  Carvajal,  Be  presentaron  en  el  Ay nntamíen te;  desti- 
tuyeron á la  corporación  popular;  constituyeron  una  jun- 
ta de  salud  publica,  y pidieron  inmediatamente  á la  po- 
blación que  les  proporcionasen  12.009  duros,  amena- 
zándola, en  caso  contrario,  con  lo  qne  correspondiese. 
He  tenido  luego  noticias  de  que  aquel  sensato  pueblo, 
de  que  aquella  heróica  ciudad  no  consintió  de  ninguna 
suerte  que  así  se  la  ultrajase  y que  se  insulten  los  acuer- 
dos de  esta  Asamblea  y que  de  tal  manera  se  insulte  y 
so  encarnezca  al  Poder  ejecutivo,  y ha  habido  una  es- 
pecié de  reacción  en  todas  las  clases  sociales,  princi- 
palmente en  la  Milicia  ciudadana;  en  la  Milicia  ciuda- 
dana, que  se  vid  engañada  alevosamente;  en  la  Milicia 
ciudadana,  que  se  vio  abandonada  por  las  autoridades 
civiles  y militares  y por  las  fuerzas  del  ejército  que  allí 
había;  y según  noticias,  no  ha  querido  reconocer  á la 
junta  de  salud  pública  nombrada  expotitá&eamente  (y  esto 
es  un  escarnio)  como  dicen  ei  Diputado  Galvez  Arce  y 
el  coronel  Per  ñas,  impuesta  por  los  sublevados  de  Car- 
tagena; dicha  Milicia  ha  constituido,  al  parecer,  otra 
junta  de  salud  publica,  compuesta  de  los  jefes  y oficia- 
les de  voluntarios,  respecto  á los  cuales  yo  tengo  el  ho- 
nor de  declarar  ante  la  Asamblea  y ante  el  país  que  son 
perfectamente  adictos  á la  situación,  y han  pedido  que 
vuelvan  las  autoridades  á ejercer  su  derocho  y las  fuer- 
zas que  se  encuentran  en  Yillena. 

Barcelona  20  (12  ra.)  — 670.  —Madrid  21  (10-20).— 
44.— Gobernador  á Ministro  Gobernación. —Igualada 
tomada.  Incendiados  tres  edificios,  destruida  completa- 
mente una  fábrica.  Defensores  400  soldados  Navarra  y 
voluntarios.  La  enérgica  resistencia  de  estos  no  fué  se- 
cundada por  aquellos  indisciplinados.  Vecinos  impar- 
cíales  llegados  dicen  nuestras  bajas,  heridos  y muertos 
próximamente  200  y 1.50  prisioneros.  Las  enemigas  se 
elevan  de  400  á 500  muertos  y heridos  por  certero 
fuego  defensores.  Se  cree  fusilado  teniente  coronel  Na- 
varra. Los  escasos  auxilios  que  llegaren  se  retiraron, 
imposibilidad  combatir.  Enemigo  fuerte  de  3 á 4.000 
hombres  con  artillería  y 200  caballos.  Mandado  Savatls 
y otros.  Exigieron  contribución  guerra. 

Puerto  20  (12  tarde). — Madrid  20  Julio  (1-50).  — El 
ayudante  del  distrito  at  Ministro  de  Marina;— El  capi- 


tán general  departamento  dice:  «Formada  Junta  revo- 
lucíoiiuriá  de  Cádiz  me  intimó  me  sometiera  á ella  con 
toda  la  marina.  Departamento  unánime  mea  té  me  obe  - 
dece  coa  el  mayor  entusiasmo.  Armado  cuartel  edificio 
y arsenal,  dispuestos  á morir  antes  que  reconocer  nin- 
gún Gobierno  que  no  sea  el  de  Madrid,  y ahora  más 
aunados  con  telegrama  de  Y,  E,  y saber  el  que  acaba 
de  formarse  con  Y.  E,» 

Puerto  de  Santa  María  20  (5-46  tarde). — Madrid  20 
Julio  (6-22  tarde). — El  ayudante  de  marina  del  distri- 
to al  Ministro  de  Marina.  — Capitán  general  del  depar- 
tamento dice:  «Continúo  estado  guerra:  roto  fuego  ale- 
vosamente por  Milicia  de  Isla  sobre  avanzadas  nuestras: 
se  contestó  y huyeron  á sus  barricadas.  No  extrañe 
Y,  E.  no  recibir  noticias  mías,  pues  todo  tienen  cor- 
tado.» 

Jerez*  20  (11  -30).— Madrid  20  (1-15).- — El  co- 
mandante militar  al  Ministro  de  la  Guerra,— Ayer  se 
proclamaron  Sevilla  y Cádiz  en  cantón  independiente. 
Gobernador  militar  Oádiz  y Salvochea  telegrafiaron  por 
si  me  adhería:  no  contesté.  Tomaron  posiciones  los  vo- 
luntarios: esta  mañana  mandé  poner  dos  piezas  frente 
al  Ayuntamiento:  dejaron  posiciones  y retiré  fuerza. 
Se  reconcentraron  algunas  fuerzas  de  carabineros  y 
Guardia  civil.  Espero  órdenes. 

Castellón  20  Julio  ( 1 1-45}.— Madrid  20  (5-26  n.)— 
Ciudadano  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  — ‘Proclamado 
cantón  castellonense,  Ejército  y Guardia  civil  frater- 
nizan con  el  pueblo.  Gran  entusiasmo.  Tranquilidad. — 
González  Chermá. 

Ciudad-Real  20  (9-25  n,)— Madrid  20  (9-54  n.) — 
Toledo,  gobernador  militar,  Ministro  Guerra,  capitán 
genera!,  gobernadores  militares  de  Toledo  y Badajoz.— 
El  jefe  de  estación  de  Santa  Elena  avisa  salida  tren  e$- 
press  con  fuerzas  numerosas  de  republicanos  que  vienen 
cortar  puente  14  Piden  vía  franca  hasta  Santa  Cruz, 

Ciudad -Real  20  (6-5). — Madrid  20  (6-55).—  Go- 
bernador militar  Ministró  Guerra,  capitán  general. — Por 
aviso  del  comisario  de  ferro -carril  situado  en  Yilches, 
se  sabe  queda  cortada  la  vía  entre  dicho  punto  y Santa 
Elena  por  una  partida  fuerte  republicana. 

□armonía  20“  (8-14).— Madrid  20  (8-22  m.) — Al- 
calde al  Excmo.  Sr,  Ministro  Gobernación.  —Dos  peloto- 
nes qué  se  dicen  voluntarios  de  Sevilla,  unidos  á los  in- 
ternacionales de  ésta,  quieren  destituir  al  Ayuntamien- 
to y nombrar  Junta  revoluciouaria.  Temo  deplorables 
acontecimientos,  pues  entre  ellos  vienen  los  jefes  dél 
movimiento  internacional  sofocado  en  ésta,  coa  deseos 
de  venganza.  Suplico  á V.  E,  mande  alg  ma  fuerza  de 
la  acantonada  en  Córdoba. 

Granada  19  (3-20). — Madrid  19  (7-31  n.) — Al  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  y á las  Cortes.  — Los  que  sus- 
criben, comandantes  délos  voluntarios  de  la  República, 
do  acuerdo  con  los  republicanos  federales  de  esta  loca- 
lidad, lian  acordado  que,  visto  el  gran  incremento  qne 
las  facciones  carlistas  toman  en  el  Norte  de  España,  y 
qne  sin  un  violento  esfuerzo  ó un  gran  patriotismo  es- 
tamos expuestos  á perder  la  santa  causa  de  la  Repúbli- 
ca federal,  los  cinco  batallones  de  voluntarios  y la  re- 
serva de  esta  provincia  están  dispuestos  á formar  los 
batallones  necesarios  y marchar  inmediatamente  á com- 
batir á los  seides  del  oscurantismo.  Los  comandantes  es- 
peran de  las  Cortes  y Poder  ejecutivo  déu  las  órdenes 
convenientes  y dispongan  lo  necesario  para  que  pron- 
tamente partan,  esperando  se  excite  el  patriotismo  de 
las  demás  provincias  para  que,  secundando  el  pensa- 
miento de  ios  granadinos,  puedan  librar  á las  provin*. 
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cías  invadidas  y ú la  Patria  del  baldón  é ignominia  en 
que  quieren  suplirla  los  partidarios  del  absolutismo*  La 
comisión  permanente,  el  Ayuntamiento  republicano  y 
demás  centros  del  partido,  con  los  comandantes,  están 
ya  formando  el  alistamiento  para  formar  dichos  bata- 
llones 

Granada  20  (9), —Madrid  20  (10-40  n,)— Ministro 
Gobernación.— Esta  tarde  ha  tenido  lugar  una  mani- 
festación de  toda  la  Milicia  armada,  declarándola  inde- 
pendencia de  este  cantón.  Una  compañía  se  ha  posesio- 
nado de  este  gobierno,  entregándome  una  comunica- 
ción ordenándome  resigne  el  mando  en  la  Junta;  lo  he 
hecho  ante  imposibilidad  de  poder  resistir. 

Granada  20 (7). —Madrid  20  (9  n.)— G.  C.  á D.  G.— 
Acaba  de  verificarse  una  manifestación  armada  de  to- 
dos los  batallones  de  voluntarios  de  esta  capital,  á los 
gritos  de  «¡Viva  España,  viva  el  cantón  granadino,  viva 
la  República  federal  soda!! » Hasta  ahora  nadie  ha  in- 
tervenido en  esta  estaciou,  ni  tengo  noticias  de  que  se 
haya  constituido  Junta  ni  destituido  autoridades  lega- 
les. Seguiré  dando  cuenta  de  cuanto  ocurra,  mientras 
sea  posible. 

Málaga  20  (9-20  m.}— Madrid  20  (4  -35)  —Gober- 
nador á Ministro  de  Ultramar.  —Si  viniese  á ésta  una  do 
las  fragatas  sublevadas,  Málaga  se  defenderá, 

Lorca  19  (9-40  noGhe.) — Madrid  20  Julio  (i -25 
tarde).— Ministro  Gobernación,  alcalde,  En  este  momen- 
to han  entrado  á ofrecer  su  apoyo  á mi  autoridad  doce 
carabineros  de  caballería  de  los  puntos  Lumbreras  y 
Fuente  Alamo,  mandados  por  el  sargento  primero  Juan 
Segura  que  ha  salido  de  Cartagena,  negándose  á acep- 
tar los  ascensos  que  le, ofrecía  el  jefe  de  aquellos  insur- 
rectos. Lo  digo  á V,  E.  sin  perjuicio  que  oí  sargento  lo 
ha  hecho  á la  Dirección,  porque  es  aquí  de  gran  conve- 
niencia osa  fuerza  hoy  más  que  nunca,  cuando  se  nos 
amenaza  con  una  columna  de  insurrectos  que  se  ase- 
gura intenta  venir, 

Toledo  29  (11  -35  noche). —Madrid  20  Julio  (11  54 
noche).— El  gobernadorMInistro  Gobernación. —Un  vo- 
luntario Pierr&rd,  detenido  en  Chueca  y puesto  á rni 
disposición  por  el  alcalde,  da  pormenores  de  la  direc- 
ción que  lleva  la  fuerza  rebelde  y del  estado  de  desor- 
den y completa  insubordinación  en  que  se  halla,  Lo 
mismo  me  comunica  el  alcalde,  añadiendo  que  unos  vo- 
luntarios quieren  marchar  con  Pierrard  y otros  á en- 
grosar la  facción  carlista.  Se  han  dirigido  á Marjaliza, 
y qs  casi  seguro  que  la  fuerza  enviada  en  su  persecu- 
ción les  habrá  ya  alcanzado.  En  la  capital  y demás 
pueblos  de  la  provincia  reina  completa  tranquilidad.» 

Toledo  20  (5-30  t,)  — Madrid  20  (5-50  t,)  — Ef  go- 
bernador al  Ministro  de  la  Gobernación,  — Quedan  ar- 
restados m poder  comandante  militar  los  dos  jefes  y 
dos  capitanes  batallón  Pierrard  y un  paisano  proceden- 
te de  Madrid,  llamado  Benito  Caballé,  albañil.  Con  go- 
bernador militar  he  ido  al  cuartel  de  los  voluntarlos, 
donde  hay  dos  compañías.  Les  he  hecho  comprender  su 
deber  de  defender  al  Gobierno  de  la  Nación,  y todos, 
menos  unos  50,  han  aceptado  ser  dirigidos  por  jefes 
militares,  que  han  quedado  encargados  de  la  fuerza  en 
el  acto. 

Yaiencía  2i  (12-25  ra.)  —Madrid Julio  (1-50  m.)  — 
Presidente  Poder  ejecutivo  el  del  cantón  valenciano,  — 
La  intranquilidad  de  la  provincia  durante  la  larga  crí  - 
sis  ministerial;  el  descontento  publico  por  la  falta  de  ac- 
tividad y energía  de  la  autoridad  en  perseguir  y casti- 
gar delitos  comunes» 'por  ello  públicamente  manifesta- 
do, falta  que  daba  alientos  á los  perturbadores  para 


proyectar  trastornos  sociales;  la  insuficiencia  de  la  cor- 
poración provincial  para  ejercer  su  mandato  después 
del  cambio  del  Gobierno,  han  dado  causa  á ía  procla- 
mación del  cantón,  hecha  por  los  mismos  voluntarios 
que  fueron  á restablecer  el  órden  en  Aleoy,  para  soste- 
nerlo en  Valencia  con  el  apoyo  de  la  propiedad,  la  in- 
dustria y el  comercio  representadas  en  la  Junta,  y de 
acuerdo  en  lo  posible  al  presente  con  la  autoridad  mi- 
litar. El  cantón  solo  se  anticipa  á la  resolución  de  las 
Cortes,  y reconoce  y acata  en  ellas  y en  el  Gobierno  la 
autoridad  federal, 

Viuaroz  20  (11-45  m,) — Madrid  21  (9-8  m.) — Va- 
lencia,— Brigadier  ViLtacampa  — Ministro  Guerra  y ca^ 
pitan  general  Valencia.  —Castellón  pronunciado,  adhi- 
riéndose .al  movimiento  capitán  Arana  coa  tres  compa- 
ñías Castrijana  y una  de  Granada,  Espero  órdenes. 

Valencia  19  (6-20  t )— Madrid  19  (7-41  n.)—Pre- 
sitíente  Poder  ejecutivo.™ Valencia  declarada  cantón 
por  necesidad;  Junta  elegida  de  todas  las  ciases  socia- 
les, Esta  mega  Gobierno  permanezca  aquí  segando  cabo 
como  garantía  de  órden  por  merecer  confianza  general. 

Valladolid  20  ( 10  40  mañana.  — Madrid  Julio  20(11 
mañana).  —Capitán  general  interino.  Ministro  de  la  Guer- 
ra.—En  La  madrugada  de  hoy,  cerca  de  ía  estación  del 
ferro-carril,  y poco  después  de  la  llegada  del  tren,  faé 
detenido  por  los  agentes  de  órden  público  para  pedirle 
los  documentos,  un  sugeto  que  venia  con  el  capitán  de 
infantería  encargado  de  la  batería  de  artillería,  D.  An- 
tedi n Sánchez.  La  contestación  fue  hacer  uso  de  las  ar- 
mas que  llevaban.  Los  agentes  de  la  autoridad  contes- 
taron, y de  esta  colisión  resultaron  muertos  IX  José 
Zabalveitla  y el  capitán  Sánchez;  herido  el  vecino  co- 
nocido por  el  Trapero,  un  oficial  de  voluntarios  de  la  Re- 
pública y tres  individuos  más.  He  mandado  formar 
sumaria  por  lo  que  respecta  al  capitán.  El  órden  no 
so  ha  alterado,  y aseguro  á V.  E.  que  no  se  alterará  en 
esta  ciudad.  En  el  resto  del  distrito  no  ocurre  novedad.» 

Y ahora,  Sr.  Presidente,  como  consecuencia  del 
estado  en  que  se  encuentra  el  país,  perfectamente  co- 
nocido con  la  lectura  de  los  telegramas  que  Le  tenido 
el  honor  de  comuuicar  á la  Cámara,  yo  rogarla  á S,  S. 
que  se  sirviera  pedirla  en  mi  nombre  la  venía  para  que 
me  permita  leer  dos  proyectos  de  ley.» 

Hecha  la  pregunta  correspondiente,  la  Cámara  con- 
cedió la  vénia  pedida. 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y leyó,  anunciándose  que  pasaría á la  comisión  corres- 
pondiente, un  proyecto  de  ley  sobre  aumento  dé  la 
Guardia  civil  hasta  30.000  hombres.  [Véase  el  Apéndice 
q n i n fco  á este  Día  rio.) 


Inmediatamente  el  mismo  Sr.  Ministro  leyó,  anun- 
ciándose que  pasaría  á la  comisión  correspondiente,  un 
proyecto  de  ley  relativo  á la  autorización  al  Gobierno 
para  que  pueda  nombrar  delegados  que  pasen  á las  pro- 
vincias, confiriéndoles  las  atribuciones  que  el  mismo 
tiene,  (Véase  el  Apéndice  sexto  á esle  Diario.) 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Suplico  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  po- 
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dir  la  vénia  á la  Cámara,  para  leer  un  proyecto  de  ley,  y) 
Hecha  la  pregunta,  se  concedió  la  vénia  solicitada. 
Ocupó  la  tribuna  el  citado  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y leyó,  anunciándose  que  pasaría  á la  comisión 
correspondiente,  un  proyecto  de  ley  aboliendo  la  gra- 
cia de  indulto  por  delitos  comunes.  (Véase  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diaria.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
una  proposición  incidental, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Córtes 
Constituyentes  se  sirvan  acordar: 

Que  queda  nulo  y sin  ningún  valor  ni  efecto  el  de- 
creto expedido  por  el  Ministerio  de  Marina  respecto  á 
declaración  de  piratería,  que  publica  la  Gaceta  de  hoy, 
por  ser  atentatorio  á la  dignidad  é independencia  de  la 
Nación  y estar  fuera  de  las  atribuciones  del  Poder  eje- 
cutivo el  expedirlo. 

Que  asimismo  declaren  que  la  circular  del  Ministro 
de  Marina  ataca  á la  dignidad  de  las  Cortes  por  recaer 
sus  apreciaciones  sobre  un  acuerdo  solemne  de  aquellas. 
Palacio  de  las  Córtes  21  de  Julio  de  1873.  Ricar- 
do Bartolomé  y Santamaría.  ==Francisco  Suarez,=íFran- 
cisco  Casalduero  y Cante,  ==Jaan  Domingo  Ocon.^=  Vi- 
cente Barbera.  = Ramón  de  Cala, ^Enrique  Calvo.» 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera}:  Tiene  V,  S, 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Señores 
Diputados,  no  habría  sospechada  jamás,  ni  se  me  hubie- 
ra ocurrido  creer  á nadie  que  me  lo  dijera,  que  había  de 
llegar  un  momento  en  que  tuviera  precisión  de  levan- 
tarme aquí  á combatir  á un  Gobierno,  no  ya  como  Di- 
putado de  la  derecha,  de  la  izquierda  ó del  centro,  sino 
como  Diputado  de  la  Nación  española,  como  Represen- 
tante suyo  en  las  Córtes  Constituyentes. 

Pensaba  yo  que  pudiera  llegar  un  dia  en  que  esta 
Cámara  se  dividiera  tanto  que  no  pudiéramos  enten- 
dernos en  determinadas  cuestiones:  lo  que  yo  no  creía, 
lo  que  no  podía  creer  era  que  esta  división  fuese  tan 
profunda  que  una  parte  ó alguno  de  los  grupos  de  esta 
Cámara  llegara  basta  amenguar  la  nacionalidad  espa- 
ñola, Sin  embargo,  doloroso  y sensible  es  confesarlo; 
esa  división  ha  llegado  á un  punto  tal,  que  los  unos 
acusan  á los  otros,  y todos  á su  vez,  no  sé  con  qué  ob- 
jeto, con  qué  ña,  desgarran  la  Patria  ó la  deshonran 
ante  las  Naciones  extranjeras. 

Llega  un  momento,  y voy  á hacer  un  poco  de  his- 
toria, en  que  el  estado,  cada  dia  más  creciente,  de  las 
facciones  carlistas  y algunos  movimientos  en  sentido 
intransigente  ó cantonal  por  parte  de  varios  republica- 
nos, obligan  á la  entonces  mayoría  de  la  Cámara,  y yo 
en  su  número  me  contaba,  á investir  al  que  era  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  de  facultades  extraordinarias, 
es  decir,  nos  llevó  hasta  olvidar  por  completo  nuestro 
credo  político,  credo  que  puede  olvidarse  pocas  veces; 
que  si  alguna  se  ha  olvidado  ha  sido  únicamente  por  los 
graves  acontecimientos  porque  el  país  venia  atrave- 
sando. 

Con  estas  facultades  extraordinarias  llegan  los  su- 
cesos de  Alcoy,  y desde  el  banco  azul  se  explican  por 
el  actual  Ministro  do  la  Gobernación  aquellos  sucesos 
de  tal  modo,  que  la  Cámara  entera,  que  el  país  entero 


se  horroriza  de  tal  manera,  señores,  que  los  insurrectos 
de  Cartagena,  be  visto  boy  una  carta  de  uno  de  los 
jefes  acerca  de  estos  asuntos,  están  resueltos  á no  ad- 
mitirlos en  su  seno , á no  admitirlos  en  el  recinto  de 
aquella  población,  Y no  obstante  esta  explicación  del 
Sr.  Maisonnave,  diversos  Diputados  de  todos  los  lados 
de  la  Cámara  (había  presentes  más  de  100;  y si  algu- 
no otro  lo  duda  ó quiere  protestar  de  mis  palabras,  pue- 
de pedirla);  oyeron  en  el  despacho  del  entonces  Ministro 
de  la  Gobernación,  en  una  noche  célebre,  de  que  des- 
pués me  ocuparé,  á uno  que  se  titulaba  ó era,  á mí  no 
me  consta,  y lo  que  no  me  consta  no  lo  aseguro  jamás, 
delegado  del  gobernador  de  la  provincia  en  Alcoy,  y 
ese  delegado  negó  repetidas  veces  y en  redondo  los  ase- 
sinatos é incendios,  tal  como  desde  el  banco  azul  se 
habían  explicado.  No  entiendo  esto;  no  quiero  enten- 
derlo. 

Continúa  la  marcha  de  los  acontecimientos,  y tráta- 
se de  formar  lo  que  por  muchos  se  ha  dado  en  llamar 
un  Gabinete  de  fuerza:  ¡ah,  señores,  y que  risa  causan 
los  Gabinetes  de  fuerza,  cuando  esa  fuerza  no  existe! 
Trátase  de  formar  lo  que  ba  dado  en  llamarse  por  otros 
Gabinete  de  órden,  ¡y  qué  efímeros  y qué  débiles  son 
esos  Gabinetes  de  órden,  cuando  empiezan  por  faltar  al 
orden  para  ocupar  el  poder! 

Desde  el  momento  en  que  tales  propósitos  apare,- 
cian,  yo,  señores,  escuchaba  al  actual  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  con  una  atención  suma,  con  un  cuida- 
do esquisito;  quería  beber  en  sus  palabras  cuál  era  su 
espíritu,  cuál  su  deseo  é intenciones,  cuál  su  esperan- 
za; cada  vez  que  le  oia  hablar  de  derecho  y de  justicia, 
yo  en  cuerpo  y alma  colocábame  á su  lado;  pero  á ren- 
glón seguido  el  actual  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
anadia:  «caiga  la  espada  inexorable  de  la  ley;  pero  cai- 
ga primero  sobre  los  republicanos. » ¡Cómo,  Sres.  Di- 
putados, yo,  republicano  de  toda  mi  vida,  había  de  es- 
tar al  lado  de  quien  establecía  una  gradación  que  yo 
entenderla,  si  acaso,  en  sentido  inverso,  aunque  en 
sentido  inverso  no  debe  entenderse  tampoco! 

Al  oir  tai  manifestación,  previa  yo  lo  que  había  de 
venir;  pero  nunca  he  previsto  tanto  como  las  Gacetas 
de  ayer  y de  hoy  nos  dicen.  Estaba , pues , resuelto  á 
explicar  sencillamente  por  qué  voté  en  la  izquierda,  no 
obstante  encontrarme  en  el  mismo  sitio  en  que  á esta 
Asamblea  vine:  no  me  hallaba  dispuesto  en  manera  al- 
guna á hacerme  eco  de  acusaciones  al  Ministerio ; de- 
seaba , por  el  contrario , vivamente  que  esas  perturba- 
ciones, que  yo  creo  que  por  otros  medios  se  han  de  com- 
batir, y no  por  los  medios  á que  el  Ministerio  está  ape- 
lando, deseaba  vivamente,  repito,  que  estas  perturba- 
ciones se  dominaran  por  sus  medios. 

Yo  pedia  en  el  fondo  de  mi  alma  á Dios,  porque  en 
Dios  creo,  que  fuera  verdad  lo  que  ellos  decían;  que 
fueran  ciertas  las  fuerzas  con  que  sin  duda  creían  con- 
tar; que  fuese  yo  el  equivocado,  y que  me  equivocara 
en  redondo  y por  completo,  Desgraciadamente,  señores, 
ya  lo  veis,  los  equivocados  son  ellos. 

Existía  un  cantón  proclamado,  el  cartagenero:  hoy 
existen  el  alicantino,  el  murciano,  el  valenciano,  el 
andaluz,  incluyendo  en  éste  cuatro  distritos  nada  más, 
y el  cordobés.  Respecto  del  catajan  nada  se  nos  ha  di- 
cho todavía,  sin  duda  porque  están  cortadas  las  comu- 
nicaciones, aunque  por  fuera  ya  se  dice  que  está  tam- 
bién proclamado.  Y esto  viene  á probar  perfecta  y 
completamente  que  yo  estaba  en  lo  firme,  y que  los 
equivocados  son  los  miembros  del  Gabinete  actual  y 
cuantos  como  ellos  piensan,  Pero  ¿tiene  algo  de  extra  - 
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fio  que. esto  ocurra?  ¿Tiene  algo  de  extraño  que  el  país 
cada  día  se  solivianto  m ás  y más¡  cuando  el  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  hace  tales  declara cione 3;  y el  jefe 
de  la  mayoría,  el  Sr.  Castelar,  viene  á asentar  aquí  re^ 
suelta  y ■■terminantemente  que 'en  primer  término  es 
necesario,  es  indispensable : volver  á los  artilleros  sus 
cánones?  5o  nó  tengo  la  culpa  de  que  so  Ies- hayan  qui- 
tado; si  por  afecciones  personales  fuera,  yo  lo  pediría 
mucho  más  alto  que  el  Sr  Oáetelar;  mas  creo,  sin  em- 
bargo, que.  la  política  ésta  sobre  todo;  y que  la  política 
110  manda,  no  exige,  no  impone  que  se  pague  con  ne- 
gra ingratitud  á los  que  nos  lian  servido,  y servido  cu 
alto  grado:  porque  yo  niego  en  redondo  lo  que  ha  di- 
cho el  'Sr.  C&stelar,  de  que  solo  su  benevolencia  ha 
traído  la  República.  ¿Y  cómo  uo  lo  he  de  negar?  ¿Quién 
ha  triunfado  el  día  1 1 de  Febrero?  Ciertamente  fue  la 
escuela  de  la  benevolencia,  la  política  de  atracción,  que 
también  yo  sostenía,  Pero  el  23  de  Abril,  ¿ha  triunfa- 
do esa  escuela  por  ventura?  ¿Era  benévolo  el  Sr.  Prefu- 
mo, que  conmigo  marchaba  en  comisión?  (El  Sr.  Pre- 
fimo pide.  la  palabra.)  ¿Lo  era  el  Sr.  Rebullida,  que  pú- 
blicamente aquí  renegabas  denostaba  y retaba  a los 
radicales?  ¿Era  benévolo  aquel  día  el  Ministro  dé  la  Go- 
bernación ni  el  Ministerio  todo,  que  disolvía  la  Comisión 
Permanente?  ¿Lo  era  el  mismo  Sr,  Ministro  de  Marina, 
k quien  en  primer  término  va  dirigida  la  acusación  ob- 
jeto de  la  proposición  que  estoy,  discutiendo? 

Pues  yo  creo  y sostengo  que  los  partidos  deben  ser 
agradecidos,  y eu  esto  combato  una  célebre  doctrina 
que  vino  aquí  á exponer  el  Sr.  Marios  en  un  dia  que  él 
cceia  feliz,  y que  desgraciadamente  para  él  y afortuna- 
damente para  nosotros,  le  fué  muy  aciago  en  sus  con- 
secuencias á los  pocos  dias.  No  hagais  vosotros  lo  mis- 
mo, no  sea  que  volváis  á tener  uu  eastigo  semejaute  al 
que  ét  sufrió. 

Decía  yo,  repito,  que  ya  calculaba  habrían  de  to- 
marse por  la  actual  situación  medidas  extraordinarias, 
y que  se  habían  de  tomar  en  primer  término  contra  los 
republicanos.  Decía,  y repito , que  estibáis  dispuestos 
á adoptar  medidas  extraordinarias  al  venir  el  Sr.  Sal- 
merón á la  Presidencia  dol  Gobierno,  sin  la  suspensión 
de  sesiones,  no  obstante  sus  declaraciones  anteriores. 
Decia  yo,  y repito,  que  ya  calculaba  que  algo  so  habria 
deextralímitar.  Lo  que  no  creía  nunca,  lo  que  apenas 
puedo  creer  todavía,  es  que  esto  Gooierno  se  apoderase 
de  más  atribuciones;  de  atribuciones  mucho  más  fuer- 
tes, y permitidme  no  aso  más  frase  que  ésta,  que  las 
concedidas  al  Sr.  Pi:  y sin  embargo  de  esas  atribucio- 
nes se  ha  apoderado,  y ai  apoderarse  de  ellas,  110  ha 
obrado  como  partido  político,  ha  dejado  la  política  y el 
patriotismo  k un  lado,  y esto  es  lo  que  vengo  á demos- 
trar aquí.  Ha  faltado  ála  política,  ha  faltado  al  patrio- 
tismo, ha  faltado  á su  país  , lia  Humado  una  interven- 
ción extranjera  á la&ducha§<tíáci®3  ap^ha-béblíd  lo  que 
uo  hizo  González  Braba,  lo  que  110  hizo  Narvaéz,lo  que 
00  se  conoció  en  1868;  lo  que  no  ha  hecho,  el  partido 
radical  cuando  ei  movimiento  del  Ferrol. 

■ Si  esto  os  ha  parecida  doro,  os  lo  voy  ¿probar.  En 
ciertos  momentos  no  es  posible,  no  es  fácil,  por  mucho 
dominio  que  uno  quiera  guardar  sobre  sí,  tener  el  necesa- 
rio para  no  usar  de  aquellas  palabras  que  siendo  perfec- 
tamente corteses,  suelen,  sin  embargo,  herir  los  oí- 
dos ide  los  amigos  de  aquel  á quien  se  dirigen.  Sin  re- 
montarnos muy  atrás,  voy  á recordar  el  movimiento 
del  año  6S;  la  revolución  de  Setiembre,  á la  que  en  pri- 
mer término  todos  debemos  el  estar  aquí,  Incluso  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  que  si  00  estoy  equivocado  debe 


á ella  como  todos  los  marinos,  su  alta  graduación,  su 
empleo de  general...  Creo  que  me  hace  señas  con  la  mano 
de  que  no;  yo  creía  que  sí.  Yo  creía  queiísi,  lo  mismo 
que  todos  los  militares  de  alta  graduacioñ;  porque  re- 
cuerdo que  consecueiitemente.á la  revolución  de  Setiem- 
bre, i ntrodujo  el  Sr.  Topete  una  modificación  en  la  encala 
de  marina,  merced  a la  cual  todos  regí mentarla  mente 
ascendieron;  merced  á la  cual  se  quito  la  cabeza  de  la 
escala  de  marina,  pasando  consiguientemente  el  cuerpo 
ó centro  á ser  cabeza;  y lo  que  no  sé  es  si  entonces  es- 
taba el  Sr.  Qreiro  á la  cabeza  de  la  escala  6 retirado  y 
ha  vuelto  al  servicio,  ó si  estaba  en  el  centro  de  olla  y 
subió  á la  cabeza,  gracias  á ésa  modificación.  Decía,  se- 
ñores, qué  la  revolución  de  Setiembre  comenzó  eu  Cá- 
diz con  el  movimiento  del  general  Topete,  y entonces 
la  raza  délos  Barbones,  á que  tantos  calificativos  hemos 
dado,  ocupaba  todavía  el  Trono:  entonces  generales 
moderados  ocupaban  el  poder;  entonces  los  partidos  li- 
berales todos,  d los  más  avanzados,  puesto  que  el  parti- 
do moderado  quiere  llamarse  también  liberal,  estaban 
en  la  emigración,  y sin  embargo  no  ;se  le  ocurrió  á 
ninguno  de  aquellos  generales  moderados,  no  se  le  ocur- 
rió á ninguno  dé  aquellos  hombres,  no  se  le  ocurrió  á 
nadie  declarar  pirata  k la  marina  de  Cádiz,  que  no  por 
tener  sus  jefes-  dejaba  de  ¡cometer  en  aquel  ¡movimiento 
el  mismo  delito  de  que  hoy  se  acusa  á Ja  de  Cartage- 
na; el  mismo;  si  era  una  cuestión  política  aquella,  cues- 
tión política  es  esta;  vienen  á establecer  cafuches  antes 
de  tiempo  a juicio  vuestro,  y á juicio  mió  también; 
pero,  ¿el  establecimiento  de  los  cantones  no  ha  sido  y 
es  el  credo  del  partido  republicano  federal?  ¿Pues  qué 
el  ser  más  ó menos  impaciente  en  una  cuestión  dada, 
significa  que  esta  cuestión  deje  de  ser  política?  ¿Por 
dónde?  ¿Es  que  no  se  lo  quiere  llamar,  es  que  se  le  acu- 
sa’de  delito  no  político? 

¡Oh,  señores!  Ha  sido  providencial  la  lectura  de  los 
despachos  que  acaba  de  leernos  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Sí  no  se  hubieran  leido,  yo  no  habria  tal 
vez  recordado  ése  hecho:  doce  guardias  ciniles  con  su  Mr- 
genio  no  han  querido  aceptar  el  moovmmío  de  Cartagena , y 
esos  doce  g medias  y su  sargento  han  tenido  la  puerta  franca 
para  salir.  ¡Qué  diferencia  entre  los  que  dejan  salir  á 
los  guardias  y los  que  niegan  a ellos  el  derecho  de  gen- 
tes! ¡Y  todavía  el  Sr,  Ministro  de  Marina  me  hace  senas 
dé  que  no  es  cuestión  política!  Yo  deploraré,  yo  deplo- 
raré mucho  que  la  proposición  no  se  tome  jen  conside- 
ración,  no  ya  por  lo  principal  de  ella,  sino  por  contes- 
tar entonces  debidamente  á las  calificaciones  do  piratas 
que  se  hace  de  esos  insurrectos,  El  año  pasado  , el  año 
1872,  hubo  un  movimiento  insurreccional  en  el  Ferrol, 
uu  movimiento  hecho  á espaldas  y eu  contra  de  la  in- 
mensa mayoría  del  partido  republicano;  un  movimiento 
hecho  por  republicanos;  pero  á espaldas  de  la  inmensa 
mayoría  da  los  republicanos,  en  contra  de  las  declara- 
ciones del  Sr.  Pí  y Margall,  en  contra  de  la  mayoría 
toda,  que  cu  sus  cinco  sextas  partes  censuraba  el  mo- 
vimiento (El  Sr.  Saarez  García  pide  la  palabra)  (yo  me- 
go al  Sr,  Suarez  García  que  00  tome  esto  por  una  alu- 
sión, porque  no  es  alusión  k su  persona);  sin  embargo, 
un  partido  monárquico  que  ocupaba  el  poder,  el  partido 
radical,  no  declaraba  piratas  á los  insurrectos  del  Fer- 
rol; y esos  insurrectos  del  Ferrol  sostenían  el  fuego  con 
las  tropas  del  Gobierno,  cosa  que  todavía  no  han  hecho 
los  insurrectos  de  Cartagena.  Es  decir,  que  el  par- 
tido republicano,  que  en  una  muy  pequeña  parte  ha- 
cia el  movimiento  del  Ferrol,  tuvo  más  que  agradecer 
á un  partido  monárquico,  que  hoy  la  otra  parte  del 
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partido  republicano  tendrá  que  agradeceros  á vosotros. 

He  tratado  la  cuestión  únicamente  comparándola 
con  la  conducta  de  los  demás  partidos  políticos;  ahora, 
gres*  Diputados,  voy  á deciros  lo  que  es  la  declaración 
de  piratería,  y voy  á deciros  como  este  Gobierno,  sin 
atribuciones  de  nadie,  sin  más  atribuciones  que  las  que 
so  ha  arrogado,  ha  regalado  á las  Naciones  extranjeras 
una  parte  del  patrimonio  de  España. 

La  declaración  de  piratería  significa  la  exclusión  del 
derecho  de  gentes,  significa  que  donde  sean  cogidos 
los  así  calificados,  sean  fusilados  ó colgados,  según  creo 
dicen  las  leyes  de  marina,  de  las  entenas  de  los  buques; 
y que  este  castigo  se  imponga,  no  ya  por  fuerzas  es* 
panelas,  sino  por  tropas  extranjeras,  por  tropas  de  to* 
dos  los  países  del  mundo,  por  tropas  ó fuerzas  de  cual- 
quier ciudadano  particular;  esto  es  la  piratería.  Es  de- 
cir, que  no  los  declaráis  salvajes,  pero  sí  fieras,  á las 
cuales  todo  el  mundo  está  obligado  á exterminar,  Y la 
declaración  de  piratería  trae  consigo  lo  que  ocurre  en 
aquellos  puntos  donde  las  fieras  existen  en  abundancia: 
el  que  las  mata,  no  solo  es  libre,  sino  que  tiene  derecho 
á lo  que  mata,  como  premio  del  servicio  que  presta. 

Pues  bien;  el  que  mata  á ios  piratas,  tiene  mi  pre- 
mio también,  y ese  premio  es  el  que  habéis  establecido 
en  vuestro  decreto. 

Dice  el  decreto  publicado  en  la  Gaceta  can  la  firma 
del  Sr*  Ministro  de  Marina,  y refrendado  por  el  Sr,  Pro* 
sitíente  del  Poder  ejecutivo;  ítLas  tripulaciones  de  las 
fragatas  de  la  armada  nacional  Alnansa,  Victoria  y 
dez  Nudez,  la  del  vapor  Femando  el  Católico,  y la  de 
cualquier  otro  buque  de  guerra  de  los  sublevados  en  el 
departamento  de  Cartagena,  serán  considerados  como 
piratas  al  encontrárseles  en  los  mares  jurisdiccionales 
de  España  6 fuera  de  ellos  por  fuerzas  navales  españo- 
las ó extranjeras,  con  arreglo  á los  artículos  4.a,  5. 9 y 
6p";  tíL  Y,  tratado  VI  de  las  ordenanzas  generales  de 
la  armada* » 

Vais  ahora  á oir  lo  que  dicen  los  artículos  5/ 
y 6.”  que  se  citan: 

« Art.  4.°  Las  embarcaciones  que  se  encontraren  na- 
vegando sin  patente  legítima  de  Príncipe,  República  6 
Estado  que  tenga  facultad  de  expedirlas,  serán  deteni- 
das, así  como  las  que  pelearen  con  otra  bandera  que  la 
del  Príncipe  ó Estado  de  quien  fuero  su  patente,  y las 
que  tuvieren  patento  de  diversos  Príncipes  y Estados, 
declarándose  de  buena  presa;  y en  caso  de  estar  arma- 
das en  guerra,  sus  cabos  y oficiales  serán  tenidas  por 
piratas* 

Art*  5*°  Serán  de  buena  presa  las  embarcaciones  de 
piratas  y levantados,  con  todos  los  efectos  que  en  sus 
bordos  se  encontraren,  pertenecientes  á los  mismos  pi- 
ratas y levantados;  pero  los  que  se  justificaren  perte- 
necer á su  ge  tos  que  no  hubiesen  contribuido  directa  ni 
n di  rectamente  á la  piratería,  les  serán  devueltos,  si  ios 
demandaren  dentro  do  un  año  y un  dia  después  de  la 
declaración  do  la  presa,  descontando  la  tercera  parte  de 
su  valor  para  gratificación  de  los  a presado  res* 

Art.  6 .*  No  siendo  líe!  to  á vasallo  mió  armar  en  guer- 
ra embarcación  alguna  sin  expresa  licencia  mía,  ni  ad- 
mitir para  este  fin  patente  6 comisión  de  otro  Prín- 
cipe ó Estado,  aunque  sea  aliado  mío,  cualquiera  que 
se  encontrare  corriendo  la  mar  de  esta  suerte  será  do 
buena  presa,  y su  capitán  ó patrón  castigados  como 
pirata.  )> 

Mas  como  el  decreto  tiene  otros  artículos,  fundados 
en  los  cuales,  sin  duda,  defienden  sus  autores  á sus 
amigos  que  no  se  ha  cedido  nada  del  patrimonio  espa- 


ñol, yo  voy  á continuar  leyéndolo  y á recordar  de  nue- 
vo los  artículos  de  este  Código;  artículos  que  si  vosotros 
olvidáis,  las  Naciones  extranjeras  los  recordarán  y os 
los  harán  cumplir. 

o Art;.  2.°  Los  comandantes  de  los  buques  de  guer- 
ra de  las  Potencias  amigas  de  España,  quedan  autori- 
zados para  detener  á los  buques  mencionados  en  el  ar- 
tículo 1/ , y juzgar  á los  individuos  que  los  tripulen  en 
el  concepto  que  el  mismo  expresa;  reservándose  el  Go- 
bierno español  la  propiedad  de  los  buques,  prévias  las 
correspondientes  reclamaciones  por  la  via  diplomática*» 

¡Qué  patriótico  es,  8 res.  Diputados,  autorizar  á los 
buques  extranjeros  para  atacar  á los  navios  que  llevan 
ciudadanos  españoles!  m la  izquierda.  — IU 

Sr . Prefumo:  Que  han  abatido  el  pabellón  nacional  ) 
Voy  á contestar  á la  interrupción  del  Sr.  Prefu mo  con 
el  art.  3.°  de  este  mismo  decreto:  « Igualmente  se  de- 
claran piratas  cualesquiera  otros  buques  de  la  armada 
nacional  que,  sin  hallarse  mandados  por  oficiales  de  la 
misma  y en  estado  de  insurrección,  se  hagan  á la  mar 
desde  cualquier  puerto  de  la  Península.)) 

Es  decir  que  á aquellos,  porque  han  abatido  ei  pa- 
bellón nacional;  y á éstos;  porque  pudieran  abatirlo. 
Habíame  desviado  algún  tanto  de  mí  argumento',  y de- 
bo volver  á él  * 

Habéis  oido  ya  que  por  el  art.  2/  están  autorizados 
todos  los  comandantes  de  buques  extranjeros  para  de- 
tener á los  buques  insurrectos,  para  colgar  de  las  en- 
tenas á sus  tripulantes,  y que  después  devolverán  el 
casco,  previas  las  reclamaciones  diplomáticas.  Sin  em- 
bargo, el  art,  2,°  se  refiere  en  un  todo  ai  art.  1.*,  y la 
declaración  que  en  el  art.  1*"  se  hace  de  piratería,  es 
con  arreglo  á los  artículos  4.\  5.a  y 6.°;  y aun  cuando 
se  hace  esa  salvedad  en  el  art,  2.a  del  decreto,  se  re- 
cuerdan en  el  1/  los  4.a,  5/  y 6/  de  las  ordenanzas. 
Y dice  el  5,“,  que  me  voy  á permitir  leer  de  nuevo: 

((Serán  de  buena  presa  las  embarcaciones  de  pira- 
tas y levantados,  con  todos  los  efectos  que  en  sus  bor- 
dos se  encontraren,  pertenecientes  á los  mismos  piratas 
y levantados;  pero  los  que  se  justificaren  pertenecer  á 
sugetos  quo  no  hubiesen  contribuido  directa  ni  indirec- 
tamente á la  piratería,  Ies  serán  devueltos,  si  los  de- 
mandaren dentro  de  uu  año  y un  dia  después  de  la  de* 
claracicm  de  la  presa,  descontando  la  tercera  parte  de 
su  valor  para  gratificación  de  los  apretadores.» 

Y si  yo  mismo,  colocándome  en  este  momento  por 
cima  de  la  consideración  de  español  ó de  la  de  ex- 
tranjero , fuere  llamado  ahora  á sentenciar  una  re- 
clamación entablada  por  otra  Nación  amiga  cualquie- 
ra, que  hubiera  cumplido  el  decreto  para  que  le  au- 
toriza el  Sr.  Ministro  de  Marina;  decreto  para  el  cual 
no  está  autorizado  ni  S.  S*,  ni  todo  el  Consejo  de  Mi- 
nistros; si  yo  me  encontrara  e ti  ese  caso,  en  primer  lu- 
gar me  ocurriría  una  duda,  y una  duda  gravísima:  la 
de  si  el  Gobierno  actual  ha  contribuido  más  ó menos 
directa  ó indirectamente  a la  sublevación  de  esos  buques. 

Y si  no  es  el  actual,  si  es  el  anterior,  entonces  será 
la  Cá ruara,  que  es  la  misma  de  la  época  de  la  subleva- 
ción; y como  á los  países  extranjeros  se  les  autoriza 
para  reservar  lo  perteneciente  á las  personas  que  direc- 
ta ó indirectamente  hayan  contribuido  á la  sublevación, 
rae  ocurriría  por  lo  menos  la  duda  de  sí  el  Gobierno  ó 
la  Cámara  que  á España  representan  se  encontrarían  en 
ese  caso,  Pero  de  todos  modos,  no  me  quedaría  duda 
ninguna  do  que  la  tercera  parte  de  la  presa  pertene- 
ciente á personas  ajenas  á la  contienda,  les  correspon- 
de en  perfecto  derecho  á los  apresado  res;  y como  está 
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terminante  la  ley  que  vosotros  habéis  hecho»  resulta 
siempre  que  por  lo  menos  habéis  regalado  ó autorizado 
á coger  por  quien  lo  quiera  la  tercera  parte  de  la  escua- 
dra sublevada»  la  tercera  parte  á lo  menos  de  una  cosa 
que  no  es  vuestra  ni  estáis  siquiera  autorizados  á vender, 
porque  es  patrimonio  exclusivo  de  la  Nación  española. 
Conviene  además  dejar  sentado  que  aun  eu  el  caso  más 
favorable,  es  necesario  para  salvar  las  dos  terceras,  el 
reclamar  la  presa  dentro  del  plazo  fatal  de  un  año  y un 
día  para  que  sea  devuelta,  descontada  la  otra  tercera 
parte;  pero  que  si  dentro  de  este  plazo  no  se  reclama, 
se  pierde  la  presa  entera; 

Y ahora  os  pregunto:  ¿habéis  conocido  algún  país 
que  llame  á resolver  sus  contiendas  interiores  á Go* 
biernos  extranjeros?  Me  diréis  que  sí:  yo  también  lo  he 
conocido;  yo  también  he  sabido  la  intervención  france- 
sa en  España  en  1823.  Y confieso  ingenuamente,  se- 
ñores, que  cada  vez  que  he  oido  hablar  de  esa  inter- 
vención, se  me  ha  sublevado  el  ánimo,  y casi  lie  senti- 
do pena  de  no  haber  nacido  en  aquella  época  para  ha-  ¡ 
borla  presenciado,  para  haber  tomado  parte  eu  la  con- 
tienda; pero  nada  de  cuauto  he  sentido  en  tales  momen- 
tos es  comparable  ¿i  lo  que  por  mí  pasaba,  á lo  que  yo 
sentía»  á lo  que  cual  yo  habéis  sentido  todos  cuando  de 
aquella  intervención  oíais  hablar  al  Sr,  Castelar:  todos 
habéis  asistido  á su  cátedra  ó lo  habéis  oido  narrar 
aquí  aquella  epopeya  de  nuestro  siglo.  Decidme;  ¿no 
habéis  derramado  lágrimas  de  enojo  y de  coraje  contra 
los  infames  autores  de  aquella  intervención?  ¿Qué  dirá  i 
ahora  Emilio  Cas  telar  de  la  intervención  de  nuestros 
días? 

Pero  no  es  este  solo  el  punto  vulnerable  de  este  de- 
creto; hay  algo  más  grave  todavía.  Hay  actualmente  en 
Espafia  dos  partidos  en  armas,  el  carlista  por  un  lado, 
y por  otro  una  parte  del  republicano.  Pues  bien;  el  par- 
tido carlista,  que  abriga  en  su  seno  reptiles  venenosos 
como  ei  cura  Santa  Cruz»  no  ha  sido  declarado  fuera 
del  derecho  de  gentes,  (El  Sr.  Prefnmo\  ¿No  está  en  el 
extranjero?)  Sí;  los  emigrados  del  partido  carlista  están 
en  Francia,  Sr.  Prefumo,  y siento  mucho  que  S.  S.  me 
lo  pregunte:  están  eu  Francia,  viven  en  la  frontera, 
visten  el  uniforme  carlista»  y al  Gobierno  francés  todo 
lo  más  que  se  le  pide  por  el  español,  todo  lo  más  que  se 
le  puede  pedir,  es  que  los  interne.  Recordad  lo  que  los 
Gobiernos  reaccionarios  han  pedido  ,á  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros cuando  vosotros  estabais  en  la  emigración. 
Pero  de  todos  modos,  el  resultado  es  que  al  partido  car- 
lista se  le  concede  lo  que  se  concede  á todo  partido  po- 
lítico, lo  que  vosotros  negáis  al  partido  republicano,  sin 
duda  porque  son  vuestros  hermanos,  sin  duda  porque 
merced  á la  unión  de  todos  estáis  vosotros  ahí,  que  si 
no,  ni  vosotros  estaríais  ahí»  ni  nosotros  aquí  tampoco 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara  con  la  cuestión 
de  la  declaración  de  piratería,  porque  es  cuestión  que 
me  duele  en  el  alma,  y soy  franco,  no  puedo  continuar 
tratándola  por  más  tiempo. 

Yoy  á pasar  ahora  á la  otra  parte  de  la  proposición. 

La  primera  medida  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina 
actual  ha  tomado  al  sor  elevado  al  departamento  que 
tiene  á su  cargo,  es  la  que,  tanto  en  tiempos  normales 
como  en  tiempos  azarosos,  toman  3^  han  tomado  siempre 
todos  los  Ministros;  dirigir  una  circular  á sus  subal- 
ternos. 

Yo  entendía  que  esta  circular  pudiera  tener  unos 
términos  un  poco  más  blandos  ó algo  más  duros,  más 
suaves  6 más  fuertes;  pero  lo  que  nunca  entendía  3*0 
era  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  que  debía  la  cartera 


que  desempeña  á la  soberanía  de  esta  Asamblea,  ata- 
cara en  ella  los  acuerdos  de  la  Asamblea  misma,  ha- 
ciéndolo de  una  manera  tan  terrible  como  no  los  be 
visto  atacados  jamás. 

Presentado  aquí  por  su  antecesor  un  proyecto  de 
disolución  del  Almirantazgo,  llegó  ese  pro3^ecto  á la 
discusión,  previo  informe  déla  comisión  correspon- 
diente, y después  de  tomarse  en  consideración  se  dis- 
cute y vota,  aprobándose.  Debe  advertirse  que  el  dicta- 
men de  ía  comisión  era  completamente  favorable  al  pro- 
yecto presentado,  siendo  objeto  de  discusión,  la  cual  se 
abrió  terciando  varios  Sres.  Diputados;  y aquí  convie- 
ne recordar  quiénes  lo  defendieron. 

Lo  defendió  en  primer  término  el  Sr.  Prefama,  que 
por  lo  visto  se  ha  creído  aludido,  pidiendo  autes  la  pa- 
labra para  contestar;  y yo  tengo  mucho  gusto  en  alu- 
dirle de  nuevo  para  ver  qué  opina  acerca  de  este  pun- 
to. A más  del  Sr.  Prefumo  lo  defendió  también  el  señor 
Suarez  García,  que  como  firmante  de  la  proposición 
que  estoy  apoyando  en  este  momento,  no  hay  para  qué 
decir  lo  que  opina  sobre  el  particular;  y por  ultimo  el 
Sr.  Rojas,  cuya  opinión  desearía  me  dijera  también, 
para  lo  cual  le  aludo  directamente. 

Se  aprobaba  el  proyecto  por  una  inmensa  mayoría, 
y se  aprobaba  después  do  un  discurso,  en  contra,  del  se- 
ñor Benitez  de  Lugo  y otro  del  Sr.  La  Rosa , cuyos  dos 
señores  no  hicieron  otra  cosa,  y esta  es  una  apreciación 
mía,  que  presentar  un  plan  general  de  la  forma  que  la 
marina  debía  tener  á su  juicio,  pero  no  atacaron  en  lo 
más  mínimo  el  proyecto  de  supresión  del  Almirantazgo. 
Como  la  votación  para  la  aprobación  de  todo  el  articu- 
lado no  fue  nominal,  no  puedo  garantizar  el  que  fuese 
aprobado  por  tantos  ó cuantos  Sres.  Diputados,  pero 
sí  garantizo,  porque  lo  recuerdo  perfectamente,  y con- 
migo tolos  los  aquel  día  presentes,  que  no  se  quedaron 
más  que  10  Diputados  sentados,  empleándose  consi- 
guientemente la  votación  ordinaria,  porque  sino  hubie- 
ra habido  esa  inmensa  mayoría  se  habría  pedido  la  no- 
minal, como  siempre  acontece,  ó por  lo  menos  ratifi- 
carse la  ordinaria  con  el  recaen  to. 

Y no  se  diga  que  hubo  sorpresa  alguna , porque  á 
la  entrada  de  esta  casa  recibimos  todos  los  Diputados 
una  hoja  impresa  por  el  mismo  Almirantazgo,  pidién- 
donos que  á todo  trance  desecháramos  el  proyecto;  y 
algunos  amigos  tendría  que  habrían  pedido  la  votación 
nominal,  si  hubiera  sido  dudosa  y no  tan  nutrida  la 
ordinaria. 

Pero  no  es  este  el  caso:  sean  pocos  ó muchos  los 
que  aprobasen  el  proyecto  de  ley,  llegó  á ser  tal  ley 
votada  por  las  Córtes,  aun  cuando  no  haj^a  llegado  á 
tener  la  votación  definitiva  por  falta  de  Sres,  Diputa- 
dos, votación  ó aprobación  definitiva  que  por  otra  parte 
debía  constarle  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  porque  yo 
supongo  que  S.  S.  lee  las  órdenes  del  dia  y todas  las 
comunicaciones  que  se  le  dirigen;  y como  entre  otras 
se  le  dirige  por  la  Mesa  una  en  que  diariamente  se  le 
dá  cuenta  de  ios  asuntos  puestos  á la  órden  del  día  si- 
guiente ó sesión  inmediata,  y entre  esos  asuntos  estaba 
la  votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  de  que  me 
ocupo,  esto  prueba  completamente  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  cuya  gran  laboriosidad  reconozco  y me 
consta»  110  ha  podido  padecer  la  distracción  de  olvidar 
que  dicho  proyecto  de  ley  estaba  á la  órden  del  dia  para 
su  definitiva  aprobación. 

Después  de  todo  esto»  cuál  no  habrá  sido  mi  asom- 
bro  al  leer  la  circular  que  dirige  á sus  subordinados,  y 
encontrarme  con  el  párrafo  siguiente: 
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ci Amenazada  la  existencia  del  Almirantazgo,  insti- 
tución necesaria  como  custodio  de  la  justicia  en  la  ar- 
mada, del  derecho  de  sus  individuos  y valladar  de  ar- 
bitrariedades..,» 

Es  decir,  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  desde  el  ban- 
co azul,  opina  que  estas  razones  son  válidas  {El  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  hace  %n  signo  ajírmaliv o)t  y en  este 
momento  manifiesta  que  si  con  la  cabeza.  Es  decir,  que 
el  Ministro  de  Marina  cuando  una  ley  lia  sido  aprobada 
por  las  Córtes,  en  un  documento  oficial  y con  el  carác- 
ter de  tal  Ministro,  imprime  en  la  Gaceta  frases  como  las 
qne  acabais  de  oir,  que  si  no  son  una  censura  acre  á los 
que  han  defendido  ese  proyecto,  á los  que  le  han  vota- 
do, y á la  Cámara  toda,  que  es  lo  más  grave,  no  sé  á 
quién  se  dirige  la  censura. 

Resulta,  pues,  de  todo  esto,  que  el  Ministerio  actual 
propone  crear  una  primacía  de  castigos  para  los  repu- 
blicanos, y crear  una  primacía  de  ventajas  para  los  par- 
tidos enemigos  de  los  republicanos.  Que  el  Ministerio 
actual,  y el  Ministro  de  Marina  en  primer  término,  se 
proponen  abrir  las  puertas,  ó mejor  dicho,  las  han  abier- 
to ya,  á una  intervención  extranjera,  en  asuntos  pura  y 
exclusivamente  nacionales;  y esta  intervención  no  quie- 
ro calificarla;  vosotros  calificareis  si  es  ó no  vergonzosa 
para  quien  de  español  se  precie.  Quo  el  Ministro  do  Ma- 
rina se  propone  también  pagar  esa  intervención,  y pa- 
garla con  lo  único  que  por  desgracia  le  queda  á la  Es- 
paña en  buen  estado,  con  la  escuadra;  y precisamente 
con  la  escuadra  sublevada,  que  es  Ja  mejor.  Y por  úl- 
timo, que  el  Ministro  do  Marina  sin  traer  autos  aquí  un 
proyecto  de  ley,  y dejando  solo  traslucir  su  pensamien- 
to, cuando  era  muy  probable  que  al  día  siguiente  de 
ser  conocido  se  hubiera  reunido  suficiente  número  de 
Diputados  y se  hubiera  aprobado  el  proyecto  definitiva 
mente,  y hubiera  llegado  á ser  ley,  entabla  ó establece 
su  veto  y le  ataca  tan  duramente  como  habéis  oido. 

Yo  no  os  ruego  más  que  una  cosa:  olvidad  por  un 
instante,  Sres.  Diputados,  si  olvidar  es  posible,  que  lo 
dudo , el  cargo  que  desempeñáis,  que  hace  imposible 
vuestra  contemplación  en  sostener  sus  preeminencias; 
olvidad,  si  podéis  y si  os  lo  permite  la  alta  investidura 
que  habéis  recibido  del  pueblo,  los  desaires  que  ‘hayais 
podido  sufrir  en  la  circular  de  que  se  trata;  pero,  seño- 
res Diputados,  poned  también  vuestro  veto  é impedir  á 
todo  trance  ía  deshonra  de  que  una  intervención  extran- 
jera venga,  y venga  pedida  por  Vosotros  mismos:  haced 
á todo  tance  Imposible  que  de  este  país,  donde  de  hi- 
dalgos nos  preciamos,  se  separe  á los  que,  si  hoy  son 
nuestros  enemigos,  ayer  eran  nuestros  hermanos  y se 
les  niegue  lo  que  no  se  niega  á ningún  hombre:  el  de- 
recho de  gentes. 

En  último  término,  si;  todas  éstas  consideraciones  no 
fueran  suficientes,  aunque  yo  las  creo  más  que  sobra- 
das, apelo  á vuestro  patriotismo,  al  que  lo  confío  todo; 
pero  si  aun  esto  no  es  bastante,  no  olvidéis,  Sres.  Re- 
presentantes, que  nuestra  España  no  tiene  más  que  una 
marina  que  conservar  y que  esa  marina  va  á ser  pasto 
do  los  qne  la  persiguen  y vosotros  de  los  que,  fingién- 
dose vuestros  amigos,  os  arrastran  hasta  señalar  un 
puesto  en  vuestras  querellas  interiores  á los  que  son 
completamente  extraños  á ellas  y íi  asignarles,  para 
que  acudan,  un  premio,  qne  ¡pernio  necesita  siempre 
todo  aquel  que  se  mete  en  lo  que  no  le  importa.  {Biin.  — 
A plausos  m la  izquierda.) 

ElSr,  Ministro  de  MARINA  (Oreiro):  Pido  (apalabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr+  Ministro  de  Marina. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Oreiro):  Señores  Di- 
putados, con  muy  pocas  molestaré  á la  Cámara  para 
contestar  á las  apreciaciones  del  Sr.  Santamaría.  (]¿W- 
m ullos  en  la  izquierda . ) 

El  Sr.  TEJADA;  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  Reglamento. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados.  No  hay  cuestión  de  Reglamento.  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

ElSr.  Ministro  de  MARINA  (Oreiro):  Antes  de  conti- 
nuar, Sres,  Diputados,  debo  hacer  presente  que  no  soy 
orador,  y que  esta  es  la  primera  ves  que  hablo  aquí,  y 
de  consiguiente,  cuento  con  la  indulgencia  de  la  Cá- 
mara, 

Dice  el  Sr.  Santamaría  que  es  una  cuestión  política 
y una  cuestión  de  partido,  ó que  la  idea  ha  sido  políti- 
ca por  lo  que  respecta  al  decreto  publicado  en  la  Gace- 
la . No,  Sr.  Santamaría,  no  es  una  cuestión  de  partido; 
es  una  cuestión  legal;  es  un  decreto  fundado  en  la  ley, 
y esos  mismos  artículos  que  S.  S.  acaba  de  leer  (i  la 
Cámara  eran  la  contestación  que  yo  le  tenía  preparada 
de  improviso,  porque  no  sabia  que  se  iba  á presentar 
esta  proposición. 

Esos  barcos,  ¿qué  son?  Piratas  y muy  piratas,  {Gran 
confusión:  voces  y protestas  en  la  izquierda Algunos  seño- 
res BipvM&os  gritan:  No  son  piratas.)  ¿Se  oye  6 no  se  oye? 
¿Se  discute  ó no  se  discute? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados;  tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. 

{El  Sr . Ministro  de  Marina  continúa  hablando]  pero  á 
causa  del  tumüllo  no  se  puede  entender  lo  que  dice.— Algu- 
nos Sres . Dipuládos:  Eso  no  puede  tolerarse  con  la  Re- 
pública federal.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados;  no  se  puede  entender  ai  Sr.  Ministro 
de  Marina.  (Continúa  el  tumulto  en  ¡a  izquierda,  y el  se- 
ñor Presidente  llama  al  orden  repetidas  veces.— -Lhia  vozi 
Eso  no  lo  puede  consentir  Ja  dignidad;  de  España.) 

El  Sr.  Ministro' de  MARINA  (Oreiro):  Esa  dignidad 
de  España  es  la  que  el  Ministro  de  Marina  sostien'é;  lo 
que  ha  sostenido  siempre,  y lo  que  que  sostendrá  en  to- 
das ocasiones. 

El  Sr.  TEJERINA:  Pido  que  se  lea  el  art.  i 16  del 
Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Un  Sr.  Se- 
cretario se  servirá  leer  el  art.  116  del  Reglamento  » 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  Benitez  de  Lugo,  de- 
cía así: 

«Las  proposiciones  que  no  tengan  por  objeto  una 
ley,  deberán  leerse  en  la  sesión  en  que  se  presenten,  si 
se  entregan  antes  de  entrar  en  la  orden  del  día,  y si  no, 
en  la  inmediata,  y las  Córtes  decidirán  si  las  toman  ó 
no  en  consideración,  después  de  haber  oido  á su  autor.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El'  Sr,  Se- 
cretario se  servirá  leer  el  art,  104: 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así; 

«Art,  104.  Los  Ministros  obtendrán  la  palabra  siem- 
pre que  la  pidan.» 

Et  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera);  El  artículo 
es  terminante,  y no  puede  interpretarle  la  Mesa  de  otra 
manera. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  do  Marina, 

fíl  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Oreiro)-  Señores  Di- 
putados, he  dicho  que  esos  buques  son  piratas;  lo  sos- 
tengo y lo  probaré.  ¿Me  puedo  decir  la  Cámara  lo  que 
1 son?  (Ó5¡¿  Sr.  Diputado:  Buques  españoles):  Voy  á leer 
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á la  Cámara  lo  qtie  constituye  la  nacionalidad  de  na 
buque: 

a La  nacionalidad  del  buque  de  guerra  se  prueba, 
generalmente  hablando: 

Primero,  Por  el  pabellón  militar  que  arbola,  dife- 
rente en  muchos  países  del  de  la  marina  mercante;  y en 
todo  caso,  por  las  banderas,  gallardetones  ó gallardetes 
que  indican  la  categoría  6 grado  militar  del  coman- 
dante. 

Segundo.  Por  el  hecho  mismo  de  estar  á las  órde- 
nes de  un  jefe  u oficial  de  la  armada  do  la  Potencia  cu- 
yo pabellón  arbola. 

Tercero.  Por  La  patente,  nombramiento  ó despacho 
del  soberano  territorial,  en  que  se  confiere  al  comandan- 
te del  buque  el  empleo  militar  quo  ejerce. » 

¿Existen  algunas  de  estas  circunstancias  en  los  bu- 
ques sublevados  en  .Car  tagena?  {Una  voz:  Tienen  paten- 
te.) No  tienen  tal  patente.  [Otro  Sr.  Diputada',  La  del 
cantón.  — Vivas.  recltmacimm,)  Se  flores,  por  cortesía  se 
deja  hablar  en  todas  partes.  (/?¿  Sr , Orense:  ¿Y  Topete?) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ; Orden,  ór- 
den!  Yo  rogaría  á los  Sres.  Diputados  de  la  izquierda 
que  dijeran  si  ha  de  hablar  6 no  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, ( Varios  señores:  Sí.  sí,  — Continúa  la  confusión).  Seño- 
res: ¿es  esta  la  tolerancia  que  debemos  tener  los  Dipu- 
tados españoles? 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Oreiro);  He  apre- 
ciado la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  de 
gentes.  Y bien,  señores,  si  esto3  buques  no  tienen  pa- 
tente, si  no  tienen  comandante,  ni  oficiales  de  la  arma- 
da; si  estos  buques  salen  al  mar  cou  una  bandera  que 
no  se  cuál  es,  que  no  la  conozco,  y cometen  un  acto  da 
tropelía  con  un  barco  mercante  ó con  un  carbonero  ex- 
tranjero, ¿qué  complicación  viene  entonces?  La  inter- 
vención; y ¿quién  seria  responsable?  La  Nación. 

Yo  no  he  tratado  más  que  de  legalizar  la  situación. 
Si  entre  los  buques  sublevados  no  hubiese  habido  una 
fragata  de  las  blindadas,  yo  no  hubiera  propuesto  este 
decreto  ai  Consejo  de  Ministros.  Desgraciadamente  se 
hacia  ya  tan  necesario,  que  hay  un  Diputado  de  esta 
Cámara  que  ha  llegado  á pedir  el  desarme  de  la  anna- 
da, ai  ver  las  complicaciones  con  que  nos  íbamos  á en- 
contrar, y con  que  nos  encontraremos,  sino  tiene  más 
patriotismo  la  Cámara;  entonces  podrá  venir  la  inter- 
vención; entonces  vendrán  las  escuadras  al  Tajo  y al 
Mediterráneo:  se  apoderarán  de  nuestras  islas,  y dejare- 
mos hasta  de  ser  Nación.  Todo  esto  pudiera  suceder; 
pero  yo  espero  del  patriotismo  de  la  Cámara  que  nunca 
llegará  este  caso. 

Con  respecto  á la  circular  y en  lo  que  se  refiere  al 
Almirantazgo,  debo  decir  que  es  una  apreciación  mia; 
yo  no  puedo  oponerme  ni  desaprobar  ningún  acuerdo 
de  la  Cámara,  porque  soy  el  primero  en  acatarla  y 
obedecerla;  poro  ese  proyecto  de  supresión  del  Almi- 
rantazgo no  está  aprobado,  no  es  una  ley;  el  día  que 
esté  votado  definitivamente  lo  será;  mientras  tanto,  no. 

( UnSr , Diputado:  Lo  vamos  á votar.)  Pues  entonces  lo 
acataré  y respetaré  y haré  cuanto  pueda  para  que  se 
cumpla,  guardándome  muy  bien  de  oponerme  á ello; 
pero  mientras  esto  no  suceda,  yo,  como  Ministro,  pue- 
do retirar  el  proyecto  para  modificarle;  tanto  más, 
cuanto  que  no  está  aprobado  por  la  opinión  general  de 
la  Cámara;  y la  prueba  es  qne  se  ha  presentado  varias 
veces  á votaeion  definitiva  y nunca  fia  llegado  á votar* 
se.  Y debo  añadir  que  la  opinión  general  de  la  armada 
no  es  que  se  suprima  el  Almirantazgo,  si  no  que  se 
modifique.  ¿Queréis  acaso  que  en  la  marina  suceda  lo 


que  eu  el  ejército  y otros  ramos  donde  está  todo  suje- 
to al  capricho  del  Ministro-  No,  señores;  eso  no  puede 
ser;  yo,  sin  embargo,  si  la  Cámara  aprueba  ese  pro- 
yecto, lo  acataré;  pero  si  lo  desaprueba,  presentaré 
otro  modificándole,  para  que  la  Cámara  lo  apruebe  ó 
desapruebe. 

Se  me  olvidaba  decir  al  Sr.  Santamaría,  que  com- 
paraba la  insureodon  de  la  escuadra  en  Cádiz  en  XSGS 
con  la  sublevación  actual,  que  aquello  fué  nn  movi- 
miento general,  que  aquellos  baques  iban  mandados 
por  sus  jefes  y oficiales,  y que  la  Nacían  aprobó  su 
conducta. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñor Santamaría.  El  Presidente  quiere  que  se  cumpla  el 
Reglamento  en  todas  sus  partes,  y quiere  también  que 
los  Sres.  Diputados  estén  completamente  dentro  del  Re- 
glamento. Han  pedido  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales los  Sres.  Prefumo  y Suarez  García.  El  artículo 
del  Reglamento  que  un  Sr,  Diputado  ha  pedido  que  se 
lea,  parece  qne  quiere  indicar  que  no  debe  haber  alu- 
siones en  el  apoyo  de  las  proposiciones,  y que  única- 
mente cabe  ei  discurso  del  Diputado  que  las  ha  presen- 
tado; sin  embargo , otro  artículo  del  Reglamento  dice 
terminantemente  que  se  concederá  la  palabra  para  alu- 
siones personales  á loa  Sres.  Diputados  que  ia  pidan. 
¿Obtendrá  la  palabra  para  rectificar  el  Sr,  Santamaría? 
¿Podrán  usar  de  ella  luego  para  alusiones  personales  los 
Sres,  Prefumo  y Suarez  García?  ¿Debe  interpretarse  así 
el  Reglamento? 

{Muchos  Sres.  Diputados:  Sí,  sí.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Así  se  hará. 

ELSr,  Bartolomé  y Santamaría  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  No  voy 
á ser  muy  largo,  mejor  dicho,  no  será  grande  la  can- 
tidad de  palabras  que  yo  pronuncie  para  contestar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  que  tao  pocas  ha  empleado:  sin 
duda  la  Justicia  de  su  causa  le  abonaba  para  haber  sido 
tan  breve. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  esos  buques  son 
piratas  porque  no  llevan  bandera  alguna,  ni  jefes.  Yo 
antes  he  dicho  que  sí  la  llevaban;  S.  S.  dice  que  no,  y 
aunque  yo  no  diga  que  pueden  usar  la  bandera  del 
cantón  porque  repito,  como  antes  dije,  que  ios  cantones 
no  deben  apresurarse  tanto,  la  verdad  es  que  algo  pa- 
rece que  estamos  haciendo  eu  nuestro  poco  patriotismo 
para  apresurarlos. 

Dice  S.  S.  que  esta  insurrección  no  es  igual  á la 
de  ISGS.  Las  gentes  que  entienden  poco  de  estas  cosas 
probablemente  deducirán  de  esto  que  la  sublevación  es 
lógica  cuando  la  mandan  generales,  y que  do  lo  es 
cuando  no  está  mandada  por  ellos.  Esto  debe  ser  sin 
duda  artículo  de  fé;  y como  yo  en  esta  cuestión  no 
tengo  fé,  doblo  la  cabeza,  escucho  y me  callo,  pero  no 
lo  oreo. 

Añade  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  podrán  venir 
complicaciones  si  esos  buques  atacan  á los  de  una  Na- 
ción extranjera.  Entonces  serian  piratas,  Sr.  Ministro; 
pero  ahora  no  lo  son;  entonces  estaría  en  su  lugar  la 
declaración  de  piratería,  pero  ahora  no  lo  está.  Llegado 
el  caso  del  ataque,  la  declaración  de  piratería  podría 
hacerse  desde  luego,  y el  Sr.  Ministro  de  Marina  estaría 
en  su  derecho  haciéndola,  lo  estarla  ei  Gobierno  y lo 
estarían  los  representantesdel país,  como  lo  estarían  tam- 
bién no  haciendo  reclamación  ninguna  á las  N&cionescu- 
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yos  buques  hubieran  sido  atacados  por  los  nuestros,  frie- 
ren cuales  fueren  sus  represalias  con  ellos;  pero  hacer 
esa  declaración,  solo  por  miedo  á que  pueda  llegar  el  caso 
de  que  se  provoquen  complicaciones  con  las  Naciones 
extranjeras,  me  parece  que  no  es  fundado,  ni  es  pa- 
triótico, ya  que  de  patriotismo  tanto  se  habla  aquí* 

Ha  dicho,  por  último,  8,  S.,  y no  tengo  más  razo- 
nes apuntadas  sobre  este  asunto,  sin  dada  por  no  ha- 
berlas oido  bien;  ha  dicho,  por  último  d,  S*,  que  nos 
espoliemos  á una  intervención  si  la  Cámara  no  tiene 
patriotismo.  ¿Será  tal  vez  esto  una  amenaza  á la  Cáma- 
ra? Yo  no  me  lo  explico  de  otra  manera;  porque  no 
puedo  comprender  cómo  nuestra  falta  de  patriotismo 
puede  provocar  una  intervención,  y cómo  uo  se  provo- 
ca cuando  se  llama  á la  marina  extranjera  á que  tome 
parte  en  las  cou ti cudas  que  hoy  nos  dividen  por  des- 
gracia* Solo  en  son  de  amenaza  puedo  entenderlo:  de 
otro  modo  condeso  que  soj  muy  miope  y muy  torpe  ai 
no  entender  en  otro  sentido  el  alcance  de  estas  pa- 
labras. 

En  cnanto  á sus  opiniones  particulares  respecto  á la 
supresión  del  Almirantazgo,  debo  decir  á S.  S.,  que 
mal  que  le  pese,  para  él  es  ley,  para  él  debe  serlo.  No 
seria  ley  si  estuviera  eu  otra  parte  prestando  su  servi- 
cio de  general,  teniendo  libre  su  opinión,  su  concien- 
cia y su  manera  de  pensar  respecto  de  este  asunto;  pero 
estando  ahí  sentado  y estando  aprobada  la  ley  por  las 
Oórtes,  debe  ser  ley  para  S.  S*  (Algmos  Sres.  Diputados: 
No,  no*)  La  ley  está  aprobada* 

Y si  os  empeñáis  en  qne  no  está  aprobada,  voy  á 
buscar  el  Reglamento  para  que  veáis  lo  que  en  él  se 
dice  de  las  leyes  qne  pasan  á la  comisión  de  Correc- 
ción de  estilo.  (Et  Preside  tile  dirige  algunas  palabras  aí 
orador.)  Renuncio  á verificarlo,  puesto  que  todos  lo  co- 
nocéis y el  Sr.  Presidente  me  lo  indica* 

El  estado  en  que  la  ley  de  supresión  del  Almiran- 
tazgo quedó,  y me  conviene  recordar  ahora,  no  he  de 
explicarlo  yo;  consta  en  el  Diario  d'e  Sesiones.,  que  dice 
así: 

ugl  Sr.  VicepresideíUe  (Pedregal):  Se  procede  á la  dis- 
cusión por  artículos.» 

Lcido  el  L.\  y uo  habiendo  ningún  Sr*  Diputado 
que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  a votación  y 
quedó  aprobado,  así  como  el  2.D,  último  del  proyecto, 
en  la  forma  siguiente: 

« Artículo  l,°  Queda  suprimido  el  Almirantazgo, 
que  so  creó  por  la  ley  de  4 de  Febrero  de.  136.9. 

Art.  2*ü  Queda  facultado  el  Ministro  de  Marina  pa- 
ra organizar  *su  departamento  bajo  la  planta  y régimen 
que  juzgue  más  conveniente  á las  exigencias  del  ser- 
vicio, pud  leudo  en  el  Ínterin  asumir  en  su  autoridad  la 
que  la  ley  expresada  concede  á los  comisarios  del  Al- 
mirantazgo*» 

El  Sr*  Secretario  (Gagigal):  Este  proyecto  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo.» 

El  Sr*  VIOEFBESIDENTE(Gervera):  Como  todos 
iosSres,  Diputados  habrán  podido  ver  la  orden  del  día, 
está  pendiente  de  la  votación  definitiva  la  ley  á que  se 
refiere  el  Sr.  Santamaría. 

El  Sr.  BARTOLOME  Y SANTAMARÍA:  Señor 
Presidente,  creía  que  S.  S.  me  hacia  alguna  indicación 
para  que  no  continuase  hablando;  pero  si  os  para  decir 
que  la  ley  no  está  aprobada,  únicamente  habré  do  ma- 
nifestar que  lo  que  se  entiende  por  aprobación  definiti- 
va de  una  ley,  es  la  sao c ion  de  la  ley  misma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  La  prueba 
de  que  no  es  así,  y S*  S*  lo  sabe  sobradamente,  es  que 


para  la  votación  de  un  proyecto  de  ley  basta  se  hallen 
presentes  70  Sres.  Diputados,  y para  la  aprobación  de- 
finitiva la  mitad  más  uno,  cuyo  número  no  io  ha  habi- 
do, y por  lo  tanto  uo  ha  quedado  definitivamente  apro- 
bado* 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  No  ten- 
go inconveniente  en  dejar  de  continuar  sosteniendo  esta 
tesis,  porque  no  ha  sido  mi  ánimo  venir  aquí  á soste- 
ner una  polémica  con  la  Presidencia;  pero  sencillamen- 
te debo  decir  que  apreciareis  vosotros  la  cuestión  de  la 
manera  que  lo  tengáis  por  conveniente;  en  cuanto  á 
mí,  comprendo  el  haber  traído  aquí  su  modificación,  el 
haber  hecho  indicaciones  particulares  sobre  ella;  pero 
el  llevar  un  Ministro  ala  Gaceta  una  circular  en  oposi- 
ción completa  y abierta,  en  desacuerdo  perfecto  con  una 
ley  emanada  de  esta  Cámara,  de  la  cual  recibió  sus  po- 
deres, yo  lo  calificaré,  censuraré  y atacaré  como  una 
falta,  por  io  menos,  de  atención  á la  Cámara* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Está  8*  S* 
discutiendo,  y no  tiene  ia  palabra  más  que  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Me  sien- 
to para  no  molestar  al  Sr.  Presidente,  á quien  le  doy 
gracias  por  la  benevolencia  que  me  ha  dispensado* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Pre- 
fumo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PREFUMO:  Yo,  Sres.  Diputados,  no  hubie- 
ra terciado  en  este  debate  á no  haberme  aludido  varías 
veces  el  Sr.  Santamaría,  annque  no  sé  con  qué  propó- 
sito, primero  respecto  del  23  de  Abril  sobre  un  viaje 
que  ha  sonado  hizo  el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la 
palabra;  y debo  decir  á S*  3*  que  no  recibí  encargo  ni 
misión  alguna;  pero  suponiendo  qne  la  hubiese  recibido, 
y reservadamente,  ya  comprenderá  S*  S*  que  m habría 
de  venir  á este  sitio  á revelarla*  Por  consiguiente,  su 
señoría  que  ha  hablado  de  una  cosa  que  yo  ignoro  acer- 
ca de  una  misión  particular,  allá  se  las  entienda,  pues 
yo  no  sé  el  objeto  que  en  ello  se  haya  propuesto  S*  S* 

Me  ha  aludido  también  el  Sr.  Santamaría  diciendo 
que  yo  había  censurado  la  organización  del  Almiran- 
tazgo; y como  es  cierto,  debo  decir  también  miopía  ion, 
tanto  sobro  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  como 
sobre  el  decreto  de  piratería* 

En  cuanto  á la  circular,  he  oido  decir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  que  la  ba  dado  porque  el  proyecto  de  ley 
suprimiendo  el  Almirantazgo  no  es  ley  todavía,  no  se 
ha  elevado  á esta  categoría,  que  no  está  aprobado,  no 
obligando,  por  consiguiente, *eu  tanto;  que,  á pesar  de 
hallarse  aquí  ese  proyecto  de  ley,  el  Almirantazgo  exis- 
te, y lo  he  combatido,  lo  combato  y lo  combatiré  siem- 
pre; pero  esto  no  es  obstáculo  para  que  el  Sr*  Ministro 
entienda  que  no  es  ley  definitivamente  aprobada  ó san- 
cionada, como  S*  S*  quiera,  asi  como  no  lo  es  tampoco 
para  que  el  Almirantazgo  deje  de  estar  en  el  ejercicio 
de  las  funciones  que  te  confirió  ia  ley  de  cuya  deroga- 
ción se  trata* 

Ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  do  Marina  en  es- 
te punto;  mientras  la  Cámara  no  la  sancione,  está  vi- 
gente la  ley  del  Almirantazgo,  la  que  yo  creo,  decía  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  necesita  reformas  y debo 
suponer  quo  esta  es  la  opinión  de  La  Cámara  cuando  no 
la  sanciona. 

En  cuyo  caso,  dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  defe- 
rente con  la  Cámara,  retiraré  este  proyecto  para  pre- 
sentar otro,  ya  que  aquel  i o le  admite*  Y digo  yo, 
¿creía  el  Sr.  Santamaría  que  habla  yo  de  ofenderle  por 
que  dijera  esto,  cuando  decirlo  es  deferencia  á la  Asam- 
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bJea?  Ya  vé  S.  S.  que  estoy  en  mi  terreno:  combatí  al 
Almirantazgo,  ic  combato  ahora  y lo  combatiré  siem- 
pre; diré  que  no  es  ni  útil,  ni  conveniente,  ni  necesario 
en  la  forma  que  hoy  existe;  por  consiguiente,  en  este 
punto  no  hay  contradicción  ninguna;  ni  yo  lo  estoy, 
tampoco,  con  el  Si.  Ministro  de  Marina  ni  con  su  cir- 
cular después  de  sus  palabras. 

Y venimos  4 la  cuestión  de  piratería;  aquí  no  sé, 
señores,  lo  que  pasa.  Todos  nos  llang amos  republicanos 
federales;  todos  somos  amantes  de  la  legalidad,  todos 
estamos  muy  deseosos  de  que  se  consolide  la  República 
por  los  procedimientos  legales;  vosotros,  señores  do  la 
minoría  estáis  sentados  aquí,  con  lo  que  demostráis  que 
queréis  los  procedimientos  legales,  y sin  embargo,  ve- 
nis  á defender  los  procedimientos  de  fuerza;  y digo  yo: 
a Si  votos,  ¿para  qué  rejas?  Si  rejas  ¿para  qué  votos?» 
Si  vamos  por  los  procedimientos  legales,  aquello  está 
de  más,  y vuestro  deber  seria  censurarlo;  ¿no  lo  cen- 
suráis? Pues  estáis  combatiendo  la  representación  de 
esta  Asamblea.  (Rimar es.) 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  A la  alu- 
sión, Sr.  Diputado. 

El  Sr.  PREFUMO:  Ala  alusión  voy,  Sr.  Presiden- 
te. Pero  el  Sr.  Santamaría,  al  defender  su  proposición, 
me  ha  aludido;  me  trae  á este  debate,  como  lie  dicho 
antes,  y puesto  que  me  ha  traído  , le  acepto  tal  como 
dstá.  [Rumores.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Cíñase  S.  S. 
á la  alusión  personal. 

El  Sr.  PREFUMO:  Estoy  traído  á este  debate,, se- 
ñor Presidente, 

Cita  y dice  el  Se  Santamaría  que  en  el  Ferrol  hubo 
en  algún  tiempo  una  insurrección,  y á los  buques  que 
tomaron  parte  no  se  les  declaró  piratas;  y me  pregunta 
ahora,  por  qué  no  combato  oí  decreto  de  piratería.  Su 
señoría  le  combate  por  argumentos  de  comparación,  y 
por  argumentos  quedos  ha  pedido  llamar  legales,  y yo 
le  demostraré  á S.  S.  que  no  lo  son.  (Rumores.) 

Estoy  aludido  con  motivo  de  esta  proposición.  No 
me  hubiera  aludido  el  Sr.  Santamaría,  y yo  no  entrada 
en  este  debate,  (Rumores, — Rl  Sr . Olave  pide  l a palabra .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  PREFUMO:  En  los  sucesos  del  Ferrol  no 
hubo  ningún  buque  que  se  hiciera  4 la  mar  y comba- 
tiera; y como  no  hubo  ningún  boque,  no  podía  hacer- 
se esto. 

Pero  vengamos  ahora  4 la  cuestión  de  piratería* 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  que  se  lea  el  artículo  del  Re- 
glamento que  habla  do  las  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden;  no 
se  puede  interrumpir  al  orador. 

El  Sr.  OLAVE:  Es  para  pedir  la  lectura  de  un  ar- 
tículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden.  ¿Qué 
articulo  quiero  S.  S.  que  se  lea? 

El  Sr.  OLAVE:  El  articulo  del  Reglamento  relativo 
á la  extensión  que  se  puede  dar  á la  discusión  de  alu- 
siones. (Rumores.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo);  ¿Quiere 
decirnos  S.  S.  el  número  del  artículo  que  se;  ha  de  leer? 
(Fuertes  rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  f Cervera):  Orden. 
Siga  S.  S, , Sr.  Prefumo,  usando  de  la  palabra  , que  ya 
se  leerá  después  el  artículo.  (Murmullos.  — No,  no, 

ahora.) 

El  Sr.  PREFUMO:  Señores  Diputados,  el  Sr,  San- 


tamaría lo  que  ha  hecho  ha  sido  excitar  vuestros  senti- 
mientos patrióticos,  ese  amor  que  todos  tenemos  á las 
glorias  nacionales.  (El  Sr.  Olace  insiste  en  que  se  dé  lectu- 
ra del  artículo  del  Reglamento,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Señor  Dipu- 
tado , ha  dicho  el  Presidente  que  se  leerá  en  seguida  el 
artículo.  (7 arios  Sres.  Diputados:  No  hay  ningún  artículo 
en  el  Reglamento.) 

El  Sr.  PINEDO:  Debe  leerse  en  el  acto  que  su  pide, 
y no  cuando  se  acabe  la  discusión. 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  lectura  del  artículo  en  vir- 
tud del  cual,  en  cualquier  momeuto  de  la  discusión,  se 
puede  pedir  ¡a  de  uuo  de  sus  artículos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden;  se- 
ñor O lave,  tenga  S,  S.  la  bondad  de  esperar  á que  se 
busque  ; mientras  tanto,  continúa  el  Sr.  Prefumo  en  e 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  que  se  lea  ese  artículo,  (Varios 
Sres , Diputados-.  Que  se  lea,  que  so  lea.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ordeu;  se 
va  á 1er  el  arfe,  112, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así: 
«Art.  ] 12.  Si  la  alusión  fuese  relativa  á un  ausente 
ó á persona  que  hubiere  fallecido  , y un  Diputado  qui- 
siere hablar  en  su  defensa,  se  preguntará  á las  Córtes  si 
puede  hacer  uso  de  la  palabra.,» 

El  Sr.  OLAVE:  Señor  Presidente,  está  fuera  de  la 
cuestión, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñor Diputado;  el  Presidente  está  aquí  para  llamar  al  se- 
ñor Diputado  cuantas  veces  crea  á la  alusión. 

El  Sr.  OLAVE:  Pues  está  fuera  de  ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñor Diputado;  el  Sr.  P rehira  o se  ceñirá  á la  alusión. 

El  Sr.  PBEFUMO:  Señor  Presidente,  yo  he  de  ce- 
ñirme á la  alusión  ; poro  la  alusión  se  me  ha  hecho  á 
propósito  de  esta  proposición , y la  proposición  tiene 
dos  partes:  en  la  primera  se  pide  que  ]a  Cámara  conde- 
ne, anule , revoque,  deje  sin  efecto  el  decreto  que  han 
dado  en  llamar  de  piratería,  y la  segunda  es  de  censu- 
ra á la  circular  del  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Respecto  á una  y otra  parte  me  lia  aludido  el  señor 
Santamaría;  y puesto  que  me  ha  aludido,  repito  que 
mi  situación  en  este  asunto  es  especial.  ¿Qué  he  de  ha- 
cer yo  sino  emitir  mis  doctrinas?  .(El  Sr.  Olave  pide  la 
palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados.  Señor  Prefumo,  no  puede  emitir  sus 
doctrinas  S.  S.;  no  puede  hacer  más  que  contestar  á la 
alusión* 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra , Sr,  Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden;  no 
hay  palabra.  Concrétese  S.  S,  á la  alusión,  Sr.  Prefumo. 

El  Sr,  PREFUMO  Pues,  Sr,  Presidente,  ya  que  los 
señores  de  enfrente  dan  esta  muestra  de  intolerancia, 
puesto  que  mis  razones  creen  que  habla  o de  convencer 
á los  que  ellos  suponen  no  convencidos,  me  siento. 

El  Sr.  REBULLIDA;  Pido  la  palabra  para  alu- 
siones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo  la  tendrá  Y,  S,; 
ahora  la  tiene  el  Sr.  Suarez  Gbircía. 

El  Sr.  SUARE2  G-ARCÍA:  Señores  Diputados,  ten- 
go que  terciar  en  este  debate  y tengo  que  hablar  de  los 
dos  puntos  de  la  proposición;  pero  lo  haré  muy  breve- 
mente, porque  veo  bien  la  tendencia  dé  la  Cámara*  El  pri- 
mer punto  en  que  se  me  ha  aludido  ha  sido  en  el  relati- 
vo á los  sucesos  del  Ferrol,  y yo  que  he  tomado  parte  eq 
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aq adiós  acontecimientos  tengo  que  hacer  algunas  de- 
claraciones para  que  se  sepa  la  verdad  y se  restablezcan 
ios  hechos  ver  laderamente  históricos  de  aquellos  tiem- 
pos; pero  no  temáis  que  vaya  á abusar:  aprovecho  esta 
ocasión  para  recordar  que  el  día  14  de  Julio  he  pedido 
que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  trajese  aquí  una 
nota  de  los  ascensos  que  se  habían  concedido,  nota  que 
todavía  no  he  podido  obtener. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Recuerdo 
á V.  S,  que  está  hablando  para  uua  alusión  personal- 

El  Sr.  8TJAREZ  GARCÍA:  Pues  para  una  alusión 
personal  estoy  hablando;  si  no  puedo  usar  de  mi  dere- 
cho, me  sentaré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  S.  S. 
hablar  para  la  alusión  que  le  haya  dirigido  elSr.  San- 
tamaría, 

El  Sr.  SITARES  GARCIA:  Pues  bien,  dentro  de 
la  alusión  estoy;  porque  habiendo  S.  S aludido  á los 
sucesos  del  Ferrol,  y habiendo  yo  tenido  el  honor  de 
ser  presidente  de  la  Junta  revolucionaria , tengo  que 
restablecer  la  verdad  do  los  hechos.  No  molestare  á la 
Cámara  haciéndolo  ahora;  solo  estoy  exponiendo  Jos 
motivos  que  yo  he  tenido  para  no  hablar  nunca  sobre 
aquellos  sucesos,  por  no  haber  podido  conseguir  aun 
una  nota  que_cn  14  de  Junio  pedí  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  se  sirviera  remitir  ai  Congreso;  nota  que 
necesito  para  justificar  aqnel  raovimienta,  y para  ade- 
más probar  que  las  víctimas  do  entonces  por  sus  ideas 
republicanas  bajo  la  dinastía  de  Saboya,  vienen  sién- 
dolo hoy;  y sus  verdugos  de  entonces  vienen  siendo  los 
verdugos  de  hoy. 

Por  lo  demás,  yo  aplazo  esta  cuestión;  dia  vendrá 
en  que  con  mas  calma  pueda  escucharme  la  Cámara,  y 
yo  narrar  detalladamente  si  aquellos  sucesos  tuvieron 
ó no  lugar  & espaldas  del  partido,  ó contando  con  el 
apoyo  de  una  de  las  fracciones  más  ó menos  importan- 
tes del  partido  republicano. 

Voy  á la  segunda  parte  de  la  alusión.  Como  presi- 
dente que  soy  de  la  comisión  de  Marina,  yo  diré  que 
efectivamente,  según  mi  leal  entender  y mi  conciencia, 
el  proyecto  de  ley  de  supresión  del  Almirantazgo  no  es 
definitivamente  ley  todavía,  puesto  que  le  falta  el  últi- 
mo trámite  parlamentario,  que  es  la  votación  defi- 
nitiva. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Eso  no  es 
hablar  sobre  una  alusión  personal. 

El  Sr.  STJAREZ  GARCIA:  Pues  voy  áetla,  y debo 
decir  que  yo  combatí  la  institución  del  Almirantazgo,  y 
di  las  razones  que  para  ello  tuve,  debiendo  añadir  aho- 
ra que  aquí  no  se  levantó  una  sola  voz  en  defensa  de 
ella;  y que  cuando  se  presentó  aquí  la  supresión  de  la 
misma,  fuá  recibida  con  aplauso  por  parte  de  la  Cáma- 
ra. Yo  desearía  que  el  Sr,  Presidente  tuviera  conmigo 
la  misma  tolerancia  que  ha  tenido  con  el  Sr.  FfefUmo,  i 
porque  quisiera  ocuparme  de  la  circular  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  y hasta  de  los  decretos  en  cuya  virtud 
se  abren  las  puertas  de  la  Patria  y los  mares  españoles 
á las  Naciones  extranjeras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
consentírselo  á Y.  S, , porque  el  Reglamento  no  me  lo 
permite. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA;  Pido  la 
palabra  para  una  lígerisíma  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  En  las  alu- 
siones personales  no  hay  posibilidad  de  rectificar. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Se  tra- 
ta do  un  hecho  asentado,  y que  tengo  quo  contestar. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  V.  S, 
la  palabra  para  rectificar  ese  hecho. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Si  k mí 
me  hubiese  constado  que  el  Sr,  Prefumo  desempeñaba  el 
23  de  Abril  alguna  misión  secreta,  yo  no  habría  dicho  ni 
una  palabra;  k mí  me  constaba  sencillamente  que  aquel 
dia,  si  alguna  misión  desempeñaba  lo  hacia,  como  yo, 
por  su  exclusiva  cuenta. 

Tengo  también  que  decir  una  sencilla  cosa  respecto 
á lo  que  S.  S,  ha  hablado  sobre  la  piratería.  Solo  re- 
cordaré en  este  punto,  Sres.  Diputados;  que  en  Espa- 
ña no  se  ha  declarado  aun  pi rutas  á los  negreros,  a los 
que  comercian  con  carne  humana. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Re- 
bullida tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Seré  breve,  porque  compren- 
do que  está  preocupada  la  Cámara  con  asuntos  más  im- 
portantes; pero  no  lie  de  dejar  pasar  sin  contestación  lo 
que  pudiera  envolver  alguu  cargo  ó recon vención  den- 
tro de  la  alusión  del  Sr.  Santamaría. 

Su  señoría  ha  expuesto  algunas  consideraciones  so- 
bre los  hechos  que  se  han  sucedido  desde  el  adveni- 
miento de  la  República,  y en  olias  hallaba  á manera  de 
una  diferencia  entre  cierta  parte  de  la  Cámara  desdo 
aquella  época  á esta;  y esto  lo  dice  S.  S.  sin  completar 
su  pensamiento,  esto  es,  de  una  manera  vaga.  De  aquí 
nacerla  la  reconvención  ó cargo  de  que  yo  estaba  en 
distinta  actitud;  yo  debo  contestar  á tí.  S.  que  no  he 
variado  ni  poco  ni  inucbo  en  mi  actitud,  porque  mi  con- 
ciencia no  varía  tampoco;  donde  estaba  entonces,  estoy 
ahora;  no  me  arrepiento  de  lo  que  hice  ni  de  lo  que  dije; 
si  entonces  me  dispuse  á hacer  frente  á los  que  ataca- 
ban á la  República,  ahora  estoy  también  dispuesto  á 
hacer  frente,  hasta  donde  mis  fuerzas  alcancen,  á los 
que  de  cualquier  modo  ofendan  la  República;  si  á ella 
atacan  los  radicales,  enfrente  de  ellos  me  encontrarán. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisoima- 
ve):  El  Sr.  Santamaría  ha  hecho  una  alusión  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  hasta  hace  pocos  días  Ministro 
de  Estado,  sobro  la  relación  que  hizo  desde  este  banco 
respecto  á los  sucesos  de  Atcoy.  Como  quiera  que  la 
inculpación  es  grava,  y me  ha  sido  dirigida  Bya  por  otro 
individuo  de  la  izquierda,  yo,  para  aclarar  los  hechos  y 
para  que  conozcan  la  historia  verídica  y exacta  de  lo  que 
ha  pasado  en  Al  coy,  accedo  á la  excitación  que  me  hizo 
el  otro  día  el  Sr.  Ríos  Rosas,  y dejo  sobre  la  mesa  una 
relación  de  los  sucesos  de  Alcoy  hecha  por  el  señor  go- 
bernador de  la  provincia,))  (Muy  Mea.) 

Dada  lectura  nuevamente,  por  el  Sr.  Secretario  Bc- 
nítez  de  Lugo  sobre  la  proposición,  dijo 

El  Sr.  CALA.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  pa- 
labra. 

Se  va  á preguntar  por  la  Mesa  si  se  toma  en  consi- 
deración. 

El  Sr.  CALA;  He  presentado  una  proposición  inci- 
dental sobre  el  curso  de  este  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  No  hay  me* 
dios  hábiles  en  el  Reglamento  para  que  pueda  conceder 
á S.  S.  la  palabra,  y puede  creer  que  siento  muchísi- 
mo no  poder  complacerlo;  se  me  está  además  echando 
en  cara  por  los  amigos  de  Si  S.  que  no  cumplo  el  Re- 
glamento, y quiero  cumplirle,  p 
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Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  por  el 
Sr.  Secretario  Benitez  de  Lugo  la  pregunta  de  si  se  to- 
maba en  consideración,  se  pidió  por  suficiente  número 
deSres,  Diputados  que  fuera  nominal  la  votación;  y 
verificada,  no  fué  tomada  en  consideración  por  1 10  vo- 
tos contra  90,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no. 

Oagiga!. 

Benjtez  de  Lugo. 

De  Andrés  Montalvo. 

Orense  (D,  Antonio), 

Martínez  Pacheco, 

Tomás  y Salvan  y, 

Oelioa ; 

García  Romero. 

Ay  uso, 

Gintron. 

Sanromá. 

López  Vázquez. 

Rebullida. 

Fernandez  Victoria, 

Soltó  r. 

Urruti, 

Sardá. 

Gómez  Cuartero. 

Figuera, 

Del  Rio  y Ramos. 

Castelar. 

García  (D.  Bernardo). 

Mainar, 

Güell  y Mercado. 

Garrido. 

Gómez  (Marín, 

Prefumo. 

Salabert, 

Abarzuza. 

Valdés, 

Martínez  Perez, 

Olavarrieta. 

Morón  (D.  Valentín), 

García  San  Miguel. 

Sainz  de  Rueda. 

La  Hidalga. 

Yelasco. 

Corchado. 

Tapia. 

Cor eje do. 

González  Rio. 

Jiménez  Mena. 

Ercazti, 

Chacón. 

Meca. 

Val. 

Maisonnave  (D,  Juan) 

Martin  de  Olías. 

Roque. 

González  Valledor. 

Barrera  y Llamo . 

Jimeuo  García. 

Torres  (D.  José  María). 

Regueira. 

Samaniego. 

Paz  y Novoa. 

Socias. 

Miranda. 


Becerra, 

Moray  la. 

Canalejas , 

Pascual  y Casas, 

Aura  Boro  na  t. 

Pedregal  Cañedo, 

Fuilferat. 

A rango. 

Molinero. 

Gil  Berges> 

P nigerio!. 

Santos  Manso. 

Muiloz  Hougucs. 

Abad. 

Girauta  Perez. 

Isabal. 

García  Gil. 

Bonet. 

Español, 

Avizauda. 

Redondo  Franco. 

Gómez  Sígura. 

García  López  (D.  Anastasio). 
Puente  y Jiménez, 

Almagro. 

Cardón, 

Carrasco  Molina. 

Sánchez  Yago  (D,  Antonio). 
Montuno!. 

Zabala. 

Rulz  Llórente. 

Brogeras. 

VaLbueua, 

García  Alvarcz. 

Cacho  - 
Portales. 

Labra. 

Regidor, 

Martí  y Tarrats. 

Insa* 

Moreno  (D.  Benito). 

Romero  Robledo. 

Fernandez  ViM  verde. 

Ríos  Rosas, 

León  y Castillo. 

Morón  (D.  Miguel) 

Velcz, 

Hidalgo. 

Villapadierna. 

Sampere. 

Torre  Ajero. 

Sr.  Vicepresidente  (Cervera), 
Total,  110. 

Señores  que  dijeron  si; 

i Bartolomé  y Santamaría. 
Díaz  Quintero. 

Perez  Costales. 

Suarez  García. 

Rodriguez  Sepúlveda. 

Jurado  y Domínguez, 

Malo  de  Molina. 

Gra  y Mendiluce, 

Vázquez  Moreíro. 

Bach  y Serra. 
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González  Hierro* 

Jiménez  Ilzarbé* 

Suner  y Capdevila  (menor). 
Barbera. 

Tortélla* 

Pía  y Mas. 

Albarran. 

Guerrero* 

Soriano. 

Cabello* 

Somol  inos* 

Villalonga, 

Ocon. 

Ugarte. 

Valles  y Eiboi. 

Ruiz  Chamorro, 

Plá  de  Huidobro. 

Blanco  Villarta. 

Perez  Pastor. 

Fantony, 

Castilla. 

Alonso. 

Carne. 

García  Marqués, 

Pinedo* 

Galiana. 

Calvo* 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo)* 
Pedregal  Guerrero* 

Guillen  Flores* 

Orense  (D.  José  María)* 
García  Martínez* 

Suau* 

Obertío. 

Aguílar* 

Perez  Pardo. 

Alvarez  Bocalandro. 

Moreno  Barcia. 

Gómez  Munáíz, 

López  Santiso, 

Homero  Pelaez. 

Al  vis* 

Casalduero. 

Oaso  y Díaz. 

Teíjeiro. 

Martínez  de  Tejada* 

Martínez  y Martínez. 
Lafuente* 

Na  v arre  te. 

Rivera  (D.  Cesáreo). 

Cala. 

Alean  til* 

Sicilia, 

Pascual  y Castafion, 

Quesada. 

Ramírez  Duro* 

Montero. 

Mootemayor* 

Olave. 

García  Pretel. 

Castellano. 

Moreno  (D*  Ramón)* 

Armentia* 

Estévanez. 

González  Alegre 
Muro* 

Gorrn  z de  Llano* 


Correa  y Zafrilla. 

Ladico. 

Moure. 

Pí  y Margall  (D,  Joaquín)* 
Camps. 

Martínez. 

Ojea* 

Saber  y Capdevila  (mayor). 
Tejer  ina. 

Benot. 

Alcoba. 

Fernandez  Ortega. 

Palacios, 

Total,  90, 


EL  Sr,  PEREZ  PASTOR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué, 
Sr*  Diputado? 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Scncillamenute  para  de* 
clarar  que  habiendo  aprobado  la  Cámara  los  artículos 
de  la  ley  sobre  supresión  del  Almirantazgo,  y votado 
ahora  precisamente  lo  contrario,  yo  como  individuo  de 
la  comisión  de  Marina  (esto  creo  que  cumple  á mi  dig- 
nidad), hago  renuncia  de  este  cargo,  en  vista  de  que 
la  Asamblea  se  ba  contradicho. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  No  se  ha  contradicho 
nadie. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continua  la 
discusión  pendiente  con  motivo  del  discurso  del  señor 
Presidente  dej  Poder  ejecutivo.  (Véase  el  Diario  núm.  44, 
sesión  del  ]9  del  actual.) 

Tiene  la  palabra  para  alusiones  personales  el  señor 
Saber  y CapdeviSa. 

El  Sr.  SUÍÍER  Y CAPDEVILA  (mayor):  Señor 
Presidente,  voy  á contestar  á una  bien  clara  alusión 
que  me  hizo  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  Com- 
prenderá S.  S. , que  no  hallándose  éste  presente,  la  con- 
testaciou  que  voy  á dar  á la  alusión  del  jefe  del  Go- 
bierno habrá  perdido  ó perderá  gran  parte  de  su  impor- 
tancia. 

Yo  suplicaría,  pues,  á S*  S.,  si  es  que  sabe  que  el 
Gobierno  va  á presentarse  de  nuevo  en  ese  banco,  que 
en  caso  afirmativo  me  reservase  la  palabra  para  cuan- 
do el  Gabinete  esté  ahí;  y si  no  ha  de  ser  hoy  esa  nue- 
va presentación  del  mismo,  también  ruego  á S,  S*  que 
me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  aquel  ocu- 
pe su  puesto* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Presiden- 
te ha  avisado  al  Gobierno  que  continuaba  el  debate  pen- 
diente y que  daba  la  palabra  al  Sr.  Suñer  para  con- 
testar á la  alusión.  Por  consiguiente,  el  Sr*  Suñer  pue- 
de comenzar,  porque  creo  que  el  Gobierno  ha  de  venir 
inmediatamente. 

El  Sr*  SUNER  Y CAPDEVILA  (mayor):  Estamos 
en  el  mismo  caso;  y pues  que  hay  otros  Sres*  Diputa- 
dos que  tienen  pedida  la  palabra  para  contestar  á alu- 
siones, no  tengo  inconveniente  en  cedérsela  y reservar- 
me el  uso  de  mi  derecho  para  cuando  este  presente  el 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  le  reser ^ 
va  á S.  S*  su  derecho* 

El  Sr.  Garda  San  Miguel  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales* 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señores  Diputa- 
dos, estaba  yo  encargado  de  contestar  á la  alusión  que 
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á los  pocos  Diputados  del  partido  radical  Que  se  sientan 
en  estos  bancos  se  sirvió  dirigirles  el  Sr*  Presidente 
del  Poder  ejecutivo;  y como  quiera  que  hoy  ya  ha  po- 
dido asistir  á la  sesión  mi  querido  amigo  el  8r.  Becer- 
ra, con  la  vénía  del  Sr*  Presidente  le  cedo  la  palabra 
para  que  pueda  usarla  y hablar  en  nombre  de  los  Di- 
putados que  á su  lado  estamos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Be- 
cerra tiene  la  palabra* 

El  Sr.  BECERRA:  Señores  Diputados,  no  esperéis 
que  haga  un  largo  discurso;  no  creo  que  la  situación 
del  país  ni  las  circustancfas  por  que  atraviesa  la  Patria 
en  este  momento  permitan  discusiones  detenidas*  Sue- 
le suceder  que  en  estos  cuerpos  se  pierde  más  tiempo 
del  queso  quiere,  y sobre  todo  en  nuestro  país,  por 
atender  poco  á lo  práctico  y emplearse  en  largos  deba 
tes  el  que  debiera  dedicarse  á asuntos  muy  graves  é im- 
portantes. 

Pero  interesa  á los  Diputados  del  partido  radical, 
que  tenemos  la  honra  de  sentarnos  en  estos  bancos,  ha- 
cer declaraciones  explícitas  y terminantes  sobre  nues- 
tra actitud  pasada,  presente  y futura.  Conviene  que 
dejemos  las  cosas  bien  claras  y las  situaciones  bien  de- 
finidas para  que  todos  sepan  la  posición  que  cada  cual 
ocupa. 

No  temáis,  os  lo  anuncio  de  antemano,  que  traiga 
aquí  cuestiones  de  apreciación  que  cree  justas  y ver- 
daderas mi  partido,  3^  menos  que  en  este  momento  me 
proponga  contestar  á lo  que  han  dicho  desde  aquellos 
bancos  {Señalando  d ¿os  de  ¿a  izquierda)  ó desde  eso  otro 
(Señalando  al  ministerial ),  ni  á lo  que  han  dicho  antiguos 
radicales;  que  pocos  se  quedan  con  ei  caldo. 

No  me  propongo  nada  de  eso,  porque  entiendo,  se- 
gún mi  conciencia  y leal  saber,  que  esto  no  seria  pa- 
triótico en  los  momentos  actuales;  poro  conste  que  unas 
y otras  cosas  quedan  recogidas  por  el  partido  radical, 
que  cuando  el  tiempo  lo  permita  dará  contestación  cum- 
plida á todas  las  apreciaciones  que  sobre  él  se  han 
hecho.  No  vengo  ahora  á defenderle:  es  un  partido  que, 
como  tantos  otros,  ha  hecho  grandes  cosas;  ha  dado 
muestras  de  grandes  actos  de  virilidad;  pero  ha  tenido 
también  debilidades  harto  grandes  y ha  cometido  erro- 
res: no  he  de  negarlo;  no  hemos  de  negarlo  los  que  es- 
tamos aquí,  porque  propio  es  de  hombres  honrados  y 
de  partidos  dignos  confesar  sus  errores. 

Pero  si  todos  los  hemos  cometido,  unámonos  ahora 
para  salvar  la  Patria,  la  libertad  y la  República;  y si  no 
puede  salvarse  todo,  salvemos  primero  la  libertad  y la 
Patria;  y si  fuéramos  tan  desgraciados  que  no  pudié- 
ramos salvar  la  libertad,  salvemos  al  menos  la  Patria* 
Que  no  se  diga  que  la  generación  de  1873  ha  dado  al 
traste  con  el  trabajo  de  tantas  generaciones. 

Esto  sentado,  y autorizado  por  mis  dignísimos  com- 
pañeros, no  porque  sea  ya  el  más  á propósito;  no  porque 
reúna  circunstancias  que  todos  ellos  poseen  en  mayor 
grado,  sino  por  el  triste  privilegio  de  la  edad,  y por  la 
deferencia  que  hau  querido  tener  conmigo,  tócame  lle- 
var la  palabra  hoy  eh  nombre  del  partido  radical,  que 
sea  lo  que  quiera  de  él  en  estos  instantes,  no  soy  yo, 
no  somos  nosotros  los  que  abandonamos  el  ejército 
cuando  está  derrotado;  eso  se  hace,  si  acaso,  cuando 
está  triunfante;  jamás  se  deserta  ante  el  enemigo  ni 
en  el  campo  de  batalla. 

Hecha  esta  salvedad,  conste  una  cosa.  Nuestra  ac^ 
títud  no  ha  cambiado;  nosotros  nos  reservamos  comple- 
tamente nuestro  juicio,  y á su  tiempo  exigiremos  la  res- 
ponsabilidad á quien  corresponda  sobro  todo  lo  que  ha 


pasado  desde  el  día  23  hasta  la  fecha.  Le  tenemos  for- 
mado, y nos  le  guardamos;  que  no  seria  patriótico  ve- 
nir á traer  aquí  una  tea  de  discordia* 

No  venimos,  Sres.  Ministros  del  partido  republicano 
federal,  á buscar  una  alianza  con  vosotros;  no  venimos 
á unirnos,  á confundir uos  con  vosotros,  y mucho  menos 
á pediros  gracia:  venimos  á algo  más  que  eso;  venimos, 
mientras  que  procuréis  realizar  los  saludables  propósi- 
tos que  en  vuestro  programa  habéis  anunciado,  á ayu- 
daros desinteresadamente  en  todos  los  m adiós  de  gober- 
nar, á prestaros  nuestro  apoyo  aquí  y fuera  de  aquí,  á 
daros  nuestra  fuerza  para  que  salvéis  la  República  es- 
pañola, y con  ella  la  libertad  y la  Patria,  y para  que 
si  no  podéis  salvar  aquella,  salvéis  al  menos  la  libertad 
y la  Patria,  y sobre  todo  ésta;  pero  os  combatiremos  ru - 
damente  si  nada  de  esto  hicierais  y vuestras  oro  mesas 
fueran  solo  palabras. 

No  os  digo  que  hagais  órden.  ¡Orden!  Eso.se  viene 
diciendo  hace  cinco  ó seis  meses  ; lo  que  queremos  es 
seguridad,  lo  que  deseamos  es  Patria,  lo  que  ambicio- 
namos es  libertad. 

Con  dificultad,  señores,  se  encuentra  en  ninguna 
Nación  ni  en  ninguna  época  de  la  historia  una  situa- 
ción más  difícil,  una  situación  más  angustiosa  que  la 
que  ho}r  atraviesa  nuestro  país.  Grande  es  vuestra  ta- 
rea, Sres.  Ministros;  capaz  de  abatir  el  corazón,  más  vi- 
ril y levantado.  Grande  es  también  vuestra  responsabi- 
lidad; y valga  esto  por  lo  que  quiera,  entiendo  yo  y 
entienden  mis  compañeros,  que  todo  el  que  en  estos 
momentos  levante  una  bandera,  todo  el  que  en  estos 
momentos  no  concurra  con  la  fuerza  que  tenga  k ase- 
gurar la  Pátria  y la  libertad,  siquiera  lo  haga  por  mo- 
tivos que  yo  respeto,  siquiera  lo  haga  engañado,  es  se 
guramente  un  mal  patriota. 

¿Qué  es  lo  que  sucede  aquí?  Yo  no  he  de  entrar  en 
detalles.  ¿Qué  sucede?  ¡Qué  cosa  tan  triste!  En  unas 
partes  arde  la  guerra  civil;  en  el  Norte  y en  el  Oriente 
de  España  tenemos  las  huestes  de  D.  Cárlos,  las  hues 
tes  de  los  neo -católicos,  las  huestes  de  la  teocracia*  Lo 
expreso  de  esta  manera,  porque  realmente  esta  es  la 
composición  del  partido  carlista,  de  esos  hombres  que 
creen  que  el  tiempo  pasa  en  vano,  que  el  mundo  no 
marcha,  que  los  hijos  de  los  hombres  de  1812  podemos 
volver  al  despotismo  y k todo  lo  que  pasó  para  siempre 
para  110  volver  á poner  el  pié  sobre  esta  Nación.  Solo  el 
que  demos  lugar  con  nuestras  discordias,  con  nuestra 
falta  de  tino,  con  nuestras  divisiones  y nuestras  debi- 
lidades á que  el  carlismo  pueda  pensar  ó presumir  si- 
quiera que  puede  volver  el  reinado  de  las  ideas  pasadas, 
es  una  inmensa  vergüenza  para  nosotros.  Afortunada- 
mente no  es  tan  grave  el  mal,  ni  tantas  las  fuerzas  con 
que  pueden  contar  para  conseguirlo.  El  tiempo  lo  re- 
chaza, la  filosofía  lo  condena,  la  civilización  lo  re- 
pugna. 

Y habéis  de  permitirme  ahora  que,  no  el  Diputado, 
el  caballero,  aproveche  esta  ocasión  de  darles  como  tal 
un  testimonio  de  gratitud.  Escapado  de  mi  casa  para 
salvar,  110  solo  mi  vida,  sino  Ja  tranquilidad  de  mi  fa- 
milia, huyendo  á país  extranjero,  he  vuelto,  porque  he 
creído  siempre  que  aquí  es  donde  se  pueden  prestar  ser- 
vicios á la  libertad  y á la  Pátria*  Y cuando  he  vuelto, 
me  han  exigido;  lie  dado  mi  nombre  y apellido,  y no 
buho  hácia  mí  ni  uua  mala  razón,  ni  una  injusticia,  ni 
uu  insulto.  Débeles  esa  obligación  á aquellos  señores 
que  allí  estaban,  y como  caballero,  si  puedo  pagársela 
algún  dia,  se  la  pagaré.  Y es  esto  tanto  más  notable, 
■ cuanto  que  acababa  de  ser  atropellado  y expuesta  mi 
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flda;  no  insultado,  que  declaro  que  sí  lo  hubiera  sido  no 
vendría  á dirigiros  la  palabra , porque  la  vida  la  he  de 
perder  alguna  vez,  pero  sin  honra  no  puedo  vivir-  digo 
que  había  sido  atropellado  en  mi  casa  y en  mí  persona 
por  los  mismos  que  invocaban  la  libertad,  y á los  cua~ 
Ies  no  he  visto  á mi  lado  cuando  yo  la  defendía  en  mo- 
mentos de  peligro. 

Cumplido  este  deber,  vuelvo  á la  cuestión  de  que 
me  ocupaba  antes.  ¿Que  hay  aquí?  Si  en  España  so  su- 
blevara en  alguna  parte  el  partido  alfonsino,  en  otra 
el  conservador  y en  otra  el  radical,  yo  me  explicaría 
que  el  partido  republicano  luchara  contra  todos  ellos. 
Pero  hace  cinco  meses  que  sois  poder,  ¿y  qué  ha  su- 
cedido? Que  son  vuestras  huestes,  vuestras  masas  las 
que  se  sublevan  y desgarran  la  Patria.  ;Qué  insen- 
satez! ¿E  insistís  en  ser  federales?  No  vengo  á dis- 
cutirlo; tengo  mis  ideas:  mis  amigos  y yo  pensamos 
sobre  esto  lo  que  hemos  pensado,  y sostenemos  lo  que 
hemos  sostenido;  no  tenemos  por  qué  dar  explicaciones 
en  este  momento.  Pero  os  decís  federales  y empezáis 
por  dividirla  Patria.  ¡Desgraciados!  ¿No  veis  este  dile- 
ma? Pues  si  este  Gobierno  ha  de  dar  la  Constitución  por 
la  que  han  de  constitnirse  los  cantones,  y los  cantones 
se  lian  sublevado,  entonces  no  hay  Gobierno.  ¿Es  que 
combatiréis  como  es  vuestro  deber,  y haréis  que  se 
cumpla  la  ley,  pese  á quien  pese,  por  alto  que  esté,  que 
dice  un  artículo  de  la  ordenanza  militar  que  el  delito 
es  mayor  cuanto  más  alta  es  la  gerarquía  del  que  le 
comete?  ¿Es  que  haréis  cumplir  la  ley  y que  derrama- 
reis sangre  sí  preciso  fuere?  ¿Para  qaé?  ¿Para  después 
de  haberlo  hecho  darles  la  razón  y producir  los  canto 
ucs?  ¡ Ah  á esgrac  i a do  s , que  te  rribl  e alternativa! 

Pero  hay  más;  he  hablado  de  derramar  sangre.  Tris- 
te es  hablar  de  estas  cosas.  Sabido  es  lo  que  yo  pienso 
de  la  pena  capital  en  todos  los  delitos;  pero  especial- 
mente en  los  políticos,  por  más  que  tenga  mi  opinión 
sobre  si  ha  llegado  6 no  la  época.  Pero  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  los  hombres  de  Estado,  que  tienen  á su  car- 
go la  defensa  de  la  Patria  y de  La  libertad,  no  pueden 
convertirse  nunca  en  las  hermanas  de  la  Caridad;  si  tie- 
nen que  derramar  sangre,  deben  derramarla,  porque  más 
de  una  vez  la  energía,  no  solo  es  conveniente  y necesa- 
ria, sino  que  además  yo  sostengo  que  es  basta  huma- 
nitaria. 

Y así,  pues,  en  tales  circunstancias,  habéis  de  per- 
mitirme que  exhorte,  no  solo  aE  Gobierno,  para  que 
cumpla  con  su  deber  y haga  entrar  á todos  en  el  cami- 
no de  la  ley,  sino  qne  además  me  dirija  á los  que  no 
están  en  esta  Cámara;  me  dirija  á todas  las  clases  so- 
ciales, á todos  los  partidos;  que  invoque  recuerdos  que 
creo  pueden  conducirnos  á mejor  solución. 

Y antes  de  hacer  las  últimas  apreciaciones,  he  de 
contestar  á oirá  objeción  que  puede  hacerse:  ¿qué  sois? 
¿Qué  representáis?  ¿Sois  cabeza  do  vuestro  partido? 
¿Sois  medio  6 sois  cola?  Somos  simplemente  Diputados 
del  partido  radical;  no  pretendemos  que  nuestros  actos 
le  comprometan  en  lo  más  mínimo;  representamos  úni- 
camente las  aspiraciones  de  las  ideas  que  defendemos; 
no  ambicionamos  á representar  más;  pero  nuestra  dig- 
nidad personal  no  nos  permite  tampoco  representar 
menos. 

Sí,  es  preciso,  yo  me  dirijo  á todos  los  liberales  y 
digo  á los  hombres  de  la  revolución  de  Setiembre:  ¿per- 
mitiréis con  vuestra  indiferencia,  con  vuestra  pusila- 
nimidad, con  vuestra  cobardía,  permitiréis,  repito,  que 
se  forme  la  esperanza  de  que  lo  que  la  España  ha  echa- 
do en  1368  tenga  que  admitirse  como  panacea?  ¿Daréis 


lugar  á eso?  Yo  creo  que  no.  Pues  á salvar  la  Patria  y 
la  I ibertad. 

Los  que  como  yo  hemos  votado  la  República,  va- 
mos á salvar  la  República  española,  vamos  á salvar  la 
libertad,  vamos  á salvar  la  integridad  y la  honra  de  la 
Patria.  Los  que  no  la  han  votado,  los  qne  de  otra  ma- 
nera piensen,  respetando  yo  sus  creencias,  procuren 
ante  todo  salvar  la  Patria  y la  libertad,  porque  si  en  los 
hombres  hay  dignidad,  en  las  Naciones  también  la  hay, 
y antes  que  todo  es  para  ellas  la  independencia. 

Sí;  yo  me  dirijo  á este  pueblo  de  Madrid,  á este 
pueblo  del  que  decía  yo  en  un  momento  solemne  al  Je- 
fe del  Estado:  «Señor,  esta  es  la  capital  más  liberal  de 
Europa,  poco  revolucionaria,  sí,  pero  profundamente 
liberal  y que  tiene  un  gran  sentido  político.»  Yo  me 
dirijo  á este  pueblo  y le  digo:  tal  vez  crees  que  peligras 
en  tu  seguridad,  tal  vez  te  crees  lastimado  en  tu  his- 
toria, tal  vez  te  crees  perjudicado  en  tus  intereses. 
¿Pero  qué  importa  todo  eso?  Antes  que  todo  es  salvar  la 
libertad;  que  si  hay  responsabilidad,  después  la  pedi- 
remos. Esta  invocación  hago  al  pueblo  de  Madrid,  al 
pueblo  del  Dos  de  Mayo,  al  pueblo  de  1848,  al  pueblo 
de  1854,  al  pueblo  de  1856, 

Y á vosotros,  Gobierno , que  os  sentáis  en  ese  ban- 
co, á vosotros  os  digo  ; cuando  se  tiene  detrás  de  sí  un 
pueblo  de  300.000  almas,  liberal,  sensato  y de  sentido 
político  como  el  pueblo  de  Madrid , pueden  acometerse 
grandes  empresas.  Teneis,  pues,  por  palanca  la  razón 
y vuestro  deber ; y por  punto  de  apoyo , el  pueblo  de 
Madrid:  dadle  confianza,  y él  la  tendrá;  acudid  á él,  y 
él  os  dará  recursos  en  hombres  y en  dinero;  sí,  que  ja- 
más se  ha  negado  á ello. 

Yo  me  dirijo  desde  aquí  á esas  provincias  del  Nor- 
deste y les  digo:  [Ah!  qne  nos  miran  nuestras  antepa- 
sados, que  dieron  á este  país  Patria  y lengua;  ¡ah!  que 
nos  miran  los  manes  de  Rioseco  , de  Tala  ver  a T de  Bai- 
len, de  San  Marcial,  y en  sus  tumbas  se  revuelven  aira- 
dos y nos  dicen : vais  á perder  la  Patria  que  hemos 
hecho  con  nuestra  sangre.  No,  arriba  pues;  que  cada 
uno  ponga  de  su  parte  lo  que  pueda.  Yo  me  dirijo  á 
esas  clases  conservadoras  (no  quiero  discutir  si  la  pa- 
labra es  todo  lo  exacta  que  debiera  ser)  y les  digo:  salid 
una  vez  de  vuestro  egoísmo  , salid  de  vuestra  meticu- 
losidad; sois  los  más  ilustrados,  sois  los  más  potentes, 
habéis  luchado  ocho  siglos  para  llegar  á ser  poder;  ayu- 
dad ahora  á los  que  han  venido  á la  vida  política ; dis- 
ciplinadlos y enseñadlos;  pero  al  mismo  tiempo  haced 
que  se  cumpla  la  ley;  dad  rienda  suelta  á vuestra  acti- 
vidad, y el  que  se  sienta  con  pecho  viril,  que  se  ponga 
á pelear.  ¿No  lo  hacéis  así?  Pues  cuidado,  que  todo  pe- 
cado en  el  catolicismo  tiene  su  penitencia,  y en  el  len- 
guaje vulgar  se  dice  qne  no  hay  plazo  que  no  se  cum- 
pla ni  deuda  que  no  se  pague.  Sí;  es  preciso  que  aquí 
cese  el  amilanamlento  de  los  grandes,  la  indiferencia 
de  los  medianos,  las  envidias,  rivalidades  y miserias  de 
los  pequeños.  Yo  me  dirijo  á la  clase  del  pueblo,  de  la 
cual  he  salido,  y á la  que  no  he  vuelto  ¡a  espalda,  para 
decirle;  vo  quiero  vuestra  instrucción;  los  legisladores 
han  querido  darte  el  privilegio  político;  ya  sois  legisla- 
dores; pero  no  espereis  otra  cosa,  porque  todo  lo  demás 
lo  debes  obtener  del  tiempo,  de  la  virtud  y del  trabajo; 
que  sin  virtud  y sin  trabajo  no  hay  pueblo  viril  ni 
pueblo  digno  de  estimación. 

Yo  me  dirijo,  en  una  palabra,  á todos  los  antiguos 
partidos  que  últimamente  ban  gobernado  este  país,  y 
les  digo:  ¿Vais  á pensar  ahora  en  vuestros  errores?  ¿Yais 
á calcularlos  y medirlos?  ¿Yais  á ver  quién  ha  cometido 
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más?  Es  más  noble  y más  patriótico  decir:  pues  que  to- 
dos hemos  cometido  errores  contra  la  Patria,  Dios  nos 
perdone. 

En  resúmen,  por  no  molestar  más  la  atención  de  la 
Cámara,  concluyo  diciendo  al  Gobierno:  Obra  con  toda 
la  dignidad  y severidad  necesaria;  porque,  no  hay  re- 
medio, donde  no  existen  leyes  preventivas,  deben  apli- 
carse sin  contemplación  las  leyes  represivas:  de  otra 
manera  no  hay  libertad  posible:  en  los  pueblos  más  li- 
bres del  mundo,  la  ley,  aunque  sea  severa,  se  cumple 
inflexiblemente.  Si  así  no  lo  hacéis,  notadlo  bien,  no 
solo  os  suicidáis,  sino  que  matais  también  la  Repúbli- 
ca, ponéis  la  Patria  en  peligro,  matais  la  idea  democrá- 
tica, la  desacreditáis  ante  las  generaciones  futuras. 
Cumpla,  pues,  inexorablemente  la  ley  el  Gobierno; 
marche  por  ése  camino,  y tendrá  nuestro  apoyo  desin- 
teresado y leal,  si  bien  haciendo  nuestras  reservas  para 
más  tarde,  y tendrá  también  el  auxilio  de  toda  España. 
Si  así  no  lo  hiciera,  y llegara  para  nosotros  una  ver- 
güenza que  mi  patriotismo  no  me  permite  pensar  en 
ella;  si  una  Nación  extranjera  se  encargara  de  arreglar 
esta  Nación,  ¡ay  de  todos  nosotros!  Si  tal  cosa  ha  desu- 
ceder,  que  algun  amigo  me  quite  antes  la  vida  para 
que  yo  no  lo  vea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de  los  se- 
ñores Diputados,  la  relación  que  expresa  la  comunica- 
ción siguiente 

((Ministerio  de  la  Gobernación. —Exmos.  Sres.:  id- 
junta  tengo  ej  honor  de  remitir  á V.  EE.,  para  cono- 
cimiento de  Lis  Córtes  Constituyentes,  la  relación  de- 
tallada de  los  sucesos  ocurridos  en  ¿Vicoy,  que  lia  re- 
mitido á éste,  Centro  el  gobernador  civil  de  aquella 
población.  Vivan  V,  EE,  muchos  años.  Madrid  21  de 
Julio  de  1,873.^:EleuteL,Ío  Maísouhave.  = Etcm03.  se- 
ñores Secrétanos  de  las  Cortes  Constituyentes. 


Las  Oórtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
encargada  de  informar  sobre  la  reforma  del  Reglamento 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Salabert,  y secretario 
al  Sr.  Valles  y Eibot. 


El  Sr.'  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y discusión 
del  dictamen  sobre  Presupuestos, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


SIETE  APÉNDICES, 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚtf,  45. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  del  Sr . Z a bala  pidiendo  se  declare  beneméritos  de  la  Pátria  á los  vo- 
luntarios de  Estella,  é indemnizándoles  de  los  daños  y perjuicios  que  han  sufrido. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  de  esta  Asamblea  la  siguiente 

PROPOSICION* 

Habiendo  sido  tan  heróica  la  defensa  do  los  volun- 
tarios republicanos  de  Estclla  contra  el  ataque  de  los 


carlistas,  tenemos  el  honor  de  proponer  que  se  declare 
han  merecido  la  calificación  de  beneméritos  de  la  Pa- 
tria, y que  sean  indemnizados  de  los  daños  y perjuicios 
que  han  sufrido  en  sus  propiedades* 

Palacio  de  las  Górtes  19  de  Julio  de  1373.  = Justo 
María  Zabala,  =3an trago  Jíujenez- = José  María  Er- 
caz  ti* 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  45, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA . 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Zabala,  para  que  la  Pálria  acoja  bajo  su  amparo  á 
las  viudas  é hijos  de  los  voluntarios  que  fueron  fusilados  por  los  carlistas  en 

Cirauqui. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  do  las  Cdrtcs  Constituyentes  La  siguiente 

PROPOSICION. 

Deseando  esta  Asamblea  dar  nn  testimonio  de  gra- 
titud á los  que  se  sacrifican  combatiendo  contra  los 
enemigos  de  la  República,  declara  que  ha  sabido  con 
profundo  dolor  el  infame  asesinato  cometido  con  los  va- 


lientes voluntarios  de  la  República  de  la  villa  de  Cirau- 
qui,  y que  la  Patria  acoge  á las  viudas  é hijos  de  aque- 
llos, comprometiéndose  á socorrer  á las  primeras  y 
educar  á los  segundos  á expensas  de  la  Nación. 

Palacio  do  Jas  Córtes  Id  de  Julio  de  1873.=Justo 
María  Zabala*  =José  María  Ercazti.  =Josó  Tomás  y Sal- 
vany.= Cosme  Echevarrieta*—  Agustín  Sarda.  = San- 
tiago Jiménez, 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  45. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA, 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Echevarriela  y Lamurain,  concediendo  á la  Junta  de 
comercio  de  Vizcaya  un  impuesto  de  carga  y descarga  para  las  mejoras  de  la  ria 

y puerto  de  Bilbao. 


La  Junta  de  comercio,  que  antes  se  denominó  de 
Bilbao,  y ahora  lleva  el  nombre  de  Vizcaya,  ha  Tenido 
ocupándose  desde  hace  años,  con  preferente  atención, 
de  la  mejora  de  su  ria  y puerto;  y cuando  tenia  some- 
tido á la  aprobacían  superior  el  ante-proyecto  de  algu- 
nas obras,  se  expidió  Real  decreto  de  concesión  á favor 
de  cierta  compañía  inglesa,  para  construir  las  obras  de 
un  puerto  comercial  y de  refugio  ea  e!  Abra, 

Abandonado  el  pensamiento  que  formara  la  com- 
pañía, por  razones  que  no  hay  para  qué  exponerlas,  y 
no  habiendo  llegado  á constituirse  el  depósito,  quedó 
caducada  de  hecho  la  concesión. 

Convencido  ei  comercio  de  Bilbao  de  que  es,  no  solo 
conveniente,  sino  necesaria,  la  mejora  de  su  puerto,  y 
movido  por  el  espíritu  emprendedor  que  le  distingue, 
hizo  venir  á él  un  ingeniero  de  reputación  europea,  pa- 
ra reconocer  dicho  puerto  y formular  un  proyecto  de 
obras  para  mejorar  sus  condiciones,  sufragándose  todos 
los  gastos  que  ella  ocasionara  con  fondos  particulares. 
La  misión  que  se  encomendó  al  indicado  ingeniero 
fue  cumplida  de  una  manera  satisfactoria,  y hoy  existe 
un  plan  general  de  mejora,  que  comprende  las  obras 
de  la  ria  y las  de  un  puerto  de  refugio,  con  otras  oxte- 
riores,  presupuestadas  todas  en  más  de  100  millones  de 
reales. 

Está  ya  aprobado  el  ante-proyecto  de  los  trabajos 
de  la  ria,  y la  Junta  de  obras  quedó  instalada  el  24  de 
Febrero  último.  Falta  ahora  que  las  Cortes  concedan 
autorización  para  establecer  los  impuestos  y recargos 
señalados  con  asentimiento  y aprobación  de  todas  las 
clases  que  representan  el  comercio  general,  á ñu  de  que 
previas  las  formalidades  que  se  requieran,  se  emprenda 
la  mejora  de  la  ria  y puerto  de  Bilbao. 

Por  las  consideraciones  ligeramente  expuestas , ios 
Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  á 
las  Córtes  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1 ,a  Las  obras  interiores  que  han  de  cons- 
truirse serán  las  aprobadas  en  el  ante -proyecto  formado 
por  el  ingeniero  D.  Pablo  de  Alzóla,  prévia  presenta- 
ción y aprobación  de  los  estudios  definitivos,  Se  cons- 
truirán las  exteriores  de  un  puerto  de  refugio  y demás 
con  arreglo  al  ante-proyecto  del  ingeniero  sir  John 
Coode,  y la  Junta  de  obras  de  la  ria  y puerto  de  Bilbao 
presentará  los  proyectos  definitivos  de  las  obras  que 
con  sujeción  al  plan  del  referido  ingeniero  sir  John 
Ooode  han  de  ejecutarse,  ó propondrá  las  modificacio- 
nes que  en  dicho  plan  introduzca,  á fin  de  obtener  la 
aprobación  superior, 

Art,  2/  Tanto  unas  como  otras  obras  se  construi- 
rán sin  derecho  á subvención  alguna  del  Estado,  de- 
biendo atenderse  al  coste  y gastos  que  tuvieren  con  el 
producto  de  los  impuestos  y recargos  que  como  arbi- 
trios especiales  propone  la  localidad,  y son  á saber: 

descarga. 

10  reales  por  tonelada  á las  procedencias  do  América. 

5 reales  por  tonelada  á las  procedencias  del  extran- 
jero. 

1 real  por  tonelada  al  carbón  extranjero, 

3 reales  por  tonelada  á las  procedencias  de  cabotaje. 

1 real  por  tonelada  al  carbón  nacional. 

CARGA. 

1 real  por  tonelada  á los  géneros  y mercancías  que  se 
exporten,  incluso  el  mineral  do  hierro. 


2 


SI  DE  JULIO  DE  1872. 


Art.  3/  Estos  arbitrios  serán  recaudados  por  la 
Junta  de  obras  de  la  ria  y puerto  de  Bilbao  ó la  Ha- 
cienda publica,  según  parezca  mejor,  y la  primera  ten- 
dré la  administración  de  los  foudos,  que  babrá  de  apli- 
carlos exclusivamente  á las  obras  y gastos  de  la. mejora 
de  la  ria  y puerto, 

Art.  4/  Si  la  Junta  de  obras  tuviese  por  convenien- 
te realizar  empréstitos  para  la  mis  pronta  terminación 
de  Jas  obras,  queda  facultada  para  poderlo  hacer  en  la 
forma  que  estime  acertada;  y á cubrir  los  intereses  de5 
las  obligaciones  que  se  emitan  y i realizar  su  amorti- 
zación, destinará  el  producto  de  ios  arbitrios,  el  valor 
de  los  terrenos  que  ganare  y se  subasten,  y lo  que  pro- 
duzcan las  mejoras  que  para  el  almacenaje  y custodia 
de  géneros  y su  trasporte  terrestre  pudiera  llegar  íi  in- 
troducir. 


Art,  5.°  La  Junta  tendrá  á su  cargo  la  dirección  fa- 
cultativa de  las  obras,  sí  bien  quedarán  sujetos  los  tra- 
bajos é la  inspección  del  ingeniero  jefe  del  Gobierno, 
como  su  representante,  á cuyo  ñn  se  entregarán  á di- 
cho funcionario  copias  de  ios  proyectos  y demás  antece- 
dentes que  exija. 

Art.  6/  La  inspección  ha  de  estar  reducida  é hacer 
que  se  cumplan  las  condiciones  generales  de  los  pro- 
yectos aprobados,  para  que  queden  á salvo  en  todo  ca- 
so los  intereses  generales  representados  en  el  puerto, 
cuando  éstos  pudieran  peligrar  por  modificaciones  re- 
conocidamente perjudiciales  á su  seguridad  y buen  ré- 
gimen. 

Palacio  de  las  Córtes  1 7 de  Julio  dé  Í873;==UóMe 
Echevarrieta,  = Bernabé  LarriuagB.= Nemesia  de  la  Tor- 
re Mendieta. 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚM,  46. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS  . ; 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÜBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sampere,  declarando  benemérita  de  la  Pátria  á la 
ciudad  de  Igualada , y concediendo  otras  recompensas  á sus  defensores. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Cortes 
Constituyentes  declaren  benemérita  de  la  Pátria  á la 
villa  de  Igualada,  por  la  heróíca  defensa  que  ha  hecho 
contra  las  facciones  reunidas  de  Cataluña:  que  han  visto 
con  gran  satisfacción  la  conducta  observada  por  el  ba- 
tallón franco  de  Martí,  y que  el  Estado  adopta  á las  viu- 
das, huérfanos  é inutilizados  en  tan  heróíca  defensa, 


comprometiéndose  también  k indemnizar  los  desastres 
que  ha  cansado  el  incendio  de  sus  fábricas  y viviendas, 
llevado  4 cabo  por  las  hordas  carlistas* 

Palacio  de  las  Cortes  21  de  Julio  de  1873,—  Salva- 
dor Sampere  y Miquel.= Antonio  Carné.  =Miguel  Mo- 
ra y t a.  ==  Alberto  Camps, 
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APENDICE  QUINTO  AL  NIÍM.  45, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , para  que  la 
fuerza  de  la  Guardia  civil  se  aumente  hasta  80.000  plazas. 


La  gravedad  de  las  circunstancias  por  que  atraviesa 
el  país,  exige  un  supremo  esfuerzo  del  Gobierno  de  la 
República,  si  han  de  ser  vencidas  las  dificultades  que  se 
oponen  al  planteamiento  y desarrollo  de  las  institucio- 
nes democráticas. 

En  unas  partes,  una  loca  aspiración  separatista  ame- 
naza la  existencia  de  esta  gran  nacionalidad;  eo  otras 
se  levanta  potente  el  espíritu  de  la  más  injustificada 
rebelión  contra  la  soberanía  de  la  Asamblea;  en  las  pro- 
vincias del  Mediodía  muchos  pueblos  sufren  los  embates 
do  la  demagogia,  mientras  en  Cataluña,  en  Navarra  y 
en  las  Provincias  Vascongadas,  las  fuerzas  del  absolu- 
tismo se  organizan,  y los  ejércitos  de  un  Pretendiente 
que  no  se  detiene  ante  la  ruina  de  la  Pátría  ni  escucha 
los  quejidos  de  las  víctimas  sacrificadas  á su  ambición, 
pretenden  realizar  el  imposible  de  que  España  se  de- 
tenga en  la  marcha  civilizadora  de  las  Naciones  mo- 
dernas, cubriéndola  de  la  mayor  ignominia. 

Un  esfuerzo  supremo  necesitamos  hacer  para  vencer 
la  insensatez  de  unos  y la  perfidia  de  otros,  porque  no 
hay  sacrificio  que  la  salud  de  la  Patria  no  reclame.  To- 
dos, absolutamente  todos,  son  indispensables. 

El  Gobierno  se  apresta  á sostener  la  lucha,  y abriga 
la  confianza  de  que  no  le  faltará  el  apoyo  de  las  Córtes 
Constituyentes,  ni  le  escasearán  los  pueblos  el  concurso 
que  de  todos  necesita  y de  todos  reclama. 

Cuenta  con  la  lealtad  de  los  diversos  institutos  del 
ejército;  cuenta  principalmente  con  el  benemérito  cuer- 
po de  la  Guardia  civil. 

La  historia  de  esta  institución  es  un  espejo  fiel  de 
la  lealtad  militar;  sus  antecedentes  constituyen  la  gran 
confianza  que  á todos  inspira;  su  espíritu  de  subordi- 
nación le  ha  hecho  merecer  el  aprecio  y el  respeto  de 
todo  hombre  honrado,  y los  servicios  que  á la  Patria 


viene  prestando,  responden  del  fiel  cumplimiento  de 
sus  delicados  deberes. 

Pero  el  Gobierno  considera  limitado  el  número  de 
que  se  compone  para  cumplir  la  alta  misión  que  le  está 
encomedada,  y cree  necesario  aumentarlo,  si  es  que  ha 
de  responder  á ia  esperanza  que  tiene  el  pueblo  en  ella 
depositada,  y ha  de  servir  de  base  á la  reconstitución 
de  esta  sociedad,  tan  hondamente  perturbada. 

Teniendo,  pues,  el  deber  sagrado  de  reparar  los  ma- 
les que  ha  tiempo  sufrimos,  y que  hoy  se  agravan  de 
una  manera  alarmante;  estando  llamados  á consolidar 
la  República  democrática  federal  contra  todos  nuestros 
enemigos;  debiendo  á todos  los  hijos  de  esta  maltrata- 
da Nación  sólidas  garantías  de  paz  y seguridad,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, tiene  la  honra  de  presentar  á la  Cámara  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1,°  Se  aumentará  la  fuerza  de  la  Guardia 
civil  hasta  completar  el  número  de  30.000  plazas. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gobernación 
para  abrir  y llevar  á efecto  el  enganche,  con  arreglo  á 
lo  que  prescriben  los  artículos  10  , 11  y 12  del  regla- 
mento del  expresado  cuerpo, 

Art.  3.°  Para  cubrir  ios  gastos  que  origine  la  re- 
cluta y armamento  de  esta  fuerza,  se  concede  un  cré- 
dito de  35  millones  de  pesetas,  cuya  cantidad  se  con- 
signará en  el  presupuesto  adicional  4 la  partida  corres- 
pondiente. 

Madrid  21  de  Julio  de  18*73.= El  Presidente  del 
Gobierno  de  la  República,  Nicolás  Salmerón.  =El  Mi-> 
aistro  do  la  Gobernación,  Eieuterio  Maisonnave. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  45. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

* 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ? autorizando' 
al  Poder  ejecutivo  para  nombrar  delegados  que  pasen  á las  provincias  con  las. 

mismas  facultades  que  tiene  el  Gobierno. 


Para  restablecer  en  todas  partes  el  imperio  de  la 
ley,  no  cree  el  Gobierno  de  la  República  sea  bastante 
poder  contar  con  la  aptitud,  lealtad  y energía  de  sos 
delegados. 

Las  trabas  que  la  Ley  provincial  y la  municipal 
establecen  para  las  circunstancias  normales,  pudieran 
servir  en  estos  momentos  para  eludir  con  largos  pro- 
cedimientos el  cumplimiento  de  disposiciones  que  lian 
de  salvar,  de  seguro,  la  libertad  y la  República,  hoy 
tan  amenazadas,  y el  Gobierno  necesita,  si  han  de  dar 
sus  esfuerzos  resultado  eficaz  é inmediato,  que  sus  re- 
presentantes en  las  provincias  tengan  en  so  mano  me- 
dios suficientes  para  oponerse  á toda  trasgresion  dé  ley, 
y facultades  que  les  den  el  prestigio  que  deben  tener 
los  encargados  de  misión  tan  delicada  como  ia  de  man- 
tener incdlume  el  derecho. 

Las  especiales  condiciones  que  deben  reunir  los  re- 
presentantes del  Poder  ejecutivo  en  las  provincias,  po- 
drá también  hacer  necesario  eu  atguna  ocasión  que  so 
apele  al  patriotismo  y abnegación  délos  Representantes 


del  país  en  esta  Asamblea,  para  que  presten  n n nuevo 
servicio  a la  República  como  delegados  del  Poder  eje- 
cutivo; pero  el  Gobierno  cree  que  eu  esto  caso  no  de- 
berán perder  la  investidura  de  Diputados. 

Por  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  proponer  á las  Cdrte3  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Arfe.  1/  El  Poder  ejecutivo  podra  nombrar  cuando 
lo  crea  conveniente  delegados  suyos  en  las  provincias, 
á quienes  conferirá  las  atribuciones  que  ei  mismo  tieue 
por  la  ley. 

Arfe.  2.*  En  el  caso  de  ser  nombrado  delegado  al- 
guno de  los  actuales  Representantes  de  esta  Asamblea, 
se  entenderá  que  no  pierde  su  carácter  de  Diputado,  el 
cual  podrá  continuar  ejerciendo  cuando  termine  la  mi- 
sión que  el  Gobierno  le  confie. 

Madrid  21  de  Julio  de  1873.  —Nicolás  Salmerón.  = 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Eleuterío  Maisonnave. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  45. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  aboliendo 

la  gracia  de  indulto  por  delitos  comunes. 


A LAS  CÓRTES. 

El  Ministro  que  suscribe,  aspirando  á desenvolver 
por  medio  do  leyes  los  principios  que  entraña  la  forma- 
ción de  Gobierno,  solemnemente  proclamada  por  las 
CÓrtes  soberanas,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  mis- 
mas la  abolición  de  una  prerogativa  de  origen  antiguo, 
que  corno  patrimonio  de  las  Monarquías  se  confirió  sin 
duda  al  primer  magistrado  de  la  Nació u por  el  art.  63 
de  la  Constitución  de  1869. 

El  indulto,  que  ha  venido  concediéndose  no  siempre 
por  razones  de  equidad,  y en  cuyo  ejercicio  se  han  so- 
brepuesto no  pocas  veces  la  piedad  y el  sentimiento  á 
la  razón,  llegó  despnes  de  repetidas  disposiciones  á re- 
gularizarse, quedando  convertida  la  mera  gracia  en  una 
dispensa  de  ley. 

Las  leyes  de  una  Nación,  ó son  buenas  y humanita- 
rias, en  cuyo  caso  deben  observarse  religiosamente , ó 
son  rigorosas  en  demasía,  correspondiendo  entonces  su 
reforma. 

El  decreto  de  7 de  Diciembre  de  1866  no  mereció 
casi  los  honores  de  su  aplicación,  y la  ley  provisional 
vigente  estableciendo  reglas  para  el  ejercicio  de  la  gra- 
cia de  indulto  no  ha  producido  desgraciadamente  los 
saludables  efectos  que  al  redactarla  se  propuso  el  le- 
gislador. 


Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  que  cese  el  ejer- 
cicio de  dicha  gracia,  que  tanto  ha  quebrantado  la  ad- 
ministración de  justicia,  á cuyo  fin,  y por  las  conside- 
raciones expuestas,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuer- 
do con  el  Poder  ejecutivo,  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  de  las  CÓrtes  Constituyentes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY  . 

Artículo  Queda  abolida  la  gracia  de  indulto  de 
las  penas  impuestas  por  los  delitos  comunes. 

Art,  2.°  Los  sentenciados  á peua  capital  podrán,  no 
obstante,  ser  indultados  de  ella  por  una  ley,  k cuyo 
efecto  se  suspenderá  su  ejecución,  y el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  remitirá  con  toda  urgencia  á las  CÓrtes 
los  expedientes  relativos  á los  procesados  que  se  halla- 
ren en  aquel  caso. 

Art.  3.°  Las  Cortes  seguirán  concediendo  igual- 
mente, cuando  lo  creyeren  oportuno,  las  amnistías  ¿in- 
dultos generales  por  delitos  políticos. 

Art.  4.°  Quedan  derogadas  todas  ias  disposiciones 
legales  que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Madrid  21  de  Julio  de  1873.— EL  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Pedro  José  Moreno  Rodríguez, 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


I)E  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  MARTES  22  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abre  á las  tres  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Las  Cortes  quedan 
enteradas  de  que  el  Sr.  Díaz  Quintero  se  ausenta  de  Madrid, —Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  de  individuos  de  la  clase  de  subalternos  de  vigilancia  y servicio  de  telégrafos,  pidiendo  al- 
gún aumento  de  sueldos.  ==Se  reciben  con  agrado  las  exposiciones  presentadas  por  varios  :Srea.  Dipu- 
tados, de  los  habitantes  de  Ptiigeerdá,  del  presidente  y vocales  de  la  junta  republicana  de  Bobada  de 
Roa,  Hayales,  Castillo  de  la  Vega  y San  Juan  del  Monte,  ofreciendo  su  apoyo  á la  Asamblea:  otra 
de  los  comités  provincial  y local  de  Pamplona  aconsejando  las  reformas  y ofreciendo  su  apoyo  á la 
Asamblea  y al  Poder  ejecutivo  para  restablecer  el  orden  público,  y otra  del  comité  republicano  de 
Posoblanco  condenando  Los  sucesos  de  Alcoy.^Se  acuerda  conste  en  el  Diario  de  Sesiones  el  voto  del 
Sr,  García  Romero  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  de  la  proposición  del  Sr,  Moreno  Rodrí- 
guez. -=E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lee  un  proyecto  de  ley  facultando  a las  Diputaciones  provincia- 
les para  imponer  una  contribución  extraordinaria  de  guerra.  = Se  declara  la  urgencia  en  votación  no- 
minal, acordándose  se  señalará  día  para  su  discusión.  ^Excitación  del  Sr.  Soriano  Frada  á la  Mesa 
para  que  cuanto  antes  se  imprima  el  proyecto  de  Constitución.  = Contestación  del  Sr.  Presidente*  = 
Del  Sr.  Sainz  de  Rueda  sobre  la  votación  definitiva  de  la  proposición  de  ley  relativa  á la  supresión 
de  cesantías  do  los  Ministros  ==  Contestación  del  Sr.  Presidente, = Pregunta  del  Sr*  Pinedo  sóbrela 
remisión  de  platas  á la  casa  de  Moneda  por  el  contratista  Figueroa,  Marqués  de  Villamejor,  desde 
1370* —Se  pone  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = Se  acuerda  que  conste  en  el  Diario 
el  voto  del  Sr.  Haro  en  todas  las  votaciones  conforme  con  la  minoría,  ==  Pasa  á la  comisión  de  Peti- 
ciones una  de  indulto  por  la  tala  de  unos  montes  de  varios  pueblos  de  León,  presentada  por  el  se- 
ñor García  Alvarez.  =Bxcitacion  del  Sr.  Martínez  Pacheco  á la  comisión  de  Gracia  y Justicia,  para 
que  dé  pronto  dictamen  sobre  renovación  de  j ueces  municipales,  =Qhden  del  día:  Continúa  la  discu- 
sión pendiente  sobre  incompatibilidades.  =Discurso  del  Sr*  Sarda, = Rectificaciones  de  los  Sres  Hi- 
dalgo y Sarda.  ^Discurso  del  Sr.  Fernandez  Victorio,  en  contra,  =^Bel  Sr.  Casalduero.=Reetifiean 
loa  Sres.  Fernandez  Víetorio  y Casalduero.— El  Sr.  Alfaro  (D.  Timoteo),  eneontra*=M  Sr.  Sainz  de 
Rueda  (de  la  comisión),  ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Alfaro  y Sainz  de  Rueda,  = Se  suspende  la  dis- 
cusión, = Se  aprueba  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas,  relativo  al  distrito  de  Aoiz  (¡NTayarra)  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Huder.=Se  leen,  y pasan  á la  comisión  respectiva, 
dos  enmiendas  á los  artículos  l.°  y 4.°  del  proyecto  sobre  incompatibilidades*  =Queda  sobre  la  mesa 
el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  al  distrito  de  TJtuado  (PuertO"Rieo).s=A  la  comisión 
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de  Peticiones  pasa  una  felicitación  y petición  de  indulto  de  los  confinados  en  el  presidio  de  Tar* 
cagona.  =E1  Sr*  Vicepresidente  (Cervera)  pregunta  á la  Cámara  si  desdo  maáana  habrá  dos  sesio* 
nes,  una  de  nueve  á doce  de  la  macana,  y otra  de  tres  á siete  de  la  tarde,  para  discutir  los  proyec- 
tos de  Hacienda  y G ober nación.  ^Manifestación  del  Sr.  Suuer  y Capdevila  (mayor)  con  motivo  de 
esta  pregunta.  = Discurso  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  dando  cuenta  y leyendo  telegramas  re  - 
cibídos  por  el  Gobierno  de  diversos  puntos  acerca  del  estado  del  país.^M  Sr.  Vicepresidente  repi- 
te la  pregunta  de  si  acuerda  la  Cámara  celebrar  dos  sesiones  desde  mañana  para  discutir  ios  proyec- 
tos urgentes  de  Hacienda  y Gobernación,  una  de  nueve  4 doce  de  la  mañana,  y otra  de  tres  á siete 
de  la  tarde*  í==  Así  lo  acuerda  la  Cámara,  y se  levanta  la  sesión  i las  siete  y tres  cuartos. 


Se  abrió  la  sesión  á i as  tres  y media,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  ei  Sr.  Díaz 
Quintero  participaba  tener  que  ausentarse  de  Madrid, 
con  el  fin  de  mudar  de  aires  y tomar  baños  para  resta- 
blecer su  salud. 


Pasó  á la  comisión  de  Presupuestos  la  exposición  de 
que  se  trata  en  la  comunicación  siguiente: 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  Eepübuqa  es- 
pañola*— Excmos*  Sres,:  De  órden  del  Gobierno  de  la 
República,  tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  Y.  EE* 
para  los  efectos  oportunos,  una  exposición  que  4 las 
Córte s Constituyentes  elevan  varios  individuos  de  la 
clase  subalterna  de  vigilancia  y servicio  dél  cuerpo  de 
telégrafos  en  solicitud  de  un  aumento  racional  en  sus 
haberes* 

Dios  guarde  4 Y*  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de 
Julio  de  1878*=  Ni  colas  Sal  meron.= Sres*  Diputados 
Secretarios  de  las  Cortes  Constituyentes. | 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ro- 
que tiene  la  palabra* 

El  Sr.  RGQUÉ:  Tengo  el  honor  de  presentar  4 las 
Cortes  una  exposición  del  Ayuntamiento  y junta  de  ar- 
mamento y defensa  de  la  heroica  villa  de  Puigcerdá, 
en  la  cual  ofrecen  al  Gobierno  todo  su  decidido  y leal 
apoyo  para  salvar  la  sociedad  y la  República* 

Al  mismo  tiempo  encargan  al  Gobierno  gran  ener- 
gía para  perseguir  las  huestes  carlistas  y también  para 
perseguir  á los  perturbadores  todos  del  público  reposo, 
á los  que  creen  en  estos  momentos  tan  perjudiciales 
como  los  sectarios  del  absolutismo. 

Ruego  4 las  Cortes  que  se  sirvan  inspirarse  en  es- 
tos sentimientos  patrióticos  que  abrigan  los  habitantes 
heróicos  de  la  villa  de  Puígcerdá, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  La»  Córtes  Lo  han 
oido  con  agrado* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Bro- 
jeras  tiene  la  palabra . 

El  Sr.  BRO JERAS:  Tengo  la  honra  de  presentar 
á las  Cortes  cuatro  exposiciones  de  los  presidentes  y Tó- 
cale s de  la  s j u n tas  re  p ub  1 i ca  n as  d em  o c r 4ti  cas  fe  der  a le  s 
de  los  pueblos  de  Bobada  de  Roa,  de  Hoy  ales,  de  Cas- 
trillo  de  la  Vega  y de  San  Juan  del  Monte,  ofreciendo 
su  adhesión  á la  Asamblea,  y apoyo  y acatamiento  á 
todas  sus  determinaciones, 


El  Sr*  SECRETARIO  (Qagigal):  Las  Córtes  lo  han 
oido  con  agrado. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Sar- 
da tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SARDA:  La  he  pedido  con  objeto  de  presentar 
una  patriótica  exposición  del  comité  republicano  fede- 
ral de  la  provincia  de  Navarra  y del  local  de  Pamplona 
felicitando  4 las  Cortes  por  sus  acuerdos,  adhiriéndose 
á su  autoridad,  declarando  que  lian  visto  con  satisfac- 
ción que  vuelva  á las  Córtes  la  minoría , y exhortando 
4 los  republicanos  que  se  levantan  en  armas  á que  las 
vuelvan  contra  los  carlistas  que  amenazan  á la  libertad 
en  el  Norte  y en  el  Oriente  de  España,  y excitando,  por 
ultimo,  4 la  Cámara  para  que  adopte  las  reformas  que 
son  consecuencia  del  credo  republicano,  aunque  ocu- 
pándose principalmente  de  todo  lo  que  4 la  guerra  civil 
se  refiera* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córtes  lo  han 
oído  con  agrado. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gar- 
cía  Romero  tiene  la  palabra* 

Ei  Sr*  GARCIA  ROMERO:  Mi  objeto  ai  pedir  la 
palabra,  es  el  hacer  constar  que  en  la  votación  recaída 
sobre  la  proposición  del  Sr.  Moreno  Rodríguez  aparece 
mi  nombre  entre  los  que  dijeron  si  y entre  los  que  dije- 
ron no ; y como  voté  con  los  que  aprobaron,  deseo  que 
conste  asi. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  ei 
Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra* 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  NecesG 
to  la  venía  de  las  Córtes  para  leer  uu  proyecto  de  ley. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Acuerdan 
las  Córtes  la  venia  al  Sr.  Ministro? 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córtes  la 
acuerdan . » 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y le- 
yó un  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones 
provinciales  para  imponer  contribuciones  de  guerra. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  46,  que  es 
el  de  esta  sesión  ) 

(Varios  Sres.  Diputados;  Que  se  declare  urgente  su 
discusión*) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : Se  va  á 
preguntar  á la  Cámara  ei  declara  urgente  la  discusión 
de  este  proyecto,  cuya  declaración  ha  de  hacerse  en  vo* 
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tacion  nominal  conforme  al  articulo  de!  Reglamento  que 

Girauta  Perez, 

va  á leerse» 

Sainz  y Rueda, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

Valbuena, 

«Art,  70.  Los  proyectos  de  ley  del  Gobierno  pasa- 

Martin  de  Olías» 

rán  á la  comisión  permanente  respectiva. 

Puigoriol. 

Exceptúense  aquellos  que  las  Cortes  declaren  en  vo- 

Corchado. 

tacion  nominal  de  grande  urgencia» 

Moran  (D.  Miguel). 

Estos  se  discutirán  sin  dictamen  prévío  de  comi- 

Ruiz  Chamorro. 

sion.» 

Rodríguez  Arango, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Se  procede 

Arroyo. 

á la  votación  nominal,  a 

Moreno  Barcia. 

Verificada  dicha  votación,  quedé  declarado  urgente 

Romero» 

por  130  votos,  contra  1,  en  la  forma  siguiente: 

García  Marqués* 
Pedregal  Guerrero, 

Señores  que  dijeron  si: 

Regueira. 

Cacho, 

Cagigal, 

Paz  Novoa, 

Bcnitez  de  Lugo. 

Aura  Roronat. 

Bartolomé  y Santamaría, 

González  Valledor. 

Carvajal. 

Muñoz  Nougués. 

Puente 

Redondo  Franco. 

Garrido, 

Isabal. 

Tutau. 

Abad, 

García  Romero. 

Mendez  Brandon. 

Sanromá. 

Fernandez  Victorio, 

Jurado, 

Escobar, 

Suñer  y Gapdevila  (menor}» 

Urruti. 

Plá  de  Huidobro. 

Miranda. 

Benot. 

Alfaro  (T>.  Timoteo). 

Yelasco» 

Agoilar. 

Alcantú. 

Alonso. 

Guillen  Flores, 

Perez. 

Suarez  García, 

Martinez. 

Rodríguez  Sepíilveda. 

Alvarez  Bocal  andró 

Muro  López  Salgado, 

Montemayor* 

Val. 

Guerrero  Ludeña. 

Regidor, 

Mainar. 

Malo  de  Molina. 

Rebullida. 

Del  Río. 

Gil  Berges* 

Orense  (D,  Antonio). 

Rivera  y Llana. 

Samaniego. 

Avila. 

Carrion, 

Goma* 

Villalba. 

Brogeras, 

Al  varado. 

Obertin* 

Piá  y Martí. 

Perez  Costales. 

Gru  y Mendiluce. 

García  Alvarez. 

González  Hierro. 

Portales, 

Hidalgo. 

Tapia,  - 

Quesada. 

Herrera. 

López  Santiso, 

Correa. 

Blanco  Yillarta» 

Perez  Pastor, 

Cabello  de  la  Vega. 

Torres  y Torres, 

Cayueta. 

Fantony* 

Ugarte. 

Pedregal  Cañedo. 

Haro. 

Barbera» 

González  Alegre, 

García  Morales, 

Pascual  y Castañon, 

2 abal  a. 

Molinero. 

Col  ubi. 

De  Andrés  Monta!  vo. 

García  López  (D.  Anastasio). 

Rojas. 

Bes  y Hediger. 

Salabert, 

Tortella» 

Ointron. 

Suuer  y Capdevila  (mayor). 

López  Vázquez. 

Soriano  Prada. 

Meca  y Cérceles. 

Ramírez  Duro. 

Santos  Manso. 

Montero. 

Martinez  Pacheco, 

Fernandez  Ortega» 

Moreno  Redondo, 

González  del  Rio* 
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Concha. 

Corujedo. 

Víllalongm 

Valles  y Ribot. 

Villapadierna. 

Gómez  Munaiz. 

Ecbcvarrieta. 

Cuesta  Olay. 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo)» 

Palma  y Reyes. 

Español. 

Avizanda. 

Sr,  Vicepresidente  {Cervera). 

Total,  180. 

Señor  que  ha  dicho  mi 

Casalduero. 

Eí  Sr.  SECRETARIO  (Cagigai):  Se  señalará  dia 
para  su  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  lapa- 
labra  el  Sr.  Sainz  de  Rueda. 

El  Sr,  SAIN 2 DE  RUEDA:  Señor  Presidente,  ha- 
bía pedido  la  palabra  antes  de  la  votación,  porque  creí 
que  se  bahía  votado  por  aclamación.  Después  no  he  pe- 
dido la  palabra;  pero  si  se  va  á poner  k discusión  el 
dicíámen,  pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  ha  decla- 
rado por  un  Sr.  Secretario  que  se  señalará  dia  para  su 
discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  lapa- 
labra  el  Sr.  Soriano  Prada. 

El  Sr.  SORIANO  PRADA:  Deseo  saber  si  está  im- 
preso ya  el  proyecto  de  Constitución  federal;  porque 
hace  muchos  dias  que  vamos  á Secretaría  algunos  Di- 
putados en  busca  de  un  ejemplar,  y no  parece  sino  que 
el  tal  proyecto  se  haya  perdido,  Yo  rogaría  á la  Mesa 
que  hiciera  lo  posible  para  que  se  adelantara  ese  traba- 
jo y pudiéramos  los  Diputados  consultarle.  Así  como 
así,  los  cantones  se  están  constituyendo:  no  puede,  por 
tanto,  ser  más  urgente  la  necesidad  de  que  se  discuta 
ese  proyecto  para  que  sea  una  realidad  el  acuerdo  que 
en  punto  á la  federación  ha  tomado  ya  la  Cámara, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Mesa  tie- 
ne la  satisfacción  de  poder  contestar  ai  Sr.  Diputado, 
que  hoy  mismo  pasa  ese  proyecto  á la  imprenta. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Villa! ba. 

El  Sr.  VILLA LB A:  Para  presentar  á las  Córtes 
una  exposición  del  comité  republicano  de  Pozoblanco, 
en  la  cual  ofrece  a la  Asamblea  su  apoyo  moral  y ma- 
terial para  el  restablecimiento  del  órdeu. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigai):  Las  Córtes  la  re- 
ciben con  agrado. 


El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Hace  unos  cuantos 
dias  que  se  voté  por  segunda  vez,  ó se  trató,  mejor  di- 


eho,  de  votar  (pues  no  pudo  haber  votación)  la  propo- 
sición de  ley  suprimiendo  las  cesantías  de  los  Minis- 
tros; y puesto  que  ahora  parece  nos  hallamos  sufi- 
ciente numero  para  votar  leyes,  ruego  á la  Mesa  se  sír- 
va poner  á la  aprobación  definitiva  dicha  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, la  Mesa  lo  tiene  muy  en  cuenta;  pero  han  to- 
mado parte  en  la  última  votación  nominal  1 8 1 Diputa- 
dos, y se  necesitan  según  el  Reglamento  la  mitad  mas 
uno,  que  son  181,  por  lo  cual,  ya  ve  S.  S.  que  no  hay 
número  suficiente,  y por  esa  razón  la  Mesa  no  pone  á 
la  aprobación  definirá  la  proposición  á que  se  refiere  el 
Sr.  Sainz  de  Rueda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pinedo. 

El  Sr.  PINEDO:  Sin  perjuicio  de  utilizar  mañana, 
con  toda  la  amplitud  que  me  permita  el  Reglamento,  el 
derecho  de  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  boy 
le  ruego  se  sirva  facilitar  y traer  á las  Córtes  una  rela- 
ción de  todas  las  platas  importadas  en  la  Casa  de  la 
Moneda  por  el  contratista  D,  Ignacio  Figueroa,  Marqués 
de  Villamejor,  desde  Enero  de  1870,  y le  ruego  que  á la 
vez  que  se  sirva  facilitar  estos  datos,  traiga  los  fun- 
damentos que  sirvieron  de  base  al  Ministerio  de  Hacien- 
da, ó bien  sea  á la  Dirección  general  del  Tesoro,  para 
acordar  la  libre  importación  de  pastas  extranjeras  en  la 
Casa  de  la  Moneda;  fundamentos  que  sin  duda  fueron 
de  escasa  valía,  cuando  á los  cuatro  meses  se  revocó  lo 
acordado  en  perjuicio  del  Estado  y en  beneficio  de  un 
tercero,  cometiéndose  con  la  exclusiva  un  abuso  que 
había  de  redundar  en  perjuicio  de  terceras  personas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigai):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  petición  del 
Sr.  Diputado, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Haro  y Recio. 

El  Sr.  HARO  Y REGIO:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  con  la 
minoría  6 centro  reformista  en  todas  las  votaciones  que 
han  tenido-lugar  desde  que  volvió  á la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigai):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervem);  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  García  Al varez. 

El  Sr.  GARCÍA  AL  VAREZ:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  á las  Cortes  nna  exposición  que  la  diri- 
gen varios  vecinos  de  Grajal  de  la  Rivera  y de  la  An- 
tigua, Ayuntamiento  do  Andanzas,  partido  judicial  de 
la  Bañeza,  en  la  provincia  de  León,  pidiendo  qne  las 
Córtes  se  dignen  acordar  que  el  Poder  ejecutivo  les  con- 
ceda indulto  y sobreseimiento  de  las  causas  criminales 
a que  se  hallan  sujetos  los  ex  ponen  tes,  que  instigados 
por  varios  reaccionarios  del  país,  cometieron  cortas  de 
maderas  y talas  en  montes  comunes  á dichos  pueblos  al 
advenimiento  de  la  República, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigai);  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 
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M 8r.  VICEPRESIDENTE  (Corveta);  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Martínez  Pacheco. 

El  Sr.  MARTINES  PACHECO:  Pedí  la  palabra 
para  suplicar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  que  la  comisión 
de  Gracia  y Justicia  emita  cuanto  antes  su  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  de  renovación  de  jueces  mu- 
nicipales. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ceryera):  Continua  la 
discusión  del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  de- 
clarando incompatible  el  cargo  de  Diputado  con  la  po- 
sesión y ejercicio  de  cualquier  otro  retribuido  por  ei 
Estado,  la  provincia  ó el  municipio,  ( Véase  el  Apéndice 
tercero  al  Diario  núm.  26*  sesión  del  28  de  Junio  último, 
y el  Diario  nüm,  39*  sesión  del  14  del  actual *) 

El  Sr.  Sarda  continúa  en  el  uso  do  la  palabra. 

El  Sr.  SARDA:  Señores  Diputados,  me  lamentaba 
ya,  cuando  rae  levanté  hace  muchos  di  as  a hablar  acer- 
ca de  este  asunto,  de  las  circunstancias  difíciles  que 
atravesábamos,  y de  que  no  me  era  posible  pronunciar 
una  larga  peroración  por  mi  falta  de  dotes;  pero  no  pen- 
saba yo  entonces  que  habia  de  tener  además  la  dificul- 
tad de  que  á lo  mejor  se  interrumpiera  mi  pobre  dis- 
curso para  que  fuera  aún  mucho  peor,  y que  viniera 
después  la  discusión  de  este  asunto  en  un  momento  que 
no  puedo  llamar  de  sorpresa,  pero  que  me  ha  cogido 
desprevenido  por  completo,  y de  consiguiente  no  podré 
hacer  otra  cosa  que  decir  cuatro  palabras. 

Afortunadamente  para  mí,  y desgraciadamente  pa- 
ra el  proyecto  que  se  discute,  tienen  pedida  la  palabra 
muchos  Sres,  Diputados:  hay  también  presentadas  mu- 
chísimas enmiendas:  supongo  que  habrá  discusión;  y si 
no  vienen, nuevas  interrupciones,  podré  entonces  levan- 
tarme y tomar  la  cuestión  con  un  poco  más  de  calor 
que  el  que  siento  en  este  momento,  que  verdaderamen- 
te no  es  mucho. 

Creo,  señores,  si  no  recuerdo  mal,  que  en  la  sesión 
primera  que  de  este  punto  tratamos,  habia  expuesto  yo 
las  consideraciones  que  creí  oportunas  para  demostrar 
que  oo  era  bajo  el  panto  de  vista  de  la  independencia 
del  Diputado  corno  debía  mirarse  la  cuestión  de  incom- 
patibilidad, porque  si  este  punto  de  vista  fuera  el  prin- 
cipal, tendríamos  necesidad  de  hacer  una  ley  de  incom- 
patibilidades muy  extensa,  que  comprendería  no  solo  á 
los  empleados  públicos,  sino  también  á muchas  más 
personas  que  se  sientan  en  la  Cámara  y gozan  de  posi- 
ción independiente;  y á mi  modo  de  ver  lo  serán  unas, 
y otras  no  lo  serán,  según  las  condiciones  de  su  ca- 
rácter. 

Para  mí,  señores,  el  fundamento  de  la  incompatibi- 
lidad entre  el  cargo  de  Diputado  y el  do  funcionario 
público  consiste  en  la  necesidad  Imperiosa  de  separar 
la  administración  de  la  política;  y á este  objeto  habia 
aducido  yo  diferentes  razones,  demostrándoos  que  mien- 
tras los  hombres  de  administración  vinieran  á sentarse 
en  estos  bancos  y tomasen  parte  en  las  luchas  políticas 
que  tanto  preocupan  el  espíritu,  no  seria  posible,  de 
ninguna  manera,  hacer  esa  separación. 

Habia  dicho  también  que  había  otro  punto  de  vista: 
el  de  la  incompatibilidad  que  existe  de  hecho  entre  el 
funcionario  público  y el  Diputado,  incompatibilidad  que 
consiste:  primero,  en  la  imposibilidad  material  de  des- 
empeñar  uno  y otro  destino;  segundo,  en  la  imposibi- 
lidad moral,  porque  hasta  cierto  punto,  según  he  dicho 


repetidamente  en  otras  ocasiones,  y vuelvo  á decir  aho- 
ra, porque  Jo  creo  conducente,  no  es  posible  que  un 
hombre,  preocupado  con  las  cuestiones  políticas,  tenga 
completa  serenidad  y calma  para  dedicarse  á los  asun- 
tos administrativos. 

Faltábame  únicamente,  para  terminar,  exponer  al- 
gunas consideraciones  que  tiendan  á defender  la  ley  que 
se  debate  6 ei  proyecto  que  se  discute,  de  varias  incul- 
paciones que  se  le  han  dirigido.  Dicese  que  coarta  la 
libertad  del  elector;  y yo  pregunto:  ¿en  qué  concepto? 
¿Porque  no  le  permitimos  al  elector  que  vote  6 designe 
á cualquiera  persona  para  que  venga  á sentarse  en  los 
bancos  de  Diputados?  Pues  si  este  criterio  teneis,  ¿por 
qué  ponéis  límite  al  elector  en  la  edad?  ¿Por  qué  no  de- 
cís que  vote  á un  individuo  de  quince  6 de  diez  y seis 
años?  ¿Por  qué  le  ponéis  vuestro  veto  respecto  al  sexo? 
¿Por  qué  se  le  ponéis  respecto  al  gobernador  de  una 
provincia  y á todas  aquellas  autoridades  que  ejercen  ju- 
risdicción? 

Y no  quiero  extremar  la  cuestión  haciéndola  más 
clara,  porque  entonces  podría  yo  decir;  «Si  mañana  un 
cuerpo  electoral  votara  á un  hombre  penado  por  las  le- 
yes, ¿le  recibiríais  vosotros?»  Ya  se  ve  que  no;  y en- 
tonces , sin  embargo,  pondríais  un  límite  á la  libertad 
del  elector. 

También  se  tacha  á este  proyecto  de  lcjr  de  que  ata- 
ca al  principio  de  igualdad.  ¿En  dónde?  Yo  no  lo  sé,  ¿Es 
porque  permite  venir  aquí  á unos  y á otros  no? 

Pues  toda  ley  que  establece  condiciones  y no  mira 
á determinada  persona,  no  puede  tacharse  de  desigual. 
También  se  dice  que  es  injusta.  No  sé  por  que  ni  donde 
estará  la  injusticia,  ni  vosotros  podréis  encontrarla; 
pues  si  un  funcionario  público  desea  ser  Diputado  y 
venir  aquí,  tiene  nn  medio  muy  sencillo;  que  renuncie 
á su  cargo,  y entonces  podrá  venir  aqní  á desempeñar 
la  alta  misión  de  Representante  del  país,  por  que  no  pue- 
de ser  que  esté  cobrando  su  sueldo  y cumpliendo  con  su 
destino  y al  mismo  tiempo  quiera  desempeñar  las  fun- 
ciones de  Diputado.  Y repito  lo  que  antes  he  dicho:  que 
lo  de  menos  es  que  cobrara  el  sueldo,  sino  que  seria 
materialmente  imposible  que  pudiera  cumplir  con  ambos 
cargos. 

Yo,  cuando  he  sido  funcionario  público,  no  he  sido 
Diputado;  pues  el  mismo  dia  que  vinieron  las  Córtes 
dimití,  porque  sé  muy  bien  que  como  funcionario  pú- 
blico, al  cumplir  con  mi  destino,  me  seria  de  todo  punto 
imposible  ocuparme  de  los  asuntos  Inherentes  al  cargo 
de  Diputado.  Si  agregáis  á ésto  que  los  Diputados,  ade- 
más de  legisladores  son  hombres  que  tienen  familia  y 
no  pueden  prescindir  de  sus  negocios,  veréis  entonces 
como  la  imposibilidad  resalta  de  una  manera  mucho 
más  clara. 

Solamente  hay  en  la  ley  unos  funcionarios  públicos 
que  me  hicieron  vacilar:  los  que  se  dedican  al  profeso- 
rado público;  porque  realmente  los  hombres  que  se  de- 
dican á la  enseñanza,  tienen,  por  la  condición  misma 
de  su  destino  tal  suma  de  conocimientos,  que  son  muy 
á proposito  para  ilustrar  las  discusiones  parlamenta- 
rias, y sería  lícito  que  tuvieran  asiento  aquí;  pero  á 
pesar  de  este  sentimiento  mió,  no  he  vacilado;  y no  he 
vacilado,  por  las  razones  que  he  expuesto  antes  res- 
pecto de  los  demás  empleados,  razones  que  también  á 
ellos  les  son  aplicables;  no  he  vacilado,  porque  la  mis- 
ma santidad  de  la  ciencia  requiere  que  el  hombre  que 
á ella  se  dedique  no  venga  á tomar  parte  en  las  luchas 
políticas.  Lo  único  que  puede  hacerse  en  su  beneficio, 
es  que  considerando  su  destino  como  una  propiedad,  se 
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le  reserve  para  después  que  baya  llenado  sus  funciones 
en  el  Parlamento.  También  hay  aquí  una  dificultad, 
que,  si  yo  fuera  de  la  comisión,  quizá  no  tendría  in- 
conveniente en  admitir  una  enmienda  en  ese  sentido,  y 
es  la  cuestión  de  que  se  reserve  al  profesor  la  cátedra 
que  antes  desempeñaba,  en  vez  de  cualquiera  que  se 
encuentre  vacante.  Yo  he  creído  que  no  debía  reser- 
vársele la  misma  cátedra;  porque  entonces  podría  darse 
el  caso  de  que  hubiera  muchas  cátedras  que  estuvieran 
uno,  dos  ó tres  años  vacantes,  y ¡qué  digo  tres  años! 
tal  vez  más,  puesto  que  hay  muchos  profesores  que  se 
sientan  aquí  ahora,  y es  posible  que  se  sentaran  en 
otras  Cortes,  como  también  se  han  sentado  eu  otras  an- 
teriores, cuyas  cátedras,  por  consiguiente,  están  entre- 
gadas en  manos  de  auxiliares. 

Los  auxiliares  hasta  ahora  no  ganaban  esos  puestos 
por  oposición;  de  consiguiente,  así  como  pedia  haber  al- 
gunos muy  ilustrados  y muy  buenos,  podría  haber  otros 
que  no  lo  fueran  tanto.  Por  otra  parte,  señores,  es  triste 
verdaderamente  que  el  hombre  que  ha  desempeñado  por 
mucho  tiempo  una  cátedra,  la  pierda  aunque  sea  con  la 
esperanza,  de  obtener  otra  análoga,  pues  los  hombres  que 
hemos  tenido  la  fortuna,  yo  tal  la  considero,  de  estar  en 
una  cátedra  durante  mucho  tiempo,  sabemos  bien  que 
se  adquiere  una  grande  afición  y un  grande  amor  á la 
asignatura  y al  ramo  de  la  enseñanza  á que  uno  se  de- 
dica; y yo  sé  de  un  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de 
Madrid,  compañero  nuestro,  que  habiéndole  dado  á es- 
coger entre  la  cátedra  que  desempeña  y otra  de  mayor 
consideración,  no  ha  vacilado  en  quedarse  con  la  que 
tenía,  por  continuar  en  la  enseñanza  en  que  ha  hecho 
tantos  y tantos  beneficios.  Por  lo  tanto,  si  se  dispusiera 
por  la  ley  de  instrucción  pública  que  las  cátedras  va- 
cantes, por  venir  los  profesores  á tomar  asiento  en  estos 
bancos,  se  habian  de  proveer  en  auxiliares  por  oposi- 
ción, tal  vez  no  habría  motivo  para  rehusar  una  en- 
mienda en  este  sentido;  poro  de  otra  manera  no,  porque 
por  más  triste  que  sea,  antes  que  nada  y sobre  todo,  es- 
tán los  intereses  de  la  ciencia.  Y no  tengo  que  decir  nada 
más,  porque  esta  discusión  me  ha  sorprendido,  y en  rea- 
lidad no  he  hecho  más  que  llenar  un  hueco;  en  el  tras- 
curso de  la  discusión  tal  vez  tenga  otras  consíderacio- 
ner  que  exponer. 

El  Sr.  HIDALGO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  HIDALGO:  Habiendo  pronunciado  ya  hace 
dias  un  discurso  sobre  este  asunto  el  Diputado  que  tie- 
ne la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara,  me  es 
difícil  reanudar  los  conceptos  que  entonces  expuse;  sin 
embargo,  recapitulando  hoy  el  Sr.  Sardá,  se  me  per- 
mitirá á mí  también  recapitular. 

Yo  he  combatido  el  proyecto  de  ley  por  injusto, 
por  restrictivo  de  la  libertad  y por  poco  moral.  Pre- 
gunta el  Sr.  Sardá  en  que  es  injusto  : ya  he  dicho  an- 
tes, y repito  ahora,  que  es  injusto  porque  ataca  al  de- 
recho natural  (puesto  que  los  derechos  políticos  se  re- 
suelven en  el  ejercicio  do  la  libertad  y de  las  faculta- 
des humanas),  ataca  el  derecho  natural  de  un  hombre 
que  no  tiene  obstáculo  por  la  naturaleza  para  sentarse 
aquí.  He  dicho  que  es  restrictivo  de  la  libertad,  porque 
ataca  el  dogma  de  la  democracia,  de  que  todo  elector 
puede  ser  elegible;  y he  dicho  que  es  poco  moral,  por- 
que no  es  moral  todo  lo  que  se  funda  en  un  principio 
de  desconfianza  y de  suspicacia,  que  siempre  será  tirá- 
nico. Bajo  este  concepto,  no  tengo  más  que  exponer. 

Respecto  á lo  que  aquí  ha  dicho  hoy  el  Sr.  Sardá, 


creo  que  ha  venido  confesando  implícitamente  la.  bou- 
dad  de  la  doctrioa,  que  yo  sostengo,  puesto  que  ya  vie- 
ne ¿1  mismo  dudando  respecto  á los  catedráticos,  á 
cuya  clase  ha  correspondido,  y haciendo  concesiones 
tímidamente.  Creo  que  se  está  en  el  caso  de  desechar 
por  completo  la  ley;  y tan  cierto  es  que  debe  desechar- 
se, como  que  esta  discusión  volverá  á tener  lugar  cuan- 
do se  discuta  la  Constitución  del  Estado , en  la  cual  se 
propone  también  lo  mismo  que  el  Sr.  Sardá  ha  pro- 
puesto. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Sardá  ha  cumplido  una  pala- 
bra; ha  cumplido  una  oferta;  dijo  que  no  iba  á atacar 
uno  por  uno  mis  argumentos,  y efectivamente  no  los 
ha  atacado;  y cuando  yo  creía  que  me  iba  á aplastar 
con  el  peso  de  su  autoridad,  se  ha  limitado  á decir  que 
el  Sr.  Hidalgo  no  miraba  la  cuestión  bajo  el  verdadero 
punto  de  vista,  el  de  la  inmoralidad,  en  cuya  cuestión 
dice  que  no  me  he  fijado,  cuando  precisamente  he  sos- 
tenido que  el  proyecto  peca  de  inmoral,  porque  se  fun- 
da en  la  desconfianza,  y no  es  posible  establecer  la  ar- 
monía entre  el  Ministro  y los  Diputados.  Por  lo  mismo, 
insisto  en  todos  mis  razonamientos,'  que  hasta  ahora  no 
han  sido  destruidos,  por  más  que  yo  reconozca  en  el 
Sr.  Sardá  toda  la  autoridad  y competencia  que  debo  re- 
conocerle. 

El  Sr.  SARDA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Sardá  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SARDÁ:  No  tengo  que  decir  mas  que  dos 
palabras  para  rectificar. 

El  Sr.  Hidalgo  ha  insistido  en  el  fundamento  de  su 
argumento  capital:  que  esta  ley  es  una  ley  que  se  hace 
con  relación  á la  independencia  del  Diputado,  y que  do 
aquí  nace  que  sea  una  ley  de  desconfianza.  Como  yo  no 
la  he  defendido  bajo  este  punto  de  vísta,  no  tengo  para 
qué  contestar;  pero  podría,  sin  embargo,  decir  que  si 
fuéramos  por  este  camino,  encontraríamos  que  todas  las 
leyes  envuelven  más  ó menos  desconfianza,  y hasta 
todo  el  mecanismo  de  la  administración  pública,  todas 
las  leyes  administrativas  se  fundan  eu  la  desconfianza, 
desconfianza  hasta  cierto  punto  justificada. 

Me  importa,  sin  embargo,  rectificar,  porque  este  pe- 
dia ser  un  argumento  para  algunos,  lo  que  se  dice  de 
que  este  asunto  se  trata  en  el  proyecto  de  Constitución, 
y por  consiguiente,  que  la  discusión  actual  es  inútil. 
No  la  creo  yo  inútil;  porque  en  primer  lugar,  siesta 
declaración  se  hace  hoy,  no  había  necesidad  de  discu- 
tirlo entonces;  y en  segundo  lugar,  porque  deseo  cou 
toda  mi  alma  evitar  que  de  dilación  en  dilación  se  aca- 
ben estas  lórtes,  y se  nos  diga  que  no  hemos  hecho 
esta  Ley  porque  importaba  á nuestros  intereses  particu- 
lares. 

Lo  cierto  es  que  debíamos  haberla  votado  como  un 
solo  hombre  desde  el  primer  dias  y no  habríamos  dado 
lugar  á que  los  periódicos,  infundadamente  en  mi  sen- 
tir, hayan  dicho  que  evitábamos  la  discusión  de  esta 
ley,  y que  abandonábamos  los  principios  del  partido,  en 
pró  do  nuestros  intereses.  Esta  ley  debe  hacerse  autos 
que  otras  cosas  que  parecen  más  importantes,  porque 
lo  que  se  refiere  al  decoro  de  la  Cámara  y al  decoro  de 
los  partidos,  debe  ser  lo  primero;  pues  siu  decoro  y sin 
honra  para  los  partidos,  no  hay  tampoco  honra  y deco- 
ro para  los  individuos. 

El  Sr.  HIDALGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  Y,  S. 
la  palabra  para  rectificar, 

B1  Sr,  HIDALGO:  Todo  lo  que  se  refiere  á la  boa- 
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ra  cíe  los  partidos,  á la  consecuencia  de  los  Diputados  | 
á quienes  se  lia  argüido  de  inconsecuencia,  no  va  con-  j 
aiign.  Yo  por  primera  vea  vengo  á esta  Cámara,  por 
primera  vez  me  conoce  el  Sl\  Sarda  y yo  á él;  yo  be  ¡ 
sostenido  durante  toda  rni  vida  como  principio  domo-  ; 
orático , puesto  que  toda  mi  vida,  desde  que  tengo  uso 
de  razón,  he  defendido  con  ella  que  todo  elector  debe 
ser  elegible,  y por  este  proyecto  de  ley  se  falta  á ese 
principio  eterno  de  justicia. 

Por  este  proyecto  se  excluye  de  tal  manera  á los  ele- 
gibles, que  de  restricción  en  restricción  se  va  á hacer 
de  la  libertad  electoral  un  mito*  Si  se  excluye  á los  ecle- 
siásticos, si  se  excluye  á ios  militaros  y se  excluye  tam- 
bién á los  empleados*.* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal} : Su  señoría 
no  rectifica;  está  contestando,  y yo  no  le  he  concedido 
la  palabra  para  eso* 

El  Sr*  HIDALGO:  Yo  digo,  pues,  que  hacer  todas 
esas  exclusiones  es  restringir  extraordinariamente  el 
cuerpo  electoral.  Puede  suceder  muy  bien  que  un  elec- 
tor tenga  confianza  en  un  individuo  para  elegirle  Dipu- 
tado; puede  no  tenerla  más  que  en  aquel  individuo,  y 
puede  suceder  muy  bien  que  pertenezca  á una  clase 
que  esté  excluida  por  esta  ley. 

Por  otra  parte,  yo  me  permitiré  preguntar  al  señor 
Sarda  si  es  más  liberal  una  política  restrictiva  en  que 
no  quepa  nadie,  o una  política  de  atracción  y de  am- 
plitud en  que  quepan  todos*  He  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : El  señor 
Casaiduero  tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión* 

El  Sr,  CASALBUERO;  Ciudadanos  Be  presentan- 
tes, muy  pocas  palabras  he  de  decir  yo  para  sostener 
el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo*  Desde  lue- 
go se  comprende  que  es  un  principio  inconcuso  deutro 
del  partido  republicano  el  contenido  en  esta  ley;  y si 
hasta  ahora  no  so  ha  planteado  aprobando  la  ley,  es  más 
por  una  cuestión  de  procedimiento  que  por  verdaderas 
razones  que  haya  que  oponer  á este  proyecto.  No  com- 
prendo, pues,  cómo  el  Sr*  Hidalgo  ha  venido  á impug- 
nar este  proyecto  en  la  forma  que  lo  ha  hecho. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Señor  Di- 
putado, el  Sr.  Sarda  ha  usado  de  la  palabra  en  pró; 

3,  S*  va  á usarla  en  el  mismo  sentido;  y para  que  esto 
pueda  tener  lugar,  es  preciso  que  haya  otro  Sr.  Dipu- 
tádo  que  impugne  el  dictámen  de  la  comisión. 

Ei  Sr.  C AS  ALD  ITERO:  La  verdad  es  que  la  comi- 
sión puede,  por  Reglamento,  hacer  uso  de  la  palabra 
para  defender  este  dictámen,  que  fué  impugnado  hace 
ocho  días  por  el  Sr.  Hidalgo,.* 

BL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Los  indi- 
viduos do  la  comisión  tienen  preferencia  en  el  uso  de 
los  tumos  según  el  Reglamento;  pero  no  pueden  tener* 
la  para  variar  el  órden  de  los  mismos. 

El  Sr.  Fernandez  Victorio  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr*  FERNANDEZ  VICTORIO;  Señores  Dipu- 
tados, el  mismo  convencimiento  que  tenia  antes  de  ha- 
blar el  Sr.  Sarda  defendiendo  el  dictamen  de  la  comi- 
sión, tengo  ahora  todavía,  porque  considero  que  encier- 
ra un  gravísimo  error,  que  voy  á poner  ahora  de  ma- 
nifiesto. Comenzaré  por  negar  la  tesis  que  S*  S.  ha  pre- 
sentado. Yo  creía  que  la  iucompatibüidad  no  parcial, 
absoluta,  era  dogma  del  partido  absolutista. 

Yo  recuerdo  haber  oido  en  esta  Cámara  desde  la 
tribuna  y haber  leído  en  la  prensa  que  el  Sr,  Nocedal, 
individuo  de  aquel  partido,  casi  jefe  del  mismo,  pre- 
sentó en  todas  las  legislaturas  en  que  ha  sido  Diputado 


un  proyecto  de  ley,  pidiendo  que  se  acordara  la  incom- 
patibilidad absoluta.  No  sabia  yo,  ciertamente,  que  el 
partido  republicano  estuviese  unificado  con  el  absolu- 
tista respecto  de  este  dogma.  ¿Creemos  nosotros  tam- 
bién, como  los  carlistas,  que  se  debe  acordar  la  incom- 
patibilidad absoluta?  Pues  entonces  unifiqúense  los  que 
sostengan  esa  tésis,  ese  dogma,  con  los  carlistas,  por- 
que ante  todo  es  necesario  ser  lógicos,  y empleando  la 
lógica  obedecerla  en  las  leyes  de  la  naturaleza  que  es 
en  las  que  resplandece  en  grado  más  superlativo. 

No  reconozco,  pues,  que  sea  dogma  del  partido  re- 
publicano la  incompatibilidad,  y mucho  menos  Ja  in- 
compatibilidad absoluta,  á la  cual  parece  que  se  ha 
querido  dar  la  mano  en  este  proyecto.  Ciertamente  que 
no  concibo  términos  medios;  y dados  los  motivos,  da- 
das las  razones,  dados  los  fundamentos  en  que  descansa 
este  dictámen,  es  necesario,  o seguir  con  la  legislación 
vigente,  que  es  por  cierto  muy  justa  y aceptable  para 
esta  materia,  ó establecer  la  incompatibilidad  absoluta* 
No  concibo  términos  medios,  porque  si  es  que  se  des- 
confía de  Ja  dignidad  del  Diputado,  si  es  que  se  cree 
que  porque  ejerza  un  cargo  no  puede  dedicarse  al  des- 
empeño del  de  Diputado,  ó que  por  ser  Diputado  no 
puede  desempeñar  satisfactoriamente  un  cargo  publico; 
si  todo  esto  se  cree,  lo  lógico  y lo  consecuente  es  que 
se  establezca  la  incompatibilidad  absoluta.  Pues  qué,  el 
profesor  además  del  tiempo  que  ocupa  en  la  Universidad 
ó en  el  Instituto,  ¿no  tiene  que  emplear  también  mucho 
tiempo  en  su  gabinete  para  prepararse  á dar  lección  á 
sus  discípulos? 

Yo  no  concibo  que  aquí  pueda  haber  términos  me- 
dios; ó la  incompatibilidad  absoluta,  ó la  ley  vigente. 
Esta  debe  satisfaceros,  porque  ha  prefijado  hasta  ei  nu- 
mero de  funcionarios  públicos  que  podían  tener  compa- 
tibilidad para  el  cargo  de  Diputados* 

Pero  por  más  que  el  Sr*  Sardá  se  haya  empeñado 
en  demostrar  lo  contrario,  yo  sigo  creyendo  que  este 
proyecto  de  ley  es  atentatorio  al  sagrado  derecho  elec- 
toral; es  atentatorio  á la  facultad  libérrima  de  los  elec- 
tores. ¿Qué  derecho  tienen  las  Cortes,  los  Diputados 
aquí  reunidos,  para  sobreponerse  al  sufragio  universal, 
si  éste  se  ha  pronunciado  en  favor  de  un  funcionario 
público?  ¿Por  qué  repelerlo  de  esta  Cámara?  ¿Es  esto 
democrático?  ¿Es  este  el  respeto  absoluto  que  se  predi- 
ca en  favor  de  la  voluntad  del  elector,  libremente  emi- 
tida? 

Pero  este  proyecto  de  ley  tiende  á cometer  la  in- 
trusión en  el  Arden  legislativo  constitucional,  que  las 
Cortes  no  deben  consentir*  Unas  Córtes  Constituyentes 
qne  tienen  la  altísima  misión  de  formar  la  ley  funda- 
mental del  país,  en  la  cual  al  hablar  do  los  diferentes 
poderes  que  intervienen  en  la  gobernación  dol  Estado, 
ya  legislando,  ya  juzgando,  ya  ejecutando,  necesaria- 
mente se  ha  de  ocupar  de  quiéues  pueden  constituir 
parte  de  esos  poderes,  y quiénes  no;  y unas  Cortes 
Constituyentes  que  tienen  esta  misión,  que  no  pueden 
desprenderse  de  ella,  que  no  pueden  olvidarla,  porque 
en  otro  caso  no  serian  Constituyentes,  no  pueden  tener 
á la  vez  la  misión  de  formar  esa  Constitución  por  me- 
dio de  leyes  parciales  antes  que  la  Constitución  se  vote 
y sea  ley.  Porque  si  me  dais  el  principio,  no  me  podéis 
negar  las  consecuencias.  Y si  se  legisla  sobre  la  com- 
patibilidad, ¿qué  dejareis  sobre  este  particnlar  para  la 
Constitución?  Pnes  del  mismo  modo  qne  se  legisla  sobre 
incompatibilidades,  podéis  legislar  sobre  las  atribuciones 
del  Presidente  de  la  República,  sobre  las  del  Poder  le- 
gislativo, sobre  los  cantones  y sobre  todo  lo  qne  haya 
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de  contener  la  Constitución-  ¿Y  es  este  el  orden*  el  mé- 
todo y la  lógica  con  que  deben  proceder  los  legislado- 
res de  una  Cámara  Constituyente?  En  una  Cámara 
Constituyente*  todo  lo  que  debe  ser  objeto  de  una  Cons- 
titución no  debe  tocarse  con  antelación* 

En  esa  Constitución,  que  uo  lie  leído,  pero  que  he 
oido  leer*  me  parece  recordar  que  hay  un  artículo  ó va- 
rios artículos  que  se  ocupan  de  la  incompatibilidad  par- 
lamentaría, Pues  ¿qué  más  queréis?  ¿Tanta  priesa  tenéis 
de  establecer  este  principio  en  una  ley  especial,  que  no 
podéis  esperar  á que  la  Constitución  se  discuta,  cuando 
esa  discusión  me  parece  que  debe  preceder  á todas  y 
que  está  nuiy  próxima?  Pues  entonces  será  oportuno 
establecer  ese  principio,  restringirlo  ó desarrollar  sus 
consecuencias  y establecer  lo  que  queráis ; pero  hasta 
entonces , no* 

Me  importa  repetir  aquí  que  el  legislador,  sí  no  tie- 
ne órden*  método  ni  lógica  en  sus  trabajos,  valiera  más 
que  no  se  constituyera  en  tal. 

Decía  muy  bien  el  Si\  Hidalgo:  causa  tristeza  con- 
siderar* cuando  su  hacen  estudios  profundos  sobre  las 
leyes  del  país,  que  todas  6 casi  todas  tienen  por  base 
un  principio  de  desconfianza.  ¿Y  queréis  entonces  dar 
á esta  ley  ese  mismo  origen?  Pues  ¿de  qué  proviene  la 
excesiva  centralización  en  España?  ¿De  qué  provienen 
esos  males  de  que  nos  quejamos  con  justicia  lia  largos 
años,  y ojalá  lleguemos  á remediarlos?  Del  excesivo  ex- 
pedienteo y de  esa  tramitación  dispendiosa  que  se  ob- 
serva en  todos  los  negocios  gubernativos  en  las  oficinas 
del  Estado.  Provienen,  pues,  precisamente  de  que  los 
legisladores,  aquí  reunidos  desde  que  hay  gobierno  re- 
presentativo* han  desconfiado  tanto  de  sí  mismos,  que 
lian  establecido  un  sin  fin  de  trabas,  que  no  hay  con- 
tador sin  interventor,  ó interventor  sin  contador,  que 
no  hay  jefe 'económico  sin  inspector,  porque  e!  inspec- 
tor de  una  administración  económica  es  el  interventor, 
y esto,  es  lo  que  hay  en  todas  las  oficinas  del  Estado* 

Estas  son  las  verdaderas  causas  de  la  centralización 
del  Estado,  que  nos  ahoga,  y que  ha  dado  motivo  áre- 
vueltas  y disturbios  políticos,  y hasta  á revoluciones, 
unas  veces  vencidas  y otras  triunfantes.  Pues  ese  defec- 
to, ese  sistema  vicioso,  ¿queréis  establecerle  aquí*  res- 
pecto al  poder  legislativo?  ¿Es  esto  venir  á remediar  los 
males  de  la  Pátria?  ¿Es  esto  veo  ir  á corregir  las  omisio- 
nes y defectos  do  que  adolecen  nuestras  leyes?  Ló  dejo 
á vuestra  consideración,  á vuestra  inteligencia  y á vues- 
tra conciencia.  Yo  de  mí  sé  decir,  que  cuando  algunas 
veces,  no  algunas  veces,  cuando  muchas  veces  he  teni- 
do por  obligación,  y otras  por  vocación,  el  gusto  de  to- 
mar sobre  mí  esta  tarea  de  profundizar  algo  sobre  el  ori- 
gen de  todos  estos  males,  le  he  encontrado,  en  primer 
término,  en  ese  principio  do  desconfianza,  que  yo  abo- 
mino y que  tengo  que  combatir  en  todas  las  leyes  que 
aquí  se  elaboren;  porque,  repito,  que  uno  de  los  oríge- 
nes de  los  males  que  afligen  á nuestro  país,  y aquí  mis- 
mo lo  estamos  viendo;  la  mitad  de  los  disturbios  que 
ocurren  en  esta  Cámara,  la  mitad  de  los  tumultos  que 
aquí  tienen  lugar,  y que  yo  veo  siempre  con  muchísi- 
mo disgusto*  porque  por  lo  mismo  que  por  primera  vez 
soy  Diputado,  quisiera  pertenecer  á una  Cámara  eu  que 
no  los  hubiera*  para  no  recibir  malas  lecciones  y ejem- 
plos que  lleguen  á contaminarme  también  de  esc  deíec- 
tillo,  aquí  mismo  lo  estáis  viendo;  Ja  deseo afianza  que 
reina  entre  unos  y otros,  es  lo  que  viene  á ser  la  causa 
principal  de  todos  esos  disturbios;  el  principio  de  des- 
confianza que  queréis  llevar  á esta  ley  los  que  tengáis 
el  propósito  de  apoyarla. 


Pero,  Sres*  Diputados,  en  esta  ley  se  establece  nada 
menos  que  el  principio  de  la  retroactividad*  ¿Quién  osha 
dado  derecho  para  tanto?  Pues  qué,  ¿no  sabéis  como  yo 
que  uno  de  los  elementos  coustituti vos  de  toda  ley*  para 
ser  tal  ley,  es  que  no  tenga  efecto  retroactivo  más  que 
en  ciertos  casos  especiales  que  el  derecho  tiene  do  ante- 
mano prefijados?  Tendréis  atribuciones  para  hacer  una 
ley  de  i □ compatibilidades  para  las  Cortes  futuras,  pero 
no  para  las  Córtes  actuales. 

Las  leyes  miran  al  porvenir;  es  un  principio  incou- 
cuso  de  derecho  primitivo,  permitidme  este  adjetivo;  de 
ese  derecho  que  preside  á la  confección  de  esta  ley;  las 
leyes  miran  al  porvenir,  nunca  miran  al  pasado;  no  re- 
cuerdo en  todos  mis  estudios  haber  encontrado  más  que 
un  caso*  y entonces  era  para  corregir  una  enorme  sin- 
razón; un  solo  caso  en  que  la  ley  hubiera  tenido  ojos  en 
la  espalda*  Ñeque  enim  procvÁ  lagiis  iegem. 

Pues  qué,  una  ley  á la  cual  se  da  efecto  retroacti- 
vo, si  en  virtud  de  la  ley  anterior  se  lian  ganado  legíti- 
mamente, sí  se  han  adquirido  derechos*  ¿no  viene  á vul- 
nerarlos, no  viene  á faltar  al  sagrado  derecho  de  pro- 
piedad? Si  se  estableciese  aquí  por  base  en  leyes  de  esta 
clase  y en  todas  las  demás  leyes,  porque  no  es  la  pri- 
mera en  que  veo  respirar  este  espíritu  de  retroactividad* 
con  el  cual  solo  en  casos  excepcionales  podré  yo  estar 
conforme;  sí  esto  llega  á hacerse,  podréis  escribir  al 
frente  do  todas  las  leyes  ese  terrible  insulto  que  un  loco 
sabio  lanzó  á los  eternos  principios  de  la  sociedad  y del 
mundo:  ala  propiedad  es  un  robo  a que  ha  dicho  Proba- 
ción; ese  insulto*  digo,  podréis  escribirle  al  frente  de 
esta  ley* 

¿Quién  os  ha  dado  atribuciones,  vuelvo  á preguntar 
á los  que  opináis  en  favor  de  esta  ley  tal  como  está  re 
dactada,  para  decir  á los  Diputados  que  están  aquí  en 
virtud  del  libre  voto  emitido  por  sus  electores,  quizás 
por  unanimidad  de  los  electores  del  distrito  que  repre- 
sentan, si  esos  Diputados  no  tienen  incompatibilidad 
porque  la  ley  hasta  aquí  no  lo  ha  dispuesto,  quién  os  ha 
dado  atribuciones  para  decirles  a marchaos  de  aquí,u  si 
tienen  un  derecho  adquirido  que  no  podéis  arrebatár- 
sele? No.  podéis  arrebatársele,  no,  porque  no  teneis  atri- 
buciones para  ello,  porque  no  teneis  atribuciones  para 
hacer  una  ley  que  uo  sea  ley,  y no  es  ley  aquella  que 
tiene  efecto  retroactivo  sin  una  razón  especial  para  ello. 
Yo  no  sé  que  puedan  .tener  efecto  retroactivo  más  que 
aquellas  layes  que  viene u á hacer  declaraciones  de  de- 
rechos naturales,  olvidados  en  grave  perjuicio  de  la  so- 
ciedad. Leges  que  jm  mturale  deciar  a&t  rrtra&piteré  posmtt. 
Es  uu  principio  de  derecho  que  no  se  puede  olvidar,  y 
desgraciada  la  Nación  que  lo  olvide,  porque  desgracia- 
da será  la  Nación  que  tenga  leyes  cou  efecto  retroactivo. 

Decidme,  señores  de  la  comisión,  ¿os  creeríais,  como 
legisladores  de  esta  Cámara,  con  derecho  para  hacer 
una  ley*  ó contribuir  á que  se  hiciese  una  ley  en  que 
se  declarase  que  el  que  en  virtud  de  una  legislación 
vigente  adquirió  una  propiedad,  la  perdiese  desde  lue- 
go en  virtud  de  la  ley  que  para  el  caso  vosotros  hicié- 
sels  y eu  beneficio  de  cualquier  otro  ciudadado  ó de  un 
extranjero?  No;  la  ley  que  hicieseis  en  este  sentido  se- 
ría obedecida,  pero  seria  de  corta  duración,  porque  las 
sociedades,  cuando  salen  de  su  nivel,  cuando  salen  de 
su  cauce,  cuando  se  desbordan*  tienen  que  volver  á su 
cauco  natural , tienen  que  volver  á su  seno,  tienen  que 
obedecer  las  fofcves  de  su  naturaleza,  que  la  imponen  el 
estado  normal,  del  cual  solo  por  momentos  se  puede 
prescindir.  Este  es  indudablemente,  en  mí  juicio,  el 
lado  más  voluerable  de  este  proyecto  de  ley;  por  eso 
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me  perdonará  la  Cámara  que  haya  insistido  tanto  en  él. 

Ni  ofenderla  á la  Cámara  presente,  ni  á ninguna 
Cámara  en  que  esto  dijese,  si  preguntara  uno  por  uno 
á todos  los  individuos  que  la  constituyeran  (y  princi- 
piarla por  ser  yo  el  primero  que  contestase  negati- 
vamente) si  sé  creian  con  suficiencia  absoluta  para  le- 
gislar sobre  todos  los  ramos  en  que  ocurriera  la  necesi- 
dad de  legislar.  ¿Pueden  estar  segaros  todos  los  miem- 
bros de  un  Parlamento  de  que  conocen  todos  los  ramos 
de  la  administración  del  Estado?  ¿Pueden  estar  seguros 
de  que  son  enciclopedistas,  porque  enciclopedistas  ne- 
cesitarían ser  para  hacer  buenas  leyes  sobre  todos  los 
ramos  en  absoluto,  en  totalidad?  Pues  de  aquí  se  deriva 
la  consecuencia,  porque  la  contestación  tendría  que  ser 
negativa  fy  con  esto  no  ofendo  á nadie;  he  empezado  lo 
primero  por  decir  que  contestaría  negativamente;  sien- 
do yo  el  más  humilde  entre  todos  vosotros);  de  aquí  se 
desprende  necesariamente  el  principio  de  que.es  con- 
veniente que  en  la  Cámara  haya  funcionarios  públicos, 
no  en  gran  número,  en  limitado  número,  que  vengan 
con  la  práctica  de  los  negocios  á que  se  han  entregado 
á ilustrar  ciertas  materias  que  pueden  ser  sometidas  á 
discusión* 

Esto  se  ba  reconocido  desde  que  hay  gobierno  re- 
presentativo en  España,  y aun  fuera  de  España,  sin 
excepción.  Una  Cámara  por  numerosísima  que  sea,  no 
puede  considerarse  con  la  completa  suficiencia  en  todos 
y cada  uno  de  sus  individuos  para  que  posean  todos  los 
conocimientos  de  la  ciencia,  6 sea  de  la  teoría  6 de  la 
práctica  en  orden  á todos  y cada  uno  de  los  ramos  de 
la  difícil  gobernación  del  Estado.  Y mucho  más  difícil 
tarea  la  de  los  legisladores  que  vengan  aquí  por  sí  so- 
los á hacer  leyes  perfectas.  Si,  pues,  esto  no  puede  es- 
tablecerse como  un  principio  absoluto;  esa  Cámara  ne- 
cesita tener  en  sn  seno  personas  que,  no  solo  hayan 
aprendido  en  tiempos  pasados,  perteneciendo  á las  ofi- 
cinas públicas,  sino  que  pertenezcan  de  presente,  por- 
que de  preseute  hay  negocios  que  exigen  conocimien- 
tos de  actualidad, 

Pero  yo  no  os  diré  que  sea  absoluto  en  el  modo  de 
desarrollar  este  principio;  yo  soy  partidario  de  la  ley 
vigente,  que  no  teneis  atribuciones  para  derogar  en 
órden  á las  actuales  Córtes;  sí,  en  órden  á las  futuras; 
soy  partidario  de  la  ley  vigente  de  incompatibilidades, 
porque  ha  sido  hasta  donde  se  podía  llegar  en  esta  ma- 
teria. 

Ella  dice  cuáles  son  los  funcionarios  públicos  que 
tienen  compatibilidad;  ella  prefija  hasta  el  número  de 
estos  funcionarios  públicos;  ella  prescribe  hasta  el  suel- 
do que  estos  funcionarios  deben  tener.  Por  consiguien- 
te, ¿qué  más  se  necesita  sobre  este  particular?  Esta  ley 
dice  que  es  incompatible  el  cargo  de  Diputado  con  el 
de  funcionario  público.  Pero  en  órden  á las  últimas 
conveniencias  del  Estado,  en  órden  á las  necesidades 
del  Poder  legislativo,  fija  el  número  de  funcionarios  pú- 
blicos, que  creo  no  excede  del  de  40,  que  por  cierto  no 
es  excesivo,  que  pueden  venir  aquí  á auxiliar  con  sus 
conocimientos  teórico-prácticos  las  tareas  dei  legisla- 
dor. Me  parece,  por  consiguiente,  que  esta  ley  debe 
satisfacer  por  ahora,  puesto  que  estamos  sujetos  á otra 
ley,  que  es  la  fundamental  del  Estado;  y cuando  sobre 
esta  materia  ha  de  ser  la  última  palabra  del  día,  me 
parece,  repito,  que  por  ahora  pueden  satisfacerse  todas 
vuestras  exigencias  y todas  vuestras  desconfianzas. 

Y voy  á probaros  que  este  proyecto  no  guarda  con- 
sonancia desde  luego  con  el  que  va  á venir,  con  la 
Constitución;  y de  aquí  deduciréis  si  tengo  ó no  razón 


al  deciros  que  debíais  esperar  á que  la  Constitución  se 
discutiese,  y allí  se  legisle  definitivamente  sobre  el  par- 
ticular. Me  parece  haber  entendido  que  en  ella  se  de- 
clara que  los  Ministros  no  podrán  ser  Diputados,  y siu 
embargo,  en  este  proyecto  de  ley,  por  única  excepción, 
en  el  art.  1/,  se  establece  que  los  Ministros  puedan  ser 
Diputados,  y los  Diputados  puedan  ser  Ministros.  Si 
esto  no  os  impone  la  necesidad  de  esperar  la  próxima 
discusión  de  la  Constitución  del  Estado;  si  esto  no  os 
impone  por  lo  menos  la  necesidad  de  retirar  vuestro  dic- 
támen, Sres.  Diputados  de  la  comisión,  yo  no  sé  cuándo 
esas  oportunidades  llegan  en  casos  semejantes:  no  lo 
entiendo:  para  mí  estáis,  por  lo  menos,  en  el  impres- 
cindible deber,  desde  el  momento  en  que  aquí  se  ha  leí- 
do el  proyecto  de  Constitución,  de  retirar  ese  dictámen, 
porque  aun  admitiendo  vuestros  principios;  aun  conce- 
diendo por  un  momento  que  tengamos  que  discutir  una 
ley  parcial  sobre  el  particular,  á pesar  de  que  este  par- 
ticular pertenezca  á la  Constitución  y no  á una  ley,  no 
sé  sí  podéis  prescindir  de  retirar  el  dictámen  para  arre- 
glarlo á esa  misma  Constitución.  ¿Sabéis  á lo  que,  en 
mi  pobre  juicio,  conduce  el  medio  de  legislar  dando 
efecto  retroactivo  á las  leyes,  y á leyes  de  esta  clase? 
¿Sabéis  á lo  que  conduce  establecer  la  incompatibilidad 
absoluta  por  lo  menos,  según  el  principio  que  establece 
la  Constitución,  de  que  los  Ministros  no  puedan  ser  Di- 
putados ni  los  Diputados  Ministros?  Pues  conduce  cier- 
tamente á legislar,  á establecer  de  oficio  inconsciente- 
mente los  Ministros  consuetudinarios;  y no  seria  per- 
fecta esta  ley,  dado  que  pueda  tener  esta  consecuen- 
cia, si  no  hiciera  otra  ala  vez  declarando  abierto  el  jui- 
cio de  residencia  por  toda  la  vida  del  Ministro,  y quizá 
de  sus  descendientes  en  la  primera  generación,  desde 
el  momento  en  que  dejen  de  serlo.  A esto  conducirá  la 
supresión  de  la  cesantía  de  los  Ministros.  Es  muy  difícil 
(y  principio  por  declarar  que  de  mi  no  dado,  y no  dudo 
de  ninguno  de  las  señores  de  esta  Cámara,  si  llega  el 
caso,  que  á mi  no  me  ha  de  llegar  nunca),  es  muy  di- 
fícil que  el  hombre  que  se  considera  con  un  derecho  le- 
gítimamente adquirido,  y cree  que  ese  derecho  le  hade 
producir  lo  bastante  para  subvenir  á sus  necesidades  y 
á las  de  su  familia,  es  muy  difícil,  repito,  que  ese  hom- 
bre, si  tiene  en  la  mano  la  cola  del  diablo  millonario, y 
si  divisa  en  lontananza  nu  negro,  un  desgraciado  por- 
venir, pueda  desprenderse  de  aquella  sin  hacer  nada 
por  el  porvenir. 

¡Quiera  Dios  que  el  espíritu,  de  que  no  dejo  de  ver 
algunas  pruebas  en  la  Cámara,  sobre  dar  efecto  retroac- 
tivo á estas  leyes,  no  produzca  esos  males;  no  lo  deseo, 
pero  me  parece  que  los  producirá!  No  hay  más  que  pen- 
sar algo  en  lo  que  en  España  ha  sucedido , en  lo  que 
murmura  la  opinión  pública  y en  lo  que  conocemos  de 
los  corazones  de  nuestros  semejantes. 

Yo  os  preguntaré  cuando  llegue  á discutirse  la  Cons- 
titución del  Estado,  que  ha  de  establecer  al  parecer  otros 
principios,  si  se  aprueba  el  art.  l.°  de  esta  ley,  que  es- 
tablece por  única  excepción  la  hecha  á favor  de  los  Mi- 
nistros; yo  os  pregunto,  repito,  sí  será  conveniente,  si 
será  útil  para  que  esos  Sfes.  Ministros  puedan  desem- 
peñar bien  su  espinoso  cometido,  que  no  hayan  pasado 
antes  por  las  oficinas  públicas.  El  simple  Diputado  que 
no  ha  desempeñado  destino  público,  que  no  conoce  más 
que  en  teoría  los  diferentes  ramos  de  la  administración 
(y  esta  es  una  apreciación  mía)  y se  encuentra  coloca- 
do en  la  poltrona,  dudo  mucho  que  no  empiece  por  pre- 
guntar á algunos  de  sus  subordinados  cómo  se  hace  esto, 
cómo  se  hace  lo  otro.  Pues  de  aquí  se  sigue,  que  es  muy 


84£ 


DE  JULIO  DE  1873, 


conveniente  para  que  los  que  han  de  dirigir  la  nave  del 
Estado  puedan  hacerlo  con  todo  acierto,  que  m Ja  Cá- 
mara, de  donde  esos  ¿Ministros  salgan,  haya  funciona- 
rios públicos  de  elevada  gararquía,  porque  esto  fomen- 
tará la  conservación  de  un  plantel  de  hombres  cierta- 
mente útiles  para  la  más  perfecta  gobernación  del  Esta- 
do, Decía  Solon  (lo  recuerdo  en  este  momento),  deciaese 
célebre  legislador  de  la  antigüedad,  que  no  tanto  se  de- 
ben hacer  leyes  perfectas,  leyes  justas,  como  leyes  con- 
venientes . Sí,  tenia  razan;  no  siempre  lo  justo  es  con- 
veniente; y en  órden  á la  política  y á la  gobernación 
del  Estado,  muchas  veces  lo  conveniente  tiene  que  .su- 
bordinarse á lo  justo, 

Pero  se  ha  dicho  que  la  razón  de  la  incompatibilidad 
procede  también  de  que  es  imposible  desempeñar  al 
mismo  tiempo  un  cargo  público  en  Madrid  y las  tareas 
del  legislador, 

Y yo  tengo  que  decir  ai  dignísimo  Diputado  que 
esta  tésis  sostuvo,  que  no  puedo  estar  conforme  con  él, 
por  lo  que  siento  y por  lo  que  he  visto.  ¿Sabéis  que  los 
empleados  públicos  dediquen  de  las  veinticuatro  horas 
del  dia  siquiera  la  mitad  al  desempeño  de  su  cargo? 
Pues  si  no  dedican  más  que  cuatro  ó cinco,  y es  cuan- 
to puedo  concederos,  porque  dedican  bastante  menos 
por  lo  regular,  ¿no  pueden  dedicar  las  restantes  al  no- 
ble desempeño  de  las  tareas  del  legislador?  No  encuen- 
tro, pues,  esa  incompatibilidad  absoluta  que  se  dice  hay 
entre  el  desempeño  de  un  destino  público,  por  lo  menos 
en  Madrid,  y las  tareas  del  legislador. 

Además,  las  leyes  no  pueden  ni  deben  mirar  el  por- 
venir; no  pueden  ni  deben,  más  que  cuando  se  trata  de 
hacer  declaraciones  sobre  el  derecho  natural  ó de  las 
leyes  expectantes,  tener  efecto  retroactivo,  y en  el  dic- 
tamen de  la  comisión  se  da  efecto  retroactivo  á esta  ley, 
quo  es  tanto  como  eliminar  de  la  Cámara  á los  emplea- 
dos públicos  que  en  ella  pueden  existir,  paralo  cual  no 
puede  considerarse  la  Cámara  con  facultades,  porque 
no  se  las  han  dado  sus  electores  al  Diputado  para  venir 
á hacer  leyes,  que  no  son  leyes,  mientras  no  se  aten- 
gan á los  principios  generadores  de  la  ley  y á los  ele- 
mentos que  deben  constituirla.  Los  elementos  están 
prescritos  en  el  derecho,  y uno  de  ellos  es  el  que  la  ley 
no  tenga  efecto  retroactivo.  Si,  pues,  no  es  un  principio 
democrático  el  que  los  legisladores  se  sobrepongan  á la 
voluntad  de  los  electores,  que  está  sobre  la  suya,  y con 
esta  !eyr  la  Cámara  se  sobrepondría  á ella,  lanzando  de 
aquí  á los  Diputados  que  puedan  tener  alguna  incom- 
patibilidad, después  que  sus  electores  los  han  traído, 
no  contra  ley,  sino  en  virtud  de  una  legislación  vi- 
gente: sí  tampoco  es  política  en  el  terreno  de  la  conve- 
niencia la  ley  que  se  intenta  plantear,  puesto  que  tiene 
por  origen  un  principio  de  desconfianza  entre  nosotros, 
que  es  el  origen  también  de  la  excesiva  centralización 
del  Estado,  que  tantos  males  ha  producido,  y que  no  ha 
cesado  de  producir  aún:  si  todo  esto  concurre  en  la  ley 
que  se  somete  en  este  momento  á la  deliberación  de  la 
Cámara,  ¿podrá  el  Sr.  Sarda  extrañarse  de  que  haya  Di- 
putados, que  pidan  la  palabra  contra  ella?  ¿Estará  la  Cá- 
mara dentro  del  círculo  desús  utribucjones,  dentro  de  la 
verdadera  conveniencia  política,  dentro  délo  que  de  nos- 
otros exige  la  noble  misión  que  aquí  tenemos,  aproban- 
do esta  ley  tal  como  se  ha  presentado?  Lo  dejo  á vues- 
tra consideración,  y concluyo  pidiéndoos  que  me  otor- 
guéis vuestra  indulgencia  por  baberos  molestado  más 
tiempo  del  que  me  proponía  ^hacerlo. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  Sf  , Ca- 
salduero  tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión* 


Ei  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  Señor  Presidente,  re- 
cuerdo á S.  S*  que  tenía  pedida  la  palabra  en  pró  del 
dictamen  de  la  comisión  antes  de  que  la  reclamara  nin- 
guno de  sus  individuos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Señor  Di- 
putado, á mi  ves  debo  recordar  á S.  S.  que  por  el  Re- 
glamento tienen  preferencia  los  individuos  de  la  comi- 
sión, y en  tal  concepto  se  la  concedo  al  Sr.  Oasaldnero* 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  No  me  opongo  á ello,  y 
solo  deseo  que  conste  que  la  había  pedido  para  defen- 
der el  dictamen  de  la  comisión. 

EL  Sr*  CASAXiDUERO:  Disimule  el  amigo  Santiso 
que  no  Le  ceda  en  esta  ocasión  el  uso  de  la  palabra.  Es 
preciso  que  la  Cámara  sepa  los  motivos  que  ha  tenido 
la  comisión  para  traer  este  proyecto  de  ley  en  la  forma 
en  que  se  encuentra,  y ésta  es  la  causa  de  que  no  pue- 
da complacerlo  como  Jo  deseara,  pues  indudablemente 
sus  razones  hablan  de  ser  de  más  peso  que  las  que  yo 
pueda  presentar  á la  consideración  de  la  Cámara. 

Por  lo  demás,  la  Asamblea  comprenderá  la  situación 
en  que  nos  encontramos*  diga  el  amigo  Victorio  lo  que 
le  parezca  acerca  de  ser  éste  un  principio  absolutista, 
¿Es  con  efecto  la  incompatibilidad  parlamentaria  un 
principio  absolutista?  No  lo  es,  ni  podía  serlo,  ¿Cómo 
habla  de  serlo,  si  los  absolutistas  no  admiten  las  Cáma- 
ras? No;  es  que  un  individuo  afiliado  á ese  partido  ad- 
mite la  incompatibilidad  parlamentaria,  pero  es  dentro 
del  régimen  representativo,  no  dentro  del  régimen  ab- 
soluto, porque  el  partido  absolutista  no  reconoce  más 
fuente  de  ley  que  la  voluntad  del  Príncipe;  porque  no 
admite  el  principio  do  las  Cortes,  y de  aceptar  la  in- 
compatibilidad parlamentaría,  seria  un  partido  parla- 
mentario y liberal.  Lo  que  tiene  es  que  D.  Cándido 
Nocedal*  dentro  del  régimen  parlamentario,  ha  sosteni- 
do la  incompatibilidad  absoluta  entre  el  cargo  de  Dipu- 
tado y el  de  funcionario  público.  Vea,  pues*  3.  8.  có- 
mo los  extremos  no  se  tocan,  y cómo  el  principio  de  la 
incompatibilidad  absoluta  no  es  principio  del  partido 
absolutista;  de  consiguiente,  ei  Sr,  Nocedal  y todos  los 
absolutistas  que  han  aceptado  el  régimen  parlamenta- 
rio estaban  fuera  do  su  partido,  porque  no  es  ni  puede 
ser  doctrina  del  partido  absolutista  la  compatibilidad  ó 
incompatibilidad  parlamentaria,  puestj  que  eso  partido 
no  quiero  el  sistema  parlamentario, 

Pero  ¿es  ó puede  ser  esc  principio  parte  del  credo 
republicano?  No;  estas  no  son  cosas  fundamentales:  estas 
son  enseñanzas  que  vienen  á demostrar  lo  que  decía 
el  amigo  Victorio,  esto  es,  la  necesidad  de  desenvolver 
los  principios  que  vienen  estableciendo  las  costumbres 
que  so  han  formado  dentro  de  la  Cámara.  La  incompa- 
tibilidad se  sostiene  por  ol  mal  resultado  que  ba  dado  la 
compatibilidad,  y es  una  necesidad  reconocida  por  to- 
das las  Naciones  del  mundo.  La  incompatibilidad  lia 
nacido,  00  de  la  'centralización,  de  la  desmoraliza- 
ción de  las  costumbres;  esta  es  la  verdad.  31  hubiera 
costumbres  buenas,  no  habría  ningún  Diputado  que  se 
levantara  á defender  la  compatibilidad  ó incompatibili- 
dad; pero  corno  las  costumbres  son  perversas,  aquellas 
mismas  costumbres  que  hicieron  en  otro  tiempo  que  se 
llevara  la  incompatibilidad  á los  cargos  eclesiásticos,  y 
de  aquí  ha  nacido  todo,  han  hecho  también  quo  sea  ne- 
cesario establecer  la  incompatibilidad  para  los  cargos 
civiles*  porque  la  corrupción  de  las  costumbres  prado- 
ce  que  los  hombres,  débiles  de  suyo,  vengan  alas  Cur- 
tes solo  por  el  interés  á votar  leyes  que  indudablemen- 
te no  están  en  su  conciencia.  Este  principio  ha  sido  re- 
conocido en  todas  las  Cámaras  españolas  y extranjeras, 
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y en  las  épocas  de  gran  moralidad  se  ha  Tenido  po- 
niendo límites  á la  facultad  de  ser  Diputado  y emplea- 
do á la  vez, 

Pero  fuera  de  esto,  es  lo  cierto  y positivo  que  esta 
ley  se  funda  en  los  grandes  principios  de  verdad  y de 
justicia  que  deben  ser  la  base  de  toda  ley;  porque  si  es 
Yerdad  que  So  Ion  dijo  que  alguna  vez  se  debe  atender 
en  las  leyes  más  á la  conveniencia  que  á Is  justicia,  se 
equivocó  grandemente,  porque  la  ley  solo  debe  fundar- 
se en  la  justicia;  y para  que  se  atienda  á la  convenien- 
cia, es  menester  que  la  justicia  y la  conveniencia  mar- 
chen paralelas;  de  otro  modo,  la  base  de  las  leyes  debe 
ser  la  justicia,  nunca  la  conveniencia,  porque  la  con- 
veniencia y el  interés  no  nos  conduciría  más  que  á un 
fin  funesto. 

Pero  se  ataca  el  proyecto:  primero,  por  injusto;  se- 
gundo, por  inmoral  , y tercero,  por  ser  poco  liberal. 

Por  injusto,  porque  se  dice  que  los  que  tienen  ya 
una  posición  oficial  conocida,  al  quitársela  se  comete 
una  injusticia.  ¡Pues  si  no  se  les  quita  nada  i Unica- 
mente se  los  pone  en  el  caso  de  optar,  ó por  la  posición 
oficial,  ó por  el  cargo  de  Diputado,  y se  les  deja  en 
completa  libertad  para  que  elijan  uno  ú otro.  ¿Dónde 
está  da.  injusticia?  La  injusticia  está  en  permitir  que 
vengan  aquí  una  porción  de  personas  (haciendo  ó no 
haciendo  amarlos  en  las  elecciones;  no  discuto  ahora 
esto)  sin  estar  poseídas  de  un  levantado  espíritu  para 
servirlos  intereses  de  su  Patria,  sino  con  ánimo  de  im- 
provisar carreras,  con  el  fin  de  atender  á sus  particu- 
lares intereses.  Yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados  que 
han  combatido  el  dictamen,  para  que  me  contesten  in- 
genuamente, si  han  conocido  muchas  posiciones  oficia- 
les improvisadas  fuera  de  las  Cortes ; si  esas  posiciones 
improvisadas  de  una  manera  injusta  y terrible,  y que 
posan  hoy  sobre  el  país,  no  se  han  improvisado  aquí 
por  hombres  que,  como  decía  yo  hace  poco  tiempo  des- 
de aquellos  bancos  (Señalando  & los  de  la  izquierda),  sa- 
ben lamer  las  plantas  de  otro  hombre,  yen  circunstan- 
cias determinadas  saben  también  volver  la  espalda  al 
hombre  á quien  han  adulado,  para  servir  ai  que  en 
aquel  momento  llega  á las  alturas  del  poder,  auu  cuan- 
do le  hayan  combatido  anteriormente. 

Esta  es  la  cuestión.  Las  Cámaras  han  venido  some- 
tiéndose á la  voluntad  de  los  poderes  ejecutivos  por  me- 
dio de  los  destinos ; ha  habido  Cámaras  casi  unánimes 
de  empicados  públicos,  y es  preciso  que  concluya  esto 
de  una  vez  para  siempre. 

Esta  necesidad  se  ha  dejado  sentir  anteriormente; 
no  es  de  hoy,  sino  de  hace  mucho  tiempo,  y de  aquí 
que  el  partido  republicano  baya  venido  sosteniendo  an- 
teriormente á la  proclamación  de  la  República,  desde 
el  ano  1868,  el  principio  de  la  incompatibilidad  abso- 
luta, principio  aplaudido  por  la  mayoría  del  país.  ¿Ha 
habido  alguna  ocasioti  en  que  se  haya  levantado  una 
sola  voz  en  contra  de  ios  que  han  proclamado  y soste- 
nido el  principio  de  la  incompatibilidad?  No;  ninguna; 
y por  oso  estamos  en  el  imprescindible  deber  de  venir 
á plantear  en  el  poder  lo  que  en  la  Oposición  sostuvi- 
mos ; per  eso  desde  el  momento  en  que  se  abrieron  es- 
tas Córtcs  se  trató  de  la  cuestión  de  incompatibilidades; 
pero  por  una  fatalidad  de  esta  Cámara,  por  la  cuestión 
do  procedimiento,  no  se  liego  á resolver  ésta  cuestión,  y 
esto  ha  dado  lugar  á que  ó! guien  crea  que  está  Cámara 
no  quiere  marchar  por  el  camino  que  sol  doctrinas  po- 
líticas le  marcan. 

Antes  de  venir  al  poder  el  partido  republicano, 
cuando  sostenía  en  la  oposición  el  principio  de  la  in- 


compatibilidad, bien  pudieron  los  Sros.  Fernandez  Víc- 
torio,  Hidalgo  y todos  los  que  opineu  del  mismo  modo 
que  dichos  señores;  bien  pudieron  combatir  ese  princi- 
pio por  medio  de  la  prensa,  por  medio  de  ios  clubs,  por 
cualquier  otro  medio  de  publicidad,  y no  decir  eso 
cuando  se  ha  visto  la  opinión  unánime  del  partido  re- 
publicano en  pró  de  la  incompatibilidad  absoluta.  ¿Y 
cómo  no  habla  de  ser  así,  si,  como  decía  yo,  la  incom- 
patibilidad está  fundada  en  los  principios  cardinales  de 
justicia? 

Dejemos  aparte  la  cuestión  de  moralidad,  que  es  lo 
primero.  A pesar  de  lo  que  decía  él  ciudadano  Yictorio  , 
¿se  pueden  des 3 m penar  dos  cargos  á la  vez?  No  se  ven- 
ga á citar  el  hecho  de  que  hay  empleados  públicos  que 
no  van  á las  oficinas,  porque  cumpliendo  cou  su  obli- 
gación deben  ir.  Yo  no  acepto  las  cosas  como  son  de 
hecho,  sino  como  han  de  ser.  con  arreglo  al  derecho; 
yo  no  confundo  lo  que  es  con  lo  que  debe  ser;  yo  creo 
que  deben  hacerse  las  leyes  para  lo  que  debe  ser,  y no 
para  lo  que  es.  El  empleado  debe  ir  á la  oficina;  y si 
va  á la  oficina,  no  puede  venir  aquí.  No  cabe  en  lo  po- 
sible que  un  solo  cuerpo  ocupe  á la  vez  dos  espacios,  y 
una  persona,  ó es  empleado,  6 es  Diputado;  pues  cuan- 
do es  empleado,  necesita  todas  las  horas  del  dia  y de 
la  noche  para  cumplir  con  su  Obligación,  mucho  más 
si  es  alto  empleado,  que  casi  siempre,  y esto  es  un  pri- 
vilegio monstruoso,  la  compatibilidad  ha  existido  entre 
el  cargo  de  Diputado  y el  de  alto  funcionario  del  Esta- 
do. En  este  caso,  6 está  abandonado  el  destino,  o está 
abandonada  la  diputación;  y si  el  Estado  tiene  derecho 
á que  el  empleado  asista  á su  oficina,  el  elector  tam- 
bién tiene  derecho  á que  el  Diputado  no  abandone  es- 
tos bancos;  y be  aquí  por  qué  es  imposible  ser  á la  vez 
Diputado  y empleado. 

Esto  no  me  roce  la  pona  de  discutirse,  cuando  tanto 
se  ha  hablado  acerca  de  ello.  ¿No  recuerdan  los  señores 
Diputados  lo  ocurrido  con  los  beneficios  eclesiásticos? 
Gada  eclesiástico  se  adscribía  á una  iglesia  y allí  des- 
eco penaba  un  beneficio;  pero  luego  las  malas  costum- 
bres, la  ambición,  el  egoísmo  hicieron  que  se  fuesen 
acumulando  en  cada  persona  una  porción  de  cargos 
eclesiásticos,  que  no  podía  desempeñar  á la  vez,  y de 
aquí  el  establecimiento  de  la  incompatibili  la  l de  los 
cargos,  principio  que  ha  pa>ad)  después  á la  sociedad 
civil. 

La  misma  centralización  no  ha  venido  por  la  des- 
confianza; ha  sido  una  consecuencia  natural  del  pro- 
greso, como  hoy  la  descentralización  es  otra  consecuencia 
natural  del  mismo  progreso.  Por  consiguiente,  no  es  por 
la  desconfianza  que  tenemos  de  que  el  vicio  pueda  ve- 
nir, sino  porque  el  ejemplo  del  vicio  hizo  que  la  ley  se 
diera  para  atajar  los  males  que  produce.  No  se  puede 
decir  que  se  hagan  leyes  p tra  los  ladrones  por  descon- 
fianza hacia  los  ladrones,  sino  porque  habiendo  quien 
toma  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  la  ley 
se  ba  hecho  para  castigar  al  que  incurre  en  ese  delito. 

De  manera,  que  lo  que  hace  la  ley  es  corregir  el 
mal  de  que  haya  personas  que  sean  á la  vez  Diputados 
y empleados  y no  cumplan  bien  ninguno  de  los  dos 
cargos;  y lo  hace  así,  porque  ya  ba  sucedido,  porque  ya 
ha  habido  empleados  que  han  faltado  como  tales,  y que, 
á mi  juicio,  no  han  cumplido  cual  debían  como  legis- 
¡adores, -Este  mal  social  es  td  que  viene  á corregirse,  y 
aunque  se  trató  de  corregir  por  otra  ley,  la  presente 
adelanta  más,  siguieudo  el  mismo  criterio  que  aquella, 
No  es,  pues,  por  desconfianza;  es  porque  existo  el  mal. 
y es  preciso  remediarlo. 
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Pero  se  dice  que  esta  ley  es  poco  liberal,  porque  con 
ella  se  coarta  el  derecho  de  sufragio.  No;  está  mal  com- 
prendido; no  es  esto;  porque  al  elector  no  se  le  dice  «no 
elijas  á los  empleados  públicos;»  lo  que  se  le  dice  es: 
«Puedes  elegir  á quien  quieras;  pero  si  el  elegido  fuere 
empleado,  este  tiene  que  optar  entre  el  cargo  de  Dipu- 
tado y su  destino.»  De  modo,  que  no  se  prohíbe  á los 
electores  que  elijan  á ¡os  empleados  si  lo  tienen  por  con- 
veniente; lo  que  se  hace  es  que  como  el  empleado  ele- 
gido tiene  una  posición  oficial  costeada  por  el  Estado* 
éste  le  priva  desella,  porque  entiende  que  no  puede  cum- 
plir bien  su  cargo  si  á la  vez  desempeña  el  de  Diputado. 

Pues  qué,  ¿no  sucede  hoy  eso  mismo  con  la  ley  vi- 
gente á aquellos  empleados  que  tienen  su  destino  fuera 
de  Madrid?  ¿No  sucede  hoy  eso  con  los  gobernadores  de 
provincia  y con  los  magistrados  que  tieuen  su  residen- 
cia fuera  de  Madrid?  Pues  á estos  les  dice  la  ley;  «Opta 
entre  el  cargo  de  Diputado  y el  de  empleado;  advirtiéa- 
dote  que  si  no  lo  haces,  entenderé  que  optas  por  el  de 
Diputado  en  cuanto  le  aceptes,  y te  quedarás  sin  el  des- 
tino.» No  hay,  por  consiguiente,  limitación  alguna  del 
sufragio  universal. 

Se  dirá  también,  y esta  es  una  verdad  que  es  me- 
nester confesar  con  franqueza,  que  hay  muchas  perso- 
nas que  no  podrán  venir  á las  Cortes;  porque  si  son  em- 
pleados y no  tienen  otro  recurso  que  su'sueldo,  se  verán 
privados  de  representar  al  país  por  no  perder  aquel. 
Esto  es  cierto,  pero  no  corresponde  á la  ley  de  incoin^ 
patibilídades:  eso  so  remedia  estableciendo  dietas,  do 
las  que  soy  decidido  partidario,  porque  son  el  medio  de 
que  pueda  venir  á las  Córtes  el  cuarto  estado,  y de  que 
tengan  en  ellas  representación  jas  clases  que  viven  ex- 
clusivamente de  su  trabajo;  y como  si  abandonan  éste, 
carecerán  de  los  medios  de  subsistencia,  es  preciso  que 
las  Cámaros  les  den  el  sustento  necesario,  toda  vez  que 
les  falta  el  fruto  de  su  trabajo.  Respecto  del  empleado, 
uo  puede  decirse  que  pierde  el  fruto  de  su  trabajo, 
puesto  que  cobra  mientras  desempeña  su  destino,  y en 
cuanto  deja  de  desempeñarlo  uo  cobra,  pero  vuelve  á él 
en  cuanto  concluye  su  cargo  de  Diputado.  Y si  no,  yo 
pregunto  al  Sr.  Víctorio:  ¿como  es  posible  que  cobre  su 
sueldo  de  magistrado  de  Burgos,  si  está  S.  S,  aquí?  [El 

Fernandez  Victoria : He  renunciado  el  sueldo.)  Ya  lo 
sé,  y eso  era  de  esperar  de  su  delicadeza;  pero  prueba 
lo  que  estoy  diciendo:  si  S.  S.  es  magistrado  de  Bur- 
gos, y está  sin  embargo  aquí,  álguien  se  habrá  encar- 
gado de  ocupar  su  puesto;  de  modo,  que  si  S.  3.  no 
hubiese  renunciado  el  sueldo,  tendría  el  Estado  que  pa- 
gar dos  veces  el  mismo  destino.  Luego  si  el  3r.  Victo- 
río  está  aquí,  como  no  desempeña  sus  funciones  de  ma- 
gistrado, no  cobra  el  sueldo  de  tal;  pero  la  verdad  es 
que  si  ejerce  el  cargo  de  Diputado,  ejecuta  un  trabajo 
que  debe  el  Estado  remunerar  en  forma  de  dietas,  por- 
que es  justo  que  todos  tengan  la  recompensa  correspon- 
diente á su  trabajo. 

Se  ha  dicho  también  que  esta  es  una  ley  inmoral, 
porque  está  fundada  en  la  desconfianza.  No;  lo  inmoral 
es  sostener  lo  contrario,  porque  los  hechos  han  venido 
á demostrar  qne  ha  habido  poderes  que  se  han  valido 
en  ciertas  circunstancias  de  los  Diputados  empleados 
para  formar  mayorías;  y como  las  Córtes  deben  ser  el 
re  dejo  Sel  de  la  Opinión  pública  y no  de  mayorías  ficti- 
cias, que  son  las  que  traen  terribles  cataclismos,  no 
creo  que  se  pueda  aceptar  semejante  forma  de  hacer 
mayorías.  El  Diputado  no  puede  ser  más  qne  Diputado. 

Pero  se  dice:  si  admitís  ese  principio,  debéis  acep- 
tar la  incompatibilidad  absoluta,  Pues  la  incompatibi- 


lidad absoluta  es  la  que  viene  á establecerse  en  esta 
ley,  porque  en  realidad  no  se  hacen  por  ella  más  ex- 
cepciones que  una  respecto  á los  Ministros.  Las  demás 
se  refieren  á derechos  que  se  han  adquirido  legítima- 
mente, y ía  ley  no  hace  otra  cosa  que  conservar  esos 
derechos  á aquellos  que  los  tengan  para  cuando  cesen 
en  el  cargo  de  Diputados,  dejando  de  remunerarlos  el 
Estado  mientras  desempeñan  éste.  Así  la  ley  guarda  su 
derecho  al  catedrático,  al  militar,  al  que  tiene  una  car- 
rera de  igual  naturaleza,  y le  dice:  «Mientras  desem- 
peñes la  diputación,  no  serás  más  que  Diputado;  pero 
eu  cuanto  concluya  la  diputación,  vuelves  al. ejercicio 
del  legítimo  derecho  que  tenias  en  tu  antigua  carrera; 
porque  como  ha  cesado  la  causa  por  la  cual  te  privé  de 
tu  sueldo,  es  justo  que  recobres  el  puesto  que  habías 
adquirido.» 

Pero  se  dice:  en  la  Constitución  se  establece  la  in- 
compatibilidad del  cargo  de  Diputado  y todos  los  demás, 
incluso  el  de  Ministros,  Ya  discutiremos  la  Constitu- 
ción, en  la  cual  creo  que  efectivamente  se  establece  esa 
incompatibilidad,  pues  no  he  tenido  tiempo  de  leer  el 
proyecto  de  Constitución  ni  presencié  su  lectura;  pero 
esa  es  una  cuestión  do  derecho  constituyente  que  en  su 
dia  ventilaremos. 

Si  los  individuos  que  ejercen  el  Poder  ejecutivo  han 
de  estar  separados  de  las  Cámaras  y en  continua  rela- 
ción con  el  Poder  ejecutivo  superior,  es  una  cuestión 
que  3ra  de  debatirse  aquí.  Pero  porque  se  haga  esa  ley 
de  incompatibilidades,  ¿está  resuelta  esa  cuestión?  No; 
yo  he  de  combatirla,  porque  ^creo  que  los  Ministros  de- 
ben salir  de  las  Cámaras,  porque  eso  es  lo  lógico  y lo 
natural,  y á eso  es  á lo  que  van  marchando  los  Esta- 
dos-Unidos, aunque  hoy  lo  prohíben,  Pero  en  fin,  esta 
ley,  aunque  se  baga,  no  prejuzga  en  manera  alguna  la 
cuestión,  porque  como  ley  anterior  será  derogada  por 
otra  posterior. 

Se  dirá  entouces  qúfe  es  una  cuestión  de  método,  y 
que  para  qué  hacer  la  ley;  pero  yo  contestaré  que  no 
se  pierde  nada  por  adelantarla,  porque  es  una  cuestión 
de  moralidad,  y las  cuestiones  de  moralidad  deben  ade- 
lantarse á todas. 

Aquí  se  vuelvo  de  nuevo  á la  cuestión  de  retroacti- 
vidad  de  la  ley,  y es  preciso  que  se  comprenda  que  esa 
palabra  retr oactividad  no  se  trae  á los  debates  .más  que 
como  un  fantasma,  porque  real  y positivamente  en 
todas  las  épocas  las  leyes  han  tenido  efecto  retroacti- 
vo, porque  es  necesario ; sino,  no  habría  legislación 
posible.  ¿Pero  qué  se  entiende  por  retroactividad  de-  la 
ley?  ¿No  puede  derogarse  nunca  cuando  trata  de  dere- 
chos personales?  Pues  entonces  ninguna  ley  que  trate 
de  esa  clase  de  derechos  puede  derogarse,  y no  podría 
haberse  hecho  la  ley  de  capellanías  , la  de  señoríos,  la 
de  mayorazgos,  la  de  desvinculacion,  ni  la  que  prohi- 
bía á la  Milicia  el  uso  de  uniforme  en  ciertas  épocas,  y 
de  otros  privilegios;  es  decir,  no  se  podria  hacer  nin- 
guna ley  que  derogase  otra  que  tratase  de  derechos 
personales  ó mistos;  porque  tratándose  de  personas  que 
tieuen  derechos  adquiridos  y los  legan  k los  que  les 
suceden,  porque  la  generación  no  puede  cortarse  en  uu 
instante,  sino  que  se  van  sucediendo  unas  á otras,  for- 
mando una  cadena  sin  fin,  no  podrá  derogarse  ninguna 
ley  sin  darle  efecto  retroactivo. 

¿Pero  qué  es  en  realidad  el  efecto  retroactivo?  Se 
llama  as!  el  que  la  ley  no  solo  suspende  los  efectos  que 
no  están  producidos , sino  que  hace  que  los  producidos 
dejen  de  ser.  Veamos,  si  no,  el  ejemplo  más  claro;  el  de 
jas  cesantías  de  los  Ministros.  Seria  efecto  retroactivo 
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e!  que  se  dijera  que  los  que  han  sido  Ministros  devol- 
vieran al  Estado  todo  lo  que  lian  cobrado  i pero  el  que 
fie  diga  no  cobran  cesantía  de  aquí  eo  adelante,  no  es 
dar  efecto  retroactivo  á la  ley,  porque  si  el  Ministro  no 
hace  todavía  suya  la  pensión,  no  es  suya,  y no  siendo 
suya  puede  quitádsele;  porque  es  un  axioma  de  dere- 
cho que  las  cosas  pueden  deshacerse  de  la  misma  ma- 
nera que  se  hacen. 

La  ley  dice;  a los  Ministros,  ó los  que  tienen  tales 
condiciones , tienen  derecho  á una  pensión,  a Esa  ley  des- 
de luego  produce  efecto  en  favor  de  aquellos;  pero  vie- 
ne otra  ley,  y con  el  mismo  derecho,  el  mismo  legislador 
dice;  adesde  hoy  esa  ley  deja  de  producir  efecto.»  Lue- 
go si  una  ley  concede  el  derecho  y otra  le  quita,  ¿por 
qué  no  ha  de  poder  hacerse?  Lo  que  hay  que  distinguir 
es  si  la  ley  se  hace  por  pura  gracia,  ó por  causa  onerosa, 
Cuando  la  ley  está  fundada  en  causa  onerosa,  enton- 
ces no  puede  derogarse  sin  que  se  convengan  las  partes, 
porque  existe  un  contrato  ó un  cuasi  contrato ; pero 
cuando  es  de  pura  gracia,  entonces  puede  derogarse,  y 
ge  ha  derogado  siempre.  Ejemplo  de  ello  son  ¡as  leyes 
de  señoríos,  de  mayorazgos,  de  vínculos,  de  milicias, 
quitándoles  derechos  que  hahian  adquirido  dentro  de  la 
organización  militar:  en  estos  casos,  viene  otra  ley  y di- 
ce que  han  concluido  los  vínculos,  los  mayorazgos,  los 
señoríos,  las  milicias;  y asi  hay  una  porción  de  leyes, 
que  quitaban  derechos  consignados  en  otras  anteriores, 
Pero  esas  leyes  no  han  tenido  nunca  efecto  retroactivo, 
porque  no  se  ha  dicho  á los  que  disfrutaban  sus  efectos 
que  devolvieran  lo  que  habían  percibido,  sino  que  de- 
jaron de  ser  lo  que  hablan  sido . 

Otra  cosa  sucede  con  los  monte-píos.  Los  empleados 
iban  dejando  una  parte  de  su  paga  para  formar  el  mon- 
te *pio,  y el  Estado  no  puede  quitárselo,  porque  no  pue- 
de apoderarse  de  lo  que  es  de  otro.  Pero  cuando  el  Es- 
tado conceda  un  derecho  graciosamente;  cuando  da  lo 
que  es  suyo,  entonces  puede  suspenderlos,  y se  ha 
suspendido  de  hecho  en  todas  las  Naciones,  y en  tolos 
tiempos, 

Y yo  pregunto:  si  hoy  no  pueden  hacerse  leyes 
que  tengan  efecto  retroactivo,  que  afecten  á los  dere- 
chos personales,  ¿qué  vamos  á hacer  aquí?  En  la  gran 
cuestión,  en  esa  cuestión  económica  que  es  lo  princi- 
pal, ¿qué  vamos  á hacer  si  no  podemos  legislar  en  este 
sentido?  En  ese  sentido  se  ha  legislado  siempre,  y en 
ese  sentido,  no  en  otro,  ha  tenido  la  ley  efecto  retroac- 
tivo en  todas  las  sociedades  y todos  los  tiempos.  Queso 
me  cite  un  momento  histórico,  una  sociedad  en  donde 
no  haya  sucedido  eso,  que  se  hayan  hecho  leyes  sin  efec- 
to retroactivo;  yo  no  lo  conozco, 

Pero  se  dice  que  esta  sí  tiene  efecto  retroactivo;  y 
es  menester  confesarlo  claramente,  porque  no  solo  la 
hacemos  para  de  aquí  en  adelante,  sino  que  la  hacemos 
para  las  elecciones  éstas,  Y yo  digo  una  cosa;  el  efecto 
de  esta  ley  esta  limitado  a los  Diputados  que  se  sientan 
en  estos  bancos,  porque  aun  cuando  nosotros  no  diga- 
mos que  la  ley  tiene  efecto  retroactivo,  los  Diputados 
que  se  hallen  en  el  caso,  renunciarán  á un  privilegio 
que  unos  cuantos  tienen  concedido  para  tomar  asiento 
aquí*  El  Diputado  que  so  encuentre  en  ese  caso,  ya  sé 
yo  lo  que  hará;  levantarse  y decir  cou  franqueza  que 
él  se  encuentra  en  el  caso  de  la  ley,  porque  muy  po- 
cos son  los  que  están  exceptuados  de  ella,  como  son  los 
Sres*  Salmerón,  Gaste] ar  y alguno  otro* 

Y por  cierto  que  no  entiendo  eso  que  dice  la  ley, 
de  que  pueden  ser  Diputados  los  catedráticos  de  Madrid 
que  lo  son  de  término  y de  ascenso,  y no  han  de  po- 


derlo ser  también  los  de  entrada*  Pera  en  fin,  sí  hay  al- 
gún Diputado  que  quisiera  sostener  eso,  yo  estoy  se- 
gura que  sé  levantará  y renunciará  su  privilegio,  por- 
que así  lo  exije  su  conciencia,  su  lealtad  y la  morali- 
dad publica;  y renunciando  todos  los  Diputados,  es 
clara  que  poco  á poco  vendrá  & resultar  que  la  ley  tie- 
ne efecto  retroactivo* 

Yéase,  pues,  cómo  á pesar  de  tener  esta  ley  efecto 
retroactivo,  puede  aceptarse,  y ya  se  verá  como  esas 
cuatro  ó cinco  personas  que  se  encuentran  en  este  caso, 
la  aceptan.  De  consiguiente,  no  se  podrá  dudar  que 
aunque  la  ley  tenga  efecto  retroactivo,  está  en  su  lu- 
gar para  que  esas  personas  renuncien  al  privilegio. 

Pero  se  dice  como  gran  argumento,  por  los  que  han 
querido  defender  la  compatibilidad,  que  la  Cámara  ne- 
cesita del  auxilio  de  los  empleados  públicos.  Lo  digo 
con  franqueza;  la  Nación  española  no  lo  necesita,  entre 
otras  razones,  porque  aquí  donde  los  partidos  se  suce- 
den con  tanta  rapidez,  los  buenos  empleados  con  que 
cuenta  la  administración  son  los  bajos,  porque  los  al- 
tos, si  algunos  hay  buenos,  y yo  puedo  decir  que  he 
conocido  altos  empleados,  personas  de  gran  saber  y ca- 
pacidad, que  han  desempeñado  perfectamente  bien  sus 
destinos;  por  regla  general  y desgraciadamente  los  al- 
tos empleados  son  entre  nosotros  las  más  grandes  inca- 
pacidades del  país*  ¿Y  qué  ha  de  necesitar  la  Cámara 
del  concurso  de  esas  personas?  En  todos  los  tiempos, 
tanto  en  los  antiguos  como  en  los  medios  y modernos, 
recuérdenlo  bien  todos  los  que  se  oponen  á esta  ley, 
¿qué  han  sido  los  primeros  empleados  de  la  Nación  es- 
pañola? En  su  mayor  parte  ineptos  para  el  desempeño 
de  sus  cargos:  y ó he  tenido  jefe  cuando  he  sido  emplea- 
do mediante  Oposición,  que  no  sabia  ni  escribir  una  car- 
ta, y sin  embargo  estos  altos  empleados  disfrutan  50  ó 
60.000  rs*  de  sueldo;  pero  esto  es  una  exigencia  de  la 
política,  que  no  tiene  remedio*  Sin  embargo,  ¿para  qué 
ha  de  necesitar  la  Cámara  el  concurso  de  esos  emplea- 
dos? Esas  ilustraciones  administrativas  nada  nos  han 
traído;  solo  las  capacidades  políticas  son  las  que  han 
hecho  adelantar  al  país* 

Además,  ese  no  es  un  argumento:  pues  qué  ¿acaso 
no  tienen  las  Córtes  derecho  para  llamar  á su  seno  á 
cuantos  empleados  públicos  crean  necesario  llamar  para 
ilustrarlas  en  ciertos  y determinados  asuntos?  ¿Y  esos 
funcionarios,  dejarían  de  prestar  gustosos  el  servicio 
que  se  les  exigiera?  Repito  que  esa  no  es  razón.  Ayer 
mismo  aconteció  que  los  que  tuvimos  que  impugnar  el 
decreto  de  piratería  del  Ministerio  de  Mariua,  no  te- 
níamos cierta  clase  de  conocí  míen  tos;  pues  sabido  es, 
que  por  muchos  que  sean  los  que  tenga  ud  Diputado 
siempre  ha  de  ser  una  capacidad  limitada,  así  como  el 
concurso  de  todas  las  capacidades  limitadas  supoue  umt 
gran  capacidad.  Tin  solo  hombre,  vuelvo  a decir,  no  es 
posible  que  sea  general  en  sus  conocimientos;  así  ea 
que  no  teniendo  nosotros  los  que  son  especiales  de  la 
marina  y necesitando  datos,  acudimos  al  Ministro  del 
ramo  para  que  nos  facilitara  los  necesarios,  y acudimos 
á él  con  gran  confianza,  con  plena  evidencia  de  que  ae 
nos  facilitarían  como  efectivamente  con  toda  voluntad 
nos  los  facilitaron*  Luego  véase  cómo  se  puede  utilizar 
el  concurso  de  los  empleados  públicos,  á pesar  de  que 
no  sean  Diputados.  Insisto  en  que  esta  razón  que  se 
combate,  no  es  uua  razón* 

Pero  se  dice:  «que  si  llegara  á adoptarse  en  la 
Constitución  el  principio  de  que  los  Ministros  no  perte- 
nezcan á la  Cámara,  en  ese  caso  no  podría  concüiarsa 
el  que  fueran  parlonas  eminentes  en  la  administra- 
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don.»  Aquí  se  toca  otra  cuestión  que  todavía  no  se 
como  la  decidirá  la  Cámara. 

Hay  dos  opiniones;  una,  la  de  que  los  Ministros  ó 
individuos  del  Poder  ejecutivo  i y ésta  á su  vea  encier- 
ra otra  cuestión,  porque  no  sabemos  si  los  Ministros 
van  ó no  á ser  representantes  directos  del  Poder  ejecu- 
tivo, del  Poder  supremo,  podiendo  suceder  como  en 
Suiza,  que  el  Presidente  de  la  República  nombra  al  Po- 
der ejecutivo;  pero  en  todo  caso,  como  decía,  se  pre- 
sentan dos  modos  de  resolver  la  cuestión;  á saber:  ó el 
de  que  los  Ministros  sean  los  encargados  de  la  gestión 
política  en  primer  término,  ó el  de  que  puedan  ser  de 
igual  modo  los  encargados  de  la  gestión  administra- 
tiva; porque  indudablemente  en  administración  hay 
dos  cabezas;  una  persona  que  puede  estar  encargada 
de  la  administración  y otra  que  puede  estarlo  de  la  po- 
lítica. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  los  sistemas  medios  y 
doctrinarios  so  establece  el  principio  de  que  el  Ministro 
sea  el  representante  de  la  política,  y el  Subsecretario  el 
representante  de  la  administración.  Así  es  que  en  Fran- 
cia, Ministro  puede  ser  cualquiera;  pero  siempre  osuna 
persona  do  gran  capacidad  política,  sin  necesidad  de 
que  sepa  nada  de  administración;  en  cambio  los  Subse- 
cretarios han  de  ser  duchos  en  administración,  y por 
eso  el  cargo  de  Subsecretario  era  casi  permanente.  Lo 
mismo  sucede  con  los  prefectos  ó gobernadores  de  las 
provincias,  que  deben  ser  capacidades  políticas,  sien- 
do los  secretarios  capacidades  admin  istra  vi  vas. 

En  España,  como  no  ha  habido  ni  política  ni  admi- 
nistración, sino  negocios. personales,  se  ha  confundido, 
se  ha  mezclado  todo  y se  ha  dicho:  «Los  Ministros  de- 
ben ser  hombres  de  administración  y de  política,  y lo 
mismo  los  Subsecretarios,  los  directores  y los  oficiales.» 
Así  acontece  que  los  Ministros  son  hombres  políticos, 
siendo  raro  que  sean  hombres  de  administración.  De 
manera  que  el  principio  será  discutible  en  el  sentido 
do  si  los  individuos  del  Poder  ejecutivo  han  de  ser  per- 
sonas que  vengan  á representar  solo  la  política  ó la  ad- 
ministración. Si  vienen  á representar  la  administración, 
yo  daré  mi  voto  en  contra;  no  creo  que  deben  pertene- 
cer á la  Cámara.  Por  el  contrario,  si  se  acepta  el  prin- 
cipio de  que  los  Ministros  deben  representar  la  política 
de  ía  Cámara,  entonces  es  preciso  que  cuenten  con 
otras  personas  que  estén  encargadas  de  la  administra- 
ción, cuyas  personas,  que  son  los  Secretarios,  no  tienen 
en  ese  caso  que  ser  Diputados.  Claro  es  que  habiendo 
bajo  este  supuesto  dos  personas,  una  que  represente  ia 
política,  y otra  que  represente  la  administración,  la 
que  represente  la  administración  no  tiene  que  estar 
aquí,  sino  fuera  de  aquí;  pero  1a  que  represente  la  po- 
lítica, esa  tiene  que  estar  aquí  indispensablemente.  De 
manera,  que  hasta  que  no  se  vote  la  Constitución,  no 
puede  abordarse  esto:  nosotros  hemos  dejado  la  cuestión 
intacta;  pero  como  quiera  que  los  Ministros,  según  hoy 
están  constituidos,  vienen  á ser  et  reflejo  de  Ja  política 
de  la  Cámara,  no  concebía  yo  cómo  era  posible  que  no 
estuviera  todo  el  Poder  ejecutivo  en  relación  directa 
con  la  Cámara;  de  consiguiente,  á mi  juicio,  hoy  por 
hoy  debo  dejarse  la  cuestión  tal  como  la  presentamos, 
sin  perjuicio  de  que  sea  luego  modificada  por  la  Cons- 
titución, 

Pero  aquí  nos  encontramos  ya  con  la  cuestión  de 
oportunidad,  y se  dirá;  «¿Por  qué  no  habéis  dejado  esto 
para  la  cuestión  constitucional?»  Primero,  porque  no 
es  esencial;  y segundo,  porque  el  mal  era  tan  grave, 
que  se  hacia  necesario  ponerle  un  remedio  eficaz,  y este 


remedio  era  el  siguiente:  Creimos  que  esta  Cámara  no 
sería  nada  si  no  se  cimentaba  on  un  gran  principio  de 
moralidad,  porque  nadie  puede  tener  autoridad  para  im- 
poner á los  demás,  si  no  la  tiene  para  imponerse  á sí 
mismo;  por  eso  esta  Cámara  necesita  dar  grandes  prue- 
bas de  abnegación  y patriotismo,  siendo  una  de  esas 
pruebas  el  despojar  á los  representantes  de  cuanto  pu- 
diera induir  en  el  espíritu  publico  acerca  de  si  venían 
aquí  por  interés  personal;  de  aquí  el  que  la  ley  de  In- 
compatibilidades se  presentara  en  los  primeros  dias; 
pero  esto  no  obsta  á que  luego  la  Constitución  reforma 
esta  ley. 

Y esto  no  es  nuevo,  porque  es  hijo  de  la  necesidad. 
Pues  qué  ¿no  recuerdan  estes  señores  que  en  España  ha 
acontecido  el  presentarse  las  reformas  del  Gódigo  penal 
á retazos,  y que  justamente  en  la  anterior  Asamblea  se 
presentó  solamente  el  libro  sétimo  del  Código  civil  , ó sea 
el  «Tratado  de  las  personas,»'  dejando  para  más  adelan- 
te el  «Tratado  de  Jas  cosas  y el  Tratado  de  las  obliga- 
ciones?» ¿Y  por  qué  se  hizo  esto?  Porque  siendo  una  ne- 
cesidad apremiante  el  Gódigo  civil,  no  se  podía  abordar 
inmediatamente  la  cuestión  de  las  obligaciones  y de  las 
cosas,  á la  par  que  era  sumamente  fácil  la  de  las  per- 
sonas; y como  era  urgentísima  y necesaria,  tan  nece- 
saria, que  hoy  la  menor  edad  no  está  aun  fija,  la  cues- 
tión de  tutela  y de  cúratela  está  costando  daños  inmen- 
sos á la  Nación,  sobre  todo  á los  menores,  y la  cuestión 
de  matrimonio  está  demás  en  los  Códigos  civiles,  hasta 
el  extremo  de  haberse  tenido  que  modificar  por  una  ley 
especial,  no  tenia  nada  de  extraño  que  se  retardase  algo 
una  parte  del  Código  civil,  y se  presentase  desde  luego 
en  el  «Tratado  de  las  personas.» 

Pero  se  dice  que  «la  ley  de  incompatibilidades  es 
una  consecuencia  de  la  descentralización,  y que  la  des- 
centralización es  consecuencia  dé  la  desconfianza.»  La 
descentralización  fue  natural  y lógica/  Aconteció  la 
irrupción  de  los  bárbaros;  y al  constituirse  después  las 
nuevas  nacionalidades,  se  formaron  éstas  sin  vínculos 
bastantes  para  ligar  á la  humanidad  como  debe  estar- 
lo. A medida  que  se  fué  progresando,  vinieron  más 
vínculos  desarrollándose,  y estos  fueron  los  gérmenes 
de  unidad.  Hubo  una  religión  que  fué  el  mayor  víncu- 
lo de  las  nacionalidades,  y esta  fué  la  religión  católica; 
la  religión  católica  en  un  principio  estuvo  tan  desee  o- 
tralizada  como  las  nacionalidades,  y las  iglesias  tenían 
una  legislación  particularísima,  tanto  que  todavía  so 
conservan  rasgos  de  ella  en  todas  las  iglesias  del  mun- 
do, por  más  que  hoy  obedezcan  todas  á la  Iglesia  ro- 
mana; pero  la  Iglesia  por  su  influencia  sobre  los  pue- 
blos y sobre  los  Reyes,  tuvo  cierta  autoridad  y j>ro- 
pendió  á la  centralización;  que  la  centralización  tuvo 
su  origen  en  la  Iglesia,  ó acaso  fué  tomada  en  las 
divisiones  del  Imperio  romano  en  sus  últimos  tiempos; 
pero  lo  cierto  es  que  fué  la  Iglesia  la  que  estableció  la 
centralización.  Pues  bien,  á medida  que  la  Iglesia  ro- 
mana fue  recabando  facultades  y quitándoselas  á los 
Obispos  y éstos  á ios  cabildos,  el  Estado,  para  defender- 
se de  esa  centralización  de  la.  iglesia,  tuvo  necesidad 
también  de  recoger  fuerzas;  ai  efecto,  para  combatir  la 
preponderancia  de  las  clases  nobles  y eclesiásticas,  los 
Reyes,  fundándose:  en  el  cuarto  estado,  ó sea  en  la  ple- 
be ó en  el  pueblo,  fueron  recabando  facultades  y for- 
mando centralización.  Pero  esta  fue  una  centralización 
colectivista,  no  una  centralización  para  marcar  el  de- 
recho del  individuo;  así  que  fueron  un  progreso  los 
gremios  enfronte  de  la  tiranía  de  los  nobles  y del  cle- 
ro. ¿Por  qué?  Porque  los  gremios  eran  la  libertad  eu- 
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frente  de  la  tiranía,  Pero  viene  después  la  descentrali- 
zación para  marcar  la  libertad  individual.  ¿Por  qué? 
Porque  hoy  se  va  arrancando  de  la  centralización  que 
se'  ha  exagerado;  no  ya  la  libertad  colectiva,  sino  tam- 
bién la  dé  las  personas;  y por  ek>  las  personas  que  se 
asustan  del  socialismo;  lian  de  comprender  que  por  el 
socialismo  sé  llega  al  indmduáHsmQ,  así  como  por  el 
i n d i v i d u a 1 i smo  s e í lega  al  coi ecti  vi s mó , ó sea  á la  d n- 
üuencia  del  Estado  sobre  el  individuo,  Yéase,  pues,  do- 
mo la  centralización  no  lia  sido  consecuencia  de  la  des- 
confianza. 

La  desconfianza  la  marcan  ios  hechos,  los  vicios,  la 
Costumbre;  do  consiguiente,  cuando  existe  el  hecho, 
cuando  existe  la  costumbre,  ha  de  -venir  la  ley  á con- 
cluir con  la  qué  es  perniciosa;  Es  así  qué  en  la  Nación  j 
española  existe  el  heclio  dé  que  en  las  Cámaras,  á con- 
secuencia de  la  compatibilidad,  sé  han  formado  ma- 
yorías ficticias  que  no  son  el  reflejo  de  la  opinión  pú- 
blica, luego  ese  mal  debo  cortarse.  Y ese  mal  existe 
porquehay  una  desconfianza  justa  y legítima;  y la  prue- 
ba es,  que  en  todas  las  Cámaras  ha  surgido  la  cuestión 
de  la  incompatibilidad,  y habéis  visto  todos  qué  se  for- 
maban mayorías  én  contra  dé  la  opinión  de  la  Cámara. 

De  consiguiente,  si  la  ley  no  es  injusta,  si  la  ley  no 
es  antilíberal , si  la  ley  no  se  opone  al  libre  ejercicio  del 
sufragio  universal,  si  está  fundada  en  los  principios  re- 
publicanos sostenidos  od  la  oposición,  si  el  partido  re- 
publicano todo  ha  acogido  esa  oposición  sin  protesta  de 
ninguna  clase,  si  hoy  no  hacemos  más  que  elevar  á 
principios  aquellos  actos  de  oposición,  yo  creo  que  no 
dudareis  en  votar  esta  ley,  que  es  sin  duda  un  adelanto, 
y que  viene  á marcar  un  principio  de  moralidad,  siu 
perjuicio  de  que  luego  discutamos  si  el  Poder  ejecutivo 
debe  salir  de  dentro  ó de  fuera  de  la  Cámara,  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Fernandez  Yictorío  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VICTGRIO:  No  tema  la  Cá- 
mara que  la  moleste  largo  tiempo.  Mucho  habría  que 
rectificar  á Lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Casalduero  acerca  del 
dictamen  de  la  comisión;  pero  no  me  ocuparé  de  esa 
tarea,  porque  otro  Sr.  Diputado  que  está  encargado  de 
sostener  el  tercer  turno  eu  contra,  creo  que  le  podrá 
dar  satisfacción  cumplida.  Yo  solo  he  de  rectificar  al- 
gunos conceptos  muy  culminantes  que  pueden  dar  lu- 
gar á grandes  equivocaciones. 

Nos  ha  dicho  eu  primer  término  el  Sr.  Casalduero, 
para  defender  su  afirmación  do  aque  la  incompatibili- 
dad absoluta  {que  no  se  establece  en  esa  ley,  porque 
hay  excepción,  y de  consiguiente  existe  una  contradic- 
ción), es  un  dogma  del  partido  republicano,»  y para 
contestar  á la  afirmación  que  yo  hacia  de  que  no  ora 
tanto  dogma  del  partido  republicano  como  del  partido 
absolutista,  que  padecía  yo  una  equivocación  soste- 
niendo esta  tesis.  Yo  creo  que  el  equivocado  es  su  se- 
ñoría; porque  cuando  él  Sr.  Nocedal  sostenía  aquí  sus 
proposiciones  de  ley  en  este  sentido,  estableciendo  la 
incompatibilidad  absoluta,  el  Sr.  Nocedal  no  era  car- 
lista, porque  faltaba  que  hubiera  un  candidato,  pero  era 
en  principio  tan  absolutista  como  hoy.  Las  doctrinas 
del  partido  neo-católico  son,  ni  mas  ni  menos,  que  las 
del  partido  carlista;  más  diré,  creo  que  son  aun  más  ab- 
solutistas, porque  el  partido  carlista,  según  cuentan 
(yo  no  lo  sé,  porque  no  estoy  en  sus  secretos),  se  ha  li- 
beralizado, acomodándose  á las  necesidades  de  los  tiem- 
pos, Precisamente  ebSr,  Nocedal  no  quería  Parlamento, 
y el  partido  carlista  lo  quiere.  Ya  vé  el  Sr.  Casalduero 
cómo  era  más  absolutista  el  Sr.  Nocedal  en  aquéllos 


tiempos  que  lo  son  los  carlistas  en  los  actuales,  Y re- 
cuerdo también  que  las  proposiciones  de  ley  del  Sr.  No- 
cedal llevaban  siempre  la  respetable  firma  del  infortu- 
nado y eminente  hombre  de  ciencia  y de  Estado,  si- 
quiera no  haya  llegado  á gobernar,  Sr.  Aparisi  y Gui- 
jarro, á quien  tributo  desde  aquí  este  justo  recuerdo: 
llevaban  además  la  del  Si*.  Otaros,  sino  estoy  equivoca- 
do, y Ja  dé  otros  corifeos  del  partido  absolutista,  que 
era,  nt  más  ni  menos,  que  el  partido  carlista  de  hoy. 
Por  consiguiente;  no  so  me  puede  negar  que  era  un 
dogma  del  partido  carlista;  y si  lo  es,  no  se  me  puede 
negar  tampoco  que  los  extremos  se  tocan.  Esto  sentado, 
sostengo;  y no  puedo  menos  dé  sostener,  todo  lo  que 
sobre  el  particular  he  dicho. 

La  ley  en  discusión  no  se  puede  negar  que  tiene 
excepciones;  unas  absolutas,  como  las  de  Jos  Ministros, 
y otras  limitadas  á perder  la  excepción  eri  el  momento 
que' sé  ejerce  uu  cargo,  para  volverla  á recobrar  cuan- 
do cesé  la*  causa  de  la  incompatibilidad.  Y eu  ésta  ex- 
cepción limitada  hay  funcionarios  públicos,  en  el  sen- 
tido lato  de  la  palabra,  que  están  muy  bien  exceptua- 
dos, ¿Gomo  no  lo  he  dé  sostener,  si  ya  ha  oido  el  Con - 
greso  raís  opiniones  sobre  el  particular?  Pero  ¿qué  ra- 
zón puede  haber  para  exceptuar,  por  ejemplo,  al  médi- 
co higienista;  y no  exceptuar  al  segundo  jefe  de  la 
Di  receto  u general  de  correos;  que  es  inamovible  hoy  por 
la  ley?  No  quiero  entraren  comparaciones.  Podría  referir- 
me también  á otra  clase  de  funcionarios  declarados  in-« 
amovibles  después  de  muchos  años  de  servicio,  que  sou 
tan  dignos  de  respeto  como  los  funcionarios  que  han  ga- 
nado sus  cargos  por  oposición;  porque  de  la  suficiencia 
demostrada  en  certámen  publico  á la  suficiencia  demos- 
trada con  dilatados  y eminentes  servicios,  no  creo  que 
haya  distancia  de  ninguna  clase.  Insisto,  pues,  en  que 
estas  leyes  tienen  por  origen  la  desconfianza;  y yo  di- 
go: si  se  desconfía  del  Diputado,  funcionario  público, 
respecto  al  digno,  dignísimo  ejercicio  de  sU  primer  car- 
go, porqué  sea  tai  funcionario  público,  desconfiad  de 
todos  los  que  están  al  lado  del  Gobierno,  do  todos  los 
que  forman  la  mayoría,  puesto  que  constituirán  mayor 
motivo  de  desconfianza  las  credenciales  que  con  facili- 
dad pueden  obtener  para  los  electores  y para  los  ami- 
gos. No  quiero  decir  nada  más  respecto  á este  punto. 

Nada  he  de  decir  respecto  á la  afirmación  del  señor 
Gasaldueró,  relativa  á la  opinión  aquí  manifestada  por 
S,  S. , no  sé  si  con  oportunidad  ó sin  ella,  sobre  las  die- 
tas de  los  Diputados ; día  vendrá  en  que  discutamos 
este  principio , y entonces,  si  me  llega  la  ocasión  y lo 
creo  conveniente,  expondré  mi  opinión  sobre  la  mate- 
ria, y la  fundaré,  limitándome  ahora  á decir  qüe  rai 
opinión  es  negativa,  creyendo  que  es  rnás  bochornosa 
aún  que  la  cuestión  de  la  compatibilidad  la  de  las  die- 
tas de  los  Diputados.  Ya  vereis  cómo  lo  toma  la  Nación 
si  llegáis  á sancionar  el  principio  de  que  los  legislado- 
res tengan  dietas.  Y no  será  lo  peor  el  recargo  que  esto 
produzca  en  el  presupuesto  del  Estado;  lo  peor  será  la 
por  versión  que  se  llevará  á los  orígenes  del  sufragio: 
yo  os  aseguro  que  el  día  en  que  los  Diputados  tengan 
dietas,  las  elecciones  se  harán  en  España  navaja  y re- 
volver en  mano:  cuando  la  clase  demagógica  y las  de- 
más clases  afines,  que  son  más  numerosas  en  España 
qué  todas  las  demás  clases  juntas  , sepan  que  se  cobra 
una  retribución  por  ser  Diputado  , . no  la  dejarán  para 
las  demás  ciases,  sino  que  se  la  tomarán  por  su  mano, 
y entonces  Dios  sabe  lo  que  habrá  que  hacer  para  que 
el  Parlamento  no  se  componga  exclusivamente  de  de-* 
i magogos. 
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En  cuanto  áquc  la  única  excepción  que  se  .estable- 
ce en  el  dictamen,  es  la  de  los  Ministros,  tengo  que 
decir  que  esto  me  parece  detestable:  ó ninguna,  ó al- 
gunas rúas ; porque  lo  que  resultará  de  no  haber  más 
que  esa,  dadas  las  .circunstancias  del  dia  {y  antes  que 
todo  debemos  tener  presente  que  legislamos  parala  ge* 
neracion  actual , que  no  es  ciertamente  el  tipo  de  la 
más  acendrada  moralidad,  al  menos  en  la  intención  y 
en  el  propósito),  será  que  habrá  en  la  Cámara  un  ver- 
dadero pugilato  por  los  puestos  de  Ministros,  y que  to- 
dos los  Diputados  pensarán  en  ser  Ministros,  ya  que  no 
pueden  ser  otra  cosa:  ¿os  parece  que  puede  sobrevenir 
una  calamidad  más  terrible  sobre  una  Cámara  cual- 
quiera? 

No  puedo  estar  contarme  con  la  doctrina  que  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Casalduero  en  punto  á la  retroaetividad 
de  la  ley  . Sobre  esto  he  de  decir  muy  poco,  apenas  na- 
da, porque  es  un  punto  que  ei  Sr.  Al  faro  habrá  de  to- 
car con  más  detenimiento  que  yo;  pero  puesto  que  el 
Sr.  Casalduero  ha  citado  la  ley  de  mayorazgos  para  de- 
mostrar que  hay  leyes  que  tienen  efecto  retroactivo  de 
la  clase  que  S.  S.  quiere  que  lo  tengan  las  leyes,  he  de 
decirle  que  en  mi  entender  la  ley  de  mayorazgos  no  ha 
tenido  efecto  retroactivo.  ¿Acaso  ha  vulnerado  esta  ley 
algún  derecho  adquirido?  ¿No  los  ha  respetado  todos? 
La  ley  de  mayorazgos  ha  legislado  para  el  porvenir;  y 
respecto  á la  esperanza  de  derecho  que  podia  tener  el 
inmediato  sucesor,  le  ha  reservado  la.  mitad,  facultan- 
do al  poseedor  de  actualidad  para  disponer  libremente 
de  la  mitad  restante.  De  consiguiente,  este  ejemplo  no 
demuestra  nada  en  contra  de  mi  afirmación,  que  era  la 
siguiente:  Habiendo  venido  los  Diputados  á estas  Cór- 
tes  en  virtud  de  una  legislación  anterior,  hoy  vigente, 
no  puede  la  Cámara  despojarles  de  su  carácter  de  Dipu- 
tados, haciendo  una  ley  previamente  para  espumarlos  ó 
para  obligarles  á renunciar  su  cargo  de  Diputados,  op- 
tando por  el  de  funcionarios.  En  las  Córtes  anteriores 
se  ha  establecido  el  principio  de  que  el  ejercicio  de  cier- 
tos cargos  no  incapacitaba  al  Diputado  si  renunciaba  al 
ejercicio  y al  sueldo:  esto  ha  presidido  á la  organiza- 
ción del  actual  Congreso  desde  su  origen,  que  está  en 
los  comicios,  y esto  tiene  el  actual  Diputado,  con  in- 
compatibilidad ó sin  ella,  derecho  á que  prevalezca  has- 
ta la  conclusión  de  la  Cámara:  hacer  otra  cosa  seria 
hacer  una  ley  para  organizar  de  nuevo  esta  Cámara, 
que  está  organizada  legítimamente  en  virtud  de  las  le- 
yes vigentes  en  tiempo  de  su  elección,  y otorgadas 
cuando  había  oportunidad  para  hacerlo. 

Concluyo,  pues,  diciendo  que  todas  mis  afirmacio- 
nes han  quedado  en  pié,  y rogando  de  nuevo  á la  Cá- 
mara que  se  sirva  desestimar  el  proyecto  que  se  discute. 

FlSr.  CA  SAL  DITERO : Pido  Ja  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASALBTTEEÜ:  La  ley,  por  más  que  se 
empeño  el  Sr.  Fernandez  Victoria,  no  tiene  más  excep- 
ción que  la  de  los  Ministros;  y esta  excepción  obedece 
á una  necesidad  de  nuestra  actual  organización  políti- 
ca, que  hay  que  respetar;  hoy  el  Poder  ejecutivo  nace 
de  la  Cámara;  no  hay  más  Poder  ejecutivo  que  el  ejer- 
cido por  los  Representantes  del  país,  que  se  llaman  Mi- 
nistros; ¿y  habíamos  de  privarles  del  derecho  de  for- 
mar parte  de  la  Cámara,  solo  por  ser  Ministros?  Era 
una  cuestión  difícil,  y hemos  optado  porque.se  queden 
aquí. 

Pero  se  dice  que  aceptamos  otras  limitaciones.  No, 
señores;  todas  las  demás  están  excluidas,  y no  hay  aquí 


otra  cosa  sino  que  aquellas  personas  que  creemos  nos- 
otros tienen  un  derecho  respetable,  se  les  conserva  para 
cuando  dejen  de  ser  Diputados. 

Se  dice  además  á este  propósito:  «¿por  qué  no  se  res- 
petan otros  derechos?))  La  comisión,  señores,  no  ha  res- 
petado más  derecho  que  el  de  la  oposición,  único  dere- 
cho digno  de  respeto,  porque  no  hay  otro  legítimo, 

¿Qué  es  eso  de  la  antigüedad  en  España?  Yo  profe- 
so un  principio,  que  he  aprendido  en  la  práctica,  y lo 
he  visto  practicado  en  todas  partes,  fuera  de  alguno 
que  otro  caso,  por  ejemplo,  el  de  ia  magistratura  espa- 
ñola, donde  hay  excepciones  honrosas,  debidas  á que 
en  esa  carrera  se  dió  la  ley  del  año  35,  que  ha  venido 
respetándose  sin  distinción  de  opiniones  políticas,  fuera 
de  alguna  época,  desde  el  año  44,  en  que  la  mezclaron 
con  la  política.  Pero  fuera  de  eso,  ¿dónde  hay  antigüe- 
dad en  los  empleados?  No  reconoce  su  origen  ley  algu- 
na; y si  hay  algunos  empleados  en  una  oficina  con  mu- 
cha antigüedad,  esto  reconoce  como  cansa  una  vergüen- 
za. Si  al  variar  las  situaciones  políticas  todos  los  parti- 
dos han  variado  el  personal,  búsquese  por  qué  no  ha  sali- 
do de  laoficinael  hombre  que  se  libra  de  ese  cambio.  Yo 
que  he  estado  en  varias  oficinas  sé  lo  que  son  los  emplea- 
dos antiguos  de  la  Nación  española,  y creo  que  no  de- 
ben quedar  los  empleados  de  antigüedad,  porque  no 
tienen  suficiencia,  sino  malísimas  costumbres,  que  han 
sido  las  que  les  han  servido  de  base  para  continuar  en 
sus  puestos.  Pues  qué,  ¿no  vinieron  los  progresistas  y 
dejaron  cesantes  á los  moderados?  ¿No  hicieron  otro 
tanto  los  moderados  respecto  á los  empleados  de  origen 
progresista  que  no  quisieron  conservar? 

A su  vez  los  republicanos  no  pudieron  ni  debieron 
conservar  sino  á aquellos  empleados  que  reconocen  un 
origen  legítimo,  y sin  embargo  han  quedado  casi  todos, 
porque  el  partido  republicano,  desgraciadamente  á mi 
juicio,  ha  respetado  la  ley;  no  ¡a  ley  ciertamente,  por- 
que no  la  hay,  sino  la  voluntad  arbitraria  de  ios  parti- 
dos anteriores,  que  después  que  improvisaban  la  admi- 
nistración, la  declaraban  inamovible.  ¿Es  esto  justo? 

Yo  fui  empleado  por  oposición,  y creyendo  en  la 
oficina  en  que  servia  que  tenia  alguna  capacidad  para 
ciertos  cargos  (y  por  cierto  que  allí  había  un  Jimeno 
Agius,  un  Dona  y otros,  que  todos  éramos  empleados 
de  corto  sueldo)  he  tenido  como  superiores  á emplea- 
dos con  treinta  mil  reales  y más  de  cuarenta  años  de 
servicio,  que  no  sabían  ni  escribir  ¿Cómo  habíamos, 
pues,  de  comparar  á estos  empleados  con  los  de  oposi- 
ción? No,  de  ninguna  manera;  por  eso  no  hemos  decla- 
rado más  derecho  que  el  de  la  oposición  y lo  conserva- 
mos allí  donde  se  encuentra;  pues  sí  es  cierto  que  no 
se  han  puesto  en  el  artículo  ni  se  han  marcado  taxati- 
vamente en  los  artículos  todos  los  que  se  hallan  en  este 
caso,  en  el  preámbulo  se  dice,  y es  verdad , que  acep- 
tamos todos  los  demás  que  estén  en  esas  condiciones. 
De  consiguiente,  todos  los  que  tengan  derecho  adquiri- 
do por  oposición  se  hallan  comprendidos  en  la  excep- 
ción de  esta,  ley,  lo  mismo  que  los  que  siguen  carreras 
especiales,  que  tengan  también  un  derecho  legítimo, 
porque  son  cosas  análogas. 

De  modo,  señores,  que  todos  los  derechos  que  hemos 
encontrado  respetables,  los  hemos  respetado;  pero  el  de 
antigüedad,  repito,  que  no  es  en  manera  alguna  respe- 
table en  la  Nación  española,  pues  prueba  tan  solo  que 
ha  habido  partidos  más  felices  que  otros;  por  eso  son 
antiguos  los  empleados  de  origen  moderado,  cuyo  par- 
tido ha  mandado  mucho  tiempo,  lo  cual  constituye  qui- 
zá un  privilegio. 
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Yo  profeso  el  principio  de  que  en  España  debe  obrar- 
se en  sentido  contrario:  dejar  cesantes  á los  que  han  co- 
mido dorante  mucho  tiempo,  sin  derecho  alguno*  y co- 
locar á los  modernos,  que  es  precisamente  lo  que  han 
hecho  todos  los  partidos  liberales.  El  único  y verdadero 
derecho  es  el  que  nace  de  la  oposición;  de  aquí  que  sea 
la  única  excepción  de  la  ley  ¿ porque  no  reconoce  por 
origen  más  que  la  capacidad  y el  mérito,  al  paso  que  la 
antigüedad  nada  representa  en  la  Nación  española,  don- 
de no  hay  ley  de  empleados  fuera  de  la  magistratura, 
pudiéndose  decir,  que  más  que  antigüedad,  lo  que  ha 
habido  aquí  es  Ja  fortuna  del  individuo  Ó del  partido. 

Por  lo  demás,  señores,  respecto  á todas  las  otras 
cuestiones  de  retro  actividad;  de  ia  ley,  no  diré  sino  que 
lo  qúe  he  expuesto  ha  sido  como  ejemplo.  Se  trata  de  un 
mayorazgo  y había  un  abuelo,  un  hijo  y un  nieto  que 
vivían  aí  misino  tiempo,  lo  cual  es  muy  común,  puesto 
que  hay  muchos  hombres  que  conocen  á sus  nietos; 
pues  bien,  el  abuelo  poseia  el  mayorazgo,  y el  hijo,  y 
después  el  nieto  tenían  derecho  á sucederle , y sin  em- 
bargo de  estos  derechos  vino  la  ley  desvinculadora  y dio 
al  abuelo  el  derecho  á la  mitad  en  propiedad  y el  usu- 
fructo dé  la  otra  mitad;  al  hijo  el  derecho  á esta  mitad, 
como  libre,  y el  nieto  no  le  dió  nada.  Pues  bien,  ese 
decreto  de  Cortes,  ¿tenia  efecto  retroactivo?  ¿Sí,  6 no? 

Más  ¿por  que  hablar  solamente  de  los  mayorazgos? 
¿Pues  no  tenían  los  frailes  sus  con  ventos  como  morada  que 
eran  de  su  propiedad?  ¿Y  no  vino  la  ley  y los  exclaustré 
diciendo:  «os  quedan  5 reales  diarios»?  ¿No  es  esto  tener 
efecto  retroactivo  la  ley?  Todos  los  derechos  personales 
tienen  efecto  retroactivo;,  pues  ó no  se  legisla  nunca  en 
los  países,  & es  indispensable  que  en  ciertos  puntos  ha- 
ya efecto  retroactivo  para  los  derechos.  Lo  que  no  pue- 
de hacerla  ley  es  causar  efecto  en  aquellos  derechos  ya 
producidos  ó consumidos,  que  es  en  lo  que  no  hay  re- 
troactividad;  pues  en  otro  caso  no  hay  legislación  posi- 
ble, Ele  distinguido  además  los  efectos  por  causa  onero- 
sa, que  deben  respetarse  siempre,  porque  reconocen  por 
origen  fon  contrato  entre  él  particular  y el  Estado;  pero 
las  gracias  del  Estado  no  .se  han  de  respetar,  porque  no 
nacen  de  un  contrato  sino  de  la  ley.  Las  cesantías,  por 
ejemplo,  y las  pensiones,  nacían  de  una  ley  hecha  en 
Curtes,  y viene  otra  ley  también  hecha  en  Córtes,  y la$ 
echa  abajo,  porque  una  ley  se  deroga  por  otra,  como 
uf  contrato  deja  de  serlo  por  los  mismos  medios  que  se 
formé,  lo  cual  es  un  principio  general  en  todos  los 
contratos.  Por  consiguiente,  aquí  no  ha  habido  otra  cosa 
sino  que  el  Estado,  que  concedió  las  cesantías  y las  pen- 
siones, vino  con  otra  ley  á suprimirlas,  porque  lo  que 
se  hace  con  una  ley  se  deshace  con  otra  y este  es  el 
principio  reconocido  en  todas  las  legislaciones  y acep- 
tado por  todos  los  países,  así  antiguos  como  modernos. 

Yo  podría  ir  multiplicando  los  ejemplos;  pues  aun- 
que ya  he  citado  los  de  los  mayorazgos  y las  exclaus- 
traciones, podría  citar  también  los  diezmos,  los  copar- 
tícipes de  los  diezmos,  las  cargas  de  justicia  y todos 
los  demás  oficios  enajenados  de  la  Corona.  Pues  qué, 
¿uo  se  concedían  las  alcaidías  mayores  y los  juzgados 
do  primera  instancia,  y después  venia  otro  legislador  y 
decía  «hasta  aquí  llegó,»  revertiéndose  esos  bienes  á la 
Corona  ó al  Estado?  ¿No  se  podría  hacer  ahora  lo 
mismo? 

Respecto  al  efecto  retroactivo  de  las  leyes,  las  le- 
yes han  dicho  al  que  poseía  esos  derechos:  «desde  aho- 
ra deja  de  ser  esto  un  derecho;»  pero  no  le  han  dicho 
que  indemnice  al  Estado. 

Esta  es  la  retroacti  vil  idad  de  las  leyes,  y este  juicio 


está  comprobado  por  la  legislación  de  todo  el  mundo, 
desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  dias.  Si 
no  se  respetan  los  derechos  personales,  no  tendremos 
legislación  nunca.  He  dicho. 

El  Sf,  VICEPRESIDENTE  (Oervera);  Tiene  la 
palabra  en  contra  el  Sr,  Alfaro, 

El  Sr.  ALFARO  (D,  Timoteo};  Señores  Diputados, 
sé  que  algunos  individuos  de  esta  Cámara  desean  que 
este  asunto  se  reserve  para  el  debate  de  Ja  Constitución; 
pero  como  un  dia  se  pidió  la  pronta  discusión  de  la 
misma,  y sin  embargo,  no  se  ha  insistido,  creo  que  el 
Código  fundamental  descansará  algunos  dias.  porque  en 
España  sncede  que  después  de  un  gran  entusiasmo, 
viene  la  languidez. 

El  Sr,  Oasalduero,  y también  el  Sr.  Sarda,  han  ma- 
nifestado su  asombro,  porque  ciertos  individuos  que 
pertenecen  al  partido  republicano,  se  oponen  á la  doc- 
trina de  las  incompatibilidades  parlamentarias,  cuando 
figura  con  toda  respetabilidad  en  nuestro  credo  politice 
y debe  por  lo  tanto  recibir  de  nuestros  correligionarios 
verdadero  acatamiento,  en  lugar  de  inconsecuencia  de- 
plorable. 

Conste  antes  de  entrar  en  la  materia  del  debate,  que 
yo,  separándome  de  las  personalidades  republicanas  en 
este  asunto,  alimento  ideas  opuestas  á la  Incompatibili- 
dad parlamentaría,  después  de  haber  meditado  muchos 
años  y haber  escrito  contra  este  falso  principio  que  tanto 
lastima  la  venerable  esfera  del  derecho. 

Decía  el  Sr.  Sardá  al  principio  de  su  discurso,  que 
deseaba  ante  todo  la  separación  de  la  administración  y 
la  política,  y yo  pregunto:  ¿no  hay  cargos  públicos  de 
carácter  inamovible  que  no  pertenecen  en  sn  concepto 
principal  al  dominio  administrativo? 

La  enseñanza,  por  ejemplo,  ¿es  administración?  La 
justicia  se  administra,  pues  consiste  en  la  aplicación  de 
leyes  que  no  pueden  alterar  los  tribunales;  pero  la  en- 
señanza no,  porque  constituye  la  libertad  de  comunicar 
á los  alumnos,  según  el  propio  criterio,  la  ciencia,  pro- 
ductora de  la  cultura,  siu  la  cual  esta  Cámara  tendría 
que  disolverse  ante  la  voluntad  caprichosa  ó interesada 
de  un  Monarca. 

Dicen  los  defensores  de  la  incompatibilidad  parla- 
mentarla que  esta  se  halla  en  razón  directa  de  la  demo- 
cracia. ¿Y  por  qué,  Sres.  Diputados?  ¿Porque  en  Fran- 
cia se  ha  proclamado  el  mismo  principio?  Porque  en 
Francia  se  llevan  á cabo  grandes  revoluciones,  ¿es  pre- 
ciso -que  los  revolucionarios  españoles  aceptemos  los  er  - 
rores  de  los  revolucionarios  franceses? 

No  nos  dejemos  arrastrar  por  nuestras  aficiones  á 
determinados  países.  Si  imitásemos  todo  lo  que  se  ha 
practicado  en  Francia,  tendríamos  que  reconocer  como 
buena  la  Constitución  de  1848,  cuando  la  Constitución 
de  1848  es  un  Código  sin  revisión,  un  Código  dogmá- 
tico, un  Código  infalible. 

Aun  cuando  no  profesase  la  doctrina  de  la  com- 
patibiidad  parlamentaria;  aun  cuando  fuese  como  vos- 
otros partidario  de  la  incompatibilidad,  habría  de  com- 
batir el  dicfcámen  de  la  comisión  por  inexacto  , contra- 
dictorio, y sobre  todo,  opuesto  á los  principios  consti- 
tutivos de  nuestro  símbolo  político  y social. 

Se  presenta  la  incompatibilidad  con  ínfulas  de  ab- 
soluta, y sin  embargo  admite  la  excepción  de  los  Mi- 
nistros. Si  hay  una  excepción,  no  es  absoluta.  Si  hay 
una  excepción,  tiene  el  doble  vicio  de  no  obedecer  á sis- 
tema. Los  Ministros,  además,  son  los  funcionarios  acer- 
ca de  los  cuales  se  siente  la  verdadera  necesidad  de  la 
incompatibilidad  parlamentaria. 
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Vosotros  sabéis  que  estos  empleados,  en  las  actua- 
les circunstancias,  representan  el  Poder  ejecutivo;  y sí 
el  Poder  ejecutivo  discute  y vota  con  nosotros,  surge 
la  gran  dificultad  de  con  fu  id  irse  ambos  poderes  públi- 
cos, el  ejecutivo  y el  legislativo,  cuya  separación  tantos 
bienes  produce  en  el  funcionamiento  de  la  máquina  del 
Estado*  ¿Por  qué  los  Ministros  han  de  votar  las  leyes 
que  ellos  mismos  pondrán  en  ejecución?  ¿Por  qué  los 
Ministros  han  de  ser  revestidos  con  el  privilegio  de  le- 
gislar y ejecutar,  privilegio  que  no  poseen  los  demás 
Diputados?  Si  los  Ministros  ejecutan  lo  que  han  legisla- 
rlo en  parto*  no  extra  fiará  al  buen  sentido  que  mañana 
ejecuten  lo  que  legislen  en  totalidad,  y la  Cámara  se 
anule  con  escándalo  de  Montesquieü,  proclamador  de  la 
división  de  los  poderes  públicos. 

La  incompatibilidad  ministerial  con  el  cargo  de  re- 
presentante no  constituye  solo  una  opinión  mi  a.  Diri- 
jamos una  mirada  á las  instituciones  políticas  de  otras 
Repúblicas,  y nos  convenceremos  de  que,  atendida  la 
práctica,  puede  figurar  entre  los  principios  de  nuestro 
símbolo. 

En  el  art*  91  déla  Constitución  de  la  Confederación 
argentina,  se  leen  las  siguientes  palabras:  a No  pueden 
ser  Senadores  ni  Diputados,  sin  hacer  dimisión  de  sus 
empleos,  los  Ministros;»  y en  la  República  del  Ecuador, 
artículo  30  de  la  Constitución,  hallamos  la  siguiente 
frase:  «Están  excluidos  de  ser  Senadores  y Diputados, 
el  Presidente  y Vicepresidente  de  la  República,  y loa 
Secretarios,»  es  decir,  los  Ministros* 

Y ¿por  qué,  Sres,  Diputados,  este  precepto  consti- 
tucional? Porque  no  se  confundan  los  dos  Poderes,  el 
legislativo  y el  ejecutivo* 

No  sé,  en  estas  circunstancias  si  tenemos  Conven- 
ción ó si  liemos  distinguido  el  Poder  legislativo  del  Po- 
der ejecutivo*  Si  no  existe  Convención  (recuerdo  ahora 
que  se  votó  en  contra  una  mocion  que  la  proponía),  sí 
no  existe  Convención,  tendremos  que  aceptar  los  dos 
Poderes,  el  legislativo  y el  ejecutivo,  con  la  misma  gran- 
deza  y respeto,  toda  vez  que  poderes  son  ambos,  y evi- 
taremos por  medio  de  la  incompatibilidad  ministerial  con 
el  cargo  parlamentarlo,  que  el  primero  haga  esclavo  al 
segundo,  pidiéndote  cuentas  en  el  banco  azul  donde  le 
axfisia  con  preguntas  las  más  veces  inoportunas  é in- 
convenientes, Nosotros  mismos,  Sres*  Diputados,  mu- 
chas veces  hemos  sacrificado  de  este  modo  al  Poder  eje- 
cutivo. 

Consideremos  en  lo  que  valen  los  fueros  del  Poder 
ejecutivo,  pero  no  le  abramos  las  puertas  del  santuario 
de  las  leyes,  para  evitar  la  perturbación  de  dos  fuerzas, 
que  solo  pueden  armonizarse  mediante  su  desenvolvi- 
miento en  esferas  separadas  é in dependientes. 

Donde  aparece  el  dictamen  de  la  comisión,  no  diré 
ridículo,  sino  intruso,  es  en  el  arfe.  I.0,  en  el  cual  se 
establece  la  incompatibilidad  entre  el  cargo  do  Diputa- 
do y todo  destino  retribuido  con  fondos,  no  solo  del  Es- 
tado, sino  también  de  la  provincia  y el  municipio.  Es 
decir,  que  en  una  época  en  que  si  no  tenemos  hecha  la 
Constitución  federal,  somos  verdaderamente  federales, 
¿vamos  á aecir  á las' provincias  y á los  Ayuntamientos: 
«aquí  no  tienen  entrada  los  hombres  que  elegís  vos- 
otros, porque  les  pagais  con  fondos  vuestros,  siendo 
doctrina  corriente  que  esta  Cámara  tiene  que  dejar  á la 
provincia  y al  municipio  la  autonomía  política,  econó- 
mica, administrativa  y judicial,  en  la  esfera  propia  de 
la  provincia  y del  municipio?  ¡Ah,  señores!  Esto  me 
bastaría  para  creer  que  el  dictamen  de  la  comisión  ha 
sido  fraguado  en  el  yunque  del  despotismo,  si  no  su- 


piera que  procede  de  conciencias  puras  y de  corazones 
que  saben  sentir  bien  por  ia  Patria,  por  la  libertad  y 
por  la  República, 

Señores  Diputados,  estas  razones  son  suficientes 
para  que  yo,  aun  cuando  fuera  amante  dé  la  incompa- 
tibilidad, combatiese  el  dictamen  de  la  comisión*  Pro- 
feso la  doctrina  de  la  compatibilidad  parlamentaria, 
porque  después  de  observar  las  contradicciones  innume- 
rables de  sus  adversarios  y su  imposibilidad  de  cons- 
truir sistema,  he  conocido  que  solo  ella  satisface  Jas 
exigencias  científicas  y da  solución  práctica  á las  ne- 
cesidades del  Parlamento,  que  son  necesidades  del  país. 

Vosotros  sabéis,  Sres*  Diputados,  que  el  hombre  debe 
vivir  de  su  trabajo;  que  el  hombre  tiene  el  derecho  de 
proporcionarse  la  subsistencia,  y que  este  derecho  éa 
reconocido  por  todos  los  individuos  y por  todos  los  par- 
tidos, lo  mismo  el  absolutista  que  el  republicano* 

Ahora  bien;  si  ejercemos  esté  derecho  en  nuestras 
relaciones  con  el  Estado,  no  adquiriremos  un  carácter 
diferente  del  que  recibimos  cuando  le  ejercemos  eu 
nuestras  relaciones  con  el  individuo;  y si  en  el  último 
caso  existe  la  compatibilidad,  no  oponiéndose  obstácu- 
los materiales,  ¡¿por  qué  no  ha  de  existir  en  el  primero 
si  las  mismas  dificultades  ü otras  de  importancia  no  se 
presentan?  «La  Nación,  se  argüirá,  no  es  el  indivi- 
duo.» Efectivamente,  hay  diferencia  entre  la  Nación  y 
el  individuo;  pero  es  una  diferencia  favorable  á la  idea 
que  sustentamos;  porque  mientras  el  individuo  busca  £ 
su  semejante  para  comprarle  su  trabajo,  la  Nación  le 
busca  para  comprarle  su  trabajo  y facilitarle  el  medio 
de  ejercitar  todos  sus  derechos,  tanto  individuales  como 
sociales.  La  Nación  podrá  decir  á un  gobernador  de 
provincia,  por  ejemplo:  aTu  destino  y el  cargo  de  Di- 
putado son  incompatibles  materialmente  por  la  imposi- 
bilidad del  desempeño  de  ambos  trabajos;»  pero  ¿repeti- 
rá las  mismas  palabras  respecto  de  un  funcionario  in- 
amovible, cuando  éste  le  hace  observar  que  es  propie- 
tario de  su  destino  ganado  en  oposición  pública,  y que 
si  bien  no  puede  desempeñarle,  siendo  Diputado  (lo  que 
no  siempre  acontece)  puede  conservar  su  propiedad  re- 
tribuida en  lo  quo  ella  merece,  que  para  ciertos  fun- 
cionarios, según  la  legislación  actual,  consiste  en  las 
dos  terceras  partes  del  sueldo,  toda  vez  que  la  restante 
equivale  al  desempeño,  que  no  debe  pagarse,  porque  no 
se  efectúa? 

E]  Sr*  Casalduero  manifiesta  que  no  priva  á na 
funcionario  de  representar  a!  pueblo,  sino  que  sb  le 
pone  en  el  caso  de  optar  entre  los  dos  cargos;  es  decir, 
que  conociendo  la  imposibilidad  de  un  empleado  pro- 
pietario para  ser  Representante  si  el  Estado  no  le  abona 
el  sueldo  correspondiente  á la  propiedad,  le  advierte 
que  posee  el  derecho  de  representar  al  pueblo,  lo  quo 
equivale  á decir  á im  hombre  cuyas  piernas  se  han 
cortado:  «anda,  porque  tienes  el  derecho  de  andar.» 
Más  moral  la  legislación  vigente  de  instrucción  públi- 
ca, y más  amiga  de  la  propiedad  legítima,  la  retribuyo 
aunque  el  desempeño  de  la  cátedra  cese;  y no  sosten- 
drá ninguna  persona  libre  de  la  preocupación  política, 
que  el  desempeño  no  puede  cesar  para  el  cumplimien- 
to de  un  mandato  solemne  conferido  por  la  voluntad  so- 
berana de  un  distrito* 

Se  ve  por  lo  expuesto,  que  yo  defiendo  la  propie- 
dad administrativa  dándole  los  mismos  caracteres  que 
á la  civil,  y que  mientras  los  partidarios  de  la  incom- 
patibilidad aprovechan  las  pequeñas  diferencias  que 
entre  ambas  existen  para  dificultar  que  el  propietario 
administrativo  desempeñe  el  cargo  de  Diputado,  yo 
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creo  que  la  Nación  debe  despreciarlas,  pues  Sus  daños 
son  insignificantes  y el  perjuicio  del  individuo  tan 
grande,  que  consiste  en  la  imposibilidad  de  ejercer  el 
derecho  de  representación,  uno  de  los  que  constituyen 
ia  personalidad  humana. 

Para  establecer  la  incompatibilidad,  será  preciso  so- 
meterse á principios  fijos;  de  ningún  modo  proceder 
mediante  apreciaciones  casuísticas;  y ¿qué  principios  ha 
tenido  presentes  la  comisión?  Sabéis  que  puede  dificul- 
tarse á un  individuo  la  ocupación  de  este  puesto  por 
razones  de  dependencia,  de  ineptitud  y de  imposibili- 
dad para  el  desempeño  del  cargo  adquirido  por  o pos!' 
cion  pública  ú otros  medios  legítimos.  Teniendo  pre- 
sentes estos  tres  principios , habremos  de  resolver  sa- 
tisfactoriamente la  cuestión.  Algunos  individuos  de  los 
que  han  terciado  en  este  debate  han  aceptado  uno  de 
estos  principios  <$  dos  , pero  no  todos;  y sin  embargo^ 
no  se  atreverán  á afirmar  que  los  ciudadanos  Represen- 
tantes no  deben  ser  independientes,  aptos  y fieles  ser- 
vidores de  su  función  pública  por  los  medios  que  esta- 
blezcan leyes  racionales. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  ¿será  menos  indepen- 
diente el  individuo  que  conserva  la  propiedad  retribui- 
da de  un  cargo  adquirido  con  carácter  de  inamovili- 
dad, que  el  que  cuenta  con  alguna  manera  de  vivir 
proporcionada  mediante  uno  de  los  machos  procedi- 
mientos que  existen  en  la  vida  para  crearse  fortunas  6 
posiciones?  Uu  abogado  puede  influir  para  que  se  dén 
leyes  favorables  á sus  condiciones  especiales  con  objeto 
de  ingresar  fácilmente  en  la  judicatura;  un  empleado 
m la  casa  de  un  señor  opulento  puede  alimentar  el  in- 
terés de  complacer  á su  amo  para  que  le  favorezca,  ó 
al  menos  para  que  le  conservo  en  su  puesto,  convir- 
tiéndose en  esclavo  de  un  particular  cuando  se  voten  eu 
la  Cámara  asuntos  relacionados  con  la  fortuna  de  éste. 

Los  católicos,  tan  respetables  bajo  el  punto  de  vis- 
ta del  derecho,  los  católicos  se  hallan  altamente  intere- 
sados en  votar  en  determinado  sentido  cuando  se  pon- 
ga al  debato  y se  resuelva  la  gran  cuestión  de  la  per- 
tenencia de  los  bienes  que  hoy  poseen  y recibieron  de 
los  fieles  en  los  tiempos  pasados. 

Y sobre  todo,  ¿no  puede  haber  en  las  Asambleas  al- 
gunas personas  sin  carrera,  sin  oficio,  sin  amor  al  tra- 
bajo, sin  manera  decorosa  de  vivir,  y que  pasado  al- 
gún tiempo  pretendan  explotar  la  influencia  que  en  la 
Cámara  adquirieron,  tal  vez  arrastrándose  á tos  pies  de 
los  poderosos?  Aunque  se  Imaginen  nuevas  y eficaces 
trabas,  nanease  conseguirá  evitar  que  adquieran  amis- 
tad suficiente  para  que  trascurridos  algunos  años  desde 
que  tomaron  asiento  eu  esta  Cámara  se  acerquen  á sus 
compañeros  y les  digan;  «Ahora  es  necesario  que  me 
probéis  vuestro  cariño.»  La  verdad  es  que  tenemos 
grande  empeño  en  pertenecer  á esta  Cámara;  que  se 
puede  sacar  de  ello  grande  utilidad,  y que  aunque  to- 
dos son  honrados  puede  suponerse  el  caso  de  obtener 
un  día  ventajas  naturales  á la  posición  que  se  ocupa 
en  este  recinto.  Por  lo  tanto,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  dependencia,  es  lógico  convenir  en  que  todos  los  Di- 
putados se  hallan  en  análogas  circunstancias,  si  se  ex- 
ceptúan algunos  que  directamente  reciben  ciertos  em- 
pleos que  no  pueden  disfrutar  sin  un  favor  escandaloso 
porque  entre  ellos  y el  cargo  de  Diputado  hay  incompa- 
tibilidad ó imposibilidad  material  Estos  sou  verdaderos 
dependientes,  ó,  mejor,  esclavos. 

¿No  será  también  la  Ineptitud  incompatible  con  la 
misión  de  Representante?  Vosotros  sabéis  que  para  todo 
cargo  se  necesitan  condiciones  especiales.  No  quiero  de- 


cir que  se  hayan  de  hacer  pruebas  de  aptitud  para  per- 
tenecer á esta  Cámara;  no  quiero  decir  que  es  preciso 
que  los  individuos  de  esta  Cámara  sean  doctores,  licen- 
ciados ó hayan  manifestado  su  suficiencia  en  los  clubs 
ó en  las  Academias;  pero  es  necesario  tener  presente 
que  toda  vez  que  en  el  Parlamento  estamos,  y al  Parla- 
mento se  viene,  no  solo  á votar  sino  á discutir  y votar, 
solo  discutiendo  probaremos  que  al  depositar*  nuestro 
voto  en  la  urea  manifestamos  una  conciencia  ilustrada. 
El  Diputado  que  no  debate,  debe  ser  excluido  del  Par- 
lamento. 

Pero  se  dirá:  ¿no  existen  determinados  cargos  que 
precisamente  han  de  abandonarse  por  el  individuo  que 
quiere  compartir  con  nosotros  las  tareas  parlamentarias? 
Existen;  pero  es  necesario  distinguir  aquellos  conse- 
guidos por  oposición,  ios  cuales  confieren  una  propie- 
dad, y tienen  asignación  por  el  desempeño,  y asigna- 
ción por  la  propiedad,  según  dejamos  indicado  anterior- 
mente, El  hombre  que  posee  haciendas  no  deja  de  per- 
cibir sus  rentas  cuando  sirve  el  cargo  de  Diputado;  y 
no  comprendo  cómo  se  quiere  privar  al  que  desempeña 
un  destino  en  propiedad  de  las  ventajas  que  la  misma 
propiedad  comunica  en  la  esfera  del  derecho  civil. 

¿Por  qué  no  hemos  de  respetar  las  leyes  que  deter- 
minan los  beneficios  del  funcionario  por  oposición  pú- 
blica, cuando  ellas  mismas  nos  inician  en  la  manera 
decorosa  de  establecer  la  compatibilidad  de  la  misión 
parlamentaria  con  ia  propiedad  de  tm  empleo?  Y sobre 
todo,  ¿por  qné  no  se  alegan  las  razones  y fundamentos 
que  para  esto  existen?  Recuerdo  que  en  el  dicta  raen  de 
la  comisión  se  hace  constar  que  se  conservará  el  dere- 
cho de  volver  á una  cátedra  después  de  haber  desem- 
peñado el  cargo  de  Representante  siempre  que  ia  des- 
empeñada por  el  Diputado  electo  se  hubiese  ganado  por 
oposición;  pero  no  se  conserva  el  derecho  á la  misma 
cátedra  que  por  oposición  se  obtuvo,  es  decir,  no  se 
respeta  la  propiedad  eu  su  verdadero  ser,  ni  los  dere- 
chos anejos  á la  misma. 

Vosotros  sabéis  que  existe  en  la  legislación  españo- 
la una  clase  de  empleados  que  se  llaman  excedentes  y 
conservan  el  derecho  de  volver,  no  al  mismo  cargo, 
porque  ya  no  existe,  pero  sí  á otro  de  su  misma  natu- 
raleza. Mientras  la  excedencia  dura,  el  funcionario  co- 
bra la  suma  correspondiente  á la  propiedad,  según  de- 
jamos advertido,  y ahora  repetimos  para  que  la  comi- 
sión del  dictamen  lo  tenga  presente,  porque  sin  em- 
bargo de  intentar  suprimir  todo  sueldo,  toda  retribu- 
ción, ha  redactado  de  tal  modo  su  proyecto,  que  según 
él,  los  catedráticos  Representantes  quedan  en  situación 
de  excedencia  con  todos  sus  derechos  y prerogativas. 

Se  ha  hablado  de  la  retroactividad,  y debo  decir 
algunas  palabras  sobre  esta  materia , aun  cuando  en 
concepto  mió  tiene  poca  relacioa  con  el  asunto  que 
se  debate.  La  re  tro  actividad  se  ha  coadunado  y se 
condena  eu  esta  Cámara,  Se  me  dirá  que  nosotros  que- 
remos votar  las  cesantías  de  los  Ministros  y que  res- 
petamos por  lo  tanto  el  principio  de  la  retroactiva  dad. 
Yo  he  votado  y votara  la  supresión  de  las  cesantías  mi- 
nisteriales; pero  la  votaré  según  mí  -criterio,  que  me 
obliga  á considerar  ios  derechos  adquiridos  cou  vene- 
ración, pero  también  con  severa  hostilidad,  cuando  lle- 
van el  nombro  de  derechos,  y son  innegables  usurpa- 
ciones, Si  existen  relaciones  individuales,  existirá  un 
orden  de  cosas  bajo  este  concepto;  si  existen  relaciones 
sociales,  existirá  otro  órden  de  cosas  bajo  este  concep- 
to. O uanán  un  hombre  pacta  con  otro  hombre,  efectua- 
mos lo  que  se  llama  contrato,  y cuando  se  hacen  leyes 
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que  Establecen  las  relaciones  de  los  individuos  unos  con 
otros,  realizamos  el  poder  determinativo,  ó lo'  que  se 
llama  mayoría,  medíante  el  sufragio. 

Por  eso  en  las  Córtes  ó Congresos  votamos,  y por 
eso  fuera  de  las  Córtes  ó Congresos  contratamos.  Las 
relaciones  sociales  son  modificadas  continuamente,  me- 
díante la  resolución  de  los  Congresos  por  mayoría;  los 
corrí  premisos  que  crean  libremente  los  individuos  y co- 
lectividades mediante  el  contrato,  son  respetables  si  no 
hay  motivos  de  rescisión. 

De  esta  doctrina  se  desprende  que  las  leyes  no  tie- 
nen efecto  retroactivo;  porque  si  bien  se  sustituyen 
unas  por  otras  en  virtud  de  votación  de  las  Asambleas, 
siempre  se  considera  como  sagrado  algo  que  no  pueden 
destruir  las  mayorías,  porque  nace  del  contrato  entre 
la  dación  y un  individuo  ó una  colectividad.  Si  las  le- 
yes no  se  sustituyeran,  no  habría  progreso;  sí  las  leyes 
no  tuvieran  que  respetar  algo,  no  habría  obligaciones. 

Se  quiere  privar  á los  Ministros  del  sueldo  que  es- 
tán disfrutando  con  arreglo  á una  ley,  y lo  croo  justo; 
pero  no  porque  la  ley  tenga  retroactividad,  pues  me- 
diante ella  se  realizó  un  contrato  entre  el  Ministro  que 
sirve  á la  Nación  y la  Nación  que  fijó  las  condiciones 
favorables  á las  dos  partes  contratantes,  sino  porque 
los  contratos  pueden  rescindirse,  según  doctrinas  del 
derecho  civil,  por  motivos  de  error,  dolo  y violencia. 
¿Quién  negará  que  hubo  violencia  en  el  contrato  que 
la  Nación  ajustó  con  los  Ministros  si  tiene  presente  qiíe 
la  ley  se  hizo  en  las  Oórtes  y se  mantuvo  por  las  Úór- 
tes,  formadas  siempre  por  la  presión  ó poderosa  influen- 
cia de  todos  los  Ministerios,  á los  cuales  por  lo  tanto 
no  podían  menos  de  complacer?  La  retroactividad  baria 
de  la  Nación  una  colectividad  sin  crédito,  con  la  cual 
nadie  pretende ria  realizar  contratos. 

Señores  Diputados;  algunos  individuos,  tanto  de  la 
comisión  como  de  los  que  se  sientan  en  la  izquierda,  y 
de  los  impugnadores  del  dictamen,  han  pedido  que  se 
sostuviera,  aunque  provisionalmente,  la  ley  de  incom- 
patibilidades que  hicieron  los  monárquicos,  y no  uie 
extraña  oírlos  que  combaten  el  dictamen;  pero  si  en 
los  que  se  consideran  altamente  revolucionarios.  Los 
que  dijeron  que  después  de  proclamarse  la  República 
revolucionariamente  eii-  unas  Cortes  monárquicas,  es 
decir,  quebrantando  la  Constitución  vigente,  debía  pro- 
cederse con  el  mismo  espíritu  respecto  á la  legalidad 
orgánica  y secan  daría,  que  tantos  males  producía  para 
el  país  y tantos  bienes  para  los  radiezies;  los  que  dije- 
ron que  para  ser  consecuentes,  ora  preciso  destruir  re- 
volucionariamente, no  una  ley  monárquica,  sino  todas, 
manifiestan  vehementes  deseos  de  que  se  aplique  á sus 
compañeros  los  Diputados  la  ley  más  tiránica  y ab- 
surda de  cuantas  so  hicieron  ala  sombra  de  los  Reyes. 
Esa  ley,  Sres,  Representantes,  establecía  la  incompa- 
tibilidad parlamentaria  para  los  empleados  de  corto 
sueldo,  pero  no  para  los  que  percibían  50  000  reales; 
páralos  catedráticos  de  entrada,  pero  no  para  los  do 
ascenso,  y sobre  todo,  determinaba  los  funcionarios  que 
serian  Diputados,  escogiéndolos  por  sorteo,  del  número 
total  resultante  de  las  elecciones;  es  decir  se  estable- 
cí an  las  quintas  en  el  Parlamento. 

El  empeño  que  los  revoluciónanos  tienen  de  aplicar 
á sus  compañeros  una  ley  monárquica  execrable,  sien- 
do inconsecuentes  coe  sus  aspiraciones,  prueba  que  se 
ha  apoderado  de  algunas  inteligencias  un  vértigo  in- 
compatibilista,  que  debe  tener  presente  la  Cámara  para 
votar  con  acierto  el  dictamen  que  constituye  el  objeto 
de  la  discusión. 


La  compatibilidad,  Sres.  Diputados,  es  tanto  más 
necesaria  en  las  actuales  circunstancias,  cuanto  que  so 
vé  la  gran  necesidad,  de  que  todos  los  Diputados  sean 
empleados,  renunciando  el  sueldo,  ó la  mayor  parte  de 
él,  para  que  el  pueblo,  viendo  la  generosidad  de  sus  Re- 
presentantes, conde  en  su  buena  fé  y espere  sacrificios, 
disponiéndose  á contestar  con  las  vidas:  y haciendas 
según  lo  exije  la  salvación  de  la  Patria.  Tanto  más  ne- 
cesario es  el  respeto  á la  compatibilidad  en  estos  mo- 
mentos, cuanto  que,  como  vosotros  sabéis,,  sin  embargo 
de  llamarnos  todos  republicanos  federales , necesitamos 
probar  los  que  ya  concurrimos  á este  local,  qne  lo  somos, 
por  que  existen  realmente  dos  principios,  él  federal  y 
el  confoderal,  principios  diametralmente  opuestos,  prin- 
cipios que  nos  separan  eu  la  idea,  aunque  todos  nos  lla- 
memos hermanos;  principios  que  determinarán  dentro 
de  poco  dos  banderas,  únicas  tal  vez  que  se  tremolen 
con  esperanza  de  triunfo  , en  nuestro; -desgraciado  país. 

El  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Ei  señor 
Sainz  de  Rueda  tiene  la  palabra  como  de  la  comisión. 

El  Si\  SAINZ  DE  RUEDA;  Empiezo  diciendo  lo 
que  mi  amigo  el  Sr.  Casalduero  al  Si\  Santiso:  que  me 
-dispense  porque  no  me  ocupo  ahora  de  él:  El  Sr.  Atfa- 
ró'  ha  combatido  el  proyecto  que  ha  presentado  la  co- 
misión, empezando  por  decir  que  se  opone  á los  prin- 
cipios democráticos.  La  verdad  es  que  este  argumento 
lo  han  hecho  los  Sres,  Diputados  que  lian  impugnado 
el  proyecto,  y no  se  han  tomado  el  trabajo  de  demos- 
trarnos en  qué  consiste  esta  oposición  á los  principios 
democráticos.  Los  principios  democráticos,  realmente 
pudieran  exigir  que  los  cargos  públicos  fueran  compa- 
tibles; pero  entiendo  esta  compatibilidad  bajo  un  solo 
supuesto;  cuando  hubiera  posibilidad  del  ejercicio  del 
cargo,  posibilidad  material,  ó moral,  mejor  dicho;  y bajo 
este  punto  do  vista,  que  era  bajo  el  cuál  podían  haber 
atacado  el  proyecto  (El  Sr . Álfaro  pide  la  palabm  para 
rectificar)  i no  lo  lian  hecho,  sin  embargó;  pero  no  es  cues- 
tión de  sostener  los  principios  democráticos  bajo  este 
punto  de  vísta,  sino  sostenerlos  bajo  el  puntó  de  vista 
del  momento  histórico  actual;  ver  sí  es  cierto  ó no  que 
es  una  exigencia  de  la  razón  pública,  fundada  en  razo- 
nes poderosas,  en  la  razón  histórica,  que  el  cargo  de 
Diputado  sea  incompatible,  por  lo  mismo  que  los. seño- 
res que  han  impugnado  este  proyecto  se  han  encarga- 
do de  demostrar  por  los  grandes  abusos  que  se  han  ve- 
nido cometiendo.  Esto  es  evidente;  por  lo  tanto,  sin 
pugnaren  absoluto  con  los  principios  democráticos,  po- 
demos sostener  el  dictamen  de  la  comisión, 

¡Que  el  proyocto  no  tiene  sistema  alguno!  ¡Que  no 
tiene  sistema,  cuando  afecta  nada  menos  que  á la  in- 
compatibilidad absoluta,  parque  absoluta  esr  con  la 
excepción  de  que  pueden  ser  Diputados  los  Ministros, 
ó mejor  dicho  que  pueden  ser  Ministros  los  Diputados! 
Este  es  el  espíritu  del  proyecto,  y esto  en  las  relacio- 
nes actuales  de  la  Cámara  con  el  Poder  ejecutivo,  los 
Sres,  Diputados  comprenden  que  es  absolutamente  ne- 
cesario, ahora,  precisamente  ea  esta  Cámara;  y ténga- 
se eu  cuenta,  que  este  proyecto  no  ha  de  tener  más 
que  una  vida  interina,  porque  en  la  Constitución  que 
se  vote  habrá  una  ley  de  incompatibilidades. 

Pero  hoy  qne  nos  encontramos  con  una  Cámara  úni- 
ca, ¿de  dónde  han  de  salir  los  Ministros  sino  de  ella? 
Por  eso  hemos  creído  de  absoluta  necesidad  hacer  esta 
excepción;  pero  por  lo  demás,  por  mi  parte,  y creo  que 
también  por  la  de  mis  dignos  compañeros  de  comisión, 
todos  estamos  conformes  en  que  el  Poder  ejecutivo  debe 
estar  completamente  separado  del  legislativo:  y vuelvo 
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i repetir  que  debe  tenerse  en  cuenta  el  carácter  espe- 
cial de  interinidad  de  esta  ley  . 

«Que  se  excluyen,  nos  ha  dicho  el  3r*  Al  faro,  los 
empleados  provinciales  y municipales,  y por  esta  razón 
le  parece  que  el  proyecto  no  es  bastante  admisible.  La 
misma  razón,  absolutamente  la  misma,  hay  para  ex- 
cluir á los  empleados  previ  aciales  y municipales,  que  á 
los  demás  empleados  » Gomo  quiera  que  el  objeto  prin- 
cipal ha  sido  evitar  que  subsista  ese  foco  perenne  de 
inmoralidad  que  ha  venido  existiendo  en  todas  las  Cá- 
maras, y sobre  todo,  como  ha  dicho  el  Sr.  Casaldüero, 
dar  nosotros  un  ejemplo  de  abnegación  y moralidad  al 
país,  cuya  justa  exigencia  hay  que  reconocer;  y refi- 
riéndome  á los  momentos  actuales,  digo  que  es  una  exi- 
gencia 4 3a  que  debemos  atemperarnos,  puesto  que  no 
pugna  con  la  razón.  En  el  momento  en  que  se  organice 
la  República  federal,  de  cualquier  manera  que  sea,  los 
cantones  serán  los  que . podrán  hacer  sus  leyes  de  ex- 
clusión; pero  hoy  nos  corresponde  á nosotros  legislar. 

El  Sr.  Alfaro,  para  probar  uno  de  sus  argumentos, 
ha  establecido  varias  comparaciones,  y ha  querido  como 
demostrar  ó indicamos  que  los  cargos  obtenidos  por  opo- 
sición son  ni  más  ni  menos,  se  hallan  en  el  mismo  caso 
que  otro  cargo  cualquiera  del  Estado,  y decia:  a Pues 
qué,  ¿es  justo,  es  legitimo  que  uno  que  ha  obtenido  car- 
gos por  oposición,  que  aquél  que  se  ha  dedicado  al  es- 
tudio de  una  carrera  determinada,  que  el  que  ha  obte- 
nido, por  ejemplo,  una  cátedra,  al  ser  Diputado  tenga 
que  perder  temporalmente  la  posesión  ó pertenencia  de 
ella,  mientras  que  otro  cualquiera  que  está  sirviendo  un 
destino  publico,  un  gobierno  de  provincia,  por  ejemplo, 
al  sentarse  aquí  deja  de  ser  gobernador,  y luego  cuarir 
do  las.  Górtes  se  cierran  vuelve  á su  puesto  sin  haber 
perdido  nada?»  Este  era  el  argumento  del  Sr.  Alfaro;  y 
la  Cámara  comprenderá  con  cuánta  sin  razón  oponía  su 
señoría  este  argumento.  Quería  con  ello  probarnos  que 
la  propiedad  do  un  destino  público  obtenido  por  oposi- 
ción era  exactamente  igual  á otra  cualquiera,  como  la 
agrícola  ú la  fabril,  y esto  no  es  enteramente  cierto.  La 
propiedad  obtenida  por  oposición,  en  tanto  lo  es,  en 
cuanto  se  sirve  aquella;  dé  otra  suerte  no  puede  consir 
derarae;  y si  el  Diputado  no  puede  servir  aquel  cargo, 
mientras  no  le  sirve,  no  debe  tener  la  propiedad  de  él. 

Se  obtiene  una  cátedra  por  oposición;  ¿y  qué  sig- 
nifica aquí  la  oposición?  Que  se  ha  demostrado  según 
las  leyes  Ja  suficiencia  y capacidad  para  ejercer  aquel 
cargo;  en  el  momento  que  se  deja  de  ejercer,  no  debe 
existir  ni  tenerse  propiedad  alguna;  por  consi  guíéato, 
cuando  el  que  desempeña  un  puesto  publico  deja  de 
ejercerle,  se  entiende  que  renuncia  temporalmente  á él. 
El  que  deja  de  asistir  á su  empleo,  vuelve  á él  por  una 
gracia,  porque  en  el  tiempo  que  ha  permanecido  fuera 
de  él  ha  podido  perder  las  condiciones  de  capacidad  ó 
aptitud;  y muchas  veces  sucede,  y hablo  de  esto  con 
alguna  autoridad,  porque  yo  la  he  tenido  también,  que 
ó bieu  por  abandonó,  ó por  ocuparse  de  asuntos  pro- 
pios, ó por  no  ejercer  la  profesión,  se  pierde  la  aptitud; 
ai  mismo  tiempo  que  otros,  cuanto  más  tiempo  desem- 
peñan: la  cátedra,  menos  aptps  son  para  desempeñarla* 

Pasando  después  el  Sr.  Alfaro  á examinar  las  razo- 
nes qqe  la  comisión  había  tenido  para  formular  este 
dictámen,  empezaba  diciendo,  que  si  nos  habíamos 
fijado  en  la  condición  de  más  6 meaos  independencia 
que  queríamos  atribuir  al  Diputado. 

Efectivamente,  yo  no  soy  de  los  que  creen  que  la 
independencia  la  da  el  tener  una  posición  más  ó menos 
elevada,  ni  el  poseer  más  ó menos  riqueza;  la  indepen- 


dencia es  superior  á todo  eso.  Pero  es  indudable  tam- 
bién que  el  que  depende  del  Estado  (como  depende  hoy, 
dada  nuestra  organización,  el  empleado  público)  de- 
pende pura  y exclusivamente  del  Poder  ejecutivo.  Po- 
demos conceder  (yo  desde  luego  le  concedo  á un  Dipu- 
tado, el  carácter  de  independencia  que  se  le  quiera  dar) 
pero  es  indudable  que  su  destino  depende  del  Poder 
ejecutivo;  podrá  el  individuo  no  depender  porque  su 
carácter  le  hará  independiente;  pero  no  podemos  pres- 
cindir de  concederlo  así. 

No  es  esta  una  ley  de  sospechosos,  ya  lo  he  dicho 
antes,  que  en  esto  evidentemente  accedemos  á cierta 
presión  de  la  opinión  pública,  que  con  justicia  recla- 
maba hoy  que  trajésemos  este  proyecto  de  ley* 

En  cuanto  á la  imposibilidad  raafcerraiv  el  Sr.  Al- 
faro se  ha  encargado  de  probar  que  no  puede  adoptar- 
se la  incompatibili  lad  absoluta  que  S.  S.  defiende  y 
ha  defendido  antes  de  ahora  mucho  tiempo  hace  en  sus 
publicaciones,  y que  admitida  la  compatibilidad,  po- 
dría llegar  hasta  á suponerse  en  el  hombre  el  don  de  la 
ubicuidad.  Desde  luego  no  puede  suponerse  que  un 
empleado  público  pueda  atender  á su  destino  y al  cum- 
plimiento del  cargo  de  Diputado  aun  estando  en  la 
misma  población.  El  catedrático,  por  ejemplo,  es  ver- 
dad se  me  dirá  que  puede  en  hora  y media  desempeñar 
su  clase  y hasta  convenir  con  el  claustro  universitario 
que  le  señale  ciertas  horas  en  las  cuales  no  haya  se- 
sión . 

Pero  aparto  de  que  esto  no  depende  de  él,  porque 
no  es  él  dueño  de. señalar  las  horas  que  ha  de  tener  de 
clase,  sino  que  las  señalará- el  cláustro,  regente,  rector 
ó director;  aparte  de  eso,  no  puede  saber  de^  antema- 
no qué  horas  son  las  que  las  Górtes  van  .á  determinar 
para  sus  sesiones,  ni  qué  otros  trabajos  fuera  de  las  ho- 
ras de  sesión  le  van  á encomendar  las  Cortes,  ni  cuan- 
to tiempo  va  á tener  para  desempeñar  el  cargo  de  pro- 
fesor. De  consiguiente,  yo  creo  qué  aun  estando  en  la 
misma  población,  hay  incompatibilidad  verdadera  para 
la  materialidad  de  desempeñar  los  dos  cargos.  Y esto 
que  digo  respecto  á los  catedráticos,  mucho  más  podria 
afirmarse  respecto  de  otro  empleado  cualquiera,  que  tie- 
ne que  invertir  muchas  más  horas  en  la  oficina. 

Respecto  al  argumento  que  hizo vS.  S.  sobre  inep- 
titud, uuá  de  las  causas  que  suponía  que  habíamos  te- 
nido presente  para  adoptar  este  proyecto  de  ley,  con- 
fieso que  no  entendí  perfectamente  los  cargos  que  á este 
propósito  hizo  S.  S. 

Siguiendo  en  las  comparaciones  hechas  por  el  señor 
Alfaro  entre  si  el' empleo  obtenido  por  oposición  era  en- 
teramente análogo  á la  propiedad  común,  nos  habla- 
ba de  una  emisión  hecha  en  este  proyecto  respecto  á 
los  excedentes.  Efectivamente»  hay  en  la  clase  de 
catedráticos  , lo  mismo  que  en  la  de  militares  y qn 
otras,  hay  la  clase  esa  que  .se  llama  de  excedentes,  ju- 
bilados, retirados,  supernumerarios,  etc.  Nos  decía:  asi 
estos  excedentes  pudieran  ó jo  o ser  Diputados,  conser- 
vando la  excedencia.  » Respecto  á ésto,  nada  se  dice  en 
el  proyecto;  pero  está  comprendido  en  un  término  ge- 
neral, que  dice  que  no  puede  cobrarse  ningún  sueldo 
del  Estado  mientras  ae  ejerza  el  cargo  de  Diputado;  que 
pierdan  su  excedencia  para  ser  Diputados.  Yo  no  sé 
tampoco  si  éstos  pueden  considerarse  incluidos  perfec- 
tamente en  ese  artículo  que  trata  de  retirados  y demás 
clases.  Yo  me  pondré  de  acuerdo  con  la  comisión  sobre 
este  punto  para  ver  si  es  susceptible  de  alguna  enmien- 
da justa  y razonable  á que  fio  debemos  oponernos, 
I puesto  que  en  el  tiempo  que  yo  he  asistido  á la  comí- 
as 
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sien  uo  recuerdo  que  se  haya  tratado  de  este  punto  de 
la  excedencia. 

Y una  de  las  causas  por  que  combatimos  la  prime- 
ra redacción  de  este  pn>3recto,  fué  particularmente  por 
esto,  por  sor  taxativo.  Si  se  ha  cometido  una  omisión 
involuntaria,  acaso  sea  esta  una  de  ellas. 

Pero  hay  una  cuestión  respecto  á los  excedentes; 
éstos  se  hallan  cobrando  sueldos  del  Estado  con  una 
obligación,  con  la  de  ir  á servir  inmediatamente  que 
haya  una  vacante,  tí  el  Gobierno  les  llame.  ¿Y  sucede- 
ría lo  mismo  con  uno  que  fuera  Diputado?  Tendríamos 
un  conflicto.  Si  el  Gobierno  le  llamaba,  ¿perdería  el  ca- 
rácter de  Diputado  para  ir  allí  donde  le  llamase  el  Go- 
bierno? Luego  el  conflicto  seria  mayor,  y lo  mismo  pu- 
diera decirse  respecto  k los  militares  y* demás  clases. 

Respecto  á lo  que  el  Sr.  Ai  faro  ha  dicho  sobre  la 
retroactividad,  yo  nada  tengo  que  añadir;  estoy  confor- 
me con  S.  S.  Este  proyecto  debe  entenderse  como  lo  ha 
explicado  el  Sr,  Casalduero.  Creo  que  hay  siempre  el 
derecho  de  hacer  leyes  para  que  rijan  en  lo  suce- 
sivo; y esta  en  todo  caso  no  seria  una  ley  retroactiva; 
vn  todo  su  articulado  no  encuentro  un  solo  punto  que 
pueda  llamarse  retroactivo.  De  consiguiente,  la  cuestión 
de  la  retroactividad  la  considero  enteramente  ociosa. 

Que  sostenemos,  ha  dicho  el  Sr.  Al  faro,  el  criterio  de 
los  monárquicos.  Antes  se  había  acusado  á la  comisión 
de  ser  tan  absolutista  como  el  Sr.  Nocedal,  por  la  gran 
razón  de  que  8.  S.  sostuvo  aquí  una  Opinión  análoga 
sobre  la  incompatibilidad  absoluta.  No  sabia  yo  que 
porque  nosotros  sostuviéramos  un  principio  igual  al  de 
un  absolutista  fuéramos  también  absolutistas;  pues 
aunque  profesemos  muchísimos  principios  comunes  con 
los  absolutistas  podemos  diferenciarnos  en  los  principios 
políticos  ó dé  conducta  política  y de  derecho;  pero  el 
que  tengamos  algún  principio  común  como  hombres  , ¿es 
bastante  para  que  se  nos  considere  como  comulgando 
en  el  bando  absolutista?  De  ninguna  manera.  Eso,  pues, 
no  es  argumento  válido 

Creo  no  haber  dejado  sin  contestación  ninguno  de 
los  puntos  que  ha  tocado  el  Sr.  Alfaro;  si  acaso  rae  hu- 
biera olvidado  de  alguno  tí  quisiera  tratársela  cuestión 
en  otro  terreno  del  que  yo  creía  que  la  había  de  plan- 
tear S.  S.,  entonces  disentiremos  de  nuevo. 

EL  Sr.  ALE  ABO  (D.  Timoteo):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Pedregal):  La  tie- 
ne Y,  S, 

Et  Sr.  ALFARO  (D.  Timoteo):  A dos  puntos  se  re- 
duce el  discurso  del  individuo  de  la  comisión  que  aca- 
ba de  hacer  uso  de  la  palabra.  Dice  que  este  proyecto 
de  ley  se  ha  elaborado  para  las  actuales  Cortes  y ade- 
más opone  la  gran  dificultad  á mis  doctrinas  sobre  com- 
patibilidad, de  existir  entre  el  desempeño  del  empleo  y 
el  cargo  de  Diputado,  una  imposibilidad  material.  De- 
bo contestar  al  primer  punto  do  la  manera  siguiente: 
los  individuos  que  se  reúnen  con  un  carácter  espe- 
cial para  constituir  una  asociación,  no  tienen  el  dere- 
cho después  de  formada  ésta,  de  excluir  k determina- 
dos miembros,  porque  en  ellos  existan  circunstancias 
que  no  se  consideraron  al  fijarse  los  requisitos  de  in- 
greso. Si  esta  corporación  parlamentaria  pudiera  exi- 
gir condiciones  para  ser  Diputados  á los  que  ya  lo  son, 
podría  legislar  sobre  lo  ilegisiable,  y mañana  sometería 
á debate  el  derocho  do  reunión,  el  derecho  de  asocia- 
ción, la  libertad  de  imprenta,  la  libertad  de  cultos,  en 
fin,  los  derechos  individuales  que  se  hallan  fuera  del 
terreno  parlamentario.  Pongamos  el  ejemplo  de  una  so- 


ciedad artística,  industrial,  comercial,  cooperativa  tí  de 
socorros  mutuos.  ¿Podrá  presentarse  una  proposición  por 
la  cual  se  excluya  á uno  de  sus  individuos  porque  no 
reúna  ciertos  requisitos  exigidos  después  de  su  ingre- 
so? No;  los  que  son  atícios  mediante  condiciones  fijadas 
anteriormente,  lo  serán  siempre  Si  la  mayoría  tuviese 
el  privilegio  de  exigir  á los  miembros  de  una  asocia- 
ción tí  Asamblea  nuevas  circunstancias,  podía  á su  ca- 
pricho anular  las  minorías  ú oposiciones. 

El  Sr.  Casalduero  invocaba  (no  recuerdo  con  qué 
motivo]  las  dietas  de  los  Diputados,  Yo  participo  de  la 
idea  de  que  todo  funcionario  público  debe  ser  retribui- 
do; pero  si  en  la  Constitución  llegan  á votarse,  ¿las 
considerará  8.  S.  aplicables  á estas  Cortes?  No,  porque 
lo  prohíbe  el  decoro,  la  moralidad  y el  derecho:  ¿y  creeis 
qne  podríamos  legislar  para  excluir  de  aquí  á ciertos 
individuos  que  son  Diputados,  mediante  circunstancias 
determinadas  anteriormente?  De  ningún  modo.  Podre- 
mos, sí,  como  el  Sr.  Santíso,  reclamar  nua  nota  de  los 
empleados  que  ejercen  el  cargo  de  Diputado  para  so- 
meterlos á la  ley  de  incompatibilidades  que  hicieron  los 
monárquicos  y que  nosotros  hemos  respetado  en  la  ple- 
nitud de  sus  absurdos. 

Respecto  al  segundo  punto,  tendré  que  exponer  teo- 
rías que  no  son  muy  conocidas  y que  no  presentaré 
con  ía  claridad  é Inteligencia  que  deseo. 

El  hombre  tiene  derecho  á los  productos  de  lo  que 
hace  y de  lo  que  hizo.  Existe  la  propiedad  como  derecho 
inherente  ai  individuo;  aunque  puede  limitarse  4 favor 
de  la  humanidad,  porque  todo  hombre  trabaja  sobre  la 
tierra  tí  los  rendimientos  de  la  tierra,  que  pertenece  al 
género  humano.  Todo  hombre,  por  lo  tanto,  tiene  la 
propiedad  de  su  trabajo  individual  con  obligaciones 
grandes  á la  humanidad,  propietaria  del  globo.  Quiero 
que  se  establezca  la  propiedad  administrativa  con  la 
misma  índole  que  la  civil,  fundándome  en  la  teoría  ex- 
puesta. 

Ahora  bien;  si  el  catedrático  por  oposición  pública 
es  propietario  de  lo  que  hizo;  ¿por  qué  no  ha  de  conser- 
varlo con  todas  sus  ventajas  y obligaciones,  como  el 
propietario  de  una  hacienda?  Este  desempeña  el  cargo 
de  Representante,  dejando  al  frente  de  sus  posesiones 
un  individuo  pagado  de  sus  fondos,  y el  catedrático  por 
la  misma  razón  podrá  nombrar  un  sustituto  que  sirva 
su  cátedra,  remunerado  con  .intereses  suyos.  Diferen- 
cia hay  sin  duda  entre  la  propiedad  administrativa  y 
la  civil.  La  propiedad  administrativa  se  adquiere  sobre 
un  destino  de  la  Nación,  y la  Nación  por  la  tanto  se 
halla  interesada  en  su  puntual  y hábil  desempeño.  ¿Qué 
corolario  derivaremos  de  esta  diferencia?  Que  el  cate- 
drático, por  ejemplo,  paga  la  sustitución  de  los  produc- 
tos de  su  destino;  paro  la  Nación  nombra  ai  sustituto, 
porque  necesita  un  hombre  de  su  confianza  en  saber  y 
conducta  para  que  el  empleo  sea  dignamente  desempe- 
ñado. 

Reconociendo  como  reconoce  efectivamente  ;el  señor 
Sainz  de  Rueda  la  propiedad  administrativa,  ¿no  ha 
de  proporcionar  al  hombre  que  viene  á ejercer  el  dere- 
cho de  representación,  y que  al  mismo  tiempo  desem- 
peña un  cargo  que  ha  ganado  por  oposición,  el  medio 
de  conservar  su  propiedad,  como  la  conserva  el  propie- 
tario de  una  tierra?  Yo  así  lo  creo,  y en  vez  de  dificul- 
tar el  ejercicio  del  derecho  de  representación,  habré  de 
favorecerle  en  cuanto  sea  posible,  toda  vez  que  consti- 
tuye una  de  las  propiedades  de  la  naturaleza  délhombre. 

Deseo  que  lá  Cámara  tenga  presente;  primero,  quo 
nosotros  no  podemos  legislar  contra  los  Diputados  de 
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estas  Córtes;  y segundo,  que  la  propiedad  administra- 
tiva, respetable  como  la  propiedad  civil,  merece  el  am- 
paro de  las  Córtes  para  que  no  imposibilite  el  derecho 
de  representación. 

Él  8r,  VICEFHESI  DENTE  (Corvara }:  El  señor 
Sainz  de  Rueda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

(Varios  Sres  Diputados:  Basta,  basta  ) 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Solo' voy  á decir  al 
Sr.  Alfáro  que  no  me  ha  rebatido  ninguno  de  los  argu- 
mentos que  antes  había  expuesto,  y que  se  ha  concre- 
tado á hacer  una  nueva  disertación  sobre  lo  que  él  en- 
tiende por  propiedad  administrativa  y por  propiedad 
civil. 

Respecto  á este  punto,  no  entraré  en  discusión,  por- 
que ni  es  hora  do  eso,  ni  tendría  semejante  derecho  por 
e!  Reglamento;  ya  he  dicho  antes  la  diferencia  que  yo 
establecía  entro  una  y otra  propiedad. 

Respecto  al  derecho  de  representación;  ha  dicho  su 
señoría  que  nosotros  no  habíamos  venido  aquí  k fijar 
los  límites  de  ose  derecho.  Yo  diré  al  Sr.  Alfaro,  que 
desdo  luego  estaría  conforme  con  él,  cuando  loa  cargos 
k que  se  refiere  no  estuvieran,  como  hoy  están,  bajo  la 
dependencia  y la  acción  del  Estado.  Cuando  esos  car- 
gos pertenecieran  á las  distintas  esferas  del  derecho  y 
cada  una  de  ellas  se  moviera  dentro  de  su  órbita  libre- 
mente, no  tendria  inconveniente  en  deferir  á las  opi- 
niones de  Sí  S, ; pero  mientras  ésos  cargos  estén  depen- 
dientes del  Estado,  es  necesario  so  consideren  con  tal 
dependencia;  y para  que  los  Diputados  tengan  inde- 
pendencia, es  preciso  que  no  venga  aquí  ninguno  que 
desempeñe  un  empleo  público,  Este  es  el  criterio  déla 
comisión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Al- 
faro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ABE  ABO;  Señores  Diputados,  la  comisión, 
por  boca  del  Sr,  Sainz  de  Rueda,  dice  que  respeta  la 
propiedad;  pero  precisamente  lo  que  no  respeta  es  la 
propiedad,  puesto  que,  conservándola  sin  el  disfrute 
del  sueldo,  no  mantiene  las  ventajas  anejas  á la  mis- 
ma. Sí  se  respeta- csá  propiedad,  ¿por  qué  un  Diputado 
que  tenga  un  cargo  inamovible  uo  lia  de  gozar  de  los 
ascensos  que  le  correspondan,  para  cuya  obtención  en 
nada  puede  influir  el  Estado?  Algunas  Repúblicas  lo 
han  tenido  presente,  y la  misma  España  lo  consignó 
en  la  Constitución  de  1812.  Esta  dice  en  el  art,  129: 

«Durante  el  tiempo  de  su  diputación,  contado  para 
este  efecto  desde  que  el  nombramiento  consta  en  la 
permanente  de  Córtes,  no  podrán  ios  Diputados  admi- 
tir para  sí,  ni  solicitar  para  otro,  empleo  alguno  de 
provisión  del  Rey,  ni  aun  ascenso,  como  no  sea  de  es- 
cala en  su  respectiva  carrera.)) 

República  Argentina,  art.  64  : «Ningún  miembro 
del  Congreso  podrá  recibir  empleo  ó comisión  del  Poder 
ejecutivo,  excepto  los  empleos  de  escala,» 

República  Boliviana,  art.  32:  «Los  Diputados  no 
podrán  ser  empleados,  y Jos  empleados  que  sean  elegi- 
dos Diputados  serán  sustituidos  interinamente  en  sus 
empleos.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  los  funcionarios  no 
pierden  su  derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Al  fa- 
ro, limítese  V.  S.  á la  rectificación. 

El  Sr.  ALE  ARO:  He  concluido.  Hiíbia  pedido  úni- 
camente la  palabra  para  leer  artículos  de  varias  Cons- 
tituciones en  apoyo  de  la  idea  que  sustento. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa  la 
discusión  del  dictamen  de  la  comisión  de  Actas,  que 
quedó  sobre  la  mesa.» 

Leído  el  relativo  al  distrito  de  Aoiz,  provincia  de 
Navarra  ( Véase  el  Diario  Mm.  42  , sesión  del  1 7 del  m - 
tml ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Abrese  di§* 
cusion  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  siendo  admitido  y pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  D.  Francisco  Hudor. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  co mi- 
sión, anunciándose  que  se  imprimirían  y repartirían  á 
los  Sres.  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Ocboa,  al  ar- 
ticulo 1,°  del  proyecto  de  ley  de  incompatibilidades,  y 
otra  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  al  art.  4."  del  mismo 
proyecto. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nüm.  46*  que 
es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen; 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Utuado,  provincia  de  Puerto-Rico,  y hallándola  arre- 
glada á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  a las  Córfces 
se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  á D.  Wenceslao  Lugo  y Viña, 
que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córte!  22  de  Julio  de  1873.=Juan 
Manuel  Paz.^José  Tomás  y Sálvany.==Tómás  de  An- 
drés Mental vo.=Jí>3é  González  Alegro.  Ricardo  López 
Vázquez. » 


Pasó  á la  comisión  de  Peticiones  una  exposición  de 
los  confinados  le  Tarragona  felicitando  á táV  G'frtes 
por  Ja  proclamación  de  la  República  y pidiendo  iu  tulto 
con  tan  plausible  motivo . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Acuerda  Iu 
Cámara  que  desde  mañana  se  celebren  dos  sesiones, 
una  por  la  mañana  de  nueve  á doce,  y otra  de  tras  á 
siete  de  la  tarde,  eu  vista  de  que  hay  que  discutir  va- 
rios proyectos  de  ley  importantes  y urgentes  sobre  Ha- 
cienda y Gobernación? 

(Varios  Sres.  Diputados:  Sí,  sí.  Oíros:  No,  no,) 

El  Sr.  SUÑER  Y GAPDEVILA  (mayor):  Pido  !a 
palabra . 

El  Sr.  LOPEZ  SANTÍSG:  ¡Si  está  ya  acordado  por 
la  Cámara  que  haya  dos  sesiones!.. 

(Un  ÓVt*  Diputado:  Eso  ha  sido  en  una  reunión  pri- 
vada.) 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EL  Sr.  Su- 
ñor  y Capdevlla  (mayor)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUÑER  Y CAPDEVILA  (mayor):  Señores 
Diputados,  yo  no  sé  si  tocios  vosotros  sabéis  que  han 
llegado  noticias  gravísimas  ele  Cataluña:  tan  graves, 
que  tns  obligan,  no  solo  á que  tengamos  sesión  esta 
noche,  sino  que  por  mi  parto  opinaría  que  desde  este 
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momento  se  decorara  Ir  Asamblea  en  sesión  perma- 
nente, 

Yo  supongo  que  el  Sr*  Ministro  do  la  Gobernación 
nos  dará  conocimiento  de  esas  gravísimas  noticias  á que 
aludo. 

Desde  el  momento  rn  que  yo  be  tenido  noticia  de 
tan  gravé  suceso,  he  presentado  á la  Mesa  una  propo- 
sición, cuya  lectura,  vista  la  urgencia  del  caso,  pedi- 
ré con  insistencia  que  sea  la  primera  de  la  cual  se  dé 
cuenta. 

Hemos  llegado  A un  momento  supremo,  muy  su- 
premo, Sres*  Diputados;  tan  supremo  que  se  necesita  el 
esfuerzo  de  todos,  no  solo  de  Jos  que  pertenecemos  á 
esta  Cámara,  sino  de  todos  los  republicanos  de  España, 
do  todos  sin  exceptuar  uno  solo,  para  dirigirnos  á las 
provincias  del  ISorte  y k Cataluña  á combatir  á los  car- 
listas, para  dirigirnos  á aquellos  campos,  donde  tal  vez 
se  libre  la  úl’fmia  batalla  entroja  Repito  ti  en  federal  v la 
Monarquía  absoluta. 

Yo,  señores-,  vuelvo  á llamar  vuestra  atención  acer- 
ca de  este  particular,  para  que  con  toda  urgencia,  para 
que  esta  noche  cuando  menos,  se  reúna  la  Asamblea  en 
sesión  y se  dé  cuenta  de  esa  proposición,  para  que  re  - 
caiga  sobre  ella  la  resolución  que  el  peligro  de  la  Pátria 
aconseja,  y que  aconseja  sobre  todo  la  salvación  de  la 
República  federal. 

EL  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonnave): 
Señores  Diputados,  no  son  ciertamente  tan  desconsola- 
doras como  ayer  y anteayer  las  noticias  que  el  Gobierno 
ha  recibido.  Parece  qne  en  el  pueblo  español,  parece  que 
en  el  partido  republicano  se  observa  cierta  reacción  k 
favor  del  érden,  de  la  libertad  y de  todas  las  convenien- 
cias que  por  algunos  se  olvidan ; reacción  que  ofrece  al 
Gobierno  medios  para  subvenir  á todas  las  necesidades, 
para  conjurar  todos  los  peligros  y para  inaugurar  en 
este  desgraciado  país  una  era  de  paz  y de  bienandanza. 

Parecerá  extraño,  Sres.  Diputados,  que  yo  diga  esto 
después  de  3a  pregunta  qae  acaba-de  dirigirme  el  señor 
Súber  y Capdeviia  Tengo  efectivamente  noticia  deque 
soban  recibido  telegramas  particulares  en  el  sentido 
que  el  Sr.  Suñer  indica;  pero  el  Gobierno  debe  declarar 
que  no  ha  recibido  ninguna  noticia  oficial;  y el  que,  co  - 
mo  yo,  viene  aquí  un  dia  y otro  día  á daros  noticia 
exacta  de  todo  cuanto  ocurre  en  el  país  y á leer  los  te- 
legramas que  las  autoridades  envían  al  Gobierno,  tiene 
derecho  á ser  creído . Yo  os  aseguro  , como  aseguré  el 
primer  dia  que  me  propuse  seguir  este  camino,  que  os 
diré  toda  la  verdad  de  cuanto  en  el  país  ocurra. 

Yo  no  creo  quesea  cierta  esta  gravísima  noticia;  y 
no  la  creo,  no  tanto  por  carecer  de  noticias  oficiales 
acerca  de  este  hecho,  sino  porque  hace  referencia  á un 
cuerpo  benemérito;  á un  cuerpo  en  el  que  el  país  ha 
tenido  constantemente  una  confianza  inmensa;  á un 
cuerpo  que  siempre  ha  sido  la  salvaguardia  de  todos 
los  derechos,  la  garantía  de  la  propiedad  y la  defensa 
de  toáoslos  poderes  legítimamente  constituidos.  Yo  no 
lo  creo,  no  puedo  creerlo;  pero  si  el  hecho  por  desgra- 
cia fuera  cierto,  si  ocurriese  lo  que  presume  el  Sr.  Su- 
ñer por  lo  que  ha  lcido  en  esc  parte,  yo  tengo  la  con- 
fianza de  que  la  locura.  la  insensatez,  llamadla  como 
queráis,  de  algunos  no  será  lo  bastante  para  que  este 
Gobierno  vacile  un  momento,  ni  será  Id  bastante  tam- 
poco para  arrastrar  k los  demás  que  pertenecen  á ese 


cuerpo  por  el  camino  del  crimen,  porque  el  camino. del 
crimen  seria  et  que  hubieran  emprendido  sí  hubieran 
hecho  conscientemente  lo  que  se  ha  dicho  en  esc  parte. 
Yo  fio  en  esa  benemérita  institución,  el  Gobierno  fia  en 
ella,  y me  parece  que  todos  los  Sres.  Diputados  y que 
el  país  entero  deben  fiar  también. 

Dicho  esto,  voy  á daros  cuenta  de  las  noticias  reci- 
bidas. 

De  Albacete  se  dice  (no  leeré  los  tolégramas  por  no 
molestaros;  pero  haré  un  extracto  de  ellos,  y si  algún 
Sr.  Diputado  quiere  enterarse  de  nigua  parte,  en  el  Mi- 
nisterio ó aquí  mismo  podrá  hacerlo);  de  Albacete  se 
dice  que  un  Diputado  de  esta  Cámara,  con  el  jefe  de  los 
incendiarios  de  Alcoy,  al  pasar  por  Alcázar  de  San  Juan 
ha  querido  sublevar  y sobornar  al  regimiento  de  Zamo- 
ra al  grito  de  « viva  la  independencia;»  pero  aquellos  va- 
lientes soldados  han  tenido  suficiente  energía  para  re- 
chazar el  soborno,  se  han  inspirado  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  han  seguido  la  voz  de  sus  jefes  y están  de- 
cididos á seguir  por  el  camino  que  el  Gobierno  lea  man- 
de. Parece  que  este  Diputado,  con  el  jefe  de  los  í pisen  * 
diarios,  se  dirige  hacia  Albacete  á continuar  esta  glo- 
riosísima tarea,  Sres*  Diputados,  con  la  columna  que 
manda  el  general  Velarde. 

Et  Gobierno  tiene  Ja  seguridad  de  que  sus  propósi- 
tos saldrán  frustrados,  como  lo  fueron  al. pasar  por  Al- 
cázar con  el  batallón  de  Zamora*  Y está  tanto  más  se- 
guro de  resto,  cuanto  que  hoy  mismo,  aunque  con  la 
precipitación  con  que  este  Gobierno  tiene  que  tomar  sus 
medidas,  ha  dictado  las  convenientes  para  evitar  que  el 
mal  se  llevara  á efecto,  aun  en  el  caso  de  que  fuera  po- 
sible, que  yo  no  lo  creo. 

En  Alicante  se  ha  operado  una  favorable  reacción 
en  todo  el  partido  republicano:  los  voluntarios  de  la  li- 
bertad, que,  como  ayer  dije  ^estaban  animadosdel  me- 
jor deseo,  se  han  negado  á reconocer  la  Junta  impues- 
ta por  los  sublevados  de  Cartagena;  y como  las  autori- 
dades civil  y militar  abandonaron...  iba  á decir  cobar- 
demente, Sres.  Diputados,  sus  puestos,  saliendo  de  la 
población  una  de  ollas  aun  antes  de  que  la  fragata  su- 
blevada se  presentara,  temiendo  el  bombardeo,  esos 
voluntarios  se  Jian  visto  en  la  precisión  de  recoger  la 
autoridad  que  los  representan  tos  del  Gobierno  habían 
dejado  en  el  arroyo,  y de  hacerse  cargo  de  la  adminis- 
tración del  pueblo,  constituyéndose  para  esto  ep  Jup- 
ia revolucionaria,  y esperando  que  las  autoridad e£  que 
ei  Gobierno  mande  vayan  á ocupar  sus  puestos,  y á que 
las  fuerzas  que  el  Gobierno  tonga  á bien  destinar  vayan 
k aquella  localidad  á proteger  lo  que  ostán  encargadas 
de  proteger 

La  fragata  Victoria,  sin  embargo,  está  anclada  á la 
vista  del  puerto,  y según  noticias,  se  ha  colocado  en  ac- 
titud amenazadora,  con  intento  al  parecer  de  bombar- 
dear la  población  si  no  le  entregan  los  ,30*000  duros 
que  ha  pedido. 

Aquellos  voluntarios,  empero,  no  temen  , no  vaci- 
lan; todos  morirán  antes  si  es  preciso.  Yo  os  lo  asegu- 
ro, Sres.  Diputados,  porque  los  conozco  bien;  todos  mo- 
rirán bajo  los  proyectiles  que  les  arrojen  sus  antiguos 
hermanos  porque  hoy  ya  no  lo  son  ni  pueden  serio. 

La  situación,  pues,  de  Aücaqte  es  qlgo  grave;  por- 
que si  el  capitán  general  deDartagena,  $r*  Galvez  Ar- 
ce, Diputado  de  esta  Asamblea,  insiste  en  que  se  le  en- 
treguen los  30*000  duros,  seguramente  aquella  ciudad 
sufrirá  un  grave  conflicto,  porque  ha  habido  una  emi- 
gración general  en  todas  las  clases  sociales,  saliendo 
los  ricos  y los  pobres,  el  comercio,  los  industriales  y 
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todos , y dejando  á aquellos  voluntarios  solos  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber;  de  modo  que  la  gente  que  hoy 
queda  en  la  ciudad,  ciertamente,  no  digo  30,000  du- 
ros, pero  ni  aun  30*000  rs*  podría  reunir  entre  toda* 
De  Ávila,  no  se  tienen  noticias  desfavorables;  pero 
si  se  tienen  por  Avila  noticias  de  Salamanca,  que  tam- 
bién se  ha  proclamado  cantón  independíente,  ponién- 
dose á la  cabeza  de  la  insurrección  un  Diputado  de  esta 
Asamblea. 

De  Barcelona  apenas  tiene  noticias  el  Gobierno,  no 
porque  las  comunicaciones  estén  interceptadas,  sino 
porque:  parece  que  la  Junta  de  salvación  y defensa  que 
so  ha  constituido  en  aquella  capital  no  atiende  en  estos 
momentos  á otra  cosa  que  á conjurar  el  gran  conflicto 
del  carlismo  que  sobre  si  tienen  y que  tanto  les  amenaza* 
De  Bilbao  se  ha  recibido  el  siguiente  telegrama  que 
voy  á leer  al  Congreso,  el  cual  espero  lo  oirá  con  satis- 
facción: 

«Bilbao  21  {10  mañana*)  — Las  esperanzas  de  que 
mande  auxilio  el  Gobierno  han  reanimado  los  ánimos* 
De  todos  modos,  no  entrarán  en  esta  población  los  car-  ; 
listas  sin  una  enérgica  resistencia,  » 

De  Giudad-Keal  dice  el  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia: 

«Ciudad-Real  21  (4-50  tarde)*—  Gobernador.  —Te- 
niendo sospecha  de  que  fuerza  insurrectos  de  Santa  Ele- 
na podía  caer  sobre  esta  capital,  he  citado  á una  re- 
tmion  Ayuntamiento,  jefes  de  voluntarios  y mayores 
contribuyentes.  Después  de  razonada  discusión,  la 
reunión  ha  acordado  prestar  su  apoyo  al  Gobierno  y 
rechazar  á los  insurrectos  si  se  presentan.  Por  correo 
remito  acta  de  esta  reunión,  » 

Las  islas  Baleares  están  perfectamente  tranquilas: 
prueba  de  ello  d tdégrama  que  se  ha  recibido  del  go- 
bernador de  aquella  provincia: 

«Palma  (Baleares)  21  (3-45  tarde). —En  vista  délas 
alarmantes  noticias  que  aquí  llegan  de  Valencia,  he 
reunido  á todas  las  autoridades  y jefes  de  voluntarios, 
y han  acordado  no  anticiparse  por  ahora  á los  acuer- 
dos de  la  Asamblea,  esperando  el  desarrollo  de  los  acon- 
tecimientos en  la  Península*  De  esta  manera  he  con- 
trarestado los  que  provocaban  hechos  iguales  á los  de 
Valencia*» 

El  gobernador  de  Tarragona  dirige  asimismo  al  Go- 
bierno el  siguiente  telegrama: 

« Tarragona  22  ( 12-40  tarde } . — Gobernador.  — 
Trasmito  á V.  E,  con  la  mayor  satisfacción  el  telégra- 
ina  siguiente,  á ruego  de  esta  comisión  provincial:  «Co- 
misión provincial  unida  á Junta  armamento  y defensa 
Tarragona  protestan  constitución  ilegal  cantones  que 
suicidan  República,  ofreciendo  completo  apoyo  al  Go- 
bierno y Asamblea,  á la  que  piden  fe,  entusiasmo  y 
patriotismo,  á la  vez  que  energía  decisión  contra  car- 
listas y rebeldes  á Gobierno,  viendo  con  gran  entusias- 
mo medidas  adoptadas*» 

La  provincia  de  Yalladolíd  sigue  tranquila  después 
de  loe  acontecimientos  de  que  tuve  ayer  la  honra  de  dar 
cuenta  á las  Córtes. 

De  Vitoria  se  ha  recibido  el  siguiente  telegrama: 
«Vitoria  21  (11-40  noche), — Gobernador* —Corre 
el  rumor  de  haber  sido  derrotada  la  columna  Costa  en 
Vizcaya.  La  división  Portilla  marchaba  hacia  el  Baztan, 
donde  se  cree  está  la  facción  Lizárraga  y Valdespina 
con  el  Pretendiente.  Ko  se  tiene  noticia  ninguna  de  la 
facción  Eli  o.  La  situación  de  este  país  cada  tíia  se  va 
haciendo  más  crítica,  y si  dentro  de  un  breve  plazo  la 
dación  no  hace  un  esfuerzo,  será  insostenible.» 


De  Baiién,  provincia  de  Jaén,  se  tiene  la  siguiente 
noticia  que  trasmite  el  jefe  de  la  sección  de  telégrafos: 

«Bailón  (Jaén)  22  (10-30  mañana). — Jefe  sección*  — 
En  este  momento  se  está  publicando  un  han  lo  del  titu- 
lado comandante  general  del  cantón  de  Jaén*  8r*  Peco, 
declarándose  independiente  del  Gobierno  central  esta 
ciudad,  y formando  parte  del  mencionado  cantón. 
Tranquilidad  material.» 

Se  habían  recibido  noticias  alarmantes  respecto  á la 
situación  de  Cervera;  y para  tranquilidad  de  los  seño- 
res Diputados  y del  país,  debo  dar  cuenta  del  siguien- 
te telegrama  del  gobernador  de  aquella  provincia,  re- 
cibido en  el  dia  de  hoy  á las  tres  y quince  minutos  de 
la  tarde: 

«Lérida  22  (3-15  tarde)*— Gobernador*— Termina- 
do conflicto  Cervera:  llegada  comisión.  Después  de  des- 
vanecidas sospechas,  los  soldados  han  victoreado,  á la 
República,  al  Gobierno  y á su  coronel,  prometiendo 
batirse  hasta  morir.» 

De  Lérida  dice  también  en  la  tarde  de  hoy  el  go- 
bernador de  la  provincia: 

«Lérida  22  ^3-20  tarde). — Gobernador*— Llegado 
correo,  y conocidos  decretos  enérgicos  Gobierno,  han 
merecido  aplauso  de  todos  y han  animado  el  espíritu 
de  desaliento  en  que  todos  yacían.  He  aprovechado  el 
entusiasmo  convocando  para  esta  noche  á una  reunión 
general  á todas  las  autoridades,  comité  y jefes  de  Mi- 
licia, donde  pienso  abordar  la  cuestión  cantonal  y pro- 
poner ponemos  de  acuerdo  poblaciones  leales  para 
adoptar  actitud  levantada  y patriótica,  pero  severamen- 
te enérgica  contra  toda  perturbación. » 

Se  ha  dicho  también  que  en  Badajoz  había  alguna 
perturbación,  y el  gobernador  de  la  provincia  da  al 
Gobierno  noticia  de  que  algunos  intransigentes,  dirigi- 
dos por  el  sobrino  de  cierto  general,  han  tratado  de  su- 
blevar la  ciudad , pero  que  la  población  se  halla  eu 
buen  sentido,  y que  cree  tener  fuerza  para  evitar  cual- 
quier conflicto  que  pudiera  ocurrir. 

Han  circulado  también  noticias  de  Zamora  , cuya 
veracidad  ba  procurado  averiguar  el  Gobierno,  resul- 
tando que  son  completamente  falsas.  En  Zamora  hay 
completa  tranquilidad , y aquellas  autoridades  creo 
cumplirán  con  su  deber  y no  imitarán  á otras  varias 
que  por  desgracia  han  seguido  una  conducta  diferen- 
te en  estos  tiempos.  Tienen  suficiente  fuerza  para  re- 
sistir cualquier  ataque  que  contra,  ellas  quiera  diri- 
girse. 

Corno  saben  los  Sres.  Diputados,  la  mayor  parte 
de  las  estaciones  telegráficas  de  las  poblaciones  don- 
de hay  insurrección  están  intervenidas:  algunas  de 
ellas  han  sido  destruidas  por  los  insurrectos ; en  otras 
se  han  limitado  á romper  los  aparatos,  y en  muchas 
han  amenazado  de  una  manera  altamente  inconvenien- 
te á los  empleados  del  Gobierno  que  están  allí  cum- 
pliendo con  su  deber.  Y,  señores,  séame  lícito  tributar 
en  este  momento  y desde  este  sitio,  á todos  los  indivi- 
duos del  cuerpo  de  telégrafos,  un  testimonio  de  grati- 
tud en  nombre  del  Gobierno,  y creo  que  en  el  de  la  Asam- 
blea (Varios  Sr.es.  Diputados:  Sí,  sí),  por  la  manera  como 
están  cumpliendo  con  su  deber  en  momentos  tan  graves 
y comprometidos*  Todos  ellos  están  decididos  á morir  en 
sus  puestos,  según  noticias  que  el  Gobierno  tiene:  un 
dia  y otro  dia,  un  momento  y otro  momento  se  están  re- 
cibiendo telegramas  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
en  este  sentido,  y el  Gobierno  seria  ingrato  si  no  apro- 
vechara la  primera  ocasión  que  se  le  presenta  para 
rendir  un  homenaje  de  agradecimiento  á ese  cuerpo. 
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porque  agradecimiento  merecen,  Sres.  Diputados,  Los 
que  en  los  presantes  tiempos  cumplen  con  su  deber. 

En  este  estado  nos  encontramos  -respecto  k las  pro- 
vincias de  Valencia , Sevilla,  Cádiz  y algunas  otras  de 
las  insurreccionadas*  Pero  esto  no  obsta  para  que  el 
Gobierno,  solicito  siempre  por  saber  cuanto  ocurre  ení 
el  país,  tenga  algunas  noticias  de  ciertos  hechos  que 
en  estas  provincias  ocurren;  y uno  de  ellos  es  el  de 
que  algunos  insurrectos  de  Sevilla  trataron  de  salir  de 
la  población  para  reducir  á ios  voluntarios  de  Utrera, 
que  no  querían  pronunciarse,  y los  voluntarios  de 
Utrera  lós  han  rechazado  y desarmado,  viéndolos  huir 
y refugiarse  mievamen te  en  la  población  de  donde  sa- 
lieron. 

Yo  digo  esto,  no  solo  pará  que  los  8res.  Diputados 
lo  sepan,  sino  también  para  que  el  país  sepa  qué  donde 
hay  un  poco  de  energía,  donde  se  inspiran  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  donde  miran  con  faz  serena 
el  triste  espectáculo  que  el  país  ofrece,  allí  donde  vuel- 
ven la  vista  ál  Norte  y ven  k los  carlistas  que  nos  es- 
tán amenazando  de  una  manera  horrible,  la  insurrec- 
ción republicana  no  levanta  cabeza. 

Yo  que  conozco  perfectamente,  por  desgracia  mía, 
cuanto  ocurre  en  el  país;  veo,  y veo  claramente,  que 
la  mayor  parte  de  estas  insurrecciones  se  han  llevado  k 
cabo,  en  unas  ocasiones  por  sorpresa,  en  otras  por  de- 
bilidad de  las  autoridades,  en  otras  por  engaño*  Y se 
han  llevado  á cabo  Cambien,  y esto  oslo  más  triste,  se- 
ñores Diputados,  porque  miembros  de  esta  Asamblea, 
porque  compañeros  nuestros  que  se  sientan  en  estos 


bancos,  porque  hombres  que  aceptaron  la  legalidad 
desde  los  primeros  momentos,  puesto  que  acudieron  á 
los  comicios  y vinieron  á tomar  parte  en  nuestras  deli- 
beraciones, presentan  con  este  carácter  en  los  pue- 
blos y abusan  desgraciadamente  de  esta  posición* 

Si  el  país  sensato  vuelve  en  sí;  si  el  partido  repu- 
blicano tiene  en  cuenta  esto;  si  nuestros  amigos  ven 
que  la  insurrección,  despees  de  ser  una:  insensatez,  es 
es  un  crimen,  dé  seguro  no  consentirán  estos  escanda- 
losos hechos,  que  en  primer  término  vienen  á herir  í 
la  República,  en  segundo  término  é¡lw  libertad,  y por 
ultimo,  á dar  el  triunfo,  sí  no  al  partido  carlista,  á los 
partidos  reaccionarios  que  están  amenazándonos  de 
muerto,  y que  vendrán  a traer  sobre  el  país  una  era  de 
pe r t ur  b ac i oiies  co cío  la  q ue  no  co n3eg u irnos  p o r des  - 
gracia  que  concluyese,  aunque  lo  pretendimos,  el  29  de 
Setiembre  de  1868* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á pre- 
guntar k la  Cámara  si  acuerda  que  desde  mañana  haya 
dos  sesiones,  para  discutir  los  proyectos  argentes  de 
Hacienda  y Gobernación;  una  de  nueve  á doce  de  la 
mañana,  y otra  de  tres  á siete  de  la  tarde*» 

Hecha  la  pregunta,  fuá  resueltá  aarmaUvamente, 


EL  Si\  VICEPRESIDENTE  (Oerverá):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes,  y el  proyecto 
leído  hoy  por  el  Sr*  Ministro:  de  Hacienda, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


DOS  APÉNDICES, 


APENDICE  PRIMERO  AL  NTTM.  46. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  autorizando  á las 
Diputaciones  provinciales  para  imponer  contribuciones  de  guerra. 


La  tenacidad  del  bando  carlista  en  abrirse  paso  por 
medio  de  Jas  armas  hácia  instituciones  que  el  país  abo- 
mina y que  el  actual  estado  de  la  civilización  rechaza» 
excita  el  espíritu  público  en  las  provincias,  y sobre  toda 
ponderación  en  aquellas  que  son  victimas  de  este  esté- 
ril y fratricida  esfuerzo,  cuyos  últimos  pasajeros  triun- 
fos han  servido  á estimular  la  fé  que  siente  la  mayoría 
de  los  españoles  por  la  nueva  forma  de  gobierno,  ga- 
rantía de  la  libertad  y del  progreso. 

Clama  ]a  Nación  entera  por  medidas  eficaces  á ata- 
jar la  invasión  del  oscurantismo;  claman  principalmen- 
te las  provincias  donde  alza  el  carlismo  su  cabeza,  por- 
que se  las  coloque  en  condiciones  de  luchar,  que  es  de- 
cir, de  vencer  en  ese  combate  que  plantea  osado  el  ab- 
solutismo al  espíritu  moderno. 

Ni  el  Gobierno  ni  las  Cortes  pueden  cerrar  Los  oídos 
á este  llamamiento,  que  no  aspira  á quebrantar  la  uni- 
dad de  acción,  sino  á allegar  de  todas  partes  los  hom- 
bres y arbitrios  necesarios  para  dar  un  golpe  decisivo 
¿una  reacción  más  audaz  que  poderosa  y que  fia  más 
que  de  su  propia  fuerza,  de  nuestra  debilidad  y de  nues- 
tras divisiones. 

El  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Poder 


ejecutivo,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Obrtes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Las  Diputaciones  provinciales  en  cuyo 
territorio  haya  ó hubiese  en  lo  sucesivo  partidas  car- 
listas, están  autorizadas  á imponer,  con  destino  á las 
necesidades  de  la  guerra,  las  contribuciones  extraor- 
dinarias que  consideren  indispensables  para  dominar  la 
rebelión,  procurando  que  recaigan  especialmente  sobre 
los  carlistas  que  de  cualquier  manera  patrocinen  6 
coadyuven  á la  misma 

La  sesión  en  que  estas  medidas  se  acuerden,  habrá 
de  ser  presidida  por  el  gobernador  ó delegado  especial 
del  Gobierno. 

Art.  2.u  Las  Diputaciones  provinciales  aplicarán 
estos  fondos  á la  guerra  contra  los  carlistas  en  la  for- 
ma que  tengan  por  más  eficaz,  de  acuerdo  con  el  go- 
bernador de  la  provincia  ó con  el  delegado  especial  del 
Gobierno  de  la  República, 

Madrid  22  de  Julio  de  18TÍ3,  — El  Ministro  de  Ha- 
cienda, José  de  Carvajal, 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  46. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  al  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  de  incompatibilidades. 


Del  Sr.  OCHO  A f al  art.  l.°: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á las  Cortes  que  el  art.  1/  de  la  ley  de  incompati- 
bilidades se  redacte  en  3a  siguiente  forma: 

Articulo  El  cargo  de  Diputado,  en  cuanto  se 
ejerza,  es  incompatible  con  la  posesión  y ejercicio  de 
cualquiera  otro  retribuido  per  el  Estado  federal,  y con 
todo  empleo  en  cuyas  funciones  intervenga  como  su- 
perior gerárqulco  el  Gobierno  déla  República,  por  más 
que  en  los  presupuestos  generales  de  la  federación  no 
tenga  señalado  sueldo  ó retribución  alguna. 

Palacio  de  las  Cortes  22  de  Julio  de  1873,  ^Este- 
ban Ochoa. 


Del  Sr,  M ARTICE Z PACHECO,  al  arfe.  4,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  bonor  de  pre- 
sentar á las  Cortes  la  siguiente  enmienda  al  art,  4/  del 
dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
incompatibilidades,  que  quedará  redactado  en  los  si- 
guientes términos: 

Art,  4.°  Los  individuos  del  ejército  y armada,  cual- 
quiera que  sea  su  categoría,  no  podrán  ejercer  cargo 
ni  comisión  alguna  mientras  sean  Diputados,  ni  recibi- 
rán gracias  especiales. 

Palacio  de  las  Cortes  14  de  Julio  de  l373.=Modes- 
to  Martínez  Pacheco,  = Justo  Martínez, 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (ICE PRESIDENTE). 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  23  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abre  á las  diez  menas  cuarto. “Se  le©  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior.  = Orden  del  día: 
Discusión  del  proyecto  de  ley  confiriendo  a las  Diputaciones  provinciales  la  facultad  de  imponer 
contribuciones  de  guerra,  ^Discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  primero  en  contra  de  la  totalidad,  = 
Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  = Alusión  personal  del  Sr.  Betancourt.  “Rectificación  del  Sr.  Roble* 
do.  = Alusión  personal  del  Sr,  Labra.  = Rectificaciones  de  los  Sres,  Romero  Robledo,  Betancourt  y 
Labra.  ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Betancourt  y Ministro 
de  Hacienda,  ==  Discurso  del  Sr.  Sainz  y Rueda,  segundo  en  contra.  = Rectificación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. =Del  Sr.  Sainz  y Rueda,  = Se  leen  dos  enmiendas:  la  primera,  del  Sr.  Casalduero,  y 
la  segunda,  del  Sr.  Sainz  y Rueda  al  art.  l.°  del  proyecto,  =E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  declara 
que  acepta  la  del  Sr.  Casalduero,  Se  lee  otra  enmienda  al  mismo  artículo,  del  Sr.  Palma.  =^E1  se- 
ñor Benot  retira  su  firma  de  la  enmienda  del  Sr.  Casalduero  y solícita  se  le  conserve  el  tercer  turno 
en  contra,— Rectificación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  = Se  suspende  esta  discusión.^  Se  lee  el 
dictamen  de  la  comisión  para  adicionar  algunos  artículos  del  Reglamento  y una  enmienda  al  mismo, 
del  Sr.  Canalejas. =Se  suspende  la  discusión  y la  sesión  para  continuarla  á las  tres.=Eran  las  doco 
y cuarto.  = Continúa  la  sesión  á las  cuatro  menos  cuarto  y la  discusión  pendiente  sobre  autorización 
á las  Diputaciones  provinciales  para  contribución  de  guerra.  =E1  Sr.  Benot,  en  contra. “Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = Rectificación  del  Sr.  Benot. =Discurso,  en  pro,  del  Sr.  Suñer  y Cap- 
de  vila  (menor),  = Rectificación  del  Sr.  Benot.  Alusión  personal  del  Sr.  Houvílas.  ^Se  pasa  á la  dis- 
cusión por  artículos.  = So  lee  el  l.°=Se  anuncia  que  hay  varias  enmiendas. = Se  lee  una  del  Sr.  Pre- 
fumo por  primera  vez  y pasa  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  = De  vuelta  por  este  no  la  admite.  =Ho  so 
toma  en  consideracion.=Tampoco  se  toman  las  de  los  Sres.  Casalduero  y Sainz  de  Rueda. ^Discu- 
sión del  art.  l.°=Diseurso  del  Sr.  Olave,  en  contra.  = Del  Sr.  Blanco  Yillarta,  en  pró.=Aiusion  per- 
sonal del  Sr,  Zabala.  ==  Rectificación  del  Sr.  Olave.  = Se  aprueba  el  art,  L°=Sin  discusión  el  2.°=: 
Pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.  — Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  a incompatibilidades.  = Enmienda  del  Sr,  Oehoa  al  art.  l.°=Se  suspendo 
esta  discusión.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  da  cuenta  á las  Cortes  y lee  los  telegramas  recí* 
bidos,  del  estado  en  qu©  se  encuentra  el  país.  = Concluid  a la  lectura  lee  un  proyecto  de  ley  autori- 
zando á las  Diputaciones  provinciales  para  formar  cuerpos  armados  dentro  de  la  misma  provincia 
durante  la  guerra. —Be  declara  de  grande  urgencia.=A  propuesta  del  Sr.  Sufier  (mayor)  se  acuerda 
por  unanimidad  un  voto  de  gracias  á la  Guardia  civil  del  tercio  de  Barcelona  que  ha  vuelto  i sus  fl* 
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23  DE  JULIO  DE  1873, 


las*  ^Asimismo  acuerda  la  Cámara  haber  oido  con  guato  los  telegramas  de  Bilbao  y Guipúzcoa. =2 
Manifestación  del  Sr.  Torres  y Torres  acerca  de  la  proclamación  del  cantón  salamanquino, =80 
aprueba  el  acta  da!  distrito  de  Utuado  (Puerto-Bico)  yes  admitido  Diputado  el  Sr,  Lugo  y Viñas.= 
Primera  lectura  de  dos  enmiendas  á los  artículos  l.°  y 3.°  del  proyecto  de  incompatibilidades,  = A 
la  comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  del  claustro  de  la  Universidad  de  Valladoiíd  con* 
tra  las  reformas  en  la  facultad  de  filosofía  y letras, = El  Sr,  Cuesta  Olay  pide  conste  que  votó  la  pro- 
posición confiriendo  la  Presidencia  del  Gobierno  al  Sr,  Salmerón,  ^Discusión  sobre  incompatibili- 
dades parlamentarias,  = A petición  del  Sr,  Casalduero  se  suspende  para  dar  tiempo  á que  la  comi- 
sión examino  las  enmiendas  presentadas,  = Se  leen,  y mandan  imprimir,  ios  siguientes  dictámenes: 
fer^o- carril  de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa;  haciendo  extensiva  la  amnistía  de  14  do  Febre- 
ro á los  actos  d©  desacato  á la  autoridad,  y sobre  ontroneamiento  de  la  línea  férrea  del  Norte  en  Fa- 
lencia, = Varios  señores  piden  que  mañana  se  celebren  dos  sesio  ves,  y por  falta  de  numero  deja  de 
acordarse.  ^Se  lee,  y pasa  á la  comisión,  una  enmienda  al  art.  10  del  dictamen  sobre  presupues- 
tos, =Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes;  proyecto  sobre  formación  de  cuerpos  ar- 
mados y votación  definitiva  de  la  contribución  de  guerra,  == Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  diez  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales para  imponer  contribuciones  de  guerra. 

Leído  dicho  proyecto  de  ley  {Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  46,  sesión  del  22  del  actual)  t dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera}:  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  proyecto, 

(Varios  Sr  es.  Diputados  pidea  la  palabra*) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA;  Pido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  á la  Mesa.  Ayer  pedí  la  palabra  en  con- 
tra, y se  me  dijo  que  se  rae  reservaría  para  hoy,  cons- 
tando asi  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones,  No  tengo 
inconveniente,  sin  embargo,  en  cedérsela  al  Sr.  Rome- 
ro Robledo, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  En  la  mesa 
no  consta  lo  qne  manifiesta  V,  S* 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Pues  en  el  Extracto  de 
la  Gaceta  se  dice  así: 

«EL  Sr.  Saint  y Rueda-.  He  pedido  la  palabra  antes 
de  la  votación  nominal,  por  qne  creía  que  se  había  vo- 
tado ya  por  aclamación;  después  ya  no  la  he  pedido; 
pero  si  se  pone  á discusión  ese  proyecto,  pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  Vicepresidente  (Cervera):  Taha  anunciado  el 
Sr*  Secretario  que  se  señalará  día  para  su  discusión.» 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
me  levanto  con  grande  sentimiento  á hacer  algunas 
observaciones  en  contra  de  este  proyecto.  Mis  actos  y 
mis  votos  deben  haber  demostrado  á todos  que  al  apo  - 
yar  al  Gobierno  de  la  República,  cualquiera  qne  sea, 
para  hacer  el  órden  y salvar  la  sociedad,  el  apoyo  de 
los  pocos  Diputados  que  de  mis  ideas  hay  en  esta  Asam- 
blea no  tiene  condiciones  oí  límites.  Un  día  se  levanta 
,el  Gobierno  que  presidia  el  Sr.  Pí,  y pide  una  autori- 
zación tan  ilimitada,  que  no  mayor,  igual,  acaso  no  la. 
ha  votado  Parlamento  alguno;  pues  de  nosotros  no  ha 
calido  ni  una  recriminación,  ni  una  queja,  ni  un  voto 
-en  contrario.  Se  divide  esta  Asamblea  en  dos  políticas 
é dos  tendencias;  una  política  ensayada  sip  feíto  para 


asegurar  el  orden  público,  representada  por  el  Sr.  Pí,  y 
otra  política  que'  iba  á emprender  con  vigor  3a  defensa 
del  orden  y la  seguridad  de  la  sociedad;  y nosotros,  en 
nuestro  amor  al  orden  y á la  libertad,  en  nuestro  deseo 
de  ver  batida  la  cansa  carlista,  nos  resolvimos  con  toda 
fé  y decisión  á ponernos  al  lado  de  esta  política,  aun 
cuando  al  restablecer  el  órden  y salvar  la  sociedad  con- 
solidase la  República,  y ai  consolidar  la  República  se 
alejara  la  esperanza  de  que  vengan  nuestros  princi- 
pios y nuestras  ideas*  Para  nada  influye  en  nuestra  po- 
lítica y en  nuestra  conducta  ningún  espíritu  de  pesi- 
mismo; y antes  que  individuos  de  un  partido,  en  este 
sitio  nos  acordamos  solo  que  somos  españoles.  Más  tar- 
de, constituido  este  Gobierno,  se  presentó  un  voto  de 
censura,  que  pudo  poner  en  peligro  su  existencia,  por 
una  medida  grave*  Nosotros  no  teníamos  para  qué  dis- 
cutir ni  examinar  este  acto  del  Gobierno* 

¿Podía  peligrar  la  existencia  dol  Gobierno  que  sim- 
boliza el  orden?  Pues  nuestro  amor  al  órden  nos  puso 
síu  vacilación  á su  lado.  En  una  palabra,  nosotros  no 
ponemos  obstáculo  de  ningún  género  á aquel  Gobierno 
que  haga  el  orden,  que  salve  el  país  y la  sociedad;  an- 
tes al  contrarío,  aplaudimos  y admiramos  el  patriotis- 
mo, la  abnegacíou  y el  valor  que  supone  el  avalanzarse 
ai  timou  de  la  nave  del  Estado  en  estas  circunstancias, 
como  Lo  hace  este  Gobierno,  para  salvar  la  sociedad  de 
esta  deshecha  borrasca* 

Sin  embargo  de  esto,  he  pedido  la  palabra  en  con- 
tra de  este  proyecto,  sobre  el  cual  no  voy  á pronunciar 
un  discurso,  sino  á someter  algunas  consideraciones 
brevísimas  á la  Cámara,  que  abandono  á vuestra  ilus- 
tra clon  y patriotismo. 

Antes  de  hacer  estas  dos  ó tres  observaciones,  yo 
quisiera  llamar  la  atención  del  Congreso  y recomendar- 
lo la  necesidad  do  reformar  su  Reglamento  y suprimir 
las  declaraciones  de  urgencia,  porque  sucede  una  cosa 
muy  rara,  y es  que  se  lleva  á paso  de  carga  todo  aque- 
llo que  exige  más  detención;  y mientras  qne  aquello 
que  es  indiferente  para  el  Gobierno  y para  los  Diputa- 
dos, tiene  todas  las  garantías  de  discusión  que  da  el  Re- 
glamento, todo  lo  qne  es  grave  se  declara  urgente,  por- 
que afecta,  ora  á las  pasiones  de  la  Cámara,  ora  á los 
intereses  del  Gobierno;  de  modo  que  esta  medida,  por 
bien  do  las  deliberaciones  da  U Asamblea,  debiera  bor- 
rarse de  su  Reglamento,  mucho  más  cuando  no  hace 
falta,  pues  cuando  viene  un  proyecto  sobre  una  materia 
grave,  lo  que  tiene  qne  hacer  la  comisión  es  dar  dicta- 
men enseguida;  pero  por  lo  menos  habrá  términos  há- 
biles de  que  todo  el  mundo  pueda  tomar  parte  en  ¡as 
discusiones. 
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Despees  de  estas  observaciones,  viniendo  al  proyec- 
to, lo  primero  que  tengo  que  hacer  es  recomendar  á la 
Asamblea  que  no  delegue  en  las  Diputaciones  lo  que 
fué  siempre  la  más  preciosa  prerogativa  de  los  Repre- 
sentantes del  país.  ¿Hay  necesidad  de  recursos?  ¿La 
guerra  exige  dinero?  Pues  la  necesidad  no  se  discute; 
venga  el  Gobierno  á pedirlos,  pero  seamos  nosotros  los 
que  votemos  los  recursos,  porque  tenemos  más  conocí  - 
miento  de  las  necesidades  publicas  que  ninguna  Dipu- 
tación; porque  tenemos  el  Gobierno  que  nos  puede  in- 
formar, al  cual  podemos  exigir  responsabilidad  por  su 
conducta;  porque  podemos  enterarnos  de  la  inversión 
que  se  dé  á esos  fondos  que  se  levanten,  y porque  sa- 
liendo de  nosotros  estos  impuestos  extraordinarios,  pe- 
saran por  igual  sobre  todos  los  españoles,  que  igual- 
mente están  intensados  en  la  felicidad  de  la  Patria. 
Pero  entregando  estas  atribuciones  á las  Diputaciones, 
¿qué  va  á suceder?  Cada  Diputación  arbitrará  los  recur- 
sos que  tenga  por  conveniente;  y entre  las  Diputacio- 
nes de  una  y otra  provincia,  ¡cuántas  desigualdades, 
cuántas  injusticias,  qué  desconocimiento  más  completo 
de  toda  nocion  de  equidad! 

Si  os  reserváis,  como  debeis,  el  derecho  de  votar  las 
contribuciones  extraordinarias,  yo  os  suplico  que  no 
os  acordéis  de  los  carlistas,  ni  de  los  republicanos,  ni 
de  los  de  éste  6 del  otro  color.  ¿Hay  carlistas  en  el  cam- 
po de  batalla,  hay  otros  que  fomentan  la  insurrección? 
Pues  sobre  ellos  caiga  el  brazo  de  Ja  justicia  sin  piedad, 
sobre  ellos  caiga  el  rigor  de  las  leyes.  ¿Es  que  es  nece- 
sario impedir  que  el  incendio  tome  cuerpo?  Pues  para 
eso  se  han  votado  al  Gobierno  facultades  extraordi- 
narias. ¿No  están  hoy  en  vigor?  Pues  que  las  pida  el 
Gobierno,  que  se  le  darán  de  nuevo;  yo  tengo  la  segu- 
ridad de  que  las  votaría  la  mayoría  de  la  Asamblea; 
pero  no  queráis  hacer,  por  Dios,  uua  ley  de  razas;  no 
sentéis  ese  precedente  del  cual  nos  tendríamos  que  ar- 
repentirá que  además  es  ineficaz,  completamente  in- 
eficaz, quizá  contraproducente. 

No  tenéis  autoridad,  Sres.  Diputados,  vosotros  los 
que  creéis  y proclamáis  á cada  momento  que  hay  de- 
rechos anteriores  y superiores  á toda  legislación;  no 
podéis  castigar  las  opiniones  individuales.  Es  lícito  den- 
tro de  vuestro  credo  ser  carlista;  es  lícito  sostener  la 
opinión  dei  absolutismo;  es  lícito  dentro  de  todos  los 
Gobiernos  de!  mundo  poder  guardar  cu  el  corazón  uu 
sentimiento  de  simpatía  por  una  causa  que  á vosotros 
no  os  la  inspira  ni  á nosotros  tampoco,  [Pero  penetrar 
en  el  sagrado  de  las  opiniones,  eo  el  santuario  de  los 
deseos!  Allí  no  puede  llegar  la  mano  del  poder  social, 
ni  la  mano  del  hombre. 

Hay  un  principio  reprobado  por  la  historia,  por  la 
razón  y por  la  civilización,  que  renace  en  ese  proyecto. 
No  podéis  castigar  en  los  padres,  en  los  hermanos,  en  los 
hijos,  ni  en  la  familia,  los  crímenes  del  individuo:  ahí 
reuace  el  principio  do  la  confiscación.  Hoy  se  impone  una 
contribución  á los  que  sou  carlistas;  dad  un  paso  más, 
y mañana  os  apoderáis  de  sus  bienes;  la  pendiente  es 
muy  resbaladiza,  y la  lógica  obliga  á ello.  Por  otro  lado, 
cate  proyecto  nos  va  á desacreditar  en  Europa,  y somos 
mi  pueblo  europeo,  y dentro  de  España  no  va  á dar  re- 
sultados, 

¿Qué  sucede  hoy?  Que  los  carlistas,  tenaces  y por- 
fiados, vienen  luchando  hace  más  de  un  año  sin  ade- 
lantar uua  grau  cosa.  Pues  el  dia  que  este  proyecto  sea 
ley,  acudirán  á las  filas  del  carlismo  todos  los  que  pue- 
dan ser  calificados  de  sospechosos,  ¿Y  quiénes  no  pue- 
dan ser  calificados  de  tales?  ¿Por  qué  señal  ó por  qué 


prueba  las  Diputaciones  provinciales  saben  quiénes  son 
carlistas  y quiénes  no,  para  procurar  que  sóbrelos  car- 
listas recaiga  la  contribución?  Yo  pregunto  además, 
¿qué  clase  de  ayuda  indirecta  es  la  que  pena  este  pro- 
vecto, porque  dice  que  recaiga  sobre  los  que  de  cual- 
quier manera  patrocinen  3a  insurrección?  La  insurrec- 
ción la  sostienen  con  las  armas  en  la  mano  los  que  es- 
tán en  el  campo;  les  prestan  ayuda  los  que  les  prestan 
recursos,  los  que  les  dan  noticias;  por  consiguiente,  ya 
lo  sabéis;  como  todos  los  periódicos  dan  noticias,  todos 
los  periodistas  están  dentro  de  la  ley.  Y luego  hay  apre- 
ciaciones muy  distintas.  Según  la  mia,  que  yo  creo  que 
es  la  interpretación  recta  , todo  el  que  atenta  contra  el 
principio  de  autoridad  en  estos  momentos,  indirecta- 
mente ayuda  á los  carlistas,  aunque  sea  republicano. 
Por  consiguiente,  si  yo  fuera  gobernador,  puesta  la 
mano  sobre  mi  conciencia,  y aplicando  este  proyecto  de 
ley,  impondría  una  contribución  extraordinaria  á los 
republicanos  de  Cartagena,  Andalucía  y otras  partes, 
Pnes  según  la  interpretación  de  los  señores  de  la  iz- 
quierda, con  una  opinión  tan  sincera  como  la  mia,  y 
aun  los  del  centro,  creen  que  coadyuvan  a la  insurec-* 
clon  carlista  los  que  no  han  hecho  todavía  las  reformas 
y no  se  apresuran  á reconocer  los  cantones.  Pues  si  al- 
gún individuo  de  la  izquierda  fuera  gobernador  según 
su  conciencia,  y con  arreglo  á esta  ley,  impondría  una 
contribución  extraordinaria  á los  Diputados  de  la  de- 
recha, Señores,  esto  no  tiene  límites;  esto  es  monstruo- 
so; así  puede  ser  sospechoso  todo  el  mundo,  Pero  voy  á 
dar  otra  razón,  y me  voy  á sentar. 

Yo  quisiera  saber  cómo  se  salva  una  inconsecuen- 
cia de  la  República,  á mi  juicio  insalvable.  Iioy  se  im- 
pone por  una  opinión  una  contribución  extraordinaria 
de  guerra  á los  individuos  que  profesan  ideas  carlistas; 
hace  pocos  dias  se  devolvían  por  un  decreto  los  bienes 
embargados  a los  insurgentes  de  Cuba.  ¿Por  qué  esta 
diferencia?  ¿Esta  la  diferencia  en  la  batidora?  Los  car  * 
listas  son  nuestros  enemigos,  son  enemigos  de  nuestras 
instituciones,  son  enemigos  de  la  libertad  y del  progre- 
so moderno;  pero  al  fin  gritan  «¡viva  España h>  pode- 
mos luchar  con  ellos,  y de  seguro  en  definitiva  ios  ven- 
ceremos, cualesquiera  que  sean  los  reveses  que  podamos 
tener  por  el  momento,  porque  al  fin  el  derecho  ha  de 
triunfar  del  privilegio  y la  libertad  del  absolutismo;  pe- 
ro tenemos  la  seguridad  de  que  el  suelo  nacional  no  ha 
de  faltar  á nuestras  plantas.  Pero  los  insurrectos  de  Cu- 
ba, cuando  se  hizo  la  revolución  de  Setiembre...  (El 
Sr.  Beimpüwrh  Hicieron  lo  mismo  que  hizo  en  España  la 
revolución  de  Setiembre.)  Me  alegraré  que  el  3r,  Retan- 
court  pida  la  palabra  y demuestre  que  no  es  verdad  lo 
que  voy  a decir. 

Decía  que  ios  insurrectos  do  Ouba,  cuando  se  hizo 
la  revolución  de  1863,  que  ofreció  toda  clase  de  refor- 
mas, se  levantaron  en  Yara  al  grito  de  a ¡muera  Espa- 
ña! i>  (El  Sr.  Betancouríi  Ya  pareció  aquello.)  Y cuando 
el  11  de  Febrero  se  ha  proclamado  en  España  la  Repú- 
blica federal,  y se  les  han  ofrecido  todas  las  reformas 
que  son  consecuencia  de  esta  forma  de  gobierno,  y 
cuando  según  los  periódicos  decian  recibía  el  Gobierno 
la  seguridad  de  un  Ministro  de  uua  de  las  Repúblicas 
del  continente  americano  de  que  iba  á terminar  la  guer- 
ra, ¿sabéis  lo  qne  han  hecho?  Pues  no  hay  más  que  en- 
terarse y aplicar  el  oído;  cada  dia  gritan  con  más  fuer- 
za <(] muera  España!»  Es  decir,  que  los  unos,  obceca- 
dos, pertinaces,  defensores  de  una  causa  aborrecida, 
son,  sin  embargo,  nuestros  hermanos,  y los  otros  son 
los  que  nos  odian  y los  que  han  jurado  exterminar  núes- 
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tra  raza.  ¿Cómo  se  concilla  esta  inconsecuencia?  Vos- 
otros, Diputados  republicanos,  pero  Diputados  españo- 
les, no  podéis  patrocinar  esa  injusticia.  El  Gobierno  de 
España  tiene  que  oir  el  clamor  de  la  Patria.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sf.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  do  HACIENDA  (Carvajal);  Señores 
Diputados,  la  situación  en  que  so  encuentra  este  Go- 
bierno, en  mi  concepto  acorde  con  la  gran  mayoría  do 
los  ciudadanos  españoles,  entre  la  guerra  de  los  carlis- 
tas por  una  parte  y la  insurrección  del  Mediodía  por 
otra,  es  tal  que  exige  de  parte  nuestra  una  gran  ener- 
gía de  acción,  una  gran  severidad  de  conducta  y mu- 
cha entereza  para  llevar  sus  propósitos  a cabo.  El  Go- 
bienio  tiene  que  considerar  que  por  uu  lado  las  bandas 
carlistas  pretenden  llevar  hacia  una  reacción  absurda 
á este  país  que  se  encuentra  hoy  en  la  plenitud  de  sus 
libertades;  y por  otra  pártelos  Insurrectos  que  se  dicen 
republicanos,  yendo  más  allá  de  sus  propios  intereses, 
tienden  á arrastrar  al  país  litóla  otra  reacción,  hacia 
otro  despotismo  tan  absurdo  como  el  primero  y que 
tanto  como  el  primero  se  aparta  de  las  vías  de  la  liber- 
tad. Sereno  el  Gobierno  se  propone  seguir  adelante  en 
su  camino,  procurando  apartar  de  su  paso  todos  los 
obstáculos  por  igual,  sin  detenerse  á mirar  el  origen  y 
la  procedencia  de  los  individuos  que  se  oponen  á la 
marcha  progresiva  de  la  revolución  española,  ya  sean 
carlistas,  ya  sean  republicanos  intransigentes.  Dentro 
de  la  severidad  de  esta  conducta  se  ha  encontrado  con 
la  necesidad  de  tomar  medidas  especiales  respecto  álos 
carlistas,  necesidad  que  está  prejuzgada  por  el  voto  de 
la  Asamblea. 

Anteayer  movióse  en  esta  Cámara  una  gran  tem- 
pestad, á propósito  de  los  decretos  del  Ministerio  de 
Marina  sobre  los  insurrectos  de  los  buques  Álmmm7 
Méndez  Nimez  y Victoria:  hoy,  aunque  más  templada  y 
más  tranquila,  se  levanta  otra  oposición  contra  los  pro* 
yectos  dei  Gobierno  respecto  á los  carlistas.  Lo  mismo 
en  aquella  situación  que  en  la. presente,  el  Gobierno  está 
obligado  á no  cejar  un  punto,  á seguir  tranquilamente 
en  el  camino  que  ha  emprendido,  seguro  de  que  así 
llegará  á su  objeto  y satisfará  las  necesidades  del  país. 
Asi  como  el  otro  dia  el  Gobierno  se  encontraba  fuerte 
con  el  apoyo  de  la  Cámara  respecto  á las  medidas  que 
había  tomado  con  aquellos  de  sus  correligionarios  que 
en  un  momento  de  obcecación  habían  desoído  la  voz  de 
su  deber,  de  la  misma  manera,  con  la  misma  fortaleza 
de  espíritu,  solicita  hoy  de  la  Cámara  medidas  extraor- 
dinarias para  los  carlistas,  medidas  que  no  estarán  ar- 
bitrariamente en  manos  del  Gobierno,  sino  que  serán 
una  consecuencia  de  la  votación  de  la  Cámara, 

Decia  el  Sr.  Romero  Robledo  que  el  proyecto  había 
sido  dleclarado  urgente,  y que  la  repetición  de  estas 
declaraciones  exigía  por  parte  de  la  Cámara  nna  mo- 
dificación en  el  Reglamento,  Este  proyecto  tenia  un 
carácter  de  urgencia  reconocido;  las  Diputaciones  pro- 
vinciales de  Cataluña  y demás  provincias  en  que  exis- 
tan carlistas  en  armas  reclaman  estas  medidas,  y 
cuando  nosotros  las  hemos  traído  á la  aprobación  de  la 
Cámara  ha  sido  en  la  inteligencia  de  que  en  el  espíritu 
de  la  misma  estaba  el  votar  la  urgencia:  así  es  que  no 
ha  sido  preciso  que  el  Gobierno  pidiera  esta  declara- 
ción; ha  salido  de  los  bancos  mismos  de  la  mayoría,  de 
la  casi  unanimidad  de  los  Sres,  Diputados  que  tomaron 
parte  en  la  votación, 

Decia  el  Sr.  Romero  Robledo  que  no  puede  la  Cá- 
mara delegar  m las  Diputaciones  provinciales  la  facul- 


tad de  imponer  impuestos,  y esta  es  la  primera  obje- 
ción que  ha  presentado  al  proyecto.  Pero  aquí  no  se 
trata  de  delegar  en  las  Diputaciones  provinciales  las 
facultades  de  la  Cámara  para  votar  contribuciones;  en- 
tiéndalo bien  S.  S.,  penétrese  bien  de  la  situación  en 
que  nos  encontramos  desde  el  momento  en  que  se  ha 
pronunciado  aquí  la  palabra  guerra,  y convendrá  con 
nosotros  en  que  las  medidas  que  va  á tomar  el  Gobier- 
no suavizan  uua  situación  difícil  y penosa,  regularizan 
la  actitud  en  que  nos  encontramos  enfrente  de  las  ban- 
das carlistas  rebeldes,  y modifican  el  rigor  de  las  leyes 
de  la  guerra. 

Ha  aludido  el  Sr.  Romero  Robledo  á las  facultades 
extraordinarias  de  que  ha  estado  Investido  el  Gobierno 
del  Sr.  Pí,  y de  las  cuales  no  ha  procurado  estar  inves- 
tido el  Gobierna  actual,  porque  ha  considerado  que  no 
necesitaba  facultades  extraordinarias  para  luchar  con 
los  carlistas.  Ciertamente,  el  Gobierno  ha  suspendido 
por  el  momento  su  juicio  respecto  á este  importante 
punto;  asi  es  que,  ante  la  necesidad  de  adoptar  una 
medida  extraordinaria,  no  viene  á pedir  á la  Cámara 
que  le  autorice  para  tomarlas,  sino  que  la  Cámara  mis* 
ma  las  adopte.  Este  es  el  sentido  práctico  de  la  cues- 
tión presente:  el  Gobierno  no  quiere  estar  investido  de 
facultades  extraordinarias;  tan  pronto  como  se  encuen- 
tra en  la  necesidad  de  tomar  alguna,  vieue  á la  Cáma- 
ra y se  la  propone;  la  Cámara  resolverá  lo  que  estime 
conveniente. 

Entrando  ya  el  Sr.  Romero  Robledo  en  el  fondo  de 
la  cuestión,  ha  calificado  de  ley  de  castas  el  arfc.  1/  del 
proyecto  en  que  se  trata  do  que  las  Diputaciones  pro- 
vinciales puedan  imponer  contribuciones  de  guerra,  es- 
pecialmente sobre  los  carlistas  que  ayuden  de  alguna 
manera  á la  insurrección.  Aquí  está  precisamente  mar- 
cado el  carácter  progresivo  dei  proyecto;  y extraño  mu- 
cho que  una  persona  tan  distinguida  como  S.  S,,  y que 
tanto  conoce  las  diversas  situaciones  del  derecho,  haya 
podido  encontrar  aquí  nada  de  duro  ni  de  inconveniente. 
Conoce,  como  yo,  S.  S.  las  leyes  de  la  guerra;  sábelo 
que  tienen  de  opresivas  y de  duras  para  los  pueblos  que 
á ellas  están  sujetos.  ¿Estamos  ó no  en  condiciones  de 
guerra?  La  Cámara  lo  ha  dicho  ya,  lo  ha  resuelto  ya, 
y sobre  todo,  es  un  hecho  evidente:  los  carlistas  nos 
hacen  una  guerra  tenaz;  estamos  en  condiciones  de 
guerra,  y esto  significaba  la  autorización  para  tomar 
medidas  extraordinarias,  concedida  al  Gabinete  Pí.  Pues 
si  estamos  en  condiciones  de  guerra,  ¿cuáles  son  las  le- 
yes que  regulan  la  guerra? 

¿De  que  manera  se  determinan  y se  manifiestan  las 
relaciones  de  los  dos  partidos  ó de  las  dos  colectivida- 
des que  luchan? 

i Ah!  Bien  lo  sabe  el  Sr.  Romero  Robledo.  La  guerra 
tiene  por  fundamento  vivir  sobre  el  enemigo:  el  que 
promueve  la  guerra,  y sobre  todo,  el  que  promuévela 
guerra  civil,  y este  es  uu  principio  inconcuso  recono- 
cido desde  Grocio  hasta  nuestros  dias,  ese  es  el  que  debe 
pagar  los  gastos  de  la  guerra,  ¿Y  cómo  es  posible  dudar 
aquí  que  es  justo  y equitativo  que  estos  gastos  los  pa- 
guen aquellos  que  han  promovido  guerra  tan  fratricida 
é insensata?  Esto  sucede  siempre,  y no  hay  que  asom- 
brarse, pues  yo  podría  citar  al  Sr.  Romero  Robledo 
textos  á centenares  para  convencimiento  de  S.  S. 

El  enemigo,  pues,  paga  los  gastos  de  la  guerra, 
y los  generales  siempre  han  tenido  esas  atribuciones,  y 
han  usado  siempre  de  ellas.  ¿Cómo  ha  vivido  el  ejército 
prusiano  durante  su  guerra  con  la  Francia?  Imponiendo 
contribuciones  extraordinarias,  por  medio  de  sus  ge- 
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Derales,  en  aquellos  pueblos  donde  han  podido  pene* 
trar,  y en  todas  aquellas  regiones  que  han  invadido. 
¿Qué  hicieron  los  Estados  de  la  Amó  rica  del  Norte  cuan- 
do la  insurrección  do  los  del  Sur?  Sus  ejércitos,  seño* 
res,  á más  de  los  melios  que  su  especial  administra* 
cion  militar  Ies  proporcionaba,  ¿no  vivían  por  raedlo  do 
contribuciones  extraordinarias,  que  exigían  á cada  paso 
en  las  comarcas  que  iban  ocupando?  Y durante  nuestra 
misma  guerra  civil  de  ios  siete  años,  ¿no  sabe  el  señor 
Romero  Robledo  que  nuestros  generales  hacían  á cada 
momento  exacciones  de  este  género  en  los  pueblos  que 
visitaban  y tomaban? 

A más  de  esto;  en  la  guerra  presente,  ¿qué  nos  es- 
tá sucediendo?  Los  carlistas  toman  todo  el  dinero  que 
pueden  en  los  pueblos  donde  entran;  nos  imponen  contri- 
buciones en  esos  mismos  pueblos,  que  recaudan  por  la 
viva  fuerza,  y levantan  en  ellos  cantidades  grandes  de 
dinero,  que  no  se  llevan  de  los  carlistas,  sino  de  los  li- 
berales y de  ]qs  republicanos;  y hasta  con  grave  escán- 
dalo, y vea  el  Sr.  Romero  Robledo,  basta  qué  punto 
afecta  esto  al  Ministro  de  Hacienda  del  Gobierno  de  la 
República,  yo  be  visto  una  hoja  de  adeudo,  impresa  con 
todas  las  condiciones  de  normalidad,  procedente  de  una 
aduana  carlista, 

¿Cree  el  Sr,  Romero  Robledo  que  esta  ley  de  guer- 
ra, que  usan  con  nosotros  los  carlistas  sin  justicia  y sin 
razón,  no  estamos  en  el  caso  de  usarla  con  ellos?  Esto  es 
evidente,  y yo  no  concibo  cómo  en  materia  tan  sencilla 
puede  fundarse  un  discurso  tan  bello  en  sus  formas,  co- 
mo el  del  Sr.  Romero  Robledo,  á no  ser  conociendo  sus 
grandes  facultades, 

No  hay,  pues,  que  dudar  que  este  proyecto,  que 
pone  en  mano  de  las  Diputaciones  provinciales,  en  ma- 
no de  corporaciones  populares  el  derecho  de  exigir  con- 
tribuciones y arbitrios  de  guerra,  queda  bajo  este  punto 
de  vísta  como  un  proyecto  civilizador  y progresivo  hasta 
tal  punto,  que  viene  á rebajar  los  grados  de  fuerza  qne 
tienen  las  leyes  de  la  guerra.  Si  cualquiera  de  nuestros 
generales»  en  el  uso  de  este  derecho  consuetudinario, 
verdadero  derecho  natural,  cuyos  preceptos  no  he  de  in- 
vocar ante  la  memoria  del  Sr,  Romero  Robledo,  puede 
imponer  esta  clase  de  contribuciones,  ¿no  es  mucho  más 
justo,  más  suave,  más  civilizador  y más  liberal  que  esas 
atribuciones  se  confieran  á las  Diputaciones  provincia- 
les, que  al  fin  y al  cabo  de  la  soberanía  popular  reciben 
su  vida  y su  origen?  Evidentemente;  y bajo  este  aspec- 
to, el  proyecto  de  ley  queso  discute  no  ha  sido  sin  oro* 
zado  por  el  discurso  de  mi  paisano  y amigo  Sr,  Romero 
Robledo.  Hay,  sin  embargo,  un  punto  en  que  ha  usado  de 
gran  habilidad  este  orador;  la  suposición  de  que  esta- 
mos nosotros  en  cierta  contradicción  que  se  nota  entre 
nuestra  conducta  con  los  insurrectos  de  Cuba  y la  qne 
observamos  aquí  contra  los  carlistas.  Tambícn  en  esto 
hay  alguna  exajeracion;  porque,  en  primer  lugar,  la  si- 
tuación no  es  la  misma;  sin  embargo  de  que  yo  reco- 
nozco la  exactitud  de  las  apreciaciones  del  Sr.  Romero 
Robledo  respecto  á la  conducta  que  siguen  con  nosotros 
los  insurrectos  de  Cuba.  Yo  soy  el  primero  en  indig- 
narme contra  el  alzamiento  de  una  parte  de  los  habi- 
tantes de  la  isla  de  Cuba,  más  obcecados  tal  vez  por  la 
alta  en  que  se  han  encontrado  durante  largos  años  de 
libertades  políticas  qne  estén  en  armonía  con  su  gran 
desarrollo  económico,  que  alentados  por  aspiraciones  de 
independencia  do  la  madre  Pátria,  que  solo  una  mino- 
ría facciosa  codicia,  y que  no  buscan  la  mayoría  de  los 
cubanos,  y este  es  nuestro  consuelo  y á la  vez  nuestra 
esperanza  para  el  porvenir. 


Pero,  ¿hay  algo  de  común  entre  lo  que  se  hizo  con 
los  insurrectos  de  Cuba  y lo  que  se  propone  para  los 
carlistas?  En  primer  lugar,  ha  pronunciado  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  la  palabra  confiscación,  y la  verdad  es  que 
los  bienes  de  los  insurrectos  de  Cuba  no  se  confiscaron, 
sino  que  se  embargaron.  Principio  es  este  antiguo  en  la 
materia,  y se  dice  por  algunos:  para  debilitarla  fuerza 
del  enemigo,  ó para  traer  fuerzas  á sí  propio,  ó bien, 
según  otros,  para  restablecer  el  equilibrio  de  la  rique- 
za en  las  partes  contendientes,  de  cualquier  manera  que 
se  mire,  conviene  apoderarse  de  los  bienes  del  enemi- 
go. Esto  está  en  pugna  con  la  situación  actual  de  la 
civilización,  y sin  embargo,  en  nuestros  días  hemos 
visto  ejemplos  de  la  aplicación  de  estos  principios: 

Pero  de  todos  modos , con  los  insurrectos  cubanos 
no  se  emplea  más  que  el  embargo  de  los  bienes;  y ya 
ésto  fué  bastante , y aun  fué  demasiado,  porque  era 
ciertamente  el  medio  de  debilitar  al  enemigo  según  la 
máxima  de  Hugo  Grocio,  Pero  ai  mismo  tiempo  que  se 
debilitaba  al  enemigo,  se  debilitaba  la  riqueza,  sin  que 
esto  lleve  beneficio  alguno  á la  otra  parte  contendiente, 
al  ejército  español,  que  simboliza  allí  el  principio  de  la 
unidad  y de  la  integridad  de  la  Pátria. 

El  embargo  realmente  era  contraproducente,  porque 
disminuía  la  riqueza  pública;  y bajo  este  punto  de  vista 
hemos  acordado  devolver  los  bienes  á los  que  habían 
sido  víctimas;  y digo  víctimas,  porque  en  mi  sentir  no 
hay  nada  tan  letal  para  la  riqueza  como  la  administra- 
ción de  los  bienes  por  medio  del  Estado;  y así  es  que 
esas  fincas  cuantiosas  é importantes , por  sus  grandes 
rendimientos  para  el  particular,  dueño  de  los  bienes,  se 
encuentran  boy  en  lamentable  estado  de  abandono. 

Pero  ¿significa  esto  que  podamos  nosotros  equipa- 
rar los  embargos  con  las  exacciones  de  una  contribu- 
ción de  guerra?  ¿Tiene  alguna  relación  la  una  con  3a 
otra?  No.  Además,  la  contribución  es  el  reconocí  miento 
de  la  propiedad*  ¿De  que  manera  ha  de  reconocer  la  so- 
ciedad el  valor  y la  importancia  de  la  propiedad  indi- 
vidual, de  qué  manera  más  viva,  de  que  manera  más 
evidente  que  imponiéndola  nna  contribución?  Por  otra 
parte,  el  embargo,  ¿significaba  la  anulación  de  la  pro* 
piedad?  Tampoco;  era  un  castigo,  y como  castigo  no 
podía  ni  debia  imponerse.  Por  lesión  ó por  castigo  se 
dice  que  se  impone  esta  clase  de  medida  á los  pueblos 
vencidos;  por  lesión  ó por  castigo;  y la  ciencia  ha  de- 
terminado ya  que  por  castigo  es  absurdo;  no  está  en 
relación  este  principio  con  el  estado  actual  del  progreso 
humano.  Pero  por  lesión  hay  derecho  á imponer  con- 
tribuciones extraordinarias  de  guerra,  porque  recibe  le- 
sión el  país,  recibo  lesión  en  sus  intereses , y sé  en- 
cuentra perjudicado  en  su  mayor  parte,  y el  que  pre- 
senta la  guerra,  el  que  la  enciende,  el  que  la  provoca, 
ó el  que  es  en  ella  vencido  , es  el  que  necesariamente 
tiene  qne  pagar  los  gastos  do  guerra  , es  el  que  se  en- 
cuentra en  el  caso  de  pagarlos,  porque  es  el  que  ha  le- 
sionado el  Estado,  la  nacionalidad,  la  unidad  ó la  inte- 
gridad del  país. 

Y esto  se  traduce  en  un  proverbio  bien  sencillo, 
que  dice:  «El  que  rompe  paga;»  y es  verdad;  el  que 
rompe,  debe  pagar.  El  que  rompe  la  unidad  pátria;  el 
que  rompe  la  integridad  nacional;  el  que  rompe  todos 
los  vínculos  sociales;  el  que  rompe  la  vida  de  la  liber- 
tad y del  progreso  en  estas  circunstancias,  debe  pagar 
los  gastos  de  esa  demencia,  de  esa  gran  demencia  que 
asesina  al  país.  El  que  rompe  paga;  los  carlistas  han 
roto,  luego  los  carlistas  son  ios  que  deben  pagar.  Ese 
era  el  otro  punto  de  vista. 
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23  DE  JULIO  BE  1873, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Tiene  la  pa- 
labra  para  una  alusión,  el  Sr.  Detanconrt, 

Ei  Sr.  BETANCOURT:  Señores  Diputados,  todo  el 
que  habla  aquí  por  primera  vez  implora  vuestra  bene- 
volencia; yo  la  necesito  hoy  más  que  cuantos  se  han 
encontrado  en  este  caso,  porque  me  hallaba  bien  ajeno 
de  terciaren  este  debate, y seguramente  no  lo  haría,  á 
no  ser  aludido,  mejor  dicho,  competido  por  el  Sr,  Rome- 
ro Robledo.  La  necesito  además,  porque  si  muchas  de 
las  frentes  que  rae  rodean  han  encanecido  en  el  estu- 
dio y en  esas  grandes  luchas  políticas  que  me  son  ab- 
solutamente desconocidas,  mis  cabellos  se  han  puesto 
blancos,  más  que  por  la  edad,  por  un  sufrimiento  devo- 
rado en  secreto  y por  la  inacción  política  á que  me  con- 
denaba el  más  receloso  de  los  (jodiernos. 

Vuestros  labios,  acostumbrados  á decir  á la  luz  del 
dia  las  más  nobles  inspiraciones  del  patriotismo,  cono- 
cen, como  se  revela  en  el  elocuente  discurso  del  señor 
Romero  Robledo,  los  tesoros  de  esta  hermosa  lengua 
castellana,  mientras  que  yo  he  tenido  especial  estudio 
en  ignorar  el  lenguaje  de  cierta  clase  de  sentimientos, 
acaso  los  más  naturales  y generosos  del  alma,  y cuya 
simple  enunciación  solo  ha  servido  hasta  ahora  en  Guba 
para  llevar  á sus  hijos  á la  proscripción  ó al  martirio. 

Yo  considero  este  palacio  come  ei  hogar  de  la  gran 
familia  española.  Aquí  se  reúne  ella  á tratar  sobra  sus 
intereses  más  sagrados,  que  son  los  de  la  Patria;  á ha- 
cer sus  leyes,  á distribuir  equitativamente  sus  cargas. 
Vosotros  conocéis  todas  sus  entradas  y salidas;  podéis 
andar  libremente  por  todas  partes  con  la  fronte  alzada; 
estáis  en  vuestra  casa. 

Yo  desde  mi  infancia  encontré  cerradas  esas  puer- 
tas para  mi  país;  para  esa  pobre  rama  de  esta  gran  fa- 
milia, nacida  en  Cuba.  Dijéronme  entonces  que  mis  her- 
manos habían  sido  injusta  é ignominiosamente  expulsa- 
dos deaqui,es  decir,  de  nuestro  hogar,  y esto  debió  ha- 
cerme comprender  que  no  os  ocuparíais  naneado  nues- 
tros intereses,  que  vuestras  leyes  uo  eran  las  nuestras, 
puesto  quo  no  concurríamos  á su  formación  como  todos 
los  demás  españoles,  y que  cualquiera  contribución  que 
se  nos  impusiese  seria  una  expoliación,  porque  nues- 
tros representantes  no  eran  consultados;  que  vuestros 
derechos,  en  hn,  no  eran  los  nuestros. 

Asi  es,  señores,  que  al  verme  yo  aquí  cuando  me- 
nos lo  esperaba,  o interpelado  repentinamente  por  el 
Sr,  Romero  Robledo,  me  encuentro  sobrecogido,  temo 
abusar  de  vuestra  benevolencia,  y por  eso  os  la  pido. 

Combatía  el  Sr.  Romero  Robledo  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y sin  sa- 
ber por  qué  ni  para  qué,  se  ocupó  detenidamente  de 
Cuba,  con  ose  tono  agresivo  que  acostumbra  usar  siem- 
pre que  toca  esa  cuestión.  Yo  le  escuchaba,  y dije  en- 
tonces en  voz  baja  k mi  amigo  el  Sr.  Corchado,  que  está 
junto  á mí:  ya  paréció  acuello*  El  Sr.  Romero  Robledo, 
que  tiene  el  oído  muy  fino  , preguntó  entonces  quién  ha- 
bía dicho  esas  palabras.  Yo,  le  contesté;  y me  provocó 
k que  pidiese  la  vénia  del  Presidente  para  explicarlas. 

Voy,  pues,  á hacerlo  con  toda  la  franqueza  queme 
es  propia.  Ya  pareció  aquello,  dije  al  ver  la  insistencia 
con  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  ocupaba  de  Cuba,  en 
mi  concepto  inoportunamente,  porque  ya  se  me  había 
anunciado  por  cartas  que  el  Sr,  Romero  Robledo  ven- 
dría á estas  Cortes  á tratar  expresamente  la  cuestión  de 
Ultramar,  y esperaba  que  asomase  á sus  labios  esta  pa- 
labra, aunque  nunca  pude  sospechar  que  fuese  hoy  cou 
motivo  de  esta  discusión.  Por  esto  al  oir  acriminar  á los 
cubanos,  sin  razón  ni  motivo  justificado,  porque  hoy  no 


se  trataba  aquí  de  ellos,  dije  k mi  amigo  Gorchado:  ya 
pareció  aquello . 

Anadia  el  Sr,  Romero  Robledo  que  contra  los  cuba- 
nos todo  era  permitido,  porque  habian  alzado  en  Yara 
el  grito  de  «muera  España, » y aún  levantaban  esta 
bandera  cuando  se  les  otorgaba  todo  género  de  liberta- 
des. Quejábase  además  de  que  á esos  traidores  se  les 
devolvieran  sus  bienes,  justamente  embargados  en  cir- 
cunstancias en  que  se  Imponía  á los  carlistas  una  con^ 
tribucion  de  guerra. 

Yo  tongo,  pues,  que  colocar  estos  hechos  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista,  porque  estaba  en  Cuba  cuan- 
do pasaron,  y los  conozco;  y tengo  que  advertir  antes 
al  Sr.  Romero  Robledo,  que  una  cosa  es  la  cuestión  de 
embargos  gubernativos,  y otra,  muy  distinta,  la  con- 
tribución de  guerra  que  hoy  nos  ocupa. 

Cuba  paga  cu  silencio  esa  contribución  de  guerra, 
muy  enorme  por  cierto;  pero  la  justicia  reclama  que  se 
devuelvan  esos  bienes,  gubernativamente  embargados 
sin  ninguna  forma  legal;  y esto  es  lo  que  precisamente 
ha  dispuesto  el  Sr.  Suñer  y Gapdevila  cuando  era  Mi* 
nistro  do  Ultramar* 

En  cuanto  á lo  demás,  sepa  el  Sr,  Romero  Robledo 
que  el  grito  que  se  dio  á orillas  del  Yara  e!  10  de  Oc- 
tubre de  1808,  fué  el  mismo  que  so  lanzó  aquí  pocos 
dias  antes;  grito  de  libertad  contra  la  tiranía,  que  en 
esta  Península  como  en  aquella  isla  oprimía  á los  es- 
pañoles. 

Cuando  Cuba  supo  después  que  España,  derrocan- 
do el  trono  de  Doña  Isabel  II,  había  proclamado  todas 
las  libertades,  pidió  al  capitán  general  Lorsundí  que 
convocase  d una  junta  á las  personas  de  más  represen- 
tación de  la  Habana.  Esa  junta  tuvo  lugar  en  Palacio 
en  ese  mismo  mes  de  Octubre;  y en  esa  junta  dijo  el 
Br.LModet,  jefe  militar  peninsular  de  alta  graduación, 
que  se  dirigiese  un  telegrama  á la  Península,  expre- 
sando que  los  cubanos  deseaban  adherirse  al  movimien- 
to de  la  madre  Patria,  y esperaban  de  ella,  llenos  de  é, 
que  Ies  comunicase  las  libertades  conquistadas  por  la 
revolución  de  Setiembre. 

¿Y  qué  aconteció  entonces?  Que  el  Sr,  Modet  fuó 
desterrado  inmediatamente  y reputados  como  sospecho- 
sos todos  los  que  hablaron  en  el  mismo  sentido.  Esto 
hizo  comprender  bien  pronto  á aquel  pueblo  que  las  li- 
bertades conquistadas  por  la  revolución  de  Setiembre 
no  eran  para  Cuba. 

Así  pasaron  tres  meses;  se  dirigieron  muchos  telé- 
gramas  de  Cuba  k la  Península,  y las  contestaciones 
del  Sr,  López  de  Ayala,  Ministro  entonces  de  Ultramar, 
aprobando  en  todo  y por  todo  la  conducta  del  genera! 
Lersundí,  que  se  ceñía  á conservar  allí  el  antiguo  ré- 
gimen, quitaron  todo  género  de  esperanza  a los  cu- 
banos. 

No  obstante  esto,  cuando  llegó  á la  Habana  el  ge- 
neral Dulce  se  celebró  con  su  permiso  otra  junta  de  no- 
tables en  la  casa  del  Marqués  de  Campo  fio  rldo,  y en  es- 
ta junta  sé  discutió  si  el  régimen  autonómico  seria  más 
conveniente  para  el  gobierno  do  la  grande  An tilla  que 
el  de  asimilación;  y bastó  esta  simple  indicación  para 
que  los  reaccionarios,  unos  por  ignorancia,  otros  por 
mala  fé,  tradujesen  la  palabra  «autonomía»  por  inde- 
pendencia, y sembrando  el  terror  en  la  ciudad  de  la 
Habana,  obligaron  á todos  los  reformistas,  perseguidos 
desde  entonces  encarnizadamente,  á abandonar  el  país. 

Esto  pasaba  en  la  capital  de  Cuba  mientras  que  en 
el  campo  se  reunian  los  insurrectos  en  la  hacienda  La 
Clavellina,  y todos  ellos,  con  excepción  de  uno  solo. 
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acordaron  reconocer  la  autoridad  de  España  y aceptar 
todas  las  libertades  conquistadas  por  la  revolución  de 
Setiembre.  Esto  coasta  de  un  documento  notable  publi- 
cado en  los  periódicos  de  la  Habana  durante  el  mando 
del  general  Caballero  de  Bodas,  Estos  son  heclios  que 
yo  he  presenciado,  que  puedo  justificar  siempre;  y ya 
ve  el  Sr.  Eomoro  Robledo  que  la  bandera  alzada  en  Ya- 
ra no  fue  la  de  «muora  Espala,»  y q ue  los  cubanos,  en 
vez  de  rechazar,  reconocían  en  todas  partes  la  autoridad 
de  la  madre  Patria,  pidiendo  al  propio  tiempo  que  se  les 
comunicasen  las  libertados  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, 

Pudiera  agregar  otros  muelos  hechos... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gerveva):  Señor  Be- 
tancourt,  suplico  á V,  S.  que  tenga  la  bondad  de  limi- 
tarse exclusivamente  al  asunto* 

EL  Sr.  BETANGOURT:  Señor  Presidente,  se  ha 
lanzado  uñ  cargo  gravísimo  á Cuba;  se  ha  dicho  que  se 
ha  alzado  en  armas  gritando  muera  España,  y debo 
rectificar  los  hechos,  ( Váriósi&res.  Di¿nUados\  Que  hable, 
que  hable,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúe  su 
señoría. 

El  Sr.  jBETANCODRT:  Después  el  mismo  general 
Dulce  mandó  tres  comisiouados  á la  insurrección,  para 
que  se  ajustasen  las  bases  de  un  acuerdo  definitivo.  Esos 
comisionados  fueron  perfectamente  bien  recibidos  por 
los  insurrectos;  y casi  acordada  la  pacificación,  se  co- 
municó al  jefe  de  aqueta  D,  Augusto  Araugo  para  que 
complementase  en  la  ciudad  de  Puerto  Príncipe  ei  ar- 
reglo, 

Y ¿sabe  S.  S,  lo  que  sucedió  entonces?  Que  Arango 
se  presentó  solo  é Inerme  k las  puertas  de  Puerto  Prin- 
cipo. y allí  fue  vilmente  asesinado,  según  de  público  se 
dice,  por  los  agentes  de  los  voluntarlos.  Sobre  el  cadá- 
ver de  Araugo  se  encontró  ensangrentada  la  Gaceta  que 
contenia  el  iudulto  del  general  Dulce,  y se  me  asegura 
que  también  se  hallaron  en  sus  bolsillos  las  bases  de  la 
pacificación, 

A este  asesinato,  unidos  ios  que  se  perpetraron  en 
el  teatro  de  Yiilantieva,  cafe  del  Louvre  y otros  ranchos 
cometidos  en  las  calles  de  los  pueblos,  acabaroo  de  per- 
suadir k los  cubanos  (preparados  ya  k elegir  Diputados 
á Górtes)  que  los  reaccionarios  estaban  decididos  á no 
admitir  ningún  genero  de  transacción,  y á rechazar 
toda  reforma  liberal  que  España  comunicase  á Cuba, 

Entonces  empezaron  k llenarse  las  fortalezas  y los 
calabozos  de  los  cubanos  que  no  habían  podido  emigrar; 
entonces  aparecían  todos  los  dias  en  los  periódicos  listas 
de  centenares  de  personas  de  cuyos  bienes  se  incauta- 
ba el  Gobierno,  sin  ningún  procedimiento  prévio  legal, 
y en  la  generalidad  de  los  casos  sin  tener  aquellas  per- 
sonas más  delito  que  el  de  haber  sido  reformistas. 

Esta  es  la  historia,  en  su  origen,  de  loa  embargos 
hechos  en  Cuba  k esos  hombres  llamados  infidentes. 

Yo  he  oido  con  guato  la  distinción  que  ha  hecho 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entre  los  embargos  guber- 
nativos, insostenibles  como  pena,  y ia  contribución  de 
guerra  de  que  hoy  se  trata,  y no  diré  más  sobre  este 
punto,  porque  comprendo  que  se  me  ha  concedido  la 
palabra  para  una  alusión  personal,  que  el  Gobierno 
cree  urgente  discutir  la  ley  presentada  hoy,  y porque 
lo  expuesto  basta  para  demostrar  que  los  embargos 
gubernativos  mandados  levantar  por  el  dignísimo  Mi- 
nistro Sr,  Suñer,  fueron  decretados  arbitrariamente , y 
no  era  posible  que  una  conciencia  justa  y honrada  los 
mantuviese. 


Su  resolución  se  ha  inspirado,  no  solo  en  la  justicia 
sino  en  la  política  más  levantada.  En  la  justicia,  por- 
que manda  entregar  á sus  propietarios  aquellos  bienes 
de  que  lian  sido  despojados  sin  ninguna  formalidad  le- 
gal; y en  la  política,  porque  atrae  por  este  acto  pro- 
fundas simpatías  hacia  la  República, 

Todavía  no  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  todo 
lo  que  debía  en  este  punto  de  los  embargos  y confisca- 
ciones, tan  execradas  hoy  por  el  Sr.  Romero  Robledo, 
aunque  únicamente  al  ocuparse  de  esta  ley. 

Además  de  esos  bienes  gubernativamente  embarga- 
dos, el  Gobierno  de  Cuba  se  ha  incautado,  y posee  otros 
muchos  correspondientes  á las  madres,  á las  viudas,  á 
los  huérfanos  y á los  legítimos  herederos,  en  fio,  de  esos 
infelices  sentenciados  á la  pena  capital  por  delitos  polí- 
ticos y que  han  muerto  en  el  cadalso  ó en  el  campo  in- 
surrecto. 

Hay  algunos  cubanos  que,  habiendo  abandonado  La 
insurrección  para  presentarse  al  Gobierno,  fueron  des- 
terrados inmediatamente  después:  residen  boy  en  Espa- 
ña y,  sin  embargo,  continúan  embargados  sus  bienes, 
enriqueciendo  á sus  administradores,  mientras  que 
ellos  comen  el  pan  negro  de  la  proscripción  y sus  fami- 
lias perecen  en  ia  miseria. 

¿Y  es  posible,  Sres,  Diputados,  que  la  República 
sostenga  ni  tolere  siquiera  un  día  más  medidas  de  esta 
clase? 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  á la  Cámara. 
Creo  haber  puesto  los  hechos  indicados  por  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  demos- 
trando al  propio  tiempo  que  los  insurrectos  cubanos  no 
alzaron  en  Yara  la  bandera  de  « muera  España,»  sino  la 
de  la  libertadles  decir,  la  misma  que  aquí  levantaron 
nuestros  hermanos  en  Setiembre  de  1868. 

Creo  haber  demostrado  que  los  insurrectos  cubanos, 
en  vez  de  rechazar  las  libertades  que  entonces  les  ofre- 
cia  España,  se  apresuraron  á pedir  que  se  Ies  concedie- 
sen para  gozarlas  en  ei  seno  de  la  paz  y de  la  Nación. 

Si  esas  libertades  nunca  se  concedieron , injusta  es 
la  inculpación  de  ingratitud  quo  el  Sr,  Romero  Roble- 
do les  dirije. 

Decía  el  Sr*  Romero  Robledo:  «Yo  debo  hacer  no- 
tar que  en  estos  instantes  en  que  se  llevan  á los  insur- 
rectos de  Cuba  las  libertades  todas,  nos  vuelven  la  es- 
palda y gritan  con  más  fuerza:  «muera  España.»  Creo 
que  han  sido  estas  las  palabras  de  S,  S.  Pues  bien;  es- 
to os  perfectamente  inexacto.  ¿Qué  libertades  se  han 
concedido  hasta  ahora  k la  isla  de  Cuba?  ¿Qué  reformas 
ha  llevado  allí  la  República?  Las  primeras  palabras  que 
aquí  he  oido  en  favor  de  mi  país  han  brotado  de  uua 
conciencia  ilustrada  y recta,  la  delSr,  Pí  y Margall,  al 
hacer  su  programa  de  gobierno.  La  primera  disposición 
justa  ha  emanado  del  Ministerio  de  Ultramar  hace  po- 
cos dias;  ha  salido  del  corazón  bondadoso  del  Sr.  Suñer 
y Capdevila,  y por  la  que  yo  le  demuestro  mi  gratitud 
en  este  instante  á nombre  de  esos  infelices,  á quienes 
ha  abierto  las  puertas  de  la  Patria  y mandado  devolver 
lo  que  era  suyo. 

No  se  han  dictado  otras  disposiciones  ni  hay  motivo 
por  consiguiente  pava  que  el  Sr.  Romero  Robledo  diga 
que  cuando  España  concede  áCuba  todas  las  libertades, 
es  precisamente  cuando  los  insurrectos  le  vuelven  la 
espalda  y le  hacen  la  guerra  con  más  brío. 

Treinta  años  han  esperado  los  cubanos  en  silencio 
esas  libertades  y el  cumplimiento  de  las  solemnes  pro- 
mesas que  se  les  hicieron  en  la  Constitución  del  año  37. 
En  estos  instantes  habrá  algunos  que  quizás  desconfíe  a 
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al  recordar  los  desengaños  anteriores;  pero  de  seguro 
que  todavía  hay  muchos  que  esperan  con  impaciencia 
la  libertad.  Y si  España,  en  vez  de  continuaren  la  po  - 
lítíca  opresora  que  ha  seguido  hasta  ahora,  se  la  otorga, 
Cuba  podrá  seguir  siendo  española,  y tal  vez  en  el  por- 
venir se  ostente  como  d Estado  más  precioso  y flore- 
ciente de  la  República.  (Aplausos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento,  Srcs.  Di- 
patudos,  que  vuestros  aplausos  me  cohíban  en  este  ins- 
tante* porque  el  Sr*  Betancourt,  con  grande  habilidad, 
hablándoos  de  libertad,  de  reformas  y de  derecho,  os 
ha  bocho  la  defensa  de  los  enemigos  de  España,  y ha 
formulado  la  acusación  fiscal  de  España,  de  la  España 
revolucionaria  dt  1868  y de  la  España  republicana  de 
hoy.  Os  lo  demostraré. 

El  Sr.  Betancourt  en  sus  padecimientos  dice  que  no 
ha  aprendido  nada; pero  ha  aprendido  tantísimo,  que  ha 
sabido  colocarse  en  la  situación  mas  humilde,  para  des- 
cargar el  golpe  con  más  fuerza.  Dice  S.  S.  que  aunque 
tiene  la  cabeza  encanecida  por  los  sufrimientos,  no  ha 
bía  aprendido  bien  la  lengua  pátria,  y que  solo  sabía 
lo  que  so  le  había  contestado  cuando  preguntaba  por 
qué  no  venían  aquí  ios  Diputados  de  Cuba.  No  re- 
cuerdo la  respuesta  que  dice  S,  S.  que  le  daban;  pe- 
ro en  fin,  esa  respuesta  demostraba,  cu  concepto  de  su 
señoría,  la  injusticia  de  la  madre  Pátria.  Cuando  el  se- 
ñor Betancourt  preguntó  por  qué  no  venían  aquí  los  Re- 
presentantes de  Cuba,  le  contestaron  mal,  porque  de- 
bieron decirle  que  no  venían  aquellos  representantes  á 
las  Córtes  españolas  porque  Arguelles,  Sancho,  Cala- 
trava,  es  decir,  los  patriarcas  del  partido  liberal  español, 
les  cerraron  las  puertas,  porque  tuvieron  presente  que 
los  primeros  representantes  de  aquella  isla  vendieron  á 
su  Pátria  y pidieron  recompensa  por  los  discursos  y los 
alardes  qua  habían  hecho  aquí*  {El  Sr  Ladra:  No  es 
exacto  ) Estas  palabras  mías  están  confirmadas  por  los 
discursos  de  aquellos  Diputados  y por  todos  ios  docu- 
mentos históricos  que  de  ese  hecho  se  ocupan. 

Y después  de  todo,  ¿á  qué  son  esas  protestas?  Yo  no 
he  hecho  más  que  repetir  las  palabras  de  esos  patriar- 
cas de  la  libertad;  porque  lo  que  yo  he  dicho  aquí  lo 
dijeron  en  el  año  37  Arguelles  y todos  los  liberales  que 
tuvieron  asiento  en  aquellas  Córtes,  y que  negaron  en- 
tonces á Cuba  su  representación  en  esta  Cámara. 

Yo  no  sé  qué  es  lo  que  ha  eompelido  al  Sr*  Betau- 
court  á pedir  3a  palabra.  Yo  he  hablado  de  los  insur- 
rectos de  Cuba,  y al  oir  esto  3 8.  me  interrumpió  di- 
ciendo: «Ya  padeció  aquello. » ¿Y  qué  es  lo  que  ha  pa- 
recido? ¿Lo  que  S.  S.  ha  explicado?  Pues  qué,  ¿necesi- 
taba S.  S.  ni  nadie  decir  que  yo  en  este  Parlamento  y 
en  donde  quiera  que  me  encuentre  he  de  defender  los 
intereses  españoles  en  Cuba?  Eso  no  era  necesario;  esa 
no  era  ninguna  noticia  extraordinaria;  eso  era  sabido, 
porque  mis  antecedentes  lo  demostraban. 

Decía  el  Sr.  Betancourt  que  yo  había  acriminado  á 
los  habitantes  de  Cuba*  Esto  no  es  exacto;  yo  he  acri- 
minado á los  hijos  rebeldes  de  Cuba,  á los  hijos  ingra- 
tos de  Cuba  que  allí  pelean  contra  España. 

No  he  acriminado  á Cuba,  y hay  una  cosa  que  es 
necesario  que  vayamos  deslindando  , y es,  confundir  la 
cuestión  de  la  insurrección  do  Cuba  con  la  cuestión  de 
las  reformas,  reformas  que  desde  la  révolucian  do  1868 
y desde  antes  se  vienen  ofreciendo  por  todos  los  Go- 
biernos á la  isla  de  Cuba, 

¿Por  qué  siguen  todavía  los  sublevados,  pregunta  el 


Sr*  Betancourt,  lleno  de  pasión  en  defensa  de  la  insur- 
rección actual?  Y digo  en  defensa,  porque  S,  S,  ha  he- 
cho aquí  una  acusación  del  proceder  de  España,  inclu- 
so de  la  República* 

Los  sublevados  en  Cuba  no  tienen  las  reformas  por- 
que no  han  querido  deponer  las  armas,  y no  se  piden 
reformas  con  las  armas  en  la  mano.  La  historia  y los 
datos  más  auténticos  nos  demuestran  que  es  exacto  que 
en  Yara  se  gritara  tt muera  España , » y eso  es  lo  que 
siguen  gritando  los  insurrectos  do  Cuba.  En  vano, 
pues,  so  alcanzarán  las  reformas  con  las  armas  en  la 
mano  Los  insurrectos  cubanos  dicen  « muera  España;» 
no  dicen  otra  cosa;  y cuando  se  habla  de  reformas,  y 
se  les  ofrecen  por  la  República,  dicen  , por  medio  de 
sus  diarios  oficiales  que  se  publican  en  New- York,  en 
donde  hay  una  junta  revolucionarla  de  guerra,  que  no 
quieren  de  España  ni  la  República  , ni  el  gobierno,  ni 
nada.  Esto  dicen  en  los  periódicos  que  se  publican  en 
Nueva-York,  en  la  Gaceta  de  la  insurrección  ; que  no 
quieren  de  España  ni  la  libertad,  ni  la  República,  ni 
nada. 

Por  lo  tanto,  señores,  no  hay  para  qué  atenuar  ía 
conducta  de  aquellos  insurgentes,  ni  para  qué  hacer  el 
proceso  de  la  conducta  de  España. 

Esta  cuestión  ha  surgido  aquí  por  incidente,  y yo 
me  complazco  mucho  en  haber  contestado;  pero  vendrá 
en  una  ó en  otra  forma,  con  motivo  de  las  reformas,  y 
entonces  la  debatiremos  ampliamente;  pero  al  menos, 
siempre  tendré  por  honra  que  cuando  ha  surgido  este 
incidente,  he  levantado  aquí  mi  voz  por  los  españoles 
de  Cuba  contra  los  insurrectos,  tanto  insulares  como 
peninsulares,  contra  esos  traidores  y pérfidos  que,  pi- 
diendo reformas,  lo  quo  quieren  es  desgarrar  el  corazón 
de  la  Pátria. 

El  general  Dulce  di  ó libertad  de  imprenta  y todo 
género  de  libertades.  (Tía  Sr.  Diputado  habla  interrim  - 
piándole.)  Señores,  es  difícil  discutir  así;  á cada  instante 
interrumpiendo.  ¿Es  verdad  que  el  general  Dulce  fué  á 
Cuba,  porque  su  mando  liberal  eu  aquella  Antilla  era 
una  garantía  para  los  que  pedían  libertades  y reformas? 
¿Es  verdad  esto,  ó no?  Este  es  un  hecho  notorio  y públi- 
co. ¿Y  qué  sucedió?  Yo  tengo  en  mi  poder  una  carta  del 
general  Dulce,  que  traeré  á estas  Córtes,  que  puedo  en- 
senar á todos  los  que  lo  deseen,  en  la  cual  dice  que  se 
ha  desengañado;  que  todas  las  peticiones  do  reformas 
que  hablan  hecho  los  antillanos  eran  una  hipócrita  más- 
cara; que  no  querían  más  que  la  independencia  y rom- 
per la  unidad  de  la  Patria*  {El  Sr.  Labra  dice  algunas 
palabras  en  voz  baja .)  Aludo  al  Sr.  Labra.  (El  Sr.  Labra: 
Pido  la  palabra.)  A mí  no  me  duelen  prendas;  yo  tongo 
aquí  una  conducta  muy  clara;  voy  con  la  República  eu 
defensa  del  órden,  de  la  sociedad,  de  la  integridad  na- 
cional, á todns  partes,  á morir  ó á salvarme  con  vos- 
otros; pero  no  voy  con  nadie  ni  puedo  ir  contra  la  uni- 
dad de  la  Pátria.  Esta  no  es  cuestión  de  reformas,  ni 
de  libertades;  esta  es  una  cuestión  nacional  que  nos  debe 
afectar  más  hondamente  que  todas  nuestras  rencillas 
interiores, 

Y puesto  que  por  lo  que  veo  he  de  volver  á hablar 
sobre  este  mismo  asunto,  voy  á rectificar  al  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda* 

Su  señoría,  en  la  imposibilidad  de  demostrar  la  jus- 
ticia del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  ha  dicho  muy 
á las  claras,  á pesar  de  su  grandísima  habilidad,  cuál 
es  el  motivo  de  esta  ley;  ha  dicho  que  el  otro  día  se 
presentó  una  ley  contra  los  republicanos;  que  era  me- 
nester otra  contra  los  carlistas;  aquella  fué  el  decreto 
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sobre  piratería  y ésta  es  la'  contribución  de  guerra. 
Pues  no  hay  igualdad  de  casos;  eso  no  es  justo.  Yo  he 
demostrado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  aquella  me- 
dida ni  siquiera  la  discutí;  pero  dados  los  principios 
que  S*  S.  ha  sentado,  de  quien  rompe  paga,  estoy  se- 
guro que  andando  el  tiempo,  va  á traer  S,  3,  un  pro- 
yecto cié  ley  para  que  todos  los  republicanos  paguen  los 
perjuicios  que  hayan  podido  causar  en  sus  insurreccio- 
nes* Esto  no  es  justo;  á los  partidos  políticos  no  hay 
que  someterlos  á ese  castigo,  porque  no  somos  eternos 
y nos  exponemos  á las  consecuencias  de  la  ley  de  re- 
presalias. 

Voy  á terminar  brevemente:  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  hablado  mucho  de  las  leyes  de  la  guerra,  y 
francamente,  yo  he  oido  con  dolor  la  aplicación  quede 
esas  leyes  ha  querido  hacer  S*  S*  á la  guerra  civil*  Yo  ¡ 
creo  que  en  ningún  tratadista  de  los  que  S.  S.  ha  te-  i 
nido  presentes  para  hacernos  tan  brillante  exposición, 
habrá  visto  cosa  semejante  en  las  guerras  de  Estado  á 
Estado  para  saber  las  leyes  que  deben  regir  en  una  in- 
surrección que  casi  todavía  no  debíamos  confesar  que 
fuera  guerra,  y esto  tiene  un  inconveniente  grandísimo* 

El  Sr.  Carvajal  y todo  el  Gobierno,  si  mañana  las 
Potencias  extranjeras,  con  arreglo  á sus  doctrinas,  re- 
conocieran por  beligerantes  á ios  carlistas,  ¿cómo  fun- 
darían una  reclamación  y extenderían  una  nota,  cuan- 
do les  podían  contestar  con  las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda?  Crea  S,  S.  que  esta  no  es  buena  defensa; 
y S.  S*,  al  hablar  de  esa  disposición  y do  los  embar- 
gos, y compararla  con  la  contribución,  nos  afirmaba 
que  ésta  reconocía  la  propiedad,  y yo  le  digo  que  el 
embargo  también  la  reconoce.  Pero  nos  decía  echemos 
levantado  los  embargos  porque  eran  dañosos  á la  fortu- 
na pública,  y eso  era  razón  bastante.»  Adviértase  que 
yo  no  discuto  la  cuestión  de  los  embargos,  ni  que  estén 
bien  ni  mal  devueltos  los  bienes;  lo  que  digo  es  que  á 
los  insurgentes  de  Cuba  y los  que  están  en  Nueva-  York 
y forman  la  junta  revolucionaria  de  guerra;  los  que  no 
quieren  nada  de  España;  los  que  dicen  que  quisieran 
saber  por  qué  vena  les  corre  sangre  española  para  abrír- 
sela, á esos  se  les  han  devuelto  los  bienes,  y á los  car- 
listas se  les  impone  una  contribución*  Y digo  que 
on  esto  hay  una  inconsecuencia:  y como  después  de 
todo  se  afirman  principios  para  levantar  los  embargos, 
en  nombre  de  esos  mismos  principios  venia  yo  diciendo 
que  no  debe  imponerse  contribución  á un  partido  de- 
terminado, porque  no  cabe  hacer  una  ley  do  castas* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervem) : La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de.  HACIENDA  (Carvajal):  Solo 
tengo  que  rectificar  un  concepto  equivocado  que  ha  su- 
puesto D*  Francisco  Romero  Robledo.  Hay  una  distin- 
ción que  hacer  entre  la  situación  de  guerra  y el  carác- 
ter de  beligerantes.  El  Gobierno,  la  Cámara,  el  país,  los 
hechos  pueden  establecer  uu  estado  de  guerra,  y sin 
embargo  nna  de  las  partes  no  tener  el  carácter  de  beli- 
gerantes: de  aquí  toda  la  razón  que  me  autorizaba  apo- 
yándome en  el  voto  de  la  Cámara,  no  en  el  mió  propio, 
para  decir  que  estábamos  en  guerra  civil  con  los  car- 
listas, porque  ellos  nos  habían  declarado  dicha  guerra 
civil,  sin  que  por  esto  pudiéramos,  ni  yo  ni  nadie,  dar- 
les carácter  de  beligerantes,  cosa  que  depende  de  otras 
causas,  de  las  condiciones  de  la  guerra,  ó de  mil  cir- 
cunstancias accesorias  y principales  que  no  desconoce 
*1  Sr.  Romero  Robledo,  De  manera  que  no  puede  dedu- 


cir de  mis  principios  nada  que  tenga  tendencias  á decir 
que  los  carlistas  son  reconocidos  como  beligerantes  ni 
por  nosotros  ni  por  las  potencias  extranjeras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Siento  defraudar  las  esperanzas  de  la 
Cámara,  vivamente  excitada  por  la  grave  cuestión  que 
ha  traído  al  debate  el  Sr.  Romero  Robledo;  pero  estoy 
en  ánimo  de  no  pronunciar  un  discurso  ni  más  pala- 
bras que  las  estrictamente  necesarias  para  rectificar 
dos  conceptos  del  orador  aludido.  Creo  yo  que  asuntos 
déla  importancia  política  de  la  cuestión  de  Cuba  y de 
la  gravedad  jurídica  de  la  reforma  colonial  no  pueden 
tratarse  do  prisa,  de  soslayo,  en  el  terreno  de  las  alu- 
siones y las  protestas,  sino  que  exigen  una  discusión 
tranquila,  severa,  amplia,  detallada  que  no  tolere  afir- 
maciones gratuitas  ni  juicios  aventurados. 

Por  esto  yo  no  entraré,  yo  no  puedo  entrar  en  el 
fondo  de  esta  cuestión;  y desde  luego  me  arrepiento,  y 
pido  excusa  al  Sr*  Romero  Robledo  y á la  Cámara  toda 
por  haber  salido  de  mis  prácticas,  interrumpiendo,  sin 
derecho,  á un  orador  en  el  pleno  y legítimo  uso  de  la 
palabra.  Saben  todos  los  que  me  escuchan  con  qué  si- 
lencio y qué  atención  oigo  siempre  á mis  adversarios: 
pienso  que  lo  más  favorable  para  el  que  tiene  razou  es 
dejar  que  su  opositor  tranquilamente  se  equivoque  y 
desvaríe:  entiendo  que  es  ley  de  los  Parlamentos  y de 
todos  los  palenques  de  la  palabra  el  respeto  y la  tole- 
rancia para  todas  las  opiniones.  Hoy  he  interrumpido: 
he  pecado,  lo  reconozco;  pero  sírvanme  de  excusa  el 
amor  vivísimo  que  á la  cuestión  colonial  tengo  y las 
inexactitudes  trascendentales  cometidas  por  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

Ahora  me  contraeré  al  fin  con  que  he  pedido  la  pa- 
labra, que  no  ha  sido  otro  que  negar  el  carácter  pri- 
mitivo que  el  Sr*  Romero  Robledo  ba  dado  á la  insur- 
rección de  Cuba  y fijar  en  su  justo  valor  la  importancia 
del  toque  separatista  que  la  insurrección  de  Cuba  hoy 
tiene. 

Verdaderamente,  respecto  de  lo  primero  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo  le  tqcaba  algo  más  que  una  mera  afir- 
mación; porque  S.  S.  sabe  que  en  todo  debate  al  que 
afirma  le  corresponde  la  prueba.  Pero  en  defecto  de 
S.  S,,  yo  voy  á dar  la  prueba  de  lo  contrarío* 

La  insurrección  de  Cuba,  hasta  bien  entrado  el 
año  60  fué  esencial,  y (lo  diré)  exclusivamente  refor- 
mista y liberal,  como  La  de  la  Península  en  1863*  Lo 
prueban  los  primeros  partes  de  las  autoridades  del  de- 
partamento Oriental*  lo  prueban  La  actitud,  las  decla- 
raciones y los  manifiestos  de  los  hombres  más  caracte- 
rizados del  departamento  Central,  sobro  todo  del  Ca- 
magüey. 

En  vano  es  que  se  diga  que  el  general  Dulce  llevó 
á Cuba  las  libertades  de  la  Península,  y que  los  insur- 
rectos, como  iban  á otra  cosa,  despreciaron  estas  que 
se  llaman  concesiones.  El  hecho  es  absolutamente  in- 
exacto* El  general  Dulce  solo  planteó  en  Cuba  la  liber- 
tad de  imprenta  con  estas  dos  incomprensibles  limita- 
ciones: la  unidad  católica  (¡la  intolerancia  religiosa  en 
Cuba,  donde  la  diversidad  de  cultos  era  ya  una  prácti- 
ca, y en  1S6Í),  on  que  esta  libertad  se  imponia  en  los 
pueblos  más  atrasados  de  América!)  y la  esclavitud; 
esto  es,  aquello  que  más  directamente  importaba  á la 
sociedad  cubana  y lo  que  ya  no  consentía  nación  al- 
guna civilizada*  En  cambio  la  ley  no  vedó  la  disensión 
de  la  integridad  nacional.  No  hubo,  pues,  plena  liber- 
tad de  imprenta  como  en  la  Península. 
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También  se  promulgó  la  libertad  de  reunión;  pero 
solo  para  los  electores,  durante  el  periodo  electoral,  y para 
fines  exclusivamente  electorales ; esto  es,  aquella  liber- 
tad de  reno  ion  concedida  por  el  Ministro  Vaha  monde  4 
la  Península  en  1864,  que  rechazó  et  partido  liberal  y 
fue  la  causa  ocasional  del  retraimiento,  que  dió  al  tras- 
te con  la  dinastía  borbónica*  He  aquí,  Sres,  Diputados, 
todas  las  reformas  que  la  revolución  de  Setiembre  llevó 
4 Cuba,  Y eu  verdad  que  me  admira  que  el  Sr.  Rome- 
ro olvide  ó ignore  esto,  habiendo  sido  por  aquel  entón- 
eos digno  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Pero  observa  8.  S.  que  la  presencia  del  general 
Dulce  debía  ser  una  prenda  de  seguridad  para  los  libe- 
rales cubanos,  y que  aquel  bravo  militar  al  ñu  tuvo 
que  reconocer  la  intransigencia  de  los  que  solo  con  la 
separación  y el  abatimiento  de  España  estaban  dispues- 
tos 4 contentarse. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ignora  sin  duda  que  cuando 
se  trató  de  enviar  á Cuba  al  general  Dulce  yo  tuvo  oca- 
sión de  hablar  sobre  el  asunto  con  el  Duque  de  Ja  Torre  y 
el  Sr.  López  de  Ayala,  y que  anunció  la  completa  inefi- 
cacia de  esta  resol ación;  primero,  porque  el  general 
Dulce  iba  tarde,  muy  tarde,  en  Diciembre  de  1868  ó 
Enero  del  69,  cuando  las  desconfianzas  hablan  tomado 
un  vuelo  que  no  podía  cortarse  con  meras  palabras  y 
perspectivas  halagüeñas;  después,  porque  Cuba  estaba, 
y con  razón,  harta  de  treinta  años  de  incesantes  ofre- 
cimientos, y necesitaba  hechos  y no  promesas,  decre- 
tos y no  estudios  y preparativos;  y por  último,  porque 
el  general  Dulce  estaba  enfermo,  muy  enfermo,  6 inca- 
pacitado para  la  dificilísima  misión  que  en  otros  mo- 
mentos hubiera  desempeñado  á maravilla,  y en  la  qae 
fracasó,  porque  no  podía  menos  de  fracasar. 

Reformas  y soldados,  esto  fue  lo  que  pedí  yo  en  1863  , 
4 diferencia  de  los  que  pedían  solo  reformas  ó solo  sol- 
dados; y como  desgraciadamente  los  hechos  han  cor- 
respondido de  un  modo  perfecto  4 todos  mis  tristes  anun- 
cios, puedo  creer  que  á seguirse  mis  indicaciones  otra 
hubiera  sido  la  suerte  do  Cuba, 

Verdad  que  el  general  Dulce  ha  censurado  terrible- 
mente á una  parte  de  los  liberales  cubanos.  No  tenia  su 
señoría  necesidad  de  hablarnos  de  cartas  particulares: 
impreso  corre  nu  documento  oficial  de  aquella  atrope- 
llada autoridad,  dirigido  al  Ministro  de  la  Guerra.  Pero 
¿por  qué  S.  S,  uo  recuerda  también  lo  que  en  aquel  es- 
crito dice  el  general  Dulce  del  partido  conservador,  de 
los  hombres  del  i sftfM  qúof  de  los  directores  del  movi- 
miento insurreccional  que  lo  expulsó  de  la  Habana,  rie 
las  autoridades  civiles  y militares  que  conspiraron  con- 
tra la  primera  autoridad  de  la  Isla,  y atro  peñaron  todo 
respeto,  y embarcando  á Dulce  iniciaron  esa  política 
desatentada  y vergonzosa  en  que  figuran  como  hechos 
culminantes  la  glorificación  del  verdugo  en  las  calles 
de  la  Habana,  y la  sangrienta  y aun  no  expiada  ma- 
tanza de  los  niños  del  23  de  Noviembre!!  (Senecio  >i.) 

¿Por  qué  ha  olvidado  8.  S.  esa  página  do  historia 
contemporánea?  ¡Oh!  no  seré  yo  quien  ahora  opouga  á 
las  apasionadas  censuras  de  S.  ñ,,  las  tremendas  pala- 
bras del  general  Dulce  contra  aquellos  prohombres,  con- 
tra aquellos  patriotas,  contra  aquellos  Yermos  de  Cuba, 
que  cual  los  de  Méjico  en  tiempo  de  Icurrigaruy,  ponían 
como  precio  de  su  aquíetamieuto  la  rebaja  de  un  30  ó un 
50  por  100  de  los  derechos  devengados  por  los  géneros 
que  tenia u en  los  almacenes  del  muelle  de  la  Habana. 

Por  todo  esto,  no  es  exacto,  no,  que  la  insurrección 
fuera  desde  el  primer  momento  una  insurrección  sepa- 
ratista. Lo  llegó  4 ser  después. 


Pero  sucede,  señores,  que  aquí  se  viene  dando  un 
valor  indebido  al  carácter  separatista  de  la  revolución 
cubana.  Observad  que  este  carácter  es  el  propio  del  se- 
gundo momento  histórico  do  todas  las  revoluciones  co- 
loniales; lo  mismo  do  nuestras  Antillas,  que  de  todos 
las  países  del  mundo. 

Y la  cosa  se  explica.  No  significa  lo  mismo  la  idea 
de  separación  en  una  provincia  que  en  una  colonia.  En 
ambas  puede  ser  un  crimen;  pero  eu  la  provincia  im- 
plica una  subversión  completa  de  todo  principio  jurí- 
dico, una  negación  absoluta  del  organismo  primero  y 
fundamental  de  la  vida  jurídica  de  los  tiempos  moder- 
nos; de  la  nacionalidad.  En  las  colonias  es  otra  cosa, 
porque  es  absurdo,  hablando  en  principio,  confundir  la 
colonia  con  la  provincia;  porque  la  colonia  tiene  fin  y 
destino  propios,  de  acuerdo  con  la  idea  de  separación; 
porque  las  colonias  nacen,  y prosperan  y Sj educan  para 
la  vida  independiente;  y por  tanto,  todo  sentido  separa- 
tista es  en  rigor  una  anticipación,  punible  en  muchas 
ocasio  oes,  como  lo  son  en  el  seno  de  la  Metrópoli  las 
exageraciones  y las  doctrinas  prematuras.  ¿Sabéis  lo  que 
es  un  separatista  en  una  colonia?  Lo  que  un  intransi- 
gente en  la  Metrópoli.  Claro  se  está  que  cuando  uuo  íi 
otro  se  ponen  fuera  de  la  ley,  son  punibles;  pero  no 
confundáis  nunca  el  valor  mor al  de  una  y otra  actitud. 

Y entiendo  que  no  necesito  hacer  ciertas  declara  - 
ciones  sobre  e!  alcance  que  doy  4 esta  doctrina  de  la 
emancipación  colonial.  Ya  hablaré  sobre  ella  en  sudia; 
pero  entended  desde  ahora  que  yo  uo  soy  partidario  del 
abandono  de  nuestras  Antillas  en  estos  momentos,  ni 
acojo  disparates  como  el  deja  república  líbre  de  Puerto  - 
Rico,  ó errores  tan  desastrosos  como  el  de  la  vida  inde- 
pendiente de  Cuba.  No  extraviemos  las  cuestiones,  ni 
confundamos  un  probtema  político  y de  gobierno  coa 
una  teoría  que  exige  ciertas  condiciones  y ciertos  des- 
envolvimientos. 

Pero  y qué,  ¿no  ha  habido,  no  hay  separatistas  eu 
las  colonias  inglesas?' ¿Nb  los  hay  en  las  de  Holanda? 
¿No  los  hubo  en  la  Reunión  y eu  las  islas  de  Francia? 
¿Acaso  el  Canadá,  eu  1813,  no  fue  separatista  lo  mis- 
mo, absolutamente  lo  mismo  que  las  trece  colonias  de 
Nueva  Inglaterra  y Virginia  después  de  1730?  Y notad, 
notad  qué  diferencia  de  resultados.  Inglaterra  eu  17H 
so  preocupó  solo  de  reducir  á las  colonias  americanas 
por  la  fuerza:  antes  de  1776  las  colonias  uo  habían  le- 
vantado la  bandera  de  la  separación;  estaban  en  el  pri- 
mer momento  revolucionario,  como  lo  estuvieron  nues- 
tros roíaos  de  América  hasta  1813.  Ybiea,  ¿cuáles  fue- 
ron los  resultados  de  esta  política  de  fuerza?  ¡Ahí  El 
acta  de  1776  y la  independencia  de  los  Estados-Huidos 
dé  América;  es  decir,  los  mismos  resáltalos  que  una  po- 
lítica idéntica  dió  en  el  Sur  americano  cuando  nuestro 
Gobierno  desahució  á Buenos-Aires , que  pedia  con  el 
mismo  derecho  que  la  Península,  la  libertad  de  comer- 
cio, y 4 Venezuela  que  pedia  la  igualación  do  aquellos 
ciudadanos  con  los  demás  ciudadanos  de  España. 

Advertid  ahora  la  diferencia  en  el  Canadá,  La  revo- 
lución de  1848  faé.  quizá  tan  terrible  como  la  que  hoy 
destroza  á Cuba.  El  Gobierno  inglés  desplegó  un  lujo  de 
fuerza  que  espanta,  y no  pudo  evitar  qué  lo  que  al  prin- 
cipio era  una  aspiración  de  reformas,  fuese  enseguida  un 
movimiento  separatista  Pero  no  dejó  concluir  este  se- 
gundo período:  renegó  de  la  tradición  de  lord  North; 
hizo  valientemente  la  primera  refirmado  18  19.  i Y cuan- 
do hace  dos  ó tres  años  lord  filada  tone  apuntaba  sus 
opiniones  favorables  al  abandono  de  ciertos  países,  ol 
Canadá  protestaba  enviando  a Lóndres  comisionados  qu# 
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negaran  á Inglaterra  el  derecho  de  arriar  la  batidera 
británica  de  Moaréál  y de  Q íebec!  Imitemos,  í ai  i temos 
el  ejemplo.  Arrepintámonos,  como  Itiglá térra,  de  la  po- 
lítica de  ciega  resistencia.  [Bien,  bien.,) 

Y para  sentarme  debo  recordar  que  yo  soy  testigo 
de  mayor  excepción  en  estos  problemas.  Yo  no  ho  ce* 
gado  de  aconsejar  á mis  amigos  de  Cuba  que  prescin- 
diesen del  terreno  de  la  fuerza;  yo  jiunás  he  dicho  nada 
en  pro  de  aquella  insurrección  y autos,  por  el  contrario, 
la  he  censurado  porque  tengo  la  firmísima  convicción 
de  que  sin  aquel  movimiento,  hoy  Oaba  disfrutarla  de 
una  completa  a a tono  mía*  ¡Oh!  sobre  esto  no  tengo  ia 
menor  duda,  Y si,  mis  votos  llegaran  al  otro  lado  del 
Atlántico,  yo  rogaría  encarecidamente  á todos  los  libe- 
rales de  Cuba  que  abandonasen  la  actitud  en  que  muchos 
se  hallan;  que  correspondiesen  á las  nobles  instancias 
del  simpático  pamdo  republicano  español  que  amanece 
en  la  Habana,  revistiendo  condiciones  de  fuerza  y de 
sentido  que  atraen  todas  mis  simpatías;  porque  de  esta 
manera  aquí  no  habrá  sombra  de  obstáculos  para  devol- 
ver la  paz  y el  derecho  á La  desgracía  la  isla,  conforme 
á los  compromisos  solemnes  de  la  situación  actual,  á la 
voz  del  mundo  culto,  horrorizado  de  algunos  inolvida- 
bles hechos,  a la  honra  de  la  gran  Patria  española  y á 
las  exgoucias  de  la  democracia  moderna.  Háganlo,  há- 
ganlo, para  que  los  santos  fines  de  la  justicia  se  corres- 
pondan con  las  imposiciones  de  la  más  vulgar  conve- 
niencia. 

Y no  digo  más  ni  contesto  á otras  airmáciones  del 
Sr.  Romero  Robledo,  como  las  relativas  al  último  de- 
creto del  Sr.  Su  ñor,  como  las  referentes  á los  ilustres 
Diputados  americanos  de  1312.  8.  3.  está  equivocado; 
ao  se  devuelven  los  bienes  embargados  á la  junta  de 
Nueya-York;  porque  la  devolución  se  refiero  solo  á los 
embargos  meramente  gubernativos,  Y eso  que  uo  qui- 
ero entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  de  embargos. 

Respecto  de  los  Dip  it  idos  americanos  do  1.311  y 
1820,  ¿á  qué  osa  fatal  propensión  á presentarlos  como 
hipócritas  y trai- lores?  ¿Do  dónde  ha  sacado  eso  S.  3.? 
¿Por  qué  se  ofendo  así  la  hís noria?  ¿Por  qué  no  trae  3.3. 
las  pruebas  de  sus  aventurados  juicios?  Por  el  honor  de 
Mejía,  de  Alcocer,  de  Feliu,  de  Novar  rete,  yo  niego  ro- 
tundamente lo  que  3.  S les  atribuye.  Jamás,  jamás  se 
jactaron  de  haber  comprometido  áesta  noble  Patria,  de 
cuya  independencia  ellos  fueron  leales  y decididos  sol- 
dados; jamás  ocultaron  á la  Metrópoli  los  peligros  graví- 
simos porque  corría  la  integridad  nacional,  si  con  ener- 
gía, con  urgencia,  sin  contemplaciones  de  género  algu- 
no no  se  reformaban  las  bases  de  la  vida  americana,  y 
no  se  ponía  á aquellos  países  en  un  pié  de  igualdad  res- 
pecto de  la  Península,  ¿Hay  quien  lo  duda?  Pues  abra 
las  páginas  de  las  memorables  Actas  de  Cádiz-:  recuerde 
las  célebres  sesiones  de  1821  y 22.  Allí  Mejía,  el  elo- 
cuente Mejía  pedia  la  guerra  perdurable  Contra  Napo- 
león y ofrecía  en  nombre  de  sus  hermanos  la  hermosa 
tierra  de  América  para  que  nunca  quedase  sofocado  el 
aliento  de  independencia  que  sostenía  á nuestros  héroes 
de  principios  do  este  siglo.  Aquí,  Folia  y Na  varíete  pro- 
testaban contra  la  idea  de  que  con  el  man  te m miento  del 
stortu  quo  colonial  fuese  posible  terminar  la  guerra  do 
América  y asegurar  allende  el  océano  el  imperio  de  Es- 
paña. Tales  son  los  hechos.  Tal  la  verdad, 

Y no  molesto  más  á la  Cámara,  Quizá  me  he  exce- 
dido; do  hecho  no  había  pensado  hablar  tanto.  {Bien, 
bied. ) 

El  8r.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr,  ROMERO  R0BLE3  3:  Voy  á ser  sumamen- 
te breve.  Me  conviene  hacer  constar,  al  lado  de  la  de- 
claración del  Sr,  Labra , que  yo  no  he  provocado  esta 
cuestión;  yo  he  hecho  argumentos  al  Gobierno  con  mo- 
tivo de  la  cuestión  de  Ultramar,  y un  Diputado  se  sin- 
tió muy  impaciente  por  promover  esta  cuestión,  y me 
i n temí  ni  pió.  Pero  no  solamente  no  he  provocado  esta 
cuestión,  sino  queros  más;  yo  he  hecho  una  interpela- 
ción en  esta  Asamblea,  he  intervenido  en  una  discusión 
amplísima  con  este  Gobierno,  y en  esa  discusión  varios 
3 res.  Diputa  los  hablaron  de  la  cuestión  de  Ultramar. 
Miro  yo  con  tanto  respeto  la  cuestión  de  Ultramar,  temo 
tanto  que  en  la  cuestión  de  Ultramar  quieran  interve- 
nir las  pasiones  y las  prevenciones  políticas,  que,  con 
estudio,  no  he  hablado  de  esa  cuestión  por  no  provo- 
carlas , para  que  no  so  quisieran  hacer  afirmaciones  en 
contrario,  por  lo  mismo  que  yo  hacia  algunas,  y yo 
era  tenido  aquí  por  conservador  y reaccionario.  Esta  ha 
sido  mi  conducta  en  esta  Asamblea.  Habló  de  las  cues- 
tiones de  Ultramar  con  mal  criterio,  á mi  juicio,  el  se- 
ñor Navárrete;  habló  el  entonces  Ministro  de  Ultramar, 
Sr.  Suñer  y Capdevila,  cuando  se  presentó  ahí  y dijo 
palabras  que,  en  mi  juicio,  eran  en  extremo  aventura- 
radas  , que  yo  no  podia  aprobar;  sin  embargo,  ni  si- 
quiera hablé  de  la  cuestión  de  Ultramar  , porque  no 
quena  perjudicarla  , y que  el  calor  ó la  pasión  política 
Ínter  vinieran  en  esta  cuestión. 

Decía  el  Sr.  Labra  que  yo  afirmé  una  cosa , y que 
S.  S.  la  niega  rotundamente  dos  y tres  veces;  ahora  en 
este  momento  no  haremos  otra  cosa  que  dejar  los  áni- 
mos perplejos;  pero  llegará  esta  cuestión  amplia,  y ve- 
remos que,  entre  otras  reformas,  llevó  el  general  Dul- 
ce la.  que  respecta  á la  libertad  de  imprenta.  Leeré  los 
periódicos  que  p>r  virtud  de  su  decreto  se  publicaron 
en  Cuba,  y veremos  qué  efecto  produce  en  los  oidos  es- 
pañoles de  los  Diputados. 

Respecto  al  ultimo  hecho,  también  tendremos  que 
discutir,  y una  vez  que  el  Sr.  Labra  me  pide  la  prueba-, 
yo  ofrezco  dársela;  yo  ofrezco  darle  la  prueba  del  moti- 
vo que  lié -tenido  para  afirmar  que  las  Górfces  de  1337, 
á las  cuales  acudieron  los  patriarcas  de  la  libertad  es- 
pañola, tuvieron  por  -razón  para  cerrar  sus  puertas  á los 
representantes  de  América  La  conducta  pérfida , vil  y 
traidora  de  aquellos  representantes  en  Cortes  anterio- 
res, Yo  traeré,  repito,  la  prueba  de  esto.  Yo  traeré  la 
prueba  de  que  las  O ir  tes  de  1837  cerraron  las  puertas 
á los  Diputados  de  América  por  la  conducta  pérfida,  vil 
y traidora  de  los  Diputados  de  América  en  las  Cortes  an- 
teriores; deque  en  las  Cortes  de  133  7 el  Sr.  Arguelles, 
me  parece  que  fué,  usó  como  argumento  que  aquellos 
viles,  pérfidos  y traidores  Diputados  habían  pedido  pre- 
mio y galardón  por  los  discursos  que  habla u hecho  en 
Córtes  anteriores,  porque  decían  que  habían  facilitado  de 
ese  modo  la  independencia  de  América;  yo  traerá  las 
pruebas,  y mientras  yo  digo  esto,  el  Sr.  Labra  puede 
seguir  negándolo  rotundamente. 

Por  io  demás , ¿á  que  vamos  á tomar  más  calor  en 
esta  cuestión?  Pues  á confesión  de  parte,  relevación  de 
pruebas:  yo  aplaudo  y me  alegraré  que  lleguen  á Cuba 
y á todas  partes  las  patrióticas  palabras  y declaraciones 
del  3r.  Labra  en  cuanto  desea  que  aquellos  insurrectos 
depongau  las  armas,  en  cuanto  así  se  lo  aconseja  á aque- 
llos insurrectos,  sus  amigos.  Yo  me  alegro  machísimo 
de  ello,  porque  aquí  ya  hay  diferencia  entre  el  Sr,  La- 
bra y el  Sr.  Betancourt,  diferencia  que  nosotros  mismos 
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hemos  podido  apreciar  esta  mafia  na*  Pero  ¿es  verdad 
que  el  Sr*  Labra  ha  dicho  que  todas  las  insurrecciones 
coloniales  en  América  tienen  un  carácter  separatista? 
¿Es  verdad  que  S S,  ha  dicho  que  las  msurrecioues  en 
Cuba  tienen  el  carácter  separatista?  ¿No  lia  desplegado 
grandes  dotes  de  erudición  y de  elocuencia  para  demos- 
trar que  nosotros  debernos  comprender  que  los  cubanos 
quieren  ser  independientes,  cuando  todas  las  revolucio- 
nes coloniales  tienen  un  carácter  separatista?  ¿No  ha  di- 
cho esto  el  Sr.  Labra?  Pues,  señores,  ya  lo  sabéis:  no 
so  y yo  quien  lo  dice,  es  el  Sr*  Labra  el  que  dice  que  los 
insurrectos  de  la  isla  de  Cuba,  siguiendo  las  leyes  de  la 
historia,  son  separatistas,  quieren  separarse  de  la  ma- 
dre Pátna;  y yo  español  digo  al  Congreso  español  que 
como  aquella  insurrección  la  componen  una  minoría  in- 
significante de  lujos  ingratos,  minoría  insignificante 
ilemostrada  por  el  hecho  de  que  en  cuatro  años  que  lle- 
va de  existencia  aquella  rebelión,  con  la  protección  de 
los  Estados-Unidos,  no  posee  una  sola  población,  nos- 
otros, españoles,  tenemos  el  deber  de  estar  con  la  ma- 
yoría de  nuestros  hermanos  en  Cuba,  sosteniendo  su  de- 
recho, su  amor  á España  y su  deseo  de  querer  ampa- 
rarse con  el  glorioso  pabellón  español. 

El  Sr*  BET  AN  CGUL.tr : Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V*  S, 

El  Sr.  BETANCOURT:  El  Sr.  Homero  Robledo  ha 
dicho  que  no  es  él  quien  ha  provocado  la  cuestión  de 
Cuba  hoy,  sino  que  mis  impaciencias  la  han  traído;  y 
como  esto  es  completamente  inexacto,  y deseo  que 
conste  lo  que  en  realidad  ha  pasado,  debo  manifestar  á 
la  Cámara  que  al  ocupar  hoy  este  asiento  estaba  muy 
lejos  de  presumir  que  con  motivo  de  la  discusión  de 
una  ley  dictada  expresamente  para  la  Península,  se 
pudiese  tratar  de  la  isla  de  Cuba. 

La  Cámara  entera  ha  presenciado  lo  demás  que  pasó* 

Hablaba  ol  Sr.  Romero  Robledo,  y trajo  á cuento 
en  su  discurso  los  asuntos  de  Cuba,  deteniéndose  en 
ellos  ..con  ese  tono  agresivo  con  que  otras  veces  lo  ha 
hecho.  Entonces  dije  yo  privadamente  al  Sr*  Corchado: 
ya  pareció  a fuello.  El  Sr.  Romero  Robledo  hubo  de 
oirme,  é interpelándome  me  ha  obligado  á pedir  la  pa- 
labra* Por  manera  que  no  he  sido  yo,  sino  S.  S.,  el  que 
ha  iniciado  esta  cuestión;  el  que  la  ha  ingerido  en  el 
debate,  sin  duda  impaciente  tal  vez  por  cumplir  algún 
compromiso* 

No  me  haré  cargo  de  las  palabras  de  que  se  ha  ser- 
vido el  Sr*  Romero  Robledo  para  calificar  á los  insur- 
rectos de  Cuba.  Sepa  solo  8.  S.  que  si  los  cubanos  se 
han  alzado  en  armas,  esto  se  debe  al  régimen  tiránico 
de  gobierno  que  allí  emplearon  sus  amigos*  Vosotros  lo 
habéis  proclamado,  señores  republicanos*  Cuando  un 
pueblo  sufre  bajo  el  yugo  de  Ja  tiranía  y se  le  cierran 
todos  los  caminos  legales  para  alcanzar  pacificamente 
la  libertad,  tiene  el  derecho  indiscutible  de  moverse  en 
el  (mico  terreno  que  se  le  deja,  el  de  la  fuerza. 

El  Sr*  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr*  LABRA:  Dos  rectificaciones  mu  y breves* 

Yo  be  pedido  al  Sr*  Romero  Robledo  la  prueba  de 
aquello  á que  ahora  S*  8,  no  se  refiere.  Que  Arguelles 
y Sancho  opinaran  como  S.  3.  dice,  no  es  aquí  objeto 
de  debate.  Yo  reclamo  la  prueba  directa  de  los  juicios- 
de  Arguelles,  que  al  parecer  el  Sr.  Romero  hace  suyos, 
¡Donoso  modo  áe  argumentar!  So  afirma  un  hecho  gra- 


vísimo, y en  vez  de  prueba  se  trae  el  dicho  de  otra 
persona,  que  en  realidad  hace  solo  otra  mera  afir- 
mación* 

Y cuenta  que  si  Arguelles  y Sancho  sostuvieron  la 
tesis  que  S*  S*,  en  cambio  ahogaron  por  la  contraria 
otros  hombres  no  menos  ilustres  del  antiguo  partido 
progresista,  como  Vila,  Caballero,  Diez,  etc.,  etc.;  y el 
hecho  es  que  el  acuerdo  de  la  expulsión  (sobre  ei  que 
tendida  mucho  que  hablar)  £e  adopto  por  escasa  mayo- 
ría. No  se  alegue  esto  como  dató  para  el  partido  liberal, 
ni  so  me  ponga  en  el  caso  de  explicar  cómo  las  deplo* 
rabies  relaciones  del  elocuente  Mojí  a y el  divino  Argue- 
lles tuvieron  su  parte  en  las  preocupaciones  del  último. 

Aténgase,  pues,  el  Sr.  Romero  Robledo  á las  prue- 
bas que  le  pido.  No  me  ofrezca  las  que  ni  necesito  ni 
he  reclamado*  Y ahora  le  adelanto  que  los  Diputados 
americanos  de  1812  y 1321  no  cesaron  do  anunciar  á 
la  Metrópoli  que  América  se  perderla  si  no  se  hacían 
reformas.  Y se  perdió  América,  influyendo  en  ello  m 
poco,  y dicho  sea  de  paso,  el  partido  reaccionario,  co- 
mo lo  demuestra  Méjico,  donde,  ¡ recordadlo!  la  indepen- 
dencia no  la  hicieron  los  liberales,  sino  el  Consulado, 
el  Obispo  de  Guadalajara,  Yermos,  los  hombres  del  Ua- 
tn  q$pr  que  se  levantaron  contra  las  Cortes  soberanas  de 
la  Nación  española,  y las  leyes  de  1822  sobre  vincula- 
ciones y manos  muertas.  Esta  es  la  historia. 

Segunda  y brevísima  rectificación*  Yo  he  dicho  quo 
en  todas  las  colonias  del  mundo  el  segundo  período  de 
su  revolución  ha  sido  y será  siempre  ele  carácter  sepa- 
ratista, Pero  también  he  indicado  que  aun  dentro  de 
este  período  puede  ocurrirse  al  mal  y salvar  el  imperio 
de  la  Metrópoli.  Eu  Cuba  en  1372  hay  separatistas,  co- 
mo los  había  en  el  Canadá  en  1343*  Acepte  el  Sr.  Ro- 
mero todo  mí  argumento.  Quo  haga  el  Gobierno  espa- 
ñol loque  el  inglés  hace  treinta  anos,  y Cuba  vivirá 
tranquila,  próspera  y libre  en  el  seno  de  España,  como 
el  Canadá  hoy  con  orgullo  afirma  y defiende  la  bande- 
ra inglesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EISr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra  pora  rectificar. 

El  Sr*  ROCERO  ROBLEDO:  No  tengo  reparo  al- 
guno en  convenir  con  el  Sr.  Labra  en  que  puesto  que 
está  3a  insurrección  en  su  primer  período,  puede  ven- 
cerse  esta  insurrección  y discutirse  luego  las  reformas. 
Respecto  á la  Opinión  que  de  la  rectitud  de  los  móviles 
del  Sr*  Arguelles  ha  emitido  el  Sr.  Labra,  la  dejo  á 
vuestra  consideración. 

La  última  rectificación  la  reservo  para  el  Sr.  Be- 
tancourt,  el  cual  me  ha  hecho  una  pregunta,  y al  que 
yo  tengo  que  dirigir  otra, 

¿Qué  deseos  ó qué  compromisos  cree  S.  S*  quo  ten- 
go yo  en  la  cuestión  de  Ultramar?  No  tengo  más  deseos 
que  los  do  ver  salir  triunfante  la  bandera  española;  no 
tengo  más  compromisos  que  los  de  mi  conciencia.  Yo 
soy  y he  sido  siempre  Diputado  por  un  distrito  de  la 
Península;  no  tengo  en  aquellas  regiones  ni  intereses, 
ni  pasiones,  ni  aspiraciones  que  no  sean  compatibles 
con  el  bien  de  mi  Pátria,  ¿A  qué  compromisos  obedece 
el  Sr*  Botan  con  rt?  Porque  á mí  me  parece  quo  no  he 
aparecido  yo,  siuo  que  ha  aparecido  el  Sr.  Betancourt 
[Bl  St\  Betancourt  pide  la  palabra  para  rectificar) ; porque 
cuando  S.  Sr  supone  que  yo  tengo  compromisos,  me 
hace  sospechar  que  él  es  quien  puedo  tenerlos.  Así, 
pues,  yo  rechazo  su  pregunta,  interpelándole  á mi  vez: 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Al  conce- 
der la  palabra  al  Sr*  Betancourt,  le  suplico  que  sea 
muy  breve. 
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El  Sr*  BETANCOURT:  Es  para  responder  á la  pre- 
gunta del  Sr*  Remero  Robledo* 

Al  decir  yo  que  el  3r*  Romero  Robledo  ha  tratado 
la  cuestión  de  Cuba  como  61  acostumbra  hacerlo,  no  he 
creído  haber  hablado  de  sus  deseos  particulares*  Si  su 
señoría  ha  contraído  algún  compromiso,  S*  3*  lo  sabrá, 
y por  tanto,  es  á S,  S,  á quien  toca  explicarlo,  no 
á mí* 

En  cuanto  á mis  compromisos,  lo  que  puedo  asegu- 
rar á 3.  S,  es  que  yo  no  he  pretendido  jamás  venir  á 
este  sitio,  ni  dado  el  menor  paso  en  este  sentido ¡ que 
he  sido  elegido  espontáneamente  por  la  isla  de  Puerto - 
Rico,  y que  sabrá  corresponder  á la  honrosa  distinción 
que  le  debo  con  todas  mis  fuerzas.  Los  compromisos  á 
que  tengo  que  obedecer  nacen  únicamente  del  corazón 
y me  los  inspiran  el  amor  que  tengo  4 mi  país,  á la  jus- 
ticia y á la  libertad,  siempre  heridas  por  los  labios  de 
S.  S.  cuando  se  ocupa  de  la  cuestión  antillana* 

El  Sr*  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Pedregal);  La  tie- 
ne V*  3* 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  No  quiero  quedar,  1 
ni  quedaré,  bajo  la  reticencia  del  género  de  compro- 
misos que  me  pueden  hacer  tomar  cartas  en  la  cues- 
tión de  Ultramar* 

Yo,  lo  único  que  sé  es,  que  cuando  la  insurrección 
separatista  del  traidor  Lopes,  se  levantaron  los  Betau- 
courts  y los  Agüeros. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra* 

ElSr . VIC  EFRESIDENTE  (Ped  regal) : La  tiene  V . S * 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal),:  Coa  una  j 
facilidad  asombrosa,  Sres.  Diputados,  nos  hemos  ido  de 
la  cuestión  de  la  guerra  civil  á la  cuestión  de  la  guer- 
ra cubana;  y ha  sido  en  verdad  una  lástima,  porque  no 
hemos  sacado  ningún  resultado  beneficioso  de  esta 
contienda.  Sin  embargo,  hay  una  apreciación  del  señor 
Betancourt  que  yo  no  debo  dejar  pasar  en  silencio  ocu- 
pando este  banco  en  los  momentos  en  que  S*  8,  habla- 
ba. Ha  dicho  el  Sr.  Betancourt  que  el  pueblo  de  Cuba 
tenia  el  derecho  de  insurreccionarse  bajo  la  domina- 
ción de  los  anteriores  Gobiernos,  bajo  la  dominación  de 
aquellos  Gobiernos  que  8*  S.  ha  calificado  tan  dura- 
mente, y respecto  de  los  cuales  á mí  no  me  alcanza  res- 
ponsabilidad alguna;  y sin  discutir  ese  derecho  de  in- 
surrección, que*  en  mi  opinión,  solo  puede  determinar- 
se en  casos  extremos,  debo  decir  que  el  Gobierno  con- 
sidera hoy  que  la  insurrección  de  Cuba  es  tan  criminal 
como  la  insurrección  de  los  carlistas  y como  la  insur- 
rección de  los  intransigentes*  Heti.)  Y el  Gobier- 

no la  considera  tanto  más  criminal,  cuanto  que  saben 
los  cubanos  que  la  República  se  halla  dispuesta  á darles 
todo  linaje  do  libertades  en  cuanto  ellos  depongan  las 
armas,  con  las  cuales  pretenden  exigírnoslas,  y que 
mientras  las  tengan  en  la  mano  nosotros  no  se  las  he- 
mos de  dar.  ^Muestras  de  aprobación,) 

El  proyecto  de  ley  presentado  á la  Cámara  por  el 
Sr.  Súber  y Oapdevila  quiere  decir  esto  misino  precisa- 
mente, quiere  decir  que  mientras  los  cubanos  no  de- 
pongan las  armas  que  están  asestando  contra  la  inte- 
gridad nacional,  no  se  liarán  las  reformas,  y en  este  mo- 
mento los  cubanos  se  encuentran  fuera  de  las  leyes, 
como  tampoco  se  encuentran  dentro  do  ellas  los  carlis- 
tas por  su  propia  desgracia* 

Bajo  este  punto  de  vista,  conste  que  el  Gobierno 
repara  el  efecto  que  hayan  podido  producir  las  palabras 


que  el  Sr.  Betancourt  ha  pronunciado  delante  de  una 
Cámara  que  es  española,  que  no  culona,  y delante  de 
un  Gobierno  que  quiere  ante  todo  la  integridad  nació- 
nal,  y unir  esta  gran  cuestión  con  la  concesión  de  li- 
bertades en  todos  los  ámbitos  de  la  Nación  española. 

Pero  prescindiendo  de  estas  apreciaciones  que  exi- 
gía la  desviación  que  ha  tenido  el  debate,  vamos  á 
fijar  de  una  vez  la  base  principal  de  la  cuestión  que  de- 
be ocuparnos,  á fin  de  que  no  pueda  extraviarse  la  opi- 
nión de  los  Sres*  Diputados, 

Yo  he  sostenido,  contra  el  Sr*  Homero  Robledo, 
que  el  proyecto  de  ley  que  hemos  traído  aquí  era  un 
proyecto  que  procuraba  satisfacer,  y al  propio  tiempo, 
procuraba  modificar  en  el  sentido  de  la  civilización  y 
del  progreso,  lo  que  tienen  de  duras,  de  severas  y de 
enérgicas  las  necesidades  de  la  guerra,  que  hemos  da- 
do en  llamar  leyes*  El  principio  romano,  el  principio 
antiguo,  que  se  significaba  en  esta  fórmula  adnersus 
koties  esterna  auctoritas  estot  está  ya  abolido  y apartado 
de  la  misma  situación  de  guerra  para  la  cual  se  había 
establecido* 

Pero  hay  un  principio  general  del  que  no  podemos 
apartarnos,  y es  que  la  guerra  debe  pagarla  el  enemi- 
go* Este  es  el  principio  fundamental  en  la  presente 
cuestión*  En  los  tiempos  bárbaros  se  entendía  el  principio 
de  que  la  guerra  debe  pagarla  el  enemigo,  empleando 
la  confiscación  de  bienes  y de  personas:  en  el  siglo  pre- 
sente se  entiende  ese  principio  por  medio  de  contribu- 
ciones, y de  todos  los  recursos  puestos  á la  altura  del 
progreso  humano. 

Pero  ¿acaso  estas  exacciones  no  se  verifican  en  la 
guerra  por  medios  arbitrarios,  como  las  que  están  lle- 
vando á cabo  los  carlistas,  cuando  se  colocan  en  condi- 
ciones de  dominar  una  población?  Fundamento  de  esta 
situación:  que  es  imposible  que  estemos  desarmados*  ¿Y 
qué  decimos  nosotros?  Regularicemos  y modifiquemos 
la  situación  por  nuestra  parte,  por  medio  de  una  ley, 
entregando  á corporaciones  populares,  hijas  del  sufra- 
gio, templadas  en  las  luchas  políticas,  el  ejercicio  de 
este  derecho,  que  realmente  procede  déla  naturaleza,  y 
por  medio  del  cual  se  establece  la  forma  de  aplicar  el 
principio  de  que  el  enemigo  debe  pagar  la  guerra*  Esto 
es  lo  que  nosotros  hacemos,  guiados  por  un  principio 
más  humanitario,  y así  hemos  venido  á la  Cámara  con 
nuestro  proyecto  de  ley  para  que  ella  con  entera  inde- 
pendencia resuelva  acerca  del  mismo* 

Parece  que  se  han  presentado  proposiciones  de  en- 
miendas al  proyecto,  que  unas  vienen  de  la  derecha  y 
otras  preceden  de  la  izquierda,  y en  esta  situación,  el 
Gobierno,  que  ha  venido  aquí  con  ánimo  deliberado  de 
obtener  una  resolución  respecto  de  esta  materia,  y que 
ha  presentado  el  proyecto  en  virtud  de  indicaciones  de 
las  provincias  mismas  que  son  víctimas  de  la  guerra 
civil  j dice  4 la  Cámara  por  mi  conducto:  «puesto  que 
no  hay  unanimidad  de  pareceres,  puesto  que  por  la  ma- 
yoría y la  minoría  se  proponen  enmiendas,  el  Gobierno 
no  se  encastilla  en  su  proyecto  y deja  á la  Asamblea 
completa  libertad  para  adoptar  la  resolución  que  estime 
conveniente. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  V*  S* 
la  palabra* 

El  Sr,  BETANCOURT:  Voy  á contestar  á las  po- 
cas que  se  ha  dignado  dirigirme  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, 
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Yo  sé  muy  bien,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no 
estoy  en  una  Cámara  cubana,  ¿Cómo  me  lo  había  de 
imaginar,  cuando  precisamente  acabo  de  quejarme  de 
que  siendo  Cuba  provincia  española  se  la  haya  despo- 
jado indignamente  del  derecho  de  representación  que 
tienen  todas  sus  hermanas? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, aunque  con  sentimiento  debo  advertir  á S.  S. 
que  únicamente  le  he  concedido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Til  Sr,  BETANCOURT:  Estoy  contestando  á las 
palabras  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Unica- 
mente  puedo  autorizar  á 8 3,  para  que  rectifique. 

El  Sr.  BETANCQURT:  El  Reglamento  me  autori- 
za para  rectificar  un  concepto  erróneo,  y esto  es,  creo, 
lo  que  estoy  haciendo. 

Decía  que  yo  soy  Representante  de  la  Nación  espa- 
ñola, y cou  ese  carácter  estoy  aquí;  y como  Cuba  for- 
ma parió  de  la  Nación  española,  creo  que  cumplo  con 
un  deber  indisputable,  ocupándome  délos  sufrimientos, 
de  los  derechos  y aspiraciones  de  una  parte  del  terri- 
torio de  la  República,  precisamente  cuando  sus  habi- 
tantes son  «tacados  injustamente;  y cuando  esa  parte 
del  territorio  en  que  yo  he  nacido  está  aquí  indefensa 
y sin  más  protección  que  la  que  la  Cámara  quiera  es- 
pontáneamente dispensarla. 

En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Ministro,  res- 
pecto á que  los  insurrectos  no  obtendrán  nada  de  la 
República  mientras  no  depongan  las  armas,  solo  con- 
testaré á S,  S,  que  esa  era  la  teoría  de  los  Ministros  de 
la  Corona,  recordándole  de  paso  las  palabras  de  uno  de 
los  Presidentes  del  Poder  ejecutivo  de  esta  República. 

«En  la  cuestión  de  Cuba,  decía  el  Sr.  Pi  y Margal!, 
no  es  posible  continuar  por  el  camino  hasta  aquí  se- 
guido; girarnos  en  un  círculo  vicioso.  España  dice  á 
Cuba:  no  te  daré  reformas  mientras  no  depongas  las 
armas;  y Cuba  dice  á España:  no  depondré  las  armas 
mientras  no  me  des  las  reformas  á que  con  tanto  dere- 
cho aspiro.  Es  preciso,  pues,  que  la  justicia  y la  liber- 
tad rompan  ese  círculo. » 

Su  señoría  dice  que  Cuba  no  tiene  disculpa  man- 
teniendo las  armas  estando  la  República  proclamada 
en  España,  y habiéndola  hecho  oferta  de  reformas  po- 
líticas y económicas,  ¡Ofertas,  Sr.  Ministro!  Ofertas  se 
vienen  haciendo  á Cuba  desde  1837,  y jamás  se  han 
cumplido.  Llévense  allí  verdaderas  instituciones  libe- 
rales, y cuando  se  vea  que  á pesar  de  ejtar  planteadas 
continúa  Cuba  con  las  armas  en  ia  mano,  entonces  y 
solo  entonces  podrá  llamársela  con  razón  ingrata,  pues 
á pesar  de  darle  su  madre  toda  la  libertad  de  que  dis- 
fruta, mantiene  la  bandera  de  la  insurrección. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Con  de- 
cir al  Sr.  Betancourt  que  la  República  ha  dado  á la  isla 
de  Puerto  Rico  toda  clase  de  libertades,  está  contesta- 
do S.  S.  y está  contestada  esa  insurrección  cubana,  que 
no  tiene  razón  en  los  momentos  presentes , en  favor  do 
la  cual  no  puedo  ni  debe  elevarse  en  el  Congreso  espa- 
ñol una  sola  voz,  y contra  la  cual  todos  debemos  le- 
vantarnos con  decisión  y energía,  porque,  habiendo  he- 
cho promesas  en  la  isla  de  Cuba,  y sabiendo  ésta  cómo 
hemos  cumplido  esas  mismas  promesas  en  Puerto-Rico, 
aquella  ya  debe  saber  á qué  atenerse. 


Después  de  todo:  ¿qué  significa  el  proyecto  del  se- 
ñor Suñer  y Capdevila,  que  yo  acepto,  más  que  la  ma- 
nifestación del  pensamiento  que  he  tenido  la  honra  de 
exponer  antes  al  Congreso? 

A los  insurrectos  do  Cuba , mientras  yo  esté  en  si 
Gobierno,  mientras  lo  formen  los  hombres  que  hoy  lo 
componen,  lo  mismo  que  cuando  estaba  el  Sr.  Suoer, 
que  abundaba  en  las  mismas  opiniones,  les  brindaremos 
con  la  libertad,  con  los  derechos  individuales  , con  su 
representación  en  el  Congreso  nacional,  con  la  vida 
política,  con  las  reformas  económicas,  con  todo  ; pero 
cuando  depongan  sus  armas;  y los  insurrectos  deben  y 
pueden  saber  que  la  República  es  honrada  y que  uo 
falta  al  cumplimiento  de  sus  promesas,  como  lo  ha  he- 
cho con  esa  noble  y leal  isla  de  Puerto-Rico,  que  goza 
la  inmensa  satisfacción  de  tener  en  el  Congreso  español 
tan  distinguidos  Representantes.  (Aplausos.) 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  señor 
Sainz  y Rueda  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ¡SAINZ  Y RUEDA:  Voy  á ser  muy  breve, 
porque  así  debo  serlo  después  del  tiempo  que  hemos 
perdido  en  esta  desviación  del  debate,  por  más  que  yo 
me  haya  eom placido  en  que  se  suscite  esa  cuestión,  si- 
quiera sea  solo  por  las  patrióticas  declaraciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á Las  que  me  asocio 
con  todo  mí  corazón. 

Voy,  pues,  volviendo  á la  cuestión  para  cuyo  exa- 
men precisamen  te  nos  hemos  reunido  eu  esta  sesión  ex- 
traordinaria, á hacer  varias  observaciones,  no  sóbrela 
totalidad  del  proyecto,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Romero 
Robledo,  sino  solo  sobre  el  art,  1/ 

Yo  deseaba  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  hu- 
biese explicado  más  claramente  por  qué  se  autorizaba 
á las  Diputaciones  para  exigir  estas  cantidades,  así 
como  también  si  esta  es  una  verdadera  contribución,  ó 
si  es  sin  plómente  que  se  autoriza  á las  Diputaciones 
para  que  caprichosamente  impongan  tributos,  sin  la 
debida  preparación.  En  una  palabra,  jes  esta  uua  nue- 
va contribución  general  del  Estado  que  van  á hacer 
efectiva  las  Diputaciones,  provinciales,  ó es  que  éstas 
quedan  facultadas,  como  parece  desprenderse  del  pro- 
yecto, para  imponer  el  tributo  que  les  parezca? 

Yo  creo  que  las  Diputaciones  provinciales  no  deben 
tener  semejante  derecho,  y que  si  se  trata  de  exigir  una 
contribución  de  guerra,  deb u ser  una  contribución  cuya 
imposición  emane  del  Estado,  con  equidad  y en  la  de- 
bida proporción,  siquiera  faculte  luego  á las  Diputacio- 
nes provinciales  para  que  la  hagan  efectiva. 

Me  ha  llamado  también  la  atención  que  se  diga  en 
el  proyecto:  a Las  Diputaciones  provinciales  en  cuyo 
territorio  haya  ó hubiese  en  lo  sucesivo  partidas  carlis- 
tas.» ¿Y  por  qué  no  á las  demás  Diputaciones  pro  viu- 
dales de  España  en  cuyos  territorios  si  no  hay  partidas 
carlistas  armadas,  existen  carlistas  que  las  arman,  Sai 
'fomentan  y las  alientan  con  sus  recursos?  ¿Por  qué  no 
ha  de  ser  general  la  autorización  para  toda  España? 
Pues  qué , ¿Madrid,  donde  no  hay  partidas  carlistas,  no 
sabemos  que  es  el  foco  de  la  insurrección  carlista?  ¿No 
salen  de  aquí  hombres,  dinero,  y sobre  todo  una  pro- 
paganda feroz  por  medio  de  la  prensa,  que  es  la  que 
principalmente  ha  alimentado  la  guerra  civil,  fomen- 
tando Jas  facciones  con  loa  incautos  que  se  dejan  arras- 
trar por  esa  propaganda  y van  á engrosar  las  filas  del 
carlismo?  ¿Por  qué  no  se  ha  de  extender  esa  contribu- 
ción á todas,  absolutamente  á todas  las  provincias  de 
España? 

En  el  supuesto  que  yo  no  admito  de  que  pueda  im 
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ponerse  solo  a los  carlistas,  yo  quisiera  que  se  hiciese 
aquí  una  acia  ración  explícita,  y se  dijera  que  com  pren- 
día á los  carlistas  á quienes  de  alguna  manera  se  hubiese 
probado  que  en  efecto  lo  eran,  porque  de  otro  modo  de- 
jamos en  el  proyecto  uoa  arbitrariedad  que  no  puedo 
conceder  ni  creo  haya  habido  en  el  Grobíerno  la  inten- 
ción de  que  se  conceda. 

te  Dice  el  proyecto  también  {y  sobre  estas  palabras  ha- 
bla presentado  una  enmienda  para  que  desaparecieran, 
porque  tienen  algo  de  vagas),  ^procurando  que  esta  con- 
tribución recaiga  especialmente  sobre  los  carlistas  que 
de  cualquier  manera  patrocinen  ó coadyuven  á la  in- 
surrección* )> 

Con  verdadero  placer  he  visto  ana  modificación  en 
el  proyecto  que  babia  leído,  pero  que  el  Si\  Ministro  de 
Hacienda  verbalmente  me  ha  declarado  que  liabia  una 
errata  de  imprenta  6 de  copia ; en  fin,  una  errata  ma- 
terial. 

Ayer  no  sabia  nada  de  esto,  y por  eso  pedí  la 
palabra  en  contra;  pero  de  todos  modos,  me  parece  que 
debían  suprimirse  esas  palabras.  Yo  creo  que  en  la  ac- 
tual situación  de  España,  necesita  el  país  hacer  gran- 
des sacrificios  pecuniarios  y de  sangre  para  acabar,  no 
solo  con  la  insurrección  carlista,  sino  con  todas  las  de- 
más; y por  eso  quisiera  que  este  tributo  de  guerra  se 
impusiese  a todos  los  que  provoquen  una  rebelión,  sean 
carlistas  ó republicanos,  porque  mañana  puede  sobre- 
venir una  insurrección  de  otro  carácter  cualquiera  que 
se  halle  en  el  mismo  caso  que  la  de  los  carlistas. 

Yo  desearla,  pues,  puesto  que  participo  de  la  Opinión 
de  que  la  guerra  debe  pagarla  quien  la  provoca,  que  la 
paguen  los  que  la  provoquen;  es  decir,  que  se  suprima 
en  el  artículo  la  palabra  carlistas  y se  diga  simplemente: 
«Procurando  que  recaiga  sobre  los  que  de  cualquier  ma- 
nera patroniceu  ó coadyuven  á la'rebolion.» 

Pero  ante  todo  quisiera  que  el  Si*.  Ministro  se  fijase 
en  la  cuestión  gravísima  de  autorizar  á las  Diputacio- 
nes provinciales  donde  hay  partidas  carlistas.  Y luego 
van  á hacer  Ja  distribución  los  Ayuntamientos*  Pues  los 
Sres.  Diputados  saben  que  precisamente  en  las  provin- 
cias donde  más  sufren  el  peso  de  esa  bárbara  insurrec- 
ción hay  muchos  Ayuntamientos  que  son  carlistas.  ¿Y 
esos  Ayuntamientos  van  á imponer  la  contribución  á 
sus  amigos?  De  seguro  que  no;  y en  ese  caso,  vamos  á 
pagar  nosotros  esa  carga,  como  ya  he  pagado  yo  mu- 
chas; porque  esos  Ayuntamientos  la  impondrán  á los 
republicanos  y a todos  los  que  sean  liberales. 

En  la  provincia  de  Burgos,  uno  de  cuyos  distritos 
tengo  el  honor  do  representar,  la  inmensa  mayoría  de 
los  Ayuntamientos  son  carlistas,  y es  añade  las  provin- 
cias que  indudablemente  está  incluida  en  este  proyec- 
to; y con  esta  autorización  que  se  concede  los  que  vamos 
á pagar  allí  somos  los  republicanos,  no  los  carlistas. 

De  consiguiente,  yo  quisiera,  no  porque  las  Cor- 
tea vayan  á delegar  esta  atribución,  porque  al  cabo  la 
pueden  delegar,  sino  que  las  Córtes  fueran  las  que  im- 
pusieran este  tributo  á las  provincias  y las  dieran  des- 
de luego  reglamentos  ó fórmula  de  cómo  había  de  exi- 
girse esa  contribución,  qué  condiciones  habían  de  exi- 
girse á aquellos  á quienes  se  impusiera;  es  decir,  á los 
que  han  incurrido  en  este  ó en  el  otro  caso;  á qué  tan- 
to por  ciento  sobre  la  contribución  directa  que  paguen. 
Pero  no  quisiera  que  se  dejara  esto  al  arbitrio  de  las  Di- 
putaciones provinciales,  que  las  hay  también  carlistas; 
es  decir,  que  en  aquellos  puntos  donde  queremos  exigir 
la  contribución,  es  precisamente  donde  los  que  la  van 
á imponer  son  carlistas;  y por  consecuencia,  vamos  á; 


pagar  nosotros,  porque  á nosotros  nos  impondrán  ese  tri- 
buto de  guerra.  Esto  es  lo  que  va  á resultar. 

En  suma,  y por  no  molestar  más  á la  Cámara , yo 
quisiera  que  la  contribución  extraordinaria  de  guerra 
se  aplicara  absolutamente  á todas  las  provincias  de  Es- 
paña: primor  punto.  Segundo,  que  se  impusiera  desdo 
luego  por  las  Córtes,  ó se  autorizara  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  proponer  el  cupo  á cada  provincia , y que 
allí  se  dictaran  reglas  determinadas,  taxativas,  bajo  las 
cuales  pudiera  imponerse  más  contribución  á aquellos 
que  de  cualquier  manera  pudiera  probarse  que  ayuda- 
ban á la  insurrección,  que  tienen  comités  ó aon  redac- 
tores de  periódicos;  en  ñu,  todos  los  medios  que  hay 
para  averiguar  si  ano  pertenece  á esta  o la  otra  opi- 
nión. Porque  si  lo  dejamos  á la  arbitrariedad  de  los 
Ayuntamientos,  los  Sres.  Diputados  comprenden  que 
en  muchos  puntos  vamos  á hacer  á los  liberales  victi- 
mas de  un  proyecto  que  hemos  querido  hacer  precisa- 
mente contra  los  carlistas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Ha  so- 
licitado el  Sr.  Sainz  de  Rueda  varias  modificaciones  en 
el  proyecto.  Yo  de  antemano  he  manifestado  á nombro 
del  Gobierno  que  estaba  dispuesto  á que  la  Cámara  re- 
solviera con  entera  libertad  en  esta  cuestión,  y hubiera 
deseado  que  se  hubiesen  presentado  algunas  enmiendas. 

Pero  hay  algunas  apreciaciones  del  Sr.  Sainz  de 
Rueda  que  son  contrarias  ai  espíritu  del  proyecto.  Su- 
pone S.  8,  que  las  Diputaciones  provinciales  debían  es- 
tar en  general  en  t^do  el  país  autorizadas  para  imponer 
esta  contribución.  Esto  es  contrario  al  espíritu  que  pre- 
side al  proyecto;  esto  es  contrario  al  principio  de  esta 
cuestión,  EL  principio  de  esta  enestion  es  qne  el  enemi- 
go debe  pagar  el  daño  que  causa;  no  lo  debe  pagar  to- 
do el  país,  sino  el  que  le  causa. 

Además,  las  Diputaciones  pro  viudales  no  están  aquí 
obligadas  estrechamente  á seguir  este  principio,  sino 
que  procederán  de  la  manera  que  consideren  más  opor- 
tuno. Y aquí  encuentra  eí  Sr,  Sainz  de  Rueda  algo  de 
arbitrario;  que  las  Diputaciones  se  dejarán  arrebatar  do 
un  espíritu  de  hostilidad,  y no  tendrán  la  calma  y se- 
renidad de  espíritu  bastante  para  aplicar  este  proyecto 
sin  género  do  parcialidad.  Pero  no  olvide  el  Sr.  Sainz 
de  Rueda  que  las  Diputaciones  provinciales  están  pre- 
sididas en  este  caso  por  el  gobernador  de  la  provincia  ó 
por  nn  delegado  especial  del  Gobierno,  y ios  goberna- 
dores tienen,  con  arreglo  á la  ley  municipal  y provin- 
cial, el  derecho  de  suspender  sus  acuerdos.  De  manera 
que  hay  una  valbula  para  evitar  eso;  y bajo  esto  pun- 
to de  vista,  no  puede  quedar  á ia  arbitrariedad  de  las 
Diputaciones. 

El  Gobierno  tiene  que  buscar  todos  Los  medios  para 
dominar  la  insurrección;  la  medida  habrá  podido  pare- 
cer dura,  pero  comprendan  los  Sres.  Diputados  que 
puede  parecer  dura  aquí  en  este  salón.  Pero  en  el  tea- 
tro de  ia  guerra,  en  medio  de  los  horrores,  de  los  asal- 
tos, de  ios  incendios,  de  las  represalias,  de  los  fusila- 
mientos, ¿qué  significa  este  proyecto,  este  proyecto 
contra  el  cual  he  visto  alzarse  personas  sumamente  ca- 
racterizadas; qué  significa  esté  proyecto  , si  lo  leemos  en 
el  campo  de  batalla?  Aquí  sucede  una  cosa  extraordi- 
naria. 

Los  carlistas  están  verificando  exacciones  do  todo 
linaje;  y nosotros  no  hacemos  ninguna,  sin  embargo 
de  que  tenemos  el  derecho  de  nuestra  parte,  porque 
siempre  se  ha  hecho  esto  por  el  Gobierno.  Y lo  que  el 
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Gobierno  propone  oslo  más  suave;  porque  este  proyecto 
tiene  severidad  1 cirio  aq ni;  piro  yo  os  suplico  que  le 
leáis  á la  llama  del  incendio  de  Igualada,  al  estruendo 
de  los  campos  de  bata  13a,  y entonces  veréis  cómo  res- 
ponde á las  necesidades  de  Ja  Pátria  y á las  aspiracio- 
nes de  vuestra  propia  conciencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EISr.Sainz 
y Rueda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SAI3SRS  Y RUEDA:  Nqi  me  he  quejado  de 
que  el  proyecto  sea  severo;  al  contrario,  me  parece  su- 
mamente suave;  lo  que  yo  he  querido  indicar  es  que 
buscáramos  los  medios  de  precavemos  de  sus  abusos. 
Yo  creo  que  tratándose  de  castigar,  no  precisamente  á 
los  carlistas,  sino  á todo  el  que  sostenga  una  rebelión, 
nada  será  bastante  duro.  Si,  yo  seria  capaz  hasta  de  pro- 
poner la  confiscación,  ese  principio  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  rechazará  como  bárbaro,  puesto  que  ellos 
no  respetan  nada,  ni  la  propiedad,  ni  la  vida,  ni  el 
honor  de  los  ciudadanos  que  caen  en  sus  manos. 

Yo,  que  he  vivido  rodeado  de  carlistas  por  espacio 
de  algunos  meses,  y que  sé  las  tropelías  que  cometen, 
¿cómo  me  he  de  oponer  a que  se  tomen  medidas  de  ri- 
gor? Lo  que  yo  quiero  es  que  tengan  un  carácter  tal, 
que  puedan  aplicarse  lo  mismo  ¿ los  carlistas  que  á otros 
rebeldes;  y también  quisiera  que,  respecto  á la  decla- 
ración de  ser  uno  carlista,  se  fijaran  aquí  algunas  re- 
glas. De  otra  manera,  pudiera  suceder  muy  bien  que 
los  liberales  fuésemos  víctimas  de  estas  medidas,  que 
solo  deben  tomarse  contra  los  que  se  levantan  en  armas 
contra  la  Pátria, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  al  Gobierno, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres  Di- 
putados, tres  enmiendas  de  los  Sres.  Saiuz  de  Rueda, 
Casalduero  y Palma  al  arL  l.°  del  proyecto  de  ley  au- 
torizando á las  Diputaciones  provinciales  para  imponer 
contribuciones  de  guerra.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  num,  47,  que  es  el  de  esta  se&iwi*) 


El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne S.  3, 

E!  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  He  ma- 
nifestado antes  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á acep- 
tar lo  que  la  Ubre  voluntad  de  la  Cámara  tenga  á bien 
determinar.  Por  lo  tanto,  por  mi  parte  no  tengo  necesi- 
dad de  ocuparme  de  estas  enmiendas.  ( Um  voz:  Es  que 
son  contradictorias.)  Pero  si  me  viera  en  la  precisión 
de  optar  por  una  , optaría  por  la  de  los  Sres.  Casaldue- 
Té  y Olave, 

El  Sr,  BENQT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  BENOT:  Para  retirar  mi  firma  de  la  propo- 
posición  del  Sr,  Casalduero,  Yo  ia  había  puesto  en  la 
suposición  de  que  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  seria  to- 
mado en  consideración  después  haber  sido  combatido 
por  mí. 

Firmaba  en  retirada,  huyendo,  para  obtener  lo  me- 
jor posible  después  do  haberse  adoptado  por  la  Cámara 
lo  más  malo;  pero,  puesto  que  ahora  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  hace  suya  la  enmienda  del  Sr,  Oasalduerq*. 


yo  también  combatiré  esa  enmienda,  en  la  cual  estaba 
mi  firma  condicional  menté, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Su  señoría 
tiene  el  tercer  turno;  en  contra. 

El  Sr,  BENOT:  Pero  no  puedo  usar  ya  de  la  pala- 
bra en  el  tercer  turno,  porque  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, reconociendo  que  su  ley  peca  contra  todo 
cuanto  es  posible  pecar,  contra  la  libertad,  contra  la 
independencia  de  los  poderes... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puede 
S.  S.  continuar  eu  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BENOT:  Agradezco  mucho  la  tolerancia 
de  S,  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Su  señoría 
puede  hacer  uso  de  su  derecho  consumiendo  el  tercer 
torno  en  contra;  pero  de  ninguna  manera  puede  com- 
batir ahora  el  proyecto, 

El  Sr.  BENOT:  ¿Cómo  he  de  consumir  ,el  tercer 
turno,  si  el  Gobierno  ha  retirado  el  proyecto?  ¿Qué  es 
lo  que  ahora  se  discutirá? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  lo  ha 
retirado.  Acepta  las  modificaciones  que  la  Cámara 
acuerde, 

El  Sr,  BENOT:  Pues  no  hay  duda  que  nos  otorga 
mucha  gracia  el  Sr.  Ministro  en  aceptar  lo  que  la  Cá- 
mara acuerde. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, está  suspendida  la  disensión. 

El  Sr.  BENOT:  Conste  que  retiro  mí  firma. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal) : Sola- 
mente para  no  dejar  sombra  de  duda  en  el  espíritu  ne- 
buloso del  Sr.  Benot.  no  he  retirado  el  proyecto,  ¿Por 
dónde?  ¡Si  sigo  persistiendo  en  que  es  necesario  contra 
todos  aquellos  que  ayuden  á la  rebelión  carlista  1 Pero 
he  dicho  que  por  la  mayoría  y por  la  minoría  se  alza- 
ban enmiendas  contra  él,  y en  su  con  secuencia  he  de- 
clarado lo  que  debe  declararse  por  un  Gobierno  que  de 
parlamentario  se  precia.  Si  se  hubiera  presentado  sim- 
plemente una  enmienda  por  un  lado  de  la  Cámara,  po  < 
dría  yo  haber  hecho  cuestión  de  Gabinete  el  proyecto; 
pero  cuando  de  todos  lados  se  presentan  enmiendas,  el 
papel  del  Gobierno  debe  ser  pasivo;  debe  inclinar  la 
cabeza  ante  la  voluntad  soberana  de  la  Cámara.  ¿Pero 
no  sabe  el  Sr,  Benot  que  es  práctica  en  estos  casos 
decir  si  el  Gobierno  hace  una  cuestión  importante,  una 
cuestión  de  Gabinete  el  proyecto?  ¿Quiere  esto  decir  que 
el  Gobierno  nú  está  dispuesto  á acatar  la  voluntad  de 
la  Cámara?  El  Gobierno  acatará  siempre  la  voluntad  de 
la  Cámara,  porque  tiene  el  convencimiento  de  que  se 
cimentará  en  los  principios  de  Ja  justicia  y del  órden; 
que  el  día  que  se  cimentara  en  otros  principios,  que  no 
lo  espero  nunca,  porque  seria  un  absurdo  suponer  otra 
cosa  que  no  fuera  la  justicia  y el  orden,  el  Gobierno  se 
retirarla. 

El  Sr.  BENOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puedo 
concederla,  porque  está  suspendido  este  debate. 

El  Sr.  BENOT:  Es  solo  para  pedir  ahora  la  palabra 
en  contra  en  el  tercer  turno. 


Se  leyó  y quedó  sobro  la  mesa,  acordando  ac  impri* 
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miera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
de  la  comisión  especial  elegida  para  reformar  varios 
artículos  d.ei  Reglamento  interior  de  las  Córtes.  (Vca¿e 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  co- 
misión , acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  cuatro  menos  cuar- 
to, dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Continúa  la 
discusión  pendiente. 

El  Sr.  Benot  tiene  la  palabra,  tercero  en  contra. 

EL  Sr.  BENOT:  ¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  cuál  es 
la  rara  idea  que  cruza  ahora  por  mi  mente?  Pues  es  la 
de  renunciar  la  palabra,  poniéndome  en  contradicción 
con  la  insistencia  con  que  antes  la  pedí.  Y es  que  voy 
perdiendo  toda  esperanza;  es  que  en  Ja  situación  en  que 
nos  encontramos,  veo  con  profundísimo  dolor  que  no 
se  tienen  en  cuenta  los  principios  y los  dogmas  fede- 
rales, y ni  aun  siquiera  los  principios  democráticos. 
Así  es  que  me  encuentro  en  una  situación  especia- 
lísima,  porque  casi  siempre  la  persuasión  nace  más 
bien  de  la  situación  de  ánimo  del  que  escucha  que 
de  la  fuerza  de  la  razón  de  aquel  que  habla,  A razones 
se  oponen  razones'  á argumentos  se  oponen  argumen- 
tes, y de  la  discusión  sude  brotar  la  luz,  ¿Pero  qué  es 
io  que  se  opone  á las  aspiraciones  de  la  pasión  y del 
sentimiento,  generoso  como  lo  es  en  la  actualidad?  Así 
es  que  yo  quisiera  más  bien  no  hablar  sobre  este  pro- 
yecto; porque  me  ha  contristado  el  recuerdo  do  que  al- 
gunos Sres.  Diputados  lo  aplaudieron  ayer  cuando  lo 
leyó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y porque  hoy  me  ha 
angustiado  verdaderamente  el  haber  visto  también  que 
otros  Sres.  Diputados  aplaudían  cuando  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  nos  aürmaba  que  debíamos  inspiramos 
para  aprobar  esta  ley  en  los  horrores  del  campo  de  ba- 
talla, Pues  qué,  ¿las  leyes  se  escriben  sobre  el  tambor 
del  consejo  de  guerra  con  la  mano  ennegrecida  por  el 
carbón  de  la  pólvora?  ¿O  es  que  las  leyes  se  hacen  en  la 
región  serena  de  la  deliberación  y de  la  justicia,  que  es 
el  Congreso? 

Además,  he  de  deciros,  Sres.  Diputados,  que  este 
proyecto  no  puede  de  ninguna  manera  llegar  á ser  ley, 
porque  entraña  vicios  de  nulidad  insubsanables  en  su 
origen  y cu  su  esencia. 

En  su  origen,  porque  son  nulos  é ineficaces  todos 
los  actos  que  proceden  ele  una  autoridad  cohibida.  La 
Junta  de  armamento  y defensa  de  Barcelona  necesita 
50.000  fusiles  para  armar  otros  tantos  ciudadanos  y lan- 
zarlos sobre  las  huestes  del  carlismo;  y,  encontrándose 
sin  el  efectivo  necesario  para  comprar  tan  crecido  nú- 
mero de  armas,  ha  solicitado,  con  insistencia,  del  Gobier- 
no, que  se  le  dé  una  autorización  para  imponer  una  con- 


Sores  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Canalejas  al 
artículo  150  del  Reglamento  interior  do  las  Córtes, 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de la  sesión  para  continuarla  á las  tres,  a 
Eran  las  doce  y cuarto. 


tribucion  extraordinaria  de  guerra,  especialmente  sobr& 
los  carlistas;  y lia  amenazado,  ó lm  hecho  entrever  la 
amenaza,  de  que  si  oo  se  le  concede  esta  autorización, 
obrará  por  sí,  con  completa  independencia,  lo  cual  es 
lo  mismo  que  decir  que  se  constituirá  también  en  can- 
tón, como  han  hecho  otros  Estados.  Y el  Gobierno,  tan 
bravo  cuando  se  ha  tratado  de  la  pobre  Andalucía,  ha 
presentado  ahora  este  proyecto  de  ley.  (El  Sr,  Sarapere: 
Pido  la  palabra.  — El  Sr . Canalejas:  Pido  la  palabra,  como 
Diputado  por  Cataluña.) 

Si  no  es  esto  cierto,  tanto  mejor;  porque  de  esta  ma- 
nera no  se  verla  en  el  Gobierno  una  nueva  inconse- 
cuencia. 

¿Y  qué  tengo  que  deciros,  señores,  de  la  esencia  de 
esta  ley?  No  quisiera  tener  que  hablar  de  este  particu- 
lar, no  lo  quisiera  en  modo  alguno,  porque  mé  duele  que 
se  olviden  aquí  tan  por  completo  ios  dogmas  de  la  de- 
mocracia. Eu  todas  las  Constituciones,  desde  la  revolu- 
ción francesa  hasta  el  día,  en  todas  las  Constituciones 
so  establece  el  principio  de  la  igualdad  ante  la  ley;  y en 
este  proyecto  se  concnlea  este  principio:  que  aquí  se  im- 
pone un  castigo  mayor  de  contribución  de  guerra  al  que 
la  autorice  y patrocine,  que  al  que  está  con  las  armas 
en  la  mano. 

En  todas  las  Constituciones,  sin  distinción  de  nin- 
gún género,  se  ordena  que  jamás  haya  tribunales  de 
excepción,  y en  este  proyecto  se  establece  un  tribunal 
especialisímo,  informe,  monstruoso,  para  imponer  el 
castigo  de  la  contribución  de  guerra.  ¿í  compuesto 
cómo?  Esto  parece  mentira:  compuesto  do  individuos  de 
las  Diputaciones  provinciales  y dei  gobernador  ó del 
delegado  del  Gobierno;  es  decir,  de  individuos  de  los 
Poderes  legislativo  cantonal  y ejecutivo  federal;  y se 
forma  un  tribunal  híbrido,  inaudito,  permitiendo  que 
se  compenetren  los  Poderes,  y dando  facultades  de  po- 
der judicial  á individuos  del  ejecutivo  y legislativo. 
¿Dónde  habéis  visto  cosa  semejante? 

En  todas  las  Constituciones,  aun  en  aquellos  países 
en  que  rigen  instituciones  monárquicas,  y en  los  que 
enfrente  de  Ja  soberanía  del  pueblo  se  levanta  otra  so- 
beranía independiente  y autónoma;  en  todos  los  países 
constitucionales  se  ha  reservado  á los  representantes 
del  pueblo  la  inmensa  facultad  de  imponer  contribucio- 
nes; esto  es,  de  mermar  la  propiedad  de  cada  uno  por 
medio  de  las  cargas  públicas.  Este  mandato  se  os  ha 
dado  á vosotros  solamente,  y no  lo  podéis  delegar  de 
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modo  alguno  en  la  autoridad  cantonal  ni.cn  la  munici- 
pal» ni  en  nadie,  sea  la  que  fuere  la  forma  de  gobierno 
de  la  Nación  española;  así  fuera  ana  Monarquía  ó una 
República  unitaria,  6 una  República  federal;  porque 
siempre  la  guerra  será  atribución  del  Centro,  del  Esta- 
do  nacional,  nunca  do  los  cantones;  y aquí  se  os  pide 
que  deleguéis  lo  que  no  podéis  delegar,  vuestra  exclu- 
siva facultad  de  imponer  tributos  sobre  la  riqueza  pu- 
blica. 

En  todas  las  Constituciones,  los  Ministros  son  los  que 
entienden  en  la  recaudación  é inversión  de  los  impues- 
tos, con  objeto  de  que  haya  una  personalidad  á quien 
se  pueda  exigir  la  responsabilidad  correspondiente  eu 
los  casos  de  abuso,  distracción  ó malversación  de  fon- 
dos, y,  según  este  proyecto,  el  Ministro  de  Hacienda  pro* 
pone  que  se  encarguen  estas  operaciones  á nn  cuerpo  co- 
legiado, á una  corporación  que  tomará  sus  acuerdos  eu 
virtud  de  la  ley  de  las  mayorías,  que  obrará  como  Ju- 
rado, y que,  por  consiguiente,  jamás  incurrirá  en  res- 
ponsabilidad material,  por  muchos  que  sean  los  abusos 
y las  defraudaciones  que  puedan  cometer  estos  nuevos 
tribunales,  si  bien  hablo  en  hipótesis  posible  y con  la 
desconfianza  propia  de!  legislador;  pues  tengo  para  mí 
que,  dado  su  patriotismo,  no  se  hade  dar  ningún  caso 
de  defraudación  ni  de  abuso. 

En  todos  los  Códigos,  tanto  del  mundo  antiguo  co- 
mo del  mundo  moderno,  en  todos,  Sres.  Diputados,  se 
castigan  con  distinta  penalidad  los  delitos  según  se 
perpetran,  se  frustran  ó se  intentan:  y aquí  j inaudita 
aberración!  se  castiga  con  pena  mayor  al  cómplice,  al 
que  autoriza  ó al  que  coadyuva  al  delito  de  rebelión, 
que  al  que  tiene  las  armas  en  la  mano:  es  decir,  se  os 
pide  que  vayáis  en  contra  de  todos  los  Códigos  del 
mundo;  y antes  quisiera  yo  que  se  derrumbasen  estas 
bóvedas  sobre  nosotros  que  llegase  á ser  ley  semejan- 
te enormidad. 

Señores,  yo  me  siento  ofendido  de  que  las  huestes 
del  carlismo  hayan  tenido  tan  enorme  crecimiento;  yo 
quiero  qua  se  haga  la  guerra  contra  ellas,  guerra  ince- 
sante, resuelta  y vigorosa;  pero,  señores,  convenceos; 
la  guerra  no  se  hace  lanzando  contra  los  enemigos  le- 
yes, sino  proyectiles;  no  se  hace  con  la  pluma,  sino  con 
el  fuego,  con  el  plomo  y el  acero:  la  guerra  so  hace  por 
el  Poder  ejecutivo  y por  su  brazo  fuerte,  que  es  el  po- 
der militar;  jamás  por  el  Poder  legislativo;  nunca  por 
el  judicial;  de  ningún  modo  creando  tribunales  de  ex- 
cepción y do  injusticia,  que  son  una  negación  de  los 
principios  democráticos,  y traerán  consigo,  como  con- 
secuencia ineludible,  la  tiranía:  jamás  con  una  ley  de 
sospechosos,  jamás  con  una  ley  de  razas;  y tiranía  por 
tiranía,  despotismo  por  despotismo,  más  autoridad  tie- 
ne el  despotismo  de  la  tradición  que  el  despotismo  de 
una  Asamblea  democrática. 

Me  dolería  mucho  creyéseis  que  al  hacer  estas  ob- 
servaciones lo  hago  en  son  de  guerra  ó de  oposición  al 
Ministerio;  lo  hago  únicamente  por  salvar  los  principios 
democráticos,  creédmelo;  no  tengo  medios  para  llevar  á 
vuestro  ánimo  el  convencimiento  de  la  sinceridad  de 
mis  palabras;  pero  yo  os  ruego  que  no  las  creáis  hijas 
de  un  espíritu  infundado  de  hostilidad  al  Ministerio,  no; 
mi  objeto  es  restablecer  la  pureza  del  credo  federal. 

Si  juzgáis  ya  necesaria  la  guerra  en  todo  su  horror, 
autorizad  al  Ministerio  para  que  la  haga  conforme  al  de- 
recho de  gentes;  para  que  los  generales  vivan  sobre  el 
país  ó racionen  sus  tropas  como  quieran,  ó impongan 
contribuciones  de  guerra  sobre  los  pueblos  qne  resistan; 
autorizad  para  que  la  guerra  se  haga  conforme  á las 


brutales  exigencias  de  la  guerra;  poro  ¿está  reñido,  por 
ventura,  ó por  desgracia,  mejor  dicho,  el  derecho  fatal 
de  hacer  la  guerra  con  los  principios  y los  dogmas  de  la 
libertad? 

Yo  os  pido,  por  tanto,  señores,  que  no  aprobéis  este 
proyecto,  porque  en  él  se  viola  y se  conculca  el  princi- 
pio de  la  igualdad  ante  la  ley;  porque  en  él  se  crean 
tribunales  de  excepción;  porque  por  él  se  os  priva  á 
vosotros,  los  únicos  autorizados,  de  la  facultad  de  im- 
poner las  cargas  públicas;  porque  en  él  se  autoriza  la 
compenetración  de  los  poderes  públicos;  porque  en  su 
virtud  se  impone  al  conato  de  delito  ó á la  simple  sim- 
patía con  el  delincuente  mayor  castigo  que  al  delito  mis- 
mo; porque  no  es  propio,  en  fin,  de  una  Asamblea  como 
esta,  que  de  aquí  salgan  leyes  de  tiranía,  sino  leyes  de 
libertad, 

¡La  fuerza!  ¡No  pensáis  más  que  en  la  fuerza!  Pues 
yo  os  digo  que  la  fuerza  es  un  recurso  miserable  cuando 
no  tiene  detrás  de  si  la  fuerza  de  la  razón:  18.000 
flamencos  decapitó  el  Duque  de  Alba,  y perdimos  á 
Flandcs;  300.000  criaturas  racionales  quemó  la  Inqui- 
sición, y el  Papa  apenas  tiene  en  la  actualidad  un  re- 
cinto seguro  concedido  casi  por  gracia  dentro  de  los 
muros  del  Yaticano;  detrás  de  Maximiliano  estaban  to- 
das las  fuerzas  del  imperio  francés,  y bien  sabéis  cómo 
concluyó  Maximiliano.  Creedme,  Sres.  Diputados,  el  ab- 
solutismo se  vence  con  la  libertad  y no  con  la  tiranía. 

Yo  os  suplico,  por  tanto,  encarecidamente,  que  des- 
echéis el  proyecto  que  se  discute,  sí  el  proyecto  es  to- 
davía lo  que  el  Sr,  Ministro  ha  presentado  sin  aceptar 
la  enmienda  del  Sr,  Gasualdero;  que  si  la  ha  aceptado, 
entonces  tendré  necesidad  de  hablar  nuevamente  del 
asnnto;  pero  si  es  el  primitivo,  yo  os  mego  qne  lo  des- 
echéis resueltamente,  porque  en  él  están  conculcados 
todos  los  principios  del  derecho  moderno,  y todas  las 
garantías  de  la  libertad* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie* 
ne  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal]:  Antes 
de  entrar,  Sres.  Diputados,  á dar  al  Sr.  Benot  la  con- 
testación qne  corresponde  á su  discurso,  debo  recor- 
daros lo  que  ha  ocurrido  esta  mañana. 

Tan  pronto  como  se  hubo  presentado  el  proyecto  de 
ley  á la  consideración  de  las  Cortes,  tuve  el  honor  de 
manifestar  a las  mismas  qne  el  Gobierno  estaba  dis- 
puesto á que  esta  cuestión  se  debatiera  libremente,  y 
sin  que  pesaran  de  ninguna  manera  en  el  ánimo  de  la 
Asamblea  consideraciones  políticas  especiales,  y dije 
que  en  este  concepto  estaba  el  Gobierno  dispuesto  á 
aceptar  las  enmiendas  que  se  presentaran.  Por  suerte 
habia  una  firmada  por  el  Sr.  Benot  que  me  pareció 
bien,  y que  entre  las  que  me  tragaron  imponiéndome 
hasta  cierto  punto  la  obligación  de  aceptar  una,  dije 
que  verla  con  satisfacción  que  fuera  aprobada  por  la 
Cámara;  y tau  pronto  como  el  Sr.  Benot  supo  que  el 
Gobierno  asentía  con  su  manera  de  ver,  se  levantó 
apresuradamente  para  manifestar  qne  retiraba  de  Ja  en- 
mienda su  firma,  y que  no  solamente  retiraba  su  firma, 
sino  que  pedia  la  palabra  en  contra  del  proyecto;  y 
ahora  acaba  de  decirnos  que  cuando  se  adicione  la  en- 
mienda del  Sr.  Casaidnero,  quo  era  la  misma  enmienda 
del  Sr.  Benot,  at  art.  1/  del  proyecto,  todavía  pensará 
si  debe  hablar  en  pró  ó si  debe  hablar  en  contra,  En 
situación  tan  difícil , nunca  jamás  he  visto  al  Sr,  Benot, 
{El  Sr*  Bmt\  Pido  la  palabra  para  rectificar,^ 
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Esto,  señores,  simplifica  tanto  la  discusión,  que  con 
referirme  á lo  que  dije  esta  mañana,  contestando  á los 
argumentos  formulados  por  el  Sr.  Eomero  Robledo,  que 
son  los  mismos  que  ha  repetido  el  Sr*  Benot,  podía  dar- 
me por  satisfecho,  porque  importa  grandemente  en  esta 
clase  de  asuntos  conocer  el  espíritu  con  que  se  entra  en 
la  discusión;  y el  espíritu  del  Sr,  Benot,  al  entrar  en 
ella,  no  es  de  principio,  no  es  contrario  al  del  proyec- 
to, puesto  qne  lo  aceptaba  esta  mañana,  presentando 
una  enmienda  que  también  el  Gobierno  se  apresuró  á 
aceptar  ; y lo  que  significa  esto  es  que  el  Sr.  Beuot 
quiere  de  todas  maneras  hablar  en  contra  del  proyecto 
de  ley,  y no  por  cuestión  de  principios,  sino  por  cues- 
tión de  conducta  política* 

Establecido  esto,  que  da  á conocer  el  punto  de  vista 
bajo  el  cual  estudia  el  Sr,  Benot  la  situación,  voy  á ha- 
cerme cargo  de  algunas  de  sus  apreciaciones.  No  sé  yo 
cómo  pnede  decir  el  Sr.  Benot  que  el  Gobierno  esta  co- 
hibido en  esta  cuestión,  como  lo  ha  demostrado  al  pre- 
sentar este  proyecto  de  ley,  por  la  influencia  que  ejer- 
cen las  amenazas  de  una  parte  del  principado,  el  cual 
tal  vez  se  declararla  independiente  sí  no  se  le  ofrecie- 
ran armas  con  qne  combatir  á los  carlistas.  Esto  es 
completamente  inexacto;  y esto,  que  lo  es  en  cuanto  se 
refiero  á la  amenaza  6 coacción  ejercida  por  los  seño- 
res Diputados,  representantes  de  las  provincias  del  prin- 
cipado catatan,  y de  la  Junta  de  salvación,  armamento 
y defensa,  es  además  completamente  inexacto  ea  cuan- 
to se  refiere  al  Gobierno,  que  no  admite  ni  esta  coac- 
ción ni  ningún  otro  género  de  coacciones*  Si  el  Gobier- 
no no  está  cohibido  delante  de  los  sucesos  de  Cartage- 
na; si  el  Gobierno  no  está  cohibido  delante  de  los  de 
Andalucía,  ¿cómo  habla  de  estarlo  delante  de  las  ame- 
nazas de  insurrección  del  principado  de  Cataluña? 

lo  asegura  at  Sr,  Benot  que,  al  decir  esto,  no  solo 
dirige  una  ofensa  á la  dignidad  del  Gobierno,  y sobro 
todo  4 la  fortaleza  de  ánimo  con  que  consideramos  las 
presentes  circunstancias,  sino  que  se  la  dirige  también 
á los  Representantes  de  Cataluña,  que  han  venido  á 
ofrecer  al  Gobierno  tpdo.su  apoyo  y á manifestarte  que 
no  han  acudido  á la  formación  de  la  Juntado  armamen- 
to y salvación,  sino  para  atender  á la  necesidad  de  com- 
batir á íos  carlistas.  Esta  es,  pues,  la  mayor  ofensa  que 
ha  podido  dirigir  ti  Sr.  Benot  á los  Representantes  de 
Cataluña,  á los  qne  no  ho  defender  yo,  porque,  como 
algunos  de  ellos  han  pedido  la  palabra,  dejo  á ellos  el 
cumplimiento  de  este  encargo. 

Que  el  Gobierno,  dice  el  Sr.  Benot,  se  ha  olvidado 
de  los  dogmas  de  !a  democracia  al  presentar  este  proyec^ 
to  de  ley.  A la  verdad  que  yo  quisiera  qne  tuviéramos 
aquí  una  discusión  científica,  que  no  tuviese  el  carác- 
ter político  de  circunstancias  que  tiene  la  presente,  para 
poder  averiguar  en  dónde,  de  qué  manera  y por  qué 
forma  supone  que  las  leyes  de  la  democracia  se  han  ol- 
vidado aquí  por  el  Gobierno*  (El  Sr.  Benot  Sí,  se  han 
olvidado.) 

El  que  dice  que  sí  está  ofuscado  en  lo  que  dice.  Pues 
qué,  ¿las  Constituciones  de  ningún  Estado  establecen 
una  situación  como  la  presente?  ¿Dónde  so  ha  visto  que 
ea  una  Constitución  se  establezcan  las  leyes  y condi- 
ciones de  guerra?  ¿Qué  significa  traer  aquí  la  cuestión 
constitucional  delante  de  la  cuestión  de  los  carlistas  ar- 
mados contra  la  civilización  y contra  el  derecho  actual, 
que  es  lo  que  reconoce  la  Constitución?  Pues  qué,  ¿no 
ae  sabe  que  por  la  Constitución  se  rige  el  estado  de  paz, 
el  estado  de  rebelión  por  medio  de  la  ley  de  órden  pu- 
blico, y hay  un  estado  excepcional,  un  estado  de  guer- 


ra, cuyas  leyes  no  están  escritas?  ¿Cómo  puede  venirse 
aquí  á invocar  la  democracia  y la  Constitución  frente 
á frente  de  la  situación  carlista? 

La  guerra  es  una  lucha  do  horrores  y desastres;  los 
principios  democráticos  la  abominan;  ante  ella  cesan 
las  leyes  de  la  paz;  no  atiende  á discursos  ni  razones 
por  sanas  qne  estas  sean  y por  elocuentes  que  s san  aque- 
llos* Si  en  vez  de  excitar  en  é!  agora  el  ardor  do  los  ate- 
nienses con  sus  elocuentes  filípicas,  las  hubiera  pro- 
nunciado Demósfcenes  delante  de  ios  elefantes  de  Fifi- 
po,  ¿qué  hubiera  conseguido?  (DemoHraciém  en  la  iz- 
quierda [ ) 

No  haga  gestos  nadie;  contéstese  á este  argumento* 
La  guerra  no  está  prevista  en  la  Constitución:  es  una 
situación  la  de  guerra,  que  no  está  legislada  en  ella,  y 
esta  situación  se  rige  por  leyes  especiales,  y no  hay 
que#hahlar  de  democracia  ni  de  Constitución  delante  de 
los  batallones  carlistas,  que  combaten  contra  la  actual 
situación,  que  es  de  Constitución,  de  libertad  y de  Re 
publica* 

Y entrando  luego  en  los  detalles  del  proyecto  de 
ley,  decía  el  Sr.  Benot  que  se  confunden  lastimosamen- 
te todos  los  poderes,  porque  las  Diputaciones  provin- 
ciales van  á tener  la  facultad  de  imponer  contribucio- 
nes extraordinarias  bajo  la  presidencia  del  gobernador 
de  la  provincia  ó del  delegado  del  Poder  ejecutivo*  Pero 
¿significa  esto  de  ninguna  manera  que  se  confundan  los 
poderos?  Pues  qué,  ¿no  están  relacionados  entre  sí;  no 
hay  relación  entre  ellos?  ¿No  dice  terminantemente  la 
ley  provincial,  que  los  acuerdos  de  las  Diputaciones 
provinciales  para  tener  fuerza  ejecutiva,  han  de  ser 
aprobados  por  el  gobernador  de  la  provincia? 

¿No  sabe  esto  8.  S.?  Seguramente  lo  sabe  como  yo 
el  Sr*  Benot.  Pues  si  es  así,  ¿cómo  extraña  que  el  go- 
bernador de  ia  provincia,  que  tiene  la  facultad  por  la 
ley  provincial,  de  presidir  la  Diputación  y de  revisar 
sus  acuerdos  y darles  el  pase,  tenga  una  intervención 
respecto  á ia  imposición  de  contribuciones?  ¿Extraña  esto 
el  Sr*  Benot?  (El  Sr.  Benot.  No  lo  extraño  con  la  Cons- 
titución del  fifi;  pero  lo  extrañaría  con  la  Constitución 
que  tratamos  de  hacer*)  Pues  como  no  está  hecha  y 
mientras  se  hace  no  podemos  vivir  en  la  santa  anarquía, 
claro  es  que  rige  aun  la  Constitución  del  fifi,  como  exis- 
ten todas  las  leyes  que  la  complementan,  como  existe  la 
ley  municipal  y la  ley  provincial;  y existiendo  la  ley 
provincial  que  da  esta  atribución  á los  gobernadores,  no 
podía  ser  olvidada  cuestión  tan  importante  al  presentar 
este  proyecto  de  ley.  Pero  ,es  que  esto  es  una  garantía 
para  que  las  Diputaciones  provinciales  no  cometan  nin- 
gún linagc  de  excesos,  pues  podía  suceder  lo  que  dije 
esta  mañana  contestando  al  Sr,  Romero  Robledo,  que 
las  Diputaciones  provinciales  abusaran  de  esta  facultad 
é impusieran  tales  contribuciones  á los  pueblos,  y so- 
bre todo  á los  pueblos  carlistas,  que  se  convirtieran  es- 
tas contribuciones  en  verdaderas  confiscaciones  de  la 
propiedad. 

¿Y  hay  otra  manera  de  templar  esta  arbitrariedad, 
que  ia  que  presenta  la  ley,  puesto  que  según  ella,  los 
gobernadores  tienen  la  facultad  de  suspender  los  acuer- 
dos de  las  Diputaciones  provinciales,  como  un  princi- 
pio de  seguridad  para  evitar  estos  desastres?  Evidente- 
mente que  no  hay  otra;  y bajo  este  punto  de  vista  solo, 
puede  presentarse  al  Sr.  Benot  ó á otro  cualquiera  una 
consideración  qne  sujete  su  entendimiento  y su  volun- 
tad á aceptar  el  proyecto  de  ley  con  todas  sus  conse- 
cuencias* 

jQfie  se  deberla  copservar  íntegra  4 las  Córíes  la  Jfa- 
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cuitad  de  vetar  los  impuestos!  Y ¿quién  quita  á las  Cor- 
tea la  facultad  de  votar  los  impuestos?  Cuando  se  traía 
de  impuestos  ordinarios;  cuando  se  traía  de  situaciones 
ordinarias,  no  se  quita,  de  ninguna  manera  puede  qui- 
tarse á las  Cortes  la  facultad  de  votar  los  impuestos;  sin 
embargo,  de  que  las  Diputaciones  provinciales,  y aun 
los  Ayuntamientos,  tienen  por  su  autonomía,  y por  su 
democrática  institución,  el  derecho  de  imponer  los  arbi- 
trios é impuestos;  y persona  tan  federal  y que  tanto  par- 
ticipa de  estas  doctrinas,  como  el  Sr,  Benot,  que  no  pue- 
de negar  á los  Ayuntamientos  y á las  Diputaciones  pro- 
vinciales este  derecho,  quiere  concentrar  en  poder  del  Es- 
tado 3a  facultad  de  vetar  todos,  absolutamente  todos  los 
impuestos,  cuando  generalizado  este  principio,  seria 
contrario  á los  que  profesa  elSr*  Benot*  Pero  es  que  aquí 
no  se  trata  de  impuestos  ordinarios;  de  lo  que  aquí 
se  trata,  es  de  una  contribución  de  guerra;  y conaide- 
rándola  bajo  el  punto  de  vista  penal,  el  Sr.  Benot  ha 
dicho  que  no  comprendía  por  qué  se  aplica  á los  que 
coadyuvan  á la  guerra  en  tanto  y en  tan  alto  grado 
como  á los  que  combaten  con  las  armas  en  la  mano. 

Se  ha  establecido  esta  m anana  un  principio  gene- 
ral y universalmente  reconocido,  y es  que  el  enemigo 
paga  la  guerra.  Ese  es  el  principio  general  la  guer- 
ra» el  cual  se  va  templando  por  las  modificaciones  que 
el  estado  de  la  civilización  introduce  en  la  manera  de 
ser  de  los  pueblos*  Este  principio  antes  era  bárbaro  por 
sus  manifestaciones;  hoy  se  va  suavizando;  pero  evi- 
dentemente es  un  principio  que  con  gran  repugnancia 
podemos  aceptar  los  amigos  de  la  libertad*  ¿Cómo  ha- 
bíamos de  aceptar  este  principio  si  no  fuera  por  las 
condiciones  de  guerra,  sino  aceptamos  la  guerra,  si 
no  concebimos  la  guerra  más  que  como  un  estado  tran- 
sirá rio,  como  un  abuso  de  la  fuerza?  Por  eso  en  la  Cons- 
titución no  está  escrito;  la  guerra  se  considera  cómo 
un  estado  excepcional,  hasta  cierto  punto  hijo  de  la 
barbárie,  y no  es  necesario,  gres*  Diputados,  que  bus- 
quemos ejemplos  en  la  historia,  porque  actualmente 
nos  lo  demuestra  la  guerra  civil;  pero  como  en  todas 
ks  guerras  es  preciso  imponer  condiciones  y es  preciso 
luchar  y defenderse,  para  lachar  y defenderse  es  pre- 
ciso establecer  este  principio* 

Decía  el  Sr*  Benot  que  lo  mejor  era  enviar  pólvora, 
balas  y cañonazos  á los  carlistas.  Y ¿con  qué  se  ad- 
quieren esa  pólvora,  esas  halas  y esos  cañones?  Con  di- 
nero. ¡Dinero,  dinero  y siempre  dinero!  (El  Sr.  Benot ; 
Sacadlo)  Pues  eso  queremos;  eso  vamos  á hacer,  á sa- 
car dinero*  Dice  el  Sr.  Benot  que  el  medio  para  hacer 
la  guerra  es  tener  dinero.  Pues  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, que  han  solicitado  ciertas  facultades  para  po- 
der armar  á sus  voluntarios  ó á otro  determinado  gé- 
nero de  milicias  para  combatir  álos  carlistas,  no  pien- 
san que  el  dinero  por  sí  solo,  por  su  propia  fuerza,  sea 
capaz  de  concluir  cou  la  guerra;  pero  invertirán  ese 
dinero  en  pólvora,  halas  y cañonazos* 

Anadia  el  Sr.  Benot,  y esto  es  lo  que  me  parece  más 
singular,  lo  que  me  encanta  y me  enamora  más  de  todo 
su  discurso,  y es  que  se  hace  la  guerra  cou  pólvora, 
balas  y cañonazos,  y con  la  facultad  á los  generales 
para  imponer  la  contribución  de  guerra.  ¡Ah!  ¿Con  que 
entiende  el  Sr.  Benot  que  los  generales  lian  de  tener  la 
facultad  de  imponer  contribuciones  de  guerra  y no 
quiere  el  Sr.  Benot  que  esta  facultad  la  tengan  las  cor- 
poraciones populares,  las  Diputaciones  provinciales  hi- 
jas del  sufragio?  ¿EL  Sr.  Benot  quiere  mejor  que  esta 
facultad  esté  al  arbitrio  ó al  capricho  de  un  solo  horn- 
era y no  prefiere  que»  como  parece  más  natural  y más 


justo,  esté  en  manos  de  las  Diputaciones  provinciales? 

Do  modo  que  el  Sr,  Benot  está  conforme  conmigo  en 
el  principio;  reconoce  quo  se  necesita  imponer  una  con- 
tribución de  guerra,  pero  quiere  quo  esta  facultad  la 
tenga  un  general  ó un  delegado  del  Poder  ejecutivo, 
como  en  tiempos  de  Darío  y Jerges,  y yo  quiero  que 
esté  en  manos  de  las  Diputaciones  provinciales,  como 
en  tiempos  de  democracia  y libertad. 

Una  sola  apreciación  para  terminar*  Dice  elSr,  Be- 
not que  la  fuerza  es  muy  miserable  cuando  no  está  apo- 
yada en  la  razón.  ¿Quiere  decirnos  el  Sr*  Benot  que  nos- 
otros no  tenemos  más  que  fuerza  material,  que  no  te- 
nemos fuerza  moral  para  ir  contra  los  carlistas?  ¿Quie- 
re decir  con  esto  que  nuestros  padres,  en  la  antigua 
guerra  civil,  no  tenían  razón»  que  no  tenían  más  que 
fuerza  material  para  combatir  á los  carlistas?  Evidente- 
mente no  ha  querido  decir  eso;  pero  en  el  calor  de  la 
improvisación  lo  ha  dicho;  y yo  le  aseguro,  en  nombre 
del  Gobierno,  en  nombre  de  la  Cámara  y en  nombre  del 
país,  que  nosotros  no  tenemos  solo  la  fuerza  material, 
sino  que  tenemos  á más  de  esa  fuerza,  muy  por  encima 
de  ella  y cerniéndose  en  elevadísimas  esferas,  la  fuerza 
moral  de  la  mayoría  de  los  españoles,  la  fuerza  moral 
de  las  instituciones  republicanas,  y la  fuerza  moral,  en 
fin,  del  espíritu  del  siglo  en  que  vivimos.  [Bien,  bien: 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Be- 
not tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  BENOT:  Afortunadamente,  Sres*  Diputados, 
oísteis  la  razón  por  3a  que  retiré  mi  firma  do  la  propo- 
sición del  Sr*  Casalduero,  Yo  creía  que  esta  discusión 
seguiría  sus  trámites  naturales,  y temí  que  vosotros,  no 
atendiendo  á hs  razones  que  yo  había  de  exponer,  apro- 
baseis el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Dije  que  la  había  firmado  como  recurso  de  retirada, 
lo  cual  sucede  en  todos  los  Parlamentos*  Esto  fue  dicho 
por  mí  con  entera  claridad;  el  Sr.  Ministro  debió  oirlo, 
y debió  haberse  enterado,  como  toda  la  Cámara  se  en- 
teró de  lo  quo  dije,  á saber:  que  la  firmaba  como  la  fe 
cha  de  los  Parthos,  huyendo. 

Pero  siendo  así  que  en  aquel  momento  yo  creía  que 
ol  proyecto  de  ley  que  debía  discutirse  no  era  el  que  ha- 
bía presentado  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  sino  el  del 
Sr.  Casalduero,  manifesté  que  retiraba  mi  firma,  porque 
ni  aun  con  eso  estoy  conforme.  ¿Hay  en  esto  alguna  in- 
consecuencia? ¿Tenia  motivos  por  esta  razón,  manifesta- 
da tan  clara  y explícitamente,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  entrar  en  el  sagrado  dé  las  intenciones?  La 
Cámara  juzgará. 

Respecto  á sí  sé  castiga  más  á los  que  patrocinan  la 
causa  callista  que  á los  que  han  cometido  delito  de  re- 
belión alzándose  contra  la  libertad  con  las  armas  en  la 
mano,  no  tendré  más  que  contestar  con  el  texto  do  la 
ley  (si  es  esto  la  ley  qne  se  discute,  porque  aun  lo  ig- 
noro). Dice  así:  «Procurando  que  recaiga  especialmente 
sobre  los  carlistas  que  de  cualquier  manera  patrocinen 
ó coadyuven  á la  misma.  Es  decir»  la  desigualdad  ante 
la  ley.  ¡Oh  revolución  francesa,  parece  que  no  has 
existido  en  el  mundo,  cuando  se  presonta  á la  Cámara 
española  un  proyecto  semejante! 

Respecto  á si  se  habla  ó no  en  las  Constituciones 
modernas  acerca  del  estado  do  guerra,  no  sé  qué  decir 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  conozco  su  erudición;  cofl- 
fieso  que  es  un  hombre  instruido,  y S*  S,  sabe  perfecta- 
mente que  apenas  hay  Constitución  donde  no  se  hable 
del  estado  de  guerra,  y en  ninguna  se  concede  al  Poder 
ejecutivo  más  facultades  que  las  de  combatir,  hacer 
prisioneros,  y hacer  que  estos  prisioneros  pasen  de  un 
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punto  á otro,  con  tal  que  no  sea  muy  distante  ó mal 
sano;  no  se  le  concede  la  facultad  de  imponer  casti- 
gos por  sí;  y cuando  termina  el  estado  de  guerra,  el  Po- 
der ejecutivo  debe  volver  los  prisioneros  á sus  hogares 
d sujetarlos  á los  tribunales  comunes*  ¿Cómo  no  sabe 
esto  8*  S.?  O por  mejor  decir,  ¿cómo  no  lo  recuerda? 
Pues  sí  esto  es  así,  y yo  pudiera  citar  todas  las  Cons- 
tituciones neo-americanas,  ¿qué  es  lo  que  ha  querido 
significar  el  Sr.  Ministro,  que  de  seguro  las  conoce  to- 
das? ¿Que  cómo  se  hace  la  guerra?  Se  hace  con  arreglo 
al  derecho  de  gentes,  imponiendo  contribuciones,  vi- 
viendo sobre  el  país,  como  la  hacen  los  carlistas;  por 
medio  del  ejército,  no  déla  discusión;  preguntad,  sino 
b1  Sr.  Nouvilas  que  está  á mi  lado  cómo  hacen  la  guer- 
ra los  carlistas.  (Bl  Sr.  Nouvilas  pide  la  palabra.)  La 
guerra  se  hace  con  la  guerra  (Un  Sr.  Diputado-.  ¿Cómo  la 
hace  el  cura  Santa  Gruz?);  pero  de  ninguna  manera  pre- 
sentando esta  clase  de  proyectos  á la  deliberación  de 
las  Asambleas. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (y  en  esto  tengo  algo 
que  agradecerle)  ha  entendido  desde  luego  bien  las  pa- 
labras que  yo  pronuncié  respecto  de  3a  razón  de  la 
fuerza,  en  el  sentido  que  les  quise  atribuir;  que  si  no  lo 
dije  claro,  siempre  debió  entenderse  que  con  la  fuerza 
sola  nada  se  consigue,  porque  tras  de  la  fuerza  mate- 
rial ha  de  estar  el  derecho;  y solamente  cuando  el  dere- 
cho está  detrás  de  la  fuerza,  es  cuando  la  fuerza  triunfa 
de  un  modo  permanente;  pues  de  lo  contrario,  los  triun- 
fos de  la  fuerza  son  extraordinariamente  efímeros. 

Y,  por  último,  voy  á contestar  haciendo  uso  de  no- 
ciones puramente  elementales*  Yo  quisiera  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  tuviese  la  bondad  de  decirme, 
suponiendo  que  ya  España  estuviera  dividida  en  can- 
tones ó estados  regionales,  ó como  quiera  llamárseles: 
¿permitiría  por  ventura  que.  un  cantón  hiciera  la  guer- 
ra contra  otro  cantón?  ¿Que  tuviese  ejército  permanen- 
te? ¿Dónde  se  ha  visto  semejante  enormidad?  La  guerra 
es  una  función  nacional,  es  un  derecho  únicamente  de 
la  federación  entera;  y jamás  se  contravendrá  á este 
derecho  sin  que  caigamos  en  la  anarquía  más  espanto- 
sa; ni  se  concibe  que  para  una  necesidad  de  toda  la  fe- 
deración, imponga  contribuciones  de  guerra  ningún 
Estado  regional.  Y ¿cómo?  ¡Indefinidas,  desiguales,  in- 
justas! 

Muchas  cosas  tendría  aun  que  añadir,  pero  no  quie- 
ro; creo  que  la  Cámara  está  equivocada  y que  vá  á 
aprobar  este  proyecto;  pero  advierto  á la  Cámara  que 
no  tiene  razón  ni  derecho  para  aprobarlo  tal  como  le  ha 
presentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Su- 
ñer,  menor,  tiene  la  palabra. 

El  SrÉ  DENGT;  Perdone  Y.  S. , Sr*  Presidente;  se 
me  dice  que  he  expresado  mal  mi  pensamiento;  que  he 
manifestado  que  los  carlistas  hacían  la  guerra  con  ar- 
reglo al  derecho  de  gentes.  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que 
la  guerra  se  hace  en  virtud  de  ese  derecho  consuetu- 
dinario, más  bien  que  escrito,  que  se  llama  derecho  de 
gentes;  coa  arreglo  á este  derecho  se  puede  tomar  una 
plaza,  se  le  pueden  imponer  contribuciones  de  guerra, 
se  pueden  ordenar  traslaciones  de  domicilio,  y aun 
atentar  á la  seguridad  personal,  destruir  obras  de  uti- 
lidad pública,  hacer  otras  sin  las  formalidades  de  ley, 
y,  en  fin,  hacer  todo  lo  que  en  la  guerra  se  hace;  que 
el  mal  está  en  la  guerra,  no  en  sus  horrorosos  acciden- 
tes, aun  cuando  la  guerra  se  haga  para  reivindicación 
de  derechos  lesionados,  para  la  independencia  de  la  Pa- 
tria, que  es  cuando  la  guerra  constituye  ei  sagrado 


derecho  del  oprimido;  pero  todo  esto  no  significa  que 
el  opresor  tenga  derecho.  La  guerra  se  hace  con  arre- 
glo á las  leyes  de  la  guerra,  por  el  Poder  ejecutivo,  y 
de  ningún  modo  por  el  Poder  cantonal,  y se  hace  por 
el  Poder  ejecutivo  poniendo  en  acción  su  brazo  fuerte, 
que  es  el  elemento  militar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr*  Sunér  y Capdevíla,  menor. 

El  Sr*  SDÑER  Y CAPDEVILA  (menor):  Ni  habia 
soñado  siquiera,  Sres.  Diputados,  que  habría  de  tomar 
parte  en  esta  discusión;  pero  como  Representante  do 
Catalana,  y en  virtud  de  las  referencias  que  á aquella 
parte  de  España  ha  hecho  el  Sr,  Benot,  me  veo  en  el 
caso  de  decir  algunas  palabras. 

Francamente,  empiezo  por  confesar  que  no  com- 
prendo al  Sr.  Benot  en  este  momento,  y sn  discurso  me 
prueba  que  no  tiene  siquiera  idea  del  desgraciado  y 
lamentable  estado  de  las  provincias  catalanas;  y sobre 
todo,  no  tiene  siquiera  idea  de  la  manera  como  allí  ha- 
cen la  guerra  los  carlistas.  Que  la  guerra  debe  hacerse 
conforme  al  derecho  de  gentes;  que  debe  hacerse  por 
medio  de  las  fuerzas  militares;  que  no  es  posible  con- 
ceder á ninguna  Diputación  ó corporación  provincial 
facultades  extraordinarias;  que  todo  debe  hacerse  por 
medio  del  Poder  ejecutivo,  son  las  razones  fundamenta- 
les del  Sr.  Benot. 

i Allí  si  el  Sr.  Benot  se  trasladara  en  cuerpo  á las 
provincias  catalanas;  si  el  Sr.  Benot  conociera  el  es- 
tado de  aquellas  provincias,  el  estado  de  desolación  de 
aquel  territorio  destruido  por  esas  hordas  de  bandidos 
y convertido  por  ellos  en  nn  mantón  de  ruinas,  ¡cómo 
variaría  do  opinión!  Yo  comprendo  que  sí  aili  estuvié- 
semos en  santa  paz  y calma,  se  tratase  la  cuestión  en 
la  serena  región  de  los  principios;  pero  no  comprendo 
que  eso  pueda  hacerse  cuando  se  trata  de  legislar  con- 
tra esas  bordas  de  bandidos,  cuando  se  trata  de  salvar 
las  provincias  catalanas,  hoy  ya  mermadas  en  gran 
parte.  Cuando  de  esto  se  trata,  no  cabe  otra  cosa  que 
apelar  á medidas  terribles,  extraordinarias,  para  aca- 
bar cuanto  antes  con  esa  guerra  civil,  con  esa  guerra 
de  bandolerismo  que  nos  devora* 

¿Qué  han  hecho  en  último  resultado  las  provincias 
catalanas?  ¿Qué  han  pedido  al  Gobierno  y á Ja  Cámara? 
¿Hay  en  Cataluña,  Sr.  Benot,  un  ejército  organizado  y 
numeroso  para  hacer  la  guerra  como  pide  S.  S.?  ¿Pue- 
den hacer  menos  las  Diputaciones  provinciales  de  las 
cuatro  provincias  catalanas  que  reunirse,  constituirse 
y buscar  ios  medios  más  adecuados  para  acabar  esa 
guerra?  Las  Diputaciones  provinciales  han  dicho  al  Go- 
bierno: nosotros  armaremos  á los  voluntarios;  nosotros 
lucharemos  solos  con  esas  hordas,  pero  para  eso  nece- 
sitamos medios,  y esos  medios  solo  podemos  proporcio- 
nárnoslos con  ei  dinero.  Si  nosotros  tuviéramos  un  ejér- 
cito disciplinado  que  pudiera  destruir  esas  hordas,  nos- 
otros podríamos  retirarnos  tranquilos  á nuestras  casas; 
pero  habiendo  aquí  un  ejército  qüe  nos  coloca  en  peor 
condición  que  si  no  tuviéramos  ninguno,  debemos  por 
nosotros  mismos  atender  á nuestra  salvación.  Si  pues 
hay  necesidad  de  evitar  lo  que  ha  ocurrido  en  Iguala- 
da y otros  puntos,  ¿qué  debemos  hacer?  Reunirnos,  lu- 
char contra  esas  hordas,  armar  miles  de  voluntarios 
buscando  los  medios  de  verificarlo.  Esto  es  lo  que  debe 
hacer  un  país  que  se  halla  en  las  condiciones  de  Gata- 
luna  y que  no  tiene  fuerza  permanente  para  resistir  á 
esos  bandidos.  Nadie  os  pide  otra  cosa.  Cataluña  quie- 
re armar  todos  sus  voluntarios,  quiere  armar  á todos 
sus  obreros,  que  como  os  dijo  el  otro  di  a el  Sr.  Carné, 
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están  ávidos  de  lachar  con  los  carlistas.  Esto  quieren 
los  obreros,  pero  éstos  no  pueden  salir  á lachar,  si  no 
se  les  satisface  el  jornal.  Para  armar  esos  voluntarios, 
para  pagar  esos  jornales,  se  necesita  macho  dinero, 
¿De  dónde  han  de  sacado  las  Diputaciones  provinciales 
de  Catalana?  Necesita  sacarlo  de  los  contribuyentes; 
poro  no  puede  hacerlo  sin  el  acuerdo  de  la  Asamblea, 
que  es  la  única  que  puede  legislar  sobre  este  punto  de 
las  contribuciones  de  guerra, 

Et  Sr,  Beño!  se  horroriza  de  que  se  concedan  esas 
facultades  á las  Diputaciones  provinciales.  ¿Quiere  su 
señoría  que  se  llegue  al  extremo  de  que  se  las  tomen 
por  si  mismas?  Eso  sucedería  sí  no  vinieran  aquí  á la 
Asamblea  y al  Gobierno  pidiendo  esas  facultades  que 
les  son  indispensables  para  acabar  la  guerra,  Pues  si 
las  provincias  catalanas  vieran  que  por  una  parte  ca- 
recen de  fuerza  permanente  para  hacer  frente  á la  guer- 
ra, y por  otra  vieran  que  no  se  les  daban  medios  ma- 
teriales para  acabar  la  guerra  por  sí  mismas,  ¿qué  ha- 
brían de  decir  viendo  nuestro  egoísmo?  ¿Qué  dirían  al 
ver  que  no  acudíamos  al  socorro  de  nuestros  herma- 
nos que  nos  piden  los  auxilios  necesarios  para  acabar 
con  los  carlistas?  Y al  ver  este  egoísmo  que  no  se  com- 
prende que  nosotros  pudiéramos  tenerle,  ¿qué  extraño 
seria  que  por  sí  mismas  pensasen  en  la  salvación  de 
aquellas  provincias. 

Junta  de  armamento  y defensa.  ¿Qué  entiende  el 
Sr.  Benot  que  es  esta  Junta?  Porque  S.  S.  ha  aludido  á 
ella,  y es  preciso  decir  algo  sobre  este  particular-  Esta 
Junta  no  se  ha  constituido  de  una  manera  anárquica, 
no  se  ha  constituido  sin  más  ni  más,  sino  que  es  hija 
déla  necesidad,  de  la  apremiante  necesidad  que  aflige 
á aquel  país.  La  Junta  se  ha  formado  por  delegación  de 
las  Diputaciones  provinciales  catalanas,  hallándose  pre- 
sidida por  el  gobernador  civil,  por  el  presidente  de  la 
Audiencia,  y por  el  capitán  genorai  del  principado.  No 
hay  allí  ese  estado  anárquico  que  teme  el  Sr.  Benot  y 
que  vendría  indudablemente  si  nosotros  no  concedié- 
ramos los  medios  que  piden  ks  Diputaciones;  no  hay 
ese  estado  de  que  habla  S.  S.f  sino  que,  por  el  contra- 
rio, está  todo  dentro  de  las  condiciones  esenciales  de  la 
guerra. 

Francamente,  Sres.  Diputados,  no  sé  qué  menos 
pueden  pedir  las  Diputaciones  provinciales  de  Catalu- 
ña, que  se  comprometen  á acabar  con  las  facciones,  que 
las  facultades  que  solicitan;  no  sé  qué  menos  pueden 
pedir,  ni  sé  qué  metios  puede  darles  la  Asamblea  legis- 
lativa. Si  va  ejército,  mejor;  si  va  ejército  disciplinado, 
mil  veces  mejor;  si  va  un  ejército  como  el  que  allí  hay, 
más  vale  que  no  vaya,  porque  yo  apruebo  el  decreto 
que  según  se  dice  se  vá  á dictar  para  hacer  salir  de  Ca- 
taluña el  ejército  que  allí  se  encuentra.  Digo  esto,  por- 
que la  fuerza  armada  que  allí  existe,  no  solo  no  sirve 
para  el  bien,  sino  que  hace  mucho  mal.  En  vista  de  es- 
to, pues,  las  Diputaciones  provinciales  no  piden  otra 
cosa  que  facultades  para  armar  los  voluntarios;  creo 
que  es  lo  menos  que  pueden  pedir,  y lo  menos  que  de- 
ben conceder  la  Asamblea  y el  Gobierno. 

Por  lo  demás,  creo  que  no  debo  entrar  en  Ja  cues- 
tión de  que  esas  contribuciones  han  de  exigirse  espe- 
cialmente á los  carlistas;  porque  este  punto  lo  ha  exa- 
minado brillantemente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es- 
ta mañana,  y se  ha  ocupado  también  de  él  esta  tarde. 
Yo  aseguro  al  Sr.  Benot  que  los  carlistas  no  se  paran 
en  esas  distinciones  que  ha  hecho  S.  S.;  los  carlistas 
viven  sobre  el  país;  realmente  no  viven  sobre  el  país 
carlista^  sino  sobre  el  país  liberal,  y es  necesario  que  el 


país  liberal  viva  sobré  el  país  carlista.  Se  dirá,  por 
ejemplo,  que  es  difícil  sacar  la  contribución  de  los  pue- 
blos carlistas;  y á eso  contestaré  yo  que  hay  medio  de 
sacarla  de  los  carlistas  que  viven  en  los  pueblos  Ite 
berales . 

Concédanse  esas  facultades,  y prometo  at  Sr.  Benot 
que  la  Diputación  de  Cataluña  encontrará  dinero,  ar- 
mas y voluntarios,  y será  una  fuerza  poderosa  que  opo- 
ner á la  reacción. 

No  hablaré  más  do  este  asunto;  el 'señor  general 
Nouvilas,  que  estaba  allí,  podrá  dar  explicaciones  sobre 
esto  [El  'Sr.  KoúmlUi  pide  la ¡palabra);  pero  lo  que  se  hace 
en  Cataluña  no  es  una  guerra  ordenada,  con  arreglo  al 
derecho  de  gentes,  sino  una  guerra  de  bandidos. 

Y termino,  Sres.  Diputados,  porque  creo  que  no  hay 
necesidad  de  esforzar  los  argumentos  en  pró  de  la  pro- 
posición 6 proyecto  de  ley  que  se  discute,  suplicando  á 
la  Asamblea  en  nombre  de  Cataluña,  que  está  dispuesta 
á salvarse  y salvar  á la  República,  en  nombre  de  eso 
país  liberal,  yo  pido  á la  Cámara  que  no  se  levante  la 
sesión  sirx  haber  aprobado  el  proyecto  que  se  debate, 
porque  es  grave  la  situación  en  que  Cataluña  se  halla, 
y porque  agobiada  por  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
la  Diputación,  en  razón  al  incremento  que  han  tomado 
las  facciones,  nos  ha  manifestado  que  si  no  se  le  dan 
esas  facultades  tendrá  que  disolverse,  y entonces  sí  que 
podría  asegurar,  especialmente  al  Sr.  Benot,  qne  ven- 
dría un  estado  de  anarquía  allí,  sin  tener  medios  para 
evitarlo. 

El  Sr.  BEHOT:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  BENOT:  Por  el  tono  más  bien  que  por  las 
espresiones  delSr.  Suñer,  menor,  he  llegado  á sospechar 
y aun  á temer  que  S.  S.  ha  creído  trataba  yo  de  que 
se  dejasen  impunes  los  atentados  de  los  carlistas.  ( Va- 
rios Sres . -Dipulados:  No,  no.)  Entonces  no  sigo  el  argu- 
mento. Quiero  que  se  concluya  la  guerra.  ¿Pem  estáu 
reñidas  la  energía  y la  libertad?  ¿Por  qué  no  se  ha  de 
hacer  k guerra  respetando  los  principios  democráticos? 
¿Quiere  la  Cámara  que  los  cantones  armen  ejércitos 
independientes  y distintos  del  Poder  federal?  ¡Que  ab- 
surdo! ¿Se  quiere  que  se  conviertan  realmente  en  canto- 
nes independientes?  Entonces  desgarrareis  la  unidad 
nacional,  y serete  vosotros  los  que  tal  hacéis,  y entonces 
ai  nos  federalizaremos  en  igualdad  de  derechos  y prin- 
cipios, ni  nos  confederaremos  en  unidad  de  esfuerzos  y 
de  miras  para  resistir  todo  ataque  interior  6 exterior. 
Pero  puesto  que  S.  S.  no  ha  querido  decir  lo  que  he 
entendido,  no  insistiré  en  este  argumento;  únicamente 
quiero  hacer  entender  á la  Cámara  lo  grave  de  las  in- 
culpaciones hechas  al  Gobierno  por  el  Sr.  Snñer. 

Eu  Cataluña  hay  falta  de  ejército,  quizá  en  Madrid 
sobra;  la  guerra  debe  hacerse  por  ia  federación,  no  por 
el  poder  cantonal  y... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  A la  recti- 
ficación, Sr.  Diputado. 

El  Sr.  BEETOT:  Tiene  razón  Y.  S. , y me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  EiSr.  Nou- 
vites  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  WOUVLL AS:  No  trato  de  hablar  de  la  guerra 
de  Navarra,  porque  entretendría  demasiado  tiempo  ála 
Asamblea ; lo  haré  mañana  si  tengo  ocasión ; necesito 
hacerlo,  y deseo  hacerlo;  está  en  ello  interesada  mi  re- 
putación y mi  honra,  y deseo  llegue  el  momento  de 
vindicarla.  Me  concretaré , pues,  á la  alusión  que  me 
acaba  de  hacer  el  Sr,  Suñer. 
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Yo  no  puedo  estar  conforme  con  lo  que  acaba  de 
manifestar  S.  S.  respecto  del  ejército  de  Catalana*  El 
ejército  de  Cataluña  es  una  calamidad,  convengo  e:i 
ello;  puesto  que  en  yes  de  defender  la  República  y la 
Patria,  es  un  mal  ejemplo  constante. 

Pero  ha  habido  un  Diputado  que  se  lia  jactado  de 
haberlo  insubordinado  , y ese  Diputado  pertenece  á 
esta  Asamblea*  Ese  Diputado  ha  dicho  que  no  ha- 
bia  ningún  militar  republicano;  pues  sepa  ese  Diputa- 
do que  hay  generales  más  republicanos  que  ha  sido  él 
y será  nunca;  republicanos  que  uo  tratan  de  imponer 
su  espada  como  ley  á la  República ; generales  republi- 
canos que  harán  y han  hecho  siempre  toda  clase  de  sa- 
crificios* SI  el  ejército  de  Cataluña  está  indisciplinado, 
vuélvasele  al  estado  de  disciplina  en  que  debe  estar 
todo  ejército;  si  hay  esos  inconvenientes,  como  yo  creo, 
saqúense  esos  cuerpos  de  allí;  reorganícense  en  otra 
parte;  que  vayan  cuerpos  disciplinados  á Cataluña; 
testigüese  á ese  regimiento  que  estuvo  en  Igualada,  y 
que  por  su  estado  de  indisciplina  no  se  ha  batí  lo  cual 
íe  correspondía,  y recompénsese  á aquellos  bravos  mi- 
licianos de  Igualada,  para  quien  en  esta  Cámara  no  ha 
resonado  todavía  una  voz  protectora  (Muchos  pres.  Di- 
putados: Sí,  s¡);  pues  no  en  la  escala  en  que  debía 
haber  resonado. 

Oigo  con  satisfacción  que  se  ha  presentado  una  pro- 
posición, y yo  espero  que  la  Cámara  responderá  á sus 
iniciadores.  Saqúese  el  ejército  de  Cataluña,  reorganí- 
cese, y no  se  entregue  á voluntarios,  que  tendrán  muy 
buen  deseo,  pero  á quienes  les  falta  instrucción  y dis- 
ciplina para  combatir  á las  hordas  del  carlismo  en  Ca- 
taluña. Esos  voluntarios  se  $n orificarán  á miles,  y con- 
cluirán por  ser  víctimas  si  no  hay  un  núcleo  poderoso 
de  fuerza  del  ejército  permanente  que  los  ponga  á cu- 
bierto de  los  ataques  de  Savalls,  Por  consiguiente,  lo 
primero  que  deben  pedir  las  juntas  de  Navarra  y Cata- 
luña es  ejército  permanente  que  les  sirva  de  núcleo  para 
poderse  oponer  á los  carlistas  de  aquel  país* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Oervera);  El  Sr.Sam- 
pere  ha  pedido  la  palabra;  poro  yo  le  rogaría  que  no  so 
hiciese  cargo  de  la  alusión. 

El  Sr*  SAMPERE:  Permítame  3.  S.  El  Sr.  Non  vi- 
las  ha  dirigido  un  terrible  cargo  ai  Diputado  de  Igua- 
lada. (iVb,  no.) 

Ha  dicho  que  no  se  ha  oído  una  voz,  y que  si  se  ha 
oido,  no  ha  sido  á la  altura  en  que  ésta  debía  oírse. 

El  Sr,  NüXTVILAS;  Lo  ho  retirado,  Sr.  Sempere, 

El  Sr.  SAMPERE:  Entonces  no  digo  una  pala- 
bra más.» 

Dada  primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Pro- 
fumo  al  art.  1/  del  proyecto  de  ley  autorizando  á las 
Diputaciones  provinciales  para  imponer  contribuciones 
de  guerra,  dijo 

El  3r.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  al 
Gobierno* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Car vera):  Habiéndose 
consumido  los  turnos  que  previene  el  Reglamento  para 
la  discusión  de  la  totalidad,  se  pasa  á la  do  los  artículos. 

Se  leyó  el  1.a  que  decía: 

« Artículo  1 Las  Diputaciones  provinciales  en  cuyo 
territorio  haya  ó hubiese  en  lo  sucesivo  partidas  car- 
listas, están  autorizadas  á imponer,  con  destino  á las 
necesidades  de  la  guerra,  las  contribuciones  extraor- 
dinarias que  consideren  indispensables  para  dominar  la 
rebelión,  procurando  que  recaigan  especialmente  sobre 
los  carlistas  que  do  cualquier  manera  patrocinen  ó 
coadyuven  á la  misma. 


La  sesión  en  que  estas  medidas  se  acuerden,  habrá 
de  ser  presidida  por  el  gobernador  ó delegado  especial 
del  Gobierno*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bonitez  de  Lugo):  A esto 
artículo  hay  tres  enmiendas;  ¡a  del  Sr.  Prefumo  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguiente 
en  tajeada  al  proyecto  do  ley  que  se  discute: 

«Artículo  1,"  Las  Diputaciones  provinciales  ó fera- 
les en  cuyo  territorio  haya  6 hubiere  en  lo  sucesivo 
partidas  en  armas  contra  los  poderes  legítimamente 
constituidos,  están  autorizadas  á imponer,  con  destino 
á las  necesidades  do  la  guerra,  las  contribuciones  ex- 
traordinarias que  conoide  ron  indispensables  para  domi- 
nar la  rebelión. 

Solo  exceptuarán,  en  justa  compensación  á los  ser- 
vicios que  presten,  á los  que  coadyuven  directamente  á 
la  extinción  de  la  guerra. 

La  sesión  en  que  estas  medidas  se  acuerden  habrá 
de  ser  presidida  por  el  gobernador  ó delegado  especial 
del  Gobierno. 

Palacio  de  las  Cortes -23  de  Julio  de  lS73.=José 
Prefumo.  — Francisco  José  de  Aguíiar.  =s  Justo  María 
Z abala.  — Jerónimo  Palma* » 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Oervera):  La  tie- 
ne Y*  3* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  La  en- 
mienda del  Sr,  Prefumo,  que  no  se  había  presentado 
esta  mañana  cuando  manifesté  á la  Cámara  que  el  Go- 
bierno estaba  dispuesto  á no  hacer  de  esta  cuestión  una 
cuestión  verdaderamente  ministerial,  no  me  era  conoci- 
da; y así  es,  quo  su  rápida  lectura  en  estos  momentos 
me  impidió  apreciarla  en  su  conjunto.  Sin  embargo,  hay 
una  circunstancia  que  es  muy  importante.  No  se  dice 
en  esta  enmienda  nada  acerca  de  si  es  ó no  aplicable 
exclusivamente  á las  circunstancias  actuales,  ala  guer- 
ra del  carlismo;  y como  el  ánimo  del  Gobierno  ha  sido 
únicamente  presentar  medios  de  combatir  hoy  á los  car- 
listas, sin  perjuicio  de  que  tai  vez  esté  dispuesto  á pre- 
sentar en  otro  sentido  soluciones  que  no  está  en  mi 
ánimo  detallar,  ni  en  mi  espíritu  prever  siquiera,  en- 
tiendo yo  que  esta  proposición  no  puede  ser  aceptada 
por  el  Gobierno,  á no  ser  que  se  expliquen  bien  sus  re- 
laciones con  el  proyecto  de  ley,  porque  seria  desnatu- 
ralizarle si  no  se  hiciera  esta  aclaración. 

El  Sr*  PREFUMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  ¿Para  apo- 
yar la  enmienda? 

El  Sr.  PREFUMO;  Para  apoyarla  y explicarla,  vis- 
to que  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  le  ofrecen  algunas 
dudas  sobre  cuál  es  el  alcance  y la  intención  de  la  en- 
mienda. 

El  Si?.  VICEPRESIDENTE  (Üeryera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  PREFUMO:  Señores  Diputados,  yo  he  pre- 
senciado el  debate  habido  sobre  el  proyecto  de  ley  al 
discutirse  la  totalidad;  yo  ho  visto  que  todos  los  argu- 
mentos con  que  se  ha  combatido  han  reconocido  por 
base  una  y exclusiva  reforma,  que  es,  que  se  entendía 
que  esta  era  uua  icy  de  castas;  que  estaba  bastante 
trasparente,  demasiado  expresado  que  no  se  iba  á com- 
batir con  eso  proyecto  de  ley  más  que  á los  carlistas,  y 
que  por  esta  razón  había  muchos  Sres.  Diputados  de 
uno  y otro  lado  do  la  Cámara,  sin  distinción  de  mayoría 
ni  minoría,  que  lo  repugnaban;  y queriendo  yo  obviar 
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los  dificultades,  y creyendo  que  aquí  había  más  que 
otra  cesa,  una  cuestión  de  forma,  queda  el  artículo  con- 
forme lian  oido  los  Sres*  Diputados  y en  la  forma  que 
reviste  la  enmienda  que  he  presentado,  Al  decir  par- 
tidas en  armas,  indudablemente  se  refiere  solo  y exclu- 
sivamente a las  que  tienen  el  carácter  de  guerra,  y por 
eso  empleo  la  frase  de  las  necesidades  de  la  guerra,  es 
decir,  aquellas  que  constituyen  la  guerra  ; y la  constitu- 
yen desde  el  momento  que  hay  esta  resistencia  y solo  la 
encuentro  en  el  bando  carlista;  por  eso  quitaba  yo  la 
dureza  de  3a  forma,  dejando  la  esencia.  Y para  más  de^ 
terminarla,  mientras  que  el  proyecto  de  ley  dice  que  la 
contribución  se  impondrá  solamente  á los  carlistas  (cosa 
que  ha  preocupado  á los  señores  de  enfrente  y de  algún 
otro  lado  de  la  Cámara)  yo  digo  que  se  exceptúan  solo 
aquellos  que  de  una  manera  directa  contribuyen  á so- 
focar la  insurrección,  en  justa  compensación  del  servi- 
cio que  prestan;  claro  está  que  no  lian  de  ser  los  car- 
listas los  que  contribuyan  á sofocar  la  insurrección,  y 
por  consiguiente,  ¿o  han  de  ser  ellos  los  exceptuados. 
Mi  enmienda  es  en  la  esencia  lo  mismo  que  el  proyecto 
de  ley,  pero  en  la  forma  menos  dura,  menos  expuesta 
á Ja  calificación  de  ley  de  castas. 

Tales  son  el  alcance  y la  tendencia  de  la  enmienda 
que  he  tenido  el  honor  de  firmar  y presentar.  Ahora 
vosotros  apreciareis  si  yo  me  lio  equivocado  en  este 
juicio  y pensamiento,  y podréis  reformarla  aceptándola 
ó no.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Cortes  fué  negativo* 

ElSr*  SECRETARIO  (Benitez  do  Lugo):  La  se- 
gunda enmienda  al  art.  l.°  es  del  8r.  Casalduero,  y 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  1/ 

«Donde  dice  carlistas,  continuará  así:  «notoria- 
mente conocidos  por  actos  ostensibles  y públicos  de  re- 
belión y sedición.» 

Palacio  de  las  Cortes  23  de  Julio  de  1873.:=  Fran- 
cisco Casalduero  y Conté, = Serafín  Ola  ve*  ^Vicente 
do  Caso  y Díaz.  = Eduardo  Benot.=Teodoro  Ladico*  = 
José  Ramón  Fernandez, ^Francisco  Sicilia.» 

El  Sr.  CASALDUEBQ:  Pido  la  palabra  para  apo- 
yar la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr,  CASALDUERO;  Señores  Diputados  , voy  á 
decir  cuatro  palabras  únicamente.  Yo  no  creo  que  en 
las  actuales  circunstancias  pueden  negarse  al  Gobierno 
medios  para  hacerla  guerra  á los  carlistas;  pero  yo  me 
he  confundido  cuando  he  visto  que  los  medios  de  que  el 
Gobierno  se  utiliza  son  funciones  que  el  Poder  central 
delega  en  las  provincias  hoy.  Esto  es  lo  que  no  podía 
comprender,  y menos  que  se  dejara  en  absoluto  á la 
arbitrariedad  de  esas  Diputaciones  de  provincia  el  de- 
terminar quiénes  eran  los  carlistas.  La  Diputación  de- 
termina la  contribución  de  guerra  , y entiéndase  bien, 
que  por  el  proyecto  del  Gobierno  no  se  impone  la  con- 
tribución á los  carlistas,  sino  que  ha  de  pesar  sobre 
todo  ei  país;  lo  que  hay  es  que  por  excepción  se  pro- 
curará que  recaiga  con  preferencia  sobre  los  carlistas. 

Pues  bien,  cuando  yo  veo  que  la  Diputación  provin- 
cial va  á imponer  una  contribución  en  general , y que 
luego  queda  el  reparto  al  arbitrio  de  los  Alcaides  de  los 
pueblos,  puede  suceder  que  califiquen  de  carlistas  a 
aquellos  á quienes  mejor  les  plazca;  y yo  creo  que  de- 


be fijarse  bien  quiénes  deberán  ser  considerados  como 
carlistas,  Y por  eso  yo  digo  en  mi  enmienda  que  se  en- 
tienda aquellos  que  por  actos  ostensibles  hayan  hecho 
demostraciones  de  carlismo. 

Otra  cosa  más  sospechosa,  porque  en  el  proyeto  se 
dice  i (á  Jos  que  de  cualquiera  manera  coadyuven  á la 
insurrección.»  Esto  de  todas  maneras  es  malo,  y por  eso 
yo  no  lo  he  aceptado,  porque  queda  al  arbitrio,  no  de 
las  Diputaciones,  sino  de  los  alcaldes  el  determinar  á 
aquellos  á quienes  se  ha  de  imponer  la  contribución* 
Pero  además  yo  debo  hacer  constar  que  desde  el  mo- 
mento en  que  se  vote  esta  ley  se  reconocen  facultades 
en  las  provincias,  propias  del  Poder  central*  y quizá  esto 
influya  en  otras  cuestiones  gravísimas  de  derecho  que 
acaso  mañana  tengan  que  plantearse  aquí. 

Por  lo  demás,  yo  decía  un  dia  al  Sr.  Pí  que  se  sen- 
tía en  España  una  necesidad,  no  de  ahora,  sino  muy 
antigua,  de  que  haya  una  ley  para  tiempo  de  guerra, 
porque  aquí  no  ha  habido  más  que  leyes  llamadas  de 
órden  público,  pero  no  para  la  guerra  civil;  y de  aquí 
proviene  que  se  quiera  satisfacer  esta  necesidad  por 
medio  de  facultades  extraordinarias*  Por  esto  yo  creo 
que  lo  mejor  hubiera  sido  haber  presentado  una  ley  ex- 
cepcional de  guerra  para  estos  momentos;  entonces  la 
hubiéramos  hecho  con  animo  tranquilo  y sereno,  y hu- 
biéramos visto  hasta  dónde  podían  y debían  llegar  las 
facultades  extraordinarias,  que  están  en  contra  del  es- 
píritu y letra  del  credo  democrático  federal.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Córtes  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  do  Lugo):  La  ter- 
cera enmienda  al  art*  l.°  es  del  Sr.  Sainz  y Rueda, 
y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  do  las  Córtes  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  l*e  del  proyecto  de  ley  autorizando  álas 
Diputaciones  provinciales  para  imponer  contribuciones 
de  guerra* 

«Art,  1/  Tal  como  está  redactado,  suprimiendo  la 
palabra  carlistas .» 

Palacio  de  las  Córtes  23  de  Julio  de  1873.  =Teo- 
doro  Sainz  y Rueda,  ^Antonio  León  Español. —Mames 
Redondo  Franco* » 

Acogida  la  lectura  de  la  anterior  con  grandes  ru- 
mores, dijo 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA;  En  vista  de  la  mane- 
ra como  la  Cámara  acoge  mi  enmienda,  renuncio  á apo- 
yarla, pero  no  la  retiro:  la  Asamblea  podrá  desecharla 
si  quiere*» 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  dulas  Córtes 
fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Abrese 
discusión  sobre  los  artículos. 

Se  leyó  el  1.*  que  decía: 

«Artículo  1 .°  Las  Diputaciones  provinciales  en  cuyo 
territorio  haya  ó hubiese  en  lo  sucesivo  partidas  car- 
listas, están  autorizadas  á imponer,  con  destino  á las 
necesidades  de  la  guerra  las  contribuciones  extraor- 
dinarias que  consideren  indispensables  para  dominar  la 
rebelión,  procurando  que  recaigan  especialmente  sobre 
los  carlistas  que  de  cualquier  manera  patrocinen  o 
coadyuven  á la  misma. 

La  sesión  cu  que  estas  medidas  se  acuerden,  habrá 
de  ser  presidida  por  el  gobernador  6 delegado  especial 
del  Gobierno,» 
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El  Sr.  OLAVE;  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICERBESIDEIíTE  (Pedregal) : La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr,  OLAVE;  Los  Diputados  de  Navarra  ordina- 
riamente! no  porque  aquella  provincia  como  algunos 
por  ignorancia  suponen  deje  de  contribuir  á las  cargas 
públicas,  sino  por  la  manera  especial  de  su  administra- 
ción, se  han  abstenido  de  tomar  la  palabra  y una  parte 
activa  en  las  cuestiones  relativas  á los  impuestos  gene- 
rales del  país;  pero  ésta  tiene  un  carácter  especial  que 
no  solamente  me  autoriza,  sino  que  me  obliga  á hablar, 
porque  lo  que  aquí  se  supone  para  lo  sucesivo  es  ya  un 
hecho  para  la  provincia  de  Navarra.  Esa  contribución 
de  guerra  que  en  una  ü otra  forma  se  nos  propone  de 
una  manera  arbitraria  é ilegal,  de  una  manera  que  su- 
jeta á las  autoridades  que  la  han  llevado  á cabo  y á los 
Gobiernos  que  la  hayan  consentido  á las  penas  del  Có- 
digo, como  todo  aquel  que  exige  arbitrariamente  una 
contribución  ilegal,  eso  ya  se  ha  verificado  antes  que 
este  Gobierno  ocupase  el  banco  azul,  y aun  después, 
pues  que  acabo  de  saber  que  á varias  sociedades  par- 
ticulares, so  pretesto  de  religiosas  de  este  ó del  otro 
carácter,  se  les  ha  impuesto  de  una  manera  completa- 
mente arbitraria  por  el  gobernador  civil  de  Navarra  esa 
contribución  de  guerra;  es  decir,  que  lo  que  escanda- 
liza á muchos  para  lo  futuro  se  ha  hecho  y se  está  ha- 
ciendo hoy  sin  inconveniente  ninguno,  sin  ley  ni  auto- 
rización de  ningún  género. 

Y siendo,  pues,  un  hecho  este  atropello  (que  no  me- 
rece otro  nombre  la  exacción  de  una  contribución  no 
aprobada  por  las  Córtes  y respecto  de  la  cual  no  hay 
autoridad  legal  alguna  que  pueda  imponerla),  y sin 
embargo,  se  ha  hecho  efectiva  dentro  de  la  provincia 
de  Navarra,  natural  es  que  yo  no  pueda  menos  de  ter- 
ciar en  este  debate  ¿Quién  ha  de  tener  más  interés  que 
yo  en  proporcionar  al  Gobierno  todos  los  medios  legales 
racionales  é imaginables  que  quepan  dentro  de  los  prin- 
cipios democráticos  y que  conduzcan  al  fin  de  la  tran- 
quilidad pública?  ¿Quién  ha  de  tener  más  interés  en  eso 
que  yo,  yo  que  he  presentado  hace  machísimos  dias  al- 
gunas proposiciones  de  ley,  délas  que  no  sé  qué  se  ha  he- 
cho, una  de  ellas  conducente  más  que  nada  á buscar  re- 
cursos que  hace  tiempo  se  debieran  haber  exigido  para  ha- 
ber atajado  el  carlismo  y hasta  concluido  acaso  la  guer- 
ra? ¿Quién  sino  yo,  que  me  he  levantado  muchas  veces 
en  esta  Cámara  á defender  los  intereses  de  los  que  aho- 
ra están  combatiendo  al  carlismo?  ¿Quién  sino  yo,  Di- 
putado por  un  distrito  donde  acaban  de  tener  lugar  he- 
chos tales  como  el  de  Cirauqui,  respecto  de  cuyos  ha- 
bitantes todos  logré  que  fueran  declarados  beneméritos 
de  la  Patria  por  la  Asamblea,  y que  ahora  no  lo  he  he- 
cho porque  tengo  presentada  una  proposición  de  ley  so- 
bre la  mesa  para  favorecer  en  términos  generales  á las 
viudas  y huérfanos  de  las  víctimas,  no  solamente  de  mi 
distrito  de  Navarra,  sino  de  todos  los  voluntarios  de  la 
libertad  espadóles  que  sucumban  en  defensa  de  la  Re- 
pública federal  y de  la  libertad?  ¿Quién  ha  de  estar  más 
inflamado  que  yo  del  deseo  de  proporcionar  al  Gobier- 
no todos  los  medios  necesarios  para  combatir  al  carlis- 
mo? ¿Quién  más  que  yo,  que  creo  que  no  hubiera  teni- 
do bastante  fuerza  y autoridad  para  ir  contra  la  ilegaL- 
lidad  maniñesta  de  la  disposición  consignada  en  el  ar- 
tículo l.°,  si  no  fuera  porque  además  de  esa  ilegalidad  y 
monstruosidad  tengo  la  plena  conciencia  de  que  no  solo 
es  inaplicable  y no  conduce  al  fin  propuesto,  sino  que 
equivale  á arrojar  un  nuevo  carbón  encendido  en  la 
hoguera  de  nuestras  discordias? 


Yo  estoy  seguro  , porque  lo  he  oido  á muchos  na- 
varros, á muchos  propietarios  de  aquellas  provincias, 
pues  yo  lo  soy  también , que  es  una  de  las  más  casti- 
gadas por  la  guerra  civil  ? y estoy  seguro  de  que  todos 
los  que  tenemos  propiedades  en  aquella  provincia,  to- 
dos estamos  interesados  en  que  esa  contribución,  en  el 
caso  de  que  se  exija,  se  lleve  á efecto  imponiéndola  á 
todos,  liberales  y no  liberales.  Me  explicaré.  ¿Qué  me 
importa  á mí  pagar  500  ó LODO  reales  de  contribución 
extraordinaria,  si  en  cambio  estoy  á salvo  de  las  re- 
presalias, que  puede  haber  y habrá  en  aquel  país,  com- 
pletamente dominado  por  el  carlismo?  ¿Qué  me  importa 
á mí  pagar  una  miserable  cantidad  de  escudos  , si  de 
ese  modo  puedo  evitar  que  me  quemen  mi  caserío  ó me 
talen  una  heredad?  Estoy  seguro  de  que  asi  sucederá, 
y por  eso  repito  que  no  habrá  ningún  liberal  en  Navar- 
ra que  quiera  quedar  exento  de  esa  contribución.  Yo 
deseo  que  no  se  exija,  pero  de  exigirse,  pido  que  alcance 
á todos. 

Hay  que  tener  presente  otra  circunstancia , seño- 
res. Aquí  se  declaran  vigentes  ó no  vigentes  las  leyes, 
á gusto  ó capricho  de  cualquier  Ministro.  Sabéis  que 
la  Constitución  de  1869  está  derogada  en  su  arL  33  y 
sus  conexos,  y cada  dia  vemos  que  también  lo  está  en 
algún  otro  artículo,  lo  cual  es  natural,  puesto  que  nos 
hallamos  eu  un  período  revolucionario;  pero  según  lo 
que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  está 
vigente  dicha  Constitución  en  todos  los  casos  que  ha 
citado  en  su  discurso,  y por  lo  tanto  lo  está  aquel  ar- 
tículo que  dice  que  todos  los  españoles  debemos  contri- 
buir á levantar  las  cargas  públicas  en  proporción  á sus 
haberes.  Y ¿qué  son  los  gastos  de  la  guerra  sino  una 
carga  pública  que  la  Nación  tiene  que  levantar?  Pues 
esto,  que  es  una  contribución,  deben  pagarlo  con  arre- 
glo al  artículo,  que  ha  declarado  vigente  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  al  hablar  de  la  Constitución  de  1869,  to- 
dos los  españoles  en  proporción  de  sus  haberes. 

Pero  hay  más,  señores:  Figuraos  que  lo  que  he  di- 
cho, que  es  la  verdad  práctica,  no  sucediera:  figuraos 
que  los  carlistas  de  Navarra  y de  las  Provincias  Yas- 
congadas  sufrieran  la  imposición  de  la  contribución 
extraordinaria  de  guerra  y que  los  liberales  quedáramos 
exentos  de  ella  en  los  territorios  que  no  están  domina- 
dos por  los  carlistas. 

Las  duras,  las  terribles  represalias,  que  hablan  de 
sufrir  en  sus  propiedades  por  efecto  de  esa  injusticia  y 
de  esa  desigualdad,  excederían  á toda  ponderación. 
Pues  qué,  ¿no  hay  carlistas  más  que  en  aquellas  pro- 
vincias? ¿No  coadyuvan  loa  que  escriben  en  los  perió- 
dicos los  que  mandan  agentes  á otras  provincias  y los 
que  fomentan  el  espíritu  de  la  rebelión  carlista?  No  hay 
duda  alguna.  Luego  esa  ley  es  desigual,  porque  se 
opone  á un  precepto  constitucional,  que  impone  esa 
obligación  á todos  los  españoles:  es  desigual,  porque  no 
comprende  á las  provincias  que  no  esten  dominadas  por 
el  carlismo;  y es  desigual,  entre  los  mismos  carlistas, 
porque  exime  á aquellos  que  se  encuentran  en  un  punto 
del  territorio  español,  donde  no  prepondera  el  carlismo, 
imponiendo  esa  carga  á los  que  habitan  en  ciertas  pro- 
vincias. En  fin,  esa  ley  encierra  una  desigualdad  ele- 
vada al  cuadrado,  al  cubo,  á no  sé  qué  potencia,  y por 
lo  tanto  es  opuesta  al  espíritu  de  igualdad  y al  precepto 
constitucional  de  que  las  cargas  públicas  deben  levan- 
tarse por  todos  los  españoles  en  proporción  á sus  ha- 
beres, 

Y ¿sabéis,  señores,  que  una  vez  encomendado  el 
cumplimiento  de  esta  ley,  ya  se  ha  dicho  esto,  pero 
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nunca  se  repetirá  lo  bastante,  no  solo  á las  Diputacio- 
nes provinciales,  sino  luego  á los  Ayuntamientos,  al 
designar  las  personas  que  han  de  contribuir,  no  busca- 
rán allí  donde  esas  corporaciones  sean  carlistas,  el 
medio  de  eximir  á sus  amigos  y recargar  á los  liberales? 
Vosotros  suponéis  que  eso  no  sucederá , pero  ya  vereis 
cómo  sucede* 

Pero  aun  prescindiendo  de  esto,  y suponiendo  que 
os  carlistas  sean  los  que  directamente  sean  más  casti- 
gados, ¿dejarán  por  eso  los  liberales  de  sufrir  las  terri- 
bles y desastrosas  consecuencias  de  esa  desigualdad?  Y 
nosotros,  ¿con  qué  títulos  podemos  hablarles  de  los  prin- 
cipios democráticos,  de  la  libertad,  de  la  igualdad  y de 
la  justicia,  si  empezamos  á conculcarlos  en- las  leyes  de 
una  manera  tan  escandalosa?  Esto,  creo,  que  es  com- 
pletamente de  sentido  común:  la  Cámara  resolverá  lo 
que  tenga  por  conveniente;  pero  á mi  me  parece  que 
no  debo  hablar  más*  Yo  entiendo,  que  al  deciros  esto 
he  cumplido  con  mí  deber  y que  os  he  demostrado  que 
yo,  representante  de  Navarra  y propietario  en  aquella 
provincia,  preferirla  que  esa  contribución  extraordinaria 
pesase  sobre  todos,  porque  estoy  seguro  de  que  la  exen- 
ción nos  costará  mucho  más  cara  á los  liberales. 

En  ultimo  resultado,  yo  debo  deciros  que  esa  ley  es 
difícil  de  cumplir,  porque  no  hace  más,  bajo  el  punto 
de  vísta  práctico,  que  autorizar  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales. Pues  bien,  señores;  permitidme  que  yo  crea 
que  ha  de  haber  Diputaciones  provinciales  suficiente- 
mente ilustradas,  suficientemente  patrióticas  y sensatas 
que,  estando  compuestas  de  individuos  que  han  de  su- 
frir las  terribles  consecuencias  de  esa  ley  que  hacéis  en 
contra  de  los  carlistas,  y con  la  cual,  sin  desearlo,  sin 
pensar  en  ello,  no  hacéis  más  que  enardecer  la  guerra 
civil,  no  harán  uso  de  la  autorización  que  por  esa  ley 
se  les  concede,  inspirándose  en  los  sentimientos  de  li- 
beralismo, de  igualdad,  de  libertad  y de  justicia,  que 
constantemente  bemos  predicado. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Blanco  y Villar  ta  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  BLANCO  Y VILLARTA:  No  creáis  qué  voy 
á molestar  mucho  vuestra  atención:  me  ha  movido  úni- 
camente á pedir  la  palabra  el  oir  las  que  ha  pronuncia* 
do  el  Sr*  Ola  ve  acerca  del  artículo  l.°  del  proyecto  que 
se  discute. 

Me  ha  extrañado  el  ver  la  oposición  que  ha  encon- 
trado este  proyecto  en  uno  y otro  lado  de  la  Cámara, 
mucho  más  siendo  quizá  el  más  revolucionario  que  se 
ha  presentado  aquí,  pues,  á mi  parecer,  debiéramos  ha- 
berle votado  todos  inmediatamente,  teniendo  eu  cuenta 
la  gravedad  de  las  circunstancias  y el  estado  en  que 
el  país  se  encuentra. 

Ha  dicho  el  Sr.  Clave,  entre  otras  cosas,  que  las 
contribuciones,  que  las  cargas  del  Estado  deben  satisfa- 
cerlas todos  los  españoles  en  proporción  ásus  haberes. 
Estamos  conformes,  siempre  qne  se  trate  de  contribucio- 
nes ordinarias;  pero  cuando  se  trata  de  contribuciones 
extraordinarias  de  guerra,  yo,  como  Diputado  por  Cas- 
tilla, na  puedo  consentir  de  ninguna  manera  que  las 
provincias  castellanas  (y  me  extraña  que  un  Diputado 
castellano  haya  sostenido  la  Opinión  contraria),  que  esas 
provincias,  modelos  de  obediencia  al  Gobierno,  vayan  á 
pagar  los  gastos  de  una  guerra  sostenida  por  los  carlis- 
tas en  otras  provincias*  Los  individuos  de  este  partido, 
que  son  los  que  perturban  el  órden  publico,  deben 
pagar  esos  gastos. 

¿Quiénes  sacan  las  contribuciones  en  Navarra,  en 
Cataluña,  en  las  Provincias  Vascongadas  á los  libera- 


les que  hay  en  estas  provincias?  Los  carlistas*  ¿Con  qué 
autorización  legal?  Gon  ninguna;  con  la  ley  del  más 
fuerte.  Pues  en  virtud  de  esa  ley  es  preciso  que  nos- 
otros saquemos  también  las  contribuciones,  {El  Srm  Ola - 
vc\  Pido  la  palabra  para  rectificar,} 

Se  dice  que  esto  liará  que  haya  represalias,  sin  te* 
ner  presente  que  ellos  son  los  que  han  empezado.  ¿Quié- 
nes han  quemado  Jos  caseríos?  ¿Quiénes  han  fusilado  á 
los  voluntarios  hechos  prisioneros?  ¿Quiénes  han  come- 
tido los  excesos  de  Igualada?  Los  carlistas;  y sin  em- 
bargo, nosotros  no  hemos  tomado  ninguna  medida  para 
oponernos  á esos  excesos* 

Be  dice  también  que  se  proporcionen  recursos  al 
Gobierno  en  otra  forma  distinta*  ¿Cómo  se  puede  pro- 
porcionar dinero’  al  Gobierno?  Primero,  por  medio  de  un 
empréstito.  De  seguro  que  ninguno  lo  votaríais*  Se- 
gundo, por  medio  de  una  contribución  extraordinaria 
de  guerra  impuesta  á todos  los  españoles.  Esto  costaría 
un  trabajo  ímprobo,  porque  habiéndose  constituido  en 
cantones  independientes  muchas  provincias,  seria  im- 
posible llevar  á cabo  la  recaudación,  dando  tiempo  más 
que  suficiente  para  que  los  carlistas  se  apoderaran  de 
Cataluña,  de  Navarra  y del  resto  del  territorio*  Yernos, 
pues,  que  ninguno  de  estos  dos  medios  puede  adop- 
tarse * 

Se  teme  á las  represalias.  Pues  hay  que  tener  en 
cuenta  que  si  por  temor  á las  represalias  no  se  haca 
nada  contra  los  carlistas,  entonces  debemos  abstener- 
nos de  adoptar  ninguna  clase  de  medidas  para  concluir 
con  la  insurrección*  ¿No  hay  represalias  en  estos  mis- 
mos momentos?  ¿No  fusilan  á los  liberales  é incendian 
las  fincas  que  á éstos  pertenecen?  ¿O  cree  el  Sr,  Olave 
que  no  las  hay,  y que  sí  las  habrá  en  cuanto  se  apli- 
que esta  ley?  ¡Pues  si  las  están  cometiendo  todos  los  días! 

Se  lia  dicho  también  que  la  guerra  se  hace  precisa- 
mente con  balas  y con  armas;  mas  para  esto  es  preciso 
tener  dinero;  y si  no  hay  dinero,  ¿cómo  se  ha  de  pro- 
porcionar el  Gobierno  estas  armas  y estas  balas?  ¿Es 
posible  que  el  Gobierno  mande  dinero  á esas  provin- 
cias? No*  Pues  entonces,  ¿qué  hay  que  hacer?  Esas  dig- 
nísimas provincias  que  acatan  la  soberanía  de  la  Asam- 
blea, se  reúnen  y vienen  á pedir  autorización  para  im- 
poner esa  contribución  extraordinaria,  mientras  otras 
provincias  se  declaran  en  cantones  independientes  y 
exigen  á los  pueblos  los  impuestos  que  tienen  á bien* 
¿Guales  son  las  que  están  fuera  de  la  ley,  las  que  exi- 
gen contribuciones,  formando  el  cantón  A ó Bt  ó las 
que,  reconociendo  ei  poder  de  la  Asamblea,  dicen:  yo 
me  proporcionaré  recursos  con  que  poder  combatir  á 
los  carlistas?  Yo  creo  que  estas  se  encuentran  dentro  de 
la  ley,  y creo  también  que  nosotros  debemos  votar  in- 
mediatamente el  proyecto  que  se  discute. 

Mucho  más  podría  decir;  pero  en  obsequio  á la  bre- 
vedad, y considerando  que  estas  provincias  necesitan 
un  auxilio  eficaz,  me  siento  y no  digo  más  acerca  de 
este  asunto* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Za- 
bala  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  ZABALA:  Señores  Diputados,  siempre  que 
os  he  molestado  ha  sido  única  y exclusivamente  para 
hablar  de  la  cuestión  carlista. 

Hoy  he  visto  con  satisfacción,  y al  mismo  tiempo 
con  pena,  que  al  fin  y al  cabo  pena  da  el  ver  la  situa- 
ción en  que  el  país  se  encuentra  por  el  deseo  de  im- 
plantar antiguas  instituciones  que  La  sociedad  actual 
rechaza,  que  las  Córtes  se  han  ocupado  de  los  medios 
necesarios  para  dominar  la  insurrección  carlista, 
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El  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  tiene  por 
objeto  principal  proporcionarnos  recursos  de  los  que  nos 
hacen  la  guerra,  de  los  carlistas.  Yo  había  suscrito  una 
enmienda  en  la  que  se  procuraba  quitar  al  proyecto  esa 
especie  de  odiosidad  que  trae  consigo  el  establecer  esa 
cierta  ley  de  castas;  pero  al  fin  y al  cabo,  lo  prin- 
cipal era  proporcionar  recursos  ai  Gobierno,  y eximir 
al  mismo  tiempo  del  pago  de  este  impuesto  á los  que 
están  sosteniendo  con  las  armas  en  la  mano  la  causa  de 
3a  República;  porque  es  doloroso  que  los  republicanos, 
que  los  verdaderos  liberales  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra,  además  de  estar  empanando  un  fusil 
y comprometiendo  su  existencia,  tengan  que  contribuir 
todavía  al  sostenimiento  de  la  guerra,  es  decir,  á hacer 
la  causa  de  sus  propios  enemigos. 

Pues  bien,  bajo  este  panto  de  vista,  tengo  aquí  co- 
pia de  la  comunicación  que  pasé  á la  Diputación  toral 
de  Navarra  con  fecha  15  de  Abril,  y suplico  á los  se- 
ñores Diputados  me  presten  un  poco  de  atención* 

Dice  así: 

«Hay  un  sello  que  dice:  «Gobierno  de  provincia.  — 
Navarra,» — Exorno,  Sr.  — A la  Diputación  foral  y pro- 
vincial de  Navarra,  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

«Las  gravísimas  circunstancias  que  atravesamos 
exigen  grandes  sacrificios  por  parte  de  todos.  Yo  be  es- 
tudiado con  detenimiento  la  situación  de  esta  provincia, 
cuyo  gobierno  me  ha  sido  encomendado,  y con  profun- 
do dolor,  pero  también  con  franqueza  debo  decirlo  ; he 
visto,  y en  ello  he  tenido  satisfacción  grandísima,  que  esa 
Diputación,  como  otras  corporaciones  populares  y como 
los  voluntarios  déla  República,  están  animados  de  los  me- 
jores sentimientos,  dispuestos  á acatar  y defenderla  for- 
ma de  gobierno  que  la  Nación  se  ha  dado  en  virtud  de  su 
perfecto  derecho.  Pero  be  visto  igualmente  qno  hay  por 
desgracia  muchísimos  individuos,  colectividades  nume- 
rosas, pueblos  enteros  qne  con  todas  sus  fuerzas  alien- 
tan una  rebelión  insensata  y parricida.  Seria  injusto 
confundir  á ios  que  tan  distintas  tendencias  profesan;  ha 
llegado  el  momento  de  que  la  justicia  se  cumpla,  y en 
modo  alguno  es  equitativo  el  que  los  leales  continúen 
considerados  lo  mismo  que  los  rebeldes.  Sufran,  pues, 
los  unos  las  consecuencias  de  su  conducta,  y sean  los 
otros  atendidos  y recompensados  cual  se  merecen. —Te- 
niendo en  cuenta  las  anteriores  consideraciones,  y por- 
que la  paz  es  la  más  perentoria  de  las  necesidades;  ya 
que  para  conseguirla  y consolidarla  República,  garan- 
tía firmísima  del  órden  y del  disfrute  de  todos  los  dere- 
chos y de  todas  las  libertades,  se  hacen  precisos  dispen- 
dios extraordinarios,  á fin  de  subvenir  á ellos  entrega- 
rá Y,  É.  en  este  gobierno  dentro  ocho  días,  co atados 
desde  la  fecha,  la  cantidad  de  2 millones  de  reates  que, 
como  contribución  de  guerra  be  dispuesto  imponer  á la 
provincia*— Pero  V*  E.  cuidará  de  qne  no  la  paguen  los 
criminales  lo  mismo  que  los  buenos  ciudadanos;  por  el 
contrario,  es  de  absoluta  justicia  que  todos  aquellos  que 
defienden  la  República  con  las  anuas,  ó ejercen  cargos 
oficiales  ó por  otros  medios  coadyuvan  al  restableci- 
miento del  orden  y al  imperio  de  la  ley,  se  bailen  exen- 
tos de  esa  contribución,  que  solo  ha  de  gravitar  sobre 
aquellos  que  directa  ó indirectamente  sostienen  la  re- 
belión.» 

Pues  bien;  no  es  más  que  cuestión  de  forma,  abso- 
lutamente nada  mas;  y la  prueba  de  ello  es  qne  la  Di- 
putación foral  o provincial  de  Navarra,  como  las  Dipu- 
taciones forales  de  Alava , Guipúzcoa  y Vizcaya , ha 
contribuido  con  esa  y con  mayores  cantidades;  porque 
es  preciso  reconocer,  y yo  lo  reconozco3  que  aquellas 


corporaciones  se  hallan  inspiradas  de  los  mejores  deseos 
y sentimientos  para  consolidar  la  República  y para  que 
la  ley  tenga  cumplimiento. 

Mi  amigo  el  Sr.  Benot,  entre  otras  cosas  ha  dicho  que 
debe  hacerse  la  guerra  real  y positivamente  como  la  ha- 
cen los  carlistas.  Pues  bien;  eufcre  otras  muchas  comu- 
nicaciones de  varios  alcaldes  que  yo  poiria  leer  referen- 
tes k los  carlistas,  tengo  aquí  una  copía  que  dice  lo  si- 
guiente: 

«Sobre  las  cuatro  de  la  madrugada  de  hoy,  sin  que 
tuviera  antecedente  ni  noticia  alguna,  se  ha  presentado 
en  esta  villa  el  cabecilla  carlista  Lera  al  frente  de  unos 
50  6 60  hombres  armados;  racionándose,  llevándose  los 
fondos  de  la  contribución,  en  cantidad  de  5.000  reales 
vellón,  que  solo  hablen  podido  reunirse  é intimándome 
para  el  pago  de  lo  que  resta.» 

De  modo  que  allí  las  partidas  carlistas  han  ido  de 
pueblo  en  pueblo  imponiendo  contribuciones;  y gracias 
a esas  contribuciones  han  podido  sostenerse,  siendo  de 
notar  que  lia  habido  alcaldes  que  se  las  han  llevado 
libre  y espontáneamente.  A uno  de  ellos  se  le  ha  man- 
dado preso  á Pamplona  y se  le  ha  entregado  al  juez  de 
primera  instancia;  pero  á las  veinticuatro  horas  ha  sido 
puesto  en  libertad;  es  decir,  que  por  más  que  se  quie- 
ra, la  verdad  es  que  dentro  de  la  legalidad  no  se  en- 
cuentran los  recursos  necesarios  para  que  la  ley  se  cum- 
pla y se  haga  cumplir  por  quien  corresponda,  y para 
que  salgamos  de  una  situación  tan  gravé  como  la  que 
atravesamos* 

Los  2 millones  do  reales  no  se  pagaron  mientras  yo 
fui  gobernador;  se  han  pagado  después,  habiendo  habi- 
do una  aquiescencia  ó un  convenio  sobre  el  particular. 
De  modo  que  yo  no  tengo  en  eso  responsabilidad  algu- 
na, como  no  la  puedo  tener  en  que  allí  el  gobernador 
interino  actual  baya  impuesto  una  contribución  á las 
sociedades  religiosas  y á los  marcadamente  carlistas.  Ya 
dije  el  dia  pasado  que  yo  desde  el  9 de  Junio  habla  de- 
jado de  ser  gobernador,  con  harto  gusto  mío,  y quizás 
con  gusto  de  otros,  porque  yo  no  tenia  mientras  ejercí 
ese  cargo  mas  que  graves  responsabilidades  y algunos 
riesgos  en  aquellos  momentos,  y no  me  parece  que  ha- 
brá nadie  que  deje  de  creerme,  supuesto  que  ninguno 
que  se  estime  en  algo  ha  de  tener  aspiraciones  á gober- 
nar en  las  presentes  circunstancias.  Ai  menos  á mí  me 
inspiran  mucha  compasión  todos  tos  que  gobiernan,  y 
particularmente  los  Ministros;  porque  si  es  difícil  go- 
bernar en  este  país,  lo  es  mucho  más  en  las  actuales 
circunstancias. 

Pues  bien,  las  contribuciones  de  guerra  impuestas 
tal  como  se  proponen  en  el  proyecto  de  ley,  tienen  una 
inmensa  ventaja;  y yo  h : suscrito  una  enmienda  para 
que  no  solamente  comprenda  á los  carlistas,  sino  para 
que  se  extienda  á todos  los  que  falten  alas  Leyes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, he  concedido  á Y.  S.  la  palabra  para  alusiones 
personales;  y si  consintiese  que  hiciera  un  discurso  á 
propósito  de  una  alusión,  no  tendría  término  el  debata. 

El  Sr.  Z ABALA:  Voy  á concluir  diciendo  que  ó 
pesar  de  que  la  enmienda  que  había  presentado  tenía 
por  objeto  que  se  votase  la  ley  sin  obstáculo  alguno  .por 
parte  de  los  bancos  de  la  derecha  como  por  parte  de  los 
de  ¡La  izquierda,  sintiendo  que  en  estos  asuntos  patrió- 
ticos haya  divergencia,  estoy  decidido  á votar  el  ar- 
ticulo. No  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  QIa~ 
ve  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OLA  VE:  Diré  brevísimas  palabras.  El  Dipu^ 
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ta do  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  ella,  me  ha  atri- 
buido el  concepto  equivocado  de  que  era  uu  espíritu  de 
egoísmo  el  que  me  hacia  oponerme  á este  proyecto. 

No;  los  sacrificios  por  la  libertad  estamos  dispuestos 
á hacerlos  todos  los  liberales;  pero  es  natural  que  yo 
trate  de  conseguir  que  sean  lo  menos  duros,  lo  menos 
crueles,  lo  menos  sangrientos  posibles;  no  tan  grandes 
como  los  que  van  a ser  cuando  se  apruebe  la  ley. 

Respecto  á la  alusión  personal  de  que  se  ha  ocupa- 
do el  Sr.  Zabula,  solo  tengo  que  decir  que  yo  no  he 
aludido  á S.  S.  Yo  me  he  referido  a un  acto  del  gober- 
nador de  Navarra,  y los  gobernadores  no  vienen  aquí  á 
defenderse;  para  eso  está  el  Ministro  de  la  Gobernación 
que  los  defienda;  de  modo  que  aqpí  no  Temos  ni  al  go- 
bernador ni  á nadie. 

Por  lo  demás,  yo  me  complazco  mucho  en  que  el 
Sr.  Zabala  , partiendo  de  la  equivocación  de  creer  que 
los  gobernadores  pueden  defender  aquí  sus  actos  como 
tales,  nos  haya  leído  una  comunicación  que  demues- 
tra que  S.  S.  se  permitió  imponer  por  su  gusto  y ar- 
bitrariamente una  contribución  de  guerra.  No  tengo 
más  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  i / y fué 
aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  2.°  (último  del  proyecto) 
en  la  forma  siguiente: 

«ArL  2.°  Las  Diputaciones  provinciales  aplicarán 
estos  fondos  á la  guerra  contra  los  carlistas  en  la  for- 
ma que  tengan  por  más  eficaz,  de  acuerdo  con  el  go- 
bernador de  la  provincia  Ó con  el  delegado  especial  del 
Gobierno  de  la  República.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  a la  comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
la  discusión  sobre  el  dictámen  relativo  á la  proposición 
de  ley  de  incompatibilidades  parlamentarias  (Véase  el 
Apéndice  tercero  al  Diario  nüm.  26,  sesión  del  2S  de  Ju- 
nio ; Diario  mm.  39,  sesión  del  lé  de  Julio  y Diario  nú- 
mero du , sesión  del  22  de  ídem.) 

Se  procede  a la  discusión  por  artículos. 

Se  leyó  el  1,°,  que  decía. 

((Artículo  l.°  El  cargo  de  Diputado  es  incompatible 
con  la  posesión  y ejercicio  de  cualquier  otro  retribuido 
por  el  Estado,  la  provincia  ó el  municipio,  y con  todo 
empleo  cu  cuyo  nombramiento  intervenga  el  Gobierno, 
aunque  sea  pagada  por  una  sociedad  ó un  particular: 
se  exceptúa  el  cargo  de  Ministro.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  A este  ar- 
tículo hay  una  enmienda  del  Sr.  Ochoa  que  dice  asi. 

«E1  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á las  Cortes  que  el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompati- 
bilidades se  redacte  en  la  siguiente  forma: 

((Artículo  1/  El  cargo  de  Diputado,  en  cuanto  se 
ejerza,  es  incompatible  con  la  posesión  y ejercicio  de 
cualquiera  otro  retribuido  por  el  Estado  federal,  y con 
todo  empleo  en  cuyas  funciones  intervenga  como  su- 
perior gerárquico  el  Gobierno  de  la  República,  por  mas 
que  en  los  presupuestos  generales  do  la  federación  no 
tenga  señalado  sueldo  ó retribución  alguna.» 

Palacio  de  las  Córtes  22  de  Julio  de  1873,= Este- 
ban Ochoa.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve}:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Ruego  al  Sr.  Ochoa,  que  al  parecer  tiene  interés 
en  apoyar  esta  enmienda,  que  tenga  un  poco  de  pacien- 
cia y permita  que  dé  cuenta  al  Congreso  del  estado  en  que 
se  encuentra  el  país,  porque  esto  me  parece  urgentísi- 
mo para  calmar  la  intranquilidad  de  los  ánimos,  y para 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  pueda  volver  á sn  de- 
partamento á continuar  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. 

El  gobernador  de  Guipúzcoa  dice  en  telegrama  del 
23  alas  doce  y cincuenta  minutos  de  la  madrugada: 

((Guipúzcoa  23  (12-50  m.)  — Gobernador  civil.  ^En 
la  noche  última  continuado  carlistas  la  recluta  de  mo- 
zos por  caseríos  y pueblos,  llevándose  de  Andoain  y 
Urdieta  102,  y de  otros  en  menor  número.  Desde  Ar- 
chulegay  que  llevaron  reclutados,  avisan  á sns  padres 
no  tienen  armas.  Desertan  y regresan  á sus  casas.  Cir- 
cular de  la  Diputación,  tardía,  pero  con  resultado.  Hoy 
han  ingresado  por  su  virtud  en  esta  capital  gran  nú- 
mero de  jóvenes  de  caseríos,  á quienes  pagará  el  Ayun- 
tamiento mientras  residan,  y se  han  solicitado  pocos  pa- 
saportes, En  Fuenter rabia  se  han  alistado  165  mozos 
como  voluntarios  de  la  República.  Se  procura  armarlos 
apresuradamente. —A  las  ocho  de.  esta  mañana  salió  ei 
Pretendiente  con  Lizárraga  y Valdespiua  para  Leeum- 
herri  desde  Leiza,  donde  ha  pernoctado.  Esta  mañana 
salió  Loma  desde  Tolosa  con  su  columna.  Es  inminen- 
te próximo  encuentro  con  facciones:  mañana  la  orga- 
nización de  nueva  campaña  de  voluntarios  móviles. 
La  Diputación  activa  la  formación  de  las  cuatro  com- 
pañías volantes  de  distrito.  También  aumentan  migúe- 
le tes.  Los  propósitos  del  Gobierno,  anunciados  por  el 
Sr,  Presidente,  han  causado  magnífico  efecto  y levan- 
tado el  espíritu  liberal.  Hay  buena  disposición  para 
perseguir  al  carlismo,  y tranquilidad  completa, 

23  (10  noche),  — Gobernador  pide  armamento  para 
los  1 70  individuos  que  se  han  presentado  al  jefe  de  la 
Milicia  de  Fuen ter rabia  para  incorporarse  á la  fuerza 
de  sn  mando. 

23  (8-50),  — El  Pretendiente  llegó  ayer  á Lecum- 
berri  con  unos  2.500  hombres. 

Lérida  22(10-50  n.)— Gobernador.— Reunida  Dipu- 
tación, comisión  Ayuntamiento,  jefes  todos  de  Milicia, 
comité  y coronel  Calatrava,  coronel  Asturias,  coronel 
Burgos  y jefes  Guardia  civil  y Carabineros,  en  cuya 
reunión  ha  habido  patrióticos  ofrecimientos:  acordado 
protestar  de  la  ilegal  y traidora  proclamación  cantonal, 
y felicitan  al  Gobierno  por  sus  decretos  enérgicos.  Se 
ofrecen  incondicional  mente  todos  á hacerlos  respetar,  y 
se  participa  este  unánime  sentimiento  á Zaragoza,  Hues- 
ca, Barcelona,  Tarragona  y Gerona,  pidiendo  unión  en 
las  Diputaciones  para  salvar  la  República,  la  sociedad 
y la  Patria. 

Salamanca. —Peñaranda  22  (8  n.)— Alcalde, —Este 
pueblo,  honrado,  laborioso  y pacífico,  no  secunda  mo- 
vimiento de  independencia  á que  le  excita  Salamanca. 
Cree  se  juega  hoy  la  suerte  de  la  Patria,  y sucumbirá 
defendiéndola  de  los  que  pretenden  hacerla  girones  que 
recogería  tal  vez  el  extranjero.  Aprovecha  ocasión  para 
felicitarle  por  su  energía  y patriotismo. 

Bajar  22  (7-1 5 tarde),— El  comité  republicano  re- 
suelto á proclamar  cantón , reconociendo  Gobierno 
para  cuestión  nacionalidad.  Mayoría  y Ayuutamiento 
so  opone. 

Vizcaya  23  (10-20  m.)— Vía  Yjgo.—  Comunicación 
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terrestre  cortada.  Fuerzas  carlistas  rodean  Bilbao;  no 
hay  temor  entren. 

Castellón,— Vinaroz  23 {9- 15  m.}— En  la  provincia 
solo  Castellón  independíente.  Columnas  ejército  obede- 
cen Gobierno  legítimo. 

Valencia  21  (11-25).  — Ayer  los  voluntarios  resis- 
tieron en  Alcalá  á Cucala  con  204  hombres , teniendo 
éste  que  retirarse  con  cuatro  heridos,» 

Dan  cuenta  de  Salamanca  de  La  proclamación  del 
cantón  y de  la  organización  de  la  Junta,  cuyo  presi- 
dente es  un  Diputado  de  esta  Cámara, 

Hay  un  telegrama  de  Barcelona  en  que  se  dicen  los 
nombres  de  los  guardias  civiles  que  se  han  ido  á la  fac- 
ción, (Algmos  Sres , Diputados:  Que  se  lean,  que  se  lean,) 

Yo  rogaría  á la  Cámara  que  me  relevara  del  com- 
promiso de  leer  este  telegrama:  se  citan  nombres  pro- 
pios, y es  posible  que  en  esto  haya  alguna  equivoca- 
ción, Por  ahora  solo  resulta  cierto  que  el  coronel  Frei- 
xas  es  el  que  engaité  á parte  de  la  Guardia  civil  que 
pudo  recojor  en  Barcelona  y la  llevó  á la  facción. 

El  Gobierno  además  tiene  noticias  respecto  del  he- 
cho grave  denunciado  ayer  por  el  Sr.  Suñer,  de  que  la 
insubordinación,  ó mejor  dicho,  de  que  la  salida  de  las 
fuerzas  de  la  Guardia  civil  de  Barcelona  filé  cierta:  pero 
tiene  noticia  también  de  que  los  nobles  individuos  de 
este  cuerpo  que  salieron  de  aquella  población  fueron  vi- 
llanamente engañados,  que  no  de  otra  manera  se  conci- 
be que  la  Guardia  civil  falte  de  tal  modo  á sus  deberes. 
Cuando  se  apercibieron  del  engaño,  se  volvió  toda  la 
uerza  ó una  gran  parte  de  ella;  y el  Gobierno  tiene  no- 
ticia de  que  han  llegado  á Barcelona  por  una  parte  90, 
á San  Feliu  de  Llobregat  cuatro,  á Molins  del  Puente, 
30  De  manera,  que  hasta  251  que  eran  la  fuerza 
sublevada,  faltan  muy  pocos,  como  ven  los  Bros.  Dipu- 
tados, 

Algunos  oficiales  cuyos  nombres  no  recuerdo,  y no 
los  digo  porque  no  tengo  presente  los  telégramas,  han 
llegado  ya  á Barcelona;  de  manera,  que  es  seguro  que  á 
esta  hora  solo  se  encontrará  entre  los  seides  del  Preten- 
diente el  coronel  Freisas, 

« Coruoa  22  (12  noche), — Gobernador  accidental  al 
Ministro  de  la  Gobernación.— Tranquilidad. —Fueron 
detenidos,  y mañana  serán  puestos  á disposición  del 
capUau  general  ei  presidente  y secretarios  de  la  Junta 
carlista  de  Santiago.  Se  esperan  otras  capturas.  En 
Ferrol  hicieron  esta  tarde  una  manifestación  los  mozos 
de  la  reserva  con  el  lema  de  atodos  ó ninguno.»  Ten- 
drán todos,  porque  la  ley  lo  dispone  asi. 

Ciudad  Rodrigo  22  (8-10  noche), — En  esta  plaza 
no  hay  novedad:  respondo  de  ella,  pues  tiene  leal  guar- 
nición y sobra  de  valor. 

Barcelona, — A última  hora  se  ha  recibido  el  si- 
guiente telegrama  del  presidente  de  la  Audiencia  de 
Barcelona: 

«La  fuerza  de  Guardia  civil,  traidoramente  enga- 
ñada por  su  coronel  para  entregarla  á los  carlistas,  le 
abandonó  en  su  totalidad,  y hoy  se  espera  su  entrada 
eu  esta  capital,  donde  será  muy  bien  recibida.» 

De  Andalucía  el  Gobierno  solo  ha  recibido  el  si- 
guiente telegrama  dei  capitán  general  de  aquella  pro- 
vincia, jefe  de  la  fuerza  que  opera  allí: 

«Carlota  23  (9-15  m.) — El  general  en  jefe  al  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  y Ministro  de  la  Guerra,  — 
Disponiéndome  ayer  para  marchar  sobre  Sevilla,  recibi- 
do un  telegrama  del  comandante  militar  de  Ecíja  par- 
ticipándome Ayuntamiento  dimitido,  Junta  revolucio- 
naria funcionando.  Mi  contestación  filé  decirles  me  po  - 


nía  en  marcha,  y que  á mi  llegada  debía  encontrar 
Ayuntamiento  repuesto  y Junta  disuelta.  Efectiva- 
mente á mi  llegada  á esta,  cinco  mañana,  recibí  oficio 
cumplimentado  cuanto  había  di  puesto,  esperando  lle- 
gada división  para  recibirla  con  aprecio  estimación.» 

De  Cartagena  y Murcia,  el  Gobierno  solo  tiene  no- 
ticias por  conducto  indirecto  de  que  los  insurrectos  es- 
tán profundamente  desalentados.  La  fragata  Victoria, t 
como  tuve  el  honor  de  decir  ayer  á los  Sres.  Diputados, 
salió  de  Alicante  y se  creía  que  había  entrado  en  Car- 
tagena. Las  fuerzas  que  la  fragata  llevaba  estaban  en 
completa  insubordinación,  y era  tal  su  desaliento,  que 
solo  esperaban  la  ocasión  oportuna  para  bajar  á tierra 
y desertarse.  De  los  500  hombres  que  llevaba,  próxi- 
mamente 100  han  quedado  en  Alicante;  fueron,  ni  más 
ni  menos,  aquellos  que  pudieron  conseguir  el  desem- 
barcar. 

De  Valencia  el  Gobierno  tiene  hoy  noticias  algo  sa- 
tisfactorias, y cree  que  muy  pronto  terminará  el  con- 
flicto; las  autoridades  irán  á sus  puestos,  y se  conjura- 
rán los  peligros  que  ayer  nos  amenazaban. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Maisonna- 
ve):  Ahora,  con  la  venia  de  la  Cámara,  si  el  Sr.  Pre- 
sidente me  lo  permite,  tendré  el  gusto  de  leer  á las 
Córtes  un  proyecto,» 

Hecha  la  pregunta  á las  Córtes  si  se  le  concedería 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  la  vénia  que  solicita- 
ba, el  acuerdo  fue  afirmativo. 

Ocupando  la  tribuna  dicho  Sr.  Ministro,  leyó  un 
proyecto  de  ley  facultando  á las  Diputaciones  provin- 
ciales para  organizar  con  los  mozos  de  20  á 35  anos 
cuerpos  annados  con  la  denominación  de  reserva  de  U 
provincia*  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 

Terminada  la  lectura  de  este  proyecto,  dijo 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonua- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Comprenderán  los  Sres,  Diputados  que  para  que 
ciertas  medidas  produzcan  un  resultado,  es  preciso  que 
se  planteen  inmediatamente;  y yo  ruego  á la  Cámara, 
si  es  que  tiene  en  cuenta  la  importancia  de  este  pro- 
yecto, que  comprenda  la  difícil  situación  en  que  se  en- 
cuentran las  provincias  del  Norte  y de  Cataluña,  y que 
acuerde  desde  luego  si  le  parece  la  urgencia  de  este 
proyecto. 

Ei  Sr,  StXÑER  Y CAPDEVIBA  (mayor):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
proceder  á la  votación,  conforme  previene  el  Regla- 
mento. 

El  Sr,  SUÑER  Y CAPDEVILA  (mayor):  Era  para 
decir  tan  solo  cuatro  palabras  en  obsequio  de  la  Guar- 
dia civil. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne S.  S. 

Ei  Sr.  SUÑER  Y OAFDEVICA  (mayor):  Señores 
Diputados,  varios  de  vosotros  habéis  presentado  pro- 
posiciones con  el  objeto  de  exaltar  el  patriotismo  y re- 
publicanismo, así  de  cuerpos  de  ejército,  como  de  vo- 
luntarios que  bao  sostenido  bravamente  las  acometidas 
que  les  han  dirigido  los  carlistas  en  Cataluña,  Navarra 
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y Vascongadas,  y por  ello  son  dignos  de  nuestra  gra- 
tad y dignos  de  que  ia  Patria  los  recompense. 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  no  sé  si  es  más  alto  el 
ejemplo  que  nos  dan  los  guardias  civiles  de  Barcelona 
arrastrados  por  su  coronel,  dirigidos  por  su  coronel 
hasta  cierto  momento  en  que  conociendo  la  infame 
traición  del  coronel  Freixas,  han  tenido  el  valor  de  de- 
jarle y volver  á la  capital  del  Principado,  Yo  entiendo 
que  esto  vale  tanto,  que  esto  acaso  vale  más  que  de- 
fenderse tras  un  parapeto. 

Porque  así  lo  entiendo  yo,  y porque  así  creo  que  lo 
entendéis  vosotros,  os  pido  para  esos  beneméritos  guar- 
dias civiles,  para  ese  cuerpo  que  por  desgracia  hasta’ 
ahora  había  sido  objeto  y blanco  de  la  desconfianza  de 
nuestro  partido,  os  pido,  digo,  un  voto  de  gracias  y 
que  el  telégrafo  les  lleve  inmediatamente  este  voto  de 
la  Asamblea,  con  lo  cual  coincidiremos  los  de  aquí  y 
los  de  allá,  puesto  que  Barcelona  se  prepara  á recibir- 
los del  modo  que  ellos  han  merecido . 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  (Benitez  de 
Lugo)  se  acordó  el  voto  de  gracias  por  unanimidad, 

EL  Sr.  ZAEALá:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y*  S 

El  Sr.  ZAR ALA:  Deseo  que  declare  la  Cámara  que 
ha  oido  con  satisfacción  la  lectura  de  los  telegramas  de 
Guipúzcoa  y de  la  invicta  villa  de  Bilbao,  por  los  cua- 
les se  ve  que  están  animados  do!  mejor  espíritu  públi- 
co para  combatir  á las  huestes  carlistas  y defender  la 
República. » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr*  Secretario 
Benitez  de  Lugo,  se  acordó  afirmativamente* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Empieza 
la  votación  sobre  declarar  la  urgencia  del  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,» 
Verificada  la  votación,  resultó  declarada  la  urgen- 
cia por  los  157  Sres.  Diputados  que  k continuación  se 
expresan, 

Sres,  Cagigal. 

Benitez  de  Lugo, 

Bartolomé  y Santamaría, 

Salmerón, 

Maisonnave  (D*  Eleuterio)* 

Moreno  Rodríguez. 

González  (D.  José  Fernando), 

González  Tallador. 

Sampere, 

Tutau. 

Gru  y Mondiluce* 

García  López  (D.  Anastasio). 

Suner  y Oapdevila  (menor). 

Palma. 

Meca  y Coreóles, 

Jiménez  Ilzarbe. 

Huder. 

Eche  var  riet&. 

Pía  de  Huidobro* 

García  Marqués* 

Lafuente* 

Soríano  Prada, 

Payela . 
ligarte. 

Oolubí. 


Verdugo. 

Carné. 

Fantony. 

Hidalgo. 

Martínez, 

Sanroma* 

Al  vara do. 

Ruiz  Llórente. 
Fernandez  Victorio. 

Paz  y Rovoa. 

Gómez  Cuartera* 

Plá  y Martí. 

Corchado* 

Fernandez  Latorre. 
González  Hierro. 
Víllalba. 

López  Santiso. 

Blanco  Yillarta, 
Alonso. 

Avila. 

Avizanda. 

Yallés  y Ribot* 

Roqué* 

Cacho, 

Guerrero. 

Al  can tú. 

García  Martínez. 

Olave. 

Torre  Ajero. 

Haro* 

Ercazti. 

Del  Rio  y Ramos. 
Carrion. 

Jiménez  Mena* 

García  (D.  Bernardo). 
De  Andrés  Montalvo. 
Sainz  y Rueda. 

Torres  (D.  José  María). 
Rodríguez  Sepúlveda. 
Salabert. 

Chacón  y Calderón, 
Cajuela. 

Valbuena* 

Zabala. 

Rivera  (D.  Valero) . 
López  Vázquez. 

Val. 

Solier  (D.  Guillermo). 
Vicente  y Monzon, 
Santos  Manso. 
Samaniego, 

Brogeras. 

Ocon. 

Miranda . 

Escobar. 

Cintron. 

Quesada. 

Tapia. 

Pascual  y Castañon. 
Morán  (D.  Miguel), 
Romero. 

Canalejas. 

Bach  y Serra. 

Pía  y Mas. 

Moreno  (D.  Benito). 
Montemayor. 

Pascual  y Casas. 
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Aura  Boronat, 

La  Hidalga. 

Regidor, 

Fuillerat. 

Vílldlonga. 

Prefumo. 

Salvany, 

Corujedo. 

González  Rb, 

Con  oha. 

Arroyo. 

Cuesta  Olay. 

Rojas. 

Gómez  Marín. 

Jimeno  García. 

Boaet. 

Español. 

García  Morales. 

Abad. 

Insa. 

Mamar. 

Mendez  Braudon. 

Manera, 

Urruti, 

La  Rosa, 

Perez  Costales. 

Camps. 

Aguilar. 

Perez  Pardo. 

Ramírez  Duro. 

Montero. 

Bes  y Hediger. 

Sarda, 

Torres  y Torres. 

Moure, 

Yillapadierna. 

Muñoz  Nougués, 

Güeil  y Mercadé, 

Arango. 

Jurado. 

Regueira. 

Obertin 

Redondo  Franco, 

Ochoa. 

Suñer  y Capdevüa  (mayor). 
Martin  de  Olias. 

Carvajal  (D.  José). 

Castelar. 

Martines  Pacheco, 

García  Alvares. 

Portales. 

Labra. 

Muro. 

González  Alegre. 

Pí  y Margall. 

Raíz  Chamorro, 

Moreno  Redondo. 

Gil  Berges. 

Alvares. 

Monturiol, 

Garrido, 

Almagro. 

Gómez  Sigura. 

Pérez  de  Guzman. 

Sr.  Vicepresidente  (Pedregal). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  proyec- 
to de  ley  se  imprimirá  y repartirá  á los  Sres.  Dipu- 
tados, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  Sr.  Tor- 
res y Torres  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  Y TORRES:  Señores  Diputados, 
como  único  representante  de  la  provincia  de  Salaman- 
ca que  reside  en  Madrid  y acude  á la  Asamblea,  los  te- 
lé gramas  que  ha  leído  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, me  polocan  en  una  situación  difícil,  que  necesito 
explicar. 

Yo  creo  que  eu  cierto  modo  una  ves  proclamada  la 
República  democrática  federal  como  forma  de  gobierno 
de  la  Península,  las  provincias  tienen  un  derecho  de 
llevar  esta  forma  k la  práctica,  en  todo  aquello  que  do 
sea  de  la  exclusiva  competencia  déla  Asamblea.  Tanto 
más,  cuanto  que  dado  el  programa  restrictivo  del  Go- 
bierno y su  conducta  posterior  dando  mandos  militares 
á hombres  del  partido  moderado,  puede  hacer  sospe- 
char que  nos  lleva  á una  reacción.  Pero  como  quiera 
que  no  haya  llevado  á cabo  el  Gobierno  ningún  acto 
abiertamente  contrario  á la  forma  de  gobierno  acorda- 
da, conceptúo  un  abuso  lo  que  han  hecho  las  provin- 
cias, y no  veo  en  ello  más  que  un  obstáculo,  una  per- 
turbación para  la  marcha  de  la  República. 

Yo  creo  servir  fielmente  á mi  Pátria  no  aceptando 
esa  proclamación;  y no  solo  no  acepto  esa  proclama- 
ción, sino  que  aconsejo  á mis  amigos  de  Salamanca  y 
k mis  electores  de  Ledesma,  que  no  acepten  ni  secun- 
den el  movimiento  de  la  capital.  Y esta  manifestación 
la  hago,  autorizado  á la  vez  por  mi  compañero  y amigo 
Sr.  Llano,  Diputado  y representante  del  distrito  de  Pe- 
ñaranda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  permanente  de  Actas.» 

Leido  el  relativo. al  acta  del  distrito  de  Utuado,  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  (Véase  el  Diario  nim,  46,  sesión 
del  22  del  actml),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  D.  ^Venceslao  Lugo  y Tiña. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  so  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, dos  enmiendas  al  dictámen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  de  incompatibilidades  parlamentarías;  una 
del  Sr.  Olave  al  arfe.  l.\  y otra  del  Sr.  García  López 
(D.  Anastasio)  al  art.  3,D  (Erástf  el  Apéndice  quinto  d 
este  Diario.) 


El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Ruego  á la  Mesa 
manifieste  las  causas  por  las  cuales  no  se  ha  puesto  aun 
á discusión  el  dictámen  de  la  comisión  de  ¡Actas  sobre 
la  admisión  del  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Noya, 
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que  hace  más  de  veinte  di  as  que  está  puesto  á la  órden 
del  día  y nunca  llega  á discutirse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  pondrá 
á discusión  oportunamente, 


El  Sr.  MURO  (López  Salgado):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué? 

El  Sr,  MURO  (López  Salgado):  Para  presentar  una 
exposición  que  eleva  á las  Córtes  Constituyentes  el 
cláustro  de  profesores  de  la  Universidad  literaria  de  Ya- 
lladolid,  pidiendo  que  sean  derogadas  y declaradas  nu- 
las y sin  efecto  las  reformas  decretadas  en  la  segunda 
enseñanza  y en  las  Facultades  de  filosofía  y de  ciencias 
por  el  Ministerio  de  Fomento  con  fecha  2 del  mes  pró- 
ximo pasado,  y que  se  modifique  á la  vez  el  decreto  en 
la  parte  relativa  á Ja  forro  a de  hacerse  las  oposiciones  á 
cátedras. 

Sobre  este  punto  desearla  también  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  si  la  Mesa  me  lo  per- 
mite, cuando  esté  presente  dicho  Sr.  Ministro. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Queda  a 
V.  S,  reservada  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  la 
exposición  presentada  por  el  Sr,  Muro  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  CUESTA  OLA  Y:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Con  qué 
objeto  ha  pedido  Y.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  CUESTA  OLA  Y ; Es  para  rogar  á la  Mesa 
se  sirva  adoptar  el  medio  que  crea  oportuno,  á fin  de 
que  mí  nombre  aparezca  en  el  Diario  de  Sesiones  en  la 
votación  de  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  en  la  que 
tomó  parte  votando  al  Sr.  Salmerón,  porque  así  voté. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Continua 
la  discusión  del  dictámen  sobre  incompatibilidades  par- 
lamentarías. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Casalduero,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  CASALDUERO  i Señor  Presidente,  se  ha 
presentado  un  número  considerable  de  enmiendas  al 
proyecto  de  ley  de  incompatibilidades  parlamentarias, 
Desde  luego  comprende  la  Cámara  que  no  es  posible  en 
breves  momentos  ponerse  de  acuerdo  los  individuos  de 
la  comisión  para  resolver  las  que  á su  juicio  están  den- 
tro del  espíritu  de  la  ley  y las  que  se  oponen  á él.  k la 
comisión  la  importa  hacer  constar  lo  siguiente:  prime- 
ro, que  la  Cámara  declaró  urgente  este  proyecto,  y que 
enseguida  se  empezó  á discutir;  y segundo,  que  des- 
pués se  presentó  de  nuevo  á consecuencia  del  resultado 
que  ofreció  aquí  la  discusión,  nombrándose  una  comi- 
sión especial  para  dar  dictámen  sobre  él,  como  lo  hizo 
en  el  breve  término  de  veinticuatro  horas;  y que  la 
Cámara,  sin  embargo,  presenta  ahora  un  número  tal 
de  enmiendas,  que  desde  luego  indica  esto  que  lo  que 
no  quiere  es  la  ley  de  incompatibilidades.  (EISr.  Gar- 
rido: Pido  la  palabra  ) 


Conste,  pues,  esto  que  por  lo  demás  la  comisión 
examinará  las  enmiendas,  para  ver  las  que  puede  ó no 
aceptar;  y entretanto  suplico  á la  Mesa  se  sirva  suspen- 
der esta  discusión,  porque  no  es  posible,  cuando  hay  tal 
cúmulo  de  enmiendas,  decir  si  se  aceptan  ó no  desde 
luego,  puesto  que  ni  siquiera  las  conoce  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Garrido? 

El  Sr,  GARRIDO:  La  be  pedido  exclusivamente 
para  rechazar  un  cargo  dirigido  por  el  Sr.  Casalduero  á 
la  Cámara;  y yo,  como  miembro  de  ella,  debo  decir  que 
no  solamente  no  tenemos  empeño  en  aplazar  esta  discu- 
sión, sino  que  en  el  sentimiento  y on  el  pensamiento  de 
todos  está  acelerar  esta  y todas  las  discusiones,  para 
cumplir  nuestro  programa  y realizar  nuestro  propósito , 
por  más  que  algunos  Diputados,  en  uso  de  uü  derecho 
legítimo,  propongan  y presenten  las  enmiendas  que 
crean  convenientes.  Aunque  yo  no  be  presentado  ningu- 
na, creo  cumplir  con  un  deber  haciendo  esta  protesta. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Comprenderá  la  Cámara 
que  yo  no  la  be  dirigido  cargo  alguno,  puesto  que  no 
be  hecho  más  que  citar  dos  hechos:  uno,  que  se  presen- 
tó una  proposición  que  se  discutió  por  la  Cámara,  y 
otro,  que  esa  proposición  se  presentó  de  nuevo  y pasó 
á una  comisión  especial  que  ha  dado  dictámen  sobre 
ella  en  veinticuatro  horas  con  arreglo  á lo  mismo  que  la 
Cámara  habia  determinado,  y con  arreglo  al  resultado 
de  la  discusión,  y que  ahora  se  presenta  un  cúmulo  tal 
de  enmiendas,  que  la  discusión  indudablemente  ha  do 
ser  larga.  Coa  esto  no  bago  cargo  ninguno  á la  Cáma- 
ra ni  á sus  individuos;  las  consecuencias  las  apreciarán 
la  Cámara  y el  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  ]a  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictámen 
de  la  comisión  permanente  de  Fomento,  relativo  á la 
proposición  de  ley  del  Sr,  Benitas  autorizando  al  Go- 
bierno para  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partien- 
do de  Salamanca  termine  en  ta  frontera  portuguesa, 
{ Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa , acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dic- 
támen de  la  comisión  permanente  de  Gracia  y Justicia, 
sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Blanco  Yillarta,  ha- 
ciendo extensiva  la  amnistía  dada  por  el  Poder  ejecuti- 
vo de  la  República  á todos  Ies  procesados  con  motivo 
de  la  formación  de  Juntas  revolucionarias,  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictá- 
men de  la  comisión  permanente  de  Fomento  relativo  á 
la  proposición  del  Sr,  Orense  (D,  José  María)  estable- 
ciendo en  las  inmediaciones  de  Falencia  la  estación,  bi- 
furcación y entronque  en  Venta  de  Baños  de  las  líneas 


NÚHERG  47. 


891 


férreas  del  Norte  y Noroeste,  { Véase  el  Apéndice  octavo 
¿ este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Valles  y Ribot. 

El  Sr,  VALLES  Y BIBQT:  La  lie  pedido  para  ro- 
gar al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  preguntar  á la  Cáma- 
ra si  acuerda  celebrar  mañana  dos  sesiones , lo  mismo 
que  hoy,  en  vista  del  mucho  trabajo  que  tenemos  pen- 
diente, y de  la  urgencia  de  los  proyectos  de  ley  pre- 
sentados á la  Cámara,  Si  el  Sr,  Presidente  es  tan  bueno 
qae  se  sirve  dirigir  esta  pregunta  á la  Cámara,  se  lo 
agradecería  mochísimo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  tengo 
inconveniente  en  hacer  la  pregunta;  pero  debo  advertir 
al  Sr.  Valles  que  no  por  mucho  trabajo  se  adelanta  más 
cuando  el  ánimo  se  fatiga  demasiado.  Además,  el  asun- 
to más  importante,  el  que  tal  vez  ocupa  la  atención 
del  Sr.  Valles , es  la  votación  definitiva  del  proyecto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y compren- 
da S,  S,  que  no  se  podrá  votar  mañana  por  la  mañana, 
porque  no  habrá  bastante  número  de  Diputados, 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra  para 
exponer  los  fundamentos  de  la  petición  que  he  hecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  f Pedregal);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VALLES  Y RIROT : No  solo  me  ha  impul- 
sado el  deseo  de  que  se  vote  definitivamente  ia  ley 
aprobada  hoy,  sino  también  el  de  que  se  discuta  el 
proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción autorizando  al  Gobierno  para  el  nombramiento  de 
delegados  y el  de  milicias  obligatorias,  declarado  muy 
urgente  por  esta  Cámara,  como  asimismo  la  proposición 
pidiendo  la  reforma  del  Reglamento,  que  es  también 
de  suma  urgencia,  á fin  de  facilitar  la  aprobación  de 
las  leyes. 


EL  Sr.  LOPEZ  SANTISO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  un  mego  al  Sr,  Presidente.  El  dictamen  de 
la  comisión  sobre  el  proyecto  de  Constitución  está  re- 
dactado y en  disposición  de  que  se  reparta  á los  señores 
Diputados.  Esto  no  se  ha  hecho  aún,  y yo  ruego  al  se- 
ñor Presidente  se  sirva  acordar  que  se  reparta  cuanto 
antes  para  que  los  Diputados  puedan  enterarse  de  él  y 
presentar  las  enmiendas  correspondientes. 


Ya  que  estoy  de  pié,  he  de  hacerme  cargo  tam- 
bién de  la  indicación  hecha  por  el  Sr.  Valles  y Ri- 
bot  llamando  la  atención  de  la  Cámara  acerca  de  la  ne- 
cesidad urgente,  urgentísima,  de  celebrar  dos  sesiones 
diarias  para  resolver  los  muchos  asuntos  que  tenemos 
pendientes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  proyec- 
to de  Constitución  se  repartirá  probablemente  mañana. 

En  cuanto  á las  dos  sesiones  diarias,  no  es  posible 
que  se  celebren,  porque  el  Reglamento  dispone  que  al 
principio  de  cada  mes  se  fije  el  número  de  sesiones  que 
se  han  de  celebrar,  y la  hora  en  que  éstas  deben  em- 
pezar. Mañana  por  la  mañana  podría  haber  sesión  ex- 
traordinaria si  así  lo  acordase  la  Cámara,  y el  señor 
Secretario  puede  hacer  desde  luego  la  pregunta. 

El  Sr.  SUAREZ  GARCÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  sola 
puedo  conceder  á S.  S,,  porque  se  va  á hacer  la  pregunta 
que  he  indicado. 

El  Sr.  STJAREZ  GARCÍA:  Ruego  á S,  S.  que  me 
la  reserve  para  después,  porque  es  para  otro  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  ¿Acuerda 
la  Cámara  que  haya  sesión  mañana  por  la  mañana? 

El  Sr.  GARRIDO:  Pido  que  se  cuente  el  número  de 
Diputados  presentes,» 

Pasados  algunos  momentos,  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Benitos  de  Lugo);  Hay  55 
Sres,  Diputados  presentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Según  el 
Reglamento,  no  puede  continuar  la  sesión  por  falta  de 
número. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Sampere  al  art.  10  del  dictamen 
sobre  los  presupuestos  para  el  año  económico  de  1873  á 
1874  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diado.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes;  disensión  del 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; del  dictámen  de  la  comisión  sobre  reforma 
del  Reglamento,  y votación  definitiva  del  proyecto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y aprobado  en 
la  sesión  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  47, 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  para 

imponer  contribuciones  de  guerra. 


Del  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA,  ni  art.  1.’: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  1/  del  proyecto  de  ley  autorizando  á 
las  Diputaciones  provinciales  para  imponer  contribu- 
ciones de  guerra. 

a Art.  1/  Tal  como  está  redactado,  suprimiendo  la 
palabra  carlistas,)) 

Palacio  de  las  Córtes  23  de  Julio  de  1873.  =Teo- 
doro  Saiuz  de  Rueda. —Antonio  León  Español* = sia- 
més Redondo  Franco* 


Del  Sr*  CASAIiDUEBO,  al  art.  11°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.a: 

«Donde  dice  carlistas,^  continuará  así:  «notoria- 
mente conocidos  por  actos  ostensibles  y públicos  de  re- 
belión y sedición.» 


Palacio  de  las  Córtes  23  de  Julio  de  1873.=Fran- 
cisco  Casalduero  y Con  te.  =Seraüu  01ave.=Yicente 
de  Caso  y Dkz.  = Eduardo  Benot.=Teodoro  LadIco.= 
José  Ramón  Fernandez.  =Fraucisco  Sicilia. 


Del  Sr.  PALMA,  al  art.  l/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á las  Córtes  Constituyentes  la  siguiente  enmien- 
da al  art.  1/  del  proyecto  de  ley  que  se  discute: 

«Desde  donde  dice:  «procurando,  etc.,»  dirá:  «que- 
darán exceptuados  todos  los  contribuyentes  que  presten 
ó hayan  prestado  señalados  servicios  al  Gobierno  de  la 
República  española  contra  la  insurrección.» 

El  segundo  párrafo  quedará  redactado  como  se  en- 
cuentra,» 

Palacio  de  las  Córtes  23  de  Julio  de  1873. ^Jeró- 
nimo Palma. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  WÚM.  47. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  especÁal  elegida  para  informar  sobre  modificación  de 
varios  artículos  del  Reglamento  interior  de  las  Córtes. 


La  comisión  elegida  por  las  Córtes  para  informar 
sobre  la  modificación  propuesta  de  algunos  artículos  de 
su  Reglamento,  ha  examinado  y discutido  con  prolijo 
detenimiento  asunto  de  no  poca  importancia*  atendida 
la  nueva  jurisprudencia  que  se  pretende  introducir. 

Cotejados  los  artículos  propuestos  con  los  que  ac- 
tualmente rigen,  aparece  desde  luego  notable  diferen- 
cia en  el  espíritu  que  dominara  en  su  primitiva  redac- 
ción, toda  vez  que  se  pretende  adicionarlos  en  el  sen- 
tido que  la  experiencia  ha  demostrado  ser  de  absoluta 
necesidad  para  el  mejor  régimen  y despacho  de  los 
asuntos. 

La  comisión,  aceptando  los  términos  de  la  propues- 
ta, ha  procurado  conservar  la  redacción  de  los  actuales 
artículos,  concillando  en  lo  posible  la  idea  de  los  que  se 
Lan  sometido  a su  consideración , adicionándolos  con- 
forme lo  ha  estimado  conveniente.  En  su  consecuencia, 
tiene  la  honra  de  someter  á ia  aprobación  de  las  Córtes 
los  artículos  del  Reglamento,  redactados  en  la  forma 
siguiente: 

aArt  55.  Si  por  ausencia,  enfermedad  u otra  causa, 
faltare  algún  individuo  de  la  comisión  , se  entenderá 
que  ésta  subsiste,  y podrá  dar  dictámen  mientras  que- 
den tres  Diputados. 

Cuando  por  una  causa  permanente  falten  de  una  co- 
misión seis  de  sus  vocales,  las  Córtes  nombraráu  los  que 
falten  por  el  procedimiento  de  su  primitiva  elección, 
Art.  56,  Cada  comisión  extenderá  dictámen  sobre 
e\  asunto  que  se  le  haya  encargado,  y lo  presentará  á 
ia  mayor  brevedad  posible,  sin  que  puedan  eu  los  casos 
difíciles  ó graves  demorarlo  más  de  quince  días. 

Cuando  una  comisión  no  diere  dictámen  eu  el  tér- 
mino prefijado,  las  Córtes  nombraráu  una  especial  que 
deberá  formularlo,  dentro  de  las  condiciones  generales. 


Art.  76.  Tomada  eu  consideración  una  proposición 
de  ley  pasará  á la  comisión  respectiva,  á no  ser  que  las 
Córtes  la  declaren  en  votación  nominal  de  grande  ur- 
gencia, 

Art.  150,  La  votación  definitiva  de  las  leyes  re- 
qnierc: 

1.a  La  presencia  de  la  mitad  más  uuo  del  número 
total  do  Diputados  que  hayan  sido  admitidos, 

2/  Que  no  tenga  lagar  el  mismo  dia  que  termine 
la  discusión. 

3/  Que  se  anuncie  por  el  Presidente,  de  acuerdo 
con  los  Secretarios,  en  cuál  de  las  tres  sesiones  inme- 
diatas á la  en  que  se  terminó  ia  discusión,  ha  de  veri- 
ficarse su  votación  definitiva. 

4/  Que  este  acuerdo  se  comunique  oportunamente 
á todos  los  Diputados  en  oficio  autorizado  por  la  Secre- 
taría, 

5.°  Si  pedida  votación  nominal  resultare  no  haber 
número  bastante  de  Diputados,  se  repetirá  la  votación 
en  la  sesión  inmediata. 

6/  Si  tampoco  en  esta  se  aprobara  la  ley,  el  Pre- 
sidente convocará  por  medio  de  la  Gaceta  á los  Diputa- 
dos ausentes  para  que  se  sirvan  asistir  á la  sesión  que 
á los  seis  dias,  á contar  desde  en  el  que  se  ha  verifi- 
cado la  segunda  votación,  tendrá  lugar  la  tercera. 

En  esta  se  aprobará  la  ley  por  la  mayoría  de  los  Di- 
putados presentes* 

En  los  proyectos  ó proposiciones  de  ley  para  gracia 
ó pensión  , la  votación  definitiva  será  por  medio  de  bolas  . 

Palacio  de  las  Córtes  2l  de  Julio  de  l873.=^Camilo 
Perez  Pastora  José  Muro.  = Vicente  Barbera* = Adolfo 
Sa!aberL=José  Martin  de  Olías.  —Tose  María  Yallós  y 
Ribot,  secretario* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  47. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Canalejas  al  arl.  150  del  dictamen  de  la  comisión  especial 
encargada  de  informar  acerca  de  la  modificación  de  varios  artículos  del  Regla- 
mento interior  de  las  Córtes. 

Los  proyectos  de  ley,  una  vez  discutidos  y votados  por  artículos,  pasarán  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y revisados  por  ésta,  se  someterán  á la  aprobación  definitiva  del  Congreso. 

Palacio  de  las  Córtes  23  de  Julio  de  ] 8 73,= Francisco  de  Paula  Canalejas* 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  47. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , facultando  á 
las  Diputaciones  para  organizar  con  los  mozos  de  20  á 35  años  reservas  pro- 
vinciales. 


Son  tan  graves  las  circunstancias  porque  el  país 
atraviesa,  que  ha  llegado  el  momento  de  hacer  un  es- 
fuerzo supremo.  Es  preciso  salvar  la  Pátria,  la  libertad 
y la  República;  y no  sería  esto  posible  sin  el  concurso 
de  todos  los  verdaderos  españoles.  En  estos  instantes, 
que  recuerdan  las  épocas  más  tristes  de  nuestra  histo- 
ria, todo  sacrificio  es  un  deber.  No  podemos  cousentir 
que  nuestra  querida  Patria  sea  dominada  por  las  ordas 
del  absolutismo.  Esto  sería  una  deshonra  y una  ver- 
güenza. España  nunca  ha  demostrado  ser  tan  grande 
como  en  los  momentos  en  que  parecía  estar  llamada  á 
perecer,  y es  necesario  ^ue  no  desmintamos  nuestro 
glorioso  pasado. 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  inspirándose  en  es- 
tos elevados  sentimientos,  tiene  la  honra  de  proponer, 
de  acuerdo  con  el  Poder  ejecutivo,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  En  las  provincias  invadidas  por  los  car- 


listas podrán  las  Diputaciones  provinciales,  presididas 
por  ei  gobernador  6 un  delegado  del  Gobierno,  organi- 
zar con  los  mozos  de  20  á 35  años  que  no  estén  com- 
prendidos en  las  reservas,  un  cuerpo  armado  que  se  de- 
nominará reserva  de  la  provincia. 

Art,  2.°  La  organización  de  la  fuerza  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  se  llevará  á cabo  en  el  tiempo 
y forma  que  las  Diputaciones  juzguen  conveniente. 

Art.  3.°  Ei  cuerpo  así  organizado  no  podrá  salir 
nunca  á prestar  servicio  fuera  de  los  límites  de  sn  pro- 
vincia. 

Art*  4.°  La  fuerza  que  se  crea  por  virtud  de  esta 
ley  será  mandada  por  jefes  y oficiales  del  ejército. 

Art*  5.°  Los  gastos  que  ocasionare  la  organización 
de  la  reserva  provincial,  serán  de  cuenta  de  las  respec- 
tivas Diputaciones 

Art.  <L°  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la 
Guerra  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  esta  ley. 

Madrid  23  de  Julio  de  1873,  ^=Ei  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Eleuterio  Maisonnave, 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  47. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  al  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  de  incompatibilidades  parla- 
mentarias. 


Del  Sr.  OLAVE,  al  art.  1*. 

Loa  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Cdrtes 
se  sirvan  añadir  al  art.  l.°  las  siguientes  palabras: 

«Cuando  el  cargo  de  Ministro  recaiga  en  un  Dipu- 
tado, éste  no  tendrá  más  sueldo  que  las  dietas  en  el  caso 
de  que  se  señalen*» 

Patacio  de  las  Cdrtes  23  de  Julio  de  IS73,=Serafin 
Olave, =Silveat,re  Hará,  = Juan  Domingo  Pinedo, 


Del  Sr.  GARCÍA  LOPEZ  (D,  Anastasio),  al  art  3.a 
El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  Asamblea  se  sirva  admitir  la  siguiente  redacción 
del  art.  3.a  del  proyecto: 

((Artículo  3.°  Los  que  desempeñen  un  cargo  obteni- 
do por  oposición  tendrán  el  derecho  á ser  sustituidos 
en  él  conforme  lo  prevengan  los  reglamentos  de  las 
carreras  á que  pertenezcan  para  los  casos  de  ausencias» 
siendo  de  su  cuenta  la  remuneración  de  los  sustitutos,» 
Palacio  de  las  Córtes  23  de  Julio  de  1873.  = Anas- 
tasio García  López, 
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APENDICE  SEXTO  AL  NDM.  47. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTE! 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  autorizando  al  Gobierno  para  la  concesión  de  un  fer 
ro- carril  que , partiendo  de  Salamanca,  termine  en  la  frontera  portuguesa. : 


A LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

La  comisión  de  Fomento  ha  estudiado  detenidamen- 
te la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
la  concesión  de  un  ferro -carril  que,  partiendo  de  Sala* 
manca,  empalme  en  la  frontera  portuguesa;  línea  que 
efectivamente  está  llamada  á producir  grandes  benefi- 
cios al  país,  aumentando  los  lazos  que  nos  unen  con  la 
otra  Nación  íbera. 

Hay,  sin  embargo,  en  la  mencionada  proposición 
una  parte  que  la  Comisión  no  ha  podido  aceptar;  se  pi- 
de la  concesión  sin  subvención  alguna  por  parte  del 
Estado,  y al  propio  tiempo  se  consigna  que  el  Gobierno 
no  podrá  Imponer  contribución  ni  gravámen  alguno 
sobre  viajeros  ó mercancías;  subvención  muy  superior 
á cuantas  se  han  concedido  á otras  líneas,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  enorme  suma  á que  puede  ascender  el  impor- 
te total  de  los  diferentes  impuestos  establecidos  ó que 
se  establezcan  por  aquel  concepto  durante  ios  noventa 
y nueve  anos  de  la  concesión.  La  exención  seria  ade- 
más un  privilegio  irritante  contrario  á todo  principio 
democrático,  y abriría  la  puerta  á nuevos  abusos. 

No  puede,  por  lo  tanto,  la  comisión  admitirla,  y fun- 
dada en  estas  brevísimas  consideraciones,  somete  á la 
aprobación  de  las  Cdrtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  á 


Mr,  John  Dorrnel,  vecino  de  Londres,  con  arreglo  4 
ley  general  de  ferro -car riles  de  3 de  Junio  de  1855, 
conforme  al  proyecto  que  presente  y obtenga  la  debii 
aprobación,  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  pa; 
tiendo  de  Salamanca  y pasando  por  Ciudad  Rodri^ 
vaya  á terminar  en  la  frontera  de  Portugal  en  el  pu 
to  conveniente  para  enlazar  con  la  línea  que  des 
Ooímbra  y cruzando  la  Beyra,  ha  de  llegar  á la  misi: 
frontera.  Queda  declarado  de  utilidad  publica  el  ferr 
carril,  objeto  de  la  presente  ley. 

Art.  2.°  La  concesión  se  otorgará  por  noventa 
nueve  anos,  y sin  más  subvención  del  Estado  quei 
que  se  concede  por  el  art,  20  de  la  citada  ley  gene:' 
de  ferro-carriles,  siendo  obligatorio  el  dar  terminada 
línea  á los  dos  anos,  contados  desde  la  fecha  de  la  coi 
cesión.  i 

Art.  3.a  La  autorización  que  por  la  presente  ley; 
concede  al  Gobierno,  se  entenderá  caducada  si  Mr.  Jo1 
Dorrnel  en  el  término  de  un  año,  á contar  desde  la  í 
cha  de  esta  ley,  no  presenta  el  proyecto  que  en  el  a 
tí  culo  l.°  se  menciona. 

Palacio  de  las  Cortes  22  de  Julio  de  1873.  =Jo! 
González  Alegre.  = Antonio  León  Español. = Cesare 
Martin  Somolínos.=Narcíso  MonturíoL  = Cipriano  de’ 
Torre  Agero.^Yícente  BarÉórá.» 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  NÉM.  47. 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  permanente  de  Gracia  y Justicia,  haciendo  extensiva 
la  amnistía  dada  por  el  Poder  ejecutivo  de  la  República  en  14  de  Febrero  último 
á todos  los  procesados  con  motivo  de  la  formación  de  Juntas  revolucionarias. 


Á LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

La  comisión  permanente  de  Gracia  y Justicia  no 
puede  menos  de  acoger  favor ablemente  la  proposición 
de  amnistía  parcial  presentada  por  ios  Sres.  Diputados 
D.  Laureano  Blanco  Yillarta  y otros.  La  comisión  en- 
tiende, con  efecto,  como  los  autores  de  la  proposición, 
que  los  actos  á que  ésta  se  refiere  fueron  ejecutados  con 
el  generoso  propósito  de  contribuir  al  afianzamiento  y 
consolidación  de  la  República ; que  sus  perpetradores , si 
así  pueden  llamarse,  obraron  además  alentados  por  los 
antecedentes  que  ofrece  la  historia  de  todas  nuestras  re- 
voluciones, aun  las  más  pacíficas,  y que  la  casi  gene- 
ral expontaneidad  de  los  ciudadanos  que  intervinieron 
en  semejantes  actos  á prestar  acatamiento  y sumisión  á 
las  órdenes  dictadas  por  el  Gobierno  y sus  agentes  para 
restablecer  el  estado  normal  de  las  cosas,  demuestra 
cumplidamente  que,  lejos  de  tener  esos  sucesos  el  ca- 
rácter de  verdaderos  delitos,  no  fueron  sino  un  error  po- 
lítico harto  motivado  y disculpable.  Más  todavía : es 
creencia  general,  cuyo  fundamento  no  discutirá  la  co- 
misión, en  las  localidades  donde  la  sumisión  sucedió 
casi  inmediatamente  á las  infracciones  de  la  legalidad 
establecida,  que  allí  donde  fueron  estas  apoyadas  por 
numerosas  fuerzas,  no  solo  quedaron  impunes,  sino 
también  subsistentes  y perseverantes;  y esta  creencia, 
siquiera  carezca  de  fundamento  sólido  (que  la  comisión 
lo  repite,  no  lo  discute),  despoja  de  antemano  de  todo  el 
prestigio  que  le  corresponde  á la  acción  de  la  autoridad, 
á cuyo  juicio  están  sometidos  hoy  esos  sucesos  y las  per- 
sonas de  sus  autores. 

De  aquí  que  la  necesidad  de  la  amnistía  propuesta 
sea,  para  la  comisión,  no  solo  incuestionable,  sino  tam- 


bién una  medida  previsora  que,  lejos  de  debilitar  la 
fuerza  de  la  autoridad  revolucionacia,  representada  hoy 
en  la  Cámara  y demás  poderes  públicos,  ha  de  robuste- 
cerla y afianzarla.  Pero  si  esta  razón  campea  eu  pró  de 
la  proposición  de  que  se,  trata,  no  es  menos  cierto  que 
se  hallaron  en  igualdad  de  circunstancias  todos  los  que 
[levaron  á caho  actos  análogos  con  motivo  de  los  cam- 
bios de  la  situación  política  de  la  Nación,  consumados 
en  24  de  Febrero,  en  8 de  Marzo  y en  23  de  Abril.  To- 
dos estos  cambios  fueron  rupturas  más  ó menos  profun- 
das de  la  conciliación  convenida  al  proclamarse  la  Re- 
pública entre  el  partido  que  á costa  de  su  esfuerzo  y de 
su  sangre,  y á través  de  innumerables  penalidades  y 
sacrificios  heroicos,  habla  preparado  el  advenimiento  de 
este  sistema  de  gobierno,  y los  que  hasta  el  11  de  Fe- 
brero lo  habían  resistido  por  toda  suerte  de  medios,  aun 
los  más  violentos.  Natural  era,  pues,  tanto,  por  lo  me- 
nos, como  lo  fué  á la  proclamación  de  la  República,  que 
á cada  uno  de  esos  cambios  juzgasen  los  desheredados 
federales  que  sobrevenía  la  revolución  material  que  ja- 
más dejó  de  acompañar  ó preceder  á todas  las  políticas 
de  nuestra  Pátría,  y más  natural,  aunque  inspirando 
desconfianza  legítima  la  desigualdad  de  fuerzas  que 
aquí,  en  Madrid,  bahía  entre  el  Poder  ejecutivo  y los 
adversarios  de  la  idea  federal,  se  conceptuasen  los  ami- 
gos de  esta,  no  ya  tan  solo  autorizados,  y sí  más  bien 
obligados  estrechamente,  á coadyuvar  á su  triunfo,  des- 
pojando á sus  contrarios  de  los  medios  materiales  y po- 
líticos de  que  para  contrarestarlo  disponían. 

Poroso  la  comisión  ha  considerado  indispensable  dar 
mayor  amplitud  á la  proposición  de  ley  que  examina, 
extendiendo  la  amnistía  en  cuestión  á los  actos  de  que 
acaba  de  hacer  ahora  mérito.  Háse  impuesto,  empero , 
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una  limitación  que  juzga  cumple  k la  dignidad  de  la 
Cámara»  hija  ésta  de  las  elecciones  que  t u vieron  prin- 
cipio el  10  de  Mayo  Ultimo:  no  es  ella  ciertamente  quien 
debe  tender  un  velo  de  perdón  sobre  los  actos  ilegales 
que  en  los  comicios  donde  tuvo  origen  pudieren  haber 
acontecido»  por  más  que  el  examen  y juicio  hechos  de 
las  actas  han  demostrado  palmariamente  que  jamás  han 
tenido  lugar  tan  libres  elecciones,  y que  la  Gámara  sa- 
be hacer  justicia,  tanto  al  adversario  encarnizado  co- 
mo al  fiel  amigo*  Y empeñada  hoy,  por  otra  parte,  en 
la  trascendental  y hasta  vital  empresa  de  restablecer  la 
autoridad  de  la  soberanía  que  la  Nación  ha  delegado 
en  ella  en  donde  quiera  esté  desconocida  » no  podría» 
sin  mengua  de  sí  misma  y de  sus  altos  deberes,  llevar 
más  allá  la  expansión  de  ios  filantrópicos  afectos  que 
la  animan. 

Por  todas  estas  con side raciones,  la  comisión  espera 
que  las  Córtés  Constituyentes  se  servirán  aprobar  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único-  La  amnistía  otorgada  por  el  Poder 
ejecuti  vo  en  I 4 de  Febrero  próximo  pasado»  se  declara 
extensiva  á todos  los’delitos  de  atentado  6 desacato  á la 
autoridad,  usurpación  de  atribuciones  y funciones  pú- 
blicas y sus  análogos  é incidencias,  que  resultaren  co- 
metidos con  motivo  de  la  proclamación  de  la  República, 
y de  los  acontecimientos  políticos  ocurridos  en  esta  ca- 
pital el  24  de  Febrero,  el  8 de  Marzo  y el  23  de  Abril 
hasta  el  dia  9 de  Mayo  del  corriente  año. 

Palacio  de  las  Córtes  19  de  Julio  de  1873.=  Domin- 
go Sánchez  Yago+=Salustio  Alvarado.  =Cándido  Tor- 
res y Torres- = Eustaquio  Santos  Manso. =Lúís  del 
EÍo.=Franeisco  Casalducro  y Conte.  = Juan  Martínez 
de  Tejada  .«Melchor  Almagro. 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  47. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Fomento  estableciendo  en  las  inmediaciones  de  Pa- 
tencia la  estación,  bifurcación  y entronque  en  Venta  de  Baños  de  las  líneas  fér- 
reas del  Norte  y Noroeste. 


A LAS  CORTES. 

La  comisión  de  Fomento  ha  examinado  la  proposi- 
ción de  ley  relativa  á la  supresión  del  trayecto  de  vía 
férrea  desde  Venta  de  Baños  á Magaz,  perteneciente  á 
la  del  Norte  de  España,  sustituyéndole  con  otro  que  par- 
ta desde  Falencia  á este  último  punto,  y la  encuentra 
perfectamente  ajustada  á las  necesidades  del  tráfico 
que  se  realiza  á través  de  las  líneas  del  Norte  y No- 
roeste, 

Con  la  construcción  del  nuevo  ramal  entre  Falencia 
y Magaz  se  establece  una  nueva  bifurcación  y entrón^ 
que  á las  dos  direcciones  expresadas,  juntamente  con 
la  que  en  la  actualidad  se  dirige  & Santander;  se  sim- 
plifica notablemente  el  servicio,  se  facilitan  los  cruza- 
mientos, y se  evita  la  duplicidad  de  servicios,  economi- 
zando el  tiempo  que  se  invierte  en  la  doble  parada  de 
trenes  verificada  en  un  espacio  de  diez  kilómetros,  y 
que  tanto  molesta  al  viajero. 

La  bifurcación  de  Yenta  de  Baños,  además  de  no 
evitar  las  paradas  y trasbordos  en  la  ciudad  de  Falen- 
cia, situada  á tan  corta  distancia,  no  responde  á nin- 
guna necesidad  local  ni  comercial,  y solo  sirve  de  en- 
torpecimiento al  servicio,  con  la  duplicidad  de  ma- 
niobras, Por  el  contrario,  la  bifurcación  y entronque  en 
la  estación  de  Falencia,  sobre  relacionarse  con  los  más 
respetables  intereses  de  una  localidad  importante  por  sus 
grandes  elementos  de  riqueza  rústica  y pecuaria,  indus- 
trial y comercial,  hace  perfectamente  inútil  la  estación 
de  Yenta  de  Baños,  y al  par  que  beneficia  las  mercancías 
procedentes  de  Asturias,  Galicia,  Santander,  Castilla  y 
Provincias  Vascongadas,  que  representan  el  80  por  100 
del  tráfico  que  por  aquel  punto  constantemente  se  rea- 
liza, proporciona  una  gran  economía  de  tiempo,  mejo- 
ra notablemente  el  servicio,  evita  molestas  y perjudi- 
ciales paradas,  y facilita  la  comodidad  del  viajero, 


Por  todas  estas  consideraciones,  la  comisión  tiet 
el  honor  de  proponer  á la  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1 Las  líneas  férreas  del  Norte  y Noroes 
entroncarán  y bifurcarán  en  lo  sucesivo  en  las  inm< 
diaciones  de  la  ciudad  de  Falencia,  por  cuya  razón  ¡ 
suprime  la  estación,  bifurcación  y entronque  de  Yenf 
de  Baños* 

Art,  2*  Para  que  el  servicio  de  viajeros  y de  grf 
velocidad  se  realicen  con  la  comodidad  y prontik 
oportunas,  este  servicio  se  efectuará  en  una  sola  esfci 
clon,  cuyo  emplazamiento,  extensión  de  servicios 
importancia  se  fijarán  por  los  delegados  facultativ 
del  Gobierno,  con  audiencia  de  las  corporaciones  popí 
lares  de  la  provincia  y ciudad  de  Falencia  y la  de  1 1 
empresas  del  Norte  y Noroeste, 

Art.  3Ú  El  Ministro  de  Fomento  dispondrá  que  i 
el  preciso  término  de  tres  meses  se  formalice  por  el  íi 
geniero  jefe  de  la  provincia  de  Falencia  ó por  el  je 
de  la  división  el  correspondiente  proyecto  faculfcati1 
del  ramal  nuevo  entre  Falencia  y Magaz,  y los  de  l 
edificios  necesarios  para  estaciones,  rotondas,  almac< 
nes  y economatos  necesarios  á realizar  el  servicio  de 
nueva  forma  decretada* 

Art*  4/  Las  Córtes  facultan  al  Ministerio  para  qi 
autorice  oportunamente  á las  corporaciones  popular 
de  Falencia,  y á las  de  igual  índole,  directa  ó indireí 
tamente  interesadas,  á fin  de  que  puedan  allegar 
500,000  pesetas  por  las  primeras  principalmente,  pa 
la  realización  inmediata  de  las  obras  por  la  empre 
del  Norte. 

Falacío  de  las  Cortes  21  de  Julio  de  1873.=Jo; 
González  Alegre.  = Antonio  León  Español.  = Cesáre 
Martin  Somolinos,  = Narciso  MonturioL  ^Cipriano  c 
la  Torre  Agero*=  Vicente  Barberá,  secretario. 
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APENDICE  NOVENO  AL  NJM.  47. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  al  arl.  10  del  dintámen  sobre  el  presupuesto  para  el  año  económico 

de  18TB  á 74. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  consideración  de  la  Cámara  la  siguiente 
enmienda  al  art*  10  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos relativo  al  año  económico  de  1873  á 74: 

«Artículo  1 .*  Las  orfandades  de  hembras  se  llama- 
rán en  adelante  dotes;  estas  se  constituirán  por  las  men- 
sualidades que  cobren  las  pensionistas,  hasta  cumplir 
los  24  años. 


Esta  disposición  no  comprende  las  pensiones  que 
actualmente  disfrutan  las  huérfanas,  sea  cual  fuere  su 
estado,  pues  su  derecho  se  respeta  siu  dar  á esta  ley 
efectos  retroactivos.» 

Palacio  de  las  Córtes  23  de  Julio  de  1873,=Salva- 
dor  Sampere  y MiqueL^Adolfo  Salabert.  ^Mariano  Ro- 
ja s,=Marceliauo  Isabal, ^Francisco  de  Paula  Cana- 
lejas, 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  JUEYES  24  DE  JULIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Be  abre  á las  tres  y media,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = Queda  sobre  la  mesa 
la  relación  detallada  de  la  heroica  defensa  de  los  voluntarios  de  Estalla,  remitida  por  el  Gobierno.  = 
Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  adición  al  dietámen  sobre  loa  mismos,  del  Sr  Cacho.  = A la 
correspondiente,  una  exposición  presentada  por  el  Sr.  Tomás  y Salvany  del  Ayuntamiento,  Diputa* 
eion  provincial  y corporaciones  de  Barcelona,  para  que  se  declare  benemérito  de  la  Patria  al  malo- 
grado brigadier  Cabrinety  y se  atienda  á la  subsistencia  de  su  familia.^  Se  acuerda  hacer  constar  en 
el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones  la  adhesión  dei  Sr,  De  Andrés  Montalvo  á las  palabras  y actitud 
enérgica  manifestadas  en  el  telegrama  del  alcalde  de  Peñaranda  de  Bracamente,  ^Igualmente  en  el 
Acta  y en  ©1  Diario  de  Sesiones  el  voto  del  Sr,  Ibarzabai  conforme  con  la  proclamación  de  la  Repúbli- 
ca federal, —Excitación  del  Sr,  Valbuena  á la  comisión  sobre  desestanco  del  tabaco. ^Contestación 
de  la  Mesa.^El  Sr.  Suares  García  pide  una  relación  detallada  de  las  gracias  concedidas  por  Guerra 
con  motivo  de  la  sublevación  de  Cataluña,  y hace  presente  ©1  abandono  en  que  están  todas  las  cla- 
ses de  marina  en  el  departamento  del  Perrol,==Se  comunica  al  Gobierno. =Pasa  á la  comisión  cor- 
respondiente una  exposición  de  pueblos  de  Caceres  sobre  suspensión  de  la  venta  de  terrenos  de 
aprovechamiento  común,  presentada  por  el  Sr.  Rubio,  ^Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dis- 
curso-programa del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  = Discurso  del  Sr.  Houvilas  y declara 
que  renuncia  la  faja  de  general  y el  cargo  de  Diputado.  = Alusión  personal  del  Sr.  E che  v arriata.  = 
Rectificación  del  Sr.  Houvilas.  = Se  suspende  esta  discusión,  =Se  aprueba  por  unanimidad  una  pro- 
posición, apoyada  por  el  Sr.  Payela,  declarando  que  la  Cámara  ha  oido  con  satisfacion  las  explica- 
ciones del  Sr,  Houvilas.^Se  da  cuenta  de  una  proposición,  con  carácter  de  incidental,  aboliendo 
la  pena  de  muerte.  ~ A propuesta  de  la  Presidencia  declara  la  Cámara  que  esta  proposición  no  pue- 
de considerarse  como  incidental.  =OivnEií  del  día:  Discusión  del  dietámen  sobre  reforma  del  Regla- 
mento, ^Discurso  del  Sr,  Casalduero,  en  contra,  =Del  Sr,  Barbera  (de  la  comisión). = Rectificacio- 
nes de  ambos  señores.  =Se  suspende  esta  discusión,  ^Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  dispo- 
niendo la  incautación  de  li  s bienes  que  fueron  del  Patrimonio  por  la  Hacienda, = Queda  aprobada 
definitivamente  por  ISO  votos,  = Se  aprueba  asimismo  en  votación  definitiva  por  134  votos  contra 
55,  la  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  para  sacar  la  contribución  de  guerra  á los  car- 
listas.^ Se  procede  á la  votación  definitiva  de  la  ley  que  regulariza  el  trabajo  de  las  mujeres  y niños* 
y queda  aprobada  por  149  votos  contra  42,==Tambien  queda  aprobada  la  ley  suprimiendo  el  Almi- 
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rantazgo,  por  169  votos  contra  17*  = Se  procede  á la  votaeion  definitiva  de  la  ley  aboliendo  las  ce- 
santías de  ios  Ministros, ^Queda  sin  votar  por  falta  de  número,  =Ei  Sr,  Ministro  déla  Gobernación 
da  cuenta  de  las  últimas  noticias  recibidas  sobre  el  estado  del  país  = Ocupa  enseguida  la  tribuna  y 
lee  un  proyecto  de  ley  para  movilizar  80.000  hombres  de  los  adscritos  á la  reserva.  = Se  hace  cons- 
tar en  el  Acta  y en  el  Diario  el  voto  del  Sr.  Camps  conforme  con  la  mayoría  en  las  dos  primeras  vo- 
taciones* =Se  acuerda  que  baya  sesión  mañana.=Fasa  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  una  enmien- 
da ai  art*  4,°  del  proyecto  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  para  formar  cuerpos  armados 
de  sus  reservas.  =Las  Cortes  quedan  enteradas  de  haber  la  comisión  de  Actas  nombrado  presidente 
en  reemplazo  del  Sr,  Maisonnave*= Quedan  sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas* ^ 
Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes.  =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y cuarto* 


Se  abrió  la  sesión  á Jas  tres  y media,  y leída  el  acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  gres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento  de  los  seño- 
rea  Diputados  la  relación  á que  se  refiere  la  comunica- 
ción siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación*  =Excmos,  Sres,:  Ad- 
junta tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  para  conocimien- 
to de  esas  Córtes  Constituyentes,  la  relación  detallada  de 
la  heroica  defensa  hecha  por  los  voluntarios  de  Éstella, 
y que  ha  dirigido  á este  Ministerio  el  gobernador  de 
Navarra.  Vivan  V*  EE,  muchos  años*  Madrid  24  de  Ju- 
lio de  1 873  *=Eleuterio  Malsone  ave.  =Excmos*  señores 
Secretarlos  de  las  Cortes  Constituyentes* » 


anunciando  que  se  imprimirla  y repartiría  á los  señores 
Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Cacho  al  art*  l*\dél 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
para  1873-74.  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  mu.  48, 
qné  es  el  de  esta  sesión *) 


Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Sal- 
vany  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  SALVAN  Y:  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
las  Cortes  una  exposición  que  et  capitán  general  de 
Cataluña,  et  gobernador  civil  de  Barcelona,  la  Diputa- 
ción provincial  de  la  misma,  el  Ayuntamiento  y comi- 
tés provincial  y local  elevan  á ias  Córtes , pidiendo  se 
dignen  declarar  benemérito  de  la  Pátria  al  malogrado 
brigadier  Oabríney,  y que  se  sirvan  conceder  una  pen- 
sión á su  viuda.  Y como  quiera  que  esta  petición  se  ha 
anticipado  ya  á las  Córtes,  ruego  á la  comisión,  por 
conducto  de  la  Mesa,  que  se  sirva  activar  los  trabajos, 
porque  el  brigadier  Cabrmety  ha  muerto  pobre  * deja 
seis  hijos  en  la  orfandad  y sin  recursos , y es  necesa- 
rio que  cuanto  antes  Jas  Córtes  decreten  esta  petición 
que  es  muy  justa,  y la  Pátria  debe  honror  á sus  már- 
tires* 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Pasará  á la 
comisión* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}  : El  Sr,  De 
Andrés  Montalvo  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr*  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  No  habiéndo- 
me hallado  presente  ayer  cuando  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  leyó  algunos  telégramas  , como  Diputado 


de  Castilla  mando  desde  aquí  el  más  sincero  pláceme  al 
alcalde  de  Peñaranda  de  Bracamente  por  la  actitud 
enérgica  en  que  se  ha  sabido  colocar  en  las  presentes 
circunstancias,  y por  las  palabras  dignas,  nobles  y pa- 
trióticas del  telegrama  que  dirigió  ayer  al  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación;  rogándole  y excitándole  á que  per- 
severe en  tan  noble  propósito,  para  que  sírva  de  ejem- 
plo á las  autoridades  de  Castilla, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Val- 
buena  tiene  la  palabra* 

Él  Sr.  VALBTJENA:  Para  recordar  á la  Mesa  que 
hace  cerca  de  un  mes  presenté  un  proyecto  de  ley  de 
desestanco  del  tabaco,  y esta  es  la  hora  en  que  no  tengo 
ninguna  noticia  sobre  el  particular* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  El  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  pidió  la  proposición  del  Sr.  Yalbue- 
na:  se  le  ha  pedido,  y aún  no  la  ha  devuelto:  inmedia- 
tamente que  lo  haga,  se  leerá  para  que  el  Sr.  Valbnena 
la  apoye* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Ibar- 
zabal  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  IBARZABAL:  No  habiendo  podido  hacer  uso 
de  ella  antes,  lo  hago  ahora  para  suplicar  á la  Mesa 
haga  constar  mi  voto  al  lado  de  el  de  los  Sres*  Diputados 
que  votaron  la  República  federal* 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Constará  en 
el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones * 

Él  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Sua- 
rez  García  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SUAREZ  GARCÍA:  Es  para  suplicar  á la 
Mesa  se  sirva  reiterar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la 
petición  que  tengo  hecha  desde  14  de  Junio  de  una  nota 
de  ias  gracias  concedidas  con  motivo  de  la  sublevación 
general  de  Cataluña  en  todo  el  año  pasado*  Asimismo, 
no  estando  en  la  Cámara  el  Sr.  Ministra  de  Mari  na,  tengo 
que  rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacerle  presente  mi  deseo 
de  que  atienda  la  aflictiva  situación  en  que  se  encuen- 
tra ei  Ferrol.  Hace  cuatro  meses  que  no  se  paga  á las 
clases  de  marinería,  y los  obreros  de  la  maestranza,  que 
tienen  pequeños  jornales,  tampoco  los  reciben  hace  me- 
ses, por  cuya  causa  se  ven  en  la  mayor  miseria  la  ma- 
rinería y la  tropa;  y si  bien  yo  creo  que  el  éstado  del 
Tesoro  es  muy  penoso,  debo  hacer  constar  que  si  esos 
pagos  se  hicieran  con  igualdad,  yo  no  reclamada  nada; 
pero  es  muy  extraño  que  á unas  clases  se  les  pague 
diariamente,  y á otras  se  les  esté  debiendo  muchos  me  - 
ses, siendo  las  clases  más  necesitadas. 

Es  cuanto  tengo  que  decir* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Se  recor- 
dará al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  la  petición  del  señor 
Suarez  García,  y también  se  hará  presente  al  Sr.  Mi- 
nistro do  Marina  loa  deseos  de  S.  8. 
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El  Sr.  RUBIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  RUBIO:  La  he  pedido  para  presentar  anas 
exposiciones  de  los  pueblos  de  Mata  de  Alcántara,  Na- 
vas del  Madroño,  Santa  Cruz,  Guijo  de  Granadilla  y Pue- 
bla de  la  Cumbre,  en  ia  provincia  de  Cáeeres,  en  las 
que  piden  á las  Córtes  Constituyentes  se  sirvan  resta- 
blecer el  imperio  de  la  ley  de  1855,  declarando  com- 
prendidos en  el  art,  2.a  los  terrenos  de  aprovechamien- 
to común. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasarán 
la  comisión  correspondiente. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Certera);  Continua 
la  discusión  pendiente  con  motivo  del  discurso -progra- 
ma del  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  (Véase  el  Diario 
mm.  44,  éésion  del  19  de  Julio , y el  Diario  ñúm.  45,  se- 
sión del  21  de  idem.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Nouvilas. 

El  Sr.  NOUVILAS:  Es  siempre  bien  embarazosa  y 
difícil  la  posición  del  Diputado  forzado  á hablar  de  la 
cosa  publica  tratándose  de  hechos  que  á su  personali- 
dad están  íntimamente  ligados.  En  este  caso  solo  vues- 
tra amistosa  indulgencia,  Sres.  Diputados,  podrá  ayu- 
darme á salir  airoso  en  el  desempeño  de  tan  ímproba 
tarea.  No  fijéis  vuestra  atención  en  lo  rudo  de  mi 
acento,  que  mi  profesión  no  es  la  de  orador,  síla  de  sol- 
dado; fijadla  toda  entera  en  los  males  que  nos  amena- 
zan; ellos  traerán  la  desaparición  de  la  República,  de 
la  libertad,  y la  ruina  de  nuestra  Patria. 

No  es  mi  ánimo,  señores,  inferir  inculpaciones  á 
personas  determinadas:  no  trato  de  dirigir  cargos,  ni 
siquiera  de  defenderme  de  la  calumnia  y de  la  maledi- 
cencia que  sobre  mí  ba  pesado;  basta  á mi  propósito  una 
sencilla  y exacta  exposición  de  los  hechos.  Vosotros 
juzgareis;  después  me  juzgará  la  España  entera. 

La  República  lia  heredado  de  la  Monarquía  dos  fa- 
tales legados:  ia  guerra  civil  y la  indisciplina  dei  ejér- 
cito; la  guerra  civil  del  bando  carlista,  que  desde  1856, 
bajo  el  reinado  de  Doña  Isabel  II,  se  venia  preparando. 
En  aquella  época,  para  matar  el  espíritu  liberal,  se  dió 
incremento  á la  influencia  del  bando  apostólico;  cre- 
cieron las  sociedades  religiosas;  por  todas  partes  pulu- 
laban los  conventos  y los  seminarios,  y en  los  últimos 
tiempos  de  aquel  reinado,  poco  antes  de  la  revolución 
de  Setiembre,  yo  he  visto,  señores,  en  una  población 
de  8.000  almas  más  de  600  sotanas;  he  visto  en  Cata- 
luña uiás  de  4.000  estudiantes  en  los  seminarios  epis- 
copales, Esta  semilla  hubo  de  traer  el  fruto  tan  amar- 
go que  ahora  recogemos.  Si  entonces  la  guerra  civil  no 
estalló  en  contra  de  la  corona  de  Doña  Isabel  II  por  los 
discípulos  de  Leyóla,  que  son  demasiado  astutos,  fue 
porque  sabían  que  no  había  llegado  su  tiempo;  pero  lo 
esperaban  con  ansia.  Hoy  la  lucha  entre  ellos  y nos- 
otros es  á muerte.  Ellos  tienen  unidad  de  miras;  ellos 
van  á un  fia;  nosotros  por  desgracia  estamos  perfecta- 
mente divididos,  y coadyuvamos  at  triunfo  de  la  causa 
de  D.  Carlos,  (Un  Sr , Diputado:  Es  verdad.) 

La  indisciplina  dei  ejército  también  data  de  aquella 
época  (de  esto  trataré  más  tarde).  Para  hablar  de  la 
guerra  civil  necesito  apelar  á los  últimos  dias,  esto  es, 
á la  renuncia  de  D.  Amadeo.  Vosotros  recordáis  que  en 
aquella  época  en  que  desapareció  la  Monarquía  y se  pro- 
clamó la  República,  llevábamos  ya  más  de  tres  meses 


de  lucha  en  Navarra  y en  las  Provincias  Vascongadas. 

Hubo  entonces  un  general  en  jefe  que  vió  nacer  el 
carlismo  en  Navarra  y en  las  Provincias  Vascongadas, 
que  le  vió  crecer,  desarrollarse  y organizarse,  y que  á 
la  sazón  pocas,  reducidas,  y sin  importancia  las  fac- 
ciones de  Navarra,  sin  embargo  eran  dueñas  del  país; 
se  paseaban  y se  posesionaban  tranquilamente  de  la 
Solana  y de  la  ribera;  eran  dueñas  del  Piriueo  de  Na- 
varra; eran  dueñas  de  la  frontera;  en  Valcárlos  y en 
Elizondo  tenían  establecidas  sus  aduanas;  sns  talleres 
en  Ordax  y en  Vera.  Nuestras  tropas  no  pisaban  el  Valle 
del  Baztan  y de  Cinco- villas;  nuestras  tropas  estaban 
reducidas  á ligeras  escaramuzas  cuando  los  carlistas  las 
provocaban,  como  la  de  Baltierra,  buscada  por  Perula. 

En  este  estado  de  cosas,  desapareció  la  Monarquía 
y se  proclamó  la  República,  pasando  el  mando  en  jefe 
de  aquel  ejército  á otros  generales  que  lo  tuvieron  por 
muy  pocos  días.  Las  cosas  quedaron  de  la  misma  ma- 
nera que  estaban  antes,  cuando  yo  no  sé  si  por  mi  for- 
tuna 6 por  mi  desgracia,  por  sucesos  que  aquí  pasaron, 
y que  están  al  alcance  de  todos  vosotros,  fui  nombrado 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte. 

La  enemiga  de  los  hombres  que  traían  aquí  la  per- 
turbación para  que  la  República  no  fuera  verdad,  me 
persiguió  en  el  Norte  antes  que  yo  llegara;  sin  embar- 
go, tuve  la  buena  suerte  de  que  al  tercer  día  de  haber- 
me encargado  del  mando,  aquella  facción  tan  vigorosa, 
aquella  facción  qne  se  creía  invencible,  y á la  que 
nuestros  soldados  no  se  attevian  á atacar,  en  numero  de 
3.000  infantes  y 200  caballos,  en  las  formidables  po- 
siciones de  Monreal,  con  500  infantes  y 75  caballos  ei 
general  republicano  supo  destrozarla  y arrojarla  de 
allí.  Sin  embargo,  ¿qué  sucedió,  señores?  Se  supuso  una 
derrota  de  las  fuerzas  republicanas;  se  supuso  al  gene- 
ral en  jefe  hnido  á Pamplona,  y más  tarde,  cuando  la 
evidencia  de  los  hechos  se  hizo  pública  y notoria,  se 
quiso  suponer  que  en  Monreal  solo  había  200  carlistas, 
siendo  precisa  una  carta  dei  mismo  caudillo  carlista 
Dorregaray  para  que  se  supiera  que  estaba  todo  el  grue- 
so de  la  facción  allí. 

¿Por  qué  era  esto?  ¿Era  al  general  Nouvilas  á quien 
se  hacia  la  guerra  de  esta  manera  villana?  No,  era  al 
general  republicano,  porque  era  preciso  que  el  mando 
volviera  á recaer  en  manos  de  un  general  radical;  estas 
eran  las  aspiraciones  de  entonces  y son  las  de  ahora: 
para  que  la  República  dependa,  no  de  una  espada  repu- 
blicana puesta  á su  servicio,  sino  de  la  espada  de  un 
general  radical  que  en  términos  vulgares  [lo  diré  claro) 
pueda  volver  la  tortilla  A este  fin,  los  esfuerzos  cons- 
tantes que  se  han  dirigido  contra  la  reputación  del  ge- 
neral Nouvilas. 

Allí  se  ha  procurado  constantemente  minar  la  dis- 
ciplina del  ejército;  ¿y  de  qué  manera?  De  una  manera 
villana,  atacando  la  honra  del  general  en  jefe,  supo- 
niendo que  éste  recibía  millones  y millones  cuando  el 
general  en  jefe  (pnedo  decirlo  muy  alto)  vivia  casi  de 
la  limosna  de  las  Diputaciones  de  aquellas  provincias. 
Ei  ejército  del  Norte  (sépalo  toda  la  Nación  española) 
tiene  en  descubierto  hoy  las  consignaciones  de  Mayo, 
Junio  y Julio. 

El  general  eu  jefe  no  ha  visto  un  cuarto  ni  necesitó 
verlo;  para  esto  hay  un  intendente. 

El  general  en  jefe  no  ha  recibido  más  fondos  de  la 
Nación  que  aquellos  que  se  referían  á gastos  secretos. 

La  Cámara  ha  de  permitir  que  lea  una  nota. 

Cuatro  meses  lie  tenido  el  honor  de  mandar  aquel 
ejército. 
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24  DE  JULIO  DE  ISIS, 


La  nota  que  voy  á tener  el  honor  de  leer  dice  así 

Relación  de  las  cantidades  entregadas  al  cuartel  general  del 
ejército  del  Norte  en  las  fechas  que  á continuación  se  ex- 
presan para  atenciones  secretas  del  ser  oicio . 

PESETAS. 


20  de  Marzo:  para  gastos  secretos 


al  cuartel  general . . * 2.000 

14  de  Abril 2.500 

24  de  Mayo , . . . , 2. 500 

9 de  Junio * . * 2,500 


Total * . . 9,500 


Debo  añadir  que  después  lie  recibido  2.500  pesetas 
más:  en  cuatro  meses  para  confidencias  y para  toda 
clase  de  gastos,  he  invertido  12.000  pesetas,  Bros.  Di- 
putados. Este  es  el  millón  que  el  general  Nouvilas  se  ha 
metido  en  el  bolsillo.  Pues  ahora,  yo  pido  á la  Gáraara 
que  exija,  porque  tiene  el  derecho  de  hacerlo,  vengan 
aquí  las  notas  de  la  Administración  militar  de  los  gas- 
tos hechos  por  mis  antecesores,  y que  se  comparen  con 
los  que  yo  he  hecho,  {Muy  bien .)  Y no  crean  los  señores 
Diputados  que  por  esto  yo  hago  acusaciones  k nadie;  yo 
sé  que  lo  que  he  gastado  no  basta  para  conducir  plie- 
gos, para  llevar  órdenes  á las  columnas  que  dependen 
del  general  en  jefe.  Los  otros  generales  podrán  haber 
sacado  muy  leal  y honradamente  mucho  más  que  yo; 
podrán  haberlo  gastado  en  confidencias,  que  yo  no  he 
tenido  ni  he  necesitado;  no  por  eso  los  acuso;  muy  al 
contrario,  creo  que  en  un  solo  dia  se  puedan  gastar 
12,000  duros  en  una  confidencia,  y que  ésta  sea  alta- 
mente provechosa;  sin  embargo,  quiero  que  conste  lo 
que  ellos  han  gastado  y lo  que  he  gastado  yo;  quiero 
que  allí  de  donde  ha  venido  la  calumnia,  sea  de  donde 
fuere,  vuelva  confundida  y la  verdad  depurada. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  exija  que  vengan 
aquí  esas  notas;  la  Administración  militar  las  tiene  de 
todos  mis  antecesores,  lo  mismo  en  Cataluña  que  en  el 
Norte,  Así  y únicamente  as!,  Sres.  Diputados,  daréis 
muestra  de  que  volvéis  por  la  honra  del  general  á quien 
habíais  confiado  la  suerte  de  la  República  en  el  Norte 
de  España:  honra  que  debeis  apreciar  tanto  como  la 
vuestra,  porque  la  honra  de  un  general  es  la  honra  del 
partido,  y si  el  partido  no  lo  entiende  así,  digo  que  el 
partido  republicano  ha  muerto,  digo  que  el  partido  re- 
publicano es  indigno  de  ser  partido. 

Tenia  ganas  de  hablaren  público  de  esto;  porque,  se- 
ñores, si  algo  estimo  en  la  vida,  es  mi  honra,  es  lo  úni- 
co que  no  sacrificare  por  la  Patria  ni  por  nadie.  Yo  he 
estado  siempre  dispuesto  á sacrificar  mi  persona  y la 
existencia  de  mis  hijos,  como  la  mia  propia,  por  la 
causa  de  la  República;  pero  mi  honra,  ni  la  honra  de 
mis  hijos,  no  la  sacrificaré  por  nada  ni  por  nadie. 

Y antes  de  continuar,  tengo  que  advertiros,  que  yo, 
que  la  he  visto  ulcerada,  no  quiero  llevar  más  la  faja 
de  general;  os  la  presento  a vosotros  que  sois  el  único 
poder  del  Estado,  para  que  la  toméis  y me  libréis  de 
este  cargo  tan  penoso  para  mí,  como  os  presento  tam- 
bién la  renuncia  de  sentarme  en  este  banco.  Hoy  con- 
cluye mi  vida  militar;  hoy  concluye  mi  vida  política; 
hoy  renuncio  á mí  carrera  de  cuarenta  y cinco  años  de 
penalidades,  como  renuncio  al  cargo  de  Diputado.  Os  lo 
hago  presente,  aceptadla,  os  lo  mego:  no  hay  fuerzas 


humanas  que  me  hagan  desistir  de  mí  propósito,  [Va- 
rios Sres . Diputados:  No,  no.) 

Dicho  esto,  tengo  que  haceros  un  relato  de  mi  cam- 
paña, porque  estimo  mucho  mi  reputación  de  soldado, 
como  vosotros  estimáis  vuestra  reputación  profesional. 

Yo  he  ido  á Navarra  y he  encontrado  aquel  país 
completamente  dominado  por  las  facciones.  Ya  os  he 
dicho  que  los  facciosos  tenían  sus  aduanas  en  Vahar- 
los y Eiizondo,  donde  cobraban  tranquilamente  sus  de- 
rechos, y que  teniau  sus  talleres  en  Vera  y en  Urdax; 
ni  un  soldado  pisaba  la  parte  del  Pirineo;  eran  dueños 
absolutos  de  toda  la  frontera  desde  el  Alto  Aragón  hasta 
Ir  un;  el  ferro -carril  estaba  cubierto  de  yerba,  que  na- 
cía hasta  sobre  los  ralis;  yo  fui  el  primero  que  lo  atra- 
vesé; casi  de  noche  llegué  á Pamplona,  y á los  pocos 
dias  circularon  los  trenes  como  en  los  tiempos  ordina- 
rios y sin  necesidad  de  escolta;  la  faccíou  no  ha  vuel- 
to á pisar  la  Solana,  ni  la  ribera,  ni.  el  valle  de  Bastan, 
sino  en  pequeñas  partidas;  las  aduanas  de  Vaharlos  y 
de  Eiizondo  funcionan  por  cuenta  de  la  República;  ya 
he  reducido  á las  facciones  á las  vertientes  de  la  sierra 
de  Urbasa  y de  Andía;  por  esto  se  han  corrido  á la  pro- 
vincia de  Vizcaya,  no  por  el  placer  de  hacer  expedi- 
ciones, sino  porque  uo  tenían  más  salvación  que  la  de 
huir. 

Pues  bien,  señores,  yo  no  he  podido  desplegar  mis 
maniobras,  ni  mis  operaciones,  porque  cada  ocho  días 
me  he  visto  en  la  necesidad  perentoria  de  ir  á Vitoria 
ó á Pamplona  á pedir  de  limosna  lo  necesario  con  que 
pagar  á mis  soldados. 

Si  me  lo  permitís,  voy  á leeros  la  dimisión  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar  al  Gobierno  y en  ella  ve- 
réis las  causas  que  la  lian  motivado, 

«Desde  el  21  de  Mayo,  que  reunidas  las  tropas  pro- 
cedentes de  diferentes  puntos,  puesto  por  segunda  vez 
al  frente  de  este  ejército,  emprendí  las  operaciones,  me 
he  visto  obligado  con  harta  frecuencia  á suspenderlas, 
aunque  por  el  menor  tiempo  que  me  ha  sido  posible,  por 
carecer  completamente  de  recursos  con  que  atender  á 
las  necesidades  del  ejército.  El  29  del  mismo  mes,  á fia 
de  emití imrlas  sin  interrupción,  tuve  que  tomar  10.000 
duros  á préstamo  á mi  paso  por  Vitoria,  a 

Debo  advertiros,  Sres.  Diputados,  que  la  fecha  que 
cito  del  29,  es  la  del  día  en  que  tuve  una  conferencia 
con  el  3r.  Salmerón,  que  es  testigo  ocular  de  que  perdí 
un  dia  en  bascar  10.000  daros,  qae  es  una  cantidad 
insignificante  para  un  ejército,  por  muy  pequeño  que 
éste  sea,  y es  testigo  de  que  yo  le  encargué  que  dijera 
al  Gobierno  que  de  esta  manera  no  podía  hacer  la  guer- 
ra: vais  ahora  á ver  el  remedio. 

«El  6 de  Junio  tuve  que  suspender  las  operaciones, 
careciendo  de  todo  recurso,  y mandar  á Vitoria  y Pam- 
plona á fin  de  facilitarme  algunos;  esto  dió  un  respiro 
á 1 adacción,  que  pudo  reponerse  un  tanto  de  las  largas 
y penosas  jornadas  que  la  bahía  obligado  á hacer.  Em- 
prendí con  más  ahinco  la  persecución;  pero  el  dia  14 
del  mismo  Junio  tuve  que  pedir  20,000  duros  prestados 
al  Banco  de  Vitoria,  para  dar  á las  tropas  ios  socorros, 
de  que  carccian  en  absoluto.  Continué,  con  infatigable 
actividad  y excelente  espíritu  del  ejército,  viéndome 
otra  vez  forzado,  puesto  que  habla  algunos  batallones 
que  ya  hacia  dos  ó tres  dias  que  carecían  de  socorros, 
y que  ninguno  tenia  más  que  hasta  el  30,  k tercer  mi 
camino  y dirigirme  á Pamplona  en  busca  de  un  nuevo 
préstamo,  que  me  facilito  patrióticamente  la  Diputación 
de  Navarra,  de  30.000  duros.»  Debo  advertiros,  seño- 
res Diputados,  que  esta  misma  Diputación  me  habla  fa- 
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cHitado  antes  25.000*  que  se  dió  un  libramiento  por  el 
intendente,  para  que  cobrara,  y k estas  fechas  no  los 
ha  cobrado  aún, 

«Estas  exiguas  cautidades,  V,  E.  comprenderá  solo 
sirven  para  remediar  momentáneamente  el  mal;  y como 
en  las  actuales  circunstancias  no  es  posible  moverse  ni 
mantener  la  disciplina  sin  recursos  pecuniarios,  es  más 
imposible  aún,  no  solo  terminar  la  guerra,  sino  basta 
continuarla. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  dijo 
el  día  2 de  este  mes  en  Pamplona  que  el  5 hallaría  en 
Vitoria  un  millón  de  pesetas;  le  di  las  gracias*  porque 
de  esta  manera  podia  emprender  con  vigor  y sin  inter- 
rupción una  campaña  activa.  Me  lie  dirigido  á este  pun- 
to, y la  desilnsíon  ha  sido  bien  dura;  no  he  hallado  ni 
una  peseta;  los  habilitados  de  los  cuerpos  no  han  rea- 
lizado un  solo  libramiento,  porque,  como  he  dicho 
en  otras  ocasiones*  sobre  las  tesorerías  de  estas  provin- 
cias son  y no  pueden  menos  de  ser  papel  mojado.)) 

Esto  lo  había  dicho  ya  repetidas  veces. 

«Vuecencia  comprenderá*  que  reducido  atan  deplo- 
rable estado*  atacado  uno  y otro  dia  por  los  periódicos 
de  todos  los  colores*  hasta  por  los  mismos  que  se  llaman 
ministeriales*  sin  que  ninguno  de  ellos  haya  salido  á 
mi  defensa,  ni  aun  la  voz  de  algún  Ministro  haya  reso- 
nado en  las  bóvedas  del  Hongreso  en  prtí  de  mi  honra 
militar,  no  es  posible  pueda  yo  por  más  tiempo,  por 
poderosa  que  sea  mi  voluntad,  por  grande  que  sea  mi 
energía  y por  fuerte  que  fuese  el  templo  de  mi  carác- 
ter* sostener  lucha  tan  desigual*  mantener  mí  presti- 
gio en  el  ejército,  minado  constantemente  por  los  mo- 
nárquicos, que  no  en  corto  número  se  abrigan  en  sus 
filas*  y tienen  gran  interés  en  mermar  y aun  anular*  si 
posible  les  fuera,  mi  autoridad. 

Convencido  de  que  mis  servicios  á la  República  al 
frente  del  ejército  del  Norte  no  es  posible  sean  hoy  ni 
eficaces  ni  útiles,  ruego  á V.  E.  se  sirva  hacer  presen- 
te  al  Gobierno  de  la  República,  y le  suplico  acepte,  la 
dimisión  del  mando  del  ejército  del  Norte,  que  tengo  el 
honor  de  presentar,  y concederme  el  cuartel  para 
Madrid.» 

Esta  es,  señores,  la  dimisión  fundada  que  yo  he  he- 
cho el  8 de  este  mes  del  cargo  que  tenia  en  el  ejército 
del  Norte. 

No  es  esto  solo.  Yo  no  podía  continuar,  no  sola- 
mente por  la  falta  de  recursos  que  me  han  impedido 
recoger  el  fruto  de  mis  afanes,  el  fruto  de  las  fatigas 
de  aquel  ejército  tan  digno,  tan  disciplinado  y tan  en- 
tusiasta por  Ja  causa  de  la  República  sino  por  lo  que 
ahora  diré. 

Ante  todo  debo  hacer  presente  á la  Cámara,  para 
probar  los  sufridos  que  son  los  soldados  que  componen 
eí  ejército  del  Norte,  que  en  cuatro  meses  de  operacio- 
nes, contando  los  dias  de  descanso,  ha  salido  á seis  le- 
guas de  marcha.  No  hay  ejemplo  en  el  mundo  de  un 
ejército  que  haya  marchado  tanto;  pues  lo  común,  en 
campañas  muy  activas,  es  que  las  marchas,  por  térmi- 
no medio,  sean  da  tres  á tres  leguas  y media  por  dia. 
El  ejército  del  Norte,  particularmente  la  columna  que 
estaba  á las  inmediatas  órdenes  del  general  en  jefe*  sale 
á seis  leguas  diarias*  y no  marchaba  nunca  sin  saber 
á dónde  iba,  únicamente  por  marchar,  sino  Con  fruto 
y con  provecho,  fruto  y provecho  que  no  he  podido  re- 
coger como  debiera,  por  las  causas  que  estoy  expo- 
niendo. 

Además  de  lo  que  lie  dicho,  he  tenido  que  separar 
á muchos  jefes  de  columna,  y á alguno  de  ellos  lo  he 


hecho  dando  cuenta  al  Gobierno  en  términos  muy  du- 
ros, y sin  embargo  á los  pocos  dias  ha  sido  propuesto 
para  gobernador  militar  de  Madrid.  Y yo  pregunto;  con 
ejemplos  como  éste,  ¿qué  ejército  tieüe  disciplina  y su- 
bordinación? ¿Qué  general  en  jefe  puede  hacerse  res- 
petar? Hoy  mismo  está  ejerciendo  un  mando  ese  briga- 
dier á quien  he  separado  por  falta  do  actividad,  por 
falta  de  celo,  por  falta  de  voluntad,  y á quien  he  pues- 
to la  facción  en  la  mano  y la  ha  dejado  escapar. 

Señores  Diputados,  yo  me  he  visteen  la  precisión 
de  nombrar  tres  fiscales  que  activen  las  causas  que 
se  han  incoado  por  no  haber  cumplido  mis  órdenes  al- 
gunos jefes  militares.  Algunos  Diputados  por  Vizcaya 
hay  aquí,  saben  y les  consta  que  si  mis  órdenes  se  hu- 
bieran cumplido  enZornoza  ó antes  en  Areta,  hubiéra- 
mos batido  y desecho  á las  facciones  navarras.  Mis  ór- 
denes no  se  cumplieron.  Hay  un  fiscal  (El  Sr,  Eche- 
mr  rielé  pide  ¡a  palabra)  y ese  fiscal  sabrá  de  quién  es 
la  colpa*  y en  su  dia  el  consejo  de  guerra  juzgará 
acerca  de  este  particular.  En  Vergara  tampoco  se  cum- 
plió, y la  facción  que  no  debía  haber  salido  de  Lequei- 
tio,  se  ha  salvado.  También  hay  otro  fiscal  encargado  de 
instruir  la  sumaria  referente  á este  hecho.  Con  el  mismo 
fin  nombré  un  tercero  para  examinar  lo  ocurrido  en  la 
Borunda*  que  fué  todavía  más  escandaloso. 

Yo,  como  general  en  jefe,  no  podia  hacer  otra  cosa 
más  que  dictar  mis  instrucciones,  dar  mis  órdenes.  Si 
había  jefes  que  no  las  cumplían*  yo  no  podia  ser  tan 
arbitrario  que  impusiese  en  el  acto  el  correspondiente 
castigo;  para  eso  están  los  tribunales. 

Se  ha  dicho  aquí  que  yo  no  daba  partes  de  accio- 
nes frecuentes.  ¿Pues  cuándo  ha  habido  partes?  ¿En  qué 
época?  ¿No  ha  estado  tres  meses  mandando  allí  en  jefe 
el  general  Mor  iones*  y después*  durante  un  mes,  el  ge- 
neral Pavía?  ¿Qué  acciones  han  dado?  Yéase  las  que  ha 
habido  durante  mi  mando;  véase  su  importancia,  y re- 
sultará que  ne  han  pasado  quince  dias  sin  que  haya 
habido  un  combate  más  ó menos  serio. 

Además  de  esto,  no  es  culpa  mi  a el  que  no  hayan 
ido  los  batatlones  que  debieran  haberse  enviado  allí*  y 
que  yo  había  dado  órden  para  que  fueran*  en  los  pocos 
días  que  estuve  aquí  al  frente  del  Ministerio  de  ia 
Guerra.  Fueron  cuatro  batallones  menos*  y la  falta  de 
esos  cuatro  batallones  me  ha  causado  una  inmensa  pér- 
dida de  tiempo.  Jamás  he  dispuesto  de  más  de  12.000 
hombres  en  las  cuatro  provincias. 

Desgraciadamente  hoy*  cuando  han  trascurrido  po- 
cos dias  desde  que  dejé  el  mando,  el  tiempo  me  ha  he- 
cho ya  justicia.  Cuando  yo  dejé  el  mando  de!  ejército 
del  Norte,  columnas  de  2.400  á 1.500  hombres  eran  el 
espanto  de  las  facciones.  Hoy  van  columnas  de  5.000 
hombres,  y hoy  pernocta  en  Lerin  la  facción  de  Olio, 
compuesta  solo  de  dos  batallones*  cuando  Lerin  era  el 
cuartel  general  de  mi  caballería.  Ya  está  retirado  en 
Tafalla,  y espero  que  dentro  de  pocos  dias  estará  en 
T adela.  Hoy  también  se  dice  que  las  facciones  van  á 
atacar  á Bilbao.  Yo  no  lo  creo,  porque  todos  contribui- 
mos aquí  á hacer  atmósfera  carlista,  unos  aceptando  las 
noticias  falsas  que  por  todas  partes  circulan,  y espar- 
ciendo todos  el  veneno  en  la  atmósfera  política. 

Yo  digo  que  no  es  verdad  nada  de  lo  que  sé  dice, 
porque  no  puede  serlo:  yo  digo  que  por  mucho  que  ha- 
yan crecido  las  facciones  de  Navarra,  después  que  di- 
mití el  mando,  no  pueden  llegar  á 5.000  hombres: 
cuando  yo  dimití  el  mando  no  pasaban  de  3.000.  En. 
cuanto  á la  facción  de  Vizcaya,  por  mucho  que  se  ase- 
gure, no  puede  tener  más  de  2.000.  (El  Sr . Eclmar - 
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riela:  Tiene  más  de  5,000.)  Tendrá  10,000  y todos  los 
que  8,  S.  quiera;  pero  en  realidad  no  puede  tener  más 
de  2.000. 

Se  habla  también  de  armas  desembarcadas:  tampoco 
es  verdad.  Desde  que  se  alzó  la  facción,  yo  tengo  la 
seguridad  de  que  no  han  entrado  más  de  20 0 armas 
por  la  frontera  francesa.  Las  armas  salen  de  las  fábricas 
del  país:  de  ahí  han  salido  los  600  ó 700  Eemingthoo 
que  tienen  las  partidas  de  Navarra.  Las  municiones  sa- 
len de  Vallaclolid  y de  la  Rochapea  de  Pamplona. 

Es  preciso  decir  la  verdad  toda  entera,  y á eso  he 
venido  hoy. 

He  dicho  que  es  fácil  vencer  á las  facciones  de  Na- 
varra y de  las  Provincias  Vascongadas;  pero  esto  será 
sí  no  perdemos  tiempo,  porque  el  día  que  cuenten  con 
armas  tendrán  30.000  fanáticos  á su  servicio;  allí  has- 
ta las  mujeres  tomarán  las  armas.  Aquel  es  un  país 
pertinaz  y fanático  basta  lo  sumo.  Puedo  anunciar  al 
Congreso  que  no  hace  muchos  dias  vino  un  padre  a pe- 
dirme un  favor  para  su  hijo;  le  dije  quo  so  lo  otorga- 
ría cou  tal  que  se  prestara  á llevar  un  papelito  á Pam- 
plona, que.  era  el  parte  dando  cuenta  de  la  acción  con  la 
columna  de  Castafion;  pues  aquel  padre  prefirió  perder 
al  hijo  á llevar  un  papelito.  Este  es  el  espíritu  de  aquel 
país;  este  es  el  espíritu  de  un  país  fanatizado  por  un 
clero  brutal  como  el  cura  Santa  Cruz. 

¿Sabéis,  señores,  cómo  debe  hacerse  allí  la  guerra? 
A muerte;  único  medio  de  hacerla  con  éxito.  Yo  me  he 
visto  en  la  necesidad  de  poner  en  libertad  á muchos 
carlistas,  porque  aquí  se  ha  dispuesto  así,  porque  aquí 
se  pretende  sostener  una  legalidad  imposible,  una  le- 
galidad absurda,  mediante  la  cual  cuando  se  coge  un 
prisionero  en  el  campo  de  batalla  con  las  armas  en  la 
mano,  y está  tiznado  de  pólvora,  es  preciso  averiguar 
si  es  ó no  carlista,  y al  efecto  hay  que  formar  una  suma- 
ria para  saber  si  se  le  ha  de  destinar  ó no  á Ultramar. 
De  aquí  resulta  que  á carlistas  que  yo  mismo  he  visto 
con  las  manos  tiznadas,  he  tenido  que  ponerlos  en  li- 
bertad, porque  el  pueblo  entero  ha  atestiguado  y los 
Ayuntamientos  han  asegurado  que  iban  de  bagaje. 

Yo  pregunto  ahora  si  así  bastan  soldados  para  ha- 
cer la  guerra;  yo  pregunto  si  es  posible  racionar  á un 
ejército  que  tiene  que  vivir  sobre  el  país,  cuando  uo 
cabecilla  ó un  faccioso  cualquiera  dice  al  alcaide:  asi 
das  una  ración,  te  fusilo;»  mientras  que  el  general  en 
jefe  no  tiene  derecho  á confinar  al  alcalde  si  se  niega  á 
darla,  ¿A  quién  obedecerá  el  alcalde?  ¿Al  general  en 
jefe  6 al  cabecilla  carlista?  Claro  es  que  obedecerá  al 
cabecilla,  porque  sin  más  ni  más  le  fusila,  si  así  le  da 
la  gana. 

Yo  pregunto  también  si  es  posible  hacer  la  guerra 
cuando  á nuestros  prisioneros  se  les  fusila  en  el  mo- 
mento si  así  se  le  antoja  al  cabecilla  carlista,  ó se  Ies 
pone  en  libertad  si  así  le  acomoda  á éste.  ¿Qué  se  hizo  con 
los  prisioneros  de  Endarlaza?  ¿Y  yo  qué  podía  hacer  con 
los  prisioneros  carlistas?  Instruir  una  sumaria  y espe- 
rar á que  el  fiscal  me  viniera  á decir  si  eran  ó no  car- 
listas. 

¿Es  posible  hacer  así  la  guerra  en  un  país  subleva- 
do, en  un  país  donde  se  puedo  decir  que  no  hay  un 
solo  inidivídúo  que  no  sea  culpable  y rebelde,  fuera  de 
unos  cuantos  liberales,  honrosa  excepción  para  aquella 
tierra.  (El  Sr . Ercazii  pide  la  palabra*)  Yo  puedo  ase- 
gurar á los  Sres,  Diputados,  que  allí  hay  muchas  In- 
fluencias hasta  por  parte  de  algunos  liberales  de  aquel 
país  á favor  del  carlismo.  Yo  podría  citar  con  este  mo- 
tivo k los  Ministerios  pasados,  y no  se  si  á algunos 


individuos  del  presente.  Yo  podría  decir  que  hay  un 
cabecilla  vizcaíno,  que  no  recuerdo  bien  sf  se  llama 
Mayagan  ó cosa  por  el  estilo,  que  está  sentenciado  á 40 
años  de  presidio  por  delitos  comunes,  y sin  embargo 
se  halla  en  libertad  ó poco  menos,  pues  debiendo  estar 
deportado,  se  encuentra  en  San  toña:  os  podría  citar 
también  un  cura,  administrador  del  Marqués  de  Vald es- 
pina, que  se  halla  en  el  mismo  caso,  y os  podria  pre- 
sentar otros  análogos. 

Ahora  bien,  ¿creeis  que  es  así  posible  mandar  el 
ejército  del  Norte?  Advertid  desde  luego  que  yo  no  pido 
atribuciones  ni  facultades  para  mí , porque  no  he  de 
volver  k mandar;  pero  pido,  para  cualquiera  que  yaya 
allí,  las  atribuciones  y facultades  que  debe  tener  un 
general  en  jefe  para  hacer  la  guerra.  Para  mí  no  las 
quiero,  porque  no  he.  de  volver  á mandar.  He  renuncia- 
do mi  faja,  como  renuncio  á sentarme  aquí:  mi  vida 
militar  y política  ha  concluido,  y no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr,  Eche- 
varrieta  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ECHEVARRIETA : Señores,  Diputado  por 
uno  de  los  distritos  de  Vizcaya,  me  toca,  al  mismo  tiem- 
po que  rectificar  algunos  conceptos  equivocados  del  se- 
ñor Nonvilas. . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera) : Su  señoría 
no  puede  rectificar  conceptos  , porque  le  he  concedido 
la  palabra  solo  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ECHEVARRIETA  : Señor  Presidente  , me 
parece  que  cuando  se  pide  la  palabra  para  alusiones, 
hay  que  afirmar  ó rectificar  hechos  que  motivan  aque- 
lla alusión. 

Al  par  que  algunas  e ^vocaciones  en  que  , en  mi 
concepto,  ha  incurrido  el  señor  general  Nonvilas,  es 
preciso  confesar  que  ha  emitido  también  grandes  ver- 
dades. Hace  tiempo  que  en  las  Provincias  Vascongadas 
se  siente  la  necesidad  de  adoptar  determinaciones  enér- 
gicas y severas  como  las  que  ha  expuesto  el  Sr,  Non- 
vilas. 

Con  escándalo,  con  verdadera  vergüenza , los  que 
vivimos  en  aquellas  provincias  hemos  presenciado  por 
espacio  de  mucho  tiempo  que  el  Gobierno  abonaba  á 
los  pueblos  que  facilitaban  raciones  á las  tropas  el  im- 
porte de  dichas  raciones,  sabiendo  las  autoridades  que 
las  cantidades,  que  así  por  esto  concepto  como  por  otros, 
ingresaban  en  los  municipios,  pasaban  íntegras  á los  car- 
listas, Do  esta  manera,  con  nuestros  propios  recursos, 
ha  ido  la  teocracia  organizando  su  ejército  ; y de  este 
modo  hemos  dado  vida  á una  guerra  que  amenaza  ser 
muy  peligrosa  para  la  causa  de  la  República. 

El  procedimiento  observado  por  todos  los  Gobier- 
nos regulares  y en  todas  las  épocas  del  .mundo  en  las 
guerras  civiles,  ha  sido  primeramente  quitar  los  me- 
dios do  subsistencia  á los  insurrectos,  y después  cas- 
tigar con  mauo  dura  y fuerte  á los  autores  y cómplices 
de  la  insurrección,  apelando,  bien  á la  confiscación, 
bien  á otros  medios,  que  son  las  armas  más  poderosas 
que  pueden  emplearse  para  este  objeto. 

Si  apenas  formadas  las  primeras  partidas  carlis- 
tas en  las  provincias  hubiera  adoptado  el  Gobierno  de 
la  República  la  determinación  de  impedir  la  entrada  y 
salida  á toda  cíase  de  mercaderías  del  Ebro  en  adelante, 
y al  mismo  tiempo  hubiera  impedido  también  su  circu- 
lación en  el  interior  del  país,  es  seguro  que  las  partidas 
carlistas,  no  solo  no  hubieran  tomado  incremento,  sino 
que  hubiesen  tenido  que  disolverse  por  falta  material  do 
medios  de  subsistencia.  (El  Sr.  Noupilas  pide  la  palabra.) 
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Y si  al  mismo  tiempo  se  hubiera  tratado  con  mano 
dará  á los  jefes  y cómplices  del  movimiento  insurrec- 
cional, también  es  seguro  que  no  correrían  aventaras 
por  las  montañas  de  Vizcaya  al  frente  de  partidas  car- 
listas personas  influyentes  y de  arraigo  en  el  país. 

Pero,  Sres:<  Diputados,  en  lagar  de  obrar  así,  á 
ciencia  y paciencia  del  Gobierno,  mejor  dicho,  con  su 
consentimiento,  se  ha  tolerado  que  circulen  como  en 
tiempos  normales  las  mercaderías,  dando  lugar  con  ello, 
y os  ruego,  Sres,  Diputados,  que  os  lijéis  en  esto,  á que 
las  partidas  carlistas  reca  tul  en  más  de  50.000  rs.  diarios, 
por  razón  del  impuesto  que  han  establecido,  con  lo  cual, 
unido  á las  exacciones  que  cometen  en  los  pueblos,  se 
mantienen;  así  como  se  han  armado,  equipado  y muni- 
cionado cual  pudiera  haberlo  un  ejército  regular. 

Hora  es,  pues,  ya  de  que  termine  tal  estado  de  co- 
sas; hora  es  ya  de  que  el  Gobierno  haga  pesar  la  res- 
ponsabilidad de  tal  crimen  nacional  sobre  los  que  lian 
sumido  á España  en  esta  guerra  desastrosa  que  tantos 
sacrificios  nos  impone:,  porque  en  las  Provincias  Vas- 
congadas todas  las  cargas  de  la  guerra  pesan  exclusi- 
vamente sobre  los  liberales,  sobre  los  republicanos.  Los 
pueblos  que  son  adictos  al  Gobierno  han  tenido  que  ar- 
marse, uniformarse  y hasta  construir  sus  fortificacio- 
nes por  su  propia  cuenta,  sín  que  se  les  haya  abonado 
una  peseta  por  el  Gobierno  ni  por  las  Diputaciones fora- 
les.  Esto  ha  ocasionado  el  que  jefes  carlistas  que  hicie- 
ron la  campaña  de  tos  siete  años,  y que  no  habiau  so- 
ñado en  volver  a empuñar  las  armas  en  favor  de  la  cau- 
sa carlista!  al  ver  la  impunidad  en  que  han  quedado  los 
delitos  de  exacción  de  fondos,  así  públicos  como  priva- 
dos, y la  apatía  é inactividad  del  Gobierno,  han  vuelto 
a las  fitas  carlistas,  dándolas  aliento  y vigor. 

Esta  es  la  verdadera  razón,  las  verdaderas  causas 
que  mantienen  la  insurrección,  y estos  son  los  motivos 
que  la  han  provocado, 

Y no  eren  el  general  Nouvilas  que  yo  trate  con  es- 
to de  inculparle  por  su  conducta  militar,  que  á mi  jui- 
cio lia  seguido  con  mucha  gloria.  En  esto  punto  debo 
declarar  al  Congreso,  que  según  he  oído  á personas 
competen  tos,  pues  aun  cuando  conozco  perfectamente 
el  terreno  de  Vizcaya  no  quiero  emitir  opinión  propia, 
por  ser  ajeno  ala  ciencia  militar,  el  movimiento  que 
obligó  el  general  Nouvilas  á hacer  á las  facciones  me- 
tiéndolas en  la  encañada  de  Ceberio,  fue  inmejorable  y 
superior  á los  que  se  hablan  ejecutado  durante  la  guer- 
ra de  los  siete  años.  Si  entonces  el  comandante  gene- 
ral de  Vizcaya,  cumpliendo  las  órdenes  del  general  en 
jefe,  hubiera  concentrado  sus  fuerzas  sobre  la  línea  de 
Durango  á Bilbao,  las  facciones  Olio  y Dorregaray  hu- 
bieran indudablemente  sido  destruidas  antes  de  rebasar 
Zornoza.  Ajeno  enteramente  al  arte  de  la  guerra,  y sa- 
biendo lo  que  refiero  por  haber  tomado  alguna  parte 
como  individuo  que  era  de  La  Junta  de  armamento  de 
Bilbao,  y porque  fui  uno.de  los  que  coadyuvaron  á que 
los  confidentes  trasmitieran  á debido  tiempo  tas  órde- 
nes de  la  autoridad  militar  á las  columnas,  yo  debo  de- 
cir que  tal  como  ha  referido  et  señor  general  Nouvilas 
cierto  hecho,  es  verdad;  que  si  se  hubiesen  concentra- 
do las  columnas,  hoy  tal  vez  no  habría  facciones  ni  en 
Vizcaya  ni  en  Navarra,,  y es  casi  seguro  que  la  guerra 
civil  hubiera  terminado. 

Y debo  ahora  rectificar  también... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puede 
S>  S.  rectificar. 

El  Sr,  ECHEVARRIETA:  Como  Diputado  de  Viz- 
caya, y atañendo  el  punto  de  que  me  voy  á ocupar,  no 


solamente  á los  intereses  de  los  electores  que  represen- 
to, sino  á toda  Vizcaya,  debo  rectificar  una  equivoca- 
ción en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Nouvilas, 

El  Sr.  Nouvilas  dice  que  no  hay  5.090  hombres  ar- 
mados en  Vizcaya,  y que  no  pasarán  de  2.009  los  que 
hay.  Yo  afirmo,  yo  sostengo,  porque  conozco  hasta  el 
número  de  que  constan  las  partidas  que  cada  uno  de  los 
cabecillas  manrlan  en  los  distritos  de  VÍiekya,  que  hoy 
pasan  de  5,000  hombres.  Velasco  lleva  1.500  hombres, 
Sarasola  1.000,  el  cura  Inarte  1.000,  Gerardo  f>00, 
Bemaola  600,  Chi  nipos  600;  todos  perfectamente  arma- 
dos, con  armas  desembarcadas  el  dia  12  á las  diez  y 
media  de  la  noche  en  Lequeitio  y Ea;  armas  que  se  re- 
partieron en  el  pórtico  de  la  iglesia  de  Isparter,  y que 
fueron  lievadas  por  un  vapor  de  los  detenidos  por  el  Go- 
bierno inglés  en  Plimouth. 

Vea,  pues,  el  3i\  Nouvilas  si  hay  ó no  5.000  hom- 
bres armados;  y en  prueba  de  ello,  he  recibido  uua  car- 
ta de  persona  que  me  merece  entero  crédito,  que  dice 
que  el  dia  22  estaban  escalonados  1.500  carlistas  á las 
puertas  de  Bilbao,  entre  el  puente  nuevo  y Mira  val  les, 
esperando  la  columna  del  general  Lagunero  para  ata- 
carla. Y si  no  hubiera  más  de  2,000  hombres  en  toda 
la  provincia,  no  se  baria  este  movimiento. 

Para  terminar,  de  acuerdo  enteramente  con  el  se- 
ñor Nouvilas,  debo  decir  que  también  á mí  me  pasma  la 
consideración  quo  se  tiene  por  una  parte  de  la  Cámara 
con  ese  partido,  que  nos  hace  una  guerra  cruel,  encar- 
nizada, desleal  y salvaje;  guerra  que  no  se  ha  hecho  en 
Nación  ninguna  ni  en  ninguna  época.  Si  esos  señores 
vieran  á honrados  ciudadanos,  á consecuentes  liberales 
fusilados,  y después  de  fusilados,  quemados;  si  vieran 
á honrados  padres  de  familia,  sin  más  delito  que  ser  re- 
publicanos, matarlos  á patos  y después  colgados  de  ios 
árboles  para  irrisión  de  los  séides  de  la  teocracia;  si 
vieran  aquellas  provincias  llenas  de  luto  y de  desola- 
ción, entonces  también  ellos  declara  rían  guerra  á muer- 
te, guerra  de  exterminio  á esos  bandidos;  también,  co- 
mo nosotros,  ellos  preferirían  todo,  hasta  la  destrucción 
de  la  Patria,  al  triunfo  del  bandolerismo  clerical. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Nou- 
vilas tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  NOUVILAS:  Poco  tengo  que  rectificar.  El 
Sr.  Echevarrieta  solo  se  ha  referido  á equivocaciones, 
y so  ha  concretado  á una,  que  como  ni  el  Sr.  Echevar- 
rleta  ni  yo  hemos  pasado  revista  de  comisario  á todas 
las  facciones,  él  dirá  que  sí,  y yo  que  no;  él  supone 
que  son  5.000,  y yo  repito  que  tengo  datos  para  saber 
que  no  son  tantos  ni  con  mucho. 

Que  hacen  grandes  desembarcos  de  armas.  Si  fue- 
ran ciertas  todas  las  noticias  que  se  han  dado  de  armas 
desembarcadas,  pasarían  de  200,000.  Si  fueran  ciertas 
todas  las  facciones  de  500  hombros  de  que  yo  he  teni- 
do noticia  y que  me  han  dado  personas  de  fé  y de  cré- 
dito, las  facciones  pasarían  da  300,000  hombres.  En 
esto  hay  siempre  grande  exajemeion;  y por  tanto, 
créame  el  Sr.  Echevarríeta,  no  hay  lugar  ni  espacio,  á 
pesar  de  que  tengo  la  couvíccien  de  que  las  facciones 
han  crecido  y casi  se  han  duplicado  on  Navarra  y en 
las  Provincias  Vascongadas,  para  que  haya  lioy  5.000 
vizcaínos  en  armas.  Porque  no  creo,  ni  puedo  creer  el 
desembarco  de  que  ha  hablado  el  Sr,  Echevarríeta;  su 
señoría  mismo  me  ha  dicho  fuera  de  aquí  que  se  habiau 
desembarcado  15.000  que  habían  pasado  por  Zornoza 
en  60  carretas  del  país.  Pues  en  60  carretas  del  país  de 
aquellas  que  usan  los  campesinos  Ó guisonas,  pueden 
llevar  3,000  armas. 
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Por  lo  tanto,  en  todas  estas  cosas  es  preciso  calma 
para  calcularlas  con  serenidad;  hay  personas  de  mucha 
fé  y de  mucho  crédito  que  las  creen  con  convicción,  y 
sin  embargo  se  equivocan*  Yo  vuelvo  á asegurar  que 
no  hay  5.000  hombres  en  armas  en  Vizcaya* 

Por  lo  demás,  se  hablaba  macho  del  estado  de  dis« 
ciplina  del  ejército  del  Norte.  Yo  puedo  asegurar  que  es 
el  más  brillante  en  que  se  ha  encontrado  ejército  nin- 
guno; yo  puedo  asegurar  que  es  uu  ejército  en  el  que 
las  Córtes  Constituyentes  pueden  tener  plena  fé  de  que 
no  faltará  á sus  deberes  siempre  que  sea  dignamente 
mandado.  Yo  puedo  aseguraros  que  es  un  ejército  com- 
pletamente) republicano;  uu  ejército  que  sostendrá  y 
defenderá,  no  solamente  la  República,  sino  las  Córtes 
Constituyentes  y cuanto  emane  de  ellas;  pero  repito  que 
siempre  que  sea  dignamente  mandado.  Que  mire  bien 
el  Godictüo  á quién  da  el  mando  do  ese  ejército,  por- 
que por  la  cabeza  vienen  en  España  los  males;  cuando 
yo  le  fui  á mandar,  no  le  he  encontrado  en  ese  estado, 
porque  ciertos  movimientos  que  se  habían  hecho  sobre 
Vitoria,  se  habían  hecho  sospechosos,  y estaba  á punto 
de  estallar  una  insurrección  como  la  que  estalló  en 
Barcelona,  cuyas  consecuencias  estamos  tocando;  ten- 
ga presente  cuanto  digo  el  Gobierno;  le  hago  esta  ad- 
vertencia con  la  lealtad  con  que  le  he  hecho  otras  des- 
de Vitoria  después  de  mi  dimisión* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  s spende 
esta  discusión*» 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  fíe  va  á leer 
una  proposición  que  se  ha  presentado  á la  mesa* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así; 

«Pido  á la  Cámara  se  sirva  declarar  que  ha  oido  con 
satisfacción  las  explicaciones  del  Diputado  general  Non- 
vilas,  por  las  cuales  ha  dejado  á salvo  su  nunca  desmen- 
tida honra  militar. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Julio  de  lS73,=Flo- 
rencío  Payela.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  fír*  Pa- 
yóla tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición* 

El  Sr,  PAYELA:  Diré  muy  pocas  palabras,  para  no 
molestar  á la  Cámara;  ésta  ha  oido  las  explicaciones  del 
general  Nouvilas,  y ha  oido,  creo  que  consentimiento, 
que  debido  á esas  calumnias  de  que  ha  sido  objeto*  ca- 
lumnias á su  honra  militar,  calumnias  á su  honra  polí- 
tica, acaso  por  eso  el  señor  general  Nouvilas  ha  demos- 
trado el  firme  propósito  que  tiene  de  retirarse  á la  vida 
privada  y de  renunciar  sus  grados.  Yo,  pues,  ruego  á 
la  Cámara  se  sírva  aprobar  la  proposición  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar,  porque  el  señor  general  Nouvilas 
es  verdad  que  ha  sido  calumniado  como  sospechoso  á 
la  República,  poro  no  por  esta  Cámara,  no  por  los  ver- 
daderos republicanos  ; esas  sospechas  han  venido,  lo 
sabe  el  general  señor  Nouvilas,  no  por  parte  de  sus 
amigos,  sino  por  parte  de  esos  generales  que  hoy  quie- 
ren ser  más  republicanos  que  S*  S,  Hace  ocho  meses  el 
partido  republicano  no  contaba  más  que  con  dos  gene- 
rales republicanos;  uno  en  estos  bancos , que  venia  á 
sostener  nuestra  idea,  y otro  que  la  sostenía  en  otra 
forma  fuera  de  la  Cámara;  hoy,  cuando  el  general  se- 
ñor Nouvilas  es  ejt  republicano  más  justificado  , es  de- 
cir, el  general  republicano  más  justificado  , porque  es 
el  único  general  republicano  del  día  antes , hoy  el  ge- 
neral señor  Nouvilas  se  vé  calumniado,  vuelvo  á repe- 
tirlo, no  por  los  verdaderos  republicanos,  sino  por  los 
republicanos  del  dia  después*  Yo  ruego,  pues,  á la  Cá- 


mara que  se  sirva  aprobar  la  proposición  que  he  tenido 
la  honra  de  presentar.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición  por  el  Sr.  Secre- 
tario Benitez  de  Lugo,  y hecha  la  oportuna  pregunta, 
fué  tomada  en  consideración* 

Hecha  después  la  de  si  se  discutiría  en  el  acto  * las 
Córtes  así  lo  acordaron. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ábrese  dis- 
cusión acerca  de  la  proposición  del  Sr.  Payela.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á vo- 
tación y fué  aprobada  por  unanimidad. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Va  á leerse 
una  proposición  presentada  por  el  Sr.  Navarrete,  y 
suscrita  por  varios  Sres.  Diputados,  que  la  Mesa  en- 
tiende que  no  es  una  proposición  incidental;  pero  in- 
sistiendo estos  señores  en  que  lo  es,  la  Mesa  cree  de  su 
deber  dar-  cuenta  de  ella  al  Congreso * para  que  éste  la 
oiga  con  detención  y determine  lo  que  tenga  por  con- 
veniente* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Córtes  Constituyentes  la 
siguiente  proposición  incidental: 

«El  Congreso  vería  con  gran  satisfacción  que  por  el 
Poder  ejecutivo  se  adoptaban  sin  demora  las  disposicio- 
nes conducentes  á que  no  se  aplicara  en  la  Península, 
islas  adyacentes  y colonias,  por  ninguna  clase  de  deli- 
tos, la  pena  de  muerte,  que  todavía  mancha  nuestros 
Códigos,  eu  tanto  que  discute  y vota  una  ley  aboliendo 
para  siempre  dicha  pena;  abolición  que  constituye  una 
de  las  más  nobles  y vehementes  aspiraciones  del  par- 
tido republicano  democrático  federal* 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  187  3 .=  José  Ma- 
ría de  Orense*=:José  Navarrete.=Francisco  Sunor*=; 
Nicolás  Esté  vanez.  ^Cesáreo  Martin  Bomolinos,=Juan 
Alvares  Bocalandro.  = Juan  Manuel  Cabellode  la  Vega.» 

El  Sr.  NAVARRETE;  Pido  la  palabra*  pero  no  para 
apoyar  la  proposición. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Entiende  la 
Cámara  que  esta  es  una  proposición  incidental?» 

Las  Córtes  acordaron  que  no  era  proposición  inci- 
dental. 

Ei  fír*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  se  puede 
ocupar  por  ahora  de  ella  la  Cámara. » 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  proyecto  de  reforma  del  Reglamento. 

Leído  dicho  dictamen  ( Yéme  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  mm.  47,  sesión  del  23  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad. 

El  Sr.  CAS  A LD  ITERO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  fír.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Señores  Diputados,  un  Re- 
glamento especial  rige  para  las  actuales  Córtes  Consti- 
tuyentes, y en  este  Reglamento  se  han  consignado 
principios  determinados  con  el  objeto  de  que  las  mino- 
rías puedan  tener  representación  en  todas  las  comisio- 
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nes,  con  el  ñn  de  que  de  ese  modo  puedan  evitar'se  luü- 
go  en  las  disensiones  las  enmiendas /y  los  votos  parti- 
culares, que  se  hacen  de  otro  modo  indeclinables,  fía 
cosa  sabida  que  si  dentro  de  las  comisiqnes  se  reflejan 
todas  las  opiniones  de  la  Cámara  ‘ \6i  individuos  que  á 
ellas  pertenecen  pueden  influir  ó'6'ú  "¿iís  compañeros 
para  hacer  más  fáciles  las  disensiones'  y hacer  que  las 
leyes  tengan  un  carácter  mucho  más  sóido  qué,  si  las 
hiciera  solo  la  mayoría. 

Dar  participación  alas  minorías,  ha  sido  siempre 
nuestro  propósito,  y este  propósito  ha  llevado  por  ob- 
jeto, no  solo  facilitar  las  discusiones,  sino  también  evi- 
tar que  las  leyes  salgan  desautorizadas  del  Parlamento; 
porque  las  leyes  no  tienen  todo  el  prestigio  que  ñeco* 
sitan  porque  tengan  una  votación  más  ó menos  nume- 
rosa, sino  porque  obtienen  el  asentimiento  de  todos  ó 
de  casi  todos. 

Pues1  bien;  en  la  modificación  que  se  presenta  del 
Reglamento , viene  á desconocerse  este  principio  de  una 
manera  muy  principal.  En  el  árfc,  55  se  dice:'  aSi  por 
ausencia,  enfermedad  n otra  causa  faltare  algún  indi- 
viduo do  la  comisión,  se  entenderá  que  é^tá  subsiste,  y 
podrá  dar  dictamen  mientras  queden  seis.  Cuando  por 
una  causa  permanente  falten  de  una  comisión  tres  de 
sus  vocales,  las  Cortes  nombrarán  los  qnc  falten  por  el 
procedimiento  de  su  primitiva  elección. » 

El  Reglamento  marca  que  las  comisiones  se  com- 
pongan de  nueve  Diputados;  pues  bien,  con  arreglo  á 
la  modificación  que  ahora  se  nos  propone,  puede  llegar 
el  caso  de  que  queden  reducidas  á la  tercera  parte.  Y 
yo  pregunto:  si  él  Reglamento  lo  que  se  propuso  fue  que 
existieran  comisiones  en  que  estuvieren  representadas 
todas  las  opiniones  de  la  Cámara,  ¿no  desaparece  esta 
rcpresensaclon  desde  el  momento  que  sólo  quedan  tres 
Diputados  en  una  comisión?  Nanea  ha  podido  admitir- 
se ésta  doctrina.  Cuando  menos,  en  una  comisión  de 
nueve  Diputados,  deben  quedar  cinco  para  que  pueda 
creerse  subsistente  y pueda  dar  dictamen;  de  manera, 
que  ha  de  comprender  la  Cámara  que  el  Reglamento, 
en  su  base  fundamental,  desaparece  desde  el  momento 
que  se  propone  que  la  comisión  puede  quedar  reducida 
á tres  Diputados.  Entonces  no  es  comisión,  y hay  que 
hacer  votaciones  parciales  para  completarla’  porque  si  se 
acepta  el  principió  de  que  las  G0mision¿s  puedau  reducir- 
se á tres  individuos,  desde  luego  desaparece  el  que  sirvió 
de  base  á ese  mismo  Reglamento,  de  que -puedan  estar 
representadas  en  las  comisiones  todas  las  opiniones  de 
la  Cámara. 

Pero  hay  una  cosa  más  importante  aán  en  la  refor- 
ma que  se  nos  propone,  y es  que  habiéndose  notado  en 
los  Parlamentos  anteriores  que  las  leyes  se  votaban  de 
una  manera  irregular  y rara,  y que  salían  por  lo  mis- 
mo desautorizadas,  se  ha  dispuesto  en  el  Reglamento 
actual  que  se  votaran  nominalmente  y con  ciertos  re- 
quisitos que  vinieran  á revestirlas  de  gran  solemnidad; 
y si  no  podía  reunirse  nunca  el  número  total  que  se 
necesitaba  para  convertir  un  proyecto  eri  ley,  que  de- 
jara de  serlo,  porque  era  señal  evidente  dé  que  do  que- 
rían los  Diputados  aprobarla.  Esto  era  lo  lógico  y lo  na- 
tural. ¿Pues  qué,  en  las  Cámaras  faltan  nunca  las  mi- 
norías? 

No;  cuando  faltan  es  por  algún  motivo  extraordinario; 
no  es  porque  los  Diputados  no  vengan  á la  Cámara;  es  que 
cuando  la  votación  de  una  ley  sé  repite  dos,  tres  ó idas 
veces  sin  resultado,  significa  que  la  Cámara  no  acepta 
esa  ley.  Esta  es  la  verdad,  y por  eso  el  Reglamento  venia 
disponiendo  que  si  repetida  una  votación  por  tres  veces 


no  se  reunia  suficiente  numero  de  votos,  se  entendiese 
cómo  desechada  la  ley,, y esto  era  lo  justo.  ¿Por  qué  lia 
de  tener  una  ley  carácter  solemne,  cuándo  sea  votada 
por  40  ó 50  Diputados?  La  ley  es  necesario,  cuando  me- 
nos, que  tenga  la  mayoría  absoluta:  y si  s.é  cita  á ios 
Diputados  para  votarla  y no  acuden,  y se  cita  otro  dia 
y no  acuden  tampoco,  repitiéndose  lo  mismo  en  la  ter- 
cera vez,,  es  que  la  Cámara  no  quiere  que  pasé,  ¿Que- 
réis que  pueda  aprobarse  una  ley  cou  cualquier  n limero 
de  Diputados?  ¿No  resultaría  de  esto  que  las  mayorías 
sé  impondrían,  cómo  so  ha  visto  en  otras  Cámaras? 

Yosotros  ios  autores  de  lá  proposición  reformando  el 
Reglamento,  procedéis  así  mirando  solo  á las  eircuns* 
tandas  del  momento;  porque  habéis  creído  que  la  reti- 
rada do  la  minoría,  en  número  de  sesenta  y tantos  in- 
dividuos, imposibilitaba  la  votación  de  las  leyes,  y pre- 
tendéis reformar  el  Reglamento,  disponiendo  que  baste 
en  definitiva  cualquier  número  para  votar  leyes.  Y yo  os 
pregunto:  las  leyes  que  nosotros  votamos,  ¿no  son  leyes 
con  mucho  más  prestigió  que  si  sé  hubieran  votado  au- 
sente la  minoría?  ¿No  croéis  que  la  ley  votada  por  todos 
los  lados  de  la  Cámara,  será  una  ley  con  más  autoridad, 
que  no  la  votada  solo  por  la  mayoría?  Pues  en  el  mo- 
mento en  que  en  el  Reglamento  se  establezcan  esas  re- 
formas, podrán  ocurrir  casos  en  que  las  leyes  sean  vo- 
tadas solo  por  los  que  forman  la  mayoría  de  la  Cámara, 
faltando  ésa  defensa  á la  minoría;  pero  la  ley  no  tendrá 
autoridad  moral,  porque  si  la  mayoría  es  bastante  im- 
portante para  hacer  la  ley,  entonces  será  la  ley  de  la 
m ayo  ría , pero  n o t e n d rá  el  p res  ti  g toque  1 levaría  si  e o - 
do  votada  por  la  minoría;  y perdiendo  él  prestigio  la 
Cámara,  no  es  posible  que  se  imponga  al  país. 

Y cuando  hay  un  número  tan  considerable  de  Di- 
putados que  se  abstienen  6 retraen,  no  es  posible  creer 
que  lo  hagan  por  falta  de  patriotismo,  ni  que  obren  así 
de  nna  manera  inconsciente ; cuando  hechos  de  esta 
naturaleza  ocurren  en  los  Parlamentos,  liá  lugar  á que 
mediten  las  mayorías  y á que  comprendan  que  las  mi- 
norías tendrán  alguna  razón  para  obrar  así.  Si  la  ley  ha 
de  salir  de  aquí  con  prestigio,  si  lia  de  salir  tan  robus- 
ta como  debe  salir,  esto  no  se  conseguirá  coii  la  limita- 
ción reglamentaria  que  se  propone.  Todas  las  leyes  que 
estáu  á la  órden  det  dia  para  su  aprobación  definitiva, 
se  habrían  votado  ya  si  la  Mesa  las  hubiera  puesto  á vo- 
tación. Y si  no  lo  han  sido  ya,  ¿de  que  cánsa  nace?  No 
nace  de  ninguna  causa  que  pueda  perjudicar  á los  Di- 
putados, sino  que  nace  de  una  causa  política.  Y yo  pre- 
gunto: si  nace  de  una  causa  política,  bien  por  la  situa- 
ción de  la  Cámara,  ó por  las  circunstancias  extraordi- 
narias, ¿vals  á hacer  las  leyes  la  mayoría?  ¿No  veis  que 
eso  no  es  posible? 

Así,  pues,  ruego  á la  Cámara  que,  fijándose  en  que 
el  Reglamento  actual  desea  que  tengan  participación  las 
minorías  en  las  comisiones,  si  éstas  quedan  reducidas  á 
tres  Diputados,  entonces  ese  espíritu  del  Reglamento 
desaparece,  y no  vendrá  á producir  en  la  Opinión  él 
efecto  saludable  que  produce  cuando  las  comisiones  es- 
tán compuestas  de  individuos  dé  todos  los  lados  de  la 
Cámara.  Porque  estas  comisiones  así  compuestas  influ- 
yen en  sus  compañeros  y hacen  que  se  adapten  todos  ó 
los  más  al  espíritu  dominante  en  la  Cámara.  Y por  últi- 
mo, el  Reglamento  que  nos  rige  ha  querido  revestir  la 
ley  de  gran  solemnidad  por  medio  de  votaciones  que  la 
den  él  prestigio  que  dehe  tener,  porque  si  se  deja  que 
la  ley  la  voten  unos  cuantos  Diputados,  entonces  será 
una  ley  sin  autoridad,  y las  leyes  que  no  tienen  auteH 
ridad  son  leyes  muertas. 
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1 Yo  espero,  paos,  que  la  Cámara,  meditando  estas 
consideraciones,  las  ha  de  tener  en  cuenta  antes  de 
aprobar  estas  disposiciones  reglamentarias,  en  cnanto 
se  refieren,  la  ana  á la  votación  de  las  leyes,  y la  otra 
al  procedimiento  para  el  nombramiento  de  comisiones, 
que  hasta  ahora  no  hemos  visto  que  haya  dado  malos 
resoltados.  Lo  que  hay  es  que  las  discusiones  han  tro- 
pezado con  dificultades  en  la  práctica;  pero  en  la  orga- 
nización de  las  comisiones  y en  la  votación  de  las  le- 
yes, no  hay  diñe  altad;  porque  si  la  ha  habido  para  la 
votación  de  algunas  leyes,  todo  el  mundo  sabe  que  no 
ha  sido  por  defecto  del  Reglamento,  sino  por  una  cir- 
cunstancia pasagera  de  la  misma  Cámara:  porque  se 
hablan  retirado  60  6 70  Diputados  de  la  minoría,  pero 
no  porque  el  Reglamento  sea  malo,  Y ahora  se  me  ad- 
vierte, y es  verdad,  que  también  faltaban  algunos  Di- 
putados de  la  mayoría  en  esas  votaciones.  Es,  pues, 
que  los  Diputados  no  venían,  unos  por  causas  políticas, 
otros  por  causas  personales  ó porque  no  querían  la  ley; 
y eo  este  caso  ei  Reglamento  dehe  dejar  medios  al  Di- 
putado para  que  la  ley  no  llegue  á serlo;  porque  el  Re- 
glamento no  puede  obligar  al  Diputado  á que  vote.  No 
á todos  los  espiritas  se  les  puede  exigir  que  tengan  su- 
ficiente energía  para  votar  contra  aquello  con  que  no 
estén  conformes,  y una  de  las  maneras  de  no  votar,  es 
abstenerse. 

Yo  creo,  pues,  que  en  lo  qne  se  refiere  á las  comi- 
siones, será  bueno  completarlas  cuando  falten  más  de 
tres  de  sus  individuos,  para  que  tengan  el  numero  que 
deben  tener:  y en  cuanto  á la  votación  definitiva  de  las 
leyes,  creo  qne  debemos  dejarlo  como  está  hoy,  hasta 
qne  la  práctica  nos  enseñe  que  debemos  modificarlo. 
Chípese  á los  Diputados  que  estén  ausentes  por  razones 
qne  ellos  se  sabrán;  pero  la  principal  causa  de  no  ha- 
berse votado  las  leyes,  ha  sido  la  retirada  de  una  frac- 
ción de  la  Cámara,  cuyo  inconveniente  ha  desapare- 
cido ya. 

Así,  pifies,  yo  creo  que  la  comisión,  en  vista  de  es- 
tas observaciones,  modificará  su  dictamen,  teniendo  en 
cuenta  que  ai  hacerlas  no  he  tenido  más  objeto  que  pro- 
curar que  la  ley  tenga  todo  el  prestigio  que  debe  tener 
una  ley  del  Estado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Barberá, 

El  Sr.  BARBERA:  Señores  Diputados,  brevísimas 
serán  las  razones  que  en  favor  de  la  reforma  del  Regla- 
mento que  nosotros  hemos  propuesto  vendré  á expo- 
neros, puesto  que  todos  estáis  convencidos  de  la  nece- 
sídad  de  esta  reforma. 

Debo  confesaros  qne  de  nadie  menos  que  deL  señor 
Casalduero  esperaba  yo  la  menor  objeción,  puesto  que 
S.  S.  pertenece,  como  yo,  á la  fracción  de  la  Cámara 
que  ha  deseado  más  actividad  aquí,  y esa  actividad  ha 
tropezado  con  el  primer  obstáculo  en  el  Reglamento 
que  nos  rige,  lo  cual  ha  producido  continuas  reclama- 
ciones en  todos  los  lados  de  la  Cámara. 

Dos  son  las  principales  reformas  que  la  comisión 
propone,  y que  el  Sr.  Casalduero  ha  combatido.  La  pri- 
mera referente  á las  comisiones,  y la  segunda  á la  vo- 
tación definitiva  de  las  leyes.  En  cnanto  á las  comisio- 
nes, yo  apelo  á todos  los  Diputados  que  hayan  perte- 
necido á alguna.  Sin  que  Ja  falta  de  los  Diputados  re- 
conozca una  causa  permanente  y sin  haber  dentro  del 
Reglamento  modo  de  completar  estas  comisiones,  se 
encuentran  naturalmente  en  la  imposibilidad  de  dar 
dictámenes.  ¿Y  es  posible  que  se  condene  á la  inacción 
á la  Cámara  por  una  causa  reglamentaria  tan  pequeña? 


Si  el  Sr.  Casalduero  pertenece  á alguna  comisión,  yo 
le  pregunto:  ¿se  han  podido  reunir  alguna  vez  más  de 
cinco  individuos?  (Bl  Sr.  Casalduero  hace  si  píos  afirma- 
tivos.) Pues  en  la  de  Reglamento  á que  yo  pertenezco, 
jamás  se  ha  podido  reunir  un  numero  mayor;  y estoy 
oyendo  á muchos  Sres.  Diputados,  que  lo  mismo  suce- 
de en  las  demás  comisiones.  Y yo  digo:  no  existiendo 
una  cansa  permanente  qne  determine  esta  ausencia, 
¿se  debe  condenar  á la  inacción  á la  Cámara?  No  es  po- 
sible. El  Diputado  qne  perteneciendo  á una  comisión, 
no  asiste  á sus  deliberaciones,  demuestra  que  pasa  por 
lo  que  sus  compañeros  acuerden.  Y esto  sucede  en  to- 
das las  colectividades. 

En  este  panto  la  comisión  no  ha  hecho  más  qne  se- 
guir el  mismo  precepto  reglamentario,  reduciendo  á 
tres  el  número  de  seis  individuos  que  el  Reglamento 
exigía,  y que  la  práctica  ha  ensenado  que  jamás  se  re- 
unen  para  dar  dictamen.  En  este  punto  creo  inútil  in- 
sistir, y deseo  que  ei  Sr.  Casalduero  se  fije  y compren- 
da que  no  hay  posibilidad  de  reorganizar  las  comislo* 
nes.  Cuando  las  comisiones  se  elegían  por  las  secciones, 
entonces  las  circuntancias  eran  distintas.  Cada  comisión 
se  componia  de  personas  que  tenían  interés  en  entrar  á 
componerlas,  y además  no  tenían  que  dar  dictamen 
más  que  acerca  del  asunto  para  que  eran  nombradas: 
ahora  son  comisiones  permanentes,  y sobre  cada  una 
vienen  á recaer  infinidad  de  proposiciones,  puesto  qno 
pada  comisión  abraza  un  Ministerio,  los  cuales  compren- 
den múltiples  asuntos,  de  donde  resulta  que  al  poco 
tiempo  de  estar  reunida  una  comisión,  como  tiene  mu- 
chos asuntos  de  que  ocuparse,  se  reparten  las  ponen- 
cias; y como  el  trabajo  se  reparte  mucho,  ei  que  tiene 
la  misión  de  dar  uno  o do?  dictámenes,  no  parece  por 
la  comisión  hasta  que  tiene  terminado  sn  trabajo. 

En  este  concepto,  pues,  la  comisión  no  ha  podido 
menos  de  proponer  esta  reforma,  que  es  necesaria.  Y 
paso  á la  segunda  parte,  que  es  la  referente  á la  vota- 
ción definitiva  de  las  leyes. 

El  Reglamento,  tal  como  está  redactado,  hace  im- 
posible la  votación  definitiva  de  los  lejos:  en  todo  Parla* 
mentó  en  que  no  haya  dietas  ó cualquier  otro  medio 
coercitivo  para  que  los  Diputados  asistan  á las  sesiones, 
jamás  se  logra  reunir  la  mayoría- absol  uta  de  los  Dipu- 
tados proclamados:  lo  más  que  se  ha  logrado  reunir, 
como  dijo  el  Sr*  Castelar  en  la  reunión  de  i Senado,  es 
la  tercera  parte  de  sus  individuos. 

Los  Reglamentos  anteriores,  los  de  1847 y 185 i , lo 
que  hacían  era  no  exigir  ia  votación  nominal  para  la 
aprobación  definitiva,  y lo  que  sucedía  era  que  algunas 
veces  las  leyes  pasaban  por  sorpresa.  Yo  recuerdo  lo 
que  sucedió  en  la  última  legislatura  con  la  ley  del  fer- 
ro-carril de  Gerona,  en  que  yo  tenia  interés  como  va- 
lenciano: dos  veces  se  puso  á votación  la  ley,  y dos 
veces  tuvo  que  retirarse  por  haberse  pedido  la  votación 
nominal,  y luego  en  la  misma  sesión,  aprovechando  la 
votación  de  otras  leyes,  á las  cuales  no  habla  oposición, 
se  logró  pasar  casi  sin  qne  se  apercibieran  los  Diputa- 
dos que  no  querían  que  se  votara,  con  no  poca  sorpresa 
suya.  ¿No  recuerdan  todos  también  lo  que  pasó  en  los 
últimos  días  de  ia  Asamblea  Nacional  con  la  ley  de  abo- 
lición de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico?  Casi  toda  la  Cá- 
mara estaba  conforme  con  esta  ley,  excepción  hecha  de 
la  pequeña  fracción  conservadora,  que  como  sabia. ésta 
que  no  había  número  bastante  para  votar  leyes,  ame- 
nazó con  pedir  ia  votación  nominal,  y obligó  á toda  la 
Cámara  á transigir,  aceptando  las  más  importantes  de 
sus  enmiendas.  Si  en  la  Asamblea  Nacional  hubiera  re- 
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gído  el  actual  Enlame  uto,  aún  habría  esclavos  cu 
Puerto  Rico.  ¿Qué  quiere,  pues,  el  Sr-  Casalduero;  que 
para  dar  todo  el  prestigio  que  S.  3.  desea  á la  promul- 
gación de  las  leyes  permanezca  la  Cámara  en  la  inac- 
ción? Lo  que  la  comisión  lia  querido  evitar,  y en  mí  jui- 
cio lo  ha  lograda,  es  que  las  leyes  pasea  por  sorpresa. 
Para  esto  ha  establecido  que  la  votación  definitiva  de 
las  leyes  se  anuncie  para  una  de  tas  tres  sesiones  inme- 
diatas á la  en  que  terminó  la  discusión , y sí  en  dos 
votaciones  sucesivas  se  pidiese  que  fuera  nominal  y re- 
sultase no  haber  número,  que  so  convoque  por  medio 
de  la  Gaceta  á los  Diputados  con  seis  dias  de  anticipa- 
ción, entendiéndose  que  el  que  no  asiste  es  que  pasa 
porque  el  proyecto  sea  ley;  y si  no  es  así  que  venga  y 
dé  su  voto  contrario,  que  esa  es  su  obligación. 

Para  mi,  la  oposición  del  Diputado  que  se  niega  á 
dar  su  voto  á los  proyectos  para  que  uo  sean  leyes,  es 
una  oposición  facciosa;  y esto  no  lo  digo  ahora,  lo  dije 
también  el  ano  pasado  cuando  se  trató  de  que  nuestra 
minoría  no  asistiera  á las  sesiones  para  que  uo  fueran 
leyes  determinados  proyectos.  No  me  roñero  en  esto  á 
la  retirada  de  una  fracción  de  la  Cámara  por  motivos 
políticos;  pero  aun  en  esto  caso,  la  retirada  de  una  mi- 
noría no  puede,  en  mi  juicio,  condenar  á la  inacción  á 
toda  la  Asamblea:  úna  Cámara  que  no  hace  leyes,  tiene 
que  suspenderse  ó disolverse:  recuerde  el  8r.  Casalduero 
que  este  era  el  argumento  en  que  se  apoyaban  ios  que 
querían  que  se  suspendieran  las  sesiones  de  la  Cámara 
actual  cuando  estaba  la  minoría  retraída,  Y aun  hoy  mis- 
mo, cuando  ya  felizmente  la  minoría  está  dentro  de  esta 
Cámara,  hay  pendientes  de  votación  definitiva  varias 
leyes  importantísimas,  en  que  están  interesados  Dipu- 
tados de  todas  las  procedencias;  están  anunciadas  á la 
órden  del  día,  los  Sres.  Secretarios  han  tenido  anidado 
de  contar  el  número  de  Diputados  presentes,  y nunca, 
uí  aun  en  los  dias  de  gran  discusión  política,  se  ha  en- 
contrado en  el  salón  número  suficiente.  ¿Qué  hemos  de 
hacer  eu  este  caso?  ¿Cruzarnos  de  brazos  esperando  á 
que  vengan  los  Diputados  que  faltan?  Su  deber  es  estar 
aquí  para  votar  en  pró  ó en  contra,  y la  Cámara  uo  pue- 
de detener  su  marcha  por  su  ausencia.  Por  consiguien- 
te, ó las  Cortes  acuerdan  un  medio  coercitivo  cualquie- 
ra para  que  asistan  todos  los  Diputados  que  faltan,  y 
esto  en  la  actual  organización  del  Poder  legislativo  lo 
considero  muy  difícil,  ó no  hay  más  remedio  que  acep- 
tar las  modificaciones  del  Reglamento  que  la  comisión 
propone,  si  es  que  la  Cámara  quiere  seguir  adelante. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  ia  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)*  La  tie- 
ne Y.  S. 

EL  Sr,  CASALDUERO:  Respecto  á las  comisiones, 
teugo  que  decir  al  Sr,  Barbera  que  el  no  fiar  pronto 
dictamen  sobre  los  asuntos  que  les  están  sometidos,  más 
que  de  otra  causa,  depende  de  las  condiciones  especia- 
les de  una  Cámara  Constituyente,  que  hacen  que  las 
comisiones  estén  muy  sobrecargadas  de  trabajo:  yo,  por 
ejemplo,  pertenezco  á las  comisiones  de  Incompatibili- 
dades y de  Gracia  y Justicia,  y siempre  que  he  sido 
citado,  me  he  encontrado  coa  número  suficiente  de 
compañeros;  lo  que  hay  es  que  como  á la  comisión  de 
Gracia  y Justicia  pasan  todos  las  asuntos  del  Ministerio 
de  este  nombre,  que  son  muchos  y complicados , exi- 
gen mucho  tiempo  para  su  examen;  no  ha  sucedido 
esto  en  la  de  Incompatibilidades,  que  como  no  tiene 
nías  que  un  asunto  sobre  que  informar,  á las  veinti- 
cuatro horas  de  sometérsele  la  proposición,  como  ha  su- 


cedido con  las  enmiendas  de  ayer,  está  dispuesta  á dar 
su  Opinión  en  sesión  pública;  y aprovecho  esta  ocasión 
para  indicárselo  al  Sr,  Presidente  por  si  quiere  que  esta 
discusión  continúe.  Lo  que  se  ha  de  buscar,  pues,  es 
el  medio  de  descargar  de  trabajo  á las  comisiones  en 
una  Cámara  como  ésta,  en  que  naturalmente  han  de 
resultar  muy  sobrecargadas.  Por  eso  decía  yo  ayer  que 
los  Diputados  necesitan  dietas,  porque  se  les  exige  más 
trabajo  del  que  se  puede  exigir  á quien  necesita  su 
tiempo  para  ganarse  el  sustento. 

Dice  el  Sr.  Barbera  que  esta  falta  de  Diputados  se 
ha  hecho  sentir  más  cuando  la  minoría  estaba  retirada, 
y que  esto  ha  producido  una  gran  perturbación  en  los 
trabajos  de  la  Cámara:  claro  está,  y hasta  es  justo  que 
la  Qámara  entonces  estuviera  perturbada;  y por  eso  la 
mayoría  ha  tenido  un  gran  interés,  como  también  lo  ha 
tenido  la  minoría,  eu  que  terminen  esos  conflictos,  y 
todos  vengamos  á la  Cámara . 

Ya  se  vé,  pues,  cómo  el  Reglamento  ayuda  á con- 
cluir con  los  conflictos.  Si  la  mayoría  ve  que  le  falta 
uu  medio  de  vida,  procure  acudir  á todos  ios  recursos 
que  puedan  conducir  á suavizar  los  conflictos  para  que 
estos  terminen;  y el  conflicto  ahora  ba  terminado.  De 
manera  que  el  Reglamento  ha  conducido  indudablemente 
á la  terminación  del  conflicto,  y por  lo  tanto  es  venta- 
joso el  Reglamento. 

En  cuanto  á que  uo  ha  habido  aquí  votaciones  po- 
sibles por  falta  de  número,  diré  que  esto  no  es  exacto, 
porque  el  otro  dia  hemos  tomado  parte  en  la  votación 
de  una  proposición  autorizando  á un  Diputado  para  for- 
mar Ministerio  101  contra  III,  cuando  creo  que  es 
181  el  número  de  los  que  hau  de  votar;  y en  otra  vo- 
tación, que  no  sé  si  faé  ayer  ó antes  de  ayer  cuando  se 
verificó,  relativa  al  decreto  del  Ministerio  de  Marina,  han 
votado  90  contra  120.  Ya  ve,  pues,  la  comisión  que 
hay  número  bastante  de  Sres.  Diputados  para  votar  le- 
yes definitivamente;  pero  si  ios  trabajos  de  la  Mesa  ó.  las 
discusiones  no  han  permitido  que  las  haya,  no  será  por- 
que no  haya  habido  ei  número  que  exige  el  Reglamen- 
to; poro  pónganse  boy  á votación  esas  leyes,  y lo  habrá, 
pues  lo  hay  desde  ia  entrada  de  La  minoría. 

De  manera,  señores,  que  ha  venido  el  conflicto,  uo 
por  el  Reglamento,  sino  por  las  co adiciones  accidenta- 
les de  la  Cámara,  y el  Reglamento  ba  favorecido,  por- 
que esas  condiciones  accidentales  precisamente  se  hau 
suavizado,  y ha  sido  posible  que  todos  vengamos  aquí 
á cumplir  con  nuestro  deber.  Medítelo  bien  la  comisión, 
y tenga  en  cuenta  que  con  el  actual  Reglamento  sal- 
drán con  más  autoridad  las  leyes  que  hagamos. 

Respecto  á las  comisiones,  yo  creo  que  tienen  poco 
número  de  individuos;  pero  atendidos  los  muchos  tra- 
bajos que  tienen,  es  mejor  que  tengan  nueve  indivi- 
duos que  siete,  porque  cada  uua  abraza  todos  los  asun- 
tos de  un  Ministerio,  y por  eso  debían  ser  de  más  indi- 
viduos, para  do  este  modo  poder  irse  dividiendo  los  tra- 
bajos. 

Por  todo  ello,  espero  que  ia  comisión  retire  su  dic- 
tamen y vea  el  medio  de  que  las  comisiones  sean  más 
numerosas,  y de  que  se  voten  las  leyes,  no  por  cual- 
quier número  de  Diputados;  y Hamo  sobre  esto  la  aten- 
ción de  la  comisión,  y especialmente  del  Sr.  Barbera,  y 
se  convencerán  de  que  no  es'aceptable  la  medida  que  se 
nos  propone. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra  en 

contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  el  Sr,  Barbera, 
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Él  8r.  BARBERA:  Precisamente  el  Sr.  Casalduero 
ha  vuelto  á hacer  el  mismo  argumento  que  y o hice  én 
defensa  de  las  reformas  de  las  comisiones. 

Por  oso  mismo , porque  hay  muchísimo  trabajo  en 
las  comisiones,  y porque  las  comisiones  son  permanen- 
tes y no  especiales,  nunca  se  reúne  número  bastante. 
Precisamente  por  eso  be  insistido  en  este  punto. 

Ha  dicho  el  Sr.  Casalduero  que  el  defecto  de  las  co- 
misiones de  Ministerios  es  que  solo  constan  de  nueve 
individuos,  y como  hay  mucho  trabajo  en  ellas,  tienen 
que  dividirse  para  llenar  su  cometido,  y de  aqui  que 
siempre  falten  algunos  y no  se  reúna  número  bastante; 
por  tanto,  hay  necesidad  de  reformar  el  Reglamento;  y, 
ó volver  al  antiguo  sistema  de  las  secciones,  o volver 
per  lo  menos  al  de  las  comisiones  especiales  para  cada 
proyecto  de  ley,  con  objeto  de  que  en  un  corto  núme- 
ro de  tiempo  dé  dictamen.  Y no  cabe  otra  cosa,  por  lo 
cual  yo  no  insisto  en  este  punto. 

En  cuanto  á las  votaciones  definitivas  de  las  leyes, 
yo  me  atengo  á lo  que  está  sucediendo.  Hace  ocho  6 
diez  dias  que  están  puestas  á votación  definitiva  leyes 
importantísimas,  aprobadas  casi  por  unanimidad,  y que 
las  aceptan  todos  los  lados  de  la  Cámara,  y sin  embar- 
go, no  se  ha  llevado  á efecto  la  votación,  porque  no  se 
ha  reunido  número  bastante.  ¿Qué  hemos  de  hacer  nos- 
otros en  ese  caso?  {El  Sr . Gasaldwroi  Es  que  esas  leyes 
no  se  han  puesto  á votación  después  de  haber  vuelto 
aquí  los  individuos  de  la  minoría,)  Pero  el  caso  es  que 
no  ha  habido  contrariedades,  puesto  que  no  se  han  li- 
brado batallas  acerca  de  ninguna  de  esas  proposicio- 
nes; luego  la  causa  está  en  el  Reglamento. 

Por  otra  parte,  osa  votación  nominal  definitiva  es 
imposible;  no  la  hay  en  ningún  Reglamento;  recuérde- 
lo el  Sr.  Casalduero,  que  se  exigía  como  principio  ge- 
neral la  votación  ordinaria,  y podía  pedirse  la  nominal 
para  evitar  sorpresas,  porque  la  Cámara  puede  estar 
distraída  y pasar  desapercibida  una  ley.  Por  eso  hemos 
propuesto  que  baya  dos  votaciones  nominales  y una 
tercera  anunciada  por  la  Gaceta;  porque  de  este  modo 
no  cabe  sorpresa.  En  cambio,  con  la  votación  ordinaria, 
puede  muy  bien  suceder  que,  ó porque  el  Secretario  que 
la  anuncíe  tenga  poca  voz,  ó porque  la  Cámara  esté 
distraída,  pase  una  ley  importante  sin  que  se  aperciba 
de  ella  la  Cámara,  y se  apruebe.  Hay,  pues,  necesidad 
de  aprobar  la  reforma  que  se  propone  para  evitar  estas 
dificultades. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspen- 
de esta  disensión  para  continuarla  después,  y se  pro- 
cederá á la  votación  definitiva  de  varias  leyes. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  procede  á 
la  votación  definitiva  del  proyecto  de  ley,  sobre  que  el 
Ministro  de  Hacienda  se  incaute  de  los  bienes  del  Pa- 
trimonio que  fué  de  la  Corona,  y los  adminístre  mien- 
tras se  acuerde  Ja  inversión  que  debe  dárseles, » 

Leída  la  minuta  de  dicho  proyecto  de  ley , revisado 
por  la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  y declarado 
conforme  con  lo  acordado,  se  puso  á votación,  y fné 
aprobado  por  191  votos,  total  de  señores  votantes,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Cagigal, 

Benitez  de  Lugo. 

Maisonuave  (D.  Eteuterio), 

Cabello  de  la  Vega 


Aura  Boronat. 

Al  varado. 

Cacho. 

López  Santiso. 

Ugarte, 

Snñer  y Capdovlla  (menor). 
Súber  y Capdevila  (mayor) 
Clavé. 

Montuno!. 

Bru  y Mendíluce. 

Rodríguez  Sepúl  veda. 
Pedregal  Guerrero. 

Orense  (D,  José  Mafia) 
Castilla. 

Suarez  García. 

La  Rosa. 

Tomás  y Salvany. 

Jiménez  Ilzarbe. 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo) 
Moreno  Rodríguez. 

Garrido. 

Meca, 

Samaniego. 

Rivera  (D.  Valero). 
Corchado. 

Mainar. 

Bonet. 

Isabal. 

Fántony, 

Villapadierna. 

Sarda. 

Vilialba. 

Blanco  Villarta. 

González  Hierro. 

Yalbuena. 

Avizanda. 

Guillen  Flores. 

Pinedo. 

De  Andrés  Montalvo. 
Guerrero  y Ludcba, 

Soriano  Prada. 

Semolinos. 

Na  v arrete. 

Díaz  Quintero. 

García  Martínez. 

Galiana. 

Lafuentc, 

Velasco. 

Redondo  Franco. 

Rebullida. 

Gutiérrez  Agüera. 

Jiménez  Mena. 

Perez  Pastor. 

Barbera, 

Salabert, 

Cintron. 

Betancourt. 

Martí  y Tarrats. 

López  Vázquez, 

González  Valledor. 
Casalduero. 

Pedregal  Cañedo. 

Moreno  Redondo. 

Sainz  y Rueda. 

Abad. 

Verdugo, 

Chacón  y Calderón, 


NÚMERO  48. 


905 


Cayuela, 

Pía  y Mas. 

Bacb  y Berra. 
Rodríguez  Arango, 
Almagro. 

Puente  y Jiménez. 
Perez  Costales. 
Maisonnave  (D.  Juan). 
Plá  y Martí. 

Moure, 

Alvis. 

Tortella. 

Tutau. 

Malo  de  Molina, 
Correa. 

Fernandez  Latorre, 

Plá  de  Huidobro, 
Fuillerat. 

García  Marqués. 

Haro. 

Montemayor. 

Suau. 

Moreno  Honre. 

Sicilia. 

Alvarez  Bocalandro, 
Carné. 

Torre  Agero, 

Ladico. 

Castilla. 

Del  Rio  y Hamos, 
Guzman, 

Fernandez  Yictorio. 
Jimeno  García. 

Rojas. 

Roque, 

Gnillen  Flores. 
Alguacil, 

Val. 

fíampere. 

Cas  telar. 

Gorda, 

Regueira, 

Insa, 

Carrion. 

Palma  y Reyes. 
Jurado. 

UrrutL 

Bes  y Hediger. 
Brogeras, 

Herrera. 

Escobar. 

Aguilar. 

Perez  Pardo. 

Ramírez  Duro. 
Quesada. 

Puígoriol. 

Gamboa. 

Martínez. 

Alvarez  López. 

Montero . 

Muro. 

Alcoba. 

Torres  (D,  José  María). 
Fernandez  Ortega. 
Abanté, 

Castellano, 

Nouvilas, 


Plaza, 

Ruíz  Chamorro. 

Canalejas. 

Martin  de  Olías. 

García  (I).  Bernardo}. 

Orense  {D,  Antonio  María). 

Gil  Berges. 

García  Morales. 

Español, 

Santos  Manso. 

Euiz  Llórente. 

Torres  y Torres. 

García  López  (D,  Anastasio), 

Paz  Novoa. 
fíuder, 

Mendez  Branden, 

González  Alegre. 

Moran  (D.  Mignel). 

Martínez  y Martínez. 

Yallés  y Ribot. 

García  Pretel. 

Rodríguez  Teijeiro, 

Martínez  Tejada. 

Martínez  Pacheco. 

Gómez  Cuartero. 

Muñoz  Nougués, 

Z abala, 

Echevarrieta. 

García  Alvarez, 

Bartolomé  y Santamaría, 

Portalés, 

Caballero, 

Ayuso. 

Borní, 

Colubí. 

Avila, 

Cuesta  Olay. 

González  Rio. 

Pí  y Margall  (D,  Joaquín), 

Cala, 

Rubio, 

Albarran, 

Labra, 

Caso  y Díaz. 

Payela, 

Ercasti. 

Bernales, 

Prefumo. 

Socías. 

Ar  mentía, 

Abarzuza, 

Estévanez, 

Sr  í Ylce  p res  idente  (Corve  r a) . 

Total,  191. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benítez  de  Lugo):  Señores 
Diputados  admitidos,  362;  mitad  más  uno,  182.  Queda 
aprobado  el  proyecto.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  48,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera) : Votación 
definitiva  del  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Dipu- 
taciones provinciales  para  imponer  contribuciones  ex- 
traordinarias de  guerra.» 

Leída  la  minuta  de  dicho  proyecto,  revisado  por  la 
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comisión  de  Corrección  de  estilo  (Véase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario)  y bailándole  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  puso  á votación  y faé  aprobado  por  184  votos 
contra  55,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 


Cagigal, 

Moreno  Rodríguez 
Maisonnave  (D.  Eleuterio}, 
Palanca, 

Samaniego. 

Brn  y Mendiluce* 

Alvarez  López, 

Meca  y Coreóles, 

Cacho, 

Plá  y Martí, 

Pascual  y Casas . 

Moray  ta. 

Ugarte, 

Suner  y Capdevila  {mayor}* 
Suñer  y Capdevila  (menor). 
Montarlo!, 

López  Santiso. 

Plaza* 

Bonet* 

Lafuente* 

Sor  laño  Piada, 

Tomás  y Salvany, 

Español. 

Carné* 

Rodríguez  Sepúlveda* 

Cuesta  Olay. 

Brogeras. 

Bes  y Hediger. 

Corchado. 

Fantony. 

López  Vázquez* 

Gutiérrez  Agüera, 

Ruis  Chamorro. 

Fernandez  Latorre. 

González  Hierro. 

Blanco  Villar ta* 

Salmerón* 

González  (D*  José  Fernando)* 
Gamboa* 

Avizanda, 

Guillen  Flores. 

Alcantü, 

Esíévanez, 

Armentía, 

Socías, 

Torre  Agero. 

García  Morales, 

Canalejas* 

Barberá* 

Garrido, 

Salabert* 

González  Yalledor. 

Pedregal  Cañedo. 

Moreno  Redondo. 

González  Rio* 

Redondo  Franco. 

Car  ñon, 

Villalba. 

Plá  y Mas. 

Bach  y Serra. 


Aranjo* 

Urrutí. 

Colnbí* 

Vallés  y Ribot. 

Moreno  Barcia, 

Alonso, 

Correa. 

Montemayor* 

Guerrero  Ludena. 

Al  vis, 

Santos  Manso. 

Paz  Novoa 
Fernandez  Yíctorio* 

Rojas. 

Güell  y Mercad  é* 

Gil  Berges. 

Val. 

Sampcre. 

Casíelar* 

Regueira. 

Morán  (D.  Miguel), 

Herrera* 

lusa, 

Gómez  Cuartero. 

García  Alvarez. 

Miranda. 

Puente  y Jiménez. 

Aguilar. 

Perez  Pardo* 

Ramírez  Duro* 

Quesada. 

Pascual  y Castañon. 
Martínez, 

García  Marqués. 

Fernandez  Ortega, 

Tortellá. 

Martin  de  Olías. 

De  Andrés  Montalvo. 
Bernalea, 

García  López  (D*  Anastasio). 
Pi  y Margall  (D.  Joaquín), 
Perez  Costales, 

García  Pretel. 

Mainar. 

Zabala. 

Ointron* 

Ay  uso. 

Torres  (D.  José  María). 
Regidor. 

Tapia. 

Aura  Boronat* 

Portales, 

Villapadierna. 

Torres  y Tores, 

Del  Rio  y Ramos. 

Jiménez  Mena, 

So  mí, 

Payela, 

Vela  seo. 

Pedregal  Guerrero. 

Almagro  y Diazt 
Nouvilas. 

González  Alegre. 

Muro  y López  Salgado. 
Abad. 

Caballero. 

Gómez  Sigura, 


HÚMERO  48. 


007 


Echevarriefa. 

Obertín. 

Maisonnave  (D,  Juan). 
FuíIIerat. 

Castillo. 

Tutau, 

Total,  134. 

Señores  que  dijeron  no: 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Votación 
definitiva,  del  proyecto  de  ley  regularizando  el  trabajo 
en  los  talleres  y la  instrucción  en  las  escuelas  de  los  ni- 
ños obreros  de  ambos  sexos. n 

Leída  la  minuta  del  referido  proyecto  de  ley,  revi- 
sado por  la  comisión  de  Corrección  de  estilo  {Véase  el 
Apéndice  cuarto  é este  Diario)  y bailándole  conforme 
con  lo  acordado,  se  puso  á votación  y quedó  aprobado 
por  148  votos  contra  42,  en  la  forma  siguiente; 


Benitez  de  Lugo. 

Plá  de  Huidobro. 

Ladíco. 

Albarrán. 

Díaz  Quintero. 

Galiana. 

Alvarez  Bocalandro. 

Ruiz  Llórente. 

García  (D.  Bernardo). 

Muñoz  Nougués. 

Labra. 

Rivera  (D.  Valero). 
Oasalduero, 

Navarrete. 

Honre. 

Rebullida. 

Gorría. 

Isabal. 

Jimeno  y García. 

Palma, 

Castilla. 

Perez  Pastor, 

García  Martínez. 

Martínez  y Maitines. 

Vicente  y Monzon. 

Velasco. 

Sainz  y Rueda. 

Chacón. 

Malo  de  Molina, 

Prefumo. 

Roque. 

Suau. 

Sarda. 

Gómez  Marín. 

Sanromá. 

Martínez  de  Tejada, 
Rodríguez  Teijeiro. 
Betancourt. 

Suarez  García. 

Cabello  de  la  Vega. 

Cala. 

Martínez  Perez. 

Carrasco  de  Molina. 
Verdugo, 

ErcaztL 

Molinero. 

Vázquez  Moreiro. 

Ogea, 

Valbuena. 

La  Rosa. 

Moran  (D,  Valentín). 
Martínez  Pacheco  * 

Avila. 

Benot. 

Sr.  Vicep.esídente  (Cervera), 
Total,  55. 


Señores  que  dijeron  sí: 

Torre  Agero. 

Gómez  Marin. 

Plá  de  Huidobro. 

Palanca. 

Samaniego. 

Sardá, 

Al  varado, 

Carrion . 

Almagro  y Díaz. 

Plá  y Martí. 

Bru  y Mendíluce, 

Puente  Jímenez. 

Gamboa. 

ligarte. 

López  Santiso. 

Tomás  y Salvany. 

Villalba. 

Suner  y Capdevila  (menor). 
Alonso, 

Monturiol, 

FuíIIerat 

Lafuente. 

Meca. 

Valles  y Ribot 
Sorní. 

Soriano  Prada, 

Rodríguez  Sepúlveda, 
Sampere. 

Orense. 

Suarez  García. 

Carné. 

Corchado. 

Brogeras. 

Payela, 

Pantony, 

Fernandez  Latorre. 

Ruiz  Chamorro. 

González  Hierro. 

Blanco  Villarta, 

Avizanda. 

Suñer  y Capdevila  (mayor), 
Díaz  Quintero. 

Barberá. 

Martínez  y Martínez. 

Guillen  Flores. 

Alcantu. 

Avila, 

Torres  (Df  José  María). 
Castilla. 

Estévanez, 

Pedregal  Guerrero. 

Gutiérrez  Agüera, 

Caso  y Diaz, 

Castillo. 

Canalejas. 
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Morán  (D.  Miguel), 

Ochoa, 

Moreno  Redondo. 

Herrero, 

Oayuela. 

Regueira,  -r  ■ 

Perez  Costales, 

Pía  y Mas, 

Bach  y Serra, 

Obertín, 

García  López  (D.  Anastasio), 
Guzman. 

Gómez  Cu  artero. 

Caballero, 

Perez  Pardo, 

Ramírez  Duro, 

Guerrero. 

García  Marqués, 

Montemayor. 

Alvís. 

Ar  mentía , 

García  Martínez. 

Malo  de  Molina. 

Haro. 

Sánchez  Yago  (D,  Domingo). 
Socías, 

La  Rosa. 

Rojas, 

Vicente  y Monzon, 

Gorría, 

Jurado, 

García  Alvarez. 

Tutau, 

Miranda, 

Pascual  y Castañon, 

Quesada. 

Jiménez  Ilzarbe. 

Ola  ve. 

Correa, 

Montero, 

Casalduero, 

Cala. 

Alvarez  Bocalandro, 
Fernandez  Ortega, 

Moreno  Roure. 

Castellano, 

Tortella, 

Suau. 

Yalbuena. 

Martin  de  Olías, 

Redondo  Franco, 

Bonet. 

López  Vázquez. 

Español. 

lusa. 

Bes  y Hediger. 

Marti  y Tarrats. 

Camps, 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín), 
Mendez  Branden; 

Verdugo, 

Sainz  y Rueda. 

Martínez. 

Gómez  Sigura. 

García  Pretel. 

Morena  Barcia 
Alcoba, 


Somolinos. 

Navarrote, 

Zabala. 

Huder, 

Portalés, 

Teijeiro. 

Martínez  de  Tejada. 

Tapia. 

Anra  Boronat, 

Echevarrieta, 

Vázquez  More  ira, 

Ogea, 

Palma, 

Gómez  Muoaiz. 

Benot. 

Ercazti, 

Ladino, 

Cuesta  Olay. 

Nouvilas, 

Roqué- 

Puigoriol, 

Torres  y Torres 
Pascual  y Casas 
Salmerón, 

Del  Rio. 

Sr,  Vicepresidente  (Cervera). 
Total,  148, 

Señores  que  dijeron  m\ 

Pedregal  Cañedo, 

Sanromá, 

IsabaL 

Mainar, 

Cacho, 

Santos  Manso. 

Salabert. 

Arango, 

Raíz  Llórente. 

Garrido. 

Molinero, 

Rebnllida. 

Martínez  Pacheco. 

Gil  Berges, 

Val* 

Rivera  Llana. 

Abad. 

García  Morales. 

González  Rio. 

Bernales. 

Muñoz  Rougués, 

Betancourt, 

Paz. 

Fernandez  Victorío. 

Regidor. 

Cintron, 

Labra. 

Ayuso. 

González  Valledor, 

Jímeno  García. 

Maisonnave  (D,  Juan). 
Prefumo, 

Maisonnave  (D.  Eleuterio). 
Albarran. 

Hidalgo, 

García  (D.  Bernardo), 
Cagigal. 
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Orense  (D.  Antonio.) 
Yillapadierna. 

Bartolomé  y Santamaría. 
Andrés  Montalvo. 

Benitez  de  Lugo. 

Total,  42. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Votación 
definitiva  del  proyecto  de  ley  sobre  supresión  del  Almi- 
rantazgo.)) 

Leida  la  minuta  del  citado  proyecto  de  ley,  revisa- 
do por  la  comisión  de  Corrección  de  estilo  (Véase  el 
Apéndice  quinto  d este  Diario)  y hallándole  conforme  con 
lo  acordado,  se  puso  á votación  y fué  aprobado  por  lí>9 
votos  contra  1 7,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Samaniego. 

Plá  y Martí. 

Almagro. 

Guerrero  Ludeña. 

Avizanda. 

Soriano  Prada. 

García  Martínez. 

González  Hierro. 

Torre  Agero. 

Casaldnero. 

Montuno!. 

Suñer  y Oapdevíla  (mayor). 

Correa. 

Pedregal  Guerrero. 

Carrion, 

Martínez  y Martínez. 

Castilla. 

Alean  td. 

Malo  de  Molina. 

Orense  (D.  José  María). 

Albarrán. 

Carné. 

Ladico. 

Roque  y Feliu. 

López  Vázquez. 

Al  varado, 

Meca  y Córcoles. 

Fernandez  Latorre, 

Payela, 

Plá  y Mas. 

Gamboa, 

Ggarte. 

Ruiz  Chamorro, 

Alonso. 

Perez  Pardo. 

García  Alvarez. 

Martínez. 

López  Santiso, 

García  Marqués, 

Jiménez  Ilzarbo* 

Suñer  y Capdevila  (menor). 

Díaz  Quintero. 

Aura  Boronat, 

Cala. 


Fstévanez. 

Haro. 

Barbera. 

Perez  Costales, 

Rivera  (D.  Yalero), 
Gómez  Munaiz, 

Avila. 

Perez  Pastor, 

Nouvilas, 

Cuesta  Glay. 

Rubio. 

Plá  de  Hnidohro. 
Castillo. 

Molinero. 

Santos  Manso, 

Salabert. 

Gómez  Marín. 

Cayuela. 

Morán  (D,  Miguel). 
Oclioa. 

Verdugo, 

Redondo  Franco, 
Español* 

Torres  (D.  José  Marta) . 
Herrera, 

Torres  y Torres. 
Regueira. 

Obertin. 

Tutau. 

Muro. 

Maisonnavc  (D.  Juan). 
Alvarez  López. 
Fantony. 

Huder. 

Bonet. 

Blanco  Villarta. 
González  Alegre. 
Corchado 
Cacho. 

Guillen  Flores, 

Moreno  Barcia. 

Alvarez  Bocalandro. 
Olave. 

Montemayor. 

Al  vis. 

Armentía. 

Caso  y Días. 

Yalbuena. 

Suarez  García. 

Vázquez  Moreíro. 

Ogea. 

Chacón  y Calderón, 
Canalejas. 

Prefumo. 

Sains  y Rueda, 

La  Rosa. 

Rojas. 

Bru  y Mendíluee. 
Brogeras. 

Gil  Berges. 

Vicente  y Monzon, 
Muñoz  Nougués. 

Sor  ni, 

Mainar, 

Moreno  Redondo» 
Tapia, 

Puigoriol* 
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Irisa. 

Bes  y Hediger. 

Jurado. 

Talles  y Ribot. 

Fuillerat. 

Bach  y Berra. 

Campa. 

Pí  y Margal!  (D.  Francisco). 
Pí  y Margall  (D.  Joaquín). 
Escobar. 

Aguilar* 

Pascual  y Gastaron. 

Quesada. 

Plaza. 

Ramírez  DurQ. 

Montero. 

García  Pretel. 

Gómez  Sigura. 

Fernandez  Ortega, 

Moreno  Ronre, 

Castellano. 

Tortella* 

Suau. 

Garrido. 

Rebullida. 

IsabaL 

Martí  y Tarrats. 

Yelasco. 

Portales. 

Mendez  B rao  don. 

Betancourt 
Villapad  lerna. 

Alcoba. 

Somolinos. 

Navarrete. 

Gómez  Cuartera* 

Rodríguez  Teijeiro. 

Martínez  de  Tejada. 
Ecbevarrieta, 

Palma. 

Cerrera. 

Tomás  y Salvany. 

Gutiérrez  Agüera, 

Benot. 

Miranda. 

Rodríguez  Sepülveda. 
Caballero. 

Sarda. 

Colubí. 

Labra. 

Regidor. 

González  Yalledor. 

Moure. 

García  (D.  Bernardo). 

Sr.  Vicepresidente  (Pedregal). 
Total,  169, 

Saborea  que  dijeron  no: 

Be  Andrés  Monfalvo. 

Bernales. 

Orense  (D.  Antonio  María). 
Raíz  Llórente. 

TaL 

Martínez  Pacheco. 

Martín  de  Olías. 

Cautelar, 


Del  Río. 

Zabala. 

García  López  (D.  Anastasio)* 

Urruti. 

Gorda, 

Hidalgo. 

Fernandez  Tic  torio. 

Sampere. 

Moran  (D.  Valentín). 

Total,  17. 

— 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Votación 
definitiva  del  proyecto  de  ley  derogando  las  dísposicio* 
nes  relativas  k la  cesantía  de  los  Ministros.» 

Leída  la  minuta  de  dicho  proyecto  de  ley,  revisado 
por  la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  y hallándola 
conforme  con  lo  acordado,  se  puso  á votación  y dijo 
EL  Sr.  CASALDUEBO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué? 
El  Sr.  CASALDUEBO:  Para  expresar  á La  Cámara 
que  cuando  esta  ley  se  ha  presentado,  se  entiende  con 
relación  á todos  los  Ministros  habidos  y por  haber.  ¿Lo 
entiende  así  la  Mesa? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  es  po- 
sible admitir  explicaciones  de  ninguna  especie. 
Comienza  la  votación.» 

Verificada  la  citada  votación,  resultaron  147  votos 
contra  12  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron 

Soler  y Plá. 

Maisonnave  (D.  Eleuterio). 

Castilla. 

Al  varado, 

López  SantisG, 

Brogeras. 

Sainz  y Rueda, 

González  Hierro. 

Torre  Agero. 

Rubio, 

Torres  (D.  José  María). 

Olave. 

Torres  y Torres, 

De  Andrés  Monta! yo. 

Bonet. 

Guillen  Flores 
Velasco, 

Correa. 

Pedregal  Guerrero, 

Orense  (D.  José  María), 

Avila. 

Camón* 

Haro, 

García  Martínez, 

Malo  de  Molina, 

Rodríguez  Sepülveda, 

Bru  y Mendiluce. 

Caynela, 

Escobar, 

Miranda* 

Prefumo  * 

Urruti, 

Gutiérrez  Agüera, 

Fernandez  Latorre, 
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Gamboa. 

Perez  Pardo* 

Avízanda. 

Suñer  y Capdevila  (menor)* 
Casalduero, 

Alonso* 

Jiménez  Ilzarbe* 

Diaz  Quintero* 

Estévanez, 

Guerrero, 

Soríano. 

Alcantú* 

Benot* 

Albarran* 

Martínez  y Martínez, 

Caso  y Diaz* 

Suarez  García* 

Sánchez  Yago  (D*  Domingo). 
Castelar, 

La  Rosa* 

Regueira, 

Redondo. 

Rivera  y Llana* 

Rojas, 

Plaza, 

Puigorlol* 

Plá  de  Huidobro, 

Montuno!. 

Valbuena. 

Español* 

Corría* 

Samaniego, 

Campa. 

Tutau* 

Plá  y Mas* 

Suner  y Gapdevila  (mayor). 
Fantony* 

Haisonnave  (D.  Juan), 
Vázquez  Moreiro, 

Tapia* 

Perez  Pastor* 

Blanco. 

Caballero. 

Muro. 

Moreno  Redondo, 

Alvarez  López. 

González  Alegre* 

Alvarez  Bocalandro, 

Moreno  Barcia* 

García  Marqués. 

Al  vis* 

Carné* 

Tortella* 

Suau* 

Somolinos. 

Socías* 

García  (D*  Bernardo)  * 

Morán  (D.  Miguel)* 

Gil  Berges. 

Muñoz  Ñongues. 

Yicente  y Monzon. 

Herrera* 

Verdugo* 

Insa, 

Boa  y Hediger. 

Jurado. 

Bach  y Serra 


Pí  y Margal!  (D.  Francisco). 

Pi  y Margall  (D.  Joaquín)* 

Agailar* 

Pascual  y Castanon. 

Quesada, 

Ogea* 

Gómez  Munaiz. 

Martínez. 

Barbera. 

Montemayor* 

Alcoba* 

Fernandez  Ortega. 

Moreno. 

Sicilia. 

Armen  tía, 

Navarrete* 

Garrido, 

Rebullida, 

Isabah 

Sorní, 

Bernales* 

Obertin* 

Portales. 

Méndez  Brandon, 

Perez  Costalea. 

Betancourt* 

Ay  u s o . 

Cuesta  Olay* 

Zabala. 

Gómez  Cuartero. 

García  López  (D*  Anastasio), 

García  Alvarez. 

Huder* 

Yillapadierna* 

Teijeiro, 

Martínez  Tejada* 

Salabert. 

Almagro* 

Santos  Manso. 

Echevarrleta* 

Honre. 

ligarte. 

Sampere* 

Ladico* 

Sr*  Vicepresidente  (Pedregal), 

Total,  147. 

Señores  que  dijeron  no: 

Cagigal, 

Benitez  de  Lugo* 

Bartolomé  y Santamaría* 

Cervera* 

Val* 

Fernandez  Yictorio* 

Regidor. 

Canalejas. 

Gómez  Marín, 

Yallés  y Ríbot, 

Labra, 

Fuüierat. 

Total,  12. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Hay  362 
Diputados  admitidos,  mitad  más  uno  182. 

Han  tomado  parte  en  esta  votación  159* 

No  resulta  nfimero  suficiente  para  tomar  acuerdo. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maísonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y,  S< 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Es  para  dar  cuenta  al  Congreso  de  las  últimas  no- 
ticias recibidas  en  el  Ministerio  de  mi  cargo, 

Alicante. 

Oribueta  24  (1G-1 5 rn.}  — El  juez  y promotor  ñscal 
participan  despro  nunciamie  uto  Grihuela  y restablecido 
Ayuntamiento  legítimo.  Tranquilidad» 

Alicante  24  (12  m.)  — Gobernador  participa  ha- 
ber salido  columna  G.  O,  á disolver  Juntas  Orihuela, 
Torreviejay  otros  puntos,  reponiendo  Ayuntamientos 
destituidos. 

Orihuela  24  (12.)  — Alcalde  participa  que  anoche  á 
las  diez  fueron  desalojados  casas  consistoriales  un  pu 
hado  de  facciosos  llamados  intransigentes,  que  aprove- 
chando un  momento  de  confusión  constituyeron  Junta 
salvadora.  Reina  tranquilidad.  Confío  no  se  altere,  con- 
tando con  apoyo  vecindario. 

Almería « 

23  (7-20  n.}— Gobernador.— Continúa  tranquili- 
dad completa.  Identificada  conmigo  la  autoridad  mili- 
tar, estoy  dispuesto  á sostener  el  orden.  Tengo  recon- 
centrada la  fuerza  de  la  Guardia  civil.  Se  me  han  pre- 
sentado algunos  con  deseos  de  formar  cantón  f á quie- 
nes he  contestado  mi  propósito  de  no  consentirlo.  Por 
si  intentasen  las  poblaciones  sublevadas  alguna  inva- 
sión, he  adoptado  todas  las  disposiciones  convenientes 
para  sostener  la  autoridad  del  Gobierno. 

Barcelona. 

24  (3-40  m.)— La  Junta  de  salvación  ai  Presidente 
participa  que  ayer  23  á las  cinco  tarde  corrían  desban- 
dados entre  Castellón  y Porn  do  Vidrá  oí  que  fué  co- 
ronel de  la  Guardia  civil,  Freixas,  su  hijo,  los  cuatro 
oficiales  Camacho,  Yiíches,  Fernandez  y Rodríguez  y 
dos  guardias  montados  á caballo.  Hau  salido  propios 
avisando  alcaldes  para  ver  de  capturarlos. 

23  (4  tarde). — Junta. — Perseguidos  de  cerca  los  in- 
fames jefes  de  la  Guardia  civil,  Freixas,  Prior  y Bran- 
dagen,  á las  activas  órdenes  de  esta  Jauta  débese  que 
hayan  podido  ser  sorprendidos  esta  mañana  á las  cinco 
en  San  Lorenzo  de  Ortons,  distrito  de  San  Feliú  de  Lio- 
bregat,  por  las  fuerzas  de  francos  al  mando  del  coronel 
Don  Joan  Martí  y Torres  (a)  Chic  de  las  Barr  aquetas, 
que  á su  vista  3a  Guardia  civil  se  ha  desbandado,  hacién- 
doles prisioneros  al  teniente  coronel  José  Prior  Sauz,  al 
comandante  Manuel  Brandagen  Puig  Ramiyer,  un  sar- 
gento, un  cabo  y ocho  guardias,  cogiéndoles  siete  fu- 
siles, dos  tercerolas,  varios  otros  efectos  y cuatro  caba- 
llos. Puede  darse  por  concluida  la  traición  del  infama 
jefe  do  la  Guardia  civil. 

23(5-21  t.)— Gobernador.— Da  las  mismas  noti- 
cias que  la  Junta,  y anade:  A las  seis  de  esta  tarde 
entrarán  en  esta  ciudad  más  de  100  guardias  de  los 
comprometidos  por  Freixas,  y todos  los  oficiales  que 
huyeron  al  reconocer  la  infamia  de  que  eran  víctimas. 
El  pueblo  les  prepara  una  ovación. 

23  (9-40  n.) — Gobernador. — La  ovación  ha  sido 
inmensa,  indescriptible,  al  entrar  los  guardias,  que  han 


sido  recibidos  eu  la  estación  por  las  autoridades  civi- 
les y militares,  provinciales  y locales,  y toda  la  Junta 
de  armamento  y defensa,  en  medio  de  vivas  á la  Repú  . 
blíca  y á la  Guardia  civil.  Han  entrado  formados,  con 
todos  los  oficiales  á la  cabeza,  formando  un  total  de 
120  hombres.  Esperan  á otros  que  se  han  presentado. 
Los  presos  llegarán  esta  noche. 

23  (i  1-15  n.)—  La  Junta.—  Los  guardias  civiles  que 
se  han  quedado  con  la  facción  son:  dos  guardias  de  ca* 
ballería,  uno  de  infantería,  el  coronel  Freixas  y los  cua~ 
tro  oficiales  Camacho,  Fernandez  Yilches  y Rodrí- 
guez. 

Burgos. 

24  (12  ra.)— El  gobernador  participa  haber  recibido 
oficio  de  alcalde  Briviesca  manifestándole  haber  sido 
derrotada  facción  Ruperto  en  Gastel  Delgado,  cau- 
sándoles tres  muertos,  cogiéndoles  cuatro  prisioneros, 
dos  de  ellos  heridos,  y tomándoles  armas,  municiones  y 
cinco  caballos. 

Córdoba. 

23  (S  n.)— General  Pavía  al  Presidente  Poder  eje^ . 
cativo.— He  llegado  á Córdoba  sin  novedad  y con  sor- 
presa de  la  población,  recibiendo  ésta  á mi  jefe  de  Es- 
tado Mayor,  que  mandé  adelantar ? de  una  manera  hos- 
til, y á la  columna  de  mi  mando  con  satisfacción  in- 
mensa mayoría  del  vecindario.  Los  voluntarios,  que  hu- 
yeron con  el  gobernador  civil,  iban  á proclamar  esta 
mañana  la  independencia  del  cantón.  El  nuevo  gober- 
nador civil  tomó  posesión  de  su  mando  con  gran  ener- 
gía, á pesar  del  aislamiento  en  que  le  han  dejado  su  an- 
tecesor y subordinados. 

24  (9-35  m.)— General  Pavía  participa  que  la  mar- 
cha del  general  Ripoll  hácia  Sevilla  fué  causa  de  que 
voluntarlos  de  Granada,  Málaga  y Jaén  intentaran  mo* 
vimiento  sobre  Córdoba,  creyendo  encontrarla  declara- 
da en  cantón  independíente.  Mi  llegada  desbarató  sus 
planes.  Llamé  á Ripoll  y estoy  organizando  la  división, 

Jaén. 

Jaén  23  (12-15  m.) — Gobernador  dice  no  haber 
dado  noticias  antes  por  estar  incomunicado.  El  29  Án- 
düjar  se  declaró  independiente.  Una  partida  de  50 
hombres,  al  mando  de  Peco,  ha  cortado  la  vía  en  Des- 
peñaperros.  Merino,  Pierrard  y Maza  se  dice  están  entre 
Yenta  de  Cárdenas  y Almuradiel.  La  capital  agitada. 
Situación  general  grave. 

Granada . 

Loja  23  (5-45  t.)— El  alcalde  á Secretario  Estado 
participa  que  Granada  les  obliga  reconocer  cantón  y 
constituir  comité,  y que  ceden  por  no  tener  elementos 
de  defensa,  aunque  unánimes  al  lado  del  Gobierno. 

Huelm* 

23  (12-58  t,)— El  partido  republicano  ofrece  su 
apoyo  al  Gobierno  y participa  no  querer  depender  del 
cantón  sevillano,  pidiendo  que  al  discutirse  la  Consti- 
tución se  tenga  presente  que  la  provincia  de  Haeivfi 
desea  constituirse  en  cantón  independiente, 
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Lérida. 

23  (9  n.) — Gobernador,  — He  recibido  á todas  los 
jefes  y oficiales  de  la  Guardia  civil,  y tengo  el  honor 
de  elevar  á V.  E*  la  protesta  más  solemne  y enérgica  de 
esos  dignos  jefes  y oficiales,  significando  sil  deseo  de 
que  se  les  mande  á los  pantos  de  más  peligro,  para  la- 
var la  marcha  de  la  alevosa  traición  de  Freixas* 

Salamanca * 

Béjar  23  {6-20  1*)— Alcalde  participa  haber  hecho 
un  llamamiento  al  pueblo,  que  ha  dado  muy  buen  re- 
sultado, y que  eu  su  vista  espera  desistan  de  su  propó- 
sito de  constituirse  en  cantón  el  comité  republicano  y 
Diputado* 

24  (9-40  m,)  — Alcalde  manifiesta  que  Diputado  y 
comité  habían  desistido  de  su  propósito  por  evitar  efu- 
sión de  sangre  Inmediatamente  publiqué  bando  al  ve- 
cindario excitándoles  á retirarse  confiadamente*  Pocos 
momentos  después  unos  cuantos  revoltosos  se  reunieron 
en  la  plaza  propalando  insoltos  y amenazas,  disparando 
á poco  un  pistoletazo , resultando  dos  heridos*  ¿noche 
fué  muerto  un  sereno  que  al  acercarse  á la  guardia  no 
contestó  á la  voz  de  alto  que  se  le  dió.  El  Diputado  pa- 
rece haber  salido  á Hervas  en  busca  de  fuerzas. 

Toledo. 

24  (2-16  m.)  — Gobernador  militar  al  Ministro  Guer- 
ra participa  que  las  tres  compañías  fieles  batallón  Pier- 
rard,  que  se  encontraban  en  Fuen$alida,se  han  marcha- 
do casi  todos,  mandados  por  un  sargento  primero  y dos 
segundos*  Ha  salido  en  su  persecución  un  escuadrón 
de  húsares* 

24  (*7 . ) — El  alcalde  de  La  Torre  de  Estéban  mani- 
fiesta que  á las  dos  de  la  madrugada  se  presentaron  80 
francos  Pierrard*  saliendo  una  hora  después,  habiéndose 
racionado*  Van  mandados  por  sargento  ejército  que  fir- 
ma Eliodoro  López.  run 

Vizcaya * 

Bilbao  22  (8  n.) — D*  G.— Desde  las  cinco  tarde 
sin  comunicación  con  Santander.  Capataz  regresa  aho- 
ra, manifestando  que  desde  el  kilómetro  4 al  8 están 
destruidos,  y que  al  parecer  seguían  inutilizando  línea* 
Facción  numerosa  sobre  la  misma,  término  Baracaldo. 
Dado  cuenta  autoridades. 

Zamora . 

23  (9-50  n.)— Acaba  de  presentárseme  jefe  de  la 
Guardia  civil  de  Salamanca.  Dice  abandonó  población 
por  mandato  gobernador.  Está  dispuesto,  si  lo  ordena 
Y.  E.,  á volver  y restablecer  el  órden*  En  Ciudad-Ro- 
drigo hay  300  carabineros.» 

Como  observarán  los  Sres,  Diputados,  faltan  noti- 
cias de  Valen  cía  y de  Sevilla*  La  causa  principal  de 
esto  es  que  las  estaciones,  donde  existen  todavía,  están 
intervenidas  por  los  sublevados,  y donde  no  existen, 
como  en  Valencia,  se  ha  destruido  gran  parte  de  la  vía 
férrea  y gran  parte  del  telégrafo*  Las  noticias  particu- 
lares que  se  tienen  son:  que  se  ha  tratado  de  impedir 
el  paso  de  las  fuerzas  que  el  Gobierno  mandaba  para 
restablecer  el  órden  en  Valencia;  y por  órden  de  la 
junta  revolucionaria  ó comité  de  salud  publica  de  dati- 


va, se  mandó  destruir  en  parte  la  vía*  El  Gobierno, 
pues,  no  tiene  noticias  de  lo  que  en  Valencia  ocurre* 
Sin  embargo,  por  noticias  particulares  que  han  llegado 
hasta  el  Gobierno,  se  sabe  que  las  fuerzas  que  salieron 
de  Valencia  para  hostilizar  al  gobernador  que  se  halla- 
ba en  Alcira,  se  han  retirado  ya,  y esto  da  á entender 
seguramente  que  los  sable  vados  de  Valencia  llegan  á 
comprender  que  et  haberse  puesto  en  hostilidad  contra 
el  Gobierno  y haber  tomado  esa  actitud  facciosa  puede 
ser  perjudicial  para  sus  intereses,  y perjudicial  tam- 
bién para  la  causa  de  la  libertad  y de  la  República. 

En  igual  ó parecido  caso  nos  encontramos  con  Se^ 
villa  y Gádiz*  Con  las  estaciones  intervenidas,  difícil 
es,  como  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  que  nos 
podamos  comunicar,  tanto  menos  cuanto  que  no  tene- 
mos alü  autoridades  constituidas  ó representantes  del 
Gobierno;  pero  tengan  seguridad  los  Sres,  Diputados, 
que  el  Gobierno,  que  trata  de  concluir  cuanto  antes  es- 
ta insensata  insurrección,  procurará  que  las  comuni- 
caciones se  restablezcan  pronto,  y que  los  Diputados  y 
el  país  sepan  cuanto  ocurre,  para  que  puedan  en  pri- 
mer lugar,  subvenir  á las  necesidades  públicas  y llevar 
la  tranquilidad  á los  ánimos* 

Ahora,  con  la  venia  de  la  Cámara  y el  permiso  del 
Sr*  Presidente,  voy  á leer  un  proyecto  de  ley*» 

Obtenida  la  venia  de  lasCóftes,  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Puede  su 
señoría  leerlo.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministró  de  la  Gober- 
nación leyó  el  proyecto  de  ley  para  movilizar  80,000 
hombres  ie  los  adscritos  á la  reserva.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce sex^o  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente* 

Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Herrera  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERRERA : La  he  pedido  con  motivo  de 
una  apreciación  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación respecto  á los  voluntarios  de  Valencia* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puede 
haber  discusión  sobre  el  particular* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Haro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HARO:  Pido  que  se  consulte  á la  Cámara  si 
mañana  ha  de  haber  sesión.  {Varios  Diputados:  SI,  sí*) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Camps  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  CAMPS:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer 
constar  mi  voto  conforme  con  la  mayoría  respecto  de 
las  dos  primeras  votaciones  que  acaban  de  tener  lugar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gagigal):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
leer  el  art*  58  del  Reglamento, 
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24  LE  JULIO  LE  1873. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

«Art,  58.  Habrá  sesión  ordinaria  todos  los  dias, 
excepto  los  domingos,  salvo  cuando  á propuesta  del 
Presidente  ó de  algún  Diputado  acuerden  las  Córtes 
otra  cósa. » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Cagigal,  el  Congreso  acordó  que  hubiera  mañana  sesión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  se  im- 
primirla y repartirla  á ios  Sres.  Diputados,  una  enmien- 
da del  Sr,  Moran  (D.  Valentín)  al  &rt*  4/  del  proyecto 
de  ley  facultando  á las  Diputaciones  provinciales  para 
organizar  con  los  mozos  de  20  á 35  años  reservas  pro- 
vinciales. (Véase  el  Apéndice  sétimo  i este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  Mesa  los  siguientes 
dictámenes: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  segundo  distrito  de  la  ciudad  de  Cádiz,  que  procla- 
ma como  candidato  á D.  Diego  Carrasco  y Romero,  y 

Resultando  qne  viene  limpia  y sin  protesta  alguna, 
y solo  se  ha  unido  ai  expediente  una  información  su- 
maria, hecha  ante  el  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito de  San  Antonio,  a petición  de  D.  Pedro  Corrales; 

Resultando  de  la  información  no  probada  la  coac- 
ción general  que  se. acusa;  y 

No  resultando  cargo  alguno  contra  la  capacidad  del 
candidato  electo; 

La  comisión  permanente  de  Actas  tiene  la  honra  de 
proponer  á las  Córtes  la  aprobación  dei  acta  del  se- 
gundo distrito  de  la  ciudad  de  Cádiz,  y admitir  y pro- 
clamar como  Diputado  al  electo  D.  Diego  Carrasco  y Ro- 
mero. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Julio  de  1873.=Josó 
Tomás  y Salvany,  presidente. —Ricardo  López  Váz- 
quez. =Juan  Manuel  Paz.^Tomás  de  Andrés  Morital- 
vo.^José  Plaza.— José  González  Alegre,  secretario.!) 


a La  co  misión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Vera,  provincia  de  Almería,  y 

Resultando  que  en  la  junta  de  escrutinio  se  pre- 
sentó una  protesta  pidiendo  la  nulidad  de  la  elección  de 
secretarios  escrutadores  j por  no  haber  elegido  dos  cada 
comisionado: 

Resultando  que  existe  otra  protesta  fundada  en  que 
se  hallaba  incapacitado  el  candidato  Sr.  Flores  Grima, 
por  ser  individuo  de  la  comisión  permanente  provincial. 

Considerando  que  la  protesta  sobre  la  forma  de 
constitución  de  la  mesa  en  la  junta  de  escrutinio,  no 
obsta  á la  validez  ni  eficacia  del  recuento  general  de  los 
votos  emitidos  en  los  Colegios: 

Considerando  que  cualquiera  que  sea  la  opinión  que 
deba  prevalecer  acerca  de  las  condiciones  de  elegibili- 
dad de  los  vocales  de  las  comisiones  provinciales,  el 
candidato  electo  por  el  distrito  de  Vera  renunció  el 
cargo  de  individuo  de  la  comisión  provincial  en  ó de 
Mayo  último,  habiéndosele  admitido  la  renuncia  en  7 
de  dicho  mes. 

La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cor- 
tes se  sirvan  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Vera,  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  mismo  á D.  Francisco  Flo- 
res Grima,  que  ha  presentado  su  credencial. 

Palacio  de  las  Cortes  14  de  Julio  ‘de  lS73.=:Juau 
Manuel  Paz.  = José  Tomás  ySalvauy.=Tomás  de  Andrés 
Montal vo.  — José  González  Alegre. =Josó  Plaza.» 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
de  Actas  habla  elegido  presidente  al  Sr.  López  Váz- 
quez en  reemplazo  del  Sr.  Maisonnave. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión,  » 

Eran  las  ocho  y cuarto. 


SIETE  APENDICES, 
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Enmienda  del  Sr.  Cacho,  relativa  al  dictámen  sobre  los  presupuestos  de  1873-74. 


Considerando  qoe  en  los  presupuestos  del  Estado  se 
incluyen  las  cantidades  con  que  el  Gobierno  auxilia  la 
construcción  de  ferro-carriles: 

Considerando  que  actualmente  se  Tienen  satisfa- 
ciendo á las  empresas  dichas  cantidades  en  obligacio- 
nes de  ferro- carriles,  lo  cual  produce  un  perjuicio  pa- 
ra el  Tesoro  y aumenta  las  dificultades  para  3a  unifica- 
ción de  la  Deuda: 

Considerando  que  la  ley  de  27  de  Julio  de  lS7l 
disponia  que  se  hicieran  dichos  pagos  en  renta  perpé- 
tua  del  3 por  100,  loque  produce  más  ventajas  al  Teso- 


ro que  hacer  los  pagos  en  obligaciones  de  ferro-carriles, 
Los  Diputados  que  suscriben,  tienen  3a  honra  de 
proponer  á la  Asamblea  que  después  del  art.  1/  del 
proyecto  de  ley  para  que  continúen  rigiendo  los  pre- 
supuestos de  1872  & 1873,  se  añada  el  párrafo  si- 
guiente: 

«Se  restablece  en  su  fuerza  y vigor  el  art.  5°  de  la 
ley  de  27  de  Julio  de  1871  para  atender  al  pago  de 
las  subvenciones  de  ferro- carriles. 

Palacio  de  las  Odrtes  22  de  Julio  de  1873,==Leo- 
cadio  Cacho, = José  María  García, 
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Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Córtcs  Constituyente,  sobre  que  el  Ministro 
de  Hacienda  se  incaute  de  los  bienes  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y 
los  administre  mientras  se  acuerda  la  inversión  que  deba  dárseles. 


Las  Oórtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY . 

Artículo  único.  Ei  Ministerio  de  Hacienda  se  in- 
cautará de  todos  los  bienes  que  pertenecieron  al  Patri- 
monio de  la  Corona,  y continuará  administrándolos  ín- 
terin la  comisión  nombrada  por  las  Córtes  para  encar- 
garse de  dichos  bienes  emite  dictamen  acerca  de  la 


clasificación  y destino  definitivo  que  deba  darse  á ios 
mismos. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Julio  de  l$73.=Eafael 
Cervera,  Vicepresidente,  ^Eduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario, ^Ricardo Bartolomé  y Santamaría,  Diputado 
Secretario,  =Lui$  F.  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 

* 


Le  y,  decretada  y sancionada  por  las  Cortes  Constituyentes,  autorizando  á las  Di- 
putaciones provinciales  para  imponer  contribuciones  extraordinarias  de  guerra. 


Las  Cortes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Articulo  L#  Las  Diputaciones  provinciales  en  cuyo 
territorio  baya  ó hubiese  en  lo  sucesivo  partidas  car- 
listas, están  autorizadas  á imponer,  con  destino  á las 
necesidades  de  la  guerra,  las  contribuciones  extraor- 
dinarias que  consideren  indispensables  para  dominarla 
rebelión,  procurando  que  recaigan  especialmente  sobre 
los  carlistas  que  de  cualquier  manera  patrocinen  6 
coadyuven  á la  misma. 


La  sesión  en  que  estas  medidas  se  acuerden , habrá 
de  ser  presidida  por  el  gobernador  o delegado  especial 
del  Gobierno. 

Art.  ¡3/  Las  Diputaciones  provinciales  aplicarán 
estos  fondos  á la  guerra  contra  los  carlistas  en  la  for- 
ma que  tengan  por  más  eficaz,  de  acuerdo  con  el  go- 
bernador de  la  provincia  d con  el  delegado  especial  del 
Gobierno  de  la  República. 

Palacio  de  las  Cbrtes  24  de  Julio  de  1873.™ Rafael 
Oervera,  Yic  e p re  sid  en  te,  = Eduardo  Cagigal*  Diputado 
Secretario.  = Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado 
Secretario.  = Luis  F.  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  COHSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley  decretada  y sancionada  por  las  Corles  Constituyentes,  regularizando  el  tra- 
bajo de  los  talleres  y la  instrucción  en  las  escuelas  de  los  niños  obreros  cíe  amóos 

sexos. 


Las  Górtes  Constituyentes,  en  u m de  m soberanía, 
decretan  y sancionan  la  sígnente 

LEY. 

Artículo  l.°  Los  niños  y las  niñas  menores  de  10 
años  no  serán  admitidos  al  trabajo  en  ninguna  fá- 
brica, taller,  fundición  ó mina. 

Art.  2.a  No  excederá  de  cinco  horas  cada  dia,  en 
cualquier  estación  del  año,  el  trabajo  de  los  niños  me- 
nores de  18,  ni  el  de  las  niñas  menores  de  14. 

Art.  3.°  Tampoco  excederá  de  ocho  horas  el  trabajo 
de  los  jóvenes  de  13  á 15  años,  ni  el  de  las  jóvenes  de 
14  á 17, 

Art,  4.°  No  trabajarán  de  noche  los  jóvenes  meno- 
res de  15  años,  ni  las  jóvenes  menores  de  17,  en  los  es- 
tablecimientos en  que  se  empleen  motores  hidráulicos 
ó de  vapor.  Para  los  efectos  de  esta  ley,  la  noche  em- 
pieza á contarse  desde  las  ocho  y media, 

Art*  5.°  Los  establecimientos  de  que  habla  el  ar- 
tículo 1 .%  situados  á más  de  cuatro  kilómetros  de  lu- 
gar poblado,  y en  los  cuales  se  hallen  trabajando  per- 
manentemente más  de  80  obreros  y obreras  mayores  de 
17  años,  tendrán  Obligación  de  sostener  un  estableci- 
miento de  instrucción  primaria,  cuyos  gastos  serán  in- 
demnizados por  el  Estado.  En  él  pueden  ingresar  los 
trabajadores  adultos  y sus  hijos  menores  de  9 años. 

Es  obligatoria  la  asistencia  á esta  escuela  durante 
tres  horas  por  lo  menes  para  todos  los  niños  compren- 
didos entre  los  9 y los  13  años  y para  todas  las  niñas 
de  9 á 14. 

Art,  También  están  obligados  estos  estableci- 
mientos á tener  un  botiquín  y á celebrar  contratos  de 
asistencia  con  un  medico-cirujano,  cuyo  punto  de  re^ 


j sidencia  no  exceda  de  diez  kilómetros,  para  atender  á 
los  accidentes  desgraciados  que  por  efecto  del  trabajo 
puedan  ocurrir. 

Art.  7.°  La  falta  de  cumplimiento  á cualquiera  de 
las  disposiciones  anteriores  será  castigada  con  una 
multa  de  125  á 1,250  pesetas. 

Art,  8.fl  Jurados  mistos  de  obreros,  fabricantes, 
maestros  de  escuela  y médicos,  bajo  la  presidencia  del 
juez  municipal,  cuidarán  de  la  observancia  de  esta  ley 
y de  su  reglamento,  en  la  forma  que  en  él  se  determi- 
ne, sin  perjuicio  de  la  inspección  que  á las  autoridades 
y ministerio  fiscal  compete  en  nombre  del  Estado. 

Art,  9 Promulgada  esta  ley,  oo  se  construirá  ningu- 
no de  los  establecimientos  de  que  habla  el  art.  1**,  sin 
que  los  planos  se  hayan  préviamentc  sometido  al  exa- 
men de  nn  jurado  misto , y hayan  obtenido  la  aproba- 
ción do  éste,  respecto  solo  á las  precauciones  indispen- 
sables de  higiene  y seguridad  de  los  obreros. 

Art.  10,  En  todos  los  establecimientos  mencionados 
en  el  art.  L*  se  fijará  la  presente  ley  y los  reglamen- 
tos que  de  ella  se  deriven. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Artículo  transitorio.  Interin  se  establecen  los  jura- 
dos mistos,  corresponde  á los  jueces  municipales  la  in- 
mediata inspección  de  los  establecimientos  industriales 
objeto  de  esta  ley. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento* 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Julio  de  I873t=liafa el 
Cervera,  Vicepresidente. =Eduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario.  —Kícardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputa- 
do Secretario.  =Luis  F.  Benítez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario. 


APENDICE  QUINTO  AL  NTJM.  48. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes,  sobre  supresión  del 

Almirantazgo, 


Las  Córtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY, 

Artículo  1,°  Queda  suprimido  el  Almirantazgo,  que 
se  creó  por  la  ley  de  4 de  Febrero  de  1869, 

Art.  2.B  Queda  facultado  el  Ministro  de  Marina  pa- 
ra organizar  su  departamento  bajo  la  planta  y régimen 
que  juzgue  más  conveniente  á las  exigencias  del  ser- 


vicio, pudiendo  en  el  ínterin  asumir  en  su  autoridad  la 
que  la  ley  expresada  concede  á los  comisarios  dei  Al- 
mirantazgo. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Julio  de  1873.— Rafael 
Cervera,  Yicepresiden te. = Eduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario.  =Rieardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputa- 
do Secretario.  =Luis  F-  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO  DE  SESIONES 

i DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  movilizando 
80.000  hombres  de  los  adscritos  á la  reserva. 


A LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES, 

El  imperioso  deber  en  que  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica Be  encuentra  de  expedir  la  licencia  absoluta  á los 
soldados  que  ja  han  derramado  su  sangre  por  Ja  liber- 
tad y por  la  Pátria,  no  obstante  que  lega]  mente  pudie- 
ra prescindir  de  el  en  estos  momentos,  y la  necesidad 
urgente  de  aumentar  considerablemente  el  ejército  ac- 
tivo, le  obligan  á presentar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  movilizan  8G.OOÜ  hombres  de  los 
adscritos  á la  reserva,  que  ingresarán  desde  luego  en 
el  ejército  activo. 


Art,  2/  Esta  fuerza  se  distribuirá  entre  las  armas 
y cuerpos  respectivos,  teniendo  en  cuenta  sus  necesi- 
dades , en  la  forma  que  disponga  el  Ministro  de  la 
Guerra. 

Art.  3."  Para  el  turno  de  procedencia  coa  que  se 
ha  de  verificar  el  ingreso  en  el  ejército  se  tendrá  pre- 
sente la  escala  de  edad  de  menor  á mayor,  corriéndose 
en  este  sentido  basta  que  cada  pueblo  deje  cubierto  e! 
cupo  que  se  le  asignare. 

Art.  4/  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  hará 
la  oportuna  distribución  del  cupo  que  corresponda  en- 
tregar á cada  provincia. 

Art.  5/  El  Ministro  de  la  Guerra  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  esta  ley, 

Madrid  24  de  Julio  de  1673.  ^Kleuterio  Maisonnave. 


.bi  muí:  <ia  0T¿:ia  lwiüMí-ia 


JF  ^ 


p'|1 

i ! tí  VI 


P.A,Í  HO 


ci¥  ví-ttmt 

■4'  I f 


■isfe 


íá 


•:  ir 


A,.roxÁfís;a  A'oíje  'Haa  Aimr 


- 


- - 

.••‘■A?,".*?  iú  h ¿m'-- }vVv)  %d  ni)  ü()Q-08 


- zh*u¡  ¿sí  $1300  ¿tíiáfeícli|  m xmpiñ  Á JIM 

•.r;;-rj8j:  fu*  mtíoiíp  09  ofcjigÉiáí  .eoTiJ&iq^í  scqietja  y# 
»;•  b otjsiifi’fó.  .[&:  fí^iíócaib  r>if¡ i;  adfeí  .ni  lis  ,^í)jttíi 

,f:Fhdí)ír 

síh>  ¿os  ajtosL^ólsí  ítf -oíi'iijf'io  s-:¿9  \£  .h£ 

* 31 *i  m oJitffá't*  te  r::  U imhiiw  ph  #é 

: iíf:;  ^otsiü  i¿  lOíJBñi  *>b  jjjjlag  si  ni  5 mes 

]•:-  ^3íd;.tí>  -A^«r;  ¿fe  &£/p  ..bi^á  ©üíJ.í:^. bm-iíá 

, /í^gíen-yí  4?  w*p  oqirr, 

¿i .i-v- &■  ;#qlí?ií¿pBCÍ-oiJ  o!  ;-  b ■piiBa&ímíf  tó  \í  Ji8 
’ i^fj  umDÜjffAí^ííS  ^líihíKO  &lm 

Moñrrmq  ¿bkü  ¿ 

?■  3*13308  ñte'jy  íí':.3V  = . J f;í  i»6  C USÍnl A 13  \o  JlA 

.^j  É'JgB  &?;  cotain  m ni 
; >••■ ' r ecibí d4  oli^f  . 8t  5 ñb  OiM^b  é£ 


^Til2Tt}ííT#0p  <STH0O  g¿J  A 


-:  • • jsí  ■-•■••.  i - «od-jlí  -3 

6b t ..  fltófóetf*  tiza  í$Ií  ai  iíU*  lis,  ib  ató 

ib  . bb&í  ..."  h fm  . . i é$p  soIMb^i 

síbm  ^OÉmteyM  — P sJ^iilACfo  oa  LÍ  ’toq  v,  !>&?• 

b.füiaj'jOLt  ¿r  % ^‘-¿fismtffu  ¿nies  etj  Ib  rA  íi.bubs^iq  a>: 
- i ■ - • Si  ■ ' kii  . N 

i«íaáfee2i|-é  ¿ítatáfo 


:¿j¡#  aa  OlO^f^ 


sol  -sb  ¡feidmod;  ^0r;9£  xr^sifivojaa  £'d  Ai  "íspiÉz A 
de:,  dg^ri  Bb-í/íb  iíáinaái^íri  6L‘f  frisas! aí 


cftoiéA  ■' 


» r 


~ - . . 


- , *4>  1 


i -4Aa-'- 


APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Moran  ( D . Valentín)  al  art.  4.a  del  proyecto  de  ley  facultan * 
do  á las  Dipu  i a c iones  provincia  i es  para  organizar  con  los  mozos  de  20  á 35  años 

reservas  provinciales. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Córtes 
se  sirvan  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  4.°  del 
proyecto  de  ley  facultando  á las  Diputaciones  para  or- 
ganizar Teservas  provinciales; 

«Art.  4.a  La  fuerza  que  se  crea  por  virtud  de  esta 


ley;  quedará  sometida  á las  ordenanzas  militares  vi- 
gentes, y será  mandada  por  jefes  y oficiales  dei  ejér- 
cito. 

Palacio  de  las  Cortes  24  de  Julio  de  1873,=Yalen- 
tin  Moran.  = Daniel  Yaldés  Barrio. 
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HÚMEBO  49.  915 


DJARJO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SElOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  VIERNES  25  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abra  á las  tres  y cuarto.  =Se  aprueba  al  Acta  después  de  observaciones  do  los  Brea.  La 
Hidalga,  Ouartero  y otros.  =Las  Cortas  quedan  enteradas  de  babor  nombrado  la  comisión  dal  Patri- 
monio, presidente  al  Sr.  Tutau,  en  lugar  del  Sr.  Palanca. = Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  re- 
lativos á los  sucesos  de  Alcoy,  reclamados  por  el  Sr,  Ríos  Rosas,  =Huevas  indicaciones  de  los  seño- 
res García  López  (D.  Anastasio),  La  Hidalga  y Sainz  y Bueda,  sobra  las  explicaciones  dadas  por  el 
Sr.  Kouvilas.?=El  Sr.  Olave  pide  que  el  Ministro  de  la  Guerra  remíta  un  estado  de  la  fuerza  del  ejer- 
cito en  el  dia  fuera  do  los  territorios  donde  existen  partidas  carlistas,  y el  de  Gobernación  otra  de 
los  voluntarios  que  están  fuera  de  las  provincias  donde  hay  facciosos,  recibiendo  el  haber  de  2 pe- 
setas diarias.  = Se  acuerda  conste  en  el  Acta  el  voto  del  Sr,  Molinero  conforme  con  los  do  la  mayo- 
ría en  el  proyecto  sobre  abolición  de  las  cesantías  de  los  Ministros,  =E1  Sr.  Cala  pide  que  el  Gobier- 
no remita  todos  loa  telegramas  y comunicaciones  referentes  al  asunto  de  la  intervención  extranje- 
ra. = Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  =Pasa  a la  comisión  correspondiente  una  exposición 
presentada  por  el  Sr.  Plaza  para  que  se  le  abonen  sus  haberes  á un  cura  que  antes  no  se  le  abona- 
ron por  no  jurar  la  Constitución,  y ahora  se  le  niegan  por  ser  republicano.  =E1  Sr.  Fernandez  re- 
cuerda la  petición  hecha  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  las  hojas  de  servicio,  =E1  Sr.  Muro  pide 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  remita  una  nota  de  las  personas  a quienes  se  ha  concedido  auto- 
rización para  formar  cuerpos  francos  de  batallones  movilizados,  gastos  ocasionados,  puntos  donde  se 
hallan,  etc.,  y pregunta  sí  está  dispuesto  á remitir  inmediatamente  el  número  de  armas  que  necesi- 
tan los  voluntarios  de  Valladolid,  =Se  comunica  al  Gobierno,  — Continúa  la  discusión  pendiente  so- 
bre el  discurso -programa  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. = Discurso  del  Sr,  La  Hidalga,— 
Del  Sr.  Glave,=iSe  suspende  esta  discusión.  =Oan en  del  día:  Discusión  del  dictamen  sobre  autoriza- 
ción para  plantear  los  presupuestos  de  1873-74.  ^Discurso  del  Sr.  Diaz  Quintero,  en  contra.— Del 
Sr.  Benitez  de  Lugo,  en  pro. ^Rectificaciones  de  ambos, —Discurso  del  Sr.  Orense  (D.  José  María), 
en  contra. ^Indicación  del  Sr,  Ab a r zuz a,  = Discurso  del  Sr,  Benitez  de  Lugo,  en  pro,  = Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Orense  (D.  José  María)  y Benitez  de  Lugo.=Diseurso  del  Sr.  Valbuena,  en  contra,  = 
Del  Sr.  Martínez  Pacheco  (de  la  comisión). =Bectificaeion  de  ambos  señores.  ^Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro do  Hacienda. ^Rectificación  del  Sr.  Valbuena.=Se  procede  á la  discusión  por  artículos.  = Se 
leen  por  primera  vez  enmiendas  á los  artículos  7.°  y 10,  = Discusión  del  art,  l,°=Se  lee,  y una  enmienda 
al  mismo,  del  Sr.  Cacho.  = Discurso  en  su  apoyo.  =^Del  Sr.  Benitez  de  Lugo  (de  la  comisión).  s^Reeti- 
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ficaeioaes  de  ambos  señorea.  =Xía  enmienda  es  deaechada,  =Se  suspende  esta  disensión.  = El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  lee  los  últimos  telegramas  recibidos  sobre  el  estado  del  país.=Se  da  pri- 
mera lectura  de  varias  enmiendes  á los  artículos  9.°*  10  y 11  de  presupuestos.  = Que  dan  enteradas 
las  Cortes  de  que  el  Sr.  Labra  dimite  el  cargo  de  individuo  do  la  comisión  de  Gobernación,  y de  que 
esna  comisión  se  ha  constituido,  = Se  leen,  y quedan  sóbrela  mesa,  varios  dictámenes  déla  comidon 
de  Actas,  — Asimismo  se  leen  los  dictámenes  sobre  edificios  del  Patrimonio  que  fue  de  la  Corona, 
destinados  á escuelas  de  ambos  sexos  y el  dictámen  sobre  resguardos  de  la  Gaja  de  Depósitos.  ^Or- 
den del  dia  par-a  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y discusión  de  los  dictámenes  que  acaban  de  leer- 
se. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  y leida  el 
Acta  de  la  anterior,  dijo 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Pido  la  palabra  sobre  el 
Acta. 

El  Sr.  VICEPREAIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Deseo  hacer  una  rectifica- 
ción, y no  voy  á molestar  á los  Brea.  Diputados  sino 
brevisimamente. 

Se  dice  en  el  Acta  que  la  proposición  presentada 
por  algunos  Sres.  Diputados  pidiendo  4 la  Cámara  de- 
clarase que  habia  oído  con  satisfacción  las  explicacio- 
nes dadas  por  el  señor  general  Nouvílas,  habia  sido 
aprobada  por  unanimidad.  Sin  duda  no  se  oyó  la  pro- 
testa de  tres  ó cuatro  Diputados  de  las  provincias  vas- 
cas y Navarra  que  dijeron  no  aprobar  esa  proposición. 
Y no  es  que  nosotros,  los  Diputados  que  pensamos  de 
esta  manera,  queramos  escatimar  la  gloria  ni  negar  la 
pericia  ni  la  inteligencia  del  señor  general  Nouvílas 
durante  el  tiempo  de  su  mando  del  ejército  del  Norte; 
no  es  eso.  Yo  soy  el  primero,  Sres.  Diputados,  que 
confieso  que  he  visto  los  inauditos  esfuerzos,  ios  gran- 
des sacrificios  que  el  señor  general  No  avilas  ha  hecho 
en  cumplimiento  de  su  deber.  Pero  sí  nosotros  protes- 
tamos contra  esta  unanimidad  de  aprobación  á la  pro- 
posición presentada,  es  porque  el  señor  general  Noovi- 
las,  sin  duda  en  el  calor  de  la  improvisación,  calor  nada 
extraño  cuando  se  trata  de  volver  por  su  honra  el  que 
se  cree  ofendido,  aseveró  que  en  aquel  país,  es  decir, 
en  las  tres  provincias  Vascas  y en  Navarra,  todos,  ab- 
solutamente todos,  son  sus  palabras  textuales,  sin  dis- 
tinción de  matices  políticos,  lo  mismo  los  carlistas  que 
están  en  armas  que  los  liberales  y los  republicanos,  to- 
dos son  cómplices  de  aquella  guerra. 

Vosotros  comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  es- 
tas aseveraciones  que  no  han  sido  rectificadas  por  el 
señor  general  Nouvílas,  han  menester  correctivo  por 
parte  de  los  Diputados  que  aquí  nos  sentamos;  y no  se- 
ríamos dignos  del  mandato  que  nos  han  confiado  nues- 
tros distritos,  si  no  pusiéramos  correctivo  á uoa  acusa- 
ción tan  ofensiva  á los  liberales  y republicanos  de 
aquel  país. 

Gomo  mi  propósito  es  no  molestaros  mucho  tiempo, 
Sres.  Diputados,  solo  tengo  ya  que  apelar  á vuestra 
memoria,  y recordaros  que  hace  pocos  dias  vosotros  mis- 
mos, ante  la  noticia  de  la  heroica  defensa  de  los  volun- 
tarios de  Estella,  habéis  batido  palmas  con  grande  en- 
tusiasmo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, S.  S.  'ha  pedido  la  palabra  sobre  el  Acta,  y está 
haciendo  uso  de  ella  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Señor  Presidente,  ayer  su 
señoría,  á quien  yo  respeto,  como  respeto  siempre.á  to- 
dos los  Presidentes,  no  me  concedió  el  uso  de  la  pala- 
bra cuando  se  habían  dirigido  inculpaciones  tan  gra- 
ves, Yo  ahora,  si  S.  S.  quiere  que  me  calle,  me  callaré; 
mas,  sin  embargo,  yo  apelaría  á la  indulgencia  de  la 


Cámara  para  que  me  permitiera  decir  brevísimas  pa- 
labras. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Presiden- 
te suspendió  ayer,  en  uso  de  su  derecho,  la  discusión 
para  continuarla,  y cuando  continúe  tendrá  B.  S.  la 
palabra  para  alusiones  personales.  Abofa  la  ha  pedido  su 
señoría  sobre  el  Acta,  y yo  no  puedo  permitir  que  hable 
de  alusiones  personales  cuando  solo  se  trata  del  Acta, 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Pues  si  no  tengo  derecho, 
quiero  que  conste  que  la  proposición  no  fué  aprobada 
por  unanimidad,  al  menos  por  los  Diputados  Ercaztí,  La 
Hidalga  y Huder. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  la  rectificación  que  ha  hecho  el  Sr.  La  Hi- 
dalga. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
habia  pedido  la  palabra  el  Sr.  Gómez  Guartero? 

El  Sr.  GOMEZ  CHARTEBO:  Quiero  que  conste 
que  mi  voto  no  está  conforme  con  la  conducta  del  señor 
general  Nouvílas  en  las  operaciones  de  la  guerra  del 
Norte. 

Acto  continuo  quedó  aprobada  el  Acta. 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
encargada  de  los  bienes  que  fueron  del  Patrimonio,  ha- 
bia nombrado  presidente  al  Sr.  Tutau  en  reemplazo  del 
Sr.  Palanca. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de  los 
Sres.  Diputados , los  documentos  que  expresa  la  si- 
guiente comunicación: 

(t Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excraos.  señores: 
En  vista  de  los  deseos  manifestados  por  elSr.  Diputado 
D,  Antonio  Ríos  y Rosas  en  la  sesión  de  19  del  actual, 
remito  á V.  EE. , para  los  efectos  que  procedan,  los  do- 
cumentos que , referentes  á los  sucesos  do  Alcoy,  se 
han  recibido  en  este  Ministerio. = Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  =Madrid  24  de  Julio  de  lS73.=Pedro 
José  Moreno  Rodríguez. —Sres.  Secretarios  de  las  Gór- 
tes  Constituyentes.)) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gar- 
cía López  (D.  Anastasio)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  (D.  Anastasio):  Habia  pe- 
dido la  palabra  sobre  el  Acta  para  manifestar  que 
yo  tampoco  me  había  levantado  en  la  sesión  de  ayer 
cuando  se  pidió  la  aprobación  de  la  proposición  relati- 
va á la  conducta  del  señor  general  Nouvílas,  y aquí 
cerca  de  mí  había  otros  Sres.  Diputados  que  también 
permanecieron  sentados.  Por  lo  tanto,  creemos  que  de- 
bemos hacer  constar  que  no  había  sido  por  unani- 
midad. 
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En  la  sesión  de  ayer,  si  el  Reglamento  me  lo  hu- 
biera permitido,  yo  hubiera  pedido  la  palabra  para  uoa 
alusión  personal ; y digo  personal,  porque  el  general 
Non  vitas  vino  aquí  á defenderse  de  acusaciones  que  no 
se  le  han  dirigido  en  este  recinto,  sino  de  acusaciones 
que  le  ha  dirigido  la  opinión  pública  en  los  círculos 
privados,  en  los  cafés  , en  los  periódicos.  T por  tanto, 
yo  que  pertenezco  á esa  opinión  pública,  de  la  cnal  ha 
venido  a defenderse  aquí  el  señor  general  Nouvilas, 
creía  que  los  que  han  hablado  fuera  y han  censurado 
fuera  al  señor  general  Nouvilas  por  su  conducta  en  la 
guerra  del  Norte,  teníamos  derecho  á pedir  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Señor  Dipu- 
tado, no  procede  en  este  momento  semejante  discusión; 
es  completamente  improcedente. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ  (D.  Anastasio):  Pues  cons- 
te que  no  ha  sido  por  unanimidad. 

Ei  3r.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Habién- 
dose hecho  ya  la  rectificación,  constará  en  el  Acta  que 
m ha  sido  por  unanimidad  la  votación  de  ayer. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Olavc, 

El  Sr.  OLA  VE:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  súplica  á la  Presidencia,  y para  pedir  varios  docu- 
mentos al  Gobierno  de  la  República. 

Respecto  á la  primera  parte,  ó sea  á la  súplica  di- 
rigida á la  Presidencia,  casi  podría  ya  ser  excusada. 
Después  de  lo  que  aquí  se  ha  hablado  por  el  Sr.  La  Hi- 
dalga, mi  objeto  es  manifestar  que  por  haberse  suspen- 
dido la  discusión  á que  ha  dado  lugar  el  programa  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  fué  posible 
que  nos  levantáramos  inmediatamente  á protestar  con- 
tra las  apreciaciones  hechas  por  el  señor  general  Nou- 
vilas  contra  todos  los  liberales  de  las  Provincias  Vas- 
angadas  y de  Navarra,  y tenia  qne  esperar  á que  con- 
tinuara el  curso  de  aquella  discusión. 

Por  lo  demás,  debo  añadir,  hasta  cierto  punto,  para 
esclarecer  esto  incidente,  que  yo,  en  unión  de  otros  se- 
ñores Diputados  por  Navarra,  los  Sres.  Huder  y Jimé- 
nez, me  acerqué  particularmente  aISr,  Nouvilas,  y éste 
nos  manifestó  con  sinceridad,  que  su  frase  había  sido 
efecto  del  calor  de  la  improvisación,  y que  no  debía 
darse  ese  alcance  ofensivo  á sus  palabras,  puesto  que  él 
mismo  babia  declarado  que  aquellas  Diputaciones  le  ha- 
bían prestado  grandes  auxilios,  supliendo  el  abandono 
del  Gobierno, 

Respecto  á los  documentos  que  tengo  que  pedir,  se 
reducen  á dos.  Primeramente,  desearía  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tuviera  la  bondad  do  remitir  á las 
Cortes  uu  estado  de  fuerza  de  las  tropas  de  ejército  per- 
manente que  existen  en  el  dia  de  la  fecha  en  la  Penín- 
sula fuera  de  los  territorios  donde  hay  partidas  carlis- 
tas. Deseo  ademas  que  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  remita  un  estado  de  los  voluntarios  de  la  Re- 
pública movilizados  que  están  fuera  de  las  provincias 
donde  hay  partidas  carlistas,  y que  reciben  el  haber 
de  dos  pesetas  diarias. 

Gomo  estos  documentos  los  he  de  necesitar  para  una 
discusión  que  está  próxima,  yo  rogarla  á la  Mesa  enca- 
reciese al  Gobierno  de  la  República  la  urgente  remisión 
de  estos  documentos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Goberna- 


ción y Guerra  con  la  mayor  brevedad  la  petición  de  los 
documentos  que  ha  hecho  el  Sr.  Olave. 


El  Sr.  LA  HIDALGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  EL  Sr.  Olave  acaba  de  indi- 
car, qne  habiéndose  acercado  algunos  Sres,  Diputados 
al  señor  general  Nouvilas  manifestándole  ei  sentimiento 
con  que  habian  oido  sus  palabras  y sus  afirmaciones 
durísimas  y muy  injustas  que  habla  dirigido  al  partido 
liberal  de  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Señor  Di- 
putado... 

El  Sr,  LA  HIDALGA:  Acabo  de  fundar  el  por  qué 
molesto  á la  Cámara  eu  este  momento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Estamos  en 
una  discusión  completamente  irregular. 

El  Sr,  LA  HIDALGA:  Pues  bien,  yo  ruego  a la 
Cámara  que  tenga  la  bondad  (El  Sr.  Rodríguez  Sepúl- 
veda:  Eso  es  otra  cosa.)  Naturalmente,  no  puedo  hacer 
otra  cosa.  Precisamente  soy  uno  de  los  Diputados  más 
parsimoniosos  de  esta  Cámara;  esta  es  la  tercera  vez  que 
hablo,  y siempre  se  me  interrumpe.  Tengo  que  hacer- 
me cargo  de  una  acusación  violentísima  dirigida  por  el 
señor  general  Nouvilas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Señor  La 
Hidalga,  esta  discusión  vendrá,  y entonces  S,  S.  podrá 
hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Pues  bien,  en  ese  caso... 

El  Sr.  CABELLO:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera)  : No  hay 
cuestión  de  órden. 

Ei  Sr,  LA  HIDALGA:  Tenga  la  bondad  el  Sr.  Pre- 
sidente de  reservarme  la  palabra,  aunque  yo  había 
comprendido  que  rae  la  babia  otorgado  en  este  momen- 
to. Es  preciso  qne.se  esclarezca  bien  lo  dicho  por  el  se- 
ñor general  Nouvilas. 

El  Sr,  SAINE  Y RUEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICE PRESIDENTE  (Gervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  La  he  pedido  precisa- 
mente para  hacr  constar  que  ayer  se  aprobó  unánime- 
mente, y así  está  consignado  en  el  Acta,  la  conducta 
del  señor  general  Nouvilas  como  jefe  del  ejército  del 
Norte.  Si  S,  S.  dirigió  algunas  acusaciones  y los  Di- 
putados vasco -navarros  han  creído  que  podían  ofen- 
derles... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  No  se  trata 
de  ese  asunto. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Yo  quisiera  que  cons- 
tara que  la  proposición  se  aprobó  por  unanimidad,  y 
que  nadie  protestó  contrasella. 


El  Sr,  CALA;  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CALA:  La  he  pedido  solamente  para  supli- 
car á la  Mesa  que  comunique  al  Gobierno  la  petición 
que  hago  de  que  traiga  á la  Asamblea  todos  los  telé- 
gramas  y comunicaciones  de  toda  clase  que  haya  ha- 
bido entre  el  Gobierno  y las  autoridades  españolas  con 
los  jefes  de  las  fuerzas  navales  extranjeras  que  están 
próximas  á la  Península;  entre  el  Gobierno  asimismo  y 
los  representantes  de  España  en  el  extranjero,  y ep 
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España  del  extranjero;  en  una  palabra,  todo  lo  que  ha- 
ga referencia  al  asunto  de  la  intervención  extranjera. 

El  fír.  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  Se  pedirán 
los  documentos  á que  se  ha  referido  S.  S. , advirtiendo 
que  no  hay  tal  intervención. 


El  Sr.  P-üAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera);  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr*  PLAZA:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  de  un  cura  de  un  pueblo  que  por  ser  repu- 
blicano no  juró  la  Constitución,  y por  ser  republicano 
también  le  lia  dejado  el  Obispo  de  su  diócesis  sin  licen- 
cias, por  lo  cual  se  encuentra  para  pedir  limosna,  y 
desea  que  le  paguen. 

El  Sr, SECRETRRIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  correspondiente. 


El  Sr,  FERNANDEZ  LATO  RUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  La  tie- 
ne Y.  S, 

m Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  No  sé  si  por 
olvido  casual  ó por  olvido  intencional,  lo  cierto  es  que, 
no  el  actual  Ministro  de  la  Guerra,  sino  todos  los  que 
hemos  tenido  desde  la  proclamación  de  la  República, 
reciben  con  bastante  desden  las  interpelaciones  de  los 
Sres.  Diputados,  Y yo  ruego  á la  Mesa  haga  entender 
al  actual  Ministro  de  la  Guerra  y á los  que  le  sucedan, 
que  están  en  el  deber  de  acatar  y de  atender  las  recla- 
maciones de  los  Sres,  Diputados;  y que  en  tal  concep- 
to se  sirva  el  Sr,  González;  remitir  varias  notas  de  as- 
censos y hojas  de  servicio  que  hace  muchísimo  tiempo 
se  tienen  reclamadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Se  harán 
las  reclamaciones  oportunas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr,  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  MURO:  La  he  pedido  para  suplicar  á la  Me- 
sa que  se  sirva  reclamar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación una  nota  detallada  de  las  personas  k quienes  se 
ha  concedido  autorización  para  formar  cuerpos  fran- 
cos, ó batallones  de  voluntarios  movilizados,  y funda- 
mento de  estas  concesiones;  de  los  gastos  que  hasta 
ahora  se  hayan  originado  al  Tesoro  publico  con  motivo 
de  la  organización  de  estos  batallones;  número  de  pla- 
zas de  que  los  mismos  constan,  y lugar  donde  actual- 
mente se  hallan;  y ya  que  estoy  de  pié  suplicaría  á la 
Mesa  se  sirviera  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  esta  pregunta:  ¿está  dispuesto  3.  S. 
á facilitar  inmediatamente  el  número  de  armas  indis- 
pensables á los  voluntarios  ♦ . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Señor  Muro. . , 

El  Sr,  MURO:  Permítame  S.  S.  le  diga  que,  como 
el  miércoles,  día  de  preguntas  é interpelaciones,  no  se 
hicieron  ni  unas  ni  otras,  estoy  en  el  caso  de  hacer  esta 
¡sencillísima  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  está  S.  S. 
en  ese  caso,  porque  hubiera  podido  S.  S.  hacerla  ayer. 
Si  la  hace  hoy,  es  porqué  se  lo  consiente  la  Mesa,  pues- 
to que  £♦  S.  ha  empezado  á hablar. 


El  Sr.  MURO:  Doy  muchas  gracias  al  Sr.  Presiden- 
te porque  me  concede  lo  que  yo  creía  tener  en  derecho, 
¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á 
facilitar  inmediatamente  el  armamento  que  necesitan,  y 
que  han  reclamado  con  repetición,  sin  haberlo  obtenido 
hasta  ahora,  á los  voluntarios  de  la  República  de  Ya* 
lladolid,  que  están  dando  ejemplo  do  patriotismo , de 
sensatez,  de  cordura  y de  entusiasmo  por  la  República 
federal,  ejemplo  verdaderamente  desconocido  en  estos 
tiempos? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
deseo  de  S,  S, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa  la 
discusión  pendiente  acerca  del  discurso- programa  del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Mi  empresa  se  reduce  á 
muy  poca  cosa.  El  señor  general  Nonvílas  afirmó  (co- 
mo antes  os  he  indicado)  que  todos,  sin  excepción  de 
matices  políticos,  son  cómplices  en  esa  nefanda  y hor- 
rorosa guerra  de  las  provincias  vasco 'navarras.  Yo  es- 
toy seguro  de  que  el  señor  general  Non  vi  las  ha  dicho 
esto  en  el  calor  de  la  improvisación;  porque  no  puede 
menos  de  estar  presentes  en  su  memoria  los  inmensos 
sacri helos  que  las  provincias  vasco* navarras  están  ha- 
ciendo, Y la  prueba  de  ello  es  que  S.  S.  mismo  confesó 
que  hallándose  sin  recursos  de  ningún  género  para 
atender  á las  necesidades  del  ejército,  la  Diputación  do 
Navarra  (con  una  generosidad  sin  ejemplo)  le  dió  dos 
partidas  muy  grandes  de  dinero;  la  misma  ayuda  en- 
contró en  las  corporaciones  particulares  y en  las  ofi- 
ciales de  Vitoria. 

Notorios  son  para  todo  el  mundo  los  grandes  sacri- 
ficios que  las  Diputaciones  do  Guipúzcoa,  Alava  y Viz- 
caya están  haciendo  para  mantener  cuerpos  moviliza- 
dos que  han  prestado  servicios  inmensos;  y.  todos  sa- 
béis, puesto  que,  como  he  dicho,  se  ha  excitado  vues- 
tro entusiasmo  con  la  noticia  de  hechos  verdaderamente 
heróicos,  llevados  á cabo  por  liberales  de  aquella  pro- 
vincia, así  como  por  los  voluntarios  de  Estalla,  junta- 
mente con  el  ejército,  que  allí  hay  una  inmensa  masa 
de  población  dispuesta  á sacrificarse  para  consolidar  la 
República  y sostener  el  Gobierno  y la  situación  actual 
No  quiero  cansaros,  señores,  recordándoos  hechos  bien 
recientes,  como  la  defensa  de  0 traté  el  19  de  Marzo,  en 
que  el  grueso  de  las  facciones  no  pudo  penetrar  en 
aquella  villa,  donde  40  ó 50  soldados  con  otro  número 
igual  de  voluntarlos,  rechazaron  las  huestes  del  Pre- 
tendiente, causándolas  una  porción  de  víctimas,  entro 
ellas  el  jefe  de  estado  mayor  de  las  fuerzas  carlistas. 
Todos  sabéis  igualmente  las  innumerables  víctimas  y 
atrocidades  hechas  por  el  cura  Santa  Cruz,  ahora  obli- 
gado á emigrar  al  extranjero  por  sus  mismos  parciales. 

No  necesito  encomiar  la  titánica  defensa  de  los  vo- 
luntarios de  Estella,  ni  los  notabilísimos  hechos  do  ar- 
mas llevados  á cabo  por  los  voluntarios  de  Alava  en  el 
encuentro  de  Apellaníz  y otros;  así  como  por  los  volun- 
tarios de  la  Uioja  alavesa  , que  rechazaron  en  el  puente 
de  San  Yicente  hace  muy  poco  tiempo  al  grueso  de  las 
facciones.  En  suma,  está  en  la  conciencia  de  todos  que 
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las  afirmaciones  del  señor  general  Nouvilas  se  desmien- 
ten por  los  hechos  que  constan  en  los  partes  que  su  se- 
ñoría mismo  ha  dado.  La  prueba  de  que  lo  que  su  se- 
ñoría dijo  debió  manifestarlo  en  el  calor  de  la  improvisa- 
ción, es  que  en  mi  concepto  cuando  un  general  tan 
digno  como  S.  S.  trata  de  defenderse  de  inculpaciones 
hechas  á su  honra,  nó  en  la  Cámara,  como  ha  dicho 
muy  bien  un  Sr.  Diputado  (pues  entonces  seria  cuan- 
do tendría  el  derecho  de  defender  aquí  su  honra,  pues 
no  creo  que  vaya  á mancillarse  la  de  un  general  tan 
digno  como  S.  S.  porque  la  prensa  se  ocupe  con  más  ó 
menos  benevolencia  de  su  persona) ; creo,  repito,  que 
solo  en  el  calor  de  la  improvisación  ba  podido  S.  S,  de- 
cir eso;  se  notaba  entonces  que  3.  S.  estaba  muy  pre- 
ocupado como  quien  trata  de  volver  por  su  honra;  y de 
esa  manera  incurría  en  las  manifiestas  contradicciones 
que  todos  habéis  visto  en  su  discurso. 

No  me  tocaría  á mí  entrar  á examinar  estas  contra- 
dicciones sí  no  viniera  k mi  propósito  el  demostrar  que 
el  señor  general  Nouvilas  no  se  daba  cuenta  á sí  mismo 
de  lo  que  estaba  diciendo»  No  de  otra  suerte  podría  ex- 
plicar que  8,  3.,  que  nos  ha  dicho,  y con  justa  razón, 
que  el  ejército  del  Norte  era  el  más  disciplinado  y que 
estaba  orgulloso  de  haberlo  mandado,  no  baya  podido 
combatir  á un  enemigo  á quien  3.  S<  mismo  ha  echado  por 
tierra  y cuya  importancia  61  mismo  ba  quitado.  Esto 
equivale  á confesar  S,  3,  que  con  el  ejército  más  disci- 
plinado y aguerrido  del  mundo  no  ha  podido  combatir 
6 un  enemigo  tan  feble  como  S.  S,  nos  lo  pintaba:  con- 
tradicción parecida  á aquella  en  que  incurría  el  mismo 
señor  general  Nouvilas,  cuando  dijo  que  aquella  no  es 
guerra  de  persecución;  y para  probar  lo  mucho  que  su 
señoría  habla  trabajado,  nos  dijo  que  el  ejército  que  él 
mandaba  era  el  que  más  habia  corrido  en  el  mundo.  No 
cito  yo  esto  para  inferir  ofensa,  ni  rebajar  en  lo  más 
mínimo  el  mérito  quo  me  complazco  en  reconocer  en  su 
señoría.  Yo  he  tenido  ocasión  de  ver  á 3.  S.  aquejado 
de  un  grau  padecimiento  físico,  y por  los  sufrimientos 
más  rudos,  montar  a caballo,  bajo  un  sol  tropical,  pue- 
de decirse,  y marchar  al  cumplimiento  de  su  deber  con 
el  ánimo  esforzado  que  todos  reconocemos  eu  S.  S. 

Pero  como  quiera  que  yo  tengo  que  aparecer  ante 
mis  electores,  como  tienen  que  aparecer  los  demás  Di- 
putados de  las  provincias  vasco-navarras,  como  defen- 
sores de  sus  actos  y conducta,  me  he  permitido  moles- 
taros en  esté  momento,  y voy  á concluir  asegurando 
que  allí  hay  muchos  y muy  buenos  liberales  dispuestos, 
como  nuestros  padres  eu  la  anterior  guerra  civil,  á sa- 
crificar su  honra,  su  reposo,  sus  bienes  y su  vida  por 
la  consolidación  de  la  República  y por  el  bienestar  y 
felicidad  de  la  Pátria, 

El  Sr.  OLA  VE:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  OLAVE:  Señores  Diputados,  el  Sr.  La  Hi- 
dalga, movido  por  uu  sentimiento  muy  natural  y pa- 
triótico, ha  recordado  los  servicios  prestados  por  los  vo- 
luntarios de  las  provincias  vasco-navarras;  y yo,  en  la 
súplica  que  antes  de  entrar  en  la  órden  del  dia  tuve  la 
honra  de  dirigir  á ja  Presidencia,  manifesté  también 
que  el  no  haber  rectificado  las  palabras  del  señor  ge^ 
ueral  Nouvilas  fue  porque  se  suspendió  eu  aquel  ins- 
tante la  discusión;  pues  de  otro  modo  lo  hubiese  veri- 
ficado en  el  acto;  y no  pudieudo  esperar  la  justa  impa- 
ciencia de  los  Diputados  por  Navarra  hasta  que  volvie- 
ra á continuar  el  debate  para  pedir  alguna  explicación, 
nos  dirigimos  al  señor  general  Nouvilas. 


Ya  he  dicho  antes  que  este  Sr.  Diputado  nos  con- 
testó, con  una  franqueza  y una  lealtad  verdaderamente 
militar,  lo  que  acabo  de  manifestar,  esto  es.  que  en  el 
calor  de  la  improvisación  fué  más  alia  de  lo  que  quería 
ir.  Lo  misino  el  Sr.  La  Hidalga  que  los  Diputados  por 
Navarra  habíamos  de  reclamar  contra  esas  frases,  pues 
sabe  perfectamente  la  Cámara  que  hemos  sido  siempre 
celosos  defensores  de  aquellas  pro  viudas,  y que  no  he- 
mos dejado  en  la  oscuridad  los  hechos  gloriosos  y mul- 
tiplicados que  en  defensa  de  la  República  se  han  veri- 
ficado continuamente  y se  están  verificando  en  estos 
momentos,  tanto  en  Navarra  como  en  las  Provincias 
Vascongadas.  Ahí  están  los  bizarros  voluntarios  de  Es- 
talla, y los  no  menos  bizarros,  auuque  más  desgracia- 
dos, voluntarios  de  Clrauqui,  y no  se  ha  borrado  por 
cierto  la  profunda  impresión  que  al  saber  aquellas  y 
otras  proezas  de  los  mismos  experimentó  ia  Cámara,  en 
eu  cuya  virtud  las  Górtes'  han  votado  varias  manifesta- 
ciones de  aprecio,  entre  otras  la  que  acordó  para  los 
herólcos  voluntarios  de  Cirauquíi  la  Asamblea  anterior, 
á ruego  mió. 

Yo  creo  que  la  Cámara  "dará  su  aprobación  tam- 
bién á una  formal  proposición  de  ley  que  tengo  pre- 
sentada desde  hace  algunos  dias,  y que  no  se  ha  discu- 
tido aún  porque  su  naturaleza  exige  más  trámites  y 
requisitos  parlamentarlos  que  una  proposición  inci- 
dental, á fin  de  que  la  Nación  ampare  y proteja  á los 
que  han  padecido  y puedan  padecer  en  lo  sucesivo  por  la 
causa  de  la  República  federal;  para  que  se  pensione  á 
sus  viudas  y huérfanos  y se  les  indemnice  de  la  pér- 
dida de  sus  bienes. 

Era,  pues,  evidente  que  nosotros,  los  Diputados  por 
Navarra  y los  de  las  Provincias  Vascongadas,  había- 
mos de  conmovernos,  como  agitados  por  una  cornéate 
eléctrica,  al  oir  las  palabras  del  señor  general  Nouvi- 
las, y teníamos  que  hacer  estas  manifestaciones,  tanto 
el  Sr,  La  Hidalga  como  yo.  Con  esto  se  desvanece  esa 
ínmeditada  ofensa,  puesto  que  el  señor  general  Nouvi- 
las, á quien  siento  no  ver  en  estos  bancos,  porque  si 
estuviera  presente  confirmaría  mis  palabras,  nos  dijo 
que  estuvo  muy  lejos  de  su  ánimo  el  inferirla. 

Era  imposible  que  él,  testigo  de  los  heróicos  actos 
llevados  á cabo  por  los  voluntarios  de  Cirauqui  y de 
otros  puntos,  hubiese  tratado  de  acriminarlos  ni  á ellos 
ni  á los  liberales  de  Navarra,  como  pudiera  despren- 
derse del  contexto  literal  de'  unas  palabras  pronuncia- 
das en  el  calor  de  la  improvisación,  eu  momentos  de 
hallarse  naturalmente  sobresaltada  la  imaginación  del 
señor  general  Nouvilas. 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  rec- 
tificación en  las  alusiones,  Sr.  La  Hidalga. 

Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ^scu^ip^ 
del  dictamen  de  la  comisión  de  Presnpuestp^j^pj^^ 


á los  del  año  económico  de  1873 -74. a 


Va  íittp  bo  o£i  oiaonq 
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Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  primero  al: 
Diario  nim.  42,  sesión  del  17  de^acímit  áijo  J ‘ 
El  Sr.  V ICEPRES IDE T íf 
cusion  sobre  la  totalidad.  . . 

El  Sr.  DIAZ  fa  |^|fra.  9 
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35  DE  JULIO  DE  1870. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  Tiene  V.  £. 
la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  DIAZ  QUINTERO:  No  me  levanto,  señorea 
Diputados,  á pronunciar  on  discurso;  pero  tengo  que 
cumplir  un  compromiso  solemne  que  ya  en  otras  oca- 
siones, que  ya  en  otras  legislaturas  he  contraído. 

Yo  he  dicho  aquí  que  jamás  votaré  ningún  presu- 
puesto mientras  este  presupuesto  oo  se  presente,  no 
diré  con  sobrantes,  cuando  menos  nivelado.  He  dicho 
también  que  aunque  fuera  un  Gobierno  republicano  el 
que  se  sentara  eu  aquel  banco  {Refiriéndose  al  ministe- 
rial), observaría  la  misma  conducta.  Por  consiguiente, 
no  se  tengan  mis  palabras  como  de  oposición  á este 
Gobierno,  porque  del  mismo  modo  obraria  aunque  se 
tratase  de  un  Gobierno  que  hubiese  salido  de  este  lado 
de  la  Cámara:  de  todos  modos,  yo  no  he  de  votar  ningún 
presupuesto  que  no  esté  nivelado. 

Por  lo  demás,  casi  dudo  acerca  de  la  procedencia 
del  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco,  porque  veo 
que  en  este  presupuesto  se  conserva  la  misma  armazón 
monárquica  que  existía  antes  de  proclamarse  la  Repú- 
blica, como,  por  ejemplo,  las  capitanías  generales  y los 
dobles  empleos  de  las  49  provincias  en  que  sigue  divi- 
dido el  país,  y las  cuales  exigen  otros  tantos  goberna- 
dores, otros  tantos  secretarios  y multitud  de  oficíales, 
al  propio  tiempo  que  las  Diputaciones  provinciales  sos- 
tienen unos  cuantos  empleados  para  entender  en  nego- 
cios de  una  misma  clase,  esto  es,  en  negocios  de  la  pro- 
vincia. 

De  suerte  que  se  conserva  la  misma  organización 
centralizados,  y por  eso  dudo  de  que  sean  republica- 
nos los  que  componen  el  Gabinete.  De  mí  sé  decir  que 
consiento  en  que  me  claven  en  la  frente  la  República 
que  se  pueda  fundar  conservando  la  armazón  monár- 
quica, conservando  los  capitanes  generales,  los  gober- 
nadores y todos  ios  demás  funcionarios  que  existían  en 
tiempo  de  la  Monarquía,  y no  haciendo  las  reformas  y 
economías  que  tantas  veces  se  han  prometido  desde 
aquí,  y que  cuando  se  ha  llegado  ai  poder  no  se  rea- 
lizan. 

Por  tanto,  sin,  molestar  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara, y cumpliendo  con  este  deber,  como  lo  cumpliría 
aunque  ocuparan  el  banco  ministerial  Diputados  de  es- 
te lado,  si  no  hacían  tampoco.  las  economías  que  el  país 
tiene  derecho  á exigir,  me  siento,  consignando  ó re- 
produciendo el  voto  negativo  que  en  muchas  ocasiones 
be  dado,  no  obstante  que  me  hallo  conforme  con  algu- 
nas de  las  reformas  propuestas,  tales  como  la  supresión 
de  las  cédulas  de  vecindad  y otras.  He  concluido* 

El  Sr.  DENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : La  tie- 
ne V.  S.,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO : Mí  digno  amigo  el 
Sr.  Dias  Quintero  ha  pronunciado  un  pequeño  discurso 
para  probarnos  que  es  lo  que  siempre  ha  sido,  uua  per- 
sona consecuente  en  sus  ideas,  y que  no  quiere  ahora 
votar  con  la  República  lo  que  no  habla  votado  antes 
con  la  Monarquía.  I£sto  es  lo  que  ha  venido  k decir  el 
Sr.  Diaz  Quintero. 

Pero  la  comisión  se  encuentra  en  un  caso  especia- 
lísímo,  del  cual  voy  a hacer  juez  a!  mismo  Sr.  Diaz 
Quintero,  Bien  comprende  S.  S.  quo  hacer  un  presu- 
puesto no  es  una  cosa  baladí;  que  hacer  un  presupues- 
to, si  se  quiere  que  sea  tan  minucioso  como  dehe  ser, 
es  cuestión  por  lo  menos  de  un  par  de  meses  de  estudio 
en  el  seno  de  la  comisión.  También  comprende  el  señor 
Diaz  Quintero  que  su  discusión  en  la  Cámara  tardaría 


otros  dos  meses,  y S.  3,  conoce  perfectamente  las  cir- 
cunstancias políticas  en  que  hoy  nos  encontramos. 

El  presupuesto  que  ahora  discutimos  debió  haber 
sido  discutido  y aprobado  por  la  anterior  Asamblea; 
pero  como  no  lo  aprobó  ni  discutió,  resulta  de  aquí 
que  nosotros  nos  hemos  reunido  casi  en  el  momento  de 
espirar  el  ejercicio  del  último  año  económico,  sin  te- 
ner el  tiempo  suficiente  para  legalizar  la  situación.  Da- 
dos estos  precedentes,  hemos  tenido  que  tomar  la  cues- 
tión tal  como  se  nos  presenta,  y hemos  dicho:  Aquí 
viene  indudablemente  una  gran  reforma,  que  es  la  que 
han  de  sufrir  los  presupuestos  de  conformidad  coa  la 
nueva  organización  que  ha  de  tener  la  República  fede- 
ral; forma  de  Gobierno  que  la  Nación  se  ha  dado. 

En  este  intermedio,  que  es  bien  corto,  era  preciso 
que  rigiese  un  presupuesto,  sea  el  que  fuere,  y nosotros, 
que  no  teníamos  tiempo  suficiente  para  presentar  uno 
nuevo,  nos  hemos  visto  obligados  á aceptar  el  presen- 
tado k la  anterior  Asamblea,  derogando  aquellas  refor- 
mas en  contra  de  las  cuales  el  partido  republicano,  y 
no  solamente  el  partido  republicano  sino  también  el 
centro  izquierdo  del  partido  radical,  en  el  anterior  Con- 
greso habían  protestado  cuando  tuvo  lugar  la  discusión. 

Así,  pues,  nosotros  hemos  reunido  todas  las  protes- 
tas que  entonces  se  hicieron,  y hemos  aceptado  las  re- 
formas que  con  ellas  se  iniciaron,  presentando  un  pre- 
supuesto que  no  es  más  que  interino;  porque  yo  ruego 
al  Sr*  Diaz  Quintero  que  lea  el  art.  del  proyecto,  y 
en  él  verá  que  se  dice  que  el  presupuesto  regirá  inte- 
rinamente hasta  que  sepamos  cuáles  son  las  atribucio- 
nes que  quedan  al  Poder  central  y cuáles  se  otorgan  á 
los  poderes  cantonales,  para  hacer,  con  arreglo  á ellas, 
el  nuevo  presupuesto  que  ha  de  regir,  una  vez  organi- 
zada la  República  federal. 

Teníamos,  por  otra  parte,  que  legalizar  la  actual 
situación  económica,  y en  vista  de  esta  necesidad  he- 
mos aceptado,  repito,  el  presupuesto  anterior,  pero  in- 
troduciendo en  él  como  reformas  todas  las  protestas  que 
el  partido  republicano  hizo  en  su  discusión.  Entonces, 
por  los  autorizados  labios  del  Sr.  Tutau  se  hizo  ana 
protesta  contra  casi  todas  las  innovaciones  que  se  in- 
trodujeron. También  el  Sr.  Carvajal  pronunció  un  largo 
discurso,  muy  detenido  y muy  luminoso,  sobre  todas 
aquellas  medidas,  acerca  de  las  cuales  hicieron  atinadas 
observaciones  el  Sr.  Maisonnave,  el  Sr.  Sicilia  y otros 
varios  Diputados  del  partido. 

Nosotros  hemos  estudiado  los  artículos  más  culmi- 
nantes del  presupuesto,  en  los  cuales  hubo  alguna  vo- 
tación que  se  perdió  por  un  solo  voto,  según  recorda- 
rán los  Sres.  Diputados  que  lo  fueron  en  la  Cámara  an- 
terior, y proponemos  la  supresión  de  esos  artículos, 
cumpliendo  el  compromiso  que  se  tenia  adquirido,  sin 
perjuicio  de  que,  proclamada  la  Constitución  federal  y 
conocidas  cuáles  son  las  facultades  que  quedan  al  Po- 
der central,  se  presente  un  nuevo  presupuesto  con  ar- 
reglo á lo  que  esas  facultades  exijan. 

Además,  señores,  es  menester  tener  en  cuenta  que 
aunque  nosotros  hubiéramos  tenido  tiempo  para  hacer 
un  presupuesto,  hubiera  sido  solo  un  presupuesto  in- 
terino, porque  en  su  confección  hubiéramos  tenido  que 
ir  por  los  espacios  imaginarios,  toda  vez  que  ignoramos 
cuál  va  á ser  la  organización  central,  la  regional  y la 
cantonal,  y por  consiguiente,  cuáles  van  aserias  obli- 
gaciones que  pesen  sobre  cada  uno  de  estos  organismos. 

En  esta  duda,  pues,  hemos  tenido  que  adoptar  un 
término  medio,  guiados  por  el  compromiso  adquirido 
de  establecer  ciertas  reformas. 
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Ruego,  por  lo  dicho,  al  Sr.  Díaz  Quintero,  que 
puesto  que  ha  consignado  la  protesta  que  su  concien- 
cia, siempre  inflexible,  le  exigía,  no  siga  haciendo  la 
oposición  al  proyecto;  y que  comprendiendo  la  necesi- 
dad en  que  nos  hemos  encontrado  de  presentar  este 
presupuesto,  no  le  haga  más  resistencia,  no  obstante 
de  que  salve  su  voto,  porque  la  resistencia  y la  oposi- 
ción de  S.  S*,  por  lo  mismo  que  vale  mucho,  quitará 
fuerza  á este  presupuesto  interino,  que  es  el  concepto 
en  que  la  comisión  lo  ha  presentado, 

El  Sr,  DI 425  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

ELSr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  DIA2  QUINTERO:  No  me  ha  entendido, 
sin  duda  porque  me  habré  explicado  mal,  el  Sr.  Beui- 
tez  de  Lugo,  Yo  no  he  dirigido  cargos  á la  comisión; 
mis  cargos  se  refieren  á los  Gobiernos  que  en  plena  Re- 
pública conservan  el  organismo  monárquico,  y no  tie- 
nen la  suficiente  energía  para  llevar  adelante  una  or- 
ganización republicana  cualquiera;  porque  convenidos 
estamos  en  una  porción  de  puntos  que  hubieran  podido 
llevarse  á cabo  en  la  seguridad  de  que  no  se  alterarían, 
quedando  como  están  consignados  en  el  proyecto  de 
Constitución  federal  que  se  ha  presentado. 

Salvado  esto,  que,  repito,  no  es  un  cargo  á la  co- 
mision3  no  tengo  interés  en  hacer  la  oposición  al  pre- 
supuesto que  se  f prese  uta.  Me  he  levantado  solo  para 
hacer  constar  lo  que  ya  lie  dicho  en  otras  ocasiones, 
que  no  votaré  ningún  presupuesto  que  no  se  halle  ni- 
velado. Yo  quiero  que  se  sepa  fijamente  hasta  dónde 
llegan  las  fuerzas  contributivas  del  país,  hasta  dónde 
llegan  las  fuerzas  con  que  cuenta,  y que  sí  éstas  llegan 
solo  á 1.900  millones  de  reales,  no  se  gaste  un  cénti- 
mo más  de  los  1.900  millones;  en  vez  de  lo  que  ahora 
se  hace,  que  gastando  más  de  lo  que  ingresa,  viene  el 
déficit,  y con  él  irremisiblemente  la  bancarota  y la 
ruina  del  país* 

Por  lo  demás,  yo  he  sostenido  siempre  que  cuanto 
mayor  es  el  numero  de  empleados  en  el  Poder  central, 
menos  libertad  hay  en  las  provincias*  Aquí  hay  una 
porción  do  ambiciosos  y de  pretendientes  á destinos  y 
otra  porción  de  agiotistas  que  se  agitan  alrededor  del 
Gobierno,  cuyas  dos  porciones  componen  unos  10 0.000 
hombres-,  que  causan  la  ruina  de  17  millones  de  es- 
pañoles. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO;  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tie- 
ne V,  S* 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Doy  gracias  al  señor 
Díaz  Quintero  par  la  excepción  que  ha  hecho  á favor  de 
la  comisión*  La  comisión,  como  S*  S*,  quiere  presu- 
puestos nivelados;  pero  hoy  no  podía  presentarlos  en 
esos  términos*  La  comisión  no  sabe  las  verdaderas  fuer- 
zas contributivas  del  país  que  han  de  quedar  ai  Poder 
central;  ignora  cuál  es  la  riqueza  sobre  que  puede  im- 
ponerse la  contribución;  desconoce  qué  es  lo  que  hade 
quitar  y qué  es  lo  que  ha  de  dejar,  porque  oo  sabe  qué 
bases  serán  las  que  se  consiguen  en  la  Constitncíon  fe 
deral,  y por  eso  no  lia  podido  presentar  un  presupuesto 
nivelado,  por  más  que  estos  fueran  sus  deseos.  Yo  tam- 
bién creo  que  si  solo  se  recaudan  1,900  millones,  no 
debe  gastarse  un  céntimo  más;  y por  mi  parte,  asegu- 
ro á S.  8*,  que  sí  sigo  siendo  individuo  de  la  comisión 
de  Presupuestos,  cuando  se  redacte  el  que  ha  de  fbr- 
umrso  una  vez  realizada  la  reforma  política  que  entraña 
el  establecimiento  de  la  República  federal  como  forma 


de  gobierno,  procuraré  que  no  so  gaste  más  de  lo  que 
se  calcule  que  ha  de  ingresar  * 

El  Sr.  ORENSE  ( D*  José  María) : Pido  la  palabra. 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Oervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  La  he  pedido  pa- 
ra ratificar  cuanto  ha  dicho  mí  amigo  el  Sr,  Díaz  Quin  - 
tero. 

No  hay  más  que  dos  medios  para  gobernar  á los 
pueblos:  el  de  la  opinión,  ó el  de  la  fuerza,  que  es  el 
sistema  autiguo  y que  tratamos  de  destruir*  No  hay 
mas  que  esos  dos  medios;  ó complacer  á los  i 7 millo- 
nes de  españoles,  sacrificados  constantemente  desde 
Godoy  hasta  nuestros  dias,  ó complacer  á 20 (1  6300*000 
que  viven  de  los  destinos  y de  los  agios  inherentes  á 
tan  fatales  presupuestos.  Yo,  sedares,  he  estado  siem- 
pre, toda  mi  vida , porque  se  complazca  al  contribu- 
yente, se  co  ,p  azca  á la  generalidad  de  los  españoles, 
para  que  nos  atraigamos  á los  17  millones  de  habitan- 
tes que  hay  en  España;  de  esa  manera  el  Gobierne  se- 
rá fácil  y sencillo,  porque  el  Gobierno  que  no  es  popu- 
lar y á quien  no  quieren  los  que  le  han  de  obedecer, 
necesita  hacer  esa  triste  resistencia  que  está  haciendo 
el  Gobierno  actual,  contra  el  que  se  han  sublevado  Cá- 
diz, Cartagena  y media  España,  y que  acredita  no  tie- 
ne mucho  de  eso  que  se  llama  vergüenza,  al  no  decir, 
en  vista  de  lo  que  el  pueblo  hace,  otro  se  divierte;  ven- 
ga otro  á hacer  lo  que  yo  no  he  sabido  ó no  he  podido 
hacer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Oren- 
se, la  palabra  empleada  por  S.  S.  me  parece  muy  poco 
parlamentaria;  continúe  S.  S, 

El  Sr.  ORENSE  (D,  José  María):  Bueno,  pues  pon- 
ga S*  S*  el  equivalente  más  suave  que  encuentre* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  Eso  le  cor- 
responde 4 S.  8*,  no  á mí. 

El  Sr*  ORENSE  (D*  José  María):  Le  autorizo  al 
Sr.  Oervera  a que  ponga  en  lagar  de  esa  palabra  otra  que, 
diciendo  lo  mismo,  no  hiera  ios  castos  oídos  de  S.  S* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Repito  á su 
señoría  lo  que  antes  he  dicho. 

El  Sr.  ORENSE  (Dk  José  María):  Yo,  señores  , de- 
seando encontrar  una  fórmula  que  explique  más  mi  idea, 
he  dicho  toda  mi  vida  que  se  me  figura  que  una  Nación, 
en  las  circunstancias  de  España,  todo  lo  más  que  podía 
gastar  eran  600  millones;  lo  han  tomado  á chacota  , y 
como  soy  hombre  de  mucha  correa,  he  seguido  siempre 
con  esta  cifra.  Yo  he  dicho:  me  podré  engañar  , pero 
me  engaño  con  Garelly,  con  las  Córtes  de  Cádiz,  cou  el 
mismo  Ballesteros,  el  último  Ministro  de  Fernando  VII, 
Examínense  todos  los  presupuestos,  y se  verá  que  á 
cubrir  los  gastos  dé  la  Nación  siempre  han  basta- 
do 600  millones.  ¿Pero  cuál  ha  sido  el  escándalo  aquí? 
Que  han  ido  subiendo  los  presupuestos  io  mismo  que  ai 
estuviéramos  manando  en  oro;  sin  duda  los  gobernan- 
tes de  aquí  creen  que  somos  tan  ricos  que  no  sabemos 
en  qué  gastar  el  dinero;  y así  es  que  vamos  poniendo 
coche  á todo  bicho  viviente;  creo  que  vamos  aponer 
coche  hasta  á los  lacayos  de  los  Ministros. 

Yo  marcaba  la  cifra  de  600  millones,  y aquí  contes- 
to 4 mi  amigo  ¿1  Sr,  Benitez  de  Lugo.  Si  se  hubiera 
fijado  por  punto  de  partida  que  la  España  no  puede 
gastar  ni  debe  gastar  más  de  600  millones,  entonces 
vería  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  cómo  nos  sobraba  dinero; 
pero  sucede  aquí,  señores,  lo  que  sucedió  á un  suizo*  Un 
suizo  tenia  sois  reales  diarios,  y naturalmente,  el  hom- 
bre no  quería  gastar  más  que  lo  que  tenía,  y hacia  la 
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cuenta  de  mala  manera,  empezando  por  decir:  para  vino 
cuatro  reales,  tanto  para  habichuelas,  tanto  para  esto  y 
tanto  para  lo  otro;  y nunca  le  salía  la  cuenta:  hacia  20 
reales  de  gasto*  y siempre  estaba  en  déficit.  Pero  le  su- 
plicó á un  amigo  que  le  dijera  en  qué  coas  istia;  le  en- 
señó sus  mamotretos,  y le  dijo:  hombre,  consiste  en  esa 
primera  parte:  si  Yd.  bebiera  agua  en  lugar  de  vino, 
lo  sobrar ia  dinero*  Pues  bien;  yo  digo  lo  mismo;  fijémo- 
nos en  una  cantidad  pequeña,  y veremos  cómo  nos  so- 
bra dinero.  Yo  tengo  la  idea  de  que  con  un  buen  Mi- 
nisterio, dentro  de  algunos  años  no  sabremos  qué  hacer 
del  dinero;  pero  si  aquí  se  despilfarra,  los  presupuestos 
subirán,  como  pasó  con  el  Gobierno  de  Espartero.  Nadie 
puede  decir  que  el  Gobierno  de  Espartero  era  un  Go- 
bierno que  no  tenia  ejército,  empleados  y todas  las  za- 
randajas que  son  necesarias  para  un  Gobierno;  pues 
llegaron  los  presupuestos  á 900  millones  y no  pasaron 
de  ahí.  Cierto  que  después  vino  el  Sr.  Mon;  pero  resul- 
taba que  las  Cortes  progresistas  hacian  un  presupuesto 
de  gastos  de  1.200  millones  y otro  de  ingresos  de  900; 
y como  al  pueblo  el  que  le  importaba  era  el  de  ingresos, 
no  se  cuidaba  de  si  después  subían  los  gastos  á 1.200 
millones,  y resultaba  que  dejaba  al  talento,  á la  suti- 
leza ó á lo  que  se  quiera  llamar,  del  Ministro  de  Hacien- 
da  que  se  arreglara  de  manera  que  cobrase  900  millo- 
nes y pagase  1.200,  y así  la  deuda  se  iba  aumentando; 
pero  como  el  pueblo  no  pagaba  más  que  900  millones, 
relativamente  estaba  contento. 

Vino  entonces  el  Sr.  Moa  á encargarse  de  la  Hacien- 
da; tres  caminos  tenia  que  seguir:  primero,  haber  re- 
bajado los  gastos  á 900  millones;  segundo,  haber  tran- 
sigido que  está  muy  en  el  orden  de  la  política,  porque 
se  ha  dicho,  y es  la  verdad,  que  la  política  está  redu- 
cida á transacciones  que  deben  hacerse,  por  lo  menos, 
en  beneficio  de  las  dos  partes  contendientes.  Pero  aquí 
con  el  pueblo  se  hace  lo  siguiente:  se  va  á jugar  con 
él;  si  el  pueblo  pierde,  se  le  hace  pagar;  pero  si  por  ca- 
sualidad el  pueblo  gana,  no  se  le  paga,  se  le  dan  pala- 
bras que  no  se  cumplen;  este  ha  sido  el  sistema  segui- 
do hasta  aquí. 

Yoftigo:  presentad  un  presupuesto  modelo,  uo  pre- 
supuesto sumamente  bajo,  y el  pueblo  hubiera  estado 
con  tentó,  porque  él  pueblo  realmente  no  espera  que  se 
han  de  hacer  milagros;  pero  lo  que  sí  espera  es  que  no 
se  han  de  hacer  esas  picardías  que  todos  hemos  visto, 
por  ejemplo,  ir  esos  investigadores  á las  provincias  y 
arreglarse  con  todos  los  que  tienen  que  pagar;  de  ma- 
nera, señores,  que  lo  mismo  sucedía  en  el  Mediodía  que 
en  el  Norte. 

Yo  tenia  bastante  que  viajar,  iba  á Valencia  y en- 
contré á esos  investigadores,  que  al  que  daba  algo  le 
ponía  en  la  tarifa  como  quería,  y al  que  no  daba  le  es- 
trujaba, y todo  elmuudo  transigía  con  estos  sacaman- 
tas. De  manera,  señores,  que  esta  es  la  verdad;  el  pue- 
blo español  tiene  la  más  triste  idea  de  este  Gobierno 
como  de  todos,  y ya  ba  perdido  hasta  la  ultima  espe- 
ranza. ¿Por  qué?  Porque  ve  que  no  se  cumplen  las  pa- 
labras que  se  dan.  Pues  qué,  ¿uo  liemos  dicho  nosotros 
en  sesenta  mil  manifiestos  que  estableceríamos  las  re- 
formas económicas?  Pues  cuando  he  venido  á reclamar- 
las, y me  he  acercado  á los  Ministros,  me  he  admirado 
cuando  les  he  oido  decir  que  no  pensaban  realizarlas;  y 
tenían  la  audacia  de  decir  á hombres  serios,  á los  hom- 
bres que  hablan  defendido  la  República  de  buena  fé* 
que  no  había  que  contar  con  ellas;  dando  excusas  de  mal 
pagador,  pues  yo  uo  me  contento  nunca  ni  cesaré  de 
reclamar  la  práctica  de  lo  que  hemos  prometido,  6 k lo 


menos  no  quiero  que  mi  palabra  quede  en  descubierto. 
Y observaba  yo  que  con  la  mayor  sangre  fría  se  nos 
daban  excusas,  que  venían  k convertirse  en  burlas  de 
los  hombres  serios  que  nos  habíamos  figurado  que... 
iba  á usar  de  1a  palabra  de  antes,  pero  emplearé  otra 
más  suave.  Nosotros  creíamos  que  seria  conveniente  ha- 
cer lo  que  se  habla  ofrecido;  y á lo  menos,  si  no  podía 
ser,  que  se  nos  dsmostria  de  una  manera  palpable. 

A uno  de  los  Ministros  le  dije  yo  cuando  me  daba 
esas  disculpas  de  mal  pagador*  alegando  esa  causa,  que 
va  siendo  muy  socorrida,  de  que  solo  cuando  la  Consti- 
tución esté  hecha  podrán  hacerse  grandes  economías; 
pues  á ese  Ministro,  de  quien  no  quiero  acordarme,  le 
dije:  pues  es  muy  sencillo;  ese  argumento  que  Yd.  me 
hace  como  concluyente,  no  vale  tres  pepinos,  ó tres  pi- 
tos, es  como  adoptar  uu  sistema  hipotético;  no  solo 
muchas  religiones,  sino  mochas  ciencias,  están  f nada- 
das en  una  hipótesis,  suponiendo  que  Cal  cosa  será  así; 
y sobre  esto  mismo  se  levantó  la  astronomía,  suponien- 
do que  la  tierra  estaba  fija  moviéndose  el  sol  á su  alre- 
dedor. aun  cuando  después  se  rectificó  esta  teoría;  pero 
entre  tanto  se  hacían  una  porción  de  cálculos  sobre 
aquella  hipótesis;  pues  bien,  decía  yo:  ¿qué  inconve- 
niente habría  en  que  un  Ministro  hubiera  supuesto  que 
establecida  la  República  se  baria  esto,  y lo  otro,  y lo 
de  más  allá,  y en  su  virtud  hubiera  arreglado  los  pre- 
supuestos de  manera  que  el  pueblo  español  no  hubiese 
pagado,  como  no  debía  pagar,  más  que  la  mitad  de  lo 
que  paga?  Pues  este  hubiera  sido  el  mejor  método  para 
hacer  miles  y miles  de  republicanos.  Viendo  el  pueblo 
eso,  no  hubiera  dicho  lo  que  yo  he  oido  eu  Castilla  y 
en  otras  partes,  y es  que  este  Gobierno  es  continuación 
de  los  otros;  que  con  estos  Gobiernos  están  tan  mal  co- 
mo con  los  anteriores;  que  no  es  republicano.  Y.  seño- 
res,  esta  idea  de  que  lo  que  se  habla  establecido  eu  Fe- 
brero no  era  republicano,  á pesar  de  decirse  que  lo  es, 
seria  igual  que  sí  á un  muchacho  negro  se  le  blan- 
queara; negro  seria  si  así  era  su  raza. 

Pues  sucede  aqní  que  do  tal  manera  se  ha  organi- 
zado la  República,  que  hay  que  taparse  los  oídos  para 
no  oir  lo  que  se  dice  de  la  República.  Y á mí  esto  me 
afiíje  muchísimo*  porque  como  he  lidiado  muchos  años 
por  la  República,  no  puedo  sufrir  con  calma  que  se  diga 
eso.  ¿Qué  culpa  tiene  de  esas  faltas  la  República?  Yo  lo 
que  digo  es  que  ha  sido  un  engaño  cruel,  una  iniqui- 
dad; que  ha  sido  una  burla  lo  que  so  ha  hecho  al  pue- 
blo y á la  Nación  española. 

¿Yamos  á seguir  ahora  con  la  misma  maquinaria, 
con  el  mismo  sistema,  con  las  mismas  denominaciones 
y la  misma  legalidad  que  en  tiempo  de  la  Monarquía? 
A lo  menos  había  allí  más  franqueza.  Se  decía:  da  le- 
tra con  sangre  entra,  siempre  palo,  y todo  el  sistema 
de  Opresión  y de  fuerza;»  en  lugar  que  ahora  se  ha  he- 
cho lo  contrario:  nosotros  lo  habíamos  dicho  con  since- 
ridad; si  otros  no  lo  dijeron  con  sinceridad  y eran 
amigos  míos,  siento  que  lo  hayan  sido;  aqní  se  ha  di- 
cho una  cosa  y se  ha  hecho  otra,  burlándose  del  pue- 
blo español  y de  mí,  que  tampoco  mo  gusta. 

El  pueblo  español  quiere  pagar  poco.  Este  seria  el 
medio  de  que  la  Nación  se  levantase.  ¿Por  qué  en  tiem- 
po del  Gobierno  eu  que  estaba  ei  Sr,  Figuerola  se  nos 
explicaban  aquí  las  verdaderas  ventajas  que  había  en 
la  subida  de  fondos?  Se  decía  que  todo  el  mando  esta- 
ba contento,  porque  sin  hacer  nada,  todo  el  muudo  ga- 
naba. Pues  yo  decía:  «el  día  eu  que  un  Gobierno  sea 
verdaderamente  económico,  aquí  habrá  sobrantes  y se 
aplicarán  á cultivo,  ganadería,  etc.;  y todo  ese  dinero, 
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que  ahora  so  dedica  á la  contribución,  irá  á esas  expe- 
ctaciones, so  harán  gastos  reproductivos,  habrá  vida  y 
animación  en  oi  país,  vivirán  todas  las  clases,  y a los 
pobres  no  Ies  faltará  un  triste  jornal;  que  bastante  ha- 
cen si  no  piden  más,  y nosotros  debíamos  procurar  que 
nunca  les  faltase* 

Yo  presenté  en  Octubre  del  año  pasado  una  serie  de 
reformas,  y una  de  ellas  dedicar  varios  millones  de  rea* 
les  á obras  públicas,  porque  este  es  el  modo  más  direc- 
to de  interesar  á las  masas.  Porque  las  masas  se  con- 
tentan cuando  ganan  el  pan  para  sus  hijos  y les  queda 
un  pequeño  sobrante;  y es  una  iniquidad  de  los  Gobier- 
nos no  procurarles  esto*  Yo  no  creo  que  ha  de  llegar  lo 
de  la  división  de  bienes;  siempre  me  he  reido  de  eso  de 
la  Internacional;  y cuando  se  habla  de  eso  he  dicho 
siempre:  es  una  tontería  pensar  que  las  clases  que  po- 
seen han  de  dar  todos  sus  bienes  nada  más  que  para 
que  une  mejore;  esto  no  puede  ser* 

Si  las  clases  que  gobiernan  tienen  buenos  senti- 
mientos, pueden  hacer  mucho  en  favor  del  pueblo;  pero 
pensar  que  le  van  á dar  los  capitales,  los  edificios,  las 
tierras,  todo,  y qne  ellas  se  van  á quedar  in  albis , eso 
es  soñar.  Y añado  más:  si  al  cabo  de  cincuenta  anos,  yo 
no  he  podido  conseguir  el  desestanco  del  tabaco  y de  la 
sal  y otra  porción  de  reformas  por  las  que  be  luchado  toda 
mi  vida,  ¿cómo  quieren  triunfar  los  que  tratan  de  des- 
poseer de  sus  bienes  á los  que  los  tienen?  Yo  recuerdo 
haber  dicho  en  otras  ocasiones,  que  la  proporción  de  lo 
tuyo  y lo  mió  será  eterna,  como  la  humanidad:  lo  que 
hay  que  pedir,  es  que  los  qne  posean  sean  generosos 
con  los  que  no  poseen  y hagan  algo  de  lo  que  deben 
hacer,  que  á buen  seguro  quo  si  al  pueblo  no  se  la  hu- 
biera robado,  el  pueblo  esfcaria  contento  y nadando  en 
la  abundancia* 

Vuelvo,  pues,  á mi  tema  de  que  se  puede  hacer  un 
presupuesto  económico  y rebajar  los  gastos  públicos* 
y ahorrar  la  mitad  de  las  contribuciones,  sin  más  que 
adoptar  una  hipótesis*  ¿Qué  podria  resultar  de  esta  hi- 
pótesis? Qué,  ¿nos  equivocamos  en  algo?  Pues  se  en- 
mendarla; pero  por  el  pronto  resulta  que  ahora  se  le 
dice  al  pueblo:  «tú,  continúa  con  el  enorme  presupues- 
to que  tienes,  que  después**,  (el  eterno  después  del 
sistema  español)  que  después,  yo  lo  arreglaré* a Pues  yo 
digo*  empecemos  por  arreglarlo,  y si  nos  equivocamos 
al  hacer  el  arreglo,  el  error  que  hayamos  cometido  lo 
enmendaremos  después;  pero  por  el  pronto  quizá  resul- 
tase que  las  clases  pasivas  no  debían  cobrar  los  40  mi- 
llones de  pesetas  que  hoy  cobran  al  año.  Cuando  en  la 
gran  Inglaterra  se  abolieron  los  conventos,  se  creó,  á 
mi  juicio  con  acierto,  la  contribución  de  pobres,  que 
asciende  algunos  anos  á,900  millones,  pero  que  gene- 
ralmente es  de  600  millones.  Pues  en  España  ha  ha- 
bido hombre  que  me  ha  dicho  con  el  mayor  descaro 
que  la  contribución  de  las  clases  pasivas  es  la  contri- 
bución de  pobres  de  Inglaterra*  Y yo,  que  no  dejo  de 
replicar  á nadie,  le  dije  en  el  acto:  asi,  pero  la  contri- 
bución de  pobres  en  Inglaterra  es  para  los  verdaderos 
pobres,  y yo  tengo  un  amigo  que  habiendo  venido  á 
menos,  participa  de  esa  contribución.»  Así  es  que  los 
600  ó los  900  millones  se  reparten  entre  30  millones 
de  habitantes  que  no  tienen  bienes  de  fortuna,  resul- 
tando de  aquí  que  en  Inglaterra,  gradas  á la  contribu- 
ción de  pobres,  ningún  ciudadano  se  puede  morir  de 
hambre,  Pero  aquí,  señores,  por  el  contrario,  los  40 
millones  de  pesetas  que  nos  cuestan  al  año  las  clases 
pasivas  son  primero  para  los  que  no  lo  necesitan,  por- 
que muchos  están  en  buena  posición;  y segundo,  para 


los  que  nos  han  perseguido  y fastidiado  en  los  tribuna- 
les y eu  toda  clase  de  negocios.  De  manera  que  nos- 
otros damos  40  millones  de  pesetas  anuales  para  que  se 
rían  de  nosotros,  tratándonos  de  bobos,  A mí  me  lo  han 
llamado  muchos,  porque  no  me  aprovechaba  do  mi  si- 
situacioo  para  hacer  dinero;  y yo  decía:  «me  conformo 
con  la  denominación*»  Porque  á tal  punto  ha  llegado 
el  descaro  y la  desvergüenza,  que  al  que  es  hombre  de 
bien  y no  se  deja  seducir  ni  por  unos  ni  por  otros,  se 
le  llama  bobo,  se  le  dice  que  no  sabe  vivir,  y se  le  fas- 
tidia aplicándole  otras  mil  denominaciones. 

Verá,  pues , el  Sr*  Benitez  de  Lugo,  cuya  buena  fó 
reconozco,  que  ha  podido  perfectamente  borrarse  del 
presupuesto  la  cantidad  de  clases  pasivas;  pero  como 
han  pasado  cinco  meses  después  de  la  proclamación  de 
la  República  y no  se  ha  hecho  nada,  no  debemos  ad- 
mirarnos de  los  resultados*  Yo  no  me  he  llevado  gran 
petardo,  porque  ya  el  ano  69,  y por  eso  no  segui  for- 
maudo  parte  del  Directorio  republicano,  me  persuadí 
de  que  la  gente  que  no  tiene  vigor,  ni  sirve  para  la  re- 
volución, ni  para  el  gobierno,  ni  para  nada*  Es  preciso 
tener,  sobre  todo,  para  la  revolución,  ese  fuego  sagra- 
do, íntimo,  que  hace  que  el  hombre  no  cese  en  sus  ideas 
hasta  que  las  ve  practicadas*  Y no  se  veoga  con  la  im- 
posibilidad; porque  la  mayor  que  había,  que  era  hacer 
la  República,  la  hemos  vencido : el  error  fuá  encargar 
á unos  cuantos  durmientes  la  gobernación  del  país.  Los 
hombres  de  estaco  no  sirven  para  el  gobierno  de  los 
pueblos,  para  lo  cual  vale  más  pecar  de  más  que  de  me- 
nos; porque  aunque  se  cometan  algunas  equivocacio- 
nes, al  ñn  algo  se  hace,  ¿Qué  seria  de  un  general  que 
para  dirigir  una  acción  (y  cuidado  que  yo  no  he  sido 
militar)  esperase  á que  se  lo  dieran  todo  hecho?  Eso  no 
se  hace  así : es  preciso  resolver  y después  ejecutar  y 
dar  la  razón  á todo  el  mundo  de  lo  que  se  ejecuta;  por- 
que no  es  cuestión  de  agradar  á Juan,  á Pedro  ó á Die- 
go, como  sucedía  con  el  sistema  antiguo*  Porque,  se- 
ñores, cuando  se  reunieron  estas  Cortes,  ¿qué  hicimos? 
Lo  de  siempre:  nombrar  cuatro  Vicepresidentes  con  ob- 
jeto de  que  fueran  Ministros , y discutiendo  acerca  de 
quién  habla  de  ser  Ministro,  recordará  la  Cámara  qne 
tuvo  lugar  el  primer  escándalo  que  dimos  al  público  en 
una  noche  célebre* 

En  Inglaterra  se  dice  que  todo  el  mundo  sabe  quién 
ha  de  ser  Ministro:  ¿por  qué?  Porque  se  siguen  las  in- 
dicaciones de  la  opinión  pública;  porque  allí  no  se  atie- 
nen tan  solo  á la  mayoría  oficial  de  las  Cámaras.  Un 
Gobierno  libre  ha  de  tener  mayoría  dentro  y fuera  del 
Parlamento:  las  mayorías  ficticias  no  sirven  para  nada: 
sí  ía  mayoría  dice  una  cosa  y et  país  dice  otra,  á quien 
hay  que  complacer  es  al  país;  de  la  misma  manera  que 
cuando  un  regimiento  está  en  pugna  con  una  pobla- 
ción, á quien  se  remueve  es  al  regimiento,  no  á la  po- 
blación, que  es  inamovible*  En  otra  ocasión  he  dicho 
ya  aquí  á este  propósito  lo  que  contestaba  Que  vedo  á 
un  botarate  que  le  preguntaba  qué  baria  para  que  le  si- 
guieran las  mujeres:  aMuy  sencillo;  vé  tú  delante  de 
ellas.»  ¿Quiere  im  Gobierno  que  le  siga  el  pueblo?  Pues 
que  vaya  delante  de  él,  y verá  cómo  todos  le  seguimos 
como  borregos* 

Es  preciso  que  un  Gobierno  de  nn  pueblo  libre  no 
se  ponga  á manejar  á los  Ministros  como  maese  Pedro  á 
los  títeres  quitándolos  y poniéndolos  á sn  capricho;  pa- 
ra gobernar  á un  pueblo  libre  hay  que  seguir  las  indi- 
caciones de  la  opinión  pública,  aun  cuando  quiera  dis- 
parates; pero  sobre  tpdo  cuando  quiere  cosas  raciona- 
les como  son  las  economías  y las  reformas,  no  hay  más 
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remedio  que  plegarse  á sus  exigencias;  y pronto,  por- 
que si  no,  no  se  hace  nada,  ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido 
con  las  reformas  ent  esta  Cámara?  Que  después  de  tanto 
hablar  de  ellas  ni  se  han  hecho  ni  se  harán,  y estas 
Cortes  concluirán  por  desacreditarse,  que  es  lo  que  dije 
desde  que  vi  que  no  hadamos  nada  en  los  primeros  dias, 
y las  reformas  no  se  harán  á menos  que  el  pueblo  no 
se  las  tome  por  su  mano.  Si  algún  Sr.  Diputado  cree 
que  esta  Cámara  ha  de  hacer  las  reformas,  me  parece 
que  se  le  puede  volver  el  dinero  por  inocente.  Lo  que 
ha  de  aprender  el  pueblo  es  á ganar  las  reformas  por 
sus  puños,  porque  do  esa  manera  no  se  las  dejará  arre- 
batar fácilmente;  ahora  veo  que  no  se  quiere  dejar  ar- 
rebatar los  cantones,  y hace  perfectamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Señor  Dipu- 
tado, eso  es  sancionar  la  insurrección  contra  la  Asam- 
blea; y estando  aquí  el  Presidente  no  permite  que  se 
sancione  la  insurrección  contra  las  Córtes  Constitu- 
yentes. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Yo  creia  que  con- 
tra la  Asamblea,  porque  lo  mismo  sucede  hasta  con 
Dios,  se  podía  decir  lo  que  uno  siente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Su  señoría 
puede  decir  lo  que  guste;  pero  no  sancionar  la  insur- 
rección. 

El  Sr,  ORENSE  (D.  José  María):  Pero  si  hasta  el 
mismo  Gobierno  está  transigiendo  con  los  de  Yalencia. . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Gobier- 
no, que  es  el  representante,  que  es  la  emanación  de  la 
Asamblea,  no  transige  con  nadie  que  se  levanta  contra 
la  Asamblea  Constituyente,  y no  está  Y.  S,  autorizado 
para  decirlo. 

El  Sr,  ORENSE  (D.  José  María):  Pues  digo  que  hace 
bien  el  pueblo  en  defender  sus  derechos;  y digo  que  el 
mismo  Gobierno  está  medio  convencido  de  eso,  puesto 
que  á Yalencia  ha  mandado  á un  Sr.  Diputado  que  an- 
tes era  intransigente,  ó cuando  menos  que  votaba  con 
los  intransigentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Gobierno 
no  ha  mandado  Diputado  alguno  á Yalencia. 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  que  se  lea  el  art.  34  del  Re- 
glamento, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

«Si  el  Presidente  quisiere  tomar  parte  en  una  dis- 
cusión, dejará  la  Presidencia,  y no  volverá  á ocuparla 
hasta  que  se  haya  votado  el  artículo  ó punto  que  se  dis- 
cuta,» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Continúe 
Y,  St,  Sr.  Orense. 

El  Sr,  ORENSE  (D.  José  Maula):  Para  que  vea  el 
Sr.  Presidente  que  yo  no  soy  perturbador,  y que  no 
tengo  otro  deseo  que  el  de  emitir  mis  opiniones,  para  lo 
cual  tengo  perfecto  derecho,  me  siento. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  AB ARZUZA:  Pido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra,  el  Sr.  Abarzuza? 

El  Sr.  ABARZUZA:  Solamente  para  suplicar  á su 
señoría  me  reservase  el  uso  de  la  palabra  para  cuando 
se  presentase  el  Gobierno,  á fin  de  preguntar  si  es  cier- 
to, como  ha  indicado  el  Sr,  Orense,  que  ha  mandado  un 
delegado  do  la  izquierda  de  esta  Cámara,  á arreglar  los 
asuntos  de  Valencia. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Le  queda 
reservada  á S.  S.  la  palabra. 


Tiene  ahora  la  palabra  en  pró  el  Sr,  Benitez  de 
Lugo. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO  (de  la  comisión) : Se- 
ñores Diputados,  solamente  un  deber  de  cortesía  y de 
alta  consideración  hácia  el  decano  de  la  democracia, 
Sr,  Orense,  me  obliga  á levantarme  á contestar  á su 
señoría.  El  Sr,  Orense  ha  pronunciado  aquí  un  discurso 
que  indudablemente  ha  oido  la  Cámara  con  el  agrado 
con  que  oye  siempre  los  discursos  del  Sr,  Orense;  por- 
que él  sabe  tratar  toda  clase  de  cuestiones  con  la  gracia 
especial  y con  el  conocimiento  que  todos  le  reconoce- 
mos; pero  bien  podemos  decir  que^el  Sr,  Orease  lia 
hecho  un  discurso  más  político  que  contra  el  dictamen 
de  presupuestos  que  hemos  presentado.  De  todas  mane- 
ras, algunas  observaciones  ha  hecho  al  presupuesto,  y 
yo,  descartándome  de  las  cuestiones  políticas,  porque 
no  me  concierne  ámí  contestarlas,  he  de  replicar  á al- 
gunas de  sus  apreciaciones,  respecto  al  presupuesto,  si 
bien  han  sido  pocas,  porque  el  Sr.  Orense,  hombre  po- 
lítico de  siempre,  se  ha  dejado  llevar  de  ese  natural  de- 
seo que  domina  á S,  Sl(  de  hablar  más  que  de  otra 
cosa,  de  política. 

El  Sr.  Orense  nos  ha  dicho  que  debíamos  hacer  un 
presupuesto  en  el  que,  sobre  todo,  debiera  tratarse  de 
complacer  al  contribuyente,  y que  sin  esta  base  no 
tendríamos  buen  resultado  en  nada.  Pues  esto  es  exac- 
tamente le  que  ha  hecho  la  comisión,  que  se  ha  encon- 
trado con  que  en  el  presupuesto  anterior , ó más  bien 
el  de  1870-71  y 1871-72,  se  había  impuesto  el  18 
por  100  á la  contribución  territorial  y el  1 por  100 
de  recargo  por  gastos  dB  cobranza,  cantidad  que  en  el 
año  pasado  se  ha  aumentado  en  un  2 por  100  , siendo 
en  la  actualidad,  por  lo  tanto,  el  20  por  100  de  contri- 
bución y 1 por  100  para  gastos  de  cobranza.  Pues 
lo  primero  que  ha  tratado  la  comisión,  dado  el  criterio 
que  en  ella  ha  presidido,  es  hacer  rebajas  y reformas, 
contra  las  cuales,  en  la  discusión  del  anterior  presu- 
puesto habla  protestado  la  minoría  republicana  y la 
izquierda  radical,  con  lo  cual  ha  tendido  á complacer 
al  contribuyente. 

En  el  art.  1*°  se  dice  que  queda  rebajada  en  un  2 
por  100  la  contribución  territorial,  y en  vez  de  ser  el 
20  por  100  de  cuota  y el  1 por  100  de  recargo  por 
los  gastos  de  cobranza,  ó sea  el  21  por  100  en  totali- 
dad sobre  la  contribución  territorial,  no  es  más  que  el 
19  por  100. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Orense,  como  al  dirigir  este  car- 
go á la  comisión  de  que  no  se  hacen  reformas,  debía 
considerar  que  la  comisión  las  hacia  también.  Asi  es 
que  yo  esperaba,  Sres.  Diputados,  que  fuese  el  señor 
Orense  el  primer  paladín  y defensor  de  la  comisión  y 
que  estuviese  á nuestro  lado,  una  vez  que  S,  S.  es  re- 
formista; y yo  por  mí  sé  decir,  que  me  encuentro  con- 
forme con  el  Sr.  Orense  en  gran  parte  de  las  reformas 
que  ha  presentado  8.  S,  t y puede  estar  seguro  de  que 
votaré  la  mayor  parte  de  ellas,  por  más  que  la  humil- 
dad de  mi  voto  no  importa  nada  al  Sr.  Orense,  pero 
llena  y satisface  mi  conciencia, 

Pero  el  Sr.  Orense  debe  comprender  que  de  todos 
los  proyectos  presentados  aquí  por  los  Ministerios  con 
las  modificaciones  que  la  comisión  ha  introducido,  nin- 
guno es  más  reformista  que  el  presente.  Nosotros  nos 
hemos  encontrado  un  aumento  de  un  2 por  100  hecho 
el  año  pasado  en  la  contribución  territorial.  El  Sr.  Tu- 
tau,  en  la  magnífica  Memoria  que  nos  leyó  aquí  una 
noche,  nos  hizo  presente  que  este  aumento  habla  sido 
mal  recibido  por  todos  los  contribuyentes;  que  por  «ato 


HÚMERO  49 1 


925 


se  hablan  cobrado  70  millones  de  reales  menos,  y que  él 
creía  que  debía  suprimirse,  porque  la  agricultura  está 
demasiado  gravada  y los  labradores  no  pueden  subvenir 
á sus  necesidades,  siendo  ese  aumento  de  2 por  I0O  la 
gota  de  agua  que  lleno  ci  vaso  de  su  sufrimiento,  (El 
Sr<  Oreusei  No  es  el  2 por  109;  era  el  9,)  De  todas  ma- 
neras, comprende  el  Sr,  Orense  que  en  nn  presupuesto 
interino,  algo  hacemos  desde  que  empezamos  á caminar 
por  la  senda  que  S.  S,  quiere,  y cuando  ya  se  rebaja 
ese  2 por  100. 

Nos  hemos  encontrado  también  con  otra  cuestión, 
contra  la  cual  habló  el  Sr,  Orense  en  un  magnífico  dis- 
curso que  pronunció  aquí  el  año  pasado  si  mal  no  re- 
cuerdo: me  refiero  alas  cédulas  de  vecindad.  Aquí,  se- 
ñores, no  ya  solamente  S,  S.,  sino  también  el  Sr,  Tu- 
tau,  el  Sr.  Escuder,  el  Sr,  Sicilia,  el  Sr,  Maisonnave, 
y auu  el  Sr.  Carvajal,  hoy  Ministro  de  Hacienda;  to- 
dos hablaron  contra  el  impuesto  de  las  cédulas  de  ve- 
cindad: ellos  hicieron  ver  á la  Cámara  que  es  un  im- 
puesto verdadero  de  capitación,  por  el  cual  pagan 
igualmente  todos  ios  que  habitan  dentro  de  una  deter- 
minada localidad,  según  la  pobtacion  sea  de  menos  de 

6.000  almas,  de  más  de  5,000  y menos  de  20.900;  de 
más  de  20.090  y menos  de  50.000  y de  más  de  50.000. 
Y con  este  motivo  sabe  el  Sr.  Orense  que  hubo  ana 
votación  muy  empeñada,  que  se  perdió  por  muy  pocos 
votos  en  el  Congreso  pasado.  Pues  ya  ve  también  el  se- 
ñor Orense,  que  es  tan  reformista  y yo  por  ello  le 
aplaudo,  cómo  la  comisión  ha  entrado  en  ese  camino  y 
ha  empezado  por  otra  reforma  necesaria,  cual  es  la  de 
haber  quitado  et  impuesto  de  cédulas  de  vecindad, 

Pero  por  otra  parte,  tanto  el  Sr.  Tatau  como  el  se- 
ñor Ladico  nos  han  hablado  y nos  han  dicho  que  eran 
necesarias  ciertas  reformas  que  estaban  en  el  deseo  y 
en  el  ácimo  de  todos,  y nosotros  nos  hemos  inspirado 
ea  estas  ideas;  pues  si  los  quo  han  sido  Ministros,  que 
deben  conocer  mejor  las  cuestiones  han  dicho  que  pue- 
den ir  haciendo  frente  á la  situación  financiera  sin  ne- 
cesidad de  estos  recursos,  hemos  debido  quitarlos  y por 
eso  nosotros  hemos  podido  suprimir  esc  aumento  de  2 
por  100  que  pesaba  sobre  la  contribución  territorial  y 
el  impuesto  de  las  cédulas  de  vecindad. 

Pero  dice  el  Sr.  Orense  que  no  es  esto  soto,  sino  que 
es  preciso  hacer  reformas  en  los  empleados  y en  las  cla- 
ses pasivas.  Pues  también  nosotros  hemos  introducido 
algunas  reformas  que  son  indudables,  como  se  podrá  ver 
por  un  dato  que  es  muy  seguro. 

Antes  de  la  revolución  de  Setiembre  existía  un  ver- 
dadero ejército  de  9,290  empleados  de  Hacienda,  Sabe 
bisa  el  Sr.  Orense  que  posteriormente,  y en  el  ano  pa- 
sado, quedaron  en  6. 200;  es  decir,  que  se  licenciaron 

3.000  empleados.  Después  de  esto,  todavía  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  Tutau,  ha  hecho  una  rebaja  conside- 
rabilísima en  el  ramo,  y nosotros  hemos  puesto  un  ar- 
ticulo en  el  presupuesto  en  que  se  dice  que  todas  estas 
rebajas  se  consideran  como  parte  integrante  del  presu- 
puesto; y aun  no  nos  hemos  querido  contentar  con  esto; 
hemos  ido  aun  más  allá,  y hemos  establecido  un  artículo, 
el  ultimo,  fíjese  bien  el  Sr.  Orense,  en  que  se  dice  que 
todas  las  rebajas  y reformas  que  se  hagan  y rindan  eco- 
nomías, se  consideren  también  como  parte  integrante  de 
este  presupuesto.  Tea,  pues,  el  Sr,  Orense,  cómo  este 
proyecto  sigue  el  camino  del  mayor  número  de  econo- 
mías y del  mayor  número  de  rebajas  en  los  gastos,  que 
el  Sr,  Orense  considera  improductivos,  y que  nosotros 
creemos  que  pueden  economizarse  en  parte. 

También  ixoí  ha  hablado  el  Sr,  Orense  de  las  clases 


pasivas.  Indudablemente,  las  clases  pasivas  es  una  de 
las  cargas  más  grandes  que  tiene  hoy  la  Hacienda.  Te- 
nemos nada  menos  que  163  millones  que  se  pagan  por 
clases  pasivas,  comprendiendo  los  retiros,  las  cesantías, 
las  jubilaciones  y toda  clase  de  haberes  pasivos.  Es  una 
cantidad  enorme;  estoy  conforme  en  esto  con  el  Sr.  Oren- 
se; pero  también  nos  hemos  propuesto  hacer  algo  en  esta 
materia,  Tea,  pues,  el  Sr.  Orense  como  la  comisión  ha 
sido  en  gran  parte  reformista;  y por  eso  decia  yo  que 
en  vez  de  esperar  la  oposición  del  Sr.  Orense,  lo  que  es- 
peraba era  su  adhesión  al  proyecto. 

Ha  dicho  la  comisión,  y sobre  esto  ha  tenido  lugar 
una  larga  discusión:  si  nosotros  vamos  á quitar  desde 
ahora  todas  las  clases  pasivas,  como  hay  miles  de  mi- 
les de  familias  en  España  que  no  viven  más  que  de  pe- 
queñísimas pensiones,  ínfimas  cantidades  que  perciben 
de  las  ciases  pasivas  por  ser  ya  huérfanas,  ya  viudas, 
pero  que  en  su  mayjr  parte  son  cantidades  pequeñísi- 
mas, puesto  que  también  es  mayor  el  número  de  los 
empleados  de  poco  sueldo;  si  vamos  á concluir  con  todo 
esto,  lo  que  conseguiremos  será  levantar  una  verdade- 
ra tempestad,  y dejaremos  indudablemente  sin  tener 
qué  comer  á nn  gran  número  de  familias.  Hay,  si,  ne- 
cesidad de  hacer  una  reforma;  y yo  espero  que  la  co- 
misión de  Hacienda  la  ha  de  presentar,  y que  esa  re- 
forma será  importante. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  en  tiempo  de 
O'Donnell,  con  objeto  de  dar  mayor  movilidad  al  esca- 
lafón, se  dio  una  ley  que  hacia  obligatorio  el  retiro  k 
cierta  edad,  desde  los  subtenientes,  tenientes,  capita- 
nes, y así  sucesivamente;  esto  ha  traído  naturalmente 
un  aumento  fabuloso  á las  clases  pasivas.  Y por  má3  que 
han  disminuido  un  poco  los  excedentes  de  reemplazo, 
es  muy  necesaria  una  reforma;  pero  ¿cómo  vamos  á 
tratar  de  esa  reforma  importantísima  en  la  comisión  de 
Presupuestos,  si  la  comisión  de  Presupuestos  no  trata 
más  que  de  un  presupuesto  interino?  Sin  embargo,  he- 
mos dado  un  paso  en  el  terreno  de  esta  importante  re- 
forma, y es  el  siguiente: 

Hay  muchos  sueldos  de  40,  30  y 24  000  reates, 
que  se  cobran  por  clases  pasivas;  y la  comisión,  des- 
pués de  un  gran  debate,  porque  unos  querían  más  y 
otros  menos,  ha  buscado  el  término  medio,  y ha  di- 
cho que  el  máximum  de  esas  pensiones  serán  16.000 
reales,  con  cuyo  solo  artículo  se  hace  una  enorme  re- 
baja en  el  presupuesto;  rebaja  que  hemos  calculado  en 
25  ó 30  millones  de  reales, 

Vea  el  Sr.  Orense  como  hemos  hecho  algo  y como 
hemos  entrado  por  el  camino  de  las  reformas  que  el  se- 
ñor Orense  quiere.  Más  aún;  como  hay  uua  ley  que 
dice  que  son  mayores  de  edad  los  individuos  que  exce- 
dan de  21  años,  y como  no  es  justo  en  derecho  estar  k 
lo  favorable  y rechazar  lo  adverso,  la  comisión,  en  vis- 
ta de  esa  ley,  ha  comprendido  que  era  preciso  una  mo- 
dificación importante,  y ha  dicho  que  los  varones  pier- 
dan el  derecho  de  disfrutar  pensión  á los  21  años,  pues- 
to que  cuando  tienen  2 i años  se  les  declara  mayores  de 
edad.  Tea  el  Sr.  Orense  como  hemos  tratado  de  hacer  otra 
reforma  importante  que  sea  compatible  con  un  presu- 
puesto. No  tratamos  de  hacer  más  que  legalizar  la  si- 
tuación económica,  y yo  por  mi  parte  aseguro  al  señor 
Orense  que  todas  esas  reformas  que  indica,  son  nece- 
sarias; pero  que  vendrán  cuando  se  trate  de  un  presu- 
puesto estudiado  detenidamente,  desp.ues  que  sepamos 
la  forma  de  gobierno  y las  atribuciones,  como  dije  an- 
tes contestando  al  Sr.  Díaz  Quintero,  las  atribuciones 
que  le  quedan  al  Poder  central  y las  de  los  demás  poderes, 
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Dice  el  Sr.  Orense  que  debe  de  todas  maneras  que- 
dar reducido  el  presupuesto  á 600  millones*  Yo  me  ale- 
graría muchísimo;  pero  eso  podrá  pedirse  en  épocas 
como  las  del  ano  1851,  cuando  por  intereses  de  ladea- 
da se  pagaban  96  millones  de  reales;  pero  ahora  que  se 
pagan  1,340  millones  de  deuda*  sin  contar  quizá  la  deu- 
da flotante,  ¿cómo  quiere  el  Sr,  Orense  que  nos  quede 
reducido  ese  presupuesto  á 600  millones?  Antes  tiene 
que  venir  un  arreglo  de  la  deuda,  del  cual  jo  soy  par- 
tidario; tiene  que  venir  un  arreglo  do  la  deuda  que  re- 
baje esos  intereses,  porque  es  absolutamente  imposible 
vivir  con  los  intereses  tal  como  están  hoy,  teniendo  las 
entradas  que  tenemos*  Es  preciso,  pues,  un  arreglo  con 
los  acreedores,  haciéndoles  ver  la  necesidad  que  hay  de 
rebajar  esos  intereses* 

Tea,  pues , el  Sr.  Orense  por  qué  yo  esperaba  que 
estuviese  al  Jado  déla  comisión,  que  en  esta  parte  ha 
sido  sumamente  reformista,  y que  b a aceptado  el  pro- 
yecto de  ley  que  presentó  aquí  el  Sr,  Tutau  y después 
el  Sr.  Ladíco,  durante  la  presidencia  del  Poder  ejecuti- 
vo del  Sr,  Pí.  La  comisión  ha  tenido  muchísimo  gusto 
en  aceptar  este  proyecto  de  ley,  sin  poder  humana- 
mente hacer  otra  cosa  por  el  poco  tiempo  que  ha  teni- 
do para  ello,  pues  no  recuerdo  bien  si  fué  nombrada  en 
20  del  mes  pasado:  quedaban  diez  dias  para  estudiar  el 
presupuesto,  toda  vez  que  la  situación  económica  ante- 
rior iba  á concluir,  y tenia  que  venir  la  ley  nueva  para 
legalizar  la  situación,  y en  esos  diez  dias  nos  ha  sido 
imposible  estudiar  los  presupuestos;  y aunque  hubiéra- 
mos deseado  una  ámplia  discusión  y un  estudio  com- 
pleto del  presupuesto  nos  ha  sido  absoluta  y humana- 
mente imposible. 

Concluyo  rogando  al  respetable  Sr*  Orense  que, 
puesto  que  la  comisión  de  Presupuestos  ha  dado  su  dic- 
támen,  que  con  su  voto  y apoyándola  con  su  autoriza- 
da palabra,  dé  mayor  prestigio  al  proyecto  de  ley  que 
hemos  presentado,  y que  contribuya  á legalizar  la  ac- 
tual situación  económica. 

El  Sr.  ORENSE  (D*  José  María):  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Señores,  yo  deseo 
muy  mucho  complacer  á todos  los  Diputados;  y natu- 
ralmente, desearla  complacer  al  Sr*  Benitez  de  Lugo; 
pero  me  és  absolutamente  imposible  tragarme  el  sofis- 
ma que  resultaría  si  yo  diera  mí  aprobación  á lo  que 
S*  S.  quiere;  y no  solamente  espero  convencer  á todos 
los  Sres*  Diputados,  sino  también  al  mismo  Sr*  Benitez 
de  Lugo,  de  que  sería  una  insensatez  por  mí  parte* 

Establecida  ya  la  República,  contribuí  yo  á enga- 
ñar inocentemente  á los  castellanos  dieiéndoles  (porque 
á mí  se  me  babia  asegurado,  y sin  lo  cual  claro  está 
que  yo  no  les  hubiera  dado  esa  palabra)  T que  se  esta- 
ban haciendo  en  los  Ministerios  grandes  reformas,  y 
que  el  1."  de  Junio  se  abrirían  las  Córtes  y se  verían 
todas  estas  reformas* 

Pues  bien;  por  aquel  tiempo,  y no  es  el  in  illo  tempore 
del  Evangelio,  se  estaba  cobrando  en  Castilla  la  contri- 
bución, y me  quedó  pasmado  cuando  oí  á algunos  con- 
tribuyentes que  Ies  exigían  2 por  100  más  que  antes: 
y dije:  ¿qué  mal  genio  de  la  República  habrá  inspirado 
á estos  recaudadores,  para  venir  en  estas  circunstan- 
cias á pedir  2 por  100  más  que  antes?  Pero  por  cuanto 
se  me  ocurrió  preguntar  á un  contribuyente  cuánto  pa- 
gaba, y resultó  que,  con  el  nombre  de  2 por  100,  pa- 
gaba 9 de  recargo*  Clavo  es  que  mi  escándalo  fué  ma- 


yor. Pues  ahora  resultaría  lo  siguiente,  si  yo  quisiera 
complacer  al  Sr*  Benitez  do  Lugo:  que  habiendo  exis- 
tido un  Gobierno,  por  nuestra  vergüenza  republicano, 
que  había  cobrado  la  contribución  con  un  9 por  100  de 
recargo,  á pretesto  de  que  era  el  2 por  100,  si  ahora, 
porque  se  quita  ese  2 ó ese  9,  yo  me  daba  por  satisfe- 
cho, seria  lo  mismo  que  aquel  á quien  habiéndole  dado 
un  bofetón  se  diera  por  satisfecho  porque  no  le  pegaran 
otro  en  el  lado  opuesto.  Seria  una  iniquidad  seguir  im- 
poniendo este  recargo;  y es  imposible  que  si  hubieran 
sido  verdaderos  republicanos  los  que  le  cobraban  no 
hubieran  retrocedido  ante  tal  idea*  Pero  se  hizo  enton- 
ces, y dice  ahora  el  Sr.  Benitez  de  Lugo:  « quede  supri- 
mido, y en  paz,  tutti  contenti ; » solo  que  yo  no  estoy 
contento  con  que  hoy  me  impongan  una  contribución 
aunque  después  me  la  quiten* 

Respecto  á clases  pasivas,  nos  habla  el  Sr.  Benitez 
de  Lugo  de  las  viudas  y huérfanos  que  quedarían  sin 
amparo;  de  modo  que  una  viuda  que  lo  es  de  uno  que 
no  era  empleado,  tiene  que  pagar  para  otra,  porque  el 
marido  de  ésta  era  empleado*  Hay  viudas  á quienes  se 
tiene  un  cariño  inmenso,  y casi  nos  darían  pañuelos 
para  llorar  por  ellas;  pero  yo  lloro  por  las  viudas  que 
no  lo  son  de  empleados,  y á quienes  se  les  saca  para 
pagar  á las  délos  empleados*  Además,  es  una  cosa  sin- 
gular, señores,  lo  que  pasa  en  este  asunto;  nos  encon- 
tramos con  uua  dificultad;  Ja  resuelve  uno;  pues  como 
si  estuviera  chiflado;  no  hacen  caso  de  él;  y esté  seguro 
cualquier  reformador  de  que  siempre  se  le  replicará  lo 
mismo;  acaso  con  más  tono  de  autoridad,  si  gusta  de 
dársele  el  Ministro  á quien  se  le  hacen  las  objeciones. 

Yo  he  dicho  en  esta  Cámara  varias  veces  que  en 
Francia  las  carterías  y administraciones  de  correos  se 
dan  á las  viudas;  y ¿por  que  no  hemos  de  aplicar  aquí 
el  mismo  sistema,  mucho  más  cuando  se  ha  facilitado 
tanto  la  contabilidad  coa  los  sellos?  ¿Por  qué  no  hacer 
una  estadística  y decir:  tantos'  miles  de  empleados  de 
correos  se  sustituyen  con  tantos  miles  de  viudas  de  em- 
pleados? Pero  aquí  por  regla  general  hay  un  amor  en- 
trañable á los  gastos  y ódío  á las  economías;  así  es  que 
cuando  se  anuncia  una  idea  que  puede  producir  algún 
alivio  ai  presupuesto,  escomo  predicar  en  desierto;  ser- 
món perdido* 

Y esto  me  ha  sucedido  también  á mí;  hablando  do 
los  asistentes,  dije  que  había  en  España  10  ó 12.000, 
algunos  de  ellos  muy  ocupados  en  cuidar  los  niños  de 
sus  amos;  llega  el  caso  de  que  nos  amenaza  uua  guer- 
ra civil,  se  buscan  soldados,  y no  parecen;  y nadie  se 
acuerda  de  decir:  pues  el  Sr*  Orense  nos  dijo  que  en 
Francia  no  hay  asistentes;  ¿por  qué  en  España  no  hemos 
de  llamarlos  á las  armas,  aunque  dediquen  una  hora  al 
día  para  ir  á casa  de  sus  oficiales  á limpiar  la  ropa,  co- 
mo hacen  eu  Francia  los  llamados  brossmrtfl  De  esta  ma- 
nera nos  hubiéramos  evitado  10  ó 12.000  soldados,  y 
dejaríamos  otros  tantos  hijos  al  lado  sus  madres* 

Sobre  retirados,  yo  he  propuesto  en  un  proyecto 
de  ley  qne  se  les  coloque  en  los  destinos  vacantes.  Ea 
cosa  singular  que  habiendo  pasado  por  ese  banco  tan- 
tos Ministros,  siempre  qne  de  esto  se  trataba  no  se 
ha  dado  ninguno  por  entendido,  siendo  así  que  no  en- 
vuelve perjuicio  de  tercero:  un  oficial  tiene,  por  ejem- 
plo, 4 ó 6,Ü0Ü  reales  de  retiro;  pues  está  reducido  á 
darle  un  destino  con  ese  sueldo,  y todos  lo  desempeña- 
rían con  gusto.  Esta  idea  me  ha  sido  sugerida  por  unos 
oficiales  de  Castilla*  Esos  oficiales  me  decian:  «¿por 
qué  no  se  nos  dan  los  destinos  qne  aquí  vaquen?  Nos- 
otros los  desempeñaríamos  con  mucho  gusto,  tendría- 
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mos  algún  alivio,  y cuando  menos,  disfrutaríamos  la 
ventaja  de  cobrar  al  corriente,» 

Yo  be  resistida  mucho  ocuparme  de  este  asunto, 
porque  estoy  persuadido  de  que  la  clase  militar  tiene 
elementos  bastantes  para  imponerse  sin  que  se  le  con- 
cedan nuevas  ventajas;  pero  al  fin,  viendo  que  ha  pa- 
sado tanto  tiempo  sin  hacer  nada  en  este  asunto,  no  he 
podido  menos  de  decidirme  á pedir,  ya  que  los  genera- 
les no  lo  han  hecho,  que  á todos  esos  retirados  se  les 
coloque  inmediatamente. 

Me  ha  dicho  también  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  que 
hay  necesidad  de  hacer  un  arreglo  de  la  deuda;  yo  no 
me  opongo  á eso,  yo  no  me  opongo  á que  España  se 
entienda  con  los  que  tanto  han  chupado  hasta  ahora 
para  que  chapen  menos,  aunque  chupen  algo.  Dice 
S.  S.  que  esto  hay  que  estudiarlo,  y es  precisamente  lo 
que  se  nos  contesta  cuando  proponemos  alguna  refor- 
ma. Se  propone  una  economía,  una  reforma  ó una  nue- 
va organización  de  cualquier  servicio.  Un  Ministro  con- 
testa que  lo  estudiará;  y yo,  al  oir  esta  respuesta  digo 
para  mí:  ¿pues  qué  habrá  hecho  ese  hombre  desde  que 
nació  hasta  ahora?  Esa  respuesta  podria  darla  un  labrie- 
go que  no  hubiera  salido  de  su  aldea;  pero  un  hombre 
que  se  ocupa  de  presupuestos,  que  es  Representante  del 
país  y que  aspira  á ser  Ministro,  no  puede  décir  eso, 
pues  no  debo  dar  lugar  á que  se  le  diga  que  á estudiar 
se  va  á Salamanca. 

Pero,  en  fin,  venga  ese  arreglo,  porque  después 
de  tantos  meses  como  llevamos,  es  ya  tiempo  de  que 
sepamos  á qué  atenernos.  Dígasenos  siquiera  en  qué 
consiste  para  que  podamos  juzgarle,  y pongámonos  en 
el  caso  de  aquellos  mercaderes  de  Toledo,  que  cuando 
D.  Quijote  les  decía  que  declarasen  que  Dulcinea  era  Ja 
doncella  más  hermosa  del  universo,  contestaron  que  se 
les  presentase  un  retrato  de  aquella  beldad  aunque  no 
fuese  más  que  del  tamaño  de  una  lenteja,  para  que  pu- 
diesen juzgar  qué  tal  era.  Yo  creo  que  lia  pasado  ya 
tiempo  más  que  suñeiente  para  que  España  se  hubiese 
acercado  á sus  acreedores  y Ies  hubiera  propuesto  un 
arreglo  que  mejorase  nuestra  situación  económica,  y 
permitiese  la  nivelación  del  presupuesto. 

Yo,  señores,  ya  soy  como  el  pueblo  español;  no  me 
ño  de  promesas.  Tanto  han  prometido  al  país,  porque 
á mí  nadie  me  ha  prometido  nada,  ni  había  para  qué 
prometerme,  que  solo  se  tiene  confianza  en  los  hechos. 
Por  eso  digo  yo  cuando  de  estas  cosas  se  trata,  que 
quiero  el  pago  al  contado  y que  no  entiendo  de  plazos. 
Venga,  pues,  ese  arreglo,  hágase  desde  luego,  no  sea 
que  se  dé  la  vuelta  á este  guisado  y vayamos  á que- 
darnos como  antes.  Precisamente  en  España  no  se  hace 
otra  cosa  que  volver  siempre  atrás:  desde  el  año  14  re- 
trocedimos al  año  S,  del  23  al  20;  de  manera  que  por 
esta  cuenta  yo,  quo  tengo  ya  7o  años,  debia  tener  cosa 
de  cuarenta  y tantos. 

Soy  partidario  de  que‘  se  vendan  las  salinas  que 
quedan,  porque  de  otra  manera,  conservando  las  que 
aún  tenemos,  es  muy  posible  que  después  de  cuatro 
años  y medio  de  desestanco  de  la  sal,  volvamos  otra 
vez  á tenerla  estancada.  Soy,  pues,  partidario  de  que 
se  vendan  todas  las  salinas,  porque  de  este  modo  es 
más  difícil  que  vuelva  á establecerse  el  estanco  de  este 
articulo. 

Do  todos  modos,  la  consecuencia  es^que  yo  puedo 
decir  á mis  comitentes  que  ese  9 por  100  que  se  les 
exigía  hace  algunos  meses,  ya  no  seles  cobrará.  No  es 
una  gran  cosa,  después  de  todp  lo  que  se  les  ha  pro- 
metido; pero  al  fin  algo  es  esto,  porque  el  pueblo  espa- 


ñol tiene  prevención  á toda  clase  de  contribuciones 
transitorias,  porque  sabe  muy  bien  que  después  vienen 
á hacerse  perpetuas.  Se  establece  una  contribución  tem- 
poral para  un  caso  particular;  pero  pasa  esa  circuns- 
tancia especial,  y la  contribución,  lejos  de  desaparecer, 
se  perpetua.  Poco  es  lo  que  se  ha  hecho;  pero  al  fin,  ya 
se  ve  que  ese  9 por  100  no  seguirá. 

No  tengo  más  que  decir,  y doy  muchas  gracias  á 
la  Cámara  por  la  benevolencia  con  que  me  ha  escu- 
chado. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : El  Sr.  Be- 
nitez  de  Lugo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Muy  difícil  me  es 
rectificar  al  respetabilísimo  Sr,  D.  José  María  Orense, 
por  la  forma  y por  las  complejísimas  observaciones  quo 
■ acaba  de  presentar  á la  Cámara;  pero  de  todas  mane- 
ras, algo  he  de  decir,  aunque  no  sea  más  que  por  cor- 
tesía. 

Ha  dicho  S.  S.  que  no  era  nada  quitar  ese  2 por  100 , 
y ha  dicho  con  este  motivo  que  eso  era  lo  mismo  que 
dar  una  bofetada  y quitarla,  si  con  efecto  se  pudiera 
quitar.  Pues  yo  digo  á S.  S.  que  ese  2 por  100  hubie- 
ran seguido  pagándole  los  contribuyentes;  que  algo  lia 
hecho  la  comisión,  y que  rae  doy  la  enhorabuena  de 
que  S.  S.  pueda  decir  á sus  comitentes  que  ya  no  pa- 
garán ese  2 por  100,  ó ese  9,  como  le  llama  S.  fí. 

Todas  las  ideas,  todos  las  indicaciones  deS,  S.¡  son 
muy  aceptables;  pero  requieren  proyectos  de  ley  espe- 
ciales, y cuando  esos  proyectos  vengan  aquí  ios  discu- 
tiremos y veremos  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Pero  el  Sr,  Orense,  y esta  es  mi  última  rectificación, 
ha  dicho  una  cosa  de  qué  debo  hacerme  cargo.  Dijo  su 
señoría  que  el  presupuesto  estaba  desnivelado;  convine 
yo  en  esto  con  S.  S,,  y le  dije  que  consistía  principal- 
mente en  la  enormidad  de  los  Intereses  de  nuestra  deu- 
da, por  cuya  razón  habla  necesidad  de  hacer  un  arre- 
glo. Al  hablar  de  este  modo  lia  creído  el  Sr,  Orense 
equivocadamente  que  yo  era  Ministro,  cuando  ha  dicho; 
wel  hecho  es  que  V.  no  ha  hecho  ese  arreglo.»  Debo 
mauifestar  á B . S.  que  yo  no  tengo  esa  obligación;  que 
no  soy  más  que  individuo  de  la  comisión  de  Presupues- 
tos, y lo  que  me  corresponde  es  defender  y explicarlas 
razones  que  hemos  tenido  para  dar  el  dictamen  que  se 
discute. 

Otra  cosa  ha  dicho  S.  ¡3.,  y es,  que  debiera  yo  ir  a 
estudiar  á Salamanca.  Ko  tengo  esa  necesidad  estando 
aquí  el  Sr,  Orense,  que  nos  ha  enseñado  todo  cuanto 
era  de  desear  en  estas  materias,  y que  nos  ha  pro- 
bado que  sin  ir  á Salamanca,  y oyendo  á S,  S. , se 
puede  aprender  mucho. 

El  Sr.  VALBUENA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  VALBUENA:  Señores  Diputados,  sí  después 
de  una  larga  vida  de  abnegación  y de  sacrificios  por  la 
libertad;  si  después  de  haber  combatido  siempre  nues- 
tro vicioso  sistema  económico;  si  después  de  haber  abo- 
gado incesantemente  por  las  economías,  aspiración  uná- 
nime del  país;  si  después  de  haber  presentado  el  dia  en 
que  se  con  ti  t oyó  el  Parlamento  varias  proposiciones  re- 
clamando economías,  que  podían  y debieron  ejecutarse, 
me  prestase  hoy  á apoyar  el  voto  do  la  comisión,  de- 
fraudaría las  esperanzas  de  mis  electores,  faltaría  á lo 
que  ha  esperado  el  Parlamento,  y,  lo  que  es  más,  fal- 
taría á mi  conciencia,  á io  que  no  estoy  dispuesto  por 
nada  ni  por  nadie. 

Si  otras  razones  yo  no  tuviese  para  combatir  este 

248 


928 


25  1JE  JULIO  DE  1S73 


proyecto,  me  bastaría  escachar  á la  comisión,  cuyos 
ayes  lastimeros  no  pueden  haber  pasado  desapercibidos 
para  nadie. 

Dice  la  comisión  en  el  preámbulo  de  su  dictamen: 

«Hubiera  deseado  la  comisión  permanente  de  Presu- 
puestos tener  el  honor  de  presentar  á la  consideración 
de  la  Cámara  un  estudio  completo  y detenido  del  pre- 
supuesto de  1873  á 1874,  exponiendo  con  leal  criterio, 
después  de  un  maduro  examen  de  sus  capítulos  y ar- 
tículos, cuáles  de  estos  debían  ser  conservados,  cuáles 
modificados  ó suprimidos, a 

Es  decir,  que  ia  comisión,  á haber  tenido  tiempo 
para  unos,  habria  modificado,  habría  suprimido  los 
otros;  lo  que  bien  claramente  demuestra  que  hay  que 
suprimir,  que  hay  que  modificar. 

Acabo  de  oir  al  Sr,  Benilez  de  Lugo  que  se  han  su- 
primido hasta  por  miles  los  empleados.  Alguna  verdad 
babia  en  esto,  Sres,  Diputados;  pero  tener  en  cuenta 
que,  si  esto  es  exacto,  no  lo  es  menos  que  se  han  su- 
primido destinos  de  corto  sueldo  para  crear  otros  de 
sueldo  considerable.  No  creo  que  sea  necesaria  la  prue- 
ba; sí  se  me  exigiese,  precisamente  aquí  traigo  datos 
para  responder. 

Yo  no  creo  que  se  necesiten  grandes  estudios  para 
que  aquí,  de  cualquiera  manera,  se  hubiesen  presentado 
modificado  oes,  y aun  se  hubiesen  realizado  supresiones, 
puesto  que  en  nada  retrasaba  ó demoraba  la  resolución 
de  este  proyecto  que  se  discute.  Yo  creía  que  todos 
aquellos  juzgados  de  primera  instancia  queso  habían 
creado  en  una  situación  no  lejana  para  ganar  las  elec- 
ciones podían  y debían  haberse  suprimido. 

Yo  creía  que  ciertas  mejoras  que  se  realizaron  en 
aquella  época  en  el  Ministerio  de  Fomento,  cuando  me- 
nos, puesto  que  se  podían  hacer  muchísimas  más,  po- 
dían haber  venido  ya  consignadas  en  este  presupuesto. 

Yo  habia  pedido  la  supresión  de  Ministerios,  y esto 
podía  también  haberse  acordado  y haber  venido  en  este 
presupuesto:  no  creía  que  era  obra  de  romanos  la  su- 
presión dd  Tribunal  de  la  Guerra,  del  de  Cuentas,  del 
Consejo  de  Estado,  de  las  Juntas  consultivas  y la  re- 
ducción de  los  sueldos  para  que  el  mayor  (como  está  con- 
signado en  unas  proposiciones  que  están  tomadas  eu 
consideración  por  esta  Cámara)  fuese  de  36.000  reales, 
N o creía  necesaria,  y de  consiguiente  podía  haber  sido 
también  suprimida,  la  Secretaría  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros.  Podía  y debia  haberse  suprimido 
lo  consignado  para  gastos  imprevistos  y secretos,  que 
es  hasta  vergonzoso,  como  vergonzoso  es  que  aun  con- 
servemos las  comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero. 

El  estado  de  nuestra  Hacienda  es  terrible;  el  estado 
de  nuestra  Hacienda,  si  no  acudimos  presurosos  con 
heróicos  remedios,  nos  lleva  precipitadamente  á la  ban- 
carota,  en  cuyo  dintel  tenemos  colocada  la  planta.  A 
2*938  millones  asciende  el  descubierto  por  la  deuda 
amortízable;  sus  intereses,  á razón  del  6 por  100,  im- 
portan 176  millones,  que  con  los  del  3 por  100  que  as- 
cienden á 870,  suman  un  total  de  1.046  millones.  Ya 
que  me  ocupo  de  la  deuda,  no  crea  el  Congreso  que  es 
ésta  sola  la  que  pesa  sobre  nuestra  desgraciada  Nación: 
se  tiene  además  la  flotante  en  fin  de  Abril  que  asciende 
á 252.834.961  pesetas:  vienen  á importar  las  obliga- 
ciones hasta  fia  del  mismo  Abril  194.430.300  pesetas, 
y las  obligaciones  de  Mayo  31.750.000  pesetas:  total, 
479.065.261  pesetas. 

Es  verdad  que  para  esto  hay  varias  cantidades  ádo- 
dncir:  la  existencia  que  quedaba  en  fin  de  Abril  en 
caja,  la  recaudación  probable  de  Hayo,  el  producto  de 


los  treses  de  la  deuda  exterior  y los  pagarés  de  Riotin- 
te,  cantidades  nominales  de  que  se  ha  visto  ei  Gobierno 
precisado  á disponer  para  conseguir  recursos  por  otra 
parte.  Agregad  ahora  á este  estado  las  necesidades  cu- 
biertas por  el  Gobierno  de  la  República  desde  su  adve- 
nimiento, que  son  grandes  é importantes,  y vienen  á 
dificultar  más  y más  la  gestión  de  la  Hacienda. 

Por  letras  de  las  comisiones  de  España  eu  el  extranjero 
se  han  adquirido  123. 276. 440  pesetas:  por  igual  razón 
90.250.000,  1.970. 000, un  1 millón:  total, 216. 450.392 
pesetas.  Pues  bien;  para  no  molestar  la  atención  det 
Congreso,  reduciré  las  partidas,  y diré  que  el  Gobierno 
ha  recogido  por  préstamos  desde  24  de  Febrero  á l.°  de 
Junio,  282.918,963  pesetas,  y que  para  ellas  ha  dado 
en  garantía  216.768.305  pesetas;  llegando  el  caso, 
prueba  de  los  apuros,  que  para  46  millones  de  pesetas 
se  ha  visto  obligado  á dar  en  garantía  bonos  y billetes 
por  valor  de  97.266.000  pesetas. 

Juzgue  ahora  el  Congreso  si  por  ese  camino  es  po- 
sible que  en  manera  alguna  podamos  salir  de  la  difícil 
situación  en  que  se  encuentra  la  Hacienda. 

Las  obligaciones  generales  del  Estado  y las  de  los 
departamentos  ministeriales  para  el  ano  económico  cor- 
riente importan,  Sres.  Diputados,  según  los  datos  pre- 
sentados hasta  la  fecha,  687.773.122  pesetas;  fíjese 
la  Cámara  en  que  son  cerca  de  700  millones;  es  decir, 
que  tienen  un  aumento  sobre  el  presupuesto  del  año 
anterior  de  119,174.059  pesetas. 

Ahora  bien,  Sres,  Diputados;  ¿es  posible  que  sin 
grandes  esfuerzos,  sin  heroicos  esfuerzos,  sin  princi- 
piar desde  el  momento  á poner  remedio  al  grave  mal 
que  nos  devora,  podamos  nosotros  continuar  un  solo 
día  al  borde  del  abismo  en  que  nos  encontramos?  Si  los 
intereses  de  nuestra  deuda  pasan  ya  de  2.000  millo- 
nes; si  ya  puede  decirse  que  absorbe  por  completo 
nuestro  presupuesto,  ¿con  qué  se  van  á cubrir  el  dia  de 
mañana  las  atenciones  indispensables  del  Estado?  Cier- 
tamente que  ia  Cámara  ha  mostrado  muy  poco  interés, 
muy  poco  celo  por  dar  satisfacción  al  país,  puesto  que 
el  país  lo  único  que  pide  son  economías  á todas  horas, 
y éstas  no  son  aún  una  verdad. 

Yo  recuerdo  que  há  poco  tiempo  apareció  en  la  Ga- 
ceta una  economía  verificada  por  supresión  de  una  Di- 
rección en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y con  gran  sen- 
timiento mío  observé  que  en  un  cambio  ministerial,  á 
Los  pocos  dias,  no  se  volvió  á restablecer  la  Dirección, 
pero  sí  los  funcionarios,  sí  aproximadamente  la  misma 
cantidad  con  el  nombre  de  Intervención. 

De  esta  manera  es  imposible  continuar;  de  esta  ma- 
nera es  imposible  seguir.  El  déficit  para  el  ano  econó- 
mico que  va  á empezar  es  de  446  millones  de  pesetas, 
que  con  430  que  importa  el  de  la  deuda  flotante,  for- 
man un  total  de  876  millones  de  pesetas.  ¿Cómo  cu- 
briremos este,  descubierto?  ¿Quién  nos  dará  esta  enorme 
cantidad?  Nadie,  señores;  y aun  en  el  caso  de  que  hu- 
biese alguno  que  á ello  se  prestase,  habría  de  ser  á un 
interés  crecidísimo;  ni  á 59  por  100  ha  de  haber  quien 
nos  dé  este  dinero;  y tened  en  cuenta  que  los  intereses 
de  la  deuda  flotante  pasan  ya  cada  dia  de  un  millón,  y 
de  consiguiente  debió  tener  esto  presente  la  comisión 
para  no  aplazar  las  economías  á que  funcionasen  los 
cantones;  puesto  que  siendo  tan  grande  el  gravamen, 
dicho  se  está  que  cada  dia  que  pase  ha  de  ser  mayor,  y 
concluirá  por  matar  las  fuerzas  productoras  del  país. 
Yo  creo  que  no  so  ha  de  encontrar  dinero  para  esto;  pero 
aun  en  el  caso  de  que  se  encontrase,  no  habia  de  ser  á 
menos  precio  que  al  término  medio  de  interés  que  es- 
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tumos  acostumbrados  á pagar,  es  decir,  al  32  por  100  r 
en  cayo  caso  claro  es  que  los  intereses  habían  de  au- 
mentar en  284  millones  de  pesetas. 

Pues  bien,  señores,  yo  creo  que  serán  pocos  cuan- 
tos esfuerzos  se  hagan  para  salvar  la  crítica  situación 
de  la  Hacienda;  que  si  es  mala  la  que  produce  el  car- 
lismo en  armas,  no  es  más  halagüeña  la  de  la  Hacien- 
da, porque  poco  importaría  que  venciéramos,  como  ven- 
ceremos, á los  carlistas,  si  mañana  nos  encontrábamos 
con  las  gravísimas  dificultades  de  la  cuestión  de  Ha- 
cienda, Es  necesario  que  tenga  presente  el  Congreso 
que  cuando  la  minoría  abandonó  aquellos  bancos,  lo  que 
alegó  á sus  electores,  lo  que  les  hizo  más  fuerza,  fué  el 
que  no  se  habían  hecho  las  economías  ofrecidas  al  país: 
es  necesario  que  tenga  presente  la  Cámara  que  hoy  los 
que  van  á llevar  la  perturbación  á las  provincias,  los 
que  van  á insurreccionarlas,  do  lo  que  se  valen  es  del 
pretesto  de  que  las  Córtes  son  refractarias  á toda  idea 
de  economías:  es  necesario,  aun  dando  poca  importan- 
cia á ésto,  que  tengáis  presente  que  el  país  no  cesa  de 
clamar  por  economías,  y que  la  mayor  parte  de  sus  re- 
presentantes no  pueden  ir  á sus  distritos,  porque  les  es  ■ 
cupirian  en  el  rostro,  y les  dirían:  ctoda  vuestra  vida 
babeís  estado  ofreciendo  economías,  y ahora  os  habéis 
vuelto  cou  las  manos  metidas  en  el  seno,» 

Yo  no  he  de  molestar  más  vuestra  atención:  hoy  es 
el  día  de  que  hagais  economías:  el  Sr.  Ministro  da  Ha- 
cienda puede  por  medio  de  cualquier  pro3recto  presen- 
tar las  economías  que  considere  convenientes:  yo  creo 
que  el  Congreso  se  las  aprobaría  instantáneamente  á 
condición  de  discutirlas  más  tarde,  cuando  hubiese  oca- 
sión, Si  hoy  no  lo  hacéis,  si  esta  ocasión  no  aprove- 
cháis, es  más  que  probable  que  el  país  os  califique  ni 
roas  ni  menos  que  como  dijo  el  Sr.  Orense, 

Yo  no  quiero  negar  recursos  al  Gobierno;  yo  quiero 
darle  todos  cuantos  necesite;  pero  quiero  que  se  hagan 
las  economías  que  pueden  y deben  hacerse  al  momento, 
y quiero  al  mismo  tiempo  que  se  imponga  la  contribu- 
ción que  ya  se  ha  indicado  á la  renta  del  Estado,  y con 
lo  uno  y con  lo  otro  y algún  pequeño  esfuerzo  más, 
porque  tmn  contamos  con  recursos  para  ello,  liberando 
las  hipotecas  que  tenemos  en  garantía  de  algunos  prés- 
tamos, podremos  llegar  á realizar  la  nivelación  de  los 
presupuestos,  que  es  el  bello  ideal  que  todos  tenemos, 
y sin  cuyo  requisito  no  habéis  de  complacer  á aquellos 
que  os  han  mandado  á este  sitio  para  que  trabajéis  por 
bu  felicidad,  ni  habréis  satisfecho  á lo  que  vuestra  con- 
ciencia os  demanda  y exige.  De  este  modo,  sin  pres- 
tarse nadie  á complacencias  vergonzosas,  podremos  sal- 
var la  Patria  del  borde  de  un  abismo,  porque  al  borde 
de  un  abismo  se  encuentra. 

En  consecuencia,  os  pido  que  os  dignéis  dar  un 
voto  contrarío  á ose  proyecto  , hasta  tanto  que  con  él 
vengan  las  reformas  que  la  opinión  publica  reclama. 
He  dicho. 

11  Sr,  MARTINEZ  PACHECO  (de  la  comisión): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr,  MARTINES  PACHECO  : Señores  Diputa- 
dos, á pesar  del  brillante  discurso  que  el  Sr,  Valbuena 
ha  pronunciado,  muy  poco  es  lo  que  ha  combatido  el 
dletámen  de  la  comisión  do  Presupuestos, 

Es  necesario  que,  antes  de  entrar  en  discusión,  nos 
atengamos  á la  verdad  de  los  hechos.  La  comisión  de 
Presupuestos  ha  emitido  su  dictamen  acerca  de  un  pro 
yecto  de  ley  por  el  que  se  concede  una  autorización. 


No  han  podido  formarse  los  nuevos  presupuestos , como 
ha  dicho  antes  el  Sr,  Benitez  de  Lugo , primero , por  fal- 
ta de  tiempo;  segundo,  porque  sería  un  trabajo  inútil* 

Hasta  ahora  continúa  rigiendo  en  España,  excep- 
ción hecha  del  Monarca , la  misma  forma  de  gobierno 
que  anteriormente;  porque  esta  República  no  tiene  aún 
una  forma  determinada,  y por  tanto,  los  servicios,  con 
muy  corta  diferencia,  son  los  mismos  que  antes*  Pues 
bien;  vamos  á verificar  ana  gran  transición  en  la  for- 
ma de  gobierno;  no  sabemos  qué  atribuciones;  no  sa- 
bemos qué  derechos  ni  qué  deberes  van  á tener  los  mu- 
nicipios, las  provincias  y el  Poder  central,  y mientras 
no  se  verifique  esto  (El  Sr*  López  Saníiso  pide  la  palabra 
en  contra),  los  presupuestos  serán  interinos,  y sobre  es- 
tos es  sobre  los  que  ha  dado  dictámon  la  comisión. 

Sin  embargo,  aun  siendo  interinos  los  presupues- 
tos, ha  habido  necesidad  de  introducir  algunas  refor- 
mas y economías,  que  han  sido  bien  recibidas  por  la 
mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados  cuando  se  han  pre- 
sentado por  primera  vez,  y que,  sin  embargo,  encuen- 
tran ahora  cierta  oposición. 

Ha  dicho  el  Sr,  Valbuena  que  la  comisión  debiera 
haber  modificado  ó suprimido,  porque  tiempo  ha  tenido 
para  ello,  juzgados  de  primera  instancia,  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  el  Tribunal  de  Cuentas,  Ministe- 
rios, la  Secretaría  de  la  Presidencia,  las  comisiones  de 
Hacienda  en  el  extranjero,  y otra  multitud  de  cosas, 

lút  comprenderá  el  Sr.  Valbuena  que  esto  debe  ser 
objeto  de  un  presupuesto  definitivo ; no  de  una  autori- 
zación, Además;  si  cree  el  Sr,  Valbuena  que  la  comi- 
sión de  Presupuestos  ha  debido  hacer  todo  esto  , bien 
sabe  que  en  el  art,  12  se  dice  que  las  reformas  y eco- 
nomías que  sucesivamente  se  introduzcan  , formarán 
parte  de  este  presupuesto;  por  consiguiente,  en  virtud 
de  lo  que  se  establece  en  este  artículo  S.  S.  puede  pre- 
sentar todas  las  proposiciones  de  ley  que  tenga  á bien 
para  que  se  hagan  cuantas  reformas  y economías  crea 
convenientes. 

La  comisión  de  Presupuestos  está  dispuesta  á admi- 
tir todos  los  que  no  perturben  los  servicios  públicos  y 
resulten  ser  verdaderas  economías  y verdaderas  re- 
formas. 

El  Sr.  Valbuena  ha  presentado  antes  de  ahora  á la 
consideración  do  las  Córtes  varios  proyectos  de  ley, 
cuyo  único  objeto  era  introducir  economías*  Ya  sabe  el 
Sr.  Valbuena  el  resultado  que  han  tenido  esas  proposi- 
ciones de  ley,  y puede  ahora  S,  S.  reproducirlas  varián- 
dolas en  la  forma  ó en  el  fondo,  ó bien  presentar  otras 
mil  con  el  propio  objeto;  bien  ancho  es  el  campo.  La 
comisión  de  Presupuestos  admitirá  todas,  absolutamente 
todas  las  que  produzcan  economías  y no  perturben  los 
servicios  necesarios. 

Porque  aquí,  señores,  sucede  una  cosa  muy  bonita* 
Todos  queremos  estar  perfectamente  servidos;  todos  que- 
remos vivir  como  se  vive  en  la  sociedad  más  culta,  más 
ilustrada,  más  civilizada  y en  que  mayores  comodidades 
se  disfrutan;  todos  queremos  tener  un  gran  bienestar,  y 
sin  embargo,  queremos  no  pagar.  Si  el  Sr.  Valbuena  ó 
cualquier  otro  puede  conciliar  estos  dos  extremos,  yo 
desearla  que  dijera  la  forma  de  lograrlo;  yo  me  alegra- 
ría que  convenciera  á la  comisión  que  eso  era  posible. 
Pero  la  verdad  es  que  á la  Nación  le  sucede  lo  que  á las 
familias  y á los  individuos:  con  poco  dinero  no  se  pue- 
den hacer  milagros.  Nosotros  queremos  gastar  muy  poco, 
y sin  embargo  queremos  tener  líneas  de  ferro -carriles 
en  todas  partes;  queremos  tener  un  ejército  numeroso, 
que  en  cuanto  levanten  la  cabeza  los  carlistas  vaya  á 
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destruirlos;  queremos  tener  mucha  seguridad , aumen- 
tando para  ello  la  Guardia  civil;  queremos  ser  muy  ca- 
balleros, pagar  la  deuda  y los  intereses  de  la  misma, 
porque  esto  es  justo  y digno  de  nosotros;  no  olvidamos 
que  somos  españoles,  y recordamos  ser  dignos  descen- 
dientes de  los  antiguos  castellanos,  que  no  debían  nada 
á na  i ie;  y sin  embargo  de  todo  esto,  queremos  pagar 
muy  poco;  queremos  escatimar  el  presupuesto  del  ejér- 
cito; queremos  reducir  los  intereses  de  la  deuda,  y que- 
remos hacer  multitud  de  cosas  que  no  son  posibles*  Esto 
no  es  propio  de  una  Nación  seria* 

Nos  ha  hablado  el  Sr.  Yalbuena  de  la  deuda  flotan- 
te, de  sus  intereses,  de  los  descubiertos  en  que  nos  ha- 
llamos y de  las  operaciones  á que  se  ha  visto  obligado 
el  Gobierno*  Yo  censuro  lo  mismo  que  S.  S*  á los  agio- 
tistas que  se  aprovechan  de  la  desgraciada  situación  de 
nuestro  Tesoro:  ya  sabe  S,  S.,  como  lo  sabemos  todos, 
que  los  agiotistas  y especuladores  son  exactamente  lo 
mismo  que  ciertas  aves  que  huelen  la  carne  muerta  y 
acuden  á aprovecharse  completamente  de  ella.  Pero 
¿cree  el  Sr.  Valbuena  que  con  las  ideas  que  se  emiten 
y que  constantemente  se  están  propalando  de  que  no 
debemos  pagar  la  deuda,  vamos  á tener  acreedores  de 
muy  buena  fe?  Si  nosotros  estamos  diciendo,  que  si 
nos  dan  dinero  lo  van  á perder  ¿cómo  nos  han  de  dar 
el  dinero?  Sacando  todo  el  provecho  que  puedan;  sa- 
cándonos, como  vnlgarmente  se  dice,  hasta  las  entra- 
ñas: no  puede  ser  de  otro  modo* 

Y la  culpa  de  esto  no  La  tienen  solamente  loa  agio- 
tistas: la  culpa  la  tenemos  nosotros,  porque  entre  todos 
conspiramos  contra  el  crédito  del  Gobierno,  unos  con 
sus  grandes  exageraciones,  otros  de  mil  maneras  di- 
versas* 

Que  el  país  pide  economías  y economías.  Dígame  el 
Sr.  Yalbuena  qué  país  no  las  pide;  pero  nosotros  debe- 
mos pedir  justicia  y justicia  en  la  distribución  de  los 
impuestos  y en  la  inversión  de  los  gastos.  Esto  es  lo 
primero  que  debemos  pedir,  porque  esto  es  lo  que  de- 
bemos hacer*  Yo  pregunto  al  Sr.  Yalbuena:  ¿recuerda 
S.  S*  cómo  ha  pagado  Francia  5.000  millones  de  fran- 
cos de  la  contribución  de  guerra?  ¿Lo  sabe  S.  S.?  Indu- 
dablemente lo  sabe:  pues  los  ha  pagado  sacrificándose 
todas  las  clases,  desde  la  primera  hasta  la  última,  ab- 
solutamente todas. 

Aquí  nos  encontramos  con  una  crecidísima  deuda 
flotante,  con  muchos  descubiertos,  con  ana  guerra  ci- 
vil, y es  por  cierto  escandaloso  que  nosotros  todos  no 
hayamos  ya  contribuido  con  nuestras  vidas,  con  nues- 
tros intereses  y de  todas  maneras  para  sofocarla  inme- 
diatamente, porque  es  una  guerra  indigna  y altamente 
vergonzosa.  Pues  bien,  ¿qué  sacriñcíos  hacen  todos  los 
españoles,  qué  sacrificios  hacen  todas  las  clases  del 
país?  Ninguno:  piden  economías,  porque  según  dicen 
unos,  las  clases  agrícolas  necesitan  economías;  según 
otros,  las  clases  industriales  necesitan  también  econo- 
mías; y en  fin,  todos  piden  economías,  y nadie,  abso- 
lutamente nadie  quiere  sacrificarse  ni  para  atender  á 
los  gastos  de  la  guerra,  ni  para  salvar  la  Hacienda.  ¿De 
esta  manera  cree  el  Sr.  Yalbuena  que  puede  haber  Ha- 
cienda, ni  siquiera  Nación? 

Despees,  el  Sr*  Yalbuena,  tan  partidario  de  las  re- 
formas, ha  pasado  como  sobre  ascuas  al  tratar  de  las 
que  nosotros  hemos  introducido*  Las  reformas  que  he- 
mos introducido  son  las  que  ya  habían  pedido  varios 
centros  parlamentarios  que  aquí  se  han  formado  en  el 
centro,  en  la  izquierda  y en  la  derecha;  y el  mismo  se- 
ñor Yalbuena  ha  firmado  algunas  proposiciones  en  que 


estaban  consignadas  varias  de  las  reformas  que  hemos 
adoptado.  No  comprendo,  pues,  cómo  en  unas  ocasio- 
nes se  aplauden  y se  muestran  deseos  de  reformas,  y 
cuando  estas  se  llevan  á la  práctica  solamente  merecen 
censura,  solamente  encuentran  obstáculos. 

Yo  entiendo  que  en  este  país  es  preciso  meditar 
mucho  sobre  el  estado  de  la  Hacienda,  para  tratar  de 
ponerle  el  oportuno  remedio*  Los  presupuestos  requie- 
ren un  estudio  muy  detenido,  y no  sirve  haberlos  es- 
tudiado antes  y formado  un  concepto  determinado  acer- 
ca de  la  situación  y de  las  cuestiones  de  Hacienda;  es 
preciso  conocerlas  más  á fondo  y convencerse  de  la  ne- 
cesidad iue  hay  de  imponer  grandes  sacrificios  á to- 
dos, lo  mismo  á las  clases  productoras  que  á los  tene- 
dores de  la  deuda  y á los  empleados  públicos.  Nada  más 
tengo  que  contestar  al  Sr.  Yalbuena* 

El  Sr.  VALBUENA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

m Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y*  S. 

El  Sr*  VALBUENA:  Ha  dicho  el  Sr*  Martines  Pa- 
checo que  vea  de  presentar  otras  proposiciones  con  me- 
jor suerte  que  las  que  he  presentado*  No  sé  por  qué  dice 
esto,  puesto  que  mis  proposiciones  fueron  tomadas  en 
consideración  por  la  Cámara  y la  comisión  de  Presu- 
puestos, lia  debido  tenerlas  á la  vísta*  (El  Sr.  Beiútez 
de  Lugo:  Pasaron  á la  comisión  de  Hacienda*) 

Entonces  quiere  decir  que  la  comisión  de  Presupues- 
tos ha  debido  acudir  á la  de  Hacienda,  para  tomar  de 
ella  lo  que  los  Diputados  habiau  pedido  como  convenien- 
te, como  necesario  y aun  como  urgente* 

Yo  no  me  opongo  ¡cómo  me  he  de  oponer!  á que  se 
satisfagan  religiosamente  las  atenciones  del  Estado*  Nada 
de  eso*  A lo  que  yo  me  opongo  es  á que  se  gaste  nada 
superfino,  porque  estamos  pobres,  muy  pobres;  y como 
hay  muchos  gastos  superfinos,  quiero  que  desaparezcan 
desde  ahora  del  presupuesto,  toda  vez  que  tenemos  una 
guerra  que  nos  cuesta  muchísimo  dinero,  y todo  es  poco 
para  atender  á la  satisfacion  de  las  necesidades  de  esa 
guerra. 

Yo  no  soy  de  los  que  no  quieren  reconocer  la  deuda; 
pero  sí  de  los  que  han  estudiado  el  modo  de  vencer  las 
dificultades  de  esa  deuda;  de  los  que  han  estudiado  como, 
aunque  á expensas  de  grandes  sacrificios,  se  puede  lle- 
gar á la  nivelación  de  los  presupuestos*  Yo  soy  de  los 
que  profesan  el  principio  de  que  querer  es  poder,  y aquí 
no  se  ha  querido  hacer  nada.  Esta  es  la  verdad* 

¿Cómo  tengo  yo  de  conspirar  contra  el  Gobierno,  si 
sabe  el  Sr,  Martínez  Pacheco  que  soy  uno  de  los  parti- 
darios más  decididos  del  órden,  y que  si  mi  vida  fuese 
necesaria  para  conservarle,  ta  sacrificaría  gustoso,  como 
gustoso  la  he  expuesto  mil  veces  por  la  libertad,  cre- 
yendo como  creo  que  sin  libertad  no  había  felicidad 
para  mi  Patria? 

Yo  apoyo  al  Gobierno;  y mientras  el  Gobierno  haga 
orden  y rinda  culto,  como  creo  .que  lo  rinde,  á la  justi- 
cia, yo  estaré  a!  lado  del  Gobierno,  siquiera  supiese  que 
con  ello  peligraba  cuanto  soy,  cuanto  tengo  y cuanto 
valgo. 

Yo  creo  que  boy,  trabajando  de  consuno  y habien- 
do en  todos  buena  fé,  podemos  hacer,  por  lo  menos, 
un  millón  diario  de  economía*  Yéase  sí  con  ese  millón 
podríamos  aliviar  grandemente  la  suerte  del  contribu- 
yente* 

Pues  qué*  ¿respondería  el  Sr*  Martínez  Pacheco  á su 
conciencia,  responderla  yo  á la  mía,  si  sabiendo  cómo 
se  puede  hacer  el  bien,  nos  detuviésemos  en  medio  del 
¡ camino  que  conduce  á los  hombres  á la  verdadera  glo- 
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ria?  ¿No  es  para  tomarlo  en  consideración,  coando  sabe 
el  Sr.  Martínez  Pacheco  que  hay  en  nuestro  país  mul- 
titud de  infelices  á quienes  para  que  paguen  10  0 rea- 
les de  contribución  hay  que  embargarles  y venderles 
la  ropa  de  la  cama? 

Yo  felicito  á la  comisión  por  lo  que  ha  hecho,  y la 
censuro  por  lo  que  ha  dejado  de  hacer;  solo  que  como 
lo  que  ha  dejado  do  hacer  es  infinitamente  más  de  lo 
que  ha  hecho,  de  aquí  que  tenga  que  censurarla,  aun- 
que con  gran  dolor  mío,  porque  no  me  gusta  mortifi- 
car á nadie,  y yo  quisiera  dirigir  plácemes  á todo  el 
mundo;  pero  no  olvidéis  lo  que  ahora  os  digo:  sois  per- 
didos, no  se  salva  nadie,  si  desde  mañana  no  empezáis 
á hacer  economías. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Pedregal}:  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO;  Mo  alegro  mucho 
haber  oido  al  Sr.  Yalbuena  que  no  es  S.  S.  de  los  que 
quieren  dejar  de  reconocer  la  deuda.  ¡Ojalá  que  todos 
hiciesen  igual  declaración,  que  tanto  influiría  en  el  cré- 
dito de  la  Nación!  Yo  creo  que  el  reconocer  el  crédito 
de  la  Nación  uo  es  honra  solo  de  ésta,  sino  que  es  hon- 
ra de  la  República. 

Dice  el  Sr,  Yalbuena  que  no  conspira  contra  el  Go- 
bierno. Demasiado  lo  sé  yo;  pero  no  he  aludido  á su 
señoría  ni  á nadie  absolutamente.  He  dicho,  incluyén- 
dome como  uno  de  tantos,  que  todos  los  que  creemos 
que  con  tal  ó cual  conducta  aliviamos  algo  al  país  ó al 
Gobierno,  conspiramos  contra  él;  mas  ¿cómo  he  de  alu- 
dir con  esto  al  Sr.  Yalbuena,  cuando  conozco  la  since- 
ridad de  sus  intenciones? 

Dice  el  Sr.  Yalbuena  que  en  su  concepto  se  puede 
economizar  un  millón  al  dia.  Pues  yo  á mi  vez  diré  á 
S.  S,  que  inmediatamente  debe  exponer  la  manera  de 
realizarlo.  Nosotros,  yo  por  mi  parte  almenes,  creemos 
que  esa  economía  nos  vendria  muy  bien;  y por  consi- 
guiente, repito,  que  el  Sr.  Yalbuena  debe  decirnos  al 
momento  la  manera  de  llevarla  á cabo,  sin  alterar  los 
servicios;  pues  no  es  cosa  que  por  ahorrar  un  millón  al 
dia,  perdamos  tres  ó cuatro;  y tenga  el  Sr.  Yalbuena 
la  seguridad  de  que  la  comisión  de  Presupuestos  admi- 
te desde  luego  esas  reformas,  esas  economías,  y seria 
un  cargo  terrible  y hasta  criminal  si  no  las  aceptára- 
mos. Yo  no  las  he  encontrado,  y mis  compañeros  de  co- 
misión tampoco  han  encontrado  la  manera  de  hacerlas; 
pero  S.  S.,  que  ha  hallado  el  medio  de  realizar  un  mi- 
llón do  economías  al  día,  debe  presentarlo  en  la  firme 
seguridad  de  que  le  aplaudiremos  y admitiremos  esas 
reformas. 

Respecto  de  lo  que  ha  dicho  acerca  de  las  proposi- 
ciones de  ley  presentadas  introduciendo  reformas,  debo 
decir  que  no  han  pasado  semejantes  proposiciones  á la 
comisión  de  Presupuestos,  y por  lo  tanto  no  hemos  po- 
dido entender  en  ellas;  si  hubieran  pasado,  tenga  en- 
tendido que  las  hubiéramos  aceptado  con  machísimo 
gusto,  y que  indudablemente  hubiéramos  suscrito  el 
dictamen  favorablemente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  He  to- 
mado, Sres.  Diputados,  al  vuelo  algunas  notas  acerca  de 
determinadas  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Yalbuena, 
que  merecían  cierto  correctivo;  pero  antes  de  entrar  en  el 


fondo  de  la  cuestión  en  cuanto  se  refiere  á estas  obser- 
vaciones, debo  manifestar  el  sentimiento  que  he  tenido 
por  no  encontrarme  en  la  Cámara  cuando  lia  hablado 
el  Sr,  D.  José  María  Orense, 

El  Sr.  D.  José  María  Orense  ha  hecho  determinadas 
apreciaciones  acerca  de  la  conducta  del  Gabinete  de 
que  tengo  el  honor  do  formar  parte,  y yo  hubiera  de- 
seado encontrarme  aquí  para  darle  la  contestación  cum- 
plida que  merecían  aquellas  apreciaciones.  Conste  esto 
simplemente  como  protesta,  aunque  sé  que  el  Sr,  Pre- 
sidente de  la  Cámara  inmediatamente  volvió  por  los  fue- 
ros y por  la  dignidad  del  Gobierno. 

Eu  cuanto  al  Sr.  Yalbuena,  no  voy  á hacer  aquí 
un  verdadero  discurso  de  contestación  á S.  S.;  pero  ha 
barajado  de  tal  manera  los  números,  ha  presentado  en 
tal  confusión  la  situación  actual  de  la  Hacienda,  ha 
hecho  observaciones  que  no  se  relacionaban  de  ningu- 
na manera  con  la  cuestión  actual,  y dentro  de  las  cua- 
les había  tantos  y tan  graves  errores,  que  yo  me  veo 
obligado  á decir  algunas  palabras,  que  serán  breves, 
porque  sabe  la  Cámara  que  do  acostumbro  á molestar 
por  largo  tiempo  su  atención. 

El  primer  error  en  que  ha  incurrido  el  Sr*  Yalbue- 
na, y que  demuestra  con  qué  arsenal  tan  exiguo  ha  en- 
trado en  esta  cuestión,  es  el  de  suponer  que  los  inte- 
reses de  la  deuda  pasan  de  2.000  millones.  Esto  no  se 
puede  dejar  pasar,  esto  no  se  puede  dejar  decir  sin  re- 
futación; esto  es  completamente  inexacto,  y bastarla 
con  que  el  Sr,  Yalbuena  hubiera  leído  siquiera  los  pre- 
supuestos del  año  anterior,  bastaría  que  el  Sr.  Yalbue- 
na hubiera  leído  la  Memoria  de  mi  dignísimo  antecesor 
el  Sr.  Tu  tan.  Yo  no  puedo  consentir  que  se  díga  seme- 
jante error,  porque  esto,  de  ser  cierto,  nos  colocaría  en 
una  situación  de  crédito  mucho  más  desfavorable  que 
la  que  tenemos  en  la  actualidad. 

Dice  el  Sr.  Yalbuena  que  hasta  dónde  va  á llegar  ei 
déficit  del  presente  presupuesto.  ¿Supone  el  Sr.  Yal- 
buena  que  ese  presupuesto  va  á llevarnos  hasta  fin  del 
año  económico?  En  ese  caso  concibo  que  pueda  hacer 
esa  cuenta  de  ochocientos  y tantos  millones  de  reales. 
Pero  ¿no  sabe  el  Sr.  Yalbuena  que  tan  pronto  como  las 
Córtes  Constituyentes  hayan  dado  forma  á la  República 
federal,  y se  hayan  establacldo  las  relaciones  de  los  Es- 
tados entre  sí  y con  el  poder  central,  cesará  este  presu- 
puesto? ¿Y  cree  el  Sr.  Yalbuena  que  esto  ha  de  durar 
tanto,  que  nos  ha  de  llevar  hasta  fin  del  año  económico? 
Indudablemente  el  Sr.  Yalbuena  ha  olvidado  cómo  todos 
los  Diputados  tienen  la  misión  de  acelerar,  no  la  pro- 
clamación de  la  República  federal,  que  ya  está  hecha, 
sino  la  organización  de  la  misma. 

Añade  S.  S.  que  los  intereses  nos  han  de  costar  50 
por  100,  y no  sé  de  dónde  saca  esto  el  Sr,  Yalbuena. 
Los  intereses  ¿cómo  han  de  costar  50  por  100?  Par- 
tiendo de  este  error  tan  craso  y tan  grave,  puede  decir 
que  la  deuda  flotante  cuesta  un  millón  diario,  y esto 
hay  que  corregirlo.  Por  las  pocas  notas  que  he  cogido 
al  vuelo,  puedo  decir  que  la  deuda  flotante  no  cuesta  un 
millón,  ni  500,000,  ni  300.000  rs.  Ya  ve  cómo  sus  da- 
tos son  inexactos  y cómo  ha  venido  desprovisto  de  ellos 
á esta  discusión. 

Dice  después  el  Sr,  Yalbuena  que  estamos  suma- 
mente pobres,  lo  cnal  equivale  á decir  que  el  país  está 
muy  pobre.  Pues  el  país  está  más  rico  que  ha  estado 
nunca,  y una  de  las  causas  del  empobrecimiento  de  la 
Hacienda  española  es  precisamente  la  riqueza  del  país; 
porque  lo  que  no  ha  venido  álas  arcas  del  Tesoro  ha 
ido  á distribuirse  á la  riqueza  pública,  Pero  ¿no  sabe 
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que  hemos  tenido  el  año  anterior  una  magnífica  cose- 
cha, y este  año  otra  igual?  ¿Cómo  puede  suponer  el  se- 
ñor Yalbuena  que  este  país  se  halla  más  pobre  que  otras 
veces? 

Y decía  el  Sr.  Yalbuena:  «Debe  establecerse  una 
contribución  especial  sobre  la  deuda.»  ¡Ah!  esa  es  ma- 
teria de  la  cual  ha  de  ocuparse  muy  detenidamente  el 
Ministro  de  Hacienda,  y sería  baldío  imponer  hoy  con- 
tribuciones sobre  la  deuda  que  durarían  uno?  dos  ó tres 
meses,  cuando  todos  tenernos  el  convencimiento  de  que 
es  preciso  tratar  esta  cuestión  de  un  modo  determinado, 
cuando  estamos  dispuestos  á tratarla  con  el  concurso  de 
las  Córtes  y de  los  interesados,  porque  estamos  seguros 
que  los  acreedores  por  la  deuda  estarán  conformes  con 
aquello  que  les  garantice  en  el  porvenir  un  cupón  real 
y efectivo. 

Que  debíamos  haber  liberado  las  hipotecas,  y ten- 
dríamos valores  que  hipotecar.  Este  es  un  círculo  ver- 
daderamente vicioso.  ¿Para  qué  se  necesita  liberar  los 
valores  en  hipoteca,  si  con  esos  valores  quiere  que  va- 
yamos á recoger  nuevas  cantidades,  para  lo  cual  ten- 
dríamos que  dar  los  mismos  valores  otra  vez  en  hipote- 
co? Esto  verdaderamente  tampoco  es  por  parte  del  se- 
ñor Valbuena  una  apreciación  que  esté  á la  altura  de 
su  reconocida  inteligencia. 

Por  ultimo,  dice  que  es  preciso  hacer  muchísimas 
economías,  que  es  preciso  demostrar  que  el  gobierno 
republicano  federal  es  el  más  barato.  Aquí  también  pa- 
dece el  Sr.  Valbuena  otra  equivocación.  El  gobierno  re- 
publicano federal  no  es  mas  barato  que  los  anteriores, 
y no  puede  ser,  por  io  mismo  que  da  al  país  mayor  sa- 
ma de  bienestar  y saca  de  las  fuentes  de  la  riqueza  pú- 
blica lo  que  reparte  después  por  cien  veneros  mejor  que 
las  otras  instituciones.  Por  esto  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica  no  es  más  barato  que  los  gobiernos  monárquicos. 
Cuando  estemos  practicando  esa  forma  de  gobierno,  en- 
tonces podrá  sumar  el  presupuesto  general  del  Estado 
con  los  presupuestos  de  los  cantones  y municipios,  y 
verá  el  Sr.  Valbuena  que  en  el  conjunto  el  gobierno  fe- 
deral es  más  caro  en  absoluto  para  los  pueblos  que  los 
gobiernos  anteriores;  así  como  será  más  barato  relati- 
vamente, ai  se  ponen  los  recursos  que  se  saquen  del  país 
enfrente  de  los  beneficios  que  esos  recursos  le  proporcio- 
nan. Bajo  este  punto  de  vista  será  más  barato;  pero  ab- 
solutamente considerado,  no  Jo  será;  y quien  quiera  que 
haya  engreído  á los  pueblos  predicándoles  en  ese  senti- 
do, ha  hecho  mucho  daño  á la  República,  puesto  que 
podrá  suceder  que  los  pueblos  confiados  en  esa  esperan- 
za la  vean  defraudada  y se  conviertan  algunos  eo  ad- 
versarios y enemigos  de  esta  forma  do  gobierno. 

Pero  ha  pronunciado  el  Sr.  Valbuena  una  palabra 
que  yo  no  quisiera  haber  oido  en  el  Parlamento  espa- 
ñol; ha  dicho  que  estamos  en  el  dintel  de  la  ban caro- 
ta. Pues  no  es  verdad,  no  estamos  en  el  dintel  de  la 
bancarota,  y á todo  el  que  afirme  eso  se  le  pueden 
aplicar  las  enérgicas  palabras  de  Franklin,  el  cual  de- 
cía: «todo  el  que  diga  delante  de  vosotros  que  se  pue- 
de llegar  á la  riqueza  por  otro  medio  que  el  trabajo, 
rechazadle,  porque  ese  es  un  envenenador;»  pues  yo 
aseguro  que  todo  aquel  que  díga  que  estamos  en  el  din- 
tel de  la  bancarota,  todo  el  que  diga  esto,  os  ofrecerá 
de  buena  fé,  pero  os  ofrecerá  verdadero  veneno.  No  es- 
tamos  de  ninguna  manera  en  el  dintel  de  la  bancarota; 
estamos  rodeados  de  grandes,  de  graves  dificultades, 
¿por  qué  ocultarlo?  Estamos  cercados  de  abismos,  ¿por 
qué  desconocerlo?  pero  todavía  en  medio  de  todas  las 
dificultades  y abismos  hay  un  camino;  todavía,  si  hay 


prudencia,  si  hay  órden  y las  fuerzas  contributivas  del 
país  apoyan  al  Gobierno,  éste  ó cualquiera  que  lo  su- 
ceda, todavía  hay  salvación  para  la  Hacienda  de  Es- 
pana. 

Mientras  tanto  no  es  lícito  ni  permitido  el  pronun- 
ciar aquí  la  palabra  bancarota,  ni  puede  pronunciarse 
delante  del  Ministro  de  Hacienda  sin  que  oponga  á esa 
palabra  el  correctivo  necesario.  Tenemos  grandes  difi- 
cultades que  salvar  en  estos  momentos;  no  tenemos  uu 
presupuesto  real  y efectivo;  el  mismo  presupuesto  que 
ha  presentado  la  comisión  no  es  real  y efectivo;  la  par- 
te de  ingresos  en  estos  momentos  no  viene  á llenar  las 
arcas  del  Tesoro  público;  todos  sabemos  que  durante  el 
tiempo  que  nos  queda  que  recorrer  hasta  llegar  á plan- 
tear y desarrollar  la  nueva  forma  de  gobierno , será 
preciso  que  vivamos  del  crédito,  porque  no  podemos 
vivir  con  los  recursos  ordinarios,  pues  las  contribucio- 
nes y rentas  en  estas  épocas  de  perturbaciones  son  per- 
fectamente ilusorias,  y durante  tres,  cuatro  6 seis  me- 
ses habrá  que  pasar  así  viviendo  del  crédito;  y viviendo 
del  crédito,  ¿es  loable,  es  permitido  venir  aquí  á hablar 
de  bancarota,  venir  á hablar  de  intereses  cuantiosos  de 
la  deuda,  y presentar  á los  ojos  del  país  y de  la  Euro- 
pa entera  nn  cuadro  negro  y desolador?  Ciertamente 
que  es  negro,  mas  no  se  debe  recargar. 

Hay  que  reconocer  esta  situación!  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  Hacienda,  como  una  situación  difícil,  grave, 
pero  no  como  una  situación  perdida;  y esto  necesitaba 
decir  ante  todo  á ios  Sres.  Diputados,  para  desvirtuar 
él  mal  efecto  que  hubieran  podido  producir  en  su  es- 
píritu las  apreciaciones  del  Sr.  Valbuena,  erróneas, 
como  acabo  do  decir,  respecto  á los  intereses  de  la  deu- 
da, que  ha  hecho  subir  á 2.009  millones;  erróneas  res- 
pecto á las  dificultades  que  ofrece;  erróneas  en  cuanto 
á la  deuda  flotante  y á su  interés,  porque  en  este  mo- 
mento sabe  el  Sr.  Valbuena  que  por  una  circunstancia 
rara  no  paga  el  Tesoro  por  intereses  más  que  el  12  por 
109  como  máximum;  erróneas  bajo  todos  estos  concep- 
tos, y más  erróneas  al  apreciar  con  una  palabra,  la  pa- 
labra bancarota,  la  situación  de  la  Hacienda  pública. 

El  Sr.  VALBUENA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VALBUENA:  No  be  de  negar  yo,  Sres.  Di- 
putados, que  expuesto  al  error,  haya  podido  incurrir 
eu  alguno  que  rectificaría  en  el  momento  que  do  él  me 
apercibiese;  pero  desgraciadamente  no  son  tantos  cual 
supone  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  : ya  llegaremos  á 
una  discusión  más  amplía  para  que  cada  cual  presente 
datos  contra  datos:  de  todas  maneras,  aquello  que  se 
me  demuestre  he  de  rectificar,  porque  ante  todo  es  la 
lealtad  y la  buena  fé,  únicas  armas  que  en  mis  comba- 
tes utilizo. 

Respecto  á los  intereses  de  la  deuda , he  citado  al- 
gunos. Yo  creo  que  entre  los  intereses  de  nuestra  deu- 
da no  están  incluidos  todos  los  que  la  Nación  paga:  no 
sé  sí  están  incluidos  en  ella  los  de  inscripciones  nomi- 
nativas por  ciertos  bienes  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda sabe  que  se  han  enajenado  y que  se  deben  á los 
pueblos  y á las  corporaciones.  No  quisiera  decir  aquí 
una  palabra  más  de  aquello  que  la  conveniencia  acon- 
sejase, porque  á patriotismo  no  he  de  ceder  yo  tampoco 
ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

A 50  por  109  dije  yo  que  no  encontraría  dinero. 
] Ojalá  que  yo  me  equivoque!  ¡Qué  más  satisfacción  para 
mil  Sí  lo  encuentra  el  Sr,  Ministro  ai  6 por  109,  yo  le 
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bendigo,  y recomiendo  at  país  que  bendiga  á S.  S,  de 
generación  en  generación. 

Respecto  á la  deuda  flotante,,  yo  había  tomado  mis 
apuntes.  Dice  el  Sr.  Ministro  que  hoy,  merced  á un 
acontecimiento  por  el  que  le  felicito,  no  pasa  de  12 
por  100  el  interés.  Quiere  decir  que  cuando  en  tiempos 
normales  y más  felices  ha  costado  al  47,  [ dichoso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  cuando  hoy  le  podían 
ahogar  los  especuladores  con  la  deuda  flotante,  sean  tan 
benévolos  con  S.  S.,  que  le  concedan  el  dinero  al  12 
por  100! 

No  he  dicho  yo  que  el  país  estuviese  pobre,  aunque 
no  está  tan  rico  como  cree  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
yo  soy  castellano  viejo  y veo  lo  que  pasa  allí.  Sí  el  país 
está  rico,  tanto  mejor;  pero  en  este  caso,  si  la  Hacienda 
está  pobre,  es  porque  en  mi  humilde  opinión  gasta  más 
de  lo  que  debe. 

Hablaba  yo  de  la  hipoteca,  y creyenlo  que  se  po- 
día hacer  alguna  cosa  que  no  se  le  ha  de  ocultar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  desde  luego  reconozco 
que  sabe  más  que  yo,  decía  que  podríamos  llegar  á li- 
brar estas  hipotecas.  Porque  creo  que  S.  S.  sabe  que 
para  conseguir  algunos  millones  tenemos  dados  los  pa- 
garés de  bienes  nacionales  que, están  cobrando  los  mis- 
mos que  tienen  cierta  clase  de  pagarés,  y tenemos  ade- 
más una  grande  hipoteca  para  asegurar  ese  débito,  en 
bonos  y papel  del  2 por  100,  Y no  he  de  ir  más  allá 
tampoco  en  este  asunto, 

Qne  la  República  es  más  cara.  Si  yo  no  entro  en 
esto,  Sr.  Ministro;  si  yo  no  voy  á examinar  si  este  go- 
bierno es  más  caro  que  aquel.  La  República  será  todo 
lo  cara  que  se  quiera,  pero  no  debe  consentir  que  este- 
mos gastando  superfinamente,  cuando  no  teñamos  para 
atender  á las  más  apremiantes  necesidades. 

He  dicho  de  la  ban carota,  que  tenemos  la  planta 
puesta  en  el  dintel,  y que  es  necesario  que  variemos  de 
rumbo,  que  hagamos  sac  rifle  ios,  que  cumplamos  todos 
coa  nuestro  deber,  que  reduzcamos  ios  gastos  á lo  me- 
ramente preciso  y necesario;  y quiere  decir  que  en  es- 
te caso,  la  planta  no  pasará  del  dintel  y cerraremos  el 
abismo* 

Yo  he  dicho  al  Sr.  Ministro,  y ruego  á S.  S,  que  me 
conteste  con  la  lealtad  y con  la  franqueza  que  le  es  ca- 
racterística, lo  siguiente;  Se  trataba  de  una  economía 
en  el  departamento  de  su  cargo.  Se  había  suprimido  una 
Dirreeeion,  con  lo  cual  se  había  beneficiado  el  presu- 
puesto en  millón  y pico  de  reales;  pero  según  mis  no- 
ticias y según  la  Gaceta  y aunque  el  Sr.  Ministro  no  ha 
restablecido  la  Dirección,  ha  creado  en  cambio,  una  in- 
tervención cuyo  coate  viene,  á ser  el  mismo  que  el  de  la 
suprimida  Dirección,  Esto  en  mi  opinión,  no  es  hacer 
economías;  y como  voy  sospechando  qne  no  se  quieren 
hacer,  por  eso  decía  yo  á la  comisión:  haced  economías. 

Aquí  y en  todas  partes,  creo  yo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ha  de  estar  dispuesto  como  yo  lo  estoy,  á 
decir  la  verdad.  Yo  creo,  como  he  dicho  antes,  que  so 
puede  salvar  la  Hacienda,  que  podemos  evitar  la  han- 
carota ; pero  si  conciencia  tuviese  de  otra  cosa , vive 
Dios,  que  ante  toda  diría  la  verdad;  porque  la  verdad 
es  lo  que  tiene  derecho  el  país  á exigir  de  nosotros.  Si 
nuestra  situación  fuera  desesperada,  era  más  noble,  más 
digno  y más  franco,  decir:  Señores,  hasta  aquí  llega- 
mos; porque  en  otro  caso,  podríamos  perjudicar  á unos 
acreedores  en  beneficio  de  otros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, he  concedido  á V.  S\  la  palabra,  solamente  pa- 
ra rectificar. 


El  Sr.  VALBUENA:  Concluyo  enseguida,  Sr.  Pre- 
sidente. 

Cuando  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  me 
recordaba  aquel  pasage  de  un  Ministro  de  Rusia,  que 
cunado  viajaba  Catalina  hacía  levantar  grandiosos  edi- 
ficios de  cartón  y de  lienzo  á orillas  de  los  caminos 
para  ocultar  la  ruina  y yermos  de  su  imperio.  Yo  creo 
que  el  Sr.  Ministro  no  lia  querido  decir  toda  la  grave- 
dad de  la  situación.  Repito  que  yo  tampoco  creo  que 
estamos  en  un  caso  desesperado;  pero  sí  estamos  en  un 
caso  muy  crítico,  para  salir  del  cual,  os  necesario  ape- 
lar á toda  clase  de  esfuerzos.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Se  ha 
quejado  el  Sr.  Yaibuena  de  que  no  hubiera  yo  contesta- 
do al  argumento  que  me  hizo  cuando  tachaba  al  Minis- 
tro ele  Hacienda  de  no  hacer  economías,  y este  argu- 
mento consistía  en  el  nombramiento  de  algunos  emplea- 
dos que  con  el  nombre  de  intervención  de  contabilidad 
venían  á reemplazar  en  Opinión  de  £¡.  S.  á la  suprimida 
Dirección  del  mismo  nombre.  Esto  demostrará  á S.  S. 
cuán  dificil  es  hacer  economías  reales  y verdaderas,  y 
cómo  no  se  han  de  determinar  por  la  baja  qne  produ- 
cen en  el  presupuesto,  sino  por  la  relación  entre  su  im- 
porte y el  perjuicio  que  puedan  proporcionar  al  servicio 
público.  Está  realmente  suprimida  la  Dirección  de  con- 
tabilidad; antes  de  entrar  yo  en  el  Ministerio,  por  una 
medida  muy  sabia  y muy  prudente,  se  había  conver- 
tido en  lo  que  el  Sr.  Yaibuena  llama  intervención;  pero 
ocurrió  que  habla  cinco  años  de  atrasos,  y como  era 
necesario  poner  estos  atrasos  al  corriente,  y como  esta 
materia  de  cuentas  es  tan  grave  y tan  importante,  se 
acordó  en  Consejo  de  Ministros  que  temporal  y transi- 
toriamente se  nombraran  los  empleados  necesarios  para 
poner  esos  atrasos  al  día.  Ya  ve  S.  S.  como  era  esta 
una  medida  necesaria,  porque  ajustada  la  planta  de  la 
nueva  intervención  á las  necesidades  constantes,  era 
necesario  restablecer  3a  nivelación,  trayendo  al  día  de 
hoy  los  atrasos  que  de  otro  modo  hubieran  seguido 
siendo  atrasos  siempre. 

Dice  el  Sr.  Yaibuena  que  S.  3.  y el  país  están  dis- 
puestos á votar  todos  los  recursos  necesarios  para  que 
no  llegue  el  caso  de  la  bancarota.  Yo  tomo  acta  de  esta 
manifestación  de  S.  3. , porque  lian  de  venir  aquí  pro- 
yectos en  los  cuales  se  exigen  sacrificios  para  restable- 
cer la  honra  nacional  que  pudiera  quedar  mal  parada 
si  no  cumpliéramos  bien,  y estoy  seguro  de  que  enton- 
ces la  Opinión  de  S.  S.  será  favorable  á estos  proyectos. 

Respecto  á la  cuestión  de  la  bancarota,  no  hay 
nada  más  que  añadir:  yo  le  digo  al  Sr.  Yaibuena  que 
la  situación  es  triste,  es  complicada,  es  grave,  pero  no 
desesperada;  mientras  haya  un  palmo  de  tierra  que  per- 
tenezca al  Estado  en  este  noble  territorio  español;  mien- 
tras sobre  ese  palmo  de  tierra  se  levante  un  edificio  del 
Estado;  mientras  los  ciudadanos  tengan  algo  superfino 
que  llevar  eu  holocausto  á las  arcas  del  Tesoro,  como 
es  su  deber,  no  hay  bancarota  posible;  yo  tengo  una 
gran  confianza  en  el  patriotismo  y en  la  honradez  del 
pueblo  español. 

El  Sr.  VALBUENA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Para  rec- 
tificar solamente. 

El  Sr.  VALBUENA;  Seré  brevísimo.  Señor  Minia- 
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ro,  cuando  sean  necesarios  los  recursos  del  país,  yo 
estaré  al  lado  de  S*  S.  para  votar  cuanto  quiera,  siem- 
pre que  se  empiece  por  suprimir  gastos  supérfiuos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  habien- 
do quien  tenga  pedida  la  palabra,  se  procede  4 la  dis- 
cusión por  artículos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bcmtez  de  Lugo):  El  ar- 
tículo 1.%  dice  así: 

«Los  presupuestos  generales  del  Estado  aprobados 
para  el  ano  económico  de  1872  á 1878,  continuarán 
rigiendo  hasta  que  las  Córtes  Constituyentes  hayan 
dado  la  ley  fundamental  de  la  República,)) 

Hay  una  enmienda  del  Sr,  Cacho,  que  dice  lo  si- 
guiente: 

«Considerando  que  en  los  presupuestos  del  Estado 
se  incluyen  las  cantidades  con  que  el  Gobierno  auxilia 
la  construcción  de  ferro-carriles: 

Considerando  que  actualmente  se  vienen  satisfa- 
ciendo á las  empresas  dichas  cantidades  en  obligacio- 
nes de  ferro-carriles,  lo  cual  produce  un  perjuicio  pa- 
ra el  Tesoro  y-  aumenta  las  dificultades  para  la  unifica- 
ción de  la  deuda:  , 

Considerando  que  la  Jey  de  27  de  Julio  de  1871 
disponía  que  se  hicieran  dichos  pagos  en  renta  perpe- 
tua del  3 por  100,  lo  que  produce  más  ventajas  al  Te- 
soro que  hacer  los  pagos  en  obligaciones  de  ferro -car- 
riles, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Asamblea  que  después  del  art.  1.a  del 
proyecto  de  ley  para  que  continúen  rigiendo  ios  pre- 
supuestos de  1872  á 1873,  se  añada  el  párrafo  si- 
guiente: 

íc Se  restablece  en  su  fuerza  y vigor  el  art.  5,°  de 
la  ley  de  27  de  Julio  de  1871  para  atender  al  pago  de 
las  subvenciones  de  ferro-carriles. » 

Palacio  de  las  Córtes  22  de  Julio  de  1873,==Leo- 
cadio  Cacho,  — José  María  García,)) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Ca- 
cho tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  CACHO:  Señores  Diputados,  la  enmienda  ó 
la  adición,  mejor  dicho,  al  art.  1/  qne  acaba  de  leerse, 
tiene  por  objeto  llevar  una  economía  á los  presupuestos 
según  tendré  ocasión  de  demostrar. 

Yo  hubiera  deseado  entrar  cu  la  discusión  del  total 
del  presupuesto,  porque  las  cuestiones  de  Hacienda  es- 
tán bastante  descuidadas  por  desgracia:  siempre  con 
el  pretesto  de  que  el  tiempo  apremia  se  han  traído  aquí 
por  casi  todos  los  Gobiernos  autorizaciones,  y el  resul- 
tado es  que  los  presupuestos  se  discuten  de  una  manera 
acelerada  sin  que  los  Diputados  ni  el  país  puedan  ente- 
rarse de  lo  que  han  de  pagar  y de  lo  que  han  de  gastar; 
y sucede  en  esto  lo  que  sucede  en  toda  casa  desordenada, 
que  el  que  gasta  más  de  lo  que  tiene,  por  fuerza  queda 
empeñado.  Pero  no  pudiendo  entrar  en  la  discusión  del 
total  del  presupuesto,  por  esa  consideración,  y por  otras, 
que  es  inútil  decir  ahora,  he  procurado  presentar  una  en- 
mienda sobre  un  punto  del  presupuesto  que  es  de  bástan- 
te consideración.  Se  refiere  k las  subvenciones  que  paga 
el  Estado  á las  empresas  de  ferro-carrilis  para  la  cons- 
trucción de  éstos,  como  se  halla  dispuesto  en  las  leyes 
que  han  sido  objeto  de  la  concesión. 

En  la  ley  de  27  de  Julio  de  1871  se  disponía  que 
estas  subvenciones  se  pagaran  en  papel  de  la  renta  con- 
solidada con  el  objeto  principal  de  unificar  la  deuda,  ó 
cuando  menos  de  facilitar  más  la  unificación,  que  es 
una  cosa  tan  necesaria,  y de  que  también  es  inútil  ha- 
blar ni  discutir  en  este  momento, 


Pero  viene  la  ley  de  presupuestos  de  1872  á 73,  y 
en  el  art.  2.°  se  estableció  lo  siguiente: 

«Queda  derogado  el  art.  5.°  do  la  ley  de  27  de  Ju- 
lio de  1871  en  la  parte  que  se  refiere  á la  forma  en  que 
hayan  de  satisfacerse  á las  compañías  de  ferro- carriles 
en  construcción  las  cantidades  que  les  correspondan 
por  subvenciones,  auxilios  ó anticipos. 

Estas  cantidades  se  satisfarán  en  la  forma  que  esta- 
blecen las  leyes  respectivas,  y cuando  no  se  determíne 
expresamente  lo  contrario,  en  obligaciones  del  Estado 
por  ferro- carriles  á precio  de  cotización.» 

Yo  opino,  señores,  y mejor  que  yo  opinan  los  nú- 
meros, que  de  seguro  son  más  exactos,  que  la  diferen- 
cia que  hay  entre  pagar  las  subvenciones  de  ferro-car- 
riles en  un  papel  á pagarlas  en  otro,  es  de  mucha  con- 
sideración para  el  Estado;  y para  demostrarlo  me  voy 
á permitir  hacer  un  cálculo.  Suponiendo  que  el  Estado 
tenga  que  pagar  á las  compañías  de  ferro-carriles  500 
millones  de  reales  por  este  concepto,  lo  cual  creo  no  es 
muy  exagerado,  y suponiendo  además  que  el  precio 
medio  de  la  cotización  sea  de  un  20  por  100  para  el 
consolidado  y de  uu  36  por  100  para  las  obligaciones 
de  ferro -carriles,  lo  cual  tampoco  es  exagerado,  por- 
que estos  datos  se  refieren  á la  cotización  del  año  pasa- 
do, tendríamos  que  al  3 por  100  tendría  que  emitir 
2,500  millones  de  reales,  y en  obligaciones  de  ferro- 
carriles, para  completar  esa  misma  cantidad  en  efecti- 
vo, 1.389  millones  de  reales.  Los  intereses  anuales  de 
dichas  cantidades  suman:  en  renta  consolidada  75  mi- 
llones de  reales , y en  obligaciones  de  ferro-carri- 
les 83.300.000  rs. 

Pero  hay  que  añadir,  si  se  paga  eu  obligacio- 
nes de  ferro -carriles,  la  amortización  que  se  debe  hacer 
por  el  Tesoro  de  esas  obligaciones,  y además  el  interés 
del  dinero  para  hacer  esa  amortización.  Ahora  bien;  la 
amortización  y los  intereses  por  término  medio  anual, 
suponiendo  qne  para  hacer  la  amortización  el  dinero 
que  se  necesita  se  obtenga  al  6 por  100,  lo  cual  es  mu- 
cho menos  qne  el  interés  á que  so  obtiene  hoy,  que  es 
el  12  por  100  como  ha  dicho  antes  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y que  si  así  se  obtiene,  no  es  cosa  de  que 
deba  quejarse  el  Tesoro,  importa  8.700,000  reales  en 
números  redondos.  En  resúmen;  pagando  en  consolida- 
do, tiene  el  Estado  que  satisfacer  el  interés  anual  de 
75  millones  de  reales,  y pagando  en  obligaciones  de 
ferro- carriles  92  millones  do  reales  para  abonar  500 
millones  efectivos*  La  diferencia,  pues,  ó perjuicio  pa- 
gando en  obligaciones  será  de  17  millones  de  reales, 
cuya  cantidad  ha  de  seguir  gravando  al  Teroso  y al 
presupuesto  de  gastos  por  espacio  de  muchos  años. 

Pero  por  si  este  cálculo,  referido  á grandes  canti- 
dades, parece  poco  práctico,  voy  á limitarme  ahora  á 
hacer  otro  que  lo  es  más,  y que  se  puede  comprobar  á 
cualquier  hora.  Yoy  á suponer  que  le  corresponde  pa- 
gar al  Estado  10  millones  de  reales  efectivos  cada  mes 
para  satisfacer  las  subvenciones  de  ferro- carriles,  1c 
cual  tampoco  es  exagerado,  porque  hay  meses  en  que 
se  ha  pagado  más  y otros  en  que  se  ha  pagado  menos. 
Yoy  á tomar  para  esta  comparación  los  tipos  del  mes 
eu  que  nos  encontramos,  y que  es  ya  casi  couocido* 
Hasta  la  fecha,  el  precio  medio  de  cotización  ha  sido 
16’25  por  100  el  consolidado  y 30  por  100  las  obliga- 
ciones de  ferro- carriles. 

Pues  bien,  para  pagar  esos  10  millones  de  reales 
efectivos  tenia  que  emitir  en  3 por  100  61.538.000  rea- 
les, en  consolidado  y en  obligaciones  de  ferro-car- 
riles 33.333.333.  El  interés  de  los  títulos  de  3 por  10fc 
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seria  L.846.140  rs.;  y en  obligaciones  de  ferro- carri- 
Íes,  contando  con  el  interés  de  éstas,  que  son  2 millo- 
nes, y la  cantidad  de  amortización  y de  intereses , que 
calculo  en  366,06(5  rs.,  asciende  á 2.366-666  rs*  De 
modo  que  resulta  una  diferencia  o perjuicio  solo  por  los 
pagos  hechos  en  un  mes  de  medio  millón  de  reales  en 
números  redondos,  siendo  la  cantidad  exacta  de  520.526 
reales* 

Creo,  Sres*  Diputados,  que  la  diferencia  es  bastante 
considerable,  y que  por  árdua  que  parezca  esta  cuestión 
no  debe  mirarse  á la  ligera*  Por  tanto  , es  de  absoluta 
necesidad,  en  mi  concepto,  que  al  autorizar  que  rijan 
los  presupuestos  de  1872  á 1873  hasta  que  el  estable- 
cimiento de  la  República  federal  baga  necesarios  otros, 
se  adopte  el  art.  5,*  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1871, 
que  es  al  que  se  refiere  la  adición  ó enmienda  pre- 
sentada. 

Es  decir,  que  se  adopte  este  art*  5*°  como  una  adi- 
ción al  art*  I.°  que,  como  queda  demostrado,  produce 
una  economía  real  y efectiva  ai  Tesoro, 

Suponiendo  que  sean  10  millones  de  reales  lo  que 
pague  el  Tesoro  ó el  Estado  á los  ferro- carriles  por  sub- 
venciones y otros  conceptos,  según  leyes  que  están 
aprobadas  ya  y que  mientras  no  se  deroguen  tienen 
naturalmente  que  cumplirse,  resultará,  admitiéndose  la 
adición,  una  economía  de  medio  millón  de  reales  cada 
mes,  la  cual,  sí  parece  á algunos  pequeña,  á mí  no  me 
lo  parece  , en  atención  al  estado  tristísimo  de  nuestra 
Hacienda  y en  atención  también  á que  todos  hablamos 
y queremos  las  reformas,  y que,  unos  por  otros,  no  las 
hacemos  nunca* 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara  sobre  este  par- 
ticular, y,  como  me  parece  que  queda  demostrada  la 
necesidad  de  que  se  agregue  al  art.  1.a  esta  adición 
por  llevar  una  economía  efectiva  al  Tesoro , ruego  á 
los  Sres,  Diputados  se  sirvan  tomarla  en  consideración 
y aprobarla* 

Ei  Sl\  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra  co- 
mo individuo  de  la  comisión* 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puede 
S.  S.  hacer  otra  cosa  que  manifestar  si  acepta  ó no  la 
enmienda. 

El  Sr*  BENITEZ  DE  LUGO:  Según  el  Reglamen- 
to, presentada  una  enmienda,  luego  que  sea  apoyada 
por  su  autor,  se  levantará  un  individuo  de  la  comisión 
á contestarle;  y como  el  Sr.  Cacho  ha  presentado  ana 
enmienda  y la  ha  defendido,  creo  tener  derecho  como 
individuo  de  la  comisión  para  contestarle. 

Ruego  ai  Sr,  Presidente  se  sirva  mandar  leer  el  ar- 
tículo 93  del  Reglamento. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Gagigal);  Dice  así: 
a Art.  93.  Hecha  segunda  lectura  de  cada  una,  em- 
pezando por  las  que  más  se  separen  del  artículo  o pro- 
yecto á que  se  refiera,  so  concederá  la  palabra  á uno 
do  sus  autores;  contestará  un  Individuo  de  la  comisión 
y enseguida  se  preguntará  sí  se  toma  en  consideración 
la  enmienda.» 

EISr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Bcuítez  de  Lugo,  como  individuo  de  la 
comisión* 

El  Sr*  BENITEZ  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
el  derecho  que  tiene  la  comisión  de  hablar  después  de 
que.  un  Diputado  presenta  y apoya  una  enmienda  á un 
proyecto  de  ley,  es  bien  conocido;  y yo  como  de  esta 
comisión,  me  levanto  á contestar  á las  razones  que  en 
apoyo  de  la  enmienda  ha  expuesto  el  Sr*  Gacho* 

Esta  enmienda»  Sres,  Diputados,  tiene  una  impor- 


tancia extraordinaria;  y yo,  antes  que  hacer  presentes 
las  razones  que  existen  para  rechazarla,  tengo  que  de- 
ciros que  de  ninguna  manera  la  puede  admitir  la  co- 
misión. La  Cámara,  sin  embargo,  podrá  hacer  lo  que 
guste* 

Es  necesario  hacer  antes  algo  de  historia  respecto 
á lo  que  representa  esta  enmienda,  para  que  la  Cáma- 
ra comprenda  toda  su  intensidad* 

Según  el  art.  5*°  de  la  ley  de  presupuestos,  que  el 
Sr.  Cacho  ha  leído  de  27  de  Julio  de  1S71,  se  decía: 
«En  ningún  concepto  podrá  satisfacerse  por  razón  de 
intereses  de  la  deuda  otra  cantidad  que  aquella  que 
está  numéricamente  consignada  en  los  presupuestos 
anuales.  Se  exceptúan  las  cantidades  que  hayan  de  sa- 
tisfacerse á las  empresas  de  ferro -carriles  en  construc- 
ción y que  están  reconocidas  por  leyes  especíales  que 
se  satisfacen  en  metálico  6 su  equivalente  en  billetes 
del  Tesoro  ó títulos  de  la  deuda  pública  consolidada.» 

De  manera  que  entonces  habla  tres  medios  de  pa- 
gar. En  billetes  del  Tesoro,  en  dinero  metálico  6 en  tí- 
tulos de  la  deuda  consolidada*  La  aplicación  de  este 
ártica  lo  d ib  un  resoltado  terrible  para  la  deuda  espa- 
ñola, porque  inmediatamente  que  una  compañía  de  fer- 
ro-carriles obtenía  una  subvención,  esta  subvención 
que  se  daba  en  t reses,  lo  que  entonces  era  menos  one- 
roso puesto  que  los  treses  estaban  valiendo  al  26,  27, 
28  y aun  hasta  el  29;  y esto,  señores,  venia  á cuadru- 
plicar el  capital  nominal  que  se  daba  á cada  una  de 
las  empresas.  Es  decir  que  si  se  concedían  500  mi- 
llones de  subvención  de  ferro-carriles,  se  daban  2 mi- 
llones de  capital  nominal.  Después  de  esto,  y viendo 
las  Cortes  anteriores  que  este  asunto  era  sumamente 
grave,  que  el  aumento  de  la  deuda  era  extraordinario, 
y que  íbamos  á llegar  al  caso  á que  actualmente  hemos 
llegado,  se  introdujo  el  art.  2.fl  de  la  ley  de  28  de  Fe- 
brero de  1873,  que  dice: 

«Queda  derogado  el  art.  5*°  de  la  ley  de  27  de  Ju- 
lio de  1871  en  la  parte  que  se  refiere  á la  forma  en  que 
hayan  de  satisfacerse  á las  compañías  de  ferro -carriles 
en  construcción  las  cantidades  que  les  correspondan 
por  subvenciones,  auxilios  ó anticipos* 

Estas  cantidades  se  satisfarán  en  la  forma  que  es- 
tablecen las  leyes  respectivas  y cuando  no  se  determi- 
ne expresamente  lo  contrario,  en  obligaciones  del  Es- 
tado por  ferro- carriles  á precio  de  cotización.» 

Como  éstas  obligaciones  de  ferro-carriles  tienen  un 
6 por  100  de  interés  y 1 por  100  de  amortización,  re- 
sulta que  tienen  en  la  plaza  mayor  valor  que  los  treses, 
y naturalmente,  el  capital  nominal  que  se  emite  para 
llenar  estas  subvenciones,  tiene  que  ser  mucho  menor 
que  el  que  resultaría  emitiendo  treses* 

Pero  contra  esta  ley  que  se  quiere  derogar  ahora, 
representaron  todas  las  empresas  de  ferro -carriles,  di- 
ciendo que  salían  perjudicadas;  y aquí  entra  lo  más 
grave,  y es  que  después  las  empresas  han  tomado  di- 
ferente camino;  y en  lugar  de  decir  que  se  las  perju- 
dica, dicen  que  el  perjudicado  es  el  Estado,  y que  éste 
no  debe  emitir  obligaciones,  porque  sube  á más  el  im- 
porte de  los  intereses  todos  los  años,  que  si  se  pagase  en 
consolidado;  y á mí  me  llama  mucho  la  atención  que 
las  empresas  de  ferro -carriles  se  interesen  tanto  por  el 
Estado,  cuando  parece  que  debían  interesarse  más  por 
ellas  mismas,  y que  vengan  los  empresarios  á decir  á 
esta  Cámara  y á las  anteriores:  vean  Yds.  que  se  per- 
judica la  Nación,  y nosotros  no  queremos  que  se  perju- 
dique, porque  ahora  resulta  una  pérdida  en  el  presu- 
puesto do  8 6 9 millones,  6 de  medio  millón  al  mes, 
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corno  ba  dicho  el  Sr.  Cacho.  Y nat  eral  mente,  todos  los 
Miáis  tros  y comisiones  han  tenido  que  ir  meditando  la 
cuestión*  porque  minea  so  ha  visto  que  un  individuo 
venga  4 interesarse  por  la  parte  contraria. 

Paos  bien;  en  el  último  presupuesto  ya  se  dijo  ter- 
minantemente que  se  pagase  en  obligaciones  de  ferro- 
carriles; pero  como  se  decía  que  éstas  no  hablan  llega- 
do aún,  se  acordé  que  ínterin  viniesen,  se  pagase  en 
títulos  del  3 por  100,  y so  puso  una  nota  en  el  presu- 
puesto de  Fomento,  que  decía:  «El  Gobierno  satisfará 
á las  compañías  de  ferro  carriles  en  construcción  las 
subvenciones,  auxilios  ó anticipos  que  les  correspon- 
dan en  títulos  de  la  deuda  consolidada  interior,  hasta 
tanto  que  tenga  en  su  poder  títulos  definitivos  de  obli- 
gaciones de  ferro-carriles  para  atender  á este  servicio,)) 

Mientras  las  empresas  de  ferro -carriles  han  visto 
que  se  pagaba  en  treses  no  se  han  quejado;  pero  han 
llegado  las  obligaciones  que  se  esperaban,  y ahora  se 
acuerdan  do  decir  las  compañías,  que  el  Estado  se  per- 
judica notablemente,  y que  debemos  volver  á la  ley  an- 
terior. Seguramente  este  hecho  implica  ya  algo  grave; 
yo  me  acuerdo  que  cuando  esto  se  discutió,  el  Sr.  Eche- 
garay,  que  era  entonces  Ministro,  dijo  que  se  cortaría 
la  mano  derecha  antes  que  aprobar  lo  que  se  pide  aho- 
ra; yo  $6  que  después  el  Sr,  Tutau  ba  tenido  que  sos- 
tener ana  lucha  terrible  con  las  compañías  para  pagar 
á todas  en  obligaciones;  que  no  querían  en  manera  al- 
guna que  se  pagase  sino  en  treses,  y que  lo  mismo  han 
pensado  los  Sres.  Carvajal  y Ladico, 

Pero  vamo3  al  punto  principal  de  la  cuestión;  dicen 
las  empresas:  el  Estado  me  paga  en  3 por  100  , y me 
paga  ahora  (como  ha  dicho  el  Sr.  Cacho)  al  tipo  de  16 
por  100.  Supongan  los  Sres.  Diputados  para  pagar  100 
millones  á 16  por  100,  qné  cantidad  tan  inmensa  hay 
que  emitir;  tan  grande  es,  que  mientras  no  han  venido 
las  obligaciones  de  ferro- carriles,  se  han  emitido  desde 
el  año  pasado,  en  solo  dos  semestres,  470  millones  de 
reales,  Pero  dicen  los  empresarios:  emitiendo  treses  no 
se  paga  más  que  el  3 por  100  de  renta,  y si  se  satisfa- 
ce en  obligaciones,  como  éstas  están  al  30  por  100, 
tiene  Yd.  que  pagamos  una  cantidad  mayor  con  rela- 
ción al  valor  real  que  representa  la  subvención. 

Pero  me  voy  á permitir  poner  un  ejemplo,  y espero 
que  la  Cámara  lo  comprenderá  perfectamente.  Si  un 
individuo  entregare  una  casa  en  alquiler  á otro  * éste 
pagarla  menor  cantidad  que  si  se  la  entregara  para  que 
en  un  día  dado  quedara  de  su  propiedad,  puesto  que  en 
este  caso,  al  fin  del  tiempo  fijado*  tendria  que  haber 
satisfecho  la  propiedad  y además  los  alquileres.  Esta  es 
la  cuestión:  si  se  emiten  títulos  del  3 por  100,  tenemos 
que  emitir  una  deuda  enorme,  puesto  que  para  100  mi- 
llones hay  que  émitir  600  ai  tipo  que  propone  el  señor 
Cacho,  que  serán  de  deuda  perpetua,  mientras  que  emi- 
tiendo obligaciones  se  paga  algo  más;  pero  es  deuda 
amortizable  que  concluirá  algún  dia;  y por  otra  parte 
se  emite  mucho  menos,  pues  para  cada  100  millones 
efectivos  no  se  emiten  más  que  330. 

De  manera  que  hay  una  disminución  de  270  millo- 
nes en  el  capital.  Esta  es  una  cosa  que  estoy  seguro 
que  todos  los  Sres.  Diputados  habrán  comprendido  per- 
fectamente. 

Las  compañías  juagan  esta  cuestión  de  otra  mane- 
ra, porque  la  consideran  bajo  distinto  punto  de  vista.  Las 
empresas  dicen:  dándonos  el  Gobierno  títulos  del  3 
por  100,  como  están  á 16  , con  poco  que  suban  tenemos 
una  ganancia  material  que  puede  llegar  á ser  de  mucha 
consideración , mientras  que  dándonos  obligaciones  de 


ferro- carriles,  como  están  á 30  y no  pueden  tener  tanta 
sabida,  la  ganancia  no  es  tan  considerable. 

Esta  es  la  cuestión,  y yo  ruego  á la  Cámara  que  se 
fije  bien  en  esto,  que  tenga  en  cuenta  que  el  Estado  ba 
vouido  defeudiendo  lo  que  yo  he  sostenido , contra  las 
pretensiones  de  las  empresas  do  ferro-carriles,  que  ya 
sin  esto  disfrutan  de  bastantes  concesiones.  Yo  deseo, 
y todos  debemos  desear,  que  una  industria  particular, 
que  una  empresa,  no  venga  á tener  incideutalmente 
esta  verdadera  ganancia,  con  gravámen  para  el  Tesoro. 
Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  no  tome  eu  considera- 
ción la  enmienda  que  se  ha  presentado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Cacho  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CACHO:  No  voy  á entrencr  mucho  tiempo 
á la  Cámara,  porque  eu  cuestiones  de  números  no  ca- 
ben sofismas;  pero  debo  hacerme  cargo  de  algunos  ar- 
gumentos que  ha  empleado  el  Sr.  Benitez  de  Lugo. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Su  señoría 
únimente  puede  deshacer  equivocaciones  de  hecho  ó do 
concepto,  pero  de  ninguna  manera  replicar. 

El  Sr,  CACHO:  Pues  no  es  pequeña  la  que  voy  á 
hacer 

El  Sr.  Benitez  de  Lugo  ha  dicho  que  las  empresas 
de  ferro -carriles  son  la.s  que  piden  eso;  yo  debo  decir 
muy  alto  que  no  vengo  aquí  en  representación  de  nin- 
guna empresa;  que  no  hablo  en  este  asunto  en  repre- 
sentación de  interés  ninguno  particular;  que  vengo 
aquí  á hablar  en  representación  de  los  intereses  de  la 
Nación,  ni  más  ni  menos.  Yo  hablo  aquí  como  Diputa- 
do; quiero  tratar  esta  cuestiou,  no  bajo  el  punto  de  vis- 
ta fie  los  intereses  particulares,  sino  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  intereses  del  Estado,  y por  eso  he  presen- 
tádo  esta  enmienda  ó adición  al  arfe,  l.° 

Esto  era  de  lo  más  importante  que  tenia  que  recti- 
ficar, pues  deseo  que  conste  que  la  argumentación  del 
Sr.  Benitez  de  Lugo  ha  estado  basada  en  lo  que  pre- 
tendían las  empresas  de  ferro -carriles*  y yo  únicamen- 
te he  mirado  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  qua 
antes  he  indicado . 

Ha  dicho  el  Sr.  Bcmitez  de  Lugo  que  el  aumento  de 
la  deuda,  pagando  en  treses,  era  excesivo,  qne  era  ma- 
yor que  pagando  en  obligaciones  de  ferro-carriles.  Ahí 
están  los  números,  háganse  con  ellos  las  operaciones  ne- 
cesarias, y se  verá  que  crecen  en  la  misma  proporción. 
Por  la  deuda  consolidada  se  paga  el  3 por  100;  por  las 
obligaciones  de  ferro -carriles  el  6 ; y como  la  deuda  con- 
solidada tiene  siempre  en  proporción  más  precio  que  las 
obligaciones  de  ferro- carriles,  resulta  lo  contrario  de  lo 
que  S.  S,  queria  demostrar.  Diez  y seis  y cuartillo  por 
ciento  es  el  precio  de  cotización,  por  término  medio,  en 
el  mes  actual,  tratándose  del  3 por  100;  30  por  100  es 
el  valor  de  las  obligaciones  de  ferro-carriles,  y es  claro 
que  debieran  estar  á 32-50  para  hallarse  en  Igualdad  de 
circunstancias,  puesto  que  tienen  6 de  interés. 

Que  tienen  mayor  valor  las  obligaciones  de  ferro- 
carriles. No,  señores;  las  obligaciones  de  ferro-carriles 
están  sujetas  á las  mismas  oscilaciones  que  todas  las  di- 
ferentes clases  de  papel  que  circulan  en  la  Bolsa.  Tie- 
nen mayor  valor  en  algunas  ocasiones,  menor  en  otras; 
pero  siempre  en  proporción  del  demás  papel  que  hay  en 
el  mercado. 

Otro  argumento  ha  empleado  el  Sr.  Benitez  de  Lu- 
go. Al  presentar  los  presupuestos,  que  ahora  la  Cámara 
por  medio  de  su  autorización  va  á hacer  que  continúen 
rigiendo,., 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Está  S,  S. 
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contestando  á los  argumento  del  Sr*  ítem  tez  de  Lugo,  y 
solo  puede  rectificar  errores  de  hecho  ó de  concepto  que 
se  le  hayan  atribuido. 

El  Sr.  CACHO;  Me  limitaré  á rectificar,  y me  pare- 
ce que  empleando  números  habría  rectificado  mejor  los 
errores  del  Sr*  Benitez  de  Lugo, 

Ha  dicho  S.  8,  que  el  Sr*  Echegaray,  había  mani- 
festado aquí  que  se  'cortaría  la  mano  autes  que  dar  á 
las  empresas  papel  de  la  deuda  consolidada  en  vez  de 
obligaciones  de  ferro -carriles,  y que  los  Ministros  que 
han  sucedido  á dicho  señor  han  sido  de  la  misma  opi- 
nión, Lo  que  el  Sr.  Echegaray  y lo  que  los  demás  Mi- 
nistros dijeran,  no  supone  que  fuera  lo  mejor  tratándo- 
se de  este  asunto,  y yo  bien  podia  decir  á S.  S*  que  ha- 
bia  motivos  bastante  graves  para  que  el  Sr*  Echegaray 
dijera  eso. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putados eso  no  es  rectificar. 

El  Sr*  CACHO:  Pues  me  voy  á limitar  á la  rectiü- 
don  diciendo  muy  pocas  palabras  más* 

Que  hay  más  economía  con  las  obligaciones  qne 
coa  el  3 por  100,  por  que  aquellas  tienen  amortización. 
Coa  una  simple  operación  aritmética  podria  demostrar 
todo  lo  contrario;  pero  como  no  quiero  molestar  á la 
Cámara;  como  las  cuestiones  de  Hacienda  no  cabe  tra- 
tólas con  palabras  sino  con  números;  y eso  no  puedo 
hacerlo  en  pste  momento,  me  limito  á llamar  la  aten- 
ción de  los  Sres*  Diputados  sobre  las  rectificaciones 
que  he  hecho  para  deshacer  los  errores  del  Sr*  Benitez 
de  Lugo,  que  no  ha  negado  ni  destruido  mis  cálculos,  y 
me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Be- 
nítez  do  Lugo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

F1  Sr.  RENITEZ  DE  LUGO:  No  voy  sino  á recti- 
ficar, solo  á rectificar;  lo  prometo  así  á la  Cámara* 

Me  ha  atribuido  el  Sr.  Cacho  la  idea  do  que  yo  ha- 
bía dicho  que  S,  S.  venía  aquí  en  representación  de  las 
empresas  de  ferro -carriles.  No  he  dicho  tal  cosa,  ni  creo 
que  S*  S*  venga  aqui  más  que  en  representación  pro- 
pia de  los  electores  de  Galicia,  que  le  han  enviado.  Lo 
que  ho  dicho  es  que  lo  manifestado  por  S*  S*  es  exac- 
tamente lo  mismo  que  en  todas  ocasiones  han  pedido  las 
empresas  de  ferro-carriles;  lo  que  lie  dioho  es  que  lo 
mismo  que  3.  S.  ha  pedido  era  lo  que  pedían  en  las  ex- 
posiciones dirigidas  al  Ministerio  de  Hacienda  las  em- 
presas, esto  es,  la  derogación  de  esta  ley  y que  se  les 
pague  en  treses*  No  he  querido  atribuirá  S..  S*  el  carác- 
ter de  abogado  ó procurador  de  las 'Citadas  empresas  ni 
otro  alguno,  sino  que  so  ha  limitado  á pedir  lo  que 
ellas,  m 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr*  Cacho,  por  el 
Sr.  Secretario  Cagigal,  y hecha  la  oportuna  pregunta, 
ao  fué  tomada*  en  consideración. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
día discusión* 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ma  ison  na- 
ve): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  En  la  proviucia  de  Albacete,  Sres.  Diputados,  no 
ocurre  novedad  ninguna.  El  gobernador  comunica  ea 
el  día  de  hoy,  á la  una  de  la  tarde,  el  siguiente  te- 
legrama: 


«Albacete  25  (1  t*)  — Gobernador  á Ministro. — Es- 
píritu proviucia  inmejorable*  Todas  corporaciones  y 
clases  sociales  adheridas  á la  Asamblea  y Gobierno*  Re  - 
probación  unánime  contra  revoltosos*» 

En  la  provincia  de  Alicante,  la  única  Junta  revolu- 
cionaria, que  era  la  de  Torrevieja,  tiene  noticia  el  Go- 
bierno de  que  ha  quedado  disuelta;  reconstituido  el 
Ayuntamiento  y en  el  libro  ejercicio  de  sus  funciones* 
Dice  el  parte  del  gobernador  á las  tres  de  la  tarde: 

«Alicante  25  (3-40  t.)  — Gobernador,  delegado* — 
Ha  salido  para  Alcoy  batallón  Soria,  fuerte  270  hom- 
bres. Guardia  civil  restableciendo  órden  distritos  Tor- 
revieja y Orihuela  con  delegado  mió*  Quedan  en  la  ca- 
pital cuatro  compañías  carabineros,  y puede  disponerse 
de  una*  He  puesto  á disposición  del  juzgado  á José  Se- 
guí, individuo  Jauta  incendiaria  de  Alcoy.» 

A ¡me ría  * 

«24  {12-50  n.)  — Gobernador  participa  que  en  el  nú- 
mero del  periódico  de  Cartagena  titulado  Diario  oficial 
de  la  Federación , correspondiente  al  dia  22,  se  publica 
una  alocución  del  general  Coutreras  despidiéndose  para 
asuntos  del  servicio,  sin  expresar  el  punto,  y dejando 
encargado  del  mando  al  mariscal  de  campo  D*  Félix 
Pernas.» 

En  la  provincia  de  Barcelona  tampoco  tiene  el  Go- 
bierno noticia  alguna  importante;  hay  el  mejor  espíritu 
allí  cbntra  los  carlistas,  y por  ahora  los  catalanes  no 
piensan  constituirse  en  cantón;  piensan  únicamente 
recabar  las  fuerzas  qne  necesitan  para  combatir  á los 
enemigos  de  la  República  y de  la  Patria* 

Castellón. 

«ViDároz  25  (11-30  m.) —Brigadier  Villaeampa  dice: 
Es  falso  que  Yinaroz  se  haya  adherido  á la  proclama- 
ción cantón  castellonense.  Contra  tal  noticia  publicado 
Boletín  oficial  de  esta  provincia,  protestando  conmigo 
comandante  marina,  alcalde,  jueces  fiscalés  y munici- 
pales, así  como  jefes  y oficíales  voluntarios*  que  no  re- 
conocen más  poder  que  el  emanado  de  las  Cortes* » 

El  gobernador  de  Córdoba,  en  teiégrama  de  las  diez 
y veinte  minutos  de  esta  mañana,  dice  que  se  ha  verifi- 
cado el  desarme  de  los  voluntarios  revoltosos  sin  que  so 
haya  producido  conflicto  alguno,  y que  el  capitán  ge- 
neral se  dirige  hacia  Sevilla. 

De  Cuenca,  en  telegrama  del  25  á las  do3  de  la  tar  - 
de,  se  dice  que  los  mozos  de  la  reserva  van  ingresand  o 
con  regularidad,  qne  el  orden  es  inalterable,  y el  go  - 
bernador  se  atreve  á responder  de  él  * 

Cuenca  . 

«Cuenca  25  (2  tarde)*— Mozos  reserva  ingresados 
con  regularidad,  Orden  público  inalterable*  Respondo 
de  él.» 

«Motril  (3-20  t.)^ Alcalde*—  Ayuntamiento  desti- 
tuido vuelve  á ocupar  su  puesto,  y ofrece , como  tam  - 
bien  los  voluntarlos  de  la  República,  su  cooperación  y 
apoyo  al  Gobierno  y Asamblea. 

Jaén, 

24  {9-22  n.) —Gobernador  participa  reunión  re-, 
presentantes  provincia  con  adhesión  á Asamblea , dea-* 
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echando  por  mayoría  proposición  de  declarar  cantón,  y 
dado  voto  de  gracias  por  ananimidad. 

Granada , 

25  (12-40  m.)— El  gobernador  militar. — Di cese 
que  los  dos  batallones  voluntarios  de  la  República  que 
salieron  de  ésta  hacia  Córdoba  se  resisten  á pasar  de 
Loja,  y en  completo  estado  de  desorganización  regre- 
san esta  tarde  á esta  capital.  Es  grande  el  desaliento  de 
estos  insurrectos,  y témese  que  si  los  jefes  de  batallo- 
nes los  abandonan  por  temor  á los  miamos  suyos,  estos 
puedan  cometer  excesos,  tal  ves  de  gran  considera- 
ción. 

Guipúzcoa, 

24  (3  t.) — Gobernador  militar  á Ministro  Guerra.— 
Participa  que  el  brigadier  Loma  con  su  columna  y la 
de  Cuenca  fue  ayer  á Lecumberri  para  batir  al  Preten- 
diente, que  no  quiso  esperar  y marchó  k Xrurzun.  Lo- 
ma marchó  desde  Lecumberri  á Villafranca  para  impe- 
dir paso  facciones  á esta  provincia.» 

En  Lorca  el  alcalde  se  vi  ó obligado  á resignar  su 
autoridad  ante  las  fuerzas  de  voluntarlos  que  salieron 
do  Murcia  y Cartagena  i pero  los  voluntarios  leales  se 
retiraron  de  Lorca  y están  esperando  que  el  Gobierno 
mande  protección  y auxilió  que  con  justicia  reclaman, 
y también  se  les  enviará,  para  volver  otra  vez  á Lorca 
y dejar  las  cosas  en  el  ser  y estado  en  que  so  encon- 
traban antes, 

Malaga . 

«Ah  te  quera  24  (11-48  n.)— - Vicepresidente  comi- 
sión provincial  de  Málaga. — Esta  comisión  permanente 
pone  en  conocimiento  do  V,  E.  que,  dadas  las  circuns- 
tancias de  la  ciudad  de  Málaga,  se  ha  retirado  á la  de 
Antequera,  donde  espera  las  órdenes  del  Gobierno,  sig- 
nificándole su  protesta  de  adhesión  a cuanto  emane  do 
la  Asamblea  y poder  legítimamente  constituido.» 

Tiene  noticias  el  Gobierno  de  que  dentro  de  Málaga 
ha  habido  una  colisión,  republicanos  contra  republica- 
nos, y al  parecer,  el  delegado  que  tiene  allí  el  Gobierno, 
Diputado  constituyente  Sr.  Solier,  ha  podido  vencer  k 
los  que  pueden  llamarse  insurrectos.  La  autoridad  de- 
legada del  Gobierno  signe  en  el  libre  y perfecto  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  y se  tiene  casi  la  seguridad  de 
que  no  vuelvan  á reproducirse  hechos  semejantes  en 
Málaga, 

Navarra, 

«Pamplona  24  (5-14  t.) —Gobernador  militar,  —A 
las  dos  y media  tarde  de  ayer  fuá  atacado  el  destaca- 
mento de  Ibero  por  las  facciones  mandadas  por  el  Pre- 
tendiente, con  artillería  y fusilería,  durando  el  fuego 
nutrido  hasta  las  ocho  de  la  noche,  que  se  retiró  el 
grueso  de  las  facciones.  El  destacamento  se  ha  defen- 
dido heróicamente,  causando  al  enemigo  muchas  ba- 
jas , entre  ellas  veintitantos  heridos  que  han  llevado 
á Or orina,  y que  están  á cargo  de  una  comisión  de  la 
cruz  roja.  Los  carabineros  han  tenido  seis  heridos  leves 
y dos  graves.  Amenazados  de  ser  atacados  por  segunda 
Tez,  estando  las  facciones  reunidas  en  el  inmediato 
pueblo  de  Echauri,  y vistas  las  malas  condiciones  de 
defensa  por  lo  deterioradas  que  han  quedado  las  casas 
cuarteles  por  el  fuego  artillería,  se  han  retirado  á esta 
plaza.  Sin  embargo  de  lo  cual,  mando  instruir  expe- 
diente para  ver  si  hay  razones  bastantes  que  justifiquen 
dicha  retirada  r Las  facciones  lían  salido  de  Ichauri  y 


se  han  dirigido  á Salinas  de  Oro,  siendo  de  presumir 
vayan  hácía  Esteila. 

24  (6-10  t,)  — Gobernador  manifiesta  que  ayer  tarde 
se  apoderaron  facciones  fuertes  túnel  Lizárraga,  incen- 
diándolo y llevándose  el  canon  y municiones.  Pasan 
de  80  heridos  enemigos  y nueve  muertos.  Carabineros  un 
muerto  y seis  heridos.  El  destacamento  retiróse  á ésta. 
Las  facciones  todas  reunidas  con  Pretendiente  pernoc- 
taron en  Eehauri,  y hoy  piensa  ir  á Puente  la  Reina, 
Tratan  marchar  k Esteila,  Columnas  Portilla  y Gardin 
corta  distancia  facciones.  Esta  tarde  llegaron  á Ibero, 
De  algunos  pueblos  de  la  ribera  salido  gente  k unirse 
facción. 

Pamplona  25  (2  t.}— Gobernador. —D,  Benito  Ruíz 
Martínez,  teniente  carabineros,  con  cuatro  oficíales  más 
y 128  individuos  hechos  prisioneros  por  Dorregaray 
en  el  túnel  de  Lizárraga,  han  sido  puestos  en  libertad  y 
se  me  han  presentado  este  medio  dia,  habiendo  pernoc- 
tado la  noche  anterior  en  Salinas  de  Oro,  de  donde  k las 
cuatro  de  la  mañana  salieron  con  dirección  á Esteila  las 
facciones  reunidas  del  Pretendiente  y Dorregaray,  próxi- 
mamente unos  6,000  hombres.  El  brigadier  La  Portilla 
á las  nueve  de  esta  mañana  seguía  en  Ibero  racionándo- 
se, por  lo  cual  supongo  saldrá  hoy  misino  con  direc- 
ción á Salinas  y Esteila.  Es  de  presumir  también , por 
las  noticias  que  tengo,  que  la  columna  Castanon  con  él 
general  en  jefe  esté  próxima  á Salinas.  Oreo  inminente 
un  encuentro  con  las  facciones  en  la  tarde  de  hoy  ó en 
el  dia  de  mañana. 

Salamanca. 

Béjar  24  (6-20  t.)— El  alcaide  participa  que  los 
alborotadores  han  asesinado  k un  vecino  honrado.  Que 
el  pueblo  indignado  ha  hecho  detenciones  y ha  muerto 
á un  sugeto  de  malos  antecedentes  que  iba  huyendo. 
Pide  desarme  de  parte  del  batallón  de  voluntarios  que 
secunda  movimiento  de  insurrección. 

Béjar  25  (11-5  m.)— El  alcalde  dice:  individuos 
Ayuntamiento,  voluntarios  y vecinos  dan  las  gracias 
á V.  E.  por  la  benevolencia  que  les  dispensa.  Hecho 
desarme  de  insurrectos  sin  oposición.  No  hace  ya  falta 
fuerza.  Be  reorganiza  batallón  que  de  aquí  en  adelante 
será  la  garantía  más  firme  para  conservación  órden, 
respeto  á la  ley  é instituciones  legalmente  constituidas. 

Aranjuez. 

25(7-30  m.)— Alcalde  á Ministro,  — ¡Loor  y glo- 
ria á los  hijos  de  Pelayo,  que  han  de  volver  por  la  lloa- 
ra de  esta  Patria  tan  querida I Si  el  Gobierno  sigue  por 
la  senda  trazada,  el  Ayuntamiento  de  Aranjuez  será  su 
más  seguro  y fiel  servidor.  Adhesión  completa  al  Mi- 
nisterio actual. 

Corma, 

24  {10-5  n.)  — Capitán  general  al  Ministro  de  la 
Guerra. — Participa  que  hay  tranquilidad  en  el  distri- 
to y que  las  pequeñas  partidas  carlistas  que  vagan  por 
la  provincia  de  Lugo  se  encuentran  ocultas  y disper- 
sas, siendo  perseguidas. 

Tarragona. 

24  (4-58  t.)— Jefe  económico  al  director  Tesoro.— 
Manifiesta  que  según  telegrama  del  presidente  cantón 
castellonense,  éste  suspende  por  unos  dias  operaciones 
giro  mútuo.» 

El  Gobierno  tiene  la  confianza  de  que  el  hecho 
ocurrido  en  Valencia,  de  que  todos  los  gres,  Diputados 
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tienen  conocimiento,  terminará  satisfactoriamente*  Al 
parecer | la  Junta  se  ha  dísuélto,  y ya  no  queda  ningún 
poder  de  resistencia  que  se  oponga  á que  las  autorida- 
des continúen  en  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones  y 
para  que  la  voluntad  de  la  Asamblea  Constituyente  se 
cumpla.  Es,  pues,  de  esperar  que,  si  no  esta  noche, 
mañana  quede  restablecido  el  orden  en  Yalencia  sin 
efusión  de  sangre,  por  lo  que  el  Gobierno  hace  fervien- 
tes votos.w 


Las  Górtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
permanente  de  Gobernación  había  elegido  presidente 
al  Sr.  Santamaría  {D.  Emigdío),  en  remplazo  del  señor 
Palanca. 


También  lo  quedaron  de  que  el  Sr.  Labra,  nombra- 
do para  las  comisiones  de  Constitución  y permanente 
de  Gobernación,  renunciaba  pertenecer  á la  ultima. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  los  siguientes 
dictámenes: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Arecibo,  provincia  de  Puerto -Rico,  y hallándola  ar- 
reglada á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Górtes 
se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  á D.  Luis  Fadial  y Yizcarrondo, 
que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Górtes  25  de  Julio  de  1873,=Ricar- 
do  Lopes  Yasquez,  presidente.— Juan  Manuel  Paz.= 
José  Plaza r=Tomás  de  Andrés  Mon tal vo.=  José  Tomás 
y SaÍvany,=rJosé  González  Alegre,  secretario*» 


«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  detenidamente 
las  dos  que  se  han  presentado  correspondientes  al  dis- 
trito de  Castropol,  provincia  de.  Oviedo,  relativas,  una 
al  escrutinio  verificado  en  dicho  pueblo,  en  el  concepto 
de  ser  capital  del  distrito  desde  que  en  el  año  pasado  se 
restableció  en  él  la  cabeza  del  partido  judicial,  y otra 
al  hecho  en  Yega  de  Rivadeo,  en  el  supuesto  de  que 
sin  una  ley  no  ha  podido  pasar  á Castropol  dicha  ca- 
pitalidad. 

También  ha  examinado  la  comisión  los  documentos 
que  acompañau  á las  actas  con  tendencia  á infundir 
sospecha  de  que  el  censo  electoral  del  municipio  de 
Oastropol  es  inexacto,  y 

Considerando  que  con  arreglo  á lo  prevenido  en  las 
leyes  de  20  do  Agosto  de  1870  y 1/  de  Enero  de  1871 , 
residiendo  en  el  distrito  de  Oastropol  un  solo  juez  de 
primera  instancia,  á él  exclusivamente  corresponde  La 
presidencia  de  3a  junta  general  de  escrutinio;  que  al 
perder  Yega  de  Rivadeo  la  capitalidad  del  partido,  per  - 
dió  también  la  de  distrito  electoral,  la  cual  pasó  por  mi- 
nisterio de  la  ley  á la  nueva  residencia  del  juzgado,  que 
es  el  pueblo  de  Oastropol;  que  la  disposición  legal  que 
prohíbe  alterar  sin  una  ley  la  demarcación  de  los  distri- 
tos electorales,  no  tiene  aplicación  al  caso  presente,  eu 
que  no  se  trata  de  modificación  alguna;  y que  es  por 
tanto  ilegal  el  escrutinio  verificado  en  Yaga  de  Ei vadeo 
bajo  la  presidencia  de  un  suplente  del  juzgado  muni- 
cipal; 


Considerando  que  en  Castropol  se  han  escrutado 
más  de  lO.OOO  votos,  y solo  unos  cuatro  mil  y pico  en 
Yega  de  Rivadeo,  lo  cual  hace  que  el  primero  aparezca 
como  genuina  expresión  de  la  verdad’ del  sufragio; 

Considerando  que  del  examen  y resumen  de  votos  de 
ambas  actas  resulta  que  en  todo  caso  ha  obtenido  D*  Be- 
nito Pasarán  una  mayoría  sobre  D.  Félix  Arambum  de 
1.532  votos; 

Considerando  que,  si  bien  es  cierto  que  aparece  en 
el  censo  actual  de  Castropol  un  aumento  de  1.269  vo- 
tos sobre  el  anterior,  de  presumirse  excesiva  esta  dife- 
rencia hay  la  misma  razón  para  suponer  la  inexactitud 
en  uno  que  en  otro  censo;  que  si  la  hubiera  en  el  ulti- 
mo seria  fácil  probarla,  acreditando  la  no  existencia  ó 
la  falta  de  capacidad  electo  ral  de  las  personas  indebi- 
damente incluidas,  prueba  que  no  se  ha  intentado;  y 
que  trascurrido  sin  reclamación  el  período  su  que  de- 
ben hacerse  las  rectificaciones  de  las  listas  electorales, 
quedó  firme  el  censo,,  sin  que  sea  cohouestable  la  sos- 
pecha de  su  inexactitud; 

Considerando  que  aunque  se  eliminen  de  la  vo- 
tación que  ha  obtenido  D.  Benito  Pasarón  los  1*269 
votos  en  que  aparece  aumentado  el  censo  actual  de 
Castropol,  todavía  queda  á su  favor  una  mayoría  de  263, 

Esta  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cór- 
tes se  sirva  aprobar  el  acta  de  escrutinio  general  cele- 
brado en  Castropol,  y admitir  como  Diputado  por  el 
mismo  á D.  Benito  Pasarón. 

Palacio  de  las  Cortes  25  de  Julio  de  1873.=BÍcar- 
do  López  Yazquez,  presidente.  = José  Plaza*=^José  To- 
más y Salvany.=Tomás  de  Andrés  Mental vo.==JuarÉ 
Manuel  Paz.» 


«Las  protestas  de  que  se  hace  mención  en  el  acta  del 
distrito  de  Toledo,  si  bien  tienen  cierto  carácter  de 
gravedad,  ellas  no  entrañan  nada  que  pueda  anular  la 
elección  del  candidato  electo  D.  Francisco  Javier  de 
Mendoza  y Moran. 

Una  de  las  protestas  consignadas  es  una  exposición 
del  candidato  derrotado,  D#  Antonio  Martin  de  Aguilar, 
manifestando  estar  condenado  el  Sr,  Mendoza  á veinti- 
cuatro meses  de  destierro  y mulla  por  injurias  de  escrito 
á D.  Lorenzo  Carreras  en  el  año  de  1864,  y la  comisión, 
atenta  siempre  á buscar  la  verdad  eu  todas  sus  partes, 
solicitó  por  la  Secretaría  de  las  Córtes  diese  la  Audien- 
cia certificación  de  la  sentencia,  la  que  así  lo  efectuó,  y 
declarando  ésta  relevado  de  toda  pena  el  Sr.  Mendoza 
por  haber  merecido,  según  sus  considerandos,  desde 
aquella  fecha  el  perdón  de  la  parte  ofendida  ó sea  de 
D.  Lorenzo  Carreras,  lo  que  asi  certifican  su  procura- 
dor y abogado  defensor  en  aquella  causa,  y lo  ratifica 
su  más  inmediato  heredero,  D.  Francisco  de  Paula  Pa- 
salagua  y Carreras,  y con  cuyo  dictamen  se  hace  caso 
omiso  de  la  reclamación  de  D.  Antonio  Martin  Aguilar, 

Y,  por  último,  si  alguna  duda  quedará  sobre  dicha 
reclamación,  la  amnistía  de  15  ele  Febrero  último,  in- 
serta eu  la  Gaceta  del  16,  viene  á borrarlas  por  comple- 
to en  su  art,  2.ü,  que  dispone  sean  amnistiados  todos 
los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta,  caso  eu 
que  se  encuentra  el  ¿r.  Mendoza  por  ser  su  delito  co- 
metido por  aquel  procedimiento. 

Otra  de  las  protestas  es,  que  algunos  individuos 
partidarios  del  candidato  D<  Francisco  J*  de  Meudoza  y 
Moran , compraron  votos  y sobornaban  á los  electores, 
cuya  protesta  se  hace  por  declaración  de  testigos;  mas 
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25  DE  JULIO  DE  1873, 


teniendo  una  mayoría  de  2.618  el  candidato  Sr.  Men- 
doza y Morán,  y no  aproximándose  á esta  cifra  los  vo- 
tos que  pudieran  haberse  obtenido  en  virtud  de  los 
abusos  que  se  denuncian,  la  protesta  deja  de  tener  im- 
portancia para  la  nulidad  del  candidato»  si  bien  el  juz- 
gado proveerá  con  arreglo  á la  ley  contra  los  que  así 
obraran. 

Y en  vista  de  todo,  la  comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  á las  Cortes  la  aprobación  del  acta  de  Toledo 
y admisión  como  Diputado  por  el  mismo  de  D,  Francis- 
co Javier  de  Mendoza  y Moran,  que  ha  presentado  su 
credencial. 

Palacio  de  las  Córtes  25  de  Julio  de  1870.  = Ricar- 
do López Yazquez,  presidente  ^=José  Plaza.  ^José  To- 
más y Salvany..=Tomás-  de  Andrés  Montalvo.  =Juan 
Manuel  de  Paz.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  imprimiría  y repartiría  á los  Sres.  Diputados,  el  dic- 
támen  de  la  comisión  encargada  de  los  bienes  del  Pa- 
trimonio» sobre  la  proposicion.de  ley  relativo  á que  el 
Estado  ceda  á los  municipios  donde  radiquen,  los  edi- 
ficios que  el  Patrimonio  de  la  Corona  tenia  destinados  á 
escuelas  públicas  de  ambos  sexos,  con  su  material  de 
enseñanza*  (Véase  ^ Apéndice  primero^  Diario  núm,  49r 
qm  es  el  de  esto*  sesión.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  imprimiría  y repartiría  á los  Sres.  Diputados,  el  dicté- 
men  de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  reorganización  de  la  Caja  de  Depósitos.  (Véase  el 
Apéndice  segundo  d este  Diario.} 


Be  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comisión 
anunciando  que  se  imprimiría  y repartiría  á los  seño- 
res Diputados,  las  enmiendas  siguientes  al  proyecto  do 
ley  relativo  k los  presupuestos  para  el  año  económico 
de  1873-74: 

Del  Sr.  OueshrOIay  al  art.  7/ 

Del  Sr.  García  López  (D.  Anastasio)  al  9*° 

Del  Sr.  Suarez  y García  al  art.  10. 

Del  Sr,  Sicilia  al  art.  11. 

(Véase  el  Apéndice  tercero  d ¿ste  Diario*) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  de 
dia  para  mañana:  Discusión  de  los  dictámenes  de  Pe- 
ticiones; ídem  del  de  reorganización  de  la  Caja  de 
Depósitos;  ídem  cediendo  á los  municipios  los  edificios 
del  Patrimonio  destinados  á escuelas,  y los  demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media* 


TRES  APÉNDICES, 


APENDICE  PRIMERO  AL  NLTM.  49. 


DIARIO  DE  SESIONES 

# 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  especial  encargada  de  los  bienes  que  fueron  del  Patri- 
monio de  la  Corona,  sobre  cesión  á los  municipios  de  los  edificios  que  tenia  des- 
tinados á escuelas  públicas  de  ambos  sexos , con  su  material  de  enseñanza. 


La  comisión  especial  nombrada  por  las  Córtes 
Constituyentes  para  incautarse  de  los  bienes  del  que 
fué  Patrimonio  de  la  Corona,  y proponer  el  destino  que 
debiera  dárseles,  lia  estudiado  detenidamente  la  propo- 
sición de  ley  sometida  á su  exámen  para  que  ei  Esta- 
do coda  á favor  de  los  municipios  correspondientes  los 
edificios  y materia  I que  dicho  ex-Patrimonto  dedicaba 
á escuelas  públicas  de  ambos  sexos* 

Seria  por  lo  menos  ocioso  distraer  la  atención  de  las 
Córtes  exponiéndoles  las  poderosas  razones  que  abonan 
la  aprobación  de  una  ley  que  tiende  á conservar  aque- 
llas escuelas  de  primera  enseñanza,  que  fundo  y sostu- 
vo con  largueza  la  Monarquía,  y cuya  desaparición  se- 
ria hoy  una  gran  inconsecuencia,  á la  par  que  una  in- 
justicia cometida  contra  aquellos  pueblos  que  há  poco 
reflejaba  el  esplendor  de  nuestra  fastuosa  córte,  á cuyo 
amparo  vivian,  y hoy  por  efecto  de  una  torpe  desamor- 
tización se  ven  reducidos  á tau  miserable  estado,  que 
careciendo  absolutamente  de  propios,  no  pueden  sub- 
venir ni  al  sostenimiento  de  las  más  imprescindibles 
cargas  municipales* 

Es  evidente  que  la  proposición  objeto  de  este  dicta- 
men se  refiere  á todos  los  municipios  que  se  hallan  eu 
este  caso;  pero  como  por  efecto  de  la  ley  de  cesión  de 
1865  y la  que  limitó  el  Patrimonio  de  la  Corona  al  ad- 
venimiento de  la  última  dinastía,  Ja  mayor  parte  de 
aquellos  bienes  pasaron  á ser  propiedad  del  Estado,  ia 
comisión  cree  que  su  dictámen  tiene  que  concretarse  á 


los  bienes  que  constituían  el  último  Patrimonio;  y res- 
pecto de  los  anteriores,  se  limita  á llamar  la  atención  de 
las  Córtes  para  que,  teniendo  en  cuenta  que  militan  las 
mismas  razones  de  equidad  y conveniencia,  adopten  la 
resolución  que  estimen  oportuna* 

Por  tanto,  somete  á la  aprobación  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1 El  Estado  cede  á favor  de  los  municipios 
donde  respectivamente  existan,  los  edificios  que  el  último 
Patrimonio  de  la  Corona  tenia  destinados  á escuelas  pú- 
blicas de  ambos  sexos,  con  todo  su  material  de  ense- 
ñanza, siempre  que  los  municipios  soliciten  y acepten 
la  cesión  y se  obliguen  á sostener  dichos  establecimien- 
tos de  enseñanza  con  arreglo  á las  leyes* 

Art.  2*°  Los  municipios  sostendrán  estos  edificios 
en  buen  estado  de  conservación,  siendo  responsables 
de  ios  daños  ó deterioros  que  por  incuria  se  originasen 
en  los  mismos,  pudiendo  el  Estado  reincautarse  de  ellos 
si  los  municipios  no  cumpliesen  con  esta  obligación  ó 
no  destinasen  estos  edificios  al  objeto  exclusivo  de  la 
enseñanza  para  que  se  Ies  ceden. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Julio  de  1873*=  Juan 
Tutau,  presidente*  ^Francisco  Díaz  Quintero. = Adolfo 
de  la  Rosa*  = Enrique  Perez  de  Guzman*  = Teodoro 
Sainz  de  Rueda. = Antonio  Orense* = Ricardo  Bartolomé 
y Santamaría,  secretario* 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  49. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reorganización 

de  la  Caja  general  de  Depósitos. 


Extraviadas  de  su  primitivo  objeto  las  operaciones 
do  la  Caja  de  Depósitos  desde  que  los  apuros  del  Teso- 
ro hicieron  imposible  el  cumplimiento  del  propósito  que 
presidió  á su  constitución,  las  diversas  modificaciones 
que  para  reorganizarla  se  han  intentado  han  sido  de  re- 
sultados estériles,  y casi  siempre  perjudiciales  k los  inte- 
reses del  Erario,  que  procuró  en  todas  las  ocasiones  po- 
ner con  preferencia  á cubierto  los  derechos  de  los  acree- 
dores, sin  proveer  acaso  el  alcance  de  ciertas  resolu- 
ciones. 

Buena  prueba,  entre  otras,  es  la  ley  de  27  de  Julio 
de  1871,  en  cuyo  art.  4*°  se  establecen  las  bases  de 
conversión  de  los  depósitos  necesarios  anteriores  al  de- 
creto-ley de  1868;  la  manera  de  garantir  y reintegrar 
loa  posteriores  á dicha  fecha,  y el  modo  de  convertir 
los  resguardos  de  la  Caja  de  Depósitos,  procedentes  dé 
los  voluntarios  garantidos  por  bonos  del  Tesoro,  res- 
guardos que  continuaban  asegurando  k los  tenedores 
un  interés  de  6 por  100  anual  y un  5 por  100  de  amor- 
tización, con  más,  el  derecho  de  cangearlos  por  títulos 
de  deuda  consolidada  al  tipo  medio  de  la  cotización  del 
mes  anterior,  con  un  aumento  de  6 por  100  sobre  su 
precio. 

Es  evidente  que  el  Gobierno,  al  establecer  estas  ba- 
ses, trató  de  conciliar  los  intereses  sagrados  de  los 
acreedores  con  los  no  menos  sagrados  del  Erario,  y pro- 
curó que  al  dejar  el  derecho  de  optar  entre  la  conser- 
vación de  los  resguardos  con  un  interés  de  6 por  100 
y 5 de  amortización,  ó la  conservación  en  títulos  de  la 
deuda  consolidada  sobre  los  antecedentes  citados,  tuvo 
por  propósito  establecer  cierta  analog/a  ó paridad  entre 
los  dos  medios  que  ponía  á elección  de  los  acreedores. 
De  ahí  que  hallándose  entonces  en  Bolsa  el  3 por  100 
consolidado  al  tipo  de  27*27,  añadiera  un  6 por  1G0j 
con  lo  cual,  y la  fundada  esperanza  de  que  los  valore 


no  deseen derian  del  precio  de  entonces,  que  era  bien 
ínfimo,  se  ponia  en  condiciones  parecidas  á la  Caja  y 
k sus  acreedores. 

No  podian  éstos  pretender  que  sus  créditos  fueran 
objeto  de  lesión  enorme  para  el  Tesoro,  cuando  cou  tan 
eficaces  garantías  estaban  por  otra  parte  asegurados. 

Por  eso  sin  duda  se  limitaron  las  entregas  hechas  k 
la  Caja  por  la  deuda  pdblica  ¿213  millones  de  pesetas 
nominales  en  inscripciones  intrasferibles  al  3 por  100 
al  tipo  de  26’35  por  100  eu  equivalencia  de  56  millo- 
nes de  pesetas  á que  ascendían  los  depósitos  necesarios 
de  todas  clases,  y 341  millones  en  equivalencia  á los 
93  que  montaban  los  antiguos  depósitos  voluntarios  en 
metálico,  ósea  á tipo  de  27*27  por  100. 

La  enorme  depreciación  á que  han  llegado  los  efectos 
públicos,  por  causas  de  todos  conocidas,  hace  que  exis- 
ta una  diferencia  de  9*72  entre  el  precio  do  26*35  á que 
la  Caja  recibió  los  valores,  y el  de  16*63  k que  habrían 
de  computarse  al  cangearlos  en  los  depósitos  necesarios; 
y más  desproporción  en  las  conversiones  de  los  res- 
guardos voluntarios,  supuesto  que,  habiéndose  recibi- 
do por  la  Caja  los  efectos  k 27*27,  que  aumentado  el 
6 por  100  los  e val  ora  á 33*27  para  sus  conversiones, 
habría  de  cederlos  á 22*63,  dado  que  el  tipo  corriente 
fuera  el  de  16*63,  con  lo  que  se  originaria  una  pérdi- 
da real  de  10 '6 4 por  100,  que  habría  de  suplir  el  Tesoro 
cou  grave  é injusto  daño, 

Y puesto  que  el  derecho  de  opcion  se  otorgó  en  cir- 
cunstancias en  que  no  se  inferia  tan  grave  perjuicio  á 
los  intereses  públicos,  y que  siempre  y en  todo  caso  se 
cumple  equitativa  y religiosamente  con  los  acreedores, 
con  la  invariable  base  de  reconocerles  el  6 por  100  de 
réditos  y 5 por  100  de  amortización,  no  parece  justo 
que  subsista  un  privilegio  que  beneficia  de  un  modo 
usurario  á unos  acreedores,  debilitando  los  recursos  de 


2 


25  DE  JULIO  DE  lS73f 


que  el  Erario  dispone  y deben  servir  en  justa  propor- 
ción á los  acreedores  todos  del  Estado. 

Ho  debe  tampoco  el  Tesoro  tener  inactivos  elementos 
que  puestos  en  acción  podrán  proporcionarle  medios  pa- 
ra acudir  á las  más  argentes  obligaciones,  por  lo  que 
debe  desaparecer  en  los  depósitos  necesarios  la  facul- 
tad del  cange,  pasando  ai  Tesoro  la  renta  perpetua  que  los 
representa,  debiendo  aquel  extinguir  los  depósitos  á me- 
tálico conforme  vayan  siendo  liberados.  De  esta  suerte, 
y mediando  un  plazo  sobre  la  reclamación  y la  entre- 
ga, no  estrecharán  en  mayores  apusos  al  Tesoro,  con- 
tribuyendo en  gran  manera  á la  depreciación  de  los 
valores  públicos. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión,  haciendo 
suyo  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  una 
variación  insignificante,  lo  somete  á la  consideración 
de  las  Córtes  en  la  forma  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Los  resguardos  al  portador  de  la  Caja 


1 

de  Depósitos  seguirán  grar antidos  con  renta  perpétua, 
y disfrutarán  6 por  100  de  interés  y 5 por  100  de 
amortización. 

I Los  cangas  que  se  soliciten  por  los  tenedores  de 
resguardos  ó antiguas  cartas  de  pago,  se  liquidarán  por 
! la  Dirección  de  la  Deuda,  entregando  á los  interesados 
■ renta  perpétua  al  33*27  céntimos  por  100. 

¡ Art.  2.D  Los  depósitos  necesarios  de  cuenta  antigua 
¡ se  devolverán  en  metálico  á medida  que  vayan  liberán- 
dose del  compromiso  á que  estaban  afectos. 

¡ Art.  3.°  Los  títulos  de  renta  perpétua  que  resulten 
' excedentes  después  de  entregar  á la  Dirección  de  la 
! Deuda,  al  tipo  que  previene  esta  ley,  los  que  necesite 
para  los  canges  que  aún  no  se  han  solicitado,  pasarán 
ai  Tesoro  en  equivalencia  de  la  obligación  que  contrae 
de  pagar  en  metálico  los  depósitos  necesarios. 

Palacio  de  las  Córtes  25  de  Julio  de  1873.=Pedro 
de  la  Hidalga,  presidente. ^Bartolomé  Plá.^=Ramon 
Castellano.  = Juan  Manuel  Paz.— Jerónimo  Palma,  se- 
¡ cretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  40. 


¡MARIO  DE  SESIONES 

l 

' . DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA, 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  de  1873-74, 


Del  Sr.  CUESTA  OLAY,  al  art.  7.*: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presen- 
tar la  siguiente  enmienda  al  art,  7/  del  dictamen  de  la 
comisión  de  Presupuestos,  relativo  al  año  económico  de 
1878  á 74. 

o Art.  7/  Se  suprime  el  impuesto,  etc.,))  debe  decir; 

«Se  suprime  el  impuesto  sobre  cédulas  de  vecindad, 
cuyo  uso  no  será  obligatorio  en  ningún  caso.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Julio  de  l873.=Dioni- 
sio  Cuesta, 

Del  Sr,  GARCÍA  LOPEZ  (D.  Anastasio),  al  ar- 
tículo 9/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á la  Asamblea  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda, refundiéndose  en  uno  los  artículos  9.\  10  y 1 1 
del  proyecto,  que  se  redactará  del  modo  siguiente; 

a Art.  9.°  Quedan  suprimidas  todas  las  pensiones 
que  viene  pagando  el  Estado  en  el  concepto  de  clases 
pasivas,  exceptuándose  únicamente  las  jubilaciones,  en 
las  que  se  comprenderán  los  retiros  militares,  y tam- 
bién quedarán  exceptuadas  las  pensiones  por  viudeda- 
des y orfandades,  pagadas  estas  últimas  hasta  los  21 
años  en  los  varones  y hasta  los  24  en  las  hembras,  Nin- 
guna de  estas  pensiones  excederá  de  2,000  pesetas* » 

Palacio  de  las  Córtes  25  dé  Julio  de  1873,=  Anas- 
tasio García  López. = Francisco  Gómez  Cuartero* 


Del  Sr.  SUAREZ  GARCÍA,  al  art.  10,  segundo 
párrafo: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á las  Cortes  la  siguiente  reforma  al  dictamen  da 
la  comisión  de  Presupuestos: 

a Al  final  del  párrafo  segundo  del  art.  10,  se  agre- 
gará, «siempre  que  dicha  pensión  exceda  de  1.500  pe- 
setas, » 

Palacio  de  las  Córtes  25  de  Julio  de  1873,=Fran- 
cisco  Suarez.=José  Plá  de  Huidobro. 


Del  Sr.  SICILIA,  al  art.  11: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  Cámara 
Constituyente,  para  que  se  digne  aceptar,  al  dictamen 
de  la  comisión  de  Presupuestos,  relativo  alano  económi- 
co de  1873-74,  y á continuación  de  su  art.  11,  que  di- 
ce «Ninguna  pensión,  jubilación,  retiro  ó cesantía  da 
clases  pasivas  podrá  exceder  de  4.000  pesetas, » la  si- 
guiente enmienda;  «rebajando  en  la  proporción  debida 
desde  las  más  elevadas  de  las  actuales,  hasta  las  que 
importan  1.000  exclusive.» 

Palacio  de  las  Cortes  25  de  Julio  de  1873.=Fran- 
cisco  Sicilia  de  Arenzana.= Cesáreo  Martin  Somoimps.== 
Miguel  Alcantu.=Juan  José  Suriano.  = Antonio  Guillen 
Flores.  =Isi doro  Manuel  Martínez.  ^Manuel  García  Mar- 
tínez. 
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NÚMERO  50.  941 

DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CBRVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  SÁBADO  26  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO;  Se  abre  4 las  tres  y media, =Sá  Lee  y aprueba  el  Acta  de  Xa  anterior,^  Las  Cortes  quedan 
enteradas  de  no  poder  asistir  á la  sesión  de  hoy  el  Sr.  CasteIar,  = Se  reserva  la  palabra  al  Sr,  Havar- 
rete  para  apoyar  una  proposición  de  ley.^Pregunta  del  Sr.  Sicilia  sobre  abono  á los  pueblos  que 
han  sufrido  calamidades,  y exposición  de  un  pueblo  de  Logroño  para  que  se  vote  cuanto  antes  la 
ley  sobre  abolición  de  señoríos,  ==E1  Sr.  Casalduero  suplica  á la  Mesa  dé  un  plazo  de  cinco  ó seis 
dias  para  poder  discutir  la  Constitución  que  acaba  de  repartirse,  y pide  se  haga  leer  la  ley  de  in- 
compatibilidades vigente  para  ver  si  están  arregladas  4 ella  las  atribuciones  de  los  delegados  nom- 
brados par  el  Gobierno.  ^Contestación  de  la  Mesa.  = Pregunta  del  ¡Sr.  Echevarrieta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  sobre  lo  ocurrido  en  Bilbao  con  dos  compañías  de  la  guardia  foral,  por  indisciplina  de 
las  tropas,  y anuncia  una  interpelación  sobre  esto.^Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno.— Pre- 
gunta del  Sr.  Moran  (D,  Valentín)  sobre  Las  trasgresiones  de  la  ley  municipal  y provincial  cometida 
por  el  gobernador  de  la  provincia  de  Zamora* = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  = 
Indicación  del  Sr.  Orense  {D.  José  María)  sobre  lo  manifestado  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. = Pregunta  del  Sr.  Hidalgo  sobre  nombramiento  de  juez  propietario  para  el  distrito  de  Murías  de 
Paredes  y sobro  la  terminación  de  la  carretera  de  León,  Magdalena  de  Garaño  4 Leitariegos.=Con- 
testaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Fomento.  ^Pregunta  delSr.  Suñer  (menor) 
sobre  los  medios  de  terminar  la  afiietiva  situación  de  las  poblaciones  de  alguna  importancia  en  Ca- 
taluña. = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  = Pregunta  del  Sr.  Cuesta  Olsy  al  Sr.  Mi- 
nistro d©  Fomento'sobre  la  terminación  del  ferro-carril  leonés- asturiano,  y sobre  cumplimiento  de 
la  contrata  para  la  reparación  de  la  carretera  del  puerto  d©  Pajaras  a Gijon,  y al  de  Estado  sobre  las 
comunicaciones  ó notas  que  hayan  mediado  con  las  potencias  extranjeras  con  mengua  de  la  honra 
nacional. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  =E1  Sr.  Carné  reclama  el  expediente  de  con- 
trabando de  la  fabrica  de  Girall,  Sagristá  y otros,  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, ¡= 
Pregunta  del  Sr,  Moreno  Barcia  sobre  el  estado  de  las  cuatro  provincias  de  Galicia.  ^Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  = Pregunta  del  Sr.  García  Alvarez  sobre  los  batallones  de  volun- 
tarios organizados  por  personas  sin  autorización  legal, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. ^Pregunta  del  Sr,  Casaldüero  sobre  los  delegados  nombrados  por  el  Gobierno  é instruccio- 
nes que  del  mismo  han  recibido. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ^Pregunta  del 
Sr,  Muro  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  los  decretos  relativos  4 instrucción  pública,  y al  de  Go- 
bernación sobre  las  armas  ofrecidas  y no  mandadas  á los  voluntarios  de  la  República  de  Valladolid, 
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y además  pide  una  nota  de  las  autorizaciones  concedidas  para  formar  cuerpos  francos,  desembolsos 
que  han  originado  y lugar  donde  se  encuentren, —Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y 
de  la  Gobernación,  ^Preguntas  del  Sr,  Perez  Pastor  sobre  900  fusiles  concedidos  á los  voluntarios  de 
Dénia  y no  repartidos,  y sobre  las  elecciones  de  algunos  Ayuntamientos. ^Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  =Pregunta  del  3i\  Soriano  Prada  sobre  las  exposiciones  de  los  notarios  de 
la  Audiencia  de  Valencia  pidiendo  se  declaren  sus  plazas  vitalicias.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. = Indicación  del  Sr.  Orense  (D,  Antonio)  respecto  á los  cuerpos  francos.  =Fre- 
guntas  del  Sr.  Colubí  sobre  los  sucesos  de  Valencia,  y pide  una  nota  de  los  Diputados  que  han  to- 
mado parte  en  el  movimiento  separatista,  = Con  testación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  ^Fre  - 
guata  del  Sr,  Castellano  sobre  la  reparación  del  puente  de  Fuentiduefia;  sobre  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  á auxiliar  los  pueblos  del  distrito  de  San  Clemente,  privados  de  sus  cosechas  por  una  nube, 
ó á condonarles  la  contribución  por  un  año,  y sobre  la  conducta  arbitraria  deL  delegado  del  Gobier- 
no en  la  provincia  de  Albacete. ^Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Goberna- 
ción. ^Pregunta  el  Sr.  Casalduero  silos  delegados  del  Gobierno  tienen  las  debidas  instrucciones 
para  que  se  cumpla  extrie  t amento  la  ley  municipal  y provincial. = Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  =EL  Sr.  Valles  y Ribot  extraña  no  se  haya  dado  cuenta  de  una  proposición  de- 
rogando los  decretos  sobre  instrucción  pública.  c=  Contestación  de  la  Mesa. —Preguntas  del  Sr.  Ola- 
ya acerca  de  la  imposición  de  contribuciones  por  algunos  gobernadores  y sobre  apresamiento  de  un 
buque  español  por  otro  extranjero, = Contest  aciones  de  los  Sres,  Ministros  do  la  Gobernación  y de 
Marina.  =^R1  Sr.  Perez  Pastor  reproduce  sus  preguntas  sobre  distribución  de  armas  y legalidad  de 
las  elecciones  municipales  en  determinados  puntos.  ^=EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  roñare  á 
las  contestaciones  que  antes  dió.=Ei  Sr.  Perez  Pastor  anuncia  una  interpelación  sobre  los  puntos 
comprendidos  en  sus  preguntas.  = El  Sr.  Lafuente  pregunta  si  el  Ministro  de  Estado  se  halla  dis- 
puesto á abrir  la  que  se  llama  escala  cerrada  del  cuerpo  consular. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  =Pregun tas  del  Sr.  Betancourt  relativas,  la  primera  á la  necesidad  de  declarar  pira- 
tas á los  buques  negreros,  y la  segunda  á si  el  Ministro  de  Ultramar  se  halla  dispuesto  á presentar 
un  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = 
Pregunta  del  Sr,  Martínez  y Martines  acerca  del  hecho  de  no  haber  sido  convocados  los  Diputados 
militares  á la  junta  reorganizadora  del  ejército.^ Se  comunicará  a Guerra.  =E1  Sr.  Muro  manifiesta 
que  al  pedir  cierta  nota  no  se  ha  referido  al  Sr,  Orense  (D,  Antonio)  ni  á nadie.  =E1  Sr.  Alvares 
López  pide  una  nota  do  los  generales  en  jefe  que  han  mandado  el  ejército  del  norte;  de  las  cantida- 
des que  para  gastos  secretos  han  recibido,  y del  tiempo  quo  han  desempeñado  el  mando- s=  Se  co~ 
mimicará  á Guerra.  =E1  Sr.  García  Alvarez  desea  saber  si  ios  jefes  de  los  batallones  móviles  han  se- 
guido cobrando  sueldo.^Se  comunicará  al  Gobierno.— El  Sr.  Borní  reproduce  la  pregunta  que  an- 
tes hizo  el  Sr.  Colubí  acerca  de  los  acontecimientos  de  Valencia,  y contesta  á una  alusión  del  señor 
Betancourt  sobre  abolición  de  la  esclavitud. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = El 
fír.  Pinedo  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á revocar  ó reformar  el  proyecto  de  organización 
del  poder  judicial.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =E1  Sr.  Sainz  y Rueda  pide 
una  nota  del  número  de  armas  repartidas  á los  voluntarios  de  la  República,  y ruega  no  se  haga  nue- 
vo reparto  hasta  que  se  presente  dicha  nota.^Contestacion  del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación.  =EI 
Sr,  Cala  reclama  la  presentación,  antes  de  la  sesión  próxima,  de  los  documentos  que  pidió  ayer,  y 
pregunta  si  hay  conformidad  entre  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Hacienda  respecto  de  las 
reformas  en  Cuba. .= Contestación  de  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Estado. ¡=E1  Sr.  Orense 
(D.  Antonio)  contesta  á la  pregunta  del  Sr,  García  Alvarez  sobre  percibo  de  sueldos  por  los  jefes  de 
batallones  móviles.  =EI  Sr.  Sorní  pregunta  si  el  Gobierno  tiene  inconveniente  en  presentar  los  tele- 
gramas que  han  mediado  con  motivo  de  los  acontecimientos  de  Valencia. = Contest  ación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  =sEl  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contesta  ala  pregunta  del  Sr.  Cala  acer- 
ca de  las  reformas  de  Ultramar.  =E1  Sr.  Barbera  pregunta  la  causa  de  no  haberse  llevado  á efecto 
cierto  acuerdo  adoptado  para  evitar  la  efusión  de  sangre  en  Valencia.  =Diseurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  con  este  motivo.  =E1  Sr.  Borní  anuncia  una  interpelación  sobre  dicho  suceso. ^Pre- 
gunta del  Sr,  Cabello  sobre  nombramiento  deL  gobernador  de  SeviUa,=Le  contesta  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y el  Sr.  Cabello  le  anuncia  una  interpelación.  =Preguntas  del  Sr.  FLá  de  Huido- 
bro  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  reclamándole  armamento  para  una  délas  columnas  que  persi- 
guen á la  facción  en  la  provincia  de  Lugo  y para  los  voluntarios  de  la  Coruüa.=EL  Sr.  La  Hidalga 
le©  unos  telegramas  de  Vitoria,  =Pregunt as  del  Sr,  Pedregal  á los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y 
Gracia  y Justicia  .^Contestación  de  dichos  Sres,  Ministros.  =Proposicío]\  del  Sr,  Havarrete  sobre 
aplicación  de  la  pena  de  muerte.— Discurso  en  su  apoyo.  =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  = Rectificación  de  ambos  señores. =Se  toma  en  consideración  en  votación  nominal. =Lectura 
del  art,  117  del  Reglamento.  = Sin  debate  es  aprobada  la  proposición, =Incidente  sobre  esta  votación, 
en  el  que  toman  parte  les  Sres.  Orense  (D.  Antonio),  Vicepresidente  (Cervera),  Benitos  do  Lugo, 
Sainz  y Rueda,  Bartolomé  y Santamaría,  Abarzuza  y García  Alvarez,  = S©  lee,  y anuncia  que  se  im- 
primirá, repartirá  y señalará  día  para  su  discusión,  el  voto  particular  de  los  Sres.  Díaz  Quintero  y 
Cala,  sobre  Constitución. = Asimismo  se  leyeron,  anunciándose  que  se  imprimirían  y repartirían  para 
su  discusión,  los  dictámenes  relativos,  primero  a la  exposición  de  varios  vecinos  de  la  provínola  de 
Caceres  proponiendo  medidas  para  mejorar  la  situación  del  Tesoro  y del  orden  público:  segundo,  so- 
bre imponer  á los  tenedores  de  la  renta  del  Estado  un  tributo  igual  que  á los  propietarios  territoria- 
les, y tercero,  sobre  instalación  de  la  administración  de.  correos  en  el  edificio  conocido  por  Santa  Mó- 
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nica  en  la  rambla  de  Barcelona.  =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lee  varios  telegramas  relativos 
al  orden  publico  de  la  Península.  — Se  leen  dos  votos  particulares  sobre  las  actas  de  Vera  y Castro- 
PoL—Okdo  dil  día:  Peticiones. —Sin  discusión  se  aprueban  los  dictámenes  números  4,  y 12  al  25  in^ 
elusivo,^ Orden  del  dia  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes,  = Se  levántala  sesión.— Eran  las  siete 
y tres  cuartos. 


Se  abría  la  sesión  á las  tres  y medía,  y leída  el  iota 
dé  la  anterior,  quedo  aprobada. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  8r.  Caste- 
lar  se  excusaba  de  asistir  á la  sesión,  por  impedírselo  el 
mal  estado  de  su  salud. 


Pasó  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las 
presentadas  en  Secretaría  desde  el  t$  de  Junio,  en  que 
se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

Núm.  97 1 Don  José  Alvares  Gil,  presbítero  exclaus- 
trado, solicita  se  le  reponga  en  el  goce  de  su  pensión,  de 
que  fue  privado  por  el  decreto  de  22  de  Octubre  de  1869. 

Núm,  98,  Juan  Ramírez  Martínez  y sus  hijos  Isido- 
ro, Venancio  y Ruperto,  sentenciados  á presidio  por  ho- 
micidio causado  á Julián  Castaños,  solicitan  indulto. 

Núm.  99.  Juan  Pelaez  Pino,  preso  en  la  Cárcel  de 
Jerez  de  la  Frontera  desde  hace  dos  meses,  solicita  se  le 
ponga  en  libertad, 

Núm.  100.  Dona  Inés  Darán  y Diaz,  viuda  de  Don 
Antonio  Hernández  y Prieta,  médico-cirujano  de  Villa- 
franca  de  los  Barros,  muerto  del  cólera  en  1854,  solici- 
ta que  con  arreglo  al  expediente  instruido  en  la  Direc- 
ción general  de  Beneficencia,  se  ¡e  conceda  la  pensión 
que  le  corresponde. 

Núm.  101 . Los  vecinos  de  Grajal  de  Rivera  y de  la 
Antigua,  Ayuntamiento  de  Andanzas,  solicitan  el  sobre- 
seimiento de  la  causa  criminal  que  se  les  sigue  en  el 
juzgado  de  la  Bañeza  con  motivo  de  la  parte  que  to- 
maron en  la  corta  de  maderas  que  ver  idearon  en  sus 
plantíos  comunes,  en  un  momento  de  arrebato. 

Mm.  102.  Los  confinados  del  presidio  de  Tarra- 
gona solicitan  la  concesión  de  un  indulto  general. 

Mm.  103.  El  clánstro  de  catedráticos  de  la  Uni- 
versidad de  Yalladolid,  suplica  á las  Córtes  se  sirvan 
derogar  las  reformas  sobre  enseñanza  decretadas  por  el 
Ministerio  de  Fomeuto  en  2 y 3 del  pasado  Junio  y mo- 
dificar el  de  l.°  del  mismo,  relativo  á oposiciones  de  cá- 
tedras. 

Mm.  104.  D.  Florencio  de  Hoyos  y Zendeguí,  su- 
plid á las  Curtes,  que  teniendo  en  consideración  las 
pérdidas  que  se  ocasionan  á ios  acreedores  del  Tesoro 
eon  la  ley  de  4 de  Julio  actual  se  sirvan  modificarla 
declara udo  preferente  el  derecho  de  los  acreedores  que 
tienen  garantía. 

Mm,  105.  El  comité  republicano  federal  de  Navas 
del  Madroño,  provincia  de  Cáceres,  solicita  que  la  ad- 
ministración económica  de  la  provincia  devuelva  los  ti- 
tulas de  prapíedad  de  las  tierras  de  común  aprovecha- 
miento que  pertenecieron  á dicha  villa  y que  se  anulen 
las  ventas  de  los  expresados  bienes. 

Mm.  106.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Jaca,  solici- 
tan salir  á combatir  á los  carlistas,  ofreciendo  derra- 
mar su  sangre  en  defensa  de  la  República  federal. 

Mm.  107.  Varios  vecinos  de  Mata  de  Alcántara, 
Mijo  de  Granadilla,  Santa  Cruz  y Cumbre,  solicitan 
ta  anulación  de  todas  las  ventas  de  los  bienes  de  común 
aprovechamiento. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr.  Na- 
varrete  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NA  VAREETE:  He  pedido  la  palabra  para 
apoyar  la  proposición  que,  variando  la  forma  según  las 
indicaciones  de  la  Mesa,  he  tenido  la  honra  dé  pre- 
sentar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ser vera):  ¿Desea  su 
señoría  apoyarla  inmediatamente,  6 preñare  hacerlo 
cuando  venga  el  Gobierno? 

El  Sr.  NAV ARRETE:  Estoy  completamente  á las 
órdenes  de  8.  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Pues  si  su 
señoría  no  tiene  inconveniente,  se  le  reservará  la  pa_- 
labra  para  que  la  apoye  cuando  e?  té  presente  el  Go- 
bierno. 

El  Sr.  NA  VAREETE:  Como  3.  S.  guste. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Pues  bien, 
antes  de  entrar  en  la.órden  del  dia,  tendrá  V.  S.  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Sici- 
lia tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SICILIA:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  al  Gobierno 

Habiéndose  dispuesto  que  los  abonos  á los  pueblos 
que  han  sufrido  calamidades  publicas  se  suspendan  has- 
ta que  por  estas  Córtes  se  acuerde  una  lej  sobre  este 
particular,  yo  pido  al  Gobierno  que  se  sirva  traer  pronto 
esa  ley:  de  otro  modo,  pido  que  se  abonen  por  la  ley 
que  ha  estado  vigente  hasta  ahora,  los  perjuicios  que 
se  han  causado  á los  pueblos  por  esas  calamidades:  por- 
que en  la  provincia  de  Logroño  hay  algunos  que  se  en- 
cuentran en. ese  caso,  y cuando  esperaban  recibir  las 
cantidades  que  les  correspondían  por  este  concepto,  so 
han  encontrado  con  esa  resolución  del  Gobierno  que  les 
impide  recibir  tan  j usto  auxilio , 

Al  mismo  tiempo  hago  una  manifestación  á nombre 
del  pueblo  de  Agoncilto,  correspondiente  á la  provincia 
de  Logroño,  el  cual  felicita  á las  Cortes  por  haber  to- 
mado en  consideración  una  proposición  aboliendo  los 
señoríos,  y desea  que  la  comisión  que  entiende  en  el 
asunto  se  sírva  activar  su  dictámen,  y se  haga  pronto 
la  ley,  porque  aquel  es  uno  de  los  pueblos  que  están 
padeciendo  mucho  por  esas  leyes  absurdas  de  los  tiem- 
pos pasados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  la  pregunta  de  3.  S, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ca- 
salduero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASALDUEBO:  La  he  pedido  para  dirigir 
un  ruego  á la  Mesa  y luego  una  pregunta  al  Gobierno; 
mas  para  hacer  ésta  necesito  que  la  Mesa,  si  lo  permi- 
te, se  sirva  mandar  leer  la  ley  de  incompatibilidades* 


944 


28  DE  JULIO  DE  1873. 


La  súplica  que  voy  k dirigir  á la  Mesa  es  la  siguien- 
te: Hoy  se  ha  repartido  él  proyecto  de  Constitución 
leído  días  pasados  en  esta  Cámara.  Desde  luego  yo 
comprendo,  y soy  uno  de  los  que  más  lo  desean,  por- 
que entiendo  que  es  un  deber  imprescindible,  que  se 
apresure  su  discusión;  pero  como  lia  habido  una  por- 
ción de  circunstancias  que  han  impedido  á la  comisión 
celebrar  algunas  sesiones,  á las  que  hubiera  podido 
asistir  una  parte  de  esta  Cámara,  resulta  que  nosotros 
desconocemos  en  absoluto  ese  proyecto;  y auu  cuando 
es  muy  breve  ei  que  se  ha  presentado,  necesita,  sin 
embargo,  algún  tiempo  para  estudiarle.  Por  otra  parto, 
existe  otro  proyecto  formulado  por  esta  minoría;  y de- 
biendo ambos  servir  de  base  para  la  discusión,  yo  de- 
searía que  la  Mesa  se  sirviera  concedernos  un  plazo  si- 
quiera de  cinco  ó seis  dias  para  estudiar  el  proyecto  que 
boy  se  ha  repartido  impreso.  De  otro  modo,  no  podría- 
mos entrar  en  el  debate  con  los  conocimientos  indis* 
pensables  para  elevar  la  discusión  á la  altura  que  cor- 
responde á esta  Cámara. 

Ahora  pido  que  se  lea  la  ley  de  incompatibilidades 
parlamentarias  vigente,  pues  sobre  ella  tengo  que  ha- 
cer una  pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  Debo  con- 
testar al  Sr.  Casalduero  respecto  al  ruego  que  hace  k 
la  Mesa,  que  hace  ya  mucho  tiempo  que  todos  los  se- 
ñores Diputados  han  solicitado  de  la  misma  que  ponga 
cuanto  antes  á discusión  el  proyecto  de  Constitución; 
que  está  ya  acordado  que  se  ponga  inmediatamente  al 
debate,  y que  se  halla  pendiente  del  acuerdo  de  la  Cá- 
mara, a la  que  oportunamente  va  á consultar  la  Presi- 
dencia. No  puedo,  pues,  contestar  á S.  S.  en  otra  for- 
ma respecto  á este  particular:  influya  S.  3.  con  sus 
amigos  para  que  la  Cámara  otorgue  el  plazo  que  desea, 
que  aquí  está  la  Presidencia  para  respetar  los  acuerdos 
de  las  Córtes, 

En  cuanto  á la  ley  de  incompatibilidades,  cuya  lec- 
tura ha  reclamado  S.  S,,  se  ha  pedido  al  Archivo,  y 
cuando  venga,  se  leerá. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Eche- 
va r neta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ECHEVARRIETA:  Siento  mucho  no  se  ha- 
lle presente  el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  porque  tenia 
que  dirigirle  una  pregunta  que  entraña  mucha  impor- 
tancia y mucha  gravedad;  y es  de  extrañar,  Sres.  Di- 
putados, que  el  Sr,  Ministro  de  m Guerra  nunca  acuda 
á ese  banco;  porque  aún  no  ha  contestado  á ninguna  de 
las  muchas  interpelaciones  que  se  le  han  dirigido. 

Tenia  que  preguntarle  si  es  cierto  que  hallándose 
copadas  dos  compañías  de  la  guardia  feral  á dos  leguas 
y media  de  Bilbao,  y habiendo  dado  órden  el  coman- 
dante general  de  la  provincia,  el  general  Lagunero,  que 
so  reuniera  una  columna  pava  auxiliar  á esas  compa- 
ñías, la  tropa  que  habia  concentrada  en  Bilbao  se  negó 
á ir;  y mientras  no  se  formó  otra  columna  de  volunta 
ríos  para  marchar  con  aquel  objeto,  no  salió  la  tropa. 
Gomo  esto  ya  unido  con  actos  de  insubordinación  en  al- 
gunos cuerpos,  actos  provocados  por  varios  jefes,  yo 
quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  contestara 
á esto;  y puesto  que  no  se  halla  presente,  que  la  Mem 
ponga  en  su  conocimiento  que  le  anuncio  una  interpe- 
lación sobre  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El'Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  El  Sr,  Mo- 
ran (D.  Valentín)  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MORAN  (D.  Valentín):  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  unas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 

Estas  pregonas  son:  ¿sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  el  gobernador  de  Zamora  ha  dirigido 
comunicaciones  oficiales  al  juez  de  primera  instancia 
de  Bena vente,  mandando  que  le  dé  cuenta  inmediata- 
mente del  estado  en  que  se  encuentran  varias  causas 
qne  el  mismo  señor  gobernador  ha  mandado  formar? 
¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  esta  mis» 
ma  autoridad  ha  dejado  cesantes  á varios  empleados 
que  dependen  exlusi vacuente  de  la  administración  eco- 
nómica, manifestando  para  ello  qne  está  revestido  da 
facultades  extraordinarias?  ¿Sabe  el  Sr,  Ministro  déla 
Gobernación  que  dicho  funcionario  ejecuta  todos  estos 
actos  dentro  del  período  electoral,  que  dentro  de  él  ha 
destituido  á un  Ayuntamiento,  y que  habiendo  recla- 
mado este  Ayuntamiento  en  contra  de  la  resolución  del 
gobernador,  el  Ministerio  de  la  Gobernación  declaró 
terminantemente  que  dicho  funcionario  había  faltado 
abiertamente  á la  ley?  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  quo  esta 
resolución  se  ha  publicado  en  la  Gacela,  y sin  embar- 
go, el  gobernador  de  Zamora  no  ha  dado  cumplimiento 
á ninguna  de  las  disposiciones  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación? ¿Sabe  S,  S.  que  este  mismo  gobernador  ha 
llevado  hasta  tal  punto  las  trasgresiones  de  la  ley,  quo 
hace  pocos  días  ha  nombrado  por  su  cuenta  y riesgo, 
sin  consultar  á nadie,  sin  tener  atribuciones  para  ello, 
al  secretario  del  gobierno  civil  de  la  provincia? 

Si  sabe  todo  esto,  ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  á hacer  que  se  restablezca  el  imperio  de 
la  ley,  procurando  que  las  autoridades  que  de  él  de* 
penden  cumplan  con  sus  deberes?  ¿Está  dispuesto  á 
exigir  la  responsabilidad  correspondiente  á las  autori- 
dades que  de  este  modo  faltan  á sus  deberes?  No  tengo 
más  que  decir» 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonave): 
Por  referencia  del  Sr.  Moran  y de  algunos  amigos,  ten- 
go conocimiento  de  los  actos  cometidos  por  el  goberna- 
dor do  Zamora.  En  cuanto  lo  supe,  pedí  los  anteceden- 
tes que  habia  en  el  Ministerio. 

Efectivamente,  la  conducta  del  gobernador  do  Za- 
mora no  está  ajustada  á la  ley;  y puedo  dar  al  Sr.  Mo- 
ran la  seguridad  más  completa  dé  que  el  gobernador 
será  tratado  con  arreglo  á la  ley.  En  el  caso  de  que  el 
gobernador  de  la  provincia  no  quiera  ajustarse  k m 
deberes,  el  Gobierno  sabe  lo  que  debe  hacer. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Orea- 
se (D.  José  María)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  (D  José  María):  Después  que  me 
fui  ayer  de  la  Cámara , porque  no  me  sentía  muy  bien, 
supe  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  había  contestado 
á mis  observaciones.  Con  su  beneplácito,  ya  que  ahora 
no  estamos  ofuscados  por  el  calor  del  debate,  desearía 
contestarle  ampliamente,  porque  algunas  ideas  deS.  S.t 
como  la  de  que  el  Gobierno  republicano  es  más  caro 
que  el  monárquico,  son  ideas  viejas.  {El  Sr,  Presídete 
agita  la  campanilla.) 
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Si  S.  S.  no  tiene  inconveniente,  después  que  se 
publique  la  sesión  cu  el  Diario , tendré  el  gusto  de  con- 
testar ámpliamente  á lo  que  S,  S.  expuso  ayer;  si  no  lo 
quiere  así,  pediré  uno  de  los  periódicos  de  hoy  y em- 
pezaré la  contestación, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Su  señoría 
no  puede  hacer  ahora  más  que  preguntas. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Pues  lo  que  hago 
es  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  discusión 
sobre  la  totalidad  del  proyecto  de  autorización  para  que 
siga  rigiendo  el  presupuesto  actual  ha  concluido  ya, 
y S.  S.  no  puede  hacer  más  que  pedir  la  palabra  eu 
contra  de  un  artículo  y exponer  de  este  modo  sus  ideas. 
Este  es  el  recurso  reglamentario  que  tiene. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Pues  conste  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  ideas  atrasadísimas 
al  suponer  que  la  República  es  más  cara  que  ia  Mo- 
narquía. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Su  señoría 
no  puede  discutir  ahora. 

Et  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  De  cual- 
quier manera  que  gusto  él  Sr*  Orense  y el  Reglamento 
lo  permita  5 estoy  dispuesto  con  gran  placer  á escuchar 
á S.  S.,  y con  gran  sentimiento  á contestarle  en  esta 
materia,  con  la  voz  de  la  verdad. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Hi- 
dalgo tiene  la  palabra. 

Ki  Sr.  HIDALGO;  Es  para  dirigir  una  súplica  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á fin  de  que  so  sirva 
nombrar  el  juez  de  primera  instancia  y el  promotor  fis  * 
cal  del  distrito  de  Murias  de  Paredes,  provincia  de  León, 
pues  me  parece  que  hace  más  de  un  año  no  se  han  en- 
viado allí  esos  funcionarios,  tan  convenientes  para  la 
buena  y pronta  administración  de  justicia, 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tengo  también  que  di- 
rigirte un  ruego,  á ñu  de  que  haga  desaparecer  los 
obstáculos  queso  oponen  á la  terminación  de  la  carre- 
tera que,  partiendo  de  León,  y yendo  por  la  Magdale- 
na de  Garaño,  conduce  por  Murias  de  Paredes  al  puerto 
de  Leí  turiegos,  pues  en  Octubre  espira  et  plazo  de  cin- 
co anos  fijado  para  que  aquella  esté  terminada,  según 
la  contrata,  y no  está  hecha  hoy  ni  aun  ia  sexta  parte. 
Para  que  el  Sr.  Ministro  se  entere  con  más  facilidad, 
sepa  que  el  contratista  de  las  obras  es  el  Sr,  Guísasela, 
y yo  estimada  que  S.  S.  se  sirviera  tomar  en  conside- 
ración estas  indicaciones  y adoptar  las  medidas  que 
considere  justas  para  que  se  aceleren  los  trabajos  de 
dicha  corretera. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodríguez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Procuraré  informarme  del  asunto  á que  se 
refiere  la  indicación  hecha  por  el  Sr.  Hidalgo,' y de  la 
qué  no  tengo  noticia  alguna;  pero  puede  S,  S,  tener  la 
seguridad  de  que  procederé  con  arreglo  á 3a  ley  yá 
los  decretos  vigentes,  á la  provisión  de  los  cargos  de 
Tiiie  se  trata. 


Et  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {González,  D.  José 
Fernando):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (González,  D.  José 
Fernando):  Tampoco  yo  tengo  noticia  del  asunto  de  mi 
departamento  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Hidalgo:  pero 
como  creo  que  su  petición  estará  ajustada  á la  ley,  ten- 
dré el  gusto  de  enterarme  y de  satisfacer  los  deseos  de 
su  señoría. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Su- 
ñei\  menor,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUÑER  Y C ARDE VIL  A (menor):  La  he  pe- 
dido para  hacer  una  observación  al  Gobierno  y á la  Cá- 
mara enferma  de  pregunta,  ¿Conoce  el  Gobierno  la  si- 
tuación difícil  y angustiosísima  de  casi  todas  las  pobla- 
ciones de  alguna  Importancia  de  Cataluña?  ¿Sabe  el 
Gobierno  que  todas,  ó la  mayor  parte  de  ellas,  están  blo- 
queadas por  los  carlistas,  y sobre  todo,  conoce  eu  sus 
detalles  la  manera  especial,  bárbara  y salvaje  de  blo- 
quear las  poblaciones  que  emplean  aquellos? 

Si  la  Presidencia  y la  Cámara  me  lo  consienten, 
leeré  una  carta  que  he  recibido  de  aquel  país,  escrita 
por  una  persona  autorizada  de  la  provincia  de  Gerona. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Si  se  refie- 
re á la  pregunta,  puede  hacerlo  S.  S. 

El  Sr.  SUÑER  Y CAPDEVILÁ  (menor):  Dice  así 
la  carta  á que  me  refiero:  (iLe  supongo  á Yd.  entera- 
do que  Bañólas,  Besalú,  Tortella  y Olot,  están  su- 
friendo un  sitio  rigurosísimo;  pero  lo  más  célebre  es 
que  lo  efcctúau  esto  los  carlistas  sin  tener  que  emplear 
gente,  pues  les  ha  bastado  una  órden  6 bando  que 
dieron  al  efecto  y fusilar  cuatro  en  Camprodoii,  uno  en 
Arjalaguer,  otro  en  Ridaura,  otro  en  el  Mayo!,  dos 
en  San  Esteban  de  Bas,  una  mujer  en  el  camino  de  San 
Feliú  de  Payareis  y otra  en  la  carretera  de  las  Presas, 
para  que  nadie,  absol  u timen  te  nadie,  se  atreva  á tran- 
sitar ni  acercarse  para  nada  á esta  villa  (un  pueblo  de 
la  provincia  de  Gerona);  así  es  que  mañana  marchará 
una  columna  escoltando  varios  carros  que  regresarán 
con  algunos  artículos  de  primera  necesidad,  que  em- 
piezan á escasear;  le  repito  á Yd.  que  la  situación  de 
este  país  es  grave.» 

En  vista  de  estos  datos,  ¿cree  el  Gobierno  que  es 
posible  proseguir  la  guerra  allí  con  arreglo  á las  leyes 
ordinarias  del  país?  ¿No  cree  el  Gobierno  que  es  de  ab- 
soluta y urgente  necesidad  el  tomar  medidas  extraor- 
dinarias, y que  ya  que  los  carlistas  lo  quieren  se  acep- 
te  la  guerra  en  el  terreno  eu  que  ellos  nos  la  presentan? 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve)  : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maísonna- 
ve):  No  es  nuevo,  seguramente,  el  hecho  que  denuncia 
el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar.  Eso  ha  sucedido 
desde  el  principio  de  la  guerra,  y viene  desgraciada- 
mente sucediendo  todavía,  y se  lo  explicará  el  señor 
Diputado,  se  lo  explicará  la  Cámara,  dada  la  situación 
eu  que  se  encuentran  los  carlistas,  y dada  la  situación 
en  que  también  se  encuentra  el  Gobierno. 

Los  carlistas  se  encuentran  sin  ley  que  les  sujete, 
se  encuentran  sin  consideración  de  ninguna  clase  á que 
atender,  se  encuentran  dueños  de  su  propia  voluntad  y 
alentados  por  el  espíritu  fanático,  mientras  que  el  Go- 
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bíerno  tiene  un  círculo  trazado  por  la  ley  á que  suje- 
tarse; y como  comprenderán  la  Cámara  y ei  Sr,  Dipu- 
tado, no  es  tan  fácil  como  parece  evitar  esos  inconve- 
nientes. Pero  he  dicho,  y repito,  que  el  hecho  no  es 
nuevo,  que  eso  que  sucede  en  Oto t,  lia  sucedido  en  Yich  y 
en  otra  porción  de  poblaciones  importantes  de  Catalana; 
y es  triste  reconocerlo , Sres,  Diputados,  pero  esta  es 
una  necesidad  que  el  Gobierno  intenta  remediar,  y pro- 
curará remediarla  á todo  trance. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  131  señor 
Cuesta  Olay  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CUESTA.  OLAY:  La  he  pedido  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  haga  cumplir  las  con- 
diciones del  contrato  á la  empresa  concesionaria  del 
ferro -Carril  leonés-asturiano,  y para  exhortarle  al  mis- 
mo tiempo  á que  cumpla  ó haga  cumplir  la  contrata  de 
reparación  de  la  carretera  del  puerto  de  Pajares  á 
Gijon. 

También  he  pedido  la  palabra  para  preguntar  al 
Sr,  Ministro  de  Estado  si  es  cierto  que  se  han  cambiado 
notas  diplomáticas  entre  algunos  Gobiernos  extranjeros 
y ei  nuestro,  sobre  la  situación  especial  del  país , y si 
estas  notas  son  de  una  naturaleza  tal  que  arguyen  , no 
solo  algún  resentimiento  do  la  honra  nacional  * si  que 
envuelven  también  un  hásu*  helli,  pues  que  así  me  lo 
han  asegurado  hace  muy  pocas  horas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (González,  D.  José 
Fernando):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (González,  B.  José 
Fernando):  El  Ministro  de  Fomento  está  en  este  sitio 
para  hacer  cumplir  sus  contratas  á todas  y cada  una  de 
las  empresas  constructoras  de  obras  públicas;  por  con- 
siguiente, descuide  el  Sr.  Cuesta  Olay,  que  serán  cum- 
plidos sus  deseos. 

Respecto  á la  otra  pregunta  que  ha  dirigido  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  debo  decir  que  no  tiene  el  Go- 
bierno noticia  alguna  acerca  de  lo  que  ha  dicho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Car- 
né tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARNÉ:  La  he  pedido  para  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  objeto  de  saber  si  ten- 
drá la  amabilidad  de  traer  á la  Cámara  el  famoso  expe- 
diente de  contrabando  de  las  fábricas  de  Piral,  Frí&dor 
y Sagristá,  dé  Figuérasj  á Un  de  que  pase  á la  comisión 
de  Hacienda  y so  entere  de  ese  famoso  expediente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  g. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  No  tiene 
i d con  veniente  alguno  el  Ministro  de  Hacienda  en  traer 
á la  Cámara,  el  expediente  á que  ha  aludido  el  Sr.  Car- 
né, ai  bien  el  procedimiento  de  que  pase  á la  comisión 
de  Hacienda  pudiera  dar  lugar  á una  confusión  de  po- 
deres que  no  se  ocultará  á la  previsión  del  Sr,  Carné  y 
á la  Cámara;  y para  que  el  Sr.  Carné  pueda  hacer  uso 
de  su  derecho  tendré  una  satisfacción  en  traer  el  ex- 
pediente. 


EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ei  Sr.  Moreno 
Barcia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  BARCIA:  La  he  pedido  para  pre- 
guntar al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  sabe  si  el 
distrito  militar  de  Galicia  está  tranquilo,  6 si  hay  algu- 
na perturbación  de  drden  publico  en  sentido  republica- 
no; y también  para  que  me  diga  si  los  cuatro  goberna- 
dores civiles  de  aquellas  provincias  merecen  la  confian- 
za del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maissona- 
ve):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sl\  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maissona- 
ve):  En  las  provincias  do  Galicia,  en  los  momentos  ac- 
tuales, hay  completa  tranquilidad  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  insurrección  republicana.  Suelen  levantarse  por 
allí  algunas  partidas  carlistas;  pero  son  tales  la  activi- 
dad y la  inteligencia  del  capitán  general  que  se  en- 
cuentra al  frente  de  aquel  distrito  militar;  que  apenas 
aparecen,  son  dispersadas  y hechos  prisioneros  los  que 
las  componen,  y que  de  tal  manera  faltan  á sus  deberes 
y á la  ley. 

En  cuanto  á la  confianza  que  merecen  al  Gobierno 
los  gobernadores  de  aquellas  provincias,  debe  compren- 
der el  Sr.  Moreno  Barcia  que,  cuando  el  Gobierno  los 
tiene  allí,  prueba  evidente  es  de  que  confianza  tiene  en 
ellos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EiSr.  Gar- 
cía Álvarez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  ALVAREZ:  Me  veo  en  la  preci- 
sión de  reproducir  por  torcera  vea  ana  pregunta  que  he 
dirigido  álos  anteriores  Gobiernos,  sin  haber  tenido  el 
honor  de  que  sea  contestada. 

Si  es  oler  Jo  que  los  voluntarios  de  la  República  or- 
ganizados legal  mente  son  Los  que  organizan  los  Muni- 
pios,  y los  organizados  según  la  ley  votada  por  las  an- 
teriores Cortes  para  la  creación  de  SO  batallones  de 
cuerpos  .francos,  cuyos  jetes  han  de  ser  oficiales  del 
ejército;  si  es  cierto  que  los  batallones  de  voluntarios 
móviles,  organizados  por  personas  sin  otra  autorización 
que  la  que  les  concedió  el  Sr.  Figueras,  personas  que 
á sí  mismas  se  han  dado  los  grados  del  ejército  regular 
que  han  tenido  por  conveniente,  haciendo  lo  propio 
con  sus  amigos;  .si  es  cierto  que  estos  batallones  están 
abierfcamenie  en  contradicción  con  la  ley,  y no  hay 
prescripción  alguna  legal  que  autorice  su  existencia  y 
creación,  yo  pregante  al  Gobierno:  ¿está  dispuesto  á 
hacer  que  esos  cuerpos  recaven  su  constitución  legal, 
d á disolverlos  inmediatamente,  por  que,  después  de 
todo,  esos  cuerpos  ilegal  mente  organizados  y que  tie- 
nen una  existencia  ilegal,  son  en  su  mayoría  cuerpos 
perturbadores,  que  después  de  ser  costosos  enextremOi 
se  rebelan  contra  la  República  y contra  el  Gobierno 
emanado  de  esta  Asamblea? 

Pido  al  Gobierno  que  me  haga  la  honra  de  contes- 
tarme sobre  este  punto. 

El  Sr,  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Maisoíma- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNCION  (Maisonna- 
ve):  El  Gobierno  está  completamente  decidido,  y de  ello 
tienen  muestras  claras  las  Cortes,  á que  no  haya  un 
cuerpo  organizado  en  el  país  que  uo  tenga  eos  regla- 
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mentos  especiales,  y cuya  organización  no  obedezca  á 
un  principio  ni  esté  sujeta  á una  ley. 

Efectivamente,  tiene  noticia  el  Gobierno  de  que  se 
bau  concedido  autorizaciones  á algunos  particulares 
para  movilizar  voluntarios  ó para  organizar  batallones 
ele  cuerpos  francos.  Que  algunos  de  estos  batallones  han 
sido  causa  de  perturbación,  no  ofrece  duda;  y el  dia 
en  que  se  discuta  ámpliamente  en  el  Congreso  este 
asunto,  el  día  que  el  Gobierno  tenga  necesidad  de  dar 
perfecto  y exacto  conocimiento  de  la  situación  del  país, 
el  dia  en  que  haya  necesidad  imprescindible  de  escu- 
driñar todos  estos  hechos  y de  llevarlos  al  conocimien- 
to de  todos,  diré  cuales  son  esos  batallones  que  se  han 
levantado  en  armas  contra  la  República  y contra  el 
Gobierno, 

Entonces  podrá  conocer  la  Cámara  qué  hay  en  el 
asunto.  Entretanto,  como  el  Sr.  Diputado  comprendrá, 
el  Gobierno  tiene  necesidad  de  estudiar  el  asunto  con 
detenimiento,  porque  hay  algunos  batallones  de  francos 
y de  voluntarios  que  oH  el  Norte  y en  Cataluña  están 
prestando  grandes  servicios  al  país  y á la  República,  y 
no  puedo  , por  consiguiente  , tomarse  una  medida  ab 
trato , Hay  necesidad  do  recoger  datos  y antecedentes  de 
lo  que  haya  sobre  este  asunto,  con  objeto  de  que  una 
medida  general  é impremeditada  no  vaya  á crear  la  per- 
turbación, en  vez  de  evitarla,  y á quitar  fuerza  á la 
República  en  vez  de  dársela. 

Yo  ruego  al  Sr.  Diputado  y á la  Cámara  que  con- 
fien en  que  el  Gobierno  estudia  este  asunto,  y en  que 
oo  deja  de  velar  un  instante  para  que  la  ley  sea  cum- 
plida, y que  todos  los  batallones  obedezcan  al  Gobierno, 
que  es  la  representación  de  la  Asamblea,  siendo  de  es- 
te modo  sostenedores  del  orden,  en  vez  de  elementos  de 
perturbación,  y defensores  de  la  República,  en  lugar  de 
ser  eus  enemigos. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Casalduero,  puesto  que  ya  está  presente  el 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  que  se  lea  la  ley  vi- 
gente de  incompatibilidades. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

<i Artículo  l.ü  Do  la  incompatibilidad  del  cargo  de 
Diputado  á Górtes  con  el  ejercicio  de  destinos  públicos, 
establecida  en  el  arfc,  12  de  la  ley  electoral  vigente,  se 
exceptúan: 

1/  Los  Ministros  de  la  Corana, 

2*  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada  con 
residencia  en  Madrid, 

3. °  Los  jefes  superiores  de  administración  con  re- 
sidencia en  Madrid , que  desempeñen  destinos  cuyo 
sueldo  consignado  en  presupuesto  no  baje  de  12.500 
pesetas. 

4, *  El  regente  y presidentes  de  Sala  de  la  Audiencia 
de  Madrid,  El  rector  y catedráticos,  por  oposición,  de 
ascenso  y término  de  la  Universidad  central,  y los  ins- 
pectores generales  de  primera  clase  ó ingenieros  jefes 
de  la  misma  con  residencia  en  Madrid , y dos  años  de 
antigüedad  en  el  cargo,  tanto  los  inspectores  como  los 
ingenieros, 

Art,  2.fl  El  número  de  Diputados,  de  las  categorías 
comprendidas  en  el  artículo  anterior,  que  tome  asiento 
en  el  Congreso  no  podrá  exceder  de  40;  y si  fuere  ele- 
gido mayor  número,  la  suerte  decidirá  los  que  hayan 
de  quedar.  El  acto  del  sorteo  se  verificará  en  ¡a  sesión 
pública  siguiente  á la  constitución  del  Congreso,» 


El  Sr.  CASALDUERO:  Como  el  Gobierno  ve,  la  ley 
de  incompatibilidades  actual  impide  que  los  Diputados 
de  la  Cámara  tengan  destinos  en  las  provincias  de  Es- 
paña; y por  esta  razón  el  Gobierno  ha  presentado  mi 
proyecto  para  quo  se  le  permita  mandar  delegados  á las 
provincias,  cuyos  delegados,  hasta  que  no  discutamos 
aquí  la  ley,  no  se  sabe  ni  las  atribuciones  que  han  do 
tener,  ni  qué  carácter,  ni  si  han  de  ir  puramente  como 
comisionados. 

Pues  yo  pregunto;  si  está  vigente  esa  ley,  y la  pro- 
vincial y municipal,  ¿con  qué  carácter  estos  diputados 
de  la  Asamblea  han  ido  de  delegados  á las  provincias? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Maisonna- 
ve);  El  Gobierno  ha  creído' conveniente  valerse  de  los 
servicios  de  algunos  Diputados  para  que  le  ayuden  en 
la  obra  de  la  regeneración  de  la  Patria,  porque  obra  de 
regeneración  es  la  que  hemos  emprendido,  Sres.  Dipu- 
tados; para  que  concluyan  á nuestro  lado  con  las  hon- 
das perturbaciones  que  hay  en  el  país:  y el  Gobierno, 
ó mejor;  el  Ministro  de  la  Gobernación,  ofrece  su  con- 
ducta al  juicio  de  la  Cámara  y del  país. 

La  ley  de  incompatibilidades  es  verdad  que  está  vi- 
gente, y es  verdad  también  que  ei  Gobierno  ha  nom- 
brado algunos  gobernadores  con  el  carácter  de  delega- 
dos para  determinadas  provincias;  pero  tengan  en  cuen- 
ta los  Sres,  Diputados  que  esto  lo  ha  hecho  inspirándo- 
se en  el  sentimiento  general  de  la  Cámara,  y lo  ha  he- 
cho sin  concederles  facultades  extraordinarias,  sino  con 
las  únicas  facultades  que  á los  gobernadores- de  provin- 
cia concede  la  ley  municipal  y provincial,  ya  se  lla- 
men gobernadores,  ya  se  llamen  delegados,  que  la 
cuestión  de  nombre  nada  significa. 

Yo  reto  aj  Sr.  Casalduero  como  á cualquier  otro  se- 
ñor Diputado  á que  prueben  que  se  han  conferido  fa- 
cultades extraordinarias  á esos  delegados;  á que  de- 
muestren si  se  les  ha  concedido  otras  facultades  que  las 
que  dentro  de  la  ley  existen.  Se  ha  presentado  el  pro- 
yecto de  ley,  y por  las  muestras  de  aprobación  que  la 
Cámara  did  cuando  lo  leí,  seguramente  será  aprobado; 
y sin  embargo  de  esto,  viene  aquí  un  Diputado  en  los 
momentos  presentes,  en  las  circunstancias  actuales, 
cuando  tantos  peligros  nos  rodean,  cuando  más  de  la 
mitad  de  las  provincias  se  han  levantado  en  armas, 
viene  aquí  y dirige  una  pregunta  como  la  que  tengo 
la  honra  de  contestar*,  en  una  forrpa  que  no  quiero  ex a; 
minar  y con  Una  intención  que  no  quiero  apreciar;  yo 
reconozco  el  derecho;  pero  creo  que  no  hay  razón  para 
perturbar  de  esta  suerte  la  acción  de  un  Gobierno  que 
tan  grave  misión  tiene  que  cumplir. 

He  dicho,  y ahora  repito,  que  si  el  Sr.  Casalduero 
cree  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  obró  mal,  exíjalo 
responsabilidad  antela  Cámara  por  haberse  extralimitado 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y el  Ministro,  des  * 
pues  de  probarle  que  no  existe  extralímitacion  alguna 
en  los  actos  que  censura,  esperará  con  faz  serena  y es- 
píritu tranquilo  el  voto  supremo  de  la  Cámara. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  pa- 
labra ahora,  Sr.  Casalduero. 

El  Sr’,  CASALDUERO:  Pues  la  pido  para  cuando 
me  llegue  el  turno  volver  a preguntar  el  Gobierno, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  ten- 
drá V,  S. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Maro 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HUBO:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tenga  la  bondad  de  contestar  á la  siguiente  pregunta: 
¿Está  resuelto  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  á derogar  los 
decretos  relativos  á instrucción  pública  del  Sr.  Chao, 
que  han  producido  una  honda  perturbación  en  la  ense- 
ñanza, y que  han  alarmado  justamente  al  profesorado 
oficial?  ¿Está  resuelto,  sí  no  á derogar  esos  decretos,  á 
modificarlos  de  tal  modo  que  desaparezcan  esos  grandes 
conflictos  que  han  nacido  desde  su  publicación?  Y sobre 
esto  diré  también  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  en  la 
sesión  de  ayer  tuve  la  honra  de  presentar  una  notabilí- 
sima exposición  del  claustro  do  profesores  de  la  Univer- 
sidad literaria  de  Yalladolid,  que  dirigen  á las  Córtes 
contra  estos  decretos,  y que  se  agrupan  al  rededor  de 
esta  exposición,  coadyuvando  á la  pretensión  del  claus- 
tro univirsitario  de  Yalladolid  todos  los  Institutos  del 
mismo  distrito  universitario. 

Ahora  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  voy  á per- 
mitirme también  dirigirle  una  pregunta; 

Hace  mucho  tiempo  que  los  voluntarios  de  la  Repú- 
blica de  Yalladolid  han  reclamado  estérilmente  el  ar- 
mamento que  necesitan;  y digo  estérilmente,  porque  se 
los  han  hecho  promesas  y no  se  les  lian  dado  armas.  Y 
como  quiera  que  estos  voluntarios  están  prestando  un 
servicio  sumamente  distinguido,  porque  puede  decirse 
que  son  hoy  la  garantía  de  la  libertad,  del  orden  y de 
la  Repú blica  en  aquella  localidad,  yo  me  atrevo  á pre- 
guntar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dis- 
puesto á facilitar  inmediatamente  el  armamento  que  ne- 
cesitan los  voluntarios  de  la  República  de  Yalladolid, 

Ahora  voy  á dirigir  una  súplica  al  mismo  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Desearía  tuviese  la  bondad 
de  remitir  nota  de  las  autorizaciones  (y  esto  lo  dije 
también  en  la  sesión  de  ayer),  que  se  han  concedido 
para  formar  cuerpos  francos;  razón  ó motivos  de  estas 
autorizaciones;  desembolsos  que  se  han  originado  al 
Tesoro  público  para  la  organización  de  estos  cuerpos 
francos  ó batallones  movilizados;  desembolsos  que  si- 
guen haciéndose  para  el  sostenimiento  de  estos  cuer- 
pos; número  de  plazas  de  que  constan  los  batallones  y 
sitio  6 lugar  donde  se  encuentran  en  la  actualidad, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  Ja  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (González,  D,  José 
Fernando):  Oreo  que  hay  necesidad,  y necesidad  im- 
periosísima en  España,  de  elevar  todo  lo  posible  el  ni- 
vel de  la  enseñanza  en  todos  los  grados  de  la  misma; 
creo  que  esta  es  una  necesidad,  y estoy  seguro  que 
conmigo  opinará  lo  mismo  toda  la  Cámara.  Esto  que  es 
lo  sustancial  de  los  decretos,  estoy  dispuesto  á soste- 
nerlo. Respecto  á lo  demás;  respecto  á lo  que  es  acci- 
dental; respecto  á lo  que  ha  sido  criticado  ó censurado 
en  las  distintas  exposiciones  que  se  lian  dirigido  por 
los  cláustros  de  todas  las  Universidades  é Institutos,  no 
tengo  interés  ninguno  en  conservarlo.  De  todas  mane- 
ras, yo  estudiaré  las  exposiciones  que  se  han  dirigido; 
estudiaré  también  los  mismos  decretos,  y partiendo  del 
principio  de  que  es  una  necesidad  que  todos  reconoce- 
rán, la  de  elevar  el  nivel  de  la  enseñanza  en  España, 
haré  las  modificaciones  que  estime  prudentes,  y de  todo 
daré  cuenta  oportunamente. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Mamona- 
ve):  Cuando  me  hice  cargo  del  departamento  de  Gober- 


nación, no  encontré  ni  un  solo  fusil,  ni  una  sola  cara- 
bina á disposición  del  Gobierno,  para  poder  entregar- 
las; y esta  es  la  razón  porque  la  reclamación  que  par- 
ticularmente me  hizo  el  Sr  . Muro,  no  la  he  atendido 
con  la  premura  que  debiera.  Tonga  S.  S;  Ja  seguridad 
de  que  me  he  ocupado  con  preferencia  de  este  asunto; 
y las  dificultades  que  su  resolución  ofrece,  comprende- 
rán los  Sres,  Diputados  que  consisten  en  el  estado  del 
Erario;  pero  con  el  auxilio  eficaz  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  me  prometo  resolver  esta  cuestión  inmedia- 
tamente; y cuando  la  resuelva,  pondré  á disposición  de 
los  voluntarios  de  Yalladolid,  que  han  dado  tantas  prue- 
bas de  sensatez  y cordura  en  todas  ocasiones,  el  arma- 
mento que  necesitan  para  defenderse  de  los  ataques, 
vengan  de  donde  vinieren. 

En  cnapto  á lo  último,  tendré  mucho  gusto,  tendré 
un  grandísimo  y especial  gusto,  en  traer  á la  Cámara 
las  notas  y noticias  que  reclama  S.  S,,  porque  tengo 
necesidad  de  que  se  conozcan  los  hechos  en  toda  su  ex- 
tensión, que  se  juzguen  los  antecedentes  que  ha  habi- 
do, y de  que  se  sepan  también  cuáles  son  las  autoriza- 
ciones que  se  han  concedido,  á quiénes  se  han  conce- 
dido, y por  qué  causas  se  han  concedido. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pé- 
rez Pastor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR;  Para  hacer  dos  preguntas 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Hace  más  de  tres  meses  que  se  concedieron  900 
fusiles  á los  voluntarios  de  la  libertad  del  puebio  deDé- 
nia;  estos  900  fusiles  6 carabinas  no  sé  si  se  han  re- 
partido ó no;  el  hecho  es  que  ni  100  han  llegado  á po- 
der de  los  voluntarios  republicanos  de  Dánia.  Yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dis- 
puesto á que  se  lleve  á efecto  esta  órden  que  se  remitió 
al  gobernador  hace  más  de  tres  meses. 

Segunda  pregunta:  contra  algunos  Ayuntamientos 
anteriores  había  varios  expedientes  6 recursos  de  alzada 
al  Ministerio  de  la  Gober nación,  que  sin  duda  por  el 
mucho  trabajo  no  se  pudieron  convenientemente  resol- 
ver. En  su  consecuencia,  las  elecciones  se  han  hecho 
ahora  con  algunos  Ayuntamientos  que  no  habrán  sido 
legales;  y habiéndose  hecho  estas  elecciones  indebida- 
mente, ¿cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  son 
nulas  y que  deben  hacerse  con  Ayuntamientos  legí- 
timos? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervcm):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tíeue  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maistmoa* 
ve):  Hablando  el  Sr,  Diputado  que  ha  tenido  la  bondad 
de  dirigirme  la  pregunta,  de  un  suceso  de  hace  más  de 
tres  meses,  debe  comprender  6.  S.  que  no  he  tenido 
intervención  ninguna  en  él.  Yo  procuraré  enterarme  y 
decir  á S.  S,  lo  que  exista,  tanto  sobre  el  uno  como  so- 
bre el  otro  hecho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  So- 
riano  Prada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORIANO  PRADA:  Para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia;  pregunta 
que  vengo  repitiendo  á tres  Ministros  de  las  tres  crisis 
que  han  existido;  me  contestan  en  buenas  frases,  pero 
no  recae  la  resolución  á que  aspiro.  Desearé  ser  por  esta 
vez  más  afortunado. 
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La  pregunta  está  reducida  á los  términos  siguientes! 
Los  escribanos  de  casi  toda  España,  entre  ellos  cinco 
de  la  capital  de  Valencia,  elevaron  en  Enero  último  ana 
exposición  á las  Cortes,  solicitando  que  se  les  conce- 
dieran vitaliciamente  las  plazas  que  desempeñaban  por 
renuncia  de  los  notarios  que  las  poseían.  Esta  exposi- 
ción pasó  á la  comisión  de  Peticiones,  y con  sn  informe 
se  remitió  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  Ha  tras- 
currido todo  este  tiempo,  que  me  parece  sobrado  para 
que  hubiera  recaído  la  resolución  que  es  de  justicia; 
sin  embargo,  se  va  un  Ministerio,  luego  otro,  y esa  re- 
solución, que  interesa  & una  clase  del  Estado,  no  se 
dicta.  Parece  que  ya  es  tiempo  de  que  se  resuelva  de 
uua  ves,  y lo  ruego  al  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia actual. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  No  sé  si  seré  más  afortunado  que  mis  an- 
tecesores al  tratar  del  asunto  por  que  tanto  se  interesa 
el  Sr,  Diputado;  pero  como  S.  S,  comprende,  me  ha 
hecho  el  extracto  de  un  expediente  de  que  no  tengo 
conocimiento.  Procuraré  enterarme,  y la  resolución  que 
recaiga  procuraré  que  sea  con  arreglo  á los  anteceden- 
tes, á la  ley  y á ¡ajusticia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Oren- 
se (D.  Antonio)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio)  : El  Sr,  García*  y 
después  el  Sr,  Muro,  han  hecho  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  se  trajeran  aquí 
todos  los  antecedentes  sobre  las  automaciones  (que  uno 
de  estos  señores  supone  concedidas  ilegalmente)  para 
formar  batallones  de  voluntarios.  Como  ño  tenido  la 
honra  de  obtener  una  de  esas  autorizaciones,  y de  ha- 
ber formado  uno  de  esos  batallones,  deseo  mas  todavía 
que  el  Sr.  García,  y más  todavía  que  el  Sr.  Muro,  que 
esos  expedientes  se  traigan  aquí,  y quo  se  traiga  aquí 
también  lo  que  esos  batallones  han  podido  hacer.  Ya 
que  he  tenido  la  honra  de  que  el  único  batallón  que  se 
lia  formado  en  la  provincia  de  Gerona  haya  sido  el  mió, 
cuyos  servicios  no  sé  si  estos  señores  han  podido  cono- 
cer, diré  que,  puesto  que  no  hacen  diferencia  ninguna 
entre  los  batallones  de  la  provincia  de  Cataluña,  si  bien 
el  Ministro  de  la  Gobernación  ya  lo  ha  hecho  (por  lo 
cual  le  doy  las  gracias),  yo  ruego  encarecidamente  que 
cuanto  antes  se  traiga  el  expediente  sobre  los  batallo- 
nes móviles,  organizados  en  Cataluña,  pues  estoy  dis- 
puesto á decir  cómo  se  ha  conducido  mi  batallón. 


E]  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Co- 
lubí  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CGLURÍ:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
dos  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ó por 
mejor  decir,  una  pregunta  y un  ruego. 

La  pregunta  es  la  siguiente: 

Tengo  entendido  que  la  junta  revolucionaría  de 
Valencia,  compuesta  hasta  aquí  de  personas  de  órden 
de  todos  los  partidos  políticos,  ha.  sido  disuelta  por  el 
elemento  intransigente:  tengo  entendido,  y esto  es  lo 
más  grave,  Sres.  Diputados,  que  la  sangre  generosa 
del  pueblo  español  ha  corrido  ya  en  aquella  liberal 
Ciudad.*, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, concretes.  S.  la  pregunta. 

El  Sr.  COIiTJBÍ:  He  de  exponer  los  motivos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  haga 
exposición  de  motivos. 

El  Sr.  COIJJBÍ:  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  á restablecer  el  orden  público  en  Valen- 
cia, si  bien  sea  procurando  el  menor  derramamiento  de 
sangre  posible,  y á hacer  que  se  respete  la  ley  honda- 
mente perturbada  por  ciertas  fracciones  políticas  y por 
la  impaciencia  de  unos  cuantos  correligionarios  nues- 
tros? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  comente 
la  pregunta;  concrétela  S.  S. 

Él  Sr,  COLUBÍ:  Voy  ahora  al  ruego.  Suplico  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  si  puede  ser  hoy 
mismo,  y si  no  en  la  sesión  del  lunes,  presente  al  Con- 
greso una  nota  de  todos  los  Diputados  que  han  tomado 
parte  en  el  movimiento  separatista  de  las  provincias, 
levantándose  en  armas  contra  la  autoridad  legitima  de 
esta  Asamblea,  poniéndose  frente  á frente  de  su  sobe- 
ranía de  una  manera  facciosa. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maísoona- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Son  tan  oscuros  los  acontecimientos  de  Valencia, 
que  no  se  puede  decir  con  certeza  lo  que  allí  pasa;  pe- 
ro como  me  he  propuesto  venir  aquí  á presentar  un  es- 
tado verdadero  de!  país,  debo  decir  las  noticias  que  hay. 

Se  sabe  que  la  junta  revolucionaria  que  se  consti- 
tuyó allí  en  los  primeros  momentos,  compuesta  de  in- 
dividuos de  todos  los  partidos  y de  gente  conservadora 
del  país,  ha  sido  disuelta  por  el  elemento  intransigente, 
y al  parecer,  se  ha  apoderado  de  algunos  puntos  de  la 
población.  Él  general  Martínez  Campos  se  acercó  ayer 
á ella,  y parece  que  las  avanzadas,  al  acercarse  á la  Pla- 
za de  Toros,  fueron  recibidas  á tiros;  pero  no  se  ha  em- 
peñado batalla  ninguna,  no  so  ha  presentado  la  lucha, 
no  ha  ocurrido  ningún  choque,  y el  general  Martínez 
Campos  se  encuentra  cerca  de  Valencia  esperando  la 
oportunidad  que  las  circunstancias  presenten. 

En  cuanto  á la  súplica  que  se  ha  servido  dirigirme 
el  Sr.  Gol  ubi,  teugo  que  decirle  que  el  Gobierno  tendrá 
mucho  gusto  en  complacerle;  traerá  todos  los  antece- 
dentes, y vendrá  aquí  la  nota  de  loa  Diputados  qtie,  se- 
gún los  partes  oficiales,  han  tomado  parto  en  el  movi- 
miento separatista. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Cas- 
tellano tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Representante  de  la  provin- 
cia de  Cuenca,  cuya  capital  viene  lastimada,  como  to- 
dos los  pueblos  de  la  carretera  de  aquí  á dicho  punto, 
desde  la  preparación  de  la  revolución  de  Setiembre,  con 
la  destrucción  del  puente  de  Fuentidueña;  con  insisten- 
cia de  todos  ios  pueblos,  y sobre  todo,  de  la  capital,  se 
nos  exige  demandemos  del  Gobierno  de  la  República 
que  repare  con  la  preferencia  que  debe  atender  lo  que 
otros  no  debían  haber  desatendido.  La  reposición  de  esa 
comunicación  es  necesaria  en  todas  las  estaciones  del 
año,  pero  lo  es  especialmente  en  tiempo  de  las  lluvias, 
que,  como  el  invierno  anterior,  ha  producido  grandes 
entorpecimientos;  y á evitarlo,  pregunto  yo  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento:  ¿está  dispuesto  S.  8,  á que  dispen- 
saudo  la  preferente  atención  que  merece  una  obra  de 
esa  índole,  siquiera  no  sea  más  que  por  el  origen  de  su 
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destrucción,  á dedicar  toda  la  atención  preferente  que 
el  estado  de  fondos  le  permíta,  para  hacer  cuanto  antes 
la  reparación  de  ese  puente  de  Fuentidueña?  Si  así  es, 
no  solo  la  provincia  de  Cuenca,  sino  las  que  se  comu- 
nican por  ella,  lo  agradecerán. 

Y voy  á permitirme  dirigir  al  Gobierno  otro  nuevo 
mego.  En  una  zona  importante  de  los  pueblos  de  dicha 
provincia,  y en  el  distrito  de  San  Clemente,  cuya  hon- 
ra me  cabe  representar,  Ies  ha  arrebatado  una  nube 
atroz  todas  sus  cosechas.  Aquellos  pueblos,  atemperán- 
dose á las  prescripciones  de  la  ley  para  pedir  resarci- 
mientos al  Gobierno,  han  tropezado,  eutre  otras  dificul- 
tades, con  detalles  de  reglamentación  en  asuntos  de  esa 
índole  hasta  hacer  el  expediente  necesario.  Algunos  de 
los  más  lastimados  sé  que  han  recurrido  á las  Córtes  en 
demanda  de  alguna  indemnización,  y otros  lo  han  de 
hacer.  Yo  mego  á la  Mesa  que,  si  las  demandas  han  ve- 
nido a la  comisión  de  Peticiones,  se  sirva  estimular  el 
celo  de  la  misma  para  que  atienda  á las  reclamaciones 
de  esos  pueblos  tan  perjudicados;  á la  vez  que  al  señor 
Ministro  á quien  corresponda,  para  sí  del  fondo  de  ca- 
lamidades publicas  se  puede  atender  á la  gran  miseria 
que  les  amenaza  y darles  alguna  cosa;  y en  otro  caso 
(y  esta  es  la  demanda  especial  que  creo  tengan  formu- 
lada estos  pueblos),  si  pueden  dispensarles  la  contribu- 
ción correspondiente  al  año,  porque  no  la  pueden  pa- 
gar. Los  pueblos  lo  han  de  demandar  debidamente;  pero 
repito  y mego  al  Gobierno  se  sirva  tener  presente  esta 
demanda,  pava  atenderla  en  lo  que  debe. 

A otra  cosa.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
nos  ha  anticipado  declarando  solemnemente  ante  el 
país  y ante  la  Cámara,  que  el  Gobierno  en  las  delega- 
ciones que  se  ve  obligado  á hacer  por  razones  que  yo 
no  discuto,  ha  ido  más  allá  de  la  ley.  Hago  punto  aquí 
pidiendo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
permitir  á S.  S.  que  discuta,  sino  que  pregunte. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Me  consta  de  una  manera 
cierta,  y lo  sabe  el  Gobierno  igualmente,  que  se  ha 
extralimitado  el  delegado  del  Gobierno  nombrado  para 
la  provincia  de  Albacete... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, esa  no  es  la  pregunta. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Pues  la  pregunta  consiste 
en  si  es  cierto  que  el  delegado  que  se  envió  á Albacete 
ha  ido  más  allá  de  lo  que  se  ha  determinado  hacer  has- 
ta ahora  ningún  Gobierno  de  la  República,  incluso  el 
actual,  en  sus  atribuciones,  que  no  son  otras  qtie  las 
que  la  Cámara  les  delega,  destituyendo  el  delegado 
Ayuntamientos,  desarmando  Milicias  y conjurándose 
contra  todos  ios  elementos  más  acentuados  déla  Repú- 
blica en  Albacete,  Si  el  Gobierno  sabe  esto,  si  sabe  que 
se  hace  conculcando  la  ley  y no  pone  correctivo  á esas 
extrali imitaciones  de  su  delegado,  yo  ruego  al  Gobier- 
no, y en  particular  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
por  más  que  tenga  interés  en  conjurar  lo  que  no  ha 
conjurado  el  partido  republicano,  que  tenga  la  fran- 
queza de  decir  siesos  delegados  llevan  atribuciones  que 
la  ley  no  les  da  y que  el  Gobierno  dice  que  deben  llevar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (González,  D.  José 
Fernando) : El  Sr,  Castellanos  conoce  que  el  asunto  á 
que  se  ha  referido  debe  tener  en  ¿1  Ministerio  algún  an- 
tecedente. Yo  veré  el  espediente,  y si  puedo  resolverlo 
de  acuerdo  con  el  deseo  del  Sr.  Diputado,  me  alegraré 
mucho  complacerle. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisouna- 
ve):  Si  la  cifra  de  los  recursos  es  suficiente  para  aten- 
der á la  calamidad  que  nos  denuncia  el  Sr.  Diputado 
qué  acaba  de  hablar,  dispuesto  á atender  á ella,  como  á 
las  otras  mil  calamidades  que  nos  rodean,  el  Gobierno 
desde  luego  ofrece  al  Sr.  Diputado  que  tendrá  en  cuen- 
ta la  petición  que  ha  hecho  en  nombre  de  esos  pueblos. 

En  cuanto  á la  delegación,  debo  decir  que  el  Go- 
bierno, y esto  lo  comprenderá  perfectamente  el  Sr.  Di- 
putado, no  se  ha  extralimitado  mandando  los  Diputados 
á provincias,  mientras  no  se  haya  dado  cuenta  á la  Cá- 
mara de  los  nombramientos  y la  Cámara  haya  acordado 
quedar  vacantes  los  distritos.  Esto  es  lo  que  sucede;  no 
hay  extralira  ilación;  si  los  nombramientos  tuvieran  otro 
carácter,  la  habría. 

Que  se  ha  extralimitado  el  gobernador  de  Albacete. 
Pues  medios  tiene  el  Sr.  Diputado  para  exigir  la  res- 
ponsabilidad al  gobernador  de  Albacete  si  se  ha  extra- 
limitado; de  esto  deben  entender  los  tribunales  y á ellos 
debe  acudí rse,  si  se  cree  que  ha  faltado,  para  hacer  que 
se  le  imponga  el  castigo  que  corresponda. 

En  cuanto  á las  atribuciones  que  el  Gobierno  1g3 
haya  dado,  está  equivocado  el  Sr.  Diputado  sí  cree  que 
se  han  concedido  facultades  extraordinarias;  si  cree  que 
el  Gobierno  les  ha  dado  atribuciones  que  no  estén  den- 
tro de  la  ley.  Las  instrucciones  reservadas  dadas  á los 
gobernadores,  lo  están  en  el  sentido  de  las  que  se  pu- 
blican en  la  Gaceta  de  hoy  á los  mismos  gobernadores. 
El  Gobierno  no  se  lia  extralimitado  poco  ni  mucho 
al  conceder  facúltales,  y si  alguno  ha  faltado  á sus 
deberes,  ya  he  dicho  cuál  es  el  camino  para  exigir  la 
responsabilidad  debida.  Esto,  sin  perjuicio  de  que  el 
Gobierno  haga  con  los  gobernadores  que  falten  á sus 
deberes  lo  que  viene  haciendo  hasta  ahora  dentro  de 
sus  atribuciones,  dentro  de  la  administración,  mandan- 
do formar  expedientes,  sacando  el  tanto  de  culpa  y so- 
metiéndolos á los  tribunales.  Porque  hacer  responsable 
al  Gobierno  de  todos  los  actos  que  ejecuten  en  provin- 
cias los  gobernadores,  sin  que  quiera  decir  que,  el  go- 
bernador de  ¿Vtbacete  haya  faltado  á sus  deberes  como 
ningún  otro  gobernador,  y juzgar  por  eso  de  la  con- 
ducta del  Gobierno  no  es  procedente pues  hay  una  di- 
ferencia grande  que  comprenderán  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EL  Sr,  Oa- 
salduero  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CASALDUERQ:  Gomo  el  Reglamento  no 
permite  las  contestaciones,  sino  hacer  preguntas,  me 
valgo  de  este  medio  para  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  Y la  pregunta  que  he  hecho  anteriormen- 
te, por  más  que  envolviera  una  cuestión  grave  política, 
no  la  hice  en  ese  sentido,  y por  eso  hice  qne  se  leyera 
la  ley  de  incompatibilidades.  Si  hubiera  querido,  me 
hubiera  valido  de  cualquiera  de  los  medios  que  me  dá 
el  Reglamento, 

Lo  que  dije  fue  si  estaba  vigente  la  ley  provincial 
y municipal;  y estando  en  el  período  electoral  en  pro- 
vincias, aun  cuando  creo  se  va  á determinar  se  suspen- 
dan las  elecciones  en  los  puntos  donde  haya  alteración 
grave  de  orden  público,  en  lo  cual  el  Gobierno  estaría 
en  su  derecho,  porque  él  debe  apreciar  las  necesidades 
poéticas;  pero  yo  le  preguntaba  si  consideraba  vigente 
la  ley  provincial  y municipal,  y si  estaba  dispuesto  el 
Gobierno  á que  esos  gobernadores  que  se  llaman  dele- 
gados cumplan  esas  leyes  ext netamente,  puesto  que  el 
Gobierno  dice  que  es  el  Gobierno  de  la  legalidad;  y que 
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no  puedan  separar  Ayuntamientos  ni  Diputaciones  más 
que  dentro  de  esa  misma  ley,  sin  esperar  á que  se  vaya 
á los  tribunales,  que  eso  ya  lo  sé  yo. 

Por  lo  demás»  ruego  á la  Mesa  que  con  arreglo  á la 
Constitución  hoy  vigente,  según  ha  declarado  este  Go- 
bierno, y coa  arreglo  á la  ley  de  incompatibilidades, 
haga  que  se  respeten  sus  prescripciones  con  respecto  á 
esos  Diputados,  no  porque  vayan  como  delegados,  siuo 
porque  debe  respetarse  esa  ley,  con  objeto  deque  no  se 
diga  que  no  son  empleados  porque  no  cobran  sueldo. 

Mi  objeto  principal  es  saber  si  la  ley  provincial  y 
municipal  está  cumplida  respecto  á la  separación  délas 
Diputaciones  y Ayuntamientos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera);  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Únicamente  tengo  que  decir  lo  que  antes:  el  Go- 
bierno considera  vigente  la  ley  provincial;  y si  los  go- 
bernadores faltan,  hay  el  medio  de  acudir  á los  tribu- 
nales para  exigirles  la  responsabilidad.  Y particular- 
mente y en  público  be  dicho  y repetiré  cien  veces,  que 
el  Gobierno  no  ha  dado  autorización  á esos  gobernado- 
res para  separar  corporaciones  populares.  Ahora,  si  ha 
habido  corporaciones  que  se  han  puesto  al  frente  de  un 
movimiento,  ó ha  habido  alguna  que  se  ha  olvidado  de 
sus  deberes  y ha  cometido  extralimitaciones,  los  gober- 
nadores estarían  en  su  derecho  suspendiéndolas  dentro 
de  la  ley. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Valíés  y Ribot. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Re  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta,  no  al  Gobierno,  sino  á la 
Mesa. 

Hace  muchísimos  dias,  casi  cerca  dé  un  mes,  que 
se  presenté  á la  Mesa  uua  proposición  de  ley,  para  que 
se  deroguen  los  decretos  relativos  á instrucción  pública, 
á que  se  ha  referido  el  Sr.  Muro.  De  esta  proposición  no 
se  ha  dado  cuenta,  ni  siquiera  se  ha  impreso,  habién- 
dose en  cambio  repartido  ya  otros  muchísimos  proyec- 
tos de  ley  presentados  á la  Asamblea  con  bastante  pos- 
terioridad al  que  me  redero:  siendo  de  tener  en  cuenta 
que  cabalmente  esta  proposición  la  firman  Diputados  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara  y,  entre  otros,  el  actual 
Sr,  Ministro  de  Estado.  Lo  cual  demuestra  que  estos  de- 
cretos relati  vos  á instrucción  pública,  por  raás  que  raer 
rezcan  la  aprobación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  creo 
que  merecen  la  reprobación  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ceryera):  El  Presi- 
dente tiene  que  contestar  al  Sr.  Valles  y Rlbot  que,  en 
tanto  no  se  apoya  una  proposición  de  ley,  no  es  cos- 
tumbre imprimirla,  y por  lo  tanto  no  ha  podido  recibir- 
la aún  S.  S, 

Por  lo  demás,  esa  proposición,  con  otras  muchas, 
está  en  turno  para  dar  lectura  de  ella  cuando  correspon- 
da; no  habiéndose  hecho  ya  por  la  multitud  de  asuntos 
con  que  se  encuentra  agobiada  la  Asamblea,  algunos  de 
ellos  declarados  urgentes  por  la  misma. 


El  Sr,  VIECFRESIDENTE  (Gervera):  Tiene  la 
palabra  elSr.  O lave. 

El  Sr.  OLAVE:  Para  poder  seguir  con  algún  fruto 
el  consejo  que  acaba  de  darnos  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, de  llevar  á los  tribunales  á los  gobernadores 
y demás  funcionarios  públicos  que  delincan,  me  permi- 


to dirigirle,  y le  ruego  me  conteste,  las  dos  siguientes 
preguntas: 

Primera.  ¿Tiene  couoci miento  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  de  que,  desde  la  proclamación  de  la  Repú- 
blíca  hasta  la  fecha,  algunos  gobernadores  de  provin- 
cias se  hau  permitido,  con  ó sin  autorización  del  Go- 
bierno, que  nunca  han  podido  tenerla  para  ello,  impo- 
ner y cobrar  contribuciones? 

Segunda.  En  caso  de  que  asi  sea,  y lo  es,  á mi  me 
consta,  ¿tiene  inconveniente  S,  S,  en  traer  al  Congreso 
todos  los  antecedentes  relativos  á las  exacciones  que  se 
han  hecho  y que,  con  arreglo  al  Código,  tienen  un  nom- 
bre y una  pena? 

Al  Sr.  Ministro  de  Marina  ó al  de  Estado,  aunque 
más  bien  podia  ser  á uno  y á otro,  por  la  naturaleza 
compleja  del  asunto,  voy  á permitirme  dirigir  una  pre- 
gunta; 

Hay  un  hecho  conocido  de  público,  hecho  gravísi- 
mo y triste,  cuya  gran  trascendencia  me  impone  el 
deber  de  ser  muy  parco  en  palabras,  pero  cuya  impor- 
tancia exige  también  que  no  pasen  dias  sin  que  algún 
Diputado  de  esta  Cámara  manifieste  el  deseo  de  que  el 
país  sepa  á qué  atenerse  en  este  punto  gravísimo. 

¿Es  ó no  cierto  que  á consecuencia  de  cierto  decre- 
to expedido  por  el  Ministerio  de  Marina  lia  empezado 
ya  en  nuestros  asuntos  interiores  la  intervención  ex- 
tranjera? ¿Es  cierto  que  un  buque  de  nuestra  escuadra 
ha  sido  apresado  por  una  Nación  extranjera  y conduci- 
do á uu  puerto  extranjero  también? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maísonua- 
ve):  Yo  no  tengo  conocimiento  de  que  los  gobernadores 
de  provincia  hayan  establecido  por  sí  ninguna  clase  de 
contribución,  ni  que  sean  reos  del  delito  de  exacción 
ilegal  desde  la  fecha  á que  hace  referencia  el  Sr.  Ola- 
ve, Pero  como  la  Cámara  concedió  ciertas  autorizacio- 
nes al  Ministerio  anterior,  presidido  por  D.  Francisco 
Pí,  y D.  Francisco  Pí  tuvo  á bien,  usando  de  esta  au- 
torización, pasar  ciertas  instrucciones  á tos  gobernado- 
res, de  aquí  que  los  gobernadores  y D.  Francisco  Pí, 
dentro  de  la  ley,  y con  autorización  legal,  hayan  podi- 
do imponer  esas  contribuciones.  Antes  de  esta  época, 
eu  que  el  hecho  está  perfectamente  legitimado  y san- 
cionado por  la  Cámara,  el  Gobierno  no  tiene  conoci- 
miento del  hecho  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Olave; 
pero  si  ha  ocurrido,  debe  comprender  S.  S.  que  ni  es 
responsable  el  Ministerio  actual,  ni  sus  representantes; 
Sí  se  ha  verificado  la  exacción  ilegal,  acúdase  á los  tri- 
bunales, que  allí  responderán  ellos  de  sus  actos.  Bus- 
caré, sin  embargo,  los  antecedentes  que  haya  de  esta 
exacción,  y ios  traeré  al  Congreso  para  que  el  Sr,  Ola- 
ve pueda  enterarse  de  ellos. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Oreiro):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Oreiro):  Tengo  no- 
ticia de  que  un  buque  de  guerra  extranjero  apresó  á 
uno  de  los  buques  insurrectos  de  Cartagena,  at  vapor 
de  guerra  nacional  Vigilante,  y lo  dotó  con  tripulación 
suya.  Navegaba  por  las  aguas  de  Torre  vieja  á Cartage- 
na, cuando  lo  avistó  nna  fragata  de  guerra  prusiana; 
se  acercó  ni  él  porque  llevaba  bandera  desconocida,  y 
no  reconocida  por  nadie;  llevaba  unos  trapos.  Le  pro* 
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guriió  qué  bandera  era  aquella,  que  no  con  ocia,  y el 
Vigilante  dijo  que  era  el  pabellón  del  cantón  murciano. 
El  comanda del  buque  extranjero,  después  de  con- 
testar que  no  reconocía  el  cantón  murciano,  preguntó 
qué  comandante  llevaba  aquel  barco,  y le  dijeron  que 
ninguno,  que  no  llevaba  ningún  comandante  autoriza- 
do por  ningún  Gobierno,  que  no  lo  mandaba  nadie,  que 
eran  unos  amigos  que  habían  salido  á pasearse.  En 
este  concepto,  el  comandante  del  vapor  prusiano  tras- 
bordó la  tripulación  del  Vigilante  á su  buque,  dotó  aquel 
con  gente  suya,  y lo  llevó  á Cartagena,  donde  los  mis- 
mos insurrectos  reconocieron  que  la  presa  había  sido 
buena,  y el  comandante  del  vapor  prusiano  dijo  que  lo 
había  apresado  sin  tener  conocimiento  de  lo  que  aquí 
habla  pasado,  sino  con  arreglo  al  Código  marino*  He 
dicho* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Si\  Perez 
Pastor  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  PEREZ  PASTOR;  Dos  preguntas  he  dirigi- 
do antes  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y sea  por- 
que S*  S*  estuviese  leyendo,  sea  por  lo  que  quiera.,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  V,  S, 
dirigir  una  nueva  pregunta,  pero  nada  más* 

El  Sr,  PEREZ  PASTOR;  Iba  & fundamentar  la  pre- 
gunta diciendo  los  motivos  por  que  la  reproduzco* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Haga  V.  S< 
la  pregunta,  y ¡nada  más. 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Pues  voy  á formular  la 
pregunta. 

Ha  dicho  el  Sr,  Ministro  que  efectivamente  se  remi- 
tieron á Alicante  900  carabinas  Minió,  y que  todas  ellas, 
ó gran  parte  de  ellas,  estaban  concedidas  á los  volunta- 
rios de  Denla,  ¿Querrá  decirnos  el  Sr,  Ministro  cómo  es 
que  no  se  ha  entregado  ninguna  carabina  á dichos  vo- 
luntados? 

Y respecto  a la  segunda  pregunta,  que  es  ¡a de  más 
importancia,  tengo  que  decir  que  hay  muchos  expe  - 
dientes  incoados  en  el  Ministerio  déla  Gobernaeiou  so- 
bre recursos  alzados  por  Ayuntamientos  destituidos  en 
varias  provincias;  estos  expedientes  se  han  debido  re- 
solver antes  de  las  elecciones  municipales,  pero  no  se 
han  resuelto  y allí  signen  detenidos  en  el  Ministerio* 
Abora  bien;  como  en  algunos  de  ellos  procede  la  repo- 
sición de  los  Ayuntamientos  destituidos,  resulta  que  las 
elecciones  se  han  verificado  bajo  la  presidencia  ele  Ayun- 
tamientos ilegales.  Pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  ¿son  legales  las  elecciones  ver  ideadas 
bajo  la  presidencia  de  estos  Ayuntamientos  ilegales? 
Deseo  que  el  Sr.  Ministro  me  conteste. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maison na- 
ve); Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tiene  V,  S* 

El  Sr,  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Malsonna- 
ve):  Solo  por  galantería  debo  decir  al  Sr,  Perez  Pastor 
quo  me  reñero  á la  contestación  que  antes  le  di* 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Anuncio  una  interpela- 
ción al  Gobierno  sobre  los  acontecimientos  origen  de 
estos  hechos  y sobre  la  contestación  del  Sr*  Ministro  de 
ia  Gobernación, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Gobierno* 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  La- 
fuente  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAFUENTE:  La  he  pedido  para  reproducir 
una  pregunta  que  hace  cerca  de  un  mes  dirigí  al  señor 


Ministro  de  Estado.  Su  señoría  no  se.  halla  en  su  banco, 
y no  puede  contestarme;  pero  creo  que  es  igual,  porque 
tengo  para  mí  que  de  ninguna  manera  lograría  ei  obje- 
to que  me  propongo. 

Hace  cerca  de  un  mes  que  pregunté  al  Sr*  Ministro 
de  Estado  sí  pensaba  deshacer  eso  que  se  llama  escala 
cerrada  del  cuerpo  consular;  se  me  ofreció  entonces  que 
se  haría  inmediatamente;  y en  efecto,  el  Sr,  Muro,  quo 
era  .entonces  el  Ministro,  túvola  galantería,  no  solo  de 
presentar  aquí  el  oportuno  proyecto,  sino  de  declararlo 
urgente;  pero  el  Sr.  Muro  dejó  de  ser  Ministro,  le  reem- 
plazó el  Sr.  Maisoonave  é inmediatamente  retiró  el  pro- 
yecto. Ni  el  Sr.  Maisonnave  ni  el  Ministro  actual  quie- 
ren volver  á presentar  el  proyecto,  porque  como  es  una 
reforma  y el  Ministerio  actual,  y sobre  todo  los  Minis- 
tros de  Estado,  son  tan  poco  afectos  á ellas,  el  proyec- 
to no  vendrá,  por  que  aquí  hemos  tenido  la  desgracia 
de  que  los  Ministros  de  Estado  que  ha  habido  después 
de  la  proclamación  de  la  República  han  sido  lo  más  reac- 
cionarios posible.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Haga  V*  S, 
la  pregunta  y nada  más. 

El  Sr.  IiAFUENTE:  Voy  á la  pregunta,  que  es  de 
mucho  interés  para  la  Patria, 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  la  mayor  parte 
de  los  cónsules  están  conspirando  contra  la  República, 
dejando  entrar  y salir  á los  facciosos  por  la  frontera, 
proporcionándoles  armamento  y toda  clase  de  útiles  do 
guerra?  ¿Sabe  S.  S*  que  tenemos  un  ministro  plenipo- 
tenciario en  una  nación  vecina  quo  está  conspirando 
constantemente  con  los  enemigos  de  la  libertad?  Pues 
si  no  sabe  S,  S.  eso,  que  debe  saberlo,  y lo  sabe,  que 
me  lo  pregunte  á mí,  que  yo  se  lo  diré*  De  consiguien- 
te, quiero  que  se  traiga  aquí  ese  proyecto  anulando  el 
decreto  que  hizo  el  Sr*  Sagasta  para  colocar  solamente 
á su  gente  dentro  de  esta  carrera,** 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  A ia  pre- 
gunta, Sr.  Diputado,  y nada  de  comentados. 

El  Sr.  LAFUBNTE:  Pues  pregunto  al  Sr*  Ministro 
de  Estado  si  está  dispuesto  á traer  aquí  ese  proyecto  y 
á hacer  que  cese  ose  privilegio  que  tienen  los  reaccio- 
narios sobre  los  republicanos  que  deben  ocupar  esos 
puestos* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisorma- 
ve):  Efectivamente  el  Sr*  Muro  presentó  ese  proyecto, 
con  el  cual  yo  me  encontraba  conforme  en  el  fondo,  si 
bien  no  en  ciertos  detalles;  así  es  que  tuve  necesidad 
de  retirarlo  para  hacer  en  él  ciertas  alteraciones*  Pero 
vino  después  íá  crisis  que  el  Sr*  Lafuente  sabe,  y en 
medio  de  las  mil  ocupaciones  que  al  Gobierno  rodean, 
se  ha  olvidado  dar  cuenta  de  él  en  las  Córtes;  pero 
está  reformado  y firmado. 

Con  respecto  á la  acusación  de  reaccionarios  que 
ha  dirigido  el  Sr.  Lafuente  á todos  los  Ministros  de  Es- 
tado, desde  la  proclamación  de  la  República,  yo  úni- 
camente diré  una  cosa,  y es,  que  no  seráu  tan  reac- 
cionarios, cuando  republicanos  rojos,  y muy  rojos,  lian 
prefeatido  servir  á sus  órdenes. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Be- 
taucourt  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  BETANCOURT:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  dos  preguntas;  uua  alGobíerno  en  geperal  y otra 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Hace  pocos  di  as  se  habió  aquí  de  un  decreto  en  que 
se  declara  piratas  á los  buques  españoles  y sus  tripu- 
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lantes  últimamente  sublevados  ó que  en  lo  sucesivo  se 
sublevasen, 

Hace  muchos  anos  que  varios  repúblicos  distingui- 
dos piden  inútil  mente  á España  que  declare  piratas  á 
los  buques  negreros  , á sus  tripa  Ilutes  y armadores;  ¿y 
no  cree  el  Gobierno  que  ha  llegado  ya  el  día,  por  de- 
coro de  la  República  y por  la  dignidad  de  la  justicia, 
en  que  desde  luego  se  declaren  piratas  esos  buques  ne- 
greros, y íi  los  autores  y cómplices  de  ese  abominable 
tráfico  de  carne  humana  que  deshonra  la  República, 
subleva  contra  España  la  conciencia  universal  y lasti- 
ma y ultraja  á la  humanidad  entera? 

Otra  pregunta  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Dirá  acaso  S.  S.  que  es  ya  completamente 
inútil  la  ley  de  piratería  contra  la  trata,  puesto  que  el 
cuíco  medio  eficaz  de  extinguirla  es  abolir  la  escla- 
vitud, y S,  S\  traerá  en  breve  una  ley  de  abolición  in- 
mediata de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  Pero  como 
hace  cinco  años  que  se  está  estudiando  esa  materia... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Suplico  á 
V.  S. , Sr,  Diputado  , se  sirva  concretarse  k la  pre- 
gunta. 

El  Sr,  BETANCQURT:  Yoy  á la  pregunta*  señor 
Presidente, 

Decía  que  hace  cinco  años,  desde  la  revolución  de 
Setiembre,  que  todos  los  Gobiernos  vienen  ofreciendo 
abolir  la  esclavitud.  Hace  cinco  meses  que  todos  los 
Ministros  republicanos  prometen  sorprendernos  de  un 
día  á otro  con  esta  agradable  noticia;  y como  yo  sé  que 
es  dogma  de  este  partido  la  abolición  absoluta  de  la 
esclavitud,  pregunto  á S.  S.  si  está  resuelto  á prescin- 
dir de  la  política  de  aplazamientos  que  se  viene  ob- 
servando respecto  de  Cuba  hace  cuarenta  años,  y á 
traer  cuanto  antes  á la  Cámara  la  ley  de  abolición  de 
la  esclavitud. 

Yo  celebraría  que  este  Gobierno  tuviese  la  gloria 
de  la  iniciativa;  pero  en  caso  contrario,  no  hau  de  fal- 
tarme algunos  Sres.  Diputados  que  deseen  unir  sn  nom- 
bre al  oiio  y pedir  que  cuanto  antes  se  liberte  á España 
del  baldón  de  la  esclavitud.  0fae&ós  Sres.  Diputados: 
Todos,  todos.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Palanca):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Palanca):  La  pre- 
gunta que  se  ha  servido  dirigir  el  Sr.  Betancourfc  tiene 
una  contestación  anticipada  en  el  telégrama  que  dirigí 
al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  al  hacerme  car- 
go del  departamento  de  Ultramar.  Allí  dije  que  mí  pro- 
pósito en  este  departamento  era  cumplir  y llevar  á cabo 
las  reformas  políticas,  administrativas  y sociales  que  el 
partido  republicano  español  habia  sostenido  desde  la 
oposición. 

Este  es  mi  programa,  y eso  es  lo  que  cumpliré,  por- 
que no  creo  que  es  político  ni  honrado  agitar  la  opinión 
pública  desde  la  oposición  , y subir  luego  al  poder  á la 
sombra  de  esa  bandera,  para  plegarla  enseguida, 

Yoy,  contestando  á las  preguntas  del  Sr.  Betan- 
court,  á decir  á S.  S.  qlie  el  proyecto  de  abolición  de 
la  esclavitud  en  Ouba  está  muy  adelantado,  y que  por 
más  que  pienso  librarme  cuanto  antes  do  la  pesada  car- 
ga del  poder,  abrigo  la  esperanza  do  que  todas  mis  sa- 
crificios serán  por  Dios  recompensados,  permitiéndome 
que  lea  pronto  ese  proyecto  de  ley  desde  la  tribuna. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera);  Tiene  la  pa- 
labra ei  Sr,  Martínez  y Martínez. 

El  Sr.  MARTINEZ  Y MARTINEZ:  Disponiéndose 
por  un  decreto  del  Ministerio  de  la  Guerra  que  todos  los 
Diputados  pertenecientes  á las  diferentes  armas  é ins- 
titutos del  ejército,  formasen  parte,  como  vocales,  de  la 
Junta  reorganizadora  del  ejército;  y como  á pesar  de  las 
diferentes  reuniones  que  celebra  dicha  Junta,  no  se  baya 
convocado  á ninguno  de  los  Diputados  que  pertenece- 
mos á dicho  Ministerio,  rogaría  á la  Mesa  hiciera  pre- 
sente ai  Sr,  Ministro  de  ia  Guerra,  puesto  que  hasta  aho- 
ra no  hemos  tenido  el  gusto  de  verle  sentado  en  el  ban- 
co azul  para  que  pudiera  contestar  á las  diferentes  pre- 
guntas que  se  le  diríjan  s el  desagrado  con  que  vemos 
ia  conducta  seguida  por  la  citada  comisión,  no  obstante 
de  algunas  indicaciones  particulares  que  se  han  hecho 
para  que  se  nos  convocase  , considerándola  como  una 
falta  de  respeto  á la  Asamblea;  y encarecemos  al  propio 
tiempo  tenga  á bien  dicha  comisión  invitarnos  á sus  re- 
uniones, mientras  no  exista  un  decreto  encontrado 
nuestro  derecho. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  la  pre- 
gunta en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera)':  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Muro. 

'El  Sr,  MURO:  Habia  pedido  la  palabra  únicamente 
para  decir  al  Sr.  Orense  (D.  Antonio),  que  ai  pedir  yo 
cierta  nota  relativa  á la  formación  de  los  batallones  de 
francos,  no  habia  aludido  á 3.  S,,  ni  había  tratado  de 
ofenderle,  como  creo  que  no  he  ofendido  con  esta  peti- 
ción á nadie. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Alvarez  López. 

El  Sr,  GARCÍA  ALVAREZ:  Señor  Presidente,  yo 
he  pedido  la  palabra  antes  que  el  Sr.  Muro  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Ei  debátese 
refiere  á preguntas,  y no  puede,  por  tanto,  hablar  su 
señoría  por  alusiones  personales, 

Ei  Sr.  GARCÍA  ALVAREZ:  Pues  pido  ia  palabra 
para  dirigir  una  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera) : La  tendrá 
S.  S.  á su  tiempo. 

Tiene  ahora  la  palabra  el  Sr.  Alvarez  López, 

El  Sr.  ALVAREZ  LOPEZ:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y 
como  quiera  que  no  se  encuentra  presente,  suplico  á 
la  Mesa  ó á sus  compañeros  se  sirvan  ponerle  en  su 
conocimiento. 

Deseo  que  por  el  departamento  de  Guerra  se  recla- 
me de  la  administración  militar  del  ejército  del  Norte, 
ó de  quien  corresponda,  una  lista  ó nota  detallada:  pri- 
mero, de  los  nombres  de  los  generales  en  jefe  que  haya 
tenido  el  ejército  del  Norte  desde  que  se  han  inaugu- 
rado las  operaciones  de  la  campaña  contra  los  carlis- 
tas; segundo,  de  las  cantidades  que  estos  generales  han 
recibido  en  calidad  de  gastos  secretos;  y tercero,  del 
tiempo  que  ha  desempeñado  cada  uno  de  ellos  el  cargo 
de  tales  generales  en  jefe. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  lo  pedido  por 
el  Sr,  Diputado, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  Tiene  aho- 
ra la  palabra  el  Sr.  García  Alvarez,  para  dirigir  pre- 
guntas. 

El  Sr.  GARCÍA  ALVARES;  ¿Se  puede  saber  si  IojS 
jefes  de  esos  batallones  de  vohint-ariq*  móviles  han  do 
seguir  cobrando  los  sueldos  que  cobran  los  jefes  de  vo- 
luntarios, pertenecientes  al  ejército  regular?  Y he  de 
manifestar  aquí,  que  al  hacer  yo  la  anterior  pregunta, 
do  ningún  modo  me  he  referido  á persona  alguna;  lo 
que  yo  pretendía  es  que  el  Gobierno  regularice  todas  las 
milicias  y haga  que  todas  las  fuerzas  de  la  República 
estén  constituidas  con  arreglo  á la  ley*  para  que  ten- 
gan la  autoridad  y el  prestigio  debidos,  y el  imperio  de 
la  ley  sea  real  y efectivo  en  todas  partes. 

Por  lo  demás,  yo  sé  que  hay  batallones  como  el  que 
ha  mandado  el  Sl\  Orense,  que  han  prestado  eminentes 
servicios  á la  República,  y que  al  Sr,  Orense  como  a 
todos  los  jefes  y voluntarios  que  se  hallan  en  su  caso  y 
han  luchado  por  la  ley  y la  Patria,  permaneciendo  he- 
les á esta  Asamblea,  no  les  ha  guiado  otro  móvil  que  sn 
acendrado  amor  á la  cansa  de  Ja  libertad  y de  la  Repú- 
blica; pero  también  sé  que  ha  habido  otros  batallones 
que  han  sido  motivo  de  alarma  (ya  que  no  de  perturba- 
ción y hasta  de  rebelión  facciosa  cbntra  la  libertad,  con- 
tra la  Asamblea  y contra  el  Gobierno)  donde  quiera  que 
han  estado;  4 la  par  que  se  dice  de  publico,  sin  que  yo 
lo  afirme  aquí,  que  hay  algunos  batallones  que  solo  hau 
servido  de  especulación... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Señor  Di- 
putado, eso  no  es  preguntar. 

El  Sr.  GARCÍA  ALVAREZ:  Pero  esto  está  en  la 
opinión  publica;  y por  eso  ha  pedido  el  Sr.  Mnro,  y á mi 
juicio  muy  bien  pedidos,  esos  documentos  que  yo  deseo 
vivamente  sean  traídos  aquí,  no  por  satisfacer  sospe- 
chas, sino  por  honor  de  los  mismos  jefes  y voluntarios. 

Así  es,  que  yo  solo  abogaba  por  el  cumplimiento  de 
la  ley,  y me  he  referido  á hechos  sin  determinar  a per- 
sona alguna,  pues... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, no  puedo  permitir  á 8.  S,  que  conteste  como  lo 
está  haciendo,  sino  que  pregunte  * que  es  para  lo  que 
tiene  la  paiabra, 

El  Sr.  GARCÍA  ALVAREZ:  Deferente  siempre  con 
la  autoridad  del  muy  digno  Presidente,  y respetando 
todas  sus  observaciones,  he  de  decir  que,  si  no  puedo 
continuar  en  ese  terreno,  me  siento. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Sorní 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNI:  El  Sr.  Colubí,  mi  amigo  y compa- 
ñero de  diputación  por  la  provincia  de  Valencia,  ha  te- 
nido á bien  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  sobro  los  acontecimientos  de  Yalcncia. 

Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  no  las  haya  ex- 
plicado cuando  contestó  al  Sr.  Colubí;  y como  esa  con- 
testación del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  me  sugi- 
riese algunas  dudas,  deseo  salir  de  ellas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  que  son  os- 
curos aquellos  acontecimientos,  y yo  'decía,  por  el  con- 
trario, que  hoy  pocos  acontecimientos  que  tengan  ma- 
yor claridad  que  aquellos.  ¿Pues  qué,  por  ventura  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  estado  telegra- 
fiando constantemente  con  las  personas  que  constituían 
aquella  Junta,  la  mayor  parte  de  las  cuales  sabe  su  se- 
ñoría que  no  son  rebeldes,  que  no  son  hostiles,  que  no  f 


son  personas  políticas,  sino  personas  amantes  de  la  po- 
blación y deseosas  de  salvarla,  alguno  de  ellos  amigo 
íntimo  de  S.  S.  y de  algunos  de  los  Sres.  Ministros,  y 
que  le  deben  por  tanto  merecer  completa  confianza,  ha- 
llándose entre  ellos  el  rector  de  aquella  Universidad? 
¿No  ha  estado  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y los 
Sres.  Ministros  en  conferencia  continua  con  una  comi- 
sión que  ha  venido  de  Valencia,  comisión  que  no  era  de 
rebeldes,  simo  que  era  de  personas  de  arraigo  y de  po- 
sición social;  no  enemigos  del  Gobierno,  sino  deseosos 
únicamente  do  salvar  los  intereses  de  Valencia?  ¿No  ha 
estado  conferenciando  constantemente  el  Ministro  de  la 
Gobernación  con  los  mismos  Diputados  que  somos  de 
aquella  provincia?  Pues  entonces  ¿en  qué  consiste  la  os- 
curidad de  aquellos  acontecimientos;  no  habia  medios  nj 
se  habían  encontrado  esos  mismos  medios  iniciadps  per 
el  Gobierno  espontáneamente,  y aceptados  con  jubilo 
por  todos  nosotros,  para  que  terminasen  los  aconteci- 
mientos de  Valencia  con  la  mayor  paz  y tranquilidad, 
sin  efusión  de  sangre  y con  el  completo  reconocimiento 
de  la  autoridad  del  Gobierno  y de  la  autoridad  do  la 
Asamblea?  ¿Qué  inconvenientes  ha  habido,  qué  motivos 
han  surgido  para  que  esto  no  se  haya  llevado  á cabo? 
¿Ha  sido  tal  vez  causa  para  ello  alguua  voz  nacida  de 
personas  á quienes  no  satisfacen  esos  medios,  y que  no 
querían  que  aquellos  sucesos  terminasen  satisfactoria- 
mente, sino  que  querían  con  toda  insistencia  que  se 
derramase  sangre? 

Yo  deseo,  pues,  que  si  no  hay  inconveniente,  traí- 
ga aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  todos  los  te- 
legramas y con  versado  ues  telegráficas  que  ha  tenido 
con  los  individuos  de  esa  junta,  que,  repito,  no  era  re- 
belde, de  esa  junta  de  Valencia  que  no  quería  más  que 
salvar  los  intereses  de  la  población  y evitar  que  en  la 
conflagración  se  repitiesen  allí  acontecimientos  seme- 
jantes á los  de  Alcoy,  Yo  deseo  que  traiga  aquí  el  Go- 
bierno una  nota  de  todas  estas  conferencias  particula- 
res, hasta  donde  sea  posible,  para  que  se  vea  que  no 
son  tan  oscuros  como  S.  8.  cree  los  sucesos  de  Valencia, 
puesto  que  si  allí  hubo  conatos  de  agresión,  esos  cona- 
tos de  agresión  han  sido  frustrados,  porque  se  había 
desistido  de  olios.  Yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  diga  si 
tiene  inconveniente  en  traer  aquí  todos  los  antecedentes 
que  haya  respecto  álos  acontecimientos  de  Valencia. 

Ahora,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  contes- 
taré, como  Ministro  de  Ultramar,  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  ser,  á una  alusión  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Be- 
tancourfe. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Sor- 
ní, suplico  á S.  8.  que  comprenda  cuál  es  el  deber  de 
la  Presidencia.  Estamos,  ,Sres,  Diputados,  dirigiendo 
preguntas  al  Gobierno,  y no  hay  más  debate.  Por  tan- 
to, aunque,  con  profundo  dolor  mío,  no  puedo,  conceder 
4 3.  S.  la  palabra  para  contestar  á esa  alusión,  porque 
no  está  en  mis  atribuciones* 

El  Sr.  SORNI;  Yo  ruego  á S.  8.  que  considere  sí 
un  Diputado  puede  ser  aludido  y no  ha  de  serle  permi- 
tido contestar . 

Yo  creo  que  todo  Diputado  que  haya  sido  aludido, 
tiene  derecho  á defenderse,  yJ«que  así  está  consignado 
en  el  Reglamento, 

Yo  he  sido  aludido  por  el  Sr.  Betancourt,  y no  pue- 
de haber  ningún  Reglamento  que  pueda  permitir  que 
un  Diputado  que  lia  sido  aludido,  deje  de  contestar  á 
la  alusión. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Puede  su 
señoría  contestar  á la  alusión. 
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El  Sr  SORNÍ:  No  tengo  mas  que  decir  una  sola 
palabra* 

Yo  no  puedo  ser  sospechoso  de  que  no  desee  la  abo- 
lición de  la  esclavitud , toda  vez  que  desde  que  se  esta- 
bleció en  España  la  sociedad  Abolicionista  pertenezco  á 
ella ; como  que  he  tenido  la  honra  de  ser  uno  de  sus 
fundadores.  Yo  he  deseado  traer  aquí  la  abolición  de  la 
esclavitud,  y he  deseado  traerla  de  un  modo  pacífico, 
para  que  uo  produjese  perturbaciones  en  la  isla  de 
Cuba,  como  uo  las  ha  producido  en  Puerto-Bico,  como 
lo  demuestra  bien  claramente  el  proyecto  que  tuve  la 
honra  de  presentar  aquí,  con  la  inmensa  satisfacción  de 
que  fuese  aprobado  por  las  Cdrtes,  antes  de  mi  salida 
del  Ministerio.  A esto  había  consagrado  mis  desvelos, 
porque  los  propietarios  de  Ultramar,  en  la  isla  de  Cuba, 
estaban  conformes  en  aceptar  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, pero  inmediata,  sin  indemnización;  mas  para 
poder  conseguir  esto,  be  tenido  que  escribir  allá  y es- 
perar la  contestación;  pero  sabido  es  que  las  cartas  que 
salen  de  aquí  necesitan  cuarenta  y cinco  dias  para  ob- 
tener contestación.  Los  materiales,  pues  , estaban  pre- 
parados, cuando  el  Sr,  Súber,  acababa  de  entrar  en  el 
Ministerio,  y apenas  si  fia  tenido  tiempo  para  recibir 
contestación  al  telégrama  participando  su  entrada  en 
el  Gabinete, 

El  Sr.  Palanca  continua  en  ei  Ministerio,  y yo  de- 
seo que  esté  todo  el  tiempo  que  necesita  para  imponerse 
bien  de  los  asuntos  del  Ministerio  ; pero  es  bien  seguro 
que  si  yo  hubiera  continuado  no  hubieran  transenrrido 
más  de  cuatro  ó cinco  dias  sin  que  hubiera  traído  aquí 
la  ley  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Malsona ve): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera) : La  tie- 
ne V.  s, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisenna- 
ve):  Precisamente  por  las  razones  que  indica  el  Sr,  Sor- 
ni  es  por  lo  que  yo  considero  oscuros  los  acontecimien- 
tos de  Valencia*  La  insurrección  de  Valencia  no  ha 
tenido  un  carácter  determinado:  ni  han  levantado  los 
insurrectos  bandera  contra  el  Gobierno,  como  Cartage- 
na, ni  se  han  puesto  al  frente  de  la  insurrección  algu- 
nos generales,  como  en  dicha  plaza ; y esta  es  la  razón 
principal  por  la  que  yo  creo  que  los  acontecimientos  de 
Valencia  son  oscuros,  y rogaría  al  Sr*  Sorní  que  hasta 
que  se  ex  claree  ies  en  no  los  trajera  á la  Cámara. 

Ha  dirigido  S,  B.  una  especie  de  acusación  al  Go- 
bierno por  haber  conferenciado  con  individuos  de  aque- 
lla jauta  revolucionaria.  Yo  debo  decir  una  cosa;  tengo 
en  Valencia  muchos  y buenos  amigos,  y,  como  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  tenia  necesidad  de  enterarme  de 
lo  que  pasaba;  efectivamente,  llamé  al  telégrafo  á uno 
de  mis  amigos  más  queridos*  persona  de  las  más  res- 
petables y dignas  de  la  población,  el  rector  de  la  Uni- 
versidad D.  Eduardo  Perez  Pujol;  conferencié  con  él  y 
m dió  conocimiento  de  todo  aquello  que  estaba  á su 
alcance;  yo  formé  entonces  mi  idea,  mi  concepto,  que 
la  Cámara  me  permitirá  que  no  emita  en  este  momento 
por  las  mismas  razones  que  antes  indiqué. 

Respecto  á las  comisiones  que  aquí  vinieron  de  Va- 
lencia, comprenderá  el  Sr*  Sorní  y la  Cámara  que,  el 
Gobierno,  siquiera  por  deferencia,  había  de  oirles,  y 
oírles  con  atención,  porque  para  resolver  el  Gobierno 
sobre  aquel  asunto,  tenia  necesidad  de  tomar  todos  los 
antecedentes,  acudir  á todas  partes  y reclamar  todos 
los  pormenores  á cualquiera  que  se  los  pudiese  facilitar; 
pero  haciendo  constar  de  una  manera  terminante  y 


clara  que  oí  Gobierno  no  conferenciaba  con  ellos  como 
comisiones  de  rebeldes,  sino  como  vecinos  de  Valencia, 
para  pedirles  antecedentes  de  lo  que  allí  ocurría* 

Yo  no  he  calificado  de  rebeldes  á los  insurrectos  de 
Valencia,  ni  he  dejado  de  calificarles;  por  el  contrario, 
he  rogado  al  Sr,  Sorní  y he  rogado  á los  demás  seño- 
res Diputados  que  tengan  interés  en  este  asunto,  que 
suspendan  su  juicio  hasta  que  definitivamente  se  re- 
suelva lo  que  ha  de  resolverse  en  Valencia  para  traer 
esta  cuestión  al  debate;  entonces  diré  si  considero  ó uo 
como  rebelde  á la  primera  junta  revolucionaria*  Poro 
tengo  necesidad  de  declarar  que  todas  las  medidas  que 
el  Gobierno  ba  tomado  respecto  á Valencia  y otros  pun- 
tos han  sido  concillando  siempre  la  prudencia  con  la 
energía,  procurando  tomar  todos  los  antecedentes  posi- 
bles respecto  de  lo  que  ocurría  en  las  poblaciones;  y 
Luego  dando  á entender  á tolo  el  mundo  que  el  Gobierno 
quería  y podía  restablecer  el  órden.  Esto  ha  hecho  el 
Gobierno  en  Valencia  y está  dispuesto  á hacerlo  en  to- 
das partes* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr*  Pinedo* 

El  Sr.  PINEDO:  La  escasa  6 refrectaria  disposición 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á condonar  y casti- 
gar los  abusos  6 trasgresiones  de  ley  de  sus  delegados 
’ en  Tas  provincias,  y su  reiterada  remisión  do  los  agra- 
viados á los  tribunales  de  justicia,  que  parece  que  son 
su  consuelo  eterno,  me  obliga  a pedir  la  palabra  y á 
dirigir  con  este  motivo  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

¿Está  dispuesto  S,  S.  á revocar,  que  bien  lo  mere" 
ce,  ó á reformar  conforme  á la  necesidad  apremiante  y 
urgente,  el  proyecto  de  organización  del  poder  judicial? 
Yo  bien  sé  que  este  proyecto  se  autorizó  por  las  Curtes 
en  15  de  Setiembre,  si  mal  no  recuerdo  de  1870;  pero 
sabe  S.  S*  también  que  lo  fue  con  el  carácter  de  pro- 
visional, y sabe  S.  S.  mucho  mejor  que  yo,  como  sabe 
todas  las  materias,  que  ese  decreto  no  fué  más  que  un 
indulto,  y permítaseme  esta  frase,  para  robustecer,  ya 
qne  no  para  justificar*  porque  los  abusos  no  se  justifi- 
can nunca, Tos  nombramientos  hechos  de  personas  ex- 
trañas á la  carrera  judicial,  que  empezaban  sentando 
plaza  de  magistrados  y á los  seis  meses  se  encontraban 
de  presidentes  ó magistrados  de  la  Audiencia  de  Madrid. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  dirá,  co- 
mo decia  antes  su  digno  é ilustrado  antecesor  el  señor 
Salmerón  y Alonso,  que  ese  decreto  tenia  ya  cierta 
sanción,  cierta- autorización  por  el  decreto  del  Sr.  Sal- 
merón en  8 de  Mayo  último;  pero  yo  pregunto  ai  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿puede  el  decreto  del  se- 
ñor Salmerón,  por  alta  que  fuera  su  autoridad,  dar 
permanencia  á los  magistrados  eu  su  puesto?  Podrá 
quizá  darles  inmanencia,  pero  nunca  autoridad;  . y por 
esta  razón  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, toda  vez  que  los  afligidos  ó agraviados  uo  encuen- 
tran lajusta  reparación  al  dirigírseles  á los  tribunales 
de  justicia,  toda  vez  que  yo  tengo  noticias  de  más  de 
25  tribunales  de  justicia  que  están  persiguiendo  exclu- 
sivamente á los  republicanos,  como  si  fueran  animales 
dañinos,  en  diferentes  comarcas  y provincias  de  Espa- 
ña, ¿está  dispuesto  S*  S*  á reformar  ese  proyecto  de  or- 
ganización del  poder  judical,  que  no  es  más  que  un 
proyecto  con  carácter  de  provisional? 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  La  tie- 
ne V.,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  MI  contestación  al  Sr.  Pinedo  será  muy 
sencilla*  Por  más  actividad  que  yo  tuviera,  y aun  cuan- 
do en  el  Ministerio  de  mi  cargo  se  ocupasen  todos  los  ofi- 
ciales en  esc  proyecto,  no  podria  yo  presentar  un  pro- 
yecto de  ley  de  organización  de  los  tribunales  que  lle- 
gara á 3a  discusión  más  pronto  que  el  título  primero  de 
Ja  Constitución,  que,  como  sabe  S,  S*,  organiza  el  po- 
der judicial. 

El  Sr*  Pinedo  convendrá  conmigo  en  que  seria  in- 
útil que  yo  ocupara  en  este  proyecto  todas  las  fuerzas 
de  mi  Ministerio,  puesto  que  dentro  de  dos  dias  seria 
acaso  inútil,  porque  entonces  vendrá  la  discusión  de  la 
Constitución,  en  la  que  hay  un  título  que  organiza  el 
poder  jndicial  en  una  forma  muy  distinta  á la  que  hasta 
ahora  ha  tenido. 

Si  este  título  llega  á ser  ley  y el  Ministro  actual 
ocupa  este  puesto,  aseguro  á S.  S.  que  procurará  poner 
en  armonía  la  ley  que  organice  el  poder  judicial  con  la 
Constitución  que  la  Cámara  se  sirva  votar  como  ley  fun- 
damental del  Estado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Sainz 
y Rueda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  dos  ruegos  , ó dos  preguntas  en  forma  de 
ruego,  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 

Primera  pregunta  ó primer  ruego:  Que  téhga  la 
bondad  de  remitir  á las  Córtes  una  nota  del  número  de 
armas  y sus  clases  que  se  han  repartido  desde  la  pro- 
clamación de  la  República  á los  voluntarios  de  la  liber- 
tad, porque  según  tengo  entendido,  este  reparto  se  ha 
hecho,  ó cediendo  á influencias  de  los  Diputados  que 
constantemente  han  estado  pidiéndolas,  6 de  una  ma- 
nera completamente  arbitraria. 

Segunda:  Si  en  el  caso  de  que  por  ese  estado  poda- 
mos saber  con  qué  justicia  ó con  qué  equidad  se  han 
repartido  esas  armas,  sí  está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  á no  dar  armas,  ó en  el  caso  de  que  las 
dé  que  no  sirvan  para  lo  que  hasta  ahora  han  estado 
sirviendo  en  algunos  pontos* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Mnisouna- 
nave):  Estoy  dispuesto  á mandar  á las  Córtes  la  nota  á 
que  el  Sr*  Sainz  y Rueda  se  ha  referido  en  su  primer 
ruego;  pero  respecto  del  segundo  ruego,  debe  compren- 
der S*  S.  que  en  el  estado  en  que  el  país  se  halla,  que 
cuando  al  Gobierno  se  le  ataca  en  todas  partes,  que 
cuando  le  rodean  por  todas  partes  tantos  y tantos  ene- 
migos, precisamente  el  Gobierno,  para  cumplir  su  de- 
ber, tiene  que  armar  también  á sus  amigos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Cala 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALA:  Desearía  saber  en  primer  lugar  si  el 
Gobierno  está  dispuesto  á traer  para  autes  de  la  sesión 
próxima  los  datos  y documentos  que  ayer  le  rogué  que 
trajera,  porque  ellos  habrán  de  servir  de  base  para  la 
proposición  que  probablemente  presentaré  á la  Cámara. 

En  segundo  lugar,  al  oir  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 


mar responder  en  esta  misma  sesión  á una  pregunta, 
no  recuerdo  de  qué  Sr,  Diputado,  me  vino  á la  memo- 
ria la  respuesta  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  había 
dado  á otra  pregunta,  ó con  motivo  de  otra  cuestión,  y 
enseguida  se  me  ocurrió  hacer  dos  preguntas  , una  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y otra  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar* 

Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  esté  pre- 
sente; pero  la  formularé  desde  luego,  y ruego  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  tenga  la  bondad  de  contestarme 
á la  que  á él  se  refiere, 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á llevar 
á las  Antillas  todas  las  reformas  que  el  partido  republi- 
cano ha  venido  predicando  durante  los  largos  anos  que 
ha  estado  en  la  oposición,  sin  consideración  de  ningún 
género  al  estado  en  que  se  hallen  las  Antillas?  Es  decir; 
¿está  dispuesto  á llevar  las  reformas,  aunque  exista  de 
alguna  manera  el  estado  de  insurrcecion  en  algneos 
habitantes  de  aquelles  islas,  ó^por  el  contrario,  está  de 
acuerdo  con  lo  dicho,  según  yo  entiendo  y recuerdo, 
por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  respecto  á que  de  nin- 
guna suerte  se  llevarían  reformas  á las  Antillas  mien- 
tras hubiera  algo  de  rebelión  y de  insurrección? 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tengo  que  hacerle  la 
misma  pregunta,  aunque  en  sentido  inverso.  Al  señor 
Ministro  de  Hacienda  tengo*que  preguntarle  si  por  aca- 
so  estaba  de  acuerdo  con  las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  de  que  inmediatamente  se  llevarían  las 
reformas  á Ultramar,  6 si  persiste  en  la  opinión  que  emi- 
tió el  otro  dia,  de  que  por  ninguna  suerte  se  llevarían 
allí  reformas  mientras  existieran  algunos  elementos  de 
insurrección* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Palanca):  Para 
contestar  al  Sr.  Cala,  me  contento  con  referirme  á lo 
que  antes  he  dicho,  porque  be  sido  muy  claro,  y no  hay 
necesidad  ele  volver  á repetirlo.  Si  alguno  cree  que  pue- 
de haber  oposición  de  ideas  y de  principios  entre  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y el  de  Ultramar,  yo  creo  que 
no  la  hay  ; y si  el  Sr.  Cala  es  de  esa  opiníon,  le  asegu- 
ro que  está  en  un  error* 

El  dia  que  se  traten  en  Consejo  de  Ministros  las  le- 
yes que  aquí  han  de  traerse,  relativas  á ese  asunto,  el 
dia  que  aquí  se  discutan,  se  verá  si  estamos  ó no  con- 
formes acerca  del  objeto  á que  se  han  referido  las  pre- 
guntas del  Sr.  Cala,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EL  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Soler  y Plá):  Creo  que 
quedará  complacido  el  Sr.  Cala  y complacida  la  Cáma- 
ra, cuando  contestando  á la  pregunta  que  se  sirvió  di' 
rigirme  el  otro  dia,  le  díga  que  no  puedo  remitir  los 
documentos  a que  S.  S*  se  ha  referido,  porque  afortu- 
nadamente no  obra  en  el.  Ministerio  de  Estado  docu- 
mento ninguno  que  haga  referencia  al  asunto  áqne 
aludió  S*  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ei  Sr.  Gar- 
rido tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO:  La  pregunta  que  pensaba  diri- 
gir al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  tenia  por  objeto 
crear  dificultades  al  Gobierno*  Era  relativa  á la  carre- 
tera que  va  desde  la  villa  de  Galeras  á la  de  Huesear, 
en  lá  provincia  de  Granada,  y como  particularmente  el 
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gr.  Ministro  de  Fomento  ha  satisfecho  mis  deseos,  re- 
nuncio á formular  la  pregunta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  EL  señor 
Orense  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio}:  Voy  á hacer  una 
nueva  pregunta,  porque  el  Reglamento  no  permite  otra 
cosa,  no  obstante  haber  sido  yo  aludido  de  una  manera 
harto  grave.  Ruego  á los  Sres.  Tutau,  Suñer  y demás 
Diputados  de  la  provincia  de  Gerona  que  se  unan  á mi 
para  que  ei  expediente  sobre  creación  de  batallones  de 
móviles  venga  aquí  cuanto  antes.  Las  cuestiones  de 
honra  y de  dinero  sabemos  cuanto  afectan  á todo  el 
mondo,  y yo  suplico  á esos  señores  que  pidan  como  yo 
que  venga  aquí  ese  expediente. 

En  cuanto  á los  haberes,  puedo  asegurar  al  Sr.  Gar- 
cía Alvarez  que  yo  no  cobré  ninguno,  y que  ios  oficia- 
les, como  todavía  no  habían  sido  reconocidos  por  la  au- 
toridad del  capitán  general,  cobraban  tan  solo  el  haber 
de  voluntarios. 


El  SrT  SORNÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  SORNÍ : Sin  duda  yo  me  he  explicado  con 
dificultad*  cuando  no  me  ha  comprendido  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  Yo  no  he  hecho  cargo  alguno; 
¿cómo  había  de  hacerle,  ni  al  Sr,  Ministro,  ni  al  Go- 
bierno porque  hubieran  conferenciado  con  una  comi- 
sión de  individuos  de  Valencia,  cuando  no  solo  no  eran 
individuos  de  la  junta  sino  de  úna  junta  que  tampoco 
es  rebelde,  que  es,  por  el  contrario,  salvadora  de  los  in- 
tereses públicos  y de  la  libertad? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Bor- 
ní, tiene  V,  S.  la  palabra  para  hacer  preguntas. 

El  Sr,  SORNÍ:  Pues  para  hacer  preguntas.  No  he 
hecho  cargo  ninguno  al  Gobierno;  al  contrarío,  aplau- 
do mucho  que  haya  oido  á comerciantes  respetabilísi- 
mos y á unos  cuantos  ciudadanos  pacíficos  que  han  ve- 
nido á hacer  presente  al  Gobierno  la  situación  de  aquel 
país,  y á rogarle  que  pusiera  á su  disposición  y adop- 
tara algunas  medidas  que  fueran  convenientes.  Por  lo 
demás,  el  Sr.  Ministro  no  se  ha  servido  contestar  á mis 
preguntas,  ¿Tiene  inconvenientes,  S.  en  traer  todos  los 
antecedentes  que  obren  en  su  poder,  aquellos  que  se 
puedan  traer  (porque  yo  conozco  que  el  Gobierno  tiene 
algunos  reservados  que  no  los  puede  presentar  á la  Cá- 
mara) pero,  repito,  todos  aquellos  partes  que  ha  reci- 
bido, y los  que  dan  noticias  de  las  conferencias  que  ha 
tenido  con  los  individuos  de  Valencia?  ¿Está  dis- 
puesto... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Sor- 
ni,  no  hay  motivo  de  debate.  Ahora  no  se  pueden  ha- 
cer mas  que  preguntas. 

El  Sr.  SORNÍ:  Estoy  haciendo  la  pregunta.  Si  está 
dispuesto  el  Gobierno  á traer  esos  antecedentes  (¿es  pre- 
gunta esta?}  y cuál  puede  ser  el  motivo  de  que  no 
haya  cumplido  aquellas  medidas  que  el  Gobierno  ha- 
bía adoptado,  y que  tan  aplaudidas  habrán  sido  en  Va- 
lencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Malsonas- 
ve):  No  queriendo  acceder  el  Sr.  Sorní  á mis  ruegos, 
traeré  los  antecedentes  que  pide;  y con  respecto  á la 
otra  pregunta,  comprenderá  S.  S.  que  en  este  momento 
no  puede  contestar  el  Gobierno.  EL  Sr.  Borní  puede 
ejercitar  el  derecho  que  le  concede  el  Reglamento  di- 
rigiendo una  interpelación  ai  Gobierno  ó formulando 
una  proposición,  y cuando  esta  proposición  nos  traiga 
á un  debate  amplio  y detenido,  entonces  el  Gobierno 
expondrá  su  conducta,  no  solo  con  esa  provincia,  sino 
con  las  del  resto  de  España. 

El  Sr*  SORNÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tendrá 
S.  S,  á su  tiempo. 

El  Sr.  SORNÍ:  Unicamente  para  reservarme  el  de- 
recho de  anunciarla  interpelación  ó formular  la  prepo- 
sición. 


El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Parece 
que  durante  mi  corta  ausencia  de  este  banco,  el  señor 
Cala,  con  una  habilidad  de  que  no  es  esta  la  prime* 
ra  prueba  que  nos  ha  dado,  ha  querido  dar  á entender 
que  había  desacuerdo  entre  las  palabras  que  yo  pro- 
nuncié con  motivo  de  algunas  de!  Sr.  Betancourt  el 
otro  día  y las  proposiciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. Si  el  Sr.  Cala  hubiera  tenido  Ja  benevolencia  de 
escuchar  mis  palabras  con  una  atención  que  segura- 
mente por  su  procedencia  no  merecen,  ó al  menos  hu- 
biera tenido  la  bondad  de  leer  el  Diario  de  Sesiones,  se 
hubiera  evitado  la  molestia  de  procurar  investigar  una 
disidencia  que  no  existe.  Ei  Sr.  Cala,  sí  desea  tratar 
este  particular  con  más  extensión,  debería  leer  el  Dia- 
rio de  Sesiones  ó referirse  á la  opinión  de  sus  compañe- 
ros en  la  Cámara. 

Respecto  á las  palabras  que  yo  pronuncié,  no  hay, 
no  puede  haber  disidencias  entre  lo  manifestado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y lo  que  yo  dije;  como  no  hay 
ni  puede  haber  disidencias  entre  los  propósitos  del  Go- 
bierno y los  proyectos  presentados  por  el  Sr,  Bañar,  que 
yo  en  aquel  momento  apoyé. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ei  Sr.  Bar- 

berá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARRERÁ:  Conozco  la  situación  del  Gobier- 
no en  este  momento  respecto  de  los  asuntos  de  Valen- 
cia; pero  por  lo  que  ha  contestado  al  Sr.  Borní,  me  veo 
obligado  á dirigir  á S.  S.  una  pregunta,  y le  ruego  que 
me  conteste  con  toda  lealtad  y franqueza,  ¿En  qué 
consiste  que  obrando  de  acuerdo  el  Gobierno  con  los 
Diputados  de  Valencia  y con  la  comisión  sobre  un  me- 
dio de  evitar  toda  efusión  de  sangre,  con  el  cual,  sin 
desdoro  del  Gobierno,  salvando  su  propia  dignidad  y la 
dignidad  de  la  Asamblea,  reconocida  por  la  junta  y los 
voluntarios,  no  se  ha  llevado  á cabo  ese  acuerdo;  y,  por 
el  contrario,  á pesar  de  lo  terminantemente  convenido, 
las  tropas  se  han  dirigido  en  ademen  hostil  á Valencia 
dispuestas  á defenderse,  cuando  estaba  acordado  que 
los  voluntarios  manifestarían  su  adhesión  al  Gobierno  y 
su  respeto  á los  acuerdos  de  la  Asamblea,  sin  emplear 
1 la  fuerza,  porque  entonces  aparecería  que  habla  exi*U- 
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do  una  presión,  y que  habían  cedido  ante  la  faena? 
¿Es  que  acaso  el  Gobierno  ha  cedido  ante  las  amenazas 
de  un  Diputado  de  la  derecha,  más  papista  que  el  Papa , 
6 digamos,  más  amigo  del  Gobierno  que  el  Gobierno 
mismo,  amenazas  hechas  cuando  le  decía  que  había 
transigido  deshonrosamente  en  este  punto?  Yo  deseo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  manifieste  qué  es 
lo  que  ba  dado  origen  á esto,  y que  nos  es  ponga  de  una 
manera  franca  y leal  lo  convenido* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Puesto  que  los  Sres.  Barbera  y Sorní  reclaman  con 
tanta  insistencia  del  Gobierno,  que  dé  explicaciones 
sobre  la  conducta  que  ha  seguido  en  Val  encía,  el  Go- 
bierno debe  darlas*  Intentando  seguramente  algunos 
republicanos  de  Valencia  seguir  el  movimiento  sepa- 
ratista de  Murcia  y Cartagena,  celebraron  su  reunión 
y acordaron  proclamarse  en  cantón  independiente*  Esto, 
que  al  parecer  no  era  más  que  un  conato  de  insurrec- 
ción, llegó  á tomar  allí  incremento;  pero  las  gestiones 
del  digno  gobernador  de  la  provincia  Sr*  Oastejon,  y 
las  gestiones  practicadas  por  los  que  de  él  dependían, 
quisieron  conjurar  la  tormenta;  pero  se  presentaron 
allí  algunas  personas  de  respetabilidad  del  partido  re- 
publicano; se  presentó  un  Diputado  de  esta  Asamblea; 
tenían  sus  reuniones  á que  llamaban  al  son  de  corneta; 
predicaban  la  insurrección,  hablaban  de  la  necesidad 
imprescindible  de  no  dejar  abandonados  á sus  herma- 
nos do  Cartagena  y Murcia,  y proferian  las  palabras 
traición  del  Gobierno,  y traición  de  ia  Asamblea,  y 
aquellas  juntas  que  eseitaban,  como  era  natural,  rom- 
pieron por  completo  toda  combinación  que  pudiera  ha- 
cerse para  llevarles  al  buen  camino;  proclamaron  su 
independencia,  exigiendo  del  gobernador  de  la  provin- 
cia que  se  entregara,  ó cuando  menos,  que  saliera  de 
Valencia;  salió  el  señor  gobernador  de  Valencia  con 
grave  riesgo  de  su  vida,  acompañado  de  alguna  fuerza 
de  la  Guardia  civil*  {El  Sr.  Barbera  hace  m signo  ne- 
gativo.) 

Si,  Sr*  Barberá;  sí,  Sr*  Sorní;  con  peligro  y riesgo 
de  su  vida.  ( Los  Sres.  Barberá  y Sorní  hacen  signos  nega- 
tivos.) Yo  traeré  pruebas  á S3*  SS.  y á la  Cámara,  y se 
convencerán  de  ello*  Ei  señor  gobernador  de  la  provin- 
cia en  aquella  situación  tuvo  necesidad  de  retirarse  al 
punto  que  le  pareció  conveniente,  que  era  Alcira, 
población  de  importancia,  donde  hay  un  respetable 
partido  republicano  y so  respetan  los  acuerdos  de  la 
Asamblea;  se  retiró,  digo,  casi -al  centro  de  la  provincia; 
el  gobernador  dió  conocimiento  al  Gobierno  de  lo  que 
ocurría  y el  Gobierno  tuvo  la  necesidad  imprescindible 
de  tomar  todas  sus  medidas,  encaminadas  á reducir  á 
los  insurrectos  de  Valencia  á la  obediencia,  .porque  in- 
surrectos eran  ios  que  desconocían  la  autoridad  del  Go- 
bierno, y estaban  concertados  con  la  autoridad  militar, 
porqué  tengo  que  decirlo  aquí  muy  alto,  ha  faltado  á 
sus  deberes  de  una  manera  terminante;  se  quedaron  po- 
sesionados de  la  capital,  proclamaron  el  cantón,  nom- 
brando empleados  y dictando  cuantas  disposiciones  les 
parecieron  convenientes  relativas  á todas  las  dependen- 
cias del  Estado. 

Pero  en  este  estado  las  cosas,  hubieron  de  conferen- 
ciar ó creyeron  necesario  conferenciar  con  el  Gobierno 
algunas  de  las  personas  que  formaban  parte  de  esta  Jun- 
ta, á pretexto  de  que  ellos  no  eran  insurrectos  nf  re- 


beldes; que  se  habían  apoderado  de  la  autoridad  que 
había  dejado  abandonada  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia* (El  Sr.  Sorní  pide  la  palabra.)  El  Gobierno,  dada 
la  respetabilidad  de  alguno  de  estos  individuos,  cre- 
yendo en  la  sinceridad  de  sus  palabras,  y resuelto,  com- 
pletamente resuelto  á que  se  respetaran  los  acuerdos  de 
la  Asamblea  y se  reconociera  al  Gobierno  sin  necesidad 
de  emplear  medios  violentos,  no  tuvo  inconveniente 
en  conferenciar  con  el  rector  de  la  Universidad,  Don 
Eduardo  Perez  Pujol,  q.ue  se  nombró  individuo  de  aque- 
lla Junta,  que  renunció  y que  le  obligaron  después  á 
aceptar,  y de  e*ta  conferencia  resultó  que  el  partido  re- 
publicano de  Valencia,  Llamado  intransigente,  no  tenia 
grandes  disposiciones  para  reconocer  la  autoridad  de 
esta  junta,  y que  la  misma  junta  temía  se  produjese 
algún  alboroto,  ó,  por  lo  menos,  se  perturbase  elórden 
por  este  partido  intransigente.  Vino  una  comisión  de 
Valencia  y á su  frente  algunos  Diputados;  conferenció 
con  el  Gobierno  y exigió  la  separación  de  aquel  gober- 
nador. 

El  Gobierno  contestó,  de  la  manera  terminante  y 
explícita  que  oyeron  los  8r.es*  Barberá  y Sorní,  que  el 
Gobierno  no  podía  aceptar  transacción  ninguna  con  aque- 
llos sublevados,  siempre  que  no  quedase  el  prestigio  de 
la  autoridad  muy  alto,  y el  personal  del  Sr.  Cas  tejón, 
persona  respetabilíma  á quien  todos  conocéis,  en  el  lu- 
gar que  le  corresponde*  [El  Sr * Barberá  pide  la  palabra.) 
Se  quería  que  se  nombrase  nuevo  gobernador,  y el  Go- 
bierno manifestó  deseos  de  acceder  á este  ruego  siem- 
pre que  se  cumpliesen  estas  mismas  condiciones. 

¿Qué  se  habló  de  la  manera  como  habla  de  quedar 
alto  el  prestigio  de  la  autoridad  y sin  mancha  ninguna 
el  decoro  personal  del  Sr*  Oastejon?  Nada*  El  Gobierno 
era  el  que  estaba  en  el  caso  de  decir  la  forma  en  que 
esto  habla  de  realizarse  y cómo  habían  de  cumplirse 
los  acuerdos  del  Gobierno  y de  la  Asamblea.  Estando 
en  esta  conversación  y pactando  esto,  se  tuvieron  noti- 
cias, por  el  gobernador  de  Alcira,  y por  los  mismos  de 
Valencia,  con  quien  el  Gobierno  se  entendía,  que  ha- 
bían salido  fuerzas  de  voluntarios  de  Valencia  eu  ná- 
mero  de  4.000  con  artillería,  para  atacar  al  gobernador1 
que  estaba  en  Alcira  solo  con  700  hombres  de  la  Guar- 
dia civil  y carabineros*  Yo  pregunto,  pues,  á ios  señores 
Barbera  y Soriih  ¿creen  que  era  digno,  que  era  prudente, 
que  el  Gobierno  se  cruzara  de  brazos  ante  esta  agresión 
injustificada  y brutal?  ¿Y  no  tenía  el  deber  de  pro  tejer  al 
Sr.  Oastejon  como  gobernador  de  aquella  provincia?  Sí 
lo  tenia,  así  como  también  lo  tiene  protegiendo  la  vida 
y los  intereses  de  cualquier  ciudadano  español.  En  este 
estado  tuvo  el  Gobierno  necesidad  de  decir  que  no  ad- 
mitía absolutamente  ya  ninguna  transacción  en  esto, 
si  no  se  retiraban  los  voluntarios  de  Valencia  y eonsen- 
tian  que  entrase  el  gobernador  dentro  de  Valencia  ¿ 
desempeñar  su  cargo* 

Según  parece,  los  voluntarios  que  salieron  de  Va- 
lencia no  estaban  muy  dispuestos  á cumplir  esto  que 
les  raandadan  sus  amigos  de  aquí  y los  de  allá,  y á viva 
fuerza  consiguieron  que  se  retiraran  dentro  de  Valen- 
cia; pero  según  noticias  que  el  Gobierno  tiene,  si  bien 
no  puede  garantizar,  cuando  se  dijo  i a necesidad  que 
tenia  el  Gobierno  de  dejar  á salvo  el  prestigio  de  ia  au- 
toridad, algunos  voluntarios  de  Valencia  no  se  con- 
formaron con  esto,  no  querían  que  enviara  ej  Gobier- 
no fuerza  ninguna;  es  decir,  que  querían  constituirse 
allí,  legalmente,  como  ahora  se  dice,  en  cantón,  y esto 
el  Gobierno  no  puede  consentirlo. 

Pero  como  la  junta,  compuesta  de  personas  m ujr 


NÚMEBO  50, 


959 


respetables  (según  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Sorni), 
deseosas  de  buscar  una  solución  á este  asunto,  estaba 
interesadísima  cu  ello,  había  de  hacer  gestiones  cerca 
de  estos  voluntarios;  pero  éstos  creyeron  que  esas  ges- 
tiones se  hacían  á impulso  de  otros  deseos  y de  otros 
hechos,  y empezaron  á manifestar  lo  que  hasta  enton- 
ces bahía  estado  latente;  la  disidencia  entre  estos  vo- 
luntarios y la  junta;  disidencia  que  al  principio  se  ma- 
nifestó con  gritos  y con  ruidos,  y que  después  se  ma- 
nifestó de  una  manera  más  clara  y ostensible,  porque 
fuerou  donde  estaba  reunida  la  junta  é hicieron  que  se 
disolviera.  Cuando  el  Gobierno  tuvo  noticia  de  que  ha- 
blan salido  4.000  hombres  de  Valencia,  al  parecer  en 
persecución  ó en  busca  del  gobernador  de  Valencia, 
que  se  encontraba  en  Alcira,  dispuso  que  fuera  el  ca- 
pitán general  al  frente  de  su  columua  á Alcira,  y que 
unido  con  el  gobernador  fuese  á castigar  á aquellos  re- 
voltosos* 

El  Gobierno  indudablemente,  si  se  hubiera  presen- 
tado una  solución  pacífica,  hubiera  continuado  confe- 
renciando con  los  individuos  que  pertenecieron  á aque- 
lla junta,  Si  no  hubiera  habido  una  nueva  insurrección 
dentro  de  la  insurrección  misma;  si  todos  los  volunta- 
rios de  Valencia  hubieran  reconocido  la  junta  que  es- 
taba conferenciando  con  el  Gobierno,  es  muy  posible 
que  las  fuerzas  se  hubieran  detenido  en  Alcira  por  ór- 
deu  del  Gobierno,  Pero  cuando  esto  pudo  hacerse,  se 
tuvieron  noticias  de  una  nueva  insurrección  de  los  vo- 
luntarios de  Valencia  dentro  de  la  insurrección  misma, 
y que  los  voluntarios  no  reconocían  la  junta,  que  la 
junta  se  ha  disuelto,  y que  la  población  está  entregada 
á los  elementos  demagógicos.  El  Gobierno  en  este  caso, 
¿qué  habia  de  hacer?  ¿Tenia  con  quién  entenderse  el 
Gobierno?  ¿Había  alguna  solución  que  no  fuera  la  so- 
lución de  fuerza?  Pues  siu  embargo,  cuando  yo  traiga 
aquí  los  telegramas  y las  conferencias  que  be  tenido 
con  el  gobernador  de  Valencia,  verán  los  Sres.  Sorni  y 
Barbera  que  el  Gobierno  ha  procurado  por  su  parte  in- 
terponer toda  su  influencia  para  que  hubiera  una  solu- 
ción satisfactoria  en  Valencia,  para  que  no  hubiera 
derramamiento  de  sangre,  y para  que  aquellos  volun- 
tarios comprendieran  cual  era  el  cumplimiento  de  su 
deber  y vinieran  á reconocer  á la  Asamblea  y al  Go- 
bierno, puesto  que  el  Gobierno  no  quiere  ni  desea  otra 
cosa  sino  que  la  autoridad  volviera  á su  puesto  á ejer- 
cer sus  funciones* 

Pero  esto  no  ha  podido  hacerse:  la  junta  constitui- 
da en  Valencia  en  la  forma  que  saben  los  Sres,  Dipu- 
tados, se  ha  disuelto;  es  más,  Los  individuos  que  la  com- 
ponían {y  muchísimos  más,  porque  Valencia  está  casi 
abandonada)  salieron  de  Valencia  ayer  tarde  mismo. 
Ya  conocen  el  Sr*  Barbera  y la  Cámara  por  qué  razón 
el  Gobierno  ha  procedido  como  lo  ha  hecho ; qué  moti- 
vos ha  tenido  el  Gobierno  (no  para  variar  de  opinión, 
porque  de  opinión  no  ha  variado),  sino  para  hacer  que 
las  fuerzas  que  se  encuentran  en  Játiva  se  hayan  diri- 
gido iu mediatamente  á Alcira  á proteger  al  gobernador, 
y qué  motivos  ha  tenido  después  para  determinar  que 
marchen  á Valencia, 

Sí  le  parece  al  Sr*  Barberá  que  esto  es  muy  poco; 
si  creen  los  Sres,  Barbera  y Sor  ni  que  el  Gobierno  ha 
estado  muy  indiscreto  en  este  asunto,  yo  espero  que 
venga  una  acusación  para  podernos  defender*  Pero  ten- 
gan en  cuenta  SS.  SS*  que  no  tendrán  ellos  seguramente 
más  interés  por  Valencia  que  yo;  que  no  hubieran  te- 
nido ellos  en  este  puesto  tanta  tranquilidad  y calma 
como  yo  he  tenido  para  resolver  esta  difícil  cuestión; 


tranquilidad  y calma  que  han  tenido  todos  mis  compa- 
ñeros, y que  con  seguridad*  si  yo  me  hubiera  dejado 
llevar  de  mi  carácter  y no  hubiera  comprendido  lo  di- 
fícil de  las  circunstancias  ; si  el  Gobierno  hubiera  dis- 
puesto que  desde  el  primer  momento  el  general  Martí- 
nez Campos  fuera  inmediatamente  sobre  Valencia , otra 
solución  hubiera  tenido  el  asunto,  y se  habría  derra- 
mado sangre  por  nuestros  amigos  y compañeros  de  Va- 
lencia, De  manera  que  no  merece  el  Gobierno  una  acu- 
sación sobre  esto,  ni  que  se  le  ataque  por  la  conducta 
que  ha  observado  en  Valencia,  que  ha  sido  excesiva- 
mente prudente. 

Yo  no  queria,  Sres*  Diputados  , traer  esta  cuestión 
al  debate,  ya  porque  la  cuestíou  no  está  resuelta,  ya 
también  porque  faltan  todos  los  antecedentes  y com- 
probantes que  se  necesitan,  Pero  el  Sr,  Barberá  lo  ha 
querido  así,  el  Sr,  Sorni  lo  ha  exigido,  y el  Sr*  Colubí 
también  : el  Gobierno  por  su  parte  ha  tenido  el  deber 
imprescindible  de  dar  cuenta  á los  Representantes  de 
Valencia  de  lo  que  allí  ocurre,  y á los  Representantes 
del  país  de  lo  que  en  él  pasa, 

Yo  no  puedo  decir  en  este  momento  la  solución  que 
tendrá  el  asunto  de  Valencia*  Yo  puedo  decir  por  mi 
parte  á los  Sres*  Barberá  y Sorni,  que  deseo  con  toda 
mi  alma  que  esa  sea  pacíficamente,  no  tan  solo  porque 
soy  enemigo  de  las  situaciones  de  fuerza,  sino  también 
porque  necesitamos  llevar  la  tranquilidad  á otras  par- 
tes cou  las  fuerzas  que  en  Valencia  tenemos  entre- 
tenidas* 

Si  los  Sres*  Barberá  y Sorni  pueden  influir  con  sus 
amigos  de  Valencia,  yo  les  ruego  que  les  hagan  com- 
prender sus  deberes,  que  sou  el  reconocimiento  déla 
Asamblea  y del  Gobierno,  únicas  autoridades  legítimas; 
y que  tengan  un  poco  de  paciencia  para  que  se  resuel- 
va lo  que  tenga  que  resolverse,  y para  que  ia  Repúbli- 
ca federal  llegue  á ser  un  hecho,  que  por  este  camino 
seguramente  no  lo  será* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Ca- 
bello tiene  la  palabra* 

El  Sr*  SORNI:  Yo  la  había  pedido,  Sr*  Presidente* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  pa- 
labra Sr.  por  ni  * 

El  Sr,  SORNI:  Pues  anuncio  una  interpelación  á 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  á bien 
contestar  antes  de  que  se  la  anunciara,  siguiendo  esta 
errado  camino  que  no  está  conforme  con  ningún  regla- 
mento ni  con  ninguna  práctica  parlamentaría. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Sor- 
ní  comprenderá  que  en  los  días  como  hoy  de  pregun- 
tas, no  pueden  hacerse  más  que  preguntas. 

El  Sr.  SORNÍ:  Es  costumbre  que  cuando  se  anun- 
cia una  interpelación  al  Gobierno,  éste  díga  si  está  dis- 
puesto ó no  á' contestarla,  pero  no  hacerlo  antes  de  que 
se  explane;  por  eso  repito  que  de  lo  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación*  no  hay  precedente  par- 
lamentario. En  su  virtud,  anuncio  una  interpelación,  y 
deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  diga  si 
está  dispuesto  á contestarla  eu  el  acto. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Queda  anun- 
ciada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  3* 
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El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Hay  ejemplos  parlamentarios,  Sr.  Borní,  de  que  el 
Gobierno  haya  sido  más  ó menos  extenso  en  la  coates- 
tacion,  Por  lo  demás»  yo  no  he  contestado  á la  interpe* 
1 ación  sino  á la  pregunta  que  S.  S.  y el  Sr.  Barbera  me 
han  dirigido.  Yo  tengo  el  derecho»  es  más»  el  deber  (¡có- 
mo no  he  de  tenerlo,  si  ocupo  este  banco  por  la  volun- 
tad de  la  Asamblea,  y á la  disposición  de  los  Sres.  Di- 
putados!) tengo  el  deber,  repito,  de  dar  explicaciones 
sobre  determinados  hechos,  cuando  con  tanta  insisten- 
cia se  me  piden.  Pues  bien;  si  S.  S.  ha  creído  tener  el 
derecho  de  preguntar  al  Gobierno  en  la  forma  que  ha 
juzgado  oportuna;  si  3.  S,  ha  creido  deber  encerrar  al- 
guna reticencia  en  su  pregunta,  lo  mismo  que  el  señor 
Barbera,  y quieren  cerrar  los  labios  al  Gobierno  y que 
éste  no  conteste  áS,  SM  están  equivocados;  al  menos 
mientras  yo  esté  aquí. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  Ca- 
bello tiene  la  palabra. 

EISr.  SQRNÍ:  Yo  la  pido,  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  se  la  he 
concedido  á S.  S, 

La  tiene  el  Sr.  Cabello. 

El  Sr.  CABELLO:  Al  oir  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  el  Gobierno  sigue  una  poltica  de  conci- 
liación respecto  á los  sucesos  de  Valencia,  pregunto  yo: 
¿Es  política  de  conciliación  mandar  de  gobernador  á la 
provincia  de  Sevilla  ai  último  que  estaba  allí  en  tiem- 
pos de  D.  Amadeo?  ¿Bs  este  el  medio  de  dar  tranquili- 
dad á la  provincia  que  yo  represento?  Decía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  había  tomado  anteceden- 
tes en  Valencia  de  personas  de  juicio,  de  personas  co- 
nocidas por  sus  ideas  liberales;  y yo  pregunto:  para 
este  nombramiento  de  gobernador  de  la  provincia  de 
Sevilla,  ¿ha  consultado  S.  S,  con  los  Diputados  republi- 
canos de  la  misma?  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  á la 
mayor  parte  de  los  Diputados  no  es  simpático  este  nom- 
bramiento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Matsonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maísouna- 
ve):  Tengo  que  decir  al  Sr.  Cabello  sobre  la  primera 
parte  de  su  pregunta,  que  m gobernador  nombrado  para 
Sevilla  fue  el  último  gobernador  de  D.  Amadeo,  pero  lo 
fué  también  el  primero  de  la  República.  Respecto  de  lo 
segundo,  yo  creo  que  etSr,  Cabello,  en  su  buen  juicio, 
comprenderá  que  el  Gobierno,  á quien  se  hace  respon- 
sable de  los  actos  de  los  gobernadores  de  provincia,  debe 
tener  libertad  en  su  elección.  Cuando  más,  debe  consul- 
tar á sus  amigos,  y preguntarles  sobre  el  nombramiento 
lo  que  le  parezca  conveniente;  pero  nunca  sujetarse  á 
las  indicaciones  que  los  Diputados  le  hagan. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Plá 
de  Huidobro  tiene  la  palabra. 

lí|  Sr.  PLÁ  DE  HUIDOBRO:  Señores  Diputados, 
hace  algunos  dias,  mi  querido  amigo  y compañero  el 
Diputado  por  Galicia,  Sr.  Moreno  Barcia,  dirigió  una 
patriótica  excitación  al  Ministro  de  la  Guerra;  y el  Mi- 
nistro, dando  pruebas  de  un  ínteres  que  guarda  relación 
eon  las  consideraciones  de  respeto  y atención  qnc  la 
Cámara  ie  merece,  vista  su  al  parecer  estudiada  au- 


sencia del  banco  azul,  ha  olvidado  por  completo  la  pa- 
triótica excitación  de  mi  digno  compañero;  y cuenta, 
Sres.  Diputados,  que  el  asunto  á que  se  referia  era  de 
inmensa  importancia  y de  inmensa  gravedad. 

Es  el  caso,  que  en  la  provincia  de  Lugo  una  de  las 
columnas  de  carabineros  (la  de  Ri vadeo),  que  persigue 
á los  carlistas  levantados  en  armas  en  aquella  provincia, 
y que  los  ha  batido  diferentes  veces,  siempre  con  glo- 
ria para  los  soldados  de  la  República  y de  la  libertad, 
tiene  armamento  del  sistema  antiguo  y en  mal  estado 
por  cierto»  que  coloca  á aquellos  bravos  soldados  en  ei 
duro  trance  de  tener  que  cargar  siempre  á los  carlistas 
á la  bayoneta,  por  no  poder  competir  con  las  excelen- 
tes armas,  sistemas  modernos,  de  que  están  provistos 
los  defensores  del  héroe  de  Oroquieta. 

Esto,  Sres.  Diputados,  es  tanto  más  grave,  cuanto 
que  siendo  la  provincia  de  Lugo  la  única  de  Galicia 
donde  nunca  ha  dejado  de  haber  carlistas  en  armas,  es 
también  la  única  comandancia  de  carabineros  de  Gali- 
cia, que  conserva  aun  el  armamentoantiguo,  que  se  ha 
reemplazado  en  las  demás  comandancias  hace  ya  algu- 
nos meses,  por  excelente  armamento  Remíugton;  y es 
triste,  tristísimo,  Sres.  Diputados,  que  mientras  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  cuida  de  armar  perfectamente  á las 
tropas  que  uuo  y otro  día  manda  contra  los  republica- 
nos, tenga  completa  mente  abandonados  á aquellos  bra- 
vos soldados  de  La  República,  que  luchan  sin  descanso 
contra  los  eternos  enemigos  de  la  Patria  y de  la  li- 
bertad. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (y  en 
su  ausencia  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  ponerlo  en  su 
conocimiento)  que  disponga  que  aquellas  fuerzas  se  ar- 
men convenientemente  y á la  mayor  brevedad,  para  que 
puedau  acabar  con  las  facciones  que  amenazan  con  su 
criminal  obstinación  la  tranquilidad  y el  sosiego  de  los 
honrados  hijos  de  Galicia, 

Y puesto  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy 
asimismo  á dirigir  un  ruego  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, Diferentes  voces,  no  en  verdad  desde  que  S.  S. 
ocnpa  ese  departamento»  el  Diputado  que  tiene  la  hon- 
ra de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara,  en  unión  de  otros 
Sres.  Diputados  de  la  provincia  de  la  Coruña,  que  re- 
presento, ha  acudido  al  Ministro  déla  Gobernación  para 
que  se  sirviese  darnos  armas  para  los  voluntarios  de  la 
República  de  la  capital  y de  los  distritos  de  la  provin- 
cia; y»  tristo  es  confesarlo,  pero  es  la  verdad,  Sres.  Di- 
putados, que  mientras  se  han  dado  (y  no  sé  si  aun  hoy 
se  están  dando  armas)  á todos  los  que  las  piden,  y no 
ciertamente  para  defender  el  órden,  la  libertad,  ni  la 
Patria,  como  por  desgracia  estamos  viendo,  á la  pro- 
vincia que  represento  y á las  demás  de  Galicia  no  se 
le  ha  dado  ninguna.  Y esto  es  tanto  más  doloroso,  cuan- 
to que  conocido  el  carácter  de  aquellas  provincias, 
práctica  y eminentemente  republicanas,  pero  también 
eminentemente  pacíficas  y leales,  esas  armas  que  yo  be 
reclamado  y reclamo  hoy  para  ellas  con  justicia,  se- 
rian en  manos  de  los  honradísimos  y probados  republi- 
canos de  Galicia  Ja  salvaguardia  firmísima  del  órden  y 
de  la  libertad,  y permitirían  al  Gobierno  pudiese  dispo- 
ner de  Las  fuerzas  del  ejército  que  allí  mantiene  sin  ne- 
cesidad, para  combatir  en  el  Norte  ó en  Cataluña  á 
nuestros  eternos  enemigos. 

Ruego,  pues,  al  Ministro  procure  atender  lo  antes 
posible  mi  justa  exigencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  El  Sr.  La 
Hidalga  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  LA  HIDALGA:  Es  para  leer  á la  Cámara  un 
parte  ó telegrama  del  Ay  untamiento  de  Vitoria,  qn e 
dice: 

«Con  esta  oportunidad  el  Ayuntamiento  agradecerá 
á V,  se  presente  al  Gobierno  y le  felicite  con  entusias- 
mo á nombre  de  esta  corporación,  por  su  enérgica  ac- 
titud en  defensa  del  orden,  de  las  instituciones  y de  la 
Patria,  ofreciéndole,  así  como  á la  Asamblea,  todo  su 
apoyo  y decisión  para  salvar  tan  altos  intereses  en  eje- 
cución de  sus  decretos.  =E1  alcalde,  Ciorraga.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  señor 
Tutau  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  TUTAU:  La  renuncio* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera}:  El  señor 
Pedregal  y , Guerrero  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  PEDREGAL  GUERRERO;  La  he  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación* 

El  Ayuntamiento  de  Encina  Real,  provincia  de 
Córdoba,  fue  destítnido  ilegal  y arbitrariamente  por  el 
anterior  gobernador  Sr.  Mames  Benedicto.  Los  agra- 
viados acudieron  en  queja  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción; se  formó  el  oportuno  espediente,  y resultó  paten- 
temente demostrada  la  arbitrariedad  del  gobernador. 
En  vista  de  ello  se  libró  órden,  para  que  inmediata- 
mente fuera  repuesto  aquel  Ayuntamiento.:  tres  órdenes 
consecutivas  se  dieron,  pero  todas  fueron  inútiles:  el 
decreto  publicado  en  la  Gaceta  lo  fué  también,  y yo  de- 
searía saber  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  aho- 
ra serian  más  afortunadas  los  concejales  del  Ayunta- 
miento destituido  que  lo  fueron  anteriormente,  y qué 
debe  hacerse  respecto  á las  elecciones  que  presidió  un 
Ayuntamiento  que  no  fné  legítimamente  constituido* 
Yo  creo  que  proceda  anularlas  y convocar  al  cuerpo 
electoral  de  nuevo. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  también  tengo 
que  dirigir  un  ruego. 

En  la  legislatura  pasada  pedí  por  dos  veces  el  pro- 
ceso incoado  contra  los  asesinos  de  Antonio  Kavarrete 
Suarez,  vecino  de  Paradas,  que  fué  muerto  en  el  mismo 
salón  de  sesiones  del  Ayuntamiento  de  Paradas,  al  ir  á 
dar  cumplimiento  á una  órden  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia, por  el  alcalde  de  dicho  pueblo  y los  municipales 
que  tenia  preparados  allí* 

Como  sobre  esto  se  ha  echado  un  velo  y se  ha  so- 
breseído la  causa,  faltando  á toda  justicia  y á toda  ley, 
yo  espero  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  trai- 
ga aquí  ese  proceso  para  estudiarlo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Comprenderá  el  Sr.  Pedregal  Guerrero  que  no  son 
estas  las  circunstancias,  ni  este  el  lugar  de  disentir  un 
expediente  administrativo.  Si  el  Sr.  Pedregal  hubiera 
tenido  la  bondad  de  acercarse  al  Ministerio  y pregun- 
tarme allí  por  ese  expediente  y sobre  la  forma  en  que 
ese  expediente  se  iba  á resolver  (El  Sr . Pedregal:  Está 
ya  resuelto)  yo  hubiera  tenido  mucho  gusto  en  decír- 
selo; pero  desde  aqui,  como  debe  comprender  elfír*  Pe- 


dregal, no  puedo  contestarle  nada  más  sino  que  no  ten- 
go conocimiento  del  asunto  sobre  que  se  me  pregunta* 
El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Si  el  proceso  á que  se  refiere  S.  S.  está  ter- 
minado; si  está  en  condiciones  de  que  pueda  extraerse 
del  archivo  donde  debe  estar,  el  Sr.  Pedregal  verá  cum- 
plidos sus  deseos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
una  proposición  que  se  ha  presentado  á la  mesa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Córtes  se 
sirvan  declarar  verían  con  satisfacción  que,  mien- 
tras no  se  discute  y vota  una  Ley  de  abolición  de  la  pe- 
na de  muerte,  no  se  aplica  ésta  por  ninguna  clase  de 
delitos. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Julio  de  1873,=  José 
Kavarrete,=Luis  Benitez  de  Lugo,  a 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Na- 
varrete  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  NA  VAREETE;  Tío  teman  los  Sres.  Diputa- 
dos que  los  moleste  mucho  tiempo:  mi  garganta  me  ha- 
ce traición  y se  pone  de  su  parte  para  que  yo  no  los 
aburra;  no  sé  si  tendré  voz  para  cinco  minutos.  Hace 
nueve  meses,  á raíz  de  ios  sucesos  del  Ferrol,  cuando 
todavía  estaban  en  armas  defendiendo  allí  la  bandera 
republicana  federal  nuestros  correligionarios,  tuve  el 
honor  de  dejar  sobre  la  mesa  una  proposición  redactada 
En  términos  iguales  ó parecidos  á la  que  hoy  se  discute. 

Aquella  proposición  estaba  firmada  por  los  señores 
Conde  de  Tí  llamar,  Becerra  (D,  Manuel),  Huelves,  Oren- 
se (D.  José  María),  Uüoa  (D.  Augusto),  Garrido  (Don 
Femando)  y el  que  tiene  el  honor  de  usar  de  la  pala- 
bra en  este  instante. 

Fué  apoyada  con  gran  elocuencia  por  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Huelves,  y á pesar  de  que  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  se 
opuso  á su  aprobación,  en  aquella  Asamblea  monárqui- 
ca hubo  solo  9S  Diputados  que  votaran  en  contra,  veri- 
ficándolo en  pró  58,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Morayta, 

Coronel  y Ortíz. 

González  Sánchez. 

Páyela. 

Irigoyen. 

González  Ohermá 

Barberá. 

Fantony, 

Lafuente. 

Gasea. 

O Isa* 

Orense  (D.  Antonio). 

Gorostisa. 

Reus, 

Muñoz  Hougués* 

Isabal. 

Gil  Berges. 

Tutau. 

Somolinos. 

Cabello . 

Pedregal  Guerrero. 

Maisonnave. 

Lapizburú* 
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Roldan. 

Agustí, 

Carrion, 

Navarrete. 

Morán  (D.  Miguel). 

Reig. 

Robert 
Plá  y Mas. 

Hilario  Sánchez. 

Perez  de  Guzmau.  ■ 

Corominas, 

Mario  Baldo. 

Rosillo, 

Guillen. 

Hueives. 

Conde  de  Villamar. 

Pascual  y Casal, 

Sampere. 

Sicilia, 

Yillamil. 

García  Martínez. 

González  Jauer. 

Alba, 

Rosa, 

Palanca, 

Orense  (D.  José  María). 

Figueras, 

Carvajal. 

Cintroo. 

Labra. 

García  Maitin, 

Moreno  Rodrigues, 

Jimeoez  Mena. 

La  Orden. 

Recuerdo,  en  muestra  de  la  indignación  que  en 
aquellos  momentos  reinaba  en  estos  bancos  hácia  los 
98  que  habían  votado  contra  la  proposición,  que  in- 
terrumpido por  los  murmullos  de  la  mayoría  mi  amigo 
el  Sr.  Sampere  cuando  combatía,  poco  después,  el  pro- 
yecto de  ley  llamando  ai  servicio  de  las  armas  40.000 
hombres,  la  increpaba  de  este  modo: 

aEl  Sr,  Vicepresidente  (Pasar&i  y Lastra):  Señor  Di- 
putado, ¿no  continua  Y.  S,? 

ElSr,  Samperei  Señor  Presidente,  cuando  se  ha  vo- 
tado en  favor  del  verdugo,  ha  habido  gran  silencio; 
cuando  un  Diputado  de  la  Nación  habla,  se  me  ñgura 
que  debe  ser  escuchado.» 

Hasta  aquí  la  parte  histórica  de  la  preposición,  igual 
á la  que  hoy  se  discute,  que,  por  iniciativa  mía,  se 
prosentó  en  las  Córtes  radicales. 

Ahora  paso  á apoyar  la  proposición  que  acaba  de 
ser  leída,  sin  órden  en  las  ideas,  sin  aliño  en  la  forma  y 
con  la  garganta  en  muy  mal  estado. 

Esta  proposición  no  envuelve  la  más  remota  idea  de 
oposición  al  Gobierno:  obedece  solo  á los  sentimientos 
humanitarios  de  los  firmantes,  y de  muchos  de  los  seño- 
res Diputados,  que  por  no  ser  preciso,  no  la  han  firma- 
do, pero  que,  con  ella  conformes,  de  seguro  la  votarán. 

Nosotros  esperamos  no  encontrar  cu  el  Gobierno  re- 
sistencia ninguna  á su  aprobación;  creemos  que  en 
este  caso  no  habrá  presión  del  brazo  sobre  la  inteli- 
gencia; del  Poder  ejecutivo  sobre  el  legislativo;  de  la 
dictadura,  disfrazada  de  Ministerio  constitucional,  so- 
bre los  representantes  del  pueblo. 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  se  dejarán  en  liber- 
tad, ein  aprisionarlos  con  las  cadenas  do  la  aberración 


política,  los  sentimientos  nobles,  grandes,  generosos, 
que  se  anidan  en  los  corazones  de  los  Sres.  Diputados. 

Ha  sido  achaque  de  los  Gobiernos  liberales  doctri- 
narios, conocedores  por  instinto  de  que  la  justicia  es 
hija  legitima  de  la  libertad,  del  derecho,  querer  reali- 
zar esa  justicia  sobre  los  tablados  en  las  plazas  públi- 
cas y contra  las  tapias  de  las  afueras  de  los  pueblos; 
con  la  argolla  y con  los  proyectiles;  y es  que  esos  Go- 
biernos carecían  de  la  más  remota  nocion  de  lo  que  es 
el  delito  y de  lo  que  debe  ser  la  pena.  Sl  se  hubiera 
conservado  en  uso  el  modo  de  matar  de  la  Inquisición, 
habrían  quemado. 

No  parecía  sino  que  lea  pesaba  defender  los  princi- 
pios que  habían  sostenido  en  la  Oposición,  y se  cebaban 
y se  ensañaban  en  las  víctimas  de  lo  que  ellos  llamaban 
justicia,  cuando,  con  ésta,  podían  disculpar  sus  instin- 
tos tiránicos. 

Juzgándose  en  posesión  de  la  verdad,  guardadores 
fieles  del  derecho,  creían,  como  el  Sr.  Moreno  Rodrí- 
guez, deber  abolir  el  indulto. 

Es  lo  cierto  que  ei  indulto  no  debe  existir  desde  el 
momento  que  el  castigo  sea  corrección;  pero  sí,  cu 
tanto  que  el  castigo  sea  daño  infructuoso. 

El  castigo  sí  a fruto  es  un  delito  jurídico,  y en  él 
cabe  el  indulto;  es  decir,  cabe  que,  en  algún  caso,  el 
poder  judicial  deje  de  cometer  las  atrocidades  que  co- 
mete de  costumbre, 

Pero  cuando  el  castigo  es  corrección,  es  cura  del 
alma,  entonces  el  indulto  no  procede,  porque  seria 
tanto  como  indultar  al  enfermo  que  tuviese  un  miem- 
bro lleno  de  puntos  gangrenosos,  de  cortárselo,  por  te- 
mor de  hacerle  daño. 

Esta  es  la  saludable  doctrina  democrática,  coa  que 
de  seguro  están  conformes  todos  los  Sres.  Diputados 
republicanos  federales. 

Cada  criatura  obra  según  conoce.  Las  obras  son  la 
realización  de  los  pensamientos;  á pensamientos  de  luz, 
obras  buenas;  á oscuros  pensamientos,  malas  obras. 

De  esa  manera,  y cpu  sujeción  á ese  inmutable  prin- 
cipio, el  que  nos  infiere  una  ofensa  leve  ó grave,  un 
daño  grande  ó pequeño,  es  semejante  ai  ciego  que  tro- 
pieza con  nosotros  y nos  derriba  y nos  cansa  dolor  ma- 
terial, 

¿Y  vamos  á pegarle  al  ciego  de  los  ojos  del  cuerpo, 
porque  tropieza  con  nosotros? 

¿Y  vamos  á dividir  en  dos , por  la  línea  del  cuello, 
al  ciego  de  los  ojos  del  alma , porque  atente  á nuestros 
derechos? 

Esto  es  horrible,  Sres.  Diputados;  pero  es  remedia- 
ble inmediatamente.  No  lo  es  tan  pronto,  por  desvento* 
ra,  la  extinción  de  las  cárceles  y los  presidios , en  los 
cuales,  al  entrar  un  delincuente  , si  la  herrumbre  de  su 
entendimiento  es  poca,  crece  con  el  roce  de  otros  cri- 
minales, como  crecen  las  bolas  de  nieve  que  sobre  la 
nieve  ruedan. 

Lo  que  debe  hacerse  es,  al  ciego  de  los  ojos  mate- 
riales extraerle  las  cataratas;  y al  ciego  del  alma,  disi- 
par las  nieblas  que  oscurezcan  su  inteligencia. 

En  todas  las  Naciones  cultas,  en  todas  las. Naciones 
donde  se  rinde  homenaje  á la  ciencia,  va  desaparecien- 
do la  pena  de  muerte,  va  desapareciendo  esa  gigante 
atrocidad. 

A este  propósito,  yo  quiero  que  los  Sres.  Diputados 
escuchen  dos  párrafos  del  bien  escrito  preámbulo  del 
dictámen  que,  en  las  Córtes  pasadas  emitió  la  comisión 
nombrada  al  efecto,  proponiendo  la  abolición  de  la  pe- 
na de  muerte  por  delitos  políticos;  comisión  de  quo 
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fueron,  presidente,  el  Sr.  Becerra,  vocales  bs  Sres. Uña, 
García  de  laFoz,  Benitos  de  Lago,  Fernandez  Yazquez 
y Coronel  y Ortiz,  y secretario  el  Sr,  Pelayo.  Dicen 
asi: 

«La  pena  de  muerte  por  delitos  políticos  no  existe  en 
Francia,  Portugal,  Suecia,  Noruega,  Suiza,  Bélgica, 
varios  Estados  de  la  Confederación  alemana,  y muchos 
de  la  América  del  Norte.  La  Constitución  francesa  de  4 
de  Noviembre  de  1818,  declaró,  en  su  art.  5/,  abolida 
la  pena  de  muerte  por  causas  políticas,  siendo  reem- 
plazada dicha  pena  en  virtud  de  la  ley  de  8 de  Junio 
de  1850,  por  la  de  deportación  á una  fortaleza  desig- 
nada por  la  ley,  fuera  del  territorio  continental  de  la 
República.  Las  Cortes  Constituyentes  españolas  do  1854 
declararon  abolida  la  pena  de  muerte  por  delitos  políti- 
cos, siendo  adoptado  este  acuerdo  por  unanimidad,  y 
haciéndose  co n^tar  en  la  Constitución  de  1856,  que 
decretaron  y sancionaron  en  uso  da  su  soberanía.)} 

«Ahora  bien;  cuando  España  goza  en  la  actualidad 
de  una  libertad  política  que  en  1854  hubiera  parecido 
imposible  y hasta  fabulosa,  y que  fné  desconocida  casi 
por  completo  en  la  República  francesa  de  1848,  ¿el  Con- 
greso español  de -1872,  será  menos  liberal  que  la  Cons- 
tituyente francesa  de  1848  y la  española  de  1854?» 

Y yo  os  pregunto,  Sres,  Diputados:  las  Cortes  Cons- 
tituyentes republicanas  federales  ¿van  á consentir  que 
siendo  ellas  las  soberanas  de  la  Nación  se  aplique  la 
pena  de  muerte? 

Y no  se  diga  que  las  circunstancias  gravísimas 
por  que  atraviesa  el  país  se  oponen  á que  sea  aproba- 
da esta  proposición.  Pues  qué,  señores,  ¿por  ventura, 
cuando  todos  vosotros  en  la  prensa,  en  los  Ateneos,  en 
las  cátedras,  en  los  clubs,  desde  estos  bancos,  defen- 
díais la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  era  para  los 
hombres  honrados?  No;  era  para  los  casos  en  que  la 
pena  de  muerte  se  aplica;  era,  lo  mismo  para  el  qqe 
atropella  un  centinela,  que  para  Tropman;  era  para 
los  grandes  criminales:  para  los  grandes  ladrones,  para 
los  grandes  asesinos,  para  los  grandes  incendiarios. 

Y no  tengo  más  que  decir:  ¿qué  diré  yo,  estando 
aquí  los  dos  grandes  apóstoles  de  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte,  el  Sr.  Cas  telar  y el  Sr.  Salmerón? 

Concluyo  lamentando  solo  que  sea  yo  quien  de- 
fienda esta  proposición.  ¡Con  cuánto  gusto  habria  yo 
visto  ai  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  remontarse 
ai  cielo  de  la  verdad,  y poniéndolos  ojos  de  su  inteli- 
gencia en  el  sol  espíen  dea  te  de  la  justicia,  defender  el 
derecho  sagrado  de  vivir  de  bs  que  tienen  ojos  y no 
veu,  entendimiento  y no  conocen,  manos  para  hacer  el 
bien  y obran  el  mal,  eximiéndolos  á ellos,  infelices,  de 
responsabilidad,  y culpando  á la  sociedad  que  los  ha 
cegado  con  el  catolicismo;  que  bs  ha  hecho  serviles 
con  la  tiranía,  y miserables  con  la  explotación  brutal 
de  su  trabajo! 

Yo  bien  sé  que  estas  Cortes  discutirán  y aprobarán 
un  proyecto  de  ley  de  abolición  de  la  pena  de  muerte 
para  toda  clase  de  delitos,  y otro  planteando  el  sistema 
correccional,  como  lo  han  defendido  en  España  cuantos 
de  demócratas  han  blasonado  ; como , dicho  sea  para 
honra  altísima  suya,  lo  proclamó  el  primero  en  la  pren- 
sa española,  en  el  programa  de  La  Discusión,  el  Sr.  Don 
Nicolás  María  Rivero. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados ; dad  treguas  al  verdu 
go  mientras  esos  proyectos  de  ley  so  discuten ; dad 
este  primer  paso  práctico  en  honor  de  las  doctrinas  que 
siempre  habéis  profesado;  pedid,  suplicad,  en  nombre 
do  la  Nación  liberal  que  representáis;  rogad,  en  nombre 


del  pueblo  español,  economía  de  sangre  al  poder  judi- 
cial, hasta  que  definitivamente  resuelva  de  qué  modo 
se  ha  de  corregir  al  que  yerra,  vuestro  criterio  demo- 
crático, y creed  que,  haciéndolo  así,  recibiréis  un 
aplauso  entusiasta  del  mundo  Civilizado.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gemía):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Moreno 
Rodriguez):  Señores  Diputados,  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  personalmente,  y aun  en  nombre  del  Gobierno, 
tiene  necesidad  de  dirigir  algunas  palabras  á la  Cámara, 

Cualquiera  que  hubiese  oído  el  discurso  del  señor 
Navarrete,  sin  tener  conocimiento  de  la  proposición 
presentada  por  éste,  podría  creer  que  era  un  discurso 
dirigido  á apoyar  una  proposición  eu  la  cual  se  pidiera 
á la  Cámara  la  abolición  inmediata  de  la  pena  de  muer- 
te. Cuantas  razones  ha  expuesto  S.  S.,  van  dirigidas 
hacia  ese  objeto;  van  dirigidas  á influir  sobre  el  ánimo 
de  la  Asamblea  para  hacerla  comprender  la  injusticia  y 
la  inconveniencia  de  la  pena  capital. 

Pero  el  discurso  no  está  conforme  con  la  proposi- 
ción; en  el  discurso  del  Sr.  Navarrete  se  ha  apoyado 
una  cosa  muy  distinta  de  la  qué  representa  la  pro- 
posición; por  consiguiente,  proposición  y discurso  van 
á un  punto  completamente  distinto;  el  uno  y la  otra 
tienen  un  objeto  diverso,  y yo  me  veo  en  la  necesidad 
de  decir  algunas  palabras  respecto  á la  proposición,  y 
muy  pocas  también  respecto  ai  discurso. 

¿Ha  tratado  el  Sr.  Navarrete  con  su  proposición  de 
marcar  una  linca  de  conducta  al  Gobierno?  Sin  duda  ha 
sido  este  su  propósito:  pues  la  Cámara  tiene  un  medio 
más  eficaz  y más  sencillo  de  hacer  que  los  Gobiernos 
sigan  una  línea  de  conducta  determinada.  Cuando  las 
Cámaras  son  soberanas,  cuando  las  Cámaras  resumen 
todo  el  poder,  cuando  las  Cámaras  no  tienen  nn  Poder 
ejecutivo  á su  lado,  ni  un  poder  judicial  enfrente,  sino 
que  asumen  eu  sí  todos  los  poderes  y anulan  hasta  los 
efectos  de  las  decisiones  del  poder  judicial  por  medio 
de  su  soberanía,  por  medio  del  derecho  de  gracia,  las 
Cámaras  no  pueden  suplicar  á ningún  Gobierno.  Una 
Cámara  Constituyente,  una  Cámara  soberana,  no  pue- 
de rogar,  no  puede  hacer  Indicaciones,  no  puede  dar 
consejos  á un  Gobierno  que  emana  de  ella,  que  por  ella 
vive  y que  por  ella  alienta.  Las  Cámaras  de  esta  clase 
tienen  un  medio  muy  sencillo  de  hacer  cumplir  su 
deseo,  que  es  ordenar,  mandar  por  la  forma,  por  los 
procedimientos  establecidos  en  su  Reglamento. 

¿Qué  significaría  esta  proposición  votada  por  la 
Cámara?  ¿Cuál  seria  la  situación  respectiva  de  la  Cá- 
mara soberana  y del  Gobierno,  sí  la  Cámara  soberana 
dijera  al  Gobierno  que  vería  coa  satisfacción  que  éste 
no  cumplía  la  ley?  Eso  no  puede  decirlo  al  Gobierno; 
puede,  si  lo  estima  conveniente,  derogar  la  ley;  si  la 
deroga,  enhorabuena;  pero  mientras  subsista,  el  Go- 
bierno la  cumplirá, 

¿Y  qué  pretende  el  Sr.  Navarrete?  Ha  hecho  nn  dis- 
curso,  bueno  como  todos  los  suyos,  pero  discurso  que 
yo  podría  llamar  de  ultra.  Pues  bien;  ese  discurso,  para 
aquellos  que  no  saben  lo  que  significan  las  proposicio- 
nes que  no  están  conformes  con  el  espíritu  de  los  dis- 
cursos, para  aquellos  que  juzgan  sin  conocer  bien  el 
mecanismo  de  los  Parlamentos  y todos  los  resortes  de  los 
reglamentos  por  que  se  rigen,  solo  sirve  para  poder  de- 
cir que  en  una  Cámara  soberana,  y existiendo  un  Go- 
bierno republicano,  ha  habido  un  Diputado  republicano 
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que  ha  defendido  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y 
sin  embargo  ha  habido  Ministros  que  se  han  levantado 
á oponerse,  y por  consiguiente  que  esos  Ministros  son 
traidores  porque  han  faltado  á los  principios  que  han 
profesado  siempre  desde  la  oposición*  Esto  es  lo  que  pre- 
tende el  Sr*  Navarrete;  solamente  que  no  lo  pretende 
con  franqueza.  {El  Sr * Orense  (D.  José  María):  Tendría 
derecho  á ello.) 

Tendría  derecho  á pretenderlo,  y permítame  el  se- 
ñor Orense  que  me  dirija  á él;  nadie  se  lo  niega:  tiene 
su  iniciativa,  poro  bien  y francamente  ejercitada  por 
los  procedimientos  legales,  á la  luz  del  día,  sin  dejar  re- 
ticencias, sin  dejar  sombras,  sin  dejar  duda  sobre  la 
respectiva  posición  de  cuantos  toman  parte  en  el  de- 
bate* 

¿Quiere  el  Sr.  Navarrete  que  no  se  aplique  la  pena 
de  muerte?  ¿Quieren  los  Diputados  de  una  Asamblea 
soberana  que  esta  pena  desaparezca?  Pues  presenten  nn 
proyecto  de  ley;  inmediatamente  pidan  la  urgencia,  si 
es  que  cabe  en  el  Reglamento,  que  yo  no  conozco 
bien;  vételo  la  Cámara,  y la  pena  de  muerte  no  se  apli- 
cará; y en  vez  de  decir  al  Gobierno  que  la  Cámara  ve- 
rá con  satisfacción  que  siga  esta  ó la  otra  conducta,  se 
le  dirá:  ahí  tienes  la  ley,  cúmplela,  que  es  lo  único  que 
compete  al  Gobierno. 

Quede,  pues,  sentado  que  el  discurso  del  Sr*  Na- 
varretc  y la  contestación  que  está  dando  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  sí  y en  representación  dei  Go- 
bierno, no  significan  que  se  rechacen  todas  ó las  más 
de  las  ideas  que  el  Sr*  Navarrete  ha  expuesto,  relativas 
al  derecho  do  castigar,  á la  aplicación  de  la  pena  de 
muerte,  al  establecimiento  de  penitenciarías  y á todas 
esas  mil  cuestiones  complejas  que  llevan  consigo  el  de- 
recho de  penar.  El  Gobierno  y el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  trata  de  contestar,  ni  puede  hacerlo,  al  dis- 
curso del  Sr*  Navarrete,  porque  ese  discurso  no  ha  re- 
caído sobre  ia  materia  que  se  está  debatiendo.  Ese  dis- 
curso  hubiera  estado  muy  bien  si  so  tratara  de  si  debía 
aplicarse  6 abolirse  la  pena  de  muerte;  pero  no  cuando 
se  trata  de  decir  que  la  Cámara  verá  con  satisfacción 
que  el  Gobierno  no  aplica  esa  pena  ínterin  quede  abo- 
lida* 

Y en  esto  el  Sr*  Navarrete  ha  tratado  de  colocar  al 
Gobierno  en  una  situación  angustiosa:  el  Gobierno  ha 
dicho  en  su  programa  que  cumplirá  las  leyes;  tiene  le- 
yes á que  atenerse,  y debe  cumplirlas.  ¿Qué  significa 
una  recomendación  de  ia  Cámara  para  que  no  se  cum- 
plan las  leyes?  ¿Qué  valor  legal  puede  tener  para  el 
Gobierno  una  recomendación  de  la  Cámara  en  ese  sen- 
tido? 

Las  leyes  están  vigentes  por  su  propio  valor,  en 
virtud  do  la  sanción  y de  la  promulgación;  y mientras 
no  venga  otra  ley  hecha  en  la  misma  forma  ó en  otra 
según  la  legislación  que  esté  vigente,  que  derogue  la 
anterior,  el  deber  del  Gobierno  es  cumplir  con  la  ley* 

Por  otra  parte,  al  deseo  del  Sr.  Navarrete  se  ha  ade- 
lantado ei  Gobierno  y se  ha  adelantado  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tuvo 
la  honra  de  leer  desde  esa  tribuna,  no  há  muchos  di  as, 
un  proyecto  de  ley  suprimiendo  ia  gracia  de  indulto  y 
estableciendo  que  en  los  casos  en  que  se  imponga  la 
pena  de  muerte,  el  derecho  de  gracia  resida  donde  deb¿ 
residir,  nunca  y exclusivamente  en  el  que  ejerce  la  so- 
beranía, puesto  que  ese  derecho  de  gracia,  al  mismo 
tiempo  que  es  el  más  delicado  de  ejercer,  es  el  más  no- 
ble de  cuantos  pueden  adornar  á la  soberanía  y al  po- 
der público* 


El  Gobierno  comprende  que  por  razón  de  las  cir- 
cunstancias extraordinarias,  y no  me  refiero  á las  ex- 
traordinarias en  que  el  país  se  halla  actualmente ; lí- 
breme el  cielo  de  ello,  pues  el  Sr.  Navarrete  me  trata- 
ría de  reaccionario,  y bien  sabe  S*  S.  que  no  me  he 
ocupado  de  las  circunstancias  actuales  sino  por  razoa 
de  las  circunstancias  extraordinarias  y extrañas  en  la 
relación  de  los  poderes,  existiendo  una  Cámara  sobera- 
na que  es  de  donde  emana  y se  origina  el  Gobierno  ó 
Poder  ejecutivo,  que  no  es  en  realidad  más  que  una  co- 
misión de  esta  Asamblea  que  se  halla  ejerciendo  ese  po- 
der, pero  amovible  y dependiente  completamente  de  la 
Cámara;  en  esas  circunstancias  extraordinarias  seria 
una  anomalía  el  que  el  Gobierno  por  sí  propio  viniese 
á ejercer  el  derecho  de  gracia  cuando  la  soberanía  re- 
side en  otra  parte.  Por  eso  he  propuesto  y presentado 
el  proyecto  de  ley,  que  puede  ser  ley  inmediatamente 
con  ia  voluntad  de  los  Diputados;  y el  Sr.  Navarrete, 
uniendo  sus  ruegos  al  del  Gobierno,  excite  á la  mayo- 
ría, á la  minoría  y á la  comisión  para  que  se  discuta  y 
vote  inmediatamente*  Así  sucederá  que  entonces,  cuan- 
do se  presente  algún  caso  en  que  se  imponga  la  pena 
de  muerte,  el  Gobierno  cumplirá  con  lo  que  esa  ley 
prevenga,  traerá  á la  Cámara  el  caso,  y ésta,  en  el  uso 
de  su  soberanía,  podrá  ejercitar  el  derecho  de  gracia  . 

El  Sr,  JfAVARRETE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y*  S. 

El  Sr*  MV ABRETE:  Debo  advertir  al  Sr*  More- 
no Rodríguez  que  no  tiene  derecho  á penetrar  en  mis 
intenciones;  y que  al  presentar  yo  esta  proposición  me 
han  movido  la  misma  intención  recta,  el  mismo  senti- 
miento generoso  que  me  movió  á presentarla  en  la  le- 
gislatura palada. 

¿Qué  significa  esta  proposición?  Su  señoría  lo  sabe: 
significa  lo  mismo  que  significaba  aquella  que  S*  S,  vo- 
tó; y cuando  la  votó,  conscientemente  lo  baria,  como  su 
señoría  hace  todas  las  cosas*  ¿Qué  siguí fica?  Significa 
sencilla  y claramente,  sin  ambajes  ni  rodeos,  que  cuan- 
do el  Poder  ejecutivo  tenga  noticia  de  algún  caso  en 
que  vaya  á aplicarse  la  pena  de  muerte  en  alguna  par- 
te, haga  suspender  la  ejecución  de  esa  pena,  venga  á 
la  Cámara  y le  consulte  el  caso , y entonces  verá  cómo 
esta  Asamblea  soberana  responde  con  los  sentimientos 
grandes  y generosos  que  en  ella  resplandecen*  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  8* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Estoy  conforme  con  los  deseos  del  Sr*  Na- 
varrete. Su  señoría  quiere  que  se  traigan  los  asuntos  á 
ia  Cámara,  que  ésta  los  discuta  y resuelva,  y que  eje- 
cute el  derecho  de  gracia;  que  so  pouga  á discusión  el 
proyecto  que  he  presentado,  que  con  la  voluntad  de  los 
Sres.  Diputados  puede  ser  ley  en  pocos  momentos,  y do 
esta  manera  quedará  satisfecho  S*  S* 

En  cuanto  á si  tengo  ó no  derecho  á penetrar  en 
sus  intenciones,  yo  no  he  pretendido  tal  cosa;  yo  al  ob- 
servar el  hecho  extraño  de  presentarse  una  proposición 
con  un  objeto  y pronunciarse  un  discurso  con  otro  dis- 
tinto, be  debido  advertir  á la  Cámara  esta  anomalía  y 
manifestar  extraüeza,  y he  podido  y debido  deducir  las 
consecuencias  lógicas  quede  la  misma  se  deduzcan;  no 
creo  que  ninguna  de  ellas  haya  podido  ofender  al  se- 
ñor Navarrete, 
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Sí  en  la  Cámara  anterior  presentó  S.  S.  esta  misma 
proposición  y yo  la  voté,  no  lo  recuerdo;  basta  que  su 
señoría  lo  asegure,  será  cierto;  ¿qué  comparación  hay 
entre  aquella  Cámara  y esta?  ¿Cuál  era  la  situación  de 
aquella  Cámara  y de  aquel  Poder  ejecutivo,  y cuál  es 
la  situación  de  este  Poder  ejecutivo  y de  esta  Cámara? 
¿Por  ventura  tenia  el  derecho  de  gracia  aquel  Congreso 
de  Diputados?  ¿Acaso  el  Poder  ejecutivo  dependía  del 
Congreso?  ¿Era  ql  Congreso  quien  nombraba  el  Gobier- 
no? ¿Era  el  Congreso  el  soberano,  y por  consiguiente  el 
dispensador  de  la  gracia,  ó era  prerogativa  de  la  Coro- 
na el  derecho  de  indulto,  y como  prerogativa  de  la  Co- 
rona, y por  ser  irresponsable  ésta,  como  es  de  esencia 
en  los  sistemas  constitucionales,  había  un  Gobierno,  ha- 
bía un  representante  deaquel  Poder  ejecutivo  que  conce- 
díalos indultos  siempre  á nombre  de  la  Corona?  ¿Es  esta, 
acaso,  la  situación  actual?  ¿Tiene  algo  de  extraño  que  en- 
tonces se  manifestara  un  deseo,  puesto  que  no  se  podía 
manifestar  otra  cosa?  ¿Tiene  algo  de  extraño  que  enton- 
ces votara  yo  aquello,  y rué  niegue  á votarlo  ahora? 
Pues  qué,  ¿si  la  Cámara  desea  eso,  tiene  más  que  ha- 
cerlo? ¿Quién  la  pene  trabas? 

Yo,  pues,  suplicarla  al  Sr.  Navarretc  que  si  cree 
que  esto  es  compatible  con  su  posición  y con  sus  in- 
tenciones, retirase  la  proposición,  y que  de  común 
acuerdo,  procuráramos  que  ese  proyecto  viniese;  se  dis- 
cutiera mañana  mismo,  y legalmente  vendría  la  Cáma- 
ra, que  es  la  soberana,  á tener  el  derecho  que  en  rea- 
lidad es  la  única  que  está  autorizada  á usar  en  España, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Na- 
varrete  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVA  ERETE:  Unicamente  para  decirle  al 
Sr.  Moreno  Rodríguez  que  siento  mucho  no  poder  com- 
placerle. Si  esta  fuera  una  cuestión  personal  mía,  yo 
con  mucho  gusto,  pues  sabe  que  le  aprecio  mucho  y 
deseo  complacerle,  le  complacerla.  Por  cortesía  y por 
amistad  debo  decirle  que  razones  graves  me  inutilizan 
para  retirar  la  proposición. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodríguez)  * Conste  siempre  que  el  Gobierno  no  se 
opone  á los  deseos  del  Sr.  Ravarrete;  que  le  ha  presen- 
tado medios  legales  para  que  se  efectúen,  y que  el  se- 
ñor Havarrete  no  quiere  ejercitarlos.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr.  Secretario 
Cagigal,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, se  pidió  que  fuera  nominal  la  votación,  y 
verificada  ésta,  quedó  tomada  en  consideración  por  110 
votos  contra  20,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Bartolomé  y Santamaría. 

Benitos  de  Lugo. 

Perez  Pastor, 

Verdugo. 

Martines  y Martines. 

López  Santiso. 

Suñer  y Capdeviia  (mayor), 

Suarez  García. 

Montuno!. 

Martines  de  Tejada. 

Somolinos. 

Lafuente. 

Haro, 

Sánchez  Yago  (D*  Domingo). 

Benot. 

Ruis  Chamorro. 


Huder. 

Tapia. 

Oasalduero. 

González  Hierro. 

Blanco  y Yillarta. 

Tortelia. 

Ramírez  Duro. 

Montero. 

Díaz  Quintero. 

Villalonga 

Barberá. 

Malo  de  Molina. 

Pedregal  Guerrero. 

Martínez. 

Vázquez  Moreíro. 

Moure. 

Martin  de  Olías. 

Castillo. 

La  Rosa. 

Isabal. 

Sampere. 

Martínez  Pacheco, 

Rodrigues  Arango. 

Brogeras. 

Sor  ní. 

Regidor. 

Fantony. 

Cabello. 

García  Marqués. 

Alvis. 

Montemayor, 

Kavarrete. 

ligarte. 

Castellano. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Martí  y Tarrats. 

Aura  Boronat. 

Gorría, 

Redondo  Franco. 

Rivera  y Llana. 

Muñoz  Nougués. 

Regueira. 

Español. 

Vicente  y Monzón. 

Col  ubi* 

Villalba. 

Plaza. 

Carrion. 

Miranda. 

Aguilar. 

Perez  Pardo. 

Pascual  y Castanon. 

Alvarez  Bocalandro. 

Correa, 

Moreno  Bárcía. 

González  Alegre. 

Cuesta  Olay. 

Soriano, 

Olave. 

Guillen  Flores. 

Orense  (D.  José  María). 
Alcantú. 

García  Marqués. 

Alcoba* 

García  López  (D.  Anastasio). 
Ocon. 

Gómez  Guariere* 
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Santos  Manso* 

García  Morales* 

Pí  y Margal!  (D,  Francisco)* 

Betancourt. 

Labra. 

Suau. 

Ay  uso* 

Fernandez* 

Rodríguez  Teijeiro* 

Valles  y Ribot* 

Pí  y Margal!  (D*  Joaquín), 

García  Alvarez* 

Almagro, 

García  Pretel, 

Herrera. 

Gamps, 

Peres  Costalea* 

Carné* 

Maro* 

Pedregal  Cañedo* 

Ladico* 

Del  Rio  y Ramos* 

Meca  y Córcoles. 

Bonet* 

Gómez  Sigura* 

Jurado* 

Gómez  Munaiz. 

Total,  110* 

Señor  es  que  dijeron  no  i 

Cagigal* 

Torre  Agero. 

Yalbuena. 

Al  varad o* 

Martínez  Perez* 

Orense  (D*  Antonio)* 

Salabert* 

Saínz  y Rueda. 

Cacho, 

Moray  ta. 

Fernandez  Victoria, 

Bernales* 

Gómez  Marín* 

Val. 

Samaniego* 

De  Andrés  Monta!  vo. 

Ríos  y. Rosas* 

León  y Castillo, 

Fernandez  Villa  verde* 

Sr*  Vicepresidente  (Cervera). 

Total,  20. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Queda  to- 
mada en  consideración*  ¿Pasará  á la  comisión  corres- 
pondiente1? {Unós  $ fes.  Diputados'.  Sí.-—  Otros*.  No.) 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  el 
artículo  117: 

«Las  Górtes  decidirán  también  si  ha  de  informar  so- 
bro  ellas  una  comisión,  b si  se  discutirá  sin  este  trá- 
mite,» 

¿Acuerdan  las  Córtes  que  informe  sobre  esta  pro- 
posición ana  comisión  especial?» 

El  acuerdo  fué  negativo* 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Se  discu- 
tirá inmediatamente. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
ensión sobre  esta  proposición* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Beuitez  de  Lugo):  No  ha- 
biendo ningún  Sr,  Diputado  que  tenga  pedida  la  pala- 
bra, se  pregunta:  ¿halagar  á votar?  Há lugar*  ¿Se aprue- 
ba la  proposición?  Queda  aprobada* 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : ¿Para  qué? 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio) : Primero,  para  decir 
que  no  se  ha  cumplido  el  Reglamento,  porque  una  pro- 
posición como  esta,  no  declarándose  urgente,  no  puede 
discutirse  inmediatamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EstáS.  ¡3* 
en  un  error. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Perdone  el  Sr.  Pre- 
sidente, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Las  pro- 
posiciones de  ley  ó las  que  no  son  de  ley,  como  se  ha 
considerado  ésta  por  la  Mesa  {y  el  Reglamento  no  habla 
más  que  de  proposiciones  de  ley),  deben  discutirse  en 
el  acto,  ó tienen  que  pasar  á una  comisión*  El  Congre- 
so ha  desechada  que  pase  á una  comisión  esta  propo- 
sición* 

El  Sr,  ORENSE  (D.  Antonio) : He  estado  presente 
cuando  se  ha  hecho  ia  pregunta  al  Congreso , y no  ha 
i habido  más  que  un  Sr*  Diputado  que  se  haya  levanta- 
do; y se  acostumbra  siempre  entender  respecto  á las 
votaciones  ordinarias,  que  el  níimero  que  se  levanta 
aprueba,  y el  que  está  sentado  desecha;  y aquí  he  visto 
con  gran  sentimiento  que  la  Mesa  no  ha  tenido  presen- 
te esto* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Precisa- 
mente porque  la  Mesa  ha  considerado  que  se  desechaba 
el  pase  á una  comisión  , ha  declarado  que  se  disentiría 
en  el  acto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (BeDitez  de  Lugo):  La  Se- 
cretaría lia  preguntado  si  pasaría  esta  proposición  áuna 
comisión  especial;  pero  como  los  Sres*  Diputados  se 
quedaron  todos  sentados,  por  eso  el  Secretaria  dijo  que 
no  pasaba  á una  comisión  especial;  porque  desechaba 
la  Cámara  esta  pregunta* 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Pues  pido  la  palabra 
en  contra.  {Varios  Sres * Diputados:  Está  ya  votada.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, no  procede  ya  más  discusión  sobre  esta  propo- 
sición. 

El  Sr.  ORENSE  (D,  Antonio):  Pues  no  se  ha  he- 
cho la  pregunta* 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 76  del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  ccArt.  76. 
Tomada  en  consideración  una  proposición  de  ley,  pasa- 
rá á la  comisión  respectiva,  como  los  proyectos  del  Go- 
bierno » 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ha  resuelto 
la  Mesa  que  la  proposición  no  es  de  ley,  como  estaba 
acordado  de  antemano* 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Yo  quisiera  saber  cu* 
tonces  qué  clase  de  proposición  es  esta. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Infringe  una  ley,  y 
por  consiguiente  es  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Los  ar- 
tículos 116  y 117  dei  Reglamento  contienen  lo  si- 
guiente: 

«Art.  116,  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  una  ley,  deberán  leerse  en  la  sesión  en  que  sa 
presenten,  si  se  entregan  antes  de  entrar  cu  la  órden 
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del  día,  y si  no  en  la  inmediata,  y las  Córtes  decidirán 
si  las  toman  ó no  en  consideración,  después  de  haber 
oido  á su  autor. 

Arfc.  117-  Las  Córtes  decidirán  también  sí  ha  de  in- 
formar sobre  ellas  una  comisisn  ó si  se  discutirán  sin  este 
trámite.a 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Yo  debo  sig- 
nificar á la  Cámara  que,  habiéndose  presentado  esta 
proposición  en  otros  términos  por  el  Sr,  Navarrete  hace 
tres  dias,  la  Mesa,  dentro  de  su  derecho,  creyó  que 
aquella  era  una  proposición  de  ley.  Así  lo  acordó  la  Me- 
sa, y manifestó  al  Sr,  Navarrete  que  no  podía  dar  cuen- 
ta de  ella  dentro  de  sns  atribuciones  en  aquel  caso.  El 
Sr,  Navarrete  convino  en  modificarla,  y la  modificó  en 
los  términos  que  son  públicos. 

Yo  debo  decir  á la  Cámara  en  verdad  qae  no  sé  si 
esta  es  una  proposición  de  ley  ó no,  ni  encuentro  tér- 
mino hábil  dentro  del  Reglamento  para  formular  esto  de 
un  modo  definitivo.  De  todas  maneras,  el  acuerdo  de  la 
Cámara  es  una  súplica  que  hace  al  Gobierno,  y ya  está 
aprobado. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  que  se  lea  la  pro- 
posición, { Varios  Sres.  Diputados:  Ya  está  aprobada.} 

El  Sr.  ABARZUZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Tengo  derecho  á que 
se  lea  la  proposición. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Los  señores 
Diputados  tienen  derecho  á que  se  lean  artículos  del  Re- 
glamento, pero  no  á otra  cosa* 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra  sobre  este  incidente* 

El  Sr*  ABARZUZA:  La  tengo  yo  pedida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Luego  la 
tendrá  S.  S.  Ahora  la  tiene  el  Sr.  Santamaría, 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Ruego 
á la  Mesa  se  sirva  hacer  leer  las  cuartillas  de  los  señores 
taquígrafos  en  que  se  da  cuenta  de  lo  ocurrido  con  esta 
proposición;  sencillamente  las  preguntas  hechas  por  el 
Sr.  Secretario  y los  acuerdos  de  la  Cámara  que  los  se- 
ñores taquígrafos  bao  tomado* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Abar- 
zuza  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ABARZÜZA:  He  visto  con  sumo  gusto,  co- 
mo veo  siempre,  el  giro  que  ha  dado  á este  asunto  el 
Sr,  Presidente.  Oreo  que  ha  estado  perfectamente  den- 
tro del  Reglamento,  que  es  ley  común  aquí;  la  Cámara 
ha  sido  testigo,  el  Congreso  ha  visto  y ha  podido  infor  * 
marse  bien  de  lo  que  ha  pasado.  Hay  en  el  Reglamento 
au  artículo  coman  á las  proposiciones  que  son  de  ley  y 
que  no  lo  son  y que  con  acuerdo  de  la  Cámara  pasan  á 
una  comisión. 

Había  cierta  duda  en  la  Mesa  sobre  si  esta  proposi- 
ción era  de  ley  ó no,  y yo  creo,  y ha  de  permitirme  el 
Sr,  Presidente  que  apoye  esta  opiuion  con  el  derecho 
que  me  dá  el  artículo  del  Reglamento  leído,  que  pues- 
to que  las  proposiciones  que  son  de  ley  y las  que  no  lo 
son  deben  pasar,  si  la  Cámara  lo  estimare  oportuno,  á 
una  comisión,  me  permita  suplicar  al  Sr.  Presidente  que 
pregunte  á ia  Cámara,  que  la  consulte,  si  esta  propo- 
sición,.. (UnSr,  Diputado:  Está  consultada.)  Pero  no  ha 
dicho  la  Cámara  que  vote..* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  se  pue- 
de interrumpir  aí  orador* 

El  Sr*  ABARZUZA:  Decía  que  se  consultase  á la 
Cámara  si  había  de  pasar  á una  comisión  especial, 
puesto  que  las  proposiciones  que  son  de  ley  como  las 
que  no  lo  son  pueden  recorrer  este  trámite* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Está  he- 
cha la  pregunta  á la  Cámara  de  si  pasaría  á una  co- 
misión especial,  y la  Cámara  lo  ha  desechado;  por  tan- 
to se  ha  dispuesto  entrar  inmediatamente  en  la  discu- 
sión de  la  proposición  según  marca  el  Reglamento,  y 
no  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  pala- 
bra en  contra,  la  proposición  ha  sido  aprobada  acto  se- 
guido. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Señor  Presidente,  yo  no  he  pe- 
dido la  palabra,  porque  he  visto  que  había  cierta  falta 
de  acuerdo,  ó más  bien  contradicción,  entre  S.  S.  y los 
Sres,  Secretarios:  un  Sr,  Secretario  decía  una  cosa, 
y S,  S.  manifestaba  observaciones  muy  justas  y muy 
en  su  lugar  en  otro  sentido... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  había 
más  contradicción  sino  que  los  Sres.  Diputados  habían 
abandonado  sus  puestos  cuando  se  abrió  la  discusión  y 
ninguno  pidió  la  palabra:  esta  es  la  realidad.  Queda 
terminado  este  incidente. 

El  Sr.  GARCÍA  ALVAREZ:  NTo  puede  quedar  ter- 
minado, Sr  Presidente,  porque  la  Cámara  no  lo  ha 
acordado  así.  (Rumores,) 

Ruego  al  Su.  Presidente  que  me  mantenga  en  el  uso 
de  mi  derecho, 

El  Sr.  yiCERRMSIDENTE  (Cervera):  No  tiene  su 
señoría  tai  derecho,  porque  el  Presidente  no  le  ha  con- 
cedido ia  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Yo  tenia  pedida  la 
palabra  cuando  el  Sr,  Secretario  hizo  la  pregunta;  do 
consiguiente  yo  pedí  la  palabra  á tiempo  en  contra  de 
la  proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
pedirla  la  palabra  á tiempo  para  reclamarla  votación  no- 
minal; no  se  levantó  nadie  más  queS.  S.  y algún  otro, 
no  llegando  á siete,  y por  tanto  no  puede  ser  nominal 
la  votación, 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Permítame  el  señor 
Presidente.*, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  pa- 
labra, Sr.  Orense* 

Queda  terminado  este  incidente.)) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordándose  que  sa 
imprimiría  y repartirla  á los  Sres.  Diputados,  el  voto 
particular  de  los  Sres.  Diaz  Quintero  y Cala  al  proyecto 
de  Constitución  federal  de  la  República  española.  (Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm*  50,  que  es  el  de  esta 
sesión .) 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V*  B. 

El  Sr.  MURO:  He  pedido  la  palabra  para  manifes- 
tar que  el  objeto  de  imprimir  los  proyectos  de  ley  que 
se  han  de  repartir  entre  los  Sres.  Diputados,  es  para  que 
todos  tengan  conocimiento  del  proyecto  de  ley;  os  así 
que  este  voto  particular  de  la  minoría  al  proyecto  de 
Constitución  presentado  por  la  mayoría  de  la  comisión 
está  impreso,  luego  no  hay  necesidad  de  esperar  á que 
se  haga  de  él  una  nueva  impresión  para  que  podamos 
entrar  á discutirlo*  Entiendo  yo,  por  la  tanto,  que  co- 
mo la  cuestión  es  ganar  tiempo,  de  este  modo  lo  con- 
seguiremos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, hay  una  necesidad  absoluta  de  que  todo  voto  par- 
ticular presentado  por  la  minoría  de  los  individuos 
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una  comisión,  se  imprima  para  que  pase  á formar  parte 
de  la  colección  legislativa,  que  es  el  Diario  de  Sesiones; 
tiene,  por  tanto,  que  imprimirse,  repartirse  y señalar 
día  para  la  discusión  de  este  voto  particular.» 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
que  se  imprimirla  y repartirla  á los  Sres,  Diputados, 
los  siguientes  dictámenes  de  la  comisión  de  Hacienda: 

El  relativo  á la  proposición  de  ley  para  que  se  con- 
ceda al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  titulado 
de  Santa  Ménica  en  Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo d este  Diario.) 

El  referente  á la  proposición  de  ley  para  que  á los 
tenedores  de  la  deuda  del  Estado  se  les  imponga  igual 
tributo  que  á los  propietarios  territoriales.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Y el  relativo  á la  exposición  de  varios  ciudadanos 
de  Yillanueva  de  la  Serena,  proponiendo  varias  medi- 
das para  mejorar  el  estado  del  Tesoro.  (Véase  el  Apéndi- 
ce cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve)  : Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Tiene  Ja  pa- 
labra el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  He  pedido  la  palabra  para  dar  cuenta  á las  Córtes 
de  las  últimas  noticias  que  se  han  recibido  de  pro- 
vincias: 

Alicante. 

Al  coy  26  (7-10  m.)— Alcalde  á Ministro,— Ver  iñ- 
cada  ayer  tarde  manifestación  pacifica:  5.000  ó 6,000 
obreros  adhiriéndose  municipio  constituido  sosteni- 
miento orden.  Población  inspira  completa  confianza. 
Comisiones  obreros  lado  autoridades, 

Castellón. 

26  (3-30  t.) — ■ Junta  revolucionaria  con  su  presi- 
dente González  Chermá  á la  cabeza  y voluntarios  de 
plaza  acaban  de  abandonar  esta  capital  en  dirección  á 
Valencia,  para  evitar  sin  duda  encuentro  de  brigadier 
VíUacampa,  que  es  esperado  de  un  momento  á otro. 
Población  tranquila,  habiendo  desaparecido  todo  pe- 
ligro. 4 

Gwdad-Real. 

26  (8-20  m.)— Gobernador  á Ministro.— Línea  cor- 
tada por  republicanos  entre  ésta  y Almadén.  Amenazado 
personal  si  trabaja  para  franquearla,  A pesar  de  todo,  sal- 
drá, He  dado  instrucciones  á la  Guardia  civil  que  acom- 
paña tren.  De  los  98  pueblos  de  esta  provincia,  solo  en 
Veredas  se  ha  turbado  el  órden, 

Córdoba. 

25  (6-50  m.)— General  en  jefe  á Ministro. —Las 
fuerzas  de  voluntarios  de  Granada  y Loja  que  venian 
sobre  esta  capital,  al  saber  el  desarme  de  los  volunta- 
rios, se  sublevaron  contra  sus  jefes,  y desorganizados 
regresan  á la  desbandada  á Granada.  El  alcalde  y co- 
mandante de  Antequera  me  están  prestando  grandes 


servicios.  Dentro  de  unas  horas  marcho  sobre  Sevilla. 
Ha  entrado  el  desaliento  en  Andalucía. 

26  (1  30  madrugada).— Gobernador  á Ministro.^ 
A consecuencia  de  un  ligero  acto  de  indisciplioa  entre 
los  carabineros,  el  general  en  jefe  les  formó  y arengó 
severamente,  mandando  formar  consejo  de  guerra  ver- 
bal. Mañana  serán  sentenciados  los  dos  individuos  so- 
metidos al  consejo.  La  columna  admirable. 


San  Sebastian  25  (7-15  t,)— Gobernador  militar 
Ministro  Guerra, — Presentados  300  mozos,  acudiendo  á 
llamamiento  Diputación  foral, 

26  (12-20  madrugada).  — Gobernador  á Ministro.— 
Asegúrase  ha  retrocedido  Pretendiente.  Refugiádose 
aquí  más  de  300  mozos  de  caseríos  cercanos,  Gran  en- 
tusiasmo al  ver  disminuyen  facciones, 

Hmsca. 

26  (12-50  m.)— Gobernador  á Ministro.— Francos 
de  Fraga  en  rebelión } según  parte  del  general.  Colum- 
nas Castro  y Navarro  se  dirigen  á su  encuentro.  De 
aquí  sale  en  empress  la  poca  fuerza  que  hay.  He  avisado 
á los  voluntarios  de  Monzon  estén  dispuestos  á impedir- 
les  el  paso  áBarbastro.  donde  creo  quieren  concentrar- 
se. En  lo  demás  de  la  provincia  sin  novedad, 

Logroño. 

26  (1-45  t.)— Gobernador  Ministro  Gobernación.— 
Reunión  numerosísima  de  todas  las  fracciones  del  par- 
tido liberal.  Acuerdan  nombramiento  de  comisión  auxi- 
liar autoridades  para  sostenimiento  órden  y defensa 
contra  carlismo,  de  que  será  presidente  honorario  Du- 
que de  la  Victoria,  y efectivo  gobernador  civil,  y que  se 
telegrafíe  Gobierno  manifestando  la  más  completa  ad- 
hesión para  objetos  indicados, 

Soria. 

26  (2-50,)— Gobernador  Ministro  Gobernación.— 
Alterado  órden  en  Gomara  cuestión  jornales:  segadores 
aglomerados  gran  número.  Parto  ai  momento  allí  cou 
juez  y Guardia  civil.  Comunicaré  cuanto  ocurra. 

Teruel, 

26  (1-20  t.) — Gobernador  interino  Ministro  Gober- 
nación.— Parte  comandante  militar  Álcañíz  & este  go- 
bernador militar  dice  que  en  Venta  Caños  columna  des- 
tinada al  objeto  hizo  24  presos  de  los  que  se  reunían 
allí  para  alterar  el  órden  en  sentido  separatista,  de  que 
había  dado  cuenta  á V.  E,  Esporo  detalles  correo.  En 
pueblo  Monreal  ai  medio  dia  hoy  paisanos  amotinados 
hicieron  fuego  Guardia  civil.  Hay  un  paisano  muerto  y 
tres  heridos;  Guardia,  uno  herido.  No  tiene  carácter  po- 
lítico el  motín,  Presos,  un  paisano.  Aunque  está  resta- 
blecido el  orden,  probablemente  saldré  para  el  punto 
ocurrencia.  Si  lo  hago,  daré  parte  á V,  E. 

Híjar  25  {11-40  n.)— Juez  á Ministro.  — Puestos  á 
mí  disposición  por  jefe  columna  de  Alcalá  24  indivi- 
duos detenidos  en  Venta  de  Caños  por  conspiración  con- 
tra legalidad  existente.  Se  lea  instruye  causa:  intenta- 
ban golpe  sobre  Aicañiz, 

Toledo. 

26  (12-30  madrugada). — Gobernador  á Ministro,— 
Capitán  húsares  que  salió  en  persecución  sublevados 
batallón  Pierrard  les  sorprendió  en  Aldea  del  Fresno, 
haciendo  á todos  prisioneros  con  armas  y municione^ 
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VailadoUd. 

25  (4-5  t.)— Capitán  general  á Ministro  Guerra.— 
Completa  tranquilidad.  Reina  el  mejor  acuerdo  entre 
todos  los  elementos  de  la  población.  Voluntarios  apoyan 
la  Asamblea  y Poder  ejecutivo, 

Vizcaya, 

Bilbao  25  (12-30  m.)  — El  general  Lagunero  al  Mi- 
nistro Guerra.  — En  la  acción  de  Yillaro  contaban  los 
carlistas  con  3.500  hombres.  El  coronel  Costa  1.050  y 
dos  piezas  que  perdió  en  la  acción.  Las  pérdidas  han 
sido  por  nuestra  parte  11  muertos,  51  heridos  y 13  ex- 
traviados. Del  enemigos  25  muertos  y unos  40  heridos. 
Batallón  Alba  de  Tormes,  que  sostuvo  el  peso  de  la  ac- 
ción, y que  contaba  solo  300  soldados  y la  mitad  de  su 
oficialidad,  lia  tenido  seis  muertos,  entro  ellos  capitán 
ayudante,  y 41  heridos,'  entre  los  que  se  cuentan  un 
capitán  y tres  subalternos. 

Bilbao  25  {6-40  t.)  — Gobernador  Ministro.  — Muy 
levantado  espíritu  público  por  medidas  enérgicas  de 
Gobierno,  que  aplaude  Ja  población. 

Idem  25  (6-57  tarde).  — Gobernador  á Ministro.  — 
Comunicaciones  signen  cortadas  por  tierra.  Mando  tele- 
gramas á Castro  y Santoña  por  vapores  fletados.  Vapor 
mercante  va  hoy  á Santoha  por  los  cánones  y municio- 
nes, Todas  las  guarniciones  provincia,  monos  la  de  Da- 
rango,  reconcentradas  en  ésta.  Espíritu  público  magní- 
fico. Se  construyen  reductos.  Se  reorganizan  fuerzas  y 
se  prepara  á una  séria  defensa, 

Zaragoza. 

26  (1  tarde). —Capitán  general  al  Ministro  Guerra,  — 
Teniente  de  Guardia  civil  del  puerto  de  Monreal  dice 
que  anoche  se  pretendió  alterar  órden  público,  hacién- 
dose varios  disparos  de  armas  de  fuego  sobre  serenos. 
Se  hallan  presos  los  autores  y se  sigue  la  sumaria  por 
la  autoridad  local. » 

No  se  han  recibido  más  noticias  de  importancia  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ni  en  el  de  la  Guerra. 

Una  noticia  importante  tengo  que  comunicar  al 
Congreso,  que  si  bien  no  se  refiere  á ningún  telégra- 
ma  oficial,  merece  entero  crédito:  se  sabe  que  la  parte 
del  batallón  de  Mendigorría  pronunciado  en  Cartagena 
con  algunos  marineros  engañados  se  dirige  á Madrid 
para  presentarse  al  Gobierno  y k sus  jefes. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión  de 
dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Señor  Presidente,  han 
pasado  las  horas  de  Reglamento,  y de  consiguiente  ha- 
brá que  consultar  á la  Cámara  si  se  prorogará  la  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  sesión 
ha  empezado  á las  tres  y media;  son  las  siete  y minu- 
tos, y no  han  pasado,  por  tanto,  las  cuatro  horas  del 
Reglamento. 

Se  procede  á la  discusión  de  los  dictámenes  de  la 
comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  dichos  dictámenes,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y 
fueron  aprobados  los  siguientes,  en  esta  forma: 

La  comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  señala- 
da con  el  núm.  4,  dirigida  á las  Córtes  por  los  vecinos 


de  Cumbres  de  San  Bartolomé,  pidiendo  que  la  inteli- 
gencia de  la  ley  dada  por  las  Cortes  en  8 de  Junio  de 
1813,  se  declare  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  man- 
comunidad de  pastos  en  los  acotamientos  que  prescribe; 
y vista  la  citada  ley  y las  de  6 de  Setiembre  de  1836, 
Real  orden  de  17  de  Mayo  de  1838  y 25  de  Noviembre 
de  1847, 

La  comisión  propone  que  no  há  lugar  á deliberar 
sobre  esta  petición. 

Número  12.  Los  jefes  y oficiales  del  primer  bata- 
llón de  voluntarios  de  la  República  de  la  ciudad  de  Al- 
mería piden  á las  Córtes  se  sirvan  disponer  que  sean 
cedidos  al  mismo  el  convento  de  monjas  de  la  Purísi- 
ma Concepción  y la  ex-iglesia  de  Santiago  el  Viejo,  á 
fin  de  proceder  á su  enajenación  y destinar  su  produc- 
to á la  adquisición  de  fusiles,  vestuario  y equipo  para 
dichos  voluntarios. 

La  comisión  es  de  dictámen,  que  no  há  lugar  á 
deliberar  sobre  esta  petición. 

Núm.  13.  Varios  ciudadanos,  en  representación  del 
comité  republicano  federal,  del  Municipio,  del  batallón 
de  voluntarios  y de  la  prensa  republicana  de  la  ciudad 
de  Avila,  acuden  á las  Górtes  en  solicitud  de  que  se  de- 
clare inmediatamente  que  todas  las  dependencias  del 
Estado  que  en  aquella  provincia  existen,  exceptuando 
las  de  los  ramos  de  correos  y telégrafos,  se  refundan 
en  la  Diputación  provincial. 

La  comisión  es  de  dictámen  qne  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm,  14.  Los  alcaldes  y regidores  de  los  pueblos 
que  componían  la  comunidad  de  villa  y tierra  de  Iscar, 
en  las  provincias  de  Yalladolid  y Segovia,  acuden  á las 
Córtes  en  solicitud  de  que  se  suspenda  la  enajenación 
de  los  aprovechamientos  del  monte  de  Iscar. 

La  comisión  es  de  dictámén  que  esta  petición  s& 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  15.  Los  Ayuntamientos  de  Buñol,  Yatova, 
Albo  radie,  Macastre  y Sieteagnas,  partido  de  Chiva, 
provincia  de  Valencia,  piden  á las  Córtes  se  sirvan  dis- 
entir y aprobar  una  ley  que  deslinde  y precise  lo  que 
pertenece  al  Estado  ó á los  pueblos  en  lo  señorial  in- 
corporados. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  so 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  16.  Varios  ciudadanos  de  Barcelona,  aspi- 
rantes al  cargo  de  procurador  de  los  tribunales,  solici- 
tan que  se  reforme  el  párrafo  3.*  del  art.  881  de  la  ley 
provisioual  sobre  organización  del  poder  judicial,  acor- 
dando qne  la  fianza  para  el  ejercicio  de  dicho  cargo 
pueda  prestarse  en  metálico,  papel  del  Estado,  ó en  fin- 
cas rústicas  y urbanas,  á elección  del  qne  pretenda  el 
título  de  procurador. 

La  comisión  es  de  dictamen  qüe  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  17.  La  comisión  provincial  de  Salamanca 
pide  á las  Córtes  se  dignen  acordar,  con  la  urgencia 
que  el  asunto  exige,  la  suspensión  inmediata  de  la  ven- 
ta de  todos  los  terrenos  comunales  hasta  tanto  que  se 
resuelva  en  definitiva  sobre  tau  importante  y trascen- 
dental asunto. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  remita  esta  pe* 
lición  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núra,  18.  Los  vecinos  de  Guarrate,  eu'Ia  provincia 
de  Zamora,  acuden  á las  Córtes  lamentándose  de  que,  á 
pesar  de  las  libertades  conquistadas,  están  aún  bajo  el 
dominio  de  un  señor  feudal,  y pidiendo  que  se  haga  la 
luz  sobre  los  hechos  que  para  probarlo  exponen. 
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La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  19*  Un  considerable  número  de  ciudadanos, 
vecinos  del  Ferrol,  solicitan  automación  para  armarse 
en  defensa  de  las  instituciones  proclamadas  por  las 
Córtes. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Nú  tu.  20.  Los  jefes  de  voluntarios  de  la  ciudad  de 
San  Sebastian,  en  su  nombre  y en  el  de  todos  sus  com- 
pañeros de  Guipúzcoa,  piden  á las  Córtes  se  sirvan  aco- 
ger bajo  su  amparo  á las  25  viudas  y 62  huérfanos  de 
los  carabineros  que  fueron  bárbaramente  sacrificados 
por  las  hordas  carlistas  el  día  4 del  corriente  en  el  puen- 
te de  Endarlaza,  y que  se  adopten  prontas  y enérgicas 
disposiciones  para  reprimir  estos  actos  de  ferocidad  y 
vandalismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
k la  comisión  de  Gracias, 

Niam.  21,  La  Sociedad  abolicionista  española  acude 
á las  Córtes  en  solicitud  de  que  se  sírvan  proceder  á la 
discusión  y votación  de  una  ley  definitiva  de  abolición 
de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase  á 
la  comisión  de  Ultramar. 

Mm.  22.  Los  confinados  en  el  presidio  de  la  Co- 
runa  solicitan  indulto. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición, 

Núm.  23,  Los  confinados  en  el  destacamento  penal 
de  San  Miguel  dé  los  Reyes,  en  Valencia,  piden  se  les 
conceda  rebaja  de  condena. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición, 

Núm,  24.  D.  Filadelfio  Puche,  licenciado  en  me- 
dicina, solicita  que,  en  atención  á su  estado  de  pobreza, 
se  le  dispense  del  pago  délos  derechos  correspondientes 
al  grado  y expedición  del  título. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Gracias. 

Núm.  25.  D.  Eugenio  Soler  y Bodet,  vecino  de 
Salas,  en  la  provincia  de  Lérida,  é inutilizado  en  cam- 
paña como  nacional  movilizado,  pide  se  le  reponga  en 
el  disfrute  de  la  pensión  de  6 rs,  diarios  que  se  le  con- 
cedió en  virtud  de  la  ley  aprobada  por  las  Córtes  en  1.a 
de  Julio  de  1856,  sancionada  y publicada  en  12  del  mis- 
mo mes. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  remita  esta  pe- 
tición al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual  dará  cuenta 
á las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 

Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes votos  particulares  á los  dictámenes  de  la  comisión 
de  Actas: 

«El  individuo  de  la  comisión  permanente  de  Actas 
que  suscribe,  disintiendo  del  dictámen  de  sus  compa- 
ñeros, relativo  al  acta  de  la  Vega  de  Rivadeo,  provin- 
cia de  Oviedo,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes 
el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR, 

Resultando  que  se  han  hecho  dos  escrutinios  gene- 
rales, uno  en  la  Vega  de  Rivadeo  y otro  en  Oastropol, 


por  cuya  razón  figuran  dos  actas  en  el  expediente,  y 
con  ellas  dos  Diputados  proclamados: 

Resultando  que  en  uno  y otro  escrutinio  se  ha  pres- 
cindido de  los  votos  emitidos  en  algunos  pueblos  del 
distrito: 

Resultando  que  faltan  las  actas  parciales  del  tercer 
día  de  elección  de  los  pueblos  de  Vega  de  Rivadeo,  Me- 
redo  y Pian  ton,  y la  del  segundo  y tercero  del  pueblo 
de  Abres: 

Resultando  de  una  certificación  de  la  secretaría  de 
la  Diputación  provincial  de  Oviedo  que,  á pesar  de  ha- 
berse recordado  oportunamente  por  medio  del  Boletm 
oficial  el  cumplimiento  del  art.  21  de  la  ley  electoral, 
no  se  ha  recibido  en  aquella  oficina  la  copia  autorizada 
del  libro  del  censo  electoral  del  concejo  de  Castropoi, 
últimamente  rectificado  y ampliado: 

Resultando  de  otro  certificado  del  secretario  del  go- 
bernador civil  de  Oviedo,  que  eh Alcalde  de  Castropoi  ha- 
bi a pedido  2.600  cédalas  talonarias,  y que  por  aquel 
Gobierno  se  le  remitieron  3.500. 

Considerando  que  en  la  ley  vigente  de  división  de 
distritos  para  Diputados  á Córtes  de  1.a  de  Enero  de 
1871,  figura  el  distrito  electoral  de  la  Vegade  Rivadeo 
y no  el  de  Castropoi: 

Considerando  que  la  capitalidad  es  parte  esencial 
de  la  demarcación  de  distritos,  y ésta,  segnnel  artícu- 
lo 109  de  la  ley  electoral  de  1870,  tiene  que  ser  objeto 
de  una  ley,  y no  puede  variarse  sino  por  medio  de  otra: 

Considerando  que  si  bien  el  art.  2.a  de  la  ley  de  1.a 
de  Enero  de  1871  dispone,  que  «si  alguu  pueblo  capi- 
tal del  distrito  electoral  dejase  de  ser  partido  judicial, 
la  capitalidad  pasará  al  pueblo  á que  se  traslade  el  Juz- 
gado, r>  esto  no  puede  tener  aplicación  sino  cuando  selle- 
ved  cabo  la  nueva  división  judicial  establecida  en  la  ley  or- 
gánica del  Poder  judicial,  según  terminantemente  se 
dispone  en  el  precitado  artículo: 

Considerando  que  no  siempre  una  capital  de  parti- 
do judicial  lo  es  también  de  distrito  electoral,  circuns- 
tancia que  concurré  en  los  de  G randa  de  Salime  y li- 
neo, correspondientes  á la  misma  provincia  de  Oviedo, 
y caso  además  previsto  en  el  art.  7.°  de  "la  ley  de  l.° 
de  Enero  de  1871,  por  el  cual  se  concede  á los  jueces 
municipales  las  atribuciones  propias  de  los  de  primern 
instancia: 

Considerando  que  hay  fundados  motivos  para  creer 
que  el  censo  electoral  del  concejo  de  Oastropol,  ha  sido 
rectificado  y ampliado  arbitrariamente,  pues  no  cons- 
tando el  del  año  último  más  que  de  2.223  electores,  se 
hace  ascender  el  del  actual  á 3,492,  sin  que  exista 
causa  que  justificar  pueda  tan  inusitado  aumento. 

Considerando,  en  fin,  que  aparte  de  la  cuestión  do 
derecho  relativa  al  cambio  de  capitalidad,  no  puede  de- 
terminarse con  justicia  y equidad  el  triunfo  legal  de 
ninguno  de  los  dos  candidatos,  pues  el  mayor  número 
que  resulta  del  escutinio  practicado  en  Castropoi  á fa- 
vor del  Sr.  Pasarán  y Lastra,  desaparece  ante  las 
pruebas  y vehementes  indicios  de  la  falsedad  de  la 
elección, 

El  Diputado  que  suscribe  propone  á las  Cortes  se 
sirvan  annlar  las  actas  de  la  Vega  de  Rivadeo  y Cas- 
tropoi, corespondientes  á un  mismo  distrito. 

Palacio  de  las  Córtes  26  de  Julio  de  1873.— José 
González  Alegre.)) 


«El  individuo  de  la  comisión  de  Actas  que  suscribe, 
tiene  el  sentimiento  de  disentir  del  parecer  de  sus  dig- 
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nos  compañeros,  acercado  la  del  distrito  de  Vera,  pro- 
vincia de  Almería,  protestada  por  considerarse  al  Di- 
putado electo  con  incapacidad  legal  en  atención  á ha- 
ber sido  individuo  de  una  comisión  provincial  después 
de  la  convocatoria  para  las  elecciones,  y 

Considerando  que  según  el  párrafo  4.*  del  art.  8/ 
de  la  ley  electoral  no  pueden  ser  elegidos  Diputados, 
entre  otros,  los  que  reciben  sueldo  de  la  provincia;  y los 
individuos  de  las  comisiones  permanentes  perciben  en 
pago  de  sus  servicios , indemnización  ó sueldo  con 
el  carácter  de  írrenunciable  y pagado  de  fondos  de  la 
provincia: 

Considerando  que  las  comisiones  provincialdes,  á 
más  de  ser  autoridades  administrativas,  tienen  faculta- 
des privativas  y ejercen  al  amparo  de  las  mismas  una 
influencia  poderosa  y decisiva  en  asuntos  electorales, 
circunstancias  ambas  que  colocan  á sus  individuos  en 
condiciones  especiales  y notoriamente  ventajosas  para 
torcer  y viciar  la  voluntad  electoral,  cuya  independen- 
cia ha  querido  ante  todo  garantizar  la  ley: 

Considerando  que  las  comisiones  provinciales  están 


siempre  en  funciones  activas  y puedan  emplear  medios 
coercitivos  en  apoyo  de  algunos  de  sus  acuerdos: 

Considerando  que  las  comisiones  provinciales  ejer- 
cen jurisdicción  administrativa  y cobran  sueldo  ó indem- 
nización de  fondos  de  la  provincia,  lo  cual  según  la  ley 
constituye  verdadera  incapacidad: 

Considerando,  por  ultimo,  que  existe  jurisprudencia 
acerca  de  este  punto,  por  haber  decidido  las  Cortes  en 
un  caso  análogo,  en  completa  conformidad  al  criterio 
del  individuo  que  suscribe, 

Tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cortes  se  sírvan 
anular  el  acta  de  Vera,  provincia  de  Almería. 

Palacio  de  las  Córtes  20  de  Julio  de  1873.=  José 
(ronzales  Alegre.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y media. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  SO, 


A 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Voto  particular  de  los  Sres,  Dias  Quintero  y Cala  al  proyecto  de  Constitución 

federal  de  la  República  Española. 


Loa  individuos  de  la  comisión  do  Constitución  que 
suscriben,  sintiendo  no  haber  podido  ponerse  de  acuer- 
do con  sus  ilustrados  compañeros  de  la  mayoría,  tienen 
la  honra  de  someter  á las  Córtes  Constituyentes,  como 
voto  particular,  ei  siguiente 

PROYECTO 

de  Constitución  democrática  federal  de  la  República 
española* 

La  Nación  española,  y en  su  nombro  las  Córtes  Cons- 
tituyentes de  1873,  con  el  objeto  de 

Asegurar  en  absoluto  los  derechos  naturales  é im- 
prescriptibles de  la  personalidad  humana,  garantizán- 
dolos contra  ios  abusos  do  la  fuerza: 

Favorecer  el  desarrollo  del  ser  humano  y el  íntegro 
desenvolvimiento  de  sus  facultades: 

Utilizar  por  entero  todas  las  fuerzas  sociales,  no 
obstante  las  diferencias  propias  de  los  individuos  y las 
colectividades: 

Armonizar  la  unidad  nacional  con  la  autonomía  de 
las  diferentes  regiones  del  territorio  español: 

Fijar  la  organización  y la  relación  de  loa  poderes 
públicos: 

Establecer  las  condiciones  económicas  y sociales  de 
cada  organismo  en  el  gran  conjunto  nacional; 

Y asegurar  para  la  actual  generación,  para  las  ve- 
nideras y para  todos  los  hombres  que  vengan  á habitar 
el  suelo  español  los  beneficios  de  la  justicia  y la  li- 
bertad, 

Decretan  y sancionan  la  siguiente 


CONSTITUCION  DEMOCRÁTICA  IDEAL 

DE  LA  REPUBLICA  ESPAÑOLA, 

TÍTULO  RREIíIMIN AR , 

DERECHOS  Y PRINCIPIOS. 

Derechos  naturales  de  la  personalidad  humana* 

Articulo  i,°  La  Nación  española  reconoce  á cual- 
quier persona  que  viva  en  territorio  español  como  na- 
turales é imprescriptibles  todos  sus  derechos  al  íntegro 
desenvolvimiento  de  sus  facultades  físicas,  intelectuales 
y morales,  y por  consiguí  ente,  le  declara  los  siguien- 
tes derechos  personales  y sociales: 

Derechos  *per$Qnale$. 

A la  vida* 

A la  libertad  de  la  persona  y su  seguridad* 

A la  elección  é inviolabilidad  del  domicilio* 

A la  libertad  de  cultos. 

A la  emisión  del  pensamiento  ó inviolabilidad  de  la 
comespondencia* 

A la  instrucción* 

A la  libertad  da  enseñanza* 

Al  de  petición,  acción  popular,  denuncia  y querella* 
Al  de  locomoción,  vocación  y libertad  de  trabajo  en 
bien  del  individuo  y de  la  sociedad. 

Al  de  propiedad  de  los  rendimientos  del  trabajo,  pero 
sin  facultad  de  amortizarla. 

Derechos  sociales* 

Ál  de  reunión  y manifestación  pacíficas* 

Al  de  asociación  para  los  fines  de  la  vida  humana 
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A las  ventajas  establecidas,  6 que  se  establecieren 
por  las  leyes,  en  igualdad  coa  los  demás  seres  sociales. 

Al  de  igualdad  de  condiciones  para  recibir  los  be- 
neficios de  la  instrucción  y de  la  educación  elemen- 
tales. 

Al  de  proporcionalidad  con  ios  haberes  en  la  distri- 
bución de  las  cargas  públicas  votadas  legalmente. 

Al  de  participación  en  el  gobierno  de  la  sociedad 
por  medio  del  sufragio. 

A hacer  y ejecutar  cuanto  no  trajere  perjuicios  ála 
sociedad  y sus  individuos. 

Naturaleza  de  estos  derechos. 

Art*  2.°  Estos  derechos  pertenecen*  con  igualdad  á 
todas  las  personas,  cualquiera  que  sea  la  diferencia  en- 
tre sus  fuerzas  físicas,  intelectuales  y morales. 

Se  derivan  de  la  naturaleza  humana  y de  la  necesi- 
dad del  desarrollo  de  cada  ser. 

Son,  por  tanto,  anteriores  y superiores  á toda  legis- 
lación; no  tienen  para  cada  uno  más  límite  que  ei  de  su 
armonización  con  los  derechos  de  los  demás,  y jamás 
prescriben. 

Art.  3/  No  es  lícito  á ningún  individuo,  ni  á nin- 
guna colectividad,  ni  á ningún  poder  público  impedir, 
cualesquiera  que  sean  las  circunstancias,  el  libre  ejer- 
cicio de  estos  derechos  á la  persona  que  se  enenentre 
en  el  pleno  goce  de  ellos. 

La  Federación  española  tiene  por  objeto  armonizar- 
los, y se  obliga  á garantizarlos  íntegramente  por  medio 
de  su  Constitución  democrática  y de  la  organización 
federal  de  los  Poderes  públicos;  y caso  de  infracción  ó 
violación  de  los  derechos,  asegurará  á cada  individuo 
lesionado  la  debida  reparación. 

Art.  4/  Armonizados  en  las  leyes  estos  derechos, 
nadie  será  obligado  á hacer  lo  que  no  manda  la  ley,  ni 
privado  de  lo  que  ella  no  prohíbe.  La  ley,  bien  sea  que 
proteja,  bien  que  castigue,  será  igual  para  todos. 

Art.  5/  Las  leyes  tienen  su  fuerza  hasta  ser  reem- 
plazadas por  otras,  y á ninguna  de  sus  disposiciones 
se  dará  efecto  retroactivo. 

Art.  6/  El  pueblo  no  gobierna  sino  por  medio  de 
sus  representantes  y autoridades  creadas  por  la  Consti- 
tución, y nadie  más  que  el  Poder  legislativo  puede  sus- 
pender ó dispensar  las  leyes,  ó su  cumplimiento  en  to- 
do ó en  parte,  ni  á nadie  más  que  al  Congreso  corres- 
ponde interpretarlas. 

La  interpretación  constará  en  una  ley. 

Ni  las  leyes  ni  los  reglamentos  pueden  alterar  los 
principios,  garantías  y derechos  reconocidos  en  la  Cons- 
titución. 

Cualquier  precepto  en  contra  lleva  en  sí  un  vicio 
de  nulidad  intrínseca  é insubsanable. 

Ninguna  autoridad  puede  ejercer  función  alguna  que 
no  le  esté  conferida  por  la  Constitución  ó por  las  leyes. 

Nulidad  de  la  violación  de  estos  derechos. 

Art.  7.  Toda  autoridad  usurpada  ó cohibida  es  in- 
eficaz y sus  actos  son  nulos. 

Ni  el  Congreso,  ni  el  Poder  ejecutivo  federal,  ni  las 
legislaturas  Cantonales,  ni  los  gobernadores,  ni  los  Mu- 
nicipios, ni  los  alcaldes,  se  atribuirán  nunca,  ni  otor- 
garán jamás  facultades  extraordinarias  por  las  que  la 
vida,  el  pensamiento,  los  actos,  el  honor  b las  fortunas 
de  los  españoles,  quéden  á merced  de  persona  alguna. 

Actos  de  esta  naturaleza  llevan  consigo  una  nulidad 
perfecta,  y sujetarán  á los  que  los  formulen,  firmen  ó 


consientan  ala  responsabilidad  y pena  de  los  traidores 
á la  Patria. 

Art.  8/  Si  todavía  álguíen  infringe  los  derechos 
naturales  de  la  personalidad  humana,  con  violencia  tal 
que  no  consienta  tiempo  6 recurso  para  impetrar  y ob- 
tener los  auxilios  y garantías  de  la  ley,  y no  halla  otro 
medio  de  impedir  el  atentado  que  rechazarlo  por  medio 
de  la  fuerza,  el  individuo  6 la  colectividad  que  detu- 
vieren al  agresor  injusto,  b resistieren  la  violencia  á 
• los  derechos  de  la  personalidad  humana,  no  podrán  ser 
castigados,  ni  arrestados,  ni  molestados  en  modo  algu- 
no por  su  resistencia  á tan  trascendentales  infracciones. 

Reparación  de  las  infracciones. 

Art.  9.’  El  que  viole  en  lo  más  mínimo  cualquiera 
de  los  derechos  imprescriptibles  del  hombre,  dejará  de 
ser  considerado  como  persona  en  el  pleno  goce  de  sus 
derechos  naturales,  y será  tratado  como  delincuente  6 
criminal. 

La  sentencia  compete  exclusivamente  al  Poder  judi- 
cial, y jamás,  ni  en  ningún  caso,  al  Poder  ejecutivo,  ni 
al  Poder  legislativo. 

Art.  10.  Siempre  que  resulte  violación  de  derechos, 
el  Poder  judicial  decretará  simultáneamente: 

1. a  Que  há  lugar  á indemnizar  el  perjuicio  ocasio- 
nado. 

2. *  Quo  há  lugar  á penar  al  delincuente. 

Art.  1 1 * La  pena  consistirá  siempre  en  la  privación 
temporal  de  alguno  ó algunos  de  los  derechos  natu- 
rales. 

Art.  12.  La  pena  es  esencialmente  personal  ó in- 
trasmisible, penitenciarla  y temporal. 

Nadie,  pues,  responderá  por  otro,  ni  con  su  perso- 
na ni  con  sus  bienes. 

La  pena  es  también  independiente  de  la  reparación . 

Así,  nunca  se  reputará  como  pena  lo  que  deba  satis- 
facer el  delincuente  por  indemnización , devolución  6 
reparación. 

Art.  13,  Toda  pena  tiene  por  objeto: 

1. a  Reparar  el  mal  causado. 

2. fl  Evitar  su  repetición. 

3. '  Moralizar  at  delincuente* 

Art.  14.  No  habrá  penas  que  no  estén  en  las  leyes, 
ni  se  impondrán  las  legales  sino  en  la  forma  y con  las 
circunstancias  expresas  en  el  texto  legal  taxativamente, 

Art.  15.  Los  derechos  naturales  de  un  delincuente 
que  el  Poder  judicial  puede  declarar  en  suspenso,  por 
el  tiempo  que  determine  la  sentencia,  son  solo  ios  si- 
guientes: 

El  derecho  á la  libertad  personal* 

El  de  líbre  elección  de  domicilio. 

El  de  la  libertad  de  locomoción  y libertad  de  trabajo* 

El  de  la  libertad  de  reunirse  y asociarse  á sus  se- 
mejantes. 

Ei  de  libro  disposición  de  la  parte  de  su  trabajo  que 
utilice  la  sociedad  para  reparación  del  mal  causado. 

Ei  de  igualdad  de  derechos  con  los  demás  séres  so- 
ciales. 

El  de  los  derechos  políticos  y el  de  aquellos  de 
entre  los  civiles  que  determine  la  sentencia. 

Art,  16.  El  delincuente  conserva  el  derecho  de  pe- 
tición y ei  de  libre  disposición  del  remanente  de  su  tra- 
bajo, y los  derechos  civiles  de  que  no  le  haya  privado 
la  sentencia* 

Tiene  también  derecho  á la  retroactividad  de  las 
leyes  que  beneficien  su  condición. 

ArL  España  tendrá  para  todos  los  Estados  una 
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misma  legislación  sustantiva  en  materia  criminal,  que 
formará  parte  de  esta  Constitución. 

Prohibiciones  perpetuas  que  exige  el  reconoci- 
miento de  los  derechos  naturales. 

Art.  18.  Por  tanto,  y como  consecuencia  natural 
de  las  declaraciones  hechas  en  el  párrafo  primero  de 
este  título. 

Queda  prohibida  toda  desigualdad  de  derechos  y 
deberes  ante  la  ley  y toda  desigualdad  para  ambos 
sexos  en  los  derechos  civiles. 

Queda  abolido  todo  privilegio  y prohibida  ante  la 
ley  toda  distinción  de  razas  6 de  clases. 

Queda  prohibido  todo  título  de  nobleza  y todo  tra- 
tamiento gerárqnico  en  todas  las  esferas  del  poder. 
Queda  abolido  todo  monopolio  que  no  esté  esencial- 
mente ligado  á los  servicios  ó inventos  de  utilidad  pú- 
blica, 

Ninguna  pena  pasará  de  la  persona  del  delin- 
cuente. 

Queda  abolida  toda  pena  infamante. 

Queda  prohibida  toda  aplicación  de  ley  posterior  a 
la  perpretacion  de  un  delito,  salvo  en  lo  beneficioso 
al  reo. 

Queda  prohibida  la  creación  de  tribunales  de  excep- 
ción para  juzgar  á los  presuntos  reos. 

Queda  abolida  la  pena  de  muerte  para  toda  clase  de 
delitos. 

Queda  abolida  para  siempre  en  territorio  español  la 
esclavitud  del  hombre* 

Queda  abolida  toda  prestación  personal,  así  en  la 
Península,  como  en  las  provincias  de  Ultramar, 

Quedan  abolidas  las  quintas,  y la  matrícula  y las 
levas. 

Queda  prohibida  la  incomunicación  de  ios  detenidos 
y de  los  presos  provisionalmente* 

Quedan  abolidos  los  azotes,  las  marcas  de  hierro  ar- 
diendo, toda  clase  de  penas  crueles  6 castigos  desusa- 
dos 6 mortificaciones  de  cualquier  género  que  fueren. 
Queda  abolida  la  muerte  civil. 

Queda  prohibida  toda  confiscación. 

Queda  prohibida  toda  caución  6 fianza  en  cuya  vir- 
tud sufra  un  inocente  pena  por  el  delito  de  un  reo. 
Queda  suprimida  toda  subvención  á favor  de  deter- 
minado culto* 

Queda  prohibido  el  reconocimiento  por  parte  del  Es- 
tado de  ios  votos  religiosos. 

Quedan  secularizados  ios  cementerios. 

Quedan  declarados  civiles  los  registros  de  nacimien- 
to, matrimonio  y defunción. 

Queda  prohibida  toda  disposición  preventiva  que  se 
refiera  al  ejercicio  de  los  derechos  de  este  título* 

Estado  de  guerra, 

Art  19,  Los  extranjeros  residentes  ea  territorio  es- 
pañol gozan  de  los  mismos  derechos  naturales  é impres- 
criptibles que  los  españoles,  excepto  el  de  participación 
en  el  Gobierno  federal  y cantonal. 

Pero  al  empezarse  una  guerra  contra  la  Nación  de 
donde  sean  originarios,  se  Ies  considerará  como  prisio- 
neros y se  les  tratará  como  el  enemigo  tratare  á los  es- 
pañoles, si,  terminado  el  plazo  que  se  les  conceda  para 
bu  salida  del  territorio,  permanecieran  eu  él, 

Art,  20,  El  estado  de  guerra,  extranjera  ó civil, 
expresamente  declarado  por  el  Poder  legislativo,  auto- 
riza al  Poder  ejecutivo  á llevar  adelante  ia  guerra  con- 
forme á los  principios  del  derecho  de  gentes, 


El  derecho  de  gentes  hace  parte,  por  tanto,  de  la 
legislación  nacional,  y toda  guerra  civil  podrá  termi- 
narse por  medio  de  tratados  entre  los  beligerantes, 
quienes  respetarán  las  practicas  humanitarias  de  las  Na- 
ciones civilizadas. 

Art.  21*  La  declaración  dei  estado  de  guerra  civil 
solo  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para  detener  6 arrestar, 
hacer  prisioneros  y trasladar  personas  notoriamente 
comprometidas  de  un  punto  á otro,  pero  nunca  á sitios 
mal  sanos  o despoblados. 

Tan  luego  como  se  restablezca  la  paz,  o antes,  á de- 
cisión del  Poder  ejecutivo,  volverán  á su  hogar  las  per- 
sonas trasladadas,  y serán  sometidas  ajuicio,  canfor- 
me  á la  Constitución,  4 menos  que  las  Oórtes  no  den 
una  amnistía, 

Declaraciones  generales, 

Art.  22,  Las  declaraciones,  derechos  y garantías 
que  enumera  la  Constitución,  no  serán  entendidas  co- 
mo negación  de  otros  .derechos  y garantías  no  enume- 
rados, pero  que  nacen  do  la  soberanía  del  pueblo  y de 
la  forma  republicana  del  Gobierno. 

La  presente  enumeración  no  coarta  la  facultad  de 
los  Estados  para  acordar  á sus  habitantes  otros  derechos 
y otras  garantías,  en  armonía  con  los  enumerados  eu  la 
Constitución* 

Art.  23,  Los  anteriores  derechos  y prohibiciones 
se  considerarán  siempre  como  base  de  la  Constitución 
federal  del  país,  como  supuesto  de  las  Constituciones 
cantonales  y municipales,  y como  dogmas  políticos  so- 
bre los  cuales  no  tienen  influencia  las  decisiones  de  las 
mayorías, 

Art,  2L  Esta  Constitución,  las  leyes  que  en  su 
consecuencia  dicten  las  Cortes,  y los  tratados  con  las 
Potencias  exteriores,  son  la  ley  suprema  de  la  Nación* 
Los  cantones  están  obligados  á conformarse  con  ella . 

TÍTULO  I* 

DE  LOS  HABITANTES  EN  ESPAÑA. 

Españoles. 

Art,  25,  Son  españoles: 

Todos  los  hijos  de  padre  6 madre  españoles* 

Todos  los  extranjeros  que  acepten  por  escrito  esta 
Constitución. 

Los  soldados  y marineros  extranjeros  enganchados 
en  regimientos  ó buques  españoles. 

Los  extranjeros  que  adquieran  en  España  bienes 
raíces, 

Art,  26,  Deja  de  ser  español; 

El  declarado  traidor. 

El  que  sirva  á Nación  enemiga. 

La  española  casada  con  extranjero. 

El  que  acepte  títulos  de  nobleza  extranjera* 

El  que  trafique  en  carne  humana** 

El  que  autorice  un  contrato  de  compra  y venta  de 
esclavos. 

El  que  secuestre  personas  eu  tierra  ó mar. 
Extranjeros. 

Art.  27.  Son  extranjeros: 

Los  naturalizados  en  otro  país* 

Los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en  territorio  es- 
pañol. 
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Ciudadanos. 

Art.  28.  Son  ciudadanos  de  la  Federación  todos  los 
españoles  que  hayan  cumplido  21  anos. 

Se  declara  existente  un  derecho  general  de  ciuda- 
dano español,  para  todos  los  ciudadanos  de  los  pueblos 
de  la  Federación  española. 

Cada  cantón  puede  declarar  especialmente  otros  de- 
rechos de  ciudadanía  con  tal  de  que  estén  en  armonía 
con  los  que  asegura  esta  Constitución. 

Ningún  cantón  puede  privar  del  derecho  de  natu- 
raleza y ciudadanía  al  que  haya  salido  de  su  territorio 
para  residir  en  otro  cantón  de  la  República  española. 

Art.  29.  Los  derechos  del  ciudadano  federal  con- 
sisten: 

En  la  igualdad  de  participación  en  los  beneficios  de 
las  leyes  de  la  Federación. 

En  la  igualdad  de  derecho  á disfrutar  de  sus  ga- 
rantías. 

En  el  derecho  a percibir  indemnización  por  la  vio- 
Jacion  de  cualquiera  de  los  derechos  naturales. 

En  la  igual  admisibilidad  á las  funciones  públicas, 
sin  otro  requisito  que  la  idoneidad. 

En  la  facultad  de  concurrir  como  elector  desdo 
los  21  años  ala  formación  de  los  poderes  públicos  fede- 
rales, y en  la  de  contribuir  como  elegidos  á su  ejerci- 
cio desde  los  25. 

Los  ciudadanos  están  obligados  á inscribirse  en  el 
padrón  de  su  municipalidad,  y á desempeñar  los  cargos 
de  elección  popular,  cuando  no  tengan  impedimento 
legal. 

Art.  30.  Se  suspende  la  ciudadanía: 

1/  Por  constar  la  ineptitud  física  6 moral  de  un 
hombre  que  le  impida  obrar  libre  y reflexivamente. 

2.°  Por  ser  deudor  moroso  á la  Hacienda. 

3/  Por  hallarse  procesado  como  reo  de  delito  que 
merezca  pena  aflictiva. 

4,°  Por  estar  constantemente  al  servicio  de  Nación 
amiga. 

Art.  31.  Se  pierde  la  ciudadanía: 

1. °  Por  condena  aflictiva. 

2. a  Por  quiebra  fraudulenta. 

3. a  Por  dejar  de  ser  español. 

Perdida  una  vez  la  ciudadanía,  no  vuelve  á adqui- 
rirse sino  por  ley  terminante  del  respectivo  Congreso 
cantonal , en  que  conste  la  rehabilitación. 

Los  contribuyentes,  así  hombres  como  mujeres, 
españoles  ó extranjeros,  tienen  voto  en  las  juntas  mu- 
nicipales que  se  celebren  para  acordarlos  impuestos  de 
cada  localidad. 

TÍTULO  II. 

GARANTÍAS, 

Pérdida  de  la  libertad  personal. 

Detención, 

Art,  32.  Nadie  puede  ser  detenido  sino  al  ir  á po- 
ner en  ejecución  un  delito,  al  ejecutarlo,  al  huir  de  la 
justicia,  ó por  mandato  de  juez  competente. 

Cualquiera  puede  detener  en  los  tres  primeros  casos. 

EL  detenido  será  entregado  á un  juez  antes  de  vein- 
ticuatro horas  con  las  formalidades  de  la  ley. 

Si  el  juez  no  es  competente,  é3te  remitirá  al  dete- 
nido al  que  lo  sea. 

Prisión  provisional. 

Aft,  33*  Nadie  puede  ser  preso  provisión  alinéate 


sino  por  presunción  de  delito  y á virtud  de  mandamien- 
to judicial,  dado  en  el  término  de  las  setenta  y dos  ho- 
ras siguientes  á la  entrega  del  detenido. 

Ratificación. 

Art.  34.  El  auto  de  prisión  provisional  se  ratificará 
6 repondrá,  motivad  a mente,  con  audiencia  del  presunto 
reo,  antes  de  las  siguientes  noventa  y ocho  horas,  si 
consta  ya  en  el  sumario  uu  hecho  punible,  imputable 
racionalmente  al  preso  provisional  y cuya  pena  sea 
aflictiva. 

Los  presos  puramente  políticos  serán  puestos  eu  li- 
bertad, restablecido  que  sea  el  estado  normal. 

Los  encargados  de  las  casas  de  detención  ó de  pri- 
sión pondrán  en  libertad  á los  detenidos  ó los  presos,  si 
los  jueces  dejan  trascurrir  sin  tomar  providencia  los  ci- 
tados plazos  de  veinticuatro,  setenta  y dos  y noventa 
y ocho  horas. 

Sentencia. 

Art.  35.  Sin  habérsele  concedido  el  derecho  libre 
6 inviolable  de  defensa,  con  vista  de  datos  y antece- 
dentes, é interrogatorios  públicos  de  testigos,  excepto 
los  casos  de  ofensa  al  decoro,  nadie  puede  ser  senten- 
ciado sino  públicamente  y en  virtnd  del  veredicto  de 
un  Jurado. 

Nadie  depondrá  contra  sí  mismo  ni  sus  parientes 
próximos. 

A nadie  se  sujetará  á dos  juicios  por  la  misma  In- 
culpación. 

En  los  casos  de  pena  menor  que  un  mes  de  prisión , 
no' es  necesario  el  veredicto  del  Jurado  . 

Penas . 

Art.  36.  Habrá  escalas  graduales  de  penalidad,  y 
para  aplicarlas  se  distinguirá  siempre  si  el  delito  se  in- 
tentó, se  frustró  ó se  perpetró. 

La  ley  determina  los  casos  de  extinción  de  la  res- 
ponsabilidad penal  por  cumplimiento  de  Ja  condena, 
prescripción,  perdón,  indulto  ó amnistía. 

Domicilio. 

Art.  37.  No  se  puede  entrar  sin  permiso  en  el  do- 
micilio ajeno  sino  para  auxiliar  á sus  moradores  en  los 
casos  de  incendio  ú otra  calamidad,  ó para  reprimir 
agresión  ilegal  hecha  desde  dentro;  6 para  practicar, 
ante  testigos  voluntarios,  diligencias  judiciales  de  em- 
bargos, desahucios,  detención  de  personas  y demás 
análogos,  y siempre  á virtud  de  mandamiento  de  juez 
competente  en  que  consten  el  objeto  y Jos  motivos  ta- 
xativamente, sin  poderse  realizar  otro. 

En  los  cafés,  teatros,  fondas,  buques,  etc.,  solo  se 
considerará  como  domicilio  la  parte  ocupada  en  vivien- 
da de  los  amos,  dependientes  ó pasajeros. 

El  juez  no  puede  recoger  las  escrituras  matrices,  ni 
los  protocolos,  ni  los  registros  de  los  notarios  en  una 
visita  domiciliaria. 

En  tiempo  de  paz  no  se  alojarán  los  soldados  en  las 
casas  sin  el  consentimiento  de  los  dueños. 

Manifestaciones  del  sentimiento, 

Religión, 

Art.  38.  Nadie  será  molestado  en  sus  creencias. 

Ningún  culto  se  practicará  en  la  via  pública*  sino 
en  lugares  cerrados. 

El  que  quiera  puede  presentarse  en  la  calle  y sitio? 
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públicos  con  vestidos  sacerdotales  6 símbolos  religiosos, 
pero  no  exigirá  señales  de  veneración. 

Ningún  edificio  destinado  á un  servicio  de  la  socie- 
dad será  considerado  como  religioso:  sin  embargo,  jun- 
to á cada  cama  en  los  hospitales,  hospicios,  etc.,  y en 
cada  sepultura  en  Jos  cementerios  á cargo  de  los  muni- 
cipios, pueden  colocarse  los  símbolos  de  la  religión  pro- 
fesada por  el  albergado  ó el  difunto. 

Nadie,  so  pretexto  de  religión,  se  excusa  de  los  de- 
beres de  ciudadano. 

Espectáculos, 

Árt.  39*  Las  autoridades  municipales  pueden  pro- 
hibir los  espectáculos  que  ofendan  el  decoro,  las  cos- 
tumbres ó la  moralidad. 

Manifestaciones  de  la  inteligencia. 

Imprenta. 

Art.  49.  Nadie  impedirá  la  emisión  de  las  ideas 
por  cualquier  medio  mecánico  de  estampación  ó repro- 
ducción. 

Los  impresos  tendrán  pió  de  imprenta,  y los  perió- 
dicos director. 

De  las  suscriclbnes  para  heridos,  enfermos  ó cala- 
midades públicas,  que  dé  por  recibidas  una  Redacción, 
será  responsable  el  director,  y el  periódico  será  consi- 
derado como  documento  fehaciente. 

Nadie  hará  por  medio  de  la  imprenta  la  apología  de 
un  delito,  ni  injuriará  ni  calumniará;  y la  publicación 
donde  aparezcan  injurias  6 calumnias,  insertará  inte- 
gra y gratis  la  defensa  del  ofendido,  parientes  ó here- 
deros. 

No  hay  delitos  especiales  de  imprenta  6 estampa- 
ción. 

Solo  el  autor  es  responsable  de  su  escrito  publicado. 

Las  prohibiciones  postales  no  alcanzarán  más  que  á 
las  publicaciones  extranjeras. 

Correspondencia. 

Art.  41,  La  correspondencia  es  inviolable  en  abso- 
luto, y la  epistolar  no  hará  fé  en  los  procesos  políticos* 

Nadie  detendrá  la  telegráfica,  que  podrá  ser  cifrada. 

Solo  ante  juez  competente  y testigos,  y con  las  for- 
malidades de  íey,  se  abrirán  las  que  se  consideren  dís- 
pos  i ció  nes  te  s tam  entonas. 

Enseñanza. 

Art.  42.  La  enseñanza  pública  es  gratuita,  y tiene 
por  objeto  formar  hombres  fuertes,  inteligentes,  mora- 
les, y aptos  para  la  defensa  y el  progreso  de  la  Patria. 
Corre  á cargo  del  Estado  federal.  Los  Municipios  pa- 
gan hasta  donde  alcancen  sus  recursos,  y la  Federación 
cubre  el  déficit. 

Se  dividirá  en  primaria,  de  artes  y oficios,  secun- 
daria y universitaria. 

El  cauto,  la  gimnástica,  el  manejo  de  las  armas  y 
los  ejercicios  militares , acompañarán  siempre  á estas 
enseñanzas. 

La  primaria  elemental  es  obligatoria. 

Habrá  asilos  donde  se  dará  alimento  á los  niños  po- 
bres; estos  asilos  estarán  á cargo  de  juntas  de  señoras 
elegidas  por  sufragio. 

Son  libres  la  ciencia,  el  arte  y la  enseñanza. 

Cualquiera  puede  enseñar  en  los  establecimientos 
libres;  pero  para  entrar  en  los  del  Gobierno  federal,  se 
exigirán  pruebas  de  aptitud,  capacidad  y moralidad, 


El  profesorado  de  primera  y segunda  enseñanza  pú- 
blica se  dividirá  en  docente  y examinante. 

El  universitario  es  enteramente  libre. 

El  sueldo  de  los  maestros  tendrá  una  parto  fija  y 
otra  proporcional  á su  saber. 

Quien  enseñe  libremente,  si  desea  para  sus  alumnos 
los  grados  académicos,  los  sujetará  á los  exámenes  de 
las  escuelas  de  la  Federación, 

Manifestaciones  de  la  voluntad. 

Petición. 

Art.  43.  Nadie  puede  ser  privado  particular  ó co- 
lectivamente del  derecho  de  petición,  denuncia  y que- 
rella ni  de  obtener  respuesta  y resolución. 

Si  la  petición  es  de  varios,  todos  responden  de  la 
veracidad  de  los  hechos,  y los  cinco  últimos  firmantes 
de  la  autenticidad  de  las  firmas. 

La  fuerza  armada  no  puede  colectivamente  hacer 
peticiones. 

Las  peticiones  se  depositarán  en  las  Secretarias:  no 
se  pueden  presentar  individual  ni  colectivamente  á las 
Córtes,  ni  á las  Asambleas  provinciales  ni  á las  muni- 
cipales. 

Art.  44.  La  denuncia  es  solo  obligatoria  para  los 
que  por  razón  de  su  cargo  deban  tener  noticia  de  alguu 
hecho.  Ninguna  será  secreta  ilimitadamente. 

Art.  45.  Todo  español  ó extranjero  puede  quere- 
llarse ante  un  juez  cualquiera.  Sí  el  juez  es  competente 
admitirá  en  el  acto  la  querella;  y si  no,  dará  instruc- 
ciones al  querellante  para  que  prevalezca  su  a c ció  a. 

locomoción. 

Art.  46.  A nadie,  nacional  ó extranjero,  se  le  pon- 
drá obstáculo  á su  inmigración,  ni  á elegir  ó cambiar 
de  residencia,  ni  á transitar  por  el  país,  ni  á emigrar 
con  sus  bienes  y haberes  si  no  hay  perjuicio  de  tercero, 
ni  á volver  con  6 sin  ellos. 

A la  libertad  de  emigración  se  oponen  respecto  de 
los  militares  las  obligaciones  del  servicio  y sus  compro- 
misos en  el  ejército. 

Pueden  tomarse  medidas  de  policía  y sanidad  en  los 
casos  de  epidemia. 

La  extradición  es  obligatoria  entre  los  cantones  de 
la  Federación  española. 

El  extranjero  que  comprometa  la  seguridad  en  el 
interior  ó en  el  exterior  puede  ser  expulsado  ó entre- 
gado á las  autoridades  de  su  país,  si  con  él  hay  trata- 
dos de  extradición;  pero  jamás  se  consentirá  por  delitos 
políticos. 

Profesiones. 

Art.  47.  Cada  cual,  nacional  ó extranjero,  es  líbre 
de  elegir  su  profesión,  aprenderla  donde  quiera  y ejer- 
cerla donde  estime  conveniente. 

Solo  una  ley  cantonal  puede  prohibir  ó reglamen  - 
tar  alguna  industria,  profesión  ó cultivo,  por  razoues 
de  salubridad  ó interés  general. 

El  Gobierno  federal  puede  conceder  personalidad 
jurídica,  sin  perjudicar  la  que  pertenezca  á cualquiera 
de  los  asociados,  á todas  las  empresas  de  utilidad  pú- 
blica, como  las  de  ferro- carril  es,  canalizaciones,  etc.,  ó 
imponerles  tarifas  y reglamentar  la  explotación. 

No  hay  obligación  de  agremiarse  con  otros  para 
ejercer  una  industria. 

Las  personas  de  carrera  que  no  se  sujeten  á regla- 
mentación, cuando  exista,  como  los  maestros  sin  tí- 
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tulo,  farmacéuticos  sin  patente,  médicos  sin  revali- 
dar, etc.,  ó bien  loa  simples  trabajadores,  como  coche- 
ros de  alquiler,  mandaderos  en  los  muelles  y estacio- 
nes, etc.,  no  tienen  derecho  á reclamar  ante  los  tribu- 
nales el  pago  de  sus  honorarios. 

EL  Estado  no  se  abroga  ningún  monopolio  industrial 
ni  comercial.  Puede  reservarse  los  servicios  que  se  de- 
claren  de  coavenícncia  nacional,  como  correos,  telégra- 
fos, scmáforor,  enseñanza,  etc.,  pero  sin  que  su  acción 
se  extienda  á prohibirlos  á los  particulares. 

No  habrá  estancos. 

Las  relaciones  entre  obreros  y patronos,  la  edad  y 
las  horas  de  trabajo,  son  objeto  de  leyes  revisables  ca- 
da cinco  años. 

Nadie  puede  obligar  sus  servidos  personales  ni 
contratarse  sino  temporalmente  y con  objeto  determi- 
nado. 

Propiedad. 

Art.  48.  La  propiedad  ha  de  fundarse  eu  título  le- 
gítimo para  ser  inviolable,  así  de  la  idea  como  de  la 
realización. 

Los  litigios  sobre  la  propiedad  corresponden  exclu- 
sivamente al  Poder  judicial, 

La  propiedad  se  declara  sujeta  á las  contribuciones, 
á las  sentencias  judiciales  y á la  expropiación. 

Los  inventores  y artistas  tendrán  privilegio  exclu- 
sivo temporalmente  de  sus  producciones,  é indemniza- 
ción, previo  juicio  contradictorio,  caso  de  ser  necesaria 
la  vulgarización. 

La  Federación  garantiza  la  libre  contratación  de 
ganados,  géneros,  mercancías  y toda  clase  de  produc- 
tos y su  trasporte,  sujetándolos  solo  á las  medidas  de 
seguridad  y policía  en  los  caminos,  canales,  puertos  y 
navegación,  y á las  prescripciones  de  salubridad  en  los 
casos  de  epidemias  y epizootias. 

El  Gobierno  puede  prohibir  la  exportación  de  armas 
y municiones  de  guerra,  y del  carbón  mineral. 

A nadie  se  impedirá  la  libre  disposición  de  sus  bie- 
nes, como  no  los  quiera  hacer  pasar  á manos  muertas. 

La  ley  regula  la  herencia. 

Contribuciones* 

Art,  49.  Ninguna  contribución  será  exigida  sin  el 
consentimiento  del  país,  representado  en  sus  Asambleas, 

Los  impuestos  se  votarán  anualmente  por  los  Repre- 
sentantes del  país;  y para  aumentarlos  se  necesita  au- 
torización supletoria. 

Así  votados,  nadie  está  exento  de  contribuir  á los 
gastos  de  la  Federación  en  proporción  á sus  haberes  ó 
k los  servicios  que  recibe  de  la  sociedad. 

Eu  tiempos  de  paz  las  tropas  no  utilizarán  bagajes 
ni  utensilios  sin  permiso  det  dueño  y justa  indemniza- 
ción, Eu  tiempos  de  guerra,  conforme  álas  ordenanzas 
militares. 

Nínguu  cuerpo  armado  hará  requisiciones  sino  por 
el  intermedio  de  la  autoridad  municipal. 

No  se  efectuará  gasto  alguno  que  no  tenga  consig- 
nación en  presupuesto. 

Embargos, 

Art.  50,  Nadie  será  privado  temporal  6 perpetua- 
mente de  su  propiedad  sino  por  faltas  á la  ley  y senten- 
cia judicial,  excepto  los  casos  de  calamidad  en  que,  por 
la  ocupación  inmediata,  se  haya  de  evitar  un  mal  ma- 
yor que  el  ocurrido  ó que  todavía  se  temiere. 

Ningún  juez  embargará  á un  deudor  los  instrumen- 


tos de  su  trabajo,  ni  sus  libros  de  estudio  y consulta, 
ni  su  cama,  ni  sus  utensilios  de  cocina,  ni  sus  vestidos 
usuales. 

Expropiación, 

Art.  51.  Nadie  será  expropiado,  á perpetuidad,  de 
sus  bienes,  sino  por  necesidad  pública  y mandamiento 
judicial,  al  que  precederá: 

1. fl  Juicio  contradictorio  y evaluación  hecha  por 
peritos  y hombres  buenos  constituidos  en  Jurado  y nom- 
brados por  las  partes. 

2, “  La  indemnización  por  ellos  acordada  con  au- 
diencia da  las  partes. 

Para  una  ocupación  temporal,  expedirá  el  juez  com- 
petente mandamiento  ejecutivo,  y,  mientras,  seguirá  el 
expediente  de  indemnización. 

La  expropiación  necesita  una  ley  para  las  obras  pú- 
blicas civiles,  y aun  para  las  militares,  excepto  en  tiem- 
pos de  guerra. 

La  Federación  puede,  con  ley  prévia,  y aun  sin  ella 
si  hay  urgencia,  en  tiempo  de  guerra,  prohibir,  suspen- 
der ó destruir  las  obras  públicas  que  comprometan  los 
intereses  militares  del  país. 

E ene Jt  cencía. 

Art.  52.  Todo  sér  que  nace  tiene  derecho  á la  vida, 
y todo  necesitado,  á su  sostenimiento. 

Las  casas  de  maternidad  para  los  expósitos,  hospi- 
cios para  los  necesitados,  hospitales  para  ios  enfermos 
y socorros  para  la  hospitalidad  domiciliaria,  estarán  á 
cargo  de  las  provincias  y Municipios,  y bajo  la  inspec- 
ción de  juntas  do  señoras  elegidas  anualmente  por  su- 
fragio. 

El  Gobierno  federal  cubrirá  el  déficit  que  hubiere. 
Reunión. 

Art.  53.  Nadie  impedirá,  suspenderá,  ni  disolverá 
las  reuniones  y manifestaciones  pacíficas. 

Las  reuniones  serán  de  dia  si  se  verifican  al  aire  li- 
bre; nunca  han  de  obstruir  la  vía  publica,  y no  han  de 
celebrarse  alrededor  de  las  casas  de  los  Ayuntamientos, 
Asambleas  cantonales,  ni  Górtes  de  la  Federación. 

Ninguna  reunión  puede  abrogarse  el  titulo  6 repre- 
sentación del  pueblo. 

La  fuerza  no  se  reúne  sino  por  el  mandato  de  sus 
jefes. 

Es  nula  toda  resolución  de  una  autoridad,  ante  un 
motin  ó sublevación, 

Eu  los  tumultos,  la  fuerza  pública  uo  hará  uso  de 
las  armas  contra  actos  punibles,  sino  después  de  tres 
intimaciones  á toque  de  tambor  ó de  corneta,  para  que 
los  amotinados  se  dispersen. 

Asociación . 

Art,  54,  Nadie  impedirá,  suspenderá  ni  disolverá 
las  asociaciones,  cuyos  estatutos  se  conozcan  oficial- 
mente, cuyos  jefes  no  sean  autoridad  en  el  extranjero 
ni  agentes  desconocidos,  y cuyos  individuos  no  con 
traigan  obligaciones  clandestinas. 

Empleados. 

Art.  55.  Cuantos  estén  en  el  goce  de  su  personali- 
dad son  igualmente  admisibles  á los  empleos  y cargos 
públicos,  según  su  mérito  y capacidad.  Los  extranjeros, 
excepto  los  cónsules  y agentes  diplomáticos,  no  podrán 
ejercer  cargo  que  tenga  aneja  autoridad. 

Los  destinos  no  políticos  se  darán  por  oposición, 
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No  perteneciendo  á escalas  cerradas,  todos  los  de- 
más cargos  son  de  libre  disposición  del  Gobierno, 

Nadie  desempeñará  más  de  un  destino. 

Los  empleados  amovibles  cesan  en  sus  destinos  al 
admitir  los  cargos  de  Representantes  del  país.  Los  de 
carreras  cerradas  quedan  en  suspenso. 

Los  empleados  son  responsables  por  sus  faltas,  abu- 
sos y omisiones,  y por  las  que  consí  n^n. 

La  obediencia  al  superior  no  exime  de  responsabi- 
lidad en  infracción  evidente. 

Ejército. 

Art.  56.  Los  españoles  tienen  el  derecho  de  defen- 
derlos intereses  y el  progreso  de  su  Patria,  combatien- 
do á sus  enemigos  exteriores  é interiores 

Todos  ban  de  saber  el  manejo  de  las  armas  y los  ejer- 
cicios militares. 

Todos  tendrán  armas,  excepto  los  partidarios  de  ana 
cansa  que  promueva  la  guerra  civil;  y todos  se  halla- 
rán inscritos  en  los  registros  de  las  Milicias  de  la.Fedo- 
racion,  excepto  los  que  formen  el  ejército  permanente. 

El  ejército  será  voluntario,  profesional  y retribuido. 

No  se  pueden  levantar,  mantener  ni  mover  tropas  6 
ejércitos,  sino  en  virtud  de  autorización  de  las  Córteg. 

Pueden  servir  extranjeros  en  el  ejército  y la  arma- 
da; pero  no  contra  su  pátria  natal. 

Las  milicias  federales  se  reúnen  cuatro  semanas  al 
año,  una  en  cada  estación.  Habrá  dispensas  según  la 
edad. 

En  las  grandes  poblaciones  existirán  escuelas  de 
tiro  y gimnástica  militar. 

Oaso  de  guerra,  pueden  las  Córtes  movilizar  las  Mi- 
licias del  país. 

En  tiempo  de  paz,  no  habrá  más  ejército  permanen- 
te que  el  profesional,  distribuido  en  batallones  de  guias, 
caballería,  artillería  é ingenieros,  y además  existirán 
Esfuerzas  navales,  Guardia  civil  y carabineros,  mien- 
tras se  conserven  las  aduanas. 

En  los  períodos  electorales,  si  no  hay  gueyra,  el 
ejército  permanente  que  no  esté  en  las  plazas  fuertes, 
se  desarmará  ó se  acantonará  fuera  de  poblado,  si  se 
juzgare  necesario  por  los  Municipios. 

La  orgauizacion  del  ejército  es  objeto  de  una  ley. 

El  empleo  de  general  solo  corresponde  concederlo 
al  Senado. 

Sufragio.. 

Art,  57.  Ningún  español  mayor  de  21  años  en  el 
goce  de  su  personalidad  puede  ser  privado  del  derecho 
de  votar  en  las  elecciones  para  los  cargos  populares  de 
la  Federación. 

Los  cantones  podrán  señalar  otra  edad  para  las 
suyas. 

Todo  elector  á los  25  años  es  elegible. 

Todo  elegido  del  sufragio  es  inviolable  por  sus  opi- 
niones y votos;  tiene  derecho  de  iniciativa,  interpela- 
ción y acusación,  y gozará  de  dietas  y viáticos. 

El  sufragio  es  directo  y público.  El  elector  dice  á 
quién  vota,  y recibe  una  papeleta  con  el  sello  de  la 
mesa  electoral,  donde  se  certificará  que  ha  votado,  y 
á quién. 

La  ley  electoral  determina  los  casos  de  incapaci- 
dad, incompatibilidad  y rehabilitación. 

El  modo  de  sufragio  permitirá  siempre  representa- 
ción á las  mí  norias. 

Las  elecciones  federales  se  harán  en  toda  la  Nación 
española  á principios  de  Diciembre, 


De  la  validez  de  todas  las  actas  electorales  enten- 
derá siempre  el  Poder  judicial;  las  Audiencias  para  las 
cantonales  y municipales,  y el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  para  las  del  Estado  federal. 

Cada  Diputado  y cada  Senador  firmará  un  progra- 
ma de  los  compromisos  á que  se  obliga  y io  circulara 
al  cuerpo  electoral,  el  cual,  sí  el  Diputado  vota  en  con- 
tra de  sus  prévios  y terminantes  compromisos,  podrá, 
conforme  á la  ley  electoral,  alzarle  sus  poderes  por  uu 
número  de  votos  igual  al  que  obtuvo  el  representante 
en  su  elección. 

Los  ciudadanos  no  pueden  votar  cargos  municipa- 
les sino  en  su  Municipio,  ni  cantonales  sino  en  su  can- 
tón; pero  en  cualquier  parte  de!  territorio  español  pue- 
den tomar  parte  en  las  elecciones  para  los  cargos  de  la 
Federación. 

Código  criminal . 

Art.  58.  Todo  ciudadano  puede  hacer  suya  la  ofen- 
sa inferida  á los  demás  y exigir,  por  acción  popular, 
su  reparación . 

El  Código  criminal 'Contendrá  pena  adecuada  y se- 
ñalará la  indemnización  correspondiente  por  cada  una 
de  las  infracciones,  abusos,  morosidad,  ú omisiones  re- 
ferentes á los  preceptos  de  este  titulo. 

Las  infracciones  hechas  por  las  autoridades  federa- 
les serán  indemnizadas  del  Tesoro  nacional,  el  cual  se 
reintegrará  de  cuenta  del  infractor. 

No  se  exime  de  la  obediencia  el  que  provoque  cues- 
tión sobre  los  límites  de  la  autoridad. 

El  derecho  de  defensa  es  inviolable  y libre. 

Ley  orgánica  del  título  II. 

Art.  59,  Una  ley  orgánica,  que  se  unirá  á esta 
Constitución,  desarrollará  los  principios  de  este  título, 
y establecerá  las  bases  que  han  de  servir  para  la  forma- 
ción de  los  oportunos  reglamentos. 

TÍTULO  III. 

ORGANIZACION  PE  DE  UAL  DE  LA  REPUBLICA. 

Organismos  y Poderes  de  la  Federación  española. 

Organismos. 

Art.  60*  La  soberanía  reside  en  el  pueblo , y se 
ejerce,  en  representación  suya,  por  los  organismos  po- 
líticos de  la  República,  constituidos  por  medio  del  su- 
fragio. 

Estos  organismos  son  en  Europa  y América: 

El  Municipio, 

El  Cantón. 

El  Estado.  t 

La  soberanía  de  cada  organismo  reconoce  por  lími- 
te los  derechos  de  la  personalidad  humana.  Además,  el 
Municipio  reconoce  los  derechos  delegados  al  cantón  y 
al  Estado,  y el  cantón  reconoce  á su  vez  los  reservados 
al  Estado. 

Art*  61.  La  posesión  histórica  y la  contigüidad  to- 
pográfica determinan  los  límites  de  los  terrenos  del  Mu* 
nicipio. 

El  pacto  de  las  actuales  provincias  constituirá  el 
cantón,  teniendo  en  cuenta  la  proximidad  geográfica  y 
las  relaciones  naturales  y económicas. 

El  pacto  de  los  cantones  constituye  la  Federación. 

Art.  62,  Al  Estado  federal  corresponde: 

Amparar  los  derechos  de  la  personalidad  humana; 

Hacerlos  respetar; 
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Hacer  obedecer  las  leyes  y sus  derivaciones; 

Resolver  las  diferencias  entre  los  cantones,  y las  de 
los  Municipios  en  apelación, 

Y llenar  los  fines  del  progreso  nacional  para  los 
cuales  no  baste  la  acción  cantonal, 

Art.  63.  Al  cantón  incumbe  la  observancia  de  los 
derechos  y las  leyes,  la  resolución  de  las  diferencias 
entre  los  Municipios  y los  fines  del  progreso  cantonal 
para  los  cuales  no  sea  suficiente  la  acción  municipal. 

Art,  64*  Al  Municipio  corresponde  regular  sin  me- 
noscabo de  los  derechos  de  la  personalidad,  ni  de  los 
reservados  á los  cantones  y á la  Federación,  los  servi- 
cios necesarios  al  bienestar  de  los  habitantes  de  cada 
localidad,  á cuya  consecución  no  baste  la  acción  indi- 
vidual. 

Poderes * 

Art,  65,  En  cada  organismo  hay  tres  poderes: 

Legislativo. 

Ejecutivo. 

Judicial, 

Todo  Poder  es  amovible  y responsable. 

Sus  funciones  son  retribuidas. 

Organismos  imperfectos, 

Art,  66,  En  Africa  y Asía  posee  la  República  es- 
pañola territorios  en  que  no  se  han  desarrollado  todavía 
suficientemente  los  organismos  municipal  y cantonal, 
y que,  por  tanto,  se  regirán  por  leyes  especíales  que 
formarán  parte  de  la  Constitución, 

Pactos  cantónalos. 

Art,  67,  Las  actuales  provincias  de  la  Península 
se  reúnen  eu  cantones  en  uso  de  su  autonomía.  Las  an- 
tillanas forman  desde  luego  dos  cantones»  Cuba  y Puer- 
o-Rieo* 

Los  pactos  de  las  provincias  forman  parte  de  esta 
Constitución, 

Los  cantones  reconocen  recíprocamente  su  auto- 
nomía. 

Se  declaran  iguales  en  entidad  política,  y conservan 
toda  la  plenitud  de  su  soberanía  no  delegada  expresa- 
mente en  la  Constitución  nacional. 

Se  federan  en  igualdad  de  derechos  imprescrip- 
tibles. 

Admiten  todos  una  misma  ley  de  criminalidad  y de 
penalidad,  y se  declaran  sujetos  á cumplir  esta  Consti- 
tución y las  leyes  que  de  ella  se  derivan. 

Se  confederan  para  resistir  todo  ataque  exterior  y 
todo  desórden  interior,  asegurando  la  independencia  de 
La  Patria  y protegiendo  la  libertad  y los  derechos  de  los 
confederados, 

Nunca  se  aliarán  ni  se  agregarán  á otras  Naciones, 
ni  se  separarán  de  la  española,  ni  menoscabarán  la  uni- 
dad déla  Patria,  ni  amenguarán  la  integridad  del  ter- 
ritorio. 

Darán  al  Estado  federal  el  contingente  que  les  cor- 
responda en  milicia  movilizada  cuando  lo  exijan  las 
Cortes  de  la  Federación , y contribuirán  en  proporción 
de  su  riqueza  á los  gastos  del  Gobierno  federal* 

Los  cantones  no  restringirán  con  impuestos  el  trán- 
sito por  tierra  ó por  agua,  ni  agravarán  con  contribu- 
ciones, antes  de  ofrecerse  al  consumo,  las  materias  ya 
gravadas  con  los  impuestos  federales.  No  habrá  nunca 
aduanas  interiores. 

Cada  cantón  tiene  derecho  para  sí  á toda  resolución 
del  Poder  federal  que  beneficie  á otro. 


Ninguno  lesionará  los  intereses  ni  violará  con  me- 
didas de  ninguna  clase  los  derechos  de  otro  canten,  ni 
los  de  Municipio  alguno»  ni  los  de  sus  habitantes. 
Ningún  cantón  ajustará  con  otro  pactos  de  carácter 
puramente  político;  pero  podrán  celebrar  libremente 
nnos  con  otros  los  convenios  que  estimen  necesarios 
sobre  objetos  de  legí slaticion , administración  ó justicia, 
Art.  68,  Todos  los  cantones  declaran  ser  función 
nacional  y corresponder,  por  tanto,  ai  Estado  federal, 
sin  que  por  ello  pueda  abrogarse  ningún  monopolio  in - 
dustrial  ni  comercial,  el  servicio,  administración,  ins- 
pección ó dirección  de 
Correos* 

Telégrafos, 

Semáforos. 

Puertos* 

Navegación, 

Ferro -carriles. 

Canales  é irrigación. 

Montes, 

Minas, 

Aduanas  exteriores  é interoceánicas. 

Enseñanza, 

Sanidad, 

Administración  de  justicia. 

Fuerzas  de  tierra  y mar. 

Deuda  pública. 

Relaciones  diplomáticas* 

Gobiernos  de  los  territorios  de  Asia  y Africa  mien- 
tras no  constituyan  cantón. 

Diferencias  entre  los  Municipios,  en  alzada  de  las 
resoluciones  cantonales* 

Restablecimiento  de  la  justicia  por  medio  de  la  fuer- 
za cuando  uu  motiu  6 una  sublevación  comprometa  loa 
derechos  é intereses  generales  de  la  sociedad, 

Art,  66,  El  Poder  ejecutivo  federal  tendrá  en  cada 
cantón  un  alto  funcionario  encargado  únicamente  de 
vigilar  el  cumplimiento  de  la  Constitución  y de  las  le- 
yes, decretos  y reglamentos  federales  que  de  ellas  se 
deríven t*perd  sin  autoridad  de  ninguna  especie  dentro 
del  cantón  6 del  Municipio,  y además  todos  los  emplea- 
dos necesarios  para  los  servicios  generales  reservados 
de  la  Nación, 

Igualmente  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  ten- 
drá en  cada  cantón  un  fiscal,  y en  cada  distrito  judi- 
cial otro  para  interponer  los  recursos  de  alzada  necesa- 
rios al  triunfo  del  derecho. 

Estos  fiscales  serán  de  libre  nombramiento  y sepa- 
ración del  Poder  ejecutivo  en  vista  de  una  lista  de  ca- 
tegorías formada  por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

Poder  legislativo  de  la  Federación, 

Cortes, 

Art,  70,  El  Poder  legislativo  de  la  Federación  re- 
side en  las  Córtes, 

Cada  120,000  habitantes  eligen  tres  Diputados,  de 
los  cuales  nombrará  solo  dos  cada  elector.  Sí  la  población 
del  cantón  no  es  próximamente  divisible  por  120*000, 
se  hará  la  división  por  un,  cuociente  variable  entre  los 
límites  de  120,000  y 150.000,  de  modo  que  siempre 
obtengan  las  minorías  segura  representación. 

Las  funciones  de  los  Diputados  duran  cuatro  años. 
La  reunión  de  los  Diputados  constituye  el  Congreso 
federal. 

Art.  71,  Cada  Congreso  cantonal  elige  seis  Sena- 
dores, de  los  cuales  cada  Diputado  cantonal  nombra 
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solo  cuatro.  La  mitad  de  los  electos  lian  de  haber  sido 
Diputados  ó Senadores  de  Ja  Nación  en  anteriores  le- 
gislaturas, ó ser  ó haber  sido  individuos  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia:  la  otra  mitad  es  de  libre  elección. 

La  reunión  de  estos  individuos  constituye  el  Senado. 

El  Senado  y el  Congreso  constituyen  las  Córtes  de 
la  Nación. 

Adas, 

Art.  72.  De  la  validez  de  las  elecciones  de  Diputa- 
dos y Senadores  y sus  actas  decide,  con  audiencia  de 
los  interesados,  una  sección  de  siete  individuos,  saca- 
dos á la  suerte,  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Sus 
fallos  se  someterán  al  Tribunal  en  pleno,  y de  ellos  no 
hay  apelación. 

El  exámen  de  las  actas  empezara  el  l.*  de  Enero  y 
estará  terminado  el  dia  ultimo. 

Apertura  de  las  Córtes . 

Art.  73,  El  Senado  y el  Congreso,  por  derecho 
propio,  empiezan  sus  sesiones  ordinarias  en  l.°  de  Fe- 
brero, sin  necesidad  de  convocación. 

Senado. 

Art.  74,  El  Senado  no  tiene  la  iniciativa  de  las 
leyes. 

Al  Senado  corresponde  exclusivamente  examinar  si 
las  leyes  del  Congreso  lesionan  d no  los  derechos  de  la 
personalidad  humana  ó los  intereses  cantonales  de  la 
Federación. 

Si  el  Senado  declara  que  no,  el  mensaje 'del  Con- 
greso se  promulgará  como  ley  de  toda  la  Federación, 

Cuando  el  Senado  declare  que  hay  lesión,  se  nom- 
brará una  comisión  mista  de  ambos  Cuerpos,  y el  pa- 
recer de  ella  se  someterá  al  Congreso,  Si  el  Senado,  en 
vista  de  nueva  insistencia  de  la  otra  Cámara,  persiste 
afm  en  su  primer  acuerdo,  no  se  volverá  á tratar  por 
aquel  año  d_el  asunto. 

Si  al  año  siguiente  reproduce  el  Congreso  su  ley, 
se  remitirá  al  Poder  ejecutivo  para  su  promulgación; 
pero  si  éste  hiciere  objeciones  al  Congreso,  volverá  la 
ley  al  Senado;  y si  el  Senado  insiste  nuevamente,  se 
suspenderá  también  la  promulgación. 

Por  Altimo,  si  al  tercer  año  reproduce  el  Congreso 
la  ley,  se  promulgará  en  el  acto  por  el  Poder  presi- 
dencial. 

Congreso . 

Art.  75.  Al  Congreso  federal  corresponde: 

Dictar  las  leyes. 

Dirimir  las  controversias  entre  los  Estados. 

Fijar  la  fuerza  armada  de  mar  y tierra. 

Aprobar  los  presupuestos  del  año  siguiente, 

Aprobar  las  cuentas  del  año  anterior. 

Decretar  medidas  para  la  paz  interior. 

Sostener  la  independencia  y neutralidad  de  la  Patria. 

Unificar  las  pesas  y medidas. 

Fabricar  la  moneda. 

Resolver  sobre  Ja  deuda  pública;  decretar  emprés- 
titos y operaciones  de  crédito,  y dar  destino  á los  bienes 
nacionales. 

Resolver  sobre  la  enajenación,  cesión  ó permutado 
los  territorios  no  constituidos  en  cantón. 

Decretar  la  guerra. 

Decretar  la  admisión  dé  tropas  extranjeras. 

Ordenar  las  negociaciones  de  la  paz. 

Ratificarlas. 


Aprobarlos  convenios  diplomáticos. 

Reconocer  ó no  los  gobiernos  extranjeros. 

Acusar  á los  miembros  del  Poder  ejecutivo  ó del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Solo  al  Congreso  incumbe  dictar  las  leyes.  La  ini- 
ciativa de  estas  leyes  corresponde  á cualquier  ciudada- 
no del  mundo  que  se  interese  en  el  progreso  nacional, 
Al  Congreso  toca  ó no  admitirlas.  Los  cantones  pueden 
ejercer  su  iniciativa  por  escrito  en  forma  de  mensajes, 

Disposiciones  comunes . 

Art  76,  Ambas  Cámaras  tienen  derecho  para  darse 
sus  reglamentos. 

Funcionarán  con  separación  por  regla  general. 

Tomarán  sus  acuerdos  á pluralidad,  con  asistencia, 
por  lo  menos,  de  la  mitad  más  uno  de  sus  miembros 
admitidos. 

Art.  77,  Las  Córtes  serán  ordinarias  y Constitu- 
yentes. Estas  constarán  solo  del  Congreso,  y se  nom- 
brarán únicamente  para  modificar  la  Constitución. 

La  Constitución  no  podrá  ser  nunca  reformada  en 
ninguno  do  los  derechos  de  que  trata  el  título  prelimi- 
nar, Para  que  las  reformas  de  cualquiera  de  los  otros 
títulos  puedan  verificarse,  reuniéndose  al  efecto  Asam- 
blea Constituyente,  es  indispensable  que  hayan  acor- 
dado y votado  su  necesidad  las  dos  terceras  partes  de 
los  Diputados  admitidos. 

Las  leyes  orgánicas  pueden  ser  modificadas  por  las 
Córtes  ordinarias,  reuniéndose  en  un  solo  cuerpo  el  Se- 
nado y el  Congreso  con  ese  solo  fin. 

Las  dos  Cámaras  se  reunirán  también  para  la  reso- 
lución de  empate  en  el  nombramiento  de  Presidente; 
para  el  nombramiento  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, y para  el  nombramiento  de  los  vocales  del  Tribu- 
nal de  Cuentas, 

Poder  ejecutivo  de  la  Federación. 

Mvümi, 

Art.  78.  El  Poder  ejecutivo  se  divide  en  poder  pre  - 
sideneial  y poder  ministerial. 

Modo  de  nombramiento, 

Art.  79.  Cada  cantón  nombrará  por  sufragio  uni- 
versal directo  dos  ciudadanos  para  la  presidencia  de  la 
Federación. 

En  lista  de  las  actas  de  los  cantones,  será  nombra- 
do Presidente  el  que  resultare  con  más  votos,  y Vice- 
presidente el  otro.  El  escrutinio  se  hará  por  el  Senado 
al  vigésimo  dia  de  su  constitución. 

Si  hubiere  empate  se  reunirán  en  un  cuerpo  el  Se- 
nado y el  Congreso  y elegirán  por  papeletas  cerradas 
bajo  sobre  y lacradas,  de  entre  los  dos,  á uno.  Antes  de 
empezarse  el  escrutinio  se  separará  á la  suerte  con  la 
mayor  formalidad  una  papeleta  sin  leerla;  se  sellará  y 
se  pondrá  aparte.  Si  hay  nuevo  empate  se  abrirá  y le 
computará  el  voto  que  contenga;  y,  sí  no,  terminado 'e( 
escrutinio,  se  quemará  públicamente. 

El  Poder  presidencial  nombra  á los  Ministros  de  en- 
tre los  individuos  de  las  Cámaras. 

■ Presidente, 

Art.  80.  Todas  las  funciones  ejecutivas  no  atribui- 
das especialmente  en  la  Constitución  á otra  autoridad l, 
corresponden  al  Poder  presidencial. 

El  Presidente  dura  seis  años  en  sus  funciones.  Sí 
faltare  le  sustituirá  el  Vicepresidente;  y si  también  fal- 
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taro  ésto , pasará  el  poder  al  Presidente  del  Senado, 
mientras  so  procede  á nueva  elección  presidencial,  que 
se  hará  á los  dos  meses. 

Art.  81.  Corresponde  al  Presidente: 

Dirigir  los  asuntos  federales  con  arreglo  á las  leyes, 
decretos  y acuerdos  de  las  Cdrtes. 

Cuidar  de  que  sean  garantizadas  las  Constituciones 
particulares  de  cantones. 

Cuidar  de  los  intereses  do  la  Federación  en  el  exte* 
rior,  y muy  particularmente  de  las  relaciones  interna- 
cionales* 

Velar  por  la  seguridad  interior  de  la  Confederación, 
y sostener  la  paz, 

Art,  82*  El  Presidente  promulga  las  leyes  y las  ha- 
ce cumplir. 

Convoca  las  Cortes  en  circunstancias  extraordi- 
narias. 

Dirige  las  relaciones  diplomáticas. 

Celebra  tratados  con  las  Naciones  extranjeras. 

Declara  la  guerra  on  nombre  de  3a  República  cuan- 
do la  decretan  las  Córtes,  y toma  las  medidas  extraordi- 
narias que  cree  necesarias  para  hacer  la  guerra  con 
arreglo  al  derecho  de  gentes. 

Abre  las  negociaciones  para  ía  paz. 

Dispone  de  la  fuerza  pública  gara  mantener  el  im- 
perio de  la  ley* 

Concede  los  indultos. 

Art*  83.  El  Presidente,  al  empozar  cada  legislatura, 
dará  cuenta  del  estado  de  la  República,  así  en  sus  re- 
laciones interiores  como  exteriores,  y manifestará  cuál 
es  la  marcha  que  se  propone  seguir. 

Art,  Si.  Ei  Presidente  no  toma  asiento  en  el  Con- 
greso ni  en  el  Senado  , y no  puede  ordenar  nada  sin 
previa  consulta  al  Consejo  de  Ministros,  y sin  la  firma 
ele  uno  do  ellos,  según  corresponda. 

Miiiüíros, 

Arfe.  85,  Los  Ministros  hacen  ejecutar  las  leyes  por 
medio  de  decretos  y de  reglamentos,  y disponen  lo 
más  conveniente  al  servicio  federal. 

Administran  los  bienes  de  la  Nación  y distribuyen 
respectivamente  el  presupuestó. 

Prestan  á ios  Poderes  ejecutivo  y judicial  de  los  can- 
tones el  auxilio  que  legalmente  reclamen. 

Dan  cuenta  á las  Cortes  en  ca#&  legislatura  de  lo 
ejecutado  y llaman  su  atención  hacia  las  medidas  nece- 
sarias ai  progreso  y fomento  de  la  Federación. 

Nombran  todos  los  empleados  de  su  departamento  y 
vigilan  su  conducta* 

Son  los  inmediatamente  responsables  de  los  actos 
del  Poder  ejecutivo,  de  toda  infracción  constitucional, 
de  todo  gasto  hecho  fuera  de  presupuesto,  y de  todo 
abuso  en  la  ejecución  de  las  leyes  que,  á sabiendas, 
hubieren  autorizado  ó consentido. 

Los  Mi  Distros  no  ejecutan  nada  directamente,  sino 
por  el  intermedio  de  los  jefas  superiores  de  los  nego- 
ciados de  su  respectivo  departamento,  y con  audiencia 
de  las  Juntas  consultivas,  sin  cuyo  parecer,  conformán- 
dose ó no,  nada  ordenarán  por  decretos. 

Los  Ministros  duran  mientras  no  se  presentan  en  cri- 
sis por  divergencia  con  sus  compañeros  ó con  la  políti- 
ca presidencial. 

Los  Ministros  tienen  ¿trecho  de  palabra  en  las  Cá- 
maras y están  obligados  á concurrir  cuando  sean  lla- 
mados á informar. 

Los  Ministros  presentarán  cada  año  los  presupues- 
tos, acompañados  del  balance  del  último  ejercicio. 


Presentan  igualmente  las  cuentas  del  año  anterior. 

Poder  judicial  de  la  Federación* 

Fórmula. 

Art.  80.  La  justicia  se  administra  en  nombro  del 
pueblo  español. 

Organización  del  Poder  judicial. 

Art.  87.  El  Poder  judicial  está  organizado  como 
sigue: 

Tribunal  Supremo  de  la  Federación . 

Audiencias  y juzgados  do  distrito  en  los  cantones. 

Jueces  municipales  y Jurados  en  los  municipios. 

Todos  los  individuos  del  orden  judicial  obedecen  al 
Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Art.  SS*  Corresponde  al  Tribunal  Supremo: 

Juzgar  á cualquiera  de  los  miembros  del  Poder  eje- 
cutivo, declarada  la  culpabilidad  por  el  Senado. 

Juzgar  á los  Ministros,  si  acusa  el  Presidente. 

Juzgar  á los  jefes  de  negociado  de  los  Ministerios  y 
miembros  del  cuerpo  diplomático. 

Juzgar  á los  miembos  del  Poder  ejecutivo  de  cada 
cantón  y á los  de  sus  Audiencias. 

Resolver  las  diferencias  contencioso -administrativas 
entre  los  Estados,  y,  en  apelación,  las  de  los  Muni- 
cipios, 

Declarar  cuál  es  la  ley  vigente  cuando  se  hallen  eu 
oposición  las  cantonales  entre  sí,  y pedir  ó proponer  á 
las  Cóltes  la  interpretación  de  las  dudas. 

Conocer  de  los  negocios  que  se  sometan  á su  consi- 
deración. 

Organizar  la  policía  judicial  y hacer  I03  nombra- 
mientos de  sus  individuos. 

Art.  89,  Corresponde  igualmente  al  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  decidir  los  conflictos  de  competencias. 

Conocer  de  las  diferencias  entre  la  Federación  y las 
corporaciones  particulares. 

Juzgar  en  los  casos  de  alta  traición  contra  la  Repú- 
blica, en  los  de  rebelión  ó violencia  contra  las  autori- 
dades do  la  Federación,  eu  los  de  crímenes  y delitos  con  ■ 
tra  el  derecho  de  gentes,  y en  los  de  crímenes  políticos 
que  hayan  sido  causa  6 efecto  do  perturbaciones  apa- 
ciguadas por  medio  de  las  fuerzas  de  la  Federación,  can- 
tones ó municipios. 

Art.  90*  Para  juzgar  un  delito  cuya  pena  exceda 
de  un  mes  de  prisión,  todo  tribunal  estará  compuesto  de 
jueces  y jurados. 

Los  jurados  pronunciarán  sobre  el  hecho,  y los  jue- 
ces sobre  la  penalidad . 

Para  la  aplicación  de  las  sentencias  pasarán  los  reos 
á manos  del  Poder  ejecutivo. 

Una  ley  especial  organiza  el  Jurado. 

Ninguna  primera  resolución  definitiva  del  Poder  ju- 
dicial será  ejecutoria  sin  la  aquiescencia  de  las  partes 
en  lo  civil;  y,  tanto  en  io  criminal,  como  en  lo  civil, 
caso  de  no  aquiescencia,  será  necesario  que  recaiga  otra 
sentencia  confirmatoria. 

No  siendo  confirmatoria  la  sentencia,  habrá  lugar 
al  recurso  do  casación  aute  el  Tribunal  Supremo  de  Jus* 
tilla,  cuya  resolución  causará  ejecutoria. 

Moda  de  nombramiento  del  Tribunal  Supremo  . 

Art.  91,  W Poder  legislativo  de  cada  cantón  pro- 
pone á las  Córtes  federales  los  individuos  que  pueden 
componer  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  eu  número 
triple  ai  necesario. 
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Cada  representante  cantonal  nombrará  solo  dos  de 
los  tres. 

Reunidos  solemnemente  el  Congreso  y el  Senado, 
se  leerán  las  actas  y los  representantes  tomarán  uota 
de  ellas. 

A los  diez  dias  procederán  á resolver,  sin  discusión 
y por  votación  secreta,  si  es  6 no  admisible  cada  uno  de 
los  individuos  propuestos  , y serán  eliminados  do  las  lis- 
tas los  que  obtuvieren  voto  negativo, 

Al  siguiente  día  se  procederá  al  escrutinio  de  los  no 
eliminados,  y' resultarán  electos  los * que  aparezcan  con 
mayor  número  de  votos,  y para  suplentes  los  cinco  que 
sigan  inmediatamente. 

Se  necesita  para  que  resulte  elección  la  mitad  más 
uno  de  los  votos  cantonales. 

Si  alguno  ó algunos  de  los  propuestos  no  obtienen 
saficiente  número  de  votos,  se  nombrarán  directamente 
los  que  falten  por  los  Senadores  y Diputados  á su  libre 
elección  de  entre  los  designados  por  los  cantones, 

Gaso  de  empate  se  procederá  como  para  la  elección  de 
Presidente, 

Cuando  falte  un  propietario  le  reemplazará  un  su- 
plente. 

Cuando  todos  los  suplentes  hayan  ocupado  puesto, 
se  procederá  al  nombramiento  de  otros  cinco' suplentes, 
á propuesta  de  los  cantones,  en  numero  triple,  como  que- 
da expresado. 

El  cargo  de  individuo  del  Tribunal  Supremo  es  vi- 
talicio, y solo  se  pierde  por  muerte,  renuncia  ó acusa- 
ción del  Congreso  ó de  los  particulares,  admitida  por  el 
Senado, 

Los  individuos  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  se- 
rán juzgados  por  un  tribunal  especialísimo,  que  solo 
funcionará  caso  de  haber  á quien  juzgar,  y estará  com- 
puesto de  un  delegado  de  cada  cantón,  nombrado  para 
este  solo  fin;  de  otros  tantos  Senadores  sacados  á la  anor- 
te, y de  otros  tantos  individuos  del  mismo  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  designados  por  la  suerte  también. 

Modo  de  nombramiento  de  las  Audiencias. 

Art.  92.  El  Supremo  Tribunal  de  Justicia  acepta  o 
mt  sin  discusión  y por  votación  secreta,  los  individuos 
de  las  Audiencias  que  en  número  triple  del  necesario  le 
sean  propuestos  por  la  Legislatura  do  cada  cantón. 

Xas  listas  de  los  no  eliminados  vuelve  á la  Legisla- 
tura de  cada  cantón  para  que  haga  la  elección  defini- 
tiva. 

El  cargo  de  individuo  de  las  Audiencias  es  vitalicio, 
y solo  se  pierde  por  muerte,  renuncia  ó acusación  ante 
el  Tribunal  Supremo,  hecha  por  la  Legislatura  del  can- 
tón 6 por  los  particulares.  En  el  caso  de  acusación  ad  - 
mitida. se  unirán  al  Supremo  Tribunal  siete  Senadores 
elegidos  á la  suerte,  quienes  fallarán  como  Jurado. 

Nombramiento  de  los  tribunales  de  primera  instancia 
cantonales, 

Art,  93.  Las  Audiencias  aceptarán  ó no,  y por  vo- 
tación secreta,  los  individuos  que  han  de  formar  los  juz- 
gados de  primera  instancia  de  distrito  de  su  respec- 
tivo cantón,  que  en  número  triple  propondrá  su  Legis- 
latura* 

La  lista  délos  no  eliminados  vuelve  á la  Legislatura 
del  cantón  para  que  baga  la  elección  definitiva. 

Los  jueces  de  primera  instancia  duran  solo  cuatro 
años  y pueden  ser  reelegidos. 

Los  jueces  de  primera  instancia  serán  juzgados  por 
la  Audiencia  del  cantón,  caso  do  acusación  entablada 


por  su  Legislatura  6 por  los  particulares.  Admitida  la 
acusación,  se  unirán  á la  Audiencia  cinco  Diputados  de 
la  Legislatura  cantonal,  quienes  fallarán  como  Jurado, 

Modo  de  nombramiento  de  los  jueces  municipales. 

Art,.  94,  Los  Ayuntamientos  proponen  á las  Au- 
diencias sus  jueces  municipales  en  número  triple;  igual- 
mente las  Audiencms  los  aceptan  ó no,  sin  discusión 
y én  votación  secreta,  y de  entre  los  no  eliminados 
nombra  el  Ayuntamiento  á los  que  estima  mejor, 

Los  jueces  municipales  duran  dos  años  y pueden 
ser  reelegidos,  y seráu  juzgados  por  los  tribunales  de 
primera  instancia  si  fueren  acusados  por  el  Ayunta- 
miento ó los  particulares.  Admitida  la  acusación,  se 
unirán  al  juzgado  tres  concejales,  quienes  fallarán  co  - 
mo Jurado, 

Disposieionoses  generales , 

Cantones  y Municipios. 

Art.  95.  Loe  cantones  y los  Municipios  constitui- 
rán sus  poderes  con  entera  libertad,  pero  análogamen- 
te al  tipo  federal  y teniendo  en  cuenta  las  bases  si- 
guientes: 

Los  Poderes  legislativo,  ejecutivo  y judicial  de  cada 
Municipio  resuelven  cuanto  concierne  á los  ciudadanos 
y á sus  inútuas  relaciones. 

Los  Poderes  legislativo,  ejecutivo  y judtcial  de  cada 
cantón  resuelven  cuantas  diferencias  conciernen  á loa 
Municipios  y á sus  mutuas  relaciones.  También  entien- 
den, en  apelación,  de  las  discordias  entre  los  ciuda- 
danos. 

Los  Poderes  legislativo,  ejecutivo  y judicial  de!  Es- 
do  resuelven  cuantas  diferencias  conciernen  á ios  can- 
tones; entienden,  en  apelación,  de  los  asuntos  munici- 
pales, y conocen  de  los  recursos  de  casación  interpues- 
tos por  los  particulares. 

Fuera  de  estas  relaciones,  loa  poderes  municipales 
para  nada  admitirán  ingerencia  de  los  cantonales. 

La  Federación  deja  por  consiguiente  á cada  orga- 
nismo en  libertad  absoluta  de  formar  su  Constitución 
regional,  que  ha  de  ser  aceptada  por  el  pueblo  y ha  da 
poder  ser  revisada  cuando  lo  pida  la  mayoría  absoluta 
de  los  ciudadanos. 

Pero  estos  organismos  sujetarán  sos  Constituciones 
respectivas  ai  juicio  del  Senado  federal,  para  que  exa- 
mine si  en  ella  están  respetados  ó no  los  derechos  de  la 
personalidad  humana,  los  intereses  cantonales  y los  pre- 
ceptos de  esta  Constitución. 

Art,  96.  Los  actos  públicos  y procedimientos  jadi-  * 
cíales  de  un  cantón  gozan  de  entera  fé  en  los  demás,  y 
las  Córtes  pueden  por  leyes  generales  determinar  cuál 
será  la  forma  aprobatoria* 

Art,  97,  La  Confederación  española  garantiza  á 
cada  cantón  su  territorio,  su  libertad  y los  derechos  del 
pueblo;  los  derechos  constitucionales  de  los  ciudadanos, 
y ios  derechos  y las  atribuciones  que  el  pueblo  haya 
conferido  á sos  autoridades. 

Art.  98,  Si  se  suscitaren  diferencias  entre  los  can- 
tones, sus  gobiernos  se  abstendrán  de  llegar  á vías  de 
hecho,  y no  dispondrán  armamento  alguno  ni  moverán 
tropas,  y se  someterán  á lo  que  acuerde  el  correspon- 
diente poder  de  la  Federación, 

Si  nn  cantón,  sin  embargo,  amenaza  6 turba  la  paz 
demtro,  el  Gobierno  de  la  Federación  defenderá  al  can- 
tón amenazado,  y los  gastos  serán  pagados  por  el  can^ 
ton  sedicioso  6 perturbador. 
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Art.  99.  Sí  un  cantón  es  amenazado  de  un  peligro 
exterior,  los  poderes  todos  de  la  Federación  proveerán 
en  el  acto  á su  defensa* 

Art,  100.  Los  cantones  no  pueden  impedir  el  paso 
de  los  tropas  federales  cuando  sus  movimientos  sean  or- 
denados por  el  Poder  ejecutivo  federal  en  virtud  de  au- 
torización de  las  Cdrtes. 

Art,  101.  Las  relaciones  oficiales  de  los  cantones 
con  los  Gobiernos  extranjeros  se  establecerán  por  medio 
del  Poder  ejecutivo  federal. 

Art.  102,  Es  obligatoria  para  todos  los  organismos 
la  publicidad.  Para  ios  cantones  son  además  obligato- 
rias las  mejoras  materiales,  y para  los  Municipios  la 
enseñanza  y la  beneficencia. 

Art.  102.  Los  poderes  que  esta  Constitución  no 
confiere  álos  poderes  federales  ni  probibe  á los  canto- 
nes, se  entiende  que  quedan  reservados  á éstos,  6 lo  que 
es  lo  mismo,  al  pueblo. 

Art  104.  La  República  española  renuncia  á todo 
empresa  de  conquista,  y mantendrá  relaciones  de  paz 
y amistad  con  todas  las  Naciónos,  respetando  siempre 
en  ellas  el  derecho  que  tienen  á regirse  por  sí  propias* 
y no  prestando  jamás  su  concurso  para  favorecer  el  des- 
enlace de  conflictos  interiores. 

La  República  española  no  reconoce  gerarquías  en- 
tre las  Kaciones;  todas  son  para  ella  dignas  de  igual 
respeto;  y así,  mantendrá  cerca  de  cada  una  un  re- 


presentante igual  en  categoría  á todos  los  demás; 

La  República  española  tendrá  libre  comercio  con  las 
Kaciones  que  se  lo  ofrezcan  ó acepten. 

La  República  española  aceptará  y examinará  cor- 
dialmente las  proposiciones  de  Confederación  que  otras 
Naciones  le  bagan  para  vivir  en  igualdad  de  derechos 
y civilización. 

Disposiciones  transitorias. 

Artículo  1.*  Inmediatamente  se  reunirán  des  re- 
presentantes de  cada  una  de  las  actuales  provincias  de 
la  Península,  para  designar  los  cantones  que  hayan  do 
componer  3a  República  democrática  federal  española. 

Estos  representantes  serán  nombrados  por  el  siste- 
ma actual  de  elección. 

Art.  2.°  Para  ser  elegido  se  necesita  ser  mayor  de 
veinticinco  años,  y no  pertenecer  á la  actual  Asamblea 
Constituyente. 

Art.  3.°  Ko  podrán  ocuparse  de  materia  alguna  mag 
que  de  la  demarcación  geográfica  de  los  cantones,  ni 
tampoco  de  sus  organismos  y poderes,  ni  durarán  sus 
deliberaciones  más  de  veinte  dias. 

Art,  4/  La  designación  de  los  cantones  formará  par- 
te de  la  Constitución  federal. 

Palacio  de  las  Córfces  IB  de  Julio  de  1873,= Fran- 
cisco Díaz  Quintero.  “Ramón  Cala, 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  50. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  la  proposición  de  leu  para  que  se 
conceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  titulado  de  Santa  Ménica  en 

Barcelona. 


A LAS  CORTES. 

La  comisión  permanente  de  Hacienda  La  examina- 
do la  proposición  de  ley,  presentada  y suscrita  por  va- 
rios Sres,  Diputados  para  que  el  Estado  ceda  al  Minis- 
terio dé  la  Gobernación  el  edificio  conocido  por  Santa 
Ménica,  situado  en  la  Rambla  de  Barcelona,  k fin  de 


instalar  en  él  la  administración  de  correos  y telégrafos, 
siendo  de  Opinión  la  expresada  comisión  que  las  Cortes 
se  sirvan  declarar  que  no  Irá  lugar  á deliberar  sobre  la 
indicada  proposición  de  ley. 

Palacio  de  las  Cortes  26  de  Julio  de  1873.=Barto- 
lomé  Plá.^Pedro  de  la  Hidalga,  = Jerónimo  Paira  a.  = 
Ramón  Castellanos- Juan  Manuel  Paz. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÜM.  50. 


DIARIO  DE  SESIONES 

% > 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  á los 
tenedores  de  la  deuda  del  Estado  se  les  imponga  igual  tributo  que  á los  propie- 
tarios territoriales. 


A LAS  CORTES. 

Ln  comisión  permanente  de  Hacienda  ha  examina- 
do y estudiado  con  todo  detenimiento  la  proposición  de 
ley,  presentada  á la  Cámara  por  varios  Sres.  Diputados, 
para  que  á los  tenedores  de  la  reuta  del  Estado  se  les 


imponga  igual  tributo  que  á los  propietarios  territoria- 
les. La  comisión  es  de  opinión  que  las  Oórtes  se  sirvan 
declarar  que  no  ha  lugar  á deliberar  sobre  la  indicada 
preposición  de  ley. 

Palacio  de  las  Cortes  2 ti  de  Julio  de  1873,  ^Barto- 
lomé Plá.^Pedro  de  la  Hidalga, =Kamon  Castella- 
no.^Jerónimo  Palma.— Juan  Manuel  Paz, 
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APENDICE  CÜAETO  AL  NÚM.  SO. 


DIARIO  DE  SESIONES 

~ ~ 1 DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Victámen  de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  una  exposición  de  varios  ciudada- 
nos de  Villanueva  de  la  Sierra. 


A LAS  CÓRTES. 

La  comisión  permanente  de  Hacienda  lia  examinado 
la  exposición  que  han  elevado  á las  Cortes  varios  ciu- 
dadanos de  Tillan ue va  de  la  Sierra,  provincia  de  Cace- 
res,  proponiendo  á las  mismas  varias  medidas  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuesti  ón  de  orden  público  . 


Considerando  la  comisión  que  muchos  de  los  puntos 
indicados  en  la  citada  exposición  han  sido  ya  objeto  de 
proyectos  de  ley,  y otros  no  tienen  pertinencia,  opina 
que  las  Córtes  se  sirvan  declarar  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  la  citada  exposición, 

Palacio  de  las  Cdrtes  á £6  de  Julio  de  1873.  =Bar- 
tolomé  PIá.=  Pedro  de  la  Hidalga. = Ramón  Castella- 
no* = Jerónimo  Palma.  = Juan  Manuel  Paz. 
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NÚMERO  51. 


m 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  LUNES  28  DE  JULIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Se  abro  á las  tres  y cuarto.  =Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*  = Las  Cortes  oyen 
con  agrado  un  telegrama  del  gobernador  de  Albacete  ofreciendo  a nombre  de  la  comisión  y Dipu- 
tación provincial  su  adhesión  y apoyo  á la  Asamblea  y al  Gobierno.“Las  Cortes  quedan  enteradas 
de  una  comunicación  del  Sr*  Eehevarrieta  anunciando  que  marcha  á Bilbao  á ocupar  su  puesto  de 
honor,  participando  del  peligro  porque  aquella  villa  atraviesa,  ^ Las  Cortes  oyen  con  agrado  las 
comunicaciones  siguientes:  del  comité  republicano  de  Cangas  de  Tinao  felicitando  á la  Asamblea 
por  las  resoluciones  que  ha  adoptado;  del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Osuna,  en  que  manifesta  ha- 
berse negado  á adherirse  al  cantón  de  Sevilla,  resolviendo  no  respetar  más  poder  que  la  Asamblea; 
del  gobernador  de  Santander  remitiendo  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Pesaguera,  ofreciendo 
no  obedecer  otro  poder  que  el  que  nazca  de  la  Asamblea;  del  comité  republicano  de  Villar  de  Cor- 
neja ofreciendo  su  apoyo  a los  acuerdos  de  las  Cortes  y sostenimiento  del  orden  público;  del  Ayun- 
tamiento de  Bagar  (Gerona)  adhiriéndose  en  todo  á los  acuerdos  de  las  Cortes  y ofreciendo  su  apo- 
yo material  y moral  en  favor  del  orden  público;  del  Ayuntamiento  y comité  republicano  de  Cas t ello 
de  Ampurias  en  el  mismo  sentido. ¿=Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á le  comisión  de  Presupuestos, 
una  enmienda  del  Sr*  González  Alegre  al  art.  II.  = Asimismo  se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  co- 
misión de  Incompatibilidades,  una  enmienda  del  gr*  Ruis  Chamorro  al  art,  3.°  del  dictamen  de  di- 
cha comisionase  acuerda  rectificar,  á petición  del  Sr.  Carné,  el  nombre  de  una  fábrica  equivocado 
en  el  Extracto,  y además  reclama  dicho  señor  que  se  dé  lectura  de  una  proposición  de  ley  que 
tiene  presentada  sobre  regularizacion  de  las  horas  de  trabajo  en  los  talleres.  = Contestación  del  se- 
ñor Vicepresidente  (Cervera)*  = So  acuerda  pasar  a la  comisión  correspondiente  una  exposición  que 
presenta  el  Sr.  Aguilar  á nombre  de  varios  vecinos  de  Antequera  pidiendo  la  abolición  de  los  mayo- 
razgos y señoríos.  =Se  acuerda  hacer  en  el  Diario  una  rectificación  que  pide  el  Sr.  Peres  Pastor,  rela- 
tiva a la  pregunta  que  dirigió  al  Gobierno  el  sábado,  y que  desea  cc¡nste  es  interpelación* =Pasa  á 
la  comisión  correspondiente  una  exposición  que  presenta  el  Sr*  Ercazti,  do  la  Diputación  provincial 
y feral  de  Navarra,  relativa  á la  declaración  cantonal.  =331  Sr*  Pinedo  desea  conste  su  voto  confor- 
me con  el  de  la  mayoría  sobre  la  proposición  del  Sr,  Itfavarrete,  y así  se  acuerda.  =La  Asamblea 
queda  enterada  de  que  el  Sr,  Paz  no  puede  asistir  alas  sesiones  por  hallarse  enfermo,  =E1  Sr,  Martine2 
y Martinez  pide  que  el  Ministro  de  la  Guerra  remita  una  nota  de  los  oficiales  que  han  sido  separados 
por  faltas  en  el  servicio.  =Se  le  comunicará, = El  Sr.  Casalduero  excita  el  celo  de  la  comisión  de  Guer- 
ra para  que  active  sus  trabajos*=El  Sr*  Havarrete  contesta  á nombre  de  la  comisión  y pide  dé  lee- 
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tura  la  Masa  de  las  comunicaciones  remitidas  por  éste  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y las  contesta- 
ciones del  mismo.  = Se  da  lectura  de  dichos  documentos.  = Se  lee  una  proposición  del  Sr,  Villalba 
para  que  la  Asamblea  declare  haber  visto  con  gusto  la  conducta  de  los  voluntarios  de  Pozoblanco, 
Lueena,  Cabra  y otros  pueblos  de  la  provincia  de  Córdoba,  negándose  4 adherirse  al  movimiento 
separatista.  — Discurso  del  Sr.  Villalba,  en  su  apoyo.  =DeI  Sr.  Orense  (D.  José  María)*  para  una  alu- 
sión personal,  =Dal  Sr.  Ugarte  para  defender  á un  ausente.  = Del  Sr,  Payela  con  el  mismo  objeto,  = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Villalba,  Orense  (D,  José  María)  y Payela.— Leída  otra  vez  la  preposi- 
ción* se  toma  en  consideración  nominalmente. = Be  acuerda  discutirla  sin  pasar  á comisión. = Se  sus- 
pende esta  discusión. = Pasa  á la  comisión  respectiva  una  exposición  presentada  por  el  Sr.  García 
(D.  Bernardo)  del  Ayuntamiento  republicano,  juez  de  primera  instancia,  etc.,  de  Olvera,  ofreciendo 
su  apoyo  á las  Cortes  y al  Gobierno  y pidiendo  se  discuta  pronto  la  Constitución.  =Om>EN  del  du: 
Discusión  del  dictamen  sobre  presupuestos  para  1873-74. —Sin  debate  se  aprueban  los  seis  primeros 
artículos,  =Se  lee  el  7.°  (cédulas  de  vecindad)  y una  enmienda  del  Sr,  Cuesta  01ay.=La  comisión 
la  admite  y pasa  á ser  art.  7.°=Se  aprueba  éste.^Sin  debate  el  8^=80  lee  el  9.°  y una  enmienda 
delSr.  García  López  (D.  Anastasio), ^Indicación  de  la  comisión. ^Discurso  del  Sr,  García  López 
(D.  Anastasio).  — Se  reserva  la  enmienda  para  el  art.  IL=Se  aprueba  el  art.  9.°=^Se  lee  el  10  y dos 
enmiendas  de  los  Sres.  Sampere  y Suarez  García,  =La  comisión  las  admite  en  principio. sindicacio- 
nes de  ésta  y de  los  Sres.  Sampere  y Suarez  García. = Se  lee  el  artículo  nuevamente  redactado. ^Dis- 
curso del  Sr.  Sainz  y Rueda,  en  contra,  =:Del  Sr.  Benitez  de  Lugo  (de  la  comisión). = Se  aprueba  el 
artículo.^Se  lee  el  11  y la  anterior  enmienda  del  Sr,  García  López  (D.  Anastasio).  ^Discurso  de 
ésto  en  apoyo. —Rectificaciones  de  los  Sres  García  López  (D.  Anastasio)  y Benitez  de  Lugo,=Se  lee 
segunda  vez  la  enmienda  y se  toma  en  consideración  nomínalmentenSe  retira  la  enmienda  presen- 
tada por  el  Sr.  Sicilia  al  art.  llnSe  lee  otra  al  mismo  articulo,  y después  de  apoyada  por  el  señor 
Avila  se  toma  en  consideración,  = Suspéndese  esta  discusión  y se  entra  en  la  del  proyecto  organizan- 
do las  reservas  provinciales. = Sin  debate  se  aprueban  los  artículos  l.0,  2.°  y 3.°=  Se  lee  el  4.a  y una 
enmienda  al  mismo  del  Sr.  Moran  (D.  Valentín). —Apoyada  por  su  autor  es  desechada  por  la  Cáma- 
ra, = Se  aprueban  Los  artículos  4.°,  5,°  y 6.°,  último  del  proyecto,  y se  acuerda  que  pase  ésto  á la  co- 
misión de  Corrección  de  estilo.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  da  cuenta  de  los  últimos  partes 
recibidos  sobre  el  estado  del  país.  ==  Manifestación  del  Sr.  Ercazti, ^Discusión  del  dictamen  aplican- 
do 4 Puerto-Rico  el  título  primero  de  la  Constitución  de  1869.  :=Se  aprueban  sin  debate  la  totalidad 
y los  artículos  l.°  y 2.fl=Con  una  observación  del  Sr,  Diaz  Quintero  el  3.°=E1  4.°  y 5.°  sin  discu- 
sión. =^Pasa  el  proyecto  á Corrección  de  estilo,  = Se  aprueba  un  dictámen  de  la  comisión  de  Actas  so- 
bre Arecibo  (Puerto-Rico). =Puesto  á votación  el  de  las  actas  de  Castropol  y Vega  de  Bivadeo,  sos- 
tuvo su  voto  particular  el  Sr.  González  Alegre.  =: Discurso  del  Sr,  Monta!  vo,  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión. =Se  suspende  esta  discusión.  = Se  leen  varios  artículos  adicionales  al  dictámen  de  Presu- 
puestos, uno  del  Sr,  Gil  Berges  y los  demás  del  Sr.  Palma,  que  pasan  á la  comisión.— Orden  del 
dia  para  maSana:  Además  de  los  asuntos  pendientes,  la  votación  definitiva  de  varias  leyes.  le- 
vanta la  sesión  á las  siete  y tres  cuartos. 


abrió  la  sesión  á las  tres  y cuarto , y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  el  télégrama  siguiente: 
«Albacete  28  {12  y 12  m.)— Gobernador  Ministro 
de  Gobernación  y Presidente  Asamblea,  — Comisión  pro- 
vincial y Diputación  ofrecen  al  Gobierno  y Asamblea 
su  más  completa  adhesión  y decidido  apoyo.» 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  la  siguiente  co- 
municación: 

a Señor  Presidente  de  la  Asamblea  Constituyente: 
Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  la  Cámara 
que  en  vista  de  la  grave  y crítica  situación  en  que  se 
encuentra  la  invicta  villa  do  Bilbao  , cnyo  distrito  re* 
presento  en  esta  Asamblea,  mi  deber  me  llama  a ocu- 
par el  puesto  de  peligro  entre  mis  amigos  y conve- 
cinos. 

Los  liberales  y republicanos  de  Bilbao  sabremos  imi- 
tar el  ejemplo  de  valor,  de  patriotismo  y de  amor  á la 
libertad  que  recibimos  de  nuestros  padres , no  consin- 


tiendo nunca  que  las  falanges  de  la  teocrácía  profanen 
el  liberal  suelo  de  Bilbao. 

Pero  deseamos  también  que  á su  vez  la  Asamblea 
Constituyente  se  inspire  en  las  virtudes  cívicas  y en 
el  patriotismo  de  los  Arguelles,  Mendizábal,  Calatrava 
y otros  dignísimos  ciudadanos  que  tantos  y tantos  ser- 
vicios prestaron  á la  causa  de  la  libertad  durante  la 
fratricida  lucha  que  terminó  en  Vergara,  Ruego,  pues, 
en  nombre  de  los  liberales  y republicanos  de  Bilbao,  á 
todas  las  fracciones  de  la  Cámara  que , dando  tregua  á 
las  luchas  intestinas  que  nos  devoran  f se  unan  frater- 
nalmente para  combatir  las  huestes  del  fanatismo  reli-* 
gloso,  y terminar  pronto  una  lucha  que  es  la  deshonra 
de  la  libertad,  de  la  República  y de  la  civilización. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  ofrecerme,  señor 
Presidente,  á V,  S.  y 4 la  Cámara  con  todo  el  respeto  y 
consideración.— Cosme  Echevarrieta. » 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  comunicaciones 
siguientes : 

Bel  comité  republicano  federal  de  Cangas  de  Tineo, 
aplaudiendo  la  patriótica  conducta  adoptada  por  la 
Asamblea,  y felicitándola  por  las  saludables  resolucio- 
nes que  ha  adoptado. 

Del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Osuna,  dando  co- 
nocimiento de  haber  recibido  orden  del  comité  de  salud 
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publica  de  Se  villa  para  que  se  adhiriera  al  cantón  de 
esta  ultima,  y de  que  dicho  Ayuntamiento  resolvió  no 
respetar  otro  poder  que  el  de  la  Asamblea, 

Del  gobernador  de  Santander,  acompañando  una  ex- 
posición del  Ayuntamiento  de  Pasaguera,  en  aquella 
provincia,  ofreciendo  no  obedecer  otro  poder  que  el  que 
nazca  de  la  Asamblea, 

Del  comité  republicano  de  Villar  de  Corneja  ofre- 
ciendo su  apoyo  álos  acuerdos  de  las  Córtes  y sosteni- 
miento del  órden  püblieo. 

Del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Yagur,  provincia 
de  Gerona,  adhiriéndose  completamente  á los  acuerdos 
délas  Córtes,  y ofreciendo  su  apoyo  material  y moral 
para  el  sostenimiento  del  órden. 

Del  Ayuntamiento  y comité  republicano  federal  de 
la  villa  de  Castelló  de  Ampurias,  provincia  de  Gerona, 
ofreciendo  á la  Asamblea  su  leal  apoyo  para  sostener 
los  acuerdos  de  la  misma,  y el  órden  publico. 


Se  leyó  por  primera  vea  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dándose que  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Di- 
putados, una  enmienda  del  Sr.  González  Alegre  al  ar- 
tículo 11  del  dictamen  sobre  los  presupuestos  del  Esta- 
do correspondientes  á 1873-74.  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  n4m.  51,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión  acor- 
dando que  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Dipu- 
tados, una  enmienda  del  Sr.  Riuz  Chamorro  al  artícu- 
lo 3.°  del  proyecto  de  ley  de  incompatibilidades.  ( Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Carné? 

El  Sr.  CARNÉ:  Para  hacer  constar  que  he  visto 
en  el  Extracto  equivocado  un  nombre,  y pedir  por  tanto 
que  en  el  Diario , cuando  se  habla  del  expediente  que 
pedí  de  la  fábrica  de  Piral,  se  ponga  en  su  lugar  el  ver- 
dadero nombre  de  Gira!  Triado  y Sagristá.  AI  mismo 
tiempo  ruego  á la  Mesa  tenga  la  amabilidad  de  dar  lec- 
tura del  proyecto  que  he  presentado  hace  dias,  respec- 
to 41a  regularizacion  délas  horas  de  trabajo  en  los 
talleres. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Diario  la  rectificación  de  S,  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Corvara):  Sedará  lec- 
tura del  proyecto  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Diputado 
cuando  llegue  su  turno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué  ha 
pedido  la  palabra  el  Sr.  Aguílar? 

El  Sr,  AGUILAR:  Para  presentar  una  exposición 
que  multitud  de  ciudadanos  de  Antequera  dirigen  á las 
Córtes  pidiendo  la  abolición  de  los  mayorazgos  y vin- 
culaeioneg,  verdadero  padrón  de  ignominia  para  una 
situación  republicana,  toda  vez  que  estas  instituciones 
fueron  establecidas  por  1a  Monarquía. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
ia  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  que 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Perez  Pastor. 

El  Sr.  PERES  PASTOR:  El  sábado  anuncié  una 
interpelación  al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación;  y para 
que  no  se  entienda  que  me  limité  á hacer  una  pregun- 
ta, deseo  que  se  baga  constar  así,  no  en  el  Acta,  si- 
no en  el  Diario  de  Sesiones,  para  que  se  sepa  cuál  es  el 
origen  de  los  hechos  y la  conducta  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  desde  que  ha  entrado  en  el  Ministerio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Se  hará 
constar  en  el  Diario  lo  que  manifiesta  el  Sr.  Diputado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Navarretc? 

El  Sr.  NA  VAREETE:  La  renuncio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Ercazti? 

El  Sr,  ERCAZTI:  Para  presentar  á las  Córte  una 
exposición  que  las  Diputaciones  feral  y provincial  de 
Navarra  dirigen  á las  mismas,  pidiéndole  que  con  ar- 
reglo á su  historia,  á su  independencia  y á los  contratos 
que  tienen  hechos  con  las  mismas  Córtes  españolas,  y 
por  todos  sus  antecedentes  de  siempre,  se  considere  por 
éstas  como  cantón  particular  la  provincia  de  Navarra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Pinedo? 

El  Sr.  PINEDO:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  ha- 
cer constar  mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  pro- 
posición del  Sr.  Navarrete  aboliendo  temporalmente  la 
pena  de  muerte. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Paz 
Novoa  se  excusaba  de  asistir  á las  sesiones,  y partici- 
paba al  propio  tiempo  tener  que  ausentarse  de  Madrid 
con  el  fin  de  restablecer  su  salud. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Para  qué  ha 
pedido  la  palabra  el  Sr.  Casalduero? 

El  Sr  CASALDUERO:  tínicamente  para  que  la 
Mesa  se  sirva  excitar  ei  celo  de  la  comisión  de  Guerra 
con  objeto  de  que  active  sus  trabajos,  entre  los  cuales 
los  hay  de  la  más  alta  importancia  para  la  República, 
y hace  mucho  tiempo  que  no  sabemos  si  están  en  ca- 
mino de  traerse  á las  Córtes.  (El  Sr , Navarrete  pide  la 
palabra.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Martínez  y Martínez? 

El  Sr.  MARTINEZ  Y MARTINEZ:  Para  rogar  á 
la  Mesa  se  sirva  hacer  presente  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  tenga  la  bondad  de  traer  cuanto  antes  una  re- 
lación detallada  de  todos  los  jefes  y oficíales  que  han  sido 
separados  del  servicio  por  delitos  comunes,  y que  luego 
han  vuelto  á élt 
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28  DE  JULIO  DÉ  1873. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Bcnitez  de  Lugo):  Se  pondrá 
cu  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Na  vareóte? 

El  Sr.  NAVA  ERETE:  Para  defender  á la  comisión 
de  Guerra  del  cargo  grave  que  acaba  de  dirigirla  el  se* 
Sor  Casalduero,  si  me  lo  permite  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
puede  contestar  al  Sr.  Casalduero;  pero  no  necesita  de- 
fender la  comisión. 

El  Sr.  NA  VAREETE:  El  Sr.  Casalduero  decía,  y 
es  verdad,  que  hace  una  porción  de  dias,  diez  y siete, 
que  la  comisión  de  Guerra  no  toma  acuerdo  ninguno; 
pero  no  ha  consistido  en  ella  esta  morosidad.  Nos  reuni- 
mos el  último  día,  el  6 ó 7 del  mes  actual;  y como  para 
tomar  acuerdo  sobre  los  trabajos  de  la  comisión  necesi- 
taba ésta  celebrar  una  conferencia  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  me  acerqué  á la  Secretaria,  la  cual  pasó 
una  comunicación  participándolo  asi  al  Sr.  Ministro  de 
3a  Guerra;  y yo  ruego  á la  Mesa  que  mande  leer  las  co- 
municaciones que  han  mediado  entibe  la  Mesa  y el  Mi- 
nistro, porque  interesa  al  decoro  de  la  comisión  de  Guer- 
ra y al  prestigio  de  la  Cámara  saber  lo  que  lia  ocurrido 
hasta  el  acto  de  haber  recibido  yo  en  este  momento, 
después  de  diez  y siete  días  de  tener  aquella  suspendida 
sus  trabajos,  la  comunicación  en  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  anuncia  que  asistirá  al  seno  de  la  misma  el 
martes,  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Bastará  leer 
la  comunicación  á que  acaba  de  referirse  S,  S,,  y que- 
da terminado  este  asunto. 

El  Sr.  N A VAREETE:  Doy  en  primer  lugar  las 
gracias  á la  Mesa  por  la  energía  con  que  ha  sostenido 
el  prestigio  de  la  comisión  de  Guerra;  pero  vuelvo  á 
suplicar  á la  Mesa  que  si  estoy  en  mi  derecho,  y sí  no, 
no,  se  lean  las  comunicaciones  á que  rae  he  referido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Na- 
varreté,  la  verdad  es  que  estos  días  no  se  puede  entrar 
en  este  debate. 

El  Sr.  NAVARRETE:  Si  tengo  el  derecho,  pido 
la  lectura  do  esos  documentos;  si  no.  me  sentaré,  por- 
que yo  no  quisiera  barrenar  en  lo  más  mínimo  el  Re- 
glamento ni  ninguna  otra  disposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
ha  recibido  la  comunicación  en  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  le  ofrece  asistir  mañana  al  seno  de  la  comisión. 
Yo  no  se  en  qué  términos  están  concebidas  esas  comu- 
nicaciones, porque  las  desconozco;  pero  si  sé  que  gran- 
des é importantes  atenciones  de  orden  público  han  he- 
cho imposible  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pudiera 
venir;  y la  Cámara  comprenderá  que  si  no  asisten  los 
Sres,  Ministros  con  toda  la  asiduidad  que  ellos  mismos 
desearían,  es  porque  reclama  su  presencia  en  otra  par- 
te la  cuestión  de  orden  público  mucho  más,  muchísimo 
más,  de  lo  que  pueden  creer  algunos  Sres,  Diputados, 
El  Sr.  NAVARRETE:  La  comisión  de  Guerra,  de 
la  cual  forman  parte  individuos  de  todo3  los  lados  de  la 
Cámara,  ha  acordado  hoy,  antes  do  que  se  hiciera  por 
el  Sr.  Casualdero  la  excitación  que  han  oido  las  Córtes, 
que  se  pidiera  la  lectura  de  esos  documentos.  Reunidos 
siete  individuos  de  la  comisión,  entre  los  que  figura  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Garrido,  que  pertenece  á la  ma- 
yoría, han  tomado  ese  acuerdo.  Yo,  por  lo  tanto,  cum- 
plo pidiendo,  con  arreglo  á mi  derecho,  que  se  lean  esos 


documentos;  sin  embargo,  si  el  Sr.  Presidente  no  quiere 
que  se  lean,  á mí  me  basta  que  conste  que  he  pedido 
esa  lectura  y que  se  me  ha  negado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Presiden- 
te no  se  opone  á que  se  lean  los  documentos. 

( Varios  Sres.  Diputados:  Que  se  lean.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Léanse, 
pues,  esos  documentos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bcnitez  de  Lugo):  Dicen  así: 

ti  Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  Sres.:  En  con- 
testación á la  comunicación  que  se  sirven  V.  EE.  di- 
rigirme en  el  dia  de  hoy,  tengo  el  honor  de  manifes- 
tarles, que  ocupado  día  y noche  sin  descanso  en  los 
asiduos  6 importantes  trabajos  que  requiere  la  supre- 
sión de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  que  es- 
toy llevando  á cabo,  y debiendo  versar  nuestra  confe- 
rencia sobre  asuntos  del  ramo  de  Guerra,  me  es  impo- 
sible fijar  por  el  momento  el  dia  y la  hora  para  cele- 
brar aquella,  quedando  en  tener  el  gusto  de  noticiárselo 
oportunamente  á la  comisión  por  conducto  de  V.  EE. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de 
Julio  de  1873.— Eulogio  González. “Sres.  Diputados 
Secretarios  do  las  Cortes.» 

«Exorno.  Sr.:  Respetando  las  razones  en  que  V.  E,  se 
funda  para  aplazar  indefinidamente  su  asistencia  á la 
reunión  á que  ha  sido  invitado  por  la  comisión  de  Guer- 
ra, debemos  sin  embargo  recordarle,  que  si  en  Cortes 
ordinarias,  siempre  que  á un  Ministro  se  le  ha  mani- 
festado por  una  comisión  deseo  de  celebrar  con  él  una 
conferencia,  se  ha  apresurado  á señalar  dia  si  es  que 
aquella  no  io  había  fijado  de  antemano,  en  Córtes  Cons- 
tituyentes y soberanas,  siendo  el  Poder  ejecutivo  una 
delegación  de  las  mismas,  los  Ministros  no  pueden  ex- 
cusarse, por  importantes  y urgentes  que  sean  sus  ocu- 
paciones, de  concurrir  al  seno  de  las  comisiones  cuando 
á ello  son  invitados. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  esperamos  que 
Y.  E.  se  apresurará  á señalar  el  dia  y la  hora  en  que 
podrá  asistir  á la  comisión  citada.  =Excmo,  Sr.  Minis- 
tro de  la  Goerra.n 

«Ministerio  de  la  Guerra,— Excmos.  Sres,:  Tengo  la 
honra  de  participar  á Y.  EE.  que  pasado  mañana  mar- 
tes, á las  dos  de  la  tarde,  podré  concurrir  á ia  comisión 
de  Guerra,  en  cumplimiento  á la  citación  que  recibí 
de  Y.  EE.=Díos  guarde  á Y.  EE.  Madrid  27  de  Julio 
de  IS73.  — Eulogio  González.  =Excmos.  Sres*  Diputa- 
dos Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
una  proposición  que  se  lia  presentado  á la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo) : Dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  pido  á la  Asamblea  que 
declare  haber  visto  con  gusto  la  conducta  de  los  vo- 
luntarios de  Pozoblanco,  Aguilar  y demás  pueblos  de 
la  provincia  de  Córdoba  que  se  negaron  á asistir  á la 
reunión  que  tuvo  lugar  en  ia  capital  de  la  misma,  pro- 
vocada por  el  gobernador  con  el  objeto  de  rebelarse 
contra  la  Asamblea  y el  Gobierno;  así  como  también  la 
de  los  voluntarios  de  Lucena,  Cabra  y otros  pueblos, 
que  se  retiraron  al  saber  el  objeto  ilegal  de  aquella  re- 
unión. 

Palacio  de  las  Córtes  26  de  Julio  de  1873.= Manuel 
Yillaiba,)) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Vi- 
llaiba  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  proposición. 
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El  Sr.  VILLALBA:  Señores  Diputados,  no  temáis 
que  moleste  vuestra  atención  mucho  rato:  ni  está  en 
mi  tero  per  amento  hacer  un  largo  discurso,  ni  aunque 
lo  estuviera,  yo  lo  haria,  robando  á la  Asamblea  un 
tiempo  precioso  que  necesita  para  resolver  los  arduos 
problemas  que  boy  la  están  encomendados. 

Yo  pienso  y digo  abora  lo  mismo  que  pensó  y dijo 
la  primera  vez  que  para  honra  de  la  tribuna  española 
se  levantó  el  ilustre  Sr,  Castelar  en  estos  bancos:  yo  no 
creo,  como  los  pueblos  latinos,  que  las  Asambleas  son 
academias  donde  van  á discutirse  tales  6 cuales  temas 
filosóficos,  tales  ó cuales  temas  científicos:  yo  creo, 
como  los  pueblos  sajones,  que  las  Asambleas  son  los 
templos  donde  deben  ventilarse  los  grandes  negocios  de 
la  Patria. 

Señores,  yo  no  cumplirla  con  mi  deber  como  Dipu- 
tado de  la  provincia  de  Córdoba,  si  no  pidiera  un  voto 
de  gracias  para  los  voluntarios  de  algunos  pueblos  de 
la  misma  que  se  han  negado  á rebelarse  contra  esta 
Asamblea,  Córdoba  ha  sido  hasta  aquí  el  foco  donde  se 
han  tramado  todas  las  insurrecciones  que  hoy  afligen  á 
la  hermosa  Andalucía,  porque  ha  tenido  la  desgracia 
de  contar  con  gobernadores  que  no  han  sabido  cumplir 
con  su  deber,  que  han  faltado  á la  confianza  que  en 
ellos  había  depositado  el  Gobierno,  y que  han  excitado 
á los  pueblos  á la  rebelión. 

Yo  tengo  la  obligación  de  decir,  y sirva  esto  de  sa- 
tisfacción á mis  electores,  que  los  voluntarios  de  Pozo- 
blanco,  Ag aliar  y otros  pueblos,  merecen  un  voto  de 
gracias  de  parte  de  esta  Asamblea,  porque  se  han  ne- 
gado á declararse  en  cantón  independiente;  pues  yo 
creo,  que  todo  lo  contrario  á los  acuerdos  tomados  por 
esta  Cámara,  es  ilegal,  es  arbitrario,  es  faccioso:  yo 
tengo  el  deber  de  decir  que  aquellos  voluntarios  lian 
hecho  bien  en  no  adherirse  al  movimiento  insurreccio- 
nal de  Andalucía,  y que  por  eso  debe  otorgárseles  un 
voto  de  gracias. 

Yo,  señores,  y ved  aquí  un  raro  contraste,  yo  que 
soy  jó  ven  y que  por  temperamento  debia  ser  fogoso , no 
creo  que  hacen  bien  los  que  alientan  y fomentan  esas 
insurrecciones,  mientras  que  el  Sr.  Orense,  cargado  de  ' 
anos,  aplaude  á los  que  se  levantan  contra  los  mismos 
republicanos.  Es  más;  yo  creo  que  el  Sr.  Orense  es  ín-  ; 
consecuente  estando  en  esos  bancos  [El  Sr.  Orense  (Den 
/ osé  María)  pide  la  palabra):  si  el  Sr.  Orense  piensa  que 
hacen  bien  los  que  defienden  esos  cantones,  debia  estar 
en  los  cantones,  y no  en  la  Asamblea.  Yo  creo,  Sres.  Di- 
putados , que  en  estos  momentos  no  es  buen  republica- 
no aquel  que  se  rebela  contra  los  acuerdos  del  partido 
y contra  los  acuerdos  de  la  Asamblea:  yo  creo,  señores, 
que  cuando  una  guerra  sin  cuartel  amenaza  la  integri- 
dad de  nuestras  queridas  Antillas;  cuando  una  guerra 
también  sin  cuartel,  no  contra  la  República  ya,  sino 
contra  la  libertad  y la  honra  de  la  Patria,  nos  amenaza 
en  Cataluña  y en  las  provincias  del  Norte  ; cuando  la 
Internacional,  valiéndose  de  todos  sus  medios,  incendia 
fábricas  y edificios,  como  en  Sanlúcar,  Alcoy  y otros 
puntos,  aquí  no  debe  haber  transigentes  ni  intransi- 
gentes, no  debe  haber  derecha,  izquierda  ni  centro:  yo 
creo  que  en  esta  ocasión  no  debe  haber  más  que  espa- 
ñoles, amantes  de  su  Patria , que  empuñen  para  su  de- 
fensa un  Remíngthon  ó una  espada,  y si  no  hay  estas 
armas  un  hacha  ó una  hoz,  que  con  hachas  y hoces  sa- 
lían nuestros  abuelos  á batir  contra  los  ejércitos  fran- 
ceses en  la  guerra  de  la  Independencia.  Yo  creo  que 
con  nuestra  conducta  estamos  alentando  al  bando  car- 
lista, cuaudo,  si  observásemos  otra,  podríamos  comba- 


tirle aun  sin  tener  ejército.  Yo  creo,  señores,  que  si 
hubiera  patriotismo  en  el  partido  republicano  no  nece- 
sitaríamos del  ejército  para  batir  las  facciones:  yo  me 
comprometía  á extinguirlas  con  la  Guardia  civil  y los 
cuerpos  facultativos;  pero  para  esto  era  menester  que 
los  republicanos  estuvieran  en  ios  pueblos  para  defen- 
der la  República  y rechazar  los  ataques  del  carlismo. 

Después  de  dicho  esto,  y extendiéndome  algo  más 
porque  teniendo  anunciada  una  interpelación  sobre  el 
viaje  del  Sr.  Carvajal  á Córdoba  y Sevilla,  eu  este  mo- 
mento renuncio  á explanarla,  me  concretaré  á decir, 
porque  como  Diputado  por  la  provincia  de  Córdoba  ten  - 
go  el  deber  de  defender  los  intereses,  no  solo  del  par- 
tido republicano,  sino  de  todos  los  partidos  y de  todas 
las  clases  sociales,  que  la  contribución  de  setenta  y cin- 
co mil  y pico  de  reales  que  sacó  el  Ayuntamiento  y se 
llevó  el  Sr.  Carvajal,  no  debe  incluirse  en  los  presupues- 
tos municipales.  Yo  conjuro  á los  contribuyentes  de 
aquella  ciudad  que  no  la  paguen  porque  es  una  exac- 
ción. (El  Srt  Paijela  pide  la  palabra.) 

El.  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado,  limítese  S.  S.  á apoyar  la  proposición  que  ha 
presentado,  y tenga  en  cuenta  que  debe  hacerlo  en  los 
términos  más  breves  que  le  sea  posible. 

El  Sr.  VILLALBA:  Señor  Presidente,  habia  dicho 
antes  que  si  me  extendía  algo  era  porque  retiraba  la 
interpelación  que  tenia  anunciada;  y si  S(  8,  me  per- 
mite hacerlo,  ganaremos  algún  tiempo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  El  Presi- 
dente permite  á S.  S,  que  con  arreglo  al  Reglamento 
apoye  su  proposición;  más  para  eso  no  necesita  aludir 
á varios  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  VILLALBA:  Pues  bien;  creo  que  no  nece- 
sito decir  más  ea  apoyo  de  la  proposiciou  que  he  teni- 
do la  honra  de  presentar,  y que  la  Cámara  declarará 
por  unanimidad,  que  los  voluntarios  que  se  negaron  á 
levantarse  en  armas  contra  la  legalidad  representada 
por  las  Córtes  Constituyentes,  cumplieron  con  su  deber 
y merecen  un  voto  de  gracias  de  la  Asamblea. 

No  tengo  mas  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EISr.  Oren- 
se (D.  José  María)  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  UGAETE:  Para  lo  mismo  la  pido  yo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No -hay  alu- 
sión personal. 

El  Sr,  TUGARTE:  Pues  la  pido  para  defender  á un 
ausente. 

El  Sri  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puede 
ser.  La  tiene  el  Sr.  Orense  (D,  José  Haría). 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  El  Sr,  Villalba  me 
ha  hecho  el  honor  de  querer  darme  lecciones  de  conse- 
cuencia y otras  cosas,  (El  Sr . Villalba  pide  la  2^bra.) 
Yo  no  acepto  á S.  S.  por  maestro,  porque  no  he  tenido 
el  gusto  de  conocerle  más  que  en  estas  Córtes;  y los  que 
llevamos  ya  muchos  años  en  los  Parlamentos  y hemos 
visto  tantas  faltas  de  consecuencia,  naturalmente,  de 
los  que  no  tienen  probada  la  suya,  desconfiamos  y 
creemos  que,  siguiendo  las  reglas  de  la  probabilidad, 
se  inclinen  más  á la  veleidad  que  á otra  cosa. 

Decía  el  Sr,  Villalba  que  si  yo  debia  estar  aquí  ó eu 
otra  parte. 

Estoy  donde  me  parece,  Sr.  Villalba;  y diré  más: 
estaría  ya  en  Cartagena  si  no  me  hubiera  sucedi- 
do en  diversas  ocasiones,  ya  en  Madrid,  ya  en  Béjar  ó 
ya  en  otras  partes,  que  me  han  dejado  solo.  Sin  eso  es- 
taña allí,  porque  empece  mí  carrera  política  reunién- 
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dome  con  los  de  mis  opiniones,  y defendiéndome  hasta 
que  no  pudimos  más*  Esto  sucedió  el  año  1833. 

Yo  un  tengo  nada  que  callar,  y por  eso  digo  muy 
claramente  que  tal  como  se  presenta  la  cuestión  y tal 
como  se  presenta  el  Gobierno,  si  no  hubiera  tenido  en 
cuenta  esos  antecedentes,  qoe  siempre  influyen  en  el 
ánimo,  estaria  boy  en  Cartagena  defendiendo  la  liber- 
tad (porque  creo  que  los  que  hay  allí  la  defienden  y por 
eso  los  alabo)  y haciendo  la  guerra  á este  Gobierno 
que,  á raí  parecer,  y por  los  nombramientos  de  gene- 
rales que  hace,  nos  lleva  derechitos  al  despotismo,  como 
sucedió  en  el  año  1843. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Oren- 
se, á la  alusión. 

El  Sr.  UGARTE:  He  pedido  la  palabra  para  una 
alusión.  Soy  Diputado  por  la  provincia  de  Córdoba,  y 
precisamente..* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No ‘ha  ha- 
bido alusión  personal. 

{Algunos  Sr  es  - DipvMdos:  Sí  ha  sido  aludido.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  -basta 
decir  eso;  no  ha  habido  alusión. 

El  Sr.  UGARTE:  Soy  Diputado  por  la  provincia  de 
Córdoba,  y además  se  ha  dirigido  una  inculpación  á 
una  persona  que  está  sub  judies. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Para  defen- 
der á un  ausente  no  puedo  conceder  la  palabra  á su  se- 
ñoría sin  la  vénia  de  la  Cámara, 

¿Acuerdan  las  Córtes  que  se  conceda  la  palabra  al 
Sr.  ligarte  para  defender  á un  ausente? 

(Un  Sr . Diputado:  ¿Qué  es  lo  que  se  va  á votar,  se- 
ñor Presidente?) 

EL  Sr,  VIEPRESIDENTE  (Cervera):  Los  que  se 
levanten  votan  en  pró  de  que  se  conceda  la  palabra  al 
Sr.  Ugarte  para  defender  á un  ausente,  pues  la  Presi- 
dencia no  puede  acceder  á su  petición  sin  consultar  á la 
Cámara. 

(Algunos  Sm , Diputados:  Que  se  cuente  el  numero 
de  Sres.  Diputados  que  están  de  pió  y ios  que  se  en- 
cuentran sentados,)» 

Trascurridos  breves  momentos,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  han  ido 
levantando  paulatinamente  los  Sres.  Diputados,  y en 
este  momento  estima  la  Mesa  que  son  más  los  que  es- 
tán de  pié  que  los  sentados. 

El  Sr,  Ugarte  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  UGARTE:  Señores  Diputados,  es  tan  grave 
la  acusación  que  se  ha  inferido  con  esta  proposición  ai 
gobernador  de  la  provincia  de  Córdoba,  á la  cual  re- 
presento lo  mismo  que  el  Sr.  Villa  ib  a,  que  yo  no  pue- 
do excusarme  de  rogar  á la  Cámara  que  suspenda  su 
juicio,  puesto  que  elSr.  Benedicto  se  encuentra  en  Ma- 
drid y está  &ub  judice,  motivo  por  el  cual  considero  de 
una  gravedad  suma  el  que  el  Sr.  YiUalba  se  haya  per- 
mitido traer  el  asunto  aquí.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PAYELA:  Pido  la  palabra  para  defender  á 
un  ausente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  No  puedo 
concedérsela  á V,  S.  con  ese  objeto , mientras  no  lo 
consienta  la  Cámara. 

El  Sr,  PAYELA:  Ruego  entonces  á V.  £,  que  se 
sirva  preguntar  á la  Cámara  si  me  permite  defender  á 
un  ausente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bcmte.a  de  Lugo);  ¿Acuerda 
la  Cámara  conceder  la  palabra  al  Sr.  Payela  para  de- 
fender á un  ausente?» 

El  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pa- 
yóla tiene  la  palabra  para  defender  á un  auseute. 

El  Sr.  PAYELA:  Señores  Diputados,  se  ha  aludido 
ya  por  undécima  vez  al  Sr,  Carvajal,  Diputado  de  esta 
Cámara:  siempre  que  se  le  ha  aludido,  se  le  ha  aludido 
calumniándole,  y siempre  he  tenido  necesidad  de  le- 
vantarme á defenderle,  pero  para  defenderle  con  pruebas. 

Se  ha  dicho  ahora  que  el  Sr.  Carvajal,  al  pasar  por 
Córdoba,  sacó  una  contribución  de  setenta  y tantos  mil 
reales.  No  es  exacto;  el  Sr,  Carvajal  al  pasar  por  Cór- 
doba en  dirección  á Sevilla,  no  estuvo  allí  más  que  cor- 
tos momentos.  Quisieron  obsequiar  al  Sr.  Carvajal  las 
autoridades  y los  voluntarios  de  Córdoba  cuando  pasó 
por  esta  ciudad  de  regreso  desde  Sevilla  á Málaga,  y 
todo  lo  más  que  hizo  apuel,  agradeciéndolo  mucho,  fue 
asistir  á un  banquete  que  se  celebró  en  la  estación;  de 
modo  que  no  tuvo  necesidad  de  entrar  en  Córdoba.  Si 
en  ese  banquete  se  gastaron  75.ÜQQ  reales,  conste  que 
no  los  exigió  el  Sr.  Carvajal,  siendo,  por  tanto,  calum- 
nioso cuánto  se  diga  sobre  que  impusiera  contribucio- 
nes, porque  si  las  hubiese  impuesto,  ¿dónde  están  las 
pruebas? 

El  Sr.  Carvajal,  á fuerza  de  mortificarle  tanto  con 
semejantes  alusiones,  vino  á Madrid  con  el  propósito  de 
justificar  su  conducta,  y estaba  dispuesto  á ello  en  los 
momentos  en  que... 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, mego  á V,  S.  que  se  concrete  cuanto  le  sea 
posible* 

EL  Sr.  PAYELA:  Estoy  defendiendo  al  Sr.  Carva- 
jal, Sr.  Presidente. 

Decia  que  el  Sr.  Carvajal  vino  á Madrid  á defender- 
se de  tantas  y tantas  inculpaciones  injustas  como  se  le 
habian  hecho,  y el  primer  día  que  al  efecto  concurrió 
á la  Cámara,  una  persona  muy  importante  de  ella,  le 
rogó  que  no  se  defendiera  entonces,  y que  lo  dejara  pa- 
ra el  dia  siguiente.  Ai  dia  siguiente  volvió  á la  Cáma- 
ra el  Sr.  Carvajal,  y otro  Diputado  no  menos  importan- 
te que  el  anterior,  le  rogó  también  que  no  se  sincerase, 
porque  la  Cámara  estaba  convencida  de  que  eu  nada 
habia  faltado  durante  aquellos  sucesos;  y al  tercer  dia, 
cuando  el  Sr.  Carvajal  venia  de  nuevo  á realizar  su 
propósito,  Diputados  que  uo  se  sientan  por  cierto  en  es- 
te lado,  le  aconsejaron  que  saliera  de  Madrid.  Yo  creo 
que  el  Sr*  Carvajal  quería  justificarse  ante  la  Cá- 
mara de  los  cargos  que  se  le  han  dirigido,  de  esos 
cargos  que,  si  son  ciertos,  no  ser^él  responsable,  sino 
otros  Diputados  á quienes  no  quiero  nombrar,  y cuyos 
nombres  acaso  sospeche  la  Asamblea. 

Por  consiguiente,  conste  que  el  Sr.  Carvajal,  al  pa- 
sar por  Córdoba,  no  impuso  contribución  alguna,  ni  hi- 
zo más  que  lo  que  he  referido;  y lo  que  se  diga  en  con- 
trario, es  calumnioso  mientras  no  se  presenten  pruebas. 

El  Sr.  VILLALVA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VILLALBA:  El  Sr.  Orense  cree  que  yo  he 
querido  darle  lecciones.  ¡Cómo  yo  he  de  dar  lecciones 
al  que  ha  sido  mi  maestro!  No  es  posible. 

Dice  también  ei  Sr.  Orense  que  yo  soy  desconocido. 
Comprendo  que  en  la  edad  del  Sr.  Orense  le  sea  algo 
ñaca  la  memoria.  Yo  he  venido  siendo  representante  en 
las  varias  asambleas  republicanas  con  el  Sr.  Orense;  y 
si  no  he  venido  Diputado  á otras  Córtes,  ha  sido  porque 
en  elecciones  como  las  que  hizo  el  Sr.  Sagasta  be  sido 
atropellado,  y no  he  podido  triunfar  contra  la  influen- 
cia del  Gobierno. 
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Debo  también  decir  que  mi  historia,  aunque  soy  jo- 
ven, es  tan  limpia,  por  lo  menos,  como  la  del  señor 
Orense. 

El  Sr.  ligarte  verdaderamente  no  ha  hecho  defensa 
alguna  de  nadie,  y nada  tengo  que  decirle. 

Ha  dicho  el  Sr.  Payela  que  no  es.  cierto  lo  que  he 
referido  del  gobernador  de  Córdoba.  Yo  apelo  á la  jus- 
tificación de  los  demás  Diputados  andaluces,  citados 
varias  veces  por  este  para  tomar  acuerdos  que  cierta- 
mente no  eran  nada  legales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Limítese 
V.  S.  á la  rectificación. 

El  Sr.  VILLALBA;  Ha  dicho  el  Sr.  Payela  que  es 
una  calumnia,  y que  no  es  verdad  que  el  Sr.  Carvajal 
sacara  esa  contribución,  Es  cierto;  y siento  no  tener 
aquí  un  documento  del  alcalde  popular  de  Córdoba,  en 
que  dice  que  estaba  muy  agradecido  á los  títulos  y al 
comercio  en  aquella  ciudad,  y que  se  les  reintegraría, 
incluyendo  para  ello  la  cantidad  necesaria  en  el  presu- 
puesto municipal. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Payela  que  el  banquete  ha- 
bía sido  en  la  estación,  y que  no  era  posible  que  en  él 
sñ  gastara  esa  cantidad.  El  banquete  fué  en  el  Gobier- 
no civil. 

Dice  asimismo  8.  S.  que  fué  acogida  con  gusto  y 
júbilo  la  estancia  del  Sr.  Carvajal  en  Córdoba:  yo  ten- 
go cartas  do  muchas  personas  de  aquella  ciudad,  en 
las  que  me  dicen  que  con  dos  visitas  más  como  las  he- 
chas por  el  Sr.  Carvajal,  sería  necesario  que  las  Córtes 
decretasen  el  raauá  para  aquella  provincia. 

El  Sr.  PAYELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  pue- 
de V.  S,  hacerlo. 

El  Sr.  PAYELA:  Señor  Presidente,  si  se  me  ha 
permitido  discurso,  claro  es  que  debe  permitírseme  rec- 
tificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Todavía  no 
ha  terminado  el  Sr,  Villalba, 

El  Sr,  VILLALBA:  Dicho  esto,  y sabiéndose,  co- 
mo dehe  saberse,  que  yo  no  acuso  á nadie  cuando  no 
tengo  pruebas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Concréte- 
se V.  S. 

El  Sr,  VILLALBA:  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ORENSE  (D,  José  María):  Pido  la  palabra 
para  rectificar, 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  ORENSE  (D.  José  María):  Dice  el  Sr.  Víllal- 
ha  que  tiene  una  historia  tan  buena  á lo  menos  coma  la 
mía,  ;Qué  seria  si  S,  S,  la  tuviera  mejor! 

Recuerdo  que  el  Sr,  Villalba  me  abordó  un  dia  en  la 
Puerta  del  Sol,  y se  empeñó  en  que  yo  había  de  poner 
enjuego  mi  pequeña  influencia  para  que  él  saliera  Di- 
putado, 

Como  hablando  en  castellano  me  pareció  una  des- 
vergüenza decir  eso  á un  desconocido,  pues  yo  no  tra- 
taba al  Sr.  Villalba,  lo  que  hice  fué  excusarme  y decir 
para  mí:  éste  será  uno  de  tantos  como  he  conocido  en  el 
mundo;  hoy  el  Sr,  Villalba  ha  venido  á justificarlo. 

Dice  además  el  Sr,  Villalba  que  hubiera  venido  á 
otras  Asambleas  sí  el  Gobierno  no  le  hubiera  hecho  opo- 
sición. ¿Pero  no  sabe  3.  3,  que  el  ser  Diputado  minis- 
terial no  tiene  maldita  la  gracia? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, á la  rectificación. 

El  Sr.  ORENSE  (D,  José  María):  Eso  lo  hacen  to- 


dos; pero  el  que  lo  hace  lo  debe  callar,  como  se  callan 
ciertas  cosas  privadas  do  la  vfda  que  el  hombre  ejecuta, 
y de  que  no  debe  hacer  alarde.  Pero  el  Sr.  Diputado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  A la  recti- 
ficación, Sr.  Orense, 

El  Sr,  ORENSE  (D.  José  María):  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Pa- 
juela tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PAYELA:  Yo  no  quería  más  que  probar  que 
el  Sr.  Carvajal  no  ba.bia  exigido  contribución  alguna 
en  Córdoba,  El  Sr.  Villalba  conviene,  por  fia,  conmigo 
en  que  fue  un  banquete  lo  que  se  le  dió:  me  importa 
poco  que  fuera  en  la  estación  del  ferro -carril  ó que 
fuera  eo  el  Gobierno;  solo  diré  que  si  ese  banquete  se 
lo  daba  la  población,  no  lo  había  de  pagar  el  goberna- 
dor. Sí  éste  rogó  al  comercio  que  lo  pagara  y accedió, 
culpa  es  del  comercio  que  lo  pagó  y del  gobernador 
que  lo  exigió. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, eso  no  es  rectificar* 

El  Sr.  PAYELA:  Señor  Presidente,  no  es  rectifi- 
car, pero  es  verdad. 

El  Sr.  VILLALBA:  Pido  la  palabra  para  defender- 
me de  una  acusación  gravísima  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Orense. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S, , pero  para  decir  muy  pocas. 

El  Sr,  VILLALBA:  Muy  pocas,  Sr.  Presidente. 

En  efecto,  dias  antes  de  las  elecciones  vi  al  señor 
Orense;  pero  no  fué  para  abordarle  y pedirle  interpu- 
siera su  influencia  para  mí,  porque  no  la  he  necesita- 
do, en  razón  de  que  yo  he  salido  Diputado  contra  la 
influencia  del  Gobierno  y de  todos.  {El  Sr.  Oreme:  En- 
tonces, ¿para  qué  hablarme?) 

Yo  hablé  al  Sr.  Orense  para  decirle:  «la  misión  que 
traigo  es  demostrar  al  Gobierno  que  he  sido  proclama- 
do por  unanimidad,  y que  un  funcionario  publico,  un 
oficial  primero  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  en 
unión  del  gobernador  civil  y el  secretario  de  la  provin- 
cia, están  ejerciendo  coacciones  contra  mí.» 

De  esto  fueron  testigos  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y el  Sr.  Rebullida. 

Yo,  pues,  no  vine  á pedir  protección  ni  al  Sr.  Oren- 
se ni  á nadie:  vine  á pedir  justicia  y á decir  al  Go- 
bierno que  cumpliese  con  sus  compromisos.  Y una 
prueba  de  que  no  necesitaba  apoyo  de  nadie,  es  que 
triunfé  á pesar  de  tener  en  contra  los  Ayuntamientos, 
las  autoridades  civiles,  la  Guardia  civil  y todos  los  par- 
tidos monárquicos  reunidos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, ya  se  ha  defendido  V.  S.  bastante. 

Señor  Secretario,  de  V,  S.  segunda  lectura  de  la 
proposición.» 

Al  empezar  á leerla,  dijo 

Ei  Sr,  CABELLO:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión reglamentaria. 

EL  Sr.  VICEPRESIDEETE  (Cervera):  No  hay 
cuestión  reglamentaria  alguna.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  al  leerse  las  úl- 
timas frases,  dijo 

El  Sr,  TJGARTE:  Eso  es  falso,  es  una  calumnia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñor Diputado:  V.  S.  tiene  el  derecho  de  votar,  sí  ó ?io; 
pero  no  de  otra  cosa.»  * 

Leída  de  nuevo  la  proposición  del  Sr.  Villalba,  al 
preguntarse  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  que 
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la  votación  fuera  nominal,  y verificado  asi,  quedó  to- 
mada  en  consideración,  por  98  votos  contra  22,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  ú\ 

CagigaL 

Ziburu. 

Bru  y Mendiluce. 

Cuesta  Olay. 

Del  Rio  y Ramos. 

Almagro, 

Montuno!. 

Payela. 

Plaza. 

Morante. 

Moran  (D,  Miguel). 

Canalejas- 
Perez  de  Guzman, 

Martí  y Tarrats. 

Roqué. 

Solier  (D.  Guillermo), 

Colubí. 

Isabal. 

Tomás  y Salvany, 

Val. 

Sánchez  Villora. 

Zabala. 

De  Andrés  Montalvo, 

BrGgeras. 

Al  varado, 

Puigoriol. 

García  López  (D.  Anastasio), 

Urruti. 

Gómez  Cuartero. 

Muñoz  Nougués. 

Súber  y Capdevíla  (menor). 

Alonso, 

Ochoa, 

Corchado 
Meca  y Córcoles* 

Val  buena. 

Jiménez  Mena. 

Redondo, 

Fuillerat. 

Salabert. 

Rojas, 

Molinero. 

Sampere, 

Gómez  Sígura. 

Rebullida. 

Sainz  y Rueda. 

Mainar. 

Moreno  Redondo. 

Quintero, 

Chacón. 

Garrido. 

Yelasco. 

Huder. 

Maisonnave  (D.  Juan), 

Ruiz  Chamorro. 

Yillalba. 

Benitez  de  Lugo, 

Herrera. 

Yillapadierna. 

Avizanda. 

Fernandez  Yictorio- 


Gtiell  y Mercadé. 

Martínez  Pacheco, 

Rematas, 

González  Yalledor. 

Gómez  Marin. 

Cayuela. 

Llanos, 

Jimeno  García, 

Gorría. 

Yeamurguía, 

Aristizábal, 

Samaniego. 

Santos  Manso. 

Regueira. 

Miranda. 

Carrion, 

Perez  Guillen  (D,  Francisco) 

Prefumo. 

lusa. 

Español. 

Mendaz  Branden. 

Orense  (D.  Antonio  María), 

Tutau, 

Castelar. 

Gil  Berges. 

Aura  Boronat. 

Rodrigaez  Arango. 

García  (D.  Bernardo). 

Arroyo. 

Bes  y Hediger, 

González  Rio, 

Tapia. 

Fernandez  Latorre. 

Torre  Agero. 

Pedregal  Cañedo. 

Moran  {D,  Valentín), 

Sr.  Vicepresidente  {Cerver a). 

Total,  98, 

Señores  que  dijeron  no: 

Malo  de  Molina. 

Ugarte, 

Pedregal  Guerrero. 

Pinedo, 

Perez  Pardo. 

Casaiduero. 

Calvo, 

Diaz  Quintero. 

Benot. 

Lafuente, 

Haro. 

Orense  (D,  José  María). 

Galiana. 

Castellano. 

Fernandez  Ortega. 

Cabello. 

Alvis. 

Yillatonga. 

Somolinos. 

Gómez  (D.  Aniano). 

Alcoba. 

Rodríguez  Sepulveda. 

Total,  22. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera) : Abrese  dia- 
Gustan  sobre  la  proposición. 


NÚMERO  51, 


El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  que  se  haga  la 
pregunta  de  sí-pasará  ó no  á una  comisión. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Beniiez  de  Lugo):  Los  ar- 
tículos 116  y llV  del  Reglamento  dicen  así: 

«Art,  116.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  una. ley,  deberán  leerse  en  lá  sesión  en  que  se 
presenten,  si  se  entregan  antes  de  entrar  en  la  Arden 
del  dia,  y si  no  en  la  inmediata,  y las  Cortés  decidirán 
si  las  toman  ó no  en  consideración,  después  de  haber 
oído  á su  autor. 

Art  117,  Las  Córtes  decidirán  también  si  ha  de 
informar  sobre  ellas  una  comisión,  ó si  se  discutirán  sin 
este,  trámite.» 

El  Sr.  VILLALBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  pa- 
labra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  ¿Acuer- 
dan las  Cortes  que  pasé  esta  preposición  "á  una  co- 
misión?» 

Las  Córtes  acordaron  que:  no,  y que  so  discutiese 
en  el  acto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  esta  preposición, 

EL  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Sor- 
uí  tenia  presentada  una  proposición,  y el  Presidente, 
en  vista  de  que  no  se  halla  aquí  el  Gobierno,  suplica  á 
dicho  señor  si  no  tiene  inconveniente,  que  la  aplaca 
para  otro  dia; 

El  Sr.  SOR  NI:  No  tengo  inconveniente  en  aplazar 
la  discusión  para  cuando  el  Gobierno,  esté  presente;  á 
mí  no  me  gasta  discutir  en  monólogo;  me  gusta  ser 
contestado,  replicar  y rectificar.  Por  consiguiente,  tenr 
dré  mucho  gusto  en  aplazarla  pava  cuando  el  Gobier- 
no esté  presente. 


El  Sr.  GARCÍA  (D,  Bernardo):  Pídola  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 
El  Sr.  GARCÍA  (D.  Bernardo):  "Para  presentar  una 
exposición  del  Ayuntamiento,  comité  republicano,  juez 
de  primera  instancia  y municipal  y registrador  de  la 
propiedad  de  01  vera,  provincia  de  Cádiz,  ofreciendo  su 
adhesión  á las  Córtes  y al  Gobierno  y pidiendo  que  se 
discuta  pronto  la  Constitución, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  Recibida  con  agra- 
do, y enteradas. 


ORDEN  DEL  DIA. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continua  la 
discusión  del  dictámen  de  la  comisión  sobre  los  presu- 
puestos deí  Estado,  compendiantes  á 1873-74.» 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  42,  sesión 
del  17  de  Julio  y Diario  núm,  49  sesión  del  25  de  iim * ) 
Abrese  discusión  sobre  el  art.  l.% 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra f se 
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poso  á votación,  y quedó  aprobado,  como  también  los 
2.\  3/,  4.°,  5,°  y 6.\  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  I.°  Los  presupuestos  generales  del  Estado 
aprobados  para  el  ano  económico  de  1372  á 1873  con- 
tinuarán rigiendo  hasta  que  las  Córtes  Constituyentes 
hayan  dado  la  ley  fundamental  de  la  República. 

Art.  2/  Forman  parte^  Integrante  de  esto  presu- 
puesto todas  las  reformas  y reducciones  de  gastos  he- 
chas por  los  ^íoisterios  respectivos. 

Art.  3.a  Las  siguientes  economías  y reformas  se 
considerarán  igualmente  como  parte  del  presupuesto 
aprobado. 

Art.  4/  El  cupo  de  la  contribución  directa  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  será  para  el  año  econó- 
mico de  IS73  á 1374  de  13  por  100,  y T por  100 
para  recargo  de  atenciones  diversas. 

Art.  5,"  Queda  suprimido  el  Apéndice  letra  E y el 
impuesto  sobre  títulos  y grandezas. 

Art.  6.a  Queda  suprimido  el  derecho  del  I por  100 
que  devengan  las  herencias  de  ascendientes  y descen- 
dientes.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  El  art.  %r\  di- 
ce así: 

«Art.  7/  Se  suprime  el  impuesto  sobre  cédulas  de 
vecindad.  Los  Ayuntamientos  podrán  seguir  imponien- 
do las  cantidades  que  juzguen  convenientes  en  este  ca- 
pítulo; pero  el  uso  de  la  cédula  de  vecindad  no  es  obli- 
gatorio en  ningún  caso.  » 

A este  artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Cuesta 
Olay,  que  dice: 

«El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presen- 
tar la  siguiente  enmienda  al  art.  7,fl  deldicfcámen  déla 
comisión  de  Presupuestos  relativo  al  año  económico  dé 
1873  á 74:  ■ 

«Art.  7,c  Se  suprime  el  impuesto,  etc. ,»  debe  decir: 
«Se  suprime  el  impuesto  sobre  cédulas  de  vecindad, 
cuyo  uso  no  será  obligatorio  en  ningún  caso.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Julio  de  1873 ^Dioni- 
sio Cuesta,» 

El  Sr.  BENITEZ  BE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO  (do  la  comisión):  Co- 
mo la  enmienda  no  introduce  variación  notable  respec- 
to á lo  que  propone  la  comisión,  y está  conforme  con 
el  espíritu  del  dictamen,  la  comisión  no  tiene  inconve- 
niente ninguno  en  admitir  la  enmienda  del  Sr,  Cuesta 
Olay,  quedando  el  artículo  redactado  en  la  forma  en 
que  lo  está  la  enmienda. 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  Pido  la  pal  ábra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  CUESTA  OLAY:  Para  dar  las  gracias  á la 
comisión  porque  á pesar  de  decir  el  señor  presidente  de 
la  misma  que  no  envolvía  ninguna  diferencia  la  supre- 
sión de  que  los  Ayuntamientos  nq  pusieran  ninguna 
carga  sobre  las  cédulas  de  vecindad,  sin  embargo,  para 
mi  envolvía  una  restricción  dd  derecho  que  deben  te- 
ner los  Ayuntamientos  para  obrar  autonómicamente.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Cagigal,  quedó  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera).  Tomada  en 
consideración  la  enmienda,  pasa  á ser  art.  7.g 

Abrese  discusión  sobre  él.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra»  se 
puso  á votación,  y quedó  aprobado,  como  también  el 
8,  \ en  la  forma  dguímtm 
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«Art,  7/  Be  suprime  el  impuesto  sobre  cédulas  de 
vecindad,  cuyo  uso  no  será  obligatorio  en  ningún  caso, 

Art.  8/  Loa  sueldos  y asignaciones  del  Estado,  de 
la  provincia  y del  municipio  quo  no  lleguen  á 1.000 
pesetas,  incluyendo  las  obvenciones,  no  pagarán  can- 
tidad alguna  por  razón  dol  impuesto  establecido  en  el 
art  4/  del  presupuesto  de  ingresos.» 

EISr.  SECRETARIO  (Cagigal):  El  art.  9 /dice  así: 

e Lasorfandades  de  varones  terminarán  álos  2 1 años. » 

Hay  una  enmienda  del  Sr.  García  López  (IX  Anas- 
tasio), que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Asamblea  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda,  refundiéndose  en  uno  los  artículos  9.°»  10 
y 11  del  proyecto,  que  se  redactará  del  modo  siguiente: 

«Art.  9.*  Quedan  suprimidas  todas  las  pensiones 
que  viene  pagando  el  Estado  en  el  concepto  de  clases 
pasivas*  exceptuándose  únicamente  las  jubilaciones,  en 
las  que  se  comprenderán  los  retiros  militares,  y tam- 
bién quedarán  exceptuadas  las  pensiones  por  viudeda- 
des y orfandades,  pagadas  estas  últimas  hasta  los  21 
anos  en  los  varones  y hasta  los  24  en  las  hembras.  Nin- 
guna de  estas  pensiones  excederá  de  2.000  pesetas.» 

Palacio  de  las  Cortes  25 de  Julio  de  1873.=: Anasta- 
sio García  López.  = Francisco  Gómez  Cuartera.» 

El  Se.  BENITRZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

EL  Sr.  BEHITEZ  DE  LUGO:  La  comisión  no  pue- 
de acerptar  esta  enmienda,  y va  á decir  al  Sr.  García 
López  las*  razones  que  tiene,  por  si  quiere  retirarla  y 
presentarla  a los  artículos  á que  hace  relación. 

El  Sr.  García  López,  en  la  enmienda  que  presenta 
no  se  opone  en  nada  al  art.  9/,  porque  la  comisión  está 
también  de  acuerdo  con  S.  >S.  en  que  las  orfandades  ter- 
minarán á los  21  años;  por  consiguiente,  la  enmienda 
debe  pasarse  á los  artículos  10  y 11  , pero  de  ninguna 
manera  al  9.°  Por  otra  parte,  reducir  estos  tres  artícu- 
los á uno  es  quitar  á la  Cámara  medios  de  discusión,  y 
evitar  que  aquí  cada  uno  pueda  manifestar  su  opinión 
en  todas  las  cuestiones  que  se  rozan  con  estos  artícu- 
los; por  consiguiente,  nosotros,  que  deseamos  que  se 
debatan  Ampliamente,  no  podemos  querer  que  se  reduz- 
can á uno  tres  artículos,  y mego  á la  Cámara  que  des- 
eche la  enmienda. 

El  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gar- 
cía López  tiene  la  palabra  como  uno  de  los  autores  de 
Ja  enmienda. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ  (D.  Anastasio):  Contiene 
la  enmienda  una  cosa  que  hace  mucho  tiempo  el  parti- 
do republicano  viene  ofreciendo  al  pueblo;  economías. 
Y con  esto  so  consigue  otro  objeto,  cual  es  facilitar  re- 
cursos al  Gobierno,  porque  á éste  se  le  dan  recursos, 
no  solo  autorizándole  para  establecer  impuestos,  sino 
también  autorizándole  para  hacer  economías. 

Siempre  he  considerado  injustas  las  cesantías,  por- 
que es  una  monstruosidad  la  cantidad  que  ñgura  en  los 
presupuestos  para  las  clases  pasivas,  y entre  ellas  Lo 
que  se  llaman  cesantías;  creyendo  yo  que  lo  justo  úni- 
camente es  la  concesión  de  jubilaciones,  viudedades  y 
orfandades.  Realmente  no  debía  haber  ninguna  pensión 
concedida  por  el  Estado,  sino  á título  de  socorros  bené- 
ficos para  los  casos  de  verdaderas  necesidades,  porque 
los  funcionarios  públicos  deben  ser  considerados  como 
todas  las  demás  Clases  que  viven  del  trabajo,  cualquiera 
que  éste  sea,  ya  trabajo  físico,  6 el  de  una  profesión.  No 
hay  razón  para  que  los  funcionarios  públicos  tengan 


sueldo,  ni  por  Cesantía,  ni  por  jubilación,  ni  por  viu- 
dedad , ni  por  orfandad;  pero  únicamente  por  respetar 
los  derechos  ya  adquiridos,  únicamente  porque  las  le- 
yes uo  tengan  efecto  retroactivo,  es  por  lo  que  se  pue- 
den aceptar  las  jubilaciones  y las  pensiones  de  retiro, 
de  viudedad  y de  orfandad.  Y digq  más;  creo  que  todas 
estas  pensiones  por  diferentes  conceptos,  debieran  figu*. 
rar  en  la  ley  de  beneficencia,  porque  no  otra  cosa  son 
estas  pensiones  que  la  manifestación  de  la  caridad  ofi- 
cial desplegada  para  ciertas  clases  que  han  servido  al 
Estado  durante  cierto  tiempo,  y que  no  tienen  recursos 
para  vivir  ellos  ni  sus  familias;  y por  lo  tanto,  creo  que 
con  el  progreso  de  los  tiempos  llegarán  á formar  parte 
de  la  ley  de  beneficencia  esas  pensiones  de  jubilacio- 
nes, viudedades  y orfandades. 

¡Pero  lás  cesantías!  ¿Pues  no  está  el  pueblo  cansa- 
do de  ver,  y todos  nosotros  lo  mismo,  á una  multitud 
de  individuos  que  se  encuentran  en  la  plenitud  de  sus 
fuerzas  físicas  6 intelectuales,  y que  por  haber  estado 
cobrando  del  presupuesto  durante  un  número  de  años 
más  ó menos  largo,  adquieren  el  derecho  de  seguir  vi- 
viendo á expensas  de  la  Nación?  El  Sr.  Orense  dijo  muy 
bien  dias  pasados,  que  esto  es  una  ley  de  pobres;  y yo 
añado  que  es  el  comunismo,  y el  comunismo  más  de- 
testable, porque  es  el  comunismo  de  los  privilegios;  es 
la  Nación  trabajando  toda,  para  que  vivan  unos  cuantos 
que  han  adquirido  el  derecho  de  no  trabajar. 

Por  consiguiente,  si  hemos  de  cumplir  las  ofertas 
que  tenemos  hechas  los  republicanos,  es  necesario  in- 
troducir grandes  economías;  condenar  en  absoluto  to- 
das las  cesantías  y conservar  únicamente  las  jubilacio- 
nes y retiros,  arreglados  éstos  á nna  ley  más  justa  y á 
preceptos  menos  onerosos  que  los  vigentes,  j también 
las  viudedades  y orfandades;  y por  esto  creo  que  se  de- 
ben refundir  en  uno  los  tres  artículos,  conservando  solo 
la  edad  do  los  varones  y hembras  para  disfrutarlas  con- 
forme lo  ha  dispuesto  la  comisión. 

No  me  parece  necesario  esforzar  más  las  razones 
para  que  el  Congreso  se  sirva  aceptar  la  enmienda  que 
él  Sr.  Gómez  Cuartero  y yo  hemos  tenido  el  honor  de 
presentar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Be- 
nítez  de  Lugo  tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
indudablemente  no  he  tenido  la  buena  fortuna  de  que 
me  haya  escuchado  el  Sr.  García  López  cuando  dije  las 
pocas  frases  que  antes  dirigí  á la  Cámara, 

Yo  le  fogué  al  Sr,  García  que  para  el  método  de  la 
discusión  retirase  su  enmienda  y la  presentase  ai  ar- 
tículo 10  ó al  art.  1 1 , que  son  los  dos  únicos  á que  ella 
afecta,  porque  en  el  art.  9 /.estamos  el  Sr.  García  Ló- 
pez y la  comisión  completamente  do  acuerdo.  La  comi- 
sión dice  en  el  art.  9 / : «Las  orfandades  de  varones  ter- 
minarán á los  21  años  cumplidos;»  y el  Sr.  García  Ló- 
pez propone  en  su  enmienda  que  se  refundan  en  uno  los 
artículos  9,  10  y 11,  y concluye  diciendo  que  las  or- 
fandades de  varones  terminarán  á los  21  años.  Por  con- 
siguiente, la  enmienda  de  S.  S,  no  tiene  razón  de  ser, 
refiriéndose  á este  artículo. 

El  Sr.  García  López  puede  poner  su  enmienda  al  ar- 
tículo 19  ó al  11,  porque  como  la  comisión  dice  en  el 
-art,  11  «ninguna  pensión,  jubilación,  retiró  ó cesantía 
de  clases  pasivas  podrá  exceder  de  4,000  pesetas,»  allí 
viene  perfectamente  la  enmienda  de  S,  S. , porque  en 
estas, pensiones,  jubilaciones,  retiros  ó cesantías  se  en- 
cuentran, respecto  á la  cantidad,  comprendidas  también 
las  orfandades,  y pof  eso  se  dice  pensiones* 
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De  manera»  que  el  Sr,  García  López,  caso  de  no  re- 
tirar su  enmienda,  como  yo  se  lo  ruego,  debe  dejarla 
S.  8*»  por  el  buen  método  de  la  discusión,  para  cuando 
discutamos  el  art*  II, 

El  Sr,  GARCIA  LOPEZ  (D.  Anastasio):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  G-ABCIA  LOPEZ  (D,  Anastasio):  Tiene  ra- 
zón el  3r,  Benitez  de  Lugo;  y por  lo  tanto,  yo  no  tengo 
inconveniente  en  retirar  la  enmienda  á los  artículos  9.* 
y 10,  aplicándola  al  11;  y para  cuando  llegue  la  dis- 
cusión de  éste,  ruego  al  Sr,  Presidente  se  sírva  reser- 
varme la  palabra,  á ñn  de  apoyarla  más  ám pijamente 
de  lo  que  lo  he  hecho* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Queda  retirada  la 
enmienda,  entendiéndose  presentada  al  art,  11* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art,  9.*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  El  art.  10,  dice: 

«Las  orfandades  de  hembras  se  llamarán  en  adelante 
dotes;  éstas  se  constituirán  por  las  mensualidades  que 
cobren  las  pensionistas  hasta  la  edad  de  24  anos  cum- 
plidos. 

Por  espacio  de  diez  anos,  á contar  desde  la  fecha  de 
la  presente  ley,  todas  las  pensionistas  cobrarán  los  dos 
tercios  de  su  actual  pensión*» 

A este  artículo  se  ha  presentado  la  siguiente  en- 
mienda: 

«Los  Dipotados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  consideración  de  la  Cámara  la  siguiente 
enmienda  al  art,  10  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos relativo  al  ano  económico  de  1873  4 74: 

«Artículo  10.  Las  orfandades  de  hembras  se  llama- 
rán en  adelante  dotes;  éstas  se  constituirán  por  las  men- 
sualidades que  cobren  las  pensionistas  hasta  cumplir 
los  24  años. 

Esta  disposición  no  comprende  las  pensiones  que 
actualmente  disfrutan  las  huérfanas,  sea  cual  fuere  su 
estado,  pues  su  derecho  se  respeta  sin  dar  á esta  ley 
efectos  retroactivos, » 

Palacio  de  las  Oórtes  23  de  Julio  de  1873*— Salva- 
dor Sampere  y MiqueL  Adolfo  SalaberL=Mariano  Ro- 
jas.=Marceliano  Isabal.=Fr ancisco  de  Paula  Cana- 
lejas. » 

EL  Sr*  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra* 

El  JSr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  8. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO  (de  la  comisión):  Ade- 
más de  esta  enmienda  del  Sr.  Sampere,  hay  presentada 
al  mismo  artículo  otra  del  Sr,  Sua t$z  García,  y yo  creo 
que  puedo  redactarse  el  Artículo  concillando  las  dos  en- 
miendas, y la  intención  de  la  comisión,  que  es  la  de 
consignar  que  de  aquí  en  adelante  las  pensiones  y las 
orfandades  de  las  hembras  concluyan  á los  24  años,  y 
que  se  paguen  solo  los  dos  tercios  de  estas  pensiones  por 
espacio  de  diez  anos,  para  evitar  lo3  gravísimos  males 
que  se  ocasionarían  á las  pensionistas  quitándoselas 
desde  luego.  A este  artículo  se  han  presentado  dos  en- 
miendas importantes:  una  del  Sr,  Sampere,  que  dice 
queso  conserve  á las  actuales  pensionistas  su  haber, 
dejando  de  todas  maneras  al  artículo  la  intención  que 
tiene , que  es  que  de  aquí  en  adelante,  casadas  ó no  ca- 
sadas canónicamente,  la  dote  queda  constituida  hasta 
os  24  años,  y que  pasada  esta  edad  ninguna  cantidad 


se  cobre  por  orfandades.  El  Sr.  Suarez  García  presenta 
otra  enmienda*** 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, todavía  no  hemos  entrado  á discutir  esa  segun- 
da enmienda. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Señor  Presidente,  iba 
á decir  á la  Cámara  cómo  entiende  la  comisión  que  de 
estas  dos  enmiendas  se  puede  hacer  un  solo  artículo.  Y 
como  esto  puede  ahorrar  discusión  á la  Cámara,  puesto 
que  la  comisión  se  encuentra  de  acuerdo  con  los  auto- 
res de  las  dos  enmiendas,  yo  creo  que  lo  que  voy  á de- 
cir es  conducente,  puesto  que  trata  de  ahorrar  tiempo  y 
trabajo  al  Congreso* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, no  hemos  entrado  á discutir  esa  enmienda. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Como  la  comisión  ha 
creído  que  de  las  dos  enmiendas  podía  hacerse  nn  ar- 
tículo, encontrándose  de  acuerdo  con  sus  autores,  me 
parece  que  podíamos  ahorrar  tiempo.** 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Sea  como 
quiera,  hay  irregularidad  en  este  debate  y es  preciso 
que  el  Reglamento  se  cumpla.  Se  ha  leído  una  enmien- 
da, y la  comisión  puede  aceptarla  si  le  parece  acepta- 
ble: se  leerá  luego  la  otra,  y si  es  también  aceptada  por 
la  comisión,  una  vez  tomadas  en  consideración,  puede 
retirarse  el  artículo  para  redactarlo  de  nuevo  con  arre- 
glo á ellas.  De  esta  manera  tendremos  siempre  materia 
de  debate  clara  y terminante. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Como  el  Sr.  Presi- 
dente quiera*  En  ese  caso  la  comisión  acepta  la  enmien- 
da en  principio,  y nada  más  que  en  principio. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ElSr*  Sam- 
pere, ¿había  pedido  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda? 

El  Sr.  SAMPERE  Y MIQUEL:  Si  señor;  pero 
puesto  que  la  comisión  la  acepta  en  principio,  nada 
tengo  ya  que  decir:  en  la  cuestión  de  detálleme  refiero 
al  celo»  á la  ilustración  y á las  sentimientos  humanos 
de  la  comisión  de  Presupuestos.» 

Hecha  por  el  Sr*  Secretario  Gagigal  la  oportuna 
pregunta,  quedó  tomada  en  consideración* 

Se  leyó  otra  enmienda  que  decía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á las  Oórtes  la  siguiente  reforma  al  dictamen  dq 
la  comisión  de  Presupuestos: 

a Al  final  del  párrafo  segundo  del  art.  10,  se  agre- 
gará, «siempre  que.dicha  pensión  exceda  de  LoQü  pe- 
setas.» 

Palacio  de  las  Oórtes  25  de  Julio  de  lS73.=Fran- 
cisco  Suarez.— José  Plá  de  Huidobro.» 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Aceptada  en  princi- 
pio la  anterior  enmienda,  la  comisión  acepta  también  la 
de!  Sr.  Suarez  García;  pero  siempre  que  S.  S.  se  allane 
á que  se  haga  en  ella  una  pequeña  modificación. 

La  comisión  proponía  que  las  pensiones  de  las  huér- 
fanas sufran  un  descuento  de  los  dos  tercios  por  espa- 
cio de  diez  años.  El  Sr.  Sampere  ha  quitado  la  condi- 
ción de  los  diez  años,  y el  Sr.  Suarez  García  propone 
en  su  enmienda  que  la  reducción  no  sea  aplicable  á las 
pensiones  que  no  excedan  de  1.500  pesetas.  Es  preciso 
que  se  fije  bien  la  inteligencia  de  esta  disposición,  por- 
que tal  como  esta  redactada  la  enmienda,  puede  dar 
lugar  á creer  que  la  reducción  es  aplicable  en  totalidad 
4 las  pensiones  de  7 y 8.000  rs.»  en  cuyo  caso  ven- 
dríamos á hacerlas  de  peor  condición  que  á las  de  6,000; 
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Jas  de  7.000  quedarían  reducidas  a 4,700  próximamen- 
te, y las  de  8,000  á 5.400. 

Por  consiguiente,  la  comisión  no  tiene  inconvenien- 
te en  aceptar  la  enmienda,  siempre  que  desaparezca  y 
quede  redactada  poco  más  ó menos  en  esta  forma:  *, 

«Las  pensionistas  que  tengan  mas  de  24  años,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  presente  ley,  cobrarán  los 
dos  tercios  de  su  actual  dotación,  siempre  que  dedu- 
cida ya  la  tercera  parte  quede  reducida  la  pensiona 
más  de  1.500  pesetas,» 

El  Sr*  Suarez  Garda  verá  si  le  parece  aceptable  la 
modificación. 

El  Sr,  SUAREZ  GARCÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  GARCÍA:  Estoy  conforme  con  la 
indicación  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Benitezde  Lugo;  y 
puesto  que' está  ya  tomada  en  consideración  la  entnicn- 
da  del  Sr^Sampér.e,  y logrado  el  objeto  principal  que 
me  propon ia  con  3a  rara,  la  retiro,  rogando  á la  comi- 
sión, que  la  Incluya  en  la  nueva  redacción  del  artículo. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  (D.  Anastasio) : Pido  la 
palabra  en  contra  de  la  enmienda* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  En  contra 
de  la  enmienda  no  puede- ser,  porque  no  está  aún  to- 
mada en  consideración:  en  contra  del  artículo  no  se  la 
puedo  conceder  á Y,  S.  hasta  que  esté  redactado  de 
nuevo. 

Se  va  á dar  cuenta  del  artículo  redactado  de  nuevo 
por  la  comisión,  y entonces  se  podrá  usar  de  la  palabra 
en  contra.» 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  (Cagigal)  el  art.  10,  re- 
dactado de  nuevo  por  la  comisión  de  Presupuestos,  de- 
cía así: 

«Art,  10.  Las  orfandades  de  hembras  se  llamarán 
en  adelante  dotes;  éstas  se  constituirán  por  las  men- 
sualidades que  cobren  las  pensionistas  basta  la  edad 
de  24  años.  Todas  las  pensionistas  que  tengan  hoy  más 
de  24  anos  cobrarán  los  dos  tercios  de  su  actual  pen- 
sión, siempre  que  ésta  no  exceda  de  1 500  pesetas,  ó 
que  deducida  la  tercera  parte,  quede  reducida  á mayor 
cantidad  que  la  citada.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo,  ¿Insiste  en  usar  de  la  pala- 
lira  en  contra  de  este  artículo  el  Sr,  García  López  en 
vista  de  la  nueva  redacción  que  se  le  lia  dado? 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  (D,  Anastasio)  : Si  se  ha 
retirado  el  ultimo  párrafo  del  art.  10,  en  donde  decía 
que  por  espacio  de  diez  anos  todas  las  pensionistas  co- 
brarán las  dos  terceras  partes  de  su  pensión,  no  insisto 
en  usar  de  la  palabra,  porque  mi  enmienda  no  admite 
descuentos,  toda  vez  que  so  rebajan  á lo  que  creo  de- 
ben percibir  los  pensionistas. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : La  tie- 
ne Y*  S, 

Ei  Sr*  EENITEZ  DE  LUGO  (de  la  comisión):  Es 
para  manifestar  que  can  la  nueva  forma  dada  al  artícu- 
lo está  retirado  el  último  párrafo  á que  se  refiere  el  se- 
ñor García  López, 

El  Sr*  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  3a  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  ¿r*  SAINZ  Y RUEDA:  He  pedido  la  palabra 
simplemente  para  ver  sí  la  comisión  nos  quiere  aclarar 
el  sentido  6 la  redacción  del  artículo,  el  cual  empieza 
diciendo;  «Las  orfandades  de  hembras  se  llamarán  en 
delante  dotes,» 


No  entiendo  bien  este  párrafo  que  acabo  db  leer,  y 
qué  es  lo  que  quiero  decir,  pues  ignoro  qué  es.  lo  que 
van  á ser,  una  vez  que  se  usa  la  frase  de  «se  llamarán 
dotes,»  no  deduciéndose  claramente  si  es  que  no  se 
constituyen  dotes,  en  cuyo  caso  no  quedarán  muy  sa- 
tisfechas esas  huérfanas,  o si  realmente  se  van  á cons- 
tituir dotes* 

Continúa  después  ej  articulo: 

«Estas  se  construirán  por  las  mensualidades  que  co- 
bren las  pensionistas  hasta  la  edad  do  24  anos  cum- 
plidos » 

Es  decir,  que  según  sq  expresa  en  este  párrafo,  van 
á constituirse  esas  dotes,  y las  pensionistas  no  van  á 
cobrar  casi  náda,  puesto  que  la  pensión  se  va  á consti- 
tuir en  forma  de  dote*.,  {El  Sr.  Bmüez  de  Lugo:  Poro 
solo  hasta  los  24  anos  cumplidos  ) Pues  eso  debiera  ha- 
berlo dicho  la  comisión  en  el  artículo* 

Continúa  después  éste: 

«Por  espacio  de  diez  años,  á contar  do  la  fecha  do 
la  presenta  ley,  todas  las  pensionistas  cobrarán  los  dos 
tercios  de  su  actual  pensión.»  [El  St\  Benüez  de  lugo: 
Ese  párrafo  so  ha  suprimido  en  la  nueva  redacción  dada 
al  artículo*) 

Pues  si  es  así,  entonces  quedamos  en  que  no  sabe- 
mos si  se  van  á constituir  dotes  ó no,  pues  en  el  primer 
párrafo,  que  ya  he  leído,  no  se  dice  más  sino  que  se 
llamarán  dotes.  Creo  que  Ja  comisión  con  las  insinua- 
ciones que  hace,  me  quiere  dar  á entender  que  las  do- 
tes de  hecho  so  constituyen;  pero  la  verdad  es  que  el 
artículo  no  dice  que  se  constituirán  dotes,  sino  que  «se 
llamarán  dotes,»  sin  añadir  cómo,  ni  dónde,  ni  en  qué 
forma";  y creo  qne  no  se  puedan  constituir  dotes  así, 
cuando  no  se  dice  á las  pensionistas  qué  cantidad  mí- 
nima se  les  va  á entregar,  pues  si  se  las  entrega  dos 
terceras  de  la  pensión,  mal  se  puede  constituir  dote, 
cuando  no  han  de  tener  para  su  subsistencia. 

Quisiera  yo  además  que  se  hubiera  fijado  un  límite 
para  constituir  dote,  determinándose  al  mismo  tiempo 
la  cantidad.  En  este  punto  la  comisión  ha  estado  muy 
poco  clara,  y yo  desearía  que  se  explicara  qué  es  lo  que 
se  llama  dote  y cómo  van  á constituirse. 

El  Sr.  EENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S*  corno  déla  comisión. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Yo  no  sé, cómo  mi 
amigo  el  Sr,  Sainz  y Rueda  encuentra  dificultadas  y 
oscuridad  en  este  artículo;  la  cuestión  es  completamen- 
te clara;  voy  á explicarla  á la  Cámara,  y tengo  la  pre- 
sunción de  creer  que  he  de  llevar  el  convencimiento  al 
ánimo,  no  solo  de  S,  S^,  sino  de  todos  los  Sr.es*  Dipu- 
tados. 

Dicp  así  el  artículo:  «las  orfandades  de  hembras  se 
llamarán  en  adelante  dotes.»  ¿Sabe  el  Sr,  Sainz  de  Rue- 
da qué  quiere  decir  con  esto  la  comisión?  Pues  es  lo  si- 
guiente: que  las  orfandades  que  hoy  se  cobran  men- 
snalmente  hasta  que  se  casen  las  pensionistas,  no  se 
cobrarán  sino  hasta  que  hayan  cumplido  24  años;  por- 
que como  hoy  nosótros  no  damos  efectos  civiles  á otro 
matrimonio  más  que  al  que  se  contrae  con  arreglo  á la 
ley  civil.  Jas  huérfanas  que  solo  se  casen  canónicamen- 
te y no  lo  hagan  civilmente,  no  son  para  nosotros  ca- 
sadas, por  más  que  lo  sean  en  su  conciencia  y acudan 
á este  medio  para  continuar  cobrando  la  pensión.  Por 
eso  nosotros  hemos  fijado  una  edad  independientemen- 
te de  que  se  casen  ó no  se  casen  canónicamente,  por- 
que este  es  el  único  medio  que  tenemos  de  cortar  todos  * 
esos  abusos, 
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Es  decir,  que  puesto  que  la  comisión  no  puede  qui- 
tar las  orfandades,  porque  vienen  de  un  origen,  de  una 
causa  respetable,  como  lo  son  los  monte  píos  civiles  y 
militares*  vamos  á darlas  nueva  forma,  y decimos:  «cá- 
sese ó no  se  case  la  huérfana  (porque  nosotros  no  pode- 
mos con  arreglo  á la  nueva  legislación  saber  si  se  han 
casado  ó no  réligiosamente)  tiene  derecho  á esa  dote 
constituida  con  las  mensualidades  que  va  cobrando  su- 
cesivamente, cuya  dote  se  cobrará  también  mensual- 
mente, como  ahora,  hasta  que  cumplan  los  24  anos, 
que  es  hasta  la  edad  en  que  habrán  percibido  el  total 
de  la  dote  á contar  desde  la  muerte  de  su  padre  6 del 
causante;»  esto  es,  pues,  lo  que  llamamos  dote  de  la 
huérfana. 

Yo  creo  la  cuestión  completamente  clara,  y creo 
además  que  este  es  el  único  medio  que  tenemos  ho3r  de 
respetar  los  monte-píos  que  son  una  propiedad,  porque 
saben  muy  bien  los  Sres.  Diputados  que  estos  han  sido 
constituidos  en  virtud  de  las  cantidades  que  de  sus 
sueldos  dejaban  para  el  día  de  mañana  los  empleados, 
con  objeto  de  que  tuviesen  orfandad  sus  familias;  y la 
comisión  tío  puede  ir  á quitar  este  derecho,  porque  se- 
ria un  verdadero  despojo,  puesto  que  los  empleados  han 
pagado  su  dinero  para  que  sus  hijos  tengan  orfanda- 
des, y lo  único  que  se  puede  hacer  es  dar  una  nueva 
organización.  Asi  es,  que  como  no  se  puede  saber  si 
una  huérfana  se  ba  casado  ó no , porque  no  tiene  que 
decirlo  ni  á la  Cámara  ni  al  Ministerio  de  Hacienda  , y 
puede  suceder  que  se  case  canónicamente,  hemos  creí- 
do que  lo  mejor  era  respetar  ese  derecho,  y en  lugar 
de  lo  que  se  llama  orfandad,  que  queda  suprimida,  con- 
ceder la  dote  para  aquellas  que  no  tengan  24  anos 
cumplidos,  en  justa  compensación  de  otras  cantidades 
que  el  Estado  ha  cobrado  de  sus  causantes. 

De  manera,  señores,  que  nosotros  no  hacemos  más 
que  dar  una  nueva  forma  á los  derechos  de  pensiones, 
al  derecho  en  relación  con  las  nuevas  leyes  relativas  al 
matrimonio. 

Yo  creo  que  con  estas  explicaciones  quedará  con- 
vencido el  Sr.  Sainz  y Rueda  y desaparecerá  su  duda; 
y yo  me  alegraría  muchísimo  de  ello , esperándolo  asi 
de  la  clara  inteligencia  de  S.  S. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Agradezco  mucho  al 
señor  presidente  de  la  comisión  las  explicaciones  que 
me  ha  dado;  porque  me  había  sugerido  una  duda  que 
yo  no  habla  podido  comprender.  Como  antes  he  dicho, 
estaba  bastante  oscuro;  y al  tratarse,  como  vamos  á 
tratar,  de  ver  hasta  dónde  puede  llegar  la  supresión  de 
cesantías,  viudedades,  retiros,  etc,,  y aun  de  castigar 
las  orfandades  en  la  proporción  que  tenemos  que  casti- 
gar aquí  todas  las  pensiones,  la  comisión  cree  que  en 
vez  de  sostener  las  antiguas  orfandades,  no  tiene  otro 
medio  que  declarar  que  pueden  constituir  una  dote  pa- 
ra que  las  huérfanas  estuvieran  cobrando  hasta  los  24 
anos,  aunque  se  hubieran  casado  á los  13;  me  parece 
que  esto  no  responde  al  espíritu  del  derecho.  (El  Sr.  Be- 
üües  de  Lugo:  No  dice  eso  el  artículo.)  Aunque  se  hu- 
bieran casado  á los  13  años,  puesto  que  dice  el  artículo 
que  cobrarán  hasta  que  tengan  24  años,  y pudiera  su- 
ceder que  se  casaran  eclesiásticamente  tan  solo  por 
cumplir  con  su  conciencia,  cosa  muy  común  en  las  mu- 
jeres españolas,  y sin  embargo  de  estar  casadas,  poder 
seguir  cobrando  Í£  dote.  Pues  para  eso  la  ley  civil  tie- 


ne medios  de  averiguarlo,  y con  decir  que  si  ai  casar ^ 
se  civilmente,  ó ai  averiguar  que  estaban  casadas,  si- 
quiera no  sea  civil,  canónicamente,  entonces  perdían  el 
derecho  á la  dote,  creo  que  seria  el  medio  mejor  que 
debería  adoptarse,  y que  debiera  decirse  en  el  artículo: 
«siempre  que  se  pruebe  que  está  casada,  perderá  el  de- 
recho á la  dote.»  {El  Sr.  Beniíez  de  Lugo:  Eso  se  des- 
prende de  la  lectura  del  artículo.)  De  todos  modos,  se- 
ñor Benitez  de  Lugo,  el  artículo  no  lo  dice.  No  dice  más 
que  hasta  los  24  anos  cumplidos,  y debiera  decirse  que 
«hasta  el  momento  en  que  dejasen  de  ser  huérfanas, 
aunque  no  tuvieran  24  anos,  cobrarían  la  dote.»  Creo 
que  no  estarla  de  más  que  esto  se  aclarase. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Yo  creí  haber  expli- 
cado la  cuestión  claramente:  pero  el  Sr,  Saínz  de  Bue- 
da no  me  ha  querido  entender,  pues  teniendo  en  cuen- 
ta su  talento,  no  puedo  decir  de  ningún  modo  que  no 
me  ha  entendido,  sino  que  no  ha  querido  entenderme. 

La  comisión  reproduce  ahora  el  a£t.  iq  en  la  forma 
en  que  está  redactado,  y dice: 

«Las  orfandades  de  las  hembras  se  llamarán  en  ade- 
lante dotes;  éstas  se  constituirán  por  las  mensualida- 
des que  cobren  las  pensionistas  hasta  la  edad  de  24 
anos.  Todas  las  pensionistas  que  tengan  hoy  más  de  24 
años  cobrarán  ios  dos  tercios  de  su  actual  pensión, 
siempre  que  esta  no  exceda  de  1.500  pesetas,  6 que 
deducida  la  tercera  parte,  quede  reducida  á mayor  can- 
tidad que  la  citada.» 

Pero  como  nosotros  no  podemos,  y en  esto  rectifico 
al  Sr,  Sainz  de  Rueda,  no  podemos  saber  si  están  casa- 
das eclesiásticamente,  y por  otra  parte,  no  se  las  pue- 
de quitar  la  orfandad,  dada  la  invalidación  civil  del  ma- 
trimonio eclesiástico,  mucho  menos  ahora  que  se  va  á 
consignar  la  completa  libertad  de  cultos,  no  tenemos 
ningún  modo  mejor  que  este  para  cortar  ios  abusos, 
Busquelo  el  Sr.  Sainz  de  Rueda,  porque  yo  no  encuen- 
tro otro  mejor.  La  comisión  no  puede  saber,  y menos 
ahora  con  la  multiplicidad  de  religiones  si  se  han  ca- 
sado eclesiásticamente  las  que  eran  huérfanas;  porque, 
vuelvo  á decir,  que  ese  matrimonio  no  tiene  efectos  pu- 
ramente civiles,  y por  eso  se  expresa  aquí  que  cobraráu 
hasta  los  24  años,  es  1»  reforma  que  ha  introducido 
la  comisión;  reforma  grave,  pero  que  nosotros  creemos, 
que  después  de  todo  es  legal;  y no  queriendo  producir 
trastornos  en  las  familias  de  las  pensionistas,  hemos 
aceptado  la  enmienda  del  Sr,  Sampere,  haciendo  una 
modificación  que  creemos  no  ha  de  llevar  de  ninguna 
manera  al,  seno  de  las  familias  los  tristes  efectos  que  se 
anunciaban  iba  á causar  esta  ley.  w 

Leído  de  nuevo  por  el  Sr.  Secretario  Cagigal  ei 
art  10,  y hecha  la  oportuna  pregunta,  quedó  aprobado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagígal):  Ei  art.  11  di- 
ce así; 

«Ninguna  pensión,  'jubilación,  retiro  ó cesantía  de 
clases  pasivas  podrá  exceder  do  4.000  pesetas.» 

La  enmienda  del  Sr.  García  López  á este  artícu- 
lo, dice: 

«Art.  9/  Quedan  suprimidas  todas  las  pensiones 
que  viene  pagando  el  Estado  en  el  concepto  de  clases 
pasivas,  exceptuándose  únicamente  las  jubilaciones,  en 
las  que  so  comprenderán  los  retiros  militares,  y tam- 
bién quedaráü  exceptuadas  las  pensiones  por  viudeda- 
des y orfandades,  pagadas  estas  ultimas  basta  los  21 
años  en  los  varones  y hasta  los  24  en  las  hembras,  Nin- 
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guna  de  estas  pensiones  excederá  de  2.000  pesetas.» 

Palacio  de  las  Cortes  25  de  Ja!h  de  1373*= Anas- 
tasio García  Lo  pez.  — Francisco  Gotncl  Cuartera* 

El  Sr.  V ICE  PRESIDENTE  (Cervera)  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  García  López  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GABCIA  LOPES  (D*  Anastasio):  Descarta- 
das ya  las  enmiendas  do  lo  que  se  refiere  á los  artícu- 
los anteriores,  quedan  reducidas  sus  aspiraciones  a que 
desaparezcan  las  cesantías,  y á que  Cínicamente  que- 
den  las  otras  pensiones  que  se  royeren  á las  clases  pa- 
sivas, y además  á reducir  la  cantidad  qtie  como  máxi- 
ma n ha  fijado  Ja  comisión  en  4.000  pesetas,  y en  mi 
enmienda  so  reduce  á la  mitad* 

Gomo  indicaba  antes,  todas  estas  pensiones  que  el 
Estado  se  obliga  á pagar  á determinadas  familias,  no 
deben  ser  más  que  un  socorro  de  beneficencia;  no  de- 
ben extenderse  más  que  á lo  preciso  para  atender  á lo 
puramente  ñé cesarlo  para  la  vida,  y no  en  manera  al- 
guna para  sostener  el  fausto  y et  lujo,  mucho  menos 
en  la  situación  actual  del  Tesoro  español;  porque  cuan- 
do la  Nación  está  pobre,  es  necesario  que  vivan  pobre- 
mente todos  los  empleados  y todos  los  que  disfrutan 
pensiones  del  Estado.  Por  lo  tanto,  creo  que  todos  los 
Sres.  Diputados  y la  comisión,  estarán  conformes,  si  han 
de  ser  consecuentes  en  las  doctrinas  que  ha  defendido 
siempre  el  partido  republicano,  en  que  deben  desapare- 
cer todas  las  cesantías,  y además,  en  que  el  máximuu 
de  todas  las  pensiones  que  yo  llamo  de  socorro,  se  las 
reduzca  á la  mitad  de  lo  que  propone  la  comisión,  ó sea 
á 2.000  pesetas,  porque  es  lo  suficiente  para  que  una 
familia  6 un  individuo  tengan  lo  necesario  para  vivir, 
si  no  con  esplendidez,  vivirán  modestamente,  como  está 
viviendo  el  país  y como  tiene  que  vivir  todavía  por  ma- 
chos años;  el  Tesoro  está  pobre,  y por  lo  tanto  todo  de- 
be arreglaase  á esa  pobreza  de  la  Nación* 

ElSr*  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  BEN1TEZ  BE  LUGO:  La  enmienda  del  se- 
ñor García  López  queda  ahora  reducida  á lo  siguiente: 
«Quedan  suprimidas  todas  las  pensiones  que  viene  pa- 
gando el  Estado  en  el  concepto  de  clases  pasivas,  excep- 
tuándose únicamente  las  jubilaciones,  en  las  que  se 
comprenderán  los  retiros  militares.  Ninguna  peusion 
excederá  de  2.000  pesetas* 

Esta  enmienda  es  tanto  más  grave  , cuanto  quo  la 
comisión  ha  introducido  ya  una  reforma  de  tal  impor- 
tancia que  no  puede  eximírsele  más*  En  el  seno  de  la 
comisión,  y después  de  un  ámplio  debate,  se  convino 
en  transigir  esta  cuestión  y se  adoptó  un  término  me- 
dio, y se  dijo  lo  que  indudablemente  se  ha  dicho  á sí 
mismo  el  Sr*  García  López:  tenemos  una  carga  enorme 
en  el  presupuesto  de  clases  pasivas , pues  asciende 
á 168  millones  de  reales  lo  que  se  paga  por  clases  pa- 
sivas, Pero  de  esta  suma  los  retiros  y monte -píos  mili- 
tares componen  un  total  de  cerca  de  100  millones  de 
reales  y quedan  unos  60  millones  para  jubilaciones,  or- 
fandades, viudedades  y cesantías-  El  Sr.  García  López, 
en  su  deseo  de  introducir  importantes  reformas,  proT 
pone  que  los  haberes  pasivos  que  se  conserven  no  ex- 
cedan de  S.000  reales.  Yo  deseo  que  los  Sres.  Diputa- 
dos tengan  en  cuenta  la  grao  rebaja  que  ha  hecho  ya 
la  comisión,  y la  mayor  todavía  que  quiere  hacer  el 
Sr,  García  López*  La  comisión  ha  encontrado  haberes 
de  40  y 30*000  reales,  y después  de  largos  debates  se 
transigió  la  cuestión  en  el  seno  do  la  misma  y se  pro- 
puso 16*000  reales  como  máximuu  de  haber  pasivo;  pero 


esto  no  satisface  al  Sr.  García  López:  dice  S.  S.  que  la 
comisión  se  ha  quedado  á la  mitad  del  camino,  que  es 
preciso  ir  más  allá,  que  es  necesario  que  ei  máximun 
no  pase  de  8-000  rs. 

Voy  á exponer  á la  consideración  del  Sr,  García 
López  y de  la  Cámara  alguna  de  las  razones  que  me 
movieron  á defender  este  asunto  en  1a  comisión,  á ver 
si  estas  á S.  S,  le  hacen  alguna  mella  y desiste  en  la 
defensa  de  su  enmienda.  Sabe  S*  S.  que  la  cuestión  es 
política;  que  hoy  se  retiran  muchísimos  militares  de 
coroneles,  comandantes  y capitanes  bastante  jóvenes  y 
los  retiros  son  de  12,  de  14,  16  y 24.000  reales;  indu- 
dablemente que  todos  estos  señores  pondrían  el  grito  en 
el  cielo  al  saber  que  se  les  dejaba  reducidos  á 16.000 
el  que  más;  pero  al  íiu  cobraban  algo,  y no  habrá  de 
ser  tanta  su  oposición;  y ahora  S*  8,  quiere  dejarlos  re- 
ducidos á S.000  reales;  yo  le  suplico  que  tenga  muy  en 
cuenta  que  allá  en  el  Pirineo  tiene  Carlos  abierto 
para  estos  retirados  banderín  de  enganche.  (El  Sr.  So- 
motims:  Pues  que  se' vayan.)  No  nos  convieue  que  se 
vayan 

Por  otra  parte,  todas  estas  pensiones  y cesantías  de 
que  habla  el  Sr*  García  López,  no  se  pueden  quitar, 
porque  existen  los  monte-pios  civiles;  y ¿cómo  va  S.  S* 
á quitar  estas  pensiones?  ¿Cómo  va  á suprimir  las  ce- 
santías creadas  por  los  mismos  empicados,  que  dejaban 
una  parte  de  su  sueldo  para  asegurarse  una  cesantía  ó 
para  dejar,  si  fallecían,  una  pensión  á su  viuda?  Sucedió 
después  de  esto,  quo  habiendo  considerado  el  Estado 
que  los  empleados  estaban  mal  retribuidos,  y que  había 
que  darles  mayores  sueldos,  les  dijo:  «en  lugar  de  que 
dejeis  esa  cantidad  para  el  monte-pío,  y en  lugar  de 
aumentaros  por  mi -parle  los  sueldos,  puesto  que  son 
escasos,  voy  á pagar  por  mi  cuenta  el  monte-pío  civil 
y el  militar;))  y desde  este  momento  el  Estado  tomó  el 
compromiso  de  pagar  estas  cantidades,  para  que  el  dia 
en  que  un  empleado  estuviese  cesante  pudiese  vivir, 
aunque  pobremente;  pero  como  para  tener  cesantía  se 
necesita  haber  servido  antes  del  año  1845,  hoy  las  ce- 
santías son  muy  pocas,  porque  todas  las  personas  quo 
han  servido  antes  de  esa  época  no  son  ya  cesantes  sino 
jubilados  eu  su  mayoría;  y ruego  ai  Sr*  García  López 
que  considere  todas, estas  cuestiones  y vea  que  exis- 
tiendo todas  estas  cesantías  en  virtud  do  una  senten- 
cia, por  decirlo  asít  del  tribunal  de  clases  pasivas,  se 
va  á arrancar  á estas  personas  un  verdadero  patrimo- 
nio* Ya  que  algo  se  les  quite,  adoptemos  el  término 
medio  que  la  comisión  propone,  que  yo  aseguro  á S.  8. 
que  el  que  tenía  40.000  rs,  no  quedará  muy  agrade- 
cido á la  comisión;  y si  el  Sr,  García  López  cree  que 
van  á quedarnos  agradecidos,  yo  desde  ahora  le  digo 
que  le  regalo  este  agradecimiento. 

Además,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  este  es  un 
presupuesto  interino  hasta  que  venga  el  definitivo  de  la 
Federación;  si  para  entonces  persiste  el  Sr*  García  Ló- 
pez en  hacer  esas  rebajas,  entonces  hablaremos;  pero 
por  abora  subamos  este  primer  escalón  y no  queramos 
saltarlo  todo  de  una  vez. 

Hay  otros  argumentos  que  yo  he  de  exponerá  otra 
enmienda  presentada  aquí  por  mis  amigos  los  señores 
González  Alegre  y Muro;  y entretanto,  mego  al  señor 
García  López  y á la  Cámara,  que  en  vista  de  estas  ob- 
servaciones; que  en  vista  de  los  tropiezos  porque  va  pa- 
sando el  presupuesto;  que  en  atención  á la  necesidad  de 
que  se  apruebe  y de  la  dificultad  que  podría  ofreer  para 
su  aprobación,  si  se  entorpeciese  la  discusión  del  mismo, 
atendido  ei  cortísimo  número  de  Diputados  que  se  ha- 
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lian  en  Madrid,  se  sirvan  aceptar  el  término  medio  que 
propone  la  comhíon.  Se  trata  por  otra  parte  de  un  pre- 
supuesto interino,  y cuando  organizada  la  República, 
venga  aquí  otro  presupuesto  definitivo,  podrá  S.  S.,  con 
la  elocuencia  que  le  distingue,  y con  el  saber  de  que  ha 
dado  muestra,  sostener  las  Meas  que  ahora  ha  defendi- 
do, haciéndolas  triunfar  entonces. 

Yo  le  aseguro  á J3.  S.  que  por  mi  parte  he  accedido 
á rebajar  el  haber  pasivo  hasta  16.000  rs.,  como  máxi- 
diuu,  atendido  el  estado  del  Tesoro;  pero  que  pesa  algo 
sobre  mi  conciencia  el  haberlo  hecho.  El  reducirá  8; 000 
reales  las  pensiones  de  40.000  que  ahora  vienen  dis- 
frutando algunas  familias,  es  lo  mismo  que  decir  que  se 
las  va  á dejar  sin  que  humanamente  puedan  sostener 
sus  gastos. 

Yo  ruego  al  Sr.  García  López  que  teniendo  en  cuen- 
ta las  observaciones  que  acabo  de  hacer,  retire  su  en- 
mienda; y en  el  caso  de  que  no  lo  haga,  pido  á la  Cá- 
mara que  no  la  tome  en  consideración,  y que  apruebe 
el  artículo  tal  como  la  cb  misión  le  ha  presentado. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
García  López  tiene  3a  palabra. 

El  Sr.  G- ARCÍA  LOPEZ  (D,  Anastasio):  Dice  di  se- 
ñor Eeoitez  de  Lugo  que  las  cesantías  son  pocas,  y que 
no  siendo  grande  la  cantidad  que  se  paga  por  este  con- 
cepto, no  debemos  fijar  tanto  nuestra  atención  en  este 
asunto,  Lo  que  lia  debido  demostrar  el  señor  presidente 
dé  la  comisión  de  Presupuestos,  no  es  que  son  pocas, 
sido  que  son  justas.  Bastaría  que  hubiera  una'  sola,  eu 
virtud  de  la  cual  se  pagasen  6 6.  8,000  rs..  injusta  men- 
te para  que  yo  pidiera  la  supresión  de  las  cesantías; 
porque  aquí  no  se  trata  de  la  cantidad,  sino  de  la  injusti- 
cia que  esa  cantidad  envuelve.  Demuéstreme,  por  tan- 
to, la  comisión  que  las  cesantías  son  justas,  y entonces 
yo  accederé  á retirar  mi  enmienda. 

Que  muchas  de  esas  pensiones  proceden  de  monte- 
píos, ¡Cuánto  habría  que  hablar  sobre  monte-píos!  ¡Cuán- 
to tiempo  hace  que  esos  descuentos  no  se  cobran!  Ade- 
más, si  se  fuese  á comparar  lo  que  han  dado  por  el  des- 
cuento hecho  en  los  sueldos  con  lo  qne  después  han  ve- 
nido percibiendo  por  jubilaciones  y por  pensiones  de 
viudedades  y orfandades,  se  Tena  que  es  inmensamente 
mayor  el  gravamen  que  han  ocasionado  al  Tesoro , qué 
la  pequeña  cantidad  que  han  sufrido  de  descuento  los 
causantes  de  esas  pensiones.  Además  de  esto,  ya  lo  he 
dicho  antes,  demués treseme  la  justicia  de  lo  que  por 
esos  conceptos  se  paga,  y no  tendré  inconveniente  en 
votar  lo  que  la  comisión  propone. 

Por  otra  parte,  ¿hemos  de  respetar  aquí  todas  las  le- 
galidades pasadas  cuando  son  absurdas?  Nosotros  hemos 
venido  á destruir  todos  los  absurdos  é injusticias  de  esas 
legislaciones  pasadas;  y como  todo  lo  que  se  refiere  á 
jubilaciones,  cesantías  y pensiones,  forma  parte  de  esa 
monstruosidad  que  se  llama  legislación  de  las  clases  pa- 
sivas, debemos  echarlo  abajo  de  una  manera  atrevida,  y 
no  por  ese  procedimiento  conciliador,  como  propone  la 
comisión.  Es  necesario  queseamos  verdaderamente  re- 
volucionarios en  este  asunto  y en  todos,  pero  especial- 
mente en  io  que  se  refiere  á economías , mucho  más 
cuando  envuelven  la  justicia  de  la  enmienda  que  sos- 
tengo. 

ün  argumento  hay  en  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Beni- 
tez  de  Lugo,  que  hace  alguna  fuerza  á primera  vista, 
pero  que  tiene  su  contestación.  Hablo  de  ío  que  se  re- 
fiere álos  militares,  como  coroneles,  brigadieres  y otros 
de  altas  graduaciones  que  ahora  se  retiran  con  grandes 
sueldos,  los  cuales  quedarían  reducidos  á una  peM:  u 


insignificante.  Cierto  es  eso;  pero  este  inconveniente  se 
subsana  de  otra  manera.  Cuando  los  militares  han  lle- 
gado á esas  altas  grad naciones,  ó se  han  distinguido 
por  un  hecho  de  armas  notable,  se  les  puede  conceder 
como  recompensa- nacional  una  gran  cantidad,  que  sir- 
viéndoles de  capital,  les  produzca  lo  necesario  para 
atender  holgada  mente  á sus  necesidades.  Esto  es  lo  que 
se  hace  en  otros  países,  eu  ios  cuales  cuando  un  gene- 
ral se  ha  distinguido,  recibe  del  Estado  como  regalo 
una  gran  cantidad,  y esto  es  lo  que  nosotros  debiéra- 
mos hacer  aquí;  de  suerte,  que  con  otro  proyecto  de 
ley  se  subsanarían  ios  perjuicios  que  por  aceptar  esta 
enmienda  pudieran  irrogarse  á esa  clase.  Insisto,  por 
lo  tanto  eu  mi  enmienda,  y ruego  á la  Cámara  que  la 
tome  en  consideración,  esperando  que  así  lo  hará,  por- 
que aspira,  como  yo,  á las  economías. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)*  EL  Sr.  Be- 
ni  tez  de  Lugo  tiene  la  palabra, 

ELSr,  RENITEZ  DE  LUGO:  De  las  últimas  pa- 
labras del  Sr.  García  López  podría  deducirse  que  la  co- 
misión no  estaba  por  las  economía^  cuando  realmente 
cree  que  ha  dado  una  palpable  muestra  de  que  las 
desea. 

Respecto  á la  cuestión  de  cesantías,  vuelvo  á repe- 
tir á S.  S,  que  proceden  de  los  monte-píos  civiles,  cons- 
tituyendo una  propiedad  tan  respetable  como  cualquie- 
ra otra.  Procediendo,  pues,  con  justicia,  no  se  pueden 
suprimir. 

Por  lo  demás,  S.  S,  no  ha  hecho  más  que  repetir 
ios  argumentos  quo  antes  ha  presentado;  y como  yo  no 
quiero  molestar  á la  Cámara  repitiendo  los  que  expuse 
para  contestarle,  dejo  áT  los  Sres.  Diputados  que  juz  - 
guen la  cuestión,  creyendo  por  mi  parte  que  la  comí- 
£íoei  se  ha  colocado  en  el  término  medio  justo  y (mico 
que  se  puede  adoptar  en  la  cuestión  de  cesantías. 

No  tengo  más  que  decir,  y ruego  á la  Cámara  so 
sirva  desechar  la  enmienda  del  Sr.  García  López.» 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  Cagigal  la  pregunta  de 
si  se  tomaba  eu  consideraciou  la  enmienda,  se  pidió 
que  fuera  nominal  la  votación;  y verificada,  quedó  to- 
mada en  consideración  por  75  votos  contra  6E),  en  la 
forma  siguiente: 

Sonoros  que  dijeron  sí; 

Bartolomé  y Santamaría. 

Brogcras. 

Moran. 

Alonso. 

Perez  Pastor, 

Payela. 

Suarez  García. 

Correa, 

Malo  de  Molina. 

Soriano  Prada. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Pedregal  Guerrero. 

Plá  de  Huidobro. 

Berna!#. 

Sánchez  Vi  llora. 

Cacho. 

Cabello  de  la  Vega. 

Suau. 

Martínez  {D,  Isidoro). 

Fautony. 

Gómez  Munaiz. 

Díaz  Quintero. 
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Guillen  Flores. 

Al  varado. 

AI  can tú. 

Almagro  y Díaz, 

Rubio, 

Plá  y Martí. 

González  Hierro, 

Salnz'  y Rueda. 

Gamboa. 

López  Vázquez. 

Ruis  Chamorro. 

GÜBerges. 

ligarte. 

Socías, 

PuigoríoL 

Benitez  de  Lugo, 

Qcon, 

Moreno  Barcia-, 

Gómez  Caartoro. 

Martínez  Pacheco 

Pérez  Costales. 

Moreno  Redondo, 

Perez  Pardo. 

Verdugo, 

Blanco  Víllarta. 

Chacón  y Calderón, 

Montemnyor, 

Samauiego. 

López  San  ti  so. 

Jiménez  Mena. 

Tor'tella. 

Ercazfci. 

VillaloDga. 

Molinero. 

AWis. 

González  Rio. 

Gómez  (D.  Amano). 

González  Valladar. 

Náyarrep. 

Col  ubi. 

Somolínos. 

Orense  (D.  Antonio  María}* 

Martínez  y Martínez. 

Del  Rio  y Ramos. 

Vázquez  Moreiro. 

Rojas. 

Meca  y Córeoles, 

Tapia. 

García  Marqués, 

Salabert, 

lusa. 

Rebullida. 

García  López  {D.  Anastasio). 

Cautelar. 

Rey. 

Bru  y Men&Uuce. 

Miranda. 

Muñoz  Ñongues. 

Escobar . 

Labra. 

Aguila  r. 

Regidor. 

Yelasco, 

Abarzuza. 

Ramírez  Duro. 

Gíieli  y Merendé. 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 

Prefumo. 

Caballero. 

Llanos  y Raqué. 

González  Alegre. 

Perez  Guillen. 

Rodríguez  Teijeiro. 

Üayuela. 

Sicilia, 

Regueira  Martin. 

Fernandez, 

Vea-Murria, 

Moure. 

La  Hidalga, 

García  Martínez, 

Carrasco  Molina. 

Moreno  Roure. 

Rodríguez  Amago, 

Redondo  Franco, 

Santos  Manso. 

Benot. 

León  y Castillo. 

Español. 

Garrido  Perez. 

Corchado, 

Herrera  y Zamoráuo, 

Díaz  Quintero. 

Villalba . 

La  Rosa, 

Cuesta  Qlay. 

Pascual  y Gastañon. 

Palma  y Reyes. 

García  Pretcl. 

Moran  (D.  Valentín), 

Casalduero. 

Xéríca. 

Martínez  de  Tejada, 

Urrutí. 

Plaza. 

Ruiz  Llórente. 

Barbera. 

Total,  60, 

Avizanda. 

Sr.  Vicepresidente  (Pedregal). 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Hay  otra  enmien- 

Total, 73. 

da  a este  artículo,  que  dice: 

aLos  Diputados  que  suscriben  i>roponen  á la  Cámara 

Señores  que  dijeron,^; 

Constituyente,  para  que  se  digne  aceptar,  al  dictamen 

de  la  comisión  de  Presupuestos,  relativo  al  año  económi'* 

Cagigal. 

co  de  1873*74,  y á continuación  de  su  art.  11*  que  di- 

Jurado, 

ce  n ninguna  pensión,  jubilación,  retiro  6 cesantía  ele 

Cervera. 

clases  pasivas  podrá  exceder  de  4,000  pesetas T»  la  s*" 

Fernandez  Victorio. 

guíente  enmienda;  a rebajan  do  en  la  proporción  debida 

Val  y RipolL 

desde  las  más  elevadas  do  las  actuales,  hasta  las  que 

Morante  de  la  Puente, 

importan  1.000  exclusive,» 

Puente  y Jiménez . 

Palacio  de  las  OéríÉs  25  de  Julio  de  1873,  — Fran- 
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cisco  Sicilia  deArenzana.=CesáreeMartinSQmolinos.— 
Miguel  Alean ííu  =Juan  José  3oriano.= Antonio  Guillen 
Flores,  —Isidoro  Manuel  Martínez.  =Mantiel  García  Mar- 
tínez.» 

El  Sr.  SICILIA  ABESANA ; Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  SICILIA  ARBN2ANA:  En  atención  á la 
modificación  que  ha  sufrido  este  ertículo,  yo  tengo  que, 
6 retirar  mi  enmienda,  ó que  modificarla.  Mi  enmienda 
era  una  aclaración  á ese  mismo  artículo,  y creo  que 
estaba  en  la  mente  de  la  comisión  que  se  hiciera  la  re- 
baja en  la  debida  proporción  á las  mismas  cesantías, 
jubilaciones,  retiros,  etc. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Queda  re- 
tirada. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Hay  también  una 
adición  del  Sr.  Avila,  que  dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á las  Cortes  se  sircan  modificar  el  art.  II  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos,  añadiendo: 
((alcanzará  esta  disposición  á las  que  actualmente  se 
disfrutan.» 

Palacio  de  las  Cortes  28  de  Julio  de  1873.—  Tibe- 
rio Avila.  =Ramon  Justo  Alonso.  =Eícardo  Obertin,= 
José  Vázquez.  ==Marcial  Moure.» 

El  Sr.  BENITE2DE  LUGO:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  método* 

El  articulo  de  la  comisión  ha  sido  echado  abajo 
completamente,  por  haber  sido  tomada  en  considera- 
ción la  enmienda  del  Sr.  García  López.  Esa  enmienda 
hay  que  discutirla  para  saber  si  es  6 no  artículo;  por 
consiguiente,  como  la  comisión  no  sabe  lo  que  resolver 
rá  la  Cámara,  no  puede  decir  si  acepta  ó no  la  enmienda 
que  acaba  de  leerse.  {El  Sr , Diai  Quintero:  El  autor  de 
la  enmienda  hace  veces  de  comisión.)  Bueno,  pues  que 
pase  la  enmienda  al  Sr.  García  López. 

Tomada  en  consideración  la  enmienda  de  este  señor 
Diputado,  procede  su  discusión  en  lugar  del  artículo 
presentado  por  la  comisión.  Por  consiguiente,  ésta  (en 
cuyo  ánimo  no  estaba,  como  ha  visto  el  Congreso,  pues 
yo  he  tenido  el  honor  de  fundar  mí  opinión),  la  gran 
reforma  que  proyecta  el  Sr.  García  López,  no  puede 
decir  si  está  dentro  ó no,  del  criterio  que  ha  presidido 
á S.  S.  para  hacer  dicha  reforma  lo  que  pretende  el  se- 
ñor Avila.  Yo  creo,  pues,  que  lo  que  ahora  procede  es 
que  se  discuta  la  enmienda  del  Sr.  García  López,  y se- 
pamos si  es  artículo  ó no,  y que  el  Sr,  García  López 
haga  de  comisión,  puesto  que  él  ha  vencido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Se- 
cretario se  servirá  leer  los  artículos  93  y 94  del  Regla- 
mento. » 

Leídos  por  el  Sr.  Secretario  Cagigal,  decían  así: 
uArt.  93.  Hecha  segunda  lectura  de  cada  una,  em- 
pezando por  las  que  más  se  sopar eu  del  artículo  6 pro- 
yecto á que  so  refiera,  se  concederá  la  palabra  á uno  de 
sus  autores;  contestará  un  individuo  de  la  comisión,  y 
enseguida  se  preguntará  si  se  toma  en  consideración  la 
enmienda, 

Art.  94.  En  el  caso  afirmativo,  sb  discutirá  al  mis- 
mo tiempo  que  el  artículo  á que  corresponda,  salvo 
aquellas  cuya  importancia  y gravedad  sea  tal,  que  las 
Cortes  resuelvan  se  discutan  prév lamente  y con  sepa- 
ración.» 

El  Sr.  BENITE2  DE  LUGO:  Luego  yo  estoy  en  lo 
cierto:  hay  que  discutir  Ja  enmienda  con  el  artículo.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  por  el  Sr*  Secretario 
Cagigal,  dijo 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  Sr.  Avi- 
la tiene  la  palabra. 

El  Sr,  AVILA:  Muy  pocas  palabras  pronunciaré  en 
apoyo  de  la  enmienda  que  acaba  de  oir  la  Asamblea, 
porque  considero  no  ser  necesario  esforzarme  mucho 
para  hacer  ver  y llevar  al  ánimo  de  ios  Sres.  Diputados 
la  justicia  de  dicha  enmienda.  La  comisión  de  Presu- 
puestos, en  su  art.  11.,. 

EL  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  V ICE  PRESIDE  ífTE  (Ped  re  gal) : ¿Para  qué? 

El  Sr.  BEJQTEZ  DE  LUGO:  Para  una  cuestión 
de  método. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  hay 
cuestión  de  método. 

Está  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Avila. 

El  Sr.  BENITE2  DE  LUGO:  Pido  que  se  lean  de 
nuevo  los  artículos  93  y 94  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñor Diputado.  Onda  uno  tiene  derecho  para  pedir  la  lee- 
tur  a de  cualquier  artículo  del  Reglamento  en  medio  de 
una  discusión;  pero  únicamente  para  eso. 

El  Sr.  BENITB2  DE  LUGO:  Pido  que  se  lean  los 
artículos  que  he  citado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  a Art.  93.  Hecha 
segunda  lectura  de  cada  una,  empezando  por  las  que 
más  so  separen  del  ar  tí  culo  ó proyecto  á que  se  refiera, 
se  concederá  la  palabra  á uno  de  sus  autores;  contes- 
tará un  individuo  de  la  comisión,  y enseguida  so  pre- 
guntará si  se  toma  en  consideración  la  enmienda. 

Art*  94,  En  el  caso  afirmativo,  se  discutirá  al  mis- 
mo tiempo  que  el  artículo  á que  corresponda,  salvo 
aquellas  cuya  importancia  y gravedad  sea  tal,  que  las 
Cortes  resuelvan  se  discutan  previamente  y con  sepa- 
ración.» 

El  Sr.  BENITE2  DE  LUGO;  Señor  Presidente, 
pido  Ja  palabra  sobre  esos  artículos  del  Reglamento. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : No  puedo 
concedérsela  á S,  S.  para  ese  objeto;  la  tiene  la  Presi- 
dencia para  decir  á S.  3.  que  el  artículo  del  Reglamen- 
to dice  dada  lectura  de  cada  %na  de  las  emmeadas;  luego 
hay  lectura  de  las  enmiendas,  luego  hay  discusión  so- 
bre las  enmiendas,  porque  después' do  la  discusión  del 
artículo,  no  tendría  objeto  la  discusión  de  las  enmiendas. 

Continúa  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Avila . 

El  Sr.  BENITE2  DE  LUGO  : Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  hay  pa- 
labra, Sr.  Diputado. 

ELSr.  BENITE2  DE  LUGO:  Pues  esto  es  comple- 
tamente irregular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Pedregal):  Orden. 

El  Sr.  Avila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AVILA:  El  art.  11  del  dictamen  de  la  comi- 
sión dice:  aaingtina  pensión,  jubilación,  retiro  6 cesan- 
tía do  clases  pasivas  podrá  exceder  de  4,000  pesetas.» 

Sabido  es  que  las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo, 
á excepción  de  las  leyes  penales,  cuando  otorgan  algún 
beneficio  á los  que  están  sufriendo  una  condena.  Pues 
bien;  esta  ley,  por  lo  que  se  ve,  cede  soto  en  perjuicio 
de  los  que  en  lo  sucesivo  alcancen  cesantía,  pensión, 
retiro  ó jubilación,  pero  no  de  los  que  hoy  las  disfru- 
tan; y como  creo  que  no  puede  estar  en  el  ánimo  de  la 
Cámara  castigar  solo  á los  republicanos  que  en  adelante 
cobren  pensiones,  sino  también  á los  que  hoy  perciben 
pingües  cesantías  o jobílaciooes,  yo  ruego  á la  Cámara, 
y en  primer  término  á la  comisión  ? que  se  sirvan  acep- 
tar esta  enmienda. 
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El  S r.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Latie- 
re V,  S. 

El  Sr,  BE  NI  TEZ  DE  LUGO:  La  comisión  no  pue- 
de admitir  la  enmienda,  porque  el  artículo  á que  se  re- 
fiere no  existe.  Hoy,  en  lugar  del  artículo  de  la  comi- 
sión, no  hay  más  que  la  enmienda  del  Sr,  García  López, 
tomada  en  consideración;  y como  el  Reglamento  dice 
que  las  enmiendas  se  comenzarán  á discutir  por  las  que 
más  se  separen  del  proyecto  de  ley,  tomada  ya.  en  con- 
sideración la  que  más  so  aparta  del  dictamen  de  la  co- 
misión, no  cabe  entrar  á discutir  la  que  se  separa  me  * 
nos.  Por  eso  entiende  la  comisión  que  no  se  puede  dis- 
cutir esa  enmienda,  porque  ya  no  existe  el  artículo  que 
había  presentado  la  comisión,  sino  la  enmienda  del  se- 
ñor García  López* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr*  Ge- 
ni tez  de  Lugo  se  ha  propuesto  entablar  una  discusión 
con  la  Presidencia;  yo  no  he  de  entablar  una  discusión 
con  S.  S,  Hay  artículos  y hay  enmiendas,  y claro  es 
que  han  de  discutirse  separadamente  las  enmi  ondas  y 
los  artículos. 

Se  procede  á votar  ]a  enmienda  del  Sr.  Avila,» 

Leida  de  nuevo  la  referida  enmienda,  y previa  la 
oportuna  pregunta,  las  Oórtes  la  tomaron  en  conside- 
ración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  proyecto  de  ley  facultando  á las  Diputaciones  para 
organizar  reservas  provinciales.  » 

Leído  dicho  proyecto  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm * 47,  sesión  del  23  del  actual) , dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
procedió  á la  discusión  por  artículos,  siendo  aprobados 
sin  ninguna  los  l.\  2/  y 3*°,  en  la  forma  siguiente: 
u Artículo  i;°  En  las  provincias  invadidas  por  los 
carlistas  podrán  las  Diputaciones  provinciales,  presididas 
por  el  gobernador  <5  un  delegado  del  Gobierno,  organi- 
zar con  los  mozos  de  20  á 35  años  que  no  estén  com- 
prendidos en  las  reservas,  un  cuerpo  armado  que  se  de- 
nominará reserva  de  la  provincia, 

Art.  2,°  La  organización  de  la  fuerza  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  se  llevará  á cabo  en  el  tiempo 
y forma  que  las  Biputacioues  juzguen  conveniente, 

Art.  3*°  El  cuerpo  así  organizado  no  podrá  salir 
nunca  á prestar  servicio  fuera  de  los  límites  de  su  pro- 
vincia,» 

Ge  leyó  el  4,°  que  dicelo  siguiente: 
ftArt*  4.°  La  fuerza  que  se  crea  por  virtud  de  esta 
ley  será  mandada  por  jefes  y oficiales  del  ejército.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  A este  artículo 
hay  una  enmienda,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Cortes 
se  sirvan  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art,  4.°  del 
proyecto  de  ley  facultando  á las  Diputaciones  para  or- 
ganizar reservas  provinciales: 

«Art*  4.*  La  fuerza  que  se  crea  por  virtud  de  esta 
ley,  quedará  sometida  á las  ordenanzas  militares  vi- 
gentes, y será  mandada  por  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito, » 

Palacio  de  las  Cortes  24  de  Julio  de  1873, ^Valen- 
tín Moran*=Daniel  Yaldés  Barrio*» 


El  Sr.  MORAN  (D*  Valentín):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  V ICE  ERE  BIDE  N E E (Pedregal):  La  tiene 
V.  S*  para  apoyar  esta  enmienda. 

El  Sr*  MORAN  (D.  Valentín):  Señores  Diputados, 
nada  estaba  más  lejos  de  mí  ánimo  que  el  apoyar  la  en- 
mienda que  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  art,  4,* 
del  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo. 

La  enmienda  consiste  sencillamente  en  hacer  que 
las  fuerzas  organizadas  con  arreglo  á Ja  ley  que  aquí  se 
trata  de  aprobar,  no  solo  estén  mandadas  por  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  sino  que  estén  sometidas  á las  pres- 
cripciones de  la  ley  vigente,  ó lo  que  es  igual,  á las 
ordenanzas  militares.  Üiaro  es  que  ofrece  grandísima 
importancia  la  enmienda  en  cuestión,  y yo  no  he  de  de- 
tenerme mucho  tiempo  en  demostraros  la  utilidad  que 
encierra.  Para  ello,  no  tenéis  más  que  recordar,  y re- 
cordar con  verdadera  tristeza  y profunda  pena,  lo  que 
ha  pasado  con  los  cuerpos  francos  organizados  por  el 
Gobierno  para  combatir  las  huestes  carlistas,  y recordar 
los  graves  atentados  que  han  cometido:  esto  creo  que 
hasta  para  que  todos  nosotros  aprobemos  por  unanimi- 
dad una  enmienda  que  tiende  á evitar  los  deplorables 
excesos  á que  me  he  referido,  sometiendo  á esas  Mili- 
cias á las  mismas  leyes  por  que  se  rige  la  fuerza  públi- 
ca organizada  por  el  Gobierno* 

Entregar  una  fuerza  armada  en  manos  de  oficíales 
del  ejército,  y no  dar  la  ley  á que  esta  fuerza  ha  de 
quedar  sometida,  es  dar  un  motivo  para  que  aparezca 
y se  extienda  la  insubordinación  en  esos  cuerpos,  y pa- 
ra que  tengamos  que  deplorar  las  escenas  que  hemos 
visto  con  los  batallones  francos,  y de  que  ya  he  hecho 
mérito  anteriormente. 

Teniendo  cu  cuenta  lo  que  acabo  de  manifestar, 
ruego  á la  Cámara  se  sirva  aprobar  Ja  enmienda  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar  al  art.  4/  del  proyecto  de 
ley  que  se  discute* 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Gagigal) 
de  si  se  tomaba  en  consideración  la  enmienda,  al  tiem- 
po de  manifestar  dicho  Sr,  Secretario  que  no  se  toma- 
ba en  consideración,  dijo 

El  Sr*  5AINZ  Y RUEDA:  Hemos  pedido  más  de 
10  Diputados  que  la  votación  sea  nominal,  . 

[Varios  Srcs.  Diputados:  Está  votado.) 

(Otros  8res.  Diputados:  No  está  votado*) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñores Diputados.  Después  de  proclamado  el  resultado 
de  la  votación  han  pedido  más  de  siete  Síes.  Diputa- 
dos que  sea  nominal;  pero  antes  tan  solo  uno  ó dos  lo 
habían  pedido. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Creo  que  cuando  so 
levantan  10  ó 12  Diputados  á pedir  que  la  votación 
sea  nominal,  con  que  hable  uno  á nombre  de  todos,  bas- 
ta para  que  se  acceda  á su  petición*  Hemos  pedido  que 
sea  nominal  cuando  el  Sr*  Secretario  iba  á proclamar 
el  resultado;  por.  tanto,  debe  procederse  á verificar  la 
votación. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Regla- 
mento exige  que  sean  siete  los  Sres*  Diputados  que  pi- 
dan la  votación. 

Ei  Sr*  SAINE  Y RUEDA:  Si  éramos  más  de  siete, , * 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ha  sido 
menor  el  número,  y se  ha  pedido  después  de  publicada 
la  votación. 

El  Sr.  SAIN 2 DE  RUEDA:  En  caso  de  duda  co- 
mo el  presente,  ¿no  vale  más  votar  como  nosotros  pro- 
ponemos? 

EISr.  MORAN  (D,  Valentín):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  MORAN  (D,  Valentín):  Yo  tengo  entendido 
que  para  que  una  votación  quede  definitivamente  ter- 
minada, es  preciso  saber  si  es  mayor  el  número  de  los 
que  se  levantan,  o el  de  los  que  están  sentados.  Yo  creo 
que  éramos  más  los  que  estábamos  de  pié  que  los  sen- 
tados, y puesto  qne  lia  habido  algunos  Sres,  Diputados 
que  han  pedido  la  votación  nominal,  y no  se  ha  conta- 
do el  número,  de  los  que  aprobaban  y de  los  que  des- 
echaban la  enmienda,  en  último  término  lo  qne  proce- 
de es  votar  nominalmente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  SI  S.  S. 
tenia  duda  acerca  de  si  era  mayor  el  número  de  ios  se- 
ñores Diputados  que  se  habían -levantado  6 de  los  que 
se  habían  quedado  sentados,  podia  haber  reclamado  y 
se  habrían  contado  en  la  forma  que  dispone  el  Regla- 
mento; más  no  por  eso  se  había  de  proceder  á la  vota- 
ción nominal.  Esta  se  verifica  tan  solo  cuando  siete  se- 
ñores Diputados  lapiden  antes  de  publicarse  la  vota- 
clon,  Queda  terminado  este  incidente. 

Abrese  disensión  sobre  el  art.  O) 

No  habiendo  quien  tuviera  pedida  la  palabra  se  pu- 
so á votación  y quedó  aprobado,  como  también  el  51% 
en  la  forma  siguiente: 

«Art  4/  La  fuerza  que  se  crea  por  virtud  de  esta 
ley,  será  mandada  por  jefes  y oficiales  del  ejército. 

Art.  5.0  Los  gastos  que  ocasionare  la  organización 
de  la  reserva  provincial  serán  de  cuenta  de  las  respec- 
tivas Diputaciones-» 

Abierta  discusión  sobre  el  6.°, y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  al  preguntar  el  Sr.  Secre- 
tario Cagfgai  si  se  aprobaba,  dijo 

El  3r,  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Para  decir  que  tanto 
este  artículo  como  el  anterior  no  se  han  votado  según 
previene  el  Reglamento,  porque  nadie  se  ha  levantado 
á decir  que  sí. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Nadie  ha 
dicho  que  uo. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Nadie  ha  dicho  que  sí, 
y es  necesario  que  digan  que  sí  para  que  se  apruebe. 

Sin  más  debate  se  aprobó  el  art.  G,\  último  del  pro- 
yecto, en  la  forma  siguiente: 

ííArt.  6.°  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la 
(hierra  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  esta  ley.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión do  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisouna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
vo);  Para  dar  cuenta  al  Congreso  de  las  últimas  noti- 
cias recibidas  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Alava. 

a Vitoria  27  (9-10  n.)  — Facción  Pretendiente  pasó 
hoy  dirección  Lab  razo.  Las  fuerzas  voluntarios  recon- 
centradas en  punto  seguro. 

Alicante. 

27  (2  t.)  — Según  viajeros  llegados  de  Múrela,  en 
Monteagudo  hay  sobre  300  insurrectos  con  dos  piezas 


artillería,  esperando  mayores  fuerzas  para  caer  sobre 
Orihuela.  Dispuesto  que  Guardia  civil  de  Santa  Pola 
vaya  á Orihuela. 

A Imería . 

v 27  (2-30  t.)— Reunión  de  todos  los  hombres  de  al- 
guna posición,  sin  distinción  de  color  político,  ofrecen 
su  apoyo  al  Gobierno  para  rechazar  toda  invasión  de 
los  sublevados  de  Cartagena, 

27  (U-4S  n,)  — Restablecido  orden  en  Gomara, 
Dispersos  amotinados, 

Barcelona, 

26  (12  n,)  — El  gobernador  al  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  Ministro  Gobernación, — La  Junta  salvación 
y defensa  acordado  disolverse,  visto  facultades  conce- 
didas á Diputaciones,  y para  uo  embarazar  su  acción. 
Al  retirarse  da  manifiesto  templado,  haciendo  saber  pa- 
trióticos móviles  al  adoptar  el  acuerdo. 

27  (3-59  i,)— Los  oficiales  de  la  Guardia  civil  han 
recibido  con  reconocimiento  el  voto  de  gracias  de  la 
Asamblea,  y ofrecen  á ésta  su  decidido  apoyo  para  ha- 
cer respetar  sus  decisiones  y desean  coadyuvar  al  soste- 
nimiento det  órden  y del  Gobierno  constituido. 

Castellón. 

26  (3-50  n*)r— Entró  columna  Viüacampaen  la  ca- 
pital sin  resistencia.  Disuelta  Junta  revolucionaria  y 
sin  efecto  el  cantón. 

27  (12-50  ni.}— La  tropa  que  estaba  eu  Castellón 
salió  ayer  tarde  al  grito  de  viva  el  Gobierno  y Ví- 
llacampa  á incorporarse  con  diferentes  grupos,  siendo 
atacados  por  fuerzas  voluntarios  que  salieron  de  Va- 
lencia para  defender  Castellón.  Entró  en  ia  ciudad  me- 
dia columna  del  brigadier  Vill acampa  sin  disparar  un 
tiro  y haciendo  huir  á ia  Junta  y voluntarios  de  Va- 
lencia. 

Gmddajam, 

2S  {11-15  m,)  — Gobernador  participa  que  es  inmi- 
nente levantamiento  partida  carlista  de  100  hombres 
en  Miliaria,  y según  noticias,  algunas  otras  eu  parti- 
do Molina  y otros  puntos, 

Huesca. 

28  (9  m.)— Jefes  oficiales  voluntarios  y Ayunta- 
miento ofrecen  conservar  órden  y apoyo  al  Gobierno . 

Lérida . 

27  (3-15  i.)  — Gobernador  de  Tarragona  dice  que  la 
facción  Cercos  ha  sido  batida  y dispersada  eu  Rindones 
por  voluntarios  de  Reus  y fuerzas  del  comandante  mili- 
tar D.  Pablo  Hernández, 

Logroño . 

23  (1-30  madrugada).— Gobernador  militar  Minis- 
tro ramo, — -Participa  que  D.  Carlos  con  4.000  hombres 
hacia  Viana  coa  intención  de  atacarla,  como  asimismo 
á Logroño.  La  columna  de  la  ribera,  que  estaba  en  Pe- 
ralta, salió  para  Viana,  Ha  llegado  capitán  general  de 
Burgos  con  refuerzos. 

Jorca. 

28  {12-30  tarde),— Voluntarios  adictos  al  Gobierno 
avanzan  sobre  ésta.  Junta  revolucionaria  puesta  por 
Gal  vez  resigna  en  la  anterior  Junta  de  mayores  con- 
tribuyentes. Voluntarios  intransigentes  se  retiran  á 
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sus  casas*  Bandera  roja  desaparece  del  balcón  Ayun- 
tamiento. Población  alarmada* 

Málaga - 

27  (10  m.) — Ayer  de  madrugada  se  reprodujo  el 
fuego  en  el  barrio  del  Bulto,  que  duró  pocos  momen- 
tos. Completa  tranquilidad.  Vuelven  las  familias  emi- 
gradas* 

28  (9  m.)— Gobernador  militar  Ministro  ramo.— 
Completa  tranquilidad.  Nótase  animación.  Trabajadores 
se  ocupan  faenas  agrícolas, 

28  (9  m.)— Gobernador  militar  á Ministro  Guerra, 
capitán  general  y gobernador  militar . — Ayer  y hoy  tran- 
quilidad. Nótase  más  animación.  Trabajadores  se  ocu- 
pan faenas.  Fuerzas  de  los  pueblos  se  retiran* 

28  ( 12  mañana},  — Gobernador  Ministro  Gober- 
nación. — Recibo  en  este  momento  á los  jefes  y ofi- 
ciales do  la  Guardia  civil  dé  esta  provincia  presentes 
en  Ja  capital,  quienes  por  si,  é interpretando  los  senti- 
mientos de  los  ausentes  y tropa,  protestan  contra  la 
traición  del  coronel  Freixas,  reiterando  su  lealtad  al  Go- 
bierno constituido  y á la  Asamblea  nacional. 

Oviedo. 

23  ( 10-23  m* ) — Partida  carlista  ha  entrado  en 
Villaviciosa,  exigiendo  5,000  duros.  Quemó  registro 
civil  y recogió  víveres.  Se  llevó  en  rehenes  alcalde  y 
otros,  entre  ellos  administrador  de  rentas* 

Falencia . 

27  (9  n.)  — Asegurado  el  órden  en  Barmelo.  Cal- 
mada alarma  producida  por  la  noticia  de  la  salida  Guar- 
dia civil* 

Sevilla . 

Lora  del  Rio  27  (8-45  m,)  — Esta  noche  acampa- 
rá á la  vista  do  Sevilla  el  general  Pavía  con  toda  la  di- 
visión, y si  los  amotinados  se  resisten,  mañana  de  ma- 
drugada será  el  ataque. 

Estación  del  empalme  de  Maílla. 

28.— Hoto  el  fuego  á las  dos  de  la  tarde* 

Soria. 

27  (1-50  t.) — Completamente  restablecido  el  ór- 
den en  Gomara.  Amotinados  dispersos  al  avistar  la  Guar- 
dia civil. 

Teruel. 

28  (1-50  m.}— Gobernador  participa  hallarse  inco- 
municado con  Castellón  y Valencia.  En  distrito  Híjar 
apareció  partida  carlista  de  45  hombres,  mandada  por 
un  titulado  coronel  Calvo:  se  la  persigue  de  cerca. 

Valencia ■ 

28  (12  mañana).— Al  Ministro  de  Hacienda  el  jefe 
económico. — El  25  á las  nueve  noche  acordó  Junta  re- 
volucionaria y jefes  voluntarios  resistir  la  entrada  fuer- 
zas del  Gobierno;  tomaron  piezas  de  artillería  y edificios* 
Población  salió  de  Valencia  casi  en  totalidad.  —26  á las 
tres  mañana  rompieron  fuego  avanzadas;  á las  siete 
pasé  con  el  interventor  a las  oficinas,  donde  entramos 
con  gran  dificultad  por  estar  edificio  tomado  por  fuerza 
y residir  en  él  Junta:  ningún  empleado  pudo  entrar:  les 
exigían  tomar  armas,  y por  evitarlo  marcharon  alque- 
rías inmediatas:  hoy  surto  estancos:  administración  sin 
funcionar  por  no  asistir  público  al  despacho  por  la  si- 
tuación capital. 


Játiva  23  (10-54  mañana).— El  coronel  Escoda  al 
Ministro  de  la  Gobernación.— Llegada  sin  noveedad, 
incorporándose  carabineros  de  Alicante  y batallón  Soria. 
Líneas  telegráficas  del  cuartel  general  interrumpidas. 
Dentro  de  dos  horas  estaré  con  el  cuartel  general. 

Catarroja  28  (3-39  tarde).  — Acaba  de  entrar  tren 
batir  en  este  momento  en  ésta. 

Idem.— Al  Ministro  dé  la  Gobernación,  capitán  ge- 
neral,—Según  informes  que  voy  recibiendo,  mejora  por 
momentos  la  situación  interior  de  Valencia,  en  términos 
que  se  va  generalizando  el  abandono  de  la  ciudad  aun 
entre  voluntarios  de  la  República,  y que  no  resulta 
de  mucho  tau  considerable  como  se  habia  supuesto  la 
afluencia  de  forasteros.— Oreo  conveniente  se  ponga 
esto  en  conocimiento  del  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo. 

Valladead. 

28  (2-25),— Madrid  2S  (2-45). —Presidente  Au- 
diencia Ministro  de  Gracia  y Justicia. —Juez  Aster- 
ga^me  dice  telegráficamente  haberse  alterado  órden  no- 
che ultima  ligeramente  en  la  ciudad,  oyéndose  dos  dis- 
paros y algunos  gritos  de  «viva  Carlos  VIL»  Restable- 
cido el  órden,  instruye  causa  criminal.» 

Estas  son  las  noticias  que  el  Gobierno  ha  recibido 
en  las  últimas  veinticuatro  horas. 

EÍ'Sr.  ERCAETI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué, 
Sr*  Diputado? 

El  Sr.  EROAZTI:  Pata  corroborar  el  parte  del  co- 
mandante de  los  nacionales  de  Yiana,  que  son  154,  con 
algunos  individuos  de  tropa,  el  cual  me  escribe  conie- 
cha de  ayer,. diciendo  que  aquellos  voluntarios  sabrán 
imitar  á los  de  Estalla,  y que  antes  morirán  todos  cu- 
tre las  ruinas  do  la  ciudad  de  Viana,  que  entregarse  a 
los  carlistas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  de  Ultramar,  declarando 
vigente  en  la  provincia  de  Puerto-Rico  el  titulo  prime- 
ro de  la  Constitución  de  1869. 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  número  42,  sesión  del  17  del  actml)>  dijo 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión acerca  de  la  totalidad.» 

No  habiendo  quien  tuviera  pedida  la  palabra,  so 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y fueron  aprobados 
sin  ninguna  el  1/  y 2.\  en  la  fonna  siguiente: 

«Artículo  1/  Se  deciara  vigente  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico  el  título  I de  la  Constitución  de  1.a  de  Ju- 
nio de  1SG9. 

Art.  2.°  Cuando  la  seguridad  del  Estado,  en  cir- 
cunstancias extraordinarias,  exija  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico  la  suspensión  de  las  garantías  consignadas 
en  los  artículos  2.\  5 * y 6.a,  y párrafos  primero,  se- 
gundo y tercero  del  17,  el  gobernador  superior  lo  pon- 
drá por  telégrafo  en  conocimiento  del  Gobierno  central, 
para  que  éste  solicite  de  las  Cortes  la  ley  á que  hace 
referencia  la  Constitución  en  su  art.  31*» 

Se  leyó  el  3.a,  que  dice  así: 

«Art,  3/  En  el  caso  de  que  por  interrupción  de  co- 
municaciones telegráficas,  con  carácter  de  permanen- 
cia, ó de  larga  duración,  no  pudiese  ser  cumplido  el 
anterior  artículo,  queda  autorizado  el  gobernador  su- 
perior civil  de  la  provincia  para  suspender  las  garan- 
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tías  consignadas  en  los  artículos  2,\  fi."  y 6.*  y pár- 
rafos primero,  segundo  y tercero  del  17,  á menos  que 
Isi  Diputación  provincial  en  pleno,  á este  efecto  convo- 
cada, y Ja  junta  de  autoridades,  por  mayoría  de  votos, 
no  fuesen  favorables  á la  indicada  suspensión. 

Eu  el  supuesto  de  empate,  lo  dirimirá  ei  goberna- 
dor superior  civil. 

Id  todas  las  ocasiones,  el  gobernador  superior  co- 
municará inmediatamente  la  resolución  tomada  y los 
fundamentos  y circunstancias  del  acuerdo  al  Ministe- 
rio de  Ultramar,  para  que  éste  lo  trasmita  alas  Córtes, 
las  cuales,  por  medio  de  una  ley,  si  lo  estimaren  opor- 
tuno, ratificarán  la  suspensión  de  garantías. 

En  caso  negativo,  o trascurridos  treinta  dias  desde 
la  fecha  de  la  suspensión  sin  que  las  Córtes  hubieren 
tomado  acuerdo  alguno,  se  entenderá  derogada  la  dis- 
posición del  gobernador  superior  de  Puerto-Rico.  » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese 
discusión  sobre  este  articulo. 

Ei  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  ¡apalabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

II  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  No  me  levanto,  Sres.  Di- 
putados, á impugnar  el  articulo,  sino  á hacer  una  pro- 
testa. 

Yo  acepto  éso  y no  lo  he  combatido,  no  por  estar 
conforme  con  muchas  de  las  cosas  que  abi  so  estable- 
cen, sino  que  lo  acepto  como  el  menor  mal  posible.  Entre 
que  no  se  hiciera  nada  y que  se  haga  ese  poco,  preñero 
que  se  haga  ese  poco.  Por  consiguiente,  hecha  esta  pro- 
testa, me  siento.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  arfc.  3.°  y sin 
ninguna  el  4/  y 5.a,  eu  la  forma  siguiente: 

uArt.  4*°  Para  los  efectos  del  art.  3 I de  la  Constitu- 
ción, se  entenderá  vigente  en  la  provincia  de  Puerto- 
Rico  la  ley  de  órden  publico  de  23  de  Abril  de  1870. 

Art.  5.a  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dispo- 
siciones que  de  cualquier  modo  se  opongan  á lo  con- 
signado en  la  presente  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Este  proyecto  pa- 
sará á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Queda  retirado 
por  la  comisión  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito 
de  Vera. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  á la  del 
distrito  de  Arecibo,  provincia  de  Puerto- Rico.» 

Leído  dicho  d letame n [Véase  el  Diario  núm.  50,  sesión 
dd  26  del  actual),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra  eu  contra,  se  puso  á votación  y quedó 
aprobado,  siendo  admitido  y proclamado  Diputado  por 
dicho  distrito  el  Sr.  D.  Luis  Padial  y Yízcarroudo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  dictamen  de  la  comisión  do  Actas  relativo  á la  del 
distrito  de  Castropol,  provincia  de  Oviedo,» 

Leído  dicho  dictamen  y un  voto  particular  del  se- 


ñor González  Alegre  (Fito  d Diario  mm.  50,  sesión  del 
26  del  actual)  , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión acerca  del  voto  particular. 

El  Sr,  GONZALEZ  ALEGRE:  Pido  la  palabra 
en  pró. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Señores  Diputados , 
pensaba  tomar  parte  detenidamente  en  el  acta  que  se 
discute  de  Castropol,  debiendo  ser  de  la  Vega  de  Riva- 
deo;  pero  después  del  tiempo  trascurrido  desdóla  cons- 
titución de  ¡a  Asamblea  y llamando  preferentemente  la 
atención  cuestiones  políticas  de  la  mayor  importancia, 
parecería  un  tanto  anómalo , un  tanto  ocioso  que  yo 
fuera  á recordar  lo  que  ha  sucedido  en  la  elección  de 
Castropol,  perteneciente  á la  provincia  de  Oviedo, 

Si  hubiera  sido  el  tiempo  más  oportuno,  yo  os  hu- 
biera dado  una  idea,  aunque  general  , del  estado  políti- 
co de  la  provincia  do  Asturias;  hubiera  dicho  que  el  go- 
bernador republicano  D.  Fermín  Viilamil,  faltando  á las 
instrucciones  recibidas,  dadas  por  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, habia  tomado  una  parte  activa,  una  parte 
directa  en  la  elección  de  la  Yoga  de  Ri vadeo  ó Castro- 
pol; que  ese  gobernador  habla  seguido  los  procedimien- 
tos de  los  gobernadores  de  las  situaciones  monárquicas; 
que  ese  gobernador  se  habia  puesto  de  una  manera 
abierta,  de  una  manera  franca,  ai  lado  de  un  candidato 
radical,  el  Sr,  Pasarán  y Lastra,  y al  frente  de  un  can- 
didato republicano  que  habia  prestado  grandes  servicios 
á la  República,  como  era  D.  Félix  Aramburu ; yo  os 
hubiera  dicho  también  que  la  autoridad  civil  de  la  pro- 
vincia de  Astúrias  en  unión  del  gobernador  militar,  se- 
ñor Zamora,  habían  apoyado  dicho  candidato  ; yo  hu- 
biera dicho  que  se  había  apelado  al  despacho  de  expe- 
dientes, á todos  los  amaños  y coacciones  que  tanto  he- 
mos criticado  nosotros  eu  otras  legislaturas,  Pero  repito 
nc  es  este  momento  oportuno,  no  es  ocasión  á propósito, 
y yo  desisto  de  este  procedimiento  para  entrar  eu  el 
fondo  de  la  cuestión  y ser  lo  más  breve  posible. 

Este  acta  presenta  dos  cuestiones ; una  de  derecho 
y otra  de  hecho.  Cuestión  de  derecho,  Eu  la  ley  de  l .° 
de  Enero  de  1871 , de  división  de  distritos  electorales, 
no  se  menciona  para  nada  el  distrito  de  Castropol  y sí 
el  distrito  de  la  Vega  de  Ri  vadeo.  Cuando  se  anuncia- 
ron las  elecciones  generales  de  Diputados  á Córtes  en  la 
Gaceta,  al  reproducir  la  división  de  distritos,  no  se  hi- 
zo mención  para  nada  tampoco  del  distrito  de  Castro- 
pol, sino  del  distrito  de  la  Yoga  de  Rívadeo. 

El  Sr.  Pasaron  y Lastra,  por  medio  de  un  decreto, 
ha  conseguido  que  la  cabeza  del  partido  judicial,  que 
antes  estaba  en  la  Vega  de  R i vadeo,  fuese  trasladada  á 
Castropol;  y se  ha  pretendido  que  por  el  hecho  de  tras- 
ladarse  la  cabeza  del  partido  judicial,  i$so  fado  estaba 
trasladada  la  cabeza  del  distrito  electoral.  Esto  dio 
logar  á que  cuando  se  hizo  el  escrutinio  general  de  la 
elección  de  este  distrito,  se  hubiese  veriñeado  uno  que 
se  dijo  escrutinio  general  en  Castropol,  y otro  en  la  Yo- 
ga de  Rivadeo,  y dió  por  resaltado  que  se  proclamasen 
dos  Diputados,  uno  en  la  Vega  de  Rivadeo,  á D.  Félix 
Arambum,  y otro  en  Castropol,  á D,  Benito  Pasarán  y 
Lastra.  En  el  expediente,  pues,  constaudos  actas  y dos 
Diputados  proclamados, 

Yoy,  pues,  á examinar  la  cuestión  de  derecho,  la 
cuestión  legal, 

¿Dónde  debía  y podía  hacerse  el  escrutinio  general; 
en  la  Yega  de  Rivadeo  ó en  Castropol?  Debía  hacerse 

265 


994: 


23  BE  JULIO  BE  IS73. 


en  la  Vega  de  Ri vadeo,  porque  era  La  cabeza  del  distri- 
to electoral,  porque  en  la  ley  de  Enero  de  1871  uo  se 
hacia  mención  para  nada  del  distrito  de  Castro  pol,  y sí 
del  de  la  Vega  de  Rí vadeo,  y porque  al  anunciarse  las 
elecciones  generales,  también  se  hizo  mención  del  dis- 
trito de  la  Vega  de  Ri  vadeo,  y se  prescinde  por  com- 
pleto del  distrito  de  Castropol,  como  se  puede  ver  en  la 
ley  de  1 87 1. 

Hay  un  articulo  en  la  ley  electoral,  el  119,  que  di- 
ce que  las  demarcaciones  son  objeto  de  una  ley,  y no 
pueden  alterarse  sino  por  otra  ley. 

La  demarcación  electoral  comprende,  no  solo  Los 
pueblos  del  distrito,  sino  también  la  cabeza  del  distrito, 
y la  Cabeza  del  distrito  es  parto  esencial  de  la  demar- 
cación; y así  al  hacer  la  división  electoral  la  ley  de 
Enero  del  71  se  fijaron  los  pueblos  que  constituían  el 
distrito  de  la  Vega  de  Rivadeo,  determinándose  á este 
pueblo  como  cabeza  del  distrito  y oo  á Castropol. 

El  art,  109  de  la  hy  electoral  dice  que  la  demarca- 
ción electoral  fijada  por  una  ley  no  puede  variarse  sino 
por  otra  ley.  ¿Se  ha  dado  una  nueva  ley  después  de  la 
de  Enero  de  1871?  lío;  luego  no  habiéndose  alterado 
JegaUncntc  la  división  de  distritos  no  puede  reconocer- 
se otro  distrito  que  el  de  Vega  de  R1  vadeo;  y legal  men- 
te no  puede  decirse  que  hay  otro  distrito  que  el  de  la 
Vega  de  Rivadeo;  y legatmente  la  comisión  no  pudo 
haber  recibido  otra  acta  que  la  remitida  por  el  distrito 
de  la  Vega  de  Rivadeo. 

El  art,  109,  á que  me  voy  refiriendo,  dice  así: 
aLa  demarcación  de  los  distritos  será  objeto  de  una 
ley,  y no  podrá  variarse  sino  por  medio  de  otra.» 

Y el  art.  110,  que  es  el  que  sirve  de  fundamento  á 
Ja  comisión  de  Actas,  dice  lo  siguiente: 

aLos  distritos  electorales  se  arreglarán  al  número 
de  40.000  almas,  á que  corresponde  un  Diputado  como 
mínimun,  según  dispone  ei  art.  65  de  la  Constitución, 
Será  cabeza  de  distrito  electoral  el  pueblo  que  sea 
capital  del  partido  judicial  más  céntrico  de  la  demar- 
cación.» 

Este  del  se  refiere  á un  partido  judicial  cuando  hay 
dos  dentro  de  un  mismo  distrito,  Pero  sabido  es  que  en 
buenas  reglas  de  iuterpretacion  puede  considerarse, 
puede  reconocerse,  como  lo  reconocerán  indudablemen- 
te los  Sres.  Diputados,  que  la  ley  posterior  deroga  á la 
anterior;  y como  en  la  Ley  de  187 1 se  dio  una  nueva 
división  electoral  de  distritos,  claro  es  que  habiéndose 
dicho  en  el  apéndice  á la  ley  de  Agosto  de  1S70  que  la 
división  de  distritos  electorales  debia  comprenderse  en 
la  ley  do.  7!  , todo  aquello  que  dispusiese  la  ley  poste- 
rior, contrario  á la  anterior,  quedaba  legalmente  dero- 
gado. 

¿Y  qué  dice  el  art.  2/  de  la  ley  posterior,  de  la  ley 
última,  de  la  ley  que  deroga  la  anterior,  de  la  ley  de 
Enero  de  1871,  mientras  que  la  ley  electoral  es  de 
Agosto  de  1870?  El  art.  2/  dice  que  cuando  se  altere 
la  división  judicial,  cuando  se  haga  la  nueva  ley  judi- 
cial con  arreglo  á la  ley  orgánica  de  tribunales,  eu  es- 
te oaso  las  cabezas  de  distrito  electoral  pasarán  á la  ca- 
beza del  partido  judicial.  Y yo  pregunto  á la  Cámara 
y á la  comisión:  ese  hecho,  ¿se  ha  verificado  como  ter- 
minante y explícitamente  se  dice  en  ei  art.  2*°  de  la 
ley  de  división  electoral  de  1871,  por  haberse  realizado 
la  nueva  división  judicial  con  arreglo  á la  ley  orgánica 
do  tribunales,  la  cual  dispone  que  habrá  tribunales  de 
partido?  ¿Se  ha  hecho  esto?  No;  luego  no  puede  apli- 
carse el  art.  %*  de  la  ley  de  71.  Cuando  se  verifique  la 
nueva  división  judicial,  según  la  ley  orgánica  de  tri- 


bunales, eu  este  caso,  ipso  fado , cuando  se  altere  la  ca- 
pitalidad del  partido  judicial,  se  alterará  también  la 
capitalidad  del  partido  electoral ^Pero  como  quiera  que 
no  se  haya  hecho  esta  nueva  división  judicial,  no  pue- 
de tener  aplicación  el  art.  110  de  la  ley  posterior  que 
deroga  la  anterior. 

En  estos  fundamentos  legales  me  apoyé  para  im  - 
pugnar en  ei  seno  de  la  comisión  el  acta;  en  primer  lu- 
gar, porque  se  hubiese  hecho  cargo  del  acta  de  Castro- 
pol, pues  solo  debió  hacerse  cargo  del  acta  de.  la  Vega 
de  Rivadeo;  y m segundo  término,  porque  solo  puede 
tenerse  en  cuenta,  el  escrutinio  celebrado  eu  la  Vega  de 
Rivadeo,  pues  el  celebrado  eu  Castropol  con  arreglo  á 
la  ley  posterior,  que  era  la  de  70,  era  completamente 
ilegal. 

No  digo  más  sobre  la  cuestión  legal,  porque  quiero 
ser  breve.  Es  claro  que  en  la  Vega  de  Rivadeo  no  hay 
juez  ahora,  porque  ha  sido  trasladado  el  juzgado  por 
decreto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  á Castro- 
pol. El  escrutinio  general,  como  previene  la  ley,  se 
hizo  bajo  la  presidencia  del  juez  municipal,  que,  según 
la  misma  ley,  tiene  las  mismas  atribuciones  que  el  juez 
de  primera  instancia. 

No  quiero  decir  una  palabra  más  sobre  la  cuestión 
de  derecho,  y entro  á ocuparme  muy  brevemente  tam- 
bién de  la  cuestión  de  hechos. 

Gomo  os  he  dicho  antes,  en  el  expediente  obran  dos 
actas,  y por  tanto,  á las  dos  actas  acompañan  dos  es- 
crutinios generales,  uno  verificado  en  la  Vega  de  Riva- 
deo, y otro  en  Castropol.  En  Castropol  tuvo  el  Sr.  Pa- 
saron mayoría  de  alguna  consideración  sobre  su  con- 
trincante D.  Félix  Aramburu,  y viceversa;  en  la  Vega 
de  Rivadeo  tuvo  una  inmensa  mayoría  el  Sr.  Aramburu 
sobre  el  Sr.  Pasaron.  Pero  hay  una  porción  de  hechos  que 
relacionados  entre  sí,  vienen  á darnos,  si  no  una  prueba 
legal,  d mejor  dicho,  sino  una  prueba  perfectamente  legal, 
vienen  á darnos  indicios  vehementes,  una  evidencia  mo- 
ral de  que  se  ha  falseado  de  una  manera  notoria  la  elec- 
ción en  el  distrito  de  que  nos  ocupamos. 

Yo  tengo  sobre  este  punto  ideas  que  de  seguro  vos- 
otros acogeréis,  y es  que,  para  mí,  una  comisión  de  Ac- 
tas no  puede  considerarse  como  un  tribunal;  una  comi- 
sión de  Actas  no  debe  fallar  como  un  juez;  una  comi- 
sión de  Actas  debe  fallar  como  uu  Jurado:  y que  cuan- 
do á pesar  de  la  falta  de  pruebas  legales  resulta  que  hay 
indicios  vehementes  que  dan  el  convencimiento  moral 
de  que  ha  sido  falseada  la  elección,  en  ese  caso  puede 
pedirse  con  un  fundamento  tan  firme  como  si  fuera  per- 
fectamente legal,  la  nulidad  de  un  acta;  esto  me  ha  ser- 
vido á mí  de  base  para  pedir  la  nulidad  de  esta  acta,  por- 
que yo  no  podía  decir  en  justicia  y en  equidad,  de  quién 
ha  sido  ei  triunfo  en  aquella  lucha  electoral,  si  del  Sr.  Pa- 
saron ó del  Sr.  Aramburu.  Voy  á indicaros  los  motives 
que  tengo,  y los  hechos  que,  relacionados  entre  sí,  me 
dan  este  convencimiento. 

En  primer  lugar,  aparece  falseada  la  elección  del 
concejo  de  Castropol,  porque  se  ha  aumentado  de  una 
manera  arbitraria,  de  una  manera  inconcebible,  de  una 
manera  absurda,  el  censo  electoral  de  dicho  concejo. 
El  ano  1872  tenia  el  censo  electoral  de  Castropol  2.274 
electores:  en  el  censo  electoral  de  1873  aparecen  3.488; 
es  decir,  un  aumento  verdaderamente  inconcebible,  ver- 
daderamente arbitrario.  ¿Concibe  algún  Sr.  Diputado, 
pueden  comprender  los  individuos  de  la  comisión  perma- 
nente de  Actas,  que  un  concejo  que  tiene  2.274  electo- 
res, en  un  solo  ano  aumente  en  1.200  electores?  ¿Hay  al- 
gún Sr.  Diputado  que  lo  crea?  El  que  más,  concederá 
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como  aumento,  y este  es  un  cálculo  y un  fundamento 
racional,  en  cualquier  concejo , á no  ser  donde  ocurran 
circunstancias  verdaderamente  extraordinarias  que  no 
concurren  en  ei  de  Oastropol,  el  que  más  concederá  un 
aumento  de  5 al  10  por  100,  Este  es  el  aumento  racional. 
Pues  bien;  aquí  se  ha  aumentado  del  80  al  90  por  100. 
Pero  este  hecho  aislado  no  tendría  apenas  importancia, 
si  no  estuviera  relacionado  con  otro  que  viene  á damos 
la  evidencia  de  que  antes  me  he  ocupado.  La  comisión 
provincial,  por  medio  del  Boletin  oficial,  pidió  varias  ve- 
ces antes  de  la  elección  que  se  ie  remitiese  copia  del 
censo  electoral,  como  está  prevenido  por  la  ley,  y el 
alcalde  de  Oastropol  no  ha  remitido  hasta  la  fecha  esta 
copia,  sin  duda  porque  comprendía  perfectamente  que  si 
la  remitía,  en  la  Diputación  provincial  se  podria  ver  el 
aumento  verdaderamente  escandaloso  del  censo,  y se 
notaría  desde  luego  su  arbitrariedad. 

Hay  otro  hecho  que  viene  á demostrar  lo  que  antes 
he  indicado,  el  abuso  que  de  su  autoridad  ha  hecho  el 
gobernador  civil  de  aquella  provincia  Sr,  Villamil.  Su- 
poneos, y esto  también  consta  en  el  expediente  por  un 
certificado  expedido  por  el  secretario  de  la  Diputación 
provincial,  sobre  cuyo  hecho  llamo  vuestra  atención, 
quo  el  alcalde  de  Oastropol  pidió  al  gobernador  de  la 
provincia  que  le  remitieso  2,500  cédulas  talonarias,  y 
el  gobernador  le  remitió,  como  consta  de  un  certificado 
expedido  por  el  secretario  del  gobierno,  3,500;  es  de- 
cir, le  remitió  1,000  cédulas  talonarias  de  más,  sin  duda 
para  indicar  al  alcalde  indirectamente,  que  se  aprove- 
chase de  ellas  y las  diese  por  votadas, 

¿Cómo  se  concibe  que  cuando  un  alcalde  que  conoce 
perfectamente  el  censo  electoral  de  su  concejo,  pide  un 
numero  de  cédulas  talonarias,  el  gobernador  por  sí  y 
ante  sí  le  remita  LOO 0 más?  ¿Qué  demuestra  esto?  De- 
muestra que  el  gobernador,  en  relación  con  el  alcalde  de 
Oastropol,  quería  que  se  comprendieran  1,000  electo- 
res más  en  la  lista  de  votantes. 

Hay  otro  hecho  relacionado  con  estos,  que  viene  á 
demostrar  más  y más  las  arbitrariedades  cometidas  en 
este  concejo,  Un  elector,  en  uso  de  su  derecho,  se  pre- 
sentó al  alcalde  de  Oastropol  y le  pidió  un  certificado 
del  número  de  electores  de  aquel  concejo,  mas  el  de  los 
votantes;  y el  alcalde  se  negó  á darle  uno  y otro,  con 
objeto  sin  duda  de  que  con  estos  certificados  no  se  pu- 
diera demostrar  aquí  que  el  alcalde  había  faltado  á sus 
deberes,  y que  este  hecho,  relacionado  con  los  otros, 
demuestra  claramente  la  arbitrariedad  del  aumento  del 
censo  de  Oastropol,  que  ha  dado  por  resultado  el  falsea- 
miento de  la  elección. 

Otro  hecho,  también  relacionado  con  éste,  y que 
concurre  á la  misma  prueba.  Un  elector  se  presenta  al 
capitán  del  puerto  de  Ei  vadeo  y le  pide  un  certificado 
de  los  marineros  que  estuvieran  ausentes;  el  capitán  del 
puerto,  que  estaba  también  en  relación  con  ei  gober- 
nador civil,  el  gobernador  militar  y el  alcalde  de  Cas- 
tropo!,  niega  este  certificado:  no  quería  decir  cuántos 
hombres  de  mar  del  distrito  estaban  ausentes,  porque 
aun  dado  que  se  les  hubiese  considerado  á todos  como 
electores,  no  quería  que  se  descubriese  el  abuso  quede 
acuerdo  con  las  demás  autoridades  habla  cometido. 

Otro  hecho  que  viene  á demostrar  lo  mismo:  el  al- 
calde de  Oastropol,  que  había  pedido  2.700  cédulas  ta- 
lonarias, no  devolvió  el  resto  hasta  las  3.700  que  ie  ha- 
bía remitido  el  gobernador;  las  consideró  fá  todas  como 
entregadas  á electores  cuyos  votos  se  hablan  emitido 
precisamente  á favor  del  Sr.  Pasaron. 

A todo  esto  se  opone  por  la  comisión  la  observación 


siguiente:  aA.ua  cuando  llegáramos  á rebajar,  se  dice, 
los  mil  y pico  de  votos  en  que  aparece  aumentado  el 
censo  de  Oastropol,  todavía  el  Sr,  Pasaron  queda  con 
mayoría,  porque  tiene  á su  favor  una  diferenciada  1.400 
á 1.500  votos, )}  Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  así 
como  vulgarmente  se  dice  que  el  que  hace  uu  cesto  hace 
ciento,  habiéndose  alterado,  como  se  alteró  el  censo  elec- 
toral, se  habrá  alterado  también  el  resultado  de  la  elec- 
ción; porque  como  me  indican  por  aquí  muy  oportuna- 
mente, el  fiu  que  se  habían  propuesto  aquellos  señores 
era  dar  el  triunfo  de  cualquier  manera  al  Sr.  Pasaron  y 
Lastra. 

Hay  además  otro  hecho,  y concluyo:  yo,  como  in- 
dividuo de  la  comisión  permanente  de  Actas,  quería  ha- 
ber resuelto  esta  cuestión  con  el  criterio  rectísimo,  con 
la  justicia  y la  imparcialidad  con  que,  á mi  modo  do 
ver,  hemos  resuelto  las  demás  cuestiones,  y decía:  pue- 
de subsanarse  el  gran  defecto  legal,  la  cuestión  de  de- 
recho de  haberse  verificado  uu  escrutinio  en  Oastropol 
y otro  en  la  Vega  do  Ri vadeo  , haciendo  un  nuevo  es- 
crutinio por  la  comisión  en  vista  de  las  actas  parciales. 
Pero  nofué  posible  hacer  esto,  porque  surgió  el  incon- 
veniente de  que  en  las  actas  parciales  do  la  Vega  de  Ri- 
vadeo  faltaban  precisamente  las  del  segundo  y tercer 
dia,  y en  otros  dos  ó tres  pueblos,  de  los  tres  días;  y 
como  yo  no  sé  el  número  de  votos  que  se  habrían  dado 
en  esos  pueblos  al  Sr.  Aramburu,  es  muy  posible  \ qué 
digo  posible!  seguro  que  después  de  rebajados  al  señor 
Pasaron  los  mil  y pico  de  votos  por  aumento  del  censo 
de  Oastropol,  más  los  trescientos  y tantos  que  se  emiti- 
rían á favor  de  su  contrincante  en  esos  dias,  cuyas  ac- 
tas parciales  no  parecen,  resultara  mayoría  á favor  del 
Sr.  Aramburu.  Pero  yo  abandoné  desde  luego  esta 
cuestión,  en  vísta  de  que  uo  habla  medios  hábiles  da 
averiguar  el  verdadero  resultado  de  la  elección. 

Concluyo,  pues:  en  conciencia,  aplicando  extricta 
y rigorosamente  la  ley,  yo  me  atrevo  á sostener  aquí  y 
en  todas  partes  que  el  triunfo  legal  es  deiSr,  Aratnbu- 
ru;  porque  la  ley  de  Enero  de  1371  no  permite  alterar 
la  capitalidad  de  los  distritos;  porque  el  escrutinio  ge- 
neral se  celebró  precisamente  en  la  cabeza  del  distrito 
reconocida  por  la  ley,  ó sea  en  la  Vega  de  Rívadeo: 
pero  abandonando  esta  cuestión  de  derecho,  como  ya  os 
he  dicho  antes  que  yo  no  me  he  propuesto  fallar  en  esta 
cuestión  como  un  juez  de  derecho,  sino  como  un  jura- 
do, por  más  que  en  rigor  de  ley  ei  trina  fe  sea  del  señor 
Aramburu,  yo  no  vengo  aquí  á pedir  que  le  proclaméis 
Diputado;  convendréis  conmigo  en  que  la  alteración  del 
censo  electoral  de  Oastropol,  la  remisión  de  1.000  céda- 
las más  de  las  pedidas  por  el  alcalde , la  negativa  del 
dicho  alcalde  á remitir  copia  del  censo  á la  Diputación, 
y á expedir  los  certificados  que  se  le  pedían  para  hacer 
constar  los  hechos,  son  indicios  que  demuestran  eviden- 
temente que  el  triunfo  en  esta  elección  es  del  Sr,  Aram- 
buru; pero  yo  no  vengo  aquí  á pedir  que  se  le  procla- 
me Diputado,  sino  que,  tratando  de  averiguar  la  razou 
y tratando  de  dar  el  triunfo  allí  donde  se  hubiese  emi- 
tido mayor  numero  de  votos,  yo,  que  en  conciencia,  en 
justicia  y en  equidad  no  he  podido  ver  claramente  á 
favor  de  quién  ha  sido  el  triunfo,  propongo  que  se  anu- 
le el  acta  de  Vega  de  Rivadeo  y de  Oastropol,  para  que 
se  celebren  segundas  elecciones  , en  la  seguridad,  más 
diré, en  la  plena  seguridad  de  que  si  el  gobernador  ci- 
vil y el  militar  permanecen  neutrales»  como  es  de  su 
deber,  el  triunfo  legal  en  todo  aquel  distrito  será  del 
acreditado  republicano  D.  Fédx  de  Aramburu  y Zuloaga, 
y no  del  radical  D,  Benito  Pasarón  y Lastra.  Pie  dicho. 
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28  DE  JULIO  DE  1873. 


El  m DE  ANDRÉS  MONTAD  YO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cerrera):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  He  pedido  la 
palabra  con  objeto  de  impugnar  el  voto  particular  pre- 
sentado por  el  Sr.  González  Alegre  y defender  el  dicta- 
men de  la  comisión  respecto  al  acta  de  Castropol. 

La  Cámara  habrá  notado  indudablemente  los  gran- 
des esfuerzos  que  ha  tenido  que  hacer  el  Sr,  González 
Alegre  para  apoyar  su  voto  particular;  y con  las  pocas 
palabras  que  yo  be  de  usar  y con  la  concisión  que  em- 
plearé para  demostrar  lo  contrario,  intento  persuadir  á 
la  Cámara  de  que  el  dlctámen  de  la  comisión  es  legal. 

¿Qué  es  lo  que  ba  pasado  en  Castropol?  Pura  y sen- 
cillamente lo  siguiente.  El  juez  de  primera  instancia  de 
la  Yega  de  Rivadeo,  ó sea  el  juzgado,  pasó  á Castro- 
pol, y por  consiguiente,  en  Castropol  se  hizo  el  escru- 
tinio general,  conforme  marca  la  ley  en  el  articulo  que 
voy  á permitirme  leer: 

(íArt.  120  de  la  ley  electoral:  El  juez  de  primera 
instancia  del  pueblo  cabeza  de  distrito,  pesidirá,  pero 
sin  voto,  la  junta  de  escrutinio  del  mismo, » 

Ahora  bien,  ¿qué  votos  han  sido  los  qne  se  han  es- 
crutado en  Castropol?  Todos  los  votos  emitidos  en  el  dis- 
trito. ¿Qué  votos  se  han  escrutado  en  la  Yega  de  Riva- 
deo? Un  corto  número;  asi  es  que  en  Castropol  se  han 
escrutado  10.000,  y en  Yega  de  Rivadeo  4.000.  La 
mayoría  que  ha  obtenido  el  Sr.  Pasarán  y Lastra  sobre 
el  Sr,  Aramburu  es  de  1.532  votos;  hágase  el  escruti- 
nio donde  se  quiera,  bien  sea  en  Yega  de  Rivadeo,  bien 
sea  en  Castropol  ó aqui  en  la  comisión  de  Actas,  en  el 
Congreso,  en  una  palabra,  el  número  de  votos  obteni- 
dos por  el  Sr.  Pasarán  excede  en  ],532  votos  al  nú- 
mero de  los  que  ha  obtenido  la  candidatura  del  señor 
Aramburu.  Esta  es,  señores,  la  verdad, 

Yamos  ahora  á la  cuestión  de  derecho;  y después 
que  está  bien  fijada  la  cuestión  de  hecho,  la  de  que  la 
mayoría  del  Sr,  Pasaron  es  de  1.532  votos,  hágase  el 
escrutinio  donde  se  quiera,  pues  esto  resulta  del  total 
de  votos  escrutados  en  Castropol.  Pregunto  yo:  ¿qué  es 
lo  que  previene  la  ley  respecto  á la  demarcación  de  dis- 
tritos? Leásé  el  art.  109  de  la  citada  ley  electoral  y en- 
contraremos que  dice  lo  siguiente: 

«Art.  109,  La  demarcación  de  los  distritos  será 
objeto  de  una  ley,  y no  podrá  variarse  sino  por  medio 
de  otra.» 

Pero,  ¿qué  entiende  el  Sr,  González  Alegre  por  de- 
marcación? Por  demarcación  se  entiende,  límites,  cir- 
cunscripción del  distrito,  y no  la  capitalidad,  como 
quiere  el  Sr,  González  Alegre.  Esto  es  tomarla  circun- 
ferencia por  el  centro,  la  cabeza  por  el  cuerpo  y la  línea 
por  el  punto.  No  es  para  la  variación  de  la  capitalidad 
para  lo  qne  se  exige  una  nueva  ley,  sino  para  la  va- 
riación de  la  demarcación  de  los  distritos;  y el  Sr.  Gon- 
zález Alegre  sabe  mejor  que  yo,  que  lo  que  quiere 
decir  demarcación  os  límite,  circunscripción,  número 
de  pueblos.  Luego  según  la  ley,  debe  hacerse  el  escru- 
tinio en  el  sitio  ó pueblo  donde  se  hada  el  juzgado  de 
primera  instancia. 

¿Dónde  se  hallaba  el  juzgado  de  primera  instancia? 
¿Se  hallaba  en  Castropol,  ó en  Yega  de  Rivadeo?  Se 
hallaba  en  Castropol,  y por  eso  se  dirigieron  á este 
punto  la  mayor  parte  ó casi  todos  los  presidentes  de 
mesa  del  distrito,  por  cuanto  á Castropol  remitieron 
todas  las  certificaciones  de  los  diferentes  dias  de  elec- 
ción; y por  esto  también  en  Castropol  fue  donde  se  es- 


crutaron todos  los  votos,  y solo  una  mínima  cantidad 
en  Yega  de  Rivadeo. 

Así  es,  señores,  que  aparece  como  indudable  que 
tanto  en  la  cuestión  legal  corno  en  la  cuestión  aritmé- 
tica y legal  á la  vez,  á que  es  preciso  atender  también 
ai  tratará!  de  la  elección  de  Castropol,  resulta  que  el 
escrutinio  hecho  en  Castropol  es  legal  y el  verdadera- 
mente general,  pues  fue  donde  se  tuvieron  en  cuenta 
todos  los  votos  que  se  emitieron  en  esta  elección. 

En  Yega  de  Rivadeo  presidió  el  escrutinio  el  juez 
municipal;  y como  dentro  del  distrito  hay  un  juez  de 
primera  instancia,  á éste  es  al  que  debieron  ir  todos  los 
votos  escrutados,  y aSÍ  fue  cii  efecto.  Así  es,  que  el 
apoyo  principal  del  voto  particular  qne  ha  formulado 
el  Sr,  González  Alegre,  ha  consistido  en  decir,  que  la 
comisión  debiera  haberse  hecho  cargo  únicamente  del 
acta  de  Yega  de  Rivadeo,  y esta  es  puramente  una 
cuestión  de  nombre,  pues  llámese  distrito  de  Yega  de 
Rivadeo  ó de  Castropol,  eso  en  nada  altera  la  esencia 
del  caso;  pero  escrútense  los  votos  donde  deben  escru- 
tarse y donde  fueron  escrutados,  que  es  en  Castropol, 
ó en  otra  parte,  y siempre  resulta  á favor  del  Sr.  Pa- 
sarán, como  ya  he  dicho  varias  veces,  una  mayoría 
de  1,532  votos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, si  S.  S.  quiere  extenderse  por  mucho  tiempo,  ten- 
drá que  hacerse  la  pregunta  de  si  se  proroga  la  sesión. 

El  Sr,  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Yo  y á ser  muy 
breve,  y emplearé  muy  pocas  palabras. 

Esto  por  lo  que  hace  á la  cuestión  de  derecho. 

Vamos  á lo  que  llama  ol  Sr.  González  Alegre  cues- 
tión de  hecho,  que  es  cuestión  de  derecho  también,  y 
que  se  refiere  al  aumento  del  número  do  votos  ea  el 
pueblo  de  Castropol.  En  el  pueblo  de  Castropol,  refirién- 
dose al  censo  hecho  en  el  año  de  1S72  y al  censo  último 
de  1813,  hay  unos  1.500  votos  de  exceso  ó de  diferencia 
entre  estos  dos  censos;  y dice  el  Sr.  González  Alegre: 
¿corno  se  puede  creer  que  en  un  ano  haya  aumentado 
el  censo  de  Castropol  en  una  cantidad  tan  extraordina- 
ria de  votos?  Y yo  pregunto:  ¿qué  motivos  tiene  el  se- 
ñor González  Alegre  para  suponer  que  el  censo  de  1813 
es  falso  ó está  reformado,  ó no  es  el  censo  real,  y no  supo- 
ner que  el  censo  de  1872  es  falso  y está  reformado,  ó 
no  es  el  censo  real?  El  mismo  fundado  y lógico  motivo 
hay  para  suponer  que  el  censo  de  1872  está  mal  hecho, 
como  para  suponer  que  está  mal  hecho  el  de  1873.  Pero 
¿por  qué  llama  la  atención  del  Sr.  González  Alegre  el 
aumento  del  censo  en  Castropol,  cuando  sabe  que  se  ha 
disminuido  notablemente  la  edad  para  adquirir  el  dere- 
cho al  sufragio;  cuando  sabe  que  el  juzgado  de  primera 
instancia  de  Yega  de  Rivadeo  pasó  á Castropol,  y debe 
tener  en  cuenta  el  número  do  familias  que  afluyen  coa 
este  motivo?  ¿Qué  do  particular  tiene  que  haya  habido 
un  aumento  tan  considerable  en  el  pueblo  de  Castropol? 
Y aunque  esto  no  fuera  así,  vuelvo  á insistir,  á pesar 
de  las  razones  dadas  por  el  Sr.  González  Alegre,  res- 
pecto á lo  que  yo  siempre  he  expuesto  en  el  seno  de  la 
comisión  cuando  se  ha  ocupado  de  este  punto:  ¿quiere 
S.  8.  que  no  haya  en  Castropol  ningún  individuo  de 
veintiún  años?  ¿Quiere  8.  S.  que  no  haya  en  Castropol 
ninguna,  absolutamente  ninguna  familia  que,  con  moti- 
vo de  la  traslación  del  juzgado  de  Yega  de  Rivadeo  á 
Castropol,  haya  ido  á obtener  su  vecindad  en  aquel  pun- 
to? Pues  yo  se  io  concedo  al  Sr,  González  Alegro.  Le 
concedo  que  reste  ó quite  del  número  de  votos  que  ha 
obtenido  el  Sr.  Pasarán  ese  número  de  votos  que  en- 
cuentra de  exceso  en  el  censo  de  Castropol,  y aun  así, 
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odavia  le  quedan  al  Sv  Pasarán  trescientos  y tantos 
votos  de  mayoría. 

Pues  si  esto  es  asi,  ¿cómo  es  que  ¿ pesar  del  au- 
mento del  censo  de  Castropol  y á pesar  de  las  oousíüb- 
raciones  hechas "anteñormeiité,  respecto  á lo  que  llama- 
ba cuestión  de  derecho  el  Si\  González  ilegre,  insiste 
en  pedir  la  nulidad  de  la  elección?  Yo  convendría  en 
que  hubiera  pedido  elSr.  González  Alegróla  validez  de 
la  elección  pero  no  la  nulidad,  puesto  que  dice  que  la 
cabeza  de  distrito  es  Vega  de  Rivadeo  y que  aquí  la 
única  acta  que  sirve  y, que  se  reconoce  legal,  es  la  de 
Vegada  Eivadeo.  ¿Por  qué  ño  pide  la  proclamación  del 
Sr,  Arambnru,  puesto  que  el  8r.  Arambum  ha  obteni- 
do una  mayoría  notable  en  Vega  de  Ri  vadeo? 

Vamos  á las  dos  ó tres  últimas  cuestioues  que  ha 
tratado  el  Sr, .González  Alegre. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Señor  Di- 
putado, si  S,  S.  tiene  que  extenderse  mucho,  habrá  que 
preguntar  si  se  proroga  la  sesión. 

El  Sr,  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Un  momento, 
señor  Presidente,  Voy  á contestar  aí  Sr.  González  Ale- 
gre respecto  á la  conducta  del  gobernador  civil. 

Dice  el  Sr.  González  Alegre  que  por  qué  el  gober- 
nador remitió  á Castropol  en  lugar  de  dos  mil  y tantas 
cédulas,  tres  mil  y tantas,  habiéndosele  pedido  única- 
mente dos  mil  y tantas.  Esto,  yo  lo  considero  más  bien 
que  un  acto  censurable,  un  acto  de  previsión  digno  de 
elogio.  El  gobernador,  sabe,  tiene  conocimiento  del  nú- 
mero de  electores  que  en  el  ano  1872  hubo  en  Castro- 
pol que  eran  dos  mil  y tantos;  y siendo  previsor,  hizo, 
sin  duda,  la  siguiente  consideración:  habiéndose  tras- 
ladado el  juzgado  de  primera  instancia  á Castropol,  debe 
haber  mayor  número  de  electores  este  año;  el  alcalde 
se  ha  equivocado;  debo  mandarle  mayor  número  dé  cé- 
dulas; y las  remitió,  y cu  efecto  cumplieron  su  objeto 
porque  eran  necesarias. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  que,  teniendo  em  cuenta 
fas  razones  expuestas,  desestime  el  voto  particular  pre- 
sentado por  el  Sr,  González  Alegre  y después  apruebe 
el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión,  proclamando 
Diputado  al  Sr.  Pasaróu  y Lastra. 


El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Ur.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspen- 
de esta  discusión.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  La  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Paz  Novoa  dictando 
reglas  para  redimir  las  rentas  y pensiones  conocidas 
con  los  nombres  de  foros,  sub/oros  y demás  derechos  de 
esta  naturaleza  en  las  provincias  de  Galicia,  Asturias  y 
León.  ( tmsé  el  Apéndice  tercero  á mte  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión , 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, varios  artículos  adicionales  de  los  Sres,  Palma 
y Gil  Berges  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  los  pre- 
supuestos para  el  ano  económico  de  1S73  á 74,  [Véase 
el  Apéndice  primero  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto, 

* 


RECTIFICACION . 


En  el  A péndice  se g mido  al  Diario  núm  , 42,  sesión  del 
17  de  Julio,  se  puso  por  equivocación  el  nombre  de 
D.  Francisco  de  Paula  Canalejas  en  el  proyecto  de  Cons  - 
titucion  federal  dé  la  República  .española . 
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APENDICE  FBXMEBO  AL  HÚIff.  51. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  y artículos  adicionales  al  diclámen  de  la  comisión  sobre  los  presu 
puestos  para  el  año  económico  de  1873  á 1874. 


Del  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE,  al  art.  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
mete? á la  aprobación  de  los  Córtes  la  siguiente  enmien- 
da al  proyecto  de  ley  de  la  comisión  de  Presupuestos. 

Después  del  art.  11,  corriendo  la  numeración,  se 
incluirá  el  siguiente 

«Art.  12.  Quedan  suprimidas  desde  esta  fecha  las 
cesantías  de  los  ex-Ministros.  Los  Ministros  actuales  y 
los  que  lo  fueren  en  lo  sucesivo  no  tendrán  tampoco  de- 
recho á cesantías.  En  su  consecuencia,  se  suprime  del 
presupuesto  la  partida  á este  objeto  destinada.» 

Palacio  de  las  Cortes  25  de  Julio  de  1873,^=  José 
González  Alegre.  = José  Muro.» 


Del  Sr,  GIL  BERGESs  articulo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á las  Córtes 
el  siguiente  artículo  adicional  al  dictamen  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos: 

«Artículo  adicional.  El  Gobierno  queda  facultado 
para  introducir  en  las  tarifas  y reglamentos  del  subsi- 
dio las  modificaciones  que  la  experiencia  aconseje  y que 
se  consideren  convenientes.» 

Palacio  de  las  Córtes  28  de  Julio  de  1873,  “Joaquín 
Gil  Berges.=  Antonio  León  Español,  =BaIdomero  Gon- 
zález Valledor.“Mauuel  Gómez  Marín. = Evaristo  Lla- 
nos = José  (Tayuela. = José  Chacón* 


Del  Sr.  PALMA,  artículos  adicionales: 

El  Diputado  que  suscribe  ruega  á las  Córtes  se  sir- 
van aprobar  los  siguientes  artículos  adicionales  al  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute: 

«1/  Quedan  excluidas  del  presupuesto  las  dotacio- 


nes respectivas  á la  Casa  Real,  Almirantazgo  y Direc- 
ciones suprimidas, 

2,°  Las  cuotas  de  contribuciones  por  concepto  ter- 
ritorial, cultivo  y ganadería,  que  resulten  con  arreglo 
al  art,  4.*  de  esta  ley,  sufrirán  la  reducción  que  expre- 
sa 1a  siguiente  escala: 


Hasta 

25  pesetas  ol  50 

por 

100 

Hasta 

50 

id. 

el  30 

id. 

id. 

Hasta 

150 

id. 

el  20 

id. 

id. 

Hasta 

] .500 

id* 

el  10 

id. 

id. 

3. ’  En  el  plazo  improrogable  de  cuarenta  dias,  to- 
dos los  terratenientes  de  la  Nación  darán  cuenta  deta- 
llada á los  respectivos  municipios  de  la  cabida  y cali- 
dad de  sus  pertenencias  en  tierras  ó plantíos.  Pasado 
este  plazo,  procederá  la  acción  pdblica  de  denuncia  por 
las  ocultaciones  y previo  el  juicio  sumario  correspon- 
diente, la  cantidad  de  terreno  no  amillarada  se  venderá 
en  pábltca  subasta,  aplicando  sus  productos  en  la  si- 
guiente forma: 

40  por  100  al  denunciador. 

30  por  100  al  Estado. 

30  por  100  al  municipio. 

No  se  consideran  ocultaciones  los  errores  de  men- 
sura que  la  ley  consiente. 

4. °  El  parentesco  para  el  efecto  de  la  herencia  ab- 
intestato,  solo  alcanzará  hasta  el  cuarto  grado  civil, 
ascendientes  y descendientes,  ilegítimos  y cónyuges. 

Los  que  muriesen  sin  testamento  ni  parientes  en  los 
grados  predichos,  serán  heredados  por  el  Estado  y mu- 
nicipio en  Igual  participación, 

5. "  El  Ministro  de  Hacienda  presentará  en  breve  á 
las  Córtes  los  proyectos  de  ley  necesarios  para  la  nive- 
lación de  los  presupuestos. » 

Palacio  de  las  Córtss  28  de  Julio  de  1873.=  Jeró- 
nimo Palma* 
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APEMDICE  SEGUNDO  AL  NtfM,  51. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Üuiz  Chamorro  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  incompati- 
bilidades parlamentarias. 


El  Diputado  que  suscribe  propone  la  siguiente  en- 
mienda: 

El  urt,  3/ deberá  deoír:  «Los  catedráticos,  maestros 
i agen  loros,  médicos  de  baños  é higienistas,  individuos 
del  cuerpo  de  Archivos  y Bibliotecas,  y cuantos  hubiesen 
obtenido  sus  puestos  en  publica  oposición,  volverán  á 
ocuparlos  una  vez  disueltas  las  Cdrtes,  proveyéndose 
mientras  tanto  dichos  puestos  por  los  medios  ordinarios 
que  señalan  las  leyes  en  el  caso  de  enfermedad  do  los 


propietarios;  y á falta  de  leyes  en  este  sentido,  por  libre 
nombramiento  de  comisionados. 

El  cargo  de  catedrático  es  compatible  en  sus  fun~ 
cioocs  cou  el  de  Diputado,  siempre  que  se' ejerza  en  la 
misma  población  donde  se  celebren  las  sesiones  de 
Córtes. » 

Palacio  do  las  Cortes  24  de  Julio  de  lS73(=Eusebío 
Ruiz  Chamorro. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  51, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA . 


Dictámcn  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Vaz  Novoa  dictando  reglas  para 
redimir  las  reñías  y pensionas  conocidas  con  los  nombres  de  foros,  subforos  y 
oíros  de  igual  n a t maleza  en  las  provincias  de  Galicia,  Asíúrias  y León. 


Á LA.S  CÓRTES  CONSTITUYENTES, 

La  proposición  de  ley  del  Sr,  Paz  Novoa  sobre  re- 
dención de  las  rentas  y pensiones  conocidas  con  los 
nombres  de  foros,  subforos  y otros  en  las  provincias  de 
Galicia,  Asíürias  y León,  trae  á las  Córtes  Constitu- 
yentes uno  de  los  asuntos  más  dignos  de  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  por  la  importancia  jurídica  y social 
que  entraba.  Debatido  ya  con  grande  amplitud  en  la 
prensa  y aun  en  las  secciones  de  anteriores  Congresos, 
la  comisión  permanente  de  Gracia  y Justicia  le  ba  es- 
tudiado fácilmente,  y no  ha  podido  menos  de  aceptar 
sin  reserva  los  principios  fundamentales  de  la  proposi- 
ción, que  encuentra  subordinados  á un  severo  espíritu 
de  justicia,  y productores  de  inmensos  beneficios  para 
dilatadas  y fértiles  comarcas*  Pocas  han  sido,  pues,  y 
casi  exclusivamente  de  pormenores,  las  variaciones  que 
en  el  proyecto  del  Sr,  Paz  Noyoa  se  creyó  preciso  in- 
troducir; así  que  la  comisión  le  presenta  casi  íntegro, 
tal  cual  fué  propuesto  á la  Cámara  y tomado  en  consi- 
deración por  ésta. 

No  se  detendrá  la  comisión  á defender  su  dictamen 
en  los  estrechos  límites  que  permite  este  preámbulo, 
tratándose  de  una  cuestión  tan  compleja,  que  solo  puede 
ser  áin  pitamente  expuesta  y explicada  durante  los  de- 
bates, que  no  es  dudoso  ba  de  provocar.  La  comisión, 
por  lo  contrario,  espera  esos  debates,  deseosa  de  que  tan 
Importante  asunto  no  se  resuelva  sino  después  de  haber 
sido  debidamente  ilustrado,  y pronta  á dar  favorable 
acogida  á cualesquiera  observaciones  que  se  juzgare 
oportuno  hacer  á su  dictámen  dentro  de  los  principios 
á que  el  mismo  obedece, 

No  dejará,  empero,  do  recordar  que  todos  los  parti- 


dos políticos  de  España  dijeron  algo  y emitieron  su  opi- 
nión sobre  tan  importante  asunto;  y siquiera  no  todos 
hayan  estado  conformes  en  el  procedimiento  adecuado 
para  resolverlo,  todos  á una  voz  han  convenido  en  la 
necesidad  de,  adoptar  alguno  que  llenase  el  importante 
ñu  de  consolidadlas  dos  participaciones  del  dominio  do 
los  inmuebles,  que  los  contratos  á que  la  proposición  se 
refiere  mantienen  separados  con  carácter  de  perpetui- 
dad, si  no  de  derecho,  de  hecho  por  lo  menos,  Y admi- 
tida la  necesidad  do  tan  trascendental  medida,  sin  ha- 
berse puesto  en  duda  la  facultad  que  el  Estado  tiene  de 
adoptar  las  do  esta  ciase  cuando  al  interés  social  impor- 
ta, pues  le  compete  la  de  regular  las  formas  y efectos 
de  los  contratos;  para  la  comisión,  como  para  los  pro- 
ponentes,  no  era  dudosa  la  elección  del  sistema  que  debe 
adoptarse  para  llegar  á tal  objeto.  Entre  la  reunión?  que 
ya  al  finalizar  el  pasado  siglo  fué  rechazada  por  el  Con- 
sejo de  Castilla,  y la  redención,  que  de  raíz  corta  el  fo- 
mento del  proletariado,  plaga  terrible  de  las  sociedades 
modernas,  la  elección  no  podia  ser  dudosa  para  delega- 
dos de  una  Cámara  democrática  y republicana  federal, 
Por  eso  la  comisión  do  ha  vacilado,  y adoptó  el  siste- 
ma de  redención  combinado  con  la  indemnización  in- 
dispensable para  evitar  que  aquella  sea  un  despojo:  el 
propietario  directo  nada  pierde  con  este  sistema,  ni  el 
utilitario  adquiere  nada  á título  gratuito;  y en  cambio > 
la  situación  social  de  uno  y otro,  y la  del  país  por  con- 
siguiente, mejoran  de  una  manera  considerable,  pues 
que  recíprocamente  se  desligan,  y obtienen  la  más  ab- 
soluta independencia  de  sus  respectivos  capitales. 

En  cuanto  á ios  pormenores  del  desarrollo  do  estos 
principios,  nada  adelantará  aquí  la  comisión.  Oree  sin 
duda  haber  adoptado  los  mU  idóneos  al  propósito  de 
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que  se  trata;  pero  no  renuncia  á que  la  discusión  los 
mejore, 

Por  todas  estas  consideraciones,  la  comisión  propo- 
ne á las  Cortes  Constituyentes  se  sirvan  aprobar  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1/  Se  declaran  redimibles  todas  las  pen- 
siones y rentas  que  afectan  á la  propiedad  inmueble, 
conocidas  con  los  nombres  de  foros,  s0forós,  censos 
frumentarios  ó rentas  en  saco , derechuras  > y cualesquiera 
otras  de  la  misma  naturaleza* 

Art,  2.°  El  derecho  de  redimir  estas  cargas  cbmpe- 
te  á los  pagadores  de  las  mismas  exclusivamente-  Este' 
derecho  es  intrasmisible  por  sí  solo;  y una  vez  ejerci- 
do, no  podrán  enajenar  los  redimen  tes  los  predios  en 
cuyo  beneficio  recaiga,  durante  los  cuatro  años  siguien- 
tes á la  redención,  bajo  pena  de  nulidad  de  los  contra- 
tos que  k este  precepto  contravinieren,  á menos  que  al- 
guna desgracia  hiciere  venir  á peor  fortuna  al  intere- 
sado y le  obligare  4 la  venta. 

Art*  3/  La  redención  habrá  de  hacerse  por  rentas 
ó torales  enteros,  si  lo  exigiere  asi  el  perceptor,  y cons- 
tare la  unidad  de  la  renta  en  los  títulos  originarios  6 
novadores  de  la  misma,  ó en  prorateos  fehacientes  en 
juicio* 

Art,  4/  Cualquiera  de  los  pagadores  de  una  renta 
6 feral  podrá  solicitar  y obtener  la  redención  total,  según 
el  artículo  anterior,  si,  requeridos  los  demás  en  acto 
conciliatorio,  rehusaren  hacerlo  en  cnanto  á sus  cuotas 
respectivas*  Estas  podrán  ser  después  redimidas  por  los 
pagadores  individualmente,  con  arreglo  á la  presente 
ley;  pero  ínterin  no  lo  fueren,  tendrá  derecho  á perci- 
birlas el  que  haya  hecho  la  redención  total  de  la  renta, 
TsTo  será  necesario  d previo  requerimiento  de  que  habla 
este  artículo  respecto  á los  interesados  menores,  inca- 
paces, ó ausentes  del  municipio  donde  radiquen  los  bie- 
nes que  se  intenten  redimir. 

Art.  5.u  Sin  embargo  de  lo  estatuido  en  los  dos  pre- 
cedentes artículos,  podrán  ser  individualmente^redimi- 
das  cualesquiera  cargas  de  las  de  que  se  trata,  cuyo 
importe  anual  no  baje  de  25  pesetas,  y afecte  á uno  ó 
más  prédios  rústicos,  y las  que  graven  á una  finca  ur- 
bana cuyo  valor  no  exceda  de  2*000  pesetas*  Para  los 
efectos  de  este  artículo,  solo  se  reputarán  fincas  urba* 
bañas  los  edificios  construidos  en  las  poblaciones  agru- 
padas que  se  distinguen  con  las  denominaciones  de 
pueblos,  pueblas,  villas  6 ciudades , ó los  que,  construidos 
en  el  campo,  no  lleven  aneja  tierra  cuyos  productos  se 
utilicen  con  labor  ó sin  ella* 

Art,  6/  Cuando  el  capital  de  las  cargas  redimibles 
en  virtud  de  esta  ley  constare  liquidado  en  el  título  de 
'imposición  o en  los  de  adquisición,  la  redención  se  hará 
mediante  la  entrega  en  metálico  del  mismo  capital  6 su 
equivalente* 

Art.  ^7*ü  Las  cargas  redimibles  cuyo  capital  no  fue- 
re conocido  de  la  manera  declarada  en  el  artículo  ante- 
rior, se  redimirán  con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

1/  Las  cargas  de  renta  anual  de  25  pesetas  ó me- 
nos, se  redimirán  al  contado  y al  tipo  de  un  4 por  100. 

2/  Aquellas  cuya  renta  excediere  de  25  pesetas, 
podrán  redimirse,  bien  al  contado,  al  tipo  de  un  G por 
100,  bien  durante  cinco  años,  en  cinco  plazos  iguales, 
á razón  de  100  de  capital  por  5 de  renta.  En  este 
caso,  el  primer  plazo  se  abonará  al  otorgarse  ia  escri- 
tura de  redención,  comenzando  á contarse  el  segundo 


desde  la  misma  fecha:  hasta  el  completo  pago,  conti- 
nuará el  perceptor  cobrando  la  renta  redimida,  rebaja- 
da cada  año  la  pro  rata  correspondiente  á lo  satisfecho 
en  los  anteriores* 

Servirá  de  base  para  la  capitalización  de  las  ren- 
tas pagaderas  en  especie  la  valuación  de  ésta,  con- 
forme á la  medida  en  que  se  pague  la  renta  y el  pre- 
cio medio  que  en  la  capital  del  término  municipal  haya 
tenido  durante  el  decenio  inmediatamente  anterior  al 
ano  en  que  la  redención  so  verifique* 

Art.  8.°  Los  gastos  que  originen  las  redenciones 
serán  siempre  de  cuenta  de  los  red  i mentes. 

En  las  redenciones  á plazo  se  constituirá,  si  lo  exi- 
giere el  perceptor  de  la  renta  redimida,  hipoteca  espe- 
cial sobre  las  fincas  liberadas,  en  garantía  de  los  plazos 
futuros;  pero  si  las  fincas  tuvieren  ya  otro  gravamen 
inscrito  en  el  Registro  de  la  propiedad,  de  cualquiera 
clase  que  fuere,  los  perceptores  podrán  rehusar  la  re- 
dención á plazo  mientras  no  se  cancelen  tales  gravá- 
menes. 

Art*  d*  Los  que  en  la  actualidad  perciben  rentas 
de  las  expresadas  en  el  art.  1.*,  porque  ellos  mismos  ó 
las  personas  á quienes  heredaron  las  obtuvieron  del  Es- 
tado á título  de  redención,  como  procedentes  de  bienes 
nacionales,  y cuyos  copartícipes  en  el  dominio  útil  no 
se  aprovecharon  por  cualquier  causa  del  beneficio  de  la 
redención  durante  el  término  legal,  están  obligados  á 
otorgar  la  redención  parcial  que  de  sus  respectivas 
cuotas  soliciten  en  cualquier  tiempo  dichos  copartíci- 
pes, al  mismo  tipo  y en  iguales  condiciones  que  ellos  lo 
verificaron  con  el  Estado* 

En  tanto  que  esto  no  se  verifique,  los  expresados 
redimen  tes  continuarán  percibiendo  como  hasta  aquí 
la  renta  con  que  contribuye  ó debe  contribuir  en  la  ac- 
tualidad cada  uno  de  los  mencionados  copartícipes* 

Art.  10.  Enera  de  los  casos  provistos  en  el  artículo 
anterior,  las  rentas  y pensiones  adquiridas  del  Estado 
á título  de  redención,  serán  redimibles  con  sujeción 
á lo  establecido  en  los  artículos  2.°  al  8*°  inclusive  de 
esta  ley. 

Art.  1 1 , Los  jueces  de  primera  instancia,  6 los  jue- 
ces o tribunales  que  en  lo  sucesivo  ejercieren  su  actual 
jurisdicción,  son  los  {micos  competentes  para  conocer 
de  los  expedientes  de  redención  de  las  cargas  á que  esta 
ley  se  refiere* 

Las  solicitudes  de  redención  se  tramitarán  en  la 
forma  estatuida  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  para 
los  actos  de  jurisdicción  voluntaria,  oyéndose  á las  par- 
tes y recibiéndose  sus  pruebas  en  comparecencias  ver- 
bales, sin  formalizarse  juicio  ordinario*  Las  actas  y de- 
más actuaciones  se  extenderán  en  papel  de  oficio;  los 
autos  definitivos  que  recaigan  en  estos  expedientes  ten- 
drán fuerza  de  sentencias  definitivas,  y las  apelaciones 
que  contra  ellos  se  interpongan  so  admitirán  y sustan- 
ciarán como  las  de  los  juicios  de  menor  cuantía. 

Art*  12*  En  la  redención  de  los  gravámenes,  obje- 
to de  esta  ley,  en  que  no  haya  estipulado  laudemio, 
nada  se  agregará  por  tal  concepto  al  capital  redimible. 

En  otro  caso,  se  redimirá  el  laudemio,  pagándose 
tres  veces  su  importo  al  perceptor  de  la  renta* 

En  adelante  no  se  establecerá  semejante  prestación 
en  los  contratos  de  esta  Indole* 

Art*  13.  Será  nulo  todo  contrato  de  subforo  que  á 
lo  sucesivo  se  otorgare,  cualesquiera  que  sean  el  nom- 
bre y forma  que  se  le  dieren*  Los  demás  gravámenes  de 
que  hace  mérito  esta  ley,  que  desde  su  promulgación 
se  impusieren  6 reconocieren  sobre  la  propiedad  inraue- 
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ble,  rústica  ó urbana,  seráu  redimibles  en  todo  tiempo 
k tenor  de  lo  prescrito  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  14.  La  obligación  de  pago  de  rentas  torales, 
sub-fo rales  y demás  que  son  objeto  de  esta  ley,  no  se 
reputará  constituida  en  reconocimiento  del  dominio  di* 
recto,  sino  en  consideración  a los  frutos.  Tampoco  se 
presumirá  solidaria  esta  obligación,  á no  ser  que  la  so- 
lidaridad conste  de  una  manera  expresa,  estipulada  en 
los  títulos  originarios  ó novadores  de  la  carga,  6 en  pro* 
rateos  fehacientes  en  juicio. 

Art.  15.  Los  expedientes  sobre  deslinde  ó prorateo 
de  rentas  Torales  y sub- ferales  se  sujetarán  á las  reglas 


establecidas  en  ei  art.  U para  ios  de  redención  de  las 
mismas  cargas. 

Los  testimonios  de  Iqs  autos  definitivos  y sentencias 
ñr  mes  .que  recaigan  en  estos  expedientes,  declarando 
derechos  railes,  serán  insabibles  en  el  Registro  de  la 
propiedad. 

Palacio  de  las  Córtes  28  deJuhode  lS73.=Dommgo 
Sánchez  Yago.=Francisco  Casalduero  y Conté- ^Eus- 
taquio Santos  Manso. =Salustio  Víctor  Aívarado,  =Mel- 
cbor  Almagro.™ Juan  Martínez  de  Tejada.  = Luís  del 
Rio, 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CERTERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  MARTES  29  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO;  Se  abre  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  y laida  el  Acta  de  la  anterior  se  aprueba  en  votaeion 
nominal  por  138  Sres.  Diputados. =Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  comisión  de  Presupuestos, 
un  artículo  adicional  suscrito  por  el  Sr,  Canalejas.  = Pasa  á la  comisión  de  Actas  una  certificación 
del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Aleaíiiees  sobre  la  elección  de  esto  distrito,  que  presenta  el  señor 
Isabu!,=Las  Cortes  quedan  enteradas  de  las  protestas  de  adhesión  á la  Asamblea  y al  Gobierno  que 
remiten  el  Ayuntamiento  y comité  republicano  de  Olot;  el  alcalde  de  Ansé  y el  Ayuntamiento  de 
Ateca,  ésta  última  presentada  por  el  Sr.  Español, =E1  Sr,  ítuiz  Llórente  pide  se  traigan  todas  las 
notas  de  exposiciones  hechas  desde  1868  hasta  hoy  sobre  abolición  do  mayorazgos  y señoríos  juris* 
diceionales,  =Se  traerán.  —Se  acuerda  pasar  á las  comisiones  respectivas  varias  exposiciones  que 
el  Sr.  García  Martínez  presenta  á nombre  de  diversos  pueblos  de  la  provincia  de  (¿facer es,  relativas 
á bienes  de  aprovechamiento  común. = Este  mismo  Sr,  Diputado  recuerda  su  proposición  sobre  de-* 
legados  del  Gobierno  en  las  provincias,  que  aceptada  por  la  Cámara  pasó  á las  comisiones,  y desea 
saber  si  éstas  emiten  su  dictamen, “Se  hará  un  recuerdo  á las  comisiones  de  Hacienda  y Goberna- 
ción, = Discusión  de  la  proposición  del  Sr,  Villalba  sobre  voto  de  gracias  á loa  voluntarios  de  Pozo- 
blanco.  = Discurso  del  Sr,  Diaz  Quintero,  primero  en  contra.  =Del  Sr,  Villalba,  primero  en  pró.^Bel 
Sr,  Ugarte,  segundo  en  contra.  =^Dol  Sr,  Villalba,  segundo  en  pro, ^Rectificación  del  Sr.  Diaz  Quin- 
tero. ^Alusión  personal  del  Sr.  Herrera. =Discurao  del  Sr.  Cala,  tercero  en  contra. = Del  Sr.  Plaza, 
tercero  en  pro.  —Rectificaciones  de  les  Sres.  Cala,  Ugarte  y Diaz  Quintero,  ^Alusiones  personales 
de  log  Sres.  Villalba  y García  Martínez.  =3o  aprueba  la  proposición  en  votaeion  nominal.  =OtnErí 
del  día;  Discusión  del  dictamen  sobre  reorganización  do  la  Caja  de  Depósitos .= Se  lee  el  art.  l.°  y se 
suspende  esta  discusión,  = Continúa  la  del  acta  de  Gastropol.  =Discurso  del  Sr.  Pasaron,  como  inte- 
resado. = Del  Sr,  González  Alegre.  = Rae tifiíacioues  de  los  Sres.  Pasaron  y Mental vo.= Sin  más  dé- 
bate os  desechado  el  voto  particular  y se  aprueba  el  dictóme  u de  la  mayoría,  quedando  proclama- 
do Diputado  ol  Sr.  Pasaron.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  obtiene  la  palabra  para  dar  cuenta 
de  los  partes  recibidos  en  las  últimas  veinticuatro  horas,  y acto  continuo  da  lectura  de  un  proyecto 
de  ley  sobre  secularización  do  cementerios.^  Pasa  á la  comisión  correspondiente.  = Sin  discusión  se 
aprueban  los  tres  artículos  de  que  consta  ol  proyecto  de  ley  de  reorganización  de  la  Caja  de  Depósi- 
tos y pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estüo.=Se  aprueba  un  dictámen  da  la  comisión  de  Ac- 
tas, =Prosentado  otro  sobre  las  de  Toledo,  usa  de  la  palabra,  en  contra,  el  3l\  Garrido.  í=En  pró,  el 
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Sr,  Plaza  (de  la  comisión).  =Eoetiñcan  ambos  soñores,=:  Alusión  personal  del  Sr.  Gil  Berges.— Idem 
del  Sr.  Cabello.  =Es  desechado  el  dictamen  en  votación  nominal,  acordándose  que  no  vuelva  á la 
comisión  y que  el  Gobierno  proceda  á nuevas  elecciones. ~ Se  acuerda  imprimir,  repartir  y señalar 
dia  para  la  disensión  del  dictamen  sobre  el  aumento  de  la  Guardia  civil  hasta  30.000  hombres.  = 
Pasa  á la  eomision  una  enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  redención  de  foros. =8©  da  cuenta  de  la 
renuncia  del  Sr.  Plaza  de  individuo  de  la  eomision  de  Actas  =0rden  del  dia  para  mauana:  Los 
asuntos  pendientes,  y el  dictamen  sobre  ampliación  de  la  amnistía  dada  por  el  Poder  ejecutivo  do 
la  República  en  14  de  Febrero  último  á todos  los  procesados  con  motivo  de  la  formación  de  Juntas 
revolucionarias.  ==S©  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  al  preguntarse  si  se  aprobaba,  se  pidió 
por  suficiente  numero  de  Sres.  Diputados  que  fuera  no- 
minal la  votación,  y verificada  quedó  aprobada  aquella 
per  los  13G  señores  siguientes: 


Cagigal. 

Bartolomé  y Santamaría, 
Benitez  de  Lugo. 

Tea -M  argüía. 

Yalbuena. 

Avila. 

Betancourt. 

Sanromá. 

Almagro. 

Fernandez  Latorre. 

P1&  y Martí. 

Moreno  Barcia. 

Sampere. 

Plá  de  Huídobro. 

La  Hidalga, 

Bm  y Mendítuee. 

Casal  duero. 

Tomás  y Salvany. 

Suarez  García. 

Martínez  y Martínez. 
Hidalgo. 

Haro. 

Ramírez  Duro. 

Somolinos. 

Al  vis. 

Faotoni. 

Col  ubi, 

Fernandez  Victoria, 
Puigoriol. 

Caballero. 

Ladieo. 

Cuesta  01  ay. 

González  Hierro, 

Suau. 

González  Alegre. 
Yillanueva. 

Sánchez  Yago. 

Díaz  Quintero. 

Cala, 

Alcantú. 

García  Martínez, 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 
Castillo. 

Del  Rio  y Ramos. 

Redondo  Franco. 

Pedregal. 

De  Andrés  Montalvo, 
Cayuela. 

González  Rio, 

Carrion, 

Santos  Manso, 


Samaniegü. 

Regueira, 

Plaza. 

Mainar, 

Chacón, 

Garrido. 

TJrruti, 

Ruiz  Chamorro, 
Herrera. 

Yülalba. 

Romero  Robledo. 
Perez  Pardo. 

Blanco  Yillarta. 
García  Marqués, 
Carné. 

Avizanda. 

Calvo. 

Olave, 

Pinedo. 

Guillen  Flores, 

Malo  de  Molina, 
Puente, 

Molinero, 

Rojas. 

Salabert. 

González  YaUedor. 
Quintero. 

Sánchez  Villora. 
Brogeras. 

Prefumo . 

Alvarado. 

Miranda. 

Escobar. 

Aguilar. 

Quesada. 

Pascual  y Cas  tañan, 
López  Santiso. 
Yillalonga. 

Tortella, 

Montemayor. 

L afuente. 

Cabello. 

Vázquez  Moreiro. 
Rodríguez  Arango. 
Güell  y Mercado. 

Gil  Berges. 

IsabaL 

Rivera  (D,  Talero). 
Canalejas, 

Español. 

Gorría. 

Cíutron. 

Corchado. 

Alvarez  Bocalaudro. 
Correa. 

Bernales. 

Zabala, 
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lusa. 

García  López  (D.  Anastasio), 
Gómez  Cuartera. 

García  Alvarez, 

Cacho. 

Muro, 

Aura  Boronat 
Muñoz  Nougués 
Moreno  Redondo. 

Ochoa. 

Moran  (D,  Miguel). 
Yillapadierna. 

Ugarte, 

Fernandez  Ortega. 

Orense  (D.  losé  María) 
Alcoba. 

Castellano. 

García  Morales. 

Abad. 

Ruiz  Llórente. 

Martínez  Pacheco* 

Morante  de  la  Puente. 

Huder. 

Jiménez  Ilzarbe, 

Llanos. 

Benot* 

Navarrete, 

Sr.  Vicepresidente  (Cervera)* 
Total,  136- 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  anun- 
ciándose que  se  imprimiría  y repartiría  a los  Sres.  Di- 
putados, un  artículo  adicional  del  Sr.  Canalejas  al  pro- 
yecto de  ley  relativo  á los  prospnestos  correspondientes 
á 1873-74.  [Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 52,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  comunicaciones 
siguientes: 

Del  Ayuntamiento  y comité  republicano  de  la  villa 
de  01  ot,  pro  tes  lando  aute  las  Cortes  de  la  conducta  de 
los  mal  llamados  republicanos  que  se  han  alzado  eu  ar- 
mas contra  los  poderes  constituidos;  y 

Del  alcalde  de  la  villa  de  Ansó*  á nombre  de  aquel 
vecindario,  ofreciendo  k las  Cortes  incondicional  mea  te 
todo  su  apoyo  moral  y material  para  el  sostenimiento 
del  órden  y la  consolidación  de  la  República. 


El  Sr.  ISÁBAL:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  ¡ La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  ISAB AI» : Es  para  presentar  una  certifica- 
ción del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Alcauices , en 
la  cual  aparece  que  no  se  acompaña  k las  actas  las  lis- 
tas de  votantes  como  está  prevenido  por  la  ley.  Y al 
mismo  tiempo  para  manifestar * por  encargo  de  la  ma- 
yoría do  mis  compañeros  los  Diputados  de  Aragón,  que 
en  Zaragoza  se  ha  celebrado  una  reunión  de  los  delega- 
dos de  las  tres  provincias,  Zaragoza,  Huesca  y Teruel, 
á la  cual  han  concurrido  comisiones  de  las  Diputaciones 
provinciales,  de  los  Ayuntamientos,  comités  provincia- 
les y locales,  y jefes  de  los  batallones  de  voluntarios, 


que  se  hau  ofrecido,  unánimemente  y con  la  mayor  fir- 
meza, á apoyar  al  Gobierno  para  que  haga  el  órden  y 
restablezca  la  tranquilidad  del  país. 

Y estas  no  son  vanas  palabras,  son  también  hechos, 
puesto  que  habiendo  dispuesto  el  Gobierno  sacar  las  tro- 
pas'de  Zaragoza  para  enviarlas  á Valencia,  los  volun- 
tarios de  Zaragoza  están  haciendo  el  servicio,  y están 
dispuestos  á hacer  toda  clase  de  sacrificios;  porque  los 
republicanos  de  Aragón  guardan  sus  bríos , que  son  mu- 
chos y bien  probados,  y gloriosamente  probados  en  mil 
ocasiones,  para  afianzar  la  República  y sostener  los 
acuerdos  de  la  Asamblea;  pero  no  para  que  la  República 
y la  Asamblea  encuentren  dificultades  y obstáculos  en 
su  camino. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasarán  los  documentos  á la  comisión  de  Actas;  y res- 
pecto á la  manifestación  que  acaba  de  hacer  S,  3,,  la 
Asamblea  la  ha  oido  con  agrado. 


El  Sr,  RUIZ  LLORENTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S* 

Ei  Sr.  ROTE  LLORENTE:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  á la  Mesa  se  digne  mandar  que  vengan  k la 
misma  todas  las  reclamaciones  que  se  hayan  hecho  des- 
de 1868  hasta  la  fecha  sobre  abolición  y supresión  do 
señoríos  y títulos  jurisdiccionales. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Se  traerán  las  notas  pedidas  por  el  Sr.  Diputado, 


El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

Ei  Sr,  GARCIA  MARTINEZ:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á la  Cámara  varias  exposiciones  para  que  eu 
los  pueblos  donde  por  desgracia  la  justicia  no  ha  llega- 
do todavía,  se  publique  la  anulación  de  las  ventas  de 
los  bienes  nacionales.  Y como  quiera  que  se  encuen- 
tran en  este  caso  los  de  Ceclavin,  Mohedas  de  Granadi- 
lla, Robledillo  de  Trujillo,  Torrejoncillo,  Villanueva  de 
la  Vera,  todos  de  la  provincia  de  Cáceres,  y el  de  Car- 
caboso  también,  donde  no  tan  solo  se  ha  hecho  la  in- 
justicia de  vender  esos  bienes  de  aprovechamiento  co- 
mún, contra  lo  prevenido  en  la  ley  de  1/  de  Mayo  de 
1855,  sino  que  no  se  le  ha  concedido  el  derecho  k de- 
hesa boyal;  por  esta  razón  quiero  que  se  tenga  preseu- 
te  para  cnando  se  discuta  la  proposición  presentada 
sobre  el  particular.. 

Asimismo  presento  otra  instancia  del  pueblo  de  Iba- 
hernando  solicitando  de  la  Asamblea  se  le  conceda  una 
indemnización  por  los  daü03  causados  por  la  langosta. 

Y ya  que  me  encuentro  levantado,  voy  á dirigir  na 
ruego  á la  Mesa,  Hace  y&  diez  y siete  ó más  dias  que 
tuve  la  honra  de  presentar  uua  proposición  que  no  pudo 
menos  de  ser  tomada  en  consideración  por  90  votos 
contra  12  para  que  se  remitiese  á la  comisión.  Circuns- 
tancias que  no  son  do  este  lugar  referir  hicieron  que  no 
se  declarara  urgente,  porque  era  de  tal  gravedad,  que 
la  Cámara  lo  comprendió  así. 

Esa  proposición  tendía  k evitar  la  necesidad  más  ó 
menos  imperiosa  de  llamar  las  reservas,  no  queriendo 
yo  que  nuestros  enemigos  pudieran  decir  que  nosotros 
éramos  injustamente  detractores  de  la  idea  de  las  quin- 
tas, puesto  que  llamábamos  á las  reservas.  Esa  propo- 
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sicion,  como  he  dicho,  pasó  á la  comisión,  y yo  rogaría 
al  Sr.  Presidente  que  preguntara  á la  misma  si  ha  dado 
dictamen,  sí  está  dispuesta  á presentarlo  cnanto  antes, 
porque  en  aquella  proposición  mezclaba  yo  el  medio  de 
hacer  el  orden  en  las  provincias  y el  de  combatir  á los 
carlistas,  proponiendo  que  el  Gobierno  enviase  á las 
provincias  donde  arde  Ja  guerra  civil  á un  Diputado 
elegido  por  la  mayoría  de  los  de  la  provincia,  el  cual, 
en  mi  concepto,  ha  de  tener  la  verdadera  influencia  de 
su  provincia  respectiva. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  el  recuerdo  á las  comisiones  de  Gobernación  y 
Guerra,  donde  pasó  la  proposición. 


El  Sr,  ESPAÑOL:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  ESPAÑOL:  Para  hacer  presente  ala  Cámara 
que  el  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Ateca,  comité  fede- 
ral y batallón  de  voluntarios  se  reunieron  en  vista  de 
las  circunstancias  y acordaron  prestar  todo  su  apoyo 
moral  y material  a]  Gobierno  y á la  Asamblea,  á ñn  de 
que  impere  el  órden  en  las  provincias,  castigando  á to- 
dos los  que  se  levanten,  sea  cualquiera  su  color  po- 
lítico. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
El  Congreso  queda  enterado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa  la 
discusión  pendiente  acerca  de  la  preposición  presenta- 
da por  el  Sr.  Yillalba  y tomada  en  consideración  por 
la  Cámara,  pidiendo  á la  misma  se  dé  un  voto  de  gra- 
cias á los  voluntarios  de  Pozoblanco  y á otros  pueblos 
de  la  provincia  de  Córdoba,  (Véase  el  Diario  m fm*  51 , se- 
sión del  28  del  aélml .) 

El  Sr.  Díaz  Quintero  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Señores  Diputados,  un 
sentimiento  de  austeridad  republicana  y de  dignidad 
de  esta  Cámara  es  el  que  me  mueve  á levantarme  á 
combatir  la  proposición  presentada  por  el  Sr.  Yillalba, 

¿Qué  objeto  tiene  esta  proposición  y qué  se  os  pide 
en  ella,  Srcs.  Diputados?  Un  voto  de  gracias  para  unos 
voluntarios  de  no  sé  qué  pueblos,  Y yo  pregunto:  ¿qué 
hau  hecho  esos  voluntarios?  ¿Consta  oficialmente,  se 
sabe  que  hayan  hecho  algo?  Yo  lo  ignoro,  y creo  que 
la  mayor  parte  de  los  señores  de  la  Cámara  lo  ignoran 
tarpblen;  y si  no,  que  so  me  díga  lo  que  han  hecho  esos 
voluntarios.  Yo  no  lo  sé.  Según  el  autor  de  la  proposi- 
ción, lo  que  han  hecho  es  no  asistir  á una  reunión  á 
que  Ies  convocó  el  gobernador  de  la  provincia  de  Cór- 
doba para  insurreccionarse;  es  decir,  que  no  han  hecho 
nada;  su  mérito  consiste  en  no  hacer.  Y ¿qué  es  lo  que 
no  han  hecho?  Según  vuestro  criterio,  no  han  cometido 
un  delito.  Y ¿vais  á dar  las  gracias,  Sres.  Diputados, 
á algunos  hombres  porque  no  cometen  delitos?  ¿Hasta 
este  punto  llega  el  rebajamiento  de  los  caracteres  en 
este  país,  que  se  viene  á las  Oórtes  Constituyentes  á 
proponer  un  voto  de  gracias  á unos  voluntarios  porque 
no  han  cometido  un  delito?  ¡Oh  que  indignidad!  (El  se- 
ñor Villalla  pide  la  palabra  eñ  pró,) 

Pues  ahora  bien,  Srcs.  Diputados,  hay  más:  en  esa 
proposición  se  calumnia  al  gobernador,  porque  se  su- 
pone que  el  gobernador  ha  hecho  una  excitación  á los 


voluntarios  para  que  se  pronunciasen  contra  esta  Asam- 
blea, Yo  desmiento  eso  terminantemente  , y yo  reto  al 
autor  de  la  proposición  á quo  presente  la  excitación  que 
baya  hecho  á los  voluntarios.  ¿A  qué  no  la  presenta? 
Porque  en  esa  excitación  no  les  dice  que  vayan  á 
tal  cosa. 

De  esto  puede  dar  testimonio  mi  amigo  el  Sr.  ligar- 
te, que  tiene  una  carta  do  ese  señor  gobernador,  carta 
que  yo  ho  leido  y que  ruego  al  Sr,  Ugarte  ponga  en 
conocimiento  de  la  Asamblea.  (El  Sr¿  Ugarte  pide  la 
palabra.) 

Llamo,  pues,  á la  Cámara  al  sentimiento  de  su 
propia  dignidad,  á la  austeridad  republicana,  para  que 
no  venga  aquí  á hacer  caso  de  votos  de  gracias  por 
hechos  que  no  son  tales  hechos,  por  no  haber  cometido 
un  delito.  No  vayamos  á dar  el  ejemplo  que  daba  la 
Monarquía,  prodigando  cruces  y honores  de  tal  manera 
que  ya  era  una  distinción  el  no  tener  una  cruz,  porque 
se  consideraba  como  deshonrado  al  que  la  tenia;  no 
prodigue  la  Cámara  votos  de  gracias  por  nada,  y sobro 
todo,  no  los  prodigue  por  no  cometer  un  delito. 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara , porque  no 
tengo  mi  espíritu  en  disposición  de  coordinar  mis  ideas 
ni  de  pronunciar  un  discurso,  porque  me  aboga  el  sen- 
timiento al  ver  que  el  Gobierno  de  la  República  está 
derramando  la  sangre  de  los  republicanos  y asolando 
las  mejores  ciudades.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Yi- 
llalba tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr,  VILLALBA:  Señores  Diputados,  verdadera- 
mente, aun  cuando  se  me  lia  concedido  la  palabra  en 
pró,  creo  que  no  tengo  que  defender  la  proposición, 
porque  el  Sr.  Díaz  Quintero  no  la  ha  atacado. 

Dice  su  señoría  que  se  ha  levantado  movido  por  uu 
sentimiento  de  dignidad  de  la  Cámara,  Yo  pregunto 
á S,  Sí:  ¿en  qué  se  ha  ofendido  la  dignidad  de  la  Cá- 
mara con  esta  proposición?  Pues  qué,  ¿es  esta  la  pri- 
mera vez  que  se  ha  pedido  aquí  un  voto  de  gracias, 
que  se  ha  pedido  que  la  Cámara  vea  con  gusto  la  con- 
ducta de  tales  ó cuales  voluntarios  de  tal  ó cual  pro- 
vincia? ¿Se  ha  ofendido  por  eso  la  dignidad  de  la  Cá- 
mara? 

Añade  después  el  Sr,  Díaz  Quintero:  ¿Qué  hau  hecho 
esos  voluntarios?  Nada.  Es  verdad ; yo  estoy  conforme 
con  que  por  cumplir  con  su  deber  no  debe  darse  las 
gracias  á nadie.  (El  Sr.  Diaz  Quintero  pronuncia  algunas 
palabras .)  ¿Dice  S.  8,  que  no  han  cumplido  con  su  de- 
ber? Pues  qué,  ¿es  un  deber  el  sublevarse? 

Los  voluntarios  fueron  llamados  (y  siento  no  tener 
aquí  la  órden  de  citación)  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia; éste  les  dijo  que  fueran  4 fraternizar  con  las 
tropas  del  general  Ripoll;  se  reunieron  algunos  para 
cumplir  esta  órden,  y entonces  se  les  dijo  que  el  obje- 
to era  rebelarse  contra  la  Asamblea.  Se  nombró  una  co- 
misión que  fuese  á ver  al  general  KipolL  y el  general 
Ripoli  dijo  que  de  ninguna  manera  podía  acceder  ásus 
deseos. 

Que  se  calumnia  al  gobernador.  No  hay  calumnia, 
Sr.  Diaz  Quintero.  Repito  ahora  lo  que  dije  ayer;  si  es 
ó no  verdad  quo  el  gobernador  de  Córdoba  estaba  por 
la  insurrección,  si  es  ó no  verdad  que  ha  venido  defen- 
diendo la  insurrección  desde  el  puesto  que  ocupaba,  lo 
pueden  decir  todos  los  Diputados  de  Andalucía,  á quie- 
nes en  varias  ocasiones,  desde  que  se  proclamó  la  Re- 
pública, los  ha  citado  con  ese  objeto.  El  gobernador  de 
Córdoba  me  ha  dicho  á mí  que  no  estaba  conforme  cou 
ciertos  Gobiernos  de  los  que  se  han  ido  sucediendo  en 


HÚMERO  62. 


1003 


estos  últimos  meses,  que  no  estaba  conforme,  por  ejem- 
plo, con  el  Sr.  Pí,  que  le  había  nombrado^  y yo  digo 
que  un  gobernador  que  no  está  conforme  con  el  Gobier- 
no, del  que  es  representante,  si  tiene  dignidad,  se  reti- 
ra del  puesto  que  ocupa.  Yo  no  seria  nunca  gobernador 
no  estando  de  acuerdo  con  el  Gobierno  que  me  nom- 
brara. 

Espero  que  algún  Sr.  Diputado  ataque  la  proposi- 
ción, porque  basta  ahora  no  ha  sucedido  nada  de  eso, 
para  hacer  la  defensa  de  ella.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  señor 
ligarte  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  IT G ARTE:  Señores  Diputados,  es  tal  la  con- 
fianza que  me  inspiran  los  elevados  sentimientos  que 
adornan  k todos  y cada  uno  de  los  miembros  de  esta 
Asamblea,  que  creo  ha  de  bastar  para  que  esa  proposi- 
ción sea  desechada  la  simple  lectura  de  una  comuni- 
cación que  voy  á leer.  Mas  antes  de  hacerlo,  séame  li- 
cito ocuparme  brevísimamente  en  refutar  algunas  acu- 
saciones de  que  fue  objeto  el  gobernador  que  fue  de 
aquella  provincia,  en  cuyo  favor  interesaron  al  anterior 
Ministro  de  la  Gobernación  los  Diputados  todos  de  la 
provincia,  menos  el  Sr.  Yillalba,  que  vino  k esta  Asam- 
blea muy  prevenido  contra  el  ex-gobernador,  objeto  de 
su  saña. 

Primera  acusación;  el  convite  dado  á Carvajal  en  el 
gobierno  de  provincia. 

Dos  veces  pasó  el  ciudadano  Carvajal  por  Córdoba 
con  fuerzas  de  alguna  consideración.  En  la  primera, 
que  se  ignoraba  la  actitud  en  que  estaba  aquella  fuer- 
za, y que  no  había  tropas  en  la  capital , no  hubo  más 
inteligencia  ni  contacto  que  el  puramente  oficial  do  fa- 
cilitar raciones.  En  la  segunda,  que  regresó  de  Sevilla 
después  de  haber  contribuido  á restablecer  el  órden,  las 
corporaciones  populares,  y no  el  gobernador,  obsequia- 
ron con  un  refresco  á los  jefes  y oficiales  de  aquella 
fuerza  en  el  patío  de  la  Diputación. 

Más  tarde  llega  el  general  Ripoll.  Llega  á su  noti- 
cia la  injustificada  alarma  y desconfianza  que  se  había 
extendido  por  la  Milicia  de  toda  la  provincia,  y como 
hombre  político  y liberal  autiguo,  concierta  con  el  go- 
bernador y con  los  más  influyentes  republicanos  que 
acudan  á la  capital  k escucharle"  su  actitud  benévola,  y 
¿fraternizar  con  las  tropas.  Acudieron  más  de  2.000 
voluntarios,  que  regresaron  á sus  hogares  eu  vista  de 
los  sucesos  de  Sevilla  sin  pasar  la  revista  á que  estaban 
convocados,  pero  contentos  y satisfechos  de  las  expli- 
caciones del  general  Ripoll,  el  cual  con  el  apoyo  moral 
y material  que  le  prestaron  los  voluntarios  republica- 
nos, restableció  la  disciplina  de  sus  tropas , separando 
á los  jefes  y oficiales  que  la  alteraban. 

Pues  bien;  ¿queréis  saber,  Sres.  Diputados,  cuál  ha 
sido  !a  recompensa  otorgada  á una  Milicia  modelo  de 
patriotismo  y de  sensatez?  Ha  sido  el  desarmarlos  de  un 
modo  impolítico  y brutal,  diseminando  el  ejército  y la 
artillería  en  los  puntos  estratégicos;  y dicho  esto  , ter- 
minare con  la  lectura  de  esta  carta: 

«Señor  D.  José  María  ligarte.  —Madrid  2ü  de  Julio  de 
1873.  — Muy  señor  mió  y distinguido  amigo:.  Doy  k Yd, 
las  gracias  por  la  manera  gráfica  con  que  se  expresó  en  1 
la  sesión  de  ayer  al  ocuparse  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Yi- 
llalba, con  motivo  del  voto  de  gracias  pedido  para  los 
nacionales  de  Pozoblanco,  por  haberse  negado  al  lla- 
mamiento del  gobernador  para  la  declaración  del  can- 
tón cordobés.  Si  así  se  expresó  aquel  señor,  careció  do 
razón,  y su  aserto  fué  una  calumnia,  como  Yd.  lo  ca-  I 


llficó.  Fácil  le  hubiera  sido  ai  Sr.  Yillalba  conocer  la 
verdad  de  los  hechos  con  solo  haberse  provisto  de  algu- 
no de  mis  oficios  de  invitación,  dirigidos  á más  de  20 
alcaldes  en  18  del  actual,  y en  cualquiera  de  ellos  hu- 
biera conocido  bien  clara  y explícitamente  el  objeto  de 
la  convocatoria,  y por  este  medio  tan  sencillo  se  hubíe- 
ra  librado  del  ridículo  en  que  ha  caído,  apareciendo, 
no  solo  injusto  y calumniador,  sino  parcial  y poco  dig- 
no en  su  proceder. 

El  Gobierno  y la  Cámara  podrán  también  conven- 
cerse del  no  menos  grave  error  en  que  incurrió  el  actual 
gobernador  de  Córdoba,  aseverando  en  el  telegrama  que 
leyó  á la  Asamblea  que  yo  me  había  ausentado  al  frente 
de  los  intransigentes,  si  se  toma  la  molestia  de  fijarse 
en  la  comunicación  que  el  dia  26,  siguiente  al  de  mi  lle- 
gada á Madrid,  dírijí  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

Tengo  la  honra  de  haber  sido,  como  Diputado,  una 
de  las  primeras  víctimas  de  la  reacción  en  el  año  44;  y 
la  primera,  en  la  del  56,  preso  en  mi  propio  despacho 
en  la  madrugada  del  15  de  Junio,  en  Guadal  ajara,  y 
quise  eludir  un  tercer  disgusto  parecido,  dimitiendo 
con  repetición  mi  encargo,  como  lo  hice  por  última  vez 
el  día  21  con  la  lealtad  y franqueza  que  puede  verse  en 
el  telégrama  que  dirigí  al  Gobierno. 

Que  la  Asamblea,  compuesta  de  hombres  probos  y 
dignos,  ha  de  desechar  esa  proposición  mientras  no  se 
pruebe  con  documentos  fehacientes  lo  que  en  la  propo- 
sición se  asevera,  no  admite  para  mí  duda,  porque  ha- 
llándome hoy  sometido  á un  expediente  para  exclarecer 
mi  conducta,  no  creo  que  quiera  convertirse  en  instru- 
mento de  mía  ruin  venganza,  y prejuzgar  un  asunto 
de  tanta  gravedad  sin  más  datos  que  la  aseveración 
gratuita  de  un  Sr.  Diputado. 

Soy  de  Yd.  con,  etc*» 

El  Sr.  VILLALBA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Quiere  su 
señoría  la  palabra  para  alusiones  personales  ó para  con- 
sumir un  turno? 

El  Sr.  VILLALBA:  Para  consumir  un  tumo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  Y.  S. 
la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  pró. 

El  Sr.  VILLALBA:  Aun  cuando  el  Sr.  Ugarte  es 
recusable,  porque  le  debe  favores  y gratitud  al  ex-  go- 
bernador de_Córdoba,  sin  embargo,  yo,  en  defensa  de 
la  proposición  de  que  se  trata,  he  de  probar  si  hau  he- 
cho bien  ó hau  hecho  mal  los  voluntarios  que  se  nega- 
ron á acudir  al  llamamiento  de  aquella  autoridad. 

Parece  que  toda  la  cuestión  queda  reducida  á justi- 
ficar que  el  gobernador  no  ha  sido  culpable,  y yo  voy 
á probar  ahora  que  lo  es.  Si  todos  los  partes  que  el  go- 
bernador ha  dirigido  al  Gobierno  concluyen  diciendo 
«Salud  y República  federal  verdad,»  quiere  decir  que 
lo  que  aquí  se  hace  es  mentira  y él  quería  que  fuese 
verdad. 

Además,  cuando  nuestro  compañero  el  Sr.  Solier 
pasó  por  Córdoba  eu  dirección  k Málaga,  aquel  gober- 
nador salió  a la  estación,  y creyendo  que  el  Sr.  Solier 
pensaba  como  él  le  dijo  al  saludarle:  «¿Vais  á sublevar 
á Málaga?  Bien;  fuerte,  fuerte:  que  esto  se  va.» 

Ha  dicho  el  Sr.  Ugarte  que  todos  los  Diputados  por 
la  provincia  de  Córdoba,  menos  yo,  están  conformes  eu 
que  fuera  gobernador  de  la  misma,  D,  Mames  de  Bene- 
dicto. Yo  quisiera  que  estuvieran  aquí  los  Sres.  Herre- 
ra y Palma,  y que  dijeran  si  estaban  efectivamente  con- 
formes en  ello:  yo  creo  que  no  io  estén.  [El  Sr.  Ugarte: 

\ Los  nueve  Diputados  de  la  provincia  estuvimos  confort 
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mes  en  que  el  Sr,  Benedicto  fuera  allí  de  gobernador, 
menos  S.  S.)  Yo  no  me  cuidaré  ó no  me  ocuparé  de  eso: 
el  hecho  es  que  hoy  no  están  todos  conformes  con  la 
conducta  del  gobernador,  y me  alegraría  que  los  seño- 
res Herrera  y Palma  hablasen  sobre  el  particular.  [El 
Sr*  Berrera  pide  la  palabra.) 

Contestando  al  Sr,  Díaz  Quintero,  que  decía  que  no 
tenia  importancia  la  proposición,  creo  que  ha  tenido 
mucha,  puesto  que  S.  S.  ha  declarado  que  han  obrado 
bien  los  voluntarios,  y ha  reconocido  que  el  gobernador 
ha  hecho  mal,  aparte  deque  esté  ó no  sub  judies . 

Ei  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Díaz  Quintero  para  rectificar. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Vuelvo  á llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  porque  se  trata  de  un  asunto  que 
interesa  y atañe  á su  propia  dignidad. 

El  ex-gobernador  de  Córdoba  puede  decirse  que  está 
sub  judies , pues  que  se  le  está  formando  expediente.  Yo 
no  he  de  oponerme,  ¿cómo  he  de  oponerme  yo?  á que 
deis  los  votos  de  gracias  que  queráis  á los  que  no  se 
sublevan,  que  es  la  manera  de  expresarse  que  tiene  la 
ma3roria  de  la  Cámara  cuando  da  semejantes  votos;  paro 
no  quiero  que  en  un  voto  de  gracias  se  trate  de  envol- 
ver una  calumnia  contra  una  autoridad,  porque  calum- 
nia es  atribuirla  un  delito;  y verdaderamente  el  autor 
de  la  proposición  atribuye  en  ella  un  delito  al  goberna- 
dor, que  está  además  judies  ^ como  he  dicho  antes. 

Por  consiguiente,  ese  Diputado  calumnia  al  gobernador 
de  Córdoba,  y no  debe  la  Cámara  hacerse  solidaria  de 
esta  calumnia.  Si  la  Cámara  quiere  dar  el  voto  de  gra- 
cias á los  voluntarios,  déselo  enhorabuena;  pero  no  en 
la  forma  pedida  por  ese  Sr.  Diputado,  porque  envuelve 
una  calumnia.  Si  la  Cámara  cree  que  eso  está  en  su 
dignidad,  apruebe  si  gusta  lo  proposición. 

Por  lo  demás,  si  he  dicho  que  S.  3.  atribu}re  un  de- 
lito á esa  autoridad,  entiéndase  que  esto  es  en  concepto 
del  Sr.  Yiüalba  y en  el  de  la  mayoría,  supuesto  que, 
por  mi  parte,  no  me  creo  autorizado,  ni  me  han  dado 
poder  mis  representados,  para  hacer  en  esta  Asamblea 
la  delimitación  de  cantones:  eso  corresponde  á las  pro- 
vincias. Por  tanto,  no  creo  que  haya  habido  delito, 
cuando  la  demarcación  de  los  cantones  es  nn  derecho 
que  pertenece  á las  provincias,  (EISr.  Yillalba:  Enton- 
ces, ¿para  qué  estamos  aquí?)  Para  hacer  la  Constitución: 
esta  es  mi  Opinión:  S,  S.  podrá  tener  la  que  quiera;  pe- 
ro yo  no  me  conceptúo  autorizado  para  señalar  los  can- 
tones, que,  en  mi  concepto,  compete  solo  á las  pro- 
vincias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  Her- 
rera, ¿ha  pedido  la  palabra  para  alusiones? 

El  Sr.  HERRERA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  Y.  S. 
la  palabra  con  ese  objeto. 

El  Sr.  HERRERA:  Aludido  por  mi  amigo  el  señor 
Yillalba,  tengo  que  contestar  por  im  deber  de  cortesía, 
sintiendo  molestar  á la  Cámara,  cuando  por  primera 
vez  se  levanta  mi  débil  voz  en  este  sitio,  con  un  pugi- 
lato, y creyendo  que  los  momentos  críticos  por  que 
atraviesa  la  Patria  eran  más  á propósito  para  dedicarnos 
á asuntos  de  más  interés  que  para  tratar  cuestiones  de 
esta  clase. 

Decía  el  Sr.  Yillalba,  contestando  4 nna  alusión  de 
mi  amigo  el  Sr.  Ugarte,  que  había  otros  Diputados  de 
la  provincia  de  Córdoba  que  no  estaban  conformes  con 
el  gobernador  que  fué  de  la  misma,  Sr.  Benedicto.  Yo 
debo  decir  por  mi  parte,  que  cuando  vinimos  aquí,  lo 


primero  que  hicimos  los  Diputados  de  aquella  provincia 
fué  recomendar  la  estabilidad  en  el  puesto  de  goberna- 
dor de  D.  Mames  Benedicto,  Hasta  entonces  el  com- 
portamiento del  Sr,  Benedicto  había  satisfecho  las  as- 
piraciones y los  sentimientos  de  los  Diputados  de  aque- 
lla provincia.  Después  variaron  las  circunstancias:  su 
conducta  no  se  amoldo  á las  aspiraciones  de  los  Dipu- 
tados que  en  la  Asamblea  representaban  á la  provincia, 
y vieron  con  profundo  disgusto  el  lamentable  sendero 
que  seguía  el  Sr.  Benedicto  ejerciendo  el  mando  de 
aquella.  Yo,  á consecuencia  de  disgustos  y para  aten- 
der á los  intereses  de  mi  familia,  tuve  que  marchar  allí 
on  ocasión  en  que  ya  habia  sido  sustituido  en  el  cargo 
por  el  Sr.  Jiménez  Guiuea, 

Por  tanto,  confirmando  la  manifestación  del  señor 
Yillalba,  repito  que,  si  bien  al  principio  se  recomendó 
al  Sr,  Benedicto,  después  algunos  Diputados  por  Cór- 
doba vieron  que  la  conducta  por  él  seguida  no  era  la 
más  acomodada  á la  sensatez  de  los  habitantes  de  la 
provincia  ni  á la  circunspección  que  debe  guardar  toda 
autoridad  emanada  de  un  Gobierno  republicano. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ei  Sr.  Cala 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  CALA:  Creo,  Sres,  Diputados,  que  esta  es 
la  única  vez  en  que  tomo  la  palabra  con  alguna  auto- 
ridad, si  autoridad  puedo  tener  en  alguna  cuestión  que 
yo  trate.  Y esta  autoridad  consiste  en  que  desconozco 
completamente  lo  que  ha  sucedido:  no  tenia  noticia  del 
voto  de  gracias  que  se  está  discutiendo,  ni  sabia  nada 
absolutamente  de  lo  que  á la  cuestión  se  refiere.  Siu 
embargo,  dei  débate  mismo  y de  lo  que  aquí  se  ha  di- 
cho, desprendo  yo  U sinrazón  del  voto,  y más  todavía, 
sospecho  que  el  voto  tiene  por  estímulo  ó por  orígeu 
alguno  de  esos  sentimientos  que  yo  no  me  atreveré  á 
nombrar  aquí,  que  son  pequeños  cuando  se  trata  de 
traerlos  ante  la  autoridad  de  la  Asamblea, 

Ha  dicho  el  Sr,  Villalba  que  no  combatia  los  argu- 
mentos que  se  han  presentado  en  contra  de  la  propo- 
sición, porque  no  habia  ninguna  prueba  que  confirma- 
ra lo  que  han  dicho  las  personas  que  han  hablado  en 
contra.  Pues  yo  á mi  vez  debo  preguntar  al  Sr.  Vülal- 
ba:  ¿dónde  está  la  prueba  de  lo  que  S.  S.  ha  asentado? 
El  Sr.  Yillalba  ha  fijado  un  hecho,  y tiene  que  probar- 
lo; pues  por  mucha  fe  que  merezca  S.  S,,  la  verdad  es 
que  para  hacer  aquí  acusaciones,  no  me  merece  nin- 
guna absolutamente. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  esta  es  una  cuestión 
de  esas  que  pueden  llamarse  de  campanario,  de  enojo 
personal,  y no  es  digno  seguramente  do  traer  á la 
Asamblea  estas  pequeñas  cuestiones.  Que  tenga  el  se- 
ñor Yiüalba  algún  enojo  al  gobernador  de  Córdoba,  á 
quien  no  conozco  (El  Sr . Bim  Quintero:  Ni  yo)  y que 
lo  manifieste  según  su  naturaleza  y su  carácter,  sea  eu 
buen  hora;  pero  no  debe  venir  á la  Asamblea,  á pretes- 
to de  defender  á los  voluntarios  de  Pozoblanco,  com- 
batiendo á ese  gobernador  y haciendo  teatro  á la  Asam- 
blea de  estas  cuestiones,  cuando  está  más  alta  que  to- 
das esas  pequeñas  rencillas. 

¿Qué  han  hecho  los  voluntarios  de  Pozoblanco?  Ya 
lo  ha  dicho  mi  amigo  el  Sr.  Diaz  Quintero:  no  ir  á 
Córdoba.  Yo  en  este  panto  debo  hacer  presente  uua 
circunstancia  á la  Asamblea.  No  he  meditado  sobre  es- 
ta cuestión,  porque  la  tomo  á la  ligera;  pero  si  alguna 
cosa  hay  en  la  conducta  de  los  voluntarios  de  PozO- 
blanco  es  nna  desobediencia  á la  autoridad.  El  gober- 
nador civil  es  la  autoridad  superior,  el  jefe  de  los  vo- 
luntarios. (Varios Sres,  Diputados:  No;  es  el  alcalde.) 
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Pero  el  gobernador  es  la  autoridad  superior  del  al- 
calde; y ese  gobernador  como  tal  superior  se  habla  di** 
rígido  al  alcalde, 

No  hago  esta  reflexión  para  defender  el  acto  del  go- 
bernador, sino  para  decir  que  una  fuerza  pública  que 
recibe  órdenes  de  una  autoridad,  la  ha  desobedecido : y 
observo  que  aquí  se  está  defendiendo  á cada  momento 
el  principio  de  autoridad  y cuando  conviene  se  defiende 
el  principio  de  desobediencia, 

Pero  se  dice  que  el  gobernador  convocaba  á esos 
milicianos  para  fines  siniestros.  ¿Y  dónde  está  la  prue- 
ba de  eso?  El  Sr.  YiUalba  solo  ha  citado  corno  compro- 
bante, palabras  que  mediaron  entre  dos  personas  en  un 
ferro- carril,  que  para  nada  pueden  servir,  y el  hecho 
de  quB  el  gobernador  manifestase  |xl  Ministro  de  la  Go- 
bernación sus  deseos  de  una  República  federal  verdad. 
¡Y  tenia  mucha  razón  al  pedir  eso!  ¿Nada  so  pide  con 
más  ardor  que  aquello  que  no  se  tiene! 

Y sobre  todo,  la  Asamblea  no  tiene  para  qué  dar 
gracias  al  que  cumple  con  su  deber,  o al  que  acaso  no 
lia  cumplido  bastante  bien  con  óí,  y la  Asamblea  debe 
estar  por  encima  de  un  grupo  de  voluntarios  armados, 
y no  debe  descender  de  su  altura  para  satisfacer  esas 
pequeñas  pasiones  con  acuerdos  que  no  corresponden 
á su  dignidad. 

Este  es  el  punto  de  vista  principal  en  que  yo  rae 
coloco,  prescindiendo  de  la  importante  consideración 
aducida  por  el  Sr.  Díaz  Quintero  de  que  ese  goberna- 
dor está  suó  jndice t está  bajo  el  peso  do  la  formación  de 
un  expediente,  y por  lo  tanto  la  Cámara  no  puede  ni 
debe  echar  el  peso  de  su  autoridad  en  lo  que  puede  ser 
la  investigación  de  un  delito  ó una  absolución.  ¿Qué 
hariau  las  autoridades  al  saber  que  previamente  la 
Asamblea  ha  condenado  la  conducta  de  ese  gobernador  , 
ní  cómo  además  la  Asamblea  puede  constituirse  en  tri- 
bunal cuando  desconoce  los  hechos,  cuando  no  oye  al 
que  ha  de  juzgar?  Por  que  yo  en  esto  apelo  á la  recti- 
tud délos  Sres.  Diputados  presentes.  ¿Sabéis  lo  que  ha 
pasado  en  Córdoba?  ¿Os  constan  los  hechos  de  la  mane- 
ra que  debe  constar  al  que  ha  de  pronunciar  una  sen- 
tencia? Por  consiguiente,  á aquellos  á quienes  consten 
los  hechos  de  ese  modo,  que  voten  la  proposición;  álos 
que  no  les  consten,  siquiera  por  rectitud,  que  se  absten- 
gan de  votar. 

El  Sr.  PLAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ccrvera):  El  Sr.  Plaza 
tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  PLAZA:  Señores  Diputados,  no  voy  á entrar 
en  la  cuestión,  que  ha  venido  á extraviar  por  completo 
el  objeto  de  la  proposícicn,  de  si  el  goberuador  ha  ex- 
tralimitado sus  poderes  ó no  los  ha  extralimitado;  hay 
uu  extravío  tal  en  la  opinión  pública  de  esto  país  para 
usurpar  atribuciones,  pam  ir  más  allá  cada  uno  de  los 
poderes  constituidos  de  las  atribuciones  que  le  son  pro- 
pias, que  á lo  mejor  una  Asamblea  legislativa  cree  que 
puede  tener  poderes  judiciales,  y á lo  mejor  una  perso- 
na tan  caracterizada  en  la  democracia  como  el  Sr.  Gala, 
cree  que  un  gobernador  puede  sor  jefe  nato  de  las  fuer- 
zas locales. 

Por  esto  creo  que  es  un  extravío  en  la  conciencia 
pública,  una  perturbación  completa,  y yo  no  voy  á 
tratar  más  que  de  la  índole  de  la  proposición  que  so  está 
discutiendo. 

El  gobernador  está  suü  judicc,  comí  dice  muy  bien 
el  Sr.  Díaz  Quintero,  Pues  los  que  hayan  de  intervenir 
y resolver  ese  expediente,  ellos  verán  si  ha  delinquido 
ó no,  si  merece  gracias  ó castigo. 


La  cuestión  de  la  proposición  se  reduce  á dar  gra- 
cias á unos  cuantos  voluntarios  que  no  solo  han  cum- 
plido con  su  deber,  sino  que  no  han  querido  servir  de 
instrumento  á sugestiones  que  les  han  sido  indicadas 
por  la  autoridad  de  la  provincia,  Y en  este  país  donde  á 
cada  momento  se  salta  por  encima  de  la  ley,  y el  Códi- 
go se  rompe  siempre  en  nuestras  manos;  en  este  país 
donde  se  deja  siempre  el  camino  de  la  libertad  para  ir 
por  el  camino  de  la  fuerza,  francamente,  si  bien  no 
parece  que  la  Asamblea  debiera  dedicarse  á estas  cues- 
tiones, muy  bien  esos  voluntarios  merecen,  si  no  un 
voto  de  gracias,  al  menos  la  declaración  de  la  Cámara 
de  que  ha  visto  con  gusto  que  han  cumplido  con  su 
deber. 

Aquí  hemos  visto  por  las  declaraciones  mismas  do 
mis  amigos,  los  Sres*  Diaz  Quintero  y Cala,  que  hay 
dos  opiniones  muy  distintas  en  cuanto  al  modo  de  ve- 
nir á hacerse  la  federación:  aquí  hay  confederados  y 
federados;  unos  que  quieren  la  federación  desde  aba- 
jo arriba,  del  individuo  al  Estado,  y hay  otros  que 
quieren  la  federación  de  arriba  abajo » porque  vivi- 
mos dentro  de  la  unidad,  unidad  que  necesitamos  reco- 
nocer, porque  es  efecto  del  tiempo,  unidad  que  no  po- 
demos romper  por  nada;  porque  en  el  momento  que  Ja 
rompiéramos  y llegáramos  hasta  el  iudiyíduo,  cuando 
al  individuo  le  preguntáramos  ¿cuáles  son  tus  deberes? 
él  contestaría:  ninguno,  soy  autónomo;  porque  la  uni- 
dad, rota  por  arriba,  necesita  también  romperse  por 
abajo. 

¿Y  es  esta,  señores,  la  manera  de  hacer  la  federa- 
ción? Yo  ese  movimiento  cantonal  le  condeno  con  todas 
mis  fuerzas,  porque  no  es  un  movimiento  nacido  del 
ccrazon  y la  opinión  más  ó menos  exajerada  de  cada 
cual,  sino  nacido  exclusivamente  del  despecho  de  unos 
cuantos  y la  buena  fé  de  los  que  les  siguen.  {Un  Sr . 
pu&ado:  Pero  eso  no  es  de  la  proposición.)  Es  verdad  que 
no  es  de  la  proposición;  pero  como  se  ha  traído  á este 
debate  sin  saber  por  qué  la  cuestión  cantonal,  por  eso 
he  entrado  en  ella;  si  no,  tengo  la  seguridad  de  que  yo 
no  hubiera  entrado  en  ella  para  nada.  Yo  loque  quisie- 
ra es  qué  el  que  me  recuerda  que  no  estoy  en  la  cues- 
tión, lo  tuviera  presente  para  que  al  pedir  la  palabra  se 
contrajese  á la  cuestión,  no  se  extralimitara  de  ella  y 
no  girara  más  que  dentro  del  círculo  en  que  debe  dis- 
cutirse, que  es  lo  que  todos  debemos  hacer,  y no  se 
llevara  la  discusión  á un  terreno  tan  personalísimo  co- 
mo la  del  gobernador;  y así  no  habría  íuterrupciones 
como  la  que  se  ha  hecho  al  Sr.  Ugarte  de  si  había  es- 
tado ó no  con  el  general  Narvaez  en  otros  tiempos.  (El 
Sr.  Uparte  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Yo  no  vengo  á tratar  aquí  nuuca  alusiones  perso- 
nales; cada  cual  puede  tener  ios  antecedentes  que  quie- 
ra, y nadie  puede  penetrar  en  el  santuario  de  las  in- 
tenciones, porque  francamente,  yo  no  he  de  ver  entre 
vosotros  más  que  republicanos  federales,  y republica- 
nos federales  que  de  buena  fé  quieren  la  federación; 
nada  más. 

La  proposición  pide  un  voto  de  gracias  exclusiva- 
mente á esos  voluntarios.  El  Sr.  Díaz  Quintero  cree  que 
se  rebaja  la  dignidad  de  la  Cámara  dando  ese  voto  de 
gracias  á los  qne  han  cumplido  con  su  deber.  Yo  creo 
que  aquí  donde  es  costumbre  recompensar  solo  por 
cumplir  con  su  deber  y al  mismo  tiempo  dar  las  gra- 
cias, francamente  creo  que  no  debiera  darse  las  gracias 
á aquel  que  no  hace  más  que  cumplir  con  su  deber,  con 
su  obligación:  yo  quisiera  que  esc  carácter  catoniauo 
del  Sr.  Días  Quintero,  viniera  á imprimirse  en  La  con- 
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ciencia  pública  del  país;  pera  como  esto  no  es  así,  por 
esta  razón  creo  que  debe  darse  el  voto  de  gracias  á esos 
voluntarios. 

El  Sr.  VICEPRES1EENTE  {Cervera];  El  :Sr.  Cala 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CADA:  Dos  rectificaciones  he  de  hacer.  La 
primera  es  relativa  á la  manifestación  que  yo  hice  de 
que  cuando  menos  puede  disentirse  ó dudarse  si  los  vo- 
luntarios habian  hecho  bien,  ó habían  desobedecido 
una  órden  superior.  Yo  he  dicho  que  los  voluntarios 
están  á las  órdenes  de  los  alcaldes,  y que  el  goberna- 
dor es  el  jefe  de  los  alcaldes,  y que  ei  gobernador  di- 
rigió la  comunicación  á los  alcaldes  para  que  secun- 
dándole dieran  á su  vea  órden  á los  voluntarios.  Así  he 
fijado  la  cuestión. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Plaza  ha  manifestado  que  si 
hay  expediente,  en  él  resultará  lo  que  sea;  y yo  pre- 
gunto: si  en  ese  expediente  resulta  que  la  Cámara  lige- 
ramente ha  dado  un  voto  como  el  que  se  la  pide,  ¿en 
qué  situación  quedará?  Pues  hay  que  salvar  el  peligro 
de  esta  situación. 

Por  lo  demás,  y concluyo,  se  me  ha  indicado  en 
este  memento  que  los  voluntarios  de  Córdoba  hicieron 
presente  al  general  Ripoü  que  se  tramaba  una  conspi- 
ración alfonsina  (y  de  ella  tiene  pruebas  ciertas  mi  ami- 
go el  Sr.  García  Martínez),  y que  para  conjurarla,  por- 
que fué  cierto  que  la  hubo,  ellos  se  dispusieron. 

¿Quién  sabe  si  los  voluntarios  de  Pozoblanco  se 
negaron  á ir  por  algún  motilo  relacionado  con  esto?  Yo 
no  lo  sé,  y por  lo  mismo  que  no  lo  sé,  no  lo  digo;  yo 
no  hago  más  que  hacer  historia,  y quisiera  que  ios  de- 
más tampoco  afirmasen,  sino  que  hicieran  lo  propio; 
porque  á la  Cámara  no  le  consta  nada  de  lo  que  se 
afirma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  señor 
Ugarte,  ¿para  qué  ha  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  UGARTE:  Para  una  rectificación,  ó mejor 
dicho,  para  una  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Para  una 
alusión  tiene- S.  S,  la  palabra. 

El  Sr.  UGARTE;  He  oido  al  Sr.  Plaza,  y no  lo  ha- 
bía oido  antes,  porque  tengo  mal  oido,  efecto  de  los  años, 
que  aquí  se  me  había  interrumplido  no  sé  por  quién,  di- 
ciendo que  si  yo  había  servido  á las  órdenes  del  gene- 
ral Narvaez,  y que  si  yo  había  desarmado  no  sé  qué 
nacionales.  El  que  esto  haya  dicho,  me  ha  injuriado 
graciosamente;  no  he  servido  nunca  á las  órdenes  de 
Narvaez,  ni  he  servido  á ningún  partido  monárquico; 
no  he  servido  á los  realistas;  sino  que  mientras  han 
mandado  en  España,  he  perdido  mí  libertad  y he  esta- 
do emigrado  diez  y siete  años  y medio  en  distintas  épo- 
cas, y he  prestado  toda  clase  da  servicios  imaginables. 
Si  quiere  el  señor  que  me  ha  hecho  la  alusión  presen- 
tar su  hoja  de  servicios  enfrente  de  la  mia,  yeremos 
quien... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Basta  con  lo 
que  ha  dicho  S.  S. 

El  Sr,  Diaz  Quintero,  ¿para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra? 

Él  Sr.  DIAS  QUINTERO:  Para  rectificar, 

EL  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Pero  no  po- 
demos estar  continuamente  rectificando. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Es  para  un  error,  y no 
voy  á decir  más  que  dos  palabras. 

Aquí  solemos  adolecer  del  defecto  de  discutir  sin 
conocer  lo  que  se  está  discutiendo,  y eso  acaba  de  su- 
cedería al  Sr.  Plaza.  Cree  S.  S..que  en  la  proposición 


no  hay  más  que  un  voto  de  gracias  á los  voluntarios,  y 
eso  no  es  cierto,  porque  hay  además  ei  que  se  le  atri- 
buye un  delito  á un  gobernador;  que  se  le  atribuye  una 
calumnia.  ¿Y  quiere  el  Sr.  Piaza  que  la  Cámara  se  haga 
eco  de  una  calumnia,  porque  lo  que  se  dice  de  ese  go- 
bernador es  una  calumnia  mientras  no  esté  probado? 
Por  consiguiente,  si  la  proposición  solo  fuese  para  dar 
un  voto  de  gracias,  no  haría  tanto  hincapié  para  opo- 
nerme, aunque  conceptúo  que  no  es  merecido;  pero  me 
opongo  á que  la  Cámara  so  haga  solidaria  de  una  ca- 
lumnia que  está  en  el  texto  de  la  proposición;  y para 
que  se  sepa  que  efectivamente  es  así,  pido  que  se  lea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  leerá.  El 
Sr.  Yíllalba  tiene  la  palabra,  y le  suplico  á S.  S*  que  sea 
breve. 

El  Sr.  VILLALBA:  El  Sr.  Cala,  con  sus  reticencias, 
ha  querido  dar  á entender  que  los  voluntarios  de  Pozo- 
blanco,  y acaso  también  los  de  Aguilar  y demás  pue- 
blos, se  negaron  á obedecer  por  ciertos  móviles,  y ha- 
blaba S.  S,  de  una  conspiración  alfonsina.  Debo  decir  al 
Sr.  Cala  que  los  voluntarios  de  Pozoblanco,  Aguilar  y 
demás  pueblos  son  de  los  más  liberales  de  la  provincia 
de  Córdoba,  y no  han  sido,  ni  son,  ni  serán  nunca  al- 
ionamos. Desde  luego  eso  es  una  calumnia  que  no  la 
admito,  y además,  una  calumnia  de  mal  género.  Los 
voluntarlos  de  Pozoblanco  se  han  ofrecido  á batir  á los 
carlistas,  como  he  tenido  la  honra  de  decirlo  desde  es- 
tos bancos,  y están  dispuestos  k combatir  á los  carlis- 
tas sin  pedir  armas  al  Gobierno;  tanto  es  así,  que  Agui- 
lar tiene  aquí  hoy  un  comisionado  que  viene  á com- 
prarles armas  para  salir  al  Norte  á combatir  la  facción. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gar- 
cía Martínez  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Casualmente  me  he 
presentado  en  esta  discusión  sin  saber  siquiera  que  pu- 
diera tratarse  de  tal  cosa  en  esta  Cámara;  pero  da  la 
gran  casualidad  de  obrar  en  mí  poder  una  carta  referente 
á hechos  del  general  Ripoll  en  Córdoba.  No  la  tengo  aquí, 
pero  la  presentaré  á'Ia  Cámara  porque  la  traeré  maña- 
na; y yo,  que  veo  que  se  acusa  por  lómenos  al  gober- 
nador, qne  está  sub  judice,  y que  como  dice  muy  bien 
el  Sr.  Díaz  Quintero  y conoce  todo  el  que  tenga  senti- 
do común,  mientras  esté  sub  judice  no  se  le  debe  acusar 
ni  condenar;  yo,  que  veo  que  se  dice  que  se  llamó  á los 
voluntarios  de  Pozoblanco  para  formalizar  el  cantón, 
pregunto:  ¿es  esto  ó no  es  esto  nn  hecho  positivo?  Pues 
si  no  es  un  hecho  positivo  porque  at  presento  está  sub 
judice , ¿no  puedo  decirse  que  ei  gobernador  de  Córdo- 
ba, habiéndole  instruido  al  general  Ripoll  como  á otros 
muchos  individuos  de  que  se  tramaba  una  conspiración 
alfonsina  en  cierto  punto  de  la  provincia,  fué.*.  (R«- 
mores*) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
no  tiene  la  palabra  para  rectificar,  sino  para  una  alu- 
sión. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Al  general  Ripoll, 
como  demostraré  con  la  comunicación  que  tengo  del 
jefe  que  iba  con  la  caballería,  se  le  dice  por  el  gober- 
nador que  había  una  grave  conspiración  alfonsina  en 
un  punto  dado,  en  Pozoblanco,  no  sé  en  qué  pueblo, 
no  me  acuerdo;  y fué  tal  la  oportunidad  de  su  llegada, 
que  ya  dos  ó tres  jefes  de  carabineros  y otros  indivi- 
duos estaban  dispuestos  á levantarse  en  rebelión.  Pues 
bien,  nada  de  extraño  tiene  que  al  tratar  el  general 
Ripoll  de  conjurar,  como  conjuró,  aquella  conspiración, 
el  gobernador  por  su  parte  quisiese  estar  á la  mira  para 
ayudarle.  Esto  ¿no  puede  ser  uua  explicación  satísfac- 
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toria?  De  consiguiente,  he  dicho  y repito  que  no  hay 
razon  para  prejuzgar  una  cuestión  que  está  mb  judice.n 

Leída  nuevamente  la  proposición  por  el  Sr.  Secre- 
tario Bartolomé  y Santamaría,  se  pidió  por  competente 
ndmero  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  no- 
minal. 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Yo  pido  además  que  se 
vote  por  partes;  si  la  Cámara  quiere  dar  el  voto  de  gra- 
cias, délo  enhorabuena,  pero  no  se  haga  la  Cámara  so- 
lidaria de  la  calumnia,  porque  calumnia  es  atribuirle  á 
uno  un  delito  que  no  está  probado,  {Un  Sr.  Diputado: 
Cada  uno  votará  con  arreglo  á su  conciencia,) 

El  Sr.  VILLALBA:  Declaro  desde  luego  que  no  hay 
calumnia,  y creo  que  la  palabra  calumnia  no  debia  ha- 
berla pronunciado  el  Sr.  Díaz  Quintero,  Soy  incapaz  de 
calumniar  á nadie,  y lo  probaré,  porque  está  demostra- 
do en  una  comunicación  del  Sr.  Solicr  ai  Sr.  Pi  y Mar- 
gall  siendo  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y pido  que 
se  traiga  la  comunicación  en  la  cual  se  explicaban  los 
planes  que  el  Sr.  Benedicto  se  habla  propuesto  para  la 
insurrección. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, no  hay  discusión  posible. 

El  Sr.  VILLALBA:  No  es  discutir,  es  solo  para 
manifestar  que  no  tengo  inconveniente  en  que  se  deje 
solo  lo  referente  ai  voto  de  gracias  a les  voluntarios. 

(Varios  Sres,  Diputados:  Que  se  vote  por  partes.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Congreso 
decidirá.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé 
y Santamaría  de  si  se  votaría  por  partes  la  proposición, 
el  acuerdo  fué  negativo. » 

Hecha  después  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se 
pidió  por  suficiente  námero  de  Sres.  Diputados  que 
fuera  nominal  la  votación,  y ver  ideada,  quedó  aproba- 
da por  73  votos  contra  55,  en  ia  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron 
Cngigai, 

Benitez  de  Lugo. 

Martí  y Tarrats. 

Torres  (D,  José  María). 

Jurado. 

Puigoriol. 

Sampere, 

Del  Rio. 

Herrera. 

Guzman. 

Alvarado, 

Sánchez  Villora, 

Bru  y MendÜucc, 

Sanromá. 

Gil  Berges. 

Molinero. 

Redondo  Franco. 

Rojas. 

Val. 

Tomás  y Salvany, 

Plaza. 

Prefumo. 

Roqué. 

Rivera  (D.  Valero) 

Mainar. 

Cohibí. 

Saínz  y Rueda, 

Ruiz  Llórente. 


De  Andrés  Monfcalvo. 

Ochoa. 

Canalejas. 

Llanos. 

López  Vázquez. 

Cajuela. 

Puente  y Jiménez. 

Carrasco  de  Molina, 

Garrido. 

Meca  y Córcoles. 

Bernalea, 

Regueira. 

Quintero, 

Camón, 

VÜIalba, 

Miranda. 

UrrutL 

Rodríguez  Arango. 

Morán. 

Villapadierna. 

Martínez  Perez. 

Perez  Guillen. 

Güell  y Mercado. 

Martin  de  Olías, 

Salabert. 

Maisonnave, 

Bonet, 

Español, 

Samaniego, 

Alfaro  (D.  Timoteo), 

Bes  y Hediger. 

González  Valledor. 

Muñoz  Nougués. 
Vea-Murguía. 

García  López  (D.  Anastasia), 
Gómez  Cuartera, 

Villanas  va. 

García  Abraldes. 

Santos  Manso. 

Aristizabal, 

Morante  de  la  Puente. 
Ercazti. 

Xérica, 

La  Hidalga. 

Martínez  Pacheco. 

Arroyo, 

González  Rio, 

Monturlol. 

Sr.  Vicepresidente  (Cervera), 
Total,  77, 

Señores  que  dijeron  no: 

Bartolomé  y Santamaría. 

Plá  y Mas. 

Martínez  y Martínez, 

Ocon. 

Navarrete. 

Moure. 

Gamps.  | 

Malo  de  Molina, 

Cala, 

Benot. 

Haro. 

Perez  Pastor. 

Montemayor, 

Olave. 
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Alvarez  Bocalandro. 
Suarez  García* 
Martínez. 

Suau. 

Alvis, 

Díaz  Quintero* 

Pedregal  Guerrero* 
Estévanez. 

Alean  tú* 

Perez  Pardo, 

Plá  de  Huidobro* 
Casalduero. 

Calvo. 

Pinedo, 

Barberá. 

Somoünos. 

Orense  {D,  José  María)* 
Ugarte, 

YilUlonga, 

Tortella. 

Alcoba. 

Fernandez  Ortega. 
García  Martínez, 

Cabello  de  la  Yoga. 
Gomes  (D.  Amano). 
Galiana. 

Castillo, 

Labra. 

Corchado, 

Correa, 

García  Criado. 
Castellano, 

Palacios. 

Rodríguez  Teijeiro* 
Ruiz  Chamorro, 

Moreno  Barcia. 

Moreno  Roure. 

Perez  Costales. 
Rodrigues  Sepúlveda* 
García  Marqués, 
Soriano  Prada, 

Total,  55. 


ORDEN  DEL  DIA, 


SI  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Discusión 
del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reorga- 
nización de  la  Caja  de  Depósitos. o 

Leído  dicho  dictámen  { Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  49,  sesión  de  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  el  acta  de  Castro pol.  (Véase 
el  Diario  núm.  49,  sesión  de  25  de  Julios  Diario  n%m.  50, 
sesión  del  26  de  Ídem * y Diario  núm.  51,  sesión  del  28  de 
ídem.)  El  Sr.  Pasaron  tiene  la  palabra* 

El  Si\  FAS  ABÓ  KT ; Señores  Diputados,  no  extraño 
la  enérgica  impugnación  que  hizo  ayer  á mi  acta  el  se- 
ñor González  Alegre,  y siento  que  no  se  encuentre  en 
su  sitio  en  este  momento,  porque  tengo  que  dirigirme 
precisamente  á ól. 

Su  señoría  se  complacerá  seguramente  en  recono- 
cer aquí  los  estrechos  vínculos  que  por  íntima  amistad 


y otros  conceptos  le  ligan  ai  Sr.  Aramburu ; y no  será 
raro  que  esta  circunstancia  le  haya  apasionado  y pre- 
venido su  criterio  hasta  el  punto  de  hacer  una  impug- 
nación tan  enérgica,  tan  vehemente  como  la  que  ayer 
hizo,  El  Sr.  Aramburu  se  lo  agradecerá  seguramente; 
pero  yo  estoy  bien  cierto  de  que  la  Cámara  hubiera  pre- 
ferido que  el  Sr.  Gouzatez  Alegre,  en  vez  de  escudarse 
con  el  carácter  de  individuo  de  la  comisión  de  Actas,  se 
hubiera  limitado  a cumplir  desde  ei  banco  del  Diputado 
Jos  compromisos  que  tenga  con  su  amigo  el  Sr,  Aram- 
buru. 

No  deben  ser  de  gran  peso,  Sres,  Diputados,  las  ra- 
zones que  tiene  el  Sr,  González  Alegre  para  impugnar 
el  acta  de  Oastropol,  cuando,  como  golpe  de  efecto 
final  apelaba  al  sentimiento  político  de  esta  Cámara,  en 
su  inmensa  mayoría  republicana , poniendo  en  paran- 
gón la  procedencia  radical  det  que  tiene  el  honor  de 
dirigiros  la  palabra,  con  el  federalismo  probado  del  se- 
ñor Aramburu,  Precisamente  esta  es  la  mejor  reco- 
mendación de  mi  nombre  que  yo  pudiera  haceros;  sin 
embargo,  no  me  propongo  yo  hacer  profesión  de  fó  po- 
lítica en  este  momento:  más  justo  con  la  Cámara  que 
el  Sr.  González  Alegre,  creo  que  no  ha  de  juzgar  de 
este  asunto  por  afecciones  políticas,  sino  inspirándose 
en  un  alto  sentimiento  de  justicia. 

Yo  me  admiraba,  señores,  cuando  el  Sr,  González 
Alegre  decía  aquí  que  todas  las  autoridades  civiles  y 
militares  de  la  provincia  me  hablan  prestado  su  más 
decidido  apoyo:  yo  me  admiraba  ie  esto,  porque  yo  nuda 
sabia.  ¡Que  el  gobernador  civil  do  la  provincia  me  lia 
prestado  su  apoyo!  ¡Que  el  gobernador  militar  me  ha 
prestado  su  apoyo!  ¡Que  el  juez  de  primera  instancia  me 
ha  prestado  su  apoyo! 

Señores  Diputados,  yo  no  sabía  si  en  ese  momento 
el  Sr,  González  Alegre  trataba  de  la  humilde  persona 
que  os  diríje  hoy  la  palabra;  si  trataba  do  esta  perso- 
na sin  antecedentes  en  la  vida  pública,  ó si  hablaba  de 
alguno  de  esos  personajes  á quienes  por  su  gran  talla  ven 
con  gusto  todos  los  Gobiernos  ocupar  en  las  Gámaras 
un  puesto  á que  parece  que  tienen  derecho;  y yo  espe- 
raba que  el  Sr.  Alegre  dijera  en  qué  consistía  esta  pro- 
tección que  me  habían  prestado  las  autoridades  de  la 
provincia  de  Oviedo,  y esperaba  además  que  citara  he- 
chos y lo  demostrara;  pero  ha  citado,  en  efecto,  hechos 
que  son  de  la  especie  del  siguiente: 

Ha  citado  el  Sr.  González  Alegre  el  hecho  de  que  et 
gobernador  de  la  provincia  ha  enviado  á Oastropol  ma- 
yor número  de  cédulas  de  sufragio  que  las  que  ei  al- 
caide le  había  pedido.  Y este  era  uno  de  los  que  so 
citaban  como  prueba  de  la  protección,  que  me  dispen- 
saba el  gobernador  civil  de  la  provincia.  Todos  vos- 
otros sabéis,  Sres.  Diputados,  que  antes  de  estas  elec- 
ciones hubo  que  rectificar  con  premura  el  censo  elec- 
toral, porque  se  habla  concedido  ei  derecho  de  sufragio 
á todos  los  mayores  de  veintiún  años  y menores  de  vein- 
ticinco: cuando  ae  repartieron  las  cédulas  talonarias  no 
estaba  todavía  terminada  aquella  rectificación,  y natu- 
ralmente, el  gobernador  de  Ja  provincia,  daudo  prueba 
de  ser  previsor,  enviaba  al  Ayuntamiento  de  Oastropol, 
como  habrá  enviado  seguramente  á todos  los  demás 
Ayuntamientos  del  distrito,  mayor  número  de  cédulas 
que  las  que  pedían,  para  que  no  se  presentase  el  caso  de 
que,  cuando  llegara  la  votación,  se  encontrasen  sin  Jas 
cédulas  suficientes  para  todos  los  electores. 

Esto  decía  el  Sr.  González  Alegre  del  señor  gober- 
nador civil  de  la  provincia  de  Oviedo,  republicano  an- 
tiquísimo, republicano  federal,  que  ha  sostenido  y vio- 
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ne  sosteniendo  desde  hace  mucho  tiempo,  en  la  tribu- 
na, en  la  prensa  y en  todas  partes,  las  doctrinas  fede- 
rales en  su  más  lata  expresión-  y por  si  alguno  de  vos- 
otros ignora  su  nombre,  diré  que  es  D.  Fermín  Villa- 
mili  que  se  ha  sentado  muchas  veces  en  esos  bancos, 
[Señalando  á los  de  la  izquierda.) 

En  cuanto  al  gobernador  militar  de  Oviedo,  yo  ase- 
garó  á la  Cámara,  Sres.  Diputados,  que  no  só  a estas 
boras  quién  lo  era  cuando  se  verificaban  las  elecciones, 
y aun  ignoro  quien  lo  es  actualmente*  Pero  ¿qué  pro- 
tección me  podía  prestar  el  gobernador  militar  de  Ovie- 
do en  el  distrito  de  Cas  tropo! , distrito  eminentemente 
rural  y donde  en  todo  él  no  hay  dependencias  militares 
dí  soldados? 

Lo  que  hay  aquí  , Sres*  Diputados,  porque  es  preci- 
so decirlo  todo,  os  lo  siguiente:  Cuando  mi  nombre  em- 
pezó á circular  en  el  distrito  de  Castropol  entre  mis 
amigos,  mis  adversarios  pensaron  oponerle  el  nombre  de 
una  persona  influyente  en  la  pro  vincia,  que  pudiera  con- 
trarestar las  pocasó  muchas  influencias  que  yo  en  aquel 
distrito  tengo ; y pensaron  preeisament3  en  el  nombre 
del  Sr*  González  ¿legre.  Y no  se  equivocaban , por- 
que el  Sr.  ¿legre  goza  de  m crecidísima  influencia  en  la 
provincia  de  Oviedo,  no  solo  por  sus  condiciones  y mé- 
ritos personales,  sino  por  la  consideración  que  allí  dis- 
fruta toda  su  familia  y por  la  circunstancia  de  que  el 
Sr.  González  ¿legre  tiene  otros  dos  hermanos  y cada 
uno  de  los  tres  milita  en  un  bando  político  distinto,  lo 
cual  ensancha  naturalmente  ol  círculo  de  sus  rela- 
ciones. 

Pero  el  Sr*  González  ¿legre,  que  merced  a esa  in- 
fluencia, contaba  con  otros  dos  distritos  seguros  en  la 
provincia  de  Oviedo,  no  quiso  aceptar  la  candidatura 
que  se  le  ofrecía  en  el  de  Castropol;  y entonces  circuló 
allí  el  nombre  del  Sr*  ¿ramburu,  no  sé  por  indicación 
de  quién.  El  Sr.  ¿ramburu,  que  era  persona  completa- 
mente desconocida  en  el  distrito,  nótenla  lazo  ninguno 
que  le  ligara  4 él,  porque  si  bien  es  verdad  que  redacta 
ó escribe  un  periódico  federal  de  Oviedo,  este  periódico 
no  extiende  su  ciscuiacion  al  distrito  de  Castropol,  pues 
como  distrito  rural,  probablemente  no  habrá  en  todo  él 
20  republicanos  federales ; mas  en  cambio  contaban  mis 
adversarios  con  que  siendo  republicano  federal  el  señor 
Aramburu,  había  de  tener  una  protección  decidida  del 
gobernador  de  la  provincia,  mediante  la  cual  habla  de 
ganar  la  elección  en  Castropol* 

^No  sucedió  así,  desgraciadamente  para  el  Sr*  ¿ram- 
era, porque  el  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Oviedo  se  propuso  ser  perfectamente  neutral  en  las  elec- 
ciones de  la  provincia,  y no  quiso  apurar  la  máquina 
electoral,  como  vulgarmente  se  dice,  en  favor  de  nin- 
gún candidato;  y ahí  están  todos  los  Sres.  Diputados  de 
aquella  provincia,  que  me  darán  la  razón,  pues  saben 
bien  que  aquel  gobernador  ha  sido  perfectamente  neu- 
tral en  las  elecciones  generales. 

Descartado  de  estos  preliminares,  voy  ahora  á ocu- 
parme de  las  dos  cuestiones  que  aquí  suscitó  el  señor 
Alegre  en  su  voto  particular,  que  61  llamó  a la  una 
cutía fc ion  de  derecho,  y á la  otra  cuestión  de  hecho,  y 
yo  llamo  á las  dos  cuestiones  de  derecho* 

Es  principio  consignado  en  la  ley  electoral,  que  en 
los  distritos  en  que  resida  juez  de  primera  instancia, 
sea  esta  autoridad  la  que  presida  el  escrutinio  general 
de  la  elección  de  Diputados  á Górtes,  y es  consecuen- 
cia de  este  principio,  consignado  en  el  arfe.  120  de  la 
m|sma  ley,  que  no  leo  porque  todos  vosotros  le  cono- 
cí es  consecuencia  prtícisa  de  este  principio  que  el 


escrutinio  se  verifique  en  el  puerto  en  que  dicha  auto- 
ridad tenga  su  residencia.  Y tanto  es  asi,  que  la  ley 
posterior  de  1/  de  Enero  de  1871  que  hizo  la  división 
de  distritos  electorales,  confirmando  el  mismo  principio 
que  acabo  de  exponer  á la  Cámara,  dice  asi  en  sn  ar- 
tículo 2 *ft:  «Va  á verificarse  próximamente  una  nueva 
división  de  partidos  judiciales  y para  esta  nueva  di- 
visión de  partidos  judiciales,  establezco  que  si  varia- 
se la  capitalidad  del  juzgado,  trasladándose  del  pueblo 
en  que  hoy  existe  á algún  otro  pueblo,  varíe  también 
la  capitalidad  del  distrito  electoral  y se  traslade  al  pue- 
blo donde  se  haya  trasladado  el  juzgado,  y solo  en  el 
caso  de  que  no  quede  juez  de  primera  instancia  resi- 
diendo dentro  del  distrito  electoral,  continúe  siendo  ca- 
beza del  distrito  electoral  el  pueblo  que  lo  sea  actual- 
mente.» Pues  bien,  Sres*  Diputados;  en  el  distrito  de 
Castropol,  no  hay  más  que  un  juzgado  de  primera  ins- 
tancia. Este  juzgado  de  primera  instancia  residió  por 
espacio  de  veintinueve  años  en  OastropoL 

Siendo  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  ¿tra- 
zóla en  un  Ministerio  presidido  por  el  Sr*  González  Bra- 
bo,  como  premio  de  anas  elecciones  que  entonces  se 
hicieron  en  aquel  distrito,  trasladó  el  juzgado  á Vega 
de  Bi vadeo*  Pasó  la  situación  moderada , vino  la  situa- 
ción liberal,  y volvió  otra  vez  la  capitalidad  del  juzga- 
do al  punto  donde  había  estado  veintinueve  años;  á 
OastropoL  Cuando  se  hizo  la  ley  do  1/  de  Enero 
de  1871  dividiendo  los  distritos  electorales,  estaba  ja 
capitalidad  del  juzgado  en  Vega  de  Ri vadeo,  y se  esta- 
bleció en  esa  ley  que  se  considerase  á Vega  de  Rivadeo 
como  capitalidad  de  aquel  distrito*  Pero  al  verificarse 
estas  elecciones  se  había  trasladado  el  juzgado  nueva- 
mente á Castropol»  El  alcalde,  presumiendo  que  podía 
surgir  el  conflicto  que  aquí  ha  surgido,  dirigió  una  co- 
municación al  gobernador  civil  de  la  provincia,  expo- 
niéndole los  fundamentos  de  la  ley,  segnn  los  cuales 
parecía  corresponder  la  capitalidad  del  distrito  4 Gas- 
tropol,  y suplicándole  que  en  virtud  de  ia  facultad  que 
tenia  de  hacer  ejecutar  las  leyes  y de  consiguiente  de 
explicar  las  dudas  que  se  pudieran  suscitar,  les  decla- 
rase el  sentido  de  ésta  y circulase  su  acuerdo  á todos 
los  ¿yuntamientos  del  distrito.  Efectivamente,  el  go- 
bernador civil  de  la  provincia  declaró  que  correspondía 
hacer  el  escrutinio  en  Castropol,  por  ser  la  residencia 
del  juez  de  primera  instancia.  Todos  los  colegios  eleo^ 
torales  del  distrito  reconocieron  á Castropol  como  capte 
talidad  del  distrito,  pues  todos  ellos  remitieron  diaria- 
mente las  actas  parciales  del  escrutinio,  incluso  el  de 
Vega  de  Rivadeo;  solo  el  último  dia  faltaron  tres  ó cua- 
tro actas  de  tres  ó cuatro  colegios  * 

Llegó  ei  dia  leí  escrutinio  general;  constituyóse  la 
junta  con  los  comisionados  que  allí  asistieron,  presidi- 
da por  el  juez  de  primera  instancia.  Faltaban  algunos 
comisionados,  no  algunos,  más  de  la  mitad  de  ios  co- 
misionados, pues  yo  he  de  decir  aquí  toda  la  verdad; 
pero  con  arreglo  al  art*  122  de  la  ley  electoral,  que 
dice  que  no  se  suspenderá  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral, aunque  falten  alguno  ó algunos  comisionados,  el 
escrutinio  se  llevó  á efecto  y dió  un  resultado  de  5,852 
votos  á mi  favor  y de  4.272  votos  á favor  del  Sr.  ¿ram- 
buru; es  decir,  que  tengo  una  mayoría  de  1.5S0  votos 
en  ese  escrutinio,  en  el  que  se  contó  la  ^votación  de  to- 
das las  actas  del  distrito,  porque  allí  estaban  todas  las 
actas  parciales  diarias  de  la  elección  meuos  esas  tres  ó 
cuatro  que  antes  he  citado,  cuyo  número  de  votos  es 
escasísimo  si  se  compara  con  los  1.5SÜ  que  yo  tengo  de 
mayoría*  Se  extendió  el  acta  sin  protesta  de  ningún  gé- 
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ñero,  y esta  acta  ha  sido  la  que  yo  he  presentado  á la 
comisión. 

¿Qué  hacían  entretanto  los  comisionados  que  no 
asistieron  á Castropol?  Lo  va  á saber  el  Congreso. 

Mis  adversarios,  sabiendo  que  tenían  completamen- 
te perdida  la  elección,  tuvieron  la  feliz  ocurrencia  de 
decir  á todos  los  comisionados  de  los  colegios  afectos  ai 
3r.  Aramburu  que  fueran  á la  Yega  de  Rivadeo  á cele- 
brarun  segundo  escrutinio;  y estos  comisionados,  que 
pertenecían  á colegios  que  habían  reconocido  á Castro- 
pol  como  cabeza  de  distrito;  estos  comisionados,  cuyos 
nombramientos,  según  consta  en  las  actas  que  aquí 
existen,  tenian  la  cláusula  que  les  prevenía  asistir  al 
escrutinio  que  se  había  de  celebrar  en  la  cabeza  del 
partido  judicial  y bajo  la  presidencia  del  juez  de  prime- 
ra instancia;  estos  comisionados,  faltando  á los  artícu- 
los de  la  ley  electoral  y á la  obediencia  que  debían  al 
acuerdo  del  gobernador  civil,  asistieron  á la  Yoga  de 
Rivadeo,  y allí  celebraron  un  escrutinio  con  las  certifi- 
caciones que  ellos  llevaban;  es  decir,  que  allí  se  escru- 
taron nada  más  que  los  votos  que  constaban  en  dichas 
certificaciones,  que  eran  menos  de  la  mitad  de  los  que 
se  dieron  en  el  distrito.  Esto  escrutinio  dió  un  resulta- 
do de  4.320  votos  á favor  del  Sr.  Aramburu  y 019  á 
mi  favor. 

El  Sr.  González  Alegre  se  ha  empeñado  en  sostoner 
la  legitimidad  de  ese  escrutinio,  sin  atreverse  á deducir 
la  consecuencia  lógica,  como  decía  ayer  perfectamente 
el  digno  individuo  de  la  comisión  de  Actas,  que  con 
tanto  acierto  impugnaba  el  voto  particular.  Sin  atre- 
verse, repito,  á deducir  su  lógica  consecuencia,  que 
era  pedir  la  proclamación  del  Sr,  Aramburu,  y no  la 
nulidad  de  la  elección.  ¿Y  qué  fundamentos  alegaba  el 
Sr.  González  Alegre  para  esto?  El  art.  109  de  U ley 
electoral,  que  dice  que  no  podrá  hacerse  alteración  en 
la  demarcación  de  los  distritos  electorales  sin  que  lo 
ordene  otra  ley,  Pero  ¿hay  aquí  alteración  en  la  demar- 
cación del  distrito  electoral  dé  Castropol?  ¿Qué  es  la  de- 
marcación? La  demarcación  es  la  limitación  del  terri- 
torio; pues  si  la  limitación  del  territorio  continúa  sien- 
do la  misma,  y por  consiguiente,  la  demarcación  es 
también  la  misma,  ¿cómo  puede  aplicarse  este  artículo 
al  caso  presente?  Aquí  no  ha  habido  más  que  un  cam- 
bio de  capitalidad  necesario,  indispensable;  porque  ha 
de  ser  un  juez  de  primera  instancia  el  que  presida  el 
escrutinio,  y porque,  naturalmente,  el  punto  donde 
esta  operaeian  se  haga  debe  ser  el  de  residencia  de 
aquella  autoridad.  A esto  queda  reducido  el  argumento 
principal  del  Sr.  González  Alegre,  y no  sé  si  hoy  invo- 
cará algún  otro  para  sostener  la  legitimidad  del  escru- 
tinio de  Vega  de  Rivadeo.  Comparad,  gres.  Diputados, 
estos  dos  escrutinios,  y llamo  coovencionalmente  escru- 
tinio al  de  Yega  de  Rivadeo,  que  para  mí  no  lo  es; 
el  de  Castropol,  presidido  por  la  autoridad  legítima 
que,  según  la  ley,  debe  presidir  los  escrutinios;  el  de 
Castropol,  que  comprende  todos  los  votos  de  la  elec- 
ción, todos  los  votos  que  el  distrito  ha  dado,  y que 
constaban  en  las  actas  parciales  que  remitían  diaria- 
mente los  colegios  al  alcalde  de  la  cabeza  del  distrito, 
y el  de  Yega  de  Rí vadeo,  presidido  por  un  suplente  de 
juez  municipal,  pues  ni  siquiera  el  juez  municipal  pro- 
pietario quiso  tomar  en  esto  parte;  y el  de  Yega  de  Rí- 
vadeo,  celebrado  con  asistencia  de  unos  cuantos  comi- 
sionados que  fueron  allí  faltando  al  mandato  que  les 
dieron  sus  comitentes,  de  asistir  á la  cabeza  del  parti- 
do judicial;  el  de  Yega  de  Ri vadeo,  en  que  se  escrutan 
jnenos  de  la  mitad  de  los  votos  de  la  elección,  porque 


no  so  escrutaban  más  que  los  que  constaban  en  las  cer- 
tificaciones que  aquellos  comisionados  llevaban,  sin  ha- 
cerse confrontación  ninguna,  porque  no  existían  allí 
las  actas  parciales  diarias  que  los  colegios  debían  re- 
mitir, y que  remitieron  efectivamente  á la  cabeza  del 
partido  judicial.  Y ante  estas  diferencias,  ¿se  puede  ale- 
gar la  legitimidad  de  esa  especie  de  escrutinio  hecho  en 
Yega  do  Rivadeo,  y se  puede  negar  ia  legitimidad  del 
que  se  hizo  eo  Castropol?  ¿Se  puede  negar  la  inmensa 
mayoría  de  votos  que  yo  he  tenido? 

Yo  no  creo  que  haya  nadie  en  el  Congreso  que  pue- 
da poner  en  duda  esto;  pero,  8res.  Diputados,  en  últi- 
mo resultado,  si  hubiera  duda  alguna  acerca  de  la  le- 
gitimidad del  escrutinio,  ¿por  qué  no  se  recuentan  aquí 
los  votos?  El  Congreso  es  un  gran  Jurado,  que  debe  ver 
dónde  está  significado  el  deseo  del  distrito,  dónde  está 
la  mayoría  de  la  votación.  La  comisión  sin  duda  lo  lia 
hecho;  en  su  dictamen  está  calculado. 

Pero  dice  el  Sr.  Alegre  que  por  la  falta  de  algunas 
actas  no  se  puede  hacer  aquí  él  escrutinio;  si  esto  fuera 
cierto  no  habría  elección  que  no  pudiera  anularse;  ©l 
escrutinio  puede  hacerse  sin  necesidad  de  esas  actas; 
si  no  las  han  remitido,  culpa  es  de  quien  debiera  remi- 
tirlas; pero  no  hay  necesidad  de  ellas,  porque  hay  otros 
datos  para  conocer  quién  ha  obtenido  la  mayoría.  Los 
votos  de  esas  actas  están  escrutados  en  Yega  de  Riva- 
deo;  porque  consta  en  la  del  escrutinio  allí  verificado, 
que  los  comisionados  de  los  colegios  á que  aquellas  so 
refieren,  llevaron  á aquella  junta  sus  respectivas  certi- 
ficaciones. Pues  bien,  Sres.  Diputados;  allí  tuvo  el  se- 
ñor Aramburu  4.320  votos;  co supútense  aquí  con  esos 
votos  todos  los  que  le  dan  las  demás  actas  que  allí  no 
se  escrutaron,  y resultará  evidentemente  á mi  favor 
una  mayoría  de  1.532,  y eso  que  renuncio  á los  que 
haya  podido  tener  á mi  favor  en  aquellas  actas,  quo 
habrán  sido  muy  pocos.  El  Sr.  González  Alegre  que 
con  tanto  detenimiento  ha  hecho  el  estudio  de  este  asun- 
to, no  puedo  menos  de  reconocer  la  exactitud  de  esta 
cómputo,  porque  es  evidente. 

Pero  adelanta  más  el  Sr.  González  Alegro,  porque 
dice  que  aun  concediendo  que  yo  tuviera  mayoría,  toda- 
vía habría  otra  razón  para  pedir  la  nulidad  dei  acta. 
Dice  S.  S.  que  hay  un  motivo  muy  fundado  para  supo- 
ner que  ba  habido  falsificación  notoria  en  el  censo  elec- 
toral de  Castropol,  porque  el  del  ano  pasado  no  da  más 
que  2.223  electores,  y eu  el  censo  de  Abril  último  su- 
be este  número  á 3.492. 

Hay  aquí  una  diferencia  de  1.269  electores,  añade 
el  Sr.  González  Alegre,  y no  es  posible  qué  en  un  año 
haya  crecido  tanto  el  censo  electoral  de  Castropol.  ¿T 
quién  dice  al  Sr.  González  Alegre  que  la  inexactitud 
está  en  el  censo  actual?  Yo  aseguro  al  Sr,  González  Ale- 
gre y á la  Cámara  que  la  inexactitud  está  en  el  censo 
pasado;  y lo  probaré.  Está  en  el  censo  pasado,  porque 
á causa  de  ciertas  pequeñas  discordias  de  localidad  en 
Castropol  se  habla  hecho  aquel  bajóla  influencia  del  pue- 
blo rival,  Yega  de  Rivadeo,  que  tenia  interés  en  que  el 
censo  de  Castropol  resultase  rebajado.  Hoy  se  ha  verifi- 
cado en  Castropol  una  reacción  completa;  los  vecinos 
de  esa  población,  sin  distinción  de  colorea,  se  han  unido 
todos,  como  lo  prueba  la  votación  unánime  que  áiníme 
hau  dado,  y por  virtud  de  esa  unión  ha  podido  hacerse 
un  censo  exacto,  un  censo  verdad,  como  se  demuestra 
con  otros  datos. 

El  censo  de  población  de  Castropol  es  do  13.460  ha- 
bitantes. La  relación  del  número  de  electores  con  el  de 
habitantes  cuando  el  sufragio  se  concedía  á los  mayo^ 
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m de  25  años,  era  de  25  por  100;  la  relación  de  ese 
mismo  número  do  electores  con  el  censo  de  población* 
tratándose  de  los  mayores  de  21  anos  y menores  de  25, 
supone  un  2 Va  Por  100..  De  aquí  resulta  que  la  relación 
que  boy  existe  entre  el  número  de  habitantes  y el  nú- 
mero de  electores  en  España  es  de  21  */2  por  loo!  Estos 
son  datos  innegables. 

Pues  bien;  el  censo  actual  de  Oastropool  es  de  3.402 
yo  tos*  el  cual,  con  relación  á los  13.460  habitantes  que 
tiene*  equivale  á un  26  por  100:  es  decir,  que  no  llega 
todavía  al  21  por  ICO*  que  es  la  proporción  ordina- 
ria en  España,  Y si  no,  ¿qué  pruebas  alegaba  el  señor 
González  Alegre  contra  la  legalidad  de  ese  censo?  Decía 
aquí,  como  si  fuera  uu  gran  fundamento,  que  el  alcal- 
de de  Oastropool  no  había  remitido  la  copia  del  mismo 
cu  la  época  que  debía  haberlo  hecho  á la  Diputación 
provincial  de  Oviedo.  Señores  Diputados*  yo  estoy  segu- 
ro de  que  todos,  ó la  gran  mayoría  de  los  Ayuntamien- 
tos se  hallan  en  este  mismo  caso,  especialmente  los  que 
tienen  un  pequeño  personal  para  su  servicio.  Uu  Ayun- 
tamiento que  no  cuenta  más  que  con  el  secretario  y un 
escribiente*  como  le  sucede  al  de  Castropol*  difícilmen- 
te puede  llenar  todos  los  servicios  con  la  premura  que 
se  exige,  y mucho  menos  uno  tan  perentorio  como  éste. 
Pero  no  solo  han  incurrido  en  esta  demora  los  Ajmata- 
mientes  de  personal  reducido,  sino  también  los  que  de- 
bían dar  el  ejemplo  á todos  los  demás*  como  sucede  en 
la  provincia  de  Oviedo  con  el  de  la  capital,  por  donde  es 
Diputado  el  Sr.  González  Alegre.  Aquí  tengo  el  Boletín 
oficial  de  la  misma,  correspondiente  al  24  de  Mayo*  en 
el  cual  el  vicepresidente  de  Ja  comisión  permanente 
apercibe  á treinta  y tantos  Ayuntamientos,  por  no  ha- 
ber cumplido  la  prescripción  legal  de  remitir  copia  del 
censo,  y entre  esos  Ayuntamientos,  está  no  solo 
Oastropool,  sino  también  Oviedo.  Pues  cuando  esto  su- 
cede, ¿a  qué  se  trae  este  hecho  como  argumento  y como 
prueba  de  la  falsedad  del  censo  electoral? 

Otra  razón  semejante  á ésta  aduce  S.  S,;  que  el  al- 
calde de  Castropol  se  negó  á facilitar  á un  elector  una 
certificación  del  censo  electoral  y del  numero  de  elec- 
tores que  habían  tomado  parte  en  la  votación.  Se  negó 
y puso  un  decreto  que  existe  en  el  expediente,  dicien- 
do los  fundamentos  de  su  negativa;  se  negó  porque  no 
tenia  derecho  el  elector  de  pedir  tales  datos,  ni  el  al- 
calde el  deber  dé  dárselos;  pero  á mí  se  rae  mandó  esa 
certificación  para  que  la  presentase  al  Congreso*  y pre- 
sentada está  y obra  en  el  expediente*  resultando  de  ella 
que  el  número  de  olectores  es  3,492*  que  tomaron  par- 
te 3,366*  y que  126  dejaron  do  votar.  Y digo  esto  para 
contestar  al  argumento  que  se  ha  hecho  de  que  apare- 
cen votándome  en  masa  todos  los  electores  que  figuran 
en  él  censo  No  fué  así:  rae  votaron  en  Castropol  todos 
los  que  tomaron  parte  en  la  elección,  pero  no  tomaron 
parte  todos  los  que  tenían  derecho  á votar. 

Todavía,  sabiendo  el  Sr.  González  Alegre  que,  aun 
deducido  el  aumento  que  ha  tenido  el  censo  electoral 
eu  este  año  con  relación  al  pasado,  tenia  yo  mayoría, 
hacia  un  argumento  que  ha  debido  admirar  al  Congre- 
so, como  rae  ha  admirado  á mi.  Decía  S,  8.:  (tes  do  su- 
poner que  lo  mismo  que  se  ha  falseado  el  censo  en  Cas- 
tropol,  se  habrá  falseado  en  los  demás  Ayuntamientos 
de  i distrito,  a ¡Hsde  suponer*  Sres.  ¿Hpnéadosl  ¿Y  por  una 
suposición  se  pretende  .anular  una  elección,  acusando 
un  delito  de  falsedad?  Yo  creo  que  no  merece  siquiera 
este  argumento  que  molesto  al  Congreso  refutándolo. 

Pero,  Sres,  Diputados,  el  censo  electoral,  para  for- 
marlo, tiene  sus  trámites  señalados  en  la  ley.  Hay  un 


período  en  que  las  listas  electorales  están  expuestas  al 
público*  y en  ese  período  se  han  de  hacer  las  reclama- 
ciones. y luego  las  rectificaciones  que  sean  justas.  Ese 
período  ha  pasado;  se  habían  hecho  en  él  las  reclama- 
ciones que  debieron  hacerse;  se  rectificarla  en  su  vir- 
tud el  censó;  no  sé  si  llegó  este  caso;  pero  el  hecho  es 
que  ha  pasado  ese  período,  y el  censo  es  definitivo;  es 
una  verdad  legal,  y no  es  lícito  ya  hablar  de  la  false- 
dad de  ese  censo. 

Pero  si  se  delarase  la  falsedad  de  ese  censo,  ¿por 
cuál  habían  de  hacerse  las  nuevas  elecciones?  Tendrían 
que  hacerse  por  el  mismo,  y también  serian  nulas,  lo 
mismo  que  las  sucesivas,  y resultaría  que  el  distrito  de 
Castropol  uo  podría  tener  representantes  en  el  Con- 
greso. 

Aun  prescindiendo  de  todas  estas  consideraciones, 
el  hecho  es  que  yo  be  obtenido  una  mayoría  indisputa- 
ble de  1.532  votos.  Supongamos  que  el  censo  electoral 
de  Castropol  no  sea  exacto  y que  tampoco  se  tenga  pre- 
sente el  aumento  debido  por  el  ingreso  de  los  mayores 
de  21  años  y menores  de  25,  á quienes  se  ha  concedi- 
do el  derecho  del  sufragio;  supongamos  que  son  falsos 
los  1.239  votos  que  aparecen  de  más  eu  el  actual  cen- 
so con  relación  al  anterior;  rebájense  esos  votos  de  los 
1.532  de  mayoría,  y siempre  resoltará  que  tendré  cer- 
ca de  300  votos  más  que  el  Sr.  Aramburu*  con  cuyo 
número  me  queda  mayoría,  y creo  que  el  Congreso  me 
considerará  Diputado  por  el  distrito  de  Castropol,  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
González  Alegre  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Voy  á ser  suma- 
mente breve,  porque  el  Congreso  debe  ocuparse  do 
cuestiones  más  importantes. 

Prescindo*  paso  por  alto,  hago  caso  omiso  de  las 
saetillas  que  delicadamente  ha  querido  dirigirme  el  se- 
ñor  Pasarón  respecto  á la  influencia  legítima  y justifi- 
cada de  mis  hermanos*  que  por  cierto  dice  militamos 
en  tres  partidos  distintos.  Los  hermanos  González  Ale- 
gre*, liberales  de  toda  la  vida  y ajenos  á toda  mirado 
medro  personal,  pedían  y debían  prestar  su  apoyo  á 
sus  consecuentes  amigos;  pero  el  hecho  es  que  no  ne- 
cesitaba el  Sr,  Aramburu,  joven  tan  ilustrado  como  ce- 
loso, conocido  justamente*  apreciado  por  todo  el  partido 
republicano  federal  de  Asturias*  puesto  que  es  uno  de  los 
jóvenes  que  más  han  trabajado  en  la  propaganda  repu- 
blicana, y que  más  se  ha  distinguido  en  la  prensa  y en 
los  clubs,  no  necesitaba*  digo*  déla  influenciado  los  her- 
manos González  Alegre  para  que  en  cualquiera  parte  de 
Asturias  fuese  proclamado  como  candidato  republicano 
federal.  No  quiero  decir  tampoco  nada,  puesto  que  voy 
á ser  sumamente  breve*  respecto  á la  conducta  seguida 
por  el  gobernador  civil  y por  el  gobernador  militar* 
pero  muy  especialmente  por  el  gobernador  civil;  con- 
ducta tanto  más  sorprendente*  cuanto  que  el  Sr.  Villa - 
mil*  como  republicano  y gobernador  nombrado  por  el 
Sr..  Pí  y Margall,  y con  instrucciones  bien  terminantes 
para  que  no  se  mezclase  directa  ni  indirectamente  en 
la  cuestión  electoral,  ha  tomado  una  parte  activa  eu 
favor  del  Sr.  Pasarón. 

Extrañaba  el  Sr.  Pasarón  que  no  se  hubiesen  pre- 
sentado protestas  ea  el  escrutinio  general  celebrado  en 
Castropol;  no  tiene  nada  de  particular,  porque  no  ha- 
biéndose presentado  en  el  escrutinio  general  los  repre- 
sentantes de  Vega  de  Eivadeo*  no  reconociendo  la  le- 
galidad de  ese  escrutinio*  naturalmente  no  había  nece* 
sidad  de  esas  protestas. 
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Ha  dicho  el  Sr.  Pasarón  que  la  cuestión  que  yo  ha- 
bía calificado  de  derecho,  es  una  cuestión  perfectamente 
clara;  que  la  capitalidad  del  distrito  electoral  tiene 
que  estar  siempre  en  la  cabeza  del  partido  judicial;  y 
el  Sr*  Pasarón  4 la  vez  ha  dicho  que  fue  objeto  esta 
cuestión  de  una  consulta  dirigida  al  mismo  gobernador, 
Sr*  Yillamil,  Y si  no  fuera  una  cuestión  muy  dudosa, 
extraño  yo  que  los  agentes  y representantes  del  Sr*  Pa- 
sarán, dirigidos  por  una  persona  tan  ilustrada,  tuvie- 
sen necesidad  de  elevar  una  consulta  al  Gobierno,  sien- 
do una  cuestión  perfectamente  clara*  Yo  considero  la 
cuestión  en  sentido  contrario,  perfectamente  legal,  por- 
que sabe  muy  bien  el  Sr*  Pasarón  que  la  ley  electoral 
de  1870,  en  tanto  está  vigente,  en  cuanto  no  está  de- 
rogada por  lo  dispuesto  eu  ia  ley  de  división  electoral 
de  1871*  Esta  es  una  doctrina  corriente  que  no  se  atre- 
rerá  á negar  el  Sr*  Pasarán,  no  solo  porque  la  ley  pos- 
terior deroga  á la  anterior,  sino  porque  uno  délos  apén- 
dices de  la  ley  electoral  dice  terminantemente,  que  lo 
que  se  prescribe  en  la  ley  de  división  formará  parte  de 
la  ley  de  1870. 

Pues  bien,  la  ley  electoral  posterior,  la  que  deroga 
la  de  1870,  dice  lo  siguiente  en  su  art*  2/  y en  su 
art*  7.': 

«Art.  2.a  Si  en  virtud  de  la  nueva  división  judicial 
que  ha  de  practicarse,  dejase  de  ser  cabeza  de  partido 
judicial  algún  pueblo  que  sea  capital  de  distrito  elec- 
toral, la  capital  de  éste  pasará  al  pueblo  á que  se  tras- 
lade el  juzgado,  si  está  incluido  en  el  distrito  electoral; 
si  no  lo  estuviese,  pasará  á la  cabeza  del  partido  judi- 
cial que  esté  dentro  del  distrito;  y si  en  éste  no  exis- 
tiese pueblo  alguno  que  tuviese  aquel  carácter,  conti- 
nuará en  el  pueblo  en  que  hoy  se  tija,» 

Es  claro  que,  si  no  había  distritos  que  tuvieran  la  ca- 
pitalidad distinta  de  la  del  partido  judicial,  no  habia  ne- 
cesidad de  consignarlo  clara  y explícitamente,  como  loba 
hecho  el  art*  2.a  de  la  ley,  ni  diria  tampoco  el  art*  7/:  «Si 
la  capital  de  un  distrito  electoral  no  fuese  cabeza  de  par- 
tido judicial,  el  juez  municipal  ejercerá  las  atribucio- 
nes*)) Luego  el  art*  7.a  reconoce  también  de  una  ma- 
nera terminante,  que  puede  haber  cabezas  de  distrito 
electoral  que  no  sean  á la  vez  cabezas  departido  judicial, 
porque  así,  ctara  y explícitamente,  se  expresa  en  el 
art.  2/  de  la  ley  de  Enero  de  1871,  que  deroga  en  esta 
parte  todo  lo  dispuesto  en  la  ley  de  1870. 

Pero  dice  el  Sr*  Pasarón:  ¿Gómo  no  ha  sido  el  se- 
ñor González  Alegre  más  lógico?  ¿Cómo  es  que  toda  vez 
que  reconoce  que  el  escrutinio  practicado  en  Castropol 
es  completamente  ilegal,  según  lo  que  terminantemente 
dispone  la  ley  de  Enero  de  187 1,  y por  tanto  que  no 
debe  reconocerse  más  escrutinio  que  el  verificado  en  la 
Vega  de  Bivadeo,  ni  más  acta  que  Ja  del  Sr*  Aram- 
bum,  ¿cómo  es  que  no  ha  venido  á pedir  que  se  pro- 
clamase Diputado  á dicho  señor? 

No  lo  he  hecho  por  la  misma  razón  que  expuse  ayer; 
porque  creo  que  la  comisión  de  Actas  no  debe  obrar 
como  juez,  sino  como  Jurado;  y como  quiera  que  des- 
pués de  la  cuestión  de  derecho  hay  otra  cuestión  de  he- 
cho, de  aquí  que  los  dignos  individuas  de  la  comisión 
propusiesen  al  Sr . Pasarán , viendo  que  tenia  una  mayoría 
notable  en  el  acta  parcial  de  Castropol;  y abandonando  yo 
la  cuestión  de  derecho,  he  dicho:  evoyá  examinar  también 
la  cuestión  de  hecho;))  y como  además  del  defecto  legal 
de  que  adolece  el  acta,  por  el  que  podia  pedirse  su  nu- 
lidad, se  ha  presentado  una  cuestión  de  hecho  que  vie- 
ne á demostrar  de  una  manera  palmaria  que  en  ei  con- 
cqjo  de  Castropol  no  se  ha  respetado  el  sufragio,  esta 


ha  sido  la  razón  que  me  ha  movido  para  no  pedir  la  pro- 
clamación de  mi  querido  amigo  y consecuente  repu- 
blicano Sr*  Aramburu,  y sí  la  nulidad  del  acta,  por- 
que tengo  la  seguridad  completa  de  que  si  hay  una 
segunda  elección,  el  Sr*  Aramburu  será  elegido  Dipu- 
tado* Este  es  el  único  motivo  que  tengo  para  pedir  la 
nulidad,  porque  quiero  conocer  la  verdadera  voluntad 
de  los  electores  do  Vega  de  Bivadeo  y Castropol;  y como 
quiera  que  por  ciertos  amaños,  en  que  acaso  no  haya 
tenido  parto  el  Sr.  Pasaron,  aparezca  este  señor  con  ma- 
yoría, no  be  querido  que  mi  amigo  el  Sr*  Aramburu  to- 
mase asiento  en  este  sitio,  y pudiera  decirse  por  algunos 
que  aparecía  con  minoría  considerable  en  el  acttf. 

Ha  dicho  también  el  Sr,  Pasarón  que  se  podía  ha- 
ber hecho  perfectamente  el  escrutinio  por  la  comisión 
de  Actas,  y esto  es  precisamente  lo  que  yo  negaba 
ayer,  y lo  que  niego  hoy  también;  porque  faltando  al- 
gunas actas  parciales  que  no  obran  en  Secretaría,  era 
imposible  poder  saber  si  el  Sr.  Pasarán  resultaba  al  ña 
con  mayoría  ó sin  ella;  y como  yo  he  querido  obrar  en 
este  asunto  con  justicia  y coa  equidad,  bé  aquí  por  qué 
he  dicho  á la  comisión  que  no  siendo  posible  hacer  un 
verdadero  escrutinio  general  en  el  seno  de  la  misma, 
habia  de  pedir  desde  luego  la  nulidad  del  acta* 

Ha  dicho  también  el  Sr*  Pasarán  que  el  aumento 
que  ha  tenido  el  censo  del  concejo  de  Castropol  está 
perfectamente  justificado;  y coma  no  tiene  prueba  en 
apoyo  de  ese  aserto,  ba  tenido  que  apelar  á decirnos  si 
seria  falso  el  censo  electoral  de  otros  años,  mientras 
que  era  verdadero  solo  el  de  éste. 

Lo  que  yo  puedo  asegurar  al  Sr*  Pasarón,  os,  que 
el  censo  del  año  1867  daba  una  población  de  ocho  mil 
y pico  de  almas  al  concejo  de  Castropol,  y que  m el 
quinquenio  ultimo  ha  tenido  un  aumento  proporcional  en 
todos  los  pueblos  del  distrito;  y con  este  dato  y el  equi- 
valente que  arroja  el  número  de  los  mozos  sor í cables  m 
el  citado  concejo,  no  se  puede  sostener  lo  que  el  Sr*  Pa- 
sarón pretende* 

Tampoco  ha  podido  formarse  un  nuevo  escrutinio  ge- 
neral, porque  faltan  ias  actas  parciales  del  tercer  día  de  la 
elección  en  la  Vega  de  Bivadeo,  y las  del  segundo  y ter- 
cer día  de  otros  dos  pueblos.  Y como  precisamente  estos 
pueblos  son  todos  partidarios  del  Sr,  Aramburu,  de  aquí 
que  no  pueda  decir  yo  en  conciencia  ni  lo  uno  ni  lo 
otro;  pero  esta  es  una  prueba  evidente  de  que  la  falta 
de  las  actas  parciales  ha  sido  calculada  para  que  la  co- 
misión no  haya  podido  hacer  un  verdadero  escrutinio 
general.  No  obstante,  del  expediente  resultan  justifica- 
dos los  siguientes  hechos,  sobre  los  cuales  llamo  muy 
especialmente  la  atención  de  los  Sres.  Diputados, 

Primero,  El  alcalde  de  Castropol  pidió  al  gobernador 
2*700  cédulas  talonarias;  se  las  pidió  para  las  elecciones 
de  Diputados  á Córtes,  conociendo  ya  el  censo,  y después 
de  su  rectificación,  y el  gobernador  remitió  por  pre- 
visión (como  ha  dicho  muy  oportunamente  el  Sr.  Mon~ 
talvo  con  la  gracia  que  le  caracteriza),  por  previsión 
remitió  al  alcalde  de  Castropol,  eu  vez  de  2.700  cédu- 
las talonarias,  3*500,  na  apareciendo  que  se  haya  de- 
vuelto ninguna. 

Segundo*  Que  el  alcalde  de  Castropol  no  remi- 
tió, á pesar  de  las  varias  reclamaciones  que  se  le  hicie- 
ron por  la  comisión  provincial,  copia  del  censo  electo- 
ral, como  está  prevenido  por  la  ley,  sin  duda  para  que 
no  quedase  el  recurso  de  comprobar  desda  luego  la  fal- 
sificación del  censo  electoral* 

Tercero*  Qne  el  alcalde  de  Castropol  se  negó  á dar 
un  certificado  del  número  de  electores,  porque  precisa- 
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mentó  se  presentó  un  elector,  según  consta  en  el  expe- 
diente,  á pedirle  uua  nota  del  n Cunero  de  electores  que 
hubiese  en  el  concejo  de  Castropol  y del  número  de  vo- 
tantes; y sin  embargo,  el  alcalde,  escusáudose  con  la 
ley,  lo  cual  es  muy  dndoso  (yo  me  atrevería  á sos- 
tener dentro  de  la  ley  que  el  alcalde  esta  obligado  á 
dar  ese  certificado)  se  negó,  sin  duda  por  previsión  co- 
mo lo  írnbia  hecho  el  gobernador,  á dar  ese  certificado 
para  que  no  pudiera  compararse  con  el  resultado  de 
la  elección. 

Cuarto,  Que  el  censo  electoral  de  Castropol  en  1872 
constaba  de  2,273  electores,  y en  el  presente  año  lle- 
garon á cerca  de  4.000  los  que  votaron  precisamente 
al  Sr,  Pasarán. 

Todos  estos  hechos  aislados  en  cualquier  acta  no 
tendrían  importancia  ninguna;  pero  relacionados  entre 
si,  unidos  á los  abusos  que  se  cometieron  en  algunos 
colegios,  sobre  los  cuales  hasta  obra  una  información 
judicial  en  el  expediente,  unidos  á la  acción  directa  del 
gobernador  civil,  favoreciendo  la  candidatura  del  se- 
ñor Pasaron,  teniendo  además  en  cuenta  los  amaños  que 
hubieron  de  cometerse,  según  se  indica  también  en  di- 
cha información;  todo  esto,  repito,  viene  á suminis- 
trar, si  no  una  prueba  perfectamente  legal,  una  prue- 
ba moral  como  la  que  necesita  una  comisión  de  Actas 
para  comprender  que  en  el  distrito  de  Castropol  6 
Vega  de  Rí vadeo  so  ha  falseado  la  verdad  del  sufragio: 
y esto  precisamente  me  ha  servido  de  fundamento,  no 
para  pedir  la  proclamación  do  ninguno  de  los  can- 
didatos, sino  la  nulidad  del  acta. 

Concluyo,  pues,  diciendo  respecto  de  la  cuestión  de 
derecho,  no  aplicando  los  artículos  de  la  ley  de  1870  sino 
los  de  la  de  187  L que  deroga  la  anterior,  que  el  triun- 
fo estrictamente  legal  es  del  Sr.  Aramburu.  Pero  como 
resulta  del  expediente  con  mayor  número  de  votos  el 
Sr,  Pasarán,  yo,  ante  todo  he  querido  ser  imparcíal,  y 
por  eso  no  he  pedido  la  proclamación  del  Sr.  Árambu- 
rn  como  Diputado  por  la  Vega  de  Rivadeo,  sino  que  he 
pedido  la  nulidad  del  acta,  porque  creo  que  todos  estos 
hechos  relacionados  entre  sí,  vienen  á dar  la.prueba  que 
el  Congreso  necesita,  y sobre  todo,  la  que  necesitaba  la 
comisión,  para  dar  dictamen  tal  como  se  presenta  en  el 
voto  particular. 

Por  ultimo;  si  el  Sr.  Pasarán  tiene  tanta  seguridad 
de  su  triunfo;  si  en  el  distrito  de  Vega  de  Rivadeo  ó 
Castropol,  no  hay  republicanos,  y por  tanto  deberá  su 
señoría  triunfar,  apoyado  acaso  por  la  unión  liberal, 
¿qué inconveniente  tiene  en  acudirá  unanueva  elección? 
Si  se  verificase  esta,  vaya  S.  3.  á ella  y yo  le  prometo 
que  será  derrotado,  y que  vendrá  con  mayor  número 
de  votos  el  Sr.  Aramburu. 

El  gr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal::  El  Sr.  Pa- 
sarán tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PASARON:  Señores  Diputados,  como  el  se- 
ñor Alegre  no  ha  hecho  más  que  un  resumen  de  los 
mismos  argumentos  que  adujo  ayer  al  sostener  su  voto 
particular;  argumentos  que  creo  haber  contestado  punto 
por  punto,  me  limitaré  á rebatir  de  nuevo  alguno  de 
ellos. 

Empiezo  por  el  último.  Ha  dicho  el  Sr.  Alegre  que 
yo  debo  mi  elección  á 3a  unión  liberal.  Yo  debo  nii  elec- 
ción á la  mayoría  de  los  electores  de  Castropol.  Eutre 
ellos  ios  había  de  diversas  opiniones  políticas;  pero  po- 
cos, muy  pocos  republicanos  federales. 

Ha  dicho  el  Sr.  Alegre  que  la  ley  electoral  de  20 
de  Agosto  de  1870  estaba  derogada  en  parte  por  la 
ley  de  1,°  de  Enero  de  187 1 sobre  división  de  dis- 


tritos electorales.  No  está  derogada  ni  en  el  todo  ni  en 
una  parte;  al  contrario,  está  confirmada,  porque  la  se- 
guuda  do  estas  lbyes,  como  antes  he  manifestado,  no 
hace  más  que  aplicar  los  principios  fundamentales  de 
la  primera;  y cou  arreglo  a esos  principios,  el  art.  2.a 
(y  tengo  que  repetir  esto  sin  duda,  porque  o no  lo  ha 
entendido  S,  8.,  á yo  no  me  he  explicado  bien  al  ha- 
blar antes)  el  art.  2.a  dice  que  sí  eu  la  nueva  división 
de  partidos  judiciales  que  habrá  de  practicarse  resul- 
tare qué  la  cabeza  del  partido  judicial  quejo  sea  á la 
vez  del  distrito  electoral,  pasare  á otro  pueblo,  pase 
también  la  capitalidad  del  distrito  electoral;  y que  solo 
en  el  caso  de  que  no  quede  juez  de  primera  instancia 
dentro  del  distrito,  continúe  la  capitalidad  en  el  mismo 
pueblo  en  que  antes  estaba. 

De  manera  que  es  cierto  lo  que  dice  el  Sr.  Alegre; 
pudiera  darse  el  caso  de  que  uo  sea  el  juez  de  primera 
instancia  sino  el  municipal  la  autoridad  que  presida  el 
escrutinio  general ; pero  este  caso  solo  tiene  lugar 
cuando  no  hay  juez  de  primera  instancia  que  mida 
dentro  del  distrito.  Cuando  le  hay,  él  es  la  única  auto- 
ridad que  puede  y debe  presidir  con  arrqglo  á la  ley  el 
escrutinio  general.  Mas  puede  ocurrir,  y ocurre  en  el 
distrito  de  Tinao,  en  la  misma  provincia  de  Oviedo,  que 
no  hay  ningún  juez  de  primera  instancia  que  tenga  en 
él  residencia;  y para  este  caso  previene  el  art.  7.a  de 
la  ley,  que  presida  el  escrutinio,  como  autoridad  suple- 
toria, el  juez  municipal  de  la  cabeza  del  distrito  elec- 
toral. 

Luego  ha  repetido  el  Sr.  Alegre  la  palabra  amaños; 
yo  no  sé  si  esta  palabra  suena  bien  ó mal;  lo  que  sí  di- 
ré es  que  ni  eu  la  elección  en  Castropol,  ni  en  el  es- 
crutinio general  allí  celebrado,  ha  habido  amaño  algu- 
no; ni  consta  protesta  en  ninguna  de  las  actas;  si  ama- 
ños ba  habido  ha  sido  en  eso  que  llaman  escrutinio  ge- 
neral celebrado  eu  Vega  de  Rivadeo. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MO  NT  ALVO:  Ya  ayer  tuve  la 
honra  de  exponer  las  razones  que  creía  convenientes  en 
defensa  del  díctámen  de  la  comisión.  Hoy  me  toca  de* 
cir  muy  pocas  palabras  sobre  un  asunto  que  está  per- 
fectamente claro. 

Pasa  el  juzgado  de  la  Vega  de  Rivadeo  á Castropol; 
se  hace  el  escrutinio  allí  doadé  manda  la  ley,  y obtie- 
ne el  Sr.  Pasarán  1532  votos  de  mayoría,  con  la  par- 
ticularidad de  que  en  Castropol  es  donde  se  han  escru- 
tado todos  ó la  mayor  parte  de  los  votos.  Después  de 
esto,  ¿cuáles  son  las  razones  que  se  han  expuesto  en 
contra  del  dictamen  de  la  comisión  acerca  del  acta  del 
Sr.  Pasaron?  La  cuestión  de  derecho  está  perfectamen- 
te dilucidada,  diga  lo  que  quiera  el  Sr.  González  Ale- 
gre; la  cuestión  de  hecho  respecto  del  censo  electoral 
de  Castropol  está  también  perfectamente  clara;  y ahora 
que  hablo  del  censo  de  Castropol,  me  ocuparé,  siquiera 
sea  ligeramente,  de  lo  que  ayer  dije  acerca  de  la  pre- 
visión del  gobernador  de  Oviedo.  Dije  ayer  que  aquel 
gobernador  había  previsto  que  debía  haber  en  Gas  tro - 
pol  mayor  número  de  electores  de  los  que  le  indicaba 
el  alcalde;  y no  solamente  mandé  las  cédulas  que  de- 
bía, sino  que  mandé  todavía  menos  de  las  necesarias. 

Según  la  cuenta  exacta  que  ha  hecho  el  Sr.  Pasa- 
rán acerca  del  número  de  electores  que  corresponden 
á Castropol,  resulta  que  debía  haber  (porque  Castropol 
no  ha  de  ser  un  pueblo  diverso  de  todos  los  demás  de 
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España,  y por  lo  tanto,  ha  de  estar  sujeto  á la  ley  de 
la  mortalidad  que  en  todos  ellos  rige);  resulta,  repito, 
que  en  Castropol  debía  haber  3,685  electores;  por  lo 
cual  todavk  no  fue  lo  suficientemente  previsor  el  go- 
bernador de  Oviedo  al  mandar  mayor  numero  de  cédu- 
dulas  de  las  pedidas  por  el  alcalde. 

Respecto  á la  cuestión  de  nulidad  ó validez  del  acta 
de  Yega  de  Rí  vadeo,  únicamente  diré  al  Sr.  González 
Alegre  que,  ó la  Vega  de  Rivadeo  es  la  capital  legal  del 
distrito,  ó no  lo  es;  si  lo  es,  ¿por  que  no  ha  de  valer  el 
escrutinio  de  la  Yega  de  Bivadeo  y se  proclama  DIpu  - 
tado  al  Sr.  Áramburu?  y si  no  lo  es,  tiene  que  serlo 
Castropol.  Pues  si  esto  es  así,  ¿que  duda  ocurre  sobre 
el  acta  de  Castropol?  Yo  creo  qne  ninguna;  creo  que  se 
ba  dado  más  importancia  que  la  que  merece  á este 
asunto.  Por  lo  tanto,  no  quiero  molestar  más  á la  Cá- 
mara, y concluyo  rogándola  se  sirva  desestimar  el  voto 
particular  del  Sr,  González  Alegre,» 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular  del  Sr,  González 
Alegre,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  de  las  Córtes  fuó  negativo. 

Acto  continuo  leyóse  el  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  en  el  que  se  proponía  la  aprobación  de  di- 
cha acta  y la  admisión,  como  Diputado  por  aquel  dis- 
trito, de  D,  Benito  Pasaron,  y no  habiendo  ningún  se- 
ñor Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se.puso 
á votación,  y quedó  aprobado,  siendo  admitido  y pro- 
clamado Diputado  por  el  distrito  de  Castropol,  provin- 
cia de  Oviedo,  el  Sr.  Pasaron, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Queda  pro- 
clamado Diputado  por  el  distrito  de  Castropol,  el  señor 
Don  Benito  Pasarón. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisohna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  3a  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Las  ultimas  noticias,  Sres.  Diputados,  recibidas  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  son  las  que  voy  á te- 
ner el  honor  de  leer  al  Congreso: 

A licaníe . 

<i29  (12  n.) — Gobernador  manifiesta  que  vapor  lle- 
gado trajo  noticia  de  aprestarse  á salir  de  Cartagena 
Victoria  y Almansa*  No  ocurre  novedad  provincia,  si 
bien  noticia  salida  buques  expresados  preocupa  unos  y 
alienta  esperanza  otros. 

Torrevieja  28  (6-40  t.) — Continúan  presentándose 
en  ésta  fugitivos  marinería  de  Cartagena,  Dicen  haber 
gran  deserción  y muy  escasas  tripulaciones  de  bu- 
ques, Gran  escasez  metálico. 

Alicante  28  (8  n,)— Capitán  vapor  salido  de  Carta- 
gena á las  diez  mañana  dice  que  las  dos  fragatas  esta- 
ban haciendo  vapor  y calando  como  para  salir,  y que 
prusiana  en  Escombreras  fondeada  con  vapor. 

Almería. 

29  (8  m.)— Dos  fragatas  se  dirigen  á este  puerto, 
la  Victoria  y la  Almanta  i ésta  con  la  insignia  de  gene- 
ral en  jefe  al  tope  mayor.  Fondean  en  este  momento. 

29  (3-15 t.)— Comandante  marina  i Ministro.  — Cin- 


co botes  artillados  y con  la  gente  que  pueden  llevar  en 
linca  de  combate.  Se  cree  que  at  regresar  la  comisión 
de  abordo  se  rompan  las  hostilidades.» 

Se  tienen  noticias  particulares  de  que  las  autorida- 
des de  Almería,  tanto  la  civil  como  la  militar  cormy 
I a de  marina,  apoyadas  por  el  pueblo,  el  Ayunta- 
miento y los  voluntarios,  están  decididas  á resistir  la 
entrada  de  los  insurrectos.» 

Lérida* 

29  (1 1.)— Gobernador  á Ministro. —Columna  tenien- 
te coronel  Navarro  atacé  á carlistas  con  intento  sal- 
var los  prisioneros  que  teniau  en  la  Maro  de  Deu  del 
Rort,  y gracias  á sus  acertadas  disposiciones  dispersó 
los  que  los  custodiaban  y rescató  los  700  prisioneros 
que  en  aquel  punto  tenían.  Población  les  prepara  un 
entusiasta  recibimiento.  Diputación,  Ayuntamiento  y 
Junta  armamento  piden  su  ascenso, 

Logroño , 

28  (11-30  ii.) — Gobernador.— Las  facciones,  según 
noticias,  con  5 ó 6.000  hombres,  so  dirigen  háciaBer- 
nedo  y Peñaranda,  General  en  jefe  debía  entrar  ya  en 
Estell a,  y división  Portilla  entre  los  Arcos  y Víana.  Ga- 
pifcau  general  de  Burgos,  que  llegó  aquí  anoche,  ba  sa- 
lido esta  tarde  para  Miranda,  donde  pernocta. 

Murcia. 

Larca  28  (7-25  n.)— Presidente  Audiencia  á Mi- 
nistro.—Después  de  destituir  Junta  notables  y consti- 
tuir otra  de  elemento  intransigente,  se  marchó  Calvez 
ayer  farde  con  sus  fuerzas,  llevándose  fondos  del  sin- 
dicato,  contribuciones  del  municipio  y cuantos  pudo 
de  particulares.  Por  la  tarde  volvieron  los  voluntarios 
y se  posesionaron  de  la  casa  capitular,  donde  no  encon- 
traron a la  Junta.  Juzgado  ha  funcionado  como  de  or- 
dinario, 

Sevilla. 

29  (5 -lo  madrugad  a).— Las  brigadas  Salcedo  y Mo- 
lina hicieron  el  movimiento  envolvente  para  apoderar- 
se de  estación  del  ferro-carril  de  Cádiz,  con  objeto  de 
subdividir  las  fuerzas  de  los  insurrectos  y atacar  maña- 
na simultáneamente  por  los  dos  puntos  opuestos.  Lle- 
garon sin  novedad  a la  estación,  pero  al  poco  tiempo 
rompieron  el  fuego  sobre  las  dos  brigadas  desde  el  cuar- 
tel de  la  Carne,  y las  tres  baterías,  una  de  la  puerta  de 
la  Carne  y las  otras  dos  á derecha  6 izquierda.  Estos  in- 
surrectos han  tenido  un  mes  para  prepararse,  y habían 
construido  defensas  de  artillería  y muchas  barricadas. 
Empeñado  el  combate,  la  brigada  Salcedo  tomó  cuartel 
de  la  Carne,  la  batería  de  la  puerta  del  mismo  nombre, 
destruyéndola  con  su  artillería,  é introdujo  un  batallón 
deZamoraen  el  interior  de  Sevilla,  apagando  los  fuegos 
las  haterías  de  derecha  é izquierda,  Brigada  Molina  ba- 
tió fábrica  de  tabacos.  Llegada  noche  se  suspendió  ata- 
que. Mañana  continuará  combate  si  no  se  rinden.  El 
fuego  ha  durado  desde  las  doce  y medía  hasta  el  ano- 
checer, 

29  {1-20  t,)— La  defensa  de  los  insurrectos  se  re- 
duce á jugar  los  cañones  que  han  emplazado  en  todas 
las  calles.  He  venido  para  emprender  ataque  general. 
Los  insurrectos  han  concretado  su  mayor  defensa  á la 
fábrica  de  tabacos  y las  barricadas  que  tienen  cañones. 
Se  tomarán  por  las  casas.  Batallón  Zamora  ha  avanzado, 
tomando  una  barricada  con  dos  cañones  y dominando 
otra.  Espíritu  de  tropa  excelente. 
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Según,  noticias  de  este  momento,  que  he  adquirido 
de  un  capitán  de  carabineros  que  viene  de  Sevilla,  van 
tomadas  hoy  ocho  piezas,  bastantes  barricadas,  y el 
batallón  de  Zamora  se  encuentra  ya  inmediato  á la  ca- 
tedral. El  fuego  más  nutrido  está  en  la  fábrica  de  taba- 
cos, en  donde  tienen  situadas  piezas  en  las  azoteas.  Si 
adquiero  más,  avisaré, 

Valhdolid. 

29  f 12-6:5  m.)— Gobernador  á Ministro.— Sin  no- 
vedad- Desde  mañana  los  voluntarios,  llenos  del  mayor 
entusiasmo,  cubren  todo, el  servicio  de  plaza. 


Bilbao  23  (11-35  n.) — General  Lagunero  á Minis- 
tro Guerra, — ¿egresado  con  guarnición  Durango;  fuer- 
za 120  soldados  y 50  voluntarios,  trayendo  además 

60.000  cartuchos.  Dos  dias  ha  estado  aquella  sitiada, 
y por  tres  veces  se  le  intimó  la  rendición,  que  su  jefe 
rechazó  dignamente.  Ningún  temor  de  que  vuelva  á ser 
atacado  Bilbao. 

Guipúzcoa, 

San  Sebastian  27  (9-10  t.) —Gobernador  mliitar 
Ministro  ramo  participa  que  Lizárraga,  dejando  Preten- 
diente cerca  de  Estella,  marchó  ayer  sobre  Ataun  con 

2.000  hombres.  Brigadier  Loma  marchó  á Villaffanca 
para  impedir  el  paso,  ordenando  á coronel  Yalcárcel  se 
le  uniera,  So  espera  un  encuentro, 

Toledo. 

29  (1  m.) — Gobernador. — Partida  Merendon  se  or- 
ganiza y aumenta;  tiende  á unirse  facciones  Ciudad- 
Rea],  para  llevar  un  movimiento  general  en  esta  pro- 
vincia, doüde  se  agitan  desde  que  creen  no  es  fácil 
perseguirlos.» 

De  Valencia  el  Gobierno  no  tiene  ninguna  noticia, 
por  lo  que  cree  que  se  llegará  á restablecer  la  autori- 
dad en  aquella  rica  población  sin  necesidad  de  efusión 
desangre.  Las  tropas  se  acercaron  á Valencia,  tanU 
lasque  lleva  el  8r.  Martínez  Campos  como  las  de!  briga- 
dier Villacampa,  y catán  tomando  posiciones,  porque  no 
pueden  los  generales,  que  tienen  tanta  responsabilidad, 
en  estos  momentos,  cruzarse  de  brazos  ante  el  peligro. 

Ahora,  sí  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  y con  la 
venia  de  la  Cámara,  leeré  un  proyecto  de  ley.» 

Obtenida  la  vénia,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  Ja  palabra.» 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
y leyó  un  proyecto  de  ley  sobre  secularización  de  ce- 
menterios, (Vifese  el  Apéndice  segundo  al  Diario  número 
52,  gue  es  el  de  esta  sesión*} 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
Este  proyecto  de  ley  pasará  á la  comisión  correspon- 
diente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Disensión 
sobre  el  di ct amen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  reor- 
ganización de  la  Caja  de  Depósitos.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  númr  49,  sesión  del  25  del  ahial)  y no  habiendo 
quien  tuviera  pedida  la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la 
discusión  por  artículos , siendo  aprobados  sin  ninguna 
loa  tres  que  contenía  el  proyecto,  en  la  forma  siguiente: 


«Artículo  1 / Los  resguardos  al  portador  de  la  Gaja 
de  Depósitos  seguirán  grarantidos  con  renta  perpetua, 
y disfrutarán  6 por  100  de  interés  y 5 por  100  de 
amortización. 

Los  canges  que  se  soliciten  por  los  tenedores  de 
resguardos  ó antiguas  cartas  de  pago,  se  liquidarán  por 
la  Dirección  de  la  Deuda,  entregando  á los  interesados 
renta  perpetua  al  33*27  céntimos  por  100. 

Art,  2.a  Los  depósitos  necesarios  de  cuenta  antigua 
se  devolverán  en  metálico  á medida  que  vayan  liberán- 
dose del  compromiso  á que  estaban  afectos. 

Art.  3.*  Los  títulos  de  renta  perpétua  que  resulten 
excedentes  después  de  entregar  á la  Dirección  de  la 
Deuda,  ál  tipo  que  previene  esta  ley,  los  que  necesite 
para  los  Ganges  que  aun  no  se  han  solicitado,  pasarán 
al  Tesoro  en  equivalencia  de  la  obligación  que  contrae 
de  pagar  en  metálico  los  depósitos  necesarios.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría) ; 
Este  proyecto  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  á la  del 
segundo  distrito  de  Cádiz.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Diario  núm*  49,  se- 
sión de  25  del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Ábrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  tuviera  pedida  la  palabra,  se 
puso  á votación  y fuá  aprobado,  siendo  admitido  y pro- 
clamado Diputado  por  el  expresado  distrito  el  señor 
D.  Diego  Carrasco  y Romero. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  de  Actas,  relativo  á la  del 
distrito  de  Toledo.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Diario  nám.  49,  sesión 
del  25  del  corriente ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ábrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen. 

El  Sr.  GARRIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gar- 
rido tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  GARRIDO:  Señores  Representantes,  si  yo 
no  creyese  deber  velar  por  el  prestigio  de  las  institu- 
ciones que  el  país  se  ha  dado  en  el  ejercicio  de  su  io- 
disputable  soberanía;  si  3-0  no  repútase  que  el  sufragio, 
fuente  de  los  poderes  y manera  de  intervenir  en  los 
negocios  públicos  es  uua  institución  democrática  por  la 
que  hay  que  velar  con  más  especial  cuidado,  excusaría 
ocuparla  atención  de  la  Cámara  provocando  un  debate 
con  motivo  de  las  a^tas  de  Toledo.  ¡Triste  celebridad  la 
de  tales  actas! 

Yo  antes  de  formar  nn  opinión,  sin  apasionarme  por 
ninguno  de  los  dos  contendientes,  y sin  tener  en  cuen- 
ta para  nada  ni  su  historia  ni  sus  antecedentes  políti- 
cos, porque  entiendo  que  esto  incumbe  exclusivamente 
al  cuerpo  electoral,  he  tratado  de  inquirir  y analizar 
para  venir  aquí  con  completa  conciencia  para  emitir 
mi  juicio,  y en  sn  caso  dar  mi  voto. 

En  las  ultimas  elecciones  generales  celebradas  en 
Toledo  han  contendido  de  una  parte  D.  Francisco  Javier 
de  Mendoza,  y de  la  otra  D,  Antonio  Martin  y Aguüar. 
Háme  causado  profunda  extrañeza  el  dictamen  de  la  co- 
misión; y no  tomen  á ofensa  mia  palabras  sus  dignos  in- 
dividuos, porque  soy  el  primero  en  reconocer  su  rectl- 
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tud  é ilustración;  pero  en  presencia  de  los  hechos,  con 
noticia  detallada  y exacta  de  cnanto  allí  ha  ocurrido,  no 
puedo  menos  de  sorprenderme. 

Ciertamente  que  es  del  Sr.  Mendoza  la  mayoría  nu- 
mérica; mas  ¿yómo  se  ha  obtenido  ésa  mayoría? 

Ah  ¡Sres.  Diputados!  Si  nosotros  apelásemos  á la 
Opinión  publica,  veríamos  de  qué  medios  se  ha  echado 
mano  para  obtener  esa  mayoría. 

¿Sabéis  lo  que  dice  la  Opinión  pública  en  la  ciudad 
de  Toledo?  Pues  la  opinión  pública  dice  que  esa  mayo- 
ría es  producto  de  las  coacciones,  de  la  venta,  de  la  dig- 
nidad de  parte  del  cuerpo  electoral.  Sí,  Sres.  Diputados, 
porque  en  esa  provincia  hay  una"  gran  agrupación  po- 
lítica que  es  enemiga  del  régimen  parlamentario  y de 
la  libertad,  y tiene  interés  en  matar  y deshonrar  el  ré- 
gimen parlamentario,  con  objeto  de  acabar  con  la  li- 
bertad. 

¿Sabe  la  Cámara  qué  cantidades  se  han  distribuido 
para  obtener  esa  mayoría  de  votos?  Pues  voy  á refe- 
rirlas. 

En  Menas  Albas,  40.000  rs.;  en  San  Pablo,  12.000; 
en  Polan,  6.000,  etc. 

Próximamente,  según  los  agentes,  los  muñidores  de 
la  elección,  unos  5.000  duros. 

Y digo  yo,  señores,  quien  á tales  medios  apela, 
¿puede  penetrar  por  esa  puerta  y tomar  asiento  entre 
los  legisladores?  Estos  abusos  están  probados  y demos- 
trados per  84  electores  en  una  información  ad  perpetúan 
hecha  en  Toledo,  y que  obra  en  este  expediente.  Y 
digo  yo*,  existiendo  estos  hechos,  ¿no  está  viciada,  no 
está  anulada  esa  elección?  Seguramente  que  si. 

Hay  más;  el  candidato  derrotado  ha  tratado  de  jus- 
tificar, de  hacer  nuevas  informaciones  eu  pueblos  cor- 
respondientes al  distrito;  pero  no  le  ha  sido  posible,  por- 
que las  autoridades  todas  han  estado  al  servicio  del  can- 
didato que  aparece  triunfante;  porque  aquellas  autori- 
dades no  se  han  prestado  á garantir  el  derecho,  á im- 
pedir la  violación  de  la  ley,  cual  era  su  deber. 

Hay  además,  que  los  secretarios,  ora  anulaban  las 
papeletas  en  las  que  se  emitían  votos  á favor  del  candi- 
dato que  aparece  derrotado,  ora  impedían  su  admisión. 
Estos  hechos  han  sido  consignados  en  acta  notarial  que 
obra  en  el  expediente. 

Todos  estos  vicios  , todas  estas  causas  de  nulidad  no 
se  bao  tenido  en  cuenta  para  nada  en  la  junta  general 
de  escrutinio. 

Pero  vamos,  Sres.  Diputados,  á suponer  por  un  mo- 
mento que  estos  vicios  no  existen,  que  no  merecen  to- 
marse en  cuenta. 

Hay  una-  particularidad;  el  Sr.  Mendoza  Moran  esta 
incapacitado  para  obtener  el  cargo  de  Diputado;  el  se- 
ñor Mendoza  Morán  tiene  un  cargo  público;  es  adminis- 
trador de  patronatos,  y administra  de  24  á3ü  patrona- 
tos, que  representan  cuantiosos  capitales,  capitales  que 
en  sentir  de  personas  que  tienen  antecedentes  en  este 
asunto,  se  elevan  á 30  millones  de  reales,  y los  rendi- 
mientos de  este  capital  se  elevan  á dos  6 tres  millones 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  de  estos  rendimientos, 
de  estos  patronatos  que  él  administra,  está  obligado  á dar 
cuentas  y cumplir  esas  cargas;  solamente  se  han  ren- 
dido cuentas  de  seis  ú ocho;  ¿y  creeis  que  esas  cuentas 
han  sido  aprobadas?  Ho,  Sres  Diputados:  cada  una  de 
las  partidas  que  contienen  las  cuentas  particulares  de 
cada  patronato  ha  sido  objeto  de  censura;  está  pendien- 
te de  aprobación.  Por  lo  tanto , es  deudor  á los  fondos 
públicos,  y loa  deudores  4 los  fondos  públicos,  con  ar- 
reglo á la  ley,  están  incapacitados  para  ser  elegibles. 


Mas  si  todas  estas  causas,  sí  todas  estas  considera  * 
clones  nada  pesasen  en  vuestro  ánimo,  habría  una  al- 
tísima consideración  que  presentaré  á vuestra  atención, 
EL  Sr.  Mendoza  Morán  en  1863  fue  objeto  de  un  proce- 
dimiento criminal  á instancia  de  parte,  por  injurias  gra- 
ves a D,  Lorenzo  Carreras:  la  Sala  de  la  Audiencia  de 
Madrid  en  grado  de  revista  en  Abril  de  1864  le  conde* 
rió  á veinticuatro  meses  de  destierro,  multa  de  2u>  du- 
ros, y pago  de  Las  costas  ocasionadas.  Y como  aquí  ou 
este  país  ha  sido  costumbre  siempre  burlar  la  ley  y las 
sentencias  de  la  justicia  no  cumplirlas,  desde  1864 
para  escándalo,  para  escarnio  de  la  justicia,  esa  sen- 
tencia de  los  tribunales  ha  estado  sin  ejecutar  , y el 
tribunal  de  justicia  ha  ignorado  y desconocido  donde 
se  encontraba  el  Sr.  Mendoza  Morán.  Pero  ese  tribu- 
nal de  justicia  tan  diligente,  ignora  lo  que  es  públi- 
co, y es  público  que  el  Sr.  Mendoza  Morán  ejerce  cargo 
público  y figura  como  elector  en  las  elecciones  muni- 
cipales varias  veces.,  unas  con  el  nombre  de  Francisco 
Javier  Mendoza,  otras  con  ei  de  Javier  Morán,  y así  al- 
ternativamente cambia  de  uo  tabres  como  muchos  cain* 
bian  de  opiniones  políticas:  se  presenta  Diputado  á Cur- 
tes en  1872  y estos  hechos  los  conocen  todos  menos  el 
tribunal  de  justicia. 

Pero  se  necesitaba  un  último  amaño,  un  último  es- 
cándalo para  mengua  do  la  justicia;  y ese  escándalo  se 
ha  llevado  á cabo,  y voy  ú demostrarlo. 

El  Sr.  Carreras,  Injuriado,  muere  bajo  disposición 
testamentaria,  nombra  tres  herederos,  tres  representan- 
tes de  su  herencia  de  honor,  y al  cabo  de  nueve  anos 
de  estar  esa  sentencia  sin  Ejecutar,  uno  de  estos  intere* 
sados  suscribe  un  documento  público,  una  escritura  en 
la  cual  consigna  que  el  pensamiento,  que  Ja  voluntad 
de  su  causante  era  condonar,  era  remitir  la  pena  ou  que 
había  incurrido  el  injuriante;  y sin  tener  eu  cuenta  á 
los  demás  coherederos  y atribuyéndose  toda  la  repre- 
sentación de  la  herencia  yacente,  ie  condona  la  pena, 
con  ana  excepción,  que  para  que  se  entienda  perdonada 
es  preciso  que  haya  satisfecho  las  costas.  Hay  más;  el 
procurador  de  la  parte  agraviada  presenta  un  escrito,  y 
dice  en  61  que  el  pensamiento,  que  ía  intención  de  su 
representante  era  remitir  la  pena;  y este  tribunal,  pura- 
mente por  intuición,  sin  que  se  llame  á ios  demás  legí- 
timos herederos,  y sin  que  se  acredito  la  personalidad 
de  ellos,  en  20  de  Junio  declara  condonada  y remitida 
la  pena  al  Sr.  Mendoza  Morán.  ¡Y  qné  considerando  tan 
extrano,  y que  empobrecimiento  de  razón! 

¿Qué  resulta  de  aquí,  Sres.  Diputados?  ¿Qué  resulta 
de  estos'  hechos?  Resulta  que  el  Sr.  Meudoza  Morán 
hasta  el  30  de  Junio  en  que  el  tribunal  dictó  fallo  ab- 
solutorio remitiendo  la  pena,  estaba  pendiente  de  una 
sentencia  ejecutoria  y firme,  estaba  pendiente  del  cum- 
plimiento de  una  condena.  Y yo  digo:  si  la  fecha  ea 
que  se  celebraba  la  elecciones  el  momento  en  que  con 
arreglo  á la  ley  electoral  se  refiere  á la  capacidad  y si 
e!  art.  2/  de  la  ley  electoral  vigente  establece  que  solo 
podrán  ser  elegidos  los  que  sean  electores,  y si  según 
el  caso  tercero  del  art.  2."  de  ia  misma  ley  determina 
que  no  son  electores  los  condenados  á penas  aflictivas 
ó correccionales,  mientras  se  hallen  extinguiendo  esa 
condena  ó no  hayan  obtenido  rehabilitación  con  arre- 
glo á las  leyes,  ¿qué  resulta,  señores,  de  estas  reglas  de 
derecho? 

Resulta  que,oL  Sr,  Mendoza  Morán  en  la  fecha  en 
que  tuvo  lugar  la  elección  estaba  inhabilitado  de  ser 
elegible,  puesto  que  no  era  elector;  y estaba  inhabili- 
tado para  ser  elegible  por  no  ser  elector,  porque  desde 
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el  tiempo^en  que  fue  condenado  á una  pena  correccio- 
nal por  el  tribunal  do  justicia  basta  el  30  de  Junio  en 
que  ese  mismo  tribunal  le  rehabilitó  en  ci  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos,  no  tenia  capacitad  para  ser  ni 
elector  ni  elegible.  Y digo  yo:  si  estos  hechos  son  evi- 
dentes; si  estos  principios  de  derecho  son  ciertos,  ¿cómo 
la  comisión  se  atreve  á proclamar  Diputado  al  Sr.  Men- 
doza Marán  ? 

Hay  más;  anuncia  la  comisión  una  última  razón,  y 
dice  que  con  arregio  á la  ultima  amnistía  concedida  por 
el  Poder  ejecutivo,  los  delitos  -cometidos  por  la  prensa 
están  amnistiados.  Yo  digo  que  esa  razón  tiene  poco 
fundamento;  porque  aparte  de  que  los  delitos  se  divi- 
den en  públicos  y en  privados,  que  los  públicos  ó los 
que  afectan  directamente  á la  sociedad  tiene  ésta  el  de- 
recho de  perdonarlos,  y en  los  privados  solo  á la  pápe 
agraviada  incumbe  el  perdón,  al  menos  estos  son  los 
principios  elementales  de  derecho,  aparte  de  esto,  si 
fuera  dado  á la  sociedad  condonar  estos  delitos,  ¿cuán- 
do se  Entienden  condonados?  Pues  únicamente  cuando 
el  tribunal  de  justicia  aplique  la  amnistía. 

Y yo  pregunto  ála  comisión:  ¿qué  tribunal  de  jus- 
ticia ha  aplicado  esa  aministía  al  Sr.  Moran?  No  hay 
ninguna  sentencia  de  tribunal  que  la  haya  aplicado;  y 
no  la  hay,  porque  ni  el  Sr.  Mendoza  Moran  ha  entendido 
que  estab^amuistiado  de  ese  delito  privado  en  virtud 
de  esa  ley,  ni  tampoco  los  tribunales  entendían  que  es- 
taban en  su  derecho  aplicando  la  amnistía  al  Sr.  Men- 
doza Moran ■ 

Pandado,  pues,  en  estos  razón amientos,  y no  que- 
riendo abusar  más  de  la  bondad  de  la  Cámara,  me  atre- 
vo á suplicar  á la  misma  que  se  sirva  proclamar  Diputa- 
do al  Sr.  Aguilar,  toda  vez  que  reuniendo  los  votos 
que  ha  obtenido  tiene  mayoría  numérica,  y en  último 
caso,  si  á esto  no  hubiere  lugar,  se  declare  la  nulidad 
de  la  elección.  Esta  súplica  que  yo  dirijo  á la  Cámara 
está  perfectamente  dentro  del  espíritu  de  la  ley,  y yo 
creo  que  los  primeros  que  deben  respetarlas  son  los 
cuerpos  soberanos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervem}:  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maísonna- 
ve);  Pido  la  palabra, 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Después  de  los  telegramas  que  he  tenido  el  honor 
de  leer  al  Congreso,  acabo  de  recibir  uno  que  ha  pro- 
ducido en  mi  ánimo  el  efecto  que  indudablemente  pro- 
ducirá en  el  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

Dice  así: 

« Almería  29  (5-30)  tarde.  — Ha  regresado  la  comi- 
sión que  fue  á bordo  á conferenciar  con  el  ex>general 
Coutreras.  Este  exige  la  salida  de  la  fuerza  de  Guardia 
civil  y carabineros,  para  que  dejen  obrar  libremente  al 
pueblo,  y 100.000  duros,  siéndole  indiferente  que  se 
doclare  ésta  ó no  en  cantón,  lo  cual  deja  á la  elección 
del  pueblo,  Se  está  en  junta  de  mayores  contribuyen- 
tes, y basta  ahora  se  ha  acordado  por  éstos  ver  si  se 
puede  reuuír  alguna  cantidad,  en  la  imposibilidad  de 
aprontar  toda  la  que  exige,  para  evitar  lleve  á cabo  la 
amenaza  de  demoler  la  ciudad.  Ha  da  lo  de  plazo  hasta 
el  toque  de  diana.  Las  fuerzas  en  posiciones  para  impe- 
dir desembarco  de  los  sublevados,  queso  hallan  á poca 
distancia  de  tierra  en  lanchas  cañoneras  artilladas,  DÍ- 
golo  por  encargo  de  autoridades,» 


Yo  bien  pudiera,  Sres.  Diputados,  hacer  comenta- 
ríos  sobre  este  telegrama;  yo  bien  pudiera  decir  el  nom- 
bre que  esto  merece,  para  vergüenza  del  país  y para 
vergüenza  de  todos  aquellos  que  se  han  permitido  he- 
chos tan  indignos,  hechos  tan  innobles  , que  no  quiero 
calificarlos  más  (furamente;  y yo  me  abstengo  de  ha- 
cerlo, Sres.  Diputados,  porque  estos  hechos  se  discu- 
tirán, vendrán  á la  Cámara  , y entonces  tendremos  to- 
dos ocasión  de  calificarlos  como  merecen;  entonces  di- 
remos al  ex -gene  ral  Con  t reras  y á loé  que  piensan  con 
él,  si  ese  proceder  corresponde  á lo  que  puede  nacer  do 
un  corazón  honrado  y de  un  espíritu  relacionado  con  la 
dignidad  de  la  Patria  y con  la  libertad.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cebera):  Continúa  la 
discusión  del  acta  de  Toledo.  El  Sr.  Plaza  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PLAZA:  Señores  Diputados,  desde  que  el 
acta  de  Toledo  vino  al  Congreso,  aun  antes  de  llegar  á 
poder  de  la  comisión  de  Actas,  se  estableció  nna  de  pu- 
gilato espantoso  de  libelos,  de  hojas  firmadas  y que* no 
aparecían  los  firmantes,  de  calumnias,  de  injurias,  de 
atrocidades  tales,  que  no  parecía  sino  que  por  todas 
partes  se  queria  rodear  á la  comisión  de  los  móviles  más 
pequeños  que  puedo  tener  el  corazón  humano.  Pero  la 
comisión,  sin  hacer  caso  para  nada  de  estas  dificulta- 
des, atenta  siempre  al  espíritu  de  justicia  con  que  ha 
procedido  en  todas  y en  cada'  una  do  las  actas  qua  se 
han  discutido,  al  dar  el  dictamen  que  habéis  oido,  ha 
ere  ido  que  estaba  dentro  de  la  justicia  y dentro  de 
la  ley. 

Dice  el  Sr.  Garrido  que  le  ha  llamado  la  atención 
que  la  comisión  de  Actas  haya.dado  este  dietámen.  Pues 
precisamente  porque  es  justo,  porque  es  equitativo, 
porque  es  legal  porque  no  ba  querido  atender  á su- 
percherías, por  eso  ha  dado  ese  dictamen. 

Voy  á deshacer  uno  por  uno  todos  los  cargos  que 
S.  8.  ha  hecho  a.l  dietámen  de  la  comisión;  y no  creáis 
que  voy  a hacer  un  discurso,  voy  á hacer  la  exposición 
de  los  hechos  con  los  documentos  que  se  traen  en  el 
acta,  y con  ellos  atender  al  espíritu  de  la  ley  para  que 
pueda  apreciar  el  Congreso  que  la  comisión  no  ha  he- 
cho más  que  ajustarse  álas  prescripciones  legales. 

Que  hay  una  especie  de  expediente  por  varios  tes- 
tigos, qne-dice  el  Sr,  Garrido  que  son  84  electores,  en 
donde  dicen  que  se  han  comprado  votos.  Allí  no  consta 
que  los  haya  comprado  el  Sr.  Mendoza:  dice  que  los  ha 
comprado  Fulano  y Mengano;  pues  que  el  juzgado  les 
aplique  a esos  individuos  la  ley;  pero  2.600  votos  de 
mayoría  que  tiene  el  Sr,  Mendoza  por  cima  de  , su  con- 
tri n can  te  creo  que  no  habrán  sido  comprados. 

Incapacidad,  por  ser  administrador  de  patronatos. 
Esto  me  lo  cuenta  S.  8.  á mí;  pero  allí  no  consta  nada, 
y yo  no  voy  á averiguar  si  es  verdad  ó no. 

La  cuestión  más  grave  es  que  el  año  186-i  fue  pro- 
cesado por  un  folleto  que  publicó  sobre  la  cuestión  de 
Méjico. el  Sr.  Mendoza,  y que  se  supone  que  so  había 
lujuriado  á D.  Lorenzo  Carrera,  Sobre  esto  recayó  sen- 
tencia. que  no  vino  á^er  efectiva,  y ahora  se  desentier- 
ra para  venir  á decir  que  está  invalidado.  Se  le  pre- 
guntó á la  Audiencia,  y yo  que  siempre  opiné  que  no 
era  necesario,  porque  hay  una  amnistía  que  ha  hecho 
una  Asamblea,  y ella  sabrá  por  qué  la  hizo;  yo  que  ho 
preguntado  sobre  esto  á varios  abogados,  y entre  ellos 
al  Sr.  Gil  Berges,  todos  hau  contestado  que  es  mandato 
imperativo,  y que  está  dentro  de  la  ley, 
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Dice  el  nrt,  2.a  de  la  amnistía: 
oSe  concede  igualmente  amustia  para  totlos  los  de- 
litos cometidos  por  medio  de  la  imprenta*» 

Ni  más  ni  menos,  y el  delito  fue  cometido  por  me- 
dio de  un  folleto.  Y además  ha  habido  un  heredero  de 
D.  Lorenzo  Fernandez  que  dijo  que  en  esa  fecha  estaba 
perdonado-  y aparte  de  que  la  Audiencia  ha  dado  su 
veredicto,  sin  embargo  de  que  yo  no  tengo  que  ver 
nada  con  esto,  me  encuentro  con  esa  amnistía  que  le  da 
aptitud  legal  al  Sr.  Mendoza  Moran  desde  15  do  Febre- 
ro, fecha  do  ese  decreto  de  las  Cdrtes* 

En  cuanto  á la  compra  de  votos  que  decía  el  señor 
Garrido,  diré  que  siempre  se  habla  de  eso,  y,  franca- 
mente, no  creo  que  se  compren  tantos  como  se  dicen. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  i Cervera):  El  señor 
Garrido  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  GARRIDO:  Seré  sumamente  breve. 

Creía  yo  que  en  mi  desaliñado  discurso*  en  el 
que  he  reconocido  la  rectitud  de  la  comisión,  no  había 
motivo  para  apreciar  fiases  que  yo  no  he  dicho.  Creo, 
que  si  en  el  dictamen  de  la  comisión  hay  error,' es  un 
error  do  inteligencia,  no  de  voluntad* 

Dos  son  los  puntos  sobre  los  que  descansa  la  de- 
fensa elocuente  que  ha  hecho  del  dictamen  de  la  comi- 
sión mi  querido  amigo  el  Sr.  Plaza,  Redímese  el  uuo  á 
manifestar,  que  el  caso  de  i ucap acidad  que  yo  he  pre- 
sentado respecto  al  Sr.  Mendoza  Moran,  no  esta  justifi- 
cado; y esto  es  exacto:  no  está  probado.  Pero  si  los 
otros  que  yo  he  aducido,  que  yo  he  presentado,  no  fue- 
ran tampoco  estimables,  ¿creeis  que  desde  el  momento 
en  que  se  indicaba  un  hecho  acerca  del  cual  pedia  ape- 
larse al  testimonio  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
no  ternaa. os  el  deber  de  demorar,  de  inquirir  la  verdad 
do  este  cargo?  Ciertamente,  Pero  aquí,  Sr.  Plaza,  la 
cuestión  es  completa  mente  de  derecho, 

¿Qué  es  lo  que  hay  aquí?  Un  delito  privado,  una 
pena  impuesta  por  un  tribunal  legítimo,  una  pena  no 
cumplida,  no  relevado  de  ella  por  ese  tribunal  hasta  el 
30  de  Juuio  del  corriente  ano,  ¿Es  esto  cierto?  Si.  Pues 
yo  sostengo  y afirmo,  que  el  Sr*  Mendoza  está  incapaci- 
tado. 

Pero  hay  otro  argumento.  Dice  mí  buen  amigo  el 
Sr,  Plaza:  es  que  aquí  hay  una  amnistía,  y esta  amnis- 
tía es  imperativa.  Sí  yo  no  niego  ni  desconozco  esa  am- 
nistía. ¿Pero  entiende  el  Sr.  Plaza  que  se  pueden  am- 
nistiar los  delitos  privados?  De  ninguna  manera*  Y es 
más:  yo  afirmo  otra  cosa,  y es  que  esa  amnistía  seria 
completamente  ineficaz  mientras  un  tribunal  no  la 
aplicase*  ¿Qué  tribunal  la  ha  aplicado?  Ninguno;  porque 
ni  en  la  conciencia  del  Sr,  Mendoza  ni  en  la  conciencia 
de  ningún  tribunal,  cabía  que  un  delito  privado  pudiera 
ser  objeto  de  aministía. 

Creo  haber  rebatido,  creo  haber  desvirtuado  las  ra- 
zones aquí  presentadas  por  la  comisión,  y termino  rei- 
terando á la  Cámara  mi  anterior  súplica.  He  dicho* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr^  Pla- 
za tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PLAZA:  Se  dice  que  la  amnistía  no  puede 
ser  aplicada  á los  delitos  privados*  Por  medio  de  la  im- 
prenta no  pueden  cometerse  más  que  dos  clases  de  de- 
litos: políticos  y privados;  políticos  contra  Ids  poderes 
públicos  y privados  por  injuria  y calumnia;  pero  como 
no  hace  distinción  la  amnistía,  se  abrazan  las  dos  cla- 
ses; y en  prueba  de  esto,  la  Audiencia  de  Barcelona  ha 
dado  un  dictámen  confirmándolo  respecto  á un  Diputa- 
do que  se  sienta  en  esta  Cámara,  el  Sr.  Gííell*  Digo 
esto,  para  demostrar  que  es  un  criterio  establecido  ya, 


Decía  el  Sr.  Garrido  que  esta  es  una  cuestión  de  dere- 
cho, y por  serlo,  yo,  que  no  tengo  la  felicidad  de  ha- 
ber estudiado  derecho,  no  teugo  más  recurso  que  bus- 
car ejemplos  poéticos  del  derecho,  para  aplicarlo* 

En  cuanto  á que  se  pregunte  al  Si\  Ministro  do  la 
Gobernación,  no  tengo  nada  que  decir.  Si  so  admitiera 
presentar  objeciones  á las  actas,  diciéndose  que  se  ave* 
rigiie  esto  ó lo  otro,  sería  una  cosa  interminable,  como 
conocerán  los  Sres,  Diputados-  el  evacuar  todas  las 
citas* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gil 
Berges  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  yo  soy 
completamente  neutral  en  la  cuestión  del  acta;  no  ten- 
go interés  político  ni  por  uno  ni  por  otro  candidato; 
pero  he  de-terciar  en  el  debate  por  uu  asanto  que  me 
atañe* 

Juega  aquí  una  amnistía  publicada  el  dia  15  de  Fe- 
brero del  presente  año,  presentada  por  un  Gobierno  re- 
publicano á la  anterior  Asamblea.  Yo  tuve  el  honlft  de 
ser  individuo  de  la  comisión  nombrada  para  dar  dicfcá- 
men  sobre  este  proyecto,  y me  negué  á suscribirlo, 
porque  preveía  que  habían  de  llegar  debates  de  este 
género*  Yo  creía  que  el  proyecto  no  estaba  suficiente- 
mente claro,  y á mí  me  gusta  que  las  ley  Os  estén  es- 
critas en  castellano  y no  so  presten  á interpretaciones  de 
ningún  género;  y la  verdad  es,  que  ésta  le^al  como 
está  escrita,  debe  aplicarse  á todos  los  delitos  cometi- 
dos por  medio  de  la  imprenta.  Yo  me  negué  á dar  dic- 
tamen favorable  á este  proyecto,  porque  con  él  se  da- 
ba el  absurdo  de  que  uno  que  había  cometido  el  delito 
de  Injuria  ó de  calumnia  ante  dos  testigos  quedaban  fé 
ante  un  tribunal  eran  condenados,  mientras  que  sí  lo 
había  cometido  por  medio  do  la  imprenta,  en  uu  mani- 
fiesto para  10.000  electores,  quedaba  comprendido  en 
la  amnistía. 

Y para  que  se  vea  hasta  que  punto  se  sutiliza  cuan- 
do la  ley  no  es  clara,  voy  á citar  un  hecho  que  lo 
prueba. 

Hay  en  el  presidio  de  Velez  Málaga  un  penado, 
condenado  á cadena  perpetua  por  falsificación  de  bille  - 
tes del  empréstito  de  2.000  millones  del  año  1865;  y 
este  penado  ha  acudido  pidiendo  que  se  le  aplique  la 
amnistía,  porque  decía:  yo  he  cometido  el  dalito  por 
medio  de  la  imprenta*  Esto  es  para  que  so  vea  cómo 
aplicando  ícstual  mente  la  ley,  era  preciso  aplicar  la 
amnistía  á este  penado* 

Como  yo  soy  neutral  en  el  acta  que  se  discute,  no 
tengo  más  que  decir,  puesto  que  mi  objeto  no  era  otro 
que  manifestar  á la  Cámara  esto  que  mu  atañe  perso- 
nalmente, del  proyecto  de  ley  de  amnistía,  sobre  el  cual 
no  qnfse  dar  dictámen  favorable* 

El  Sr.  CABELLO:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  recuer- 
do que  haya  sido  S.  S.  aludido  en  su  persona  ni  en  sus 
hechos. 

Él  Sr*  ALMAGRO:  Pido  que  se  lea  el  art*  111  del 
Reglamento* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  Di- 
ce así:  «Art*  111,  El  queenlos  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  perso- 
na ó en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  en  la  misma  sesión 
de  la  palabra,  sin  entrar  en  el  fondo  ds  la  cuestión,  para 
rectificar  6 defenderse;  y si  no  se  bailare  presente,  en 
la  inmediata*  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  se  necesita- 
rá acuerdo  de  ¡asertes. 
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En  estos  casos  no  so  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  la  alu- 
sión, si  quisiere  contestar,  después  de  lo  cual  se  pasará 
á otro  asunto, » 

El  Sr,  CABELLO:  Yo  no  me  proponía  más  sino 
preguntar  al  Sr.  Garrido,  sí  al  decir  que  las  autoridades 
de  Toledo  se  habían  inclinado  á favor  de  la  candidatura 
del  Sr.  Mendoza  Moran,  había  querido  aludirme  á mí, 
que  durapte  las  elecciones  ejercía,  el  cargo  de  gober- 
nador de  la  provincia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  señor 
Garrido  podrá  decir  si  ha  sido  su  ánimo  aludir  al  señor 
Cabello. 

El  Sr.  GARRIDO:  No  he  pensado  ni  remotamente 
hacer  la  menor  alusión  á los  actos  del  Sr,  Cabello  como 
gobernador  de  la  provincia. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  No  ha  habi- 
do, pues,  alusión  personal.» 

Leída  de  nuevo  el  acta;  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  aprobaba,  se  pidió  por  suficiente  número  de  señores 
Diputados  que  fuera  nominal  la  votación,  y verificada, 
quedó  desechado  el  dictámen  por  68  votos  contra  12, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  «o: 

Booet. 

Quesada. 

Del  Rio  y Ramos. 

Rodrigues  Sepulveda. 

Cacho. 

Martínez  Pacheco. 

Jurado. 

Regidor. 

Almagro. 

Herrera. 

Palma  y Royes, 

Campa. 

Bes  y Hediger, 

Montuno!. 

Tutau. 

Martínez  Perez. 

Velasen. 

Brogeras. 

Sánchez  Yülora. 

Rubio, 

Cayuela. 

Chacón  y Calderón 
Roque  y Felíú. 

Caballero. 

Ruiz  Llórente, 

López  Sautiso. 

Muro, 

Corchado. 

Tortella. 

Guerrero, 

Sampere, 

Orense  (D.  Antonio), 

Martín  de  Olías. 

Jiménez  Mena, 

Redondo  Franco. 

Salabert. 

Rebullida. 

Morante  de  la  Puente, 

IsabaL 

Muñoz  Nouguós. 

Sainz  y Rueda. 


Samaniego. 

González  Yalledor 
Zabala, 

Rivera  (D.  Valero). 

Gorría. 

González  Rio, 

La  Rosa. 

Gómez  Cuartero. 

García  López  (D,  Anastasio). 

Gómez  Sigura. 

Villanueva. 

Alvarez  Socalan  dr o. 

Blanco  VilJarta, 

Perez  Pardo. 

Pascual  y Castañon. 

Puigoriol, 

Jimeno  García. 

Rcgueira. 

Pedregal  Cañedo. 

Quintero. 

Garrido. 

Portalés. 

Santos  Manso. 

Vea-Murguía, 

Arístizabal. 

Español. 

Sr,  Vicepresidente  (Cervera). 

Total,  68. 

Señores  que  dijeron  si; 

Suarez  García. 

Orense  (D.  José  María). 

Cala. 

Alvis. 

Benot, 

Barbera. 

Soriano  Prada. 

Díaz  Quintero. 

Navarrete. 

Plaza, 

Calvo. 

Montemayor. 

Total,  12. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á dar 
lectura  del  art.  110  del  Reglamento.» 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santamaría 
el  art.  110  del  Reglamento,  decía  así: 

«Cuando  fuere  desechado  en  todo  ó en  parte  un  dic- 
tamen de  comisión,  las  Córtes  decidirán  si  ha  de  volver 
á la  misma  para  que  Lo  redacte  de  nuevo.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  mismo  Sr.  Secrstario  de 
si  el  dictámen  volvia  á la  comisión,  el  acuerdo  fué  ne- 
gativo. 

Se  acordó,  asimismo,  por  las  Cortes  que  se  pasase 
la  oportuna  comunicación  al  Gobierno  para  proceder  á 
nueva  elección  eu  el  distrito  electoral  cuya  acta  se  ha 
desechado.» 

- Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa3  anunciándose  que 
se  imprimiría  y repartiría  á los  Sres.  Diputados,  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  Gobernación  sobre  aumento  de 
la  Guardia  civil  hasta  30*000  hombros,  (Véase  d Apén- 
dice tercero  al  Diario  gue  es  el  de  esla  s&sio/t*} 


Tí% 
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Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  anun- 
ciándose que  se  imprimiría  y repartiría  á los  Sres.  Di- 
putados, una  enmienda  delSr.  Moreno  Barcia  al  arfe,  12 
del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  dictando  ru- 
gías para  redimir  las  rentas  y pensiones  conocidas  con 
los  nombres  de  foros,  subforos  y otros  de  igual  natura- 
leza en  las  provincias  de  Ualicia,  Asturias  y León- 
(Véme  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


Las  Oórtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr,  Plaza 
renunciaba  el  cargo  de  individuo  de  la  comisión  de 
Actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Servara):  Orden  de 
día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  permanente  do  Grraeia  y 
Justicia,  haciendo  extensiva  la  amnistía  concedida  en 
14  de  Febrero  ultimo  á los  procesados  con  motivo  de  la 
formación  de  juntas  revolucionarias. 

Se  lovantA  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


CUATRO  APÉNDICES, 


APENDICE  SEXMERO  AL  BTÚM.  53, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

CORTES  CONSTITUYENTES 

I)E  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  relativo  á los  presupuestos  generales  cor- 
respondientes al  año  económico  de  1873-74. 


Los  Diputados  que  suscriben  presentan  el  siguiente 
artículo  adicional  á la  ley  de  presupuestos: 

«Artículo  adicional.  El  instituto  oftálmico  fondado 
por  los  Reyes  que  fueron  de  España  quedará  agregado 
á la  Facultad  de  medicina  de  Madrid,  rigiéndose,  no  obs- 
tante, por  un  reglamento  interior  aprobado  por  el  Minis- 
tro de  Fomento  y redactado  por  una  comisión  especial 
presidida  por  el  director  facultativo  del  establecimiento. 

Se  crea  con  tal  motivo  en  la  enseñanza  oficial  y en 
la  Facultad  de  medicina  de  Madrid,  hasta  que  las  Facul- 
tades do  distrito  cuenten  coa  los  medios  clínicos  de  ma- 


nutención suficiente,  la  cátedra  de  oftalmología  teórica 
y clínica. 

Se  proveerá  esta  cátedra  en  virtud  de  concurso  li- 
bre entre  los  profesores  que,  creyéndose  aptos  para  su 
desempeño,  aleguen  y prueben  sus  merecimientos  en 
oftalmología  ante  el  claustro  de  La  Facultad  de  medicina 
de  Madrid. » 

Palacio  de  las  Córtes  a 29  de  Julio  de  1873,  ^Fran- 
cisco de  Paula  Canalejas, = Salvador  Sampere  y Mi- 
quel. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  MÚM.  52. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  í LAS 

CORTES  GDNSTITUYEfFES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA.  ■ 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación,  sobre  secu- 
larización de  cementerios. 


A LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

Una  de  las  can  secuencias  del  principio  de  libertad 
de  conciencia  y de  cultos  es  la  secularización  de  los  ce- 
menterios, reclamada  con  insistencia  por  la  opinión  des- 
de que  se  afirmo  por.  la  Constitución  de  1869  aquel 
sagrado  derecho.  Si  la  diversidad  de  creencias  religio- 
sas no  es  obstáculo  á que  los  hombres  vivan  unidos  en 
sociedad,  comulgando  en  ideas  morales  y aun  religio- 
sas que  iluminan  siempre  la  conciencia  del  hombre, 
tampoco  hay  motivo  para  que  las  conizas  de  los  que 
fueron  hermanos  en  vida,  dejen  de  morar  en  un  mismo 
lugar,  sagrado  para  todos  por  la  naturaleza  de  su  des- 
tino antes  de  serla  para  cada  uno  por  los  ritos  del  cuito 
que  profesa.  Mas  al  encomendar  para  eu  adelante  á los 
Municipios  ei  régimen  de  los  cementerios,  preciso  es, 
de  un  lado  respetar  el  derecho  de  los  particulares  y el 
de  las  corporaciones  que  los  poseen  propios,  y de  otro 
no  llevar  á cabo  la  trasformacion  de  ios  existentes, 
sino  á medida  que  la  dignidad  de  cualquiera  de  los 
miembros  del  Estado  lo  exija*  Por  estas  razones,  en  el 
adjunto  proyecto  de  ley  se  ¿firma  para  lo  sucesivo  yen 
absoluto  el  carácter  civil  de  los  cementerios,  encomen- 
dándolos á las  autoridades  locales;  so  reconoce  el  dere- 
cho de  loa  particulares  y corporaciones  á construirlos 
por  sí  y con  entera  independencia,  así  como  á conser- 
var los  que  actualmente  poseen,  y se  declaran  propie- 
dad de  los  Municipios  los  demás,  proponiendo  lo  con- 
veniente para  que  tengan  siempre  todos  los  hombres 
honrosa  ó igual  sepultura,  cualquiera  que  sea  la  comu- 
nión religiosaá  que  hayan  pertenecido. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  qua 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Poder  ejecutivo,  tiene  el 


honor  de  proponer  á las  Cdrtes  Constituyentes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  cementerios  que  en  adelanto  se 
construyan  serán  puramente  civiles  y estarán  á cargo 
exclusivo  de  la  administración  municipal  en  cuanto  se 
refiera  ásu  construcción,  conservación,  régimen  y cus- 
todia, Esto  no  obstante,  se  permitirá  en  las  sepulturas 
particulares,  y solo  eu  ellas,  el  uso  de  los  signos  reli- 
giosos que  tengan  por  conveniente  los  poseedores  de  las 
mismas.  Tampoco  se  pondrá  obstáculo  á la  celebración 
de  ritos  y ceremonias  religiosas  en  obsequio  del  difun- 
to, en  cuanto  no  se  contraríen  las  disposiciones  relati- 
vas á la  higiene  y salubridad  publicas* 

Art.  2.a  Los  particulares  y corporaciones  podrán 
libremente  construir  cementerios,  y los  que  poseen  ac- 
tualmente, continuarán  rigiéndose  como  hasta  aquí  por 
las  reglas  de  su  fundación* 

Art,  3,°  Se  declaran  propiedad  de  los  respectivos 
pueblos  ó Municipios  todos  los  cementerios  existentes, 
con  excepción  de  los  expresados  en  el  artículo  anterior, 
correspondiendo  á aquellos  cuidar  de;su  conservación, 
reparación  y custodia, 

Art.  4/  En  los  cementerios  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  serán  sepultados  todos  los  cadáveres  sin 
distinción  de  la  comunión  religiosa  á que  pertenezca  ei 
difunto. 

Art.  5/  Quedan  sometidos  todos  los  cementerios, 
sin  excepción  alguna,  á las  disposiciones  administra- 
tivas hoy  vigentes  en  la  materia,  y á las  que  en  ade- 
lante se  establezcan. 

Madrid  29  de  Julio  de  1873,=: El  Ministro  de  La  Go- 
bernación, Eleutcrio  Maisonnave. 


APENDICE  TEECEBO  AL  KÚM.  S2. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS  ' 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  que  la  fuerza  de  la  Guar- 
dia civil  se  aumente  hasta  30.000  plazas. 


La  comisión  á quien  las  Cortes  Constituyentes  han 
confiado  el  encargo  de  examinar  los  proyectos  proce- 
dentes del  Ministerio  de  la  Gobernación,  ha  estudiado 
con  el  detenimiento  que  su  urgencia  le  lia  permitido,  el 
presentado  por  el  Ministro  de  dicho  departamento,  para 
que  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  se  aumente  hasta 
30.000  plazas;  y en  su  vísta  dice:  que  si  en  un  princi- 
pio, durante  un  brevísimo  período,  y cuando  sus  resul- 
tados no  eran  todavía  conocidos,  se  miró  con  descon- 
ñanza  por  algunos  el  instituto  de  la  Guardia  civil,  bien 
pronto  fue  ganando  la  opinión  tan  benemérito  cuerpo, 
y desde  entonces  ha  sido  considerado  por  todos  como  la 
garantía  más  segura  de  los  intereses  permanentes  de  la 
sociedad  y el  apoyo  leal  de  los  poderes  públicos,  eu  me- 
dio de  las  revueltas  políticas  é insurrecciones  militares 
que  constituyen  la  enfermedad  crónica  de  este  país  tan 
perturbado. 

Y%no  es  ciertamente  que  inspire  los  actos  de  este 
cuerpo  un  espíritu  antiliberal  y reaccionario  ; pues  si 
así  fuese,  ocasiones  repetidas  se  han  dado  para  que  ma- 
nifestarse pudiera:  que  no  solo  en  pro  de  la  libertad, 
sino  para  cercenarla  muchas  veces,  y destruirla  algu- 
nas, se  han  alzado  contra  la  legalidad  los  partidos  po- 
líticos españoles.  Es  que  el  honor  y la  lealtad  están  tan 
íntimamente  arraigados  en  este  benemérito  cuerpo,  que 
hace  de  estos  sentimientos  una  estrecha  religión:  es  que 
el  cuerpo  do  la  Guardia  civil  se  creerla  suicidado  si  fal- 
tase a los  deberes  que  la  lealtad  le  impone,  porque  he- 
riría de  muerte  el  principio  cardinal  de  su  existencia, 

Y si  alguna  prueba  faltare  de  la  verdad  de  estos 
asertos,  nos  la  daría  brillantísima  la  conducta  reciente- 
mente observada  por  el  tercio  de  Cataluña.  Un  coronel 
traidor  á la  libertad  y á la  Patria  sai:  a de  Barcelona  á 
la  fuerza  que  tiene  á su  mando;  los  guardias  le  siguen 
sin  recelo  creyendo  que  obedece  su  salida  á atenciones 
del  servicio,  pues  no  podían  sospechar  en  quien  sn  uni- 
forme vestía  la  perfidia  de  que  los  hace  víctimas.  Pero 
en  el  momento  en  que  descubren  que  se  pretende  ale- 
jarlos del  cumplimiento  del  deber,  para  convertirlos  do 
defensores  de  la  libertad  en  soldados  del  absolutismo, 


abandonan  al  que  fue  su  jefe  y tornan  á Barcelona,  que 
los  recibe  entusiasmada,  premiando  tanta  virtud  con 
una  ovación  solemne. 

Por  esto  los  Gobiernos  han  vuelto  siempre  los  ojos 
con  confianza  hacia  este  distinguido  cuerpo,  y los  ciu- 
dadanos honrados  han  creído  eu  todas  las  ocasiones  ase- 
gurada su  protección  personal  en  presencia  de  sus  indi- 
viduos. 

Para . conjurar,  pues,  los  males  de  la  Patria  en  cir- 
cunstancias tan  azarosas  como  las  que  atravesamos,  y 
atajar  principalmente  en  su  camino  á las  huestes  del 
Pretendiente  á una  corona  que  la  soberanía  del  pueblo 
ha  fundido  para  siempre,  necesario  se  hace  el  aumen- 
tar la  fuerza  de  la  Guardia  civil,  á ñn  de  que  sirviendo 
de  núcleo  á los  elementos  de  acción  con  que  las  Cortea 
españolas  y el  Gobierno  de  las  mismas  emanado  han 
de  afrontar  las  eventualidades  todas  del  porvenir,  po- 
damos salvar  la  Patria  de  la  desgracia,  de  la  anarquía 
y de  la  vergüenza  del  absolutismo,  y asentar  sobre  só- 
lidas bases  la  libertad  y la  República  democrática  federal. 

Eu  su  consecuencia,  la  comisión  tiene  el  honor  do 
proponer  á las  Córtes  Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aumentará  la  fuerza  de  la  Guardia 
civil  hasta  completar  el  numero  de  30.000  plazas* 

Art.  2,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gobernación 
para  abrir  y llevar  á efecto  el  enganche,  con  arreglo  á 
lo  que  prescriben  los  artículos  10,  11  y 12  del  regla- 
mento del  expresado  cuerpo  de  29  de  Noviembre  d© 
1871. 

Art.  3.°  Para  cubrir  los  gastos  que  origine  la  re- 
cluta y armamento  de  esta  fuerza,  se  concede  un  cré- 
dito de  35  millones  de  pesetas,  cuya  cantidad  se  coa- 
signará en  el  presupuesto  adicional  á la  partida  corres- 
pondiente. 

Palacio  de  las  Córtes  27  de  Julio  de  1873.=Fran  - 
cisco  de  Paula  del  Castillo.  ^Mariano  Muñoz  N >ugués.  = 
Rafael  María  de  Labra.  =LllcÍo  Brogaras.  = Ricardo 
Bartolomé  y Santamaría,  secretario. 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Moreno  Bárcia  al  arl.  12  deldielámen  sobre  la  proposición 
de  ley  dictando  reglas  para  redimir  las  rentas  y j. misiones  conoc-idas  con  los 

nombres  de  foros,  sub foros  y otros. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Cortes  se 
sirvan  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
redención  de  foros: 

El  art.  12  de  dicho  proyecto  se  suprimirá,  que- 
dando redactado  en  esta  forma: 


«'Queda  abolido  ei  laudemio  en  los  contratos  de  foro 
y subforo,  y su  importo  probable  no  se  agregará  en 
ningún  caso  al  capital  redimible.)» 

Palacio  de  las  Córtes  28  de  Junio  de  1 8 Tí 3, ^Se- 
gundo Moreno  Bárcia.  = Ramón  Justo  Alonso- 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SElOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  30  DE  JULIO  DE  1873, 


SUMARIO:  Se  abre  á laa  trea  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Piden  la  palabra  va- 
rios Sres.  Diputados.  =E1  8r.  Sepúlveda  ruega  al  Sr,  Presidente  de  la  Asamblea  ascit©  á loa  seño- 
res Diputados  ausentes  que  asistan  4 las  sesiones  para  poder  votar  leyes.™ Contestación  del  Sr,  Vi- 
cepresidente (Cervera).=iSe  lee,  y se  anuncia  que  so  imprimirá  y repartirá  para  su  discusión,  el 
dictamen  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  relativo  á la  reposición  de  los  libros  de  registros  de 
la  propiedad  destruidos.  ^=Se  acuerda  unir  4 su  expediente  una  exposición  del  Ayuntamiento  do 
Barcelona  que  remite  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  relativa  al  impuesto  sobre  artículos  de  co- 
mer, beber  y arder.  =Ei  Sr.  Moreno  Barcia  anuncia  una  interpelación  al  Gobierno  sobro  el  estado 
terrible  del  país.  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno. ~^Fasa  á la  comisión  correspondiente 
una  exposición  dol  pueblo  de  Albalá  (Cáeeres)  que  sobre  bienes  de  aprovechamiento  común  presen- 
ta el  Sr.  Peres  de  Guarnan.  =Pregunta  del  Sr.  Montero  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el 
estado  de  la  linea  férrea  de  Andalucía.  =Se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno, =E1  Sr,  López 
Santiso  ruega  á la  Mesa  que  escite  el  celo  de  los  Sres.  Diputados  para  que  asistan  puntualmente  4 
las  sesiones.  = Contestación  dol  Sr.  Vi  ce  presiden!  e.=^Ri  Sr,  Valdés  pide  ai  Gobierno  una  lista  délos 
Diputados  que  lian  tomado  parte  en  el  movimiento  cantonal.  =Se  dirá  ai  Gobierno.  ~ Se  oye  con 
agrado  que  el  pueblo  de  Fuentes  de  García  Kodrigo  se  adhiere  y ofrece  su  apoyo  al  Gobierno  y á 
la  Asamblea  según  manifiesta  ©1  Sr.  Begueira.^Tambien  se  oye  con  agrado  una  manifestación  que 
el  Sr.  Garrido  hace  en  nombre  del  Sr,  Buiz  y Ruiz  desde  Basa,  expresando  que  dicha  ciudad  ha  re- 
suelto no  seguir  el  movimiento  separatista  de  Granada.  =E1  Sr.  Suner  y Capdevila  (mayor)  des- 
miente la  noticia  de  que  su  hermano  haya  ido  á Cartagena,  puesto  que  se  halla  enfermo  en  cama 
hace  tres  dias,  y añade  que  ni  su  hermano  ni  él  pueden  ir  al  lado  de  los  insurrectos  de  ninguna  par- 
te, =E1  Sr.  Soriano  y Pradas  escita  4 la  Mesa  á que  ponga  al  debate  el  proyeeto  de  Constitución,^ 
Contestación  del  Sr,  Vicepresidente.  =Pregumta  del  Sr.  Armentia  al  Sr  Ministro  de  la  Gobernación 
sobre  no  haber  aceptado  la  proposición  de  algún  comandante  de  la  Milicia  republicana  de  Madrid 
de  ir  á batir  á los  carlistas,  y además  si  es  cierto  que  el  Gobierno  alienta  el  proyeeto  de  reorgani- 
zar la  Milicia  de  Madrid,  = Con  test  ación  negativa  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = Alusión  per* 
sonal  del  Sr,  Esté  vanes, = Interpelación  del  St\  Orense  (D.  José  María)  al  Ministro  de  Hacienda,  re- 
lativa 4 los  asuntos  de  que  se  habló  el  25  de  Julio.  =s  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  = 
Pregunta  del  Sr.  Sicilia  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  aplicación  del  1 por  100  de  los  ingre- 
sos del  Tesoro, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda^ Pregunta  dei  Sr,  Pinedo  al  mismo  ee* 
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nor  Ministros  relativa  á las  pastas  suministradas  á la  Oasa  do  Moneda  de  Madrid  desde  l.°  de  Enero 
de  167G.  =Con testación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, ^Indicación  del  Sr.  Estévanez  sobre  oferta 
del  batallón  que  manda  para  salir  contra  los  carlistas.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobor- 
nación.  = Pregunta  del  Sr.  Peres  Costales  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  abono  de  haberes  á las 
clases  pasivas  de  pro  vin  vías.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. —Pregunta  el  señor 
Armentia  al  Ministro  de  la  Gobernación  á que  causas  obedece  la  concentración  de  Guardia  civil  en 
Madrid, = Respuesta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación . —Pregunta  del  Sr.  Pinedo  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  relativa  á las  dificultades  de  cambio  de  billetes  del  Banco.  = Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lee  varios  telegramas  relativos  al  estado  del 
país.  = Se  da  lectura  de  una  proposición  suscrita  por  el  Sr.  Abad  y otros,  declarando  haber  merecido 
bien  de  la  Patria  el  pueblo  de  Almería.  —El  Sr.  Abad  renuncia  á apoyarla  en  vista  del  ánimo  de  la 
Cámara,  =Ea  tomada  en  consideración  y so  abre  discusión  sobre  ella.=Discurso  del  Sr.  Diaz  Quin- 
tero, en  contra.  =Del  Sr.  López  Vázquez,  en  pro,  ^Rectificaciones  de  ambos.  ^Discurso  del  señor 
Castellano,  en  contra  ^Rectificación  del  Sr.  Diaz  Quintero, —Discurso  del  Sr.  Saína  y Rueda,  en 
contra,  = Rectifica  clon  del  Sr.  Castellano.  ^Indicación  dei  Sr,  Almagro. —Discurso  del  Sr,  Sampere, 
en  pro. = Rectificaciones  de  los  Sres,  Castellano  y Diaz  Quintero.  = Alusiones  personales  do  los  seño- 
res Cala  y Bartolomé  y Santamaría. ^Rectificación  del  Sr.  López  Vazquez.=tSe  aprueba  la  proposi- 
ción nominalmente. = Terminada  la  votación  pide  el  Sr.  Avila  que  se  comunique  por  telégrafo  el 
acuerdo  de  la  Asamblea,  =^Dáse  cuenta  de  una  proposición  declarando  que  ia  Asamblea  ha  visto  con 
profundo  disgusto  la  conducta  do  los  Diputados  que  se  han  levantado  en  armas  contra  su  sobera- 
nía,=Discurso  del  Sr.  Prefumo,  en  apoyo,=Se  toma  en  consideración  y acuerda  discutirla  en  el 
aeto.=Proposicion  de  no  há  lugar  á deliberar.  =Es  apoyada  por  el  Sr,  Diaz  Quintero  y no  se  toma 
en  consideración.  =Abrese  discusión  sobre  la  principal,  ^Discurso  del  Sr.  Blanco  Villarta*  en  con- 
tra. =Del  Sr.  Corchado,  en  pró.^Dei  Sr.  Estévanez  para  defender  á aun  ausente,  =E1  Sr,  Valles  y 
Ribot,  para  alusión  personal,  =Ree tifie  an  los  Sres.  Corchado  y Estévanez. =Diacurso  del  Sr,  Cala, 
en  contra.  =Idam  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  contestando  á las  alusiones  del  Sr.  Cala  y 
dando  lectura  de  un  telegrama  de  Sevilla, = Se  proroga  la  sesión.  = Discurso  del  Sr.  Orense  (D.  An- 
tonio), en  pró,=ReetificacionGs  de  los  Sres.  Cala  y Orense  (D,  Antonio). = Alusión  del  Sr.  Diaz 
Quintero,  ^Rectificación  del  Sr.  Orense  (D.  Antonio),  ^Discurso  del  Sr.  Lafuente,  en  contra.  = Del 
Sr,  Isabal,  en  pro. =Alnsion  personal  del  Sr.  Wavarrete. ^Manifestación  dei  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  = Alusión  personal  del  Sr,  Olave.  — Rectificaciones  de  los  Sres,  Lafuente,  Isabal  y Ola- 
ve^  Alusión  personal  del  Sr.  Gastelar.=Se  pregunta  si  se  votará  por  partes  la  proposición  y se  acuer- 
da que  no.  = Se  aprueba  nommalmente.=  Orden  del  diapara  mañana,  ^Discusión  de  varios  pro- 
yectos de  ley.  = Se  levanta  la  sesión  á las  nueve  y media. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y media,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Rodríguez  Sepúlveda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEFITLVEDA:  Señores  Di- 
putados t no  veo  á los  Sres.  Ministros  ocupando  su  pues- 
to; por  lo  tanto,  no  me  ocaparé  ahora  de  ellos;  pero  sí 
del  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  para  dirigirle  una  su- 
plica. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  al  darnos  nuestros 
electores  una  credencial  es  para  que  vengamos  aquí  á 
cumplir  con  grandes  deberes;  pero  mal  podemos  cum- 
plir como  Diputados,  como  representantes  de  la  Nación, 
si  abandonamos  la  Cámara,  ó si  por  el  abandono  en  que 
nos  han  dejado  muchos  de  nuestros  compañeros,  nos 
vemos  imposibilitados  de  votar  leyes.  En  el  público  hay 
quien  dice  que  de  aquel  lado  [Señalando  á la  derecha)  se 
desea  qne  no  haya  número  suficiente  de  Diputados, 
para  do  este  modo  suspender  las  sesiones  de  esta  Cá- 
mara. También  so  dice  que  tienen  la  culpa  los  que  se 
sientan  en  estos  bancos;  y yo  como  individuo  de  la  mi- 
noría, que  he  venido  aquí  con  muchísima  fé  para  hacer 
el  bien  del  país  en  lo  que  pueda,  y que  sabéis  que  no 
ahora,  sino  también  en  otras  ocasiones , no  be  faltado 
un  dia  á mi  puesto,  escito  al  Sr,  Presidente  para  que 


haga  un  llamamiento  al  patriotismo  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  se  hallan  fuera,  mientras  que  nosotros,  sin 
que  nos  acobarde  el  calor  ni  el  trabajo,  estamos  vinien- 
do todos  lps  dias  aquí  á cumplir  con  nuestro  deber.  Que 
acudan  esos  señores  á cumplir  con  lo  que  les  han  en- 
cargado sus  electores;  que  no  haya  Diputados  de  lujo; 
que  sean  todos  como  nosotros,  que  venimos  aquí  á sal- 
var la  libertad,  la  Patria  y el  órden. 

Hoy  más  que  nunca  la  guerra  civil  en  el  Norte  y 
los  últimos  acontecimientos  en  el  Mediodía,  nos  impo- 
nen el  deber  de  asistir  á la  Asamblea , cumpliendo  co- 
mo buenos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Hi- 
tado , haga  V.  S.  la  súplica  á la  Mesa. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  SEP  ÚX  VED  A:  Estoy  razo- 
n ándela. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  caben 
razonamientos. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Estoy  razo- 
nando la  súplica  para  entrar  luego  en  ella. 

Hablaba  de  deberes,  y puesto  que  este  es  un  deber 
del  Diputado,  yo  escito,  yo  reitero  al  Sr.  Presidente  la 
súplica,  el  ruego  que  un  nombre  de  los  que  aquí  esta- 
mos le  dirijo  para  que  llame  á esos  Diputados  ausentes 
y vengan  aquí  para  que  podamos  hacer  leyes. 

Todos  liemos  estado  viendo  el  espectáculo  tristísimo 
de  que  se  ponga  á votación  un  proyecto  de  ley  tres  ó 
cuatro  veces  y no  baya  podido  llegar  á ser  ley.  ¿Cómo 
hemos  de  hacer  reformas  si  no  somos  número  suficiente 
de  Diputados?  Esos  diputados  que  dicen  que  quieren  re- 
formas, que  vengan  aquí  á votarlas,  porque  hace  pocos 
dias  vimos  que  pudieron  votarse  tres  ó cuatro  leyes  T y 
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al  llegar  á la  de  las  cesantías  de  los  Ministros  ya  no 
hubo  número  suficiente.  Conste,  pues,  que  yo  hago 
aquí  esta  oscitación,  esta  súplica  al  Sr.  Presidente  para 
que,  haciendo  un  llamamiento  al  patriotismo  de  todos 
nuestros  compañeros  ausentes,  pueda  conseguir  que 
rengan  aquí,  y juntos  todos,  hagamos  las  reformas  que 
necesita  el  país.  Nosotros  estamos  dispuestos  á hacerlo 
así,  y es  preciso  que  todos  los  ausentes  hagan  lo  mis- 
mo, aguantando  el  calor  como  le  aguantamos  todos  los 
que  asistimos* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE!  (Cervera)*  En  contes- 
tación k la  súplica  que  acaba  de  hacer  el  Sr,  Rodríguez 
Sepúlveda,  debe  decir  el  Presidente,  que  hace  algunos 
días  mandé  á los  señores  de  la  Secretaría,  que  pusieran 
una  nota  de  los  Diputados  ausentes  para  pas®es  un 
recuerdo  en  el  sentido  que  ha  indicado  S.  S*  Este  re- 
cuerdo telegráfico,  y acaso  también  por  correos  en 
carta  particular,  se  pasará  á todos  los  Diputados  au- 
sentes. 


Se  mandó  unir  al  expediente  la  exposición  que 
acompaña  á la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gqd-biw ación.—  De  órden  del  Poder 
ejecutivo  de  la  República,  tengo  el  honor  de  acompa- 
ñar á V,  E,  una  exposición  que  el  Ayuntamiento  de 
Barcelona  dirigió  k las  Córtes  en  6 de  Noviembre  últi- 
mo, solicitando  que  se  declarase  ampliada  la  autoriza- 
ción que  concede  á los  municipios  la  regla  4/  del  ar- 
tículo 132  de  la  ley  municipal  vigente,  para  gravar 
los  artículos  de  comer,  beber  y arder  de  procedencia 
extranjera,  y todos  los  demás  productos  de  la  industria 
del  mismo  origen* 

Las  Córtos,  en  7 de  Diciembre  último,  trasladaron 
la  instancia  al  Ministerio  de  Hacienda  k los  efectos  opor- 
tunos, y éste,  en  7 de  Junio  anterior,  lo  verifica  á éste 
de  la  Gobernación  por  ser  de  su  competencia  los  asun- 
tos que  se  refieren  á la  creacioa  de  arbitrios  muni- 
cipales. Vistos  los  artículos  131,  36  y 37  del  Regla- 
mento de  las  Córtes.  Considerando:  que  lo  solicitado 
por  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  es  una  reforma  en 
la  ley  municipal;  y consideraudo  que  ésta  es  una  atri- 
bución exclusiva  de  ese  Poder,  y no  del  Ministro  de  la 
Gobernación;  y no  estándose,  por  tanto,  en  el  caso  ter- 
cero del  art.  13fi  del  citado  Reglamento,  el  Poder  eje- 
cutivo de  la  República  ha  tenido á bien  resolver  que  se 
devuelva  á V.  E.  la  adjunta  instancia  para  que  las 
Córtes  determinen  lo  que  tengan  por  conveniente*  = 
Do  su  órden  lo  comunico  á V*  E.  para  su  conocimien- 
to y demás  efectos.  Dios  guarde  ¿ Y.  E*  muchos  años 
Madrid  18  de  Julio  de  1878,=^ Francisco  Pí  y Margal!* 
—Señor  Presidente  de  las  Córtes.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  sobre  el  proyecto 
de  ley,  dictando  reglas  para  reproducir  los  libros  del 
Registro  de  ia  Propiedad  inutilizados  ó destruidos  por 
incendio  ú otro  accidente*  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  53*  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  señor 
Oamps  tiene  la  palabra, 


El  Sr  CAMFS:  He  pedido  la  palabra,  Sr*  Presi- 
dente, para  explicar  mí  voto  referente  á la  proposición 
del  Sr.  Villalba. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  se  per- 
mite explicar  ningún  voto,  Sr.  Diputado* 

El  Sr.  CAMFS:  Yo  he  pedido  la  palabra  en  el  mo- 
mento de  leerse  el  Acta  de  la  sesión  de  ayer;  y antes  de 
preguntarse  si  se  aprobaba  ó no,  yo  crcia  que  estaba 
en  fui  derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puede 
S.  S*  explicar  su  voto;  puede  sí  salvarle.  Como  S.  S.  lia 
dad;  el  voto  ya,  parece  que  tampoco  puefie  salvarle* 
y el  Reglamento  no  consiente  que  lo  explique. 

El  Sr,  OAMPS:  No  tengo  inconveniente,  aunque 
sea  para  salvarle.  Háse  significado  por  machos  señores 
Diputados  de  esta  Cámara  que  mi  voto  expresaba  im- 
plícitamente una  aprobación  de  los  actos  de  rebeldía*.* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
concederle  á S,  S.  la  palabra  para  explicar  el  voto;  no 
me  es  posible  según  el  Reglamento. 

El  Sr*  CAMPS:  Entonces  me  siento* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Et  Sr.  Mo- 
reno Barcia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  BARCIA:  La  be  pedido,  Sr.  Pre-  * 
sidente,  para  manifestar  á la  Cámara  que  dominado  por 
los  sentimientos  que  agitan  mi  corazón  de  español  pri- 
mero, y de  republicano  después,  anuncio  una  interpe- 
lación ai  Gobierno  sobre  el  terrible  estado  del  país,  y 
al  propio  tiempo  sobre  las  causas  ocasionales  que  en  mi 
concepto  han  dado  origen  áeste  terrible  estado  de  Es- 
paña. 

Suplico  al  Sr.  Presidente  tenga  la  bondad  de  mani- 
festarlo asi  al  Sr*  Ministro  para  que  fije  el  dia  en  que 
la  he  de  esplanar* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benífcez  de  Lugo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Gobierno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pé- 
rez Guzman  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  PEREZ  DE  GUZMAN:  La  he  pedido  para 
presentar  alas  Cortes  ana  exposición  del  pueblo  do  Al- 
bala,  en  la  provincia  de  Oáceres,  pidiendo  la  anulación 
de  las  ventas  de  los  bienes  de  común  aprovechamiento 
que  se  han  hecho  en  contra  de  la  ley* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benifcez  de  Lugo):.  Pasará  á 
la  comisión  correspondiente . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Re- 
gueira  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REGUEIRA:  La  he  pedido  para  leer  á las 
Córtes  un  telégrama  que  he  recibido  del  Ayuntamiento 
del  Puente  de  García  Rodrigo  , que  dice  así: 

«Corana  28  Julio,  á las  cuatro  y veintiún  minutos  de 
la  tarde*  — Cándido  Regucira,  Diputado  constituyente, 
ofrezca  al  Gobierno  la  adhesión  absoluta  de  la  corpo- 
ración que  presido  y su  deseo  de  cooperar  á la  obra  sal- 
vadora por  aquel  iniciada.  =Ramii,  alcalde  de  P ti  en- 
tes.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo);  Las  Cór- 
tes lo  lian  oido  con  agrado. 
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SO  DE  JULIO  m 1873, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mon- 
tero tiene  la  palabra, 

EISr.  MONTERO;  La  be  pedido  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación-  pero  pues- 
to que  S.  S.  no  se  encuentra  en  su  banco,  ruego  al  se- 
ñor Presidente  se  sirva  trasmitírsela. 

Sabido  es,  Sres.  Diputados,  que  desde  el  20  del  mes 
que  espira  mañana  se  halla  interrumpida  la  linea  férrea 
de  Andalucía,  produciéndose  graves  perjuicios  á todas 
las  provincias  andaluzas,  y muy  especialmente  á la  de 
Jaén,  que  tiene  necesidad  de  exportar  granos  y caldos 
por  valor  de  muchos  millones,  y que  se  encuentra  ade- 
más con  una  industria  minera  desarrollada  en  alto  gra- 
do, hoy  paralizada  6 próxima  á paralizarse,  y que  si  no 
se  ha  paralizado  ya,  produciendo  graves  conflictos,  yo 
sé  á qué  se  debo  y creo  que  todos  los  Sres,  Diputados 
se  lo  figurarán.  Pues  bien;  según  mis  noticias,  la  línea 
férrea  de  Andalucía  no  está  cortada,  y si  no  circulan  los 
trenes  se  debe  únicamente  á la  prohibición  verbal  de  los 
insurrectos.  Yo  no  voy  á entrar  ahora  en  esta  cuestión, 
porque  este  no  es  mi  objeto  ni  comprendo  tampoco  el 
suyo;  porque  si  tuvieran  que  fortificarse  ú organizar  el 
ejército,  comprendería  la  necesidad  de  tomarse  tiempo 
y que  para  eso  cortaran  las  comunicaciones.  De  otra 
manera  no  lo  comprendo;  pero  repito  que  no  es  mi  ob- 
jeto hablar  de  los  insurrectos,  y no  he  de  entrar  en  esta 
cuestión.  Posible  es,  y esto  parece,  que  el  Gobierno 
sienta  desden  porque  un  puhado.de  insurrectos  se  haya 
levantado  en  Despeñaperros ; pero  cuando  este  desden 
refluye  en  perjuicio  de  todas  las  provincias  andaluzas  y 
aun  en  perjuicio  de  todo  el  país,  creo  que  el  Gobierno 
no  tiene  motivo  para  expresar  tal  desden. 

Deseo,  pues,  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
díga  si  está  dispuesto  á restablecer  la  circulación  de  los 
trenes  en  la  línea  de  Andalucía,  lo  coa!  creo  yo  que  se 
lo  agradecería  toda  Andalucía  y el  país  en  general. 

Él  Sr*  SECRETARIO  (Benites  de  Lugo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Gobierno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  López 
San  tí  so  tiene  !a  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTXSO:  He  pedido  la  palabra, 
Sres.  Diputados,  para  hacer  un  ruego  al  Sr.  Presidente, 
ruego  que  antes  de  ahora  hubiera  hecho  si  no  hubiera 
obedecido  á mi  patriotismo;  pero  es  tal  ya  a mi  juicio  el 
escándalo,  que  escándalo  es  á mi  entender  el  que  va 
ocurriendo  aquí,  que  no  puedo  pasar  más  tiempo  sin 
hacerle  este  ruego  ai  Sr.  Presidente.  Desde  los  primeros 
dias  de  sesión  se  viene  observando  en  esta  Cámara  que 
no  hoy  la  severidad  que  debiera  para  concurrir  á la  hora 
señalada. 

Se  cita  en  la  órden  del  dia  para  las  dos,  y se  abre  la 
sesión  á las  tres  y media,  y algunas  veces  hasta  á las 
cuatro  6 cuatro  y cuarto  ; y no  es  tampoco  la  primera 
vez  que  ocurre  que  como  hay  que  llenar  las  prescrip- 
ciones reglamentarías  y tener  cuatro  horas  de  sesión, 
llegan  las  siete  y medía  de  la  tarde,  y muchos  señores 
Diputados  se  marchan  á cumplir  con  otras  deberes  que 
sin  duda  alguna  tienen  : tampoco  se  han  podido  apro- 
bar algunos  dictámenes  en  varias  ocasiones  por  falta  de 
Sres.  Diputados,  ya  fueran  déla  extrema  izquierda,  de 
la  extrema  derecha  ó del  centro;  y me  parece  que  así 
como  hemos  criticado  muchas  veces  á los  que  nos  han 
precedido  en  este  sitio,  debemos  evitar  caer  en  el  mis- 
mo defecto* 


Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  haga  lo  que  sus 
antecesores  Sres.  Ríos  Rosas  y Rivero,  que  levantaban  la 
sesión  cuando  no  había  número  suficiente  de  Sres.  Di- 
putados, tomando  án tes  nota  de  los  que  se  encontraban 
en  el  salón,  para  que  el  país  supiera  quiénes  concurrían 
con  puntualidad  á este  sitio;  y por  tanto,  baga  una  os- 
citación á los  Sres.  Diputados  para  que  todo  lo  más  á 
las  dos  y cuarto  procuren  ocupar  estos  bancos  y se  pue- 
da abrir  la  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Debo  mani- 
festar á S.  S.  que  ya  hay  ejemplos  en  la  actual  legisla- 
tura de  las  Córtes  Constituyentes  de  no  haber  habido 
sesión  por  falta  de  Sres.  Diputados,  y esto  mismo  se  re* 
pe  tira  cuantas  veces  sea  necesario.  El  Presidente  pro- 
curará ser  exacto  en  el  cumplimiento  ele  su  deber,  y 
escita  desde  luego  á los  Sres*  Diputados  para  que  con- 
curran con  puntualidad  á las  sesiones. 


El  Sr.  VALLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VALDÉS:  Los  ruegos  dirigidos  por  los  se- 
ñores Sepúlveda  y Santiso  me  mueven  á hacer  otro  rue- 
go á la  Mesa  para  que  se  sirva  pedir  al  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  una  lista  de  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  hayan  tomado  parte  en  la  insurrección  canto- 
nal según  conste  de  los  datos  oficiales*  Y al  mismo 
tiempo  pregunto  á la  Mesa,  que  es  en  primer  término  la 
encargada  de  vigilar  por  3a  dignidad  de  la  Asamblea, 
si  cree  el  momento  oportuno  de  proponer  á la  Cámara 
una  medida  que  le  devuelva  su  merecido  prestigio. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benítez  de  Lugo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr*  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo el  deseo  del  Sr.  Yaldés. 


El  Sr.  GARRIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO:  Mi  querido  amigo  el  digno 
miembro  de  esta  Cámara,  D.  Gume  raido  Ruiz  y Ruiz, 
me  escribe  desde  la  ciudad  de  Baza  (donde  actualmente 
se  encuentra),  que  el  poder  faccioso  que  cono!  titulo  de 
comité  de  salud  pública  tiraniza  á Granada,  amenaza 
enviar  á Baza  fuerzas  para  obligarle  á seguir  el  movi- 
miento separatista;  y que  esta  liberal  población,  envis- 
ta de  semejante  amenaza,  ha  acordado  morir  en  defen- 
sa de  la  República,  de  la  Asamblea  Constituyente,  y 
del  Poder  ejecutivo;  y me  ruega  haga  esta  manifesta- 
ción á la  Cámara,  en  lo  cual  yo  tengo  una  gran  com- 
placencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  La  Cá- 
mara lo  ha  oido  con  satisfacción. 


El  Sr.  STJNER  Y CAPDEVILA  (mayor):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

EISr.  STJÑBRI  CAPDEVILA  (mayor):  Acaban 
de  indicarme  algunos  amigos  que  están  aquí  á mi  alre- 
dedor^ que  La  Epoca  de  ayer  tardo  y El  Imparcial  do 
ésta  mañana  dicen  que  mi  hermano  ha  salido  con  di- 
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reccion  á Cartagena.  Me  interesa,  Síes.  Diputados,  que 
se  sepa  por  la  Cámara,  por  esos  periódicos  y por  el  país, 
que  mi  hermano  se  encuentra  enfermo  desde  ayer,  y 
por  lo  tanto,  mal  ha  podido  ir  á Cartagena,  Y no  sola- 
mente me  conviene  decir  eso  desmintiendo  esa  noticia, 
sino  que  me  conviene  hacer  constar  también,  que  mi 
hermano  y yo  no  podemos  estar  al  lado  de  los  de  Car- 
tagena y otros  puntos  que  se  levantan  contra  la  Repú- 
blica y la  Asamblea;  porque  una  cosa  es  que  yo  perso- 
nalmente entienda  que  á los  republicanos  no  debe  com- 
ba tirseles  por  el  medio  de  las  armas,  y otra  cosa  es  es- 
tar á su  lado. 


El  Sr.  SORIANO  Y FRADAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SORIANO  Y FRADAS:  La  primera  nece- 
sidad del  país  hoy,  es  la  de  que  quede  cuanto  antes 
constituido.  Lo  primero,  pues,  de  todo  es  el  Código 
fundamental  de  la  federación  española.  He  hecho  ya  va- 
rias oscitaciones  para  ver  cuándo  se  presenta  ese  pro- 
yecto de  Constitución  á discusión;  está  impreso,  y ha 
pasado  ya  de  mano  en  mano;  pero  donde  lo  necesitamos 
es  en  la  mesa  para  que  empiece  su  discusión. 

Yo  desear ia  (porque  entiendo  que  eso  puede  ahorrar 
mucha  sangre  á nuestro  país)  que  cuanto  antes  se  pre- 
sente á discusión,  y de  ese  modo  evitaremos  muchos 
conflictos. 

Ruego,  pues,  á la  Presidencia,  al  Gobierno  ó á 
quien  corresponda,  que  venga  ese  proyecto  si  es  posi- 
ble mañana  sin  falta,  porque  creo  que  ya  es  hora  de 
que  se  abra  discusión  sobre  el  Código  fundamental. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Presi- 
dente, de  acuerdo  con  miembros  importantes  déla  mi- 
nería y de  otros  muchos  Sres.  Diputados,  habia  conce- 
dido algún  tiempo  para  que  los  Sres.  Diputados  pudie- 
ran estudiar,  no  solo  el  proyecto  constitucional  presen- 
tado por  Ja  mayoría  de  la  comisión  respectiva,  sino 
también  el  voto  particular  presentado  por  la  minoría. 
Y como  es  apunto  que  requiere  alguna  reflexión  por 
parte  de  algunos  Sres.  Diputados  para  entrar  de  lleno 
en  su  discusión,  hé  aquí  por  qué  se  ba  retrasado  ésta 
algunos  dias;  pero  yo  prometo  que  muy  pronto  se  pon- 
drá á discusión. 


El  Sr.  ARMENTIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  ARMENTXA:  ¿Tendrá  la  amabilidad  de  de- 
cirme el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (único  que  se 
halla  presente)  si  es  verdad  que  el  Gobierno  se  ha  ne- 
gado á admitir  la  proposición  de  algunos  comandantes 
de  la  Milicia  republicana  de  Madrid  para  ir  abatir  á los 
carlistas? 

¿Me  querrá  decir  S.  S.  (y  así  lo  espero  de  su  ama- 
bilidad también  después  de  esta  pregunta),  querrá  de- 
cirme si  el  Gobierno  alienta  el  proyecto  de  reorganizar 
la  Milicia  de  Madrid? 

11  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobern ación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve);  Tengo  el  gusto,  y al  mismo  tiempo  el  sentimiento, 
de  decir  al  Sr.  Armentia  que  el  Ministro  de  la  Gober- 


nación, desde  que  ba  tomado  posesión  de  su  departa- 
mento, únicamente  ha  tenido  el  gusto  de  hablar  sola- 
mente con  uno  de  los  señores  comandantes  de  la  Mili- 
cia, que  es  el  Sr.  Estévanez,  (El  Sr.  Eslémmz;  Pido  la 
palabra.)  No  he  tenido  el  gusto  de  ver  á ningún  otro; 
y por  lo  tanto,  no  he  podido  saber  oficialmente  esos 
ofrecimientos,  ni  tampoco  decirles  cuál  es  ia  opinión 
del  Gobierno. 

Y en  cuanto  á la  reorganización  de  que  ha  hablado 
S.  £>,,  el  Gobierno  no  ha  podido  pensar  ni  piensa  en  eso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Estévanez,  para  una  pre- 
gunta? 

El  Sr.  ESTÉVANEZ:  Para  una  alusión  personal 
que  me  ha  hecho  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  alu- 
sión en  las  preguntas;  pero  en  vista  de  lo  que  S,  S.  ha 
dicho,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTÉVANEZ:  Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  no  ha  hablado  con  más  comandan- 
tes de  la  Milicia  que  con  el  que  tiene  la  honra  de  diri- 
gir la  palabra  á la  Cámara,  Y debo  manifestar  en  de- 
fensa de  esa  especie  de  cargo,  que  la  noche  que  se  cons- 
tituyó el  actual  Gobierno  fuimos  todos  los  comandantes 
de  la  Milicia  á ponernos  á las  órdenes  de  S.  S.  y no  tu- 
vimos el  gusto  de  encontrarle.  De  modo  que  si  aquella 
noche  no  pudieron  todos  los  comandantes  de  la  Milicia 
presentarse  a S.  S,  fué  porque  llegaron  tarde;  pero  que- 
dó el  alcalde  popular  con  el  encargo,  como  jefe  de  la 
Milicia,  de  hacerlo  en  nombre  de  la  misma. 

Por  esta  razón  no  han  podido  cumplir  personalmen- 
te con  esta  atención  y este  deber. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  señor 
Orense  (D,  José  María)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  La  he  pedido  para 
dirigir  una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 
Tenemos  una  cuenta  pendiente  sobre  lo  que  dijo  S.  S.  el 
25  de  Julio,  y deseo  saber  si  está  dispuesto  á contestar 
á la  interpelación  que  le  voy  á dirigir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  su 
señoría  anunciar  ia  interpelación,  y el  Gobierno,  en  uso 
de  su  derecho,  señalará  día,  ó la  contestará  en  el  acto. 

El  Sr.  ORENSE  {D,  José  María):  Pues  bien,  si  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  determina  contestarla  inme- 
diatamente, seguiré  mi  discurso.  Si  quiere  que  la  apla- 
ce para  otro  dia,  deseo  saberlo  para  no  molestar  masía 
atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Yo  en- 
tiendo que  hoy  tiene  la  Cámara  materias  de  más  im- 
portancia de  qué  ocuparse  que  de  las  puramente  aca- 
démicas que  quiere  dilucidar  conmigo  el  Sr.  Orense, 

Me  reservo,  pues,  en  uso  de  mi  derecho,  señalar  dia 
para  contestar  á la  interpelación. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  No  son  cosas  aca- 
démicas; pero  en  fin,  ya  que  S,  S,  aplaza  contestar  a 
la  interpelación  para  otro  dia,  le  ruego  lo  haga  á la 
mayor  brevedad  posible,  porque  si  no,  tendré  el  disgusto 
de  presentar  una  proposición  para  demostrar  los  gra- 
ves errores  que  S.  S,  cometió  el  25  de  Julio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  Sici- 
lia tiene  la  palabra. 


El  Sr.  SICILIA:  Es  para  reproducir  una  pregunta 
que  hace  dias  dirigí  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á quien 
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engo  ol  gusto  de  ver  en  su  banco.  Sabido  es  por  todos 
que  el  1 por  100  de  los  ingresos  del  Tesoro  se  desti- 
na para  calamidades  públicas.  Una  ley  marcaba  las 
condiciones  que  habían  de  reunirse  para  indemnizar  á 
los  pueblos  que  sufrían  estas  calamidades  lo  que  les 
correspondiese  con  arreglo  á esas  mismas  cantidades ; 
y habiéndose  dispuesto  poco  hace  que  la  ley  aquella 
quedara  en  suspenso  hasta  que  las  Córtes  acordaran 
otra  nueva,  yo  ruego  & S*  S*  se  sirva  decir  si  está  dis- 
puesto á presentar  inmediatamente  un  proyecto  de  ley 
sobre  el  particular  ó hacer  que  se  cumpla  la  anterior 
vigente,  cuyos  efectos  han  sido  suspendidos  únicamen- 
te por  una  simple  indicación  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal};  Entre 
todas  las  calamidades  públicas*  no  conozco  ninguna 
mayor  que  la  de  los  carlistas;  y como  á esa  dedica  hoy 
ei  Ministro  de  Hacienda  todos  sus  esfuerzos,  no  puede 
extrañar  S*  S.  que  en  ese  servicio  haya  algún  entorpe- 
cimiento; sin  embargo,  me  basta  la  oscitación  de  su  se- 
ñoría para  que  me  ocupe  en  el  asunto  y procure  traer 
aqui  un  proyecto  de  ley  que  acepte  la  Cámara. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pi- 
nedo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PINEDO:  No  es  para  hacer  una  pregunta,  si- 
no para  ampliar  la  reclamación  de  datos  que  habla  pedido 
hace  pocos  días;  hace  unos  seis  ú ocho  1V  tu  ve  el  honor 
de  rogar  á S.  S.  que  tuviese  la  bondad  de  traer  á las 
Cortes  una  relación  detallada  de  las  pastas  que  se  ha- 
bían suministrado  á la  Oasa  de  la  Moneda  desde  prime- 
ros del  ano  1870.  Yo  habla  creído  que  se  trataba  de 
nn  solo  contratista,  porque  así  lo  habla  dicho  el  Sr,  Pi- 
gnoróla; pero  después  he  sabido  que  son  varios,  entre 
ellos  los  Sres*  Robles,  señora  viuda  de  Iieredia,  Zuazu- 
viscar  y otros;  y yo  desearía  que  se  comprendiese  á 
todos  en  esa  relación,  y mego  por  lo  tanto  á S.  S*  que 
comprenda  á todos  ios  que  se  encuentren  en  ese  caso, 
y que  no  olvide  las  bases  y fundamentos  que  motivaron 
el  decreto  sobre  Ubre  importación  de  pastas  del  extran- 
jero, decreto  que,  como  antes  dije,  fué  de  escasa  dura- 
ción, porque  en  tiempo  del  Sr,  Figuerola  se  derogó  á 
los  pocos  meses,  k mi  humilde  juicio,  con  notable  per- 
juicio de  los  intereses  del  Estado,  y favoreciendo  los  de 
varias  empresas  particulares. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y,  S* 

Ei  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Puesto 
que  el  Sr.  Pinedo  necesita  que  se  amplié  la  nota  que  ha 
pedido,  se  ampliará  y vendrá  á lasCórtes  á la  mayor 
brevedad  posible.  En  cuanto  at  recuerdo  que  ba  hecho 
8*  S.,  lo  tendré  muy  presente,  ateniéndome  siempre  á 
lo  que  los  decretos  y leyes  vigentes  prescriban. 


El  Sr.  ESTÉVANEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  8, 


El  Sr.  ESTÉVANEZ:  Como  no  babia  oido  bien 
antes  lo  que  el  Sr*  Ministro  do  la  Gobernación  había 
dicho,  y como  me  lo  dicen  ahora  algunos  compañeros, 
debo  manifestar  que  el  ofrecimiento  de  la  Milicia  para 
ir  á campaña  contra  los  carlistas,  lo  hizo  antes  y du- 
rante la  existencia  del  actual  Gabinete;  y que  tampoco 
Les  ba  sido  aceptado  el  ofrecimiento  por  el  Ministerio, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (M ahorma- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  La  tie- 
ne Y,  S* 

EL  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Voy  á tener  que  repetir  lo  que  dije  antes*  Yo  no 
hablo  en  nombre  del  Gobierno,  sino  en  nombre  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y el  Sr.  Estévanez  no  puede 
desmentirme  aquí  cuando  he  dicho  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  entre  todos  los  comandantes  de  la 
Milicia  de  Madrid,  (juicamente  ha  tenido  el  gusto  de 
hablar  con  S,  S,;  y esto  es  un  hecho  claro  y evidente. 

En  cuanto  al  ofrecimiento  que  la  Milicia  ciudadana 
haya  hecho  al  Gobierno  para  ir  á batir  á los  carlistas, 
yo  tengo  que  decir  que  no  tengo  conocimiento  de  que 
así  sea;  pero  celebro  que  sea  cierto;  porque  este  ejem- 
plo de  la  Milicia  de  Madrid  lo  seguirán  todas  las  de  Es- 
paña, y pronto  veremos  que  se  inaugura  una  era  de 
paz  y bienandanza  en  este  desdichado  país. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EL  Sr*  Peres 
Costales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Es  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

No  ocupaba  todavía  S.  S.  ese  banco,  cuando  ya  ve- 
nían disfrutando  no  privilegio  las  clases  pasivas  da 
Madrid,  percibiendo  sus  haberes  al  corriente,  mientras 
las  de  las  provincias  vienen  cobrándolos  con  gran  atraso* 

Yo  deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está 
dispuesto  á que  desaparezca  ese  irritante  privilegio, 
porque  seria  sensible  que  continuara,  y que  dentro  de 
dos  ó tres  dias  se  abriera  el  pago  á las  clases  pasivas 
de  Madrid,  en  tanto  que  á las  de  algunas-  provincias  se 
les  deben  varias  mensualidades* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  La  pre- 
gunta del  Sr*  Perez  Costales  tiene  por  objeto  que  sepan 
las  clases  pasivas  si  van  á cobrar  ó no  esta  mensuali- 
dad; y yo  debo  decir  que  me  parece,  seguu  todas  las 
probabilidades,  que  la  Tesorería  de  Madrid  tiene  medios 
para  pagar  á las  clases  que  cobran  en  esta  capital,  y 
que  si  las  demás  Tesorerías  los  tuvieran  no  ocurriría  la 
desigualdad  que  advierte  el  Sr.  Perez  Costales*  Depen- 
de esto  principalmente  de  que  La  Tesorería  central  po- 
see mayores  medios  de  atender  á esta  necesidad  que  las 
Tesorerías  de  las  provincias. 

No  es,  pues,  un  privilegio  lo  que  existe;  y si  lo  hay 
es  de  hecho,  no  es  un  privilegio  de  derecho:  privilegio 
de  hecho  que  resulta  de  la  mayor  abundancia  de  fon- 
dos que  tiene  la  Tesorería  central  respecto  de  las  Teso- 
rerías de  las  provincias. 

Por  lo  demás,  en  los  momentos  actuales  nos  encon- 
tramos en  una  situación  bastante  difícil,  porque  no  se 
ha  aprobado  aún  por  las  Górtes  el  proyecto  de  presu^ 
puestos,  lo  cual  me  obligaría  á detener  todo  linaje  de 
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pagos,  si  no  fuera  necesario  correr  cierta  responsabiln- 
dad  moral  y satisfacer  algunos  servicios  preferentes, 
como  son  las  necesidades  de  la  guerra, 

Depende,  pues,  de  la  Cámara , hasta  cierto  ponto, 
que  ese  servicio  se  cumpla  en  Madrid  y fuera  de  Ma- 
drid. Sin  embargo,  si  la  aprobación  de  los  presupuestos 
se  dilatase  por  algunos  di  as,  yo  me  verla  precisado  á 
presentar  aquí  un  proyecto  de  ley  especial,  á fin  de  que 
se  autorizase  al  Gobierno  á pagar  á todos  sus  servido- 
res en  este  mes,  mientras  ta  Cámara  terminaba  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos. 

Entienda,  pues,  el  Sr.  Perez  Costales  que  no  existe 
ningún  privilegio  de  derecho  á favor  de  las  clases  pa- 
sivas de  Madrid  y en  contra  de  las  de  las  provincias: 
que  hay  una  circunstancia  especial  para  que  exista  nn 
privilegio  de  hecho;  y es,  que  la  Tesorería  central,  por 
la  mayor  abundancia  de  recursos,  puede  atender  á éste 
y otros  servicios,  lo  cual  no  sucede  á las  Tesorerías  do 
jas  provincias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr,  Ar- 
mentia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Aparte  del  ofrecimiento  de  que 
ha  hablado  el  Sr.  Estóvanos  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, yo  voy  á dirigir  á S.  S,  una  pregunta,  y ie 
ruego  que  me  conteste  categóricamente. 

Puesto  que  los  jefes  de  voluntarios  de  la  República 
de  Madrid  han  ofrecido  sostener  el  órden  y la  trauqufii- 
dñd  publica,  yo  quisiera  que  me  dijera  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  á qué  causas  obedece  la  conce utra- 
eiou  de  la  Guardia  civil  en  Madrid  en  numero  bastante 
respetable  (/toiom),  abandonando  los  caminos,  y dan- 
do lugar  á que  se  robe  una  diligencia  muy  cerca  de 
Vallccas  no  bá  muchos  dias. 

Al  mismo  tiempo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  se  sirva  decirme  también  á qué  causas  obedece  la 
concentración  de  ciertos  cuerpos  en  Madrid,  puesto  que 
para  la  conservación  del  órden  y de  la  tranquilidad  pu- 
blica, basta  y sobra  la  Milicia  que  hay  en  la  capital. 
(Nuáü&i t rumores.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisohna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Mabonna- 
vb):  Parece  que  hay  decidido  empeño,  Sres.  Diputados, 
en  establecer  cierto  antagonismo  entre  los  voluntarios 
de  la  libertad  de  Madrid  y el  Gobierno  actual.  Esto  por 
lo  menos  se  desprende  de  las  preguntas  que  un  dia  y 
oteo  dia  vienen  haciéndose  al  Gobierno,  y sobre  todo 
al  Ministro  de  la  Gobernación,  y de  las  indicaciones 
que  por  ciertos  periódicos  se  hacen;  y yo  tengo  necesi- 
dad de  decir  clara  y terminantemente , cuál  es  la  con- 
fianza que  el  Gobierno  tiene  en  los  voluntarios  de  esta 
capital. 

La  confianza  que  el  Gobierno  tiene  en  los  volunta- 
rlos de  esta  capital  és  hoy  grande,  porque  los  volunta- 
rios hasta  ahora  no  se  han  excedido,  y creo  que  no  se 
excederán.  Los  voluntarios  so  han  encerrado  dentro  del 
círculo  de  sus  derechos;  los  voluntarios  son  hoy  el  sos- 
ten del  órden  público  en  Madrid,  y en  este  concepto  el 
Gobierno  tiene  gran  confianza  en  ellos. 

Pero  pregunta  el  Sr.  Armenüa  : ¿á  qué  obedece  la 
concentración  de  fuerzas  en  Madrid?  Debe  comprender 
el  Sr,  Armentía  que  en  la  situación  en  que  se  encuen- 


tra el  país;  cuando  tenemos  uua  guerra  carlista  en  el 
Norte  y otra  guerra  intransigente,  separatista,  en  el  Me- 
diodía; cuando  en  una  porción  de  provincias  estamos 
amenazados  de  grandes  perturbaciones,  si  es  que  estas 
perturbaciones  no  existen  ya,  el  Gobierno  tiene  nece- 
sidad de  atenerse  á un  plan.  Ei  Gobierno  ha  concebido, 
ha  meditado  y ha  disentido  este  plan,  y para  realizarlo 
algo  debe  hacer. 

Si  el  Sr,  Annentía  ó algún  otro  Sr.  Diputado  desea 
qne  el  Gobierno  venga  á decir  aquí  cuál  es  su  pensa- 
miento, cuál  es  su  plan  respecto  á tan  importante  asun- 
to, yo  debo  decir  que  es  imposible  acceder  á su  deseo. 
El  Gobierno  tiene  necesidad  de  reconcentrar  fuerzas  en 
Madrid  para  sacarlas  cuaudole  parezca  conveniente;  el 
Gobierno  necesita  disponer  de  la  fuerza  pública  para 
darle  el  empleo  que  crea  conveniente;  el  Gobierno  ne- 
cesita apoyarse  en  los  elementos  de  fuerza  qne  tenga  á 
bien,  sin  que  esto  signifique  ni  pueda  significar  que  el 
Gobierno  tenga  desconfianza  de  los  voluntarios,  mucho 
menos  cuando,  según  ijfin  manifestado  los  Sres.  Estó- 
vanez  y Armentia,  los  voluntarios  de  Madrid  están  dis- 
puestos á salir  á batir  á los  carlistas,  y deben  compren- 
der, tanto  los  Sres.  Estévanez  y Armentia,  como  los 
demás  Sres.  Diputados,  que  si  los  voluntarios  están 
dispuestos  á batir  á los  carlistas  y el  Gobierno  acepta 
su  ofrecimiento,  el  Gobierno  debe  reunir  algunos  ele- 
mentos de  resistencia  en  Madrid,  por  si  acaso  algunos 
perturbadores  tratan  de  alterar  el  órden  publico. 

Téngase  en  cuenta,  pues,  que  el  Gobierno  no  abriga 
desconfianza  de  la  Milicia  de  Madrid,  porque  basta  ahora 
no  se  ha  excedido  ni  cree  que  se  excederá;  y que  esta 
concentración  de  fuerzas  únicamente  cede  á la  necesi- 
dad que  tiene  el  Gobierno  de  realizar  su  pensamiento 
de  acabar  la  guerra  del  Norte  y la  del  Mediodía, 


Et  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pi- 
nedo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PINEDO:  Para  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  deHacienda  y también  al  de  Gobernación, 
puesto  que  algo  afecta  á la  cuestión  de  órden  público. 

¿Sabe  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  los  perjuicios  que 
sufren  los  que  tienen  necesidad  de  cambiar  ano  ó dos 
billetes  del  Bauco  de  España,  porque  este  papel  sufre 
un  descuento  considerable?  ¿Sabe  que  hace  pecos  dias 
se  ha  presentado  por  una  familia  un  billete  de  Banco  en 
una  oficina  puesta  bajo  la  salvaguardia  del  Estado  y no 
se  ha  admitido?  ¿Sabe  ei  Sr.  Ministro  qne  al  solicitar  el 
cange  se  ha  dicho  al  interesado  que  tiene  necesidad  de 
ir  á ver  á un  Inspector  de  orden  público,  que  ha  ido,  y 
el  inspector,  creo  que  cumpliendo  con  su  deber,  le  lía 
entregado  un  número  para  que  ese  billete  se  cambie 
el  l.°  de  Setiembre? 

Pues  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  si 
conoce  esto,  procure  hacer  cumplir  á ese  establecimien- 
to los  deberes  que  le  impone  la  ley  de  su  creación,  y 
los  privilegios  que  ha  obtenido,  para  que  no  venga  las- 
timando de  esa  manera  los  intereses  del  público,  mien- 
tras reparte  un  dividendo  de  25  á 30  por  100  á sus 
accionistas. 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Com- 
prenderá el  Sr.  Pinedo  que  yo  no  puedo  saber  nada 
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acerca  del  apuro  en  que  se  ha  encentrado  una  familia 
que  ha  tenido  necesidad  de  acudir  á un  inspector  de 
órden  público  para  que  se  le  cambie  un  billete  de  Ban- 
co, Este  hecho  me  es  completamente  desconocido,  [Bl 
Srr  Pinedo  pide  la  palabra.) 

Respecto  á lo  que  S.  S.  ha  manifestado  do  que  el 
Banco  de  España  no  cambia  sus  billetes,  yo  puedo  ase- 
gurar al  Sr.  Pinedo  que  los  está  cambiando,  y la  prue- 
ba es  que  tiene  una  cola;  si  no  los  cambiara,  no  tendría 
cola.  Esta  es  precisamente  la  comprobación  de  que  el 
Banco  paga  sus  billetes;  y cuando  ese  establecimiento 
está  prestando  grandes  servicios  al  país  en  los  momen- 
tos actuales,  no  es  extraño  que  estando  el  país  en  tal 
perturbación,  el  Banco  también  se  sienta  hasta  cierto 
punto  perturbado. 

No  agravemos,  pues,  la  perturbación  del  Banco,  que 
es  hasta  cierto  punto  el  reflejo  de  la  perturbación  ge- 
neral; procuremos  que  el  Banco  salga  de  sus  conflictos 
y de  sus  dificultades  actuales  de  la  mejor  manera  posi- 
ble; y cuenta  con  que  estos  conflictos  y estas  dificulta- 
des presentes  no  son  superiores  á los  que  ha  sabido  do- 
minar en  otros  tiempos. 

Y renuncio  á tratar  de  la  cuestión  de  privilegio, 
porque  esta  solo  la  ha  tocado  el  Sr,  Pinedo  de  uoa  ma  - 
ñera  incidental. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna 
ve):  Para  dar  cuenta  al  Congreso  de  las  ultimas  noticias 
recibidas  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  sobre  or- 
den publico. 

Almería, 

«29  (10-18  n.)— Gobernador  militar  al  capitán  ge- 
neral del  distrito  en  Jaén  y Ministro  Guerra. — Desde 
esta  mañana  á las  ocho  se  hallan  fondeadas  en  este 
puerto  las  fragatas  sublevadas  Victoria  y Almanta  con 
el  general  Contreras.  Exigen  que  las  fuerzas  militares 
evacúen  la  población,  que  se  declareen  cantón,  y una 
contribución  de  guerra  de  100.000  duros.  Se  han  re- 
chazado estas  imposiciones,  y amenazan  con  el  bombar- 
deo al  amanecer.  El  espíritu  de  las  tropas  y el  de  una 
parte  de  los  voluntarios  de  la  República  es  inmejorable 
en  favor  del  órden  y de  las  decisiones  de  la  Asamblea, 
estando  dispuestos  á la  resistencia,  cualquiera  que  sea 
el  resaltado.  La  población  en  masase  ha  ausentado,  po- 
co acostumbrada  á luchas  armadas.  Esta  tardase  apro- 
ximaron á la  playa  ocho  botes  con  fuerzas  de  desem- 
barco y con  un  canon  montado  en  cada  uno,  con  el  ob- 
jeto sin  duda  de  intimidar,  y con  bandera  blanca  á proa 
y pabellón  rojo  á popa.  Hice  posesionar  fuerzas  en  la 
playa,  y después  de  haber  conferenciado  con  una  comi- 
sión que  pasó  á bordo,  se  retiraron  á los  buques.  Esta 
noche  se  vigila  con  gran  cuidado,  y daré  á Y.  E,  cuen- 
ta de  lo  que  sobrevenga. 

29  (1 1-40  n.}  — Gobernador  á Ministro  Goberna- 
ción.—Es  cierto  ban  fondeado  las  fragatas  á las  ocho 
de  la  mañana  de  hoy;  no  ha  desembarcado  fuerza  de 
ellas;  amenazan  bombardeo;  están  tomadas  todas  las 
disposiciones;  espérase  el  bombardeo  por  lá  madruga- 
da ; convendrían  buques  leales  en  estas  aguas,  y se  sal- 
va ria  conflicto. 


$0  (2  t,)— Roto  nuevamente  el  fuego  por  las  fraga- 
tas: me  encarga  gobernador  militar  haga  presente  á 
Y.  S.,  para  que  á la  vez  se  sirva  ponerlo  en  conoci- 
miento Ministro  Guerra,  qne  ha  sido  derribada  por  un 
proyectil  la  casa  del  cónsul  prusiano  , sin  embargo  de 
tener  izado  el  pabellón. 

80  (9-16).  — Gobernador  militar  á Ministro  Gner- 
ra.— Siguen  fondeadas  en  este  puerto  las  fragatas  Ai- 
mansa  y Victoria;  amenazaron  dada  principio  el  bom- 
bardeo alas  siete  de  esta  mañana,  poro  aun  no  ha  co- 
menzado éste,  a pesar  de  ser  las  ocho  y media.  El  espí- 
ritu de  las  tropas  y de  nna  parte  de  voluntarios  inme- 
jorable, y resueltos  á no  evacuar  la  población,  cuya  exi- 
gencia tienen. 

30  (11  m.)— Gobernador  interino  á Ministro  Gober- 
nación.—Hará  una  hora  se  ha  roto  el  fuego  ele  canon 
por  las  fragatas;  rechazada  la  primera  intentona  de  des- 
embarco, con  bajas  en  el  enemigo,  mientras  ninguna  la 
fuerza;  excelente  espíritu;  Gorro  la  población  y sitios 
de  combate  con  escolta  Guardia  civil;  me  acompaña 
de  secretario  el  oficial  de  este  gobierno,  Enrique  Oro- 
vetta. 

30  (10-9  m,)  — Comandante  marina  al  Ministro  del 
ramo.  — En  este  momento  han  roto  el  fuego  las  fraga- 
tas sobreestá  población. 

30  {10  m.)  — Acaba  de  romperse  el  fuego  contra  la 
capital  por  las  fragatas  insurrectas  y sus  lanchas  arti- 
lladas. Es  contestado  por  las  tropas  y voluntarios  con 
el  de  fusilería  con  la  mayor  serenidad,  y reina  en  las 
mismas  el  mayor  entusiasmo.  Dígolo  por  encargo  del 
gobernador  civil  y militar. 

30  (11  m.)— Comandan  te  marina  á Ministro  ramo.— 
Ha  cesado  el  fuego,  retirándose  los  botes,  nno  de  ellos 
con  bajas  grandes;  creo  continuará  entusiasmo  en  de- 
fensa de  esta  plaza,  cuyos  defensores  oponen  sus  pechos 
al  enemigo;  sin  novedad  por  nuestra  parte. 

A Ucmte . 

30  (10  m.)  — Gobernador  delegado  á Ministro  Go- 
bernación.— Según  noticias  telegrafista  Orihuela,  lle- 
gadas fuerzas  insurrectas,  tropa  línea  con  artillería  de 
Cartagena.  Colisión  con  Guardia  civil.  Cada  uno  sos- 
tiene sus  puestos.  Hace  un  rato  suspendióse  fuego.  Hay 
algunos  heridos.  Autoridad  militar  y yo  procuramos 
enviar  refuerzos.  Estoy  estación  telegráfica. 

30  (11-25  m.)— El  delegado  del  gobierno  civil  en 
Orihuela  en  telegrama  de  las  10-50  m.  dicelo  siguien- 
te: uNo  habiendo  puesto  el  alcalde  las  avanzadas  queso 
le  habiau  ordenado,  una  fuerza  de  800  soldados  seña 
presentado  en  la  plaza  de  la  Constitución,  tomando  las 
posiciones  más  importantes.  La  Guardia  civil,  que  ha 
sabido  por  mí  la  novedad,  y que  estaba  alojada,  no  ha 
podido  reunirse  más  que  cu  número  do  unos  7 O hom- 
bres, los  que  se  han  batido  como  leones,  si  bien  hemos 
tenido  que  ceder  ante  el  número  y posición  ventajosa 
del  enemigo;  pero  haciendo  esfuerzos  supremos  he  po- 
dido poner  este  telegrama.  Ha  cesado  el  fuego;  puedo 
asegurarle  la  muerte  de  un  soldado  y otro  herido  y al- 
gunos guardias.  Ignoro  el  paradero  del  brigadier  y de 
la  mayor  parte  de  la  Guardia,  que  en  retirada  se  ha- 
bían posesionado  de  las  posadas.  La  caballería,  sorpren- 
dida en  la  posada,  no  ha  tomado  parte.  Inmensa  la  res- 
ponsabilidad que  pesa  sobre  el  alcalde,  Noticias  tele- 
gráficas de  O rítmela,  y que  no  las  garantizo,  según  me 
han  dicho,  brigadier  ha  salido  por  la  carretera  de  esa, 
Me  han  dicho  que  la  caballería  ha  sido  desarmada. 
Unos  cuantos  guardias  han  huido,  otros  escondidos  y 
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otros  prisioneros*  No  respondo  de  la  exactitud  de  todo 
esto*  Necesitamos  refuerzos  con  urgencia,  y solo  que- 
dan 100  hombres  en  plaza  y castillos 

Orihuela  30  (12  m.) — El  coronel  Pernas  al  Minis- 
tro Guerra, — Tomado  Orihuela:  en  mi  poder  30  caba- 
llos de  Guardia  civil  y carabineros  con  sus  gínctes  y 
armas,  incluso  el  caballo  del  brigadier  y el  de  su  hijo. 
Además,  15  guardias  de  infantería,  un  capitán  carabi- 
neros y dos  subalternos.  Varios  muertos  y heridos,  MI 
fuerza  entusiasmada.  Tres  cuartos  de  hora  de  fuego. 
Marcho  sobre  Alicante,  Hay  120  armas  en  poder  de  la 
fuerza  de  mí  mando.  — Pernas, 

Empalme  30  (8-30  m.)— Gobernador  á Ministro  Go- 
bernación,— Llego  en  este  momento  á las  inmediacio- 
nes do  Sevilla,  donde  continúa  el  fuego  con  éxito  favo- 
rable para  las  tropas.  Salgo  con  un  convoy  de  municio- 
nes á unirme  al  cuartel  general.  Las  tropas  se  batea 
con  la  mayor  bizarría  y entusiasmo. 

Valencia, 

Gatarroja  29  (sin  hora),—  Gobernador  á Ministro.— 
Valencia  se  ve  abandonada  de  gente  pacífica,  pues  fa- 
milias aprovechan  todas  ocasiones  para  trasladarse  pue- 
blos vecinos,  después  de  haberse  llenado  todas  locali- 
dades de  Grao  y Cabañal,  Noticias  contestes  en  que 
reina  dentro  ciudad  grao  pánico,  habiéndola  abando- 
nado también  muchos  jefes  y voluntarios.  Se  da  como 
indudable  general  retraimiento  de  la  lucha  por  parte 
voluntarios;  de  manera  que  la  misma  parece  ya  cir- 
cunscrita k intemacionalistas,  parte  más  demagógica 
de  aquellos  y forasteros  atraidos  por  pillaje*  Unos  y 
otros  8 rs,  diarios  la  mayor  parte,  Sueca,  Cutiera, 
Enguera  y demás  poblaciones  importantes  me  han  ofre- 
cido sus  .servicios;  de  manera  que  el  espíritu  público  en 
general  se  reacciona  visiblemente  en  favor  cansa  órden. 

Sevilla. 

Empalme  39  (10-20  m,)  — Cuartel  general  de  la 
Huerta  de  la  Ranilla  frente  á Sevilla,  — General  en  jefe 
al  Presidente  Poder  ejecutivo  y Ministro  Guerra, —La 
mayor  parte  da  las  obras  de  defensa  externas  , que  se 
hallaban  erizadas  do  cañones  desde  la  puerta  de  ia 
Carne  á la  del  Sol,  han  sido  batidas  y apagados  sus 
fuegos.  El  regimiento  de  Zamora,  que  se  ha  portado 
brillantemente,  ha  avanzado  tomando  seis  cañones.  La 
defensa  de  los  insurrectos  es  vigorosa  y produce  bajas, 
porque  su  base  es  un  gran  número  de  piezas  de  grueso 
calibre  con  exceso  de  municiones;  pero  los  bravos  sol- 
dados las  desprecian  y toman  las  barricadas  á la  bayo- 
neta. Las  barricadas  de  la  ciudad  también  están  eriza- 
das de  cánones.  Mañana  á la  uñado  la  madrugada  doy 
el  ataque  al  interior  con  siete  columnas,  jugando  toda 
la  artillería.  Estos  insurrectos  son  unos  bandidos  é in- 
cendiarios, Tienen  las  posiciones  con  petróleo,  y al  aban- 
donarías las  incendian,  y en  este  momento,  que  son 
las  once  de  la  noche,  veo  incendios  por  dos  ó tres  puntos 
de  la  población.  Voy  á atacar  con  todo  vigor  á los  in- 
surrectos, y ya  se  ha  ver  ideado  esto  en  las  barricadas. 
El  barrio  de  Triaua  y sus  voluntarios  se  han  presentado 
poniéndose  á mis  órdenes,  y se  hallan  en  posición  en  el 
puente  y orillas  del  rio  para  impedir  á los  insurrectos 
que  huyan:  esté  tranquilo  V,  E,r  que,  mañana  Sevilla 
será  mía,  y que  el  ataque  va  á ser  impetuoso,  porque 
las  tropas  se  hallan  impregnadas  del  entusiasmo  que  las 
he  inspirado.  So  asegura  que  la  llegada  del  general 
Pierrard  ha  sido  la  causa  de  lu  defensa  que  están  hacien- 
do, pues  se  iban  á entregar ; y también  se  asegura  que 


dicho  general  se  halla  en  las  casas  del  Ayuntamiento 
regalándose  sin  exponerse. 

Sevilla  30  (3  t)—  En  este  momento  entran  en  Ayun- 
tamiento las  tropas  dei  Gobierno,  siendo  recibidas  con 
api  adsos  del  pueblo, 

Huesca, 

29  (9-39  n.)— Gobernador  a Ministro  Goberna- 
ción.—Sin  novedad:  esta  mañana  he  regresado  de  Bar- 
bastro  y Selgua:  en  Barbastro  quedaron  tranquilos  los 
ánimos;  pero  como  no  me  cabe  duda  que  un  Diputado 
ha  venido  con  el  compromiso  de  sublevarse,  es  posible 
que  se  empane  algún  conflicto:  en  este  caso,  ó si  se 
produjesen  alarmas,  usaré  de  la  autorización  por  V,  E. 
concedida  para  desarmar  á los  perturbadores.  Poco  des- 
pués de  salir  yo  con  la  columna,  los  voluntarios  de 
aquí  prendieron  12  individuos  que  la  opinión  unánime 
acusa  de  agitadores;  fueron  entregados  al  juzgado. 
Existe  la  convicción  íntima  de  que  estaban  complicados 
en  la  rebelión  de  los  francos  de  Fraga,  que  abrigan 
los  propósitos  más  siniestros.  Son  hombres  qne  viven 
conspirando  y agitando  los  ánimos,  lo  cual  pugna  con 
el  espíritu  tranquilo  y sosegado  de  esta  provincia,  y en 
particular  de  esta  ciudad, 

Lérida , 

29  (5-10  t.)  — Gobernador  á Ministro  Gobernación. — 
Recibida  comunicación  del  teniente  coronel,  damas 
detalles  y asciende  número  de  presos  á 850*  Los  carlis- 
tas, á su  huida  del  fuego  de  canon  qne  la  columna  les 
hacia,  se  llevaron  tos  oficiales,  teniendo  qne  abandonar 
el  numero  citado  de  individuos.  Aquí  es  esperado  coh 
entusiasmo. 

Murcia, 

Lorca  28  (10  n.)  — En  este  momento  acaban  de  lle- 
gar los  voluntarios  de  esta  población  que  se  habían  sa- 
lido at  advenimiento  de  la  columna  Galvez  Arce  y 
Mendígorría.  Queda  disuelta  la  Junta  revolucionaria  y 
tomada  posesión  Ayuntamiento.  Durante  la  estancia  de 
-los  insurrectos  se  han  hecho  exacciones  á varios  veci- 
nos, sin  poder  fijar  todavía  á cuánto  asciendan,  Pediáo 
reconocimiento  de  la  Junta  director  del  sindicato  y ne- 
gádose  á ello,  se  nombró  por  Iq  misma  director  interino 
por  haberse  ido  el  propietario  con  los  voluntarios,  dis- 
poniendo aquel  se  expidiera  libramiento  de  cantidad 
respetable  de  fondos  particulares  y común  de  regantes 
para  entregarlos  á los  sublevados.  Aunque  los  rebeldes 
se  han  marchado*  se  abrigan  temores  de  si  podrían  vol- 
ver, y seria  conveniente  se  nos  protegiese  con  alguna 
fuerza,  á fin  de  que  esta  población  no  sea  perturbada 
nuevamente. 

No  tengo  más  noticias,  ni  agradables  ni  desagrada- 
bles * que  comunicar  á la  Asamblea. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á 
leer . u na  preposición  incidental  que  se  ha  presentado  á 
la  mesa* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bcnítez  de  Lugo):  Dice  así: 
a Los  Diputados  que  suscriben  piden-  á las  Córtes 
Constituyentes  se  sirvan  declarar: 

Que  dan  las  gracias  á nombre  de  la  Patria  al  pueblo 
de  Almería  por  haber  rechazado  la  bárbara  agresión  de 
las  fuerzas  navales  insurrectas. 

Palacio  de  las  Górtes  3Q  de  Julio  de  1373,=Riear- 
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do  López  Vázquez,  = Jerónimo  A,bad.— Juaii, García  Mo- 
rales. =s  Joaquín  Carrasco  Molina,  = Ricardo  Martínez 
Perez,  = Antonio  del  VaL==Cayetano  Mesa. o 

EfSr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Abad 
ó cualquier  otro  de  los  firmante!  de  la  proposición  tieue 
la  palabra  para  apoyarla/ 

El  Sl\  ABAD:  En  vista  del  ánimo  de  la  Cu  nara,  re- 
nuncio la  palabra. » 

Hecha  la  oportuna  preguata  por  el  Sr.  Secretario 
BeuitíiZ  de  Lugo,  quedó  tomada  en  consideración  la 
proposición,  del  Sr.  Abad. 

(Afuckos  Sres.  Diputados’.  Que  conste  por  unanimi- 
dad . — A Ig  m os  oíros : No,  no.  — Mam  sidos  de  ag  da  ció  ¡z  , ) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Será  no- 
minal la  votación. 

El  Sr,  ABARZUZA:  Señor  Presidente,  la  mayor 
parte  ha  pedido  que  conste  por  unanimidad,  pero  no  la 
votación  nominal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Acnerda  la 
Cámara  que  conste  que  ha  sido  por  uaanimidal?  (Va- 
rios Sres.  Diputados:  Sí,  sí.) 

¿No  hay  nadie  que  se  oponga  á que  el  acuerdo  sea 
por  unanimidad? 

El  Sr.  CASTELLANO:  Yo  me  opongo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Cervera):  Tomada  en 
consideración  la  proposición,  se  abre  discusión  sobre 
ella,  (Los  Sres.  Díaz  Quintero,  Castellano  y Sainz  y Rueda 
piden  la  palabra  en  contra. — Oíros  Sres.  Diputados  la  piden 
en  pro.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Díaz 
Quintero  tiene  ia  palabra  en  contra. 

Ei  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Nada  hay  más  ínsensa- 
to  que  las  pasiones  de  la  mayoría.  (Rumores.) 

Señores  Diputados,  me  levanto  á combatir  esta  pro- 
posición porque  la  creo  completamente  prematura.  En 
efecto,  ha  sido  presentada  á consecuencia  de  un  tele- 
grama que  puede  ser  falso.  (Muchos  Diputados  de  la  ma- 
yor ia\  ¡Ah!!!.,.  ¡Ah!  Murmullos  é interrupciones.) 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  ¡Ab!  Ah!  ¡Obi  ¡Oh!.., 
(V ueoos  murmullos  y exclamaciones .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Orden,  se- 
ñores; el  Sr.  Diaz  Quintero  está  en  ei  uso  de  la  palabra. 

Ei  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Vuelvo  á decir  lo  mis- 
mo. El  abuso  que  aquí  se  viene  haciendo  de  los  votos 
de  gracias  da  origen  4 esto.  Ayer  dabais  un  voto  de 
gracias  á unos  voluntarios  de  Pozoblanco;  por  que  in- 
vitados por  una  persona  á pronunciarse  no  se  pronun- 
ciaron; es  decir,  que  consideráis  digno  de  gracia  al  que 
no  ha  cometido  uu  delito.  ¡A  qué  punto  ha  llegado  aquí 
el  rebajamiento  de  caracteres] 

Ahora  venís  por  un  simple  telegrama,  que  puede 
ser  falso,  porque  yo  be  visto  muchos  telegramas,  aun 
dados  por  las  autoridades,  llenos  de  falsedades  y men- 
tiras; porque,  naturalmente,  las  autoridades  toman  las 
noticias  sin  presenciarlas,  de  boca  de  quien  se  las  tras- 
mite, y á veces  comunican  hechos  de  todo  punto  fal- 
sos; venís,  digo,  por  ese  telégrama  á proponer  otro  voto 
de  gracias.  Yo  ruego,  pues,  á la  Cámara  que  tenga  un 
poco  de  calma,  de  paciencia  y de  prudencia;  que  aguar- 
de á saber  si  en  efecto  esa  noticia  es  cierta,  si  el  pue- 
blo de  Almena  ha  hecho  realmente  un  acto  que  merez- 
ca gracias,  y en  ese  caso  puede  dársele.  Ruego  de  nue- 
vo que  haya  un  poco  más  de  prudencia,  un  poco  más 
de  calma,  que  no  se  exalten  las  pasiones;  porque  si  se- 
guimos por  el  camino  que  vamos,  yo  preveo  dias  muy 
tristes  para  este  país  (Rumores),  yo  preveo  que,  conti- 
nuando con  esta  intolerancia,  antes  de  mucho  no  habrá 


republicanos  en  España;  lo  que  habrá  será  millón  y 
medio  de  intemacionalistas  creados  por  esa  misma  in- 
tolerancia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Varios  se- 
ñores Diputados  han  pedido  la  palabra  en  pró;  pero  la 
Mesa  no  ha  podido  anotar  sus  nombres;  ruego  á los  se- 
ñores que  la  han  podido  que  se  sirvan  decirlo. 

El  Sr.  LOPEZ  VAZQUEZ:  El  primero  que  la  ha 
pedido  he  sido  yo,  y después  los  Sres.  S amper  y Gar- 
cía Morales. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  Ló- 
pez Vázquez  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  VAZQUEZ:  Señores  Diputados, 
procuraré  ante  todo  ser  templado,  a pesar  de  que  sue- 
nan en  este  momento  en  mi  corazón  las  bombas  que  d 
Sr.  Díaz  Quintero  no  cree  que  caen  sobre  la  desdicha- 
da ciudad  de  Almería, 

¿Qué  pasa  en  Almería,  Sres.  Diputados?  ¿Qué"  con- 
diciones son  las  do  Almería?  Almería,  plaza  completa- 
mente abierta,  sin  género  ningnno  de  defensa  , se  ve  hoy 
expuesta  al  ataque:  pirático  de  dos  buques,  insurrectos 
que  pueden  arrasarla  impunemente.  El  ex-general  quo 
manda  esas  fuerzas,  ¿qué  pide  ante  los  muros  de  Al- 
mería? Cien  mil  duros  y que  se  haga  6 no  el  cantón;  no 
esnu  ideal  político;  no  es  siquiera  el  extravío  de  un 
impulso  generoso  el  que  allí  le  lleva;  es  pura  y simple- 
mente el  medro  por  una  insurrección  que  no  quiero  ca- 
lificar aquí.  Yo  comprendería  que  ei  ex-geoeral  como 
cualquier  hombre  político  fuera  delante  de  los  muros 
de  Almería  á exigirla  que  se  hiciera  cantón,  ó aunque 
fuera  á proclamar  la  Internacional ? á que  hiciera  lo  .que 
él  quisiera,  ¡Pero  100.000  duros!  Oten  mil  duros  no 
exigiéndose  al  mismo  tiempo  un  ideal  político,  dejo  d 
la  consideración  de  la  Cámara,  á la  del  país  y á la  de 
Europa  lo  que  esto  significa. 

¿Qué  razones  ha  dado  en  contra  de  esta  proposición 
el  Sr.  Diaz  Quintero?  Ninguna:  ha  dicho  por  punto  ge- 
neral que  las  mayorías  son  apasionadas.  Tiene  razón  el 
Sr.  Diaz  Quintero;  en  este  país  en  que  por  temperamen- 
to somos  intransigente  i,  apasionadas  son  las  mayorías 
y las  minorías.  ¿Quiere  decir  esto  que  la  mayoría  de  la 
Cámara  es  apasionada  y que  nosotros  no  podemas  dar 
un  voto  de  gracias  á los  hombres  de  un  pueblo  que  á 
pecho  descubierto  se  están  batiendo  con  dos  fragatas,  y 
que  como  ha  oido  el  Sr.  Diaz  Quintero,  el  bombardeo 
ha  durado  esta  mañana  hora  y medía,  y á las  dos  de  la 
tarde  se  ha  vuelto  á romper  el  fuego?  ¿Sabe  el  Sr.  Díaz 
Quintero  lo  que  supone  dos  horas  de  bom bordeo  sobre 
una  plaza  abierta?  Pues  dígame  el  Sr,  Díaz  Quintero  si 
ei  pueblo  heróico  que  sostiene  y sufre  ese  bombardeo 
no  es  digno  de  que  las  Cortos  Constituyentes  vengan  á 
decir  que  ha  merecido  bien  de  la  Patria,  y esto  en  últi- 
mo resultado  hasta  es  inútil,  porque  el  hecho  está  sobre 
la  declaración  de  ias  Córte!  Constituyentes;  bien  de  la 
Pátria  y de  la  República  ha  merecido  el  nobles  y esfor- 
zado pueblo  de  Almería,  pésele  á quien  le  pese. 

He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ei  Sr.  Díaz 
Quintero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Dice  el  Sr.  López  Váz- 
quez que  si  no  resuenan  en  mi  corazón  las  bombas  que 
han  caído  sobre  Almería,  Yo  no  sé  si  caen  bombas  en 
Almería,  no  lo  sé:  yo  no  he  visto  hasta  ahora  más  quo 
dos  telegramas  de  una  autoridad,  en  los  que  so  dice  que 
se  ha  roto  el  fuego;  pero  no  se  sí  el  fuego  os  de  morte- 
ro ó de  canon,  ó. lo  que  es.  (Nmoos  y más  fuertes  rumo- 
res.) Y aun  pudiera  ser  que  nada  de  eso  fuera  cierto... 
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Por  lo  demás,  yo  lo  que  veo  aquí  es  una  lucha  san- 
grienta de  republicanos  contra  republicanos,  ( Varios 
Sres.  Diputados:  No,  no:  esos  no  lo  son.)  Podéis  en  hora- 
buena  darles  el  calificativo  que  queráis.  Eso  es  ya  co- 
nocido: todos  los  poderes  han  llamado  petroleros,  in- 
cendiarios» demagogos,  á los  que  Ies  atacan.  Vosotros 
mismos  habéis  sido  llamados  muchas  veces  cuando  es- 
tábamos aquí,  cuando  tratábamos  de  los  asuntos  de  ía 
Conmune  de  París,  demagogos»  petroleros  por  el  poder 
que  teníais  enfrente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera);  Eso  no  es 
rectificar,  Sr,  Diputado. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  no  me  apasiono 
nanea  de  esa  manera;  yo  conservo  siempre  mi  sereni- 
dad: lamento  que  una  ceguedad  para  mí  inconcebible, 
haya  llevado  al  partido  republicano  á destrozarse  mu- 
tuamente. 

Por  consiguiente,  lo  único  que  tengo  que  decir  es 
que  por  mi  parte  yo  no  he  tenido  absolutamente  nada 
que  ver  ni  con  los  unos  ni  con  los  otros;  declaro  que 
por  una  y otra  paite  so  ha  procéSIdo  con  gran  impru- 
dencia; que  se  ha  llevado  al  país  á grandes  conflictos, 
y que  la  política  de  órden  á todo  "kan  ce  antes  de  haber 
hecho  la  federación,  que  es  la  ecuación  de  la  libertad 
y el  orden,  y sin  la  cual  es  imposible  la  libertad  y el 
órden,  es  la  que  ha  traído  todo  eso,  y el  verdadero  des- 
orden. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  El  Sr.  Cas- 
tellano tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr,  CASTELLANO  ; Señores  Diputados,  yo  os 
ruego  ante  todo  un  momento  de  calma ; no  es  posible 
nada,  y menos  en  asuntos  de  la  gravedad  é importan- 
cia del  que  ocupa  á la  Cámara  y que  tiene  en  alarma 
ni  país  no  es  posible  deliberar,  no  es  posible  pensar  (Un 
Sr.  Diputado.  Condenar)  si  no  es  en  calma. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados;  no  se  puede  interrumpir  al  orador, 

Ei  Sr,  CASTELLANO:  Yo  me  Iamento.de  lo  que 
está  pasando  en  Almería.  ¿No  me  he  de  lamentar,  si  soy 
español,  y no  me  he  de  condoler,  si  son  republicanos 
los  que  allí  se  están  matando?  Nj  tengo  costumbre  de 
hablar  en  este  sitio ; no  soy  de  los  que  pueden  hacer 
gala  de  elocuencia  que  no  pretendo,  pero  si  me  voy  & 
permitir  expresar  francamente  lo  que  siento.  Aquí, 
quien  debiera  procurar  la  calma,  quien  debiera  cuidar- 
se más  de  la  paz,  y no  de  hoy,  sino  de  hace  tiempo.... 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Llamo  áY.  S. 
al  asunto. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Dejando  lo  que  no  se  con- 
siente decir,  voy  á entrar  en  él,  (¡tumores .)  En  el  estado 
de  la  Cámara  no  es  posible  hablar  con  tranquilidad ; y 
no  por  ello  y ser  pocos  los  que  somos  el  blanco  de  tanta 
ira  desencadenada,  he  de  dejar,  á serme  posible,  de 
decir  lo  que  creo  un  deber,  Ahora , cual  siempre  y con 
menos  razón  que  nanea,  se  califica  desde  los  poderes  á 
toda  insurrección,  á la  reciente  fedeftü,  se  la  considera 
por  el  Gobierno  y esa  mayoría  de  una  manera  indigna, 
13 so  es  cobarde.  (Grandes  rumores.  El  St\  Abarzma:  Lo 
cobarde  es  insultar  á loa  defensores  de  Almería  desde 
esos  bancos.  — 2?£  Sr.  Orense  [D.  Antonio)  prenuncia  tam- 
bién otras  palabras  que  no  se  oyen.  — Otros  muchos  Sres.  Di* 
pulados  increpan  al  orador , y el  Sr.  La  fuente  dice:  Vá- 
monos de  aquí.) 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Su  señoría 
rata  llamando  cobarde  á la  Cámara:  comprenda  S.  S,  que 
eso  no  se  puede  tolerar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señor  Presidente,  cuando 


estoy  aquí,  no  estoy  con  la  insurrección.  Para  decir  otra' 
cosa,  por  lo  tanto,  con  fundamento  bastante,  nadie  tiene 
derecho.  (Un  Sr . Diputado : Sí  tiene  derecho  á decirla.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  ^Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  CASTELLANO:  ¿Qué  manera  de  apreciar 
nuestros  sentimientos  es  el  que  tiene  esa  mayoría,  que 
así  acaloradamente  nos  juzga?  Eso  no  es  patriótico;  yo 
estoy  aquí,  y cuando  estoy  aquí,  repito,  no  estoy  con 
los  que  bombardean  á Almería;  á estar  con  ellos,  allí  ó 
en  otra  parte  me  hallarla»  porque  siempre  me  han  gus- 
tado las  situaciones  claras,  jamás  fui  equilibrista. 

Y esta  ínter  pro  tacion;  ¿á  qué  nos  conduce?  A que 
esa  mayoría  (yo  lo  he  de  decir,  aun  cuando  no  se  acos- 
tumbra á decir  aquí  las  cosas  por  su  nombre)  es  la 
cansa  eficiente  do -ese  mal.  {Rumores.)  No  os  alarméis, 
tened  el  valor  que  yo  tengo  y que  os  he  demostrado 
hoy  al  quedarme  solo  con  mi  conciencia.  Si;  yo  os  co- 
nozco á la  mayor  parte,  y sé.  que  sois  la  causa  eficiente 
de  ese  mal,  porque  no  habéis  cumplido  ninguna  de  las 
promesas  que  hicisteis  al  país  (Cúniimian  los  rumores) , y 
vosotros  sois  la  causa. ..  aquí  es  muy  cómodo  clamar  des- 
de esos  bancos  '(Señalando  á los  de  la  derecha.— Más  ru- 
mores ) „ ' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, está  S.  S.  fuera  del  asunto. 

El  Sr.  CASTELLANO:  No  es.  mí  ánimo  mortifi- 
car á nadie.;  si  en  el  calor  de  la  improvisación  digo  al- 
guna palabra  que  pueda  parecer  ofensiva,  retirada  que- 
da; ante  todo,  nos  debemos  el  respeto  y la  consideración 
que  se  deben  hombres  serios.  (A^^óí;  bien , bien.)  Yo 
he  visto  machas  Cámaras  monárquicas;  yo  he  visto  sus 
vicios;  yo  no  esperaba  verlos  tales  en  ninguna  Cámara 
republicana;  sin  embargo,  lo  digo  con  dolor;  yo  veo  una 
Cámara  republicana  con  todos  los  vicios  de  aquellas  Cá- 
maras monárquicas,  porque  aquí  no  hay  consideracio- 
nes las  necesarias  y debidas,  y no  hay  respetos  mu- 
tuos, ni  tolerancia  la  menor,  sobre  todo  por  parte  de  la 
mayoría.  (Grandes  rumores .} 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
consentir  que  S.  S.  continúe  par  ese  camino.  Sn  seño- 
ría se  levanta  á desprestigiar  la  Cámara. 

El  Sr,  CASTELLANO:  En  una  ocasión  célebre, 
en  los  primeros  momentos  donde  todos»  absolutamente 
todos,  no  éramos  más  que  lo  que  hemos  venido  siendo 
siempre,  es  decir,  republicanos  federales,  y no  se  veia 
eu  unos  y en  otros  bancos  sino  un  gran  patriotismo 
para  hacer  unidos  la  República  federal,  en  esa  ocasión 
ya  se  quiso  á todo  trance  y hubo  gran  empeño  para 
ello...  no  quisiera  ní  apuntar  lo  que  voy  á decir»  por- 
que es  cosa  que  afecta  á no  pocos  republicanos;  pero  en 
una  de  aquellas  sesiones  secretas  á que  se  nos  convo- 
caba cuando  estábamos  mejor  armonizados,  cuando  nos 
creíamos  hermanos  y llevábamos  con  mucho  orgullo  el 
nombre  de  republicanos  federales,  yo  quise  advertir,  y 
no  se  me  permitió»  porque,  Sres,  Diputados,  aquí  se 
necesita  para  hacerse  oir  cierta  autoridad,  acreditada 
elocuencia,  y el  qup  no  la  tiene,  por  más  que  sea  muy 
buena  su  intención,  no  logra  ser  escuchado;  así  que, 
para  hablar,  ní  que  uno  sea  obligado,  y en  momentos 
como  este  debe  hacerlo  con  inarcado  sanfasonismo t no,  lo 
contrario,  con  sobrado  refinamiento.  (/Üms.)  Señores, 
lia  sido  un eiqape  de  lengua. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  en  aquella  sesión  secre- 
ta, la  mayoría  se  pronuncio  en  sentido  bien  conserva- 
dor, formando  empeño  grande,  siu  duda  para  escapar 
antes  hácia  su  objetó,  en  que  de  allí  saliera  una  mino- 
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ría  muy  exigente,  muy  demagógica.  Entonces  esta  mi- 
noria  no  quería  ir  sino  á Ja  República  federal,  y si  no, 
dígalo  el  Sr.  Castelar,  que  escuchándole  la  Cámara  esta, 
estuvo  unánime  hasta  que  se  presentó  el  proyecto  con- 
cediendo facultades  extraordinarias,,* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ('Cor vera)  : Suplico  á 
S,  S.  que  se  ocupe  del  asunto  qué  es  objeto  del  debate. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Debiera  ocuparme  breve- 
mente; pero  se  presta  á tanto,  que  me  lie  permitido  esa 
declaración. 

Pues  yo  decía  entonces:  las  exageraciones  de  un 
lado  van  á perjudicar  tanto  la  República  como  las  exa- 
geraciones del  otro;  porque,  Sres,  Diputados,  no  dudéis 
que  lo  de  Almería  como  Jo  de  Cartagena  y lo  de  Alcoy, 
no  reconoce  otro  origen  que  el  que  la  mayoría,  con  una 
intención  que  yo  respeto,  se  ha  ido  con  armas  y baga- 
jes fuera  del  partido  republicano  (Rumores)  y se  ha  ido 
donde  francamente  yo  me  hubiera  explicado  antes  del 
23  de  Abril,  porque  aquí  las  coaliciones  siempre  han 
acostumbrado  á formarse  para  destruir;  jamás,  hasta  de 
ahora  para  gobernar. 

¿Y  qué  ba  de  resultar  cuando  el  elemento  puramen- 
te republicano  ve  la  desconfianza  que  con  él  tiene  el 
Gobierno?  Que  la  desconfianza  se  presenta  frente  de  la 
República  y que,  los  republicanos  que  debieran  tener 
interés  en  salvarla,  la  matan.  Hemos  abierto  un  abismo; 
se  ha  creído  que  precipitando  los  sucesos  se  podía  reca- 
var lo  que  por  otro  sentido  perdían,  y.  lo  que  liemos 
conseguido  entre  todos  es  lo  que  vemos  hay,  pero  aca- 
so nos  lo  podremos  explicar  unos  á otros,  porque  saben 
perfectísi mámente  los  Sres.  Diputados  que  ciertos  actos 
en  la  vida  política  cuando  se  hacen,  se  aprecian  en  todo 
lo  que  valen;  pero  que  después,  cuando  ya  han  con- 
cluido la  gran  obra,  cuando  han  dado  resultados,  no 
merecen,  lo  mismo  los  actos  que  los  autores,  sino  el  más 
soberano  desprecio. 

Yo  no  soy  hombre  que  me  precio  de  estar  en  todos , . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, no  se  ha  ocupado  S.  S.  ni  siquiera  un  momento 
del  asunto  en  cuestión. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Un  brevísimo  suelto  de  El 
Imparcial,  que  por  acaso  y lo  que  me  ha  llamado  la 
atención  conservo,  voy  á permitirme  leer  á la  Cámara, 
y del  que  tanto  se  desprende  ai  propósito  que  me  ocupa. 

«Pregunta  La  República: 

«Cuando  el  órden  se  haya  restablecido,  y recobrado 
España  su  habitual  tranquila  fisonomía;  cuando  el  Mi- 
nisterio actual,  terminada  la  primera  parte  de  su  mi- 
sión, acometa  la  segunda , referente  al  planteamiento 
de  la  federación,  ¿contará  ¿gual  mente  con  la  aquiescen- 
cia, ya  que  no  con  el  auxilio  de  los  elementos  conser- 
vadores? 

Esto  pregunta  La  República.  ** 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Y  qué  tie- 
ne que  ver  eso  con  la  cuestión?  Llamo  ÚS.  S.  á la  cues- 
tion,r  porque  está  fuera  de  ella. 

El  Sr.  CASTELLANO:  ¡El  periódico  El  Impar  cial, 
nada  sospechoso  para  la  Cámara  de  republicanismo,  por 
su  parte,  y á vuela  pluma,  sumaria,  breve,  gráfica  y 
á mi  entender  inocentemente.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, llamo  á la  cuestión  á S,  S.  otra  vez. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Decia  El  Imparcial  comen- 
tando el  suelto  de  que  he  hecho  mérito: 

«¿Cuando  se  haya  restablecido  el  órden? 

¡ Pues  no  lo  quiere  saber  el  colega  con  poca  antici- 
pación ! 


Hágase  el  órden...  y hablaremos.)) 

Comprendido,  debíamos  todos  á la  vez  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puede  su 
séñoría  comentar  eso;  llamo  á S.  S.  á la  cuestión. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pues  en  resumen,  Sres.  Di- 
putados, me  voy  á sentar  por  no  molestar  más  la  aten- 
ción de  la  Cámara;  {Risas.)  Siempre  he  visto  yo  aquí 
que  de  ciertas  indicaciones  se  han  reido  ciertas  mayo- 
rías: eso  no  es  nuevo  en  España.  Pues  por  más  que  os 
sirva  de  risa,  os  voy  á decir  que  vosotros,  con  vuestra 
política  desatentada  y ciega,  hasta  olvidaros  del  incre- 
mento que  prestáis  por  lo  mismo  á la  insurrección,  car- 
lista que  amenaza  al  país  en  todas  partes  formidable  y 
sériamente,  no  os  cuidáis,  soloateudcis  preferentemen- 
te á la  conservación  de  v uestes  puestos  oficiales,  que 
creeis  más  amenazados  por  los  de  las  impa* . .ciencias  ge  ^ 
nevosas , que  por  aquellos  otros  enemigos  de  toda  luz, 
de  todo  progreso;  no  teniendo  para  los  impacientes  sino 
lo  que  los  Gobiernos  reaccionarios  tenían  para  los  que 
incesantemente  conspirábamos  contra  los  Rorbones; 
hasta  usáis  contra  eübs  el  mismo  virulento  y procaz 
lenguaje.  Pues  bien;  toda  esa  actitud  vuestra  y tocia 
ese  clamoreo,  no  es  más  que  obra  del  miedo,  y [rauca- 
mente, no  puede  dar  resultado  otro  tal  consejero  que  el 
que  todo  el  mundo  presiente,  por  más  que  queráis  en- 
cubrirlo con  el  odio  que  siguí ficais  á las  que  llamó  im- 
paciencias generosas  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo; 
porque  los  sucesos,  que  son  superiores  á todo  cálculo, 
á todo  plan,  con  su  incontrastable  lógica,  precipitán- 
dose, á todos  han  de  condolernos 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Car* 
cía  Morales  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  GARCÍA  MORALES:  Se  la  cede  lil  señor 
Abad. 

El  Sr.  ABAD:  Diputado  por  Almería,  donde  teugo 
las  afecciones  más  caras,  toda  mi  familia,  mis  mejores 
amigos,  no  puedo  ser  insensible  á la  desgracia  que  hoy 
pasa  allí. 

¿Qué  es  lo  que  se  pide  en  la  proposición?  Que  la  Gá* 
mara  declare  que  ha  visto  con  satisfacción,  ó que  ba 
merecido  bien  de  la  Patria  el  comportamiento  do  la  ciu- 
dad de  Almería.  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  los  ciu- 
dadanos que  á pecho  descubierto  combaten  con  fuerzas, 
no  digo  centuplicadas,  mil  veces  más,  porque  son  fra- 
: gafas  que  llevan  4 ó 5.000  hombres  do. desembarco,  quu 
pueden  deshacer  á la  ciudad  en  dos  ó tres  horas,  y á ese 
ejército  se  le  resiste  por  otro  que  solo  es  compuesto  da 
voluntarios  que  están  esperando  á pecho  descubierto 
que  desembarque  esa  gente,  bien  se  puede  decir  quo 
han  merecido  bien  de  la  Patria. 

¿Qué  sucedería  si  loa  vohiütaríos,  la  Guardia  civil  y 
las  demás  fuerzas  no  opusieran  la  resistencia  que  están 
oponiendo?  Que  los  "que  hostilizan  hubieran  desembar- 
cado, y en  vez  de  los  100.000  duros  que  han  pedido, 
mañana  hubieran  pedido  200.000,  porque  el  ex-geue- 
ral  Contreras  no  lleva  propósito  político  alguno,  sino 
exclusivamente  el  de  sacar  dinero;  eso  es  lo  que  hacen 
todos:  sacar  dinero.  Aquí  no  se  lleva  objeto  político,  si 
lo  llevaran  podría  perdonarse;  y eso  equivale  á decir: 
me  entregas  la  bolsa  ó te  destruyo.  Aquí  no  bay  cues- 
tión política. 

¿Y  habrá  aquí  algún  Diputado . presento  que  alabo 
la  conducta  de  esos  señores?  Yo  no  creo  que  haya  aquí 
niugun  Diputado  presente  que  pueda  alabar  á esos  se- 
ñores, al  Sr,  Co utreras.  Ruego,  pues,  a la  Cámara  que 
apruebe  la  proposición,  puesto  que  en  ella  se  pide  una 
I cosa  muy  justa. 
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El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  331 A 21  QUINTERO:  Para  rectificar  un  con- 
cepto equivocado  que  se  me  ha  atribuido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Díaz 
Quintero  tiene  Ja  palabra  para  rectificar  un  concepto. 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Necesito  explicar  una 
cosa  para  que  no  se  me  atribuya  un  concepto  equi- 
vocado. 

Yo  no  aplaudo  insurrecciones  ni  condeno  insurrec- 
ciones. Yo  me  encuentro  en  un  estado  tal,  que  estoy  en 
completa  duda.  Yo  no  sé  si  allí  se  pierde  la  República 
(Mirando  á la  derecha)  ó si  se  pierde  aquí  {Mirando  é la 
izquierda.)  Yo  lo  que  veo  es  que  los  elementos  dei  par- 
tido republicano  se  destrozan  y se  baten  los  unos  con- 
tra los  otros,  y yo  no  doy  voto  de  gracias  por  esta  de- 
sastrosísima guerra  civil.  Cuando  se, está  destrozando 
el  pecho  de  la  Patria;  cuando  luchan  unos  republica- 
nos con  otros  republicanos,  además  de  la  guerra  civil 
(que  también  sou  españoles  los  carlistas),  yo,  por  mi 
parte,  oo  estoy  dispuesto  4 dar  ni  votaré  jamás  un  vo- 
to de  gracias,  porque  no  puedo  dar  gracias  cuando  se 
baten  hermanos  contra  hermanos.  Los  votos  de  gracias 
serán  buenos  para  otras  cosas.  Conste,  pues,  desde 
ahora  para  siempre  que  me  opongo  4 estos  votos  de 
gracias  por  lo  que  he  manifestado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Sainz 
y Rueda  tiene  la  palabra  en  contra. 

Ei  Sr,  SAINZ  Y RUEDA:  No  voy  á molestar  mu- 
cho tiempo  á la  Cámara. 

Extrañarán  los  Sres.  Diputados  que  haya  pedido  la 
palabra  en  contra  tratándose  de  una  cuestión  como  és- 
ta. No  creí  que  hubiera  en  la  Cámara  nadie,  absoluta- 
mente nadie,  que  se  hubiera  atrevido  á combatir  la 
proposición,  puesto  que  los  Sres.  Diputados  que  la  ha- 
bían presentado  parecía  que  estaban  ya  de  acuerdo  en 
el  sentido  de  ella,  y que  la  minoría  no  hubiera  pedido 
la  palabra  en  contra.  Por  esto  yo  la  pedí  simplemente 
para  hacer  notar  que  en  la  proposición  se  dice  que  «es- 
tando Almería  combatida  por  fuerzas  insurrectas % » y yo 
desearla  que  constara  que  estaba  combatida  por  buques 
piratas,  mandados  por  un  gran  pirata;  y en  este  senti- 
do quería  que  se  redactase  la  preposición,  porque  así  la 
pondríamos  en  consonancia  con  lo  que  aquí  se  ha  hecho. 

(Un  Sr,  Diputado:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
conceder  la  palabra  mas  que  al  Sr,  Castellano,  que  la 
ha  pedido  para  rectificar. 

El  Sr,  CASTELLANO:  No  tengo  para  qué  fijar  la 
atención  en  la  indicación  hecha  por  el  Sr.  Diputado 
que  acaba  do  hablar  y que  se  extrañaba  que  en  este 
Congreso  se  hubiera  levantada  una  voz  en  contra  de  esa 
proposición.  Yo  he  qsanifestado  mt  opinión,  porque  he 
creido  que  osos  sucesos,  teniendo  el  origen  que  tienen, 
deben  mirarse  de  otra  manera  que  se  apreciaban,  por  la 
mayoría;  y yo,  que  he  disentido  de  la  opimon  general, 
he  tenido  la  sinceridad  de  mis  convicciones  y las  he 
expuesto. 

Tampoco  puedo  dejar  pasar  en  silencio  lo  que  se 
redero  á la  calificación  de  , piratas  de  esos  buques.  Yo, 
después  de  lo  que  se  ha  discutido  acerca  de  este  parti- 
cular en  esta  Cámara;  después  de  lo  que  coa  gusto  lie 
oído  á todas  las  personas  imparciales,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, no  puede  V,  S,  replicar,  sino  rectificar  lo  dicho 
por  el  Sr,  Sainz  y Rueda,  ! 

El  Sr.  CASTELLANO;  Estoy  rectificando  lo  dicho  I 
por  ese  Sr,  Diputado, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Estaba  V,  S* 
replicando. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Ha  dicho  que  los  buques 
eran  piratas. 

. EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
no  puede  entrar  á disentir  si  son  ó no  piratas  los  bu- 
ques, sino  rectificar  un  error  que  se  le  haya  atribuido. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pues  concluiré  diciendo 
que  el  país  ha  formado  juicio  de  la  piratería  de  esos  bu- 
ques# (Rumores .)  Lo  digo  muy  alto.  No  importa  vuestro 
clamoreo;  el  país  sabe  que  esa  es  una  imputación  ca- 
lumniosa, (Rumores.) 

El  Sr.  ALMAGRO:  Se  ha  llamado  faccioso  á un 
acto  de  la  Cámara* 

El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra  para  manifestar  que 
ha  habido  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué  ha 
pedido  la  palabra  el  Sr,  Almagro? 

El  Sr,  ALMAGRO:  Se  ha  calificado  el  acuerdo  de 
la  Cámara,  en  virtud  del  cual  se  denominaron  piratas 
loa  buques  insurrectos,  de  acto  faccioso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Quién  ha 
llamado  faccioso  á ese  acto? 

(Un  Sr.  Diputado*.  La  Cámara  no  ha  declarado  eso.) 

El  Sr,  ALMAGRO:  Lo  habia  entendido  así*  pero 
me  manifiestan  que  no  se  ha  dicho,  y no  tengo  nada 
que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Sam- 
pere  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  CALA:  He  pedido  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

fl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  Mesa  no 
ha  oido  ninguna  alusión  á S,  S, . 

El  Sr,  CALA:  Permítame  S.  S.  que  le  diga  en  qué 
ha  consistido  la  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Cuando  lle- 
gue el  turno  á S.  S. , lo  explicará. 

El  Sr,  Sampere  tiene  la  palabra  en  pró, 

ElSr,  SAMPERE:  Señores  Diputados,  voy  á pronun- 
ciar brevísimas  palabras,  porque  entiendo  que  cuando 
la  valiente  población  de  Almería  pide  al  Gobierno  so- 
corro y no  puede  el  Gobierno  dárselo  porque  la  felonía 
y la  traición  han  debilitado  al  Gobierno,  entiendo  qne 
el  único  recurso  que  nosotros  podemos  llevarle  en  este 
momento  que  so  está  derramando  la  sangre  de  nues- 
tros hermanos,  en  este  momento  en  que  está  pereciendo 
Almería,  es  ese  voto  de  gracias  que  significa  que  la 
Cámara,  qne  el  país  entero  está  con  los  que  resisten  la 
infame  imposición  del  más  infame  ex -general  Centre- 
ras.  (Bien,  bien.)  Bajo  este  sentido  voy  á hablar,  y cómo 
voy  4 hablar  bajo  este  sentido,  bien  comprendéis,  seño- 
res Diputados,  que  van  á ser  muy  breves  mis  palabras. 

De  política  de  miedo  se  ha  calificado  la  que  sigue  la 
mayoría;  de  cobardes  so  nos  ha  calificado:  ahora  cono- 
ceremos 4 los  cobardes.  De  esos  bancos  salió  el  otro  dia 
una  voz,  la  más  autorizada  que  teneis,  una  voz  que  yo 
he  respetado  toda  mí  vida,  una  voz  en  cuyo  ejemplo 
me  he  educado,  en  cuyas  teorías  lio  vivido  y casi  creo 
que  vivo  hasta  ahora;  y esa  voz  ha  dicho  que  no  es- 
taba con  los  insurrectos  porque  los  creía  cobardes, 
porque  creia  que  le  abandonarían  como  le  han  aban  - 
donado  otras  veces. 

Ahora*  varaos  á ver  quién  de  vosotros  está  con  los 
que  incendian  á Sevilla,  quién  de  vosotros  está  con  los 

27G 


1034 


30  DE  JULIO  DE  1873. 


que  bombardean  á Almería,  quién  de  vosotros  está, 
como  lia  dicho  el  Sr.  Castellano  que  estaba  la  mayo- 
ría, con  los  incendiarios  de  Al  coy,  Vuestro  voto,  tenedlo 
entendido,  vuestro  voto,  vaá  significar  de  qué  lado  es- 
táis. El  honrado  Sr.  Díaz  Quintero  y el  honrado  señor 
Castellano  han  dicho  que  estaban  contra  los  insurrec- 
tos: si  igual  declaración  no  hace  la  minoría  entera,  la 
Cámara  y el  país  tendrán  derecho  á decir  que  está  con 
los  incendiarios  de  Sevilla  y de  Almería,  He  dicho, 
(Aplatases*) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE!  (Cerrera):  El  Sr,  Cas- 
tellano tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  CASTELLANO:  No  recuerdo,  y creo  que  á 
la  Cámara  le  sucederá  lo  propio,  que  yo  haya  dicho  que 
la  mayoría  esté  con  los  insurrectos.  He  dicho  que  aca- 
so, acaso,  la  insurrección  de  Almería  y otras  inspec- 
ciones reconozcan  como  causa  esas  palabras  de  traición 
é infamia  que  la  mayoría  usa  con  frecuencia.  Esas  son 
las  palabras  que  los  que  se  levantan  imputan  al  Go- 
bierno y á la  mayoría,  que  hace  traición  á la  Repúbli- 
ca, Yo  tengo  la  conciencia  de  que  he  estado,  estoy  y 
moriré  en  mi  puesto. 

En  cuanto  á la  alusión  de  poder  estar  aquí  y estar 
al  mismo  tiempo  con  los  insurrectos  de  Almería,  yo  no 
tengo  que  añadir  una  palabra  á las  que  antes  he  dicho. 
Jamás  fui  equilibrista,  repito,  ni  estuve  más,  que  allí 
donde  rae  llevé  el  convencimiento  que  debía  estar.  Los 
que  andan  según  vienen  los  vientos  sois  vosotros*  ( Ru- 
mores.)  ¿Lo  dudáis  señores?  Pues  todo  el  mundo  sabe, 
que  sí  en  vez  de  cuatro  poblaciones  en  dudoso  éxito, 
vinieran  seis  ü ocho  en  bonanza,  no  estaríais  vosotros 
ahí,  que  estaríais  con  ellas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oer  ver  a):  EL  Sr.  Diaz 
Quintero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DI  AH  QUINTERO:  Ha  dicho  el  Sr.  Sam- 
pere  que  yo  condeno  la  insurrección.  Yo  ni  la  condeno 
ni  la  aplaudo;  no  he  tenido  absolutamente  arte  ni  parte 
en  ella:  estoy  en  incomunicación  completa  con  mis  co- 
mitentes, Mí  creencia  es  que  la  política  que  se  sigue 
pierde  la  República;  pero  al  mismo  tiempo  creo  que  la 
otra  política  puede  contribuir  también  á perder  la  Re- 
pública, y en  esta  duda  me  he  abstenido  de  defender  á 
los  unos  y á los  otros:  no  digo  una  palabra;  no  escribo 
á nadie;  no  me  atrevo  á decir  nada;  estoy  " completa- 
mente incomunicado:  esta  es  mi  posición. 

Por  consiguiente,  ni  he  aplaudido  ni  condenado  la 
insurrección,  aunque  sí  me  lamento  de  que  se  derrame 
sangre  republicana  por  republicanos.  Pero  sí  yo  hubie- 
ra estado  en  ese  sitio  {SeTialando  al  banco  ministerial)  y 
hubiera  tenido  que  arruinar  ciudades  y derramar  san- 
gre republicana  para  conservar  el  órden,  hubiera  deja- 
do ese  sitio  y hubiera  buscado  otros  hombres  que  sin 
apelar  á esos  medios  le  hubieran  restablecido.  ■ 

- El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Cala  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CALA:  Me  he  visto  directamente  aludido  por 
el  Sr.  Sainz  de  Rueda  cuando  criticaba  hasta  el  punto 
de  considerarlo  casi  inconcebible  que  hubiera  aquí  en 
la  izquierda  quien  pidiera  la  palabra  contra  la  proposi- 
ción. Y como  yo  fui  uno  de  los  que  la  pidieron,  debo 
explicar  la  razón  por  que  la  pedí. 

Confieso  sinceramente  á la  Cámara  que  no  pensaba 
terciar  en  esta  cuestión;  pero  en  vista  del  rumbo  que 
tomó  en  los  primeros  momentos,  en  vista  de  la  oposi- 
ción implacable  que  salió  de  la  derecha  y dé  las  califi- 
caciones que  se  hicieron  de  intolerancia  en  todas  las 
manifestaciones..**, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Cala, 
recuerdo  á S,  S.  que  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

EL  Sr*  CALA:  Señor  Presidente,  estoy  explicando 
por  qué  iba  á pedir  la  palabra. 

Como  decía,  señores,  en  vista  de  todo  esto,  pedí  la 
palabra  en  contra  de  ia  proposición;  pero  tuve  además 
otro  motivo. 

Yo  comprendo  perfectamente  bien  que  los  que  opi- 
nan contra  los  insurrectos  dén  voto&de  gracias  á aque- 
llos que  resisten  á los  insurrectos;  pero  no  comprendo 
de  ninguna  manera  que  la  derecha,  que  la  mayoría  tra- 
te de  violar  siquiera  la  duda  de  los  que  puedan  tenerla 
en  este  momento;  y un  género  de  violación  ha  sido  ese 
empeño  de  que  apareciera  por  unanimidad  la  votación, 
á fin  de  obligar  á que  se  rompiera  esa  duda,  á fin  de 
violar  el  pensamiento  y la  conciencia  de  los  que  tan 
honradamente  como  vosotros  tenian  su  opinión  sobre 
esos  sucesos.  Por  eso,  porque  vela  en  esto  una  violación 
de  la  conciencia,  pedí  la  palabra  en  contra,  y ia  pedí 
para  decir  esto  que  acabo  de  expresaros,  y para  decir 
que  en  ese  lado  de  la  Cámara,  que  por  ser  el  lado  de  la 
mayoría  debiera  ser  excesivamente  tolerante,  hay  una 
incontinencia  constante;  de  ahí  salen  todas  las  borras- 
cas y todas  las  recriminaciones,  cuando  ahí  es  donde  se 
debiera  contemporizar,  contentándose  con  la  fuerza  de 
los  votos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Dejo  á la 
consideración  de  V*  S.  si  lo  que  está  haciendo  es  con- 
testar á ía  alusión. 

El  Sr,  GALA:  Estoy  explicando  por  qué  pedi  la  pa- 
labra en  contra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Está  V.  S. 
haciendo  un  discurso  sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  no 
contestando  á la  alusión* 

El  Sr.  CALA:  Considere  V*  S.,  Sr*  Presidente,  que 
para  hacerse  cargo  de  alusiones  se  pronuncian  siempre 
discursos,  porque  no  hay  otra  manera  de  hablar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Yo  deseo 
que  Y,  S.  conteste  con  latitud  á la  alusión;  quisiera 
que  pudiera  Y.  S,  hacer  nn  discurso,  pero  el  Regla- 
mento no  me  lo  permite* 

El  Sr.  CALA:  Doy  las  gracias  a!Sr*  Presidente  por 
su  benevolencia  y por  el  buen  deseo  que  manifiesta  en 
mi  favor:  en  justa  correspondencia,  yo  voy  á procurar 
concretarme  á una  sola  indicación  entre  las  muchas 
que  pensaba  hacer. 

Lo  que  yo  noto  sobre  todo  que  hay  aquí,  es  una 
tendencia  marcada  á desfigurar  los  hechos:  para  fijar- 
los, para  esclarecerlos  debidamente,  pedí  yo  la  palabra 
eu  contra. 

Se  ha  hablado  aquí  de  bombardeos  y de  incendios: 
los  telegramas  no  dicen  nada  de  eso,  dicen  todo  lo 
contrario*  {Interrupciodes  en  h dencha.)  No  lo  dicen:  que 
se  lean  nuevamente:  dicen  que  se  ha  roto  el  fuego,  y 
el  sentido  común  dice  que  si  se  ha  roto  el  fuego  habrá 
sido  contra  las  obras  de  la  plaza:  ¿no  dicen  también  los 
telegramas  que  desde  la  plaza  se  ha  contestado  con  fue- 
go de  fusilería?  Pues  eso  no  es  un  bombardeo.  Y en  úl- 
timo resultado,  los  que  tanto  anatematizan  que  se  haya 
roto  e!  fuego  sobro  Almería,  población  abierta,  quisiera 
yo  saber  si  anatematizan  del  mismo  modo  que  se  haya 
cañoneado  á Sevilla,  población  abierta  también.  (Rumo* 
res  é interrupciones *)  Yo  me  lamento,  señores,  que  cuan- 
do se  trata  do  españoles  que  pueden  tener  razón  ó pue- 
den quizás  estar  equivocados,  se  apele  á frases  de  efecto 
y se  les  llame  ladrones  o infames,  sin  reparar  que  no 
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es  uno  solo,  que  son  muchos,  que  es  una  fracción  del 
país  la  que  de  esta  manera  se  califica,  y quo  la  ver- 
güenza ha  -de  recaer  sobre  todo  el  país,  {¡¿timotes.)  Me 
siento  Sr.  Presidente,  porque  no  quiero  discutir  en 
frente  de  ese  tumulto:  donde  no  se  respeta  el  pensa- 
miento, calla  la  lengua. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  San- 
tamaría tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA  (D.  Ri- 
cardo): Se  me  hace  la  indicación  por  n no  de  los  señores 
que  aquí  se  sientan  de  que  implore,  antes  de  comenzar, 
vuestra  benevolencia,  para  que  no  me  interrumpáis  ni 
los  unos  ni  los  otros. 

Yo  no  pensaba  tomar  parte  en  este  debate,  entre 
otras  razones,  porque  voy  á votar  la  proposición:  sin 
embargo,  tengo  que  levantarme,  porque  se  ha  pedido 
la  palabra  para  combatirla  por  un  Sr.  Diputado  que  va 
á votarla,  paredón  Solé  poco  i y sin  saber  por  qué  ni 
para  qué,  ha  traído  aquí  la  cuestión  do  la  declaración 
de  piratería,  que  yo  tuve  la  honra  de  combatir  el  otro 
día.  (Rumores  en  la  derecha.)  Ruego  á la  montaña  blanca 
que  tenga  la  bondad  de  escucharme  con  calma. 

Se  trae  aquí  de  nuevo  la  cuestión  de  la  declaración, 
de  piratería;  ¿y  cuándo?  Cuando  sobre  esta  cuestión  ha 
recaído  ya  el  voto  de  la  Garuara.  ¿Y  por  quién?  Por  los 
que  han  tenido  de  su  parte  el  voto  de  la  Cámara,  y 
vienen  hoy  á combatir  de  nuevo  la  opinión  que  un  dia 
defendimos  los  que  quedamos  en  minoría,  y que  hoy 
nos  está  vedado  defender.  (Muchos  Sres . Diputados:  No  es 
eso.)  ¿Pues  qué  otra  cosa  significa  el  traer  aquí  una 
caestiou  ya  juzgada? 

Por  lo  demás,  como  pudiera  creerle  que  era  una 
inconsecuencia  en  mí  el  defender  una  opinión  que  aquí 
he  defendido  dias  pasados  y el  dar  el  voto  que  voy  á dar 
esta  tarde,  yo  voy,  con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  á 
explicar  mi  conducta. 

Días  pasados  se  trataba  de  unos  buques  que,  á mi 
juicio,  no  eran  piratas,  ni  siquiera  filibusteros:  obede- 
ciendo á las  autoridades  de  uno  que  pretendía  ser  can- 
lou,  míos  buques,  enarbolando  una  bandera,  no  federal, 
sino  confederada  á mi  juicio,  se  presentaban  fin  insur- 
rección contra  el  actual  órden  de  cosas:  era  una  cues- 
tión puramente  política.  Pero  hoy  las  condiciones  han 
variado:  dos  de  osos  buques  confederados  salen  de  su 
cantón,  van  á otro  y,  según  los  tres  telegramas  que 
acabo  de  oir  leer,  no  se  limitan  á promover  allí  la  in- 
surrección, lo  cual  seria  solamente  nna  cuestión  políti- 
ca, sino  que  exigen  100.000  duros  á ese  cantón;  y 
como  cantón  confederado,  no  tiene  derecho  á exigir 
nada  al  vecino,1  y esto  quiero  Mamarlo  por  hoy  sola- 
mente, reservándome  el  explicarlo  más  cuando  los  su- 
cesos se  aclaren,  propio  de  buques  filibusteros,  no  que- 
riendo llamarles  buques  piratas,  que  son  los  que  exigen 
dinero  á la  fuerza  de  los  que  tienen  menos  fuerza.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  el  Sr.  Sainz  y Rueda. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Renuncio  la  palabra, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  el  Sr,  López  Vázquez. 

El  Sr.  LOPEZ  VAZQUEZ:  No  tema  el  Sr.  Presi- 
dente ni  teman  los  Sres.  Diputados  que  les  moleste  mu- 
cho tiempo,  pues  no  voy  más  que  á hacer  una  muy  pe- 
queña rectificación  á lo  dicho  por  el  Sr.  Gala. 

Dice  terminantemente  uno  de  los  telegramas  leídos, 
que  í\  las  diez  y nueve  minutos  de  la  mañana  las  dos 


fragagatas  Victoria  y Atmama  han  empezado  el  fuego 
de  canon  contra  la  plaza  de  Almería.  También  en  otro 
dé  los  telegramas  se  dice,  que  á consecuencia  de  este 
fuego  de  canon,  se  ha  hundido  la  casa  del  cónsul  de 
Alemania.  Creo  que  con  esto,queda  rectificado  lo  dicho 
por  el  Sr.  Gala.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr.  Secretario 
Benitez  de  Lugo,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  aproba- 
ba, se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados 
que  fulra  nominal  la  votación,  y verificada,  quedó 
aprobada  por  162  votos,  contra  14,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  sr 
CagigaL 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría, 

Salmerón. 

Maisonnave  (D.  Eleuterio), 

Palanca^ 

Bruy  ftjendiluce. 

Martínez  Pacheco. 

Martí  y Tarrats. 

Jurado. 

Torre  Ajero. 

Avila, 

Perez  Costales. 

Almagro, 

Gamps, 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo)," 

Muro.  . 

Orense  (D.  Antonio). 

IsabaL 

Morante. 

Becerra. 

Meca  y Córenles. 

Canalejas. 

Fuillemt. 

Moran  (D,  Miguel). 

Yalbuena, 

Guillen  Florea. 

Verdugo* 

Salvany. 

De  Andrés  Monta! vo, 

Tutau.  » 

Rubio. 

Ladico. 

Garda  San  Miguel, 

Cacho. 

Santos  Manso. 

Palma, 

Malo  de  Molina. 

Villalba, 

Sánchez  Yillora, 

Ocho  a. 

Huder. 

Plá  y Martí. 

Pascual  y Casas, 

Maísonnave  (D,  Juan)  . 

Caballero. 

Samaniego. 

Suuer  y Capdevila  (mayor). 

González  (D.  José  Fernando). 

Avizanda. 

Gómez  Signra, 

Val. 
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García  Martínez. 

PoígorioL 
Bach  y Sorra* 

Aura  Boronat* 

Redondo  Franco* 

García  (D*  Bernardo) 

Ercazti, 

Gil  Berges. 

Jiménez  Mena. 

Sauromá,  ' 

Del  Río  y Ramos. 

Salabert, 

Rojas. 

Prefumo, 

Pedregal  Cañedo* 

Vea- M argüía, 

Perez  Guillen  {D*  Francisco), 
Arís  tizaba!. 

Chacón  y Calderón. 

Cayuela. 

Llanos* 

Colobí. 

Al  varado  . 

Sainz  y Rueda* 

Moray  ta* 

Fernandez  Bator  re. 

Carrion» 

Guzman. 

Bes  y Hediger, 

Martínez  Perez 
La  Rosa. 

Herrera. 

Plaza, 

Clavar  rieta, 

Ramírez  Duro» 

Montero* 

Perez  Pardo. 

Moreno  Báreia, 

López  Santiso. 

Gamboa. 

Guerrero. 

Miranda. 

Carvajal  (D.  José), 

Molinero* 

Tal  des, 

Regueíra* 

Fernandez  Victorio, 

Castillo. 

Roque. 

Abarsuza. 

López  Yazquez, 

Torrea  (D.  José  María), 
Xérica* 

La  Hidalga. 

García  Morales, 

Abad* 

Muñoz  Nougués. 

Jimeno  García. 

Maínar. 

Quintero* 

Bonet. 

Sorní. 

Rivera  (D*  Talero). 

Yelasco. 

García  López  {D,  Anastasio). 
Rodríguez  Arango, 

Jiménez  Ilzarbe, 


Rebullida. 

González  Alegre. 

Villapadicrnu* 

Carné. 

Garrido. 

Moran  (D,  Valentín). 

Carrasco  de  Molina. 

Bernales. 

Solier  {D.  Guillermo). 

González  Valledor. 

Arroyo* 

Montariol. 

Puente. 

Gorria. 

Brogcras. 

Gómez  Cuartera* 

Yillanneva, 

Portales. 

Plá  de  Huidobro. 

Padial. 

González  Rio* 

Gutiérrez  Agüera* 

Ruiz  Llórente, 

Sampere, 

Zabala* 

Cuesta  Ülay,  # 

Labra* 

Ay  uso* 

Cintren, 

Corchado* 

Güell  y Mercadé* 

Castekr. 

Romero  Robledo* 

Obertin 
Alón  so  i 
Hidalgo. 

Al  faro  {D*  Timoteo}* 

Ríos  y Rosas* 

León  y Castillo. 

Fernandez  YiUaverde* 

Gómez  Marin* 

Sr.  Vicepresidente  (Cervem), 

Total,  162* 

Señores  que  dijeron  no: 

Olave. 

García  Criado* 

Díaz  Quintero. 

Castellano. 

Navarrete* 

Oasalduero, 

Pedregal  Guerrero. 

Cala* 

Moure* 

Calvo* 

Orense  (D*  José  María), 

Pinedo* 

Somolinos, 

Lafneute, 

Total,  14, 

El  Sr*  AVILA:  Pido  la  palabra  para  dirigir  un 
ruego  á la  Mesa. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  La  tie- 
ne Y,  S* 

El  Sr,  AVILA:  Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  man- 
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ñor  por  telégrafo  á Almería  ol  acuerdo  de  la  Cámara, 
El  Sr.  GARCIA  ADVAREZ;  Pido  la  palabra  para 
rogar  á la  Mesa  que  consto  mí  voto  con  la  mayoría  en 
la  votación  que  acaba  de  verificarse. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Renitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  que  se  hit  presentado  á la 
Mesa, 

El  Sr,  SECRETARIO  [Le  ni  tez  de  Lugo):  Dice  así: 
wLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
someter  á la  deliberación  de  las  Córtes  ei  siguiente 
acuerdo: 

í(La  Asamblea  declara  que  ha  visto  con  profundo 
disgusto  la  conducta  do  los  Diputados  que  se  han  le- 
vantado en  armas  contra  su  poder  y su  soberanía,  y 
escita  el  celo  de  las  autoridades  competen  tea  para  que 
dírijau  á las  Córtes  el  procedente  suplicatorio,  en  la  se- 
guridad de  que  jamás  podrán  éstas  consentir  que  se 
violen  las  leyes,» 

Palacio  de  las  Córtes  30  de  Julio  de  1873,=  José 
Prefumo.  = Eran  cisco  Colubí,  = Domiogo  Paigoríol.= 
Mames  Redondo  Franco, = José  G fiel  1 y Mercadea  Juan 
Martí  y Tarrats,=Francisco  de  Paula  Roqué.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Preí'umo  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  PERFUMO:  Señores  Diputados,  en  malísi- 
mas condiciones,  y bajo  mala  impresión  también,  ven- 
go á apoyar  mi  proposición;  que  no  es  fácil  tener  tem- 
planza y serenidad  cuando  se  vive  en  una  atmósfera 
tan  candente  como  la  que  aquí  se  respira.  Sin  embar- 
go, yo  me  propongo  decir  brevísimas  palabras  para 
cumplir  el  deber  que  na  impone  el  ser  firmante  de  la 
proposición  que  acabado  leerse;  práctica  parlamentaria 
es  y deber  también  de!  Diputado,  apoyar  toda  proposi 
cionque  presente  ala  deliberación  de  la  Asamblea,  y yo 
voy  á cumplir  este  deber  indicando  brevemente  las  ra- 
zones que  abonan  la  proposición,  para  que  sea  tomada 
en  consideración  por  la  Cámara, 

Nos  encontramos,  Bros,  Diputados,  frente  á un  al- 
zamiento; si  fuera  un  alzaEníento  popular,  siempre  se- 
ria sensible;  si  fuera  un  alzamiento  espontáneo,  sensi- 
ble serla  también;  pero  es  un  alzamiento  promovido, 
dirigido  y fomentado  por  Sres,  Diputados  que  se  han 
sentado  en  esta  Cámara:  y esto  da  tal  carácter  al  alza- 
miento, que  necesita  que  la  Cámara,  volviendo  por  su 
dignidad  y volviendo  por  la  dignidad  de  los  Diputados, 
baga  una  declaración  que  salve  la  honra  do  todos  los 
Sres.  Diputados,  aun  la  de  aquellos  que  han  arrojado 
su  investidura  no  sé  dónde, 

¿Qué  carácter  reviste  el  movimiento  insurreccional 
de  las  provincias  del  Mediodía?  ¿Qué  bandera  sustentan 
los  insurrectos?  Si  siempre,  como  he  dicho,  es  sensible 
toda  insurrección  contra  los  poderes  constituidos,  lo  es 
más  cuando  no  hay  razones  en  qué  fundarla:  y esto  es 
doblemente  sensible,  porque  es  una  insurrección  sin 
bandera,  ó al  menos,  yo  no  la  conozco.  Señores  Dipu- 
tados que  se  sentaban  en  esos  bancos,  y que  venian 
uno  y otro  día  pidiendo  reformas  y economías,  se  han 
puesto  al  frente  de  ese  alzamiento;  son  trascurridos  ya, 
desde  que  la  rebelión  se  inició,  diez  y siete  6 diez  y 
ocho  dias,  y en  todo  este  tiempo  no  hemos  visto  en  la 
bandera  de  esos  insurrectos  ninguna  reforma,  ninguna 
economía;  no  es,  pues,  una  insurrección  en  la  que  se 
sostengan  principios  determinados. 


Hay  que  deduciría,  hay  que  conoce ri a por  sus  fru- 
tos; y,  Sres,  Diputados,  los  frutos  de  esa  insurrección 
son  bien  conocidos.  Todos  habéis  oido  uno  y otro  dia 
los  telegramas  que  de  distintos  puntos  de  la  Penín- 
sula recibe  el  Gobierno.  En  todas  partes  la  insurrección 
reviste  el  mismo  carácter.  Bandera  de  la  insurrección  en 
Granada'.  6 millones  sacados  forzosamente  á los  contri- 
buyentes; £ millones  sacados  á la  fuerza  á las  clases 
acomodadas,  ó no  acomodadas-  Bandera  de  la  in$uf$ec- 
cion  en  Cartagena:  3 millones  invertidos  no  sabemos  en 
qué.  Bandera  de  la  insurrección  en  Almería;  digo  mal,  en 
Almería  no  hay  insurrección;  bandera  de  la  insurrec- 
ción de  Cartagena  que  va  coa  buques  del  Estado  á Al- 
mería; les  importa  poco,  muy  poco  á los  insurrectos 
que  Almería  se  declare  indepeudiente,  que  se  declare  á 
no  en  cantón;  les  interesa  mucho,  muy  mucho  que  se 
les  den  2 millones.  No  hablo  ya  de  la  ocupación  de  fon- 
dos públicos,  porque  acostumbrados  estamos  aquí  á co- 
nocer y saber  que  las  insurrecciones  necesitan  recursos, 
y que  cuando  los  insurrectos  no  los  tienen,  acuden  á 
los  fondos  públicos,  que  consideran  como  fondos  del 
común. 

¿Qoé  carácter  reviste  la  insurrección  de  Cádiz?  Ei 
adjudicarse  no  sé  de  qué  manera  la  fábrica  de  tabacos. 
En  todas  partes  presenta  la  insurrección  el  mismo  ca- 
rácter, la  misma  bandera  . 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  todos  los  que  aquí  he- 
mos traído  la  representación  del  pueblo,  y si  no  todos, 
porque  aquí  hay  alguna  excepción  que  hacer,  todos 
los  que  hemos  venido  en  representación  del  partido  re- 
publicano federal,  sustentamos  la  misma  bandera,  y 
hemos  creído  qne  cumpliendo  aquí  el  mandato  que 
traíamos  de  hacer  la  federación,  podíamos  seguir  dos 
procedimientos;  plantearla  de  arriba  abajo  ó de  abajo 
arriba.  Realmente  los  señorea  que  se  sientan  en  aque- 
llos bancos,  lo  mismo  que  los  que  nos  sentamos  en  es- 
tos, creernos  todos,  hemos  entendido  todos,  hemos  con- 
venido todos  en  qne  la  federación  íbamos  á hacerla  de 
arriba  abajo,  porque  no  nos  hallábamos  en  un  país  vir- 
gen de  instituciones;  y si  no  io  hubiesen  entendido  así 
algunos  Diputados,  no  podrían  haber  aceptado  ese 
mandato,  ¿Pero  por  quién  se  ha  hecho  y se  ha  alentado 
esta  insurrección?  ¿Se  ha  hecho  por  los  pueblos?  No;  se 
ha  promovido  por  Sres  Diputados.  Pero  hay  qne  analizar 
algo  más.  ¿Han  ido  éstos  á hacerla  á sus  distritos  y 
cediendo  á la  presión  de  sus  electores?  Tampoco;  no 
conozco  Diputado  que,  dentro  de  su  distrito,  haya  he- 
cho la  insurrección.  En  cambio  el  pueblo  de  Sevilla 
ha  llegado  á la  .insurrección  á impulsos  de  Diputados 
que  no  tenían  conocimientos,  relaciones  ni  votos  en 
Sevilla.  Conozco  mi  localidad,  donde  todo,  menos  car- 
tageneros, ha  habido  después  de  las  primeras  horas 
deí  movimiento.  ¿Y  se  ha  hecho  para  afianzar  y ser- 
vir á la  República?  Yo  en  este  punto  tengo  mis  dadas. 
Entiendo  qne  queriendo,  ó sin  querer*  se  ha  hecho  para 
apoyar  de  una  manera  directa  5 indirecta  á las  huestes 
de  D.  Carlos;  y me  fundo  en  qne  encuéntrase  entre  los 
agitadores  de  esa  insurrección  un  Sr.  Sau valle,  á quien 
yo  el  año  70  s que  no  está  tan  lejos,  al  descubrir  y apri- 
sionar á los  conspiradores  de  un  movimiento  carlista 
en  la  plaza  de  Cartagena,  en  la  que  se  hallaba  elgene- 
ral  Marconell,  se  halló  entre  sus  papeles  una  declara- 
ción de  los  individuos  con  quienes  podía  contarse,  y 
entre  ellos  figuraba  Sau  valle,  adliado  á la  Juventud 
católica . ¿Qué  ha  pasado  por  este  señor  para  que  sea 
Ministro  de  Hacienda  de  e¡3C  Ministerio  ridiculo  forma- 
do dentro  de  los  muros  de  Cartagena? 
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También  veo  que  se  encuentra  allí  un  coronel  del 
ejército  de  IX  Garlos,  que  es,  6 que  debe  lo  que  es 
y ba  sido  en  la  carrera  militar,  á los  servicios  prestados 
en  favor  de  IX  Carlos;  y me  ha  ocurrido  preguntarme 
si  será  más  reconocido  con  la  Kcpu.bUca  que  lo  ha  sido 
con  D.  Carlos, 

Encuentro  también  allí  encargado  del  arsenal,  res- 
pecto del  cual  os  diré  también  algo,  á un  Sr,  Torres, 
á quien  tuve  que  poner  en  prisiou  por  carlista  en  ese, 
mismo  ano  70, 

Del  arsenal  ba  desaparecido  una  inmensa  riqueza 
que  habla  eu  sus  almacenes  en  cobre,  jarcias  y lonas; 
no  sé  cómo,  ni  á dónde  ha  ido  á parar. 

Por  consiguiente,  señores,  entiendo  yo  que  cuando 
el  movimiento  que  se  llama  cantonal,  está  impulsado 
por  estos  señores,  no  sirven  seguramente  á la  Repúbli- 
ca; sirven  á los  antiguos  compromisos. 

Al  encontrar  esos  hombres  de  significación  política 
tan  marcada,  encuentro  otros  que  no  tienen  ninguna. 
De  alguno  ha  dicho  la  prensa,  y dicen  testimonios  de 
causas  que  obran  en  el  archivo  de  esta  casa,  las  cuales 
conocerá  brevemente  el  Congreso,  de  alguno,  Diputado 
electo,  como  el  Sr.  Perez  Rubio;  ba  dicho  la  prensa  lo 
que  oirá  el  Congreso,  y por  lo  que  verá  si  es  persoua 
de  moralidad.  [Bl  Sr.  Diaz  Quintero:  [Qué  digno  es  ata- 
car á los  ausentes!}  Seguramente  no  es  el  Sr.  Diaz 
Quintero  quien  tiene  que  darme  lecciones  de  digni- 
dad; aprendan  aquellos  á ser  honrados  y cumplan  cou 
sus  compromisos,  y no  se  verán  atacados  aquí.  Sí  estu- 
viera Sa avalle  cumpliendo  con  su  deber,  podría  con- 
testar; y en  último  término,  Sr.  Diaz  Quintero,  tome  su 
señoría  su  defensa. 

Es  necesario,  sin  embargo,  que  sepa  el  país  que 
este  movimiento  no  es  movimiento  del  partido  republi- 
cano, que  es  movimiento  impulsado  por  gentes  que 
tienen  antecedentes  como  los  que  tiene  el  Sr.  Perez 
Rubio.  Está  dentro  del  recinto  de  Cartagena  haciendo  la 
República  federal,  que  sin  duda  será  del  gusto  del  se- 
bor  Diaz  Quintero,  el  Sr.  Torres  Mendieta,  cuyos  ante- 
cedentes liberales  puede  encargarse  de  defender  S.  S. 

¿Pues  quiénes,  señores  de  la  Izquierda,  están  per- 
diendo la  República,  perdiendo  la  libertad  y degradan- 
do la  Patria,  sino  esos  Sres.  Diputados  que  faltando  al 
cumplimiento  de  su  deber  como  mandatarios  de  lala- 
ción, que  ciertamente  no  han  recibido  su  investidura 
de  Diputados  para  ir  á ios  campos  de  batalla,  porque 
para  eso  se  arroja  la  toga  de  Diputado  y so  ciñe  la  faja 
de  general;  esos  Sres.  Diputados  que  cou  desconoci- 
miento de  sus  deberes  han  llegado  á insurreccionar  las 
poblaciones  pacíficas,  á imponerse  por  la  fuerza  y co- 
meter desmanes  que  ciertamente  no  sancionarán  los  se- 
ñores Diputados  que  se  sientan  en  la  izquierda! 

Y decia  yo  que  revestía  la  insurrección,  que  se  lla- 
ma cantonal  tales  caracteres,  que  no  era  posible  que 
ninguno  de  antecedentes  republicanos,  ní  de  historia  re- 
publicana, llegara  á apoyarla  aquí  y á defenderla,  por- 
que yo  creo  que  no  habrá  nadie  de  entre  vosotros  que 
llegue  á sostener  y defender  actos  como  la  ocupación 
de  caudales  de  la  manera  que  se  ocupan;  y el  último 
que  voy  á referir  es  muy  característico.  Eu  el  arsenal 
de  Cartagena  existia  una  vagilla  de  plata  que  había  ser- 
vido á Doña  Isabel  II,  y esta  v gilla  de  plata  se  ha  em- 
barcado en  la  Victoria  ó la  Almansa  para  servir  al  gene- 
ralísimo de  los  ejércitos  federales,  D.  Juan  Contreras, 
para  servir  á su  uso  particular,  lo  cual  será  también 
buena  presa  y será  un  elemento  de  combate;  y ya  que 
os  veo  tan  impacientes  { Varios  Sres . Diputados:  Que  se 


lean  esas  notas*  que  se  lean),  puesto  que  sois  tan  im- 
presionables que  os  dañan  mis  palabras,  seguramente 
no  os  dañarán  las  de  un  muy  amigo  vuestro  que  en  oca- 
sión en  que  la  insurrección  tenia  un  carácter  más  legí- 
timo que  la  presente,  decía  á los  Sres,  Diputados  lo  que 
el  Congreso  va  á oír,  porque  después  de  esto,  mi  pro- 
posición guarda  consideraciones  y respetos  que  segura- 
mente no  deberían  guardarse  á los  que,  como  decia  an- 
tes, han  arrojado  la  investidura  de  Diputados;  pero 
puesto  que  teneis  oidos  tan  delicados  que  de  tal  mane- 
ra os  ofenden  mis  palabras,  oid  las  que  afirmaba  y sos- 
tenía con  su  voto  un  muy  vuestro  amigo: 

«No  pueden  ser  Diputados  los  que  hau  rasgado  vo- 
luntaria y criminalmente  su  sagrada  investidura;  los 
que  han  provocado,  acaudillado  y favorecido  una  in- 
surrección que  ha  conmovido  á toda  la  sociedad  , con- 
tra la  cual  parece  principalmente  dirigida,  y en  la  quo 
se  han  cometido  crímenes  tan  espantosos  que  recuerdan 
los  tiempos  de  la  más  ruda  barbarie  y de  la  más  repug- 
nante ferocidad.  No,  no  pueden,  aunque  io  intentaran 
saltando  sobre  los  cadáveres  de  ciudadanos  indefensos, 
y tropezando  con  los  escombros  de  los  edificios  incen- 
diados, penetrar  en  el  augusto  templo  de  las  leyes  con 
la  toga  empapada  en  la  sangre  de  los  defensores  do  la 
sociedad  y de  la  Constitución,  en  la  sangre  de  ese  va- 
liente ejército  que  tanta  derramó  conquistando  para  su 
Patria  la  libertad  y la  honra;  que  há  poco  la  defendió 
de  las  legiones  del  absolutismo,  y que  hoy  corre  á don- 
de le  llama  el  peligro,  afanoso  de  restablecer  el  órden, 
sin  el  cual  no  hay  para  las  Naciones  ni  honor,  ni  liber- 
tad, ni  progreso. 

»No,  no  es  la  Asamblea  el  sitio  que  corresponde  á los 
autores  de  tantas  desventuras;  ya  no  pueden  sentarse 
eu  el  escaño  del  legislador,  sino  en  el  banquillo  del  reo. 
Y si  para  evitar  que  su  presencia  viniera  á ofender  la 
majestad  do  las  Cortes  soberanas  fuese  necesario  que 
éstas  los  arrojasen  de  su  seno,  usarían,  con  aplauso  de 
todos  los  hombres  honrados,  de  su  legítima  autoridad.)) 

Esto  afirmaba  y sostenía  con  su  voto  el  año  de  1869, 
el  Sr.  D.  Juan  Coniferas. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  ved  si  podéis  y debáis  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  acabo  de 
apoyar. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
uua  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  alu- 
sión personal  á S.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Me  ha  citado  por  mi 
nombre. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  No  se  impaciente  el  se- 
ñor Presidente,  que  no  voy  a usar  mucho  tiempo  de  la 
palabra,  puesto  que  me  propongo  que  la  Cámara  tome 
en  consideración  una  proposición  de  no  há  lugar  á de- 
liberar, y entonces  diré  todo  lo  que  tenga  que  decir; 
por  ahora  le  ruego  al  Sr.  Prefumo  que  me  dispense  si 
le  hice  una  interrupción,  porque  no  me  pareció  propio 
de  personas  que  se  estiman  atacar  á personas  que  están 
ausentes,  y que  no  pueden  defenderse, a 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  fue  tomada  en  consideración* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Beodez  de  Lugo):  ¿Acuer- 
da la  Cámara  que  se  discuta  inmediatamente?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benítez  de  Lugo):  Hay  una 
proposición  incidental  que  dice  así: 
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<tPido  á las  Curtes  se  sirvan  declarar  que  do  há  lu- 
gar á deliberar  sobre  la  proposición  del  Sr.  Prefumo. 

Palacio  de  ks  Córtes  30  de  Julio  de  1873.  —Fran- 
cisco Díaz  Quintero,» 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
apoyarla, 

E!  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ce r vera) : La  tie- 
ne S,  S, 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Señores  Diputados,  con- 
deso que  comienzan  á desvanecerse  mis  dudas,  y este 
es  el  resultado  que  se  consigue  con  las  intemperancias 
de  la  mayoría.  Habéis  celebrado  hoy  vuestra  reunión  y 
venís  preparados  con  ua  gran  arsenal  de  medidas;  me- 
didas que  me  prueban  que  tenia  mucha  razón  el  gene- 
ral Prim,  cuando  dicióndole  nosotros  muchas  veces: 
¿por  qué  no  se  hace  Yd,  republicano?  ¿Por  qué  no  pro- 
clama V.  la  República?  Nos  decía:  uYds.  creen  que  en 
España  hay  federales,  hay  republicanos,  y no  es  así;» 
y voy  comprendiendo  que  quizas  tenia  razón  el  gene- 
ral Prim.  No  solamente  no  hay  federales  en  España, 
sino  que  casi  no  hay  republicanos;  venís  aquí  á plan- 
tear las  mismas  medidas,  y teueis  todos  los  vicios  de  la 
Monarquía,  inoculados  en  la  sangre;  sois  monárquicos 
de  todo  corazón,  pero  no  teneis  las  virtudes;  tenels  io- 
dos los  vicios,  repito,  sin  tener  las  virtudes  de  la  Mo- 
narquía. Venís  aquí  con  los  mismos  procedimientos 
monárquicos  a convencerme  a mi,  que  tenia  dudas,  do 
que  tienen  razón  los  que  contra  vosotros  se  han  insur- 
reccionado. ¿Tais  á dar  un  voto  de  censura  á los  que 
60  han  levantado  en  armas?  Pues  i ocluidme  á mí  tam- 
bién; me  declaro  insurrecto  desde  ahora  mismo,  (Agí- 
tucim,) 

Y no  vengáis  aquí  á decir:  apuesto  que  te  declaras 
insurrecto,  veto  allí  a batirte,»  ¿por  qué  no  vais  vos- 
otros? (Rumores.) 

Cumplo  con  mi  deber  de  legislador  estando  aquí, 
levantando  mí  voz  y diclóndolas  á las  provincias  de  Es- 
paña: {(Desgraciadas  provincias,  si  vosotras  no  os  sal- 
váis, ese  Gobierno  insensato,  esa  mayoría  insensata  os 
conduce  á la  pérdida  de  la  libertad,  á la  pérdida  de  la 
República,  á la  perdida  de  la  Patria!  (Gran  agiteeion:  el 
Sr,  Presidente  llama  al  orador  repelidas  veces  al  órden.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Sjñor  Díaz 
Quintero,  S.  S*  no  puede  sancionar  desde  ahí  la  insur- 
rección. 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Señor  Presidente,  yo 
tengo  el  derecho  de  decir  mi  opinión,  y mi  opinión  es 
esta,  y me  rebelaré  contra  ese  autocratismo  de  la  Pre- 
sidencia, qne  es  insufrible,  que  es  insoportable,  y con- 
tra esa  intolerancia  de  la  Cámara,  {El  Sr.  Preside  ate  agi- 
t ri  la  campan  illa . — Mur  mullos , ) 

Pues  bien,  para  defender  esta  proposición  de  no  há 
lugar  a deliberar,  digo  yo  esto  á la  mayoría;  si  la  ma- 
yoría comete  la  indignidad  (que  en  mi  concepto  lo  se- 
rá) de  votar  esa  proposición,  yo  lo  declaro  desde  aquí 
muy  alto:  provincias  de  España,  si  no  os  salváis,  estáis 
perdidas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ordou,  ór- 
tien  Sr.  Diputado, » 

Leída  de  nuevo  la  proposición  incidental  dei  señor 
Díaz  Quintero  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  fue  negativo. 

El  Sr,  ARMENTIA;  Señor  Presidente,  hemos  pe- 
dido á tiempo  la  votación  nominal;  siete  Diputados  por 
lo  menos  la  hemos  reclamado,  y estamos  en  nuestro  de- 
recho al  pedirlo  cou  arreglo  at  R \g  la  mentó. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Estaba  ya 


declarada  la  votación,  Et  Sr,  Secretario  se  servirá  leer 
la  proposición.» 

Lerda  de  nuevo  la  preposición  del  Sr,  Prefnmo, 

dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  proposición,  EL  Sr.  Blanco  Villarta  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Señores  Diputados, 
yo  creía  qne  voces  má3  autorizadas  que  la  mía  (Varios 
Sres.  Diputados  piden  la  palabra,  unos  en  p ró  y otros  en 
contra)  serían  las  encargadas  de  combatir  esta  proposi- 
ción; no  es  así,  y yo  empiezo  implorando  vuestra  be- 
nevolencia: aquí  cada  vez  que  uno  usa  de  la  palabra 
tiene  que  implorarla.  Creo  que  los  que  venimos  predi- 
cando la  tolerancia  con  todos  los  partidos,  debemos  dar 
el  ejemplo  siendo  tolerantes.  Por  consiguiente,  tenien- 
do cada  uno  el  derecho  de  expresar  sus  opiniones,  yo 
rogaría  a todos  que  tuviésemos  calma.  Seré  muy  bre- 
ve, y explicaré  solo  por  qué  he  pedido  la  palabra  en 
contra. 

Estoy  conforme  con  la  primera  parte  de  la  proposi- 
ción, y creo  que  la  Cámara  en  su  mayoría  há  visto  con 
profundo  disgusto  la  conducta  de  los  Diputados  que  es- 
tán en  armas,  Pero  hay  una  segunda  parte  en  la  pro- 
posición con  la  que  no  pnedo  estar  conforme,  y contra 
la  que  voy  á hablar. 

El  Poder  legislativo  no  tiene  de  ningún  modo,  en 
mi  concepto,  atribuciones  para  escitar  el  celo  del  poder 
judicial,  porque  seria  rebajarle,  y harto  sabe  cuándo 
tiene  que  cumplir  con  su  deber;  et  dia  que  llegue  el 
caso  de  dirigir  un  suplicatorio  á las  Córtes  lo  dirigirá, 
y las  Córtes  se  lo  concederán  ó no,  segnn  los  casos. 
Este  es  el  inconveniente  de  la  segunda  parte  de  la  pro- 
posición. 

Rogaría,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  la  han 
presentado  que  retiraran  esa  segunda  parte.  Creo  que 
de  ese  modo  todos  ó la  mayoría  la  votaremos. 

Como  tengo  muy  poca3  palabras  que  decir  acerca 
do  este  asunto,  porque  es  bastante  claro  y creo  que  los 
ürmantes  de  la  proposición  no  tendrán  inconveniente 
en  retirar  su  segunda  parte,  me  siento  para  no  moles- 
tar más  á la  Cámara. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Cor- 
chado tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  CORCHADO:  Me  recomiendo  ante  todo  á la 
benevolencia  del  Sr.  Presidente,  porque  teogo  que  ocu- 
parme de  una  cuestión  que  al  parecer  no  se  relaciona 
directamente  con  la  fundamental,  objeto  ahora  de  nues- 
tras deliberaciones. 

Sin  embargo,  apenas  yo  haya  entrado  en  esa  cues- 
tión, que  se  puede  llamar  incidental,  se  verá  que  se  en- 
cuentra perfectamente  relacionada  con  la  proposición 
que  debatimos. 

Sí,  Sres.  Diputados,  era  preciso  que  en  nombre  de 
la  diputación  de  Puerto-Rico  se  levante  aquí  uno  do 
sus  representantes  á protestar  contra  la  conducta  del 
Sr.  Torres  Me  adicta  (Un  Sr , Diputado:  Pido  la  palabra 
para  defender  á un  ausente).  Diputado  por  aquella  isla, 
que  se  encuentra  hoy  levantado  en  armas  contra  el  Go- 
bierno que  la  Nación  se  ha  dado  y contra  la  Asamblea, 
que  por  medio  de  un  voto  ha  formado  este  Ministerio, 
el  cual,  por  consiguiente,  cuenta  con  la  plena  y augus- 
ta representación  del  paÍ3, 

Yo  quisiera  saber,  Sres,  Diputados,  en  qué  cuerpo 
electoral  se  ha  inspirado  el  Sr.  Torres  Mendieta  para 
tomar  esa  resolución.  ¿Acaso  en  el  cuerpo  electoral  puer- 
to-riqueño,  que  jamás,  jumas  ha  intentado  insurrección 
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alguna?  N o ciertamente;  estoy  segare,  estoy  segurísi- 
mo de  que  los  electores  de  Puerto-Rico  no  ya  dejarán 
cié  aplaudir,  sino  que  reprobarán,  de  una  manera  clara 
y concluyente,  como  es  debido,  la  conducta  de  ese  su 
representante,  que  faltando  á su  deber;  faltando  á la 
consideración  que -siempre  merece  la  Cámara,  y faltan- 
do á los  compromisos  que  implícitamente  contrajo  con 
sus  representados,  siempre  leales  al  Gobierno  constitui- 
do, se  ha  marchado  á Cartagena  á promover  disturbios, 
á producir  verdaderos  escándalos,  á arrastrar  por  el  fan- 
go de  una  insurrección  incalificable  la  toga  del  Dipu- 
tado, que  los  electores  de  Puerto-Rico  pusieron  sobre 
sus  hombros,  no  por  cierto  para  que  á tales  sitios  fuese 
llevada.  ¿Se  habrá  inspirado  acaso  el  Sr.  Torres  Men- 
dieta  en  la  conducta  hasta  aquí  seguida  por  la  pequeña 
Antilla?  Tampoco  la  isla  de  Puerto -Rico  se  ha  alimen- 
tado de  esperanzas  durante  mucho  tiempo:  la  isla  de 
Puerto -Rico  ha  tenido  sobre  sí,  durante  siglos,  baldo- 
nes tan  grandes  como  el  de  la  esclavitud;  y sin  embar- 
go, jamás  se  ha  levantado  en  armas,  jamás  lia  emplea- 
do otros  medios  que  los  puramente  pacíficos,  jamás  ha 
puesto  en  juego  otros  recursos  que  los  de  una  constante 
propaganda  y una  discusión  legal  por  todo  extremo. 
¿Cómo,  pues,  uno  de  sus  representantes  se  atreve  aho- 
ra, usando  quizá  el  nombre  de  sus  representados,  á pro- 
mover en  Cartagena  violencias,  tumultos,  insurrec- 
ciones? 

Y paso  por  alto,  Sres.  Diputados,  el  ocuparme  de  la 
conducta  política  observada  en  la  Península  por  el  señor 
Torres  Mendieta.  Yo  do  he  de  decir  á qué  partido  polí- 
tico ha  pertenecido  hasta  ahora,  á qué  partido  de  los 
que  en  esta  España  luchan,  (Un  Sr.  Diputado:  Al  fe- 
deral,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrara);  No  se  In- 
terrumpa al  orador. 

El  Sr.  CORCHADO:  Por  aquí  oigo  decir  que  ha 
pertenecido  al  carlista,  Pero  como  no  es  mi  ánimo  traer 
á la  Representación  nacional  la  vida  pasada,  y la  que 
os  hasta  cierto  punto  privada  del  individuo,  no  he  de 
contestar  bajo  concepto  alguno  á otras  interrupciones 
que  se  me  dirijan  de  ese  ]ado,  (Señalando  al  de  la  iz- 
quierdar.  ) 

Entrando  ya  en  lo  fundamental  de  esta  cuestión, 
pregunto  ante  todo:  esta  Asamblea,  ¿es  ó no  soberana? 
Indudablemente  que  lo  es:  la  soberanía  reside  esencial- 
mente en  la  Nación;  pero  desde  el  momento  en  que  por 
virtud  del  sufragio  universal  la  soberanía  ha  sido  dele- 
gada en  los  Representantes  del  país,  viene  á quedar  re- 
ducida, por  decirlo  así,  á estos  últimos.  ¿Y  quién  puede 
dudar  que  nosotros,  por  virtud  del  sufragio  universal, 
por  virtud  de  ese  procedimiento  político  que  responde 
al  método  experimental  de  las  ciencias  físico-naturales, 
estamos  investidos  de  esa  soberanía,  somos  verdaderos 
soberanos?  Pues  bien;  el  que  contra  nosotros  se  levan- 
ta es  un  verdadero  usurpador  de  las  atribuciones  que 
en  nosotros  delegó  el  país. 

Pero  se  dice  que  esta  Asamblea  no  tiene  la  verdade- 
ra representación.  ¿Por  qué  no  la  tiene?  ¿Cuál  es  el  man- 
dato que  ha  traído?  Ha  traído  el  mandato  de  constituir 
la  República  federal,  de  organizaría,  y á no  dudarlo,  ha 
hecho  cuanto  en  su  mano  estaba,  para  que  ia  Repúbli- 
ca federal  hubiese  ya  sido  completamente  organizada  en 
España;  y si  no  lo  está  definitivamente,  no  es,  por  cier- 
to, la  culpa  de  los  individuos  que  se  sientan  en  aquel 
lado  de  la  Cámara  (Señalando  á los  dáñeos  de  la  derecha), 
ni  de  los  que  en  este  centro  tomamos  asiento  y apoya- 
mos á este  Gabinete*  No  me  toca  decir  á quién  se  debe 


semejante  entorpecimiento.  Conste,  empero,  que  la 
Asamblea  nombró  una  comisión  para  que  formulase  un 
proyecto  constitucional,  y con  suma  rapidez,  con  rapi- 
dez verdaderamente  asombrosa,  fué  confeccionado  éste, 
y se  encuentra,  hace  ya  dias,  sobre  la  mesa,.. 

Ahí  se  estará,  me  dice  el  Sr,  Talles  y Ribot  (El  se- 
ñor Valles  y JUbol:  Pido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal); si  ahí  se  está,  Sr.  Talles,  no  es  por  culpa  de  la 
mayoría  ni  por  culpa  de  los  Diputados  que  nos  sentamos 
aquí.  La  Cámara  está  muy  dispuesta  á discutir  ese  pro- 
yecto constitucional;  y silos  insurrectos  de  Cádiz,  Car- 
tagena y otras  ciudades  del  Mediodía  no  hubieran  ve- 
nido á entorpecer  la  marcha  do  esta  Asamblea,  obligán- 
dola á votar  proyectos  cuya  aprobación  ha  de  ser  in- 
mediata, porque  se  relacionan  directamente  con  los  me- 
dios necesarios  para  sofocar  semejantes  movimientos  in- 
surreccionales, indudablemonfce  ya  se  habria  puesto  á 
discusión  la  Constitución. 

Tea,  pues,  el  Sr.  Vallés  y Ribot,  por  qué  sé  está  ahí 
el  proyecto  constitucional. 

Pero  se  dice  también  que  la  mayoría  de  esta  Asamblea 
no  representa  la  voluntad  del  país,  porque  ha  apoyado 
últimamente  al  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Salme- 
rop;  y yo  tengo  que  declarar  muy  alto  una  cosa.  Yo, 
que  algo  me  he  ocupado  de  este  asunto  do  la  federación; 
yo  que  algo  me  he  ocupado  de  establecer  el  verdadero 
concepto  y sentido  del  principio  federativo,  tengo  que 
decir  quo,  de  todos  los  Ministerios  que  se  han  sentado 
en  ese  banco  desde  la  proclamación  do  la  República, 
ninguno  ha  traído  proyectos  de  ley  tan  federales  como 
los  que  lia  traído  este  Gobierno.  ¡Obi  si;  el  proyecto  de 
ley  que  se  refiere  á la  organización  y armamento  de  las 
reservas  provinciales;  la  ley  que  autoriza  á las  Diputa- 
ciones para  que  cobren  impuestos  de  aquellos  que  fo- 
menten la  insurrección  carlista,  son  esencialmente  fe- 
derales; más  aún,  son  ultra-federales. 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿no  sabemos  que  todas 
las  federaciones,  que  todas  las  Repúblicas  federales 
guardan  para  el  poder  central  la  facultad  de  calcular  y 
señalar  los  impuestos  y la  dirección  del  ejército?  Pues 
este  Gobierno  ha  prescindido  de  esas  facultades;  este 
Gobierno  las  ha  abandonado,  siquiera  sea  temporalmen- 
te, á la  libre  iniciativa  de  las  provincias,  ¿Por  dónde, 
pues,  se  viene  á decir  que  los  que  apoyamos  á este  Go- 
bierno, que  la  mayoría  de  esta  Asamblea,  no  responde 
al  espíritu  del  país,  á ia  opinión  publica  que  proclama 
y quiere  la  República  federal  para  España? 

Aseguran  los  sublevados  de  Cartagena  y los  de  las 
otras  ciudades  insurrectas,  los  cantonales,  que  ellos  son 
los  que  tienen  la  opinión  del  país.  ¿Por  dónde  y de  qué 
manera?  ¿Acaso  el  que  ellos  hayan  sublevado  tres  o cua- 
tro provincias  indica  que  tengan  de  ninguna  manera, 
bajo  ningún  concepto,  la  pública  opinión?  No,  cierta- 
mente; porque  en  Oposición  á esas  provincias,  que  son 
tres  ó cuatro,  hay  otras,  las  mayores  en  número,  que 
están  constantemente  protestando  contra  el  movimiento 
insurreccional  de  Cartagena,  de  Sevilla,  de  Granada, 
contra  el  separatismo:  luego  si  se  acepta  como  verda- 
dero procedimiento  para  conocer  la  opinión  pública  el 
procedimiento  del  número,  tiene  que  declararse  tam- 
bién que  de  ninguna  manera  los  insurrectos  del  Medio- 
día de  España  cuentan  á su  favor  con  la  opinión  públi- 
ca, antes  por  el  contrario,  contamos  con  ella  toáoslos 
que  sostenemos  á ese  Gobierno,  porque  al  lado  de  él 
está  la  mayoría  de  las  provincias  españolas. 

Apoyado,  pues,  en  estas  razones,  yo  creo  que  es  de 
toda  conveniencia  que  esta  Cámara,  para  salvar  su  de- 
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coro,  para  salvar  la  autoridad  de  que  está  revestida, 
manifieste  de  una  manera  clara  y terminante  que  ha 
visto  con  verdadero  disgusto  que  individuos  á ella  per- 
tenecientes se  han  levantado  en  armas,  capitaneando 
una  insurrección  que  reviste  todos  los  caracteres  de  las 
insurrecciones,  pero  más  deplorables,  aun  cuando  so 
manifiestan  en  hombres  que  han  venido  á proclamar  los 
verdaderos  principios  de  la  democracia , principios  que 
ciertamente  no  tienen  enlace  ni  relación  alguna  con  la 
conducta  desatentada  y á todas  luces  reprobable  de  los 
sublevados  cantonales.  He  dicho* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera);  El  Sr,  Es* 
tévanez  ha  pedido  la  palabra  para  defenderá  un  ausen- 
te: el  Reglamento  no  lo  consiente,  Sr*  Estévanez... 

El  Sr,  ESTÉVATEZ:  Es  preciso  que  se  me  conce- 
da, Sr.  Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Permíta- 
me V.  S. , Sr,  Estévanez  El  Reglamento  no  lo  consien- 
te; pero  puede  consultarse  á la  Cámara  si  se  concede  la 
palabra  á S;  S,  con  ese  objeto. 

El  Sr.  ESTÉVANEZ:  Es  preciso  que  se  me  conce- 
da, porque  se  han  inferido  verdaderas  calumnias  á un 
compañero  nuestro  ausente,  y yo  tengo  el  deber  y la 
necesidad  de  defenderle.  i> 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Benitez  de  Lugo,  las  Cortes  autorizaron  al  Sr.  Esteva- 
nez  para  que  hablase  con  objeto  de  defender  á un  au- 
■ente* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Esté- 
vanez tiene  la  palabra  para  defender  á un  ausente* 

El  Sr.  ESTÉVANEZ;  Empiezo  dando  las  gracias  á 
la  Cámara  por  su  benevolencia,  y dándoselas  también  al 
Sr,  Corchado,  que  me  ha  dado  uua  lección  al  signifi- 
carme que  el  Reglamento  no  permite  que  se  interrumpa 
4 un  Diputado  cuando  está  hablando.  Creo*  sin  embar- 
go, que  no  ha  sido  uua  verdadera  interrupción  la  que 
he  dirigido  á S.  S.,  pues  solo  he  pronunciado  una  pa- 
labra que  no  interrumpía  el  hilo  de  su  discurso. 

El  Sr,  Corchado,  al  censurar  la  conducta  de  su  com- 
pañero de  diputación  por  la  isla  de  Puerto-Rico,  señor 
Torre  Mendíeta,  ha  incurrido  en  una  censara  mucho 
mayor  que  la  que  pueda  merecer  dicho  señor  por  su 
conducta  presente,  si  ea  que  se  ha  sublevado,  lo  cual 
yo  no  creo* 

El  Sr.  Corchado  da  por  sentado,  por  seguro  y por 
evidente  que  el  Sr*  Torre  Mendíeta  se  ha  sublevado, 
añadiendo  además  que  ha  interpretado  mal  las  aspira- 
ciones de  sus  representados  de  Puerto-Rico,  diciendo  no 
sé  qué  de  otras  insurrecciones  y de  otra  porción  de  co- 
sas, y declarando,  para  hacer  más  completa  la  injuria 
que  ha  inferido  á nuestro  compañero  el  Sr,  Torre  Mon- 
dieta,  que  éste  ha  pertenecido  al  partido  carlista. 

Ei  Sr.  Torre  Mendíeta  , en  efecto  , no  ha  sido  en  su 
juventud  hombre  político;  en  sus  primeros  anos  era  un 
hombre  indiferente  en  política;  pero  desde  que  empezó 
á tomar  parte  en  las  luchas  políticas,  ha  sido  siempre, 
constantemente,  y yo  lo  aseguro,  porque  puedo  presen- 
tar pruebas  de  ello,  republicano  federal.  Ha  sido,  por 
consiguiente,  una  acusación  gratuita,  infundada  ó in- 
justa la  que  S.  S*  ba  dirigido  4 su  compañero  de  dipu- 
tación por  Puerto-Rico. 

Respecto  a si  ei  Sr.  Torre  Mendíeta  representa  ó no 
las  aspiraciones  de  sus  electores,  no  puedo  yo  afirmar- 
lo, ni  negarlo,  porque  no  lo  sé:  creo,  sin  embargo,  que 
el  Sr,  Torre  Mendíeta,  si  se  ha  sublevado,  que  lo  igno- 
ro, habrá  sido  obligado  por  compromisos  que  tuviera 
contraidos,  á por  la  necesidad  de  las  circunstancias  en 


que  se  baya  encontrado,  y entiendo  que  en  Puerto-Rico 
hay  las  mismas  tendencias , las  mismas  aspiraciones  y 
los  mismos  partidos  que  hay  eu  la  Península,  con  algu- 
nas diferencias  que  se  explican  dada  la  situación  espe- 
cial de  aquella  isla.  Y yo  debo  manifestar  que,  á mi 
juicio,  tampoco  representan  las  aspiraciones  de  sus 
electores  algunos  de  los  Diputados  por  Puerto-Rico,  co- 
mo el  Sr.  Corchado  j otros,  porque  á mí  me  consta,  y 
eso  lo  sabe  bien  el  Sr,  Corchado,  que  no  ignora  las  re- 
laciones y los  lazos  de  verdadero  cariño  que  me  unen  á 
aquella  isla,  que  también  hay  allí  separatistas  y fili- 
busteros, como  los  hay  en  Cuba,  por  causas  que  no  ten- 
go necesidad  de  exponer  á la  Cámara  en  este  momento, 
pero  que  sé  muy  bien. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : El  Sr,  Ya- 
llésy  Ribot  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

Ei  Sr,  VALLES  Y RIEQT : Voy  á decir  muy  po- 
cas, señores. 

Cuando  el  Sr.  Corchado  estaba  hablando  en  pró  de 
la  proposición  que  se  discute,  si  bien  indebidamente,  lo 
confieso,  he  dicho  que' la  Coustitueion  estaba  y está  to- 
davía sobre  la  mesa;  y lo  he  dicho  para  significar  un 
doloroso  sentimiento  de  mi  ánimo*  Está  todavía  la  Cons- 
titución sobre  la  mesa  contra  un  acuerdo  de  los  señores 
Diputados  tomado  en  este  mismo  local.  Los  Sres*  Dipu- 
tados reunidos  aquí  en  una  sesión  privada  acordaron  so- 
lemnemente por  unanimidad*,. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado... 

El  Sr*  VALLES  Y RIBOT:  Tengo  que  sincerarme 
y explicar  la  interrupción  que  he  hecho  ai  Sr.  Cor- 
chado* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Está  sufi- 
cientemente explicada,  y es  desviar  completamente  el 
debate*  Su  señoría  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal, no  para  una  interrupción. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Cuando  el  Sr,  Corcha- 
do estaba  defendiendo  la  proposición  queso  discute,  yo 
he  dicho  que  el  proyecto  constitucional  estaba  sobre  la 
mesa  todavía;  y lo  he  dicho  para  manifestar  la  dolorosa 
impresión  que  me  causa  ei  ver  que,  sin  embargo  del 
acuerdo  tomado  aquí  en  una  reunión  privada  de  Dipu- 
tados, para  que  se  celebrasen  das  sesiones  diarias... 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, no  tiene  S.  S.  la  palabra  para  eso* 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Una  de  ellas  destinada 
exclusivamente  á la  discusión  del  proyecto  constitu- 
cional*.* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENEE  (Cervera)  (Agitando  la 
camjmdUa):  Señor  Diputado,  esa  no  es  la  alusión;  con- 
crétese V,  S,  4 ella* 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT  : Continua  todavía  sin 
discutirse  ese  proyecto  y sin  cumplirse  ese  acuerdo* 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  (Dando  fuertes 
campanillazos)'.  Oiga  S.  S,  al  Presidente,  No  hay  seme- 
jante acuerdo. 

Ei  Sr*  Corchado  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  CORCHADO  : Señores  Diputados,  merecen 
seria  atención  por  parte  de  los  Representantes  de 
Puerto -Rico  las  afirmaciones  del  Sr.  Estévanez. 

Nosotros  los  Diputados  por  Puerto-Rico,  nos  hemos 
creido  obligados  á hacer  la  protesta  que  hemos  hecho; 
porque  cuando  fuera  de  esta  Cámara  y dentro  de  esta 
Cámara  misma,  aunque  de  una  manera  embozada,  se 
nos  ha  venido  calificando  de  separatistas,  era  necesa- 
rio, era  conveniente  que  toda  vez  que  el  separatismo 
levanta  la  cabeza  en  la  Península*  encontrándose  al 
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lado  de  él  un  Representante  de  Puerto- Rico,  todos  los 
otros  de  osa  misma  provincia  manifestasen  que  de  niu- 
gana  manera  estaban  al  lado  del  Sr.  Torre  Mengüe taT 
que  de  ninguna  manera  estaban  al  lado  de  la  insurrec- 
ción separatista . 

Esto  era  preciso  que  constara,  para  que  se  conven- 
ciese la  Nación  española  de  la  sinceridad,  de  la  gran 
sinceridad  con  que  siempre  lia  procedido  la  represen- 
tación puerto-r ¡quena,  al  pedir  libertades  y reformas 
para  aquella  A n tilla;  libertades  y reformas  que  de  nin- 
guna manera  llevaban,  ni  llevan  bajo  sí,  como  en  al- 
guna ocasión  se  ha  dicho,  la  idea  de  la  separación. 

En  cuanto  á si  hay  6 no  hay  separatistas  y filibus- 
teros en  Puerto -Rico,  debo  sentar  lo  siguiente.  Como 
ha  afirmado  muy  bien  en  varias  ocasiones  mi  digno 
amigo  y compañero  el  Sr.  Labra,  en  todas  las  colonias 
existe  el  virus  del  separatismo,  y esto  es  natural;  pero 
tenga  entendido  el  Sr.  Estévanez  que  si  en  Puerto- 
Rico  hay  separatistas,  no  nos  han  votado  á nosotros, 
que  no  lo  somos;  se  habrán  abstenido  de  votar,  ó ha- 
brán votado  á quien  les  haya  parecido-  Por  tanto,  el 
Sr.  Torre  Mendieta  no  puede  creerse  autorizado  por  los 
separatistas  de  Puerto-Rico,  si  es  ese  el  sentido  que  su 
señoría  ha  querido  dar  ásus  palabras.  (El  Sr.  Etiéoauez 
pide  la  palabra  para,  rectificar.)  No  debe  creerse  autori- 
zado por  los  separatistas  que  pueda  haber  en  Puerto- 
Rico  para  intentar  en  la  Península  lo  que  acaso  pudie- 
ra legitimar  algún  tanto  y en  cierto  modo  indirecto 
fomentar  ideas  de  separación  que  álgnien  acaricie  tal 
vez  al  otro  lado  de  los  mares. 

En  cuanto  á si  el  Sr.  Torre  Mendieta  ha  sido  carlis- 
ta ó republicano  federal  Joda  su  vida,  es  para  mí  cues- 
tión de  poca  importancia.  De  prudentes  es  el  mudar  en 
sentido  de  progreso.  Yo,  por  otra  parte,  no  he  afirma- 
do que  haya  sido  carlista.  Si  no  me  hubiera  interrum- 
pido S.  S,,  diciendo  que  toda  su  vida  habla  sido  aquel 
republicano  federal,  no  hubiese  yo  dicho  que  se  me 
aseguraba  por  algunos  que  el  Sr,  Torre  Mendieta  habia 
sido  carlista. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerverá):  El  Sr,  Es- 
tévanez tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESTÉVAIíBZ:  El  Sr.  Corchado  manifiesta 
que  la  razón  que  ha  tenido  para  protestar  contra  la  con- 
ducta de  su  compañero  de  diputación  por  Puerto -Rico  , el 
Sr.  Torra  Mendieta,  ha  sido  la  necesidad  de  hacer  verlo 
sincero  de  sus  sentimientos  de  españolismo  y su  hostili- 
dad hacia  los  separatistas  que  pueda  haber  en  aquella 
isla. 

Después  de  las  explicaciones  del  Sr.  Corchado,  he 
quedado  convencido  de  esa  sinceridad,  porque  ya  lo 
estaba  antes;  pero  no  se  convencerán  los  que  antes  des- 
confiaban, porque  nada  tiene  que  ver  el  movimiento 
separatista  de  las  Antillas  con  lo  que  ocurre  eo  España, 
que,  según  tengo  entendido  por  lo  que  he  oido  á algu- 
nos, no  tiene  nada  de  separatista,  es  puramente  es- 
pañol. 

Yo  respeto  el  derecho  que  tienen  los  Diputados  por 
Puerto -Rico  para  protestar  contra  la  conducta  de  uno 
de  sus  compañeros,  aunque  mucho  más  lo  tienen  los 
electores  del  distrito  de  ese  Diputado;  pero  no  veo  la 
razón  para  una  acusación  como  la  que  se  ha  dirigido 
contra  el  Sr.  Torre  Mendieta,  sin  tener  ningún  dato  se- 
guro para  hacerlo. 

Como  mi  objeto  era  asentar  que  el  Sr,  Torre  Men- 
dieta  no  ha  sido  nunca  carlista,  aun  cuando  ha  nacido 
en  un  pala  donde  están  muy  armigadas  esas  doctrinas, 
y el  Sr.  Corchado  no  dice  nada  más  que  lo  que  dijo 


antes,  y á lo  cual  contestó,  no  tengo  nada  que  añadir 
sobre  este  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  El  Sr.  Cala 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  CALA:  Señores  Diputados,  para  combatir  la 
proposición  que  se  está  discutiendo,  podría  dar  muchí- 
simas razones  directas;  podría  decir,  en  primer  lugar, 
que  no  cuadraba  á la  dignidad  de  la  Cámara  entrete- 
nerse en  hacer  denuncias  d ¡*  criminalidad,  ni  mucho 
menos  en  oscitar  á actos  judiciales  que  podrían  ir  re- 
vestidos con  los  colores  del  encono;  podría  decir  tam- 
bién que  esa  recomendación  desusada  iba  contra  la  dig- 
nidad del  poder  judicial  de  España,  porque  era  suponer 
que  los  funcionarios  judiciales,  en  vista  de  la  perpetra- 
ción de  ciertos  delitos,  iban  á quedar  inertes  sin  apli- 
carles el  castigo  que  mereciesen  sus  autores;  podría  de- 
cir todo  esto  y mucho  más  para  solicitar  que  la  Cámara 
negase  su  voto  á la  proposición  que  se  discute;  pero  se 
me  ocurre  en  este  momento  salirme  del  círculo  pequeño 
de  la  proposición  y dirigirme  al  círculo  más  ancho  que 
le  ha  señalado  el  autor  que  la  ha  apoyado  ante  la  Cá- 
mara, 

En  los  conflictos  de  la  política,  y mucho  más  si  los 
conflictos  son  graves,  y más  todavía  sí  entrañan  el  por- 
venir de  la  Patria,  debe  haber  el  buen  sentido  de  no 
fijarse  en  un  hecho  aislado,  en  un  suceso  determinado, 
sino  llevar  la  consideración  al  conjunto  de  hechos  del 
que  por  lo  común  suelen  surgir  los  hechos  aislados  de 
la  política.  Eo  este  sentido,  cuando  me  encuentro  que 
se  trata  de  Diputados  que  están  en  armas  contra  cier- 
tos poderes;  cuando  me  encuentro  que  se  habla  de  la 
insurrección,  he  de  fijarme,  aunque  con  brevedad,  en 
el  origen  de  esta  insurrección,  en  las  causas  de  esta 
insurrección;  porque  para  apreciar  su  importancia,  para 
poder  descubrir  la  trascendencia  del  movimiento,  y por 
consecuencia,  desprender  la  pena  ó ia  censara  á que  se 
hayan  hecho  acreedores  los  que  en  ella  hayan  tomado 
parte,  principalmente  si  son  Diputados  de  la  Nación, 
debe  tenerse  muy  en  cuenta  la  trascendencia  del  acto 
político  de  insubordinación  de  que  se  trata:  en  este 
sentido  he  emitido  leal  y francamente  mí  opinión.  Yo 
creo  que  el  país  se  encuentra  perturbado,  que  la  insur- 
rección ó movimiento  cantonal  es  nno  de  los  síntomas 
de  esta  perturbación;  pero  creo  también  que  la  pertur- 
bación misma,  que  ese  propio  movimiento  responde  á 
una  política  torpe  de  cierta  fracción  del  partido  repu- 
blicano; que  esa  serle  interminable,  hecho  tras  hecho, 
pensamiento  después  de  pensamiento,  ha  formado  esta 
situación  difícil,  en  que  yo  vería  como  mitagro  que  se 
salvara  la  libertad,  y como  más  milagro  todavía  que  se 
salvara  la  República.  Yo  creo  que  la  tendencia  de  cier- 
ta agrupación  política  á que  en  este  momento  rae  re- 
fiero, para  traer  al  movimiento  de  nuestras  institucio- 
nes parcialidades  de  que  estas  instituciones  son  enemi- 
gas; ha  sido  el  motivo  de  la  presente  insurrección  y 
del  presente  conflicto. 

Hay  que  apreciar  en  su  existencia  verdadera,  en  su 
significación  justa  la  insurrección  cu  el  movimiento 
primero,  y luego  hay  que  examinarla  también  en  su 
desarrollo  posterior;  y si  en  su  movimiento  primero  la 
insurrección  no  tuvo  ningún  carácter  alarmante  ni  con- 
movedor, ni  desorganizador,  ni  anarquista;  sí  en  el 
movimiento  primero  no  tuvo  este  carácter,  y después 
cuando  se  ha  desarrollado  más  adelante,  ha  sido  á con- 
secuencia de  desaciertos  del  Poder,  obedeciendo  á ese 
pensamiento  antiguo  de  cierto  grupo  del  partido  repu- 
blicano, entonces  habrá  que  convenir  en  que  no  mere- 
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ceu  grandes  anatemas  los  que  hoy  se  llaman  rebeldes; 
en  que  no  merecen  de  ninguna  suerte  tan  duras  censu- 
ras; y si  por  acaso,  porque  al  fin  han  recurrido  á cier- 
tos movimientos  de  resistencia,  mereciesen  alguna  crí- 
tica, esa  critica  debe  descargarse  inexorable,  infiexlble 
y con  mayor  fuerza  sobre  aquellos  que  han  justificado 
y dado  lugar  al  movimiento. 

Yo,  Sres.  Diputados,  desde  hace  algún  tiempo  ven- 
go abrigando  temores  serios  respecto  al  porvenir  de  la 
República;  y los  vengo  abrigando,  porque  observo  una 
tendencia  tenaz  á servirse  para  la  formación  de  esta  Re- 
pública de  los  elementos  que  constantemente  les  han 
sido  hostiles.  Hay  quien  cree  que  la  República  es  im- 
posible como  no  la  hagan  las  clases  conservadoras;  no 
el  elemento  conservador  del  partido  republicano,  sino 
las  clases  conservadoras  que  están  precisamente  repre- 
sentadas por  agrupaciones  políticas  que  son  monárqui- 
cas, y por  consiguiente  adversarias  de  la  República;  y 
yo  que  no  fio  nunca,  considerando"  la  lealtad  de  los 
hombres  políticos  en  esas  convicciones,  tengo  esta  ra- 
zón más  para  temer;  tengo  mucha  razón  para  recelar 
de  la  cooperación  de  esos  elementos  que  han  de  perder 
necesariamente  la  República. 

¿Y  qué  elementos,  señores,  se  quieren  traer  al  par- 
tido republicano?  Aquellos  elementos  que  cuando  han 
estado  dentro  de  su  órbita  natural,  dentro  de  sus  senti- 
mientos, en  el  lleno  de  sus  tendencias,  no  han  sido  cons- 
tantemente fieles  a au  doctrina;  no  han  estado  sirviendo 
constantemente  á lo  mismo  que  ellos  habían  formado; 
porque  se  han  visto  en  España  en  estos  tiempos  recien- 
temente pasados  dos  agrupaciones  dinásticas,  que  am- 
bas habían  traído  un  Monarca  extranjero,  pero  que  cada 
una  de  ellas,  desde  el  instante  en  que  les  faltaba  la  be- 
nevolencia de  ese  poder  soberano;  desde  el  momento 
mismo  en  que  no  Ies  tenia  en  el  poder,  se  inclinaban  á 
la  conspiración,  pero  una  conspiración  .siempre  enca- 
minada á derribar  aquella  dinastía. 

Pues  bien  ; si  esto  hacían  estas  agrupaciones  políti- 
cas, tratándose  do  la  Monarquía  que  era  su  solución  po- 
lítica, ¿qué  no  harán  con  la  República  si  por  acaso  en- 
traran en  ella  á dirigir  la  política  de  la  República  mis- 
ma? ¿Con  cuánta  más  razón  estarían  siempre  conspiran- 
do desde  el  momento  en  que  en  el  poder  no  se  encon- 
trasen? Hó  aquí  por  quó  yo  considero  un  delirio,  un 
verdadero  delirio,  la  mayor  inconveniencia,  esa  preten- 
sión constante  de  traer  esos  elementos  dentro  de  la  Re- 
pública; y aunque  tengo  para  mí  que  no  vendrán,  es  lo 
cierto  que  esa  tendencia  ha  tepido  paralizada  la  política 
desde  el  11  de  Febrero,  estando  paralizada  hasta  el  ex- 
tremo de  haber  trascurrido  tres  meses  sin  que  se  baya 
hecho  nada,  absolutamente  nada  en  el  sentido  republi- 
cano. En  estos  tres  meses,  de  los  cuales  dos  ha  estado 
el  país  bajo  la  autoridad  de  las  Cortes  Constituyentes, 
esta  política  no  ha  dado  resultado  alguno,  y con  razón 
ha  de  inspirar  gran  desconfianza  al  partido  republicano. 
Hé  aquí,  pues,  uno  de  los  fundamentos  de  ese  movi- 
miento cantonal. 

Digo  más,  porque  estoy  graduando  la  importancia 
del  movimiento  en  su  primera  hora,  movimiento  con  el 
que  se  relaciona  la  proposición  que  se  discute;  ¿qué  hi- 
cieron los  primeros  que  proclamaron  los  cantones?  Los 
telegramas  leídos  en  las  Cortes  lo  demuestran. 

Dijeron:  reconocemos  el  poder  de  la  Asamblea  para 
cumplir  su  misión,  formar  la  República  federal  y hacer 
la  Constitución  de  la  Nación:  reconocemos  el  Gobierno 
que  emana  de  esa  Asamblea,  y al  mismo  tiempo,  nos- 
otros, empezamos  la  obra  de  constituir  los  cantones. 


Pues  bien;  yo  digo  que  aparte  de  que  al  principiar 
esa  obra  razón  tenían  sobrada  para  desconfiar  de  los  que 
pudieran  discurrir  de  otra  manera  en  vista  de  los  acci- 
dentes de  la  política,  yo  digo  que  el  acto  no  es  de  gran 
trascendencia.  (Rumores,) 

Oidme,  que  estoy  razonando:  no  llamo  á la  pasión; 
llamo  al  convencimiento. 

Repito  que  el  acto  no  era  de  gran  trascendencia. 
Porque,  yo  pregunto:  ¿tiene  derecho  ninguna  Asam- 
blea, por  soberana  que  se  considere,  para  alterar  la  rea- 
lidad de  las  cosas?  Ño  lo  tiene  de  ninguna  manera:  y 
cuando  la  realidad  de  las  cosas  se  funda  en  principios 
conocidos  de  la  ciencia,  y planteado  el  principio,  la 
consecuencia  se  desprende  por  la  misma  fuerza  de  aquel, 
entonces  no  hay  Asamblea  alguna,  ni  esta,  ni  las  pa- 
sadas, ni  las  venideras,  que  tenga  poder  contra  esto; 
fas  declaro  incapacitadas  y recuso  completamente  su 
autoridad. 

De  tal  suerte  es  esto,  que  si  proclamada  la  Repúbli- 
ca en  España  por  la  autoridad  de  la  Asamblea,  luego  la 
misma  Asamblea  viniera  á dar  cierto  género  de  mistifi- 
cación equivocada  en  el  sentido  de  formar  un  Monarca 
verdadero,  aunque  fuera  con  otro  nombre  , yo  declara- 
ría que  la  Asamblea  no  tenia  derecho  alguno  para  hacer 
tai  cosa  y que  el  país  estaba  en  su  derecho  para  desco- 
nocer, en  cualquier  forma  que  fuese,  la  autoridad  de  la 
Asamblea  en  ese  punto. 

Pues  apliquemos  esto  á la  cuestión  presente. 

¿Qué  significa  República  federal?  ¿Habré  yo  de  decir- 
lo, Sres«w  Diputados,  en  una  Asamblea  de  federales,... 
al  parecer?  ¿Tendré  yo  necesidad  de  repetir  lo  que  han 
dicho  los  hombres  eminentes  de  nuestro  partido,  en 
punto  á que  el  fundamento  de  la  federación  es  el  pacto, 
y que  el  pacto  no  se  concibe  sino  viniendo  de  abajo  á 
arriba?  ¿Es  por  ventura  el  pacto  la  ley  soberana  de  una 
Asamblea  superior  que  la  impone  á los  organismos  in- 
feriores? No,  no  lo  es  de  ninguna  suerte. 

En  estos  térmicos,  si  la  presente  Asamblea  preterí 
diera  por  acaso  alterar  la  condición  científica  é histó- 
rica de  la  federación,  no  tiene  autoridad  para  ello;  yo 
se  la  niego  completamente. 

Hay  que  respetar  la  ciencia;  hay  que  respetar  la 
lógica:  la  federación  significa  federación,  significa  el 
enlace  por  medio  del  pacto  entre  los  distintos  organis- 
mos del  Estado, 

Pues  bien;  si  al  decretar  la  Asamblea  una  forma 
cualquiera  do  enlace,  contraria  á esta,  cometería  una 
extrali  nutación  de  autoridad,  al  formar  los  pueblos  sus 
respectivos  cantones,  al  establecer  el  pacto,  cumplen 
religiosamente  ei  principio  de  la  ciencia.  He  aquí  de- 
mostrado que  la  Asamblea  no  tiene  absolutamente  auto- 
ridad para  hacer  que  la  federación  no  sea  federación; 
no  tiene  autoridad  para  evitar  que  los  cantones,  que 
los  municipios,  formen  el  pacto  con  arreglo  á los  prin- 
cipios de  la  ciencia. 

Y yo  pregunto:  siendo  esto  así,  siendo  esto  indis- 
cutible, ei  que  algunas  camarcas  de  España  empezaran 
ú realizar  lo  que  tenían  que  ejecutar  de  todas  maneras, 
lo  que  están  en  el  derecho  de  hacer  con  arreglo  á nues- 
tra propaganda  y á nuestros  principios,  ¿es  un  acto  de 
extraña  rebelión , enando  al  mismo  tiempo  reconocían 
el  poder  de  esta  Asamblea  para  hacer  la  Constitución 
federativa,  cuando  al  mismo  tiempo  hasta  acataban  la  au- 
toridad de  “un  poder  que  habla  dado  mil  motivos  para 
desconfiar  de  sus  actos?  He  aqni,  pues,  como  el  movi- 
miento cantonal  en  sn  principio  no  merece  la  execra- 
ción que  contra  el  se  ha  fulminado. 


1044 


SO  DE  JULIO  DE  1873. 


Pero  después  del  primer  momento,  yo  he  de  confe- 
sar que  el  movimiento  ha  tomado  otro  carácter  más  be- 
licoso; y sí  confieso  esto,  al  entrar  en  la  investigación 
de  los  motivos  porque  lo  ha  tomado,  encuentro  que  el 
Gobierno  principalmente,  y de  un  modo  indirecto  algu- 
guna  parte  de  la  Asamblea,  tienen  la  culpa  de  esta  agra- 
vación; y claro  es,  que,  por  consiguiente,  la  responsa- 
bilidad más  grande  no  puede  estar  contra  los  rebeldes, 
sino  que  estará  contra  el  Gobierno  y contra  aquella  par- 
te de  la  Asamblea  que  lo  han  provocado. 

Habia  principiado  el  movimiento  en  los  términos 
que  he  indicado  hace  un  instante,  uo  movimiento  que 
no  podía  ser  condenado  con  tanta  acritud,  ¿Qué  suce- 
dió después?  Que  cuando  parecía  natural  que  el  Gobier- 
no, siquiera  por  ser  el  Gobierno  de  republicanos,  si- 
quiera llevado  del  deseo  de  conseguir  la  mejor  armonía, 
ya  que  no  la  completa  identidad  de  miras  entre  todos 
los  que  hemos  militado  en  el  partido  republicano,  en 
lugar  de  buscar  una  solución  al  conflicto,  que  mil  con- 
flictos podían  haberse  evitado:  en  lugar  de  eso,  se  en- 
cierra en  su  autoridad  y procura  castigar  con  una  se-, 
vendad  inaudita  á los  autores  de  aquel  movimiento, 
cuya  importancia  ya  he  descrito* 

Y aquí  tiene  lugar  una  suposición,  que  cunde  en 
gran  parte  del  partido  republicano.  Como  opinión,  la 
suposición  de  que  se  intenta  debilitar,  que  se  intenta, 
no  diré  exterminar,  pero  sí  poner  fuera  del  juego  de  la 
política  á cierta  parte  del  partido  republicano,  con  ob- 
jeto de  llevar  á cabo  la  alianza  á que  antes  me  be  refe- 
rido, y que  necesariamente  ha  de  matar  á la  Repú- 
blica* 

Por  esto  no  se  ha  discutido  la  fórmula;  que  alguna 
avenencia  hubiera  habido  entre  el  Gobierno  y los  que 
se  han  declarado  en  cantones.  Pero  en  lugar  de  traer 
esa  fórmula,  la  fórmula  que  se  había  escogido  para  cal- 
mar siquiera  la  tendencia  de  los  rebeldes  (yo  me  atre- 
vería á fijar  algunas  otras),  se  ha  traído  laque  ya  co- 
noce la  Asamblea:  la  declaración  de  piratas* 

Señores,  en  el  momento  en  que  leí  el  decreto  en  que 
tamaña  declaración  se  hacia,  me  llené  de  indignación; 
pero  después  be  estudiado  detenidamente  sobre  las  le- 
yes la  cuestión  misma,  y declaro,  aun  cuando  tenga 
poca  autoridad  para  ello,  que  es  menester  haber  per- 
dido hasta  el  sentido  legal  para  hacer  semejante  de- 
claración* Si  es  preciso  yo  defenderé  y probaré  con  to- 
da evidencia  lo  que  digo  en  este  momento.  Desde  lue- 
go, este  acto  implacable  de  declarar  piratas,  piratas  que 
son  los  criminales  más  horribles  que  ha  habido  en  la 
humanidad,  yo  no  sé  á quién  dañará  más  si  á los  que 
son  acusados  sin  justicia,  ó á los  que  sin  razón  acusan* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, ruego  á V.  S*  tenga  presente  que  hay  un  acuer- 
do de  la  Asamblea  respecto  de  ese  particular,  y quepo? 
lo  tanto  S*  S está  en  el  caso  de  respetarlo* 

El  Sr*  CALA:  Yo  respeto  mucho  los  acuerdos  de  la 
Asamblea,  pero  llamo  la  atención  de  S.  3.  sobre  el  acuer- 
do mismo.  El  acuerdo  no  fue  preciso  hasta  el  punto  que 
tomado  dije  yo  lo  siguiente:  creo  que  la  Asamblea  ha 
votado  contra  esa  proposición  porque  no  contenia  el  que 
se  procediera  contra  los  Ministros* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
comprende  muy  bien  que  la  Presidencia  le  deja  com- 
pleta libertad;  pero  sí  le  puede  recordar,  y le  recuerda 
de  nuevo,  que  no  puede  hablar  acerca  de  un  acuerdo 
tomado  por  la  Asamblea. 

El  Sr*  CALA:  Acerca  del  acuerdo,  no;  desde  luego 
he  indicado  que  no  iba  á ocuparme  del  acuerdo,  sino  4 


significar  su  cuantía  para  explicar  el  propósito  del  Go- 
bierno ai  dictar  su  determinación. 

Pero  continuo:  para  hacer  más  difícil  la  cuestión, 
he  de  notar  cierto  propósito  en  el  Gobierno  al  dar  cuenta 
de  las  noticias  que  á todos  los  movimientos  insurrec- 
cionales se  referian;  y aunque  me  pese,  porque  es  de 
de  gran  importancia,  no  podré  menos  de  repetir  lo  que 
sucedió  relativamente  á los  sucesos  de  Alcoy*  En  el 
momento  mismo  en  que  un  Sr,  Ministro  estaba  aquí 
alarmando  al  país  y dando  espanto  á todos  los  corazo- 
nes por  razón  de  una  carta  particular  de  un  medroso 
huido,  en  aquel  momento  mismo  no  daba  cuenta  de  los 
telégramas  que  yo  leí,  telégramas  oficíales  que  decian 
todo  lo  contrario:  ¿por  qué  no  daba  cuenta  el  Sr.  Mi- 
nistro dé  esos  telégramas  aunque  fuera  para  decir  que 
no  le  merecían  entero  crédito?  ¿Porqué  se  fundaba  sola- 
mente en  hablillas  particulares?  ¿Por  qué?  Porque  en 
todos  los  movimientos  en  que  se  quiere  destruir  un 
grupo,  un  partido,  una  clase,  hay  eso  empeño  tenaz, 
perdurable,  de  agravar  todos  sus  actos  con  el  objeto  de 
traer  sobre  ese  grupo  ó partido  la  abominación  de  las 
gentes, 

Pero  hay  aquí  una  circunstancia  significativa  que 
se  refiere  ála  tendencia  de  atracción  de  elementos  ene- 
migos de  la  República,  tendencia  de  atracción  que  sirvo 
muy  bien  de  fundamento  á la  desconfianza  que  ha  ins- 
pirado á los  qne  quieren  organizar  los  cantones  como 
medio  de  defensa.  (El  Sr,  Casíelar  pide  la  palabra  para 
alusiones  personales ,) 

Señores  Diputadas,  en  mi  escasa  vida  parlamentaría, 
en  mi  desaprovechada  vida  política  he  observado  cons- 
tantemente una  cosa,  y es  que  las  oposiciones  de  todas 
clases  se  encuentran  atraídas  en  su  acción  común  contra 
el  Gobierno;  y esto  sucede  aunque  so  trate  de  oposicio 
nes  las  más  extremas.  Pero  hay  una  excepción:  cuando 
hay  una  Oposición  que  espera  el  poder  de  los  gobernan- 
tes, esa  oposidon  rompe  la  ley  constante  y apoya  al 
Gobierno*  Así  ha  sucedido  a una  parte  del  partido  re- 
publicano con  el  partido  radical.  Así  está  sucediendo  (y 
vedlo  claro,  republicanos)  , así  está  sucediendo  con  los 
elementos  conservadores  de  España ; están  adheridos, 
no  á la  situación,  al  Gobierno;  están  adheridos,  porque 
ven  claro  que  cuando  el  Gobierno  haya  vencido  al 
partido  republicano,  cuando  ese  Gobierno  haya  comen- 
zado la  obra  de  la  reacción,  necesaria  y fatalmente  tie- 
ne que  desaparecer;  y entonces  el  poder  irá  á sus  ma- 
nos para  imponer  una  Monarquía  reaccionaría,  y acaso 
despótica. 

Así  se  explica  la  benevolencia  de  los  partidos  con- 
servadores; así  se  explica  que  os  veáis  arrastrados  do 
vuestro  odio  al  partido  republicano,  solamente  porque 
ha  querido  quizá  anticiparse  una  hora  á la  soberana  au- 
toridad de  esta  Asamblea, 

Esto  tanto  es  así,  que  como  en  las  ideas  y en  los 
movimientos  políticos  hay  pequeñísimas  circunstancias 
que  demuestran  todo  lo  intimo  de  una  situación,  yo  re- 
cuerdo haber  oido  á uno  de  los  Ministros,  cuando  alu- 
dia á estos  bancos,  denominarnos  la  minoría  republi- 
cana* Y es  verdad,  porque  aquí  no  hay  más  republica- 
nos que  los  de  la  minoría  republicana;  minoría  repu- 
blicana como  se  llamaba  entonces;  pero  cuando  estaba 
en  esos  bancos  la  mayoría  de  D.  Amadeo  ó la  mayoría 
de  los  Borbones* 

Pues  bien,  cuando  en  este  movimiento  peligroso, 
cuando  menos,  de  la  política,  al  cual  concurren  algunos 
con  voluntad  acaso,  pero  muchos  sin  saber  cómo  con- 
curren, sino  solamente  por  el  rechazo  que  da  en  todas 
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las  conclusiones  la  lucha  de  los  partidos;  cuando  on  es- 
te  movimiento  natural  de  Ja  política  se  Ye  en  peligro  la 
libertad  y la  República,  yo  prega  uto:  ¿se  ha  de  extra-  1 
nar  que  baya  algunos  republicanos  que  dén  soluciones 
que  no  son  de  perfecta  rebelión? 

Yo  bien  sé  que  la  influencia  de  las  ideas  es  nula, 
entre  tanto  que  las  ideas  no  lleguen  al  Poder;  yo  bien 
sé  que  los  hombres  políticos  se  mueven  por  sus  hábitos, 
y quedos  hábitos  son  el  resultado  de  la  vida  anterior  y 
consecuencia  de  un  orden  de  cosas  anterior  también  de 
la  vida.  Pues  bien;  no  me  extrañaría  que  nosotros  los 
republicanos  aún  no  pudiéramos  hacer  bien  la  vida  de 
la  República,  porque  no  podemos  tener  costumbre  de 
esa  vida,  cuando  la  República  no  ha  principiado  toda- 
vía en  este  momento;  no  me  extrañaría  que  todavía 
recurriéramos  al  procedimiento  antiguo  de  las  subleva- 
ciones perpetuas,  porque  esa  es  nuestra  costumbre  y 
asi  nos  han  educado;  no  me  extrañaría  que  mientras  el 
ejercicio  del  derecho  nos  fuera  demostrando  con  el  de- 
recho mismo,  que  por  medio  de  la  discusión  se  iba  pro- 
gresando, no  renunciáramos  á las  prácticas,  á las  cua- 
les hemos  venido  acostumbrándonos;  pero  debo  mani- 
festar que  experimento  verdadera  extrañeza  al  ver  la 
sensibilidad,  digámoslo  así,  del  pueblo  español  y del 
partido  republicano  por  los  principios  democráticos;  y 
esto  lo  observo  en  la  sublevación  de  que  so  trata.  ¿Ha- 
béis visto  ninguna  sublevación  antes  do  ahora,  que  pre- 
sente los  carne téres  que  al  principio  tuvo  la  de  Carta- 
gena y la  de  Murcia?  ¿Habéis  visto  alguna  sublevación 
en  que  no  se  haya  pedido  que  cayera  todo  lo  existente, 
cuando  entre  lo  existente  y lo  que  se  proclamaba  había 
pequeñas  diferencias?  Yo  estoy  seguro  que  no  lo  habéis 
visto  jamás.  Pues  bien;  el  partido  republicano,  aun 
obedeciendo  todavía  á la  desdichada  costumbre  de  las 
rebeliones,  sin  embargo,  ha  demostrado  que  se  ha  de- 
jado influir  de  la  democracia,  que  aún  no  existe,  qui- 
tando el  carácter  tradicional  de  la  sublevación  y redu- 
ciéndose puramente  al  hecho  de  cons  tullirse  can  ton  al  - 
mente,  pero  sin  desconocer  los  altos  poderes  de  la  Na- 
ción. Pues  esto  daba  la  esperanza  de  que- muy  en  breve, 
cuando  al  principio,  sin  razón  ninguna,  ya  se  presen- 
taba sensible  á la  idea  de  la  justicia  y del  derecho,  de 
que  muy  en  breve  esa  rebelión  original,  hoy  singular 
de  este  momento,  so  hubiera  convertido,  quizás  más 
adelante,  en  una  manifestación  activa,  después  simple- 
mente ea  una  manifestación,  y por  último,  viniera  á 
quedar  la  costumbre  con  el  carácter  saludable  de  reali- 
zar el  derecho  con  el  derecho  mismo. 

Pues  bien;  el  Gobierno  se  ha  empeñado  en  que  esto 
no  suceda;  el  Gobierno  se  ha  empeñado  en  que  esta  sea 
una  sublevación  también  enemiga,  fundamental  y de 
es tér minio;  el  Gobierno  se  ha  empeñado  en  que  si  son 
vencidos  los  que  se  alzaron  en  armas,  en  adelante  ni 
ellos  ni  otros  quieran  hacer  nunca  ninguna  rebelión 
que  no  sea  también  de  destrucción  de  todo  lo  existente. 
Y cuando  se  contraría  este  adelanto,  que  adelanto  ver- 
dadero era,  lo  que  vamos  á hacer  de  esta  suerte  es  que 
en  un  sentido  ó en  otro  vengamos  á establecer  aquí  en 
España,  si  por  acaso  existe  la  República  algún  tiempo, 
esas  Repúblicas  do  América  en  que  Jas  rebeliones  son 
constantes  y que  no  transigen  nunca.  He  aquí  el  daño 
principal  que  lia  hecho  á la  República  el  Gobierno. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  de  este  desordenado  re- 
lato que  he  hecho  de  la  situación,  se  desprende  que  á 
la  rebelión,  que  en  su  origen  n j tuvo  un  carácter  emi- 
nentemente agresivo,  se  la  respondió  con  una  agresión 
inusitada  que  naturalmente  ha  traído  un  movimiento 


más  marcado  en  la  insurrección  misma;  y que  por  lo 
tanto,  de  la  situación  presente  la  culpa  principal  es  del 
Gobierno;  y en  este  caso  ua  puedo  votar  esa  proposición 
sin  que  en  ella  misma  se  fulmine  una  censura  igual 
contra  el  Gobierno  que  lia  dado  ocasión  á lo  que  sucede. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maissona- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ce r vera);  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Señores  Diputados,  no  piensa  el  Gobierno  cierta- 
mente tomar  parte  en  este  debate;  se  discute  una  pro- 
posición por  iniciativa  de  Ja  Cámara,  y el  Gobierno 
respeta  grandemente  los  acuerdos  de  la  Cámara  para 
que  pueda  poner  el  peso  de  su  influencia  en  las  delibe- 
raciones de  la  misma;  ffo  piensa  el  Gobierno  tampoco 
entrar  en  la  discusión  suscitada  por  el  Sr,  Cala;  no 
piensa  emitir  siquiera  el  juicio  que  forma  de  los  insur- 
rectos, ni  la  razón  mucha  ó poca  que  tengan  para  le- 
vantarse en  armas  contra  los  acuerdos  de  la  Asamblea; 
no  piensa  tratar  la  cuestión  bajo  el  punto  científico  en 
que  la  ha  tratado  el  Sr.  Oala,  de  si  los  insurrectos  tie- 
nen ó no  derecho  para  hacer  este  movimiento  en  con- 
tra de  los  acuerdos  de  la  Asamblea. 

Nada  de  esto.  El  Gobierno  tiene,  sin  embargo,  ne- 
cesidad de  decir  ó de  hacer  una  declaración  terminan- 
te y explícita  en  contra  de  una  declaración  hecha  por 
el  Sr.  Cala,  de  que  la  minoría  republicana  está  aquí,  y 
que  este  Gobierno  combate  á los  republicanos. 

El  Gobierno,  Sres.  Diputados,  no  combate  á los  re- 
publicanos; el  Gobierno  ve  en  Cartagena  un  general 
que  se  pronuncia  eu  favor  de  ia  República,  y que  el 
año  41  era  el  principal  autor  de  los  fusilamientos  en  el 
malecón  de  Alicante,  de  los  que  se  pronunciaban  por  la 
libertad;  el  Gobierno  está  en  contra  de  aquellos  que  hoy 
provocan  uoa  insurrección  republicana,  y el  día  29  de 
Setiembre  se  encontraban  del  lado  acá  del  puente  de 
Alcolea  con  el  general  Nkmliches;  el  Gobierno  no  pue- 
de cu  manera  alguna  consentir  que  se  fulminen  estos 
cargos,  cuando  sabe  positivamente  que  estos  trabajos 
insurreccionales  no  nacen  de  centras  republicanos,  si- 
no que  nacen  de  otros  centros  que  seguramente,  y en 
esto  hago  un  gran  honor  al  Si%  Cala,  no  tendrá 
conocimiento  de  ello.  Esto  por  lo  que  hace  referencia  al 
Gobierno. 

Yo  personalmente  tengo  que  dar  una  contestación 
al  Sr.  Gala  al  acusarme  por  haber  dado  cuenta  desde 
este  banco  de  los  sucesos  de  Alcoy,  refiriéndome  á car- 
tas particulares  y haciendo  caso  omiso  de  los  telegra- 
mas oficiales  que  Labia  recibido.  No  tiene  derecho  el 
Sr,  Gula,  al  impugnar  la  proposición  que  se  discute, 
para  defender  á los  insurrectos,  porque  una  defensa  do 
los  insurrectos  es  lo  que  ha  hecho  at  atacar  el  decora 
personal  de  un  Ministro  y atacar  la  buena  fé  de  la  ma- 
nera que  lo  han  hecho  sus  compañeros.  El  Ministro  de 
Estado,  cuando  vino  aquí  á dar  cuenta  de  los  sucesos 
de  Alcoy,  contestando  á una  pregunta  que  hizo  un  se- 
ñor Diputado  en  uso  de  su  derecho,  dijo  que  tenia  no- 
ticias particulares,  y con  referencia  a ellas  hizo  las  de- 
claraciones que  hizo  á la  Cámara.  Yo  entonces  era 
Ministro  de  Estado  y no  tenia  noticia  de  los  partes  ofi- 
ciales; es  más:  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  ios 
tenia  ó no  lo  sabia;  y sobre  si  habla  ó no  en  las  revelado  ■ 
nes  que  yo  hice  intenciones  deliberadas  en  tal  6 cual  sen- 
tido, ocultando  la  verdad,  yo  dije  que  habia  fiado  en  la 
j relación  hecha  por  el  gobernador  de  la  provincia,  y so- 
i bre  la  mesa  se  encuentra.  Si  le  parece  ai  Sr.  Gala  que 
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no  son  hechos  censurables  los  incendios,  hechos  crimi- 
nosos los  robos,  y le  parece  que  puede  justificarse  que 
le  destrozaran  al  alcalde  el  corazón  á puñaladas  y le 
arrastraran  por  la  población  tirando  . de  una  cuerda ; si 
le  merece  justificación  ei  impregnar  á un  hombre  de 
petróleo  porque  no  quería  darles  el  dinero  que  tenia  eu 
su  poder;  si  le  merecen  justificación  las  brutalidades, 
porque  así  tienen  que  llamarse,  cometidas  por  ios  in- 
temacionalistas de  Alcoy;  si  le  parece  al  Sr.  Cala  todo 
esto  bien,  quédese  con  su  opinión,,  pero  no  venga  á 
acusar  el  decoro  personal  do  un  Ministro  que,  en  uso  do 
su  derecho  y con  la  mejor  buena  fe,  dijo  que  si  había 
alguna  exageración,  algún  hecho  falso,  ya  declaró  que 
eran  noticias  particulares  que  recibía  y noticias  que  se 
rectificarían  después,  como  quedan  rectificadas* 

Por  lo  demás,  Sres,  Diputados,  como  he  dicho  que 
el  Gobierno  no  piensa  tomar  parte  en  este  debate,  co- 
mo creo  que  seria  prematura  aún  la  discusión  sobre  los 
hechos  y sobre  las  causas  eficientes  de  ellos,  yo  voy  á 
limitarme  por  toda  contestación  al  Sr.  Cala  á leer  un 
documento  que  el  Gobierno  tiene  en  su  poder  y que 
acaba  de  recibir  en  este  momento  de  Sevilla: 

((Gran  entusiasmo;  las  tropas  recibidas  ahora  por 
esta  calle  con  aplauso.»  {Es  de  advertir  que  la  pobla- 
ción entera  está  en  poder  del  ejército  republicano,  que 
las  autoridades  legítimas  están  perfectamente  consti- 
tuidas y en  uso  de  su  perfecto  derecho.) 

aAyer  día  de  lato:  ardieron  con  petróleo  manzanas 
enteras  de  casas.  Todo  ya  terminado.  Gobernador  tomó 
posesión.  Han  sido  presos,  según  dicen,  algunos  insur- 
rectos, entre  ellos  uno  muy  conocido,  que  se  encuentra 
herido;  á otros  los  buscan.  Las  casas  quemadas  eran 
del  barrio  de  San  Bartolomé,  calle  de  Ene  isas,  Santa 
María  la  Blanca.  El  palacio  de  Altaraira  reducido  á ce- 
nizas y cinco  casas  contiguas.  Hasta  San  Nicolás  hubo 
fuego.  No  se  determina  las  bajas  que  ha  habido:  se  dice 
han  sido  pocas.  Algunas  casas  próximas  á barricadas, 
algunas  de  la  calle  del  Candilejo  fueron  robadas  por 
voluntarios.  El  alcázar,  el  consulado  y la  catedral  nada 
han  padecido,  El  cuartel  de  la  Carne  y edificios  conti- 
guos comprendidos  entre  la  puerta  de  la  Carne  y Ro- 
sario, incendiados.» 

Ahora  que  defienda  el  Sr,  Cala  á los  insurrectos  de 
Sevilla  y Alcoy.  (Aplausos  prolongados.) 

El  Sr,  CALA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne S.  S. 

Él  Sr*  CALA:  En  primer  lugar,  respecto  de  los  su- 
cesos de  Al  coy,  no  ha  sido  mi  ánimo  ó al  menos  no  he 
querido  entrar  en  las  intenciones  particulares  del  se- 
ñor Ministro  que  de  ello  dió  cuenta.  Pudo  ser  muy  im- 
presionable y es  en  realidad!  y por  la  Impresión,  senci- 
llamente exageró  la  realidad  de  los  hechos. 

En  cuanto  á la  alusión  ó invitación  que  me  ha  he- 
cho el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  después  de  leer 
el  telegrama  que  ha  oido  la  Asamblea,  debo  responder 
que  seguramente  no  se  dice  cómo  se  han  causado  esos 
incendios,  (Un  Sr.  Diputado : Con  petróleo.)  No  se  dice, 
pero  aunque  se  dijera  se  hubiera  probado,  según  he 
dicho  antes,  que  de  todos  esos  desastres  es  respousahie 
el  Gobierno..,  (Rumores.)  De  todos  esos  desastres  es  res- 
ponsable el  Gobierno,  porque  no  es  responsable  cierta- 
mente el  que  pierde  el  juicio  sino  ei  que  lo  hace  perder 
con  su  insensatez.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Habiendo 
pasado  las  horas  de  Reglamento,  so  va  á preguntar  si 
se  proroga  la  sesión.» 


Hecha  la  pregunta,  el  acuerdo  fue  afirmativo. 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Oren, 
se  (D.  Antonio)  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  ORENSE  {D  Antonio):  Me  levanto  afectado 
después, de  haber  oido  aquí  las  palabras  del  Sr,  Diaz 
Quintero,  levantando  la  voz  de  rebelión  contra  la  Asam- 
blea y contra  el  país.  Y antes  de  empezar  mi  discurso, 
lie  de  decir  al  Sr,  Diaz  Quintero  que  si  S.  S.,  sin  em- 
bargo de  ios  crímenes  horrendos  que  se  han  cometido 
en  riñes  tr  a Pátria,  levanta  la  bandera  de  la  insurrec- 
ción, yo  digo  á las  provincias  de  España  en  nombre  de 
la  honra,  en  nombre  de  la  propiedad,  en  nombro  de  la 
Patria:  uLevantáos  y venid  á vengar  y á sostener  la 
honra  del  nombre  español.»  ¡Si,  Sr.  Diaz  Quintero;  des- 
pués de  un  momento  así,  os  levantáis  á alzar  la  voz  de 
la  rebelión  contra  nosotros!  ¡La  mayoría  de  la  Cámara 
facciosa!  ¡Guando  la  rebelión  se  ha  estado  preparando 
en  España  hace  mucho  tiempo! 

Y ahora  voy  á referirme  al  discurso  del  Sr.  Cala, 

Ei  Sr.  Cala,  con  esa  manera  que  tiene  de  decir,  su- 
pone que  la  causa  de  la  rebelión  en  España  son  los  ele- 
mentos conservadores  que  se  han  venido  á nosotros,  ó 
por  decir  mejor,  los  elementos  conservadores  que  nos- 
otros hemos  ido  á buscar.  Nosotros  no  los  hemos  ido  á 
buscar.  La  manera  que  hemos  tenido  de  buscar  á loa 
elementos  conservadores,  es  nuestra  Constitución;  el 
modo  de  buscar  á ios  elementos  conservadores  ha  sido 
los  proyectos  presentados  por  el  Gobierno,  *Y  si  el  par- 
tido conservador,  cuando  vela  que  la  Patria  se  deshacía, 
cuando  veía  que  nuestra  honra  peligraba,  ha  creído  que 
debía  venir  á darnos  sus  votos,  yo  se  lo  agradezco,  le 
doy  gracias* 

¡Pero  acusamos  á nosotros  de  buscar  los  elemen- 
tos conservadores!  ¿Pues  con  quiénes  habéis  hecho  ia 
rebelión?  Con  el  general  Con tr eras,  el  héroe  de  Ardoz; 
con  el  general  Co utreras  que  fusiló  á Bonet;  coa  el  ge- 
neral Oontreras  que  se  pronunció  con  D.  Juan  Prirn, 
que  no  tenia  nada  de  republicano;  con  ei  general  Con- 
treras  que  siguió  con  aquel  Gobierno  que  había  hecho 
una  Constitución  donde  se  consignaba  la  Monarquía; 
con  ei  general  Oontreras  que  voló  una  proposición  idén- 
tica, digo  mal,  una  proposición  más  fuerte  que  esta. 
Por  consiguiente,  e!  elemento  del  general  Oontreras  creo 
que  debe  ser  igualmente  de  desconfianza  para  el  señor 
Cala,  Diré  todavía  más.  El  general  Centraras  ha  estado 
continuamente  conspirando  en  el  partido  republicano. 
EL  general  Oontreras  conspiró  en  Barcelona,  fué  allí  á 
desorganizar  el  ejército;  recibió  en  Barcelona  el  aviso 
de  que  Berga  y Ripoll  estaban  asediados,  y aquí  está 
el  gobernador  de  Barcelana  que  puede  decirlo,  se  detu- 
vo cuatro  dias,  entreteniéndose  en  combinaciones  con 
la  Diputación  provincial  y otros  jefes  que  no  so  ocupa- 
ban en  otra  cosa  que  en  desorganizar  el  ejército. 

Y vamos  adelante,  y examinemos  los  elementos  que 
están  al  lado  de  la  insurrección. 

Peco,  el  héroe  de  Béjar,  el  que  asesinaba  los  niños 
de  Béjar,  á quien  tuvo  la  imprudencia  el  partido  repu- 
blicano, en  el  levantamiento  de  1869,  de  mandar  á Bé- 
jar, impidiendo  así  la  sublevación,  porque  creyeron  que 
el  movimiento  era  carlista.  Este  es  otro  elemento  en  que 
puede  tener  gran  confianza  la  minoría  republicana. 

Y los  elementos  que  tiene  en  Maza,  Ferrer,  Eguia  y 
ios  otros  generales,  ¿han  sido  republicanos?  Ninguno  de 
ellos  lo  ha  sido;  porei  contrario,  han  sido  conservadores 
y muy  conservadores.  Asi  que,  ya  que  ei  Sr.  Cala  sos- 
pecha, yo  sospecho  también  que  esos  buques  puedau  ir 
á D.  Cárlos,  á D,  Alfonso  ó al  emperador  de  Marruecos. 
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Pero  toda  vi  a hay  otro  elemento  que  descuella  más, 
y es  Pozas,  Pozas,  rae  avergüenzo  casi  de  pronunciar 
su  nombre,  vendió  por  dinero  su  cansa.  Pozas  vendió 
por  dinero  su  partido,  y todavía  nu  partido  ie  dá  la 
mano.  Pues  os  venderá  también,  que  dice  un  refrán: 
quien  hace  un  cesto,  hará  ciento. 

¿Pero  á qué  me  voy  a ocupar  en  examinar  todos  los 
héroes  del  can  tonismo?  No  tendríamos  tiempo,  y los  se- 
ñores Diputados  se  cansarían,  y con  razón,  porque  gus- 
ta leer  la  vida  de  los  hombres  célebres;  poro  las  causas 
criminales  incomodan,  (Aplausos.) 

Decía  el  Sr.  Cala  que  al  empezar  el  movimiento  no 
se  pedia  más  que  el  establecimiento  de  los  cantones,  Y 
digo,  ¿qué  cantón  era  el  que  querían  los  de  Sanlúcar 
de  Barrameda-  que  eran  intemacionalistas?  ¿Qué  cantón 
quería  Alcoy?  Pues  entonces  el  Gobierno  no  tenia  par- 
te, no  había  entrado  todavía  ese  Gobierno,  causa  de  to- 
dos esos  males,  como  dice  ei  Sr.  Cala.  Y sin  embargo, 
hablan  salido  muchos  jefes  de  Madrid  á ponerse  al  fren- 
te de  los  insurrectos;  y esos  jefes,  que  eran  Diputados  y 
agentes  de  la  insurrección,  cuando  estaban  en  Madrid 
nos  daban  la  mano,  y luego  iban  por  detrás  á decir  á las 
provincias:  sublevaros  contra  los  traidores  á la  Repúbli- 
ca. Yo  pregunto,  Sres*  Diputados,  ¿quiénes  eran  los 
traidores?  Ei  hombre  que  falta  á su  palabra,  que  da  la 
mano  á un  amigo  y no  sabe  corresponder  á esa  amis- 
tad, Sr,  Caía,  es  menester  confesarlo,  es  indigno  de 
que  le  mire  un  hombre  honrado.  Aquí  han  Yeu ido  los 
Diputados,  nos  han  dado  la  mano,  se  han  paseado  con 
nosotros  y después  se  han  ido  á las  provincias,  y han 
sublevado  los  batallones;  y cuando  se  les  ha  dicho:  es- 
táis faltando  á las  leyes,  han  contestado:  somos  Dipu- 
tados, Cualquiera  diría  que  la  diputación  para  ciertos 
hombres  en  España,  no  sirve  más  que  para  cometer 
faltas  y clavar  puñales  en  el  seno  de  la  Patria.  [Bien, 
bien.) 

Pero  vamos  á examinar  el  deseo  de  ios  que  querían 
los  cantones,  ¿No  querían  más  que  establecer  los  can- 
tones? En  primer  lugar,  han  faltado  á todo:  de  todo 
han  tenido  menos  cantones.  ¿Qué  ha  sucedido?  Han 
ido  á Cartagena,  se  han  apoderado  de  los  buques  de  la 
Nación,  so  han  apoderado  del  arsenal,  que  pertenece  á 
todos  los  cantones  de  España,  grandes  y chicos  \ se  han 
apoderado  de  la  riqueza  pública,  han  formado  gobierno 
y después  se  han  ido  á los  demás  cantones  en  los  bu- 
ques do  la  Patria  á exigir  lo  qno  no  deben.  Este  sistema 
era  el  que  seguía  aquel  bandido  que  le  pedia  á Gil  Blas 
una  limosna  por  el  amor  de  Dios,  apuntándole  con  un 
trabuco* 

Pero  vamos  más  allá,  vamos  á Granada,  y veremos 
que  allí  en  lugar  de  reformas  y de  quitar  el  estanco, 
lo  que  han  hecho  ha  sido  desamortizar  toda  la  riqueza 
pública  y privada.  ¿Entra  esto  en  las  reformas  de  la  mi- 
noría? ¿Es  esto  formar  un  cantón?  Esto  es  formar  todos 
los  cantones  posibles  de  la  riqueza, 

Y vamos  k ver  ahora  el  derecho  que  tenían  á la  in- 
surrección en  esas  provincias.  Habían  votado  sus  Di- 
putados. Yo  comprendo  que  esas  provincias  se  hubie- 
ran abstenido  y hubieran  dicho:  no  reconocemos  la 
Asamblea  que  se  va  á formar,  y no  queremos  ir  á las 
urnas,  Pero  mandan  sus  Diputados;  se  nombra  la  comi- 
sión que  ha  do  redactar  el  proyecto  de  Constitución,  la 
comisión  da  su  dictamen,  y precisamente  cuando  se  va 
á disentir  es  cuando  esos  Diputados  so  sublevan.  Pues 
eso  me  da  á mí  k entender,  Sres.  Diputados,  que  uo 
quieren  la  República  federal,  y que  lo  que  quieren  es.,, 
(lo  voy  á decir  con  franqueza,  entre  españoles  como  can- 


tamos aquí,  es  necesario  que  no  nos  engañemos);  lo  que 
quieren  es  aprovecharse  de  la  costumbre  que  hay  en 
España  de  que  todo  el  que  se  subleva  gana  una  faja  ó 
un  grado;  la  mayor  parte  de  los  hombres  políticos  en 
España  adquieren  una  posición  por  medio  de  los  mo- 
tines; así  es  que  dicen:  me  he  quedado  el  tercero  en 
esta  causa;  pues  voy  á promover  un  motín,  y seré  el 
segundo.  Esta  es  la  verdad;  no  engañemos  al  país* 
Aquí  no  hay  más  que  una  idea,  la  ambición  personal, 
y hay  otra  cosa  peor  que  esto  para  nuestra  Patria.  Hay 
los  ¿dios  personales,  que  es  todavía  más  bajo,  porque 
el  hombre  que  por  ambición  desea  llegar  á un  puesto, 
si  tiene  al  mismo  tiempo  el  deseo  de  hacer  el  bien  de 
su  Patria,  menos  mal;  pero  el  hombre  que  va  de  bando 
en  bando,  de  partido  en  partido  por  satisfacer  sus  ódios 
personales,  ese  no  tiene  perdón.  Pues  esto  es  lo  que  ha 
pasado  con  muchos  de  los  hombres  que  hoy  están  al 
frente  de  la  insurrección, 

Pero  la  insurrección  y los  Diputados  que  han  mar- 
chado á ponerse  al  frente  de  la  insurrección,  ¿tienen  algo 
que  ver  con  la  República  federal  y con  los  cantones?  No. 
En  cuanto  han  llegado  han  declarado  la  guerra  k los 
demás  cantones,  y el  cantón  que  no  ha  querido  suje- 
tarse 4 su  capricho , ha  tenido  que  batirse  como  los  de 
Utrera  y San  Fernando.  Ha  sido  una  conquista  que  han 
hecho  los  grandes  de  los  pequeños,  k ver  lo  que  podían 
sacar.  De  modo  que  estos  señores  en  realidad  nos  han 
recordado  el  siglo  XI  yéndose  a declarar  la  guerra  a sus 
vecinos.  Así  es  que  el  ex-general  Contreras  se  debía  lla- 
mar Señor  de  Cartagena;  sin  embargo,  le  llamaremos 
Barba  Roja,  porque  se  ha  hecho  más  digno  de  este 
nombre, 

Pero,  señores,  no  olvidéis  una  cosa,  y es  que  mien- 
tras nosotros  discutimos  esto,  la  Patria  se  pierde:  os  lo 
previne  en  otro  discurso,  cuando  os  dije  los  males  que 
afligían  á Cataluña.  Los  males  de  Cataluña  no  se  lian 
podido  remediar  porque  ha  venido  una  insurrección  que 
se  dice  republicana,  k dar  fuerza  á los  carlistas  y á 
distraerla  fuerza  que  debiera  perseguirles.  Si  alguna 
recompensa  merece  ei  general  Contreras,  D.  Garlos  de 
Barbón  es  quien  debe  dársela.  Es  muy  fácil  decir  que 
los  cantones  so  constituyan  y el  Gobierno  ataque  á los 
carlistas.  ¿Y  con  qué?  ¿Con  palabras?  Con  palabras  no 
se  bate  á I03  carlistas;  se  necesitan  hombres,  y los  re- 
publicanos nos  quitan  los  hombres  para  dedicarlos  á la 
insurrección  cantonal;  se  necesita  dinero,  y ios  quo  se 
dicen  partidarios  de  las  reformas,  montan  los  barcos 
insurrectos  y se  van  por  esos  pueblos  á imponer  resca- 
tes y tributos.  ¿Hay  nada  más  criminal  que  la  conduc- 
ta de  esos  republicanos,  cuando  los  carlistas,  enseño- 
reándose de  algunas  provincias  amenazan  concluir  coa 
la  República  y con  la  libertad?  Afortunadamente,  la 
Providencia  parece  que  pro  teje  á la  libertad,  porque  los 
carlistas,  á pesar  de  la  insurrección  republicana  que 
tanto  les  favorece,  no  logran  pasar  el  Ebro:  agradez- 
cámoselo á la  Providencia. 

Voy  á concluir.  Yo  no  estoy  conforme  con  la  pre- 
posición, y voy  á decir  por  qué:  yo  creo  que  es  débil  y 
demasiado  suave;  cuando  un  dolito  so  comete  contra  la 
Patria,  no  cabe  transacción,  aunque  sean  antiguos  ami- 
gos los  que  tal  delito  cometan:  yo  puedo  perdonar  al  que 
me  roba  mi  dinero,  pero  no  al  que  roba  el  dinero  do  mi 
Patria;  las  ofensas  propias  se  pueden  perdonar;  pero  las 
ofensas  contraía  Patria  se  deben  castigar  con  toda  energía* 

Si  se  debo  castigar  á los  que  han  olvidado  sus 
creencias,  sus  amigos,  su  Pátria,  todo;  los  que  han  sido 
1 causa  de  que  se  derfarae  sangre  de  tantos  infelices, 
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de  que  se  quemen,  se  incendien  y se  saqueen  las  ciuda- 
des, ¿os  compadecéis  de  los  autores  de  esos  delitos,  y 
no  os  compadecéis  de  las  victimas  que  han  tenido  que 
abandonar  á Sanlúcar  de  Bamimeda  y marcharse  á 
vivir  á los  bosques  huyendo  de  aquellas  fieras? 

Sí,  Sr.  Cala;  téngalo  entendido  S.  S<:  no  ha  habido 
alianza  ninguna  entre  los  conservadores  y nosotros;  lo 
que  ha  habido  es  que  cada  uno  por  distinto  camino  ha 
creido  que  debia  hacer  algo  por  su  país;  en  cambio,  to- 
dos los  elementos  que  vosotros  teneis  al  frente  de  la  in- 
surrección son  procedentes  de  los  partidos  conservado- 
res; son  aquellos  que,  llevados  de  su  ambición  ó de  sus 
pasiones,  han  olvidado  sus  compromisos  y sus  pala- 
bras; han  faltado  al  juramento  que  habían  prestado, 
para  lograr  una  posición  en  que  jamás  hubieran  sonado. 

Concluyo,  pues:  yo  votaré  la  proposición  tal  como 
so  ha  presentado,  puesto  que  no  es  susceptible  de  en- 
mienda. Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  partido  repu- 
blicano no  perece:  el  partido  republicano  sensato,  el 
partido  de  los  hombres  que  tienen  que  conservar  por- 
que trabajan,  está  con  nosotros;  con  vosotros  estarán  los 
que  no  tienen  más  que  esas  fajas  que  han  podido 
adquirir,  y la  Internacional , que  no  ve  por  todas  par- 
tes más  que  desolación,  robos  y exterminio. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Cala 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CALA:  Aunque  en  realidad  no  puedo  ocu- 
parme dei  discurso  del  Sr.  Orense,  porque  no  ha  respon- 
dido 4 mis  argumentos,  debo  hacer,  sin  embargo,  una 
rectificación. 

No  me  ha  entendido  S.  S. , ó yo  me  he  explicado 
mal,  al  hablar  de  la  inteligencia  con  los  elementos  con- 
servadoras: yo  no  hacia  de  esto  una  cuestión  personal; 
yo  no  quiero  hacer  cuestiones  de  personas  cuando  hay 
sobre  el  tapete  tan  grandes  cuestiones  políticas.  Si  yo 
hubiera  querido  traer  aquí  cuestiones  personales,  hu- 
biera nombrado  á lo  finitos  hombres  políticos  y genera- 
les que  están  á las  órdenes  del  Gobierno,  y que  no  han 
sido  nunca  republicanos,  hasta  el  punto  de  que  yo  de- 
safío aqui  k que  se  me  nombre  ni  uno  solo  que  lo  haya 
sido  anteriormente:  más  todavía;  yo  me  atrevería  á du- 
dar si  algunos  de  los  que  están  sirviendo  al  Gobierno 
han  hecho  declaración  de  republicanismo.  Desde  luego 
las  personas  que  ha  citado  el  Sr.  Orense  (D.  Antonio), 
cuando  menos,  han  declarado  y ti  anteriormente  que 
son  republicanos;  pero  en  lo  relativo  á esas  inteligen- 
cias conservadoras,  yo  me  atrevo  á asegurar,  porque 
puede  interrogárseles,  que  esas  fuerzas  que  el  Gobierno 
trae  á su  favor,  han  de  hacer  que  perdamos  la  Repú- 
blica. Si  se  quiere,  pregúnteseles  si  aceptan  completa- 
mente la  República  federal,  y si  están  completamente 
resueltos  a seguir  al  Gobierno,  y estoy  seguro  que  di- 
rán que  no. 

Por  consecuencia,  Sres.  Diputados,  si  algunos  han 
veo  ido  de  Ja  reaccpn  y están  en  la  República,  esto  no 
significa  tanto  como  ir  de  la  República  á la  reacción. 

El  Sr.  ORENSE  (B.  Antonio):  Pídola  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio);  Los  generales  que 
están  con  nosotros,  puesto  que  nosotros  somos  Gobier- 
no, son  los  gcneraSes  de  la  Pátria;  y por  consiguiente, 
como  los  generales  no  lo  son  solamente  de  un  partido, 
una  voz  que  el  partid  í republicano  ha  llegado  á ser  Go- 
bierno, los  generales  del  ejército  español  han  venido  á 
ser  generales  de  la  República. 


Nosotros  no  tenemos  nada  que  preguntar  al  partido 
conservador:  cuando  tengamos  inteligencia  coa  ios 
conservadores,  contestaré  á S.  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales  el  Sr.  Díaz  Quintero. 

EL  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  El  Sr.  Orense  (D,  An- 
tonio) ha  tenido  la  bondad  de  aludirme,  porque  se  ha 
mostrado  escandalizado  por  las  palabras  que  antes  tuve 
la  honra  de  pronunciar. 

Solo  debo  decir  que  no  he  de  descender  á ese  terre- 
no de  personalidades  á que  tan  aficionado  es  el  señor 
Orense,  pues  á mí  no  me  gusta  para  nada  tratar  de  las 
personas:  ni  soy  defensor  ni  acusador  de  las  personas. 

Lo  que  tengo  que  decir  principalmente  es  que  me 
ho  llenado  de  indignación  al  ver  la  conducta  de  esa  ma- 
yoría; y que  la  indignación,  como  so  comprende  bien, 
me  hizo  prora  tapir  en  aquellas  frases  que  tanto  han 
llamado  la  atención  de  S.  S. 

Aqui  pasa  una  cosa  grave:  se  reúne  en  conclave  la 
mayoría  y,  sin  dar  cuenta  á nadie,  acuerda  lo  que  se 
va  á tratar.  Esto  no  se  hacia  ni  aun  en  tiempo  de  tos 
monárquicos,  [Murmulla*  — Una  voz\  ¿Y  la  minoría  no 
se  reuue?) 

Pero  cuando  la  minoría  presenta  sus  proposiciones 
las  lleva  antes  á la  mesa,  y allí  las  conoce  la  mayoría; 
y no  que  aquí  tenemos  que  discutir  nosotros  de  repente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, contraígase  8,  3,  á la  alusión. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yoy  ahora  á decir  la 
causa  de  la  indignación,  Sr.  Presidente.  (El  Sr.  Orense 
(D\  Antonio)'.  Pido  la  palabra.) 

Decía,  que  tenemos  que  discutir  sin  preparación 
ninguna,  sin  que  se  nos  haya  dicho,  y me  parece  que 
yo  á lo  menos  debía  saberlo,  de  lo  que  se  va  a tratar, 
puesto  que  soy  Vicepresidente;  si  bien  es  verdad  que 
lo  soy  completamente  nominal,  porque  el  Sr.  Vicepre- 
sidente qne  ahora  ocupa  ese  sitial,  Sr.  Gervera,  no 
tiene  nunca  á bien  llamarme;  y na  es  qne  yo  me  inco- 
mode, que  no  me  incomoda  por  eso.  Pero  voy  k decir 
que  se  presenta  aquí  una  proposición  ¡y  qué  proposi- 
ción, señores!  por  la  cual  se  convierten  unos  cuantos 
Diputados,  y piden  á la  Cámara,  que  se  convierta  en  acá  - 
sadora  de  sus  propios  compañeros.  (Una  mz:  No  son  ya 
compañeros.)  Quereís  imitar  la  conducta  de  la  Conven- 
ción francesa:  vais  á promover  la  lucha  entre  Girondi- 
nos y Jacobinos:  vais  á traer  todos  los  horrores  de  la 
revolución  francesa! 

Pero  en  fin;  aparte  de  eso,  me  ha  indignada  más 
una  cosa,  que  no  quiero  creer,  pero  que  alguien  pu- 
diera sospechar.  Yo  recuerdo,  que  cuando  se  votó  aquí 
la  proposición  que  apoyó  el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  que 
actualmente  es  digno  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
para  que  se  confiriera  á cierta  persona  la  facultad  de 
nombrar  Poder  ejecutivo,  hubo  10  votos  de  diferencia; 
y recnerdo  también  que  en  otras  votaciones  ha  habido 
15  y 20  votos  de  diferencia;  y en  vista  de  esto,  ¿no 
podía  sospecharse  que  se  trate  de  excluir  y de  ale- 
jar algunos  votos,  que  pudieran  derrotar  á este  Gobier- 
no? ¿No  podian  verse  miras  interesadas  en  esa  conducta? 
¿Es  eso  lo  que  se  pide  á la  mayoría  que  acuerde?  Eso, 
señores,  me  ha  indignado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, yo  suplico  áS.  S.  que  se  ciña  ala  alusión  perso- 
nal, porque  S*  S.  esta  más  bien  discutiendo  que  contes- 
tando á la  alusión. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Explico  simplemente  la 
I causa  de  mí  indignación ; y puesto  que  el  Sr,  Orense 
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solo  ha  tratado  de  mi  humilde  persona,  nada  tengo  que 
decir  cuando  de  mi  persona  se  trata*  Unicamente  si  diré 
que  esas  palabras  de  ladrones,  asesinos  é incendiarios, ^ se- 
gún ya  manifesté  antes,  son  las  que  se  han  aplicado 
siempre  á los  que  se  levantan,  y 4 mi  no  me  importan, 
si,  me  he.  levantado  alguna  vez,  como  no  le  habrán  im- 
portado al  Sr.  Orense  (D*  Antonio)*  (ffl  Sr.  Orense  (Don 
Antonio:  Yo  no  me  he  levantado , ni  me  he  sublevado 
nunca.) 

Pues  entonces  nada  le  importarian  en  el  caso  de  que 
lo  hiciese,  porque  son  los  dicterios  que  usan  los  vence- 
dores con  los  vencidos. 

Concluiré  diciendo , aunque  no  sé  si  deba  decirlo 
(Varias  voces-.  Que  lo  diga);  pues  entonces  concluiré  di- 
ciendo que  he  oido  al  Sr.  Orense  cosas  que  me  horrori- 
zan, y hasta  cosas  que  no  debia  haberlas  dicho,  ni  qui- 
zá las  podrá  aprobar  ninguno  de  esos  que  están  á su 
lado. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  ei  Sr,  Orense. 

El  Sr,  ORENSE  (D.  Antonio):  No  sé  qué  cosas 
pueden  horrorizar  á S.  S.  ; pero  si  es  mi  indignación 
la  que  le  horroriza,  lo  comprendo*  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Oervera):  Tiene  la  pa- 
labra en  contra  el  Sr,  Lafuente. 

El  Sr*  LAEUENTE;  Señores  Diputados,  no  oa  voy 
á molestar  mucho  tiempo;  diré  muy  pocas  palabras;  en 
primer  lugar  por  el  mal  estado  de  mi  salud , y después 
porque  á la  magnifica  peroración  del  Sr.  Cala,  nada 
tengo  que  añadir , ni  nada  hay  que  añadir  respecto  de 
esta  cuestión.  No  voy  tampoco,  en  las  pocas  palabras 
que  he  de  pronunciar,  k hacer  recriminaciones  perso-  1 
nales  como  el  Sr*  Orense  se  ha  entretenido’ en  hacer,  y ' 
entre  ellas  á personas  sumamente  respetables , porque 
sumamente  respetable  es  el  general  Contreras,  (Grandes 
myrmttQS  de  reprobación  en  casi  iodos  los  lados  de  la  Cá- 
mara,) 

Señores,  permitidme  que  diga  y repita  estas  pala- 
bras que  vosotros  mismos  habéis  dicho  delante  de  él,  y 
que  si  estuviera  aquí  las  repetiríais.  El  general  Centre- 
ras  ha  sido  monárquico t como  lo  son  todos  los  militares 
de  España,  cou  rarísimas  excepciones  (Algunos  sei lo- 
res Diputados:  No,  no);  como  lo  son  todos  ios  militares 
de  España  con  rarísimas  excepciones;  pero  vino  aqui 
franca  y lealmente  á decir  en  una  votación:  yo  no  voto 
un  Rey  extranjero,  y no  lo  votó;  y porque  no  lo  votó  y 
porque  no  quiso  jurarle,  tuvo  que  hacer  renuncia  de 
todos  sus  cargos,  empleos  y honores  que  había  ganado 
en  buena  ley  contra  los  carlistas  en  la  guerra  civil,  que 
es  donde  se  ganaban  verdaderamente  esos  cargos  y esos 
honores*  Y desde  entonces,  ¿que  ha  hecho  el  general 
Oontreras?  Ha  sido  republicano;  republicano  avanzado; 
republicano  puro,  porque  no  hay  otro  medio  de  ser  re- 
publicano. (Risas,)  Yo  estaré  equivocado,  señores;  pero 
croo  que  el  que  no  es  republicano  como  yo,  no  es  ver- 
daderamente republicano*  (Nuevas  risas  y murmullos >) 
Hay  muchos  modos  de  ser  republicano. 

Pues  bien,  señores;  yo  podría,  siguiendo  el  ejemplo 
del  Sr,  Orense,  presentaros  aquí  una  historia,  porque 
como  ya  soy  viejo  conozco  mucho  á los  hombres  públi- 
cos, y además  no  conozco  4 los  que  no  lo  han  sido  nun- 
ca y que  hoy  vienen  aquí  con  grandes  ínfulas.  No  me 
Yoy  á ocupar  de  las  cuestiones  personales,  porque  cuan-  : 
do  un  hombre  quiere  echar  en  cara  á otro  sus  faltas,  se 
lo  debo  decir  frente  á frente  y en  ocasión  en  que  pue- 
dan contestarle.  Yo  á quien  quería  dirigirme  era  al  Gq-  ' 


bíerüo,  y al  Gobierno  voy  á dirigir  algunas  palabras* 
No  aplaudí  desde  ei  principio;  es  más,  no  sé  si  aplaudo 
hoy  la  conducta  do  ciertos  correligionarios  míos;  pero 
si  después  que  principió  esta  insurrección  que  tanto  se 
lamenta,  que  tanto  se  recrimina  y que  tanto  se  falsifica; 
si  á la  raíz  de  esa  insurrección  el  Gobierno  hubiera  te- 
nido más  prudencia  y más  patriotismo  que  el  que  ha 
tenido,  esta  insurrección  no  hubiera  tomado  las  propor- 
ciones que  ha  tomado,  no  hubiera  venido  para  él  la  si- 
tuación fatal  en  que  hoy  se  encuentra,  situación  que  ha 
de  tener  una  solución  muy  triste. 

Señores  Diputados,  ya  no  es  la  diferencia  de  apre- 
ciaciones sobre  si  se  debe  hacer  la  división  de  los  can- 
tones más  pronto  ó más  tarde;  hoy  lo  que  hay  es  que 
las  tropas  de  la  República  están  haciendo  fuego  sobre 
los  republicanos*  (Murmullos  y marcados  signos  de  repro- 
bación,) No  sé  lo  que  me  queréis  decir  con  esos  murmu- 
llos* Yo  creo  que  digo  la  verdad;  están  haciendo  fuego 
contra  los  republicanos*  Pues  qué,  ¿negareis  que  en 
Valencia,  en  Sevilla,  en  Granada,  en  Cádiz,  en  todos 
los  puntos  que  se  han  sublevado  son  republicanos  los 
que  se  han  levantado,  con  algunas  excepciones,  que 
son  los  hombres  que  acuden  siempre  en  los  tumultos  del 
pueblo?  Qué,  ¿no  es  republicana  la  insurrección  que  dió 
principio  en  Cartagena?  ¿Qué  era  lo  que  se  dijo  allí? 
Que  se  querían  formar  los  cantones  porque  las  Cortes 
Constituyentes  habían  declarado  terminantemente  que 
estaba  en  vigor  y proclamada  la  República  democrática 
federal*  Pero  viendo  los  pueblos,  y viéndolo  con  disgus- 
to, que  no  había  señales  de  esa  República  democrática 
federal  en  ninguna  parte  ni  de  ninguna  manera;  que 
aquí  no  habla  habido  más  que  un  cambio  de  decora- 
ción; que  seguían  los  mismos  hombres,  que  seguían  los 
mismos  abusos.,  que  seguían  ios  mismos  desórdenes  y 
que  no  había  reformas  de  ningún  género,  y que  ade- 
más la  Constitución  que  tanto  se  deseaba  no  venia  nun- 
ca, los  hombres  más  impacientes,  como  los  hay  en  to- 
dos los  partidos,  dijeron:  no  podemos  esperar  nada  de 
las  Cortes*  Y en  parte  no  calcularon  mal,  Sres*  Dipu- 
tados (Nuevos  murmullos);  calcularon  bien,  porque  de  lo 
que  menos  se  ha  cuidado  esta  Cámara  ha  sido  de  la 
Constitución,  cuando  era  el  primer  paso  que  debía  ha- 
ber dado*  (Un  Sr*  Diputado:  Ya  está  presentada.)  Y aho- 
ra con  hipocresía,  y como  por  vergüenza,  al  ver  que  en 
algunos  pueblos  ha  estallado  la  iosurreccíon,  cuando  el 
Gobierno  se  ve  amenazado,  es  cuando  presenta  la  Consti- 
tución. 

Si  el  Gobierno  hubiera  tenido  toda  la  prudencia, 
todo  el  patriotismo  y amor  4 la  República  que  debiera 
tener;  cuando  vió  la  actitud  de  aquellos  pueblos,  debió, 
no  mandar  generales,  no  llevar  las  tropas  apartándolas 
de  los  países  ocupados  por  los  facciosos , no  distraer  es- 
tas fuerzas  que  debían  aniquilar  las  hordas  carlistas  pa- 
ra llevarlas  contra  los  republicanos;  lo  que  debia  haber 
hecho  era  mandar  emisarios  prudentes  , hombres  de  pres- 
tigio y de  reconocido  amor  4 la  República,  que  fueran 
a ver  si  conseguían  calmar  las  impaciencias;  y de  este 
modo  quizá  el  Gobierno  hubiera  conseguido  lo  que  Es- 
paña le  hubiera  agradecido*  Pero  el  Gobierno  no  quería 
hacer  esto.  ¿Cómo  habla  de  hacer  esto,  sí  ya  antes  de 
que  el  Gobierno  se  formara  se  dijo:  se  va  4 formar  un 
Ministerio  de  fuerza,  de  energía,  un  Ministerio  que  aca- 
be con  todos  los  revoltosos,  es  decir,  un  Ministerio  que 
combata  4 todos  los  republicanos,  á todos  los  que  quie- 
ren la  verdadera  República  federal? 

Esto  es  lo  que  el  Gobierno  se  propuso , y lo  que  va 
consiguiendo;  pero  desgraciado  Gobierno  ai  no  triunfa, 
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y desgraciado  si  queda  triunfante,  porque  su  triunfo 
se  levantará  sobre  lagos  de  sangre,  y un  Gobierno  que 
viene  con  las  manos  tenidas  en  sangre,  y en  sangre  de 
patriotas*  en  sangre  de  hermanos,  en  sangre  de  republi- 
canos, ese  Gobierno  no  puede  sostenerse  nunca  dentro 
déla  República  federal.  Habéis  querido  fuerza,  habéis 
querido  desolación,  habéis  querido  guerra:  pues  mirad- 
la* ya  la  teneis;  y tened  cuidado,  que  aun  no  ha  conclui- 
do* no  cantéis  vuestro  triunfo.  Pero  ¡ah!  que  vuestro 
triunfo  ni  vuesfina  derrota  no  será  tampoco  nuestro 
triunfo*  ni  el  de  ia  idea  republícaua;  porque  en  medio 
de  eso3  combates  nace  la  desesperación,  y los  hombres 
desesperados  no  se  acuerdan  ya  de  la  Patria,  de  la  la- 
mí 11  a ni  del  hogar;  se  acuerdan  solo  de  la  venganza,  y 
entonces  al  lado  de  estos  republicanos  desesperados 
vendrán  á hacernos  continua  guerra  nuestros  comunes 
enemigos,  los  comunistas  y los  intemacionalistas,  y 
todos  unidos  habrán  de  vengarse  por  la  crueldad  con 
que  el  Gobierno  los  ha  tratado,  cuando  debiera  haber- 
los tratado  con  cierta  lenidad*  más  provechosa  para  la 
causa  común,  y entonces  caeremos  en  una  guerra  de- 
saladura, y entonces  no  sereis  vosotros  solos  los  que  ha- 
yáis perdido,  habremos  perdido  todos  los  amantes  do  la 
libertad  y de  la  República,  todos  los  que  hemos  estado 
una  vida  entera  trabajando  para  que  viniera  este  día  de 
luz,  este  día  en  el  que  tantas  esperanzas  nosotros  he- 
mos hecho  concebir,  esperanzas  que  vosotros  vais  á 
asesinar. 

Creo  que  desgraciadamente  ya  no  es  tiempo;  pero 
si  lo  fuera  y pudierais  retirar  esas  tropas  que  están 
dentro  de  Madrid  y dentro  de  todos  los  pueblos  donde 
hay  corazones  liberales  dispuestos  á’ defender  la  liber- 
tad, y las  echáraís  sobre  el  enemigo  común,  entonces 
acaso  se  os  pudiera  perdonar  el  crimen  que  acaba is  de 
cometer.  Pero  ¿qué  os  importan  á vosotros  los  facciosos, 
los  carlistas,  mientras  haya  republicanos  de  los  que  no 
son  vuestros,  á quienes  tengáis  que  asesinar?  Pues  qué 
¿no  se  ve  en  todas  vuestras  resoluciones,  en  todas  vues- 
tras manifestaciones,  eu  todos  vuestros  hechos?  Se  ha- 
bla aquí  de  horrores  carlistas,  y os  calíais  ó cuando 
más  os  permitís  alguna  manifestación  do  desagrado; 
pero  se  habla  de  horrores  republicanos,  aunque  no  ha- 
yan sucedido  la  mayor  parte  de  ellos,  y todo  ei  mun- 
do prorumpe  en  esclamaciones,  y con  los  ojos  y con 
las  manos,  hacéis  grandes  aspavientos,  pidiendo  ven- 
ganzas atroces. 

Pero,  señores,  nada  importaba  que  francamente  di- 
jécaís:  queremos  perseguir  á los  republicanos  que  no 
piensan  como  nosotros;  queremos  ver  si  podemos  exter- 
minar á los  que  han  de  servirnos  de  freno  para  impedir 
que  nos  unamos  á los  reaccionarios,  con  ios  que  esta- 
mos sentados,  para  traer  la  República  unitaria;  todo  eso 
podíais;  lo  que  una  Cámara  digna  no  puede  hacer  es 
constituirse  eu  delator,  es  ser  acusador;  pues  qué,  ¿no 
hay  fiscales  en  España?  Pues  qué,,  ¿no  hay  autoridades 
que  vayan  á hacer  la  acusación  de  los  Diputados  su- 
blevados si  han  cometido  alguna  culpa , y si  merecen 
algún  castigo?  Pues  si  todo  esto  se  puede  hacer  por  los 
medios  que  el  Gobierno  tiene  á su  alcance,  ¿por  qué  la 
Cámara  se  ha  de  constituir  en  acusador  y delator  de  los 
Diputados  que  pueden  estar  en  algún  error,  pero  que 
todos  ellos  tienen  el  mismo  derecho  para  estar  entre 
nosotros,  y que  son  tan  dignos  como  el  que  más  de 
vosotros?  Y ¿qué  clase  de  venganza  queréis  tomar  con- 
tra estos  Diputados?  ¿Queréis  sentenciarlos  á muerte? 
Hg  puede  ser;  en  España  hoy  no  se  puede  sentenciar  á 
jnuerte  á nadie  por  delitos  políticos.  Mi  amigo  el  señor 


Navarrete  hace  pocos  días  presentó  una  proposición  que 
vosotros  tuvisteis  que  aceptar.  ¿Pues  qué  vais  á hacer 
después  qub  los  agentes  del  Gobierno  prendan  á tos  des- 
graciados sublevados.  (¿Y  no  sabéis  todavía  quiénes  se- 
rán los  presos  y quiénes  los  aprahensores . ) ¿Qué  po- 
dáis hacer?  Les  formareis  sumaria,  y después  del  ínter- 
' rogatorio  resultará  que  lo  úuico  que  querían  era  que 
los  cantones  se  hiciesen  según  la  Oonstitueiou  federal 
ordena.  Porque  nosotros  hemos  venido  aquí  con  el  de- 
recho de  hacer  una  Constitución  federal,  pero  no  con  eí 
derecho  de  determinar  ios  cantones;  no,  señores;  nos- 
otros no  tenemos  derecho  para  determinar  los  cantones; 
esto,  ni  podíamos,  ni  debíamos  hacerlo;  esto  ha  de  ve- 
nir hecho  de  los  pueblos,  que  mejor  que  nosotros  cono- 
cen sus  intereses;  nosotros  pedíamos  hacer  una  Consti- 
tución; y esto  pedían  también  los  sublévales  que  se  hi- 
ciera, y por  eso  proclamaban  los  cantones  federales, 
pero  respetando  los  acuerdos  de  las  Cortes  y del  Go- 
bierno en  todo  Lo  que  no  sea  cantonal.  Es  decir,  que  no 
hicieron  más  que  adelantarse  á proclamar  los  cantones 
déla  República  federal*  que  nosotros  mismos  hemos 
proclamado,  y con  la  cual  hemos  engañado  hasta  abora 
al  pueblo  español.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : El  Sr.  Co- 
lubí  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ISABAL:  La  habla  yo  pedido  antes  que  el 
Sr,  Col  ubi ; sin  embargo,  no  tengo  inconveniente  en 
que  este  Sr.  Diputado  haga  uso  de  ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Presi- 
dente debe  decir  que  efectivamente,  al  dar  la  palabra  al 
Sr.  Colubí,  se  me  lia  llamado  la  atención  para  decirme 
que  1a  había  pedido  antes  otro  Sr.  Diputado;  pero  como 
yo  no  lo  había  oido  ni  sabia  quién  era,  no  podía  conce- 
derle ia  palabra.  Si  el  Sr.  Colubí  quiere  ceder  la  pala- 
bra ai  Sr.  Isabal,  puede  hacer  uso  de  ella  este  Sr,  Di- 
putado, 

El  Sr,  COLUBÍ:  Yo  había  pedido  la  palabra  como 
uno  de  los  firmantes  de  ia  proposición;  he  sido*  puede 
decirse  así,  el  iniciador  de  esta  Idea,  y me  había  pro- 
puesto usar  de  la  palabra,  porque  no  se  creyera  que  me 
faltaba  valor  para  defenderla.  Eso  no  obstante*  no  tengo 
inconveniente  en  ceder  el  turno  al  Sr.  Isabal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Corveta);  Tiene  la  pa- 
labra elSr.  Isabal,  por  la  cesión  que  dei  turno  le  hace 
el  Sr.  Colubí. 

EL  Sr.  ISABAL:  Necesito  hablar,  porque  pueden 
renunciarse  los  derechos,  pero  no  pueden  renunciarse 
los  deberes,  y porque  indicaciones  de  personas  cuyos 
deseos  son  órdenes  terminantes  para  mi  , me  han  deci- 
dido á tomar  la  palabra  para  terciar  en  este  debate. 
Brevemente  lo  haré,  porque  la  Cámara  está  ya  fati- 
gada y desea  oir  la  palabra  elocuentísima  del  señor 
Gastelar. 

Señores  Diputados,  recuerdo  que  en  las  Gértes  ra- 
dicales, en  las  últimas  Odrtes,  un  día,  ó mejor  dicho* 
una  noche,  se  discutía  la  ley  de  reemplazos.  Discutíase 
el  díctámen  de  una  comisión  compuesta  de  personas 
ilustradas,  monárquicas  todas,  recordando  entre  ellas  á 
mí  amigo  el  Sr.  Olave,  que  lo  es  bajo  todos  conceptos, 
porque  tiene  grandes  conocimientos,  vastísimos  cono- 
cimientos, y porque  si  de.  sábios  es  mudar  de  consejo, 
calculen  los  Sres.  Diputados  hasta  qué  punto  llegará  la 
sabiduría  del  Sr.  Olave.  Discutíase,  como  digo,  ese  dic- 
tamen* y un  orador  fogoso,  en  apariencia  al  menos,  se 
levantó  á decir  á nombre  de  ia  minoría  republicana  que 
aquella  minoría  y el  país  entero  se  levantarían  en  ar- 
mas, y que  escitaria  á los  soldados  á que  no  acudieran 
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al  llamamiento  del  Gobierno  y & que  ge  sublevaran  con- 
tra aquella  ley.  Esa  declaración,  sí  bien  en  nombre  de 
la  minoría  republicana,  no  había  sido  autorizada  por 
esa  misma  minoría;  esa  declaración  fue  hecha  por  el 
Si\  Lafuente;  y como  yo,  con  efecto,  no  había  dado  ni 
podía  dar  á nadie  poderes  para  que  la  hiciera,  me  le- 
vanté desde  aquellos  bancos  y dije:  el  dia,  Sres,  Dipu- 
tados, que  yo  quiera  escitar  k la  rebelión,  no  lo  haré 
desde  estos  bancos,  escudado  con  la  inmunidad  del  Di- 
putado; el  dia  que  yo  quiera  escitar  a la  rebelión,  em- 
puñaré el  fusil  y correré  á compartir  los  peligros  con 
aquellos  á quienes  mis  palabras  hayan  comprometido  á 
lanzarse  á la  rebelión.  Entonces  otro  Diputado  me  dijo: 
ímo  felicito  á Yd«,  aun  cuando  la  mayoría  leba  aplau- 
dido, porque  no  soy  reaccionario. » El  Diputado  que 
entonces  me  dijo  esto  está  en  la  insurrección:  es,  serio- 
res,  que  conociéndose  bien,  se  sentía  capaz  de  esa  in- 
dignidad; es  que  sabia  que,  con  efecto,  alguna  vez  ha- 
bría de  escitar  á la  rebelión,  escudado  en  la  inviolabi- 
lidad del  Diputado,  inmunidad  que  yo  no  reclamaría 
nunca  si  estuviera  en  el  lugar  de  ese  Diputado  y de  los 
que  como  él  han  obrado. 

Yo,  señores,  no  pienso  discutir  esto;  se  discuten 
las  razones,  se  discuten  hasta  los  sofismas;  las  indigni- 
dades no  se  discuten;  Contra  las  indignidades  se  protes- 
ta; y yo,  Sres.  Diputados,  protesto  en  nombre  del  país, 
en  nombre  de  todas  las  personas  honradas,  en  nombre 
de  todas  las  personas  sensatas,  en  nombre  de  todo  sen- 
timiento de  decoro,  contra  la  conducta  de  aquellos  Di- 
putados que  han  venido  al  Parlamento  á recibir  la  in- 
vestidura del  Diputado  para  levantar  luego  la  bandera 
impía  de  la  rebelión,  comprometiendo  las  ideas  y las 
doctrinas  de  los  qne  han  enarbolado  la  bandera  separa- 
tista. 

Yo,  Sres,  Diputados,  comprenderla  una  sola  cosa; 
yo  comprender ia  que  esos  Sres.  Diputados  hubieran  ve- 
nido aquí  y hubieran  dicho:  nosotros  no  aceptamos  esa 
inviolabilidad  sino  para  los  actos  y para  las  palabras  que 
aquí  p ron  uncí  araos;  pero  para  Jos  actos  de  fuera  del 
Parlamento,  ¿por  dónde?  ¿Para  qué?  El  decoro  imponía 
á esos  mismos  Diputados  el  deber  de  decir  que  se  des- 
pojaban de  ese  privilegio,  que  se  despojaban  de  esa  in- 
violabilidad; iuviolavilidad,  señores,  que  después  de  to- 
do está  consignada  en  unaConstitucion  monárquica,  en 
una  Constitución  de  la  cual  habéis  dicho  que  está  vi- 
gente solo  el  titulo  primero  que  consigna  y reconoce 
ios  derechos  individuales. 

Decía  el  Sr.  Lafuente,  y voy  á ser  breve,  porque 
en  realidad  8,  S.  no  ha  atacado  la  proposición,  que  se 
ha  derramado  sangre;  que  las  tropas  han  derramado 
sangre  republicana  en  Valencia,  en  Almería  y en  otros 
puntos.  En  primer  lugar,  debo  decir  al  Sr.  Lafuente, 
que  las  tropas  han  cumplido  con  su  deber,  que  no  son 
tropas  de  un  partido,  sino  tropas  de  la  Nación,  y que 
el  mismo  Sr.  Lafuente,  que  si  no  estoy  mal  informado 
es  coronel,  no  tendría  más  remedio  en  su  calidad  de 
militar  que  ir  á donde  el  Gobierno  le  mandara.  (Un  señor 
Diputado:  Ha  dimitido.)  Si  ha  dimitido  no  he  dicho  nada. 
(Oí™  Sr,  Diputado:  No  ha  dimitido.)  Sí  no  ha  dimitido 
insisto  en  lo  que  antes  he  dicho;  que  es  aplicable  lo 
mismo  al  Sr.  Lafuente,  que  al  Sr.  Ola  ve,  que  á cual- 
quier otro  Diputado  militar.  E¡n  segando  lugar,  señores 
Diputados,  ¿por  dónde  es  esta  una  insurrección  repu- 
blicana? Esta  es  una  insurrección  promovida  por  hom- 
bres que  se  llaman  republicanos,  pero  que  no  es  una 
insurrección  republicana.  No  equivoquéis  eso  con  la 
República  federal.  La  República  federal,  señores,  es  la 


República  española  federal  organizada;  no  es  una  por- 
ciou  de  Repúblicas,  de  Rep  ubi  iquillas  ó de  cantones 
que  se  hayan  de  organizar  contra  el  sentido  de  la  Cá- 
mara y sin  consentimiento  ninguno  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes. 

Aunque  solo  Fuese  anticipándose,  porque  claro  es 
que  ínterin  no  fuese  ley,  no  podía  saberse  si  coincidiría 
la  Constitución  con  los  deseos  de  esos  que  se  llaman  re- 
publicanos: aunque  simplemente  se  anticipara;  aun 
cuando  después  la  Asamblea  Constituyente  hubiera  de 
hacer  lo  que  ellos  han  hecho,  ¿por  dónde  podéis  soste- 
ner que  el  anticiparse  á una  ley  no  es  insurrección?  Es 
que  queréis  contemporizar  y darles  la  razón  aquí  por- 
que sois  inviolables. 

Como  el  Sr.  Lafuente  no  ha  combatido  la  preposi- 
ción, y como  el  Sr,  Gasíelar  ha  de  hablar  y yo  tengo 
deseos  de  oirle  y la  Cámara  también,  me  siento,  no  sin 
decir  antes  al  Sr,  Lafuente  que  nosotros  no  dejárnoslos 
carlistas  á uu  lado:  aquí  hay  dos  peligros;  uno  los  car- 
listas, que,  tal  como  es,  seria  pequeño  si  no  fuese  por 
esa  insurrección  mal  llamada  republicana;  y como  la 
demagogia  distrae  fuerzas  y es  uu  peligro  más  grave 
que  el  carlismo,  hay  que  hundirla  eu  el  polvo,  reunir 
las  fuerzas  del  país  y después  lanzarlas  sobre  el  car- 
lismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Na- 
varrete  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NA  VARRETE:  Se  han  hecho,  Sres.  Dipu- 
tados, algunas  alusiones,  no  de  muy  buena  ley,  respec- 
to de  la  intención  que  me  guió  al  presentar  hace  pocos 
dias  una  proposición  de  ley,  A las  indirectas  me  he  ca- 
llado; pero  aludido  directamente  por  el  Sr.  Lafuente, 
concretándome  á la  alusión,  y sin  qne  corran  cinco 
minutos  las  manitás  del  reloj,  voy  á decir  la  intención 
que  me  guió  at  presentar  esa  proposición.  Dos  políticas 
se  han  dibujado  en  esta  Cámara:  la  política  de  la  fuerza 
de  la  razón  y la  política  de  la  razón  de  la  fuerza.  AI 
caer,  ó ñiojor  dicho,  at  presentar  su  renuncia  el  Sr.  Pí 
y Margal!  prevaleció  la  política  de  la  razón  de  la  fuerza, 
pero  prevaleció  por  muy  corto  número,  por  110  votos 
contra  97,  estando  ausentes  34  Diputados  de  esta  mi- 
noría. (Un  Srm  Diputado:  Y 100  de  la  mayoría.)  Cierta- 
mente no  debió  quedar  muy  satisfecho  el  Sr,  Salmerón 
del  triunfo  de  su  Gobierno. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  E^o  no  es 
la  alusión,  Sr.  Diputado* 

El  Sr.  NA  VARRETE:  Voy  á explicar  en  breves  pa- 
labras el  motivo  que  me  impulsó  á presentar  esa  pro- 
posición; y decía  que  no  debió  quedar  muy  satisfecho 
el  Sr,  Salmerón,  porque  su  entrada  en  el  poder  fue 
acompañada  de  los  síntomas  de  que  vati  acompañadas 
siempre  todas  las  tiranías,  y sin  embargo  hubo  en  esta 
Cámara  una  política,  la  política  de  un  querido  amigo 
mió,  querido  de  todos,  respetado  de  todos,  la  política 
del  Sr*  Suñer  y Cap  i avila,  en  rededor  de  la  cual  se  hu- 
bieran agrupado  todos  los  elementos  do  la  izquierda,  y 
gran  parte  de  I03  elementos  de  la  derecha,  porque  con 
esa  política  que  salía  de  los  labios  del  honrado  Sr.  Su- 
ñer, que  indicaba  no  quería  se  derramase  sangre  de  re- 
publicanos, se  hubiera  apagado  el  fuego  de  la  insurrec- 
ción cantonal,  se  hubieran  hecho  algunas  con  cesiones, 
se  hubiera  votado  la  proposición  y no  se  hubiera  derra- 
mado sangre:  esa  política  no  quiso  sostener  ese  Gobier- 
no. Se  ha  sostenido  eu  el  poder;  se  ha  derramado  san- 
gro, y yo  preveía  que  estaba  dispuesto,  después  de  la 
sangre  de  los  combates,  á que  se  derramase  también  eu 
los  patíbulos.  (#wra,}  No  he  querido  en  est%s  pal*-* 
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bras  lanzar  una  acusación  grave;  medítenlo  bien  los  se- 
ñores Diputados,  la  Cámara  y el  Gobierno*  Ha  habido 
una  política  clara,  definida,  marcada,  en  derredor  de  la 
cual  podían  haberse  agrupado  los  elementos  de  la  iz- 
quierda y de  la  derecha  de  esta  Cámara  y evitado  esos 
conflictos,  con  cuya  política  no  se  habrían  cubierto  de 
arroyos  de  sangre  las  calles  de  España,  ¡Plegue  al  cielo 
que  no  se  derramé  más,  y que  mi  proposición  no  tenga 
que  contener  la  mano  del  verdugo  en  multitud  de  pue- 
blos de  España! 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Moreno 
Rodríguez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  No  sé  con  qué  derecho  puede  manifestar 
esas  sospechas  el  Sr.  Navarrete*  Eidia  en  que  se  discu- 
tía su  proposición  tenia  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, en  nombre  del  Gobierno,  presentado  un  proyecto 
de  ley  en  esta  Cámara  por  el  cnal  hacia  dejación  de  la 
facultad,  de  aplicar  el  derecho  de  gracia,  y lo  trasmitía 
á la  Cámara.  No  tiene,  pues,  razón  el  Sr,  Navarrcte  para 
alegar  esas  sospechas  contra  este  Gobierno;  y S.  S*,  al 
insistir  en  esto,  como  ya  dijo  el  otro  día,  no  tiene  ra- 
zón ninguna;  por  io  mismo,  dejo  la  conducta  de  S.  S.  á 
la  apreciación  de  la  Cámara* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerveza):  El  Sr*  01a- 
ye  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  OLAVE:  Señores  Diputados,  nada  estaba 
más  lejos  de  mi  ánimo  que  hablar  esta  tarde,  es  decir, 
en  su  primera  hora;  con  motivo  de  lo  patriótico  de  una 
proposición  incidental,  de  que  rogué  que  se  diera  cuenta, 
creí  que  podría  haberos  entretenido  cinco  minutos;  pe- 
ro se  trataba  de  una  proposición  verdaderamente  pa- 
triótica, que  no  tenia  nada  que  ver  con  este  calor  de 
las  pasiones  en  el  partido  republicano,  v por  tanto..  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  Señor  Ola- 
ve, no  tiene  eso  nada  que  ver  con  la  alusión* 

El  Sr*  OLAVE:  Yoy  á explicar  por  qué  no  creí  que 
hablar ia  esta  tarde. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Cervera)  : A la  alusión. 

El  Sr.  OLAVE:  Pues  vamos  á la  alusión*  Empiezo 
por  dar  las  más  sinceras  gracias  al  Sr*  Isabal,  no  por 
las  frases  benévolas  de  ilustración,  educación,  etc*,  que 
me  ha  dirigido,  porque  esos  son  cumplimientos  gene- 
rales entre  todos  los  hombres,  sino  porque  refiriéndose 
á aquello  de  que  ti  de  sábios  es  mudar  de  consejo, i>  me 
ha  dirigido  uno  de  aquellos  dardos  que  se  suelen  lla- 
mar envenenados  acerca  de  mi  inconsecuencia  política; 
y como  yo,  cada  vez  que  se  habla  de  mí  inconsecuen- 
cia política  y se  me  presenta  ocasión  de  terciar  en  es- 
te asunto,  digo  lo  que  ya  he  repetido  una  y mil  veces, 
lo  que  todo  el  mundo  sabe  hasta  la  saciedad,  hé  aquí 
por  qué  le  doy  muchísimas  gracias;  y cuando  de  tiem- 
po en  tiempo  me  aluda  algún  Sr.  Diputado  de  una  ma- 
nera idéntica  , se  lo  agradeceré  lo  mismo  y me  propor- 
cionará el  mismo  placer. 

Yo  no  he  cambiado  de  opinión:  en  ese  punto  no  pue- 
do admitir  la  calificación  de  sábio;  dentro  del  sistema 
monárquico  era  revolucionario,  y dentro  del  partido  re- 
publicano soy  también  revolucionario;  pero  con  una 
circunstancia  especial,  que  lo  soy  defendiendo  las  mis- 
mas tesis,  y las  mismas  cuestiones  del  mismo  modo  y 
en  los  mismos  términos.  Es  decir,  que  aquí  hay  dos  co- 
sas distintas,  el  monárquico  ó revolucionario,  y el  re- 
publicano ó retrógrado;  y veo  que  se  pueden  sumar  muy 
bien  monárquico  revolucionario,  y republicano  y re- 


trogrado; por  lo  tanto,  dejó  á un  lado,  abandono  com- 
pletamente la  denominación  de  republicano;  no  me 
envanece  desde  que  es  distintivo  político  de  los  que 
piensan  y obran  como  reaccionarios;  me  basta  y me 
sobra  mi  apellido  de  revolucionario*  No  autorizo  á na- 
die para  que  me  llame  republicano.  Soy  revolucionario, 
y de  ahí  puedo  ir  hasta  donde  me  parezca,  sin  que  nadie 
me  pueda  decir  cuando  avance  que  varío.  Y como  uo  basta 
decir  las  cosas  de  la  manera  ligera  que  las  alusiones  lo 
permiten,  yo  le  voy  á indicar  al  Sr.  Isabal  algunos  pun- 
tos concretos;  por  ejemplo:  yo  he  sido  partidario  de  la 
abolición  de  las  quintas,  y lo  he  sido  en  contra  del  par- 
tid o monárquico. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Contrálla- 
se S.  S.  á la  alusión. 

El  Sr*  OLAVE:  Yoy  á eso.  En  contra  del  partido 
monárquico.  Se  ha  hablado  de  la  comisión  de  reempla- 
zo del  ejército:  yo  he  pertenecido  á ella,  y el  reemplazo 
del  ejército  todo  el  mundo  sabe  que  se  llamaba  quintas. 

El  £r*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, no  he  concedido  á Y.  S.  1a  palabra  para  que 
entre  en  esas  consideraciones* 

El  Sr*  OLAVE:  Dejo  de  hacerlo;  porque  entonces 
no  hay  medio  de  probar  lo  que  he  dicho,  que  no  ho  va 
riado.  Iba  á pasar  revista  sobre  cuatro  ó cinco  tesis  nada 
más,  para  que  se  vea  por  qué  yo  estoy  ahora  enfrente 
del  Gobierno  republicano,  pero  que  trato  todas  las  cues- 
tiones en  los  mismos  términos,  de  la  misma  manera  que 
cuando  estaba  enfrente  de  los  partidos  monárquicos. 
Luego  quiere  decir,  que  si  me  he  hecho  republicano 
sin  variar,  y tengo  que  defender  lo  mismo  que  cuando 
era  monárquico,  es  no  solo  porque  el  Gobierno  ha  cam- 
biado, sino  porque  se  ha  vuelto  retrógrado,  y cuando 
yo  estaba  en  él  era  más  revolucionario:  y do  esta  ma- 
nera podía  estar  variando  siempre,  porque  si  siempre 
soy  revolucionario  ose  es  el  progreso  indefinido;  mas  de 
la  manera  que  varía  S.  S.  no  variaré  nunca,  porque  no 
daré  un  paso  atrás* 

En  fin,  como  no  será  esta  la  ultima  vez  que  semine 
aluda  en  este  concepto,  lo  dejaré  para  mejor  ocasión, 
porque  tengo  mucho  que  decir  en  ese  sentido.  Está  tac 
justificada  mi  conducta,  que  puedo,  con  la  cabeza  muy 
levantada,  defender  hoy  todo  lo  que  yo  defendí  antes, 
y no  creo  que  todos  se  encuentren  en  el  mismo  caso  y 
puedan  manifestar  que  son  consecuentes  cuando  ven 
que  á los  que  se  llaman  republicanos  nuevos  los  repu- 
blicanos antiguos  tienen  que  acusarlos  de  reacciona- 
rios; prueba  es,  por  lo  tanto,  de  que  no  he  cambiado  de 
opínion,  Sr.  Isabal  ; lo  que  he  hecho  ha  sido  mudar  úni- 
camente de  creencias  en  la  simple  cuestión  de  forma  de 
gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  A la  alusión. 

El  Sr.  OLAVE:  Señor  Presidente,  so  me  ha  dado  un 
ataque,  y aunque  soy  muy  parco  en  la  defensa,  yo  soy 
dueño  de  apreciar  los  límites  señalados  á la  alusión.,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Siempre  que 
no  salga  S*  8,  de  la  alusión,  tiene  razón* 

El  Sr,  OLAVE:  Dentro  de  la' alusión*  Dentro  del 
campo  monárquico , tal  como  estaba  constituida  la  Mo- 
narquía en  España,  había  federación  , casualmente  en 
la  provincia  que  yo  he  representado,  en  la  de  Navarra, 
y ahora  me  ha  costado  muchos  esfuerzos,  en  unión  del 
digno  Sr.  Sarda  y los  Diputados,  no  menos  dignos,  de 
Navarra,  conseguir  en  tiempos  de  República  la  federa- 
ción que  existía  en  la  Monarquía. 

En  uno  de  los  discursos  quo  yo  pronuncié  en  esta 
Cámara  tratando  de  la  forma  de  gobierno*,. 
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El  Sr.  VICEPRESIDEETE  (Cerrera)!  Señor  Olave, 
i la  alusión. 

El  Sr,  CLAVE:  Si  más  dentro  de  la  alusión  no 
puedo  estar.  Para  probar  que  yo  no  he  cambiado,  le 
diré  a S*  S.  que  en  uno  de  los  discursos  que  pronuncié 
en  la  Cámara  en  la  legislatura  pasada,  al  apreciar  la 
diferencia  que  había  entre  los  poderes  monárquicos  y 
los  republicanos,  con  aplauso  de  los  amigos  que  se 
sientan  en  este  lado,  y creo  que  entonces  8.  8.  también, 
dije  que  las  únicas  diferencias  que  había  consistían  en 
la  amovilidad  é i ñamo  vil  í dad,  y responsabilidad  é ir- 
responsabilidad, y a eso  dije  que  la  amovilidad  ex  istia 
para  ios  Reyes,  si  no  en  las  leyes,  en  la  práctica,  y la 
prueba  era  el  número  de  Beyes  cesantes  que  existían,  y 
esos  mismos  Reyes  cesantes  prueban  que  hay  responsa- 
bilidad y que  se  la  exigen  los  pueblos. 

He  aquí  cómo  yo  estoy  tan  cerca  del  partido  repu-: 
blícano  que  no  me  separa  siquiera  una  línea  de  él*  No 
tiene,  pues,  el  Sr*  Isabal  cargo  ninguno  que  hacerme 
en  este  concepto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  La- 
fuente  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  LAFUENTE:  Dos  palabras  para  dar  una  ra- 
zón al  Sr*  Isabal*  Es  verdad  que  en  estos  mismos  ban- 
cos á que  pertenecía  entonces  el  Sr.  Isabal,  hace  tiempo 
uu  poco  retirado,  es  verdad  que  decía  que  61  no  autori- 
zaba ni  reconocía  las  sublevaciones  á mano  armada,  y 
que  no  autorizaba  á nadie  á que  se  levantase  en  armas 
aun  cuando  fuera  en  favor  de  la  República,  que  enton- 
ces defendía  el  Sr.  Isabal, 

Es  verdad  todo  esto,  yo  no  he  dicho  al  Sr.  Isabal 
que  haya  querido  pronunciarse  ni  que  haya  hecho  nada 
en  favor  de  la  Repulí  ca  nunca;  que  se  haya  insurrec- 
cionado ni  hecho  servicio  alguno  á la  República,  Ha 
hecho  lo  que  hacen  todos  ios  jóvenes  que  vienen  de  re- 
pente á la  política;  entrar  en  el  campo  que  mejor  les 
parece* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado,** 

El  Sr*  LAFUENTE:  Estoy  contestando  á alusiones 
que  me  ha  hecho  el  Sr.  Isabal. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Usía  mismo 
lo  dice;  contesta  pero  no  rectifica. 

El  Sr.  LAFUENTE:  Pues  voy  á rectificar*  Es  ver- 
dad que  el  Sr.  Isabal  era  entonces  lo  mismo  que  es  aho- 
ra, refractario  á todas  las  revoluciones,  á todo  lo  que 
sea  defender  la  Patria  con  las  armas  en  la  mano;  refrac- 
tario íi  todo  servicio  hecho  por  sus  principios;  refracta- 
rio al  sacrificio  en  que  toda  personalidad  debe  intere- 
sarse. Yo  no  he  hecho  nunca;  yo  he  tenido  la  desgracia 
de  hacer  de  mi  personalidad  una  cosa  muy  distinta  que 
S*  8*,  y por  eso  me  he  insurreccionado  muchas  y mu- 
chísimas veces;  y no  me  arrepiento  de  ello,  y creo  que 
no  será  la  última* 

El  Sr*  ISABAL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr*  ISABAL:  Es  de  todo  punto  inexacto,  conste 
así,  y no  empleo  otra  calificación  porque  no  seria  dig- 
na del  decoro  de  esta  Cámara,  lo  dicho  por  el  Sr,  La- 
fuente.  Su  señoría  ha  alterado  lo  que  yo  dije  en  otra 
ocasión,  ¿Y  qué  calificación  merece  el  que  altera  lo  que 
otra  persona  ha  dicho? 

Yo  dejo  la  calificación  á S*  S.  Yo  dije,  y repito  hoy, 
que  nunca  escitaria  á la  rebelión  desde  estos  bancos. 
Yo  dije  que  el  dia  que  creyera  que  el  pueblo  debía  suble- 
varse, me  despojaría  de  la  investidura  de  Diputado,  to- 


maría un  fusil  y combatiría  con  mis  compañeros,  con 
el  pueblo;  eso  dije  y me  remito  á S.  S*,  á la  Cámara  y 
al  Diario  de  Sesiones,  que  es  más  veraz  que  S*  S.  ( Bien , 
muy  bien.)  Si  yo  soy  refractario  ó no  á las  insurrecciones, 
no  lo  ha  de  decir  8.  S*,  sino  que  lo  han  de  decir  mis 
electores,  la  ciudad  inmortal  de  Zaragoza,  que  será  tal 
vez  tan  liberal  como  S*  S*  y que  habrá  hecho  por  lo 
menos  tantas  proezas  como  S*  S* 

Yo  dije  entonces:  «Yo,  señores,  no  necesito  ser  be- 
névolo (y  lo  dije  entonces  que  estaba  de  moda  esta  ca- 
lificación entre  ciertos  republicanos);  no  necesita  ser 
benévolo  el  que  nunca  ha  sido  furibundo*  Por  consi- 
guiente, yo  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara,  y al 
mismo  Sr.  Lafuente  la  calificación  que  S,  8*  se  merece. 

Respecto  ai  Sr*  Olave,  yo  le  creía  adornado  de  cier- 
ta consecuencia  relativa;  creia  yo , y sigo  creyendo,  que 
mientras  S.  S.  está  afiliado  á una  bandera , mientras  de- 
fienda ciertas  doctrinas,  es  consecuente  con  ellas*  Y tan 
cierto  es  esto,  Sr.  Ola  ve,  que  unas  correspondencias  que 
se  han  publicado  en  el  Diario  de  Zaragoza  por  un  amigo 
y consecuente  conservador  y sagastmo,  D.  Juan  Cavero 
Martínez,  y que  públicamente  se  atribuían  al  Sr.  Olave, 
yo  lo  he  negado  siempre,  porque  repito  que  creo  ador- 
nado á S.  S.  do  cierta  consecuencia  relativa,  y creía 
que  seria  tan  consecuente  con  la  República  como  lo  fué 
con  la  Monarquía,  porque  fué  el  último  que  defendió  á 
D*  Amadeo  I*  Yo  creia  que  defendería  siempre  la  Re pú - 
blica  hasta  los  últimos  momentos  (que  Dios  quiera  no 
sean  pronto  por  culpa  de  S.  S.  y de  sus  compañeros); 
pero  tengo  que  arrepentirme,  puesto  que  dice  que  no  le 
llamemos  republicano*  Por  mi  parte  está  complacido  su 
señoría;  no  se  lo  había  llamado  nunca;  no  se  lo  llamaré 
en  lo  sucesivo,  y así  doy  gusto  á S,  S.  y me  lo  doy  á 
mí  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  La- 

fuente  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  LAFUENTE:  Nada  más  que  para  dar  la  ra- 
zón al  Sr*  Isabal*  Efectivamente,  yo  estaba  trascorda- 
do; tengo  mala  memoria:  lo  que  dijo  S*  S.  fué  quedes- 
de  aquí,  con  el  cargo  de  Diputado,  nunca  predicarla  las 
insurrecciones;  y así  lo  hizo,  lo  hace,  y lo  hará  siem- 
pre; nunca  se  comprometerá  el  Sr.  Isabal  á insurreccio- 
nar á nadie* 

Por  lo  demás,  esté  segure  el  Sr*  Isabal  que  si  yo 
alguna  vez  pienso  insurreccionarme,  lo  primero  que  haré 
será  presentar  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado*  La 
del  cargo  de  coronel  la  he  presentado  al  Gobierno;  éste 
no  la  ha  admitido,  sin  duda  porque  ha  creído  que  esta- 
ba bien  dado*  {Risas.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden. 

El  Sr.  LAFUENTE:  Pero  sí  algún  Sr*  Diputado 
cree  que  es  injusto*  puede  reclamar  contra  ello,  y aquí 
vendrán  los  antecedentes  que  lo  justifiquen,  j Ojalá  que 
todos  los  militares  españoles  pudieran  presentar  una 
hoja  de  servicios  mejor  que  la  mía! 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Tiene  !a  pa- 
labra el  Sr.  Oí  ave* 

El  Sr*  OLAVE:  No  voy  á ocuparme  de  esta  lucha 
de  pequeños  retruécanos;  pero  sí  me  cumple  dejar  bien 
sentada  una  sola  cosa* 

El  Sr,  Isabal  se  llenaba  de  Indignación,  porque  sinx 
duda  habiendo  entendido  mal  uno  de  mis  conceptos 
decía:  «¿qué  nombre  merece  el  que  desfigura  una  fra- 
se?» Pero  S*  S,,  aunque  yo  croo  que  no  ha  tratado  de 
desfigurarla,  la  ha  dado  un  sentido  distinto  del  que  yo 
le  he  dado*  Yo  he  dicho,  y repito,  que  para  ser  repu- 
blicano como  S.  S,  y muchos  que  se  sientan  á su  lado, 
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no  quiero  llamarme  republicano.  Pero  eso  no  quiere  de- 
cir que  yo  deje  de  llamarme  republicano.  Yo  pertene- 
cía al  partido  radical,  cuando  llamado  por  la  elocuente 
voz  del  Sr.  Salmerón  (que  en  este  momento  se  rie;  pero 
que  en  aquella  noche  estaba  muy  sedo),  dijo:  «venid; 
aquí  no  habrá  republicanos  de  hoy  ni  de  mañák;  m 
habrá  republicanos  de  la  víspera  ni  del  día  siguiente; 
aquí  seremos  todos  españoles  que  vendremos  á fundar 
la  República .» 

Yo  no  voy  á caricaturizar  las  elocuentes  frases  del 
Sr,  Salmerón, 

Yo  vine  al  campo  republicano,  no  porque  me  lla- 
mase el  Sr,  Salmerón,  sino  porque  vi  á la  situado u po- 
lítica que  correspondía,  y porque  no  había  más  reme- 
dio; por  eso  yo,  no  solo,  sino  cou  mi  partido,  con  los 
jefes  al  frente  y la  bandera  desplegada,  llegué  el  dia 
de  la  proclamación  de  la  República  á este  campo  co- 
mún, tal  como  lo  había  ofrecido  el  Sr.  Salmerón,  y del 
cual  parece  que  tratáis  de  expulsarme  con  vuestros 
murmullos  {A ro,  no)  pero  no  lo  conseguiréis.  Lo  que  yo 
hice  entouces  después  de  venir  á este  campo  con  mis 
jefes  y bandera  fue  ser  tan  fiel  á los  principios  repu- 
blicanos que  hablan  venido  á imponerse  con  gusto  mió, 
como  lo  fui  á la  majestad  del  Monarca  cuando  todavía 
era  inviolable,  y hasta  tanto  que  dejó  de  serlo;  le  vi 
rudamente  atacado  por  el  Sr , Castelar,  y entonces  in- 
terrumpí á ese  gran  tribuno  con  una  sola  frase:  pido  la 
palabra  para  defender  al  Rey;  lo  mismo  que  siendo  re* 
publicarte  la  hubiera  pedido  para  defender  la  Repúbli- 
ca en  el  momento  en  que  viera  que  sus  enemigos,  en 
sus  postrimerías,  abusaban  de  sus  ruinas  para  insultar- 
la* Eso  fue  lo  que  dije  al  interrumpir  al  Sr.  Castelar  y 
al  pedir  la  palabra  para  defender  al  Rey;  y lejos  de  ar- 
re pe ut irme,  me  envanezco  de  ello.  Lo  que  hice  desde 
aquel  momento,  porque  habiendo  sido  atacado  tengo 
que  defenderme,  fue  ser  tan  fiel  á mi  bandera,  como  lo 
fui  á la  anterior;  y habiendo  entrado  en  este  campo,  de 
tal  manera  se  ha  verificado  esto,  que,.* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cerrera}:  Señor  Dipu- 
tado, sírvase  S.  S.  ceñirse  á la  rectificación. 

ELSr.  ODA. VE:  Voy  á hacerlo;  y sobre  todo,  ¿qué 
mérito  tienen  para  el  Sr.  Isaba!  y para  los  individuos 
de  la  mayoría  que  parece  que  no  quieren  escucharme 
y para  la  misma...  ¿qué  mérito  tienen  esos  radicales 
que  se  sientan  entre  eUos  para  que  no  se  levanten  mur- 
mullos cuando  habla  el  Sr.  Canalejas  y se  levanten 
cuando  hablo  yo? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Señor  Dipu* 
tado , la  Presidencia  escucha  4 S.  S.  como  escacha  á todos 
los  Sres.  Diputados  cuando  están  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OLAVE;  Por  eso  he  suspendido  la  fraso  en 
el  aire. 

Conste,  pues,  y me  siento,  que  yo  tengo  derecho  á 
llevar  el  apellido  de  republicano  y que  le  llevo  con  mu- 
cha honra,  y que  de  la  única  manera  como  yo  no  quiero 
llevarlo,  sería  pareciéndomc  en  republicanismo  á S.  S. 
y á todos  los  de  la  mayoría. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ccrvera);  Él  Sr.  Cas- 
telar  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr,  CASTELAR:  Aunque  solo  sea  de  pasada, 
permítame  el  Sr.  Olave  recordarle  que  yo  combatí  al 
Rey  y á la  Monarquía  de  Sabaya  cuando  estaban  triun- 
fantes; y las  palabras  que  recuerda  no  fueron  pronun- 
ciadas en  la  hora  suprema  de  su  partida,  sino  cu  el 
momento  en  que  había  indecisión  en  el  Rey  para  pre- 
sentar la  renuncia,  y en  la  Cámara  para  admitirla. 


Cuando  el  Rey  dejó  de  ser  Roy,  nadie  más  respetuoso 
que  yo;  y tengo  pruebas  indirectas,  no  solo  del  Rey, 
sino  de  su  augusta  familia,  para  creer  y asegurar  que 
el  documento  de  despedida,  suscrito  y redactado  por 
mí,  fue  uua  gran  compensación  á tantas  amarguras  y 
tristezas  como  había  pasado  en  España.  Yo  no  acos- 
tumbro á combatir  más  que  á los  fuertes.  Y entro  ahora , 
Sres.  Diputados,  en  el  fondo  de  la  alusión  para  que  pedí 
la  palabra. 

El  Sr.  Cala  me  la  ha  dirigido  personal  y expresiva. 
Ésta  proposición  no  tiene  ningún  sabor  monárquico. 
Nosotros  la  defendemos  y la  votaremos  como  una  pro- 
posición esencialmente  republicana.  Primero,  es  un  voto 
de  censura  que  todo  cuerpo  tiene  derecho  á infiigir  á 
sus  miembros.  Después,  un  reconocimiento  de  que  esta 
Cámara  no  puede  ser  juez  eu  absoluto  de  sus  indivi- 
duos; y no  lo  puede  ser,  porque  aquellas  penas  perso- 
nales y afile  ti  vas  que  se  hayan  de  aplicar  para  los  que 
se  sublevan,  las  aplicarán  los  tribunales  competentes,  y 
no  la  Cámara,  que  ni  castiga  ni  amenaza,  ni  hace  más 
que,  como  poder  legislativo,  oscilar  el  celo  del  poder 
judicial  para  que  los  preceptos  de  la  ley  se  cumplan; 
que  no  pueden  estar,  no  deben  estar  los  legisladores, 
los  encargados  de  hacer  las  leyes,  más  altos  que  Las  le- 
yes mismas;  y es  necesario  que  el  castigo  cargue  sobre 
todos  los  culpados,  pero  especialmente  sobre  los  da  alta 
dignidad  y gerarquia* 

Y dicho  esto,  Sres.  Diputados,  voy  á hablar  de  algo 
grave,  porque  voy  á defenderme  de  una  acusación 
grave  también  que  rae  ha  dirigido  el  Sr.  Cala.  Yo  no 
be  tenido  tratos  con  los  partidos  conservadores;  yo  no 
he  querido  que  la  República  ac  afiance  por  los  partidos 
conservadores,  sino  por  el  partido  republicano;  yo  quie- 
ro que  la  República  se  robustezca  tomando  aquellas 
dotes  de  gobierno  que  los  partidos  conservadores  tie- 
nen, y con  cuya  virtud  nos  han  vencido  siempre  y nos 
han  eliminado  de  la  vida  pública  en  toda  Europa. 

Pnes  qué,  ¿no  advertís  este  fenómeno,  Sres.  Dipu- 
tados, el  fenómeno  de  que  los  partidos  republicanos 
avanzados,  a los  cuales  pertenecemos  nosotros,  pasan 
como  un  meteoro  por  todos  ios  horizontes  de  Europa? 
Reinan  algunos  meses  en  Italia,  un  raes  en  Yiena,  mes 
y medio  en  Francfort,  un  año  apenas  en  Francia,  al- 
gún tiempo  eu  Éspaüa,  y luego  desaparecen  como  un 
cometa  sangriento,  no  ahuyentados  por  sus  enemigos, 
siuo  ahuyentados  por  sus  pasiones,  por  sus  errores,  por 
su  intemperancia,  y sobre  todo,  por  sus  insensatas  re- 
voluciones contra  sí  mismos,  que  son  su  muerte,  (Oran- 
de  sensación.) 

[Ah,  Sres.  Diputados!  ¿Y  qué  he  querido  yo  evitar? 
Yo  he  querido  evitar  que  sucedi  ra  en  España  lo  que 
ha  sucedido  en  las  demás  Naciones;  y lo  he  querido 
evitar  aconsejando  al  partido  republicano  que  tuviera 
como  partido  de  gobierno  aquellas  cualidades  esencia- 
les á ios  partidos  de  gobierno,  tan  distantes  de  la  re- 
presión ciega  como  de  la  utopia  revolucionaria. 

Nosotros,  los  republicanos,  tenemos  mucho  de  profe- 
tas, poco  de  políticos:  sabemos  mucho  del  ideal,  poco  de 
la  experiencia:  abarcamos  todo  el  cíelo  del  pensamien- 
to y nos  hundimos  en  el  primer  hoyo  que  hay  eu  nues- 
tro caminó*  Así  sucede  y ha  sucedido  siempre  en  la  his- 
toria, que  los  enemigos  de  los  partidos  progresivos  fun- 
dan las  ideas  progresivas,  como  el  judío  San  Pablo  fun- 
dó el  cristianismo;  como  el  monárquico  Washington 
fundó  la  República  del  Norte  de  América;  como  Riva- 
davia,  otro  monárquico,  fundó  la  confederación  de  las 
Repúblicas  del  Sur  de  América:  que  ni  el  Bautista  en 
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la  Iglesia,  ni  Rousseau  en  la  revolución,  ni  ninguno  de 
los  profetas  ha  consolidado  la  reforma  misma  por  ellos 
anunciada  y traída;  á la  manera  que  Moisés  guió  á la 
tierra  prometida,  y no  llegó  á entrar  en  la  tierra  pro- 
metida; á la  manera  que  Colon  descubrió  la  América 
sin  saber  que  la  hubiera  descubierto  para  que  unos 
guerreros  andaluces  y extremeños  la  conquistaran  y 
unos  oscuros  pilotos  italianos  la  bautizasen;  porque  ios 
que  conciben  y presienten  las  grandes  ideas,  no  las  rea- 
lizan ni  consolidan  en  ninguna  época  de  la  histo- 
ria. {Ájümsos,)  Y yo  ¿qué  he  querido?  Yo  he  querido  que 
desmintiéramos  esta  ley  histórica.  Yo  lo  que' he  querido 
es  que  el  partido  republicano  fuera  como  profeta  ayer, 
político  hoy;  partido  de  idea  ayer  y partido  hoy  de  ac- 
ción; partido  do  oposición  ayer  y partido  hoy  de  go- 
bierno; y que  at  llegar  aquí  se  trasformara,  tomando 
como  en  sn  Thabor  la  naturaleza  de  los  hombres  de  Es- 
tado y de  los  partidos  destinados  ai  mando,  sin  dejar 
por  eso  la  fidelidad  á sus  ideas, 

¡Qué  triste  espectáculo!  ¡qué  tristísimo  espectáculo 
en  Europa!  Todo  cuanto  nosotros  hemos  defendido,  lo 
han  realizado  los  conservadores*  ¿Quién  ha  sostenido  la 
idea  de  la  autonomía  do  la  Nación  húngara?  Un  re- 
publicano, Iíossufc.  ¿Quién  la  ha  realizado?  Un  con- 
servador, Deak.  ¿Quién  ha  sostenido  la  idea  de  la  abo- 
lición de  la  servidumbre  en  Rusia?  Un  republicano, 
Ryllelef  ó Hertzen.  ¿Quién  la  ha  realizado?  Un  Empera- 
dor, Alejandro.  ¿Qníéu  ha  sostenido  la  idea  de  la  uni- 
dad de  Italia?  Un  republicano  ? Mazzinh  ¿Quién  la  ha 
realizado?  Un  conservador,  Cavour.  ¿Quién  ha  sosteni- 
do la  idea  de  la  unidad  cu  Alemania?  Los  republicanos 
de  Francfort.  ¿Quién  la  ha  realizado?  Un  imperialista, 
un  cesarista,  Bismark.  ¿Quién  ha  despertado  la  idea  re- 
publicana tres  veces  ahogada  en  Francia,  porque  la 
primera  República  es  una  tempestad,  la  segunda  es  uu 
sueno,  la  tercera  nada  más  que  un  nombre;  quién  ha 
despertado  la  idea  republicana  en  Francia?  Un  poeta 
insigne,  Víctor  Hugo;  un  gran  orador,  Julio  Favre; 
otro  orador  no  menos  ilustre,  Gambotta,  ¿Quién  la  ha 
consolidado?  Un  conservador,  Thiérs,  de  manera  que 
no  pueda  vencerla  jamás  la  coalición  monárquica  de  la 
Asamblea  de  Versalles,  ni  destruirla  jamás  la  cortante 
espada  del  hombre  que  hoy  la  preside,  del  general  de 
los  Césares, 

¿Qué  quería  yo?  ¿Que  deseaba  yo?  ¿A  qué  consa- 
graba yo  toda  mi  vida?  A pensar  en  el  advenimiento  de 
la  República,  á procurar  que  la  República  se  hiciera 
con  los  republicanos,  por  los  republicanos;  mas  para 
todo  el  mundo.  Y ¿qué  creeis?  ¿Croéis  que  con  vuestra 
conducta,  que  con  vuestros  procedimientos,  que  con 
vuestros  cantones,  que  con  vuestra  sublevado  u mili- 
tar, con  esa  demagogia  pintor  muesca  sin  nombre,  sin 
título, -sin  responsabilidad,  nos  salvareis?  (GraMes aplau- 
sos,) No,  no;  con  esas  criminales  demencias,  con  esas 
insensateces  do  suicidas,  solo  nos  espera  la  destrucción 
pronta  y la  deshonra  irremisible  de  la  República.  (Aplau- 
sos prolongados  y repetidos.) 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Es  necesario  que  la  Repúbli- 
ca se  salve  por  los  antiguos  republicanos,  por  los  ver- 
daderos republicanos,  por  los  republicanos  históricos, 
por  los  republicanos  de  la  víspera,  contra  esa  turba  in- 
nominada de  aventureros  militares,  de  conspiradores  de 
cuartel,  ignaros  y ambiciosos.  ¿No  lo  creeis?  Pues  des- 
conocéis la  verdad  de  las  cosas,  la  desconocéis  por  com- 
pleto. Qné,  ¿habéis  creído  que  esos  hombres  no  se  hu- 
bieran levantado  si  se  hubiesen  proclamado  inmediata- 
mente los  cantonea?  ¿Qué  tienen  ellos  que  ver  con  los 


cantones?  ¿Qué  saben  ellos  de  cantones?  Habíais  de  ha- 
ber dado  la  Constitución  más  republicana  del  mundo, 
la  más  federal;  habíais  de  haber  puesto  en  práctica  to- 
das las  utopias  socialistas;  habíais  de  haber  trasformado 
la  tierra,  como  Jacobo  Boehm  queria,  y ellos  se  hubieran 
levantado,  porque,  bullangueros  por  naturaleza,  lo  que 
buscan  es  pescar  un  grado  en  el  agua  turbia  de  los 
motines  vergonzosos,  [Ruidosos  y prolongados  aplausos.) 
Y si  no,  mirad  la  diferencia  que  hay  entre  vuestras 
conquistas  y nuestras  conquistas.  Nosotros  liemos  con- 
quistado también  á hombros  de  los  otros  partidos;  nos- 
otros tenemos  en  las  fitas  de  la  mayoría  hombres  do  los 
otros  partidos.  Pero  ¿qué  son?  Grandes  oradores  como  el 
Sr,  Labra,  como  el  Sr.  Sauromá;  grandes  pensadores 
como  el  Sr.  Canalejas,  como  el  Sr.  Gómez  Mario;  hom- 
bres que  conocen  que  en  estos  momentos  supremos  les 
toca,  hasta  que  la  República  se  consolide,  el  modesto,  el 
patriótico  papel  que  están  representando;  mientras  los 
vuestros,  vuestros  generales,  con  su  historia  manchada 
de  sangre  republicana,  se  sublevan  contra  la  República 
porque  la  conciencia  nacional  no  consiente  que  ellos 
sean  los  primeros  en  la  República.  {Frenéticos  aplausos.,) 

Decía  el  Sr.  Ríos  Rosas  con  esa  magna  elocuencia 
que  es  uno  de  los  timbres  de  esta  Cámara,  en  la  cual, 
cuando  éi  no  está,  parece  que  falta  el  ¿sí nal  y la  tempes- 
tad; decía  el  Sr.  Ríos  Rosas:  a Yo  no  creo  que  sea  posi- 
ble la  restauración  carlista;»  y la  Cámara  le  aplaudía 
con  un  grande  entusiasmo.  Tampoco  yo  lo  creo,  tam- 
poco yo  lo  puedo  creer.  No  es  posible  que  se  levante  la 
Inquisición  sobre  la  conciencia,  la  censura  sobre  ei 
pensamiento,  el  silencio  sobre  la  tribuna,  la  mordaza 
sobre  la  prensa,  la  amortización  sobre  la  tierra  libre 
por  la  sangre  de  nuestros  padres,  el  convento  del  óciü 
sobre  el  taller  del  trabajo,  (Grandes  aplausos,)  No;  no  es 
posible  que  el  Rey  restaurado  por  tantas  hordas  y un- 
gido por  la  herencia  de  tantos  tiranos  venga  como  sus 
antecesores  entre  dos  hileras  de  patíbulos  de  los  cuales 
peudan  las  cabezas  lívidas  de  los  patriotas  asesinados, 
y entre  aquellas  muchedumbres  fanáticas  que  pedían, 
estirando  sus  brazos,  cadenas,  y que'  lanzaban  de  sus 
gargantas  el  grito  de  \ muera  la  Nació n\  Eso  está  tan 
lejos  como  los  horrores  de  Tiberio  y de  Nerou;  porque 
antes  que  consentir  á D.  Carlos,  en  el  fondo  del  mar  se 
hundiría  España.  [Frénicos  aplausos  que  se  repite*  y se 
prolonya?i.) 

Una  sola  cosa  puede  hacer,  sin  embargo,  que  e30 
suceda  transitoriamente,  pero  que  suceda.  Puede  haber 
un  paréntesis  de  algunos  dias,  de  algunos  meses;  pue- 
de llegar  el  Pretendiente  á ese  palacio  de  Madrid,  como 
llegó  el  Rey  José  at  palacio  de  Madrid  á pesar  del  he- 
roísmo de  nuestros  padres.  ¿Y  sabéis  cómo  se  puede 
hacer  esto?  Pues  no  lo  puede  hacer  más  que  una  cosa; 
la  insensatez  délos  republicanos,  ta  demencia  de  los  re- 
publicanos. 

¡Oh!  ¿Había  yo  de  estar  veinte  años  de  mí  vida  tra- 
bajando con  el  desinterés  mayor  del  mundo,  desinterés 
qne  conservo  ahora,  porque  el  poder  en  España  me  re- 
pugna: había  yo,  que  tanto  aplaudo  y qne  tanto  alabo 
el  generoso  esfuerzo,  el  martirio  verdadero  que  esos 
hombres  ilustres  están  sufriendo  en  ese  banco  (Señalando 
al  ministerial)  lleno  de  tormentos;  había  yo  de  querer 
nada  por  ambición,  ni  por  honores,  ni  por  riquezas,  ni 
por  mando?  No;  lo  quiero  todo  por  la  República,  porque 
tengo  un  nombre  que  conservar,  tin  nombre  que  es  mi 
único  patrimonio,  un  nombre  querido  en  Europa,  un 
nombre  querido  en  América,  un  nombre  que  está  indi- 
solublemente unido  ála  República,  mientras  esos  suble- 
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vados  anónimos  se  pierden  hoy  en  su  irresponsabilidad 
y se  perderán  mañana  en  los  abismos  osearos  de  donde 
no  han  debido  salir  jamás,  y de  donde  los  ha  sacado  el 
antojo  de  las  ciegas  revoluciones*  (Aplausos.)  Y voy  á 
dirigiros  una  última  observación. 

El  Rey  Amadeo  no  cayó,  no,  porque  fuese  anti- 
constitucional; era  muy  constitucional;  no  cayó  porque 
fuera  de  esta  ó de  la  otra  suerte;  después  de  todo,  era 
y es  nn  hombre  valeroso  y leal;  el  Rey  Amadeo  cayó, 
¿sabéis  por  qué?  pues  cayó  por  la  susceptibilidad  de 
nuestra  Nación.  Los  españoles  se  creían  rebajados  te- 
niendo un  Rey  extranjero;  y ¿qué  queréis  que  diga  el 
pueblo  español  de  un  partido  que  aparenta  desmem- 
brarle, que  aparenta  romperle  en  mil  pedazos,  que  apa- 
renta destruir  esta  unidad  que  llevamos  en  nuestros 
huesos  y en  nuestras  venas,  que  sentimos  desde  el  Asia 
hasta  América;  esta  unidad  que  nos  hace  decir  en  el 
extranjero  asoy  español,»  con  el  mismo  orgullo  con 
que  decía  el  romano  ciáis  romhms  sumí  Eso  no  puede 
perderse;  el  partido  que  aparente  intentar  eso,  esta  per- 
dido; lo  rechazará  la  Nación  entera  como  á un  reprobo* 

Aquí,  sentimientos  de  la  vida,  hogar,  familia,  afec- 
tos, oración  en  los  labios,  ideas  en  la  mente,  desde  el 
alimento  qne  es  grato  al  paladar,  hasta  la  obra  de  arte 
que  nos  abre  las  puertas  de  lo  infinito,  todo  esto  lleva 
en  sí,  como  el  árbol  la  savia,  el  jugo  de  la  tierra  espa- 
ñola* (Grandes  y repetidos  apimsos.) 

Ye  quiero  ser  español  y solo  español;  yo  quiero  ha- 
blar el  idioma  de  Cervantes;  quiero  recitar  los  versos  de 
Calderón;  quiero  teñir  mi  fantasía  en  los  matices  que 
llevaban  dlsueltos  en  sus  paletas  Mundo  y Yelazquez; 
quiero  considerar  como  mis  pergaminos  de  nobleza  na- 
cional la  historia  da  Yiriato  y el  Cid;  quiero  llevar  en 
el  escudo  de  mi  Patria  las  naves  de  los  catalanes  que 
conquistaron  á Oriente,  y las  naves  de  ios  andaluces 
que  descubrieron  el  Occidente;  quiero  ser  de  toda  esta 
tierra,  que  aun  me  parece  estrecha,  sí,  de  toda  esta 
tierra  tendida  entre  los  riscos’ de  los  montes  Pirineos  y 
las  olas  del  gaditano  mar;  de  toda  esta  tierra  ungida, 
santificada  por  las  lágrimas  que  le  costara  á mi  madre 
mi  existencia;  de  toda  esta  tierra  redimida,  rescatada 
del  extranjero  y de  sus  codicias  por  el  heroísmo  y el 
martirio  de  nuestros  inmortales  abuelos*  (Grandes  aplau- 
sos.)  Y tenedlo  entendido  de  ahora  para  siempre;  yo 
amo  con  exaltación  á mi  Patria,  y antes  que  á la  liber- 
tad, antes  que  á la  República,  antes  que  á la  federa- 
ción, antes  que  á la  democracia,  pertenezco  á mi  ido- 
latrada España.  (F enéticos  aplausos.) 

Y me  opondré  siempre  con  todas  mis  fuerzas  á la 
más  pequeña,  á la  más  mínima  desmembración  de  esto 
suelo,  que  íntegro  recibimos  de  las  generaciones  pasa- 
das, que  íntegro  debemos  legar  á las  generaciones  ve- 
nideras, y que  integro  debemos  organizar  dentro  de 
una  verdadera  federación. 

Y el  movimiento  cantonal  es  una  amenaza  insen- 
sata á la  integridad  de  la  Pátria,  al  porvenir  de  la  li- 
bertad* 

Mientras  unos  de  esos  cantones  toman  las  naves; 
mientras  otros  piratean;  mientras  aquellos  dividen  y 
fraccionan  la  unidad  nacional;  mientras  los  de  más  allá 
indisciplinan  el  ejército;  mientras  todos  cometen  trope 
lías  sin  número,  los  carlistas  avanzan  hácía  Bilbao,  el 
baluarte  de  la  libertad;  avanzan  hacia  Logroño,  el  asi- 
lo del  héroe  de  toda  nuestra  epopeya  de  la  guerra  ci- 
vil; perturban  á Cataluña,  tierra  de  la  República;  y 
nosotros,  generación  infortunada,  que  hemos  tenido 
nuestra  cuna  mecida  en  el  oleaje  sangriento  de  una 


guerra  civil,  vamos  á tener  por  otra  guerra  civil  des- 
honrado nuestro  sepulcro.  (Grande  sensación.) 

\ Ah!  yo  no  veo  al  patriota  en  el  Dipntado  que  se  va 
de  aquí  á sublevar  las  provincias,  qne  rompe  la  Patria, 
que  pone  uoa  bandera  odiosa  y odiada  sobre  el  tope  de 
ias  naves  do  D.  Juan  de  Austria  y del  Marqués  de  Santa 
Cruz;  yo  no  veo  ahí  á España.  Yo  la  veo  en  el  volunta- 
rio de  Estella,  que  con  su  mujer  al  ]ado,  sobre  cien 
quíntales  de  pólvora  ( Grandes  aplausos),  coa  la  mecha 
encendida  aguarda  á que  llegue  el  facineroso  carlista, 
para  morir  como  bueno.  (Aplausos  prolongados.)  Sí;  allí 
está  la  Pátria  de  Yiriato,  allí  está  la  Pátria  de  Pelayo, 
allí  está  ia  Pátria  del  Cid,  allí  está  la  Patria  de  Daoiz  y 
Yelarde,  allí  está  la  Pátria  de  la  mártir  Gerona  y de  la 
santa  Zaragoza.  (Aplausos.) 

Republicanos,  votad  esa  proposición,  y votareis  por 
la  libertad,  por  la  Pátria,  por  la  República,  por  la  fede- 
ración, y sobre  todo,  por  vuestra  autoridad  y por  vues- 
tro decoro.»  (Grandes  y prolongados  aplausos.) 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  se  pidió  por  sufi- 
ciente número  de  Bros.  Diputados  que  la  votación  fuera 
nominal. 

( Varios  Gres.  Diputados  piden  que  se  volé  por  partes; 
otros  que  no.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Pregunte 
Y.  S.,  Sr,  Secretario,  si  se  votará  por  partes  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  ¿Se  vo- 
tará por  partes  la  preposición?»  (Rumores  en  bersos  sen- 
tidos ) 

Se  acordó  que  se  votara  en  totalidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Empieza 
la  votación*» 

Verificada  en  efecto  dicha  votación,  quedó  aprovada 
por  125  votos  contra  15,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí\ 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo* 

Gutiérrez  Agüera* 

Del  Rio  y Ramos* 

Sánchez  Yillora* 

Avizanda* 

Martínez  Pérez. 

MonturíoI. 

Fuiliemt* 

Solier  (D,  Guillermo)* 

Salaz  y Rueda. 

Fernandez  La  torre. 

Almagro. 

Carrion. 

Yelasco* 

Gil  Berges. 

Morán  (D.  Miguel). 

Bach  y Serra. 

Sardá* 

Torre  Ajero. 

Roqué* 

Meca  y Córcoles* 

Tomás  y Salvany* 

Padíal. 

Rebullida. 

Avila. 

Ríos  y Rosas. 

Col  ubi. 

Redondo  Franco* 
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Gómez  Cuartero, 

Aura  Boronat. 

Palma. 

Villlba. 

Maisennave. 

Herrera. 

Al  varado, 

Plá  y Martí, 

Fernandez  Villa  verde. 
Caballero, 

Rublo, 

García  San  Miguel, 

González  Rio, 

Corchado. 

Sanromá, 

Valdés. 

Olavarricta, 

Abarzusa, 

Rivera  (D.  Valero). 
Rebullida, 

Zabala. 

Jiménez  Mena. 

Molinero . 

Martí  y Tarrats, 

López  Vázquez, 

Val. 

Orense  (D.  Antonio). 

León  y Castillo, 

Prefumo. 

Salabert. 

Perez  Guillen  (D,  Francisco), 
Chacón  y Calderón. 

Abad. 

La  Rosa, 

Puigoriol. 

Ochoa. 

Brogeras. 

Mainar, 

Santos  Manso. 

Yalbuena. 

Gorrín. 

Be  Andrés  Montalvo. 
Villanueva. 

Morante. 

Huder. 

Portales. 

García  López  {D.  Anastasio). 
Miranda. 

IsabaL 
Pérez  Pardo. 

Garda  Alvarez, 
Villapadierna. 

Tutau. 

Tapia. 

Samaníego. 

Carrasco  y Molina. 

GüelL 

Insa. 

La  Hidalga, 

Cacho. 

Regueíra. 

Garrido. 

Romero  Robledo. 

Rodríguez  Arango, 

Martínez  Pacheco. 

Bernnles. 

González  Valledor 


Muñoz  Ñongues. 

Xérica, 

Puente. 

Ruíz  Llórente, 
limeño  García, 

Bouet, 

AristizabaL 

Vea-Murguía. 

Quintero. 

Canalejas. 

Plaza, 

Bes  y Hediger. 

Gómez  Marín, 

Castillo. 

Camps. 

Fernandez  Yic  torio. 

García  Morales. 

Hidalgo, 

Pasarón. 

Moran  (D,  Valentín). 
Sampere  y Miquel. 

Pedregal  Cañedo, 

Pascual  y Casas, 

Regidor, 

Labra, 

Ayuso, 

Cas  telar. 

García  (D,  Bernardo). 

8r.  Vicepresidente  {Cervera). 

Total,  125, 

Señores  que  dijeron  na: 

Estévanez. 

Olave, 

Casalduero, 

Biaz  Quintero. 

Alvis. 

Somolinos. 

García  Criado. 

Pedregal  Guerrero. 

Pinedo. 

Galiana, 

Moure. 

Calvo. 

Orense  (D.  José  María) 
Navarrete, 

Vázquez  Moreiro. 

Total,  15. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Discusión  del  dictámen  de  la  comi- 
sión de  Gobernación,  para  que  se  aumente  la  fuerza  de 
la  Guardia  civil  á 30.000  plazas. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Fomento,  sobre  el  pro- 
yecto de  un  ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera 
ae  Portugal. 

Comisión  sobre  el  suplicatorio  relativo  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Antonio  Carné, 

Dictámen  de  la  comisión  de  la  Presidencia,  sobre 
la  proposición  del  Sr.  Ocon. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  la  ex- 
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posición  de  varios  ciudadanos  de  Yillan  ueva  de  la  Sier- 
ra, proponiendo  varias  medidas  para  mejorar  el  estado 
del  Tesoro,  y la  cuestión  de  órden  publico. 

Dictámen  de  la  misma  comisión  de  Hacienda,  sobre 
la  proposición  de  ley  para  que  se  imponga  á los  tenedo- 
res de  la  deuda  igual  tributo  que  á los  propietarios  ter- 
ritoriales. 

Dictamen  de  dicha  comisión  de  Hacienda,  sobre  la 
proposición  de  ley  para  que  el  Estado  ceda  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  el  edificio  de  Santa  Mónica  de 
Barcelona. 


Dictamen  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  la  pro- 
posición de  ley  para  que  las  líneas  terreas  del  Norte  y 
Noroeste  entronquen  y bifurquen  en  las  inmediaciones 
do  Falencia,  suprimiéndose  la  estación  de  Venta  de 
Baños. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia,  ha- 
ciendo extensiva  la  amnistía  dada  por  el  Poder  ejecu- 
tivo en  14  de  Febrero  último  á todos  los  procesados 
con  motivo  de  la  formación  de  Juntas  revolucionarias. 

Se  levanta  la  sesión,  » 

Eran  las  nueve  y media. 


i 


APÉNDICE, 


APENDICE  AL  NÚM.  58. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


üictámen  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  sobre  el  proyecto  de  ley  dictando 
reglas  para  reproducir  tos  libros  del  Registro  de  la  propiedad  inutilizados  6 des- 
truidos por  incendio  ú otro  accidente. 


A LAS  CÓRTES, 

Conforme  de  todo  punto  la  comisión  permanente  de 
Gracia  y Justicia  con  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno  dictando  reglas  para  reproducir  los 
libros  del  Registro  de  la  propiedad  inutilizados  ó des- 
truidos por  incendio  ú otro  accidento,  por  las  mismas 
consideraciones  que  le  han  motivado,  propone  á las 
Cártes  Constituyentes  que  so  sirvan  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  I.°  Cuando  por  efecto  de  algún  siniestro 
casual  6 voluntaría  quedasen  destr nidos  en  todo  ó en 
parte  los  libros  del  Registro  de  la  propiedad,  la  auto- 
ridad judicial  delegada  ordinariamente  para  la  inspec- 
ción de  los  Registros  procederá,  sin  pérdida  de  tiempo, 
á practicar  una  visita  extraordinaria,  con  intervención 
del  registrador  o del  sustituto,  y á falta  de  ambos,  del 
ñscai  del  tribunal  ó juzgado,  y en  el  acta  se  hará  cons- 
tar con  la  claridad  posible  el  estado  del  Registro,  ex- 
presando los  libros  6 la  parte  de  ellos  que  hayan  que- 
dado destruidos  y las  medidas  adoptadas  provisional- 
mente para  atender  al  servicio  público. 

Terminada  la  visita,  remitirá  dicha  autoridad  al  Go- 
bierno, en  el  término  más  breve  posible,  por  conducto 
del  presidente  de  la  Audiencia,  una  copia  del  acta. 

Arfe,  2,fi  Los  títulos  que  no  puedan  inscribirse  defi- 
nitivamente á consecuencia  de  la  pérdida  6 destrucción 
de  los  libros  del  Registro,  se  anotarán  preventivamente 
con  arreglo  al  nüm.  8.°  del  art  42  de  la  ley  hipote- 
caria. 

La  anotación  extendida  por  esta  causa,  caducará  al 


terminar  el  plazo  señalado  en  el  art,  3/,  si  antes  no  se 
han  inscrito  los  títulos  que  justifiquen  la  adquisición  de 
la  ñuca  6 derecho  desde  antes  de  1/  de  Enero  do  1S63, 

Art,  3/  Las  inscripciones,  anotaciones,  notas  mar- 
gínales y demás  asientos  extendidos  en  los  libros  de  las 
antiguas  Contadurías  de  hipotecas  ó del  Registro  de  la 
propiedad  que  hubiesen  sido  destruidos  total  ó parcial- 
mente por  incendio,  inundación  ü otro  accidente  de 
fuerza  mayor  casual  ó voluntario  , podrán  rehabilitarse 
presentando  nuevamente  los  documentos  á que  dichos 
asientos  se  refieran  dentro  del  plazo  de  un  ano  y con 
sujeción  á las  reglas  que  so  establecen  en  la  presente 
ley.  El  Gobierno  fijará  por  una  disposición  especial  el 
día  en  que  habrá  de  empezar  á correr  dicho  plazo  para 
cada  Registro, 

Art,  4/  Deberán  presentarse  en  todo  caso  los  títulos 
que  contengan  la  nota  expresiva  de  haberse  tomado  ra- 
zón do  ellos,  anotado  6 inscrito  en  el  libro  correspon- 
diente, siempre  que  resulte  justificada  la  adquisición  de 
la  fincad  derecho  con  anterioridad  al  1/  de  Enero  de 
1863. 

Reproducida  la  inscripción,  extenderá  y firmará  el 
registrador  en  el  mismo  titulo  otra  nota  que  así  lo  ex- 
prese, 

Art,  5.°  Se  presentarán  igualmente  los  demás  docu- 
mentos qne  tengan  por  objeto  subsanar  los  defectos  do 
los  títulos  inscritos* 

Los  que  afecten  á títulos  anteriores  al  día  25  de  Di- 
ciembre de  1861,  se  subsanarán  de  la  manera  preve- 
nida para  adicionar  y trasladar  las  inscripciones  de  los 
antiguos  libros  á los  nuevos  en  los  artículos  21,  310, 
311,  312,  313  y 314  del  reglamento  general  para  la 
ejecución  de  la  ley  hipotecaria  * 
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Art.  6/  El  poseedor  de  algún  censo,  hipoteca,  ser- 
vidumbre ü otro  derecho  reai  impuesto  sobre  ñuca  cuyo 
dueño  no  hubiese  inscrito  6 reinscrito  su  propiedad  po- 
drá solicitar  la  reinscripción  de  su  derecho  siempre  que 
con  el  título  presentado  ó con  otros  documentos  feha 
cientes  acredítase  la  adquisición  del  dominio  ó de  la 
posesión  de  la  finca. 

La  inscripción  do  este  dominio  se  verificara  confor- 
me á las  reglas  generales,  y sin  perjuicio  de  que  el 
dueño  pueda  adicionarla  ó rectificarla,  previa  la  pre- 
sentación de  nuevos  documentos. 

Art.  7.°  El  propietario  que  careciere  de  los  títulos 
anteriormente  inscritos,  y acreditare  la  pérdida  ó des- 
trucción de  los  originales  6 matrices  de  los  mismos, 
podrá  suplir  esta  falta  en  cualquier  tiempo  y reinscri- 
bir el  dominio  6 la  posesión  por  alguno  de  los  medios 
establecidos  en  los  artículos  397,  400,  401  y 401  de 
la  ley  hipotecaria. 

Art.  8.°  Los  registradores  no  podrán  negar  la  reins- 
cripción de  los  títulos  que  hubieren  sido  ya  inscritos, 

Cuando  notaren  alguna  falta  insubsanable,  se  li- 
mitarán á hacerla  constar  para  evitar  t>da  responsa- 
bilidad. 

Si  aquella  fuere  subsanable,  procederán  conforme  á 
los  artículos  19  y 66  de  la  ley  hipotecaria,  y á lo  dis- 
puesto en  el  5.°  de  la  presente. 

Art.  9.a  Los  registradores  que  conserven  en  los  li- 
bros de  las  antiguas  contadurías  inscripciones  correspon- 
dientes á los  libros  destruidos,  remitirán  á la  oficina 
donde  haya  ocurrido  el  accidente  una  relación  circuns- 
tanciada de  aquellas  dentro  del  referido  plazo  de  un  año. 

Sin  perjuicio  de  esto,  dichos  funcionarios  librarán 
copias  literales  de  las  inscripciones  ó asientos  que  los  in- 
teresados soliciten  para  los  fines  de  esta  ley.  Por  estas 
certificaciones  no  devengarán  honorarios. 

Art.  10.  Guando  se  presenten  varios  títulos  ya  ins- 
critos justificativos  de  las  sucesivas  trasmisiones  de  la 
propiedad  de  la  finca  6 de  alguno  de  los  derechos  rea- 
les impuestos  sobre  la  misma,  se  comprenderán  todos 
ellos  en  un  solo  asiento. 

Alas  fincas  se  les  dará  la  numeración  correlativa 
que  les  corresponda  según  el  órdeu  que  haya  estable- 
cido el  registrador  después  del  siniestro.  En  los  nuevos 
asientos  ó inscripciones  se  expresará  el  numero  que  la 
finca  tenia  anteriormente. 

Art.  il . Las  inscripciones  y demás  asientos  que  se 
reproduzcan  con  arreglo  á esta  ley,  desde  que  tenga 
lugar  la  destrucción  de  Los  libros  basta  que  termine  el 
plazo  señalado  en  el  art.  3.a,  surtirán,  eu  cuanto  á los 
derechos  que  de  ellas  consten,  los  efectos  que  les  cor- 
respondan según  la  legislación  vigente  en  la  fecha  en 
que  se  hicieron  los  asientos  reproducidos. 

Se  considerará  para  todos  los  efectos  legales  como 
fecha  de  las  nuevas  inscripciones  la  que  tenga  la  nota 
puesta  al  pié  del  título  de  haber  quedado  éste  anotado 
6 inscrito.  Si  los  títulos  se  hubiesen  extraviado  y no 
pudiese  justificarse  por  ningún  otro  documento  la  fecha 
de  aquella  nota  6 de  los  asientos  á que  la  misma  se  re- 
fiera, no  tendrá  aplicación  lo  dispuesto  en  este  artículo. 


Art.  12.  Las  nuevas  inscripciones  de  que  trata  el 
artículo  anterior  estarán  Ubres  de  todo  impuesto  y no 
devengarán  otros  honorarios  que  3 céntimos  de  peseta 
por  línea  cuando  el  valor  de  la  finca  ó derecho  exceda 
de  125  pesetas.  Si  no  excediese,  se  pagará  la  cuarta 
parte  de  las  cantidades  que  señala  la  escala  gradual  del 
artículo  17  del  arancel  que  acompaña  á ía  ley  hipote- 
caria. 

Durante  el  mencionado  plazo,  quedarán  exentos  los 
registradores  de  la  contribución  especial  impuesta  so- 
bre sus  honorarios  ó de  la  que  en  lo  sucesivo  pudiera 
imponérseles. 

Art.  13.  Trascurrido  el  plazo  prefijado  en  la  presen'* 
te  ley*  podrán  también  ser  inscritos  6 anotados  de  nue- 
vo los  títulos  que  anteriormente  lo  hubieran  sido;  pero 
tales  inscripciones  6 anotaciones  no  perjudicarán  ni  fa- 
vorecerán á tercero,  sino  desde  la  fecha,  y devengarán 
los  honorarios  que  les  correspondan  según  arancel.  No 
obstante,  serán  aplicables  á dichos  títulos  las  demás  dis- 
posiciones de  esta  ley. 

Art.  14.  Quedarán  en  suspenso  desde  la  fecha  en 
que  tenga  lugar  la  destrucción  6 pérdida  de  los  libros 
del  Registro  hasta  la  terminación  del  plazo  concedido, 
respecto  de  las  fincas  y derechos  reales,  cuyos  asientos 
hubieren  desaparecido,  los  artículos  17,  20,  23  y 34  da 
la  ley  hipotecaria,  y todos  los  que  se  refieran  á los  efec- 
tos atribuidos  por  la  misma  á la  falta  de  inscripción  ó 
anotación  de  un  derecho. 

Igualmente  quedarán  eu  suspenso  los  plazos  señala- 
dos en  la  ley  hipotecaria  y en  su  reglamento  parh  la  con  - 
versión  de  las  anotaciones  preventivas  en  inscripciones 
definitivas. 

El  registrador  hará  mención  de  esta  circunstancia  y 
del  presente  artículo  en  las  certificaciones  que  librare 
con  referencia  á dichas  fincas  6 derechos,  Al  concluir  el 
mencionado  plazo,  los  registradores  deberán  tener  for- 
mados los  nuevos  índices  ó rectificados  los  existentes  eu 
la  parte  correspondiente  á los  libros  destruidos. 

Art.  15.  Todas  las  actuaciones,  diligcnciás  y docu- 
mentos que  los  interesados  necesiten  para  hacer  uso  de 
los  beneficios  concedidos  en  la  presente  ley,  se  exten- 
derán eu  papel  de  oficio. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1/  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  empezará  á 
contarse  en  los  registros  de  Yalls,  de  Montilla  y de  Ban- 
do el  plazo  fijado  en  el  art,  3/  de  la  misma. 

2J*  Lo  dispuesto  eu  el  art.  14  se  enteüderá  con  efec- 
to retroactivo  para  los  mencio nades  Registros,  y en  su 
consecuencia  se  declara  que  desde  que  en  ellos  tu'vó  lu- 
gar él  incendio  6 destrucción  de  sus  libros  y papeles, 
han  quedado  en  suspenso  las  disposiciones  á que  se  re- 
fiere'el  citado  articulo  14. 

Palacio  de  las  CÓrtes  29  do  Julio  do  l873,=T)o- 
mingo  Sánchez  Yagó.^=Luis  del  Rio  =Salustió  Yíctor 
Al  varado.  ==  Francisco  Casalduero  y Oonte.=Eustaquto 
Santos  Manso.  j=  Juan  Martínez  de  Tejada.  = Melchor 
Almagro. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  JUEVES  31  DE -JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  la  sesión  á las  tres.=Se  lee  el  Acta  de  la  anterior. = Después  de  una  indicación  del 
Sr.  Muro,  contestada  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santamaría,  se  aprueba  el  Acta.=El  Sr.  Cala 
desea  conste  su  voto  con  la  minoría  respecto  de  la  proposición  del  Sr.  Prefumo,  y con  el  de  la  mayo- 
ría los  Sres,  Cintron,  Rojas,  Ereazti  y Cuesta  Olay.  =E1  Sr.  Valles  y Ribot  desea  conste  su  roto  con- 
fórme con  el  de  la  mayoría  en  la  proposición  referente  4 la  defensa  heroica  de  Almería,  y elSr.  Casti- 
lla que  conste  su  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  las  dos  proposiciones. =Gonstará  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones  y en  el  Acta.=Se  recibe  con  agrado  una  exposición  del  comité  republicano  federal  de 
Medinaceli,  ofreciendo  adhesión  y apoyo  al  Gobierno,  que  presenta  ei  Sr.  García  López  (D.  Anasta- 
sio), El  Sr,  Tejada  manifiesta  que  se  retiró  ayer  al  votarse  la  proposición  del  Sr.  Prefumo  porque 
no  se  acordó  se  votase  por  partes,  =E1  Sr.  Suaer  y Gapdevila  (menor)  desmiente  la  versión  de  ha- 
ber ido  4 unirse  á los  insurrectos  de  Cartagena. ^=Queda  enterada  la  Cámara  de  que  el  Sr,  ligarte 
se  excusa  por  enfermo.  = Si  Sr,  Ministro  de  Marina  remite,  como  contestación  á la  pregunta  del  se- 
ñor Suaré¿  García,  nota  de  lo  que  se  adeuda  al  arsenal  del  Ferrol.  = Queda  sobre  la  mesa. = Se  da 
primera  lectura,  y pasa  á la  comisión  respectiva,  una  enmienda  que  al  art.  9S  de  la  Constitución 
presenta  el  Sr,  Sarda.  = Se  lee,  y anuncia  que  se  imprimirá  para  su  discusión,  el  dictamen  de  la  co- 
misión de  Gracia  y Justicia  relativo  ai  indulto  á los  prófugos  de  quintas  y matrículas  de  mar. = Se 
loe  una  proposición  de  ley,  del  Sr.  Olave,  relativa  á indemnizar  4 las  familias  de  las  víctimas  de  Ci* 
rauqui.=BÍ3eurso  en  su  apoyo. =Se  toma  en  consideración  por  unanimidad,  y pasa  4 la  comisión  de 
Gracias  y pensiones. ^sOrtien  bel  día:  Presupuestos.  =Discusion  del  art.  11. ^Abrese  debate  sobre  las 
enmiendas  de  los  Sres.  García  Lopes  (D.  Anastasio)  y Avila,  =Biscurso  del  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
primero  en  contra. 5=  Rectificaciones  de  los  Sros.  García  López  (O,  Anastasio)  y Benitez  de  Lugo,= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = Rectifica  clon  es  de  los  Sres.  Benitez  de  Lugo,  García  López 
(D.  Anastasio)  y Ministro  de  Hacienda.  ^Discurso  del  Sr.  Ladico,  en  contra  de  la  enmienda. =Sin 
más  debate,  se  pone  á votación  la  enmienda  del  Sr.  García  López  (D.  Anastasio),  y es  desechada.  = 
Bo  es  también  la  enmienda  del  Sr.  Avila,  y puesto  4 votación  el  art.  11  del  proyecto,  se  pide  que  ésta 
sea  nominal.  = Antes  de  proeedarse  á ella,  obtiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y da 
lectura  de  los  últimos  partes  recibidos.  = Al  comenzar  la  votación  nominal  se  lee  el  art.  Q4,  del  Re- 
glamento, 4 petición  del  Sr.  Avila.  =Procédese  a la  votación,  y queda  aprobado  el  art.  11. c=  Pasan  á la 
comisión  de  Presupuestos  varios  artículos  adicionales. = Se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen  au- 
mentando hasta  30,000  hombres  1 Guardia  civil. = Continua  la  discusión  sobre  la  reforma  de  varios 
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artículos  del  R0glarnento*=Discurso  del  Sr,  Saiuz  y Rueda,  en  contra.  = Del  Sr,  Valles  y Bibot  (co- 
mo de  la  comisión),  = Rectifican  ambos  señores.  ^Discurso  del  Sr.  Insa,=3a  suspende  esta  discu*. 
sion.=^Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  un  artículo  adicional. = Discusión  del  dictamen  de  la  co- 
misión de  Hacienda  sobre  imposición  del  tributo  a los  tenedores  de  la  deuda.  =No  habiendo  quien 
tuviera  pedida  ia  palabra,  los  Sres,  losa  y Español  manifestaron  no  haber  numero  bastante  de  seño^ 
res  Diputados  y que  se  contaran  los  presentes,  resultando  20.= Observación  del  Sr.  Lopes  Santiso 
sobre  la  hora  de  abrirse  las  sesiones. ^Contestación  del  Sr.  Vicepresidente  (Cervera).  =Qrden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres , y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  dijo 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra  sobre  el  Acta* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera) : La  tie- 
ne'-v*  S* 

El  Sr.  MURO:  En  el  Acta  hay  una  omisión  involun- 
taria seguramente,  pero  que  a mi  me  interesa  hacerlo 
notar. 

Recordará  el  Sr,  Presidente  y recordarán  los  seño- 
res Secretarios  que  al  ponerse  á votación  la  proposi- 
ción del  Sr.  Prefumo,  pedí  yo  que  esta  votación  se  hi- 
ciera por  portes,  y conmigo  lo  pidieron  también  varios 
Sres.  Diputados;  pero  como  quiera  que  yo  fui  el  prime- 
ro t á mi  modo  de  ver,  que  hice  esta  mocion,  deberla 
esto  constar  en  ni  Acta,  haciendo  á la  vez  también  cons- 
tar cuáles  son  los  motivos  que  teníamos  nosotros  para 
pedir  la  votación  por  partes  y para  solicitar  esto  de  la 
Mesa  y de  la  Cámara.  Nosotros  estábamos  de  acuerdo 
coala  primera  parte  de  la  proposición  delSr.  Prefumo.., 
[El  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  pide  la  palabra.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, se  preguntó  á la  Cámara  si  se  a leedla  á que  se 
votara  por  partes,  según  pidieron  varios  Diputados,  y la 
Cámara  acordó  que  se  votara  íntegra  la  proposición. 

El  Sr,  MURO;  Ya  lo  sé;  y así,  lo  que  quiero  es  que 
conste  que  yo  estoy  conforme  con  la  primera  parte,  pe- 
ro no  con  la  segunda,  toda  vez  que  en  ella  se  dirigía 
una  excitación  al  poder  judicial,  que  la  Cámara  uo  tiene 
atribuciones,  y se  supone  que  la  Cámara.,, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Muro, 
uo  permito  á S,  S.  que  discuta. 

El  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SECRETAR IO  (Bartolomé  y Santamaría):  He 
pedido  la  palabra  para  hacer  constar  que  indudablemente 
el  Sr.  Muro  ha  querido  hacer  esta  manifestación  en  la 
sesión  de  hoy,  pero  no  porque  lo  hiciera  y se  le  permi- 
tiera en  la  sesión  de  ayer.  El  Acta  está  perfectamente 
arreglada  á lo  ocurrido:  se  levantaron  varios  señores 
Diputados  (tal  vez  entre  ellos  estuviera  el  Sr,  Muro, 
que  yo  no  recuerdo,  porque  el  Sr.  Muro  solo  no  era 
bastante  para  hacer  la  pregunta) ; se  levantaron  varios 
Sres,  Diputados  pidiendo  que  la  votación  se  hiciera  por 
partes;  se  consultó  á la  Cámara,  y no  se  hizo  manifes- 
tación de  ninguna  especie.  Si  el  Sr,  Muro  ha  querido 
hacerla  en  la  sesión  de  hoy,  está  en  su  perfecto  dere- 
cho, porque  el  Sr.  Presidente  se  lo  ha  permitido;  pero 
conste  que  el  Acta  está  perfectamente  conforme  y ajus- 
tada á lo  acontecido  en  la  sesión  de  ayer.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  se  aprobó  el  Acta, 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


RlSr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Cala 
tiene  la  palabra, 


El  Sr.  CALA:  Em  sencillamente  para  suplicará  la 
Mesa  que  hiciera  coustar  mi  voto  conformo  con  el  de 
la  minoría  en  la  proposición  del  Sr*  Prefumo, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Cin- 
tren tiene  la^  palabra. 

El  Sr.  CINTRON:  No  habiendo  podido  hallarme 
en  el  salón  ayer  cuando  se  votó  la  proposiciou  del  se- 
ñor Prefumo,  suplico  á la  Mesa  que  se  sirva  hacer  cons- 
tar mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Rojas 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ROJAS:  Suplico  á la  Mesa  se  sirva  hacer 
constar  mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  proposición 
del  Sr.  Prefumo, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Acta  y cu  el  Diario  de  Sesiones* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  señor 
Ercazti  tiene  la  palabra  . 

El  Sr,  ERCAZTI:  No  habiendo  podido  estar  á la 
ultima  hora  de  la  sesión  de  ayer,  quisiera  que  constase 
mi  voto  conformo  con  la  mayoría  cu  la  proposición  del 
Sr.  Prefumo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  seilor 
García  López  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  (D.,  Anastasio):  Tengo  el 
honor  de  presentar  á las  Córtos  una  exposición  del  co- 
mité republicano  de  Medinaceli,  que  en  su  nombre  y 
en  el  del  partido  de  aquella  localidad  dirige,  felicitando 
a la  Asamblea  y al  Poder  ejecutivo  por  las  medidas 
enérgicas  adoptadas  para  el  restablecimiento  dol  órden 
y el  afianzamiento  de  la  República,  al  mismo  tiempo 
que  le  ofrecen  su  apoyó  para  la  consecución  de  estos 
fines. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  El 
Congreso  queda  enterado* 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  CueS- 
¡ tajOlay  tiene  la  palabra* 
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. EI£r*  CUESTA  GLAY:  Para  suplicar  { i la  Mesa 
que  conste  mi  voto  con  la  mayoría  en  la  votación  de  la 
proposición  del  Sr.  Prefumo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones* 


ElSr*  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  S.r.- Ta- 
lles y Uibot  tiene  la  palabra, 

EL  Sr*  VALLES  Y RIBOT:  Ruego  a la  Mesa  se 
sirva  hacer  constar  que  uno  mi  voto  al  de  la  mayoría 
en  la  preposición  presentada  dando  un  voto  de  gracias 
i la  ciudad  do  Almería  por  su  heroica  defensa  contra 
los  buques  mandados  por  el  general  Co utreras* 

Y al  propío  tiempo  ho  de  declarar  en  nombre  pro- 
pio y^de  mis  compañeros  det  centro  parlamentario,  que 
si  nos  hubiéramos  encontrado  en  el  salón  cuando  se 
votó  la  proposición  del  Sr.'Prefnmo,  sí  esta  votación  se 
hubiera  verificado  por  partes,  nosotros  hubiéramos  vo- 
tado la  primera  parte- de  aquella  proposición* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  esa  manifestación  en  el  Acta  y en  el  Diario  de 
Sesiones* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ccrvera):  EL  Sr.  Cas- 
tilla tiene  la  palabra. 

El  Sr*  CASTILLA:  Ho  pedido  la  palabra  con  el  ob- 
jeto de  unir  mi  voto  al  de  la  mayoría  en  las  votaciones 
verificadas  ayer  respecto  á las  dos  proposiciones* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Acta  y en  el  Simio  de  ^Sesiones* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ccrvera):  El  Sr.  Teja- 
da tiene  la  palabra, 

EtSf*  TEJADA:  Yo  fui  uno  de  los  Diputados  que 
ayer  pidieron  se  votase  la  proposición  del  Sr.  Prefumo 
por  partes*  Habiendo  acordado  la  Cámara  que  fuese  en 
totalidad,  yo  me  retiró  dol  salousin  votar,  y deseo  que 
el  Sr,  Presidente  se  sirva  hacer  constaren  el  Acta  que, 
de  haber  votado,  lo  hubiera  hecho  conforme  con  la  pri- 
mera parte,  pero  no  así  con  la  segunda. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Diario  de  Sesiones* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  El  Sr*  Sú- 
ber (menor)  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  SUÑER  Y CAPDEVILA  (menor):  Ligera- 
mente enfermo  durante  dos  a tres  dias,  ha  llegado  á mi 
noticia  la  versión  extraña  que  ha  circulado  de  que  yo 
me  hallaba  con  los  insurrectos  de  Cartagena*  Sé  que 
mi  hermano  ha  hecho  constar  lo  contrario;  pero  en  los 
momentos  graves  por  que  atraviesa  nuestra  Patria,  es 
tan  séria  esta  acusación,  sobre  todo  refiriéndose  á mi 
persona,  cuando  ningún  acto  publico  ni  privado  ho  he- 
cho que  pueda  dar  lugar  á creer  que  estaba  con  los  in- 
surrectos de  Cartagena,  que  creo  es  necesario  que  des- 
mienta personalmente  esta  inculpación  y hacer  una 
declaración* 

í Yo  al  lado  de  los  intransigentes  de  Cartagena  y de 
los  que  están  sublevados  contra  esta  Asamblea,  has 


fundamental  del  partido  republicano  para  Jiacer  la  Cons- 
titución federal,  cuando  sí  alguna  significación  políti- 
ca tengo  en  mi  país,  Cataluña,  es  el  haber  sostenido 
siempre  la  bandera  contraria,  diciendo  en  todas  las 
ocasiones  que  no  había  otro  recurso  para  la  federación 
que  el  recurso  de  una  Asamblea  soberana!  ¡Cuando  he 
sido  el  enemigo  más  terrible  de  la  fracción  llamada  in- 
transigente, por  su  conducta  y procedimientos,  no  por 
los  principios,  porque  en  éstos  yo  lo  soy,  por  sn  con- 
ducta y procedimientos,  y siempre  he  levantado  ban- 
dera contra  esa  fracción,  que  ha  venido  perturbando  á 
nuestro  partido  en  todas  épocas  y en  todas  ocasiones  ! 
¿Es  posible  que  cualquiera  que  me  conozca  haya  podi- 
do dudar  ó creer  que  yo  me  haya  sublevado  contra  la 
Asamblea  nacional? 

Yo  no  sé  lo  que  pasa  en  nuestro  partido;  no  sé  lo 
que  significan  las  divisiones  que  hay  en  él;  mas  parece 
que  no  siendo  ministerial  enmgé  y no  votando  todas 
las  proposiciones  de  la  mayoría,  ya  es  uno  intransigen- 
te. Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Yo  no  he  sido  ni  seré  intransi- 
gente en  esta  forma  y á todo  trance.  Yo  he  votado  siem- 
pre conforme  con  mi  conciencia , y algunas  veces  en 
contra  de  ciertos  actos  y de  ciertas  proposiciones  de  la 
mayoría  y del  Gobierno;  y si  eso  ha  podido  dar  Ingar 
á suponer  que  yo  estaba  al  lado  de  los  intransigentes, 
repito,  en  el  procedimiento  (porque  á su  lado  estoy  y 
estaré  siempre  en  principio),  sí  eso  ha  podido  dar  lugar 
á esa  suposición,  hoy,  después  de  los  actos  horribles  y 
de  los  bombardeos  llevados  á cabo  por  los  intransigen- 
tes en  Almería  y en  otros  puntos,  hoy  no  podría  estar 
á su  lado;  porque  si  valiera  usar  frases  muy  conocidas, 
yo  diría:  con  esa  gente,  ni  al  cielo*  No  es  posible  da 
ninguna  manera* 

Y hago  esta  manifestación,  ya  en  honra  mia  , ya 
para  que  no  llegue  sin  desmentirlo  este  rumor  á mi 
país,  donde  les  parecería  imposible  que  yo,  que  he  es- 
tado siempre  al  lado  del  - progreso  , sí , pero  al  lado  del 
progreso  por  las  vías  legales  siempre,  y nunca  por  las 
vías  de  la  destrucción  y de  la  ruina,  les  parecería  im- 
posible, repito,  que  yo  estuviera  al  lado  de. los  que  es- 
tán bombardeando  las  poblaciones  por  simples  cuestio* 
oes  de  dinero* 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara;  pero  necesita- 
ba hacer  esta  manifestación  envel  sentido  determinado 
que  lo  hago.  Ni  hoy,  ni  mañana,  ni  nunca,  estaré  yo  al 
lado  de  los  que,  aspirando  á realizar  su  bello  ideal,  no 
aspiran  á realizarlo,  mientras  la  libertad  dsté  íntegra, 
por  medio  del  derecho,  y quieren  realizarlo  por  medio 
de  la  destrucción  y de  la  mina*  Yo  quiero  que  se  rea- 
lice ese  ideal,  pero  quiero  que  se  realice  por  medio  de 
la  libertad,  por  medio  del  derecho. 


El  Sr*  OLAVE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr*  Olave? 

El  Sr*  OLAVE:  Habiendo  visto  que  varios  señores 
de  la  Cámara  han  buscado  un  medio  hábil,  pero  regla- 
mentario, de  manifestar  su  opinión  en  las  votaciones 
tenidas  lugar  ayer  (Varios  Sres * Diputados  pidm  lapala- 
Ira),  k pesar  del  acuerdo  de  la  Cámara  para  que  la  pro- 
posición se  votara  integra  y no  por  partes , yo  creo  de 
mi  deber,  á mi  cuenta  y riesgo , porque  no  me  hago 
órgano  de  nadie,,  á pesar  de  que  creo  quo  muchos  de 
los  amigos  que  se  sientan  en  estos  bancos  pensarán  Co  - 
mo yo,  creo  de  mí  deber  decir  respecto  á la  actitud 


1063 


31  DE  JULIO  DE  1873. 


valiente  de  la  ciudad  de  Almería  rechazando  una  agre- 
sión, venga  de  donde  viniere,  que  creyeron  injusta:  si 
se  han  defendido  con  heroísmo,  ¿qué  español,  qué  libe- 
ral no  aplaode  mi  acto  de  heroísmo  en  defensa  de  lo  que 
se  cree  y de  lo  que  es  un  derecho? 

La  frase  bárbara  agresión  fue  lo  que  hizo  que  votá- 
ramos en  cierto  sentido , y usando  de!  mismo  derecho 
que  han  usado  otros,  buscando  medios  de  invalidar  el 
acuerdo  que  ayer  tomó  la  Cámara,  yo  uso  del  mismo 
medio  para  decir  que  aplaudo  á todo  el  que  defiende  su 
derecho  en  Almería  y en  todas  partes. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  una  comunica- 
ción en  que  el  Sr.  Ugartc  participaba  que  á primera 
hora  tuvo  ayer  que  retirarse  de  la  sesión  algo  indis- 
puesto, y continuando  en  el  mismo  estado,  se  excusa  de 
asistir  á la  de  hoy. 


Se  acordó  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Suarez 
García  la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Marina.—  Exemos.  Sres.:  Por  coates  - 
tacion  k la  pregunta  dirigida  en  la  sesión  de  24  del  ac- 
tual por  el  Sr.  Diputado  D.  Francisco  Suarez  y García, 
que  Y.  EE.  me  comunican  en  olido  del  dia  siguiente, 
tengo  el  honor  de  manifestarles  que  al  departamento  de 
Ferrol  se  adeudan  por  las  mensualidades  de  Abril,  Mayo 
y Junio  410.650  pesetas,  ó sean  32.130  pesos. 

La  causa  del  lamentable  atraso  que  viene  sufriendo 
dicha  localidad  á pesar  de  mis  continuas  gestiones, 
consiste,  Excmos.  Sres.,  en  el  aflictivo  estado  del  Teso- 
ro, que  carece  de  los  recursos  necesarios  para  atender 
k la  satisfacción  de  estos  descubiertos. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  28  de 
Julio  de  1873.  = Jacobo  Oreiro.  = Sres.  Secretarios  de 
las  Córtes  Constituyentes.» 


Se  leyó  por  primera  vez^y  pasó  á la  comisión,  acor- 
dando que  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Dipu- 
tados, una  enmienda  del  Sr.  Sarda  al  art.  98  del  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  Constitución  federal.  {Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  nim . 54,  que  es  el  de  esta  se- 
sión.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  que  se 
Imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  sobre  la  pro- 
posición de  ley  relativa  á conceder  indulto  á los  prófu- 
gos de  las  quintas  y matrículas  de  mar.  ( Véase  el  Apén- 
dice segundo  4 este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
una  preposición  de  ley.» 

Se  leyó  por  primera  vez  por  el  Sr.  Secretario  Bar- 
tolomé y Santamaría  uua  proposición  del  Sr.  Olave, 
autorizando  k la  Diputación  foral  y provincial  de  Na- 
varra para  Indemnizar  á las  familias  de  las  heróicas 
víctimas  de  Cirauqui.  (Véase  el  Apéndice  tercero  4 este 
Diario.) 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  Ola- 
ve tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  OLAVE;  Señores  Diputados,  con  lágrimas 
en  los  ojos  y luto  en  el  corazón  vengo  á defender  esta 
proposición  de  ley. 

No  se  trata  de  una  de  esas  pequeñas  y mezquinas 
cuestiones  políticas,  y de  fines  igualmente  mezquinos 
para  unos,  aunque  elevados  para  otros,  porque  yo  res- 
peto las  intenciones  de  todo  el  inundo,  que  k menudo 
nos  dividen  dentro  del  campo  republicano  y del  campo 
liberal,  sea  ó no  republicano.  Trátase  de  una  proposi- 
ción altamente  patriótica;  trátase  de  que  la  Asamblea 
Constituyente  manifieste  el  medio  de  subvenir  á una 
necesidad  urgente  de  las  víctimas  de  los  feroces  parti- 
darios del  carlismo. 

Todos  sabéis  lo  que  ha  sucedido  en  Cirauqui;  todos 
sabéis  que  62  voluntarios,  reducidos  á los  estrechos  lí- 
mites de  un  fuerte  construido  en  la  iglesia,  se  defen- 
dieron de  una  manera  heróica;  todos  sabéis,  porque  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  depositado  aquí  el 
expediente  con  los  informes  del  gobernador  civil  de  la 
provincia  do  Navarra,  para  que  todos  lo  examinéis,  que 
esos  heróicos  voluntarios,  en  número  reducido,  sin  más 
armas  que  unos  fusiles,  no  todos  en  buen  estado,  apa- 
garon por  cuatro  ó cinco  veces  los  fuegos  de  las  bate- 
rías establecidas  por  las  tropas  de  los  carlistas  Elío  y 
Dorregaray.  Después  de  actos  heróicos,  después  de  es- 
cenas tristísimas,  después  de  episodios  que  no  tienen 
lugar  sino  en  pueblos  poseídos  de  un  espíritu  de  entu- 
siasmo como  el  que  anima  en  estos  momentos  á los  he- 
róteos  habitantes  liberales  de  Navarra;  después,  no  solo 
de  haber  llenado  todas  las  prescripciones  del  honor  mi- 
litar en  la  defensa  de  un  puesto,  sino  de  haber  llevado 
á cabo  todas  las  heroicidades  que  se  puedan  imagi- 
nar como  más  extraordinarias,  se  entregaron  estos  vo- 
luntarios bajo  la  fé  de  una  capitulación;  ¿y  cómo  se  en- 
tregaron? pactando  lo  siguiente  el  jefe  de  los  volunta- 
rios después  de  una  votación  de  36  contra  30: 

^Primero.  Respeto  á nuestras  vidas  y libertad. 

Segundo.  Igual  respeto  á nuestra  propiedad  y fa- 
milias, inclusos  los  efectos  que  en  el  fuerte  teníamos. 

Tercero.  Que  teniendo  60  armas  del  Gobierno,  las 
entregaríamos  con  las  municiones  que  en  el  fuerte  ha- 
bla, pero  que  esperaba  nos  dejase  algunas  escopetas  de 
caza. 

Cuarto.  Que  á uu  soldado  del  regimiento  infantería 
de  Sevilla  y otro  que  había  desertado  de  las  filas  carlis- 
tas y se  hallaba  en  el  fuerte,  se  les  había  de  incluir  m 
la  capitulación. 

Quinto.  Que  comprendiendo  la  predisposición  que 
contra  mí  habia  en  el  pueblo,  como  igualmente  contra 
mis  amigos  D,  Joaquín  Iríarle  y D.  Justo  Oerio,  tanto 
los  tres  como  cual  quiera  otro  de  los  voluntarios  debían 
ser  acompañados  por  fuerza  suficiente  hasta  puerto  se- 
guro, eligiendo  el  que  suscribe  el  pueblo  de  Lárraga, 
para  desde  allí  pasar  á Tafalia.» 

Pues  bien;  después  de  esta  capitulación  formal,  ha- 
biendo dejado  una  guardia  y marchádoso  el  jefe  de  la 
facción,  expresamente  acaso  para  dejarlos  entregados  á 
aquellos  asesinos,  se  verificó  una  escena  que  verdade- 
ramente crispa  los  nervios;  aquellos  hombres  indefen- 
sos, que  habían  cumplido  con  el  honor  militar,  y que 
siendo  paisanos  habían  hecho  una  defensa  más  heróica 
que  la  que  se  pudiera  exigir  al  militar  más  sujeto  á la 
severidad  de  la  ordenanza,  fueron  vilmente  asesinados; 
36  de  ellos  perecieron,  y solo  26  lograron  salvarse,  la 
mayor  parte  heridos  de  gravedad  y con  grandísimas  di- 
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Acuitarles;  pero  las  familias  de  todos  ellos  f aero  o atro- 
pelladas: aquellos  vándalos,  aquellos  infames  de  las  par- 
tidas carlistas  penetraron  en  las  casas  de  los  volunta- 
rios, les  robaron  cuanto  pudieron  aprovechar,  y aque- 
llos muebles,  aquellas  alhajas,  aquellos  efectos  que  no 
pudieron  llevar  consigo,  los  destrozaron,  rompieron  los 
muebles,  hicieron  añicos  los  espejos,  y en  las  c isas  de 
los  pobres  campesinos  redujeron  á cenizas  hasta  los 
útiles  de  la  labranza,  hasta  los  instrumentos  que  con  el 
sudor  de  su  frente  les  servían  para  ganar  el  pan  de  sus 
hijos.  Pues  bien;  esas  62  familias  huyeron  á Pamplona, 
donde  hubieran  perecido  de  hambre  si  no  hubiera  sido 
por  los  recursos  que  algunos  liberales  les  han  suminis- 
trado, y no  debo  decir  aquí  la  parte  que  cada  cual  ha- 
ya tomado  en  esta  obra  verdaderamente  humanitaria; 
pero  estos  recursos  son  efímeros,  son  para  quince  o 
veinte  dias,  y es  preciso  que  en  aquellas  provincias, 
donde  mientras  que  aquí  los  liberales  nos  destrozamos 
unos  á otros,  están  sufriendo  todos  los  horrores  de  la 
guerra  civil*  vean  que  los  Diputados  de  la  Nación  es- 
tán dispuestos  a votar  todo  genero  de  auxilios  á aque- 
llas heroicas  victimas  de  los  vandálicos  secuaces  del 
carlismo. 

Pues  bien;  aunque  tengo  presentada  una  proposi- 
ción de  ley  que  puede  subvenir  eii  el  porvenir  á estas 
desgracias,  dando  pensiones  y orfandades,  el  caso  es 
que  hoy  no  tienen  otro  pan  esas  familias  que  han  per- 
dido á sus  padres,  á sus  hijos  y á sus  hermanos  en  de- 
fensa de  la  causa  de  la  República,  no  tienen  más  am- 
paro que  la  generosidad,  que  la  nobleza,  que  la  libera- 
lidad do  sus  correligionarios  de  Pamplona.  Esto  no  es 
posible  en  manera  alguna  que  vosotros  lo  toleréis. 

Por  eso,  Sres,  Diputados,  he  venido  aquí  á pediros 
con  lágrimas  en  los  ojos,  que  bañan  mis  mejillas  y que 
inundan  mi  rostro,  que  aprobéis  esta  proposición.  No 
os  pido  en  ella  sino  que  del  producto  de  esa  contribu- 
ción de  guerra,  que  no  tiene  límites,  de  esa  contribu- 
ción para  cuya  cobranza  se  confieren  facultades  á las 
Diputaciones  pro  vinciales,  y que  se  ha  de  exigir  para  las 
atenciones,  se  considere  como  la  primera  de  sus  condi- 
ciones y como  la  primera  de  las  obligaciones  ^.que  han 
de  pesar  sobre  el  producto  de  dicha  contribución,  el 
indemnizar  completamente  de  la  pérdida  de  sus  bienes 
á esas  desgraciadas  familias. 

Creo  que  no  necesito  decir  más;  creo  qpo  vuestro 
corazón  está  al  lado  del  mió,  y creo,  por  último,  que 
unánimemente  tomareis  en  consideración  esta  proposi- 
ción, para  que  paso  á la  comisión  correspondiente  y 
para  que  con  la  mayor  brevedad  posible  podamos  lle- 
var este  consuelo  á esas  desgraciadas  víctimas,  á las 
familias  de  esos  héroes  sacrificados  por  los  carlistas  en 
la  población  de  CirauquL  He  dicho.»  (AgUitm.) 

Leida  de  nuevo  la  proposición  de  ley  por  el  Sr,  Se- 
cretario Bartolomé  y Santamaría,  y hecha  la  oportuna 
pregunta,  fue  tomada  en  consideración,  haciéndose 
constar  que  fuese  por  unanimidad,  á petición  de  varios 
Sres.  Diputados;  después  de  lo  cual,  dijo 

KlSr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
í asará  á la  comisión  de  Gracias  y pensiones. 


ORDEN  DEL  DÍA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa  la 
üíscusígü  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  comisión 
de  Presupuestos  relativo  á los  delaño  1873-74.»  (Véase 
d Apéndice  primero  al  Diario  nmi  42,  sesión  del  17  de 


Julio  \ Diario  aúm.  46,  sesión  del  25  dé  ídem,  y Diario 
mím*  5i,  sesión  del  2$  de  ídem,) 


El  Sr,  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera);  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  O lave? 

El  Sr.  OLAVE:  Señor  Presidente,  solo  quisiera  ha- 
cer presente  que,  una  vez  que  ha  sido  tomada  en  con- 
sideración por  unanimidad  la  proposición  que  be  tenido 
la  honra  de  apoyar,  á mi  juicio  seria  posible  que  se  dis- 
cutiese con  urgencia,  y no  creo  yo  que  la  Cámara... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Está  , ya 
acordado  por  la  Cámara  que  pase  á la  comisión  respec- 
tiva; y además,  hemos  entrado  ya  en  la  órden  del  día. 

El  Sr.  GLAVE:  Pido  la  palabra. 

t El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Es  acaso 
para  hablar  sobro  presupuestos? 

El  Sr.  OLAVE:  No,  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Pues  no 
puedo  conceder  á S.  S.  la  palabra,  porque  hemos  en- 
trado en  la  órden  del  dia  y se  va  á empezar  la  dis- 
cusión. 

El  Sr,  OLAVE:  Era  mi  objeto  únicamente  dirigir 
una  súplica  al  Sr.  Presidente,  que  me  olvidé  hacerlo 
cuando  pedí  la  urgencia,  esperando  de  su  buen  corazón 
me  lo  dispense,  porque  afectado  como  estaba  antes,  no 
me  acordé  indicarle  que  la  urgencia  está  consignada 
en  la  misma  proposición,  porque  en  ella  se  dice  tex- 
tualmente que  coa  urgencia,  y la  Cámara  la  ha  tomado 
en  consideración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Oervera);  Permítame 
el  Sr,  Olave;  estamos  en  la  órden  del  día,  y no  cabe  ya 
ocuparse  de  la  proposición,» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
el  art,  1 i del  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos 
y las  enmiendas  que  á él  sé  refieren.» 

Se  leyó  dicho  artículo,  que  decía  así: 

«Arfe.  11.  Niuguua  pensión,  jubilación,  retiro  ó ce- 
santía de  clases  pasivas  podrá  exceder  de  4,000  pe- 
setas.» 

Igualmente  se  leyeron  las  enmiendas  de  los  señores 
García  López  (D.  Anastasio)  y Avila,  que  contenían  lo 
siguiente: 

tiLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á la  Asamblea  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda, refundiéndose  en  uno  los  artículos  9,\  10  y II 
del  proyecto,  que  se  redactará  del  modo  siguiente: 

ít  Art.  9,*  Quedan  suprimidas  todas  las  pensiones  que 
viene  pagando  el  Estado  en  el  concepto  de  clases  pasi- 
vas, exceptuándose  únicamente  las  jubilaciones,  en  las 
que  se  comprenderán  los  retiros  militares,  y también 
quedarán  exceptuadas  las  pensiones  por  viudedades  y 
orfandades,  pagadas  estas  últimas  hasta  los  21  años  en 
los  varones  y hasta  los  24  en  las  hembras.  Ninguna  de 
estas  pensiones  excederá  de  2.000  pesetas.» 

Palacio  de  las  Cortes  25  de  Julio  de  1873.=  Anas- 
tasio García  López. ^Francisco  Gómez  Cuarteto.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á las  Oórtes  se  sirvan  modificar  el  art.  II  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos,  añadiendo: 
a alcanzará  esta  disposición  á las  que  actualmente  se 
disfrutan.» 

Palacio  de  las  Cortes  28  de  Julio  de  IS73.=Tibc- 
rio  Avila. = Ramón  Justo  Alonso.  = Ricardo  Obertin.^3 
José  Vázquez,— Marcial  Moaré. >> 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  las  enmiendas. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ  (D.  Anastasio):  Pido  la  pa- 
labra» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerver¿i):  Tiene  la  pa- 
labra en  contra  el  Sr,  Benitez  de  Lugo, 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
gran  valor  es  eLmio  al  venir  aquí  á defender  lo  mismo 
que  ya  el  otro  defendí,  á pesar  de  la  derrota  que  la  co- 
misión ha  sufrido  al  ser  tomada  en  consideración  por  la 
Cámara  la  enmienda  que  presentó  el  Sr.  García  López. 

Esta  circunstancia,  Sres,  Diputados,  os  hará  ver  que 
tengo  un  gran  valor;  y como  todo  valor  merece  induda- 
blemente recompensa  y vosotros  no  dejais  de  darla,  yo 
pido  por  toda  recompensa  que  me  tengáis  la  considera- 
ción y la  benevolencia  quo  nunca  me  habéis  negado. 

La  Cámara,  después  de  todo,  no  ha  hecho  más  que 
tomar  en  consideración  la  enmienda,  y no  ha  dicho  que 
el  pensamiento  que  la  comisión  ha  tenido  y que  el  cri- 
terio que  en  ella  ha  presidido  para  redactar  el  art.  11 
no  sea  acertado;  lo  que  ha  aseverado  únicamente  es  que 
la  enmienda  del  Sr.  D.  Anastasio  García  López  es  gra- 
ve y debe  discutirse  Ampliamente  por  todos  los  lados  de 
la  Cámara,  y que  todas  las  personas  que  tengan  algún 
conocimiento  en  la  materia  deben  venir  á dar  su  Opi- 
nión para  que  la  cuestión  se  ilustre.  Yo,  señores,  no 
puedo  ilustrar  á la  Garuara;  yo  no  tengo  conocimientos 
especiales;  pero  en  virtud  del  cargo  que  la  misma  Cá- 
mara me  ha  conferido,  en  virtud  de  la  extraordinaria 
bondad  que  conmigo  han  tenido  los  señores  individuos 
de  la  comisión  de  Presupuestos  al  nombrarme,  sin  me- 
recimientos para  ello,  su  presidente,  cumpliendo  el  man- 
dato de  la  Cámara,  vengo  aquí  á decirla  todo  lo  que  sé, 
por  más  que  todo  lo  que  sepa  sea  muy  poco.  No  es,  por 
consiguiente,  un  acto  de  petulancia  mia,  ni  pretendo  que 
la  Cámara  se  revote,  por  decirlo  así;  nada  de  eso,  por- 
que aquí  no  ha  habido  aún  aprobación  ni  votación  de- 
finitiva; aquí  no  ha  habido  más  siuo  que  se  ha  tomado 
en  consideración  la  preposición,  y la  Cámara,  oyendo 
las  opiniones  que  se  aleguen  de  una  y otra  parte,  pue- 
de modificar  su  criterio  y puede  decir  si  debe  aprobar- 
se la  enmienda  de  D.  Anastasio  García  López  ó si- es 
más  aceptable  el  proyecto  que  la  comisión  ha  presentado, 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  voy  á entrar  en  materia. 

Veamos  esta  gravísima  enmienda  del  Sr,  García 
López.  Es  al  art,  9 y dice  así: 

.«Quedan  suprimidas  todas  las  pensiones  que  viene 
pagando  el  Estado  en  el  concepto  de  clases  pasivas,  ex- 
ceptuándose únicamente  las  jubilaciones,  en  las  que  se 
comprenderán  los  retiros  militares,  y también  quedarán 
exceptuadas  las  pensiones  por  viudedades  y orfandades. 
Ninguna  de  estas  pensiones  excederá  de  2.ÜÜ0  pesetas,» 

Esta  es  la  enmienda,  tal  cual  ha  quedado  después 
de  aprobados  los  artículos  9/  y 10.  Para  combatir  esta 
enmienda,  voy  á leeros,  Sres.  Diputados,  cuáles  son  los 
artículos  que  componen  la  secciou  de  clases  pasivas, 
para  que  veáis  cuáles  son  todas  aquellas  que  la  enmien- 
da echa  abajo,  y la  razón  que  la  enmienda  ha  podido 
tener.  Primeramente,  el  capítulo  de  clases  pasivas  se 
compone  de 

Pensiones  remuneratorias. 

Pensiones  de  regulares. 

Pensiones  de  legiones  y cuerpos  extranjeros  di- 
sueltos. 

Pensiones  de  convenidos  de  Vergara. 


Pensiones  ó mesadas  de  supervivencia. 

De  monte-píos  civiles. 

De  monte  píos  militares. 

De  retirados  de  Guerra  y Marina, 

De  jubilados  de  todos  los  Ministerios, 

De  cesantías  de  los  mismos. 

Emigrados  de  América, 

Pues  bien;  por  la  enmienda  del  Sr,  García  López,  y 
en  esto  es  preciso  que  se  fije  la  Cámara,  quedan  desde 
esto  momento  sin  tener  capítulo  en  el  presupuesto  to- 
das las  peusiones,  sea  cual  fuere  su  clase,  y por  no  te- 
ner capítulo  en  el  presupuesto  no  podrán  pagarse  las  si- 
guientes pensiones: 

Las  remuneratorias. 

Las  de  regulares. 

Las  de  legiones  y cuerpos  extranjeros  disueltos. 

Las  del  convenio  de  Yergara,  y 

Las  pensiones  6 mesadas  de  supervivencia. 

Y solamente  se^ conservan , aunque  no  pudicmlo  ex- 
ceder de  8.000  rs 

El  haber  pasivo  de  los  monte-píos  civiles  y militares. 
Las  de  retirados  de  Guerra  y Marina,  y 
Las  de  jubilados  do  todos  los  Ministerios. 

Las  de  cesantías  do  todos  los  Ministerios  quedan  su- 
primidas por  completo. 

Señores  Diputados,  aun'  cuando  cou  el  temor  de  que 
. os  voy  á molestar,  he  de  ir  examinando  todos  y cada 
uno  de  estos  capítulos  del  presupuesto  que  suprime  el 
Sr.  García  López,  para  que  veáis  la  justicia  que  pueda 
haber  al  hacer  esta  supresión;  y comienzo  mi  examen 
por  las  pensiones  remuneratorias.  Habla  autes  tres  cla- 
ses de  pensiones  remuneratorias;  y al  decir  esto  al  se- 
ñor García  López,  como  el  Sr,  García  López  lo  sabe 
muy  bien,  quiero  solamente  que  lo  recuerde,  y so  lo 
digo  á la  Cámara,  que  también  por  sabido  lo  tiene  ol- 
vidado, para  quejo  traíga  nuevamente  a la  memoria; 
porque  yo  no  tengo  la  pretensión  de  venir  aqui  como 
un  maestro  á dar  lecciones  que  no  puedo  ni  debo  dar. 
Como  antes  he  dicho,  las  pensiones  remuneratorias  erau 
antes  de  tres  clases: 

Pensiones  que  daban  las  Cortes. 

Pensiones  que  se  daban  por  la  ley,  y 
Pensiones  que  daba  la  Corona. 

¿Cuáles  son  las  pensiones  remuneratorias  que  daban 
las  Córtes,  y que  suprime  el  Sr,  García  López?  Acabáis 
de  oír  al  Sr.  O la  ve,  que  con  lágrimas  en  los  ojos  y 
sumamente  co amovido  os  viene  pidiendo  una  pensión 
para  las  familias  de  las  víctimas  sacrificadas  en  Oí  rao - 
quí,  Pues  esa  es  una  pensión  remuneratoria  que  está 
aquí  consignada,  y esa  pensión  remuneratoria  es  la  que 
suprime  el  Sr,  García  López;  porque  desde  el  momento 
en  que  se  apruebo  esta  enmienda,  no  quedan  créditos 
cu  el  presupuesto  para  pagarla,  ni  pueden  existir  ya 
pensiones  remuneratorias  de  ninguna  clase;  no  exis- 
tiendo capítulo  en  el  presupuesto  para  pagarlas,  todas 
esas  pensiones  remuneratorias  que  las  Córtes  han  dado 
desaparecen. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  vosotros  que  ha- 
béis aplaudido  con  entusiasmo  al  Sr.  Ríos  Rosas  el  otro 
dia  cuando  hablaba  con  la  elocuencia  que  le  es  propia 
de  la  defensa  de  Estalla;  vosotros  que  habéis  aplaudido  al 
Sr.  Zabala  cuando  pedía  una  pensión  para  las  familias 
de  las  víctimas  de  Cirauquí;  vosotros  que  habéis  aplau- 
dido al  Sr,  Sampere  cuando  pedia  también  una  pensión 
para  los  de  Igualada,  es  decir,  para  todos  los  que  se  han 
batido  en  favor  de  la  libertad  y en  favor  de  la  Repúbli- 
ca; vosotros  destruís  ahora,  al  aprobar  esta  enmienda. 
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todo  cnanto  antes  habéis  aplaudido,  porque  con  esa  en- 
mienda se  quitan  de  una  plumada  todas  las  pensiones 
remuneratorias* 

Y diga  la  Cámara:  ¿puede  ser  esto  posible?  ¿Es  po- 
sible que  cuando  nos  hallamos  con  una  guerra  fra- 
tricida en  el  Pirineo  ¿cuando  tenemos  un  enemigo  po- 
deroso; cuando  es  preciso  alentar  todos  ios  ánimos  va- 
roniles, para  que  todos  se  dirijan  á la  frontera  del  Nor- 
te á combatir  el  carlismo,  vayamos  á suprimir  estas 
pensiones  remuneratorias  y á decirles  á todos  esos  que 
se  están  batiendo  por  nosotros,  que  solo  les  queda  k sus 
familias,  si  ellos  faltan,  el  dolor  y la  miseria,  y que  las 
Cortes  no  pueden  en  manera  alguna  concederles  pen7 
sion  de  ninguna  especie,  puesto  que  á causa  de  una  en- 
mienda que  se  ha  presentado  at  presupuesto  queda  su- 
primido de  una  vez  para  siempre  todo  el  capítulo  en 
que  se  consignaban  estas  pensiones? 

Tea  la  Cámara  que  esto  es  muy  grave,  vea  que  to- 
das las  pensiones  remuneratorias  concedidas  antes  do 
boy  por*  las  Córtes  van  á desaparecer ; -y  vea,  sobre  to- 
do, si  es  patriótico , si  es  conveniente , si  es  justo,  en 
momentos  tan  terribles  como  estos,  que  se  vengan  á 
guprimir  esas  pensiones  remuneratorias. 

Señores,  el  otro  di  a,  Guando  yo  hablaba  un  favor  de 
estas  clases  pasivas,  cuando  yo  defendía  el  dictamen  do 
la  comisión  de  Presupuestos,  mi  amigo  el  Sr*  Somoli- 
nos  mo  interrumpía  diciendo:  «qdb  no  se  pague.»*  ¡Mi, 
señores!  Yo  me  acordaba  entonces  de  que  el  Sr*  Somolí  nos 
desde  aquellos  bancos  ha  sido  siempre  el  defensor  de  las 
familias  de  los  médicos  y farmacéuticos  muertos  por  el 
cólera;  yo  me  acordaba  entonces  de  que  el  Sr  Somolí- 
nos.lia  sostenido  constantemente  la  defensa  de  los  que 
se  dedicaban  al  artíde  curar;  ¿y  sabe  S.  S*  cuál  es  la 
segunda  categoría  de  las  pensiones  remuneratorias  que 
se  dan  por  la  ley?  Pues  son  las  pensiones  concedidas  á 
las  viudas  y huérfanos  de  los  médicos  y farmacéuticos 
muertos  en  cualquier  epidemia:  ¿y.os  parece  bien  á vos- 
otros, Sres*  Diputados,  quo  esta  enmienda,  poco  medi- 
tada, y dispense  S,  S*  que  lo  diga,  venga  á suprimir 
este  segundo  capítulo,  tan  importantísimo?  ¿Le  parece 
á la  Cámara  que  á los  médicos  y farmacéuticos  que  se 
quedan  en  ks  poblaciones  á pesar  da  que  todos  emi- 
gran, quo  so  quedan  cumpliendo  un  deber  verdadera- 
mente humanitario,  que  cuandatodo  es  espanto  y hor- 
ror en  una  población  y nadie  se  atreve  a permanecer 
en  ella,  porque  todo  parece  que  os  negro  y siniestro, 
ellos,  verdaderos  apóstblos  de  la  ciencia  y protectores 
de  la  humanidad,  no  huyen,  afrontan  el  mal,  cumplen 
su  sagrado  deber;  y esta  Cámara  que  se  llama  republi- 
cana puede  suprimir  del  presupuesto  la  única  cantidad 
que  existe  para  pagar  á sus  viudas  y huérfanos,  por 
cierto  mezquinamente,  cantidad  necesaria  para,  que  no 
perezcan  en  la  miseria,  y tengan  no  más  que  para  un 
modesto  pasar  y vivir?  Tea  la  Cámara  si  esto  es  posible 
en  las  actuales  circunstancias,  vea  si  es  humanitario 
siquiera;  yo,  en  nombre  de  la  comisión  de  Presupues- 
tos, no  puedo  menos  de  protestar  contra  ello;  y si  la 
Cámara  lo  aprueba,  me  importa  poco,  porque  habré  de- 
jado mi  conciencia  tranquila  al  defender  á las  viudas  y 
huérfanos  de  los  médicos  y farmacéuticos,  délos  milita- 
res que  mueren  en  su  puesto,  defendiendo  los  unos  la 
ciencia  y la  humanidad,  y defendiendo  los  otros  la  Pa- 
tria y Ja  libertad, 

La  Cámara  no  tiene  ya  que  votar  nada  para  la  viuda 
de!  brigadier  Cabriuety  y sus  hijos,  porque  del  presu- 
puesto queda  borrada  esta  cantidad;  la  Cámara  no  tiene 
Necesidad  de  molestarse  en  formar  esa  comisión  que  se 


llama  de  Gracias  y pensiones,  porque  el  Sr.  García  Ló- 
pez las  ha  borrado  del  Reglamento* 

Antes,  Sres,  Diputados,  había  otra  dase  de  pendo* 
nes  y gracias  que  daba  la  Corona;  éstas  quedaron  su- 
primidas por  eL decreto  llamado  de  Pignoróla,  de  22  de 
Octubre  de  186S;  por  consiguiente,  estas  pensiones  de 
gracia  ya  no  están  en  el  presupuesto,  y lo  que  era  pu- 
ramente gratuito  se  ha  quitado:  ¿qué  vamos  á quitar 
ahora?  Las  pendones  cié  ley,  las  pensiones  remunerato- 
rias; vea  la  Cámara"  lo  que  va  á hacer, 

' Entro  ahora  eu  otro  capítulo,  porque  por  más  que 
moleste  á la  Cámara,  y por  ello  la  suplico  me  dispense, 
he  de  ir  examinando  La  cuestión  capítulo  por  capítulo, 
para  que  se  vea  lo  que  es  la  enmienda  en  sí. 

Pensiones  de  regulares.  Señores,  los  que  queremos 
la  libertad  do  cultos,  los  que  somos  partidarios  de  que 
el  Estado  y la  Iglesia  sean  dos  entidades  completamente 
diferentes,  no  aceptamos  nada  de  la  Iglesia  que  venga 
á imponerse  al  Estado;  pero  estas  pensiones  de  regula- 
res no  tienen  ese  carácter,  y yo  lo  voy-  á demostrar. 

Cuando  los  conventos  se  suprimieron,  se  les  conce- 
dió á los  frailes  que  en  ellos  habitaban  unas  exiguas 
pensiones  para  que  viviesen;  la  mayor-parte  de  esos 
regulares  no  existen  ya,  porque  vosotros  sabéis  que 
hace  mucho  tiempo  de  esto;  antes  de  que  yo  naciese,  los 
frailes  no  tenían  conventos* 

Pero  estos  frailes  han  dejado  parientes  que  son  sus 
herederos;  estos  frailes  han  testado,  y como  no  se  han 
podido  hacer  de  una  vez  todas  las  liquidaciones  por  la 
deuda  publica,  resulta  que  los  herederos  de  aquellos 
pensionistas  que  tienen  una  propiedad  antigua  y apro- 
bada, se  presentan  en  lar.  deuda  publica  á pedir  las 
pensiones  atrasadas,  y por  necesidad  tiene  qne  existir 
en  el  presupuesto  un  capítulo  por  el  que  so  puedan  pa- 
gar á los  herederos  los  atrasos  que  dejaron  de  percibir 
los  frailes*  ¿Cómo  puede  Ja  Cámara  suprimir  este  capí- 
tulo, cuando  es  una  pensión  devengada,  cuando  es  una 
propiedad  antigua,  respetable  como  toda  propiedad? 

¿Se  atreverá  la  Cámara  á llevar  á cabo  esta  medi- 
da? ¿Se  atreverá  á barrenar  por  completo  el  derecho  que 
el  hombre  tiene  á dejar  la  herencia  de  io  que  le  corres- 
ponde á quien  lo  juzgue  conveniente?  ¿Se  olvidará  la 
Cámara  de  que  aquí  se  trata  de  pensiones  que  debiau 
estar  cobradas  por  los  mismos  que  las  hau  legado  en 
herencia? 

Voy  ahora  á otra  partida.  Legiones  y cuerpos  fran- 
cos extranjeros*  Señores  Diputados,  es  un  capítulo  muy 
grave  el  que  el  Sr.  García  López  ha  querido  rebajar  del 
presupuesto.  La  partida  de  legiones  y cuerpos  francos 
extranjeros  no  procede  de  una  ley  española  simple- 
mente, sino  que  es  debida  á un  convenio  celebrado  con 
Naciones  extranjeras*  Se  trata  de  soldados  que  hau  ve- 
nido aquí  como  cuerpos  francos,  como  legiones  extran- 
jeras, y después  los  Estados  á cuya  nacionalidad  perte- 
necían esos  soldados  han  acudido  á España  para  que 
ésta  les  reconozca  los  haberes  y las  pensiones  que  les 
corresponden  por  sus  servicios  á nuestra  Patria. 

¿Y  es  conveniente  hacérosla  reforma?  ¿Estamos  tan 
tranquilos,  estamos  tan  sosegados,  tenemos  ahora  gran- 
deza y medios  bastantes  para  mezclarnos  en  cuestiones 
diplomáticas  con  las  demás  Naciones  de  Europa?  ¿Te- 
nemos ahora  el  Norte  tan  seguro  y nuestra  frontera  tan 
lejos  de  ser  invadida,  que  podamos  prescindir  de  ciertos 
tratados?  ¿Es  nuestra  escuadra,  es  nuestra  flota  ahora 
tan  partidaria  de  la  Nación  española  y tan  subordinada, 
que  podamos  defender  nuestros  dominios  allende  los 
mares,  lo  mismo  en  la  Gcceanía  quo  en  e!  Atlántico, 
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qne  en  el  Mediterráneo?  ¿Contamos  abora  con  un  ejér- 
cito disciplinado  y obediente,  que  nos  coloque  en  esta- 
do de  dejar  de  pagar  esas  pensiones  á las  legiones  ex- 
tranjeras? Y todo  esto  debernos  llevarlo  á cabo  por  una 
cantidad  insignificante;  porque  no  se  trata  más  que 
de  85.000  pesetas  consignadas  para  este  objeto  en  el 
presupuesto  (Je  clases  pasivas,  Vea  la  Cámara  si  esto  es 
justo,  vea  la  Cámara  si  nosotros  podemos  pensar  en 
producir  á España  mayores  perturbaciones  que1  las  que 
tiene,  y si  podemos  creer  que  debeínos  ser  entre  las 
Naciones  de  Europa  un  verdadero  D.  Quijote  que  pre- 
tenda convertirse  cu  desfacedora  de  entuertos  y agra- 
vios por  la  insignificante  suma  de  85,000  pesetas,  que 
de  ningún  modo  deben  borrarse  del  presupuesto.  Por 
otra  parte,  es  preciso  recordar  cuáles  fueron  los  servi- 
cios de  esas  legiones,  de  esos  cuerpos  francos  extran- 
jeros disueltos,  y lo  que  significaría  esa  cantidad  del 
presupuesto. 

Mirad  que  están  compuestas  de  aquellos  soldados 
que  aliado  de  Yfellington  pelearon  en  defensa  de  nuestra 
Patria;  mirad  que  son  los  que  recorrieron  toda  la  Pe- 
nínsula arrojando  al  César  francés  al  otro  lado  del  Piri- 
neo; mirad,  por  último /que  fueron  los  que  en  la  guer- 
ra civil  contribuyeren á darnos  la  libertad  y la  indepen- 
dencia de  la  Patria,  Y si  esos  soldados  estuvieron  siem- 
pre al  lado  de  los  que  querían  dar  la  libertad  á nuestra 
Patria,  ¿iremos  nosotros,  los  que  nos  llamamos  libera- 
les, á quitar  esa  partida  del  presupuesto,  faltando  sobre 
todo  á este  compromiso  de  honor? 

Entro  ahora  á considerar  la  partida  referente  á loa 
convenidos  de  Yergara.  Sobre  esta  partida  pensaba  yo 
interpelar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al  8r  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  para  decirles  qüo  á aquellos  con- 
venidos de  Ver  gara  que  nuevamente  han  empuñado  las 
armas  y han  tenido  reminiscencias  de  lo  pasado,  no  de- 
ben continuar  pagándoseles  las  pensiones  que  tienen 
consignadas  en  nuestros  presupuestos.  Pero  todos  aque- 
llos convenidos  de  Yergara  que  se  han  mantenido  fie- 
les y no  han  roto  el  convenio  hecho  con  la  España  li- 
beral, deben  seguir  cobrando  sus  haberes,  por  una  par- 
te, rara  que  los  carlistas  vean  que  somos  justos  y fieles 
á nuestros  compromisos,  y por  otra,  que  de  no  hacerlo 
así  arrojaríamos  nueva  tea  á la  hoguera  y proporciona- 
ríamos nuevas  huestes  al  carlismo.  Hay  que  tener  tam- 
bién en  cuenta  que  se  traía  solo  de  20.000  pesetea , y 
que  por  suprimir  una  cantidad  tan  exigua  no  debemos 
dar  lugar  á que  de  esa  medida  saquen  partido  nuestros 
enemigos, 

Y entro  ahora  en  las  mesadas  de  supervivencia.  Yo 
tenía  entendido  que  el  Sr.  García  López  pertenecía  á 
cierta  creencia  respecto  de  la  vida  futura;  yo  creía  que 
S,  S.  no  considera  la  muerte  como  destrucción,  sino 
como  trasformacíon;  yo  creía  que  el  Sr.  García  López 
tenía  verdadero  respeto  y veneración  á los  muertos,  y 
que  era  partidario  de  esa  especie  de  culto  que  se  tribu- 
ta á los  que  se  separan  de  nosotros  en  este  mundo  y á 
los  que,  aunque  no  volvemos  á verlos  con  los  ojos  de 
la  carne,  los  vemos  siempre  con  los  ojos  del  alma.  Yo 
creía  esto  del  Sr.  García  López;  pero  he  recibido  un 
gran  desemgaño  cuando  lie  visto  que  S.  S;  suprímelas 
mesadas  de  supervivencia.  ¿Sabe  la  Cámara  lo  que  son 
las  mesadas  de  supervivencia?  Sí  que  lo  sabe,  porque  ya 
he  dicho  antes  que  yo  no  hago  más  que  recordar  á la 
Cámara  todo  lo  que  conoce  perfectamente.  Tiene  la 
Cámara  demasiada  ilustración  para  no  saberlo;  pero  yo 
se  lo  recuerdo  porque  puede  haberlo  olvidado.  Ved  lo 
que  eo □ las  mesadas  de  supervivencia.  Los  empleados  da 


poco  sueldo,  aquellos  empleados  que  porque  no  recibían 
antes  su  nombramiento  real  ni  del  Gobierno,  sino  úni- 
camente del  director,  no  tenían  derecho  á dejar  viude- 
dad ni  orfandad;  aquellos  empleados  que  escasamente 
tienen  para  vivir,  se  les  considera  cuando  mueren  co- 
mo si  siguieran  por  espacio  de  dos  meses  desempeñan- 
do su  destino.  Esas  dos  mesadas 7 que  por  lo  que  acabo 
de  decir  se  llaman  de  supervivencia,  las  perciben  las 
viudas  ó huérfanos,  y no  son  otra  cosa  que  las  mesadas 
que  antiguamente  se  llamaban  de  lutos  y tocas, 

¿Y  es  posible  qne  nosotros  vayamos  aquí  á romper 
y á estrellarnos  contra  esos  empleados  que  siempre  tie- 
nen menos  de  6.000  rs.,  porque  desde  ese  sueldo  eu 
adelante  ya  tienen  nombramiento  del  Ministro?  ¿Es  po- 
sible que  nosotros  vayamos  contra  ellos,  cuando  sus 
viudas  ó huérfanos  no  reciben  otra  cosa  más  que  dos 
meses  de  latos  y tocas,  después  qne  mueren  las  perso- 
nas causantes  de  este  derecho? 

¿Es  posible,  Sres.  Diputados,  que  nosotros  tengamos 
tan  poca  compasión,  tan  poca  conmiseración  con  esas 
familias,  que  al  día  siguiente  de  morir  esa  persona  para 
ellas  querida,  las  lanzamos  á la  miseria,  las  dejamos  eu 
situación  de  tener  que  pedir  pan,  una  limosna  por  tas 
calles,  en  lugar  de  darles  esas  dos  mensualidades  que 
el  Estado  les  concedía  para  qne  tuviesen  por  espacio  de 
algún  tiempo,  mientra^  se  entregaban  al  dolor  de  la 
pérdida  sufrida,  algo  con  quo  subvenir  á sus  cortas  ne- 
cesidades? Vea  la  Cámara  si  esto  es  justo,  y vote  en  con- 
ciencia lo  que  le  parezca. 

Entro  ahora  4 tratar  de  los  monte-píos  civiles  y 
militares,  ¿Qué  son  estos?  Desde  el  año  1S2S  los  em- 
pleados de  algunos  ramos  sufrían  un  descuento  6 rebaja 
en  sus  sueldos,  que  iba  al  Tesoro* para  que  se  fuese 
constituyendo  nn  capital  qne  era  á su  vez  el  monte- pío, 
y con  estos  fondos  se  pagaba  á los  huérfanos  y viudas 
de  aquellos  empleados,  á su  fallecí  miento-  Posterior- 
mente, en  el  año  1836,  se  rebajaron  también  los  suel- 
dos á todos  los  empleados,  para  que  con  el  importe  de 
esa  rebaja  se  atendiese  al  pago  de  s as  viudas  y huérfa- 
nos, Fíjese  la  Cámara  en  esto.  Las  viudedades  y orfau- 
dades  están  ganadas  por  título  oneroso,  porque  los  em- 
pleados se  han  privado  de  la  satisfacción  de  algunas 
necesidades  mientras  io  fueron , se  han  reducido  a me- 
nor sueldo,  han  dejado  una  parte  de  sus  haberos  al  Es- 
tado, con  los  que  se  constituyeron  esos  monte-píos,  á 
fia  de  que  despees  el  Estado  pagase  pensiones  á sus 
viudas  y huérfanos. 

Esto  es  un  contrato  bilateral  celebrado  entre  el  Es- 
tado y el  empleado,  en  virtud  del  cual  éste  tenia  que 
dar  á aquel  cierta  cantidad  mensualmente,  y el  Estada 
contraia  la  obligación  de  abonar  viudedad  y orfandad 
á las  mujeres  é hijos  de  los  empleados,  según  las  con- 
diciones de  éste/ ocurrida  su  muerte,  ¿Y  es  posible,  se- 
ñores Diputados,  qne  á aquellos  empleados  que  disfru- 
taron grandes  sueldos  y con  arreglo  á estos  sufrieron 
el  descuento  proporcional,  vayamos  á reducirlos  hoy  á 
8.000  rs.?  Tened  en  cuenta  que  no  están  eu  este  caso 
todos  los  empleados,  sino  los  pertenecientes  á unos  cuan- 
tos ramos,  el  de  correos,  caminos,  canales  y puertos, 
Hacienda  y Gracia  y Justicia,  y empleados  en  las  Se- 
cretarías de  los  otros  Ministerios,  Estos  empleados  lle- 
garon á formar  un  fondo  de  80  millones  de  reales  con 
las  cantidades  que  se  les  descontaban  de  sus  haberes. 
Pues  bien;  el  Estado  en  una  de  esas  crisis  económi- 
cas se  apoderó  de  esos  80  millones.  Si  ahora  les  deci- 
mos: «es  verdad  que  nos  quedamos  con  esos  80  millo- 
nes, y además,  no  solo  no  os  pagamos  lo  que  os  corres- 
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pende,  sino  que  os  rebajamos  á 8,000  rs.  ol  haber 
que  disfrutáis,»  rae  parece  que  no  estamos  en  lo  justo* 
A ñu  de  evitar  esto  y transigir  cu  algun  tanto,  dadas 
las  actuales  circunstancias  del  Tesoro,  la  comisión  ha- 
bía adoptado  un  término  medio,  esto  es,  ha  señalado  la 
cantidad  de  16*000  como  máximo  de  todas  esas  pensio 
nes,  con  lo  cual  se  irrogaban  pocos  perjuicios,  teniendo 
en  cuenta  la  necesidad  de  hacer  todos  un  sacrificio  más 
6 menos  grande;  pero  dejar  reducidas  esas  pensiones  á 
8,000  rs*  cuando  se  han  ganado  por  título  oneroso  en 
■virtud  de  un  contrato  bilateral  con  el  Estado,  ¿es  posi- 
ble que  esto  se  baga?  Vea  la  Cámara  lo  que  resuelve: 
yo  cumplo  haciendo  estas  observaciones  y salvando  así 
mi  responsabilidad. 

Hay  otras  pensiones;  pero  sobre  estas  estoy  de  acuer- 
do con  el  Sr*  García  López  hasta  el  punto  de  que,  si  su 
señoría  hubiera  pedido  su  supresión,  yo  le  aplaudiría* 

La  comisión  no  ha  tratado  la  cuestión,  porque  es- 
tando la  de  Hacienda  ocupándose  del  asunto,  aquí  ha- 
bría de  traer  la  solución  oportuna*  Refiérese  el  asun- 
to á las  pensiones  que  se  llaman  del  Tesoro,  introduci- 
das por  el  proyecto  de  ley  do  18152,  cuyo  pago  se  sus- 
pendió por  el  Sr,  Fíguerolu  sabiamente,  así  lo  creo, 
porque  ni  vienen  de  título  oneroso,  ni  constituyen  con- 
trato bilateral;  pero  habiendo  en  la  comisión  de  Hacien- 
da dignísimas  personas  y muy  entendidas  en  el  ramo, 
que  van  á proponer  esta  reforma,  ¿cómo  nosotros  íba- 
mos á entrar  en  irn  detalle  tan  insignificante?  Por  lo  de- 
más, soy  partidario  de  que  las  pensiones  gratuitas  se 
quiten,  desaparezcan  por  completo,  aunque  creo  que 
esto  debe  ser  objeto  de  una  ley,  y de  ninguna  manera 
confundiendo  las  pensiones  del  Tesoro  con  los  monte- 
píos civiles  y militares* 

Ahora  paso  á tratar  de  los  retirados  de  Guerra  y 
Marina* 

Indudablemente,  Sres,  Diputados,  esta  es,  por  de- 
cirlo así,  la  parte  importante  del  presupuesto:  de  163 
millones  de  reales  de  que  consta  el  presupuesto  de  cla- 
ses pasivas,  100  millones  se  llevan  las  clases  de  Guer- 
ra y Marina,  y solo  63  las  demás.  Pero,  señores,  esto 
ha  resultado  por  efecto  de  una  ley  del  general  O’Don 
nell:  el  general  O'DonncIl  quiso  dar  movilidad  á las  es- 
calas del  ejército,  quiso  que  hubiese  mayor  afición  á 
la  carrera  de  las  armas,  que  corrieran  raás  pronto  los  as- 
censos; y con  objeto  de  que  el  ejército  fuese  servido  por 
hombres  jóvenes,  dió  una  ley  en  virtud  de  la  que  á los 
que  se  retirasen  á los  veinte  años  de  servicio  les  que- 
daban 25  céntimos  de  su  sueldo;  á los  que  se  retirasen 
á los  treinta  años,  80,  y á los  que  se  retirasen  á los 
treinta  y cinco,  90  céntimos,  que  era  el  máximum 

Como  veis,  esta  es  una  ley  que  lia  venido  á gravar 
terriblemente  el  Tesoro,  y que  por  tanto  necesita  una 
reforma,  y una  reforma  radical;  pero  á esta  ley,  nos- 
otros ¿la  vamos  á dar  ahora  efecto  retroactivo?  ¿Vamos 
á dejar  á todas  esas  clases,  en  las  que  después  de  todo 
se  encuentran  muchos  jóvenes,  en  libertad  de  que  hagan 
lo  que  quieran?  No ; todos  esos  militares  entendidos, 
militares  fogosos,  que  han  quedado  tal  vez  inutilizados 
durante  la  guerra  civil  y que  saben  dónde  está  el  ban- 
derín de  enganche  do  D*  Carlos,  allí  irán,  por  masque 
teniendo  en  cuenta  lo  que  decía  el  otrtí  dia  el  Sr*  Gar- 
cía López,  el  banderín  del  enganche  de  D.  Garlos  no 
está  en  los  Pirineos,  está  en  el  Congreso*  Es  preciso* 
pues,  que  la  Cámara  se  fije  en  esto:  creo  que  los  retiros 
militares  deben  modificarse;  pero  no  es  este  el  momento 
oportuno  de  hacer  una  rebaja  como  decía  el  Sr*  García 
liOpezj  porque  eí  un  coronel,  un  teniente  coronel  cobran 


diversos  retiros  segnn  los  anos  de  servicio  que  lleven, 
y así  sucesivamente  los  comandantes,  los  capitanes  y 
hasta  el  teniente,  todos  qnedan  perjudicados;  y ya  ve 
el  Sr*  García  López  que  cuando  las  clases  pasivas  de 
Guerra  y Marina  suman  100  millones  de  reales,  deben 
constituir  un  ejército,  un  verdadero  ejército,  y quitán- 
doles dichas  cantidades,  yo  lo  confieso,  no  han  de  com- 
batir á nuestro  lado. 

Por  otra  parte,  y aquí  entro  en  otra  cuestión  más 
importante,  uno  de  los  retiros  que  se  dan  es  el  retiro 
de  inutilizados  en  campaña;  y éste,  con  arreglo  á la 
ley,  es  de  todo  su  sueldo  si  la  herida  se  lia  recibido  en 
la  guerra  de  Africa;  y sí  fué  en  la  guerra  civil,  90 
céntimos  de  su  sueldo*  Vosotros  recordareis,  Sres*  Di- 
putados, si  habéis  acudido  alguna  vez  á esa  función 
que  se  llama  dei  Dos  de  Mayo,  haber  visto  esa  colección 
de  honrosísimos  desperfectos  humanos  que  suelen  re- 
correr las  eslíes  de  Madrid,  y se  conocen  con  el  nombre 
de  inutilizados  ó inválidos  de  Atocha*  Yo,  Sres*  Diputa- 
dos, al  contemplar  aquellos  inválidos,  veo  en  cada  uno 
una  de  las  glorias  de  nuestra  Patria;  veo  que  se  han 
sacrificado  por  la  libertad  y por  la  Patria,  y cuando 
menos  por  el  nombre  de  España  y por  la  independencia 
de  España;  veo  que  todos  ellos  representan  un  acto  ge- 
neroso y un  acto  de  verdadero  desprendimiento*  ¿Y  nos 
hemos  de  exponer  ahora  á dar  el  ejemplo  á todos  los 
demás  militares  que  se  e*stán  batiendo  y á quienes  im- 
porta poco  el  fuego  del  enemigo,  y les  vamos  4 decir 
que  no  les  premiaremos  más  que  con  8*009  miserables 
reales?  Pues  bien;  [bonito  ejemplo  es  el  que  vamos  á dar 
á los  militares  que  se  baten  por  nuestra  causa] 

Si  suprimimos  de  una  plumada  esta  partida  del  pre- 
supuesto, dejándola  reducida  á 8*000  rs*,  ¿os  parece 
que  tendremos  muchos  militares  que  hagan  actos  de 
heroísmo,  cuando  sepan  que  inutilizados  en  campaña 
han  de  quedar  en  la  verdadera  miseria?  ¿Os  parece  que 
aquel  que  pierda  una  pierna  ó uu  brazo,  y que  por 
tanto  quede  completamente  inutilizado  para  todo  traba- 
jo, está  bien  pagado  con  8*000  rs*  que  nosotros  ie  se- 
ñalemos en  este  presupuesto,  cuando  todas  las  Nacio- 
nes tienen  un  verdadero  orgullo  en  sostenerlos  en  sun- 
tuosos palacios,  lo  mismo  los  Gobiernos  de  Inglater- 
ra y Francia,  la  una  en  Greenmch  y la  otra  en  los  In- 
válidos; nosotros  en  cambio  damos  este  triste  ejemplo 
á todos  los  actuales  militares  que  se  estáu  batiendo  por 
nuestra  causa?  Esto  equivale  á decirles:  no,  no  hagais 
de  ninguna  manera  un  acto  de  valor,  porque  las  Córfces 
españolas  no  os  os  podrán  pagar  más  que  con  8.000  rs* , 
bien  poca  cantidad,  como  máximum* 

Aun  hay  personas  que  quiereu  irles  disminuyendo 
relativamente  estos  8*000  rs*,  y habrá  capitán  que 
pierda  un  brazo  al  frente  de  su  compañía  y le  queden 
2*000  rs.  como  única  prenda  y como  único  galardón 
que  la  Patria  le  da  por  ese  acto  de  heroísmo*. Vea  la 
Cámara  si  esto  es  justo,  y si  de  esta  manera  debemos 
nosotros  premiar  á esos  militares  honrosísimos  que  sa- 
ben en  momentos  de  peligro  exponerse  y entregarse 
con  abnegación  al  fuego  del  enemigo* 

Y entro  ahora,  señores,  en  la  cuestión  de  los  jubi- 
lados de  todos  los  Ministerios*  Para  ser  jubilado  de  un 
Ministerio  se  necesita  tener  más  de  60  años  de  edad, 
tener  más  de  20  años  de  servicios  ó una  imposibilidad 
física  notoria;  se  necesita  haber  servido  la  carrera  sin 
nota  denigrante,  porque  desde  el  momento  en  que  la 
carrera  se  ha  servido  con  una  nota  que  puoda  venir  en 
menoscabo  de  la  consideración  ó de  la  honra  ó dei  da- 
coro  del  empleado,  no  tiene  éste  derecho  á jubilación, 
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Es  Terciad  que  ha  habido  algún  abaso;  es  verdad  que 
deben  revisarse  la  mayor  parte  de  los  espedientes  que 
se  forman,  porque  hay  algunos  jubilados  que  son  jove- 
nes y se  dan  por  ínú tiles,  siendo  quizás  más  robustos 
que  yo,  que  me  parece  que  lo  soy  bastante.  Puü3  bien; 
los  jubilados  que  han  servido  tanto  tiempo  al  Estado 
deben  tener  por  necesidad  60  años  de  edad,  y si  han 
desempeñado  destinos  con  sueldos  de  60.000  ó más  rea- 
les y han  vivido  holgadamente,  nosotros,  cuando  les 
quedaban  30  6 40.000  rs.,  les  hacíamos  una  gran  re- 
baja dejándoles  en  16.000,  rebaja  que  considerábamos 
necesaria  en  el  estado  de  la  política  y de  nuestra  Ha-  i 
cienda;  pero,  señores,  reducirles  su  jubilación  hasta 
8.000  rs.,  ¿sabéis  lo  que  es?  Os  diré  lo  que  decía  hace 
pocos  dias  una  persona  de  grande  inteligencia:  inda- 
dablemente,  si  todos  esos  que  hoy  tienen  40  ó 30.000 
reales  de  jubilación  hubiesen  sabido  que  no  los  queda- 
ban más  que  S.000  rs.,  hoy  serian  todos  ellos  ricos, 
porque  k gran  parte  de  ellos  les  hubiese  importado  muy 
poco  la  mala  nota  que  pudiera  ponerse  en  sn  expedien- 
te. Y nosotros  debemos  á todo  trance  y por  todos  los 
medios  posibles,  á los  empleados  que  tienen  que  admi- 
nistrar la  justicia,  que  han  do  ser  modelo  de  rectitud 
por  excelencia,  que  tienen  que  declarar  el  derecho  de 
cada  uno,  tenerles  la  mayor  consideración,  para  que  no 
puedan  ser  nunca  el  ludibrio  de  los  litigantes,  y mu- 
cho menos  el  objeto  de  venalidad  por  ninguno  de  los 
que  tengan  que  acudir  á ellos. 

Rüego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  tengan  ! 
presente  esta  consideración,  y vean  si  pueden  reducir  á 
esos  jubilados  k los  sueldos  mezquinos  que  ahora  se  les 
quiere  dar. 

Por  fin,  Sres.  Diputados,  entran  las  cesantías:  las 
cesantías  son  muy  importantes.  Pero  ¿qué  son  estas  ce- 
santías? No  son  más  que  los  monte-píos  mientras  vive 
el  empleado;  el  empleado  del  ramo  de  correos,  de  Gra- 
cia y Justicia  y de  caminos  tiene  derecho  á orfandad 
y monte-pío,  y al  dar  anualmente  una  cantidad  de  su 
sueldo  para  ese  monte-pío,  no  lo  hace  solamente  para 
ser  recompensado  después  de  su  muerte,  sino  que  si 
queda  cesante  ha  de  recibir  del  Estado  una  pequeña 
cantidad.  ¿Y  es  posible  que  el  3r,  García  López,  en  su 
ánsia  natural  de  reformas,  vaya  á suprimir  por  com- 
pleto las  cesantías,  cuando  son  obtenidas  por  título  one- 
roso, por  contrato  bilateral?  Vea,  pues,  el  Sr.  García 
López  si  esto  es  justo,  si  esto  debe  hacerse.  Induda- 
blemente hay  necesidad  de  presentar  reformas,  y el 
modo  de  hacerlas  es  dejar  sin  efecto  el  art.  10  del  pre- 
supuesto anterior,  Pero  indudablemente,  de  hacer  estas 
reformas,  de  traerlas  aquíf  de  venir  á discutirlas, 
á decir:  no  hay  ninguna  clase  de  cesantes  que  de- 
ban tener  sueldo,  hay  una  diferencia  muy  grande,  y 
es,  sobre  todo,  romper  con  el  derecho,  romper  con  una 
verdadera  propiedad,  que  es  la  que  ese  cesante  tiene 
por  haber  consignado  anualmente  una  cantidad  en  el 
monte- pío  para  obtenerla. 

Los  emigrados  de  América  están  exactamente  en  el 
mismo  caso  que  los  cesantes,  aquellos  españoles  que  en 
América  no  quisieron  seguir  la  suerte  de  las  nuevas 
Repúblicas,  y volvieron  á la  madre  Patria.  Aquellos  es- 
pañoles que  prefirieron  venir  aquí,  porque  tenían  san- 
gre verdaderamente  española,  y querían  vivir  siempre 
bajo  nuestro  pabellón;  á esos  españoles  es  á quienes  el 
Sr,  García  López  suprime  también  la  consignación  de 
una  sola  plumada,  y dice:  no,  os  habéis  equivocado; 
España  es  una  Nación  verdaderamente  ingrata;  vosotros 
debíais  haber  permanecido  en  aquellas  Repúblicas;  en 


adelante  la  España  borra  de  los  presupuestos  la  partida 
consignada  para  vosotros;  vosotros  debéis  volver  á esas 
Repúblicas;  porque  España  es  una  Nación  desagrade- 
cida. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  rogándoos  que,  puesto 
que  ya  os  creo  serenos,  puesto  que  ya  creo  que  las  elo- 
cuentes palabras  del  Sr.  García  López  no  harán  eco  en 
vuestros  oidos,  que  votéis  con  arreglo  á vuestra  con- 
ciencia, y si  vosotros  croéis  que  las  viudas  y los  huér- 
fanos de  los  mélicos  que  han  muerto  víctimas  del  có- 
lera deben  quedar  en  la  miseria  por  negarles  un  pe- 
dazo de  pan;  si  creeis  que  tas  pensiones  remuneratorias 
deben  desaparecer  también  del  presupuesto  , y que  las 
huérfanas  y viudas  de  los  héroes  deben  quedar  también 
en  la  miseria;  si  vosotros  creeis  que  á las  familias  de 
aquellos  hombres  civiles  que  se  han  sacrificado  por  la  Pa- 
tria deben  negarse  el  agua  y la  sal;  sí  vosotros  creeis 
que  las  mesadas  de  supervicencia  (esa  pobre  limosna  que 
el  Estado  da  á la  viuda  del  pequeño  empleado)  deben  su- 
primirse; si  creeis  que  los  emigrados  de  América  deben 
abandonar  su  Patria  porque  España  es  desagradecida; 
si  creeis  que  el  monte-pío  debe  sor  suprimido,  porque 
nos  hemos  apoderado  de  sus  fondos  en  primer  lugar,  y 
ahora  queremos  apoderarnos  de  sus  obligaciones;  si  vos- 
otros creeis  todo  esto,  votadlo,  Sres.  Diputados;  yo  por 
mi  parte  me  siento  con  la  conciencia  completamente 
tranquila  por  haber  defendido  lo  que  es  el  derecho  y la 
justicia. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Gar- 
da López  tiene  la  palabra . 

El  Sr.  GARdA  LOPEZ  (D.  Anastasio):  Señores 
Diputados,  muy  mala  causa  debe  ser  la  que  acaba  de  de- 
fender el  señor  presidente  de  la  Gomísion  de  Presupues- 
tos, cuando  tanto  ha  necesitado  esforzar  sus  argumen- 
tos para  sostener  las  injusticias  consignadas  en  todos 
esos  capítulos  de  la  ley  de  clases  pasivas.  Sucede  en 
este  particular  lo  que  acontece  en  todos  los  asuntos  do 
la  vida  forense:  para  las  malas  cansas,  para  las  bausas 
que  no  tienen  defensa,  se  busca  á los  grandes  aboga- 
dos, á los  letrados  elocuentes,  á aquellos  que  se  hallan 
adornados  de  vastos  recursos  oratorios,  á aquellos  que 
saben  emplear  como  argumento  hasta  el  sofisma.  Pues 
bien;  una  defensa  parecida  á la  que  se  hace  de  esos 
reos  que  no  la  tienen,  es  la  que  nos  ha  presentado  esta 
tarde  el  Sr.  Benitez  de  Lugo, 

Por"  el  contrario,  las  grandes  causas,  las  causas  jus- 
tísimas, aquellas  cuyas  razones  están  encarnadas  en  la 
conciencia  de  todos,  no  necesitan  grandes  defensores; 
basta  que  un  simple  apóstol  de  la  verdad,  que  un  sim- 
ple apóstol  de  la  justicia  se  presente  á defenderlas,  para 
que  hallen  eco,  no  solo  en  las  muchedumbres,  no  solo 
en  las  inteligencias  cultivadas,  sino  en  la  humanidad 
entera.  Por  eso  ofrece  este  contraste  el  presente  debato, 
Dn  grande  orador  de  inteligencia  clarísima,  un  Dipu- 
tado de  poderosos  recursos  ha  defendido  á las  clases 
pasivas:  un  Diputado  ignorado,  un  Diputado  de  escasa 
condición  y sin  recursos  oratorios,  es  el  que  viene  á 
defender  á la  Nación  entera  contra  las  clases  pasivas. 

Y esto  consiste  en  que  es  tan  sencilla  la  enmienda 
que  yo  tuve  el  honor  de  presentar  y vosotros,  señores 
Diputados,  la  dignación  de  admitir,  que  bastó  la  sim- 
ple enumeración  de  ella  y cuatro  ligeras  reflexiones 
que  expuse,  para  que  la  tomasen  en  consideración  los 
Diputados  de  la  izquierda,  de  la  derecha  y del  centro, 
porque  en  esto  no  se  vió  una  cuestión  política,  sino  un 
principio  reconocido  por  las  varias  fracciones  de  la  Cá- 
mara; el  propósito  de  hacer  economías  y concluir  con 
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los  privilegios;  dogma  predicado  siempre  por  el  partido 
republicano, 

A.  la  verdad,  señores,  que  bajo  cierto  punto  de  vís- 
ta no  tiene  importancia  la  enmienda  que  yo  he  presen- 
tado, y que  ha  venido  á reemplazar  el  arfe.  1 1 del  pro- 
yecto de  la  comisión;  porque  como  ese  proyecto  es  para 
un  presupuesto  interino,  para  uu  presupuesto  que  solo  | 
ha  de  regir  hasta  que  se  sancione  y promulgue  la  Cons- 
titución del  Estado,  va  á durar  solo  unos  cuantos  meses. 
Por  So  tanto,  como  ha  de  caducar  cuando  hayamos  he- 
cho la  Constitución  de  la  República  española,  y enton- 
ces han  de  venir  nuevas  reformas  en  armonía  con  esa 
Constitución,  creo  que  mi  enmienda  no  tiene  grande 
importancia  hoy,  ni  hago  por  lo  tanto  empeño  en  sos- 
tenerla, porque  aunque  se  aprobara,  caducaría  cuando 
deje  de  regir  el  presupuesto  que  se,  discute;  y por  lo 
tanto,  su  verdadera  importancia  ha  de  venir  cuando 
se  haga  la  ley  para  un  arreglo  general  de  la  Hacienda 
española  y cuando  se  discuta  una  ley  sobre  los  emplea- 
dos de  la  Nación,  No  obstante  que  esta  enmienda  al  ar- 
tículo 1 1 del  proyecto  de  presupuestos  ha  de  ser  pura- 
mente transitoria,  permitidme  que  me  haga  cargo  de  las 
razones  que  tanto  ha  esforzado  el  Sr.  Bcnítez  de  Lugo 
para  impugnarla. 

Bu  señoría  ha  hecho  un  análisis  detenido  de  las  pen- 
siones que  constituyen  esa  carga  tan  onerosa  de  las  cla- 
ses pasivas,  empezando  por  las  llamadas  remuneratorias, 
que  tan  justísimas  las  ha  creído  8,  S,,  confesando  em- 
pero que  algunas  no  lo  eran.  Estas  pensiones  en  mi  pro- 
posición pasan  á las  jubilaciones,  o á las  viudedades,  ó 
á las  orfandades  ; per  lo  tanto,  se  asimilan  á cualquiera 
de  aquellas  que  yo  dejo  establecidas;  y si  hubiese  algu- 
na que  no  cupiese  deotro  de  los  grupos  que  yo  he  acep- 
tado, medios  tiene  la  Cámara  para  concederla,  ya  por 
una  ley  especial,  ya  por  una  adición  á la  enmienda, 
encaminada  á que  se  incluya  alguna  que  sea  justa  y yo 
hubiese  excluido,  aunque  lo  dudo,  pues  más  bien  croo 
que  todavía  quedarán  cu  ella  muchas  pensiones  indebidas. 

Se  ha  dicho  tantas  veces,  se  ha  repetido  tanto,  y 
hasta  se  ha  ordenado  por  Congresos  anteriores,  que  ha- 
bía necesidad  de  que  se  examinasen  todos  los  expedien- 
tes de  las  clases  pasivas,  nombrándose  comía iones  para 
practicarlo,  sin  que  esto  se  haya  realizado  jamás,  que 
yo  desconfío  de  que  ese  examen  llegue  á hacerse  nun- 
ca, El  asunto  me  parece,  por  otra  parte,  bastante  arduo 
y difícil:  examinar  todas  las  grandes  injusticias,  todas 
las  grandes  iniquidades,  todo  el  favoritismo  y la  corrup- 
ción que  se  encierran  en  eso  que  se  llama  las  clases  pa- 
sivas, me  parece  tan  difícil,  que  yo  he  renunciado  á 
pedir  ese  examen  individual  de  todos  los  expedientes, 
y he  creído  que  era  mejor  dictar  una  disposición  gene- 
ral sobre  todas  ellas,  porque  las  injusticias  que  se  pu- 
dieran inferir  con  una  derogación  universal  no  serian 
tantas  ni  tan  grandes  como  las  que  hoy  existen  y se 
mantendrán  reconociendo  todas  esas  cargas  que  con  el 
nombre  de  clases  pasivas  abruman  á esta  esquilmada 
Nación.  (El  Sr.  Ladra  pide  la  palabra  en  contra.) 

Por  lo  tanto,  esas  pensiones  renumeratorias  ó que- 
dan asimiladas  y dentro  de  los  grupos  establecidos  eu 
mi  enmienda,  ó si  alguna  hubiese  quedado  fuera,  po- 
dría declararse  que  se  la  incluyera,  siendo  justa,  en  las 
por  mí  reconocidas,  ya  a favor  ie  una  ley  especial,  ya 
por  una  adición  á mi  enmienda. 

Pensiones  de  regulares  ó f railes.  Señores,  en  España 
nunca  so  acaban  los  frailes,  y me  parece  que  ya  han 
cobrado  bastantes  anos,  sin  que  pueda  explicarme  cómo 
ea  que  aun  quedan  pensiones  de  esta  clase. 


Pero  dice  el  señor  presidente  de  la  comisión  que 
ya  no  hay  frailes,  mas  sí  herederos  de  los  frailes,  y que 
por  lo  tanto,  tienen  derocho  á la  pensión.  Yo  creía  que 
las  pensiones  que  se  les  habían  concedido  eran  vitali- 
cias y no  hereditarias;  y si  algo  han  dejado  en  su  he- 
rencia relativo  á su  pensión,  esto  corresponderá  á la 
deuda  del  personal,  y por  lo  tanto,  se  les  abonará  en  tí- 
tulos, dejando  de  percibir  la  pensión.  De  consiguiente, 
no  creo  que  es  un  argumento  de  importancia  el  que  ha 
hecho  el  Sr.  Benitcz  de  Lugo,  toda  vez  que  mi  enmien- 
da no  ataca  más  que  á las  pensiones  injustas,  pero  de 
ningún  modo  á lo  que  los  individuos  de  esas  clases  ha- 
yan podido  dejar  en  deuda  pública  como  herencia  á 
sns  parientes, 

Otra  de  las  pensiones  á que  alude  S,  S.,  es  la  que 
titula  pensiones  d legiones  y cuerpos  extranjeros  disueltos. 
Esto  corresponde  á la  deuda  del  personal,  y si  no  se  ha 
convertido,  debe  convertirse.  Por  lo  tanto,  tampoco  es 
un  argumento  que  merezca  tomarse  en  cuenta. 

Por  otra  parte,  todas  esas  pensiones  que  son  tan 
respetables  en  concepto  del  Sr,  Benitez  de  Lugo  , reci- 
ben el  mismo  ataque  por  el  articulo  de  la  comisión  que 
por  mi  enmienda;  pues  si  tan  sagradas  son,  sí  no  so 
deben  tocar,  en  ese  caso  no  ha  podido  tampoco  la  co- 
misión reducirlas  al  tipo  máximo  de  4.000  pesetas, 
pues  al  fin,  la  diferencia  entre  el  ataque  que  les  infie- 
re 3.  S.  y el  que  yo  hago,  consiste  únicamente  en  el 
más  ó en  el  menos,  pero  ataque  siempre  le  hay,  y la 
comisión  ha  prescindido  de  ese  respeto  que  ahora  pre- 
coniza hácia  ellas.  Por  consiguiente,  no  es  argumento 
valioso  el  que  emplea  la  comisión,  puesto  que  no  res- 
peta la  integridad  de  estas  pensiones. 

De  los  convenidos  de  Vergara  digo  lo  mismo  que  acer- 
ca de  las  pensiones  remuneratorias:  quedan  asimiladas 
á las  pensiones  de  retiros  ó jubilaciones,  que  yo  he  es- 
tablecido en  mi  enmienda,  y celebro  que  el  Sr.  Beoitez 
de  Lugo  haya  hecho  la  declaración  de  que  varios  de 
esos  convenidos,  á quienes  la  Nación  viene  mantenien- 
do hace  muchos  años,  están  hoy  otra  vez  en  las  filas 
carlistas. 

Mesadas  de  supervivencia  > ó sean  las  dos  pagas  de 
luto  á las  familias  de  los  empleados  que  no  dejan  pen- 
sión, En  este  terreno,  buscando  recursos  por  todas  par- 
tes, hasta  ha  apelado  el  Sr.  Benltez  de  Lugo  á mis 
creencias  filosóficas  y religiosas  sobre  la  vida  perma- 
nente y que  no  concluye  jamás,  para  excitar  mi  com- 
pasión en  favor  de  esas  familias.  Pues  precisamente, 
8r.  Benitez  de  Lugo , porque  no  doy  importancia  á la 
materia  y se  la  doy  toda  al  espíritu,  porque  creo  que 
esta  vida  es  una  fugaz  etapa  de  la  vida  eterna,  y que 
los  sufrimientos  de  aquella  son  expiaciones  necesarias, 
es  por  lo  que  no  me  preocupa  la  supresión  de  las  pen- 
siones de  supervivencia,  ni  de  todas  las  demás. 

Monte  píos  civiles  y militares . Señores,  ¿son  más  res- 
petables los  derechos  de  estos  pensionistas  que  los  de 
los  imponentes  de  la  Caja  de  Depósitos?  No.  Pues  en- 
tonces, ¿cómo  se  han  introducido  esos  grandes*  cambios 
que  todos  hemos  visto  en  esa  Caja  de  Depósitos,  y aho- 
ra se  viene  con  estos  escrúpulos  al  tratar  de  las  ciases 
pasivas?  Si  se  comparara  lo  que  cada  uno  de  esos  em- 
pleados ha  dejado  de  percibir  de  su  sueldo  mientras  ha 
vivido,  con  las  cantidades  que  ha  ido  devengando  luego 
su  familia,  ¡qué  enorme  diferencia  no  resultaría!  Resul- 
taría lo  mismo  que  ha  sucedido  con  las  sociedades  da 
seguros,  lo  mismo  quo  con  un  monte-pío  que  yo  co- 
nozco perfectamente,  como  lo  conocerán  algunos  seño- 
res Diputados  de  mi  profesión,  el  monte-pío  facultativa! 
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que  hubo  necesidad  de  disolverlo  para  reorganizarlo 
mejor,  por  haber  dejado  un  causante  á lo  sumo  20.000 
reales,  y cobrar  una  pensión  su  viuda  é hijos  de  8,  10 
ó ] 5.000  duros  en  el  espacio  de  treinta  ó más  años  que 
estas  pensiones  no  caducaban. 

Se  ve,  pues,  que  las  cantidades  exiguas  que  han 
dejado  esas  personas  no  corresponden  á las  grandes,  á 
las  enormes  que  luego  han  devengado  sus  herederos;  y 
cuando  estas  injusticias  se  han  cometido,  haya  sido  por 
imprevisión  ó por  otros  motivos,  es  necesario  concluir 
con  ellas,  porque,  como  decía  el  día  pasado,  nosotros 
no  hemos  venido  aquí  á respetar  legalidades  absurdas 
ni  á aceptar  injusticias;  hemos  venido  á derribar  todo 
lo  injusto  y todo  lo  absurdo.*  porque  las  leyes  deben  te- 
ner efecto  retroactivo  siempre  que  sea  para  corregir, 
para  destruir  iniquidades  é injusticias,  aunque  no  de- 
ban tenerlo  cuando  su  objeto  no  sea  este, 

A la  manera  como  esas  sociedades  de  seguros  sobre 
la  vida  lian  tenido  que  disolverse  ó reorganizarse  para 
disminuir  las  pensiones  y ponerlas  en  armonía  con  los 
sacrificios  hechos  por  sus  causantes,  porque  estaban  mal 
montadas,  porque  tenian  nua  organización  viciosa,  de 
la  misma  manera  la  Nación  se  halla  en  el  caso  de  no 
poder  respetar  esa  organización  que  hicieron  á la  ma- 
nera de  las  sociedades  de  seguros  sobre  la  vida  los  em- 
pleados de  diversos  ramos  de  la  administración  para 
poder  disfrutar  después  una  pensión,  teniendo  la  mala 
idea  de  nombrar  tesoreros  de  sus  fondos  á los  Gobiernos 
que  se  lian  ido  sucediendo.  Hay  un  perfecto  derecho 
para  rebajar  esas  pensiones  y ponerlas  de  acuerdo  con 
los  pequeños  descuentos  que  sufrieron  sus  causantes. 

Retirados  de  Guerra  y Marina  ha  citado  después  el  se- 
ñor Benitcz  de  Lugo,  manifestando  que  importan  100 
millones  las  pensiones  de  tales  individuos,  y que  esto 
es  debido  á una  ley  hecha  en  tiempo  del  general  O’Don- 
nell  sobre  retiros  forzosos,  para  dar  mayor  movimien- 
to á las  escalas  en  el  ejército;  ley  que  el  Sr,  Benitez  de 
Lugo  ha  manifestado  que  es  injusta.  Pues  repito  lo  que 
he  dicho  antes:  lo  que  es  injusto  no  debe  tolerarse;  es 
necesario  que  desaparezca.  Por  otra  parte,  en  mi  en- 
mienda quedan  respetados  los  retiros  militares,  aunque 
reduciendo  las  cantidades  que  por  ese  concepto  se  pa- 
gan, como  se  reducen  las  demás  pensiones.  Hay  nece- 
sidad de  una  ley  sobre  retiros  militares  que  sea  más 
justa  y menos  gravosa  que  la  vigente. 

Inutilizados  en  campana.  Señores,  yo  desearía  que 
hubiese  aquí  grandes  palacios  para  esos  inutilizados; 
desearía  también  que  no  tuviesen  una  pequeña  pensión, 
sino  que,  por  el  contrario,  se  les  diese  de  una  sola  vez 
una  crecida  cantidad  que  les  sirviese  de  capital  para 
tener  una  renta  bastante  á vivir  con  desahogo;  pero  pa- 
ra esto  se  hace  una  ley  especial,  porque  nosotros  hemos 
venido  á dar  una  organización  nueva,  enteramente  nue- 
va, á la  sociedad  española.  Yo  quisiera  que  nos  persua- 
diéramos de  esto,  deque  nuestra  misión  es  destruir  por 
completo  los  vicios  de  la  sociedad  antigua,  y organizar 
también  por  completo  la  sociedad  moderna,  no  solo  en 
la  parte  política,  sino  quizá  con  más  necesidad  en  la  parte 
administrativa  y en  la  económica,  A los  inutilizados  en 
campaña  los  respeto  en  mi  enmienda,  conservándoles 
sus  pensiones.  Si  el  máximum  que  yo  he  Ajado  os  pare- 
ce poco,  presentad  proposiciones  de  ley  para  corregir 
los  perjuicios  que  creáis  pueden  inferírseles  á estos  in- 
dividuos; pero  hacedlo  para  casos  particulares,  no  como 
ley  general*  Para  cada  caso  individual,  ley  también  In- 
dividual con  arreglo  á los  méritos  y servicios  de  quien 
se  trate;  y esta  será  la  manera  de  hacer  justicia  y evi- 
tar los  abusos, 


De  las  cesantías  no  hay  que  hablar:  yo  creo  que  se 
halla  en  la  conciencia  de  todos  que  es  una  grande  injus- 
ticia que  haya  cesantías,  y no  debemos  dejar  ninguna, 
absolutamente  ninguna.  Pero  yo  habría  deseado  que  el 
Sr.  Benitez  de  Lugo  hubiera  desenvuelto  esta  cuestión 
y defendídola  en  el  terreno  de  los  principios,  no  invo- 
cando el  sentimiento,  no  apelando  más  bien  á la  pasión 
que  á la  inteligencia,  porque  no  de  otro  modo  ha  de- 
fendido á las  clases  pasivas. 

En  el  terreno  de  los  principios,  yo  pregunto  á su  se- 
ñoría, á los  demás  individuos  de  la  comisión  y á todos 
los  Sres.  Diputados:  ¿qué  es  ser  empleado?  Ser  empleado 
no  es  otra  cosa  más  que  tener  un  oficio,  y un  oficio 
aceptado  porque  los  que  lo  ejercen  tienen  vocación  á 
él,  como  el  ebanista,  el  minero,  el  albañil,  etc,,  des- 
empeñan y admiten  su  oficio  desde  el  momento  en  que 
su  vocación  les  ha  decidido  á adoptarle.  Puesto  que  ser 
empleado  no  es  más  que  ejercer  un  oficio  6 una  profe- 
sión (si  es  que  no  os  parece  bien  esa  palabra),  y los  que 
se  dedican  á ella  generalmente  son  los  que  tienen  gran- 
de afición  á la  holganza,  es  ciertamente  una  profesión 
muy  cómoda,  pues  la  verdad  es  que  para  ejercerla  do 
se  hace  gran  gasto  de  las  fuerzas  físicas  ni  de  las  fuer- 
zas Intelectuales*  El  empleado,  el  que  desempeña  ese 
oficio,  pasa  su  vida  dentro  de  edificios  al  abrigo  de  la 
intemperie,  en  oficinas  confortables,  trabajando  pocas 
horas;  tiene  garantida  su  subsistencia,  pues  si  bien 
puede  ser  separado  por  espacio  de  uno,  dos  ó más  años, 
disfruta  de  una  cesantía  mientras  permanece  en  el  po- 
der ei  partido  que  le  separó,  á fin  de  que  pueda  vivir 
hasta  que  vuelva  á ser  Gobierno  su  partido;  después, 
cuando  lleva  cierto  numero  de  años  de  servicio,  que  r.o 
sou  muchos  por  cierto,  al  llegar  á una  edad  en  que  to- 
davía podría  trabajar,  porque  se  halla  en  la  plenitud  de 
la  vida,  se  le  concede  la  jubilación;  y no  siendo  esto 
bastante,  todavía  se  asigna  una  pensión  para  su  viuda 
y para  sus  hijos.  Y no  quiero  ocuparme  de  los  cesan- 
tes y jubilados  de  América,  que  cobrau  doble  pensión 
que  los  (le  la  Península,  porque  es  escandaloso  recordar 
todo  esto.  Pues  bien,  señores;  mientras  que  para  el  que 
ha  pasado  así  la  vida  guardáis  esas  pensiones  y esas  vea- 
tajas,  ¿qué  guardáis  para  el  labrador  que  consume  su 
vida  trabajando  desde  por  ia  mañana  antes  de  salir  el 
sol  hasta  la  noche,  unas  veces  tostándose  con  Los  calo- 
res del  estío,  otras  veces  aterido  con  el  frío  del  invier- 
no? ¿Qué  guardáis  para  los  trabajadores  de  las  minas? 
¿Qué  guardáis  para  el  jornalero  que  pierde  un  miembro, 
que  se  inutiliza  en  el  trabajo,  que  sucumbe  manejando 
las  máquinas  de  la  industria?  El  Sr.  Benitez  do  Lugo 
quiere  pensiones,  y pensiones  holgadas,  para  los  eje- 
cutores de  la  destrucción,  para  aquellos  que  vuelveü 
de  la  guerra  inutilizados,  para  aquellos  que  regresan 
faltos  de  un  miembro  ó con  la  salud  perdida,  porque 
han  estado  combatiendo  con  las  armas  en  la  mano  á los 
enemigos.  Pues  yo  creo  que  es  más  santo  y más  justo 
levantar  palacios  y consignar  pensiones  para  los  sol- 
dados de  la  industria  y de  la  civilización,  para  aque- 
llos que  se  inutilizan  en  el  trabajo  délos  telares  y de 
las  minas,  para  esos  que  con  tantas  penalidades  arran- 
can de  las  entrañas  de  la  tierra  los  metales  preciosos, 
para  los  que  cultivan  el  suelo  y producen  los  medios 
de  subsistencia,  facilitando  asi  los  elementos  para  Ja 
industria,  para  el  comercio  y para  todo  lo  que  consti- 
tuye la  civilización  y la  vida  social. 

¡Que  se  perjudica  á algunas  familias!  Con  mi  en- 
mienda se  favorece  á la  Nación  entera,  ¿Qué  importan 
esas  pocas  familias  enfrente  de  toda  la  Nación? 
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También  se  ha  dicho  que  con  mi  enmienda  se  ha 
puesto  aquí  el  banderín  de  enganche  para  los  carlistas, 
porque  muchos  se  irán  á engrosar  las  facciones  si  sus 
pensiones  se  reducen.  Pero,  señores,  los  que  así  pien- 
sen, los  que  sean  tan  patriotas  que  porque  se  les  reba- 
jan sus  haberes  en  atención  á la  situación  precaria  de 
la  Patria,  van  á renunciar  á defender  la  libertad,  los 
que  se  marchen  por  este  motivo  al  lado  de  las  huestes 
del  cura  Santa  Cruz  ó de  Savalts,  váyanse  en  buen  hora, 
pues  que  ciertamente  se  habrian  de  ir  uno  ú otro  dia. 
Yo  estimo  más  á aquellos  que,  aun  cuando  se  les  re- 
duzca á la  miseria,  prefieren  mendigar  una  limosna  en 
las  calles  ó buscar  un  asilo  en  los  hospicios*  que  á esos 
que  amenazan  con  que  se  irán  á )a  facción  si  se  rebajan 
sus  pensiones;  en  éstos  no  debemos  ñar  nunca,  ni  con 
sueldos  grandes  ni  con  pequeños  sueldos. 

Por  último,  señores,  como  decía  el  dia  pasado,  á 
una  Nación  es  necesario  arreglarla  como  se  arregla  una 
casa  particular,  como  se  ordena  una  familia.  Cuando  una 
familia,  por  vicisitudes  de  la  vida  humana,  viene  á me- 
nos y se  halla  empobrecida,  reduce  todas  sus  atenciones, 
y los  individuos  que  pertenecen  á ella  procuran  ajus- 
tarse á los  recursos  que  la  quedan,  acomodándose  á la 
nueva  vida,  bien  do  una  manera  transitoria,  bien  de  una 
manera  permanente,  y soportando  con  paciencia  la  si- 
tuación angustiosa  que  les  obliga  á reducir  sus  gastos 
en  la  proporción  en  que  han  disminuido  sus  recursos. 

Pues  bien;  la  Nación  española  está  empobrecida;  la 
Nación  española,  que  no  puede  pagar  su  deuda,  que  no 
puede  cubrir  sus  más  precisas  atenciones,  exige.de 
aquellos  que  perciben  algo  del  Estado  que  se  amolden 
á la  situación  actual  del  país,  y para  eso  es  necesario 
que  empiecen  recibiendo  una  pequeña  cantidad  de  sus 
haberes  con  el  fin  de  atender  meramente  á sn  subsis- 
tencia, no  para  vivir  con  lujo;  y cuando  el  estado  de  la 
Hacienda  lo  permita,  podrán  entonces  mejorarse  las 
pensiones  para  atender  á todas  esas  clases  que  tan  buen 
defensor  han  encontrado  en  el  Sr.  Bcnitez  de  Lugo. 

Por  consiguiente,  en  vista  de  estas  razones,  yo  es- 
pero que  la  enmienda  será  votada  por  la  Cámara,  por 
más  que  no  la  crea  de  grande  importancia  en  la  discu- 
sión actual,  toda  vez  que  el  presupuesto  á que  se  re- 
fiere no  es  más  que  transitorio,  y solo  ha  de  regir  hasta 
que  venga  la  promulgación  de  la  Constitución,  y tras 
de  el]  a la  de  las  leyes  de  Hacienda  y de  empleados . 

El  Sr,  SENITEE  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Señores  Diputados* 
el  Sr.  García  López  comenzaba  diciendo  que  las  malas 
causas  necesitan  grandes  discursos,  y que  siempre  se 
conoce  una  mala  causa  por  el  exceso  de  oratoria  que  se 
emplea  en  su  defensa.  Este  vicio  que  indicaba  el  señor 
García  López,  ha  sido  completamente  confirmado  para 
mí  en  el  momento  mismo  en  que  le  he  oido  pronunciar 
su  excelente  discurso  defendiendo  hábilmente  su  en- 
mienda. 

Yo  no  he  de  contestar  ahora  al  Sr,  García  López; 
ni  gusto  excederme  de  los  límites  que  el  Reglamento 
me  concede,  ni  me  lo  permitiría  el  Sr.  Presidente;  y 
por  lo  tanto*  he  de  decir  muy  pocas  palabras. 

Dice  el  Sr.  Garda  López,  ó por  lo  menos  yo  lo  he 
entendido  así,  que  hay  algunas  injusticias  que  quedan 
fuera  de  su  proyecto,  y que  hay  algunas  personas  que 
deben  tener  pensiones,  tales  como  las  que  ha  dado  la 
Cámara.  En  mi  concepto,  S.  S.  no  ha  tratado  con  esto 
más  que  de  ver  cómo  compagina  su  enmienda  con  los 


razonamientos  que  yo  antes  he  expuesto,  y ha  dicho 
que  si  efectivamente  resulta  alguna  injusticia,  puede 
remediarse  por  leyes  especiales. 

Ye  contestaré  á esto  á S.  S.  que  ya  su  enmienda 
no  es  enmienda,  sino  un  artículo  de  la  ley,  contra  el 
cual  ya  no  cabe  enmienda,  y por  consiguiente,  que  es 
la  ley  en  la  materia;  y si  confiesa  que  en  efecto  hay 
esas  injusticias,  no  sé  cuándo  se  van  á remediar;  suce- 
diendo entre  tanto  que  esos  huérfanos,  esas  personas 
que  reciben  pensiones  remuneratorias,  esas  pensiones 
de  lutos  y tocas  que  quedan  fuera  del  presupuesto,  no 
se  van  á cobrar,  y los  que  las  disfrutan  podrán  morirse 
perfectamente  de  hambre,  con  la  esperanza  de  que,  re- 
conocido el  derecho  que  tienen,  en  su  dia  se  les  hará 
justicia,  por  más  que  el  Sr.  García  López  reconoce  su 
error. 

Yo  no  tengo  más  que  decir  á S.  S.:  le  agradezco 
mucho  que  haya  dicho  que  no  tiene  gran  empeño  en 
su  enmienda;  y por  lo  mismo,  y toda  vez  que  se  trata 
de  un  presupuesto  provisional,  y que  no  ha  de  hacerse 
en  definitiva  hasta  que  definitivamente  se  organice  la 
Nación,  yo  ruego  á la  Cámara  que,  si  el  Sr.  García  Ló- 
pez ha  dicho  que  no  tiene  grande  empeño  en  sostener 
la  enmienda,  no  forme  tampoco  por  sn  parte  empeño 
en  aprobarla,  salvando  los  buenos  deseos  que  el  Sr.  Gar- 
cía López  ha  manifestado  en  pró  de  las  reformas.  Esto 
es  tanto  más  natural  que  se  haga,  cuanto  que,  repito, 
se  trata  de  un  presupuesto  provisional,  no  de  uno  defi- 
nitivo que  ha  de  regir  después. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Señores 
Diputados,  habrá  extrañado  tal  vez  el  Congreso  que, 
tratándose  de  una  cuestión  de  Hacienda,  tan  importante 
como  es  la  de  presupuestos,  no  haya  dicho  hasta  ahora 
una  palabra  respecto  de  esta  materia  el  Ministro  del  ra- 
mo. Debo  explicar  la  razón,  de  este  silencio,  estudiando 
el  carácter  de  la  presente  ley,  y dando  á conocer  su  ver- 
dadero valor  á los  Sres.  Diputados,  porque  en  mi  sen- 
tir, el  giro  que  hasta  ahora  ha  llevado  esta  discusión  pu- 
diera dar  á la  ley  más  importancia  que  la  que  en  reali- 
dad tiene* 

El  Ministro  de  Hacienda  que  me  antecedió  presentó 
á las  Cortes  un  proyecto  solicitando  autorización  para 
hacer  uso  de  los  presupuestos  del  año  pasado  con  des- 
tino al  presente  ejercicio.  Este  proyecto  tenia  su  raíz  y 
su  fundamento  en  las  palabras  que  pronunció  el  digno 
Presidente  de  aquel  Consejo  de  Ministros  cuando  ma- 
nifestaba que  era  inútil  que  desapareciera  del  presu- 
puesto anterior,  estando  dispuestos  y preparados  para 
establecer  la  federación,  que  exigía  otro  género  de  rela- 
ciones económicas  entre  las  diferentes  unidades  que  se 
hallan  dentro  del  cuerpo  social. 

Tratándose,  pues,  de  una  cuestión  tan  transitoria* 
que  no  tiene  de  manera  alguna  permanencia,  no  pare- 
ce que  debe  escogerse  el  presupuesto  como  campo  de 
discusión  para  doctrinas  económicas  encontradas.  Esto 
no  ha  sucedido  nunca,  y habla  de  suceder  menos  en  el 
presupuesto  actual. 

El  deseo  que  tiene  la  Cámara  de  legislar,  de  mani- 
festar su  actividad,  justifica  únicamente  la  situación  en 
que  nos  encontramos,  haciendo  ó pretendiendo  hacer 
verdaderas  leyes  con  motivo  de  la  de  presupuestos. 

Los  presupuestos,  Sres.  Diputados,  todos  lo  sabéis, 
establecen  la  fuente,  el  ingreso  y repartimiento  de  los 
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recursos  durante  un  solo  año  económico,  y lo  que  se 
determina  en  la  ley  de  presupuestos  no  tfene  valor  ni 
importancia  más  que  para  el  tiempo  por  el  cual  se  dis- 
cuten y aprueban  los  presupuestos.  Mí  antecesor,  com- 
prendiéndolo así,  solicitó  pura  y simplemente  la  auto- 
rización para  plantear  los  del  año  anterior,  calculando, 
y con  razón,  que  una  Cámara  que  traía  por  misión 
principal  el  establecimiento  de  la  República  federal,  no 
había  de  dar  tiempo  bastante  para  que  los  errores  del 
presupuesto  anterior,  aunque  aplicables,  influyeran  de 
una  manera  decisiva  y grave  en  la  Hacienda  española. 

Algunas  economías,  ciertas  variaciones  en  los  im- 
puestos, determinados  repartimientos  y gastos,  todo 
esto  se  exigía  dentro  de  un  presupuesto  perfecto,  y esto 
no  se  halla  de  seguro  en  el  presupuesto  del  año  an- 
terior, 

Pero  hubiera  sido,  no  solamente  imposible,  sino  has- 
ta tal  vez  ridiculo,  haber  hecho  un  presupuesto  unitario 
para  todo  un  año.  Esto  hubiera  sido  decir  á los  pueblos 
que  la  misión  que  hemos  traído  no  pensábamos  cum- 
plirla dentro  de  un  ano.  Así  es,  señores,  que  nosotros 
procedemos  á estudiar  el  presupuesto  como  si  éste  hu- 
biera de  tener  tan  larga  vida. 

Se  presenta,  pues,  el  presupuesto  del  año  pasado 
con  sus  faltas,  con  sus  inconveniencias,  con  sus  erro- 
res; pero  faltas,  errores  é inconveniencias  que,  aplica- 
dos á un  corto  espacio  de  tiempo,  tienen  mucha  menos 
importancia  que  la  que  hubiera  tenido  el  hacer  un  pre- 
supuesto perfecto  dentro  de  estas  condiciones  políticas 
y económicas.  El  presupuesto,  pues,  que  se  presenta  á 
vuestra  consideración  va  á tener  vida  durante  uno,  dos 
<5  tres  méseselo  que  vosotros  tardéis  en  constituir  este 
país  dentro  de  la  nueva  forma  de  gobierno:  las  varia- 
ciones que  introduzcamos  en  este  presupuesto  no  ata- 
can, no  pueden  atacar  de  ninguna  manera  las  leyes 
existentes.  Y por  esto  digo,  tanto  respecto  de  esta  ma- 
teria, como  respecto  de  las  cesantías,  jubilaciones  y 
retiros:  todo  lo  que  hagais  en  esta  materia  no  durará 
más  sino  lo  que  dure  este  presupuesto,  dos  ó tres  me- 
ses; y si  el  presupuesto  dura  un  ano,  no  irán  más  allá 
de  un  año,  y estarian  en  toda  su  fuerza  y vigor  las  le- 
yes y decretos  vigentes,  que  no  se  habían  invalidado 
sino  par  un  corto  espacio  de  tiempo. 

Luego  no  es  realmente  el  terreno  qne  debe  escoger- 
se para  las  grandes  reformas  económicas  que  el  país 
necesita,  no  es  realmente  este  terreno  la  discusión  de 
los  presupuestos,  ¿Pretendemos  hacer  reformas  econó- 
micas permanentes,  duraderas?  Traigámoslas;  pero  no 
vengamos  á establecerlas  en  el  presupuesto,  porque  és- 
tas no  darían  más  importancia  que  la  que  pudiera  te- 
ner el  pueblo,  desprovisto  del  conocimiento  de  estas  co- 
sas; suponiendo  que  hacíamos  grandes  economías,  no 
hacíamos  economías  de  gran  importancia  ni  con  lo  que 
ha  propuesto  el  Sr.  García  López,  ni  con  lo  mismo  que 
había  propuesto  la  comisión* 

Y observo  que  estamos  discutiendo  esta  materia  con 
tanta  importancia,  con  tanta  solemnidad,  con  tanto  es- 
crúpulo de  doctrina,  como  si  se  tratara,  no  ya  de  un 
presupuesto  de  dos  o tres  meses,  no  de  un  presupuesto 
de  un  año,  sino  como  si  se  tratara  de  legislar  en  el  fon- 
do y en  la  esencia  de  las  cosas;  absolutamente  lo  mis- 
mo; lo  cual  nos  hace  perder  un  tiempo  precioso.  Y por 
esto  me  he  levantado  aquí,  faltando  á mí  propósito,  con 
el  objeto  de  restablecer  la  verdad  de  las  cosas.  El  señor 
García  López,  por  ejemplo,  propone  que  ninguna  pen- 
sión exceda  de  2.000  pesetas;  dice:  ninguna  de  estas 
pensiones  excederá  de  2.000  pesetas;  quedan  suprimi- 


das todas  las  pensiones  que  viene  pagando  el  Estado  en 
concepto  de  clases  pasivas.  ¿Y  cree  el  Sr,  García  López 
que  esto  se  puede  decir  en  un  presupuesto?  Se  necesi- 
ta estudiar  la  ley,  se  necesita  venir  aquí  con  uu  pro- 
yecto do  ley  completo.  ¿Quedan  suprimidas  para  siem- 
pre? ¿Es^ste  el  pensamiento  del  Sr.  García  López?  Pues 
entonces  el  Sr.  García  López  no  ha  sabido  sintetizar  su 
pensamiento.  El  Sr.  García  López  ha  debido  traer  aquí 
un  proyecto  de  ley  derogando  todo  lo  estatuido  en  esta 
materia,  Pero  si  el  Sr.  García  López  no  trae  su  pensa- 
miento más  que  al  presupuesto,  aquel  no  tendrá  más 
vida  que  la  vida  que  tenga  el  presupuesto;  un  año  si 
llegara  á regir  el  presupuesto,  ó menos  aún,  según  la 
celeridad  ó lentitud  que  nosotros  tengamos  para  esta- 
blecer la  nueva  forma  do  gobierno. 

Vea,  pues,  el  3r,  García  López  por  qué  después  de 
las  afirmaciones  que  acaba  de  hacerme  de  que  su  pen- 
samiento es  que  queden  suprimidas  para  siempre  estas 
pensiones  y que  el  máximum  no  exceda  de  2.000  pe- 
setas: vea,  pues,  el  Sr.  García  López  cómo  no  ha  sabi- 
do, ó no  ha  podido,  ó no  ha  caido  en  realizar  su  pensa- 
miento sobre  la  base  necesaria  para  que  tanga  estabi- 
lidad, y le  ha  colocado  sobre  un  ponto  levísimo,  sobre 
la  base  de  un  presupuesto. 

Yo  entendía  que  del  objeto  del  Sr.  García  López, 
que  de  la  tendencia  del  Sr.  García  López,  que  de  las 
palabras  del  Sr.  García  López,  como  de  los  signos  afir- 
mativos que  acaba  de  hacerme,  se  desprendía  que  es- 
taba en  la  inteligencia  de  que  íbamos  á legislar  de  una 
manera  firme  y estable  sobre  esta  materia.  Entiendo, 
pues,  que  bajo  este  punto  de  vista  convendría  mejor  á 
los  intereses  del  Sr.  García  López  el  presentar  un  pro- 
yecto de  ley  que  pudiera  ser  discutido  y que  invalida- 
ra la  legislación  vigente  sobre  esta  materia.  Pero  dis^ 
cutir  esto  dentro  del  presupuesto  no  realiza  el  pensa- 
miento del  Sr.  García  López. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  como  yo  sabia  esto, 
como  estaba  en  esta  inteligencia,  como  tenia  la  certi- 
dumbre de  que  la  Cámara  no  había  de  dar  más  tiempo 
á discutir  con  formalidad  y verdadera  importancia  esta 
cuestión,  y como  había  de  venir  eu  el  presupuesto,  y 
éste  no  era  más  que  uu  presupuesto  transitorio  que  ha 
de  durar  todo  el  tiempo  menor  posible,  por  eso  había 
yo  dejado  en  completa  libertad  á la  comisión  para  que 
hiciera  y deshiciera  de  la  manera  que  tuviese  por  con- 
veniente; en  la  inteligencia  de  que  aquí  no  se  trataba 
de  prejuzgar  cuestiones  graves  é importantes  bajo  el 
punto  de  vista  legal  y económico,  sino  que  simplemen- 
te se  adoptaba  un  modns  oimiii  durante  cierto  período 
de  tiempo. 

Pero  en  cuanto  advierto,  Sres.  Diputados,  que  aquí 
se  trata  de  legislar  de  una  manera  sólida,  de  una  ma- 
nera permanente  sobre  todas  estas  cuestiones,  debo  le- 
vantarme para  manifestar  mi  opinión,  para  llamar  á los 
que  se  encueotran  inducidos  por  el  error,  á los  que  ha n 
dado  más  importancia  de  la  que  tiene  al  presupuesto,  á 
fin  de  que  no  se  dejen  arrebatar  y legislen  creyendo 
que  hacen  una  cosa  estable,  cuando  este  presupuesto  y 
las  resoluciones  que  cu  él  se  adoptan  no  tienen  más 
vida  que  la  que  el  mismo  presupuesto  tenga. 

Yoy  á presentar  á los  Sres.  Diputados  una  observa- 
ción acerca  del  art.  10,  que  últimamente  se  aprobó, 
con  el  objeto  de  hacer  constar  de  qué  manera  se  ha  pro- 
cedido en  esta  cuestión,  y hasta  que  punto  la  exigencia 
de  la  improvisación  (porque  no  puedo  suponer  otra  co- 
sa) ha  inducido  en  una  materia  tan  importante  y tan 
delicada  á errores  gravísimos  y trascendentales.  El  ar- 
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tícelo  10  dice  que  las  orfandades  de  hembras  se  llama- 
rán en  adelante  dotes,  y que  éstas  se  constituirán  por 
las  mensualidades  que  do  venguen  las  pensionistas  hasta 
la  edad  de  24  años*  Seguía  un  segundo  párrafo  que  la 
Cámara  consideró  conveniente  suplir  con  otro  segando; 
y este  segundo  va  á conocerle  la  Cámara  en  combina- 
ción con  el  primero,  porque  riñen  juntos,  no  pueden 
entenderse,  y es  imposible  que  asi  nadie  sepa  interpre- 
tar el  artículo. 

Dice  el  segundo  párrafo  que  todas  las  pensionistas 
que  tengan  hoy  más  de  24  años  cobrarán  los  dos  ter- 
cios de  la  actual  pensión,  siempre  que  exceda  de  1.500 
pesetas,  ó que,  deducida  la  tercera  parte,  quede*  redu- 
cida la  pensión  á mayor  cantidad  que  la  de  1.500  pe- 
setas, En  primer  término,  observen  los  Sres.  Diputados 
como  está  redactado.  Las  que  tengan  1,500  pesetas  de 
pensión  habrán  de  cobrar  las  dos  terceras  partes,  y tam- 
bién se  deducirá  la  tercera  parte  para  aquellas  pensio- 
nes que  después  de  la  reducción  no  excedan  de  1,500 
pesetas. 

Pues  todo  este  último  párrafo  es  perfectamente 
inútil.  ¿Qué  se  dice  en  el  primero?  Que  á todas  las  pen- 
sionistas [que  cobran  más  de  1.500  pesetas,  habrán  de 
reducirse  sus  pensiones  á las  dos  terceras  partes/  Es 
inútil  decir  que  también  se  reducirán  á aquellas  pensio- 
nistas que,  cobrando  mayor  suma  deducida  de  ésta  la 
tercera  parto,  se  encuentren  en  las  mismas  condicio- 
nes, Pero  no  es  esto  solo:  lo  más  particular  es  que  en  el 
primer  párrafo  se  dice  que  las  orfandades  le  convierten 
en  dotes:  que  á los  24  años  cesan,  porque  las  dotes  se 
constituyen  por  las  mensualidades  que  se  cobran  hasta 
los  24  años;  y luego  habéis  aprobado  una  adición  en  la 
que  se  establece  el  derecho  de  seguir  cobrando  los  dos 
tercios  para  aquellas  pensionistas  cuya  remuneración 
llegue  4 1,500  pesetas.  ¿Y  las  que  no  lleguen  á esta 
suma,  pregunto?  ¿Habéis*  previsto  este  caso?  Estable- 
céis en  el  art.  1/  que  las  orfandades  se  convierten  en 
dotes,  y añadís  que  estas  mensualidades  reunidas  for- 
man la  dote  de  la  mujer  cuando  llega  á los  24  años;  y 
decís á renglón  seguido  que  las  que  tengan  más  de  los  24 
anos  cobran  las  dos  terceras  partes,  pero  añadís:  siem- 
pre que  exceda  la  pensión  de  1.5G0  pesetas.  De  mane- 
ra que  real  y positivamente,  de  una  manera  gramatical, 
establecéis  aquí  que  tieneu  el  privilegio  de  cobrar  las 
dos  terceras  partos  aquellas  pensionistas  cuya  remune- 
ración exceda  de  1.500  pesetas,  y que  no  tienen  derecho 
á cobrar  nada  aquellas  cuya  remuneración  es  menor, 
porque  decís  que  las  pensionistas  que  tengan  más  de  24 
años  seguirán  cobrando  los  dos  tercios  do  la  pensión 
siempre  que  exceda  de  1.500  pesetas;  luego  si  no  ex- 
cede, no  cobrarán  nada.  Y como  en  el  art.  1/  habéis 
dicho  que  á los  24  años  (si  no  volvéis  sobre  vuestro 
acuerdo)  concluye  la  dote,  éstas  no  tendrán  derecho  á 
percibir  pensión  do  ninguna  clase.  Es  preciso  que  acla- 
réis esto,  porque  no  puedo  suponer  que  el  autor  de  la 
proposición  ni  la  Cámara  hayan  querido  inferir  tan 
grave  agravio  á los  intereses  de  aquellas  pensionistas 
que  tienen  menor  pensiou  anual;  y sin  embargo,  ya 
comprendereis  que  sin  esta  aclaración  ninguna  de  estas 
pensionistas  puede  cobrar,  y que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, si  se  le  da  la  ley  de  esta  manera,  no  tiene  más 
remedio  que  seguir  pagando  los  dos  tercios  á aquellas 
pensionistas  cuya  pensión  exceda  de  1.500  pesetas,  y 
rebajar  del  presupueste  á las  pensionistas  cuya  remu- 
neración no  llegue  á dicha  cantidad.  Esto*  prueba  que 
en  esta  materia  hay  que  detenerse  antes  de  resolver; 
que  es  preciso  mucha  madurez,  porque  así  como  se  ne- 


cesita grande  acción  para  ejecutar,  es  preciso  mucha 
madurez  para  pensar, 

Y casi  me  encuentro  en  las  mismas  condiciones 
cuando  estudio  la  proposición  delSr.  García  López,  Ya 
lo  habéis  oido;  el  Sr.  García  López  entendía  que  legis- 
laba para  la  eternidad,  y sin  embargo,  no  legislaba  más 
que  para  el  tiempo  que  dure  este  presupuesto  ; y este 
presupuesto  no  se  encuentra  en  condiciones  de  ser  apro- 
bado como  un  presupuesto  definitivo,  como  na  presu- 
puesto serio , impórtente  y valedero,  como  un  presu- 
puesto que  pueda  ser  aceptado  por  una  República  ó por 
una  Monarquía , porque  este  presupuesto  carece  de  ba- 
se, y le  hemos  aceptado  por  la  dura  ley  de  la  necesi- 
dad, pero  solo  dándole  un  carácter  transitorio.  Sin  em- 
bargo, se  ha  creído  aquí  legislar  con  este  motivo;  se  ha 
querido  satisfacer  el  ansia  de  economías,  siendo  asi  que 
realmente  aquí  no  había  motivo  para  la  discusión  de 
estas  enmiendas,  cuyo  carácter  debe  reservarse  para 
las  grandes  discusiones  acerca  de  este  punto;  discusio- 
nes que  ya  vendrán,  que  yo  os  ofrezco  que  vendrán,  y 
con  tanta  más  prontitud,  cnanto  mayor  sea  aquella  con 
que  vosotros  legisléis  en  materias  políticas. 

Decís  que  niuguna  pensiou  excederá  de  2.000  pe- 
setas. ¿Se  trata  de  las  nuevas  pensiones , ó se  trata  de 
las  pensiones  antiguas?  ¿Se  trata  de  aquellas  pensiones 
que  puedan  otorgar  las  Cortes,  ó de  las  que  ya  se  han 
otorgado?  Esto  tampoco  se  aclara  en  el  artículo;  y cuan- 
do sé  añade  a niuguna  de  estas  pensiones  excederá  de 
2,000  pesetas, n si  habla  del  tiempo  futuro,  nos  encon- 
tramos aquí  el  nuevo  Compromiso  para  aquel  que  tenga 
que  aplicar  esta  enmienda , como  en  general  se  encon- 
traría aquel  que  con  este  proyecto  en  la  mano  lo  apli- 
case, Dice  textualmente:  «Ninguna  de  estas  pensiones 
excederá  de  2,000  pesetas. » 

¿Esto  es  aplicable  solamente  á lo  futuro , ó es  apli- 
cable también  á lo  pasado?  Se  necesitaba  para  esto  que 
viniera  una  enmienda  que  aclarara  este  concepto. 

En  mi  opinión,  Sres.  Diputados,  si  vosotros  teneis 
la  conciencia  de  que  vais  á legislar  en  materias  políti- 
cas para  ponernos  pronto  á legislar  en  materias  econó** 
micas,  porque  éstas  esencialmente  dependen  de  aque- 
llas en  los  momentos  presentes;  si  os  encontráis  segu- 
ros de  que  vais  á legislar  en  materias  políticas  para  que 
pueda  creer  el  país  que  teneis  ese  deseo,  lo  mejor  seria 
que  legislarais  muy  poco  dentro  del  presupuesto,  que 
traigáis  aquí  serias  proposiciones  de  ley,  buenos  pro- 
yectos que  disentiremos  entonces  con  detenimiento,  con 
calma,  con  madurez.  Mientras  no  hagamos  esto,  es  Opi- 
nión mia  que  será  muy  difícil  que  podamos  entendernos 
verdaderamente , y que  vosotros  comprendáis  bien  cuán- 
do legisláis  para  el  día  *de  hoy,  para  el  tiempo  que  el 
presupuesto  pueda  aplicarse,  y cuándo  para  el  porvenir. 

Ha  hecho  importantísimas  consideraciones  respec- 
to do  esta  materia  el  señor  presidente  de  la  comisión 
de  Presupuestos;  tan  graves  y tan  importantes,  que  to- 
can á la  base  de  su  legislación  administrativa,  de  las  cua- 
les se  haría  poco  aprecio  si  esta  enmienda  fuera  apro- 
bada. La  Cámara  no  puede  legislar  así  de  soslayo  sobre 
esta  materia,  sobre  esto  punto.  Pues  qué,  la  cuestión  de 
las  pensiones  remuneratorias,  de  los  monte-píos  civiles 
y militares,  ¿no  debe  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  y 
solo  por  el  impulso  de  hacer  economías  puede  hacer  esto? 
Mi  opinión  es  que  esta  serla  una  prueba  de  una  gran 
voluntad,  pero  ilegitima. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  algún  día  habrá  de 
venir  un  Sr,  Diputado  á traer  una  verdadera  preposi- 
ción de  ley  sobre  esta  materia,  ¿Creen  los  Sres.  Diputa- 
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dos  que  porque  las  pensiones  no  hayan  de  pagarse  sino 
por  el  articulado  de  este  presupuesto,  el  tribunal  que 
entienda  en  el  asunto  no  ha  de  resolver  con  arreglo  á 
las  leyes  anteriores,  y no  quedará  invalidado  el  presu- 
puesto? 

Entiendo,  pues,  Sres.  Diputados,  que  debemos  es- 
tudiar esta  cuestión  cou  gran  juicio,  pero  que  debe  pe- 
netrarse el  Congreso  de  que  todo  lo  que  aquí  se  hable 
de  economías  dentro  de  la  discusión  de  presupuestos 
no  alcanza,  no  puede  alcanzar  má's  allá  de  lo  que  este 
presupuesto  dure.  Seria  mucho  mejor  que  este  presu- 
puesto se  aprobara  sin  ningún  género  de  restricciones, 
y que  se  autorizara  al  Ministro  de  Hacienda  áque  pre- 
sentara un  presupuesto  para  todo  un  año ; y yo  me  to- 
mada un  mes  ó dos  para  traer  aquí  un  presupuesto  se- 
rio y definitivo  que  abrazara  todo  un  año  económico, 
Pero  ¿no  parecería  al  pueblo  que  abandonabais  la  idea 
de  la  federación  y que  os  inclinabais  hácia  una  unidad 
que  por  todas  partes  encuentra  contradicción?  Eviden- 
temente, y por  esto  es  por  lo  que  hemos  adoptado  este 
sistema,  t con  arreglo  á lo  que  dijo  el  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  que  este  presupuesto  no  tendrá  más 
vida  que  el  tiempo  transitorio  que  con  arreglo  á vues- 
tra conciencia  tarde  en  constituirse  el  país* 

Antes  de  sentarme,  después  de  establecer  estos  prin- 
cipios generales,  debo  manifestar  á la  Cámara  que  están 
hechos  los  repartos  de  la  contribución  territorial  é indus- 
trial con  arreglo  á las  bases  del  año  anterior,  y que  nos 
encontramos  ya  casi  á principios  de  Agosco;  la  discusión 
de  presupuestos  se  languidece  y se  arrastra  basta  no 
sabemos  cuándo.  Si  esperásemos  á que  los  presupuestos 
estuviesen  ya  discutidos  y aprobados  para  hacer  el  re- 
partimiento y extender  los  recibos  de  la  contribución 
industrial  y territorial,  seria  muy  posible  que  no  hubie- 
ra recursos  en  la  Hacienda  durante  algunos  meses;  y 
es  preciso  que  tenga  presente  el  Congreso,  conviene  que 
sepa  que  estando  ya  casi  concluido  el  repartimiento  con 
arreglo  á las  bases  del  año  anterior  y extendidos  los  ta- 
lones del  primer  trimestre,  que  este  año  se  cobrará  sin 
deducción  de  la  parte  alícuota  del  2 por  10Ó,  y que  eu 
el  segundo  semestre  este  exceso  se  cobrará  de  menos  á 
los  contribuyentes.  Yo  entiendo  que  la  Cámara  aproba- 
rá este  proyecto  de  ley  en  este  sentido:  que  el  primer 
trimestre  se  cobrará  la  parte  alícuota  que  ya  está  in- 
cluida en  los  recibos,  y que  esta  parte  alícuota  se  reba- 
jará en  el  trimestre  inmediato. 

Es  la  única  solución  posible  al  conflicto  que  origi- 
naria la  demora  de  la  discusión  del  presupuesto,  toda 
vez  que  dentro  de  cuatro  ó cinco  días  será  ley  proba- 
blemente este  proyecto. 

Tío  quiero  hacer  más  apreciaciones  sobre  esto,  pues 
no  me  propongo  influir  en  ]a  Cámara.  En  esta  cuestión 
tengo  mis  ideas  propias,  y día  llegará  en  que  las  expon- 
ga, cuando  venga  un  verdadero  proyecto  relativo  á los 
derechos  pasivos  de  cesantías,  retiros,  monte -píos  y 
pensiones  remuneratorias.  Hoy  no  he  de  decir  nada  de 
esto;  y por  lo  tanto,  me  parece  hasta  cierto  punto  inútil 
la  importancia  que  se  da  á la  cuestión  presente.  Hoy 
se  trata  nada  más  que  de  autorizar  un  presupuesto  que 
ha  de  durar  muy  poco  tiempo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Benitcz  de  Lugo  tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Ha  dirigido  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  una  especie  de  ataque  á la  comi- 
sión por  la  forma  en  que  ha  quedado  redactado  el  ar- 
tículo 10,  y justo  es  que  nosotros  digamos  por  qué  este 
artículo  se  ha  redactado  en  esta  forma. 


Nosotros  presentamos  el  art.  10  en  otra  forma,  y as 
presentaron  dos  enmiendas,  una  firmada  por  el  señor 
Sampere  y otra  por  el  Sr.  Suarez  García.  La  enmienda 
del  Sr.  Sampere  proponía  que  se, quitasen  los  diez  años, 
porque  la  comisión  decía  que  por  espacio  de  ellos  se 
pagaran  los  dos  tercios  de  las  anualidades  á aquellas 
huérfanas  que  hoy  tuviesen  más  de  24  años. 

Después  vino  la  enmienda  del  Sr.  Suarez,  en  la  cual 
se  pedia  que  las  cantidades  que  se  rebajasen  recayeran 
solo  sobre  las  pensiones  que  pasaran  de  6.000  reales. 
En  vista  de  esto,  la  comisión  aceptó  en  principio  las  dos 
enmiendas*  y tomó  de  la  del  Sr.  Sampere  la  parte  que 
Jiacia 'relación  á que  no  fuera  el  percibo  durante  diez 
años,  y tomó  de  la  del  Sr.  Suarez  la  parte  relativa  á las 
pensiones  menores  de  6.000  rs.,  que  quedaban  ex- 
ceptuadas. Así  se  reformó  el  pensamiento. 

Debo  recordar  la  prisa  con  que  todo  esto  se  hizo, 
pidiendo  que  se  realízase  inmediatamente  para  seguir 
la  discusión. 

La  comisión  apenas  pudo  llenar  este  deber,  y al 
redactar  el  artículo  en  la  forma  en  que  está,  contaba 
con  que  después  vendría  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  que  con  más  datos,  y teniendo  á la  vísta  las  en- 
miOndas  presentadas,  variaría  esto,  y más  cuando  la 
comisión  había  expresado  su  pensamiento,  que  era  dar 
las  orfandades  á las  hembras  en  calidad  de  dote  hasta 
los  24  años  cumplidos,  y que  las  pensionistas  que  hoy 
tengan  más  de  24  anos  cobraran  también  por  completo 
su  pensión,  siempre  que  esta  no  exceda  de  6.006  rs.; 
que  si  excediese  de  esta  suma,  y rebajada  la  tercera 
parte,  quedase  la  pensión  reducida  á cantidad  menor 
de  6.000  rs.,  so  cobrara  siempre  esta  suma,  y que  solo 
las  que  excedan  de  estas  cantidades  y tengan  más  do 
24  anos  serán  las  que  tendrán  el  tercio  de  rebaja. 

Si  el  Sr.  Ministro  cree  que  no  se  entiende  con  las 
explicaciones  dadas,  la  comisión  no  puede  dar  otras, 
porque  esas  explicaciones  so  bailan  en  la  discusión.  Esto 
es  conforme  al  espíritu  que  ha  presidido  á la  redacción 
del  artículo.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Gar- 
cía López  (D.  Anastasio)  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ  (D.  Anastasio):  Pregun- 
taba el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  el  máximo  que  he 
fijado  á las  pensiones  era  para  lo  futuro  ó para  todas 
ellas.  Creo  que  con  el  texto  de  la  enmienda  se  determi- 
na que  yo  aludo  á todas  las  pensiones  habidas  y por 
haber.  Pero  por  si  no  estuviese  bastante  claro  en  la  en- 
mienda este  concepto,  lo  digo  así,  para  que  de  esta  ma- 
nera se  entienda  y quede  explícito  su  sentido.  Por  lo 
demás,  no  había  necesidad  de  que  elSr,  Ministro  se  es- 
forzara tanto  en  demostrar  que  no  era  bastante  oportu- 
na la  enmienda  por  mi  presentada,  puesto  que  yo  así 
lo  había  declarado  al  hacer  La  defensa  de  ella,  porque 
convine  en  que  seria  tan  transitoria  como  transitorio 
era  el  proyecto  del  presupuesto.  Por  eso  dije  que  no 
tenia  grande  empeño  en  hacer  una  defensa  tan  razona- 
da como  hubiera  podido  hacerla,  pues  que  esto  lo  po- 
dremos llevar  á cabo  los  que  picnsep  como  yo,  cuando 
vengan  leyes  más  completas  de  Hacienda  y quo  se  re- 
fieran más  directamente  al  asunto  que  hoy  discutimos 
Pero  he  presentado,  sin  embargo,  esta  enmienda  al  pro- 
yecto de  presupuestos,  no  porque  tuviese  un  carácter 
de  permanencia,  que  ya  sabía  yo  que  no  le  liábia  de 
tener,  sino  para  poner  á ia  Asamblea  y al  Gobierno  al 
abrigo  de  las  censuras  que  ha  de  dirigirles  el  país 
cuando  vea  esto  presupuesto  como  todos  los  anteriores- 
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El  país  siempre  dice:  todos  son  iguales;  todos  ofrecen  eco- 
nomías, y ninguno  las  realiza.  Así,  aunque  con  carácter 
transitorio,  deseaba  yo  que  se  hiciesen  economías  en 
ese  artículo,  siquiera  fuesen  para  unos  pocos  meses,  á 
fin  de  que  los  pueblos  vieran  que,  aun  cuando  no  ha 
habido  tiempo  para  hacer  una  legislación  fundamental 
y permanente  en  Hacienda,  se  empezaban  á realizar  las 
economías  ofrecidas  y que  el  país  está  reclamando 
hace  mucho  tiempo.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  No  ha 
sido  una  inculpación  la  que  he  dirigido  á la'comision, 
no;  he  entendido  que  la  redacción  del  artículo  con  la 
enmienda  votada  el  otro  día  daba  lugar  á creer  que  es- 
tablecía de  una  manera  terminante  que  no  se  habían  de 
pagar  las  pensiones  á las  huérfanas  que  disfrutaran 
menos  de  6,000  rs.  anuales.  Esto  dice  claramente  el 
artículo  con  la  adición. 

No  asistí  á la  sesión  de  ayer,  no  oí  la  discusión,  y 
no  pude,  por  consiguiente,  apreciar  hasta  qué  punto 
quedaba  á salvo  la  situación  de  la  más  desgraciada  de 
las  huérfanas.  Asegura  el  señor  presidente  de  la  comí-  j 
sien  de  Presupuestos  que  esto  lo  corregirá  la  comisión 
de  Estilo.  Yo  desearía  en  principio  que  la  comisión  de 
Estilo  no  tuviera  esa  clase  de  facultad,  porque  lo  cier- 
to es  que  en  este  momento,  en  este  punto,  en  esta  si- 
tuación, la  que  va  á legislar  verdaderamente  va  a ser 
la  comisión  de  Estilo. 

La  comisión  de  Estilo  tiene  por  objeto  perfeccionar 
el  lenguaje,  evitar  repeticiones  ociosas,  pero  no  resta- 
blecer en  toda  su  pureza  la  intención  de  la  Asamblea. 
Ella  no  tiene  que  inmiscuirse  en  lo  que  sale  de  sus  atri- 
buciones, como  conocer  cuál  es  la  intención  de  una 
Cámara  al  votar  una  ley;  y como  en  la  ley  se  dice  de 
una  manera  terminante  que  las  pensionistas  de  menos 
de  1.500  pesetas  anuales  no  cobran  pensión,  puesto 
que  se  dice  que  la  cobrarán  todas  aquellas  que  excedan 
de  1.500  pesetas,  me  parece  que  esta  aclaración  no  se 
debe  dejar  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.  Basta, 
sin  embargo,  con  la  explicación  del  señor  presidente 
de  la  comisión  de  Presupuestos;  basta  con  el  asenti- 
miento de  la  Cámara  á esta  interpretación,  para  que  la 
comisión  de  Estilo  pueda  hacer  después  de  la  sesión  de 
hoy  lo  que  antes  de  esta  sesión  no  le  hubiera  sido  per- 
mitido. 

El  Sr.  García  López  no  se  ha  hecho  cargo  de  mis 
objeciones,  ha  asentido  hasta  cierto  punto  á ellas,  y 
por  tanto»  no  tengo  que  hacer  más  que  dar  las  gracias 
á S,  S.,  puesto  que  en  el  mero  hecho  de  no  contestar- 
las ha  considerado  que  todos  mis  argumentos  eran  bue- 
nos y valederos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  La- 
díco  tiene  la  palabra  en  contra. 

Ei  Sr.  RADICO:  Señores  Diputados,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ha  dicho  por  qué  su  antecesor  liabia  pre- 
sentado á la  Cámara  el  proyecto  de  ley  para  que  siguie- 
ra rigiendo  el  presupuesto  del  año  anterior. 

Próximo  á espirar  el  año  económico,  era  necesario 
legalizar  también  la  situación  económica,  y para  ello 
no  había  más  remedio  que  acudir  á las  Córtes.  Yo  no 
podía  eu  el  presupuesto  que  presenté  hacer  variación 
alguna,  porque  no  había  tiempo;  y mal  hubiera  podi- 
do hacerla  en  la  situación  económica,  sin  conocer  antes 
la  organización  política  que  se  va  á dar  al  país.  No  sa- 
bia los  servicios  que  vendrían  á quedar  á cargo  del  Es- 
tado ni  de  los  cantones,  como  tampoco  los  del  munici- 


pio. Cuando  gonozcamos  qué  servicios  deben  correr  á 
cargo  de  unos  y de  otros,  entonces  se  presentará  un 
presupuesto  en  regla,  en  el  cual  se  incluyan  todos  los 
servicios  del  Estado  y las  contribuciones  que  el  Estado 
puede  imponer  al  país  para  sobrellevar  sus  cargas»  har- 
to pesadas  por  cierto. 

Expuestas  estas  breves  consideraciones,  voy  á don- 
testar  al  Sr.  García  López. 

Yo  creo  que  S.  S.  no  ha  deshecho  ninguna  de  las 
razones  expuestas  por  mi  amigo  el  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
Ha  dicho  que  aunque  han  concluido  los  frailes,  siguen 
éstos  cobrando;  como  algunos  viven  todavía,  y como  el 
Estado  se  incautó  de  sus  bienes,  ofreciéndoles  pagar 
una  pensión,  justo  es  que  el  Estado  siga  cumpliendo 
con  este  compromiso. 

Ha  dicho  también  S.  S.  que  varias  sociedades,  entre 
ellas  la  del  Monte-pío,  habían  quebrado,  y que  bien  po- 
día el  Estado  seguir  su  ejemplo.  Extraño  mucho  que  tal 
haya  dicho  el  Sr.  García  López,  porque  esto  seria  san- 
cionar la  quiebra  de  un  modo  indirecto.  En  una  época 
en  que  necesitamos  vivir  del  crédito,  en  una  época  en 
que  apenas  podemos  sobrellevarlas  cargas  del  Estado» 
no  es  posible  establecer  el  principio  de  que  la  Nación 
puede  dejar  de  cumplir  sus  compromisos,  los  cuales, 
por  el  contrario,  está  en  el  caso  y en  el  deber  de  res- 
petar. Todos  los  que  han  obtenido  su  retiro  en  virtud 
de  una  ley  que  regía  cuando  entraron  á servir,  la  cual 
no  es  más  que  un  contrato  bilateral,  por  el  cual  el  in- 
dividuo se  obliga  á prestar  sus  servicios  al  Estado,  y el 
Estado,  que  de  ellos  necesita,  se  obliga  á su  vez  á re- 
munerárselos; todos  esos  tienen  un  derecho  perfecto,  en 
virtud  del  cual  pueden  exigir  que  el  Estado  cumpla  lo 
pactado  que  con  ellos  contrajo^  Al  valiente  coronel,  por 
ejemplo,  que  al  frente  de  sus  soldados  ha  asaltado  una 
batería  enemiga  porque  así  se  lo  ha  mando  su  general, 
y que  ha  salido  inutilizado  en  la  campaña;  á ese  coro- 
nel que  sabe  que  tiene  derecho  á su  retiro,  ¿con  qué 
razón  le  dirá  ei  Estado:  por  un  acto  de  puro  ^capricho 
mío  to  reduzco  tu  pensión  á 8.000  rs.,  es  decir,  á algo 
menos  de  lo  que  ia  República  de  los  Estados -Unidos  da 
al  simple  soldado  que  se  inutiliza  en  el  campo  de  ba- 
talla? ¿Lo  duda  el  Sr.  García  López?  Vea,  pues,  el  últi- 
mo lili  of  apropiamns,  aprobado  por  aquel  Congreso. 

Establézcanse  reglas  nuevas  para  la  concesión  do 
derechos  pasivos;  redúzcase  la  cifra  de  las  pensiones 
en  buen  hora:  yo  soy  partidario  de  las  economías;  yo 
creo  que  un  Estado  republicano  debe  proceder  con  mu- 
cha parsimonia  en  el  manejo  de  los  caudales  públicos; 
creo  que  se  deben  hacer  grandes  y trascendentales  eco- 
nomías, porque  no  podemos  seguir  con  el  sistema  de  des- 
pilfarro, herencia  funesta  de  los  Gobiernos  monárqui- 
cos; pero  esto  debe  y puede  hacerse  respetando  los  dere- 
chos legítimamente  adquiridos  en  virtud  de  actos  legis- 
lativos y de  contratos  bilaterales  que  no  tienen  ni  pue- 
den tener  efecto  retroactivo.  Repárense  ciertas  grandes 
y notorias  injusticias,  como  son  las  cesantías  de  los  Mi- 
nistros, cuya  supresión  yo  he  votado,  no  obstante  ha- 
ber sido  Ministro,  y estoy  dispuesto  á votar  de  nuevo» 
cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  esta  cuestión  ven- 
ga á las  Córtes;  pero  no  atentemos  á los  derechos  legí- 
timos adquiridos  ála  sombra  de  la  ley;  porque  una  vez 
abierta  esta  brecha,  una  vez  sentado  el  principio  de 
que  el  Estado  puede  romper  violentamente  por  sí  y an- 
te sí  los  compromisos  que  tiene  contraidos,  podrían  lle- 
varnos muy  lejos  las  consecuencias,  quizás  más  lejos 
de  lo  que  todos  creemos,  y ser  éstas  de  funestos  resul- 
tados. 
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31  BE  JULIO  DE  1878. 


Y en  último  extremo  aunque  hoy  aprobáramos  la 
enmienda  del  Sr.  García  López,  ¿cree  S.  S.  que  adelan- 
taríamos algo?  Sufrirían  este  ano  la  reducción  las  cla- 
ses á quienes  afecta,  y es  muy  posible  que  el  año  que 
viene  vinieran  á reclamar  lo  que  se  les  hubiera  dejado 
de  pagar  en  el  presente,  y á lo  cual  alegarían  tener  un 
derecho  perfecto;  otras  Cortes  quizás  acordarían  que  se 
incluyeran  en  el  nuevo  presupuesto  estos  atrasos,  y de 
este  modo  la  partida  que  represente  la  economía  que 
se  pretende  realizar  vendría  á ser  una  partida  no  satis- 
fecha por  carecer  de  crédito  legislativo. 

Ha  dicho  el  Sr,  García  López  que  el  Estado  no  en- 
contró obstáculo  alguno  para  atentar  á los  derechos  de 
los  imponentes  de  la  Caja  de  Depósitos,  Sí  lo  hizo  en 
momentos  de  angustia  para  el  Tesoro,  fué  indemnizan- 
do á los  imponentes,  cuyos  capitales  disfrutan  ei  6 por 
100  de  interés  anual  y un  5 por  100  de  amortización, 
concediéndoles  además  la  facultad  de  percibir  sus  cré- 
ditos á voluntad  en  títulos  de  la  deuda  del  3 por  100 
consolidado,  con  lo  que  salen  beneficiados  en  cuanto  al 
interés, 

Y,  señores,  muchas  de  las  pensiones  que  el  Estado 
abona  por  derechos  pasivos  no  son  tan  solo  el  resulta- 
do de  un  contrato  celebrado  entre  el  Estado  y sus  ser- 
vidores, sino  que  son  una  justa  indemnización  de  los 
fondos  de  monte -píos  de  que  el  Estado  se  incautó  en 
un  caso  de  gran  apuro  , convirtiéndose  en  empresario 
de  una  gran  compañía  de  seguros,  á cuyos  asociados 
no  puede  arrebatar  los  derechos  que  tienen  adquiridos 
en  virtud  de  pagos  hechos. 

Creo  que  con  estas  breves  consideraciones  queda 
contestado  el  Sr.  García  López:  yo  le  ruego,  por  tanto, 
que  retire  su  enmienda,  y que  si  está  decidido  á que 
sus  opiniones  se  convierten  en  leyes,  presente  un  pro- 
yecto de  ley  rebajando  las  pensiones  por  derechos  pa- 
sivos al  tipo  que  á S.  S.  le  parezca  para  lo  sucesivo; 
pero  hoy  por  hoy,  no  creo  que  debamos  hacer  innova- 
ción en  la  materia. 

El  Sr,  BENITEZ  BE  LUGO:  Ruego  al  Sr.  Pre- 
sidente que,  con  arreglo  á un  artículo  del  Reglamento, 
se  pongan  á votación  las  enmiendas  y el  artículo  sepa- 
radamente, votándose  primero  la  enmienda  del  Sr,  Gar- 
cía López,  que  está  en  contradicción  con  el  artículo,  y el 
artículo  después.  Si  el  Sr.  Presidente  no  se  cree  con 
facultad  para  determinarlo  así,  puede  consultar  á la 
Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ante  todo 
se  leerá  el  artículo  con  las  enmiendas,  y después  deci- 
dirá la  Cámara.» 

Leídos  nuevamente  el  arfe.  II,  la  enmienda  del  se- 
ñor García  López  (D.  Anastasio),'  y la  del  Sr.  Avi- 
la, dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerdan  las  Córfces  que  se  voten  separadamente  el  ar- 
tículo y cada  una  de  las  enmiendas?» 

Así  se  acordó. 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santama- 
ría la  pregunta  de  si  se  aprobaba  la  enmienda  del  se- 
ñor García  López  (D.  Anastasio),  el  acuerdo  de  las  Cór- 
tes  fue  negativo. 

Repetida  igual  pregunta  relativamente  á la  en- 
mienda del  Sr.  Avila,  la  Cámara  resolvió  negativamente. 

Al  hacerse  después  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el 
artículo  11  del  dictamen  de  la  comisión,  dijo 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué 
ha  pedido  S.  S.  la  palabra? 


EL  Sr.  LABRA:  Es  para  manifestar  que  sobre  el  ar- 
ticulo 11  del  dictamen  de  la  comisión  no  ha  habido 
discusión  alguna,  y que  ésta  ha  variado  acerca  do  la 
enmienda,  que,  como  todos  recordareis,  fué  tomada  en 
consideración  y acaba  de  ser  desechada  en  votación  de- 
finitiva. Que  la,  por  tanto,  pendiente  de  discusión  ei 
artículo  11,  tal  como  se  ha  presentado  por  la  comisión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 
debe  advertir  al  Sr,  Labra  que  el  arfe.  11  se  ha  discu- 
tido juntamente  con  la  enmienda,  que  es  lo  que  se  pre- 
viene en  el  Reglamento. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  LABRA:  Deseo  saber  si  es  que  se  ha  acor- 
dado por  la  Cámara  que  la  enmienda  del  ár.  García 
López,  que  ha  sido  desechada,  había  de  sustituir  al  ar- 
tículo, y por  tanto  habla  de  ser  discutida  al  mismo 
tiempo  que  él,  y si  una  vez  desechada  se  entendía  que 
era  desechado  el  artículo;  ó si,  por  el  contrarióle  en- 
tiende que  son  dos  cosas  distintas, 

Deseo  saber  esto,  porque  el  orden  general  de  los  de- 
bates es  que,  una  vez  presentado  un  artículo,  si  se  for- 
mula una  enmienda  á éste,  se  acuerda  primeramente  sí 
se  toma  ó no  en  consideración;  y si  se  toma  en  consi- 
deración, se  discute  esta  enmienda  y hay  tres  turnos  en 
contra  y tres  en  pró;  mas  si  la  enmienda  es  desechada, 
se  entra  entonces  á discutir  el  artículo,  porque  puéde- 
se estar  en  desacuerdo  con  la  enmienda  y no  con  el  ar- 
tículo, y puédese  también  estar  en  desacuerdo  con  la 
enmienda  y con  el  artículo, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á dar 
lectura  del  art,  91  del  Reglamento,  que  es  aplicable  á 
la  cuestión  iniciada  por  el  Sr.  Labra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
El  art,  94  dice  así: 

a En  el  caso  afirmativo,  se  discutirá  al  mismo  tiem- 
po que  el  artículo  á que  corresponda,  salvo  aquellas 
cuya  importancia  y gravedad  sea  tal,  que  las  Cortes 
resuelvan  se  discutan  prévimente  y con  separación.» 

Como  observará  la  Cámara,  este  artículo  se  halla  en 
completa  oposición  con  lo  manifestado  por  el  Sr.  Labra, 
y debe  además  tenerse  en  cuenta  que  ai  comenzar  la 
discusión  de  este  dictamen,  el  Sr.  Presidente  anunció 
que  se  abría  la  discusión  sobre  el  art.  11  con  las  en- 
miendas presentadas. » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  de  si  se  aprobaba  ©i 
art.  11,  se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Dipu- 
tados que  fuese  nominal  la  votación;  y antes  de  proce- 
derse á ella,  dijo 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra,  Sr.  Presidente;  y sí  S.  S.  me  lo 
permite,  leeré,  con  anuencia  de  la  Cámara,  los  telegra- 
mas que  ha  recibido  el  Gobierno,  y de  esta  manera  po- 
dré retirarme  al  Ministerio,  donde  tengo  grandes  ocu- 
paciones, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonnave) : 

A meante , 

« 30  (7-30  n.)  — Gobernador  delegado.  — Hemos 
adoptado  toda  clase  de  precauciones  y dictado  medidas 
de  defensa.  He  reunido  jefes  y oficiales  de  la  Milicia, 
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faltando  todos  los  conocidos  por  intransigentes.  Los  pro» 
sentes  me  han  asegar  ado  de  una  manera  clara  y cate» 
górica  su  decisión  por  defender  la  causa  del  órden  con» 
tva  las  agresiones  de  fuera  y dentro,  poniéndose  á las 
órdenes  del  gobernador  de  la  plaza.  He  publicado  ban- 
do haciendo  llamamiento  á toda  la  población;  ha  proda» 
cldo  buen  efecto,  Nada  temo,  y en  cnanto  á los  pertur- 
badores de  dentro  los  tengo  vigilados,  dispuesto  á es» 
carmentarlos  si  pasan  á vías  de  hecho, 

31  (3-30  m,)  — Milicia  y pueblo  armado:  gran  en- 
tusiasmo por  defender  orden  y Gobierno  constituido* 

A Imería . 

30  (8-50  n.)— Gobernador  interino. — Almería  vic- 
toriosa; á las  seis  de  la  tarde  cesó  el  bombardeo,  y k 
las  siete  han  salido  de  este  puerto  las  fragatas  Victo- 
ria y A ¡mansa  con  rumbo,  según  parece,  para  Málaga, 
Gran  entusiasmo  en  la  población:  el  primer  batallo n de 
voluntarios  de  la  República  recorre  ésta  con  banda  de 
música.  Las  fuerzas  de  ejército  ocupan  posiciones  de 
vigilancia.  No  ha  habido  desgracias  que  lamentar,  más 
que  dos  6 tres  contusos  y el  destrozo  consiguiente  en 
algunos  edificios  de  la  población.  Esta  empieza  á re- 
cobrar so  animación,  y regresan  muchos  dedos  que  se 
hablan  marchado  á las  afueras  de  la  población. 

Guipúzcoa. 

írun  30  (9  m.)  — Gobernador  militar.  — No  ha  ocur- 
rido novedad,  Lizárraga  llegó  hoy  á Beasaín,  y las  co- 
lumnas de  Loma  y coronel  Valcárcel,  que  se  hallaban  en 
Legorrio  y Alegría,  salieron  inmediatamente  en  su  per- 
secución a y es  muy  posible  que  mañana  le  dén  alcance. 

León, 

30  (10-17.)  —Gobernador, — Facción  Nuhez  huyó 
aproximación  columna,  montañas  Cebrero  Lugo, 

Málaga * 

Motril  31  (12-30  m.)— Fragatas  Alma, isa  y Victoria 
en  este  puerto.  Subido  comisión  á las  casa3  consistoria- 
les, donde  continúa:  exigen  á las  dos  fábricas  azucare» 
ras  7 ó 10.000  duros,  todo  el  tabaco  que  haya  en  la 
administración,  y los  fondos  del  Gobierno.  Ai  pueblo 
hasta  ahora  nada  le  han  pedido,  en  vísta  de  lo  escaso 
de  recursos  que  está.  Daré  cuenta  de  todo  lo  que  ocurra. 

Málaga  30  {11-10  n.)  — Tomo  posiciones  y preparo 
fuerzas  por  si  vienen  mañana  fragatas  no  permitirles 
desembarque.  Están  los  voluntarios  llenos  del  mayor 
patriotismo.  Si  ocurre  algo  ó llegan  fragatas,  telegra- 
fiaré á Y.  E,  lo  que  ocurra. 

Motril  31  (2-30  tarde). — Acaba  de  salir  con  rumbo 
á Poniente  la  fragata  Victoria.  La  Almansa  continúa  en 
ésta* 

Salamanca. 

Béjar  30  (4-50  t.)  — Ayer  se  reorganizó  batallón 
voluntarios,  en  que  han  ingresado  clases  acomodadas  y 
todos  los  elementos  de  órden:  se  nombraron  jefes  y ofi- 
ciales, y en  el  desfile  se  hicieron  calurosas  protestas  de 
defender  la  República,  el  Gobierno  constituido,  y sobre 
todo,  el  órden,  la  seguridad  individual  y la  propiedad. 
Continúa  alguna  fuerza  sobre  las  armas;  reina  tranqui- 
lidad, y la  conñanza  aumenta  considerablemente. 

Sevilla. 

30  (9-25  n.)— Cuartel  general  de  la  Huerta  de  Ra- 
nilla frente  á Sevilla.  — El  general  en  jefe,  — Se  ha  hecho 
un  esfuerzo  desesperado,  que  juro  á Y,  E,  pocas  tropas 


en  tantos  episodios  políticos  como  han  ocurrido  en  nues- 
tra Nación,  han  tomado  tantas  barricadas  erizadas  de 
cañones.  EL  Ayuntamiento  está  en  nuestro  poder*  El 
gobernador  civü,  llegado  esta  mañaua,  empieza  á fun- 
cionar, La  Giralda  y todas  las  parroquias  han  sonado 
las  campanas  en  señal  de  regocijo.  El  regimiento  de 
Zamora  y los  ingenieros  son  unos  bravos. 

ídem  30  (9-30  n.) — Gobernador. — Sigue  la  tran- 
quilidad. Se  hacen  prisiones:  funcionan  los  tribunales,  y 
se  cumplirán  todas  las  instrucciones  de  Y.  E,  Se  han 
apagado  todos  Jos  incendios  y destruido  grao  parte  do 
las  barricadas.  El  fuego  ha  sido  horrible,  y grandes  loa 
deterioros  causados  en  los  edificios.  Las  tropas  se  han 
conducido  de  una  manera  admirable,  siendo -recibidas 
por  la  población  con  Víctores  y aplausos.  Sigo  ocupan- 
do el  Ayuntamiento,  y espero  de  un  momento  á otro  la 
llegada  del  capitán  general,  que  tiene  establecido  su 
cuartel  genera!  fuera  de  la  población.  Su  conducta,  co- 
mo la  de  todos  los  jefes  y oficiales  y tropa,  excede  á todo 
elogio. 

Idem  31  (10-30  m.) — El  general  Pavía.—  Acabo 
de  entrar  con  tedas  las  tropas  de  mi  mando  en  Sevilla, 
las  qne  han  destilado  ante  mí,  que  me  situé  delante  del 
Ayuntamiento.  Las  tropas  han  recibido  una  ovación 
grande  del  pueblo  de  Sevilla,  y el  ejército  de  mi  man- 
do se  halla  entusiasmado  y dispuesto  á combatir  cuan- 
to le  ordene  el  Gobierno.  Daré  á Y,  E,  detalles  del  nú- 
mero de  cañones  y municiones  qne  hemos  cogido  á vi- 
va fuerza  en  todas  barricadas  y edificios  de  esta  ciudad  , 
así  como  del  número  de  bajas  que  hemos  sufrido.» 

Por  noticias  particulares  se  sabe  que  afortunada- 
mente el  número  de  las  bajas  sufridas  por  las  tropas  no 
ha  sido  muy  considerable;  pero  en  cambio  se  sabe  que 
ascienden  á más  de  70  los  cañones  qne  las  tropas  han 
cogido  al  pueblo  en  el  ataque. 

Valencia, 

aCatarroja  30  £sin  hora). —Recibido  á las  12-5  n, 
del  dia  31 . — Capitán  general.  — No  creo  prudente  aguar- 
dar más;  voy  mañana  por  Torrente  , Maenas  y Cuarta 
sobre  Valencia  para  empezar  el  sitio.  Ayer  se  me  pre- 
sentó el  cuerpo  consular  manifestándome  sus  deseos 
humanitarios,  y al  saber  las  bases  propuestas  por  mí, 
me  expreso  que  se  ignoraban  en  Valencia,  y me  pidió 
las  diese  á conocer  en  una  alocución.  Así  lo  he  hecho, 
y este  es  el  último  paso  que  he  dado  y daré  para  la 
conciliación,  á no  ser  que  vengan  á buscarme  antes  de 
disparar  el  primer  proyectil;  después  no  se  pueden  ad- 
mitir aquellas  condiciones,  sino  las  que  emanan  de  la 
guerra  en  armonía  con  la  situación  del  momento.  Ayer 
tarde  vino  una  fuerza;  se  le  hicieron  algunos  disparos, 
dos  de  canon,  que  causaron  bajas  y Ue varón  , según  di- 
cen, el  espanto  á Yalencia:  por  el  momento  hay  des- 
aliento en  la  ciudad:  van  abandonando  machos  milicia- 
nos, y parece  que  la  mayoría  es  forastera. 

Idem  30  {sin  hora).— Capitán  general. — Según 
oficio  del  brigadier  Yillapadierna,  que  acabo  de  recibir, 
pernocta  en  Torrente,  donde  espera  fuerza  carabineros 
Castrejana  y Granada,  que  está  en  Benicarlo  cortada 
vía  férrea  y telegráfica  por  cabecilla  Cácala  hacia  aquel 
punto,  habiendo  incendiado  estación  Torreblanca  y 
maltratado  empleados,  que  se  han  retirado  á Castellón. 

Alcira  31  (12-30  n.)— Gobernador. —Me  he  comuni- 
cado con  general  para  trasladarme  á ésta,  donde  se  me 
han  unido  dos  compañías  Guardia  civil  procedentes  de 
Múrela*  Ayer  apareció  en  Tabernas  de  Yaldigna  una 
partida  rebelde,  mandada  por  Tomás  el  do  Petrel  ¿ com- 
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puesta  de  110  individuos  procedentes  de  Alcoy  y Ali- 
cante, Tomo  actitud  imponente  al  ver  alarmada  pobla- 
ción para  sostener  el  órden;  y con  tan  buena  disposi- 
ción, unida  á la  llegada  de  dicha  fuerza,  seda  frustrado 
el  plan  de  los  rebeldes  de  situarse  á nuestra  retaguar- 
dia grupos  considerables,  supuesto  que  parece  han  apa- 
recido dos  partidas  más:  situación  Valencia  sigue  me- 
jorando en  términos  que  muchos  rebeldes  han  abando- 
nado armas  y ciudad. 


30  (11-10  n.) — Capí  tan  general.— Según  coman- 
dante militar  Alcañiz,  Seco  con  30  hombres  se  diri- 
gió á Zurita.  Facción  Gello  con  50  hombres  salió  de 
Armo  camino  Balaeou.  Avisadas  columnas  que  van  en 
su  persecución.  Aquí  esta  noche  alguna  efervescencia 
por  decirse' que  intransigentes  piensan  alterar  orden. 
Espero  no  tenga  consecuencias,  por  tener  tomadas  pre- 
ventivas de  acuerdo  autoridades  civiles  y estar  en  el 
mejor  sentido  la  inmensa  mayoría  de  la  Milicia.» 

Se  han  circulado  en  ei  dia  de  hoy,  Sres.  Diputados, 
rumores  de  que  el  Gobierno  habia  recibido  noticias  gra- 
ves, tanto  de  España  como  del  extranjero;  y el  Gobier- 
no tiene  el  deber  de  decir,  y espera  ser  creído  al  des- 
mentir de  una  manera  terminante  y absoluta  esas  no- 
ticias sobre  supuestos  sucesos  en  Valencia,  Sevilla,  y 
acerca  de  reclamaciones  hechas  por  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros, que  es  completamente  falso  cuanto  se  ha  di- 
cho eu  Jas  Córtes  sobre  este  particular. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  está  recibiendo  constan- 
temente telégraraas  y comunicaciones  particulares  de 
corporaciones  populares  y de  las  autoridades  que  te- 
nemos en  las  provincias,  manifestando  que  eu  todas 
ellas,  exceptuando  aquellas  en  que  la  insurrección  existe, 
hay  un  verdadero  espíritu  en  favor  del  Gobierno  y de  la 
Asamblea;  que  se  verifica  una  gran  reacción,  y que  á 
los  insurrectos  se  les  considera  generalmente  como  ban- 
didos, y que  se  les  espera  en  todas  partes  para  darles  el 
castigo  que  se  merecen.  El  Gobierno  no  puede  publicar, 
ni  quiere  tampoco  leer,  por  no  molestar  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados,  todos  estos  telegramas  y comuni- 
caciones que  se  reciben  á cada  momento. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Avila? 

El  Sr.  ÁVILA:  Para  pedir  á la  Mesa  se  sirva  dar 
lectura  de  un  artículo  del  Reglamento,  relativo  á las 
enmiendas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Sírvase 
S.  S.  determinar  el  artículo  cuya  lectura  desea,  porque 
son  varios  ios  que  tratan  de  las  enmiendas. 

El  Sr,  ÁVILA:  No  recuerdo  el  que  es  aplicable  al 
caso  que  se  ha  presentado  respecto  al  art.  II  y sus 
enmiendas;  pero  suplico  á la  Mesa... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  leerán 
todos  los  artículos  del  Reglamento  que  se  refieren  á las 
enmiendas  y adiciones,  en  su  título  correspondiente. 

El  Sr.  ÁVILA:  Me  basta  con  que  se  lea  el  art.  94 
del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así: 

a Art.  94.  En  ei  caso  afirmativo , se  discutirán  al 
mismo  tiempo  que  el  artículo  á que  corresponda,  salvo 
aquellas  cuya  importancia  y gravedad  sea  tal,  que  las 
Córtes  resuelvan  se  discutan  previamente  y con  sepa- 
ración. 


Art.  95.  Ninguna  enmienda  ó adición  podrá  es- 
tar firmada  por  más  de  siete  Diputados.» 

Ei  Sr.  ÁVILA:  Mi  enmienda  no  ha  sido  discutida, 
y creo  que  tengo  derecho  para  reclamar  que  lo  sea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Ha  sido 
discutida  ai  mismo  tiempo.  Se  abrió  discusión  sobre  el 
artículo  con  las  enmiendas  tomadas  en  consideración; 
hubo  una  votación  sobre  la  enmienda  de  S,  S,;  no  fué 
aceptada,  y no  puede  S.  S.  por  tanto  hacer  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  ÁVILA:  La  enmienda  que  yo  be  presenta- 
do no  ha  tenido  discusión  alguna,  porque  según  el  ar- 
ticulo del  Reglamento  .. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  hay  pa- 
labra: ha  sido  desechada  la  enmienda.  Empieza  la  vo- 
tación del  art.  11.» 

Proeediéndose,  como  estaba  acordado,  ála  votación 
nominal  del  art.  1 1 del  dictámen  de  la  comisión  de  Pre- 
supuestos, quedo  aprobado  por  108  votos  contra  15(  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  ü: 

Gagígal. 

Benítez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Salmerón. 

Maisormave. 

Begueira. 

Castilla. 

Bach  y Serra. 

Plá  y Martí. 

Colubí, 

Fernandez  Latorre. 

Payela. 

Moreno  Rodríguez. 

Montuno!. 

Sampere. 

P re  fumo. 

Jurado. 

Miranda. 

Plá  y Mas. 

Palma, 

López  Santiso, 

Guillen  Flores. 

Aivarez  Bocalandro. 

Meca  y Coreóles, 

González  Vallddor. 

Tomas  y Salvany, 

Sainz  y Rueda, 

Moran  (D.  Valentín), 

Ayuso. 

Ochoa. 

Roque. 

Alvarado, 

Suñer  y Capdevila  (menor) . 

Sicilia. 

Morante. 

Martí  y Tarrats. 

García  Martínez. 

Vicente  y Monzon. 

Pérez  Costales. 

Fuillerat. 

Hidalgo. 

Verdugo. 

Ercazti. 

Jiménez  Mena, 
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Molinero. 

Val. 

Plaza. 

Moreno  Redondo . 

Martínez  Pacheco. 

Garrido . 

Salabert, 

Orense  (D.  Antonio). 

López  Vázquez. 

Abad. 

Gómez  Marín. 

Cajuela, 

Chacón  y Calderón. 

Quintero, 

Avízanda. 

Rivera, 

Sánchez  Villora, 

Mainar. 

Herrera, 

Huder. 

Almagro. 

Caballero, 

Camps, 

Puente  y Jiménez. 
Montemayor. 

Rubio. 

Cervera. 

Carrasco  do  Molina, 

Rojas, 

Moreno  Barcia. 

Perez  Guillen  (D,  Francisco), 
Llanos. 

García  Alvarez. 

Gorrín . 

Alfaro  (D.  Timoteo). 

Sorní. 

Blanco  Yillarta. 

Perez  Pardo. 

Muñoz  Ñongues. 

Jimeno  García. 

Alonso. 

Pí  y Margall  (D.  Francisco). 
Simer  y Üapdevila  {mayor), 
Quesada. 

Pascual  y Gastañon. 

Martínez  de  Tejada. 

De  Andrés  Moni  alvo, 
Villanueva. 

Fernandez  Victorio, 

Portales. 

Perez  Pastor. 

Ocon, 

Rabal. 

Giiell  y Merendé. 

Castelar. 

García  Morales. 

Bes  y Hediger. 

González  Rio, 

Valbnena. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Santos  Manso. 

Del  Rio  y liamos. 

Rati  tony. 

Sr,  Vicepresidente  (Pedregal). 
Total,  108 , 


Señores  que  dijeron  no: 

Cabello  de  la  Vega. 

G ar  cí  a Lo  pez  ( D , Anas  tasi  o ) . 

Regidor. 

Pedregal  Guerrero, 

Español. 

Samaniego. 

Tortella. 

Ruiz  Llórente. 

Insa, 

Aguijar, 

Avila. 

Betanconrt, 

Gómez  Cuartera. 

Padial. 

Labra, 

Total,  15. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  sus* 
pende  esta  discusión, 


Se  leyeron  por  primera  vez.  pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  álosSres,  Dipu- 
tados, cuatro  artículos  adicionales  de  losSres,  Valles  y 
Ribot,  Perez  Pastor,  Avila  y Bartolomé  y Santamaría, 
al  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  presupuesto  para 
1873-74.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á esle  Diario.) 


Et  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  dietámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
para  que  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  se  aumente  hasta 
30.000  hombres.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  m'm.  52 , sesión  del  29  del  actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  Ja  totalidad . » 

No  habiendo  quien  tuviera  pedida  la  palabra  en  con- 
tra, se  procedió  á la  discusión  por  artículos,  siendo 
aprobados  sin  ninguna  los  tres  de  que  constaba  el  pro- 
yecto, en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1 / Se  aumentará  la  fuerza  de  la  Guardia 
civil  hasta  completar  el  numero  de  30.000  plazas. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gobernación 
para  abrir  y llevar  á efecto  el  enganche,  con  arreglo  a 
lo  que  prescriben  los  artículos  10,  11  y 12  del  regla- 
mento del  expresado  cuerpo  de  29  de  Noviembre  de 
1871. 

Art.  3.“  Para  cubrir  los  gastos  que  origine  la  re- 
cluta y armamento  de  esta  fuerza,  se  concede  un  cré- 
dito de  35  millones  de  pesetas,  cuya  cantidad  se  con- 
signará en  el  presupuesto  adicional  á la  partida  corres- 
pondiente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
Pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  y se  se- 
ñalará dia  para  su  votación  definitiva. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  reforma  del 
Reglamento.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núme- 
ro 47 , sseion  del  23  del  actual,  y el  Diario  n4m.  48,  se- 
sión del  24  del  mismo,) 

El  Sr,  Sainz  y Rueda  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SAIN2I  Y RUEDA;  Señores  Diputados,  an- 
tes do  empezar  á hacer  algunas  observaciones  que  pien- 
so oponer  á la  modificación  que  se  intenta  del  Regla- 
mento, debo  dar  á la  Cámara  una  explicación  por  ha- 
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ber  declinado  el  honor  que  por  segunda  vez  me  hizo  al 
elegirme  individuo  de  la  comisión  especial  de  Regla- 
mento, cuando  había  presentado  la  dimisión  del  mismo 
cargo  que  ejercia  en  la  comisión  permanente. 

Yo  no  creía  que  el  Reglamento  podía  modificarse 
en  los  artículos  que  se  pretende,  así  de  soslayo,  cuando 
el  Reglamento  respondía  á una  idea  muy  madurada  y 
pensada,  y sobre  todo,  altamente  democrática.  Aquí  se 
hicieron  cargos  cuando  menos  podía  esperarlos  la  comi- 
sión, y cuando  tampoco  estaba  aquí  para  defenderse; 
pues  yo,  si  bien  tomé  la  palabra,  no  traté  de  defender  k 
la  comisión,  sino  de  defenderme  del  cargo  personal  que 
se  me  hizo,  y no  creí  que  debía  entrar  en  rechazarlo, 
porqne  no  me  parece  bastante  digno  eso  de  la  Asam- 
blea. La  comisión,  digo,  no  pudo  cuando  la  Garuara 
adoptó  la  resolución  de  nombrar  una  comisión  especial, 
no  pudo  defender  la  idea  bajo  la  cual  liabia  redactado 
el  Reglamento-  En  el  Reglamento,  tal  como  está  (que 
podrá  tener  graves  defectos,  y la  práctica  acaso  ha  de- 
mostrado que  los  tiene);  en  el  Reglamento,  repito,  hay 
la  unidad  de  pensamiento;  está  redactado  bajo  un  espí- 
ritu, como  he  dicho  antes,  altamente  democrático.  En 
la  comisión  había  individuos  de  todas  las  fracciones  de 
la  Cámara;  los  Sres.  Diputados  saben  cómo  se  nombra- 
ron la  mayor  parte  de  las  comisiones,  porque  entonces 
por  fortuna  hubo  más  acuerdo  del  que  tenemos  ahora. 
Y es  más:  los  Sres.  Representantes  de  la  minoría  fue- 
ron los  que  tuvieron  mayor  participación  en  aquella 
comisión,  y fueron  verdaderamente  los  que  dieron  la 
idea  del  Reglamento.  Nosotros  la  aceptamos,  porque 
dominó  el  espíritu  de  dar  en  él  una  representación  á las 
minorías,  tal  vez  mayor  de  la  que  en  realidad  les  de- 
biera corresponder. 

Comprendo  que  se  hubiera  intentado  modificar  el 
Reglamento  bajo  el  criterio  que  presidió  á su  formación; 
pero  no  de  la  manera  que  se  hace. 

En  estos  artículos  que  ahora  se  quieren  modificar, 
y que  al  cabo  habrán  de  dar  el  mismo  resultado  sobre 
poco  más  ó menos;  en  ese  Reglamento  hemos  encontra- 
do dificultades  graves.  Si  acaso  al  parecer  hemos  perdi- 
do mucho  tiempo  en  formar  las  comisiones  por  la  ma- 
nera como  se  hacían  esos  nombramientos,  no  es  la  cul- 
pa del  Reglamento,  no;  con  esto  acaso  lo  hemos  ganado: 
tampoco  es  culpa  del  Reglamento  la  manera  como  hemos 
formado  las  comisiones  permanentes,  que  es  loque  más 
ha  podido  criticarse.  Todo  esto  obedecía  á un  pensa- 
miento que  era  necesario  discutir  para  saber  si  era  más 
ó menos  progresivo  que  el  pensamiento  que  había  presi- 
dido á los  Reglamentos  anteriores.  Pero  la  modificación 
irregularísima  que  aquí  se  quiere  hacer,  fundada  única- 
mente en  razones  de  conveniencia,  es  la  de  que  las  le- 
yes pueden  votarse  faltando  por  completo  á los  princi- 
pios del  sufragio  universal.  El  sufragio  universal,  co  * 
mo  fórmula  del  derecho  político,  exige  que  sea  la  ma- 
yoría la  que  decida  en  todas  las  cuestiones  sometidas  á 
ella;  y al  decir  la  mayoría,  no  puede  ni  debe  entender- 
se nunca  la  mayoría  relativa,  sino  la  absoluta. 

Por  eso  nosotros  hemos  consignado  en  el  Reglamen- 
to que  las  leyes  todas  se  voten  por  mayoría  absoluta  de 
votos,  por  la  mitad  más  uno  de  los  Diputados  procla- 
mados. Y este  principio  creo  que  no  se  puede  de  ninguna 
manera  falsear,  echarlo  abajo,  porque  entonces  esta- 
mos en  el  caso  de  que  leyes  trascendentalísimas  salie- 
ran de  aquí  con  una  exigua  votación,  y no  tendrían  la 
verdadera  representación  de  la  Cámara,  j menos  la 
verdadera  representación  del  país.  Esas  no  podrían  ser 
leyes  de  ninguna  manera. 


Otra  cosa  fuera  si  los  señores  de  la  comisión  hubie- 
ran buscado  un  medio  de  hacer  que  asistieran  aquí  los 
Diputados  á votar  las  leyes,  siquiera  hubieran  de  acudir 
de  uu  modo  irregular  y coercitivo.  Pero  dejar  la  vota- 
cin  definitiva  de  las  leyes  á un  número  de  votos  que  no 
representa  ]a  mayoría  de  la  Cámara,  lo  croo,  sobre  ir- 
regular, expuesto  á graves  conflictos.  Y esta  es  la  mo- 
dificación esencial  que  se  hace  en  el  Reglamento. 

En  cuanto  ¿ la  fórmula  que  establece  luego  para 
que  esto  se  lleve  á cabo,  me  es  indiferente;  lo  esencial 
es  esto:  no  falsear  el  principio  de  que  las  leyes  se  vo- 
ten por  la  mitad  más  uno  de  los  Sres.  Diputados  pre- 
sentes. Teniendo  nosotros  en  cuenta  que  esta  es  una 
Cámara  republicana,  sobre  la  cual  no  había  poder  algo 
no,  y que  pudiera  tal  vez  dejarse  llevar  de  precipita- 
ción en  las  votaciones  de  algunas  leyes,  exigimos  la 
segunda  votación,  que  es  como  una  especie  de  sanción 
de  las  leyes;  si,  pues  exigimos  la  segunda  votación  por 
las  razones  expresadas,  ¿cómo  habíamos  de  aceptar  el 
principio  de  que  en  la  segunda  votación  no  se  exigiese 
la  mitad  más  uno  de  los  señores  Diputados  reconocidos 
como  tales? 

Dejando  esto  aparte,  han  introducido  los  señores  do 
la  comisión  otra  modificación  trascendental] sima,  y si- 
guiendo su  criterio,  han  querido  que  las  comisiones 
puedan  dar  dictamen  estando  la  tercera  porte  solo  de 
los  individuos  que  componen  la  comisión.  Pudieron  ha- 
ber propuesto  á la  Cámara  que  en  el  caso  de  que  no  se 
reuniera  la  mitad  más  uno  de  los  Diputados  para  tomar 
acuerdo,  se  adoptase  un  medio  de  hacer  que  concur- 
riesen los  que  no  asistan  á las  comisiones,  Pero  consig- 
nar en  el  Reglamento  que,  siendo  nueve  los  individuos 
de  la  comisión,  basta  que  asistan  tres  para  dar  dicta- 
men, es  quitar  la  representación  á las  minorías,  que 
fue  lo  que  nosotros  quisimos  evitar. 

Entonces  podrán  reunirse  tres  individuos  de  una 
comisión  á una  hora,  por  ejemplo,  en  que  los  otros  es- 
tén ocupados  en  distintas  comisiones  (porque  algunos 
hay  que  pertenecen  á tres  ó cuatro),  y pudieran  reunir* 
se  hasta  capciosamente  y de  intento  para  dar  dictamen, 
Y éste,  Sres.  Diputados,  ¿tendría  la  fuerza  de  dictamen 
de  comisión,  Armado  solo  por  tres  individuos,  cuando 
la  comisión  se  componía  de  nueve?  Esto  es  absurdo  y 
bajo  ningún  pretesto  puede  consentirse. 

Y dice  el  artículo  modificado: 

«Si  por  ausencia,  enfermedad  ú otra  causa,  faltare 
algún  individuo  de  la  comisión,  se  entenderá  que  ésta 
subsiste,  y podrá  dar  dictamen  mientras  queden  tres 
Diputados. » 

Y nosotros  habíamos  puesto  en  ei  Reglamento: 
<t mientras  queden  seis  Diputados.» 

Y como  me  parece  que  era  mucho  exigir,  porque  ai 
redactar  ese  artículo  había  presidido  el  criterio  de  de- 
jar á las  minorías  la  i □ te r vención  y fiscalización  que 
deben  tener,  si  ahora  solo  se  exige  la  presencia  de  tres 
individuos , todas  las  comisiones  podrán  formular  su 
dictamen  sin  contar  para  nada  con  las  minorías,  por- 
que podrán  reunirse  esos  tres  individuos  y formular  s u 
dictamen.  Si  solo  son  tres  los  de  la  minoría,  con  re- 
unirse cuatro  habrán  constituido  siempre  mayoría  de 
comisión  como  quieran  y á la  hora  que  tengan  por 
conveniente  reunirse. 

«Cuando  por  una  causa  permanente  falten  de  una 
comisión  seis  de  sus  vocales,  las  Córtes  nombrarán  los 
que  falten  por  el  procedimiento  de  su  primitiva  elec- 
ción.» 

Nosotros,  siguiendo  el  principio  opuesto,  dijimos: 


HÚMERO  54, 


1081 


«Cuando  falten  tres,  procederán  las  Córtes  á nombrar 
los  que  falten,»  lo  cual  me  parece  más  lógico. 

Otra  modificación  que  ahora  se  lia  introducido,  es 
la  de  que  en  ci  preciso  término  de  quince  dias  han  de 
formular  todas  las  comisiones  sus  dictámenes.  También 
la  comisión  permanente  de  Reglamento  había  pensado  en 
estoy  üo  habla  querido  fijar  ese  preciso  término,  por- 
que hay  muchas  cuestiones  que  se  encomiendan  al  exa- 
men délas  comisiones,  y respecto  á las  cuales  es  abso- 
lutamente imposible  en  quince  dias  formular  dictamen. 
La  comisión  de  Presupuestos,  por  ejemplo,  ¿cuándo 
ha  formulado  eu  quince  días  su  dictamen?  Nunca.  Por 
eso  habíamos  señalado  como  tiempo  máximo  un  mes.  Se 
dice  en  el  artículo  anterior  que  formularían  dictamen  lo 
más  pronto  posible,  sin  que  nunca  pudiera  este  plazo 
exceder  de  un  mes. 

Luego  continúa:  «Cuando  una  comisión  no  diere 
dictamen  en  el  término  prefijado,  las  Cortes  nombrarán 
uua  especial  que  deberá  formularlo  dentro  de  las  con- 
diciones generales»  No  sé  qué  objeto  tendrá  esta  co- 
misión especial,  puesto  que  habría  tenido  la  otra  co- 
misión que  formular  dictamen;  á no  ser  que  empe- 
cemos suponiendo,  como  dijo  el  otro  dia  aquí  un  señor 
Diputado,  que  una  comisión  no  diera  dictamen  por  es- 
tar enamorada  de  su  obra,  ó cosa  por  el  estilo.  De- 
bemos suponer  que  cuando  los  Diputados  aceptan  el 
cargo  de  individuos  de  uua  comisión,  lo  hacen  para 
cumplir  con  su  deber,  para  dedicarse  con  asiduidad  á 
ios  trabajos  que  se  les  encomienden.  De  consiguiente, 
si  en  quince  dias  no  ha  podido  formular  dictamen  una 
comisión,  ¿para  qué  nombrar  otra  que  esté  otros  quince 
dias,  y después  otra  que  haga  lo  mismo?  Esto  me  pare- 
ce que  solo  podría  aceptarse  para  disculpar  á la  comi- 
sión especial  que  se  ha  nombrado  para  modificar  el  Re- 
glamento, y no  para  otra  cosa. 

En  una  reunión  que  la  mayoría  tuvo  en  el  Senado, 
alguno  de  los  señores  que  componían  la  comisión  espe- 
cial me  parece  que  formó  parte  de  otra  que  allí  se  nom- 
bró para  redactar  ciertas  reformas  a estos  artículos;  y 
por  cierto  que  aquellas  reformas  eran,  en  mi  concepto, 
mucho  más  acertadas,  y no  las  encuentro  aquí.  Allí 
hubo  también  un  Sr,  Diputado  que,  teniendo  en  consi- 
deración que  se  había  intentado  inútilmente  por  dos 
veces  la  votación  de  algunas  leyes  por  no  haber  nú- 
mero suficiente  de  votantes,  en  la  dificultad  de  escogi- 
tar  medio  para  obligar,  siquiera  fuera  indirectamente, 
á los  Sres.  Diputados  á que  asistiesen  con  más  pun- 
tualidad á las  sesiones  ó para  que  se  presentasen  aquí 
los  ausentes,  propuso,  no  el  medio  que  ahora  se  pro- 
pone, sino  el  de  que  por  la  Presidencia  se  dirigiesen 
excitaciones  á los  Diputados  ausentes,  y que  en  todo 
caso  se  votasen  las  leyes  por  la  mitad  más  uuo  de  los 
presentes  en  Madrid,  siquiera  no  asistiesen  á la  vota- 
ción, porque  se  suponía  que  los  que  se  encontraban  en 
esta  capital  podían  venir  á votar  si  lo  tenían  por  conve- 
niente, y si  no  venían  renunciaban  áese  derecho.  Este 
medio  podía  muy  bien  haberse  adoptado,  y siempre  da- 
rla un  número  mucho  mayor  de  votantes. 

Se  señalan  aquí  seis  dias  para  que  puedan  presen- 
tarse los  Diputados  ausentes;  seis  dias  de  término  para 
la  votación  definitiva  de  una  ley,  durante  los  cuales  se 
van  á pasar  comunicaciones  á los  Diputados  ausentes 
para  que  se  presenten  á votar.  Esto  no  hace  falta  para 
nada,  puesto  que  en  último  término  puede  votarse  uoa 
ley  con  media  docena  de  Diputados;  además,  va  á ser 
completamente  ilusorio:  llamar  á un  Diputado  á quien 
no  se  obliga  directamente  á tomar  parte  en  la  votación 


de  las  leyes,  es  lo  mismo  que  no  llamarle,  porque  esas 
excitaciones  se  han  hecho  siempre  por  la  Presidencia, 
y sin  embargo  no  han  dado  resultado. 

En  resumen,  yo  creo  que  la  comisión  especial  de- 
biera haberse  ocupado  de  otras  gravísimas  faltas  de  que 
adolece  el  Reglamento  actual,  según  nos  lo  ha  demos- 
trado la  experiencia;  pero  no  se  ha  tocado  á ello.  El 
único  punto  cardinal  que  se  ha  creído  conveniente  to- 
car, es  el  de  la  votación  definitiva  de  las  leyes,  en  que 
insisto,  y mogo  á la  Cámara  que  tenga  muy  en  cuen- 
ta si  es  prudente  que  una  Cámara  única,  por  más  que 
se  fijen  esos  plazos  y esa  repetición  de  votaciones,  si  es 
prudente  que  puedan  salir  de  aquí  las  leyes  votadas  por 
un  insignificante  número  de  votos,  ó si  es  más  pruden-^ 
te,  más  justo  y más  democrático  que  se  exija  la  mitad 
más  uuo  de  los  Diputados  admitidos,  para  que  las  le- 
yes tengan  más  autoridad  y prestigio. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EL  Sr,  Va- 
llés  y Ribot  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Voy  á decir  muy  po- 
cas, Sres.  Diputados, 

Empiezo  diciendo  a!  Sr,  Sainz  y Rueda  que  cuan- 
do se  presentó  la  proposición  de  reforma  del  Reglamen- 
to, de  ningún  modo  tuvieron  sus  autores  la  Intención  de 
inferir  la  más  ligera  ofensa  á la  dignísima  comisión  de 
Reglamento,  de  que  formaba  parte  el  Sr.  Saiuz  y Rue- 
da. Los  motivos  que  los  autores  de  la  proposición  tu- 
pieron para  pedir  que  se  modificase  el  Reglamento, 
fueron  tan  solo  la  cuestión  de  tiempo  y la  necesidad  de 
orillar  todas  las  dificultades  que  se  oponíau  á la  apro- 
bación de  las  leyes.  De  consiguiente,  nos  fijamos  me- 
ramente eu  estos  dos  trascendentales  puntos.  Y tanto 
no  quisieron  inferir  la  más  leve  ofensa  á la  comisión 
permanente  de  Reglamento,  que  por  esto  no  tratamos 
de  modificarle  más  que  en  estos  dos  particulares,  de- 
jando á la  comisión  de  Reglamento  qne  lo  modificase 
en  todos  los  demás  puntos  necesarios  é indispensables, 
fiando  á su  celo  las  demás  reformas  que  el  Reglamento 
reclamaba.  Si  nosotros  no  hubiéramos  tenido  confian- 
za en  la  comisión  de  Reglamento,  habríamos  presenta- 
do un  Reglamento  enteramente  modificado;  pero,  repi- 
to, para  nosotros  la  cuestión"  era  solo  en  Lo  referente  al 
dictamen  de  las  comisiones  y á la  aprobación  de  las 
leyes. 

A su  vez  la  comisión  nombrada  por  la  Cámara, 
como  era  una  comisión  especial  que  solo  debía  emitir 
dictamen  sobre  la  proposición  presentada,  no  podía 
informar  sobre  la  modificación  de  otros  artículos  más 
que  respecto  de  aquellos  que  se  sometían  á su  exámen, 
porque  de  otra  manera  se  hubiera  extralimitado  en  su 
mandato,  y la  Cámara  después  hubiese  podido  muy 
bien  rechazar  todas  las  reformas  propuestas  por  la  co- 
misión que  no  hubieran  estado  dentro  de  los  puntos  y 
materias  determinadas  eu  la  proposición  sobre  que  debía 
dictaminar. 

Nosotros,  Sres.  Diputados,  al  presentar  aquí  este 
dictamen,  y al  opinar  que  después  de  dos  votaciones 
en  las  cuales  no  haya  habido  suficiente  número  de  Di- 
putados, en  las  que  no  haya  habido  la  mitad  más  uno 
de  los  Diputados,  necesaria  hoy  para  aprobar  las  leyes, 
se  repita  la  votación  después  de  avisar  por  medio  de  la 
Gaceta  á todos  los  Diputados;  al  dictaminar  favorable- 
mente sobre  esta  reforma,  lo  hemos  hecho  también  por 
uua  cuestión,  como  ha  dicho  el  Sr.  Sainz  y Rueda,  de 
conveniencia,  por  una  cuestión  de  urgencia;  porque 
cabalmente  cuando  nosotros  emitimos  nuestro  parecer 
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sobre  esto,  habla  en  la  Cámara  detenidos  una  porción 
de  proyectos  de  ley  de  gran  importancia,  que  ci  país 
esperaba  y anhelaba  con  ansia. 

Además,  había  otros  proyectos  de  ley  en  poder  de  las 
comisiones  permanentes,  y no  venían  los  dictámenes  de 
estas  comisiones  á la  discusión  de  la  Cámara,  Por  con- 
siguiente, para  orillar  estas  dos  dificultades,  para  des- 
vanecer  estos  grandes  obstáculos,  dictaminamos  con  los 
autores  de  la  proposición  en  favor  de  las  reformas  pro- 
puestas, Ahora  que  por  las  votaciones  que  ha  habido 
estos  últimos  dias  parece  que  el  mal  se  ha  enmendado, 
parece  que  se  ha  curado  algo,  acaso  cuando  entremos 
en  la  discusión  de  los  artículos,  como  aquí  no  se  trata 
de  hacer  cuestión  de  Gabinete,  ni  de  amor  propio,  al 
menos  por  lo  que  á mí  respecta,  podamos  ponernos  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Sainz  y Rueda  ú otros  Sres.  Dipu- 
tados que  traten  de  presentar  enmiendas  al  dictamen 
de  la  comisión,  de  modo  que,  salvando  la  cuestión  de 
urgencia,  salvamos  también  la  que  tanto  interesa  al  se- 
ñor Sainz  y Rueda,  y que  en  efecto  es  de  suma  impor- 
tancia, pues  á todos  conviene  que  las  leyes  salgan  de 
esta  Cámara  cou  toda  la  autoridad  y con  todo  el  respeto 
que  corresponde  á unas  Cortes  Constituyentes. 

Como  no  quiero  molestar  demasiado  ía  atención  de 
la  Cámara,  y la  hora  está  ya  muy  adelantada,  me  abs- 
tengo de  entrar  en  otras  consideraciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Ei  Sr.  Saína 
y Rueda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  SAINZ  Y RUEDA:  Celebro  mucho  que  el 
Sr,  Talles  y Ribot  haya  estado  completamente  de  acuer- 
do conmigo  en  que  la  reforma  propuesta  por  la  comi- 
sión es  trascendental  y respondía  á una  necesidad  del 
momento,  habiéndose  inspirado  en  el  criterio  de  la  con- 
veniencia, y que  luego  la  experiencia  nos  ha  demos- 
trado que  no  hacia  falta  esa  reforma,  puesto  que  hemos 
votado  aquí  algunas  leyes  y debemos  esperar  que  se 
votarán  cuantas  se  presenten,  porque  el  patriotismo  de 
los  Sres.  Diputados  lo  comprenderá  así  y asistirán  en 
número  suficiente,  Y como  quiera  que  esta  es  la  refor- 
ma más  esencial  de  los  artículos  del  Reglamento , sin 
que  yo  tenga  pretensión  alguna,  toda  vez  que  ya  no 
pertenezco  ni  pienso  pertenecer  á la  comisión  de  Re- 
glamento, ni  se  halla  interesado  en  ello  mi  amor  pro- 
pio, ruego  á la  Cámara  que  deseche  el  dictamen  de  la 
comisión,  porque  ella  misma  ha  venido  á confesar  que 
no  es  necesaria  ni  conveniente  la  reforma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ya- 
llés  y Ribot  teñe  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  La  comisión  no  ha  di- 
cho lo  que  el  Sr.  Sainz  y Rueda  la  atribuye;  la  comi- 
sión no  ha  dicho  que  considerase  ya  inútil  é improce- 
dente este  dictamen:  ha  dicho  que  acaso  esto  dicta- 
men, en  vista  de  los  resultados  tan  satisfactorios  para 
esta  Cámara  y para  el  país,  que  han  tenido  las  votacio- 
nes últimamente  verificadas,  pueda  reformarse  en  un 
sentido  parecido  al  que  propone  el  Sr.  Sainz  y Rueda; 
pero  de  esto  á decir  que  la  comisión  ya  no  considera 
oportuno  e!  dictamen,  hay  una  gran  diferencia,  hay 
una  gran  distancia. 

Señores  Diputados,  la  comisión  sostiene  el  dicta- 
men, pero  está  dispuesta  á modificarlo  en  el  sentido 
conveniente  á los  intereses  de  la  Asamblea  y á los  inte- 
reses del  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Santiso? 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  La  he  pedido  en  pró  del 
dictamen. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puede 
hacer  uso  de  la  palabra  3.  S.?  si  no  hay  quien  la  pida 
en  contra. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Yo  creía  que  la  comi- 
sión no  consumía  turno. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  Consume 
turno  según  el  Reglamento,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  INSA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne y.  s. 

El  8r.  INSA;  Señores  Diputados,  no  pensaba  tomar 
parte  en  este  debate,  porque  no  he  tenido  ocasión  de 
oirá  las  comisiones  que  han  confeccionado  el  Reglamen- 
to que  se  trata  de  modificar  ahora;  pero  de  todos  mo- 
dos, he  pedido  la  palabra  en  contra,  aunque  voy  á ha- 
blar en  prd,  porque  no  hay  otro  medio  de  que  pueda 
hacerlo.  Hecha  esta  indicación  para  que  no  aparezca 
en  contradicción  la  manera  como  he  pedido  la  palabra 
en  un  sentido  y como  la  voy  á usar  en  otro,  paso  á 
ocuparme  del  asunto  que  se  debate. 

Importa  mucho  abreviar  el  asunto;  el  asunto  importa 
tanto  más,  cuanto  que,  según  ha  manifestado  el  autor 
de  las  modificaciones  reglamentarias,  el  país  está  ávido 
de  resoluciones  da  la  Cámara,  el  país  debe  constituirse , 
el  país  desea  que  se  promulguen  ciertas  leyes  que  des- 
graciadamente, según  ya  hemos  visto,  se  han  puesto  á 
votación  en  diferentes  ocasiones  y no  ha  habido  bastan- 
te número  de  Diputados  para  darles  la  sanción  que  han 
* menester  para  ser  respetados  nuestros  acuerdos  como 
tales  leyes. 

Importa  también  que  Ja  Cámara  tenga  en  cuenta 
que  hay  un  precedente  en  la  ley  municipal  vigente;  y 
si  bien  comprendo  la  mayor  importancia  que  deben  te- 
ner los  acuerdos  de  esta  Cámara  respecto  de  los  de  los 
Ayuntamientos,  aun  cuando  á veces  éstos  no  dejan  de 
tener  importancia  suma  en  determinadas  localidades,  no 
dehemos  olvidar  este  precedente,  que  consiste  en  que 
cuando  no  hay  suficiente  número  de  concejales  para  ce- 
lebrar sesión,  se  repite  la  convocatoria  para  los  dos  dias 
inmediatos,  y si  tampoco  concurrieren,  los  que  lo  ve- 
rifican toman  acuerdos,  acuerdos  que  tienen  toda  la  va- 
lidez legal  necesaria,  toda  la  fuerza  que  en  derecho  han 
menester  para  su  validez.  Por  consiguiente,  este  pre- 
cedente legislativo  deberá  tenerse  en  cuenta  para  el 
caso  presente,  siquiera  no  sea  más  que  por  la  analogía 
de  los  motivos  ocasionales  de  la  modificación  reglamen- 
taria que  nos  ocupa, 

Pero  hay  más.  Es,  ámi  parecer,  importante,  necesario 
que  se  aprueben  las  modificaciones  propuestas  por  la 
comisión,  por  Lo  mismo  que,  si  no  fuera  así,  cuando  la 
minoría  ú otra  fracción  cualquiera  del  Parlamento  qui- 
siera que  no  se  promulgase  una  ley,  encontraría  el  ca- 
mino expedito  para  hacer  ineficaces  los  trabajos  prelí- 
hares,  marchándose  ó no  asistiendo  á la  sesión  cuando 
se  fuera  á verificar  la  votación  definitiva:  de  manera 
que,  aun  habiendo  número  suficiente  de  Diputados,  ven- 
dríamos á quedar  hurlados  aquellos  que  las  hubiéramos 
aprobado  en  el  curso  de!  debate,  y mucho  más  burlado 
el  país  que,  para  constituirse  republicanamente , las 
aguarda  con  impaciencia,  y que  se  encontraría  con 
que  no  podía  ser  ley  la  proposición  tal  ó cual,  porque 
de  una  manera  indirecta,  pero  eficaz,  se  habla  impedido 
su  sanción  legal,  y por  tanto,  imposibilitado  al  Poder 
ejecutivo  de  tomar  tales  ó cuales  medidas. 

Esta  promulgación,  en  determinadas  circunstancias, 
es  todavía  más  urgente  que  en  otras.  Todos  comprendéis 
perfectamente  la  situación  por  que  está  atravesando  eí 
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país,  la  necesidad  que  hay  de  organizaría  definitiva- 
mente. Por  estas  poderosas  razones,  yo  me  permitiré  in- 
sistir de  nuevo  en  una  súplica  que  ya  por  algunos  de 
mis  dignos  compañeros  se  ña  dirigido  á nuestro  digní- 
simo Sr.  Presidente,  reflejando  de  este  modo  el  deseo  do 
los  electores  del  distrito  de  Gaspe,  que  tengo  la  honra 
de  representar;  distrito,  señores,  que  aun  cuando  esen- 
cialmente rural,  y por  lo  mismo  esencialmente  trabaja- 
dor, es  a la  vez  en  grande  escala,  en  alto  grado,  quizá 
más  de  lo  que  realmente  puede,  contribuyente,  toda  vez 
que  pagamos  al  Tesoro  con  una  cantidad  grande,  una 
cantidad  que  asciende  á 500.000  rs.  anuales  próxima- 
mente. Asi  que  no  debo  extrañaros  que  sienta  yo  con 
ellos  un  vivo  deseo  y excite  el  reconocido  celo  del  señor 
Presidente  para  quo  se  ponga  á discusión  sin  más  de- 
mora el  Código  fundamental  del  Estado,  para  ver  si, 
una  vez  promulgado  y constituidos  los  cantones,  logra- 
mos que  de  esta  España  raquítica!  decrépita  y un  tan- 
to teocrática  que  nos  han  legado  las  Monarquías,  pode- 
mos hacer  una  España  grande,  vigorosa  y viril;  tanto 
más,  cuanto  que  importa  mucho  rechazar  de  nuestro  país 
las  hordas  del  absolutismo,  é impedir  que  sobre  la  ma- 
trona con  que  simbolizamos  la  República  se  cierna  el 
pendón  del  absolutismo  y venga  un  dia  á hacer  que  el 
país  vierta  lágrimas  sin  cuento,  como  sucedió  durante 
la  guerra  civil  de  los  siete  anos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  abrigo  la  esperanza 
de  que  Aragón  entero,  lo  mismo  que  el  resto  de  Espa- 
ña, que  el  pueblo  en  general,  no  ha  apurado  todos  sus 
recursos,  ni  menos  quemado  su  último  cartucho;  que 
estará  dispuesto,  para  que  esto  no  suceda,  á hacer  gran- 
des y cruentos  sacrificios,  todos  cuantos  sean  necesa- 
rios, pues  no  es  posible  haya  olvidado  lo  que  pasó  en  Es- 
paña en  él  año  1843,  en  1848,  en,  1855  y eu  1869: 
creo  que  no  lia  de  consentir  que  ni  un  momento  siquie- 
ra quede  velada  en  nuestra  querida  Patria  la  estatua  de 
la  libertad,  Y por  ello  entiendo  que  débese,  para  abre- 
viar, aprobar  las  modificaciones  reglamentarias  que  se 
nos  proponen, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):Se  suspende 
esta  discusión* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  dictamen  de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  la  pro- 
posición de  ley  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  del 
Estado  se  les  imponga  igual  tributo  que  á los  propie- 
tarios territoriales. » 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  50,  sesión  del  26  de  este  mes),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la-  palabra  en  contra,  al 
preguntarse  si  se  aprobaba  dijo 

El  Sr,  RUIZ  LLORENTE:  Viáo  que  se  cuente  el 
número  de  Diputados. 


, El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
No  hay  más  que  26  Sres.  Diputados  en  el  salón,  y por 
consiguiente,  no  hay  número  suficiente  para  celebrar 
sesión. 

El  Sr,  ESPAÑOL:  Pido  que  consten  los  nombres 
de  los  Diputados  que  estamos  presentes. 

Ei  Sr.  INSA:  Insisto,  Sr.  Presidente,  en  la  misma 
petición,  para  que  el  país  sepa  á qué  atenerse. 

Él  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  LOPEZ  S ANTIS  O:  Para  hacer  un  ruego 
á S.  S: 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  LOPEZ  S ANTIS  3:  Ayer  he  tenido  la  hon- 
ra de  hacer  una  indicación  al  Presidente,  que  por  des- 
gracia no  ha  cumplido  lo  que  ayer  ofreció.  Éep i tof  pues, 
la  misma  excitación,  para  que  no  nos  encontremos 
otro  dia  con  lo  que  ahora  tenemos,  y ha  sucedido  varias 
veces,  de  llegar  esta  hora  y no  haber  número  suficien- 
te de  Sres.  Diputados  para  tomar  acuerdos,  de  que  se 
abra  la  sesión  á las  dos  y cuarto  lo  más  tarde.  Si  no 
hay  Diputados  á esa  hora,  S.  S.  cumple  con  su  deber 
sentándose  en  ese  sitial  y levantando  la  sesión  inme- 
diatamente si  ve  que  no  acuden  Diputados  á ocupar 
sus  puestos,  mandando  tomar  nota  de  los  que  han  asis- 
tido, para  que  el  país  sepa  quiénes  cumplen  con  su  de- 
ber y quiénes  no. 

El  Sr.  .VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, el  Presidente  ha  dicho  varias  veces  por  qué  no  se 
abre  la  sesión  Ú la  hora  designada:  S,  S.  sabe  muy  bien 
que  muchos  dias  no  hoy  suficiente  número  de  Diputa- 
dos á las  dos  y media,  ni  aun  á las  tres  menos  cuarto, 
para  abrir  la  sesión,  y tiene  que  haber  cierta  condes- 
cendencia de  la  parte  de  la  Ilesa  en  prorogar  la  hora 
de  apertura.  Hoy  se  ba  abierto  la  sesión  á las  tres  en 
punto,  y se  procurará  desdé  mañana  ser  lo  más  exacto 
posible  en  verificado  á la  hora  señalada. 

Y puesto  que  contesto  á S.  S.  sobre  este  particular, 
advertiré  á la  Cámara  que  siendo  prescripción  regla- 
mentaria el  que  al  principio  de  cada  mes  acuerde  el 
Congreso  la  hora  en  que  ha  de  celebrar  la  sesión,  y- ha- 
biéndose propuesto  que  haya  dos  sesiones  diarias,  ma- 
ñana, cuando  haya  suficiente  número  de  Diputados,  se 
preguntará  si  acuerdan  las  Cortes  celebrar  dos  sesiones 
al  dia  desde  el  sábado,  una  por  la  mañana  y otra  por 
la  tarde,  determinando  al  mismo  tiempo  la  hora  en  que 
han  de  verificarse. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana;  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión, )> 

Eran  las  siete  y media. 
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APENDICE  FBIMERO  AL  NÚM.  54. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Sardá  al  art.  98  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  Constitu- 
ción federal. 

las  siguientes:  «sostener  uaa  escuela  normal  de  maestros 
y otra  de  maestras  por  lo  menos*» 

Palacio  de  las  Córfces  19  de  Julio  de  18^3.  = Agus- 
tín Sardá.  ^Manuel  María  Montero, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
a la  aprobación  de  las  Córtes  la  siguiente  enmienda  ai 
artículo  98  del  proyecto  de  Constitución: 

«Después  de  la  palabra  «provincias,»  se  pondrán 


APENDICE  SEGUNDO  AI.  NÚM.  54. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LA 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  sobre  la  proposición  de  ley  rela- 
tiva á conceder  indulto  á los  prófugos  de  las  quintas  y matrículas  de  mar. 


La  comisión  de  Gracia  y Justicia,  encargada  de  in- 
formar á las  Cortes  sobre  la  preposición  de  ley  relativa 
a conceder  indulto  á los  prófugos  de  las  quintas  y ma- 
triculas de  mar,  ha  examinado  este  asunto  con  todo  dete- 
nimiento; y considerando:  que  anuladas  las  leyes  de  quin- 
tas y matrículas  de  marque  el  Gobierno  monárquico  con- 
servaba como  institución  propia  de  su  tiránica  adminis- 
tración, y sustituida  ésta  por  la  ley  de  reemplazo  vigente, 
ley  equitativa,  ley  más  justa  y más  conforme  con  el 
principio  de  ígualdad  qno  proclama  la  República  demo- 
crática federal  para  todos  los  ciudadanos;  y habiendo 
obedecido  indudablemente  la  fuga  ú ocultación  de  los 
desgraciados  que  en  lejanas  tierras  se  encuentran,  al 
deseo  de  salvarse  de  uua  institución  que  solo  pesaba 
sobro  las  clases  menesterosas,  introduciendo  un  privi- 
legio odioso,  como  todos,  en  favor  délas  clases  pudien- 
tes, puesto  que  les  facilitaba  medios  para  eximirse  del 
servicio  de  las  armas,  haciendo  sufrir  al  hijo  del  pobre 
todas  las  penosas  consecuencias  de  tan  arbitraria  ¿irri- 
tante desigualdad;  y considerando  además  que  los  Go- 
biernos democráticos  federales  so  deben  distinguir  y se 


distinguen  muy  especialmente  de  los  otros  en  su  benig- 
nidad para  los  desgraciados  que,  si  delinquieron,  lo 
realizaron  inspirados  por  un  sentimiento  natural  de  pro- 
pia conservación  y sin  ninguno  de  los  señalados  carac- 
teres que  distinguen  ai  verdadero  delincuente,  la  comi- 
sión tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cortes  para  su 
aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  Asamblea  Constituyente  acuer- 
da conceder  indulto  á aquellos  que,  como  prófugos, 
eludiendo  las  leyes  de  quintas  y matrículas  de  mar, 
vienen  de  antiguo  y en  todo  tiempo  sufriendo  extraña- 
miento de  la  Pátria* 

Palacio  de  las  Cortes  31  de  Julio  de  1873* =1 Do- 
mingo Sánchez  Yago,  = Saín  stio  Víctor  Alvarado*== 
Francisco  Casalduero  y Conte. ^Eustaquio  Santos  Man- 
so, =Melchor  Almagro,  =Juan  Martínez  de  Tejada,  = 
Luis  del  Rio. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  54. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Olave,  autorizando  á la  Diputación  foral  y provin- 
cial de  Navarra  para  indemnizar  á las  familias  de  las  heroicas  victimas  de 

Cirauqui, 


Los  Diputados  qm  suscriben  ruegan  á las  Cortes 
Constituyentes  se  sirvan  aprobar  con  urgencia  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Se  autoriza  á la  Diputación  foral  y provincial  de 
Navarra  para  que,  prévia  la  justificación  que  estime 


bastante,  indemnice  á las  familias  de  las  heroicas  víc- 
timas de  la  libertad,  de  Cirauqui,  de  las  pérdidas  sufri- 
das, aplicando  con  preferencia  para  este  objeto  fondos 
déla  contribución  extraordinaria  6 donativo  de  guerra. 

Palacio  de  las  Cortes  30  de  Julio  de  1873,=Sera- 
ñn  Olave.  = José  Nátarrete,  =- José  María  de  Orense.  = 
Juan  Domingo  Pinedo.  =Francisco  Casalduero. 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÍTM.  54, 


DIARIO  DE  SESIONES 

f 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Artículos  adicionales  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  los  presupuestos  para  el 

año  económico  de  1873-74. 


Del  Sí.  VALLES  V RIBOT: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter al  acuerdo  de  las  Córtes  Constituyentes  el  si- 
guiente articulo  adicional  al  dictámen  de  la  comisión 
de  Presupuestos: 

«Se  entenderá  lo  anteriormente  dispuesto  sin  per- 
juicio délos  créditos  comprendidos  en  los  articules  l.°, 
5.a  y 6/  del  capitulo  I,  sección  quinta  del  presupuesto 
de  obligaciones  generales  del  Estado  para  el  año  econó- 
mico de  1872-73,  con  cargo  á los  cuales  continuarán 
atendidos  sin  alteración  los  derechos  existentes  á la  pu- 
blicación de  esta  leym 

Palacio  de  las  Córtes  30  de  Julio  de  1873.=  José 
María  Valles  y Ribot, 


Del  Sr,  PEREZ  PASTOR: 

El  Diputado  que  suscribe  pide  á las  Córtes  se  sirvan 
aprobar  el  siguiente  artículo  adicional: 

«Se  suspended  pago  de  las  cargas  de  justicia  hasta 
que  una  comisión  de  Diputados  (que  se  nombrará)  se- 
ñale las  cargas  de  justicia  cuyo  pago  procede  en  de- 
recho , » 

Palacio  de  las  Córtes  31  de  Julio  de  1873.=Camilo 
Perez  Pastor, 


Del  Sr,  AVILA: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á la  Cámara  se 
sirva  aprobar  el  siguiente  artículo  adicional  al  dicta- 
men de  la  comisión  de  Presupuestos: 

«Quedan  suprimidas  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  las  cantidades  destina- 
das á sueldos  ó salarlos  de  los  ejecutores  de  las  senten- 
cias . » 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1873.=  Juan 
Martínez  de  Tejada.  ==Tibcrio  Avila.  =Francisco  Rodrí- 
guez Teijeiro,=Marcíal  Moure. 


Del  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA: 

El  Diputado  que  suscribe  pide  á las  Córtes  se  sírvan 
aprobar  el  siguiente  artículo  adicional  al  dictámen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  que  se  discute: 

«A  los  treinta  dias  de  ser  aprobado  por  las  Córtes 
Constituyentes  el  proyecto  de  Constitución,  el  Ministro 
de  Hacienda  presentará  al  Congreso  para  su  aproba- 
ción ó modificación  los  presupuestos  definitivos  de  in- 
gresos y gastos  de  la  República  federal  española  para 
el  ejercicio  de  1873  á 1874.a 

Palacio  de  las  Cortes  30  de  Julio  de  1873.  = Ricardo 
Bartolomé  y Santamaría. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


SESION  DEL  VIERNES  l.°  DE  AGOSTO. DE  1873. 


Siendo  las  dos  y diez  minutos  de  la  tarde,  dijo 

El  Sr.  VICEPBE3IDEWTE  (Cervera):  Se  va  á 
abrir  la  sesíoo. 

El  Sr.  Rojas,  por  ausencia  de  loa  Sres.  Secretarios, 
liará  las  veces  de  tal. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pido  que  se  cuente  ei 
numero  de  Sres.  Diputados  presentes,  formándose  lista 
de  los  mismos,  y que  mientras  se  cierren  las  puertas 
del  salen. 

El  Sr,  SALVAN  Y;  Señor  Presidente,  no  puede 
abrirse  la  sesión  sin  que  haya  presentes  70  Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Por  eso  la 
Presidencia  no  ha  dicho  que  queda  abierta  la  sesión. 

Abrese  ahora  con  el  solo  objeto  de  que  conste,  á pe- 
tición de  un  Sr.  Diputado,  los  que  so  hallan  presentes. 

El  Sr,  BLANCO  VILLARTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Hay  algunos  seño- 
res Diputados  que  están  á las  puertas  y que  quisieran 
entrar,  y á mí  me  parece  justo  que  entren. 

(Un  Sr>  Diputado:  Si  hay  interés  en  que  haya  sesión, 
deben  entrar.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Sí  hay  in- 
terés en  que  haya  sesión;  pero  un  Sr.  Diputado,  en  uso 
de  su  derecho,  ha  pedido  que  se  cierren  las  puertas  del 
salón,  y el  Presidente  no  ha  podido  menos  de  acceder 
áello. 

En  prueba  de  que  sí  hay  interés,  está  viendo  S.  3. 
cómo  esos  Sres.  Diputados  están  entrando  en  este  mo- 
mento por  las  puertas  de  arriba. 


Ei  Sr.  ROJAS:  La  lista  do  los  Sres.  Diputados  pre- 
sentes es  la  siguiente: 

Sres.  Almagro. 

Puente. 

Barbera. 

Ladico. 

Perez  Pastor. 

Martínez  y Martínez, 

Fernandez  Latorre, 

Tortella. 

Plá  de  Huidobro, 

Malo  de  Molina, 

Fernandez  Cuevas. 

Gil  Berges. 

Salaberfc. 

De  Andrés  Montalvo* 

Tomás  y Salvauy. 

Gómez  Cuartero. 

Sánchez  ViUora, 

Avizanda, 

Muro, 

Villalonga. 

IsabaL 

Ruiz  Llórente, 

Brogeras, 

Casalduero. 

Olave. 

López  Santiso, 

Perez  Pardo, 
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Sres,  Blanco  Villar ta* 

Al  varad o, 

Yca-Murguia, 

Valbuena, 

Obertin, 

Camps, 

García  Alvares 
Martínez  Pacheco* 
Suarez  García* 

Boj  as. 

Rodríguez  SepÜveda, 
González  Alegre* 
Benitez  de  Lugo, 


8res,  Gorría, 

Mendez  Ibañez, 

Santos  Manso. 

La  Hidalga, 

Pedregal  Cañedo, 

Sicilia, 

Sr,  Vicepresidente  (Cervera), 

Total  T 47* 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  habien- 
do numero  suficiente  de  Sres,  Diputados,  no  puede  ce- 
lebrarse sesión  j> 

Eran  las  dos  y veinte  minutos. 
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NÚMEEO  56. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SElOR  DOI  RAFAEL  CERYERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  SÁBADO  2 DE  JULIO  DE  1873. 

*- 

SUMARIO:  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la  anterior  fue  aprobada.  =K1  Sr.  La* 
bra  excusa  su  asistencia  por  enfermo,  ^Quedan  sobre  la  mesa  el  expediente  y demás  documentos 
relativos  á la  detención  de  ciertos  tegidos  calificados  de  extranjeros,  qu©  fueron  reclamados  por  el 
Sr,  Carné.  =So  da  cuenta,  y acuerda  pasar  á una  comisión  especial,  de  tres  suplicatorios,  dos  del 
juez  de  primera  instancia  de  Almaosa  y otro  del  de  Logroño,  para  procesar  á los  Sres.  Diputados 
Araus,  Soriano  y Perez  Rubio. =La  Cámara  recibe  con  agrado  la  exposición  que  presenta  el  señor 
Yillanueva,  del  Ayuntamiento  de  Valdo  Santo  Domingo  (Toledo)  ofreciendo  su  apoyo  á la  Cámara  y 
al  Gobierno.  = Previa  la  venia  de  la  Cámara,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lee  un  proyecto  de 
ley  sobre  la  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado.  =Fasa  á la  comisión  d©  Gracia  y Justicia. =E1  se* 
ñor  Correa  pregunta  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  si  está  dispuesto  a corregir  los  abusos  que 
se  observan  en  las  actuaciones  judiciales  que  se  siguen  en  la  Puebla  de  San  Salvador,  distrito  déla 
Motiila  del  Palancar  (Cuenca),  con  motivo  d©  las  elecciones, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  =E1  Sr.  Moran  (D.  Vslontin)  pregunta  al  Gobierno  si  en  ei  supuesto  de  haberse  abo- 
nado al  ex-general  Cont reras  los  haberes  que  dejó  de  percibir  por  no  haber  reconocido  á D.  Amadeo* 
áque  capítulo  del  presupuesto  se  han  cargado  dichos  haberes.  ==  Se  pondrá  en  conocimsento  del  Go- 
bierno. =Ei  Sr.  Huder  presenta  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Pamplona  sobre  las  ocurren- 
cias motivadas  por  ciertas  palabras  pronunciadas  por -el  general  Houvilas  en  la  Cámara.  =Prévia  la 
venia  de  la  Asamblea,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lee  un  proyecto  de  ley  acordando  una  requisa 
de  caballos.  —EL  Sr.  Sainz  y Rueda  pide  qu©  se  declare  urgente  dicho  proyecto.— Así  se  acuerda, 
conforme  con  ©1  deseo  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  votación  nominal  por  147  señores  presen- 
tes. =^Ei  Sr.  Suarez  García  recuerda  el  atraso  en  que  so  encuentran  las  clases  del  arsenal  del 
Porrol,  y pide  la  igualación  en  el  percibo  de  haberes  de  todos  los  que  cobran  del  Tesoro,  y que  de 
no  remediarse  ©1  mal  que  sufren  los  del  Ferrol  dirigirá  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
naos© avisará  á dicho  Sr.  Ministro.  =E1  Sr.  Sainz  y Rueda  manifiesta  que  declarado  urgente  el 
proyecto  de  ley  de^requísa  de  caballos,  debe  discutirse  y aprobarse  inmediatamente  y que  se  con- 
sulte á la  Cámara.  =jE1  Sr.  Presidente  dice  que  después  se  preguntará.  =E1  Sr.  Herrera  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  si  es  cierto  que  el  comité  do  salud  pública  de  Granada  se  ha  apoderado  de 
los  fondos  de  la  Universidad  de  aquella  ciudad. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ^=El 
Sr.  Méndez  Ib  anea  pide  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  expediente  de  traslación  del  juez  de 
primera  instancia  de  Miranda  de  Ebro.=Contest:acion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =E1  se* 
ñor  Avila  pregunta  al  Sr,  Ministro  do  Fomento  por  la  resolución  del  expediente  relativo  a ia  pro- 
visión de  una  cátedra  de  farmaciá.=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— EL  Sr,  La  Rosa 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  del  cuerpo  de  médicos  higienistas . = Contestación 
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del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, = Pregunta  del  Sr.  Ar mentía  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
sobre  las  causas  á que  abodoca  la  asistencia  en  Madrid  da  siete  mil  doscientos  y tantos  soldados.  = 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  = Pregunta  del  Sr,  Perez  Pastor  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y justicia  sobre  concesión  de  indultos. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Gisela  y Justi- 
cia. =;E1  Sr,  Almagro  anuncia  que  hoy  mismo  se  leerá  ei  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
la  gracia  de  indulto. =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lee  varios  telegramas  relativos  a la  situa- 
ción del  país, = Manifestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  negando  el  fundamento  de  algu- 
nas noticias  que  se  esparcen.  =EL  Sr,  Soriano  Fradaa  pide  veuga  al  Congreso  la  causa  formada  ai 
juez  de  primera  instancia  de  Logroño. = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y justicia.  =E1  se- 
ñor Torres  (D.  José  María)  pregunta  si  ha  llegado  al  Ministerio  un  suplicatorio  contra  el  Sr.  Gómez 
(D,  A n laño).  —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =Pregunta  del  Sr.  Montero  sobre 
interrupción  de  la  Línea  férrea  de  Andalucía- =Contesfeacion  del  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación.— 
El  Sr,  Moreno  Barcia  reitera  el  anuncio  de  su  interpolación  sobre  ol  estado  general  del  país.  = Con* 
testación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  ^Preguntas  del  Sr.  Cala:  primera,  sobre  si  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á atender  la.  recomendación  de  la  Cámara  en  punto  á la  ¿o  aplicación  de  la 
pena  de  muerte;  segunda,  acerca  de  si  tiene  conocimiento  de  exacciones  impuestas  por  las  fuerzas 
militares  en  Solsona;  tercera,  relativa  á si  tiene  noticia  del  desenlace  de  otra  exacción  hecha  en 
Beus  en  LS09;  cuarta,  sobre  destitución  del  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Frontera,  y quinta,  acerca 
de  los  tribunales  que  estén  funcionando  en  Sevilla.— Contestaciones  de  los  Brea.  Ministros  de  Gra- 
cia y Justicia  y Gobernación, = Pregunta  del  Sr.  Hidalgo  relativa  á la  conveniencia  de  establecer  el 
correo  diario  en  la  provincia  de  León, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, ^Acuer- 
da la  Cámara  que  se  discuta  inmediatamente  el  proyecto  de  requisa  de  caballos.  —Lectura  de  dicho 
proyecto  y de  dos  enmiendas  á los  artículos  l.°  y 4.°=  Son  admitidas  por  el  Gobierno,  y sin  discu- 
sión se  aprueban  los  cuatro  artículos  que  contenia  el  proyecto  con  las  enmiendas  aceptadas.  =Pasa 
ala  comisión  de  Corrección  de  estilo,  =Üjiden  del  día:  Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de 
ley.=Se  aprueba  el  relativo  á la  organización  de  milicias  provinciales.  =El  de  aumento  hasta  30.000 
hombres  de  la  Guardia  civil.  de  reorganización  de  la  Caja  general  de  Depósitos. —Puesto  a vo- 
tación definitiva  el  que  declara  vigente  en  Puerto-Rico  ol  título  primero  de  La  Constitución  de  1839, 
no  resultó  numero  suficiente  para  tomar  acuerdo. ^Puesto  a discusión  el  dictamen  de  la  comisión 
de  Hacienda  para  imposición  de  tributos  á los  tenedores  de  la  Deuda,  fu©  desechado  volviendo  á la 
comisión.  = Se  acuerda  que  haya  dos  sesiones  desde  el  lunes,  de  ocho  á once  de  la  mañana  y de  tres 
4* siete  de  la  tarde. = Observación  del  Sr.  Cala.  = Idem  del  Sr.  Armentia.==Idem  del  Sr.  Vieepreai* 
dente  (Pedregal). ^rldem  del  Sr.  Sainz  y Rueda, =Se  acuerda  no  prorogarla  sesión.  = Se  lee,  y pasa 
á la  comisión,  una  enmienda  del  Sr.  García  Alvaro  al  proyecto  de  Constitución.  = So  león,  un  dic- 
tamen sobre  delegados  del  Gobierno,  otro  sobre  la  abolición  de  la  gracia  de  indulto  y dos  votos  par- 
ticulares al  mismo  del  Sr.  Casalduero  uno  y otro  del  Sr.  Sánchez  Yago.^Pasa  á la  comisión  de  Pe- 
ticiones la  lista  de  las  señaladas  con  los  números  103  á 115,  =EL  Sr,  Vicepresidente  señala  la  orden  del 
dia  para  el  lunes  y levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrid  & las  dos  y coarto,  y leida  el  Acta  dol  día 
31  de  Julio,  y la  reseña  de  la  de  ayer,  se  puso  á vota- 
ción la  primera  y fuá  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Las  Cortes  quedaren  enteradas  do  que  ei  Sr,  Labra 
no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo/ 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimento 
de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicación  que  a conti- 
nuación se  expresa. 

«Ministerio  de  Hacienda.—  Excmos,  Sres,:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á Y.  EE.  adjunto  el  expediente  nume- 
ro 1.094i72,  instruido  en  la  Dirección  general  de  adua- 
nas, y el  formado  en  la  Secretaría  de  este  Ministerio, 
comprendidos  ambos  en  el  indice  que  se  acompaña,  so- 
bre detención  de  unos  tegidos  calificados  de  extranje- 
ros, con  la  marca  de  «fábrica  de  Giralt,  Triado  y 8a- 
gristá,D  de  Figueras,  que  V.  EE,  se  han  servido  reda- 
mar en  comunicación  de  27  del  actual,  á consecuencia 
del  deseo  manifestado  por  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio 
Carne,  y acompañando  á V,  EE.  al  propio  tiempo  una 


instancia  elevada  por  el  Instituto  industrial  de  Catalu- 
ña en  19  del  actual,  pidiendo  se  vuelva  el  expediente 
al  estado  que  tenia  antes  de  dictarse  la  orden  del  Go- 
bierno de  la  República  de  28  de  Junio  último:  otra  en 
el  mismo  sentido  del  Fomento  de  la  producción  nacio- 
nal, do  21  del  comente,  acompañada  de  una  comunica- 
ción del  gobernador  civil  de  Barcelona , manifestando 
haber  suspendido  la  entrega  de  los  tegidos  por  conside- 
rar justa  la  reclamación,  y con  el  fio  de  prevenir  cual- 
quier conflicto  en  vista  de  la  actitud  do  los  primeros 
fabricantes;  y por  último,  la  instancia  elevada  por  la 
razón  social  Giralt,  Triado  y ¡Sagrista,  pidiendo  el  cum- 
plimiento de  lo  mandado  por  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica en  28  de  Junio  anterior,  con  arreglo  á lo  prove- 
nido por  las  ordenanzas  de  aduanas. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de 
Julio  de  iS73.=José  de  Carvajal.  = Sres.  Diputados  Se- 
cretarios de  las  Cortes  Constituyentes* 


Dada  cuenta  de  los  tros  suplicatorios  que  á conti- 
nuación se  esp resan,  se  acordó  pasaran  á una  comisión 
especial  que  diera  dictamen,  la  que  seria  nombrada  por 
la  Cámara. 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  — Excmos.  señores: 
De  órden  del  Gobierno  de  la  República  remito  á V,  EE. 
el  adjunto  suplicatorio  acompañado  del  tanto  de  culpa 
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que  el  juez  de  primera  instancia  de  Ahnausa  eleva  á 
esas  Cortes  Constituyentes,  pidiendo  autorización  para 
procesara!  Diputado  D.  Alberto  Araus, 

Dios  guarde  á Y*  EE.  muchos  anos,  Madrid  1/  de 
Agosto  de  1873.= Pedro  José  Moreno  fíodrigue2.=  Se- 
ñores: Diputados  Secretarios  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente. 


Ministerio  m Gracia  y Justicia.  — Excmos,  señores: 
De  órdon  del  Gobierno  de  la  República,  remito  á Y,  EÉ. 
alo B efectos  que  procedan  en  esa  Asamblea  Constitu- 
yente, el  adjunto  suplicatorio  y tanto  de  culpa;  que  á la 
misma  dirige  el  juez  de  primera  instancia  de  Legro  fio, 
puliendo  autorización  para  procesar  al  actual  Diputado 
1).  Juan  José  Sanano,,  por  abusos  cometidos  eu  el  ejer- 
cicio del  cargo  de  gobernador  en  dicha  provincia. 

Dios  guarde  a Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de 
Agosto  de  l373.=:Pedro  José  Moreno  Rodríguez,  = Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  de  las  Oúrfies  Constituyentes, 


Hirusmto  de  Gracia  i Justicia.  — Eremos,  señores: 
De  órden  del  Gobierno  de  la  República  remito  á Y.  EE. 
á los  efectos  que  procedan  en  esa  Asamblea  Constitu- 
yente, el  adjnüto  suplicatorio  que  á la  misma  dirige 
el  juez  de  primera  instancia  de  Átmansa,  pidiendo  au- 
torización para  procesar  ai  Diputado  D,  José  María  Pé- 
rez Rubio,  acompañándose  el  tanto  de  culpa. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de 
Agosto  do  1873.=Pe1ro  José  Moreno  Rodríguez. ^Se- 
ñores Diputados  Secretarios  de  las  Oórtés  Constitu- 
yentes, 


BISr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Él  Sr.  Yi- 
llftüueva  tiene  la  palabra, 

El  Sr,  VILLANUEYA:  Para  presentar  á las  Cor- 
tea una  felicitación  del  Ayuntamiento  y voluntarios  de 
la  villa  de  Yal  de  Santo  Domingo,  provincia  de  Toledo, 
conformes  en  un  todo  con  las  patrióticas  manifestacio- 
nes hechas  á nombre  del  Gobierno  de  la  República  por 
sn dignísimo  Presidente  en  la  sesión  del  19  dei  actual, 
ofreciendo  su  incondicional  apoyo  para  el  sostenimien- 
to del  órden  y defensa  de  la  libertad, 

EISr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Las  Córtes  lo  ban  oído  con  agrado. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Pido  la  palabra  para  leer  nn  proyecto  de 
ley,  previa  la  venia  de  la  Cámara,  a 

Consultadas  las  Cortes,  acordaron  conceder  la  venia. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  su 
SBñoría  leerle.» 

Ocupando  la  tribuna  ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  leyó  un  proyecto  de  ley  declarando  la  inde- 
pendencia de  la  Iglesia.  (Véase  el  Apéndice  primero  ai 
diario  núm.  56,  que  es  el  de  est*i  sesión,) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  proyecto 
^ ley  se  Imprimirá  y repartirá  á los  Síes,  Diputados, 


pasando  á la  comisión  de  Gracia  y Justicia  para  que  dé 
dictamen  . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Él  Sr.  Cor- 
rea tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CORREA  Y Z ATRILLA:  He  pedido  lapa- 
labra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y suplico  al  Sr,  Presidente  me  permita 
que  exponga  las  razones  sobre  que  versa  la  pregunta. 

En  la  Puebla  de  San  Salvador,  provincia  de  Cuenca 
y perteneciente  al  distrito  de  Mo  tilla  de  Pal  anear,  que 
tengo  ei  honor  de  representar  en  esta  Asamblea,  tuvo 
lugar  el  día  12  del  mes  pasado  un  suceso  bárbaro;  por- 
que efectivamente  no  merece  otra  calificación  el  aten- 
tado do  que  fueron  víctimas  los  republicanos  de  aquel 
pueblo.  El  día  12  fué  el  primer  dia  de  elecciones  mu- 
nicipales en  dicho  pueblo,  y los  monárquicos  , que  es- 
taban en  posesión  dei  Ayuntamiento,  y que  veian  des- 
de luego  que  las  elecciones  habían  de  privarles  de  sus 
cargos  del  Municipio,  con  un  propósito  préviamente 
deliberado,  según  las  noticias  que  tengo,  al  empezar  la 
votación  comenzaron  á hacer  descargas  sobre  los  repu- 
blicanos y sobre  la  Guardia  civil  que  se  encontraba  en 
el  pueblo,  resultando  de  ellas  el  presidente  del  comité 
republicano  muerto  y seis  ó siete  heridos. 

En  cousecuencía  de  esto,  el  señor  juez  de  primera 
instancia  de  Mó tilla  se  presentó  el  dia  13,  ó sea  al  dia 
siguiente  del  en  que  ocurrieron  los  sucesos,  en  el  sitio 
de  la  contienda.  Tomó  algunas,  aunque  muy  pocas,  de- 
claraciones, y no  evacuó  ninguna  cita,  absolutamente 
ninguna,  hasta  el  dia  19  ó 20  , con  el  objeto  que  tanto 
los  Sres.  Diputados  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  pueden  comprender  desde  luego. 

Pero  no  es  esto  solo;  hasta  el  mismo  dia  19  Ó 20,  á 
pesar  de  estar  distante  tres  le  guas  de  la  cabeza  de  par- 
tido el  pueblo  en  que  sucedió  este  hecho,  en  esos  ocho 
o nueve  dias  no  se  hizo  el  reconocimiento  de  las  heri- 
das, y se  dice  públicamente  por  aquel  país,  con  escán- 
dalo de  todos,  que  el  juez  celebró  conferencias  con  los 
supuestos  reos,  y además,  que  en  cuanto  vau  á decla- 
rar los  testigos,  y lo  hacen  en  cierto  sentido,  les  ame- 
naza con  enviarlos  á presidio,  y se  vale  también  de  pre- 
guntas capciosas. 

Eu  vista  de  todo  esto,  pregunto  al  Sr*  Ministro  do 
Gracia  y Justicia,  respetuoso  de  la  ley  y de  la  inamo- 
vUidad  del  poder  judicial,  sí  á pesar  del  respeto  que 
tiene  á esta  inamovilidad,  está  dispuesto  á corregir  esos 
abusos  do  la  manera  que  crea  más  conveniente,  á fin  de 
que  la  investigación  do  los  reos  de  ese  delito  se  haga 
de  la  manera  legal  y justa  que  conviene  á la  buena  ad- 
ministración de  justicia,  y qué  providencias  está  dis- 
puesto á adoptar  respecto  á ese  juez,  que  ha  tomado  sin 
duda  el  juzgado  como  ai  fuera  una  cosa  para  cuestión 
particular  suya. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA,  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Son  muy  graves  los  hechos  que  ha  indica- 
do el  Sr.  Diputado  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigir- 
me la  pregunta;  pero  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
puede  asegurarle  á S.  S,  que,  teniendo  como  acompa- 
ñadas de  ciertos  fundamentos  todas  esas  indicaciones, 
pues  basta  que  un  Diputado  de  la  Asamblea  se  las  haga 
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presentes,  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  fundándose 
en  esas  indicaciones,  formará  el  oportuno  expediente,  y 
espera  que  esos  hechos  se  justificarán  en  él,  y en  ese 
caso,  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acordará  lo  que 
corresponda  según  lo  que  del  expediente  resulte;  de- 
hiendo  advertir  que  el  Ministro  entiende  qne  la  ínamo- 
vilidad  judicial  no  se  ha  introducido  ni  establecido  en 
la  ley  para  proteger  á aquellos  jueces  que  no  cumplen 
en  todo  y por  todo  con  su  deber. 


El  Sr,  MORAN  (D.  Valentín):  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué  ha 
pedido  la  palabra  el  Sr.  Moran? 

El  Sr,  MOHAN  (D.  Yalentin):  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta,  no  sé  si  al  Ministro  de  la 
Guerra  o al  Ministro  de  Hacienda;  pero  al  que  corres- 
ponda vá  dirigida, 

^ En  el  supuesto  de  que  al  ex-general  Contreras  se  le 
hayan  abonado  los  haberes  que  dejó  de  percibir  por  no 
haber  reconocido  la  dinastía  de  Saboya,  pregunto  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ó al  de  Hacienda  con  cargo  á que 
capítulo  y artículo  del  presupuesto  se  han  abonado  las 
cantidades  que  correspondieron  al  general  Contreras;  y 
al  propio  tiempo  pregunto  también  con  cargo  á qué 
artículo  y capítulo  del  presupuesto  se  bao  abonado  igua- 
les atrasos  al  neo-coronel  jefe  de  ia  caja  de  Ultramar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  Se 
pondrán  las  preguntas  en  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra. 


El  Sr.  HUDER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué, 
Sr.  Diputado? 

El  Sr.  HTJDEB:  Es  para  presentar  álasCórtes  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Pamplona,  respecto  al 
incidente  ocurrido  allí  por  las  palabras  que  pronunció 
el  general  Nouvilas;  y al  presentar  la  exposición,  debo 
manifestar  que  en  la  conferencia  qne  el  Sr.  Olave  y yo 
tuvimos  con  el  general  Nouviias,  nos  díó  la  más  cum- 
plida satisfacción , expresando  que  había  querido  decir 
que  sí  en  Navarra  son  carlistas  en  su  inmensa  mayoría, 
también  hay  allí  muy  buenos  federales  y excelentes  re- 
publicanos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  Ei 
Congreso  queda  enterado. 


El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (González):  Pido  la 
venia  á las  Córtes  para  leer  un  proyecto  de  ley.» 
Concedida  que  le  fue  por  las  Córtes,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  S,  S. 
leerlo.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
leyó  el  proyecto  de  ley  ordenando  una  requisa  general 
de  caballos  de  silla  útiles  para  el  servicio  del  ejército  en 
las  Provincias  Vascongadas,  Navarra  y distrito  militar 
de  Burgos.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núme- 
ro 56,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  proyecto 
de  ley  se  imprimirá  y repartirá  á los  Sres.  Diputados. 
El  Sr.  SAíNZ  Y RUEDA:  Pido  ia  palabra, 

ElSr,  VICEPRESIDENTE:  (Cervera):  ¿Para  qué? 


El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Para  solicitar  la  ur- 
gencia de  ese  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, iba  á hacerse  la  pregunta  de  si  se  declararía  de 
grande  urgencia  este  proyecto,  porque  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ha  manifestado  también  ese  deseo. 

El  Sr,  Secretario  se  servirá  consultar  á la  Cámara.» 
Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y 
Santamaría  de  si  las  Córtes  declaraban  urgente  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  ley  de  que  acababa  de  darse 
cuenta  á las  mismas,  se  pidió  por  competente  némero 
que  la  votación  fuera  nominal,  y verificada  ésta,  quedó 
declarada  la  urgencia  del  debate  por  los  147  Sres.  Di- 
putados que  á continuación  se  expresan: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo* 

Bartolomé  y Santamaría* 

Moreno  Rodríguez. 

Maisonnave  (D.  Eleuterio), 

Torre  Agero, 

Avila. 

Plá  y Martí. 

Jurado. 

Tutau. 

Suñer  y Capdevila  (menor). 

Fernandez  Latorre. 

Morante. 

Muro, 

Moran  (D.  Miguel). 

Villalba. 

Payela. 

Herrera. 

Torres  (D.  José  María}* 

Monturiol. 

Sampere, 

Fernandez  Cuevas. 

Fantouy. 

Jiménez  Ilzzarbe, 

Velez  y Tallada. 

Chacón  y Calderón. 

Ocon. 

Llanos. 

Plaza. 

Sánchez  Viltora. 

Huder. 

Sardá, 

Tapia. 

Bach  y Serra. 

Camps. 

Ochoa. 

López  Santiso, 

Hidalgo. 

Montemayor, 

Quesada. 

Pascual  y Castafiou. 

Yalbuena. 

Gutiérrez  Agüera. 

La  Rosa, 

Olave. 

Guillen  Flores* 

Meca  y Górcoles* 

Malo  de  Molina, 

Alcantú. 

Feroz  Pastor, 
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Casalduero. 

Calvo. 

Rodríguez  Sepúlveda, 

García  Martínez* 

Garrido, 

Armentia, 

Caballero. 

Tomás  y Salvany. 

Español. 

Gil  Berges* 

Martínez  Pac  lleco. 

Martí  y Tarrats. 

Canalejas. 

Cintren , 

Rodríguez  Arango. 
Yea~Murguía. 

Aura  Boroaat, 

Cay  líela. 

Perez  Guillen  (D,  Francia  ce). 
Bernales, 

Gómez  de  Liaño. 

Moreno  Redondo. 

Méndez  Ibañez. 

Regueira. 

Gómez  Cuartero. 

García  López  {D.  Anastasio). 
Alonso. 

Puigoriol, 

Fernandez  Yíctorio, 

Puente  y Jiménez. 

La  Hidalga. 

Perez  Pardo. 

Ramírez  Duro. 

Moreno  Barcia. 

Roque. 

Soriauo  Prada. 

Cabello. 

Torteila* 

Yillalopga. 

Ercazti. 

Rojas, 

Val, 

García  Morales* 

Abad. 

Xórica, 

Alvarado, 

Arist  izaba!, 

González  Yalledor. 

Vicente  y Monzon 

González  (D.  José  Fernando)* 

Bonet, 

Avizanda. 

Sainz  y Rueda. 

Rrogerés, 

Muñoz  Yillanueva. 
Yillanueva  y Martínez. 
Miranda, 

Aguilar. 

Suarez  García. 

García  Marqués, 

Plá  y Mas. 

Montero* 

Yillapadierxm, 

Martínez  y Martínez. 
Almagro, 

González  Rio, 

Cuesta  Olay. 


Saiaberfc. 

Do  Andrés  Montalvo, 

Castelar. 

Muñoz  Ñongues. 

Prefumo. 

Samaniego. 

Redondo  Franco. 

Blanco  Yiilarta. 

Fernandez  Ortega* 

Jiménez  Mena. 

Güell  y Mercado.  ^ 

García  (D.  Bernardo). 

Pedregal  Cañedo. 

Zabala. 

Ladico* 

García  Alyarez. 

Portalés. 

Yaldés, 

Arroyo. 

Obertio. 

Fernandez  Yillaverde. 

Ríos  y Rosas, 

Romero  Robledo. 

Alfaro  {D,  Timoteo). 

IsabaL 

Rubio. 

Del  Rio  y Ramos. 

Velasco, 

Soraí. 

Sr.  Yicepresidente  (Cervera), 

Total,  147* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Queda  declarado  urgente  el  proyecto  presentado  por  et 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Sua- 
rez García  tiene  la  palabra,  ' 

El  Sr.  SUAREZ  GARCÍA:  En  la  sesión  del  dia  24 
me  permití  suplicar  al  Sr,  Ministro  de  Marina  tuviese 
presente  la  situación  tristísima  en  que  se  encontraba  el 
departamento  de  marina  del  Ferrol;  hice  presente  que  lo b 
obreros  de  la  maestranza  hacia  varios  meses  que  no  reci- 
bían sus  bien  módicos  jornales,  único  medio  que  tienen 
de  subsistencia,  cuya  falta  les  reducía  a la  miseria,  y 
que  había  llegado  la  escasez  de  recursos  á tal  extremo, 
que  la  tropa  de  infantería  de  marina,  y hasta  la  mari- 
nería, no  habian  tenido  algunos  dias  ni  la  pequeña 
cantidad  de  dinero  necesaria  para  comprar  el  rancho 
fresco  diario.  El  Sr*  Ministro  de  Marina  ha  tenido  la 
bondad  de  contestar  á mi  pregunta  y confesó  que  efec- 
tivamente se  deben  al  departamento  del  Ferrol  las  men- 
sualidades de  Abril,  Mayo  y Junio,  y hoy  que  ha  ter- 
minado Julio,  también  la  de  Julio,  con  la  cual  son  cua- 
tro meses  los  que  allí  se  deben , lo  que  ascendía  en  los 
tres  meses  á que  se  referia  la  contestación  ¿410*650  pe- 
setas ó sean  82*130  pesos.  A estas  cantidades  ha^  qvLB 
añadir,  como  dejo  dicho,  una  nueva  mensuali;^^ 
hace  aumentar  esta  ya  crecida  suma. 

Reconozco  que  hay  atenciones  gerentes  á que 
atender  en  primer  término : pero  puedo  menos  de 
venir  aquí  á manifestar,  p^ra  qm  se  ^aga  presente 
tanto  al  Sr.  Ministro  de  harina  como  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  la  extraña  a con  qne  Yeo.  ver¿  departa- 
mento del  Fe  y 

toda  persona  inparcial,  la  injusti» 
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cia  que  se  observa  en  esto  de  los  pagos;  pues  mientras 
algunas  clases,  principalmente  de  Madrid  y de  algunas 
provincias,  están  pagadas  al  dia  y reciben  los  sueldos, 
precisamente  del  mes  que  concluyó  anteayer,  al  depar- 
tamento del  Ferrol,  á las  clases  pobres  de  los  obreros 
de  maestranza,  marinería,  tropa  y demás  de  la  marina, 
á esas  clases  que  están  prestaudo  hoy  mismo  grandísi- 
mos servicios,  se  las  están  debiendo  cuatro  meses,  y no 
es  justo  que  á unos  servidores  del  Estado  se  les  pague 
inmediatamente  al  finalizar  cada  mes,  y á otros,  tanto 
ó más  beneméritos,  se  les  estén  debiendo  Cuatro  meses. 

Yo  reclamo  contra  esta  injusticia,  y pido,  que  sino 
hay  dinero  para  pagar  á todos,  el  que  baya  se  reparta 
cou  equidad,  pero  no  se  Ies  pague  áuuos  como  vulgar- 
mente se  dice,  á toca- teja,  y á otros  se  les  postergue 
muchos  meses;  que  se  abone  media,  un  cuarto,  un  oc- 
tavo de  paga,  sea  lo  que  sea,  pero  que  esto  se  haga  por 
igual.  Deseo  que  lo  expuesto  se  ponga  en  conocimien- 
to de  los  Sres.  Ministros  de  Marina  y Hacienda,  para 
que  pongan  remedio  á este  mal,  puesto  que  si  no  se  ha- 
ce me  veré  obligado  á anunciar  una  interpelación  para 
hacer  patente  esta  irritante  injusticia  ante  la  Cámara  y 
ante  el  país. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Se  pondrá  la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera);  El  Sr.  Sainz 
y Rueda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Señores  Diputados,  he 
pedido  la  palabra  sobre  el  proyecto  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ha  presentado  con  el  carácter  de  urgente. 
Según  el  Reglamento,  este  proyecto  hay  que  impri- 
mirlo y señalar  dia  para  su  discusión*  Se  trata  de  un 
asunto  gravísimo,  perentorio  y que  no  puede  detenerse, 
no  digo  un  día,  ni  siquiera  una  hora,  y si  no  saltamos 
por  cima  de  los  trámites  reglamentarios,  nos  encontra- 
remos con  que  antes  de  que  se  publique  la  ley,  los  car- 
listas habrán  recogido  ya  todos  los  caballos  objeto  del 
proyecto. 

Me  parece  que  la  Cámara  debe  faltar  sí  es  necesa- 
rio á las  prescripciones  reglamentarias;  discutir  este 
proyecto  y pasar  inmediatamente  las  órdenes  á los  go- 
bernadores por  medio  del  telégrafo,  para  que  hagau  la 
requisa  de  caballos. 

Insisto,  pues,  en  este  ruego,  y espero  que  la  Cá- 
mara acordará  que  se  discuta  inmediatamente,  y que 
el  Sr.  Presidente  haga  esta  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  hará 
después  la  pregunta  á la  Cámara,  como  desea  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Her- 
rera tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERRERA:  Una  pregunta  y un  ruego  al, 
Sr,  Ministro  de  Fomento.  El  espíritu  cantonal  y sepa- 
ratista de  los  pueblos  contra  ei  poder  soberano  de  esta 
Asamblea,  como  por  los  partes  se  sabe,  parece  que  se 
ha  convertido  Un  un  deseo  de  apoderarse  de  lo  ajeno 
contra  la  voluntad  de  su  dueño;  el  comité  de  salud  pu- 
blica de  Granada,  que  á mi  juicio  debiera  llamarse  el 
comité  de  salud  de  su  bolsillo  particular,  puesto  que 
lleva  su  excesiva  diligencia  á querer  guardar  todo  el 
dinero  para  relevar  de  este  cuidado  á loa  verdaderos 


dueños,  ha  tomado  varios  acuerdos  relativos  á exac- 
ciones de  intereses  en  aquella  población,  y se  dice  de 
público  que  uno  de  sus  acuerdos  hace  relación  á la  UnL 
versidad  de  aquella  capital  ¿Es  cierto  que  el  comité 
de  salud  publica  de  Granada  ha  dirigido  una  comuni- 
cación al  jefe  de  aquel  departamento  literario,  manifes- 
tándole que  pasaría  con  dos  delegados  á incautarse  de 
los  fondos  qne  allí  existían?  Si  es  cierto,  ruego  al  se~ 
ñor  Ministro  de  Fomento  se  sírva  dar  uua  explicación 
para  que  tengan  conocimiento,  tanto  la  Asamblea  como 
el  país , del  estado  en  que  aquella  población  se  en- 
cuentra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {González,  D.  José 
Femando):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (González,  D.  Jogé 
Femando):  Es  cierto  lo  qne  acaba  de  decir  el  Sr.  Her- 
rera: el  comité  de  salud  pública  de  Granada  ha  dirigi- 
do una  comunicación  al  rector  de  aquella  Universidad 
pidiéndole  que  inmediatamente  lo  entregue  los  fondos 
que  tenga.  Esta  es  la  verdad,  por  extraño  que  el  caso 
parezca.  Por  lo  visto,  no  solamente  no  quieren  respetar 
el  bolsillo  de  los  particulares,  sino  que  la  falta  de  res- 
peto la  hacen  extensiva  también  á Los  fondos  que  se 
consagran  á la  enseñanza;  y en  este  punto  está  la  cues- 
tión, sin  que  se  sepa  cómo  se  resolverá. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mén- 
dez Ibañez  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  MENDEZ  IBAÑEZ:  He  pedido  la- palabra 
para  dirigir  un  ruego  ai  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Deseo  que  con  toda  la  brevedad  posible  se  sirva 
remitir  el  expediente  en  virtud  del  cual  ha  sido  trasla- 
dado, contra  su -voluntad,  el  jaez  do  primera  instancia 
de  Miranda  de  Ebro,  y declarado  cesante  el  promotor 
fiscal  del  mismo  juzgado,  porque  esto  so  ha  hecho  cou 
grave  perjuicio  del  cuerpo  jurídico,  y con  las  personas 
que  reúnen  á su  probidad  excelentes  antecedentes  li- 
berales. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remitirá  el 
expediento  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Mendez  Ibañez. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Avila 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  AVILA:  Tengo  necesidad  de  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á la  par  que  un 
ruego. 

Existe  en  el  departamento  de  S,  S.  un  expediente 
formado  on  virtud  do  unas  oposiciones,  que  debieron 
verificarse,  á la  cátedra  de  historia  de  la  farmacia,  va- 
cante en  la  Universidad  de  Madrid,  pero  que  no  ha  sido 
así,  á pesar  de  haberse  hecho  la  convocatoria  en  la 
Gactía  de  15  de  Octubre  de  1870,  á cuya  convocatoria 
concurrieron  seis  opositores,  quienes  presentaron  tra- 
bajos notabilísimos,  que  honran  mucho  á sus  autores  y 
á la  farmacia  española. 

Trascurrió  ei  plazo  señalado  en  la  (faceta;  no  se 
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nombró  el  tribunal,  como  está  mandado  por  la  ley,  ni 
dentro  ni  fuera  del  plazo  fijado  para  la  presentación  de 
las  solicitudes,  á fin  de  que  puedan  ser  recusados  los 
jueces  en  caso  necesario.  Trascurrió  después  un  ano, 
y al  cabo  de  este  tiempo  el  Ministro  de  entonces,  señor 
■Motttejo  Robledo,  tdVo  á bien  suprimir  dicha  cátedra, 
sin  tener  en  cuenta  el  derecho  de  los  opositores  á in- 
corporarla á la  de  historia  de  la  medicina,  que  debía 
llamarse  desde  entonces  historia  de  las  ciencias  médi- 
cas. Supresión  que  no  tenia  por  objeto  liacer  una  eco- 
nomía en  el  presupuesto,  porque  á renglón  seguido  ha 
creado  otras  cuatro  asignaturas  de  reconocimiento  de 
productos  farmacéuticos,  una  para  cada  una  de  las  cua- 
tro facultades  d®  la  Península,  ni  tampoco  dar  cabida  á 
los  catedráticos  supernumerarios,  porque  éstos  solo 
eran  dos,  y uno  de  ellos  opositor  y catedrático  interino 
de  dicha  clase  de  historia  de  la  farmacia. 

No  me  entrometo  á discurrir  sobre  la  mayor  ó me- 
nor justicia  y conveniencia  en  la  alteración  que  hizo  el 
Sr.  Montejo  Robledo;  pero  sí  pregunto:  ¿no  hay  recom- 
pensa ó indemnización  para  los  trabajos  de  ios  oposi- 
tores? 

Yo  ruego  á S.  S.  se  sirva  resolver  pronto,  que  de 
su  justicia  no  dudo,  para  que  sepan  á qué  atenerse  esos 
señores,  y que  tenga  en  cuenta  el  derecho  que  les  asis- 
te á que  se  verifiquen  lo3J  ejercicios  y proveer  con  el 
agraciado  esa  ú otra  cátedra  análoga,  ó la  primer  va- 
cante que  ocurra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Certera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (González,  D.  José 
Fernando):  Pediré  el  expediente  á que  se  refiere  su  se- 
ñoría, y procuraré  resolverle  con  estricta  justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Certera):  El  Sr.  La 
Rosa  tiene- la  palabra. 

El  Sr.  M ROSA,:  Si  el  Sr.  Presidente  tuviera  la 
bondad  de  reservármela  para  cuando  esté  en  su  banco 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  lo  agradecería 
mucho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Se  le  reser- 
vará. (El  Sr , Ministro  de  la  Gobernación,  ocupa  su  asiento.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  ( Cervera):  Estando 
presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  La  Rosa. 

El  Sr,  LA  ROSA:  Por  segunda  vez  voy  á pedir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y no  es  inculparle  el 
hacer  presente  ó recordar  que  esta  es  la  segunda  vez, 
porque  sé  que  las  circunstancias  le  tienen  muy  ocupa- 
do á 3.  S,,  haga  todo  lo  posible  para  remitir  ciertos  do- 
cumentos del  cuerpo  de  médicos  higienistas  que  exis- 
ten eo  el  gobierno  civil  de  esta  provincia,  Al  mismo 
tiempo  deseo  preguntarle  si  está  dispuesto  á anular  las 
oposiciones  que  ya  están  convocadas,  hasta  tanto  que 
yo  haga  uua  interpelación,  que  anuncio  desde  luego, 
para  cuando  esos  documentos  estén  en  el  Congreso,  so- 
bre este  asunto,  para  que,  si  el  Sr.  Ministro  entonces  lo 
tiene  á bien  y aprecia  mis  razones,  haga  pasar  del  go- 
bierno civil  al  municipio  ese  cuerpo,  porque  es  exclusi- 
vamente local. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Doy  palabra  formal  al  Sr.  La  Rosa  de  remitir  el 
expediente;  y por  lo  demás,  si  quiere  evitarse  la  moles- 
tia de  esplanar  su  interpelación,  yo  le  rogaría  que  lo 
que  tenga  que  decir  al  Congreso  ine  lóndiga  particu- 


larmente en  mi  despacho,  y tendré  mucho  gusto  en  oir 
las  explicaciones,  que  serán  desde  luego  muy  juiciosas, 
por  la  persona  de  que  proceden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ar- 
men tia  tiene  la  palabra. 


El  Sr,  ARMEN  TIA:  ¿Podré  merecer  de  la  amabi- 
lidad del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  qne  se  sirva 
manifestar  á la  Cámara  si  han  desaparecido  ya  las  cau- 
sas por  las  cuales  no  podía  el  miércoles  anterior  decir 
cuáles  eran  las  tropas  invertidas  en  toda  clase  de  re- 
servas, y por  las  cuales,  obedeciendo  á no  sé  qué  mo- 
tivos, existen  en  Madrid  T.250  soldados  de  guarnición? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maison na- 
ve): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Es  perfecta  me  ñute  inexacto  que  existan  eu  Madrid 
siete  mil  doscientos  y tantos  soldados,  como  dice  el  se- 
ñor Armentía;  [ojalá  los  tuviéramos!  Y en  cuanto  á las 
causas,  subsisten;  de  consiguiente,  mi  silencio  está  to- 
davía justificado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pé- 
rez Pastor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Es  para  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Hace  unos 
dias  que  presentó  S.  S,  un  proyecto  de  ley  sobre  aboli- 
ción de  la  gracia  de  indulto;  esto  proyecto  no  se  ha 
puesto  á discusión  toda  da,  y sin  embargo,  según  mis 
noticias,  parece  que  desde  el  día  de  la  presentación  de 
ese  proyecto  no  se  da  curso  á ninguna  solicitud  de  in- 
dulto; y yo  pregunto:  ¿puede  esto  suceder?  ¿Puede  el 
proyecto  producir  sus  efectos  antes  de  presentarse  á 
discusión;  y antes  de  ser  sancionado  y promulgado  co- 
mo ley? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodríguez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodríguez):  El  Srv  Perez  Pastor  está  en  un  comple- 
to error;  se  están  cursando  todas  las  solicitudes  de  in- 
dulto pendientes  de  resolución,  y las  que  corresponde 
que  pasen  al  Consejo  de  Ministros  para  su  revisión,  so 
han  pasado  ya. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  ALMAGRO:  La  he  pedido  como  individuo 
de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia,  para  decir  al  señor 
Perez  Pastor  que  hoy  mismo  se  dará  lectura  del  dicta- 
men de  la  comisión  sobre  el  proyecto  relativo  á la  gra- 
cia de  indulto. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Malsona- 
ve):  Para  dar  cuenta  al  Congreso  de  las  últimas  noticias 
recibidas  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 
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Á huerta* 

«31  (8-45  n.)  — Ministro  de  Marina  el  comandan*, 
te  de  marina. — Fragatas  insurrectas  han  tomado  2.000 
duros  y todo  el  tabaco  en  Motril,  saliendo  para  Málaga; 
se  cree  también  carbón.  Se  me  asegura  por  personas 
que  estuvieron  en  vapor  inglés  junto  alas  fragatas,  en- 
traron en  ellas  9 muertos  16  heridos. 

2 (12-31  n, ) — Gobernador  á Ministro  Goberna- 
ción. —Según  parte  gobernador  Málaga,  fragatas  insur- 
rectas convoyadas  por  la  Príncipe  Federico,  un  francés 
y otro  inglés,  Cuatreras  y Estado  Mayor  á bordo  del 
Príncipe  Federico,  rumbo  Cartagena.  Decreté  hoy  des- 
arme voluntarios  que  indiqué  á V.  E.:  se  está  verifican- 
do pacíficamente.  La  población  vuelve  á su  animación 
ordinaria. 

Málaga . 

1 (3-30  t.)  Gobernador  á Ministro  Gobernación.— 
Fragatas  rebeldes  Aimansa  y Victoria  cerca  de  estas 
aguas;  conferenciaron  con  buque  prusiano  Federico  Car- 
los, un  inglés  y un  francés.  De  la  conferencia  resulto 
que  han  salido  convoyados  á Cartagena;  les  han  exigi- 
do no  vuelvan  á salir, 'quedando  el  general  Centraras 
en  rehenes  para  cumplir  el  compromiso,  á bordo  del 
Príncipe  Federico  Cárlos*  Es  todo  lo  queso  con  referencia 
k un  vapor  que  acaba  de  entrar.  Los  voluntarios  de  la 
Re pública  han  ocupado  sus  puntos,  llenos  de  patriotis- 
mo, dispuestos  á rechazarlos. 

Cádiz* 

Puerto-Real  31  (5-16  t.)— El  capitán  general  del 
departamento  al  Ministro  de  Marina. — Los  sitiados  en  el 
arsenal  saludan  á Y,  E.  en  medio  del  fuego  y privacio- 
nes que  sufren  con  entusiasmo  creciente,  y dispuestos  á 
todo  antes  de  ceder  k las  exigencias  de  los  enemigos  de 
España  y de  la  marina.  Esperamos  refuerzos  para  ano- 
nadar á la  canalla,  y creo  fundadamente  participar  á 
Y.  E.  mientras  mi  entrada  en  Cádiz, 

Idem  2 (7-10  m.)— El  capitán  general  del  departa- 
mento al  Ministro  de  Marina,  — Recibido  el  telégrama  de 
Y,  E.,  que  nos  anima,  San  Fernando  está  cercada  de 
barricadas,  defendidas  por  2.500  milicianos  y 400  ar- 
tilleros mandados  por  el  traidor  Eguía  y Soler.  Empieza 
á llegar  á Puerto-Real  la  tropa,  y, en  breve  atacaremos. 
Torregorda,  Cortadura,  Puntales  y Río  Arillo  con  bate- 
terías  enemigas.  La  Villa  de  Madrid  sin  gente,  dotada 
por  milicianos.  Ya  la  tomaremos.  Si  vienen  las  fragatas, 
lo  haremos  todo  antes  que  pensar  en  rendirnos.  Muy  es- 
casas  son  mis  fuerzas,  pero  Dios  nos  protege, 

Sevilla  • 

1 {3-7  t.)— El  presidente  y el  fiscal  de  esta  ¿Vud leña- 
da al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  —El  presidente  in- 
terino y el  fiscal  de  esta  Audiencia,  ante  los  horrorosos 
y vandálicos  hechos  ejecutados  por  los  revolucionarios 
de  esta  capital  en  los  tres  dias  de  combate  habidos  para 
la  entrada  de  las  tropas  en  ella,  incendiando  y robando 
edificios,  asesinando  personas  indefensas  y preparán- 
dose á mayores  atentados,  se  creen  en  el  ineludible  de- 
ber de  hacer  presente  á Y.  E.  la  imperiosa  necesidad 
que  existe  de  que  recaiga  todo  el  rigor  de  la  ley  sobre 
los  autores  de  tan  gravísimos  delitos,  que  amenazan  la 
completa  destrucción  de  la  sociedad  y de  la  República. 
Vuecencia  apreciará  estas  indicaciones  con  su  elevado 
criterio. 


Valencia, 

Alclra  1.*  (5-20  t.) — Recibido  por  telégrafo  ferro- 
carriles Almansa.—  Ministros  Guerra  y Gobernación.^ 
Por  propio  salido  ocho  mañana  del  cuartel  general  me 
dice  el  capitán  general  lo  siguiente:  «Ayer  noche  as 
me  presentó  nn  comisiona  lo  por  el  presidente  de  la 
Junta,  quien  parece  desea  librarse  de  la  Internaciaml 
que  se  le  echa  encima.  No  creo  pueda  hacerlo;  pero  por 
si  acaso,  he  enviado  el  nUimatam  cuya  copia  es  adjunta, 
y que  deseo  traslade  Y.  S,  al  Gobierno,  como  también 
que  le  diga  que  ayer  me  hicieron  bastante  fuego  de 
canon,  y aunque  menos,  gasté  yo  bastantes  municio- 
nes. Debo  de  expresarle  he  llegado  á Mislata,  Ee  estado 
esperando  que  ios  efectos  de  mi  alocución  29  de  Julio 
hubieran  llevado  la  reflexión  pueblo  valenciano,  y quo 
no  me  habría  visto  en  el  sensible  caso  de  romper  el 
fuego  para  contestar  á la  misma  agresión  que  se  me  ha 
hecho  esta  tarde  á un  ayudante  mío  y a mis  tropas  eu 
el  momento  que  estaba  conferenciando  con  la  comi- 
sión de  batallones  de  la  Milicia,  á la  que  me  había  ade- 
lantado á recibir,  lleno  de  buena  fé  y con  deseo  de  con- 
ciliación; tal  vez  esta  agresión  baya  procedido  de  unos 
exaltados  que  no  pertenecen  á aquel  benemérito  insti- 
tuto, porque  seria  muy  duro  aplicárselo  de  otro  modo. 
Se  han  roto  ya  las  hostilidades,  y ha  habido  desgracias 
por  ambas  partes;  pero  todavía  puedo  perdonar  á todos 
los  que  se  acojan  á la  benignidad  del  Gobierno,  ayu- 
dando á sujetar  á los  intemacionalistas  que  se  han  mez- 
clado cou  los  verdaderos  defensores  de  la  libertad:  per- 
dono todos  los  soldados  que  se  han  quedado  dentro  de 
la  plaza,  si  se  presentan  á ayudar  al  restablecimiento 
del  órdea.  Conservaré  los  batallones  do  la  Milicia  quo 
se  hallen  en  los  dos  casos  anteriores  y si  el  pueblo  do 
Valencia  sujeta  á los  intransigentes,  y si  hay  alguno 
que  merezca  pena  de  la  vida,  solicitaré  el  indulto;  paro 
si  se  cree  que  estas  concesiones  son  hijas  del  temor, 
advierto  á Y.  S,  que  desde  las  seis  de  la  mañana  del 
dia  2,  que  empezaré  el  ataque,  puedou  excusarse  toda 
comisión  parlamentaria  que  no  venga  á tratar  bajo  las 
bases  de  rendirse  á discreción,  desarmo  Milicia,  casti- 
go de  delitos  comunes  y militares.  Espero  permita 
Y,  S.  t en  bien  de  la  humanidad,  la  salida  de  Valencia 
de  todos  los  que  lo  deseen.» 

Idem  1/  (2  m.)— Ministro  Guerra  y Gobernación  el 
gobernador.— EL  capitau  general,  por  propio  que  acaba 
de  llegar  ahora,  me  dice  lo  siguiente:  a Mislata  31  de  Ju- 
lio.— Ruego  k Y.  E.  diga  Ministro  Guerra  y Goberna- 
ción lo  quo  sigue:  Llegué  hoy  k Cuarto,  se  me  presen- 
tó un  parlamentario  pidiendo  audiencia  para  comisión 
de  voluntarios;  deseando  yo  la  conciliación,  porque  los 
carlistas  están  engrosando  sus  huestes,  me  adelante  cou 
mis  ayudantes  y Estado  Mayor  á Mislata,  y cuando  es* 
taba  conferenciando  se  rompió  el  fuego,  porque  entra- 
ba al  mismo  tiempo  mi  columna  y los  sublevados  co 
Mislata.  Conseguí  que  las  tropas  cesaran;  pero  el  ene- 
migo me  ha  hecho  macho  fuogo  de  canon  y fusilería. 
La  comisión  de  voluntarios  me  ha  entregado  una  pro- 
clama de  la  Junta,  y se  ha  admirado  de  la  moderación 
de  la  mía.  Por  un  momento  el  fuego  me  ha  excitado; 
pero  visto  el  buen  deseo,  aparente  al  menos,  de  los  vo- 
luntarios, y que  solo  es  la  Internacional  !a  qne  quiere 
el  combate,  estoy  dispuesto  á transacciones,  porque  al 
atacar  á Valencia  no  castigo  más  que  á los  débiles,  y 
este  es  el  deseo  de  los  intemacionalistas.  Cucak  cu- 
tre tanto  quema  Rules,  Tor rebla nca  y otras  estaciona, 
y los  de  Murcia  avanzan  hacia  Alicante.  Quiero  que  en 
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este  asunto  todo  el  mundo  vea. la  moderación  del  Go- 
bierno, aunque  no  espero  llegar  á soluciones  favo- 
rables.» 

Jam. 

Linares  l.°(7  m,)  — Al  Presidente  Gobierno  repu- 
blicano.— El  gobernador  civil  de  provincia  indica  par- 
ticipe á Y.  E.  su  actitud  enérgica  de  sostener  el  orden 
á todo  trance.  Orden  publico  y obediencia  á Gobierno 
y Asamblea;  pero  que  necesita  su  ayuda  y que  pro- 
cura restablecer  comunicación  telegráfica. 

N marra . 

Pamplona  1 (8  n.)— Gobernador  á Ministro  Gober- 
nación.—Alcalde  Tudela  dice  que  anoche  al  regresar 
de  Oaparroso  destacamento  voluntarios  movilizados, 
sargento  del  mismo  Justo  TJrive  los  arengó  dando  voces 
contra  Gobierno  y victoreando  á Centraras.  Energía  je- 
fes voluntarios  Giner  y actitud  de  los  de  guardia  evita- 
ron colisión.  He  conferenciado  telegráficamente-  dipu- 
tado provincial  Sr.  Indiano,  y sé  que  republicanos  con- 
denan conducta  destacamento  y al  lado  de  autoridad. 
Destacamento  desarmado;  preso  Urive  y otros,  Juez  ins- 
truyendo sumaria.  Yo  dispuesto  á aplastar  al  loco  ó 
miserable  que  aquí  haga  cosa  uo  conforme  con  Gobierno 
y Asamblea,  y no  se  encamine  k combatir  carlistas. 
Facciones  perseguidas  Portilla.  General  jefe  en  Vitoria. 
Lizárraga  entró  en  Atsásua  con  2.390  facciosos.  Des- 
pués breves  momentos  salió  para  Guipúzcoa. 

Gibrallar. 

1 (2-55  t.}— Ministros  Estado  y Marina.—  Vigi- 
lante entregado  ondea  pabellón  nacional.  Parte  tripula- 
ción Piles  desembarcó.  Procuraré  comunicar  capitán  ge- 
neral San  Fernando  resolución  adoptada  por  marinas  de 
guerra  extranjeras  no  permitir  hostilidades  Álmmsa, 
Victoria,  Villa  de  Madrid, 

Habana . 

23  Julio.— Ministro  Marina. — Dí  órden  fragata  Za- 
ragoza salir  para  Lisboa,  =sM.  de  la  Riga. 

Guipúzcoa* 

Irun  29  (7-16  tarde).  — Gobernador  militar  Minis- 
tro Guerra,  general  en  jefe  y capitán  general  Vitoria,  — 
Como  indiqué  en  mi  último  parte,  salió  brigadier  Loma 
desde  Tolosa  k Víllafranea,  por  donde  intentaron  pasar 
á esta  provincia  facciones  Lizárraga,  do  unos  2.000 
hombres.  Los  encontró  cerca  de  Jascmdo,  les  tomó  las 
posiciones  que  tenían , causándoles  seis  muertos  y va- 
rios heridos,  obligándoles  k retroceder  sobre  Atauu, 
Ayer  llegó  la  columua  Yallazo  á Segorreta,  donde  per- 
noctó, Loma  en  Alegría,  y boy  ó retrocederá  Lizárraga 
ó será  batido.  Ayer  al  amanecer  bajaron  de  Arechule- 
gui  al  monte  Igur  sobre  Fuenterrabía  copio  unos  600 
carlistas.  Se  efectuó  un  desembarco  de  1.S0Q  armas,  y 
volvieron  después  á dicho  monte.  Los  voluntarios  de 
Fuenterrabía  les  hicieron  fuego;  luego  se  apercibieron 
y no  pudo  evitar  el  alijo.  Cortaron  el  telégrafo  entre 
ésta  ó Irúu,  por  lo  que  mando  á este  punto  los  telégra- 
mas,  y no  podrá  reponerse  la  línea  hasta  que  pueda  ve- 
nir una  columna.  En  estos  dias  han  sacado  de  los  pue- 
blos bastantes  mozos  y aun  casados,  unos  forzosos  y 
otros  voluntarios.  Bou  necesarios  en  esta  plaza  algún 
repuesto  de  municiones  para  artillería  de  campaba  y 
fusiles  Ecmingthon  para  proveer  á las  columnas  cuan- 


do lo  necesiten,  y pueden  mandarse  desde  Santander 
por  los  vapores  diarios.» 

El  Gobierno  tiene  que  declarar  lo  mismo  que  decla- 
ró el  otro  dia.  Ayer  se  circularon  noticias  gravísimas 
sobre  órden  público,  que  son  completamente  falsas;  las 
únicas  oficíales  que  han  llegado  al  Gobierno  son  las 
que  he  tenido  el  honor  de  leer  al  Congreso.  Creo  que 
los  Sres.  Diputados  no  darán  abrigo  á esas  noticias,  cir- 
culadas sin  duda  con  la  intención  aviesa  de  que  de- 
caigan los  ánimos  de  los  Sres.  Diputados,  y de, alentar 
á los  insurrectos,  que  ya  están  bastante  desalentados. 

El  Sr.  SORIANO  Y ERADAS:  Pido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  SORIANO  Y PRADAS:  ¿Sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  en  la  ciudad  de  Logroño 
existe  un  juez,  llamado  D.  Pablo  Lezcano,  encausado 
por  favorecer  la  causa  carlista,  proceso  incoado  por  mí 
como  gobernador  civil  de  la  provincia?  ¿Sabe  que  de  esa 
causa  debe  ya  estar  terminado  el  sumario,  y por  consi-  , 
guíente  ya  puede  hacérsele  cargo  á ese  juez  para  su  des- 
titución ó para  la  imposición  de  la  pena  que  el  Código 
señala?  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  á que  se  traiga 
al  Congreso  esa  causa  que  existe  en  poder  del  juez  es- 
pecial nombrado  para  conocer  de  los  delitos  cometidos 
contra  el  órden  público? 

Ruego,  por  último,  á S,  S.  mande  qu.e  el  juez  es- 
pecial, en  cuyo  poder  obra  ese  proceso,  contra  el  citado 
juez  que  favorece  la  causa  carlista  en  una  provincia  li- 
mítrofe á las  de- Navarra  y Vascongadas,  cuyos  focos 
están  considerablemente  aumentando  las  huestes  del 
, enemigo,  haga  la  termine  dentro  de  un  breve  plazo  para 
que  podamos  examinarla. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodriguez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodriguez):  Tenia  noticia  de  los  hechos  que  el  señor 
Soriano  y Pradas  se  ha  servido  preguntarme.  Efectiva- 
mente, tengo  noticia  que  hay  un  juez  especial  encar- 
gado de  averiguar  lo  que  sobre  esos  hechos  exista. 

En  cuanto  á la  remisión  de  la  causa,  el  Sr.  Soriano 
y Pradas  comprenderá  que  está  en  sumario  (pues  no  me 
consta  que  haya  sido  elevada  á plenario,  y aunque  así 
fuera  no  podría  hacerse  la  remisión  hasta  que  esté  con- 
clusa, terminada  por  sentencia  ejecutoria),  y es  nece- 
sario que  obre  en  poder  de  los  tribunales  que  entienden 
en  ella. 

Por  lo  demás,  esté  seguro  S.  S.  de  que  así  lo  que 
resulte  del  sumario,  como  lo  que  acuerden  los  tribuna- 
les y cuanto  haga  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
evitar  que  ese  juez  deje  de  cumplir  con  su  deber,  todo 
cuanto  esté  en  mis  atribuciones,  se  llevará  á cabo. 


El  Sr,  TORRES  (D.  José  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  B. 

El  Sr.  TORRES  (D,  José  María):  Algunos  periódi- 
cos han  supuesto  que  por  el  juzgado  competente,  por 
conducto  dd  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ha 
dirigido  un  suplicatorio  para  procesar  al  Diputado  Don 
Amano  Gómez.  ¿Podrá  hacerme  el  obsequio  el  Sr,  Mi- 
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nístro  de  Gracia  y Justicia'  de  manifestar  lo  que  haya 
en  el  particular? 

El_Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Moreno 
Rodríguez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez):  Efectivamente,  algunos  periódicos  se  han 
ocupado  de  este  hecho,  y yo  agradezco  k S.  S.  que  haya 
tenido  á bien  dirigirme  esa  pregunta,  porque  eso  me 
proporciona  la  ocasión  de  declarar  que  en  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  no  se  ha  recibido  semejante  supli- 
catorio. 


El  Sr*  MONTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera}:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  MONTERO:  Para  reproducir  una  excitación 
que  tuve  el  honor  de  hacer  el  miércoles  anterior  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  estaba  presente,  pero  es  de  creer  que 
tenga  conocimiento  de  ello  por  la  Mesa*  Hablé  de  la  in- 
terrupción que  sufre  la  línea  férrea  de  Andalucía;  pero 
á pesar  de  mi  excitación,  y á pesar  sobre  todo  de  los 
'grandes  perjuicios  que  se  signen,  especialmente  á Ja 
provincia  de  Jaén,  es  un  hecho  que  continua  interrum- 
pida esa  línea  férrea  por  Despeñaperros,  siendo  así  que 
no  hay  en  aquella  localidad  fuerzas  insurrectas  que 
puedan  producir  tan  grave  mal*  Deseo  que  el  Gobierno 
se  sirva  adoptar  las  medidas  oportunas  para  que  cesen 
esos  graves  perjuicios* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ye):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tie- 
ne V.  3.  ' 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ye):  La  contestación  á esta  pregunta  corresponde  indu- 
dablemente al  Sr.  Ministro  de  Fomento*  Pero  yo,  en 
nombre  suyo,  tengo  que  declarar  que  el  Ministro  de 
Fomento  y el  Gobierno  todo  tienen  muchísimo  interés 
en  que  se  restablezcan  las  comunicaciones  con  Andalu- 
cía* Mas  para  conseguir  esto,  es  preciso  concluir  con 
las  facciones  que  se  han  levantado,  tanto  republicanas 
como  carlistas,  y de  esto  se  ocupa  el  Gobierno. 


El  Sr*  MORENO  BARCIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  MORENO  BARCIA : Nada  más  que  para' 
reiterar  la  interpelación  que  sobre  el  estado  del  país 
anuncié  el  miércoles,  y saber  si  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  digna  señalarme  dia  para  es- 
pionarla. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Sal- 
merón): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  dei  PODER  EJECUTIVO  (Sal- 
merón): Si  no  hubiera  hoy  mismo  un  asunto  de  gran- 
de urgencia  que  debe  ocupar  la  atención  de  los  señores 
Diputados,  según  algunos  de  los  mismos  señores  ha 
signiEcado,  en  esta  misma  tarde  contestaría  el  Gobier- 


no á la  interpelación  que  acaba  de  anunciar  elSr.  Mo- 
reno Barcia.  El  Gobierno  se  reserva  señalar  dia. 


El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CALA:  Para  dirigir  algunas  preguntas  al 
Gobierno. 

La  primera,  dirigida  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  tiene  por  objeto  preguntarle  si  pien- 
sa atender  la  recomendación  modesta  de  esta  Cámara, 
en  sentido  de  que  no  se  aplique  la  pena  de  muerte  en- 
tretanto que  ella  en  definitiva  no  resuelva  su  supresión, 
ó lo  que  haya  lugar. 

La  segunda,  dirigida  al  Gobierno,  es  para  saber  si 
tiene  noticia  de  que  en  algunas  poblaciones  los  jefes  de 
fuerzas  militares  imponen  exacciones,  como  por  ejem- 
plo, según  he  leído  en  algunos  periódicos,  ha  sucedido 
en  Solsona,  donde  un  coronel  ha  impuesto  al  Ayunta- 
miento 4.000  duros  de  multa  ó de  exacción  por  no  re- 
sistir con  heroísmo  á los  carlistas. 

La  tercera  pregunta,  dirigida  también  al  Gobierno, 
se  reduce  á saber  si  tiene  noticia  del  desenlace  (aunque 
hace  ya  largo  tiempo  que  pasó  el  suceso)  de  otra  exac- 
ción verificada  cuando  ocurrió  la  insurrección  federal 
de  1809,  dirigida  por  los  republicanos  que  hoy  se  lla- 
man de  órden  y en  cuya  virtud  se  sacaron  al  Banco  de 
Reus  10.000  duros,  que  parece  está  pagando  la  pobla- 
ción de  su  presupuesto  municipal. 

Además,  debo  preguntar  al  Gobierno  si  sabe  que 
un  coronel  se  atribuye  el  derecho,  y el  hecho,  que  es 
lo  peor,  de  destituir  Ayuntamientos  en  estos  dias,  como 
ha  sucedido  con  el  de  Jerez  de  la  Frontera:  y para  que 
cf.ue  sea  más  ím parcial  mi  pregunta  en  este  punto,  debo 
agregar  que  ese  coro □ el  ha  formado  por  su  voluntad 
tan  solo  un  Ayuntamiento  de  que  forman  parte  ami- 
gos muy  queridos  é íutimos  míos;  pero  esto  no  impide 
que  me  haga  eco  de  un  sentimiento  de  justicia. 

Por  último,  debo  ^preguntar  si  es  cierto  lo  que  se 
dice  de  que  en  Sevilla  funcionan  algunos  tribunales 
con  tanta  rapidez  que  en  algunas  horas  han  impuesto 
las  penas  y han  sustanciado  las  causas,  y aun  se  agre- 
ga que  alguna  de  estas  ha  sido  la  de  muerte;  si  tiene 
noticias  el  Gobierno  de  estos  tribunales;  si  son  consejos 
de  guerra,  tribunales  ordinarios  ¡5  lo  que  sean. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodríguez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodríguez):  En  cuanto  á la  pregunta  que  me  lia 
hecho  el  Sr*  Cala,  contestaré  lo  que  repetidas  veces  he 
contestado  al  Sr.  Navarro  te.  Hoy  mismo  ha  tenido  oca- 
sión el  Sr.  Cala  de  oir  que  la  comisión  encargada  de 
informar  acerca  del  proyecto  de  ley  de  indulto  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar,  leerá  su  dictámen  esta 
tarde  para  discutirse  mañana  mismo,  y la  cuestión 
estará  resuelta. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maíson na- 
ve): Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  iCervera) : La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna* 
ve):  El  Gobierno  no  tiene  conocimiento  de  más  exac- 
ciones que  las  de  los  Sres  Contreras  y Pernas. 
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Respecto  á la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigirme 
el  Sr.  Cala  sobre  no  se  qué  16,000  duros  sacados  del 
Banco  de  Be  as,  diré  que  el  Gobierno  no  tiene  absoluta- 
mente conocimiento  de  esto;  y si  S.  S.  ha  creído  con 
esas  preguntas  hacer  recaer  la  responsabilidad  de  esas 
exacciones,  si  es  que  algo  hay,  sobre  este  Gobierno,  se 
equivoca  mucho. 

Respecto  á la  destitución  del  Ayuntamiento  de  Je- 
rez, el  Gobierno  tiene  noticia  de  que  e3e  municipio, 
movido  sin  saber  por  qué  de  cierto  espíritu,  y qué  des- 
pués de  todo  no  era  elegido  por  sufragio  universal,  sino 
impuesto  por  los  que  constantemente  lian  venido  ri- 
giendo los  destinos  de  la  provincia  de  Cádiz,  como  la 
autoridad  militar  se  encontraba  completamente  aislada 
sin  tener  allí  autoridades  populares,  ni  Diputación  pro- 
vincial, ni  representante  del  Gobierno,  inspirándose  en 
el  patriotismo  de  que  está  dando  pruebas  aquella  au- 
toridad militar  o jefe  del  ejército,  creyendo  que  podría 
prestar  un  gran  servicio  al  país,  como  en  efecto  lo  ha 
hecho  otras  veces,  ha  designado  á las  personas  que  ha 
tenido  por  conveniente  para  que  se  pusieran  al  frente  de 
la  administración  municipal,  y asi  lo  hicieron  hasta 
tanto  que  aquella  situación  critica,  auómola  y vergon- 
zosa en  que  se  encuentra  la  provincia  de  Cádiz,  cese* 


El  Sr.  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerdan  las  Córteá  que  se  discuta  con  urgencia,  se- 
gun  lo  propuesto  por  el  Sr.  Diputado  Sainz  de  Rueda, 
el  proyecto  de  ley  de  requisa  de  caballos  de  Billa  útiles 
para  la  guerra? a 

Las  Córtes  así  lo  acordaron* 


El  Sr*  HIDALGO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICE PRESIDE NTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  HIDALGO:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  en  vista  de  quo  la  provincia  de  León 
carece  de  correo  diario,  siendo  una  de  las  pocas  que  ya 
no  disfrutan  de  ese  beneficio,  se  digne  atender  á esta 
indicación  y proveer  á aquella  localidad  del  personal 
necesario  de  peatones  para  hacer  extensiva  á esa  pro- 
vincia la  ventaja  que  disfrutan  todas  las  demás  de  Cas- 
tilla, siendo  una  de  las  que  más  lo  necesitan  por  su  si- 
tuación topográfica. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ;Kaison na- 
ve): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Cervera ) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro,  de  la  GOBERNACION  (Maisonná- 
ve):  Cuando  los  intemacionalistas  y carlistas  dén  un 
punto  de  reposo  al  Ministro  de  la  Gobernación,  éste  se 
ocupará  del  asunto  con  preferencia  á otros  muchos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Cervera):  Discusión 
del  proyecto  de  ley  presentado  por.  el  Gobierno  y de- 
clarado argente  por  la  Cámara,  sobre  la  requisa  de  ca- 
ballos útiles  para  el  servicio  del  Ejército. » 

Leído  dicho  proyecto  de  ley  ( Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  A 


este  proyecto  se  han  presentado  dos  enmiendas,  una  del 
Sr.  Sainz  de  Rueda  jal  art.  1/,  y otra  del  Sr.  Bartolomé 
y Santamaría,  al  4.°  Es  primera  lectura  y pasaran  al 
Gobierno* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Maisonua- 
ye):  Pido  la  palabra. 

El  Gobierno  no  tiene  ningún  inconveniente  en  ad- 
mitir las  dos  enmiendas  que  se  han  presentado* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  discuti- 
rán con  los  artículos. 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  proyecto ,» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos. 
Leyóse  el  l.\  que  decía: 

«Art.  1*“  Se  ordena  una  requisa  general  de  caba- 
llos de  silla  útiles  para  el  servicio  del  ejército  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  Navarra  y distrito  militar  de 
Burgos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
La  enmienda  del  Sr*  Sainz  de  Rueda  á este  artículo, 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á las  Cor- 
tes la  siguiente  enmienda: 

«Artículo  l.°  Se  ordena  una  requisa  general  de 
caballos  de  silla  útiles  para  la  guerra,  en  las  Provincias 
Vascongadas,  Navarra  y distrito  militar  de  Burgos,  a 
Palacio  de  las  Córtes  2 de  Agosto  de  1873.— Tec- 
doro  Saluz  y Rueda.  =Mariano  Rojas.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo  con  la  enmienda. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Se  ordena  una  requisa  general  de  caballos  de  silla 
útiles  para  la  guerra  en  las  Provincias  Vascongadas, 
Navarra  y distrito  militar  de  Burgos.» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  artículos  2/ 
y 3.“  en  Jos  términos  siguientes: 

«Artículo 2.a  Los  dueños  respectivos  harán  conducir 
sus  caballos  á la  capital  de  cada  provincia  en  el  tér- 
mino de  tercero  dia,  donde  previo  reconocimiento  y 
tasación  les  será  abonado  su  importe. 

Art.  3*a  El  dueño  que  contraviniendo  al  articulo 
precedente  dejare  de  efectuar  la  presentación,  además 
de  sufrir  la  pérdida  del  caballo  por  decomiso,  quedará 
sujeto  á las  penas  impuestas  en  el  ¡¡¡ligo  á los  que 
desobedecen  los  mandatos  del  Poder  ejecutivo*» 

Be  leyó  el  art*  4.°,  que  decía: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  en  vista  de  las 
circustanciag,  pueda  hacer  extensiva  la  requisa  á los 
distritos  donde  la  rebelión  carlista  pueda  presentarse  en 
armás  y se  crea  necesaria  y conveniente  esta  medida. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
La  enmienda  á este 'articulo  dice  así: 

«Los  Diputados  qué  suscriben  piden  á las  Córtes 
Constituyentes  se  sirvan  acordar  que  el  art.  4.a  del 
proyecto  de  ley  de  requisa  de  caballos  se  redacte  en  la 
forma  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  que*  en  vista  de  las 
circunstancias,  pueda  hacer  extensiva  la  requisa  á 
aquellos  distritos  donde  sea  necesario  ó conveniente, 
por  haberse  presentado  en  ellos  en  armas  también  la 
rebelión  carlista*» 

Palacio  de  las  Cortes  2 de  Agosto  de  IB73*  ^Ri- 
cardo Bartolomé  y Santamaría.=José  Gómez  Munaiz,» 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo  con  la  enmienda. 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
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labra  en  contra  s se  puso  á votación  y faé  aprobado  en 
la  siguiente  forma: 

<iSe  autoriza  al  Gobierno  para  que,  en  vista  de  las 
circunstancias,  puecja  hacerse  extensiva  la  requisa  & 
aquellos  distritos  donde  sea  necesario  por  haberse  pre- 
sentado en  ellos  la  rebelión  carlista.» 

E!  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Este  proyecto  de  ley  pasara  k la  comisión  de  Corree* 
de  estilo. 


El  Sr.  SAIN2  Y RUEDA:  Pído  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Para  hacer  una  obser  - 
vacion  sobre  este  proyecto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Está  ya 
aprobado,  y no  puedo  conceder  la  palabra  á S,  3. 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Precisamente  porque 
está  aprobado  y porque  hace  falta  la  votación  definiti- 
va, yo  desearla,  subsistiendo  las  mismas  razones  que 
antes  expuse  para  que  se  discutiera  y aprobase  en  esta 
sesión,  que  la  Cámara  tomase  el  acuerdo  de  que  estan- 
do ya  aprobado  y á falta  solo  de  la  votación  definitiva, 
quedara  autorizado  el  Gobierno  para  plantearlo  desde 
este  momento,  á fin  de  que  no  se  aprovechen  de  él 
nuestros  enemigos;  de  otro  modo,  nos  exponemos  á que 
no  dé  resultado  alguno. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, eso  no  puede  ser,  porque  es  contrarío  á lo  que 
terminantemente  prescribe  el  Reglamento  de  la  Cámara. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á pro- 
ceder á la  votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  fa- 
cultando á las  Diputaciones  para  organizar  con  los  mo- 
zos de  20  á 35  años  reservas  provinciales.  » 

Leído  dicho  proyecto  de  ley,  revisado  por  la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con 
lo  acordado,  resultó  aprobado  definitivamente  por  184 
votos  contra  4,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sit 

CagigaL 

Benitez  de  Lugo, 

Bartolomé  y Santamaría, 

Salmerón. 

Moreno  Rodríguez. 

Maísonnave  (D.  Bleuterio). 

Del  Rio  y Ramos. 

Gutiérrez  Agüera. 

Ladico, 

Verdugo. 

Jurado, 

MonturioL 
Fernandez  Victo  rio, 

Fernandez  Latorre. 

Plaza, 

Val. 

Palma. 

Garrido. 

Torre  Agero. 

González  Alegre  > 


Alonso. 

Fernandez  Cuevas. 

Canalejas, 

Ointron. 

Bonet. 

Pascual  y Casas 
Miranda. 

Rubio 

Martínez  Peres 
Alcantü. 

Español, 

Alfaro  (D.  Timoteo), 

Jiménez  Mena. 

Sánchez  Villora. 

Hidalgo.  * 

Suñer  y Capdevila  (mayor)  . 
Bach  y Serra. 

Ocho  a. 

Camps. 

Fuillerat. 

Gómez  Cuarteto. 

Morante  de  la  Puente. 
Viilanueva. 

Chacón  y Calderón. 
Rodrigues  Arango, 

González  Hierro, 

Soriauo  Prada, 

Martínez, 

Palanca, 

Moreno  Redondo, 

Puigoríol. 

Caballero. 

Sardá. 

Quesada, 

Correa. 

Pascual  y Castanon. 
Prefumo. 

La  Rosa. 

Payela. 

Fanfoui. 

López  Sautiso. 

González  Valledor. 

Alvares  Bocalandro, 

Tortclla. 

Ocon. 

Velasco. 

Suñer  y Capdevila  (menor), 
Yillalonga. 

Salabert, 

Tomás  y Salvany. 

Herrera, 

Molinero. 

Roque, 

GiLBerges. 

Rojas. 

Sampere, 

Aura  Boronat. 

Torres  (D,  José  María). 
Regueira, 

Puente, 

Yalbuena, 

Tu  tan* 

Zabala. 

Llanos. 

Ruiz  Llórente. 

Sainz  y Rueda. 

López  Vázquez, 
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Brogeras, 

Mendez  Ibañez. 

Regidor. 

Alvarado, 

Gbertin 

Avizanda, 

Solier  {D.  Guillermo), 

García  López  (D,  Anastasio), 
Gorria. 

Arroyo, 

Plá  y Martí, 

Ramírez  Doro. 

Perez  Pardo, 

Plá  y Mas, 

Pí  y Margal!  (D,  Joaquín). 
Bes  y Eediger. 

Moreno  Barcia. 

Samaniego. 

Vmalba, 

Olave. 

García  Marqués, 

Valles  y Ribot. 

Blanco  Yillarta, 

Gómez  Munaiz, 

Gómez  Liaño. 

Garda  Criado, 

García  Martínez, 

Redondo  Franco, 

Muñoz  No  Ligues 
Jimeno  y García, 

Bernales, 

De  Andrés  Montalvo, 

Carrasco  de  Molina, 
ísabal. 

Quintero, 

Santos  Manso, 

Martin  de  Olías, 

Rebullida, 

Abad, 

García  Morales, 

Rivera  (D,  Talero), 

Insa, 

Marti  y Tarrats. 

Pedregal  Cañedo. 

Socías, 

Huder, 

Moráu  (D,  Miguel), 

Aguilar. 

Gamboa, 

Tapia, 

Perelló, 

Yillapadierna, 

Portalés, 

Arlstizabal. 

La  Hidalga. 

Jiménez  Ilzarbe, 
Yea-Murguía. 

Xérica, 

Vicente  y Monzon, 

Muñoz. 

Avila, 

Montero. 

Ar  mentí  a. 

González  RL . 

Cuesta  Olay. 

Cacho, 

Oastelar, 


Güell  y Mercada. 

García  Alvarez, 

Betaneourt. 

Muro, 

Yelez. 

Martínez  Tejada. 

, Martínez  Pacheco. 

Abarzuza. 

Morayta. 

Corchado, 

Cayuela. 

Cabello, 

Plá  de  Huidobro. 

Morán  (D.  Valen  tin). 

Castillo, 

Carvajal. 

Orense  (D,  Antonio). 

González  (D.  José  Fernando). 

Perez  Pastor. 

Barbera, 

Rodríguez  Teijeiro, 

Palacios, 

Martínez  y Martínez. 

Maísonnave  (D.  Juan). 

Almagro. 

Guillen  Flores. 

Malo  de  Molina. 

Soler  y Plá. 

Pasarón. 

Sr.  Vicepresidente  (Cervem), 

Total,  184, 

Señores  que  dijeron  not 

Fernandez  Yillaverde, 

Ríos  Rosas, 

León  y Castillo. 

Figuera  y Siivela. 

Total,  4, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Beuitez  de  Lugo):  Diputa- 
dos admitidos,  884;  mitad  más  uno,  183;  han  tomado 
parte  188;  queda  por  consiguiente  aprobado  deünitiva- 
mete  el  proyecto  do  ley.  {Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  procede 
á la  votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  para  que  la 
fuerza  de  la  Guardia  civil  so  aumente  hasta  30.000 
plazas,» 

Leído  dicho  proyecto  de  ley,  revisado  por  la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo  , y hallándose  conforme  con 
lo  acordado,  fué  aprobado  por  los  186  Sres,  Diputados 
siguientes: 

Señores  que  dijeron  sí\ 

üagigal, 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

González  (D.  José  Fernando). 

Montuno! . 

Yalbuena. 

La  Rosa. 

Ochoa. 
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González  Rio, 

Meca  y Córeoles, 

Martínez  Pacheco. 

Rivera  (D.  Yalero). 
Avizanda, 

Tataa. 

Verdugo, 

Rodríguez  Arango. 

Moreno  Rodríguez. 
Fernandez  Latorre, 
Samaniego. 

Garrido. 

Palma  y Reyes, 

Torres  (D,  José  María). 
García  Marqués, 

Villalba. 

Al  varado* 

Méndez  Ibañez. 

Brogeras. 

Gómez  de  Liaño, 

De  Andrés  Montalvo, 

Alfaro  (D.  Timoteo), 

Puente  y Jiménez. 
Fernandez  Victorío, 

Clave, 

Alcantü* 

Guillen  Flores, 

González  Valledór. 

PuigorioL 

Maisonnave  (D.  Eleuterio). 
Fantoni. 

Gutiérrez  Agüera. 

Orense  (D.  Antonio). 

Vicente  y Monzon, 

Tomás  y Salvany. 

Morán  (D.  Miguel) 

Obertin. 

Alonso, 

Roqué  y Feliü. 

Sánchez  Yillora, 

López  Vázquez. 

Bernales. 

Molinero. 

García  López  (D,  Anastasio), 
Camps. 

Gorría. 

Val. 

Muro. 

Socías. 

López  Santiso, 

Snher  y Gapdevila  (menor). 
Yallés  y Ríboi. 

Qnesada. 

Salaberfc. 

Miranda, 

Plá  y Martí, 

Montero. 

XsabaL 

Muñoz  Kougués. 

Ramírez  Duro. 

Jímeno  García. 

Chacón  y Calderón. 

Padial. 

Rojas. 

Torre  Agero, 

Hidalgo, 

Regueira. 


Arroyo. 

Moreno  Barcia. 

Cacho. 

Güell  y Mercadó, 

Cintren. 

Abad. 

García  Morales, 

Bonet. 

Regidor. 

Santos  Manso, 

Cayuela, 

Moreno  Redondo. 

Muñoz. 

Suñer  y Gapdevila  (mayor). 
Huder, 

Aura  Boronat, 

Del  Rio. 

Martí  y Torráis. 

Yillanueva, 

Sainz  y Rueda. 

Caballero. 

Quintero. 

Blanco  Yillarta, 

Perez  Pardo. 

Plá  y Mas, 

Guzman* 

Bach  y Serra. 

Velasco. 

Tortella. 

Salmerón. 

Sicilia. 

Pascual  y Castañon, 

Prefumo, 

Malo  de  Molina. 

García  Martínez. 

Martínez  de  Tejada. 

Ruiz  Llórente. 

Ladico, 

Zabala, 

Canalejas, 

Ercazti, 

Gil  Berges. 

Morante. 

Aristizabal. 

Maisonnave  (D.  Juan). 

Plá  de  Huídobro. 

Jiménez  Ilzarbe, 

Cervera. 

Aguilar, 

Perelló. 

Fernandez  Cuevas, 
YilJapadierna. 

Portales, 

Redondo  Franco. 

Martín  de  Olías. 

Castelar. 

La  Hidalga. 

Cuesta  Olay. 

Martínez  y Martínez, 

Jiménez  Mena. 

Español. 

Almagro, 

Bes  y Hedíger. 

Velez. 

Sánchez  Yago  {D.  Domingo). 
Sarda. 

Tapia. 
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fíampere. 

García  Alvarez, 

Betancourt* 

Ay  uso. 

Pí  y Margal!  (B.  Joaquín), 

Plaza. 

Herrera. 

Gamboa. 

González  Hierro. 

Gómez  Cuartero. 

Palana 

Cabello. 

Llanos. 

Jurado. 

Sánchez  Yago  {D.  Antonio). 

Alvarez  Bocalandro. 

García. 

Soriano  Prada. 

Soler  y Plá, 

Carvajal. 

Moray  ta. 

Fernandez  Yillaverde. 

Ríos  y Rosas. 

León  y Castillo, 

Sanromá, 

Vea-Murgnía. 

Xérica, 

Olavarrieta. 

Morán  (D*  Valentín). 

Yaldés. 

Fíguera  y Sil  vela. 

Avila. 

Martínez  Perez. 

Carrasco  de  Molina. 

Pasarán. 

Abarzuza. 

Mainar. 

Rebullida. 

Rubio. 

Gómez  Sigura. 

Rodríguez  Sepúlveda, 

Gnerrero. 

García  San  Miguel. 

Sr,  Vicepresidente  (Pedregal). 

Total,  186. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Han  to- 
mado parte  en  la  votación  183  Sres.  Diputados,  y sien- 
do la  mitad  más  uno  183,  queda  aprobado  definitiva- 
mente el  citado  proyecto  de  ley.  (Véase  el  Apéndice  cuar- 
to á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
proceder  á la  votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  de 
organización  de  la  Caja  general  de  Depósitos,  i> 

Leído  dicho  proyecto  de  ley,  revisado  por  la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con 
lo  acordado,  fue  aprobado  por  1^8  votos  contra  12,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron 

Bartolomé  y Santamaría, 

Salmerón. 

Maisonnave-p.  Eleuteno), 

Moreno  Rodríguez. 

Palanca. 

Montuno!. 


Palma. 

Garrido. 

Muñoz  Nougués. 

La  Hidalga. 

Puente. 

Jurado. 

López  Vázquez. 

Isabal. 

Avizanda. 

Jiménez  Mena. 

PadiaL 

Morante, 

Obertín, 

Rubio. 

Tomás  y Salvany, 

Valbuena. 

Plaza. 

Hidalgo. 

Res  y Hediger. 

Guerrero. 

Meca  y Cárceles* 

García  López  (D.  Anastasio). 
Gorría, 

Verdugo, 

Fantoní. 

Perez  de  Guzman. 

Torre  Agero. 

Regidor. 

Gil  Eerges. 

Sánchez  Víllora, 

Vicente  y Monzon. 

Bernales, 

Regueira. 

Al  varado. 

Mendez  Ibañez. 

García  Morales. 

Gómez  Cuartero. 

Abad. 

Fernandez  Cuevas, 

Val. 

Muro. 

Saína  y Rueda. 

Velez. 

Quesada. 

Blanco  Yíllarta. 

Pascual  y Castañon. 
Miranda. 

Del  Rio  y Ramos. 

Guillen  Flores, 

Bíogeras. 

Malo  de  Molina, 

Portalés. 

YiUapadierna, 

Gómez  de  Liaño. 

Martínez  de  Tejada. 

Español. 

Redondo  Franco. 

González  Río. 

Arroyo . 

Rodríguez  Arango. 
Villanueva. 

Chacón, 

Santos  Manso, 

Martin  de  Olías, 

Cayuela, 

Yelasco, 

Muñofc, 
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Huder. 

Caballero. 

Martí  y Tárrats. 

Ochoa. 

Moreno  Redondo* 

Villalba. 

Sampere. 

Aura  Boronat. 

Perez  Pardo, 

Martínez  Pacheco. 

Plá  y Mas, 

Bach  y Serra. 

Suñer  y Capdevila  (mayor), 
Sardá, 

Tapia. 

Prefnmo. 

Almagro, 

Alfaro  (D,  Timoteo)* 
Molinero* 

Jiménez  Ilzarbe. 

Rojas. 

Ercazti. 

Zabala. 

Bonet. 

Betancourt, 

Gíiell  y Merendé, 

Castelar. 

Insa. 

Rivera  (D.  Talero). 

Mamar, 

Quintero. 

JImeno  García. 

Aguilar. 

Saman  i ego. 

, López  Santiso, 

Sicilia. 

Cervera. 

De  Andrés  Montalvo 
Perelld, 

Pía  y Martí, 

Correa  y Zafrilla, 

Ramírez  Duro, 

Ladíco. 

ArístizabaL 
García  AL va  re  z. 

Cacho, 

Moran  (D.  Miguel). 

Moreno  Barcia, 

García  {D.  Bernardo). 

Plá  de  Huídobro. 

Martínez  y Martínez, 
Salabert. 

Camps, 

Suñer  y Capdevila  (menor), 
Pí  y Margal!  (D.  Francisco), 
La  Rosa. 

Canalejas. 

Pascual  y Casas, 

Momita. 

Solier  (D.  Guillermo), 
Montero, 

Gutiérrez  Agüera. 
Corchado, 

García  Martínez, 

Fernandez  Latorre, 

Alean  tíu 

* 

Ruiz  Llórente. 


Sanromá, 

Ay  uso. 

Cuesta  Oiay. 

Cabello, 

Barbera. 

García  Marqués, 

Tillalonga. 

González  Yalledor. 

González  (D,  José, Fernando) 

Soler  y Plá. 

Guzman.  • 

Armentia, 

- Gomes  Sigura. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Fernandez  Ortega. 

Yea-Murguía. 

Rebullida. 

Torres  (D.  José  María). 

Carvajal, 

Calvo. 

Gamboa, 

Perez  Pastor. 

Rodríguez  Teijeiro 

PuigorioL 

Roqué,. 

Xérica, 

Fuillerat. 

Cal£. 

Soriano  Prada. 

Monteranyor* 

Casalduero, 

Palacios. 

Somolinos. 

García  Criado, 

Gómez* 

Abarzuza. 

Sr.  Vicepresidente  (Pedregal), 

Total,  178, 

Señores  que  dijeron  mi 
Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Ríos  Rosas, 

Martínez  Perez, 

Fernandez  Yiltaverde. 

León  y Castillo, 

Figueras  Sil  vela. 

Carrasco  de  Molina, 

Tutau* 

Cintron. 

Pasarán. 

Moran  {D.  Valentín), 

Total,  12, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Resalta 
que  han  tomado  parte  190  Sres.  Diputados ; y siendo 
183  lá  mitad  más  uno  de  los  admitidos,  queda  aproba- 
da definitivamente  la  ley.  (Véase  el  Apéndice  quinto  é 
este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Votación 
definitiva  del  proyecto  de  ley  declarando  vigente  en 
la  isla  de  Puerto-Rico  el  título  I de  la  Constitución 
de  1869.» 
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Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  do  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  pro- 
cedió á la  votación , y resultó  no  tomar  parte  más  que 
1G3  Sres.  Diputados,  que  son  los  siguientes: 

Señores  que  dijeron  si * 

Oagígal. 

Benitcz  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría 
Palma. 

Muro. 

Gorría. 

Sanromá. 

Tutau, 

Corchado. 

Casalduero, 

Martin  de  Olías. 

Suiíer  y Capdevila  (menor), 

Jiménez  Ilzarbe. 

Perez  de  Guzman, 

Sarda. 

Perez  Pastor. 

Valbuena. 

Olave. 

Plá  y Martí. 

Montuno!. 

Bes  y Hediger. 
lusa. 

Pcrelló. 

García  Martínez. 

Samanicgo. 

Jurado. 

López  Vázquez. 

Estévanez. 

Armeutia. 

Correa  y Zafrilia. 

Caballero. 

Fantoni. 

Vicente  y Monzon, 

Bonet. 

Jimeno  y García, 

Rebullida. 

Villanuava. 

Muñoz  Nougués. 

Rivera  (D.  Valero) 

Betaucourt. 

Alfaro  (D.  Timoteo). 

Alvarez  Bocalandro. 

Bcgueira. 

García  López  (D.  Anastasio,) 

Bacb  y Serra, 

Sánchez  Vi  Hora. 

Martínez  y Martínez. 

Suñer  y Capdevila  (mayor) . 

González  Alegre. 

Pascual  y Castañon, 

Quesada, 

Obertin. 

López  Santiso. 

Fernandez  Cuevas. 

Malo  de  Molina. 

Moreno  Rodríguez. 

Miranda. 

Cintren, 

Ayuso. 

Alcantü. 


Somolinos 
Monte  mayor. 

Guillen  Flores. 
Prefumo. 

Mendez  Ibauez. 
Quintero. 

Meca  y Córcoles. 
Garrido. 

García  Alvarez. 
Salabert. 

Jiménez  Mena. 

Gil  Berges. 

Redondo  Franco. 
Isabal. 

Gómez  Cuartero. 
Rubio. 

Chacón  y Calderón. 
Español. 

Brogeras. 

Guerrero. 

Sainz  y Rueda. 

Ruiz  Llórente, 

García  (D,  Bernardo). 
Avizanda. 

González  Rio. 
Almagro. 

Fuillerat. 

García  Morales. 

Abad. 

Rodríguez  Teijeiro. 
Rodríguez  Sepulveda. 
Moreno  Barcia. 

Perez  Pardo. 

Plá  y Mas. 

García  Marqués. 

Plá  de  Huidobro. 
Cabello  de  la  Vega. 
Lafuente. 

Tortella. 

Cala. 

Villalonga. 

Benot. 

Vázquez  Moreiro. 
Gómez  de  Liafio. 
Moreno  Redondo. 
Arroyo. 

Velasco. 

Alvarado, 

Tapia. 

Rodríguez  Arango. 
Martí  y Tarrats. 
González  Valledor. 
Güell  y Mercadé. 
Castelar. 

La  Rosa. 

Puente 

Ramírez  Duro, 
Montero. 

Huder. 

Cacho, 

Aguí  lar. 

Ladico* 

Ojea, 

Avila, 

Suarez  García. 

Sicilia, 

Soriano  Prada, 
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Alcoba. 

García  Criado, 

Calvo, 

Fernandez  Ortega. 

Moreno  Roure. 

Cabala. 

Santos  Manso, 

Sampere. 

Tal. 

" Solier. 

Camps. 

Palacios, 

Gómez  (D,  Amanó), 

Palanca, 

Yillapadierna, 

Portales, 

Morán  (D.  Miguel), 

Padial , 

Martínez  Pérez, 

Maínar, 

Pí  y Margal  1 (D.  Joaquín), 

Puigoriol. 

Cervera, 

Aura  Boronat, 

Soler  y Plá, 

Barberá. 

Maisonnave  (D.  Juan), 

Gómez  Sigura. 

Veloz, 

Del  Iíío  y Ramos, 

Molinero, 

Salmerón. 

Canalejas, 

Plaza, 

Roqué, 

Sr,  Vicepresidente  (Cervera). 

Total,  1 63, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  hay  vo- 
tación por  falta  de  número.  Se  señalará  día  para  la  vo- 
tación definitiva. 


El  Sr.  AB MENTIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué, 
Sr,  Diputado? 

El  Sr.  ARMENTIA:  Para  hacer  una  pregunta  á la 
Meso, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  A su  tiem- 
po la  tendrá  V.  S.» 


Dada  lectura  del  dictámen  de  Ja  comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  proposición  de  ley  para  que  á los  tene- 
dores de  la  deuda  del  Estado  se  les  imponga  igual  tri- 
buto que  á los  propietarios  territoriales  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  al  Diario  núm.  50,  sedan  dd  26  de  Julio  y 
Diario  mm.  53,  sedan  del  31  de  Ídem ),  y habiéndose  pre- 
guntado por  el  Sr,  Secretario  si  se  aprobaba,  dijo 
El  Sr.  VALBUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  BARBERÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  el  estado  de  la  discu- 
sión del  proyecto  do  ley,  se  van  á leer  las  cuartillas  re- 
ferentes á lo  ocurrido  en  la  sesión  de  antes  de  ayer. 


] 

«Se  leyó  el  dlctámen  de  la  comisión  de  Hacienda 
proponiendo  que  no  ha  lugar  á deliberar  sobre  ia  pro- 
posición disponiendo  que  los  tenedores  de  la  deuda  pa- 
guen la  misma  contribución  que  los  demás  propietarios. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pregunto  si  se  aprobaba,  y reclamaron  algunos  seño- 
res Diputados  que  no  había  presente  el  número  nece- 
sario para  tomar  acuerdo. 

El  Sr.  Secretario  (Bartolomé  y Santamaría):  Hay  pre- 
sentes 26  Sres,  Diputados.» 

Como  no  había  presentes  mas  que  26  Diputados,  no 
pudo  recaer  votación  definitiva;  pero  se  hizo  por  la  Me- 
sa la  oportuna  pregunta  de  si  habla  lugar  á votar,  y 
así  se  acordó, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  consta, 
pues,  que  faltase  el  número  suficiente  para  proceder  á 
la  aprobación  en  el  momento  en  que  se  hizo  la  pregunta, 
sino  que  cuando  se  reclamó  que  no  habla  bastante  núme- 
ro, fué  cuando  se  hizo  constar  que  el  número  de  los  se- 
ñores Diputados  presentes  no  era  suficiente  para  tomar 
acuerdo.  Por  consiguiente,  los  actos  que  han  tenido 
lagar  hasta  la  votación  para  saber  si  la  Cámara  apro- 
baba, ó desechaba  el  dictamen,  son  perfectamente  váli- 
dos, estándose  en  el  caso  de  saber  ahora,  sí  dicho  dic- 
tamen es  aprobado  ó no  por  las  Cortes,  para  lo  cual  so 
hará  la  oportuna  pregunta.)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  (Bartolo- 
mé y Santamaría)  de  si  se  aprobaba  el  dictamen,  se 
pidió  por  varios  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese 
nominal,  y por  otros  se  dijo  que  no  era  necesario  por- 
que la  Cámara  era  contraria  al  dictámen,  en  vista  de  lo 
cual  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Me  parece  que  no  se  ha  pedido  la  votación  nominal  por 
bastante  número  de  Sres.  Diputados,  y es  necesario  que 
los  que  la  hayan  pedido  insistan  en  1a  petición,  a 

No  habiéndose  pedido  de  nuevo  la  votación  nomi- 
nal se  procedió  á preguntar  ála  Cámara  sí  se  aprobaba 
el  dictamen,  y ei  acuerdo  fué  negativo,  después  de  lo 
cual,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Queda  desechado  ei  dictamen,  y volverá  á la  comisión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
preguntar  á las  Córtes  si  acuerdan  que  de^de  el  luces 
haya  dos  sesiones  y á qué  hora. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerda  la  Cámara  que  desde  ei  lunes  próximo  haya 
dos  sesiones?» 

Asi  se  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerda  la  Cámara  que  se  verifiquen  las  sesiones  des- 
de las  ocho  á las  once  de  la  mañana,  y de  tres  á siete  de 
la  tarde?» 

Así  se  acordó, 

{Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra,) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerda  la  Cámara  que  la  sesión  de  la  tarde  se  destioe 
exclusivamente  á la  disensión  del  proyecto  de  Consti- 
tución, y la  de  la  mañana  á los  demás  asuntos  pen- 
dientes?» 

Así  se  acordó, 

Et  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  i ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Cala? 
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El  Sr.  CALA,:  Es  únicamente  para  hacer  una  ma- 
nifestación con  motivo  de  la  pregunta  que  se  acaba  de 
dirigir  á la  Cámara.  He  tenido  la  honra  de  suscribir  un 
voto  particular  al  proyecto  de  .Constitución,  y justa- 
mente  el  lunes  no  puedo  estar  en  Madrid  1 y sentiría  no 
poderlo  apoyar.  Suplicaría,  por  tanto,  á la  Cámara  y 4 
la  Presidencia  tuviera  la  bondad  de  señalar  para  su  dis- 
cusión el  martes  ó el  miércoles. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Tenia  también  pedida  la  pa- 
labra sobro  lo  mismo,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Señores  Diputados,  varios  dias 
hace  que  tengo  presentada  en  la  mesa  una  proposición 
para  que  la  disensión  y aprobación  del  proyecto  de 
Constitución  tenga  lugar  antes  que  todas  cuan  taá  cues- 
tiones y asuntos  se  presenten  en  la  mesa;  yo  no  sé  qué 
causas  ha  habido  ni  cuáles  puedan  ser  las  que  han 
hecho  que  no  se  dé  lectura  de  ella. 

Ruego,  pues,  encarecidamente  á la  Mesa  que  se 
sirva  disponer  la  lectura  de  dicha  proposición,  previa 
anuencia  de  la  Cámara,  si  no  está  en  sus  atribuciones 
disponer  la  lectura.  Es  muy  corta,  y quizá  no  tenga 
que  decir  más  que  tres  palabras  en  su  apoyo,  porque 
tengo  la  convicción  de  que  la  Cámara... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, está  ya  acordado  por  la  Cámara  que  se  proceda 
á la  discusión  inmediata  doi  proyecto  de  Constitución, 
y creo  inútil  tratar  de  la  proposición  4 que  se  reñere. 

En  vista  de  las  observaciones  dirigidas  por  el  señor 
Cala,  se  va  á preguntar  sí  acuerda  la  Cámara  que  hasta 
el  miércoles  no  comience  la  discusión  del  proyecto  de 
Constitución.)) 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
(Bartolomé y Santamaría),  y habiéndose  dicho  por  unos 
que  empezase  el  martes  y por  otros  que  el  miérco- 
les, dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señores 
Diputados,  es  atribución  de  la  Mosa  señalar  la  órden 
del  día,  y la  Mesa  lo  hará  oportunamente. 

La  Cámara  ha  acordado  que  desde  el  lunes  haya 
dos  sesiones  diarias,  y ha  acordado  también  que  em- 
piecen la  una  4 las  ocho  do  la  mañana  y la  otra  á las 
tres  de  la  tarde.  Esto  es  lo  que  ha  acordado  la  Cámara. 

EL  Sr.  TORRE  AGERO:  Pido  la  palabra. 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué, 
Sr,  Diputado? 

El  Sr.  TORRE  AGERO:  Acerca  de  la  cuestión  de 
las  horas  en  que  han  de  celebrarse  las  sesiones. 

Se  lia  acordado  efectivameute  por  la  Cámara  que  la 
sesión  de  la  mañana  empiece  á las  ocho;  pero  no  que 
la  de  la  tarde  se  abra  á las  tres;  y yo  creo  que  seria 
más  conveniente  y hasta  más  higiénico  que  se  empeza- 
ra la  sesión  4 las  cuatro  ó las  cinco,  4 causa  del  exce- 
siró  calor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, está  acordado  por  la  Cámara  que  sea  á las  tres 
de  la  tarde. 

El  Sr,  SAINZ  Y RUEDA;  Pido  la  palabra  sobre 
la  cuestión  que  se  está  debatiendo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Esa  cues- 
tión está  ya  resuelta  por  la  Cámara, 

¿Es  sobre  el  señalamiento  de  horas? 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  No  es  sobre  la  cues- 
tión del  señalamiento  de  horas,  sino  sobre  el  objeto  de 
la  discusión  que  habla  promovido  el  señalamiento  de 
horas  y las  dos  sesiones,  Se  habían  acordado  dos  sesio- 


nes, y si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  aclararé  eso 
de  las  dos  sesiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, se  ha  votado  ya, 

Eí  Sr,  SAINZ  Y RUEDA:  Por  eso;  porque  ya 
se  ha  votado,  deseo  que  se  aclare  perfectamente  qué  es 
lo  que  se  ha  votado. 

EL  Sr:  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  ha  vo- 
tado lo  siguiente,  que  he  hecho  notar  4 la  Cámara:  Que 
desde  el  lunes  próximo  haya  dos  sesiones  diarias,  que 
empezarán:  la  primera  á las  ocho  de  la  mañana,  y la 
seguuda  á las  tres  de  la  tarde,  consagrándose  esta  úl- 
tima 4 la  discusión  del  proyecto  de  Constitución, 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pues  para  hacer  una 
aclaración  sobre  eso,  pido  la  palabra,  Yoy  á ser  muy 
breve,  si  me  lo  permite  S.  S. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñores Diputados,  porque  no  se  puede  hacer  cargo  la 
Mesa  de  la  aclaración  que  se  la  pide. 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Pido  la  palabra,  señor 
Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, sobre  los  asuntos  que  han  sido  objeto  de  la  vo- 
tación, no  puedo  conceder  la  palabra  á S.  S,  Si  es  para 
alguna  otra  cuestión  incidental,  entonces  puede  ha- 
blar S,  3. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Es  para  eso,  para  una 
cuestión  incidental.  El  Sr.  Cala  había  pedido  que  por 
razones  indudablemente  atendibles... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, el  incidente  á que  S,  S.  hace  referencia,  que- 
do terminado,  puesto  que  ya  he  dicho  antes  que  el  se- 
ñalamiento de  la  órden  del  dia  corresponde  4 la  Mesa, 
Por  tanto,  para  este  asunto  no  pnedo  conceder  4 S,  S. 
la  palabra. 

Et  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  La  pido  porque  no  creo 
que  está  en  las  atribuciones  de  la  Mesa.. * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Vuelvo  á 
decir  á S,  S.  que  sobre  este  incidente  no  puedo  conce- 
derle la  palabra. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  La  Cámara  ha  acorda- 
do otra  cosa.  La  Cámara  ha  acordado  que  el  lunes  se 
ponga  á discusión  el  proyecto  de  Constitución,  y por 
ese  acuerdo  es  por  lo  que  tenemos  dos  sesiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, no  he  concedido  á S,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Conste  que  la  tengo 
pedida. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñor Diputado:  no  puedo  conceder  4 S.  S.  la  palabra  so- 
bre el  incidente  á qne  se  refiere.  El  señalamiento  de  la 
órden  del  dia  es,  vuelvo  4 decir,  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  la  Mesa*  Ésta  sabrá  cumplir  los  acuerdos 
de  la  Cámara,  y si  no  los  cumpliese,  la  Cámara  sabe 
también  lo  que  habrá  de  hacer  en  su  dia. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra  para  re- 
clamar la  lectura  de  un  documento,  pues  para  eso  ten- 
go derecho  siempre. 

Pido  que  se  lean  las  cuartillas  en  que  conste  lo  que 
se  haya  acordado  per  la  Cámara  hace  poco. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Habiendo 
pasado  las  horas  de  Reglamento,  un  Sr,  Secretario  se 
servirá  consultar  á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesiona 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé 
y Santamaría,  el  acuerdo  fué  negativo. 


Se  leyó  por  primera  vea,  y pasó  a la  comisión,  acor- 
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dando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  García  Al  varea  al  art.  l.\ 
titulo  I t;e  la  Constitución  federal  de  la  República  espa- 
ñola. ( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm*  56,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  de  la  comisión  de  la  Presidencia  del  Consejo 
sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder  ejecutivo 
para  nombrar  delegados  que  pasen  á las  provincias  con 
las  mismas  facultades  que  tiene  el  Gobierno.  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  k los  Sres.  Diputados,  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  aboliendo  la  gracia  de  indulto  por  delitos 
comunes.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyeron,  y pasaron  á la  comisión,  acor  * 
dando  se  imprimieran  y repartieran  k los  Sres.  Diputa- 
dos, dos  votos  particulares  de  los  Sres,  Casalduero  y 
Sánchez  Yago  (D,  Domingo)  al  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  aboliendo  la  gracia  de  indulto  per  delitos 
comunes.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario  ) 


Se  leyó  y mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones 
la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  2;5  de 
Julio  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y á conti- 
nuación se  expresa: 

Número  IOS.  Don  Eugenio  Vidal  Mirasol,  cura  pár- 
roco de  Monteagudo,  provincia  de  Cuenca,  acude  á las 
Cortes  en  solicitud  de  que  se  le  abonen  los  haberes 
atrasados  que  la  Nación  le  adeuda. 

Núrn.  109.  Varios  ciudadanos  de  Antequera  piden 
álasCórtes  se  sirvan  aprobar  una  ley  declarando  que  los 
bienes  procedentes  de  las  suprimidas  vinculaciones, 
reservados  á los  inmediatos  sucesores  por  la  ley  de  1 1 
de  Octubre  de  1820,  restablecida  en  30  de  Agosto  de 
1836,  queden  desde  luego  de  libre  disposición  en  los 
actuales  poseedores,  y sujetos  á las  prescripciones  del 
derecho  común, 

Núm.  110.  El  Ayuntamiento  del  pueblo  de  Hiba- 
heruando  en  la  provincia  de  Cáeeres,  solicitase  le  con- 
ceda una  indemnización  por  los  danos  causados  por  la 
langosta  en  aquel  término  municipal, 

Núm  ,111.  Los  vecinos  del  pueblo  de  Carcaboso,  "en 
la  provincia  de  Oáceres,  solicitan  se  les  devuelva  la 
dehesa  boyal  que  poseían  y que  fué  vendida  contra  lo 
terminantemente  dispuesto  en  el  art.  1/  de  la  ley  de 
i 1 de  Jolio  de  1856. 

Núm.  112.  Varios  electores  de  Ceclavin  solicitan 
que  las  Córtes  se  sirvan  declarar  la  anulación  de  las 
ventas  de  los  terrenos  de  común  aprovechamiento. 

Núm,  113,  El  Ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Belmente  solicita  se  indemnice  4 la  misma  de  los  daños 
que  ha  sufrido  á consecuencia  del  pedrisco  que  cayó  en 
todo  su  término  jurisdiccional  el  dia  6 de  Julio  último, 
6 que  se  le  exima  en  otro  caso  del  pago  de  las  contri- 
buciones del  presente  año  económico,  y so  aplace  por 
otro  año  el  cobro  de  lo  que  del  pasado  se  halla  adeu- 
dando. 

Núm.  114.  Doña  Paula  Safon  y Gavás,  viuda  de  un 
oficial  del  ejército,  acude  á las  Córtes,  pidiendo  que  en 
atención  á los  servicios  de  su  difunto  esposo  y á la  si- 


tuación lamentable  en  que  se  encuentra,  se  le  señale 
una  pensión. 

Núm.  115.  El  Ayuntamiento  popular  de  Carnbre, 
en  la  provincia  de  la  Coruña,  solicita  que  se  le  liqui- 
den y satisfagan  los  créditos  que  Meno  contra  el  Estado, 
procedentes  de  las  dos  terceras  partes  del  SO  por  100  de 
bienes  de  propios,  y que  se  lo  abonen  los  intereses  de- 
vengados por  bienes  de  instrucción  pública. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
dia  para  el  lunes: 

Se$io}i  de  la  mañana. 

Dictamen  de  la  comisión  de  Actas  proponiendo  k 
nulidad  de  la  proclamación  del  Diputado  por  el  distrito 
de  Noya. 

Idem  del  proyecto  de  ley  sobre  incompatibilidades. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  expedidos  por  las 
Universidades  libres. 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  1873-74. 

Idem  sobre  reforma  del  Reglamento. 

Idem  sobre  cesión  4 los  municipios  de  los  estable- 
cimientos del  Patrimonio  destinados  k escuelas. 

Idem  sobre  ampliación  de  la  amnistía  dada  en  H 
de  Febrero  último. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  un  ferro -carril  do  Salamanca  á Portugal. 

Idem  de  la  comisión  de  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  Ocon. 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Vi  lian  ueva  do  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órduu  pú- 
blico . 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Esta- 
do ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de 
Santa  Ménica  en  Barcelona, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  las  líneas 
férreas  del  Norte  y Noroeste  entronquen  y bifurquen  en 
las  inmediaciones  de  Falencia,  suprimiéndose  la  esta- 
ción de  Venta  de  Baños, 

Idem  sobre  redención  de  foros. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  nombra- 
miento de  delegados  del  Gobierno. 

Idem  y votos  particulares  sobre  abolición  de  la  gracia 
de  indulto  por  delitos  comunes. 

Nombramiento  de  comisiones  especiales  para  enten- 
der en  los  suplicatorios  relativos  á los  Sres.  Carné, 
Araus,  Perez  Rubio  y Soriano. 

Dictamen  sobre  concesión  de  indulto  k los  prófugos 
de  la  quinta  y matrícula^  de  ruar. 

Idem  sobre  reproducción  de  los  libros  del  registro 
de  la  propiedad  inutilizados  6 destruidos  por  incendio 
ú otra  causa* 

Votación  definitiva  de  las  leyes 

Suprimiendo  las  cesantías  de  los  Ministros; 

Declarando  vigente  en  Puerto-Rico  el  título  prime- 
ro de  la  Constitución  de  1869,  y 

Ordenando  una  requisa  de  caballos  de  silla  útiles 
para  la  guerra. 

Sesión  de  la  tarde* 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de 
la  República  española,  y voto  particular  de  los  señores 
Gala  y Díaz  Quintero. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete 

NUEYJ3  APÉNDICES, 


APENDICE  PEI  MESO  AL  NÚM.  56. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley:  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia declarando 

la  independencia  de  la  Iglesia. 


A LAS  CÓRTES. 

Entre  las  reformas  exigidas  por  el  derecho  y recla- 
madas hoy  por  la  opinión,  ninguna  quizá  más  apre- 
miante que  el  reconocimiento  de  la  mutua  independen- 
cia de  3a  Iglesia  y el  Estado. 

Los  nuevos  principios  por  q tic  aspira  la  sociedad  á 
gobernarse,  desatando  los  vínculos  artificíales  con  que 
el  antiguo  régimen  impedía  el  libre  desarrollo  de  todas 
las  instituciones  sociales,  reclaman  imperiosamente  se 
consagre  en  cada  una  de  éstas  la  autoridad  soberana  que 
en  razón  de  su  fin  le  corresponde,  para  que,  constitu- 
yéndose y viviendo  al  amppro  del  derecho,  cooperen 
libremente,  como  miembros  armónicos  del  organismo 
social,  al  cumplimiento  del  humano  destino. 

La  igualdad  de  todos  los  cultos  ante  el  Estado,  san- 
ción la  más  eficaz  de  la  sagrada  inviolabilidad  da  la 
conciencia,  dá  también  la  mejor  garantía  para  esta  no- 
ble alianza  de  todos  los  ordenes  racionales  de  la  vida. 
Solo  mediante  olla  es  posible  que,  no  ya  la  fuerza,  más 
ni  aun  el  favor  del  Estado,  decidan  la  suerte  de  las  di- 
versas confesiones  religiosas,  que  aspiran,  llevadas  de 
la  noble  emulación  del  bien  contra  el  mal,  á represen- 
tar la  verdad  en  esta  suprema  y fundamental  esfera. 

La  razón,  el  derecho  y aun  el  honor  de  los  princi- 
pios republicanos  prescriben  de  consuno  que  la  Iglesia 
católica  no  sea  sojuzgada,  ni  especialmente  favorecida, 
sino  reconocida  por  el  Estado  en  la  plenitud  de  su  de- 
recho. Que  la  Iglesia  católica  debe,  según  ésto,  renun- 
ciar á toda  protección  privilegiada  por  parte  del  Esta- 
do; que  el  Estado  dehe  renunciar  á toda  ínmistion  y 
regalía  en  la  vida  de  la  Iglesia,  reintegrándola  en  sus 
propias  atribuciones  interiores  y en  cuantas  el  derecho 
común  asigua  á las  demás  corporaciones  lícitas,  no 
ofrece  duda  alguna,  por  más  que  el  antiguo  órden  de 
cosas  y el  régimen  de  los  Concordatos  hayan  creado  en 
punto  á las  relaciones  económicas  entre  ambos  órdenes 


una  situación  por  extremo  compleja  y que  solo  la  no- 
ble equidad  de  uno  y otro  puede  acertadamente  resol- 
ver. La  Iglesia  adquirió  en  España  con  el  trascurso  de 
los  siglos  una  propiedad  inmensa,  cuya  legitimidad  de 
origen  no  pocas  veces  ha  sido  puesta  en  duda,  y cuyo 
destino  era  atender,  no  solo  á las  necesidades  de  la  re- 
ligión, sino  también  á otras  por  que  hoy  velan  diversas 
instituciones,  y especialmente  el  Estado.  Trasformada 
esa  propiedad  después,  ya  contra  la  voluntad  de  la  Igle- 
sia, ya  con  su  beneplácito,  hadado  lugar  al  nacimien- 
to del  presupuesto  del  culto  y clero,  disfrutando  y con- 
servando además  aquella  bienes  debidos  en  parte  á sa- 
crificios del  Estado,  y figurando  por  último  entre  los 
acreedores  de  éste  como  poseedora  de  un  cuantioso  ca- 
pital constituido  en  títulos  de  la  deuda.  La  complica- 
ción de  estos  hechos  exige  visiblemente  para  ponerles 
término  que  proceda  eu  lo  posible  el  concurso  de  ambas 
instituciones,  inspirado  en  altos  principios  de  equidad 
y de  justicia. 

Fundándose  en  estas  consideraciones , el  que  suscri- 
be, de  acuerdo  con  el  Poder  ejecutivo  de  la  República, 
tiene  el  honor  de  proponer  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  Estado  reconoce  en  la  Iglesia  cató- 
lica el  derecho  de  regirse  con  plena  independencia,  y 
de  ejercer  libremente  su  culto;  y por  tanto,  los  dere- 
chos de  asociación,  manifestación,  apropiación  y ense- 
ñanza, con  los  demás  garantidos  por  la  Constitución  y 
las  leyes  á todas  las  corporaciones  lícitas. 

Arfc.  2.°  La  Iglesia  católica  española  y demás  cor- 
poraciones religiosas  adquirirán  y conservarán  la  pro- 
piedad en  la  forma  qne  las  leyes  determinen,  y salva  la 
prohibición  establecida  por  la  ley  15,  titulo  XX,  li- 
bro 10  de  Ja  Novísima  Recopilación,  extensiva  á toda 
clase  de  mandas  de  carácter  religioso  hechas  en  última 
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2 DE  AGOSTO  DE  IS7S* 


disposición  otorgada  durante  la  enfermedad  do  que 
muera  el  otorgante, 

Art.  3.a  El  Estado  renuncia: 

Primero.  Al  ejercicio  del  derecho  de  presentación 
de  todos  los  cargos  eclesiásticos  vacantes  ó que  en  lo 
sucesivo  vacasen,  sean  las  qne  fueren  su  clase  y cate- 
goría; pero  sin  perjuicio  de  los  derechos  del  Patronato 
laical, 

Segundo,  A la  jurisdicción  suprema  y derechos  de 
toda  clase,  relativos  á todas  las  jurisdicciones  exentas, 
señaladas  y reconocidas  en  el  art.  11  del  Concordato 
sancionado  en  17  de  Octubre  de  1851, 

Tercero,  Al  pase  ó Regivm  ewegmtw  de  todas  las 
bulas,  breves,  rescriptos  pontificios,  dispensas  y de- 
más documentos  que  procedan  de  las  autoridades  ecle- 
siásticas, correspondiendo  al  fuero  y legislación  común 
la  persecución  y castigo  de  los  delitos  que  por  estos 
medios  pudieran  cometerse. 

Cuarto.  A las  gracias  de  Cruzada  é indulto  cuadra- 
gesimal y á sus  productos. 

Quinto*  A toda  intervención  en  la  impresión  y pu- 
blicidad de  libros  litúrgicos  y otros  de  igual  ó parecida 
índole. 

Sexto-  A toda  intervención  en  las  dispensas  que 
hasta  hoy  han  debido  cursarse  por  la  Agencia  de  preces* 
Sétimo,  Y por  ultimo,  á todas  las  facultades,  dere- 
chos, regalías , prerogativas  y concesiones  pontificias, 
ya  procedan  del  antiguo  Patronato  Real , ya  de  cual- 
quier otro  origen , mediante  los  cuales  viene  intervi- 
niendo en  el  régimen  interior  de  la  Iglesia ; reserván- 
dose, sin  embargo,  su  derecho,  adquirido  por  título 
oneroso,  á percibir  las  resultas  de  expoüos  anteriores  al 
Concordato  de  185 1. 


Art.  4,°  El  Estado  reconoce: 

Primero.  El  derecho  de  las  religiosas  en  clausura  á 
percibir  las  pensiones  que  hoy  disfrutan  según  las  dis- 
posiciones vigentes,  cuya  nómina  pasará  ai  presupnesto 
del  Ministerio  de  Hacienda,  amortizándose  las  pensiones 
de  las  que  fallezcan. 

Segundo.  Los  contratos  legalmente  terminados  con 
particulares  sobre  reparaciones  de  templos  y demás  que 
se  hayan  verificado  con  arreglo  á las  disposiciones  hasta 
hoy  vigentes. 

Art.  5.°  Todos  los  miembros  de  la  Iglesia  católica, 
en  su  calidad  de  ciudadanos,  quedan  sometidos  al  dere- 
cho común  á todos  los  españoles. 

Art*  6/  Todo  lo  relativo  á los  bienes  y derechos 
que  posee  hoy  la  Iglesia,  así  como  lo  referente  á las 
asignaciones  que  hasta  la  actualidad  ha  venido  perci- 
biendo del  Estado  por  varios  conceptos,  será  objeto  de 
una  ley  especial  y definitiva , para  cuya  preparación 
procurará  el  Gobierno  de  la  República  proceder  de 
acuerdo  con  las  autoridades,  corporaciones  ó individuos 
especialmente  interesados, 

Art,  7/  Todos  los  edificios  actualmente  consagra- 
dos al  culto  fi  otro  fin  religioso,  seguirán  destinados  al 
servicio  de  la  Iglesia  católica,  salvo  los  derechos  que 
sobre  ellos  competan  á particulares  ó corporaciones,  ín- 
terin se  forma  la  ley  prescrita  en  el  artículo  anterior. 
Los  edificios  que  puedan  calificarse  como  monumen- 
tos artísticos  por  las  corporaciones  científicas  á quie- 
nes corresponda,  se  declaran  desde  luego  bajo  la  pro- 
tecciou  é inspección  inmediata  del  Estado* 

Madrid  l,a  de  Agosto  de  1873.  =E1  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Pedro  José  Moreno  Rodríguez, 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  56.. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  1a.  Guerra , ordenando  una 
requisa  general  de  caballos  de  silla,  útiles  para  el  servicio  del  ejército,  en  las 
Provincias  Vascongadas  t Navarra,  y distrito  militar  de  Búrgos. 


El  estado  á que  ha  llegado  en  algunas  provincias 
de  España  la  rebelión  carlista,  aconseja  la  adopción  de 
medidas  que,  reduciendo  los  medios  de  acción  de  que 
el  enemigo  viene  aprovechándose,  aumente  el  número 
y la  fuerza  de  los  que  se  hallan  con  ella  á disposición 
del  poder.  Fundada  en  estas  consideraciones,  y esti- 
mando urgente  poner  límite  al  aumento  de  las  faccio- 
nes en  varias  provincias  de  España,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Poder  ejecutivo,  tiene  el 
honor  de  presentar  á las  Oórtes  Constituyentes  el  ad- 
junto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.*  Se  ordena  una  requisa  general  de  ca- 
ballos de  silla  útiles  para  el  servicio  del  ejército,  en  las 
Provincias  Vascongadas,  Navarra  y distrito  militar  de 
Burgo*. 


Art.  2.*  Los  dueños  respectivos  harán  conducir  sus 
caballos  á la  capital  de  cada  provincia  en  el  término  de 
tercero  día,  donde,  previo  reconocimiento  y tasación, 
Ies  será  abonado  su  importe. 

Art.  3.*  El  dueño  que  contraviniendo  al  artículo 
precedente  dejase  de  efectuar  la  presentación,  además 
de  sufrir  la  pérdida  del  caballo  por  decomiso,  quedará 
sujeto  á las  penas  impuestas  en  el  Código  á los  que  des- 
obedecen los  mandatos  del  Poder  ejecutivo. 

Art.  4.*  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  que,  en  vista 
de  las  circunstancias,  pueda  hacer  extensiva  la  requisa 
á los  distritos  donde  la  rebelión  carlista  pueda  pre- 
sentarse en  armas  y crea  necesaria  y conveniente  esta 
medida. 

Madrid  2 de  Agosto  de  1873.= El  Ministro  de  la 
Guerra,  Eulogio  González. 


APENDICE  TEECEEO  AL  NÚM,  66. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

5S"T"¡  CONSTITUYENTES 

DE  LA  EEPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes , facultando  á las  Di- 
putaciones para  organizar  con  los  mozos  de  20  á 35  años  reservas  provinciales. 


Las  Córtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Artículo.  1*°  En  las  provincias  invadidas  por  los 
carlistas  podrán  las  Dipotaciones  provinciales,  presidi- 
das por  el  gobernador  6 un  delegado  del  Gobierno,  or- 
ganizar con  los  mozoss  de  20  á 35  anos  que  no  estén 
comprendidos  en  las  reservas,  un  cuerpo  armada  que 
se  denominará  reserva  de  la  provincia, 

Art,  2.ü  La  organización  de  la  fuerza  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  se  llevará  á cabo  en  el  tiempo 
y forma  que  las  Diputaciones  juzguen  conveniente. 

Arfe,  3.°  El  cuerpo  así  organizado  no  podrá  salir 


nunca  á prestar  servicio  fuera  de  los  límites  do  su  pro- 
vincia. 

Art.  4,ü  La  fuerza  que  se  crea  por  virtud  de  esta 
ley  será  mandada  por  jefes  y oficiales  del  ejército. 

Art*  5.°  Los  gastos  que  ocasionare  la  organización 
de  la  reserva  provincial,  serán  de  cuenta  de  las  respec- 
tivas Diputaciones. 

Art.  6.°  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la 
Guerra  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  esta  ley. 
Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  2 de  Agosto  de  1873.  = Rafael 
Oervera,  Yícepresideute.—Bduardo  Cagígal,  Diputado 
Secretario. = Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputa- 
do Secretario.  =Luis  E*  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  56. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


LeAj  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituientes  para  que  la  fuerza  de 
la  Guardia  civil  se  aumente  hasta  30. 000  plazas. 


Las  Córtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY, 

Articulo  1 Se  aumentará  la  fuerza  de  la  Guardia 
civil  hasta  completar  el  numero  de  30.000  plazas,. 

Art*  2.°  Se  autoriza  al  Ministro  do  la  Gobernación 
para  abrir  y llevar  á efecto  el  enganche,  con  arreglo  á 
lo  que  prescriben  los  artículos  10,  11  y 12  del  re* 
gl amento  del  expresado  cuerpo  de  29  de  Noviembre 
de  1871, 


Art.  3.°  Para  cubrir  los  gastos  que  origine  la  re- 
cluta y armamento  de  esta  fuerza,  se  concede  un  cré- 
dito de  35  millones  dé  pesetas,  cuya  cantidad  se  con- 
signará en  el  presupuesto  adicional  á la  partida  corres- 
pondiente. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  2 de  Agosto  de  1373,^=Eafael 
Cervera,  Yicepresidentc. = Eduardo  Gagigal,  Diputado 
Secretario.  — fticardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado 
Secretario,^  Luis  F.  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AI.  NÚM.  56. 


DIMITO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley  decretada  y sancionada  por  las  Corles  Constituyentes  sobre  reorganización 

de  la  Caja  general  de  Depósitos. 


Las  Córten  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguentc 

LEY. 

Artículo  1/  Los  resguardos  al  portador  de  la  Caja 
de  Depósitos  seguirán  garantidos  con  renta  perpetua, 
y disfrutarán  6 por  100  de  interés  y 5 por  100  de 
amortización. 

Los  canges  que  se  soliciten  por  los  tenedores  de 
resguardos  6 antiguas  cartas  de  pago  se  liquidarán  por 
la  Direcíon  de  la  Deuda,  entregando  á los  interesados 
renta  perpétua  al  33*27  céntimos  por  100, 

Art.  2/  Los  depósitos  necesarios  de  cuenta  anti- 


gua se  devolverán  en  metálico  á medida  que  vayan  li- 
berándose del  compromiso  á que  estaban  afectos, 

Art.  3/  Los  tituba  de  renta  perpetua  que  resulten 
excedentes  después  de  entregar  á la  Dirección  de  la 
Deuda,  al  tipo  que  previene  esta  ley,  los  que  necesite 
para  los  canges  que  aun  no  se  han  solicitado,  pasarán 
al  Tesoro  en  equivalencia  de  la  obligación  que  contrae 
de  pagar  en  metálico  los  depósitos  necesarios. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Cortes  2 de  Agosto  de  l873.=Rafael 
Cervera,  Vicepresidente.  =Eduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario.  ^Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado 
Secretario.  =Luis  F,  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  56. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  García  Alvarez  al  art.  l.°  del  título  I del  dictámende  Consti- 
tución federal. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo l*  del  titulo  I del  proyecto  de  Constitución: 

«Después  de  Galicia  se  incluirá»  entre  los  Estados 
que  componen  la  Nación  española»  á León»  quedando 
redactado  el  artículo  en  su  párrafo  primero  de  la  si- 
guiente manera; 

Articulo  1/  «Componen  la  Nación  española  los  Es- 


tados de  Andalucía  Alta,  Andalucía  Baja,  Aragón,  As- 
turias, Baleares,  Canarias,  Castilla  la  Nueva,  Castilla  la 
Vieja,  Cataluña,  Cuba,  Extremadura,  Galicia»  León, 
Múrela,  Navarra,  Puerto-Rico,  Valencia,  Regiones  Vas- 
congadas.)) 

Palacio  de  las  Cortes  de  Agosto  de  1873*= José 
María  García  Alvarez. = Esteban  Ochoa^MiguelMo- 
rán.=Nicasio  Villapadierna. 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  Bfi. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  de  la  Presidencia  del  Consejo  sobre  el  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Poder  ejecutivo  para  nombrar  delegados  que  paSen  á las  provin- 
cias con  las  mismas  facultades  que  tiene  el  Gobierno. 


La  comisión  de  la  Presidencia  del  Consejo  ha  exa- 
minado detenidamente  el  proyecto  da  ley  autorizando 
al  Poder  ejecutivo  para  nombrar  delegados  que  pasen  á 
las  provincias  con  las  mismas  facultades  que  tiene  el 
Gobierno;  atendiendo  á las  razones  expuestas  en  el 
mismo  proyecto  y á las  aspiraciones  mostradas  ya  por 
las  Cortes , tiene  la  honra  do  presentarlo  redactado  en 
la  forma  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 ,°  El  Poder  ejecutivo  podrá  nombrar  cuan- 
do lo  crea  conveniente  delegados  suyos  en  las  provin- 
cias, á quienes  conferirá  las  atribuciones  que  el  mismo 
tiene  por  la  ley. 


ArL  2 9 Eu  el  caso  de  ser  nombrado  delegado  al- 
gimo  de  los  actuales  Representantes  de  esta  Asamblea, 
se  entenderá  sin  sueldo  ni  retribución  alguna,  y que 
no  pierdo  su  carácter  de  Diputado,  el  cual  podrá  conti- 
nuar ejerciendo  cuando  termíne  la  misión  que  el  Gobier- 
no le  confie. 

Art.  3.0  Unos  y otros  delegados  cesarán  en  el  des- 
empeño de  las  facultades  que  se  les  concedan  tan  luego 
que  sea  restablecido  el  imperio  de  la  ley  ó se  promul- 
gue la  Constitución  federal. 

Art.  4.°  El  Poder  ejecutivo  dará  cuenta  á las  Cor- 
tes del  uso  que  él  mismo  y sus  delegados  hagan  de  es- 
tas facultades  y de  las  que  les  confiera. 

Palacio  délas  Córfces  1.*  de  Agosto  de  lS73.=Juan 
José  Perez  Pardo*  = José  Rodríguez  Sepulveda.=Mar- 
celíano  I$abah==  Ramón  Justo  Alonso* 
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APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  53. 


DIABIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


RÍES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA, 


DicMmen  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  sobre  el  proyecto  de  ley  aboliendo 

la  gracia  de  indulto  por  delitos  comunes. 


La  comisión  de  Gracia  y Justicia  ha  examinado  el 
proyecto  de  ley  aboliendo  la  preregativa  de  indulto  por 
delitos  comunes,  y se  hulla  conforme  con  los  principios 
capitales  que  sirven  do  fundamento  al  proyecto  citado. 

En  nuestra  antigua  legislación  fue  tenido  el  indulto 
como  atributo  esencial  de,  aquellos  Monarcas,  á quienes 
pertenecía  la  justicia  por  razón  de  señorío;  obra  de  la 
piedad  de  los  Príncipes  era,  según  el  Fuero  Juzgo-  á 
modo  de  perdón  para  conmemorar  las  grandes  alegrías, 
dicen  las  Partidas  que  ¡o  otorgaban  los  Reyes,  y como 
prerogativa  Real  ha  sido  también  considerado  en  nues- 
tras Constituciones  políticas  del  presente  siglo,  sin  que 
los  esfuerzos,  estimables  sin  duda,  para  convertir  la 
gracia  en  dispensa  de  ley,  le  hayan  podido  quitar  el  ca- 
rácter arbitrario  y de  privilegio  con  que  en  la  historia 
se  ha  manifestado* 

Tiempo  es  ya  de  abolir  una  institución  que,  si  por 
su  origen  no  estuviera  condenada  entre  nosotros,  se  la 
debiera  proscribir  atendiendo  á su  propia  naturaleza  ra- 
cional. 

Consagrada  la  división  de  poderes  como  dogma  del 
partido  democrático,  preciso  es  garantir  sus  funciones 
determinando  la  esfera  de  acción  que  á cada  uno  cor- 
responde; y claro  es  que  so  atenta  á la  independen- 
cia del  poder  judicial  si  sus  fallos  quedan  á merced  de 
otros  poderes  que  en  determinadas  circunstancias  los 
revocan,  con  lo  cual  también  se  amengua  la  fuerza  del 
derecho  y se  debilita  el  prestigio  de  la  ley,  cuyos  pre- 
ceptos, en  lugar  de  ser  cumplidos,  se  eluden  y quebran- 
tan por  medio  del  indulto. 

Pero  si  estas  razones  y otras  que  sería  prolijo  enu- 
merar recomiendan  la  abolición  de  la  gracia  de  indulto, 
principios  ineludibles  reclaman  ana  excepción. 

El  derecho  á la  vida,  el  ñu  ético  y jurídico  del  cas- 
tigo, niegan  la  pena  de  muerte;  y hasta  tanto  que  las 
Córtes  se  sirvan  decretar  su  abolición,  debe  quedar  á la 
Asamblea  soberana  el  santo  derecho  de  amparar  la  jus- 
ticia deteniendo  la  mano  del  verdugo, 


Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  tie- 
ne el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes 
Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1."  Queda  abolida  la  gracia  de  indulto  de 
las  penas  impuestas  por  toda  clase  de  delitos,  á excep- 
ción de  la  de  muerte. 

Art.  2.°  Los  sentenciados  con  arreglo  al  Código  á 
pena  capital,  podrán  ser  indultados  de  ella  por  una  ley, 
á cuyo  efecto  se  suspenderá  en  todo  caso  la  ejecución, 
y el  Ministre  de  Gracia  y Justicia  remitirá  á las  Cortes 
con  grande  urgencia,  para  su  resolución,  los  expedien- 
tes relativos  á los  procesados. 

Art.  3.°  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los anteriores,  podrá  concederse  la  conmutación  de  las 
penas  perpetuas,  conforme  al  art,  29  del  Código. 

Art.  4<B  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á ia  presente  ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITO  RIAS . 

1. a  Las  solicitudes  de  indulto  presentadas  con  ante- 
rioridad á la  promulgación  de  esta  ley,  se  sustanciarán 
con  arreglo  á io  dispuesto  en  la  de  2 1 de  Junio  de  1870, 
si  no  tuvieran  por  objeto  la  remisión  de  la  pena  capi- 
tal, en  cuyo  caso  solo  las  Cortes  podrán  conceder  ei  in- 
dulto, 

2. a  Las  Córtes  elegirán  una  comisión  de  nueve  Di- 
putados, que,  de  acuerdo  con  otros  tantos  vocales  de- 
signados por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y bajo  su 
presidencia,  propongan  á las  mismas,  en  el  más  breve 
plazo,  la  reforma  del  Código  pcnaL 

Palacio  de  las  Córtes  31  de  Julio  de  1STT3.  =McI- 
chor  Alma  gro.^Luis  del  Rio. = Eustaquio  Santos  Man- 
so. =Salustio  Víctor  Alvarado.  =Juaa  Martínez  de 
Tejada. 


APENDICE  NOVENO  AL  NÍM.  66. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Votos  particulares  de  los  Sres.  Casalduero  y Sánchez  Yago  ( O . Domingo)  al  dic~ 
támen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de  la  gracia  de  indulto  por  de- 
litos comunes. 


Del  Sr.  CASALDUERO: 

El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  ia  comisión 
de  Gracia  y Justicia,  ha  examinado  atentamente  el  pro- 
yecto de  ley  aboliendo  el  indulto  por  delitos  comunes; 
y por  más  que  ha  procurado  Teñir  á un  común  acuer- 
do con  sus  compañeros  no  ha  podido  conseguirlo,  vién- 
dose por  tanto  en  la  necesidad  de  oponer  al  dietámen 
el  siguiente  voto  particular. 

Cierto  es  que  el  indulto  en  los  antiguos  tiempos  fué 
una  prerogativa  Real,  cuyo  ejercicio  no  obedecía  á otro 
criterio  que  la  arbitrariedad  ¡de  los  Monarcas,  Pero  ai 
paso  que  ha  venido  desenvolviéndose  la  ciencia,  se  ha 
reconocido  la  parte  injusta  que  contenían  aquellos  ac- 
tos. Beccaria  dijo  que  remitir  la  pena  á los  culpables 
equivalía  á desaprobar  la  ley  tácitamente;  y que  si  es- 
ta era  viciosa,  debían  reformarse  sus  preceptos*  Otros 
filósofos  han  desarrollado  este  principio,  sentando  en 
sus  conclusiones  la  abolición  del  indulto. 

En  este  criterio,  sin  duda,  se  han  inspirado  los  au- 
tores del  dictamen,  si  es  que  alguna  razón  política  de 
actualidad  no  les  impulsa  al  mismo  tiempo  á proponer 
una  medida  tan  severa  que  no  se  ha  visto  jamás  ni  en 
nuestra  Patria  ni  en  otros  pueblos  que  nos  han  prece- 
dido en  la  investigación  de  los  principios  y plantea- 
miento de  la3  instituciones  democráticas, 

Pero  sí  es  digno  de  censura  el  procurar  fines  polí- 
ticos de  una  fracción  determinada  por  medio  de  la  ley 
penal,  inconveniente  es  también  la  exagerada  aplica- 
ción del  fundamento  del  dictamen. 

Suprímase  en  buen  hora  todo  lo  graciable  del  in- 
dulto, mas  respétense  como  soberanos  preceptos  de  jus- 
ticia aquellos  que  complementan  nuestro  régimen  penal, 
bastante  defectuoso  en  las  leyes  y en  el  modo  de  apli- 
carlas. 


A este  fin  se  encamina  el  voto  particular,  que  re- 
conoce la  soberanía  de  la  Asamblea  y no  quiere  que  ee 
prive  del  más  precioso  de  sus  inalienables  atributos,  si 
bien  puede  y es  oportuno  delegarlo  con  aquellas  res- 
tricciones en  el  Poder  ejecutivo,  fuera  del  caso  de  la 
pena  capital. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de 
las  Córtes  Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY . 

Artículo  1/  Corresponde  á la  Asamblea,  en  uso  de 
su  soberanía,  el  derecho  de  indultar,  total  ó parcial- 
mente, á los  reos  de  toda  clase  de  delitos. 

Art  2.*  Las  sentencias  en  que  se  imponga  pena 
capital  no  podrán  ejecutarse  sin  prévia  consulta  y apro- 
bación de  la  Cámara,  á quien  se  remitirán  ios  expe- 
dientes por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Árt.  3/  Fuera  dei  caso  del  artículo  anterior,  y 
hasta  que  la  Constitución  del  Estado  determine  acerca 
del  indulto,  queda  autorizado  el  Poder  ejecutivo  de  la 
República  para  otorgarlos  coa  sujeción  á las  leyes, 

Art.  4.°  El  Poder  ejecutivo  no  otorgará  otros  in- 
dultos que  los  que  estén  fundados  en  las  razones  de  jus- 
ticia, equidad  ó utilidad  pública,  á que  alude  el  arfe.  II 
de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870. 

Art,  5/  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á esta  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  1/  de  Agosto  de  l87S.=Fran- 
cisco  Casalduero  y Conte. 


2 


2 DE  AGOSTO  DE  18*?  0. 


Del  Sr.  SANCHEZ  YAGO  {Dt  Domingo): 

El  Diputada  que  suscribe,  individuo  de  la  comi- 
sión de  Gracia  y Justicia,  ha  examinada  atentamen- 
te el  proyecto  de  ley  aboliendo  el  indulto  por  delitos 
comunes;  y aun  cuando  ha  procurado  venir  4 un  acuerdo 
con  sus  dignos  compañeros*  no  ha  podido  conseguirlo, 
viéndose  en  la  necesidad  de  oponer  al  dlctámen  el  si' 
guíente  voto  particular. 

Cierto  es  que  la  historia  y la  filosofía  de  consuno 
condenan  una  prerogativa  cuyo  ejercicio  en  los  anti- 
guos tiempos  no  obedecía  4 otro  criterio  que  la  arbitra- 
riedad de  los  Monarcas  y de  los  grades  señores,  que  com- 
partieron con  ellos  la  soberanía;  prerogativa  que  en  la 
edad  moderna  no  se  armoniza  con  los  principios  demo- 
cráticos en  que,  por  dicha,  comienzan  á cimentarse 
nuestras  Instituciones  y que  están  llamados  4 regir  el 
mundo. 

Abundando  en  esta  opinión  el  que  suscribe,  tanto 
como  los  autores  del  dictamen,  no  puede  menos  de 
aceptar  la  abolición. 

Pero  4 la  vez  ha  encontrado  que,  con  arreglo  á las 
leyes,  pierde  el  indulto  en  muchos  casos  su  carácter  de 
gracia,  no  siendo  otra  cosa  que  un  acto  de  justicia, 
cuya  supresión  produciría  grandes  .males,  si  no  se  in- 
trodujeran simultáneamente  en  nuestro  régimen  penal 
ciertas  reformas  encaminadas  á hacerlo  innecesario  sin 
ofensa  del  derecho. 

Numerosas  y trascendentales  habían  éstas  de  ser 
para  purgar  el  Código  de  graves  defectos  generalmente 
reconocidos;  mas  no  tocando  al  que  suscribe  aco- 
meter hoy  tamaña  empresa,  ha  estimado  que  para  po- 
der llevar  4 cabo  desde  luego  la  abolición  del  indulto, 
son  bastantes  las  que  propone,  sin  perjuicio  de  creer 
que  aquellas  deben  realizarse  en  un  plazo  brevísimo. 

Figura  entre  las  propuestas  la  abolición  de  la  pena 
capital,  que  mereciendo  por  su  altísima  importancia  un 
lugar  preferente  en  la  Constitución  del  Estado,  es  de 
sentir  tener  que  tratarla  como  condición  de  otra  refor- 


ma en  que  el  Gobierno  está  empeñado.  Mas  á ello  obliga 
un  deber  de  consecuencia  y la  necesidad  de  que  des- 
aparezca ese  afrentoso  borren  de  nuestro  Código. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribo  tiene  el  honor  de  someter  4 la  aprobación  de 
las  Córtes  Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Queda  abolida  la  gracia  de  indulto  da 
las  penas  impuestas  por  toda  clase  de  delitos. 

Art  2,D  Queda  abolida  la  pena  de  muerte.  En  su 
lugar  se  impondrá  4 los  reos  la  inmediata, 

Art.  3.°  A continuación  del  núm.  13  del  art, 
del  Código  penal,  se  añadirá: 

«14.  Cualquiera  otro  que  á juicio  del  tribunal  se 
encuentre  en  el  mismo  caso,  a 

Art.  4.°  Será  regia  de  aplicación  de  las  penas,  que 
cuando  el  numero  ó Ja  calidad  de  las  circunstancias 
atenuantes  lo  exigiere,  4 juicio  del  tribunal,  se  impon- 
ga á los  culpables  la  inferior  en  uno  ó más  grados  á la 
señalada  por  la  ley. 

Art.  5.°  A continuación  del  art.  93  de  la  ley  pro- 
visional sobre  la  casación  en  juicios  criminales,  que 
trata  de  la  revisión  de  las  ejecutorias,  se  añadirá: 

«4.*  Cuando  el  tribunal  estime  que  existen  otras 
razones  de  justicia,  equidad  ó utilidad  pública,  bastan- 
tes para  libertar  al  condenado  dei  todo  ó parte  de  la 
pena.» 

Art.  6,'  Quedan  derogadas  todas,  las  disposicíouen 
que  se  opongan  4 esta  ley. 

DISPOSICION  TRANSITORIA . 

Las  Cortes  elegirán  una  comisión  de  nueve  Diputa- 
dos, que,  de  acuerdo  con  otros  tantos  vocales  designa- 
dos por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y bajo  su  pre- 
sidencia, proponga  4 las  mismas  en  et  más  breve  plazo 
la  reforma  del  Código  penal. 

Palacio  de  las  Córtes  l.°  de  Agosto  do  1873.=Do- 
mingo  Sánchez  Yago, 
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SUMARIO:  Abrese  la  sesión  á las  ocho  y media.  =^Leida  ©1  Acta  de  la  anterior  queda  aprobada, ¡=Pa^ 
san  á la  comisión  do  Presupuestos  algunas  adiciones  á los  mismos,  y i la  comisión  especial  corres- 
pondiente algunos  suplicatorios  para  proceder  contra  varios  Sres.  reputados,  =31  Sr.  Güell  y Mer- 
cado usa  do  la  palabra  para  una  alusión  personal. =Froposicion  del  Sr.  Orense.— Discurso  en  su 
apoyo. — Alusiones  personales  de  los  Sres,  La  Rosa,  Diaz  Quintero,  Gómez  (D,  Amano),  Payela  y 
García  (D,  Bernarda).  =Leetur  a de  los  artículos  111,  44  y 05  del , Reglamento,  =Leida  nuevamente 
La  proposición,  queda  desechada  en  votación  nominal. sOrden  del  día:  Nombramiento  de  comisiones 
especiales  que  informen  acerca  de  los  suplicatorios  para  procesar  a varios  Sres.  Diputados.  =^Se  sus- 
pende la  sesión  por  diez  minutos  para  formar  las  candidaturas  de  los  individuos  que  han  de  compo- 
ner dichas  comisiones.  =JEran  las  diez  y veinticinco  minutos.  = Continuando  la  sesión  4 las  diez  y 
treinta  y cinco  minutos,  se  procede  á la  elección  y resultan  nombrados  los  Sres.  Gil  Berges,  Al  va- 
rado, Xsabal,  Cala,  López  Vázquez,  Almagro,  Sainz  y Rueda,  Fuigoriol  y Ruiz  Llórente, = A propues- 
ta de  la  Mesa  se  acuerda  que  las  sesiones  de  la  tarde  sean  continuación  de  las  de  la  mafaana. ^Ob- 
tienen licencia  los  Sres.  Ramírez  Duro  y Valles  y Bibot.  = Pasan  a la  comisión  diferentes  enmiendas 
al  proyecto  de  Constitución. — Se  lee,  y manda  imprimir,  el  dictamen  sobre  revisión  de  las  hojas  de 
servicio,  =E1  Sr.  Diaz  Quintero  une  su  voto  al  de  la  mayoría  declarando  urgente  la  discusión  del 
proyecto  sobro  requisa  de  caballos,  y votación  de  la  ley  haciendo  extensivo  4 Puerto -Rico  el  título 
primero  de  la  Constitución,  = Se  suspende  ia  sesión  para  continuarla  á las  tres. —Eran  las  doce.= 
Abrese  de  nuevo  4 las  tres  y media.— El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lee  un  proyecto  de  ley  prorogan- 
do la  del  vencimiento  do  pagares;  4 su  petición,  consultada  la  Cámara,  se  declara  la  urgencia  por  los 
Sres  Diputados  presentes. = Continúa  la  discusión  sobre  reforma  del  Reglamento.  =Discurso  del 
Sr.  Santiso,  en  pró.=Boctiñean  los  Sres.  Barbera  y Sainz  y Rueda,  = Se  procede  4 la  discusión  por 
artículos.— Sin  discusión  se  aprueba  el  55.==Sb  da  primera  lectura  de  varias  adiciones  al  150.=^Se 
aprueban  sin  debate  los  artículos  56  y 78.=Puesto  á discusión  el  150,  el  Sr,  Canalejas  retira  una 
enmienda  al  mismo  aceptando  la  comisión  y tomándose  en  consideración  otra  del  mismo  señor  á di- 
cho artículo.  =rEl  Sr.  Casalduero  apoya  otra  enmienda  al  mismo, ^Rectifican  los  Sres,  Barbera  y 
Canalejas. =E1  Sr.  Casalduero  retira  de  la  enmienda  la  parte  referente  4 la  adhesión  y la  enmienda 
queda  desechada.  = Discusión  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Canalejas  sustituyendo  al  art.  150.  = Dis- 
curso del  Sr.  Casalduero,  en  contra,  =Del  Sr,  Gil  Berges,  en  pr6,=Rectifican  ambos  señores  y la 
enmi  anda- artículo,  queda  aprobada.  = Se  lee  una  adición  del  Sr.  Sainz  y Rueda  al  artículo  recien 
aprobado,  que  la  comisión  admite  y la  Asamblea  aprueba,— Se  anuncia  que  pasará  el  proyecto  á la 
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comisión  de  Corrección  de  estilo  y se  señalará  dia  para  su  votación  definitiva.  =Continúa  la  discu- 
sión de  presupuestos.  = Se  lee  el  arfc.  12,  al  cual  hay  presentadas  varias  enmiendas:  primara,  del  se- 
ñor González  Alegre  suprimiendo  las  cesantías  de  los  Ministros. ^Discurso  del  Sr.  González  Alegre, 
en  su  apoyo,  = Se  suspende  esta  discusión  para  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dé  cuenta  4 la 
Cámara  de  loa  últimos  despachos  telegráficos  recibidos  acerca  de  la  situación  del  paxs.=Leido  el 
último,  referente  4 los  defensores  de  Elgoibar,  es  recibido  con  aplauso,  acordándose  por  unanimi- 
dad, y á propuesta  del  Sr,  Ercazti,  un  voto  de  gracias  á los  expresados  defensores,  ^Continua  la 
discusión  de  presupuestos.  =Discurso  del  Sr.  Bonitos  de  Lugo  (de  la  comisión).  = Rectificación  del 
Sr.  González  Alegre, =Se  toma  en  consideración  el  artículo  adicional,  =Se  lee  una  enmienda  al  mis- 
mo, del  Sr,  González  Valledor,= Discurso  en  su  apoyo,  =Iío  se  toma  en  consideración.  = Se  aprueba 
el  artículo, ^Igualmente  el  que  le  sigue, = Se  lee  otro  del  Sr,  CanaLejas,  relativo  al  instituto  oftál- 
mico creado  en  Madrid  por  Doña  María  Victoria,  Duquesa  de  Aosta,=Discurso  del  Sr.  Canalejas, 
en  apoyo.— Del  Sr.  Martínez  Pacheco  (de  la  comisión),  = Rectificaciones  de  ambos,  =Alusion  perso- 
nal del  Sr,  Cervera. ^Rectificación  del  Sr.  Canalejas.  = Alusiones  personales  de  los  Sres,  Perez  Cos- 
tales y López  Santiso.— Rectificación  del  Sr,  Cervera. =No  se  toma  en  consideración  el  articuló  adi- 
cional,—Dase  cuenta  de  otro  sobre  reforma  de  las  tarifas  de  subsidio.  — Admitido  por  la  comisión, 
se  toma  en  consideración,  = Discurso  del  Sr.  Casalduero,  en  contra.  =Del  Sr,  Gil  Berges,  en  pró.= 
Rectificaciones  de  ambos,  = Discurso  del  Sr,  Sainz  y Rueda,  en  contra,  = Del  Sr,  Isabal,  en  pró.^ 
Rectifican  ambos  señores.  ^Discurso  del  Sr,  López  Santiso,  en  contra.  =Del  Sr.  Gil  Berges,  en  pro,  = 
Sin  más  debate  queda  aprobado  el  artículo.  =Se  suspende  esta  discusión* —Dase  cuenta  do  haberse 
constituido  la  comisión  encargada  de  informar  sobre  los  suplicatorios.  =E1  Sr.  Alfaro  (D,  Timoteo) 
avisa  hallarse  eafermo.  = Se  lee,  y manda  imprimir,  un  dictamen  sobre  imposición  de  un  tributo  á 
la  deuda,  ==Orden  del  dia  para  macana:  Los  asuntos  pendientes  y el  proyecto  de  ley  presentado  por 
Hacienda,  declarado  urgente,— Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  la  sesión  á las  ocho  y media  de  la  maca- 
na, y leída  el  Acta  del  dia  2 del  actual,  fué  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  tres  artículos  adicionales  de  los  seño- 
res Martínez  y Martínez  y Padial  al  dictamen  de  la  co- 
misión sobre  los  presupuestos  para  el  año  económico  de 
1873  á 1874,  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú - 
mero  57,  que  es  -el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó,  y acordó  pasara  á una  comisión  especial, 
el  suplicatorio  á que  se  refiere  la  siguiente  comunica- 
ción: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Sres,:  De 
órden  del  Gobierno  de  la  República,  paso  á manos  de 
Y.  EE.  * á los  efectos  que  procedan  en  esa  Asamblea 
Constituyente,  el  adjunto  suplicatorio  que  á ía  misma 
dirige  el  juez  de  primera  instancia  de  Béjar  pidiendo 
autorización  para  procesar  al  Diputado  D.  Aniano  Gó- 
mez, como  iniciador  del  delito  de  rebelión . Dios  guar- 
de k V,  EE*  muchos  años.  Madrid  3 de  Agosto  de 
1873*=  Pedro  José  Moreno  Rodríguez. =Sres*  Secre- 
tarios de  las  Cortes  Constituyentes, » 

Ei  Sr.  GOMEZ  (D.  Auiano):  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  aclaración  acerca  de  la  comunicación  de  que 
se  acaba  de  dar  cuenta  k la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : No  hay 
aclaración. 


También  se  leyó,  y acordó  que  pasara  á una  co- 
misión especial,  el  suplicatorio  á que  se  refiere  el  si- 
guiente oficio: 

«Ministerio  de  Gragia  y Justicia  — Excmos*  Sres,;  De 


órden  del  Gobierno  de  la  República,  paso  ámauos  de 
V,  EE.  , á los  efectos  que  procedan  en  esa  Asamblea 
Constituyente,  el  adjunto  suplicatorio  y testimonio  que 
á la  misma  dirige  el  juez  de  primera  instancia  de  Car- 
tagena, solicitando  autorización  para  procesar  á los 
Diputados  D,  Antonio  Gal  vez  Arce,  D.  Roque  Barcia, 
D.  Nemesio  Torres  Mendieta,  D.  Alfredo  Sauvalle,  Don 
Antonio  Alfaro,  D.  .liberto  Araus  y D,  José  María  Pé- 
rez Rubio,  por  los  delitos  de  rebelión  y sedición.  Dios 
guarde  4 V.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Agosto  de 
1873,=Pedm  José  Moreno  Rodríguez. =Sres.  Secre- 
tarios de  las  Cortes  Constituyentes, » 


Ei  Sr.  GtnSLL  Y MERCADÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  GÜEI.D  Y MERCADÉ:  Para  una  alusión 
personal  que  se  me  hizo  en  la  sesión  del  sábado  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : No  hay 
alusión  personal. 

El  Sr.  GÍJELL  Y MERCADÉ;  Pues  para  esclare- 
cer una  acusación  que  me  hizo  el  Sr.  Cala  en  la  sesión 
del  sábado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  acu- 
sación. 

El  Sr.  GIJELL  Y MERCADÉ:  Afecta  á la  honra 
del  distrito  que  represento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Su  señoría 
no  estaba  presente  en  la  sesión  de  anteayer  cuando 
fué  aludido? 

- El  Sr,  GÜELL  Y MERCADÉ:  No  señor. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Entonces 
1 puede  S.  S.  hacer  uso  de  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  GÍJELL  Y MERCADÉ;  En  la  sesión  del  sá- 
bado último,  según  be  visto  en  el  Extracto  de  la  Gaceta. 
el  Sr.  Cala,  deseando,  al  parecer,  cohonestar  las  exac- 
ciones en  dinero  que  están  haciendo  los  sublevados  do 
Murcia  y Andalucía,  hizo  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  en  la  que,  sí  mal  no  recuerdo,  se 
décia  que  si  tenía  noticia  de  una  exacción  de  10,000 
I duros  que  los  republicanos  benévolos  dé  Reus  en  ISO 9 
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hicieron  al  Banco  de  la  misma  ciudad.  Como  esto  afec- 
ta á la  honra  del  distrito  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar, y hasta  afecta  á mí  personalmente,  puesto  que 

formé  parte  de  la  junta  revolucionaria  de  Retís* 
compuesta  en  l.°  de  Octubre  de  1860,  debo  decir  que 
Reus  se  sublevó  creyendo  que  era  un  disparate,  porque 
así  lo  acordó  la  dirección  do  muestro  partido  y llevó  a 
cabo  la  sublevación  con  el  mayor  órden. 

A los  pocos  dias,  siendo  atacada  la  población  y de- 
seando evitar  la  junta  una  batalla  en  las  calles,  deter- 
minó que  las  faenas  sublevadas  salieran  al  campo.  Los 
mayores  contribuyentes  se  reunieron  espontáneamente 
y acordaron  dar  k la  junta  10,000  duros,  respondiendo 
de  esta  cantidad  íá  misma  junta.  He  de  advertir  que 
entre  los  mayores  contribuyentes  había  ranchos  repu- 
blicanos, porque  en  Reus  son  republicanos  casi  todos. 
Se  hizo  el  empréstito  con  el  Banco,  salieron  las  fuerzas 
de  Reus  y devolvieron  al  Banco  2 6 3.000  duros  que 
sobraron. 

Después  de  esto,  pasados  tres  ó cuatro  meses,  se 
reunió  Ja  Junta  municipal  é hizo  suyo  aquel  emprésti- 
to, y se  acordó  que  aquella  cantidad  la  pagara  la  po- 
blación de  su  presupuesto  municipal,  y así  ha  venido 
haciéndose.  Todos  los  anos  se  ha  recargado  el  presu- 
puesto municipal,  y por  lo  tanto  no  hubo  exacción  nin- 
guna. 

La  junta  revolucionaria  de  Reus  no  tiene  punto  de 
comparación  con  los  demagogos  de  Andalucía:  aceptó 
nn  empréstito  que  le  hicieron  los  mayores  contribuyen- 
tes, y si  Reus  no  lo  hubiera  pagado,  lo  hubieran  satis- 
, fecho  los  individuos  de  la  junta  revolucionaria.  Cons- 
te así. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  8r,  Cha- 
cón tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CHACON  Y CALDERON:  Para  presentar 
uua  exposición  que  dirigen  á las  Córtes  muchos  vecinos 
del  pueblo  de  Talarrubias,  provinciade  Badajoz,  solici- 
tando que  se  anulen  las  ventas  de  los  bienes  de  propios 
pertenecientes  ¿í  dicho  pueblo,  llevadas  k cabo  con  in- 
fracción de  ley  en  cuanto  á la  parte  sustantiva,  y por 
otra  parte  'faltando  á los  procedimientos  determinados 
por  la  ley. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra  y la  ocasión 
no  puede  ser  mus  oportuna,  voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr,  Presidente  y es,  que  tan  pronto  como  sea  posible  se 
sirva  dar  lectura  do  una  preposición  que  con  mis  com- 
pañeros de  la  provincia  de  Badajoz  y Caceras  tenemos 
presentada,  relativa  a este  punto. 

El  Sr.  SEO RET ARIO  {Cagigal):  La  exposición  pa- 
sará á la  comisión  correspondiente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  áe  leerá 
cuanto  antes  la  proposición  k que  se  refiere  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Her 
rara  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERRERA:  Tengo  la  satisfacción  do  pre- 
sentar á las  Córtes  una  exposición  del  pueblo  de  Villa 
del  Rio,  provincia  de  Córdoba,  en  la  que  se  protesta  do 
una  manera  enérgica  contra  la  insurrección  cantonal  y 
separatista,  y también  se  expresa  el  deseo  de  que  se 
planteen  las  reformas  predicadas  en  la  oposición  en  el 
más  breve  plazo  posible.  Asimismo  reconocen  la  Asam- 
blea como  único  poder;  debiendo  hacer  constar  en  ho- 


nor de  la  verdad,  que  si  antes  no  lo  han  hecho,  ha  sido 
porque  han  estado  incomunicados  dos  dias  por  el  mal 
estado  de  la  línea  de  Andalucía,  pero  que  eran  demó- 
cratas antes  del  ÓS  y republicanos  desde  entonces,  y 
lio  podían  acceder  á las  aspiraciones  insensatas  de  los 
que  quieren  desgarrar  la  Patria. 

El  Sr.  SECEETARIO  (Cagigal):  El  Congreso  que- 
da enterado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EISr.  Tor- 
res tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES:  La  renuncio;  porque  mi  objeto  ha- 
bía sido  pedir  que  ta  votación  fuera  nominal,  á fin  de 
que  se  supiera  quiénes  son  los  que  vienen  y quienes 
no,  y cuáles  los  que  piden  sesiones  matinales  sabien- 
do de  antemano  que  no  han  de  venir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  Sua- 
rez  García  tiene  la  palabra 

EL  Sr.  StXAREZ  G-ARGIA:  La  he  pedido  para 
cumplir  el  encargo  que  me  hace  el  comité  republicano 
federal  del  Ferrol  eu  un  parte  que  me  envia,  y di- 
ce así; 

«Partido  federal  Ferrol  protesta  conducta  Gobierno 
por  ametrallar  pueblos  republicanos,  haciendo  causa 
común  con  reacción.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  El  Congreso  que- 
da enterado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  k leer 
una  proposición  incidental  que  se  ha  presentado  en  la 
mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 
PROPOSICION  INCIDENTAL. 

«Propongo  á las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  se 
jure  eu  toda  España  por  los  republicanos  federales  de- 
mócratas, tanto  los  que  obedecen  á la  Asamblea  como 
los  que  se  han  insurreccionado,  que  no  harán  uso  de 
las  armas  para  batirse  entre  sí,  y que  por  las  vías  pa- 
cíficas se  arreglarán  todas  las  causas  de  la  disiden- 
cia hasta  volver  á un  estado  completo  de  tranquilidad, 
y que  marchen  todas  las  fuerzas  disponibles  k las  pro- 
vincias del  Norte  y Cataluña  hasta  restablecer  allí  la 
paz. 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Agosto  de  1873,=  José 
María  Orense.» 

El  Sr,  ORENSE  (D.  José  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Oren- 
se tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Esta  idea,  seño- 
res, la  emitió  primeramente,  y lo  digo  porque  le  hace 
honor,  el  Sr.  Súber;  pareciéndome  bien  la  idea  y vien- 
do que  continúan  los  disturbios,  no  he  hecho  más  que 
darla  cierta  forma  porque  la  creo  practicable:  yo,  des- 
pués de  todo,  soy  hombre  muy  práctico,  en  tales,  térmi- 
nos, que  siempre  he  excluido  do  raí  programa  dé  refor- 
mas todas  las  que  no  son  practicables,  dejando  solo 
aquellas  que  se  están  llevando  á cabo  en  alguna  de  las 
Naciones  civilizadas  de  Europa;  porque  en  efecto,  por 
más  que  uno  ame  la  teoría,  no  se  puede  negar  que  las 
cosas  más  simples,  al  ponerse  en  ejecución  son  á veces 
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las  más  difíciles,  y fallan.  Pues  bien;  dijo  aquí  el  señor 
Suñer  un  día  que  él  nunca  darla  su  aprobación  á me- 
didas que  diesen  por  resultado  que  los  republicanos  se 
batiesen  unos  con  otros.  A mí  me  parecía  Ja  idea  rauy 
luminosa;  y Tiendo  que  continúan  las  agitaciones  en 
la  Península  la  he  dado  esta  forma.  Yo  creo  que  esto  no 
ofrece  ninguna  dificultad,  porque  la  verdadera  fuerza  de 
los  Gobiernos  es  la  moral,  la  que  se  imprime  en  las  con- 
ciencias y en  las  almas  de  los  súbditos;  todas  las  demás, 
señores,  son  muy  efímeras,  producen  por  cierto  tiempo, 
como  todas  las  opresiones,  cierta  cohesión,  pero  des- 
pués se  evaporan  por  no  estar  de  acuerdo  los  que  obe- 
decen con  los  que  mandan.  Esto  es  indudable.  Yo  no 
veo,  pues,  dificultad  de  ningún  género,  ni  de  decoro  ni 
de  otra  clase,  para  que  esta  Asamblea,  que  para  unos  tie- 
ne autoridad,  puesto  que  la  obedecen,  y para  otros  no, 
puesto  que  se  levantan  en  armas  contra  ella,  adopte 
esta  resolución  que  yo  propongo,  y que  es  en  sustan- 
cia que  juren  los  demócratas  federales  de  toda  España 
que  no  apelarán  á las  armas  para  resolver  las  cuestio- 
nes que  surjan  entre  sí.  (Murmullos. } 

Si  SS.  SS.  tienen  algo  que  decir,  aunque  sea  por  vía 
de  censura,  les  ruego  que  lo  digan  alto  para  poder  con* 
testarles;  las  interrupciones  á mí  nunca  me  han  inco- 
modado, antes,  por  el  contrario,  las  he  elogiado,  porque 
á veces  compendiosamente,  contestándolas  se  dice  más 
que  en  un  discurso;  se  contesta  y se  convence  ó no  se 
convence  la  Cámara,  pero  siempre  hay  mucho  terreno 
ganado.  Siento  no  haber  entendido  los  murmullos;  pero 
supongo  que  dirán  (y  esto  no  es  más  que  una  suposi- 
ción) que  esto  es  dar  la  razón  á los  insurrectos,  y no 
hay  nada  de  eso,  no;  es  pura  y simplemente  decir  que 
hay  dudas  sobre  quién  tiene  razón,  y puede  descono- 
cerse que  la  tienen  esos  señores,  lo  cual  vendrá  á ser 
como  dudar  que  el  sol  existe. 

Pues  ayer  mismo  en  un  periódico  del  Gobierno  (por- 
que siempre  en  España  cuando  , hay  estos  movimien- 
tos he  observado  que  hay  una  gran  escasez  de  noticias, 
y por  eso  el  año  69  nos  impacientábamos  mucho  al  ver- 
nos  completamente  aislados),  en  un  diario  digo,  ente- 
ramente afecto  á esta  situación  y enteramente  afecto  al 
Gobierno  actual,  se  decía  que  Cádiz,  Sevilla,  Granada, 
Valencia,  Murcia,  San  Fernando  y Cartagena  se  habían 
sublevado  completamente  en  una  relación  que  hace  de 
lo  que  ha  ido  ocurriendo. 

Indudablemente,  estas  no  son  más  que  grandes  ciu- 
dades; y hay  unas  que  han  seguido  este  ejemplo,  y 
otras,  señores,  que  están  con  el  pié  en  el  estribo,  como 
suele  decirse,  para  seguirle.  ¿Esperaremos,  pues,  áque 
se  haya  derramado  más  sangre?  Si  no  se  hubiera  evita- 
do más  que  la  sangre  que  se  ha  vertido  en  Sevilla,  se 
hubiera  conseguido  una  gran  cosa.  Es  indudable  tam- 
bién que  nuestro  pueblo  es  un  pueblo  de  valientes;  es 
indudable  también  que  cuando  más  valor  se  va  predi- 
cando, aunque  ahora  se  predica  mucho  y el  año  69  tam* 
bien,  se  va  pareciendo  al  que  tuvo  el  año  1808  en  la 
guerra  contra  Napoleón,  en  la  que  todas  las  clases  au- 
guraban un  gran  mal,  y solo  nuestro  pueblo , con  esos 
ojos  tan  perspicaces  que  veu  más  que  todo  el  mundo, 
en  esa  época,  solo  el  pueblo  bajo,  el  pueblo  pobre,  ese 
que  solo  tenia  que  dar  su  patriotismo  y su  decisión, 
ese  decía  que  venceríamos  á Napoleón,  y lo  he  oido  rail 
veces  en  mí  juventud. 

Lo  he  oido  mil  veces  en  mi  juventud:  los  más  ricos, 
los  más  poderosos,  no  porque  fuesen  traidores,  como 
decía  un  refrán,  desconfiando  del  éxito  de  aquella  guer- 
ra, se  inclinaban  naturalmente  á transigir  con  Napo- 


león, lo  cual  había  procurado  éste  por  la  célebre  Cons- 
titución de  Bayona,  cuya  Constitución,  según  un  Di- 
putado carlista  que  hubo  aquí,  fuó  aprobada  por  el 
mismo  numero  de  votos  que  el  nombramiento  del  Rey 
Amadeo  para  España.  Pues  bien:  es  indudable,  señores, 
que  tenemos  una  doble  guerra  civil.  La  de  Jos  carlistas 
no  me  importa  mucho , y recuerdo  que  hace  treinta 
dias  ó más, ' viendo  tan  afligidos  á los  Ministros  por  lo 
que  ocurría,  me  tomé  la  libertad  de  decirles:  uno  des- 
confío del  triunfo  de  la  causa  republicana.  El  año  1823 
fué  necesario  que  moralmente  viniese  á España  toda  la 
Europa,  si  bien  los  ingleses  se  manifestaron  más  frios, 
que  el  Rey  fuese  traidor  , eterno  baldón  del  partido  pro- 
gresista, á cuyo  partido  seguí  afiliado  algunos  años, 
porque  no  soy  inclinado  á decepciones,  y que,  como 
digo,  el  Rey  Fernando  VII  fuese  traidor  para  que  triun- 
fara el  absolutismo.  Y recomiendo  esto  al  Sr.  Oastélar, 
para  que  sepa  que  los  que  tienen  la  traición  en  ei  cora- 
son  no  se  les  atrae. 

Yo  creo  que  los  Sres.  Diputados  votarán  esta  pro- 
posición; el  haberla  yo  ñrmado  no  será  obstáculo,  así 
como  tampoco  el  que  yo  haya  creído  que  Cartagena  y 
otras  ciudades  tienen  razón  en  el  fondo;  pero  si  esto 
fuese  un  obstáculo,  desde  Juego  que  ñrme  la  proposi- 
ción cualquiera  otro  y la  votemos  todos  de  conformidad. 
Es  preciso  que  cese  el  escándalo  que  hemos  producido 
por  no  haber  cumplido  nuestras  palabras,  dadas  solem- 
nemente en  varias  ocasiones,  y por  los  periódicos,  que 
se  resumen  en  reformas  ofrecidas,  á fin  de  salir  de  la 
triste  situación  en  que  se  halla  España. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  Sentirla  in- 
terrumpir á S.  S,  si  continúa  por  ese  camiuo. 

El  Sr.  ORENSE  (D,  José  María):  Yo  bien  sé  que 
dirán  muchos  qué  se  pensaba  no  dar  lugar  á una  gucr*-  i 
ra  civil;  que  se  acostumbrarían  á obedecer  á los  quo 
hubiera  en  Madrid,  quienes  dirían:  nosotros  mandare- 
mos; según  unos  versos  de  Quintana,  unos  mandan  y 
otros  obedecen;  los  demás  obrarán,  y aquí  tendremos 
el  paraíso  terrenal  para  nosotros;  y es  preciso  que  se- 
pan todos  que  la  política  no  se  hace  obteniendo  creden- 
ciales y buenos  destinos,  y que  es  necesario  adoptar 
algún  medio  para  salir  de  este  callejón  sin  salida  en  que 
estamos.  Así  no  se  puede  continuar,  y ese  camino  ya 
so  ha  adoptado  en  Salamanca.  En  esta  población  se  su- 
blevaron, y sin  embargo,  poco  á poco  se  han  ido  cal- 
mando las  gentes. 

Ahora  que  recuerdo  á Sevilla,  debo  decir  que  es 
esta  la  primera  vez  que  se  ha  batido  con  heroísmo.  Des- 
pués de  nuestras  grandes  borrascas  el  año  23,  entraron 
los  franceses  como  Pedro  por  su  casa.  El  general  López 
Baños  puso  dos  6 tres  cañones,  y Sevilla  le  abrió  sus 
puertas;  estuvo  allí  varios  dias  y sacó  el  dinero  que 
quiso,  porque  no  parece  sino  que  el  sacar  dinero  es  cosa 
nueva;  y tengo  que  añadir  que  nunca  ha  ocurrido  en- 
tren los  soldados  en  una  población,  y necesitando  di- 
ñero,  no  lo  hayan  tomado.  Esto  no  es  delito,  es  una  ne- 
cesidad de  la  guerra,  y se  hace  por  todos. 

Me  dicen  mis  amigos  que  lo  de  . los  incendios  do  Se- 
villa ha  resultado  falso,  y eso  lo  creo,  porque  los  paisa- 
nos no  son  amigos  del  fuego,  y hasta  los  mismos  solda- 
dos lo  hacen  con  repugnancia.  La  prueba  es  que  siem- 
pre están  deseando  que  se  les  dé  la  licencia  abaoltila. 

El  acto  de  batirse  es  un  acto  de  heroísmo,  de  decisión, 
que  pruqba  mucho  carácter,  y naturalmente  son  los  me- 
nos los  que  tienen  ese  carácter,  i 

Sevilla  en  1843  hizo  ya  gran  resistencia  á Espar 
tero,  puesto  que  no  pudo  menos  de  ir  allí  á ponerlas! 
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tío;  pero  nunca  ha  sido  una  cosa  como  la  de  ahora. 

Eso. que  de  Sevilla  pasaremos  á Cádiz,  son  ilusio- 
nes, porque  después  habrá  que  pasar  á Granada  y á 
Valencia,  que  no  está  todavía  tomada  (Un  Sr.  Diputa- 
do'- Se  tomará,),  á San  Fernando,  y sobre  todo  á Carta- 
gena. He  oido  decir  que  se  tomará  Valencia,  eso  se  dice 
muy  fácilmente;  y sobre  todo,  esos  hechos  se  reprodu- 
cirán en  toda  Andalucía. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gérvera):  Señor  Oren- 
se, no  puedo  permitir,  repito,  que  3*  3.  sancione  la  in- 
surrección. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Yo  no  la  sancio- 
no; lo  Cínico  que  hago  es  contestar  un  hecho,  porque  á 
fuerza  de  decir  mentiras  los  periódicos  han  formado  una 
atmósfera  artificial;  así  han  tenido  unos  cuantos  dias 
más  de  vida.  El  resultado  es  que  las  noticias  son  com- 
pletamente falsas:  rio  dicen  verdad;  y si  la  hubieran 
dicho,  aunque  fuera  contra  mis  ideas  é intereses.,  la 
reconocer ia  francamente.  Repito  que  si  hay  otros  seño- 
res que  quieran  firmar  la  proposición  para  que  se  con- 
siga que  se  vote  (si  >no  por  unanimidad,  por  un  gran 
número),  lo  agradeceré  mucho;  y al  Sr.  Suñer,  que  ha 
dado  esta  idea,  y á los  señores  que  ñrmen  la  proposi- 
ción, se  deberá  este  triunfo.  Me  acabau  de  decir  que  el 
Sr.  La  Rosa  ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. De  lo  último  que  yo  me  acordaba  era  de  S.  3.;  á 
uo  ser  que  S.  S.  diga  que  Sevilla  es  él.  Con  este  moti- 
vo, recuerdo  que  un  día  un  hombre  célebre  pidió  la  pa- 
labra para  mía  alusión  personal  cuando  se  hablaba  del 
Crédito  público.  El  Sr.  Cortina,  que  á la  sazón  ocupa- 
ba la  Presidencia,  hubo  de  advertirle  que  no  se  le  ha- 
bía aludido.  A lo  cual  replicó  sor  verdad  que  no  se  ie 
había  nombrado;  pero  que  se  habia  hablado  del  Crédito 
público,  y era  lo  mismo.  A menos  que  el  Sr.  La  Rosa 
cuando  se  habla  de  Sevilla  crea  que  se  habla  de  él;  si 
está  en  esa  ilusión,  enhorabuena;  pero  que  la  abandone, 
porque  yo  no  me  he  acordado  de  S,  S.  para  nada.  Sin 
embargo,  si  quiere  hablar,  que  hable. 

Ya  que  tengo  la  palabra,  debo  manifestar  que  á al- 
gunos les  ha  parecido  inexplicable  que  yo  dijera  que 
me  habían  dejado  solos  los  de  Cartagena.  Yo  no  me  re- 
fería á Cartagena:  á Cartagena  no  hubiera  ido  proba- 
blemente de  ninguna  manera,  por  ciertas  cosas  que  no 
quiero  decir;  pero  el  resultado  fué  que  cuando  dije  que 
me  habían  dejada  solo  no  me  referia  á ellos  en  mucho, 
en  poco  ni  en  nada;  les  deseo  todo  género  de  felicidades 
en  su  empresa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Al  órden, 
Sr.  Diputado. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María);  Solo  me  referí 
á tres  hechos  de  mi  vida  que  tienen  muy  poco  mérito, 
pero  que  me  han  impresionado  mucho. 

Primero:  el  año  1828  teníamos  un  ejército  brillan- 
te (pocos  lo  gaben  ya,  porqué  de  aquella  época  hemos 
muerto  la  mayor  parte.}  Me  dicen  mis  amigos  que  to- 
davía estay  vivo,  y yo  contesto  que  cuando  se  llega  á 
cierta  edad,  las  fibras  se  aílojan  de  manera  que  vive 
uno  casi  como  de  imaginación,  porque  no  ha  venido  el 
sepulturero  á meterle  en  la  fosa  común.  Esta  ya  era 
una  razón  suficiente  para  no  ir  á Cartagena;  pero  vuel- 
vo á repetir  que  no  me  referia,  al  hablar  de  agravios, 
á ninguno  que  hubiera  recibido  de  los  de  Cartagena, 
aunque  á decir  verdad,  tengo  que  recordarlos  de  muy 
pocas  gentes,  y de  aquellas,  absolutamente  ninguno. 

Eu  el  año  1823,  á que  me  he  referido,  habiéndome 
yo  incorporado  al  ejército,  vi  que  regimientos  enteros 
abandonaban  la  causa  de  la  Pátria;  y recuerdo  con  éste  1 


motivo  que  para  seducir  al  paisanaje/  se  le  decía:  «es 
inútil  batirse,  porque  toda  la  cuestión  está  reducida  á 
si  hemos  de  tener  una  Constitución  ó una  Carta;  y por 
esta  razón,  la  palabra  no  merece  que  nadie  se  maté.» 
Yo  tenia  entonces  20  años,  y sin  embargo  decía  á los 
jefes  militares  caracterizados:  «no  se  hagan  ustedes 
ilusiones;  es  preciso  batirse,  y mucho;  solo  cuando 
Luís  XVIII  se  convenza  de  que  tiene  que  sostener  una 
guerra  civil,  será  cuando  se  llegue  á una  transacción; 
pero  si  no,  no  la  habrá;  estaremos  destinados  á ser 
perseguidos  inicuamente.» 

Repito  que  yo  no  tenia  más  que  20  años,  y no  mu- 
chos deseos  de  batirme;  pero  si  llegaba  el  caso  de  ha- 
cerlo, recordaba  los  versos  de  Er cilla: 

«El  miedo  es  natural  en  el  prudente; 
el  saberlo  vencer,  es  ser  valiente. » 

Por  lo  demás,  dada  cierta  organización  y una  de- 
terminada posición  social,  no  corre  el  hombre  por  mu- 
cho que  tema  que  de  un  tiro  le  manden  al  otro  barrio. 
Yo  seguí  en  este  concepto,  y hubiera  seguido  todos  los 
años  que  podía  haber  durado  aquella  guerra;  pero  com- 
prendí lo  que  nos  iba  á suceder  cuando  coroneles  de  re- 
gimientos de  toda  especie  se  iban  entregando  como  si 
fueran  corderos,  siempre  con  la  ilusión  de  que  se  ha- 
bían de  repetir  los  grados. 

Recuerdo  que  entonces  les  decía  yo:  «¿hablan  Vds.  de 
Carta?  Pues  ni  posdata  van  Vds.  á tener;»  y así  sucedió. 
Diez  años  estuvimos  los  unos  sufriendo  grandes  traba- 
jos en  la  emigración,  y los  otros  fastidiados  en  las  cár- 
celes y presidios,  hasta  que  la  suerte  se  apiadó  de  la 
Nación  española  y vído  el  sistema  liberal  (aunque  siem- 
pre mal  estudiado  y mal  aplicado  por  los  que  estaban 
al  frente)  y con  una  gran  repugnancia.  El  Sr.  Martínez 
de  la  Rosa  decía:  «Señores,  este  Gobierno  es  una  con- 
tinuación del  anterior.»  Muchos  liberales  se  incomoda- 
ban bastante  por  ello.  Y yo  respondía:  «Lo  malo  es  que 
es  verdad;  que  el  Gobierno  lo  diga  no  tiene  nada  de 
malo;  hay  franqueza  en  decirlo;  es  una  continuación 
del  Gobierno  anterior.» 

Invocan  algunos  el  nombre  del  pueblo  al  expresar 
sus  opiniones.  Esa  ilusión  no  ha  pasado  nunca  por  mi 
mente;  el  pueblo  oye  lo  que  le  dicen,  y después  hace  lo 
que  le  da  la  gana:  cien  mil  veces  ha  hecho  el  pueblo  lo 
que  yo  he  creído  que  debia  hacer,  y un  millón  de  veces 
ha  hecho  lo  contrario  de  lo  que  yo  quería;  y no  hay 
más  remedio  que  conformarse;  por  consecuencia,  no  es, 
verdad  eso  que  los  pueblos  hacen  lo  que  algunos  políti- 
cos creen  que  deben  hacer;  eso  no  tiene  otra  explica- 
ción sino  la  de  que  es  preciso  someterse  á la  suerte.  En 
los  Gobiernos  absolutos,  después  que  un  cortesano  dice 
lo  que  le  parece,  baja  la  cabeza  ante  Ja  opinión  del  Mo- 
narca si  ésta  es  contraria  á la  suya,  y dice:  «No  hay  más 
remedio  que  opinar  como  opina  el  Rey.»  Pues  bien;  lo 
propio  sucede  al  pueblo  y no  por  mira  interesada.  Y yo 
digo:  si  después  que  al  pueblo  se  le  dicen  las  cosas, 
quiere  hacer  lo  contrario,  lo  hará;  y sino  quiere,  no  lo 
hará.  En  los  partidos  populares  cada  uno  se  cree  Papa ; 
tal  es  el  inconveniente  de  esos  partidos. 

La  otra  vez  que  me  dejaron  solo  fué  en  Madrid  el  26 
de  Marzo  de  1848.  Entonces  determinó  el  partido  pro- 
gresista echarse  á la  calle  asegurándose  por  algunos 
que  podíamos  contar  con  10.000  hombres,  y después 
cuando  se  llevó  á efecto  resultó  que  éramos  unos  200. 
Por  eso  digo  que  me  dejaron  solo. 

La  tercera  vez  fué  en  Béjar.  Aquí  hay  personas  que 
saben  bien  lo  que  allí  pasó.  A mí  se  me  aseguró  que  se 
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habían  sublevado  2.000  hombres,  y yo  dije;  pues  si  los 
hay,  llamaremos  allí  la  atención  de  las  fuerzas  que  hay 
en  Yalencia,  que  bien  merece  la  pena  de  hacer  un  es- 
fuerzo; pero  en  vez  de  ese  número,  nos  encontramos 
con  200  muchachos  jóvenes  que  se  encontraban  allí, 
únicamente  porque  se  les  daban  & rs.,  y yo  cuando  los 
vi  mal  armados  dije:  señores,  yo  no  soy  militar,  pero 
con  estos  elementos  no  se  puede  defender  á Béjar;  y 
como  yo  soy  enemigo  de  engañar  á nadie,  les  dije:  re- 
únanse Yda.  porque  les  voy  á decir  la  verdad.  Así  lo 
hice  clara  y terminantemente,  como  yo  acostumbro  á 
hacer  siempre.  Yo  les  manifesté  que  podían  marcharse, 
que  yo  me  iba  a Portugal;  pero  alguno  de  los  que  es- 
taban allí,  sin  duda  para  ganar  credenciales  más  que 
por  otra  causa,  dió  parte  de  que  me  marchaba,  y la 
Guardia  civil  me  cogió  en  un  pueblo  iumediato. 

A estos  tres  hechos  me  refería  yo,  añadiendo,  como 
he  dicho  antes,  que  aunque  hubiera  estado  completa- 
mente sano,  no  hubiera  ido  á Cartagena,  porque  ya  es 
Pedro  viejo  para  cabrero;  y ya  qne  estoy  levantado  y 
toda  vez  que  el  Sr,  Suñer  ha  tenido  la  buena  idea  de 
que  se  acabe  la  guerra  civil  entre  el  partido  republi- 
cano, cosa  que  yo  ansio  mucho,  el  que  quiera  ser  Mi- 
nistro que  lo  sea,  pero  que  se  arreglen  de  modo  que 
por  sus  disparates  no  haya  guerra  civil;  y no  es  mucho 
pedirles  que  teugan  bastante  influencia  moral  para  ha  - 
cerque  todos  estén  quietos;  les  pasaremos  las  creden- 
ciales, todo  lo  que  haya  que  pasar,- siempre  que  no  lle- 
gue el  caso  de  tomar  las  armas;  y no  se  me  replique 
que  los  que  eso  hacen  son  los  díscolos  y los  tontos,  porque 
eso  se  ha  dicho  siempre.  Napoleón  pasaba  su  tiempo  di- 
ciendo á todo  el  mundo  que  el  año  1808  los  que  se 
agitaban  en  taragoza  eran  agentes  ingleses. 

Discurran  los  Sres.  Diputados  quién  sabría  el  in- 
glés en  Zaragoza  el  año  1808;  esas  son  las  disculpas 
que  dan  siempre  los  que  se  ponen  á dominar,  y no  do- 
minan porque  se  crean  dificultades.  Así  Napoleón,  á 
quien  consi der aban  como  un  tirano,  achacaba  el  mal 
éxito  de  sus  empresas  á los  ingleses.  En  esa  persuasión 
vivió  hasta  que  en  Santa  Elena  hubo  de  comprender  que 
podía  España  resistir  sin  el  auxilio  de  los  ingleses. 

Yo,  señores,  nunca  he  tenido  más  confianza  en  el 
triunfo  de  la  República  que  ahora;  porque  veo  los  gran- 
des esfuerzos  que  el  partido  republicano  está  haciendo: 
ei  año  1869,  á pesar  de  que  muchos  de  sus  jefes  fueron 
débiles,  lo  cual  no  tiene  nada  de  particular;  á pesar  de 
que  tenia  en  contra  á Prim  con  40.000  hombres,  pudo 
reunir  hasta  60*000;  y un  partido  que  hace  ese  in- 
menso esfuerzo  es  un  gran  partido;  pero  el  de  ahora 
todavía  ha  sido  mayor,  pues  que  multitud  de  ciudades 
se  han  batido  por  la  federación  y están  resueltas  á de- 
fenderla, porque  tienen  afecto  á esa  forma  de  gobier- 
no, al  paso  que  los  demás  sistemas  no  les  agradan,  sin 
que  yo  pueda  decir  la  razón  que  tienen  para  ello. 

Yo  me  he  conservado  hablando  y escribiendo  sobre 
esto;  pero  aunque  yo  lo  comprendiera,  díria  lo  qne 
aquel  bedel  decía  á algunos  examinandos:  «Lo  ha  he  - 
cho Yd.  muy  bien,  pero  no  ha  dado  Yd.  gusto’ á los  se- 
ñores:» y el  resultado  es,  que  los  demás  partidos  no 
han  dado  hasta  ahora  gusto  al  pueblo.  ¿Estará  contento 
si  hacemos  lo  que  reclama,  en  el  caso  de  que  lo  que  re* 
clame  sea  justo  y bueno?  Eso  ya  lo  veremos.  Si  después 
de  hacer  lo  que  pide,  siendo  justo,  bueno  y necesario, 
el  pueblo  no  se  conformara  y exigiera  otra  cosa,  en- 
tonces veríamos  lo  que  habíamos  de  hacer;  pero  yo  de 
ningún  modo  haría  armas  contra  él,  porque  no  es  lícito 
hacer  armas  contra  su  propio  país;  y esto  que  es  apli- 


cable á los  militares,  debe  serlo  también  álos  paisanos. 

Yoy  á concluir,  señores/  manifestando  respecto  á 
Cataluña  una-  idea  que  no  es  mia,  pero  que  estuvo  en 
práctica  desde  el  año  33  hasta  el  40.  En  aquella  época 
había  el  mismo  embrollo  que  ha  habido  siempre  en  to- 
dos ios  Gobiernos  españoles,  y sucedía  que  la  autoridad 
militar  de  Cataluña  siempre  estaba  diciendo  al  Gobierno 
que  le  mandara  tanto  ó cuanto  dinero;  el  Gobierno  con- 
testaba que  lo  maudaba;  los  generales  decían  que  no  lo 
recibían,  y al  ñu  cansados  de  lo  que  pasaba,  resolvió  el 
Barón  de  Meer,  que  según  tongo  entendido  no  era  hom- 
bre muy  listo,  pero  sí  de  mucha  energía  y de  opiniones 
bastantes  atrasadas,  decir  al  Gobierno:  «No  eueute  us- 
ted con  las  rentas  de  estas  provincias,  porque  estoy 
dispuesto  á no  pagar  uca  sola  libranza  que  se  me  gire; 
pero  al  mismo  tiempo  doy  mi-  palabra  de  no  pedirle 
á Yd.  nada  y de  concluir  la  guerra  con  estos  recursos; » 
y cuidado  que  entonces  tenían  los  carlistas  más  de 
30.000  hombres  en  armas,  número  mucho  mayor  del 
que  ahora  tienen.  Pues,  señores,  el  Barón  de  Moer  esta- 
bleció su  sistema  de  recaudación,  dió  más  de  la  mitad 
de  la  paga  á sus  soldados,  atendió  á todas  las  necosi- 
dades>  y cuando  concluyó  la  guerra,  Cataluña,  que 
durante  aquel  tiempo  estuvo  aislada  de  las  demás  pro- 
vincias, entró  á formar  parte  del  Gobierno  de  la  Nación. 

Pues  bien,  si  esto  es  practicable,  ¿por  qué  no  se 
hace  ahora?  Yo  no  sé  si  á los  catalanes  les  agradaría; 
pero  si  les  agradase,  creo  que  seria  el  medio  mejor  y 
más  sencillo  de  quitarnos  esa  berruga  de  la  guerra  ci- 
vil. Ese  sería  un  gran  alivio  para  el  Gobierno,  como  lo 
es  el  obtener  una  solución  todas  las  personas  que  estáu 
embrolladas  en  sus  negocios;  y que  el  Gobierno  tiene 
muy  embrollados  los  suyos  , es  una  cosa  notoria.  Do 
eso  modo  también  podríamos  ahorramos  de  mandar  el 
ejército  á Cataluña,  y destinarlo  á cubrir  las  atenciones 
de  la  guerra  en  el  Norte.  Me  parece  que  lo  que  hizo  el 
Barón  de  Meer,  que  como  he  dicho  no  era  hombre  muy 
avisado,  lo  podría  hacer  otro  cualquiera  y conseguir  el 
mismo  resultado. 

Sugiero,  pues,  esta  idea,  porque  no  me  gusta  acer- 
carme á los  hombres  del  Poder,  y porque  parece  que 
dichas  aquí  las  cosas  producen  más  efecto;  y además, 
para  que  si  no  se  acepta,  pueda  decir  con  el  tiempo: 
«Sobre  Cataluña  emití  yo  una  idea  que  merecía  la  pena 
de  meditarse,  y Yds.  no  hau  hecho  nada.» 

Por  lo  demás,  señores,  yo  aprecio  á esta  Cámara, 
como  á todos  los  Parlamentos;  ppro  eu  el  año  45  ya 
dije  yo  al  Sr.  Pidal,  que  el  aspecto  do  aquella  Cámara 
me  recordaba,  sin  saber  por  qué,  á Carlos  I,  que  tuvo 
el  capricho  de  asistir  en  vida  á sus  exequias  eu  el  mo- 
nasterio de  Yuste,  y que  se  me  figuraba  que  á aquella 
Cámara  le  iba  á suceder  lo  mismo.  Si,  pues,  ésta  Cá- 
mara no  quiere  que  le  suceda  lo  propio,  yo  creo  que  es 
preciso  que  se  arregle  eou  el  país,  y el  mejor  modo  de 
arreglarse  es  el  que  he  dicho. 

Sabemos  todos  lo  que  sucede  con  las  líneas  diver- 
gentes, que  cuanto  más  se  alargan,  mayor  es  la  sepa- 
ración, y esto  mismo  sucedería  á la  Cámara  y al  país. 
Es,  pues,  necesario  romper  esa  divergencia,  y que  ven- 
gamos á un  sistema  de  reconciliación. 

A mí  se  me  ha  citado^  señores,  á una  reunió  a que 
tuvieron  los  Diputados  castellanos:  yo  he  asistido  tres 
ó cuatro  veces,  y viendo  el  giro  que  tomaban  las  cosas 
dije:  «Mal  modo  de  hacer  economías,  es  votar  á gente 
que  no  las  quiere;  y que  no  las  quieren  lo  sé,  porque 
ellos  mismos  me  lo -han  dicho;»  pero  en  fin,  continué 
asistiendo  hasta  que  me  convencí  de  que  no  se  hacia 
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ni  s6  baria  nada.  Reformas,  no  se  ha  hecho  ninguna: 
economías,  mucho  menos:  realmente  seguimos  el  mismo 
sistema  que  habla  antes  de  la  revolución. 

Sí  las  Cortes  no  se  cansan  de  oirme,  leeré  un  dis- 
curso que  pronunció  el  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Car- 
vajal, y con  él  se  convencerán  de  la  exactitud  de  lo 
que  digo,  pues  entonces  llegó  a decir  que  el  Gobierno 
republicano  es  más  caro  que  el  Gobierno  monárquico. 
Si  las  Córtes  me  permiten.  \ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, está  Y.  S.  apoyando  una  proposición 3 y ya  vé 
La  latitud  que  le  he  dado, 

EISr.  ORENSE  (D.  José  María):  Sí,  sí  señor,  no 
estoy  agraviado.  No  iba  á ser  muy  extenso  en  lo  que 
iba  á decir;  iba  á serlo  menos  de  lo  que  he  sido  hasta 
aquí;  pero  de  todos  modos,  necesitaría  algún  tiempo  para 
hacerme  cargo  de  las  opiniones  del  3r.  Ministro  de  Ha- 
cienda y refutarlas.  Esas  opiniones  son  tan  trasnocha- 
dasy  tan  atrasadas,  que  datan  de  cuarenta  años:  y ve- 
nir hoy  á resucitar  y defender  ideas  que  estuvieron  en 
boga  hace  cuarenta  años,  es  como  haber  estado  metido 
durante  ese  tiempo  en  el  arca  de  Neo. 

Pues  bien;  se  dice  que  el  sistema  republicano  es  más 
caro  que  el  monárquico,  y la  razón  que  se  da  es  la  si 
guíente:  si  se  merma  el  presupuesto  del  Gobierno  cen- 
tra!, los  de  los  cantones  y los  de  los  municipios  impor- 
tarán una  cantidad  mucho  mayor  que  la  de  los  presu- 
puestos monárquicos. 

De  este  inmenso  sofisma,  quo  no  puede  dársele  otro 
nombre,  no  es  autor  el  Sr.  Carvajal,  porque  hace  cua- 
renta años  que  yo  he  discutido  con  muchos  acerca  de 
esto,  El  fundamento  do  esto  era  el  siguiente:  en  Europa 
hubiíiu  asegurado  los  monárquicos  que  á los  Estados- 
huidos  les  iba  á ir  muy  mal  con  el  sistema  republica- 
no federal;  y como  el  tiempo  no  les  dió  la  razón,  inven- 
taron dos  sofismas.  Coa  los  sofismas  nos  han  hecho  tra- 
bnjar  mucho,  porque  como  ai  parecer  son  razones,  es 
preciso  ser  muy  listo  en  la  cuestión  que  se  ventila  para 
no  dejarse  alucinar. 


Primer  sofisma.  No  tiene  nada  de  particular  que 
prosperen  los  Estados-Unidos,  porque  esto  es  debido  á 
que  allí  hay  muchos  terrenos  baldíos,  y el  país  donde 
esto  sucedo  está  tranquilo  y prospera  mucho. 

La  contestación  á esto  es  preciso  repetirla  muchas 
veces,  porque,  como  dice  el  Sr.  Giner,  amigo  del  señor 
Castelur,  y también  mió,  se  cansa  uno  de  destruir  sofis- 
mas. Al  signicüte  día  vuelven  á presentarse  bajo  una 
nueva  forma;  de  manera  que  dicho  señor  confiesa  que 
tuvo  ia  idea  de  publicar  un  libro  contra  los  sofismas; 
pem  se  convenció  de  que  seria  tiempo  perdido  el  que  en 
esto  empicara. 


Pues  bien;  la  contestación  es  esta:  si  es  la  gran  ex- 
tensión de  territorio  la  qne  produce  esa  felicidad  y no 
la  libertad,  como  nosotros  creemos,  ¿en  qué  consiste  que 
en  Africa,  donde  hay  1.000  leguas  de  tierra  baldía  de 
Onrnite  á Occidente  no  ha  habido  ese  milagro?  Si  fuera 
como  se  dice,  es  la  rían  bailando, él  pelao  todos  los  africa- 
dos (Risas),  y sin  embargo,  se  encuentran  sumidos  en 
la  mayor  miseria.  En  la  misma  Europa,  exceptuando 
loglu térra,  Alemania  y alguna  otra  Nación,  sucede  algo 
de  esto;  y simo,  allí  está  Rusia,  que  tiene  baldío  la  ma- 
yar parte  de  su  territorio.  Por  consecuencia,  no  es  la 
mayor  ó menor  extensión  de  territorio,  sino  la  libertad, 
^ue  produce  á los  pueblos  los  grandes  beneficios  que 
a|$M  disfrutan. 

L1  segundo  sofisma,  que  ahora  se  ha  renovado,  que 
a-30ra  se  presenta  como  nuevo,  fácilmente  se  destruye, 


AquíT  señores,  lo  que  resulta  es  que  los  empleados  de 
las  oficinas  son  los  que  mandan  en  los  Ministros.  Habrá 
tal  vez  en  das  oficinas  del  Ministerio  de  Hacienda  algún 
semisabio,  algún  escritor  á la  violeta  que  haya  repetido 
eso  de  que  el  sistema  republicano  es  mucho  más  caro 
que  el  monárquico.  Nosotros,  como  hace  cuarenta  años, 
contestamos  sencillamente  diciendo:  ¿no  hay  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales  en  las  monarquías? 
Y aun  cuando  gastasen  más  los  Estados-Unidos,  la  gran 
prosperidad  de  que  disfrutan,  ¿no  prueba  quo  es  un  go- 
bierno conveniente  en  alto  grado  para  el  pueblo? 

¿Qué  pensará  el  pueblo  al  ver  que  el  Ministro  de 
Hacienda  de  un  Gobierno  republicano  dice  esto?  Indu- 
dablemente cualquier  hombre  del  pueblo  irá  a consul- 
tar á alguoa  persona  inteligente  en  esta  materia;  y si 
da  con  alguno  que  sepa  el  curso  que  han  llevado  las  le  - 
yes  económicas,  le  dirá  : esa  es  una  antigualla  que  no 
merece  la  peña  de  dar  una  contestación:  pero  el  pueblo, 
que  es  naturalmente  desconfiado  , y hace  bien,  y a mí 
me  va  incitando  á serlo,  contestara:  esta  es  la  idea,  esta 
es  la  tendencia:  ahora  se  empieza  por  decir  esto  así  á 
la  chita  callando;  y si  no  se  pone  un  correctivo,  llega- 
rá dia  en  que  se  diga  en  alta  voz  , para  que  la  gente 
crea  que  la  han  engañado,  y que  es  mejor  sistema  de 
gobierno  el  que  ha  habido  hasta  ahora.  Yo  uo  negaré 
que  en  tales  manos  se  pueda  poner  la  gestión  de  los 
asuntos  públicos  que  sea  más  caro  el  sistema  republi- 
cano, pero  no  porque  lo  sea  en  virtud  de  su  pro  pía  na- 
turaleza, pues  es  lo  natural  que  estén  mejor  adminis- 
trados los  bienes  del  que  lo  hace  por  sí,  que  los  del  que 
delega  esta  facultad  en  otro.  Lo  contrario  sería  una 
aberración. 

Yo  creo  que  esto  no  sucederá  , porque  boy  día  el 
pueblo  uo  se  deja  poner  la  albarda  tan  fácilmente  como 
se  quiere  suponer:  se  la  ha  dejado  poner  alguna  vez,  y 
yo  lo  he  deplorado;  pero  veo  que  va  aprendiendo  lo  bas- 
tante para  no  consentir  qne  por  medio  de  falsos  razona- 
mientos se  le  quite  la  libertad  política  y la  libertad  eco- 
nómica, que  le  ha  costado  bastante  el  conquistarla.  Nos- 
otros estamos  lidiando  hace  mucho  tiempo  por  la  liber- 
tad política  y por  la  libertad  económica,  que  , como  he 
dicho  muchas  veces  en  mis  discursos  y folletos,  son  las 
dos  ruedas  del  carro  que  ha  de  traer  la  felicidad  á 
España. 

Disimulen  las  Cortes  si  las  he  impacientado  con  mi 
discurso,  y al  Sr.  Presidente  Je  doy  las  gracias  por  la 
condescendencia  que  ha  tenido  para  conmigo. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EL  señor 
La  Rosa  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LA  ROSA:  May  pocos  momentos  voy  k ocu- 
par la  atención  de  la  Cámara. 

Empezaré  por  decir  que  es  tanto  el  cariño  y el  res- 
peto que  me  merece  el  venerable  Sr.  Orense,  que  á pe- 
sar del  olvido  en  que  ha  demostrado  tenerme  constante- 
mente, que  no  lo  creo  así,  tengo  un  verdadero  senti- 
miento al  levantarme  pava  rectificar  algunas  de  sus  fra- 
ses relativas  á Sevilla;  pero  este  sentimiento  se  ha  ate- 
nuado al  considerar  que  esas  noticias  no  las  ha  recibi- 
do directamente  el  Sr.  Orense,  sino  qne  le  han  sido  co- 
municadas por  tercera  persona.  ( El  Sr*  Díaz  Quintero 
pide  la  ¡mH&m.)  Yo  no  he  nombrado  persona,  Sr.  Presi- 
dente. Lo  que  yo  trato  es  de  hacer  constar  la  inexacti- 
tud de  tales  noticias,  porque  no  quiero  qne  esas  pala- 
bras, repetidas  aquí  por  la  respetable  persona  del  señor 
Orense,  adquieran  uua  autoridad  que  no  merecen. 

En  este  supuesto,  como  no  han  nacido  de  3.  S.,  me 
voy  á permitir  rectificarlas  para  que  queden  les  hechos 
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perfectamente  aclarados.  En  primer  lugar,  es  cierto  que 
han  sido  incendiadas  sobre  20  casas  y que  arde  aíin  la 
iglesia  de  San  Bartolomé;  es  cierto  que  se  han  rociado 
muchas  casas  con  petróleo  lanzado  por  medio  de  bom- 
bas; es  ciertísímo  todo  esto,  y cuando  se  sabe  por  200 
cartas  que  se  han  recibido, en  Madrid  de  aquella  ciudad, 
cuando  lo  di  peo  los  periódicos  de  la  localidad , ¡ todavía, 
Sres.  Diputados,  se  tiene  el  cinismo  de  venir  á este  si- 
tio á negar  esos  hechos!  Yo  no  sé  como  calificar  seme- 
jante conducta,  porque  si  es  que  no  se  han  tomado  to- 
das las  noticias  necesarias,  hay  una  verdadera  ligereza 
en  quien  así  se  expresa. 

Pero  es  de  m,ucli'a  importancia  rectificar  aquí,  aun- 
que no  sea  más  que  á la  ligera,  estos  errores,  para  que 
se  sepa  que  la  causa  de  la  insurrección  de  Sevilla  ha  sido  1 
el  engaño,  el  engaño  infame,  villano  y cobarde  que  allí 
se  ha  llevado  a cabo;  y es  preciso  que  el  engaño  no 
continúe,  á fio  de  que  si  los  pueblos  quieren  tomar  es- 
ta ó la  otra  determinación,  puedan  tomarla  conociendo 
perfectamente  la  verdad  y no  se  les  vaya  á engañar 
deciéndoles  lo  que  no  existe. 

No  puedo  ampliar  mucho  en  estos  momentos  mi  rec- 
tificación, porque  no  me  lo  permite  la  clase  de  alusio- 
nes en  cuya  virtud  hablo,  y no  debo  abusar  de  la  bon- 
dad de  la  Cámara.  Pero  al  considerar  esos  engaños  que 
se  están  verificando  en  muchas  poblaciones  de  España, 
conviene  que  los  Diputados  los  desvanezcan  y rectifi- 
quen, para  quitarles  la  autoridad  que  pudieran  darles 
personas  interesadas  en  ello.  Es  menester  que  los  pue- 
blos conozcan  cuáles  son  las  condiciones  morales  de 
ciertos  individuos  que  van  á predicarles  la  moralidad, 
la  República,  el  cantón;  es  preciso  qne  conozcan  sus 
antecedentes,  porque,  Sres,  Diputados,  á la  mayor  par- 
te de  ellos  6 á una  gran  parte  de  ellos  yo  me  atrevo  á 
calificarla  muy  duramente,  otros  tal  vez  serán  más  dis- 
culpables porque  serán  solamente  insensatos  y algunos 
habrá  fanáticos;  pero  lo  cierto  es  que  todo  eso  forma  la 
mezcla  de  los  que  están  estimulando  la  rebelión  para  la 
mina  de  la  República,  de  la  Patria  y de  la  nacionalidad. 

Lo  cierto  es  que  en  Sevilla  se  ha  dado  él  hecho  es- 
candaloso de  que,  aparte  de  la  lucha  sangrienta  que 
allí  ha  tenido  lugar,  haya_  habido  individuos  de  fuera 
de  la  población  que  han  acudido  á estimular,  á encen- 
der, á provocar  la  guerra,  porque  sin  esta  circunstan- 
cia no  se  habría  eso  verificado.  Tengo  de  ello  datos  ofi- 
ciales, hasta  el  punto  de  probar  que  sin  esos  estímulos 
exteriores  no. habría  ocurrido  la  lucha  que  lamentamos; 
y,  Sres.  Diputados,  mientras  el  pobre  pueblo,  engaña- 
do villana  y cobardemente,  se  ha  estado  batiendo,  los 
que  hablan  ido  á estimularle  habían  desaparecido  anti- 
cipadamente, y ninguno  de  ellos  ha  quedado  en  el  cam- 
po de  batalla.  Creo  que  conviene  decir  esto  para  que  los 
pueblosTo;  sepan  y no  se  dejen  engañar  por  esos  Indi- 
viduos que  no  salen  á tomar  parto  en  la  lucha  que  ellos 
han  provocado.  Yo  no  tengo  á esos  hombres  como  va- 
lientes ni  como  honrados;  lo  digno  seriaren  mi  concep- 
to, morir  los  primeros;  yo,  si  alguna  vez  provocara  la 
lucha,  seria  el  último  en  retirarme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  El  Sr.  Gó- 
mez tiene  la  palabra;  y no  se  ia  concedo  al  8r,  Díaz 
Quintero,  porque  no  ha  habido  alusión  personal  á S.  S. 
(Varios  Sres.  Diputados'.  Que  hable,  que  hable.)  Bien, 
tiene  la  palabra  el  Sr.  Díaz  Quintero  por  la  bondad  de 
la  Cámara,  no  porque  lo  autorice  el  Reglamento. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO;  Yo  be  sido  el  que  ha  co- 
municado al  Sr,  Orense  algunas  noticias  de  Sevilla:  so- 
lo que  el  Sr.  Orense  no  me  ba  entendido  perfectamen- 


te; pero  elegido  Diputado  por  Sevilla,  tengo  que  levan  * 
tarrne,  aunque  con  sentimiento,  á defender  á aquel 
pueblo,  que  ha  sido  atacado  indignamente. 

Sevilla  es  un  pueblo  culto;  en  Sevilla  no  ba  habido 
incendiarios,  ni  allí  han  ocurrido  Incendios.  en 

la  derecha.)  Explicaré  los  hechos.  Yo  he  recibido  cartas 
de  allí,  y por  cierto  que  no  son  de  personas  que  pue- 
dan considerarse  parciales,  sino  que  son  cartas  escritas 
por  enemigos  de  los  que  se  batían,  cartas  que  se  ha  a 
publicado  en  los  periódicos  de  Huelva,  que  acabo  de  ro 
cibir;  cartas  redactadas  en  sentido  anti-insurreccionis- 
ta.  Pues  bien;  do  ellas  se  desprende  que  ó bien  porque 
el  general  Pavia  hubiese  introducido  subrepticiamente 
en  Sevilla  algunas  personas  que  se  apoderaron  de  cier- 
tas casas,  6 bien  porque  habitantes  de  la  misma  pobla- 
ción estuvieran  en  ellas  y se  hubiesen  subido  á las  azo- 
teas, el  hecho  es,  que  mientras  los  sublevados  sufrían 
el  fuego  de  las  tropas  que  les  atacaban,  recibían  dispa- 
ros por  la  espalda  desde  osas  azoteas.  Por  eso  muchos 
de  ellos  dijeron:  «Varaos  á quemar  las  casas  desde  don- 
de se  nos  hace  fuego  de  esa  manera. n 

De  modo  que  los  mismos  enemigos  de  ja  insurrec- 
ción, en  cartas  que  yo  podría  leer  sí  las  tuviese  aquí, 
prevenido  para  este  debate,  demuestran,  como  testigos 
presenciales',  que  si  se  ba  incendiado  allí  alguna  casa 
ba  sido  porque  desde  ella  se  hizo  fuego  por  íá  espalda 
á los  que  estaban  batiéndose  en  las  barricadas. 

Conste  esto;  conste  que  en  Sevilla  no  ha  habido  ta- 
los  incendios;  y me  extraña  que  el  Sr,  La  Rosa,  Dipu- 
tado por  Sevilla,  se  haya  hecho  eco  de  las  calumnias 
que  se  han  lanzado  sobre  aquellos  habitantes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : El  Sr.  La 
Rosa  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LA  ROSA:  Ante  todo,  debo  rectificar  el 
error  cometido  por  el  Srf  Díaz  Quintero  al  suponer  que 
yo  he  hablado  de  si  el  pueblo  de  Sevilla  tiene  más  6 
menos  condiciones  de  cultura. 

No  he  dicho  nada  de  eso;  he  dicho  solamente  que 
en  Sevilla  ha  habido  incendios,  y lo  sostengo;  ahí  es- 
tán para  acreditarlo  los  periódicos  republicanos  de  la 
capital,  que  dan  datos  respecto  de  la  cantidad  inmensa 
de  latas  de  petróleo  que  han  quedado  abandonadas  en 
las  calles,  y de  las  bombas  que  había  para  rociar  las 
casas  con  dicho  combustible. 

¿Es  esta  la  manera  de  defenderse  dé  esas  agresio- 
nes, si  es  qne  han  existido,  Sr.  Díaz  Quintero? 

Oreo  imposible  que  el  Sr.  Diaz  Quintero  pueda  des- 
mentir lo  que  se  dice  en  cartas  y periódicos  de  aquella 
población:  La  Andalucía,  periódico  republicano,  hace 
una  reseña  de  lo  sucedido,  y designa  las  casas  incen- 
diadas, citando  la  calle  y el  número,  añadiendo  que 
San  Bartolomé  está  ardiendo  aún,  lo  cual  causad  dis- 
gusto de  todos  los  amantes  de  las  bellas  artes,  porque 
era  un  monumento  notable. 

Si  el  Sr.  Diaz  Quintero  conociera  las  condiciones  de 
los  sitios  de  la  lucha,  sabría  que  ni  siquiera  por  defen- 
sa había  habido  necesidad  de  apelar  á esos  medios. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  Sevilla,  diré  á S.  S.  que 
si  no  ha  habido  allí  incendiarios  hijos  de  la  población, 
lo  cual  no  sería  una  mancha,  porque  siempre  hay  hijos 
que  deshonran  á su  madre,  en  cambio  ha  habido  mu- 
chos individuos  que  han  ido  de  fuera.  No  sé  si  los  co- 
nocerá ó no  el  Sr.  Diaz  Quintero;  pero  sí  sé  que  han 
ido  y que  han  cometido  esos  excesos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Díaz 
Quintero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DÍAZ  QUINTEEO:  Debo  decir  que  yo  lis 
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estado  en  incomunicación  con  mis  comitentes  durante 
mucho  tiempo,  y por  tanto,  no  he  tenido  arte  ni  parte 
en  estos  asuntos.  No  sé  quién  ha  ido  ¿i  Sevilla,  ni  sí 
han  acudido  ó no  allí  forasteros'  lo  que  puedo  decir  es 
que  yo  traeré  á la  Asamblea  cartas  escritas  con  un  es- 
píritu anti-insurreccíonista  (El  Sr,  La  Rosa:  Yo  tam- 
bien),  en  que  consta  que  no  ha  habido  tales  incendios. 
(El  Sr . La  llosa:  Yo  traeré  cartas  y periódicos  que  prue- 
ban lo  contrario.) 

Yo  estoy  muy  acostumbrado  á ver  que  en  cartas  y 
periódicos  se  fraguan  calumnias  con  mucha  frecuencia; 
y por  eso  he  formado  la  más  decidida  resolución  de  no 
creer  nada  de  cuanto  so  diga  en  los  periódicos  y car- 
tas, en  los  cuales  sé  que  se  miente  con  el  mayor  des- 
caro. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué, 
Sr,  La  Rosa? 

El  Sr,  LA  ROSA:  Para  anunciar  desde  ahora  una 
interpelación  sóbrelos  sucesos  de  Sevilla,  que  espía - 
naré  tan  luego  como  se  tengan  todos  los  antecedentes 
necesarios  para  su  perfecto  conocimiento,  á ñn  de  que 
la  Cámara  y el  país  compreudan  que  no  puede  caer  so- 
bre Sevilla  la  mancha  que  ha  querido  echar  sobre  ella 
el  Sr,  Día?,  Quintero  con  el  protesto  do  defenderla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gó- 
mez (D.  Aniano)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOMEZ  (D.  Aniano):  Me  levanto,  Síes,  Di- 
putados, tan  solo  para  decir  que  no  he  sido  yo  el  que 
dijo  al  Sr,  Orense  que  había  8 000  hombres  en  Béjar 
en  la  sublevación  de  1869.  No  eran  tampoco  200  hom- 
bres los  que  había;  fueron  unos  600  ó 700,  que  dos  dias 
antes  se  habían  batido  con  la  tropa  á dos  leguas  de  la 
población. 

Por  lo  demás,  yo  no  tenia  conocimiento  de  que  el 
Sr,  Orense  iba  a Béjar,  basta  que  ful  avisado  por  un 
criado  suyo;  y claro  es  que  tratándose  de  una  persona 
de  tanto  carino  y respeto  para  mí,  no  podía  dejar  de 
admitirle  en  mi  compañía. 

Es  cuanto  sobre  esto  tenia  que  decir:  pero  ya  que 
estoy  de  pié,  y puesto  que  se  ha  leído  un  suplicatorio... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
permitir  á V,  S,  que  entre  en  esa  cuestión. 

El  Sr,  GOMEZ  (D.  Aniano}:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 11 1 del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

«Arfc.  1 1 L.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona 
ó en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  en  la  misma  se- 
sión de  la  palabra  sin  entraren  el  fondo  de  la  cuestión 
para  rectificar  ó defenderse,  y sí  no  se  bailare  presen- 
te, en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo  se  ne- 
cesitará acuerdo  de  las  Córtcs. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  quo  el  dicurso 
del  que  se  defienda  y el  de!  que  hubiere  hecho  la  alu- 
sión si  quisiere  contestar,  después  de  lo  cual  se  pasará 
á otro  asunto,  a 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Cámara 
tiene  que  nombrar  una  comisión,  y cuando  presente  su 
dictámen  entonces  podrá  S.  S,  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GOMEZ  (D,  Aniano):  ¿Pero  no  he  de  tener 
desde  luego  el  derecho  de  defenderme?  (Agitación.) 

El  Sr,  OLAVE:  La  mayoría  quiero  imponer  su  vo- 
luntad contra  Reglamento, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden.  Sír- 
vase V,  S.  Sr,  Secretario,  leer  el  art.  44  del  Regla- 
mento. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Dxe  así: 
a Arfe,  44,  Si  se  pidiera  á las  Oórtes  automación 
para  proceder  contra  uu  Diputado,  éstas  resolverán  lo 
que  estimen  conveniente,  oyendo  a una  comisión  de  su 
seno . )) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden.  Las 
Curtes  resolverán  cuando  oigan  á una  comisión  de  su 
seno. 

El  Sr.  GOMEZ  (D.  Aniano):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Concedí  á 
Y.  S,  la  palabra  para  una  alusión  personal;  pero  en  este 
nuevo  debate  no  puedo  dársela  á S.  S. 

El  Sr,  GOMEZ  (D,  Aniano):  ¿Y  no  he  de  tener  yo* 
derecho  para  defenderme  del  ataque  que  sume  infiere, 
antes  de  que  esa  comisión  de  dictamen?  (Varios  señores 
Diputados:  No.  Otros  en  la  izquierda:  Sí,  sí r) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ocrvera) : Orden,  se- 
ñores Diputados.  Señor  Gómez,  Y,  S.  se  defenderá  en 
tiempo  y ocasión  oportunos. 

El  Sr,  GOMEZ  (D.  Aniano):  Que  se  lea  otra  vez  el 
artículo  111  del  Reglamento,  y se  verá  si  tengo  ó no 
derecho  para  defenderme. 

Bt  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  estamos 
en  ese  debate,  Sr,  Diputado,  Si  S.  S.  hubiera  pedido  la 
palabra  cuando  se  leyó  el  artículo... 

El  Sr.  GOMEZ  (D.  Aniano):  La  pedí  antes. 

El  Sr.  OLAVE:  La  pidió  cuando  se  leyó  la  comu- 
nicación remitiendo  el  suplicatorio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñor Olave,  El  Sr,  Payóla  tiene  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  PAYELA:  Al  oir  hablar,  Sres,  Diputados,  de 
los  sucesos  de  Sevilla,  he  oido  negar  que  haya  habido 
incendios.  Yo  voy  á recordar  un  hecho  á la  Cámara, 
Enhorabuena  que  Jos  periódicos  hayan  exajerado,  que 
las  cartas  hayan  también  exajerado;  pero  hay,  señores 
Diputados,  en  Sevilla  un  tribunal  de  justicia  que  no  se 
ha  mezclado  en  los  sucesos  y que  los  ha  visto  con  gran 
frialdad.  Pues  yo  apelo  á vuestra  memoria,  Sres,  Dipu- 
tados, cuando  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  ha  leído 
aquí  un  parte  del  regento  y fiscal  de  aquella  Audiencia, 
en  que  le  dice  al  Gobierno:  es  preciso  que  recaiga  todo 
el  rigor  de  la  ley  contra  los  asesinos  y los  incendiarios. 

Señores  Diputados,  cuando  los  tribunales  vienen  al 
Gobierno  k exigir  todo  el  rigor  de  la  ley,  y que  ésta 
sea  inexorable  para  los  asesinos  é incendiarios,  os  pre- 
„ Oiso  convenir  que  la  verdad  es  que  en  Sevilla  ha  habido 
asesinos  y ha  habido  incendiarios. 

Verdad  es  también,  Sres.  Diputados,  que  no  han 
sido  sevillanos;  y tan  no.  lo  han  sido,  que  hay  uu 
barrio  llaftiado  el  barrio  de  Trian  a,  donde  todos  sus 
electores  votan  al  Sr.  Díaz  Quintero  constantemente, 
por  más  que  se  llamen  intransigentes,  y á nadie  votan 
más  que  á él.  Pues  bien,  Sres.  Diputados,  esos  mismos 
electores  del  barrio  de  Triana,  esos  mismos  voluntarios 
de  la  República,  han  sido  los  primeros  que  se  han  pues- 
to á las  órdenes  y se  han  ofrecido  al  gen  oral  Pavía  para 
combatir  á los  insurrectos,  á esos  incendiarios,  á esos 
asesinos  que  no  son  sevillanos  ni  mucho  menos;  pero 
que  allí  ha  habido  asesinos  y también  incendiarios,  es 
indudable. 

Ni  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Díaz  Quintero,  ni  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  La  Rosa,  ni  lo  que  ha  dicho  ningún  Di- 
putado de  Sevilla  es  que  haya  tomado  parte  en  esos  crí- 
menes el  pueblo  de  Sevilla:  no  ha  tomado  parte  ese  que 
se  dice  cuarto  estado,  porque  el  cuarto  estado  de  Sevi- 
lla es  honrado;  es  otro  estado,  no  quiero  decir  el  quin- 
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to,  porque  seria  arrimarle  á ese  cuarto  estado  y man- 
charle con  su  contacto.  No;  son  bandidos  disfrazados  del 
cuarto  estado,  y bandidos  disfrazados  de  caballeros  que 
han  ido  allí  desde  Madrid  á llevar  aquella  perturtacíon. 
Por  consiguiente,  son  bandidos  disfrazados  de  hombres 
del  cuarto  estado,  sin  pertenecer  á él;  son  bandidos  dis- 
frazados de  caballeros  sin  pertenecer  á la  clase  media; 
por  que  no  son  del  cuarto  estado  de  Sevilla,  no  son  de  la 
clase  media  de  Sevilla  esos  que  han  ido  allí  disfrazados 
de  caballeros,  y con  levita,  ni  son  de  Sevilla  esos  mise- 
rables y cobardes  bandidos  disfrazados  con  entorchados, 
que  han  llevado  allí  la  desolación.  (Atrasos,) 

He  contestado,  pues,  á la  alusión  para  que  conste 
que  efectivamente  ha  habido  en  Seviila  asesinos  é incen- 
diarios, (Un  Sr,  Diputado:  Y ladrones.)  Y ladrones:  ya 
que  S.  S.  tiene  gusto  en  que  emplee  esa  frase,  le  he 
complacido  empleándola, 

Pero  no  ha  habido  entre  ellos  ningún  sevillano,  ten- 
go gran  seguridad ; por  más  que  tenga  el  sentimiento  do 
que  siempre  se  rompe  la  soga  por  lo  más  delgado,  en 
Sevilla  están  sujetos  á la  acción  de  los  tribunales... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Pá- 
yela, está  ya  contestada  la  alusión. 

El  Sr.  PAYELA:  ¿Le  parece  á S.  3.  que  está  con- 
testada? Pues  he  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EL  Sr.  Díaz 
Quintero  tiene  la  palabra  para  rectificar; 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO;  Es  lamentable,  señores, 
que  las  rencillas  que  ha  habido  en  Sevilla  vengan  á 
traerse  también  á esta  Cámara;  que  las  divisiones  que 
haya  podido  haber  allí  en  el  partido  republicano  ven- 
gan á surgir  y á expresarse  aquí  en  esta  Cámara. 

Yo  debo  decir,  aludiendo  á lo  que  se  ha  dicho  aquí 
de  un  telégrama,  que  por  estar  enfermo  el  sábado  no 
tuve  el  gusto  de  asistir  á la  Cámara,  y no  le  oí  leer,  pero 
que  he  visto  después,  debo  decir  que  es  un  telégrama 
que  me  ha  escandalizad^,  y de  mí  sé  decir  que  si  hu- 
biera ocupado  ese  banco  (Señalando  el  mimstermí),  des- 
empeñando el  departamento  de  Gracia  y Justicia,  ni  un 
solo  momento  hubiera  dejado  en  sus  puestos  al  juez,  al 
regente,  al  ñscal.  (El  Sr.  Presidente  llama  repetidas  vec¿& 
á la  cuestión  al  orador ,)  A los  que  se  ensañan  de  esa  ma- 
nera. (Vuelve  á llamar  el  Sr.  P rendente  al  orador  4 la  cues- 
tión y al  órden.)  A los  que  califican  de  esa  manera  á los 
que  han  de  juzgar,  antes  de  juzgarlos, .. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Le  he  con* 
cedido  á S.  S,  la  palabra  para  que  rectifique,  y S.  S. 
está  discutiendo . 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pues  bien,  rectifico  y 
contesto  á la  alusión  que  me  hacia  el  Sr.  Payela  res- 
pecto á los  individuos  que  me  han  votado  y áí i soy  in- 
transigente. 

Señores,  yo  nunca  he  sido  intransigente;  he  sido 
odiado  siempre  por  los  intransigentes;  he  sido  intransi- 
gente con  los  benévolos,  y benévolo  con  los  intransi- 
gentes: por  eso  suelo  quedarme  solo;  pero  estoy  con- 
tento por  aquello  de  avale  más  ir  solo,  que  mal  acom- 
pañado.» No  soy  intransigente;  lo  que  yo  he  sido  siem- 
pre es  consecuente,  porque  lo  que  yo  he  defendido  aquí 
he  querido  que  se  practique  allí (Señalando  al  banco  mi- 
nisterial): consecuente,  no  intransigente. 

Por  lo  demás,  mis  electores,  claro  es  que  habrán 
seguido  la  conducta  que  les  haya  parecido  conveniente; 
yo  nunca  les  he  incitado  á la  rebelión;  ninguno  podrá 
decir  que  ha  tenido  carta  mi  a indicándole  que  siga  esta 
ó la  otra  conducta,  Por  consiguiente,  han  podido  obrar 
como  les  ha  parecido. 


Y repito  lo  que  dije  antes:  en  Sevilla  no  hay 
esa  hez  que  quiere  suponer  el  Sr.  Payela.  Sevilla  es  na 
pueblo  culto  y honrado ; no  hay  allí  ni  incendiarios  ni 
asesinos  (El  Sr , Payela i Ya  lo  he  dicho  yo);  y yo  trae- 
ré aquí  mañana  los  documentos  que  prueban  lo  que  he 
dicho;  documentos  fehacientes,  imparciales,  que  no  me 
hacen  á mí  fé  otra  suerte  de  documentos  suscritos  por 
personas  que  se  ciegan  por  la  pasión;  los  documentos 
que  yo  traeré  están  suscritos  por  testigos  presenciales 
que  son  hostiles  á los  insurrectos,  y que  sin  embargo, 
reconocen  que  se  les  hizo  fuego  por  la  espalda  desde 
ciertas  casas,  mientras  estaban  combatiendo,  y á esas 
casas  pusieron  fuego  para  librarse  de  la  agresión  que 
desde  ellas  se  les  hacia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Pá- 
yela tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PAYELA:  El  Sr.  Díaz  Quintero  supone  que 
le  he  llamado  intransigente.  No  es  exacto:  yo  me  lie  re- 
ferido á sus  electores;  de  estos  he  dicho  que  se  Ies  co- 
nocía por  intransigentes,  y que  se  han  puesto  del  lado 
clel  general  Pavía  para  combatir  á los  incendiarios , los 
cuales  no  eran  de  Sevilla. 

Pero  dice  el  Sr.  Díaz  Quintero:  el  pueblo  de  Sevilla 
es  honrado,  Yo  también  lo  digo,  y el  Sr,  La  Rosa  lo 
dice.  ¿Quién  duda  de  eso?  Pero  el  pueblo  de  Sevilla  lia 
sido  víctima  de  incendiarios  llevados  allí  de  otros  puntos. 

Dice  el  Sr,  Diaz  Quintero  que  ha  sido  en  el  acto  del 
combate  cuando  han  tenido  lugar  los  incendios.  Seño- 
res, ¿es  posible  en  el  acto  del  combate  organizar  esas 
cajas  de  petróleo?  ¿Gomo  se  explica  que  las  mangas  de 
riego  que  servian  para  regar  los  paseos  estuviesen  pre- 
paradas de  petróleo?  No,  Todo  eso  estaba  ya  premedi- 
tado, ¿Y  por  quién?  ¿Por  los  vecinos  de  Sevilla?  No  hay 
allí  ninguno  que  sea  capaz  de  tanta  infamia.  Sin  em- 
bargo, allí  ha  habido  incendios,  allí  ha  habido  asesi- 
natos . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gar- 
cía (D.  Bernardo)  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr,  GARCÍA  (D.  Bernardo):  Pedí  la  palabra 
cuando  el  Sr,  Diaz  Quintero*  que  es  el  único  que  ha 
podido  asegurar  que  no  habia  incendios  en  Sevilla,  de- 
cía que  la  prensa  mentía.  La  prensa,  Sr.  Díaz  Quinte- 
ro, y precisamente  la  prensa  republicana,  lo  que  ha 
hecho  ha  sido  atenuar  los  hechos;  lo  que  ha  hecho  ha 
sido  ocultar  el  número  de  incendios  que  ha  habido  cu 
Sevilla,  porque  ha  creído  que  hombres  que  se  llamaban 
republicanos,  no  podían  ser  jamás  incendiarios;  y yo 
extraño  que  el  Sr.  Díaz  Quintero,  que  ha  sido  perio- 
dista, trate  de  calumniar  de  la  manera  que  lo  ha  hecho 
á la  prensa.  Si  el  Sr.  Diaz  Quintero  se  refiere  á los  pe- 
riódicos que  defienden  la  insurrección,  entonces  sí  tie- 
ne razón;  esos  periódicos  mienten.  No  tengo  más  que 
recordar  á los  Sres.  Diputados  los  números  do  varios 
periódicos,  entre  ellos  La  Justicia  Federal , y compren- 
derán perfectamente  que  esa  parte  de  la  prensa  oculta 
la  verdad,  míente. 

Y extraño  también  que  el  Sr.  Diaz  Quintero,  que 
el  otro  día  proclamaba  la  insurrección  y aconsejaba  á 
las  provincias  que  se  levantasen  en  armas  contra  la 
Asamblea,  venga  hoy  á defender  á los  incendiarios  de 
Sevilla,  y siu  embargo,  permanezca  en  ese  banco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Diaz 
Quintero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Señores  Diputados,  yo 
he  leído  en  los  periódicos  (y  no  me  refiero  á los  perió- 
, dicos  republicanos,  sino  á los  demás)  que  había  ardido 
I medio  Sevilla,  que  se  habia  prendido  fuego  y que  ar- 
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día  toda  la  calle  de  las  Sierpes;  y luego  hemo3  visto 
que  esos  mis  ¡nos  periódicos  han  tenido  que  desmentirse 
diciendo  qué  no  'había  pasado  ninguna  de  esas  cosas,  y 
que  no  habla  habido  incendios  más  que  en  los  pantos 
mismos  del  combate,  y en  esos  puntos  donde  habían 
sido  atacados  por  la  espalda  los  insurrectos.  Sucede 
machas  veces  también  que  se  acostumbra  echar  sobre' 
los  domas  lo  que  uno  hace;  es  ia  manera  de  librarse  de 
irna  |arga.  Machas  veces  se  hacen  las  cosas,  y se  echa 
la  culpa  á los  que  no  las  han  hecho,  y de  esto  hay  mu- 
chísimos ejemplos  en  España,  y bastantes  hubo  en  la 
pasada  insurrección  de  1869,  que  nos  echaron  á los  re- 
publicanos culpas  que  no  se  habían  cometido  por  nos- 
otros, sino  por  los  que  nos  atacaban. 

En  cuanto  á lo  dicho  por  el  Sr,  García,  de  que  yo 
he  proclamado  aquí  la  insurrección  contra  la  Asam- 
blea, repito  que  S,  S.  está  muy  equivocado;  porque  yo 
dq  he  proclamado  aquí  insurrección  ninguna  contra  la 
Asamblea;  porque  lo  que  yo  he  dicho  aquí  es  que  estoy 
con  la  insurrección  cantonal,  pero  no  con  la  insur- 
rección contra  la  Asamblea;  porque  la  insurrección 
eirntcual  no  ha  desconocido  nunca  la  autoridad  de  la 
Asamblea;  y si  la  ha  desconocido  en  alguna  parte  ha 
sido  después  de  la  guerra  que  se  le  ha  hecho  desde 
aquí,  ¡guerra  exageradísima  en  mi  concepto;  pero  la 
mayor  parte  de  los  que  han  querido  en  sus  provincias 
hacer  cantones,  han  reconocido,  no  solo  la  autoridad 
de  la  Asamblea,  síao  hasta  la  del  Gobierno  mismo. 

El  Sr.  SAIZ  Y RUEDA:  Señor  Presidente;  pido 
que  se  lea- el  art.  65  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Se  leerá. 
Prosiga  S,  S, 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Por  consiguiente,  no 
tiene  el  Sr.  García  razón  al  decir  que  he  proclamado 
aquí  la  insurrección  contra  la  Asamblea;  no  es  cierto. 
Yo  creo  que  debiera  haberse  hecho  ya  la  división  can- 
tonal,  y por  consiguiente,  creo  que  en  cierto  modo  esa 
impaciencia  en  algunas  provincias  es  justa;  porquo  si 
yo  fuera  insurrecto  contra  la  Asamblea,  claro  es  que 
no  estaría  aquí. 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Señor  Presidente,  he  pe- 
dido la  lectura  del  art,  65  del  Reglamento,  y puede 
pedirse  en  cualquier  estado  de  la  discusión, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á leer 
el  art.  65.  Suponía  que  era  cuestión  de  pocos  instan- 
tes, y por  eso  no  se  ha  leido antes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

«Art.  65.  No  se  levantará  la  sesión  sin  haber  des- 
ainado dos  horas  por  lo  menos  á los  asuntos  señalados 
en  la  orden  del  dia,» 

El  Sr.  SAINZYEUEDA:  Estando  señaladas  dos 
horas  para  la  orden  del  dia,  y siendo  la  sesión  de  la 
mañana  sesión  ordinaria*  quisiera  que  el  Sr.  Presiden- 
te.no  fuese  tan  tolerante  con  los  que  aquí  vienen  ex- 
clusivamente á no  dejarnos  hacer  nada,  á no  ocupar- 
nos de  ninguna  ley  , pues  ya  no  falta  más  que  una  ho- 
ra de  sesiou. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Soñor  Dipu- 
tado, lia  habido  varias  sesiones,  y en  varios  dias,  en 
que  estando  esta  prescripción  reglamentaria  vigente, 
no  se  ha  entrado  en  la  órden  del  día:  y esto  sucederá 
varios  dias,  sin  que  la  Mesa  sepa  de  qué  manera  ob- 
viar ni  remediar  esta  dificultad» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  del  señor 
Orense  (D.  José  María),  y , hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  competente  nu- 
mero  que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta 


fué  desechada  aquella  por  81  votos  contra  17,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  ?m 
Cagigal. 

Bcnitez  de  Lugo. 

Yalbuena, 

Gómez  Liana. 

Qchoa. 

Monturipl. 

Torres  (D,  José  María). 

Dach  y Serra. 

De  Andrés  Montalvo. 

Morante. 

Payela. 

López  Yazquez. 

Alvarado. 

Torre  Agero. 

Moran  (D.  Miguel). 

Sampere. 

Sardá. 

Rubio. 

Brogeras, 

Ruiz  Llórente. 

Sanromá. 

Ay  uso, 

Vicente  y Monzon. 

Regueira. 

Vea-Murguía. 

Sánchez  Yiilora, 

Corchado. 

García  López  (D,  Anastasio). 

Herrera. 

Roqué. 

Guerrero. 

Perelló, 

Salabert. 

Avízanda, 

Español. 

García  (D.  Bernardo), 

Martin  de  Olías. 

Cayuela, 

Molinero. 

Pedregal  Cañedo. 

Chacón  y Calderón, 

Muñoz. 

Mendez  Ibañez. 

Martínez  Pacheco* 

Gorría. 

Moreno  Barcia. 

Quintero. 

Saiuz  y Rueda. 

Yelasco. 

Gómez  Cuartera. 

Solier  (D,  Guillermo), 

Plá  y Martí. 

Cacho. 

Alonso . 

Perez  Pardo, 

Castelar. 

Meca  y Córcoles. 

Tal.  - 
Gil  Berges. 

Puente. 

Gücll  y Mercado, 

García  Morales. 
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Abad, 

Mamar, 

Arisiizabab 
Col  ubi  . 

Yillanueva. 

Miranda, 

Yílkpadlerna, 

Prefumo. 

González  Rio, 

Bernales. 

González  Yalledor. 

Zabak. 

Isabal, 

Muñoz  Ñongues. 

León  y Castillo. 

Fernandez  Vilkverde. 

Tapia. 

Ríos  Rosas, 

La  Rosa. 

Tomás  y Salyany. 

Fernandez  Victorio. 

Sr.  vicepresidente  (Cervera), 
Total,  84. 

Señores  que  dijeron  si: 

Lafuente. 

Snarez  García. 

Sonano  Prada, 

Guillen  Flores. 

Malo  de  Molina, 

Chave, 

Somolinos. 

Díaz  Quintero, 

Perez  Pastor. 

Moreno  Roure. 

Monte  mayor. 

Gómez  (D.  Amano). 

García  Criado. 

Orense  (D.  José  María), 

Na  varíete, 

Moure. 

Alcoba, 

Total,  17. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Hay  que 
nombrar,  Sres.  Diputados,  uua  comisión  que  entienda 
en  los  varios  suplicatorios  que  ha  recibido  la  Cámara 
para  procesar  á algunos  Sres.  Diputados.  Hay  algunos 
suplicatorios  que  se  Teñeron  á la  insurrección  y otros 
que  no  se  refieren  en  manera  alguna  á la  insurrección. 

¿Cree  la  Cámara  que  una  sola  comisión  nombrada 
puede  entender  en  todos  lbs  suplicatorios? 

Lea  el  Sr.  Secretario  el  art,  44  del  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagígal):  ((Artículo  44.  Si 
se  pidiere  á las  Córtes  autorización  para  proceder  con- 
tra un  Diputado,  éstas  resolverán  lo  que  estimen  con- 
veniente, oyendo  á una  comisión  -do  su  seno,  a 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  Mesa  es- 
tima quq  puesto  que  el  Reglamento  dice,  oyendo  á una 
comisión  de  su  seno,  una  misma  comisión  puede  entender 
en  todos  los  suplicatorios  que  se  refieren  al  misino 


asunto,  y puede  nombrarse  otra  comisión  especial  para 
los  suplicatorios  que  nada  tienen  que  ver  con  este 
asunto. 

Se  va  á proceder,  pues,  á la  votación  de  la  comisión 
para  el  suplicatorio  referente  íi  los  Sres,  Diputados  que 
hayan  tomado  parte  directa  ó indirectamente  en  la  in- 
surrección. 

Hay, pues,  que  procederá  la  votación  según  marca 
el  Reglamento  y según  ya  conocen  los  Sres.  Diputa- 
dos: es  decir,  escribiendo  un  soto  nombre  en  una  pa- 
peleta. 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLEDOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLEDOR:  Para  hacer  pre- 
sente á la  Mesa  que,  con  objeto  de  abreviar,  creo  yo 
que  seria  más  conveniente  que  los  siete  ó nueve  nom- 
bres de  los  individuos  que  han  de  componer  cada  una 
de  esas  comisiones,  se  escribieran  en  una  sola  papeleta; 
y desearla  que  el  Sr.  Presidente  se  sirva  preguntar  ala 
Cámara  si  se  hará  la  votación  en  esa  forma,  como  se  ha 
hecho  ya  en  otras  ocasiones. 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  ¿Con  qué 
objeto? 

El  Sr,  OLAVE;  Para  manifestar  respecto  del  inci- 
dente que  acaba  de  suscitarse,  que  haciéndose  la  vota- 
ción de  esa  manera,  y siendo  nueve  los  nombres  que 
se  han  de  escribir  en  cada  papeleta,  la  minoría  no  ten- 
drá la  menor  intervención . (linfa  voz:  Ni  debe  tenería 
por  pudor.)  ¿Quiéu  habla  de  pudor?  Deseo  que  el  señor 
Isabal  explique  esas  palabras,  (El  Srt  Isabal:  Pillo  la 
palabra.)  He  creído  entender  que  S,  S decía  que  la  mi- 
noría debia  abstenerse  por  pudor.  [Él  Sr,  Isabal:  No  ten- 
dría inconveniente  en  que  se  escribiesen  esas  palabras; 
pero  no  he  sido  yo  el  que  las  ha  pronunciado.)  Si  no 
ha  sido  S.  S, , habrá  sido  alguno  do  los  que  están  á su 
lado.  Yo  protesto  contra  esas  frases.  {El  Sr.  Isabal:  Pro- 
teste S,  S.  en  buen  hora.)  Y no  solo  protesto  de  esas 
frases,  sino  que  estoy  eu  el  caso  de  decir  que  se  priva 
de  su  derecho  á la  minoría  por  la  mayoría,  {El  Sr,  Isa- 
bal:  Otras  veces  ha  tenido  el  Sr.  O lavo  el  derecho  déla 
mayoría;  cuando  había  institución  monárquica.} 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados,  La  Mesa  procederá  á la  votación  con- 
forme marca  el  Reglamento,  y al  efecto  se  va  á suspen- 
der la  sesión  por  diez  minutos  para  dar  lugar  á que  se 
hagan  las  candidaturas. 

El  3r.  GONZALEZ  VALLEDOR:  Señor  Presiden* 
te,  pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué, 
Sr,  Diputado? 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLEDOR:  Para  recordar  á 
la  Mesa  que  no  se  ha  hecho  la  pregunta  á la  Cámara  de 
si  se  han  de  escribir  para  esta  votación  los  siete  6 nue- 
ve nombres  en  cada  papeleta,  6 si  se  ha  de  escribir  linó 
solo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, 3Ta  manifestó  antes  la  Mesa  que  la  votación  se  ha- 
ría conforme  á Reglamento. 

Se  suspende  la  sesión  por  diez  minutos.» 

Eran  las  diez  y veinticinco  minutos. 


Continuando  la  sesión  á las  diez  y treinta  y cinco 
minutos,  dijo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Principia 
la  votación. 
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Verificada  ésta,  resultó  haber  obtenido  votos  los 


Sres*  Gil  Berges*  * . * * 48 

IsabaL  38 

Al  varado * * 32 

Díaz  Quintero 14 


EtSr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Quedan  por 
tanto  elegidos  para  la  comisión  que  ha  de  entender  en 
el  suplicatorio  para  procesar  á los  Sres*  Diputados  que 
directa  o indirectamente  han  tomado  parte  en  la  insur- 
rección, los  Sres.  Gil  Bcrges,  Isabal  y Alvarado. 

Se  yá  á proceder  á la  votación  de  los  otros  seis  se- 
ñores Diputados  que  faltan  para  completar  la  comisión, 
con  arreglo  á lo  que  previene  el  Reglamento. 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres*  Oala- * . . * 27 

López  Vázquez,  . . * * , Id 

Almagro, 16 

Sainz  y Rueda, 15 
Puigoriol  15 

Raíz  Llórente 15 

Ocho  a, , , , 14 

Suarez  García * , 6 

Suñer  y Capdevila  (menor). * , 4 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Puente,  Aguílar  y Muro, 

El  gr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Quedan  por 
tanto  elegidos  los  Sres,  Cala,  López  Vázquez,  Alma- 
gro, Salnz  y Rueda,  Puigoriol  y Ruiz  Llórente,  que 
con  los  tres  señores  nombrados  antes,  componen  la  co- 
misión de  nueve  Diputados* 


El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  ¿Acuerdan  las 
Córtes  que  la  sesión  de  la  tardo  sea  continuación  de  la 
de  la  mañana?)) 

Así  se  acordó 


El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  ¿Acuerdan  tam- 
bién las  Córtes,  que  por  boy  siga  la  misma  órden  del 
diapara  la  sesión  de  la  tarde?» 

La  Cámara  asi  lo  acuerda- 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr*  Ramí- 
rez Duro  se  ausentaba  de  esta  capital  á asuntos  de  fa- 
milia* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  las  siguientes  enmiendas  al  proyecto 
de  Constitución  de  la  República  federal  española: 

Del  Sr.  Canalejas  al  título  I,  artículos  1*°,  2.\ 
3.a  y 4.D 

Idem  al  título  II,  art*  36* 

Del  Sr.  González  Valledor  al  título  Y (Facultades 
do  los  Poderes  públicos). 

¿^Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr*  Valles 
y Ribot  se  ausentaba  de  esta  córte  para  atender  á su 
salud  y á asuntos  de  familia* 


Be  leyó*  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  ú los  Sres,  Diputados,  el  dictá- 
men  de  la  comisión  de  Guerra,  sobre  la  proposición  de 
ley  relativa  á La  Revisión  de  hojas  de  servicio  de  ios  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  del  ejército*  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Pídola  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  No  habiéndome  permi- 
tido el  mal  estado  de  mí  salud  asistir  á la  sesión  del  sá- 
bado último,  en  que  so  votaron  varias  leyes,  deseo  cons- 
te mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  ley  da 
reformas  liberales  para  Puerto-Rico,  y en  la  de  vota- 
ción de  urgencia  sobre  el  proyecto  de  requisición  de 
caballos  para  la  guerra  contra  los  carlistas* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspende 
la  sesión  para  continuarla  á las  tres.» 

Eran  las  doce*  * 
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Continuando  la  sesión  á las  tres  y media  de  la  tar- 
de > dijo 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
venia  á las  Cortes  para  leer  un  proyecto  de  ley. 

Concedida  la  venia,  dijo 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Cervcm):  Puede  el 
Sr,  Ministro  leer  el  proyecto  de  ley.  i> 

Ocupando  la  tribuna  el  Sl\  Ministro  de  Hacienda, 
leyó  la  siguiente  comunicación  y el  proyecto  de  ley  á 
que  se  refiere: 

üEl  Gobierno  de  la  República  ha  tenido  á bien  au- 
torizar al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á la 
deliberación  de  las  Cortes  Constituye  ates  un  proyecto 
de  ley,  declarando  extensivas  á los  vencimientos  délos 
meses  de  Agosto  y Setiembre  próximos  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  4 del  actual,  referentes  a las  letras  so- 
bre provincias  y pagarés  á cargo  de  la  Tesorería  cen- 
tral. 

Madrid  30  de  Julio  de  1873, =E1  Presidente  del  Go- 
bierno de  la  República,  Nicolás  Salmerón.  = El  Minis- 
tro de  Hacienda,  José  de  Carvajal. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo,  Madrid  30 
de  Julio  de  1373.=  El  Ministro  de  Hacienda,  José  de 
Carvajal,  a 

{ Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  proyec- 
to de  ley  se  imprimirá  y repartirá  á los  Sres,  Dipu- 
tados. 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  ( Cervera) : La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  El  Go- 
bierno tiene  grande  interés  en  que  este  proyecto  ad- 
quiera carácter  de  urgencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Corvora ) : Sírva- 
se V.  £.,  Sr,  Secretario,  preguntar  á las  Cortes  si  se  de 
clarará  de  grande  urgencia  la  discusión  del  proyecto.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art.  70  del  Reglamento,  se  declaró  urgente 
por  los  93  Sres,  Diputados  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Cagígal, 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Carvajal. 

Padial.  . 

Villalba* 

Herrera, 

Jurado. 

Del  Rio  y Ramos, 

Roque* 

Morante, 

Yea-Murguía. 

Malo  de  Molina, 

Muro. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Blanco  Yilhirta, 

Al  varado, 

Samperc. 

Chacón. 

Fantoni, 


Tomás  y Salvany * 

Puigoriol. 

Prefumo. 

Cacho, 

Quintero. 

Santos  Manso, 

Gómez  Cuartera. 

Hidalgo, 

Villapadierna, 

Salabert, 

Fernandez  Cuevas, 

Guillen  Flores, 

Cabello  de  la  Vega. 

Carrasco  de  Molina. 

Castolar, 

La  Hidalga, 

González  Valiedor 
Plaza, 

Rivera  (D.  Valero). 
Montuno!. 

I-Iuder, 

Perez  Pardo, 

Moreno  Barcia. 

Moutemayor. 

Alcantú, 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín), 
García  Martínez, 
tíegueira, 

Cayuela. 

Güell  y Mercado, 

Llanos, 

Brogeras, 

Campa. 

Rach  y Serra. 

Samaniego. 

Piá  y Mas, 

Montero, 

Aguijar, 

Suarez  Garda. 

López  Santiso. 

Sarda, 

Rodríguez  Teijeiro. 

Martínez  de  Tejada. 

Meca  y Córcoles. 

Isabal* 

Gorría, 

Redondo  Franco, 

Cabal  loro. 

Quesada. 

Avila, 

Ruiz  Chamorro, 

Sainz  y Rueda. 

González  Río, 

Pedregal  Cañedo, 

Zabala. 

Col  ubi. 

Garda  López  (D,  Anastasio). 
García  Al  varea. 

Portales. 

Betancourt, 

Al  varea  Bocalandro* 
Martínez. 

Casalduero, 

Aura  Boronat, 

Muñoz, 

Ochoa. 

Garrido* 
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Moran  (XX  Miguel}; 

González  Alegre, 

Gómez  Manaiz. 

García  Morales* 

Arroyo. 

Mendez  Ibañez, 

Pascual  y Gasas, 

Perez  Pastor, 

Canalejas* 

Ruiz  Llórente. 

Sr,  Vicepresidente  (Cervera). 
Total,  98. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Continúala 
discusión  del  dictamen  do  la  comisión  especial  para  in- 
formar sobre  la  modificación  de  varios  artículos  del  Re- 
glamento interior  de  las  Gorfes.  [Véase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  mm.  47,  mio&d&l  23  de  Julio;  Diario 
número  48,  sesión  del  24  de  ídem , y Diario  WÚM,  54,  sesión 
del  31  de  ídem .) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad. 

El  Sr,  López  Santiso  tiene  la  palabra,  tercero  en  pro. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pocos  han  de  ser,  seño- 
res Diputados,  ios  instantes  que  moleste  vuestra  aten- 
ción, por  no  tener  yo  condiciones  para  mantener  el  de- 
bate á la  altura  en  que  venia  colocado;  están  los  ar- 
gumentos completamente  agotados:  los  Sres,  Barbera, 
Vallés  y Ribot  é lusa  han  contestado  elocuentemente, 
así  al  Sr,  Oasalduero  como  al  Sr,  Sainz  y Rueda,  que 
lian  impugnado  el  dictamen  de  la  comisión.  EISr.  Sainz 
y Rueda  manifestaba  el  sábado  último  que  la  comisión 
se  había  ccnCretado  á hacer  algunas  reformas  en  el  Re- 
glamento provisional  de  esta  Cámara  , descuidando 
completamente  otras  que  eran  más  importantes,  mucho 
más  importantes  que  las  que  habla  acometido,  lo  cual 
es  una  confesión  y una  declaración  do  grande  impor- 
tancia on  uno  do  los  individuos  dignísimos  de  la  comi- 
sión primitiva,  puesto  que  él  viene  á confesar  que  el 
Reglamento,  como  obra  humana,  está  sujeto  lo  mismo 
que  lo  han  estado  otros  muchos  Reglamentos,  á faltas,  y 
que  indudablemente  tiene  varias, 

Pero  el  Sr.  Sainz  y Rueda  desconocía  que  la  comi- 
sión especial  ha  sido  nombrada  con  un  objeto  determi- 
nado, exclusivamente  determinado,  efecto  de  una  pro- 
posición que  se  presentó  en  !a  Mesa;  y que  después  que 
esa  proposición  fue  aceptada,  tomada  en  consideración 
y aprobada  por  la  Cámara,  ha  sido  nombrada  esa  comi- 
sión especial  para  adoptar  ia  reforma  en  la  parte  que 
determinaba  la  misma  preposición. 

Indudalemente,  señores,  los  argumentos  en  que  han 
fundado  su  opinión,  tanto  ci  Sr,  Cas  uald  aero  como  el  se- 
ñor Sainz  de  Rueda,  son  de  grandísima  importancia. 
¿Quién  lo  duda?  Dicen,  y dicen  perfectamente  bien: 
idas  leyes  deben  ser  votadas  y aprobadas  por  la  Cáma- 
ra por  gran  número  de  Sres,  Diputados,  que  debe  ser 
la  mitad  más  uno,  cuando  menos,  de  los  que  constitu- 
yen esta  Cámara,»  Bajo  el  punto  de  vista  legal,  y bajo 
el  punto  de  vista  lógico,  indudablemente  esto  es  muy 
natural,  y esto  debe  ser  asi;  pero  los  Sres.  Oasalduero 
y Sainz  de  Rueda  olvidan  completamente  lo  que  ha 
ocurrido  aquí,  pues  no  ha  sido  una  sola  vez,  han  sido 
muchísimas,  las  en  que  no  se  han  podido  votar  leyes,  ni 
se  ha  podido  tomar  acuerdo  por  falta  de  número  de  se- 
ñores Diputados;  y aunque  el  Sr.  Sainz  de  Rueda  decía 
que  fiaba  mucho  en  el  patriotismo  de  los  Sres,  Diputa 


dos,  y que  ellos  habían  de  concurrir  A cumplir  con  su 
deber,  la  verdad  sea  dicha,  yo  que  no  desconozco  ese 
patriotismo,  yo  que  fio  mucho  en  él,  debo,  sin  embar- 
co, hacer  notar  una  cosa,  y es,  que  de  364  Sres.  Di- 
putados que  hay  proclamados  en  esta  Cámara,  la  vez  que 
más  se  lian  podido  reunir,  según  resulta  de  las  votacio- 
nes, han  sido  230  Diputados.  Tenemos,  pues,  aquí 
ciento  y tantos  Diputados  que  no  han  venido  á tomar 
asiento  en  esta  Cámara,  y de  los  230  Diputados,  con 
machísima  frecuencia  hemos  visto  que  á duras  penas 
ha  habido  el  número  suficiente  para  votar  leyes,  que 
son  1S2  los  necesarios. 

Obedecer,  pues,  á la  necesidad  de  la  reforma  y evi- 
tar estos  conflictos,  que  conflictos  y grandes  son  indu- 
dablemente los  que  nacen  de  no  poder  votar  las  leyes 
que  se  proponen,  así  por  el  Gobierno  como  por  los  seño- 
res Diputados,  á fin  de  responder  como  debemos  á la 
ansiedad  del  país,  han  sido  precisamente  los  objetos  que 
se  propuso  esta  reforma  d<  l Reglamento  en  la  parte  que 
determina  el  número  de  individuos  que  se  necesita  para 
votar  leyes. 

Lo  que  sucede  en  este  punto  sucede  también  res- 
pecto á las  comisiones.  Vosotros  todos  habéis  oído,  como 
yo,  lamentarse  á muchísimos  individuos  de  las  comisio- 
nes, que  estando  estas  compuestas  de  nueve  individuos 
se  han  reunido  dos  y tres  veces,  sin  que  hayan  con- 
currido más  que  tres  6 cuatro  individuos,  y cuando  más 
cinco,  aunque  en  la  generalidad  de  los  casos  solo  se 
han  reunido  tres. 

Pues  bien;  para  subvenir  a estas  necesidades,  y te- 
niendo en  cuenta  que  sola  y exclusivamente  por  esta 
razón  se  ha  presentado  la  reforma,  entiendo  yo  que 
debe  admitírsela  reforma  del  Reglamento  en  esta  parte, 
y que  debe  admitirse,  porque  si  es  muy  legal,  si  es 
muy  cun veniente,  si  da  grande  importancia  á las  le- 
yes que  estas  sean  aprobadas  por  gran  número  de  se- 
ñores Diputados,  tampoco  deja  de  ser  patriótico  que  se 
aprueben  las  leyes,  siquiera  no  haya  el  número  que 
deba  haber,  pues  de  otro  modo  daríamos  motivo  inda  - 
dablemente  a que  se  dijera  que  llevamos  mucho  tiem- 
po, como  así  sucede,  y que  unas  veces  por  unos  y otras 
veces  por  otros,  se  deja  de  hacer  y de  darse  aquellas 
leyes  que  se  han  puesto  á discusión  y á la  aprobación 
de  las  Cortes. 

Decía  el  Sr.  Sainz  y Rueda  el  sábado  anterior  , que 
si  admitimos  esta  reforma,  aceptando  el  principio  de 
que  en  el  momento  que  acudiesen  tres  individuos  de 
una  comisión  pudieran  estos  dar  dictamen  sobre  cual- 
quiera de  los  asuntos  que  á ella  estuvieren  cometidos, 
indudablemente  las  minorías  no  tendrían  representa- 
ción en  esa  comisión.  Yo  debo  decir  respecto  de  este 
puuto  al  Sr.  Sainz  y Rueda,  que  lo  mismo  pueden  te- 
ner representación  las  mayorías  que  las  minorías , por- 
que la  cuestión  aquí  es  que  individuos  que  tienen  obli- 
gación de  desempeñar  uu  cometido,  no  lo  desempeñan 
y faltan  al  cumplimiento  de  su  deber,  quizá  muchos 
de  ellos  por  razones  poderosísimas  para  ellos,  ya  por 
falta  de  salud,  ó ya  porque  tengan  que  ausentarse  de 
Madrid  para  cumplir  con  otros  deberes  que  tienen  tam- 
bién que  llenar. 

Pero  yo  tengo  para  mí  que  si  algunos  faltan  á la 
comisión,  seguramente  no  han  de  ser  los  de  la  minoría, 
porque  suele  acontecer  siempre  que  las  minorías,  solo 
por  la  razón  de  serlo,  son  más  celosas  del  cumplimiento 
de  sus  deberes;  y por  consiguiente,  de  aquí,  según  mi 
sentir,  que  tengan  mayor  representación  las  minorías 
| que  las  mayorías  T 
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He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  bajo  el  punto 
de  vísta  legal,  bajo  el  cual  han  combatido  este  dicta* 
mendos  Sres.  Casatduero  y Sainz  y Rueda,  indudable- 
mente hay  que  estar  conforme  con  ellos,  Pero  lo  mismo 
el  Sr.  Sainz  y Rueda  que  el  Sr.  Oasalduero  no  descono- 
cen absolutamente  la  necesidad  imperiosa  de  que  se 
adopte  un  temperamento  á fin  de  subvenir  á las  nece- 
sidades que  aquí  han  ocurrido  muchas  veces,  que  han 
de  ocurrir  y están  ocurriendo  en  este  momento.  Si  se 
tratara  ahora  mismo  de  votar  una  ley,  do  seguro  que 
no  podría  haber  número  suficiente  de  Sres.  Diputados; 
y cuanto  más  vaya  pasando  el  tiempo,  mucho  más  lia 
de  escasear  el  número,  y mucho  más  se  ha  de  ver  la 
necesidad  de  que  se  reforme  el  Reglamento  en  este 
punto. 

Además,  señores,  se  da  aquí  bastante  latitud  á la 
reforma  del  Reglamento  para  que  los  Sres,  Diputados 
que  quieran  venir  a cumplir  con  su  deber,  y tos  que  no 
quieran  ni  puedan  consentir  que  por  monos  do  la  mitad 
más  uno  se  apruebe  una  ley,  porque  crean  que  con 
todo  no  está  bastante  autorizada  esta  ley  ó no  sale  con 
bastante  fuerza  moral  de  estos  escaños,  tengan  tiempo 
para  que  donde  quiera  que  se  encuentren  puedan  ve- 
nir, como  vendrán,  á cumplir  con  su  deber,  porque  no 
es  á la  primera  votación  cuando  se  pide  la  votación 
nominal,  ni  es  tampoco  á la  segunda  votación  cuando 
se  aprueba  definitivamente,  sino  que  es  á la  tercera  vo- 
tación después  de  haber  pasado  ocho  dias  que  tienen  de 
espacio  los  individuos  para  que  puedan  cumplir  con  su 
cometido,  si  quieren  cumplir  con  él* 

Así  es,  que  si  tienen  patriotismo,  que  yo  le  reco- 
nozco, como  ha  indicado  el  Sr.  Sainz  y Rueda  la  otra 
tarde,  seguramente  inspirados  en  este  patriotismo,  ven- 
drán aquí  á votar  la  ley,  y no  dejarán  que  la  ley  salga 
de  aquí  desconceptuada,  que  la  ley  salga  sin  fuerza 
moral  por  falta  do  número  suficiente  de  Sres.  Diputa- 
dos que  la  voten;  y vendrán  aquí,  vuelvo  á repetir,  en 
cumplimiento  de  su  deber.  Si  así  no  fuere,  yo  creo 
que  tampoco  es  natural,  que  tampoco  es  patriótico  lo 
que  aquí  está  pasando  hace  mucho  tiempo;  creo  que  no 
es  natural  ni  patriótico  que  no  puedan  confeccionarse 
leyes,  que  no  puedan  discutirse  las  reformas,  y que  no 
pueda  quizá  ni  siquiera  discutirse  la  Opnstitucion  por- 
que muchos  Sres.  Diputados,  ya  por  el  calor,  ya  por 
las  exigencias  de  otros  deberes,  se  marchen  de  aquí, 
que  serán  quizá  muy  respetuosos,  que  serán  quizá 
muy  importantes,  pero  que  no  lo  son  tanto  como  el  de 
venir  aquí;  porque  yo  creo  que  la  misión  más  impor- 
tante del  Diputado  es  llenar  cumplidamente  su  cometi- 
do como  tal. 

Yo  espero  que  los  Sres*  Diputados,  fundados  en  es- 
tas observaciones,  puesto  que  no  veo  la  necesidad  de 
cansar  más  la  atención  de  la  Cámara,  se  sirvan  apro- 
bar la  reforma  del  Reglamento,  teniendo  en  cuenta 
que  si  no  se  han  hecho  más,  es  porque  esta  comisión 
es  especial  para  hacer  estas  reformas , porque  estas  re- 
formas estabau  reclamadas  en  cierto  modo  por  la  opi- 
nión de  todos  los  Sres.  Diputados,  eu  el  momento  en 
que  todos  ellos  se  lamentaban,  y se  lamentaban  con 
razón,  como  me  lamentaba  yo,  de  que  no  habla  número 
suficiente  de  Diputados  para  aprobar  las  leyes.  Ya  ha- 
béis visto  lo  que  ha  sucedido  con  el  proyecto  de  ley 
que  aquí  se  presentó  suprimiendo  Jas  cesantías  de  los 
Ministros;  se  ha  intentado  votar  cuatro. veces,  y véase 
el  escándalo;  en  ninguna  de  esas  cuatro  veces  ha  podi  - 
do  llevarse  á cabo  la  aprobación  de  esa  ley  por  falta  de 
húmero  suficiente  de  Brea.  Diputados,  Pues  en  cambio, 


si  aceptáis  la  reforma,  como  creo  que  la  aceptareis,  po: 
que  es  de  imperiosa  necesidad  el  aceptarla,  no  nos  en 
contrariamos  en  este  caso,  ni  estaríamos  pasando  e 
cierto  modo  á los  ojos  del  país  bajo  una  Opinión  desfa 
vo rabie. 

Si  esto  pareciera  incoo  veniente;  si  creyeran  los  se 
ñores  Diputados  que  esto  no  podia  ni  debia  ser,  porque  s 
prescinde  de  una  legalidad  y porque  acaso  prescindan 
do  do  ella  pudieran  quedar  desautorizados  los  proyee 
tos  de  ley  que  aquí  se  discutieran,  yo  me  atreverla á pro 
poner  á la  comisión  de  reformas  del  Reglamento,  á 1 
vez  que  á la  Cámara,  por  sí  lo  querían  aceptar  (y  no  s. 
si  alguno  de  los  individuos  de  esa  comisión  está  presea 
te)  que  quedara  abierta  la  votación  por  espacio  de  tres 
cuatro  ó cinco  días,  que  esto  importaría  poco,  conobjef 
de  que  si  no  se  aprobaba  una  ley  eu  el  primer  dia  de  vota 
cion,  pudiera  aprobarse  en  el  segundo  p en  el  tercero  ó e: 
el  cuarto.  Tero  es  necesario  fijar  un  límite  para  que  n 
pasara  el  tiempo,  y creo  yo,  y así  me  atrevo  á propo 
nerlo,  que  podría  ser  este  límite  el  de  tres  dias,  por  ejera 
pío,  y si  al  cabo  de  estos  tres  di  as  de  sesiones  no  habí 
número  suficiente  de  Sres.  Diputados  que  pudieran  ad 
herirse  á la  votación  det  primer  dia,  se  podia  cerra 
desde  luego  la  votación,  quedando  nulo  el  proyecto  d 
ley  que  se  trataba  de  aprobar,  puesto  quo  no  habia  ha 
bldo  número  suficiente  de  Sres.  Diputados  que  lo  hubie 
sen  votado.  Y como  un  medio  de  transacción,  yo  m 
atrevería  á suplicará  la  comisión  que  aprobara  esta  en 
míenda,  y de  no  creerla  admisible,  rogar  á la  Cámar 
se  sirva  aprobar  la  reforma  del  Reglamento  en  los  tér 
minos  que  la  presenta  la  comisión,  porque  con  ella  va 
raos  á subvenir  á una  necesidad  imperiosa  que  hoy  es 
tamos  tocando  y que  mañana  hemos  de  lamentar  mu 
cho  si  no  la  aprobamos.  He  dicho. 

El  Sr.  OASALDUERO : Pido  la  palabra  para  reo 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  La  tic 
ne  Y.  S. 

El  Sr.  CASALDUERO;  Es  para  una  insigníficant 
rectificación, 

Se  viene  sosteniendo  en  esta  discusión  que  las  le 
yes  no  se  han  votado  por  falta  de  número  suficiente  d 
Sres,  Diputados,  Esto  es  una  equivocación;  las  leygsn 
se  han  votado  porque  los  Diputados  no  han  querido  ve 
tarlas,  que  no  es  lo  mismo;  y lá  prueba  de  que  no  ha 
querido  votarlas,  es  que  una  porción  de  tardes  se  ha 
puesto  aquí  á votación  varías  leyes,  todas  han  sid 
aprobadas,  y luego  en  las  mismas  tardes  se  ha  puest 
á votación  la  ley  suprimiendo  las  cesantías  de  los  MI 
nistros  y no  ha  sido  aprobada  porque  los  Diputados  qu 
habían  votado  las  anteriores  no  han  querido  votar  esa 
de  modo  que  no  es  esto  un  defecto  del  Reglamento,  si 
no  que  se  dice  eu  esta  Cámara  que  ciertas  leyes  quie 
ren  hacerse  y luego  se  impide  que  se  hagan,  porqu 
hay  personas  que  no  tienen  el  valor  de  sus  convic 
cienes. 

Y viniendo  ahora  á ocuparme  de  lo  que  ha  indicad 
el  Sr.  San  Uso,  yo  creo  que  lo  que  ha  dicho  es  lo  qu 
debe  ser.  La  ley  que  salga  sin  el  número  suficiente  d 
votos,  no  es  ley,  ni  es  esto  posible.  Las  leyes  deben  se 
lir  de  esta  Cámara  con  una  votación  robusta,  para  qu 
tengan  toda  la  fuerza  moral  que  deben  tener.  Puede 
quedar  las  votaciones  abiertas,  no  solo  para  que  se  vote 
nomiualmente,  sino  para  que  se  adhieran  por  cscri 
aquellos  que»  por  enfermedad  uotro  motivo,  no  puedf 
asistir*  De  esta  manera  las  leyes  saldrían  con  toda 
autoridad  que  corresponde,  y se  evitarían  esas  modif 
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(¡aciones  que  se  quieren  introducir,  y que  no  vienen  á 
otra  cosa  más  que  á impedir  3a  votación  de  las  mismas. 
Creo,  pues,  que  debe  quedar  la  votación  abierta,  y que 
tío  se  debe  aceptar  el  medio  de  que  una  ley  salga  yo  - 
tada  por  menor  número  del  que  establece  el  Reglamen- 
to. He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Bí  Si*.  Bar- 
berá,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  BARBERA : Diré  breves  palabras  para  con- 
testar á una  observación  que  lia  hecho  el  Sr.  Santiso. 

La  comisión  ya  expuso  el  otro  dia  que  no  tenia  em- 
peño en  que  su  dictámen  fuese  aprobado  como  lo  había 
presentado,  siendo  su  objeto  facilitar  la  votación  defi- 
nitiva de  las  leyes,  Asi,  pues,  la  comisión  está  dispues- 
ta á acoplar  cualquier  medio  que  venga  en  su  apoyo. 

Si  presenta  S.  S.  una  enmienda,  aunque  mis  compañe- 
ros no  están  en  este  momento  aquí,  creo  que  no  habrá 
inconveniente  en  admitirla,  dadas  las  explicaciones  que 
dió  la  otra  tarde  la  comisión,  no  habiéndolo  por  parte 
del  que  tiene  la  honra  de  hablar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Sainz  y Rueda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Siento  no  haber  estado 
aquí  desde  el  momento  en  que  empezó  á hablar  el  se- 
ñor López  Santiso;  pues  apenas  entré  en  el  Congreso 
le  he  oido  repetir  mi  nombre  diez  ó doce  veces,  y á la 
verdad  no  sé  si  es  que  ha  combatido  los  pocos  argu- 
mentos que  expuse  la  otra  tarle  en  nombre  de  la  comi- 
sión. Creo,  pues,  que  la  cuestión  no  debe  ser  el  pro- 
nunciar discursos  sobre  ia  reforma  del  Reglamento,  . 
sino  simplemente  concretamos  á los  puutos  capitales, 
ó sea  á sí  hemos  de  aprobar  las  leyes  por  menor  nú- 
mero del  que  exige  el  criterio  republicano,  que  es  la 
mitad  más  uno  ó mayoría  absoluta.  Si  no  hay  Diputa- 
dos para  votar  las  leyes,  consiste  muchas  veces  en  lo 
que  ha  dicho  antes  mi  amigo  el  Sr.  Casalduero;  en  que 
6 no  están  presentes  los  Diputados  , ó son  las  leyes  de 
tal  naturaleza  que  no  se  quieren  votar.  Por  consiguien- 
te, no  debemos  nosotros  aceptar  la  responsabilidad  que 
esta  conducta  trae. 

Estando  abiertas  las  Górtes,  los  Diputados  tenemos 
obligación  de  venir  aquí,  y si  no  venimos,  por  lo  me- 
nos nos  queda  el  derecho  de  protestar  contra  los  que 
falten;  pero  esto  no  nos  autoriza  nunca  para  votar  aquí 
leyes  que  no  lleven  como  garantía  la  mitad  más  uno  de 
los  Sres.  Diputados,  porque  no  son  ni  pueden  ser  leyes, 
y todas  las  disculpas  con  que  queramos  encubrirlo  no 
son  bastantes  para  librarnos  de  la  responsabilidad  en 
que  incurrimos. 

No  me  parece  que  está  fuera  de  su  lugar  la  indica- 
ción que  lia  hecho  el  Sr.  López  Santiso,  de  que  quede 
abierta  la  votación  durante  unos  dias  para  que  puedan 
adherirse  á ella,  puesto  que  yo  creo  que  el  voto  por  es- 
crito es  tan  legal  como  el  emitido  directamente:  de  mo- 
do que  yo  creo  que  puede  permanecer  abierta  unos  dias 
después,  cuatro,  seis,  ocho,  los  que  se  quiera;  pero 
nunca  que  salga  la  ley  con  carácter  de  tal  sin  tener 
número  suficiente  de  votos ; esto  es  lo  que  la  Cámara 
debe  hacer. 

No  insisto  más,  porque,  en  primer  lugar,  no  pude 
hacerme  cargo  de  las  alusiones  del  Sr.  López  Santiso, 
y en  segundo,  porque  me  parece  que  mi  amigo  el  se- 
ñor Ruiz  Llórente,  que  efectivamente  había  pedido  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra, 
puesto  que  el  Sr.  lusa  la  había  pedido  en  pró,  aunque 
luego  la  haya  usado  en  contra  ó vice- versa,  contesta- 
rá. Por  lo  tanto,  repito,  no  insisto  más. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Habiendo 
hablado  tres  Sres.  Diputados  en  contra  y tres  en  pró 
de  la  totalidad  del  dictamen,  se  pasa  á la  discusión  por 
artículos* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  han  presentado 
tres  enmiendas  de  los  Sres.  Canalejas,  Sainz  y Rueda  y 
López  Santiso  al  avt.  150.» 

Leídas  dichas  enmiendas , dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Es  primera  lectu- 
ra y pasarán  á la  comisión. 

Se  leyó  el  art.  55  que  decia: 

«Art.  55.  Si  por  ausencia,  enfermedad  ú otra  causa, 
faltare  algún  individuo  de  la  comisión  , se  entenderá 
que  ésta  subsiste,  y podrá  dar  dictámen  mientras  que- 
den tres  Diputados. 

Cuando  por  una  causa  permanente  falten  de  una  co- 
misión seis  de  sus  vocales,  las  Oórtes  nombrarán  los  que 
falten  por  el  procedimiento  de  su  primitiva  elección.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Ruiz  Llórente  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  RUIZ  LLORENTE:  Voy  á hablar  sobre  los 
artículos  150  y 156;  y aunque  he  pedido  la  palabra  so- 
bre el  55,  me  reservo  hacerlo  entonces.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 
Sin  debato  alguno  lo  fué  el  76,  que  decia: 

<i  Art.  76.  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley  pasará  á la  comisión  respectiva,  á no  ser  que  las 
Cortes  la  declaren  en  votación  nominal  de  grande  ur- 
gencia.» 

Se  leyó  el  art.  l5ü  que  decía: 

«Art,  150,  La  votación  definitiva  de  las  leyes  re- 
quiere: 

1/  La  presencia  de  la  mitad  más  uno  del  número 
total  de  Diputados  que  hayan  sido  admitidos. 

2.°  Que  no  tenga  lugar  el  mismo  dia  que  termine 
la  discusión. 

3*s  Que  se  anuncie  por  el  Presidente,  de  acuerdo 
con  los  Secretarios,  en  cuál  de  las  tres  sesiones  inme- 
diatas á ia  en  que  se  terminó  la  discusión  ha  de  veri- 
ficarse su  votación  definitiva. 

4.a  Que  este  acuerdo  se  comunique  oportunamente 
á todos  los  Diputados  eu  oficio  autorizado  por  la  Secre- 
taría. 

5/  Si  pedida  votación  nominal  resoltare  no  haber 
numero  bastante  de  Diputados,  se  repetirá  la  votación 
en  la  sesión  inmediata, 

6.a  Si  tampoco  en  ésta  se  aprobara  la  ley,  el  Pre- 
sidente convocará  por  medio  de  la  Gaceta  á los  Diputa- 
dos ausentes  para  que  se  sirvan  asistir  á la  sesión,  que 
á los  seis  dias,  á contar  desde  el  eu  que  se  ha  verifi- 
cado la  segunda  votación,  tendrá  lugar  la  tercera. 

En  ésta  se  aprobará  ia  ley  por  la  mayoría  de  los  Di- 
putados presentes. 

En  los  proyectos  ó proposiciones  de  ley  para  gracia 
ó pensión,  la  votación  definitiva  será  por  medio  de  bolas.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  A este  artículo 
hay  tres  enmiendas: 

La  primera,  del  Sr.  Canalejas,  dice  así: 

((Los  proyectos  de  ley,  una  vez  discutidos  y votados 
por  artículos,  pasarán  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y revisados  por  ésta,  se  someterán  á la  aproba- 
ción definitiva  del  Congreso. » 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra  para  retirar 
la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Queda  retirada. 
La  otra  enmienda  del  Sr.  Canalejas,  dice  así: 

300 


1124 


4 DE  AGOSTO  DE  1873. 


a El  Diputada  que  suscribe  propone  á la  delibera' 
eion  de  las  Cortes,  la  siguiente  enmienda  al  art.  150 
dei  Reglamento. 

EL  art.  150  quedará  redactado  de  la  manera  si- 
guiente: 

«Art.  loü.  La  votación  definitiva  de  las  leyes  re' 
quiere: 

l.°  El  uúmero  do  votos  eligidos  por  el  precepto 
constitucional,  cuando  fuere  nominal  ia  votación. 

■ ‘ 2 ° Que  no  tenga  lugar  el  mismo  dia  que  termine 
la  discusión. 

3«°  Que  se  comunique  oportunamente  por  la  Secre- 
taría á todos  los  Diputados  el  dia  de  la  votación  defini- 
tiva. » 

Palacio  de  las  Cortes  3 de  Agosto  de  1873.— Fran- 
cisco de  P.  Canalejas.» 

Ei  3r.  CANALEJAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Desear  ia  antes  de  apoyar  la 
enmienda  saber  si  la  comisión  la  aceptaba,  y en  esto 
caso  sería  inútil  entretener  á la  Cámara, 

EL  Sr,  BARBERA:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tiene 
Y.  3.  como  de  la  comisión. 

Ei  Sr,  BARBERA:  La  comisión  no  tiene  inconve- 
niente alguno  en  aceptar  la  enmienda  del  Sr,  Canale- 
jas, y espero  que  el  Congreso  la  tome  en  consideración.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Cortes  fue  afirmativo,  y que  pasara  á sustituir  el 
artículo. 

El  Sr.  SEO  RETAR!  O (Oagigal):  La  enmienda  de 
los  Sres.  López  Santiso  y Casalduero  dice  asi: 

ti  Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  ¡dictamen  de  la  comisión  especial  sobre  re- 
forma del  Reglamento  interior  délas  mismas: 

«Art.  150,  La  votación  definitiva  de  las  leyes  re- 
quiere: 

l.°  La  presencia  de  la  mitad  más  uno  del  número 
total  de  Diputados  que  hayan  sido  admitidos. 

2/  Que  no  tenga  lagar  ei  mismo  dia  que  termine 
la  discusión. 

3,°  Que  se  anuncie  por  el  Presidente,  de  acuerdo 
con  los  Secretarios,  en  cuál  de  las  tres  sesiones  inme- 
diatas á la  en  que  se  termine  la  discusión  ha  de  verifi  - 
carse su  votación  definitiva. 

4/  Que  este  acuerdo  se  comunique  oportunamente 
á todos  los  Diputados  en  oficio  autorizado  por  la  Secre- 
taría, 

5.°  La  votación  será  siempre  nominal,  y si  resul- 
tare no  haber  número  bastante  de  Diputados,  quedará 
abierta  la  votación  durante  las  cinco  sesiones  primeras 
hasta  reunir  el  número  de  votos  necesario  para  la  apro- 
bación definitiva  de  la  ley.  Las  adhesiones  pueden  hacerse 
también  por  escrito  firmado.» 

Palacio  de  las  Córtes  i de  Agosto  de  1873,=Dicgo 
López  Santiso, = Francisco  Casalduero  y Con  te.» 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ca- 
salduero tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Muy  pocas  palabras  he  de  i 
decir  después  de  la  discusión  de  la  totalidad.  EL  Regla- 
mento desea  que  las  leyes  tengan  gran  solemnidad  á su 
votación  y que  se  evitaran  las  sorpresas  que  con  gran 
escándalo  se  habían  visto  en  anteriores  Córtes;  habla 
acontecido  que  en  leyes  que  afectaban  á los  contribu-  I 


yeutes  se  esperaba  un  momento  an  que  la  Cámara  pu„ 
diera  ser  sorprendida  y de  cualquier  manera  se  hacían 
las  votaciones;  pero  comprendiendo  esa  inmoralidad  les 
autores  del  Reglamento  , pusieron  que  las  votaciones 
definitivas  se  hicieran  con  gran  solemnidad.  Hasta 
ahora  esto  ha  dado  grandes  resultados;  pero  ha  aconte- 
cido que  por  las  lucha!  políticas  se  ha  impedido  alguna 
vez  que  no  haya  votación,  y esto  ha  sido  beneficioso 
para  las  leyes,  porque  después,  cuando  ha  vuelto  esta 
minoría,  ha  venido  á robustecer  la  ley,  porque  de  un 
lado  y de  otro  liemos  venido  á darle  nuestro  consenti- 
miento y lmn  salido  con  toda  la  robustez  que  deben  sa- 
lir de  un  cuerpo  deliberante. 

Pero  se  ha  dicho  también  que  con  esto  Reglamento 
podría  nna  minoría  impedir  las  votaciones  de  las  leyes. 
¿Y  para  evitarlo  se  dice  que  la  ley  pueda  ó no  votarse 
nornmalmente?  No,  la  ley  debe  siempre  votarse  nomi- 
nalmente; todo  Diputado  debe  tener  conciencia  de  lo 
que  vota,  y todo  Diputado  tiene  la  obligación  estricta 
de  venir  aquí  á emitir  su  voto,  puesto  que  para  oso  ha 
sido  elegido.  Acontece  siempre  que  uua  tercera  parte  no 
asiste  á las  sesiones,  y no  es  porque  no  quiera,  sido 
por  ocupaciones  apremiantes,  enfermedad  ú otras  cau- 
sas ajenas  á la  política;  por  eso  las  votaciones  lian  de 
llevar  en  sí  ia  mitad  más  uno  de  los  Diputados  admiti- 
dos. Ahora  puede  acontecer  quo  una  vez  anunciada  esa 
votación  y hecha  con  solemnidad,  si  no  hay  número 
suficiente,  no  hay  inconveniente  alguno  que  quede 
abierta  la  votación  y que  los  Diputados,  bien  por  es- 
crito, bien  de  palabra,  vayan  inscribiéndose  por  cuatro 
ó cinco  dias,  y entonces  se  verá  si  han  querido  votar  6 
no,  publicándose  después  en  la  Gaceta.  Esto  tiene  una 
gran  solemnidad,  porque  el  que  no  haya  querido  adhe- 
rirse es  por  cuestión  política,  y entonces  el  país  aprecia- 
rá quién  tiene  razón. 

Es  indudable  que  la  ley  que  no  tíeno  mayoría  no  es 
ley,  porque  ahora  acontece  que  en  la  tarde  que  se  hace 
la  votación  puede  tener  disculpa  de  que  no  ha  podido 
asistir  un  Diputado,  pero  entonces  no  hay  disculpa,  es 
cuestión  política.  Y yo  pregunto  si  aquellos  Diputa- 
dos quo  no  dan  su  voto  y no  reúnen  la  mitad  más  uno 
si  no  lo  podrán  agregar  ya  soa  en  pró  ó en  contra.  Pues 
si  no  reúne  el  número  suficiente  de  votos  para  ser  ley, 
á pesar  de  quedar  abierta  la  votación , compréndase  que 
la  ley  no  reúne  el  número  suficiente,  y que  es  nula  por 
consiguiente  esa  ley:  tiene  el  veto  de  la  Cámara  y no 
es  ley.  Así,  sin  decir  una  palabra  más,  yo  creo  que  se 
consigue  que  la  votación  se  haga  y qtio  sepa  el  país  en 
absoluto  quién  quiere  votarla  y quién  no;  si  no  resulta 
votación,  será  culpa  de  los  que  no  lo  hagan,  y será  des- 
echada; por  el  contrarío,  si  quiere  ia  Cámara  que  sea 
ley,  votarán  los  Diputados  de  palabra  ó por  escrito,  y 
saldrá  con  toda  la  robustez  que  debe  tener  y tiene  la 
influencia  moral  que  tanto  necesita. 

Se  dice  que  esto  debe  prestarse  á grandes  inmoralU 
dades,  puesto  que  los  Poderes  públicos,  podrían  influir 
en  el  ánimo  de  los  Diputados.  Yo  digo  que  esto  puede 
acontecer  también  ahora;  porque  desde  el  día  de  ia 
votación  queda  suficiente  tiempo  para  que  los  poderes 
públicos  puedan  ejercer  esa  influencia;  pero  como  yo  no 
quiero  hacer  esa  ofensa  á los  Poderes  públicos  y á los 
Diputados,  y aunque  no  ignoro  que  haya  alguno  tan 
débil  que  por  una  sugestión  tan  pequeña  haya  podido 
dar  esa  regia,  el  caso  es  que  las  votaciones  han  sido  en 
pró  y en  contra  por  intereses  políticos  y económicos 
que  han  venido  á enaltecer. 

Yo  creo,  pues,  que  la  comisión  no  ha  de  tener  ia- 
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conveniente  en  aceptar  la  enmienda,  porque  deesa  for- 
ma queda  garantida  la  votación  de  una  ley,  y al  mis- 
mo tiempo  de  que  la  ley  sea  ley  por  los  que  asisten  á La 
votación. 

El  Sr.  BARBERA:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tiene  su  ! 
señoría,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BARBERA:  Comprenderán  los  Sres.  Dipu- 
tados que  yo  no  pueda  por  mí  solo  apreciar  las  venta- 
jas de  cada  una  de  las  enmiendas  sin  consultar  á los 
demás  compañeros  de  comisión;  sin  embargo,  deseoso 
de  contribuir  en  lo  posible  á llegar  pronto  al  ¡término 
deseado,  diré  al  Sr.  Casalduero  que  hay  ana  parte  en 
la  enmienda  do  S,  S,  que  estoy  dispuesto  á aceptar,  y 
creo  que  la  Cámara  también  aceptará;  hay  otra  que  no, 
porque  destruye  el,  dictamen. 

El  inconveniente  que  hay  es  ía  necesidad  impres- 
cindible de  la  votación  nominal,  que  hace  que  tenga- 
mos detenidas  leyes  importantísimas,  porque  es  muy 
difícil  tener  presente  la  mitad  más  uno  de  los  Diputa- 
dos, y con  que  haya  siete  Diputadas  de  una  minoría 
que  pidau  la  votación  nominal,  ya  no  puede  ser  ley. 

¿No  pueden  pedir  los  Diputados  la  votación  nomi- 
nal? La  comisión,  por6 tanto,  en  este  punto  no  puede 
abandonar  su  dictámen,  y cree,  por  el  coutra rio-  queá 
imitación  de  todos  los  Reglamentos,  la  votación  nomi- 
nal no  es  indispensable;  el  Diputado  siempre  tiene  á 
salvo  su  derecho  para  pedir  la  votación  nominal. 

La  segunda  parte  de  la  enmienda  es  que  si  en  el 
caso  de  pedir  la  votación  nominal  no  hubiese  número, 
se  deje  abierta  la  votación.  Tenga  presente  ei  señor 
Casalduero  que  esta  adición,  á mi  juicio,  no  puede 
ser  por  escrito;  se  prestaría  á casos  que  deben  prever- 
se; por  consiguiente  * la  comisión  no  acepta  en  esa 
parte  la  enmienda:  €3  necesario  la  presencia,  por  el 
precepto  constitucional;  y como  exige  que  la  votación 
sea  en  un  solo  acto,  sin  faltar  á él  puede  votar  esta  en- 
mienda, La  ley  puede  quedar  votada  de  una  ves;  por- 
que si  se  necesitan  boy  ISO  Diputados,  mañana  con 
1 40  6 ISO  puede  ser  suficiente;  así  se  salva  el  precep- 
to constitucional. 

La  comisión,  por  tanto,  acepta  la  enmienda  del  se- 
ñor Casalduero,  si  la  redacta  en  ese  sentido;  solo  en  esa 
parte  de  que  pueda  exigirse  la  votación  nominal,  y que 
esté  cuatro  ó cinco  días  abierta,  de  ningún  modo  que 
la  votación  sea  por  escrito,  porque  este  ha  sido  el  ob- 
jeto de  la  comisión.  Creo,  por  tanto,  que  ei  S r,  Casal- 
duero aceptará  esa  modificación,  y si  le  parece  podrá 
redactarse  en  este  sentido,  porque  la  Cámara  no  tendrá 
inconveniente  en  aceptarla. 

EL  Sr.  CASALDUERO:  Pídola  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : La  tie- 
ne Y.  8. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Es  una  equivocación  del 
Sr.  Barbera  creer  queda  parte  aquella  es  la  mas  im- 
portante; y no  lo  he  de  decir  más  de  una  cosa:  esas 
votaciones  pueden  hacerse  eu  ciertos  momentos  en  que 
por  circunstancias  de  todos  conocidas,  los  salones  se 
encuentran  desiertos,  y la  minoría  tiene  interés  eu  que 
eso  no  suceda;  do  consiguiente,  las  leyes  siempre  se 
deben  votar  no  mi  nal  mente. 

En  cuanto  al  voto,  hay  una  cosa,  y es  que  el  escrito 
ha  de  ser  indubitable,  quo  no  se  pueda  dudar  de  él,  y 
eso  es  tnuy  fácil,  porque  el  Diputado  no  tiene  que  hacer 
más  que  presentarlo  á la  autoridad  <5  á un  notario  que 
dé  certificación ; pero  el  adherirse  á la  votación  no  en- 


cuentro inconveniente,  porque  puede  suceder  que  se 
encuentre  enfermo.  Además,  eso  seria  una  cuestión  pe- 
queña, puesto  que  las  votaciones  han  de  dar  tiempo. 
Lo  más  importante  para  mí  es  lo  otro;  porque  si  no, 
puede  aprovecharse  un  momento  en  que  la  Cámara  esté 
desierta,  y eso  me  parece  poco  justo. 

El  Sr.  BARBERA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

EtSr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  BARBERA:  El  Sr.  Casalduero  insiste  en  lo 
de  la  votación;  eso  seria  verdad  si  el  Reglamento  actual 
y el  dictamen  de  la  comisión  no  exigieran  terminante- 
mente que  por  la  Secretaría  se  comunique  á los  seño- 
res Diputados  el  dia  de  la  votación  definitiva.  Por  con- 
siguiente, no  hay  sorpresa;  pero  además,  como  las  mi- 
norías deben  ser  fiscales  perennes  en  esos  bancos,  si  por 
descuidos  suyos  no  se  votan,  que  no  culpen  á nadie,  Si 
este  aviso  no  so  llevara  á cabo  por  la  Secretaría  podrá 
haber  esa  sorpresa,  pero  sabiendo  que  durante  la  sesión 
se  ba  do  llevar  á efecto  la  votación  definitiva  de  la  ley, 
no  tienen  más  que  dejar  en  el  salón  una  comisión  de 
siete  individuos  para  pedir  la  votación  nomina!;  por 
consiguiente,  en  este  punto  creo  que  no  debe  insistir 
el  Sr,  Casalduero.  En  cuanto  á que  las  adhesiones  de 
los  Diputados  sean  por  escrito,  me  extraña  que  S.  S., 
que  se  sienta  en  los  bancos  de  la  minoría,  diga  eso, 
porque  los  Reglamentos  son  leyes  de  desconfianza,  tan- 
to el  actual  como  todos , sin  que  se  desconfié  de  esta 
Mesa  ni  de  ninguna  otra  ; todo  esto  se  hace  para  evi- 
tar sorpresas  á la  Cámara,  por  más  que  se  suponga 
que  la  Mesa  está  compuesta  de  los  individuos  más  dig- 
nos de  la  Asamblea;  yo  pregunto  al  Sr.  Casalduero: 
¿Tiene  la  Asamblea  medios  de  probar  la  legitimi- 
dad de  la  votación?  Imposible;  además,  ¿no  dice  el  pre- 
cepto constitucional  que  tomen  parte  en  la  votación  la 
mitad  más  uno  de  los  Diputados  admitidos?  Pues  desde 
el  momento  en  que  se  quedaran  en  sus  casas,  ya  no 
podría  ser.  Prolongue  S,  S.  esto  sistema  hasta  llegar  á 
todas  sus  consecuencias  y deducciones,  y entonces  está 
demás  el  palacio  de  las  Cortes;  porque  cada  Diputado 
podría  enviar  uu  discurso,  que  se  publicaría  en  ei 
Diario  de  Sesiones,  y los  demás  adheriríamos  también 
por  escrito  eu  este  ó en  el  otro  sentido. 

Esto  no  es  posible;  la  comisión  admite  las  adhesio- 
nes de  los  que  se  hallen  presentes;  por  escrito. no  pue- 
de admitirlo,  ni  creo  que  la  Cámara  lo  admitirá  tam- 
poco. Si  S.  S.  rectifica  la  enmienda  en  ese  sentido, 
tengo  la  seguridad  de  que  será  aprobada;  de  otro  modo, 
creo  que  no  lo  será  y tendré  que  Insistir  eu  rogar  á la 
Cámara  que  el  dictámen  de  la  comisión  se  apruebe  tal 
cual  está. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  reti- 
rar la  parte  de  la  enmienda  que  dice  que  las  adhesio- 
nes puedan  hacerse  por  escrito  ó firmadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  Queda  retirada.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Cortes  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  El  artículo  quo 
ha  sustituido  al  de  la  comisión,  dice  así: 

«La  votación  definitiva  de  las  leyes , requiere: 

1. a  El  número  de  votos  exigido  por  el  precepto 
constitucional,  cuando  fuese  nominal  la  votación. 

2. *  Que  no  tenga  lugar  el  mismo  día  que  termine 
la  discusión, 

3. “  Que  se  comunique  opor tunamente  por  la  Secre- 
taría á todos  los  Diputados,  el  dia  de  la  votación  defi- 
nitiva,» 
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El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal}:  La  tie- 
ne V,  S* 

El  Sr,  CASALDUERO:  Después  de  las  palabras  que 
he  pronunciado,  muy  pocas  tengo  que  decir  á la  Cá- 
mara, Se  habla  en  este  artículo  de  un  precepto  consti- 
tucional que  no  existe.  ¿Cómo  la  votación  de  las  leyes 
ha  de  constar,  en  una  Cámara  que  es  constituyente  del  1 
número  de  Diputados  que  marca  la  Constitución,  que 
no  existe?  Porque  yo  no  acepto  como  vigente  la  Cons- 
titución de  1869;  y no  existiendo  el  precepto  al  que  se 
refiere  la  ley,  resultaría  que  las  leyes,  en  caso  de  serla 
votación  nominal,  habían  de  venir  á aprobarse  pura  y 
sencillamente  por  el  número  de  Diputados  que  hubiese 
en  la  Cámara, 

El  Sr*  Barberá  ha  dicho  antes,  que  sabiendo  las  mi- 
norías el  día  en  que  iba  á hacerse  la  votación  de  las 
leyes,  debian  apercibirse;  lo  que  debieran  hacer  no  es 
el  hecho;  es  el  deber,  pero  no  el  hecho;  y yo  digo  al 
Sr,  Barberá  y á la  Cámara,  que  aquí  lo  que  acontece 
es  que  las  sesiones  duran  cinco  ó seis  horas,  que  hay 
momentos  de  la  sesión  en  que  el  salón  esta  lleno*  pero 
en  cambio  hay  instantes  en  que  no  queda  nadie  en  él  y 
entonces  queda  al  arbitrio  de  la  Mesa  poner  á votación 
esas  leyes.  Se  dirá  qne  esto  no  se  hace,  yo  digo  que  sí 
se  hace;  lo  cierto  es  que  la  Mesa  se  aprovecha  del  esta- 
do de  la  sesión,  y como  tiene  la  facultad  de  poner  á 
discusión  y á votación  primero  unas  leyes  y otras  des- 
pués, de  aquí  el  hecho  de  que  en  una  misma  Cámara  y 
en  una  misma  sesión  ha  habido  número  suficiente  de  Di- 
putados para  votar  unas  leyes,  y no  le  ha  habido  para 
votar  otras,  siendo  la  causa  de  esto  la  forma  en  que  la 
Presidencia  las  ponía  á votación,  porque  ponía  primero 
á votación  las  que  creía  que  iban  á ser  aprobadas  por 
la  mayoría,  y no  iban  á ser  rechazadas  por  la  minoría, 
y pasaron;  pero  ponía  despnes  una  ley  en  la  que  su- 
ponía qne  una  parte  de  la  mayoría  tenia  dudas;  y como 
esta  parte  se  abstenía,  no  puede  nunca -ser  ley. 

De  consiguiente,  si  aquí  lo  que  se  quiere  es  que  las 
leyes  salgan  aprobadas  por  25  Diputados,  á mí  rae  es 
indiferente;  pero  creo  que  es  lo  último  que  le  faltaba 
hacer  á esta  Cámara,  aprobar  las  leyes  en  esta  forma, 
No  existe  ya  el  precepto  constitucional,  y debe  tenerse 
eu  cuenta  que  estas  leyes  que  en  la  República  debian 
tener  más  autoridad  y fuerza  que  bajo  ninguna  otra 
forma  de  gobierno,  es  preciso  que  tengan  una  gran 
robustez  moral  y material;  y ¿qué  robustez  vais  á dar- 
las con  ese  Reglamento?  Se  dice  que  en  las  leyes  im- 
portantes será  pedida  la  votación  nominal;  esto  puede 
suceder  6 no,  porque  al  principio  de  la  sesión,  por  ejem- 
plo, cuando  el  numero  de  los  Diputados  presentes  en 
ocasiones  no  llega  á los  75  que  el  Reglamento  marca, 
puede  abrirse  Ja  sesión,  porque  el  ojo  del  Secretario  es 
de  aumento  para  ver  75  si  le  conviene,  donde  no  hay 
más  que  25;  y no  pidiéndose  que  la  votación  del  Acta 
sea  nominal,  luego  se  hacen  las  correspondientes  pre- 
guntas, dice  el  Secretario  queda  aprobada,  y ya  está  he- 
cha la  ley,  ¿Creen  los  Sres*  Diputados  que  una  ley  apro- 
bada de  esta  manera  debe  ser  ley?  Yo  creo  que  no;  por 
eso  he  propuesto  una  modificación  del  Reglamento;  por 
eso  he  venido  combatiendo  los  artículos  que  la  comi- 
sión propone,  porque  creo  que  la  votación  de  las  leyes 
debe  ser  solemne,  y no  puede  serlo  si  no  es  en  votación 
nominal,  que  debe  ser  la  verdaderamente  ordinaria  para 
]a  aprobación  de  toda  ley;  y tanto  más,  cuanto  que  esta 
Cámara  no  tiene  ningún  contrapeso,  no  tiene  níngna 
otro  poder  que  venga  á sancionar  Ja  ley.  De  modo  que 


yo  pregunto:  ¿vais  á hacer  la  ley  y sancionarla  en  una 
votación  ordinaria?  Por  lo  menos,  la  votación  nominal 
puede  decirse  que  es  una  especie  do  sanción.  De  otra 
manera,  y aprobándose  lo  que  vosotros  proponéis,  ¿cuál 
va  á ser  la  sanción?  Además,  después  de  la  discusión 
tranquila  y escrupulosa  de  una  ley,  pueden  ocurrir 
dudas  sobre  la  misma  ley,  y voy  á poner  por  ejemplo 
la  dé  cesantías  de  los  Ministros,  que  es  una  de  las  más 
importantes  de  la  Cámara  por  el  fin  que  se  propone  y 
por  el  giro  que  ha  tomado. 

Se  presentó  ana  proposición  clara  y terminante 
para  quitar  las  cesantías  á los  Ministros  antiguos  y mo- 
dernos, porque  los  Ministros  venían  rigiéndose,  no  por 
la  legislación  común,  sino  á consecuencia  de  un  decreto 
que  de  ninguna  manera  puede  Ir  contra  las  leyes  ni 
derogarlas;  y aquella  proposición  fue  tomada  en  con- 
sideración* Pasó  á la  comisión  correspondiente,  dió  ésta 
un  dictamen  luminoso;  pero  es  lo  cierto  que  parte  déla 
Cámara,  sin  mala  intención,  sin  mala  inteligencia, 
quiso  presentar  una  cosa  que  creyó  más  radical.  Hízolo 
por  medio  de  una  enmienda,  y aceptada  ésta,  resultó 
una  ley  distinta  de  Ja  que  se  había  presentado,  ley  que 
ha  dado  lugar  después  á grandes  dudas,  que  son  segu- 
ramente la  causa  de  que  no  se  haya  votado  definitiva- 
mente. Pues  yo  digo:  ¿no  podría  suceder  que  dado  ese 
sistema,  quince  ó veinte  Diputados  puedan  convertir 
en  ley  lo  que  no  está  conforme  con  la  voluntad  de  la 
mayoría  de  la  Asamblea?  ¿Y  qué  autoridad  tendría  esa 
i ey  que  lo  había  sido  por  ese  escaso  número  de  Dipu- 
tados? ¿Sería  esto  ley?  Yo  llamo  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  sobro  este  particular.  Yo  no  tengo 
grande  empeño  en  prolongar  el  debate;  yo  creo  que  las 
leyes  llevan  su  autoridad  en  la  bondad  de  sus  disposi- 
ciones, pero  creo  también  que  pudiendo  ser  esas  leyes 
contrarias  á las  miras  y á los  intereses  de  determinadas 
personas  ó clases,  es  preciso  que  tenga  además  de  la 
autoridad  que  resulta  de  la  bondad  de  sus  disposicio- 
nes, la  autoridad  de  las  grandes  votaciones,  como  el 
único  medio  de  que  puedan  hacerse  respetables  á las 
clases  mismas  ó á las  personas  contrarias  á esa  misma 
ley*  Yo  creo,  pues,  que  es  preciso  que  evitemos  á todo 
trance  que  la  ley  salga  de  aquí  desautorizada*  Esta 
Asamblea  no  tiene  el  contrapeso  de  otra  que  revise  sus 
disposiciones,  ni  tiene  tampoco  Poder  ejecutivo  que  lla- 
me su  atención  si  en  un  momento  dado  se  equivocara; 
porque  es  muy  posible  que  una  comisión  se  equivoque 
y que  la  Cámara  pase  desapercibida  la  equivocación, 
ó que  se  equivoque  también,  pues  lo  mismo  pueden 
equivocarse  las  colectividades  que  las  individualidades. 

Pues  bien,  ya  que  esta  Cámara  no  tiene  contrapeso 
para  la  formación  de  las  leyes,  tenga  al  menos  el  de 
una  votación  solemne  para  su  aprobación  definitiva.  Si 
se  quiere  quitar  eso,  hágase  enhorabuena:  yo  no  tengo 
empeño  en  que  quede,  porque  sé  que  está  Cámara  ha 
de  hacer  pocas  cosas  buenas;  pero  en  buenos  princi- 
pios de  justicia  y legislación,  creo  que  no  puede  soste- 
nerse que  una  Cámara  revolucionaria  en  un  momento 
determinado*  sin  contrapeso  ninguno,  sin  Poder  ejecu- 
tivo ni  poder  judicial  que  la  limiten,  pueda,  como  si 
dijéramos  por  sorpresa,  dejar  pasar  una  ley  que  tuvie- 
ra grande  Influencia  hasta  en  la  consolidación  de  los 
principios  republicanos* 

Creo,  pues,  que  no  teniendo  la  ley  la  sanción  que 
resulta  de  la  votaciou  solemne  de  la  Cámara,  puede  ser 
equivocada,  y por  lo  tanto  llamo  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  para  que  se  fijen  en  esto,  para  que  lo 
' mediten  mucho,  y para  que  no  lo  consideren  como  una 
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cosa  ¡íjera  y de  poca  importancia.  ¿Quién  duda  que  una 
ley  que  pura  y simplemente  se  refiera  á asuntos  admi- 
nistrativos, puede  tener  una  grande  influencia  política? 
¿Quién  puede  penetrar  el  alcance  de  determinadas  le- 
yes, que  al  parecer  son  sencillas,  sobre  todo  en  el  pe- 
ríodo revolucionario  en  que  nos  encontramos?  ¿Y  no 
puede  suceder  que  algunas  de  estas  leyes  pase  desaper- 
cibida por  falta  de  una  votación  numerosa  y solemne? 

Yo  suplico,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  dejen 
abierta  la  votación,  que  se  haga  esta  con  toda  solemni- 
dad y que  sea  nominal,  porque  de  otra  manera  la  ley 
uo  tendrá  la  sanción  ni  la  autoridad  que  necesita.  De- 
be hacerse  todo  lo  posible  porque  la  ley  sea  ley;  tratar 
de  evitarlo  no  seria  leal;  pero  deseando  que  la  ley  sea 
ley,  es  preciso  que  de  aquí  salga  con  toda  la  autoridad 
y con  todo  el  prestigio  que  las  leyes  necesitan. 

Suplico,  pues,  á la  Cámara  que  medite  estas  ligeras 
observaciones  antes  de  dar  su  voto  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Gil  Berges  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  yo  no  lie 
de  recordar  á la  Cámara  la  experiencia  de  los  últimos 
días.  Es  lo  cierto  que  se  ha  tratado  de  votar  definitiva- 
mente varias  leyes;  que  para  algunas  de  ellas  hubo 
número  suficiente  de  Sres.  Diputados,  y que  otras  no 
han  podido  ser  votadas  por  falta  de  numero.  Yo  veo, 
sin  embargo,  que  el  Sr.  Casalduero  se  preocupa  mucho 
del  número  para  la  votación  definitiva,  exigiendo  que 
esta  sea  nominal,  y yo  debo  decir  á S.  S.  que  no  es  en 
este  Reglamento,  que  no  rige  sino  provisionalmente,  si- 
no que  es  en  otros  varios  Reglamentos  donde  existe  tam- 
bién la  disposición  de  que  la  votación  definitiva  de  las 
leyes  exija  la  mitad  más  uno  de  los  Diputados  admiti- 
dos, Esto  supuesto,  no  me  negará  S,  S.  que  la  práctica 
contraria  fia  autorizado  muchísimas  leyes  que  uo  so  han 
votado  boruinalmente  en  definitiva,  Y la  razón  que  hay 
para  esto  es  muy  sencilla. 

Hay  leyes  que  están  en  la  conciencia  de  la  Cámara 
y del  país,  y es  excusado  preguntar  al  país  y á la  Cá- 
mara cuál  es  su  opinión  en  la  votación  definitiva.  Yo 
creo  que  las  Cámaras  deben  ahorrar  tiempo,  y cuando 
llega  este  caso,  excusada  es  la  votación  nominal,  tanto 
más,  cuanto  que  ya  ha  habido  discusión  minuciosa, 
minuciosísima,  al  votarse  los  artículos,  ¿Qué  es  lo  que 
temo  el  Sr.  Casalduero?  Su  señoría  teme  que  haya  sor- 
presas. No  niego  que  las  haya  habido,  pero  las  sorpre- 
sas existen  por  descuido  de  las  minorías.  Yo  lo  he  sido 
por  espacio  de  ciuco  años  y no  he  sido  sorprendido  ni 
una  vez  sola,  porque  lie  tenido  muy  buen  cuidado  de 
no  retirarme  después  de  votar  nominalniente,  para  ver 
lo  que  pasaba.  El  Sr.  Casalduero  debe  hacer  lo  mismo, 
y estar  aquí  á primera  hora,  porque  las  minorías  no 
solo  son  fiscales  del  Gobierno,  sino  también  de  la  ma- 
yoría, para  evitar  que  éstas  sorprendan  á las  minorías, 

Y hasta  tal  punto  es  respetuosa  esta  enmienda, 
aceptada  ya  por  el  Congreso,  que  se  dispone  que  la  vo- 
tacion  definitiva  de  una  ley  no  ha3ra  de  hacerse  en  un 
momento  indeterminado  , sino  que  se  hace  anuncián- 
dolo previamente.  Y lo  que  deben  hacer  los  Sres.  Dipu- 
tados que  crean  que  en  un  día  determinado  puede  pre- 
sentarse á votación  una  ley,  es  venir  aquí,  estar  cons- 
tantemente en  el  salón  y buscar  seis  compañeros  que 
exijan  que  la  votación  sea  nominal,  si  creen  que  así  ha 
de  salir  más  autorizada. 

Y para  que  se  vea  cuánto  se  preocupa  el  Sr,  Casal- 
cluero  de  la  votación  nominal  de  las  leyes,  y cuán  pue- 
ril es  creer  que  las  leyes  salen  más  autorizadas  cuanto 


mayor  número  do  Diputados  tomen  parte  en  la  vota- 
ción, supongamos  que  se  exijan  en  la  votación  defini- 
tiva la  mitad  más  uno  do  Diputados  proclamados;  que 
éstos  son  400;  la  mitad  más  uno  serian  201. 

Pues  vienen,  101  Diputados,  que  dan  el  voto  favo- 
rable; vienen  100 'y  le  dan  negativo;  y esta  ley  sale, 
en  concepto  de  S.  S , con  muchísima  autoridad,  Pero 
vienen  199,  dan  el  voto  favorable  al  proyecto,  éste  no 
llega  á ser  ley,  y por  tanto,  sale  completamente  des- 
autorizado, Pues  ahí  tiene  S,  S,  el  resultado  de  seguir 
su  sistema.  Yo  comprendo  que  á todas  las  leyes  se  pro- 
cure rodearlas  de  toda  la  autoridad,  respeto  y presti- 
gio; pero  para  eso  las  minorías  deben  estar  aquí  cons- 
tantemente y exigir  las  votaciones  nominales;  en  ese 
caso,  habrá  necesidad  de  la  mitad  más  uno;  pero  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  para  lejos  insignificantes, 
creo  que  os  completamente  pueril  exigir  la  mitad  más 
uno  de  los  Diputados  proclamados. 

Ruego,  pues,  á la  Asamblea  se  sirva  aprobar  el  ar- 
tículo en  la  forma  que  está  redactado. 

El  Sr.  CASALDUERO;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  GASALDUERO:  Yo  sé  perfectamente  que 
en  muchas  Constituciones  y Reglamentos  se  exige  la 
mitad  más  uno,  Pero  ya  el  mismo  Sr.  Gü  Berges  se 
contestaba  cuando  decía  no  es  que  se  exijan,  sino  que 
después  no  se  lia  exigido;  esta  es  la  cuestión. 

Por  lo  demás,  yo  no  sé  qué  leyes  están  en  la  con- 
ciencia del  país  y cuáles  no  lo  están;  yo  no  sé  quién 
pueda  hacer  apmori  esa  declaración,  porque  yo  creo  que 
todas  las  leyes,  en  el  mero  hecho  de  ser  leyes,  requie- 
ren las  mismas  solemnidades,  y deben  tenerlas,  porque 
á veces  la  ley  que  parece  más  insigo  jileante  puede  te- 
ner una  trascendencia  inmensa.  Para  mí  todas  las  leyes 
sou  igualmente  importantes,  puesto  que  todas  son  leyes. 

Respecto  á las  minorías,  diré  que  yo  por  mi  parte 
he  sido  bastante  exacto  en  el  cumplimiento  de  mis  de- 
beres, y hago  todo  lo  posible  por  estar  en  el  banco, 
Pero  á pesar  de  eso,  dadas  las  condiciones  del  país,  y 
dadas  las  condiciones  hoy  de  esta  Cámara,  en  muchos 
momentos,  por  circunstancias  accidentales,  no  siempre 
está  el  Diputado  amarrado  al  banco.  De  consiguiente, 
yo  creo  que  las  le37es  no  deben  hacerse  por  sorpresa, 
sino  por  medio  de  la  lealtad;  y creo  que  á la  lealtad 
debe  concederse  algo  en  todos  los  Reglamentos. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Efectivamente,  no  es  fácil 
determinar  a priori  cuáles  son  las  leyes  que  están  eu  la 
conciencia  del  país,  y cuáles  no;  pero  se  puede  salir  de 
la  duda  pidiendo  con  seis  compañeros  que  la  votación 
sea  nominal. 

Por  lo  demás,  yo  conozco  que  el  Sr,  Casalduero  es 
uno  de  los  Diputados  más  asiduos  y de  los  que  vienen 
á primera  hora,  y yo  me  jacto  de  haber  sido  de  los  más 
puntuales;  mientras  he  skío  minoría,  difícilmente  ha 
entrado  en  el  salón  el  Sr.  Presidente  sin  que  yo  estu- 
viera eu  mi  asiento:  ciertos  cargos  se  aceptan  con  los 
censos  que  sobre  sí  tienen;  y uno  de  los  que  van  anejos 
á este  cargo  honorífico  y gratuito,  es  el  de  asistir  cons- 
tantemente á las  sesiones;  asistir  á las  comisiones,  y 
prestar  su  concurso,  Jo  mismo  siendo  mayoría  que  mi- 
1 noria,  porque  igualmente  gobiernan  imas  que  otras.» 
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No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  paso  á votación  el  artículo,  y 
faé  aprobado, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Cajigal):  A este  artículo 
había  presentada  una  adición  del  Sr,  Salaz  y Rueda, 
qne  decía  así: 

«El  Diputado  que  suscribe,  propone  la  siguiente  adi- 
ción al  arfc.  150  del  Reglamento  reformado: 

Para  las  votaciones  ordinarias  de  las  leyes  se  re- 
petirá tres  veces  por  el  Sr,  Secretario  la  pregunta  de 
si  se  aprueba  la  ley. 

Palacio  de  las  Cortes  4 de  Agosto  de  1873 .^Teo- 
doro Sainz  y Rueda.» 

El  Sr.  BARBERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tiene 
V.  S, , como  de  Ja  comisión. 

El  Sr.  BARBERA:  La  comisión  no  tiene  inconve- 
niente alguno  en  aceptar  la  adición  del  Sr.  Sainz  y 
Rueda, » 

Dada  segunda  lectura  de  la  adición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Abrese  de- 
bate sobre  la  adición.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal:  Pasará  el  proyecto 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  y se  señalará  día 
para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
la  discusión  del  dictamen  sobre  los  presupuestos  para 
el  año  económico  de  1873  á 1874.  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  42,  sesión  del  17  de  Julio;  Diario 
ímkg.  49,  sesión  del  de  ídem;  Diario  núm.  51,  sesión 
del  28  de  ídem , y Diario  núm*  54,  sesión  del  3 i de  ídem .) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  En  la  sesión  del 
jueves  prójimo  pasado  quedó  aprobado  el  art.  II. 

Hay  una  enmienda  del  Sr.  González  Alegre,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  qne  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente  enmien- 
da al  proyecto  de  ley  de  la  comisión  de  Presupuestos: 

Después  del  art,  II,  corriendo  la  numeración,  se 
incluirá  el  siguiente 

<í Art.  12.  Quedan  suprimidas  desde  esta  fecha  las 
cesantías  de  los  ex -Ministros.  Los  Ministros  actuales  y 
los  qne  lo  fueren  en  lo  sucesivo  no  tendrán  tampoco  de- 
recho á cesantías.  En  su  consecuencia,  se  suprime  del 
presupuesto  la  partida  á este  objeto  destinada.» 

Palacio  de  las  Cortes  25  de  Julio  de  1373.=^ José 
González  Alegre. = José  Muro.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Cualquiera 
de  los  señores  firmantes  de  la  enmienda  pueden  pedir  la 
palabra  para  apoyarla. 

El  Sr,  GONZALEZ  ALEGRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  La  enmienda  que 
hemos  presentado  dice  así: 

«Quedan  suprimidas  desde  esta  fecha  las  cesantías 
de  los  ex- Ministros.  Los  Ministros  actuales  y los  que 
lo  fueren  en  lo  sucesivo  no  tendrán  tampoco  derecho  á 
cesantías.  En  sn  consecuencia,  se  suprime  del  presu- 
puesto la  partida  á este  objeto  destinada.» 


Dos  palabras  tan  solo  voy  á pronunciar  ea  apoyo  de 
la  enmienda  que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar;  y 
nada  más  qne  dos  palabras,  por  lo  mismo  que  pertene- 
ce á la  categoría  de  aquellas  qne  á sí  mismas  se  defien- 
den y rocomiendan.  En  ella  se  pide  la  abolición  de  las 
cesantías  de  aquellos  que  fueron,  son  y lleguen  á ser 
Ministros. 

Reforma  y economía  que  tiene  su  tradición  liberal; 
reforma  y economía  que  viene  a restablecer  el  art.  3,° 
de  la  ley  de  Presupuestos  de  1,°  de  Setiembre  de  1841, 
artículo  3.°  derogado,  no  por  otra  ley,  sino  por  nnsioi- 
ple  Real  decreto;  reforma  y economía  que  los  Diputados 
demócratas  han  pedido  en  todas  las  legislaturas;  refor- 
ma y economía  que  vosotros  habéis  ya  votado  cu  prin- 
cipio; reforma  y economía,  en  fin,  que  piden  y exige 
imperiosamente  el  país  en  general,  y el  partido  repu- 
blicano en  particular, 

Y no  se  diga  que  esta  reforma  no  tiene  importancia, 
y por  lo  tanto,  qne  puede  aplazarse  sin  inconveniente 
ninguno.  No,  Sres.  Diputados.  Esta  eumienda  tiene  im- 
portancia, porque  viene  á poner  término  á un  abuso,  á 
un  monopolio,  á nu  privilegio,  como  todos  irritante,  co- 
mo todos  odioso;  y su  aplazamiento,  después  de  lo  mu- 
cho que  se  ha  dicho  y escrito  sobre  la  abolición  de  las 
cesantías  de  los  Ministros;  después  do  lo  qne  aquí  ha 
sucedido  con  la  votación  definitiva  de  otra  ley  análo- 
ga; después  de  los  compromisos  que  todos  y cada  uno 
de  nosotros  hemos  adquirido,  el  aplazamiento  de  esta 
reforma  y economía  seria  incalificable,  seria  impopu- 
lar, seria  hasta  inmoral  y peligrosa.  Es,  por  lo  tanto, 
para  nosotros  una  cuestión  de  decoro,  y de  diguidad  á 
la  vez  para  la  Cámara, 

Además,  Sres.  Diputados,  ese  sistema  de  aplaza- 
miento, al  que  tanta  afición  muestran  algunos;  ese  sis- 
tema de  dejarlo  todo  para  mañana;  ese  sistema  de  pro- 
meterlo todo  para  el  porvenir,  es  á todas  luces  un  sis- 
tema completamente  reaccionario,  y por  consiguiente, 
contrario  al  que  nosotros  constantemente  liemos  predi- 
cado y sostenido  desde  la  oposición. 

Hágase  en  buen  hora  órden  público,  porque  sin  ór- 
den  no  son  posibles  ni  la  libertad  ni  la  República:  res- 
tablézcase el  imperio  ció  la  ley  y el  prestigio  del  Go- 
bierno y la  autoridad,  que  todo  es  necesario,  legitimo 
y conveniente;  pero  á la  vez  realícense  aquellas  refor  * 
mas  y economías  que  no  relacionándose  directa  ni  in- 
directamente con  la  cuestión  do  orden  público,  puedan 
contribuir  á restablecer  el  verdadero  órden,  el  orden 
moral,  el  órden  que  nace  de  la  armonía,  el  órden  de  la 
conciencia  y la  opinión  pública,  jamás  el  que  se  impo- 
ne por  medio  de  las  bayonetas  y la  fuerza  bruta,  de 
suyo  vano,  efímero  y perturbador.  Y la  reforma  ó re- 
paración que  entraña  la  abolición  de  las  cesantías  de  los 
Ministros  es,  por  cierto,  de  las  que  nos  han  captado 
simpatías  en  la  oposición  y de  las  que  pueden  contri- 
buir á sostener  el  crédito  de  nuestro  partido,  cuya  con- 
servación y arraigo  están  ligados  al  fiel  y exacto  cum- 
plimiento de  nuestro  programa  político,  económico  y 
social. 

Los  compromisos  de  honor  obligan  lo  mismo  á ios 
partidos  que  á los  individuos.  Piérdase  todo;  pero  sál- 
vese al  menos  la  dignidad  de  nuestra  representación  y 
el  prestigio  de  esta  Asamblea.  Orden  y gobierno  á to- 
do trance;  pero  á la  vez  reformas  y economías  á toda 
costa,  porque  sin  realizar  lo  que  tantas  veces  hemos 
prometido,  corremos  el  grave  riesgo  de  que  se  nos  con  - 
funda con  los  monárquicos,  que  se  diga,  como  ya  se 
dice,  que  eutre  la  República  y la  Mouarquía  no  hay 
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más  que  uua  simple  cuestión  de  nombre.  Y como  yo 
creo  que  esto  no  es  verdad  y en  demostrarlo  asi  esta- 
mos todos  interesados,  de  aquí  rai  insistencia  en  pedir 
la  realización  inmediata  de  cuantas  reformas  y econo- 
mías liemos  defendido  y espera  con  justa  impaciencia 
el  país,  único  medio  de  hacer  imposible  la  restauración 
de  la  Monarquía,  pues  los  pueblos,  cansados  ya  de  pro- 
mesas y aleccionados  por  amargos  desengaños,  quieren 
y piden  hechos  y no  palabras,  obras  y no  discursos, 
beneficios  positivos  y no  ilusorias  esperanzas.  No  hay, 
pues,  solución  posible  fuera  de  esta  formula,  úrdm^  re- 
formas y economías  que  nos  separen  igualmente  de  las  lo- 
curas de  la  demagogia  y del  suicidio  de  la  reacción. 

Oreo  que  bastan  estas  pocas  palabras  para  apoyar 
la  enmienda  que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar. 
La  mayoría  de  vosotros  ha  escrito  y hablado  en  varias 
ocasiones  contra  las  cesantías  de  los  Ministros;  la  ma- 
yoría de  vosotros  tiene  el  compromiso  sagrado,  ineludi- 
ble, de  votar  definitivamente  otra  ley  análoga,  aunque 
menos  explícita  y completa  que  la  que  os  proponemos; 
la  mayoría  de  vosotros  comprendéis  conio  yo  compren- 
do, que  solo  marchando  franca  y resueltamente  por  el 
camino  de  las  reformas  y de  las  economías,  puede  sal- 
varse la  causa  republicana,  que  es  la  causa  de  la  liber- 
tad y el  progreso;  y por  esto  mismo,  abrigo  la  con- 
fianza de  que  tomareis  en  consideración  esta  enmienda 
y después  la  aprobareis  por  unanimidad,  porque  así  lo 
exijan  nuestros  antecedentes  y compromisos,  la  digni- 
dad de  la  Cámara  y los  votos  de  la  opinión  pública,  cu- 
yos soberanos  fallos  debemos  todas  respetar  y cumplir. 

El  Br.  BEN1TEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mi- 
nistro do  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve}:  Ante  todo,  seamc  lícito  dirigir  un  ruego  á los  se- 
ñares Diputados,  ruego  que  se  entiende  hecho  también, 
con  todo  el  respeto  y consideración  que  me  merece,  á 
la  prensa  de  Madrid,  por  más  que  parezca  extraño  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación  desde  este  sitio  lo  dirija. 

Hace  dos  dias  que  vienen  circulando  rumores  Jos 
más  alarmantes  sobre  la  situación  de  nuestro  ejército 
en  Valencia:  rumores  que  ponen  al  Gobierno  en  una 
situación  bastante  crítica  respecto  de  algunas  provin- 
cias, que  están  esperando  la  solución  de  la  crisis  del 
Mediodía,  para  tomar  una  actitud  hostil  al  Gobierno , 
Cuando  el  Ministerio  desde  el  primer  momento  aseguro 
de  la  manera  más  clara,  más  explícita  y más  terminan- 
te, que  vendría  aquí  á decir  la  verdad  á los  Sres.  Di- 
putados, para  que  se  conociera  en  el  país,  y cuando  ha 
cumplido  esta  oferta,  entiendo  que  el  Gobierno  tiene 
derecho  ú ser  creido.  Yo  he  traído  aquí  todos  los  tele- 
gramas que  se  han  recibido  en  el  Ministerio,  relativos 
no  solo  á la  insurrección  carlista,  sino  también  á la  in- 
surrección republicana;  y si  acaso  he  dejado  de  dar  co- 
nocimiento do  algunos,  es  porque  me  ha  parecido  que 
carecían  de  importancia.  Todas  las  noticias  graves,  es 
más,  todas  las  que  sin  serlo,  parecían  tenerla,  han  ve- 
nido al  Gongrcso  Y el  país  ha  tenido  conocimiento 
de  ellas. 

Cuando  esta  es  la  conducta  del  Gobierno,  yo  creo 
que  no  hay  derecho  para  inventar  noticias.  Yo  uo  diré 
que  esto  se  haga  con  intención  aviesa;  pero  es  lo  cier- 
to que  produce  un  efecto  fatal  en  el  país. 


Yo  ruego  encarecidamente  á los  Eres.  Diputados, 
como  ruego  también  á todos  aquellos  que  toman  una 
parto  activa  en  las  cuestiones  políticas,  que  crean  al 
Gobierno,  porque  el  Gobierno  es  sincero,  porque  el  Go- 
bierno dice  la  verdad.  En  Valencia,  las  tropas  del  Go- 
bierno no  han  sufrido  ningún  descalabro;  el  coronel  de 
ejército  que  so  encuentra  con  su  columna  en  Valencia, 
y del  que  se  ha  ocupado  la  prensa  en  estos  últimos  dias, 
no  ha  sufrido  nada;  la  baja  ele  que  hasta  ahora  tiene 
conocimiento  el  Gobierno,  ocurrida  en  una  salida  de  los 
insurrectos  que  fueron  rechazados  inmediatamente,  ha 
sido  tan  solo  de  un  alférez  que  tuvo  la  desgracia  de 
morir. 

Hecha  esta  aclaración  y dirigido  este  ruego  á la 
Cámara;  y como  he  dicho  antes  á la  prensa  de  Madrid, 
Yoy  á dar  cuenta  al  Congreso  de  los  últimos  despachos 
telegráficos  recibidos: 

Córdoba* 

3 (11-30  n . ) — Gobernador  á Presidente  Poder  eje- 
cutivo y Ministro  Gobernación.  — Peco  ha  entrado  en  la 
villa  de  Lopera  con  200  hombres  y saqueado.  Amenaza 
á Villa  Rio,  Buj alance.  Interesa  saber  ciertamente  si 
salieron  fuerzas  de  esa  para  Despeñáperros,  y hacia  don- 
de estarán. 

Cádiz * 

Puerto-Real  3 (7-30  m.}— Capitán  general  del  depar- 
tamento al  Ministro  de  Marina.  — Ocupado  San  Fernando. 
Creo  que  el  desaliento  completo  de  los  insurrectos  hará 
fácil  la  toma  de  Cádiz.  Espero  á Pavía.  Los  edificios 
del  colegio  6 capitanía  general  y el  cuartel  han  sufrido 
mucho.  La  saña  de  los  sublevados  se  ha  cebado  en 
ellos.  Están  por  ahora  inhabitables;  me  instalo  en  Sau 
Fernando.  lf&  alegría  del  pueblo  inmensa.  La  marina 
muy  alta.  Recibido  telegrama  de  V.  E.  que  nos  recom- 
pensa de  todo. 

Puerto  de  Santa  María  3 (7-47  n.)  — El  ayudante  de 
marina  al  Ministro  dei  ramo.— Los  insurrectos  han  aban- 
donado la  Villa  de  Madrid,  clavando  ia  artillería  y lle- 
vándose el  armamento  y los  botes  cou  sus  cañones.  Los 
buques  extranjeros  de  guerra  la  están  custodiando.  Al 
ocaso  se  distinguía  á la  vista  de  Cádiz  una  fragata  que 
por  su  aspecto  parece  la  Carmen. 

Sevilla. 

Sanlúcar  3 (10  m.) —Contraalmirante  Lobo  á bordo 
delAtoíí,  Ministro  Marina.  — Anoche,  después  de  confe- 
renciar á bordo  de  este  buque,  quedó  sometido  Sanlúcar 
al  Gobierno  y arriada  bandera  roja,  tremolando  la  na- 
cional. Hoy  debían  recogérse  las  armas  délos  volunta- 
rios: á las  seis  han  entrado  fuerzas  de  Jerez,  cuyo  jefe 
trae  instrucciones  del  general  Pavía.  Tan  luego  regrese 
Piles  de  Sevilla,  obraré  como  más  convenga,  atendidas 
las  órdenes  del  capitán  general  del  departamento. 

Sevilla  3 (1-46  m.)  — Gobernador  á Ministro  Gober- 
nación. — Disueltas  Juntas  revolucionarias  del  Arahal, 
Marchena,  Paradas  y otros  pueblos  importantes  p re- 
vi ucia.  Extinguidas  en  esta  todas:  continúan  prisiones 
y recogida  armas.  Renace  tranquilidad.  Recibo  noticias 
de  entrada  tropas  Sau  Fernando,  refugiándose  insur- 
rectos Cádiz. 

3 (2-20  m.)— General  en  jefe  á Presidente  Poder 
ejecutivo  y Ministro  Guerra. —Desbandada de  San  Fer- 
nando para  Cádiz  ha  sido  completa;  dicen  que  voluu- 
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tarios  gritan  han  sido  engañados  y quieren  cabezas  del 
comité.  Marcho  rápidamente  sobre  Cádiz. 

3 (4-55.) — General  en  jefe  al  Presidente  Poder  eje- 
cutivo y Ministro  de  la  Guerra, — La  toma  de  Sevilla  ha 
producido  un  gran  pánico  en  esta  provincia  y la  de  Cá- 
diz, Esto  pánico , el  movimiento  preventivo  de  tropas 
hácia  Cádiz  y la  defensa  heróica  de  la  marina,  han  ori- 
ginado el  desconcierto  de  los  insurrectos  desde  San  Fer- 
nando á Cádiz,  y la  huida  de  ellos  á la  desbandada  para 
encerrarse  en  plaza.  La  marinase  ha  apoderado  de  San 
Fernando.  Temiendo  pueda  haber  una  reacción  en  los 
insurrectos,  marcho  rápidamente  con  mis  fuerzas  esta 
madrugada  sobre  Cádiz,  y llevo  los  improvisados  parques 
de  ingenieros,  sanidad  y tren  batir.  A estas  horas  las 
fuerzas  que  mandé  avanzadas  bajo  las  órdenes  del  ca- 
pitán general  del  departamento  habrán  tomado  Torre- 
gorda,  la  Cortadura  y Puntales,  manteniéndose  á la  de- 
fensiva hasta  mi  llegada.  Tengo  la  convicción  que  loa 
mismos  voluntarios  de  Cádiz  me  han  de  abrir  las  puer- 
tas, asustados  de  los  insurrectos  que  se  han  introducido 
en  la  plaza;  pero  si  esto  no  sucediese  así,  tranquilo  Y.  E. 
que  obraré  con  toda  energía;  se  abrirá  la  brecha,  y las 
tropas  se  disputarán  el  honor  de  entrar  por  ella.  Comi- 
siones de  todas  clases  y colores  de  la  población,  y en 
particular  de  ios  cónsules  extranjeros,  que  se  me  han 
ofrecido  para  coadyuvar  á la  tranquilidad,  testigos  ocu- 
lares de  lo  que  ha  ocurrido  en  Sevilla,  rae  piden  con 
grande  energía  castigo  máximo  para  los  causantes  de  la 
terrible  situación  por  que  ha  atravesado  esta  ciudad.  Les 
he  respondido  que  los  tribunales  están  obrando  con  toda 
actividad  y que  sentenciarán  brevemente.  He  nombrado 
cajú  tan  general  accidental  de  Andalucía  al  señor  bri- 
gadier D.  José  Salcedo. 

Salamanca, 

4 (1-45  t.)— El  vicepresidente  de  la  comisión  pro- 
vincial, gobernador  accidental,  al  Ministro  Goberna- 
ción.—Terminada  la  insurrección  cantonal.  Disuelta 
la  Junta  y Ayuntamiento,  Deshechas  las  barricadas  y 
restablecida  por  completo  la  calma  y tranquilidad 
moral  y material  en  la  capital. 

Sevilla, 

3 (4-55  t.)  — Gobernador  al  Presidente  Poder  eje- 
cutivo y Ministro  Gobernación.  — Acaba  verificarse 
magnífica  ó importante  manifestación.  Más  de  8.000 
personas,  entre  las  cuales  se  hallan  representadas  alta 
banca,  alto  comercio,  labradores,  todas  las  clases  y el 
verdadero  pueblo  de  Sevilla,  se  han  presentado  delante 
gobierno  civil  y han  ofrecido  sin  distinción  opiniones 
apoyo  incondicional  y absoluto  Gobierno  en  lo  que  re- 
fiera conservación  órden  público.» 

Albacete . 

«Almansa  2 (10-55  n,)— De  Alcira,  recibido  por 
ferro-carril.  — El  gobernador  á los  Ministros  Gobernación 
y Guerra. —Capitán  general  desde  cuartel  me  avisa 
hoy  que  no  admitidas  hoy  en  Valencia  condiciones,  re- 
ducidas á disolución  Junta,  reconocimiento  autoridades 
legítimas  y entrada  tropas,  roto  el  fuego  tres  veces 
contra  fuerzas  de  su  maudo  sin  ser  hostigados,  ha  em- 
pezado el  ataque  y tenido  por  conveniente  ordenar  di- 
solución Junta  revolucionaria  y reorganización  volun- 
tarios República  en  pueblos  que  lo  crea  conveniente  la 
autoridad  civil. 


Valencia 

Alcira  3 (12-27  n.) — Gobernador  á Ministro  Go- 
bernación. — Llegado  tren  efectos  militares.  Pocas  no- 
vedades puedo  comunicar  á Y,  E.  sobre  sublevados 
Valencia,  pues  general  nada  me  ha  dicho  hoy,  y por 
conductos  particulares  solo  sé  que  se  ha  oido  cañoneo  á 
ciertas  horas  y que  siguen  saliendo  gentes.  Los  pueblos 
ven  restablecerse  sus  Ayuntamientos  legítimos,  y con- 
tinúo recibiendo  de  ellos  adhesiones  á Asamblea  Cons- 
tituyente y Poder  ejecutivo  do  la  República.  Creo  que 
desarrollado  pronto  plau  de  ataque,  sublevados  no  po- 
drán resistir,  con  tanto  más  motivo  cuanto  considera- 
ble número  de  sus  fuerzas  cuida  .únicamente  seguridad 
de  algunos  establecimientos,  y no  es  verosímil  vuelva 
sus  armas  contra  leales  defensores  de  la  República.» 

Es  de  advertir,  Sres,  Diputados,  que  hay  algún  re- 
traso en  los  telegramas  que  se  reciben  de  Alcira,  de 
Valencia,  de  Carcagente  y de  Sagunto,  por  el  estado  en 
que  se  encuentran  las  líneas  telegráficas.  Parece  qua 
insurrectos  ó bandidos,  ó lo  que  sean,  se  entretienen, 
ya  que  no  pueden  entrar  en  las  poblaciones,  en  des- 
truir las  líneas  férreas  y telegráficas.  Esta  es  la  razón 
por  que  el  Gobierno  no  recibe  las  noticias  con  la  pre- 
mura que  las  circunstancias  exigen,  y que  el  Gobierno 
mismo  desea, 

«Sagunto  3 (12  m.)— Las  fuerzas  del  ejército  se 
han  aproximado  más  á la  ciudad,  y sin  duda  han  mon- 
tado baterías  más  cerca,  porque  el  fuego  do  cañón  es 
más  nutrido. 

Idem  (11-35  m,}— Facción  Cucala  retrocedió  ano- 
che Burriana,  donde  destrozó  vía  y línea;  incomunica- 
dos con  Castellón.  Créese  vuelva  esta  noche  inmedia- 
ciones ésta  con  propósito  entrar. 

Noticias  Valencia  aseguran  sublevados  fusilaron 
ayer  varios  de  sus  jefes.  Sigue  oyéndose  fuego  de  ca- 
non. 

Alicante, 

4(12  t.)  — Gobernador  delegado  á Ministro  Gober- 
nación.—Comisión  murciana  presentóse  ayer  Orillada 
á exigir  fondos,  retirándose  apresuradamente  por  temor 
llegada  columna.  Galvez  tenía  ayer  en  Murcia  dos  ba- 
tallones de  escasa  fuerza,  cuatro  pedreros  y hasta  2.000 
voluntarios.  Estos  desanimados  y queriendo  dejar  las 
armas.  Pidió  2 millones  y desarme  voluntados  de  ór- 
den. 

Murcia, 

Lorca  2 (2  t.)— Insurrectos  Cartagena  tienen  pre- 
parada segunda  expedición  contra  ésta.  Pidennos  para 
no  venir  trimestre  contribución.  No  se  les  dará  nada; 
pero  ruego  á V.  E,  me  diga  si  es  cierto  que  viene  so- 
bre Murcia  una  columna  adicta  coa  el  gobernador,  pa- 
ra que  pueda  yo  calmar  ansiedad  y levantar  espíritu 
público. 

Vizcaya . 

Bilbao  3 (6  m.) — Ministro  Guerra  general  Rey , jefe  y 
capitán  general  . — A las  diez  mañana  de  ayer  supe  que 
Bastón  con  800  hombres  atacaba  Portugalete,  defendi- 
do por  240  voluntarios  Nouvilas.  Marcho  inmediata- 
mente con  300  hombres,  siguiendo  después  otros  tan- 
tos: desalojado  el  enemigo  de  todas  sus  posiciones, 
siendo  nuestras  pérdidas  10  muertos,  todos  de  Nouvi- 
las, 19  heridos,  en  ellos  de  gravedad  un  capitán  de  Se- 
gó rbe,  y 17  contusos:  las  del  enemigo  más  que  dobles. 
He  dejado  guarnecido  el  pueblo,  y se  procede  actividad 
á fortificarlo  convenían  temen  te. =Gener  al  Lagunero,» 
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En  el  último  dia  no  pude  dar  cuenta  de  un  impor- 
tan tisimo  telegrama,  que  seguramente  tendrán  conoci- 
miento los  Sres.  Diputados;  porque  se  ha  publicado  des- 
pués; pero  creo  que  la  'Garuara  y el  Gobierno  deben 
rendir  un  tributo  de  admiración  a aquellos  calientes 
que  se  han  defendido  de  nna  manera  tan  heroica  en 
Élgoibar,  del  mismo  modo  que  se  han  tributado  á cuan* 
tos  ban  defendido  en  otras  ocasiones  con  igual  denue- 
do la  bandera  de  Ja  Patria. 

Voy,  pues,  á tener  la  honra  de  ¡leer  el  telegrama, 
no  por  ser  una  novedad,  sino  por  conseguir  elobjeto  ín  * 
dicado. 

Vitoria  l.°  (1-15  t.)  — Gobernador  militar  ¡Ministro 
Guerra  Madrid. — General  en  jefe  capitán  gqneral  Vito- 
ria.—El  destacamento  de  Elgoihar  fué  atacado  anoche 
durante  toda  ella,  por  la  facción  Lizárraga,  que  emplean- 
do Ja  artillería  no  pudo  rendir  aquellos  á4  valientes  de 
Lucliana  durante, siete  horas.  Por  cuatro  veces  se  les  ¡in- 
timo y amenazó,  Su  contestación  fué  que  morí  rían  .an- 
tes: volvió  á intimárseles  con  dar  fuego  á la  iglesia  que 
defendían,  y tampoco  lograron  intimidarles,  ni  á su- 
valiente  capitán.  Por  fin  Lizárraga  ordenó  incendiar  la 
iglesia  con  petróleo.  ¡El  destacamento  se  redujo  á ia  tor- 
re y cortó  la  escalera;  el  humo  empezó  á asfixiarles,  y 
después  de  morir  cuatro  ahogados,  no  se  rindieron.  Los 
carlistas  los  sacaron  próximos,  á la  asfixia.  Lizárraga  les 
dió  de  comer  y La  libertad  por  su  valor.  Les  recogió  las 
armas  Bardan,  y esta  tarde  han  llegado  á Deva  pidién- 
dome otras  para  defender  aquel  punto.  Hoy  á las  doce 
se  sentía,  según  noticias,  un  nutrido  fuego  próximo  á 
Eibar;  se  cree  los  alcanzase  Loma  y Valcárcel,  (Aplausos.} 

El  Sr.  ERGAZTI:  Pido  la  palabra  para  rogar  al  se- 
ñor Presidente  que  consulte  á la  Cámara  si  se  da  un 
voto  de  gracias  á los  heróicos  defensores  de  Elgoihar. 

El  Sr  . VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  .Sr.  Se- 
cretario se  servirá  hacer  la  pregunta  correspondiente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  ¿Acuerda  la  Cá- 
mara dar  un  voto  de  gracias  á los  defensores  .de  El- 
goibar? 

Así  se  acordó, 

(Varias  Sres . Diputados:  Que  conste  que  ha  sido  por 
unanimidad;) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  que  ha 
sido  por  unanimidad. 


ElfSr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa  la 
discusión  sobre  la  enmienda  del  Sr.  González  Alegre, 

El  Sr,  Benifez  do  Lugo  tiene  la  palabra  en  contra, 
como  de  la  comisión. 

El  Sr,  RENITEZ  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
al  levantarme  el  otro  día  ó defender  un  artículo  del  pre- 
supuesto y á hablar  en  contra  de  la  enmienda  del  señor 
García  López  {D,  Anastasio),  os  dije  que  tenia  gran  va- 
lor, porque  me  proponía  sostener  el  pensamiento  de  la 
comisión  después  que  la  Cámara,  por  gran  mayoría, 
había  tomado  en  consideración  aquella  enmienda.  Hoy, 
al  levantarme  á combatir  la  que  lia  presentado  mi  ami- 
go el  Sr,  González  Alegre,  me  considero  con  valor  en 
grado  heróico,  porque  no  solamente  he  de  impugnar 
una  proposición  que  aceptan  algunos  de  mis  compañe- 
ros de  comisión,  sino  que  he  de  combatir  una  enmien- 
da que  tengo  casi  la  seguridad  de  que  va  á ser  votada 
por  la  Cámara  entera.  De  todos  modos,  debo  decir  al- 
gunas palabras,  toda  vez  que  np  porque  la  Cámara  vaya 
á votar  en  favor  de  la  enmienda,  he  de  dejar  yo,  cuan- 


do lo  creo  justo,  de  exponer  algunas  observaciones  al 
Congreso, 

Ante  todo  he  de  comenzar  diciendo  cuál  es  la  acti- 
tud de  la  comisión  en  este  .asunto.  Presentada  la  en- 
mienda del  Sr,  González  Alegre,  la  comisión  creyó  que 
debía  reunirse  para  deliberar  acerca  de  ella,  y yo  he 
tenido  la  poca  fortuna  de  no  poderme  poner  de  acuerdo 
con  los  demás  dignísimos  individuos  de  la  misma  comi- 
sión. La  mayoría  de  olla  quería  aceptar  la  enmienda; 
pero  no  habiéndose  .encontrado  medio  detenencia,  he- 
mos dejado  la  .cuestión  íntegra  á la  Cámara  para  que 
ésta  decída  si  debe  ó no  tomarse  en  consideración  y 
aprobarse  lamnmienda. 

Por  otra  parte,  los  dignísimos  individuos  debía  co- 
misión que, ahora  me  escuchan  y los  demás,  cuya  ga- 
lantería para. conmigo  ha  sido  siempre  excesiva,  no  lian 
tenido  Inconveniente  que  yo,  que  rae  bailo  separado 
de  ellos , en  este  punto,  sea  quien  hable;  y ya  que  en 
nombre  suyo,  por  decirlo  así,  ha  pronunciado  un  dis  • 
curso  el  Sr.  González  Alegre  defendiendo  la  enmienda 
por  ellos  aceptada,  bueno.es  que  habiéndose  oido  elpró, 
por  boca  tan  elocuente  como  la  del  mismo  Sr,  Diputa- 
do, se  oiga  también  el  contra,  aunque  sea  de  mis  des- 
autorizados dábios. 

Os  he  dicho,  señores,. que  de  todas  maneras  iba  á 
daros  las  razones  que  yo  había  expuesto  en  el  seno  de 
la  comisión  para  quemo  se  admitiera  la  enmienda,  y hoy 
en, alzada  ó á más  señores,  vengo  á la  Cámara,  no  en 
protesta  de  la  buena  amistad  que  me  une  á mis  compa- 
ñeros, pero  si  en  protesta  de  que  no  ha  habido  acuerdo 
entre  nosotros. 

Señores  Diputados,  la  comisión  (y  fijaos  bien  en  es- 
to) Labia  partido  ya  del  principio  de  que  todas  las  ce- 
santías, todap  las  jubilaciones  y demás  haberes  pasivos 
quedaban  reducidos  al  máximum  de  16,000  reales;  de 
suerte  que  la  comisión,  sin  haber  entrado  á discutir  la 
cuestión  de,  cesantías  de  los  Ministros,  sino  considerán- 
dolas como  uno  de  los  artículos  incluidos  dentro  del  ca- 
pítulo de  clases  pasivas,  hacia  en  ¡ellas  gran  rebaja  re- 
duciendo las  mismas. al  expresado  máximum  La  comi- 
sión estaba  ya  en  la  inteligencia  de  que  el  haber  de  los 
ex-Mmisfcrus  que  disfrutaban  30,000  js.  lo  mismo  que 
el  de  aquellos  otros  que  tenían  40,000,  quedaba  reba- 
jado á 16,00.0 

Pero  el  Sr.  González  Alegre  no  se  ha  contentado  con 
eso;  el  Sr.  González  Alegre  quiere  que  los  ex-Ministros 
no  cobren  absolutamente  ninguna  cesantía  como  tales, 
y sobre  esto  he  de  decir  algunas  palabras. 

Primeramente,  vosotros  sabéis  que  existe  una  ley 
expresamente  hecha  para  suprimir  las  cesantías  de  los 
Ministros,  á consecuencia  de  una  proposición  presenta- 
da por  un  Sr.  Diputado,  á cuya  ley  solamente  dalia  la 
votación  definitiva,  Vosotros  sabéis  también  la  historia 
de  esa  proposición  de  ley;  -sabéis  que  su  dictámen  no 
ha  sido  presentado  por  la  comisión  en  la  forma  en  que 
luego  se  ha  aprobado;  sabéis  que  el  Sr.  Oas&lduerü  hizo 
una  brillante  defensa  del  proyecto  tal  como  se  encon- 
traba redactado  cantes  de  la  Votación,  y yo  por  ¡mí  par- 
te estaba  bastante  conforme  con  el  mismo -Sr.  .Casal - 
duero  en  la  defensa  que  bahía  hecho  del  dictámen  de 
la  comisión. 

Pero  la  Garuara  quiso  ir  más  allá;  la  Gámara  quiso 
hacer  una,  reforma  más  radical,  porque  ¡todavía  no  se 
ha  presentado  aquí. ningún  proyecto  de  ley  que  no  ad- 
mita enmiendas  más  radicales;  pero  ,en  cuanto  £ .-en- 
miendas conservadoras,  por  primera  vez ¡ se  ha  presen- 
tado una  á este  proyecto  de  presupuestos.  Pues  bien, 
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después  de  la  discusión  que  tuvo  lugar  sobre  este  pun- 
to, la  Cámara  acordó  que  quedasen  sin  cesantía  todos 
los  Ministros. 

Parece  que  este  acuerdo  de  la  Cámara  no  ha  satis- 
fecho á todos  los  Sres.  Diputados;  porque  la  verdad 
es,  que  cada  vez  que  se  lia  puesto  á votaciou  defini- 
tiva este  proyecto  de  ley,  al  que  no  le  falta  más  que 
esta  aprobación , nunca  se  ha  reunido  número  sufi- 
ciente de  Sres.  Diputados,  Más  ahora  dice  el  Sr,  Gou- 
zolez  Alegre:  «yo  tengo  un  medio  sencillo  de  sacar 
adelante  esa  ley,  tengo  un  medio  expedito  de  que  ese 
proyecto,  sin  necesidad  de  la  votación  definitiva,  lle- 
gue á ser  ley,  y es  el  siguiente:  ni  el  Gobierno  ni  el 
país  pueden  vivir  sin  presupuesto;  pues  el  procedimien- 
to es  sumamente  sencillo:  incluyo  y desenvuelvo  en 
una  enmienda  del  presupuesto  la  misma  idea  que  sos- 
tienen los  que  presentaron  la  proposición  suprimiendo 
las  cesantías  de  los  Ministros,  y de  esta  manera  por 
necesidad,  ai  aprobarse  el  uno,  tiene  que  ser  aprobada 
la  otra.»  Este  es  el  recurso  hábil,  indudablemente  muy 
hábil  del  Sr.  González  Alegre, 

Pero  hay  en  cambio  para  mí  otras  razones  que  me 
obligan  á oponerme  á la  admisión  de  la  enmienda. 

Vosotros  habéis  visto  que  ese  proyecto  de  ley,  de 
que  trata  ahora  la  enmienda,  no  ha  llegado  k votarse, 
porque  no  ha  habido  medio  humano  de  lograr  que  se 
reúna  número  suficiente  de  Diputados  para  acordar 
que  los  ex-Ministros  dejen  de  cobrar  su  cesantía.  Pues 
ahora  va  á suceder  lo  mismo  con  el  presupuesto;  de 
manera  que  la  enmienda  que  el  Sr.  González  Alegre 
quiere  colocar  á la  sombra  del  presupuesto,  suponiendo 
que  éste  sea  un  árbol  bastante  frondoso  para  darla  som- 
bra, vá  á ser;  por  el  contrario,  de  un  efecto  desastroso 
para  el  presupuesto,  el  que,  colocado  bajo  la  presión 
de  la  enmienda,  va  á sufrir  la  deletérea  sombra  del  man- 
zanil! o,  qué  hace  morir  lo  que  bajo  este  árbol  se  cobi- 
ja; y resultará  que  por  no  votar  la  enmienda  no  habrá 
número  suficiente  de  Diputados  para  votar  definitiva- 
mente el  presupuesto. 

Bsta  es  una  do  las  razones  que  yo  tenia  para  opo- 
nerme á la  aceptación  de  la  enmienda. 

Hay  además  otras  razones;  pero  ante  todo  debo  hacer 
la  protesta  de  que  yo  obedezco  y acato  todas  las  leyes 
que  dé  la  Cámara  ai  país,  y de  que  yo  acato  y acataré 
sobre  todo  este  proyecto  de  ley  suprimiendo  la  cesantía 
de  los  Ministros  en  el  momento  que  sea  ley;  mas  entre 
tanto  bien  puede  exponer  cada  cual  las  ideas  particula- 
res que  acerca  de  la  cuestión  tuviere. 

Cuando  se  trató  de  este  asunto  yo  creía  que  las  ce- 
santías de  los  Ministros  merecían  una  profunda  modifi- 
cación; jo  creía  que  no  debían  acumularse  servicios 
administrativos  con  servicios  políticos,  y por  consi- 
guiente que  al  Ministro  que  además  de  serlo  había  sido 
Ingeniero  ó catedrático,  no  se  le  debían  contar  los  años 
que  como  tal  ingeniero  hubiese  servido,  para  computar 
la  cesantía  que  había  de  concedérsele  como  Ministro. 
Así  os  que  yo  quería  que  se  presentara  una  ley  sepa 
rando  la  acumulación  de  esos  servicios:  de  modo  que 
si  un  ex-Ministro  tenia  40.000  reales  por  consecuencia 
de  esa  acumulación , quedara  reducida  su  cesantía 
á 30.000,  si  reunía  las  condiciones  necesarias  para  ob- 
tener este  haber. 

Yo  quería  todavía  más;  queria  que  se  hiciese  aquí 
una  ley  tal,  que  los  Ministros  que  gozaran  cesantías 
fuesen  verdaderas  notabilidades  del  país,  fuesen  perso- 
nas que  hubiesen  ganado  la  cesantía  á la  faz  de  la  Na- 
ción entera,  porque  ser  hoy  tres  veces  Diputado  y una 


vez  Ministro  es  algo  más  fácil  que  antes,  mucho  más 
cuando  las  elecciones,  y las  Cortes,  y los  Ministerios  se 
suceden  con  tanta  rapidez,  Pero  si  nosotros  hubiésemos 
dictado  una  ley  que  dispusiera  que  para  tener  cesan- 
tías los  Ministros  se  necesitaba  ser  diez  años  Diputado 
ó haber  sido  elegido  en  cinco  elecciones  generales  , en- 
tonces quedaría  reducido  el  número  de  los  que  disfru- 
tasen cesantías  á cuatro  ó á cinco  individuos,  y estos 
cuatro  ó cinco  individuos  naturalmente  serian  verdade- 
ras notabilidades  del  país. 

Yo  juzgo  que  si  un  Ministro  que  tiene  treinta  anos 
de  servicio,  y vosotros  conocéis  á algunos;  si  ese  hom- 
bre se  hubiera  dedicado  á ser  simple  escribiente,  hoy 
dia  tendría  jubilación  6 cesantía,  con  arreglo  á este  pre- 
supuesto; es  decir,  que  si  hubiera  sido  el  brazo  incons- 
ciente que  copiaba  columnas  de  números  sin  saber  la 
trascendencia  que  tenían,  ó hubiese  trasladado  oficios 
y órdenes  sin  pensar  en  el  fin  político  que  se  propo- 
nían, este  empleado  tendría  hoy  la  cesantía  correspon- 
diente. Pero  si  ese  mismo  ipdivíduo  ha  tomado  otra  di- 
rección, si  no  se  ha  dedicado  á ser  escribiente  primero 
y oficial  después,  sino  que  se  ha  visto  arrastrarlo  á h 
carrera  política,  y ha  llegado  á ser  en  ella  una  notabi- 
lidad; si  ha  sido  en  el  Ministerio,  no  el  brazo  que  co- 
pia, sino  la  inteligencia  que  dicta;  la  que  conoce  la  tras- 
candencia  de  la  orden  y el  objeto  de  las  columnas  de 
números,  éste,  por  ser  la  inteligencia,  no  tiene  cesan- 
tía, y si  hubiera  sido  la  máquina,  la  tendría  en  cambio. 

Este  es  un  argumento  importantísimo,  y que  deseo 
que  los  Sres.  Diputados  se  fijen  bien  en  él.  Yo  creo  que 
en  efecto  está  relajada  la  concesión  que  se  ha  hecho  de 
cesantías  k los  ex-Ministros;  pero  no  creo  que  debe 
llegarse  al  extremo  de  que  venga  aquí  á tener  privile- 
gio exclusivo  la  materialidad,  y un  castigo  la  inteli- 
gencia. Eso  no  lo  había  yo  pensado,  ni  podía  pensarlo. 

Vean  los  Sres.  Diputados  ai  esta  cuestión,  á pesar 
de  todo,  Ies  parece  que  puede  ser  aceptable;  yo  por  mi 
parte  presento  mi  Opinión  y digo  lo  que  creo.  Vosotros 
bien  sabéis  que  hay  ex-Ministros  que  han  hecho  gran- 
des servicios  á la  Nació u y á la  libertad:  pues  con  esta 
enmienda  que  va  á votar  la  Cámara,  al  mismo  tiempo 
que  el  oficial,  que  el  escribiente  de  ese  Ministro  segui- 
rá cobrando  cesantía,  éste  no  cobrará  nada;  y si  vivieran 
Arguelles,  Calatrava  y Mendizábal  no  tendrían  ni  aun 
que  comer  como  resultado  de  la  ley  que  vais  á hacer. 

Yo  no  quiero  ahora  tampoco  herir  la  modestia  de  al- 
gún ex-Míaígtro  que  se  puede  encontrar  en  esta  Cáma- 
ra, ni  hacer  alusiones  á otros  que  hoy  se  encuentran 
fuera  de  ella:  yo  propongo  estas  ligeras  observaciones  á 
la  Cámara,  y la  Cámara  hará  lo  que  crea  más  conve- 
niente, porque  la  comisión  ni  aun  recomienda  nada; 
deja  en  completa  libertad,  porque  la  enmienda  la  acep- 
tan unos,  y otros  no.  Yo  me  he  levantado  á decir  estas 
palabras,  como  en  contraposición  á las  que  había  dicho 
el  Sr.  González  Alegre,  para  que  la  Cámara  oyera  ca 
esta  cuestión  el  pro  y el  contra,  si  bien  es  verdad  que 
en  la  comparación  del  uno  y el  otro  salgo  muy  desfa- 
vorecido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Gon- 
zález Alegre  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  ALEGRE:  Si  alguna  prueba 
necesitase  de  la  razón  en  que  se  apoya  nuestra  enmien- 
da, la  tendría  cumplida  en  la  contestación  que  acaba 
de  darme  el  ilustrado  presidente  de  la  comisión  de  Pre- 
supuestos. Su  señoría,  que  en  otras  cuestiones  ha  de- 
mostrado palabra  fácil,  juicio  recto  y una  fuerza  ex- 
traordinaria de  argumentación,  so  ha  contentado  ahora 
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con  exponer  á la  ligera  dos  observaciones  de  simple  con- 
veniencia y oportunidad,  sin  valor  ni  importancia,  y 
de  antemano  rechazadas  por  la  mayoría  de  esta  Asam- 
blea. 

La  principal  observación,  sobre  la  cual  ha  llamado 
su  señoría  la  atención  de  la  Cámara,  es  la  de  que  se 
viene  á colocar  en  peores  condiciones  al  hombre  polí- 
tico verdaderamente  notable  que  á aquel  que  ha  segui- 
do una  carrera  puramente  mecánica,  y que  no  ha  po- 
dido distinguirse  ni  menos  elevarse  por  su  ilustración 
al  cargo  de  Ministro. 

Este  inconveniente,  ya  se  ha  dicho  aquí  por  otros 
Diputados,  se  subsana  fácilmente,  no  estableciendo  una 
regla  general  para  todos  los  Ministros,  sino  recompen- 
sando especialmente  los  servicios  distinguidos  que  lle- 
gasen á prestar.  Be  esta  manera  no  veremos  colocados 
al  lado  de  los  Arguelles,  Cal  atracas  y Mendizabal  á 
muchos  á quienes  solo  males  y desdichas  debe  el  país. 
Yo,  como  todos,  quiero  la  recompensa  del  mérito  y el 
patriotismo,  pero  rechazo  el  abuso  inherente  á las  ce- 
santías de  los  Ministros. 

El  Sr.  Benitez  de  Lugo  ha  hecho  otra  observación, 
y ha  dicho  que  le  parecía  rechazable  desde  luego  esta 
ley,  por  la  misma  razón  que  se  había  rechazado  la  de 
cesantías  en  general.  Comprenderá  perfectamente  el  se- 
ñor Benitez  de  Lugo  que  aquella  ley  ofrecía  iucon  ve- 
nientes y complicaciones,  y que  ésta  no  ofrece  ningu- 
na; que  aquella  era  una  ley  general  que  necesita  un 
estudio  detenido,  y esta  es  una  ley  especial  de  cay  a 
abolición  no  va  á resultar  ningún  inconveniente;  que 
aquella  tenía  un  precedento,  ana  tradición  más  ó me- 
nos legal,  y ésta  no  le  tiene;  pues  sabe  muy  bien  el  se- 
ñor Benitez  de  Lugo  que  el  art.  3/  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  Setiembre  de  1841  fue  derogado  por  un  Real 
decreto,  y esto  sabe  S,  S.  que  no  pudo  ni  debió  hacer- 
se, porque  las  leyes  no  pueden  derogarse  por  decretos; 
do  manera  que  lo  que  nosotros  pretendemos  es  pura  y 
simplemente  ei  respeto  á la  legalidad  establecida  por 
otras  Cortes. 

Y en  cuanto  al  i neón  veniente  mayor  qne  hace  ad- 
vertir el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  le  dirá  que  para  salvar 
el  estado  de  penuria  en  que  pueda  encontrarse  un  hom- 
bre que  haya  prestado  señalados  servicios  al  Estado, 
esta  Asamblea  u otra  análoga  reconocerá  esos  servicios 
y sabrá  recompensarlos,  como  se  ha  hecho  en  otros 
países;  sobre  todo,  recuerde  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  qne 
nuestra  opinión  acerca  de  este  asante  es  la  misma  que 
han  sostenido  los  ilustres  legisladores  de  1812  y la  mis- 
ma también  que  defiende  el  partido  democrático. 

Concluyo,  pues,  diciendo  que  toda  vez  qne  se  ha 
limitado  el  Sr.  Benitez  do  Lugo  á estas  observaciones, 
me  parece  ocioso  insistir  en  una  cuestión  tan  perfecta- 
mente clara,  y que  está,  en  efecto,  en  la  conciencia  de 
la  Cámara,  que  si  no  la  ha  resuelto  ya  es  porque  ha  ha- 
bido verdadero  empeño,  por  algunos  en  contrariarla.  En 
tal  concepto,  y deseando  que  cuanto  antes  demos  esta 
satisfacción  al  país,  he  ligado * con  habilidad  ó sin  ella, 
la  abolición  de  las  cesantías  de  los  Ministros  al  dicta- 
men de  la  comisión  de  Presupuestos.  Serviros,  pues,  se- 
ñores Diputados,  aprobar  mi  enmienda,  ya  que  la  ma- 
yoría de  la  comisión  la  acepta,  y ya  que  os  da  el  ejem- 
plo el  ex-Ministro  de  Estado,  mi  especial  amigo  se- 
ñor Muro.» 

Dada  segunda  leetura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  lomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Córfces  fué  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Oagigal):  Tomada  en  con- 


sideración la  enmienda,  pasa  k ser  art.  12,  y el  do  la 
comisión  13, 

Al  art.  12  se  ha  presentado  una  adición  del  Sr.  Gon- 
zález Yalledor,  que  dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  ruega  á las  Cortes  se  sír- 
van añadir  al  art.  12  del  dictamen  de  la  comisiou  de 
Presupuestos,  lo  siguiente: 

«Los  cx-Míuistros,  los  Ministros  presentes  y futuros, 
quedan  sujetos  á la  ley  común  de  cesantías  para  su 
Clasificación.» 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Agosto  de  1873.  =Bal- 
domero  González  Yalledor.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Gon- 
zález Yalledor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLEBGE:  Deseo  ante  todo 
saber  si  el  Sr,  González  Alegre,  á cuya  enmienda  afec- 
ta la  mia,  acepta  ó no  la  adición. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  He  conce- 
dido á S,  S,  la  palabra  para  apoyar  esta  enmienda,  y 
puede  S.  S<  apoyarla. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLE  DOR:  Deseaba  simple  - 
plemente  saber  sí  ei  autor  de  la  enmienda  principal, 
puesto  que  esta  es  una  simple  adición  , aceptaba  ó no 
la  mía. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa  no 
puede  dirigir  esa  pregunta  al  Sr,  González  Alegre;  des- 
pués que  S,  S.  haya  apoyado  su  enmienda,  dirá  si  la 
acepta  6 no. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLEDOR:  Señores,  es  tan 
clara  y tan  justa  la  enmienda  ésta,  que  creo  que  no  se 
necesita  hacer  grandes  esfuerzos  para  poder  llevar  á 
vuestro  ánimo  la  convicción.  Se  dice  en  ella  que  los 
ex-Ministros  presentes,  pasados  y futuros  queden  su- 
jetos á la  ley  común  de  cesantías  para  su  clasificación . 
Como  la  cesantía  especial  de  los  Ministros  por  esta  en- 
mienda que  se  ha  tomado  en  consideración,  y que  pro- 
bablemente será  aprobada,  queda  abolida,  dícese  en 
esta  adición  que  estos  Individuos  que  tengan  anos  de 
servicio  suficientes  para  poder  ser  clasificados  como  los 
demás  empicados  del  Estado,  han  de  obtener  su  clasifi- 
cación correspondiente.  En  cate  concepto,  mego  á la 
Cámara  acepte  la  adición  á la  enmienda  del  Sr,  Gonzá- 
lez Alegro,  que  he  tenido  el  honor  de  presentar.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  adición  , y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  , el  acuerdo 
dé  las  Portes  fué  negativo. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese 
discusión  sobre  el  art.  12.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  paso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Art.  12.  Quedan  suprimidas  desde  esta  fecha  las 
cesantías  de  los  ex-Ministros.  Los  Ministros  actuales  y 
los  que  lo  fueren  en  lo  sudes! vo  no  tendrán  tampoco  de- 
recho á cesantías.  En  su  consecuencia,  ||  suprime  del 
presupuesto  la  partida  á este  objeto  destinada,» 

Igualmente  lo  fué  el  13  (antes  12  último  del  dicta- 
men) en  la  siguiente  forma: 

«Art.  12,  Las  reformas  y economías  qne  sucesiva- 
mente se  Introduzcan  por  los  proyectos  de  ley  que  se 
aprueben  , formarán  parte  do  este  presupuesto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Hay  varios  ar- 
tículos adicionales. 

El  del  Sr.  Canalejas,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  presentan  el  siguiente 
artículo  adicional  á la  ley  de  presupuestos: 

«Artículo  adicional*  El  instituto  oftálmico  fundado 
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par  los  Reyes  que  fueron  de  España  quedará  agregado 
á la  Facultad  de  medicina  de  Madrid,  rigiéndose  no  obs- 
taute  por  un  reglamento  interior  aprobado  por  ei Minis- 
tro de  Fomento  y redactado  por  una  comisión  especial 
presidida  por  el  director  facultativo  del  establecimiento. 

Se  crea  con  tal  motivo  en  la  enseñanza  oficial  y en 
la  Facultad  de  medicina  de  Madrid,  hasta  que  las  Facul- 
tades de  distrito  cuenten  con  los  medios  clínicos  de  ma- 
nutención suficiente,  la  cátedra  de  oftalmología  teórica 
y clínica. 

Se  proveerá  esta  cátedra  en  virtud  de  concurso  li- 
bre entre  los  profesores  que,  creyéndose  aptos  para  su  ; 
desempeño,  aleguen  y prueben  sus  merecimientos  en 
oftalmología  ante  el  claustro  de  la  Facultad  de  Medicina  j 
de  Madrid.  í> 

Palacio  do  las  Córtes  á 29  de  Julio  de  1873, ^Fran- 
cisco de  Paula  Canalejas* ^Salvador  Sampere  y Mi- 
que!, )) 

Ei  Sr,  VIOEPEESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Ca- 
nalejas tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Unicamente  me  mueve  á mo- 
lestar la  atención  del  Congreso  el  deseo  que  nace  del 
afao  de  que  la  caridad  se  perpetúe  y se  extienda,  y el 
deseo  común  á todo  Congreso,  y á todo  cuerpo  delibe- 
rante, de  que  la  vida  científica  asimismo  se  amplíe. 

Es  el  caso  que  una  ilustre  dama  que  ocupó  última-  i 
mente  el  trono  de  España,  la  Señora  Duquesa  de  Aos- 
ta,  fundó  á costa  de  grandes  dispendios  un  instituto 
oftalmológico  en  Madrid;  y es  también  cierto  que  en 
los  ocho  meses  que  ese  instituto  ha  estado  abierto  d las 
enfermedades  y dolencias  de  las  clases  necesitadas,  del 
proletariado  talmente,  según  mis  noticias  y datos,  que 
estimo  oficiales,  han  sido  asistidos  en  ese  instituto 
4.000  enfermos  y se  han  llevado  á cabo  más  de  cuatro 
cientas  operaciones.  Como  las  circunstancias  hacen 
hoy  imposible  que  aquel  instituto  subsista,  porque  no 
hay  quien  acuda  en  su  apoyo,  porque  no  hay  quien 
cuide  de  su  mantenimiento,  dado  que  la  ilustre  fami- 
lia, á la  cual  yo  tributo  desde  aquí  un  homenaje  de 
consideración,  que  después  de  la  de  Aosta  ha  contri- 
buido únicamente  al  mantenimiento  del  instituto,  no 
puede  sufragar  estos  gastos;  dada  la  necesidad  de  que 
álgaíen  acuda  al  mantenimiento  de  uua  casa  de  cura- 
ción esencialmente  precisa,  indispensable,  para  estas 
enfermedades  tau  comunes  en  estos  países  meridiona- 
les; como  el  Congreso  no  puede  imponer  semejante 
obligación  al  municipio,  ni  á la  Diputación  provincial, 
y por  tanto  queda  limitada  la  esfera  de  acción  del  Par- 
lamento á los  gastos  generales  del  Estado;  buscando 
camino  para  que  esta  necesidad  de  caridad  no  quedase 
desatendida,  hemos  imaginado,  el  querido  compañero 
que  firma  esta  enmienda  y yo,  que  el  medio  de  conse- 
guirlo era  que  el  tal  instituto  quedase  agregado  á la 
Facultad  de  medicina  de  Madrid,  sirviendo  así  de  clíni- 
ca para  la  enseñanza  de  esta  facultad,  y cumpliéndose 
de  esta  suerte  el  propósito  de  su  ilustre  fundadora.  Co- 
mo consecuencia  natural  de  este  paso,  entendíamos  que 
para  que  la  enseñenza  clínica  tuviese  á su  vez,  en  la 
esfera  científica,  la  importancia  y la  trascendencia  que 
es  natural,  procedía  ampliar  el  cuadro  de  la  enseñanza 
de  la  Facultad  de  medicina  de  Madrid  con  una  cátedra 
de  oftalmalogia  ¿Por  qué?  Porque  España,  que  había 
sido  hace  muchos  años  la  primera  que  se  dedicó  al  es- 
plendor de  la  medicina,  desatendió  después  esta  direc- 
ción de  los  estudios  médicos;  y ya  quo  la  ocasión  nos 
brindaba  á ello,  entendíamos  que  era  oportuno  aprove- 
charla para  quo  la  cátedra  especial  de  oftalmología  se 


estableciera*  De  esta  suerte  el  instituto  cumplía  los  fines 
de  caridad,  y de  esta  suerte  también  servia  á los  fines 
científicos,  sin  más  gravámen  que  éste,  de  escasa  mon- 
ta, que  importa  el  aumento  deesa  cátedra  en  la  Facul- 
tad de  medicina  de  Madrid;  gravamen  que  queda  com- 
pensado con  la  extensión  del  estudio  de  la  oftalmolo- 
gía, que,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  tiene  gran- 
de aplicación  á toda  la  ciencia  médica* 

Por  último,  no  entendíamos  que  fuera  necesario  por 
nuestra  parte,  decir  cómo  se  habia  de  llevar  á cabo  la 
provisión  de  esta  cátedra;  y para  no  lastimar  á las  Uni- 
versidades de  provincias,  habíamos  dicho  que  cuando 
tuvieran  medios  para  esta  enseñanza  pudieran  pedir  el 
establecimiento  en  ellas  de  la  cátedra  de  oftalmología* 
Por  el  momento  nos  limitábamos  á la  Universidad  do 
Madrid,  indicando  que  para  desempeñar  dicha  cátedra 
se  buscasen  aquellas  personas  que  por  sus  notorios  co- 
nocimientos ó por  servicios  prestados  á la  ciencia,  fue- 
sen, á juicio  de  los  doctos,  las  más  peritas  en  la  mate- 
ria, en  atención  á que  no  había  el  antecedente  legal, 
preciso,  para  la  provisión  por  concurso,  Pero  en  esto  no 
hacemos  hincapié:  tanto  el  Sr*  Sampere  como  yo,  que 
firmamos  la  enmienda,  no  hacemos  hincapié  en  esto,  y 
dejamos  al  buen  juicio  del  Congreso  que  decida  el  modo 
de  ser,  más  acertado  y conducente  al  fia.  Lo  que  úni- 
camente nos  llega  al  alma  es  ei  deseo  de  que  ese  insti- 
tuto, cuya  caridad,  cuyos  actos  benéficos,  tan  aplaudi- 
dos han  sido  en  Madrid,  no  se  pierda  y que  de  alguna 
suerte  se  aproveche  este  elemento  de  caridad* 

Concluyo,  por  tanto,  diciendo  al  Congreso,  como 
dije  al  comenzar,  que  solo  el  deseo  de  que  esc  institu- 
to caritativo  no  se  pierda,  lo  cual  se  consigue  con  au- 
mentar tan  solo  el  cuadro  de  las  asignaturas  de  la  Fa- 
cultad de  medicina  de  Madrid,  es  lo  que  me  ha  obliga- 
do á molestar  la  atención  dé  los  Sres*  Diputados*  He 
dicho. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr*  MARTINEZ  PACHECO:  Señores  Diputa- 
dos, muy  difícil  es  mi  posición  en  este  momento:  el  se- 
ñor Canalejas,  ilustre  abogado,  defiende  la  ampliación 
de  la  enseñanza  médica,  y yo,  que  soy  humilde  médi- 
co, vengo  á combatir,  aunque  solo  en  la  apariencia,  esa 
ampliación* 

Ante  todo  diré,  que  el  artículo  adicional  del  Sr*  Ca- 
nalejas me  parece  completamente  impertinente:  la  dis- 
posición que  este  artículo  adicional  encierra,  correspon- 
derá, si  se  quiere,  al  proyecto  de  ley  de  instrucción 
pública  en  la  parte  relativa  á la  Facultad  de  medicina; 
de  ninguna  manera  á la  ley  de  presupuestos;  y si  algún 
precedente  existe,  este  precedente  no  tiene  nada  que 
ver  con  ia  cuestión  actual,  como  demostraré  más  ade- 
lante. 

Decía  el  Sr.  Canalejas  que  el  instituto  oftalmológico 
fundado  por  los  Reyes  que  fueron  de  España  quede 
agregado  á la  Facultad  de  medicina  de  Madrid:  de  ma- 
nera que  un  instituto  que  no  tiene  más  que  un  objeto 
de  beneficencia,  se  lo  quiere  convertir  en  un  instituto 
de  enseñanza*  Yo  bien  sé  que  muchas  veces  la  ense- 
ñanza está  indisolublemente  unida  á la  beneficencia; 
pero  querer  convertir  lo  que  se  ha  creado  con  un  obje- 
to, única  y exclusivamente  benéfico,  en  instituto  do 
enseñanza,  es  confundir  dos  cosas  esencialmente  dis^ 
tintas:  la  una  es  propia  de  la  ley  de  beneficencia , la 
otra  de  la  ley  de  instrucción  pública* 

Pero  hay  más;  en  este  artículo  adicional  se  legisla 
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de  una  manera  especial  en  materia  de  enseñanza:  la  en- 
señanza tiene  una  legislación  propia,  especial,  a la  que 
debe  someterse  todo  lo  que  á ella  se  refiere;  y aquí,  al 
tratar  de  convertir  lo  que  no  era  ni  más  ni  menos  que 
una  casa  de  misericordia,  en  una  cátedra  oficial,  se  dic- 
tan reglas  especiales  para  su  provisión,  que  no  están  de 
acuerdo  con  los  preceptos  generaleá  de  la  ley  en  mate- 
ria de  provisión  de  cátedras.  ¿Oree  el  Sr.  Canalejas  que 
la  ampliación  de  la  enseñanza  médica,  con  esta  cátedra, 
es  de  absoluta  necesidad?  Yo  demostraré  después  que, 
antes  que  esta  cátedra , hacen  falta  otras  muchas  para 
que  la  enseñanza  de  la  medicina  en  España  sea,  como 
en  otros  tiempos  lm  sido,  según  ha  dicho  muy  bien  el 
Si\  Oanalejás,  la  primera  del  mundo;  pero,  ¿quiere  el 
Sr.  Canalejas  que  se  haga  esta  ampliación?  Pues  no 
principie  S.  S.  por  pedir  que  se  provea  la  cátedra  por 
concurso  líbre  entre  los  profesores  que,  creyéndose  ap- 
tos para  su  desempeño,  aleguen  y prueben  sus  mereci- 
mientos en  oftalmología  ante  el  claustro  de  la  Facultad 
do  medicina  de  Madrid. 

¿Por  dónde  está  autorizada  la  comisión  de  Presupues- 
tos para  legislar  en  materia  de  provisión  de  cátedras  en 
oposición  á la  ley  de  instrucción  pública?  ¿Qué  dere- 
cho tenemos  nosotros  para  sentar  nuevas  bases  que  es- 
tán en  oposición  con  las  bases  sentadas  en  la  ley  gene- 
ral de  enseñanza?  Allí  está  perfectamente  detallado  el 
método  de  provisión  de  cátedras;  allí  se  dice  que  toda 
cátedra  debe  sacarse  á oposición,  prévios  los  requisitos 
de  edad,  naturaleza  y títulos  académicos;  allí  se  deta- 
lla todo  el  procedimiento  de  la  oposición.  ¿Para  qué  se 
prescinde  por  completo  de  estos  preceptos  en  un  ar- 
ticulo adicional  á la  ley  de  presupuestos?  Los  que  so- 
mos médicos,  los  que  tenemos  conciencia  formada  de 
la  capacidad  de  cada  cual  en  estas  materias , vemos 
desde  luego  que  esto  está  hecho  con  la  intención  de 
dar  una  cátedra  de  oftalmología  al  Sr,  Car  vera,  pues 
que  es  el  profesor  á quien  reconocemos  mayores  cono- 
cimientos en  la  materia:  lo  que  no  podemos  creer  es  que 
el  Sr,  Cervera  se  decida  á aceptar  ninguna  cátedra  que 
no  adquiera  por  los  medios  reglamentarios.  ( El  Sr . Cer- 
era pide  Id  palabra  para  um  alusión  personal .) 

Eu  este  artículo  * además,  se  trata  de  crear  la  ense- 
ñanza oficial  de  la  oftalmología  tan  solo  para  la  Univer- 
sidad de  Madrid,  ¿Y  con  qué  derecho  se  priva  de  esta 
asignatura  á las  demás  Universidades  de  España  donde 
existe  el  estudio  de  la  medicina?  ¿Qué  unidad  de  ense- 
ñanza es  esta?  ¿Se  cree  que  es  conveniente  la  asigna- 
tura de  oftalmología  para  la  Facultad  de  medicina?  Pues 
que  sea  generai  para  todas  las  Universidades  de  Espa- 
ña. ¿No  so  cree  conveniente  para  una  Universidad?  Pues 
no  lo  es  para  las  demás. 

Gen  el  mismo  derecho,  ó con  más  derecho  si  se 
quiere,  se  puede  pedir  que  se  cree  una  asignatura  en  la 
Facultad  de  medicina , asignatura  de  todas  las  especia- 
lidades, porque  la  oftalmología  corresponde  á las  cien- 
cias que  se  llaman  especialidades,  que  ss  uuo  de  los  ra- 
mos de  la  medicina,  y no  existe  en  España  en  la  ense- 
ñanza oficial  ninguna  asignatura  de  especialidades.  Mu- 
cho más  importante,  y aun  mucho  más  necesaria  que 
h oftalmología,  es  la  vermelogia,  la  sifiliegrafía  y la 
especialidad  de  las  enfermedades  mentales,  que  por  des- 
gracia abunda  muchísimo  y cada  vez  más  en  España. 
Otro  tanto  puede  decirse  de  la  especialidad  de  aguas  mi- 
nerales, de  que  tenemos  una  verdadera  riqueza  en  nues- 
tro país,  riqueza  apenas  conocida  por  la  mayor  parte 
de  los  médicos , y de  la  ostología  y otra  multitud  de 
ramos. 


Pues  bien,  señores,  ¿por  qué  no  abordar  esta  cues- 
tión en  una  ley  de  instrucción  pública  , y no  solo  de 
soslayo,  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos?  Vamos, 
por  tanto , primeramente  a llevar  una  perturbación  á 
las  Facultades  de  medicina,  y-en  segundo  lugar,  á tra- 
tar incidentalmente  de  meter , como  se  dice , un  cate- 
drático. 

Aquí  existe  un  precedente  que  quizá  haya  podido 
servir  de  base  y de  guía  á lo  que  ahora  se  pretende. 
En  las  Córtes  anteriores,  y también  tratándose  de  pre- 
supuestos, el  Sr.  Somalí  nos  presentó  una  enmienda  al 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos,  que  hacia  re- 
ferencia al  capítulo  XV,  en  la  cual  también  se  asignó 
una  cátedra  de  histología  en  la  Facultad  de  medicina-de 
Madrid;  pero,  señores,  hay  una  gran  diferencia  de  aque- 
lla enmienda  á ésta,  porque  la  histología  es  una  asig- 
natura de  gran  necesidad  , que  hace  mucha  falta  ; pues 
es  la  verdadera  base  de  la  anatomía,  una  vez  queso 
ocupa  del  conocimiento  del  cuerpo  humano,  sin  cuyo 
exactísimo  y perfecto  conocimiento  no  se  puede  dar  un 
paso  en  la  medicina.  De  manera,  señores,  que  enton- 
ces no  se  trataba  de  una  especialidad,  y el  Sr,  So  moli- 
nos además  propuso  en  uno  de  los  artículos  de  su  en- 
mienda lo  siguiente: 

«La  provisión  de  esta  cátedra  se  hará  por  oposición 
precisamente, » 

Aquí,  Sres.  Diputados,  todos  hemos  reconocido  co- 
mo el  único  y el  verdadero  derecho  la  oposición  en  to- 
dos los  destinos  públicos  y periciales'  y en  esta  enmien- 
da del  Sr,  Canalejas  no  se  hace  caso  de  la  oposición, 
pues  en  ella  se  dice  que  se  provea  entre  aquellos  más 
más  aptos  y que  aleguen  más  merecimientos;  y esto  no 
es  decir  nada. 

Por  todas  estas  razones,  la  comisión  no  admite  de 
ninguna  manera  el  articulo  adicional  al  proyecto  de  ley 
de  presupuestos. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar: 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Habrá  notado  la  Cámara  que 
la  comisión,  que  me  da  el  profundo  sentimiento  de  no 
admitir  mi  enmienda  adicional,  no  ha* tocado  la  cues- 
tión capital;  mejor  dicho,  la  única  que  yo  había  some- 
tido á la  atención  de  la  Cámara, 

Yo  había  comenzado  diciendo  que  la  cuestión  de 
cátedra  no  es  la  cuestión  de  catedráticos,  que  tanto 
puede  preocupar  á quien  preocupe;  pero  que  pava  mí 
no  hay  más  que  cuestión  de  cátedra;  y sí  la  comisión 
entiende  que  esa  cátedra  debe  proveerse  según  previe- 
nen las  leyes,  hágase  así;  y si  quiere  que  se  provea  por 
Oposición,  hágase  por  oposición  {El  Sr . Martínez  Pa- 
checo pide  la  palabra  para  rectijlcar):  debiendo  decir  yo, 
que  soy  catedrático  por  oposición,  que  el  peor  medio  y 
la  peor  de  las  maneras  para  ingresar  en  el  profesorado, 
es  la  oposición. 

Pero  prescindiendo  de  esta  opinión  particular  mía , 
la  cuestión  que  yo  he  planteado  se  reduce  á lo  siguien- 
te: ((¿Hay  ó no  un  Sustituto  oftalmológico?  ¿este  instituto 
ha  prestado  ó no  los  servicios  de  la  caridad  que  yo  ha- 
bía señalado?  ¿estaba  costeado  y mantenido  por  una  pia- 
dosísima señora,  y hoy  que  le  faltan  sus  socorros,  va  á 
perecer  el  instituto?»  {Um  voz:  Que  lo  costee  la  Dipu- 
tación,) 

Yo  no  se  lo  puedo  mandar  ni  se  lo  puedo  decir  si- 
quiera, Si  aquí  discutiéramos  los  presupuestos  de  la 
Diputación,  sin  duda  que  hubiera  podido  hacerse  figu- 
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rar  ese  gaste»;  más  digo;  si  discutiéramos  los  gastos 
municipales,  acaso  también  se  pudiera  hacer  lo  mismo. 
Pero  no  teniendo  ese  camino  y esos  medios,  este  era  el 
único  sendero  á que  podía  acudir,  y á él  he  acudido. 

Respecto  á la  fundación  oftalmológica,  es  una  con- 
secuencia indeclinable;  porque  existiendo  una  gran  clí- 
nica y además,  y gracias  á ese  instituto,  grandes  me- 
dios clínicos,  sin  los  cuales  la  enseñanza  teórica,  en 
ciencias  de  experimentación,  es  una  enseñanza  pura- 
mente académica,  podía  aprovecharse  por  la  coyuntura 
que  ofrecia  la  existencia  de  ese  instituto,  agregándo- 
sele á la  Facultad  de  medicina,  para  que  á su  sombra 
y con  el  apoyo  que  Te  sugiriera  el  instituto  oftalmoló- 
gico, que  ya  había  sido  creado  en  la  Facultad  de  me- 
dicina de  Madrid,  quedase  despees  agregado  definiti- 
vamente á dicha  Facultad, 

El  Sr,  Marti aez  Pacheco,  que  con  tanta  ligereza 
lanza  ei  adjetivo  de  absurda  á mi  adición,  podia  haber 
atendido  á que  en  el  texto  de  la  misma  se  dice  que  se 
ampliará  á las  provincias  que  tengan  medios  clínicos  la 
enseñanza  oftalmológica  práctica.  De  suerte,  que  yo  in- 
sisto en  mi  propósiio  por  el  puro  deseo  de  caridad  y de 
favorecer  al  pueblo  de  Madrid,  porque  só¿  por  datos  esta- 
dísticos que  se  me  han  suministrado,  que  allí  se  han  asis- 
tido en  un  año  4.000  enfermos  y se  han  practicado  400 
operaciones.  Es,  pues,  un  beneficio  para  el  pueblo,  para 
las  clases  necesitadas;  y esto  no  quiero  yo  que  por  el 
escrúpulo  de  si  es  ó no  posible  hacerlo  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, cuando  -tantas  cosas  han  sido  posibles  en  di- 
chos presupuestos,  según  van  viendo  las  Cortes,  ni  quie- 
ro yo  que  por  un  mal  entendido  ó pueril  escrúpulo  de 
hacer  esto  en  una  ú otra  forma,  se  príve  á un  pueblo 
y á las  clases  menesterosas,  á las  clases  necesitadas,  de 
una  asistencia  tan  hábil  y tan  delicada  á la  vez,  como  lo 
es  la  asistencia  de  las  enfermedades  de  los  ojos. 

Esta  es  la  única  razón,  absolutamente  la  única,  que 
me  ha  movido  para  presentar  la  adición,  y prescindo 
de  buen  grado  de  si  ha  de  ser  nombrado  el  catedrático 
de  tal  ó cual  manera,  dejando  á la  comisión  que  haga 
lo  que  quiera  respecto  al  profesor,  pues  lo  que  solamen- 
te deseo  es  que  no  se  pierdan  los  fines  de  caridad  fun- 
dados por  una  ilustre  dama;  y ¡ ojalá  ho  quede  más  hue- 
lla ni  más  rastro  que  esa  huella,  que  vale  sin  duda  más 
que  todas  las  glorias,  que  todos  los  tronos  y que  todos 
los  honores  que  haya  podido  conseguir! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr,  Martínez  Pacheco, 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Señores  Diputa- 
dos, está  muy  equivocado  el  Sr,  Canalejas  en  lo  que 
afirma  de  que  este  instituto  oftalmológico  no  tenía  su 
origen  más  que  por  la  fundación  délos  Reyes  que  fue- 
ron destronados.  Este  Instituto  oftalmológico  existía  ya 
antes*  y tan  existía  antes,  que  yo  fui  á ese  instituto 
oftalmológico  á aprender  oftalmología.  Ese  instituto  of- 
talmológico existía  ya  en  lo  que  se  llama  Colegio  de 
Santa  Isabel,  en  la  calle  de  Hortaleza,  y tenía  la  entra- 
da por  la  de  San  Lorenzo.  Pues  ese  es  el  mismo  insti- 
tuto, solo  que  ahora  ha  cambiado  de  nombre;  pero  an- 
tes ese  instituto  estaba  á cargo  de  otro  profesor:  allí  fué 
donde  yo  aprendí  oftalmología,  Y aquí  tenemos  que  po- 
nernos de  acuerdo  en  una  cuestión.  ¿Se  desea  la  con- 
servación del  instituto  oftalmológico  como  una  cuestión 
de  beneficencia  para  el  pueblo  de  Madrid?  Pues  yo  es- 
toy de  parte  del  Sr,  Canalejas;  pero  todo  lo  que  es  be- 
neficencia para  el  pueblo,  no  puede  formar  parte  de  los 
presupuestos  del  Estado;  por  eso  es  necesario  que  con 
palabras  huecas  no  eos  dejemos  llevar  de  los  buenos 
deseos. 


El  Sr,  Canalejas  los  tiene  muy  buenos,  yo  me  com- 
plazco en  reconocerlos;  tiene  sentimientos  muy  humani- 
tarios; pero  el  instituto  oftalmológico  puede  continuar 
como  continúa  ahora,  puede  continuar  sostenido  por  la 
generosidad  de  todos  los  filántropos,  y no  hay  duda  al- 
guna ds  que  el  Sr,  Canalejas  figuraría  de  los  primeros, 
y yo  á su  lado;  ó puede  continuar  el  instituto  oftalmo- 
lógico sostenido  por  una  subvención  de  los  Ayunta- 
mientos ó por  una  subvención  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, Esto  es  lo  que  corresponde  á un  instituto  do 
beneficencia  de  una  localidad  determinada;  pero  ¿creo 
el  Sr,  Canalejas  que  es  posible  en  una  Facultad  de  me- 
dicina sostener  un  instituto  oftalmológico  que  es  pura 
y exclusivamente  de  beneficencia?  La  Facultad  de  me- 
dicina no  tiene  otro  objeto  más  que  la  enseñanza;  y en 
cambio  el  sostener  un  instituto  oftalmológico  donde  hay 
en  un  año  4.000  enfermos,  costaría  más  que  toda  ia 
Facultad  de  medicina  y la  Universidad  Central  do  Ma- 
drid; porque  calcule  el  Sr*  Canalejas  lo  que  costarán 
4,000  enfermos  diarios,  aunque  se  les  ponga  ia  estan- 
cia medicinal  y alimenticia  solo  á % pesetas,  sin  contar 
con  el  material,  pues  yo  he  visitado  muchas  veces  loa 
hospitales,  he  visto  las  cuentas,  he  intervenido  en  ellas, 
y sé  lo  que  cuesta  un  hospital;  y vaya  viendo  el  señor 
Canalejas,  cómo  el  sostenimiento  del  instituto  oftalmo- 
lógico costaría  más  que  toda  la  Facultad  de  medicina  y 
toda  la  Universidad  Central  de  Madrid;  vaya  viendo  el 
Sr,  Canalejas  lo  que  representan  4.000  enfermos  diarios 
á 2 pesetas.  [Pues  no  digo  nada  las  operaciones! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Señor  Di- 
putado, recuerdo  á S.  S.  que  pidió  La  palabra  para  rec- 
tificar, y está  haciendo  un  discurso. 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Pues  para  rectifi- 
car, debo  decir  a!  Sr.  Canalejas  que  no  es  nuestro  áni- 
mo que  no  se  amplíe  la  enseñanza  de  la  medicina;  pero 
respecto  á la  ampliación  de  la  ciencia  médica  debo  ha- 
cerle observar  que  las  especialidades  que  he  citado  an- 
tes y la  de  oftalmología  que  se  propone,  casi  en  ningu- 
na Nación  del  mundo  forman  parte  de  la  enseñanza  ofi- 
cial, sino  que  corresponden  á la  enseñanza  libre,  y á 
la  enseñanza  libre  concurren  todos  los  médicos  que 
quieren  aprender  esas  especialidades.  La  enseñanza  ofi- 
cial es  la  que  hoy  existe,  un  poco  más  ampliada  en  la 
ley  de  instrucción  pública,  porque  las  especialidades  se 
aprenden  de  otro  modo,  se  ensenan  de  otra  manera,  y 
nunca  deben  formar  parte  de  una  ley  del  Estado.  Nada 
más  tengo  que  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  para  una  alusión  el  Sr,  Cervera. 

El  Sr.  CERVERA:  Siento  en  verdad,  Eres.  Dipu- 
tados, tenor  que  ocuparme  eu  este  asunto,  siquiera  sea 
cou  el  propósito  de  hacerlo  brevemente;  empero  aludido 
por  el  Sr.  Martines  Pacheco  tan  di  rectamente,  y hallan- 
do otra  alusión,  á la  que  he  de  contestar  muy  particu- 
larmente, del  Sr.  Canalejas,  aunque  dirigida  con  la  ha- 
bilidad propia  del  mismo,  tengo  que  ocuparme  de  ambas. 

Cuando  el  Sr,  Canalejas  presentó  esta  enmienda  al 
proyecto  de  presupuestos  eu  forma  de  artículo  adicio- 
nal, confieso  francamente  que  lo  sentí,  por  lo  que  pu- 
diera aparecer  de  personal  y referirse  pudiera  á la  pro- 
fesión que  ejerzo,  que  cultivo  con  gusto  y entusiasmo, 
pero  que  separo  por  completo  do  la  política.  Deber  mió 
es  contestar  tan  solo  á estas  dos  alusiones,  y vuelva  ¿ 
repetir  que  he  do  ser  muy  parco  en  palabras.  Público 
es  y notorio  ía  profesión  á que  me  dedico  desde  hace 
muchos  años;  todo  el  mundo  sabe  los  esfuerzos  que  he 
hecho  para  asistir  al  pueblo  de  Madrid,  y me  extraña 
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grandemente,  y lo  digo  coa  profunda  pena,  que  el  se- 
ñor Canalejas  al  presentar  esta  enmienda  ó artículo  adi- 
cional á los  presupuestos,  con  un  grandísimo  propósi- 
to, propósito  que  yo  aplaudo  y para  el  cual  me  tendrá 
á su  lado  siempre,  se  fundo  exclusivamente  en  los  be- 
neficios que  ha  proporcionado  al  pueblo  de  Madrid  ese 
instituto,  que  aparece  fundado  por  una  ilustre  dama,  y 
haya  olvidado  el  que,  con  los  esfuerzos  privados,  sin 
recursos  de  ninguna  otra  clase,  trabajando  de  conti- 
nuo, muchas  veces  solo  (y  testigos  son  muchísimos  pro- 
fesores de  Madrid  y muchos  de  los  que  me  escuchan  en 
esta  Cámara),  fundó  el  que  en  este  momento  os  dirige 
la  palabra  en  el  ano  1857,  auxiliado  por  la  Junta  de 
Damas. 

Hay  en  Madrid  otro  antiguo  establecí  mío  uto  donde 
acuden  los  pobres  enfermos  de  la  vista,  donde  siu  pre- 
guntar su  procedencia  se  recibe  á cuantos  llegan  de  to- 
das partes  de  España,  que  está  destinado  desde  hace 
muchos  anos  á la  curación  de  las  enfermedades  de  ojos. 
Allí  han  acudido  algunos  alumnos  á recibir  las  escasas 
lecciones  que  era  posible  ofrecerles;  allí  ha  tenido  la 
bondad  el  Sr.  Martínez  Pacheco  de  decir  que  ha  apren- 
dido oftalmología;  allí  han  concurrido  también  otros 
profesores  y compañeros  en  busca  de  hechos  clínicos 
que  les  sirvieran  de  enseñanza,  y ese  instituto  de  anti- 
gua fecha,  aunque  modesto,  fue  el  que  á la  aita  dama  le 
sugirió  el  pensamiento  do  extenderle,  dándole  mayores 
proporciones  y desarrollo.  La  elevada  señora  á que  se 
ha  referido  el  Sr.  Canalejas,  posee  el  don  investigador 
y una  decidida  voluntad  de  hacer  bien;  encontró  en  su 
camino  el  pobre  local  de  la  Travesía  de  San  Mateo,  in- 
suficiente y mezquino  para  su  objeto,  y concibió  el 
pensamiento,  impulsada  por  gentes  que  bá  tiempo  lo 
acariciaban,  de  fundar  un  instituto  oftálmico  en  mayor 
escala.  Yo  debo  manifestar  á los  Sres.  Diputados,  que  des- 
de hace  muchos  anos  abrigaba  la  idea  de  dicha  funda- 
ción, que  era  de  urgentísima  necesidad  para  los  infeli- 
ces enfermos  de  la  vista.  Me  había  dirigido  muchas  ve- 
ces, ya  por  medio  de  comisiones  de  señoras,  ya  por  per- 
sonas que  tuvieran  alguna  influencia,  al  Gobierno  pi- 
diendo tan  solo  un  local  donde  poder  desarrollar  mi 
pensamiento;  nunca  pedimos  reenrsos  de  otra  especie, 
porque  los  teníamos;  hubo  una  benéfica  señora  que  en 
su  testamento  legó  4.000  daros  para  instalar  el  esta- 
blecimiento, y estos  4.000  duros  se  han  tenido  que  re- 
partir en  los  establecimientos  benéficos  de  Madrid  sin 
poderíos  destinar  á su  instituto  por  no  haber  jamás  en- 
contrado local. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  esa  ilustre  dama  á que 
nos  referimos,  vino  á España,  como  todos  sabéis,  visitó 
ese  establecimiento  modesto,  que  solo  posee  siete  ca- 
mas, con  las  que  viene  funcionando  hace  tantos  años 
en  Madrid;  lo  examinó  detenidamente;  Je  dijeron  que 
hacía  mucho  tiempo  que  estábamos  pensando  en  la  ma- 
nera de  extenderle  y acrecentarle,  y lo  tomó  bajo  su 
patrocinio;  se  entendió  con  la  superiora  de  aquella  ca- 
sa, y preguntó  si  el  humilde  profesor  que  en  estos  mo- 
mentos os  había,  como  tal  profesor,  se  encargaría  del 
establee  i miento;  y yo  tuve  entonces  el  deber  y la  honra 
de  contestar,  que  puesto  que  tanto  tiempo  hacia  que 
lo  deseaba,  los  servicios  de  mi  profesión  estaban  siem- 
pre á disposición  de  cualquier  institución  benéfica,  en- 
tendiéndose que  yo  los  prestaba  gratuitamente  á las 
clases  pobres  y sin  subvención  de  ninguna  especie,  y 
que  además  no  quería  tener  ningún  género  de  inter- 
vención en  la  administración,  la  cual  dejaba  completa- 
mente á las  personas  que  lo  fundaran. 


Así  las  cosas,  estimó  la  distinguida  señora  á que 
me  refiero  exigir  del  profesor  que  se  prestó  gustoso  y 
voluntariamente  á encargarse  del  instituto,  que  fuera 
á conferenciar  con  ella,  citándole  á su  palacio  para  ce- 
lebrar uua  entrevista;  y el  profesor,  que  era  á la  vez 
hombre  político  y estaba  ocupando  su  puesto  en  la  mi- 
ñona del  Senado  español,  enfrente  de  la  institución 
monárquica,  creyó  que  no  podía  en  manera  alguna  te- 
ner trato  con  tan  augusta  señora,  por  más  que  fuera 
para  fines  tan  santos,  humanitarios  y benéficos,  y se 
negó  á ello  con  La  posible  cortesía.  El  Sr.  Figueras  co- 
noce estos  hechos,  pues  en  el  mismo  día  en  que  di  esta 
contestación  negativa  le  consulté  si  aprobaba  mi  con- 
ducta, como  lo  hice  con  otros  amigos  de  distintas  opi- 
niones y procedencias  políticas,  y todos  convinieron  en 
que  no  podía  precederse  de  otra  manera. 

Resultado  de  esto,  Sres.  Diputados,  fue  el  estable- 
cimiento del  instituto  oftálmico,  que  se  pretende  ahora 
agregar  á la  Facultad,  y cuya  dirección  se  encargo  á 
otro  profesor  desde  su  instalación. 

Declaro  solemnemente  á ia  faz  del  país,  que  no  ten- 
go queja  de  niuguna  especie,  ni  de  la  ilustre  y virtuo- 
sa fundadora,  ni  del  profesor  que  mereció  su  preferen- 
cia, y que  de  seguro  ignoraba  cuanto  acabo  de  re- 
velar. 

Estos  son  los  antecedentes  del  instituto  oftálmico, 
que  últimamente  ha  pretendido  agregar  á la  Facultad 
de  Medicina  un  Gobierno  republicano,  creando  además 
una  cátedra,  y no  se  ha  tenido  siquiera  la  deferencia  de 
consultar  á los  dos  oculistas  que  se  sientan  en  esta  Cá- 
mara. Planteada  así  la  cuestión,  debo  manifestar  que 
deseo  se  baga  todo  cuanto  sea  posible  por  esa  benéfica 
institución;  en  cuanto  á la  que  yo  fundé,  la  continua- 
ré con  la  misma  modestia  que  ha  veuido  teniendo  des- 
de su  principio;  y no  tengo  más  que  decir.  Sopa  el 
país  que  yo  no  he  intervenido  absolutamente  en  nada 
para  la  presentación  de  esa  enmienda  ó artículo  adicio- 
na!; que  youo  tengo  ulugnu  interés,  absolutamente  nin- 
guno, en  que  se  cree  ó deje  de  crear  uua  cátedra  de  of- 
talmología; la  ambiciono  bajo  el  punto  de  vista  cientí- 
fico, porque  quiero  la  difusión  de  la  enseñanza  médica  y 
la  de  los  conocimientos  especiales  á que  me  ha  consa- 
grado. 

La  ansio,  la  deseo  y la  votaré  siempre  qne  se  cree 
de  la  manera  expuesta  por  el  Sr,  Martines  Pacheco,  es 
decir,  cuando  venga  aquí  una  ley  de  enseñanza  y este 
asunto  se  trate  como  merece  ser  tratado.  Debo  decir, 
por  ultimo,  al  Sr.  Canalejas,  por  si  ha  habido  alguna 
reticencia  en  sus  palabras,  que  por  mi  parte  no  tengo 
interés  en  que  la  cátedra  se  provea  de  esta  manera  ó de 
la  otra,  porque  digo  y repito  á S.  S.  que  no  ambi- 
ciono la  cátedra,  y que  no  la  desempeñaré  jamás.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ca- 
nalejas tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS  : Si  no  me  constase  de  anti- 
guo la  excesiva  susceptibilidad  del  Sr.  Cervcra,  me 
hubiera  extrañado  seguramente  que  S.  S.  se  hubiera 
impresionado  tatito,  dando  á mis  palabras  un  sentido 
que  por  cierto  sabe  no  pueden  tener,  tratándose  de  su 
señoría.  No  puede  ignorar  el  Sr.  Cervcra  que  yo,  que 
tanto  le  debo  hace  ya  más  de  veinte  años  en  asistencia 
y en  amistad,  no  podia  de  ninguna  mauera  ofenderle 
en  lo  más  mínimo.  Nada,  pues,  ha  estado  más  lejos  de 
mi  ánimo  que  aludirlo  de  esa  mauera  y de  ese  modo, 
que  no  seria  digno  de  S.  S.  ni  de  mí,  que  no  acostum- 
bro jamás  á hacer  esto. 
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La  cuestión  queda  planteada  del  modo  siguiente; 
Hay  un  instituto.  Yo  conocía  el  instituto  de  Santa  Isa- 
bel, Hay  otro  instituto;  luego  hay  dos  que  asistan  á los 
pobres.  Uno  de  ellos  puede  desaparecer:  evitemos  que 
desaparezca;  Este  es  única  y exclusivamente  el  fin  que 
me  proponía. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Perez  Costales  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr*  PEREZ  COSTALES:  Seré  muy  breve  al  ex- 
poner al  Congreso  la  cansa  que  me  ha  movido  á pedir 
la  palabra  en  esta  cuestión, 

A los  pocos  dias  de  ser  Ministro  de  Fomento,  tuve 
ocasión,  por  indicación  dei  profesor  que  le  dirige,  de  ir 
á visitar  con  mucho  contentamiento  mió,  pues  que  mé- 
dico soy  también,  el  instituto  oftalmológico*  Yi  aquel 
establecimiento,  y aunque  no  soy  especialista,  le  favo- 
recí con  mis  elogios,  porque  los  creo  merecidos  y jus^ 
tos,  teniendo  el  pensamiento  de  favorecer,  en  cuanto  de 
mi  parte  estuviera,  á aquel  establecimiento. 

Yo  no  tenia  antecedentes  de  que  existiera  otro  es- 
tablecimicnto  oftalmológico:  pensé  desde  luego  que  se- 
ria una  gran  adquisición  para  la  ciencia,  y una  buena 
adquisición  para  la  Facultad  de  medicina  de  Madrid  el 
que  le  fuera  agregado  ese  establecimiento,  que  puede 
figurar  entre  los  primeros  de  Europa;  pero  no  pasó,  di- 
gámoslo así,  de  simple  Incubación  esta  idea  mía.  Otro 
profesor  que  también  es  Diputado  de  esta  Cámara,  me 
preguntó  sobre  el  particular,  y yo  no  le  habla  de  ocul- 
tar mi  pensamiento*  Me  refiero  al  Sr*  La  Rosa,  Me  pre- 
sentó algunas  dificultades,  sobre  todo,  para  que  el  pro- 
fesor que  estaba  al  frente  de  ese  establecimiento,  en- 
trase como  profesor,  digámoslo  así,  de  Real  orden,  pen- 
samiento que  yo  no  había  tenido,  á regir  ese  instituto. 
Suspendí  entonces  mi  idea,  concibiendo  la  de  consultar 
á los  Sres*  Cervera  y La  Rosa  para  asesorarme  de  ellos, 
y obrar  como  mejor  conviniera  para  los  adelantos  de  la 
ciencia  y la  dignidad  del  profesorado. 

Como  al  entrar  en  el  salón  oí  decir  al  Sr*  Cervera 
que  había  pensado  el  Gobierno  republicano  agregar  el 
instituto  oftalmológico  y que  no  se  le  había  consultado, 
no  be  podido  menos  de  pedir  la  palabra  para  decir  que 
en  cuanto  concebí  la  idea  y oí  ai  Sr*  La  Rosa,  fue  mi 
ánimo  asesorarme  tanto  de  uno  como  de  otro,  no  de- 
biendo ocultar  que  desde  luego  consideraba  como  gran- 
de adquisición  para  la  Facultad  de  medicina  de  Madrid 
la  incorporación  de  este  instituto  á dicha  Facultad.  Es 
cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Cervera  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  CERVERA:  No  ha  sido  mi  ánimo  aludir  de 
ninguna  manera  al  Sr.  Perez  Costales* 

Respecto  á lo  que  ha  indicado  relativamente  al  se- 
ñor La  Rosa,  debo  decir  que  efectivamente  este  Sr*  Di- 
putado me  dijo  que  se  pensaba  hacer  algo  en  el  sentido 
que  ha  indicado  S*  S.  T contestándole  yo  que  lo  ignora- 
ba, Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  sencilla  declaración  respecto  del  asun- 
to de  que  está  ocupándole  ahora  3a  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puedo 
permitir  que  S*  S.  haga  uso  de  la  palabra* 

El  Sr*  LOPEZ  SANTISO;  Iba  á ser  muy  breve, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Lo  impide 
el  Reglamento. 

(Muchos  Sres,  Diputados:  Que  hable,  que  hable.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Por  indica- 
ción de  la  Cámara  puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  se- 
ñor López  Santíso. 

Ei  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  El  Sr*  Canalejas,  ha- 
ciendo uu  merecido  elogio  que  yo  aprecio  y estimo  en 
mucho,  porque  es  la  verdad,  de  La  generosidad  y senti- 
mientos humanitarios  de  una  alta  dama,  la  señora  Du- 
quesa de  Aosta,  estableciendo  y sosteniendo  de  su  bol- 
sillo particular  el  instituto  oftálmico  llamado  do  Loroto, 
donde  t autos  y buenos  servicios  se  han  prestado  á las 
clases  pobres  do  Madrid,  me  obliga  á mí  por  un  deber 
de  gratitud  á molestar  la  atención  de  la  Cámara  por  un 
instante,  para  hacer  una  declaración  quede  seguro  oirá 
con  gusto* 

Al  marcharse  de  este  país  la  alta  dama  á que  se  re- 
feria ci  Sr.  Canalejas,  dejó  de  sufragar  los  gastos  que 
este  instituto  benéfico  costaba.  Pero  otra  señora  no  me- 
nos generosa  y de  sentimientos  humanitarios  demostra- 
dos en  muchas  ocasiones,  se  encargó,  con  un  despren- 
dimiento digno  de  alta  estima,  de  sufragarlos /á  fin  de 
que  las  clases  pobres  de  esta  capital  no  carecieran,  co- 
mo no  carecen,  de  beneficio  tan  importante,  y en  su 
nombre,  y por  encargo  expreso  suyo,  la  Junta  directi- 
va de  la  asociación  de  Amigos  de  los  Pobres  del  distri- 
to del  Hospital,  de  la  que  tengo  la  honra  de  ser  vice- 
presidente y ella  sn  digna  presidenta  honoraria,  conti- 
núa al  frente  de  este  establecimiento,  y en  él,  repito, 
se  continúan  prestando  los  importantes  beneficios  que 
antes  se  prestaban. 

En  obsequio,  pues,  de  la  Sra.  Dona  María  Heredia, 
y rindiendo  culto  á sus  grandes  y elevados  sentimien- 
tos, aprovecho  esta  ocasión  para  tributarle  mi  agrade- 
cimiento,» 

Dada  segunda  lectura  del  artículo  adicional  de  los 
Sres*  Canalejas  y Sarapere,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  do  las  Córtes 
fuá  negativo. 

Se  leyó  el  del  Sr*  Gil  Bergcs,  y otros  Sres*  Diputa- 
dos, que  decía: 

ctLos  Diputados  que  suscriben  proponen  á las  Córtes 
el  siguiente  artículo  adicional  al  dictámen  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos: 

a Artículo  adicional*  EL  Gobierno  queda  facultado 
para  introducir  en  las  tarifas  y reglamentos  del  subsi- 
dio las  modificaciones  que  la  experiencia  aconseje  y que 
se  consideren  convenientes:» 

Palacio  de  las  Córtes  28  de  Julio  de  1873.=  Joaquín 
Gil  Bergea.= Antonio  León  Español.  =Bal hornero  Gon- 
zález Valledor.=Manuel  Gómez  Mario*  = Evaristo  Lla- 
nos* = José  Cay ucln,= José  Chacón.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Alguno  de 
los  señores  firmantes  de  este  artículo  puede  apoyarle. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Antes  de  hacer  uso  de  la 
palabra,  quisiera  saber  si  la  comisión  está  ó no  confor- 
me con  el  articulo* 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO  (de  la  comisión):  La 
comisión  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  el  artículo 
adicional.» 

Dada  segunda  lectura  del  articulo  adicional*  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Cortes  fué  afirmativo* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo. 

El  Sr,  CASALDUERO;  Pido  la  palabra  en  contra, 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr*  CASALDUERO:  La  verdad  es,  Sres.  Dipu- 
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tados,  que  por  este  artículo  se  da  una  automación  al 
Gobierno  para  que  pueda  de  una  manera  ilimitada  mo- 
dificar las  tarifas  de  la  contribución  de  subsidio;  y como 
esta  modificación  pudiera  hacerla,  no  en  el  sentido  de 
las  economías,  sino  en  el  de  aumentar  dichas  tarifas, 
creo  yo  que  la  autorización  debiera  darse  nada  más  que 
para  disminuirlas,  para  que  la  contribución  se  reparta 
equitativamente,  pero  no  para  que  ilimitadamente  pue- 
da aumentar  las  tarifas. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  en  pro. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Breves  consideraciones  voy 
4 exponer  á la  Cámara  en  pró  de  este  artículo  adicional. 
El  hacer  unas  tarifas  de  subsidio  es  una  obra  muy  difí- 
cil, tan  difícil,  que  rara  -vez  se  han  hecho  por  las  Cor- 
tes, si  bien  se  han  hecho  reformas  mediante  autoriza- 
ciones concedidas  al  Gobierno.  Estas  autorizaciones  es- 
tán sujetas  á reglas  generales,  de  las  cuales  el  Gobier- 
no no  ha  salido,  desde  el  año  45  acá.  En  la  práctica  to- 
dos los  dias  se  vienen  reconociendo  inconvenientes  en  la 
confección  de  estas  tarifas,  en  las  que  entran  varias  in- 
dustrias. Gomo  el  poder  legislativo  no  obra  constante- 
mente, de  aquí  la  necesidad  de  esta  autorización , cuyo 
espíritu  es  que  el  Gobierno  quede  facultado  para  intro- 
ducir las  modificaciones  que  la  experiencia  le  aconseje 
y considere  convenientes;  de  ninguna  manera  para 
trastornar  las  condiciones  generales  del  impuesto  ni 
para  que  grave  la  situación  de  los  contribuyentes. 

Esta  es  la  tendencia  del  artículo;  que  el  Gobierno 
queda  autorizado  para  introducir  en  las  tarifas  las  mo- 
dificaciones que  aconseje  la  experiencia;  y claro  es  que 
tiene  que  hacerlas  en  beneficio  del  contribuyente  y 
nunca  en  su  daño. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ca 
salduero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Desde  luego  creí  que  el  ar- 
tículo adicional  no  tenia  otro  alcance  más  que  el  que 
acaba  de  explicar  el  Sr.  Gil  Berges;  pero  como  se  da 
una  autorización  para  que  el  Gobierno  haga  modifica- 
ciones en  las  tarifas  de  una  contribución  dentro  de  las 
condiciones  generales  á que  obedece  el  impuesto,  nada 
tengo  que  decir;  de, otra  manera,  suponiendo  que  este 
no  fuera  el  espíritu  que  encierra  el  artículo,  podrían  re- 
cargarse sin  límite  las  condiciones  mismas  de  ese  im- 
puesto. Estoy,  pues,  conforme  en  que  se  modifiquen  en 
lo  conveniente  las  tarifas  y en  que  para  eso  pueda  dár- 
sele autorización  al  Gobierno  constando  así. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Gil 
Berges  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Yo  no  tengo  inconveniente 
en  que  conste  la  manifestación  que  acaba  de  hacer  el 
Sr.  Casalduero  si  reglamentariamente  puede  constar;  si 
bien  entiendo  que  por  la  índole  de  esta  autorización, 
según  el  espíritu  de  ella,  se  le  faculta  al  Gobierno  para 
que  introduzca  las  modificaciones  que  crea  convenientes 
sin  alterar  las  bases  generales  del  impuesto.  Con  esta 
explicación  suplico  á la  Cámara  que  se  sirva  aprobar 
el  articulo. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr,  SAINZ  Y RUEDA:  He  pedido  la  palabra 
simplemente  para  hacer  una  observación,  ya  que,  según 
el  espíritu  de  la  Cámara,  está  dispuesta  á aceptar  el  ar- 
tículo en  cuestión* 


Es  una  de  las  cuestiones  más  difíciles  de  resolver  la 
arancelaria.  Generalmente  siempre  que  ha  habido  algún 
cambio  radical  en  política,  so  ha  tratado  de  alterar  las 
bases  de  la  contribución  de  subsidio,  y realmente  no 
hay  verdaderas  bases;  aun  hoy  mismo  creo  que  hay  una 
comisión  en  el  Ministerio  de  Hacienda  encargada  de  mo- 
dificar algunas  de  esas  bases.  Y digo  que  no  hay  ver- 
daderas bases,  porque  la  mayor  parte  de  ellas  son  am- 
plísimas, en  que  entran  varias  categorías,  y en  estas 
los  gremios,  que  aunque  vienen  trabajando  constante- 
mente, no  las  han  arreglado  todavía  de  una  manera 
equitativa.  De  consiguiente,  creo  convendría  que  se 
nombrase  una  comisión,  á la  que  consultase  el  Gobier- 
no para  hacer  esa  modificación,  cuya  comisión  d.eberia 
estar  compuesta  de  representantes  de  varias  clases  de 
tarifas,  para  qne  interviniesen  en  la  confección,  como 
se  está  verificando  por  la  comisión  arancelaria. 

El  Sr.  ISABAL:  Pido  la  palabra  en  pró. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ISABAL:  Breves  consideraciones  voy  á ha- 
cer á la  Cámara,  respecto  de  lo  que  acaba  de  decir  el 
Sr.  Sainz  y Rueda.  Yo  creo,  señores,  que  es  completa- 
mente ineficaz  el  procedimiento  qne  establecía  S.  S.  El 
Gobierno  no  ha  de  establecer  modificación  ninguna  en 
las  bases,  no  del  sistema  arancelario  como  dice  el  señor 
Sainz  y Rueda,  sino  del  subsidio  industrial  de  comercio; 
para  eso  oirá  á las  personas  que  tenga  por  conveniente 
y que  por  sus  conocimientos  ó por  otras  circunstancias 
puedan  ilustrarle  acerca  del  particular;  pero  ¿va  á ser 
obligatorio  el  dictamen  de  la  comisión?  No;  aun  cuando 
se  nombrara  la  comisión  qne  propone  3.  S.,  siempre 
quedarla  al  Gobierno  la  facultad  de  conformarse  ó no 
con  el  dictamen  de  la  misma.  De  consiguiente,  si  el  Go- 
bierno tiene  buenos  deseos,  oirá,  no  áuna  comisión  de- 
terminada que  aquí  se  quiera  nombrar,  sino  á todas 
aquellas  personas  que  puedan  proporcionarle  luces  y 
datos  acerca  de  la  materia;  sí  no  tiene  buenos  deseos, 
no  importa  que  oiga  á una  comisión  determinada,  por- 
que al  fin  y al  cabo  procederá  según  él  lo  juzgue  con- 
veniente. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Sainz  y Rueda  comprende  que 
efectivamente  es  difícil  formar  unas  tarifas  acomodadas 
á las  necesidades  de  la  industria  y á lo  que  debe  suje- 
tarse la  repartición  del  impuesto;  pero  por  lo  mismo  que 
es  difícil,  no  pueden  sentarse  reglas  ni  bases  generales. 
Si  pudieran  sentarse,  el  Sr.  Sainz  y Rueda  y todos  los 
Sres.  Diputados  que  como  él  piensan,  tienen  un  camino 
expedito,  que  es  el  de  presentar  aquí  un  proyecto  de 
ley  en  que  esas  bases  se  consignen;  por  consiguiente, 
yo  creo  que  no  puede  haber  inconveniente  alguno  en 
dar  al  Gobierno  esa  autorización  que  se  pide  y propone 
el  Sr.  Gil  Berges,  sin  perjuicio  de  que  si  el  Gobierno  se 
extralimitara  pudieran  las  Cortes  ponerle  un  correctivo; 
y esto  es  fácil  haciendo  uso  cada  uno  de  los  Sres.  Di- 
putados de  la  iniciativa  parlamentaria  que  el  Reglamen- 
to les  concede. 

Hay  una  porción  de  casos  particulares,  que  no  nece- 
sito enumerar  aquí,  de  los  apuros  en  qne  se  encuentra 
el  Gobierno  por  ciertas  y determinadas  reclamaciones; 
hay  también  porción  de  recursos  contraías  tarifas,  en- 
tablados por  los  industriales,  recursos  que  el  Gobierno 
cree  que  no  puede  resolver,  á mi  juicio  con  un  senti- 
do y una  opinión  equivocada,  porque  creo  que  habién- 
dose formado  las  tarifas  en  virtud  de  autorización  que  las 
Córtes  le  dieron,  una  vez  formadas  cree  que  no  puede 
! realizar  esas  reformas , 1q  cual  creo  yo  completamente 

304 


1140 


4 DE  AGOSTO  DE  1375* 


equivocado*  porque  en  mi  juicio  siempre  está  autoriza- 
do para  hacer  las  alteraciones  que  estime  convenientes 
y redunden  en  provecho  del  contribuyente;  pero  como 
con  buen  6 mal  criterio,  el  Gobierno  parece  que  quiere 
que  esto  se  le  explique,  hay  que  dar  esa  especie  de  in- 
terpretación auténtica  por  medio  de  las  Córtes  á la  au- 
torización que  antes  se  le  concedió. 

Y no  digo  más,  porque  entiendo  que  el  Sr;  Sainz 
y Rueda  no  ha  emitido  ningún  argumento  valedero 
contra  los  expuestos  por  el  Sr,  Gil  Berges, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El8r.  Sainz 
y Rueda  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  3AINZ  Y RUEDA:  Todos  los  argumentos 
valederos  que  yo  pedia  haber  expuesto  eu  contra  del  ar- 
tículo adicional,  los  ha  hecho  mi  amigo  el  Sr.  Isabal  f y 
me  ha  ahorrado  este  trabajo.  La  contribución  de  sub- 
sidio no  tiene  tipo  fijo  como  la  riqueza  territorial,  y por 
eso  hay  necesidad  de  buscar  una  base* 

Ahí  se  han  fijado  unas  tarifas  en  que  se  incluyen 
cinco  clases  distintas,  aparte  de  otras  con  distinciones 
y categorías  que  no  establece  ia  ley,  sino  que  las  ha- 
cen luego  los  repartidores  que  los  gremios  nombran,  y 
aquí  está  lo  difícil  de  esta  contribución,  y lo  dificü  que 
es  hacer  el  recargo  con  equidad,  lo  que  me  demuestra 
la  necesidad  de  que  ei  Gobierno  6 el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda so  asocien  á una  comisión  de  los  mismos  que  han 
de  pagar  el  tributo;  pero  que  no  se  asocien  para  oirla 
y luego  no  hacer  caso  de  sus  advertencias,  como  dice 
el  Sr.  Isabal,  no:  sino  que  esa  comisión  tenga  el  carác- 
ter de  consultiva  y las  facultades  que  sean  necesarias 
para  proponer  io  que  proceda;  porque  de  otra  manera 
tendremos  que  atenernos  á la  actual  ley  vigente,  por 
lo  que  cada  vez  que  ha  habido  que  hacer  alguna  refor- 
ma los  Ministros  han  cuidado  de  consultar  á los  repre- 
sentantes de  las  distintas  clases  comprendidas  en  el 
subsidio,  pero  sin  la  obligación  de  atenerse  á sus  in- 
formes. 

Yo  creo  que  es  muy  peligroso  autorizar  hoy  al  Go- 
bierno para  hacer  esas  modificaciones,  porque  están 
hechos  los  repartos,  y habría  una  perturbación  inmen- 
sa en  cualquier  gremio  en  que  fuera  necesaria  alguna 
alteración* 

Aparte  de  esto,  ocurre  con  los  gremios  una  cosa 
particular,  como  dice  el  Sr.  Isabal... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Yo  ruego 
á S.  S.  que  se  concrete  á la  rectificación,  porque  la  Cá- 
mara está  impaciente  y deseosa  de  .resolver  esta  cues- 
tión. 

El  Sr.  SAINE  Y*  RUEDA:  Yoy  á hacerlo.  Yo  tam- 
bién estoy  impaciento,  jorque  desearía  que  hubiera  to- 
mado parte  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  esta  discu- 
sión. 

Ocurre  muchas  veces  en  las  tarifas  de  subsidio,  que 
los  que  pertenecen  á una  inferior,  se  encuentran  mucho 
más  recargados  que  los  de  otra  tarifa  superior  inme- 
diata, por  lo  cual  huyen  de  aquella  tarifa  inferior  para 
colocarse  en  la  superior.  Es  decir , que  e3  donde  con 
más  facilidad  se  elude  el  pago  de  la  contribución  en  la 
parte  proporcional  con  que  debe  afectar  á todos»  Por 
consiguiente,  creo  que  no  es  oportuno  ni  conveniente 
que  se  autorice  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que 
pueda  revisar  las  tarifas  sin  que  intervengan  en  ello  los 
gremios  sujetos  ai  impuesto. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Isabal  tiene  ia  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  ISABAL:  Simplemente  para  decir  que  el  ae^ 
ñor  Sainz  y Rueda  se  ha  contestado  á aí  mismo  , por- 


que si  la  comisión  ha  de  ser  consultiva,  claro  es  que  no 
será  obligatorio  su  dictamen,  Y no  hay  ninguna  comi- 
sión ó Junta,  entre  las  muchísimas  que  en  España  se 
conocen  {porque  aquí  todo  se  hace  por  el  sistema  de  co- 
misiones y Juntas),  no  conozco  ninguna  Junta  consul- 
tiva cuyo  dictamen  sea  obligatorio,  incluso  el  Consejo 
de  Estado;  por  eso  se  llama  consultivo,  porque  consul- 
ta y no  decide. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ló- 
pez San t iso  tiene  la  palabra  en  contra. 

Ei  Sr.  LOPEZ  SANTISQ:  Señores  Diputados,  tra- 
tándose de  un  presupuesto  que  es  interino,  que  quizá 
no  tenga  de  vida  más  que  dos  meses,  acaso  menos,  se- 
gún nos  dijo  el  otro  día  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
según  todos  creemos,  sí  hemos  de  hacer  pronto  U Cons- 
titución federal,  como  conviene,  no  me  parecía  muy  na- 
tural que  estuviera  consignada  esa  autorización  que  ge- 
neralmente se  pide  en  todos  los  presupuestos,  Pero  ya 
que  el  Sr*  Gil  Berges  y sus  compañeros  firmantes  de  ese 
artículo  adicional  lo  creen  conveniente,  como  el  señor 
Casa-Muero  y el  Sr.  Gil  Berges,  yo  desearía  que  so  lu- 
ciera bastante  explícito,  á fin  de  que  no  pudiera  inter- 
pretarse en  un  sentido  inverso  del  que  quiere  el  Sr.  Gil 
Berges  y queremos  todos*  Porque  el  sistema  de  autori- 
zaciones á los  Ministros  es  mny  coman  en  España;  y 
yo,  que  no  dudo  de  la  buena  fe,  lealtad  y sinceridad 
que  han  de  tener  los  Ministros  republicanos,  como  pu- 
diera obedecerse  á la  rutina  de  abusar  de  las  autoriza- 
ciones, creo  conveniente  que  tengan  una  limitación. 

Si  esas  autorizaciones,  pues,  se  concretan  á modi- 
ficar en  sentido  favorable  todo  aquello  que  sea  modifi- 
cabie  á las  distintas  agremiaciones  y todo  lo  que  á 
ellas  concierne,  estoy  conformé;  pero  para  hacerlo  ea 
preciso  poner  una  limitación,  á fin  de  que  no  puedan 
alterarse  las  tarifas  subiéndolas,  porque  esto  ha  sido 
generalmente  común  en  España;  pues  es  más  fácil  sa- 
car dinero  que  rebajarlo  á los  contribuyentes;  y solo 
por  esta  razón  desearía  que  el  Sr,  Gil  Berges,  autor  de 
la  proposición,  admitiera  esm  indicación,  que  creo  quo 
también  esta  en  su  ánimo,  para  que  quedara  redacta- 
da en  el  sentido  que  acabo  de  indicar. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  GIL  BERGES : Reglamentariamente  no  es 
posible  acceder  ai  ruego  del  Sr.  Santiso;  pero  estoy  tan 
conforme  con  las  manifestaciones  que  han  hecho,  tanto 
S.  S,  como  el  Sr.  Casaldaero,  que  voy  á decir  por  qué 
he  presentado  ei  artículo.  Lo  he  hecho  para  que  se 
puedan  resolver  la  infinidad  de  reclamaciones  que  exis- 
ten de  muchos  industriales,  porque  el  Gobierno  se  ha 
excusado  para  no  hacerlo,  con  que  no  puede  hacer  mo- 
dificación ninguna  si  no  se  le  autoriza  especialmente 
por  las  Córtes.)> 

Declarado  suficientemente  discutido  el  artículo  adi- 
cional y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  el  acuer- 
do de  las  Córtes  fue  afirmativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  dicusion.)) 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  los  suplícatorioa  pi- 
diendo autorización  para  procesar  á ios  Srea.  Diputados 
que  han  tomado  parte  en  la  insurrección,  había  elegido 
presidente  al  Sr.  Gil  Berges  y secretario  al  Sr,  Taabab 
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Igualmente  lo  quedaron  da  que  el  Sr.  Al  faro  (Don 
Timoteo)  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse  en- 
fermo* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Dip atados,  el  nuevo 
dictámen  de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  para  que  á los  tenedores  de  la  deuda  del 
Estado  ae  les  imponga  igual  tributo  que  á los  propieta- 
rios territoriales. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
día  para  mañana. 

Sesión  de  la  mañana* 

Dictamen  de  la  comisión  de  Actas  proponiendo  la 
nulidad  de  la  proclamación  del  Diputado  por  el  distrito 
de  Noya. 

Idem  del  proyecto  de  ley  sobre  incompatibilidades. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  expedidos  por  las 
Universidades  Ubres. 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  1873-74. 

Idem  sobre  cesión  á.  los  municipios  de  los  estable- 
cimientos del  Patrimonio  destinados  á escuelas. 

Idem  sobre  ampliación  de  la  amnistía  dada  en  1 4 
de  Febrero  ultimo. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  el  proyecto 
de  ley  do  un  ferro -carril  de  Salamanca  á Portugal. 

Idem  do  la  comisión  do  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  Ocon. 

Idem  sobre  la  exposicioa  de  varios  ciudadanos  de 
Villanueva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  pú- 
blico, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Esta- 
do ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de 
Santa  Mónica  en  Barcelona. 

1 1dem  sobro  la  preposición  de  ley  para  que  las  lincas 
férreas  clel  Norte  y Noroeste  entronquen  y bifurquen  en 


las  inmediaciones  de  Patencia,  suprimiéndose  la  esta- 
ción de  Venta  de  Baños. 

Idem  sobre  redención  de  foros. 

Idem  sobre  el  proyecto  do  ley  relativo  al  nombra- 
miento de  delegados  del  Gobierno. 

Idem  y votos  particulares  sobre  abolición  de  la  grao  ia 
de  indulto  por  delitos  comunes. 

Nombramiento  de  comisiones  especiales  para  enten- 
der en  los  suplicatorios  relativos  á los  Sres.  Carné, 
Araus,  Perez  Rubio  y Soriano. 

Idem  sobre  concesión  de  indulto  á los  prófugos  de  la 
quinta  y matrículas  de  mar. 

Idem  sobre  reproducción  de  los  libros  del  registro 
de  la  propiedad  inutilizados  ó destruidos  por  incendio 
ú otra  causa. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  declarando  extensi- 
vas k los  vencimientos  de  Agosto  y Setiembre  próximo 
las  disposiciones  de  la  ley  de  4 del  actual,  referentes  á 
las  letras  sobre  provincias  y pagarés  á cargo  de  la  Te- 
sorería central. 

Votación  definitiva  de  las  leyes 

Suprimiendo  las  cesantías  de  los  Ministros; 

Declarando  vigente  en  Puerto -Rico  el  titulo  prime- 
ro de  la  Constitución  de  1869,  y 

Ordenando  una  requisa  de  caballos  de  silla  útiles 
para  la  guerra. 

Sesión  de  la  tarde , 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  do 
la  República  española,  y voto  particular  de  los  señores 
Cala  y Díaz  Quintero, 

So  levanta  la  sesión.)» 

Eran  las  siete  y media. 


ERRATA. 


En  el  Diario  núm.  56,  plana  primera,  línea  déla 
fecha,  donde  dice  «Sesión  del  sábado  2 de  Julio  de 
1873,»  debe  decir:  a Sesión  del  sábado  2 de  Agosto  de 
1873.» 


CINCO  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  57. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Artículos  de  los  Sres.  Martínez  y Martínez  y P adial,  al  dirJámen  de  la  comisión 
sobre  los  presupuestos  correspondientes  á 1873-T4. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á la  Cámara, 
se  sirva  adicionar  al  dictámen  de  presupuestos  los 
siguientes  artículos: 

Art.  13.  Se  autorizan  los  gastos  que  resultan  según 
el  reglamento  orgánico  de  sanidad  militar,  para  cuyo 
planteamiento  so  autorizó  al  Ministro  de  la  Guerra  por 
la  disposición  6/  del  presupuestó  de  Guerra  del  72  á 13 
para  atender  á las  diferentes  atenciones  del  servicio 
sanitario  de  hospitales  y cuerpos. 

Art.  14.  Igualmente  el  aumento  que  resulta  del 
4 Vs  por  100  al  ó á que  como  siempre  se  ha  elevado 
por  término  medio  el  numero  de  enfermos  en  tiempo 
de  paz,  y que  con  más  razón  se  aumentará  ahora  con 
el  estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  nuestra  Na- 
«ion. 

Art.  15, 


ñor  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
de  la  República,  en  su  comunicación  de  10  de  Julio  del 
corriente  año,  y que  hace  referencia  á ios  capítulos  23, 
24  y 29,  concediéndole  al  propio  tiempo  á dicho  Minis- 
terio la  competente  autorización  para  que  puedan  sa- 
tisfacerse las  atenciones  que  estuviesen  reconocidas  y 
pendientes  de  pago  de  años  anteriores,  por  una  suma 
igual  á la  concedida  en  1872-73;  y además,  que  todos 
los  créditos  que  ñguran  en  el  mencionado  presu- 
puesto del  72  al  73  para  una  parte  del  año  económico, 
atendida  la  fecha  de  su  concesión,  se  amplíen  en  lo  re- 
lativo á doce  meses  al  declarar  permanentes  los  créditos 
de  72  al  73,  puesto  que  éstos  no  bastarían  para  un  pe- 
ríodo semejante. 

Palacio  de  las  Oórtes  31  de  Julio  de  18 73. «Justo 
Martínez.  ^Luis  Padial, 


Igualmente  el  aumento  que  señala  el  se- 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  57. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


X i ' ' ..  * i ^ 

Enmiendas  al  proyecto  de  Constitución  federal  de  la  República  española. 


Del  Sr.  CANALEJAS,  título  primero: 

Los  Diputados  que  suscriben  presentan  á la  deli- 
beración del  Congreso,  la  siguiente  enmienda  al  títu- 
lo primero  del  proyecto  constitucional. 

El  título  primero,  quedára  redactado  de  la  siguien- 
te manera: 

TITULO  PRIMERO. 

Artículo  1/  Componen  la  Nación  española  loa  Es- 
tados correspondientes  á las  actuales  provincias* 

Art.  2,*  Los  Estados  actuales  podrán,  reuniéndose 
con  los  limítrofes,  organizar  nuevos  y más  extensos  Es- 
tados, hasta  tocar  en  el  límite  de  la  división  territorial 
de  España,  en  los  de  Andalucía  Alta,  Andalucía  Baja, 
Aragón,  Asturias,  Baleares,  Canarias,  Castilla  la  Nue- 
va, Castilla  la  Vieja,  Cataluña,  Cuba,  Extremadura,  Ga- 
licia, Murcia,  Navarra,  Puerto-Rico,  Valencia  y Re- 
giones Vascongadas. 

Art.  3.*  Las  islas  Filipinas,  de  Femando  Poo  Anno- 
bon,  Coriseo,  y los  establecimientos  de  Africa,  cons- 
tituyen territorios  que  á medida  de  sus  progresos  se 
elevarán  á Estados,  cuando  ellos  lo  pretendieren  y lo 
decretaren  los  Poderes  públicos. 

Art.  4.*  La  Nación  atenderá  á los  fines  sociales  y 
jurídicos  que  no  puedan  mantener  por  insuficiencia  de 
recursos  los  Estados  provinciales. 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Agosto  de  l873.=Fran- 
cieco  de  Paula  Canalejas*  =Teodoro  Sainz  y Rueda.  = 
Esteban  Ochoa.^Bduardo  Mendez  Ibañez. 


Del  Sr.  CANALEJAS,  titulo  II,  art.  36: 

a El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso,  la  siguiente  enmienda 
al  art.  36  del  proyecto  constitucional. 

El  art.  36,  quedará  redactado  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

({Art.  36.  Queda  prohibido  á la  Nación  ó Estado 
federal  subvencionar  directa  ó indirectamente  ningún 
culto.» 

Palacio  del  Congreso  l.* de  Agosto  de  1873.=^Fran- 
cisco  de  Paula  Canalejas*» 


Del  Sr,  GONZALEZ  VALLEDOB,  título  V: 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Córtes  so 
sirvan  aprobar  la  siguiente  enmienda,  al  proyecto  de 
Constitución  federal  de  la  República  española, 

Al  título  V,  de  las  facultades  correspondientes  á los 
poderes  públicos  de  la  federación,  se  añadirá: 

«24.  Los  trabajos  geodésicos,  topográficos,  catas- 
trales, metrológieos  y estadísticos  ejecutados  por  el  Ins- 
tituto geográfico  y estadístico. 

Palacio  de  las  Córtes  3 d©  Agosto  de  1873*  =Bal- 
domero  González  VaIledor.=José  Giiell  y Mercado. 
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APENDICE  TERCERO  AIi  NÚM.  67. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÜBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la 
revisión  de  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército. 


La  comisión  de  Guerra,  al  emitir  su  dictámen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  presentada  á la  Cámara  con 
objeto  de  que  so  proceda  á la  remisión  de  las  hojas  de 
servicio  de  todos  los  generales,  jefes  y oficiales  del 
ejército  de  la  República , ha  estudiado,  con  el  deteni- 
miento que  medida  tan  trascendental  exige,  este  im- 
portante asunto,  y se  halla  en  el  caso  do  someter  á la 
consideración  y alta  sabiduría  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes el  fruto  de  sus  reflexiones  , analizando,  primero 
el  origen  y alcance  del  movimiento  de  la  opinión  pú- 
blica, los  móviles  diversos  que  han  contribuido  a for- 
marla, los  peligros  de  una  exageración  opuesta  al  buen 
sentido  práctico,  y,  por  último , las  reglas  y el  proce- 
dimiento que,  en  su  concepto,  permitirán  satisfacer  la 
necesidad  moral  y material  de  la  revisión  de  las  hojas 
de  servicio  en  los  límites  de  la  prudencia  y de  la  justi- 
cia, á fin  de  que  los  efectos  del  remedio  no  sean  más 
perjudiciales  para  el  ejército  y para  eL  país  que  los  del 
mal  que  trata  de  combatir. 

No  se  oculta  ciertamente  á la  ilustración  de  ia  Cá- 
mara que  el  violento  estado  de  perturbación  constante 
por  que  la  Nación  viene  atravesando  en  todo  lo  que  va 
de  siglo,  trabajada  por  guerras  extranjeras  y por  guer- 
ras civiles,  alterada  por  frecuentes  movimientos  políti- 
cos, en  los  que  siempre  ha  intervenido  la  acción  de  la 
fuerza,  con  la  única  y gloriosa  excepción  del  acto  na- 
cional más  importante  de  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica, en  el  qne  se  logró  el  triunfo  del  derecho  sin  el 
triste  y acostumbrado  cortejo  de  sangre  y lágrimas;  que 
el  estado  irregular,  en  fin,  de  un  país  que  da  cima  á 
una  revolución  lentamente  desarrollada  á través  de  tan- 
tos y tan  envejecidos  obstáculos,  tiene  que  ofrecer  en 
el  personal  de  todos  los  ramos  del  servicio  público  el 
Sel  trasunto  de  las  calamidades,  perturbaciones  é irre- 
gularidades por  que  la  Nación  entera  atraviesa, 

J5$ta  verdad,  que  no  necesita  demostración,  puede 


observarse  con  solo  dirigir  una  mirada  á todas  y á cada 
una  de  las  diversas  carreras  del  Estado,  llegando  hasta 
el  sacerdocio  la  marejada  de  la  política  palpitante,  crean- 
do Prelados  inverosímiles,  como  bahía  improvisado  ma- 
gistrados y generales. 

El  ejército,  viviendo  la  vida  de  la  Nación  y arro- 
jando más  de  una  vez  el  peso  de  su  espada  en  la  ba- 
lanza, no  podía  eximirse  de  la  ley  general;  y aunque 
la  comisión  niega  en  absoluto  que  los  escándalos  y las 
injusticias  dentro  de  las  filas  del  ejército  , á pesar  de 
ser  muy  grandes,  superen  á las  enormidades  llevadas 
á cabo  en  las  carreras  civiles,  reconoce,  no  obstante, 
que  lo  estrecho  de  la  religión  del  soldado  las  hace  más 
sensibles  y exige  que  se  adopten  siquiera  medidas  en- 
caminadas á purgar  la  distinguida  carrera  militar  de 
los  individuos  que  pudieran  existir  en  ella,  según  pú- 
blica voz  y fama,  después  de  haber  recaído  sobre  ellos 
ciertos  fallos  de  los  tribunales  por  delitos  comunes,  y á 
anular  aquellos  empleos  obtenidos  de  una  manera  clara 
y evidente  por  el  único  y exclusivo  medio  del  favor, 
sin  el  menor  servicio,  ni  militar,  ni  político,  ni  cientí- 
fico que  pudiera  servirles  de  protesto,  ya  que  no  de 
motivo. 

Estas  últimas  frases  exigen  una  aclaración  im- 
portante. 

La  comisión  entiende  que  de  ninguna  manera  y 
bajo  ningún  concepto  pueden  aducirse  méritos  políti- 
cos para  el  ascenso  en  la  carrera  de  las  armas,  y que 
únicamente  la  antigüedad,  las  acciones  de  guerra  y los 
distinguidos  servicios  facultativos,  deben  ser  la  base 
de  las  recompeusas;  pero  en  Ja  eterna  lucha  política  ar- 
mada, los  partidos  han  sido  alternativamente  vencidos1 
y vencedores,  y todos,  sin  distinción,  han  recurrido  á 
ilustres  generales,  jefes  y oficiales,  que  han  sido  en-^ 
vueltos  en  el  torbellino  de  las  revoluciones,  á quienes 
la  Patria,  más  tarde,  ha  recompensado  y encambrado  $ 
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los  primeros  puestos  de  la  Nación,  y á la  que  han  lle- 
nado después  de  gloria  coa  su  espada. 

Las  revoluciones  vencedoras  no  se  lian  atenido  á 
una  estrecha  ritualidad  reglamentaria,  y han  sido  más 
ó menos  generosas  en  la  concesión  de  categorías  civi- 
les y militares;  pero  también  puede  asegurarse  respec- 
to á este  punto,  y demostrarse  con  la  simple  compara- 
ción del  número  y entidad  de  los  casos  más  notables, 
que  en  lo  relativo  al  ejército  todavía  las  revoluciones  no 
han  llegado  al  límite  trazado  por  las  prodigalidades  que 
en  tiempos  normales  han  tenido  lugar,  especialmente  en 
una  época  de  fatal  recordación,  en  que  se  improvisaron 
coroneles  y generales  que  uo  habían  oido  un  tiro,  y ca- 
recían de  antecedentes  militares,  apurándose  todos  los 
recursos  para  incorporar  al  ejército  y ascender  escan- 
dalosamente á cuantos  hablan  servido  en  las  filas  de 
D,  Carlos,  aunque  no  se  hubiesen  adherido  al  convenio 
de  "Vergara, 

La  comisión  ha  examinado  particularmente,  por  vía 
de  ensayo  muchos  expedientes  personales  y hojas  de 
servicio  militares,  y está  bien  segura  de  que  si  fuera 
preciso  aducir,  en  prueba  de  su  aserto,  nombres  propios 
é historias  particulares,  podría  presentarlos  con  abun- 
dancia. 

Pero  también  debe  hacer  presente  á la  Cámara  que 
estos  abusos  de  larga  fecha  no  siempre  son  completa- 
mente justificables  ante  un  tribunal,  pues  el  tiempo 
trascurrido,  las  posiciones  elevadas  de  que  han  gozado 
por  dilatados  períodos  los  interesados,  y el  desbarajusto 
de  las  oficinas  en  tanto  y tanto  cambio  político,  han 
permitido,  si  no  borrar  del  todo  para  los  efectos  de!  con- 
vencimiento moral,  hacer  muy  difícil  la  prueba  legal  de 
los  más  graves  abusos. 

Cuando  han  pasado  muchos  años  desde  que  una 
caída  de  caballo  se  convirtió  eu  herida  de  arma  de  fue- 
go y facilitó  la  rápida  carrera  del  que  todavía  cojea  de 
sus  resultas;  cuando  ya  han  muerto  ó desaparecido  los 
que  se  atreverían  á justificar  que  un  oficial  recibió  re- 
compensa por  incluirle  quizás  su  mismo  padre  en  al- 
guna propuesta  de  gracias  por  acción  donde  no  estu- 
vo; cuando  ya  no  hay  medios  de  comprobar  la  auten- 
ticidad de  la  'letra  de  los  documentos  que  constituyen 
un  expediente  personal,  todas  las  investigaciones  son 
infructuosas* 

De  aquí  que  la  revisión  de  las  hojas  ds  servicio  ha- 
ya sido  reclamada,  no  solo  por  los  inspirados  eu  un  sen- 
timiento de  justicia  como  los  firmantes  ie  la  proposi- 
ción de  ley,  sino  también,  y con  mayor  calor  todavía, 
por  los  que  han  creído  con  algún  fundamento  sancio- 
nados 6 imposibles  de  justificar  plenamente  la  mayor 
parte  de  los  desafueros  que  á sus  parciales  favorecen,  y 
sencillo  el  análisis  do  las  recompensas  otorgadas  en 
reciente  fecha. 

En  vista  de  tales  consideraciones,  la  comisión  ha 
medido  todo  el  alcance  de  la  perturbación  qne  produci- 
ría en  el  ejército,  y el  escaso  y poco  equitativo  fruto 
que  se  reportarla  de  proceder  á un  casi  imposible  y mi- 
nucioso examen  de  las  gracias  fundadas  en  las  frases 
generales  de  «por  servicios  prestados  al  órden,  por  ser- 
vicios á la  libertad,  á la  revoluciono  y otras  análogas, 
tanto  más,  cuanto  que  en  sn  concepto  es  Inicuo  fijar 
fecha  para  la  revisión  de  las  hojas  de  servicio,  sino  que 
deben  sujetarse  por  igual  ai  mismo  exámen  todas  las 
del  ejército,  y aplicárselas  las  mismas  reglas  que  ten- 
drá el  honor  de  proponer  en  este  dictámen. 

No  crea  por  eso  la  Cámara  que  la  revisión  en  los 
términos  que  la  comisión  considera  justos  no  ha  de  al- 


canzar á llenar  el  objeto,  pues  desgraciadamente  es  tal 
la  abundancia  de  los  abusos,  que  aun  prescindiendo  por 
las  razones  de  equidad  ya  apuntadas,  de  la  investiga- 
ción de  algunos  de  ellos,  quedan  los  bastantes,  de  fá- 
cil justificación  y remedio,  para  satisfacer  cumplida- 
mente á la  opinión  pública  y levantar  el  espíritu  de  los 
militares  beneméritos  y dignos,  postergados  y oprimi- 
dos por  el  favoritismo  de  todas  las  épocas. 

Existen  un  gran  número  de  hojas  de  servicios,  y 
principalmente  en  las  de  los  militares  de  más  rápida 
carrera,  uno  ó varios  renglones  en  los  que,  para  explicar 
la  coucesiou  de  un  grado  ó do  un  empleo  se  usa  la  frase, 
«por  gracia  particular,  por  gracia  especial,»  úotra  pa- 
recida, sin  que  en  el  expediente  personal  conste  el  me- 
nor vestigio  del  fundamento  de  dichas  gracias. 

Todas  estas  recompensas  deben  anularse,  previa 
audiencia  del  interesado  que  la  desee  y no  pruebe  el 
origen  digno  y el  servicio  notable  á que  responden. 

También  se  ha  dado  con  al  gnu  a frecuencia  el  caso 
do  regresar  de  Ultramar  algunos  jefes  y oficiales  qae 
hablan  sido  destinados  á ellos  con  ascenso,  conservan- 
do á su  vuelta  los  empleos  superiores  adquiridos  en 
virtud  de  su  pase  á aquellos  ejércitos,  á pesar  dono  ha- 
ber permanecido  en  ellos  los  períodos  reglamentarios. 

Es  de  absoluta  justicia  que  dichos  empleos  se  anu- 
len,  y se  restablezca  á los  interesados  en  oi  puesto  que 
por  sus  vicisitudes  posteriores  les  correspondería  ocupar 
en  ci  ejército,  sí  no  hubiesen  obtenido  dicha  ventaja. 

La  comisión  no  tiene  conocimiento  de  que  existan 
en  el  ejército  jefes  y oficiales  indignos  de  vestir  el  uni- 
forme honroso  del  soldado  por  haber  cometido  cierto 
género  de  delitos  comunes  acerca  de  los  cuales  hayan 
fulminado  sentencia  los  tribunales  competentes;  pero, 
siendo  muy  repetidas  las  veces  que  dentro  del  santua- 
rio mismo  de  las  leyes  se  ha  expresado  que  los  hay, 
la  comisión  cree  debe  manifestarse  á los  Brea.  Ministros 
de  la  Guerra  y de  Marina,  que  es  preciso  exijan  de  los 
respectivos  jefes  de  sección  de  los  Ministerios  de  su  car- 
go y del  director  de  la,  Guardia  civil  ó inspector  de  ca- 
rabineros, bajo  la  más  estrecha  responsabilidad  do  és- 
tos, y fijándoles  nn  plazo  razonable  en  proporción  del 
personal  de  cada  arma  é instituto,  nna  nota  de  los  ia- 
divíduos  que  se  hallen  en  el  indicado  caso,  6 una  decla- 
ración de  no  haber  ninguno  para  los  efectos  de  esta  ley, 

Pero  la  Cámara  en  su  rectitud  y sabiduría  no  pue- 
de desconocer  que,  para  que  la  revisión  de  las  hojas  de 
servicio  produzca  los  debidos  efectos  de  justicia,  debo 
alcanzar,  no  solo  á anular  las  gracias  inmerecidas  hasta 
el  límite  racional,  práctico  y posible,  sino  también  á 
reparar,  entre  las  muchas  injusticias  de  que  han  sido 
víctimas  los  oficiales  pundonorosos,  que  han  carecido, 
ó no  lian  querido  utilizarse  del  favor,  aquellas  que  pue- 
dan clasificarse  con  sencillez  y claridad,  por  ser  suscep- 
tibles de  una  comprobación  inmediata  y exacta. 

En  este  caso  se  hallan  esos  beneméritos  oficiales  que 
sin  haber  podido  pasar  muchos  de  ellos  de  los  empleos 
subalternos,  os to atan,  sin  embargo,  en  su  pecho  dos  6 
más  cruces  rojas  del  Mérito  militar  ó de  San  Fernando, 
y .tienen  consignadas  en  sus  hojas  de  servicio  nume- 
rosas menciones  honoríficas  por  méritos  distinguidos  da 
guerra. 

Las  penalidades  y peligros  de  estos  buenos  y mo- 
destos servidores  de  la  Patria;  los  servicios  que  han 
prestado  á la  Nación  para  alcanzar  á fuerza  de  propues- 
tas esas  cruces  duplicadas  y triplicadas  y esas  mencio- 
nes honoríficas,  hubieran  sido  motivo  más  que  suficien- 
te para  ceñir  una  faja  á ios  favorecidos  del  Poder, 
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La  comisión  considera  muy  fácil  dispensarles  la 
justicia  que  merecen  con  la  aplicación  del  art.  9/  de 
este  dictamen. 

Resta  examinar  ahora  únicamente  la  cuestión  de 
procedimiento* 

Nada  se  logra  con  que  la  ley  sustantiva  sea  buena 
si  los  defectos  de  la  ley  adjetiva  vienen  á esterilizar  en 
la  práctica  los  efectos  de  la  primera* 

En  este  punto  la  comisión  siente  diferir  del  parecer 
de  los  autores  de  la  proposición  de  ley,  porque  el  tri- 
bunal de  nueve  Diputados  que  indica,  no  le  parece  den- 
tro de  las  condiciones  apetecibles  para  el  desempeño  de 
este  cometido. 

Los  fallos,  para  revestir  toda  la  augusta  majestad 
de  la  justicia,  necesitan  ser  fulmioados  por  el  Poder  ju- 
dicial, tratándose  de  la  declaración  de  derechos  con- 
cretos, por  consecuencia  de  la  aplicación  de  una  ley,  y 
la  comisión  entiendo  que,  con  la  creación  de  ese  tribu- 
nal ó jurado  de  nueve  Diputados,  vendrían  á confundir- 
se lastimosamente  los  Poderes, 

Discutiendo  estamos  la  Constitución  de  la  Repúbli- 
ca federal  española,  y del  debate  ha  de  salir,  con  todas 
las  garantías  posibles  do  imparcialidad  y de  justicia, 
el  establecimiento  del  Tribunal  Supremo, 

A este  alto  Cuerpo,  y no  á otro  alguno  y menos  á 
una  comisión  nombrada  ad  koc , debe  competir  la  revi- 
sión de  las  hojas  da  servicio  y la  declaración  de  los  de- 
rechos de  los  interesados,  con  sujeción  á la  ley  que  al 
efecto  voten  las  Cortes, 

Aquí  debiera  terminar  este  ya  largo  preámbulo,  si 
la  comisión  no  creyese  un  deber  de  cortesía,  respecto  de 
los  firmantes  de  la  proposición  de  ley , manifestar  las 
razones  que  la  asisten  para  no  asentir  al  art,  4 * de  la 
misma,  por  el  que  pretenden  no  se  conceda  en  adelante 
empico  ni  gracia  alguna  por  méritos  de  guerra  contraí- 
dos en  la  campaña  contra  los  carlistas  hasta  que  ésta 
termine  completamente* 

Estímulos,  más  bien  que  restricciones  duras  y no 
acostumbradas,  son  los  qne  proceden  en  justicia  para 
los  que  defienden  con  las  armas  en  la  mano  la  causa  de 
la  libertad  y de  la  República  por  tantos  enemigos  com- 
batida. 

La  comisión  comprende  el  móvil  patriótico,  aunque 
en  sn  sentir  equivocado,  qne  ba  inspirado  en  esto  á los 
firmantes;  pero  cree  que  el  objeto  á que  tienden  de  evi- 
tar abusos  para  lo  futuro,  solo  podrá  alcanzarse  cuan- 
do las  Córtes  decreten  una  ley  orgánica  para  el  ejército; 
y,  como  consecuencia,  armonizada  con  ella,  una  ley  de 
ascensos  en  paz  y en  guerra. 

En  vista  de  todo  io  expuesto , la  comisión  de  Guer- 
ra tiene  la  honra  de  presentar  á las  Córtes  Constituyen- 
tes el  si  guíente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  El  Tribnnal  Supremo,  una  vez  estable- 
cido con  arreglo  á lo  que  se  disponga  en  la  futura  Cons- 
titución de  la  República  federal  española,  procederá  á 
la  revisión  de  las  hojas  de  servicio  de  todos  los  genera- 
les, jefes  y oficiales  del  ejército,  de  la  armada  y cuer- 
pos auxiliares,  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la 
presento  ley* 


Art.  2°  Quedarán  anulados  todos  los  empleos,  gra- 
dos y condecoraciones  que  se  hayan  otorgado  por  gra- 
cia especial  ó por  gracia  particular  sin  fundamento  ni 
servicio  que  las  justifique;  subsistiendo  solo  las  conce- 
didas por  gracias  generales, 

Art*  3.*  Se  anularán  igualmente  los  empleos  obte- 
nidos por  pase  á Ultramar,  cuando  los  interesados  no 
hayan  permanecido  en  aquellos  ejércitos  los  períodos 
reglamentarios* 

Art.  4/  La  revisión  de  las  hojas  de  servicio  empe- 
zará por  las  categorías  más  elevadas  y por  las  de  los 
más  antiguos  dentro  de  cada  categoría , sin  poderse 
fallar  acerca  de  ningún  inferior  hasta  que  las  de  todos 
sus  superiores  hayan  sido  revisadas* 

Art,  5*fl  Se  concederá  audiencia  á los  interesados 
para  que  por  sí  mismos  ó por  apoderado  puedan  adu- 
cir las  razones  que  estimen  convenientes  en  su  favor* 

Art.  6**  Para  los  efectos  del  articulo  anterior,  se 
concederá  el  plazo  de  un  mes  á los  que  residan  en  la 
Península  y posesiones  de  la  costa  de  Africa  , tres  á los 
que  sirvan  en  Cuba,  Puerto-Rico,  Canarias  y adyacen- 
tes, y seis  meses  á los  de  las  demás  posesiones  españo- 
las de  Ultramar. 

Art,  7.*  Los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina 
remitirán  al  Congreso,  y éste  al  Tribunal  Supremo, 
nota  de  los  generales,  jefes  y oficiales  sobre  los  que 
bayau  recaído  sentencias  por  delitos  comunes,  ó decía  - 
ración  de  no  existir  ninguno  en  tales  circo  estancias* 

Art*  8.®  El  Tribunal  Supremo  fallará,  respecto  de 
I03  comprendidos  en  el  artículo  anterior,  si  deben  ó no 
continuar  en  el  ejército,  según  la  naturaleza  de  los  de- 
litos juzgados  y sentencias  recaídas,  concediéndoles 
audiencia  dentro  de  los  mismos  plazos  y en  la  forma 
prescrita  en  el  art.  6*° 

Art.  9,°  El  Tribunal  Supremo  decidirá  las  recom- 
pensas á que  tengan  derecho  los  generales,  jefes  y oficia- 
les que,  habiendo  recibido  por  méritos  de  guerra  más 
de  una  cruz  roja  del  Mérito  mítitaró  de  San  Fernando, 
"del  Mérito  naval,  ó menciones  honoríficas,  deban  ser 
adelantados,  ajustándose  á la  regla  de  que  ha  debido 
adoptarse  para  ellos  la  de  concederles  primero  el  gra- 
do, después  la  cruz  y como  tercera  recompensa  el  em- 
pleo superior* 

Art,  10*  Los  interesados  comprendidos  en  el  artícu- 
lo anterior,  tendrán  derecho  á las  mismas  audiencias 
establecidas  en  los  artículos  anteriores,  y no  devenga- 
rán costas* 

Art*  11,  Los  fallos  del  Tribunal  Supremo,  como 
ejecutivos  é inapelables,  recibirán  inmediato  cumpli- 
miento por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina* 

Art,  12 * Los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina 
quedan  autorizados  para  anticipar  las  reparaciones  á 
qne  se  refiere  el  art.  9/ 

Art,  13,  Desde  la  promulgación  de  esta  ley,  dis- 
pondrán inmediatamente  los  Ministros  de  la  Guerra  y 
de  Marinase  activen  los  expedientes  personales  y sean 
remitidos  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 

Palacio  de  las  Cortes  2 de  Agosto  de  1873.=  José 
Navarrete,  presidente, =Serafin  Olave*  =José  Fantoni 
y SoIís,=:Míguel  Garrido*  = Justo  Martínez*  = Ambro- 
sio Jimeno  y Garda. ^Francisco  Rodríguez  Teijeiro.= 
Modesto  Martínez  Pacheco,  secretario*» 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  57. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

* 1 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  leí/,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  declarando  exten- 
sivas á los  vencimientos  de  Agosto  y Setiembre  próximo  las  disposiciones  de  la 
ley  de  A del  actual  referentes  á las  letras  sobre  provincias  y pagarés  á cargo 

de  la  Tesorería  central. 


A LAS  CÓRTES. 

Cuando  el  Gobierno  de  la  República  tuvo  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  de  las  Córtes  el  proyecto  de 
ley  de  4 del  mes  actual,  por  la  que  se  hizo  obligatoria 
la  renovación  de  las  letras  y pagarés  del  Tesoro  venci- 
dos y á vencer  durante  el  mismo  mes  de  Julio,  consi- 
deró que  podía  limitarse  la  resolución  de  la  Asamblea 
á los  indicados  vencimientos,  porque  esperaba  que  una 
vez  aprobados  los  demás  proyectos,  más  ó menos  rela- 
cionados con  el  crédito  público  y la  deuda  flotante,  so- 
metidos también  á la  deliberación  de  las  Cortes,  conta- 
ría con  recursos  bastantes  á cubrir  las  obligaciones 
que  por  vencimientos  sucesivos  tenia  contraidas  el  Te- 
soro nacional. 

Las  múltiples  é importantes  tareas  de  la  Cámara 
fueron  sin  duda  causa  de  que  los  referidos  proyectos  no 
obtuvieran  todavía  su  aprobación;  y esta  circunstancia, 
imposible  de  prever  entonces,  coloca  hoy  al  Tesoro, 
respecto  á los  vencimientos  de  Agosto  y Setiembre  pró- 


i ximos,  en  la  misma  situación  en  que  se  encontraba  en 
aquella  época  con  relación  á los  anteriores. 

Altas  consideraciones  de  conveniencia  pública,  y 
por  tanto  do  patriotismo,  aconsejan  no  se  permita  la 
venta  parcial  que  los  acreedores  pudieran  hacer  de  los 
valores  constituidos  en  garantía;  y en  su  consecuencia, 
el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de 
la  República,  tiene  el  honor  de  proponer  á la  aproba- 
ción de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  único.  Las  disposiciones  de  la  ley  de  4 del 
presente  mes,  referentes  á las  letras  sobre  provincias  y 
pagarés  á cargo  de  la  Tesorería  central  vencidos  y á 
vencer  en  el  mismo  mes  de  Julio  y anteriores,  se  decla- 
ran extensivas  á los  vencimientos  de  los  meses  de  Agos- 
to y Setiembre  siguientes, 

Madrid  30  de  Julio  de  1873,  =El  Ministro  de  Ha- 
cienda, José  de  Carvajal. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM,  57. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTE 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Nuevo  dictámen  de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  la  proposición  de  ley  para 
que  á los  tenedores  de  la  deuda  del  Estado  se  les  imponga  igual  tributo  que  á 

los  propietarios  territoriales. 


La  comisión  de  Hacienda  ha  examinado  ia  proposí- 
clon  de  ley  sometida  á su  dictamen,  referente  á la  im- 
posición de  un  tributo  sobre  los  intereses  de  la  deuda, 
equivalente  al  que  pesa  sobre  la  propiedad  territorial; 
y teniendo  en  cuenta  que  los  intereses  de  la  deuda  na- 
cional interior  sufren  ya  un  gravamen  sobre  las  dos 
terceras  partes  que  se  pagan  en  numerario,  quedando 
también  á favor  del  Estado  la  diferencia  entre  el  valor 
real  del  papel  y el  tipo  por  que  se  abona  el  tercio  res- 
tante; 


Y considerando,  por  último,  que  el  estado  anormal 
de  nuestra  situación  económica  exige  más  radicales  me- 
didas para  regularizarse. 

Tiene  el  honor  de  proponer  á la  Cámara  desestime 
la  proposición  del  Sr.  Yalbueoa. 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Agosto  de  18 73 .^Barto- 
lomé Plá,=;Pedro  de  la  Hidalga.  = Ramón  Castella- 
nos. =Emigdio  Santamaría.  = Jerónimo  Palma,  secre- 
ta rio. 
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DIARIO 


NÚMERO 


68. 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SElOR  DON  RAFAEL  CERIRA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  MARTES  5 DE  AGOSTO  DE  1873. 


SUMARIO;  Se  abre  la  sesión  á las  nuevo  menos  cuarto. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. ^Que- 
dan sobro  la  mesa  las  copias  do  las  hojas  da  servicios  de  los  jueces  y promotores  de  Madrid,  que  re- 
mita el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Sa  aprueba  una  proposición  de  gracias  á los  voluntarios 
do  Utrera,  que  apoya  el  Sr,  Fantoni,=M  5r.  Moran  pide  la  lectura  d©  una  proposición  sobre  los  de- 
cretos del  Sr.  Ministro  de  Fomento  relativos  á la  primera  y segunda  enseñanza,  y anuncia  una  inter- 
pelación sobre  el  asunto,— Los  Sres.  Herrera,  Brogeras  y Rodríguez  Teijeiro,  presentan  varias  expo- 
siciones,—El  Sr.  Suarez  García  ruega  a la  Mesa  excíte  el  celo  de  la  comisión  de  Actas.  =E1  señor 
Ochoa  recomienda  que  se  ocupen  dos  horas  de  la  sesión  de  la  mañana  en  la  orden  del  dia.=El  señor 
García  Alvarez  expresa  su  opinión  conforme  con  la  mayoría  en  la  enmienda  sobre  supresión  de  ce- 
santías ministeriales.  =Se  toma  en  consideración  una  proposición  da  ley  sobre  desestanco  del  taba- 
co, que  apoya  el  Sr.  Valbuena.—OaDEN  del  día;  Sin  discusión  es  aprobado  el  proyecto  que  prorogala 
leytde  renovación  de  pagarés,  =Contmuando  la  discusión  sobre  presupuestos,  es  desechado  un  artículo 
adicional  del  Sr.  Palma, = Se  aprueba,  después  de  apoyado  por  su  autor,  otro  artículo  adicional  del 
Sr.  Avila,  á que  contesta  ol  Sr.  Benitez  de  Lugo.^El  Sr.  López  Santíso  retira  un  artículo  adicional 
en  nombre  dol  Sr.  Valles  y Ríbot.=El  Sr.  Peres  Pastor  apoya  su  artículo  adicional.  ^Contestación 
del  Si\  Benitez  de  Lugo.  =Rec  tifie  aciones  de  ambos  señores  y alusiones  personales  de  los  señores 
Barbera  y Palma.— Leido  nuevamente  el  artículo  adicional,  es  tomado  en  consideración  en  votación 
nominal.— Se  lee  una  adición  del  Sr.  Ochoa.  = Discurso  en  su  apoyo.  =Se  toma  en  consideración  y 
discute  con  el  artículo.  =Discusion  de  uno  y otra.— Discurso  del  Sr.  Ladico,  en  contra.  = Del  señor 
Ochoa,  en  pro. =Rectifie aciones  de  ambos.— Se  suspende  la  discusión  y la  sesión  para  continuarla  á 
las  tres  de  la  tarde. —Eran  las  once  y media,  =Continúa  la  sesión  á las  cuatro  menos  cuarto  y la  dis- 
cusión pendiente.  ^Discurso  del  Sr.  Canalejas,  en  contra. = Alusión  personal  del  Sr.  Bartolomé  y 
Santamaría,  =Roctifieaciones  de  ambos  señores,  = Discurso  del  Sr.  Muro,  en  pro.  = Rectificaciones 
do  los  Sres.  Canalejas  y Muro.  = Discurso  doi  Sr.  Ministro  de  Hacienda. = Alusiones  personales  de 
los  Sres.  Bartolomé  y Santamaría,  Perez  Pastor  y Flá  y Martí.  — Manifestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda.  = Alusión  personal  del  Sr.  Ochoa,:— Idem  del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría. —Contestación, 
dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Es  desechado  el  artículo  adicional  y la  adición  á éste  en  votación  or- 
dinaria. = Se  toma  en  consideración  otro  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría. = Se  lee  el  art,  92  del  Re- 
glamento.^El  Sr.  Palma  pide  se  dé  cuenta  de  una  enmienda  que  tiene  presentada.^Discusion  del 
artículo  adicional.  = Discurso  del  Sr,  Palma,  en  contra,  =Dol  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  en  pro.  = 
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5 DE  AGOSTO  DE  1873, 


El  artículo  queda  aprobado.  =EL  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  lee  varios  telegramas  sobre  el  esta- 
do del  país.  = Se  leen  tres  artículos  adicionales  al  proyecto  de  presupuestos,  que  suscriben  los  seño- 
res Martínez  y Radial v=Iiá  comisión  los  acepta;  la  Asamblea  los  toma  en  consideración  y sin  deba- 
te quedan  aprobados  como  termino  del  proyecto  de  presupuestos. =Se  anuncia  que  pasará  á la  co- 
misión de  Corrección  de  estilo  y que  se  señalará  dia  para  su  votación  definitiva. ^Nombramiento  de 
la  comisión  que  ha  de  entender  en  los  suplicatorios  para  procesar  á los  Sres.  Carné  y Soriano  Pra- 
das, ^Resultan  elegidos  los  Sres.  Martín  de  Olías,  Giménez  Mena,  Garrido  y Boque.  =Las  Cortea 
quedan  enteradas  de  no  poder  asistir  los  Sres.  Martinez  de  Tejada  y Rojas.=Pasa  á la  comisión  res- 
pectiva una  exposición  del  Cardenal  Arzobispo  de  Vallado  lid,  relativa  al  proyecto  de  ley  sobre  se- 
paración de  la  Iglesia  y del  Estado. =Queda  sobre  la  mesa  uua  comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  relativa  á la  exposición  del  Sr.  Suarez  García  sobre  la  situación  de  los  empleados  del  Fer- 
rol,^ Se  leen,  y anuncia  se  imprimirán  y repartirán,  los  dictámenes  de  la  comisión  sobre  los  supli- 
catorios de  varios  jueces  contra  algunos  Diputados  complicados  en  la  insurrección  separatista,  =Pa- 
san  á la  misma  comisión  otros  dos  suplicatorios  contra  los  Sres.  Perez  Rubio  y Galvez  Arce,-=Se  lee; 
halla  conforme  con  lo  aprobado,  y acuerda  que  rija  desde  luego,  la  reforma  de  varios  artículos  del  Re- 
glamento. = Orden  del  dia  para  mañana:  Discusión  de  los  asuntos  pendientes  y votación  definitiva 
de  varias  leyes.  ==8e  levanta  la  sesión  á las  siete  y veinte  minutos, 


Se  abrió  á las  nueve  menos  cuarto  de  la  manana,  y 
eida  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
délos  Sres.  Diputados,  la  relación  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comunicación: 

^Ministerio  de  Gracia  s Justicia.  — Excmos.  señores: 
Adjuntas  remito  á V.  ES.  copias  de  las  hojas  de  servi- 
cio de  los  señores  jueces  y promotores  fiscales  de  Ma- 
drid, reclamadas  por  el  Diputado  Sr.  D.  Francisco  Ca- 
salduero,  y que  completan  con  las  ya  remitidas  por  es- 
te Ministerio,  el  total  do  las  solicitadas. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de 
Agosto  de  1873,=Pedro  José  Moreno  Rodriguez.=Se- 
ñores  Secretarios  délas  Cortes  Constituyentes.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á dar 
cuenta  á la  Cámara  do  una  proposición  que  se  ha  pre- 
sentado en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

h Pido  á las  Córtes  Constituyentes  se  sirvan  decla- 
rar que  han  visto  con  satisfacción  la  conducta  decidida 
de  los  voluntarios  de  la  República  de  Utrera,  aprehen- 
diendo 700  carabinas,  cuatro  piezas  do  artillería  y 422 
prisioneros  de  la  columna  de  voluntarios  de  Sevilla,  que 
dieron  al  llegará  aquella  población  vivas  contrarios  á 
la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes  de  la  Repú- 
blica federal  española. 

Palacio  de  las  Cortes  4 de  Agosto  de  1873,= José 
Fantoni  y Solís.» 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Fan-  i 
toni  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  FANTONI:  Señores  Diputados,  pocas  pala- 
bras habré  de  pronunciar  en  apoyo  de  la  proposición 
que  tengo  la  honra  de  presentar  ai  Congreso. 

Esta  proposición,  por  su  índole,  por  las  circunstan- 
cias que  en  ella  concurren,  por  el  momento  en  que  se 
han  verificado  los  hechos  á que  se  refiere,  tiene  tal  im- 
portancia, que  confio  ha  de  merecer  la  aprobación  de 
todos  vosotros. 

El  pueblo  de  Utrera,  pueblo  republicano,  pueblo  que 
ha  venido  prestando  grandes  y señalados  servicios  á la 
causa  de  la  República,  se  vio  en  el  dia  22  del  mes  pa- 


sodo  favorecido  por  una  columna  de  voluntarios  de  la 
República,  procedente  de  Sevilla,  que  trataba  de  impo- 
nerle un  criterio  diferente  del  que  tíenén  sus  morado- 
res. No  muy  satisfecho  el  pueblo  de  Utrera  con  verse 
tan  favorecido  por  esta  columna,  que  venia  en  son  de 
propaganda  armada,  y que  se  componía  de  1.000  vo- 
luntarios y 4 piezas  de  artillería,  trató  de  oponerse  á 
la  entrada  de  estas  fuerzas  en  aquella  villa.  No  obstante 
esto,  se  dirigieron  á la  plaza  en  cierto  órden,  y aun 
dieron  vivas,  que  se  consideraron  subversivos  por  los 
voluntarios  republicanos  de  Utrera,  vivas  á la  Repú- 
blica democrática- federal -social  intransigente.  Enton- 
ces hubo  un  momento  de  conflicto:  los  voluntarios  re- 
publicanos de  Utrera  tuvieron  que. recurrir  á hacer  uso 
de  las  armas,  y hubo  una  hecatombe  terrible,  dando 
por  resultado  la  aprehensión  de  422  voluntarios,  de 
las  4 piezas  de  artillería  y de  700  carabinas* 

El  pueblo  de  Utrera  ha  dado  una  prueba  más  en  es- 
tos momentos  de  su  sensatez,  de  su  amor  á la  República 
y del  respeto  que  tiene  á la  soberanía  de  estas  Córtes, 
no  podiendo  aceptar  otras  disposiciones  que  las  emana- 
das de  estas  mismas  Córtes,  y no  permitiendo  que  se 
levantase  allí  la  bandera  de  la  insurrección  contra  los 
acuerdos  de  la  Asamblea  soberana. 

Por  lo  que  brevemente  he  expuesto,  yo  mego  á la 
Cámara  se  sirva  acordar,  tomando  en  consideración  y 
aprobando  después  mi  proposición,  que  ha  visto  con 
satisfacción  la  conducta  observada  por  los  voluntarios 
de  Utrera.  He  dicho.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Córtes  fué  afirmativo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  de- 
bate sobre  la  proposición.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votacioa  y fue  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mo- 
rán  (D.  Valentín)  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MOHÁN  (D,  Valentín):  He  pedido  la  pala- 
bra para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  mandar  leer  el  artícu- 
lo lió  del  Reglamento,  reservándome  luego  la  palabra 
para  hacer  una  observación. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

«Art,  116.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  una  ley,  deberán  leerse  en  la  sesión  en  que  se 
presenten,  si  se  entregan  antes  de  entrar  en  la  órden 
del  día,  y si  no  cu  la  inmediata,  y las  Córtes  decidirán 
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sí  las  toman  ó no  en  consideración , después  de  haber 
oido  á su  autor.» 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Mo- 
ran (D.  Valentín)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORAN  (D.  Valentín):  Hace  algunos  dias 
he  tenido  la  honra  de  presentar  una  proposición  á la 
ilesa  que  tiene  relación  con  el  artículo  que  se  acaba  de 
leer;  y yo  pregunto  á la  Mesa  si  está  dispuesta  á hacer 
que  se  cumpla  el  Reglamento  con  igualdad  para  todos, 
puesto  que  después  de  presentar  yo  mi  proposición  , se 
han  leído  y discutido  otras  varias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ignoro  qué 
proposición  es  la  presentada  por  el  Sr.  Moran, 

El  Sr,  MORAN  (D.  Valentín):  Si  la  Mesa  no  tiene 
inconveniente,  yo  le  diré  cuál  es  ei  objeto  de  rni  pro- 
posición. 

En  mi  proposición  se  pide  que  las  Cortes  se  sirvan 
suspender  la  ejecución  de  los  decretos  publicados  por  el 
Ministerio  de  Fomento  en  los  dias  2 y 3 de  Junio  últi- 
mo, reformando  la  segunda  enseñanza  y Las  Facultades 
de  filosofía  y letras  y ciencias. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 
ha  considerado  que  esa  es  una  proposición  de  ley,  y 
todavía  no  está  autorizada  por  ella. 

El  Sr.  MORAN  {D,  Valentín):  Señor  Presidente, 
entiendo  yo  que  las  proposiciones  de  ley  son  aquellas 
que  derogan  ó modifican  en  todo  ó en  parte  alguna  ley; 
pero  en  la  mia  no  se  pide  otra  cosa  que  la  suspensión 
de  la  ejecución  de  un  decreto,  Y como  un  decreto  no 
es  una  ley,  entendía  yo  que  la  proposición  no  podía  ni 
debía  considerarse  como  proposición  de  ley.  Si  he  que- 
rido que  la  firmen  siete  Sres,  Diputados,  ha  sido  por- 
que tenia  empeño  en  que  en  las  firmas  de  la  proposí- 
ciou  figuraran  todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  hasta 
las  más  insignificantes,  como  he  tenido  el  gusto  de  con- 
seguir, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : La  Mesa 
ha  considerado  que  la  proposición  por  su  índole,  por  el 
objeto  á que  tiende  y por  las  condiciones  que  reviste, 
tiene  el  carácter  de  una  proposición  de  ley;  y por  con- 
siguiente, en  este  momento  la  Mesa  no  puede  tomar 
acuerdo  alguno. 

El  Sr,  MOHÁN  (D.  Valentín):  Ruego  á la  Mesa  que 
se  sirva  consultar  á la  Cámara  si  considera  ó no  la  pro- 
posición como  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  De  ningu- 
na manera  puede  la  Mesa  someter  ese  acuerdo  á la  re- 
solución de  la  Cámara, 

El  Sr.  MORAN  (D.  Valentín):  Entonces,  supuesto 
que  es  una  proposición  de  ley,  aunque  yo  insisto  en  lo 
contrario,  pido  que  se  lea  el  art,  7l  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gaglgal):  El  art.  71  dei  Re- 
glamento dice  así: 

((Las  proposiciones  de  ley  que  hagan  los  Diputados 
se  pasarán  á la  Mesa  para  que  ésta  autorice  su  lectura. 
Bastará  el  voto  de  uno  de  sus  individuos  para  que  se 
entienda  concedida  la  autorización,  Si  se  negase  por 
unanimidad  y el  autor  ó autores  no  se  conformaran  con 
cata  resolución,  las  Cortes  en  sesión  secreta  acordarán 
Jo  que  estimen  conveniente.» 

El  Sr,  MORAN  (D.  Yalentin):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  MOHÁN  (D,  Valentín):  Para  preguntar  á su 
señoría  si  la  Mesa  ha  negado  el  permiso  á la  lectura  de 
esta  proposición,  y en  su  caso  rogar  á La  Cámara  que 

sirva  declararse  en  sesión  secreta  conforme  dispone 
bao  artículo  del  Reglamento, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 
no  ha  denegado  la  lectura  de  la  proposición;  no  ha  to- 
mado acuerdo  alguno:  está  por  autorizar  esa  lectura,  y 
se  autorizará  probablemente;  pero  este  acuerdo  se  ha 
de  tomar  por  la  Mesa. 

El  Sr.  MORÁN  (D.  Valentía):  Señor  Presidente, 
entonces  no  sé  cómo  se  ha  de  dar  cumplimiento  á las 
prescripciones  del  Reglamento  aprobado  por  las  Córtes; 
y yo  pregunto  á la  Mesa  qué  garantía  queda  al  Dipu- 
tado que  presenta  una  proposición  para  que  se  discuta, 
si  no  se  da  cuenta  de  ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Son  cua- 
renta o cincuenta  acaso  las  proposiciones  presentadas  á 
la  Mesa,  y cuya  lectura  todavía  no  está  autorizada.  Hay 
otras  cuya  Lectura  está  autorizada,  pero  de  las  cuales 
aun  no  se  ha  dado  cuenta. 

El  Sr,  MORÁN  (D.  Valentín);  Pues  anuncio  una 
interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  relativamente 
á los  decretos  publicados  en  los  días  2 y 3 de  Junio  úl- 
timo, reformando  las  Facultades  de  ciencias  y la  segun- 
da enseñanza,  y declaro  que  considero  la  discusión  de 
esa  proposición  de  una  importancia  inmensa,  inmensí- 
sima, y que  no  hemos  de  pasar  aquí  el  tiempo  única  y 
exclusivamente  en  dar  las  gracias  á Los  voluntarios,  de- 
jando  de  disentir  unos  decretos  que  perturban  de  una 
manera  profunda  la  enseñanza  pública  do  España,  y 
perjudican  á todos  los  distritos  universitarios  que  no 
son  el  de  Madrid, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Presi- 
dencia pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  interpelación  de  S,  S.  Debo  recordarle,  sin 
embargo,  que  este  mismo  asunto  ha  sido  ya  objeto  de 
discusión  en  la  Cámara:  sobre  él  ha  versado  una  inter- 
pelación del  Sr.  Yallés  y Ríbot,  si  mal  no  recuerdo,  No 
es,  por  tanto,  uu  asunto  que  esté  abandonado,  ni  que 
tengan  descuidado  la  Cámara  ni  el  Hodierno , 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Her- 
rera tiene  la  palabra . 

El  Sr,  HERRERA:  La  he  pedido  para  presentar 
dos  exposiciones  que  dirigen  á las  Córtes  el  Ayunta- 
miento y comité  republicano  de  Cañete  las  Torres, 
pueblo  de  la  provincia  de  Córdoba,  perteneciente  al  dis- 
trito que  tengo  la  honra  de  representar,  y que  me  han 
remitido  con  algún  retraso  á consecuceucia  de  hallarse 
interceptada  la  vía  de  Andalucía.  En  cumplimiento  do 
mi  deber  presento  estas  exposiciones,  en  Las  cuales  se 
reprueba  de  una  manera  enérgica  la  rebelión  cantonal 
y separatista;  se  reconoce  la  necesidad  de  acatar  las 
resoluciones  de  esta  Cámara,  y al  mismo  tiempo  se 
ofrecen  dichas  corporaciones  á la  misma  para  conseguir 
el  restablecimiento  del  orden  y hacer  que  se  respeten 
*6us  acnerdos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córtes  reci- 
ben con  agrado  esas  exposiciones* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Bro- 
ge  ras  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  B ROGE  RAS:  La  he  pedido  para  presentar  á 
las  Córtes  dos  exposiciones  de  los  comités  republicanos 
de  Peñaranda  de  Bracamente  y Ghizinan  de  Roa,  en  que 
manifiestan  hallarse  dispuestos  á cumplir  y hacer  cum- 
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plir  los  acuerdos  que  emanen  de  la  soberanía  de  esta 
Asamblea, 

IÍ1  Sr.  SEGUETA  RIO  (Cagigal):  Las  Córtes  lo  han 
oido  con  agrado. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EISr.  Tei- 
jeíro  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  TEI JEIRO:  Para  leer  y pre- 
sentar a la  Mesa  el  siguiente  telégrama  que  me  ha  diri- 
gido el  comité  republicano  de  la  Corana: 

«Corona  30  (11-25  mañana).—  Madrid  30  (3-55)  — 
Francisco  Rodríguez  Teijeiro,  Diputado.— La  tertulia 
republicana  en  sesión  hoy,  acordó  hagais  presente  á la 
Asamblea  ve  con  indignación  actitud  Gobierno  con  nues- 
tros hermanos  de  Andalucía,  y abandono  que  deja  las 
facciones  carlistas.— También  acordó  adherirse  mani- 
fiesto minoría.  — Publíquese.—  El  Presidente,  Nicolás 
Garda  Ciro,)) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Sua- 
rez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  GARCIA:  La  he  podido  para  ha- 
cer un  ruego  á la  Mesa.  Creo  que  hay  todavía  tres  ó 
cuatro  actas  sobre  las  cuales  no  ha  presentado  dicta- 
men Ja  comisión  que  entiende  en  este  asunto;  y como 
no  es  justo  que  ninguno  de  los  que  tienen  derecho  á 
sentarse  en  estos  escaños  deje  de  ocuparlos  cuando  se 
va  á entrar  en  una  discusión  tan  importante  como  lo  es 
la  de  la  Constitución,  ruego  á la  Mesa  que  se  sírva  ex- 
citar el  celo  de  la  comisión  de  Actas  para  que  presente 
cuanto  antes  esos  dictámenes,  y puedan  discutirse.  No 
solo  no  es  justo  privar  á esos  señores  del  derecho  que 
Ies  concede  la  elección  que  ha  recaído  á su  favor,  sino 
que  lo  seria  mucho  menos  el  dejar  á los  distritos  que 
los  han  elegido  sin  representación  en  un  debate  tan  im- 
portante como  ei  que  va  á tener  lugar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 
cumplirá  los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ei  señor 
Ochoa  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  OCHO  A:  Para  pedir  á la  Mesa  que  se  dé  lec- 
tura del  art.  65  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  El  art.  65  dice 
así:  «No  se  levantará  la  sesión  sin  haber  destinado  dos 
horas  por  lo  menos  á los  asuntos  señalados  en  la  orden 
del  dia.» 

El  Sr.  OCHOA:  Ahora  ruego  al  Sr.  Presidente  que 
me  permíta  hacer  una  observación  sobre  este  artículo. 

Son  las  nueve  y cinco  minutos:  todos  los  días  se 
pasan  las  sesiones  en  cosas  completamrnte  inútiles;  y 
puesto  que  el  art.  65  previene  que  se  han  de  emplear  dos 
horas  en  la  orden  del  dia,  yo  ruego  al  Sr.  Presidente 
que  cumpla  esta  prescripción  reglamentaria,  única  ma- 
nera de  que  las  Córtes  puedan  avanzar  en  sus  trabajos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Ochoa  no  puede  dirigir  á la  Mesa  esa  excitación,  por- 
que todavía  no  ha  trascurrido  media  hora  desde  que  so 
abrió  la  sesión. 

El  Sr.  OCHOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué? 

El  Sr,  OCHOA:  Sobre  este  mismo  asunto. 


El  acuerdo  de  las  Córtes  ha  sido  celebrar  dos  sesio- 
nes: una  de  ocho  á once  de  la  mañana,  y otra  de  tres 
á siete  de  la  tarde:  así  se  ha  comunicado  á todos  los  se. 
ñores  Diputados  en  oficio  suscrito  por  la  Secretaría. 
Oreo,  por  consiguiente,  que  la  sesión  de  la  mañana  es 
independiente  de  la  de  la  tarde,  y que  á la  una  y u h 
otra  tiene  aplicación  ei  art.  65  del  Reglamento, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  se  ha 
abierto  la  sesión  á las  ocho  de  la  mañana  por  no  haber 
suficiente  número  de  Diputados:  empezó  á las  nueve 
menos  cuarto,  y como  ha  de  haber  tres  horas  de  sesión, 
todavía  podemos  cumplir  lo  que  el  Reglamento  dispone. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Muro  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MURO:  Unicamente  para  decir  que  el  sába- 
do tuve  el  gusto  de  entregar  al  Sr.  Presidente  una  pro* 
posición  de  ley  relativa  á obras  públicas.  Esta  proposi- 
ción es  de  la  mayor  urgencia,  porque  me  consta  posi- 
tivamente que  hay  una  porción  de  empresas  que  están 
esperando  que  las  Oórtes  hagan  una  aclaración  á la  ley 
de  obras  públicas,  para  dedicar  sus  capitales  á la  eje- 
cución de  algunas  que  han  de  redundar  en  beneficio 
suyo  sí,  pero  al  mismo  tiempo  en  el  del  país. 

duplico,  pues,  al  Sr,  Presidente  se  sirva  decirme  si 
se  dará  pronto  lectura  de  la  proposición  para  apoyarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Pronto  se 
dará  cuenta  de  la  proposición  de  S.  3, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Gar- 
cía Alvarez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALVAREZ:  Es  para  rogar  á la 
Mesa  que  haga  constar  mi  voto  conforme  con  la  mayo- 
ría al  aprobarse  la  enmienda  sobre  supresión  de  las  ce- 
santías de  los  Ministros,  y que  de  por  retirada  la  pro- 
posición de  ley,  que  en  unión  de  otros  Sres.  Diputados 
tuve  el  honor  de  presentar,  relativa  al  mismo  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Queda  re- 
tirada. 

El  Sr,  GARCIA  ALVAREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  GARCIA  ALVAREZ:  Para  hacer  una  acla- 
ración á lo  que  antes  he  dicho. 

Yo  estaba  en  la  inteligencia  de  que  la  votación  á 
que  me  he  referido  había  sido  nominal:  no  siendo  así, 
queda  en  el  mismo  ser  y estado  la  proposición  presen- 
tada  por  mí  sobre  esta  cuestión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  vaádnr 
cuenta  de  una  proposición  de  ley  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  la  Mesa.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley  del  Sr.  Vnlbuena 
sobre  el  desestanco  del  tabaco  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  53,  que  es  el  de  esta  sesión),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Valbuena"  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr,  VALBUENA:  El  proyecto  de  ley  cuya  lec- 
tura acabaís  de  oir,  no  necesita  defensa;  la  tiene  cum- 
plidísima en  su  esencia  y bondad;  mírese  como  quie- 
ra, ya  sea  bajo  el  punto  de  vista  político,  ya  económí- 
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co  6 social,  siempre  resultará  por  la  conveniencia  y por 
la  justicia  aconsejada  y recomendada  su  adopción. 

Bien  sé,  no  lo  desconozco,  que  algunos  de  nuestros 
correligionarios , al  verme  atravesar  por  vuestras  tien- 
das, como  soldado  al  servicio  de  la  causa  del  derecho, 
al  verme  penetrar  en  vuestros  talleres  como  obrero  in- 
fatigable del  progreso  con  la  destructora  piqueta  en  la 
mano  para  destruir,  para  derribar  el  viejo,  el  feo,  ra- 
quítico y ruinoso  edificio  del  estanco,  antigua  obra  de 
la  reacción,  me  griten  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones: aguarda,  espera,  detente;  fíjate  que  en  ese  ve- 
tusto edificio  se  albergan  40-000  personas  de  ambos 
sexos,  y contribuye  con  la  no  despreciable  suma  de 
1 80  millones  de  reales  á cubrir  las  cargas  del  Estado. 

Pero  á esto  á mi  vez  les  responderé:  si  bien  es  ver- 
dad que  traigo  en  una  mano  la  destructora  piqueta,  no 
lo  es  menos  que  traigo  en  la  otra  un  plano  completo  y 
acabado  para  someterlo  á vuestro  estudio  y exámen; 
no  lo  es  menos  que  traigo  el  título  que  acredita  la  pro- 
piedad nacional  de  un  vastísimo  terreno  sobre  el  cual 
yacen  hacinados  los  necesarios  materiales;  no  lo  es  me- 
nos que  traigo  los  recursos  precisos  para  pagar  la  mano 
de  obra  en  un  plazo  de  quince  meses,  durante  el  cual 
se  puede  levantar  en  sustitución  otro  más  sólido  y es- 
pacioso, en  ei  que  quepan,  no  40,000,  sino  400,000 
personas,  con  más  los  contrabandistas  que  abandona- 
rán su  industria  desde  el  momento  que  Ies  ofrezca  me- 
nor lucro;  con  más  los  carabineros,  que  por  este  con- 
cepto llegarán  á ser  innecesarios;  y basta  los  muchos 
negociantes  que  á la  sombra  dei  privilegio  y del  mo- 
nopolio alcanzaron  fabulosas  fortunas,  sin  que  los  in- 
gresos del  Estado  decrezcan,  puesto  que  en  un  breve 
período  han  de  triplicar. 

Así  que,  Sres.  Diputados,  yo  no  os  he  de  pedir  que 
toméis  esta  proposición  en  consideración,  puesto  que 
está  en  la  conciencia  de  todos,  y seria  rebajaros  como 
ilustrados,  seria  ofenderos  como  patriotas  y lastimaros 
como  justificados:  por  tanto,  limito  mi  ruego  en  esta 
ocasión  á suplicaros  penetréis  conmigo  eu  el  templo  de 
la  libertad,  y allí  reunidos  y congregados,  ofrezcamos 
áesta  deidad  uno  de  los  últimos  eslabones  arrancados 
i la  odiosa  y pesada  cadena  del  privilegio,  del  mono- 
polio y de  la  tiranía,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á la  comisión  permanente  de  Ha- 
cienda. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
dei  proyecto  de  ley,  declarado  de  urgencia  en  la  sesión 
de  ayer,  relativo  á que  se  bagan  extensivas  á los  ven- 
cimientos de  Agosto  y Setiembre  próximo  las  disposi- 
ciones de  la  ley  de  4 de  Julio  referentes  á las  letras  so- 
bre provincias  y pagarés  á cargo  de  la  Tesorería 
central.» 

Leído  dicho  proyecto  de  ley  { Véase  el  Apéndice 
cuarto  al  Diario  mír/i.  57,  sesión  del  4 del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  de- 
bate sobre  este  proyecto  de  ley.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  a votación,  y fué  aprobado 


el  artículo  único  de  que  constaba  el  proyecto  de  ley,  en 
la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Las  disposiciones  de  la  ley  de  4 del 
presente  mes,  referentes  á las  letras  sobre  provincias  y 
pagarés  á cargo  de  la  Tesorería  central  vencidos  y á 
rencer  en  el  mismo  mes  de  Julio  y anteriores,  se  decla- 
ran extensivas  á los  vencimientos  de  los  meses  de  Agos- 
to y Setiembre  siguientes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigalj;  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
la  discusión  del  dictamen  sobre  los  presupuestos  para 
el  año  económico  de  1873  á 1874.  {Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm*  42,  sesión  del  17  de  Julio ; Diario 
núm*  49,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  51,  sesión 
del  28  de  ídem;  Diario  núm.  54,  sesión  del  31  de  ídem, 
y Diario  núnu  57,  sesión  del  4 de  Ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos  adicionales.» 

Se  leyó  el  del  Sr.  Palma,  que  decía: 

«El  Diputado  que  suscribe  ruega  á las  Córtes  se  sir- 
van aprobar  los  siguientes  artículos  adicionales  al  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute: 

«1.a  Quedan  excluidas  del  presupuesto  las  dotacio- 
nes respectivas  á la  Casa  Real,  Almirantazgo  y Direc- 
ciones suprimidas. 

2.a  Las  cuotas  de  contribuciones  por  concepto  ter- 
ritorial, cultivo  y ganadería,  que  resulten  con  arreglo 
al  art.  4.“  de  esta  ley,  sufrirán  la  reducción  que  expre- 


sa  la  siguiente  < 

ascala: 

Hasta 

25  pesetas 

¡ el 

50 

por 

100. 

Hasta 

50 

id. 

el 

30 

id. 

id. 

Hasta 

. 150 

id.  . 

el 

20 

id. 

id. 

Hasta 

1.500 

id. 

el 

10 

id. 

id. 

3/  En  el  plazo  improrogable  de  cuarenta  días,  to- 
dos los  terratenientes  de  la  Nación  darán  cuenta  deta- 
llada á los  respectivos  municipios  de  la  cabida  y cali- 
dad de  sus  pertenencias  en  tierras  ó plantíos.  Pasado 
este  plazo,  procederá  la  acción  pública  de  denuncia  por 
las  ocultaciones,  y previo  ei  juicio  sumario  correspon- 
diente, la  cantidad  de  terreno  no  amillarada  se  venderá 
en  pública  subasta,  aplicando  sus  productos  en  la  si- 
guiente forma: 

40  por  100  al  denunciador. 

30  por  100  al  Estado. 

30  por  100  al  municipio. 

No  se  consideran  ocultaciones  los  errores  de  men- 
sura que  la  ley  consiente, 

4/  El  parentesco  para  el  efecto  de  la  herencia  ab- 
intestato,  solo  alcanzará  hasta  el  cuarto  grado  civil, 
ascendientes  y descendientes  ilegítimos  y cónyuges. 

Los  que  muriesen  sin  testamento  ni  parientes  en  los 
grados  pre dichos,  serán  heredados  por  el  Estado  y mu- 
nicipio en  igual  participación. 

5/  El  Ministro  de  Hacienda  presentará  en  breve  á 
las  Córtes  los  proyectos  de  ley  necesarios  para  la  nive- 
lación de  los  presupuestos.» 

Palacio  de  las  Cortes  28  de  Julio  de  1873.=  Jeró- 
nimo Palma, » 

EL  Sr.  BENXTEJS  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S.,  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  EENITEZ  DE  LUGO:  La  comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  aceptar  el  artículo  adicional,» 
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, * 

Dada  segunda  lectura  del  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  de  las  Cortes  fué  negativo. 

Se  leyó  otro  del  Sr.  Avila,  que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  k la  Cámara  se 
sirva  aprobar  el  siguiente  artículo  adicional  al  dicta- 
men de  la  comisión  de  Presupuestos: 

«Quedan  suprimidas  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  las  cantidades  destina- 
das á sueldos  ó salarios  de  los  ejecutores  de  les  senten- 
cias,» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1 873,  =T  i be- 
rio  Avila, —Juan  ¡Martines  de  Tejada,  = Francisco  Rodrí- 
guez Teijéiro.  =Maréial  Moaré,» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Cualquie- 
ra de  los  señores  firmantes  tiene  la  palabra  para  apo- 
yar el  articulo  adicional. 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr,  AVILA:  Señores,  el  artículo  adicional  al 
proyecto  de  la  comisión  de  Presupuestos  que  acaba  de 
oír  la  Cámara,  obedece  principalmente  al  principio  tan 
decantado  de  las  economías,  puesto  que  por  este  ar- 
tículo se  hace  una  de  más  de  cien  mil  reales,  los  cua- 
les están  dedicados,  en  plena  República  federal,  á pa- 
gar los  servicios  del  verdugo. 

No  me  levantaría  en  este  momento  á defender  este 
artículo  adicional,  si  solo  tuviera  por  objeto  hacer  eco- 
nomías; pero  hay  en  él  una  razón  más  poderosa,  una 
razón  de  moralidad,  de  consecuencia  política.  El  partido 
republicano  ha  venido  á la  vida,  fundándose  principal- 
mente en  el  principio  de  la  libertad  y en  el  principio 
de  la  justicia;  y abrazado  á estos  principios  se  ha  des- 
arrollado tanto,  que  se  ha  hecho  el  partido  más  nume- 
roso y más  popular,  llevando  en  pos  de  sí  á la  inmen- 
sa mayoría  de  los  españoles.  Pues  Mea;  el  partido  re- 
publicano faltarla  á sus  deberes  y á sus  compromisos, 
si  no  cumpliera  en  el  poder  lo  que  ha  ofrecido  en  la 
oposición,  y una  gran  parte  de  sus  adeptos  se  verían 
obligados  á abandoner  sus  tilas,  no  para  sufrir  solo  un 
desengaño  más,  sino  para  llorar  quizá  la  muerte  dei 
partido,  que,  después  de  todo,  no  seria  tan  sensible 
como  su  honra  y su  memoria  lastimadas.  El  partido 
republicano  ha  predicado  siempre  la  humanidad;  el 
partido  republicano  ha  predicado  siempre  el  respeto  á 
la  personalidad  humana,  y por  consiguiente,  el  parti- 
do republicano  no  debe  consignar  en  sus  Códigos,  no 
debe  consignar  en  sus  leyes,  y mucho  menos  consig- 
nar en  sus  presupuestos,  cantidad  alguna  para  remu- 
nerar al  verdugo. 

El  verdugo  está  rechazado  por  la  conciencia  uni- 
versal, lo  cual  probará  que  la  proposición  que  he  teni- 
do el  honor  de  someter  á la  Cámara,  obedece  á un  sen- 
timiento general  de  humanidad,  y á esto  obedecía  tam- 
bién una  proposición  análoga,  presentada  aquí  en  otra 
ocasión.  Por  esta  razón,  nosotros  debemos  atender  á la 
voluntad  general,  que  es  la  voluntad  soberana,  y hacer 
leyes  que  obedezcan  y respondan  á la  voluntad  ge- 
neral. 

No  molestaré  la  atención  de  la  Cámara  con  largas 
consideraciones,  porque  no  las  creo  oportunas  en  este 
momento,  puesto  que  ha  de  llegar  á discutirse  el  titulo  I 
del  proyecto  de  Constitución,  sobre  el  principal  de  los 
derechos  del  hombro,  sobre  el  derecho  de  la  personali- 
dad, y entonces  discutiremos  si  la  sociedad  tiene  ó no 
el  derecho  de  castigar. 


To  no  sometere  á vuestra  consideración  el  largo  ca- 
tálogo de  ejecuciones  injustas  que  registra  la  historia 
de  todos  ios  tiempos  y de  todos  los  países,  pero  sí  lla- 
maré la  atención  de  la  Cámara  para  que  pueda  hacer 
un  paralelo  entre  la  sociedad  antigua,  con  su  Inquisi- 
ción, sus  anatemas  y sus  verdugos,  los  cuales  todavía 
existen  hoy  para  mengua  nuestra,  y la  sociedad  mo- 
derna con  su  ideal  de  libertad  y de  justicia.  Yo  estoy 
seguro,  Sres,  Diputados,  que  de  esta  comparación  ha 
de  resultar  un  voto  unánime  en  pró  del  artículo  adicio- 
nal que  he  tenido  la  honra  de  someterá  la  Cámara,  He 
dicho. 

El  Sr.  BENITEE  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO  (de  la  comisión):  El 
Sr.  Avila,  ai  defender  este  articulo  adicional,  que  pide 
que  se  suprima  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  la  cantidad  consignada  para  los  ejecuto- 
res de  la  ley,  ha  pronunciado  un  discurso  que  más  bien 
que  de  presupuestos  parecía  indudablemente  una  teo- 
ría general  sobre  las  penas,  y con  particularidad  sobre  la 
pena  de  muerte;  y nos  ha  hecho  con  este  motivo  una 
brillante  comparación,  como  todas  las  del  Sr,  Avila, 
entre  la  sociedad  antigua  y la  sociedad  moderna,  entre 
los  vicios  de  aquella  sociedad  y nuestros  adelantos,  eu- 
tre aquella  sociedad  que  tenia  el  verdugo  y la  Inquisi- 
ción como  base  de  su  organismo,  y la  nuestra,  que  es 
completamente  libre.  Yo  no  puedo  menos  de  dar  la  en- 
horabuena al  Sr,  Avila  por  sus  brillantes  frases;  pero  las 
frases  no  son  números  y el  presupuesto  no  necesita  más 
que  números. 

El  Sr,  Avila  quiere  suprimir  esta  cantidad  del  pre- 
supuesto * Pues  yo,  que  no  puedo  ser  sospechoso  á sü. 
señoría,  por  mi  parte  digo  que  esto  no  es  práctico,  E[ 
año  pasado,  cuando  yo  ocupaba  aquellos  bancos  en  la 
izquierda  del  radicalismo,  firmé  la  preposición  del  se- 
ñor Návarrete,  suspendiendo  toda  ejecución,  siendo  Mi- 
nistro mi  digno  y querido  amigo  el  Sr,  Ruis  Zorrilla. 
Este  año  el  Sr,  Navarrete  me  recordó  aquella  proposi- 
ción y me  pidió  mi  firma  para  la  quo  nuevamente  pre- 
sentaba, y la  firmé;  do  manera  que  no  puedo  ser  sos- 
pechoso en  esta  materia,  porque  he  hecho  ya  una  cam- 
paña de  dos  años;  pero  creo  que  lo  que  el  Sr,  Avila 
propone  no  es  práctico. 

La  comisión  no  tiene  inconveniente  en  que  se  acep- 
te la  enmienda,  pero  croo  que  no  adelantamos  nada  coa 
borrar  del  presupuesto  la  partida  destinada  á pagar  el 
ejecutor  de  la  justicia,  porque  si  mañana  hubiera  un 
Gobierno  que  quisiera  aplicar  la  pena  de  muerte,  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  existen  fondos  para  gas- 
tos imprevistos  que  podrían  destinarse  al  pago  de  esta 
atención.  Lo  que  importa  es  borrar  do  nuestras  leyes 
la  pena  de  muerte;  que  por  lo  que  hace  á los  gastos  de 
las  ejecuciones,  mientras  haya  derecho  y voluntad  pa- 
ra llevarlas  á cabo,  no  faltarán  fondos  en  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  para  cubrir  esos  gastos. 

Emprenda,  pues,  el  Sr,  Avila  la  tarea  de  borrar  de 
nuestras  leyes  la  pena  de  muerte,  y yo  le  aseguro  que 
no  le  ha  de  faltar  mi  concurso;  pero  por  lo  que  hace  á 
este  artículo  adicional,  creo  quo  no  es  de  ningún  resul- 
tado práctico:  la  Cámara,  no  obstante,  hará  lo  que  me- 
jor le  parezca. 

El  Sr,  AVILA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AVILA:  Doy  las  gracias  al  Sr,  Bsiútez  de 
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Lugo  por  las  benévolas  frasca  que  se  ha  servido  dirigir- 
me, hasta  el  punto  de  llamar  discurso  á las  pocas  pala- 
bras que  he  tenido  el  honor  de  pronunciar  en  apoyo  de 
la  proposición-  pero  yo  voy  á contestar  á 8.  S.  leyendo 
simplemente  el  título  preliminar  del  proyecto  de  Cons- 
titución, que  quizás  mañana  mismo  empezará  á discu- 
tirse; y por  el  cual  queda  abolida  la  pena  de  muerte. 
Dice  así: 

ÉtToda  persona  encuentra  asegurados  en  la  Repúbli- 
ca, sin  que  ningún  poder  tenga  facultades  para  cohi- 
birlos, ni  ley  ninguna  autoridad  para  mermarlos,  todos 
Jos  derechos  naturales. 

1/  Él  derecho  á la  vida,  y á la  seguridad,  y á la 
dignidad  de  la  vida* 

2.a  El  derecho  al  libre  ejercicio  de  su  pensamiento, 
y á la  libre  expresión  de  su  conciencia. 

3/  El  derecho  á la  difusión  de  sns  ideas  por  medio 
de  la  enseñanza, 

4/  El  derecho  de  reunión  y de  asociación  pací- 
ficas. 

5/  La  libertad  del  trabajo,  de  la  industria,  del  co~ 
mcrcio  interior,  del  crédito. 

6/  El  derecho  de  propiedad  sin  facultad  de  vincu- 
lación ni  amortización. 

7. *  La  igualdad  ante  la  ley. 

8. "  El  derecho  k ser  jurado  y á ser  juzgado  por  ios 
jurados;  el  derecho  á la  defensa  libérrima  eu  juicio ; el 
derecho,  en  caso  de  caer  en  culpa  ó delito,  ala  correc- 
ción y á la  purificación  por  medio  de  la  pena. 

Estos  derechos  son  anteriores  y superiores  á toda 
legislación  positiva.» 

Como  si  no  fuera  bastante  el  decir  atodos  los  dere- 
chos naturales,»  los  determina  á continuación  empe- 
zando por  ei  derecho  á la  vida  , á la  segar  idad  y á la 
dignidad  de  las  personas. 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : Ruego  al 
Sr*  Diputado  que  se  contraiga  á rectificar  deshaciendo 
equivocaciones  de  hecho  ó de  concepto. 

El  Sr.  AVILA.:  Yo  rogaria,  pues,  á la  comisión  que 
aceptara  el  artículo  adicional,  no  solo  por  estar  confor- 
me con  el  título  preliminar  del  proyecto  de  Constitu- 
ción, sitió  también  porque  esta  es  la  doctrina  que  ha 
venido  siempre  practicando  el  partido  republicano. 

Ei  Sr.  B2NITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  EENITEZ  DELUDO:  Dice  el  Sr.  Avila  que 
mañana  vamos  á disentir  quizá  el  título  preliminar  de 
la  Constitución,  por  el  cual  queda  abolida  la  pena  de 
muerte;  pues  déjelo  S.  S.  para  entonces,  que  una  vez 
abolida  la  pena  de  muerte,  el  capítulo  del  presupuesto 
referente  á los  ejecutores  de  la  justicia  desaparece  por 
sí  mismo;  pero  mientras  esto  no  suceda  no  faltarán 
fondos,  si  se  quiere  imponer  la  pena  de  muerte,  para 
poner  un  verdugo,  no  digo  yo  en  cada  provincia,  sino 
en  cada  esquina,  ¡Dios  nos  libre  de  que  vengan  aquí 
Gobiernos  que  consideren  al  verdugo  como  la  primer 
necesidad  para  el  sostenimiento  de  la  sociedad,  que  en- 
tonces estoy  seguro  que  han  de  tener  fondos  para  sos- 
tener bien  y holgadamente  á los  ejecutores.» 

Dada  segunda  lectura  del  artículo  adicional  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con  sideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo* 

El  Sr,  PALMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué, 
Sr.  Diputado? 


El  Sr*  PALMA:  Para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa* 
Tomada  ya  en  consideración  la  enmienda  del  señor 
Avila,  que  tantos  puntos  de  contacto  tiene  con  la  mia 
que  hace  poco  acaba  de  desechar  la  Cámara,  y tenien- 
do en  consideración  el  escaso  numero  de  Bros.  Diputa- 
dos que  había  en  el  salón  cuando  esto  tuvo  lugar,  y la 
importancia  y la  trascendencia  del  asunto,  yo  me  atrevo 
á rogar  al  Sr.  Presidente  que  me  permita,  si  se  cree 
con  facultades  para  olio,  y en  caso  contrario  se  sirva 
consultar  á la  Cámara,  decir  algunas  palabras  en  apo- 
yo de  mi  enmienda. 

El. Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 
no  puede  permitir  discusión  alguna  sobre  una  enmien- 
da desechada. 

EL  Sr.  PALMA:  Yo  suplicaría  que  se  consultara  á 
la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  se  pue- 
den hacer  consultas  abiertamente  contrarias  al  Regla- 
mento* , 

Abrese  discusión  sobre  el  artículo  adicional  tomado 
en  consideración.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  ei  artículo  adicional  dei  Sr.  Valles  y Rihot, 
que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter al  aGuerdo  de  las  Cortes  Constituyentes  el  si- 
guiente artículo  adicional  al  dictamen  de  la  comisión 
de  Presupuestos: 

nSe  entenderá  lo  anteriormente  dispuesto  sin  per- 
juicio de  los  créditos  comprendidos  en  los  artículos  l.°, 
5 / y 6.°  del  capítulo  primero,  sección  quinta  del  pre- 
supuesto de  obligaciones  generales  del  Estado  para  ei 
año  económico  de  1S72-73,  con  cargo  á los  cuales  con- 
tinuarán atendidos  sin  alteración  los  derechos  existentes 
á la  publicación  de  esta  ley . » 

Palacio  de  las  Cortes  30  de  Julio  de  1873.=  José 
María  Yallés  y Ribot. » 

El  Sr*  LOPES  SANTI30:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Para  qué, 
Sr*  Diputado. 

El  Sr.  LOPEZ  Í3ANTISQ:  Desechada  ya  la  en- 
mienda del  Sr.  García  López  (D,  Anastasio),  y debida- 
mente autorizado  por  el  Sr.  Valles,  retiro  el  artículo 
adicional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Queda  retirado*» 

Se  leyó  ei  artículo  adicional  del  Sr.  Perez  Pastor, 
que  decía: 

«El  Diputado  que  suscribe  pide  á las  Córtes  se  sirvan 
aprobar  ei  siguiente  artículo  adiciona!: 

uSe  suspende  el  pago  de  las  cargas  de  justicia  hasta 
que  una  comisión  de  Diputados  (que  se  nombrará)  se- 
ñale las  cargas  de  justicia  cuyo  pago  procede  en  de- 
recho.» 

Palacio  de  las  Córtes  31  de  Julio  de  1873.=  Camilo 
Perez  Pastor.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Pé- 
rez Pastor  tiene  la  palabra  en  apoyo  del  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Señores  Diputados,  la 
justicia  de  la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar  salta  á la  vísta  de  todos,  está  en  la  conciencia 
de  todos. 

Desde  el  momento  en  que  haya  una  sola  carga  do 
justicia  cuyo  pago  sea  indebido,  procedo  la  suspensión 
del  pago  de  esas  cargas,  que  no  procede  en  derecho; 
procede  la  suspensión  de  esas  cargas  de  justicia,  míen- 
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tras  que  una  comisión  no  las  revise,  (Él  Sr . Ladico: 
Pido  la  palabra,) 

Se  conoce  que  hay  muchas  en  España,  contra  las 
que  han  protestado  todas  las  Córtes:  desde  las  Cortes 
de  Valencia  hasta  las  de  Madrigal  y de  Toledo,  en  to- 
das, con  protestas  más  ó menos  fuertes,  se  han  hecho 
promesas  y juramentos  de  no  hacer  enajenaciones  en 
casi  todos  los  países,  y sin  embargo,  existen,  y á pesar 
de  existir  se  pide  su  suspensión. 

Veo  que  mi  querido  amigo  el  Sr,  Ladico  ha  pedido 
la  palabra,  sin  duda  para  hablar  en  contra,  y veo  in- 
clinada a la  comisión  también  á sostenerlo,  lo  que  me 
prueba  que  no  tendrán  ei  valor  siquiera  que  tuvieron 
nuestros  antepasados  de  las  Cortes  de  Cádiz,  de  las  de 
Leen,  de  todas  absolutamente,  que  pedian  la  nulidad 
de  las  donaciones  hechas  por  la  Corona.  Aquí  hay  mi- 
les de  cosas  injustas  en  las  cargas  de  justicia.  Existen 
pagos  por  servicios  que  hace  tiempo  que  cesaron,  como 
son  el  correo  mayor  de  Genova,  el  correo  mayor  de 
Indias  y otras  mercedes  de  los  Reyes,  que  se  concedían 
por  favoritismo  ó privilegio,  que  son  los  derechos  ena- 
jenados que  creó  Ja  Corona;  pero  que  no  tienen  dere- 
chos reales  y que  seria  por  tanto,  imponer  una  con- 
tribución, no  solo  á todos  nosotros,  sino  á las  genera- 
ciones que  vendrán. 

Yo  pido,  pues,  y no  quiero  extenderme  en  esto, 
porque  podria  ser  muy  largo,  que  se  suspenda  el  pago 
de  todas  esas  cargas  de  justicia,  mientras  una  comisión 
que  se  debe  nombrar  por  las  Córtes  proceda  á la  revi- 
sión de  todas  ellas  para  ver  las  que  proceden  de  título 
oneroso  y las  que  proceden  de  otro  concepto,  para  que 
si  son  justas  las  pague  y las  reconozca,  y si  no  son  le- 
gítimas, declare  su  nulidad  y que  deje  de  pagarlas. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  DUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  S.  S. 
la  palabra  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BENITE2S  DE  LUGO:  La  comisión  se  cree 
en  el  deber  de  no  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Perez 
Pastor;  en  el  completo  é ineludible  deber,  jmrque  la 
enmienda  del  Sr.  Perez  Pastor  (y  yo  le  hago  justicia 
respecto  4 la  buena  fé  y á los  móviles  que  haya  tenido 
para  presentar  esta  enmienda,  mucho  más  en  vista  del 
estado  de  nuestro  presupuesto)  porque  la  enmienda,  re- 
pito, barrena  todas  las  leyes  y todos  los  derechos;  y nos- 
otros, que  queremos  ante  todo  y sobre  todo  conservar 
los  derechos  y que  se  tenga  respeto  á la  cosa  juzgada, 
no  podemos  en  manera  alguna  aceptar  la  enmienda.  De 
esta  cuestión  de  las  cargas  de  justicia  se  ha  hablado 
muchas  veces,  se  ha  tratado  en  todas  las  Córtes  y es 
justo  que  diga  yo  unas  cuantas  palabras,  por  más  que 
comprendo  que  el  escaso  número  de  Sres.  Diputados, 
que  están  presentes,  no  exigiría  grandes  detalles. 

El  Sr.  Perez  Pastor,  que  es  tan  ilustrado,  sabe  per- 
fectamente que  la  manera  de  contraerse  Ja  deuda  por  el 
Estado,  ha  variado  extraordinarirmente  desde  los  tiem- 
pos antiguos  hasta  los  tiempos  modernos;  más  aún;  cada 
una  de  las  dinastías,  cada  una  de  las  situaciones  por- 
que ba  atravesado  España  ha  tenido  una  forma  diferente 
de  hacer  la  deuda  nacional. 

Sabe  el  Sr.  Perez  Pastor  que  en  ¡a  época  moderna, 
en  la  época  constitucional,  la  deuda  se  emite  en  papel 
trasferible,  que  se  llama  consolidado  interior  ó exterior; 
sabe  el  Sr.  Perez  Pastor,  que  la  dinastía  borbónica  vi- 
vió en  España  todo  un  siglo  merced  á la  venta  de  va- 
les Reales;  sabe  también  S.  S.  que  la  dinastía  austríaca 
vivió  en  España  mediante  la  venta  de  los  juros,  y que 
la  dinastía  de  Trastamara,  la  antigua  dinastía  castella- 


na, vivió  mediante  la  venta  de  las  alcabalas  y oficios. 

De  manera  que  esto  que  llama  el  Sr.  Perez  Pastor 
cargas  de  justicia,  no  es  más  que  una  forma  de  deuda, 
como  cualquiera  otra;  no  es  más  que  una  formado  deu- 
da con  un  carácter  especial,  arreglada  á los  conocimien- 
tos de  la  época,  pues  en  las  anteriores  se  hacia  la  venta 
de  las  alcabalas  como  hoy  dia  nosotros  emitimos  los  tí- 
tulos del  3 ..por  100,  y como  la  dinastía  borbónica  ven- 
día los  vales  Reales.  El  Sr.  Perez  Pastor  sabe  perfecta- 
mente que  en  aquella  época  había  las  rentas  siguientes: 
la  veraniega,  la  mar  ti  niega  y la  fonsadera,  03  decir,  la 
obligación  de  ir  en  fo asados;  la  renta  que  se  cobraba 
en  el  verano  y la  renta  que  se  cobraba  en  San  Martin, 
y había  también  las  alcabalas,  que  era  el  derecho  de 
consumos  en  el  término  alcabalatorio,  en  que  los  Re  fes 
cobraban  ese  derecho,  que  era  una  de  las  principales 
rentas  para  el  sostenimiento  de  los  gastos  del  Estado. 

Pues  bien,  los  Reyes  de  aquella  época,  D.  Juan  I, 
D.  Enrique  II,  D.  Juan  II  y D,  Enrique  III,  cuyas  gran- 
des adicciones  sabe  por  la  historia  perfectamente  el  se- 
ñor Perez  Pastor;  aquel  Rey  doliente  que  á pesar  de  te- 
ner grande  energía  vio  su  Reino  empeñado;  todos  estos 
Monarcas,  ya  por  discordias  intestinas,  turbulencias  de 
la  nobleza  ó guerras  con  los  granadinos,  tenían  necesi- 
dad de  dinero,  porque  el  dinero  ha  sido  antes,  ahora  y 
después,  el  elemento  poderoso  en  la  guerra,  como  el 
móvil  más  valedero  en  tiempos  de  paz. 

Resultaba  que  estos  Reyes,  puesto  que  no  tenían 
entonces  los  ejemplos  modernos,  puesto  que  no  conocí an 
los  adelantos  del  crédito,  se  vieron  en  la  necesidad  de 
hacer  lo  que  hace  un  particular  cualquiera  cuando  busca 
dinero;  vende  una  finca;  pues  ellos  vendían  un  término 
alcabalatorio,  y ahí  tiene  S.  S,  las  alcabalas  que  hoy 
dia  forman  la  mitad  exacta  de  las  cargas  do  justicia,  que 
no  son  más  que  ventas  por  título  oneroso  que  hicieron 
los  Reyes  de  España  á las  personas  a quienes  debía  a; 
es  decir,  que  son  títulos  de  la  deuda  tan  respetables 
como  cualesquiera  otros. 

Oficios  enajenados.  Sabe  8.  S.  que  se  crearon  tam- 
bién en  aquella  época  muchos  oñcios  que  daban  pingües 
rentas,  los  cnales  eran  enajenados  por  la  Corona  me- 
diante precio,  constituyendo  también  una  clase  de  deu- 
da; y si  el  Sr.  Perez  Pastor  quiere  tener  más  seguridad 
en  este  panto,  no  olvide  lo  que  se  acordó  por  aquel  buen 
Rey  D.  Enrique,  el  de  las  mercedes  enriqueñas,  el  cual 
dijo  con  buena  fé  lo  que  hoy  dia  ninguno  de  nosotros 
se  atrevería  á repetir,  á sabor:  uque  aquellas  mercedes 
que  se  hubiesen  entregado  mediante  precio,  siguieran 
disfrutándolas  los  compradores,  y que  todas  aquellas 
mercedes  enríguems  gratuitas,  volvieran  á la  Corona,  á 
pesar  de  haber  sido  dadas  por  ei  mismo  Rey;  y así  es 
que  volvieron  en  tiempo  de  D.  Enrique  III  y D.  Juan  I 
á la  Corona  todas  las  concesiones,  excepto  las  alcabalas, 
que  habían  sido  vendidas  mediante  precio,  y los  oñcios 
enajenados  que  habían  tenido  el  mismo  origen* 

No  es  solamente  este  dato,  que  ya  es  importantísi- 
mo, por  el  que  se  ve  que  la  base  de  estas  cargas  de  jus- 
ticia es  una  enajenación,  es  un  título  oneroso  y una 
venta,  sino  que  vino  á hacerse  la  primera  revisión  de 
las  cargas  de  justicia  en  tiempo  del  mismo  D.  Juan  II. 
En  aquellas  Córtes  castellanas,  que  por  cierto  eran  su- 
mamente celosas,  se  decía  al  Roy  que  era  preciso  no  se 
deshiciese  de  los  bienes  de  la  Corona,  y que  de  cuantos 
se  había  deshecho  antes,  mediante  precio,  no  podía  ha- 
cerse una  nueva  enajenación,  si  volvían  á ser  de  la 
Corona. 

Vienen  luego  las  Córtes  de  1311  y ordenan  una  re- 
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visión,  y se  dice  entonces:  «Todas  aquellas  cargas  de 
justicia,  que  no  han  sido  compradas  mediante  precio, 
volverán  á Ja  Nación  y quedarán  caducadas,  á no  ser 
que  se  hubiesen  concedido  por  grandes  y señalados  ser- 
vicios á la  Patria*»  Esta  revisión,  llevada  á cabo  en 

1811,  hizo  que  volvieran  á ia  Nación  un  inmenso  nu- 
mero de  cargas  de  justicia,  que  no  hablan  sido  obteni- 
das mediante  precio,  porque  se  dijo  en  dicho  año  que 
todas  aquellas  personas  que  tenían  cargas  de  justicia, 
presentasen  el  título  oneroso,  y si  no  lo  hacían  queda- 
ban caducadas.  Por  consiguiente,  existe  una  propiedad 
que  se  adquirió  de  la  misma  manera  que  si  se  hubie- 
ran vendido  las  fincas  por  la  Corona,  puesto  que  pasa- 
rían á los  sucesores  de  los  primeros  compradores  que 
adquirieron  del  Estado  la  propiedad  de  los  oficios  ó de- 
rechos. 

Pero  aun  hay  más  todavía,  de  lo  que  me  ocupare 
después  que  me  haga  cargo  de  otra  revisión  que  había 
olvidado,  anterior  á la  decretada  por  las  Cortes  de  1814. 
En  1794,  bajo  el  reinado  de  Cárlos  IV,  que  no  es  por 
cierto  una  fecha  muy  lisonjera,  ni  la  Nación  se  encon- 
traba en  el  estado  de  auge  y de  riqueza  quo  podía  que- 
rerse y aspirarse,  se  decretó  también  otra  nueva  revi- 
sión general  de  todos  los  acreedores  del  Estado  para  ver 
si  tenían  título  legítimo,  cuya  revisión,  que  es  la  se- 
gunda en  el  órden  cronológico  (porque  la  de  1811,  de 
que  he  hablado,  es  la  tercera),  se  hizo  por  el  Consejo 
de  Hacienda,  al  quo  tuvieron  que  llevar  los  acreedores 
sus  títulos  para  que  se  viese  si  era  oneroso  ó no,  des- 
apareciendo todas  las  cargas  de  justicia  que  tenían  un 
principio  gratuito. 

Como  ya  dije  antes  al  Sr.  Pérez  Pastor,  on  el  año 

1812,  aquellos  legisladores  de  Cádiz,  sumamente  es- 
crupulosos, y que  miraban  por  el  bien  de  la  Nación  con 
el  mayor  empeño,  y á los  cuales  so  debe  quizá,  y aun 
sin  quizá,  que  se  reconstituyese  nuestra  nacionalidad, 
se  ocuparan  con  grande  interés  de  las  cargas  de  jus- 
ticia, y mandaron  nueva  revisión,  que  se  efectuó  y si- 
guió efectuándose  durante  los  años  23  ai  37,  en  cuya 
época  se  llegaron  á revisar  absolutamente  todas  las 
cargas  de  justicia,  separándose  las  que  no  habían  sido 
obtenidas  por  título  oneroso,  y conservándose  aquellas 
que  se  habían  concedido  por  grandes  y señalados  ser- 
vicios á la  Pátria,  que  en  junto  son  seis  ó siete.  La  que 
se  paga  á los  descendientes  de  Colon;  á los  de  Hernan- 
Cortés;  á los  del  Gran  Capitán,  y la  que  se  abona  á los 
descendientes  de  Pizarra  y de  Palafóx.  No  hay,  pues, 
más  cargas  de  justicia  que  éstas,  que  se  dieron  me- 
díante la  ley  del  tiempo  de  D.  Juan  II,  atendiendo  á 
tan  grandes  y señalados  servicios. 

Pues  bien,  estas  cargas  de  justicia  deben  sostener- 
se y han  existido  siempre,  lo  mismo  en  la  edad  antigua 
que  en  la  moderna:  y sabe  perfectamente  el  Sr.  Perez 
Pastor  que  con  motivo  de  haberse  levantado  contra  el 
Gobierno  inglés  gran  parte  de  la  ludía,  cuando  la  su- 
blevación de  Guda,  el  general  inglés  Flawelock,  que 
había  sido  un  simple  soldado,  combatió  á los  insurrec- 
tos indios,  y con  solo  dos  ó tres  mil  hombres  llegó  á ven- 
cer ejércitos  de  15,  20  y 30.000  hombres,  haciendo 
una  campaña  más  brillante  que  la  que  hizo  Lord  Ro- 
berto Olive,  Bicho  general  Flawelock  murió,  y la  In- 
glaterra en  esta  época  moderna,  pues  no  hace  aun  quin- 
ce años,  en  lugar  de  constituir  una  carga  de  justicia, 
le  dió  á la  viuda  y á los  hijos  de  dicho  general  una  in- 
finidad de  millones  de  reales,  lo  cual  constituía  una  pro- 
piedad y un  capital  mucho  mayor  que  si  se  hubiese  dado 
una  carga  de  justicia  por  nosotros,  Yea,  pues,  el  señor 


Perez  Pastor  cómo  también  se  dan  en  los  tiempos  mo- 
dernos esto3  precios  por  grandes  servicios. 

Vamos  ahora  á otra  revisión.  Se  llega  al  ano  1855, 
y las  Cortes  Constituyentes  de  dicho  año  ordenaron,  una 
nueva  revisión;  de  manera  que  la  que  ahora  quiere  el 
Sr,  Perez  Pastor  seria  la  quinta,  pues  ya  van  cuatro. 
Esta  revisión  se  dispuso  se  hiciese  oído  el  Consejo  de 
Estado,  y las  alzadas  se  llevaban  ante  el  Tribunal  Su- 
premo, En  el  Tribunal  Supremo  el  ñscal  representa  al 
Estado,  ó sea  k la  Nación,  y las  partes  tienen  también 
su  abogado.  Así  es  que  el  Tribunal  Supremo  ha  con- 
denado al  Estado  algunas  veces,  después  de  haber  se- 
guido un  pleito,  á que  continué  pagando  las  cargas  de 
justicia. 

Nosotros  ahora  representamos  aquí  el  Estado;  y nos- 
otros, ¿podemos  venir  á sublevarnos  contra  una  senten- 
cia del  Tribunal  Supremo  que  ha  declarado  que  debe 
pagar  el  Estado  las  cargas  de  justicia?  ¿No  debemos 
nosotros  dar  la  primera  muestra  de  respetar  la  senten- 
cia de  un  tribunal? 

Ai  Tribunal  Supremo  hau  ido  varias  cargas  de  jus- 
ticia, y al  negar  allí  el  derecho  de  algunas  de  ellas, 
como  hemos  visto  hace  poco  tiempo,  respecto  al  Conde 
de  Montijo,  se  ha  dicho:  «estas  cargas  de  justicia  que 
tenia  el  Conde  de  Montijo,  no  habiendo  sido  compradas 
por  título  oneroso  desaparecerán  inmediatamente  del 
presupuesto.»  Además,  de  otras  cargas  importantes  de 
justicia  que,  como  las  anteriores,  han  aparecido  sus  sen* 
tencias  en  la  Gaceta , se  dice:  «que  no  habiendo  sido  da- 
das por  eminentes  servicios  prestados  k la  Patria,  que- 
dan caducadas;»  pero  en  cambio  otras  veces  por  el  Tri- 
bunal Supremo  se  ha  condenado  al  Estado  á pagar  las 
cargas  de  justicia  por  haber  sido  compradas  medíante 
precio.  Vea  el  Sr.  Perez  Pastor  sí  nosotros  hoy,  porque 
podemos,  porque  somos  los  representantes  de  la  fuerza, 
debemos  levantarnos  contra  una  sentencia  de  este  res- 
petable tribunal  que  ba  condenado  al  Estado,  habiendo 
tenido  allí  su  representación,  cual  es  el  fiscal. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Perez  Pastor  tiene  que  saber 
otro  hecho  importantísimo.  Desde  el  año  1817  las  car- 
gas de  justicia  están  sufriendo  un  descuento  de  un  5 
por  100  para  formar  con  estas  cantidades  un  fondo  de 
amortización  de  las  mismas  cargas,  y esto  es  no  sola- 
mente un  derecho  adquirido  á la  amortización,  sino  quo 
es  una  cantidad  entregada  para  que  se  capitalicen  y 
amorticen.  Hoy  los  propietarios  de  cargas  de  justicia 
no  tienen  necesidad  de  hacer  lo  que  dice  el  Sr.  Perez 
Pastor;  no  tienen  necesidad  sino  de  entablar  una  sim- 
ple demanda  diciendo:  «pues  entréguennosTds.  la  can- 
tidad do  5 por  100  que  desde  el  año  1817  estamos  pa- 
gando, porque  con  esos  descuentos  hay  suficiente  para 
pagar  el  capital  de  las  cargas  de  justicia.  » 

Se  cree  por  otro  lado  que  las  cargas  de  justicia  se 
pueden  suprimir,  y hay  necesidad  de  ver  las  condicio- 
nes de  las  mismas.  Primeramente  tienen  las  cargas  de 
justicia  un  gran  numero  de  censos  sobre  fincas  que  el 
Estado  ha  vendido  que  estaban  afectas  á particulares,  y 
estos  censos  han  venido  á este  capítulo  del  presupues- 
to. Dígame  S.  S.  si  á estos  propietarios  puede  en  ma- 
nera alguna  arrebatárseles  su  propiedad. 

Otras  cargas  de  justicia  son  las  salinas.  Guando  se 
estancó  la  sal,  el  Estado  se  apoderó  de  las  salinas  de  los 
particulares,  y los  réditos  que  producían  se  convirtie- 
ron en  cargas  de  justicia.  Pues  ruego  que  me  diga  el 
Sr.  Perez  Pastor  si  esto  se  puede  suprimir. 

Un  ferro- carril  tiene  que  pasar  por  unas  tierras  de- 
terminadas, y en  lugar  de  dar  el  Estado  eí  valor  de  la 
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tierra,  da  un  rédito  con  cargo  á este  capitulo  del  pre- 
supuesto. Pues  bien;  el  Sr,  Perez  Pastor  también  supri- 
me esto,  cuando  es  una  propiedad  antigua  de  la  perso- 
na que  la  poseía  antes  de  pasar  el  ferro-carril. 

Ultimamente,  hay  175  pueblos  que  tienen  alcaba- 
las, pueblos  que  no  pueden  vivir  absolutamente  más 
que  de  esas  cargas,  que  es  con  las  que  cubrensu  pre- 
supuesto, porque  sin  ellas  no  podrían  sostenerse  ni  un 
momento;  y esas  cargas  que  han  comprado  esos  pue- 
blos mediante  precio,  ¿sabe  el  Sr,  Perez  Pastor  lo  que 
hace  con  lo  que  propone?  Pues  suprime  á 175  pueblos 
los  medios  de  subsistencia  que  tienen. 

He  visto  que  S.  S,  representa  aquí  un  distrito  de 
Valencia,  (Un  S/\  Diputado:  de  Alicante.)  Es  lo  mismo: 
pertenecen,  según  la  futura  Constitución  ? al  mismo 
Estado  cantonal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Suplico  al 
Sr.  Benitez  de  Lugo  que  no  tonga  en  cuenta  las  inter- 
rupciones. 

EL  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO;  Pues  bien,  Sr.  Pérez 
Pastor,  una  de  las  cargas  de  justicia  más  importante 
ha  sido  consignada  con  motivo  de  una  obra  en  su  país; 
las  obras  del  Grao  de  Valencia.  Se  pidió  dinero  á algu- 
nos capitalistas  para  la  construcción  de  las  obras,  yen 
lugar  de  dar  treses  por  este  capital,  el  Estado  dio  una 
carga  de  justicia;  ahí  tiene  S.  S.  una  de  esas  que  llama 
injustas.  Las  importantes  cantidades  que  se  entregaron 
por  los  dueños  de  aquel  capital  para  que  se  hiciese  el 
muelle,  las  quiere  suprimir  S.  S.;  de  modo  que  ahora 
les  arrebata  el  rédito,  ya  que  antes  dieron  el  capital. 
¿El  Sr.  Perez  Pastor  no  sabe  lo  que  propone  la  comisión 
de  Hacienda?  ¿No  sabe  que  se  han  avenido  esos  dueños 
de  cargas  de  justicia,  en  vísta  del  triste  estado  del  Te- 
soro, á un  arreglo  ventajoso  para  la  Nación?  Y yo  no 
sé  cómo  se  han  avenido  á este  arreglo,  teniendo  á su 
favor  sentencias  del  Tribunal  Supremo.  ¿Sabe  S.  S,  lo 
que  se  propone?  El  Sr.  Ladico  ha  presentado  un  bri- 
llante informe  qne  yo  he  tenido  el  honor  de  leer,  y lo  he 
leído  con  muchísimo  gusto,  y en  ese  informe,  que  creo 
es  hoy  el  dictamen  emitido  por  la  comisión  de  Hacien- 
da, se  pide  que  se  capitalicen  las  cargas  de  justicia 
haciendo  una  rebaja  de  10  por  100  y dando  treses. 

¿Y  saben  SS.  SS.  lo  que  representa  esto?  Pues  es 
muy  importante:  una  carga  de  justicia  que  reditúa 
tres,  vale  un  capital  de  14,50;  pues  deducido  un  10 
por  100  del  10,10  que  hoy  vale  el  consolidado,  queda 
como  valor  neto  aquella  cantidad;  y tenga  entendido  el 
Sr.  Perez  Pastor  que  sí  hoy  suman  13  millones  las  can- 
tidades que  existen  en  el  presupuesto  para  las  cargas 
de  justicia  , desde  el  momento  que  pasen  á ser  deuda 
del  Estado  tienen  qne  entrar,  corno  todos  los  demás 
acreedores,  en  un  arreglo;  porque  es  imposible  que  nos- 
otros podamos  seguir  viviendo  con  una  deuda  que  nos 
lleva  1.400  millones  de  reales  de  nuestro  presupuesto^ 

Pues  bien;  dado  el  caso,  no  probable,  sino  indefec- 
tible, de  un  arreglo,  suponiendo  que  éste  parta  de  la 
base  de  reducir  los  intereses  un  50  por  100,  los  tene- 
dores de  cargas  de  justicia,  que  hoy  capitalizan  por  un 
valor  real  de  3 por  14,50,  verán  reducido  su  capital 
efectivo  á una  mitad;  es  decir,  siguiendo  proporcional- 
mente  la  actual  cotización  á 7 por  cada  3,  es  decir,  dos 
anualidades  como  capital;  y ya  ve  S,  S.  si  lo  que  se 
propone  es  gravísimo  para  los  propietarios;  y vea,  pues, 
el  Sr.  Perez  Pastor  si  esta  cuestión  tan  importante,  es- 
tudiada por  la  comisión  de  Hacienda,  y presentada  por 
el! a,  podrá  modificarse  aquí  por  una  adición  como  esta 
y por  medio  de  una  enmienda  no  estudiada , ni  larga- 


mente debatida:  dejemos  la  cuestión  íntegra  á la  comi- 
sión, que  de  ello  entiendo  pronto  nos  presentará  el  pro- 
yecto convenientemente  estudiada  , y el  dictamen  ven- 
drá aquí,  y entonces  todos  podremos  discutirle;  y su 
sofioria,  con  los  grandes  conocimientos  que  en  lo  rela- 
tivo á las  cargas  de  justicia  tiene , también  nos  ilus- 
trará. 

Pero  no  vayamos  antes  do  tiempo  á destruir  esta 
condición  y hacerla  imposible  cuaudo  es  beneficiosa  pa- 
ra el  Estado,  pues  yo,  que  en  este  asunto  creía  que  te- 
nia un  criterio  de  justicia,  propuse  una  solución  á la 
comisión  de  Hacienda,  que  después  tuve  muy  buen 
cuidado  de  callarla  cuando  vi  que  los  tenedores  se  con- 
formaban con  muy  poco,  con  menos  de  lo  que  yo  pro- 
ponía, en  vista  del  estado  de  penuria  del  Tesoro;  ellos 
se  han  convencido  de  la  necesidad  de  no  cobrar  las  can- 
tidades que  en  el  presupuesto  se  les  consignan  y que 
tenían  que  hacer  un  sacrificio  de  su  parte;  los  tenedo- 
res de  las  cargas  de  justicia  digo  que  están  convenci- 
dos, y por  eso  han  venido  a la  comisión  de  Hacienda 
y se  ha  presentado  ese  magnífico  proyecto  de  ley,  que 
no  sé  si  se  ha  leído,  pero  que  cuando  se  lea  la  Cámara 
lo  discutirá  y estoy  seguro  que  le  aprobará,  parque  es 
el  más  beneficioso  para  el  Estado  quo  se  puede  presen- 
tar. Su  señoría  ha  defendido  esta  cuestión,  ha  ostenta- 
do su  opinión  cu  esta  materia,  y en  cambio  queda  com- 
pletamente libre  para  el  día  de  mañana  ó para  dentro 
de  pocos  dias,  que  se  tratará  esta  cuestión,  de  examinar- 
la con  todo  detenimiento.  Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Perez 
Pastor  que  retire  la  enmienda,  y cuando  venga  la  dis- 
cusión del  dictamen  déla  comisión  de  Hacienda  la  sos- 
tenga con  nuevos  datos  y con  la  lucidez  que  S.  S,  lo 
hace.  Créame  el  Sr.  Pérez  Pastor:  toda  otra  casa  no  es 
practicable  y sobre  todo  es  completamente  injusta,  por- 
que nosotros  al  sublevarnos  contra  los  acuerdos  del 
Tribunal  Supremo  cuando  hemos  sido  condenados  por 
él,  cometemos  un  verdadero  atropello  y no  debemos  ha- 
cerlo, porque  nosotros  somos  legisladores  y los  que  de- 
bemos dar  mayores  muestras  do  respeto* 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  PEREZ  PASTOR:  Empiezo  por  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Benitez  de  Lugo,  y siento  no  poder  compla- 
carle accediendo  á su  mego  para  que  retíre  la  enmienda; 
le  doy  gracias  á S.  S.  por  sus  elogios  á mi  discurso; 
pero  pregunto  yo:  ¿he  dicho  acaso  que  se  quiten  las 
cargas  de  justicia,  argumento  en  que  se  ha  entretenido 
el  Sr.  Benitez  de  Lugo?  Yo  lo  quo  he  pedido  ha  sido 
la  suspensión  de  pagos  hasta  que  estén  revisados  todos 
los  expedientes;  y S.  S.  ha  convenido,  como  no  podía 
menos  de  convenir,  por  lo  menos  en  una  parte;  en  que 
hay  algunas  cargas  de  justicia  que  no  proceden  de  título 
oneroso,  sino  de  ciertos  servicios  hechos  á los  Monar- 
cas. Desde  el  momento  en  quo  exista  un  expediente  in- 
justo, io  natural  es  proceder  á ía  revisión  para  decir 
cuáles  se  han  de  pagar,  y cuáles  no;  al  menos  esto  os 
lo  lógico:  esto  salta  á la  vista.  Lo  qne  sucede  es,  que 
aquí  hay  muchos  defensores  de  las  cargas  de  justicia* 
y elSr.  Benitez  de  Lugo  es  uno  de  ellos;  pero  de  segu- 
ro no  defenderían  con  tanto  ardor  y decisión  cualquier 
injusticia  que  ocurriera  en  los  pueblos  pequeños;  pero 
Madrid  está  interesado  en  estas  cargas  de  justicia. 

Que  mi  enmienda  barrena  todas  las  leyes*  Yo  le 
pregunto  áS,  S,:  ¿por  qué,  cómo,  en  qué  se  funda  para 
decir  esto,  cuando  no  pido  la  anulación  de  ninguna 
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carga  más  que  aquellas  que  la  comisión  revisé*  y el 
Congreso,  en  vista  de  los  datos  y su  dictamen,  acuerde 
que  son  malas?  Los  Eeye s vendían  por  título  oneroso, 
es  cierto,  pero  también  daban  algunas  cosas  a título 
gratuito,  por  mercedes,  y las  donaciones  estaban  cons- 
tantemente á la  orden  del  diaren  tiempo  de  los  Reyes; 
y sabido  es,  que  no  ha  habido  Rey  que  al  subir  ai  po- 
der, que  di  encargarse  del  trono,  no  haya  hecho  pro- 
mesas y juramentos  de  no  ceder  y no  enajenar. 

Hay  una  ley  dada  en  las  Cortes  de  Valladoíid,  creo 
que  en  el  año  1200,  en  que  se  acordaba  que  las  enaje- 
naciones y donaciones  hechas  por  les  Reyes  no  se  lle- 
varan k cabo , lo  mismo  que  las  mercedes  enriqueüas 
revertidas  á la  Corona,  y las  enajenaciones  hechas  gra- 
tuitamentei  y quedaran  solo  en  poder  de  los  particulares 
las  de  título  oneroso,  Constantemente  después  se  han  ve- 
nido dando  gratuitamente  también  en  tiempo  de  Enri- 
que III  y de  Enrique  IV,  lo  que  hizo  declarar  á las  Cor- 
tes de  Ocaña  y á otras  muchas  que  no  reconocerían  de 
ninguna  manera  esas  enajenaciones  que  estaban  con- 
tra los  términos  y la  forma  de  las  leyes  del  país,  y con- 
tra la  voluntad  de  las  Cortes , y del  país  por  consi- 
guiente. 

Cierto  os  que  se  han  hecho  algunas  revisiones  en 
ciertas  ocasiones,  y recuerdo  en  este  momento  que  el 
P,  Fernando  de  Tala  vera,  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, so  atrevió  á hacer  una  de  estas  revisiones , de 
cuyas  resultas  revertió  á la  Corona  40  millones  de  ma- 
ravedises; pero  es  el  hecho  que  no  se  atrevió  á revisar 
ni  á Te  veri  ir  más,  porque  aquellos  magnates  que  se 
levantaban  contra  el  Poder  Rea  i le  amenazaron  con  ase- 
sinarle; y esto  ha  sucedido  en  todos  tiempos:  se  levan- 
taba, por  ejemplo,  en  tiempo  de  Enrique  IV  un  mag- 
nate, un  caballero,  uu  rico-horae,  y en  vez  de  atacarle, 
se  le  premiaba  para  tenerle  . á raya.  Después  de  todo, 
los  Reyes  han  hecho  enajenaciones,  contra  las  que  han 
reclamado  los  mismos  Reyes  sus  sucesores , y que  las 
Cortos  antiguas  no  consideraron  dignas  de  respeto,  ha- 
biendo llegado  hasta  fijar  el  derecho  de  insurrección 
contra  estas  enajenaciones;  las  mismas  leyes  de  Parti- 
da anteriores  á esto  dicen  que  no  reconocen  á ningún 
Rey  derecho  á enajenar  más  que  por  algún  tiempo  y 
durante  su  vida. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, ruego  á S,  S.  que  no  pronuncie  un  nuevo  dis- 
curso, sino  que  se  límite  á rectificar. 

El  Sr,  PEREZ  PASTOR:  Me  limitaré  á rectificar. 
Pregunto  yo  al  Sr,  Benitez  de  Lugo:  si  el  Tribunal  Sú- 
meme ha  votado  decisiones  injustas,  ¿debemos  nosotros 
consentirlas? 

Dice  S.  S.  que  yo  quito  los  censos  de  recompensas 
por  salinas;  yo  no  quito  nada,  repito;  en  lo  que  insisto 
ó insistirá  es  en  pedir  á las  Córtes  la  revisión  de  esos  ex- 
pedientes, porque  tengo  la  intima  convicción  de  que 
muchos  son  injustos,  y muchos  otros  sonantiquísimos. 
Verdad  es  que  muchos  expedientes  so  han  modificado; 
la  comisión  misma  que  ha  citado  el  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
constituida  á consecuencia  de  la  ley  de  29  de  Abril  de 
135o,  declaró  que  ea  algunos  donde  antes  ponía  cura , 
se  habia  borrado  y puesto  compra  f en  otros  se  habían 
borrado  líneas  enteras,  y en  muchos  de  esos  expedien- 
tes puede  que  se  hayan  atenido  (y  desde  el  momento 
en  que  esto  sea  posible,  las  Córtes  deben  reconocer  la 
justicia  de  una  revisión)  al  favoritismo,  ai  privilegio,  á 
las  atenciones  personales.  Pregunto  yo  al  Sr.  Benitez  de 
Ijhgo:  ¿qué  tenemos  que  ver  nosotros  con  los  herederos 
del  Gran  Capitán  , que  siguen  todavía  cobrando  una  pen- 


sión por  un  señalado  servicio?  Por  este  criterio,  habría 
que  pedir  tantas  cargas  de  justicia,  y habrían  de  re- 
conocerse tantos  señalados  servicios,  que  uo  terminaría- 
mos nunca,  porque  podríamos  también  pedir  pensión 
para  los  descendientes  de  Narvaez  por  los  señalados  ser- 
vicios que  prestó. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, recuerde  V.  S.  que  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Estoy  rectificando.  Una 
Observación  que  me  hacen  en  este  momento  se  refiere 
al  privilegio  que  tenían  los  Ministros  de  la  Corona  para 
cobrar  cesantía;  conforme  nosotros  hemos  dado  una  ley 
per  la  cual  ya  no  cobrarán  más,  ¿no  tendremos  también 
derecho  para  desconocer  otras  cargas  que  no  procedan 
de  título  oneroso? 

Que  los  pueblos  tienen  las  alcabalas,  y que  hay  175, 
á los  cuales  se  pagan  cargas  de  justicia  por  derechos  de 
alcabalas.  Vuelvo  á insistir  en  mi  argumento,  y pre- 
gunto: ¿pues  no  eran  las  alcabalas  la  traba  mayor  del 
comercio  y de  la  industria,  contra  lo  cual  ha  venido 
protestando  todo  el  mundo  hasta  que  llegó  á abolirse  por 
Mendizábal  y á reformarse  con  el  sistema  tributario  de 
1835?  Las  alcabalas  eran  un  impuesto  de  10  por  100 
que  luego  se  redujo  á 5 por  100,  y que  se  imponía  so- 
bre todos  los  contratos,  impidiendo  por  consiguiente  la 
libre  circulación. 

Dice  el  Sr,  Benitez  de  Lugo  que  Iba  á proponer  á los 
tenedores  de  cargas  de  justicia  uu  arreglo  por  el  cual 
no  hubieran  quedado  reducidos  al  43  por  100,  eomo  dice 
S.  S.  que  acordó  la  comisión,  sino  que  les  hubiera  sido 
más  favorable. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, es  la  tercera  vez  quo  recuerdo  á V.  S.  que  no 
rectifica;  y de  esa  manera  seria  interminable  la  dis- 
cusión. 

Ei  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Señor  Presidente,  entre 
las  notas  que  he  tomado  del  discurso  del  Sr.  Benitez  de 
Lugo  hay  un  argumento  que  debo  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Dispense 
Y.  S.;  lo  que  hace  es  replicar,  uo  rectificar,  y hay  di- 
ferencia entre  la  réplica  y la  rectificación. 

' Ei  Sr.  PEREZ  PASTOR:  El  Sr.  Benitez  de  Lugo 
parece  que  demuestra  más  interés  por  las  cargas  de 
justicia  que  los  mismos  tenedores,  cuando... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Eso  no  es 
rectificar;  eso  es  replicar. 

Ei  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Pues  he  dicho. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  Ja  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

Ei  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  En  la  contestación 
que  á mi  discurso  ha  dado  el  Sr,  Perez  Pastor,  tengo 
que  rectificar,  y me  limitaré  á hacerlo  respecto  á al- 
gunos errores  que  me  ha  atribuido.  Uno  de  los  más  gra- 
ves es  suponer  que  yo  he  dicho  que  por  señalados  ser- 
vicios se  daba  k todo  el  mundo  cargas  de  justicia;  es  un 
error  completísimo.  Por  señalados  servicios  no  hay  más 
que  seis  ó siete  cargas  dé  justicia;  y yo  aseguro  al  se- 
ñor Perez  Pastor  que  ni  Godoy,  ni  él  Duque  de  Lerma, 
ni  el  de  Uceda,  ni  el  Conde-Duque  de  Olivares,  ni  Va- 
1 lenzueia , ni  la  de  Ursinos,  ni  ningún  favorito  de  ios  Re- 
yes han  obtenido  cargas  de  justicia  ni  las  cobran  sus 
herederos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado,  tampoco  es  eso  rectificar. 
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El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Estoy  rectificando, 
porqne  el  Sr.  Perez  Pastor  ha  dicho  que  yo  había  indi- 
cado que  se  pagaban  como  cavias  de  justicia  los  in- 
faustos servicios  hechos  por  ciertas  personas  de  triste 
recuerdo  para  la  Patria,  y que  por  osa  razón  podían 
premiarse  también  los  servicios  hechos  por  el  general 
Narvaez.  No  pueden  Teñir  á las  cargas  de  justicia  esos 
servicios,  como  no  han  venido  tampoco  los  hechos  por 
ninguno  de  esos  señores  á que  antes  me  he  referido. 

Con  efecto,  los  Reyes  protestaron  contra  las  cargas 
de  justicia  al  subir  al  trono;  pero  esto  consiste  en  que  es 
muy  cómodo  decir  que  no  se  debe,  y mucho  más  cómo- 
do aun  no  pagar,  que  es  lo  que  ahora  se  quiere  hacer. 

Dije  antes  que  se  habían  hecho  cuatro  revisiones  de 
las  cargas  de  justicia,  y qno  esta  que  se  quiere  hacer 
es  la  quinta.  He  indicado  también  antes  y repito  ahora 
que  la  ultima  revisión  se  hizo  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  no  ateniéndose,  como  supone  el  Sr.  Pérez 
Pastor  que  yo  he  dicho,  á leyes  injustas;  no  ateniéndo- 
se siquiera  á leyes  antiguas... 

El  Sr,  Barbera  no  tiene  por  qué  hacer  aspavientos; 
por  lo  que  veo,  no  conoce  el  asunto  de  que  se  trata. 
(El  Sr.  Barbará:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ruego  á 
V.  S,  que  se  contraiga  á la  rectificación .* 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  El  Sr.  Barberá  hace 
gestos  desde  enfrente  por  lo  que  yo  estoy  diciendo,  y 
tongo  que  hacerme  cargo  de  ello.  Yo  quiero  y conside- 
ro mucho  al  Sr,  Barberá;  no  le  he  faltado  nunca,  y ten- 
go el  derecho  á que  no  me  falte;  y si  no  me  respeta,  se 
expone  á que  yo  no  le  respete  tampoco. 

Pues  bien,  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  al  dic- 
tar las  sentencias  que  ha  dictado  sobre  este  asunto,  se 
ha  atenido  á la  ley  que  decía  que  las  cargas  de  justicia 
no  compradas  las  echase  abajo,  resultando  de  aquí,  que 
no  solo  no  ha  aplicado  leyes  injustas  ni  leyes  antiguas, 
sino  que  ha  aplicado  leyes  modernas.  Nó  existen,  pues, 
más  cargas  de  justicia  que  las  que  han  sido  compradas, 
y este  es  un  principio  de  justicia  de  todas  las  épocas. 

Dice  S.  S.  que  no  pide  la  anulación,  sino  que  pide 
solo  la  suspensión.  Yo  creo  que  no  se  puede  suspender 
el  pago  de  lo  que  se  debe  á las  personas  que  tienen  tí- 
tulo legítimo  de  propiedad.  Podrá  hacerse  un  arreglo 
como  propone  la  comisión  de  Hacienda,  pero  no  puede 
de  ninguna  manera  suspenderse  el  pago.  ¿Podríamos 
nosotros  decir  que  se  suspendían  las  rentas  de  todos  los 
propietarios  mientras  no  se  revisasen  sus  títulos  de  pro- 
piedad para  saber  si  poseían  legítimamente?  Indudable- 
mente que  no;  como  tampoco  puede  hacerse  lo  que  pro- 
pone S.  S,  Es  cuanto  tengo  que  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Bar- 
berá tiene  la  palabra  para  nna  alusión  personal . 

El  Sr.  BARBERÁ:  Siento  muchísimo  que  mi  ami- 
go el  Sr.  Benitez  de  Lugo  haya  creído  ver  en  mis  senas 
falta  de  respeto  hacia  su  persona,  porque  sabe  que  le 
quiero  muchísimo,  y está  muy  lejos  de  raí  la  idea  de 
ofenderle  en  lo  más  mínimo.  Mis  señas  no  significaban 
otra  cosa  que  mi  completa  conformidad  con  la  doctrina 
que  había  sostenido  el  Sr,  Perez  Pastor,  y me  extraña 
mucho  que  de  los  autorizados  lábios  de  S.  S.  haya  sa- 
lido lo  que  la  Cámara  ha  oido. 

El  Tribunal  Supremo  no  tiene  más  misión  que  apli- 
car las  leyes  en  toda  su  pureza,  cualesquiera  que  ellas 
sean:  no  tiene  que  rectificarlas,  y por  consiguiente,  uo 
se  puede  alegar  para  determinar  la  justicia  de  una  ley 
el  que  esté  ó no  fundada  en  una  sentencia  del  Tribunal 
Supremo* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ruego  á 
Y.  S.  que  so  limite  á la  alusión. 

El  Sr,  BARBERÁ:  Estoy  dentro  de  la  alusión,  por- 
que no  hago  más  que  rectificar  el  error  6 la  teoría  sen- 
tada aquí  respecto  de  la  significación  de  las  decisiones 
del  Tribunal  Supremo.  Este  tribunal  no  hace  otra  cosa 
que  aplicar  la  ley,  ni  podía  tampoco  hacer  más. 

La  enmienda  no  dice  que  las  cargas  de  justicia  de- 
ban ó no  aboürse;  dice  únicamente  que  las  Cortes  creen 
que  hay  ciertas  cargas  de  justicia  que  deben  revisarse, 
y el  autor  de  la  enmienda  añade:  pues  hasta  tanto  que 
esa  revisión  se  haga,  para  no  cometer  injusticias  sus- 
pendamos el  pago  de  las  mismas. 

El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  uo  ha  hecho  otra 
cosa  que  decir  que  tal  carga  de  justicia  debe  continuar 
pagándose  según  la  ley  vigente;  pero  si  las  Córtes 
acuerdan  una  ley  contraria  á la  existente,  yo  tengo  la 
seguridad  de  que  el  Tribunal  Supremo  sabrá  aplicarla 
lo  mismo  que  ha  aplicado  la  otra,  porque  esta  es  y no 
otra,  su  misión.  No  puede,  por  tanto,  sostenerse  lo  que 
S.  S.  ha  indicado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Pe- 
rez Pastor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  La  había  pedido  para  una 
alusión  personal,  pero  la  renuncio. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Be- 
ni  tez  de  Lugo  tiene  la  palabra. 

E!  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Me  alegro  haber  oido 
al  Sr.  Barberá  las  explicaciones  que  ha  dado.  Real- 
mente no  podía  ser  de  otra  manera,  dada  la  considera- 
ción que  S.  S.  rae  había  tenido  siempre  y á la  que  yo 
habia  también  correspondido. 

Por  lo  demás,  debo  decir  al  Sr.  Barberá  que  el  Tri- 
bunal Supremo  dé  Justicia  en  este  caso,  no  se  ha  limi- 
tado únicamente  á aplicar  la  ley,,  sino  que  además  lia 
aplicado  la  justicia,  que  está  por  encima  déla  ley,  des- 
de el  momento  en  que  habiéndole  dicho  que  eche  abajo 
las  cargas  de  justicia  no  compradas,  ha  declarado  abo- 
lidas todas  éstas  y ha  declarado  vigentes  únicamente 
las  que  tienen  como  base  un  precio.  Es  cuanto  tenia  que 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Bar- 
bera tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  BARBERÁ:  Tengo  que  rectificar , porque  ad- 
vierto que  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  insiste  en  su  error. 
El  Tribunal  Supremo  no  hace  otra  cosa  que  aplicar  la 
ley;  créalo  S.  S.  y no  iusísta  en  el  error  que  sostiene. 

El  Sr.  PALMA:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿En  qué  lia 
sido  aludido  S.  SJ 

El  Sr.  PALMA:  He  sido  aludido  como  individuo  de 
la  comisión  de  Hacienda  de  una  manera  directa  y per- 
sonal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  PALMA : No  tenia  empeño,  no  tenia  deseo, 
ni  siquiera  idea  de  terciar  en  este  debate;  pero  habién- 
dose hablado  de  la  comisión  de  Hacienda  y de  los  pun- 
tos que  abarca  alguno  de  sus  dictámenes,  yo  creo  quo 
la  comisión  de  Hacienda  debe  decir  por  el  humilde  con- 
ducto de  su  secretario  algunas  palabras  respecto  á este 
punto.  Efectivamente,  el  Sr.  Ladico,  digno  individuo  do 
]a  comisión  de  Hacienda,  fué  ponente  en  esta  materia, 
y tuvimos  el  sentimiento  y el  dolor  de  sabor  que  el  se- 
ñor Ladico  por  haber  sido  Ministro  había  perdido  ya  el 
carácter  de  miembro  de  la  comisión  de  Hacienda, 
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Comprenderá  el  Sr.  Benitez  de  Logo  y la  Cámara 
que  en  el  momento  de  perder  dicho  carácter  era  impo- 
sible que  continuara  siendo  ponente  en  el  asunto  de  las 
cargas  de  justicia  y en  otros  puntos  que  al  mismo  se 
refirieran.  Por  consiguiente,  el  dictamen  del  Sr.  Ladico 
no  se  había  discutido  en  el  seno  de  la  comisión,  y mu- 
cho menos  se  había  aprobado.  Por  tanto,  no  pudo  to- 
marse eu  cuenta,  á pesar  de  ser  mny  luminoso  é ilus- 
trado y de  estar  concebido  en  los  términos  que  el  señor 
Benitez  de  Lugo  ha  expuesto,  y no  debe  tomarse  como 
opinión  de  la  comisión  de  Hacienda. 

No  entraré  en  el  fondo  de  la  cuestión.  La  comisión 
de  Hacienda  no  ha  dicho  una  sola  palabra  sobre  el  par- 
ticular, ni  tiene  idea  determinada  en  ningún  concepto: 
la  comisión  de  Hacienda  (ó  por  lo  menos  el  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso)  solo  afirma 
la  capacidad  de  la  Asamblea  para  decidir  de  este  como 
de  otros  importantísimos  asuntos,  y muy  pronto  traerá 
aquí  su  dictamen  esta  comisión,  y la  Cámara  podrá 
aceptarlo  6 desecharlo,  según  sn  Superior  ilustración  le 
sugiera ■ 

Ei  Sr.  BENITEZ  BE  LUGO:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  aclaración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Parece  como  que  el 
Sr.  Palma  me  acusa  de  que  yo  haya  dicho  que  la  co- 
misión de  Hacienda  tenia  un  pensamiento,  no  teniéndo- 
le en  realidad.  La  verdad  es  que  yo  creía  que  el  señor 
Ladico  era  ponente  de  la  comisión  de  Hacienda:  había 
leído  el  magnifico  dictamen  que  dicho  señor  habia  es- 
crito, y conmigo  le  había  leído  el  Sr.  Palma. 

Ahora  me  dice  S.  S.  que  la  comisión  de  Hacienda 
no  tiene  criterio  sobre  la  materia.  Pues  en  ese  caso  ha 
perdido  en  lugar  de  haber  ganado,  y ha  perdido  mucho. 

El  Sr.  PALMA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V*  8. 

El  Sr.  PALMA:  Se  me  han  atribuido  errores  de 
concepto  que  tengo  que  rectificar,  conforme  al  Regla' 
mentó.  La  comisión  de  Hacienda  no  ha  dicho  si  decla- 
ra ó no  libre  la  cuestión;  la  comisión  de  Hacienda  no 
tiene  ninguna  responsabilidad  ni  facultades  para  hacer 
esa  declaración.  La  Cámara  es  siempre  libre,  porque  es 
soberana,  y está  por  cima  de  todas  las  comisiones.  La 
comisión  de  Hacienda  no  ha  dado  dictamen;  y si  no  lo 
ha  dado,  ni  tiene  pensamiento  fijo,  habrá  perdido  por 
ello;  pero  lo  tendrá  muy  pronto;  bueno  ó malo,  lo  for- 
f maulará;  pero  como  el  dictamen  del  Sr.  Ladico  no  se 
habia  discutido  en  el  seno  de  la  comisión,  ni  mucho 
menos  aprobado,  no  tiene  facultades  el  Sr.  Benitez  de 
Lugo  para  decir  que  ese  dictámen  haya  sido  la  expre- 
sión de  la  opinión  de  la  comisión  de  Hacienda. 

Eu  esta  parte  no  ignora  S.  S.  que  la  comisión  no 
ha  querido  proceder  con  ó sin  el  acuerdo  de  los  intere- 
sados; ha  dado  un  ejemplo  de  lo  que  se  debe  á los  dere- 
chos adquiridos,  siempre  respetables;  pero  de  ninguna 
manera  ha  intentado  sujetar  esta  Asamblea  á los  tene- 
dores de  las  cargas  de  justicia:  ha  querido  oirlos  úni- 
camente por  ver  las  razones  en  que  se  fundaban,  ade- 
más de  estudiar  la  legislación  vigente  sobre  la  materia; 
y al  oirlos,  repito,  no  ha  querido  sujetar  á esta  Asam- 
blea soberana  á las  manifestaciones  tan  elocuentes 
como  ilustradas  de  los  dignos  individuos  que  por  ella 
fueron  llamados,  ni  al  importantísimo  y luminoso  dic- 
támen que  el  Sr.  Ladico  tuvo  la  bondad  de  presentar  á 
la  comisión  cuando  era  miembro  de  ella.» 


Dada  segunda  lectura  del  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  lo  quedó 
aquel  por  59  votos  contra  3l,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron 
Cagigal. 

Bartolomé  y Santamaría, 

Gómez  Cuartero. 

Quintero. 

Sufier  y Capdevüa  (menor) . 

Muro. 

Suarez  García. 

Yalbuena. 

Mendez  Ibañez, 

Torre  Agero, 

Brogeras. 

González  Alegre. 

Correa. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Blanco  Yillarta, 

Alcantú. 

Fantoni. 

Moran  (D.  Miguel). 

García  López  (D.  xAnastasio). 

Caballero. 

Yillanueva. 

Quesada, 

Pascual  y Castañon. 

Pe  relió. 

Soriano  Prada. 

Perez  Pastor, 

García  Marqués, 

Malo  de  Molina. 

Barberá, 

García  Criado, 
gomo]  i nos. 

Lafueute. 

Sánchez  Yago, 

De  Andrés  Montalvo. 

García  Alvares, 

Portales, 

Perez  Pardo. 

López  Santiso. 

Veloz, 

Betancourt. 

Fernandez  Ortega, 

Alcoba. 

ligarte. 

Camps. 

Miranda, 

Agilitar. 

Yillapadierna. 

Bonet. 

Español, 

García  Martínez, 

Rodríguez  Teijeiro. 

Montero. 

Castellano, 

Cacho, 

Ber  nales. 

García  Morales, 

Suñer  y Capdevüa  (mayor). 

Valero. 

Sr,  Vicepresidente  (Pedregal). 

Total,  59, 


3GS 


11*6 


5 DE  AGOSTO  DE  1873. 


Señores  que  dijeron  no: 

Montarlo!. 

Saína  y Rueda. 

Solíer  (D.  Guillermo). 

Prefumo. 

Benitez  de  Lugo, 

Martínez  Pacheco. 

Ladico, 

Tomás  y Salvany. 

Regidor. 

Plá  y Martí, 

Palma. 

Güeli  y Mercadé, 

La  Hidalga, 

Val. 

González  Valledor. 

Vicente  y Monzon, 

Ercaztú 
Aris  tizaba!. 

Vea-Murguía. 

Muñoz  ñongues. 

Cas  telar. 

García  (D.  Bernardo). 

Martin  de  Olías. 

García  Gil. 

Molinero, 

Moray  ta. 

Figuera  y Sil  vela. 

Fernandez  Yillaverde. 

Sardá. 

Sanromá, 

Martínez  y Martínez. 

Total,  31* 

Se  leyó  de  nuevo  el  artículo  adicional,  que  decía: 

«Se  suspende  el  pago  de  las  cargas  de  justicia  has- 
ta que  una  comisión  de  Diputados  (que  se  nombrará) 
señale  las  cargas  de  justicia  cuyo  pago  procedo  en  de- 
recho. » 

El  Sr,  SECRETARIO  (Oagigal):  A este  artículo 
adicional  se  ha  presentado  la  siguiente  adición: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Córtes  el  siguiente  acuerdo  , como  adi- 
ción á la  enmienda  del  Sr.  Pcrez  Pastor  sobre  cargas 
de  justicia: 

«Se  elegirá  por  las  Córtes  una  comisión  compuesta 
de  nueve  individuos,  que  hará  en  el  improrogable  tér- 
mino de  un  mes,  con  audiencia  de  los  interesados,  la 
clasificación  de  las  cargas  de  justicia,» 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Agosto  de  1S73  ^Este- 
ban Ochoa. =Ricardo  Bartolomé  y Santamaría.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Ochoa  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  adición. 

EL  Sr.  OCHOA:  Señores  Diputados,  á los  pocos  dias 
de  haber  empezado  el  Congreso  sus  tabeas,  tuve  la  hon- 
ra de  presentar  una  proposición  de  ley  que  fué  tomada 
en  consideración,  y en  la  cual  pedía  que  se  declarasen 
extinguidas  todas  las  cargas  de  justicia  que  no  proce- 
dieran de  enajenación  hecha  al  Estado  en  virtud  de 
título  oneroso  y siempre  que  no  se  justificase  su  origen 
por  documentos  fehacientes.  Creo  que  no  podía  pedirse 
nada  más  equitativo  y más  justo. 

He  leído  la  enmienda  del  Sr,  Perez  Pastor,  y he  te- 
nido el  sentimiento  de  no  poder  votar,  porque  declara 
en  suspenso  el  pago  de  todas  las  cargas  de  justicia;  y 
aunque  creo  que  hay  muchas  cuyo  pago  no  procede ¿ 


al  cabo  hay  algunas  que  provienen  de  enajenaciones 
hechas  por  los  pueblos  y por  particulares , de  edificios 
y de  fincas  rústicas,  contratos  ó resoluciones,  en  cuya 
virtud  los  desposeídos  de  sus  propiedades  hau  sido  in- 
demnizados medíante  una  cantidad  que  figura  en  el  ca- 
pítulo de  cargas  de  justicia.  Esto  no  debia  haberse  he- 
cho así;  pero  se  ha  hecho  y viene  figurando  bajo  tal 
concepto. 

La  enmienda  del  Sr.  Perez  Pastor,  ya  admitida  por 
la  Cámara,  contiene  el  principio  de  que  -una  comisión 
de  Diputados  que  se  nombre,  dice  entre  paréntesis,  sea 
la  que  señale  el  pago  de  las  cargas  de  justicia  que  cor- 
responda en  derecho,  y mi  adición  se  dirige  á que  esa 
comisión  las  clasifique  en  el  término  de  un  mes,  á fin 
de  que  la  suspensión  del  pago  no  sea  indefinida,  porque 
no  creo  que  nosotros  tenemos  derecho  para  suspender 
indefinidamente  el  pago  de  una  carga  de  justicia,  cuyo 
origen  sea  legitimo  y esté  legalmente  reconocido, 

No  participo,  sin  embargo  de  algunas  de  las  opi- 
niones emitidas  por  el  Sr,  Benitez  de  Luge  sobre  este 
asunto;  pero  no  es  esta  ocasión  de  entrar  en  debate  so- 
bre ellas. 

Hechas  estas  ligerísimas  indicaciones,  y creyendo 
que  nada  más  justo  que  el  que  una  vez  acordada  la  sus- 
pensión se  procure  que  ésta  no  sea  indefinida,  porque 
injusto  sobremanera  seria  también  dejar  esos  derechos 
sin  una  compensación  justa,  clara  y terminante  , y te- 
nerlos á merced  de  una  eventualidad  ó de  una  arbitra- 
riedad, he  tenido  la  honra,  en  unión  del  Sr.  Bartolomé  y 
San  tamaña,  de  proponer  que  la  comisión  de  Diputados 
á que  se  refiere  en  su  enmienda  el  Sr.  Perez  Pastor,  se 
elija  inmediatamente,  señalándola  el  término  de  un  mess 
para  que  con  audiencia  de  los  Interesados,  proceda  á la 
clasificación  de  las  cargas  de  justicia.  Y como  al  con- 
sultar con  el  Sr,  Perez  Pastor,  he  tenido  la  fortuna  de 
que  éste  Sr.  Diputado  admita  mi  pensamiento,  conclu- 
yo rogando  á la  Asamblea  se  sirva  aceptarla  como  una 
adición  a la  enmienda  últimamente  admitida,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  adición,  y hecha  la  cor- 
respondiente pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  de  las  Córtes  fue  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo  adicional  del  Sr.  Perez  Pastor 
con  la  adición  del  Sr,  Ochoa. 

El  Sr.  Ladico  tiene  la  palabra  en  contra, 

F1  Sr.  LADICO:  Señores  Diputados,  cada  vez  que 
se  trata  de  economías  se  fija  la  atención  para  llevarlas 
á cabo  en  las  cargas  de  justicia:  no  me  extraña,  pues, 
que  éstas  hayan  sufrido  tantas  revisiones  al  cabo  de  tan- 
tos años. 

El  Sr,  Benitez  de  Logo  ha  hecho  la  historia  de  las 
cargas  de  justicia,  y pocas  palabras  tendré  yo  que  aña- 
dir á las  que  ha  pronunciado  mi  digno  amigo. 

El  Sr.  Perez  Pastor  ha  tratado  de  rebatir  mis  argu- 
mentos; y á posar  de  haberse  dedicado  al  estudio  de  las 
cargas  de  justicia,  no  ha  podido  menos  de  reconocer  la 
legitimidad  de  las  mismas,  á lo  menos  do  una  gran  par- 
te de  ellas. 

' Si  admitiéramos  la  enmienda  que  propone  el  señor 
Perez  Pastor,  sentaríamos  una  extraña  jurisprudencia. 
Ningún  propietario  se  creería  seguro  en  el  disfrute  de 
sus  fincas,  sí  todos  los  dias  pudieran  venirse  á revisar, 
en  virtud  de  una  proposición  de  ley,  sus  títulos  de  pro- 
piedad. 

Pues  qué,  ¿no  arrancan  de  la  conquista  la  mayor 
parte  de  estos  títulos?  ¿No  vienen  de  gracias  hechas  por 
los  Reyes  á los  que  les  acompañaron  en  la  guerra  de  la 
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reconquista?  Posteriormente  ¿no  se  Tendieron  los  bienes 
nacionales,  y los  actuales  dueños  de  estos  bienes  no  los 
poseen  en  virtud  do  un  título  perfecto,  tan  perfecto  co- 
mo  el  de  los  que  adquirieron  antes  cargas  de. justicia? 
Estas  lian  pasado  ya  á segundas  y terceras  manos,  ge- 
neralmente hablando,  bien  por  herencia,  ya  por  ventas 
realizadas, 

Yarias  son  las  leyes  que  rigen  sobre  esta  materia. 
Ya  en  1442  se  dijo,  que  en  adelante  no  habría  más 
enajenaciones  de  cargas  de  justicia,  k no  ser  lasque  se 
hicieran  por  grandes  y relevantes  servicios  6 por  título 
oneroso.  Sabido  es  el  modo  que  tenían  los  Beyes  cuando 
ellos  representaban  á la  Nación,  de  cuyos  destinos  eran 
árbitros,  de  levantar  fondos  para  las  empresas  que  tenían 
que  llevar  k cabo.  Entonces  no  se  conocía  la  teoría  del 
crédito,  y para  obtener  dinero  no  había  más  que  ena- 
jenar cargas  de  justicia  ó empeñar  las  rentas  reales: 
este  era  el  modo  de  gobernar  antiguo,  que  ha  desapa- 
recido ante  el  modo  de  gobernar  moderno.  Entonces  no 
se  conocía  el  crédito,  y tanto  era  así,  que  los  primeros 
títulos  de  la  deuda  al  portador  que  circularon  en  Espa-  ¡ 
ña,  fueron  emitidos  en  el  siglo  pasado,  en  el  año  1780, 
pues  hasta  aquella  fecha  no  se  conocieron.  ¡Tan  atra- 
sada estaba  esta  Nación  en  materia  de  crédito! 

Prescindiendo  de  la  revisión  que  se  ordenó  eu  1694, 
prescindiendo  de  otras  varias  leyes  que  ha  habido  so- 
bre la  materia,  vamos  á ocuparnos  ligeramente  de  lo 
que  mandaron  las  Córtcs  de  1855,  porque  al  tratar  del 
derecho  moderno  no  quiero  referirme  al  derecho  anti- 
guo, y al  legislar  en  unas  Cortes  Constituyentes  quiero 
referirme  á lo  preceptuado  por  otras  Cortes  Constitu- 
yentes. 

Por  la  ley  de  29  de  Abril  declararon  las  Córfces 
Constituyentes,  que  debía  procederse  á la  revisión  de 
todas  las  cargas  de  justicia;  y por  la  ley  que  se  pro- 
mulgó en  el  siguiente  mes,  se  fijó  el  ímprorogable  tér- 
mino de  tres  meses  para  quedos  poseedores  délos  mis- 
mas presentasen  sus  títulos  de  propiedad,  declarando 
caducados,  por  consiguiente,  todos  los  títulos  que  no  se 
presentaron  en  dicho  término  hábil,  y caducados  han 
quedado.  Las  cargas  de  justicia  fueron,  pues,  objeto  de 
una  revisión  minuciosa  que  aun  no  ha  concluido,  pero 
que  terminará  muy  en  breve. 

Unicamente  se  respetan  las  que  proceden  de  títnlo 
oneroso  ó las  que  se  concedieron  por  grandes  y seña- 
lados servicios.  Qué,  ¿no  hizo  Colon,  no  hizo  Pizarra 
na  señalado  servicio  á España,  conquistando  para  ella 
un  nuevo  continente,  abriendo  ua  mundo  al  comercio 
de  todas  las  Naciones  y llevando  triunfante  nuestra 
bandera  á otro  hemisferio,  á ese  hemisferio  que  nos  ha 
dado  la  libertad  de  que  carecía  la  vieja  Europa,  porque 
á la  América  debemos  los  principios  democráticos  que 
aquí  sostenemos?  ¿No  merecían  esos  esclarecidos  capi- 
tanes alguna  recompensa?  La  defensa  de  la  inmortal 
Zaragoza,  cuando  Palafóx  oponía  sus  huestes  indisci- 
plinadas á las  aguerridas  fuerzas  det  Capitán  de!  siglo, 
¿no  merecía  también  una  recompensa  nacional?  Y la 
recompensa  que  nosotros  tributamos  á Wellmgton, 
¿por  qué  no  hemos  de  tributarla  también  á los  hijos  es- 
clarecidos del  pueblo  español?  Estas  son  las  únicas  car- 
gas de  justicia  valederas. 

Las  quo  provienen  de  título  gracioso,  las  que  pro- 
ceden de  donaciones  de  los  Reyes  en  virtud  de  gracia 
Real,  aquellas  que  se  dijeron  otorgadas  por  servicios,  sí 
estos  servicios  no  eran  determinados  y señalados,  esas 
quedaron  anuladas  por  nuestras  antiguas  leyes,  y han 
quedado  anuladas  también  por  la  moderna  legislación. 


Sí  nosotros  sentáramos  aquí  el  principio  y admitió  - 
ramos  la  jurisprudencia  de  que  cada  tres  ó cuatro  años 
se  puede  venir  aquí  á revisar  los  títulos  dé  propiedad, 
¿á  dónde  nos  conduciría  este  modo  de  ser?  ¿Habría  en 
este  país  propiedad  segura?  ¿Habría  algún  propietario 
que  estuviese  seguro  en  el  disfrute  de  sus  bienes?  Yo 
creo  que  no:  al  contrario,  la  propiedad,  libre  ya  de  las 
trabas  qua  se  oponían  á la  desamo rtízacíou,  si  se  admi- 
tiera la  revisión  de  títulos  cada  tres  ó cuatro  años,  no 
existiría  eu  España,  porque  entonces  no  habría  quien 
quisiera  adquirir  una  haza  de  tierra,  ni  quien  se  dedi- 
cara á la  agricultura. 

Es  una  cuestión  de  derecho,  y es  una  cuestión  de 
hecho.  Las  Córtes  Constituyentes  J y las  Asambleas  to- 
das, tienen  el  derecho  y aun  el  deber  de  legislar;  pero 
no  son  tribunales  de  justicia:  k los  tribunales  de  justi- 
cia toca  fallar  sobre  la  legitimidad  ó ilegitimidad  de  la 
propiedad. 

Pues  bien,  señores,  cuando  se  trata  de  una  propie- 
dad  y se  quiere  establecer  leyes  de  carácter  retroactivo , 
es  necesario  entonces  que  cambiemos  todo  lo  existente, 
que  proclamemos  un  nuevo  orden  de  ser,  sacando  á la 
sociedad  de  su  quicio,  y formando  una  sociedad  ideal 
que  nos  conduciría  indudablemente  al  caos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Perez  Pastor  que  en  los  tiempos  de 
Enrique  IY  la  nobleza  conspiraba  y se  sublevaba  para 
obtener  donaciones  que  después  se  han  constitnido  en 
cargas  de  justicia:  pues  yo  en  los  tiempos  modernos  co- 
nozco á algunos,  y no  quiero  citar  nombres  propios , 
que  se  han  sublevado  únicamente  para  saquear  pobla- 
ciones indefensas,  y hacer  de  esta  manera  su  fortuna, 

Per;  creo,  Sres.  Diputados,  que  todos  nos  hemos 
salido  de  la  cuestión,  y que  aquí  se  trata  de  si  se  ha  de 
incluir  ó no  eu  el  presupuesto  una  deuda  líquida  recono- 
cida por  la  Nación.  Si  en  el  presupuesto  que  va  á apro- 
barse no  se  incluye  la  cantidad  necesaria  para  el  pago 
de  las  cargas  de  justicia  legalmente  reconocidas  en  vir- 
tud de  sentencia  de  los  tribunales,  tampoco  debemos 
incluir  en  él  los  intereses  de  la  deuda  pública;  porque 
ante  todo,  es  necesario  ser  lógicos.  Las  cargas  de  justi- 
cia no  son  más  que  intereses  que  satisfacemos  corres- 
pondientes á una  deuda  pública,  como  son  también  per- 
tenecientes á la  deuda  pública  los  intereses  que  satis- 
facemos por  el  3 por  106  y las  demás  clases  de  papel 
que  hay  en  circulación.  De  modo  que  si  hubiere  injus- 
ticia en  pagar  unos  intereses,  la  habría  también  eu 
pagar  los  otros,  así  como  si  créditos  concedemos  para 
su  pago  á una  deuda,  créditos  debemos  conceder  á la 
otra. 

Además,  siguieudo  la  jurisprudencia  que  quiere 
sentar  el  Sr.  Feroz  Pastor,  si  este  año  dejásemos  de  sa- 
tisfacer las  cargas  de  justicia,  ei  año  que  viene  tendría- 
mos que  incluir  doble  partida  en  el  presupuesto,  como 
doble  partida  tendríamos  que  consignar  si  dejáramos  de 
pagar,  por  ejemplo,  los  intereses  del  semestre  vencido, 
porque  al  fin  y al  cabo  constituirán  un  descubierto  del 
Tesoro  y serán  créditos  que  se  nos  reclamaráu  y habrá 
que  hacer  efectivos  el  dia  de  la  liquidación.  Todos  sa- 
bemos, todos  recordamos  la  historia  de  los  cupones,  cu- 
yos tenedores  ingleses  no  se  conformaron  con  el  arre- 
glo de  la  deuda,  y todos  hemos  visto  que  al  fin  y al 
cabo  fué  preciso  pagarlos. 

Es,  pues,  un  principio  de  justicia  que  el  mismo  se- 
ñor Pastor,  en  su  buen  juicio  estoy  seguro  reconocerá, 
el  que  ei  importe  de  las  cargas  de  justicia  se  incluyan 
en  el  presupuesto.  Así  evitaremos  un  daño  mayor  al  Te- 
soro; porque  como  ha  recordado  muy  bien  mi  amigo  el 
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Sr,  Benitez  de  Lugo,  en  1817  se  hizo  sufrir  á los  po- 
seedores de  las  cargas  de  justicia  un  descuento  del  10 
por  100,  por  razón  de  administración,  toda  vez  que  el 
Estado  quiso  encargarsede  ella, y justo  era  que  cobrase 
el  trabajo  que  quería  tomarse;  y además  otro  descuen- 
to del  5 por  100  para  formar  un  fondo  de  amortización; 
y como  desde  aquella  época  van  trascurridos  cincuenta 
y seis  años,  este  fondo  de  amortización,  sí  no  estoy  equi- 
vocado, importa  hoy  un  280  por  100. 

Por  consiguiente,  los  tenedores  de  las  cargas  de 
justicia  son  unos  acreedores  hipotecarios,  puesto  que 
sus  créditos  están  garantidos  con  hipoteca,  toda  vez  que 
la  Nación  cambió  el  modo  da  sarde  esas  cargas,  incau- 
tándose el  Estado  de  la  hipoteca  que  les  aseguraba,  y 
á cuyo  pago  estaba  afecto.  Si,  pues,  tienen  una  hipo- 
teca especial,  claro  es  que  son  títnlos  privilegiados,  y 
siéndolo  é incluyéndose  en  el  presupuesto  la  cantidad 
necesaria  para  el  pago  de  ios  intereses  de  otros  títulos 
que  no  tienen  privilegio,  no  sé  por  qué  se  ha  de  dejar 
de  incluir  lo  preciso  para  atender  á esa  obligación  espe- 
cial. 

Al  incautarse  el  Estado  de  la  hipoteca  que  garanti- 
zaba el  pago  de  las  cargas  de  j usticia,  de  ninguna  ma- 
nera quiso  cometer  un  despojo;  varió  solo  el  sistema, 
como  varió  la  Nación  en  su  organismo  social  y admi- 
nistrativo, y dijo:  yo  me  encargaré  de  la  amortización 
mediante  un  5 por  100,  y aseguro  y garantizo  el  im- 
porte del  capital.  Este  es  un  compromiso  que  tiene  que 
cumplir  el  Gobierno;  pues  si  no,  tendría  que  devolver 
á los  tenedores  de  esas  cargas  ese  5 por  100  que  ha 
percibido  durante  cincuenta  y seis  anos,  lo  cual  acep- 
tarían éstos  desde  luego  con  júbilo,  porque  recibirían 
cerca  de  tres  veces  el  importe  de  sus  capitales. 

En  vista  de  estas  razones,  espero  que  no  se  aproba- 
rá la  enmienda  del  Sl\  Pcrez  Pastor,  ni  la  adición  que 
se  ha  hecho  á esa  misma  enmienda. 

El  3r.  VICEPRESI DENTE  (Pedregal):  El  señor 
Ochoa  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  OCHOA'  Bien  lejos  estaba  de  mi  ánimo  pre- 
sumir que  habia  de  entrarse  hoy  en  este  debate,  y mu- 
cho menos  por  el  motivo  que  lo  trae  á discusión;  pero 
ya  que  estamos  en  él,  fuerza  será  que  los  que  sostene- 
mos la  revisión  de  las  cargas  de  justicia  opongamos  al- 
gunas razones  á las  aducidas  por  el  Sr.  Ladreo* 

Tres  fundamentos  reconoce  la  defensa  hecha  por 
su  señoría. 

Que  la  carga  da  justicia  era  un  sistema  económi- 
co. Pues  yo  diré  al  Sr.  Ladico  que  nunca  lo  ha  consti- 
tuido; y que  si  en  algunas  ocasiones  se  recurrió  á este 
medio,  ha  sido  en  unas,  no  para  realizar  dinero,  sino 
para  satisfacer  caprichos,  mostrar  liberalidad  y recom- 
pensar servicios,  y en  otras  una  consecuencia  indecli- 
nable del  mal  sistema  rentístico  que  habla  en  España. 
TJn  sencillo  ejemplo  va  á convencer  de  ello  á 3.  S. 

Cuando  empezaron  á desarrollarse  las  obras  públi- 
cas costeadas  por  el  Estado,  se  tropezó  con  algunas  di- 
ficultades para  adquirir  en  pro  del  servicio  público  lo 
que  era  de  propiedad  particular;  y en  vez  de  adoptar  el 
sistema  de  compra  y venta,  el  procedimiento  de  expro- 
piar, previa  indemnización,  que  es  el  que  hoy  admite 
el  Estado  para  la  ejecución  de  estos  servicios,  se  adop- 
tó el  de  establecer  una  carga  perpetua  a favor  de  aque- 
llos que  resultaban  expropiados. 

He  aquí  lo  que  yo  creo  uim/tóa  carga  de  justicia; 
pero  de  esto,  que  yo  considero  como  un  contrato  digno 
de  respeto,  á lo  que  en  generalidad  son  las  cargas  de 
justicia,  ya  procedan  de  alcabalas,  ó ya  de  otros  títu- 


los, como  el  de  oficios  enajenados,  hay  mucha  dife- 
rencia. 

Sobre  estos  no  hay  inconveniente  en  legislar;  y el 
derecho  revolucionario  ha  legislado  siempre,  no  tenien- 
do nosotros  necesidad  de  hacerlo  en  nombre  de  la  Be- 
pública  federal,  pues  ya  se  ha  hecho  en  nombro  de  la 
Monarquía  constitucional  y en  nombre  de  otra  ciase  do 
Monarquía,  como  sucedió,  entre  otros,  en  tiempos  de 
Enrique  III,  de  Carlos  II  y en  1810. 

Y aquí  viene  el  segundo  argumento  del  3r.  Ladico 
las  revisiones  ya  realizadas.  Estas  diferentes  revisiones 
que  se  han  verificado,  prueban  que  en  el  ánimo  del  país 
ha  estado  siempre  la  injusticia  de  esas  cargas.  ¿Cómo 
es  que  no  ha  habido  ningunas  Córtes  que  hayan  trata- 
do de  revisar  la  propiedad  adquirida  con  las  condicio- 
nes establecidas  por  la  ley? 

Si  aquí,  al  tratar  de  las  cargas  de  justicia,  se  hu- 
biera reglamentado  desde  el  principio  del  período  revo- 
lucionario el  procedimiento  para  la  revisión,  no  ten- 
dríamos hoy  esta  cuestión;  mas  como  no  se  ha  estable- 
cido ese  procedimiento,  de  aquí  que  el  favoritismo  so 
haya  sobrepuesto  muchas  voces  á lo  que  exigía  la  jus- 
ticia. 

Siento  que  el  Sr.  Ladico  me  diga  que  no  os  exacto: 
si  yo  hubiera  sabido  í^uo  esta  discusión  iba  á tener  lu- 
gar hoy,  hubiera  traído,  para  que  lo  viese  S.  S.,  un 
estado  de  cargas  de  justicia  reconocidas  por  Beales  ór- 
denes. Hoy  acaso  paguen  todos  los  poseedores  de  cargas 
de  justicia  las  faltas  que  solo  han  cometido  algunos  de 
ellos,  llepito  que  si  el  procedimiento  legal  se  hubiera 
sentado;  si  así  como  hay  un  procedimiento  civil  ou  los 
tribunales,  hubiera  habido  un  procedimiento  para  de- 
batir ante  la  administración  pública  las  condiciones  de 
derecho  de  las  cargas  de  justicia,  de  seguro  que  ni  és- 
tas ni  ningunas  Cortes  se  hubieran  ocupado  del  asun- 
to, como  no  se  han  ocupado  déla  propiedad  particular; 
pero  como  ese  procedimiento  no  existe,  y los  medios  y 
causas  de  rece  nocí  miento  no  han  sido  siempre  tan  pu- 
blicas y probadas  como  todos  deseamos,  de  aquí  que  en 
todo  tiempo  baya  habido,  no  solamente  el  deseo,  sino 
el  propósito  decidido  de  atender  á esta  imperiosa  nece- 
sidad, abultada  por  añejas  desconfianzas  ante  los  ojos 
del  país. 

No  hay,  pues,  en  las  cargas  de  justicia  nada  que 
constituya  un  sistema  económico;  no  hay  tampoco  en 
el  argumento  de  la  revisión  fuerza  alguna  para  sostener 
el  sÚtw  q%o\  hay,  por  el  contrario,  la  confirmación  de 
un  vehementísimo  deseo  en  todos  los  Cuerpos  que  lian 
representado  completa  ó incompletamente  la  sebera  oía 
del  país,  de  someter  las  cargas  de  justicia  á condicio- 
nes generales  de  derecho. 

Ahora  se  dice,  y este  ha  sido  el  argumento  capital 
del  Sr.  Ladico:  <ien  1817  redujéronse  ya  notablemente 
las  cargas  do  justicia,  imponiéndolas  gravísimas  reduc- 
ciones;» y esto,  sin  embargo,  se  aplaude.  Pues  yo, 
para  quien  el  derecho  no  consiste  ni  en  lo  más  ni  en 
lo  menos,  digo:  si  ahora  es  nn  ataque  el  querer  poner 
mano  en  las  cargas  de  justicia,  ataque  fué  lo  que  se 
hizo  en  1817,  ataque  fué  3o  que  se  hizo  en  1810,  ata- 
que fué  lo  que  se  hizo  en  tiempo  de  Garlos  II,  y ataque 
fué  lo  que  se  hizo  en  tiempo  dé  Enrique  III;  el  más  y 
el  menos  no  constituye  derecho;  constituirá  cuando  más 
la  conveniencia  ó la  necesidad. 

Ultimamente,  y puesto  que  la  Cámara  está  fatigada 
y este  asunto  está  ampliamente  debatido  y ya  clara- 
mente definido  en  la  conciencia  de  todos,  voy  á hacer 
una  observación  final  ( Yo  no  voté  la  enmienda,  tal 
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como  estaba,  del  Sr.  Perez  Pastor,  porque  le  faltaban  las 
condiciones  necesarias  de  derecho,  el  término  de  la 
suspensión  y el  procedimiento  para  que  esta  suspensión 
no  pueda  lastimar  intereses  que  hoy  tengan  ya  tocias 
las  condiciones  que  nuestro  derecho  exige.  Pero  desde 
el  momento  que  á esta  enmienda,  con  la  adición  queso 
ha  admitido,  se  lo  dan  esas  condiciones,  ¿caben  ya  aquí 
argumentos  de  justicia?  ¿Cabe  algún  argumento  que 
se  funde  en  el  ataque  que  pueda  sufrir  el  derecho  de 
los  poseedores?  No;  porque  todos  ellos  pueden  exponer 
ante  la  comisión  que  se  nombre;  ellos  pueden  traer  jus- 
tificantes, pueden  presentar  sus  escrituras,  pueden  ex- 
hibir todos  sus  documentos,  pueden  hacer  ver  que  son 
poseedores  con  condiciones  iguales  á las  que  tiene  la 
propiedad  por  todos  reconocida  y acatada,  por  todos 
sostenida  y defendida*  Habiendo,  pueb,  estas  condicio- 
nes que  restablecen  por  completo  todas  las  de  derecho, 
y que  ponen  á salvo  la  propiedad,  de  la  cual  soy  yo 
uno  de  los  más  acérrimos  defensores,  creo  que  no  se 
tendrá  inconveniente  en  que  venga  esa  revisión  que 
han  proclamado  muy  alto,  no  ya  los  republicanos,  sino 
el  partido  progresista  en  todos  tiempos,  aun  en  aque- 
llos en  que  se  asustaba  de  las  cosas  más  nimias;  sustos 
que,  dicho  sea  de  paso,  dieron  origen  á la  democracia, 
aun  en  tiempo  del  doctrínarlsmo  progresista,  porque 
entonces  esto  era  lo  corriente;  y tan  corriente,  que  pu> 
diera  aducir  muchos  ejemplos  que  probarían  al  Sr.  La- 
dico  cuán  equivocado  está  en  su  concepto  déla  virtua- 
lidad revolucionaria* 

Y ahora  diré  de  pasada  al  Sr.  Ladico;  sí  S.  S.  cree 
en  la  inmuta!! dad  de  las  cargas  de  justicia,  ¿por  qué 
no  ha  de  creer  en  la  propiedad  colectiva  del  convento? 
¿Y  ha  puesto  nadie  en  duda  el  plenísimo  derecho  con 
que  en  España  tod^s  los  partidos  liberales  han  legisla- 
do sobre  esta  propiedad?  Pues  si  eso  no  ha  merecido 
censuras,  tampoco  esto  debe  merecerlas;  porque  el  se- 
ñor Ladico  tiene  que  ser  consecuente , y admitido  un 
principio,  debo  admitir  todas  sus  consecuencias.  Por 
tanto,  ruego  áS.  S,  que  no  insista  en  la  defensa  de 
este  asunto,  una  vez  que  se  han  cumplido  con  la  adi- 
ción toda3  las  condiciones  de  derecho,  que  yo  deseo  se 
conserven  siempre  que  se  trate  de  la  propiedad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  La- 
dico tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LADICO:  Yoy  d ser  muy  breve;  voy  á rec- 
tificar brevemente  algunas  equivocaciones  de  concepto. 

Dice  S.  S.  que  la  enajenación  de  las  cargas  de  jus- 
ticia, no  ha  constituido  nunca  un  sistema  económico. 
Yo  le  pregunto:  ¿qué  otro  sistema  económico  existia  en 
la  antigua  Monarquía?  No  tenían  los  antiguos  Reyes  otro 
recurso  para  premiar,  para  indemnizar  á los  soldados 
de  ia  reconquista,  que  Ja  enajenación  de  cargas  de  jus- 
ticia, y distribuciones  de  tierra. 

Los  mismos  pueblos  se  han  hecho  propietarios  de 
varías  cargas  de  justicia;  y para  demostrarlo,  basta 
fijarse  que  son  31  las  provincias  cuyos  municipios  po- 
seen cargas  de  justicia,  * 

Ha  dicho  también  S.  S.t  que  yo  he  afirmado  que  en 
1017  las  Córtes  mandaron  su  revisión,  é impusieron 
nu  tanto  por  ciento  sobre  ellas  para  constituir  un  fondo 
para  su  amortícacicm,  No  he  dicho  tal  cosa;  porque  en 
1817  no  existían  Córtes,  no  había  más  ley  que  la  vo- 
luntad soberana  de  Fernando  Y II,  Rey  y Señor  por  de- 
recho divino  de  las  Es  pañas;  y Fernando  YI1  no  man- 
dó la  revisión,  sino  que  impuso  un  tanto  por  ciento f y ni 
siquiera  se  dignó  publicar  este  decreto  atentatorio  á 
la  propiedad ; así  es  que  en  la  Colección  legislativa  no 


consta  el  decreto  ó la  órden,  que  fué  comunicada  solo 
por  el  Ministerio  de  Hacienda, 

Dice  3.  S.  que  las  cargas  de  justicia  se  donaban  ó 
regalaban  á los  favoritos  del  Rey;  efectivamente  hay 
muchas  que  no  fueromnás  que  donaciones  graciosas, 
pero  estas  donaciones  se  revocaban  á la  muerte  del  Mo- 
narca que  las  hacia. 

También  dice  que  no  hay  sistema  en  la  revisión.  El 
sistema  existe;  los  expedientes  siguen  su  tramitación 
marcada;  los  plazos  son  fatales,  y el  Consejo  de  Estado 
ha  echado  abajo  muchas  cargas  de  justicia  que  se  de- 
cían creadas  por  servicios  prestados,  como  los  de  cama- 
reros mayores,  escuderos  ó mayordomos  de  Palacio,  sin 
expresar  el  servicio  por  el  que  se  concedian;  porque  no 
se  reconocía  por  el  Consejo  más  que  un  sistema;  el  de 
presentar  títulos  que  acrediten  que  la  concesión  fué 
onerosa,  ó que  fué  graciosa  en  virtud  de  señalados  y 
relevantes,  servicios  ^hechos  á la  Patria. 

Con  estas  pequeñas  aclaraciones,  creo  i ni  til  pro- 
longar más  este  debate.  El  Sr,  Ochoa  es  demasiado 
ilustrado  para  comprender  cuanto  podría  yo  decir  sobre 
el  particular,  y únicamente  añadiré  que  eu  un  mes  es 
materialmente  imposible  hacer  la  revisión  de  las  cargas 
de  justicia;  revisión  que  se  viene  haciendo  desde  1815, 
y que  no  ha  concluido  todavía.  Creo  que  podría  hacer- 
se dentro  de  tres  meses.  Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : El  señor 
Ochoa  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OCHOA:  Yoy  á rectificar  brevemente.  Em- 
pezaré por  1817.  No  he  dicho  que  se  revisaron  enton- 
ces las  cargas  de  justicia,  sino  que  entonces  se  ataca- 
ron estas  en  un  15  por  100;  y establecía  yo  un  argu- 
mento que  era  el  sigusente:  si  lo  que  en  1817  se  hizo, 
no  le  parecía  mal  al  Sr,  Ladico,  tampoco  debe  parecer- 
le  mal  lo  que  ahora  se  hace.  Si  no  hay  razón  para  lo 
que  hoy  proponemos,  meaos  la  habrá  para  aplaudir 
aquella  disposición. 

Sistema  económico,  repito  que  no  han  sido  las  car- 
gas de  justicia;  nunca  se  ha  podido  tener  por  sistema 
económico  el  que  la  voluntad  de  un  Rey  donase,  rega- 
lase graciosamente  lo  que  en  muchas  ocasiones  no  era 
propiedad  suya,  ni  aun  propiedad  reconocida  por  la  ley. 
Ruego  al  Sr.  Ladico  se  fije  bien  en  estas  palabras. 

Que  no  ha  habido  aquí  procedimiento  preexistente 
para  la  revisión.  Si  quiere  el  Sr,  Ladico  más  prueba, 
véala  en  que  los  poseedores  de  las  cargas  lian  tenido 
que  acogerse  al  procedimiento  del  derecho  común, 
viéndose  obligados  á ir  al  Tribunal  Supremo  á litigar 
eu  condiciones  civiles,  aparte  de  los  que  (yo  reconozco 
que  hay  algunos)  han  ido  á algún  Ministerio,  prescin- 
diendo de  los  trámites,  con  la  presentación  de  los  do- 
cumentos. 

La  revisión  se  está  haciendo;  y tan  verdad  es  que 
se  hace,  que  en  X87X  han  sido  declaradas  nulas  una 
porción  de  cargas  de  justicia  con  qne  el  bueno  de  En- 
rique IV  recompensó  á Beltran  de  la  Cueva  los  favores 
que  éste  dispensaba  ala  mujer  de  aquel. 

Yea,  pues,  el  Sr,  Ladico,  como  aun  cuando  no  sea 
más  que  esto  solo,  echa  por  tierra  su  regla  general. 

Ei  Sr,  LADICO:  Pido  ja  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  LADICO  : Para  rectificar  de  nuevo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  LADICO:  Unicamente  para  hacer  observar 
al  Sr,  Ochoa  que  el  plazo  de  un  mes  no  es  suficiente 
para  hacer  la  revisión  de  todas  las  cargas  de  justicia, 
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Después  ha  dicho  S.  9.  que  los  tenedores  de  las  car* 
gas  do  justicia  tenían  que  acudir  al  Tribunal  Supremo 
para  la  revisión.  No  lian  acudido  al  Tribunal  más  que 
Guando  no  se  lian  conformado  con  la  decisión  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y del  Consejo  de  Estado, 

Para  mí  no  habría  inconveniente  en  conceder  tres 
meses  para  la  revisión,  con  tal  que  en  el  presupuesto  se 


Continuando  la  sesión  á las  cuatro  menos  cuarto  de 
la  tarde,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  fCervera):  Sigue  la  dis- 
cusión del  artículo  adicional  del  Sr.  Perez  Pastor  y la 
adición  del  Sr.  Oclioa  á dicho  artículo. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  La  cuestión  que  se  debate  en 
este  momento  es,  sin  disputa  alguna,  uua  de  las  más 
graves  y de  más  trascendencia  que  puede  llamar  la 
atención  de  los  hombres  dedicados  al  cultivo  del  dere- 
cho y que  asimismo  se  interesan  en  la  buena  adminis- 
tración del  Estado. 

Yo  no  voy  á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  res- 
pecto de  las  cargas  de  justicia;  ios  Sres.  Diputados  sa- 
ben que  las  cargas  de  justicia  vienen  siendo  objeto, 
desde  una  ley  recopilada  que  creo  data  de  mediados  del 
siglo  XVII,  de  una  revisión  constante,  y que  desde 
aquella  ley  recopilada  hasta  las  Cortes  de  1810  y des- 
pués por  las  Córtes  Coosti Rentos  de  1S55,  constante- 
mente las  cargas  de  justicia  han  sido  pasadas  por  el  ta- 
miz de  legisladores,  de  hombres  entendidos  en  derecho, 
que  han  visto  basta  qué  punto  procedían  de  título  one- 
roso ó eran  recompensas  debidas  á nombres  ilustres 
como  Colon,  Pizarra  ó Hernán  Cortés;  y después  de  es- 
tos hechos,  después  de  una  constante  revisión  que  data 
desde  el  siglo  XVII  hasta  la  fecha,  los  actuales  poseedo- 
res de  cargas  de  justicia  no  perciben  lo  que  por  título 
oneroso  les  corresponde  sino  estando  sus  títulos  en  po- 
der de  la  Dirección  general  de  la  deuda  y haber  sido 
revisados  por  la  misma,  y después  de  haber  sido  con- 
trovertidos por  el  dictamen  de  la  Dirección  general  de 
la  deuda  y por  la  vía  administrativa  ante  la  Sala  cuarta 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  es  la  que  en  úl  - 
Timo  caso  decide  de  la  validez  y sustancia  de  las  car- 
gas de  justicia. 

El  Congreso  ahora  asume  las  condiciones,  cualida- 
des y facultados  de  la  administración;  el  Congreso  ahora 
asume  las  condiciones,  facultades  y medios  det  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia;  de  suerte,  que  lo  administra- 
tivo y lo  judicial,  y lo  judicial  y lo  administrativo, 
viene  á quedar  encomendado  á una  comisión  de  las 
Córtes  Constituyentes.  La  coufusion  de  derechos,  de  fa- 
cultades y de  poderes  que  nace  de  esto,  salta  tan  á los 
ojos,  que  serla  imperdonable  en  mí  que  hiciera  hincapié 


consignara  la  cantidad  necesaria  para  pagar  á todos 
aquellos  que  tuvieran  derechos  perfectos.  Entonces  no 
tendría  inconveniente  en  ceder  de  mi  oposición  á la  en- 
mienda. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  sus- 
pende esta  discusión,  asi  como  también  la  sesión  , que 
continuará  á las  tres  de  la  tarde. 


en  ello,  porque  ofendería  la  inteligencia  de  los  que  me 
escuchan. 

Si  hay  alguna  condición  irregular  de  estabilidad  y 
vida  social,  es  indispensablemente  la  división  de  fun- 
ciones y de  poderes;  pero  desde  el  punto  en  que  las 
Córtes  Constituyentes,  en  cuestiones  de  propiedad  {por- 
que son  cuestiones  de  propiedad),  asumen  todas  las  fun- 
ciones propias  de  la  vida  administrativa  y todos  los  de- 
rechos y funciones  del  poder  judicial,  la  propiedad  no 
tiene  de  hoy  más  adelante,  sí  este  precedente  se  sienta, 
que  la  voluntad  de  una  comisión  de  las  Córtes  Consti- 
tuyentes: no  habrá  aquí  más  título,  no  habrá  aquí  más 
derecho,  no  habrá  aquí  más  justicia  que  la  que  dictara 
esa  comisión  de  las  Córtes  Constituyentes.  Sentad  el 
precedente,  decid  esto,  declarad  que  respecto  del  dere- 
cho de  propiedad  no  hay  título  ni  sanción,  ni  tribunal 
de  justicia,  ni  vía  gubernativa,  que  todo  depende  de 
una  comisión  de  las  Córtes  Constituyen  tes,  y tocaremos 
todos  muy  pronto  los  resultados. 

Yo  repito  que  no  es  mi  intento  entrar  en  el  fondo 
del  asunto;  hago  estas  indicaciones  solo  con  el  objeto  de 
llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  acerca  de  la 
gravedad  y trascendencia,  sobre  todo,  que  tienen  cier- 
tas declaraciones  en  estos  momentos,  respecto  á que 
estas  declaraciones  que  se  hacen  como  de  soslayo  y dán- 
dolas escasa  importancia,  bajo  un  criterio  de  econo- 
mías, no  obedecen  á tales  economías,  sino  que  es  una 
declaración  sobre  los  títulos  de  propiedad  de  este  país; 
y con  el  mismo  derecho,  con  la  misma  razón,  con  los 
mismos  fundamentos  legales  que  hoy  se  niega  ó se  pone 
en  tela  de  juicio  y se  ordena  la  exhibición  de  títulos  ante 
una  junta  ó comisión  de  las  Córtes  Constituyentes,  con 
el  mismo  fundamento  mañana  puedo  yo  pedir  que  todos 
los  propietarios  exhiban  su  título  de  propiedad  auto  una 
comisión  de  las  Córtes  Constituyentes,  para  que  éstas 
declaren  si  es  buena  ó mala  la  propiedad  que  poseen  y 
gozan.  Si  esto  es  legal,  si  esto  es  justo,  si  esto  es  posi- 
ble sostenerlo  bajo  algún  concepto,  repito  que  yo  no  lo 
examino,  porque  seria  ofenler  vuestro  sentido  de  jus- 
ticia y vuestra  ilustración. 

Si,  como  ello  es  posible,  por  los  sobresaltos  y acci- 
dentes de  nuestra  administración  han  pasado  y pasan 
algunas  cargas  de  justicia  que  han  podido  eximirse 
de  los  preceptos  consignados  en  la  ley  de  propiedad 
dada  en  Abril  de  1855,  y en  la  doctrina  sentada  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  todas  las  sentencias 
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que  viene  dictando  sobre  el  particular;  si  el  temor  de 
que  esto  acontezca  puede  ocasionar  la  idea  de  alguna 
inquisitiva,  de  alguna  inspección,  de  alguna  vigilan- 
cia por  parte  de  las  Córtes  Constituyentes,  ó análoga  L 
esta  inquisitiva  ó esta  inspección  á la  que  ejerced  po- 
der legislativo  respecto  de  la  deuda  y á otras  altas  fun- 
ciones sociales  do  crédito  público,  esta  seria  otra  cues- 
tión de  género  muy  distinto  y de  mudo  mny  diverso,  y 
yo  la  hubiera  tratado  así.  Pero  aceptando  el  hecho  tal 
como  está,  reo  que  hay  una  enmienda  en  la  cual  se 
acepta  la  idea  déla  comisión,  que  yo  combato,  y se  ín- 
dica que  esta  comisión  en  un  mes  lleve  á cabo  la  revi- 
sión de  todos  los  títulos  antiguos,  que  datan  de  los- pri- 
meros siglos  de  la  Reconquista  y Llegan  hasta  la  fe- 
cha; y este  tribunal  nuevo,  este  tribunal  óptimo,  que  es 
superior  al  Tribunal  Supremo,  va  á decidir,  en  el  espa- 
cio de  un  mes,  con  audiencia  de  los  interesados,  lo  que 
sobre  la  justicia  de  tales  títulos  corresponde  en  derecho. 

Yo  ño  adelanto  nada  nuevo  que  no  hayan  dicho  en 
secreto  las  conciencias  de  cuantos  me  escuchan  , al  ex- 
poner que  esta  comisión,  en  ese  mes,  es  de  todo  punto 
imposible  que  cumpla  con  el  cometido  que  se  la  encar- 
ga, Pero  si  las  Cortes  en  ello  se  empeñan,  y este  mes 
trascurre,  yo  quisiera  saber  del  autor  de  la  enmienda 
qué  acontecerá  en  el  ca  o de  que  trascurra  el  mes  y no 
se  heve  á cabo  la  revisión  de  los  títulos,  que  funda- 
mentan las  cargas  de  justicia,  ó de  las  cuales  nace  el 
derecho  de  los  que  las  perciben;  porque,  o se  ha  de  de- 
cretar una  suspensión  ilegal  é injusta  de  un  derecho 
[El  Sr*  Bartolomé  y Santamaría:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal)  que  nadie  lia  puesto  en  tela  de  jui- 
cio, ó si  se  podrá  decir  que  si  en  este  mes,  por  falta  de 
diligencia  de  la  coáiision  de  las  Córtes  Constituyentes, 
con  esta  especie  de  medida  dictatorial,  que  deja  nulas 
y do  ningún  valor  ni  efecto  todas  las  antiguas  disposi- 
ciones, todas  las  leyes  de  procedimientos  y todas  las 
facultades  do  los  tribunales,  "no  cumple  semejante  ob- 
jeto, los  tenedores,  los  poseedores  y los  dueños  legíti- 
mos de  las  cargas  de  justicia  y de  las  sisas  volverán  á 
percibir  el  importe  de  ellas  hasta  que  esa  revisión  se 
efectúe,  puesto  que  no  será  culpa  suya  ei  que  tal  revi- 
sión no  se  lleve  adelante. 

Debo  concluir  ahora  indicando  á la  Cámara  una 
consideración  general.  Yo  bien  sé,  y entiendo  que  la 
floiiüGsidad  contra  las  cargas  de  jnsticia  nace  princi- 
palmente de  la  creencia  de  que  sus  poseedores  son  las 
antiguas  casas  nobiliarias,  y la  verdad  es  que  hay  en 
esto  una  profunda  equivocación.  Cabalmente  este  pun- 
to me  atañe,  porque  me  consta  que  hay  1D3  Ayunta- 
mientos, cuyos  títulos  procedían  de  las  antiguas  sisas 
y de  los  cuentos  y millotiés  que  por  la  ley  de  1S55  se 
convirtieron  en  cargas  de  justicia , y muchos  de  esos 
Ayuntamientos  no  tienen  más  medios , ni  tienen  más 
elementos  para  levantar  las  cargas  municipales  que  lo 
que  por  este  título  les  paga  el  Estado.  Y estos  Ayunta- 
mientos, señores,  que  son  en  número  los  que  antes  he 
áieho,  ese  centenar  y más  de  Ayuntamientos  que  exis- 
ten en  España,  principalmente  en  las  provincias  de 
Córdoba,  Sevilla,  y sobre  todo  de  Madrid,  quedarán  en 
virtud  de  esa  proposición  ó enmienda  incapacitados 
moral  y materialmente  de  subvenir  á las  cargas  y á las 
demás  necesidades  que  en  el  presupuesto  municipal  se 
contienen. 

Do  suerte,  que  no  es  esto  un  derecho,  un  privilegio 
y una  exención  que  tengan  las  antiguas  casas  nobilia- 
rias, que  después  de  todo  ya  sabemos  á qué  atenernos 
respecto  á la  influencia  política,  social  ó intelectual  de 


esas  antiguas  casas:  lo  que  hay  de  cierto  es  que,  efecto 
de  los  diferentes  i lempos,  y por  razón  de  los  diferentes 
hechos  históricos  que  aquí  han  tenido  lugar,  ha  venido 
á refundirse  lo  que  se  llama  hoy  cargas  de  justicia  (es- 
pecialmente por  la  ley  de  1855,  así  so  ver  ideó),  en  lo 
que  se  llamó  consumos,  y esto  afecta  principalmente  á 
los  municipios.  Por  lo  tanto,  contra  quien  va  dirigida 
esa  enmienda  no  es  contra  las  clases  nobiliarias:  no  es 
contra  las  casas  ducales,  sino  principalmente  contra  los 
antiguos  mantenedores  de  las  alcabalas,  de  las  sisas  y 
de  los  terrenos  de  salinas;  es  decir,  contra  los  Ayunta- 
mientos . 

Pesen  todas  estas  consideraciones  los  Sres.  Diputa- 
dos queme  escuchan,  y resuelvan  en  justicia  lo  que  la 
conciencia  en  su  interior  les  dicte;  y ya  que  habíamos 
de  llegar,  si  es  que  debemos  llegar  á esa  enmienda,  he 
de  aludir  al  autor  de  ella,  para  que  explique  el  sentido 
y la  tendencia  de  las  palabras  en  que  ha  expresado  su 
pensamiento.  He  dicho, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  el  Sr.  Bartolomé  y Santamaría. 

El  Sr.  MURO:  Señor  Presidente,  yo  tenia  pedida  la 
palabra  desde  esta  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Es  prefe- 
rente el  derecho  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  por 
haber  pedido  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Había 
pedido,  Sres.  Diputados,  la  palabra  para  alusiones;  y 
corno  el  Sr.  Presidente  me  la  concede  para  esto,  como 
uno  de  los  autores  de  la  proposición  á que  el  Sr,  Cana- 
lejas se  ha  referido,  creo  yo  que  algo  debo  decir,  y que 
á la  vez  tengo  derecho  á pro  un  ociar  también  algunas 
palabras  sobre  el  fondo  de  este  asunto. 

No  creia  tener  que  descender,  al  terciar  en  este  de- 
bate, al  terreno  á que  el  Sr,  Canalejas  lo  ha  traído.  De- 
ploro y siento  que  se  haya  entrado  en  él;  deploro  infi- 
nito que  por  un  momento  siquiera  se  haya  puesto  en 
duda  la  idoneidad  de  la  comisión  que  se  nombrase  por 
una  ley  de  estas  Cortes  Constituyentes,  y mas  aún  el 
que  se  la  haya  comparado  con  el  Tribunal  Supremo.  Tal 
vez  eu  un  momento  de  alucinación,  el  Sr.  Canalejas  se 
ha  olvidado  de  que  las  Córtes  Constituyentes  están  por 
cu  cima  del  Tribunal  Supremo;  y en  tal  concepto,  si  el 
Tribunal  Supremo  ha  dictado  sentencias  en  la  cuestión 
que  se  debate,  sentencias  también  podrían  dar  sobre  ella 
las  Córtes  Constituyentes.  (Varias  voces : No,  no.}  Pues 
yo  digo  que  sí;  y no  he  de  aludir  á nadie,  aunque  me 
diga  que  no,  porque  deseo  que  no  tercien  en  este  deba- 
te más  que  los  que.  hayan  pedido  ó puedan  pedir  la  pa- 
labra sobre  la  cuestión  principal. 

Yo  no  era,  ni  podría  ser  nunca,  partidario  de  la  sus- 
pensión de  pagos  tan  indeterminadamente  como  en  la 
enmienda  primera  se  proponía  esa  suspensión;  y sin 
embargo,  la  voté,  porque  en  esa  enmienda  se  dejaba  en- 
trever que  la  suspensión  solo  se  hacia  ínterin  resolviera 
una  comisión  de  las  Córtes  Constituyentes;  es  decir,  ín- 
terin se  hiciera  una  verdadera  revisión,  Y creo  más; 
creo  que  al  verificarse  esa  revisión,  los  interesados  que 
no  estén  de  acuerdo  con  las  resoluciones  de  la  comisión, 
les  quedará  siempre  su  derecho  perfectamente  expedito 
pura  reclamar. 

En  esto  somos  de  la  misma  opinión  el  Srí  Canalejas 
y yo;  y quedándoles  su  derecho  expedito  para  recla- 
mar, ¿qué  es  lo  que  se  busca?  Sencillamente  el  acallar 
ó contener,  siquiera  por  breve  tiempo,  y deshacer  des- 
pués, las  muchas  especies  que  sobre  las  cargas  de  justi- 
cia han  corrido.  Yo  sé  bien  que  existen,  no  y a solo  cargas 
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de  justicia  dadas  á los  pueblos,  como  las  que  el  Sr.  Cana- 
lejas ha  citado,  sino  que  existen  otras  cargas  de  justi- 
cia dadas  á los  particulares  en  pago  de  minas,  de  sali- 
nas, da  terrenos,  etc.,  y estas  cargas  de  justicia  com- 
prenda bien  el.Sr.  Canalejas  que  la  ilustración  de  una 
comisión  del  Congreso  no  las  pondrá  nunca  en  duda. 
Pero  existen  otras  cargas,  dadas  como  regalo  por  los 
antiguos  Reyes;  esas  serán  las  únicas  sobre  las  que  la 
comisión  podrá  emitir  un  dictamen  más  ó menos  favo- 
rable, más  ó menos  contrario,  y repito  que  aun  en  este 
último  caso  también  quedará  á los  interesados  el  perfec- 
to derecho  de  reclamar.  La  adición  tiene  un  objeto,  y, 
yo  lo  condeso,  no  está  bastante  claro;  pero  tiene  un  ob- 
jeto, al  pedir  que  se  suspenda  el  pago;  y ¿sabe  el  señor 
Canalejas  cuál?  Pues  únicamente  el  de  que  los  poseedo- 
res de  las  cargas  de  justicia  por  su  propio  interés  ven- 
gan á someterse  á esa  revisión,  (El  Sr.  Canalejas : Pido 
la  palabra,)  Si  la  comisión  que  se  nombre  por  las  Cortes 
no  termina  su  cometido  al  mes,  los  poseedores  conti- 
núan por  la  adición  cobrando,  como  lo  verifican  hoy;  y 
la  comisión,  al  ver  que  no  ha  podido  terminar  su  come- 
tido en  el  plazo  que  se  le  fijó,  vendrá  sin  duda  á la  Cá- 
mara; y como  la  Cámara  es  soberana,  á pesar  de  esa 
improrogabiiidad,  y esto  no  deberla  yo  ni  pensaba  de- 
cirlo, la  Cámara,  repito,  la  concederá  la  pr droga  nece- 
saria para  que  pueda  Henar  su  cometido. 

En  una  palabra,  lo  que  deseamos  los  autores  de  la 
adición  en  primer  término,  y á mi  juicio  ios  autores  de 
la  proposición  en  segundo,  es  que  se  haga  una  revisión 
verdad  de  las  cargas  de  justicia;  y que  si  lo  que  perci- 
ben por  ellas  los  propietarios  de  esas  cargas  es  en  gran 
parte,  como  á mí  me  consta,  ó en  un  todo,  como  algu- 
nos Sres.  Diputados  aseveran,  justo  y arreglado  á de- 
recho. no  se  tenga  que  hablar  de  ellas  ni  se  las  trate 
siempre  como  hace  macho  tiempo  se  las  viene  tratan- 
do. Alguna  ventaja  debe  tener  la  revisión,  puesto  que 
ya  se  han  hecho  cuatro,  si  mal  no  recuerdo,  y boy 
mismo  el  Tribunal  Supremo  creo  está  haciendo  otra 
más.  Si  nada  existiera  en  ellas,  no  tenia  el  Tribunal 
Supremo  para  qué  intervenir  ni  para  qué  revisar  sus  de- 
rechos. Nosotros  queremos  que  con  publicidad  se  efec- 
túe esa  revisión,  para  que  conste  la  verdad  de  una  vez 
para  siempre;  nosotros,  los  autores  de  la  adición,  no 
pedimos  la  suspensión  del  pago  por  un  mes,  sino  con 
el  objeto  de  que  si  la  comisión  no  puede  Henar  su  co- 
metido en  ese  mes,  y viene  aquí  á solicitar  una  pro  ra- 
ga, se  busque  entonces  una  fórmula  que  obligue  á pre- 
sentar sus  títulos  á la  revisión  á todos  los  demás  tene- 
dores de  cargas  de  justicia  que  en  e.se  mes  no  lo  hubie- 
ran hecho.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ca 
nalejas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Yaba  visto  el  Congreso  que 
en  el  fondo  estamos  casi  de  acuerdo  el  Sr.  Santamaría 
y yo.  No  hay  más  diferencia,  sino  que  el  Sr.  Santama- 
ría se  empeña  en  que  haya  una  suspensión  de  pagos 
por  un  mes,  y yo  decía  que  esta  suspensión  de  pagos 
por  un  mes,  durante  el  tiempo  que  la  comisión  de  las 
Córtes  emplee  en  la  revisión  de  los  títulos,  no  tiene 
fundamento  alguno;  es  una  pena  que  no  está  justifica- 
da, suspensión  de  pagos  respecto  á la  cual  no  sé  lo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dirá;  pero  suspensión  que 
no  significa  nada,  que  nada  vale. 

Si  el  Sr.  Santamaría  está  conforme  conmigo  en  que 
al  segundo  mea  vuelvan  á percibir  los  tenedores  ó pro- 
pietarios de  cargas  de  justicia  lo  que  en  derecho  Ies 
corresponda,  ¿por  que  no  lo  han  de  percibir  durante 


ese  mes  en  que  se  ocupe  de  esas  funciones  inspectoras 
la  comisión  que  se  intenta  nombrar?  ¿Qué motivo  legal, 
qué  fundamento  de  justicia  hay  para  pedir  esa  suspen- 
sión de  pagos  durante  un  mes,  cuando  se  conviene  y se 
confiesa  que  al  segundo  mes  volverán  á percibir  esos 
propietarios  de  las  cargas  de  justicia  lo  que  en  derecho 
les  corresponde? 

De  manera  que  esta  corta  diferencia  es  la  única  que 
nos  separa  al  Sr.  Santamaría  y á mi,  y yo,  que  conoz- 
co el  criterio  y la  ilustración  del  Sr,  Santamaría,  estoy 
seguro  de  antemano  que  me  dirá  que  en  efecto  esa  sus- 
pensión no  está  justificada,  á no  ser  que  sea  como  un 
acicate  para  la  comisión  que  nombren  las  Córtes,  para 
que  el  temor  de  causar  más  perjuicios  á los  propieta- 
rios de  esas  cargas  de  justicia,  la  obligue  á desplegar 
mayor  celo  y mayor  diligencia  en  el  desempeño  de  sus 
funciones.  (El  Sr , Santamaría:  Pido  la  palabra.)  Este 
seria  un  acicate  moral  para  la  comisión  y para  los  hom- 
bres de  respetabilidad  at  derecho  y á la  moral  ajenaa, 
y que  el  deseo  de  no  perjudicar  á los  interesados,  les 
hiciera  redoblar  su  asiduidad.  Solo  bajo  este  aspecto 
puede  defenderse  la  suspensión. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  fórmula  de  que  las  Gór- 
tes  Constituyentes  son  superiores  á todo  otro  Poder , 
¿qué  duda  tiene?  Pero  las  Córtes  Cousütuy entes  no  son 
el  poder  judicial,  esto  es  evidente,  lo  ha  dicho  el  señor 
Santamaría  muchas  veces  y lo  hemos  sostenido  todos; 
es  superior,  pero  no  sentencia,  no  juzga,  no  sigue  los 
procedimientos;  en  una  palabra,  no  ejerce  las  funcio- 
nes judiciales.  Es  superior  en  la  relación  política  y so- 
cial, pero  no  interviene,  como  sabe  el  Sr.  Santamaría, 
en  los  asuntos  judiciales,  que  son  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  los  tribunales  de  justicia. 

Por  eso  no  dictamos  sentencias,  ni  autos,  ni  provi- 
dencias, ni  entendemos  en  la  tramitación  de  esos  asun- 
tos que  corresponden  exclusivamente  al  poder  judicial; 
lo  que  hacemos  sí  es  dar  altas  aclaraciones,  dictamos  le- 
yes que  todos  los  Poderes  obedecen,  lo  mismo  el  admi- 
nistrativo que  el  judicial;  pero  no  entendemos  en  lo 
que  corresponde  exclusivamente  al  poder  administrati- 
vo é al  poder  judicial.  Sin  esta  distinción,  sabe  el  se- 
ñor Santamaría  como  yo  que  podía  producirse  una  gran 
confusión  dando  á esa  comisión  de  las  Córtes  las  facul- 
tades propias  de  la  administración;  porque  hay  más 
garantía  para  la  una  y para  la  otra  en  una  discusión 
en  juicio  abierto  como  la  que  se  llevó  á cabo  en  los  tri- 
bunales de  justicia,  que  no  en  un  procedimiento  rapi- 
dísimo como  tiene  que  ser  el  de  la  revisión  de  las  car- 
gas de  justicia  por  la  comisión  que  se  trata  de  nombrar. 

Comprende  desde  luego  el  Sr,  Santamaría  que  en- 
tre este  procedimiento  y aquel  en  que  cada  uno  de  los 
puntos  y cada  uno  de  los  términos  so  determinen  en  la 
proporción  debida  para  llegará  un  juicio  exacto,  ofrece 
más  garantías,  no  para  los  interesados,  no  para  el  Es- 
tado, ofrece  garantías  para  la  justicia,  que  es  la  que 
nosotros  buscamos;  y este  otro  procedimiento  no  ofrece 
tantas,  por  más  qne  pueda  tener  sus  ventajas  el  que  por 
la  adición  se  propone. 

Por  estas  consideraciones,  á las  cuales  yo  creo  quo 
se  avendrá  el  Sr.  Santamaría,  podemos  acaso  satisfacer 
los  deseos  de  todos  como  yo  antes  he  indicado.  ¿Es  que 
hay  desconfianza,  que  hay  temor  6 recelo  de  que  algu- 
nas cargas  de  justicia,  no  se  ajusten  á lo  que  las  leyes 
tienen  prevenido  y á lo  que  ios  Diputados,  y yu  con 
ellos,  apetecemos?  Pues  nómbrese  uua  comisión  inspec- 
tora, como  es  la  jurisprudencia  establecida  por  los  Cuer- 
pos Colegisladeres,  y qne  esta  comisión  inspectora  ejer- 
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za  las  altas  atribuciones,  las  omnímodas  facultades  de 
que  está  por  ejemplo  investida  la  comisión  inspectora 
de  la  deuda.  Y de  este  modo,  sin  faltar  á los  poderes, 
sin  lastimar  los  derechos  que  se  fundan  en  la  justicia, 
podemos  conseguir  lo  que  todos  deseamos. 

El  ¿ir,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  8r.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Sin  du- 
da no  me  he  explicado  bien,  cuando  el  Sr.  Canalejas  uo 
me  ha  entendido.  Gree  S.  S.  que  el  mes  de  suspensión 
de  pago  es  solo  un  acicate  á la  comisión,  y ya  he  di- 
cho antes  que  era  un  acicate  á la  comisión  y á los  in- 
teresados. 

En  la  teoría  del  derecho,  en  la  explicación  de  la 
justicia,  ¿cómo  he  de  creer  yo,  ni  cómo  ha  de  sostener 
nadie  que  es  esta  Cámara  la  llamada  á ventilar  las  cues- 
tiones  cielo  tuyo  y de  lo  mío?  No  puede  ser;  pero  esta 
Cámara  lo  que  debe  hacer  sí,  lo  que  tiene  obligación  de 
hacer  para  satisfacer  los  justos  deseos  del  país,  es  veri- 
ficar una  revisión;  y en  todas  aquellas  cargas  cuyo 
derecho  sea  tan  claro  y patente  que  no  haya  lugar  á 
duda,  declararlo,  pero  viniendo  aquí  á decirlo  muy  cla- 
ro; y en  todas  aquellas  cuyo  derecho  sea  algo  más  os- 
curo, yo  concibo,  y en  esto  el  Sr.  Canalejas  opinará 
conmigo,  que  cualesquiera  que  sean  ios  individuos  de 
esa  comisión,  dignísimos  todos,  porque  dignísimos  son 
todos  nuestros  compañeros,  no  resolverán  por  sí,  sino 
que  vendrán  á la  Cámara  y dirán:  «esto  es  dudoso,  esto 
debe  ir  á los  tribunales,  donde  debe  resolverse.»  Pero 
eu  cuanto  á otras  cargas,  menos  justas,  conviene  hacer 
esa  revisión;  y,  créalo  el  Sr.  Canalejas,  por  honra  de  las 
mismas  Córtes  Constituyentes,  en  beneficio  de  esos  mis- 
mos interesados  en  las  cargas  de  justicia,  conviene  boy 
que  esta  revisión  se  haga  por  una  comisión  de  la  Cáma- 
ra. Hay  muchas  de  ellas,  según  publica  voz  y fama,  y 
esto  yo  no  lo  só,  ni  lo  aseguro,  el  Sr.  Canalejas  debe  sa- 
berlo mejor  que  yo;  hay  muchas  de  ellas  que  no  han  ido 
jamás  al  Tribunal  Supremo  á ser  revisadas;  hay  otras  mu- 
chas que  se  han  revisado  á veces  por  interesados;  y esto 
que  se  dice,  esta  desconfianza  que  existe  en  las  revi- 
siones hechas  anteriormente,  revisiones  que  no  han  de- 
bido ser  nunca  bien  bochas,  porque  si  lo  hubieran  sido, 
en  la  primera  hubieran  quedado  perfectamente,  termi- 
nas* procede  de  que  en  cada ,re visión  se  ha  ido  ami- 
norando el  importe  de  esas  cargas  de  justicia. 

La  revisión  necesita  ya  tener  un  fin,  y yo  por  eso 
me  adhiero  por  completo  al  pensamiento  de  que  la  re- 
visión la  efectúe  una  comisión  de  las  Constituyentes,  y 
en  un  breve  plazo;  de  otra  suerte,  yo  no  podria  sostener 
ni  se  puede  sostener  realmente  el  que  se  suspenda  en 
absoluto  el  pago,  ínterin  la  revisión  se  verifique,  por- 
que si  esto  acordásemos,  por  muy  laboriosos  que  fueran1 
los  individuos  lodos  de  la  comisión,  y ya  sabéis  lo  que 
ocurre  en  estos  casos,  se  pasar ia  más  tiempo  del  que 
quisieran  emplear,  y seria  un  perjuicio  notabilísimo 
y grande  para  esos  tenedores,  entre  los  cuales  hay  mu- 
cbos  cuyo  derecho  no  puede  ponerse  en  duda  un  solo 
momento.  Por  esta  razón  hemos  fijado  un  mes  de  tér- 
mino. 

Creo  que  no  ha  de  hacer  de  esto  grande  empeño  el 
kr*  Canalejas,  y yo  rogaría  también  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  que  accediera  á lo  que,  á mi  juicio,,  viene  á 
compaginar  todos  los  intereses  y a salvar  todas  las  sus- 
ceptibilidades; que  muchas  hay  al  tratarse  de  las  car- 
gas de  justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mu- 
ro tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  MURO:  Señores  Diputados,  al  oir  esta  ma- 
ñana á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ladico,  concebí  el 
propósito  que  antes  ciertamente  no  tenia,  de  terciaren 
este  debate;  pero  de  terciar,  no  para  hacer  considera- 
ciones nuevas,  no  para  traer  una  novedad  á la  disen- 
sión, sino  pura  y simplemente  para  procurar  que  ven- 
gan á condensarse,  á fm  de  que  todos  los  Sres,  Dipu- 
tados lo  entiendan  perfectamente,  las  doctrinas  y prin- 
cipios que  existen  en  materia  de  cargas  de  justicia. 

Yo  entiendo,  Sres,  Diputados,  que  no  se  trata  de  la 
justicia  ó injusticia  de  estas  cargas;  que  aquí  no  discu- 
timos *su  legitimidad  ó ilegitimidad;  aquí  discutimos 
única  y exclusivamente  una  enmienda  al  dictamen  de 
la  comisión  de  Presupuestos,  presentada  por  el  Sr.  Pé- 
rez Pastor;  enmienda  qno  se  reduce  á esto:  se  nombra 
una  comisión  encargada  de  revisar  todos  los  expedien- 
tes relativos  á las  cargas  de  justicia;  esta  comisión  des- 
empeñará su  cometido  en  el  término  de  un  mes,  y en- 
tretanto, los  propietarios  ó tenedores  de  las  cargas  no 
percibirán  las  cantidades  que  hoy  tienen  derecho  á 
percibir. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  siempre,  casi  siempre 
que  se  ha  tratado  de  una  lev  de  presupuestos,  se  ha 
discutido  esta  cuestión  en  el  sentido  en  que  yo  voy  á 
tratarla.  Y la  razón  os  bien  sencilla.  ¿Cómo  no  había 
de  tratarse  de  las  cargas  de  justicia  al  discutirse  lina 
ley  de,  presupuestos,  cuando  esas  cargas  forman  un 
capítulo  especial  del  presupuesto  de  gastos?  Claro  es, 
pues,  que  la  ley  de  presupuestos  es  lugar  oportuno 
para  la  discusión  de  las  cargas  de  justicia,  y en  este 
concepto  es  perfectamente  lógica  la  enmienda  del  señor 
Perez  Pastor,  que  tiende  á evitar,  siquiera  sea  interi- 
namente, un  gasto  que  el  Estado  tiene  sobre  sí,  resta- 
bleciendo al  mismo  tiempo  el  imperio  de  la  justicia,  el 
imperio  de  la  ley,  infringida  con  motivo  de  las  caigas 
de  justicia  en  muchísimas  ocasiones,  como  me  propon- 
go demostrar  al  Sr,  Canalejas. 

Ha  dicho  S.  S.  que  aquí  se  trataba  de  dictar  una 
disposición  6 de  adoptar  una  medida  dictatorial.  No, 
Sr.  Canalejas;  aquí,  los  autores  de  esta  eumienda  y los 
que  tenemos  la  honra  de  sostenerla,  venimos  á pedir  el 
exacto  cumplimiento  de  la  ley,  y el  que  pide  el  cum- 
plimiento de  la  ley  no  se  hace  nunca  dictador,  no  dicta 
nunca  medidas  dictatoriales. 

Es  indudable,  porque  esto  está  en  la  conciencia  de 
todos  y es  patrimonio  de  la  opinión  pública,  que  en  las 
cargas  de  justicia  se  lian  cometido  grandes  abusos,  y la 
prueba  de  ello  la  tenemos  en  las  declaraciones,  en  las 
aseveraciones  no  desmentidas  que  respecto  de  esta 
cuestión  han  hecho  los  Sres.  Diputados  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra.  Se  ha  dicho  aquí,  y 
se  ha  repetido,  que  todas  las  Córtes,  desde  que  se  co- 
nocen las  cargas  de  justicia  con  este  nombre  ó con  otro, 
han  protestado,  en  la  medida  de  sus  fuerzas  y atribu- 
ciones, -contra  las  cargas  de  justicia;  pero  todas  las 
Córtes  españolas,  hasta  que  ha  regido  en  España  el 
sistema  parlamentario  ó constitucional,  han  dejado  de 
hacer  lo  que  esta  Cámara  puede  llevar  á cabo  respecto 
de  este  punto.  No  lo  han  hecho  esas  Córtes  por  sus  con- 
diciones especiales;  no  lo  ñau  hecho  las  antiguas  Cór- 
fes  de  nuestros  antiguos  reinos,  porque  eran  cuerpos 
consultivos  más  que  soberanos;  y porque  aquellas  no 
lo  hicieron,  nosotros  que  venimos  á legislar  estamos 
en  el  deber  de  poner  término  á tantos  abusos*  de  dar 
al  país  que  paga  cumplida  satisfacción  de  los  desem- 
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bolsos  que  se  le  exigen,  y esto  hemos  de  hacerlo  por 
honra  nuestra  y para  honra  de  la  revolución  que  esta- 
mos llamados  á consolidar, 

Nosotros  no  hemos  de  ser  menos  liberales  que  lo  fue- 
ron las  Cortes  de  Valencia,  que  se  dirigieron  á D.  Al- 
fonso V reclamando  contra  ciertas  mercedes  de  los  Be- 
yes, verdaderas  cargas  de  justicia.  Nosotros  no  hemos 
de  ser  menos  liberales  que  Alfonso  V,  que  autorizó  á sus 
vasallos  para  que  se  opusieran  á la  exacción  de  cual- 
quier cantidad  que  se  les  pidiera  en  tal  concepto,  viri- 
bus  et  ami$,  es  decir,  por  todos  los  medios,  hasta  por  la 
fuerza.  Los  autores  de  esta  enmienda  no  queremos,  no 
deseamos  que  se  proceda  de  una  manera  arbitrarla;  no 
queremos  que  el  pueblo  resista  con  las  armas  eWpago 
de  la  parte  de  contribución  destinada  á cargas  de  jus- 
ticia; no:  nosotros  queremos  que  el  presupuesto  se  obe- 
dezca por  todos  como  ley  que  es ; pero  aspiramos  tam- 
bién á que  desaparezca  del  presupuesto  lo  que  es  irri- 
tante, lo  que  es  abusivo,  lo  que  constituye  uu  verdadero 
sacrificio  impuesto  á los  pueblos  por  el  capricho,  casi 
siempre  arbitrario,  de  los  Monarcas  absolutos,  To  re- 
cnerdo  que  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1854  á 1856 
se  discutió  también  ampliamente  esta  cuestión  con  mo- 
tivo dd  voto  particular  que  al  dictamen  de  la  comisión 
de  Presupuestos  presentó  el  Sr,  González  de  la  Vega,  y 
el  cual  á su  vez  fué  objeto  de  una  enmienda  del  señor 
Santana;  voto  y enmienda  que  tenían  análogo  objeto  al 
de  la  que  yo  defiendo.  Pedia  el  Sr,  González  de  la  Ve- 
ga una  rebaja  considerable  eu  la  partida  destinada  á 
cargas  de  justicia,  fundándose  en  la  caducidad  de  mu- 
chas, en  la  ilegitimidad  de  otras  y en  la  necesidad  de 
que  las  restantes  se  convirtieran  en  papel  de  la  deuda 
publica;  y pedia  el  Sr.  Santana  que  se  suspendiera  el 
pago  de  las  cargas  de  justicia  hasta  que  se  hiciera  la 
clasificación  de  ellas,  que  es  exactamente  lo  que  el  se- 
ñor Perez  Pastor  quiere  obtener  con  la  enmienda  qué  se 
discute.  Para  reclamar  esto,  los  Diputados  de  1856  y 
nosotros  partimos  de  una  base, común,  que  es  la  ley  de 
29  de  Abril  de  1855.  ¿Y  que  dice  esta  ley?  La  ley  de  29 
de  Abril  de  1855  contiene  cuatro  artículos.  Por  el  pri- 
mero se  crea  una  comisión  encargada  de  hacer  el  reco- 
nocimiento y clasificación  de  las  cargas  de  justicia:  en 
los  posteriores  se  ordena  que  esa  comisión  evacúe  su 
cometido  en  el  término  de  ocho  meses;  que  el  Gobierno 
presente  un  proyecto  de  ley  para  la  conversión  de  es- 
tos créditos  en  títulos  do  la  deuda;  y en  el  4**  se  dice: 
«Las  cantidades  consignadas  en  los  nueve  primeros  ca- 
pítulos de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  de  gastos 
para  1855,  importantes  13.537,733  rs.  vn.,  con  des- 
tino á cargas  de  justicia,  serán  satisfechas  por  el  Te- 
soro hasta  el  dia  en  que  se  expidan  á los  interesados 
los  respectivos  títulos  de  la  deuda  pública,  sin  perjui- 
cio del  resultado  que  ofrezca  el  reconocimiento  de  que 
trata  el  art.  I.0» 

Es  decir,  que  disponiendo  el  art.  l.°  de  la  ley  de 
29  de  Abril  do  1855  que  se  hiciera  un  reconocimiento 
de  las  cargas  de  justicia,  para  que  quedaran  las  bue- 
nas porque  lo  eran,  y las  malas  por  serlo  dejaran  de 
pagarse,  en  el  art.  4.°  de  la  misma  ley  de  29  de  Abril 
se  dijo  que,  sin  perjuicio  del  resultado  de  este  recono- 
cimiento, continuaran  pagándose.  La  ley,  Sres.  Diputa- 
dos, vino  á falsearse,  porque  la  comisión,  que  debía  dar 
por  terminados  sus  trabajos  en  el  término  de  ocho  me- 
ses, después  de  diez  y siete  años  ha  hecho  algunos  re- 
conocimientos, pero  no  todos,  y las  cargas  de  justicia, 
buenas  y malas,  continúan  pagándose;  de  forma  que 
el  siti  perjuicio  del  arfe.  4,°  ha  producido  hasta  hoy  es- 


casos resultados.  Para  que  este  escándalo  cese;  para  que 
se  cumpla  de  una  vez  y pronto  la  ley  de  29  de  Abril 
do  1855,  las  Cortes  deben  aprobar  la  enmienda  de  que 
se  trata.  Y nótese  que  la  comisión  que  hau  de  nombrar 
estas  Górtes,  á la  cual  el  Sr.  Canalejas,  equivocada- 
mente á mi  juicio,  ha  querido  considerar  como  uu  ver- 
dadero tribunal  de  justicia  que  resuelve  en  última  ins- 
tancia y sin  apelación,  es  una  comisión  m ¿sor a,  que 
no  decide,  que  no  resuelve,  que  no  prejuzga,  que  se  li- 
mita á examinar  expedientes  y emitir  dictámenes. 

Pero  como  es  notorio  é incontrovertible  que  existen 
grandes  abusos  é iniquidades  sin  cuento,  lógico  es  que 
el  país,  que  en  último  resillado  es  el  que  paga,  no  pa- 
gue cargas  de  justicia  hasta  que  no  se  aclaren  los  he- 
chos y se  estudien  los  títulos  de  propiedad  de  esos 
acreedores.  Esto  es  justo,  porque  el  Sr.  Canalejas  sabe 
que  todo  deudor  tiene  derecho  á negarse  al  pago  cuan- 
do se  le  reclama  éste  por  virtud  de  un  título  ineficaz  ó 
nulo  ó ilegítimo-  EL  acreedor  entonces  acude  al  tribu- 
nal, entabla  la  demanda  correspondiente,  se  sigue  ésta 
por  sus  trámites,  viene  la  sentencia  y se  absuelve  al 
deudor  ó se  le  condena  al  pago. 

Pues  bien  ; los  autores  de  esta  proposición  creemos 
que  el  Estado  no  debe  pagar  esas  cargas  de  justicia, 
cuyos  títulos  en  su  mayor  parte  son  ineficaces,  nulos  é 
ilegítimos;  nosotros,  que  somos  los  deudores,  por  lo 
pronto  nos  negamos  á pagar  esas  cargas  do  justicia. 
Pero  como  nuestras  apreciaciones  pudieran  ser  equivo- 
cadas, queremos  que  se  nombre  una  comisión  de  Dipu- 
tados que  examine  los  títulos  que  presenten  los  propie- 
tarios de  cargas  de  justicia,  y diga  ájlas  Górtes,  y estas 
discutan  bl  son  justas  ó no , sin  perjuicio  de  que  los 
agraviados,  caso  de  haberlos,  acudan  á los  tribunales 
y allí  discutan  su  derecho  y obtengan  un  fallo  eje- 
cutorio. 

Este  es  el  sentido  de  la  enmienda,  que  no  ofrece 
novedad , porque,  como  antes  dije  ya,  en  las  Górtes 
de  1856  el  Sr.  Santana  presentó  otra  igual,  que  me 
voy  á permitir  leer  al  Congreso,  toda  vez  que  es  muy 
concreta: 

«Se  suspende  el  abono  y aprobación  délos  trece  millo- 
nes y tantos  mil  reales  señalados  para  pago  de  las  cargas 
llamadas  de  justicia,  hasta  que  el  Gobierno  haga  y las 
Górtes  aprueben  la  clasificación  do  éstas  y resuelvan 
lo  conveniente  sobre  su  conversión.!) 

Y ya  que  aquellas  Górtes  no  aprobaron  esta  enmien- 
da, ¿se  negarán  á votar  la  nuestra  unas  Górtes  republi- 
canas, que  ven  las  consecuencias  fatales  de  ia  exage- 
ración de  nuestros  presupuestos? 

Se  dirá  acaso  que  es  preciso  tener  en  cuenta  las 
perjuicios  que  van  á irrogarse.  Este  es  un  error,  ó más 
bien,  una  confusión  eu  que  .el  Sr.  Oanelejasy  los  demás 
Diputados  que  han  tomado  parte  en  contra  hau  incur- 
rido. Aquí  se  confunden  dos  cosas  enteramente  distin- 
tas: se  confunde  un  período  normal,  tranquilo,  en  que 
el  Congreso  y el  Senado  vienen  á legislar  sobre  bases 
preestablecidas,  con  un  período  anormal,  revolucionario, 
que  es  ol  en  que  estamos.  Las  revoluciones  producen 
perjuicios  á ciertas  clases  ó personas;  ¿quién  lo  duda? 
Pero  si  las  revoluciones  son  justas,  y yo  quiero  que  la 
nuestra  lo  sea,  perjudicarán  solo  á los  privilegiados,  á 
los  que  tienen  derechos  malamente  adquiridos,  previo 
examen  de  esos  privilegios  y derechos. 

¿Por  ventora  vamos  á hacer  de  una  plumada  algo 
que  afecte  á los  particulares  en  los  derechos  que  hati 
adquirido?  No,  Sres.  Diputados;  procedemos  por  un  ca- 
mino sencillo  y lógico.  Queremos  que  antes  de  decía- 
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rarse  sí  las  carcas  de  justicia  son  buenas  ó malas,  vea* 
ga  una  revisión,  venga  im  examen  detenido  por  na  a 
comisión  de  Diputados,  y después  de  discutir  sus  dic- 
támenes y de  resolver  las  Cortes  lo  que  estimen  conve- 
niente y justo,  quede  aún  k salvo  el  derecho  de  los  que 
se  crean  perjudicados,  donde  y como  proceda. 

Conste,  pues,  que  ahora  no  se  trata  de  perjudicar 
derechos  de  nadie,  y el  que  otra  cosa  diga  se  equivo- 
ca lastimosamente.  De  lo  que  se  trata  es  de  hacer  luz, 
de  cortar  abusos,  de  deshacer  las  iniquidades  é injus- 
ticias que  hayan  podido  cometerse.  Si  las  iniquidades 
y las  injusticias,  aunque  tengan  el  sello  de  la  tradi- 
ción, han  producido  derechos,  esos  derechos  se  han  ad- 
quirido ilegítimamente,  y por.  consiguiente  deben  bor- 
rarse. Pero  esto  es  para  después.  Prepárase  hoy  el  ca- 
mino aceptando  la  enmienda,  y si  la  Cámara  no  quiere 
votarla,  y si  en  su  virtud  no  se  hace  el  nombramiento 
de  la  comisión  reviso ra  de  esos  espedientes,  la  cosa 
quedará  en  el  sór  y estado  que  hoy  tiene,  y resaltará 
lo  que  S.  S.  ha, indicado  sin  quererlo  indicar:  que  des- 
de el  siglo  XVII  viene  tratándose  de  esta  cuestión,  y 
aun  no  s#e  ha  resuelto,  ni  quiere  resolverla,  que  es  I?) 
peor,  una  Cámara  revolucionaria.  Que  no  caiga  sobre 
nosotros  este  borron,  Síes.  Diputados;  que  conquiste- 
mos un  timbre  de  gloria,  es  lo  que  yo  deseo. 

Si  después  de  tanto  tiempo,  después  de  tantos  anos, 
habiéndose  verificado  en  el  país  reformas  radicales,  ha- 
biéndole dado  una  nueva  forma  de  gobierno,  y tratan- 
do de  dar  nuevo  aspecto  á la  Nación,  no  hacemos  lo 
que  tantos  anos  viene  discutiéndose  y tratándose,  en- 
tonces no  servirnos  para  nada;  ni  siquiera  para  colo- 
carnos á la  altura  de  nuestra  dignidad,  que,  como  decía 
muy  bien  ei  $t\  Santamaría,  la  cuestión  más  que  de 
economías  es  de  dignidad*  Y una  de  dos,  porque  no  se 
puede  salir  de  este  dilema  lógico  y racional:  ó hay  que 
confesar  que  allí,  lo  que  en  la  oposición  hemos  soste- 
nido era  un  disparate,  ó hay  que  plantear  todo  lo  que 
desde  esos  baucos  hemos  prometido.  (Sernlmdo  á los  de 
la  izquierda.)  Y no  me  negará  el  Sr.  Canalejas  que  ks 
cargas  de  justicia  fueron  enérgica  mente  combatidas  por 
el  partido  republicano,  y que  una  Cámara  republicana 
está  en  el  caso  de  hacer  hoy  lo  que  en  la  oposición  pre- 
dicábamos: destruir  abusos,  deshacer  injusticias,  ócuan- 
do  menos,  procurar  los  medios  de  que  ios  abusos  y las 
injusticias  desaparezcan  para  siempre. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Ei  Sr.  Ca- 
nalejas tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  CANALEJAS:  Había  pedido  la  palabra  para 
deshacer  algunos  errores  de  concepto  que  me  ha  atri- 
buido el  Sr,  #Muro.  Pocas  veces  he  visto  yo  con  más 
claridad  la  conveniencia  de  la  discusión;  siempre  de  ésta 
sale  la  luz;  y la  demostración  evidente  de  que  es  asi,  es 
que  en  el  fondo  no  disentimos  el  Sr,  Muro  y yo.  ¿Qné 
quiere  el  Sr.  Muro?  Que  se  haga  la  luz;  eso  quiero  yo. 
Que  se  sepa  lo  que  hay  en  las  cargas  de  justicia  exis- 
tentes; que  se  sepa,  contesto  yo.  ¿Qué  es  lo  que  nos  se- 
parad Que  dice  el  Sr.  Muro:  «es  que  yo  quiero  que  se 
nombre  una  comisión  de  las  Cortes  Constituyentes  para 
llevar  á cabo  esta  inquisitiva,  esta  inspección;  porque 
si  esa  comisión  de  las  Górfces  Constituyentes,  dice  mi 
querido  amigo,  ataca  algún  derecho,  abierta  tienen  los 
lastimados  Ja  puerta  de  los  tribunales.»  ¡La  puerta  de 
los  tribunales  abierta  contra  una  decisión  de  las  Górfces 
Constituyen  tes!  ¿Cómo?  ¿Cuándo?  ¿En  qué  forma?  ¿De 
qué  modo?  ¿Qué  tribunal?  No  puede  ser;  luego  si  esto 
no  puede  ser,  y sin  embargo  es  lo  que  apetece  el  señor 
Muro;  si  S.  S.  dice:  «no  quiero  lastimar  derechos;  lo  que 


yo  quiero  es  que  el  que  se  entienda  lastimado  acuda 
desde  luego  ante  un  tribunal,  que  entable  algún  pro- 
cedí  miento  para  que  se  le  haga  justicia,»  eso  mismo 
quiero  yo;  pero  con  la  comisión  de  las  Górtes  Constitu- 
yentes, es  imposible. 

Luego  hay  aquí  una  contradicción  absurda  dentro 
del  mismo  pensamiento:  quiere  8.  3.  lo  mismo  que  yo, 
apetece  lo  que  yo  deseo;  pero  en  ios  términos,  en  ios 
medios,  en  los  modos  de  Ik  vario  á cabo,  cae  8.  S.  en 
una  contradicción  imposible;  porque  yo  quiero  una  co- 
misión  inspectora  que  revise,  que  vea,  que  pase  el  tan- 
to de  culpa,  si  se  quiere,  que  envíe  todo  lo  que  crea 
oportuno  enviar  á los  tribunales,  que  llame  la  atención 
de  los  cuerpos  administrativo  y judicial:  esta  comisión 
satisface  los  deseos  áelSr.  Muro  y todos  cuantos  deseos 
quieran  los  autores  de  la  enmienda,  y no  ofende  en  lo 
más  mínimo  ni  el  derecho  de  los  particulares  ni  la  in- 
tegridad de  las  funciones  del  cuerpo  judicial.  Esta  es  la 
verdad.  No  confundamos  las  cosas:  en  la  cuestión  de  las 
cargas  de  justicia,  decía  mi  querido  amigo  el  Sr.  Mu- 
ro, hay  que  tener  en  cuenta  que  desde  las  Górtes  de  Al- 
fonso V viene  reclamándose.  No  confundamos  las  cosas, 
vuelvo  á repetir:  lo  que  entonces  se  combatía,  lo  que 
combatía  la  Edad  Media,  contra  lo  qne  se  ha  estado  re- 
clamando siempre,  lo  que  se  ha  estado  pidiendo  desde 
qne  vino  ai  trono  de  Castilla  y Aragón  cierta  familia, 
ha  sido  contra  las  donaciones  y mercedes  enri quenas  y 
contra  las  clases  nobiliarias:  contra  esto  ha  existido  nn 
clamor  constante  en  la  edad  media  y en  todas  y cada 
una  de  las  Cortes  de  Gastilla  y Aragón;  contra  esto  re- 
clamaron con  una  energía  verdaderamente  revolucio- 
naria ios  legisladores  de  Valladoiid,  principalmente  en 
las  Górtes  que  hubo  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, en  donde  se  consiguió  que  aquellas  donaciones 
se  revisasen  y se  anulasen;  esto  es  evidente.  Pero  las 
cargas  de  justicia  nacen  de  empréstitos,  que  era  la  an- 
tigua forma  de  adquirir  dinero  las  Monarquías  (y  por 
cierto,  más  barato,  más  baratísimo  que  lo  adquieren  hoy 
los  Gobiernos),  dando  Lugar  á los  oficios,  alcabalas,  cé- 
dulas, etc.,  qne  se  les  dispensaban. 

Por  tanto,  traen  el  mismo  origen  que  nuestro  cré- 
dito público,  sin  diferencia  ninguna;  y esto  es  sobre  lo 
que  yo  llamo  la  atención  de  la  Cámara;  esto  es  lo  que 
defendemos  nosotros  como  cargas  de  justicia:  ahora, 
todo  aquello  que  se  combatía  en  la  edad  media  por  las 
Reales  órdenes  y pragmáticas  de  Lós Monarcas  pasados, 
donaciones,  mercedes,  etc.,  de  eso  no  se  habla;  en  ese 
punto  tiene  razón  S.  S,,  y cuanto  se  le  ocurra  decir, 
asi  con  la  violencia  del  lenguaje , como  con  las  más 
atrevidas  frases  en  contra,  es  justo  y pertinente;  pero 
repito  que  no  hablamos  de  eso,  sino  solo  de  las  cargas 
de  justicia  que  nacen  de  título  oneroso  y las  que  obe- 
decen á las  antiguas  maneras  de  ser  de  algunos  dere- 
chos, como  los  de  Ly untamientos  de  YaUadolid , por 
ejemplo,  los  de  Málaga,  y parte  del  Ayuntamiento  de 
Madrid.  Y en  virtud  de  la  ley  de  1855  las  antiguas  con- 
cesiones por  préstamos  hechos  á la  Monarquía  se  qui- 
taron, y en  cambio  se  Ies  dieron  estos  derechos , estas 
cargas  como  compensación:  ks  alcabalas , las  sisas  y 
otras . 

Dice  el  Sr,  Maro:  «es  justo  que  mientras  no  se  de- 
clare la  legitimidad  del  título,  no  se  pague  á todos  los 
demás;»  es  decir , que  porque  el  título  de  Juan  sea  sos- 
pechoso, no  se  pague  á nadie:  esto  no  cabe  en  el  con- 
cepto de  justicia,  esto  no  es  justo;  que  no  se  paguen  tí- 
tulos sospeches,  convenido;  pero  el  título  que  no  ha 
sido  puesto  en  entredicho,  aquel  contra  el  cual  no  hay 
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ni  siquiera  una  presunción  de  ningún  género,  ¿por  qué 
no  se  ha  de  pagar?  ¿Porque  hay  otro  sospechoso  ? Paos 
esto  no  es  una  ilación  lógica,  ni  mucho  menos  una 
consecuencia  lógica. 

Decía  el  Sr.  Muro:  & estamos  en  pleno  período  revo- 
lucionario; eíto  lo  ha  olvidado  el  Sr.  Canalejas.»  No  lo 
he  olvidado.  Pero  ¿qué  es  la  revolución?  El  movimiento 
hácia  la  justicia.  Como  quiera  el  Sr.  Muro;  si  le  parece, 
en  tren  express;  pero  á la  justicia  y ai  derecho,  no  á la 
violencia,  á la  perturbación;  no  al  desconocimiento  de 
la  justicia. 

El  3r.  MURO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tiene V.  S. 

El  Sr.  MTJB.O:  Porque  soy  Procurador  de  Vallado- 
lid,  por  eso  estoy  tratando  esta  cuestión;  que  no  he  de 
ser  yo  quien  se  aparte  de  la  huella  de  aquellos  ilustres 
Procuradores  de  Yaüadolíd,  á quienes  S,  S.  ha  recor- 
dado para  decir  que  levantaban  siempre  su  voz  (con 
más  elocuencia  seguramente  que  yo)  para  protestar  de 
las  grandes  iniquidades  que  envuelven  las  mercedes 
Reales  y otras  cargas  de  justicia.  T estamos,  después 
de  tolo,  perfectamente  de  acuerdo  S.  S.  y yo,  porque 
S,  S.  al  fin  y al  cabo  ha  venido  á reconocer  que  aquí 
solo  se  trata  de  crear  una  comisión  revisora  que  dé  dic- 
tamen á las  Córtes  sobre  todos  los  expedientes  que  exa- 
mine, como  todas  las  demás  comisiones,  ni  más  ni  me- 
nos. De  suerte  que  lo  que  esa  comisión  acuerde  no  le 
hará  en  definitiva;  ha  de  pasar  por  ef  tamiz  de  las  Cor- 
tes, y ha  de  ser  objeto  de  una  discusión  amplia  y de- 
tenida. Y dígame  3.  S.  en  conciencia  si  la  decisión  de 
esta  Cámara,  despees  de  haber  discutido  amplia  y de- 
tenidamente esta  cuestión,  no  vale  mucho  más  que  la 
decisión  do  cinco  ó siete  magistrados,  por  respetables 
que  sean,  sentados  bajo  el  sólio  de  la  justicia. 

Además  de  que  sobre  el  derecho  que  pueda  tener  y 
tiene,  como  antes  dije,  el  propietario  de  las  cargas  de 
justicia  que  se  crea  perjudicado  por  las  decisiones  que 
aquí  se  tomen,  remito  yo  á S.  S.  á todas  las  disposi* 
clones  que  se  han  diotado  en  esta  materia.  Y vea  S,  S. 
que  cuantas  comisiones  han  venido  á revisar  las  cargas 
de  justicia,  bau  dado  sus  dictámenes  y lian  sido  apro- 
bados por  Real  órden,  consignándose  expresamente  en 
esas  Reales  órdenes  que  se  dejaba  á salvo  el  derecho  de 
los  interesados  para  que  lo  ejercitaran  donde  proce- 
diera. De  modo  que  las  Córtes  no  deben  tener  incon- 
veniente en  hacer  declaraciones  definitivas  cuando  lle- 
gue el  caso,  bajo  un  punto  de  vista  legislativo,  dejan- 
do, como  es  natural,  á salvo  el  derecho  de  \o<  intere- 
sados para  que  acudan  á los  tribunales  ó donde  cor- 
responda á ventilar  sus  derechos. 

Por  lo  demás,  las  manifestaciones  que  ha  hecho  et 
8r.  Canalejas  me  convencen  de  la  necesidad  de  que  las 
Córtes  voten  definitivamente  esta  proposición,  porque 
ha  dicho  S.  S.  que  hay  muchas  de  estas  cosas  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  cargas  de  justicia,  que  son 
perfectamente  justas,  y que  hay  otras  que  envuelven 
grandes  abusos  é injusticias.  Pues  eso  es  lo  que  nos- 
otros queremos;  deslindar  los  campos:  lo  que  sea  justo 
queda  en  pié,  porque  la  revolución  que  vamos  á hacer 
os  k nombre  de  la  justicia,  para  que  aquello  que  no  es 
justo,  para  que  aquello  que  es  absurdo,  que  se  debe  solo 
alas  mercedes  llamadas  em'iqueTm,  ó á otras  mercedes 
reales  que  aun  hoy  existen  en  parte,  desaparezca,  Y 
el  Sr.  Canalejas,  que  sobre  ser  Diputado  es  juriscon- 
sulto distinguido,  debe  también  buscar  el  ideal  de  la 
justicia,  y uno  de  los  medios  de  encontrarlo  es  el  que 
propone  la  enmienda  del  Sr,  Perez  Pastor. 


- ¿ - 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr.  Pe. 
rez  Pastor  tiene  pedida  la  palabra;  pero  no  se  la  puedo 
conceder  reglameataríamente,  porque  no  la  ha  usado 
otro  señor  en  contra. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  {Carvajal}:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  HIDALGO:  Yo  la  había  pedido  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  habrá 
pedido  S.  á,  ahora,  pero  no  de  antemano. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Me  ha 
causado,  Sres.  Diputados,  gran  pena  oir  la  sincera  pa- 
labra del  Sr.  Perez  Pastor,  ver  la  alta  inteligencia  de! 
Sr.  Canalejas,  la  fácil  y aguda  frase  del  Sr.  Santama- 
ría, y los  conceptos  jurídicos  del  Sr.  Muro,  malgasta- 
dos en  esta  cuestión.  No  parece,  Sres.  Diputados,  sino 
que  en  este  momento  vamos  á resolver  acerca  de  una 
cuestión  tan  grave  y trascendental  como  lo  es  la  de  las 
cargas  de  justicia. 

Yo  no  sé  en  qué  consiste,  Sres.  Diputados,  si  en 
los  defectos  del  Reglamento,  si  en  los  generosos  ímpe- 
tus de  la  Asamblea  revolucionaria;  pero  es  Jo  cierto  que 
aquí  pocas  veces  se  escoge  el  campo,  pocas  veces  se 
establece  la  base  sólida  y verdadera  sobro  la  cual  ha 
de  "irar  la  discusión,  Hace  pocos  dias  me  quejaba  de 
lo  mismo.  A propósito  de  la  discusión  de  presupuestos 
se  tocaban  también  cuestiones  importantísimas  que 
exigían  por  sí  solas  un  proyecto  de  ley  como  ol  pre- 
sente, á propósito  de  unos  presupuestos  que  van  á te- 
ner tan  corta  vida  como  los  presentes. 

Los  Sres.  Beuitez  de  Lugo  y Ladico,  que  han  hecho 
esta  mañana  un  discurso  profundísimo  sobre  esta  mate- 
ria, han  entrado  en  el  fondo  de  la  cuestión  y la  han 
manejado  coa  gran  habilidad  y conocimiento  de  la  ma- 
teria, No  soy  yo  el  que  ahora,  después  de  haber  pronun- 
ciado esos  discursos,  venga  aquí  á repetirlos  con  obje- 
to de  influir  de  ninguna  manera  en  la  opinión  de  la 
Cámara, 

Luego  el  Sr.  Canalejas  ha  hecho  oportunísimas  y 
pertinentes  observaciones  respecto  á la  confusión  délos 
poderes  públicos  qne  se  establece  realmente  si  apro- 
báis la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Perez  Pastor  coa 
el  aditamento  propuesto  por  ei  Sr . Santamaría. 

Esta  es  una  cuestión  muy  grave  é importante.  Yo 
voy  á recordaros,  Sres,  Diputados,  que  hace  muy  po- 
cos di  as  tuvisteis  que  revotaros  con  eso  mismo  motivo, 
y que  conviene  que  no  se  tomen  aquí  medidas  ocasio- 
nadas á ser  calificadas  de  ligeras  ó iuespertas  por  la 
Nación  española,  que  nos  ha  enviado  á este  sitio  para 
que  legislemos  con  seriedad  y con  aplomp.  Hace  muy 
pocos  dias,  las  Córtes  nombraron  una  comisión  que  se 
incautase  y administrara  el  Patrimonio  que  fné  de  la 
Corona,  Tan  pronto  como  la  comisión  se  reunió,  ella 
misma  conoció  qna  no  tenia  personalidad  é idoneidad 
para  cumplir  este  mandato,  y ella  volvió  ála  Cámara  á 
solicitar  de  la  misma  que  enmendara  su  error  y divi- 
diera de  nuevo  la  preposición  en  dos,  dejando  al  Po- 
der ejecutivo  lo  que  á él  competo,  y al  legislativo  lo 
que  estaba  dentro  de  sus  atribuciones.  El  caso  presen- 
te es  precisamente  el  mismo;  aquí  se  trata  á uu  tiempo 
do  declarar  derechos  y de  fijar  lo  que  está  fuera  de  la 
órbita  legislativa;  de  las  relaciones  do  la  propiedad,  dé 
lo  tuyo  y de  lo  mió,  Y yo  pregunto  á los  Sres,  Dipu- 
tados: ¿oo  creéis  que  tienen  algún  valor  las  sentencias 
del  Tribunal  Supremo  respecto  á la  materia?  ¿No  croéis 
que  se  lia  legislado  ya  por  las  Córtes  qne  están  en  con- 
diciones de  legislar  todavía  para  en  adelante,  pero  que 
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ellas  no  son  las  que  están  llamadas  á practicar  opera- 
ciones pertinentes  al  poder  judicial  que  se  establece 
por  medio  de  la  proposición  y de  su  aditamento?  Vais 
¿juzgar,  Sres.  Diputados  que  formáis  esa  comisión,  vais 
á juzgar  acerca  de  la  validez  de  los  títulos  de  las  cargas 
do  justicia,  y vais  á clasificarlos  y revisarlos,  que  no 
otra  cosa  significa  la  palabra  rmsion;  vais  á establecer 
la  valides  de  esos  títulos  y á consagrarlos  por  medio  de 
un  proyecto  de  ley  que  vendrá  á las  Córtes;  vais  á es- 
tudiar una  titulación  enmarañada,  que  ha  sido  ya  ob- 
jeto del  estudio  y de  las  vigilias  de  eminentes  juriscon- 
sultos; y todo  ¿para  qué?  Ya  lo  han  dicho  los  Sres.  San- 
tamaría y Muro;  para  que,  sí  no  se  conforman  los  inte- 
resados con  las  decisiones  de  una  Asamblea  que  debiera 
ser  suprema  y llevar  casi  el  carácter  de  la  infalibilidad, 
vuelva  esta  cuestión  á discutirse  de  nuevo  ante  los  tri- 
bunales de  justicia,  menoscabando  la  sagrada  investida- 
ra  del  Diputado  de  las  Córtes  Constituyentes,  poniendo 
otra  vez  en  tela  de  juicio  la  fuerza  y la  validez  de  vuestro 
fallo,  ¿Creeís  Sres,  Diputados,  que  esta  es  la  situación 
que  vosotros  debeis  aceptar  delante  del  poder  judicial? 
¿Creeía  que  estáis  en  el  caso  de  resolver  acerca  de  estas 
materias,  quo  todas  son  propias  de  lo  tuyo  y de  lo  mío, 
para  quo  luego  vayan  de  nuevo  á los  tribunales,  que  1 
indudablemente  en  el  órden  gerárquico  son  inferiores  á 
vosotros;  vayan  de  nuevo,  repito,  á dilucidarse,  y que 
uu  fallo  tal  vez  contrario  venga  á demostrar  que  vos- 
otros habéis  procedido  con  impremeditación  y ligereza? 

Ya  veis,  pues,  Sres,  Diputados,  que  esta  no  es  una 
situación  aceptable  para  la  dignidad  de  ia  Cámara;  que 
esto  no  pueden  aceptarlo  en  este  concepto,  cuando  me- 
nos con  semejante  indeterminación  y vaguedad,  las 
Córtes  Constituyentes  de  la  Nación  española.  ¿No  esta- 
ríamos expuestos  también  á que  esa  comisión  que  fue- 
rais á nombrar  con  arreglo  á la  enmienda  de  los  seño- 
res Perez  Pastor  y Santamaría;  no  estaríamos  expuestos 
á que  esa  comisión  volviese,  como  lo  hizo  la  que  ante- 
riormente nombrasteis  en  condiciones  análogas  tratán- 
dose dei  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona  de  España;  no 
estaríamos  expuestos  también  á que  esa  comisión  vol- 
viera aquí  y nos  dijera:  no  tenemos  idoneidad  para  se- 
mejante misión?  En  primer  lugar,  no  tendríamos  la  per- 
sonalidad necesaria,  la  que  le  da  la  debida  división  de 
3gs  poderes  pfiblicos;  pero  además,  en  el  trascurso  de 
un  mes,  ¿como  es  posible  que  puedan  verse  los  nume- 
rosos y grandes  protocolos  en  que  se  encierran  y con- 
tienen los  fundamentos  de  las  cargas  de  justicia;  cómo 
es  posible  que  una  comisión  de  nueve  personas  que  tal 
vez  sean  iliteratas  en  cuestiones  do  derecho  so  dedi- 
que á estudiar  todo  lo  que  concierne  á esta  materia 
que  abraza  tantos  y tan  numerosos  puntos  de  derecho? 
Ni  siquiera  decís  en  vuestra  enmienda  que  esa  comisión 
haya  de  componerse  de  letrados,  y sin  embargo,  esa  co- 
misión ha  de  revisar  títulos,  porque  si  no  lo  hace,  no 
puede  de  ninguna  manera  clasificar  las  cargas  de  jus- 
ticia y decirnos  luego  cuáles  son  las  que  deben  pagar- 
se por  el  Estado  y cuáles  son  las  que  deben  apartarse, 
como  las  antiguas  Córtes  que  apartaban  las  mercedes 
enriqueñas,  de  que  fuera  de  propósito,  pero  con  buena 
voluntad,  ha  entrado  a hablarnos  el  Sr.  Muro. 

Pero  vuelvo  á mi  primera  indicador  Cuando  se  tra- 
ta de  unos  presupuestos,  ¿se  trata  de  legislar  para  siem- 
pre, constantemente,  y establecer  leyes  que  tengan  el 
carácter  establo,  serio  y duradero  que  todas  deben  te- 
ner? No;  y así  es  que  la  mayor  parte  de  las  enmiendas 
a que  ha  podido  aludir  ol  Sr.  Muro  fueron  desdeñadas 
siempre  por  las  Curtes  en  que  se  presentaron. 


Si  el  Sr.  Muro  pudiera  citarme  algún  ejemplo  da 
que  Córtes,  y sobre  todo  Córtes  Constituyentes  que 
traten  de  presupuestos,  han  legislado  constantemente  y 
de  una  manera  estable  y han  establecido  nuevos  princi- 
pios de  derecho  á los  cuales  tuviera  que  atemperarse 
siempre  la  Nación  española,  entonces  estaría  yo  de 
acuerdo  hasta  cierto  punto  con  el  procedimiento  adop- 
tado por  el  Sr.  Muro;  pero  esto  no  ha  sucedido  nunca, 
porque  jamás  en  ana  cuestión  incidental  se  ha  resuelto 
una  cuestión  esencial,  y los  presupuestos  no  son  más 
que  cuestiones  accidentales  en  el  órden  del  tiempo. 

Así  lo  han  comprendido  estas  mismas  Córtes,  las 
cuales  están  ya  legislando  sobre  la  materia.  Y aquí  hay 
también  dentro  del  sistema  parlamentario  una  gran  con- 
fusión de  atribuciones,  sobre  la  cual  llamo  la  atención 
da  la  Cámara. 

Yo  he  asistido  á más  da  una  sesión  de  la  comisión 
de  Hacienda,  la  cual  se  ha  ocupado  detenidamente  de 
las  cargas  de  justicia.  Sé  que  esa  comisión  ha  nombra- 
do un  ponente,  que  ese  ponente  ha  emitido  dictamen, 
que  ese  dictamen  se  está  discutiendo,  que  se  ha  dado 
audiencia  á los  interesados;  en  una  palabra,  que  esta 
cuestión  de  las  cargas  de  justicia,  que  estáis  tratando 
de  una  manera  vaga,  ligera,  digámoslo  así,  superficial, 
se  está  discutiendo  de  una  manera  seria,  detenida  y 
concienzuda,  en  una  comisión  nombrada  por  las  Córtes 
Constituyentes  con  plenitud  de  atribuciones  para  ello: 
y este  es  un  caso  análogo  al  que  antes  he  recordado. 
También  cuando  las  Córtes  Constituyentes  acordaron  el 
nombramiento  de  una  comisión  para  que  se  incautase 
de  los  bienes  que  fueron  del  Patrimonio  de  la  Corona, 
habla  otra  comisión  que  se  ocupaba  de  ese  asunto,  que 
lo  estudiaba,  sobre  el  que  había  emitido  dictamen.  Y 
yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados:  ¿podemos  nosotros 
tomar  hoy  una  resolución  definitiva  acerca  de  esta  ma- 
teria, cuando  esta  materia  se  está  discutiendo  por  una 
comisión  idónea,  la  cual  va  á traer  aquí  su  dictamen? 
¿No  es  este  el  sistema  que  se  establece  para  los  proyec- 
tos de  ley?  ¿A  que  quedan,  pues,  reducidas  la  proposi- 
ción del  Sr.  Perez  Pastor  y la  enmienda  del  Sr,  Santa- 
maría? Si  al  fiu  la  enmienda  dijera,  como  se  desprende 
de  las  palabras  del  Sr,  Santamaría,  como  parece  des- 
prenderse de  algunas  del  Sr.  Muro;  sí  la  enmienda  di- 
jera: «se  nombrará  una  comisión  de  nueve  Diputados 
que  en  el  término  de  un  mes  revisará  las  cargas  de 
justicia  y presentará  su  dictamen  á la  Cámara,  y du- 
rante ese  tiempo  se  suspenderá  el  pago  de  la  partida 
consignada  para  ese  objeto  en  el  presupuesto,  pero  se 
alzará  esa  suspensión  si  trascurrido  dicho  plazo  la  co- 
misión no  hubiese  presentado  dictamen  ó las  Córtes  no 
le  hubiesen  votado ;»  si  este  fuera  el  texto  de  la  enmien- 
da, tal  como  parece  desprenderse  de  los  discursos  pro- 
nunciados aquí  por  los  que  han  defendido  ia  proposi- 
ción que  se  discute,  entonces,  Sres.  Diputados,  entra- 
ríamos pronta  y fácilmente  en  un  arreglo  dentro  de  esta 
cuestión. 

Pero,  en  mi  opinión,  no  se  trata  de  esto,  y esto  de- 
pende de  un  gran  defecto  que  tiene  nuestro  Reglamen-' 
to.  Estamos  discutiendo  á un  tiempo  cosas  que  pugnan 
entre  sí,  cosas  que  establecen  dos  principios  antagóni- 
cos, cosas  que  son  verdaderas  antinomias  jurídicas, 
como  son  la  enmienda  del  Sr.  Perez  Pastor  y el  adita- 
mento del  Sr.  Santamaría:  de  modo  que  no  podemos 
saber  cuál  es  el  verdadero  sentido  de  la  enmienda  que 
se  está  discutiendo;  si  es  el  sentido  que  le  da  el  se- 
ñor Peres  Pastor,  ó si  es  el  sentido  que  le  da  el  Sr.  San- 
tamaría. Ha  hecho  este  filtimo  señor  aelar aciones  ím* 
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portantes:  ha  dicho  que  si  en  el  término  de  un  mes  la 
comisión  no  hubiese  concluido  su  cometido,  á los  po- 
seedores de  cargas  ele  justicia  les  estarian  abiertas  las 
arcas  del  Tesoro  y se  les  satisfaría  la  parte  señalada  en 
el  presupuesto.  ¿Acepta  esto  el  Sr.  Feroz  Pastor?  Esto 
creo  que  no  lo  acepta  el  Sr.  Feroz  Pastor,  y sin  embar- 
go, lo  estamos  discutiendo  todo  do  uua  manera  revuelta 
y desordenada.  Interpretando  la  enmienda  como  lo  ha 
hecho  el  Sr,  Santamaría,  yo  no  puedo  rebajar  nada  del 
presupuesto  del  ano  anterior  en  lo  relativo  á las  cargas 
de  justicia.  Yo  tengo  que  sostener  esa  partida,  porque 
si  mafia  ua  se  declaran  válidas  esas  cargas,  no  puedo 
menos  de  pagarlas,  si  tal  es  la  interpretación  de  Ja  Cá- 
mara. 

Yo  solicitarla  una  cosa  de  los  Sres.  Perez  Pastor  y 
Santamaría,  y es,  que  retirasen  sus  respectivas  enmien- 
das, que  las  estudiaran  de  nuevo,  que  las  reformaran  y 
que  las  trajeran  otra  vez  á la  Cámara.  De  otro  modo  es 
imposible  que  esta  discusión  continúe  con  fruto  y que 
la  Cámara  dé  un  voto  importante  y serio  acerca  de  este 
punto. 

La  gravedad  qué  encierra  esta  enmienda  se  reveía 
á primera  vista:  se  revelaría  solo  con  recordar  ios  mag- 
níficos discursos  que  se  han  pronunciado  aquí  acerca  de 
la  materia. 

Yo  no  he  de  entrar  en  el  fondo  del  dictamen;  yo  lie 
de  demostrar  solo  que  no  entiendo,  que  no  puedo  com- 
prender que  la  Cámara,  en  esta  divergencia  de  opinio- 
nes que  se  cruzan  entre  los  mismos  que  sostienen  la 
enmienda  y la  contra -enmienda,  emita  un  fallo  serio  y 
decisivo.  A esto  es  á lo  que  se  reduce  raí  observación; 
no  tengo  otro  linaje  de  observaciones  que  hacer  á los 
discursos  que  en  pro  y en  contra  do  las  cargas  de  jus- 
ticia se  han  pronunciado;  discursos  que  siento  se  ha- 
yan malgastado  en  una  materia  transitoria  como  los 
presupuestos. 

Pero  dice  el  Sr,  Santamaría:  «suspéndanse  los  pa- 
gos por  un  raes;  o suspéndanse,  en  tiéndanlo  bien  los 
Sres.  Diputados;  se  trata  de  suspender  el  pago  de  las 
cargas  de  justicia  por  un  raes.  ¿Y  para  eso  hacemos 
tanto  mido?  ¿Y  para  eso  entramos  en  esta  discusión? 
¿Y  para  eso  dilatamos  los  trabajos  de  la  Cámara?  Y so- 
bre todo,  ¿se  ha  de  suspender  durante  un  mes  el  pago 
de  las  cargas  de  justicia  que  han  sido  objeto  de  la  re- 
visión, del  fallo  inapelable  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  6 cree  el  Sr.  Santamaría  que  debe  concretarse 
la  suspensión  de  png03  solamente  á las  cargas  de  jus- 
ticia que  no  estén  revisadas?  Pues  éstas,  Sr.  Santama- 
ría, ni  se  pagan  ní  se  han  pagado;  de  modo  que  hasta 
cierto  punto  es  menester  enviar  al  fondo  del  asunto 
alguna  luz,  es  preciso  darle  algún  conocimiento.  Si  las 
cargas  de  justicia  han  de  pagarse,  si  han  de  continuar 
figurando  en  el  presupuesto,  y solo  ha  de  suspenderse 
su  pago  durante  un  mes,  no  valia  la  pena  de  discutir 
tanto,  y para  eso  no  so  necesita  hacer  enmiendas,  ni 
adiciones,  ni  discursos.  Esa  es  materia  baladt  y peque- 
ña dentro  de  la  importancia  que  se  está  dando  á esta 
discusión. 

Resumiendo,  Sres,  Diputados;  yo  entiendo  que  es- 
ta cuestión  no  puede  debatirse  ahora,  que  se  está  de- 
batiendo en  el  seno  de  una  comisión,  y que  esto  trae 
un  conflicto  parlamentario;  que  la  comisión  de  Hacienda 
dará  su  dictamen,  y vosotros  entonces  emitiréis  vues- 
tro fallo  y que  este  entonces  será  aplicable;  pero  que 
no  es  este  el  momento  en  que  debemos  tratar  la  cues- 
tión, cuando  solamente  se  trata  de  la  manera  como  ha 
de  aplicarse  el  presupuesto  dorante  un  cortísimo  tiem- 


po, que  vosotros  mismos  estáis  deseosos  de  que  sea  lo 
más  corto  posible,  y sin  embargo,  lo  vais  alargando  con 
esta  y otras  discusiones. 

Yo  entiendo  que  la  cuestión  de  las  cargas  de  justicia 
merece  ser  estudiada  con  seriedad,  y no  aprobar  este  ar- 
tículo sin  antecedentes  de  n inguna  clase,  sin  haber  oído 
á la  comisión  de  Hacienda,  nombrada  para  examinar  es- 
ta y otras  cuestiones,  y que  las  estudio  con  mucho  de- 
tenimiento. Por  esta  razón,  soy  de  parecer  que  D.  Ca- 
milo Perez  pastor  y el  Sr,  Santamaría  deban  retirar  la 
enmienda;  y si  no  quieren  retirarla  síu  el  derecho  de 
reproducirla,  que  lo  hagan,  pero  redactándola  de  tal 
modo  que  no  se  contradigan  la  enmienda  y la  adición, 
para  que  haya  aquí  una  base  de  disensión  sobro  la  cual 
pueda  girar  ésta.  Mientras  tanto,  no  es  posible  que  dis- 
cutamos de  ninguna  manera,  pues  el  Sr.  Perez  Pastor 
pide  una  cosa,  el  Sr.  Santamaría  pide  lo  contrario,  y 
el  Sr.  Muro  no  quiere  indudablemente  lo  que  los  seño- 
res Santamaría  y Perez  Pastor, 

Insisto  eu  este  mego,  y si  no  es  atendido,  apelo  al 
fallo  de  la  Cámara,  á fin  de  que  no  emita  un  voto  ím« 
premeditado  sobre  materia  tan  importante, 

EL  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar  y para  atuslones  personales, 

Ei  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Pido  la  palabra  para  alu- 
siones personalea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr.  San- 
tamaría tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Me  ha 
dirigido  diversas  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  tratar 
de  esta  cuestión;  una  como  autor  de  la  adición,  y otra 
como  individuo  de  la  comisión  del  Patrimonio  que  fué 
de  la  Corona:  á ambas  tengo  que  contestar. 

En  primer  término,  tengo  que  negar,  y negar  en 
redondo,  que  esta  Cámara  se  haya  revotado  en  la  cues- 
tión del  nombramiento  do  la  comisión  del  Patrimonio. 
Yo  recuerdo  que  este  nombramiento  se  hizo  en  virtud 
de  una  proposición  en  la  que,  sin  duda  por  una  distrac- 
ción, puso  su  Arma  S.  S.,  firma  que  después  retiro  al 
enterarse  de  lo  que  era;  pero  sin  duda  no  debió  consi- 
derar la  Cámara  tan  malo  el  nombramiento,  cuando  re- 
cuerdo también  que  después  de  defender  la  proposición 
el  Sr,  La  Rosa  y de  tomar  parte  ca  el  debato  el  delega- 
do que  entonces  era,  y creo  aun  continúa  siéndolo,  del 
Patrimonio,  Sr.  Perez  de  G-uzman,  y el  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  con  motivo  de  algunas 
alusiones,  las  Cortes  aprobaron  la  proposición. 

La  comisión  del  Patrimonio  no  se  ha  croido  ni  po- 
dido creerse  con  falta  de  idoneidad,  ni  mucho  menos, 
para  cumplir  su  encargo;  la  comisión  no  ha  venido  á 
renunciar  sus  poderes  porque  no  so  haya  juzgado  bas- 
tante autorizada  para  llevar  adelanto  su  misión;  lo  que 
ha  creído  la  comisión  del  Patrimonio  es  que  lo  era  mu- 
cho más  conveniente  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
continuase  administrando  los  bienes  del  Patrimonio;  en 
primer  lugar,  por  el  tiempo  precioso  que  esa  adminis- 
tración exige,  y despees  por  el  ’corifiicto  natural  que 
habría  de  suscitarse  dentro  de  la  comisión,  por  ser  va- 
rios sus  individuos;  y entre  tener  que  designar  algunos 
de  ellos  y echar  sobre  sus  hombros  esta  pesada  carga, 
ó echarla  sobre  la  administración  pública,  que  para  eso 
está,  ha  optado  por  lo  segundo.  Así,  pues,  no  se  ha 
tomado  esta  determinación  porque  la  comisión  se  haya 
creído  falta  de  fuerzas  para  desempeñar  su  cometido, 
que  falta  de  idoneidad  no  podría  creerse  nunca. 

Por  otm  parte,  la  comisión  del  Patrimonio  no  quie- 
ro intervenir  en  la  administración  de  los  bienes  que  le 
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están  encomendados,  porque  prefiere  dedicar  todo  el 
tiempo  que  tenga  disponible  á examinar  cuál  es  el  des- 
tino que  á dichos  bienes  debe  darse,  que  es  su  principal 
misión. 

Repito,  pues,  que  no  ha  habido  rebotación  de  la  Ca- 
reara, como  no  la  habrá  tampoco  respecto  de  la  cues- 
tión que  ahora  se  discute. 

Yo  he  escuchado  atentamente  á mi  amigo  el  señor 
Moro;  he  escuchado  también  con  atención  suma  al  se- 
ñor Pérez  Pastor,  y sigo  creyendo  que  estoy  completa- 
mente de  acuerdo  con  ellos;  sin  embargo,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ve  entre  nosotros  una  contradicción 
que  yo  no  he  podido  encontrar  antes  ni  encuentro 
tampoco  ahora. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  ¿para  qnó  queréis 
la  suspensión  durante  nn  mes?  Ya  he  dicho  antes:  para 
que  sirva  como  de  una  especie  de  espuela  á los  que  tie- 
nen esas  cargas  de  justicia  y á la  comisión  que  se  nom- 
bre; á los  primeros,  porque  como  G3a  comisión  ha  de 
dar  m dictamen,  dictamen  que  á mi  juicio  no  será  la 
resolución  definitiva,  sino  que  será  simplemente  di- 
ciendo; asobre  tales  cargas  no  hay  discusión,  porque  son 
en  pago  de  derechos  reales,  y acerca  de  tales  otras  opi- 
no que  deben  pasar  al  Tribunal  Supremo;»  at  venir  ese 
dictamen,  si  los  interesados  en  las  cargas  de  justicia  no  se 
apresuran  á presentar  sus  títulos,  podrán  sufrir  algún 
perjuicio,  pues  á mi  parecer  la  resolución  de  la  Cámara 
no  les  será  muy  favorable;  y en  cuanto  á la  comisión,  ! 
después  de  Ajarse  cu  el  artículo  el  improrogable  plazo  de 
un  mes,  y debiendo  recaer  su  resolución  sobre  cuestio- 
nes que  afectan  á intereses  sagrados,  no  creo  que  nin- 
gún individuo  de  ella  sea  bastante  descuidado,  si  se 
puede  emplear  esta  frase,  para  abandonar  por  completo 
la  revisión. 

Pnrecele  corto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  plazo 
de  uii  mes.  Yo  creo  que  en  algunos  casos  será  cierto  lo 
que  S.  S.  dice;  pero  bien  pocos  serán,  pues  acabándonos 
de  decir  S.  S,  que  el  Tribunal  Supremo  ha  hecho  ya  una 
revisión,  y que  el  Consejo  de  Estado  ha  intervenido 
también  en  otra  (creo  haber  oído  esto),  para  todas  aque- 
llas que  hayan  resuelto  el  Tribunal  Supremo  d el  Con- 
sejo de  Estado  es  sumamente  fácil  enterarse  de  su  pro- 
cedencia en  muy  poco  tiempo,  y coa  poca  voluntad 
que  ponga  cada  uno  de  los  individuos  de  la  comisión, 
como  son  nueve,  creo  que  cu  uu  mes  hay  tiempo  bas- 
tante para  conseguir  el  resultado. 

Nada  diré  de  si  serán  ó no  poetas  los  que  para  esa 
comisión  se  nombren;  pero  el  argumento  que  en  este 
sentido  se  ha  aducido,  me  parecería  una  especie  de 
broma,  permítaseme  la  frase,  si  no  viniera  de  persona 
tan  respetable.  Porque,  ¿cómo  la  Cámara  había  de  nom- 
brar poetas  tratándose  de  cuestiones  de  derecho?  Yo 
tengo,  sobre  todo,  la  evidencia  de  que  con  este  asunto 
sucederá  lo  que  sucede  con  todos  en  esta  Cámara  y en 
todas  las  Cámaras  del  mundo;  que  al  tratarse,  de  una 
materia  relacionada  con  la  Hacienda  y con  el  derecho, 
se  buscarán  rentistas  y personas  competentes  para  for- 
mar parte  de  la  comisión. 

Por  consiguiente,  bajo  este  punto  de  vista  ye  no 
puedo  retirar  la  adición  ó enmienda  que  he  presentado; 
sin  embargo,  yo  daba  por  sentada  la  redacción  del  ar- 
tículo, y así  lo  lie  expresado  antes,  tal  como  la  ha  ex- 
plicado el  Sr,  Ministró  de  Hacienda;  y si  el  Sr.  Perez 
Pastor,  que  es  el  autor  de  la  enmienda,  no  tiene  incon- 
veniente, y lo  permite  el  Reglamento,  que  lo  dudo,  no 
tongo  inconveniente  alguno  en  retirar  la  enmienda  para 
redactarla  do  nuevo,  y así  podríamos  presentarla  modi- 


ficada en  términos  más  precisos,  toda  vez  que  mi  mente 
ha  sido  seguir  el  mismo  espíritu  que  ha  guiado  al  autor 
del  artículo  adicional.  Si  nuestra  adición  no  está  redac- 
tada con  precisión,  consiste  eu  que  se  ha  formulado 
de  prisa  y eu  ei  momento  de  ia  discusión,  y de  aquí 
que  no  sea  tan  concreta  y terminante  como  desea  el  se- 
ñor Ministro  y como  yo  también  habría  deseado. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Ccrvera):  El  Sr,  Pcrez 
Pastor  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR  : Hablo  para  alusiones  y 
para  dar  una  explicación  que  sobre  mi  enmienda  se  me 
ha  pedido. 

Yo  no  habría  tenido  la  osadía  de  tomar  parte  en  este 
debate  después  de  las  elocuentes  voces  que  han  tercia- 
do en  él,  si  no  fuera  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  manifestado  que  no  entendía  bien  ei  sentido  de  mi 
enmienda.  Voy,  pues,  á explicar  clara  y explícitamen- 
te el  alcance  de  ésta  y el  de  la  adición  propuesta  por 
el  Sr.  Santamaría.  El  sentido  de  ambas  es  que  para  la 
revisión  de  las  cargas  de  justicia  se  nombre  una  comi- 
sión de  nueve  Diputados  que  en  el  término  de  un  mes 
proponga  las  que  deben  6 no  deben  pagarse,  suspen- 
diendo entre  tanto  su  abono. 

Se  oponen  á ello  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el 
Sr.  Canalejas  por  no  creer  justa  esta  suspensión;  y yo 
pregunto:  ¿no  es  más  lógico  suspender  el  pago  de  todas 
las  cargas  y luego  realizar  el  de  aquellas  que  sean  re- 
conocidas, que  no  satisfacerlas  todas  sin  datos  en  que 
apoyarse  respecto  de  algunas,  ó sin  haber  justicia  en 
el  reconocimiento  de  otras?  Qué,  por  suspender  el  pago 
de  ellas  por  uno  ó dos  meses,  ¿vamos  á desconocer  el 
derecho  que  asista  á los  perceptores  de  las  mismas? 

Siento  no  poder  acceder  al  ruego  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  desea  que  retire  mí  enmienda.  Yo  no 
creo  que  ocurrirá  aquí  ningún  conflicto  parlamentario 
porque  so  nombre  una  comisión  para  revisar  las  cargas 
de  justicia  cuando  hay  otra,  que  qs  la  comisión  de  Ha- 
cienda, que  puede  informar  sobre  este  asunto.  La  comi- 
sión de  Hacienda  tiene  mucho  que  hacer,  y tengo  la 
seguridad  de  que  no  habrá  despachado  la  mitad  de  las 
proposiciones  que  se  le  han  pasado,  porque  le  habrá 
sido  humanamente  imposible.  Pues  bien,  yo  pregunto: 
después  del  trabajo  que  ti.  no  esa  comisión,  ¿es  posible 
que  despache  la  revisión  con  la  prontitud  necesaria? 
¿Había  do  olvidar  los  demás  asuntos? 

El  Sr.  Canalejas  hasta  ha  negado  á la  Asamblea  el 
derecho  de  hacer  la  revisión;  pero  yo  digo  que  la  co- 
misión que  ella  nombre  ha  de  emitir  dictamen  en  el 
término  de  un  mes  y someterlo  á la  deliberación  de  la 
Cámara;  si  en  el  término  de  uu  mes  no  ha  podido  re- 
visar todos  los  expedientes,  presenta  dictamen  sobre 
los  ya  revisados  y pide  próroga  á la  Cámara,  la  cual 
entonces  acuerda  lo  que  estime  mejor.  Me  parece  que 
esto  no  ofrece  dificultad. 

Ya  sabia  yo  que  se  hablan  de  oponer  muchas  voces 
elocuentes  al  nombramiento  de  esa  comisión,  porque  eu 
Madrid  hay  muchas  voces  elocuentes,  y precisamente 
es  la  población  que  está  más  interesada  en  el  cumpli- 
miento de  las  cargas  de  justicia.  Todos  los  Diputados 
de  las  provincias,  si  alguna  misión  traemos,  es  la  de 
matar  todos  los  favoritismos  y todos  los  privilegios  que 
siempre  ha  habido  aquí,  y acabar  con  la  centralización 
que  nos  ha  estado  ahogando;  pero  demasiado  sabia  yo 
que  no  habían  de  levantarse  en  favor  de  la  revisión 
voces  tan  elocuentes  como  las  que  se  han  levantado  á 
protestar  contra  ella,  porque,  repito,  hay  muchas  car- 
gas de  justicia  qué  se  pagan  en  Madrid;  y digo  esto 
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sin  atacar  en  io  más  mínimo  la  buena  fe  de  los  señores 
que  han  hablado  en  ese  sentido* 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, S.  $,  tiene  la  palabra  para  contestar  a alusio- 
nes, no  para  discutir,  que  es  lo  que  está  haciendo* 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Ycy  á concluir.  Estas 
Oórtes,  las  más  revolucionarías  de  cuantas  ha  habido 
hasta  ahora,  no  pueden  hacer  otra  cosa  que  aprobar  la 
proposición  para  que  se  revisen  las  cargas  de  justicia* 
Las  Córtes  Constituyentes  de  1855  hicieron  lo  mismo: 
todos  los  Reyes  en  sus  juramentos  han  hecho  decla- 
raciones y promesas  de  no  enajenar  ciertos  oficios  ni 
reconocer  ciertas  cargas;  y no  solamente  se  hacían  estas 
protestas  en  tiempos  algo  remotos,  sino  que  mucho 
tiempo  después,  hasta  por  el  mismo  Carlos  IV  se  han 
repetido  iguales  declaraciones,  anulando  y consideran- 
do sin  ningún  valor  ni  efecto  aquellas  donaciones  que 
hubiesen  sido  indebidamente  hechas,  que  es  lo  que  hi- 
cieron también  muchas  de  nuestras  antiguas  Cortes: 
luego  si  aquellas  Cortes,  que  en  rigor  no  tenían  más 
que  un  carácter  consultivo,  Inician  esto,  mejor  podrán 
hacerlo  éstas  que  son  soberanas. 

El  Sr.  PLÁ  Y MARTÍ:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  su 
señoría  la  palabra. 

El  Sr*  PIiÁ  Y MARTÍ:  La  he  pedido  únicamente 
para  contestar  á la  alusión  que  ha  dirigido  á la  comi- 
sión de  Hacienda  el  Sr*  Persa  Pastor. 

La  comisión  de  Hacienda  ha  tenido  ciertamente  que 
estudiar  muchos  proyectos  de  ley  que  se  le  hau  presen- 
tado, pero  debo  declarar  que  ha  d^do  dictamen  sobre 
todos  ellos,  á excepción  de  tres  ó cuatro;  y si  no  lo  ha 
emitido  también  acerca  del  proyecto  sobre  revisión  de 
cargas  de  justicia,  ha  sido  porque  el  Sr.  Ministro,  ver- 
daderamente con  derecho  para  ello,  nos  ha  exigido  ó 
nos  ha  suplicado,  como  se  quiera  entender,  que  nos 
dedicáramos  á dar  pronto  dictamen  sobre  el  importan- 
tísimo proyecto  de  ley  relativo  á la  deuda  flotante.  Si 
no  hubiese  sido  por  el  estudio  detenido  que  ha  tenido  la 
comisión  que  hacer  sobre  este  proyecto,  ya  estaría  aquí 
el  dictamen  que  se  refiere  á las  cargas  de  justicia,  que 
también  ha  estudiado  profundamente,  y que  presentará 
dentro  de  muy  pocos  dias,  tal  vez  pasado  mañana* 

Digo  esto  para  satisfacción  de  la  Cámara  y para 
que  el  Sr*  Perez  Pastor  no  crea  que  si  la  comisión  no 
ha  presentado  ya  ese  diotámen  no  consiste  en  la  acu- 
mulación de  trabajos,  no,  porque  no  la  quedan  más  que 
tres  proposiciones  que  dictaminar* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y*  3. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Seño- 
res Diputados,  la  confusión  en  esta  materia  es  tan  evi- 
dente, que  todavía  no  han  llegado  á entenderse  el  señor 
Santamaría  y el  Sr*  Perez  Pastor;  pues  mientras  el  se- 
ñor Santamaría  dice  con  la  mayor  buena  fe;  ayo  estoy 
de  acuerdo  con  el  Sr,  Pastor, » en  seguida  éste  se  le- 
vanta y dice  que  de  ninguna  manera  está  conforme  con 
lo  que  expone  el  Sr.  Santamaría. 

Y,  señorea,  es  materialmente  imposible  que  se  en- 
tiendan el  autor  de  lá  enmienda  y el  do  la  adición  á la 
misma,  porque  la  adición  contradice  la  enmienda*  Esto 
es  lo  que  tiene  de  anormal  la  situación  en  que  nos  lia 
colocado  ese  Reglamento,  que  no  sé  cómo  calificar,  y 
que  nos  obliga  á discutir  á un  tiempo  enmienda  y ar- 


tículo, de  manera  que  al  votar  una  enmienda  que  á 
veces  hasta  llega  á destruir  el  artículo,  no  sabemos  lo 
que  hemos  votado* 

Por  ejemplo:  no  tengo  á la  vista  la  proposición  del 
Sr,  Perez  Pastor,  pero  supongo  que  dirá:  use  suspende 
el  pago  de  las  cargas  de  justicia  ínterin  sean  revisadas 
por  una  comisión  de  la  Cámara*!)  y en  seguida  el  señor 
Santamaría  añade:  abata  comisión  desempeñará  su  co- 
metido en  un  mes,  y si  esto  plazo  pasare  sin  dar  dicta- 
men, se  pagarán  las  cargas  de  justicia*  n 

Ahora  bien;  como  este  no  es  el  concepto  del  Sr.  Pe- 
rez Pastor,  claro  es,  y yo  lo  entiendo  así,  que  no  de- 
bemos ni  podemos  votar  Ínterin  no  haya  uu  acuerdo 
entre  el  Sr.  Santamaría  y el  Sr.  Perez  Pastor,  ó ínterin 
no  se  presenten  á discusión  y votación  separadas  ambas 
ideas  y ambas  proposiciones. 

Y sobre  todo,  Sresi  Diputados,  ¿á  que  vamos  á votar 
esto,  ai  está  ya  anunciada  seriamente  por  la  comisión 
de  Hacienda  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley  so- 
bre cargas  de  justicia?  Esto,  que  ya  venia  diciéndose 
desde  esta  mañana,  me  parece  que  es  una  razón  po- 
derosa para  evitar  que  consumamos  estérilmente  m 
día*  (El  Sr.  Pinedo  pronuncia  algunas  palabras  fue  no  se 
entienden.) 

No  he  oído  lo  que  el  Sr.  Pinedo  ha  dicho  interrum- 
piéndome, y ruego  á S,  S.  que  lo  que  tenga  que  decir 
lo  diga  en  voz  alta  y desde  su  banco,  seguro  de  que  yo 
sabré  responderle.  (El  Sr . Pinedo:  Decía  que  no  os  per- 
dido el  dia  en  que  se  logra  hacer  una  economía  en  be- 
neficio del  país.) 

Perfectamente  perdido,  Sr*  Pinedo,  si  mañana  te- 
nemos aquí  una  ley  sobre  la  cual  hemos  de  emitir  ua 
voto. 

No  quiero  decir  nada  más  acerca  de  la  revelación  i 
que  ha  aludido  el  Sr.  Santamaría;  pero  no  puedo  menos 
de  hacerme  cargo  de  cuáles  van  á ser  los  trabajos  do 
esa  comisión,  según  el  mismo  Sr.  Santamaría* 

¿Qué  va  á hacer  la  comisión?  Dice  el  Sr.  Santamaría 
que  las  cargas  de  justicia  que  hayan  sido  revisadas  por 
el  Tribunal  Supremo  no  exigirán  una  nueva  revisión  por 
parte  de  la  comisión*  Entonces,  pregunto  yo,  ¿para  qué 
osa  comisión?  Si  las  cargas  que  se  revisan  son  las  que 
se  pagan,  claro  es  que  las  que  no  estén  revisadas  se 
mandarán  al  Tribunal  Supremo:  el  interesado  tiene  gran 
intención,  grande  interés  (permitidme  este  pleonasmo) 
en  llevar  su  carga  de  justicia  á la  revisión  del  Tribunal 
Supremo;  ¿y  las  Üórtes  han  de  tener  más  interés  que  el 
interesado?  Para  eso,  ¿á  qué  la  comisión,  si  á tal  peque- 
nez de  atribuciones  queda  reducida? 

Yed,  pues,  cómo  estas  cuestiones  no  sen  para  re- 
sueltas con  precipitación,  sino  para  ser  estudiadas  de- 
tenidamente, propuestas  en  la  forma  más  couveniunte  y 
discutidas  en  uu  debate  que  tenga  sus  límites  y linde- 
ros, no  en  una  discusión  vagabunda  que  vaya  de  uno 
á otro  extremo  y los  toque  todos  sin  resolver  ninguno* 
Por  esto  insisto  en  que  el  procedimiento  que  se  propo- 
ne es  irregular  y debe  desecharse;  la  Cámara,  sin  em- 
bargo, resolverá  lo  que  crea  más  conveniente. 

No  he  de  concluir  sin  hacerme  cargo  de  lo  que  ha 
manifestado  el  Sr.  Perez  Pastor  respecto  á que  no  le 
extraña  que  aquí  se  levanten  voces  elocuentes  en  de- 
fensa de  las  cargas  de  justicia,  porque  en  Madrid  hay 
muchas. 

En  primer  lugar,  debo  decir  al  Sr.  Pérez  Pastor  que 
nosotros  no  tenemos  género  alguno  de  interés  personal 
en  esto;  y añadiré  después  que  ninguno  de  los  que  ho- 
rnos tomado  parte  en  este  debato  somos  Diputados  por 
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Madrid*  Y sobre  todo,  yo  no  me  considero  aqui  Diputa- 
do por  tal  6 cual  distrito,  sino  que  me  tengo  por  Dipu- 
tado do  la  Nación,  y porque  me  interesan  las  cuestio- 
nes quo  la  afectan,  y porque  tongo  Ínteres,  como  Di- 
putado y como  Ministro,  en  que  estas  cuestiones  se  re- 
suelvan en  justicia,  es  por  lo  que  me  levanto  á hacer 
estas  observaciones,  que  no  tocan  al  fondo  de  la  cues- 
tión, pero  que  son  de  procedimiento  y que  importa  mu- 
cho dejar  bien  planteadas. 

He  dicho  antes  que  esta  discusión  era  perfectamen- 
te estéril.  Eu  efecto,  despucs  de  lo  manifestado  por  el 
Sr.  Plá  y Martí,  presidente  de  la  comisión  de  Hacienda, 
de  que  presentará  en  un  breve  plazo  un  proyecto  sobre 
cargas  de  justicia,  que  estatuirá  de  una  manera  defini- 
tiva lo  que  haya  de  regir  sobre  la  materia,  ¿i  qué  em* 
peñarnos  en  legislar  para  dos  dias?  ¿Oreen  los  señores 
Diputados  que  vale  la  pena  de  invertir  un  día  pava  le- 
gislar solo  para  dos?  ¡Buena  estaría  la  Cámara  si  si- 
guiese semejante  procedimiento! 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Pido,  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cor vera):  ¿Para  qué? 
El  Sr,  PEREZ  PASTOR:  Simplemente  para  decir 
que  estamos  completamente  de  acuerdo  el  ñrmante  de 
la  adición,  el  Sr*  Muro  y el  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigirse al  Congreso. 

La  enmienda  con  la  adición  dice  lo  siguiente: 
a Se  suspenderá  el  pago  de  las  cargas  de  justicia 
mientras  una  comisión  que  se  nombrará  revisa  en  el 
término  de  un  mes  las  que  procedan  en  derecho. a 
Esto  dice:  luego  viene  el  procedimiento,  y digo  yo: 
hoy  ya  no  hay  que  revisar  los  4.000  expedientes  que  hu- 
bo calas  Cortes  de  54  á 56;  supongo  que  habrá  unos 
4UQ.  Pues  bien;  se  revisan  Los  más  importantes,  y si  al 
llegar  el  fin  del  plazo  no  se  han  podido  revisar  todos,  se 
da  dictamen  sobre  ios  revisados,  se  pide  próroga  para 
concluir  la  operación,  y la  Cámara  la  acordará  si  lo 
tiene  por  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ochoa 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OCHO  A:  No  es  extraño  ciertamente,  señores 
Diputados,  que  el  Sr.  Carvajal,  que  no  se  cu  con  traba 
en  el  salón  cuando  este  debate  se  ha  iniciado,  cometa 
algunos  errores  de  concepto  al  ocuparse  de  él* 

Yo,  que  he  presentado  á la  Cámara  en  los  primeros 
dias,  como  tuve  ocasión  de  decir  esta  mañana,  una  pre- 
posición de  cargas  de  justicia,  creia  desde  el  principio 
que  no  debía  suspenderse  el  pago  de  todas  las  cargas 
de  justicia,  porque  creo  que  las  que  legal  mente  deben 
pagarse  no  deben  suspenderse  ni  por  un  momento,  asi 
cómo  las  que  no  deben  pagarse  no  deben  pagarse  ni  un 
minuto  más.  El  objeto  do  la  comisión,  para  mi,  es  cla- 
rísimo. ¿Ya  la  comisión  á dilucidar  la  validez  de  los  tí- 
tulos? Yo  creo  que  no;  y la  razón  la  voy  á dar. 

Tres  procedimientos  ha  habido  en  España  para  re- 
conocer las  cargas  de  justicia:  primero,  Reales  órde- 
nes, hay  muchas  reconocidas  en  esta  forma;  segundo, 
á iustancia  de  los  interesados  que  no  habiendo  ido  al 
Ministerio  han  ido  al  Consejo  do  Estado  á que  les  reco- 
nozcan sus  títulos;  tercero,  caso  do  discordancia  com- 
pleta, apelación  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para 
un  ultimo  debate.  Pues  bien;  yo  creo  que  la  comisión 
nombrada  ha  de  ser  para  examinar  en  primer  término 
el  procedimiento  seguido  para  el  examen  de  la  carga. 
Bicho  se  está  que  en  aquellas  en  que  ña  habido  contien- 
da judicial  ha  habido  tiempo  y medios,  sobre  todo  si  el 
Estado  se  ha  hallado  bien  representado,  como  creo  que  lo 
está  siempre,  porque  el  ministerio  fiscal  tiene  un  lucido 


personal;  creo  que  en  estas  no  hay  cuestión  y no  de- 
ben ocupar  mucho  tiempo  el  trabajo  de  la  comisión  que 
se  nombre.  Vienen  después  las  que  fie  han  reconocido 
en  virtud  de  discordancia  y se  ha  apelado  por  los  inte- 
resados ai  Consejo  de  Estado:  aquí  podrá  haber  alguna 
duda  y necesitar  algún  tiempo,  pero  no  mucho,  por- 
que en  el  momento  en  que  hay  expediente  en  esta  for- 
ma, ha  de  haber  algunos  datos,  títulos,  observaciones, 
y por  lo  tanto,  deben  constar  los  fundamentos  que  pu- 
diéramos llamar  validez  del  derecho  en  virtud  del  cual 
se  reconoce  la  carga.  Yiene  el  tercer  caso,  ó sea  el  re- 
conocimiento arbitrario  por  Reales  órdenes;  y aquí  cabo 
ya  todo,  absolutamente  todo  lo  que  puede  decirse  sobre 
necesidad  absoluta  de  ser  hasta  nimios  en  el  examen 
de  los  documentos  que  vengan  á presentarse  como  jus- 
tificación del  derecho. 

Y dicho  esto  sobre  el  concepto  en  general  de  la  adi- 
ción que  hacia  necesario  el  hecho  de  haberse  tomado 
en  consideración  por  la  Cámara  la  enmienda  del  señor 
Pastor,  voy  á manifestar  una  cosa:  que  ni  el  Sr.  Pas- 
tor ni  el  Sr.  Santamaría,  que  me  dispensan  el  honor 
de  firmar  la  adición  y la  enmienda,  creo  que  tuvie- 
ran inconveniente  en  esperar  dos  ó tres  dias  qué  la 
comisión  de  Hacienda  ha  de  tardar  en  dar  díctámen; 
y por  lo  tanto,  si  en  ese  dictamen  se  acepta  el  princi- 
pio de  revisión  por  una  comisión,  creo  que  nuestros  de- 
seos se  satisfarán  lo  mismo  dentro  de  dos  ó tres  dias 
que  hoy.  Y como  no  hacemos  cuestión  de  gabinete  ni 
de  capricho  este  asunto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
creo  que  hasta  cierto  punto  es  un  absurdo  y que  tene- 
mos una  pretensión  infundada,  cuando  nosotros  hemos 
creido  que  es  una  consecuencia  lógica  de  los  deseos  y 
necesidades  de  la  Cámara,  y por  lo  tanto,  la  adición  ha 
sido  inspirada  en  los  principios  estrictos  de  justicia  y 
no  en  una  pretensión  infundada;  yo,  sin  embargo,  co- 
mo uno  de  los  firmantes  de  esta  proposición,  no  tengo 
inconveniente  en  retirarla,  y creo  que  mis  palabras  se- 
rán corroboradas  luego  por  mis  compañeros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Bar- 
tolomé y Santamaría  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Confir- 
mo en  un  todo  la  indicación  del  Sr.  Ochoa.  Deseo,  sin 
embargo,  concretar  un  poco  la  pregunta.  No  está  en 
manos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  que  ese  dicta- 
men de  la  comisión  que  ha  de  venir  comprenda  el  nom- 
bramiento de  otra  para  la  revisión  de  las  cargas  de  jus- 
ticia; y yo  pregunto:  si  en  el  caso  de  que  no  viniera, 
presentáramos  nosotros  esa  adición  al  dictamen,  ¿la 
aceptarla  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda?  Si  la  respuesta  de 
S.  S.  es  afirmativa,  en  nombre  del  Sr.  Pastor  y mío 
queda  retirado  el  artículo  adicional  y la  enmienda;  si 
no,  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ei  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra  . 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Siento 
molestar  tantas  veces  la  atención  de  la  Cámara;  pero  ya 
sabe  que  lo  hago  con  la  mayor  brevedad  posible* 

A medida  que  van  hablando  en  favor  de  la  enmien- 
da con  la  adición,  se  van  manifestando  opiniones  con- 
trarias entre  el  Sr,.  Santamaría,  el  Sr.  Pastor  y el  señor 
Ochoa;  pero  yo,  que  no  busco  motivos  do  discusión,  que 
discuto  de  buena  fé,  que  no  deseo  más  que  procurar 
dar  á este  debate  una  base  estable,  que  no  discuto  ni 
por  lucimiento  ni  por  mala  Té,  renuncio  á señalar  los 
puntos  discordantes  entre  los  Sres.  Ocboa  y Santama- 
ría; pero  advirtiendo  la  buena  y fácil  transacción  que 
propone  el  Sr,  Santamaría,  estoy  de  acuerdo;  cuando 
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se  ha  de  presentar  esa  enmienda,  es  cuando  renga  aquí 
el  proyecto  sobre  las  cargas  de  justicia;  esc  es  el  pun- 
to, ese  es  el  momento  decisivo  de  esta  cuestión.  Si,  eso 
es  lo  que  yo  he  dicho,  y es  lo  que  ha  dicho  también  1 
con  mucha  elegancia  el  Sr*  Santamaría;  eso  es  lo  que 
yo  he  venido  pidiendo,  que  la  discusión  viniera  á este 
punto,  y al  fia  ha  venido  ya* 

Pues  bien;  si  viene  esa  enmienda  y se  establecen 
bases  razonables  dentro  de  losTespéfcos  y derechos  ad- 
quiridos, en  esa  revisión  yo  estaré  de  acuerdo,  porque 
hay  muchas  cargas  que  necesitan  revisarse;  hay  tan- 
tas, que  muchas  no  se  han  presentado  siquiera  al  tri- 
bunal correspondiente.  Vean  los  Sres.  Pastor  y Ocha 
cómo  yo  en  el  fondo  estoy  de  acuerdo  con  SS,  83.;  en  lo 
que  no  estaba  de  acuerdo  era  en  el  procedimiento,  y 
puesto  que  hemos  convenido  todos  en  que  el  procedi- 
miento no  era  bueno,  y lo  dicen  de  una  manera  galan- 
te y caballerosa  los  señores  autores  de  él  yo  digo,  que 
siempre  que  el  procedimiento  de  la  comisión  esté  ajus- 
tado á los  principios  de  justicia  y a las  exigencias  del 
derecho,  estará  di  acuerdo  con  ellos  y aceptaré  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Santamaría? 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA  : Para 
concretar  un  poco  más  la  pregunta;  porque  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  coala  habilidad  que  le  caracteriza, 
no  ha  contestado  con  la  claridad  suficiente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Me  va  á per- 
mitir eISr.  Santamaría  le  diga  que  estando  el  articulo 
adicional  con  la  adición  tomado  en  consideración  por 
la  Cámara,  no  cabe  según  el  Reglamento  que  la  retiren 
sus  autores;  es  ya  de  la  Cámara,  y de  consiguiente,  no 
cabe  aquí  más  que  una  votación. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Yo 
quiero  que  haya  algnn  medio,  aunque  sea  el  de  rogar 
los  firmantes  á la  Cámara  que  no  la  acepte;  y para  di- 
rigir ese  ruego,  desearla  concretar  la  pregunta. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervcra’:  En  primer 
lugar,  S*  S,  desea  concretarla  pregunta;  y en  segundo 
lugar,  la  Cámara  tiene  aceptada  la  adición  y procede 
una  votación  conforme  al  Reglamento,  y esa  votación 
bq  va  á hacer.  )> 

Dada  segunda  letura  del  artículo  adicional  del  se- 
ñor Pérez  Pastor  y la  adición  del  Sr,  Ochoa,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  aprobaba , el  acuerdo  de  las  Córtes 
fué  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  El  artículo  adi- 
cional del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría,  dice  así: 

<iRl  Diputado  que  suscribe  pide  á las  Córtes  se  sirvan 
aprobar  el  siguiente  artículo  adicional  al  dictamen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  que  se  discute: 

«A  los  treinta  di  as  de  ser  aprobado  por  las  Cortes 
Constituyentes  el  proyecto  de  Constitución,  el  Ministro 
de  Hacienda  presentará  al  Congreso  para  su  aproba- 
ción ó modificación  los  presupuestos  definitivos  de  in- 
gresos y gastos  de  la  República  federal  española  para 
el  ejercicio  de  1873  á 1874.0 

Palacio  de  las  Córtes  30  de  Julio  de  1873*=Ricardo 
Bartolomé  y Santamaría.}) 

El  8r.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  g. 

B í Sr,  BENITEZ  BE  LUGO:  La  comisión  por  su 
parte  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  la  enmienda; 


pero  como  esto  atañe  principalmente  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  por  más  que  la  comisión  no  tenga  inconve- 
niente ninguno,  de  todas  maneras  desea  que  el  Sr.  Mi- 
nistro diga  lo,  que  le  parezca  respecto  á este  articulo 
adicional. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Estoy  á 
las  órdenes  de  la  Cámara,  y todo  lo  que  ésta  acuerde 
será  puntualmente  por  mí  obedecido*  Así  que,  si  la  Cá- 
mara acuerda  que  en  el  término  de  treinta  dias  des- 
pués de  la  promulgación  de  la  Constitución  se  presenten 
los  presupuestos,  la  Cámara  los  tendrá  al  cabo  de  esc 
término,  y aun  todavía  antes,  porque  advierto  que  ya 
estoy  preparado  para  esto;  estoy  dispuesto  á presentar 
el  presupuesto  tan  pronto  como  la  nueva  Constitución 
se  proclame. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  San- 
tamaría tiene  la  palabra  para  apoyar  su  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  En  vis- 
ta de  que  la  comisión  y el  Ministro  de  Hacienda  admi- 
ten mi  artículo  adicional,  renuncio  á sostenerle,  por- 
que creo  quesería  una  discusión  ociosa*» 

Leido  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do de  las  Córtes  fue  afirmativo* 

El  Sr.  PALMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 
El  Sr.  PALMA:  Pido  que  se  lea  el  nrt  92,  dentro 
del  cual  creo  que  se  debe  dar  lectura  á una  adición 
que  tengo  presentada  á esta  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así  el  ar- 
tículo 92: 

ttLas  adiciones  ó enmiendas  se  presentarán  antes  de 
anunciarse  la  discusión  del  artículo  ó proyecto  á que 
se  contraigan;  y,  leídas  que  sean,  pasarán  á la  comi- 
sión.» 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S* 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Debo  advertir  que  esa 
adición  no  se  ha  leido  antes, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  cabe  ya 
dentro  del  artículo  que  se  lea;  es  una  enmienda  á otra 
enmienda. 

El  Sr.  PALMA:  Me  parece  que  el  artículo  no  admi- 
te interpretación;  el  Reglamento  está  claro;  la  enmien- 
da se  h*  convertido  en  artículo,  y como  tal  articulo  se 
va  á discutir,  y como  antes  es  cuando  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  mi  enmienda  ó adición,  rae  parece  que 
estoy  dentro  de  la  letra  y espíritu  del  Reglamento* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Como  aquí 
se  trata  de  un  artículo  que  emana  do  una  enmienda,  y 
no  de  un  artículo  que  emana  de  un  proyecto,  vea  su 
señoría  cómo  no  procede,  y por  lo  tanto,  no  cabe  dentro 
del  artículo  del  Reglamento  que  ha  citado  S S. 

El  Sr.  PALMA;  Es  un  artículo  adicional  al  presu- 
puesto. 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Es  una 
adición. 

El  Sr.  CASALDUERO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PALMA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué  ha 
pedido  la  palabra  el  Sr.  Palma? 


NÚMERO  58* 


1173 


El  Sr*  PALMA:  Para  rogar  al  Sr,  Presidente  que 
si  no  estima  que  esa  enmienda  corresponde  al  artículo 
ya  adicional  que  la  Cámara  va  á discutir,  tenga  ábíen 
consultar  á la  misma  si  lo  estima  así. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cerveraj : Yo  estimo 
que  no  es  una  enmienda  á un  articulo,  sino  que  es  una 
enmienda  á otra  enmienda,  y por  lo  tanto,  no  se  puede 
leer. 

El  Sr*  PALMA:  Mi  ruego  es  que  se  consulte  á la 
Cámara,  que  siempre  está  sobre  la  Mesa, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Basta  sobre 
este  asunto. 

Ábrese  discusión  sobre  este  artículo. 

El  Sr,  PALMA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr.  Pal- 
ma tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PALM¿\:  Aunque  la  enmienda  que  se  lia 
presentado  me  parece  altamente  plausible,  yo  creo  que 
tiene  una  omisión  importante. 

El  partido  republicano  español,  y aun  muchos  par- 
tidos monárquicos,  han  Tenido  constantemente  soste- 
niendo el  principio  de  estricta  justicia,  principio  que 
no  se  concibe  cómo  ha  podido  olvidarse  en  esta  ocasión: 
que  los  presupuestos  deben  ser  nivelados* 

Yo  entiendo  que  ese  artículo*,* 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Señor  Di- 
putado, le  he  concedido  á Y,  S*  la  palabra  para  que  ha- 
ble en  contra  de  la  adición  presentada  por  el  Sr.  San- 
tamaría; no  para  que  defienda  su  enmienda. 

El  Sr,  PALMA:  Creía  que  estaba  hablando,  Sr,  Pre- 
sidente, en  contra  del  artículo  adicional  que  se  está  dis- 
cutiendo* Si  así  no  lo  estima  8.  S.,  yo,  siempre  defe- 
rente á íft  Presidencia,  seguiré  el  órdeu  de  ideas  que 
me  indique,  por  más  que  entiendo  que  la  Presidencia 
no  puede  dirigir  mis  argumentos,  sino  la  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Usía  tiene 
la  palabra  en  contra  del  artículo  adicional. 

El  Sr*  PALMA:  En  contra  del  artículo  adicional 
estoy  haciendo  uso  de  la  palabra. 

No  solo  debe  referirse  esa  enmienda  á que  el  presu- 
puesto de  la  República  federal  se  presente  en  ese  breve 
plazo*  sino  que  además,  y por  esto  la  combato,  que  se 
presente  nivelado* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Oervera}:  Pero  ¡si  no 
se  trata  de  La  nivelación  del  presupuesto,  Sr.  Diputado! 
Se  trata  de  que  se  presenten  los  presupuestos  en  el  tér- 
mino de  un  mes  después  de  aprobada  la  Constitución 
del  país. 

El  Sr*  PALMA:  Yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Presi- 
dente que  tenga  en  cuenta  que  S,  S.  no  juzga  mis  ar- 
gumentos, sino  que  dirige  la  discusión;  y yo  creo  ma- 
lo el  artículo  adicional,  porque  me  parece  que  además 
del  plazo  que  fija  debiera  decir  que  se  presentara  ni- 
velado el  presupuesto*  Sin  embargo,  si  el  Sr.  Presiden- 
te insiste  en  este  género  de  consideraciones,  yo  me  veré 
obligado  á sentarme. 

Este  pensamiento  es  trivial  en  la  ciencia  y es  ab- 
solutamente indispensable  en  la  práctica* 

De  muchos  años  á esta  parte,  no  solo  los  Gobiernos 
constitucionales,  sino  los  Gobiernos  absolutos,  han  pre- 
sentado aquí  los  presupuestos  desnivelados;  porque  ya 
que  se  ha  querido  echar  sobre  aquellos  la  culpa  de  la 
falta  de  la  nivelación,  es  bueno  recordar  que  en  tiem- 
po del  Gobierno  absoluto,  á pesar  de  ser  menor,  ha  ha- 
bido presupuesto  con  7 CIO  millones  do  déficit,  y este  es 
pl  origen  fundamental  de  toda  nuestra  ruina* 

Los  presupuestos  de  gastos  se  han  hecho  de  una 


manera  poco  discreta;  no  se  han  hecho  á la  medida  de 
las  fuerzas  contributivas  del  país,  no  se  han  hecho  á la 
medida  de  los  intereses  del  país,  sino  que  se  han  hecho 
á la  medida  de  ciertas  preocupaciones  ó de  ciertas  ne- 
cesidades, muchas  de  ellas  más  bien  aparentes  que  rea- 
les, Por  consiguiente,  es  uu  deber  honrado  de  la  Repú- 
blica presentar  los  presupuestos  nivelados*  A mí  me  pa- 
rece que  hasta  estos  mismos  presupuestos  provisionales 
que  se  están  discutiendo  debían  tener  esta  cualidad,  y 
así  cumpliríamos  todos  nuestros  compromisos;  así  rea- 
lizaríamos todas  nuestras  promesas  de  introducir  en  to- 
dos los  órdenes  del  derecho  aquellas  reformas  que  el 
país  reclama,  y que  no  son  el  patrimonio  exclusivo  de 
los  republicanos,  sino  que  son  la  conveniencia  de  la  in- 
mensa mayoría  de  los  españoles,  que  indudablemente 
han  de  venir  á sostener  la  República;  así  nos  diferen- 
ciaríamos de  todos  los  demás  partidos,  que  una  ves  en 
el  poder  han  olvidado  sus  promesas  de  la  oposición. 

Ahora  voy  á hacer  una  lígerísltna  Indicación  que  me 
incumbe  por  la  circunstancia  especialítima  en  que  me 
hallo  respecto  de  este  artículo  y mis  antecedentes.  Yo 
tuve  el  honor  de  proponer  una  adición  al  proyecto  de 
presupuestos**. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, ¿no  ve  Y*  S,  que  le  estoy  dejando  hablar  com- 
pletamente fuera  de  la  cuestión? 

El  Sr,  PALMA:  Me  concretaré  á la  nivelación,  ¿Qué 
medios  se  pueden  adoptar  para  lograrla?  La  ilustración 
de  la  Cámara  me  ahorra  el  trabajo  de  exponerlos  deta- 
lladamente; pero  no  puedo  menos  de  hacer  alguna  in- 
dicación. 

Puede  la  Nación  proporcionarse  ingresos  cuantio- 
sos sin  que  los  impuestos*.. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Cuando  lle- 
gue el  caso  de  discutir  los  presupuestos,  podrá  Y.  8. 
exponer  sus  ideas,  aprobando  ó combatiendo  el  pro- 
yecto que  el  Sr,  Ministro  presente;  pero  este  no  es  el 
momento  de  esa  discusión. 

El  Sr,  PALMA:  Defiero  á las  indicaciones  del  se- 
ñor Presidente,  y me  siento,  en  la  convicción  de  que  es- 
taba dentro  de  mi  derecho, 

ÉL  Sr,  BARTOLOME  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Voy  á 
decir  poquísimas  palabras* 

El  Sr.  Palma  desea  que  los  presnpuest  s que  haya 
de  presentar  el  Gobierno  vengan  á las  Curtes  forzosa- 
mente nivelados.  Dejo  á la  consideración  de  la  Cámara 
si  esta  es  una  coadicion  indispensable  de  un  presupues- 
to, ¿No  puede  venir  el  presupuesto  desnivelado  á la  Cá- 
mara, y salir  de  aquí  nivelado  en  virtud  de  la  discu- 
sión? Pero  aunque  así  no  fuera,  yo  soy , lo  confieso  fran- 
camente, de  los  que  no  se  asustan,  de  un  presupuesto 
desnivelado;  yo  no  soy  de  los  que  creen  que  se  deban 
coger  los  presupuestos  de  un  país,  y emprendiendo  á 
palo  do  ciego  con  los  gastos,  se  les  deje  al  mismo  nivel 
de  los  ingresos:  tales  pueden  ser  las  condiciones  eo  que 
un  país  se  encuentre,  que  lo  que,  por  el  contrario,  hu^ 
ya  que  hacer  sea  aumentar  los  ingresos  hasta  igualar 
la  cifra  qne  les  gastos  representen.  Yo  no  veo,  por  tan- 
to, la  necesidad  de  que  los  presupuestos  vengan  nive- 
lados alas  Córtes,  tanto  más,  cuanto  que  este  precepto, 
si  llegara  á establecerse,  podría  producir  una  gran  per- 
turbación en  los  trabajos  que  ha  de  llevar  á cabo  el  se- 
ñor Ministro,  sin  ventaja  ninguna  positiva  para  el  país. 
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Él  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  k Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonua- 
ve):  Es  para  dar  cuenta  al  Congreso  de  las  últimas  no- 
ticias recibidas  por  el  Gobierno, 

Teruel. 

«Calatayud  5 (9  m,) — Llegué  esta  madrugada  con 
columna  de  Daroca,  y desarmada  sin  resistencia  la 
fuerza  de  cazadores  de  Madrid,  =Oapitan  de  Guardia 
civil,  Ferruca, 

Zaragoza,. 

5 {11-15  m,)— Oapitan  general  capitanes  genera- 
les distritos,  general  eu  jefe  del  Norte  en  Vitoria  y de 
Andalucía  en  fían  Fernando, —Toda  la  fuerza  del  ba- 
tallón de  cazadores  de  Madrid  ha  sido  desarmada  en  esta 
plaza  y Calatayud,  y reducidos  á prisión  los  que  se  en- 
contraron en  Sigan to  al  cometerse  el  asesinato  del  te- 
niente coronel  Martínez;  pronto  caerá  el  rigor  de  la  ley 
sobre  los  culpables, 

5 (11-10  o,)— Capitán  general  á Ministro  Guerra,— 
Recibo  aviso  de  Calatayud  de  haber  quedado  desarma- 
da también  toda  la  fuerza  de  cazadores  de  Madrid  que 
allí  quedó,  y constituidos  en  prisión  todos  los  que  de 
ella  se  encontraron  en  la  sublevación  de  Sagunfo. 

4 (11-45  u.)  — Oapi  tan  general  á Ministro  Guerra  - — 
Según  me  participa  el  comandante  militar  de  Alcaniz, 
facción  Calvo  ha  sido  completamente  dispersada  por  la 
columna  del  comandante  Guerrero:  el  cabecilla  Calvo  lia 
huido:  presentado  cuatro  quintos  de  Armo  que  perte- 
necían á dicha  facción, 

5 (2-55  t.)— Capitán  general  á Ministro  Guerra,- 
Compañía  Almansa  del  cap  iban  Pena  alcanzó  facción 
ayer  cuatro  tarde  euel  molino  del  Chorrador,  término  de 
Aguaviva;  tuvo  hora  y medía  de  fuego,  dispersándolos 
completamente,  cogiéndoles  varios  efectos,  y se  cree 
que  se  le  han  causado  algunas  bajas. 

Cádiz. 

Puerto  de  Santa  María  4 (10-35  m,)— Ayudante  de 
marina  al  Ministro  del  ramo.— Con  referencia  á noticias 
do  un  patrón  que  llega  de  Cádiz,  se  baten  unos  con 
otros,  y la  artillería  se  ba  apoderado  de  los  principales 
puntos,  arriando  bandera  roja.  El  comité  intentó  fugar- 
se y se  lo  impidieron.  Ha  entrado  escuadra  inglesa, 

Puerto-Real  4 (1-5  tarde).  — Capitán general  depar- 
tamento al  Ministro  dé  Marina. — Ocupado  San  Fernan- 
do y Ohiclana:  se  me  han  entregado  Torregorda  y Cor- 
tadura con  100  artilleros  que  están  ya  eu  Cuatro-Torres. 
Espero  á general  Pavía,  y creo  quo  resistencia  de  Cádiz 
será  corta,  La  Villa  de  Madrid  será  custodiada  por  bu- 
ques extranjeros  hasta  traerla  al  arsenal.  Todo  marcha 
bien. 

Puerto  de  Santa  María  4 (1  t.)  — Cádiz  S de  la  ma- 
ñana.—El  comité  . de  salud  pública  resignó  esta  madru- 
gada en  el  cuerpo  consular.  Este  me  hizo  el  honor  de 
elegirme  presidente  de  una  Junta  provisional  de  go- 
bierno, Acepté  para  impedir  el  caso  inminente  de  que 
hubieran  de  desembarcar  tropas  de  los  buques  extran- 
jeros. También  designaron  los  señores  cónsules  al  señor 
brigadier  Tacón  y al  Sr,  D,  Angel  Dacarrete  para  for- 


mar parto  de  la  Junta.  El  brigadier  Tacón  ha  sido  nom- 
brado gobernador  militar.  Varios  oficiales  de  reemplazo 
se  le  han  presentado,  y la  artillería  le  ha  reconocido. 
Esta  se  muestra  animada  de  buen  espíritu,  y k gran 
mayoría  de  la  Milicia  igualmente.  No  creemos  que  el 
orden  peligre.  Hemos  enviado  con  toda  urgencia  comu- 
nicaciones á los  generales  Arias  y Pavía  para  que  en- 
víen inmediatamente  fuerzas.  Cou  hombres  do  órden  de 
todas  las  procedencias  políticas  formamos  una  Junta 
provisional  de  gobierno  que  funcione  hasta  la  llegada 
de  las  autoridades  del  Gobierno.  Los  cónsules  han  diri- 
gido una  alocución  al  pueblo,  y la  Junta  hará  lo  mismo 
no  bien  se  constituya.  Las  tropas  serán  muy  bien  reci- 
bidas.—Manuel  Ranees  y Vilhmueva.» 

Como  observarán  las  Cortes,  los  que  invocando  el 
honor  nacional  han  atacado  al  Gobierno  por  haber  de- 
clarado piratas  á los  buques  insurrectos,  han  entregado 
el  poder  á una  Junta  de  cónsules  extranjeros, 

«Puerto-Real  4 {1-6  t.) — Capitán  general  depar- 
tamento al  Ministro  Marina.— Verificada  en  Cádiz  reac- 
ción, apoyado  el  comercio  eu  las  fuerzas  artillería,  quo 
al  ñn  han  vuelto  á su  deber.  Preso  el  comité  revolucio- 
nario. Envié  al  general  Rivera  cou  toda  la  fuerza  quo 
tenia  de  infantería  dé  marina,  ejército  y caballería.  La 
bandera  española  ondea  en  Cádiz,  reconoce  al  Gobierno 
constituido.  Felicito  á V,  E,,  felicito  al  Gobierno,  Es- 
pero al  general  en  jefe  hoy  mismo* 

Idem  4 (4-30  t.}—  Capitán  general  departamento 
al  Ministro  Marina.— Nuestras  tropas  están  en  Cádiz. 
La  Junta  de  San  Felipe  ba  saludado  al  llegar  ésta  y los 
buques.  La  fragata  americana  saluda  también  al  pabe- 
llón español.  El  general  Pavía  ha  continuado  cou  sus 
tropas  para  Cádiz.  Considero  pacificada  toda  la  provin- 
cia, y no  hay  más  que  sentir  que  los  destrozos  causa- 
dos por  los  enemigos  de  la  sociedad  y de  la  Nación. 

Cádiz  5 (S-4G  m,)  — El  general  en  jefe  at  Presiden- 
te Poder  ejecutivo  y Ministro  Guerra, — Tantas  gracias 
por  la  felicitación,  y gracias  por  la  acertada  elección 
gobernador  civil.  Todos  los  pueblos  rebeldes  de  ésta 
provincia  se  están  desarmando  por  pequeñas  columnas 
que  los  recorren,  é intimo  el  desarme  por  telégrafo 
AÍgeciras  y Tarifa  que  se  declararon  en  cantón.  Si  no 
obedecen  mis  órdenes,  marcharé  sobre  estos  puntos, 

Alicante. 

4 (S-55  m,)  — Gobernador  delegado  á Ministro  Go- 
bernación,— Han  llegado  de  Cartagena  cónsul  prusiano 
Spottorno  y corresponsal  del  Tcmps.  Tripulaciones  fra- 
gatas habrán  desembarcado  sin  armas.  Indican  que  por 
buques  extranjeros  se  aguardan  instrucciones  Gobier- 
no para  conducirlas  al  punto  que  designe,  y con  este 
objeto  salió  esta  tardo  Spottorno  á Madrid.  Dicen  reina 
desaliento  en  insurrectos,  animadversión  k Cuatreras, 
y que  éste  pide  no  ser  desembarcado  en  Cartagena. 

Torrevieja  4 (S-30  u.)— Ayudante  marina  á Minis- 
tro del  ramo. — Por  marinería  fugados  Cartagena,  llega- 
dos diligencia  que  salió  once  mañana  hoy,  se  sabe  que 
dos  fragatas  extranjeras  custodian  Escombreras  Vic- 
toria y Almansa  allí  fondeadas,  prohibiendo  salida  todo 
buque  guerra:  en  una  de  ellas  eucúen transe  Coniferas 
Pamas  prisioneros.  Anoche  marchó  Nummcia  para  quo 
unión  Mendez  Nudez  rescaten  fragatas,  Poca  gente  tra- 
baja: hay  arsenal  escasez  metálico:  grandes  deserciones 
buques  sublevados.  Se  ha  impedido  sacar  víveres  plaza 
para  fragatas  extranjeras  esta  mañana, 

Alicante  4 (9-10  n,)— Comandante  marina  á Ministro 
del  ramo, — Con  referencia  al  cónsul  de  Alemania  y cor- 
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responsal  del  Temps^  llegados  hoy  á ésta,  se  sabe  reina 
gran  desanimación  entre  insurrectos  Cartagena.  Con- 
teras pide  no  le  desembarquen  allí,  y que  dicho  cón- 
sul lleva  una  misión  especial  á esa  capital  para  poner 
á disposición  del  Gobierno  todas  las  fragatas  apresadas, 
en  el  puerto  que  designe.  Las  tripulaciones  de  las  fra- 
gatas habrán  desembarcado  áesta  fecha  sin  armas. 

Idem  5 (9-10).—  Gobernador  delegado  á Ministro 
Gobernación, — Ha  llegado  Pelayo  de  Cartagena.  Por 
maestros  del  arsenal  se  sabe  que  sábado  salió  Mendi- 
gorrín  ó infantería  marina  para  Murcia.  Que  Iberia,  al 
mando  Carreras,  salió  también  para  Lorca  y Aguilas, 
y que  al  saberse  apresamiento  fragatas  regresaron  je- 
fes solos  á Cartagena,  suponiéndose  en  la  población  ha- 
bían sido  abandonados  por  su  tropa.  En  Cartagena  no 
hay  tropa,  y sí  solamente  unos  2.000  voluntarios  movi- 
lizados. Ayer  á las  tres  no  habia  ya  ningún  marinero 
& bordo  de  las  fragatas. 

Idem  5 (9-30  m.) — Comandante  marina  á Ministro 
ramo.— Por  maestros  salidos  ayer  Cartagena  se  me  no- 
ticia sábado  salió  Mendigorría  é infantería  marina, 
mandada  por  Gal  vez,  á Murcia  para  oponerse  á la  entra- 
da gobernador  civil,  que  marchaba  á aquel  punto  con 
Guardia  civil;  que  Iberia  salió  para  Lorca  y Aguilas 
al  mando  de  Carreras,  y que  al  saberse  hablan  sido 
apresadas  las  fragatas,  regresaron  el  domingo  á Carta- 
gena, en  donde  se  encontraban  ayer  solos,  suponiéndo- 
se hayan  sido  abandonados  por  la  tropa.  En  Cartagena 
no  hay  más  que  voluntarios  y movilizados,  que  se  cal- 
culan en  2.000  hombres;  ayer  á las  tres  parece  no  ha- 
bía ningún  marinero  en  las  fragatas.  Por  capitán  de  un 
vapor  llegado  de  Valencia,  que  salió  ayer  á las  cinco 
tarde,  se  noticia  se  estaba  bombardeando  la  población 
por  tropas  del  Gobierno,  y que  á última  hora  se  sentía 
fuego  de  fusilería,  creyéndose  que  estuviesen  algunas 
tropas  dentro  de  ella,  por  cuanto  se  decía  no  tardarían 
en  entregarse,  por  no  existir  más  que  4.000  hombres 
sublevados  do  los  18.000  que  se  decían  al  principio,  y 
haber  abandonado  una  de  las  dos  torres  de  las  que  ha- 
cían fuego;  expresándose  también  el  dicho  de  que  al 
abandonar  a Valencia  quedaría  en  muy  malas  condi- 
ciones, temiéndose  el  incendio  como  en  Sevilla. 

Valencia. 

Ále  ira  4 (6  t.)— El  gobernador  y presidente  Au- 
diencia al  Ministro  Gobernación  y Gracia  y Justicia.— 
Según  noticia  dada  por  persona  que  pernoctó  en  Va- 
lencia, al  anochecer  proyectil  hueco  baterías  capitán 
general  cayó  en  nn  torreón  torre  Cuarte,  produciendo 
explosión  pólvora.  Muertos  algunos  insurrectos  y arti- 
lleros dirigían  pieza  colocada  dicha  torre  por  subleva- 
dos. Fuerza  de  éstos  parece  no  excede  de  4 á 5.000  , la 
mayor  parte  forasteros  é intemacionalistas.  Junta  re- 
volucionaria toma  sus  acuerdos  en  la  catedral.  Suble- 
vados han  fusilado  Mariano  Aser,  capitán  tiradores  ve- 
teranos voluntarios,  una  de  las  personas  de  más  carác- 
ter y confianza  en  el  partido  republicano  de  Valencia, 
á pesar  de  haberse  opuesto  diputado  Lluch  y capitán 
Massó.  Ciudad  desierta  entregada  á rebeldes.» 

Yo  baria  algunas  consideraciones,  Sres.  Diputados, 
sobre  el  terrible  fusilamiento,  que  desgraciadamente  ha 
sido  confirmado  por  conducto  directo,  del  consecuente 
republicano  D.  Mariano  Aser. 

Yo  no  creo  que  después  de  esto  hecho,  después  del 
bárbaro  fusilamiento  del  alcalde  de  Álcoy,  después  de 
los  hechos  ocurridos  on  Sevilla,  y después  de  ver  que  los 
sublevados  se  ensañan  sobre  todo  con  aquellos  que  más 


consecuentes  han  sido  en  las  ideas  republicanas,  habrá 
un  solo  republicano  que  se  precie  de  digno  y honrado, 
que  defienda  esta  insurrección.  {Una  voz:  Si  los  hay,  que 
no  entren  en  esta  Cámara.) 

Salamanca. 

«5  (12-45  t.)  — El  gobernador  accidental  al  Ministro 
de  la  Gobernación, — Ha  renacido  por  completo  la  tran- 
quilidad en  esta  capital:  el  órden  público  no  se  ha  al- 
terado en  ningún  pueblo  de  la  provincia. 

5 (1  t.)— Ei  gobernador  al  Ministro  Gobernación.— 
De  acuerdo  con  la  comisión  provincial,  y creyendo  in- 
terpretar genuí  na  mente  sentimientos  dignos  autorida- 
des todas  capital  y provincia  y de  sus  leales  habitan- 
tes, tongo  el  honor  de  felicitar  á la  Asamblea  y ai  Go- 
bierno por  resultados  que  se  han  obtenido  en  favor  ór- 
den y consolidación  de  la  República.  Reitero  ofreci- 
mientos y adhesión  instituciones  actuales,  y me  consi- 
dero autorizado  asegurar  que  esta  provincia  honrada  y 
laboriosa  no  omitirá  sacrificio  hasta  conseguir  con  Re- 
presentación nacional  y Poder  ejecutivo  completa  pa- 
cificación de  la  Pátria, 

Vizcaya. 

Bilbao,— 'Comandante  de  marina  al  Ministro  del  ra- 
mo,— Facción  Andechaga  entró  en  Portugalete  por  sor- 
presa: la  goleta  de  guerra  Buenaventura  hizo  fuego  de 
canon,  causándole  heridos.  Después  columna  Lagunero 
batió  á los  carlistas:  bajas  de  ambas  partes;  muerto  un 
jefe  facción:  se  calculan  mayores  las  del  enemigo:  se 
ignoran  detalles  ciertos, 

Cádiz. 

San  Fernando  4 (11-10  n.)  — El  general  en  jefe  al 
Presidente  del.  Poder  ejecutivo  y Ministro  de  la  Guer- 
ra.—Cuartel  general  en  la  estación  de  Cádiz,  4 Agos- 
to 1873, — Acabo  de  llegar  á la  estación,  y he  tomado 
posesión  de  esta  plaza  sin  resistencia  alguna.» 

Y para  que  las  Córtes  tengan  una  idea  exacta  da 
cuáles  son  las  medidas  que  se  toman  por  algunas  Jun- 
tas de  salud  pública,  leeré  una  comunicación  que  he  re- 
cibido del  comandante  del  presidio  de  Granada,  que 
dice  lo  siguiente: 

a En  ei  dia  de  hoy  ha  sido  puesto  en  libertad  el  con- 
finado de  este  establecimiento  Victoriano  Zimbrelo  y 
Fernandez,  á virtud  de  haber  sido  indultado  del  resto 
de  su  condena  y accesorias  por  el  comité  de  salud  pu- 
blica del  cantón  federal  de  esta  capital  con  fecha  30  de 
Julio  último , habiendo  pedido  su  residencia  en  esa 
córte,» 

Este  individuo  habia  sido  sentenciado  á cuatro  años 
de  presidio  por  el  delito  de  defraudación,  y cumplía  la 
condena  el  año  1876. 

Según  noticias  particulares,  también  se  sabe  que 
no  habiendo  voluntarios  que  quisieran  tripular  las  fra- 
gatas que  existen  en  Cartagena,  parece  que  uuo  de  los 
militares  que  allí  se  han  sublevado,  ha  sacado  á la  ma- 
yor parte  de  los  presidiarios  del  penal  de  Cartagena,  y 
trata  de  tripular  con  ellos  una  de  las  fragatas  que  allí 
se  encuentra,  No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa  la 
discusión  de  las  enmiendas  ó artículos  adicionales  al 
proyecto  de  ley  de  presupuestos.» 

No  habiendo  ninguno  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
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la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  adi- 
cional, y fue  aprobado* 

Se  leyó  otro  de  los  Sres,  Martínez  y Martínez  y Pa- 
dial,  que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á la  Cámara 
se  sirva  adicionar  al  dictámen  de  presupuestos  los 
siguientes  artículos: 

«Arfc,  13.  Se  autorizan  los  gastos  que  resultan  según 
el  reglamento  orgánico  de  sanidad  militar,  para  cuyo 
planteamiento  se  autorizó  al  Ministro  de  la  Guerra  por 
la  disposición  6 / del  presupuesto  de  Guerra  del  72  á 73 
para  atender  á las  diferentes  atenciones  del  servicio 
sanitario  de  hospitales  y cuerpos. 

Art.  14.  Igualmente  el  aumento  que  resulta  del 
4 V2  por  100  al  6 á que  como  siempre  se  ha  elevado 
por  término  medio  el  número  de  enfermos  en  tiempo 
de  paz,  y que  con  más  razón  se  aumentará  ahora  con 
el  estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  nuestra  Na- 
ción. 

Art.  15,  Igualmente  el  aumento  que  señala  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
de  la  República,  en  su  comunicación  de  10  de  Julio  del 
corriente  ano,  y que  hace  referencia  á los  capítulos  23, 
24  y 29 , concediéndole  al  propio  tiempo  á dicho  Minis- 
terio la  competente  autorización  para  que  puedan  sa- 
tisfacerse las  atenciones  que  estuviesen  reconocidas  y 
pendientes  de  pago  de  anos  anteriores,  por  una  suma 
igual  á la  concedida  en  1872-73;  y además,  que  todos 
ios  créditos  que  figuran  en  el  mencionado  presu- 
puesto del  72  al  73  para  una  parte  del  ano  económico, 
atendida  la  fecha  de  su  concesión,  se  amplíen  en  lo  re- 
lativo á doce  meses  al  declarar  permanentes  los  créditos 
de  72  ai  73,  puesto  que  éstos  no  bastarían  para  un  pe- 
ríodo semejante.» 

Palacio  délas  Córfccs  31  de  Julio  de  1873.=Justo 
Martínez.  =Lnis  Padial.» 

El  Sr.  BENITEJ3  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera) : La  tie- 
ne V.  8.,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  La  comisión  acepta  el 
artículo  adicional.» 

Dada  segunda  lectura  del  artículo  adicional , y he- 
cha la  pregunta  de  si  se, tomaba  en  consideración  , el 
acuerdo  de  las  Cortes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  El  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y se  señalará  día  para  la  votación  definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúala 
orden  del  dia.  Se  procede  al  nombramiento  de  la  corai- 


sion  que  ha  de  entender  en  los  suplicatorios  elevados 
al  Congreso  y relativos  á los  Sres.  Diputados  Carné  y 

Suriano,» 

Verificada  la  votación,  resultó  haber 
tos  los 

obtenido  vo- 

Sres,  Martín  de  Olías 

32 

Jiménez  Mena 

31 

Roqué  , « 

27 

Cabello  de  la  Vega.  * * 

18 

Barbera 

12 

y uno  el  Sr.  Hidalgo,  resultando  una  papeleta  eu 
blanco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  habien- 
do sido  elegidos  más  que  dos  S res.  Diputados  para  com- 
poner la  comisión,  se  procede  á segunda  elección  con 
arreglo  á lo  que  previene  el  art.  47  del  Reglamento,» 
Verificada  la  votación,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres,  Garrido  * , . * 24 

Roqué 15 

Perez  Pastor 14 

Cay  uela  ,,,***,, . 14 

Barberá* . . - . . * * 13 

Plá  de  Huidobro 12 

Gómez  Marín 8 

Colubí 8 

Puente * 5 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Cabello  é Hidalgo,  resultan- 
do una  papeleta  inútil. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Quedan  ele- 
gidos para  dicha  comisión  los  Sres.  Martin  de  Olías, 
Jiménez  Mena,  Garrido,  Roqué,  Cayueia,  Perez  Pastor, 
Barberá,  Plá  de  Huidobro  y Gómez  Mario:  advirtiendo 
que  el  Sr.  Gómez  Marín  y el  Sr.  Colnbí  han  obtenido 
igual  número  de  votos,  pero  en  virtud  de  lo  que  dispo- 
ne el  párrafo  segundo  del  art.  9.*  del  Reglamento,  por 
haber  sido  Diputado  en  varias  legislaturas,  queda  ele- 
gido el  Sr.  Gómez  Marín* 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Mar- 
tínez de  Tejada  se  ausentaba  de  esta  capital  á asuntos 
de  familia. 


DIóse  cuenta,  y se  acordó  quedara  sobré  la  mesa 
para  conocimiento  de  los  Sres,  Diputados,  la  siguienta 
comunicación : 

uMuíisterío  de  Marina.— Eremos.  Sres.:  Se  ha  re- 
cibido eu  este  Ministerio  la  atenta  comuuicacion  de 
V.  EE,  de  3 del  actual,  dando  cuanta  de  la  excitación 
dirigida  al  Gobierno  por  el  Sr,  Diputado  D*  Francisco 
Suarez  y García,  para  que  procure  aliviar  la  triste  si- 
tuación de  los  empleados  de  marina  del  departamento 
del  Ferrol,  á los  cuales  se  adeudan  algunas  mensuali- 
dades porque  el  precario  estado  del  Tesoro  no  permite 
atender  con  exactitud  al  pago  de  todas  sus  obliga- 
ciones. 

Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  anos,  Madrid  5 de 
Agosto  de  1373.=Jacobo  Oreiro.  ¡=Sres,  Diputados 
Secretarios  de  las  Curtes  Constituyentes.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  permanente  de  Gra- 
cia y Justicia  una  exposición  que  en  oficio  remitía  el 
Sr.  Arzobispo  de  Valladolid,  por  sí  y expresamente  au- 
torizado por  los  Rdos.  Obispos  de  Sega  vía,  Zamora, 
Avila,  Salamanca  ^administrador  apostólico  de  Ciudad  - 
Rodrigo  y del  vicario  capitular  sede  vacante  del  obis- 
pado de  Astorga,  haciendo  varías  observaciones  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  independencia  de  la  Ig leáis. 
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Se  mandó  pasar  á la  comisión  correspondiente  el 
suplicatorio  á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 
((Ministerio  m Gracia  t Justicia.  — Excmos.  señores: 
De  órdeu  del  Gobierno  de  la  República  paso  á manos 
de  Y.  EE,,  á los  efectos  que  procedan  eu  esas  Cortes 
Constituyentes,  el  adjunto  suplicatorio  que  á las  mis- 
mas dirige  el  juez  de  primera  instancia  de  Alicante, 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Diputado  Don 
Antonio  Gal  vez  por  delito  de  rebelión. 

Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos.  Madrid  5 de 
Agosto  de  1 8 73,= Pedro  J.  Moreno  Rodríguez  .“Seño- 
res Diputados  Secretarios  de  las  Cortes  Constituyentes.» 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  del  telégrama  si- 
guiente: 

«San  Ildefonso  5 ( 10-30  minutos  m.}— Madrid  5 
(3-50  minutos  t.) — Presidente  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes.— Habiendo  tenido  (fue  salir  repentinamente  de 
esa  para  acompañar  á este  sitio  á mi  querida  hija  gra- 
vemente enferma,  lo  participo  á Y.  S.  para  que  se  díg- 
ne dar  conocimiento  al  Congreso  de  ios  motivos  de  mi 
falta  de  asistencia  á las  sesiones,  —Soy  de  Y.  S.,  señor 
Presidente.— Mariano  Rojas,» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordándose 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados , tres 
dictámenes  de  la  comisión  elegida  para  informar  acerca 
de  los  suplicatorios  para  procesar  á los  Sres.  Galvez 
Arce,  Barcia  (D,  Roque),  Torre  Mendieta,  Sau  valle,  Al- 
fa ro  (D,  Antonio),  Araos  (D.  Alberto)  y Perez  Rubio. 
(Véase  el  Apéndice  segando  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  revisados  por  la  comisión  de  Corrección 
de  estilo  , y hallándose  conformes  con  lo  acordado , se 
aprobaron  los  artículos  reformados  del  Reglamento,  en 
la  forma  siguiente : 

«Art,  55.  Si  por  ausencia,  enfermedad  (x  otra  causa 
faltare  algún  individuo  de  la  comisión,  se  entenderá  que 


ésta  subsiste,  y podrá  dar  dtctámeu  mientras  queden 
tres  Diputados. 

Cuando  por  una  causa  permanente  falten  de  una 
comisión  seis  de  sus  vocales,  las  Córtes  nombrarán  los 
que  falten  por  el  procedimiento  de  su  primitiva  elección. 

Art,  56.  Cada  comisión  extenderá  dlctámen  sobre 
el  asunto  que  se  le  haya  encargado,  y io  presentará  á 
la  mayor  brevedad  posible,  sin  que  puedan  en  los  ca- 
sos difíciles  ó graves  demorarlo  más  de  quince  dias. 

Cuando  una  comisión  no  diera  dictamen  en  el  tér- 
mino prefijado,  las  Córtes  nombrarán  una  especial  que 
deberá  formularlo  dentro  de  las  condiciones  generales. 

Art.  7$.  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley,  pasará  á la  comisión  respectiva,  4 no  ser  que 
las  Córtes  la  declaren  en  votación  nominal  de  grande 
urgencia. 

Art.  15Q.  La  votación  definitiva  de  las  leyes  re- 
quiere: 

Primero.  E!  número  de  votos  exigido  por  el  pre- 
cepto constitucional,  cuando  fuese  nominal  la  votación. 

Segundo.  Que  no  tenga  lagar  el  mismo  dia  que 
termine  la  discusión. 

Tercero.  Que  se  comunique  oportunamente  por  la 
Secretaría  á todos  los  Diputados  el  dia  de  la  votación 
definitiva. 

Para  las  votaciones  ordinarias  de  las  leyes  se  repe- 
tirá tres  veces  por  el  Sr,  Secretario  la  pregunta  de  si  se 
aprueba  la  ley,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  ¿Acuer- 
dan las  Córtes  que  rijan  desde  luego  los  artículos  del 
Reglamento  reformados  y aprobados?» 

Las  Córtes  así  lo  acordaron. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  imprimi- 
rán y repartirán  á los  Sres.  Diputados,  juntamente  con 
los  demás  artículos.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diar  io.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes,  y votación  de- 
finitiva del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  y de  los 
demás  á los  cuales  falte  este  requisito. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


TRES  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  58. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr,  Valbuena,  sobre  desestanco  del  tabaco. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  de  las  Cúrtes  Constituyentes 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1/  Desde  1/  de  Julio  de  1874  queda  su- 
primido en  España  y sus  dominios  el  estanco  del  tabaco 
por  cuenta  del  Estado,  y libre,  por  tanto,  la  importa- 
ción, comercio,  elaboración,  expendicion  y cultivo  del 
tabaco  en  hoja  ó manufacturado,  con  sujeción  áesta  loy, 

Art,  2,Q  Devengará  el  tabaco  en  las  aduanas  á su 
importación  y exportación,  los  derechos  siguientes: 

L*  La  hoja  extranjera,  cualquiera  que  sea  la  ban- 
dera, su  clase  y procedencia,  pagará  á su  importación 
en  el  Reino  3 pesetas  por  cada  kilogramo.  La  proce- 
dente de  las  Amérícas  españolas,  siendo  de  las  mis- 
mas, 2,50  pesetas,  y la  que  proceda  de  nuestro  Archi- 
piélago filipino,  2 pesetas» 

2, °  Los  cigarros  puros  elaborados  y procedentes  del 
extranjero  devengarán  por  derechos  de  importación  20 
pesetas  en  kilogramo:  los  que  procedan  de  las  posesio- 
nes españolas  de  Ultramar  15  pesetas  en  kilogramo. 

3. “  El  tabaco  en  polvo  y rapó,  procedente  del  ex- 
tranjero, devengará  á su  importación  15  pesetas  en 
kilogramo,  y el  que  proceda  de  los  dominios  españo- 
les 10  pesetas» 

4/  Los  cigarrillos  de  papel,  procedentes  del  extran- 
jero, devengarán  á su  importación  20  pesetas  en  kilo- 
gramo, y 15  los  que  procedan  de  las  posesiones  de  Es- 
paña en  Ultramar. 

El  tabaco  picado  al  grano  ó en  hebra  , proce- 
dente del  extranjero,  devengará  á su  importación  20 
pesetas  en  kilogramo,  y 15  el  que  sea  y proceda  do  las 
posesiones  ultramarinas. 


6,°  No  se  exigirá  aumento  alguno  bajo  el  concepto 
de  beneficio  de  bandera;  pero  todo  tabaco  devengará  á 
su  exportación  del  Reino  para  ei  extranjero  la  diferen- 
cia de  derechos  que  paga  á su  ímportaciou , según  sea 
extranjero  ó da  posesiones  españolas.  Es  decir: 

I e 50  pesetas  en  Mlógramo  la  hoja  extranjera* 

5 idem  en  idem  cigarro  puro  elaborado* 

5 idem  en  idem  el  polvo  y rapé* 

5 idem  en  Idem  cigarrillo  de  papel* 

5 idem  en  idem  tabaco  picado* 

Art*  3/  Queda  completamente  libre  la  creación  6 
construcción  de  depósitos  de  tabaco  nacional  y extran- 
jero, lo  mismo  que  su  venta  y exportación  por  mayor  y 
menor,  al  tenor  y con  sujeción  á los  siguientes  pár- 
rafos : 

l.°  Un  depósito  universal,  entendiéndose  por  tal  los 
que  compren  y especulen  en  tabacos  nacionales  y ex- 
tranjeros, elaborados  y sin  elaborar,  por  mayor,  en  el 
país  ó fuera  de  él,  pagará: 


Por 

contribución* 

Pesetas. 

Por 

Ucencia* 

Pesetas. 

Eu  poblaciones  de  más  de 

200.000  almas 

4.000 

100 

En  idem  de  más  de  100*000  . . 

3.000 

80 

En  idem  de  más  de  50.000.  * . 

2.500 

60 

En  idem  de  más  de  20*000* . » 

2.000 

50 

En  idem  de  más  de  10.000, * 

1.500 

40 

En  idem  de  más  de  5,000* . . * 

1.000 

25 

En  ídem  de  más  de  1.000» , * . 

500 

10 

En  las  demás  poblaciones*  * * , 

100 

5 

2 
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La  palabra  por  mayor  se  entenderá:  1 kílógramo  en 
tabaco  elaborado,  y 10  kilos  en  tabaco  hoja. 

2°  Uq  depósito  general,  entendiéndose  por  tal  don- 
de se  comercie  en  tabaco  en  hoja  y no  elaborado  , sea 


nacional  ó extranjero , y venda  por  mayor  en  el  país  ó 

fuera  de  él,  pagará  un  2o  por  i 00  menos  que  el  depó- 

sito  universal,  á saber: 

Por 

Por 

conLribucion. 

licencia. 

Pedías. 

Pesetas, 

En  poblaciones  de  más  de 

200.000  almas.  * 

3.000 

100 

En  Idem  de  más  de  100.000 . 

2.250 

SO 

En  Idem  de  más  de  50.000* . 

1.875 

60 

En  idem  de  más  de  20.000. 

1.500 

50 

En  idem  demás  de  10.000* . 

1.125 

40 

En  idem  de  más  de  5.000 * * * 

750 

25 

En  idem  de  más  da  1.000  * . , 

375 

10 

En  las  demás  poblaciones.  * * 

75 

5 

3/  Un  depósito  general  para  la  compra  y 

venta  por 

mayor  de  tabacos  elaborados, 

nacionales  ó extranjeros. 

en  el  país  y fuera  de  él,  devengará  los  mismos  derechos 

de  contribución  industrial  y de  licencia  que  el  párrafo 

anterior;  es  decir: 

Por 

Por 

contribución. 

licencia. 

Pesetas, 

Pesetas . 

En  poblaciones  de  más  de 

200.000  almas.  * . . * 

3.000 

10.0 

En  idem  de  más  de  100.000 

2.250 

80 

En  idem  de  más  de  50.000 , . 

1.875 

60 

En  ídem  de  más  de  20.000* . 

1.500 

50 

En  ídem  de  más  de  10.000.  * 

1.125 

40 

En  idem  de  más  de  5.000,  f . 

750 

25 

En  idem  de  más  de  1.000.  * . 

375 

10 

En  las  demás  poblaciones. , . . 

75 

5 

4.°  Uoa  tienda  ó tabaquería  , entendiendo  por  tal 
las  que  se  dediquen  á la  venta  por  menor  de  toda  clase 
de  tabaco  elaborado  y por  elaborar  , pagarán  la  mitad 
de  lo  asignado  en  los  párrafos  anteriores  á los  depósitos 
generales,  á saber:  entendiéndose  por  menor  menos  de 
un  kilo  en  tabaco  elaborado  * y menos  de  10  kilos  en 
hoja. 

Por  Por 

contribución.  licencia. 

Pesetas.  Pesetas. 


En  poblaciones  de  más  de 


200*000  almas 

1*500 

100 

Bn  ídem  de  más  de  100.000* 

1*125 

80 

En  idem  de  más  de  50,000* . 

940 

60 

En  idem  de  más  de  20.000  * * 

750 

50 

En  idem  de  más  de  10.000.  * 

560 

40 

En  idem  de  más  de  5.000.  . * 

390 

25 

Bn  idem  de  más  de  1,000  * , * 

190 

10 

En  las  demás  poblaciones  . * , 

40 

5 

5.°  Los  buoneros  ó Tendedores  ambulantes  pagarán 
de  una  vez  y adelantado  por  la  patente  ó licencia  los 
derechos  indicados  por  razón  de  licencia  á los  estable- 
cimientos públicos,  y una  mitad  más  los  que  tengan 
puestos  fijos  en  determinados  puntos,  sin  perjuicio  de 


lo  que  tengan  derecho  á imponer  los  municipios*  Es 
decir: 


P^r 

contribución. 

Por 

licencia. 

Pesetas, 

Pesetas. 

En  poblaciones  de  más  de 

200.000  almas 

1 00 

150 

Ee  idem  de  más  de  100.000  * 

80 

120 

Eu  idem  de  más  de  50.000 . * 

60 

90 

En  ídem  de  más  de  20.000. . 

50 

75 

En  idem  de  más  de  10.000  * , 

40 

60 

En  idem  de  más  de  5,000 . . , 

25 

35  50 

En  Idem  de  más  de  1.000*  * * 

10 

15 

En  las  demás  poblaciones  * * , 

5 

7 50 

Estos  derechos  se  entienden,  eomo  se  ha  dicho,  [jara 
el  Estado,  y sin  perjuicio  de  los  que  tengan  derecho  á 

imponer  la  provincia  y el  municipio. 

Arfe.  4/  Toda  persona  ó compañía  puede  dedicarse 
en  España  ji  la  fabricación  de  tabacos  ó cigarros  de  to- 


das  clases;  de  picado,  rapé  y polvo,  mediante  licencia 
oportuna  y subsidio,  á saber: 

Por  Por 

En  poblaciones  de  más  de 
200.000  almas,  por  cada 

contribución. 

Pesetas. 

licencia. 

Pesetas, 

operario*  * * . , 

Eu  ídem  de  más  de  100.000 

200 

100 

idem 

En  idem  de  más  de  50,000 

150 

80 

idem.  * , * , 

En  idem  de  más  de  20.000 

125 

60 

idem 

En  ídem  de  más  de  10.000 

100 

50 

por  cada  oficial * . 

En  idem  de  más  de  5.000 

90 

40 

idem 

En  idem  de  más  de  1.000 

80 

25 

idem. 

50 

10 

Eu  las  demás  pablaciones.  * * 

25 

5 

Art.  5.D  Se  declara  libre  la  plantación  y el  cultivo 
del  tabaco  en  España,  sin  limitación  alguna  por  raaon 
de  método,  clase,  cantidad  y lugar* 

Art*  6.°  El  que  quiera  plantar  y cultivar  en  la  Pe- 
nínsula más  de  50  plantas  de  tabaco,  deberá  proveerse 
de  una  licencia  que  se  renovará  anualmente  y cada  vez 
que  aumente  la  plantación,  expresando  el  nombre  y 
apellido,  clase  que  planta,  terreno  y personal  que  de- 
dica á este  cultivo,  y cuyos  derechos  ó impuestos  serán: 


Por 

contribución. 

Pesetas, 

Por 

Ucencia* 

Pesetas, 

Por  cada  hectárea  el  primer 

año.  * * * * * 

n 

25 

Por  ídem  id.  el  segundo  idem* 

100 

» 

Por  ídem  id.  el  tercero  idem. 

125 

Y) 

Por  idem  id.  el  cuarto  ídem, 
Por  idem  id.  el  quinto  idem, 

150 

y en  adelante 

200 

1> 

Art,  7.°  El  Gobierno  tendrá  surtidos  sus 

actuales 
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estancos  de  tabaco  basta  el  día  l.°  de  Octubre  de  1874, 
en  cuyo  día  concluirá  definitivamente  la  venta  oacial 
por  cuenta  del  Estado;  quedando  autorizado  para  la 
venta  de  todos  los  edificios,  máquinas,  existencias  y 
utensilios  qne  queden  aquel  día,  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  8/  El  Gobierno  habilitará  todas  d parte  de  las 
aduanas  terrestres  y marítimas  que  estime  convenien- 
tes para  la  admisión  y adeudo  del  tabaco  de  toda  clase 
y procedencia,  elaborado  y sin  elaborar,  como  lo  hace 
con  los  demás  géneros  de  libre  y lícito  comercio. 


Art  9. 4 El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  formando  al  efecto  los 
Reglamentos  que  exija  su  aplicación,  lo  mismo  que  para 
proponer  á las  Qórtes  la  disminución  de  las  fuerzas  del 
Resguardo  a medida  que  sea  compatible  con  los  intere- 
ses públicos  y oficiales. 

Palacio  de  las  Cortes  19  de  Junio  de  1878.  —Tori- 
bío  Yaibuena.  ^Laureano  Alvares.— Martin  Barrera  y 
Llamo, —Benito  Moreno,  =Teodoro  Saínz  y Rueda.  = 
Lucio  Brogeras,^ Pedro  Romero. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DI  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámenes  de  la  comisión  especial  encargada  de  emitirle  sobre  los  suplicatorios 
pidiendo  autorización  para  procesar  á varios  Sres.  Diputados , 


■ DICTAMEN  RELATIVO  AL  SEÑOR  ARAOS. 

La  comisión  elegida  para  dar  dictámen  sobre  los  su- 
plicatorios elevados  á las  Córtes  por  varios  jueces  de 
primera  instancia  pidiendo  autorización  para  procesar 
á los  Sres.  Diputados  D.  Antonio  Gal  vez  Arce,  D*  Bo- 
que Barcia»  D*  Nemesio  Torre  Mendrcta,  D.  Alfredo 
Sauvalle,  D*  Antonio  Alfaro,  D*  Alberto  Araus  y Don 
Amano  Gómez,  y al  electo  D,  José  María  Perez  Rubio, 
ha  examinado  con  el  mayor  detenimiento  el  referente 
al  Sr*  D.  Alberto  Araus,  procedente  del  juzgado  de  pri- 
mera instancia  de  Al  mansa;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  el  mencionado  Sr*  D*  Alberto  Araus  ha  tomado  par- 
te activa  en  los  actos  de  rebelión,  interceptación  de  las 
líneas  'telegráficas  y otros  sucesos  conexos  con  aquella 
y que  persigue  el  juzgado  de  Al  mansa  como  llevados  á 
cabo  en  el  territorio  de  su  jurisdicción; 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente; 

Considerando  que  las  Córíes  Constituyentes  en  se- 
sión del  dia  30  de  Julio  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  k que  el  suplicatorio  se  refiere,  y hecho  cons- 
tar su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recayese 
todo  el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  otorgue  al  juez 
tie  primera  instancia  de  Almansa  Ja  autorización  que 
solicita  para  procesar  al  Sr*  Diputado  D*  Alberto  Araus 
por  los  delitos  en  el  suplicatorio  enumerados. 

Palacio  de  las  Curtes  5 de  Agosto  de  1873*  ^ Joa- 
quín Gil  Berges,  presidente.  =Melchor  Almagro.  =Do- 
mingo  Puigoriol.  ^Ricardo  López  Vázquez* =Salusfio 
Víctor  Al  varado* = Teodoro  Sainz  y Rueda. —Zacarías 
Ruiz  Llórente.  — Marceliano  IsabaL  secretario* 


DICTÁMEN  RELATIVO  AL  SEÑOR  PEREZ  ROBLO. 

La  comisión  elegida  para  dar  dictámen  sobre  los  su- 
plicatorios elevados  á las  Córtes  por  varios  jueces  de 
primera  instancia  pidiendo  autorización  para  procesar 
á los  Sres*  Diputados  D,  Antonio  Calvez  Arce»  D*  Ro- 
que Bárcia,  D.  Nemesio  Torre  Mendieta,  D.  Alfredo  Sau- 
valle,  D*  Antonio  Al  faro,  D.  Alberto  Araus  y D.  Ama- 
no Gómez,  y al  electo  D.  José  María  Perez  Rubio»  ha 
examinado  con  el  mayor  detenimiento  el  referente  á 
este  último,  procedente  del  juzgado  de  primera  instan- 
cia de  Almansa;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios 
de  que  el  mencionado  Sr*  D.  José  María  Perez  Rubio  ha 
tomado  parte  activa  en  los  actos  de  rebelión  que  persi- 
gue el  juzgado  de  Almausa,  como  llevados  á cabo  en 
ei  territorio  de  su  jurisdíccio  n ; 

Considerando  que  estos  ae  os  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente; 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes  en  se- 
sión del  dia  30  de  Julio  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere,  y hecho  cons- 
tar su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recayese 
todo  el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  de  Almansa  la  autorización  que 
solicita  para  procesar  at  Sr*  Diputado  electo  D*  José  Ma- 
ría Perez  Rubio  por  el  delito  á que  el  suplicatorio  se  re- 
fiere* 

Palacio  de  las  Cortos  5 de  Agosto  de  1873*=^Joa- 
quin  Gil  Berges,  presidente*  =Melchor  Almagro*  =Sa- 
lustío  Víctor  A Iva  rada.  “Teodoro  Sainz  y Rueda*  =Ra- 
mon  López  Vázquez. — Domingo  Puigoríol*=Zacarías 
Ruiz  Llórente,  = Marceliano  Isabal,  secretario* 
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dictamen:  respecto  de  los  señores  calvez  arce,  barcia, 

TORRE  S1E  ADIETA , SAUVALLE,  ALFARO  (d,  AATOKIO),  ARAUS 
fY  PEREZ  RLE  [O* 

La  comisión  elegida  para  dar  dictamen  sobre  los 
suplicatorios  elevados  á las  Cortes  por  varios  jueces  de 
primera  instancia  pidiendo  automación  para  procesar 
á los  Sres,  Diputados  D,  Antonio  Gal  vez  Arce,  D,  Ro- 
que Bárcia,  D,  Nemesio  Torre  Mendiefca,  D,  Alfredo 
Sauvalle,  I h Antonio  Alfaro,  D.  Alberto  Araus  y Don 
Amano  Gómez,  y al  electo  D.  José  María  Perez  Rubio, 
ha  examinado  con  el  mayor  detenimiento  el  referente  á 
los  Sres.  D,  Antonio  Calvez  Arce,  D,  Roque  Barcia, 
D.  Nemesio  Torre  Mendieta,  D.  Alfredo  Sauvalle,  Don 
Antonio  Alfaro,  D#  Alberto  Araus  y D.  José  María  Pe- 
rez Rubio,  procedente  del  juzgado  de  primera  instancia 
de  Cartagena;  y 

Considerando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios 
de  que  los  mencionados  señores  han  tomado  parte  activa 
en  los  actos  de  rebelión,  sedición,  exacciones  ilegales  y 
usurpación  de  atribuciones  que  persigue  el  juzgado  de 


Cartagena  como  llevados  á cabo  en  el  territorio  de  su 
jurisdicción; 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y defi- 
nidos como  delitos  en  eí  Código  penal  vigente; 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes  en  se- 
sión del  día  30  de  Julio  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  á qne  el  suplicatorio  se  redore,  y hecho  cons- 
tar sn  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recayese  todo 
el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  díctámen  que  se  otorgue  al  juez  de 
primera  instancia  de  Cartagena  la  autorización  que  so- 
licita para  procesar  á los  Sres,  Diputados  D:  Antonio 
Gal  vez  Arce,  D,  Roque  Barcia,  D.  Nemesio*  Torre  Men- 
dieta, D.  Alfredo  Sauvalle,  D,  Antouío  Alfaro  y D.  Al- 
berto Araus,  y al  electo  D.  José  María  Perez  Rubio,  por 
los  delitos  en  el  suplicatorio  enumerados. 

Palacio  de  las  Córtes  5 de  Agosto  de  l8Y3.==Joa- 
quin  Gil  Berges,  presidente. “Zacarias  Ruiz  Lloren - 
te.=2Salustio  Víctor  Aivarado.=aMelchor  Almagro.  = 
Ricardo  López  Vázquez. =Domingo  Puigoriol,=Teodo- 
ro  Saínz  y Rueda,  =Harceliano  Isabal,  secretarlo. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Reglamento  interino  de  las  Córtes  Constituyentes  con  los  artículos  55,  56,  76  y 

150  reformados. 


TITULO  PRIMERO. 

PRELIMINARES  PARA  LA  JUNTA  PREPARATORIA 

Artículo  1/  El  Mayor  de  la  Secretaría  recibirá  las 
certificaciones  de  las  actas  originales  que  remitan  ó 
presenten  los  Diputados  electos. 

Conforme  las  reciba  formará  lista  por  el  órden  de  su 
presentación. 

TITULO  II. 

DE  LA  JUSTA  PREPARATORIA. 

Art.  2*  El  día  antes  de  la  apertura  de  las  Córtes 
se  reunirán  los  Diputados  én  su  palacio  á las  dos  de  la 
tarde, 

Art.  3/  El  primero  ,dc  la  lista  de  entre  los  Diputa  - 
dos  presentes  ocupará  la  silla  de  la  Presidencia,  de- 
clarará abierta  la  sesión  y dispondrá  que  por  el  Mayor 
de  la  Secretaria  se  lean  la  convocatoria  de  las  Córtes, 
la  lista  de  los  Diputados  y los  artículos  de  este  título. 

Art.  4/  Acto  continuo  ocupará  la  silla  de  la  Presi- 
dencia el  mayor  de  edad  de  los  Diputados  que  concur- 
ran á este  acto  y las  sillas  de  los  Secretarios  los  cuatro 
más  jóvenes,  y se  levantará  la  sesión. 

TITULO  III, 

HE  LA  CONSTITUCION  INTERINA  DE  LAS  CORTES. 

Art.  5.°  En  el  mismo  día  de  la  apertura,  y,  sí  no  hu- 
biere lugar,  en  el  siguiente,  se  procederá  á la  consti- 
tución interina  de  las  Córtes,  previa  lectura,  para  su 
rectificación,  de  la  lista  de  ios  Diputados  que  hubiesen 
presentado  sus  credenciales. 

La  Mesa  interina,  que  desempeñará  su  encargo  bas- 
ta la  constitución  definitiva  de  las  Córtes,  se  compon- 


drá de  un  Presidente,  cuatro  Vicepresidentes  y cuatro 
Secretarios. 

Art.  La  votación  será  por  papeletas  que  los  Di- 
putados, llamados  por  la  lista,  entregarán  al  Presidente 
de  edad  para  que  las  deposite  en  una  urna. 

Art,  7.°  Concluida  la  lista,  y hecha  tres  veces  por 
uu  Secretario  la  pregunta  de  «Ha  dejado  de  votar  al- 
gún Diputado!»  se  procederá  al  escrutinio  * que  se  ve- 
rificará extra  y elido  el  Presidente  las  papeletas  de  la 
urna*  y,  después  de  haberlas  leido*  las  entregará  á un 
Secretario  para  que  á su  vez  lo  haga  en  voz  alta.  Los 
demás  Secretarios  formarán  lista  exacta  de  la  votación, 
con  todos  sus  incidentes, 

Art.  8,°  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribirá 
un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  elegido  el 
que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  9.°  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado  á 
la  majmría,  y quedará  elegido  el  que  obtuviere  mayor 
numero  de  votos. 

En  los  casos  de  empate,  decidirá  la  circunstancia  de 
haber  sido  antes  Presidente  <5  Vicepresidente;  la  de  ha- 
berlo sido  por  más  tiempo,  ó la  de  antigüedad  en  el  car- 
go de  Diputado, 

Art.  10.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cada  Diputado  tres 
nombres  en  cada  papeleta,  y quedarán  elegidos  por  ór- 
den de  votos  los  que  obtuvieren  mayor  numero. 

Art,  1 1 . Para  la  eledeion  de  Secretarios  se  escribi- 
rán solo  tres  nombres  en  cada  papeleta,  y quedarán 
elegidos*  por  órden  de  votos,  los  cuatro  que  obtuvieren 
mayor  número. 

En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 9." 

Art,  12.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presentados 
ó de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta  so 
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repita,  serán  nulas;  pero  servirán  para  computar  el  nu- 
mero de  Diputados  presentes. 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é ilegibles, 
se  leerán  y computarán  aquellos.  Guando  una  papeleta 
contuviere  más  nombres  de  los  necesarios,  se  leerán 
solo  y computarán  por  su  órden  los  que  correspondan 
según  la  elección,  y los  demás  se  reputarán  no  escritos. 

La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesarios, 
será  válida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos, 

Art.  13.  Hasta  la  constitución  definitiva  de  las 
Cortes í éstas  no  se  ocuparán  de  otra  cosa  más  que  del 
exámen  de  actas  y de  las  comunicaciones  del  Gobierno, 
á no  ser  que  ocurriere  algtm  suceso  extraordinario;  pero 
nunca  tratarán  de  proyectos  ni  de  proposiciones  de  ley. 

TITULO  IV, 

DEL  EXAMEN  BE  LAS  ACTAS* 

Art..  14.  El  mismo  dia  en  que  se  constituyeren  in- 
terinamente las  Cortes,  y,  si  no  hubiere  tiempo,  en  la 
sesión  inmediata,  éstas  nombrarán  dos  comisiones  de 
Actas,  una  auxiliar  y otra  permanente,  compuesta  cada 
una  de  nueve  individuos, 

Art.  15,  Para  la  elección  sucesiva  de  estas  dos  co- 
misiones, se  observarán  las  reglas  contenidas  en  el  ar- 
tículo 47. 

Art,  16,  Reunidas  las  dos  comisiones,  clasificarán 
las  actas  por  el  árdea  de  su  numeración,  distribuyén- 
dolas en  tres  clases.  Comprenderá  la  primera,  las  que 
no  tengan  protesta  ni  reclamación;  la  segunda,  las  que 
solo  presenten  ligeros  motivos  de  disensión,  y la  terce- 
ra, las  que  ofrezcan  dificultad  más  grave. 

De  la  primera  y segunda  clase  dará  cuenta  la  comi- 
sión auxiliar;  de  la  tercera  la  permanente. 

Art.  17.  Cada  comisión  examinará  desde  luego  las 
actas  de  los  individuos  de  la  otra.  Si  las  actas  ó la  ap- 
titud legal  de  alguno  ó algunos  individuos  de  estas  co- 
misiones ofrecieren  grave  dificultad,  las  Cortes  nombra- 
rán en  su  lugar  otros  Diputados. 

Art.  18,  De  las  actas  comprendidas  en  la  primera  y 
segunda  clase  se  dará  cuenta,  por  el  árdea  respectivo 
de  su  numeración,  en  listas  separadas  en  que  solo  se 
expresará  el  distrito,  la  provincia  á que  éste  corresponda, 
y el  nombre  del  Diputado  electo.  En  la  inmediata  sesión, 
en  que  se  dé  cuenta  de  estas  listas,  y terminada  que 
sea  su  lectura,  se  preguntará  á las  Córtes  si  se  aprue- 
ban las  actas  en  ellas  comprendidas. 

Art.  19,  Si  Contra  alguna  de  las  actas  contenidas 
en  estas  listas  pidiere  la  palabra  algún  Diputado,  se 
aplazará  su  discusión  hasta  que  estén  aprobadas  las  que 
no  dieren  lugar  á ella. 

Aprobarlas  todas  las  que  se  encuentren  en  este  caso, 
se  concederá  la  palabra  al  que  primero  la  hubiere  pedi- 
do ó á aquel  á quien  éste  la  cediere;  contestará  la  co- 
misión, y el  interesado,  sí  quisiere,  y se  procederá  á la 
votación. 

Si  el  dictámen  fuere  desaprobado,  pasará  el  acta  á la 
comisión  permanente. 

Art.  20.  Aprobadas  las  actas  y la  aptitud  legal  de 
los  Diputados,  el  Presidente,  en  la  misma  sesión,  procla- 
mará á los  que  fueren  admitidos. 

Art.  21,  Cuando  el  acta  no  hubiese  sido  presentada 
por  el  mismo  Diputado,  no  se  dará  dictámen  sobre  la 
aptitud  legal  y sí  únicamente  sobre  aquella. 


Art.  22.  Hasta  que  se  hayan  constituido  definitiva- 
mente las  Córtesq  no  se  dará  cuenta  de  las  actas  com- 
prendidas en  la  tercera  clase,  á no  ser  que  falte  el  nú- 
mero de  Diputados  necesario  para  dicho  acto;  en  cuyo 
caso,  con  acuerdo  de  las  mismas,  la  comisión  perma- 
nente presentará  dictámen  sobre  aquellas  que,  á su  jui- 
cio, ofrecieren  menor  dificultad. 

Art.  23.  Los  dictámenes  de  que  dé  cuenta  esta  co- 
misión se  discutirán  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  24.  Los  Diputados  cuyos  nombramientos  y 
aptitud  legal  se  examinen  podrán  tomar  parte  en  la 
discusión  ; pero  saldrán  de  la  sata  do  sesiones  cuando 
se  proceda  á la  votación. 

Art.  25.  Si  las  comisiones,  para  dar  dictamen,  cre- 
yeren necesaria  la  práctica  do  alguna  diligencia , lo 
propondrán  á las  Cortes.  En  cuanto  á reclamación  de 
documentos,  se  observará  lo  dispuesto  respecto  de  las 
demás  comisiones  . 

Art.  26.  Si  del  exámen  de  un  acta  resultare  culpa- 
bilidad de  parte  de  alguna  mesa,  de  los  electores  ó fun- 
cionarios públicos , la  comisión  lo  expresará  así  en  su 
dictámen,  proponiendo  que  so  pase  el  tanto  de  culpa  á 
los  tribunales  competentes,  por  el  conducto  regular. 

TITULO  V. 

BE  LA  CONSTITUCION  DEFINITIVA  BE  LAS  CÓRTES. 

Art.  27.  Concluido  el  exámen  de  las  actas  de  que 
deba  dar  cuenta  la  comisión  auxiliar,  y resultando  ad- 
mitidos la  mitad  más  uno  por  lo  menos  de  los  Diputados 
que  consten  oficialmente  elegidos,  se  procederá  á la 
constitución  definitiva  de  las  Córtes. 

Art,  23.  Las  votaciones  para  Presidente,  Vicepre- 
sidentes y Secretarios  se  verificarán  en  la  misma  forma 
que  parasn  constitución  interina. 

Art.  29,  Los  nombrados  para  la  Mesa  interina  pue- 
den ser  reelegidos* 

Estos  cargos  son  renunciables. 

Art.  30.  Enseguida  el  Presidente  declarará  hallarse 
constituidas  las  Cortes,  y se  comunicará  al  Gobierno 
para  su  publicación  oficial. 

Art.  31.  Acto  continuo,  si  hubiere  tiempo  en  la 
misma  sesión,  y,  si  no,  en  ia  inmediata,  se  procederá  al 
nombramiento  de  las  comisiones  permanentes, 

TITULO  VI. 

bel  presidente. 

Art.  32,  El  Presidente  dirige  los  actos  de  las  Cór- 
tes con  sujeción  al  Reglamento, 

Corresponde  á su  autoridad: 

Conservar  el  orden. 

Abrir,  suspender  y cerrar  las  sesiones. 

Designar,  con  anuencia  de  las  Córtes , los  días  en 
que  no  deba  haberlas. 

Señalar  con  anticipación  los  asuntos  que  en  ellas 
deban  discutirse. 

Dirigir  las  discusiones. 

Conceder  el  uso  de  la  palabra  según  el  órden  en 
que  se  hubiere  pedido,  ó negarlo  cuando  no  haya  dere- 
cho á usarla. 

Cuidar  de  que  las  discusiones  se  concreten  al  asun- 
to de  que  se  trate. 

Fijar,  en  caso  de  duda,  los  puntos  sobre  que  se  ha 
de  votar. 

Resolver  en  el  acto  las  cuestiones  que  se  susciten 
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sobre  la  inteligencia  del  Reglamento , oyendo  á los  Se- 
cretarios. 

Firmar  las  actas*  leyes  y decretos. 

Procurar  que  ni  directa  ni  indirectamente  se  falte  ai 
respeto  debido  á las  Cortes;  que  sus  individuos  se  con- 
duzcan en  ios  debates  con  todo  comedimiento  * y que 
no  se  ofenda  ni  deprima  á ningún  Diputado,  Ministro  ó 
persona  extraía  a la  Cámara. 

Art.  33.  El  Presidente  tendrá  la  facultad  de  adop  - 
tar las  disposiciones  siguientes: 

Advertir  por  tres  veces  al  Diputado  que  se  extravíe 
dé  la  cuestión  y excitarle  á que  se  concrete  á ella. 

Retirarle  la  palabra,  previa  consulta  á la  Cámara,  si 
después  de  tres  advertencias  persistiere  en  apartarse  de 
la  cuestión. 

Llamar  ai  órden  por  tres  veces  al  orador  que  per- 
turbe el  de  las  sesiones,  ó que  faltare,  estando  en  el  uso 
de  la  palabra,  á cualquiera  de  los  artículos  del  Regla- 
mento. 

Llamar  del  mismo  modo  al  órden  al  Diputado  ó Di- 
putados que  interrumpieren  con  demostraciones  al  ora- 
dor ó faltaren  al  respeto  debido  al  Presidente. 

Exigir  del  Diputado  que  profiera  palabras  ofensivas 
al  decoro  de  las  Córtes  6 á la  dignidad  délos  Diputados, 
que  las  retire  ó dé  explicaciones  satisfactorias;  y,  en  el 
caso  de  no  prestarse  á ello,  constituir  la  Cámara  en  se- 
sión secreta,  á fin  de  que,  oyendo  al  interesado,  adopte 
la  resolución  que  convenga. 

Privar  del  uso  de  la  palabra  durante  el  resto  de  la 
sesión  al  Diputado  que  hubiere  sido  llamado  al  orden 
tres  veces:  si  éste  reclamare  contra  la  resolución  del 
Presidente,  se  consultará  á la  Cámara,  que  resolverá  en 
definitiva. 

Tomar  las  disposiciones  que  su  prudencia  le  acon- 
seje, cuando  ocurriere  algún  conflicto  entre  los  Dipu- 
tados dentro  del  Palacio  de  las  Córtes. 

Detener  preventivamente  y entregar  á los  tribunales 
al  que,  siendo  extraño  á la  Cámara,  faltare  á laautoridad 
del  Presidente  ó al  respeto  debido  á los  Diputados. 

Reprimir  todo  género  de  demostraciones  en  las  tri- 
bunas, y hacerlas  desocupar  en  caso  necesario. 

Cubrirse  y levantar  Já  sesión,  si  después  de  hacer 
uso  de  estas  facultados  su  autoridad  no  fuese  obedecida. 

Art.  34.  Sí  el  Presidente  quisiere  tomar  parte  en 
una  discusión,  dejará  la  Presidencia,  y no  volverá  á 
ocuparla  hasta  que  se  haya  votado  el  artículo  ó punto 
que  se  discuta. 

Art.  3o.  El  Presidente  dispondrá  que  se  fije  con 
anticipación  en  la  sala  de  conferencias  la  órden  del  dia, 
y que  se  comunique  ésta  al  Gobierno. 

Art.  36.  Los  Vicepresidentes  ejercerán  en  su  caso 
las  mismas  funciones  que  el  Presidente. 

TITULO  VIL 

DE  LOS  SECRETADOS, 

Art.  37.  Los  Secretarios  extenderán  lás  Actas  de 
las  sesiones,  que  deberán  comprender  una  relación  cla- 
ra y sucinta  de  cuanto  se  trate  y resuelva  por  las  Cór- 
tes, á cuya  aprobación  se  someterá  la  de  cada  sesión  al 
ábrirae  la  siguiente. 

Art.  38.  Las  Actas  de  las  sesiones  secretas  se  ex- 
tenderán en  libro  separado. 

Art,  39.  Se  firmarán  por  dos  Secretarios  las  Actas 
de  las  Córtes  y cuantos  documentos  se  expidan  por  la 
Secretaría,  excepto  las  leyes,  que  llevarán,  á ser  posi- 
ble, la  firma  de  los  cuatro. 


Art.  40.  Los  Secretarios,  en  voz  alta  ó inteligible, 
darán  cuenta  de  todas  las  comunicaciones  y expedien- 
tes que  se  remitan  á las  Cortes,  y extenderán  las  resolu- 
ciones que  recaigan. 

Art.  41,  Corresponde  á los  Secretarios  declarar  y 
publicar  el  resultado  de  ¡as  votaciones,  dejando  tiempo 
suficiente  entre  la  pregunta  á la  Cámara  y la  publica- 
ción del  resultado  de  las  votaciones. 

Art.  42.  Los  Secretarios  son  los  jefes  de  la  Secre- 
taría y demás  dependencias  de  las  Córtes,  y todos  los 
empleados  están  á sus  órdenes. 

TITULO  VIII. 

BE  LOS  DIPUTADOS* 

Art.  43.  Los  Diputados  tienen  el  derecho  de  inicia- 
tiva, pregunta  é interpelación,  con  arreglo  á Regla- 
mento, 

Art.  44.  Si  se  pidiere  á las  Córtes  autorización  para 
proceder  contra  un  Diputado,  éstas  resolverán  lo  que 
estimen  conveniente,  oyendo  á una  comisión  de  su  seno. 

Art.  45.  Cuando  ocurra  el  fallecimiento  de  un  Di- 
putado, el  Presidente  nombrará  una  comisión  de  doce 
individuos  que  acompañe  sus  restos  á la  última  morada. 

TITULO  IX* 

DE  LAS  COEISIOKES. 

Art,  46.  Las  comisiones  serán  permanentes,  ó es- 
peciales para  asuntos  determinados,  cuando  así  lo 
acuerden  las  Córtes.  Unas  y otras  se  compondrán  de 
nueve  individuos,  y serán  de  nombramiento  directo  de 
la  Cámara* 

Art.  47.  Las  comisiones  se  elegirán  por  papeletas  , 
escribiendo  cada  Diputado  en  la  suya  respectiva  un  solo 
nombre,  y quedando  nombrados  los  nueve  que  obten- 
gan mayor  número  de  votos  entre  los  que  reúnan  más 
de  treinta. 

Si  no  resultaren  todos  elegidos  en  el  primer  escruti- 
nio, se  procederá  para  los  que  faltaren  á segunda  vota- 
ción, y quedarán  nombrados  los  que  obtengan  mayoría 
de  votos. 

Art*  48.  Cada  comisión  nombrará  un  presidente  y 
un  secretario,  y dará  cuenta  á las  Córtes  de  estos  nom- 
bramientos. 

El  Presidente  de  las  Córtes  y el  primer  Secretario, 
ló  serán  respectivamente  de  la  comisión  de  Gobierno 
interior,  única  que  se  compondrá  de  once  Diputados. 

Art.  49.  El  cargo  de  individuo  de  una  comisión,  es 
remm  dable. 

Art.  50.  Las  comisiones  permanentes  durarán  toda 
la  legislatura,  y se  nombraran  al  principio  de  ella.  Las 
especiales  se  disolverán  tan  luego  como  termine  el 
asunto  sometido  á su  exámen. 

Art*  51.  Son  permanentes: 

La  comisión  Fiscal  de  toda  infracción  constitucional* 
La  de  Reglamento. 

La  de  Gobierno  interior* 

La  de  Presupuestos. 

La  de  Cuentas. 

La  de  Gracias  ó pensiones* 

La  de  Peticiones. 

La  de  Corrección  de  estilo. 

La  de  Presidencia  del  Consejo. 

La  de  Estado* 

La  de  Gracia  y Justicia, 

La  de  Guerra, 
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La  de  Marina. 

La  de  Hacienda. 

La  de  Gobernación. 

La  de  Fomento, 

La  de  Ultramar. 

Art.  52*  La  comisión  Fiscal  y la  de  Gobierno  inte- 
rior, seguirán  funcionando  en  los  intervalos  de  una  á 
otra  legislatura. 

Art.  53*  Las  comisiones  podrán  llamar  á su  seno, 
para  que  ilustre  ó auxilie  sus  trabajos,  á cualquier  in- 
dividuo de  dentro  ó fuera  de  las  Córtes,  y reclamar  del 
Gobierno,  por  medio  de  la  Secretaría,  cuantas  noticias 
y documentos  crean  necesarios* 

Art.  54.  Los  Ministros  y Diputados  podrán  asistir 
á las  comisiones  de  que  no  formen  parte , con  derecho  á 
usar  de  la  palabra,  pero  no  con  voto, 

Art,  55.  SI  por  ausencia,  enfermedad  úoíra  causa, 
faltare  algún  individuo  de  la  comisión,  se  entenderá 
que  esta  subsiste,  y podrá  dar  dictamen  mientras  que- 
den tres  Diputados* 

Cuando  por  una  cansa  permanente  falten  de  una 
comisión  seis  de  sus  vocales,  las  Córtes  nombrarán  los 
que  falten  por  el  procedimiento  de  su  primitiva  elección. 

Art,  56.  Cada  comisión  extenderá  dictamen  sobre 
el  asunto  que  se  le  baya  encargado,  y lo  presentará  á 
la  mayor  brevedad  posible,  sin  que  puedan  en  los  casos 
difíciles  6 graves  demorarlo  más  de  quince  días* 

Cuando  una  comisión  no  diere  dietámen  en  el  tér- 
mino prefijado,  las  Córtes  nombrarán  una  especial,  que 
deberá  formularlo  dentro  de  las  condiciones  generales. 

Art.  57.  Los  votos  de  los  individuos  de  la  comisión 
que  disientan  de  la  mayoría,  se  extenderán  por  separa- 
do y se  presentarán  también  á las  Córtes,  como  asi- 
mismo los  votos  de  las  diversas  fracciones  en  que  se  di- 
vida una  comisión  cuando  no  tenga  mayoría  ningún 
dictamen. 

TITULO  X* 

de  las  sesiones. 

Art,  58,  Habrá  sesión  ordinaria  todos  los  dias,  ex- 
cepto los  domingos,  salvo  cuando  á propuesta  del  Pre- 
sidente ó de  algún  Diputado,  acuerden  las  Cortes  otra 
cosa. 

Art,  59,  A propuesta  del  Presidente,  determinarán 
las  Córtes  al  principio  de  cada  mes  la  hora  4 que  han 
de  empezar  las  sesiones,  cuya  duración  será  ordinaria- 
mente de  cuatro  horas,  sin  perjuicio  de  prorogarse 
cuando  así  lo  acuerden  las  Córtes* 

Art,  60*  Con  el  mismo  acuerdo,  y cuando  la  urgen- 
cia lo  requiera,  habrá  sesiones  extraordinarias,  que  se- 
rán antes  ó después  de  la  ordinaria,  ó en  los  dias  ex- 
ceptuados. 

Art.  61.  Habrá  sesión  secreta: 

I.°  Para  tratar  de  los  asuntos  de  que  dé  cuenta  la 
comisión  de  Gobierno  interior* 

2/  Cuando  lo  determine  el  Presidente* 

3.a  A petición  del  Gobierno. 

4/  Por  petición  escrita  de  siete  Diputados,  expre- 
sando el  objeto. 

Y 5.a  Siempre  que  las  Córtes  hubieren  de  resolver 
sobre  cosas  que  conciernan  á su  decoro  y al  de  sus  in- 
dividuos. 

Art  62.  Aun  cuando  se  haya  empezado  á tratar  de 
un  asunto  en  sesión  pública,  las  Córtes,  á propuesta  del 


Presidente,  ó de  un  Diputado,  pueden  acordar  se  con- 
tinúe tratando  del  mismo  asunto  en  sesión  secreta, 

Para  hacer  á las  Cortes  la  pregunta  concerniente  al 
caso,  previsto  en  este  artículo',  y para  que  resuelvan  so- 
bre la  misma,  con  discusión  ó sin  ella,  el  Presidente  po- 
drá suspender  la  sesión  pública  y mandar  despejar 
las  tribunas* 

Art,  63*  De  la  misma  manera,  sí  empezada  una  se- 
sión secreta,  las  Córtes  estimaren  que  puede  tratarse 
sin  inconveniente  en  sesión  pública  del  asunto  que  la 
motivó,  lo  acordarán  así. 

Art*  64*  El  Presidente  abrirá  la  sesión  con  esta  fór- 
mula: a Abrese  la  sesión;  a y la  cerrará  con  la  de  uSe  le- 
vanta la  sesión. m Levantada  la  sesión,  será  nulo  cuanto 
se  hablare  ó hiciere* 

Art,  65,  No  se  levantará  la  sesión  sin  haber  desti- 
nado dos  horas  por  lo  menos  á los  asuntos  señalados  en 
la  órden  del  día. 

Art,  66,  Para  abrir  la  sesión  deben  hallarse  presea 
tes  setenta  Diputados  por  lo  menos,  y este  número  bas- 
tará para  toda  resolución  que  no  sea  la  votación  defini- 
tiva de  proyectos  de  ley* 

Art*  67*  En  cada  sesión  # después  de  ieitía  el  Acta 
da  la  anterior,  y antes  de  pasar  á disentir  los  asuntos 
señalados,  se  dará  cuenta  de  las  comunicaciones  queso 
hubieren  recibido  y de  las  proposiciones  que  hayan  he- 
cho los  Diputados* 

Art.  68*  Las  comunicaciones  del  Gobierno  dando 
cuenta  del  uso  que  hubiere  hecho  de  una  autorización 
concedida  con  esta  calidad,  quedarán  sobre  la  mesa  du- 
rante tres  sesiones  ordinarias , terminadas  las  cuales 
pasarán  al  Archivo*  Si  en  la  comunicación  sometiere  el 
Gobierno  al  juicio  de  las  Córtes  alguno  de  sus  actos, 
pasará  á una  comisión  especial  que  examine  el  asunto 
y dé  dietámen* 

Art.  69.  Cuando  los  Ministros  asistan  á las  sesio- 
nes ocuparán  el  banco  que  les  está  destinado* 

TITULO  XI. 

RE  LOS  PROYECTOS  Y PROPOSICIONES  ]W  LEI* 

Art*  70,  Los  proyectos  do  ley  del  Gobierno  pasarán 
á la  comisión  permanente  respectiva* 

Exceptúan  se  aquellos  que  las  Córtes  declaren  en  vo- 
tación nominal  de  grande  urgencia. 

Estos  se  discutirán  sin  dictamen  previo  de  co- 
misión* 

Art.  71 . Las  proposiciones  de  ley  que  hagan  los  Di- 
putados se  pasarán  á la  Mesa  para  que  autorice  su  lec- 
tura* Bastará  el  voto  de  uno  de  sus  individuos  para  que 
se  entienda  concedida  la  autorización*  SI  se  negase  por 
unanimidad  y el  autor  ó autores  no  se  conformaran  con 
esta  resolución,  las  Córtes  en  sesión  secreta  acordarán 
lo  que  estimen  conveniente. 

Art.  72.  Ninguna  proposición  de  ley  podrá  estar 
firmada  por  más  de  siete  Diputados* 

Art.  73.  Uno  de  ios  autores  de  la  proposición  po- 
drá exponer  de  palabra  los  motivos  y fundamentos  de 
ella,  terminada  que  sea  su  lectura,  ó el  día  que  tenga 
por  conveniente, 

Art*  74*  Verificada  esta  exposición  do  motivos  , ó 
renunciando  á ella  el  autor  de  la  proposición,  se  pre- 
guntará á las  Córtes  si  la  toman  ó no  en  consideración. 

Art,  75*  El  autor  de  una  proposición  podrá  reti- 
rarla antes  de  que  las  Córtes  la  tomen  en  consideración. 
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Art,  76.  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley,  pasará  á la  comisión  respectiva,  á no  ser  que 
las  Córtes  la  declaren  en  votación  nominal  de  grande 
urgencia, 

TITULO  XII. 

DE  LAS  DISCUSIONES, 

Art.  77,  Leído  el  dictámen  de  una  comisión  sobre 
cualquier  materia , el  Presidente  señalará  dia  para  su 
discusión,  según  el  número  de  órden  que  le  correspon- 
da, sin  que  aquella  pueda  verificarse  en  la  sesión  en 
que  se  baya  dado  cuenta, 

Art,  78,  Todo  dictámen  de  comisión  se  imprimirá 
y repartirá  á los  Diputados,  habiendo  tiempo  suficiente 
para  ello, 

Art,  70.  Los  dictámenes  de  mucha  extensión  se  dis- 
cutirán primero  en  su  totalidad,  y después  por  ar- 
tículos, 

Art.  80,  La  discusión  general  recaerá  sobre  el  prin- 
cipio, espíritu  y oportunidad  del  proyecto, 

Art,  81,  No  podrá  cerrarse  ninguna  discusión  , ni 
general  ni  particular,  sin  que  hayan  hablado  tres  Dipu- 
tados en  contra,  si  los  hay  que  tengan  pedida  la  pala- 
bra, y otros  tantos  en  pro. 

Si  puesto  un  dictámen  á discusión  y en  cualquier 
estado  de  ésta,  no  hubiere  quien  tenga  pedida  la  pala- 
bra en  contra,  se  procederá  á la  votación. 

Art,  82.  Puede  ampliarse,  por  acuerdo  de  las  Cor- 
tes, la  discusión  ordinaria;  y,  en  tal  caso,  las  mismas 
declararán,  á petición  de  uno  ó más  Diputados,  cuándo 
está  el  asunto  suficientemente  discutido. 

Art,  83,  En  los  proyectos  de  Códigos  y otros  de 
igual  naturaleza  podrá  haber  varias  discusiones  gene- 
rales sobre  los  diversos  libros  ó títulos  que  comprendan. 

Art.  84,  Los  presupuestos  se  discutirán  y votarán 
por  el  órden  que  las  Córtes  acuerden. 

Sí  la  comisión  no  diere  dictámen  sobre  los  presu- 
puestos dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  al  de  su 
presentación  en  las  Córtes,  el  Presidente  pondrá  inme- 
diatamente á discusión  el  proyecto  del  Gobierno. 

Votos  particulares, 

Art.  85.  Se  entiende  por  voto  particular  el  dictá- 
men que  no  esté  suscrito  por  la  mayoría  de  los  indivi- 
duos de  una  comisión. 

Art.  86,  Si  los  individuos  de  una  comisión  discor- 
daren hasta  el  punto  de  no  haber  mayoría,  se  discuti- 
rán los  dictámenes  parciales,  empezando  por  el  que 
más  se  aparte  del  proyecto  ó proposición, 

Art,  87,  El  voto  particular  que  se  refiera  á la  tota- 
lidad del  proyecto  ó proposición,  se  discutirá  autos  que 
el  dictámen  de  la  mayoría;  y sí  hubiere  más  de  uno, 
se  comenzará  por  el  que  más  se  separe, 

Art.  88.  Los  votos  particulares  que  afecten  á uno  ó 
más  articules,  se  discutirán  como  las  enmiendas. 

Art.  89.  Abierta  discusión  sobre  un  voto  particu- 
lar relativo  á la  totalidad,  lo  apoyará  uno  de  los  fir- 
mantes; contestará  otro  do  la  mayoría  de  la  comisión  * 
y las  Córtes  acordarán  si  lo  toman  ó no  en  considera- 
ción. 

En  este  último  caso  quedará  desechado;  en  el  pri- 
mero se  abrirá  discusión,  y podrán  pronunciarse  dos 
discursos  en  pró  y dos  en  contra.  Los  individuos  de  la 
mayoría  de  la  comisión  serán  preferidos  para  impug  - 
narlo,  y el  autor  ó autores  para  defenderlo. 


Art.  90.  Los  votos  particulares  se  presentarán  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  de  haberse  leído  el  dicta- 
men de  la  comisión. 

Enmiendas  y adiciones . 

Art.  91.  Las  enmiendas  y adiciones  que  se  hicie- 
ren al  dictámen  de  la  comisión,  deberán  imprimirse  y 
repartirse,  si  hubiere  tiempo  para  ello, 

Art.  92.  Las  adiciones  ó enmiendas  se  presentarán 
antes  de  anunciarse  la  discusión  del  artículo  ó proyec- 
to á que  se  contraigan;  y,  leídas  que  sean,  pasarán  á 
la  comisión. 

Art,  93.  Hecha  segunda  lectura  de  cada  una,  em- 
pezando por  las  que  más  se  -separen  del  artículo  ó pro- 
yecto á que  se  refiera,  se  concederá  la  palabra  á uno 
de  sus  autores;  contestará  un  individuo  de  la  comisión, 
y enseguida  se  preguntará  si  se  toma  en  consideración 
la  enmienda, 

Art.  94,  En  el  caso  afirmativo,  se  discutirá  al  mis- 
mo tiempo  que  el  articulo  á que  corresponda,  salvo 
aquellas  cuya  importancia  y gravedad  sea  tal,  que  las 
Córtes  resuelvan  se  discutan  previamente  y con  sepa- 
ración, 

Art,  95.  Ninguna  enmienda  ó adición  podrá  estar 
firmada  por  más  de  siete  Diputados. 

Uso  de  la  paMra. 

Art.  96 . Las  discusiones  se  verificarán  siempre  ha- 
blando los  Diputados  alternativamente  en  contra  y en 
pró  de  la  proposición  ó dictámen  que  se  discuta , se- 
gún el  órden  con  que  hubieren  pedido  la  palabra  en 
uno  de  los  dos  sentidos. 

Art,  97.  Ningún  Diputado  podrá  hablar  sin  haber 
pedido  y obtenido  la  palabra. 

Art.  98,  Todo  Diputado  puede  pedir  la  palabra  des- 
de su  asiento  ó inscribiendo  por  sí  mismo  sn  nombre 
en  la  lista  de  la  Mesa. 

Art,  99.  Los  Diputados  dirigirán  siempre  la  pala- 
bra á las  Córtes  y no  á un  individuo  ó fracción  de  las 
mismas, 

Art.  100,  Aun  cuando  un  Diputado  haya  usado  de 
la  palabra,  podrá  volver  á usarla,  caso  de  ampliarse  la 
discusión,  si  le  tocare  el  turno,  ó se  la  cedieren. 

Art.  101,  En  todos  los  casos,  el  Diputado  que  haya 
usado  de  la  palabra , podrá  volver  á usar  de  ella  para 
deshacer  equivocaciones  puramente  de  hecho  ó de  con- 
cepto , pero  siu  hacer  discursos  sobre  la  cuestión  prin- 
cipal. 

Art,  102.  Los  Diputados  que  hubieren  pedido  la 
palabra  en  un  mismo  sentido , podrán  cederse  el  turno 
entre  sí. 

Art.  103,  La  comisión  cuyo  dictámen  se  discuta, 
y el  autor  de  una  proposición  sobre  la  cual  no  hubiere 
recaído  dictámen  de  comisión , tendrán  preferencia  en 
el  uso  de  la  palabra  en  todos  los  turnos  en  pró  que  per- 
mite el  Reglamento. 

Art.  104,  Los  Ministros  obtendrán  ia  palabra  siem- 
pre que  la  pidan, 

Art.  105.  Todo  discurso  se  pronunciará  de  viva 
voz,  y se  continuará  sin  intermisión  , salvo  que  fueren 
pasadas  las  horas  de  Reglamento,  y las  Córtes  no 
acuerden  pro  rogar  la  sesión, 

Art,  106.  Para  que  un  discurso  pueda  prolongarse 
más  tiempo  que  el  de  una  sesión,  se  necesita  el  acuer- 
do de  las  Córtes. 
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6 BE  AGOSTO  DE  1878. 


Art  107.  En  cualquier  estado  de  la  discusión  po- 
dra pedir  mi  Diputado  la  observancia  del  Reglamento, 
citando  los  artículos  cuya  aplicación  reclame,  y la  lec- 
tura de  los  mismos  si  le  conviene. 

Art.  108.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  también 
durante  la  discusión,  6 antes  de  votar,  la  lectura  de  las 
leyes,  órdenes  y documentos  pertinentes  al  asunto  de 
que  se  trate. 

Dictámenes  retirados  ó desechados. 

Art.  109.  Las  comisiones  podrán  retirar  en  todo  ó 
en  parte  los  dictámenes  que  dieren,  para  presentarlos 
redactados  de  nuevo, 

Art.  110.  Cuando  fuere  desechado  en  todo  ó en 
parte  un  dictamen  do  comisión,  las  Górtes  decidirán  si 
ha  de  volver  á la  misma  para  que  lo  redacte  de  nuevo. 

A lusiones  personales. 

Art,  111.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  perso- 
na ó en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  en  la  misma 
sesión  de  la  palabra,  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, para  rectificar  6 defenderse;  y,  si  no  se  hallare 
presente,  en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo 3 
se  necesitará  acuerdo  de  las  Córtes, 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  la  alu- 
sión si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasará 
á otro  asunto. 

Art.  112,  Si  la  alusión  fuere  relativa  á nn  ausente 
ó á persona  que  hubiere  fallecido,  y un  Diputado  qui- 
siere hablar  en  su  defensa,  se  preguntará  á las  Cortes 
si  puede  hacer  uso  de  la  palabra, 

Art.  113,  Nadie  podrá  ser  interrumpido  cuando 
hable,  sino  por  el  Presidente  para  ser  llamado  al  órden 
ó k la  cuestión 

Expresiones  malsonantes ¿ 

Art.  114,  Si  se  profiriese  alguna  expresión  malso- 
nante ú ofensiva  á algún  Diputado  o Ministro,  el  Presi- 
dente interrumpirá  en  el  acto  al  orador,  y hará  uso  en 
el  acto  de  las  facultades  que  le  concede  el  Reglamento. 

Si  el  Diputado  6 Ministro  no  se  considerase  satisfe- 
cho, pedirá,  antes  ó después  que  haya  acabado  de  ha- 
blar el  orador,  que  se  escriban  por  un  Secretario  la  ex- 
presión ó expresiones  malsonantes  ú ofensivas;  si  hu- 
biere tiempo,  se  deliberará  sobre  ellas  en  el  mismo  dia; 
y,  si  no,  se  dejará  para  otra  sesión.  El  Presidente  en  to- 
dos estos  casos  propondrá  á las  Cortes,  y éstas  acorda- 
rán en  sesión  pública,  y,  siendo  necesario,  en  sesión  se- 
creta, conforme  al  art.  61,  lo  que  estimen  conveniente 
á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe  reinar  entre 
todos  los  Diputados, 

Aprobación  definitiva* 

Art.  115.  Concluida  la  discusión  y votación  de  un 
asunto,  por  partes  6 artículos,  la  Secretaría  lo  redacta- 
rá, lo  revisará  la  comisión  de  Estilo,  y se  someterá  á la 
aprobación  definitiva  de  las  Córtes. 

TÍTULO  XIII. 

DK  LAS  PROPOSICIONES  QüE  NO  SON  DE  LEÍ, 

Art.  1 16,  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  una  ley  deberán  leerse  en  ia  sesión  en  que  se 


presenten , si  se  entregan  antes  de  entrar  en  la  órden 
del  dia,  y si  no  en  la  inmediata,  y las  Córtes  decidirán 
si  las  toman  ó no  en  consideración,  después  de  haber 
oido  á su  autor. 

Art,  II 7,  Las  Córtes  decidirán  también  si  ha  de 
informar  sobre  ellas  una  comisión  6 si  se  discutirán  sin 
este  trámite, 

Art,  118.  Si  durante  una  discusión  se  hiciere  al- 
guna proposición  incidental,  ó que  tenga  por  objeto 
determinar  el  curso  que  deba  darse  á los  negocios  , las 
Córtes , oyendo  al  autor  de  ella , acordarán  lo  que  ten- 
gan por  conveniente. 

El  discurso  del  autor,  en  este  caso,  se  ceñirá  estric- 
tamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de  nin- 
guna manera  en  la  cuestión  principal, 

Art.  119.  La  proposición  de  ano  haber  lugar  á de- 
liberar^ tiene  preferencia  sobre  cualquiera  otra,  y pro- 
cede su  apoyo , cuando  las  Córtes  hayan  tomado  en 
consideración  aquella  á que  se  refiera. 

Art.  120,  La  proposición  de  ano  haber  lugar  á de- 
liberar» no  procede  en  la  discusión  de  los  dictámenes 
sobre  proyectos  y proposiciones  de  ley, 

Art.  121.  Las  proposiciones  de  que  tratan  los  ar- 
tículos anteriores  bastará  que  estén  suscritas  por  un 
solo  Diputado. 

TITULO  XIV, 

DE  LAS  PREGUNTAS  É INTERPELACIONES, 

Art.  122,  Las  preguntas  ó interpelaciones  solo  po- 
dran hacerse  y explanarse  los  miércoles  y sábados.  Sin 
embargo,  ios  Diputados  que  tengan  quo  dirigir  al  Go- 
bierno preguntas  que,  por  la  gravedad  del  asunto  sobre 
que  versen,  ó por  la  urgencia  con  que  deban  formu- 
larse, no  puedan  ser  aplazadas  para  esos  dias,  las  pon- 
drán en  conocimiento  del  Presidente  para  que  proceda 
con  arreglo  ai  art,  71 , 

Art,  123.  SI  de  resaltas  de  la  contestación  á la  pre- 
gunta tuviere  por  conveniente  el  Diputado  hacer  algu- 
na interpelación,  seguirá  ésta  los  trámites  determinados 
en  el  art.  126, 

Art,  124.  Los  Diputados  podrán  dirigir  preguntas 
á la  Mesa  y á las  comisiones  sobre  el  estado  de  los  asun- 
tos sometidos  á su  examen, 

Art,  125.  Las  preguntas  serán  concretas,  breves  y 
precisas,  sin  permitirse  sobre  ellas  comentario  de  nin- 
gun.género, 

Art.  126.  Cualquier  Diputado  tiene  el  derecho  de 
interpelar  á los  Ministros,  anunciándolo  con  anteriori- 
dad, de  palabra  ó por  escrito,  pero  expresando  en  ambos 
casos  el  objeto  de  la  interpelación.  Los  Ministros  mani- 
festarán si  están  dispuestos  á dar  explicaciones  sobre  la 
interpelación  en  el  acto , ó si  necesitan  aplazarla , en 
cuyo  caso  no  la  podrán  demorar  más  de  siete  dias,  de- 
signándolo en  este  caso  con  un  dia  de  anterioridad.  En 
el  fía*  señalado  para  la  interpelación,  el  Diputado  la  ex- 
planará; contestará  el  Gobierno,  y acto  continuo  se 
preguntará  á las  Córtes  si  se  pasará  á otro  asunto. 

Art,  127.  De  resultas  do  la  interpelación  podrán 
los  Diputados  presentar  las  proposiciones  que  crean 
convenientes  en  la  misma  sesión  ó la  inmediata, 

TITULO  XV. 

DE  LOS  VOTOS  DE  CENSURA  Y DE  GRACIAS  T DE  LAS  DECLARACIONES 
HONORÍFICAS. 

Art,  128.  Toda  preposición  de  censura  deberá  estar 
firmada  por  siete  Diputados. 
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Art.  129,  Los  fotos  de  gracias' no  están  sujetos  á 
esta  formalidad, 

Art,  130.  Para  las  declaraciones  honoríficas,  como 
la  de  haber  merecido  bien  de  la  Patria,  y la  de  haber 
de  inscribirse  algún  nombre  en  las  lápidas  del  salón  de 
sesiones,  precederá  siempre  dictámen  de  comisión, 

Art.  131.  Para  estas  declaraciones  deberán  estar 
las  Córtes  definitivamente  constituidas, 

TITULO  XV i. 

BE  LAS  PETICIONES. 

Art,  132,  Be  todas  las  peticiones  que  se  dirijan  á 
las  Córtes  se  dará  cuenta  por  lista  que  indique  el  órden 
numérico  de  prioridad  con  que  se  han  recibido  en  la 
Secretaría,  y que  exprese  únicamente  el  nombre  del 
peticionario,  y el  objeto  de  la  petición. 

Art.  133.  Estas  listas,  y las  peticiones  á que  ellas  se 
refieran,  pasarán  inmediatamente  á la  comisión  respec- 
tiva para  que  informe  á la  mayor  brevedad  posible, 

Art,  134,  Los  informes  de  la  comisión  se  imprimi- 
rán por  Apéndice  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  á fin  do 
que  los  sábados,  por  lo  menos,  de  cada  semana,  se  ocu- 
pen las  Córtes  en  resolverlas  por  el  mismo  órden  con 
que  han  sido  presentadas, 

Art.  135,  Si  la  comisión  de  Peticiones  creyere  que 
alguna  de  ellas  no  debe  tomarse  en  consideración,  usa- 
rá de  la  fórmula  de  mo  ha  lugar  á deliberar. » 

Art,  136.  Si  creyere  que  son  dignas  de  tomarse  en 
consideración,  pero  que  toca  resolverlas  al  Gobierno  ó á 
les  tribunales,  propondrá  su  remisión  al  Ministerio  á que 
corresponda , 

Cuando  pase  á un  Ministerio,  podrá  exigirse  de  éste 
que  dé  cuenta  á las  Córtes  de  la  resolución  que  re- 
caiga, 

Art.  137.  Si  creyere  que  deben  tomarse  en  consi- 
deración, por  ser  útiles  para  trabajos  legislativos,  pro- 
pondrá que  se  tengan  preseBes  en  tiempo  oportuno. 

Ninguna  petición  se  remitirá  al  Gobierno  cou  reco- 
mendación directa  ni  indirecta  por  parte  de  las  Córtes. 

Art.  138.  Cuando  se  pida  reparación  de  una  infrac- 
ción constitucional  ó amparo  de  algún  derecho  violado, 
pasará  la  petición  á.la  comisión  Fiscal  permanente  para 
que  proponga  á las  Córtes  la  resolución  que  juzgue  ne- 
cesaria, 

TITULO  XVII. 

BE  LAS  VOTACIONES  . 

Art.  139.  Las  Córtes  votarán  de  los  cuatro  modos 
siguientes: 

1 * Levantándose  los  que  aprueben  y quedando 
sentados  los  que  reprueben. 

2/  Por  votación  nominal, 

3.*  Por  papeletas. 

4. 4 Por  bolas: 

Art  140,  La  votación  ordinaria  es  la  primera  de 
las  cuatro  que  quedan  expresadas.  Uno  de  los  cuatro 
Secretarios  anunciará  el  resultado,  dejando  pasar  el 
tiempo  necesario  para  conocer  claramente  la  voluntad 
de  la  Cámara. 

Art,  141.  Si  el  Secretario  tuviese  duda  ó algún 
Diputado  lo  reclamare,  aun  después  de  publicada  la  vo- 
tación, el  Presidente  nombrará  dos  Diputados  de  los  que 
están  en  pié  y dos  de  los  sentados,  para  que  dos,  uno  de 
cada  clase,  cuenten  á los  que  aprueban  y los  otros  dos 
á los  que  reprueban,  y publiquen  el  número. 

Art.  142.  Ningún  Diputado  podrá  entrar  en  el  sa- 
lón ni  salir  de  él  mientras  se  cuenten  los  votos, 


Art,  143,  Toda  votación  ordinaria  se  repetirá  no- 
minalmente siempre  que  la  diferencia  entre  los  que 
aprueban  y reprueban  no  paso  de  tres,  ó que  los  Dipu- 
tados que  cuenten  los  votos  no  estén  conformes  después 
de  haberlos  contado  dos  veces. 

Art.  144,  También  será  la  votación  nominal  cuan- 
do la  pidan  al  menos  siete  Diputados  antes  que  esté  pu- 
blicada la  votación  ordinaria, 

Art,  145,  La  votación  nominal  se  verificará  di- 
ciendo los  Diputados  sus  apellidos  por  el  órden  en  que 
estuvieren  sentados,  y añadiendo  «sí»  ó ano,)}  según 
sea  el  voto  de  aprobación  ó reprobación. 

Art.  146.  Toda  elección  de  personas  se  hará  por 
papeletas. 

Art.  147,  El  escrutinio  por  bolas  servirá  para 
cualquiera  votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó con- 
ducta de  una  persona  ó personas,  ó cuando  lap  Córtes  lo 
acuerden  por  mayoría  de  dos  terceras  partes. 

Art.  148,  Para  verificar  esta  dase  de  votado  o, 
cada  Diputado,  cuando  seallamado  por  el  Secretario,  que 
leerá  la  lista  de  todos,  recibirá  del  Presidente  una  bola 
blanca  y otra  negra,  y depositará  en  la  urna,  colocada 
al  efecto  sobre  la  mesa  presidencial,  ía  bola  blanca  si 
aprueba  y la  negra  si  reprueba,  y pondrá  la  bola  so- 
brante en  otra  urna  colocada  sobre  una  mesa  situada 
en  el  bemicíclo. 

Art.  149.  El  Presidente  y los  Secretarios  conta- 
rán las  bolas,  y uno  de  estos  publicará  la  votación. 

Art,  150,  La  votación  definitiva  de  las  leyes  re- 
quiere: 

Primero.  El  número  de  votos  exigido  por  el  pre- 
cepto constitucional,  cuando  fuese  nominal  la  votación. 

Segundo.  Que  no  tenga  lugar  el  mismo  día  que 
termíne  la  disensión. 

Tercero,  Que  se  comunique  oportunamente  por  la 
Secretaría  á todos  los  Diputados  el  dia  de  la  votación 
definitiva. 

Para  las  votaciones  ordinarias  de  las  leyes,  se  re- 
petirá tres  veces  por  el  Sr.  Secretario  la  pregunta  de  si 
se  aprueba  la  ley, 

Art.  151.  Cuando  ocurriere  empate  en  alguna 
votación  ordinaria,  nominal,  ó de  las  que  se  llagan  por 
bolas,  se  abrirá  de  nuevo  el  debate  y se  repetirá  la  vo- 
tación. Si  resultare  nuevo  empate,  se  volverá  á votar  en 
la  sesión  próxima;  y si  también  hubiere  entonces  em- 
pate, se  entenderá  desechado  el  dictamen,  artículo  ó 
proposición, 

Art.  152,  Lo  mismo  se  hará,  en  caso  preciso,  res- 
pecto de  las  votaciones  definitivas  de  los  proyectos  de 
ley,  pero  sin  abrirse  de  nuevo  la  discusión. 

Art  153.  Tiene  derecho  á votar  todo  Diputado 
que  entre  en  el  salón,  mientras  no  estén  cerradas  las 
votaciones  que  se  hagan  nominalmente,  por  papeletas  ó 
por  escrutinio  de  bolas, 

Art.  154.  Tambieh  tiene  derecho  cualquier  Dipu- 
tado para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes  á la  vota^ 
cion  ordinaria,  á fin  de  comprobar  si  son  ó no  en  núme- 
ro suficiente. 

Art.  155.  Si  un  Diputado  pidiere  que  un  artículo, 
dictamen  ó proyecto  sé  vote  por  partes,  las  Córtes  re- 
solverán lo  que  estimen  conveniente. 

Art,  156,  Todo  Diputado  que  se  halle  presente  en 
una  votación  que  no  sea  secreta,  puede  salvar  su  voto, 
sin  motivarlo,  en  el  acta  de  la  sesión  inmediata,  y po- 
drán adherirse  á las  resoluciones  de  las  Córtes  todos  los 
Diputados,  aun  cuando  se  hallen  ausentes  al  tiempo  de 
tomarlas. 
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Art.  1 57.  A toda  votación  precederá  la  pregunta 
de  si  « ¡id  lugar  á votar. » 

TITULO  XVIII. 

DE  LAS  TRIBUNAS» 

Art.  158,  Los  espectadores  guardarán  profundo  si- 
lencio, y conservarán  el  mayor  respeto  y compostura, 
sin  tomar  parte  alguna  en  las  discusiones  con  demos- 
tración de  ningún  género, 

Art,  159,  Los  que  perturben  de  cualquier  modo  el 
órden  serán  expulsados  de  las  tribunas  6 galerías  en 
el  mismo  acto;  y,  si  la  falta  fuere  mayor,  se  tomará  con 
ellos  la  providencia  que  haya  lugar,  deteniéndolos  en 
caso  necesario  y entregándolos  á la  autoridad  compe- 
tente. 

En  caso  ,de  que  ocurra  un  desórden  grave,  que  el 
Presidente  no  pueda  calmar,  levantará  la  sesión, 

Art,  160.  Si  ocurriese  algún  suceso  desagradable 
dentro  del  edificio  de  las  Cortes,  el  Presidente  tomará 
las  disposiciones  que  su  prudencia  le  dicte,  y será  obe- 
decido respetuosamente, 

Art.  361,  En  el  salón  donde  se  celebran  las  sesio- 
nes solo  tendrán  entrada  los  Diputados,  los  Ministros  y 
los  empleados  de  las  Cortes, 

TITULO  XIX, 

DEL  ÜOB1ERNO  INTERIOR  DE  LAS  CORTES. 

Art.  162,  Las  Córtes  no  asistirán  en  corporación  á 
ningún  acto  fuera  de  sus  sesiones. 


Art.  168.  La  policía  de  las  Córtes  y del  edificio  en 
que  celebren  sus  sesiones,  corresponderá  á su  Presiden- 
te, quien  dará  al  efecto  las  órdenes  oportunas  á los  em- 
pleados en  él  y al  jefe  de  la  guardia,  si  la  hubiese, 

Art,  164,  Bajo  la  dirección  é inspección  de  la  eo- 
misión  de  Gobierno  interior  estará  el  Diario  de  las  Cér- 
tes7  en  el  que  se  insertarán  é imprimirán  íntegra,  fiel 
é imparcialmente  todos  los  hechos  que  pasen  y discur- 
sos que  se  pronuncien  en  sus  sesiones  públicas;  debien- 
do organizarse  su  redacción  é impresión  de  manera 
que  no  deje  de  publicarse  desde  el  primer  dia  de  las 
sesiones. 

En  el  mismo  caso  se  hallará  el  Extracto  oficial  des- 
tinado á la  Gaceta. 

A cada  Diputado  se  remitirá  á la  mayor  brevedad 
posible  su  ejemplar  del  Diario  de  Sesiones, 

Art,  165.  La  comisión  de  Gobierno  interior  pro- 
veerá todos  los  empleos  vacantes  de  las  Córtes,  y con- 
cederá en  caso  preciso  licencias  temporales  á sus  depen- 
dientes; pero  no  podrá  aumentarlos,  disminuirlos,  ni 
destituirlos  sin  aprobación  de  las  Cortes, 

Art.  166.  La  misma  comisión  formará  el  presu- 
puesto anual  de  gastos;  percibirá  y administrará  ios  fon- 
dos que  para  cubrirlos  se  reciban  del  Tesoro  público,  y 
presentará  mensualmente  á las  Cortes  la  correspon- 
diente cuenta,  que  se  aprobará  en  sesión  secreta,  y se 
leerá  luego  en  sesión  pública  el  primer  sábado  de 
cada  mes. 

Art,  167.  Queda  suprimido  todo  tratamiento  ge- 
rárquico. 


HÚMERO  59, 


1179 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SElOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  6 DE  AGOSTO  DE  1873. 


SUMARIO;  Se  abre  la  sesión  á las  ocho  y media,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  es  aprobada, = Se  da 
primera  lectura,  y pasan  4 ]a  comisión  varias  enmiendas  al  proyecto  constitucional, =Manifesta- 
cion  del  Sr*  Peres  Pastor,  =Los  Sres.  Regueira,  Moran  (D,  Miguel)  y García  Martines  presentan  al- 
gunas exposiciones.  =E1  Sr,  Morán  (D.  Valentín)  apoya  una  proposición  declarando  la  nulidad  de 
las  reformas  hechas  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  la  segunda  enseñanza,  y Facultades  de  ciencias 
y letras,  que  es  tomada  en  consideración* ^E1  Sr.  Muro  apoya,  y es  también  tomada  en  consideración, 
otra  proposición  de  ley  sobre  obras  públicas.  =Ei  Br.  Bel  Rio  apoya  asimismo  otra  proposición  de  ley 
sobro  un  ferro-carril  de  Sevilla  á Málaga. =Es  tomada  en  consideración  y pasa  á la  comisión  de  Fo- 
mento* = Asimismo  son  tomadas  en  consideración,  pasando  á las  comisiones  respectivas,  una  propo* 
sieion  de  ley  sobro  redención  de  censos,  del  Sr.  Gil  Rerges;  otra  sobre  devolución  á los  pueblos  do 
los  bienes  de  aprovechamiento,  del  Sr,  Chacón;  otra  sobre  empalme  en  Ariza  del  ferro -carril  de  Va- 
lí adolid  á Colatayud,  dol  Sr.  Brogeras.  =Iia  Cámara  oye  con  agrado  una  exposición  que  presenta  el 
Sr,  Aguilar  en  nombre  del  pueblo  de  ALora  (Málaga)  felicitando  á la  Asamblea  por  sus  resoluciones 
y ofreciéndolo  su  apoyo.  =Orf)Et<  del  día:  Discusión  del  dictamen  sobre  delegados  del  Gobierno  en 
las  provincias,  =Iío  habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procede  é ia  discusión  del 
artículo  1* Discurso  del  Sr,  Casalduero, primero  en  contra*=Del  Sr.Perez  Pardo  (de  la  comisión), 
primero  en  pró.^Rectiñcaciones  de  ambos  señores*  ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Casalduero  y Ministro,  =Discurso  del  Sr,  Olave,  en  contra,  =^Se 
suspende  la  discusión.  ^Pregunta  del  Sr,  Valdes  sobre  el  allanamiento  de  una  casa  en  la  calle  de  la 
Cruz,  en  Madrid.  ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, ^Pregunta  del  Sr.  Suñer  (me- 
nor) sobre  el  pronto  despacho  de  un  expediente  de  sanidad,  relativo  á la  viuda  de  im  médico  muer- 
to en  una  epidemia,  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  = Se  suspende  la  sesión  has- 
ta las  tres  de  la  tarde.  =E'ran  las  once  y media.  = Continúa  la  sesión  á las  cuatro  menos  cuarto,  y la 
discusión  pendiente  sobre  nombramiento  de  delegados  del  Gobierno, = Discurso  dei  Sr.  Isabal  (de 
la  comisión),  =RectiñeacioneB  de  los  Sres.  Olave  é IsabaL  — Se  lee  el  art,  l.°  y queda  aprobado,  = 
Se  lee  el  2,°=Pregunta  del  Sr,  Olave,  = Contestación  del  Sr.  Sepulveda  (de  la  comisión),  — Sin  máa 
debate  se  aprueba  el  artículo,  y sin  discusión  el  3.°  y 4.°,  último  de  la  ley,  que  se  acuerda  pase  á la 
comisión  de  Corrección  de  estilo. =Discusion  del  dictamen  y voto  particular  sobre  abolición  de  la 
gracia  de  indulto, ^Discurso  del  Sr.  Casalduero,  autor  del  voto  particular.  = Se  suspende  esta  discu- 
sión, =E1  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  da  lectura  de  varios  telegramas*  = Se  vota  definitivamente 
la  ley,  y queda  aprobada,  prorogando  la  de  renovación  de  pagarés  del  Tesoro, = También  queda  apro- 
bado definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  requisa  de  caballos, *=  Igualmente  queda  aprobado  defi- 
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nítidamente  en  votación  nominal  el  proyecto  de  ley  declarando  vigente  en  Puortü-Rico  el  titulo  pri- 
mero de  la  Constitución  de  1S89,  — Manifestación  del  Sr,  Libra.  =Se  aprueba  definitivamente  el  pro- 
yecto de  ley  do  presupuestos . ^Las  Cortos  quedan  enteradas  do  hallarse  enfermo  el  Sr.  Fernandez 
V ietorfó , = Q ne da  sobre  la  mesa  copia  del  expediente  sobre^creacion  del  cuerpo  de  médicos  higie- 
nistas de  Madrid. “Se  leen  por  primera  ves  varías  enmiendas  al  dictamen  sobro  Constitución*  y otra 
relativa  al  ferro  -carril  de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa,^  So  leo,  y anuncia  so  imprimirá  y 
repartir áf  el  dictáínon  de  la  comisión  sobre  extinción  de  la  deuda  dotante.  — Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: Los  asuntos  pendientes,  =Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  ocho  y media  do  la  mañana*  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyeron  y pasaron  á la  comisión*  acordándose  im- 
primieran y repartieran  á los  Sres.  Diputados*  las  si- 
guientes enmiendas  al  proyecto  de  Constitución  federal 
de  la  República  española: 

Del  Sr,  Plaza*  al  titulo  XI,  arfe,  82. 

Del  Sr.  Sanromá,  al  título  preliminar*  párrafo  5.° 
Del  Sr.  Cacho*  al  título  I*  art.  l.°— * Titulo  II*  ar- 
tículo 43. — Titulo  Y*  párrafo  14,  art,  56, — Título  X* 
artículos  73,  74.— Título  XIII,  artículos  94*  97*  98, 
100,  10 1 y disposiciones  transitorias.  ( Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  ním.  59*  qm  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados* 
una  enmienda  del  Sr,  Yaldóa  Barrio  al  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  relativa  á la  redención  de  las  ren- 
tas conocidas  con  los  noEnbres  de  foros  y subfaros,  (Véa- 
se el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Pé- 
rez Pastor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PERES  PASTOR:  Deseo  decir  dos  pala- 
bras* porque  me  conviene  muebo*  sobre  lo  que  se  dice 
de  la  retirada  de  Ja  preposición  de  ayer,  relativa  á las 
cargas  de  justicia.  Si  esa  preposición  se  hubiera  vota- 
do por  la  mañana,  hubiera  triunfado  indudablemente; 
mas  por  la  tarde  ya  los  Sres.  Santamaría  y Ocboa  pare- 
ció que  querían  retirarla  con  la  adición  que  ellos  habían 
presentado:  en  efecto,  el  Sr.  Santamaría  me  dijo  que  la 
retirara,  en  tanto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  es- 
taba aludiendo:  el  hecho  es  que  después  de  pronunciadas 
aquellas  palabras  por  el  Sr.  Santamaría*  la  enmienda 
no  podía  triunfar*  y por  esto  no  dije  nada;  pero  sigo 
creyendo , no  tan  solo  en  la  justicia  de  aquella  enmien- 
da* sino  en  la  de  otra  que  hubiera  sido  aún  mucho  más 
radical*  pava  ía  desaparición  de  esas  cargas  que  so  cu- 
bren con  el  manto  de  la  justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Re- 
gueira  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REGUE  IBA  MARTINES:  Tengo  el  honor 
de  presentar  á las  Cortes  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Cedeira,  provincia  de  la  Curuña,  ofreciendo 
su  apoyo  absoluto  é incondicional  para  salvar  la  Pátría 
y ol  órden, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Gagigal):  Las  Cortos  la  re- 
ciben con  agrado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mo- 
rán  (D.  Miguel)  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MORAN  (D.  Miguel):  Presento  á las  Cortes 
dos  exposiciones:  una  del  partido  republicano  federal 
de  León*  y otra  de  la  comisión  permanente  de  su  Dipu- 
tación* rogando  á las  mismas  se  sirvan  modificar  el 
proyecto  constitucional  en  lo  que  se  refiero  á la  división 
de  cantones. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión que  entiende  ea  el  proyecto. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
García  Martínez  tiene  la  palabra 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Tengo  la  honra  de 
presentar  á la  Cámara  una  exposición  de  todos  los  veci- 
nos de  Madrigal  de  la  Vera,  provincia  de  Cádiz*  que  es 
una  localidad  de  mi  distrito,  reclamando  contra  la  in- 
justa aplicación  de  la  ley  desamortizadora,  en  cuanto 
hace  relación  a los  bienes  comunales  y aun  á machos 
de  propios,  en  cuya  aplicación  se  ha  ido  más  allá  de  lo 
justo. 

Al  mismo  tiempo  recordaré  á la  Mesa  que  tengo 
presentada  |coñ  mi  compañero  et  Sr.  Chacón  y otros 
Sres.  Diputados  una  preposición  referente  á la  anula- 
ción de  ventas;  y como  la  cuestión  no  solo  es  de  justi- 
cia* sino  también  de  orden  público  para  estas  dos  pro- 
vincias, suplico  á la  Mesa  que  cuanto  antes  La  ponga  á 
discusión. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Gagigal);  La  solicitud  pa- 
sará á la  comisión  correspondiente* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  prcsentado.en 
la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gagigal):  Dice  así: 

uLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Cortes 
se  sirvan  declarar  sin  efecto  las  reformas  decretadas  por 
el  Ministerio  Je  Fomento  ea  la  segunda  enseñanza  y en 
las  Facultades  de  filosofía  y letras  y ciencias  con  fe- 
cha 2 y 3 de  Junio  último. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1373.=Yatcn- 
tin  Moran.  =? Daniel  Yaldéa  Barrio.  = Manuel  Domingo 
Pinedo.— Segundo  Moreno  Barcia.— José  Vázquez  Mck 
reiro.s) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EISr.  Mo* 
rán  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  MORAN  (D,  Valentín):  Señores  Diputados* 
los  decretos  á que  se  refiere  la  proposición  de  que  aca- 
ba de  dar  lectura  el  Sr.  Secretario,  encierran,  ámímo* 
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do  de  ver,  gravísima  trascendencia  ó importancia  sa- 
ma, por  cuya  razón  he  insistido  una  y otra  vez. en  que 
aquí  se  discutiera  la  conveniencia  de  suspender  su  eje-  1 
cucíon  hasta  tanto  que  las  Oórtos  Constituyentes  acuer- 
den lo  que  orean  conven  lente  en  la  materia;  y creo  es- 
to, señores»  porque  á pesar  de  que  las  cuestiones  de 
instrucción  publica  tienen  una  influencia  inmensa  en 
todos  los  países,  y más  en  el  nuestro,  en  el  que  esta- 
mos bastante  necesitados  de  una  reforma  concienzuda 
y de  acuerdo  con  los  adelantos  de  ia  civilización  mo- 
derna, y principalmente  de  la  civilización  española»  es- 
tos decretos  se  han  confeccionado  con  poca  reflexión, 
vulnerando  de  Un  modo  evidente,  de  un  modo  que  no 
deja  lugar  á ninguna  duda,  la  única  ley  de  instrucción 
pública  que  ha  estado  vigente  en  España,  que  es  la  de 
1857,  y ios  decretos  dei  ano  68,  hechos  leyes  en  1869 
por  las  Cortes  Constituyentes.  El  Ministro  der  Fomento, 
creyendo  sin  duda  que  era  altamente  conveniente  á los 
intereses  del  país,  y sobre  todo,  á la  instrucción  públi- 
ca, reformar  la  segunda  enseñanza  y las  Facultades  de 
ciencias  y de  filosofía  y letras,  publicó  unos  decretos 
que  han  anulado  por  completo,  de  la  manera  más  ab- 
soluta, Ja  ley  de  1857  y los  decretos -leyes  de  1869, 
qae  son  la  única  legalidad  que  en  materia  de  instruc- 
ción publicase  ha  reconocido  en  España,  y que  pode- 
mos reconocer  aún;  apareciendo  á primera  vista,  he- 
cha esta  referencia,  umv  usurpación  terminante  de  atri- 
buciones. 

Ye  no  he  comprendido  nunca,  yo  no  comprendo  aho  - 
ra, ni  comprenderé  jamás,  que  haya  ningún  Ministro 
que  tenga  facultades,  no  solo  para  cambiar  una  ley, 
sino  para  modificar  en  lo  más  mínimo  la  última  de  sus 
disposiciones.  Los  Ministros  son,  en  períodos  constitu- 
yentes y bajo  la  forma  republicana,  delegados  de  las 
Cortes;  son  una  comisión,  y tienen  el  expreso  mandato 
de  cumplir  ellos  las  leyes  antes  que  nadie,  y hacerlas 
cumplir  a los  demás;  pero  nunca,  en  ninguna  circuns- 
tancia, en  ningún  caso,  en  ningún  momento  pueden 
cambiar  ni  modificar  la  última  de  las  disposiciones  de 
la  última  ley  del  país-  Si  esto  se  les  concediera,  si  esto 
fuera  dado  á un  Ministro,  entornóos,  ¿qué  haríamos  aquí 
nosotros?  ¿A.  qué  Ja  reunión  de  Cortos?  ¿A  qué  apelar  ai 
sufragio  universal?  La  consecuencia  de  esta  afirmación 
seria  proclamar  el  sistema  perfecto  del  principio  absolu- 
tista, Por  tanto,  empiezo  á tratar  esta  cuestión  negan- 
do al  Ministro  de  Fomento,  sea  quien  fuere,  en  este 
tiempo  ó en  el  otro,  desde  el  momento  que  está  regido 
el  país  por  el  sistema  representativo,  y lo  que  es  más, 
bajo  ia  forma  republicana»  le  niego  eu  absoluto  el  dere- 
cho de  cambiar,  de  modificar  la  más  pequeña  parte  de 
la  ley  de  instrucción  pública  y cualquiera  otra. 

El  Ministro  ^ Fomento  no  se  ha  contentado  con 
modificar  en  parte  la  ley  de  instrucción  pública,  sino 
que  ha  publicado  unos  decretos  que  cambian  profunda- 
mente su  índole,  carácter  y esencia.  De  suerte  que  el 
Ministro  de  Fomento  ha  vulnerado  las  leyes;  y las  le- 
yes según  las  nociones  más  elementales  de  la  ciencia 
moderna,  son  esencialmente  invulnerables;  las  leyes  son 
codificables,  pero  modificables  única  y exclusivamente 
por  los  poderes  que  tienen  atribuciones  para  ello,  por 
las  Cámaras,  y eu  estos  momentos  solo  por  la  Cámara 
Constituyente,  una  vez  que  tiene  la  creencia  de  repre- 
sentar aquí  la  soberanía  del  país, 

Yo  no  recuerdo,  Sres,  Diputados,  que  en  ninguna 
época,  eu  ningún  tiempo  do  la  historia  constitucional 
española  (y  eso  que  no  han  sido  aquí  ios  Gobiernos  de- 
masiado escrupulosos  en  cumplir  y hacer  cumplir  k 


ley,  única  misión  de  los  mismos),  yo  no  recuerdo  más 
que  do  un  Gobierno  que  se  haya  atrevido  á cambiar  sin 
las  Cortes  la  ley  de  instrucción  pública,  y este  Gobier- 
no fué  aquel  en  que  ocupaba  el  Ministerio  de  Fo monto 
el  Sr,  Catalina, 

Pero  aun  ésto,  más  respetuoso  con  la  ley  de  ins- 
trucción pública  que  el  Ministro  de  Fomento  republi- 
cano, guardó  ciertas  formas,  como  os  demostraré  con 
la  siguiente  observación,  ElSr,  Catalina,  para  verificar 
la  modificación  de  la  ley,  consultó  á un  cuerpo  cien- 
tífico que  en  aquel  tiempo  se  llamaba  Consejo  de  i¿istr%c - 
don  pública ; pero  los  decretos  publicados  en  los  dias  2 
y 3 de  Junio  último  se  han  dado  sin  consultar  á nin- 
guna corporación  científica  de  España.  Y para  haceros 
ver  que  no  se  ha  consultado  á ninguna  corporación,  no 
tengo  más  que  indicaros  que  los  claustros  de  todas  las 
Universidades  siu  excepción  han  protestado  contra 
semejante  medida,  y han  dicho  que  el  Ministro  no  de- 
bía modificar  la  ley  de  instrucción  pública,  porque  no 
le  creian  con  atribuciones  para  ello. 

Después  de  esto,  y no  teniendo  yo  ánimo  de  moles- 
tar demasiado  vuestra  atención,  no  quiero  insistir  más 
acerca  de  la  falto  de  derecho  que  asistió  al  Ministro  de 
Fomento  para  publicar  esta  reforma,  y menos  para 
mandarla  poner  en  práctica  inmediatamente. 

Examinada  la  cuestión  de  derecho,  y habiendo  de- 
mostrado que  no  pueden  modificarse  las  leyes  por  el 
Poder  ejecutivo»  voy  á examinar  cuál  es  el  carácter 
de  ta  reforma;  que  ai  fin  y ai  cabo,  si  la  reforma 
tnviera  nn  carácter  nacional,  y sus  disposiciones  fue- 
ran altamente  beneficiosas  para  el  país,  aun  podría- 
mos guardar  silencio;  pero  la  reforma  tiene  un  carácter 
tan  altamente  pernicioso  (y  no  diré  absurdo,  aun  cuan- 
do este  calificativo  pudiera  recibir),  que  no  debe  tole- 
rarse un  minuto  que  se  ponga  en  práctica,  porque  en 
primer  lugar  arrebata  derechos  legítimos  á todas  las 
provincias  sin  excepción,  y además  hiere  prof nuda- 
mente la  educación  científica  de  todos  los  españoles. 
Estos  decretos  disponen  que  todas  las  enseñanzas  de  las 
Facultades  de  filosofía  y letras  y ciencias  de  todas  las 
Universidades  de  España  vengan  á Madrid,  exclusiva- 
mente á Madrid,  Yo  no  he  conocido  nunca  un  decreto 
cuyo  espíritu  ceutratlzador  llegue  más  allá.  La  Univer- 
sidad de  Barcelona  tiene  una  sección  de  la  Facultad  de 
ciencias  completa,  y la  Universidad  de  Barcelona  tiene 
esta  enseñanza  porque  allí  es  de  absoluta  necesidad, 
pues  existe  en  aquella  ciudad  la  carrera  do  ingenieros 
industriales,  que  tiene  precisión  de  ciertos  estudios  de 
esta  Facultad.  Sin  embargo,  á Burcelona.se  le  arrebata 
el  estudio  de  la  facultad  de  ciencias,  y se  hace  venir 
aquí  á los  estudiantes  para  l.°  de  Octubre, 

¿Y  qué  va  á ser  de  la  escuela  do  ingenieros  indus- 
triales, de  Barcelona?  ¿Es  que  la  Diputación  va  á tener 
que  pagar  esos  estudios  por  no  dejar  morir  la  escuda 
de  ingenieros  industriales,  única  que  tenemos  en  Espa- 
ña? Y todo  ello,  ¿para  qué?  Para  hacer  venir  tos  estu- 
dios de  la  Facultad  de  ciencias  á ia  que  fue  capital  de 
la  Monarquía  española,  y que  hoy  parece  quesera,  aun 
cuando  todavía  no  lo  habéis  resuelto,  capítol  de  la  Be- 
pública  española. 

No  quiero  insistir  más  acerca  de  ia  Universidad  de 
Barcelona;  pero  si  quiero  haceros  observar  que  la  Uni- 
versidad de  Yalkdol id,  la  de  Santiago,  y en  una  pala- 
bra, todas  las  Universidades  en  donde  se  encuentran 
establecidas  estas  enseñanzas,  quedan  mal  paradas  por 
los  decretos. 

Yo  no  sé  (ya  que  se  trata  do  reducir  ^ un  punto  solo, 
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único  y exclusivo  las  enseñanzas  oficiales  del  país),  no 
sé  por  qué  se  ha  elegido  la  Universidad  de  Madrid.  Por- 
que, señores,  sí  se  trata  de  la  antigüedad,  dentro  de 
mi  país  existe  ]a  Universidad  que  Ja  tiene  mayor,  Va- 
llado! id;  y si  por  otros  motivos  alguna  pudiera  hacerle 
competencia,  seria  la  de  Salamanca, 

La  gloriosa  historia  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, difundiendo  la  ciencia  por  toda  Europa,  seria  bas- 
tante para  que  en  ella  tomara  asiento  la  ciencia  oficial 
española,  á ver  si  de  este  modo  se  hacia  renacer  el  es- 
plendor científico  del  siglo  XVI  á la  altura  que  han  ad- 
quirido los  conocimientos  en  el  siglo  XIX, 

Pero  do:  los  reformadores  han  tenido  razones  pode- 
rosas. Dicen  en  el  preámbulo,  y esto  es  singular,  nota- 
ble de  todo  punto,  que  Madrid  perderá  gran  importan- 
cia con  la  federación,  y que  es  menester  dársela  ha- 
ciendo que  se  desarrolle  aquí  la  instrucción  pública.  Es 
decir,  que  es  preciso  que  los  jóvenes  españoles  vengan 
á instruirse  á Madrid.  Yo  no  sé  si  esto  se  funda  (no  qui- 
siera imaginarlo)  en  la  creencia  que  Madrid  es  el  punto 
más  á propósito  para  los  estudios  científicos:  an  téjaseme 
á mí  que  algunos  inconvenientes  tiene  este  pueblo  para 
la  vida  del  estudio, 

Dícese  en  los  decretos  que  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  se  reformarán  inmediatamente  con  arreglo  á 
sus  disposiciones.  ¡Ah,  señores!  ¡Son  24  asignaturas 
las  que  se  establecen  para  la  segunda  enseñanza;  24 
asignaturas  que  no  hay  posibilidad  de  que  ningún 
alumno,  por  bueno  que  sea,  pueda  estudiar  en  menos 
de  ocho  años! 

¿Y  qué  dicen  los  decretos  relativamente  á la  segun- 
da enseñanza  con  relación  á las  Diputaciones  de  las 
provincias  todas?  Les  dicen:  «vosotras  podéis  sostenerlos 
Institutos  ó dejarlos  de  sostener.»  ¡Cosa  extraña  y coin- 
cidencia singular!  Los  decretos  del  Ministerio  do  Fo- 
mento autorizan  á las  provincias  para  suprimir  ios  Ins- 
titutos, y el  proyecto  de  Constitucipu  que  teneis  sobre 
la  mesa  impone  los  Institutos  á las  provincias,  lo  cual 
demuestra  3a  armonía  que  existe  entre  los  decretos  en 
cuestión  y las  reformas  federales  que  vosotros  tratáis 
de  plantear  en  la  Nación  española. 

Quiero  analizaros,  aunque  de  pasada,  los  decretos 
en  algunos  de  sus  detalles;  y hago  gustoso  la  salvedad 
de  que  no  pretendo  censurar  á nadie;  ¿cómo  he  de  te- 
ner yo  la  pretensión  de  censurar  á los  que  han  redac- 
tado esos  decretos,  si  demuestran  con  solo  los  nombres 
de  las  asignaturas  que  no  hay  nadie  que  pueda  aven- 
tajarles? 

Dice  el  preámbulo  del  decreto  que  será  glorioso  é 
imperecedero  el  recuerdo  de  esta  reforma.  ¡Cómo!  ¡glo- 
rioso é im perecedero!  ¿Por  qué  arrojáis  al  rostro  de  los 
españoles  semejante  increpación?  ¿Por  qué  habéis  de  te- 
ner la  pretensión  de  ser  vosotros  los  primeros  hombres 
en  materias  científicas?  No;  no  es  gloriosa,  y yo  os  de- 
mostraré que  no  es  gloriosa  la  obra  que  habéis  reali- 
zado, 

¿Sabéis,  Sres,  Diputados/lo  que  son  esas  reformas? 
Pues,  según  mi  humilde  opinión,  son  un  conjunto  ex- 
traordinario de  ciencia  teórica. 

¿Y  sabéis  lo  que  sucedeiá  con  tanta  y tanta  teoría, 
en  un  país  como  el  nuestro,  en  que  por  naturaleza  so- 
mos dados  al  charlatanismo;  en  un  país  en  que  no  se 
sabe  hacer  ni  componer  una  máquina?  Lo  que  va  á su- 
ceder es  que  se  restablecerán  los  tiempos  más  esplen- 
dorosos del  ergotísmo;  tiempos  desdichados  para  esta 
Pátria  querida,  que  no  han  traído  más  que  el  estudio 
de  ciencia  jeológicaj  dejando  en  rededor  nuestro  el 


vacío  más  completo,  la  nulidad  de  todos  los  adelantos 
de  la  industria  y de  las  ciencias  modernas.  (Aplausos,) 
¡Reforma  singular,  señores,  que  hace  de  manera  que 
vayamos  á retroceder,  no  al  siglo  XYÍ,  época  de  es- 
plendor y de  gloria  para  España,  sino  al  siglo  XVIII, 
época  de  recuerdo  execrable  para  la  ciencia  española! 

De  modo,  señores,  que  estos  decretos  hacen  de  la 
enseñanza  pública  una  abstracción,  y nada  más  que 
una  abstracción.  ¿Gómo  se  comprende,  si  no,  que  en  la 
segunda  enseñanza  para  niños  de  10  años  se  haya 
puesto  una  asignatura  que  se  da  á conocer  con  el  nom- 
bre de  Teodicea,  y que  yo,  que  soy  poco  conocedor  de 
estas  ciencias,  creo  significa  fl  estudio  y conocimiento 
de  Dios?  ¿Cómo  á un  niño  de  10  años  se  le  pretende 
hacer  •entrar  en  el  análisis  del  más  profundo  problema 
que  puede  presentarse  en  filosofía?  Yo,  señores,  podría 
traer  aquí  en  apoyo  de  mis  opiniones  el  parecer  de  al- 
gunos hombres  de  importancia  que  tenemos  á nuestro 
lado,  y siento  no  ver  en  el  salón  á un  catedrático  dis- 
tinguido del  distrito  universitario  de  Madrid,  el  señor 
Moiitalvü.  Pej;o  ya  que  el  número  de  personas  entendi- 
das en  esta  materia  no  escasea  en  la  Cámara,  os  cita- 
ré el  Sr,  Muro. 

Tenemos,  entre  otras,  las  respetables  personas  de  dos 
Ministros  que  han  tenido  necesidad  de  estudiar  estos  de- 
cretos. Yo  no  sé  si  me  será  permitido  revelar  aquí  el 
juicio  que,  según  la  opinión  pública,  les  merecieron  es- 
tas reformas;  pero  yo  he  oido  asegurar  que  tanto  el  se- 
ñor Benot  como  el  Sr.  Perez  Costales  estaban  decidida- 
mente resueltos  á hacer  que  estos  decretos  no  se  prac- 
ticaran. 

No  quiero  continuar  en  la  tarea  de  citaros  nombres 
de  personas  competentísimas,  porque  al  recordar  el  nú- 
mero, no  sé  como  he  tenido  valor  para  levantarme  á tra- 
tar aquí  esta  materia. 

Es  menester  que  os  dé  á conocer  algunos  de  los  que 
yo  creo  indisculpables  errores  de  estos  decretos,  para 
completar  el  cuadro,  sin  detenerme  mucho,  porque  la 
materia  es  pesada  y enojosa. 

Os  confieso  que  algunas  enseñanzas  de  la  reforma 
me  preocuparon  grandemente;  tanto,  que  no  he  des- 
cansado un  momento,  preguntando  á todos  los  hombres 
dedicados  á su  estudio  para  llegar  á saber  qué  eran.  Yo 
no  sé  si  es  que  todos  somos  poco  conocedores  del  asun- 
to, ó que  no  somos  capaces  de  comprender  la  profundi- 
dad de  miras  de  estos  decretos;  poro  os  puedo  asegurar 
que  no  be  encontrado  quien  me  saque  de  la  duda.  Ale 
refiero  á una  asignatura  á que  han  dado  el  nombre  de 
poligonometHa,  unida  á la  geometría  analítica',  yo  he  que- 
rido buscar  libros  de  polígonometría,  y no  he  visto  más 
que  un  tratado,  en  alera an  por  supuesto,  en  una  célebre 
biblioteca  de  Madrid.  He  visto,  además , en  los  decretos 
que  se  ha  de  estudiar  la  astronomía  esférica,  y esto  no 
es  científico,  esto  no  es  ciencia  moderna:  la  astronomía 
esférica  se  estudió  hace  bastante  tiempo;  hoy  sabe  cual- 
quiera que  los  astros  no  se  mueven  por  círculos. 

No  quiero  insistir  en  este  análisis;  podríais  creer 
que  era  una  pretensión  excesiva  el  querer  juzgar  bajo  el 
panto  de  vista  científico  estos  decretos;  pero  sí  debo  ha- 
' cer  notar  que  despucs  de  establecer  la  asignatura  de 
astronomía,  quítanle  su  base  fundamental,  que  es  la 
cosmografía;  suprímese  cu  la  segunda  enseñanza  el  es- 
tudio de  la  trigonometría,  asignatura  cuya  importan  - 
cía,  cuya  sencillez  y cuyas  vastas  aplicaciones  son  de 
todos  vosotros  conocidas. 

Establécese  en  esos  decretos,  respecto  de  las  facul* 
tades,  la  supresión  del  grado  de  licenciado  jódelo! 
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exámenes.  Y yo  pregunto:  ¿á  qué  responde  esta  supre- 
sion?  qué  <1  uieren  lo 3 re for madores  que  los  padres 
de  familia  no  puedan  nunca  saber  el  grado  de  adelanto 
de  sus  hijos  en  el  estudio?  ¿A  qué  pensamiento  respon- 
den estas  supresiones?  ¿Por  qué  no  ha  do  haber  más 
examen  que  ei  necesario  para  o!  grado  de  doctor? 

Pero  después  do  todo,  señores,  si  en  esta  reforma 
hubiera  algo  que  la  ligase  con  la  primera  enseñanza,  qne 
la  uniera  á las  demás  Facultades  y estudios  especiales, 
ya  comprendo  yo  que  se  quisiera  poner  en  práctica.  Poro 
¿se  ha  reformado  por  ventura  la  primera  enseñanza?  No, 
porque  es  imposible  hacerlo  en  consonancia  con  los  de- 
cretos, ¿Se  han  reformado  las  demás  Facultades?  No,  por- 
que los  reformadores  han  comprendido  sin  duda  que  las 
demás  Facultades  no  con  sentir  ian  semejante  reforma, 

Pero,  señores,  para  ingresar  en  la  segunda  ense- 
ñanza se  exige  el  conocimiento  del  francés,  y al  propio 
tiempo  se  suprime  el  estudio  del  latín. 

Yo  no  he  de  veutr  aquí  á ensalzar  el  estudio  del  la- 
tín; pero  es  indudablemente  necesario  para  el  estudio 
del  derecho,  de  las  ciencias  naturales,  de  la  farmacia, 
de  la  medicina,  y no  influye  poco  cu  el  conocimiento 
de  nuestra  idioma:  pues  el  estudio  del  latín  se  suprime; 
pero  no  hay  qne  temer,  se  exige  el  det  francés.  Los  ni- 
ños de  10  años  que  empiezau  el  estudió  de  la  segunda 
enseñanza,  deben  poseer  el  francés,  y luego  en  el  cur- 
so primero  de  segunda  enseñanza  se  les  enseña  el  cas- 
tellano. Señores,  ¡qué  sarcasmo!  Esto  uo  lo  podemos 
consentir.  No  podemos  consentir  que  España  se  con- 
vierta inconscientemente  en  una  colonia  francesa;  te- 
nemos que  velar  por  el  esplendor  de  nuestras  tradicio- 
nes y de  nuestro  idioma;  no  podemos  tolerar  que  en  Es- 
paña se  exija  el  conocimiento  de  un  idioma  extranjero 
primero  que  el  idioma  español,  ¿No  estáis  satisfechos 
con  tener  en  nuestro  hermoso  idioma  galicismos  á mi- 
llares, que  aun  pretendéis  favorecer  su  desarrollo? 

Todo,  absolutamente  todo  cuanto  inútil  y pernicio- 
so se  ha  producido  en  Fraucia,  lo  tenemos  importado. 
¿No  tenemos  bastante,  no  estamos  satisfechos  con  con- 
templar cierto  género  de  música  en  nuestros  teatros, 
que  en  Francia  es  la  síntesis  de  una  civilización  entera, 
pero  que  en  España,  dada  la  severidad  de  nuestras  cos- 
tumbres, es  el  mayor  de  los  sarcasmos?  ¿No  es  bastante 
esto,  que  es  necesario  traer  aquí  antes  que  el  estudio 
del  idioma  español  en  la  segunda  enseñanza,  el  estudio 
del  idioma  francés  en  la  primera? 

No,  no  se  pueden  consentir  de  ninguna  manera  es- 
tas reformas,  que  rechazan  el  espíritu  de  nuestra  Patria 
y el  carácter  propio  de  nuestra  independencia;  nosotros 
no  podemos  tolerar  que  consciente  ó inconscientemente 
rebaje  nadie  la  altivez  de  nu estro  carácter  y el  espíritu 
de  nuestra  independencia,  que,  después  de  todo,  juzgo 
que  nos  asiste  razón  bastante  para  tenerla. 

Pero  ¿quereís  persuadiros,  Sres,  Diputados,  de  lo 
absurdo  de  este  sistema?  Pues  no  necesito  esforzarme  en 
buscar  argumentos  míos;  bastan  los  suyos.  Para  poner 
en  práctica  la  reforma,  y conociendo  que  no  existen  li- 
bros en  España  para  la  enseñanza  de  algunas  asigna- 
turas, tienen  la  idea  de  convocar  á un  concurso  para 
que  se  hagan  programas,  sin  duda  á fin  de  que  ellos 
expliquen  lo  que  los  autores  de  la  reforma  no  han  po- 
dido comprender.  Se  abren  concursos  públicos  para  la 
formación  de  programas,  y se  quiere  que  los  profesores 
todos  de  España  expliquen  por  ellos,  lo  cual  me  parece 
una  excelente  imposición,  y me  parece  además  que  des- 
truye por  completo  las  vigentes  disposiciones  sobre  en- 
señanza libre,  que  autorizan  á todo  catedrático  para 


explicar  cómo  y conforme  le  parezca;  de  suerte  que  no 
queda  ningún  principio  sano, 

Según  estos  decretos,  señores,  el  Gobierno  usa  de 
atribuciones  que  no  tiene;  el  Gobierno  vulnera  la  ley 
por  todas  partes,  y establece  enseñanzas  que  son  de  todo 
punto  imposibles  de  realizar;  y siento  mucho  que  no 
esté  aquí  el  Sr.  Montalvo,  porque  podría  informamos 
acerca  de  si  es  cierto  que  la  asignatura  de  cristalogra- 
fía solo  se  enseña  en  dos  Universidades  en  Europa, 

Después  de  todo  lo  que  llevo  dicho,  bástame  exami- 
nar las  condiciones  de  estos  decretos  relativamente  á la 
enseñanza  libre.  Estos  decretos , Sres,  Diputados,  des- 
truyen la  enseñanza  libra  de  un  modo  cabal  y sin  que 
sea  posible  levantarla. 

Dicen  los  decretos;  «Estudiad  donde  queráis,  pero 
estudiad  por  estos  programas;  estudiad  donde  os  parez- 
ca, pero  venid  á examinaros  donde  yo  os  llame;  todos 
vosotros  podéis  fundar  establecimientos  de  enseñanza, 
pero  pagad  por  vuestros  alumnos  á los  establecimientos 
oficiales,  cornos!  dichos  alumnos  estudiasen  cu  ellos.» 
¿Hay  sistema  alguuo  qne  pueda  llevar  más  allá  la  des- 
trucción de  la  enseñanza  libre?  Pues  si  le  hay,  yo  no  le 
conozco,  porque  no  creo  que  se  pueda  discurrir  más  y 
con  más  hipocresía, 

Y esto,  señores,  es  gravísimo,  porque  yo  amo  la  li- 
bertad de  enseñanza,  como  creo  que  la  amate  vosotros, 
y no  puede  menos  de  producimos  sentimiento  el  que  de 
un  modo  tan  perfecto  se  acabe  con  el  principio  de  la  en- 
señanza libre. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  ya  he  mo- 
lestado con  exceso  vuestro  ánimo  ; pero  no  lo  haré  sin 
rogaros  que  toméis  en  consideración  la  proposición  que 
acabo  do  defender.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECREEARIO  (Cagígal):  Siendo  proposi- 
ción incidental  la  que  se  acaba  de  tomar  en  considera- 
ción, ¿acuerdan  las  Górtes  que  se  discuta  inmediata- 
mente y sin  pasar  á la  comisión  respectiva?» 

El  acuerdo  fué  negativo. 

El  Sr.  SEOHET ASIO  ^Cagigal):  Pasara  a la  comi- 
sión do  Fomento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á dar 
cuenta  de  uua  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  la  Mesa.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr,  Muro,  sobre 
obras  públicas  (Véase  el  Apéndice  tercero  á ^ Diario), 
dijo 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Muro  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  que 
acaba  de  leerse,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  MURO;  Pocas  palabras  voy  á pronunciar  en 
su  apoyo. 

El  decreto -ley  de  14  de  Noviembre  de  1S6S,  que  es 
la  ultima  disposición  vigente  respecto  á obras  publicas, 
ha  sido  objeto  do  ciertas  dudas,  nacidas,  más  que  de 
la  ley,  de  ciertas  razones,  de  cierto  espíritu  de  Oposi- 
ción con  que  ha  tropezado  esto  decreto -ley  de  14  de 
Noviembre  de  1S6S.  Yul aeraba  el  derecho  y perjudi- 
caba á una  cierta  y determinada  clase,  y como  esta 
clase  es  altamente  poderosa  en  el  país,  á pesar  de  ha- 
berse hecbo  la  revolución  de  1868,  y á pesar  de  ha-* 
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berse  hecho  también  la  de  11  de  Febrero  de  este  año, 
ó sea  la  revolución  republicana,  esta  clase  ha  procura- 
do por  todos  los  medios  que  teuia  á su  alcance  destruir 
las  disposiciones  de  dicho  decrotgdey  de  14  de  Noviem- 
bre de  1863,  de  manera  que,  donde  existía  una  gran 
claridad  para  todos,  ha  querido  ver  la  clase  á que  me 
reñero  una  grande  oscuridad  en  beneficio  propio.  Aho- 
ra bien;  para  qne  esto  desaparezca,  para  que  el  pres- 
tigio de  la  ley  se  restablezca,  es  por  lo  que  tenemos  la 
honra  de  presentar  esta  proposición  respecto  aun  asun- 
to de  tanta  importancia,  que  se  relaciona  tan  estrecha- 
mente con  el  órden  publico. 

Hay  además  algunas  otras  consideraciones  que  voy 
á exponer  brevísima  mente.  En  el  estado  por  que  nues- 
tro país  atraviesa,  las  empresas  y los  particulares  que 
tienen  por  hábito  ó por  profesión  la  de  dedicar  sus  ca- 
pitales á la  construcción  de  obras  publicas  no  saben  á 
qué  atenerse,  y dicen  los  empresarios,  los  particulares 
y las  colectividades  6 sociedades:  «va  á constituirse  una 
República  federal;  es  decir  que  mañana  el  Estado  can- 
tonal podrá  disponer  de  las  obras  públicas  que  hayan 
de  realizarse  dentro  de  su  territorio;  y sí  hoy  obtengo 
la  concesión  de  una  obra  pública  del  Gobieroo  de  la 
Nación,  ¿respetará  mañana  el  Gobierno  del  Estado  A <5 
B,  donde  la  obra  pública  haya  de  realizarse,  esta  con- 
cesión que  el  Estado  me  diera?»  Y esto  da  por  resultado 
el  que  muchos  capitalistas  nacionales  y extranjeros  se 
retraigan  de  hacer  nada  en  este  país:  siendo  preciso 
que  las  Córtes,  sobre  reformar  y rectificar  el  concepto 
de  la  ley,  sobre  exigir  á todo  el  mundo,  como  es  la  ten- 
dencia de  esta  proposición,  el  cumplimiento  de  la  ley, 
dén  á los  capitalistas  nacionales  y extranjeros  todas  las 
garantías  que  tienen  derecho  á exigir  para  emplear  sus 
fondos  sin  el  riesgo  de  que  mañana  pueda  negárseles, 
que  es  lo  que  se  trata  de  evitar  en  él  preámbulo  de  esta 
proposición,  lo  que  hoy  se  les  concede. 

Por  otra  parte,  la  cuestión,  en  ciertas  comarcas,  es 
una  cnestion  de  órden  público.  Yo  sé  de  comarcas  don- 
de existen  una  porción  de  braceros  que  no  tienen  tra- 
bajo, y precisamente  de  comarcas  que  se  hallan  muy 
próximas  al  teatro  de  la  guerra  civil,  ocasionando  el  que 
los  carlistas  exploten  esta  circunstancia. 

Yo  he  tenido  la  honra  de  dirigirme  en  varias  oca- 
siones al  3r.  Ministro  de  Fomento  para  que  resolviera 
expedientes  gravísimos  que  se  relacionan  estrechamente 
con  el  órden  público,  y he  tenido  el  honor  de  advertir- 
le que  el  órden  público  ibaá  turbarse:  en  efecto,  el  ór- 
den público  se  ha  turbado  por  no  haberse  resuelto  esos 
expedientes,  ¿Y  por  qué  no  se  han  resuelto?  Pues  esos 
expedientes  no  se  han  resuelto,  no  porque  los  concesio- 
narios, ó por  mejor  decir,  los  reclamantes  de  concesio- 
nes y los  peticionarlos  no  cumplieran  con  las  prescrip- 
ciones de  la  ley;  no  es  por  eso;  es  porque  no  se  hacían 
concesiones,  porque  se  tropezaba  siempre  con  los  obs- 
táculos de  esa  clase  hasta  ahora  privilegiada. 

Es,  pues,  por  otra  parte,  la  cuestión  que  he  tenido 
la  honra  de  poner  sobre  la  mesa  bajo  la  forma  do  una 
preposición  do  ley,  una  cnestion  que  interesa  al  órden 
público,  que  interesa  al  adelanto  del  progreso  del  país 
y al  prestigio  de  la  ley;  por  tanto,  tengo  ei  derecho  de 
esperar  de  una  Cámara  que  ama  la  legalidad , que  está 
dispuesta  á que  la  justicia  se  cumpla,  ei  que  tome  en 
consideración  esta  proposición  de  ley,  para  que  pase  á 
la  comisión  correspondiente ; y al  efecto  , si  esto  fuera 
reglamentario,  deseada  que  se  considerara  esta  propo- 
sición de  ley  de  la  mayor  urgencia,  toda  vez  que  afecta 
%\  órden  público,  y que  así  considerada,  la  comisión  de 


Fomento  diera  inmediatamente  su  dictamen,  para  que 
viniese  aquí,  se  discutiera  en  ei  momento,  y si  las  Cor- 
tes lo  creían  conveniente  , se  elevara  á la  categoría 
de  ley.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  correspondiente  pregunta  de  si  so  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  de  las  Córtes  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Cagigal} : Pasará  a la  co, 
misión  correspondiente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Se  va  á dar 
cuenta  de  otra  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  la  Mesa.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley  del  Sr,  Río  y Ra- 
mos, para  que  se  declare  libre  de  derechos  el  material 
fijo  y móvil  qhc  sea  necesario  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Alcalá  de  Guadaíra  á empalmar  con  la 
línea  de  Córdoba  á Málaga  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  Sr,  Rio 
y Ramos  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  DEL  RIO:  Señores  Diputados,  muy  pocas 
palabras  he  de  pronunciar  en  apoyo  de  esta  proposición 
de  ley.  Se  trata  de  fomentar  una  obra  pública  de  grao 
importancia,  y yo  creo  que  nosotros  tenemos  el  deber 
de  fomentar  todas  las  obras  que  contribuyan  al  progre- 
so del  país  y al  bienestar  de  los  pueblos. 

No  me  detendré  á exponer  los  beneficios  que  proda» 
cen  para  la  civilización  de  los  pueblos  los  ferro-carriles; 
seria  ofender  hasta  la  ilustración  de  esta  Cámara. 

Se  trata  de  una  empresa  particular  que  va  á cons- 
truir un  ferro-carril  de  gran  importancia,  qne  va  á lle- 
var la  vida  y la  civilización  á pueblos  de  mucha  impor- 
tancia en  una  comarca  riquísima;  ferro -carril  que  par- 
tiendo de  Sevilla  pase  por  Alcalá  de  Guadaira,  por 
Carmona,  por  Ecija  y Fuentes  de  Andalucía,  y vaya  á 
empalmar  con  la  línea  de  Málaga.  Todos  estos  pueblos 
riquísimos,  como  Carmoaa,  Ecija,  etc.,  habían  quedado 
fuera  de  línea,  y ahora  con  este  ferro -carril  van  á re- 
cibir este  inmenso  beneficio.  Se  trata,  pues,  como  ho 
dicho,  de  proteger  á la  empresa  constructora,  en  la  me- 
dida de  la  conveniencia  pública  y do  la  justicia,  y se 
trata  de  protegerla,  no  creando  un  privilegio  solo  para 
ella,  sino  haciendo  lo  que  se  ha  hecho  con  otras  empre- 
sas que  no  reciben  subvención  del  Estado,  que  es,  con- 
cederla la  facultad  de  introducir  todo  el  material  nece- 
sario para  la  construcción  de  la  vía  siu  pagar  derechos 
de  introducción.  Esto  se  ha  concedido  á todas  las  em- 
presas que  han  hecho  ferro-carriles  siu  subvención  del 
Estado,  y por  lo  tanto,  es  de  rigurosa  justicia  que  so 
conceda  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Sevilla  á la 
línea  de  Málaga.  Creo  que  estas  breves  explicaciones 
serán  suficientes  para  que  la  proposición  sea  tomada  en 
consideración. » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Rasará  á la  comi- 
sión de  Fomento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
dar  . cuenta  de  otra  proposición  de  ley,  cuya  lectura,  lia 
sido  autorizada  por  la  Me*a> » 
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Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Gil  Bergen 
concediendo  próroga  para  redimir  los  censos  declarados 
en  venta  por  la  ley  de  Mayo  de  1855  (Véase  el  Apéu- 
dice  quinto  á este  Diario),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición  el  Sr,  Gil  Berges* 
El  Sr*  GIL  BKRG-ES:  Señores  Diputados,  los  auto- 
res, de  esta  proposición  no  hemos  venido  á pretender  que 
se  establezca  una  ley  nueva:  venimos  á pedir  el  resta- 
bleci miento  de  las  antiguas,  que  si  no  habían  caldo  en 
desuso»  por  lo  menos  no  hablan  podido  cumplirse  en 
virtud  de  circunstancias  especiales* 

La  ley  desamar  tizadom  de  1855  autorizó  la  reden- 
ción de  censos  y estableció  no  plazo  al  efecto,  que  su- 
cesivamente ha  ido  prorogándose;  y la  instrucción  que 
para  el  cumplimiento  deesa  ley  se  dictó  en  31  de  Mayo, 
equiparó  á los  censos  con  una  especie  de  arrendamien- 
tos anteriores  al  año  1800,  siempre  que  hubiera  estado 
la  finca  en  manos  de  una  misma  familia,  con  tal  que  se 
hubieran  renovado  y no  excedieran  de  i*  100  rs,  Pero 
asi  como  respecto  de  los  censos  se  concedieron  plazos, 
no  sucedió  lo  mismo  respecto  de  los  ar  renda  mientes» 
por  cuya  razón  ningún  arrendatario  pudo  hacer  uso  del 
derecho  de  redimir  el  censo  para  llegar  á ser  propieta- 
rio. Las  leyes  de  desamortización,  en  lo  que  se  refiere 
á determinados  bienes  que  correspondían  á algunas  cor- 
poraciones, hau  venido  á quedar  en  suspenso:  el  clero 
se  incautó  nuevamente  de  esos  bienes,  y después  de  las 
leyes  desamortizadoras,  la  Iglesia,  no  sin  un  convenio 
con  la  córte  de  Roma,  ha  hecho  cesión  canónica  de  sos 
propiedades*  Consecuencia  de  esto  ha  sido  el  que  no 
haya  habido  posibilidad  de  que  los  arrendatarios  de  En- 
eas del  clero,  por  ejemplo,  que  se  hallaban  en  las  con- 
diciones determinadas  por  la  ley  de  55  y la  instrucción 
para  su  cumplimiento,  pudieran  redimir  los  arrenda- 
mientos* 

Los  autores  de  la  proposición  pedimos  pura  y sim- 
plemente que  ya  que  se  ha  hecho  la  cesión  canónica  y 
hay  muchos  bienes  que  se  encuentran  en  este  caso,  se 
conceda  dentro  de  la  ley  una  nueva  próroga  para  que 
puedan  hacerse  esas  redenciones* 

Los  motivos  de  esta  proposición  están  expuestos  en 
el  preámbulo  de  la  misma;  las  Oórtes  acaban  de  oirle, 
y no  estoy  en  el  caso  de  molestar  la  atención  de  la  Cá- 
mara haciendo  una  segunda  edición  m noce  del  refe- 
rido preámbulo* 

Concluyo,  pues,  rogando  á la  Cámara  se  sirva  adop- 
tar esta  proposición,  para  que  pasando  á la  comisión 
correspondiente,  ésta  pueda  dar  dictamen  cuanto  antes, 
á fin  do  que  ese  gran  numero  de  arrendatarios  pueda 
hacer  uso  de  las  facultades  que  la  ley  les  concede* a 
Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  oportuna  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, el  acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal);  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á dar 
cuenta  de  otra  proposición  de  ley,  autorizada  sn  lectura 
por  la  Mesa, » 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr*  Chacón,  para 
que  se  devuelvan  á los  pueblos  los  terrenos  de  aprove- 
chamiento común  que  hubieran  sido  vendidos  con  in- 
fracción do  la  ley  de  1*°  de  Mayo  de  1855  (Véase  el 
Apéndice  «exto  á este  Diario) , dijo 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ElSr,  Cha- 
cón tiene  la  palabra  para  apoyarla* 

El  Sr.  CHACON:  Señores  Diputados,  la  ley  de  des- 
amortización de  1855  exceptuó  de  sus  prescripciones 
los  bienes  de  aprovechamiento  común  pertenecientes  á 
los  pueblos*  En  algún  caso  los  Ayuntamientos,  ó mejor 
dicho,  en  casi  todos  loa  casos,  los  Ayuntamientos  enta- 
blaron recursos  para  oponerse  á las  ventas  que  las  mis- 
mas leyes  establecían;  pero  fueron  casi  siempre  inútiles 
sus  pretensiones. 

Poco  sirvió  el  que  se  demostrase  que  estos  bienes 
que  trataban  de  venderse  por  la  administración  perte- 
necían ó correspondían  á la  clase  de  ios  de  aprovecha- 
miento común;  porque  la  administración  desatendió  las 
reclamaciones  que  se  hacían,  dándoles  siempre  ia  cali- 
ficación de  bienes  do  propios,  por  más  que  tuviesea  otro 
carácter,  y las  resoluciones  generalmente  eran  nega- 
tivas* 

En  otros  casos,  los  Ayuntamientos  pudieron  también 
descuidarse  y no  reclamar;  pero  en  uno  y en  otro,  en 
la  opinión  de  los  que  suscribimos  esta  proposición  de 
ley,  no  debían  convalecer  esas  veutas* 

En  primer  lugar,  si  las  ventas  se  hicieron  porque 
los  pueblos  ó los  Ayuntamientos  no  reclamaron  oportu- 
tunamente  con  arreglo  á La  ley,  parece  que  por  esta 
omisión  especial  de  los  pueblos  no  debía  pararles  per- 
juicio ese  descuido  ó abandono  de  parte  dé  los  que  tienen 
el  cargo  de  representar  sus  intereses*  Y en  otro  caso, 
sí  se  faltó  alas  prescripciones  terminantes  de  la  ley,  y 
los  bienes  que  se  administraban  no  se  apreciaron  con- 
forme á ios  trámites  establecidos,  parece  que,  siendo 
nulo  en  su  origen,  tampoco  debía  convalidarse  por  el 
hecho  de  la  venta  nn  acto  que  lleva  envuelta  desde  su 
principio  la  nulidad. 

Hay  varias  dificultades  para  realizar  esto,  porque 
ya  sabemos  que  son  grandes  masas  de  propiedades  las 
que  se  encuentran  en  1¡a|  caso*  Pero  estas  dificultades  no 
son  tan  graves  si  se  examinan  con  detención  ios  me- 
dios que  proponemos,  dando  una  intervención  legiti- 
ma á los  compradores  de  esos  bienes*  El  Gobierno  habrá 
de  dar  en  equivalencia  de  los  mismos  el  80  por  100  á los 
pueblos  á quienes  correspondían.  Los  pueblos  conser- 
van esos  valores  en  su  mayor  parte,  y el  Gobierno  puede 
recoger  y es  justo  que  recoja  de  los  pueblos  esos  valo- 
res que  les  entregó  en  equivalencia. 

Eutre  loa  pueblos  puede  haber  algunos  que  hayan 
dispuesto  de  parte  de  esos  valorea,  y también  establece- 
mos el  medio  de  que  esos  pueblos  reintegren  al  Gobier  - 
no  por  los  medios  que  se  establecen  en  la  ley.  Por  con- 
siguiente, las  dificultades  que  á primera  vista  aparecen 
por  el  importe  de  esos  bienes  con  la  indemnización  á los 
propietarios,  pueden  vencerse  por  los  medios  que  propo- 
nemos, aiu  que  resulte  una  gran  carga  para  el  Estado. 
Por  otra  parte,  esto  da  ocasión  en  muchas  regiones  de 
España  á constantes  perturbaciones  del  órden  público, 
porque  los  pueblos  que  se  considera u despojados  de  esos 
derechos  que  la  ley  de  desamortización  les  concedía, 
admiten  perfectamente  cuanto  se  ha  hecho  con  arreglo 
á la  ley*  Las  ventas  de  bienes  que  eran  realmente  de 
propios,  que  se  han  llevado  á cabo,  los  pueblos  las  acep- 
tan y no  hacen  ninguna  reclamación;  pero  lo  que  se  ha 
hecho  contra  las  prescripciones  terminantes  de  la  ley, 
es  una  causa  permanente  de  perturbación* 

Por  todas  estas  consideraciones,  yo  suplico  á la 
Asamblea  que  se  sirva  tomar  en  consideración  esta  pro- 
posición y nombrar  la  comisión  especial  que  ha  de  dar 
dictamen  según  proponemos , y después  aprobarla* » 
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Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Cortes  füé  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gagigal):  ¿Se  nombrará  una 
comisión  especial  para  que  dé  dictamen? a 

El  acuerdo  fué  negativo, 

EÍSr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  á la  co- 
misten  correspondiente. 

El  Sr,  GARCÍA  MARTINEZ:  Si  me  permite  el 
Sr.  Presidente,  sobré  este  incidente  usaría  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBE3IDEN TE  (Pedregal) : La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Es  tan  interesante 
esta  cuestión  para  mi  provincia,  respecto  áia  justi- 
cia que  en  ella  se  envuelve,  ya  con  la  inicua  expropia- 
ción de  la  aplicación  de  la  ley  del  Sr.  Madoz;  es  tanto 
lo  que  puede  afectar  esto  allí  la  cuestión  de  orden  pu- 
blico, que  naturalmente,,  si  vaala  comisión  que  entien- 
de en  otros  muchísimos  asuntos,  llegará  muy  tarde  la 
resolución  conveniente  para  la  tranquilidad  de  la  pro- 
vincia, Esta  no  es  cuestión  de  mayoría  ni  de  minoría, 
es  cuestión  de  justicia  y de  órden  público,  puesto  que 
sabéis  cuán  injusta  es  la  ley  de  Madoz,  que  es  descono- 
cida y se  aplica  con  gran  perjuicio  do  las  clases  pobres, 
que  allí  son  numerosas;  y ocasiones  ha  habido,  y no 
pocas,  en  donde  hemos  necesitado  hacer  grandes  es- 
fuerzos para  evitar  la  perturbación  del  órden,  sostenien- 
do constantemente  que  se  reformarla  la  ley.  Aunque 
no  hubiera  otras  razones,  estas  son  bastantes  para  que 
se  nombro  una  comisión  especial  que  cuanto  antes  lle- 
ve la  iránquilidád  y el  consuelo  á mi  provincia. 

Este  es  él  ruego  que  hago  á la  Cámara;  y vea  que 
en  tres  legislaturas  sucesivas  hemos  hablado  en  este 
sentido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Cáma- 
ra Im  acordado  que  pase  á la  comisión  correspondiente. 

El  Si\  VILLALBA:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  hay 
cuestión  de  órden,  Sr.  Diputado;  únicamente  se  dará 
lectura  de  algún  artículo  del  Reglamento,  si  lo  pideS.  S. 

El  Sr.  VILLALBA:  Para  terciar  en  este  incidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  VILLALBA:  En  la  proposición  se  dice  que 
se  nombrará  una  comisión  especial:  claro  está  que  al 
tomarla  en  consideración,  desde  luego  se  aprueba  que 
pase  á una  comisión  especial, 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  propo- 
sición se  ha  tomado  en  consideración,  pero  no  está 
aprobada.  Se  propone  en  ella  que  pase  á una  comisión 
especial,  y habiendo  dirigido  la  oportuna  pregunta,  se 
acordó  qué  no,  que  pase  á la  comisión  correspondien- 
te. Por  tanto,  es  menester  que  se  respete  el  acuerdo  de 
la  Cámara. 


11  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha 
sido  autorizada  por  la  Mesa.  » 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Brogerás, 
para  que  la  línea  férrea  deYalladolid  á Calatayud  se  en- 
tienda de  Valladolid  á Ama  por  Ara  n da  (Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á e&le  Diario),  dijo 

Ei  Sr.  BRGGERAS:  Pido  la  palabra  para  apoyar 
la  proposición. 


El  Sr.  V I CE P RE S I DENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

EL  Sr.  BBOGERAS:  Poco  voy  á molestar  la  aten- 
ción de  ía  Asamblea  al  apoyar  esta  proposición  que 
con  los  Diputados  de  Valladolid,  Burgos,  Soria  y Ara- 
gón he  tenido  ia  honra  de  presentar.  En  el  aüo  63,  al 
ocuparse  el  Gobierno  de  formar  el  plan  general  de  fer- 
ro-carriles, nombró  una  comisión  a|  efecto,  compuesta 
de  personas  competentes;  fijó  aquella  comisión  la  con- 
cesión de  una  línea  que  empezara  en  Valladolid  y ter- 
minase en  C&tatayud,  calificándola  de  urgente  necesi- 
dad; pero  esto  no  llegó  á ser  ley  hasta  que  en  las  Cor- 
tes del  70  foé  incluida  en  la  del  2 da  Junio  del  mismo 
aüo.  A pesar  de  esto,  se  presentó  una  enmienda  que 
fué  tomada  en  consideración,  para  que  no  pudieran 
empezarse  los  trabajos  de  esta  línea  sin  que  antes  so 
hubieran  terminado  los  de  la  de  Medina  del  Campo  á Sa- 
lamanca; pero  debo  manifestar  que  la  concesión  de  es- 
ta línea  terminó  ya  en  principios  de  este  ano:  por  ma- 
nera que  la  de  que  ahora  se  trata  debía  ya  haber  em- 
pezado á hacerse. 

Medítense  bien  los  estudios  hechos  acerca  de  esa 
misma  vía,  y se  verá  demostrada  la  conveniencia  del 
empalme  en  Ariza,  según  el  informo  que  presentó  el 
jefe  de  ingenieros  de  caminos  de  Valladolid.  Filé  apro- 
bado este  dictamen  por  la  Junta  consultiva  de  caminos, 
canales  y puertos,  puesto  qué  se  podían  aprovechar  con 
esta  modificación  los  39  kilómetros  que  hay  desde  la 
línea  de  Madrid  á Zaragoza  ; y claro  está  que  de  fíala 
manera  serla  mucho  menos  gravoso  al  Estado,  puesto 
que  habría  menor  numero  da  kilómetros  y el  presu- 
puesto seria  más  pequeño. 

Creo  suficientes  estas  razones,  Sres.  Diputados,  para 
que  toméis  en  consideración  esta  proposición,  » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Caglgal):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Agui- 
jar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AGUILAE:  A raíz  do  la  última  evolución 
política  efectuada  en  el  país,  una  turba  de  aventureros 
salió  do  Málaga  y derribó  la  mayor  parte  de  los  Ay  mi- 
ta míen  tos  de  la  provincia:  entro  ellos  le  cupo  esta  mala 
suerte  al  do  Alora,  que  habia  sido  tal  vez  el  primero  de 
España  en  felicitar  á la  Representación  nacional  por  la 
proclamación  de  la  República. 

Acordada  la  vuelta  de  este  Ayuntamiento  por  la  Di- 
putación y el  Gobierno,  la  Milicia  Nacional  de  Anteque- 
ra le  ha  repuesto,  y el  Ayuntamiento  popular  dé  dicha 
villa,  juez  municipal  y la  Milicia  Nacional  reorganiza- 
da felicitan  á la  Asamblea  por  sus  elevados  y patrióti- 
cos acuerdos  y le  ofrecen  su  apoyo  para  la  conserva- 
ción del  órden  y el  afianzamiento  de  la  República, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  La  Cámara  lo  lia 
oido  con  satisfacción. 


El  Sr.  VALDÉS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne v.  s. 

El  Sr.  VALDÉS:  Desearía  que  3.  3.  me  reservase 
la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Miáis- 
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tro  de  la  Gobernación»  á quien  deseo  hacer  una  pre- 
gunta. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  le  re^ 
servará  é S,  S, 


ORDEN  DEL  DIA, 

Él  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
.leí  dictáracn  de  la  comisión  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo autorizando  al  Poder  ejecutivo  para  nombrar  de- 
legados que  pasen  á las  provincias  con  las  mismas  fa- 
cultades que  tiene  el  Gobierno.)) 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  mlm.  5G,  sesión  del  2 del  actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ábrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr , Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  é la  disensión  por  artículos. 

Leído  et  l.°,  que  decía: 

«Art.  1/  El  Poder  ejecutivo  podrá  nombrar,  cuan- 
do lo  crea  conveniente,  delegados  sayos  en  las  provin- 
cias, k quienes  conferiré  las  atribuciones  que  el  mismo 
tiene  por  la  ley,» 

Dijo 

El  Sr.  CASALDUERO;  Pido  la  palabra  en  contra. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Señores  Representantes, 
estas  facultades  ilimitadas  dejadas  al  Gobierno  de  la 
República,  desde  luego  habéis  de  comprender  que  en- 
vuelven una  inmensa  trascendencia  y gravedad.  Yo 
comprendo  perfectamente  que  al  Gobierno  se  le  conceda 
en  estos  momentos  de  apuro,  en  que  no  hay  una  ley  del 
Estado,  la  facultad  de  mandar  delegados  é las  provin- 
cias, y éstos,  bien  por  las  informaciones  que  allí  hagan, 
bien  por  las  facultades  de  que  se  encuentran  reves- 
tidos, puedan  terminar  los  conflictos,  Pero  esos  dele- 
gados han  de  ser  elegidos  entre  el  Poder  legislativo, 
único  cu  el  día  que  reúne  todos  los  poderes,  por  más 
que  se  hayan  querido  hacer  distinciones  sutiles  en  la 
práctica,  todas  las  cuales  vienen  á demostrarnos  que 
están  en  la  Cámara  todos  los  poderes. 

Además,  habéis  de  comprender  también  que  única- 
mente debe  tener  estas  facultades  el  Gobierno  cuando 
se  trate  de  mandar  esos  delegados  pura  y simplemente 
para  las  cuestiones  relacionadas  con  el  orden  público; 
pero  no,  en  ninguna  manera,  para  todo  aquello  que  pue- 
da estimar  justo  y conveniente  dentro  de  su  oficial 
criterio;  porque  entonces  podria  acontecer  que  en  de- 
terminadas circunstancias  disminuyera  el  numere  de 
Representantes  y se  dificultara  la  formación  de  las  leyes; 
y hay  momentos  en  que  esto  puede  hacerse,  cuando  el 
Gobierno  tenga  interés  en  que  la  Cámara  no  exista. 

Asi,  pues,  si  los  delegados  tienen  por  objeto  ir  á las 
provincias  simplemente  para  cuestiones  graves  relacio- 
nadas con  la  guerra  contra  los  carlistas,  yo  comprendo 
desde  luego  la  delegación;  pero  si  no  limitáis  estas  fa- 
cultades, sino  que  queda  al  arbitrio  del  Gobierno  man- 
dar esos  delegados,  entonces  puede  resultar  muy  bien 
que  se  disminuya  el  número  de  los  Representantes  de 
esta  Asamblea,  ya  de  suyo  escaso  á consecuencia  de 
las  diferentes  cuestiones  políticas  y de  la  estación  en 
que  nos  encontramos,  y entonces  seria  muy  posible  que 
el  Poder  ejecutivo,  nombrando  delegados,  concluya  coa 
el  legislativo, 

Asíf  pues,  yo  creo  quo  única  y exclusivamente  de- 


be concederse  al  Gobierno  la  facultad  de  nombrar  dele*- 
gados,  sobre  todo  para  la  guerra  civil  contra  los  carlis- 
tas, y con  el  objeto  de  abrir  informaciones  acerca  de  la 
situación  en  que  esa  guerra  se  encuentra,  á fin  de  que 
el  Poder  ejecutivo  pueda  con  más  conocimiento  de  cau- 
sa proveer  4 las  necesidades  y atender  4 su  remedio.  Yo 
no  creo  en  manera  alguna  que  deban  concederse  facul- 
tades ilimitadas  para  nombrar  esos  delegados,  puesto 
que  entonces  pueden  ser  en  perjuicio  del  Poder  legisla- 
tivo y servir  para  halagar  un  solo  día  la  vanidad  de 
una  porción  de  Representantes  del  país  que  tengan  de- 
seos de  exhibirse  cu  los  distritos  que  representan,  y va- 
yan á servir  á los  Gobiernos,  no  ya  como  legisladores, 
sino  como  personas  que  merecen  su  confianza. 

Yo  he  visto  con  gran  placer  que  en  el  art.  2.°  de 
este  dictamen  se  limita  la  facultad  del  Gobierno  y se 
le  pone  la  justa  y conveniente  limitación  también  de 
que  esos  delegados  vayan  sin  sueldo,  porque  de  otra 
manera  vendría  4 prejuzgarse  la  cuestión  de  incompa- 
tibilidad parlamentaria,  cuestión  muy  debatida  en  esta 
Cámara,  puesto  que  fué  casi  la  primera  que  se  abordó 
al  inaugurarse  esta  legislatura,  y que  se  halla  pendien^ 
te  de  discusión  por  razones  que  la  Mesa  sabe  mejor  que 
nadie,  sin  que  nunca  llegue  á terminarse.  Por  fortuna 
diréis  que  no  se  prejuzga;  pero  de  todas  suertes,  lo  cier- 
to es  que  al  conceder  al  Poder  ejecutivo  esa  ilimitada 
facultad  para  designar  sus  delegados,  le  concede  tam- 
bién la  facultad  de  terminar  con  la  Cámara  en  el  mo- 
mento en  que  4 él  le  convenga  terminarla.  Yo,  pues, 
ruego  á los  Sres.  Diputados  tengan  en  cuenta  estas  con- 
" sideraciones  y desechen  ese  artículo,  pues  que  no  deben 
concederse  esas  facultades  más  que  en  casos  especiales, 
y en  cada  uno  do  ellos  deben  pedirse  directamente  a la 
Cámara,  cuyos  individuos  han  venido  aquí  para  hacer 
leyes,  y no  pata  ponerse  al  servicio  de  ningún  Go- 
bierno. 

Creo  que  así  se  concillan  todas  las  necesidades  que 
tiene  el  Poder  ejecuti  vo  de  enviar  esos  delegados  en  de- 
terminados casos,  con  la  soberanía  del  Poder  legislativo, 
conservando  aquí  sus  Representantes. 

El  Sr.  PEREZ  PARDO:  Pido  la  palabra  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr,  PERES  PARDO:  La  comisión  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  dirá  muy  poco  contestando  al  señor 
Casalduero,  porque  en  vez  de  contradecir  S.  S.  la  apro- 
bación del  arfc,  1.*  de  este  proyecto  de  ley,  se  ha 
entretenido  en  divagar  acerca  de  todos  sus  artículos, 
siendo  así  que  el  primero  parece  que  debia  estar  al 
abrigo  de  toda  contradicción. 

El  Gobierno,  necesitado  de  acudir  á todas  partes 
para  restablecer  el  imperio  de  la  ley,  ha  acudido  á la 
Cámara  á pedir  que  se  le  autorice  para  nombrar  dele- 
gados en  todas  las  provincias  donde  los  considere  ne- 
cesarios para  lograr  ese  objeto.  A esto  solo  está  reduci- 
do el  primer  artículo,  y de  consiguiente,  no  parecía 
que  debía  ser  motivo  de  contradicción  que  el  Gobierno 
ejerza  el  derecho  de  que  se  considera  asistido  en  el  pun- 
to donde  resida  ó en  cualquier  otra  provincia  donde  sea 
necesario.  Está  reducido  á que  el  Gobierno  pueda  estar 
simultáneamente  en  muchos  puntos  con  objeto  de  res- 
tablecer el  imperio  de  la  ley,  y 4 esto  creo  qne  no  se 
opone  ningún  individuo  de  la  Cámara,  El  Sr.  Casal- 
duero al  tratar  del  art.  l.\  se  ha  fijado  en  el  8/ 
Pues  bien;  en  éste  se  establece  que,  si  en  algún  caso  el 
I Gobierno  creyese  conveniente  aprovechar  las  ventajas 
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da  delegar  esas  facultades  en  alguno  de  los  Diputados 
de  la  Cámara,  que  también  le  sea  esto  permitido* 

Naturalmente  este  escrúpulo  del  Gobierno  ha  veni- 
do de  la  ley  de  incompatibilidad  absoluta  que  está  pen- 
diente  de  la  resolución  de  la  Cámara,  y llevando  ade- 
lante esa  escrupulosidad,  viene  á pedir  á la  Cámara  una 
autorización  especial  para  poder  nombrar  delegados  á 
los  Diputados  de  la  Asamblea*  La  comisión  tuvo  tam- 
bién sus  escrúpulos  para  conceder  esa  autorización  tal 
cual  habla  sido  pedida  por  el  Gobierno*  Discutido  este 
asunto  en  la  comisión,  se  le  ha  añadido  una  circunstancia 
por  virtud  de  la  cual  no  aparecerá  contradicción  entre 
la  incompatibilidad  absoluta  y el  nombramiento  de  al- 
gún delegado  en  este  caso  especial;  y como  esas  cir- 
cunstancias deben  también  desaparecer  pronto,  porque 
todo  lo  que  es  extraordinario  no  puede  permanecer,  los 
artículos  3.°  y 4/  dan  la  solución  debida  al  particular; 
pero,  puesto  que  solo  se  trata  de  la  aprobación  del  ar- 
ticulo l.\  yo  ruego  á la  Cámara  se  sirva  aprobarlo  tal 
cual  está  redactado,  porque  nada  ha  dicho  en  contra 
de  él  el  Sr*  Casalduero, 

El  Sr*  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V*  8. 

El  Sr,  CASALDUERO:  No  creo  que  sea  esta  una 
cuestión  de  grande  importancia,  y por  lo  mismo  no  be 
concretado  mi  argumentación;  sin  embargo,  está  muy 
clara*  EL  Gobierno  no  tiene  facultades  extraordinarias, 
y como  no  las  tiene,  no  puede  hacer  uso  más  que  de 
las  ordinarias.  De  consiguiente,  las  delegaciones  úni- 
ca y exclusivamente  pueden  envolver  las  mismas  fa- 
cultades que  tiene  el  Gobierno,  dadas  las  condiciones 
ordinarias  de  su  nombramiento*  Pues  bien;  para  eso  no 
necesita  el  Gobierno  autorización  de  ninguna  clase, 
porque  el  Gobierno  ha  tenido,  tiene  y tendrá  siempre 
facultades  para  nombrar  delegados  suyos  en  las  pro- 
vincias; hoy  tiene  gobernadores  á quienes  nombra  y 
separa  libremente.  Consecuencia:  que  como  el  Gobier- 
no es  respo usable  de  los  actos  de  todos  sus  subordina- 
dos, no  tiene  necesidad  de  autorización  alguna  para 
nombrarlos.  De  modo  que  este  proyecto,  ó no  significa 
nada,  ó sirve  solo  para  facultar  al  Gobierno  á que  pue- 
da disponer  en  algunos  casos  de  los  Diputados.  Por  lo 
demás,  es  completamente  inútil;  el  Gobierno  puede 
nombrar  gobernador  al  que  tenga  por  conveniente,  y 
está  constantemente  representado  en  las  provincias*  Si 
hubo  algún  momento  en  que  en  Alcoy,  por  ejemplo, 
no  tuvo  representación  y sucedió  lo  que  sucedió,  fue 
porque  no  acudió  allí,  como  debía,  el  gobernador  de 
Alicante;  porque  no  había  gobernador  en  la  provincia 
de  Alicante;  porque  estamos  mal  gobernado? ; y no  hay 
que  confundir  el  que  estemos  mal  gobernados  con  que 
el  Gobierno  no  tenga  atribuciones  para  gobernar.  Lo 
que  ese  Gobierno  no  tiene  son  facultades  extraordina- 
rias como  las  tenia  el  Gabinete  presidido  por  el  Sr,  Pí, 
En  aquel  comprenderla  yo  el  uso  de  facultades  ex- 
traordinarias, porque  parte  de  las  que  tenia  las  podía 
delegar;  pero  hoy,  dadas  las  facultades  ordinarias  del 
Gobierno,  ó este  proyecto  no  es  nada,  ó solo  puede  re- 
ferirse á la  necesidad  que  tenga  el  Poder  ejecutivo  de 
valerse  en  ciertos  y determinados  casos  de  los  Indivi- 
duos del  Poder  legislativo,  en  lo  cual  estoy  conforme, 
porque  esos  individuos  por  sí,  por  sus  condiciones  per- 
sonales, por  su  mayor  influencia  en  las  provincias,  pue- 
den en  circunstancias  especiales  prestar  grandes  servi- 
cios al  Gobierno,  Si  eate  proyecto  se  quiere  sostener, 


si  ha  venido  pura  y exclusivamente  para  que  el  Go- 
bierno pueda  enviar  delegados  á las  provincias,  le  creo 
inútil,  porque  el  Gobierno  en  virtud  de  la  ley  provincial 
vigente  tiene  facultad  para  nombrar  gobernadores,  los 
cuales  tienen  las  atribuciones  que  todo  el  mundo  cono- 
¡ ce  y que  yo  no  estoy  en  el  caso  de  recordar  ahora*  De 
consiguiente,  este  proyecto  no  ticno  más  razón  de  ser 
que  la  de  facultar  al  Gobierno  para  que  pueda  disponer 
do  los  individuos  del  Poder  legislativo.  Y yo  pregunto: 
esa  facultad  ¿es  conveniente?  Indudablemente  lo  es,  y 
más  en  éstos  momentos.  Pero  ¿debe  ser  ilimitada?  No; 
porque  entonces  quedarla  el  Poder  legislativo  á merced 
del  Poder  ejecutivo,  y porque  la  ausencia  de  cierto  nú- 
mero de  Diputados,  si  dispusiera  el  Gobierno  de  mu- 
chos, podría  ocasionar  el  que  no  pudieran  celebrarse 
las  sesiones  por  falta  de  número,  en  cuyo  caso  el  Poder 
legislativo  quedaba  á merced  del  Poder  ejecutivo. 

De  modo  que  yo,  que  creo  que  en  estos  momentos 
debe  concederse  al  Gobierno  la  facultad  de  disponer  de 
los  individuos  del  Poder  legislativo,  considero  que  solo 
debe  otorgársele  con  las  limitaciones  precisas  para  ca- 
sos extraordinarios:  cuáles  deban  ser  esas  limitaciones, 

¡ me  parece  que  la  Cámara  con  su  natural  prudencia  y 
sabiduría  está  en  el  caso  de  fijarlas* 

Así,  pues,  yo  ruego  á la  comisión  que  medite  en 
que  este  proyecto,  bajo  el  punto  de  vista  de  una  dele- 
gación general,  es  inútil,  porque  las  leyes  ordinarias 
proveen  á esta  necesidad ; y que  considerado  como 
una  necesidad  de  autorizar  al  Gobierno  á que  pueda 
disponer  de  los  legisladores  para  que  en  ciertos  casos 
vayan  á las  provincias,  debe  tener  las  limitaciones 
oportunas,  no  porque  yo  crea  que  este  Gobierno  sea 
capaz  de  abusar  de  esta  autorización,  pero  puede  venir 
otro  que  abuse,  á fin  de  que  no  ceda  en  perjuicio  del 
Poder  legislativo. 

El  Sr,  PEREZ  PARDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr*  PEREZ  PARDO:  Insiste  el  Sr.  Casal  i ñero 
en  traer  á la  discusión  del  avt*  I.°  lo  que  es  peculiar 
del  2*  y ulteriores,  y yo  quisiera  encontrar  medio  de 
que  nos  entendiéramos  y llegásemos  fácilmente  al  ter- 
mino del  debate,  aprobando  ó desaprobando  el  dicta- 
men de  la  comisión. 

El  arfc*  l*fl  está  reducido,  como  repetidamente  se  ha 
dicho,  á que  el  Gobierno  pueda  nombrar  delegados  en 
todas  las  provincias  donde  haya  necesidad  de  restablecer 
el  imperio  do  la  ley,  porque  el  Gobierno  lo  ha  exigido 
así,  y porque  no  de  otra  manera  se  podría  conseguir 
con  la  brevedad  conveniente* 

SI  el  ^Gobierno  desde  Madrid  tuviera  que  proveer  á 
las  necesidades  de  todas  las  provincias,  seria  muy  difí- 
cil que  lo  consiguiera  en  muchos  casos,  ya  porque  Jos 
telégrafos  fácilmente  se  inutilizan,  ya  porque  aveces 
la  resolución  á ciertas  consultas  tiene  que  ser  instantá- 
nea y no  puede  demorarse*  Autorizado,  pues,  el  Gobierno 
para  nombrar  delegados  en  todas  las  provincias,  puede 
decirse  que  se  hallarla  en  todas  partes,  toda  vez  que  los 
delegados  que  nombrara  habrían  de  tener  la  aptitud 
necesaria  para  subvenir  á los  conflictos  que  en  cada 
punto  ocurrieran. 

De  consiguiente,  las  facultades  que  el  Gobierno  SO * 
licita  para  nombrar  estos  delegados,  no  se  refieren  á 
facultades  extraordinarias:  el  Gobierno  cree  que  con 
las  ordinarias  tiene  bastante  para  acudir  á todas  las 
necesidades;  pero  quiere  tener  autorización  para  apli- 
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carias  instantáneamente  allí  donde  el  daño  ocurra,  y 
para  esto  es  para  lo  que  pide  la  facultad  de  nombrar 
esos  delegados. 

En  sn  virtud,  y en  el  concepto  de  que  luego  ha  de 
venir  la  discusión  del  arfc.  2.°,  me  reservo  para  enton- 
ces hablar  de  todo  lo  relativo  á los  delegados  cuando 
recaiga  esta  elecciou  en  algún  Diputado.  Y respecto  á 
que  el  Gobierno  tenga  algún  proposito,  que  por  ahora 
no  se  le  puede  suponer,  de  abusar  de  esta  autorización 
hasta  el  punto  de  nombrar  tantos  Diputados  que  falta- 
ran los  suficientes  para  deliberar,  yo  creo  que  ese  abu- 
so no  podría  llegar  solo  porque  el  Gobierno  quisiera; 
era  menester  que  los  Diputados  quisieran  también,  y si 
los  Diputados  y el  Gobierno  querían,  entonces  el  abuso 
seria  irremediable* 

El  Sr.  OASAI/D  ITERO : Pido  la  palabra,  si  no  hay 
quien  hable,  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Deseo  que  el  Sr.  Secretario 
se  sirva  leer  otra  vez  el  avt.  1.a 

El  Sr,  SECRETARIO  (Oagigal):  Dice  así: 
uArtículo  1."  El  Poder  ejecutivo  podrá  nombrar  cuan- 
do lo  crea  conveniente  delegados  suyos  en  las  provin- 
cias, á quienes  conferirá  las  atribuciones  que  él  mismo 
tiene  por  la  ley.)) 

EL  Sr,  CASALDIXERO:  Deseo  que  la  Mesa  me  ha- 
ga el  obsequio  de  decir  si  esa  ley  fné  presentada  por  el 
Ministerio  Pi  ó por  el  actual,  porque  esto  es  muy  im- 
portante para  lo  que  voy  á decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Por  el  actual. 

El  Sr.  CASALDUERO;  Pues  bien;  yo  comprende- 
ría que  el  Gabinete  Pí  hubiera  presentado  esa  ley,  y por 
ello  no  le  hubiera  hecho  la  oposición,  porque  revestido 
como  estaba  de  facultades  extraordinarias,  podía  dele- 
gar en  otras  personas  esas  facultades  qne  no  tienen  los 
gobernadores;  pero  hoy  dia,  ¿qué  son  estos  delegados? 
Yo  creía  y sigo  creyendo,  y por  esto  combatí  el  pro- 
yecto concediendo  ciertas  facultades  al  Ministerio  Pí, 
que  los  gobernadores  tienen  las  facultades  ordinarias;  y 
siendo  así,  no  hay  necesidad  de  tales  delegados. 

Si  estas  personas,  en  vez  da  ir  á las  capitales  de 
provincia,  van  á los  pueblos,  serán  los  antiguos  alcal- 
des corregidores,  y ya  sabemos  qne  dentro  del  gobier- 
no republicano  reaparecen  con  otro  nombre  estos  fun- 
cionarios, pues  llámense  de  un  modo  6 de  otro,  sus  fa- 
cultades serán  las  mismas. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  uo  quiere  esto,  que  lo  que 
únicamente  desea  es  enviar  á las  provincias  á los  Re- 
presentantes del  país  quo  más  influencia  pueden  ejercer 
allí  para  ayudar  al  Gobierno  en  la  tarea  que  se  ha  im- 
puesto. El  Gobierno  puede  dar  al  gobernador  de  una 
provincia  todas  sus  facultades  para  hacer  cumplir  las 
leyes,  y si  la  provincia  queda  aislada,  el  gobernador 
es  el  Gobierno;  y la  prueba  es  que  en  una  provincia 
aislada  por  estar  insurreccionadas  las  limítrofes,  sí  el 
gobernador  cuenta  con  bastante  fuerza  para  hacerse 
respetar,  suple  al  Gobierno,  pero  coa  la  obligación  de 
responder  ante  el  por  la  conducta  que  observe,  como  el 
Gobierno  a su  vez  responde  ante  la  Cámara, 

SI  estos  delegados  van  á ir  á los  pueblos  con  arre- 
glo á la3  teorías  antiguas,  cosa  que  ya  no  voy  poniendo 
eu  duda,  debo  advertir  que  los  alcaldes,  además  del 
poder  propio,  tienen  poder  delegado;  do  modo  que 
también  representan  al  Gobierno, 

Así,  pues,  yo  pregunto:  estos  delegados  ¿lo  son 
para  las  provincias,  ó para  ios  pueblos?  Si  lo  primero, 


son  inútiles,  puesto  quo  ahí  están  los  gobernadores:  sí 
lo  segundo,  si  se  necesitan  dos,  tres  ó más  goberna- 
dores para  cada  provincia,  reaparecen  los  alcaldes  cor- 
regidores. ^topárnoslo  de  una  vez. 

¿Es  que  se  quiere  qne  los  Diputados  (que  á mi 
parecer  es  esto)  lleven  su  influencia  a las  provincias  en 
un  momento  dado? 

Esto  es  aceptable,  pero  con  las  limitaciones  conve- 
nientes para  que  no  pueda  perjudicarse  al  Poder  legis- 
lativo: por  eso  hablaba  yo  cu  la  discusión  do  este  ar- 
tículo, del  siguiente;  porque  para  mí  la  ley  no  es  ley 
si  el  Poder  ejecutivo  puede  atacar  la  independencia  per- 
sonal de  los  individuos  que  componen  el  Poder  legis- 
lativo. 

Gomo  medio  de  gobierno  no  se  les  ocurrió  á los  mo- 
derados más  que  los  alcaldes  corregidores;  ¿y  dentro  de 
la  República  federal  vamos  á hacer  lo  mismo?  ¿Gomo 
habla  de  comprender  yo  esto?  Este  proyecto  ha  nacido 
por  efecto  de  las  circuntancias  políticas  quo  atravesa- 
mos, para  emplear,  como  es  justo,  la  influencia  perso- 
nal de  los  Diputados  constituyentes,  pero  no  para  en- 
viar como  delegados  a individuos  que  no  pertenezcan 
á esta  Cámara;  porque  entonces,  ¿qué  va  á ser  un  go- 
bernador de  provincia?  Ál  lado  de  la  autoridad  guber- 
nativa ¿vais  á mandar  otra  autoridad  con  más  atribu- 
ciones qne  ésta?  No  creo. que  ningún  gobernador  digno 
pueda  consentir  esto.  ¿Es  que  vais  k crear  pequeñas 
provincias  6 alcaldías  corregimientos  en  determinados 
pueblos?  Entonces,  ¿cuánto  no  vais  á complicar  la  ma- 
quina administrativa? 

Yo  no  sé  que  esta  ley  pueda  significar  más  que  eso, 
dadas  las  atribuciones  que  los  gobernadores  tienen  se- 
gún la  ley  vigente,  dada  su  manera  de  ser  dentro  de 
estas  mismas  atribuciones,  y dado  el  caso  de  aislamien- 
to de  una  provincia  á Causa  de  la  guerra.  Hace  pocos 
dias,  la  provincia  de  Huelva  por  su  situación  topográ- 
fica ha  quedado  aislada  del  Gobierno;  y yo  pregunto: 
¿ha  quedado  sin  representación  el  Gobierno  en  la  pro- 
vincia do  Huelva?  No;  porque  estaba  allí  el  gobernador, 
estaba  el  secretario  para  suplir  al  gobernador,  estaba 
la  Diputación  con  sus  atribuciones  propias  y con  las 
que  le  da  la  ley  á falta  de  gobernador  y de  secretario,  y 
estaban  además  todos  ios  empleados  del  Gobierno.  Estas 
autoridades  han  representado  allí  al  Gobierno,  a pesar 
de  no  poderse  comunicar  con  ól. 

Esto  es  lo  lógico;  la  provincia  no  ha  quedado  huér- 
fana; porque  si  tal  hubiera  sucedido,  ¿hubiera  tenido 
tiempo  el  Gobierno  de  mandar  un  delegado?  ¿Habla  po- 
dido prever  los  acontecimientos?  Eso  es  casi  Imposi- 
ble. Y después,  ¿cómo  había  de  maular  el  delegado,  si 
no  tenia  por  donde  ir?  Y si  podía  ir,  también  podían 
remitirse  las  instrucciones  convenientes  al  gobernador 
de  la  provincia.  De  manera  que,  ó este  proyecto  de  ley 
uo  es  nada,  ó la  intención  del  Gobierno  os  subdi  vid  ir 
las  provincias  para  que  haya  más  centros  donde  ejer- 
cer su  autoridad,  y esto  no  es  más  que  et  restableci- 
miento de  los  alcaldes  corregidores.  Dígase  con  Fran- 
queza, porque  entonces  discutiremos  y veremos  los  in- 
convenientes de  poner  esas  nuevas  autoridades  al  lado 
de  los  gobernadores  de  provincia. 

Yo  creo  que  esto  no  servirá  de  nada  al  Gobierno, 
tal  y como  en  el  proyecto  se  presenta,  á no  ser  para 
utilizar  la  influencia  de  los  individuos  del  Poder  legis- 
lativo. Por  ejemplo,  ocurre  uu  conflicto  en  Barcelona, 
y para  salir  de  él,  el  Gobierno  nombra  delegado  á uu 
Diputado  para  que  ejerza  ese  cargo  durante  diez,  doce 
6 veinte  dias,  como  recuerdo  quo  sucedió  cuando  so 
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proclama  la  República  federal-  Nuestro  amigo  Emlgdio 
Santamaría  fqé  á Málaga  de  gobernador.  ¿Y  cómo  fué? 
Unica  y exclusivamente  por  unos  cuantos  dias;  pero  no 
fnó  como  delegado,  sino  como  gobernador  de  la  pro- 
vincia, ¿Por  qué?  Porque  así  tenia  mucha  más  autori- 
dad, Si  hubiera  ido  como  delegado,  al  momento  habría 
dejado  el  puesto,  como  dejo  muy  pronto  el  de  gober- 
nador; y se  comprende,  porque  cualquier  gobernador 
que  se  estime  en  algo  debe  considerar  como  un  des- 
prestigio para  su  autoridad  la  existencia  de  un  dele- 
gado al  lado  suyo  con  las  mismas  facultades  y con 
Iguales  atribuciones, 

Pero  ¿es  que  se  cree  posible  conceder  al  delegado 
más  atribuciones  que  las  que  tiene  el  gobernador?  Yo 
pregunto:  ¿qué  mayores  facultades  se  van  k dar  al  de- 
legado? Ninguna:  si  el  gobernador  es  el  representante 
del  Gobierno  en  las  provincias;  si  en  los  casos  de  ha- 
llarse incomunicado  con  el  Gobierno,  el  gobernador 
puede  ejercer  las  facultades  que  éste  tiene,  no  compren- 
do que  clase  de  atribuciones  se  van  á conferir  á los  de- 
legados, 

Si  lo  que  se  propone  el  Poder  ejecutivo,  como  croo 
firmemente,  es  mandar  delegados  salidos  de  la  Cámara, 
entonces  ocurre  la  cuestión  de  que  no  deben  concederse 
facultades  en  la  forma  limitada  en  que  se  vienen  pro- 
poniendo. 

Por  consiguiente,  ó el  delegado  no  significa  nada, 
porque  es  lo  mismo  que  un  gobernador  de  provincia,  o es 
un  representante  de  la  Asamblea:  si  es  lo  primero,  preciso 
es  reconocer  que  ese  cargo  no  va  á servir  para  otra  co- 
sa que  para  favorecer  á algunos  amigos  para  que  pue- 
dan ir  á visitar  las  provincias,  pero  no  para  emplear- 
los como  un  medio  de  gobierno:  sí  es  lo  segundo,  esos 
delegados  que  se  mandan  á las  provincias  deben  ir  re- 
vestidos de  mayor  autoridad  que  la  del  gobernador,  y 
de  esa  manera  no  podrá  éste  considerar  desprestigiada 
la  suya  por  tener  á sn  lado  un  representante  de  la 
Asamblea. 

Después  de  todo,  yo  creo  que  esas  delegaciones  no 
van  á ser  otra  cosa  que  la  reproducción  délos  antiguos 
alcaldes  corregidores,  y un  medio  de  favorecerá  algún 
amigo,  que  es  otra  de  las  razones  por  las  cuales  yo  me 
opongo  á este  proyecto. 

El  Sr.  PEREZ  PARDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y,  S.,  como  de  la  comisión, 

Et  Sr.  PEREZ  PARDO:  Continuamos  en  la  discu- 
sión del  art,  I.°,  y sin  embargo,  se  hace  uso  del  2/ 
para  combatir  el  que  se  debate.  Creo  que  hay  necesidad 
de  que  nos  fijemos  exclusivamente  en  él,  y solo  de  este 
modo  podemos  fácilmente  llegar  al  fin  que  nos  propo- 
nemos, 

B1  Sr.  Gasalduero  combate  el  artículo  bajo  dos  as- 
pectos: como  inútil,  porque  snpone  que  el  Gobierno  tie- 
ne las  facultades  necesarias  para  delegar  las  suyas 
siempre  que  lo  crea  conveniente,  sin  necesidad  de  esta 
ley,  y porque  no  tratándose,  según  él,  de  facultades 
extraordinarias,  sino  de  las  ordinarias  que  competen  á 
los  gobernadores,  especialmente  cuando  se  hallan  inco- 
municados, considera  también  innecesario  el  articulo. 

Yo,  ante  esta  insistencia  del  Sr.  Gasalduero,  pre- 
sentaré algunos  argumentos  que  demuestren  la  necesi- 
dad de  la  ley.  Desde  luego,  la  petición  que  el  Gobierno 
ha  hecho  á las  Cortes  en  esta  primera  parte  del  pro- 
yecto indica  su  necesidad,  porque  si  no  lo  hubiera  con- 
ceptuado necesario,  no  habria  de  pedir  la  autorización 
que  solicita;  y en  efecto ? razones  de  importancia  indi- 


ca en  el  preámbulo.  {Bl  Sr.  Olave  pide  la  falalra  en 
contra ,) 

Por  otra  parte,  las  facultades  que  tienen  los  gober- 
nadores y tienen  los  alcaldes  para  administrar  no  son 
las  mismas  que  tiene  el  Gobierno;  son  las  que  les  con- 
fieren las  leyes  municipal  y provincial.  Fuera  de  esas 
no  tienen  otras;  pero  el  Gobierno,  que  tiene  otras,  quiere 
trasmitirlas  á esos  delegados  para  que  por  defecto  de 
facultades  no  continúe  perturbado  un  minuto  más  el  or- 
den público.  ¿Es  plausible  este  propósito  del  Gobierno? 
Indudablemente:  habrá  algunos  que  puedan  desear  pri- 
var at  Gobierno  de  la  actividad  necesaria  para  poner 
pronto  término  á las  alteraciones  del  órden;  pero  no 
conviene  al  país  seguramente  privar  al  Gobierno  de  los 
medios  de  conseguirlo. 

Por  consiguiente,  el  art,  1,°  del  dictamen  está  com- 
pletamente incluido  dentro  de  3a  necesidad  y de  la  con- 
veniencia; y puesto  que  no  se  trata  de  facultades  ex- 
traordinarias, puesto  que  no  se  trata  más  que  de  las 
que  ya  tiene  el  Gobierno,  como  éste  no  puede  consti- 
tuirse en  todas  partes  ni  atenderá  todas  las  provincias, 
ha  arbitrado  el  medio  de  nombrar  esos  delegados,  que 
no  han  de  serlo  más  tiempo  del  que  duren  las  circuns- 
tancias excepcionales,  que  solo  lian  de  existir  mientras 
el  imperio  de  la  ley  esté  quebrantado  , pues  cuando  el 
orden  quede  restablecido,  esas  delegaciones  momentá- 
neas desaparecerán.  Si  el  Gobierno  tuviera  quo  acudir 
á Barcelona,  á Cartagena  y á otras  partes,  no  podria  ir 
á todas ; cuando  más,  iría  á tantos  puntos  cuantos  son 
los  Ministros,  y entonces  tendría  que  abandonar  el  cen- 
tro, con  gravo  perjuicio  del  país. 

Estaba  sido,  en  mi  concepto,  la  razón  principal 
que  ha  tenido  el  Gobierno  para  pedir  autorización  para 
enviar  delegados  allí  donde  el  órden  so  perturbe  grave- 
mente. Siendo  esto  así,  comprenderá  la  Cámara  que  la 
exigencia  que  el  Gobierno  ha  traído,  y que  la  comisión 
ha  informado  favorablemente,  está  dentro  de  la  necesi- 
dad y de  la  conveniencia,  y en  su  virtud  ruego  al  Con- 
greso que  se  sirva  aprobar  el  art,  I.° 

El  Sr.  GASALDUERO:  Para  una  breve  recti- 
ficación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  Y,  S. 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GASALDUERO:  La  comisión  discute  en  esta 
forma:  eí  Gobierno  lo  pide,  luego  es  necesario  y con- 
veniente, Ante  esa  razón,  nada  tengo  que  decir;  pero 
no  olvide  el  Gobierno  ni  olvide  la  comisión  que  el  Go- 
bierno tiene  de  hecho  y de  derecho  la  facultad  de  con- 
ceder á los  gobernadores  de  las  provincias  todas  las 
propias,  porque  ól  es  el  responsable  de  ios  actos  que 
aquellos  ejecuten. 

Lo  único  que  deseo  saber  es  si  el  Gobierno,  al  traer 
este  proyecto,  se  ha  propuesto  lo  que  yo  creo:  utilizar 
las  influencias  personales  de  los  individuos  del  Poder 
legislativo,  ó mandarlos  á las  provincias,  pero  llamán- 
dolos delegados.  Si  es  lo  primero,  creo  quo  tiene  razón; 
si  es  lo  segundo,  lo  que  aquí  so  trata  es  de  multiplicar 
los  destinos  públicos. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Maísonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maísorma^ 
ve):  Tengo  necesidad  de  terciar  en  el  debate,  en  vista 
de  la  afirmación  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Gasalduero, 
de  quo  el  Gobierno  solo  trata  con  esta  aut  orizacion  de 
multiplicar  loa  destinos, 
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No  tengo  para  qué  contestar  á este  argumento;  lo 
dejo  á la  consideración  de  la  Cámara;  pero  tengo  que 
hacerme  cargo  de  algunas  apreciaciones  expuestas  por 
el  ¡Sr.  Oasalduero, 

Yo  creo  que  el  Sr.  Oasalduero  no  se  ha  hecho  cargo 
de  la  cuestión;  más,  que  si  ha  leído  la  ley,  lo  ha  hecho 
de  prisa  y sin  comprenderla;  más,  que  no  sabe  lo  que 
disponen  la  ley  provincial  y municipal. 

Los  gobernadores  civiles  tienen  sus  facultades  limi- 
tadas por  la  ley:  deben  girar  dentro  del  círculo  que  la 
ley  lea  traza,  sin  que  puedan  salirse  de  él  bajo  ningún 
concepto  ni  en  ninguna  ocasión.  Pues  bien;  para  que 
en  cierto  modo  se  falte  á la  ley  provincial;  para  que 
los  gobernadores  tengan  algunas  facultades  más  que 
las  que  les  sou  propias,  se  necesita  otra  ley.  Esto  es  lo 
que  el  Gobierno  pide:  que  se  concedan  á los  gobernado- 
res de  provincia  las  mismas  facultades  que  él  tiene, 
para  que  puedan  representar  al  Gobierno  allí  donde 
obtengan  la  delegación,  con  todas  las  atribuciones  que 
corresponden  al  Poder  central. 

# Lrn  gobernador  civil,  por  ejemplo,  no  tiene  faculta- 
des para  dejar  cesante  á un  empleado,  ni  para  suspen- 
derle, ni  para  nombrar  otro  en  su  reemplazo,  pues  las 
atribuciones  que  la  ley  le  da  se  limitan  al  despacho  de 
los  negocios  administrativos  y al  sostenimiento  del  ór- 
den  publico;  y por  esta  autorización  se  pide  que  resu- 
ma, cuando  el  Gobierno  lo  considere  preciso,  todas  las 
facultades  que  al  Poder  ejecutivo  competen,  y pueda 
proceder  en  todos  los  asuntos  en  el  momento  mismo  en 
que  lo  exijan  las  necesidades  del  país. 

El  Sr.  Oasalduero  sabe  que  tenemos  una  ley  de  con- 
tabilidad, y que  dentro  de  ella  la  administración  eco- 
nómica es  completamente  independiente  del  goberna- 
dor de  la  provincia,  y debe  comprender  S.  8.  lo  conve- 
niente y necesario  que  es  que  en  determinadas  ocasio- 
nes osa  administración  económica  esté  perfectamente 
unida  al  representante  de  la  administración  general,  con 
el  ñn  de  que  se  pueda  atender  á las  necesidades  del  mo- 
mento en  el  instante  en  que  se  presenten,  evitando  las 
disidencias  que  con  frecuencia  ocurren  cuando  no  hay 
completa  unidad  de  pensamiento  entre  el  administrador 
económico  y el  gobernador  de  la  provincia. 

El  Sr.  Oasalduero  tiene  razón  en  lo  que  ha  dicho 
respecto  á que  el  Gobierno  trata  de  llevar  á las  provin- 
cias ia  influencia  de  ciertos  Diputados,  para  que  por  sus 
relaciones  particulares,  por  las  predicaciones  que  allí 
hayan  hecho  en  favor  de  nuestra  política,  puedan  de- 
fender ésta  y sostener  el  orden,  Pero  hay  también  la 
idea  de  que  esos  empleados  puedan  tener  todas  las  fa- 
cultades del  Gobierno,  para  quo  on  momentos  dados 
puedan  atender  en  el  instante  á todas  las  necesidades 
que  ocurran,  sin  necesidad  de  consultar  ni  de  formar 
espedientes  que  lian  de  ser  resueltos  por  el  centro  ad- 
ministrativo, y que  tal  vez  puedan  ser  resueltos  cuan- 
do haya  cesado  la  oportunidad  de  la  resolución. 

El  Sr,  Oasalduero  ha  padecido  una  equivocación. 
Ha  dicho  al  Ünal  de  su  discurso  una  cosa  con  la  que  no 
estoy  conforme,  á saber:  que  el  Gobierno  es  responsable 
de  todos  los  actos  que  ejecuten  los  gobernadores.  En 
esto  esta  equivocado  S.  8. , pues  no  debe  ignorar  que 
hay  un  artículo  en  la  Constitución  que  dispone  que  no 
exime  de  responsabilidad  la  obediencia  á órdenes  que 
entrañen  una  infracción  constitucional.  Por  esto,  pues, 
ci  Gobierno  no  puede  responder  de  todos  los  actos  de  los 
gobernadores,  sino  que  éstos  responden  por  sí  del  uso  de 
las  facultades  quo  les  son  propias.  En  ese  uso  el  Gobier- 
no no  puede  intervenir;  es  un  círculo  completamente 


distinto  aquel  en  que  se  mueven  los  gobernadores  del 
en  que  gira  el  Gobierno;  y si  es  necesario  que  haya  ad- 
ministración, y si  tenemos  leyes  que  marcan  las  facul- 
tades de  las  autoridades,  el  Sr.  Oasalduero  comprenderá 
que  uu  gobernador  no  puede  ejercer  dentro  de  su  pro- 
vincia las  facultades  que  son  propias  del  Gobierno,  á no 
estar  expresamente  autorizado  para  ello, 

Y después  de  todo,  señores,  el  Gobierno  no  ejerce 
autoridad.  Por  ejemplo:  yo  soy  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y como  tal  no  tengo  las  facultades  que  tiene  uu 
alcalde  de  un  pueblo  de  100  vecinos.  Allí  el  alcalde 
tiene  sus  facultades  propias;  y lo  que  quiere  el  Gobier- 
no es  que  además  de  esas  facultades  puedan  tener  en 
casos  dados  las  extraordinarias  que  á él  le  competen, 
á ñn  de  dar  unidad  á la  acción  gubernamental  y evi- 
tar, lo  que  ha  sucedido  siempre,  la  pérdida  de  tiempo 
en  consultas  y formación  de  expedientes,  que,  como 
han  de  venir  á los  centros  administrativos,  han  sido  re- 
sueltos casi  siempre  cuando  ya  no  había  necesidad  de 
la  resolución. 

Fíjese,  pues,  el  Sr.  Casalduero  en  este  concepto,  y 
verá  que  al  pedir  el  Poder  ejecutivo  esta  autorizaciou, 
pide  una  cosa  que  eu  cierto  modo  altera  la  ley  provin- 
cial; que  se  le  faculte  para  delegar  en  una  persona  que 
le  merezca  confianza  las  facultades  que  á él  solo  cor- 
responden, con  el  fin  que  ya  he  indicado,  y para  que  pue- 
da disponer  que  los  Diputados  lleven  su  influencia  mo- 
ral á las  provincias  que  representan,  no  perdiendo  por 
eso  su  carácter  de  Diputados;  porque  el  Gobierno  no  se 
atreveria  á rogar  ó exigir  á ningún  Sr.  Diputado  que 
fuera  á prestar  semejante  servicio  á su  provincia,  si 
habia  de  perder  por  ello  el  carácter  de  legislador. 

Ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Oasalduero  que  medite  en 
la  cuestión  tal  como  yo  se  la  presento. 

Se  trata  en  cierto  modo  de  salirse  de  la  ley  provin- 
cial y municipal,  y para  ello  tiene  necesidad  de  pedir 
autorización  el  Gobierno;  y en  estos  nombramientos 
no  solo  puede  tener  en  cuenta  los  Srcs.  Diputados  cu- 
yas condiciones  todos  conocemos,  sino  que  hay  otras 
personas  que  sin  ser  Diputados  pueden  reunir  las  con- 
diciones que  deben  tener  para  cumplir  con  esta  misión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ca- 
salduero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CA8ALDTJERO:  No  sé  á qué  afirmación  se 
ha  referido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  decir 
que  la  dejaba  k la  consideración  de  la  Cámara,  porque 
yo  no  he  hecho  ninguna  afirmación.  En  este  proyecto 
viene  envuelta  una  cosa,  y yo  decía  si  se  trataba  de 
modificar,  de  crear  destinos,  ¿Será  esa  la  afirmación? 

Ha  dicho  también  que  no  he  le  i do  la  ley  provin- 
cial, Es  una  pequeña  cosa,  pero  únicamente  le  diré  á 
este  propósito  que  he  hecho  oposición  hace  poco  tiempo 
y he  obtenido  el  número  primero  ante  el  Consejo  de  Es- 
tado para  ser  secretario  de  Diputación  provincial, 

Por  lo  demás,  voy  á decirle  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  respecto  de  los  errores  de  concepto  quo 
me  ba  atribuido,  que  por  la  ley  provincial  facultades 
políticas  tienen  los  gobernadores  y facultades  admi- 
nistrativas, y esas  facultades  de  los  gobernadores  ni 
con  esta  ley  ni  con  ninguna  pueden  variarse.  ¡Cómo! 
¿Existe  la  ley  provincial  y la  administración  económica 
de  la  provincia  en  sus  relaciones  con  el  gobernador? 
Pues  eso  ni  el  mismo  Gobierno  puede  variarlo.  ¿Quién 
ha  dicho  que  el  mismo  Gobierno  puede  ir  á Barcelona 
y obrar  allí,  no  como  Gobierno,  sino  como  gobernador? 
Eso  no  es  posible;  eso  seria  venir  á pedir  aquí  la  dero- 
gación de  todas  las  leyes,  ¡Cómo!  ¿El  Gobierno  lo  que 
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pide  son  medios  para  delegar  en  los  gobernadores  las 
mismas  facultades  que  61  tiene?  Pues  eso  puede  hacerlo; 
facultades  tiene  para  ello,  y no  necesita  que  la  ley  se 
las  dé. 

Otras  facultades  es  imposible  darles p porque  seria  la 
derogación  de  todas  las  leyes;  v.  gr. , existe  la  ley  de  con- 
tabilidad; ¿y  puede  el  Gobierno  prescindir  de  la  ley  de 
contabilidad?  No;  el  Gobierno  puede  obrar  dentro  de  las 
leyes  con  toda  la  pleoifcud  que  tiene  el  Poder  ejecutivo. 
Pues  esas  facultades  las  tiene  el  gobernador,  y digo  que 
el  gobernador  en  sus  relaciones  con  el  Gobierno  tiene  la 
plenitud  del  poder  ejecutivo  en  todos  los  actos  políticos 
que  no  estén  limitados  por  las  leyes,  que  en  este  caso  no 
se  le  pueden  conceder,  porque  era  preciso  derogar  todas 
las  leyes.  En  las  relaciones  con  las  demás  autoridades,  y 
como  consecuencia  de  leyes  preexistentes,  esas  ni  el  Go- 
bierno ni  el  gobernador  tienen  esas  facultades.  De  modo, 
que  no  puede  ser  más  esto  que,  ó para  crear  destinos  para 
utilizar  á algunos  individuos,  6 para  subdividir  pro  viu- 
das, nombrando  otros  gobernadores  en  una  misma  pro- 
vincia con  el  nombre  de  delegados,  y habría  gobernador 
en  un  punto  y delegado  en  otro;  por  ejemplo,  goberna- 
dor en  Alicante  y otro  delegado  en  Alcoy,  y dentro  de 
una  misma  localidad  gobernador  y delegado:  esto  no  es 
posible,  no  se  van  á entender;  esto  no  es  más  que  una 
complicación  administrativa;  no  es  posible,  como  no 
eran  posibles  los  alcaldes  corregidores;  no  eran  más  que 
medios  de  favorecer  á los  amigos  con  destinos.  Y per  lo 
tanto,  yo  creo  que  lo  que  hoy  se  trata  con  este  proyecto 
es  buscar  Influencias,  no  otra  cosa. 

Vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  sin  co- 
nocer la  ley  provincial  sé  perfectamente  las  atribucio- 
nes que  tienen  los  gobernadores  en  sus  relaciones  con 
el  Gobierno:  y digo  que  hay  actos  de  delito,  y en  esos 
no  es  responsable  el  Gobierno;  pero  hay  otros  actos  que 
no  son  delitos,  que  están  dentro  de  las  atribuciones  del 
Poder  ejecutivo,  y puede  ser  responsable.  Y entonces 
¿quién  es  responsable?  El  Gobierno,  por  más  que  sea 
responsable  el  delegado  que  haya  producido  el  acto; 
porque  el  Gobierno  tiene  la  facultad  de  nombrar  y se- 
parar todos  los  empleados  políticos,  y por  esta  facultad 
que  tiene  es  el  responsable  eu  buena  teoría  constitucio- 
nal ante  la  Cámara,  y el  inferior  ante  el  Gobierno, 

Ahora, si  viene  un  acto  en  que  el  Gobierno  ha  man- 
dado lo  que  no  ha  debido  mandar,  como  seria  mandar 
al  gobernador  que  fuera  administrador  eco uó mico,  eso 
no  puede  ser.  De  consiguiente,  vea  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  cómo  ese  proyecto  no  significa;  sino  que 
se  van  á crear  nuevos  destinos,  ó no  significa  nada. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Malsonan- 
ve):  Parece  que  el  Sr.  Casalduero  tiene  propósito  de- 
terminado de  entorpecer  la  discusiou  de  esta  ley,  y yo 
no  he  de  favorecer  este  propósito;  pero  tengo  necesidad 
de  deshacer  dos  errores. 

Dice  el  Sr.  Casalduero  que  se  trata  de  la  deroga- 
ción de  una  ley.  Pues  precisamente  para  esto  ha  veni- 
do el  proyecto:  si  el  Gobierno  se  creyera  con  faculta- 
des para  nombrar  estos  delegados,  lo  hubiera  hecho  sin 
necesidad  de  molestar  á las  Córtes  cou  este  proyecto. 
Pero  como  se  trata  de  una  extraUmifcacion  de  la  ley,  de 
una  extralimitacion  de  ley  que  en  cierto  modo  viene  á 
destruir  algunos  artículos  de  la  ley  provincial,  por  eso 
viene  aquí  el  Gobierno  y dice:  necesito  que  se  me  au- 
torice para  nombrar  delegados  que  representen  al  Po- 
der ejecutivo,  no  i los  Ministros,  entiéndalo  el  Sr-  Ca- 


salduero, y que  tengan  las  facultades  que  el  Poder 
ejecutivo  tiene,  facultades  que  ninguna  loy  les  ha  con- 
cedido. 

El  Sr.  Casalduero  parece  que  tiene  determinado  pro- 
pósito, y esto  no  porque  no  lo  entienda  B.  S.,  que  ya 
sé  que  ha  hecho  unas  oposiciones  lucidísimas  á los  car- 
gos de  societario  de  los  gobiernos;  pero  la  verdad  es 
que,  como  Diputado  que  quiere  hacer  una  oposición 
ruda  al  Gobierno,  tiene  que  retorcer  los  argumentos  y 
tiene  que  violentarse,  porque  indudablemente  ce  vio- 
lenta S,  S.  combatiendo  esta  ley  bajo  el  punto  do  vista 
que  lo  hace;  pero,  como  decía,  el  Sr,  Casalduero  tiene 
deliberado  propósito  de  confundir  las  atribuciones  de! 
Gobierno  y las  atribuciones  de  los  gobernadores,  El 
Gobierno  no  ejerce  autoridad  ninguna,  el  Ministro  de 
la  Gobernación  no  es  autoridad;  de  modo  que  en  este 
concepto  un  alcalde  de  monterilia  está  sobre  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  porque  tiene  facultades  distintas 
do  las  que  tiene  el  Gobierno.  Y lo  que  quiere  el  Gobier- 
no es  nombrar  delegados  suyos  en  las  provincias,  para 
que  aparte  do  las  autoridades  ó de  los  gobernadores 
tengan  todas  las  facultades  que  el  Gobierno  tiene,  y 
representen  absolutamente  el  Gobierno,  pero  únicamen- 
te en  circunstancias  extraordinarias,  y que  únicamente 
consulten  en  aquellas  cosas  que  les  parezca  convenien- 
te, y que  en  todas  las  demás  las  resuelvan  por  sí  solos. 

Sé  muy  bien  que  el  Gobierno  no  puede  hacer  mu  - 
chas cosas  sin  que  le  autorice  la  ley;  pero  estas  cosas 
no  se  las  concede  á los  delegados,  y todo  aquello  que 
los  Gobiernos  pueden  hacer  por  sí,  en  uso  de  sus  facul- 
tades, todas  esas  atribuciones  son  las  que  co acede  á los 
delegados;  y para  esto  viene  aquí  el  Gobierno  con  este 
proyecto  de  ley;  porque  para  dar  á los  delegados  las 
mismas  facultades  que  tiene  nu  gobernador,  no  necesi- 
taba venir  á las  Córtes;  para  lo  que  ha  venido  es  para 
concederles  las  facultades  que  el  Gobierno  tiene  bajo  el 
punto  de  vista  político  y administrativo.  Si  las  Cortes 
se  fijan  en  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista,  y 
atienden  a las  ligeras  observaciones  que  he  hecho,  com- 
prenderán que  la  ley  que  se  presenta  es  perfectamente 
necesaria  eu  las  circunstancias  actuales;  que  las  pro- 
vincias, en  la  situación  en  que  se  encuentran,  es  precisa 
que  tengan  una  persona  como  delegado  del  Gobierno, 
que  reúna  en  si  las  facultades  del  Gobierno,  para  que 
haya  unidad  y prontitud  en  las  resoluciones  y para  que 
sean  tan  Inmediatas  y eficaces  como  el  caso  y las  cir- 
cunstancias lo  exijan.  Hamo  la  atención  sobre  este  pun- 
to; no  se  trata  de  hacer  una  ley  para  nombramientos  do 
alcaldes  corregidores,  ni  se  trata  de  multiplicar  los  desti- 
nos, porque  para  eso  el  Gobierno  tendría  otros  medios;  de 
lo  que  se  trata  es  de  oponer  un  dique  á la  insurrección, 
que  el  Sr.  Casalduero  sabe  tiene  que  poner  á la  Repú- 
blica en  una  situación,  si  no  desesperada,  casi  desespe- 
rada; y este  es  uno  de  los  medios  que  el  Gobierno  pro- 
pone á las  Córtes,  Yo  no  tengo  duda  que  las  Córtes  Je 
concederán. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Olave  tiene  la  palabra,  tercero  en  contra. 

Ei  Sr.  OLAVE:  Señores  Diputados,  una  de  las  cosas 
que  en  este  país  han  hecho  más  popular  la  idea  de  la  Re- 
pública federal,  ha  sido  ciertamente  el  deseo  que  tienen 
las  provincias  de  ejercer  esa  verdadera  autonomía;  y 
este  deseo  de  ejercer  autonomía  las  provincias  ha  na- 
cido principalmente  de  lo  odiosos  que  se  han  hecho 
casi  desde  su  instalación  los  gobernadores  en  las  pro- 
vincias. 

Desgraciadamente,  no  en  esta  época  solo,  sino  eu 
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todas,  se  ha  tenido  poquísimo  cuidado  en  la  elección  de 
las  personas  que  han  ido  á provincias,  siendo  así  que 
el  gobernador  es  el  jñfe  de  todos  los  ramus  de  los  ser- 
vicios públicos,  y por  tanto  necesitan  estar  adornados 
de  grandes  conocimientos,  para  lo  cual  debia  empezar 
por  exigirse  que  hubieran  sido  siquiera  letrados.  Pues 
bien;  en  la  época  do  los  moderados,  eu  la  de  la  unión 
liberal,  lo  mismo  cuando  mandan  los  progresistas  que 
cuando  mandan  los  republicanos,  durante  todas  las 
épocas,  mientras  ha  habido  gobernadores,  habéis  visto 
cómo  se  han  improvisado  hombres  sin  méritos , sin  ser- 
vicios, sin  antecedentes,  sin  conocimientos,  sin  edad, 
sin  representación  ni  autoridad  de  ningún  género,  y 
han  ido  á provincias  esa  especie  de  procónsules,  donde 
han  tenido  la  odiosidad  de  todos  los  habitantes.  Asi  es 
que  la  idea  de  que  no  haya  mas  gobernadores,  y de  que 
los  presidentes  de  las  Diputaciones  provinciales  reasu- 
ma u las  facultades  que  ahora  tienen  los  gobernadores 
y otras  análogas,  son  unas  de  las  que  más  han  popula- 
rizado la  idea  de  la  República  federal. 

Habéis  visto  que,  efecto  de  la  mala  elección  ó de  la 
ligera  elección  que  han  tenido  casi  todos  los  Gobiernos 
para  mandar  gobernadores,  se  ha  despertado  esa  odio- 
sidad; y aquí,  señores,  en  el  momento  de  transición, 
cuando  vamos  á discutir  una  Constitución  en  donde 
efectivamente  desaparece  ese  cargo  con  el  carácter 
odioso  que  se  le  ha  dado  hasta  el  día,  no  tan  solamen- 
te ahora  se  los  quiere  conservar,  sino  fortalecer,  y hasta 
inventar  una  cosa  más  agravante,  porque  estos  delega- 
dos, con  las  facultades  que  el  Gobierno  acaba  de  dar, 
son  más  que  gobernadores,  son  supe rgobernado res;  es 
decir,  que  si  ya  estabau  hartos  de  los  gobernadores, 
ahora  se  van  á satisfacer  por  completo  con  la  Repúbli- 
ca, teniendo  los  gobernadores,  y ainda  mais  los  su  per- 
gobernadores,  Y digo  suporgobernadores,  porque  yo 
supongo  que  de  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  desprende  que  no  se  halla 
dispuesto  á delegar  esas  facultades  que  cree  delegables, 
y sobre  lo  cual,  á pesar  de  mi  incompetencia,  creo  que 
el  sentido  común  indica  que  son  delegables. 

Pues  bien;  parece  que  no  se  halla  dispuesto  á dele- 
gar esas  facultades  en  los  actuales  gobernadores;  lo 
cual,  admitido  el  principio  de  que  fuera  lícito  que  por 
esta  ley  pudieran  efectivamente  derogarse,  no  una  ley, 
sino  todas  las  leyes,  y producir  una  completa  confu- 
sión; dado  que  por  esto  pasáramos  en  virtud  de  las  cir- 
cunstancias, que  hoy  no  creo  que  sou  tan  críticas,  al 
menos  si  son  ciertos  los  telegramas  que  se  nos  leen, 
tendríamos  que  examinar  si  era  fácil  encontrar  perso- 
nas en  quienes  se  pudiera  depositar  una  confianza  tan 
omnímoda  como  es  necesaria  en  estos  delegados,  que  va* 
mos  á couvertir,  no  eu  vireyes,  sino  en  reyes  absolu- 
tos, derogando  por  esta  ley  todas  las  demás  y trayendo 
una  confusión  y una  perturbación  en  todos  los  ramos 
de  la  administración,  Pero  es  que,  seguu  el  8r*  Ministro 
de  la  Gobernación,  no  se  van  á dar  esas  facultades  ex- 
traordinarias á los  gobernadores;  no  se  van  á ampliar, 
síuo  que  se  va  á nombrar  otra  persona  distinta  del  go- 
bernador, que  vaya  con  estas  facultades*  Pues  esto  es 
simplemente  duplicar  el  cargo* 

Y respecto  á la  creación  de  destinos  públicos,  yo  me 
permitiré  hacer  una  observación  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación.  Se  dice  que  este  delegado  no  llevará  suel- 
do alguno:  está  muy  bien;  pero  y todos  los  gastos  que 
necesariamente  habrá  do  ocasionar  el  desempeño  de  su 
cargo,  ¿los  va  á pagar  él  de  su  bolsillo,  ó se  va  á ser- 
vir 4 sí  mismo  de  secretario,  de  escribiente  y de  agen- 


te, desempeñando  á la  vez  todas  las  funciones  necesa- 
rias en  una  oficina  tan  compleja  y de  tanta  importancia 
como  es  la  representación  del  Gobierno  en  todos  los  ra- 
mos de  La  administración  de  una  provincia?  Para  mí  no 
ofrece  duda,  dado  el  sistema  que  aquí  se  sigue  en  el 
despacho  de  los  asuntos  públicos  y la  prodigalidad  con 
que  se  los  dota  de  recursos,  que  este  delegado  ha  de  Lle- 
var consigo  una  cohorte  de  empleados  muy  superior  á 
la  del  gobernador,  ó de  lo  contrario,  no  podrá  subvenir 
á las  necesidades  de  su  cargo. 

Pues  bien;  dado  caso  de  que  esta  ley  se  aprobara, 
probablemente,  aunque  en  ella  no  se  dice,  irá  á cada 
provincia  como  delegado  un  Diputado  por  la  provincia 
misma,  tanto  más,  cuanto  que  ya  el  Sr,  Ministro  da  la 
Gobernación  ha  dicho  que  el  Gobierno  se  propone  apro  - 
vechar  los  grandes  medios  de  influencia  de  que  los  se- 
ñores Diputados  pueden  disponer  en  sus  respectivas  lo- 
calidades. ¿No  se  viene  con  esto  á producir  una  graví- 
sima confusión  entre  ios  poderes  públicos,  sobre  la  ne- 
cesidad de  cuya  distante  esfera  de  acción  tanto  se  ha 
hablado  aquí?  El  Diputado  que  en  Madrid  es  un  legis- 
lador se  va  á convertir  en  su  provincia  en  un  ejecutor 
de  las  leyes  con  facultades  para  quitar  y poner  empica- 
dos. ¿Qué  va  á ocurrir  con  esto?  Que  el  Diputado  que 
haya  tenido  que  sostener  una  encarnizada  lucha  en  su 
distrito  para  tomar  asiento  en  las  Córtes,  una  vez  con- 
vertido en  delegado  especial  del  Gobierno  en  su  provin- 
cia, va  á ser  un  verdadero  Mesías  para  todos  los  que  le 
han  votado,  y más  aún  para  ios  que  han  trabajado  en 
favor  de  su  candidatura,  y al  mismo  tiempo  un  verda- 
dero Nerón  (y  si  no  lo  es,  temerán  muy  fundadamente 
que  lo  sea)  para  aquellos  que  hayan  trabajado  en  con- 
tra de  su  elección,  y muy  especialmente  para  los  que 
hayan  figurado  en  el  expediente  de  actas  enfrente  de 
ese  nuevo  señor  absoluto  de  vidas  y haciendas,  desbara- 
justado!* y embarullador  de  todas  las  leyes  habidas  y por 
haber.  Pues  ¡no  hay  duda  que  les  va  á caer  una  buena 
lotería  á los  pobres  electores  y muñidores  de  elecciones 
que  hubieran  tenido  la  desgracia  de  trabajar  en  contra 
del  nuevo  supergobernador!  ¡Bonita  manera  de  calmar 
las  pasiones  políticas  délas  localidades,  exacerbadas  en 
las  aun  recientes  elecciones!  No  creo,  pues,  que  sea  con- 
veniente ni  justo  ni  moral  en  el  sentido  político  que  el 
mismo  Diputado  que  ha  salido  triunfante  en  las  elec- 
ciones vaya  á ser  árbitro,  dueño  y señor  absoluto  en 
todos  los  ramos  de  la  administración  en  su  provincia,  y 
con  unas  facultades  tales,  que  represente  allí  al  Poder 
ejecutivo  entero. 

Pues  vamos  á otra  cosa*  Según  la  ley  electoral  vi- 
gente, los  que  han  desempeñado  un  cargo  público  en 
una  provincia  cierto  tiempo  antes  de  las  elecciones  es- 
tán incapacitados  para  ser  Diputados  por  aquella  pro- 
vincia: la  razón  de  este  precepto  es  óbvia,  y orco  que 
no  se  lia  do  olvidar  tampoco  eu  la  futura  ley  elec- 
toral. 

Pues  bien  ; yo  creo  que  el  Diputado  á quien  se  nombre 
delegado  eu  su  provincia,  y que  ha  de  ejercer  allí,  no  ya 
la  autoridad  de  uu  registrador  de  la  propiedad  ó de  un 
juez  de  primera  instancia,  que  es  á ios  que  se  refiere  el 
precepto  de  la  ley,  sino  la  primera  autoridad  de  la  pro- 
viuda  por  encima  del  mismo  gobernador,  se  ha  de  en* 
centrar  'moralmente  incapacitado  para  volver  á tomar 
asiento  en  las  Cortes:  de  modo  que  hasta  el  mismo  pres- 
tigio de  la  representación  del  Diputado  se  va  á ver  re- 
bajado si  esta  ley  se  aprueba. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Si  tiene  su 
señoría  propósito  de  extenderse  mucho,  habrá  de  quedar 
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en  el  uso  de  la  palabra  para  después,  porque  batí  pasa- 
do las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr*  OLAVE:  No  quiero  entretener  más  tiempo  á 
la  Cámara:  ya  creo  que  he  indicado  las  principales  ra- 
zones que  se  me  han  ocurrido  en  contra  de  este  pro- 
yecto de  ley;  las  demás  las  dejo  al  buen  juicio  de  la 
Cámara.  He  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Valdés  para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr,  VA  LOES:  ¿Sabe  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  hace  pocos  dias  nn  agente  de  la  autori- 
dad ha  verificado  un  registro  en  una  casa  de  la  calle  de 
la  Cruz  en  Madrid,  y requerido  para  que  presentase  au- 
to de  juez  competente,  ensebando  el  bastón  dijo  que  no 
necesitaba  más  autorización,  y no  contento  con  esto, 
se  llevó  de  aquella  casa,  entre  otros  objetos,  algunas 
armas  de  voluntarios  de  la  República  que  estaban  allí 
para  componer?  ¿Oree  el  Sr,  Ministro  que  no  están  en 
suspense?  las  garantías  coostitu  clónales  , y que  por  tanto 
se  hallan  en  todo  su  vigor  los  derechos  individuales?  Si 
esto  cree  S*  S.,  ¿está  dispuesto  á castigar  de  una  mane- 
ra severa  á ese  agente  de  la  autoridad  que  faltó  tan 
abiertamente  á las  leyes? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ne):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maison na- 
ve): No  tengo  conocimiento  del  hecho;  pero  doy  al  se- 
ñor Yaldés  mi  palabra  de  que  hoy  mismo  me  enteraré, 
y si  es  cierto,  dejaré  cesante  á ese  empleado  y le  entre- 
garé á los  tribunales  de  justicia. 


Continuando  la  sesión  á las  cuatro  menos  cuarto  de 
la  tarde,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Sigue  la 
discusión  del  art,  1/  del  dictámen  sobre  nombramiento 
de  delegados  del  Gobierno, 

El  Sr.  Isabal  tiene  Ja  palabra  en  pró. 

El  Sr,  ISABAL:  Señores  Diputados,  tócame  contes- 
tar al  Sr,  Olave,  mi  amigo,  y siento  no  esté  presente* 
La  elocuencia  del  Sr,  O lave  y la  hilaridad  de  que  de 
continuo  vienen  acompañados  los  discursos  de  S,  S. , me 
han  impedido  enterarme  completamente  de  todas  las 
observaciones  y detalles  de  su  discurso:  así  os  que  el 
Sr,  Olave  (y  yo  se  lo  diría  aunque  estuviera  presente) 
no  ha  de  extrañar  que  yo  no  pueda  contestar  á todas 
las  afirmaciones  de  su  discurso,  porque,  por  las  razo- 
nes indicadas,  no  todas  han  llegado  á mis  oídos* 

El  Sr*  Olave  empleaba  como  argumento  máximo, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Su- 
ñer  y Capdevila  tiene  la  palabra  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Gobierno. 

El  Sr.  SUÑER  Y CAPDEVILA  (menor):  La  había 
pedido  para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  mande  traer  á las  Córies  un  expediente  que  está 
despachado  en  la  sección  de  Sanidad  de  su  Ministerio 
hace  nueve  años,  y que  necesita  la  sanción  de  las  Cór- 
tcs.  Se  refiere  á la  pensión  que  con  arreglo  á la  ley  cor- 
responde á la  huérfana  de  un  médico  de  Olot,  que  reque- 
rido por  el  gobernador  de  Gerona  para  prestar  sus  ser- 
vicios en  uu  pueblecito  llamado  Eklaura,  donde  se  había 
declarado  una  epidemia  do  tifus,  en  la  cual  habían  pe- 
recido y a tres  médicos,  fuá  á su  vez  víctima  de  la  epi- 
demia. El  expediente  está  ultimado  desde  el  año  64,  y 
no  le  falta  más  que  la  sanción  de  las  Córtes.  Yo  mego 
al  Sr*  Ministro  que  mande  traerlo  aquí,  para  que  pueda 
acordarse  la  pensión  correspondiente. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisomm- 
ve):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)*  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisomm- 
vg):  Traeré  inmediatamente  el  expediente  que  pide  S*  S. 


El  Sr.  LARDENTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  quél 

El  Sr,  L AFUENTE:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puedo 
ser:  se  ha  entrado  ya  en  la  orden  del  dia:  á los  señores 
Yaldés  y Suñer  se  les  ha  concedido  porque  la  han  pe- 
dido eon  anterioridad. 

Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  á las  tres  de 
la  tarde. a 

Eran  las  once  y media* 


como  argumento  Aquilea  de  su  peroración,  la  falta  do 
federalismo  que  atribuye  al  proyecto  del  Gobierna  y a! 
dictamen  de  la  comisión  que  ha  recaído  sobre  él*  Tono 
extraño  que  el  Sr,  Olave  encuentre  este  proyecto  y otros 
machos  poco  federales,  porque  sé  do  antiguo  que  Ies 
catecúmenos,  que  los  neófitos  en  todas  las  religiones  y 
en  todos  los  partidos  son  siempre  violentos  y fuertes.  El 
Sr.  Olave  condensaba,  digámoslo  así,  el  espíritu  y ca- 
rácter poco  federalista,  en  concepto  do  S.  S.,  del  dicta- 
men y del  proyecto,  en  una  frase  muy  gráfica;  decía 
que  tendemos  nada  más  que  á hacer  nn  supergoberna 
dor.  Imitando  at  Sr*  Olave,  aunque  con  más  razón  cu 
esta  ocasión  que  S.  S.,  yo  pudiera  decir  al  Sr,  Olave 
que  respecto  del  federalismo  se  hallaba  hace  algún  tiem- 
po en  estado  de  futuro  imperfecto,  y que  ya  es  pretéri- 
to pluscuamperfecto,  (El  Sr.  Olave  pide  la  patitra  para 
almmm  personales.)  Y hay  uu  proverbio  en  latín  que 
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dice:  neqnit  ntmü  (y  no  extrañe  S.  S.  que  yo  díga  al- 
guna palabra  en  latín,  porque  esta  mañana  las  ha  pro- 
nunciado S.  S.  en  portugués).  Este  proyecto  no  es  poco 
federal,  como  dice  el  Sr,  O lave. 

Pues  qué,  porque  haya  una  República'  federal  organi- 
zada, ¿no  ha  de  tener  el  poder  central  la  facultad  de  que 
haya  un  delegado  suyo  en  las  provincias,  en  los  Esta- 
dos, en  los  cantones,  llámense  como  se  quiera  (aunque 
esto  de  cantones  hace  muy  mal  efecto  después  de  lo  que 
ha  sucedido);  un  delegado  , repito,  para  que  examíne 
si  hay  en  las  Constituciones  particulares  de  los  Estados 
algo  contrario  á la  Constitución  federal?  Esto  aun  cuan- 
do se  hubiese  llevado  á cabo  la  organización  federal; 
pero  cuando  aun  no  hemos  llegado  á aprobar  la  Cons- 
titución; cuando  si  bien  está  proclamada  la  República, 
aún  uo  está  hecha  la  organización,  mucho  menos  podrá 
negar  el  Sr,  Olave  ni  ningún  Sr.  Diputado  al  Gobier- 
no la  facultad  de  tener  gobernadores  delegados  6 con 
otro  nombre,  que  el  nombre  importa  poco. 

El  Sr.  Olave f que  es  muy  buen  militar,  no  llevará  á 
mal  que  yo  le  diga  que  no  es  tan  bueu  abogado,  no  ya 
por  ese  empeño  que  S.  8,  nos  manifestaba  en  cierta 
ocasión  de  huir  de  las  artimañas  abogadiles,  sino  por- 
que no  ha  tenido  en  su  profesión  que  hacer  uso  del 
derecho;  por  eso  el  Sr.  Olave,  sin  embargo  de  que  pa- 
recía tener  cerca  de  sí  alguna  ninfa  Bgeria  que  debía 
haberle  inspirado  conocimientos  sobre  la  materia , no 
daba  muestras  de  conocer  la  legislación,  puesto  que 
hasta  temía  que  los  nuevos  delegados  llegaran  á ser  re- 
gistradores de  la  propiedad,  y uo  sé  si  porteros  ó eje- 
cutores de  la  ley  de  matrimonio  civil.  ¿De  dónde  ha 
sacado  esto  el  Sr.  Olave?  ¿Está  acaso  en  el  dictamen? 
Yo  no  lo  creo,  ni  creo  que  ningún  Sr.  Diputado  lo  verá, 
sino  el  Sr.  Olave.  El  Gobierno  dará  á los  delegados  to- 
das las  facultades  que  él  tiene;  pero  las  facultades  que 
no  tiene,  ¿cómo  ha  de  darlas  el  Gobierno?  Ni  ese  ha  sido 
el  ánimo  del  Gobierno,  ni  lo  ha  sido  do  la  comisión,  ni 
lo  será  tampoco  de  los  Diputados  al  votar  este  dictamen; 
y por  consiguiente,  no  hay  quebranto  de  ninguna  ley, 
absolutamente  de  ninguna.  Lo  que  hay  es,  y me  pare- 
ce que  ya  se  explica  en  el  mismo  preámbulo  del  pro- 
yecto, que  la  ley  municipal  y provincial  establecen 
ciertas  trabas  para  resolver  ciertos  expedientes,  y como 
haya  algunos  que  revisten  cierto  carácter  de  órden  pú- 
blico y que  requieren  prontitud  en  su  tramitación  , se 
quiere  que  uo  haya  dilación  en  resolverlos. 

El  Sr.  Olave,  por  ejemplo,  sabe  ó debe  saber,  y lo 
sabe  seguramente,  que  por  la  lev  se  concede  á los  go- 
bernadores la  facultad  , cu  algunos  casos , de  sus- 
pender los  acuerdos  de  las  Diputaciones  provinciales; 
que  suspensos  los  acuerdos,  vienen  al  Gobierno,  y que 
cuando  son  de  la  competencia  de  Jas  Diputaciones  pro- 
vinciales, en  cuyo  caso  no  tienen  esa  facultad  ios  go- 
bernadores, vienen  en  alzada  por  la  vía  que  deben  ve- 
nir al  Ministerio  de  la  Gobernación.  Pues  bien;  lo  que 
en  mi  juicio  se  quiere  con  el  proyecto  es  esto:  que  no 
haya  necesidad  de  recurrir  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación; que  en  casos  urgentes,  los  delegados,  con  las 
facultades  que  les  da  esta  ley,  que  es  tan  ley  como  la 
ley  municipal  del  8r.  Rivero,  votada  por  las  Cortes 
(le  1870;  con  las  facultades  que  les  da  esa  misma  ley, 
puedan  resolver  esas  alzadas;  y esto  no  pueden  hacerlo 
hoy  los  gobernadores  con  las  facultades  que  tienen,  ni 
las  podían  tener  los  delegados  si  no  tuvieran  más  ca- 
rácter que  los  gobernadores,  ni  más  atribuciones  que 
las  que  por  la  legislación  vigente  tienen  en  el  día. 

Este  es,  pues,  el  espíritu  del  proyecto  y del  dicta- 


men; y como  yo  no  recuerdo  que  el  Sr.  Olave  (y  no  lo 
eche  esto  á mala  parte  S.  S.;  sabe  que  le  aprecio,  aun- 
que valgo  poco,  porque  le  conozco  de  antiguo  y no 
quisiera  ser  poco  respetuoso  con  S.  S,),  como  no  creo 
que  ha  habido  entre  lo  que  ha  dicho  ninguna  observa- 
ción que  vaya  directamente  contra  el  espíritu  y letra 
del  proyecto,  y especialmente  en  su  art,  1.*,  que  es  el 
que  se  debate,  porque  no  hay  que  perder  de  vista  esto, 
concluso,  y suplico  á la  Cámara  que  apruebe  el  pro- 
yecto tal  como  lo  ha  presentado  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Clave 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  OLA. VE:  Y para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Isabal,  valiéndose  perfectamente  de  todos  los 
recursos  que  puede  proporcionarle  una  carrera  litera- 
ria y la  costumbre  de  hablar  en  el  Parlamento  , de  que 
carecemos  los  militares,  no  ha  descuidado  el  tratar  de 
ponerme  á mí  en  cierta  evidencia  personal , diciendo 
que,  casi  siempre  que  yo  hablo,  el  acompañamiento  de 
mis  pobres  palabras  es  la  hilaridad  de  la  Cámara.  Esto, 
tomado  á mala  parte  y oido  fuera  de  aquí,  puede  hacer 
creer  que  yo  tengo  cierto  deseo  de  tomar  aquí  á cha- 
cota las  cosas  más  serias,  Yo  tengo  la  desgracia,  acaso 
por  efecto  de  mi  carácter,  de  que  en  los  momentos  más 
graves  he  encontrado  siempre  algún  lado,  no  diré  agra- 
dable, pero  que  me  ha  permitido  una  chanza  que  no 
podía  achacarse  en  manera  alguna  á falta  de  respeto  á 
la  Asamblea,  pero  que  ha  dado  un  giro  más  alegre  al 
asunto;  en  cambio  S.  S.  suele  hacer  reir  sin  tener  ga- 
nas de  ello,  á mí  no,  porque  yo  siento  mucho  usar  de 
esos  argumentos... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Señor  Di- 
putado, ha  tomado  S.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OLAVE:  Y para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  No  hay  alu- 
siones, está  S,  S,  rectificando. 

EL  Sr.  OLAVE:  Si  3.  S.  me  lo  permite,  seguiré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera);  Rectificar, 
nada  más. 

El  Sr.  OLAVE:  Pues  bueno;  voy  á rectificar  y á 
atender  á la  alnsion  personal  de  haberme  considerado 
el  Sr.  Isabal  neófito  en  ei  federalismo.  Se  ha  repetido 
esto  muchas  veces  por  S.  S.,  y creía  yo  haberle  contes- 
tado cumplidamente  no  há  muchos  di  as;  pero,  puesto 
que  vuelve  á insistir  en  su  apreciación,  debo  decirle  que 
está  equivocado,  porque  S.  S.  en  Ja  legislatura  anterior 
me  ha  visto  aquí  defender,  bajo  el  punto  de  vista  del 
federalismo,  la  autonomía  de  la  provincia  de  Navarra, 
y que  con  gran  aplauso  de  los  que  aquí  se  sentaban,  y 
S,  S.  uno  de  ellos,  dije  que  para  mí  la  cuestión  princi- 
pal era  la  del  federalismo,  y que  con  la  Constitución 
del  69  se  hubiera  podido  plantear  el  federalismo;  por- 
que con  haber  dicho  « el  gobierno  de  la  provincia  será 
la  Diputación  provincial,  y el  de  ios  pueblos  el  muni- 
cipio estaba  conseguido  ese  objeto,  porque  no  se  dijo 
así  hice  la  oposición  á varios  de  los  Ministerios  del  ban- 
do monárquico.  Luego  no  venga  S,  S.  á echarme  aquí 
en  cara  una  cosa  que  no  sé  por  qué  había  de  ser  una 
demostración  de  que  yo  no  tenía  razón  en  la  ocasión 
presente;  porque  yo  podré  ser  lo  que  S.  3.  quiera,  y 
podrá  tener  razón  al  calificarme  de  neófito,  pero  no  la 
tiene  para  lanzarme  el  dardo  que  S.  S,  me  ha  dirigido. 

Su  señoría  dice  que  no  es  aut-Lfederal  este  proyecto, 
ó me  ha  atribuido  la  idea  de  que  yo  digo  que  es  anti- 
fe deral  porque  en  el  dictamen  se  establece  que  vayan 
delegados  á las  provincias. 

Debe  comprender  S,  8.  que  yo  no  he  podido  con- 
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fundir  unos  cargos  con  otros,  y el  Sr,  l&bál,  que  ha 
sido  gobernador  á pesar  de  su  corta  edad,  confundo  lo 
que  es  un  delegado  que  ya  a examinar  si  se  cu  tupien  ó 
no  las  leyes  en  ios  organismos  para  dar  cuenta  ai  Gobier- 
no, con  las  atribuciones  de  nn  procónsul  ; porque,  según 
nos  lia  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  esos  de- 
legados que  yo  llamo  su  per  gobernado  res  van  á ejer- 
cer todas  las  funciones  del  Poder  ejecutivo;  de  modo  que 
no  van  á tener  trabas  de  ningún  género.  Siquiera  aquí 
un  Ministro  tiene  la  cortapisa  de  sus  compañeros,  porque 
ciertas  cuestiones  de  gravedad,  incluso  el  nombramien- 
to de  gobernadores,  se  tratan  en  Consejo  de  Ministros; 
y los  delegados,  como  no  llamen  á consejo  á los  emplea- 
dos que  estén  a sus  órdenes,  no  sé  con  quién  las  van  á 
resolver.  Luego  es  antifederal,  y no  solo  anfcifederal, 
sino  anticonstitucional  el  nombramiento  de  esos  dele- 
gados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Está  S,  S, 
rectificando,  no  discutiendo. 

El  Sr.  OLA  VE:  No  discuto,  rectifico. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
disente  en  este  momento,  no  rectifica. 

El  Sr.  OLA  VE:  Señor  Presidente,  creo  que  estoy 
rectificando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Presi- 
dente estima  que  S.  S.  está  discutiendo. 

El  Sr.  OLAVE:  Señor  Presidente,  con  ese  método 
creo  que  el  Reglamento  no  puede  amparar  á los  Dipu- 
tados. 

Otra  rectificación.  El  Sr.  Isabal  ha  dicho  que  no 
me  extrañase  que  hablara  en  latín.  ¿Y  cómo?  De  nin- 
guna manera;  ni  aunque  lo  haga  en  griego  para  mayor 
claridad,  (Risas.)  Pero  me  ha  atribuido  que  yo  lie  ha- 
blado en  portugués:  puedo  ser;  pero  habrá  sido  como 
aquel  que  hablaba  en  prosa  sin  saber1  o. 

Que  aun  no  está  proclamada  la  Constitución,  y que 
por  eso  no  está  infringida.  ¡Pues  no  faltaba  más  sino 
que,  nonnata  y todo,  ya  hubiera  intención  de  mistificar- 
la por  los  que  se  sientan  en  los  bancos  de  enfrente! 

Me  ha  hecho  S.  S,  una  alusión  que  no  sé  si  contes- 
tarla, pero  creo  que  si,  y es,  que  siendo  militar,  no  debo 
tener  competencia  para  tratar  este  asunto.  Su  señor  i a 
está  en  un  error;  aquí  se  tratan  cuestiones  militares,  y 
somos  muy  pocos  los  militares  que  nos  sentamos  en  esta 
Cámara,  y yo  he  oido  á una  porción  de  8 res.  Diputa- 
dos en  todas  las  legislaturas,  completamente  paisanos, 
sin  ser  siquiera  milicianos  nacionales,  los  cuales  han 
tratado  la  cuestión  militar,  cuando  se  ha  presentado, 
con  grandes  luces,  y he  aprendido  muchísimo  de  ellos. 

De  modo  que,  aunque  yo  no  tenga  gran  competen- 
cia, como  que  y a va  siendo  bastante  común  tratar  el 
género  de  cuestiones  que  ahora  se  debaten,  me  debe 
suponer  el  Sr,  Isabal  toda  aquella  suficiencia  que  han 
creído  mis  electores  tendría  yo  al  elegirme  para  este 
sitio,  y la  bastante  para  tratar  este  asunto  y los  demás 
que  se  presenten  á la  deliberación  de  la  Cámara. 

No  sé  á quién  aludia  8,  S.  al  decir  que  debía  yo 
tener  cerca  de  mí  una  ninfa  que  me  inspirase:  me  fi- 
guro que  esa  ninfa  podría  ser  el  Sr,  Casalduero,  que  se 
hallaba  cerca  de  rní;  pero  de  todas  maneras,  uo  se  ne- 
cesitan grandes  inspiradores  para  decir  lo  que  he  ex- 
puesto á la  Cámara,  y que  S,  S.  ha  desfigurado  tanto, 
que  me  veo  precisado  á rectificarlo. 

Me  ha  atribuido  8.  8.  la  idea  de  que  yo  habla  en- 
tendido que  según  el  proyecto  de  ley,  que  sentiré  se 
apruebe  por  las  Córtes,  el  archigobernador,  el  su  per- 
gobernador,  ó el  delegado,  ó llámesele  como  se  quiera. 


se  iba  á convertir  de  hecho  en  una  especie  de  regis- 
trador de  la  propiedad  ó en  juez  de  primera  instancia. 
Yo  no  he  dicho  semejante  cosa;  pudiera,  sin  embargo, 
si  me  pusiese  á analizar  bien  la  ley  y á sacar  de  ella 
consecuencias  con  un  poco  de  fuerza  y de  violencia, 
encontrar  dentro  del  art.  1,°  hasta  ese  absurdo.  Pero 
no  ho  dicho  eso,  y tengo  por  tanto  que  rectificar  esa 
idea;  pues  aunque  á la  verdad  he  podido  expresarla 
porque  se  deduce  así  del  proyecto,  lo  cierto  es  que  no 
lo  he  dicho. 

Lo  que  he  dicho  ha  sido  que  si  un  registrador  de  la 
propiedad,  ó na  juez  de  primera  instancia,  ü otro  fun- 
cionario de  categoría  muy  inferior,  se  encontraban  in- 
capacitados para  presentarse  en  las  elecciones  según 
la  ley  vigente,  con  mucha  más  razón  debía  haberse  ob- 
servado este  principio  tratándose  de  un  funcionario 
con  atribuciones  inusitadas,  como  las  que  se  quieren 
dar  á estos  delegados.  Con  este  motivo  decia  yo  que  es- 
peraba confiadamente  que  en  la  ley  electoral  que  ha- 
gan estas  Córtes  so  consignará  ese  principio  de  mora 
lidad  política,  que  se  encuentra  consignado  en  la  ley 
que  actualmente  rige.  De  ahí  ei  decir  yo  que  siendo 
esto  así,  una  vez  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
nos  había  dicho  qne  lo  que  él  quería  con  este  proyecto 
era  utilizar  la  influencia  de  los  Sres.  Diputados  en  sus 
provincias,  tendría  que  valerse  de  personas  que,  ade- 
más de  quedar  incapacitadas  para  ser  votadas  en  una 
nueva  elección,  llevarían  consigo  los  inconvenientes  cío 
haber  sido  candidatos  en  esas  mismas  provincias  y ha- 
ber tenido  que  sostener  la  lucha  que  es  consiguiente 
para  salir  triunfantes;  resultando  de  aquí,  como  he  di- 
cho antes,  que  á esos  señores  se  les  iba  á incapacitar 
moral  mente,  lo  mismo  que  por  la  ley  lo  están  los  re- 
gistradores de  la  propiedad  o los  jueces  de  primera  ins- 
tancia en  sus  respectivos  distritos, 

Yea,  pues,  elSr,  Isabal  la  inmensa  diferencia  entre 
lo  que  yo  he  dicho  y lo  que  S,  S.  nie  ha  atribuido,  y 
creo  que  quedará  este  punto  esclarecido,  aunque  de 
mala  manera,  porque  si  bien  no  tengo  dotes  oratorias, 
me  precio  de  ser  un  poco  claro,  y creo  haberlo  dicho  en 
castellano,  pues  esto  sí  que  no  lo  dije  en  portugués. 

También  me  ha  atribuido  S.  S.  otro  concepto  equi- 
vocado, y es  el  de  que  yo  suponía  que  esos  señores  go- 
bernadores iban  á tener  atribuciones  distintas  de  las 
que  tiene  el  Gobierno,  y de  ahí  que  haya  dicho  3.  S, 
que  iban  á teuer  las  mismas  y que  podían  ser  delega- 
dos, Yo  no  podía  decir  eso,  porque  el  proyecto  dice  que 
han  do  tener  las  mismas,  y precisamente  por  ser  las 
mismas  he  combatido  yo  el  proyecto.  Pues  qué,  ¿no 
sabe  S S.  que  cuando  un  gobernador  (y  creo  que  el  se- 
ñor Isabal  lo  ha  sido,  y aun  con  mucho  provecho  del 
país,  según  aquí  rae  han  dicho)  suspende  los  acuerdos 
de  la  Diputación  provincial  por  corres  pende  rió  esta  atri- 
bución por  la  ley,  viene  el  asunto  & una  mayor  alzada 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y aun,  según  la  natu- 
raleza del  asunto  de  que  se  trate,  al  Consejo  de  Estado, 
pero  siempre  al  Gobierno?  Pues  bien;  ó esas  personas 
qne  se  manden  á las  provincias  como  delegados  están 
identificadas  con  el  Gobierno,  y por  consiguiente  con  el 
gobernador,  ó uo  lo  están.  Si  uo  lo  están,  no  sé  qué  re- 
sultado van  á dar  esas  dos  autoridades  del  gobernador, 
ó del  supergobernador , ó archigobernador ; y claro 
es  que  si  se  hallan  en  buena  armonía,  van  á ser  jueces 
y partes,  pues  el  gobernador,  con  conocimiento  del  su- 
pergoberuador,  suspenderá  el  acuerdo,  y como  están 
unidos,  éste  ultimo  confirmará  lo  que  aquel  ha  man- 
dado. 
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Son,  pues,  no  una  misma  persona,  pero  si  dos  por- 
sonas  y un  mismo  gobernada;  de  modo  que  si  aquí  no 
hay  misterio  de  la  Trinidad,  lo  hay  de  dualidad,  una 
vez  que  son  dos  personas  y nn  solo  gobernador  el  que 
suspende  y el  que  luego  en  definitiva  y bajo  el  nuevo 
carácter  de  supergobernador  lo  confirma;  es  decir, 
que  va  á ser  aquí  el  Gobierno  juez  y paite,  y parte  li- 
gera, impremeditada  y apasionada,  sin  ninguno  de  los 
elementos  necesarios  para  conseguir  el  acierto,  y sin 
las  trabas  que  el  mismo  Gobierno  se  impone  á sí  mismo 
en  estas  cuestiones  delicadas,  pues  que  á veces  so  pre- 
seutan  expedientes  sobre  riegos,  pastos  y otros  mil  que 
pueden  resolver  en  absoluto  esas  dos  autoridades,  toda 
vez  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos 
ha  confesado  que  va  á permitir  de  una  manera  in- 
directa y anómala  anular,  violar  y conculcar  así  los  ar- 
tículos de  la  ley,  no  ya  de  la  provincial  y municipal, 
sino  hasta  de  la  de  contabilidad  del  Estado,  tan  respe- 
table de  suyo,  como  que  ampara  los  intereses,  generales 
del  país,  que  van  á quedar  al  arbitrio,  á la  apreciación 
de  determinada  persona  o de  un  partido;  de  la  persona 
que  acaba  de  sostener  allí  una  lucha  ardiente,  y que 
por  más  que  tenga  buen  deseo,  se  inspirará  en  las  tu- 
sonas que  le  han  ayudado,  y que  no  podrá  menos  de  es* 
tar  obligado  ai  que  le  ha  dado  el  voto  para  ser  Diputa- 
do y para  que  venga  á ocupar  estos  bancos,  á ñu  de 
que  luego  vaya  de  delegado,  ó de  procónsul,  ó como 
quiera  llamársele,  á esa  misma  provincia. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Isabal  cómo  me  ha  atribuido  un 
concepto  erróneo,  y véase  que  no  me  salgo  do  los  lími- 
tes de  la  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Corvara):  Lo  que  su 
señoría  está  haciendo  es  un  nuevo  discurso,  en  el  que 
emplea  más  tiempo  que  el  que  ha  empleado  el  Sr.  Isa- 
bal  en  su  discuso  contestando  al  de  S.  S. 

Dejo  á la  consideración  de  8,  S.  si  eso  es  estricta- 
mente reglamentario. 

El  Sr.  OLAVE:  Voy  á terminar;  y para  que  vea  su 
señoría  si  soy  deferente  á sus  indi  cáelo  Lies,  me  siento, 
y solo  deseo  saber,  dejaudo  ya  á un  lado  la  discusión 
del  art.  l*°,  solo  deseo  saber,  por  si  algún  Sr.  Ministro 
se  digna  contestarme,  sí  esta  autorización  va  á regir  en 
las  provincias  donde  hay  guerra  con  los  carlistas. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Señor  Cla- 
ve, S.  S.  comprenderá  que  eso  no  es  rectificar. 

El  Sr.  OLAVE:  Ya  termino,  Sr.  Presidente.  Qui- 
siera saber  si  esta  autorización  va  á regir  en  esas  pro- 
vincias, y entonces  veríamos  si  esos  delegados  tenían 
autoridad  sobre  el  general  en  jefe;  pero  eso  lo  dejo  pa- 
ra más  adelante. 

EL  Sr.  ISABAL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  ISABAL:  Respecto  á mi  falta  de  edad,  con- 
fieso al  Sr,  Olave  que.es  un  defecto  del  cual,  aunque 
con  sentimiento  , á cada  dia  y á cada  minuto  me  iré 
enmendando;  se  lo  prometo  solemnemente  á S.  S, 

Por  lo  tiiie  toca  á la  manera  como  yo  ejerciera  él  car- 
go de  gobernador,  presentaré  á S.  S.  testigos  nada  re- 
cusables. Ahí  está  el  Sr.  Pí  y Margal!,  mi  antiguo  jefe 
y Ministro  de  la  Gobernación  , que  podrá  responder  de 
mi  conducta  como  gobernador  en  cuanto  lo  haya  sido 
conocida;  y á este  otro  lado  de  la  Cámara  están  todos 
los  Diputados  de  la  provincia  de  Teruel,  en  favor  de  los 
cuales  no  llevé  un  solo  voto,  como  saben  que  se  lo  dije 
con  franqueza. 

Ko  extrañe  el  Sr.  Olave  que  alguna  vez  se  le  ar- 


guya de  que  es  neófito  y catecúmeno  en  ia  religión  fe- 
deral , porque  no  tiene  nada  de  extraño  cuando  el  se- 
ñor Olave  nos  presenta  aquí  como  reaccionarios  , como 
no  republicanos,  á los  que  estábamos  en  aquellos  bancos 
combatiendo  la  Monarquía  cuando  la  defendía  S.  S., 
cuando  hacia  lo  que  decía  un  periódico:  El  Sr.  Olave 
combate  iodos  los  dias  d los  Ministros  coa  sus  palabras , pero 
los  apoya  con  sus  votos . Puede  también  S'.  S,  ponerse  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Navarrcte,  quien,  con  la  gracia  an- 
daluza que  le  distingue,  recuerdo  que  dedicó  á S.  S. 
una  cuarteta  en  que  le  decía  : 

d Olave,  me  has  dado  un  palo 
Con  ese  discurso  ameno. 

Yo  te  trajo  de  hombre  bueno, 

Y tú  te  has  vuelto  hombre  malo;»  (Risas.) 

y se  lo  dedicó  á propósito  de  una  cuestión  en  que  el  se- 
ñor Navarrete  creyó  q ie  el  Sr.  Olave  había  incurrido 
en  un  error  combatiendo  una  ley,  cuando  suponía  que 
el  Sr.  Olave  la  defendería. 

Si  le  he  atribuido  al  Sr.  Olave  algo  que  no  haya 
dicho,  crea  S.  S,  que  habrá  sido  de  una  manera  com- 
pletamente involuntaria;  pero  aquellas  palabras  que  yo 
le  haya  atribuido  y que  S,  S.  no  haya  pronunciado, 
quedan  retiradas,  porque  yo  soy  adversario  noble  y 
leal.  Ya  lo  he  dicho  al  principio  ; que  tal  vez  tergiver- 
saría algún  concepto  de  8.  8.,  lo  que  no  tiene  nada  de 
extraño,  por  haber  mediado  tres  ó cuatro  horas  desde 
que  8.  8.  pronunció  el  discurso  k que  he  contestado. 

Yo  habla  oido  hablar  de  registradores  do  la  propie- 
dad; no  habqi  podido  comprender  perfectamente  á qué 
se  referia  esto;  pregunté  á un  compañero  y me  dijo: 
«el  Sr.  Olave  ha  dicho  que  los  delegados  podían  ser 
hasta  registradores  de  la  propiedad;»  esto  me  ha  extra- 
ñado, y por  eso  lo  he  combatido. 

No  aludía  ni  al  Sr.  Casalduero  ni  á ningún  otro 
Sr.  Diputado  en  particular,  al  hablar  de  la  ninfa  que 
inspírase  á 3.  S.;  no  sé  si  para  el  Sr,  Olave  lo  habrá 
sido.  Digo  que  no  sé  si  al  Sr.  O la  ve  le  habrá  inspirado 
el  Sr.  Casalduero;  eso  8.  S.  lo  sabrá:  lo  que  si  sé  es  que 
no  eran  muy  ajustadas  á la  ley  las  afirmaciones  del  se- 
ñor Olave,  por  lo  me  os  algunas  de  las  que  hizo.  Por 
lo  demás,  no  eche  tampoco  á mata  parte  el  Sr.  O lave  el 
que  "yo  le  haya  dicho  que  no  era  buen  abogado.  Su  se- 
ñoría uo  es  letrado,  y no  se  resentirá  porque  yo  haya 
dicho  que  no  es  buen  abogado;  porque  si  á mí  e!  señor 
Olave  ras  dijese  que  no  era  buen  militar,  confieso  que, 
como  no  tengo  vocación  militar,  si  me  pusiese  al  frente 
de  una  columna,  lo  haría  rematada  mea  te  mal,  de  un 
modo  detestable,  hasta  como  soldado,  y no  me  resentiría 
porque  me  lo  dijeran.  De  consiguiente,  no  se  ofenda  el 
S.\  Olave  porque  le  haya  dicho  que  no  es  jurisconsulto- 
no  tiene  obligación  de  serlo  S.  S.,  porque  no  ha  hecho 
del  derecho  su  vocación  ni  su  profesión. 

No  tengo  más  que  decir,  ni  quiero  causar  á la  Cá- 
mara, » 

Sin  más  debate,  se  puso  á votación  el  art.  l.#,  y fuó 
aprobado. 

Leído  el  2.\  que  decía  : 

a Art.  2.*  En  el  caso  de  ser  nombrado  delegado  al- 
guno de  los  actuales  Representantes  de  esta  Asamblea, 
se  entenderá  sin  sueldo  ni  retribución  alguna,  y que 
no  pierde  su  carácter  de  Diputado,  el  cual  continuará 
ejerciendo  cuando  termine  la  misión  que  el  Gobierno  lo 
confie,» 

Dijo 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  articulo. 

El  Sr,  OLAVE:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr*  OLAVE:  No  pido  la  palabra  contra  todo  el 
artículo,  sino  por  parecerme  poco.  El  artículo  dice  que 
no  recibirán  dietas  ni  ninguna  clase  de  retribución  ó 
sueldo  los  delegados*  En  eso  estoy  conforme;  pero  es 
necesario  que  se  explique  si  con  motivo  de  estos  dele- 
gados se  van  á ocasionar  nuevos  gastos  al  país  para 
que  ese  delegado  sostenga  los  cuatro  b cinco  secretarios 
que  necesita  y los  demás  empleados  públicos  que  son 
consiguientes.  Ruego,  por  tanto,  á la  comisión  se  sírva 
decirme  si  estos  delegados  van  por  sí  solos  á ejercer  sus 
funciones,  6 sí  han  de  llevar  consigo,  causando  nuevos 
gastos  al  país,  esa  legión  de  empleados  públicos, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEFOLVEDA:  Pido  la  pa- 
labra, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  S,  S, 
la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Ciertamente, 
Sres.  Diputados,  yo  no  creí  que  este  artículo  fuera  de 
manera  alguna  impugnado  por  mi  amigo  el  Sr*  Olave, 
porque  m espíritu  está  en  el  proyecto,  casi  ley,  de  in- 
compatibilidades, sometido  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara; ley  en  la  cual  se  dice  que  el  cargo  de  Diputado 
es  incompatible  con  todo  otro  empleo  retribuido  por  el 
Estado,  la  provincia  ó el  municipio,  y eso  ha  tenido  la 
comisión  en  cuenta,  ni  más  ni  menos. 

Respecto  á que  la  comisión  pueda  decirle  á S.  S.  si 
ha  de  tener  el  delegado  seis,  siete,  ocho  ó diez  secre- 
tarios, eso  no  corresponde  al  artículo;  el  Gobierno  sa- 
brá quiénes  hayan  de  auxiliar  á ese  delegado*  Yo  no 
puedo  dar  otra  contestación  á la  pregunta  de  S.  S .» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  2*\  y 
fue  aprobado* 

Sin  discusión  alguna  lo  fueron  el  3*°  y 4.*,  ultimo 
del  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Art*  3/  Unos  y otros  delegados  cesarán  en  el  des- 
empeño de  las  facultades  que  se  les  concedan,  tan  luego 
que  sea  restablecido  el  imperio  de  la  ley  6 se  promul- 
gue la  Constitución  federal. 

Art.  4.*  El  Poder  ejecutivo  dará  cuenta  á i as  Cór- 
tes  del  uso  que  el  mismo  y sus  delegados  hagan  de  es- 
tas facultades  y de  las  que  les  confiera* » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  dictamen  y votos  particulares  sobre  el  proyecto  de 
ley  aboliendo  la  gracia  de  indulto  por  delitos  comunes* » 
Leído  dicho  dictamen  [Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm*  56,  sesión  del  2 del  actual)*  dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  El  voto  particular 
del  Sr,  Oasalduero  dice  así: 

a El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  comisión 
de  Gracia  y Justicia,  ha  examinado  atentamente  el  pro- 
yecto de  ley  aboliendo  el  indulto  por  delitos  comunes; 
y por  más  que  ha  procurado  venir  á un  coman  acuer- 
do con  sus  compañeros,  no  ha  podido  conseguirlo,  vién- 
dose por  tanto  en  la  necesidad  de  oponer  al  díctámen 
el  siguiente  voto  particular. 

Cierto  es  que  el  indulto  en  los  antiguos  tiempos  fué 


una  prerogativa  Real,  cuyo  ejercicio  no  obedecía á otro 
criterio  que  la  arbitrariedad  de  los  Monarcas.  Pero  al 
paso  que  ha  venido  desen volviéndose  la  ciencia,  se  ha 
reconocido  la  parte  injusta  que  contenida  aquellos  ac- 
tos. Beccaria  dijo  que  remitir  la  pena  á los  culpables 
equivalía  á desaprobar  la  ley  tácitamente*  y que  si  ésta 
era  viciosa,  debían  de  reformarse  sus  preceptos.  Otros 
filósofos  han  desarrollado  este  principio,  sentando  en 
sus  conclusiones  la  abolición  del  indulto. 

En  este  criterio,  sin  duda,  se  han  inspirado  los  au- 
tores del  díctámen,  si  es  que  alguna  razón  política  de 
actualidad  no  les  impulsa  al  mismo  tiempo  á proponer 
una  medida  tan  severa,  que  no  se  ha  visto  jamás  ni  en 
nuestra  Patria  ni  en  otros  pueblos  que  nos  han  prece- 
dido en  la  investigación  de  los  principios  y plantea- 
miento de  las  instituciones  democráticas* 

Pero  si  es  digno  de  censura  el  procurar  fines  polí- 
ticos de  una  fracción  determinada  por  medio  de  la  ley 
penal,  inconveniente  es  también  la  exagerada  aplica- 
ción del  fundamento  del  dictamen* 

Suprímase  en  buen  hora  todo  lo  graciable  del  in- 
dulto, mas  respétense  como  soberanos  preceptos  de  jus- 
ticia aquellos  que  complementan  nuestro  régimen  penal, 
bastante  defectuoso  en  las  leyes  y en  el  modo  de  apli- 
carlas. 

A este  fia  se  encamina  el  voto  particular,  que  re- 
conoce la  soberanía  de  la  Asamblea  y no  quiere  que  se 
prive  del  más  precioso  de  sus  inalienables  atributos,  si 
bien  puede  y es  oportuno  delegarlo  con  aquellas  res- 
tricciones en  el  Poder  ejecutivo,  fuera  del  caso  de  la 
pena  capital. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  di 
las  Córtes  Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1/  Corresponde  á la  Asamblea,  en  uso  de 
su  soberanía,  el  derecho  de  indultar,  total  ó parcial- 
mente, á los  reos  de  toda  clase  de  delitos. 

Art.  2,*  Las  sentencias  en  que  se  imponga  pena 
capital  no  podrán  ejecutarse  sin  previa  consulta  y apro- 
bación de  la  Cámara,  á quien  se  remitirán  los  expe- 
dientes por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Art.  3**  Fuera  del  caso  del  artículo  anterior,  y 
hasta  que  la  Constitución  del  Estado  determino  acerca 
del  indulto,  queda  autorizado  el  Poder  ejecutivo  de  la 
República  para  otorgarlos  con  sujeción  á las  leyes. 

Art*  4.°  El  Poder  ejecutivo  no  otorgará  otros  in- 
dultos que  los  que  estén  fundados  en  las  razones  do  jus- 
ticia, equidad  ó utilidad  pública,  á que  aludo  el  art,  11 
de  la  ley  de  18  do  Junio  de  1870* 

Art,  5/  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á esta  ley* 

Palacio  de  las  Cortes  1*°  de  Agosto  de  1 873.  =s Fran- 
cisco Oasalduero  y Conte,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ca^ 
salducro  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  voto  particular. 

El  Sr,  OASALDUERO:  Señores  Diputados,  no  ha- 
béis de  extrañar  el  desaliñado  discurso  que  voy  á tener 
la  honra  de  dirigiros;  porque  puestas  á la  órden  del  día 
un  número  considerable  de  leyes  y discusiones,  no  pe- 
dia yo  conocer,  ni  tampoco  la  Mesa,  el  instante  preciso 
en  que  había  de  venir  al  debate  la  cuestión  importan- 
tísima que  de  una  manera  en  mi  juicio  equivocada  se 
presenta  hoy  á la  deliberación  do  la  Asamblea, 
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Se  trata  de  la  gracia  de  i adulto,  facultad  concedida 
en  todos  los  tiempos,  países  y épocas  al  poder  soberano 
de  la  Nación.  Hoy  se  pretende  desaparezca  de  nuestras 
costumbres  y do  nuestras  leyes;  y ¿en  qué  momento,  ¡ 
Sres.  Diputados?  En  el  instante  mismo  en  que  por  una 
desgracia  fatal  combaten  con  tenaz  encarnizamiento  los 
republicanos  entre  sí,  olvidando  los  lazos  fraternales  que 
les  unen;  en  el  instante  mismo  en  que  es  preciso  conti- 
núe el  poder  soberano  revestido  do  la  plenitud  de  sus  fa- 
cultades, para  cicatrizar  las  heridas  sangrientas  de  la 
Patria* 

Yo  ignoraba  si  tendría  boy  lugar  el  presente  deba- 
te, y hasta  las  citas  do  la  legislación  me  las  he  dejado 
encasa;  así,  pues,  no  habéis  de  extrañar  alguna  in- 
exactitud en  las  citas  y textos  de  las  leyes.  La  doctrina 
que  voy  á exponer  á vuestra  consideración  es  conocida 
de  todo  el  mundo , á la  vez  que  ios  hechos  son  eviden- 
tes y notorios  á todas  las  inteligencias. 

El  Gobierno  de  la  República  española  ha  presentado 
un  proyecto  de  abolición  completa  de  la  facultad  de  in- 
dultar: al  hacerlo  ha  procedido  do  un  modo  contradicto- 
rio a otros  actos  de  la  Asamblea,  donde  se  han  formulado 
también  dos  proyectos  de  Constitución  federal  próxi- 
mos á discutirse,  y que  ya  debiera  haberse  empezado,  y 
en  ellos  se  consigna  la  facultad  de  indultar,  de  la  misma 
manera,  en  la  misma  forma  {¿qué  digo  en  la  misma  for- 
ma?), de  un  modo  más  absoluto  y explícito  que  en  todas 
las  Constituciones  anteriores  de  la  Nación  española. 

Según  estas  dos  Constituciones,  el  Poder  ejecutivo 
conserva  la  facultad  de  indultar  de  una  manera  tan  ili- 
mitada, que  ni  siquiera  se  consigna  el  hacerlo  cual  has- 
la  aquí,  con  arreglo  á las  leyes  con  la  Constitución 
relacionadas.  De  modo  que,  cuando  este  precepto  cons- 
titucional se  establece,  en  el  proyecto  de  ía  mayoría 
y en  el  de  la  minoría,  viene  el  Gobierno  solicitando 
¡a  abolición  de  la  facultad  de  indultar ; la  comisión, 
haciendo  soya  en  parte  la  proposición  de  ley  del  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  viene  también  ante  la 
Cámara  pretendiendo  se  desprenda  la  soberanía  de  la 
facultad  dé  perdonarlas  penas,  cual  siempre  lo  hizo. 

¿Eu  qué  se  funda  esta  opinión  do  la  comisión  y del 
Gobierno?  Se  funda  on  una  teoría  que,  si  bien  es  acep- 
table porque  lleva  en  sí  un  gran  principio  de  verdad 
tratándose  de  la  justicia  absoluta,  ha  sido  y será  recha- 
zada en  todos  los  tiempos  y en  todas  las  Naciones,  por 
üq  ser  aplicable  a las  condiciones  finitas  y limitadas 
de  la  naturaleza  humana  y de  las  facultados  del  hombre. 

Dentro  de  la  legislación  existente,  en  armonía  con 
las  costumbres  públicas,  y de  acuerdo  con  los  hechos 
posibles  y probables,  es  de  todo  punto  imposible  renun- 
ciar á los  indultos. 

Yo  no  tengo  noticia  do  ninguna  legislación  en  que 
en  absoluto  esté  abolida  la  facultad  de  indultar:  yo  no 
conozco  ningún  país  en  el  cual  se  crea  que  las  leyes 
son  tan  perfectas,  tan  completas  y acabadas,  y ía  jus- 
ticia humana  reflejo  tan  fiel  y exacto  de  la  divina,  que 
nunca  se  equivoque.  Por  eso  la  facultad  de  iuduRar  la 
veo  consignada  en  todas  las  legislaciones  conocidas  de 
los  pueblos  cultos. 

No  se  me  citará  ningún  Estado  donde  la  soberanía 
se  ejerza  por  e!  Rey,  por  el  Poder  ejecutivo,  por  el  pue- 
blo mismo,  en  que  haya  desaparecido  la  facultad  de  in- 
dultar. Unicamente  en  Francia  en  tiempo  de  la  prime- 
ra República  se  suprimió  la  facultad  de  indultar,  rin- 
diendo culto  á los  mismos  principios  invocados  al  pre- 
sente en  el  dictamen  de  mis  compañeros  do  comisión; 
mas  pasado  algún  tiempo  se  creyó  necesario  restable- 


cer en  absoluto  la  gracia  del  indulto,  atributo  eterno  de 
la  soberauía.  Francia  es,  pues,  la  única  excepción  que 
puede  presentarse,  y fuera  de  esa  excepción  fugaz  y 
pasajera,  no  hay  país  ninguno  en  Europa  ni  en  Améri- 
ca donde  sea  imposible  remitir  el  todo  ó parte  de  la 
pena,  aun  al  más  empedernido  delincuente. 

Es  preciso,  Sres.  Diputados,  no  confundir  el  princi- 
pio de  la  facultad  de  indultar,  cou  el  abuso  que  de  esa 
facultad  haya  podido  hacerse.  Yo  uo  voy  á hablar  del 
abuso;  yo  sé  por  desgracia  lo  que  ocurre  eu  España 
respecto  de  este  particular:  uuo  y otro  dia  se  vienen 
otorgando  perdones,  sin  tener  en  cuenta  los  delitos  por 
los  cuales  se  conceden.  Ayer  oí  quejarse  ai  Si\  Ministro 
de  la  Gobernación  por  haberse  indultado  en  Granada, 
por  el  poder  allí  existente,  á un  reo  de  delito  común. 

Y al  dolerse  se  olvidaba  do  que  la  Gaceta  viene  todos 
los  dias  llena  de  relaciones  de  iguales  indultos,  otorga- 
dos á delincuentes  de  falsificación,  harto,  estafa  y robo, 
los  crímenes  hoy  más  comunes  y frecuentes,  y los  que 
más  perseguidos  deben  ser  por  los  tribunales,  Es  decir, 
que  S,  S.  se  olvidaba  de  que  la  Gacela,  es  uu  padrón  de 
ignominia  de  la  Nación  española  con  relación  al  abuso 
de  la  gracia  de  indulto. 

No  vengo  yo,  pues,  aquí  ¿justificar  los  abusos:  ven- 
go únicamente  á defender  en  absoluto  la  facultad  de  in- 
dultar, como  atributo  de  la  soberanía. 

¿Y  qué  es  la  facultad  de  indultar?  Es  la  condonación 
ó remisión  de  la  pena  que  uu  delincuente  merecía  por 
su  delito.  Así  la  define  la  ley  I,\  título  XXXíí,  Partí- 
dahJ  Estas  definiciones  de  Alonso  el  Sabio  han  sido 
aceptadas  por  todo  el  mundo.  ¿Y  en  qué  se  funda  el 
principio  filosófico  de  esta  facultad?  Se  funda  en  que  la 
ley  se  ha  hecho  para  casos  generales,  y por  más  que 
alguna  vez  haya  descendido  á los  particulares,  no  ha 
podido  nunca  comprenderlos  todos  ni  tener  en  cuenta 
las  muchas  condiciones  que  acompañan  y modifican  la 
acción  criminal,  llamadas  circuut anclas  eximentes, 
agravantes  y atenuantes.  Se  ha  equivocado,  á mí  jui- 
cio, la  mayoría  de  la  comisión  y el  Gobierno  al  decir 
que  sí  la  ley  es  dura  debe  derogarse.  No;  la  ley  muchas 
veces  no  es  dura,  está  en  su  lugar,  habiéndose' dictado 
para  casos  generales;  no  ha  descendido  á casos  parti- 
culares, no  necesita  derogación  ni  enmienda. 

Véase,  pues,  cómo  á pesar  de  los  sentimientos  ge- 
nerosos de  Beecaria,  fundador  de  la  doctrina  hoy  sus- 
tentada, su  error  es  evidente.  En  su  época  la  legisla- 
ción ofrecía  ejemplos  de  dureza  grave  que  afectaban 
hondamente  á su  sensible  corazou;  entonces  todavía 
se  usaba  el  tormento  para  arrancar  la  confesión  ai  delin- 
cuente; es  cribia  bajo  impresión  semejante,  y se  exage- 
ran sus  doctrinas  al  intentar  conducimos  á lo  que  no  ha 
aceptado  ningún  pueblo. 

Y si  por  ventura  Beecaria  hubiese  llegado  á realizar 
sus  teorías,  habría  exigido  indudablemente  una  refor- 
ma completa  en  la  legislación  penal,  armonizando  todos 
sus  principios  con  la  derogación  de  los  indultos;  solo  en 
tal  caso  se  obtendrían  los  efectos  apetecidos  al  imponer- 
se las  penas  . 

¿Qué  es  la  pena?  No  es  eu  manera  alguna  una  ven- 
ganza de  la  sociedad  contra  el  delincuente;  es  una  ex- 
piación que  se  impone  al  criminal  para  que  se  corríja, 
enmiende  y moralice;  un  medio  de  redimir  á ese  hom- 
bre que  ha  caído  en  culpa.  Dentro  de  las  condiciones  de 
la  legislación  existente,  dístantés  aun  de  su  fin  moral, 
es  necesaria  la  gracia  del  indulto,  medio  único  en  mu- 
chos casos  de  obtener  el  triunfo  de  la  justicia.  Si  hoy 
queda  abolida,  muy  pronto  la  vereis  restablecida  en  la 
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Nación  española,  porque  los  casos  particulares  demos- 
trarán que  fué  una  ligereza  el  amenguar  la  soberanía* 
Los  franceses  fueron  más  lógicos  que  hoy  vosotros,  por- 
que á la  vez  que  abolían  la  facultad  ele  indultar,  modi- 
ficaban la  legislación  penal  y el  sistema  penitenciario; 
pero  en  España,  donde  no  hay  cárceles  ni  presidios,  y 
sí  la  del  Saladero,  en  que  se  encuentran  hacinados  1*SG0 
hombres  en  pequeños  patios,  en  habitaciones  en  que 
apenas  pueden  caber  50  y se  hallan  á veces  100;  cuan- 
do esas  cárceles  y presidios  son  focos  de  inmoralidad 
donde  hasta  se  fraguan  los  crímenes,  ¿cómo  queréis 
privar  al  Estado  de  la  facultad  dé  indultar;  cómo  que- 
réis atentar  á la  soberanía  de  la  Nación,  y que  ésta  no 
tenga  esa  facultad  de  indultar  á un  criminal,  no  á un 
criminal,  sino  á un  desgraciado? 

Yo  os  podría  presentar  varios  ejemplares  prácticos, 
por  los  que  comprenderíais  que,  á pesar  do  la  dureza 
de  la  ley,  es  posible  que  se  presenten  casos  en  que  es 
indispensable  que  se  haga  uso  de  la  facultad  de  indul- 
tar, evitándose  de  este  modo  que  un  desgraciado  per- 
manezca en  esos  focos  de  inmundicia*  Por  eso  es  nece- 
saria la  facultad  de  indultar,  y porque  nuestra  legisla- 
ción no  está  en  armonía  con  esos  principios  de  Becca- 
ría  , porque  tampoco  están  los  tribunales  organizados 
al  efecto  y á fin  de  que  en  lo  humano  puedan  presen- 
tar todos  los  caracteres  de  infalibilidad  posibles,  así  co- 
mo también  el  sistema  vicioso  penitenciario* 

Y yo  os  digo:  importa  poco  que  se  rompa  la  ley  y 
vengáis  á hacer  otra  ; porque  lo  que  no  arranca  de  la 
costumbre,  nunca  es  ley  ni  en  una  ni  en  otra  forma; 
esto  es  una  cosa  indiscutible  y evidente*  Desde  ahora 
mismo  os  aseguro  que  la  facultad  de  indultar  existirá 
en  la  Nación  española  aunque  la  suprimáis,  y que  ven- 
drá á aplicarse,  no  ya  dentro  de  la  ley  como  debía  ha- 
cerse, sino  de  una  manera  abusiva:  inútil  es  que  ven- 
gáis aquí  á suprimir  la  facultad  de  indultar  por  una  de 
esas  preocupaciones  del  momento,  porque  no  desapare- 
cerá de  la  Nación  española  sí  no  se  ha  reformado  antes 
la  legislación  penal,  si  no  se  han  organizado  mejor  los 
tribunales  y si  no  reformáis  el  sistema  penitenciario, 
que  es  tan  vicioso,  que  puede  decirse  que  ni  siquiera 
existe  en  la  Nación  española  El  Código  penal  no  está 
á la  altura  de  la  ciencia , y me  basta  bien  poco  para 
demostrarlo;  me  basta  hacer  una  indicación*  ¿Podía 
B secarla  dentro  desús  teorías  venir  á aceptar  la  le- 
gislación actual,  en  que  se  establecía  la  pena  perpetua? 
Se  me  dirá  que  ¡a  pena  perpétua  con  las  reformas 
establecidas  en  el  Código  se  ha  quedado  reducida  á 
treinta  años;  y yo  pregunto:  sí  quitáis  la  facultad  de 
indultar,  ¿por  qué  no  quitáis  las  penas  perpétuas?  Yo 
comprendería  perfectamente  que  en  el  reinado  de  Car- 
los III  se  hubiera  suprimido  la  facultad  de  indultar, 
porque  el  máximum  de  la  pena  era  de  diez  años  y un 
dia,  había  gran  atenuación,  y esto  significaba  que  el 
poder  soberano  iba  á buscar  la  moralidad  del  delin- 
cuente, para  saber  si  debía  ó no  sacarle  de  la  cárcel  y 
redimirle  de  la  pena;  pero  hoy,  cuando  hay  penas  lla- 
madas en  el  mismo  Código  aflictivas,  ¿cómo  queráis 
suprimir  la  facultad  de  indultar?  Pues  qué,  la  pena  ¿es 
una  venganza?  ¿No  es  su  objeto  redimir  al  delincuente? 
Luego  si  es  perpétua,  si  no  autorizáis  el  derecho  de 
gracia  é indulto,  ¿cómo  queréis  redimir  al  que  delinque? 
Esto  no  está  con  lo  que  vosotros  queréis* 

Lo  último  que  debe  traerse  aquí  es  la  supresión  do 
la  facultad  de  indultar.  Yo  aceptaría  en  último  térmi- 
no la  discusión  en  el  terreno  filosófico  de  si  debía  ó no 
existir  esa  facultad,  que  yo  encuentro  que  hay  razón 


para  que  exista,  porque  como  las  leyes  se  dictan  para 
casos  generales,  no  es  posible  entrar  en  detalles  par- 
ticnlares,  y á veces  las  mismas  condiciones  del  delin- 
cuente, el  modo  de  llevar  á cabo  la  acción  criminal,  de- 
muestran que  la  pena  es  demasiado  dura* 

En  buen  hora,  suprimid  la  facultad  de  indultar;  pe- 
ro modificad  los  principios  de  nuestra  legislación  pe- 
nal, como  afirmaba,  me  parece,  el  Sr*  Gil  Borges,  ilus- 
trado juriscoDsulto,  y tenia  mucha  razón  cuando  decía: 
«¿cómo  queréis  abolir  la  pena  de  muerte  sin  enmendar 
la  legislación  penal?»  Y yo  digo;  ¿cómo  queréis  tratar  de 
una  cuestión  mucho  más  alta  é importante  sin  reformar 
la  legislación?  ¿Cómo  queráis  que  el  poder  soberano  de 
la  Nación  no  tenga  la  facultad  de  indultar?  Se  medirá: 
en  el  Código  penal  es  cierto  qne  existen  las  penas  per- 
petuas; pero  es  solo  en  el  nombre,  porque  se  han  redu- 
cido á treinta  anos;  pero  la  Cámara  comprende,  y yo  lo 
dejo  á su  consideración,  que  se  puede  considerar  como 
perpétua  por  regla  general  la  pina  de  treinta  años,  y 
siento  no  haber  traído  aquí  los  datos  qne  tenía  tomados 
para  tratar  esta  cuestión*  Regularmente  la  edad  media 
en  la  criminalidad  viene  variando  entre  20  y 40  años; 
término  medio,  30  años,  que  con  los  treinta  de  la  pena 
son  00;  y yo  os  pregunto:  al  condenado  á los  30  anos 
de  edad  á otros  treinta  años  de  presidio,  ¿no  puede  con- 
siderársele como  perpetua  la  pena,  puesto  que  hasta 
los  60  años  no  se  ha  de  ver  en  libertad,  que  es  la  época 
en  que  viene  á acabar  la  vida  del  hombre,  aparte  de 
que  por  varias  causas  pueden  recargarse  los  años  de 
condena  por  faltas,  por  fuga  ú otros  motivos,  y con  la 
acumulación  son  indefinidas  en  su  duración  las  penas? 

Ahora  bien,  Sres*  Diputados,  ¿no  se  falta  á Los  prin- 
cipios de  la  ciencia  suprimiendo  la  facultad  de  indultar 
en  absoluto  y dejando  las  penas  perpetuas?  Tened  en 
cuenta  las  palabras  de  Garlos,  III  y contestadme  enton- 
ces: en  su  tiempo  las  penas  duraban  diez  años,  du- 
rante los  cuales  se  vigilaba  á los  delincuentes,  que  era 
el  único  medio  de  saber  si  eran  ó no  acreedores  á la 
pena  ó al  indulto;  y ved  sí  debe  ó no  desaparecer  la 
facultad  de  iud altar,  sin  reformar  antes  la  legislación 
penal. 

También  podría  hablaros  de  las  circunstancias  exi- 
mentes, atenuantes  y agravantes,  que,  como  sabéis,  va- 
rían la  pena* 

El  otro  dia  en  el  Jurado  de  Madrid  be  tenido  yo  un 
caso  que  voy  á presentar  á la  Cámara  para  que  ésta 
le  juzgue:  y por  cierto  que  la  primera  vez  que  se  esta- 
bleció se  decía  que  era  una  planta  exótica,  trasplanta- 
da, que  no  podía  vivir,  pero  que  ha  venido  á demostrar 
que  va  echando  profundas  raíces,  y que  no  obstante  los 
defectos  de  la  ley,  que  le  hacen  imposible,  los  republi- 
canos teníamos  muchísima  razón  cuando  decíamos  que 
nadie  debiu  ser  juzgado  sino  por  loa  tribunales  del  pao 
blo*  Es  un  caso  por  demás  notable. 

Hay  en  Madrid  un  desgraciado  ciego  que  no  solo  lo 
es  él,  sino  también  su  esposa  y sus  hijas,  y únicamente 
un  hijo  tiene  vista,  que  es  el  sosten  de  la  familia,  el 
báculo  de  la  vejez  da  sus  padres,  el  que  los  dirige  en 
medio  de  la  noche  oscura*  Pues  éste  se  dedica  á la  con- 
ducción de  carros,  y otro  conductor  creyó  quo  le  hacia 
sombra  en  su  oficio;  y á este  muchacho,  que  es  de  cos- 
tumbres puras,  á este  joven  tímido  y débü,  un  dia  le 
encontró  el  otro  enemigo  suyo  por  razón  do  oficio,  en 
la  plaza  de  la  Paja,  y lé  castiga  de  palabra  y obra;  mas 
el  muchacho  no  le  contestó,  y se  va  á su  casa*  Al  dia 
siguiente,  encontrándole  de  nuevo  su  enemigo,  vuelve 
á maltratarle  de  palabra  y obra  delante  de  un  gran  nú- 


mAmmo  59. 


1201 


mero  de  testigos,  asegurándole  que  á toda  su  familia  le 
epataría  aquel  caso,  para  que,  á la  manera  que  él,  toda 
ella  le  persiguiera.  No  contento  con  haberle  dicho  esto 
y coa  haberle  maltratado  de  palabra  y obra  por  las  ca- 
lles de  Madrid,  sin  que  las  autoridades  gubernativas 
evitaran,  aquel  lance,  como  quiera  que  al  dia  siguiente 
le  encontrara  en  la  calle  de  Toledo,  vuelve  á maltratarle 
de  palabra;  acuden  los  agentes  de  la  autoridad  y les  ha- 
cen ir  á cada  uno  por  su  lado;  no  obstante  esto,  vuel- 
ve su  enemigo  á salir  á su  encuentro,  y la  primera  ac- 
ción quo  ejecuta  es  levantar  un  palo  y descargar  una 
porción  de  golpes  sobre  el  muchacho,  causándole  gran- 
des contusiones  en  la  cabeza  y en  los  hombros.  Vién- 
dose así,  dio  voces,  eché  á correr,  vinieron  los  agentes; 
pero  en  Ingar  de  llevarse  pr  so  ál  que  había  maltratado 
de  esa  manera  á su  semejante,  se  contentaron  con  se- 
pararlos; el  muchacho  eché  por  la  calle  de  Toledo  aba- 
jo, y el  otro  por  la  del  Humilladero;  mas  al  llegar  á es- 
ta última  calle,  arrastrado  sin  duda  el  agresor  de  un 
mal  pensamiento,  le  sale  otra  vez  al  encuentro  en  la 
Fuentecilla,  le  coge  por  el  cuello,  é increpándole  una 
porción  de  personas  porque  no  sabia  defenderse,  saca 
una  navaja  y produce  á su  adversario  una  herida  en  la 
ingle  que  le  causó  instantáneamente  la  muerte. 

Este  es  el  caso  de  que  han  conocido  recientemente 
los  tribunales.  Y yo  pregunto:  ¿la  ley  debía  haber  con- 
denado al  homicida?  ¿La  ley  es  dura , como  dice  Cecea- 
ría? No;  la  ley  que  condena  á muerte  á un  hombre  que 
ha  muerto  á otro,  es  uua  ley  santa  que  no  desaparecerá 
nunca  de  los  Códigos  del  mundo;  siempre  ha  sido  con- 
denado el  homicida,  lo  mismo  en  los  pueblos  salvajes 
que  en  los  pueblos  civilizados;  siempre  el  hombre  que 
presenta  tenida  su  mano  con  sangre  de  sus  semejantes 
causa  horror  y merece  pena.  En  este  caso,  ni  Bocearía, 
ni  la  comisión,  ni  el  Gobierno,  tienen  razón  cuando  di- 
cen que  la  ley  dura  debe  enmendarse.  La  ley  no  es 
clara,  sino  justa,  cuando  castiga  al  homicida;  es  más, 
la  ley  es  justa  cuando  impone  una  pena  personal  con- 
forme á las  circunstancias  atenuantes  ó agravantes  que 
vengan  á modificar  su  aplicación. 

Pero  se  dice:  pueden  y deben  apreciarse  las  cir- 
cunstancias atenuantes  y agravantes  Pero  ahora,  ¿con 
qué  legislación?  Porque  nos  encontramos  con  las  leyes 
adjetivas  que  organizan  los  tribunales  de  justicia,  y cu- 
tre éstos  vemos  quo  los  hay  que  por  una  porción  de  con 
causas  no  se  hallan  á La  altura  do  la  ciencia,  y que  en 
voz  |e  inspirarse  en  las  costumbres  públicas,  en  vez  de 
aplicar  como  deben  el  artículo  del  Código  penal  que 
trata  de  la  exención  por  completo  de  la  criminalidad  y 
responsabilidad  cuando  se  obra  en  propia  defensa  y con- 
curran los  tres  casos  de  «agresión  ilegítima,  necesidad 
racional  del  medio  empleado  para  repelerla,  y falta  de 
provocación  suficiente  por  parte  del  que  se  defiende,)) 
sucede  que  como  el  caso  segundo  es  más  bien  mo- 
ral que  material,  como  dice  «necesidad  racional  del  me- 
ólo empleado  para  repeler  la  agresión, a los  tribunales 
españoles  se  encuentran  sin  saber  á qué  atenerse  para 
producir  los  fallos,  siendo  regla  general  en  los  de  Ma- 
drid que  en  ¡os  casos  de  homicidio  condenan  en  vez  de 
absolver,  lo  cual  no  es  siempre  lo  procedente.  De  este 
modo  nos  encontramos  con  que  ese  pobre  hijo  del  cie- 
go, que  es  inocente,  puede  ser  condenado  sin  motivo 
alguno;  y así  fue  en  efecto;  en  el  Jurado,  compuesto 
de  12  votos,  5 estuvieron  por  la  absolución  y 7 por  la 
condena,  Sin  embargo,  había  sido  tan  terminante  el 
juicio  público,  las  pruebas  eran  tan  palmarias  que  el 
tribunal  uo  tuvo  valor  sino  para  condenarle  únicamen- 


te á un  año  de  prisión  correccional,  abonándole  ei  tiem- 
po de  la  prisión  sufrida. 

Y yo  pregunto;  si  este  hombre  no  vuelve  á delin- 
quir, ¿no  merece  que  se  le  indulte  de  la  pena  que  se  le 
ha  impuesto?  Ahora  bien;  si  cualquiera  de  vosotros  se 
encontrase  en  idéntico  caso  que  ese  muchacho,  cogido 
del  cuello,  próximo  á la  asfixia,  ¿podráu  vuestra  razou 
y vuestra  inteligencia  apreciar  la  necesidad  racional  de 
repeler  la  agresión?  A.  nadie  en  semejante  caso  se  le 
puede  decir:  «no  adelantes  el  brazo  no  extiendas  la 
mano,  porque  puedes  herir  de  muerte  á tu  enemigo.  )> 
Y yo  os  pregunto:  ese  caso  especial  ¿podía  haberle  pre- 
visto la  ley? 

Pues  dejemos  ya  el  delito  de  homicidio,  y vamos  á 
los  desacatos.  Aquí  mismo  parece  que  se  ha  presentado 
una  proposición  de  gracia  de  indulto  para  todos  los  que 
hayan  cometido  desacatos  según  el  Código  reformado 
(cuyo  Código  es  muy  dudoso  que  pueda  ser  hoy  ley  de 
la  Nación  española), 

Pues  bien,  ¿sabéis  lo  que  eran  los  desacatos?  Que  un 
hombre  había  gritado  en  la  calle  de  San  Bernardo  «mue- 
ra Prim,  Serrano,  Topete,»  cuando  un  agente  de  la  au- 
toridad le  maltrataba  porque  había  tenido  uua  pequeña 
riña  con  su  esposa.  Pues  bien;  porque  delante  de  un 
agente  de  la  autoridad  dijo  eso,  ha  sido  condenado  á 
treinta  y tantos  meses  de  prisión  correccional.  En  cam- 
bio, en  tiempo  de  Isabel  ÍIP  cuando  se  gritaba  «muera 
la  Reina,»  este  hecho  estaba  sometido  á un  simple  jui- 
cio de  faltas. 

Con  estas  condiciones  de  legislación,  yo  no  quiero 
que  se  traten  las  cuestiones  por  personas  que  no  des- 
cienden á casos  prácticos,  porque  eso  no  es  posible.  Yo 
preguntaría  á todos  los  abogados  de  la  Nación  española 
que  se  ocupen  délo  criminal,  si  creen  posible  que  exis- 
ta todo  esto  sin  la  facultad  de  indultar.  Estoy  seguro 
que  ñus  contestarán  que  no. 

No  Hay  jurisconsulto  práctico,  criminalista,  que  des- 
conózca la  organización  de  los  tribunales  y los  defec- 
tos de  nuestra  legislación  penal,  que  por  ser  demasiado 
científica  en  su  libro  primero,  viene  perjudicando  en  la 
práctica  á los  demás  libros  que  no  están  de  acuerdo 
consigo.  Y yo  pregunto:  ¿cómo  vais  á privaros  de  la 
facultad  de  indultar?  Y no  digo  esto  atendiendo  solo  á 
la  legislación  sustantiva,  porque  también  tenemos  la  adje- 
tiva. Además,  hay  que  tener  en  cuenca  el  cáos  de  nues- 
tros tribunales;  porque  en  España  ocurre  la  fatalidad 
de  que  lo  interino  casi  es  eterno;  así  es  que  todavía  te- 
nemos vigente  la  organización  de  la  ley  provisional  para 
la  administración  de  justicia  de  1835,  buena  relativa- 
mente para  aquella  época,  en  que  encontrándose  el  poder 
judicial  fraccionado  entre  el  Rey  y ios  Ayuntamientos, 
era  preciso  centralizarle,  y en  este  concepto  fué  desde 
luego  un  progreso  el  reglamento  para  la  administración 
de  justicia. 

Pero  desde  entonces  acá  la  ley  orgánica  del  poder 
judicial  es  un  mónstruo;  no  obedece  á sistemas  de  nin- 
guna clase,  y lia  querido  crear  uua  porción  de  cosas 
modernas  puestas  en  armonía  con  las  antiguas,  produ- 
ciendo un  conflicto  y una  confusión  tal  eu  los  tribuna- 
les, que  nadie  se  entiende,  por  (Ue  los  delitos  están  so- 
metidos al  Jurado , á los  tribunales  colegiados  y á los 
uní  personales;  debía  haber  tribunales  de  partido  cole- 
giados, pero  uo  los  hay;  debía  haber  jueces  de  instruc- 
ción, y solo  los  hay  de  primera  instancia  : debía  haber 
jurados,  pero  esos  jurados  tienen  que  ir  á administrar 
justicia  á veinti tantas  leguas  de  distancia  por  espacio 
de  tres  meses. 
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Comprenda,  pues,  la  Cámara  ú de  esta  manera  pue- 
de arraigarse  el  Jurado  en  España;  y tanto  es  así,  que 
los  desgraciados  que  han  sido  jurados  reniegan  ya  del 
Jurado.  Pero  ¿qué  culpa  tiene  esa  institución  de  que, 
buena  ó mala,  se  le  haya  copiado  de  las  legislaciones 
extranjeras,  siendo  asi  que  dentro  de  nuestro  mismo 
país  la  tenemos  de  antiguo  y muy  propia  para  fundar 
solo  ella  la  moderna  mediante  el  sufragio  universal? 

Hoy  teñe  ojos  además  en  la  Audiencia  de  Madrid  la 
Sala  cuarta,  que  puede  imponer  penas  correccionales 
desde  siete  meses  á seis  anos,  imponiéndolas  en  una  sola  : 
instancia,  sin  oir  apenas  á nadie,  por  razón  del  cúmulo 
y diversidad  de  negocios  de  que  se  ve  abrumada,  de  los 
cuales  ye  diariamente  seis  ó siete,  por  lo  cual,  la  de- 
fensa en  cada  una  apenas  pasa  de  tres  á cuatro  minu- 
tos, so  pena  de  cansar  á los  magistrados.  Así  es  impo- 
sible que  los  tribunales  cumplan  como  deben  con  su 
elevado  cargo;  y después  de  esto,  ¿queréis  suprimir  la 
gracia  dé  indulto? 

Pues  yo  digo  más.  Yo  acepto  el  Jurado  con  arreglo 
a los  principios  de  la  ciencia.  En  España  hoy  (es  menes- 
ter confesarlo)  no  existen  tribunales;  solo  existe  la  ar- 
bitrariedad, porque  hay  muchas  legislaciones  en  que 
lian  quedado  subsistentes  lo  antiguo  y lo  moderno,  y 
la  culpa  de  esto  solo  es  de  los  legisladores. 

¡Ay,  si  yo  quisiera  traer  ejemplos  conocidos  de  to- 
dos los  letrados  españoles!  ¡Ay,  si  yo  quisiera  en  esta 
discusión  ocuparme  del  modo  y forma  como  se  despa- 
chan las  causas  en  los  juzgados  de  primera  instancia! 
Yo  os  preguntaría:  ¿os  privareis  de  la  facultad  de  in- 
dultar? Yo  os  citaré  como  caso  práctico  un  juzgado 
de  primera  instancia  en  Madrid  que  se  encuentra  con 
13  ó 14  causas  á la  vez,  donde  el  juez  tíeue  que  reci- 
bir una  indagatoria  en  el  término  perentorio  que  la 
Constitución  le  marca,  donde  ai  mismo  tiempo  tiene 
que  estar  en  el  presidio  modelo  para  practicar  una  di- 
ligencia análoga,  y en  el  Hospital  general,  y en  la 
puerta  de  Santa  Bárbara,  donde  le  participan  que  hay 
un  herido. 

¿Cómo  desempeña  ese  juez  sus  funciones?  Tí  o nece- 
sito decirlo,  porque  ya  lo  sabéis:  manda  im  muchacho 
á una  parte,  un  pasante  do  escribano  á otra,  otro  al  hos- 
pital, los  cuales  toman  las  notas  y extienden  después  las 
declaraciones  en  su  casa.  Así  se  forman  los  sumarios, 
esos  son  los  tribunales  de  justicia,  y no  puede  ser  otra 
cosa.  Yo  no  culpo  á los  jueces,  sino  á la  ley  que  lia  es- 
tablecido cosas  imposibles,  porque  au  hombre  no  puedo 
estar  á la  vez  en  veinte  partes  diversas. 

Pues  bien;  cuando  tenemos  tribunales  constituidos 
de  esta  manera;  cuando  en  los  procesos  se  reciben  las 
declaraciones  de  los  testigos  déla  manera  que  os  lie  di- 
cho, yo  os  aseguro  que  si  se  llega  á establecer  el  Jura- 
do en  las  condiciones  de  moralidad  y justicia  que  dejo 
indicadas  (me  olvido  do  3a  República,  porque  ante  te- 
do  está  la  administración  de  justicia),  do  esa  manera  ha- 
bréis prestado  un  gran  servicio  á la  Patria:  por  eso  no 
quisiera  que  estas  Cortes  terminaran  sn  existencia  sin 
dejar  este  grato  recuerdo  á la  República  española. 

Estableced,  repito,  estableced  con  valor  el  Jurado,  y 
yo  os  aseguro  que  mereceréis  bien  de  la  Patria,  porque 
he  visto  en  la  práctica  la  diferencia  inmensa  que  hay 
entre  juzgar  en  virtud  de  pruebas  escritas  en  un  papel 
y juzgar  por  solo  las  impresiones  del  momento. 

Recuerdo  con  esto  motivo  un  caso  que  he  tenido 
este  año,  á consecuencia  do  la  muerte  de  un  pobre  hor- 
chatero de  la  calle  de  Atocha:  entonces  hubo  un  muer- 
to con  uua  sola  herida,  y dos  acusados  como  autores, 


como  si  una  herida  pudiera  ser  causada  por  dos  perso- 
nas y con  dos  instrumentos  diferentes.  Yed  el  absurdo: 
y ¿por  qué?  Por  las  declaraciones,  que  se  escriben  de 
cualquier  modo,  como  se  escriben  siempre  en  los  suma- 
rios de  los  tribunales  españoles.  Ese  sistema  había  de 
producir  tal  confusión  y tal  absurdo,  que  era  preciso 
aceptar  lo  que  el  ministerio  público  aceptase;  se  aceptó, 
pues,  que  dos  eran  los  autores,  porque  sobre  los  dos  ha- 
bla indicios  bastantes  para  considerarlos  como  autores. 
Pero  viene  el  Jurado,  se  toman  declaraciones  á los  testi- 
gos, se  les  pregunta  y repregunta,  y entonces  fue  tan 
clara  la  cuestión,  que  se  averiguó  el  verdadero  autor,  y 
á la  persona  á quien  yo  defendía  so  le  puso  inmediata- 
mente en  libertad* 

Pues  bien;  cuando  nos  encontramos  en  esta  situa- 
ción, ¿queréis  vosotros  abolir  la  gracia  de  indulto  en  la 
Hacion  española? 

Pero  yo  digo  más:  yo  acepto  el  Jurado  establecido 
en  España  con  regularidad  y funcionando  con  arreglo 
¿ los  principios  de  justicia,  no  en  la  forma  en  que  hoy 
se  encuentra  establecido.  Todos  sabéis  que  el  Jurado 
no  falla  por  pruebas,  qne  el  Jurado  falta  en  conciencia, 
porqne  es  el  reflejo  de  la  Opinión  pública:  yo  sé  muy 
bien  que,  dadas  las  condiciones  limitadas  de  la  capaci- 
dad humana,  la  Opinión  pública  puede  equivocarse; 
pero  sé  también  que  su  criterio  es  siempre  más  seguro 
que  el  criterio  de  la  individualidad:  por  eso,  entre  el 
criterio  de  la  colectividad  y el  criterio  de  la  individua- 
lidad, nosotros  buscamos  el  primero  como  más  seguro. 
Esto  no  quiere  decir  que  el  criterio  de  la  colectividad 
sea  siempre  seguro  ¿ infalible.  Pues  qué,  ¿no  nos  acor- 
damos que  en  los  tiempos  remotos  se  creía  que  los  as- 
tros giraban  alrededor  de  la  tierra?  Y luego,  ¿no  vino  á 
mod idearse  esta  creencia  general  por  la  opinión  cientí- 
fica, que  demostró  el  movimiento  de  todos  los  astros 
alrededor  del  sol,  que  ia  tierra  es  redonda  y que  gira 
también  alrededor  del  sol? 

Al  mismo  tiempo  que  estas  teorías,  ¿no  se  levantan 
otras  aceptadas  por  todas  las  gentes,  que  lian  venido  á 
demostrar  quo  la  opinión  pública  se  equivoca?  Ho  os  la 
voz  pública  la  voz  do!  ciclo,  como  suele  decirse;  es  in- 
dudablemente más  segura  quo  la  opinión  ínjimdualla 
opinión  general,  porque  la  suma  resultante  de  todas  las 
inteligencias  es  siempre  más  apreciable  que  la  peque- 
ña fuerza  del  individuo;  pero  no  es  esta  siempre  uua 
regla  infalible.  Sabéis  que  muchas  veces  la  opinión  do 
los  hombres  sabios  ha  sido  mas  segura  que  la  opiuíon 
general;  qne  la  opinión  científica  es  superior  á la  Opi- 
nión de  la  colectividad. 

Pues  bien;  aunque  el  Jurado  sea  la  opiníon  pública, 
y aun  cuando  funcione  con  arreglo  á la  conciencia,  ¿no 
puede  equivocarse  el  Jurado?  Ya  os  lo  dije  el  otro  dia 
citándoos  un  caso  práctico:  entonces  siete  jurados  opi- 
naban por  la  culpabilidad  del  reo,  cinco  por  su  inocen- 
cia, y por  dos  solos  votos  fue  condenado.  Pues  suponed 
que  en  lugar  de  aplicarle  al  procesado  la  pena  mínima 
por  el  Jurado,  se  le  hubiese  aplicado  por  el  tribunal  or- 
dinario ia  peua  de  doce  á veinte  años  de  cadena,  y en- 
tonces veríais  que  ai  hijo  de  uu  pobre  ciego,  á un  reo 
inocente,  se  le  hubiera  hecho  purgar  un  delito  que  no 
babia  cometido,  en  uno  de  los  presidios  mayores  de 
Africa.  De  modo  que,  como  dice  muy  bien  EscricliT 
aceptado  el  Jurado,  debe  conservarse  con  mayor  motivo 
la  gracia  de  indulto.  ¿Por  qué?  Porque  á pesar  de  que  el 
Jurado  sea  6 deba  ser  la  expresión  de  la  opinión  públi- 
ca, por  más  quo  sea  el  reflejo  fiel  de  la  opinión  públi- 
ca, está  compuesto  de  hombres,  los  hombrea  pueden 
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equivocarse,  y nuevas  investigaciones  pueden  demostrar 
que  el  fallo  del  Jurado  no  ha  sida  justo,  que  el  procesa- 
do es  inocente,  que  es  uu  miembro  útil  á la  sociedad, 
que  no  debe  separársele  de  ella.  Y yo  os  pregunto:  ¿vais 
á suprimir  la  gracia  de  indulto  encontrándonos  en  estas 
condiciones? 

Pero  no  es  solo,  como  antes  he  dicho,  el  estado  ac- 
tual de  nuestra  legislación  y el  estado  de  organización 
de  nuestros  tribunales  de  justicia  lo  que  rechaza  el  que 
quede  abolida  la  gracia  de  indulto:  hay  también  otra 
consideración  muy  atendible,  y es,  que  está  ya  encar- 
nada en  las  costumbres  públicas  y que  vais  á hacer  una 
ley  en  contra  de  las  costumbres  públicas.  Me  diréis  aca’- 
so  que  alguna  vez  se  ha  de  romper  con  la  costumbre; 
pero  yo  os  contestare  que,  cuando  la  costumbre  tiene 
uu  fundamento  sólido,  no  se  rompe  fácilmente.  Ya  sa- 
béis que  en  nuestra  legislación  se  admite  la  costumbre 
como  supletoria  do  la  ley,  y aun  como  derogatoria  de  la 
ley  cuando  la  costumbre  tiene  más  fuerza  que  la  opi- 
nión del  legislador.  Y yo  os  pregunto:  ¿habéis  encon- 
trado alguna  vez  eu  la  legislación  española  un  poder 
que  haya  querido  desprenderse  de  la  gracia  de  indulto? 
No,  no  le  hay.  Esa  facultad  la  ha  tenido  siempre  el  Mo- 
narca: indudablemente  era  la  perla  más  preciosa  que 
tenia  la  corona  de  España,  y uno  de  ios  atributos  más 
importantes  de  la  soberanía.  En  lo  antiguo,  bien  sabéis 
que  el  Monarca  ejercía  la  gracia  de  indulto  sin  limita- 
ción alguna;  pero  los  abusos  fueron  frecuentes,  las  Cór- 
tea  reclamaron,  y fué  preciso  que  vinieran  las  limi- 
taciones. 

Entonces  ya  so  prohibid  que  se  concedieran  indul- 
tos colectivos,  á no  ser  por  razones  de  equidad  y de 
justicia  dentro  de  la  misma  colectividad.  También  que- 
daron exceptuados  de  esa  gracia  ios  delitos  graves  y 
los  de  alta  traición. 

Andando  el  tiempo,  se  restringió  el  abuso  en  la  fa- 
cultad de  indultar,  y cuando  se  abrió  el  período  cons- 
titucional, en  el  Código  fundamental  de  1812  se  con- 
signó la  facultad  de  indultar*  Después  se  escribió  la 
Constitución  de  1837,  y en  ella  se  concedió  la  facultad 
de  indultar.  Luego  se  modificó  esa  Constitución  en 
1845,  y en  ella  se  conservó  la  facultad  de  indultar.  En 
el  ano  1854  se  trató  de  hacer  otra  Constitución,  y en 
ella  se  consignó  la  facultad  de  indultar,  como  se  con- 
signó igualmente  al  restablecerse  la  de  1845  y al  for- 
mar la  de  1869, 

Por  ultimo,  se  han  presentado  dos  proyectos  de 
Constitución  federal , uno  de  la  mayoría  y otro  de  la 
minoría  de  estas  Córtes,  y en  el  art.  82  do  la  una  y en 
el  83  de  la  otra  se  consigna  la  facultad  de  que  trata- 
mos, ¿Por  qué?  Porque  esta  es  la  costumbre  de  la  Na- 
ción española;  porque  es  indispensable,  dada  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos.  Pues  si  esta  idea  es  tan 
general  en  una  comisión  donde  estáis  todos  vosotros, 
¿no  se  os  ha  ocurrido  que  es  improcedente  presentar 
una  ley  suprimiendo  la  gracia  de  indulto,  para  consig- 
narla luego  en  el  proyecto  de  Constitución? 

El  proyecto  de  Constitución  de  la  mayoría  en  su 
art.  82  dice  así: 

a Al  Presidente  compete: 

9.°  Conceder  los  indultos.» 

En  el  proyecto  de  Constitución  de  la  minoría,  ar- 
tículo 82,  se  le  concede  esta  facultad  al  Poder  ejecuti- 
vo. De  manera  que  en  los  dos  proyectos  de  Constitu- 
ción teneis  consignada  la  facultad  de  indultar. 

¿Es  que  una  cuestiou  tan  capital  como  esta  ha  pa- 
sado sin  fijar  en  ella  la  atención?  No;  no  ha  debido  pa- 


sar impremeditadamente.  El  Presidente  que  ha  sido  de 
esta  Cámara,  y hoy  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  fué 
también,  á raíz  de  la  proclamación  de  la  República, 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Yo  tuve  necesidad  de 
verlo  por  la  cuestión  del  regicidio;  entonces  tuve  la  for- 
tuna de  oírle  emitir  sus  opiniones  sobre  varios  proyec- 
tos de  ley  que  estaba  preparando  para  presentarlos  en- 
tonces al  Consejo  de  Ministros,  y quizá  en  su  dia  á la 
Asamblea  Constituyente  de  la  Nación  española.  Enton- 
ces hablamos  acerca  de  la  supresión  de  la  facultad  de 
indultar,  y le  dije  lo  mismo  que  digo  ahora:  ceso  no  es 
posible;  dadas  las  condiciones  de  la  Nación  española, 
hoy  día  no  puede  desaparecer  esa  facultad.»  Estas  opi- 
niones del  Sr.  Salmerón,  y quizá  también  de  alguno  de 
sus  amigos,  opiniones  favorables  á la  abolición  de  los 
indultos,  ¿por  qué  no  las  han  llevado  á la  comisión  cons~ 
titueional?  Algo  anómalo  es  que  cuando  se  presenta  un 
proyecto  de  Constitución  consignándose  en  él  la  facul- 
tad de  indultar,  en  uua  ley  se  venga  á pedir  la  aboli- 
ción de  esa  gracia.  Esperemos  á que  se  discuta  la  Cons- 
titución, y entonces  con  conocimiento  de  causa  podre- 
mos debatir  si  es  ó no  procedente. 

De  la  facultad  de  indultar  se  ha  hecho  grande  abu- 
so. En  todas  las  Constituciones,  desde  la  de  1812  hasta 
la  de  1869,  se  ha  puesto  la  limitación  dé  «con  arreglo 
alas  leyes;»  y es  raro  que  cuando  por  primera  vez  se 
trata  de  abolir  la  facultad  de  que  tratamos,  no  se  ponga 
esa  limitación,  y se  acepte  en  la  nueva  Constitución  la 
facultad  de  indultar  sin  cortapisa  de  ningún  género, 
cuando  en  las  otras  siempre  se  ha  puesto,  ¿Por  qué? 
Porque  se  ha  abusado. 

No  hay  que  confundir  el  uso  con  el  abuso.  Yo  no 
acepto  el  abuso,  como  no  lo  puede  aceptar  ningún  juris- 
consulto, pues  nos  avergonzamos  de  haber  visto  llenas 
las  columnas  de  la  Gacela,  en  épocas  determinadas,  de 
indultos  á favor  de  criminales  que  no  merecían  esa  gra- 
cia, Con  poco  que  se  examinaran  esos  indultos,  se  po- 
drían comprender  las  móviles  á que  han  obedecido. 

Pues  bien;  para  corregir  ese  abuso,  ¿se  necesita 
abolir  la  facultad  de  indultar?  No;  el  abuso  depende  de 
la  manera  como  se  conceda  al  Poder  ejecutivo  esa  facul- 
tad, pero  no  de  la  facultad  misma,  no  porque  en  su 
esencia  sea  mala.  Poned  vosotros  cortapisas  al  Poder 
ejecutivo  para  la  aplicación  de  esta  gracia,  y yo  os 
aseguro  que  se  usará,  como  debe  usarse,  dentro  de  las 
condiciones  de  justicia  y de  equidad. 

Esto  se  ha  comprendido  ya  antes  de  ahora.  En  la 
época  moderna,  la  primera  vez  que  se  dictó  una  dispo- 
sición limitando  las  atribuciones  dei  Poder  ejecutivo 
acerca  de  la  facultad  de  indulto,  fue  en  1866  , siendo 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  D.  Lorenzo  Armzola.  En- 
tonces se  prohibieron  los  indultos  generales,  salvo  cuan- 
do eran  concedidos  á personas  que  habían  prestado  un 
gran  servicio  á la  Patria,  como  los  presidiarios  que  fue- 
ron a la  guerra  de  Africa  ó los  que  contribuyen  á apa- 
gar un  incendio.  También  se  prohibió  el  que  se  conce- 
dieran indultos  sin  consultar  ai  tribunal  sentenciador 
y sin  informe  del  jefe  de  la  cárcel  ó establecimiento  pe- 
nitenciario donde  se  encuentre  ei  procesado,  y por  úl- 
timo se  estableció  que  do  se  pudieran  conceder  sino 
en  Consejo  de  Ministros;  pero  como  en  España  se  escri- 
ben las  leyes  para  que  sean  letra  muerta,  ese  decreto 
no  se  ha  observado  nunca,  y se  han  concedido  los  in- 
dultos con  gran  prodigalidad. 

Llegó  el  Gobierno  de  la  revolución  de  Setiembre,  y 
encontrándose  también  con  el  abuso  de  la  gracia  de  In- 
dulto, publicó  la  ley  de  1870,  primera,  salvo  las  leyes 
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antiguas  de  la  Novísima  y de  las  Partidas,  que  ha  ve- 
nido á regularizar  el  ejercicio  de  esa  facultad  dentro  de 
la  Constitución,  desde  la  del  ano  1812  , y entonces  se 
limitó  la  aplicación  de  esa  gracia.  ¿Y  cómo  se  limitó? 
Tomando  por  base  el  decreto  dado  por  el  Sr.  Arrazola 
en  el  alio  1866;  pero  aquello  era  poco,  porque  al  Poder 
ejecutivo  solo  se  le  ponia  la  limitación  de  pedir  infor- 
mes , pues  consultado  el  Consejo  de  Estado  y reclaman- 
do antecedentes  del  tribunal  sentenciador  y del  jefe  del 
establecimiento  penitenciario,  bastaba  para  conceder 
el  indulto.  ¿Y  qué  acontecía?  Acontecía  lo  siguien- 
te: se  presentaba  una  persona  influyente  en  el  Ministe- 
rio á solicitar  el  indulto  de  una  pena  insignificante,  y 
el  Ministro,  con  sentimientos  levantados  y con  conoci- 
miento de  causa,  decía:  «Yo  no  puedo  conceder  el  in- 
dulto que  Yd  . me  pide,  porque  no  reúne  las  condicio- 
nes marcadas  en  la  ley.»  Pero  replicaba  el  recomendan- 
te: «Hombre,  ¡si  el  antecesor  de  Yd.  los  lia  concedido 
por  hechos  de  igual  ó menor  importancia!» 

Ahora  bien;  dadas  las  condiciones  políticas  de  la 
Nación  española,  y en  la  necesidad  de  fabricar  una  ma- 
yoría, es  bien  conocido  que  el  Ministro  tiene  que  ceder 
á la  presión  de  los  hechos,  y así  no  me  extraña  que  el 
Ministerio  no  quiera  tener  la  facultad  de  indultar,  de 
conceder  la  gracia, 

Pero  ¿es  este  un  argumento  en  contra  de  la  gracia? 
No;  esto  lo  que  significará  es  que  nosotros  debemos  li- 
mitar ei  ejercicio  de  la  gracia,  pero  no  aboliría,  y abo- 
liría ¿cuándo?  cuando  tenemos  una  legislación  defec- 
tuosa; cuando  todavía  subsisten  las  penas  perpetuas; 
cuando  existe  un  sistema  de  enjuiciar  absurdo,  en  el 
que  está  mezclado  lo  antiguo  con  lo  moderno;  cuando 
hay  aún  tribunales  unipersonales,  ¿cómo  se  ha  de  abolir 
esa  gracia?  Así,  pues,  lo  que  tenemos  que  hacer  es  limi- 
tar su  ejercicio,  y aun  esto  no  debíamos  hacerlo  hasta 
tanto  que  se  haya  discutido  y aprobado  la  Constitución; 
porque  se  trata  de  uno  de  los  atributos  más  esenciales 
de  la  soberanía,  y porque  esta  materia  se  roza  íntima- 
mente con  la  organización  del  poder  judicial. 

Por  cierto  que  el  poder  judicial  en  ese  proyecto  de 
Constitución  va  á tener  ana  organización  que  no  cabe, 
en  mi  concepto,  en  una  República  federal,  ó más  bien, 
en  una  República  que  se  va  á llamar  federal,  por  más 
que,  según  el  Sr,  Castelar,  va  á ser  la  más  federal  de 
tedas  cuantas  existen.  Pero  por  el  art.  67  del  proyecto 
de  Constitución  se  va  á crear  un  poder  judicial  superior 
al  poder  legislativo,  cnaudo  las  atribuciones  del  poder 
judicial,  en  buena  teoría  de  derecho  constituyente  y 
tratándose  de  una  República  federal,  deben  limitarse  á 
la  aplicación  de  las  leyes  en  los  casos  especiales  en  que 
entienda,  pero  no  en  manera  alguna  generalizando  estas 
funciones  como  se  propone  en  el  proyecto  constitucional, 
por  el  que  ese  poder  hasta  podrá  anular  los  actos  del 
poder  legislativo  que  él  conceptúe  contrarios  á la  ley 
fundamental.  Este  artículo  basta  para  que  yo  rechace 
el  proyecto  de  Constitución. 

Yo  entiendo  que  no  debe  tratarse  esta  cuestión  sin 
discutirse  la  Constitución,  y que  debería  esperarse  á 
que  ésta  se  aprobase  para  resolver  acerca  del  ejercicio 
de  la  gracia  de  indulto,  porque  ante  todo  es  necesario 
saber  dónde  reside  la  facultad  de  otorgarla. 

De  cualquier  manera  que  sea*  la  gracia  de  indulto 
no  debe  usarse  como  se  viene  usando.  Se  dice  que  el 
Poder  ejecutivo,  con  arreglo  á la  legislación  existente, 
tiene  que  conceder  la  gracia  cuando  se  le  presenta  un 
expediente  instruido  en  forma  legal.  Pero  ¿por  ventura 
está  obligado  á conceder  todos  los  indultos  que  se  hallen 


en  ese  caso?  Yo  bien  sé  las  exigencias  á que  necesita 
atender  el  Ministro;  pero  encuéntrese  en  la  posición  que 
se  quiera,  la  verdad  es  que  no  está  obligado  á otorgar 
el  indulto,  ana  cuando  se  halte  favorablemente  infor- 
mado por  el  tribunal  sentenciador  y por  ei  Consejo  do 
Estado.  Yo  conozco  muchos  indultos  concedidos  aun  en 
contra  de  la  opinión  de  esas  corporaciones,  lo  cual  prue- 
ba que  ei  Gobierno  no  está  obligado  en  ningún  caso  á 
ejercer  k gracia  sí  no  lo  cree  justo  y conveniente. 

También  sé  que  á todos  ios  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  que  se  lian  sentado  en  ese  banco  les  habrá  cos- 
tado gran  trabajo  poner  sn  firma  en  muchos  indultos,  y 
que  solamente  las  exigencias  políticas  ó de  otro  orden 
han  podido  conducirles  á verificarlo.  Por  esto  induda- 
blemente, de  una  manera  noble  y levantada,  han  que- 
rido evitar  el  mal;  pero  el  camino  que  han  escogido  no 
es  el  verdadero;  el  camino  es  otro. 

La  facultad  de  indultar  ¿debe  corresponder  al  Poder 
legislativo,  ó al  Poder  ejecutivo?  Yo  creo  que  al  legisla- 
tivo, porque  es  la  derogación  de  una  ley,  y no  creo  que 
deban  derogarse  las  leyes  más  que  por  el  que  tiene  fa- 
cultad para  ello. 

Pero,  hoy  por  hoy,  la  facultad  de  indultar,  como 
parte  integrante  de  la  soberanía,  es  indudable  que  per- 
tenece á esta  Asamblea,  y que  únicamente  puede  ejer- 
cerla el  Poder  ejecutivo  por  delegación*  Eu  mi  voto 
particular  digo: 

«Art  1/  Corresponde  á la  Asamblea  el  derecho 
de  indultar  total  ó parcialmente  á los  reos  de  toda  clase 
de  delitos.» 

Es  decir,  que  reconozco  el  principio  do  que  al  Poder 
legislativo  corresponde  la  facultad  de  indultar,  como 
par  te  integrante  de  la  soberanía,  hoy  por  hoy;  el  dia  que 
se  baga  la  Constitución , ya  trataremos  de  este  punto. 

«Art.  2/  En  las  sentencias  en  que  se  imponga  la  pe- 
na capital,  no  podrán  ejecutarse  Las  sentencias  sin  pre- 
via consulta  y aprobación  de  la  Cámara.» 

Es  menester  tener  en  cuenta  que  el  Gobierno  no  po- 
día prescindir,  ¡cómo  habian  de  prescindir  las  personas 
que  han  estado  al  frente  del  departamento  de  Gracia  y 
Justicia,  de  que  todavía  existe  la  terrible  pena  de  muerte! 
Y la  prueba  de  que  no  lo  han  olvidado  osqno  en  su  pro- 
yecto establecen  una  excepción  para  que  haya  necesidad 
de  indulto  siempre  que  se  haya  impuesto  dicha  pena. 

Pero,  según  so  ve,  no  sois  tan  radicales  ni  tan  lógi- 
cos como  decís.  Si  aceptáis  lo  que  Bocearía  aceptaba, 
debiérakser  partidarios  de  toda  su  teoría.  Bocearla  ha 
dicho  que  la  ley  mientras  sea  ley,  por  dura  que  fuere, 
debe  aplicarse  para  que  se  demuestre  su  dureza  y la 
sociedad  pueda  corregirla.  Pues  bien,  yo  digo:  si  sub- 
siste en  España  la  pena  capital,  no  debíais  admitir  loa 
indultos  para  ella;  y si  creeis  que  debe  suprimirse,  ve- 
nid á borrar  de  nuestra  legislación  esa  mancha,  ese 
horror  que  hace  que  el  hombre  se  Una  la  mano  en  la 
sangre  de  otro  hombre  de  una  manera  consciente  y en 
representación  de  la  ley.  Sed,  pues,  consecuentes;  si 
sois  partidarios  da  la  facultad  de  indultar  eu  absoluto* 
sedlo  también  para  los  casos  en  que  se  imponga  la  pe- 
na de  muerte:  y sí  no  sois  partidarios  de  la  gracia  de 
indulto,  si  profesáis  el  principio  de  que  la  pena  no  debe 
anularse  porque  se  ha  establecido  para  que  se  cumpla 
la  ley,  no  la  admitáis  para  ninguna  pama  ni  para  nin- 
gún delito,  porque  la  misma  razón  existe  para  unos  de- 
litos que  para  otros,  y suprimid  ía  pena  de  muerte,  que 
es  un  borron  en  la  civilización  humana, 

Yo  quiero  que  todos  los  procesos  en  que  se  impon- 
ga esa  pena  se  revisen,  porque  ¿quién  será  tan  cruel 
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que  después  de  haberse  notificado  tan  terrible  sentencia 
al  reo  y de  haberle  hecho  concebir  la  esperanza  de  que 
se  le  salvará  la  vida  en  esa  revisión  de  su  causa,  vaya 
luego  á disponer  que  se  lleve  defecto  la  ejecución?  Nin- 
guno. He  dicho  mal;  ha  habido  un  caso  que  voy  á re- 
ferir,, para  que  se  vayan  dulcificando  las  costumbres  y 
los  hombres  adquieran  hábitos  de  fraternidad. 

Fuá  condenado  un  hombre  en  Valencia,  por  un 
consejo  de  guerra,  á la  pena  de  muerte'  por  haberla 
dado  á un  guardia  civil:  pidió  el  Gobierno  la  causa  pa- 
ra revisarla,  y se  aplicó  la  gracia  de  indulto.  Pero 
aquel  hombre  había  matado  a un  alcalde  antes  de  co- 
meter el  segundo  delito,  y en  la  causa  quo  se  le  siguió 
fue  también  condenado  á muerte.  ¿Y  qué  sucedió?  Que 
cuando  aquel  desgraciado  fué  sacado  de  la  capilla  con 
los  pelos  blancos  por  el  terrible  susto  que  habia  lleva- 
do, por  la  angustiosa  agonía  que  habia  sufrido,  tuvo 
que  volver  á ella  otra  vez  por  la  primera  causa  que  se 
le  siguió,  y fue  ejecutado,  no  obstante  que  también  se 
pidió  el  proceso  para  revisarlo' y que  toda  la  población 
de  Valencia  solicitó  su  indulto,  y hasta  se  retrasó 
hora  de  la  ejecución,  esperando  la , llegada  de  la  gracia. 

Eso  no  acontecerá  hoy,  porque  conozco  los  senti- 
mientos generosos  que  animan  á todos  los  republica- 
nos, sean  las  que  quieran  las  diferencias  de  apreciación 
que  nos  dividan,  y se  que  cualquiera  que  sea  el  que 
ocupe  el  puesto  que  hoy  desempeña  el  Sr,  Moreno  Ro- 
dríguez, no  se  aplicará  en  ningún  caso  la  pena  de 
muerte.  Por  eso  el  art.  2. 0 de  mi  voto  particular. 

El  arfc.  S,°  no  tiene  por  objeto  el  que  siga  prodi- 
gándose como  hasta  aquí  la  gracia  de  indulto,  sino  el 
de  que,  cuando  existan  razones  do  equidad  que  lo  acon- 
sejen, pueda  hacerse  una  excepción  do  la  ley. 

Pero  de  todos  modos,  ya  he  dicho  que  no  creo  deba 
hacerse  modificación  alguna  en  la  legislación  actual 
ínterin  no  se  discuta  y apruebe  la  Constitución,  porque 
como  no  se  sabe  quién  va  a tener  el  derecho  de  gracia, 
no  se  pueden  establecer  las  reglas  para  su  ejercicio.  Yo 
creo  que  debe  corresponder  al  Poder  legislativo,  por- 
que realmente  el  indulto  no  es  otra  cosa  que  la  dero- 
gación de  una  ley,  y solo  quien  puede  hacer  las  leyes 
es  el  que  tiene  facultad  para  derogarlas.  Pero  do  esto 
no  puede  tratarse  hoy,  y debe  dejarse  para  cuando  se 
discuta  la  organización  y atribuciones  de  los  poderes. 

No  quiero  cansar  más  á la  Cámara,  que  harto  he 
abusado  de  au  benevolencia.  Yo  no  acepto  la  concesión 
de  la  gracia  de  indulto,  si  bien  es  cierto  que  en  teoría 
puede  sostenerse.  No  puedo  aceptarla,  además,  porque 
nuestra  legislación  no  está  hoy  en  armonía  con  esa  limi- 
tación, ni  nuestros  tribunales  tampoco  están  perfecta- 
mente organizados  dentro  de  los  principios  que  la  cien- 
cia aconseja.  Por  áltimo,  porque  las  leyes  se  han  he- 
cho para  casos  generales  y la  gracia  de  indulto  es  para 
casos  especialisimos,  dadas-  las  condiciones  del  delin- 
cuente y las  circunstancias  de  la  acción  criminal. 

Dentro,  pues,  de  estas  condiciones,  la  gracia  de  in- 
dulto debe  sostenerse;  y tanto  es  así,  que  no  hay  Nación, 
ni  en  América  ni  en  Europa,  que  haya  decretado  su 
abolición.  Cuando  el  sentimiento  unánime  de  todos  los 
pueblos,  por  más  que  ese  criterio  pueda  ser  equivoca- 
do, ha  aceptado  el  principio  y ha  consignado  en  todas 
las  Constituciones  la  facultad  de  indultar  como  atribu- 
to déla  soberanía,  no  está  demás  que  la  conservemos 
en  la  española.  Cuando  el  (mico  ejemplo  que  se  ha  pre- 
sentado en  contra  ha  sido  el  de  Francia,  y á los  tres 
años  fué  restablecida,  volviendo  a su  integridad  la  an- 
tigua soberanía,  creo  que  cuando  menos  es  preciso  ir 


con  pausa  para  privarse  de  este  atributo  esencial  de  la 
soberanía. 

Si  vosotros  no  creeis  atendibles  mis  razones,  enton- 
ces desechad  mi  voto  particular;  si  las  creeis  atendi- 
bles, decidlo ' también,  porque  esta  discusión  ha  de  vol- 
ver, ha  de  venir  de  nuevo  cuando  se  discuta  la  Consti- 
tución. 

De  toda  suerte,  os  aseguro  que  aun  cuando  abando- 
néis la  facultad  de  indultar,  ésta  no  desaparecerá  de  la 
Nación,  porque  es  una  costumbre  arraigada  en  el  pue- 
blo español,  porque  es  una  necesidad  de  nuestras  leyes 
y de  nuestra  manera  de  ser.  Guando  se  hacen  leyes  en 
contra  de  las  necesidades,  esas  leyes  son  ein doras  y pa- 
sajeras; así , pues,  esta  discusión  será  una  discusión 
inútil,  porque  la  derogación  de  la  gracia  de  indultar  no 
llegará  á arraigarse  en  la  Nación,  sino  que  vendrá  á le- 
vantarse poderosa,  bien  esta  ley  no  se  cumpla,  ó bien 
los  poderes  sucesivos  la  deroguen,  os  aseguro  que  nun- 
ca quedará  abandonada,  que  nunca  desaparecerá  la  fa- 
cultad de  indultar;  y os  digo  todavía  que  menos  podrá 
desaparecer  en  el  dia  de  hoy,  cuando  quizá  por  este  ca- 
mino encontremos  el  medio  de  curar  las  heridas  abier- 
tas en  el  corazón  de  nuestra  madre  la  República;  heri- 
das que  todos  tenemos  el  deber  de  cerrar,  para  concluir 
con  estas  fatales  guerras  civiLes  que  no  hacen  otra  cosa 
que  destruir  la  Patria. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  ¡Cervera):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ^Oervera):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

ElSr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonnave): 
Voy  á leer  á la  Cámara  los  telegramas  recibidos  última- 
mente por, el  Gobierno. 

Salamanca. 

a6  (10  m.)— Gobernador  á Ministro  Gobernación, — 
Acabo  do  encargarme  del  mando  de  esta  provincia. 
Reina  órden  moral  y material  completo  cu  toda  ella. 
Presentadas  comisiones  Ayuntamiento,  Diputación  pro- 
vincial, jefes  militares,  ofreciendo  sa  más  decidido  apo- 
yo al  Gobierno  de  la  República  y prometiendo  estar 
siempre  al  lado  autoridad  para  sostener  el  órden  y ha- 
cer se  acaten  los  acuerdos  Asamblea  Constituyente. 

Cádiz. 

Tarifa  5 (5  t.)— Cumplido  como  convenía  á t las 
circunstancias,  para  evitar  más  desgracias  y no  com- 
prometer sagrados  intereses.  La  bandera  nacional  ha 
ondeado  en  el  fuerte  durante  todo  el  alzamiento.  Para 
que  pueda  formarse  una  idea  de  los  sucesos  políticos  da 
esta,  advierto  á V.  E,  he  dísuelto  el  batallón  volunta- 
rios de  la  República  el  dia  25  de  Julio,  que  en  los  pri- 
meros momentos  pretendieron  sobreponerse  á mi  auto- 
ridad, dejando  á mis  órdenes  unos  10  hombres  de  con- 
fianza para  la  custodia  de  la  fortificación  de  la  Isla,  en 
la  cual  existe.  =E1  alcalde,  Miguel  José  Derqui. 

Álgeciras  5 {3-15' t,)— Comandante  marina  á Mi- 
nistro Marina.  —Disuelto  comité  salud  publica.  Auto- 
ridad local  repuesta.  Orden  restablecido. 

Castellón , 

Mordía  ó {9-35  m.)— Gobernador  accidental  á Mi- 
nistro Guerra.  — Conspiración  carlista  para  apoderarse  de 
la  plaza.  Llegada  titulado  brigadier  D.  Luis  Matutano 
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y D.  Tadeo  Gasulla:  conferencias  continuas  tenidas  cotí 
los  principales  jefes  de  Moreda:  efervescencia  y conten- 
to de  sus  muchos  parciales  me  han  demostrado  existo 
la  conspiración;  en  su  consecuencia,  he  ordenado  le 
prisión  de  algunos.  Cuento  con  la  lealtad  guarnición 
voluntarios,  asegurando  á Y.  E,  serán  rechazados  en 
cualquier  número  que  se  presenten.  Detalles  correo. 
Completa  tranquilidad. 

Alma. 

Vitoria  6 (12-35  m.)— Gobernador  á Ministro  Go- 
bernación,—Telegramas  de  V.  E.  anunciando  pacifica- 
ción de  Andalucía  han  producido  efecto  que  era  de  es- 
perar. Entusiasmo  en  partido  republicano  y decaimien- 
to en  carlistas.  Parece  que  el  Pretendiente  se  ha  desani- 
mado mucho  y perdido  algunas  esperanzas  de  realizar 
bus  planes, 

Navarra. 

Pamplona  8 (12-50  m.)— Gobernador  á Ministro  Go- 
bernación.—Sin  novedad.  Ayer  facciones  destruyeron 
estación  Álsásua  15  carruajes,  2 locomotoras. 

Murcia. 

horca  5 (9-45  el)— Oficial  Perez  Madueño  al  direc- 
tor general. —Gal vez  con  todas  las  fuerzas  de  que  dis- 
ponía en  Murcia  ha  salido  á las  cuatro  de  la  tarde  en 
dirección  de  Albacete  en  un  tren  compuesto  de  53  wa- 
gones y 5 máquinas,  Murcia  completamente  desierta, 

Alicante. 

5 (9  n.)— Gobernador  delegado  á Ministro  Goberna- 
ción.—Mendigorría,  Iberia  y fuerzas  de  voluntarios  es- 
taban formados  en  Murcia  once  mañana,  disponiéndose 
á salir.  Pregunté  á Grihuela  reservadamente  si  había 
llegado  dicha  gente,  por  si  tenía  noticias  de  la  direc- 
ción tomada;  contestándome  que  se  dice  hay  nna  avan- 
zada Monteagudo;  que  Junta  rebelde  Oríhuela  ha  in- 
vitado contribuyentes  al  pago  impuesto  y ordenado  que 
ausentes  tengan  abiertas  casas  con  encargados,  á fin  no 
falten  alojamientos  si  fuesen.  No  tengo  hoy  noticias  de 
novedad  particular  en  la  provincia, 

Albacete. 

5 (9-40 ).— Gobernador  Ministro  Gobernación,— 
Reunidas  salones  gobierno  principales  personas  todas 
clases  sociedad  sin  distinción  partidos  políticos,  han 
acordado  unánimemente  y por  aclamación  prestar  al 
Gobierno  incondicional  apoyo  moral  y material  para 
sostenimiento  órden  público  y rechazar  agresión  hasta 
donde  los  elementos  de  resistencia  con  que  cuenta  po- 
blación prudentemente  lo  permita;  rivalizando  todos 
en  patriotismo  y mostrándome  su  satisfacción  por  la 
enérgica  conducta  del  Gobierno  para  restablecer  órden, 
dándome  al  terminarse  sesión  un  voto  de  gracias  por 
haberla  provocado,  y de  absoluta  confianza  por  las  me- 
didas adoptadas. 

Idem  6 (5-25  m.)— Gobernador  Ministro  Goberna- 
ción.— Cónstame  de  nna  manera  indudable  que  Galvez 
con  todas  sus  fuerzas  en  número  de  2 á 3.000  hombres 
y artillería  está  en  Hellin  desde  las  once  noche,  y abri  - 
go  la  segundad  de  que  muy  .pronto  se  situarán  cu  ésta 
y Chinchilla  para  imposibilitar  esta  vía  á Martínez 
Campos.  Para  resistirle  cuento  con  60  caballos  y 40  in- 
fantes y con  unos  150  voluntarios  decididos. 

Idem  8 (1-55  m.)— Comandante  militar  Ministro 
Guerra.— El  alcalde  de  Hellin  dió  aviso  á las  nuevo  de 


la  llegada  de  una  máquina  exploradora  con  algunos  sol- 
dados de  Mendigorría,  Se  pidieron  noticias  al  jefe  déla 
estación  férrea  de  Murcia,  y dice  que  á las  dos  y tres 
tarde  salieron  dos  trenes  con  fuerzas  de  insurrectos  en 
número  de  2 á 3.000  con  artillería:  no  se  tiene  noticia 
de  dónde  se  encuentran.  Se  sabe  no  han  llegado  á Ta- 
barra, tercera  estación  desde  ésta.  A medida  quo  ad- 
quiera datos,  los  comunicaré  á V.  E. 

ídem  6,— Sublevados  de  Murcia  llegarán  á esta 
muy  pronto.  Autoridades  y dependencias  abandonan 
ciudad.  Espero  instrucciones.  En  ésta  no  hay  estación 
de  campana. 

Valencia. 

Al  eirá  5 (6  t.) — Ministro  Guerra,  gobernador,  el 
capitán  general.— A las  seis  tarde. — Ha  continuado  el 
ataque  con  buen  éxito,  causando  á los  insurrectos 
grandes  bajas.  Esta  tardo  salió  el  cabecilla  Plaza  con 
dos  piezas  y voluntarios  al  otro  lado  del  rio  á Campa- 
na?, habiendo  un  ligero  tiroteo  de  fusilería  contra  las 
■baterías  de  Mislata,  causándome  tres  heridos.  El  espíri- 
tu de  las  tropas  es  excelente. 

Castellón, 

Sagunto  6 (12-30  m.)— Reunidos  algunos  vecinos 
ésta,  han  acordado  resistir  invasión  carlista , organi- 
zando mayor  fuerza  voluntarios  y anticipando  algunos 
los  fondos  para  el  sostenimiento  de  ellos  en  calidad  de 
reintegro  de  los  fondos  municipales.  Lo  participo  á 
Y.  E,  para  su  satisfacción,  en  consonancia  con  lo  que 
recomienda  en  su  telégrama,  y rogándole  se  dígne  apro- 
bar esta  resolución. 

Idem  6,—D,  G, — Suspendido  fuego  en  Valencia. 
Según  noticias,  hay  parlamento  por  parte  de  los  suble- 
vados.)) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á pro- 
ceder á la  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley.» 

. Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  declarando 
extensivas  á los  vencimientos  de  Agosto  y Setiembre 
próximo  las  disposiciones  de  la  de  4 de  Julio,  re- 
ferentes á las  letras  sobre  provincias  y pagarés  á cargo 
de  la  Tesorería  central.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm.  59,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  ordenando  una  requisa  general  de  caballos  de  silla 
útiles  para  la  guerra  en  las  Provincias  Vascongadas, 
Navarra  y distristo  militar  de  Búrgos.  ( Véase  el  Apén- 
dice noveno  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  hizo  la  oportuna  pregunta  de  si  se  aprobaba  de- 
finitivamente, el  proyecto  de  ley  declarando  vigente  en 
la  provincia  de  Puerto- Rico  el  título  primero  de  la  Cons- 
titución de  1809,  á la  que  alguu  Sr.  Diputado  pidió  que 
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la  vota cion  fuera  nominal;  otros  se  ponen  de  pié,  per- 
maneciendo sentados  algunos  otros. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  que  consten  los  nombres  de 
los  señores  que  lian  pedido  la  votación  nominal. 

El  Sr.  GARCÍ  A SAN  MIGUEL:  No  pueden  constar. 

El  Sr.  MORAN  (D.  Valentín}:  Ruego  á la  Mesa  que 
conste  una,  dos  y cien  veces  cuáles  son  los  Diputados 
quo  piden  la  votación  nominal  cuando  se  tratado  llevar 
el  titulo  primero  de  la  Constitución  á Puerto-Rico.  Nos- 
otros no  intentamos  en  manera  alguna.,. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Qervera):  Señores,  no 
es  costumbre,  mi  el  Reglamento  autoriza  tampoco  que 
consten  los  nombres  de  los  Sres,  Diputados  que  piden 
la  votación  nominal. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Tengo  dudas  sobre  si  el  número 
de  los  señores  que  se  han  puesto  ea  pié  es  suficiente 
para  pedir  la  votación  nominal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  Mesa  los 
ha  contado,  y ha  declarado  que  la  votación  será  nomi- 
nal, porque  la  han  pedido  suficiente  número  de  señores 
Diputados. 

Empieza  la  votación.» 

Verificada  ésta,  resultó  aprobado  definitivamente  el 
proyecto  do  ley  por  184  votos  contra  uno,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  si. 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo, 

Moreno  Rodriguen 
Carvajal. 

Payela, 

Rebullida. 

Morayta, 

García  López  (D.  Anastasio), 

Velasco. 

Avila. 

Plá  de  Huidobro. 

Sarda. 

García  Martínez. 

Jurado. 

Tutau. 

Quintero. 

Perez  Pastor. 

Ladico. 

Malo  de  Molina. 

García  Marqués 
Martínez  Perez. 

Col  ubi* 

Plá  y Mas, 

Bach  y Sorra, 

González  Yalledor, 

Correa  y Zafrilla. 

FantonL 

Alfaro  (D.  Timoteo). 

Campe. 

Moreno  Redondo. 

Salabert. 

Sainz  y Rueda, 

Villanueva. 

Suñery  Capdevila  (mayor). 

Miranda. 

Sorní. 

Marti  y Tarrats, 

Montuno!. 

Suñer  y Capdevila  (menor). 


Corchado. 

Blanco  Yillarta, 

Plá  y Martí. 

Alonso. 

Alvarez  Bocalandro, 
Villalonga. 

López  Santiso, 

Perelló. 

Guerrero. 

Barbera. 

Padial. 

Meca  y Coreóles, 
Caobo. 

Gómez  (D.  Amano). 
Lafuente. 

Suarez  García. 

Muro. 

Rodríguez  Teijeiro. 
Olave. 

Moreno  Bárcia. 
Redondo  Franco. 
Molinero. 

Martin  de  Olía». 

Gil  Berges, 

Plaza . 

La  Rosa. 

Al  varado. 

Almagro. 

Cintron. 

Prefumo. 

Llanos, 

Rubio. 

Gomes  Marín. 

Abad, 

Caynela. 

Chacón  y Calderón. 
Regueira. 

Avizanda. 

Rodríguez  Arango, 
Pedregal  Cañedo. 
González  Rio. 

Arroyo, 

Mendez  Ibañez. 
Sánchez  Yillora. 
Jiménez  Ilzarbe. 
Yillalba. 

Palma. 

Herrera, 

Perez  Pardo. 

Martínez  (D,  Isidoro), 
Puente, 

Ugarte. 

González  Alegre. 
Sicilia, 

García  Pretel. 
Oasalduero, 

García  Criado, 
Estévanez. 

Ocon, 

Montemayor. 

Somolinos. 

Vázquez  Moreiro. 
Mamar. 

López  Vázquez, 

Val. 

Puigorioi. 

Aura  Boronat 
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Morante. 

Castelar. 

García  Morales* 

Gorría, 

Insa, 

Roqué. 

Samaniego, 

Rivera  (D,  Valero), 

Martínez  y Martinez, 
Aguilar. 

Pascual  y Castañon. 

^ Quesada. 

Velez. 

Gómez  Sigura, 

Montero . 

Guillen  Flores. 

Fernandez  Ortega. 
Castellano. 

Palacios  Sevillano. 

Santos  Manso. 

P 1 y Margal  1 {D.  Joaquín), 
Gómez  Ouartero. 

Booet. 

Español. 

Vicente  y Monzon. 

Jimeno. 

García  Alvarez, 

Caballero. 

Pí  y Margal!  (D.  Francisco). 
Betancourt, 

Ojea. 

Tapia. 

Santamaría  (D.  Emigdio)> 
Alcoba. 

Tejerína* 

Orense  (D.  José  María). 
Alcantú. 

Güell  y Mercado. 

García  (D.  Bernardo), 

Isabal . 

García  GiL 
Zabala. 

Perez  Costales. 

Labra, 

Ayuso. 

Sánchez  Yago. 

Monre, 

Muñoz. 

Obertin, 

Portales. 

Villapadierna, 

Cabello  de  la  Vega. 

Benot.  „ 

Gamboa, 

Sampere, 

Rodríguez  Sepíüveda 
Del  Rio  y Ramos. 

Garrido, 

Morán  {D.  Miguel). 

Benitas. 

Riesco. 

Muñoz  Nougués, 

Brógeras. 

Socías, 

Hidalgo. 

Bartolomé  y Santamaría* 
Soríano  Prada. 


Torre  Agero. 
bíavarrete, 

Jiménez  Mena, 

Soler  y Plá. 

González  (D,  José  Fernando). 

Pinedo. 

Salmerón, 

Palanca, 

Valbuena. 

Gutiérrez  Agüera, 

Sr,  Vicepresidente  (Cerrera). 

Total,  lS^f 

Señor  que  dijo  mi 

Morán  (D.  Valentín). 

Total,  1. 

(Véase  la  ley  en  el  Apéndice  décimo  á este  Diario,) 


El  Sr,  LABRA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEF RESIDENTE  (Pedregal).  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  LABRA:  La  he  pedido,  primero,  para  hacer 
una  suplica  k la  Cámara  por  conducto  del  Sr.  Presiden- 
te, y es,  que  se  t rasmita  telegráfica  mente  á Puerto-Rico 
el  decreto-ley  votado  hoy  por  la  Cámara,  Segundo,  en 
nombre  de  la  Diputación  de  Puerto-Rico,  creo  que  desde 
luego  lo  puedo  asegurar,  en  nombre  de  los  liberales  de 
Puerto-Rico,  que  dan,  hacen  y rinden  uu  publico  tri- 
buto de  gracias  á esta  Cámara  que  ha  consagrado  la  li- 
bertad de  aquella  tierra,  viniendo  á votar  hoy  lo  que 
desde  ahora  se  llamará  el  MU  de  derechos  de  Puerto- 
Rico. 

Recuerde  la  Cámara  que  en  otros  momentos  gra- 
vísimos para  la  Patria  española  salid  una  voz  de  aque- 
llas Antillas  diciendo  que,  cualquiera  que  fuese  la  suer- 
te reservada  á España  en  medio  de  aquellas  tempesta- 
des, había  siempre  una  isla  que  estaba  dispuesta  á se- 
guirla, lo  mismo  en  los  dia&  de  gloria  que  en  los  pro- 
fundos abismos  de  la  desgracia.  Pues  bien;  yo  me  he 
levantado  al  propio  tiempo  para  decir,  para  hacer  fer- 
vientes votos  por  que  el  acuerdo  tomado  por  la  Cámara 
resuene  en  todos  los  extremos  del  imperio  español,  y 
por  que  también  aquellos  otros  que  hoy  andan  emigra- 
dos oyendo  la  voz  de  la  perturbación  y la  voz  del  des- 
pecho, comprendan  que  no  hay  motivo,  ni  excusas,  ni 
pretesto  para  no  venir  á reconocer  el  imperio  de  Espa- 
ña, porque  España  tiene  el  pensamiento  y los  propósi- 
tos de  hacer  que  la  libertad  sea  una,  lo  mismo  en  uno 
que  en  otro  hemisferio. 

Entiéndanlo  así  los  perseguidos  y emigrados;  la 
Cámara  se  porta  noble,  digna,  leal  y patrióticamente, 
como  debe  ser  la  Cámara  española  y como  correspon- 
de; y de  esta  manera  levantaremos  y aseguraremos  el 
imperio  de  España  sobre  la  libertad,  la  justicia  y la  de-^ 
mocracia. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  año 
económico  de  1373  á 1874.  {Véase  el  Apéndice  undé- 
cimo á este  Diario,) 
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Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  ei  Sr,  Fer- 
nandez Víc torio  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  ha- 
llarse enfermo , 


fíe  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Síes*  Diputados,  el  espediente  á que  se  refiere  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación*  — Excmos.  señores: 
Tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE,  copia  literal  del 
oficio  de  remisión  con  expediente  sobre  creación  del 
cuerpo  de  médicos  ¡higienistas  de  Madrid,  y nota  ex- 
presiva de  las  cantidades  recaudadas  por  la  sección  de 
higiene  del  gobierno  civil  de  esta  provincia  durante  el 
anterior  ano  económico,  así  como  de  su  inversión,  que 
i excitación  del  Sr*  Diputado  D,  Adolfo  de  la  Rosa  tu- 
vieron Y*  EE.  á bien  reclamar  de  este  Ministerio,  que 
á su  vez  hubo  de  hacerlo  al  gobierno  civil  de  esta  pro- 
vincia, por  comunicaciones  de  14  y 30  de  Julio  próxi- 
mo pasado*  Dios  guarde  k V*  EE.  muchos  años*  Ma- 
drid 5 de  Agosto  de  1873.“ELeuterio  Maisounave,^= 
Excelentísimos  Sres*  Secretarios  de  las  Córtes  Consti- 
tuyentes* » 


fíe  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  las  siguientes  enmiendas  al  proyecto 
de  Constitución  federal  de  la  República  española: 

Del  Sr*  Correa  y Zafrílla,  al  título  III,  art*  43, 

Idem  al  título  IY,  artículos  45,  46,  47  y 48. 

Idem  al  título  Til,  art*  60. 

Idem  al  título  Y 11,  art*  66, 

el  Apéndice  primero  al  Diario  ñüm.  59,  que 
n el  de  esta  sesión.) 


También  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados,  una  adición  del  Sr*  Moran  (D*  Valen- 
tín) al  dictámen  sobre  la  concesión  del  ferro -carril  de 
Salamanca  á la  frontera  portuguesa*  (Véase  el  Apéndice 
duodécimo  al  Diario  núu.  59,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el 


dictámen  de  la  comisión  de  Hacienda  para  extinguir  el 
déficit  dol  Tesoro*  ( Véase  el  Apéndice  decimotercero  al 
Diario  número  59,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
día  para  mañana: 

Dictámen  de  la  comisión  de  Actas  proponiendo  la 
nulidad  de  la  proclamación  del  Diputado  por  el  distrito 
de  Noya* 

Idem  del  proyecto  de  ley  sobre  incompatibilidades* 
Idem  sobre  validez  de  los  títulos  expedidos  por  las 
Universidades  libres* 

Idem  sobre  cesión  á los  municipios  de  los  estable- 
cimientos del  Patrimonio  destinados  k escuelas. 

Idem  sobre  ampliación  de  la  amnistía  dada  en  14 
de  Febrero  ultimo. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  sobra  el  proyecto 
de  ley  de  un  ferro -carril  de  Salamanca  á Portugal* 
Idem  de  la* comisión  de  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
posición del  Sr*  Ocon. 

Idem,  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Yillanueva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  pu- 
blico* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Esta- 
do ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de 
Santa  Mónica  en  Barcelona* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  las  líneas 
férreas  del  Norte  y Noroeste  entronquen  y bifurquen  en 
las  inmediaciones  de  Falencia,  suprimiéndose  la  esta- 
ción de  Yenta  de  Baños* 

Idem  sobre  redención  de  foros. 

Idem  y votos  particulares  sobre  abolición  de  la  gracia 
de  indulto  por  delitos  comunes* 

Idem  sobre  concesión  de  indulto  á los  prófugos  de  la 
quinta  y matrículas  de  mar* 

Idem  sobre  reproducción  de  los  libros  del  registro 
de  la  propiedad  inutilizados  ó destruidos  por  incendio 
ú otra  causa* 

Dictámenes  sobre  los  suplicatorios  para  procesar  á 
los  Sras*  Diputados  Gal  vez  Arce,  Barcia,  Torre  Hendí  e- 
ta,  Sau valle,  Alfaro  (D*  Antonio),  Araus  (D.  Alberto) 
y Pérez  Rubio* 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de 
la  República  española,  y voto  particular  de  los  señores 
Cala  y Díaz  Quintero, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


TRECE  APÉNDICES. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NIÍM.  59. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  al  proyecto  de  Constitución  federal  de  la  República  española . 


DeíSr.  PLAZA,  al  título  XI,  art.  82: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á la  Asamblea 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente  enmienda 
al  proyecto  de  Constitución: 

TITULO  XI. 

Del  Poder  presidencial. 

Art*  82.  Al  Presidente  compete: 

1/  El  establecimiento  y conservación  activa  del 
Registro  nacional  asentado  en  sus  dos  fundamentos  ca- 
pítales,  el  catastro  general  de  la  propiedad  y riqueza  terri* 
torial,  y el  censo  de  la  población  y en  todas  sus  manifes- 
taciones integrales  y de  relación»  El  Registro  será  ley 
fundamental  de  la  Federación  en  materias  de  bech.o  ju- 
rídicas y de  ciencia,  en  concepto  de  inteligencia  nor- 
mal del  gobierno  y administración  de  la  República, 
sirviendo  virtualmente  de  rasión  de  ser  y de  buen  sen- 
tido práctico  á la  administración  activa  del  municipio 
y provincia  y del  Estado;  por  lo  cnal,  en  su  derecho 
constituyente  de  atracción  y aplicación,  será  obligato- 
rio para  todos. 

Palacio  del  Congreso  á 5 de  Agosto  de  1873* —José 
Plaza*— Manuel  Yíllalba.  =:Manuel  Vicente  Quintero.  === 
Ambrosio  Gimeno,=  Valero  Rivera.  = Mariano  Muñoz 
ñongues.  —Baldomcro  González  Valledor. 


Del  Sr,  3ANROMÁ  al  título  preliminar,  párrafo 
quinto: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  de  las  Cortes  Ja  siguiente  enmienda  al 
párrafo  quinto  del  titulo  preliminar  del  proyectó  de 
Constitución  federal  de  la  República  española: 


aQuinto-  La  libertad  del  trabajo,  de  la  industria, 
del  comercio,  del  crédito. » 

Palacio  de  las  Cortes  0 de  Agosto  de  1873*— Joa- 
quín María  Sanromá, 


Del  Sr,  CACHO  á los  títulos  y artículos  que  se  ex- 
presan: 

A LAS  CORTES, 

Considerando  que  la  designación  de  ios  Estados  que 
han  de  formar  la  Federación  española  entraña  una  de 
las  cuestiones  más  graves  del  proyecto  constitucional; 

Considerando  que  la  división  propuesta  en  el  dicta- 
men de  la  comisión  no  lija  los  límites  y extensión  de 
los  Estados,  dejando  al  arbitrio  de  estos  la  conservación 
6 modificación  de  las  actuales  provincias; 

Considerando  que  las  vías  de  comunicación,  las  ne- 
cesidades sociales  de  la  época  actual,  y otras  muchas 
causas  han  modificado  profundamente  y cambiado  en 
algunos  casos  por  completo  las  condiciones  y forma  de 
los  antiguos  Reinos; 

Considerando  que  la  formación  de  Estados  muy  ex- 
tensos sí  parece  ventajosa  para  la  mejor  y más  econó- 
mica administración  de  los  mismos,  presenta  graves  in- 
convenientes prácticos  y será  ocasión  de  conflictos  y 
causa  de  desórden  si  se  determina  de  un  modo  precipi- 
tado y violento; 

Considerando  que  las  provincias  en  que  boy  se  ha- 
lla dividida  la  Nación  española  tienen  un  perfecto  de- 
recho de  asociarse  y agruparse  para  conseguir  aquellos 
fines  particulares  que  no  se  opongan  al  ínteres  general; 

Considerando  que  la  extensión  y límites  de  los  Es- 
tados debe  fijarse  y ser  el  resultado  de  un  estudio  prác- 
tico, pacífico  y racional  de  las  necesidades  é i u temes 
propios  de  cada  región; 
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7 BE  AGOSTO  DE  1873, 


Considerando  que  de  la  división  territorial  depen- 
den algunas  modificaciones  del  articulado  de  la  ConstU 
tucion  que,  sin  variar  la  esencia  ni  los  principios  adop- 
tados por  la  comisión,  armonicen  y relacionen  los  pre- 
ceptos, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  las  siguientes  enmiendas  al  proyecto  de  Cons- 
titución: 

Artículo  1/  Constituyen  la  Nación  española,  con 
el  nombre  de  Estados,  las  47  provincias  eu  que  se  halla 
dividida  la  Península  y las  islas  Bateares,  Canarias, 
Cuba  y Puerto-Rico,  en  la  integridad  de  su  extensión 
y población  actual. 

Cualquiera  de  estos  51  Estados  podrá  modificar  su 
extensión  de  acuerdo  con  sus  limítrofes  ó formar  con  la 
reunión  de  dos  ó más  Estados  uno  solo,  siempre  que  el 
arreglo  de  la  división  territorial  sea  aprobado  por  las  Cor- 
tea y sancionado  por  plebiscito. 

Art,  43,  Los  orgamismos  de  la  República  espa- 
ñola son: 

El  Municipio, 

El  Estado  provincial, 

La  Nación. 

La  soberanía  de  cada  organismo  tiene  por  límites 
Jos  derechos  de  la  personalidad  humana;  reconociendo 
además  el  Municipio  los  derechos  y constitución  del  Es- 
tado provincial,  y éste  los  de  la  Nación  y la  Coas  ti  u - 
cion  federal. 

Al  título  T,  párrafo  14: 

Nombramiento  de  delegados  de  los  estados  para  la 
percepción  de  los  tributos,  vigilancia  del  cumplimiento 
de  las  leyes  federales  y mando  de  las  fuerzas  militares. 

Art.  56,  {Después  del  párrafo  3/  se  añadirá;) 

4. 5 Legislar  sobre  las  facultades  expresadas  en  el 
título  V. 

Título  X,  {Después  del  epígrafe  se  pondrá  el  arti- 
culado en  esta  forma:) 

Art.  73,  El  Poder  judicial  no  emanará  ni  del  Poder 
ejecutivo  ni  del  Poder  legislativo,  y le  constituirá: 

1/  Un  Tribunal  Supremo,  compuesto  de  un  magis- 
trado por  cada  Estado  provincial.  El  presidente  se  ele- 
girá por  dichos  magistrados. 

2. *  Una  Audiencia  por  cada  medio  millón  en  las 
islas,  y en  la  Península  un  millón  de  habitantes,  com- 
puesta de  los  jueces  de  distrito  ascendidos  á magis- 
trados en  concurso  phblico  y solemne  de  jueces  y aho- 
gados. Cada  Audiencia  elegirá  su  presidente, 

3. °  Juzgados  de  distrito  con  jueces  colegiados, 
nombrados  mediante  oposición  verificada  ante  las  Au- 
diencias respectivas. 

4. °  Jneces  municipales  encargados  de  entender  eti 
la  corrección  de  las  faltas,  juicios  verbales  y actos  de 
conciliación,  y nombrados  directamente  por  sufragio 
del  pueblo. 

5/  Se  establece  el  Jurado  para  toda  clase  de  de- 
litos. 

6/  Cada  Estado  provincial  estará  dividido  en  los 
distritos  judiciales  que  determinen  las  Audiencias  cor- 
respondientes, puestas  de  acuerdo  para  este  objeto  con 
las  Asambleas  provinciales, 

Art,  74.  (El  párrafo  segundo  del  título  X.) 

Art,  94,  Los  Estados  elegirán  por  sufragio  univer- 
sal sus  Asambleas  provinciales,  y éstas  nombrarán  su 
comisión  ejecutiva  y el  presidente  ó gobernador. 

Cuando  los  Estados  juzguen  conveniente  asociarse 
para  fines  comunes,  que  no  se  opongan  á ios  intereses 
generales  é integridad  de  la  Pátria,  podrán  hacerlo 


previo  acuerdo  de  sus  respectivas  Asambleas,  formando 
un  consejo  de  delegados  de  las  mismas. 

Art.  97.  Los  Estados  podrán  levantar  empréstitos  y 
emitir  deuda  para  promover  su  prosperidad  interior. 

Los  empréstitos  que  bagan  los  Estados  jamás  serán 
forzosos,  y la  deuda  que  emitan  no  la  garantizará  la 
Nación,  sino  en  aquellos  casos  y en  las  cantidades  que 
determinen  y aprueben  expresamente  las  Cortos  fede- 
rales por  medio  de  leyes. 

Art.  93.  Los  Estados  se  obligan  á sostener  un  ins- 
tituto de  segunda  enseñanza,  cuando  menos,  en  la  po- 
blación que  estimen  conveniente,  y pueden  fundar  á su 
costa  las  Universidades  y escuelas  especiales  que  crean 
necesarias- 

Art.  100.  (Se  suprime  el  de  la  comisión,  redactan- 
do el  que  signe  en  esta  forma): 

«Los  Estados  no  podrán  mantener  más  fuerza  públi- 
ca que  la  necesaria,  á juicio  del  Poder  ejecutivo,  para 
su  policía  y seguridad  interior. 

La  paz  general  de  los  Estados  se  halla  garantida  por 
la  Federación,  y los  Poderes  federales  podrán  distribuir 
la  fuerza  nacional  á su  arbitrio,  sin  necesidad  de  pedir 
consentimiento  alguno  á ios  Estados, » 

Art.  101.  Los  Estados  no  deberán  jamás  apelar  á 
la  fuerza  de  las  armas  unos  contra  otros,  y someterán  sus 
diferencias  á la  jurisdicción  del  Tribunal  Supremo. 

Cuando  un  Estado  o parte  de  él  se  insurrecciono 
contra  los  Poderes  públicos  do  la  Nación,  pagará  los 
gastos  de  la  guerra. 

Art.  106,  Constituyen  un  municipio,  los  vecinos, 
aldeas  y pueblos  que  hoy  forman  cada  Ayuntamiento, 
y podrán  reunirse  dos  o más  de  estos  'con  sus  limítro- 
fes y formar  un  solo  municipio,  previa  aprobación  de  la 
Asamblea  provincial  y plebiscito  de  sus  habitantes. 

(Sigue  después  todo  el  art.  106  del  proyecto.) 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS  . 

Mientras  no  se  establezcan  definitivamente  por  el 
Tribunal  Supremo  las  Audiencias,  con  arreglo  al  pár- 
rafo 2/  del  art,  73,  continuarán  provisionalmente  \m 
actuales. 

Hasta  que  se  haga  la  división  definitiva  de  sus  dis- 
tritos judiciales  se  considera  la  actual  vigente  y provi  - 
sí  onal,  y después  de  Hecha  la  definitiva,  no  podrá  alte- 
rarse en  un  plazo  menor  de  20  años. 

Palacio  de  las  Cortes  4 de  Agosto  de  1S73, ^Leo- 
cadio Cacho. ^Mariano  Tillan ueva,==  Francisco  Gómez 
Cuartero.— Ramón  Moreno,— Anastasio  García  López. 


Del  Sr.  COBREA  Y ZAFRILIiA.  al  art,  43,  títu- 
lo III: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  Constitución  federal, 

'«El  art,  43  quedará  redactado  del  modo  siguiente: 
Art.  43,  Estos  organismos  son: 

El  Municipio. 

Pll  Estado  regional. 

El  Estado  federal  ó Nación. 

Estos  organismos  son  soberanos  para  todo  lo  que  no 
esté  reservado  expresamente  en  esta  Constitución  al 
organismo  u organismos  superiores, 

La  soberanía  del  Municipio,  del  Estado  y de  la  Nu- 
cíon,  reconoce  también  por  límite  los  derechos  déla 
personalidad  humana. » 


APENDICE  PRIMERO  AL  NTJMÚ  59. 
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Palacio  de  las  Córtns  6 de  Agostó  de  1873,=Pablo 
Correa  y Zafrilla  =Manuel  García  Marqués, 


Del  misrnc,  al  título  IV: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  Asamblea  la  siguiente  enmienda  ai  proyecto  de 
Constitución : 

El  titulo  IV  quedará  redactado  de  Ja  siguiente 
forma: 

« Título  IV,  art.  4b.  El  Poder  de  ia  Federación  se 
divide  en  Poder  legislativo,  Poder  judicial  y Poder  eje- 
cutivo. 

Art.  46,  El  Poder  legislativo  será  ejercido  exclusi- 
vamente por  las  Cortes, 

Art.  47.  Ei  Poder  judicial  será  ejercido  por  jurados 
y jueces,  cuyo  nombramiento  no  dependerá  jamás  de 
los  otros  poderes  públicos, 

Art,  48.  El  Poder  ejecutivo  será  ejercido  por  el 
Presidente  de  la  República,  el  cual  nombrará  libremen- 
te sus  Ministros. » 

Palacio  de  las  Córtcs  6’ do  Agosto  de  1873, “Pablo 
Correa  y Zafrilla. 


Del  mismo,  al  art.  60,  título  VII: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á la  Asamblea,  la  siguiente  enmienda  al  proyecto 
de  Constitución, 

El  art.  60  quedará  redactado  del  modo  siguiente: 
a Art,  GQ . Todas  las  leyes  serán  presentadas  al  Con- 
greso, ó por  iniciativa  de  los  Diputados,  6 por  inicia- 
tiva del  Poder  ejecutivo,  mediante  mensaje  del  Presi- 
dente de  la  República.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  L873.=Pablo 
Corroa  y Zafrilla,  = Camilo  Pem  Pastor. 


Del  mismo,  al  art.  66,  título  VII: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á la  Asamblea,  la  siguiente  enmienda  al  proyecto 
de  Constitución  federal. 

Después  del  art.  66,  y formando  parte  de  él,  se 
adicionará  en  párrafo  separado  lo  siguiente: 

({Declarado  por  el  Senado  que  há  lugar  á la  forma- 
ción de  causa,  el  Presidente  ó Ministros  acusados,  ce- 
sarán en  el  ejercicio  de  sus  cargos.» 

Palacio  de  las  Cortes  6 de  Agosto  de  1873.= Pablo 
Correa  y Zafriii?.,= Camilo  Peres  Pastor. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  50. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Valdés  Barrio  al  diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa 
á la  redención  de  las  rentas  y pensiones  conocidas  con  los  nombres  de  foros,  sub- 
foros, rentas  en  saco  y derechuras. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Córles 
se  sirvan  aprobar  las  modificaciones,  adición  y supre- 
sión do  los  siguientes  artículos  primeros  al  proyecto  de 
ley  redimiendo  las  pensiones  y rentas  conocidas  con 
los  nombres  de  foros,  s abforos,  etc. 

Articulo  l.fl  Se  declaran  redimibles  todas  las  rentas 
y pensiones  que  afectan  á la  propiedad  inmueble,  cono- 
cidas con  los  nombres  de  foros,  subforos,  censos,  fru- 
mentarios ó rentas  en  saco,  derechuras,  rabasa  morta  y 
cualesquiera  otras  de  la  misma  naturaleza, 

Art.  2.°  El  derecho  de  redimir  estas  cargas  com- 
pete, no  solo  á los  pagadores  de  las  mismas,  sino  tam- 
bién á los  dueños  del  dominio  directo,  cuando  por  la 
escritura  de  imposición  ó adquisición  se  acredite  que  la 
finca  conserva  el  estado  que  tenia  cuando  se  la  impuso 
el  gravámen. 

Los  artículos  4.a  y 5/  se  entenderán  refundidos  en 
uno  solo,  en  esta  forma: 

«Art.  4.D  Cualquiera  de  los  pagadores  de  una  renta 
á feral,  podrá  solicitar  y obtener  la  redención  total,  se- 
gún el  artículo  anterior,  si  requeridos  los  demás  en 
fleto  conciliatorio  rehusaren  hacerlo  en  cuanto  á sus 
cuotas  respectivas  y el  perceptor  lo  consintiere.» 

El  art.  7/  se  entenderá  redactado  de  esta  suerte: 
aArt.  7.°  Las  cargas  redimibles,  cuyo  capital  no 
fuere  conocido  de  la  manera  declarada  en  el  artículo 
Anterior,  se  redimirán  abonando  por  capital,  laudemío, 
mismo  y cualesquiera  otros  derechos  dominicales,  la 


cantidad  que  resulte,  computada  la  pensión  al  38  !/5,  é 
sea  8 por  100. 

Si  la  renta  o pensión  se  paga  en  frutos,  se  estima- 
rán éstos  para  computar  el  capital  por  el  precio  medio 
que  hubieren  tenido  en  el  ültiino  quinquenio. 

Guando  la  pensión  foral  afecte  á una  ó más  fincas 
que  conservando  el  estado  que  tenían  cuando  se  dieron 
en  foro,  hayan  aumentado  su  producción  en  más  de  un 
duplo,  habrá  de  satisfacerse  ei  aumento  ai  señor  del  do- 
minio directo  á razón  del  4 por  100.» 

El  art.  ÉL0  se  entenderá  así  redactado: 

«Art.  8.°  Los  gastos  que  originen  las  redenciones 
serán  de  cuenta  de  los  redimen  tes.  Las  redenciones  en 
ningún  caso  serán  á plazo  sin  el  consentimiento  expre- 
so del  perceptor  de  la  renta.» 

El  art.  12  se  considerará  suprimido. 

El  art.  14  se  redactará  de  esta  suerte: 

«Art.  14.  Las  obligaciones  de  pago  de  las  rentas 
6 pensiones  á que  se  refiere  esta  ley  no  se  entenderá 
solidaria  si  no  constare  expresa  y terminantemente  en 
la  escritura  de  imposición  6 adquisición,  ó si  habiéndo- 
se concedido  las  fincas  á uno  ó más  individuos,  se  ha- 
llan después  divididas  entre  varios  sin  consentimiento 
expreso  del  dueño  directo  de  las  mismas.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  1873.  ^Da- 
niel Valdés  Barrio.  = Ventura  Oiavarrieta,  =Estéban  Sa- 
inaniego, =Eusebiü Pascual  y Gasas.  ^Salvador  Sampere 
MíqueL  = Julián  García  San  Miguel. adusto  Martínez, 


APENDICE  TERCERO  AL  HÚM.  69 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr. 

A LAS  CÚRTES. 

En  el  período  de  transición  y reformas  que  el  país 
atraviesa,  es  necesario  qne  se  atienda  con  preferente 
interés  á los  asuntos  esencialmente  prácticos  que  han 
de  proporcionar  indudables  ventajas  y beneficiosos  re- 
sultados. 

Entre  ellos  ninguno  más  importante  que  el  de  las 
obras  públicas,  relacionado  estrechamente  con  la  pros- 
peridad del  pais.  A desarrollarla,  á fijar  sobre  sólidas 
bases  la  legislación  de  obras  públicas , á estimular  le- 
gítimos intereses,  tendía  el  decreto  de  14  de  Noviembre 
de  1S6S,  elevado  á la  categoría  de  ley  por  las  Cortes 
Constituyentes  de  1869.  Mas  antiguas  corruptelas  y 
una  lamentable  rutina  han  hecho  casi  completamente 
estériles  los  preceptos  de  aquel  decreto,  dando  lugar  á 
dudas  tanto  más  injustificadas  cuanto  que  las  desecha 
el  testo  claro,  esplícito  y terminante  de  la  ley. 

Se  hace,  pues,  preciso  que  termine  este  estado  de 
cosas , menos  sostenible  aún  dentro  de  los  principios 
republicanos  que  del  anterior  régimen  monárquico. 

Necesario  es,  por  otra  parte,  atraer  capitales  de  em- 
presas y particulares  que  hoy  se  ocultan  por  temor  á 
las  eventualidades  y tinieblas  que  oscurecen  el  horizon- 
te político  de  nuestro  país.  Esto  solo  habrá  de  conse- 
guirse dando  á los  capitalistas  nacionales  y extranjeros 
reglas  fijas  que  definan  sus  derechos  y sus  obligaciones 
y dándoles,  sobre  todo,  garantías  de  estabilidad  que 
alejen  el  peligro  de  que  lo  que  hoy  adquieran  pueda 
arrebatárseles  mañana,  en  perjuicio  de  sus  legítimos 
intereses* 

Fundados  en  estas  razones  los  Diputados  que  sus- 


Muro , sobre  obras  públicas. 

criben,  tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de 
las  Córtes,  como  de  la  mayor  urgencia,  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Hasta  que  la  legislación  de  obras  pú- 
blicas se  modifique  conforme  á las  exigencias  de  la  nue- 
va organización  política  del  país,  continuaran  vigentes 
las  bases  generales  del  decreto-ley  de  14  de  Noviembre 
de  1868. 

Art.  2.°  La  tramitación  de  los  expedientes  para  la 
concesión  de  obras  se  limitará,  según  previene  el  de- 
creto-ley citado,  á lo  puramente  necesario  para  justifi- 
car la  utilidad  y racional  posibilidad  de  las  obras  pro- 
yectadas, sin  daño  ni  menoscabo  de  los  intereses  y de- 
rechos del  Estado. 

Art.  3.*  Suprimida  por  el  decreto -ley  de  que  se  ha 
hecho  mérito  en  los  artículos  precedentes  la  aprobación 
facultativa  de  los  proyectos,  no  será  necesario  en  nin- 
gún caso  este  requisito,  ni  bajo  pretesto  alguno  se  em- 
pleará este  trámite  dilatorio  y estéril. 

Art.  4/  Sean  las  que  quieran  las  modificaciones  que 
en  la  actual  legislación  de  obras  públicas  se  introduz- 
can por  virtud  de  la  nueva  organización  política  de  la 
Nación,  el  Estado  garantiza  de  ahora  para  siempre  los 
derechos  de  los  que  obtengan  concesiones  de  obras  con 
arreglo  á la  legislación  vigente. 

Palacio  de  las  Córtes  2 de  Agosto  de  1873.= José 
Muro. >=  José  González  Alegre.  =Pab  lo  Pernales. ^Be- 
nito Moreno.  =Joaquin  GIL  Berges.=  Modesto  Martínez 
Pacheco, = Eduardo  Cagigal. 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  69. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rio  y Ramos,  para  que  se  declare  libre  de  derechos  el 
material  fijo  y móvil  con  destino  al  ferro-carril  de  Alcalá  de  Guadaña  á Córdoba. 


Loa  Diputados  que  suscriben,  deseando  coadyuvar 
al  desarrollo  de  las  obras  de  reconocida  utilidad  pública 
que  so  hacen  por  empresas  6 particulares  sin  subven- 
ción alguna  del  Estado,  tienen  el  honor  de  proponer  á 
las  Córtes  la  aprobación  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  1/  Se  concede  á los  constructores  del  fer- 
ro-carril que  partiendo  de  Alcalá  de  Guadaira  va  á em- 
palmar con  la  línea  de  Córdoba  á Málaga,  pasando  por 
Gamona,  Fuentes,  Marchena  y Écija,  la  facultad  de  in- 
troducir libres  de  derechos  por  los  puerto3  de  Cádiz  y 
Troeadero,  todo  ei  material  fijo  y móvil  necesario,  tanto 
de  acero  como  de  hierro  y madera,  que  sea  necesario 


para  la  construcción  y explotación  por  dies  años  de  su 
línea. 

Art.  2.°  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  compañía 
ó constructores,  fijará  las  cantidades  de  material  que 
haya  de  introducirse  libre  de  derechos,  conforme  al  ar- 
tículo anterior. 

Art.  3/  Esta  ley  no  alterará  en  lo  más  mínimo  los 
efectos  legales  del  decreto-ley  de  14  de  Noviembre 
de  1S6S?  bajo  la  cual  se  construye  esta  línea,  y consi- 
guientemente los  constructores  continuarán  disfrutando 
de  todos  los  derechos  que  en  virtud  de  dicho  decreto-ley 
les  corresponde. 

Palacio  de  Jas  Córtes  18  de  Julio  de  l873.===Luis 
del  Rio.  = Juan  Manuel  Cabello  de  la  Yega.=Manuel 
García  Martínez, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  50. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LA 

COSTES  G8NSTITUTENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gil  Berges,  sobre  próroga  para  redimir  los  censos  de 
clarados  en  venia  por  la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855. 


de  los  suyos;  y,  aun  con  posterioridad  á la  celebración 
del  convenio  con  la  Santa  Sede,  resistid  tenazmente  la 
cesión  canónica  que  en  éLse  había  estipulado,  hasta  fe- 
cha mar  reciente.  Resultado:  que,  dada  la  mala  volun- 
tad de  los  encargados  de  librar  á los  censatarios  y 'ar- 
rendatarios los  documentos  justificativos  de  sus  contra- 
tos, pasó  sin  resultado  durante  los  años  de  1855  y 1855 
la  facultad  de  redimir  concedida  por  tas  leyes  desamor- 
tizadoras, 

Justo  es,  por  tanto,  restablecerla  ahora  que  ha 
principiado  en  rigor  la  verdadera  época  de  enajena- 
ción de  los  bienes  de  algunas  corporaciones , fijando, 
por  lo  respectivo  á los  llevadores  de  fincas  en  arren- 
damiento un  nuevo  punto  de  partida,  en  equivalencia 
al  tiempo  trascurrido  desde  1855. 

En  mérito  de  ello,  los  Diputados  que  suscriben  so- 
meten á la  deliberación  de  las  Cortes  la  siguiente 

■PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1/  Para  redimir  los  censos  declarados  en 
venta  por  la  ley  de  lj  de  Mayo  de  1855,  se  concede  á 
los  censatarios  el  plazo  de  seis  meses  á contar  desde  la 
publicación  de  la  presente,  bajo  las  reglas  consignadas 
en  el  art,  7.ü  de  aquella, 

Art,  2/  Igualmente  se  admitirán  en  el  plazo  de  di- 
chos seis  meses,  y con  sujeción  á idénticas  reglas,  las 
redenciones  de  los  arrendamientos  que  se  pagaban  k 
las  corporaciones  cuyos  bienes  se  declararon  en  venta 
y no  se  hayan  enajenado  todavía,  no  excediendo  de 
275  pesetas  la  merced  anual,  entendiéndose  como  tales 
aquellos  que  desde  época  anterior  á 1/  de  Enero  de 
1820  hayan  estado  en  manos  de  ana  misma  familia, 
aunque  hubieren  sufrido  alguna  alteración  en  su  ren- 
ta con  fecha  posterior,  con  tai  que  se  hayan  renovado* 

Palacio  de  las  Córtes  2 de  Agosto  de  1873,  Joa- 
quín Gil  Berges.  = Benigno  Rebullida,  = Salvador  Maí- 
nar.  = Mames  Redondo  Franco,  = Juan  Plá  y Más,=s 
José  Muro,  = Melchor  Almagro,  =Josó  Cárlo.s  lasa, 


El  art.  7/  de  la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855  conce- 
dió á los  censatarios  el  plazo  de  seis  meses,  á contar 
desde  su  publicación,  para  redimir  bajo  ciertas  bases 
los  censos  declarados  por  ella  en  estado  de  venta. 

Dictada  en  31  del  mismo  mes  la  instrucción  para 
el  .cumplimiento  de  la  ley  de  desamortización,  Ihibose 
de  consignar  en  su  art.  231  que  igualmente  se  admi- 
tieran las  redenciones  de  los  arrendamientos  que  se  pa- 
garen á las  corporaciones  cuyos  bienes  se  había q de- 
clarado en  venta,  no  excediendo  de  275  pesetas,  en- 
tendiéndose como  tales  aqnellos  que  desde  el  año  1850 
hubiesen  estado  en  manos  de  una  misma  familia,  aun- 
que hubieran  sufrido  alguna  alteración  en  la  renta  en 
época  posterior,  con  tal  que  se  hubieren  renovado. 

La  ley  do  27  de  Febrero  de  1856  amplió  eu  su  ar- 
tículo 17  por  otros  sois  meses,  á contar  desde  su  pu- 
blicación, el  plazo  que  se  concedió  en  el  art,  7,°  de  la 
ley  de  l.°  de  Mayo  para  la  redención  dé  los  censos,  y 
aun  autorizó  al  Gobierno  para  prorogarlo  por  seis  me- 
ses más,  que  respecto  de  los  censos  sobre  que  hubiese 
litigio  pendiente,  no  empezarían  i correr  hasta  que  se 
declarase  la  ejecutoria  ó el  censatario  se  allanare  al  re- 
conocimiento. 

En  la  citada  ley  de  27  de  Febrero  de  IS56,  como 
puede  observarse,  nada  se  dijo  ya  de  los  arrendamientos 
anteriores  al  año  de  1800.  Lejos  de  ello,  al  otorgar  el 
Gobierno  por  Real  órden  de  18  de  Agosto  siguiente  la 
próroga  para  que  estaba  autorizado,  los  excluyó  termi- 
nantemente de  esta  concesión,  consignando  que  para 
los  llevadores  de  tales  arrendamientos  caducaba  el  de- 
recho á redimir  el  27  del  propio  mes,  desde  cuya  fecha 
se  procedería  á la  enajenación  de  las  fincas  á que  aque- 
llos estaban  afectos,  con  arreglo  á las  prescripciones  de 
la  ley  de  1,°  de  Mayo  de  1855. 

Conocidas  son  las  vicisitudes  porque  después  de  es- 
to pasaron  las  leyes  de  desamortización,  especialmente 
por  lo  que  respecta  á los  bienes  de  determinadas  corpo- 
raciones, El  cloro,  por  ejemplo,  readquirió  el  dominio 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÜH.  59. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTE 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Chacón,  para  que  se  devuelvan  á los  pueblos  los  bie- 
nes de  aprovechamiento  común  que  hubiesen  sido  vendidos  con  infracción  de  la 

ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855. 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Seráu  devueltos  á los  pueblos  los  ter- 
renos de  aprovechamiento  común  vendidos  por  el  Es- 
tado coa  infracción  de  la  ley  de  desamortización  de  l.& 
de  Mayo  de  1855,  ó sin  haber  oidb  á los  pueblos. 

Se  exceptúan  las  fincas,  ó la  parte  de  las  mismas, 
cuyo  destino  se  hubiere  trasformado  por  los  comprado- 
res, descuajando  la  mata  parda  y haciendo  plantacio- 
nes de  arbolados  6 viñedos. 

Arfe.  2/  Para  llevar  á efecto  esta  devolución,  se 
considerarán  abiertos  todos  los  expedientes  de  ventas  en 
que  por  los  Ayuntamientos  y vecinos  se  haya  recla- 
mado la  declaración  de  ser  los  bienes  de  aprovecha- 
miento común  y estar  por  ello  exceptuados  de  la  venta* 
Igualmente  se  considerarán  abiertos  los  expedientes 
de  ventas  en  que  por  los  Ayuntamientos  ó vecinos  se 
pida  la  misma  declaración  en  el  termino  de  seis  meses, 
á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley* 

Art.  3/  Los  expedientes  comprendidos  en  el  pár- 
rafo 1/  del  articulo  anterior,  se  pondrán  en  tramitación 
desde  luego  y mediante  notificación  á los  Ayuntamien- 
tos 6 vecinos  que  hubieren  en  ellos  reclamado. 

Los  comprendidos  en  el  párrafo  segundo  cuando  se 
presente  la  reclamación  á quo  el  mismo  se  refiere. 

Art*  4.°  Los  expedientes  que  se  pongan  en  trami- 
tación serán  despachados  por  la  administración  en  to-  ¡ 
das  sus  instancias  en  el  preciso  término  de  tres  meses. 
Pasado  este  término,  se  entenderán  resueltos  en  fa- 
vor de  los  pueblos,  sin  perjuicio  del  recurso  contencio- 
so que  proceda* 

Art.  5.°  Cuando  la  resolución  definitiva  de  la  ad- 
ministración sea  contraria  á las  reclamaciones  de  que 
habla  el  art,  2,\  se  entenderá  interpuesta  la  demanda 


contenciosa,  y se  remitirán  de  oficio  los  expedientes  al 
Tribunal  Supremo. 

Art*  6.°  Cuando  la  resolución  administrativa  sea 
favorable  á los  pueblos,  los  compradores  de  los  bienes 
6 sus  derecho-habientes  podrán  interponer  demanda 
contenciosa  contra  ella  en  el  término  de  quince  días,  á 
contar  desde  el  en  que  se  Ies  notifique* 

Art*  7.°  Estas  demandas  serán  sustanciadas  y re- 
sueltas por  el  Tribunal  Supremo  en  el  término  de  un 
mes,  á contar  desde  el  dia  en  que  reciba  los  expedien- 
tes, para  io  cual  el  Tribunal  podrá  abreviar  los  térmi- 
nos y suprimir  los  trámites  que  no  considere  absoluta- 
mente precisos. 

El  ministerio  fiscal  representará  en  las  demandas  á 
tos  pueblos  6 vecinos  reclamantes  á la  vez  que  á la  ad- 
ministración. 

Art*  8.°  Fallada  la  demanda  contenciosa  ó pasado 
el  plazo  para  interponerla,  se  devolverán  los  expedien- 
tes, en  la  forma  y por  el  conducto  que  procedan,  á las 
administraciones  provinciales  de  Hacienda,  á fin  de  que 
éstas  ejecuten  las  resoluciones  o sentencias  recaídas* 

La  ejecución  tendrá  lugar,  bajo  la  responsabilidad 
de  las  administraciones  provinciales,  en  el  término  de 
quince  días,  á contar  desde  ei  en  que  reciban  los  expe- 
dientes* 

Art*  Los  compradores  de  los  bienes  cuya  devo- 
lución se  decida , serán  reintegrados  por  el  Gobierno 
de  las  cantidades  que  hubieren  entregado  por  razón  de 
precio,  así  como  del  importe  da  las  mejoras  que  hubie- 
ren hecho  en  las  fincas,  y sean  abonables  con  arreglo 
á derecho. 

El  Gobierno  podrá  hacer  el  reintegro  en  los  mismos 
valores,  forma  y plazos  en  que  los  compradores  hayan 
hecho  los  pagos* 
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Art.  10,  En  el  caso  de  que  el  Gobierno  do  entre- 
gue de  presente  toda  la  cantidad  satisfecha  por  los 
compradores,  abonará  por  el  resto  el  rédito  legal, 

Art,  11.  Los  pueblos  á quienes  se  devuelvan  los 
bienes  devolverán  á su  vez  al  Gobierno  los  valores  que 
éste  les  hubiera  entregado  en  cambio. 

Si  no  pudieren  hacerlo  por  haber  enajenado  dichos 
valores,  pagarán  al  Gobierno  una  cantidad  igual  á la 
que  hubieren  obtenido  por  la  enajenación. 

Aid,  12.  El  pago  á que  se  refiere  el  párrafo  segun- 
do del  articulo  anterior  se  hará  por  los  pueblos  al  con- 
tado ó en  un  número  de  plazos  que  no  excederá  de  diez, 


á cuyo  fin  incluirán  en  sus  presupuestos  las  cantidades 
necesarias. 

En  el  caso  de  hacerlo  en  plazos  abonarán  al  Gobier- 
no el  rédito  legal  por  los  que  no  pagaren  al  contado. 

Art.  13.  El  Gobierno  de  la  República  dictará  las 
disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley, 
para  cuyo  dictamen  se  nombrará  una  comisión  especial. 

Palacio  de  las  Oórtes  23  de  Julio  de  1873,= José 
Chacón. =Manuel  García  Martínez,  =Gomeiío  Rubio.  = 
Antonio  Guillen  Flores,  =* Benito  Albarrán.  — ; Miguel 
Martínez.  ^Manuel  Vil]alba.=  Cesáreo  Martin  Sorao  - 
linos. 


APENDICE  SÉTIMO  AL  NÉM.  59. 


DIAETO 


DE  LAS 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Brogeras,  para  que  la  línea  férrea  de  Yalladolid  á 
Calatayud,  se  entienda  de  Va  1 1 ado  lid  á Ariza . 


A LAS  CÓRTES. 

Los  Diputados  que  suscriben,  en  atención  á que  en 
el  año  do  1833  se  estudió,  según  concesión  del  Minis- 
terio de  Fomento,  una  línea  férrea  que,  partiendo  de 
Yalladolid,  fuera  á empalmar  entre  Medinaeeli  y Cala- 
tayud  en  el  ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza: 

Considerando  que  del  estudio  resultó  demostrada  la 
conveniencia  del  empalme  en  Ariza,  en  la  línea  férrea 
de  Madrid  á Zaragoza,  según  dictamen  del  ingeniero 
jefe  de  la  división  de  ferro-carriles  de  Yalladolid  con 
aprobación  de  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales 
y puertos : 

Considerando  que  las  Córtes,  al  hacer  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1870  sobre  ampliación  del  plan  general  de  fer- 
ro-carriles; al  consignar  en  el  arfe.  11  una  línea  de  Va- 
lladolid  á Galatayud,  por  Aran  da,  fné  la  conveniencia 
de  unir  los  dos  extremos  por  medio  de  una  línea  férrea: 

Considerando  que  ,ei  empalme  en  Ariza  tiene  la 
ventaja  de  aprovechar  los  39  kilómetros  del  ferro-carril 
do  Madrid  k Zaragoza  construidos  entre  Ariza  y Cala- 
tayud,  sin  establecer  una  competencia  perjudicial  á la 
empresa  del  mismo: 

Considerando  que  el  ánimo  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes fué  proyectar  uua  línea  realizable  y que  gravara 
lo  menos  posible  al  Estado,  lo  que  sucede  con  el  em- 
palme en  Ariza,  por  su  menor  presupuesto  y menor 
número  de  kilómetros: 


Considerando,  por  otra  parte,  que  su  construcción 
quedó  subordinada  á la  terminación  de  la  de  Medina 
del  Campo  á Salamanca,  que  es  indudablemente  de 
mucha  importancia  y que  á la  fecha  presente  debía 
hallarse  concluida,  someten  á las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  El  art.  11  de  la  ley  de  2 de  Julio 
de  1870  sobre  ampliación  del  plan  general  de  ferro- 
carriles, en  el  párrafo  que  dice:  cede  Yalladolid  á Gala- 
tayud  por  Aranda,  terminada  que  esté  la  línea  de  Me- 
dina del  Campo  á Salamanca ,»  se  modifica  en  los  si- 
guientes términos:  ade  Yalladolid  á Ariza  por  Aranda, 
terminada  que  esté  la  línea  de  Medina  del  Campo  á Sa- 
lamanca. )> 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para  que, 
sin  esperar  á que  esté  terminado  el  ferro -carril  de  Me- 
dina del  Oampo  á Salamanca,  saque  á subasta  la  conce- 
sión del  de  Yalladolid  á Ariza  por  Aranda,  en  cuanto 
se  halle  aprobado  el  correspondiente  proyecto,  y para 
que  la  otorgue  con  la  subvención  y demás  condiciones 
ventajosas  establecidas  en  la  referida  ley  de  2 de  Julio 
de  1870. 

Palacio  de  las  Córtes  28  de  Julio  de  1373.^Lucio 
Brogeras. = Eustaquio  Santos  Manso.  =FrancÍsco  Gómez 
Óuartero.  — José  Muro.  = Manuel  García  Marqués.  = 
Anastasio  García  López,  = Esteban  Samaniego* 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  59. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITIIYEHTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes,  declarando  extensi- 
vas á los  vencimientos  de  Agosto  y Setiembre  próximo  las  disposiciones  de  la 
ley  de  A del  actual,  referentes  á las  letras  sobre  provincias  y pagarés  á cargo 

de  la  Tesorería  central 


Las  Córtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY, 

Artículo  único,  Las  disposiciones  de  la  ley  de  4 de 
Julio  último,  referentes  á ks  letras  sobre  provincias  y 
pagarés  á cargo  de  la  Tesorería  central,  vencidos  y á 
vencer  en  el  mismo  mes  de  Julio  y anteriores,  se  decla- 


ran extensivas  á los  vencimientos  de  los  meses  de  Agos- 
to y Setiembre  próximo. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  6 de  Agosto  de  187S.=Eafaei 
Gervera,  Vicepresidente. =Bduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario. = Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputa- 
do Secretario, =Luís  F,  Benítez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario. 


APENDICE  NOVENO  AL  NÜM.  59. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley , decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes,  ordenando  una  re 
quisa  general  de  caballos  silla , útiles  para  la  guerra,  en  las  Provincias 
Vascongadas , Navarra  y distrito  militar  de  Burgos. 


Las  Cortes  Constituyentes,  en  uso  de  so  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Art,  1/  Se  ordena  una  requisa  general  de  caba- 
llos de  silla  útiles  para  la  guerra,  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, Navarra  y distrito  militar  de  Burgos. 

Art.  2/  Los  dueños  respectivos  harán  conducir  sus 
caballos  á la  capital  de  cada  provincia  en  el  término  de 
tercero  día,  donde,  prévio  reconocimiento  y tasación, 
íes  será  abonado  su  importe* 

Art.  3/  El  dueño  que  contraviniendo  al  artículo 
procedente  dejase  de  efectuar  la  presentación , además 


de  sufrir  la  pérdida  del  caballo  por  decomiso,  quedará 
sujeto  á las  penas  impuestas  en  el  Código  á los  que  des- 
obedecen los  mandatos  del  Poder  ejecutivo. 

Art,  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  en  vista 
de  las  circunstancias,  pueda  hacer  extensiva  la  requisa 
á aquellos  distritos  donde  sea  necesario  ó conveniente 
por  haberse  presentado  en  ellos  en  armas  también  ía 
rebelión  carlista. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  6 de  Agosto  de  1873.=RafaeÍ 
Cervera,  Vicepresidente.— Eduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario.— Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado 
Secretario.  =Luis  F.  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario . 


APENDICE  DECIMO  AL  NÚM.  59. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Córles  Constituyentes , declarando  vigente 
en  la  provincia  de  Puerto-Rico  el  título  primero  de  la  Constitución  de  1869. 


Las  Cortes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY* 

Artículo  1/  Se  declara  vigente  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico  el  título  I de  la  Constitución  de  1.a  de  Ju- 
nio de  1869. 

Art  2/  Cuando  la  seguridad  del  Estado,  en  cir- 
cunstancias extraordinarias,  exija  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico  la  suspensión  de  las  garantías  consignadas 
en  los  artículos  2/,  5.°  y 6.a,  y párrafos  primero,  se- 
gundo y tercero  del!  7,  el  gobernador  superior,  lo  pon- 
drá por  telégrafo  en  conocimiento  del  Gobierno  central, 
para  que  éste  solicite  de  las  Córtes  la  ley  á que  hace 
referencia  la  Constitución  en  su  art.  31. 

Art.  3*"  En  el  caso  de  que  por  interrupción  de  co- 
municaciones telegráficas,  con  carácter  de  permanen- 
cia, ó de  larga  duración,  no  pudiese  ser  cumplido  el 
anterior  artículo,  queda  autorizado  el  gobernador  su- 
perior civil  de  la  provincia  para  suspender  las  garan- 
tías consignadas  en  los  articules  2.a,  5.a  y 6.°  y pár- 
rafos primero,  segundo  y tercero  del  17,  á menos  que 
la  Diputación  provincial  en  pleno,  á este  efecto  convo- 
cada, y la  junta  de  autoridades,  por  mayoría  de  votos, 
no  fuesen  favorables  á la  indicada  suspensión* 


En  el  supuesto  de  empate,  lo  dirimirá  el  goberna- 
dor superior  civil. 

En  todas  las  ocasiones,  el  gobernador  superior  co- 
municará inmediatamente  la  resolución  tomada  y los 
fundamentos  y circunstancias  del  acuerdo  al  Ministe- 
rio de  Ultramar,  para  que  éste  lo  trasmita  á las  Córtes, 
las  cuales,  por  medio  de  una  ley,  si  lo  estimaren  opor- 
tuno, ratificarán  la  suspensión  de  garantías. 

En  caso  negativo,  ó trascurridos  treinta  dias  desde 
la  fecha  de  la  suspensión  sin  que  las  Córtes  hubieren 
tomado  acuerdo  alguno,  se  entenderá  derogada  la  dis- 
posición del  gobernador  superior  de  Puerto-Rico. 

Art*  4.°  Para  los  efectos  del  art.  31  de  la  Constitu- 
ción, se  entenderá  vigente  en  la  provincia  de  Puerto - 
Rico  la  ley  de  órden  público  de  23  de  Abril  de  1870. 

Art.  5/  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones que  de  cualquier  modo  se  opongan  á lo  con- 
signado en  la  presente  ley. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  6 de  Agosto  de  1873.— Rafael 
Cervera,  Vicepresidente.  ^Eduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario.  =Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputa- 
do Secretario.  =Luis  F.  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APENDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  5&. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes,  sobre  los  presupuestos 

relativos  al  año  económico  de  1873-74. 


Las  Córtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  sígnente 

LEY, 

Articulo  i.-  Los  presupuestos  generales  del  Estado 
aprobados  para  el  año  económico  de  1872  á 1873  con- 
tinuarán rigiendo  hasta  que  las  Córtes  Constituyentes 
hayan  dado  la  ley  fundamental  de  la  República. 

Arfe.  2/  Forman  parte  integrante  de  este  presu- 
puesto todas  las  reformas  y reducciones  de  gastos  he- 
chas por  los  Ministerios  respectivos. 

Art.  3.°  Las  siguientes  economías  y reformas  se 
considerarán  igualmente  como  parte  del  presupuesto 
aprobado. 

Art,  4/  El  cupo  de  la  contribución  directa  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  será  para  el  año  econó- 
mico de  1873  á 1874  de  18  por  100,  y 1 por  100  para 
recargo  de  atenciones  diversas. 

Art.  5.a  Queda  suprimido  el  Apéndice  letra  E y el 
impuesto  sobre  títulos  y grandezas. 

Art*  6.*  Queda  suprimido  el  derecho  del  1 por  100 
que  devengan  las  herencias  de  ascendientes  y descen- 
dientes. 

Art.  7/  Se  suprime  el  impuesto  sobre  cédulas  de 
vecindad,  cuyo  uso  no  será  obligatorio  en  ningún  caso. 

Art,  8,°  Los  sueldos  y asignaciones  del  Estado,  de 
la  provincia  y del  municipio  que  no  lleguen  á 1.000 
pesetas,  incluyendo  las  obvenciones,  no  pagarán  can- 
tidad alguna  por  razón  del  impuesto  establecido  en  el 
arfe,  4,#  del  presupuesto  de  ingresos. 

Art.  O.5  Las  orfandades  de  varones  terminarán  á 
los  21  años  cumplidos. 

Arfe*  10.  Las  orfandades  de  hembras  sollamarán  en 
adelante  dotes;  éstas  se  constituirán  por  las  mensuali- 
dades que  cobren  las  pensionistas  hasta  la  edad  de  24 
anos  cumplidos. 


Todas  las  pensionistas  que  tengan  boy  más  de  24 
anos,  cobrarán  los  dos  tercios  de  la  actual  pensión, 
siempre  que  ésta  exceda  de  1.500  pesetas,  ó que  de- 
ducida La  tercera  parte  quede  reducida  á mayor  canti- 
dad que  la  citada.  Las  pensionistas  de  menos  do  1.500 
pesetas  cobrarán  su  pensión  íntegramente, 

Art.  11.  Ninguna  pensión,  jubilación,  retiro  ó ce- 
santía de  clases  pasivas  podrá  exceder  de  4,  000  pesetas. 

Art.  12,  Quedan  suprimidas  desde  esta  fecha  las 
cesantías  de  los  ex-Ministros.  Los  Ministros  actuales  y 
los  que  lo  fueren  en  lo  sucesivo,  no  tendrán  tampoco 
derecho  á cesantías.  En  su  consecuencia,  se  suprime 
del  presupuesto  la  partida  á este  objeto  destinada. 

Art,  13  , * Las  reformas  y economías  que  sucesiva- 
mente se  introduzcan  por  los  proyectos  de  ley  que  se 
aprueben,  formarán  parte  de  este  presupuesto, 

ARTÍCULOS  adicionales. 

Primero,  El  Gobierno  queda  facultado  para  intro- 
ducir en  las  tarifas  y reglamentos  de  subsidio,  las  mo- 
dificaciones que  la  experiencia  aconseje,  y que  se  con- 
sideren convenientes. 

Segundo,  Quedan  suprimidas  del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  las  cantida- 
des destinadas  á sueldos  ó salarios  de  los  ejecutores  de 
las  sentencias* 

Tercero.  A los  treinta  dias  de  ser  aprobado  por  las 
Córtes  Constituyentes  el  proyecto  de  Constitución,  el 
Ministro  de  Hacienda  presentará  al  Congreso  para  su 
aprobación  ó modificación  los  presupuestos  definitivos 
de  ingresos  y gastos  de  la  República  federal  española 
para  el  ejercicio  de  1873  á 1874. 

Cuarto.  Se  autorizan  ios  gastos  que  resultan  según 
el  reglamento  orgánico  de  sanidad  militar,  para  cuyo 
planteamiento  se  autorizó  al  Ministro  de  la  Guerra  por 
la  disposición  sexta  del  presupuesto  de  Guerra  del  72 
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á 73  para  atender  á hs  diferentes  atenciones  del  gem- 
elo sanitario  de  hospitales  y cuerpos. 

Quinto.  Igualmente  el  aumento  que  resulta  del  4 V2 
por  100  al  6 á que  como  siempre  se  lia  elevado  por  tér- 
mino medio  el  número  de  enfermos  en  tiempo  de  paz, 
y que  con  más  razón  se  aumentará  ahora  con  el  estado 
de  guerra  en  que  se  encuentra  nuestra  Nación. 

Sexto.  Igualmente  el  aumento  que  señala  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  la 
República  en  su  comunicación  de  10  de  Julio  del  cor- 
riente año,  y que  hace  referencia  á los  capítulos  23, 
24  y 29,  concediéndole  al  propio  tiempo  á dicho  Minis- 
terio la  competente  autorización  para  que  puedan  satis- 
facerse las  atenciones  que  estuviesen  reconocidas  y pen- 
dientes de  pago  de  años  anteriores,  poruña  suma  igual 


á la  concedida  en  1872-73;  y además,  que  todos  los 
créditos  que  ñguran  en  el  mencionado  presupuesto  del 
72  al  73  para  una  parte  del  año  económico  atendida  la 
fecha  de  su  concesión,  se  amplíen  en  lo  relativo  á doce 
meses  al  declarar  permanentes  los  créditos  de  72  á 73, 
puesto  que  éstos  no  bastarían  para  un  período  seme- 
jante. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Oórtes  6 de  Agosto  de  IS73,=Rafaeí 
Gervera,  Vicepresidente.  =Eduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario.  ^Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado 
Secretario. = Luis  F,  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Secre- 
tario, 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Adición  al  dictámen  de  la  comisión  de  Hacienda  concediendo  un  ferro-carril 

desde  Salamanca  á la  frontera  portuguesa. 


Loa  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Oórtes 
so  sirvan  admitir  la  siguiente  adición  al  dictámen  de 
la  comisio  do  Fomento  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro -carril  desde  Salamanca  á la  frontera  portuguesa: 
«La  autorización  á que  se  refiere  esta  1 eyT  se  en- 
tenderá hecha  sin  perjuicio  de  la  concesión  que  pudiera 
solicitarse  por  otra  empresa  en  iguales  términos  y con- 


diciones, para  establecer  otro  ferro-  carril  que  desde  Sa- 
lamanca 6 Zamora  se  dirigiese  á la  frontera  portugue- 
sa, prolongándose  desde  allí  hasta  Thomar  ó Castello- 
Branco  en  la  línea  del  Tajo. 

Palacio  de  las  Cortes  6 de  Agosto  de  lS73,=Ya- 
lentin  Moran, = Manuel  García  Martínez. 
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APENDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM,  59. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Hacienda  relativo  á la  extinción  del  déficit  del  Tesoro. 


La  comisión  de  Hacienda,  inspirándose  en  el  más 
acendrado  sentimiento  de  respeto  á la  honra  nacional 
y de  amor  á las  nuevas  instituciones,  cuya  existencia 
ha  de  afirmarse  con  la  realización  de  las  operaciones 
financieras  necesarias  á dar  vida  á su  crédito  y afian- 
zar su  porvenir,  tiene  la  honra  de  presentar  á las  Cor- 
tes el  proyecto  do  ley  para  la  extinción  de  la  deuda 
flotante,  con  ciertas  modificaciones  introducidas  des- 
pués do  detenido  examen  y discusión  madura,  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Para  alcanzar  este  resultado,  han  hecho  los  indi- 
viduos que  la  componen  abstracción  de  sus  diferencias 
políticas  y aun  de  opiniones  económicas  que  en  otros 
tiempos  hubieran  defendido  con  el  ardor  y el  entusias- 
mo de  una  convicción  sincera;  pero  enmedio  de  la  di- 
ficultad de  las  circunstancias,  ante  elevadísimas  consi- 
deraciones políticas  y económicas,  que  viven  fuera  y 
más  alto  de  las  ligeras  y accidentales  divergencias  que 
pudieran  separarlos,  no  han  vacilado  un  punto,  y acu- 
den k las  Córtes  á solicitar  su  voto  para  aquellas  im- 
portantes medidas  que  han  de  servir  k saldar  ol  déficit 
de  los  presupuestos  anteriores,  á extinguir  los  abru- 
madores débitos  que,  más  por  su  costo  que^por  su  cifra, 
ahogan  y desacreditan  la  Hacienda  española,  y han  do 
contribuir,  por  último,  si  el  voto  de  las  Córtes  se  signi- 
ficara en  consonancia  con  afirmaciones  solemnes  y pú- 
blicas exigencias,  á la  extinción  del  Banco  Hipotecario, 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1.*  El  Gobierno  de  la  República  queda  au- 
torizado para  extinguir  el  déficit  del  Tesoro  que  en  l.° 
de  Julio  de  esto  año  importaba  500  millones  de  pese- 
tas, incluso  el  pago  del  cupón  del  primer  semestre,  por 
medio  de  las  operaciones  que  so  determinan  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  2/  Se  abrirá  la  suscricion  de  150  millones  de 
pesetas  en  billetes  hipotecarios,  acordada  por  los  artícu- 
los lo  y n do  la  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872,  y de 


30  millones  de  pesetas  á que  da  derecho  el  pago  de  los 
dos  semestres  últimos  dei  cupón  de  la  deuda,  cuyo  abo- 
no se  facilita  por  la  presente  ley,  en  consonancia  con 
el  párrafo  segundo  del  art,  5/  de  la  ya  citada, 

Árt.  3.°  El  Gobierno  de  la  República  presentará  en 
breve  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  para  el  arreglo 
definitivo  de  los  intereses  de  la  deuda  pública,  por  cu- 
yo medio  puedan  quedar  á su  disposición  los  120  mi- 
llones de  pesetas  en  billetes  hipotecarios  afectos  á Jos 
ocho  semestres  sucesivos. 

Art.  4.°  Cumplidos  los  preceptos  de  los  artículos 
anteriores,  el  Gobierno  abrirá  la  suscriciou  de  los  120 
millones  citados,  completando  asi  la  negooiacion  de  los 
300  millo ues  que  autorizó  ia  ley, 

Art,  5.°  Las  garantías  hipotecarias  de  esta  emisión, 
serán: 

Primero.  Los  pagarés  de  compradores  de  bienes  na- 
cionales que  no  estén  sujetos  al  pago  de  deudas  espe- 
ciales. 

Segundo,  Los  bienes  desamortizados  pendientes  de 
enajenación. 

Tercero.  Los  bonos  propios  del  Tesoro. 

Cuarto.  El  derecho  de  dominio  sobre  las  minas  de 
Almadén. 

Quinto.  Los  bienes  del  Patrimonio  que  no  estén 
afectos  á la  operación  de  que  trata  el  art.  7/ 

Sexto.  Los  montes  dei  Estado  que  deban  segregar- 
se  de  los  exceptuados  en  1862  por  razones  forestales. 

Art.  6.a  La  designación  de  época  de  las  emisiones 
á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  la  hará  el  Go- 
bierno, atendidas  las  circunstancias,  y podrá  en  todo 
tiempo  entregarlos  á los  acreedores  del  Tesoro,  en  pago 
de  sus  créditos  por  todo  el  valor  nominal, 

Art.  7. 9 Se  realizará  un  empréstito  nacional  de  175 
millones  de  pesetas,  con  6 por  100  de  interés.  La  ga- 
rantía especial  de  este  empréstito  será  la  siguiente: 
Pagarés  de  compradores  de  bienes  del  Patrimonio 
que  faé  de  la  Corona;  solares  del  Buen  Retiro,  el  Pardo 
y la  Casa  de  Campo. 
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Art  8.°  El  Gobierno  abrirá  la  suscricion  á este 
empréstito  nacional  en  toda  España,  diez  dias  despees 
de  aprobada  y sancionada  esta  ley  por  las  Oórfces. 

Esta  suscricion  durará  ocho  dias. 

Se  admitirá  á esta  suscriciou  toda  cantidad  que  no 
baje  de  20  pesetas. 

Art,  9.m  La  cantidad  que  no  se  suscriba  se  prora- 
teará entre  los  contribuyentes  por  territorial  é indus- 
trial que  paguen  de  cuota  100  ó más  pesetas, 

Art  10.  El  Gobierno  entregará  por  las  cantidades 
suscritas  6 prorateadas  de  este  empréstito  láminas  de 
20,  100  y Ó0G  pesetas,  divididas  en  décimos  y recibos 
por  las  fracciones  de  20  pesetas. 

Art.  11.  Estas  láminas  se  admitirán  en  pago  de 
contribuciones  por  el  10  por  100  cada  año  á cada  con- 
tribuyente, y por  su  total  en  pago  do  los  bienes  que 
se  determinan  corno  garantía  especial  en  el  art,  7.°, 
cuando  se  vendan. 

Art.  12.  Una  Junta,  compuesta  de  dos  mayores  con- 
tribuyentes de  Madrid,  uno  por  territorial  y otro  por  in- 


dustrial, dos  Diputados  á Oértes,  y el  gobernador  de! 
Banco  de  España,  cuidará  de  queá  las  garantías  deter- 
minadas en  el  art.  7.a  no  se  las  dé  aplicación  distin- 
ta de  la  determinada  on  esta  ley, 

Art.  13.  El  saldo  que,  una  vez  apreciadas  las  ope- 
raciones determinadas  en  los  artículos  anteriores,  re- 
sulte hasta  el  total  importe  del  descubierto  del  Tesoro, 
se  cubrirá:  primero,  con  la  negociación  6 pignoración 
de  los  pagarés  de  lliotmto,  para  cuya  Operación  espe- 
cial podrá  el  Gobierno  emitir  también  billetes  hipote- 
carios con  amortización  á los  vencimientos  de  los  mis- 
mos, si  fuere  más  ventajoso  á los  intereses  del  Tesoro: 
segundo,  con  los  productos  de  3a  venta  del  material  vie- 
jo é inútil  de  Guerra  y Marina,  cuando  se  halle  pro- 
mulgada la  ley  correspondiente;  y tercero,  con  los  pro- 
ductos de  las  salinas  de  Torrevieja. 

Palacio  de  las  Cortes  6 de  Agosto  de  1873.=  Bar- 
tolomé Plá,  presidente.  ^Emigdio  Santamaría.  = Ra- 
món Castellano.  = Pedro  La  Hidalga,  = Jerónimo  Pal- 
ma, secretario. 
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DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA.  ' 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CEBERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  JUEVES  7 DE  AGOSTO  DE  1873. 

f « « 

SUMARIO;  So  abre  la  sesión  a laa  nuevo  menos  cuarto,  y se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. ^Los  seño- 
res Sanromá,  Torres  y Gómez  y Regidor  unen  su  voto  a la  mayoría  en  la  votación  definitiva  de  la 
aplicación  en  Puerto-Rico  del  título  primero  de  la  Constitución  de  1889,  =^E1  Sr.  Torres  y Gómez 
anuncia  además  una  interpelación  para  cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = 
El  Sr,  Valbuena  ruega  á la  comisión  de  Hacienda  que  cumpla  el  art.  65  del  Reglamento.  — El  señor 
Montero  anuncia  su  ausencia  de  Madrid.  =E1  Sr.  Hidalgo  apoya  una  proposición  fijando  en  4.000 
reales  el  mínimum  de  las  jubilaciones,  que  es  desechada.  =^Oüde¡\  del  día;  Continúa  la  discusión  so- 
bre abolición  de  la  gracia  de  indulto, —Discurso  del  Sr.  Santos  Manso  (de  la  comisión). ^Rectifica- 
ción del  Sr.  Casalduero.  =Biseurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Santos  Manso  y Casalduero,  “Alusión  personal  del  Sr,  Almagro.  = Rectificaciones  deles  seño- 
res Casalduero  y Almagro.  =Es  desechado  el  voto  particular. =rRetirado  por  el  Sr.  Sánchez  Yago 
(D.  Domingo)  su  voto  particular,  se  entra  á discutir  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión.  = 
Discurso  del  Sr.  Sánchez  Yago  {D.  Domingo}*  primero  en  contra. :=Dol  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticiarse suspende  esta  discusión.  = Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  deXSr.  Barbera  al  artícu- 
lo 3.°  del  proyecto  sobre  abolición  de  la  gracia  de  indulto,  =s Se  suspende  la  sesión  hasta  las  tres  de 
la  tarde,  =^Eran  las  once  y media.  = Continúa  la  sesión  á las  cuatro  menos  cuarto,  y la  discusión  pen- 
diente sobre  abolición  de  la  gracia  de  indulto.  =^Rect  ifie  ación  del  Sr.  Sánchez  Yago  (D.  Domingo},= 
Discurso  del  Sr,  Del  Rio  (de  la  comisión). ^Rectificación  del  Sr,  Sánchez  Yago  (D.  Domingo),  = 
Discurso  del  Sr.  Hidalgo,  en  contra,  = Del  Sr.  Alvarado  (de  la  comisión),  ^Rectifican  los  Sres.  Hi- 
dalgo  y Alvarado, =Discurso  del  Sr.  Barbera,  en  contra.— Del  Sr.  Almagro  (de  la  comisión). ^Alu- 
sión per  bou  al  del  Sr.  SuHer  y Capdevila  (mayor).  = Rectificaciones  de  los  Sres,  Almagro  y Suñer  y 
Capdevila  (mayor),  ^Terminada  la  discusión  de  la  totalidad  se  procede  á la  do  los  artículos,  y se 
aprueba  el  l.°  sin  debate  en  votación  nominal,  — Se  suspende  esta  discusión. =Previa  la  venia  de  la 
Cámara,  el  Sr,  Ministro  de  Estado  lee  un  proyecto  de  ley  relativo  4 las  carreras  diplomática  y con- 
sular. í=Pasa  á la  comisión  correspondiente,  =Continúa  la  discusión  sobre  la  gracia  de  indulto,  = 
So  lee  el  art,  2,°  y una  enmienda  al  mismo,  que  suscriben  loa  Sres.  Ocon  y Barbera;  la  apoya  éste 
último;  la  comisión  la  acepta;  la  admito  y la  toma  en  consideración  la  Asamblea.  = Se  suspende  esta 
discusión  = El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lee  varios  despachos  telegráficos  relativos  á la  situa- 
ción del  país,  = Das  Cortes  quedan  enteradas  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comi- 
sión de  suplicatorios  contra  ios  Sres.  Carné  y Soriano.  = Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  al  ar- 
tículo 9.°  del  dictamen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  revisión  de  las  hojas  do  servicio, =Se  lee 
por  primera  vez  otra  enmienda  del  Sr.  Aura  Roronat  al  dictamen  sobre  cesión  á los  municipios  de 
algunos  bienes  del  Patrimonio. ^Pasa  á la  comisión  respectiva  una  exposición  presentada  por  el  se- 
ñor Salabert,  en  que  el  Ayuntamiento  y voluntarios  de  Puente  la  Encina  protestan  contra  los  que 
se  han  levantado  en  armas  contra  las  instituciones,  ==  Se  acuerda  conste  en  el  Acta  y en  el  Diaria  M 
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Sesiones  loa  votos  de  los  Sres,  Lugo,  Vina  y Coüs  y Aguilera,  conforme  con  la  mayoría  en  la  vota- 
ción del  título  primero  aplicado  á Puerto -Rico.  “El  8r.  Olave  pide  se  envien  á las  Cortes  y que- 
den sobre  la  mesa  durante  la  discusión  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oñciaies  que 
al  mismo  tiempo  son  Diputados.  =Se  lee,  y anuncia  se  imprimirá  y repartirá,  el  dictamen  declaran- 
do sin  efecto  los  decretos  sobre  instrucción  pública,  publicados  por  Fomento  en  el  ines  de  Junio.  — 
Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes, =Sa  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  nueve  menos  cuarto  de  la  mañana,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Sanromá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANEO  MÁ;  N o habiendo  tenido  el  gusto  de 
asistir  á la  sesión  de  ayer  tarde,  suplico  á la  Mesa  que 
haga  constar  que  me  adhiero  con  toda  el  alma  á la  opi- 
nión de  la  mayoría  en  la  votación  definitiva  que  recayó 
en  la  ley  por  la  cual  se  aplica  el  título  primero  de  la 
Constitución  vigente  en  la  isla  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Tor- 
res y Gómez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  Y GOMEZ;  Es  con  dos  objetos;  el 
primero,  para  que  también  conste  mi  voto  con  la  mayo- 
ría en  el  proyecto  de  ley  á que  há  hecho  referencia  el 
señor  Diputado  que  acaba  de  hablar;  y el  segundo, 
para  suplicar  al  Sr,  Presidente  me  reserve  el  uso  de 
la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  para  anunciarle  una  interpe- 
lación acerca  de  un  asunto  grave, 

EISr.  SECRETARIO  (Cagigal);  Constará  el  voto  de 
S.  S.  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones:» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Val- 
buena  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VALBUENA:  Para  suplicar  á la  Mesa  se  dig- 
ne recordar  á la  comisión  de  Hacienda  que  procure  dar 
cumolimiento  al  art.  56  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  hará  la 
súplica  que  desea  S,  S. 


Las  Oórfces  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Mon- 
tero participaba  su  ausencia  de  esta  capital  á asuntos 
de  familia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Re- 
gidor tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  REGIDOR:  Para  rogar  á la  Mesa  que  se  sir- 
va hacer  constar  mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en 
el  proyecto  de  ley  aplicando  el  título  primero  de  la  Cons- 
titución en  Puerto-Rico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  eu  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones , 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  presentado  en  la 
mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

(¿Considerando  el  Dipulado  que  suscribe  que  el  ar- 
tículo 11  de  la  ley  de  presupuestos  últimamente  vota- 
da  por  las  Córtes  tiene  que  ser  un  obstáculo  para  la 
aplicación  del  mismo,  pues  ya  está  ofreciendo  dudas  su 
inteligencia,  omitiéndose  en  él  si  por  consecuencia  de 
la  rebaja  á 4.000  pesetas  en  las  pensiones,  jubilacio- 
nes, retiros  ó cesantías  queda  ó no  vigente  la  legisla- 
ción que  regia  dando  reglas  y tipos  para  la  clasifica- 
ción de  los  que  tuviesen  esos  derechos: 

Considerando  que  si  bien,  á juzgar  por  el  texto  del 
articulo  citado,  parece  legislar  solo  para  la  rebaja  á 

4.000  pesetas  de  las  más  altas  clasificaciones,  quedan- 
do fuera  de  dicha  regla  lo  que  do  ahí  abajo  se  recono- 
ce, como  quiera  que  tratándose  de  máximum  debe  re- 
ferirse á un  mínimum  comparativo; 

Considerando  que  si  se  ha  de  conservar  la  legisla- 
ción clasificado rá  actual,  los  que  cobren  1.000  ó menos 
pesetas  vienen  en  la  proporción  de  los  que  cobraban 

10.000  ó más  pesetas  á quedar  reducidos  á una  exi- 
gua cantidad,  no  siendo  esto  justo  ni  humanitario  en 
el  concepto  que  las  Córtes  manifestaron,  propone  á las 
mismas  que  supuesto  que  se  ha  señalado  el  máxi- 
mum, se  señale  también  el  mínimum,  y que  éste  sea  el 
de  1.000  pesetas,  quedando  de  este  modo  fuera  de  dis- 
minución lo  que  no  puede  considerarse  más  que  como 
necesario  para  la  vida,  y fuera  de  las  reglas  de  la  cla- 
sificación actual. 

Palacio  de  las  Córtes  7 de  Agosto  do  1873.  = Pedro 
María  Hidalgo. i> 

Él  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Hidalgo  tiene  la  palabra  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  HIDALGO:  Señores  Diputados,  en  la  preci- 
pitación con  que  suelen  leerse  aquí  los  dictámenes  y 
aun  las  votaciones  de  las  leyes,  no  me  fué  posible  en 
el  dia  que  se  aprobó  el  art.  II  pedir  esa  aclaración 
que  yo  creía  necesaria.  He  sabido  que  después  han  te- 
nido dudas  en  la  misma  Junta  de  clases  pasivas,  y he 
oido  á varios  señores  echar  de  rueños  esta  misma  acla- 
ración que  yo  pido. 

Se  ha  señalado  el  tipo  más  alto  en  4.000  pesetas,  o 
sean  16,000  rs, ; pero  como  eso  es  relativo  á una  cla- 
sificación que  viene  dictada  por  años  de  servicios  y por 
tipos  que  «da  una  cantidad  fija,  es  necesario  señalar 
también  el  mínimum,  so  pena  de  que  la  Junta  de  cla- 
ses pasivas  no  pueda  hacer  la  clasificación  equitativa 
que  tiene  que  hacer;  y solo  creo  yo  que  puede  ponerse 
en  armonía  ese  artículo  con  las  reglas  de  equidad  y de 
conducta  que  la  comisión  se  ha  propuesto,  rebajando  á 

4.000  rs.  el  tipo  mínimo,  dejando  los  4.000  rs.  como 
cantidad  mínima  y para  la  cual  no  rijan  las  reglas  de 
clasificación,  así  como  no  pueden  regir  desdo  16.000 
reales  arriba,  pues  si  no  fuese  así,  resultarla  que  era 
una  cantidad  tan  exigua  la  de  1.000  pesetas,  que  ya 
no  vendría  á subvenir  á las  necesidades  que  las  Córtes 
han  creído  que  eran  necesarias  para  la  vida  del  hom- 
bre; y bajo  este  concepto  entiendo  que  es  necesario  qu$ 
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se  aclare,  este  artículo,  y no  puedo  menos  de  rogar  á las 
Cdrtes  que  tornen  en  consideración  que  la  rebaja  k los 
16*000  rs.  como  máximo,  la  mínima  sea  la  de  4.000, 
y para  la  cual  no  rijan  los  preceptos  de  la  ley  de  cla- 
sificación, porque  de  lo  contrario  vendrá  k resultar  que 
los  que  cobraban  1.000  pesetas  6 menos  no  vienen  k 
cobrar  nada*  Por  consiguiente,  como  os  necesario  ar- 
monizar ese  articulo  con  las  reglas  mismas  que  la  equi- 
dad dicta  y con  los  sentimientos  humanitarios  de  las 
Córtes,  ruego  á los  Sres,  Diputados  que  se  sírvan  to- 
mar en  consideración  esta  proposición.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración*  el  acuerdo 
de  las  Córtes  fué  negativo* 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continua 
la  discusión  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
lativo á la  abolición  de  la  gracia  de  indulto  por  delitos 
comunes*  (Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario  núm.  56, 
sesión  del  2 del  aclml  y Diario  ntm.  59,  sesión  del  6 de 
idem.) 

Sigue  el  debato  del  voto  particular  del  Sr.  Casal - 
duero* 

El  Sr.  SANTOS  MANSO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr.  SANTOS  MANSO:  Señores  Diputados,  me 
levanto  con  gran  temor  a hablar,  tanto  por  ser  esta  la 
primera  vez  que  lo  hago  en  este  recinto,  cuanto  porque 
no  era  yo  el  encargado  de  contestar  al  Sr.  Casal  duero; 
pero  en  cumplimiento  del  deber  que  tiene  ta  comisión, 
voy  á tener  el  honor  de  decir  algunas  palabras  en  con- 
testación á las  pronunciadas  ayer  por  el  Sr.  C¿isal- 
duero» 

Su  señoría,  á mi  parecer,  se  ocupó  de  todo,  absolu- 
tamente de  todo,  menos  de  la  cuestión,  que  él  quería 
eombatiry  que  nosotros  defendemos;  de  la  supresión  de 
la  gracia  d©  indulto.  EL  Sr*  Casalduero  no3hizo  un  dis- 
curso relatándonos  hechos  particulares  de  negocios  que 
á él  atañen  y citándonos  la  legislación  general,  que 
según  S.  S*  admite  la  gracia  de  indulto;  pero  lo  qne  no 
hizo  el  Sr.  Casalduero  fué  apreciar  jurídica  ni  filosófi- 
camente lo  que  es  la  gracia  de  indulto. 

¿Por  qué  pedimos  nosotros  la  supresión  de  la  gracia 
de  indulto?  ¿Es  porque  existe  en  todas  las  legislacio- 
nes? No,  esto  no  puede  ser,  puesto  que  el  Sr.  Casal- 
duero  manifestó,  y yo  estoy  conforme  con  S.  S,,  que 
en  la  mayoría  de  las  legislaciones,  no  en  todas  como 
S.  S.  dijo,  ha  existido  la  gracia  de  indulto*  Pues  ¿por 
qué  pedimos  la  supresión  de  osa  gracia?  La  pedimos 
precisamente  porque  hoy  las  circunstancias  políticas 
en  que  se  encuentra  la  Nación  española  ern  relación 
al  derecho  moderno,  ai  derecho  por  nosotros  precia - 
mudo;  las  circunstancias  que  caracterizan  al  Gobierno 
actual  y á esta  Asamblea,  no  consienten  que  subsista 
la  gracia  de  indulto. 

Porque,  Sres,  Diputados,  el  Indulto  no  puede  perte- 
necer al  Poder  legislativo,  porque  este  poder,  circuns- 
crito solo  á hacer  leyes,  nada  tiene  que  ver  con  el  pri- 
vilegio de  conceder  una  gracia  á ios  penados.  No  puede 
atribuirse  tampoco  la  gracia  de  indulto  al  poder  judi- 
cial, porque  teniendo  éste  por  misión  la  aplicación  de 
las  leyes,  no  puede  tener  este  privilegio,  que  está  fuera 
de  la  esencia  de  su  misión»  No  puede  tampoco  pertene- 


cer al  Poder  ejecutivo,  el  cual  bajo  otro  carácter  es  solo 
el  mero  aplicador  de  las  leyes,  no  en  el  sentido  en  que 
lo  es  el  poder  judicial,  pues  éste  las  aplica  interpretan- 
do y explicando  las  leyes  por  medio  de  sus  sentencias 
á casos  especiales,  sino  en  el  concepto  de  ser  el  cumpli- 
dor de  los  preceptos  legales  y de  las  sentencias  de  los 
tribunales  en  lo  que  se  refiere  al  sistema  penitenciario 
en  sus  relaciones  con  el  poder  judicial.  La  gracia  de  in- 
dulto, pues,  no  puede  pertenecer  ni  al  Poder  legislati- 
vo, ni  al  poder  judicial,  ni  al  Poder  ejecutivo,  entién- 
dase bien,  cuando  estos  poderes  estén,  como  están  den- 
tro de  nuestras  doctrinas,  separados  y completamente 
deslindados:  primero,  porque  es  un  privilegio  que  no 
pertenece,  que  no  está  dentro  de  ninguna  de  las  espe- 
cialidades de  estos  tres  poderes;  segundo,  porque  lana- 
naturaleza  del  indulto  es  tal,  que  no  es  ni  puramente 
legislativa,  ni  puramente  judicial,  ni  paramente  ejecu- 
tiva: la  naturaleza  del  indulto,  Sres.  Diputados,  es  pu- 
ramente política,  podríamos  decir  basta  divina,  aten- 
diendo al  derecho  divino,  por  el  cual  han  regido  y aun 
rigen  los  Reyes,  ó se  atribuyen  los  Príncipes. 

La  gracia  de  indulto,  pues,  como  puramente  políti- 
ca, puede  existir,  por  más  que  al  Sr*  Casalduero  le 
asombrase,  en  la  Constitución;  pero  no  puede  existir 
dentro  de  las  circunstancias  políticas  en  que  hoy  nos 
encontramos,  en  que  no  hay  ningún  poder  que  resuma, 
que  relacione,  por  decirlo  así,  el  poder  legislativo,  el 
poder  judicial  y el  poder  ejecutivo;  porque  si  bien  boy 
ios  relaciona  y representa  el  Gobierno,  es  por  la  prác- 
tica, no  es  de  derecho;  y la  prueba  es  que  el  actual  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  fué  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  lo  primero  que  hizo  fué  re- 
nunciar á ese  derecho,  á esa  facultad,  que  no  está  den- 
tro de  las  condiciones  propias  do  esta  clase  de  gobierno* 

El  Sr*  Casalduero,  para  sostener  el  indulto,  más 
que  un  discurso  federal  nos  hizo  un  discurso  como  po- 
dría hacerlo  un  conservador;  un  discurso  de  textos  y de 
citas,  que  si  bien  no  nos  dijo  de  donde  las  habla  toma- 
do, ya  nos  indicó  que  no  venia  prevenido,  como  me 
sucede  á mí  para  desgracia  de  los  que  me  escuchan; 
un  discurso  conservador  hasta  por  literatura,  porque 
también  la  literatura  tiene  su  política*  (El  Sr.  Hidalgo 
pide  la  palabra  en  contra.) 

El  Sr.  Casalduero  no  adujo  más  argumentos  que  los 
históricos,  y además  de  estos  argumentos  históricos, 
en  los  que  parece  que  quería  basar  todo  su  discurso, 
hizo  un  argumento  principal,  de  que  luego  me  haré 
cargo,  con  respecto  á la  legislación  vigente.  Pero  no 
ha  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Casalduero,  como  juriscon- 
sulto y como  filósofo  que  es,  el  movimiento  científico 
que  se  ha  operado  en  el  derecho  penal  en  estos  últimos 
tiempos.  Si  S*  S.  io  hubiera  tenido  presente,  hubiera 
visto  que  no  podía  defender  la  gracia  de  indulto.  El  se- 
ñor Casalduero  no  se  ha  fijado  en  el  movimiento  histó- 
rico y científico  dei  derecho  peo  al  en  Alemania,  donde 
ha  quedado  abolido  científicamente  el  indulto;  ni  bate- 
nido  presente  tampoco  ese  mismo  movimiento  en  los 
Estados -Unidos,  en  qne  también  está  anulada  por  ía 
ciencia  la  gracia  de  indulto.  Es  verdad  que  aun  queda 
en  el  derecho  penal  que  nosotros  tenemos;  pero  como 
la  gracia  de  indulto  no  tiene  nada  que  ver  con  el  Poder 
legislativo,  ni  con  el  ejecutivo,  ni  con  el  judicial,  de 
aquí  qne,  no  existiendo  ninguna  representación,  ningu- 
na relación  entre  esos  poderes,  tampoco  puede  existir, 
porque  es,  como  ella  misma  lo  dice,  una  gracia  más 
que  de  derecho,  de  privilegio,  en  relación  con  la  anti- 
gua legislación  monárquica, 
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La  ciencia  hoy  del  derecho  penal  redera!,  enten- 
diendo por  esto  la  alianza,  la  mejor  relación  social,  no 
el  cantonismo»  la  división»  la  separación,  porque  esto 
hay  que  tenerlo  muy  en  cuenta;  la  ciencia  del  derecho 
penal,  donde  más  se  ha  dejado  conocer,  ha  sido  en  el 
congreso  celebrado  el  3 de  Julio  del  año  pasado  en  la 
ciudad  de  Lóndres.  Hoy  dia  se  puede  decir  que  ese 
congreso  es  la  representación  del  derecho  penal  más 
progresivo  dentro  de  las  doctrinas  federales,  del  dere- 
cho penal  que  pudiéramos  llamar  federal,  porque  no  hay 
nada  más  federal  que  la  idea  de  justicia,  la  cual  sin 
asociación  de  ideas  no  se  puede  establecer*  En  el  con- 
greso á que  me  reñero,  después  de  haber  teuido  el  año 
anterior  una  reunión  los  anglo -americanos  en  la  ciudad 
de  Cincinati»  se  establecieron  las  nuevas  bases  del  de- 
recho penal  federal,  y en  esas  bases  no  aparece,  no  pue- 
de aparecer  la  gracia  de  iüdulto.  Producto  de  este  mo- 
vimiento es  también  la  ciencia  alemana  con  respecto  al 
derecho  penal,  en  la  cual  no  se  admite  iá  gracia  de 
indulto* 

Pero  decía  el  Sr*  Casalduero:  si  dentro  de  la  legis- 
lación moderna,  que  aun  no  hemos  hecho,  pero  que  he- 
mos de  hacer,  no  puede  existir  la  gracia  de  indulto, 
tiene  que  aplicarse  con  la  legislación  actual,  mucho 
más  cuando  en  los  dos  proyectos  de  Constitución  que 
aquí  se  han  presentado  se  reconoce  esa  facultad. 

Este  argumento  no  tiene  nada  que  ver  con  la  natu- 
raleza de  la  gracia  de  indulto,  como  ya  he  manifestado, 
si  es  que  me  he  explicado  bien;  primero,  porque  esta 
gracia  es  independiente,  completamente  independiente  , 
de  la  ciencia  penal,  tanto  que  es  la  nueva  ciencia  de 
este  derecho;  no  se  habla  siquiera  de  ella,  porque  no 
existe*  Me  dirá  el  Sr.  Casalduero  que  si  es  independien- 
te del  derecho  penal  con  arreglo  á Jas  nuevas  teorías, 
no  lo  es  con  arreglo  al  derecho  positivo  que  ahora  exis- 
te; pero  á esto  le  contestaré  que  si  hemos  de  hacer  re- 
formas, es  necesario  principiar  por  alguna*  Este  es  el 
mismo  argumento  que  nos  hacían  á los  republicanos,  de 
que  no  estaba  preparada  la  Nación  para  esta  forma  de 
gobierno.  Vénga  esa  primera  reforma,  y luego  nos  ire- 
mos ocupando  de  las  demás.  Además,  la  gracia  de  in- 
dulto puede  desprenderse  del  derecho  penal,  porque  el 
derecho  pona!  es  una  ciencia,  es  una  teoría  sobre  la 
que  hay  que  trabajar  y pensar,  no  por  uu  solo  hombre, 
sino  por  una  comisión,  para  ponerla  en  relación  con  la 
condición  histórica  en  que  nos  encontramos;  por  eso  en 
el  dictamen  que  hemos  presentado  decimos  que,  al  par 
que  se  suprima  la  gracia  de  indulto,  se  establezca  una 
comisión  que  reforme  inmediatamente  el  derecho  penal. 

No  tiene  tampoco  nada  que  ver  el  que  la  grada  de 
indulto  exista  en  esta  ó la  otra  legislación,  porque  si 
bien  es  verdad  que  los  hombres  cuanto  más  saben, 
cuanto  más  progresan,  más  endulzan  las  penas,  más 
disminuyen  el  rigor  de  los  castigos,  también  es  verdad 
que  el  que  dentro  de  una  civilización  adelantada,  con 
más  conocimiento  de  causa  falta  á la  ley,  es  más  cri- 
minal que  el  que  lo  hace  en  un  pueblo  atrasado  y con 
ignorancia  de  causa. 

EL  Sr.  Casalduero  nos  decía  además  en  su  discurso 
que  la  gracia  de  indulto  correspondía  al  procedimiento 
actual,  á la  organización  judicial  que  ahora  existe,  y 
al  sistema  penitenciario  que  hay  en  España. 

Ya  he  dicho  que  respecto  á la  legislación  nada  tiene 
que  ver  con  la  gracia  de  indulto,  porque  esta  es  una 
atribución  del  Poder,  atribución  que  no  se  puede  tener 
mientras  no  estén  enlazados  ó conjuntos  por  alguna 
cosa  los  tres  poderes,  porque  no  es  de  naturaleza  pura» 


mente  legislativa,  ni  puramente  ejecutiva,  ni  pura- 
mente judicial* 

Esta  gracia  es  también  independíente  del  procedi- 
miento judicial  y del  sistema  penitenciario;  del  prime- 
ro, porque  es  una  gracia  del  Poder  que  nada  tiene  que 
ver  con  lo  que  S.  S.  dice;  y del  segundo,  porque  si  el 
sistema  penitenciario  actual  no  es  bneno,  se  propone  su 
reforma  inmediata  ó cuando  so  pueda  hacer;  pero  nada 
puede  deducirse  de  esto  á favor  de  la  conservación  de 
la  gracia  de  indulto,  mucho  más  cuando  tanto  se  ha 
abusado  de  ella,  y cuando  se  ha  concedido  en  casi  to- 
dos los  casos  en  que  se  ha  formado  expediente  con  este 
objeto.  Es  verdad  que  se  puede  decir  que  se  piden  in- 
formes á la  audiencia  y al  Consejo  de  Estado;  pero»  se- 
ñores, ya  sabemos  lo  que  estos  informes  son;  ya  sabe- 
mos las  influencias  que  se  interponen  en  estos  casos,  y 
sobre  todo,  ya  sabemos  que  ningún  español  se  niega  á 
hacer  un  beneficio,  aun  cuando  sea  á un  criminal,  bus- 
cando medios  de  que  aparezca  como  un  hombre  honrado, 
cuando  no  sabemos  si  lo  es.  Esto  so  podría  hacer  por 
otros  medios  que  la  ciencia  determina,  pero  que  no  es- 
tán hoy  en  la  esfera  política. 

El  Sr.  Casalduero  dice  en  su  voto  particular  que 
corresponde  á la  Asamblea,  en  uso  de  su  soberanía,  el 
derecho  de  indultar  total  ó parcialmente  á los  reos  de 
toda  clase  de  delitos*  es  decir,  que  reconoce  en  el  Poder 
legislativo  el  derecho  do  indultar,  porque  según  S,  S*t 
perteneciendo  esta  facultad  al  Bey»  y estando  refundi- 
do en  las  Cóvfes  este  poder,  á la  Asamblea  corresponde 
aplicar  esa  gracia. 

¿Considera  S.  S.  igual  la  soberanía  real  y la  sobe- 
ranía de  esta  Cámara?  La  soberanía  de  esta  Cámara,  por 
mucho  que  la  quiera  extender  S.  S , no  es  igual  á la 
soberanía  real  cuando  esta  asumía  los  poderes  legisla- 
tivo, ejecutivo  y judicial. 

Además,  ¿qué  procedimiento  iba  á seguir  esta  Cá- 
mara para  indultar  á los  reos?  ¿Iba  á seguir  el  procedi- 
miento que  sigue  para  los  demás  asuntos,  de  nombrar 
una  comisión,  de  presentar  ésta  uu  dictamen  y de  dis- 
cutirlo aquí  en  cada  caso  particular?  Esto  no  es  posi- 
ble; primero,  porque  sería  un  escándalo,  y segundo, 
porque  sata  Cámara  no  debe  legislar  para  casos  parti- 
culares, ni  puede  ser  graciosa;  tiene  que  ser  siempre 
justa. 

Bienes  que  el  mismo  Sr.  Casaiduoro  se  contradice 
en  su  voto  particular,  porque  diciendo  en  el  artícu- 
lo 1.°  que  eu  absoluto  corresponde  á la  Asamblea  la 
gracia  de  indulto,  dice  en  elart.  3.°,  que  «fuera  del  caso 
del  artículo  anterior  {se  refiere  al  de  la  pena  de  muer- 
te), y hasta  que  la  Constitución  del  Estado  determíne 
acerca  del  indulto,  queda  autorizado  el  Poder  ejecutivo 
para  otorgarlo  con  sujeción  á las  leyes. » ¿Es  el  Poder 
ejecutivo,  6 es  la  Asamblea  quien  hade  indultar,  següii 
el  voto  de  S.  S<?  Y aun  sin  \el  voto  particular,  no  pu- 
diendo  esta  Asamblea  por  su  naturaleza  aplicar  la  gra- 
cia de  indulto,  toda  vez  que  tiene  que  ser  siempre  jus- 
ta y legal,  tampoco  puede  autorizar  al  Poder  ejecutivo 
para  que  ejerza  en  su  nombre  la  gracia,  mucho  menos 
cuando  este  poder,  como  decía  perfectamente  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  dia  pasado,  no  viene  á 
ser  más  que  ana  comisión  de  la  Cámara. 

Pero  el  Sr,  Casalduero  hacia  á la  Cámara  la  si- 
guiente pregunta: 

¿Cómo  queréis  abolir  la  gracia  de  indulto»  si  dentro 
de  dos  meses  se  la  vais  á conceder  al  Presidente?  Pues 
nada  tiene  de  particular,  porque  no  sabemos  sí  se  la 
concederemos,  ni  cómo  se  la  concederemos,  En  los  Seto'' 
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dos -Unidos  el  Presidente  de  la  República  no  tiene  las 
mismas  atribuciones  para  indultar  que  las  que  tenían 
los  Monarcas,  puesto  que  para  que  la  ejerza  aquel  ne- 
cesita preceder  el  informe  del  Senado  y otros  requi- 
sitos, mientras  que  los  Monarcas  3a  ejercian  en  absolu- 
to y sin  limitación  alguna,  por  razón  de  su  esencia,  por 
ser  los  jefes  supremos  en  lo  legislativo,  en  lo  ejecutivo 
y en  lo  judicial.  De  modo  que,  aun  suponiendo  que  la 
Constitución  conceda  al  Presidente  la  gracia  de  ¡adul- 
to, nunca  se  la  concederá  con  la  extensión  ilimitada 
que  tenían  los  Reyes,  supuesto  que  la  significación  po- 
lítica de  éstos  lia  de  ser  muy  distinta  de  la  que  se  da  al 
Presidente.  Pero  aun  suponiendo,  digo,  que  al  Presi- 
dente se  conceda  la  gracia  de  indulto,  siempre  será  de- 
terminando las  condiciones  en  que  lia  de  ejercerla,  cou 
arreglo  á la  naturaleza  de  la  gracia;  amnistiando,  no 
indultando,  y considerando  que  es  un  poder  de  relación 
entre  los  demás  poderes;  pero  nunca  podrá  ser  en  las 
mismas  condiciones  propias  de  la  distinta  significación 
política  que  tenían  los  Reyes,  toda  vez  que  será  dentro 
de  un  derecho  más  hnmano,  amovible,  no  dentro  de  un 
derecho  divino  y absoluto. 

He  dicho  al  principio,  señores,  que  tenia  un  gran  te- 
mor de  hablar  ante  esta  Asamblea,  mucho  más  no  estan- 
do preparado  para  contestar  al  Sr.  Casaldnero,  ni  habien- 
do tomado  apuntes  de  su  discurso,  pues  no  era  yo  el  en- 
cargado de  esta  misión.  Dicho  esto,  concho  por  ahora. 

El  Sr,  GASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Siento  mucho  que  el  señor 
Santos  Manso  no  fuera  el  encargado  de  contestarme, 
porque  ciertamente  nace  de  aquí  que  e!  debate  no  vaya 
en  la  forma  que  debiera. 

Es  lo  positivo  que  se  trata  de  un  atributo  esencial 
de  la  soberanía,  que  nada  tiene  que  ver  con  la  federa- 
ción, y que  nunca  estará  relacionado  exclusivamente 
con  la  democracia.  Pero  yo  habría  deseado,  ante  todo, 
que  condujéramos  el  debate  á un  terreno  distinto  del 
en  que  la  comisión  nos  le  presenta. 

«Que  yo  me  he  ocupado,  al  defender  mi  voto  par- 
ticular, de  todo,  menos  de  la  gracia  de  indulto.»  No  es 
cierto,  i Si  yo  no  hablé  de  otra  cosal  Yo  empecé  defi- 
niendo la  gracia  de  indulto  y explicando  su  naturaleza 
histórica  y filosófica.  Al  efecto  acepté  la.  definición  que 
de  la  gracia  de  indulto  hacia  ia  ley  de  Partida,  y si  no 
la  citó  entonces,  la  cito  ahora:  es  la  ley  I.4,  tít.  XXXII, 
Partida  7.a,  que  define  el  indulto  en  esta  forma:  «Con- 
donación ó remisión  de  la  pena;»  es  decir,  derogación 
ó dispensa  de  ley. 

¿Y  en  qué  se  fuuda  la  gracia?  ¿Cuál  es  su  naturale- 
za filosófica?  Dije  que  consistía  én  que  las  leyes  se  han 
dado  para  casos  generales,  mientras  que  el  indulto  se 
da  pura  y exclusivamente  para  un  caso  particular. 
¿Queda  con  esto  explicada,  ó no,  la  naturaleza  de  la  gra- 
cia de  indulto?  En  su  naturaleza  filosófica  é histórica,  el 
indulto  se  concede  porque  la  ley  no  puede  descender  á 
los  casos  particulares,  porque  la  ley  es  una  disposición 
general.  Así  lo  han  entendido  todos  los  filósofos  y todos 
los  juristas,  y así  se  viene  expresando  en  todas  las  le- 
gislaciones del  mundo.  Si  esto  no  es  manifestar  la  natu- 
raleza de  la  gracia  de  indulto,  no  sé  entonces' lo  que  es. 

También  me  ocupé  de  la  gracia  de  indulto  relacio- 
nada con  la  soberanía.  Dije  que  era  un  atributo  esen- 
cial de  la  soberanía,  porque  la  soberanía  significa  su- 
premo imperio,  y si  hay  supremo  imperio  para  dictar 
las  leyes,  debe  haberlo  también  para  derogarlas,  mo- 


dificarlas ó interpretarlas.  Soberanía  significa  facultad 
de  hacer  leyes;  ¿y  quién  tiene  la  facultad  de  interpre- 
tar y dispensar  3a  ley?  El  mismo  que  la  tiene  para  ha- 
cerla; por  eso  la  gracia  de  indulto  reside  en  el  Poder  le- 
gislativo. 

Lo  que  sucede  es  que  el  Poder  legislativo  delega  el 
ejercicio  de  la  gracia,  para  mayor  facilidad  del  mismo, 
en  el  Poder  ejecutivo.  Para  probar  esto,  cité  el  artícu- 
lo l7l  de  la  Constitución  de  1S12;  el  47,  párrafo  ter- 
cero, de  la  del  37;  el  46,  párrafo  tercero,  déla  del  45; 
el  52,  caso  décimo,  de  la  nonnata  del  56;  el  78  de  la 
del  69,  y los  artículos  referentes  á esta  materia  de  los 
proyectos  de  Constitución  federal  de  la  mayoría  y mi- 
noría de  la  comisión,  en  todas  las  cuales  se  delega  en 
el  Poder  ejecutivo  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto, 
que  es  propia  del  Poder  legislativo. 

Si  esto  no  es  tratar  de  la  gracia  de  indulto  en  su 
relación  con  la  soberanía,  no  sé  cómo  pueda  hablarse 
de  esta  cuestión. 

Ha  querido  suponer  el  Sr.  Santos  Manso  que  La  gra- 
cia de  indulto  está  suprimida  boy  en  algunas  legisla- 
ciones. Cite  S.  S.  una  sola.  Yo  estoy  seguro  que  no  lo 
hará,  pues  no  hay  legislación  alguna  de  ios  países  del 
mundo  conocido,  lo  mismo  en  los  tiempos  antiguos  que 
en  los  modernos,  en  que  no  exista  semejante  gracia; 
tan  solo  en  Francia  ha  estado  suprimida  una  sola  vez, 
y por  poco  tiempo,  restableciéndose  en  seguida.  Y no 
hay  remedio:  ha  existido  y existirá  siempre  por  la  na- 
turaleza misma  de  la  cosa,  puesto  que  la  ley  se  hace 
siempre  para  casos  generales,  y la  gracia  de  indulto  se 
refiere  á casos  particulares,  á consecuencia  de  las  con- 
diciones del  delincuente  ó del  hecho. 

Yo  decía  que  se  habla  abusado  de  la  aplicación  de 
la  gracia,  pero  que  no  porque  hubiera  existido  ese  abu- 
so debía  proscribirse  leí  uso.  Yo,  señores,  no  quiero  el 
indulto  como  gracia,  lo  quiero  como  acto  de  justicia, 
porque  yo  uo  comprendo  las  penas  perpétuas:  la  idea  de 
Dios  no  cabe  muchas  veces  en  mi  cabeza  por  la  relación 
de  las  penas  infinitas  impuestas  á la  naturaleza  finita 
del  hombre.  Yo  no  comprendo  cómo  un  sér  infinito 
puede  imponer  penas  infinitas  á otro  sér  que  es  finito, 
liso  no  puede  ser;  ó Dios  es  injusto,  ó no  existen  las  pe* 
ñas  eternas.  Lo  mismo  digo  de  la  justicia  humana.  O la 
ley  es  injusta,  ó las  penas  perpetuas  no  deben  existir. 
De  consiguiente,  la  reforma  de  la  legislación  debe  venir 
por  la  legislación  misma,  no  por  la  gracia  de  indulto, 
que  es  hoy  la  única  forma  que  existe  para  corregir  la 
legislación  viciosa.  Y no  me  díga  el  Sr.  Santos  Manso 
que  las  equivocaciones  de  la  justicia  pueden  enmendar- 
se con  los  recursos  establecidos,  porque  yo  le  diré  que 
esos  recursos  no  existen:  no  hay  más  medio  que  la  grs- 
cia  de  indulto. 

Se  ha  entretenido  después  el  Sr,  Santos  Manso  en 
demostrar  que  la  gracia  de  indulto  no  corresponde  al 
Poder  legislativo  ni  al  judicial.  ¡Pues  no  ha  de  corres- 
ponder al  Poder  legislativo!  Lo  que  hay  es,  como  ya 
he  dicho,  que  para  hacer  más  fácil  su  ejercicio,  lo  de- 
lega en  el  Poder  ejecutivo.  Para  convencerse  de  ello, 
no  hay  más  que  meditar  sobre  lo  que  es  el  indulto.  El 
indulto  es  la  dispensa  ó la  derogación  de  la  ley;  y solo 
quien  puede  hacer  la  ley  es  el  que  puede  dispensarla 
6 derogarla:  el  Poder  ejecutivo  no  hace  más  que  facili- 
tar su  ejecución. 

La  independencia  de  los  poderes  no  se  opone  á la 
relación  délos  mismos  entre  sí;  prueba*de  ello  que  has- 
ta en  el  proyecto  de  Constitución  de  la  mayoría  de  esta 
Asamblea  se  establece  un  poder  de  relación  que  yo  .creo 
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completamente  inútil,  porque  el  poder  no  eg  más  que 
uno,  la  soberanía  no  es  más  que  una,  por  más  que  para 
facilitar  su  ejercicio  se  hayan  creado  los  diversos  pode- 
res. Pero  no  son  más  que  uno,  como  una  es  la  ciencia 
y uno  el  derecho.  Aquí  la  unidad  y la  variedad  se  ar- 
monizan; el  ejercicio  del  poder  y la  soberanía  se  armo- 
nizan también,  aunque  para  el  más  fácil  ejercicio  de  la 
libertad  se  haya  dividido. 

«Es,  se  dice,  que  la  Constitución  no  está  hecha,  y 
de  consiguiente,  no  corresponde  ni  al  Poder  legislati- 
vo, ni  al  ejecutivo,  ni  al  judicial.»  Pues  si  no  está  he- 
cha, ningún  poder  puede  hacer  nada.  Y sin  embargo, 
el  Poder  ejecutivo  con  especialidad  está  indultando. 
¿No  veis  que  el  8r,  Salmerón  quiso,  cuando  empezó  á 
ser  Ministro,  suprimir  la  gracia  de  indulto,  y no  obs- 
tante la  usó  con  bastante  largueza,  apareciendo  en  la 
Gaceta  todos  los  dias  indultos  de  ladrones,  asesinos  y 
falsificadores? 

De  manera  que  no  creo  sea  razón  decir  que  uo  está 
hecha  la  Constitución,  porque,  según  tengo  entendido, 
esta  tarde  vamos  á empezar  la  discusión  de  la  Consti- 
tución; y en  todo  caso  quiere  decir  que  legislamos 
para  dos  meses,  porque  ó esta  ley  va  á ser  perpetua,  ó 
no  es  nada. 

Si  la  gracia  de  indulto  decís  que  es  contraria  al 
principio  federal,  ¿cómo  vosotros  lo  aceptáis  y com- 
prendéis en  vuestra  Constitución,  lo  mismo  que  en  la 
otra?  ¿Qué  tiene  que  ver  la  federación  con  esto,  cuando 
la  federación  no  es  más  que  un  procedimiento  con  el 
objeto  de  que  nazcan  las  autonomías  de  todas  las  colec- 
tividades en  armonía  con  la  individual?  ¿Qué  tiene  que 
ver  un  procedimiento  con  un  atributo  esencial  de  la  so- 
beranía? No;  la  gracia  de  indulto  estará  mas  ó menos 
relacionada  con  el  principio  democrático,  pero  nada 
tiene  que  ver  con  el  procedimiento  federal. 

Tamos  á ver  cómo  la  democracia  está  relacionada 
con  la  gracia  de  indulto;  pues  por  más  que  tenga  por 
mis  ocupacíoues  abandonados  estos  estudios,  algo  se  me 
alcanza  de  ello.  La  democracia  hoy  tiene  dos  interpre- 
taciones ó inteligencias  dentro  del  terrreno  práctico  de 
la  ciencia;  una,  la  de  Rouseau,  tomada  del  origen  de  la 
palabra  democracia , que  no  es  más  que  el  gobierno  de 
los  más.  De  aquí  ha  nacido  la  ley  de  las  mayorías.  Me 
parece  que  no  negará  esta  interpretación  la  comisión. 
De  consiguiente,  siendo  la  democracia  el  gobierno  de 
los  más,  viene  la  majaría  influyendo  en  el  gobierno  por 
medio  de  los  números. 

Pero  esto  no  encierra  la  justicia,  porque  no  siempre 
está  la  razón  en  relación  con  el  mayor  número;  tiene 
razón  el  que  tiene  la  razón.  Por  lo  tanto,  no  podía  ex- 
plicar la  fórmula  de  Rousseau,  tomada  del  origen  de  la 
palabra,  la  idea  de  la  justicia  que  los  modernos  querían 
aplicar  al  gobierno  de  los  pueblos.  Y entonces  á la 
palabra  democracia  se  la  vino  dando  otra  interpreta- 
ción, y es,  ia  consumación  de  la  justicia  para  el  desen- 
volvimiento del  sér  humano. 

Dentro  de  la  escuela  de  Rousseau,  no  creo  que  tan- 
ga que  ver  nada  la  gracia  de  indulto;  pero  si  algo  tu- 
viera que  ver,  estaría  en  mi  favor;  porque  si  la  ley  de 
las  mayorías  es  lo  justo,  es  así  que  en  todos  los  pueblos 
modernos  y antiguos  la  gracia  de  indulto  está  reco- 
nocida y establecida  en  las  Constituciones  como  atributo 
de  la  soberanía,  luego  tengo  á mi  favor  la  escuela  de 
Rousseau  en  cuanto  viene  dando  razón  á las  mayorías. 

Pero  esta  eicuela,  ya  desacreditada,  no  influye  nada 
en  los  principios  modernos:  hágase  la  justicia,  Jlatjnsti- 
lia  el  ruat  ml%m\  y no  el  principio  salus  populi  suprema 
Iw  est. 


Pues  vamos  á examinar  detenidamente  si  la  gracia 
de  indulto  está  dentro  del  principio  democrático  seguu 
lo  'entiende  la  escuela  filosófica  moderna  puede  ó uo 
sostenerse;  y entonces  es  cuando  ha  de  comprender 
la  comisión  que  tampoco  está  muy  acertada. 

Es  cierto  hay  publicistas  y filósofos  que  sostienen 
debe  desaparecer  la  facultad  de  indultar;  pero  también 
hay  otros  enfrente  cou  otra  escuela,  que  sostienen  que 
debe  conservarse.  ¿Por  qué  unos  sostienen  que  debe  des- 
aparecer la  facultad  de  indultar?  Porque  han  creído  que 
la  pena  no  es  constante,  que  la  pena  no  es  más  que  el 
medio  proporcionado  al  delincuente  para  au  moraliza- 
ción y perfeccionamiento,  horrando  ia  mancha  del  de- 
lito: así  es  que,  siendo  un  derecho  que  tiene  á la  pena, 
nadie  puede  usar  de  la  facultad  de  dispensar  este  dere- 
cho, pues  los  derechos  no  pueden  dispensarse.  Esta  es 
lo  teoría  democrática,  no  federal. 

Pues  bien;  en  cambio  otros  decimos:  «aceptamos  esa 
teoría  por  filosófica,  por  verdad;»  pero  en  seguida  aña* 
dimos  (y  este  argumento  que  ayer  hice  no  era  cita  his- 
tórica): si  ia  legislación  humana  fuera  una  derivación 
completa  de  la  divina,  y tan  perfecta  qué  alcanzara  á 
todos  los  casos  y condiciones  de  la  vida,  entonces  ten- 
dríais razón-  pero  cuando  la  legislación  es  imperfecta, 
cuando  al  sér  humano  le  aplicáis  una  pona  despropor- 
cionada, y cuando  la  ley  se  da  para  casos  generales  y 
no  puede  alcanzar  á todos  los  casos  particulares,  es  in- 
dispensable que  haya  un  medio  para  en  ciertos  casos 
particulares  no  aplicar  la  ley,  porque  entonces  esa  ley 
serla  injusta, 

¿Cuál  es  la  esencia  de  la  democracia?  El  desenvol- 
vimiento y perfeccionamiento  del  individuo.  Pues  bien; 
si  por  una  ley  general  se  aplica  á un  individuo  de  una 
manera  injusta,  yo  pregunto:  ¿qué  recurso  queda  den- 
tro de  la  legislación  para  que  á ese  individuo  so  le  baga 
justicia?  Esta  es  la  cuestión,  y veamos  quién  os  más 
demócrata,  si  los  que  sostienen  el  desenvolvimiento  del 
individuo  que  no  siempre  es  criminal,  ó los  que  nie- 
gan en  absoluto  la  facultad  de  redimir  al  individuo. 
Comprenda  la  comisión  que  cuando  en  alguna  parte  so 
ha  tratado  de  suprimir  la  facultad  de  indultar,  se  modi- 
ficó toda  la  legislación  penal,  ¿Y  en  qué  forma?  De  una 
manera  más  radical  que  la  que  nosotros  hiciéramos  hoy. 
La  base  de  la  legislación  antigua  era  el  procedimiento 
reservado,  era  además  la  aplicación  del  tormento,  y por 
eso  Beccaria  (y  la  escuela  moderna  nace  del  sentimiento 
generoso  de  Beccaria,  más  que  de  su  pensamiento  fl lo- 
só fico,  porque  Beccaria  no  trataba  de  profundizar  esta 
cuestión,  sino  que  se  hacia  cargo  de  ella  de  pasada) 
impugnaba  la  legislación  entera  entonces  existente,  y 
contradecía  la  pena  del  tormento,  el  procedimiento  se- 
creto, la  falta  de  defensa.  Y la  legislación  francesa  ¿qué 
hizo?  Concluyó  con  el  tormento,  estableció  na  sistema 
penitenciario  completo,  estableció  el  Código  penal  fun- 
dado en  los  principios  más  adelantados  de  la  ciencia,  y 
luego  que  hubo  trasformado  La  legislación  del  país,  se 
ocupó  de  la  gracia  de  indulto.  Haced  vosotros  esto,  y 
entonces  suprimid  los  indultos;  vengamos  á la  reforma, 
y que  desaparezcan  las  penas  perpetuas. 

Pues  ¿no  veis  la  contradicción?  Decís  que  uo  haya 
facultad  de  indultar;  pues  ¿para  qué  Ja  conserváis  para 
la  pena  de  muerte?  Porque  eso  es  contrarío  á ios  prin- 
cipios en  que  fundáis  la  abolición  de  la  gracia  de  iu- 
dulto.  Y yo  os  digo  que  además  de  la  pena  de  muerte 
existen  otras  que  tienen  las  mismas  condiciones;  estas 
penas  son  todas  las  perpetuas,  porque  las  penas  perpe- 
tuas no  son  reparables,  Y si  no  son  reparables  en  el 
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procedimiento  legal,  ¿qué  procedimiento  queda?  Existen 
las  penas  do  treinta  anos,  y por  consiguiente,  existen 
3as  penas  perpetuas,  aunque  el  Código  no  les  diese  este 
nombre,  que  sí  se  le  da;  Yo  pregunto:  ¿cuando  á un  hom- 
bre se  le  condena  á treinta  años  (ya  sé  que  la  ley  dice 
que  después  de  los  60  anos  de  edad  se  le  ponga  en  líber - 
tad),¿  qué  esperanza  le  dejáis  de  que  pueda  moralizarse? 
¿Y  cuál  es  el  fin  de  la  pena?  ¿Es  por  ventura  el  matar 
la  esperanza  del  hombre  para  que  pueda  ser  un  miembro 
útil?  No;  sino  que  es  ese  mismo  en  que  os  a m parais  pa- 
ra suprimir  la  gracia  de  indulto.  Por  eso  Oárlos  III,  más 
pensador  que  los  que  le  rodeaban,  suprimió  la  pena 
perpetua  y la  dejó  reducida  á diez  años  con  retención, 
Pero  ¿cómo  venís  hoy  vosotros  á sostener  los  principios 
democráticos,  cuando  la  extendéis  á treinta  anos?  Diez 
años  decía  Gárlos  III,  y tenia  razón.  Yo  no  venia  di- 
ciendo  ayer  que  la  facultad  de  indultar  fuera  conse- 
cuencia del  sistema  penitenciario;  no:  lo  qne  yo  decía 
era  quo  inñuia  mucho  para  la  supresión  de  Lv  gracia 
uu  buen  sistema  penitenciario  que  impida  la  desmora- 
lización del  penado. 

De  modo  que  no  puedo  suprimirse  la  gracia  da  in- 
dulto por  la  carencia  de  esos  establecimientos;  pero  no 
porque  su  supresión  dependa  precisamente  de  esto,  sino 
porque  esto  hace  que  la  legislación  sea  viciosa  en  Espa- 
na.  Pues  bien;  condenado  un  hombre  á treinta  años  de 
pena,  ¿puede  moralizarse?  La  vida  inedia  en  la  Nación 
española,  ¿cuál  es?  Pero  no  ha  de  buscarse  la  vida  me- 
dia en  todas  las  condiciones,  sino  la  vida  medía  en  las 
cárceles  y presidios,  pues  no  seria  justo  creer  qne  vi- 
vían lo  mismo  los  penados  que  los  demás;  no:  se  han 
de  hacer  tablas  especiales  de  mortalidad;  como  que  esta 
es  una  de  las  cuestiones  más  difíciles  de  la  ciencia.  Era 
preciso  demostrar  la  vida  inedia  del  penado  en  España. 
¿Y  qué  vida  media  es  esa?  ¿Habéis  visitado  alguna  vez 
uu  presidio?  ¿I-Iabeis  visitado  esos  focos  de  podredumbre 
y de  inmundicia?  ¿Habéis  visto  el  Saladero  de  Madrid, 
en  doude  no  se  puede  resistir  el  hediondo  olor  en  la  dis- 
tanda  que  media  de  las  ventanas  de  los  calabozos  bajos 
á los  árboles  de  la  plaza?  De  consiguiente,  demostrad- 
me en  tablas  especiales  la  vida  media  de  los  penados, 
y entonces  vereis  que  es  imposible  que  se  pueda  resis- 
tir una  prisión  de  veinte  a veinticinco  años,  dadas  las 
condiciones  de  nuestros  presidios,  Y eu toncos  pregun- 
to: una  condena  de  treinta  anos  ¿no  es  una  pena  per- 
petua? 

Pero  no  basta  esto;  es  preciso  tener  eu  cuenta  las 
condiciones  de  la  ley  , y cómo  están  hoy  las  circuns- 
tancias eximentes  en  nuestro  país.  Pues  qué,  la  de  de- 
fensa propia  ¿se  aplica  en  nuestros  tribunales? 

Yo  podría  citaros  un  millón  de  casos  eu  que  varios 
tribunales  de  justicia  en  España,  á pesar  de  existir  el 
requisito  de  la  defensa  propia  y la  necesidad  racional 
del  medio  empleado  para  repeler  la  agresión,  no  decre- 
tan la  irresponsabilidad  y siempre  aplican  pena.  Pues 
si  esto  tenemos  en  la  Nación  española,  ¿cómo  vais  á su- 
primir la  gracia  de  indulto? 

Me  indican  aquí,  y es  cierto,  que  también  hay  una 
enfermedad  en  España,  propia  de  las  cárceles  y de  los 
presidios,  y hasta  tal  punto,  que  ha  habido  necesidad  en 
una  cárcel  de  España  de  rellenar  uno  de  los  departa- 
mentos, porque  todos  los  que  entraban  allí  eran  inva- 
didos del  tifus  carcelario  y morían,  habiéndose  dado  el 
caso  de  que  después  de  muchos  años  de  estar  conde- 
nado ese  departamento,  se  ha  querido  habitarle  de 
nuevo,  y enseguida  ha  producido  los  efectos  antiguos. 
Asi  están  las  cárceles  en  España. 


Be  dice  aquí  que  el  indulto  tiene  una  naturaleza 
puramente  política.  No:  en  tiempo  de  los  antiguos  Re- 
yes no  fué  más  que  una  facultad  que  ellos  poseían  para 
otorgar  gracias;  algunas  voces  lo  aplicaban  con  justi- 
cia , pero  la  mayor  parte  no,  puesto  que  lo  ejercían 
como  gracia.  Por  eso  debe  limitarse,  por  eso  debe  res- 
tringirse, y por  eso  se  dice  que  puede  ejercitarse  con 
arreglo  á las  leyes.  Esto  no  lo  dicen  ni  el  proyecto  de 
la  mayoría  ni  el  de  la  minoría,  lo  cual  indudablemente 
ha  sido  una  omisión,  debida  á la  ligereza  con  que  se 
han  redactado  estos  proyectos.  Como  cuestión  política 
nadie  ha  aceptado  ia  gracia  de  indulto.  Y en  España 
puede  asegurarse  que  muchas  veces  se  ha  aplicado 
como  cuestión  mercantil:  yo  sé  que  en  la  plaza  de  Ma- 
drid se  cotizaban  los  indultos  en  algún  tiempo;  hoy  no 
sé  lo  que  sucede,  no  tengo  noticia  de  que  suceda;  pero 
ha  habido  época  en  que  esto  ha  sucedido.  Yo  se  que  la 
gracia  de  indulto  se  ha  vendido  publicamente  en  la  pía  ■ 
za  de  Madrid  {El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : Pido 
la  palabra),  sin  que  yo  trate  de  decir  que  hayan  sido  ios 
Ministros,  sino  las  personas  que  lea  rodean,  valiéndose 
de  la  facilidad  con  quo  se  consiguen  los  indultos, 

A este  ñn  han  venido  las  leyes  que  yo  cité;  la  pri- 
mera, el  decreto  del  Sr.  Arrazola  de  l 866,  y la  segunda, 
el  del  Sr.  Montero  Ríos  de  18  de  Julio  de  1870,  Y por 
esto  decía  yo  que  al  Poder  ejecutivo  debía  obligársele, 
no  solo  á que  consulte,  sino.*.. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, en  prueba  de  que  la  Mesa  oye  á S,  S.  con  mu- 
cho gusto,  le  he  consentido  que  replicase  tan  largamen- 
te; pero  ya  lia  llegado  el  caso  de  que  le  recuerde  quo 
tiene  ia  palabra  solo  para  replicar. 

El  Sr,  CASALDUERQ : Voy  á concluir,  Sr.  Pro* 
sidente. 

Se  dice  que  la  gracia  de  indulto  debo  estar  en  la 
Constitución,  y que  cuando  venga  la  Constitución  lo 
discutiremos.  Pues  hoy  tenemos  una  Constitución  en  la 
cual  está  consignada  la  gracia  de  indulto,  asi  como  es- 
tán consignados  los  derechos  individuales  que  hoy  no 
se  pueden  violar* 

Esto  de  la  literatura  federal,  de  que  se  ha  hablado, 
no  sé  lo  qne  es:  no  entiendo  qué  puede  serla  literatura 
federal  ni  la  literatura  carlista.  Si  por  literatura  se  en- 
tiendo la  patriotería,  yo  renuncio  á ella. 

Se  ha  dicho  que  nada  tiene  que  ver  la  ciencia  de  la 
legislación  penal  con  la  gracia  de  iudulto.  Pues  ¿qué  es 
una  ciencia?  Una  colección  de  verdades  relacionadas  en- 
tre sí,  y nada  más.  Pues  bien;  la  gracia  de  indulto,  im- 
pugnándola ó admitiéndola,  ó es  una  verdad  en  su  afir- 
mación ó en  su  negación.  ¿Y  en  qué  ciencia  está  con- 
tenida? En  la  ciencia  penal;  y la  prueba  es  que  los 
tratadistas  de  derecho  son  los  que  se  ocupan  de  ella,  ó 
para  negarla  ó para  admitirla;  pero  el  resultado  es  que 
la  gracia  de  indulto  está  relacionada  con  la  legislación 
penal.  Se  ha  dicho  que  la  gracia  de  indulto  no  puede 
ejercerse  por  ninguno  de  los  poderes.  Pues  se  ha  ejer- 
cido; luego  se  puede.  Y se  ha  ejercido  por  todos  los  po- 
deres indistintamente.  Luego  la  unión  ó la  separación 
de  los  poderes  públicos  no  tiene  nada  que  ver  con  el 
ejercicio  de  la  gracia  de  indulto.  Además,  no  creo  que 
nosotros  estemos  en  el  caso  do  dar  lecciones  de  demo- 
cracia á todo  el  mando.  Pues  eu  los  Estados-Unidos  ¿no 
hay  democracia?  ¿No  la  hay  en  Venezuela?  ¿No  la  hay 
eu  los  cantones  suizos?  Pues  en  todas  estas  Naciones 
existe  la  gracia  de  indulto. 

Se  ha  dicho,  por  último,  que  si  yo  consideraba  igual 
la  soberanía  de  esta  Cámara  íi  la  del  Rey.  No;  la  con- 
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sidero  superior.  El  Bey  constitucional  no  tiene  la  pie» 
nitud  de  la  soberanía;  tiene  parte  en  ella  con  arreglo  á 
la  ley,  que  es  la  Constitución  del  Estado,  y lá  Cámara 
delega  en  el  Rey  Ja  facultad  de  indultar.  De  consi- 
guiente, más  es  la  Cámara  que  el  Rey.  Y se  ha  dicho 
que  el  Rey  la  ejercía  como  poder  real,  fío;  el  Rey  la 
ejercía  como  poder  delegado.  ¿Y  quien  se  le  delegó?  El 
Poder  legislativo.  Luego  ya  ve  lá  comisión  que  el  Po- 
der legislativo  es  la  fuente  de  la  gracia  de  indulto. 

Pero  enseguida  se  dice  que  yo  me  contradigo  por- 
que sostengo  que  la  facultad  de  indultar  debe  residir 
en  el  Poder  ejecutivo.  Como  la  soberanía  para  mi  está 
aquí,  aquí  reside  Ja  facultad  de  indultar;  pero,  para  fa- 
cilitar su  ejecución,  la  delego  en  el  Poder  ejecutivo. 

Concluyo  diciendo  que  esta  es  una  cuestión  de  hu- 
manidad, una  cuestión  de  democracia  en  efecto,  poro 
que  no  es  ni  más  ni  monos  demócrata  aquel  que  to- 
mando un  solo  principio  de  la  ciencia  intenta  desarro- 
llarlo en  perjuicio  de  todos  los  demás;  que  el  verdade- 
ro demócrata  es  el  que  coge  toda  la  ciencia  y trata  de 
armonizaría.  Armonizad  vosotros  toda  la  legislación,  y 
entonces  yo  os  digo  que  tendréis  el  derecho  de  supri- 
mir Ja  facultad  de  indultar;  mientras  tanto,  no  creo 
que  vosotros  queráis  ser  más  demócratas  que  todos  los 
legisladores  del  mundo.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)-.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Moreno 
Rodríguez);  Yo  no  sé  con  qué  derecho  se  habrá  permi- 
tido el  Sr.  Casalduero  dudar  de  lo  que  pasa  hoy  en  ma- 
teria de  indultos:  S.  S.  ha  indicado  que  ha  habido  épo- 
cas en  que  el  precio  de  los  indultos  se  ha  cotizado  en  la 
plaza  de  Madrid:  yo  no  sá  si  esto  será  cierto,  ni  tengo 
para  qué  entrar  en  averiguaciones;  pero  á renglón  se- 
guido ha  añadido  S.  S,:  «yo  no  sé  qué  será  lo  que  pase 
hoy,»  y esa  es  una  duda  que  yo  no  me  tomo  ni  el  tra- 
bajo di  rechazar.  Para  que  el  Sr.  Casalduero  compren- 
da la  gravedad  de  sus  palabras,  podemos  hacer  una 
prueba  diciendo  yo  ante  la  Cámara:  yo  uo  sé  si  el  señor 
Casalduero  es  un  hombre  de  bien.  En  materia  tan  deli- 
cada,^ni  aun  la  reticencia,  ni  aun  la  duda  es  permitida; 
si  alguna  le  cabe  eu  esta  materia  al  Sr,  Casalduero, 
puede  ejercitar  los  derechos  que  le  concede  la  ley,  re- 
sidenciando al  jefe  responsable  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia,  antes  que  indicar  siquiera  la  duda. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Casalduero,  lo  mismo  ayer  que 
hoy,  con  motivo  de  una  ley  exclusivamente  de  proce- 
cedimiento,  que  trata  de  reformar  las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  la  manera  de  ejercer  la  gracia  de  indulto, 
ley  sin  más  alcance  ni  más  trascendencia  que  el  estable- 
cimiento de  esta  ó de  la  otra  forma  para  el  ejercicio  de 
dicha  gracia,  ha  traído  al  debate  todas  las  cues  tiques  de 
derecho  penal  posibles,  todas  Jas  escuelas  políticas,  des- 
de la  de  J.  J,  Rousseau^  hasta  las  modernas  escuelas  de 
Alemania;  y son  tantas  las  condiciones  que  el  Sr.  Ca- 
salduero pone,  tantos  ios  requisitos  que  exige  para  que 
pueda  legislarse  cu  una  materia  tan  sencilla,  que  para 
esto  seria  necesario  trasformar  la  organización  social, 
política  y económica  de  España.  Yo  pregunto  al  Sr.  Ga- 
salduero:  ¿qué  reforma  será  la  que  se  trate  de  hacer, 
que  extendiendo  un  poco  su  alcance  y su  trascendencia* 
no  esté  relacionada  con  todo  en  el  mundo?  Y si  es  con- 
dición precisa  reformarlo  todo  para  hacer  algo,  ¿habrá 
medio  humano  de  hacer  reforma  alguna?  ¿Cómo  se  nos 
exige  continuamente  que  hagamos  reformas,  si  en  cuanto 
tratamos  de  hacer  la  más  pequeña  se  quiere  que  em- 
pecemos por  reformar  todo  cuanto  en  el  mundo  existe? 


Decía  el  Sr.  Casalduero,  tratando  con  esto  de  hacer 
un  argumento  político  de  efecto  para  la  Cámara:  ¿qué 
objeto  se  propone  el  Gobierno  con  este  proyecto  de  ley? 
Un  objeto  político,  sin  duda  alguna  , se  contestaba  á sí 
mismo  S.  S.;  pero  si  se  propusiera  esto,  el  mismo  se- 
ñor Casalduero  lo  ha  dicho,  no  se  comprendería  que 
hubiera  un  Gobierno  que  intentara  realizar  ese  objeto 
y ese  flh  determinado,  que  sin  duda  había  de  ser  eu 
provecho  propio,  viniendo  á las  Córtes  á presentar  pro- 
yectos de  ley  para  privarse  do  facultades  que  ejercita 
sin  contradicción  do  nadie.  Pues  qué,  un  Gobierno  qm 
tiene  en  su  mano  la  concesión  de  la  gracia  de  indulto* 
lo  mismo  en  los  casos  de  pena  de  muerte  que  en  todos 
los  demás,  que  puede  aumentarlas  y anularlas  en  abso- 
luto, puesto  que,  como  el  mismo  Sr.  Casalduero  ha  di- 
cho, los  informes  del  Consejo  de  Estado  y del  tribunal 
sentenciador  en  nada  obligan  legalmente  al  Ministro, 
¿no  tiene  por  esta  sola  facultad  un  gran  medio  de  in- 
fluencia política?  Y cuando  el  Gobierno  viene  aquí  i 
desprenderse  de  esta  arma  que  pudiera  usar  si  su  con- 
ciencia no  se  lo  vedara,  ¿no  da  con  ello  una  prueba 
evidente  de  su  amor  á los  principios  y del  desinterés 
con  que  los  aplica  á la  política? 

El  Gobierno  sostiene,  por  el  contrario,  que  esta  es 
una  cuestión  de  escuela,  más  generalizada  de  lo  que  el 
Sr.  Casalduero  cree;  porque  S.  S.  nos  ha  traído  aquí 
como  autoridad  permanente  y constante,  no  solo  sus 
opiniones  particulares  en  derecho,  sino  también  los 
casos  prácticos  que  en  su  bufete  ha  tenido.  Se  trata  de 
si  los  tribunales  toman  en  consideración  la  propia  de- 
fensa, y el  Sr.  Casalduero  dice:  en  mi  bufete  no  he  te- 
nido ningún  caso  de  estos;  luego  los  tribunales  no  to- 
man eu  consideración  esta  circunstancia.  ¿Se  trata  do 
mi  caso  extraordinario,  raro,  poro  que  en  cualquier  co- 
lección de  causas  célebres  los  hay  más  raros  y más  ex- 
traordinarios que  los  que  el  Sr.  Casalduero  haya  podi- 
do tener  en  la  práctica  de  su  profesión?  Pues  el  Sr.  Ca- 
salduero lo  presenta  como'  caso  decisivo;  y lo  que  á su 
señoría  le  ha  pasado  eu  el  ejercicio  de  la  abogacía,  esto 
le  pasa  á todo  el  mundo,  y esto  debe  servir  por  sí  solo 
para  formar  el  criterio  de  las  Oórtcs;  pero  el  mismo  se- 
ñor Casalduero,  ea  esos  casos  que  ha  citado,  ha  some- 
tido á la  deliberación  de  la  Cámara  cuales  son  las  con- 
diciones eu  que  hoy  nos  hallamos,  y pueden  aconsejar 
al  Gobierno  que  se  desprenda  sin  riesgo  alguno  del 
ejercicio  de  la  gracia  de  indulto. 

Hoy  existe  el  Jurado,  que  no  existia  antiguamente, 
y el  Sr.  Casalduero  nos  citaba  ayer  uu  caso  que  juzga- 
do por  los  tribunales  aufceríores  no  se  hubiera  resuelto 
como  S.  S.  creía  que  debia  resolverse,  pero  que  por  el 
Jurado  se  resolvió  en  justicia;  hoy  existe,  pues,  para  los 
penados  la  garantía  del  Jurado  eu  primer  lugar;  eu  se- 
segundo,  la  garantía  del  art.  2/  del  Código,  que  impone 
á los  tribunales  la  obligación  de  consultar  al  Gobierno 
en  los  casos  en  que  consideren  que  la  pena  es  excesiva, 
que  en  realidad  no  es  un  indulto,  sino  una  rebaja  de 
condena;  existen  casos  de  revisión,  que  no  sé  por  qué 
negaba  et  Sr,  Casalduero,  cuaudo  eu  la  ley  están  cou- 
siguados  (y  uo  podrá  dudarlo  S,  S,,  pues  que  hasta  tie- 
nen un  título  aparte),  casos  de  revisión  para  los  errores 
judiciales:  así  es  que  si  está  previsto  el  caso  eu  primer 
lugar  de  la  inexactitud  eu  la  apreciación  de  los  hechos, 
aun  tratándose  de  tribu  Dales  que  pueden  considerarse 
absolutamente  independientes  del  Gobierno,  como  lo  solí 
los  Jurados;  sí  está  previsto  el  caso  de  que  por  una  com- 
binación de  circunstancias  pueda  aplicarse  á un  deli- 
to una  pena  desproporcionada,  y tiene  eí  Poder  ejecuti- 
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vo  el  derecho  de  rebajarla;  si  está  previsto  el  caso  de 
que  haya  habido  error  judicial,  y entonces  hay  recurso 
de  revisión  y puede  atenuarse  y aun  anularse  la  pena 
impuesta;  si  dentro  del  recinto  de  los  establecimientos 
penales  que  hoy  existen  6 que  puedan  existir  después, 
hay  medios  de  dulcificar  la  suerte  del  penado  según 
vaya  resultando  su  enmienda;  si  existen  todos  estos  me- 
dios para  reparar,  en  cuanto  es  posible,  la  parte  que  , 
pueda  tener  de  aleatoria  la  pena  en  este  juicio  que  se 
entabla  entre  el  procesado  y la  sociedad  para  corregir 
hasta  donde  es  posible  las  equivocaciones;  si  existen 
todos  estos  medios,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que  el 
Poder  ejecutivo  so  deshaga  dei  derecho  de  aplicar  la 
gracia  de  indulto? 

Porque,  señores,  3a  verdad  es  que  fuera  de  este  caso 
de  error  judicial  en  la  aplicación  de  la  pena,  y fuera  del 
caso  en  que  haya  equivocaciones,  que  io  mismo  pue- 
den ocurrir  en  los  Jurados  que  cu  los  tribunales,  ¿qué 
es  lo  que  significa  la  gracia  de  indulto?  No  significa 
más  que  un  medio  que  las  leyes  han  concedido  á los 
Gobiernos,  especialmente  en  los  últimos  tiempos,  para 
poder  ejercer  influencia  ea  la  política;  y como  en  esta 
materia  los  precedentes  entran  por  mucho  en  las  reso- 
luciones, á cualquiera  Gobierno  que  teniendo  la  facul- 
tad de  aplicar  la  gracia  de  indulto  se  le  presenta  el  caso 
de  un  delito  con  circunstancias  esencialmente  análogas 
á otro  que  fué  objeto  de  indulto,  no  puede  en  justicia 
dejar  de  aplicar  la  gracia;  pesando  de  tal  modo  estos 
precedentes  sobre  el  Gobierno  por  multitud  de  causas, 
que  vienen  á dar  por  resultado  que  no  haya  adminis- 
tración de  justicia  en  Es  paila,  y que  además  no  sea  efec- 
tiva la  pena,  pues  no  hay  criminal  alguno,  especial- 
mente en  cierta  clase  de  delitos,  que  no  los  ejecute  con 
la  seguridad  de  que  pasado  un  poco  tiempo  se  le  ha  de 
remitir  la  pena,  lo  cual  viene  á dar  por  resaltado  la 
ineficacia  absoluta  y completa  de  las  sentencias  de  los 
tribunales. 

Yo  en  esta  materia  profeso  un  principio  radical  y 
opuesto  al  del  Sr.  Casalduero.  Yo  creo  que  si  hay  tri- 
bunales está  demás  la  gracia  de  indulto,  y viceversa, 
que  si  hay  gracia  de  indulto  están  demás  los  tribuna- 
les. Esto  de  venir  las  causas  á los  tribunales  por  medio 
del  Jurado  para  que  determinen  la  pona  que  debe  im- 
ponerse al  culpable,  y que  después  venga  un  poder  que 
puede  obrar  por  miras  políticas  y dejar  completamente 
baldío  lo  hecho  por  el  Jurado  y los  tribunales  de  dere- 
cho, me  parece  que  no  se  puede  admitir  nunca  en  el 
terreno  de  los  principios  y que  es  perjudicial  en  la 
práctica. 

Por  estas  razones  que  he  expuesto  brevemente,  por- 
que no  había,  pensado  tomar  parte  en  el  debate,  porque 
la  comisión  indudablemente  se  encargará  do  contestar 
con  más  propiedad  y con  más  acierto  al  Sr.  Casalduero, 
yo  rogaría  á la  Cámara  se  sirviera  desechar  el  voto  par- 
ticular de  este  Br.  Diputado,  He  dicho. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Br.  Santos  Manso, 

El  Sr.  SANTOS  MANSO  (de  la  comisión):  Señores 
Diputados,  al  rectificar  lo  dicho  por  el  Sr.  Casalduero, 
que  más  que  rectificación  es  un  nuevo  discurso,  no  pue- 
do decir  sino  muy  pocas  palabras,  puesto  que  el  Sr.  Al- 
magro, encargado  de  contestarle,  se  halla  aquí  presen- 
te. (Bl  Sr . Almagro  pide  palabra  para  um  alusión  per- 
sonal.) 

Pero  al  contestar  al  Br.  Casalduero  he  de  manifes- 


tarle que  ponga  en  armonía  sus  principios,  que  dice  no 
pueden  ser  federales  en  materia  penal,  aunque  confor- 
mes con  los  principios  de  la  democracia.  La  gracia  de 
indulto  es  pre rogativa  de  un  poder  monárquico;  no  se 
funda,  como  ha  dicho  S.  8.,  en  que  se  la  concede  la 
Constitución  en  virtud  de  delegación  del  Poder  legis- 
lativo  á nn  Monarca,  sino  que  la  Constitución  lo  que  ha- 
ce es  consignar  esta  prerogativa,  reconocérsela  al  R Éy, 
y de  ningún  modo«s  delegación  ni  derecho,  sino  gracia. 

Mas  ¿cuál  es  la  base  del  derecho  entre  nosotros?  ¿Lo 
es  acaso  el  Rey?  ¿Es  acaso  ana  Constitución  determina- 
da? No;  la  base  del  derecho  entre  nosotros  es  el  derecho 
personal,  Individual,  y dentro  de  éste  Ip  gracia  de  in- 
dulto es  inconcebible,  porque  el  que  comete  un  delito 
es  el  que  á sí  mismo  se  ha  de  indultar,  y no  puede  ha- 
cerlo nadie,  á no  ser  una  especie  de  institución  interme- 
dia entre  el  poder  judicial  y el  ejecutivo,  que  ha  de  ha- 
llarse al  lado  del  penado  para  conocer  cuándo  se  ha  cor- 
regido y cuándo  se  ha  enmendado,  en  lo  cual  consiste 
la  última  reforma  penitenciaria. 

Como  he  dicho  ya,  la  gracia  de  indulto  ha  sido  una 
prerogathm  de  los  Reyes,  pero  siempre  como  gracia  y 
nunca  como  justicia.  Pues  bien;  el  Sr.  Casalduero  de- 
cía que  podía  atribuirse  al  Poder  legislativo,  puesto 
que  era  una  concesión  de  esté  poder.  Y yo  pregunto: 
aun  refiriéndose  solo  al  argumento  histórico,  ¿en  qué 
país  ha  tenido  una  Cámara  el  derecho  do  indultar?  Yo 
no  he  negado  en  absoluto  que  en  la  mayoría  de  ka  le- 
gislaciones está  consignada  hoy  esa  gracia;  pero  es 
muy  diferente  el  indulto  que  tiene  el  Presidente  de  los 
Estados-Unidos  al  indulto  que  tenemos  ahora  aquí  y al 
que  hemos  tenido  antes. 

El  indulto  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  se 
ejerce  solamente  por  determinadas  causas  políticas  y 
con  intervención  del  Senado;  y eso  indulto,  mal  lla- 
mado así  por  referirse  á veces  varias  ideas  á una  mis- 
ma palabra,  no  es  el  verdadero  indulto,  sino  que  es  la 
amnistía,  que  nosotros  también  tenemos  y que  no  que- 
remos suprimir. 

Mas  el  indulto  como  gracia,  admitiendo  hoy  como 
base  del  derecho  el  derecho  persona!,  el  derecho  indi- 
vidual, es  inconcebible;  porque  ¿qué  poder  va  ’ á saber 
si  realmente  se  ha  indultado  de  la  pena,  ó si  se  ha  ele- 
vado á esfera  superior  el  criminal?  Es  verdad  que  se 
puede  indultar  á uno  con  un  informe  de  la  Audiencia 
y otro  del  Consejo  de  Estado;  pero  también  lo  es  que 
para  el  Ministro  es  una  pura  gracia,  como  lo  era  para 
los  Reyes,  porque  el  indulto  era  una  prerogatiYa  Real. 
Como  he  dicho  antes,  no  puede  entrar  la  gracia  de  in- 
dulto en  las  atribuciones  dél  poder  legislativo,  ni  del 
poder  judicial,  ni  del  poder  ejecutivo;  pero,  entiéndalo 
bien  el  Sr.  Casalduero,  estando  separados  estos  po- 
deres, determinados  á su  especialidad.  Estando  rela- 
cionados, teniendo  alguna  institución  que  por  ellos  y 
para  ellos  viva,  se  concibe  la  gracia  de  indulto,  pero 
muy  determinada  y solamente  para  casos  especialísi- 
mos  y aun  generales  * como  amnistía,  para  no  confun- 
dir las  palabras. 

En  la  misma  gracia  de  indulto  ha  habido  reformas, 
y en  estas  reformas  quiere  ver  el  Sr.  Casalduero  como 
una  ligazón  con  la  legislación  vigente,  como  no  pu- 
diéndose desprender  el  indulto  de  ella;  mas  entienda 
el  Sr.  Casalduero  que  nosotros  partimos,  lo  mismo  para 
el  derecho  penal  que  para  el  derecho  civil,  que  para  el 
derecho  político,  de  una  base  distinta  á la  de  los  refor- 
madores monárquicos,  porque  ellos  reconocen  el  dere- 
cho en  el  Monarca  ó Rey,  y los  constitucionales,  no  dan  - 
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dolo  tanta  atribución-/  han  ido  reformando  esa  misma 
gracia  de  indulto,  considerándola  como  una  concesión, 
como  una  prcrogatíva  Real , pero  nunca  apreciando  la 
base  inmanente  del  derecho  personal,  pues  dentro  do  la 
base  mina  mentó  del  derecho  persona!  no  se  concibe  la 
gracia  de  indulto;  lo  que  sí  se  concibe  es  la  amnistía, 
la  cual  toma  el  carácter  de  ley  general, 

Ha  manifestado  el  Sr.  Gasa! d aero  que  puede  perte- 
necer la  gracia  de  indulto  & las  Cámaras  ,■  porque  las 
Cámaras  que  hacen  la  ley  pueden  derogarla*  Si ; las 
Cámaras  que  hacen  la  ley  pueden  derogarla;  pero  como 
la  gracia  de  indulto  es  uu  caso  especial,  es  una  gracia, 
no  es  derogación  de  una  ley;  como  la  gracia  de  indul- 
to era  una  prerogativa  Beal,  era  un  privilegio,  ¿cómo 
una  Cámara  que  tiene  que  legislar  para  la  Nación  en- 
tera va  á decir:  yo  derogo  esta  ley  por  Fulano?  No  pue- 
de ser,  porque  esto  seria  establecer  el  principio  do  que 
las  Cámaras  podían  hacer  lo  mismo  que  ios  Beyes;  se- 
ria establecer  el  principio  do  que  las  Cámaras  eran 
dueñas  absolutas  de  vidas  y haciendas . 

Ha  referido  S.  3.  tantas  cosas  en  su  discurso,  que 
no  las  puedo  recordar  todas  para  rectificarle  Ha  habla- 
do S.  S,  de  que  el  indulto  no  la  entiende  como  gracia, 
sino  como  justicia.  Pues  si  le  entiende  como  justicia, 
defienda  la  ley,  que  es  más  democrática  y afirma  más 
el  verdadero  principio  de  libertad*  El  indulto  como  jus- 
ticia no  es  indulto,  y esta  apreciación  á lo  que  puede  rela- 
cionarse es  á uu  nuevo  recurso  del  poder  judicial;  por 
eso  existe  una  revisión  de  la  misma  causa  y un  informe: 
y bajo  esta  idea  podrá  indultarse  un  penado  después  de 
tantos  ó cuantos  anos  de  condena,  por  medio  del  infor- 
me de  la  institución  ó de  la  administración  que  le  ten- 
ga á su  cargo,  informe  que  presenta  ante  un  tribunal, 
al  ver  que  aquel  penado  se  ha  corregido,  esto  es,  que 
se  ha  indultado  por  sí  mismo,  porque  ningún  poder  en 
derecho  puede  tener  el  privilegio  ni  atribuciones  de  los 
Reyes,  ni  menos  reconocida  y establecida  la  base  de 
nuestro  derecho* 

Me  ha  atribuido  el  Sr*  Casalduero  algunos  errores 
que  yo  no  he  expresado;  pero  como  el  Sr*  Casalduero 
ha  dicho  tantas  cosas  en  su  discurso,  no  puedo  apre- 
ciarlas detenidamente  por  no  haberlas  apuntado,  pues 
no  estaba  preparado  para  contestar  á 3,  S.,  aunque  sí  le 
contesto  en  conciencia  y razón  propia,  según  mis  prin- 
cipios, no  solamente  democráticos,  sino  federales.  Para 
mí  la  justicia  no  es  una  idea  simple;  es  una  idea  com- 
puesta* Pues  qué,  la  justicia  en  materia  penal  ¿no  es  la 
federación  de  dos  ideas,  no  es  la  federación  do  la  idea 
de  indemnización  primitiva  y de  la  idea  de  penalidad 
más  progresiva?  ¿Cómo  concibe  el  3r.  Gasalduero  la  jus- 
ticia, sino  bajo  este  principio  esencial  de  la  idea  fede- 
ral, no  como  tal  vez  pueda  entenderla  3.  S,t  sino  como 
modo  de  mejor  relación  social?  Bajo  este  principio  la 
justicia  es  una  idea  compleja,,  enteramente  científica, 
solo  que  se  refiere  á la  parte  moral;  porque  así  como  la 
ciencia  es  siempre  objetiva,  la  justicia  es  esta  misma 
ciencia  aplicada  al  sujeto;  es  una  idea  esencialmente 
federativa,  que  se  compone  cuando  menos  de  dos  que 
se  han  desarrollado  históricamente  y tienen  su  hase  fun- 
damental en  la  base  del  mismo  derecho  natural,  indivi- 
dual ó personal. 

Además,  el  congreso  de  Londres  a que  anterior- 
mente me  he  referido  ha  llegado  más  allá  en  la  refor- 
ma del  principio  penal*  En  este  congreso  del  ano  pasa- 
do (y  antes  no  lo  dije  porque  no  había  motivo  para  ello) 
se  llegó  á la  federación  hasta  el  extremo  de  equiparar 
al  delincuente  con  e!  que  le  ha  de  castigar,  aplicando 


aquel  principio  de  «lo  que  no  quieras  para  tí,  no  quie- 
ras para  otro;»  y según  esto,  el  delincuente  que  tiene 
derecho  á la  pena  no  debe  aceptar  sino  aquella  que  sea 
de  su  voluntad  para  corregirse.  Eu  aquel  congreso  se 
manifestaron  principios  tan  avanzados  por  los  doctores 
anglo -americanos,  que  los  representantes  suizos  y los 
representantes  alemanes  que  á él  asistían  dejaron  de 
discutirlos  por  falta  de  preparación.  Los  anglo-ameri- 
canbs  hablan  ya  un  año  antes  hecho  una  manifestación 
de  estos  principios  en  Ciíicinati,  en  los  Estados-Unidos* 
Que  estos  principios  no  están  bien  generalizados,  lo  re- 
conozco, y estoy  seguro  de  que  tendrán  más  populari- 
dad las  ideas  del  Sr,  Casalduero  defendiendo  el  indulto, 
que  no  tiene  otra  base  que  la  gracia  Real,  que  no  las 
que  se  fundan  en  el  puro  derochó  penal*  Ha  vuelto  á 
decir  el  Sr.  Casalduero,  á pesar  de  que  ya  le  contesté 
antes,  que,  dada  la  legislación  actual,  es  uecesar io  con- 
servar eliodulto.  Ya  he  dicho  aote3  que  si  es  verdad 
que  cuanto  más  progresiva  es  la  civilización  más  be- 
nignos nos  hacemos,  no  porque  se  haga  uno  solo,  sino 
porque  todos  deben  hacerse;  que  si  es  verdad  que  la 
misma  pena  se  disminuyo,  también  es  verdad  que  exis- 
tiendo una  civilización  grande  y una  alta  moralidad  y 
pleno  reconocimiento  del  derecho,  es  mucho  más  crimi- 
nal el  que  comete  un  delito  cuando  esa  civilización 
existe,  que  el  que  le  comete  existiendo  una  civiliza- 
ción atrasada,  cuyo  mismo  delito  tai  vez  es  á causa  de 
bárbaras  costumbres.  Pero  la  gracia  de  indulto  no  tiene 
nada  que  ver  coa  eso,  admitiendo  la  base  del  derecho  pe- 
nal, Reformémoslo  en  buen  hora,  de  lo  que  yo  soy  par- 
tidario, tanto  al  menos  como  3.  S.;  reformemos  el  Códi- 
go penal;  reformemos  el  sistema  penitenciario  y cuanto 
á esto  se  refiera;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  la  su- 
presión de  una  prerogativa,  de  un  privilegio?  ¿Pues  no 
estarnos  para  suprimir  todos  los  privilegies  del  poder? 

¿No  son  hoy  los  hombres  que  ejercen  el  poder  igua- 
les á sus  conciudadanos?  Además  que  nosotros  trata- 
mos de  reformar  la  legislación  penal,  y por  eso  quita- 
mos el  indulto,  y por  algo  hemos  de  empezar:  si  se  nos 
niega  la  primera  cosa  qne  en  materia  penal  queremos 
reformar,  también  nos  negareis  las  demás  en  lo  sucesi- 
vo: nosotros  empezamos  la  reforma  per  aquello  que  es 
más  político,  que  es  un  privilegio  de  las  atribuciones 
exclusivas  del  Poder,  sin  fundamento  eu  el  derecho  mo- 
derno. 

El  Sr*  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Voy  á hacer  una  breve  rec- 
tificación al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  El  señor 
Ministro  no  me  conoce;  antes  de  ahora  no  hemos  tenido 
ocasión  de  conocernos,  y no  puedo  S.  S*  saber  una  cosa: 
yo  no  he  tenido  ninguna  duda,  niuguna  reticencia; 
cuando  las  tongo,  las  expreso  como  son;  y he  de  decir 
que  aun  cuando  no  sabía  yo  que  esta  cuestión  iba  ¿ 
tratarse  tan  pronto,  porque  había  una  porción  de  ellas 
á la  órden  del  día,  y la  Mesa  las  pone  á discusión  como 
le  es  posible,  aun  cuando  yo  creía  que  no  habíamos  de 
llegar  á esta  cuestión  y no  había  hecho  de  ella  uu  es- 
tudio profundo,  creo  sin  embargo  que  ayer  dije  que 
cuando  se  proclamó  la  República  tuve  ocasión  de  pasar 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  (y  aquí  me  refie- 
ro á los  tres  Ministros  republicanos  que  en  él  ha  habi- 
do, porque  no  creo  que  el  Sr,  Moreno  Rodríguez  crea 
que  á él  solo  aludo,  cuando  hace  tan  pocos  dios  que  es 
Ministro),  fui  al  Ministerio  á consecuencia  de  una  cues- 
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tion  particular,  relacionada  también  coa  la  política,  y 
desde  entonces  sabia  que  el  Sr*  Salmerón  preparaba 
este  proyecto;  ¿y  cómo  había  yo  de  dudar  de  la  rectitud 
de  intención  que  guiaba  al  Sr*  Salmerón?  Además  que 
le  conozco  muy  bien  y personalmente,  y nanea,  ni  re- 
motamente, sea  lo  que  quiera  en  cuesuonoi  políticas, 
pedia  yo  atribuirle  una  índiJpUdad;  y en  esto  caso, 
quien  pudiera  haberla  hecho  no  era  8*  S* , sino  el  señor 
Salmerón,  que  era  el  Ministro  entonces*  De  modo  que  k 
los  Ministros  republicanos  no  me  he  referido  de  ningún 
modo;  porque  si  'bien  es  cierto  que  tenían  y han  usado 
la  facultad  de  indultar,  es  porque  no  han  tenido  otro 
remedio,  porque  no  han  podido  prescindir  de  la  mane- 
ra de  ser  política  del  país,  y eso  no  es  culpa  suya*  AL 
hablar  do,  los  abusos  cometidos  en  materia  de  indultos, 
lo  decía  por  otros  Ministros;  no  me  he  referido  ni  remo- 
tamente á los  republicanos,  y en  este  sentido  no  ha  ha- 
bido en  mi  discurso  reticencia  de  ningún  género,  pues 
si  alguna  duda  hubiese  tenido,  la  hubiera  manifestado 
claramente* 

El  Sr:  Ministro  creo  que  al  citar  yo  como  ejemplo 
algunos  casos,  los  citaba  para  establecer  la  regla*  De 
ningún  modo  ; siendo  ios  indultos  casos  particulares 
siempre,  como  casos  particulares  los  he  citado ; ya  sé 
yo  que  valor  tiene  una  cita  particular,  ya  sea  mía  , ya 
sea  ajena;  pero  como  el  indulto  no  es  más  que  una  par- 
ticularidad, por  eso  he  acudido  á ellas. 

Dice  S*  S*  que  si  hay  tribunales  está  demás  la  gra- 
cia de  indulto,  y que  si  esta  gracia  existe  están  de- 
más los  tribunales.  La  primera  afirmación  puede  ser 
verdad;  no  lo  es,  pero  podría  serlo  : en  cuanto  á la  se- 
gunda, no  es  cierta,  porque  no  tiene  Correspondencia 
con  la  anterior*  Yo  he  dicho  que  no  hay  tribunales  eu 
España,  no  porque  no  sean  buenos  T que  aquí  tampoco 
hay  ninguna  reticencia;  yo  he  dicho  siempre  que  la 
magistratura  de  España  uie  asombra,  porque  es  dema- 
siado buena  en  las  condiciones  en  que  la  han  puesto; 
porque  es  una  organización  tal,  y una  mezcla  do  lo  vi- 
gente con  lo  desasado,  en  una  forma  tan  confusa,  que 
los  tribunales,  que  no  tienen  una  legislación  positiva 
á que  atenerse,  ni  una  organización  determinada  y en 
consonancia  con  los  adelantos  de  la  ciencia  del  dere- 
cho, puede  decirse  que  hoy  no  existen*  á pesar  que 
suple  mucho  á esta  falta  la  capacidad  de  los  jueces,  que 
si  bien  alguna  vez  podrán  estar  equivocados,  comoque 
su  misión  más  frecuente  es  aplicar  la  ley  á los  delitos 
comunes,  en  esta  parte  por  regla  general  merecen  ala- 
banza los  tribunales  españoles;  pero  las  malas  condi- 
ciones en  que  se  hallan  por  la  maia  legislación , hace 
que  algunas  veces  se  equivoquen  en  casos  en  los  cua- 
les no  es  aplicable  el  recurso  de  revisión,  quedando, 
por  consiguiente , como  completamente  inútil  este  re- 
curso. 

Por  lo  demás,  al  Sr.  Santos  Manso  yo  no  lo  díria  una 
palabra,  porque  creo  que  eu  esta  cuestión  ni  yo  be  de 
lograr  convencerle,  ni  él  á mí;  pero  lo  que  sí  quisiera 
que  desapareciese  es  eso  de  creer  que  en  este  asunto 
somos  los  unos  más  ó menos  demócratas  que  los  otros; 
en  esta  cuestión,  como  en  todas  las  cuestiones  científi- 
cas, donde  todavía  no  se  ha  dicho  la  última  palabra,  no 
se  debe  considerar  el  más  ó el  menos,  porque  nadie  lo 
sabe;  eso  lo  dirán  más  tarde  ios  adelantos  de  la  ciencia* 

El  Sr*  Santos  Manso  cree  que  el  indulto  es  un  pri- 
vilegio, y está  en  un  error;  yo  no  creo  que  sea  privi- 
legio; en  manos  de  los  Reyes,  y aplicado  de  una  manera 
ilimitada  y por  capricho,  privilegio  seria;  pero  no  en 
el  fundamento,  sino  eu  oi  uso:  uo  es  privilegio:  la  fa- 


cultad de  indultar  no  es  más  que  un  medio  para  sub- 
venir k la  limitación  de  las  facultades  humanas* 

No  tengo  más  que  contestar  al  Sr*  Santos  Manso;  y 
para  concluir,  dirigiré  un  ruego  á la  comisión  y á la 
Mesa,  Puesto  que  el  Sr*  Almagro  parece  que  ha  veuklo 
preparado  para  contestarme  á mí*  y como  el  Regla- 
mento no  permite,  ni  seria  propio  del  debate,  que  su 
señoría  hiciese  uu  segundo  discurso  en  contra  de  mi 
voto  particular  ahora  que  por  el  Regíame  uto  yo  no  po- 
dría contestarle,  espero  que  el  Sr*  Almagro  consumirá 
á su  tiempo  uu  tumo  en  contra  de  mí  voto  particular, 
si  es  admitido,  ó en  pro  del  de  la  mayoría,  si  es  recha- 
zado; y digo  esto,  no  porque  yo  no  tenga  gusto  eu  oir 
á S*  S. , sino  porque  como  he  de  o i ríe  después,  enton- 
ces podré  contestarlo  cumplidamente,  mientras  que 
ahora  quedaría  el  debate  en  condiciones  que  serían  para 
mí  muy  desventajosas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  señor 
Almagro  ha  pedido  Ja  palabra  para  una  alusión  perso- 
nal, porque  lia  sido  aludido;  y á pesar  de  la  indulgente 
indicación  de  3.  S,,  únicamente  eu  este  concepto  le 
concedo  la  palabra. 

EL  Sr*  ALMAGRO:  Bieh  hubiera  querido  indulta- 
ros de  la  pena  de  oirme,  con  tanto  más  motivo,  cuanto 
que  estoy  enfermo  y apenas  puedo  hacer  uso  de  la  pa- 
labra; pero  uo  puedo  meaos  de  pronunciar  algunas, 
aunque  pocas,  en  contestación  á la  alusión  personal 
que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Santos  Manso. 

No  voy  á hacer  un  discurso;  no  lo  consiente  el  Re- 
glamento; y aun  cuando  pudiera  hacerlo  por  virtud  del 
consejo  que  el  Sr,  Oasalduero  ha  dado  k la  Mesa,  con 
el  prestigio  que  tiene,  con  el  mucho  talento  que  le  dis- 
tingue y con  el  tacto  que  le  caracteriza,  tampoco  lo 
haría,  porque  me  vería  eu  grande  apuro  para  contestar 
al  Sr.  Casalduero  de  boy,  después  haber  oido  al  señor 
Casalduero  de  ayer.  De  prudentes  y sabios  es  mudar  de 
consejo;  y el  Sr.  Casalduero,  prudente  y sabio,  ha  mu- 
dado de  opínion  de  un  día  para  otro*  Hablaba  ayer  su 
señoría  del  Indulto  y le  consideraba  bajo  un  punto  de 
vista  entera  mente  opuesto  al  que  boy  le  ha  servido  do 
base  en  el  discurso  que  ha  pronunciado*  Veinticua- 
tro horas  de  reflexión  y do  meditación  consigo  mismo 
han  sido  bastantes  para  variar  de  Opinión*  Yo  me  feli- 
cito de  esto;  y poroso,  aunque  hubiera  querido  molestar 
al  Congreso  con  ese  preparado  discurso  que  me  supone 
el  Sr*  Casalduero,  la  verdad,  la  verdad  es  que  no  ten- 
dría otra  cosa  que  hacer  para  contestar  al  discurso  que 
S*  S*  ha  pronunciado  hoy,  que  presentar  el  discurso 
que  8.  S.  pronunció  ayer* 

Tanto  es  así,  que  si  mi  memoria  no  es  del  todo  in- 
fiel, decia  ayer  el  3r*  Casalduero:  «Bajo  el  punto  de 
vista  de  los  principios,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  fi- 
losofía, bajo  el  punto  de  vista  del  derecho,  tiene  razón 
la  comisión,  tiene  razón  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  tienen  razón  todos  los  que  piden  la  abolición 
del  indulto,»  y boy  viene  á decir  eu  nombre  de  la 
filosofía  y en  nombre  del  derecho  penal,  que  el  indulto 
debe  conservarse  porque  está  en  armonía  con  el  dere- 
cho. Yo  no  sé  cómo  el  Sr,  Casalduero  ha  podido  rela- 
cionar en  su  inteligencia  estas  dos  Ideas*  Pero  no  voy  á 
pronunciar  un  discurso,  y por  si  acaso  el  Sr.  Oasaldue- 
ro ha  aconsejado  al  Sr*  Presidente  para  que  me  acorte 
los  vuelos,  solo  he  de  manifestar  que  aunque  la  comi- 
sión me  había  honrado  encargándome  contestase  al  se- 
ñor Casalduero,  el  estado  de  mi  salud  me  lia  impedido 
llegar  á tiempo  á mí  puesto,  por  más  que  mi  tarea  eu 
todo  caso  seria  superfina,  porque  como  autes  he  maní- 
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festado,  el  Sr,  Gasalduero  de  hoy  está  en  contradicción 
con  el  Sr,  Casaldaero  de  ayer. 

Por  lo  demás,  ni  el  discurso  de  hoy  ni  el  discurso 
de  ayer  entiendo  que  contrarían  ninguno  de  los  funda' 
tos  del  dictámen  de  la  comisión., . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ruego  á 
Y.  S.  que  se  contraiga  á la  alusión  personal. 

El  8r,  ALMAGRO:  Entiendo  yo  que  el  Sr.  Casal- 
duerü  no  ha  contrariado  en  nada  al  dictámen  de  la  co- 
misión; y así,  pues,  espero  que  la  Cámara  votará  nues- 
tro dictámen,  desechando  el  voto  particular  del  señor 
Casaldaero.  En  este  caso  me  prometo  que  S,  S.  tercia-  ¡ 
rá  en  el  debate,  teniendo  yo  entonces  la  satisfacción  de  i 
recibir  las  lecciones,  las  provechosas  lecciones  que  yo 
escucho  siempre  con  el  cariño,  con  el  respeto  y con  la 
atención  que  debe  recibirse  todo  lo  que  sale  de  los  labios 
del  Sr.  Casalduero* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Üa- 
salduero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASALDUERO:  No  he  pedido  yo  al  señor 
Presidente  que  cortara  los  vuelos  al  Sr.  Almagro;  he 
querido  decir  únicamente  que  en  vez  de  usar  de  la  pa- 
labra con  cierta  limitación  para  nna  alusión  personal, 
podía  terciar  luego  en  el  debate  con  toda  latitud.  No  ora 
esto  porque  yo  no  tuviera  mucho  gusto  y mucho  deseo 
de  oirle,  sino  porque  podía  en  mejores  condiciones  ex- 
poner sus  teorías  sobre  esta  cuestión. 

No  he  pretendido  dar  lecciones  á S.  S,;  no  pretendo 
dárselas  á nadie,  y estoy,  por  el  contrario,  dispuesto  á 
recibirlas  de  S.  S. 

No  hay  contradicción  entre  mis  discursos  de  ayer 
y hoy;  no  he  mudado  de  consejo;  lo  que  hay  es  que  su 
señoría  ha  entendido  mal  una  frase  mía.  Yo  decía  ayer 
que  si  la  teoría  fuera  absoluta,  comparando  al  hombre 
con  la  divinidad,  esa  teoría  seria  aceptable.  Me  acuerdo 
que  dije,  y por  no  encontrar  la  palabra  exacta  estuvo 
vacilando  algunos  momentos,'  que  si  el  hombre  fuera 
un  ser  absoluto,  la  teoría  seria  aceptable.  ¿Qué  tiene 
que  ver  esto  con  lo  que  ha  dicho  S.  S.?  Esf  pues,  equi- 
valente lo  que  dije  ayer  á lo  qué  hoy  he  manifesta- 
do; y no  podía  ser  de  otra  manera,  porque  esta  es  una 
cuestión  que  la  tengo  muy  debatida  desde  hace  muchí- 
simo tiempo,  No  hay,  pues,  tal  cambio;  mi  discurso  de 
ayer  está  conforme  con  mi  discurso  de  hoy;  uno  y otro 
parten  de  las  condicioaes  propías  de  la  humanidad,  y 
no  liay  para  qué  venir  á presentar  los  argumentos  que 
hace  S,  S. 

Por  lo  demás,  ya  sea  que  se  acepte  mi  voto  parfcicu- 
lar,  ya  que  se  deseche,  yo  entraré  en  el  debate;  mejor 
dicho,  no  tengo  que  entrar,  porque  ya  estoy  dentro  de 
él  desde  que  empezó  la  discusión  de  mí  voto.  Ho  dicho 
ya  cuanto  podia  decir;  esto  no  obstante,  volveré  á ter- 
ciar en  el  debate,  si  lo  considero  necesario,  cuando  se 
discuta  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Al- 
magro tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Solo  dos  palabras.  ¿No  es  ver- 
dad, Sres.  Diputados,  que  ayer  decía  el  Sr.  Casalduero 
que  dentro  de  los  principios,  que  dentro  de  la  filosofía 
y que  dentro  del  derecho  tenia  razón  la  comisión?  ¿No 
qs  verdad  también  que  hoy  S,  S.  ha  hablado  únicamen- 
te de  la  tradición,  á pesar  de  llamarse  empedernido  re- 
publicano, como  pudiera  hablar  de  ella  el  doctrinario 
más  empedernido?  ¿No  es  verdad  también  que  S.  S.,  á 
pesar  de  ser  demócrata,  ha  hablado  aquí  de  derechos  de 
clase  y de  las  prácticas  de  los  tribunales,  de  las  que  otras 
veces  ha  sido  tan  adversarlo? 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Suplico 
á S.  8.  que  rectifique  y no  conteste. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Trataba  de  probar  que  el  señor 
Casalduero  habla  apreciado  equivocadamente  un  con- 
cepto mío,  y corno  rectificar  es  fijar  rectamente... 

El  Sr.  VICEPBRESXBEWTE  (Pedregal):  Usía  no 
puede  probar  nada,  sino  rectificar  hechos  ó conceptos 
equivocados. 

El  Sr,  ALMAGRO:  Pues  para  no  insistir  en  la  rec- 
tificación, me  siento. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar, porque  no  puedo  dejar  pasar  lo  que  acaba  de  de- 
cir el  Sr*  Almagro. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal,:  Estoy  dis- 
puesto a no  consentir  que  nadie  se  salga  de  los  límites 
del  Reglamento,  y por  consiguiente,  concedo  á Y.  S.  la 
palabra  exclusivamente  para  que  rectifique. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Su  señoría  vuelve  á atri- 
buirme que  yo  he  dicho  lo  que  no  lie  dicho:  se  ha  equi- 
vocado S,  S.;  yo  no  he  usado  la  palabra  tradición,  (El 
Sr.  Almagro:  Historia.)  Historia,  es  claro;  porque  los 
argumentos  unas  veces  son  históricos,  otras  filosóficos, 
ó históricos  y filosóficos  á la  vez*  ¿Pues,  qué  tiene  que 
ver  la  argumentación?  Yo,  lo  que  decía  ayer,  lo  que  di- 
go hoy,  porque  siempre  estoy  fijo  en  estos  hechos,  es 
que  si  el  hombre  tuviera  capacidad  ilimitada,  la  teoría 
absoluta  podía  aceptarse;  pero  cuando  tiene  limitada  la 
capacidad,  la  teoría  absoluta  es  rechazable.  No  tengo 
que  rectificar  más.» 

Dada  segunda  lectura  del  voto  particular  del  señor 
Casalduero,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  de  las  Cortes  fué  negativo. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Retirado 
el  voto  particular  dei  Sr.  Sánchez  Yago,  se  procedo  á 
la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen  de  la  comisión. 

Leido  el  dictámen  de  la  comisión  por  el  Sr.  Secre- 
tario Cagigal,  dijo 

El  Su.  HIDALGO:  Señor  Presidente,  he  pedido  la 
palabra  hace  ya  tiempo. 

El  Sr.  BARRERÁ:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad,  E!  Sr.  Hidalgo  tiene  la  pala- 
bra en  contra* 

El  Sr.  SANCHEZ  YAGO  (D.  Domingo):  Señor  Pre- 
sidente hago  présente  á S,  S,  que  la  pedí  en  el  diada  ayer. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  lo  sabia; 
no  constaba  en  la  lista  del  Sr.  Secretario. 

Tiene  Y,  S.  la  palabra,  Sr,  Sánchez  Yago, 

El  Sr.  SANCHEZ  YAGO  (D.  Domingo):  Señores 
Diputados,  ano  cuando  es  difícil  y desventajosa  la  po- 
sición del  que  tiene  que  hablar  después  de  discursos  tan 
ilustrados  y elocuentes  como  los  que  acaban  do  pro- 
nunciarse, porque  en  ellos  se  ha  agotado  casi  la  mate- 
ria, siendo  muy  pocas  las  observaciones  que  á mí  nao 
quedan  que  hacer  para  combatir  el  dictámen  de  la  co- 
misión, me  veo,  sin  embargo,  en  el  caso  de  terciar  en 
esto  debate,  para  presentar  á la  con  sideración  de  la  Cá- 
mara las  razones  que  en  mi  sentir  militan  en  contra 
del  dictamen  referido.  Y antes  de  comenzar,  me  habéis 
de  permitir  que  diga  dos  palabras  para  explicar  mi  ac- 
titud en  esta  cuestión,  como  Diputado  y como  Indivi- 
duo de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia, 

La  primera  impresión  que  el  proyecto  y el  dicta- 
men causaron  en  mi  ánimo,  fué  contraria  á los  mismos, 
como  continúa  siéndolo,  si  bien  lie  variado  respecto  al 
modo  ó forma  de  manifestar  mi  oposición*  Primeramen- 
te pensé  suscribir  el  voto  particular  que  tan  lucida- 
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mente  y coa  tanta  copia  de  datos  ha  defendido  el  se- 
ñor Casalduero. 

La  gracia  de  indulto,  que  en  los  antiguos  tiempos 
era  debida  casi  exclusivamente  á la  clemencia,  y cuyo 
ejercicio  no  obedecía  otro  criterio  que  la  arbitrariedad 
de  los  Monarcas  y de  los  grandes  señores  que  con  ellos 
compartieron  á veces  la  soberanía,  ha  venido  después 
modificándose  de  tal  manera , que  ha  acabado  por  so- 
meterse  á leyes,  y así  vemos  que  hoy  es  aplicable  por 
razones  de  equidad  y de  justicia:  abolir,  pues,  hoy  la 
gracia  de  indulto  equivaldría  á autorizar  las  injusticias 
que  habían  de  ser  su  consecuencia.  Mí  primer  impulso 
fuó,  por  tanto,  como  he  dicho,  restringir  el  ejercicio  do 
esta  prerogativa,  reduciéndola  única  y exclusivamente 
á ios  casos  en  que  el  indulto  se  debiera  de  j usticia ; pe  - 
ro  entonces  había  cierta  impropiedad  en  los  procedi- 
mientos y hasta  en  el  nombre,  cuya  etimología  (mdul- 
gere)  recuerda  lu  idea  del  perdón,  que  hoy  es  inadmi- 
sible y que  se  opone  al  verdadero  sentido  del  indulto 
cuando  ésto  se  debe  á la  justicia,  y trae  también  á la 
memoria  tiempos  é instituciones  que  ojalá  no  reapa- 
rezcan. 

Por  otra  par  te  > el  indulto  se  ha  aplicado  hasta  aquí 
bajo  formas  y por  funcionarios  que  en  realidad  son  in- 
compatibles con  los  buenos  principios  democráticos,  y 
sobretodo,  con  esa  división  de  los  poderes,  que  ya  es  hoy 
un  dogma  de  nuestro  partido,  Hé  aquí  por  qué  yo  desistí 
del  voto  particular  que  ha  sostenido  el  Sr.  Casalduero;  mas 
abundando  siempre  en  la  misma  idea  de  corregir  los 
abusos  á que  el  indulto  se  ha  prestado,  deseoso  de  que  no 
se  cometieran  las  injusticias  que  su  completa  abolición  po- 
dría producir,  se  me  ocurrió  otro  medio  encaminado  al 
propio  fin,  cual  era  el  de  afirmar  el  principio  de  la  abo- 
lición, acercándome  en  esto  al  dictamen  que  se  discute, 
pero  plantear  al  propio  tiempo  en  nuestro  régimen  pe- 
nal, sí  no  todas  las  reformas,  las  más  capitales  y de  ma- 
yor urgencia,  cuyo  saludable  efecto  seria  sin  duda  al- 
guna el  dé  evitar  las  injusticias  á que  daría  lugar  la 
abolición  del  indulto*  Movido  por  tales  consideraciones, 
yo  formule  un  voto  particular  en  que  proponía  la  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte,  la  reforma  relativa  á las 
circunstancias  eximentes  y atenuantes  de  responsabili- 
dad, ensanchando  la  esfera  de  atribuciones  de  los  tri- 
bunales para  que  en  algunos  casos  no  previstos  hoy  en 
el  Código  pudieran  pronunciar  la  absolución  de  ios  pro- 
cesados, ó rebajar  las  penas  en  más  grados  de  los  que 
el  mismo  Código  establece:  aspirando  también  á que  se 
ampliara  el  recurso  de  revisión  á algunos  casos  más  de 
loa  que  la  ley  señala,  para  que  .con  estos  reformas  se 
consiguiera  el  objeto,  cesando  la  injusticia  que  habla  de 
ser  necesaria  consecuencia  de  la  limitación  del  princi- 
pio repetido. 

Aunque  firme  en  esta  creencia,  he  retirado  el  voto 
particular,  comprendiendo  que  su  discusión  hablare 
prolongar  estos  debates,  con  perjuicio  de  otras  refor- 
mas qne  estamos  llamados  á realizar  si  hemos  de  cor- 
responder á las  esperanzas  del  pueblo  y asentar  en 
sólida  base  la  obra  revolucionaria;  y prolongarlos  sin 
fruto,  puesto  que  el  proyecto  y dictámen  en  cuestión 
solo  envuelven  una  medida  política;  y mi  tarea  hubiera 
sido  ociosa,  dada  la  conducta  de  las  mayorías,  que  en 
estos  casos,  lo  mismo  que  las  minorías,  son  siempre  in- 
transigentes, Mas  desando  emitir  mis  opiniones,  he  po- 
dido la  palabra  en  contra  del  dictamen,  para  cuya  im- 
pugnación he  de  valerme  de  los  principales  argumen- 
tos que  habría  empleado  en  defensa  de  aquel  voto  par- 
ticular. >. 


Ante  todo,  señores,  el  voto  particular  del  Sr.  Ca- 
salduero,  si  bien  rectificando  los  abusos  á quedaba  lu- 
gar la  escandalosa  frecuencia  del  indulto,  y restrin- 
giendo también  6 impidiendo  las  injusticias  que  su  abo- 
lición completa  había  de  producir,  envolvía  un  pensa- 
miento aceptable,  como  quiéra  que  este  voto  particular 
correspondía  á un  sistema  de  eclecticismo,  y como  quie- 
ra que  era  posible  dentro  de  la  pureza  de  los  principios 
democráticos  alcanzar  el  mismo  fin,  yo  desistí  de  este 
pensamiento,  y esta  misma  razón  aduzco  para  impug- 
nar el  dictámen  de  la  comisión;  conságrase  allí  el  prin- 
cipio, pero  se  encuentra  rodeado  de  multitud  de  excep- 
ciones que  limitan  su  aplicación  y que  producen  tam- 
bién un  eclecticismo  mayor  aun  que  el  del  voto  par- 
ticular. 

Estas  excepciones  son  otras  tantas  verdaderas  con- 
tradicciones del  principio  que  se  establece  en  el  artícu- 
lo 1,"  La  comisión  dice  en  ese  artículo:  aQueda  abolida 
Ja  gracia  de  Indulto  de  las  penas  impuestas  por  toda 
clase  de  delitos.»  Y añade  en  seguida:  uá  excepción  de 
la  pena  de  muerte.» 

¿Qué  necesidad  habla,  señores  de  la  comisión , de 
establecer  esta  excepción  al  lado  de  la  regla,  cuando 
podíais  al  mismo  tiempo  abolir  la  pena  capital,  en  cuyo 
caso  la  excepción  era  innecesaria?  No  se  diga  que  el 
derecho  á la  vida  y el  fin  jurídico  del  castigo  niegan  la 
pena  de  muerte;  pues  esta  razón,  en  vez  de  servir  para 
la  excepción,  sirve  para  establecer  acto  continuo  la 
medida  radical,  aboliendo  de  una  vez  la  odiosa  pena  de 
muerte  y realizando  así  una  justísima  reforma,  en  vez 
de  adoptar  un  paliativo. 

Contradi  cese  nuevamente  la  comisión  en  el  art.  3,° 
al  establecer,  con  arreglo  al  29  del  Código,  la  conmu- 
tación do  las  penas  perpétuas  con  la  reducción  que  di- 
cho artículo  señala. 

Se  trata  ele  no  indultar,  y sin  embargo  se  indulta. 

La  primera  de  las  disposiciones  transitorias  de  la 
ley  dispone  que  las  solicitudes  pendientes  de  indulto  se 
sustanciarán  con  arreglo  á Jo  dispuesto  en  la  ley  de  24 
de  Junio  de  18^0;  es  decir  (contradicción  general),  que 
se  seguirá  indultando  por  toda  clase  de  delitos, 

Yo  pregunto:  cuando  hay  tantas  y tantas  excepcio- 
nes, cuando  se  limita  de  tal  modo  la  regla,  que  ésta  en 
realidad  parece  una  excepción,  ¿qué  necesidad  había  de 
apresurarse  á una  reforma  llamada  á establecerse,  cuan- 
do pronto,  muy  pronto  se  discutirá  la  Constitución  del 
Estado?  Pues  si  este  proyecto  llega  á ser  ley,  la  incon- 
secuencia del  principio  y las  contradicciones  que  con- 
tiene resaltarán  mucho  más  respecto  do  las  personas  á, 
quienes  ha  do  competir  el  ejercicio  de  la  prerogativa 
que  nos  ocupa. 

Hay  contradicción  entre  el  preámbulo,  ol  art.  2/  y 
la  disposición  primera  transitoria.  Afírmase  en  el  preám- 
bulo la  doctrina,  que  yo  acepto  como  buena,  de  que  el 
indulto  invade  las  atribuciones  del  poder  judicial;  es 
una  de  las  razones  por  que  se  pide  su  abolición;  y sin 
embargo,  en  el  art.  2.°  se  reserva  á esta  Asamblea  la 
facultad  de  indultar  de  la  pena  de  muerte  impuesta  por 
los  delitos  comunes* 

En  la  disposición  primera  de  las  transitorias  se  re- 
serva al  Gobierno  esta  misma  facultad*  Y podría  pre- 
guntarse á la  comisión:  ¿qué  poder  es  el  que  indulta? 
¿A  quién  corresponde  el  ejercicio  de  esta  prerogativa 
que  pensáis  borrar  de  nuestras  instituciones?  ¿Corres- 
ponde á la  Asamblea?  Invasión  por  el  Poder  legislativo 
del  poder  judicial.  ¿Corresponde  al  Gobierno?  Invasión 
de  las  atribuciones  del  poder  judicial  por  el  Poder  eje-* 
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cativo.  ¿Corresponde  á los  tribunales  en  uu  buen  régi- 
men penal,  que  es  lo  que  yo  también  entiendo?  Pues 
contradicción  en  reservar  esta  facultad  á las  Górtes  y 
al  Gobierno, 

Debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  una 
omisión  que  se  echa  de  ver  en  este  proyecto*  Se  ha  te- 
nido ei  cuidado  de  respetar  expresamente  la  disposición 
contenida  en  el  art.  29  del  Código  penal,  relativa  á la 
duración  de  las  penas  perpetuas,  Y no  se  ha  tenido  en 
cuenta  lo  preceptuado  eu  el  ultimo  párrafo  de  su  ar- 
ticulo 2,°,  en  el  que  se  previene  que  los  tribunales  acu- 
dan al  Gobierno  exponiendo  lo  conveniente  cuando  en- 
cuentren excesiva  la  pena,  atendido  el  grado  de  inmo- 
ralidad, y el  daño  cansado  por  el  delito*  Este  encargo 
que  el  Código  hace  á los  tribunales,  tiene  dos  objetos 
que  fácilmente  se  comprenden*  Uno  de  ellos  de  carác- 
ter general,  qne  mira  á lo  futuro,  ó sea  al  ñn  de  propo- 
ner las  reformas  convenientes  para  que  aquellos  casos 
no  se  repitieran  en  lo  sucesivo;  otro  de  carácter  priva- 
do, relativo  á la  personado!  culpable,  que  consiste  en 
poder  ejercitar  en  su  favor  la  facultad  de  indulto. 

Hay  , pues,  aquí  una  especie  de  indulto  legal,  análo- 
go al  que  se  contiene  en  el  art,  29:  del  mismo  modo  que 
la  comisión  ha  consignado  este  último  en  su  proyecto 
para  que  no  se  pudiera  entender  qne  quedaba  suprimi- 
do*  así  también  ha  debido  consignarse  aquella  otra  dis- 
posición del  Código,  para  evitar  todo  género  de  dudas. 

He  oído  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  el  Gobierno  se  ha  desprendido  de  la  facultad  de  in- 
dultar, probando  do  este  modo  su  amor  á la  justicia  y 
su  respeto  á la  ley;  y aunque  sea  de  paso,  voy  á recti- 
ficar este  concepto.  La  prerogativa  de  cuya  abolición 
se  trata  ha  sido  siempre  atributo  del  Monarca;  en  su 
nombre  la  han  ejercido  los  Gobiernos:  al  Monarca,  como 
soberano,  es  á quien  se  la  han  concedido  las  Constitu- 
ciones. Pues  bien;  desde  el  momento  en  que  la  Monar- 
quía desaparece,  entrando  la  Nación  en  un  período 
constituyente,  durante  el  cual  funciona  una  Asamblea 
soberana,  solo  en  ella  reside  la  soberanía,  y por  consi- 
guiente, no  puede  hacer  dejación  el  Gobierno  de  una 
facultad  de  que  carece,  y cuya  práctica  ha  sido  una 
ex  feral  imitación  tolerada  por  la  Cámara. 

Recuerdo  haber  oido  al  Sr,  Ministro  esta  doctrina 
contestando  dias  pasados  al  Sr*  Navarrete  con  motivo 
de  uoa  preposición  qne  tenia  muchos  puntos  de  seme- 
janza con  esta  de  que  hoy  se  trata,  y decía  S,  S.;  la 
Cámara  es  la  soberana;  este  Gobierno  no  tiene  más  atri- 
buciones, no  tiene  más  razón  de  ser  que  la  qne  le  han 
dado  la  misma  Cámara;  no  se  venga,  pues,  con  reco- 
mendaciones; da  preceptos.  Si  algún  poder  existe  hoy 
capaz  de  ejercer  la  soberanía  del  indulto,  son  las  Cor- 
tes Constituyentes.  El  Poder  ejecutivo,  que  no  ha  reci- 
bido hasta  ahora  la  facultad  de  aplicarlo  en  nombre  su- 
yo, ha  hecho,  pues,  como  afirmé  poco  há,  un  uso  in- 
debido de  facultades  que  no  tiene.  Tal  es  el  concepto 
que  yo  quería  rectificar,  para  que  las  cosas  quedaran  en 
su  punto  y no  se  viniera  aquí  blasonando  de  un  amor 
á la  justicia  que  yo  no  pongo  eu  duda,  sí  bien  niego 
que  la  pretendida  dejación  dé  que  el  Sr*  Ministro  ha- 
blaba sea  uno  de  sus  rasgos. 

Háse  cuestionado  mucho  acerca  de  los  motivos  que 
hayan  impulsado  al  Gobierno  á presentar  este  proyecto. 
El  Sr.  Santos  Manso,  al  contestar  al  discurso  que  ayer 
pronunció  el  Sr.  Casalduero,  nos  ha  manifestado  cuál 
ha  sido  el  verdadero  móvil,  sign  i fie  andones  que  el  esta- 
do actual  de  la  política  y de  las  circunstancias  que  nos 
rodean  lo  han  hecho  necesario. 


Este  proyecto,  en  el  cual  se  aplazan  de  un  modo  in- 
determinado las  reformas  del  Código  penal , reformas 
que  son  indispensables  para  que  sea  una  verdad  prác- 
tica la  abolición  del  indulto,  es  ilógico  al  aplazar  estas 
reformas,  cuando  muy  bien  podían  acometerse  simul- 
táneamente, no  dando  ocasión  á que  se  tema  que  en 
mucho  tiempo  no  lleguen  á realizarse.  Hubieran  se  po- 
dido proponer  al  menos  las  principales,  las  más  urgen- 
tes, y de  este  modo  las  injusticias  resultantes  de  la  abo- 
lición del  indulto  habrían  sido  menores;  y hay  que  des- 
engañarse, Sres.  Diputados,  las  excepciones  que  con- 
tiene este  proyecto  no  son  bastantes  para  que  ql  indulto, 
en  caso  do  injusticia,  deje  de  aplicarse  sin  ofensa  del 
derecho. 

No  sirve  decir,  como  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  tenemos  el  Jurado  y que  éste  es  una 
garantía.  Tenemos  también  el  recurso  de  revisión,  por 
el  cual  se  pueden  enmendar  alga  dos  yerros. 

Pero  hay  defectos  que  están  en  la  ley,  no  en  la 
apreciación  del  hecho  y sus  circunstancias.  Los  hechos 
no  pueden  caer,  por  tanto  bajo  la  esfera  de  atribucio- 
nes del  Jurado  tal  como  existe  entre  nosotros.  Si  la  ley 
que  determina  el  valor  de  las  circunstancias,  señalando 
unas  para  agravar  la  responsabilidad,  marcándolas  de 
un  modo  taxativa,  señalando  otras  para  atenuarla,  si 
esa  ley  no  se  modifica  convenientemente,  para  que  e[ 
Jurado  en  la  apreciación  de  los  hechos  y el  tribunal  en 
la  aplicación  de  la  ley  puedan  remediar  algunas  injus- 
ticias que  hasta  aquí  se  han  salvado  por  medio  del  in- 
dulto, el  Jurado  nada  hará  contra  estas  injusticias. 

Los  casos  en  los  cuales  es  aplicable  el  recurso  de 
revisión  no  son  más  que  tres,  están  marcados  taxati- 
vamente en  la  ley,  y el  sentido  común  indica  que  con- 
forme se  han  establecido  esos  tres  casos,  que  hace  poco 
tiempo  no  estaban  previstos,  puede  haber,  y los  hay, 
otros  análogos  y semejantes  qne  debieran  pro  lucir  el 
mismo  efecto,  y que  mientras  esos  casos  no  se  amplíen 
con  otros  genéricos  que  abracen  un  conjunto  mayor 
de  circunstancias,  la  ley  estará  defectuosa  y ese  siste- 
ma uo  garantizará  suficientemente  la  acción  de  la  jus- 
ticia, sino  por  medio  del  indulto. 

La  verdad  es,  Sres,  Diputados,  que  este  proyecto 
ha  sido  un  medio  político,  uu  resorte  de  que  el  Gobier- 
no se  vale  en  las  presentes  circunstancias, como  ele- 
mento de  fuerza* 

Yo  voy  á dejar  á nn  lado  la  apreciación  de  tal  con- 
ducta, que  no  hace  muchos  dias  ha  sido  objeto  de  de- 
bates en  la  Cámara,  sosteniéndose  por  oradores  distin- 
guidos que  en  vez  de  esa  política  de  rigor  y repre- 
sión, que  directamente  nos  conduce  á la  reacción,  ha 
podido  emplearse  otra  menos  sistemática,  menos  dura, 
menos  reaccionaria.*. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, recuerdo  á S.  S.  que  esta  no  es  la  cuestión  que 
se  debate. 

El  Sr.  SANCHEZ  YAGO  (D.  Domingo):  Señor 
Presidente,  ai  combatir  el  proyecto  de  que  se  trata,  lo 
estoy  considerando  como  nn  medio  político  que  se  ha 
reconocido  y confesado  por  la  comisión  que  es  para 
las  circunstancias  del  momento.  Creo,  por  consiguiente, 
salvos  los  respetos  debidos  á las  apreciaciones  de  la  Pre- 
sidencia, qne  estoy  en  mi  lugar  al  Impugnarlo  en  este 
concepto* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Su  señoría 
no  está  en  su  lugar  al  discurrir  sobre  un  punto  com- 
pletamente ajeno  á la  cuestión  que  so  discuto.  Su  se- 
ñoría podrá  exponer  y alegar  todos  los  razonamientos 
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que  guste  en  apoyo  do  su  proposición,  poro  no  llevar- 
los á otro  terreno. 

Puede  S.  S.  continuar. 

El  Sr.  SANCHEZ  YAGO  (D*  Domingo):  El  proyec- 
to de  que  se  trata,  y esto  lo  ha  dicho  uno  de  los  dignos 
individuos  de  la  comisión,  es  un  medio  empleado  por  el 
Gobierno  como  adecuado  á las  circunstancias  políticas 
del  momento;  y los  que  no  están  con  formes  con  esta 
política,  entre  los  cuales  tengo  el  sentimiento  de  con- 
tarme, no  pueden  aceptar  de  ninguna  manera  el  pro- 
yecto, porque  en  efecto  es  uno  de  los  medios  de  soste- 
ner esa  política  do  reacción,  de  rigor  y de  fueran,  que 
nos  ha  traído  á la  situación  en  que  nos  encontramos, 
situación  en  que  están  comprometidas  gravemente  nues- 
tras instituciones  democráticas,  y acaso  hasta  la  suerte 
de  la  República. 

Sabido  es  que  los  medios  excesivamente  duros  y de 
fuerza  suelen  ser  contraproducentes  para  el  fin  á que 
se  aplican;  y en  tal  sentido,  políticamente  hablando, 
combato  este  proyecto,  que  en  vez  de  salvar  p Repú- 
blica, como  lia  sido,  yo  lo  reconozco,  la  sana  intención 
del  Gobierno,  puede  muy  bien  hacer  contra  su  deseo 
que  la  República  se  vaya  de  sus  manos  y caiga  en  otros 
partidos  que  no  son  ciertamente  nada  afectos  á esta  for- 
ma de  gobierno.  A ellos  se  lia  apelado  para  salvar  la 
situación,  (i  ellos  se  les  ha  confiado  la  fuerza  para  re- 
solver el  conflicto;  ya  veremos  el  uso  que  hacen  de  esa 
fuerza. 

Pero  prescindamos  de  que  este  medio  sea  6 no  con- 
traproducente: es  un  medio  de  rigor,  y en  este  concep- 
ta debe  reprobarse  dentro  de  los  principios  dol  derecho 
penal  á que  aquí  deberíamos  atenemos. 

¿Queréis  saber  en  qué  consiste  la  crueldad  de  este 
proyecto?  Pues  fijémonos  bien  en  la  letra  de  sus  artícu- 
los 1.a  y 2.°  El  1/  deja  abolida  la  gracia  de  indulto 
para  las  penas  impuestas  por  toda  clase  de  delitos,  á 
excepción  de  la  de  muerte.  Esto  significa  que  á la  pena 
de  muerte  todavía  puede  aplicarse  el  indulto.  Pero  esto 
esta  dicho  de  un  modo  genérico , para  la  pena  de  muerte: 
antes  ha  dicho  de  toda  alase  de  delitos . A primera  vista 
parece  que  se  trata  de  toda  imposición  de  pena  de  muer- 
te; pero  viene  el  art.  2. \ en  que  se  aclara  este  concep- 
to, si  bien  de  un  modo  indirecto,  pues  parece  so  han 
buscado  palabras  ad  Jwc  para  mejor  encubrir  esa  cruel- 
dad que  aquí  se  contiene.  «Los  sentenciados,  dice,  con 
arreglo  al  Código  apena  capital,  podrán  ser  indultados 
de  ella  por  medio  de  una  ley.» 

No  hablemos  ya  de  si  la  Cámara  es  competente  para 
servir  de  tribunal  de  alzada  á los  otros  tribunales;  no 
entremos  ya  en  la  cuestión  de  si  estos  indultos  han  de 
ser  aplicados  por  la  Cámara  como  ejercitando  el  dere- 
cho de  gracia  ó como  cuerpo  judicial;  no  examinemos  si 
han  de  estudiar  todos  los  Diputados  los  procesos  ó no: 
veamos  únicamente  á qué  pena  de  muerte  se  refiere  esta 
disposición. 

Yo  pregunto  al  Gobierno,  yo  pregunto  ála  comisión: 
¿están  comprendidos  aquí  los  delitos  militares?  ¿Se  trata 
aquí  de  las  penas  de  muerte  á que  algunos  pueden  ha- 
cerse acreedores  por  delitos  especiales,  ó solo  sé  trata 
de  la  pena  de  muerte  cuando  ésta  so  aplique  por  delitos 
comunes  con  arreglo  al  Código,  como  dice  el  art.  2/? 
Esta  duda  merece  que  se  esclarezca,  porque  es  de  no 
escasa  importancia;  pero  á mi,  por  tener  el  honor  de  for- 
mar parte  de  esa  comisión,  por  haber  intervenido  en  las 
discusiones  que  acerca  de  esto  han  tenido  lugar,  me  cons* 
ta  que  se  trata  de  exceptuar  la  pena  de  muerte  Impues- 
ta por  delitos  militares;  es  decir,  que  se  quiere  que  los 


militares  no*sean  considerados  como  hombres,  que  pa- 
ra los  militares  subsista,  se  ponga  de  nuevo  en  vi- 
gor esa  ley  bárbara  llamada  la  ordenanza,  con  arreglo  á 
la  cual  ei  soldado  no  tiene  nunca  razón,  no  tiene  volun- 
tad, no  tiene  derecho,  es  una  máquina;  ley  que  se  en- 
cuentra en  contradicción  con  los  principios  democráti- 
cos consignados  en  la  Constitución  do  1869,  y en  la 
que  estamos  próximos  á establecer. 

Pregunto  yo,  pues,  á la  comisión  y al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  porque  en  esta  parte  el  proyec- 
to de  ley  y el  dictamen  de  la  comisión  no  están  igual- 
mente redactados,  existe  al  parecer  alguna  diferencia: 
los  reos  de  muerte  por  delitos  militares  ¿podran  ó no 
podrán  ser  indultados  por  la  Cámara?  Partiendo  de  la 
teoría  de  que  la  soberanía  reside  en  esta  Cámara,  es  in- 
dudable qne  la  respuesta  será  afirmativa;  pero  partiendo 
de  la  letra  de  este  proyecto  de  ley,  yo  vuelvo  á pre- 
guntar: ¿se  puede  indultar  á los  condenados  á muerte 
por  delitos  militares,  ó están  exceptuados  en  el  art.  2.°? 

Espero  que  la  comisión  y el  Sr,  Ministro  se  servirán 
contestar  con  lealtad  á esta  pregunta,  qne  derecho  ten- 
go para  dirigírsela,  y bien  lo  merece  el  caso. , 

Una  consideración,  y concluyo  da  molestar  á la 
Cámara.  Si  se  trata  de  poner  en  práctica  con  este  pro- 
yecto un  medio  eminentemente  político,  propio  para 
las  circunstancias  del  momento,  ¿no  se  ocurre  íí  la  co- 
misión que  las  leyes  penales,  aquellas  en  qne  descansa 
la  garantía  de  los  derechos  más  sagrados  del  hombre, 
aquellas  que  protegen  la  vida,  el  honor,  la  propiedad, 
no  pueden  ser  objeto  por  su  naturaleza,  no  pueden  pres- 
tarse á servir  de  instrumento  para  fines  esencialmente 
políticos,  para  fines  transitorios,  refiriéndose  ellas  á lo 
que  hay  de  más  permanente  en  una  sociedad? 

Si  esta  consideración  no  fuera  bastante,  si  fuese  ne- 
cesario un  argumento  de  autoridad  para  fortificarla,  yo 
apelaré  á un  documento  importante,  sobre  el  cual  ruego 
al  Sf . Ministro  de  Gracia  y Justicia  y á la  comisión  y á la 
Cámara  se  sirvan  fijar  su  atención.  Se  trata  de  un  pro- 
yecto de  ley  que  presentó  á la  Asamblea  anterior  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  lo  era  D.  Nicolás  Sal- 
merón, actual  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  En  esto 
proyecto  se  proponía  la  supresión  de  la  pena  de  muerte 
para  toda  clase  de  delitos  en  todo  el  territorio  español.  En 
el  art  2.fl  se  establecía  que  desde  la  publicación  de  esta 
ley  dejara  de  ejecutarse  la  gracia  de  indulto  para  toda 
clase  de  delitos  comunes.  Es  decir  que  el  Sr.  Salmerón, 
el  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  el  que  dirige  hoy  la 
política  de  España,  autoridad  que  no  podéis  recusar 
cuando  se  trata  de  un  medio  político,  entendía  que  la 
abolición  de  la  gracia  de  indulto  no  podia  verificarse  sin 
haber  abolido  antes  la  pena  de  muerte  y sin  iniciarse 
al  mismo  tiempo  otras  reformas  importantes  en  la  legis- 
lación penal. 

Pero  sirve  para  algo  más  este  documento;  sirve  para 
fundar  la  abolición  de  la  pena  capital  en  el  acatamiento 
de  im  soberano  precepto  de  la  conciencia  humana.  En  el 
preámbulo  hay  un  párrafo  cuya  lectura  recomiendo  á 
los  señores  á quienes  aludo. 

«La  República  española,  dice,  que  no  reconoce  en 
el  Estado  sino  el  fiel  órgano  y servidor  de  la  justicia, 
ni  considera  la  ley  penal  como  un  resorte  de  gobierno 
para  contener  á los  pueblos  eu  la  obediencia  por  el  es- 
carmiento y el  terror...» 

Estas  palabras  son  una  condenación  clara  y explí* 
cita  del  proyecto  que  ahora  estamos  discutiendo.  Ge-1 
gun  la  opinión  emitida  por  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  en  un  documento  oficial,  la  ley  penal  no  pue- 
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de  servir  como  medio  de  gobierno  para  deducir  á los 
pueblos  á la  obediencia  por  el  escarmiento  y el  terror. 
Aquí  se  trata  de  lo  contrario;  aquí  se  trata,  por  consi- 
guiente, no  solo  do  infringir  ese  soberano  precepto, 
sino  también  de  ponerlo  de  acuerdo  con  los  principios 
que  profesa  el  jefe  hoy  de  la  política  española,  a A las 
leyes  toca  á su  ves  dar  ejemplos  severos,  consagrando 
por  siempre  la  inviolabilidad  de  la  vida.  Así  mostra- 
rán las  Cortes  españolas  que  no  son  menester  al  orden 
jurídico  de  la  sociedad  cruentos  sacrificios  ni  mantener 
al  verdugo  entre  los  funcionarios  del  Estado .» 

Yo  ruego  á la  comisión  y al  3r,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  se  sirvan  armonizar  estas  declaraciones 
del  Presidente  del  Poder  ejecutivo  con  el  fin  á que  va 
dirigido  el  proyecto  de  que  se  trata. 

Así,  pues,  si  el  proyecto  como  ñu  político  es  in- 
conducente, es  contraproducente;  si  debe  proscribirse 
por  la  inmoralidad  del  hecho  aplicando  como  resorte 
político  la  ley  penal;  si  es  también  insostenible  por  lo 
reaccionario,  por  lo  cruel  que  se  muestra  y por  las 
contradicciones  que  envuelve,  yo  me  siento,  suplican- 
do á la  comisión  que  retire  su  dictámeo,  y en  su  caso 
á la  Cámara  que  se  sírva  desecharlo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodríguez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {More- 
no Rodríguez);  El  Sr.  Sánchez  Yago  está  en  un  error 
al  exponer  algunas  apreciaciones  referentes  á mi  juicio 
en  esta  materia. 

Yo  no  he  dicho  que  sea  atributo  del  Monarca  el  de- 
recho de  gracia:  he  dicho  que  era  atributo  de  la  sobe- 
ranía, lo  cual  es  muy  distinto.  La  soberanía  en  unas 
Naciones  reside  en  el  Monarca;  en  otras,  como  sucede  en 
la  República,  en  Asambleas,  en  distintas  representa  clo- 
nes de  la  misma  soberanía.  Repito,  pues,  que  lo  que  yo 
he  dicho  ha  sido  que  el  derecho  de  gracia  es  siempre 
un  atributo  de  la  soberanía,  y por  tanto,  que  hoy,  pues- 
to que  esta  Cámara  es  soberana,  el  derecho  de  gracia, 
caso  de  existir,  tenia  que  ser  un  atributo  de  esta  Cá- 
mara soberana. 

Se  indignaba  el  Sr,  Sánchez  Yago  porque  yo  había 
dicho  que  el  Gobierno  se  despojaba  de  la  facultad  de 
indultar,  y no  comprendo  el  fundamento  de  esa  indig- 
nación. El  Poder  ejecutivo  tiene  hoy,  sin  que  yo  crea 
que  con  razón,  pero  de  hecho  al  menos,  la  facultad  de 
ejercer  el  derecho  de  gracia,  y lo  ha  venido  ejerciendo 
lo  mismo  este  Gobierno  que  los  anteriores,  sin  contra- 
dicción de  la  Cámara.  Luego  sí  nadie  le  disputa  esa 
facultad  que  viene  ejercitando,  y presenta  un  proyecto 
de  ley  desprendiéndose  de  ella,  me  parece  que  con  ra- 
zón puede  decir  que  se  despoja  de  un  derecho  que  le 
compete. 


El  Sr.  Sánchez  Yago  ha  hecho  al  Gobierno  una 
inculpación  grave,  y por  cierto  que  ha  partido  de  un 
supuesto  equivocado  al  hacerla.  Ha  dicho  que  este  pro- 
yecto se  presenta  en  razón  á las  circunstancias  políti- 
cas; pero  S,  S,  no  ha  tenido  presente  que  sí  algún  ku 
divíduo  de  la  comisión  lo  ha  dicho,  como  lo  dije  yo  el 
otro  dia  contestando  al  Sr,  Navarrete,  no  nos  hemos 
referido  á la  insureccion  cantonal  ni  á ninguna  otra, 
sino  á las  circunstancias  políticas,  en  cuanto  puede  de- 
signarse con  esas  palabras  la  relación  de  los  poderes,  y 
supuesta  la  manera  anormal  como  están  hoy  consti- 
tuidos. Estas  son  las  circunstancias  políticas  ít  que  acu- 
do el  proyecto  de  ley  que  se  está  dicutiendo. 

Por  lo  demás,  que  no  os  un  proyecto  de  ley  de  cir- 
cunstancias y que  está  en  armonía  y no  contradice  en 
nada  lo  manifestado  por  el  Sr,  Salmerón,  so  demuestra 
por  lo  que  el  Sr.  Oasalduero  ha  dicho  de  que  el  Sr,  Sal- 
merón tenia  redactado  y dispuesto  este  proyecto  para 
presentarlo  á las  Córtes  cuando  fue  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  es  decir,  mucho  tiempo  antes  de  que  ocurrie- 
ran los  acontecimientos  políticos  por  que  desgraciada- 
mente atravesamos  hoy. 

Es,  pues,  completamente  independiente  el  proyecto 
de  esas  circunstancias,  y no  comprendo  por  qué  el  se- 
ñor Sánchez  Yago  dice  que  somos  crueles  y que  nos 
queremos  valer  como  medio  de  gobierno  del  Código  y 
de  esto  proyecto  de  ley.  Si  nosotros  viniéramos  á la  Cá- 
mara con  un  proyecto  para  tener  en  nuestra  mano  la 
vida,  la  honra  y la  libertad  do  los  ciudadanos,  com- 
prendería semejante  cargo;  pero  es  verdaderamente  in- 
comprensible que  cuando  tenemos  á nuestro  alcance 
una  facultad  ejercida  sin  contradicción,  y venimos  á 
renunciarla  en  favor  de  las  Córtes,  se  nos  diga  que  nos 
valemos  de  est'e  proyecto  como  de  un  medio  político. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SANCHEZ  YAGO  (D.  Domingo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y paso  á la  comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Dipu- 
tados, una  enmienda  del  Sr.  Barberá  al  art.  3,d  del  dic- 
tamen relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de  la 
gracia  de  indulto  por  delitos  comunes,  (Ytoer  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  GO,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  So  sus- 
pende la  sesión  basta  las  tres  de  la  tarde.» 

Eran  las  once  y media. 
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Continuando  la  sesión  á las  cuatro  menos  cuarto  de 
la  tarde,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Sigue  la 
discusión  de  la  totalidad  del  dictamen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  aboliendo  3a  gracia  de  indulto  por  delitos 
comunes. 

El  Sr,  Sánchez  Yago  (D,  Domingo)  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  YAGO  (D.  Domingo);  Señores 
Diputados,  siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia no  se  halle  presente,  para  recordar  á S,  S.  en  mi 
rectificación  que  no  habla  contestado  á la  pregunta  que 
tuve  el  honor  de  dirigirle,  relativa  á los  indultos  por  de- 
litos militares.  ¿Quedan  excluidos  del  proyecto  los  in- 
dultos de  la  pena  de  muerte  en  que  hayan  podido  in- 
currir los  militares?  Hé  aquí  la  pregunta  cuya  respuesta 
suelvo  á solicitar  del  Sr.  Ministro  6 de  alguno  de  los 
señores  de  la  comisión  que  están  presentes. 

Hablando  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dé! 
soberano  á quina  atribuía  la  facultad  de  indultar,  le 
había  yo  dicho : 6 esta  facultad  la  ha  ejercido  el  Go- 
tierno  independientemente  de  la  Cámara,  en  lo  cual  se 
habrá  extralimitado,  ó la  ba  ejercido  en  nombre  de  ésta, 
en  cuyo  caso  hay  por  lo  menos  impropiedad  en  la  fra- 
se usada  por  el  Sr,  Ministro  de  haber  hecho  dejación  en 
favor  de  la  Cámara.  Aquí  no  hay  más  soberano  hoy  día 
que  la  Nación  española,  y en  su  nombre  esta  Asamblea; 
de  consiguiente,  ó el  Sr.  Ministro  se  ha  extralimitado 
de  sus  facultades  , 6 si  cree  sinceramente  que  puede 
hacer  dejación  de  aquellas  á la  Asamblea,  desconoce  su 
soberanía,  y casi  casi  podía  decirse  que  le  faltaba  al 
debido  respeto. 

En  este  sentido  habré  yo  hablado  quizá  con  más  6 
menos  calor,  nunca  indignándome  como  S.  S.  supuso, 
por  más  que  S.  S.  emplee  cierto  argumento  un  tanto 
sofístico  para  contestar  al  cargo  de  crueldad  que  yo 
habia  hecho.  La  crueldad,  vuelvo  á decir,  se  encuen- 
tra en  la  excepción  tácita  contenida  en  la  ley  respecto 
á los  delitos  militares. 

Note  la  Cámara  que  seria  tanto  más  inconcebible 
esta  conducta,  cuanto  que,  si  nosotros  consultamos 
nuestra  conciencia,  no  podremos  menos  de  encontrar 
que  alguna  participación  hemos  tenido  en  estos  actos  de 
indisciplina,  y que  no  somos  los  llamados  á corregir  de 
un  modo  cruel  esos  delitos. 

Ha  pocos  dias  manifestaba  ol  Sr.  Navarrete  sus  te- 
mores de  que  ia  sangre  vertida  en  Sevilla  y otras  po- 
blaciones y la  que  corre  aún  en  las  calles  de  Yatencia 
no  fuera  suficiente;  contestábale  ei  Sr.  Ministro  que  no 
estaba  en  su  Lugar  semejante  duda,  toda  vez  que  ya  ha- 
bía presentado  un  proyecto  de  abolición  de  indulto,  con 
excepción  de  la  pena  capital;  inas  los  temores  del  señor 
Navarrete  se  han  confirmado  boy,  como  ha  visto  la  Cá- 
mara, 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  con  esta  ley  se  propone 
dos  fines  principales:  uno  de  ellos,  no  per  el  quien  ten- 
ga que  aplicar  el  indulto;  el  otro,  castigar  con  la  pena 
de  muerto  al  soldado  que  haya  quebrantado  la  orde- 
nanza, y que  la  Cámara  sea  quien  eche  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad de  este  bárbaro  castigo. 

Las  afirmaciones  del  Sr.  Ministro  y del  Sr.  Santos 
Manso  manifestando  que  este  era  un  proyecto  debido  á 
las  circunstancias  particulares,  pero  que  esto  no  signi- 
ficaba que  se  diese  en  consideración  á los  sucesos  del 
fila,  y sí  con  el  deseo  de  hacer  innovaciones  políticas 
referentes  á la  división  de  los  poderes,  están  desmentidas 
m «1  proyecto  mismo,  donde  se  encuentra  consagrada 


esta  arbitrariedad,  y donde  se  atribuye  á diferentes  po- 
deres la  resolución  de  estos  casos,  dándose  á entender 
el  más  profundo  desconocimiento  de  esa  doctrina  que 
se  invoca. 

Y la  prueba  de  que  lo  que  yo  había  afirmado  era 
cierto,  consiste  en  que  el  Sr.  Salmerón  cuando  era  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  deseaba  abolir  la  pena  ca- 
pital al  propio  tiempo  que  el  indulto,  y boy  no  se  tra- 
ta de  la  abolición  de  la  pena  capital,  y sí  solo  del  in- 
dulto, Luego  dista  mucho  el  verdadero  fin  del  que  el 
Sr.  Ministro  nos  ha  manifestado.  Es  cuanto  tengo  que 
decir  en  rectificación  al  discurso  de  H.  S. 

El  Sr,  DEL  RIO:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DEL  RIO:  Señores  Diputados,  pocas  son  las 
observaciones  que  he  de  tener  la  honra  de  hacer  á las 
Cortes  en  contestación  al  discurso  que  ha  pronunciado 
el  Sr.  Sánchez  Yago  en  contra  del  proyecto  de  ley  abo- 
liendo la  gracia  de  indulto;  en  primer  lugar,  porque  su 
señoría  no  ha  atacado  fundarnen talmente  el  proyecto  de 
ley,  puesto  que  S.  S.  reconoce  la  justicia  de  la  aboli- 
ción de  la  gracia  de  indulto;  y en  segundo  lugar,  por- 
que yo  tengo  muy  presentes  ciertas  palabras  muy  pro- 
fundas, muy  verdaderas,  pronunciadas  por  el  Sr.  Cas- 
telar  al  inaugurar  sus  sesiones  las  Cortes  Constituyentes 
de  1869,  y que  creo  que  nosotros  debemos  recordar  con 
frecuencia. 

Decía  el  Sr.  Castelar:  cteü  los  Parlamentos  de  la  raza 
latina  se  habla  mucho  y se  hace  poco,  y en  los  Parla- 
mentos anglo-sajones  se  habla  poco  y se  hace  mucho;» 
y aquí,  señores,  tenemos  nosotros  necesidad  de  no  per- 
der el  tiempo;  tenemos  necesidad  de  hacer  y ejecutar 
grandes  cosas  para  salvar  la  Patria,  para  salvar  la  li- 
bertad, para  salvar  la  República;  aquí  tenemos  necesi- 
dad de  llevar  la  justicia  á esta  sociedad  tan  desquicia- 
da, dándole  el  reposo  y la  ventura  que  tanto  necesita. 

El  Sr.  Sánchez  Yago  no  niega  en  su  discurso  que 
sea  justa  la  abolición  de  la  gracia  de  indulto.  El  señor 
Casalduero,  por  el  contrario,  ha  sostenido  ayer  y lioy 
que  la  gracia  de  indult » debía  sostenerse  en  toda  legis- 
lación, y que  esa  gracia  existe  en  los  Códigos  de  todos 
los  pueblos  cultos.  Por  consiguiente,  si  el  Sr,  Sánchez 
Yago  y yo  estamos  perfectamente  de  acuerdo  en  que 
debe  desaparecer  la  gracia  de  indulto,  debiendo  yo  con- 
testar al  discurso  de  S.  S. , muy  poco  tendré  que  hablar 
sobre  este  punto. 

En  efecto,  señores,  la  gracia  de  indulto  está  con- 
tradicha por  los  principios  filosóficos,  por  los  verdade- 
ros principios  de  la  ciencia  y del  derecho  penal;  en  esto 
está  conforme  el  Sr.  Sánchez  Yago.  Pero  dice  en  el 
preámbulo  de  su  voto  particular,  que  ha  sostenido  en 
el  discurso  que  esta  mañana  ha  pronunciado,  que  el 
ideal  de  una  sociedad  justa  y ordenada,  es  que  nadie 
pueda  escapar  al  Imperio  de  la  ley.  No  es  admisible  otra 
servidumbre  más  que  aquella  de  la  ley,  á la  que  todos 
debemos  estar  sujetos;  esta  es  la  base  de  la  Yerdadera 
libertad,  de  la  justicia;  sin  ese  imperio  de  la  ley,  que 
es  la  justicia  misma,  no  hay  sociedad  posible,  no  hay 
más  que  la  anarquía  y el  caos.  Y en  los  pueblos  repu- 
blicanos (nosotros  que  queremos  aquí  fundar  la  Repú- 
blica y arraigarla  en  las  costumbres  del  pueblo),  en  los 
pueblos  republicanos  ose  respeto  á la  ley,  ese  respeto  á 
la  autoridad,  representación  de  la  ley,  porque  asi  es 
como  yo  concibo  ia  autoridad,  es  mucho  más  necesa- 
rio, para  que  la  libertad  no  degenere  en  licencia  y 
anarquía.  La  autoridad,  que  en  la  República  nu  es  máa 
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que  Ja  represeataoion  de  la  ley;  la  autoridad,  que  no 
representa,  como  representaba  en  tiempos  de  la  Monar- 
quía absoluta,  el  derecho  divino,  ia  autoridad  en  los 
pueblos  republicanos  no  representa  otra  cosa  más  que 
la  majestad  y el  imperio  de  la  ley.  Pues  si  la  gracia  de 
indulto  añeja  y debilita  el  imperio  do  la  ley  y do  la 
justicia,  anulando  los  fallos  de  los  tribunales  de  justi- 
cia , aplicando  la  pena  á los  que  han  delinquido,  la 
gracia  de  indulto  es  insostenible,  ya  se  atienda  á los 
principios  filosóficos,  ya  se  atienda  á los  principios  de 
derecho  penal,  ya  se  atienda  á los  principios  que  deben 
imperar  en  un  pueblo  republicano. 

No  me  negará  el  Si?.  Sánchez  Yago,  que  aunque  la 
gracia  de  indulto  se  sujete  á reglas,  como  ha  querido 
sujetarse  por  la  ley  provisional  de  1870,  hecha  por  las 
anteriores  CÓrfces  Constituyentes,  siempre  las  gracias 
de  indulto  tienen  algo  de  vago,  de  caprichoso  y de  ar- 
bitrario; algo  que  debe  desaparecer  de  toda  sociedad 
justa,  de  toda  sociedad  perfectamente  organizada. 

Y lo  que  es  más  grave,  y creo  que  el  Sr.  Sánchez 
Yago  también  lo  reconoce,  es  que  la  gracia  de  indulto 
constituye  una  invasión,  ora  sea  del  Poder  ejecutivo, 
ora  sea  del  Poder  legislativo,  sobre  el  poder  judicial,  y 
nosotros  constituimos  la  completa  separación  de  los  tres 
poderes,  del  Poder  legislativo , del  Poder  ejecutivo  , y 
del  poder  judicial,  y de  esta  manera  io  hemos  organi- 
zado en  el  proyecto  de  Constitución  ; ei  poder  judicial 
completamente  separado  del  Poder  legislativo  y del  Po- 
der ejecutivo.  Pues  si  el  Poder  ejecutivo  ó el  Poder  le- 
gislativo (como  aqní  se  ha  sostenido  también  que  solo 
el  Poder  legislativo  es  el  que  puede  conceder  los  indul- 
tos); si  el  Poder  legislativo,  6 el  Poder  ejecutivo  tienen 
facultades  para  invadir  la  esfera  del  poder  judicial,  y 
anular,  por  medio  del  indulto,  los  fallos  de  los  tribu- 
nales y la  justicia  misma,  el  Sr.  Sánchez  Yago  com- 
prende que  esto  es  un  completo  desquiciamiento  de  to- 
do el  organismo  constitucional. 

Pero  el  Sr.  Sánchez  Yago,  que  conviene  en  estos 
principios,  que  son  incontestables,  quiere  por  su  voto 
particular  suprimir  la  gracia  de  indulto,  más  al  mismo 
tiempo,  quiere  suprimir  la  pena  de  muerte.  De  modo 
que  aquí  de  soslayo  y de  una  manera  indirecta,  cuando 
solo  se  traía  de  abolir  la  gracia  de  indulto,  se  quiere 
traer  la  importantísima  cues  tío  u de  la  supresión  de  la 
pena  de  muerte  que  debe  ser  objeto  de  un  debate  espe- 
cialísimo. 

Creo  que  todos  los  que  nos  sentamos  en  estos  ban- 
cos estamos  de  acuerdo  en  que  la  pena  de  muerte  debe 
abolírse;  todos  creemos  que  el  fia  esencial  de  la  pena 
es  la  regeneración  moral  del  delincuente;  todos  cree- 
mos, inspirados  en  las  doctrinas  filosóficas  acerca  del 
derecho,  que  la  pena  no  es  un  mal,  que  la  pena  es  un 
bien,  que  el  delincuente  tiene  derecho  á la  pena,  por- 
que la  pena  es  la  que  le  ha  de  regenerar,  la  que  le  ha 
ha  de  convertir  otra  vez  en  hombre  útil  á la  sociedad; 
pero  ai  mismo  tiempo  el  Sr.  Sánchez  Yago  conocerá  que 
no  puede  traerse  aquí  la  cuestión  de  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte  de  esta  manera;  no  somos  solo  nosotros 
filósofos  y hombres  de  ciencia,  somos  también  legisla- 
dores , y los  legisladores  es  necesario  que  tengan  en 
cuenta  el  momento  histórico  en  que  viven,  y esa  es  la 
política,  ese  es  el  arte  de  gobernar. 

Y tampoco  la  cuestión  de  la  pena  de  muerte  puede 
venir  aquí  aislada,  ni  puede  votarse  aisladamente;  es 
preciso  que  al  mismo  tiempo  presentemos  un  proyecto 
sobre  establecimiento  de  un  sistema  penitenciario  en 
España;  y que  ese  proyecto  se  vote  y se  promulgue;  la  j| 


pena  de  muerte  es  necesario  que  marche  á la  par  del 
establecimiento  del  sistema  penitenciario  en  España, 
porque  sí  no,  asa  reforma  no  puede  ser  útil  ni  convenien- 
te. Y cabalmente  estas  son  las  ideas  que  ocupando  el 
banco  azul  el  Sr.  Gil  Berges  manifestó  al  contestar  á 
una  pregunta  que  se  le  hizo  de  los  bancos  de  la  iz- 
quierda; «estoy  estudiando,  dijo,  el  proyecto  de  ley  so- 
bre abolición  de  la  pena  de  muerte,  y lo  traerá  aquí  at 
mismo  tiempo  que  otro  proyecto  sobro  establecimiento 
de  uu  sistema  penitenciario,  fundado  en  loa  principios 
de  la  ciencia  y en  la  experiencia. » Poro  como  nosotros 
somos  republicanos,  y los  republicanos  estamos  contra 
la  pena  de  muerte;  como  nosotros  reeon  ceñios  que  vos- 
otros sois  el  único  Poder  soberano  hoy  en  la  Nación  es- 
pañola, decimos  en  el  art,  2.a  del  proyecto:  las  senten- 
cias de  muerte  impuestas  por  delitos  comunes  por  loa 
tribuuales  de  justicia,  no  se  ejecutarán  hasta  tanto  que 
el  poder  soberano  de  la  Nación  examine  el  proceso,  exa- 
mine las  circunstancias  que  en  él  concurran,  y decida 
si  deben  aplicarse  ó no.  Yo  creo  que  presentando  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  proyecto  en  esta  forma, 
lo  que  hace  es  dar  upa  prueba  del  respeto  profundo  que 
le  merecen  nuestras  leyes  mientras  no  sean  derogadas 
por  uu  poder  legítimo. 

El  Sr.  Sánchez  Yago  nos  dijo  también  esta  mañana, 
que  el  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de  la  gracia  de 
indulto,  tenia  un  fin  político,  que  era  hijo  de  las  ci renos- 
tandas  del  momento;  que  solo  tenia  por  objeto  impedir 
que  fueran  indultados  muchos  de  los  crímenes  que  re- 
cientemente so  han  cometido  en  las  sublevaciones  can- 
tonales. Pues  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  mani- 
festado terminantemente,  quo  al  presentar  el  proyecto 
soto  le  ha  guiado  la  consideración  de  rendir  un  justo 
y debido  homenaje  á loa  principios  de  la  ciencia,  á los 
principios  del  derecho;  que  quizás  si  hubiera  obrado 
por  fiues  políticos,  el  Gobierno  se  hubiera  desprendido 
de  la  facultad  de  indultar  con  relación  solo  á ciertos  y 
determinados  delitos. 

Con  este  motivo  el  Sr.  Sánchez  Yago  dirigió  algu- 
nos ataques  á la  política  que  seguía  el  actual  Gobier- 
no, á lo  cual  solo  contestare  ligeramente,  porque  no 
os  esta  ocasión  de  entrar  en  un  debate  solemne  acerca 
de  estas  cosas.  Yo,  por  ei  contrarío  de  S.  S,,  considero 
la  política  do!  Gobierno  salvadora;  considero  quo  la 
política  del  Gobierno  es  la  única  que  puede  asegurar 
en  este  país  el  establecimiento  de  la  libertad,  el  esta- 
blecimiento de  la  República  federal;  antes  de  hacer 
reforma  ninguna,  absolutamente  ninguna,  es  nece- 
sario someter  al  imperio  de  la  ley  á aquellos  que  nie- 
gan la  autoridad  de!  Gobierno,  á aquellos  que  niegan 
la  autoridad  soberana  de  esta  Asamblea  para  hacer  la 
Constitución  federal;  y ya  que  he  hablado  aunque  lige- 
ramente de  estas  sublevaciones,  doblemente  criminales 
en  el  momento  en  que  la  Patria  está  acosada  por  una 
guerra  fratricida  de  un  partido  que  quiero  sumirnos 
en  el  oscurantismo,  que  quiere  concluir  coa  las  con- 
quistas do  ia  civilización  moderna,  ya  que  he  hablado 
de  este  punto,  bueno  será,  repito,  y no  me  cansaré  de 
hacerlo,  bueno  será,  repito,  recordar  la  teoría  del  se- 
ñor Pi  acerca  de  esta  clase  de  sublevaciones,  teoría 
perfectamente  justa,  teoría  que  yo  oí  con  mucho  gusto 
exponer  al  Sr,  Pí  en  las  Oórtes  Constituyentes  de  1869, 
y que  ha  seguido  sosteniendo  siempre  que  la  ocasión  se 
ha  presentado.  Cuando  hay  derechos  individuales  res- 
petados por  el  Poder,  cuando  hay  sufragio  universal, 
no  hay  derecho  ninguno  para  sublevarse;  la  subleva- 
ción es  un  crimen,  porque  con  los  derechos  individua- 


rrtTMEBO  60. 


1229 


les  y con  ol  sufragio  universal  todas  las  ideas  pueden 
llegar  pacíficamente  al  Poder  y no  hay  necesidad  de 
acudir  á la  fuerza,  no  hay  necesidad  de  acudir  á las 
revoluciones,  que  tantos  y tan  grandes  males  produ- 
cen á la  sociedad,  Por  eso  el  Sr.  Pí  condenó  los  sucesos 
del  Ferrol  cuando  estábamos  en  plena  Monarquía,  y 
por  eso  el  Sr.  Pi  desde  este  banco  [Señalando  al  minute  - 
rial)  ha  combatido  y condenado  todas  esas  sublevacio- 
nes, qne  solo  tienden  á perder  la  República  y á perder 
]a  libertad. 

Bajo  este  punto  de  vista  de  los  derechos  individua- 
les y del  sufragio  universal,  han  variado  de  carácter  los 
que  antes  se  llamaban  delitos  políticos.  Los  delitos  po- 
líticos eran  la  idea  nueva  que  pugnaba  por  apoderarse 
del  poder,  para  realizarse  en  la  sociedad:  y como  que  la 
idea  antigua  uo  la  dejaba  imdio  de  hacer  esa  realiza- 
ción, como  que  la  combatía,  corno  carecía  de  medios 
para  llegar  pacíficamente  ai  poder,  de  aqní  lo  sagrado 
entonces  del  derecho  do  insurrección.  Pero  cuando  hay 
medios  legítimos  de  que  la  idea  nueva  llegue  at  poder, 
de  que  se  encarne  en  el  poder  y se  realice  en  todas  sus 
manifestaciones,  ya  no  há  iugar  á la  sublevación,  ya  no 
puede  apelarse  á la  fuerza;  por  consiguiente,  los  delitos 
políticos  han  variado  completamente  de  carácter. 

El  Sr.  Sánchez  Yago  nos  ha  hablado  hoy  por  la  ma- 
ñana de  otros  puntos  comprendidos  en  su  voto  particu- 
lar, eu  el  cual,  y esto  nos  io  ha  encomiado  3,  S.,  quie- 
ro variar  todo  el  sistema  de  nuestro  Código  penal,  sobre 
la  aplicación  de  la  pena  cuaudo  hay  circunstancias 
aten  o antes  o agravantes.  Y quiere  también  variarlo  en 
cuanto  á las  causas  eximentes  de  responsabilidad  cri- 
minal, que  es  cabalmente  uno  de  los  artículos  del  Códi- 
go mejor  hecho,  en  mi  pobre  Opinión.  Porque  en  eL  ar- 
tículo 3/  dice  el  Sr,  Sauchez  Yago:  ¿(Cualquiera  otro 
que  ajuicio  del  tribunal  se  encuentre  en  el  mismo 
caso.» 

Eu  ese  artículo  están  perfectamente  enumerarlos  to- 
dos los  casos  posibles  de  excepción  de  responsabilidad 
criminal,  y el  Sr.  Sánchez  Yago  con  esta  adición  quie- 
re que  erijamos  en  ley  la  arbitrariedad  judicial;  es  de- 
cir, que  el  juez  tenga  facultades  para  estimar  como 
causa  eximente  cualquiera  otra  que  reúna  condiciones 
análogas.  Yo  soy  partidario  también  de  la  arbitrariedad 
judicial  basta  cierto  punto,  pero  uo  de  la  manera  que 
8,  S.  quiere. 

También  aspira  á destruir  el  sistema  sobre  aplica- 
clon  de  las  circunstancias  atenuantes  y agravantes, 
porque  dice  eu  el  art.  4.°  que  a será  regla  de  apli- 
cación de  las  penas,  que  cuando  el  numero  ó la  ca- 
lidad de  las  circunstancias  atenuantes  lo  exigiere,  á 
juicio  del  tribunal,  se  imponga  á los  culpables  la  infe- 
rior en  uno  ó más  grados  á la  señalada  por  ía  ley;»  y 
el  Código  penal  tiene  su  sistema  acerca  de  este  punto. 
Cuando  hay  una  circunstancia  atenuante,  se  impone  la 
pena  en  el  grado  mínimo;  cuando  hay  uua  circunstan- 
cia agravante,  se  impone  en  el  grado  máximo;  y cuan- 
do hay  dos  circunstancias  atenuantes  muy  calificadas, 
se  impone  la  pena  en  su  grado  inmediatamente  inferior. 
No  es  posible  concluir  de  esta  manera  incidental  con 
el  sistema  del  Código  penal;  cuando  se  discuta  el  Có- 
digo, entonces  podrán  tener  cabida  estas  apreciaciones, 
pero  ahora  es  imposible. 

También  quiere  el  Sr.  Sánchez  Yago  adicionar  el  ar- 
tículo 23  de  la  ley  provisional  sobra  casación  ó delitos 
criminales,  qne  habla  de  los  casos  de  revisión  de  las 
ejecutorías,  qne  creo  que  son  cuatro,  en  los  cuales  es- 
tán comprendidos  los  posibles.  Y 3.  S,  anado:  «Cuando 


el  tribunal  estime  que  existen  otras  razones  de  justicia, 
equidad  ó utilidad  publica,  bastantes  para  libertar  ai 
condenado  dei  todo  ó parte  de  la  pena.»  Esto,  como 
comprende  el  Sr.  Sánchez  Yago,  es  abrir  un  ancho  y 
vasto  campo  á la  arbitrariedad,  porque  hasta  las  frases 
que  contiene  el  artículo  son  vagas:  ¿da  equidad  ó uti- 
lidad pública.»  Repito,  que  yo  también  quiero  la  arbi- 
trariedad judicial,  porque  estoy  convencido  de  que  sin 
ella  es  imposible  administrar  justicia;  pero  no  quiero 
la  arbitrariedad  eu  el  grado  que  la  quiere  el  Sr.  Sán- 
chez Yago. 

Creo,  pues,  Sres.  Diputados,  qne  con  estas  ligeras 
observaciones  lié  dejado  contestado  el  discurso  deL  se- 
ñor Sánchez  Yago. 

El  Sr.  SANCHEZ  YAGO;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  La  tie- 
ne V.  S, 

EL  Sr.  SANCHEZ  YAGO:  Difícil  me  seria  hacerme 
cargo  del  discurso  del  Sr,  Del  Rio,  porque  en  realidad 
para  nada  se  ha  ocupado  de  las  razones  que  yo  tuve  el 
honor  de  exponer  esta  macana;  tanto  es  así,  que,  como 
si  lo  que  yo  he  dicho  no  hubiera  llegado  á oídos  del 
Sr.  Del  Rio,  se  ha  figurado  S.  8,  que  yo  he  estado  de- 
fendiendo mi  voto  particular,  y el  Congreso  recordará 
qne  yo  manifesté  claramente  haberlo  retirado,  indican- 
do las  razones  que  á ello  me  habían  movido  y que  me 
reduje  á impugnar  el  dictamen  de  la  comisión  , adu- 
ciendo reflexiones  y argumentos  que  no  hau  merecido 
los  honores  de  la  contestación  de  parte  del  Sr.  Ministro 
ni  de  parte  del  Sr,  Del  Rio. 

Concluiré,  por  tinto,  remitiéndome  á lo  dicho  y 
haciendo  notar  que  ni  el  Sr.  Del  Rio  ni  et  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  han  tenido  la  bondad  de  contestar 
á la  pregunta  que  clara  y terminantemente  hube  de 
dirigirles  acerca  de  si  con  este  proyecto,  cuando  llegue 
á ser  ley,  podrán  ser  los  militares  fusilados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  EL  Sr,  Hi- 
dalgo tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  HIDALGO:  Señores  Diputados,  tal  vez  os 
parezca  que  es  lástima  que  yo  use  de  la  palabra  en  una 
cuestión  de  tanta  gravedad;  verdaderamente  yo  con- 
vengo en  que  cualquier  individuo  de  esta  Cámara  po- 
dría llenar  el  cometido  mucho  mejor  que  yo,  y desde 
luego  me  presto  gustoso  á cedérsela  á quien  quiera 
usarla;  sin  embargo,  como  este  género  de  estudios  es  el 
que  me  ha  ocupado  por  espacio  de  treinta  ó cuarenta 
años,  como  yo  he  sido  fiscal  y juez  hace  más  de  vein- 
te, sí  en  alguna  cuestión  pudiera  yo  creerme  autoriza- 
do para  hablar  aquí,  seria  en  esta,  en  que  puedo  entrar 
con  alguaaJ  experiencia  de  lo  que  he  ejercitado  y de  lo 
que  he  visto. 

Una  cosa  me  ha  llamado  la  atención,  sin  que  haya 
podido  explicármela  satisfactoriamente, en  el  artículo  l.° 
de  este  proyecto.  Este  artículo  dice:  «Queda  abolida  la 
gracia  de  Indulto  de  las  penas  impuestas  por  toda  cla- 
se de  delitos,  k excepción  de  la  de  muerte.  » 

Al  llegar  aquí,  yo  me  interrogue,  pregunté  á mi 
conciencia  qué  es  io  que  se  querría  decir  con  esto;  por- 
que si  los  delitos  pequeños,  sí  los  delitos  menores  han 
de  ser  objeto  de  una  condena  absoluta  sobre  la  que  no 
cabe  perdón,  y con  el  condenado  á la  pena  de  muerte 
se  ha  de  tener  esa  conmiseración,  es  tanto  como  adver- 
tir al  criminal,  es  tanto  como  dejarle  entrever  la  espe- 
ranza dé  que  la  sociedad  ha  de  ser  más  benigna  con  él 
cuanto  mayor  sea  el  delito  que  cometa;  y el  criminal, 
por  consiguiente,  verá  que  le  tiene  mucha  cuentn 
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cometer  delitos  graves  que  puedan  llevar  consigo  la 
pena  capital  quo  delitos  pequeños,  toda  vez  que  para 
estos  no  hay  indulto. 

Dicho  esto,  y después  de  advertir  que  mi  discurso 
no  solo  no  es  de  oposición,  sino  que  ni  siquiera  tieuo 
un  objeto  político,  voy  á entrar  de  lleno  en  materia, 
exponiendo  solamente  las  razones  más  fundamentales  y 
más  importantes  que  se  me  alcancen  como  yo  acostum- 
bro siempre  que  hablo  en  publico. 

Señores;  la  gracia  de  indulto  no  es  la  creación  de 
ninguna  escuela  determinada;  es  hija  de  un  sentimien- 
to de  conmiseración,  de  humanidad  y de  civilización; 
porque  es  imposible  que  la  sociedad  pueda  vivir  sin  que 
los  hombres  se  perdonen  unos  4 otros;  otra  cosa  sería 
el  exterminio  de  la  humanidad  por  sí  misma.  Es  seguro 
que  si  los  Sres.  Diputados  encontrarán  expiando  su  de- 
lito al  criminal  que  les  hubiera  ofendido,  encanecido  y 
demacrado  por  el  arrepentimiento,  le  perdonarían  en  el 
acto  mismo  si  estuviera  en  su  mano;  el  mismo  juez  que 
le  condenó  le  perdonaría.  Señores:  es  un  espectáculo 
que  desgarra  el  corazón  el  del  criminal  cumpliendo  su 
condena;  yo  los  he  vislo  en  el  correccional  de  Vallado- 
lid  , y las  lágrimas  se  han  agolpado  á mis  ojos  al  ver  á 
un  pobre  hombre  y al  oírle  decir;  ¡qué  arrepentido  es- 
toy de  haber  robado  aquella  hogaza  de  pan,  que  robé 
para  mis  hijos  y que  me  ha  traído  4 este  estado! 

Pues  bien,  señores;  yo  digo  que  la  naturaleza  y la 
índole  del  perdón  en  nada  amenguan  la  pena  , porque 
la  pena  resuelve , no  ya  una  cuestión  de  venganza  ni 
una  cuestión  tan  grande  que  sea  la  vindicta  publica, 
como  antes  se  decía,  sino  qtio  resuelve  la  cuestión  de 
moralidad  en  la  sociedad  por  el  ejemplo,  y la  del  ar- 
repentimiento en  el  individuo. 

Bajo  este  concepto,  yo  pregunto:  ¿ese  arrepenti- 
miento no  ha  podido  llegar?  ¿Es  justo  que  persista  en 
una  cárcel  dos,  cuatro,  seis,  ocho  ó diez  anos  un  hom- 
bre que  acaso  se  arrepintió  antes  de  ser  sentenciado  por 
el  juez  de  primera  instancia? 

Aquí  se  ha  dicho  esta  mañana  que  después  de  dar 
machas  vueltas  4 la  cuestión,  los  filósofos  y pensadores 
profundos  han  dicho  que  no  resolvían  más  cuestión  que 
la  de  buscar  el  arrepentimiento  en  la  conciencia  del  in- 
dividuo con  la  pena.  Yo  no  estoy  enteramente  confor- 
me en  esto , porque  yo  creo  que  con  el  indulto  se  con- 
siguen dos  objetos:  primero,  el  arrepentimiento;  y se- 
gundo, el  ejemplo,  una  escuela,  digámoslo  así,  ó un 
espectáculo  para  que  se  retraigan  los  demás  de  cometer 
delitos. 

Pues  bien,  no  solo  es  injusto  suponer  que  este  hom- 
bre persista  enHla  cárcel  y suponer  que  este  hombre  per- 
sista en  la  perversidad,  sino  que  á mas  de  ser  injusto, 
es  cruel  tenerle  allí  desde  el  momento  en  que  haya  po- 
dido arrepentirse,  y que  no  conste,  ó que  no  se  haya 
hecho  para  qne  conste,  que  ese  hombre  no  debiera  estar 
allí.  Ese  hombre  es  un  espectáculo  que  se  va  á ver  allí, 
como  se  va  á ver  una  fiera.  Yo  he  sido  fiscal  de  Hacien- 
da hace  más  de  treinta  y tres  años,  y he  visto  á mu 
chachos  de  12  años,  que  con  un  duro  que  habían  ga- 
nado, querían  ponerse  á hacer  contrabando:  eran  muy 
buenos  y acudían  á este  medio  para  vivir;  pero  les  han 
quitado  la  coracha  quo  traían  y les  han  convertido  en 
criminales.  Cuanto  más  tiempo  permanece  un  hombre 
entre  los  crimínales,  tanto  peor  será  para  su  moral,  y 
tanto  más  se  pervertirá,  haciéndole  perder  el  pundonor 
y todas  las  cosas  que  pueden  hacer  al  hombre  estima- 
ble en  la  sociedad.  La  pena,  pues,  no  resuelve  de  nin- 
guna manera  ni  la  venganza  personal,  ni  la  pública;  la 


pena  únicamente,  si  es  que  ha  de  ser  filosófica,  sí  es  que 
ha  de  ser  profunda,  si  ha  de  servir  para  dar  un  ejemplo 
á la  sociedad,  debe  ser  como  una  advertencia  que  la 
hace  de  que  le  pasará  á cualquier  individuo  de  ella  lo 
que  le  pasa  a aquel  á quien  se  vé  con  el  grillete,  y un 
motivo  además  de  arrepentimiento  para  su  semejante, 
que  está  sufriendo  la  pena. 

Dicho  ya  que  es  injusto  suponer  que  persiste  en  su 
maldad  el  hombre  que  está  en  una  cárcel  ó en  un  pre- 
sidio, digo  que  es  también  inconveniente,  ineonveoien- 
tísímo;  porque,  señores,  en  la  cárcel,  un  hombre,  des- 
pués quo  se  acostumbra  allí  á ese  género  de  vida,  pier- 
de todos  sus  hábitos  antiguos  de  trabajo,  de  moralidad, 
de  familia,  de  sociedad  y de  todo  cuanto  puede  amar 
uu  hombre;  y perdiendo  el  amor  al  trabajo,  llega  á 
perderlo  4 la  libertad  y desprecia  ésta  y no  la  ama  para 
nada,  pues  en  la  esclavitud  llega  á creerse  feliz,  y llega 
á estar  tan  pervertido  que  tal  vez,  contra  sus  antiguos 
hábitos,  se  va  á buscar  el  crimen;  porque  los  hombrea 
adquirimos  muchas  veces  hábitos  que  nos  llevan  á la 
esclavitud;  como  en  efecto  el  hombre  quo  pasa  mucho 
tiempo  en  la  cárcel  se  acostumbra  de  tal  modo  á todas 
las  cosas  que  le  rodean,  que  llega  el  caso,  como  el  del 
Si\  Fagoaga,  á quien  he  visto  yo  jugando  4 la  pelota 
con  los  criminales,  en  mangas  de  camisa,  sin  cuidarse 
de  que  le  viesen  los  que  iban  á visitarle. 

Digo  que  no  solo  es  injusto,  porque  no  se  puede  sa- 
ber, pues  no  hay  seguridad  si  el  hombre  persiste  en  la 
idea  del  mal,  sino  que  es  inconveniente,  es  inútil  y es 
hasta  perjudicial  y gravoso  á la  sociedad,  lo  cual  es  in- 
dudable, porque  si  hay  alguna  carga  de  justicia  (pero 
no  de  las  que  se  trató  en  el  otro  día)  ninguna  como 
mantener  y alimentar  á los  hombres  que  están  en  la 
cárcel;  pues  yo  he  conocido  á muchos  que  han  dicho: 
«Estoy  perfectamente  en  la  cárcel,  no  quiero  trabajar; 
aquí  me  dan  de  comer,  y á lo  que  yo  tengo  miedo  es  á 
que  me  corten  la  cabeza;  y no  siendo  eso,  lo  demás  me 
importa  poco. » 

He  dicho  antes,  y aun  me  parece  que  he  probado, 
que  la  gracia  de  indulto  es  una  necesidad,  porque  si  el 
hombre  reflexiona  coa  su  conciencia,  dice:  «Yo  he  re- 
cibido un  agravio  de  tal  sugeto,  pero  necesito  perdo- 
nara; porque  si  no,  estaría  con  ói  en  una  guerra  per- 
petua.» ¿No  hemos  visto  que  la  Cámara  ha  recibido  una 
ofensa  de  uno  de  sus  individuos,  y que  después  de  o irlo 
le  ha  perdonado?  La  sociedad,  señores,  viene  marchaudo 
así  desde  que  nació.  Y tan  cierto  es  esto,  que  ejemplos 
de  perdón  y condonación  de  las  ofensas  vienen  pre- 
sentándose desde  que  el  mando  existe:  Alejandro,  Pir- 
ro, Scipion,  César,  Napoleón  y todos  los  guerreros  han 
perdonado  las  ofensas;  y estos  son  indultos  particulares; 
pero  la  sociedad,  con  más  razón  debe  indultar  á aquel 
que  ya  ha  sido  víctima  de  la  ley,  y á quien  el  juez, 
después  do  sentenciado,  ha  entregado  al  poder  do  la 
justicia,  para  que  ésta  le  haga  sentir  los  efectos  del 
delito. 

Pues  bien,  es  imposible,  sin  que  la  sociedad  se  ex- 
termine, sin  que  los  hombres  se  exterminen  unos  4 
otros,  deshacerse  de  la  teoría  de  indultar,  porque  la  teo- 
ría de  indultar  no  es  nada  más  que  la  necesidad  do  per- 
donarse. Tanto  es  así,  que  todos  los  Códigos  que  yo  co- 
nozco en  Europa,  y el  mismo  Código  penal  que  nos  rige, 
no  tienen  otra  razón  profunda  y filosófica  para  declarar 
Ja  irresponsabilidad  de  ciertos  hechos  y la  atenuidad  da 
otros,  que  un  motivo  de  desconfianza  de  si  habrá  acer- 
tado con  relación  al  último,  ó un  motivo  de  considera- 
ción respeto  ai  primsrg;  pare  las  dos  casas  en  última 
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resultado  vienen  á ser  indultos.  Y es  tan  cierto  que  los 
i adultos  no  solo  se  reconocen  en  los  tribunales  estemos 
de  los  hombres,  sino  que  están  en  el  tribunal  de  la 
conciencia,  en  las  religiones  más  estrechas,  en  las  re- 
ligiones más  severas,  que  el  hombre  se  condesa  de  tina 
culpa  ó de  un  delito,  se  le  absuelve  y queda  t¡au  con- 
tento, y ese  hombre  se  mejora:  Errare  posum,  heretims 
imm  non  ero . «Podré  errar,  pero  no  seré  herege;»  de- 
cía San  Agustín  cuando  le  consultaban  sobre  si  un 
hombre  debía  ser  condenado  como  herege:  «podré  er- 
rar, pero  no  seré  herege.» 

Él  preguntaba  y le  decían:  «Es  pertinaz.»  Y volvía 
á preguntar:  «¿Por  cuántas  veces?  «Por  tres, » Pues  de- 
jadle que  lo  sea  por  trescientas,  les  decía  San  Agustín; 
porque  vale  más  darle  tiempo  para  su  conversión,  que 
quitarle  toda  esperanza-  porque  entonces  se  desespera- 
rá y se  condenará.» 

Pues  bien  ; si  no  solo  externamente , sino  práctica- 
mente y sin  que  reparemos  en  ello  , estamos  haciendo 
esas  condonaciones  en  el  fuero  inferno  de  la  concien- 
cia; sí  en  las  religiones  más  estrechas  hay  esas  indul- 
gencias plenarías , que  no  son  más  que  indultos  de  los 
pecados  veníales  que  podamos  cometer , señores  , una 
sociedad  tan  ilustrada  ¿quiere  volver  á los  tiempos  bár- 
baros de  la  Grecia  y de  liorna,  en  que  los  esclavos  que- 
daban nderiptosá  la  gleba,  y en  que  se  Ies  privaba  del 
agua  y del  fuego  á aquellos  que  cometían  ciertos  crí- 
menes y en  que  se  echaban  los  cristianos  á las  ñeras 
eu  los  circos?  ¿Queremos  retroceder  á esos  tiempos  en 
pleno  siglo  XIX,  en  una  civilización  pujante,  cuando 
hoy  los  castigos  son  puramente  una  necesidad  y se 
usan  en  dósis  tan  sóbrias,  que  en  Alemania,  en  Rusia 
y en  todas  partos  se  ha  considerado  como  una  triste 
necesidad  la  de  separar  al  criminal  de  la  sociedad,  pero 
por  poco  tiempo,  únicamente  por  aquel  en  que  el  cri- 
minal debe  estar  separado  de  ella  para  arrepentirse? 

Pues  si  consideramos  además  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  humanidad,  es  indudable,  señores, 
que  no  hay  Código  ninguno  en  Europa  ni  en  América, 
que  yo  conozca,  que  no  tenga  comprendida  entre  sus 
capítulos  la  gracia  de  indulto.  Y efectivamente,  seño- 
res, ¿qué  tiene  que  ver  que  la  ley  y el  poder  judicial 
que  3a  emplea  hayan  olvidado  su  deber,  para  que  des- 
pués la  sociedad  , convencida  de  que  no  es  impeniten- 
te, de  que  no  está  pervertido,  de  que  ya  uo  es  un  mal- 
vado ese  hombre,  lo  acoja  en  su  seno  y le  convierta  en 
un  hombre  uti!  y bueno?  ¿Por  qué  un  Gobierno  que 
tiene  el  deber  de  moralizar,  que  tiene  el  deber  de  vol- 
ver al  seno  de  los  hombres  de  bien  y de  los  hombres 
honrados  al  que  ha  delinquido  eu  uu  delito  puramente 
accidental,  por  qué  ese  Gobierno  se  ha  de  desarmar 
hasta  este  punto,  y no  ha  de  tener  esos  medios  de  cle- 
mencia? ¿Es  esto  previsor  siquiera?  No,  Que  ha  habido 
abasos;  los  habrá,  no  lo  niego,  porque  todos  los  hom- 
bres abusan;  pero  porque  abusen  de  sus  brazos  ó de  sus 
manos,  no  por  eso  se  les  han  de  cortar.  Pues  ¿no  sería 
ana  cosa  horrible,  señores,  que  un  padre,  que  en  un 
momento  de  enfado  echase  á su  esposa  y á sus  hijos  de 
casa,  no  sería  horrible,  señores,  que  después  viniera 
una  ley  que  le  privara  de  volver  á su  seno  á esa  esposa 
y á esos  hijos?  ¿Pues  qué  es  un  individuo  de  una  socie- 
dad , con  relación  á la  Nación,  mas  que  un  hijo  suyo? 
¿Qué  otra  relación  tiene  con  ella  sino  la  de  un  hijo  con 
su  padre?  ¿No  seria,  por  otra  parte,  un  padre  malo,  uu 
padre  indigno,  el  hombre  que  nunca  quedase  satisfecho 
de  las  explicaciones  que  se  le  hubiesen  dado  acerca  de 
un  agravio  ó de  una  ofensa  que  se  le  hubiese  dirigido? 


¿No  sería  esto  mal  visto  por  todo  el  mundo?  ¿No  se  di- 
ría que  era  un  hombre  cruel , y sobre  cruel,  bárbaro? 

Señores,  los  indultos  no  son  hijos  de  una  ley  deter- 
minada; son  hijos  de  la  necesidad  de  indultar;  sou  hi- 
jos del  sentimiento  de  humanidad;  son  hijos  de  la  civi- 
lización; son  hijos,  en  ñn,  de  la  necesidad  de  sacar  de 
les  cárceles  y de  los  presidios  á una  infinidad  de  hom- 
bres que  nos  arguye  la  conciencia  de  tenerles  allí, 
cuando  ya  han  podido  convertirse. 

Y ¿qué  medios  hay  para  saber  si  esos  hombres  per- 
sisten eu  el  mal?  Porque  no  se  ha  de  suponer,  y ahí  está 
la  injusticia,  que  esos  hombres  se  hau  de  arrepentí r 
por  tenerlos  dos,  tres  ó cuatro  años  en  la  cárcel  porque 
la  sentencia  lo  prescribe.  Yo,  señores,  he  dado  muchas 
sentencias  como  juez,  y muchas  veces  he  dicho:  «yo  te 
absolvería,  porque  tengo  para  mi  conciencia  que  ert-'S 
inocente,  pero  no  puedo,  porque  te  han  cogido  cou  la 
hoz  en  la  mano  segando  unas  mieses  ó unos  mimbres 
para  hacer  un  cesto  y venderle  en  la  plaza  para  com- 
prar una  hogaza,  ó porque  has  cogido  una  col  para  lle- 
varla al  puchero  y dar  de  comer  á tus  hijos  que  no  te- 
nían pan  aquel  dia.» 

Pues  bien,  aunque  el  juez  cumpla  con  su  deber 
hasta  donde  puede,  si  algún  dia  pudiera  despojarse  de 
su  investidura  y tuviera  la  facultad  de  un  Gobierno,  esa 
hermosa  prerogativa  del  indulto,  esa  excelencia  de  la 
civilización,  diría  muchas  veces:  «No  te  condeno,  por- 
que sé  que  eres  inocente.»  Y aun  cuando  en  cumpli- 
miento de  su  deber  tenga  que  eond enarle,  si  algún  día 
me  preguntan,  diré:  «Sí,  señor,  es  un  inocente;  yo  in- 
formo en  su  favor,  y yo  digo  que  estaría  en  él  muy 
bien  empleada  la  gracia  de  indulto,» 

El  juez,  señores,  queda  satisfecho  con  la  sentencia 
que  da,  está  tranquilo;  pero  alguna  vez  ha  derramado 
lágrimas  al  ver  la  dureza  de  la  ley,  al  ver  que  ha  teni- 
do que  dictar  sentencia  por  una  cosa  tan  baladí  que  no 
importaba  su  tasación  10  maravedises,  Y á mí  me  ha 
sucedido  que  he  tenido  que  condenar  á algunos  meses 
de  prisión  correccional  á un  infeliz  que  para  calentarse 
arrancó  de  un  huerto  seis  palos  secos  de  esos  que  ponen 
para  las  habas. 

La  sociedad,  el  juez,  la  ley,  todos  cumplen  su  co- 
metido; pero,  señores,  hay  otra  consideración.  ¿Hay  tal 
grado  de  ilustración  aquí  ni  en  ninguna  parte  de  Eu- 
ropa, ni  acaso  del  mundo,  en  que  todos  los  hombres 
estén  al  alcance  de  la  legislación  y de  los  Códigos  pe- 
nales? Pues  señor,  hay  muchos  á quienes  yo  conozco, 
hay  muchos  hombres  que  llevan  levita  que  pasan  por 
instruidos,  y que  sin  embargo  creen  que  son  buenas 
ciertas  acciones,  porque  jamás  se  han  ocupado  de  estu- 
diar el  Código,  y no  saben  hasta  dónde  alcanzan  sus 
penas  y hasta  dónde  tienen  eficacia  contra  ellos.  Pues 
para  estos  hombres,  que  acaso  no  están  al  alcanco  de 
todo  lo  que  es  pecaminoso,  de  todo  lo  que  es  criminal, 
es  indispensable  el  indulto . si  no  se  les  quiere  convertir 
en  unos  perversos,  encerrándolos  en  una  cárcel.  Ahora, 
para  el  hombre  empedernido,  pero  que  es  ya  á Imita- 
ción de  los  hereges  recalcitrantes,  de  los  hereges  impe- 
nitentes, es  ya  otra  cosa;  á éste  si  se  le  conserva  La  vida 
es  toda  la  gracia  que  puede  esperar;  pero  cuando  se 
trata  de  un  infeliz,  de  una  mujer,  de  un  niño,  porque 
aunque  tenga  14  años  todavía  lo  es,  que  no  estén  al 
alcance  de  la  legislación,  que  no  tienen  conciencia  de 
todo  lo  que  hacen,  debe  tenerse  toda  la  lenidad  posible, 
porque  cualquiera  de  nosotros,  puesta  la  mano  sobre  el 
corazón,  muchas  veces  habremos  dicho:  «no  sé  lo  que 
me  hago, » Acaso  votamos  aquí  algunas  veces  cosas  que 
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nos  dejan  en  la  duda  de  ai  hemos  acertado  ó no;  y,  se- 
ñores, ¿seremos  criminales  por  esto?  No;  porque  nos  he- 
mos inspirado  en  nuestro  patriotismo,  y sin  embargo, 
quizá  para  algunos  io  seremos,  y dirán  que  hemos  pro- 
cedido por  cálculo. 

Por  consecuencia,  Sres.  Diputados,  es  necesario  que 
se  comprenda  que  la  gracia  de  indulto  no  es  de  una  es- 
cuela determinada,  no  es  de  una  Nación;  es  de  la  hu- 
manidad, es  de  la  civilización,  es  de  todas  las  costum- 
bres, y sobre  todo,  es  de  una  eficacia  que  si  bien  puede 
producir  mal  efecto  para  algunos  que  se  acostumbran 
á mirarlo  todo  por  el  lado  feo,  es  indispensable,  porque 
es  una  gran  satisfacción  el  que  la  sociedad  pueda  per- 
donar y pueda  volver  á su  seno  para  que  trabaje  y gano 
el  pan  para  sus  hijos  el  que  antes  no  era  más  que  un 
miembro  podrido  á quien  la  ley  había  encerrado  en  una 
cárceL  Y uu  Ministro  que  quiere  ser  útil  á su  Patria  y 
que  ha  conseguido  sacar  £ algunos  ciudadanos  de  esos 
muladares  de  podredumbre  moral,  no  puede  menos  de 
llevar  á su  vida  privada  el  mayor  timbre  de  gloria  que 
todo  hombre  puede  llevar. 

El  Sr.  AL  VARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ADVARADO:  Señores  Diputados,  en  mal 
hora  me  llega  el  turno  de  entrar  en  este  debate,  por- 
que» fatigada  la  Cámara,  casi  agotada  la  materia  por 
los  oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, son  pocas,  muy  pocas  las  que  yo  puedo  decir. 
Sin  embargo,  es  lo  cierto  que  el  3r.  Hidalgo,  con  los 
profundos  conocimientos  que  ha  manifestado  tener  en 
este  asunto,  ha  dado  nueva  forma  al  debute,  ha  entrado 
en  un  terreno  enteramente  nuevo,  y de  esta  manera 
quizá  tendré  ocasión  de  exponer  algunas  doctrinas  de 
las  que  no  se  ha  hablado. 

La  primera  parte  del  discurso  del  Sr.  Hidalgo  fué 
destinada  á impugnar  exclusivamente  el  art.  1.*  del 
proyecto  en  una  forma  para  mí  de  todo  punto  inespe- 
rada; ¡impugnar  este  proyecto  porque  de  la  aboliciou  de 
la  gracia  de  iuduRo  se  exceptúan  los  delitos  que  hayan 
podido  merecer  la  pena  de  muerte!  Es  una  cosa  que  me 
ha  asombrado. 

Fundaba  S.  S.  la  estrañeza  que  dice  que  le  ha  cau- 
sado la  lectura  de  este  primer  artículo,  eu  que  dice  que 
parece  que  viene  á darse  un  aliciente  á los  que  estén 
dispuestos  á delinquir,  á cometer  delitos  atroces,  deli- 
tos de  aquellos  que  el  Código  castiga  con  pena  de  muer- 
te. Esto  decía  S.  S.;  pero  perdía  de  vista  que  la  inmen- 
sa totalidad  de  la  Cámara,  en  cuyo  número  quizá  está 
3,  S*f  es  adversa  á la  pena  de  muerte,  y que  esta  es  la 
única  razón  que  ha  podido  tener  el  Gobierno  para  pre- 
sentar el  proyecto  en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho, 
y la  única  también  qne  ha  podido  tener  la  comisión 
para  aceptar  el  proyecto  en  este  punto  de  la  manera 
que  le  ha  presentado  el  Gobierno. 

Focos  momentos  antes  se  quejaba  otro  de  los  seño- 
res que  han  impugnado  este  dictamen,  de  que  no  se 
hubiera  presentado  un  proyecto  aboliendo  la  pena  de 
muerte,  y de  que  la  comisión  no  hubiera  intercalado 
un  artículo  proponiéndolo  así.  Con  este  motivo,  ese  se- 
ñor Diputado  se  permitia  hacer  comentarios,  increpan- 
do al  Gobierno  por  no  haberlo  hecho,  y quizá  también 
á la  mayoría  de  la  comisión  por  no  haber  presentado 
un  proyecto  de  esta  naturaleza. 

Yo  entiendo,  Sres,  Diputados,  que  si  no  se  ha  com- 
prendido en  este  proyecto  un  artículo  aboliendo  la  pena 
de  muerte»  ha  sido  por  una  cuestión  de  mero  procedi- 


miento, por  una  cuestión  que  so  refiera  al  orden  de 
proceder  en  los  trabajos  de  esta  Cámara.  La  prueba  de 
que  es  así,  Sres.  Diputados,  la  han  dado  la  minoría,  el 
centro  y la  mayoría,  porque  aquí  nadie  ha  presentado 
un  pro3recto  explícito  y terminante  de  abolición  de  la 
pena  de  muerte,  ¿Y  en  qué  consiste  esto?  En  que  no  se 
cree  llegada  la  ocasión;  en  que  na  proyecto  de  esta  na- 
turaleza necesita  machos  más  eleméntos  que  el  simple 
acto  de  decir:  <t queda  abolida  la  pena  de  muerte; » eu 
que  para  esto  se  requiere  uu  sistema  penal  penitencia- 
rio de  qvic  nosotros  carecemos,  y unos  trabajos  un  poco 
laboriosos  que  no  ha  habido  todavía  tiempo  material 
para  prepararlos. 

Entretanto  que  esto  llega,  razón  era  que  el  partido 
republicano  federal,  representado  por  la  mayoría  de  esta 
Cámara  y por  el  Gobierno  que  do  ella  ha  salido,  die- 
se uua  muestra  de  que  mantenía  sus  principios.  La 
muestra  aquí  está,  Sres.  Diputados:  á la  Cámara  le  es- 
tán entregados  todos  los  delincuentes  á quienes  los  tri- 
bunales deban  imponer  la  pena  de  muerte  desde  el  mo- 
mento que  este  proyecto  sea  ley.  Esta  e3  la  razón  do 
esa  excepción  que  tanto  ha  extrañado  al  Sr.  Hidalgo. 

La  segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Hidalgo  ha 
versado  sobre  los  principios  fundamentales  del  proyecto; 
y para  fundar  sus  observaciones,  nos  ha  dicho  que  el 
indulto  no  ha  nacido  de  ninguna  escuela,  que  no  obe- 
dece á este  ó al  otro  sistema  de  legislación,  sino  que  es 
un  perdón,  un  acto  de  compasión,  Acaso  tiene  razón  su 
señoría;  acaso  el  indulco  es  perdón;  pero  esa  misma  cir- 
cunstancia de  ser  perdón  es  la  que  le  quita  todo  su  va- 
lor en  los  tiempos  actuales;  es  la  que  le  ha  despojado 
de  toda  su  razón  de  ser.  Cuándo  la  justicia  era  una  yíei- 
dícacion  y la  pena  un  acto  de  venganza,  el  perdón  te- 
nia razón  do  ser;  pero  cuando  la  justicia  es  justicia  y 
la  pena  una  corrección,  el  perdón  carece  de  fundamen- 
to. Nosotros  no  vamos  á juzgar  con  el  corazón,  sino  con 
la  reflexión,  con  el  raciocinio;  y el  mismo  Sr.  Hidalgo 
ha  venido  á demostrarlo.  Su  señoría  nos  ha  dicho  que 
durante  la  época  en  que  ha  desempeñado  la  magistra- 
tura ha  dictado  muchas  sentencias  contra  las  tenden- 
cias de  su  alma  y de  su  corazón,  que  es  muy  bueno  y 
compasivo,  según  nos  ha  dicho  aquí;  pero  también  ha 
indicado  que  la  refiexion  y la  ley  le  llamaban  al  cum- 
plimiento de  su  deber,  obligándole  á dictar  aquellas 
sentencias. 

Si  fuéramos  nosotros  á aprobar  aquí  todas  las  too* 
rías  que  ha  expuesto  el  Sr,  Hidalgo;  sí  el  principio  de 
conmiseración  ha  de  ser  el  que  nos  guie,  indudable- 
mente echamos  abajo  los  fundamentos  de  la  ley  penal. 
Indudablemente  es  muy  bueno  tener  conmiseración  del 
qne  padece;  pero  cuando  el  que  padece,  padece  por  ha- 
ber delinquido,  por  haber  hecho  padecer  á otro,  por 
más  que  sea  muy  bueno  compadecerle,  es  mejor  que  se 
le  castigue  siempre,  es  mejor  que  lleve  la  corrección 
qne  debe  llevar»  ann  cuando  solo  sea  por  la  necesidad 
social  de  procurar  la  enmienda  y la  corrección  de  este 
individuo. 

Decía  3.  S.  i al  que  se  ha  arrepentido  después  de  sufrir 
parte  de  la  pena  á que  habla  sido  condenado,  al  que  se 
ie  ha  impuesto  una  pena  superior  á la  que  correspondía 
al  delito  cometido,  ¿por  qué  no  se  le  ha  de  aplicar  el  in- 
dulto? Pero,  Sr,  Hidalgo,  ¿qué  es  el  Código  penal? 
no  se  calcula  en  el  Código  penal  al  enumerar  las  penas 
aplicables  á cada  delito,  el  tiempo  que,  dada  la  delin- 
cuencia del  penado,  necesitará  para  que  surta  efecto  en 
su  alma  y la  purifique?  Pues  eso  es  precisamente  lo  que 
hace  el  Código;  y si  vamos  á establecer  un  medio  de 
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deshacer  ese  Código,  confesemos  que  está  mal  hecho,  y 
hagamos  otro  nuevo, 

pt>ro  hay  otra  consideración  que  creo  se  ha  perdido 
de  vista  dorante  el  debate*  ¿Por  qué  ha  venido  este 
proyecto  aquí?  Este  proyecto  no  podía,  no  debía  provo- 
car  una  discusión  sobro  el  fundamento  de  la  gracia  de 
indulto;  no  tenemos  necesidad  de  discutir  esto,  si  pro- 
cede ó no,  si  dehe  admitirse  ó no  la  gracia  de  indulto, 
que  era  entonces  perdón  como  ha  dicho  S * í3*  que  tenia 
el  que  era  dueño  de  vidas  y haciendaSj  el  que  podia 
hacerlo  todo,  el  que  puede  castigar  y perdonar,  el  que 
podía  hacer  daño,  sin  que  este  daño  fuese  por  vengan- 
za ni  por  castigo,  sino  que  lo  hacia  por  capricho;  y esta 
gracia,  en  fin,  fué  un  privilegio  de  los  déspotas,  de  los 
Hoyes . de  los  señores,  como  todos  sabéis* 

Su  señoría  tampoco  desconoce  que  al  establecer  los 
sistemas  que  llaman  constitucionales  se  reservó  el  Rey 
constitucional  esta  facultad,  y aunque  se  Ies  despojó 
de  muchas  prcrogativas,  sin  embargo,  conservaron  en- 
tre otras  la  de  la  gracia  de  indulto,  que  era  la  que 
daba  más  prestigio  á la  Corona,  que  parecía  que  lle- 
vaba aneja  aquella  soberanía  casi  divina,  Y la  llamo 
casi  divina,  porque,  á lo  menos  aquí,  desde  hace  poco 
tiempo  se  ha  venido  diciendo  que  lo  eran  por  la  gracia 
de  Dios  y la  Constitución,  y por  consiguiente  casi  se- 
midívína  era  esa  soberanía  que  ejercían,  y por  eso  se  lla- 
ma en  el  Código  prorogativa  del  derecho  de  gracias* 

Pero  hoy,  ¿cómo  se  va  á ejercer?  De  mucha  me- 
jor mauera  ha  manifestado  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  por  qué  razones  el  Gobierno  cree  necesario 
desprenderse  de  esta  facultad  que,  por  lo  menos  de  he- 
cho, tiene  hoy*  ¿La  va  á entregar  al  Poder  ejecutivo? 
¿La  va  á entregar  al  poder  legislativo?  No  es  propío  de 
éste,  no  concede  perdones;  esa  ley,  qne  viene  á modi- 
ficar la  dureza  de  las  penas  en'  muchos  casos  arbitra- 
riamente, ó ha  de  ser  casuítica,  ó ha  de  dejarse  á la 
arbitrariedad  del  que  la  aplique,  y corresponde  al  po- 
der que  se  llama  moderador*  En  las  Monarquías  cons- 
titucionales, el  Rey  es  el  poder  moderador;  en  las  Re- 
públicas, que  algunas  hay,  y con  condiciones  más  es- 
trechas que  las  que  existen  en  la  nuestra,  corresponde 
al  poder  presidencial,  que  es  verdaderamente  el  regu- 
lador de  los  demás  poderes.  Esta  es,  pues,  la  cuestión; 
ao  hay  personalidad  que  pueda  ejercer  esa  facultad,  y 
como  ha  dicho  muy  bien  esta  mañana  mi  compañero 
el  Sr,  Santos  Manso,  la  prueba  es  que  los  mismos  que 
impugnan  el  proyecto,  esos  mismos  reconocen  perfec- 
tamente la  soberanía.  Mientras  no  venga  la  pena  de 
muerte  ú otro  castigo  que  sea  más  eficaz,  y con  otras 
condiciones,  es  menester  aceptar  este  proyecto* 

Por  todas  estas  consideraciones,  suplico  á la  Cáma- 
ra se  sirva  aprobar  el  dictamen  que  se  discute. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EL  Sr*  Hi- 
dalgo tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  HIDALGO:  Principio  por  dar  las  gracias  al 
Sr*  Alvarado  por  la  galantería  con  que  me  ha  tratado  y 
las  frases  benévolas  que  me  ha  dirigido  siu  que  yo  las 
merezca* 

Creo  que  el  Sr*  Alvarado  no  ha  dicho  nada  que  con- 
tradiga Ó desvirtúe  lo  expuesto  por  mí;  únicamente  se 
ha  fijado  cu  la  cuestión  de  procedimientos,  y eso  preci- 
samente era  lo  que  yo  no  había  dicho.  ¿Qué  procedi- 
miento hay  que  hacer?  El  ordinario,  d derecho  que  tie- 
ne todo  ciudadano  para  solicitar  de  la  soberanía  nacio- 
nal la  gracia  de  indulto*  ¿Y  por  qué  viene  este  proyec- 
to? Por  un  error.  í^ecisamente  me  ha  extrañado  que 
este  proyecto,  que  este  procedimiento  ineficaz,  injus- 


to é inconveniente,  so  haya  traido  aquí,  toda  vez  que 
el  hombre  que  se  encuentra  con  una  condena  encima 
tiene  el  mismo  derecho  de  petición  que  cualquier  otro 
ciudadano  para  implorar  clemencia*  ¿A  quién?  A la  so- 
beranía de  la  Nación.  ¿En  quién  reside  esta?  En  las  Mo- 
narquías, aunque  sean  representativas,  al  Rey;  en  Las 
Repúblicas,  al  Presidente  de  la  República  en  nombre 
de  la  Asamblea  y déla  sociedad. 

Por  consecuencia,  lo  que  á mí  me  faltaba  era  decir 
esto;  que  este  proyecto  de  ley  era  ineficaz,  que  no  ha 
debido  venir  aquí,  y que  con  consignar  únicamente  ea 
el  Código  la  facultad  que  tiene  todo  sentenciado  de  acu- 
dir, en  uso  de  su  derecho,  como  cualquier  otro  ciudada- 
no, á solicitar  la  gracia  de  indulto,  á s dicitar  el  per- 
don,  no  había  necesidad  de  advertir  á los  grandes  cri- 
minales un  cálculo  que  ya  ellos  se  echarán;  que  es, 
que  les  tiene  más  cuenta  ser  grandes  criminales,  por- 
que entonces  entreven  la  esperanza  de  salvarse,  tanto 
más,  cuanto  que  ya  saben  que  la  pena  capital  va  des- 
acreditada, y que  por  este  proyecto  tiene  más  ventajas 
cometer  grandes  delitos  que  delitos  pequeños*  Por  con- 
secuencia, lo  que  yo  no  quiero  es  que  se  les  advierta, 
que  se  les  hable,  que  se  les  digan  ciertas  cosas  á los 
criminales,  porque  cuando  se  trata  del  delito  solo  cabe 
enseñar  en  el  Código  penal;  pero  de  ninguna  manera 
dar  satisfacciones  ni  instruirles  en  cálculos  que  no 
deben  saber. 

El  Sr,  ALVARADO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Alvit- 
rado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVARADO:  Solo  una  palabra  voy  á decir 
al  Sr*  Hidalgo.  Me  parece  que  la  Cámara  habrá  com- 
prendido ya  que  en  el  proyecto  no  se  trata  del  derecho 
de  petición  que  los  criminales  como  todos  los  ciudada- 
nos tienen,  sino  de  consignar  únicamente  el  derecho  á 
la  pena. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Bar- 
bera tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  BARBERA:  Sonoros  Diputados,  grave,  gra- 
vísima es  la  cuestión  hoy  sometida  á vuestra  delibera- 
ción; pero  afortunadamente,  de  carácter  puramente  cien- 
tífico, permite  qne  olvidando  por  un  momento  las  pro- 
fundas disensiones  que  nos  dividen,  os  ele  veis  á la  tran- 
quila región  de  las  ideas  y acordéis  lo  que  más  justo 
y conveniente  sea  para  la  recta  aplicación  del  derecho* 
No  es  esta  una  ley  fúndame utal  de  procedimiento,  como 
equivocadamente,  á mi  juicio,  ha  dicho  esta  mañana  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  os  una  ley  sustanti- 
va; es  una  ley  que  vieue  á abolir  por  completo  la  más 
bella  p re  rogativa  que  ha  tenido  todo  poder;  es  una  ley 
que  viene  á abolir  por  completo  aquella  facultad  que 
hace  efectiva  la  corrección  y el  arrepentimiento  de 
los  crimiuales,  como  siempre  han  sostenido  y demos- 
trado los  más  distinguidos  criminalistas  antiguos  y 
modernos.  Hay  varías  circunstancias,  Sres.  Diputados, 
que  hacen  que  la  gracia  de  indulto  sea,  no  solo  conve- 
niente, sino  necesaria*  Afortunadamente  los  Sres.  Di- 
putados que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra 
han  dado  tal  extensión  á su  discurso,  que  solo  necesi- 
taré haceros  ligerí simas  observaciones  para  que  podáis 
comprender  la  gravedad,  y trascendencia  de  la  ley  si 
acaso  llegarais  ó aprobarla,  que  confio  no  llegareis. 

Teneis  que  atender  ante  todo,  Sres,  Diputados,  á 
que  en  el  Código  existen  leyes  perpetuas,  y por  más 
que  haya  en  él  un  artículo  que  se  ha  salvado  en  el  pre- 
sente proyecto,  ei  art.  29,  en  el  cual  se  conmutan  á los 
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treinta  años  dichas  penas,  debo  haceros,  sin  embargo, 
observar  lo  que  decía  el  Sr.  Casalduero:  que  á los  treinta 
años  puede  ingresarse  en  un  establecimiento  peniten- 
ciario, y entonces  la  ley  es  tardía,  y la  pona  muy  su- 
perior al  delito  que  pudo  haberse  cometido. 

Pero  no  es  esta,  á mi  juicio,  la  razón  tu nds  mental  que 
hace  necesaria  la  gracia  de  indulto;  hay  otras  dos:  pri- 
mera, la  imposibilidad  completa  de  que  las  leyes  pena- 
les, por  buenas  que  sean,  se  apliquen  con  estricta  jus- 
ticia en  cada  uno  de  los  casos  que  puedan  presentarse; 
si  revisáis  los  fastos  judiciales,  los  hallareis  llenos  de 
casos  inconcebibles  é imposibles  de  comprender,  en  t^ue 
los  tribunales  se  han  visto  obligados  k dar  sentencias, 
legales  sí,  pero  injustas,  porque  la  ley  no  pnede  prever 
las  circunstancias  que  á veces  rodean,  no  solo  al  delito, 
sino  al  delincuente.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia deeia  esta  mañana:  pues  qué,  ¿uo  se  encuentran  das 
circunstancias  atenuantes  y agravantes  que  vienen  k 
modificar  parte  de  la  ley  dentro  de  la  comisión  de  un 
mismo  delito?  ¿No  existe  un  Jurado  que  tiene  mayor 
latitud  que  nuestros  antiguos  tribunales  para  fallar? 
¿No  existe  la  revisión  de  las  sentencias  para  los  casos  de 
error  judicial?  ¿No  existe  el  recurso  de  casación? 

Todo  esto,  Sres,  Diputados,  es  completamente  inútil 
parfa  el  caso  que  estamos  tratando:  las  circunstancias 
eximentes,  como  las  atenuantes,  no  producen  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  el  efecto  que  la  ley  se  propone, 
Xjorqiie  los  tribunales  no  tienen  medios  para  graduar  de 
un  modo  exacto  la  criminalidad  de  los  procesados,  ni 
las  leyes  penales  pueden  descender  hasta  el  cas  cismo, 
que  es  uno  de  sus  más  temibles  escollos. 

Yo  recuerdo  en  este  instante  el  ejemplo  que  et  señor 
Casalduero  ponía  respecto  á la  defensa,  en  la  que  se 
necesita,  para  que  exima  de  responsabilidad,  la  agresión 
ilegítima  y la  necesidad  racional  del  medio  empleado 
para  defenderse.  ¿Cuándo  ün  tribunal,  cuándo  un  Jura- 
do pueden  graduar  estas  circunstancias?  Yo  recaer  lo 
también,  Sres.  Diputados,  que  la  embriaguez,  que  ese 
vicio  que  convierte  a!  hombre  en  bruto  y que  le  impo- 
sibilita para  saber  cómo  obra,  solo  rebaja  un  grado  la 
pena;  pero  si  es  habitual,  no  la  rebaja  absoluta  mente 
nada,  y el  Código  la  considera  de  esta  manera  cuando 
al  que  comete  el  delito  se  le  ha  visto  tres  veces  en  ese 
estado, 

Y yo  digo:  ¿hay  nadie,  por  honrado,  por  recto,  por 
puro  que  sea,  que  pueda  asegurar  que  nunca,  ni  por  un 
solo  momento  se  encontrará  en  tan  triste  estado?  Al 
mismo  tiempo  las  circunstancias  estas  eximentes  y 
atenuantes  solo,  Sres.  Diputados,  se  refieren  á los  acci- 
dentes det  momento,  á las  circunstancias  que  rodean  á 
la  persona  que  ejecuta  el  delito,  y también  al  mismo  de- 
lincuente; pero  de  ningún  modo  al  delito  en  sí.  Las  le- 
yes no  distinguen  entre  el  hombre  soltero  y el  qne  está 
abrumado  de  familia;  la  ley  no  distingue  entre  el  hom- 
bre débil  y enfermizo  y el  robusto  y sano  que  puede 
llevar  mejor  las  fatigas  de  la  vida;  la  ley  no  distingue 
entre  esas  infinitas  circunstancias  que  pueden  hacer  en 
un  momento  dado  que  se  cometa  un  delito  que  de  otro 
modo  no  se  hubiera  cometido:  la  sociedad  tiene  en  su 
mano  el  medio  Je  enmendar  la  ley,  que  no  siempre  pue- 
de aplicarse.  Pero  abandonando  esta  idea  general  que 
yo  be  cogido,  Sres,  Diputados,  bastante  dilucidada, 
voy  á tratar  en  último  término  de  la  cuestión  más  im- 
portante. 

Yo  quiero  considerar  que  la  ley  sea  tan  perfecta- 
mente justa  que  se  aplique  siempre  con  completa  igual- 
dad; yo  quiero  conceder  que  los  tribunales  sean  tan 


perfectos  que  puedan  apreciar  hasta  él  último  detalle; 
yo  quiero  concederlo  todo;  pero  digo  ahora:  ¿podrá  ser 
la  ley  igual  para  aquel  que  sufre  con  resignación  la 
pena  y se  arrepiente  de  haberla  cometido,  y puede  ser 
un  miembro  útil  á la  sociedad,  y el  empedernido  que 
continúa  entregado  al  crimen?  Yo  llamo  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados  acerca  de  esto,  porque  es  preciso 
que  haya  uo  medio  de  que  la  sociedad  pueda  olvidar 
un  crimen  cometido,  tal  vez  por  grandes  servicios  que 
eu  momentos  dados  ese  criminal  puede  prestar.  En 
nuestros  establecimientos  penales  tenemos  hombres  que 
prestan  servicios  k la  sociedad  en  casos  de  incendios, 
motines  ú otros  peligros  análogos,  y ésta  puede  verse  en 
la  necesidad  de  recompensarlos.  Entre  las  penas  de 
nuestro  Gódigo  se  halla  la  de  extrañamiento  perpetuo, 
que  por  lo  menos  dura  treinta  años,  pasados  los  cuales  la 
sociedad  tiene,  no  el  deber,  sino  el  derecho  ele  que  sale 
conmute.  Pues  bien;  ese  hombre  extrañado  porque  eu 
un  momento  de  alucinación  cometió  un  crimen,  llega 
un  momento  en  que  presta  un  servicio  eminente  á la 
Patria,  y sin  embargo,  esa  Páfcrin  se  ve  impedida  de 
llamarle  á su  seno  si  el  indulto  no  existe.  Así,  pues,  no 
solo  es  conveniente,  sino  necesario  que  asa  facultad  no 
quede  abolida. 

Aquí  por  muchos  se  ha  negado  que  esta  facultad 
existiera,  porque  era  privativa  de  la  Corona,  y por  tan- 
to, desapareciendo  el  Poder  ileal  tenia  que  desaparecer 
la  gracia  de  indulto.  No  es  así;  la  Corona  asumía  todas 
las  grandes  facultades  que  pertenecían  al  Poder  ejecu- 
tivo; por  eso  tenia  el  mando  do  los  ejércitos,  el  derecho 
de  declarar  la  paz  y la  guerra,  la  facultad  de  acuñar 
moneda,  y á ella  lo  estaban  reservadas  las  gracias  al 
sacar, 

Y yo  pregunto:  ¿ha  desaparecido  la  acuñación  de 
la  moneda  porque  haya  desaparecido  el  Poder  Real?  No; 
como  no  han  desaparecido  la  mayor  parte  de  las  facul- 
tades que  el  Poder  Real  tenia,  sino  que  han  quedado 
encomendadas  á los  nuevos  poderes.  La  revolución  no 
Iva  hecho  más  que  dar  nueva  organización  á esas  facul- 
tades. El  indulto,  por  otra  parte,  uo  es  uua  gracia  sola- 
mente; en  muchas  ocasiones  es  una  justicia,  bien  por 
los  servicios  que  haya  podido  prestar  el  criminal  cuan- 
do está  cumpliendo  su  condena,  bien  por  el  estado  do 
salud,  que  le  hace  no  poder  sobrellevar  una  condena  que 
otro  penado  podría  soportar  sin  peligro  para  su  salud. 
El  abandono  en  que  una  familia  puede  encontrarse, 
puede  ser  también  un  peligro  para  la  sociedad;  y todaa 
estas  circunstancias  hacen  que  la  legislación  haya  con- 
siderado necesaria  siempre  la  gracia  de  indulto.  Y sin 
embargo,  vosotros  queréis  ahora  que  quede  abolida. 

Lo  que  aquí  ha  habido  es  que  se  ha  abusado  de  un 
modo  inconcebible  de  esa  gracia.  Hemos  visto  continua- 
mente las  Gacelas  llenas  de  decretos  concediéndola  por 
delitos  comunes,  las  más  veces  sin  ir  acompañados  de 
circunstancias  que  hayan  bastado  á disculparlos.  Pero 
del  uso  al  abuso  hay  uua  inmensa  distancia. 

Si  creeis  que  la  legislación  actual  no  garantiza  bas- 
tante la  aplicación  de  la  gracia  de  indulto,  proponed 
otra;  estableced  reglas,  pero  no  cerréis  por  completo  la 
puerta;  porque  imponer  al  criminal  una  pena  de  larga 
duración,  arrancando  de  su  alma  hasta  la  menor  espe- 
ranza de  perdón  por  grandes  que  sean  su  corrección  y 
arrepentimiento,  más  que  justicia  parece  cruel  vengan- 
za  que  puede  obligarle  á declarar  guerra  sin  tregua  á 
sociedad  tan  despiadada. 

El  Sr.  ALMáGEO  (de  la  comisión):  Pido  la  pala- 
bra en  pró. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  ÁLMAGEO : Señores  Diputados,  difícil  es 
mi  posición  en  este  debate.  Vengo  á un  campo  comple- 
tamente agostado,  y después  de  los  elocuentísimos  dis- 
cursos que  tanto  en  pró  como  en  contra  del  tema  se 
han  pronunciado,  al  lado  de  ios  cuales  solo  puede  servir 
lo  que  yo  diga  como  sombra  para  que  resalte  más  el 
brillo  de  la  luz. 

Comprendo  que  la  Cámara  esté  cansada;  comprendo 
que  todos  deseeis  que  el  voto  venga  á poner  fin  á,  esta 
deliberación;  pero  es  tal  la  importancia  de  este  proyec- 
to, que  bien  merece  algún  detenimiento  , y es  excusa- 
ble el  resumen  que  al  contestar  al  Sr.  Barbera  me  pro- 
pongo hacer. 

Pénense  aquí  en  tela  de  juicio  todos  los  principios 
del  derecho  penal;  rompemos  con  la  tradición  histérica  ! 
que  ha  servido  de  precedente  á nuestra  legislación,  y, 
por  decirlo  así , euarbolando  la  bandera  del  progreso, 
nos  ponemos  eufrente  de  todos  los  Estados  donde  no  se 
ha  abolido  la  gracia  de  indulto. 

Y como  si  esto  no  fuera  bastante  para  determinar  la 
altísima  importancia  que  el  debate  encierra,  lian  venido 
á dársela  algunas  embozadas  alusiones,  en  las  cuales  se 
ha  creído  que  este  dictamen  envolvia  fines  políticos 
bastardos,  porque  bastardos  serian  desde  el  momento 
en  que  estuvieran  encubiertos.  Y toca  á la  comisión  de- 
cir que  sus  principios  están  basados  únicamente  en 
los  eternos  del  derecho. 

Tres  ordenes  de  argumentos  principalmente  son  los  . 
que  se  han  dirigido  contra  el  dictámen  que  se  discute; 
unos  filosóficos,  otros  históricos  y otros  de  actualidad. 

Y sucede  aquí  una  cosa  extraña  (á  pesar  de  que  por  lo 
frecuente  que  es  nos  vamos  ya  acostumbrando  á ella); 
sucede  que  se  habla  mucho  de  reformas,  que  se  inician 
reformas  desde  los  bao  eos  del  centro  y desde  los  de  la 
derecha,  y que  siempre  encuentran  oposición  en  los 
bancos  de  la  izquierda,  sin  que  por  su  parte  pongan 
nunca  á discusión  sus  misteriosos  proyectos  de  ley. 

A mí  me  ha  extrañado  que  se  venga  á discutir  desde 
esos  bancos,  como  decia  esta  mañana,  ea  nombre  de  la 
tradición,  ea  nombre  de  las  prácticas  de  los  tribunales, 
teniendo  en  desdeñoso  olvido  los  grandes  principios  de  ! 
la  democracia  , del  derecho  penal  y de  la  ciencia  mo- 
derna. 

No  digáis  que  nada  tiene  que  ver  este  proyecto  con 
nuestros  principios.  Pues  qué,  ¿no  ha  sido  dogma  del 
partido  republicano  ¡qué  digo  del  partido  republicano! 
de  todos  ios  partidos  liberales  , la  separación  de  los  po- 
deres? Pues  la  división  de  los  poderes  no  puede  existir 
si  no  se  garantiza  su  mutua  independencia.  De  aquí 
que  sea  preciso  afirmar  sus  respectivos  limites:  y claro 
es  que  desde  el  momento  en  que  el  poder  judicial  dicta 
una  sentencia,  y sobre  ese  poder  bay  otro  que  á título 
de  gracia,  por  mero  privilegio,  y en  otros  tiempos  tam- 
bién, como  decia  el  Sr,  Casalduero,  por  especulación  en 
la  plaza  pública  , viene  á derribar  esa  condena , ¿donde 
está  la  Independencia  del  poder  judicial?  ¿dónde  está  su 
esfera  do  acción?  ¿dónde  la  división  de  poderes?  ¿donde 
la  democracia? 

Quedárase  esta  teoría  para  los  que  aman  sobre  todo 
el  principió  monárquico,  para  los  que  aun  no  han  olvi- 
dado que  los  Reyes  fueron  dueños  de  !a  justicia  por  ra- 
zón de  señorío;  pero  extraño  es  que  vengan  á impugnar 
nuestro  dictámen  los  que  debieran  estar  delante  de 
nosotros  en  el  camino  de  las  reformas. 

Pero  después  de  esto,  parece  como  que  tomando  la 


doctrina  moderna  del  derecho  penal,  usurpando  la  doc- 
trina que  ha  expuesto  últimamente  Roedez  (de  la  que 
es  en  España  ilustre  mantenedor,  entre  otros,  el  digní- 
simo catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid  Don 
Francisco  Giner  de  los  Ríos),  querían  añadir  una  con- 
tradicción al  cúmulo  de  sus  contradicciones,  buscando 
en  ella  su  postrer  asidero, 

¡Extraña  manera  de  glosarla,  interpretarla  y cono- 
cerla! ¡Pues  qué!  si  la  pena  viene  á restablecer  de  una 
parte  el  órden  moral  turbado  en  la  conciencia  del  cul- 
pable, y de  la  otra  el  órden  legal  establecido  en  el  de- 
recho, y en  lo  posible  el  órden  de  los  intereses  particu- 
lares lesionados  por  el  delito,  y hasta  tanto  que  ven- 
gan á restablecerse  estos  tres  órdenes,  de  ninguna 
manera  puede  considerarse  al  culpable  exento  de  la 
pena;  mientras  tanto  no  se  cumplan  sus  fines  éticos  y 
jurídicos,  hace  imposible  el  Poder  ejecutivo  la  eficacia 
del  castigo,  que  se  convierte  entonces,  no  en  bien  para 
la  enmienda  del  culpable,  sino  en  su  propio  daño  y cor- 
ra peí ou  y en  desprestigio  de  la  ley;  la  ley,  sea  ó no 
expresión  del  derecho  natural,  siempre  ha  de  tener  su 
imperio  y su  obediencia  hasta  tal  punto,  que  es  preciso 
que  ante  ella  bajen  todos  sumisos  Ja  cabeza. 

No  hay  otro  recurso,  como  dicen  Beccaría  y Ben- 
tham:  ú obedecerla,  é reemplazarla;  si  la  pena  es  dura, 
bórrese  del  Código;  si  no  lo  es,  no  hay  más  remedio  que 
cumplirla;  no  hay  aquí  transacción  posible:  malo  es 
que  esté  escrita  en  el  Código  y que  no  se  cumpla;  pero 
es  mucho  peor  que  el  Poder  ejecutivo  sea  el  encargado 
de  eludirla,  atentando,  no  ya  solo  al  poder  judicial, 
sino  al  mismo  Poder  legislativo,  cuya  inviolabilidad 
tanto  ensalzáis. 

Si  en  la  práctica  siquiera  diese  frutos  saludables  la 
gracia  de  Indulto,  se  ía  podría  perdonar  su  naturaleza 
a n ti- jurídica;  pero  lejos  de  esto,  como  el  Sr.  Casaldue- 
ro nos  dijo  esta  mañana,  y lo  indicaba  esta  tarde  el  se- 
ñor Barbera,  y lo  han  dicho  todos  los  oradores  que  han 
terciado  en  este  debate,  de  los  cien  casos  en  que  se  ha 
concedido  el  indulto,  ni  uno  lo  ha  sido  á favor  de  esos 
culpables  cuya  conciencia  se  ha  levantado  hasta  el  ar- 
repentimiento, sino  que  se  ha  ejercitado  principalmente 
para  aquellos  que  tienen  influencia,  poder,  recomenda- 
ciones. 

¡Vosotros,  partidarios  de  la  igualdad;  vosotros,  que 
aparentáis  interesaros  tanto  por  el  desgraciado  culpa- 
ble, como  nos  interesamos  nosotros,  venís  aquí  á abogar 
por  un  principio  que  solo  os  la  sanción  de  todas  las 
desigualdades,  que  solo  representa  el  favoritismo  y la 
gracia,  que  abre  las  puertas  de  las  prisiones  á los  favo- 
recidos de  la  fortuna,  y las  deja  herméticamente  cer- 
radas para  los  desvalidos,  aunque  éstos  hayan  lavado 
su  culpa  con  la  penitencia  y el  arrepentimiento! 

De  aquí  que,  como  decia  anteriormente,  se  con- 
vierta la  peua,  no  en  remedio  de  la  culpa,  si  o o en  imán 
del  delito,  y el  Estado  mismo  conspira  á que  el  delin- 
cuente caiga  en  el  terrible  abismo  del  crimen;  desde  el 
momento  en  que  existe  la  gracia  de  indulto  escrita  en 
el  Código  estoy  seguro  que  en  el  génesis  del  delito,  en 
esa  série  de  actos  que  empiezan  en  la  intención  y ter- 
minan en  la  consumación  de!  mal  propósito,  pondera 
é influye  muy  principalmente  la  idea  de  la  impuni- 
dad representada  por  el  indultó.  ¿Cuántos  casos  no  se 
han  visto  de  reincidencia  en  los  indultados?  Porque,  en 
efecto,  es  muy  cómodo  cometer  un  delito,  tener  nn  pa- 
trono que  venga  á pedir  perdón  para  el  culpable, 
y si,  como  generalmente  sucede,  no  hay  sanos  re- 
mordimientos en  su  conciencia  ni  arrepentimiento  en 
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su  alma,  ¿qué  extraño  es  que  se  haga  peor  el  culpable 
y que  reincida,  si  el  Estado,  mismo  si  la  ley  misma  le 
han  proporcionado  los  medios  de  grabar  en  su  imagi- 
nación la  idea  de  la  impunidad  y de  arrancar  de  su  al- 
ma la  idea  del  castigo?  Pues  si  queréis  de  una  parte  la 
igualdad,  si  queréis  de  otra  que  la  impunidad  no  alien- 
te á los  criminales,  suprimid  la  gracia  de  indulto;  por- 
que mientras  no  Ja  suprimáis,  siempre  habrá  como  una 
fuerza  que  arroje  al  criminal  en  el  abismo  del  crimen. 

Estas  razones  entiendo  yo  que  vienen  á ser  la  re- 
futación completa  {y  dispénsenme  los  oradores  que 
han  hablado  en  contra  del  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  comisión)  de  los  razonamientos  que  han  expuesto  en 
sus  respectivos  discursos.  Y no  es  porque  estas  ligeras 
razones  sean  mías,  no  tengo  esa  vana  pretensión:  esas 
razones  son  como  el  aire,  como  la  atmósfera  que  se  res- 
pira en  el  partido  democrático,  y yo  solo  vengo  á ha- 
cerlas presentes  á SS.  S3. , los  qne  tan  pronto  explican 
una  como  otra  doctrina  democrática,  según  á su  inte- 
rés ó á su  capricho  conviene. 

Después  de  estos  argumentos  puramente  jurídicos, 
tanto  el  Sr,  Barbera  y el  Sr.  Hidalgo,  como  el  Sr.  Sán- 
chez Yago  esta  manan  a,  como  ayer  el  Sr.  Casalduero, 
nos  hablaban  de  la  historia.  Líbreme  á mi  Dios  de  tener 
en  poco  los  anatemas  de  la  historia:  líbreme  á mi  Dios 
de  negar  la  grande  enseñanza  qne  la  historia  encierra 
para  los  hombres  y para  los  pueblos;  pero  ¿es  acaso  la 
historia  la  negación  del  progreso?  Desde  el  momento 
que  hay  una  idea  nueva,  poco  importa  que  eu  la  histo- 
ria no  se  haya  manifestado,  si  la  filosofía  anuncia  su  ad- 
venimiento desde  las  serenas  esferas  de  la  ciencia.  Im- 
porta poco  que  la  historia  no  la  haya  registrado,  porque 
luego  la  guardará  como  un  adelanto  precioso,  y gloria 
nuestra  será  el  haber  colocado  en  las  páginas  de  la  legis- 
lación española  esta  reforma. 

¡Hablar  de  la  historia  los  señores  de  la  izquierda,  que 
para  nada  la  tienen  presente'  Y aun  nosotros  mismos 
medrados  estaríamos  si  nuestras  convicciones  no  tuvie- 
ran otro  fundamento  que  la  historia.  ¿Ha  existido  siempre 
la  República  federal?  Pues  qué,  ¿vamos  á buscar  en  ia 
historia  nuestros  procedimientos  y nuestras  ideas?  Bus- 
cadlas en  el  progreso,  buscadlas  en  ia  ciencia,  buscad- 
las en  el  derecho,  no  las  busquéis  en  la  historia,  porque 
ia  historia  puede  guardar  para  nosotros  un  anatema  y 
una  censura,  de  la  que  algunos  de  vosotros  os  habéis 
hecho  merecedores. 

Yo  comprendo  esta  institución  del  indulto  en  la  his- 
toria, que  en  ella  toda  institución  tiene  ó ha  tenido  su 
razón  de  ser,  y en  ella  tiene  sus  flnes  que  cumplir;  y por 
esto  comprendo  al  indulto  engarzado  como  uno  de  los 
diamantes  más  preciosos  en  la  corona  de  los  Reyes; 
por  qne  si  los  Reyes  eran  representantes  de  Dios,  justo  y 
natural  era  que,  así  como  Dios  se  apiada  del  pecador, 
así  los  Reyes  tuvieran  la  facultad  de  perdonar  al  crimi- 
nal y de  librarle  de  la  pena, 

Así  también  me  explico  que  en  la  sabia  legislación 
romana  existiera  la  gracia  de  indulto;  ¿y  por  qué?  Por- 
que en  Roma  no  había  más  ley  que  la  voluntad  del  Prín- 
cipe; porque  allí  quod  Primipi  placuü,  legü  habet  vigoren ; 
porque  allí  el  capricho  del  soberano  era  la  norma  de  la 
ley.  Y aun  en  tiempo  de  la  República  también  ine  ex- 
plico que  existiera  la  gracia  de  indulto,  porque  aunque 
no  se  conocían  más  que  dos  penas  graves,  la  pena  de 
muerte  y la  de  relegación,  penas  relacionadas  intima- 
mente entre  sí,  como  decía  esta  mañana  mi  amigo  el 
Sr.  Santos  Manso,  porque  eu  Roma  tanto  valía  perder 
ia  páfcria  como  perder  la  vida*  en  aquella  República 


donde  todo  revela  la  idea  do  la  potestad,  y en  cuyo  seno 
absorbente  desaparecían  los  derechos  del  hombre,  yo 
comprendo  la  gracia  de  indulto,  como  comprendo  que 
en  las  legislaciones  posteriores  se  consignara  eaa  gra- 
cia como  una  prerogativa  do  los  Emperadores. 

Yo  me  explico  también  que  cuando  ios  germanos 
vinieron  á ser  las  nuevas  gentes  que  hicieron  fructífe- 
ras en  Occidente  las  nuevas  ideas  y á fundar  la  ciudad 
del  porvenir  sobre  las  ruinas  del  imperio  romano,  allí, 
en  aquellas  Asambleas  convocadas  teniendo  enfrente  el 
peligro,  estremecidos  por  la  idea  de  una  victoria  6 el 
recuerdo  de  una  derrota,  aplicaran  las  penas,  residiera 
el  privilegio  del  indulto. 

Yo  comprendo  también  que  existiera  en  nuestros 
fueros,  en  nuestra  legislación  de  la  Edad  Media.  ¿Y  co- 
mo no  he  de  comprenderlo,  si  aquellos  señores  eran  se- 
ñores de  horca  y cuchillo,  señores  de  vidas  y hacien- 
das; sí  de  la  misma  manera  que  eran  dueños  de  la  hon- 
ra de  la  sierva,  eran  dueños  también  de  la  vida  del  sier- 
vo? Claro  es,  pues,  que  si  eran  dueños  de  vi  las  y ha- 
ciendas, debían  ser  árbitros  de  perdonarlos,  y lógico  y 
natural  era  que  existiese  la  gracia  de  indulto.  Por  otra 
parte,  ¿cómo  la  consagra  el  Fuero  Juzgo?  Como  piedad 
de  los  Reyes,  ¿Cómo  la  consagran  las  Partidas?  Como 
una  manera  de  conmemorar  las  grandes  alegrías:  cuan- 
do una  Infanta  tenia  un  hijo,  cuando  el  pueblo  sabia 
que  el  Rey  tenia  un  Príncipe,  justo  era  que  se  lanzaran 
al  aire  los  ecos  de  las  campanas  y que  la  plebe  partici- 
pase de  la  alegría  general , porque  ya  habla  uu  Rey  más 
y la  Corona  ejercitarla  su  más  preciosa  prerogatíva. 

Así,  si  fuera  examinando,  y no  lo  hago  por  no  moles- 
tar á la  Cámara,  legislación  por  Legislación,  tanto  en 
España  como  en  las  demás  Naciones,  veríamos  que  la 
gracia  de  indulto  era  uno  de  los  atributos  Reales  más 
preciosos,  Y aunque  es  cierto  que  hoy  en  todas  las 
Constituciones  se  determina  y consagra  esa  prerogati- 
va, también  lo  es  que  en  todas  se  emplean  estas  ó pa- 
recidas palabras:  a el  Rey  tieno  el  derecho  de  per- 
donar. » 

E\  derecho  de  perdonar  tiene  el  Rey;  gracia  y pre- 
rogatíva Real  es,  privilegio  concedido  á la  Corona,  y 
qne  como  tal  se  manifiesta  en  la  historia;  mas  sí  so 
halla  condenado  por  la  filosofía,  si  so  liada  condenado 
por  el  derecho  moderno,  si  éste  dice  y demuestra  que 
la  gracia  de  indulto  es  la  negación  de  la  división  de 
poderes,  del  derecho  á la  pena  y do  toda  la  ciencia  ju- 
rídica, ¿dónde  vais  á buscar  principios,  dónde  vais  á 
encontrar  base  para  defender  esta  pre rogativa  que  nos- 
otros liemos  abolido  cumpliendo  con  im  deber  político 
que  reclamaba  la  adopción  de  esta  medida  tan  en  armo- 
nía con  los  principios  en  que  se  inspira  1 tt  coraisíoa  de 
Gracia  y Justicia  de  Ja  primera  Constituyente  de  la  Re- 
pública española?  Nosotros,  tomando  como  enseña  el 
ideal  y queriendo  que  el  ideal  se  realice  por  encima  de 
todas  las  dificultades;  prefiriendo  que  se  nos  diga 
que  olvidamos  las  impurezas  de  la  realidad,  la  espina 
de  la  práctica,  á dejar  de  cumplir  nuestros  deberes, 
hemos  dado  este  dictamen  favorable  al  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Por  último,  arrojados  nuestros  contrincantes  ya  de 
estas  trincheras,  el  Sr.  Casalduero  y todavía  más  el  se- 
ñor  Barbera  vienen  buscando  un  refugio  eu  el  derecho 
actual,  en  el  estado  de  nuestra  legislación.  No  desco- 
nozco sus  muchos  defectos,  sus  omisiones  y sus  errores. 
Yo,  sobre  todo,  no  he  defendido  nunca  el  principio  que 
en  el  Código  penal  se  manifiesta,  el  principio  de  las  pe- 
nas taxativas,  contrario  á los  fines  jurídicos  de  la  pena; 
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pero  hasta  tanto  que  el  Código  penal  se  reforme,  hasta  | 
tanto  que  un  principio  más  científico  venga  á dalle  sa- 
via y vida*  este  Código  que  al  lado  ele  los  otros  Códigos 
de  Europa  es  no  indudable  adelanto,  merece  nuestra 
consideración  y merece  más , que  hagamos  todos  por 
corregirle  y por  que  se  cumpla  exactamente;  que  si  la 
ley  es  defectuosa,  mucho  más  daño  produce  si  se  la  que 
branta  á medias, 

Claro  es  que,  como  decía  el  Sr.  Barberá  esta  tarde, 
el  hombre  no  es  infalible,  y los  tribunales  dé  justicia  se 
equivocan  muchas  veces;  pero  en  nuestra  misma  legis- 
lación hay  remedios  para  corregir  estas  faltas  Yo  ofen- 
dería á la  Cámara,  yo  ofendería  á los  Sres.  Casaíduero, 
Hidalgo,  Sánchez  Yago  y Barbera,  que  han  impugna- 
do nuestro  dictamen,  sí  les  dijera  el  procedimiento  para 
corregir  hoy  estos  defectos  de  la  falibilidad  judicial;  yo 
les  ofenderla  si  les  dijera  que  antes  toda  sentencia  ha- 
bía de  consultarse  con  el  tribunal  superior,  y que  hay 
en  la  actualidad  tres  recursos  contra  todo  fallo:  el  de 
reforma,  el  de  apelación  y el  de  queja,  á más  del  re- 
curso de  revisión  para  los  casos  análogos  á los  que  nos 
refería  el  Sr.  Casalduero.  Por  otra  parte,  nosotros  ¿no 
proponemos  la  inmediata  reforma  del  Código  penal? 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara.  Yo  desearla 
que  cuanto  antes  pudiera  votarse  este  proyecto ; y o qui- 
siera hevar  el  convencimiento  á los  Sres.  Diputados,  si 
es  que  de  ello  no  se  han  convencido,  que,  Inca  se  con- 
sidere bajo  el  punto  de  vista  de  la  filosofía,  bien  se  con  - 
eidere  bajo  el  aspecto  de  la  historia  y la  legislación, 
todo  reclama  3a  abolición  de  .la  gracia  de  indulto,  todo 
viene  á prestarnos  armas,  todo  viene  á decir,  Sres.  Di- 
putados, que  los  principios  de  los  que  nos  han  impug- 
nado se  oponen  á las  tradiciones  revolucionarias,  se 
oponen  á los  de  la  democracia,  é inspirándose  sin  sa- 
berlo en  los  principios  de  otra  escueta,  no  representan 
más  que  la  negación  del  derecho  penal,  y el  sistema  doc- 
trinado en  la  parte  política.  He  concluido. 

El  Sr.  BARBERA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ücrvera):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  BARBERA;  Jamás  las  cuestiones  políticas 
fueron  cuestiones  de  derecha  ó izquierda,  de  mayoría, 
y minoría,  en  ningún  Parlamento*  No  comprendo  el  em- 
peño que  desdo  el  principio  ha  demostrado  el  Sr,  Al- 
magro en  presentar  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, De  esto  podía  deducirse  la  poca  razón  que  á su  se- 
ño ría  asiste,  cuando  á esc  recurso  apela. 

Siempre  se  ha  dicho  aquí  que  eu  cuestiones  cientí- 
ficas los  Diputados  discuten  y votan  con  arreglo  á los 
principios  de  las  escuelas  científicas  á que  pertenecen, 
no  según  las  opiniones  y doctrinas  políticas  del  parti- 
do en  que  militan;  y esto  se  verifica  hasta  en  las  mis- 
mas cuestiones  políticas  cuando  no  son  de  gobierno.  En 
prueba  do  esto,  el  Sr,  Almagro  recordará  que  al  hablar- 
se de  la  discusión  de  la  Constitución  dijo  el  Sr.  Casto  - 
lar  que  on  esto  no  debe  haber  mayoría  ni  minoría;  no 
debe  haber  más  que  Diputados  deseosos  de  acertar,  para 
que  el  Código  fundamental  sea  lo  más  perfecto  posible. 

Lo  mismo  digo  de  esto:  aquí  discutimos  si  la  gra- 
cia de  indulto  os  ó no  conveniente,  si  es  ó no  necesa- 
ria; de  ningnn  modo  si  la  mayoría  la  propone  ó la  com- 
bate. 

También  ha  querido  dirigir  S.  S.  un  cargo  á los 
Diputados  de  la  Izquierda,  diciendo  quo  llamándose 
reformistas  combaten  todas  las  reformas  que  proponen 
los  de  lu  derecha,  y que  ellos  no  proponen  ninguna. 

%ó  á S.  S,  que  si  por  reforma  se  entiende  cambiar 


la  legislación  en  cualquier  sentido,  podrá  ser  una  refor- 
ma retroceder  á la  legislación  de  la  Edad  Media.  Las 
reformas  solo  se  comprenden  cuando  son  progresivas; 
de  ningún  modo  cuando  son  un  simple  cambio  de  la 
legislación. 

Y para  mí,  la  abolición  déla  facultad  de  indulto;  de 
ningún  modo  es  una  reforma  progresiva;  es  solamente 
un  cambio  de  legislación. 

Decía  S.  8.  que  el  partido  republicano,  que  siempre 
ha  defendido  la  división  de  poderes,  no  puede  en  ma- 
nera alguna  sostener  la  gracia  de  indulto,  porque  ven- 
dría á poner  ol  Poder  ejecutivo  sobre  el  poder  judicial. 

Precisamente  he  sostenido  todo  lo  contrarío;  que  *el 
indulto  no  se  opone  á la  división  de  los  poderes;  por- 
que puede  haber  una  sentencia  muy  justa,  por  la  cual 
el  tribunal  haya  aplicado  la  ley  con  perfecta  imparcia- 
lidad y justicia,  y sin  embargo,  por  circunstancias 
posteriores  á la  ejecución  del  delito,  puede  ser  conve- 
niente y necesaria  la  concesión  del  indulto. 

Yo  pongo  ol  Sr.  Almagro  un  ejemplo.  Un  jó  ven  de 
20  años,  que  carece  completamente  de  instrucción  co- 
mete un  delito,  y por  él  es  condenado  á sufrir  una  pe- 
na aflictiva  en  un  establecimiento  penal.  Pues  bien;  ese 
joven  se  arrepiente,  adquiere  en  él  instrucción,  y se 
purifica  hasta  el  punto  de  poder  ser  un  miembro  útil  á 
la  sociedad.  Entonces,  no  sé  por  qué  no  ha  ele  tener  el 
Poder  ejecutivo  la  facultad  de  indultarle  del  resto  de  la 
condona,  devolviendo  así  á la  sociedad  un  ser  útil  á la 
misma.  Y cueste  caso,  ¿podrá  decirse  que  el  Poder  eje- 
cutivo se  sobrepone  al  poder  judicial?  No;  el  poder  ju- 
dicial al  sentenciar  al  culpable  cumplió  con  su  deber, 
y el  ejecutivo  cumplo  también  con  el  suyo  indul- 
tándole. 

El  Sr,  Almagro  sin  duda  no  ha  estado  presente  cuan- 
do yo  he  hablado,  pues  solo  asi  se  comprende  que  díga 
que  yo  he  hecho  algún  argumento  fundado  en  la  his- 
toria. Precisamente  no  lie  entrado  en  el  campo  de  la 
historia;  ¿y  sabe  S.  S.  por  que?  Por  lo  mismo  que  he 
dicho  antes;  para  mí,  no  porque  una  Institución  tenga 
muchos  anos  de  vida  es  buena;  y si  no,  ahí  está  la  pena 
de  muerte,  que  existe  desde  los  primeros  tiempos  de  to- 
das las  sociedades,  y sin  embargo,  no  soy  partidario  de 
ella.  Para  mí,  la  razón  histórica  no  es  por  si  sola  una 
razón;  puede  en  parte  justificar  ciertas  instituciones , 
pero  nuncaservírá  para  que  yo  crea  que  deben  conser- 
varse eternamente.  Así  es  que  el  que  en  cierta  época 
la  facultad  de  indultar  residiera  en  la  Corona,  no  es 
una  razón  bastante  para  que  yo  entienda  que  debe  res- 
petarse esa  como  otras  facultades  que  ha  tenido  La  Co- 
rona durante  mucho  tiempo;  pero  una  vez  que  ésta  ha 
desaparecido,  ¿deben  desaparecer  también  esas  pre ro- 
gativas, como,  por  ejemplo,  la  de  declarar  la  guerra  y 
hacer  la  paz? 

Por  consiguiente,  no  he  hecho  excursión  alguna  por 
el  campo  de  la  historia;  si  es  que  S.  S.  deseaba  hacer- 
la, ha  podido  realizar  su  deseo  sin  atribuirme  lo  que  no 
he  hecho.  No  recuerdo  haber  empleado  el -menor  argu- 
mento histórico;  mis  argumentos  lian  sido  partiendo 
siempre  del  derecho  constituyente,  partiendo  de  lo  que 
debe  ser  la  ley,  no  do  lo  que  es  ó ha  sido. 

También  ha  padecido  el  Sr,  Almagro  un  error  de 
concepto  al  decir  que  yo  he  despreciado  nuestra  legis- 
lación penal.  Nuestra  legislación  penal,  si  no  perfecta, 
es  bastante  buena;  pero,  dadas  las  instituciones  que  esta 
Cámara  ha  declarado  vigentes,  contiene  disposiciones 
defectuosas,  como  son  las  que  se  refieren  á la  institución 
Real,  y como  es  la  pena  de  muerte.  Pero  yo  no  he  des- 
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preciado  nuestra  legislación  penal.  Por  el  contrario,  he 
dicho  que  por  perfecta  que  sea  la  legislación  penal  de 
un  país*  la  gracia  de  indulto  es  siempre  necesaria,  por- 
que al  aplicar  la  pena  deben  apreciarse  circunstancias 
especiales,  muchas  veces  posteriores  á la  comisión  del 
delito  y ála  condena  impuesta. 

Dice  S.  S. , Ocalmente*  que  no  conocíamos  el  pro- 
cedimiento judicial,  cuantío  ignorábamos  que  había  va- 
rías instancias , que  existía  el  recurso  de  revisión  y que 
existía  el  de  casación.  Me  extraña  que  el  Si\  Almagro 
diga  estas  cosas,  cuando  sabe  que  ningún  punto  de  con- 
tacto tienen  con  la  razón  de  ser  de  la  gracia  de  indulto. 

Ante  todo*  debo  recordar  á S,  S.  que  ya  no  hay 
más  que  una  instancia  en  los  juicios  crimínales  * pues 
que  la  consulta  al  tribunal  superior  ya  no  existe  en 
les  casos  en  que  interviene  el  Jurado. 

En  cuanto  al  recurso  de  revisú  n , no  tiene  aplicación 
alguna  al  caso  presente,  porque  es  un  recurso  que  no 
sirve  más  que  pora  deshacer  los  errores  judiciales,  y 
yo  lie  sostenido  que  puede  haber  una  sentencia  perfec- 
tamente justa*  en  la  cual  no  quepa  el  recurso  de  revi- 
sión, y sin  embargo  hallarse  el  Poder  ejoctivo  en  con- 
diciones de  ejercer  la  gracia  de  indulto. 

En  cuanto  al  recurso  de  casación,  ya  sabe  el  señor 
Almagro  que  es  completamente  ilusorio,  porque  el  Tri- 
bunal Supremo  no  puede  entrar  en  la  cuestión  de  he- 
cho y tiene  que  pasar  y aceptar  los  consignados  por  la 
Sala  sentenciadora.  Por  consiguiente,  yo,  pobre  prin- 
cipiante en  los  trabajos  del  foro*  me  comprometo  á re- 
dactar cuantas  sentencias  quiera  el  Sr,  Almagro,  sin 
que  el  Tribunal  Supremo  pueda  casarlas,  porque  no 
tengo  más  que  apreciar  los  hechos  de  la  manera  que 
tenga  por  conveniente,  y sé  que  el  Tribunal  Supremo 
tiene  que  aceptarlos  tales  cuales  yo  los  consigne.  Vea, 
pues,  el  Sr.  Almagro  cómo  el  recurso  de  casación  no  es 
aplicable  de  ninguna  manera  á este  caso. 

Alo  que  yo  me  he  referido*  lo  que  ha  sido  mi  prin- 
cipal argumento,  aparte  de  la  perpetuidad  de  las  penas, 
de  que  no  ha  hablado  el  Sr.  Almagro,  ha  sido  la  dife- 
rencia que  puede  existir  en  los  reos,  diferencia  que  la 
ley  no  puede  apreciar,  respecto  á conformidad*  carác- 
ter, génio  y demás  circunstancias  fisiológicas.  El  señor 
Buñer  podrá  hablar  perfectamente  de  esto  y decirnos 
que  son  tales  las  diferencias  que  pueden  existir  entre 
dos  reos,  que  mientras  al  uno  le  sea  imposible  resistir 
3a  penalidad  que  se  le  baya  impuesto,  para  el  otro  la 
casa  de  corrección  no  será  más  que  un  sitio  de  recreo. 
Esto,  que  se  refiere  á la  parte  facultativa,  no  debemos 
tratarlo  nosotros:  los  médicos  son  los  que  principal- 
mente deben  analizar  las  razones  por  las  cuales  deba 
existir  la  gracia  de  indulto.  [El  Sr.  Suner  {mayor)  pide 
la  palabra.) 

Yo  ruego,  pues,  á la  Cámara  que,  desentendiéndose 
de  cuestiones  de  mayoría  y minoría,  y mirando  solo  á 
la  conveniencia  para  que  exista  un  medio  de  modificar 
ó dulcificar  la  rigidez  y severidad  de  la  pena*  no  haga 
desaparecer  la  gracia  de  indulto,  porque  seria  un  gra- 
ve daño,  por  más  que  sea  necesario  corregir  y refor- 
mar su  ejercicio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}í  El  Sr.  Su- 
ñer  (mayor)  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SUÑER  Y CAFDEVIDA  (mayor):  Señores 
Diputados,  creyendo  que  iba  á votarse  este  proyecto  de 
ley,  me  habla  colocado  en  el  primer  banco  para  ser  de 
los  primeros  que  hablasen  en  contra.  Hablando  con  al- 
gunos amigos  que  estaban  junto  á mi,  decía  yo  que  en 
mi  concepto  la  cuestión  de  que  se  trata,  más  que  de 


derecho*  era  una  cuestión  de  fisiología;  de  boca  en  bo- 
ca había  llegado  esta  apreciación  mía  hasta  el  Sr.  Bar- 
berá,  el  cual  se  ha  servido  aludirme;  y puesto  que  me 
ha  aludido,  justo  es  que  yo  emita  en  pocas  palabras  el 
juicio  que  me  merece  el  proyecto  que  se  discute. 

No  he  de  entrar  ahora  en  la  cuestión  tan  controver- 
tida de  si  el  hombre  es  libre  ó no  en  sus  acciones,  toda 
vez  que  ya  se  sabe  que  yo  niego  el  libre  albedrío  hu- 
mano, y que  afirmo  que  cuantos  hechos  ejecuta  el 
hombre  son  fatales  y necesarios,  como  todos  los  princi- 
pios de  la  naturaleza. 

No  es  esto  de  lo  que  aquí  se  trata,  ni  dentro  de  es- 
te círculo  voy  á examinar  la  cuestión.  Lo  que  yo  afir- 
mo es  que  todo  criminal  es  un  enfermo,  y que  como  tal 
enfermo  hay  que  tratarle;  lo  que  afirmo  es  que  tas  cár- 
celes se  han  de  convertir  un  día  en  verdaderos  hospi- 
tales, y en  eso  día  estarán  dirigidas,  no  por  carceleros 
ignorantes  * sino  por  médicos  muy  ilustrados.  {Ru- 
mores.) 

Yo  vivo  doscientos  años  delante  de  mi  tiempo,  y 
nada  tiene  de  particular  que  ,1o  que  yo  diga  no  merez- 
ca la  aprobación  general. 

Pasa  con  los  hombres  que  son  criminales  lo  que 
pasa  con  los  enfermos  comunes;  y por  consiguiente*  to- 
dos los  actos  criminales  pueden  y deben  dividirse  en 
dos  grandes  clases,  como  se  dividen  las  enfermedades, 
Así  como  hay  enfermedades  agudas  y crónicas,  así 
también  hay  delitos  agudos  ó por  razón  inmediata*  y 
crónicos  ó por  razón  de  organismo. 

Yo  salgo  á la  calle,  Sres.  Diputados,  sereno,  tran- 
quilo, sin  pasión  alguna,  y una  persona,  refiriéndose 
á mí  ó á personas  para  mí  queridas,  me  insulta  ó las 
insulta*  y á consecuencia  del  efecto  que  en  mí  produce 
ese  insulto,  pierdo  el  juicio  en  aquel  momento  y come- 
to un  delito,  tal  vez  un  asesinato.  Se  me  prende*  se  me 
conduce  ante  los  tribunales,  y éstos  rae  condenan  k 
muchísimos  años  de  presidio.  Pues  bien;  si  al  cabo  de 
dos  horas  de  cometido  ese  delito  soy  tan  puro  como  an- 
tes de  salir  de  este  recinto;  si  yo  mo  he  purificado;  si 
en  mí  se  ofrecen  signos  visibles  do  estar  perfectamente 
arrepentido*  ¿quién  debe  dar  testimonio  de  ello?  ¿El 
juez*  que  no  entiende  de  mi  fisiología,  ó el  médico? 
¿Por  dónde  ni  cómo  sabe  el  juez  que  mi  purificación  ha 
de  venir  en  el  mismo  día,  en  el  mismo  instante  en  que 
termine  el  tiempo  de  mi  condena? 

Sí  los  tribunales  han  de  servir  para  alguna  cosa,  Im 
de  ser  para  justificar  la  existencia  del  delito  y para  bus- 
car sus  antecedentes;  pero  una  vez  averiguado  que  se 
ha  cometido  un  hecho  criminal  y quién  lo  ha  cometido, 
debe  entregarse  el  delincuente  á personas  que  entien- 
dan el  organismo  humano  y sus  funciones.  ¿Cómo  ha 
de  apreciar  el  efecto  que  en  mí  produce  una  pena  ua 
juez  que  no  vuelve  á verme  en  su  vida  después  de  con* 
denarme?  Parece  más  lógico  y natural  que  esos  efectos 
¡ pueda  apreciarlos  una  persona  entendida  que  esté  cons- 
tantemente á mi  lado. 

De  aquí  la  necesidad  absoluta  de  que  pronto,  muy 
pronto  se  modifique  la  manera  de  penar.  El  criminal  se 
encuentra  en  el  mismo  caso  que  el  enfer  mo  que  está  cu 
■ la  convalecencia.  ¿Quién  ha  de  apreciar  la  convalecen- 
cia del  enfermo,  más  que  el  hombre  de  la  ciencia,  el 
hombre  de  la  medicina? 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados*  yo  no  puedo  ha- 
cerme cargo,  yo  no  me  puedo  explicar  cómo  es  que 
esos  hombres  que  prestan  tanto  culto  al  espíritu,  que 
. están  hablando  siempre  de  las  grandezas  del  espíritu, 

! cabalmente  son  los  más  crueles  cuando  se  tratado  cas- 
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tigar  á otro;  y los  que  somos  materialistas,  los  que  ex- 
plicamos el  pensamiento  por  medio  de  la  descomposi- 
ción del  cuerpo  humano,  somos  ordinariamente  los  que 
más  generosamente  nos  presentamos. 

Pues,  Sres.  Diputados,  yo  votaré  en  contra  del  pro- 
yecto, por  cruel,  por  anticientífico.  Veo  que  la  Cámara 
está  cansada  de  lo  largo  de  esta  discusión,  veo  que  la 
hora  determinarse  la  sesión  se  acerca,  y me  siento* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Al- 
magro tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Olvida  sin  duda  el  Sr.  Barbera 
que  mi  pobre  discurso,  á más  de  tener  la  pretensión 
exagerada  de  contestar  á 3.  8,,  tenia  la  de  hacer  e!  re- 
súmen del  debate:  asi  es  que  no  todos  los  argumentos 
que  he  expuesto  se  referían  al  Sr.  Barberá,  sino  que  se 
referian  á algunos  otros  señores  que  con  S.  S,  han  com- 
partido las  fatigas  de  la  batalla. 

Por  lo  demás,  yo  creía  que  eran  los  principios  los 
que  separaban  á los  partidos;  creía  que  las  mayorías  y 
las  minorías  estaban  separadas  por  algo  más  que  la  con- 
veniencia; que  eran  los  principios  ios  que  las  dividían. 
Así  es  que  para  mí  toda  cuestión  de  principios  es  cues- 
tión de  partido,  porque  ¡ay  de  aquellos  partidos  que  se 
divorcien  de  las  ideas!  ¡Ay  de  aquellos  partidos  que  no 
tengan  presente  más  que  la  conveniencia! 

Pero  el  Sr.  Barberá  dice  que  la  conveniencia  es  lo 
único  que  separa  en  esta  Cámara  la  mayoría  y la  mino- 
ría. Yo  sé  que  la  mayoría  no  tiene  por  lema  la  conve- 
niencia; la  mino'ía  podrá  tenerla,  y cuenta  será  suya. 

Respecto  á la  parte  histórica,  claro  es  que  toda  re- 
forma debe  ser  en  sentido  del  progreso;. en  contra  dei 
progreso  no  liay  verdadera  reforma.  Por  consiguiente, 
toda  reforma  que  se  pida  en  esta  Cámara,  lo  mismo  por 
los  de  í a derecha,  como  por  los  del  centro,  como  .por  los 
de  la  izquierda,  se  pide  en  sentido  del  progreso,  porque 
el  progreso  la  reclama. 

En  lo  demás  no  he  de  decir  nada,  no  he  de  entrar 
á hacer  el  análisis  rectificando  los  errores  que  me  ha 
atribuido  el  Sr.  Barberá, 

Ha  dicho  S.  S,  que  él  se  compromete  á redactar  una 
porción  de  sentencias  sin  que  las  pueda  revocar  el  Tri- 
bunal Supremo:  ya  sabia  yo  que  3.  S,  era  muy  listo, 
y por  lo  tanto  lo  doy  la  enhorabuena. 

En  cuanto  ai  Sr.  Suñer,  como  B.  S.  es  un  hombre 
que  vive  en  los  siglos  del  porvenir,  claro  es  que  un 
joven  del  siglo  presente  no  puede  anticiparse  á esa 
época;  cuando  tenga  doscientos  años  más,  discutiremos. 
Sin  embargo,  cuando  hablaba  S.  S.,  yo  me  extrañaba 
mucho  que  fuera  demócrata  el  que  pronunciaba  esas 
palabras,  y me  dolía;  porque  á ser  cierto  lo  que  el  se- 
ñor Suñer  dice,  yo  desde  este  momento  abjuraba  de 
la  democracia  por  imposible,  por  absurda.  Yo  he  creído 
siempre  que  los  derechos  individuales,  que  son  funda- 
mento de  la  democracia,  hacían  de  las  facultades  del 
espíritu  humano;  cuantas  son  sus  facultades  fundamen- 
tales, otros  tantos  son  nuestros  derechos.  La  libertad 
es  inseparable  del  espíritu,  y sin  ella,  toda  recompensa 
y todo  castigo  son  injustos;  ni  mérito  tiene  el  hombre 
honrado,  ni  pena  merece  el  delincuente;  ni  son  gran- 
des las  empresas  del  heroísmo,  ni  aborrecibles  las  ca- 
tástrofes del  crimen. 

Negar  el  espíritu  es  negar  el  derecho;  pues  desde 
el  momento  que  se  me  dice  que  el  alma  no  existe,  que 
la  libertad  es  mentira,  niego  yo  esos  derechos,  niego 
esa  libertad  política,  que  no  puede  ser  más  que  la  en- 
carnación de  la  libertad  moral,  y digo  entonces:  poneos 
al  lado  de  los  tradlcionalistas,  y decid  a los  poderes  que 


vengan  con  el  látigo  á reprimir  estos  locos  y á curar 
estos  enfermos, 

Y luego  hallo  una  extraña  contradicción,  extraña 
porque  salía  de  los  labios  autorizados  del  Sr.  Suñer,  que 
venia  á decir  que  el  delincuente  no  era  más  que  un 
enfermo  á quien  había  que  curar.  Pues  si  el  delincuon 
te  no  es  más  que  un  enfermo,  ¿me  quiere  decir  el  se- 
ñor Suñer  eo  qué  parte  del  cuerpo  reside  la  causa  del 
delito?  Y si  la  causa  de  la  delincuencia  no  está  en  el 
cuerpo  y está  fuera  de  las  condiciones  materiales,  es 
claro  que  para  este  enfermo  no  hay  otro  remedio  que 
el  aislamiento,  el  trabajo,  el  estudio,  la  reflexión;  en 
una  palabra,  remedios  espirituales,  como  espiritual  es 
la  causa  de  su  enfermedad:  de  otro  modo  seríamos  nos- 
otros, no  déspotas,  sino  unos  miserables  que  castigába- 
mos á aquellos  que  obraban  fatalmente  y que  uo  eran 
responsables  del  bien  ni  del  mal  que  hacían.  Pero  no 
es  este  el  momento  de  discutir  ciertas  ideas;  y de  cual- 
quier modo,  yo  relacionaría  lo  dicho  por  el  Sr,  Suñer 
con  el  proyecto,  y no  deduciríamos  más  que  una  cosa: 
que  la  gracia  de  indulto,  en  vez  de  ser  una  prerogatLva 
de  los  Reyes,  seria  en  adelante  una  prerogativa  de  los 
médicos. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  El  Sr,  Suñer 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  3r.  SUÑER  Y CAPEE  VIL  A (mayor):  Realmen- 
te no  es  este  sitio  para  discutir  bien  ciertos  principios; 
pero  me  conviene,  y me  conviene  mucho,  declarar  que 
no  porque  sea  el  Sr.  Almagro  ani mista  y sea  yo  mate- 
rialista, no  podemos  los  dos  formar  en  el  mismo  campo 
político.  Para  el  Sr,  Almagro  existe  espontaneidad  en 
el  hombre,  existe  libre  albedrío,  existe  libertad;  para 
mí,  no.  Yo  defino  la  libertad  de  nna  manera  negativa; 
yo  qnicro  qne  nadie  sea  osado  á privarme  dei  (uso  fatal 
de  mi  organización;  esto  para  mi  es  la  libertad.  No  de- 
claro coa  esto  qne  sea  líbre  ni  espontáneo;  lo  qne  quie- 
ro es  que  los  demás  y los  que  están  conmigo  y junto 
á mí  no  compriman  esos  movimientos  propios,  natura- 
les de  mi  organismo,  y qne  solo  los  compríman  y vio- 
lenten cuando  con  el  uso  de  ellos  pueda  yo  atender  al 
bien  de  los  demás. 

Si  esta  definición  no  es  aceptable  para  el  Sr,  Alma- 
gro, que  en  último  término  viene  á dar  un  resultado 
práctico  igual  al  que  da  la  definición  que  del  concepto 
de  la  libertad  tiene  el  Sr.  Almagro,  no  sé  qué  decirle; 
pero  tengo  para  mí  qne  con  sus  principios  y mis  prin- 
cipios cabemos  los  dos  dentro  del  mismo  partido  al  que 
probablemente  los  dos  nos  honramos  pertenecer,  al  par- 
tido de  la  República  federal.» 

Habiéndose  declarado  suficientemente  discutida  la  to- 
talidad del  dictamen,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos. 

Leído  el  1.a,  qne  decía: 

((Artículo  1/  Queda  abolida  la  gracia  de  indulto 
de  las  penas  impuestas  por  toda  clase  de  delitos,  á ex- 
cepción de  la  de  muerte,» 

Dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  aproba- 
ba, se  pidió  por  competente  número  de  Sres,  Diputados 
qne  la  votación  fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó 
aprobado  por  77  votos  contra  80,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Cagigal. 

Bcrntez  de  Lugo. 
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Tomás  y Salvany. 

Be  Andrés  Montalvo, 

Paséela. 

Samaniego, 

Alfaro  (D.  Timoteo). 

Plaza. 

Sampere. 

Torres  (D,  José  María). 

Salnz  y Rueda. 

Valbuena. 

Alvarez  López. 

Morante, 

Ruíz  Llórente, 

López  Vázquez, 

Sánchez  Yillora. 

Garda  López  (D.  Anastasio). 
García  AlYarez. 

Rodríguez  Arango, 

Quintero, 

Moreno  Rodríguez. 

Prefumo. 

Santos  Manso, 

Jiménez  Mena. 

Abarzuza. 

PuigorioL 
Del  Rio. 

Alvaradol 

Almagro, 

Sarda. 

Molinero, 

Rubio. 

Llanos, 

Gorría. 

Redondo, 

Cayuela. 

Cacho. 

Gchoa, 

Gómez  Guariere, 

Solier, 

Miranda, 

Socías. 

Velez. 

Perez  Pardo. 

Yelasco. 

Maisonnave. 

Gil  Berges, 

Rebullida. 

Aura  Boronat. 

Salabert. 

González  Yaliedor, 

Regueíra, 

Jimeno  García. 

Bonet, 

Montuno!, 

Moreno  (D.  Benito). 
Fernandez  Cuevas, 
Yillapadierna, 

Martínez  Perez. 

Abad. 

García  Morales. 

Val. 

Bernales. 

Güell  y Mercadé. 

Garda  Gil. 

Zabala. 

Cintron. 

Orense  (D.  Antonio), 


Martí  y Tarrats. 

Castelar, 

Martínez  Pacheco, , 

La  Rosa, 

Roque. 

Gutiérrez  Agüera. 

Soler  y Plá. 

Sr.  Vicepresidente  (Cervera). 
Total,  77. 

Señores  que  dijeron  no: 

Villalba. 

López  Santíso, 

Hidalgo. 

Perez  Pastor. 

Cuesta  Olay, 

Guerrero, 

Malo  de  Molina, 

Ocon. 

Estévanez, 

Suñer  y Capdevila, 

Perelló, 

Moreno  Barcia. 

Suarez  García. 

Blanco  Villarta. 

Montemayor. 

Plá  y Mas. 
ligarte. 

Garda  Marqués. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Torres  Gómez. 

Pinedo, 

Lañiente. 

Castellano. 

Olave. 

Somolinos. 

Galiana, 

Martínez  y Martínez* 
Casalduero. 

Muñoz. 

Perez  Costales, 

Ruiz  Chamorro. 

Pascual  y Castauon. 

Vil  I alón  ga. 

García  Martínez, 

Barberil. 

García  Criado, 

Alcoba; 

Cabello  de  la  Vega. 

Moure. 

Rodríguez  Teíjeíro, 

Benot, 

Ladico* 

Insa, 

Aguijar. 

Fernandez  Ortega. 

Mendez  Brandon, 

Regidor. 

Caballero. 

Betancourt. 

Alvarez  Boealandro. 

Fantoní. 

Verdugo, 

Martínez. 

Villanueva, 
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Labra. 

Méndez  Ibañez. 

Portales. 

Tcjerina, 

Gomes  (D.  Amano)* 

Plá  de  Huidobro/ 

Total,  60  . 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  So  suspen- 
de esta  disensión, 


El  Si\  Ministro  de  ESTADO  (Soler  y Plá):  Pido  la 
palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Soler  y Plá):  Suplico 
al  Sr.  Presidente  se  sirva  preguntar  á la  Cámara  si  me 
concede  su  venia  para  leer  un  proyecto  de  ley.» 

Concedida  que  fué  la  venia  por  las  Cortes,  ocupó  la 
tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y leyó  un  proyecto  de 
ley  suspendiendo  varios  artículos  de  las  leyes  orgánL 
cas  délas  carreras  diplomática  y consular.  {Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  nám*  66,  que  es  el  de  esta 
sesión .) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Qcon  al  art.  2,°  del  dictamen  so- 
bre abolición  de  la  gracia  de  indulto  por  delitos  co- 
munes. {Véase  el  Apéndice  primero  á este  Diario). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : Continua 
la  discusión  del  dictamen  de  la  comisión  de  Gracia  y 
Justicia  aboliendo  la  gracia  de  indulto.» 

Leído  el  art.  2.Q,  que  decía: 

íc Art.  2/  Los  sentenciados  con  arreglo  al  Código  á 
pena  capital,  podrán  ser  indultados  de  ella  por  una  ley, 
á cuyo  efecto  se  suspenderá  en  todo  caso  la  ejecución, 
y el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remitirá  á las  Córtes 
con  grande  urgencia,  para  sn  resolución,  los  expedien- 
tes relativos  á los  procesados,» 

Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Ücon,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á las  Córtes 
se  sirvan  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.°  del 
proyecto  de  ley  aboliendo  la  gracia  de  indulto: 

«Se  suprimirán  de  diebo  artículo  las  palabras  mi 
arreglé  al  Código . » 

Palacio  de  las  Córtes  7 de  Agosto  de  1873.  = Juan 
Domingo  Ocon.=Vicente  Barbera.  = José  Fantoni.  n 
El  Sr.  ALMAGRO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S.  como  de  la  comisión. 

Et  Sr.  ALMAGRO:  La  comisión  entiende  que  qui- 
tar unas  cuantas  palabras  del  dícfcámen  de  la  misma, 
que  es  el  objeto  de  la  enmienda,  á nada  conduce;  sin 
embargo,  la  comisión  desearía  oír  á alguno  de  sus  au- 
tores, para  poder  decir  después  si  la  admite  ó no. 

El  Sr,  BARBERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Permita 


Y,  S.  un  momento,  que  se  va  á leer  de  nuevo  la  en- 
mienda.» 

Leída  por  segunda  vez  por  el  Sr.  Secretario  Cagi- 
g&L  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Barbera  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr*  BARBERA:  Señores  Diputados,  la  ausencia 
del  Sr,  Gcom  de  estos  bancos,  que  era  ei  encargado  de 
defender  la  enmienda  que  acaba  de  leerse,  me  obliga  á 
pronunciar  unas  cuantas  palabras. 

Yo  extraño  mucho  que  hombres  que  se  precian  de 
demócratas  y do  republicanos  hayan  redactado  ese  ar- 
tículo tal  cual  se  halla,  pues  en  él  se  encierra  una  gran 
injusticia,  y se  opone  además  á un  acuerdo  de  la  Cáma- 
ra tomado  hace  muy  pocos  dias. 

La  enmienda,  Sres.  Diputados,  quiere  que  los  con- 
denados á la  pena  de  muerte  se  hallen  todos  compren- 
didos en  el  caso  del  artículo,  hayan  sido  ó no  sentencia- 
dos con  arreglo  al  Código;  mientras  que  por  el  artícu- 
lo 2.°,  aquel  que  sea  sentenciado  á la  pena  de  muerte, 
si  no  es  con  arreglo  al  Código,  sufre  irremisiblemente 
la  pena.  Decid  sí  esto  es  justo,  decid  si  esto  es  conve- 
niente después  de  lo  que  la  Cámara  ha  dicho  hace  pocos 
dias. 

Yo  no  comprendo  ni  puedo  creer  que  en  esto  lleve 
la  comisión  una  intención  aviesa,  pues  así  lo  ha  decla- 
rado el  Sr.  Almagro  cuando  ha  dicho  el  otro  día  que 
todo  lo  que  se  oculta  es  malo,  que  las  ideas  cuando  son 
nobles  deben  sostenerse  franca  y lealmente:  yo  creo  lo 
mismo,  y confiando  en  esta  lealtad  de  la  comisión,  es- 
pero que  admitirá  mi  enmienda. 

EL  art.  2/  del  dictámen,  tal  como  aparece  redacta- 
do, viene  á establecer  una  diferencia  odiosísima  en  ma- 
teria tan  grave  como  es  la  aplicación  de  la  pena  de 
muerte;  no  vayamos,  con  un  artículo  que  parece  inci- 
dental, á comprometer  la  vida  de  muchísimos  hombres, 
y que  mañana,  con  el  mejor  deseo,  no  pueda  evitar  ni 
el  Gobierno,  ni  aun  la  misma  Cámara,  que  se  aplique 
la  pena  de  muerte  que  tanto  hemos  combatido,  y que 
la  misma  Cámara  ha  combatido  con  su  acuerdo  del  otro 
día.  Tened,  pues,  presente  que  si  hoy  votáis  ese  artícu- 
lo volvéis  sobre  vuestro  acuerdo,  y es,  por  tauto,  im- 
posible que  esta  enmienda  deje  de  tomarse  en  conside- 
ración por  ta  Cámara. 

Si  la  pena  de  muerte  es  injusta,  como  ya  se  ha  de- 
clarado, debe  serlo  siempre;  y aunque  no  hayamos  lle- 
gado á borrarla  del  Código  porque  aun  tenemos  que 
discutir  eso,  dejad  á salvo  la  gracia  de  indulto,  y que 
esa  la  aplique  la  Cámara  cuando  quiera  evitar  la  dure- 
za de  la  ley  que  la  señale,  cualquiera  que  esta  sea-  y en 
todos  los  casos.  Pero  si  creemos  que  la  pena  de  muerte 
debe  ser  terriblemente  aplicada,  digámoslo  de  una  ma- 
nera franca,  porque  de  ningún  modo  puede  defenderse 
que  se  haga  en  otra  forma. 

Yo,  por  tanto,  Sres,  Diputados,  espero  que  la  comi- 
sión admita  mi  enmienda;  y si  así  no  fuera,  yo  apelo  á 
vosotros  y espero  que  la  toméis  en  cod sideración. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Pido  la  pabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Vt  S. 

El  Sr.  ALMAGRO  (de  Ja  comisión):  Yoy  á contes- 
tar ligeramente  al  Sr.  Barbera,  y después  á decirle 
cuál  es  la  opinión  de  la  comisión  sobre  su  enmienda. 

Ha  hecho  perfectamente  el  Sr.  Barbará  en  suponer 
que  nosotros  no  somos  capaces  de  encubrir  dentro  de 
una  ley  ningún  fin  bastardo,  ningún  fin  que  no  seamos 
capaces  con  la  frente  alta  de  sostener  á la  luz  del  dia. 
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Si  nosotros  fuéramos  partidarios  de  la  pena  de  muerte, 
vendríamos  aquí  á decirlo,  lo  mismo  que  venimos  con 
entera  libertad  y con  toda  franqueza  á que  nuestros 
principios  se  consagren  en  las  tablas  de  la  ley* 

No  es  ciertamente  la  cansa  de  que  la  comisión  acep- 
te la  enmienda,  porque  se  crea  obligada  en  virtud  del 
acuerdo  de  la  Cámara  sobre  la  proposición  del  señor 
Navarrete,  cuyo  acuerdo , puramente  incidental,  no 
puede  derogar  los  efectos  del  Código  penal. 

El  Sr.  Barbera  comprende  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  es  el  que  presenta  el  proyecto  de  ley, 
y nosotros  tenemos  que  dar  dictamen  únicamente  en  lo 
que  se  refiere  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  Si  el 
Ministro  de  la  Guerra  trajese  aquí  un  proyecto  de  ley 
para  que  se  aboliera  la  gracia  de  indulto  de  las  penas 
impuestas  por  la  ordenanza,  correspondería  á la  comi- 
sión de  Guerra.  ¿Quiere  el  Sr.  Barbera  que  para  dar 
un  dictamen  en  armonía  con  el  proyecto  en  lo  que  se 
refiere  únicamente  al  derecho  común,  en  lo  que  se  re- 
fiere al  Código  penal,  en  lo  relativo  exclusivamente  al 
departamento  de  Gracia  y Justicia,  lo  hubiéramos  he- 
cho extensivo  ai  departamento  de  la  Guerra? 

Por  otra  parte,  y para  concluir,  si  S.  S.  cree  que 
nosotros  encubrimos  algún  fin  político,  nosotros  nos 
arrancamos  la  careta  diciendo  al  Sr*  Barberá  que  acep- 
tamos su  enmienda. 

El  Sr.  BARBERA’  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  S.  S. 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BARBERA:  Yo  me  alegro  muchísimo  de 
que  la  comisión  haya  aceptado  esta  enmienda,  y por 
ello  la  doy  las  gracias.  No  extrañe  el  Sr*  Almagro  que 
por  un  momento  haya,  no  dudado,  porque  no  podía  du- 
dar, pero  sí  temido  que  la  comisión  con  la  mejor  buena 
fé  hubiera  redactado  d artículo  en  una  forma  que  apli- 
cado á la  letra  pudiese  acarrear  crueles  consecuencias 
cuyo  solo  pensamiento  me  aterra. 

Respecto  á lo  que  dice  S,  S,  de  la  facultad  de  in- 
dulto, no  hay  indulto  civil  ni  militar,  no  hay  indulto 
del  Ministerio  de  la  Guerra  ni  del  de  Gracia  y Justicia, 
no  hay  facultad  de  indulto  más  que  en  el  Poder  ejecu- 
tivo; por  consiguiente,  al  quedar  abolida  por  la  ley  pe- 
nal, quedaba  abolido  el  indulto,  no  solo  de  la  peua  im- 
puesta con  arreglo  al  Código,  sino  también  de  la  que 
se  impusiera  con  arreglo  á la  ordenanza  ó á cualquier 
otra  ley;  y dejando  consignadas  en  el  artículo  esas  pa- 
labras, aunque  dictadas  involuntariamente,  habría  que 
saltar  por  encima  de  la  ley  ó sacrificar  inhumanamen- 
te á quien  ninguna  culpa  tuviera  de  este  involuntario 
error.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Cortes  fué  afirmativo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  discutirá 
con  el  artículo. 

Se  suspende  este  debate.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera}:  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonnave): 
El  Gobierno  va  á dar  cuenta  al  Congreso  de  las  últimas 
noticias  recibidas  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 

Zamora, 

u7  {12-35  m.)— Al  Ministro  de  la  Guerra  y capitán 
general  Yalladolid,  ei  gobernador  militar.  — El  co- 


mandante militar  de  Orense,  en  telégmma  de  7-50  mi- 
nutos de  esta  mañana  que  acabo  de  recibir,  me  dice; 
«Cuatrocientos  voluntarios  galáicos  se  han  sublevado  en 
Tribes,  robando  fondos  públicos  y particulares,  desar- 
mando puesto  , quemando  correspondencia  correos. 
Lo  participo  á Y*  E*  por  si  reuní  ios  con  los  de  Yerin 
toman  esa  dirección.  Fuerza  del  ejército  va  en  su  per- 
secución.»—Lo  que  traslado  á Y.  E.,  manifestándole  es 
muy  corta  la  fuerza  que  tengo  en  ésta,  por  hallarse  en 
Salamanca  300  carabineros  de  esta  comandancia. 

Córdoba, 

6 ( l Orí  5 m . ) — Jaén  2 de  Agosto , — El  capí  tan  ge- 
neral de  Granada  al  Ministro  Guerra. — Por  noticias 
particulares  se  sabo  que  Andujar  ha  sido  abandonado 
por  Peco,  Casas  Geuestroui  y sus  secuaces,  sin  duda 
por  haberse  presentado  Guardia  civil  en  Monto ro  y Vi- 
lla del  Rio,  Si  esto  es  cierto,  varían  las  circunstancias 
de  esta  provincia,  que  se  halla  pacificada,  y solo  hay 
que  atender  á Granada  y Málaga,  para  lo  cual  propon- 
go á Y*  E.  por  el  correo  de  hoy  los  medios  necesarios. 

Valencia. 

Alcíra  6 (11-40  ni.)—  Ministro  Gobernación,  el 
gobernador.— E1  diputado  provincial  Zaragoza  desde 
Silla  acaba  de  telegrafiarme  que  han  pasado  hoy  por  la 
misma  villa  muchos  de  los  rebeldes  escapados  de  Va- 
lencia, diciendo  unos  que  Junta  revolucionaria  fugado 
noche,  y otros  que  lo  hará  noche  inmediata.  No  se  oye 
fuego,  y es  de  esperar  que  sí  no  entran  tropas  hoy,  lo 
harán  mañana.  Me  apresuro  á comunicarlo  á V,  E.,  ín- 
terin espero  noticias  directas  del  cuartel  general. 

Idem  6 {3  n.)— Capitán  general  á Ministro  Guer- 
ra,—Cuarto  G Agosto  1373.—  En  el  dia  de  ayer  tuve 
cuatro  heridos,  además  de  una  voladura  parcial  al  in- 
tentar destruir  la  pólvora  existente  en  el  polvorín  de 
Valencia,  que  está  muy  separado  para  poderlo  yo  cus- 
todiar, y que  tenia  grandes  existencias  de  aquel  artícu- 
lo. Para  trasportarlo  hubo  cuatro  muertos  dos  heridos. 
El  bombardeo  causó,  según  me  dicen,  bastantes  des- 
gracias: ha  habido  deserción  general  en  Valencia,  de  sus 
habitantes:  los  Insurrectos  campan  por  la  noche.  Sus 
morteros,  el  uno  se  ha  inutilizado,  y el  otro  solo  ha 
disparado  cinco  tiros*  Ayer  á las  siete  de  la  tarde  se 
me  presentó  una  comisión  de  los  emigrados  en  Cabañal 
y Grao,  hablándome  sobre  el  estado  de  Valencia,  ex- 
presándome que  la  inmensa  mayoría  de  los  voluntarios 
habían  huido  tirando  las  armas;  que  sus  defensores  son 
en  su  mayoría  la  hez  de  Valencia,  forasteros  y algunos 
comprometidos,  especialmente  los  soldados,  á quienes 
se  ha  obligado  por  la  fuerza,  y que  hoy  contmúanporel 
temor  del  fusilamiento:  me  suplicaron  conmiseración:  me 
dijeronquesolo  el  temor  del  castigo  era  lo  que  impedía  la 
rendición;  que  se  aceptaría  la  rendición  á discreción,  el 
desarme  de  ios  voluntarios  y guarnición,  reconocí  mié  uto 
del  Gobierno  y autoridades,  y que  no  pedirían  masque 
el  indulto*  Les  contesté  haciéndoles  ver  lo  poco  acreedor 
que  era  el  pueblo  de  Valencia  á que  se  le  tuviese  lástima, 
pues  que  parad  motin  se  había  dejado  imponer  la  mayo- 
ría, y para  el  órden  no  prestaba  más  que  sus  simpatías; 
que  me  ayudasen,  y podría  eif  toncos  castigarse á los  ver- 
daderos culpables;  que  ellos  más  que  nadie  estaban  in- 
teresados en  que  así  se  hiciese;  que  no  tenia  facultades 
para  hacer  entrar  en  la  capitulación  un  articulo  que  es- 
tipulase el  indulto;  que  por  mi  parte  iaEuiria  cou 
Y.  E,  para  que  no  hubiese  castigo  f doblemente  cuan- 
do abrigaba  la  convicción  de  que  los  fautores  do  tauto 
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mal  se  |scaparlan  á la  acción  de  los  tribunales,  y para 
decir  esto  pensaba  en  que  ocupa  un  escaño  en  las  Cór- 
tes el  Diputado  F.,  que  primero  ambicioso  lia  sido  el 
autor  de  todo,  y cobarde  luego  porque  se  gasto  su  po- 
pularidad, abandonó  á los  que  habla  comprometido,  no 
sabiendo  morir  por  ellos  ó por  restablecer  ei  orden . Yol- 
vieron  á suplicarme,  y compadecido  les  ho  concedido 
tregua  hasta  las  doce  de  hoy  para  que  gestionen  con 
la  gente  de  Valencia  el  acuerdo,  comprometiéndome  á 
no  contestar  al  fuego  que  bagan  los  furiosos,  sino  en 
caso  de  salida.  Les  dije  también  que  para  estipular  el 
indulto  se  dirigieran  al  Gobierno.  Debo  añadir  que 
hubo  muchos  incendios  y que  los  intemacionalistas tra* 
tan  de  ayudar  á las  bombas  y coger  como  en  Al  coy 
rehenes,  —lluego  á Y,  E.  contestación  inmediata. 

Idem  6 (S  n.)  — Por  varios  conductos  viene  ratifi- 
cándose lo  quo  he  dicho  á V.  E,  con  referencia  al  di- 
putado Zaragoza.  Silla,  Sueca  y otras  poblaciones  ven 
invadidos  sus  contornos  por  rebeldes  fugitivos  llenos  de 
consternación,  y todos  aseguran  fin  resistencia  ocul- 
tándose . » 

Además  de  estas  noticias,  el  Gobierno  ha  de  comu- 
nicar á las  Cortes  la  favorable  de  que  para  estas  horas  ó 
mañana  en  todo  el  dia  los  buques  de  quo  los  insur- 
rectos se  apoderaron  en  Cartagena  se  encontrarán  en 
poder  deí  Gobierno, 

Andalucía  so  encuentra  completamente  tranquila, 
y las  noticias  recibidas  diariamente  de  Cádiz  y de  Se- 
villa dan  á entender  la  actitud  en  que  so  encuentra 
aquel  vecindario,  completamente  en  favor  del  Gobierno 
y en  defensa  del  orden  y de  las  instituciones  actuales. 
Soto  en  Granada  hay  alguna  resistencia;  pero  los  suble- 
vados empiezan  á comprender  que  no  pueden  conseguir 
sus  propósitos  por  el  fin  que  iniciaron,  y que  la  pobla- 
ción de  Granada  se  encuentra  sola  y aislada  en  el  cen- 
tro de  Andalucía:  parece  que  desean  á todo  trance  una 
capitulación;  pero  el  Gobierno,  resucito  á que  se  resta- 
blezca el  imperio  de  la  ley  en  todas  partes,  y á que  las 
autoridades  legítimas  entren  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones y castiguen  todo  género  de  tropelías,  ha  contes- 
tado a Granada  lo  que  á todos  los  que  han  pedido  ca- 
pitulación. 

Cartagena  puede  decirse  que  está  completamente  de- 
sierta, No  sabe  el  Gobierno  con  qué  intención  Gal  vez  en 
la  mañana  de  ayer  sustrajo  todas  las  fuerzas  de  Cartagena 
y de  Murcia  y se  dirigió  á Chinchilla,  con  objeto  al  pa- 
recer de  tomar  la  vía  de  Valencia;  pero  el  Gobierno  tomó 
sus  medidas  para  impedir  la  marcha,  y en  estos  momen- 
tos se  encuentra,  no  con  3.000  hombres,  sino  únicamente 
con  1.300,  en  las  cercanías  de  Hídlin,  donde  al  parecer 
ha  exigido  algunas  contribuciones  para  sostener  la  gen- 
te qne  lleva.  Cartagena,  como  digo,  puede  decirse  que 
está  desierta,  y las  únicas  fuerzas  que  allí  quedan  están 
completamente  desalentadas,  y es  muy  de  creer  que 
cuando  el  Gobierno  tenga  fuerzas  quo  enviar  á Cartage- 
na y Murcia,  podran  entrar  en  estas  poblaciones  impor- 
tantes sin  la  menor  dificultad  y sin  el  mas  pequeño  es- 
fuerzo . 

De  consiguiente,  como  las  Córtes  verán  y verá  el 
país,  la  insurrección  cantonal  está  dominada,  aunque 
no  por  completo;  y si  se  domínase,  como  está  á punto 
de  dominarse,  si  el  imperio  de  la  ley  llega  á restable- 
cerse, no  por  eso  tendremos  que  lamentar  menos  las  in- 
finitas desgracias  de  que  el  Gobierno  no  será  responsa- 
ble; y cuando  esta  discusión  venga  al  Congreso,  y se 
conozca  lo  que  ha  habido  en  el  asunto,  y se  sepan  los 
antecedentes,  se  verá  de  quién  es  la  culpa;  el  Gobierno 


desde  luego  no  la  tiene,  al  Gobierno  no  le  alcanza  ni 
la  m4s  pequeña  parte  de  ella. 


El  Sr.  SALABERT:  Pido  3a  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  SALABERT:  La  he  pedido  para  presentar 
una  exposición,  del  Ayuntamiento,  voluntarios  de  la 
República  y vecinos  de  la  villa  de  Fuente  la  Encina, 
provincia  de  Guadalajara,  protestando  contra  el  aten- 
tado cometido  por  los  que  se  han  levantado  en  armas 
contra  las  instituciones  vigentes. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gagigal}:  El. Congreso  reci- 
be con  agrado  la  protesta  de  que  ha  hecho  mérito  el 
Sr.  Sulabert. 


Et  Sr.  LUGO  VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LUGO  VIÑA:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  al  Sr.  Presidente  se  sirva  hacer  coustar  mi  voto 
conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  definitiva  de  la 
ley  que  hace  extensivo  á Puerto -Rico  el  título  primero 
de  la  Constitución. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gagigal):  Constará  en  el  Ac- 
ta y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  CE  LIS  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  CELIS  Y AGUILERA:  La  he  pedido  tam- 
bién para  que  se  una  mi  voto  conforme  con  la  mayoría 
en  la  votación  que  ayer  se  verificó  para  establecer  en 
Puerto-Rico  el  título  primero  de  la  Constitución  de  1869. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gagigal):  Constará  en  el  Ac- 
ta y en  el  Diario  de  Sesiones. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  los  suplicatorios  de 
los  jueces  de  Ya  lis  y Logroño  pidiendo  autorización 
para  procesar  respectivamente  a los  Sres.  Diputados  Don 
Antonio  Carné  y D.  Juan  José  Soriano,  había  elegido 
presidente  al  Sr.  Martin  de  Olías  y secretario  al  señor 
Barbera. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Galiana  al  art.  9/  del  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  revisión  de  ho- 
jas de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oficiales  del 
ejército.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y pasó  á la  comisión,  acordando  so 
imprimiera  y repartiera  álos  Sres.  Diputados,  unaadk 
clon  del  Sr.  Aura  Borona t al  dictámen  de  la  comisión 
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sobre  cesión  á los  municipios  de  los  edificios  destinados 
á escuelas  publicas  que  fueron  del  Patrimonio.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados  , el 
dictamen  sobre  la  proposición  del  Sr.  Moran  (D.  Valen- 
tín), relativa  á las  reformas  do  la  segunda  enseñanza, 
(Fíjase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  OLAVE;  Pido  3a  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 


El  Sr,  OLAVE;  Estando  ya  presentado  el  dictamen 
de  la  comisión  do  Guerra  sobre  la  revisión  de  hojas  do 
servicio,  y habiéndose  presentado  una  enmienda  que 
acaba  ahora  de  leerse,  ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  mi  deseo  de  que 
vengan  aquí  las  hojas  de  servicios  y de  hechos  de  los  se- 
ñores generales,  jefes  y oficiales  qne  son  Diputados,  y 
que  naturalmente  han  de  tomar  parte  en  la  discusión, 
para  que  esos  documentos  queden  sobro  la  mesa  hasta 
que  esa  misma  discusión  termine* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal);  Se  trasmitirá  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gnerra  el  ruego  de  S.  S. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Cer  vera):  Orden  dd  dia 
para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión,  n 
Eran  las  siete. 


■> 


: ' * 
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CINCO  APÉNDICES, 


APENDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  60, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  aboliendo  la  gracia 

de  indulto  por  delitos  políticos. 


Del  Sr.  OCON,  al  art,  2.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  a las  Cortes 
se  sirvan  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  2Ú  del 
proyecto  de  ley  aboliendo  la  gracia  de  indulto: 

«Se  suprimirán  de  dicho  artículo  las  palabras  con 
arreglo  al  Código,  v 

Palacio  de  las  Córtes  7 de  Agosto  de  1873,=  Juan 
Domingo  Ocon.  ^=  Vicente  Barberá,=Jose  FantonL 


Del  Sr.  BAEBEEÁ,  al  art.  3.°: 

El  Diputado  que  suscribe  ruega  á las  Córtes  se  sir- 


van aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.°  del  dic- 
támen de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  proponien- 
do la  abolición  de  la  gracia  de  indulto  por  delitos  co- 
munes: 

«&rt.  3/  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos anteriores,  los  condenados  á las  penas  de  cade- 
na, reclusión,  relegación  ó extrañamiento  perpétuos  o 
temporales,  serán  indultados  á los  diez  anos  de  cumpli- 
miento de  la  condena , á no  ser  que  por  su  conducta  6 
por  otras  circunstancias  graves  no  fuesen  dignos  del 
indulto  á juicio  del  Gobierno,» 

Palacio  de  las  Córtes  7 de  Agosto  de  1873,  =Vz- 
cente  Barberá, 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚJI.  60. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  suspendiendo  varios 
artículos  de  las  leyes  orgánicas  de  las  carreras  diplomática  y consular . 


A LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES, 

Atendiendo  á las  necesidades  del  servicia  y á las 
continuadas  reclamaciones  de  la  opinión,  mis  dignos 
antecesores  en  el  Ministerio  de  Estado  procuraron  in- 
troducir en  las  actuales  leyes  relativas  á las  carreras 
diplomática  y consular,  convenientes  modificaciones  y 
reformas. 

Acontecimientos  políticos  de  todos  conocidos  impi- 
diéronles realizar  sus  patrióticos  deseos,  ■ sucediendo 
asi,  que  los  males  que  intentaban  curar  se  han  agra- 
vado hasta  el  punto  de  ser  hoy  indispensable  una  re- 
forma radical  en  matee ia  tan  importante. 

Es  un  hecho  que  las  leyes  orgánicas  de  las  carreras 
diplomática  y consular  no  se  cumplieron  nunca  en  mu- 
chos de  sus  extremos  más  interesantes.  Aparte  de  que 
solo  por  su  publicación  quedaron  sancionadas  medidas 
arbitrarias  y aun  perjudiciales,  como  no  se  formaron 
los  escalafones  en  virtud  de  diGhas  leyes  obligatorias, 
ni  por  consecuencia  se  revisaron  los  expedientes  perso- 
nales de  los  diplomáticos  y cónsules;  y es  más,  como 
ni  aun  se  verificaron  jamás  exámenes  para  el  ingreso  y 
ascenso  en  la  carrera  consular,  las  leyes  existentes  solo 
sirvieron  para  reconocer  y legitimar  la  posición  de  ios 
anteriormente  favorecidos  por  su  nombramiento. 

Habiendo  en  cuenta  estos  hechos,  y no  con  el  pro- 
pósito de  destruir  las  báses  y fundamentos  en  que  des- 


cansan las  leyes  vigentes,  sino  con  el  de  establecer  la 
indispensable  igualdad,  á la  vez  que  con  el  de  levantar 
á su  verdadera  dignidad  y altura  carreras  tan  impor- 
tantes, el  Ministro  de  Estado,  de  acuerdo  con  el  Poder 
ejecutivo,  tiene  la  honra  de  presentar  á la  aprobación 
de  las  Córtes  Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  suspenden  las  prescripciones  de  las 
leyes  orgánicas  y reglamentos  correspondientes,  de  las 
carreras  diplomática  y consular  de  24  de  Julio  de  1870, 
en  todo  cuanto  se  refiere  al  ingreso,  ascenso,  traslación 
y cesantía  de  los  funcionarios  de  ambas  carreras. 

Arfe.  2/  En  el  término  de  seis  meses,  que  se  em- 
pezarán a contar  desde  la  publicación  de  esta  ley  en  la 
Gacela,  se  formará  por  el  Ministerio  de  Estado  el  esca- 
lafón por  categorías  de  todos  los  empleados,  tanto  ac- 
tivos como  pasivos  de  las  barreras  diplomática  y con- 
sular. 

En  este  escalafón,  que  so  insertará  en  la  Gaceta t y 
para  cuya  formación  se  tendrán  presentes  todos  los  tí- 
tulos profesionales,  méritos  y servicios  de  cada  intere- 
sado, solo  figurarán  los  que  no  tengan  ninguna  nota 
desfavorable  en  su  expediente. 

Madrid  7 de  Agosto  de  1873,=^E1  Ministro  de  Es- 
tado, Santiago  Soler  y Plá. 


APENDICE  .TERCERO  AXi  NÜM.  60. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Galiana  al  art.  9. 9 del  dictámen  sobre  revisión  de  las  hojas 
de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Córtes 
Constituyentes  se  sirvan  admitir  la  siguiente  enmien- 
da al  art,  9*°  del  proyecto  de  ley  sobre  revisión  de  ho- 
jas de  servicio  militares. 

Dicho  articulo  se  redactará  así: 

«Artículo  9,D  El  Tribunal  Supremo  decidirá  las  re- 
compensas á que  tengan  derecho  los  generales,  jefes  y 
oficiales  que  habiendo  recibido  por  méritos  de  guerra 
6 científicos,  debidamente  comprobados,  condecoracio- 
nes distintas  6 repetidas  ó menciones  honoríficas,  y 


los  que  no  habiendo  obtenido  recompensa  á pesar  de 
haber  sido  citados  por  hechos  de  guerra  en  la  brden  del 
día  del  ejército  en  campaña  deban  ser  adelantados; 
ajustándose  á la  regla  de  acreditarles,  por  cada  una  de 
estas  cireustancías  sucesivamente,  primero  un  grado, 
después  una  condecoración  y como  tercera  recompensa 
el  empleo  superior  relativo  que  corresponda. 

Palacio  de  las  Cdrtes  7 de  Agosto  de  1873,=>lana~ 
no  Galiana. = Santiago  Jiménez. 
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APENDICE  CU  AH  T O AL  NÚM.  60. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Adición  del  Sr.  Aura  Boronat  al  dictamen  sobre  cesión  á los  municipios  de  los 
edificios  destinados  á escuelas , que  fueron  del  Patrimonio. 


Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  los 
edificios  destinados  á escuelas  publicas  de  ambos  sexos, 
pertenecientes  al  Patrimonio  de  la  Corona,  han  sido  ya 
enajenados  en  algunos  municipios,  proponen  al  dicta- 
men de  la  comisión  sobre  cesión  á los  municipios  de  los 
edificios  destinados  á escuelas,  la  siguiente  enmienda, 
que  podría  consignarse  en  un  tercer  artículo,  á saber: 
«Articulo  3.°  Los  municipios  en  que  se  hubieren 


enajenado  los  edificios  pertenecientes  á la  Corona,  de 
antemano  destinados  á escuelas  publicas  de  ambos  se  ■ 
xos,  podrán  solicitar  cualquier  otro  análogo  de  valor 
próximamente  igual,  situado  en  la  misma  jurisdicción 
municipal  y que  sirviendo  para  dicho  objeto  no  se  ha- 
lle enajenado. 

Palacio  de  las  Cortes  7 de  Agosto  de  l8?3.==An- 
tonto  Aura  Boronat,  ^Dionisio  Cuesta  Qlay. 
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apéndice  quinto  ad  núh.  eo. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictamen  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  la  proposición  pira  que  se  declaren 
sin  efecto  los  decretos  del  Ministerio  de  Fomento  de  2 y 3 de  Junio  último,  re- 
formando la  segunda  enseñanza  y las  Facúltales  de  filosofía  y letras  y de  ciencias. 


A LAS  CORTES. 

Notorias  son  las  protestas  y redamaciones  que  to- 
dos los  centros  universitarios  de  España  han  dirigido  á 
esta  Asamblea  contra  los  decretos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento de  2 y 3 do  Junio  ultimo  reformando  la  segunda 
enseñanza,  y las  Facultades  de  filosofía  y letras  y cien- 
cias. Fundadas  unas  en  que  del  análisis  de  dichos  de- 
cretos aparecen  defectos  de  suma  importancia,  bajo  el 
punto  de  vísta  científico,  que  pueden  impedir  el  des- 
arrollo ordenado  de  los  conocimientos;  otras,  en  que  de 
plantearse  las  reformas  decretadas,  había  de  producirse 
una  gran  perturbación  en  todos  los  centros  de  ense- 
ñanza oficial  y privada,  así  como  perjuicios  incalcula- 
bles á los  que  en  la  actualidad  tienen  pendiente  la  ter- 
minación de  sus  estudios,  puesto  que  no  es  posible  po- 
ner en  relación  el  nuevo  sistema  con  aquel  al  que  sus- 
tituye, y apoyadas  las  más  en  el  carácter  eminente- 
mente centralizadla  que  distingue  á dichos  decretos, 
bastarían  por  sí  solas  para  llevar  al  ánimo  el  con- 
vencimiento ele  cuán  necesaria  es  la  suspensión  de  di- 
chas reformas,  en  tanto  que  las  Cortes,  por  medio  de 
una  ley  ele  instrucción  publica,  acuerden  lo  que  juz- 
guen conveniente. 

La  comisión,  sin  embargo,  al  estudiar  la  proposi- 
ción presentada  por  el  Diputado  D.  Valentín  Morán,  ha 


creído  de  su  deber  prescindir  de  aquellas  consideracio- 
nes, por  importantes  y justificadas  que  sean,  limitán- 
dose á emitir  su  dictámen  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
derechos  del  Poder  legislativo  y del  respeto  que  sus  de- 
cisiones deben  siempre  inspirar  á todos  los  ciudadanos: 
pero  más  especialmente  & los  que  tienen  la  alta  misión 
de  ejecutarlas. 

En  este  concepto,  los  decretos  objeto  de  ia  proposi- 
ción, no  pueden  defenderse  en  manera  alguna,  porque 
emanados  del  Poder  ejecutivo  de  la  República,  publi- 
cados después  de  reunidas  las  actuales  Córtes,  preten- 
den, con  mengua  de  los  derechos  y atribuciones  de  es- 
tas últimas  reformas,  reformar  leyes  importantes  qne 
solo  por  otras  pueden  ser  alteradas. 

La  comisión,  por  tanto,  fundada  en  las  considera- 
ciones ligeramente  expuestas,  cree  de  su  deber  propo- 
nerá las  Córtes  se  sirvan  tomar  el  siguiente  acuerdo: 

«Las  Córtes  Constituyentes  declaran  sin  efecto  los 
decretos  del  Ministerio  de  Fomento  de  2 y 3 de  Junio 
último,  reformando  la  segunda  enseñanza,  y las  Facul- 
tades de  filosofía  y letras  y ciencias.» 

Palacio  de  las  Córtes  6 de  Agosto  de  1873  . = Cesá- 
reo Martin  Somolinos,  presidente, = Cipriano  de  la  Torre 
Agero,  = Narciso  Montuno!- ^Vicente  Barbera,  secre- 
tario. 
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NÚMERO  81.  1245 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

UE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  VIERNES  8 DE  AGOSTO  DE  1873; 

SUMARIO:  Se  abre  á las  nueve  menos  auarto=Se  le©  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior.  =Las  Cortes 
quedan  enteradas  de  una  comunicación  del  alcalde  de  Utrera  y de  una  exposición  qu©  presenta  el 
Sr.  Aristizabal.  =Manifestaeion  del  Sr,  López  Santiso  sobre  ©1  proyecto  de  cesantías  de  los  Ministros.  = 
Contestación  dol  Sr.  Presidente.  ^Las  Cortes  declaran  que  no  há  lugar  a ocuparse  del  proyecto  de 
ley  do  cesantías  ministeriales.  = Manifestación  del  Sr.  Casalduero  sobre  la  imposibilidad  del  Sr.  Cala 
para  defender  su  voto  al  proyecto  constitucional.  =Usan  de  La  palabra  los  Sres.  Vicepresidente  (Pe- 
dregal), Castelar,  Castellanos  ó Isabal.  =Las  Cortes  acuerdan  que  puede  apoyar  cualquier  Sr.  Diputado 
el  voto  particular  del  Sr,  Cala,  =Despues  de  apoyada  por  el  Sr.  Peres  Pastor,  se  desecha  en  votación 
nominal  una  proposición  solicitando  indulto  de  las  penas  y costas  a los  procesados  por  contrabando.  — 
Otiunv  del  i>ia : Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  gracia  de  indulto.  = Se  aprueba  sin  discusión 
el  art.  2,°=Leido  el  3.°,  el  Sr.  Barbera  apoya  una  enmienda  al  mismo.  =Le  contesta  el  Sr.  Alvarado 
(de  la  comisión).  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Barbera  y Alvarado.  =La  enmienda  es  desechada,  y 
aprobados  sin  discusión  los  restantes  artículos  del  proyecto,  así  como  las  disposiciones  transito- 
rias, ^Pasa  d la  comisión  de  Corrección  de  estilo  y se  votará  definitivamente  en  su  di  a.  = Discusión 
del  dictamen  relativo  á redención  de  foros.  =Xncidente  sobre  si  se  entra  inmediatamente  en  esta 
discusión,  en  el  cual  toman  parte  los  Sres.  Valdés,  García  San  Miguel  y Vicepresidente  (Pedre- 
gal). = Discusión  de  la  totalidad. ^Discurso  del  Sr.  Valdés,  primero  en  contra, =Se  suspende  el  dis- 
curso y la  discusión.  = Se  procede  al  de  la  ampliación  de  la  amnistía. ^Observación  del  Sr.  Sainz 
y Rueda  sobre  el  acuerdo  de  las  Cortes  relativo  á las  horas  de  duración  de  las  sesiones. ^Incidente 
en  que  toman  parte  varios  señores,  y se  acuerda  nominalmente  que  haya  tres  horas  de  sesión  por  la 
mañana  y cuatro  por  la  tarde.  = Acuérdase  asimismo  en  votación  nominal  que  la  de  la  mañana  ha  de 
empezar  precisamente  á las  ocho,  terminando  á las  once,  para  continuar  á las  tres  de  la  tarde. ^Se 
suspende  la  sesión  hasta  las  tres.  = Eran  las  doce.  = Continúa  la  sesión  á las  tres  y cuarto.  = Se  aprue- 
ba sin  discusión  el  artículo  único  del  proyecto  de  ley  haciendo  extensiva  la  amnistía  otorgada  en  14 
de  Febrero  último. = Continúa  la  discusión  sobre  redención  de  foros.  =E1  Sr.  Valdés  termina  su  dis- 
curso,  = Contesta  (como  de  la  comisión)  el  Sr.  Alvarado. ^Rectificaciones  de  ambos  señores.  = Se 
pasa  á la  discusión  por  artículos.  = Se  lee  el  L°  y una  enmienda  del  Sr.  Valdés.  = La  comisión  la  ad- 
mite. = Se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda.  = Se  lee  el  2.°  y otra  enmienda  del  Sr,  Valdés.  = La 
comisión  no  la  admite,  ^Indicaciones  de  los  Sres,  Valdés,  Casalduero  y Sampere,=No  se  toma  en 
consideración  la  enmienda. —Discurso  del  Sr.  Hidalgo,  en  contra  del  artículo. = Del  Sr.  Casalduero 
(como  de  la  comisión). =Del  Sr  Pasaron,  en  contra. = Se  suspende  esta  discusión. —Se  lee  por  pri- 
mera vez  una  enmienda  del  Sr.  Verdugo  al  dictamen  de  la  comisión  de  Guerra  sobre  revisión  délas 
hojas  de  servicio.  = Discusión  del  dictamen  para  que  las  líneas  férreas  del  Norte  y Noroeste  bifur- 
quen y entronquen  en  Falencia,  suprimiéndose  la  estación  de  Venta  de  Baños. = Sin  discusión  se 
aprueba  la  totalidad  y los  artículos,  pasando  4 La  Corrección  de  estilo.  ^Discusión  del  dictamen  so- 
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bre  la  proposición  de  ley  concediendo  indulto  á los  prófugos  de  quintas  y matrículas  de  mar,=Se 
da  primera  lectura,  y pasa  á la  e omisión,  de  una  adición  del  Sr.  Cuesta  Glay  al  artículo  único  del 
proyecto- =Puésto  éste  á discusión,  usa  de  la  palabra  en  contra  el  Sr,  Cacho. =E1  Sr.  Moreno  Bar- 
cia, como  autor  de  la  proposición- í=Kectiñca  el  Sr.  Cacho  .^Primera  lectura  de  otra  adición  del  se- 
ñor Martines  Pacheco. =Eeetiñcacion  del  Sr,  Moreno  Báreia.=Ob3sr*acion  del  Sr,  Jurado. =Le 
contesta  el  Sr,  Alvarado  (de  la  comisión) ,=E1  Sr-  Plaza,  en  contra.  = Alusión  personal  del  Sr,  Mar- 
tínez Pacheco,  =ftectiñcan  ambos  señores, = Manifestación  del  Sr,  Alvarado.  =El  Sr,  Cacho,  en  con- 
tra.—Le  contesta  ©1  Sr.  Alvarado. = Rectifican  los  Sres.  Cacho  y Plaza, = Apoya  el  Sr.  Cuesta  Glay 
un  artículo. adicional,  =Discurso  del  Sr.  Casalduero  (de  la  comisión),  = Rectificación  de  ambos,  =Se 
aprueba  el  artículo  y el  dictamen.— Se  leo  de  nuevo  la  enmienda,  y no  $e  toma  en  consideración,  = 
Se  leen  otros  dos  de  los  Sres.  Martínez  Pacheco  e Isabai,  y son  retirados  por  sus  respectivos  auto- 
res. ¡= La  ley  pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  = Discusión  del  dictamen  sobre  cesión  á loa 
municipios  de  los  edificios  que  el  Patrimonio  tenia  destinados  á escuelas  públicas.  Se  lee  el  dicté - 
menj  y sin  discusión  se  aprueban  los  dos  artículos  que  contiene,  = Se  da  cuenta  de  un  tercer  artículo 
propuesto  por  vía  de  enmienda  por  el  Sr.  Aura  Romnat.— Apoyado  por  su  autor,  es  admitido  por  la 
comisión  y aprobado  por  la  Cámara,  =E1  proyecto  pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. ~Ei 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  da  cuenta  de  los  partes  recibidos  en  las  últimas  veinticuatro  horas, 
y lee  un  proyecto  de  ley  sobre  reconocimiento  de  mozos  de  las  reservas,  Se  declara  urgente  en  vo- 
tación nominal-  =Se  loen,  y manda  imprimir,  los  dictámenes  y votos  particulares  sobre  moviliza- 
ción de  80,000  hombres  de  la  reserva;  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Aleauícos,  y sobre  obras 
públicas. — Primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr,  Sampere  al  proyecto  de  redención  de  foros; 
otra  del  Sr.  Alfaro  al  art.  50  de  la  Constitución,  y otra  del  Sr,  Martinez  Pacheco  al  proyecto  sobre 
reconocimiento  de  los  mozos  de  la  reserva.  =Se  recibe  con  aprecio  una  felicitación  del  Ayuntamien- 
to de  Villana,  =Orden  del  día  para  macana;  Los  asuntos  pendientes;  discusión  del  proyecto  decla- 
rado urgente;  de  los  dictámenes  movilizando  80-003  hombres  de  la  reserva,  y votación  definitiva 
de  las  leyes  aprobadás,=Se  levanta  ia  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  nueve  menos  cuarto  de  la  mañana,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y las  Cortes  quedaron  enteradas,  del 
siguiente  parte  telegráfico: 

«Utrera  6 {3-30  tarde). — Madrid  7 {1-35  maña- 
na) .—Alcaide  al  Presidente  Cortes.— Este  pueblo  agra- 
dece ios  sentimientos  que  la  Asamblea  acaba  de  demos- 
trar. Sírvase  V.  E,  manifestárselo  asi,  agregando  que  al 
sostener  Utrera  el  drdeu  y la  legalidad  existente  se  ha 
limitado  á cumplir  con  su  deber.  Si  esto  mereciera,  sin 
embargo,  alguna  recompenna,  no  vacilaría  en  recomen- 
dar á su  generosidad  las  viudas  y huérfanos  que  lloran 
con  lágrimas  de  sangre  las  personas  que  más  amaban  en 
la  tierra.» 


El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Tres  dias  hace,  señores 
Diputados,  que  ha  desaparecido  de  la  tablilla  donde  se 
anuncia  la  óráen  del  dia?  y que  ha  estado  por  espacio 
de  muchos  di  as  anunciado,  el  proyecto  tan  manoseado 
y tantas  veces  traído  á esta  Cámara  y nunca  resuelto 
definitivamente,  no  sé  por  qué,  eL  proyecto  de  supre- 
sión de  cesantías  de  los  Ministros,  y desearía  que  el  se- 
ñor Presidente  me  dijera  cuáles  son  las  causas  por  que 
ha  desaparecido;  porque  aunque  yo  he  oído  algunas 
razones  que  se  me  han  aducido,  no  me  satisfacen,  ni 
creo  que  tampoco  satisfarán  á los  Sres.  Diputados, 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  para  no  vol- 
ver á molestar  á la  Cámara,  desearía  también  saber  si 
hoy,  por  último,  va  á ponerse  á discusión  el  proyecto 
de  Constitución,  y si  no  se  han  de  hacer  más  dilaciones 
que  las  que  se  vienen  haciendo,  unas  veces  por  unas 
causas  y otras  por  otras.  Creo  que  esta  pregunta  que 


hago  al  Sr,  Presidente  está  en  el  propósito  y deseo  de 
los  Sres.  Diputados  de  una  y otra  parte;  pero  es  lo  cier- 
to que  aquí  no  viene  la  discusión  como  debiera  haber 
venido. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Pedregal):  Del  retra- 
so que  viene  experimentando  la  discusión  del  proyecto 
de  Constitución,  no  es  responsable  la  Mesa  ní  la  comi- 
sión. La  Cámara  sabe  perfectamente  que  el  Diputado 
que  ha  de  apoyar  el  voto  particular,  por  causas  muy 
sensibles  para  él,  no  ha  podido  venir  todavía  á sostener 
su  voto  particular;  es  de  esperar  que  dentro  de  muy  bre- 
ves dias  se  dará  principio  á la  discusión  del  proyecto; 
acaso  en  esta  misma  semana,  (El  Sr.  Casalduero  pide  h 
palabra.) 

En  cuanto  á no  figurar  en  la  Órden  del  dia  la  vota- 
ción definitiva  del  proyecto  do  cesantías  de  los  Ministros, 
el  Sr,  Santiso  conoce  perfectamente  las  causas.  La  su- 
presión de  las  cesantías  está  votada  ya  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, y está  votada  de  una  manera  absoluta,  clara 
y terminante:  sí  el  Sr.  Santiso  considera  que  esta  Cá- 
mara debe  repetir  esa  votación,  está  en  su  derecho  ; la 
Mesa  cree,  sin  embargo,  que  la  Cámara  no  debe  repetir 
inmediatamente  votaciones  que  son  innecesarias.  Hecha 
la  supresión  en  la  ley  de  presupuestos  ó cualquiera  otra, 
quedan  para  ahora  y para  siempre,  mientras  las  Cortes 
no  las  restablezcan  en  cualquiera  forma,  suprimidas  las 
cesantías  de  los  Ministros, 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  Yo  siento  mucho  no  po- 
der estar  conforme  con  las  indicaciones  del  Sr,  Presi- 
dente, Entendía  yo,  y no  es  que  lo  entienda  yo*  sino 
que  era  la  opinión  de  muchos  Sres.  Diputados  mas  com- 
petentes que  mi  humilde  persona  sobre  este  particular, 
que  á pesar  de  haber  sido  aprobada  la  enmienda  pre- 
sentada por  ei  Sr,  González  Alegro  al  presupuesto,  esta 
aprobación  no  implicaba  absolutamente  nada  con  la 
aprobación  del  proyecto  presentado  á esta  Cámara;  por- 
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que  entendía  yo  y entiendo  que  esta  es  una  ley  inte- 
rina, que  no  tiene  más  fuerza,  no  tiene  más  vigor  que 
hasta  tanto  que  dure  el  presupuesto;  y como  este  pre- 
supuesto lia  de  ser,  por  fortuna  nuestra,  muy  corta  su 
duración,  pues  quizá  no  pase  de  dos  meses,  insisto,  y 
desearía  que  si  la  Mesa  persiste  en  esa  Opinión,  consulta- 
ra á la  Cámara  si  opina  como  yo  ó de  distinta  manera* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa  oo 
tiene  inconveniente  en  someter  á la  decisión  de  la  Cá- 
mara si  ha  de  haber  votación  sobre  la  ley  6 proyecto  en 
que  se  propone  la  abolición  do  las  cesantías  de  los  Mi- 
nistros, Pero  debo  recordar  al  Sr.  Santiso  y á la  Cámara 
que  en  toda  ley  de  presupuestos  hay  disposiciones  de 
carácter  transitorio  y de  carácter  permanente*  Son  de 
carácter  transitorio  únicamente  aquellas  que  se  redoren 
á los  ingresos  y gastos  del  ejercicio;  y son  de  carácter 
permanente  las  que,  como  la  disposición  referente  á la 
supresión  de  las  cesantías  de  los  Ministros,  dispone  para* 
el  ejercicio  que  ha  de  durar  el  presupuesto,  y para  lo 
sucesivo  mientras  la  disposición  no  se  deroga* 

¿Cree  el  Sr.  Santiso  que  habrán  de  renacer  por  sí 
mismas  las  cédulas  de  vecindad  porque  se  han  supri- 
mido en  la  ley  de  presupuestos?  ¿Considera  el  Sr.  San- 
tiso vigentes  las  disposiciones  contenidas  en  los  presu- 
puestos de  1845,  y en  virtud  de  las  cuales  los  emplea- 
dos que  entonces  han  empezado  tienen  derecho  á ce- 
santía? ¿Había  alguna  disposición  posterior  áesa  ley  de 
presupuestos,  que  viene  á reforzar  esa  prescripción  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1845?  El  Sr*  Santiso  debe  con- 
siderar que  cuando  una  ley  pierde  su  eficacia,  no  rena- 
ce porque  aquella  que  la  ha  dejado  sin  efecto  figure  en 
una  ley  de  presupuestos;  es  necesario  que  por  voluntad 
de  la  Asamblea  el  Poder  ejecutivo  vuelva  á dar  fuerza 
á la  ley  que  una  vez  ha  quedado  derogada. 

Esta  es  la  Opinión  do  la  Mosa;  si  la  Cámara  opina 
de  distinta  manera,  yo  someto  á su  acuerdo  la  indica- 
ción del  Sr.  Santiso.  El  Sr.  Secretario  se  servirá  pre- 
guntar á la  Cámara  si  so  ha  de  votar  la  supresión  de 
cesantías  de  los  Ministros. 

El  Sr*  SECRETARIO  {Gagigal):  ¿Acuerda  la  Cá- 
mara que  há  lugar  á votar  definía  vara  sute  el  proyecto 
de  ley  sobre  supresión  de  las  cesantías  délos  Ministros?» 

El  acuerdo  de  lasCórfces  fue  negativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ca- 
salduero  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  CASALDUERO:  El  Sr*  Santiso,  por  un  in- 
cidente ha  hablado  de  la  discusión  del  proyecto  de 
Constitución,  y la  Mesa  me  ha  de  permitir  que  sobre  este 
asunto  diga  a ¡gimas  palabras,  y de  las  causas  que  han 
ocurrido  para  retardarse  la  discusión,  que  lian  de  ha- 
cerse patentes  al  país. 

Es  lo  positivo  que  ese  retraso  de  la  presentación  del 
proyecto  de  Constitución  fuá  causa  de  ciertas  pertur- 
baciones, que  cuando  la  cuestión  so  debata  ampliamen- 
te vendremos  unos  y otros  á demostrar  ante  el  país. 
Pero  es  lo  seguro  que  después,  una  vez  presentado  ese 
proyecto,  no  se  ha  traído  á la  discusión  á consecuencia 
de  deferencias  que  yo  agradezco  mucho  á la  Mesa; 
porque  algunos  individuos  tenían  necesidad  de  apo- 
yar un  voto  particular  que  había  de  dar  solemnidad  al 
debate  y que  había  de  hacer  que  emitieran  todas  sus 
opiniones  los  mismos  republicanos  federales  bajo  los 
distintos  puntos  de  vista  que  pueden  considerar  la  fe- 
deración. En  este  asunto  me  parece  que  vamos  cami- 
nando de  dificultad  en  dificultad,  con  perjuicio  del  país, 
y que  no  veo  cómo  han  de  evitarse;  pero  vuelve  á 


acontecer  otro  incidente,  y es  que  la  persona  llamada  á 
defender  el  voto  particular  tuvo  la  desgracia  de  que 
un  hijo  querido  se  pusiera  enfermo.  No  es  cierto  cuan- 
to han  dicho  los  periódicos,  de  que  había  salido  de  Ma- 
drid á consecuencia  do  ciertos  tratos  con  el  Gobierno 
para  evitar  la  insurrección  de  Valencia;  eso  no  es  ver- 
dad: la  salida  del  Sr.  Cala  fué  á consecuencia,  como  he 
dicho,  de  tener  un  hijo  gravemente  enfermo  en  el  Es- 
corial* Pero  después  el  Sr.  Cala  está  en  Madrid,  y ha 
acontecido,  según  noticias  que  yo  he  tenido,  que  acon- 
tecimientos políticos  de  grande  importancia,  y á los 
cuales  el  Sr.  Cala  les  da  un  alcance  que  yo  no  sé  si  to- 
davía podremos  concedérselo  hoy,  le  han  obligado  al 
Sr.  Cala  á dirigir  una  comunicación  á la  Mesa  explican- 
do las  razones  que  tiene  para  no  presentarse  en  la  Cá- 
mara á defender  su  voto  particular*  Esa  comunicación 
ha  sido  dirigida  por  el  correo,  y es  posible  que  se  haya 
extraviado. 

Yo  creo  que  es  un  deber  mió  el  advertirlo,  para  que 
no  se  crea  que  la  ausencia  tiene  otra  causa;  son  moti- 
vos puramente  políticos;  es  á consecuencia  de  actos, 
que  me  parece  que  son  con  motivo  de  algunas  de  las 
discusiones  que  se  van  á presentar  aquí,  sobre  todo  la 
de  autorización  para  procesar  á algunos  Diputados. 

Conste,  pues,  que  el  estar  hoy  por  esa  persona  de- 
tenida la  discusión  de  la  Constitución  no  depende  de 
él,  sino  de  la  Mesa;  y en  vísta  de  estas  indicaciones*  ha 
de  tomar  el  partido  que  crea  mas  prudente,  dada  la 
situad  m del  país,  puesto  que  la  discusión  que  hade 
haber  aquí  depende  de  que  esa  situación  cese. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Sobre  la 
comunicación  á que  se  ha  referido  el  Sr*  Casalduero,  la 
Mesa  ignora  las  causas  que  puedan  influir  en  el  ánimo 
del  Sr*  Cala  para  desistir  de  sn  propósito,  que  al  pare- 
cer ora  formar  y apoyar  su  voto  particular.  Pero  tan 
pronto  como  la  Mesa  sepa  positivamente  qne  el  Sr.  Gala 
retira  su  voto  particular  ó que  no  le  apoya,  se  pondrá 
á la  órdeu  del  dia,  6 se  discutirá,  mejor  dicho,  el  pro- 
yecto de  Constitución* 

El  Sr.  OLÍAS;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  OLÍAS  (de  la  comisión):  No  he  tenido  el 
gusto  de  oir  las  explicaciones  que  ha  dado  el  señor 
Casalduero  para  justificar  la  tardanza  del  Sr,  Cala*  La 
comisión  encargada  do  redactar  el  proyecto  de  Cons- 
titución lo  hizo  en  tan  breve  tiempo,  que  casi  nunca  en 
ningún  Parlamento  se  ha  dado  un  ejemplo  de  tanta 
aplicación  y de  tanta  constancia  como  lo  han  dado  los 
actuales  individuos  de  la  comisión  de  Constitución, 
Casi  todos  los  Sres*  Diputados  saben  que  las  Oórtes  de 
Cádiz  tardaron  dos  años  en  hacer  la  Gostituclon;  que 
posteriormente  las  dei  año  1836  tardaron  ano  y medio; 
que  las  da  l85i  emplearon  dos  años;  y por  último,  las 
del  69  cuando  menos  también  tardaron  cuatro  ó cinco 
meses. 

La  comisión  desea  la  mayor  amplitud  en  los  debates; 
y tanto  la  desea,  que  con  mucho  gusto  ha  visto  el  voto 
particular  de  los  Sres.  Oala  y Díaz  Quintero,  La  comi- 
sión desea  saber  (ya  que  el  Sr.  Cala  por  razones  políti- 
cas ahora,  y antes  de  familia,  no  ha  podido  defender  su 
voto  particular),  si  los  demás  firmantes  están  6 uo  en 
disposición  de  sostenerlo;  y caso  de  que  ninguno  lo 
sostenga,  si  hay  algún  individuo  de  la  minoría  que 
haga  sayo  ese  voto  particular,  si  la  Mesa  lo  tolera;  y 
si  no,  de  todas  maneras  que  se  ponga  inmediatamente 
á discusión  el  proyecto  de  Constitución,  para  que  no  se 
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crea  nanea  que  la  comisión  ha  tenido  ni  siquiera  la 
idea  de  demorar  este  debate,  que  quiere  que  sea  muy 
solemne,  para  que  el  país  con  entera  conciencia  reciba 
la  Constitución;  y lo  prueba  las  deferencias  que  un  día 
y otro  ha  tenido  con  el  Sr.  Cala  para  que  pueda  venir 
a sostener  su  voto. 

En  resúrnen:  desea  sabor  la  comisión  si  hay  ó no 
quien  sostenga  el  voto  particular  del  Sr*  Cala»  toda  vez 
que  hay  dos  individuos  de  la  minoría  que  lo  han  firma- 
do; y caso  que  ninguno  de  ellos  lo  sostenga,  si  hay  al- 
gún individuo  de  la  minoria  qhe  pueda  hacer  suyo  ó no 
dicho  voto  particular. 

El  Sr.  CASALDITERQ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VIOEPRESIDE TTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne T.  S. 

Ei  Sr.  CASALDUERQ:  He  dicho  que  cuando  em- 
pezara el  debate  de  Constitución,  como  es  natural  , al  ha- 
blar  de  la  totalidad  se  vendrán  á esclarecer  ciertos  he- 
chos acerca  del  procedimiento  empleado  por  la  comi- 
sión para  presentar  este  dictamen.  De  consiguiente,  es 
ocioso  adelantar  ideas  de  una  manera  inusitada,  que  ya 
vendrán.  Yo  no  dudo  de  la  prontitud  con  que  la  comi- 
sión ha  dado  sn  dictámeu;  pero  hay  momentos,  hay  ca- 
sos eu  que  es  preciso  ser  más  breve  aún,  y esta  es  la 
cuestión  política  que  no  está  relacionada  con  lo  que 
pasó  antes. 

Respecto  á lo  que  la  comisión  ha  indicado,  aquí  lia 
acontecido  una  cosa  que  recordará  perfectamente  la  Cá- 
mara. Al  principio  de  la  legislatura  se  encontraron  de 
una  manera  anormal  la  mayoría  y la  minoría  de  esta 
Cámara,  pero  obedeciendo  más  á antecedentes  históri- 
cos del  partido  republicano  que  á las  necesidades  de  la 
misma  Cámara;  de  suerte  que  no  estaban  perfectamen- 
te marcadas  las  diferencias  que  pudiera  haber  entre  una 
y otra.  Esto  hizo  que  al  nombrarse  la  comisión  de  Cons- 
titución, alguna  parte  de  esta  Cámara  no  tuviera  re- 
presentación en  ella.  Nosotros  no  la  teníamos;  y los  que 
realmente  veníamos  representando  en  el  Parlamento  al 
partido  que  se  llamó  intransigente,  no  ya  dentro  de  la 
Cámara,  sino  fuera,  en  las  asambleas  federales  que  ha- 
bía celebrado  el  partido  antes  de  ser  poder;  la  agrupa- 
ción llamada  intransigente,  que  algo  representaba,  no 
-solo  en  el  procedimiento,  sino  en  la  manera  de  ver  la 
federación,  no  ha  tenido  representación  ninguna  en  el 
seno  de  esa  comisión,  porque  si  bien  ha  habido  otras 
personas  que  pudieran  parecerlo,  los  que  conocen  la 
historia  del  partido  republicano  saben  que  en  las  asam- 
bleas últimas  sobre  todo,  en  las  que  se  marcó  perfec- 
tamente la  intransigencia  y la  benevolencia»  esas  per- 
sonas realmente  no  eran  intransigentes,  sino  que  des- 
pués, por  causas  de  todos  conocidas,  han  venido  acen- 
tuando su  conducta  política,  y no  deben  encontrarse 
hoy  donde  antes  se  hallaban. 

Es  lo  positivo  que  los  que  votamos  en  la  última 
asamblea  federal  por  el  retraimiento,  que  fue  lo  que 
produjo  la  excisión  en  el  partido  republicano  por  cues- 
tiones de  conducta,  no  tuvimos  participación  en  el  seno 
de  la  comisión  Constitucional,  Pues  bien;  yo  deseo  sa- 
ber si  no  defendiendo  el  voto  particular  la  persona  que 
lo  ha  firmado,  cualquiera  otro  puede  hacerlo,  pertenez- 
ca ó no  á la  comisión,  ó si  es  preciso  que  lo  presente  en 
forma  de  enmienda  para  que  pueda  traerse  á discusión. 
Como  es  un  debate  muy  solemne,  y á todos  interesa  que 
tenga  la  mayor  amplitud  posible,  yo  desearía  saber  sí 
seria  permitido  á cualquiera  otra  persona  fuera  de  la  co- 
misión el  sostener  el  voto  particular  con  alguna  modi- 
ficación, ó tal  como  se  halla  redactado;  en  fin,  si  había 


algún  medio  de  darlo  á conocer  antes  de  empezar  á dis- 
cutir el  dictamen  de  la  comisión. 

Esto  es  el  ruego  que  dirijo  á la  Mesa,  por  si  cree 
oportuno  acceder  á éL 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Regla- 
mento dispone  que  haya  de  apoyar  el  voto  particular 
quien  le  suscriba.  La  Mesa  no  puede  en  su  consecuen- 
cia autorizar  á ningún  individuo  de  la  Asamblea  que  no 
sea  firmante  del  voto  particular,  para  sostenerlo,  Pero  la 
Cámara  puede  acordar  que  lo  haga  suyo  cualquier  Di- 
putado que  no  sea  de  la  comisión;  y eu  este  sentido,  el 
Sr*  Secretario  dirigirá  la  oportuna  pregunta  á la  Cá- 
mara. 

El  Sr*  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

Él  Sr,  CASTELAR:  La  Cámara  me  permitirá  que, 
con  el  carácter  de  presidente  de  la  comisión  de  Consti- 
tución, tercie  en  este  debate. 

Indudablemente  es  una  desgracia  que  el  Sr.  Cala 
no  crea  conveniente  apoyar  su  voto  particular,  ni  tam- 
poco el  Sr*  Díaz  Quintero;  pero  como  estas  discusiones 
de  Constitución  son  discusiones  de  excepción,  conven- 
dría que  la  Cámara  forzase  un  poco  el  Reglamento, 
puesto  que  es  soberana,  y diese  á la  oposición  todas 
las  necesarias  garantías  de  libertad  y de  extensión  en 
el  debate.  Esto  conviene,  porque  casi  todas  las  leyes 
tienen  un  carácter  transitorio,  y la  Constitución»  si  lo 
tiene,  porque  en  España  se  cambia  de  Constituciones 
fácilmente,  deben  los  partidos  esperar  que  tenga  otro 
carácter,  es  decir,  un  carácter  permanente.  La  Consti- 
tución de  los  Estados-Unidos  tiene  ya  un  siglo»  y la 
Constitución  de  Suiza  bastante  más  de  veinticinco  anos; 
por  consecuencia,  las  cosas  que  nacen  y se  crean  fá- 
cilmente, como  los  seres  fugaces,  fácilmente  mueren, 
y es  necesaria  una  discusión  amplia»  solemne*  Yo  re- 
cuerdo que  en  las  Córtes  Constituyentes  de  1869  nos- 
otros pronunciamos  45  discursos  contra  la  Monarquía. 
Yo  que  resumí  el  debate  y pronunció  el  último,  pro- 
nunció por  consiguiente  el  discurso  45,°  y seria  bien 
extraño  que  eu  una  Cámara  republicana  federal  no 
hubiese  más  amplitud  que  en  aquella  Cámara,  en  que 
predominaban  los  elementos  monárquicos*  Por  consi- 
guiente, yo  deseo  que  el  Sr.  Casalduero  6 cualquier 
otro  Diputado  de  la  izquierda  presente  el  proyecto 
constitucional  como  enmienda,  ya  que  no  puede  pre- 
sentarlo como  voto  particular,  y que  lo  pueda  sostener 
cualquier  otro  Diputado  que  quiera  hacerlo;  que  la  Cá- 
mara dé  amplitud  á un  debate  cuyos  resultados,  des- 
pués de  todo,  debemos  aspirar  á que  tengan  un  carác- 
ter permanente,  y que  la  Constitución  sea  una  Consti- 
tución definitiva  de  la  sociedad  española,  pues  todo 
aquello  que  no  se  discute  en  las  Cámaras  deliberantes 
nace  sin  autoridad  y sin  fuerza* 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S* 

m Sr.  CASTELLANO:  Hallándome  en  una  si- 
tuación especia] Um a en  todo  lo  que  se  refiere  á la  co- 
misión y al  proyecto  que  ha  presentado  la  minoría  en 
nombre  de  estos  bancos,  tanto  por  aquello  como  por  la 
alusión  que  se  ha  permitido  dirigirme  el  Sr.  Casaldue- 
ro, haré  una  declaración  á la  Cámara. 

No  soy  de  los  que  últimamente»  de  los  que  no  hace 
mucho  se  pronunciaban  en  España  dentro  del  partido 
republicano,  como  los  más  fervientes  republicanos,  co- 
mo los  más  puros  intransigentes;  pero  sí  soy,  lo  sabéis 
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no  pocos  de  vosotros,  de  aquellos  que  primeramente,  en 
una  de  nuestras  célebres  asambleas,  cuando  se  trató 
del  dogma  y pureza  republicanos,  dije  que  estaba  con 
los  más  puros  en  la  Idea  y en  la  conducta  republica- 
na, que  fué  donde  nos  echaron  lo  que  consideraban 
como  un  sambenito,  calificándonos  de  intransigentes. 

Como  quiera  que  desde  aquella  época,  Sr.  Casal- 
duero, que  por  lo  visto  Y.  no  recuerda,  porque  acaso 
entonces  no  estuviera  en  el  partido  republicano;  como 
quiera  que  desde  aquella  época  vengo  figurando  yo  en 
ese  partido  que  después  se  ha  llamado  intransigente, 
yo  creía  que  en  la  comisión  de  Constitución,  de  la  cual 
era  yo  individuo,  tenia  representación  03a  aspiración 
dentro  del  partido  republicano,  siquiera  fuese  tan  poco 
impórtame  como  la  de  mi  humilde  personalidad.  Pero 
más  que  por  eso  (aunque  yo  siempre  hubiera  tenido 
mucho  cuidado  en  sostener  que  todas  las  mayores  li- 
bertades podían  conquistarse  para  esa  fracción,  hasta 
donde  hubiera  podido  habría  trabajado  en  el  seno  de  la 
comisión),  por  otra  consideración  que  no  debe  tampoco 
ocultarse  á la  Cámara,  yo  he  tenido  necesidad  de  guar- 
dar cierta  actitud  en  la  comisión  de  Constitución* 

No  era  alü  el  representante  de  una  aspiración  de  esa 
fracción  del  partido:  era  el  que  para  la  comisión  se  ha- 
bla designado  como  representante  del  cantón  ó circuns- 
cripción de  Castilla  la  Nueva,  y en  tal  concepto  yo  no 
tenia  para  qué  ír  al  seno  de  la  comisión  como  repre- 
sentante de  la  aspiración  de  una  fracción  determinada, 
siquiera  esta  fuese  tan  importante  como  lo  es  la  intran- 
sigente, á que  pertenezco. 

Pero  hay  otra  circunstancia  sobre  la  cual  llamo  la 
atención  de  los  Sres*  Diputados,  y es,  la  cortapisa  que 
be  tenido  para  gestionar  activamente  en  et  seno  de  la 
comisión  de  Constitución*  Yo  fui  propuesto  en  una  re- 
unión solemne,  casi  por  unanimidad,  para  ser  represen- 
tante de  Castilla  la  Nueva  en  la  comisión  de  Constitu- 
ción; y esto  lo  sabéis  todos,  como  sabéis  igualmente  el 
resultado  de  la  votación,  donde  yo  tenia  derecho,  leal- 
mente obrando,  como  cualquier  otro  individuo  de  la  Cá- 
mara, de  haber  obtenido  en  la  elección  por  lo  menos 
tantos  votos  como  el  que  más*  {ütt  Sr * Diputado:  Lo  mismo 
digo  yo*) 

Sin  embargo,  Srés,  Diputados,  después  de  este 
acuerdo  prévio  de  la  circunscripción  de  Castilla  de  lle- 
varme al  seno  de  la  comisión  Constitucional,  yo  me  en- 
contró casi  fuera  de  la  comisión:  el  desaire  no  era  á mí, 
me  hubieran  hecho  hasta  favor:  el  desaire  era  á Casti- 
lla la  Nueva;  pero  yo  no  podía  menos  de  hacerlo  mió. 

Vinieron  las  reuniones  de  la  comisión:  en  ellas  te- 
nia yo  el  deber  de  abogar  por  los  intereses  de  Castilla 
la  Nuevas  que  representaba,  siquiera  fuera  incompeten- 
temente* 

Hubo  lo  que  sabe  toda  la  Cámara:  la  divergencia,,, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Señor  Di- 
putado, ese  es  un  incidente  que  ha  tocado  el  Sr*  Ca- 
salduero, y no  es  objeto  de  la  actual  discusión  de  la 
Cámara  la  conducta  de  la  comisión  Constitucional:  yo 
le  rogarla  á S.  S.  que  fuera  muy  breve. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Voy  á hacerlo,  Sr.  Presi- 
dente* 

En  la  comisión  surgió  io  que  no  podía  menos  de 
surgir;  la  aspiración  de  la  mayoría  y la  aspiración  de 
la  minoría:  hubo  una  designación  de  personas  que  son 
perfectamente  conocidas , á las  que  se  encomendó  la 
formación  del  proyecto , y yo  me  hubiera  alegrado  de 
que  se  hubiese  presentado  un  trabajo  que  con  ligeras 
'modificaciones  hubiera  podido  ser  aceptado  por  todos, 


como  debía  haber  sido , puesto  que  todos  somos  fede- 
rales. 

Tino  el  voto  particular,  y en  este  punto  yo  debo 
hacer  una  declaración.  El  voto  particular  es  obra  de 
uno,  de  dos  ó de  tres  señores:  yo,  como  individuo  de 
la  comisión,  no  he  tenido  arte  ni  parte  en  ese  voto,  y 
de  aquí  que,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Castelar,  yo 
tenia  el  deber  de  hacer  una  manifestación  ante  la  Cá- 
mara, declarando  que  estoy  imposibilitado  de  defender 
ese  voto  particular,  porque  soy  completamente  ajeno  á 
él,  por  más  que  como  individuo  de  la  minoría  estaba 
dispuesto  á haber  seguido  su  conducta  en  todo  lo  que 
la  discusión  hubiera  producido  referente  á ese  asunto. 

Conste,  pues,  que  no  siendo  de  la  subcomisión,  no 
me  es  posible  hacer  mió  el  voto  de  la  minoría,  y que 
me  relevo  del  compromiso  que  tenia  corno  individuo  de 
la  comisión  Constitucional,  para  defender  el  voto  de  la 
minoría. 

El  Sr*  CASALDTJERO : Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : No  puedo 
de  ninguna  manera  consentir  un  debate  irregular  acer- 
ca de  la  pregunta  que  se  va  á dirigir  4 la  Cámara*  Si  el 
Sr.  Casalduero  tieue  que  hacer  alguna  otra  indicación 
ó pregunta  á la  Mesa,  puede  S*  S.  dirigirla* 

EL  Sr*  CASALDUERO : Es  sobre  lo  que  acaba  de 
decir  el  Sr*  Castellano,  si  S.  S.  me  lo  permite,'  pues  ya 
comprenderá  que  debo  dar  alguna  explicación  para  que 
todos  quedemos  en  el  lugar  que  nos  corresponde. 

Yo  no  he  traído  al  debate  lo  ocurrido  en  el  seno  de 
la  comisión  Constitucional;  yo  no  recordaba  la  circuns- 
tancia que  ha  expuesto  el  Sr*  Castellano  sobro  el  nom- 
bramiento de  esa  comisión  , que  se  hizo  en  parte  por 
agrupación  de  provincias,  y en  parte  por  designación 
libre  de  algunas  personas  de  la  Cámara;  y tampoco  re- 
cordaba que  el  Sr,  Castellano  pertenecía  á aquella  co- 
misión como  representante  de  cierta  circunscripción. 
Sírvale  esto  de  satisfacción  á S.  S. 

Mi  objeto,  como  ha  comprendido  perfectamente  el 
Sr,  Cas  telar,  ha  sido  buscar  nn  medio  de  que  este  de- 
bate tuviera  gran  amplitud,  tanto  más,  cuanto  que  el 
Sr.  Castellano,  aunque  pertenezca  á esta  fracción,  de- 
clara que  no  hace  suyo  el  voto  particular  de  la  mino- 
ría, y de  ahí  el  que  yo  desee  que  se  consulte  á la  Cá- 
mara si  en  ausencia  de  los  firmantes  de  ese  voto  cual- 
quier Sr.  Diputado,  sea  de  la  mayoría  ó de  la  minoría, 
podrá  hacerlo  suyo  y defenderlo,  no  como  enmienda, 
sino  como  voto  particular. 

Por  lo  demás,  si  en  mis  anteriores  palabras  yo  he 
podido  pronunciar  alguna  que  haya  considerado  ofen- 
siva el  Sr.  Castellano  ó cualquier  otro  Sr.  Diputado, 
téngala  por  no  dicha,  pues  no  ha  sido  esa  mi  inten- 
ción. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  Sr.  Isa- 
bal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ISABAL:  Yo  había  pedido  la  palabra,  no 
para  terciar  en  este  debate,  no  para  dirigir  ataques  de 
ningún  género  á esa  minoría,  que  además  de  ser  tan 
exigua  lo  es  más  por  hallarse  dividida  eu  bandos  ó frac- 
ciones, sino  para  hacer  constar  pura  y simplemente, 
puesto  que  el  Sr*  Casalduero  ha  hablado  de  las  dilacio- 
nes que  sufre  el  debate  sobre  la  Constitución,  que  la 
causa  de  diferirse  la  discusión  del  voto  particular,  obra 
de  tres  ingenios  como  algunas  comedias  antiguas,  fué 
una  petición  hecha  por  el  mismo  Sr.  Casalduero* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  ¿Acuerda  la  Cá- 
mara que  el  voto  particular  de  los  Sres>  Gala  y Díaz 
Quintero  al  proyecto  de  Constitución  federal  de  la  Re- 
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publica  española  pueda  ser  apoyado,  caso  de  no  ha- 
cerlo sus  autores,  por  cualquiera  de  los  Sres.  Diputados?» 

El  acuerdo  de  las  Córíes  fue  afirmativo. 

El  Su.  GASAIiDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Antes  me 
permitirá  S.  S.  que  por  el  Sr.  Secretario  se  dirija  la 
pregunta  á la  Cámara  de  si  podrá  ser  apoyado  el  voto 
particular  por  un  Sr.  Diputado  que  uo  sea  de  los  que  le 
suscriben. 

El  Sr.  CASALDITERO:  No  es  más  que  para  decir 
que  cuando  se  presentó  la  Constitución  á la  Cámara, 
nosotros  estábamos  retraídos.  Nosotros  no  hemos  podi- 
do asistir  ni  como  particulares  á los  debates  habidos  en 
el  seno  de  la  comisión,  y por  esto  yo , que  ni  aun  había 
podido  leer  el  proyecto,  pedí  que  se  suspendiese  el  de- 
bate por  dos  6 tres  días;  pero  de  eso  á un  mes  que  ha 
trascurrido,  va  alguna  diferencia. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Queda  ter- 
minado este  incidente. 


Dada  lectura  de  una  preposición  de  ley,  del  Sr.  Pé- 
rez Pastor,  para  que  sean  indultados  los  procesados  por 
delitos  de  contrabando  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  61,  que  es  el  de  esta  sesión )f  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Pe- 
res Pastor  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr,  PEREZ  PASTOR:  La  proposición  que  tuve 
el  honor  de  presentar  hace  más  de  un  mes,  y que  se 
ha  leído  hoy,  no  necesita  que  yo  haga  grandes  esfuer- 
zos de  inteligencia  para  sostenerla;  todos  la  conocéis,  y 
habréis  comprendido  fácilmente  el  motivo,  la  razón  que 
he  tenido  para  presentarla. 

Hay  delitos  de  naturaleza  especial,  pues  entre  los 
que  la  ley  penal  define  ios  hay  que  son  contrarios  á los 
eternos  principios  de  moral  y de  justicia,  y los  hay  que 
están  dentro  de  un  sistema  especial  de  administración , 
y que  cuando  este  sistema  se  reforma  pierden  ya  el 
carácter  de  tales  delitos.  El  robo,  el  incendio,  el  asesi- 
nato desquician  la  sociedad  y se  castigan  en  todo  tiem- 
po y en  todo  país;  el  contrabando,  los  delitos  políticos, 
los  de  caza  y pesca  y otros  de  naturaleza  especial,  no 
son  universales;  son  delitos  en  cierto  tiempo,  en  deter- 
minados países,  por  efecto  de  leyes  determinadas. 

Por  estas  razones,  no  canso  más  á la  Cámara,  y toda 
vez  que  la  proposición  ha  sido  firmada  por  individuos 
que  pertenecen  á todas  las  fracciones  de  la  Asamblea,  yo 
espero  que  ésta  se  servirá  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  suficiente  numero  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  des- 
echada aquella  por  58  votos  contra  27,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no. 

Cagigal. 

Moreno  Rodríguez. 

Sarda, 

Tomás  y Salvany, 

Val, 

Rivera. 

González  Valledor. 

Español, 


Torre  Agero, 

Vea-Murguía. 

Z abala. 

Aynso. 

Meca. 

Alcantd. 

Cacho. 

Salaz  y Rueda, 

Cuevas  y Bores, 

García  López  (D.  Anastasio), 
Montuno!.' 

Bernales. 

Cayuela. 

García  Alvarez. 

Suuer  y Capdevila  (mayor). 
Herrera. 

Moran  (D.  Miguel). 

López  Santiso. 

Alvarez  López. 

Castelar. 

Isabal. 

Alvarado. 

AristizabaL 

Samaniego* 

Quintero. 

Gorría. 

Moreno  (D.  Benito). 

Vicente  y Monzon. 

Puente  y Jiménez. 

Muñoz. 

Perez  Pardo. 

Güeü  y Mercadó, 

Gómez  Cuartero. 

Yillanueva, 

Viüapadicrna, 

Portales. 

Lisa. 

Prefumo. 

Barbera, 

Abad. 

González  Rió. 

Ugarte. 

Méndez  Ibauez. 

Brogeras, 

Muñoz  Nougnés 
Bartolomé  y Santamaría . 
Santos  Manso. 

Betancourt. 

Moran  (D.  Valentín). 

Jiménez  Mena. 

Total t 58. 

Señores  que  dijeron  si. 

Benitez  de  Lugo. 

Clave. 

Ladico, 

Pérez  Pastor. 

Méndez  Brandon. 

Fantoní. 

Martínez  Pacheco. 

Fernandez  Cuevas. 

Torres. 

Malo  de  Molina, 

Correa. 

García  Criado. 

Castellano. 
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Fernandez  La  torre* 

Agu  llar. 

Quesada, 

Fernandez  Ortega* 

Alcoba* 

García  Marqués* 

Casalduero* 

Gómez  (D,  Aniano), 

Coca, 

Pascual  y Castañon.  ' 
Rodríguez  Sepúlveda* 

Moreno  Roure* 

García  Martínez* 

Sr,  Vicepresidente  (Pedregal), 
Total,  27* 


ORIJEN  DEL  DIA, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
la  discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  abo- 
liendo la  gracia  de  indulto  por  delitos  comunes,  {Véase  el 
Apéndice  octavo  al  Diario  M».  5G,  sesión  del  2 del  ac- 
tual; Diario  núm.  59,  sesión  del  6 de  idem,  y Diario  nú- 
mero 00,  sesión  del  7 de  ídem  ) 

Abrese  discusión  sobre  el  art.  2.a  con  la  enmienda 
del  Sr*  Ocon* 

El  Sr*  Labra  tiene  la  palabra  en  contra, » 

No  hallándose  en  el  salón  de  sesiones  S*  8t,  y no 
habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  pala- 
bra en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y fue  apro- 
bado en  la  forma  siguiente: 

«Art*  2 7 Los  sentenciados  á pena  capital  podrán 
ser  indultados  de  ella  por  una  ley,  á cuyo  efecto  se 
suspenderá  en  todo  caso  la  ejecución,  y el  Gobierno 
remitirá  á las  Cortes  con  grande  urgencia,  para  su  re- 
solución, los  expedientes  relativos  á los  procesados. » 

Leído  el  art*  3*%  que  decia: 

«Art*  37  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos anteriores,  podrá  concederse  3a  comutacíon  de 
las  penas  perpetuas,  conformo  al  art.  20  del  Código,» 

Dijo 

El  m SECRETARIO  (Cagigal):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Barbará,  que  dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  ruega  á las  Córtes  se  sir- 
van aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art,  37  del  dic- 
tamen de  la  comisión  do  Gracia  y Justicia  proponien- 
do la  abolición  de  la  gracia  de  indulto  por  delitos  co- 
munes: 

«Art,  37  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos anteriores,  los  condenados  á las  penas  de  cade- 
na, reclusión,  relegación  ó extrañamiento  perpetuos  ó 
lem porales,  serán  indultados  á los  diez  años  de  cumplí- 
mieuto  de  la  condena,  á no  ser  que  por  su  conducta  ó 
por  otras  circunstancias  graves  no  fuesen  dignos  del 
indulto,  á juicio  del  Gobierno,  » 

Palacio  de  las  Córtes  7 de  Agosto  de  1873*=  Vi- 
cente Barberá.» 

El  Sr,  BARBERA:  Pido  la  palabra  para  apoyar  la 

enmienda, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S* 

El  Sr.  BARBERA:  Señores  Diputados,  la  enmienda 
que  be  tenido  la  honra  de  someter  á vuestra  delibera- 
ción no  viene  á introducir  alteración  alguna  en  el  fon- 
éo  del  proyecto  que  se  discute:  viene  á armonizar  las 


disposiciones  del  mismo  con  las  prescripciones  del  Có- 
digo* 

El  art*  29  del  Código  penal,  que  el  dictamen  de  la 
comisión  deja  á salvo,  dice: 

«Art.  29,  Los  condenados  á las  penas  de  cadena* 
reclusión  y relegación  perpetuas,  y á la  de  extraña- 
miento perpetuo,  serán  indultados  á los  treiuta  años  de 
cumplimiento  de  la  condena,  á no  ser  que  por  su  con- 
ducta ó por  otras  circunstancias  graves  no  fuesen  dig- 
nos del  indulto,  á juicio  del  Gobierno* 

Las  penas  de  cadena,  reclusión,  relegación  y extra- 
ñamiento temporales  durarán  de  doce  años  y un  dia  á 
veinte  años. 

Las  de  presidio  y prisión  mayores  y la  de  con  fi- 
namiento durarán  de  siete  años  y uq  día  á doce  anos* 
Las  de  inhabilitación  absoluta  é inhabilitación  es- 
pecial temporales  durarán  de  seis  años  y un  dia  á doce 
años* 

Las  de  presidio  y prisión  correccionales  y destierro 
durarán  de  seis  meses  y un  dia  á seis  años* 

La  de  suspensión  durará  de  un  mes  y un  dia  á seis 
años* 

La  de  arresto  mayor  durará  de  un  mes  y un  dia  á 
seis  meses* 

La  de  arresto  menor  durará  de  uno  á treinta  dias* 
La  de  caución  durará  el  tiempo  que  determinen  los 
tribunales*» 

Como  veis,  Sres*  Diputados,  el  plazo  este  de  los 
treinta  años  es  tan  excesivo,  que  puede  considerarse 
que  las  penas  perpetuas  existen  de  hecho,  á pesar  del 
artículo  de  la  ley.  Esto  consiste  en  que,  como  existia  la 
grac'a  do  indulto,  el  penado  que  por  su  conducta  ó por 
servicios  posteriores  se  hiciera  digno  de  ella,  podía  ob- 
tenerla del  Poder  ejecutivo;  y por  el  contrario,  aquellos 
que  no  mostraran  de  un  modo  visible  su  arrepenti- 
miento, ó no  dieran  pruebas  de  corregirse,  tenian  que 
permanecer  sufriendo  la  condena  más  de  treinta  años. 
Por  eso  fijaba  el  Código  un  plazo  tan  largo. 

Cuando  se  establecieron  las  penas  perpátuas,  se  com- 
prendió la  necesidad  de  ponerlas  una  cortapisa,  conce- 
diendo al  Poder  Real  entonces  la  facultad  de  indultar  al 
condenado  á ella,  si  durante  el  cumplimiento  de  la  con- 
dena daba  muestras  de  haberse  enmendado*  Se  hizo  la 
reforma;  ya  no  se  titularon  perpetuas,  sino  de  diez  años 
con  retención;  pero,  pasados  estos,  también  podía  in- 
dultarse al  delincuente  si  se  hacia  acreedor  k ello. 

El  Código  de  1850  y el  de  1869  creyeroo  que  de- 
bía haber  mayor  gradación  en  las  penas,  en  propor- 
ción á la  enormidad  del  delito  ; y como  el  plazo  de  los 
diez  años  es  tan  breve,  que  verdaderamente  no  admite 
esa  proporción,  se  prolongó  la  duración  do  las  penas. 
Pero  como  existia  la  gracia  de  indulto,  siempre  queda- 
ba el  derecho  de  favorecer  al  criminal  que  se  corrigiese. 
Hoy  el  indulto  desaparece  por  el  artículo  que  ayer 
votasteis,  y no  hay  medio  alguno  de  aliviar  la  snerte 
del  condenado,  por  más  méritos  que  contraíga  y por 
buena  conducta  que  observe,  mientras  no  se  dicte  una 
ley*  De  modo  que,  cuando  el  derecho  penal  no  estaba 
tan  adelantado  como  hoy;  cuando  la  penalidad  era  más 
dura,  porque  á medida  que  avanza  la  civilización,  las 
leyes  penales  son  más  benignas;  cuando  existía  la  pena 
de  diez  años  con  retención,  que  el  vulgo  llamaba  de 
diez  años  y un  dia,  entonces  había  un  medio  para  ali- 
viar la  suerte  del  penado;  y hoy  que  el  derecho  penal 
ha  mejorado,  que  la  civilización  ha  hecho  conocer  sus 
ventajas,  nos  vamos  á quedar  sin  medio  de  recompen- 
sar á un  criminal  los  servicios  que  pueda  prestar. 
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8 DE  AGOSTO  DE  ISm 


Por  eso  et  presentar  3^0  esta  enmienda,  para  que  ya 
que  el  indulto  desaparece*  volvamos  á la  legislación  de 
Carlos  III,  en  que  las  penas  solo  duraban  diez  años» 
pues  pasados  éstos,  si  el  procesado  daba  muestras  de 
' arrepentimiento  o por  cualquier  circunstancia  se  hacia 
acreedor  al  indulto,  se  le  aplicaba. 

Yo  espero  que  la  comisión  no  tendrá  inconveniente 
en  admitir  mi  enmienda;  no  ataca  ni  en  el  fondo  ní  en 
su  letra  el  proyecto;  el  indulto  desaparece,  y la  con- 
mutación no  es  necesaria  sino  cimo  una  facultad  que 
queda  al  Poder  ejecutivo  para  poder  conmutar  la  pena 
al  penado  que  durante  diez  años  haya  obs  rvado  buena 
conducta;  conmutación  que  en  principio  ha  admitido 
la  comisión,  puesto  que  conserva  el  avfc.  29  delGódigo; 
aquí  no  hacemos  más  que  ampliar  el  principio,  y sabi- 
do es  que  cuando  un  principio  se  acepta.  Ja  cuestión 
de  más  ó de  menos  es  secundaria.  La  comisión  com- 
preude  que  las  penas  perpétuas  no  deben  existir  y que 
la  conmutación  debe  conservarse,  y yo  no  pido  sino 
los  mismos  beneficios  que  establecieron  los  legisladores 
de  Carlos  III. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Al- 
varado  tiene  la  palabra  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  ALVAR  ADO  : Señores  Diputados  f brevígi- 
mámente  voy  á contestar  al  Sr.  Barbera,  haciéndome 
antes  cargo  del  texto  del  artículo.  Redacta  S.  S.  el  ar- 
tículo 3.°  en  esta  forma: 

«Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores, los  condenados  á las  penas  de  cadena,  reclusión, 
relegación  ó extrañamiento  perpétuos  ó temporales  se- 
rán indultados  á los  diez  años  de  cumplimiento  de  la 
condena,  á no  ser  que  por  su  conducta  ó por  otras  cir- 
cunstancias graves  no  fuesen  dignos  del  indulto,  á jui- 
cio del  Gobierno. » 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  aquí  se  establece  co- 
mo regla  generat  que  destruye  por  completo  el  Código, 
que  á los  diez  años  deben  ser  indultados  todos  los  pena- 
dos, y únicamente  no  lo  serán  en  el  caso  extraño  de  que 
el  Gobierno  juzgue  que  la  conducta  de  alguno  de  ellos 
no  ha  sido  la  propia  para  recibir  este  beneficio.  Ruego 
á la  Cámara  que  fije  su  consideración  en  el  texto;  quiere 
significar  que  el  máximum  de  las  penas  debe  ser  de  diez 
años,  y que  únicamente  en  el  caso  de  una  maldad  ex- 
traordinaria por  parte  del  penado  podrá  prolongarse  la 
duración  de  esta  pena, 

Una  vez  sentado  esto,  voy  á manifestar  á la  Cámara 
por  qué  la  comisión  no  ha  podido  aceptar  esta  cumien- 
da.  Dice  el  Sr,  Barbera  que  la  comisión  acepta  el  prin- 
cipio de  ella,  y está  equivocado  S.  8. : la  comisión  no 
hace  más  que  aceptar  los  preceptos  que  tenemos  esta- 
blecidos en  la  legislación  vigente.  Al  decir  la  comisión 
que  el  art.  29  del  Código  continuará  aplicándose,  no 
ha  dicho  más  que  lo  que  estaba  dispuesto ; no  ha  que- 
rido decir  más  sino  que  el  principio  general  del  pro 
yecto  no  destruye  el  Código  penal  , porque  no  puede 
así,  de  soslayo,  alterarse  la  ley  penal,  que  es  un  siste- 
ma armónico,  en  el  que  están  enlazadas  unas  partes  con 
otras,  y por  consiguiente,  si  se  toca  á una  de  ellas  se 
desmorona  todo  el  sistema  por  completo. 

Yo  me  hago  cargo  de  algunas  consideraciones  que 
ha  expuesto  S,  S,  ; que  las  penas  de  treinta  años  son 
casi  perpétuas  ; y con  decir  que  lo  son  casi,  se  com- 
prende que  no  lo  son  ; pero  ha  convenido  también  en 
que  las  penas  de  diez  años  son  pequeñas  en  proporción 
á ciertos  delitos.  Comprendo  que  puede  haber  delin- 
cuentes que  por  circunstancias  extraordinarias  estén 
arrepentidos  á los  diez  años  y se  hayan  reformado,  aun 


cuando  es  sumamente  difícil  comprender  si  esto  ha  su- 
cedido. El  Sr,  Sanemos  decía  ayer  que  únicamente  los 
médicos  podían  comprenderlo:  yo  creo  que  aun  para  los 
médicos  ha  de  ser  difícil , porque  las  enfermedades  que 
yo  llamaré  morales  , y no  sé  cómo  las  calificará  S.  S,, 
son  muy  difíciles  de  comprender,  y no  puede  saberse 
con  seguridad  si  el  arrepentimiento  es  fingido,  6 real  y 
positivo.  Como  nosotros  no  tenemos  para  qué  investi- 
gar ahora  si  el  sistema  del  Código  es  bueno  ó es  malo, 
no  es  esta  la  ocasión  de  iutroducír  en  él  una  reforma  tm 
profunda  como  la  quo  propone  el  Sr.  Barberá  ; ahora  no 
podemos  destruir  aquí  el  Código  de  soslayo.  Por  esa 
razón,  la  comisión  no  acéptala  enmienda,  3^  ruega  á la 
Cámara  que  tampoco  la  acepte. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Bar- 
berá tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BARBERA:  El  Sr.  Al  varado  para  combatir 
mi  enmienda  la  ha  leído,  y la  Cámara,  si  no  recuerda 
la  redaqcíon  del  art.  29  del  Código,  podrá  creer  otra 
cosa.  MI  enmienda  no  hace  otra  cosa  que  ampliar  el 
principio  que  admite  la  comisión,  ó sea  el  art.  29  de! 
Código,  y por  eso  copia  sus  mismas  palabras.  El  díctá- 
men  de  la  comisión  dice:  «Sin  embargo  de  lo  dispuesto 
en  los  artículos  anteriores.»  Y el  artículo  del  Código 
dice:  «Los  condenados á las  penas  de  cadena,  reclusión 
y relegación  perpetuas,  y la  de  extrañamiento  perpé* 
tuo,  serán  indultados  á los  treinta  años  de  cumpli- 
miento de  condena,  á no  ser  que  por  sn  conducta  ó por 
otras  circunstancias  graves  no  fuesen  dignos  del  indul- 
to, á juicio  del  Gobierno.» 

No  impone  el  deber  de  que  sean  indultados,  sino 
que  concede  el  derecho  al  Gobierno.  Pero  si  es  cuestión 
de  redacción,  se  redactará  la  enmienda  como  la  comi- 
sión desee,  porque  mi  objeto  es  alterar  lo  menos  posi- 
ble el  Código,  y únicamente  lo  que  he  hecho  ha  sido 
copiar  ese  artículo,  rebujando  el  tiempo  á los  üiez  años, 
que  es  lo  más  conveniente  desde  el  instante  que  la 
gracia  de  indulto  desaparece.  El  Gobierno  luego  podrá 
no  imponer  esa  conmutación  sino  á los  veinte  ó á los 
treinta  años,  con  arreglo  á las  condiciones  del  penado. 
Yo  no  hago  más  que  ampliar  lo  que  el  Código  admite; 
no  he  pedido  nada  nuevo. 

Dice  el  Sr.  Al  varado  quo  la  armonía  en  el  sistema 
penal  debe  existir,  y precisamente  para  que  esta  ar- 
mouía  exista  es  para  lo  que  viene  mi  enmienda.  K1  Có- 
digo penal  nuestro  está  en  armonía  con  la  gracia  de 
indulto,  y establece  treinta  años  para  la  conmutación, 
porque  creía  innecesaria  una  época  menor,  toda  ves 
que  el  Gobierno  tenia  este  derecho  de  indultar.  ¿Y  quie- 
re 3.  S.  que  le  diga  otra  cosa?  Este  articulo  era  inútil, 
porque  si  el  Gobierno  tenia  la  facultad  de  indultar,  ¿qué 
necesidad  habia  del  art.  29,  que  concede  la  conmuta- 
ción á los  treinta  años?  Este  artículo  jamás  me  lo  he  ex- 
plicado; ahora  no,  desapareciendo  el  indulto,  porque  se 
necesita  que  haya  un  plazo  para  la  conmutación  por 
circunstancias  especíale  i.  La  armonía  quien  la  desea 
ahora  S03"  yo,  porque  es  imposible  derogar  sobre  un 
punto  sin  que  esta  derogación  haga  necesaria  otra  de- 
rogación eu  otro  punto;  por  consiguiente,  quien  ataca 
la  armonía  es  quien  destruye  una  ley  que  tiene  armo- 
nía con  otras,  como  sucede  con  el  derecho  de  indulto- 
El  art.  29  es  consecuencia  del  derecho  de  indulto;  des- 
aparece este  derecho,  y aquel  artículo  es  necesario  que 
quede  reformado.  Ya  digo;  con  esto  no  vengo  más  que 
á sostener  lo  que  Cárlos  III  creia  necesario,  lo  que 
siempre  se  ha  creído  necesario;  la  necesidad  de  recom- 
pensar los  servicios  y el  arrepentimiento  del  penado; 
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porque  si  condenáis  á pena  perpetua  á un  hombre,  do 
esperóle  que  se  moralice  ni  que  so  corrija. 

Espero,  por  lo  tanto,  que  la  comisiou  desistirá  de 
su  oposición  á mi  enmienda,  y comprenderá  que  no 
tiene  razón!  desde  el  instante  que  conserva  el  art.  29 
del  Código;  y espero  también  que  la  Cámara,  compren- 
diéndolo así,  se  digigp'á  tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) ; El  Sr.  Al- 
varado  tiene  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  AL  VARADO:  Brevemente  voy  á rectificar, 
El  Sr,  Barbera  dice  que  no  Jia  comprendido  nunca  por 
qué  se  había  escrito  el  art.  29,  una  vez  que  el  Poder 
Real  tenia  la  gracia  de  indulto.  Se  lo  voy  á explicar  á 
S.  S.  Aquí  hemos  estado  demostrando  que  la  gracia  de 
indulto  no  tenia  que  ver  nada  con  el  sistema  penal;  la 
gracia  de  indulto  era  una  prorogativa  puramente  polí- 
tica, y por  eso  al  establecer  ol  sistema  penal  en  Espa- 
ña no  ha  habido  consideración  ninguna  á la  existencia 
de  , la  gracia  de  indulto.  Hé  aquí  la  explicación  de  por 
que  ese  artículo  existe;  ese  articulo  es  un  auxiliar  de  la 
realización  de  la  justicia,  no  auxiliar  del  fin  jurídico 
déla  pena,  que  es  el  arrepentimiento,  la  corrección; 
mientras  que  3a  gracia  de  indulto  no  tenia  nada  que 
ver  con  eso,  porque  la  gracia  de  indulto  era  fundamen- 
talmente la  arbitrariedad  y no  podía  formar  parte  de 
la  ley  penal. 

Pero  S S.  no  ha  reparado  en  una  cosa:  su  enmien- 
da modifica  de  soslayo  el  Código,  alterando  por  comple- 
to todo  su  sistema  sin  sustituirlo  con  otro,  porque  lo 
altera  de  una  manera  negativa;  queda  deshecha  la  espa- 
la de  las  penas,  y quedan  reducidas  al  máximunde  diez 
años  aplicables  á todos  los  delitos.  ¿Es  esto  justo?  ¿Es 
esto  lógic  >?  ¿Es  esto  digno  de  una  Cámara? 

Otra  observación  al  Sr.  Barbera,  Un  condenado  á 
pena  perpetua  llega  á diez  anos  en  su  cumplimiento,  y 
lia  tenido  una  conducta  ordinaria  (que  es  la  regía  gene- 
ral); no  se  ha  embriagado,  no  ha  levantado  nunca  la  ma- 
no al  cabo  de  vara,  no  ha  desobedecido  nunca  á sus  su- 
periores, y ese  criminal  ea  indultado  á los  diez  anos,  sin 
embargo  de  haber  cometido  un  delito  gravísimo  al  cual 
so  le  impone  la  pena  de  cadena  perpetua.  Pues  á otro  pe- 
nado que  no  ha  cometido  un  delito  tan  grave  y que  no 
ha  merecido  más  que  once  ó doce  anos  de  presidio,  no  se 
le  ocurre  pedir  la  aplicación  de  la  conmutación,  y se 
dará  la  iniquidad  muy  probable  (porque  Ja  Cámara  co- 
noce que  para  obtener  la  conmutación  se  necesitan  cir- 
cunstancias especiales,  y algo  de  esto  se  ha  hablado  ya 
ayer,  que  yo  no  quiero  recordar  ahora)  de  que  unos  de- 
lincuentes que  lo  sean  más  que  otros  sufran  menos  pona. 

El  Sr.  BARBERA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Tiene  su 
señoría  la  palabra  únicamente  para  rectificar. 

El  Sr.  BARBERA:  Voy  á rectificar  un  concepto 
equivocado  que  me  ha  atribido  el  Sr.  Al  varado.  Dice 
S.  S.  quo  yo  he  venido  á alterar  todas  las  escalas  del 
Código.  ¡Si  no  es  esto;  si  las  escalas  quedan;  sí  no  ata- 
ca las  penas  perpetuas!  Lo  que  habrá  es  que  antes  que 
termine  la  condena,  á los  diez  años,  queda  la  facultad 
de  conmutación  al  Gobierno.  No  ataca,  por  consiguien- 
te, ni  al  sistema  del  Código,  ni  á las  escalas  en  él  es- 
tablecidas, ni  á ninguno  de  sus  principios;  yo  no  hago 
más  que  ampliar  los  principios  contenidos  en  el  art  29 
del  Código  y sostenidos  por  la  comisión  en  su  proyec- 
to: las  escalas  quedan,  las  proporciones  quedan;  yo  no 
ias  ataco  en  nada,  Este  era  el  concepto  que  yo  deseaba 
dejar  sentado, 

F4Sr,  AL  VARADO;  Pídola  palabra  para  rectificar, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  ALVAR  ADO:  Yo  deseó  también  que  que- 
de sentado  que  aun  cuando  indudablemente  en  el  Có- 
digo quedan  establecidas  las  escalas  de  penalidad  tal 
cual  se  establecieron , lo  cierto  es  que  el  Sr,  Barbera 
concede  á uno  de  los  poderes  el  derecho  de  hacer  tabla 
rasa  de  todas  osas  escalas:  el  Código  establece  un  máxi- 
mum de  treinta  años  para  la  conmutación;  la  enmienda 
del  Sr.  Barbera  deja  al  Gobierno  la  facultad  de  con- 
mutar á los  diez  anos:  es  así  que  hay  escalas  de  pena- 
lidad inferiores  á los  diez  años;  luego  en  el  mero  hecho 
de  haber  un  poder  que  puede  alterar  esa  escala,  claro 
es  que  se-hace  tabla  rasa  del  Código.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Cortes  filé  negativo. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art,  3**» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado 
en  la  siguiente  forma: 

cArt.  3/  Siu  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los anteriores,  podrá  concederse  la  conmutación  de  las 
penas  perpétuas,  conforme  al  art.  29  del  Código.» 

Sin  debato  alguno  lo  fué  el  4/ y las  dos  disposicio- 
nes transitorias,  que  decían: 

«Art.  4.ü  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á La  presente  ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

1. a  Las  solicitudes  dé  indulto  presentadas  con  ante- 
rioridad á la  promulgación  de  esta  ley  se  sustanciarán 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  de  2-1  de  Junio  de.  1870, 
si  no  tuvierau  por  objeto  la  remisión  de  la  pena  capi- 
tal, en  cuyo  caso  solo  las  Córies  podrán  conceder  el  in- 
dulto* 

2. a  Las  Córtes  elegirán  una  comisión  de  nueve  Di- 
putados ques  de  acuerdo  con  otros  tantos  vocales  de- 
signados por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y bajo  su 
presidencia,  propongan  á las  mismas  en  el  más  breve 
plazo  la  reforma  del  Código  penal . » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal);  Et  proyecto  do 
ley  pasará  á3a  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  procede 
á lEMljseusiün  del  dictamen  de  la  comisión  de  Gracia  y 
Justicia  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Paz  Novoa 
dictando  reglas  para  redimir  las  rentas  y pensiones  co- 
nocidas con  los  nombres  de  /oros,  sub/oros  y otras  de 
igual  naturaleza  en  las  provincias  de  Galicia,  Asturias 
y León . 

El  Sr.  VALBÉ3  Y BARRIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué, 
Sr,  Diputado? 

El  Sr,  VALLES  Y BARRIO:  Para  hacer  un  rue- 
go á la  Mesa,  Tengo  entendido  que  varios  Diputados 
que  no  se  encuentran  aquí,  y que  son  tan  dignos  de 
consideración  y de  deferencia  como  el  que  más,  desean 
tomar  parte  en  la  discusión  que  acaba  de  anunciar  el 
Sr,  Presidente;  y como  yo  no  veo  inconveniente  en  que 
se  haga  con  este  proyecto  lo  que  se  ha  hecho  con  otros, 
como  el  de  Constitución,  ruego,  pues,  al  Sr,  Presidente 
que  se  sírva  suspender  este  debate  hasta  que  se  hallen 
presentes  los  Diputados  á quienes  aludo. 
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El  8r.  VICEPRESIDENTE  {Pedregal):  La  Mesa  oo 
puede  acceder  al  ruego  del  Sr.  Yaldés:  si  se  tomasen  cu 
consideración  reclamaciones  como  la  del  Sr,  Yaldés,  di- 
fícilmente se  podría  discutir  aquí  ningún  asunto. 

El  Sr  VALDÉS  Y BARRIO:  Ruego  al  Sr,  Presi- 
dente que  consulte  á la  Cámara, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Me  parece 
que  no  tengo  para  qué  consultar  á la  Cámara  sobre  si 
se  ha  de  poner  á discusión  uno  de  los  dictámenes  que 
están  á la  órden  del  día:  todos  los  señores  que  tuvieran 
propósito  de  tomar  parte  en  esta  discusión,  saben  que  á 
las  ocho  de  la  mañana  se  abre  la  sesión. 

El  Sr.  VALDÉS  Y BARRIO:  En  otros  asuntos  se 
ha  atendido  á unos  Diputados:  no  veo  razón  para  que 
en  este  no  se  atienda  á otros.» 

Leído  el  dictamen  ( Véase.  Apéndice  tercero  Dia- 
rio mlm . 5i3  sesión,  del  28  de  Julio),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictamen.  El  Sr,  Yaldés  y 
Barrio  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  VALDÉS  Y BARRIO:  Lástima  grande,  se- 
ñores, que  no  sea  republicano  el  jefe  do  loa  voluntarios 
republicanos  do  mi  distrito;  porque  si  no  fuera  como  es 
sagastino,  yo  presentaría  una  proposición  dándole  un 
voto  do  gracias  por  no  haberse  sublevado,  sin  meterme  á 
averiguar  si  había  dejado  de  hacerlo  por  falta  de  valor  ó 
por  haber  logrado  un  destino,  y mientras  discutie- 
rais entusiasmados  ese  voto  de  gracias,  yo  llamaría  a 
mis  amigos  para  que  vinieran  á discutir  el  proyecto  de 
ley  de  redención  dp  foros.  Pero  una  vez  qué  esto  no  es 
posible,  y que  se  ha  mostrado  tan  poca  deferencia  con 
individuos  de  la  Cámara  tifa  dignos  de  consideración 
como  el  que  yo  pido,  con  arreglo  al  Reglamento, 
que  se  cierren  las  puertas  y que  se  cuente  el  número 
de  Diputados  que  hay  eu  ei  salen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Pedregal):  ¿Puede  ci- 
tar S.  S.  el  artículo  del  Reglamento  en  que  se  funda  su 
petición? 

El  Sr.  VALDÉS  Y BARRIO:  Pero  pido  que  se 
cierren  las  puertas  del  salón,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ruego  á 
Y.  S.  que  antes  se  sirva  señalar  el  artículo  del  Regla- 
mento eu  que  se  le  concede  ese  derecho. 

El  Sr.  VALDÉS  Y BARRIO:  Dispénseme  el  se- 
ñor Presidente  un  momento  que  vea  el  Reglamento, 

Es  el  art.  66, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 
a Art.  66.  Para  abrir  la  sesión  deben  hallarse  pre- 
sentes 70  Diputados  por  lo  menos,  y este  n Limero  bas- 
tará para  toda  resolución  que  no  sea  la  votación  defini- 
tiva de  proyectos  de  ley,» 

SI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ei  Sr,  Di- 
putado comprende  bien  que  este  artículo  no  so  refiero  á 
la  petición  que  ha  formulado  8.  S.,  ni  autoriza  tampo- 
co en  manera  alguna  para  pedir  que  se  cierren  las  puer- 
tas y se  cuente  el  numero  de  Sres.  Diputados. 

Se  ha  abierto  la  sesión  con  número  suficiente  de  se- 
ñores Diputados,  sin  que  haya  habido  quien  reclamase 
en  contra;  despucs  tuvo  logar  una  votación  nominal,  y 
han  tomado  parte  en  ella  mayor  número  que  el  do  7 O 
Diputados  que  exige  el  Reglamento  para  tomar  acuerdo, 
EL  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
sobre  esa  interpretación  del  Reglamento  dada  por  la 
Mesa. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  la  con- 
cedo á S.  S./  no  .obstante  ser  de  la  exclusiva  compe- 
tencia de  la  Mesa  interpretar  el  Reglamento;  pero  io  ha- 


go como  una  prueba  de  deferencia  á uno  de  los  indivU 
dúos  de  la  minoría  que  se  considera  lastimada  con  esta 
interpretación  dada  por  la  Mesa. 

Puedo  usar  de  la  palabra  el  Sr,  García  San  Miguel. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Agradezco  mu* 
cho  ai  Sr,  Presidente  la  prueba  de  deferencia  que  quie- 
re concederme;  y si  yo  pudiera  alguna  vez  dirigir  uq 
consejo  á S.  S.,  le  aconsejaría  que  esa  deferencia  tan 
justa  que  dispensa  en  este  momento  á uno  de  los  indi- 
viduos de  la  minoría  radical  que  aquí  tiene  "asiento,  la 
hubiera  empleado  con  mi  digno  amigo  el  Sr.  Yaldés, 
más  merecedor  do  ella  quo  yo,  porqué  él  la  pedia  para 
hacer  oposición  á un  proyecto  de  ley  importantísimo, 
de  grandes  y trascendentales  consecuencias  para  la  pro- 
piedad en  España,  y nada  más  justo  que  la  Presidencia 
hubiera  sido  deferente  con  él,  siquiera  porque  en  esta 
Cámara  no  se  ha  levantado  la  minoría  radical  á usar  de 
la  palabra,  y justo  era  que  cuando  por  primera  voz  d 
ár.  Yaldés  va  á hacer  uso  de  ella  para  discutir  un  pro- 
yecto de  ley  importante,  que  requiere  calma  y dctenU 
miento,  hubiera  sido  S,  S.  deferente  con  el,  porque  no 
estaban  aquí  los  individuos  que  se  habían  encargado 
de  hablar  contra  ese  proyecte;  y justo  era  también  quo 
si  el  Sr.  Yaldés  necesitaba  algún  tiempo  para  meditar 
sobre  este  asunto,  se  hubiera  tomado  el  más  indispen- 
sable para  poder  hacer  la  opdsicion  á un  proyecte  ¡de 
ley  tan  importante, 

Pero  de  todos  modos,  yo  agradezco  mucho  al  señor 
Presidente  la  deferencia  que  me  ha  dispensado,  á pesar 
de  que  creo  estar  dentro  de  mi  perfecto  derecho  al  pe* 
dir  la  palabra  para  hablar  sobre  el  artículo  del  Regla- 
mento cuya  interpretación  se  pone  en  duda,  si  no  por 
S,  S.,  al  menos  por  algunos  de  los  individuos  de  la  Cá- 
mara, y porque  en  último  término  la  Cámara  os  la  quo 
ha  de  decir  respecto  de  él  la  manera  con  que  so  ha  de 
interpretar. 

Dice  el  art.  66,  de  que  se  trata,  que  para  que  co* 
mience  la  sesión  se  necesitan  70  Diputados;  luego  si 
para  comenzar,  Sres.  Diputad  ís,  la  sesión  se  necesita  el 
número  de  70 * ¿no  dice  esto  claramente  que  si  san  ne- 
cesarlos  70  Diputados  para  que  haya  sesión,  lo  han  de 
ser  también  para  que  haya  discusión  , puesto  que  se  exi- 
ge además  ese  número  para  tomar  un  acuerdo  cual- 
quiera, que  no  sea  votación  definitiva?  (Uanndlos) 

Yo  suplicaría,  pues,  á la  Presidencia  que  se  sirvie- 
ra consultar  á la  Cámara  si  el  art.  66  del  Reglamenta 
debe  interpretarse  como  3.  S.  quiere,  ó como  yo  indicó; 
y entonces  vendrá  la  votación  y no  habiendo  70  Di  pa- 
tudos f aparecerá  que  no  se  puede  tornar  acuerdo.  Ves, 
pues,  el  S:\  Presidente  como  hay  ardides  en  el  mismo 
Reglamento  para  conseguir  el  objeto,  y cómo  es  tajá 
natural  y córno  es  más  justo  y aun  más  conveniente  que 
esta  inteligencia  del  Reglamento  venga  de  la  misma 
Presidencia,  que  no  de  uno  de  los  Diputados  que  en  uso 
do  su  derecho  pido  que  se  cumpla  estrictamente  lo  man- 
dado por  el  Reglamento. 

Concluyo,  pues,  rogando  que,  una  vez  que  han  sur- 
gido dudas  sobre  si  el  Reglamento  debe  interpretarse  da 
uooú  otro  modo,  se  consulte  á la  Cámara. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ante  todo 
debo  manifestar  al  Sr.  García  San  Miguel  que  es  injus- 
tísimo el  cargo,  y note  bien  3.  3,  las  palabras,  que  es 
injustísimo  el  cargo  que  hace  á la  Mesa. 

Esto  proyecto  de  ley,  ó mejor  dicho,  este  díetámeu 
está  á la  orden  del  día  hace  ya  mucho  tiempo.  [ElieTwr 
Yaldés:  Como  el  proyecto  de  Constitución.) 

Orden,  Sr,  Diputado,  Pues  bien;  ei  Sr,  Diputado 


HÚMERO  81. 


1255 


que  había  de  hablar  sobre  este  dictamen , y que  ha  pre- 
sentado enmiendas  á varios  dé  sus  artículos,  me  ha  su- 
plicado repetidas  veces  que  retardase  su  discusión,  (El 
Sr . Valdés  pide  la  palabra,*)  Yo  mismo  le  hice  notar  que 
el  proyecto  do  ley  era  de  suma  importancia  para  que 
se  retardase  su  discusión,  y Je  advertí  que  se  discuti- 
rla, estando  yo  sentado  en  esté  sitial,  inmediatamente 
después  de  concluir  el  debate  sobre  el  proyecto  de  abo- 
lición de  la  gracia  de  indulto;  y si  no  ha  sido  ayer,  ha 
sido  anteayer  cuando  se  lo  he  dicho  á uno  do  los  fir- 
mantes de  las  enmiendas. 

Se  ha  insistido  después  cu  la  súplica  de  que  se  re- 
tardase la  discusión,  y yo  he  repetido  que  no  accedía 
al  ruego  do  que  se  retardase  la  discusión  de  un  proyec- 
to tan  importante.  Si  ahora  el  Sr.  Valdés  pretendía  que 
la  discusión  se  aplazase  y que  no  se  entrase  en  el  de- 
bate de  este  proyecto;  si  á pasar  de  haber  presentado 
las  enmiendas  que  presentó  ai  dlctámen,  juzga  que  no 
ha  llegado  la  hora  de  discutirlo  en  esta  Cámara,  de- 
biendo saber  que  se  discutiría  tan  pronto  como  termi- 
nase la  discusión  del  ya  citado  proyecto  sobre  abolición 
de  la  gracia  de  indulto,  no  haga  cargos  á ia  Mesa;  ha- 
gan se]  os  á sí  mismos  los  que  pretenden  retardar  una 
discusión  que  es  de  grande  importancia,  y los  que  pre- 
tenden que  no  se  entre  en  el  debate  de  un  dictamen  que 
está  á la  órden  del  día,  y que  por  su  importancia  re- 
claman la  Cámara  y el  país. 

Ahora,  en  cuanto  á la  interpretación  que  el  señor 
García  San  Miguel  ha  dado  al  art.  66  del  Reglamento, 
yo  he  de  contestarle  con  brevísimas  palabras. 

El  Sr.  Yaldés  ha  pedido  que  se  cerrasen  las  puertas 
y que  se  contase  el  número  de  Sres,  Diputados  que  ha- 
bía dentro  del  anión,  y el  Sr.  San  Miguel  dice  que  hay 
un  medio  sencillo  para  conseguir  este  resultado,  cual 
es,  una  consulta  ala  Cámara  para  que  recaiga  votación 
nominal.  Esto  es  ya  cosa  distinta.  Sobre  cualquier  re- 
solución se  puede  pedir  votación  nominal,  y esto  seria 
un  medio  indirecto  para  averiguar  qué  numero  de  Di- 
putados hay  en  el  salón;  pero  no  so  puedo  pedir  la  vo- 
tación nominal  simplemente  y por  el  mero  capricho  de 
que  á un  Sr.  Diputado  se  le  antoje  ó le  convenga  saber 
qué  numero  de  Diputados  hay  dentro  del  salón.  Esto 
no  lo  autoriza  el  Reglamento.  Se  puede  pedir,  sí,  la  vo- 
tación nominal  en  una  resolución  cualquiera,  y es  muy 
justo  . ( Los  Sres , Valdés  y García  Sm  Migad  piden  la  pala- 
bra*) Sobre  este  iucidente  no  puedo  conceder  ¡ja  palabra. 

El  Sr.  YALDÉS:  Señor  Prest  ente,  S,  S,  ha  hecho 
afirmaciones  graves  respecto  á uno  de  los  firmantes  de 
la  enmienda;  yo  soy  el  primero  y como  podía  entender 
la  Cámara  que  al  primero  so  referían... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Paáregal):  Señor  Di- 
putado, yo  no  me  he  referido  á S.  S,;  uo  he  dicho  tam- 
poco que  al  primero  de  los  firmantes  me  refiriese;  y 
para  que  sepa  S,  S,  quién  ha  oido  do  mis  labios  qne 
el  dictámen  se  discutiría  inmediatamente,  citaré  su 
nombre:  es  el  Sr.  Yillaverde, 

El  Sr.  YALDÉS  Y BARRIO:  Ese  no  es  firmante. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Queda  ter- 
minado este  incidente. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra, 
Sr,  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Sobre  este 
incidente  ya  no  es  posible,  Sr.  Diputado. 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Siento  decir  al 
Sr,  Presidente  que  si  no  me  hubiera  dirigido  cargos, 

yo  no... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Permítame 


su  señoría;  no  le  ha  dirigido  cargo  alguno  la  Presi- 
dencia. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presidente, 
si  S.  S.  no  me  hubiese  dirigido  cargue,  yo  no  discuti- 
ría con  la  Presidencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Acaso  se 
desdeñaría  S.  S,  de  ello? 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  No  es  que  me  des- 
deñe, muy  lejos  estoy  de  ello;  es  que  no  rae  lo  permite  el 
Regí  amento;  parques!  rae  lo  permitiese,  tendría  runchísi- 
mo gusto  en  dí-cotir  con  S.  S,  ¡Cómo  no  había  de  te- 
nerle un  Diputado  en  discutir  con  otro  Diputado  que 
ocupa  el  más  alto  sitial! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, no  he  concedido  á $.  S.  la  palabra.  Cuando  se 
la  he  concedido  á S.  S,,le  dije,  y vuelvo  á repetir  aho- 
ra, que  es  de  la  exclusiva  competencia  dé  la  Mesa  la 
interpretación  de  los  artículos  del  Reglamento;  poro 
que  solo  como  un  acto  de  deferencia,  puesto  que  había 
reclamaciones,  concedía  á S.  S.  la  palabra  sobre  la 
interpretación  de  ese  articulo  del  Reglamento.  líe  con- 
testado á las  observaciones  de  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL;  Pues  yo  a mi  vez, 
si  S.  S.  me  lo  permitiese... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñor Diputado.  Permítame  S,  S,:  está  hablando  el  Pre- 
sidente, y creo  que  alguna  consideración  se  merece. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  No  alguna,  sino 
mucha,  y yo  soy  el  primero  en  reconocerlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  declara 
terminado  este  incidente. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL;  ¿No  me  permite 
S.  S.  que  hable? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
puta do,  habiéndose  terminado  este  incidente,  no  puedo 
conceder  á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Lo  sieuto  rancho; 
pero  conste  que  no  he  dirigido  cargo  alguno  á ia  Pre- 
sidencia, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ElSr*  Yal- 
dés continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presiden- 
te, he  pedí  lo  la  palabra  eu  uso  de  raí  derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué, 
Sr.  Diputado? 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Su  señoría  ha  ol- 
vidado sin  duda  que  yo  pedí  antes  á la  Presidencia  que 
se  consultase  á la  Cámara  sobre  Ja  interpretación  que 
se  había  de  dar  á ese  articulo  del  Reglamento* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  hay 
ninguna  proposición  de  S.  S* 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  No  se  necesita 
para  pedir  una  votación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  se  ne- 
cesita una  proposición  concreta  cuando  esa  votación  se 
pide  para  un  asunto  determinado;  pero  sí  cuando  esa 
votación  se  pide  sin  más  objeto  que  el  de  averiguar  in- 
directamente el  numero  de  Diputados  que  hay  en  el 
salón* 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Es  que  se  trata 
de  un  asunto  importante. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñor Diputado:  no  he  concedido  & S.  S.  la  palabra. 

He  declarado  terminado  éste  incidente  sobre  la  in- 
terpretación del  artículo  del  Reglamento.  Su  señoría 
puede  formular  una  proposición  sobre  esta  resolución 
de  la  Mesa,  si  gusta* 
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8 BE  AGOSTO  DE  1873, 


El  Sr.  Valdés  continúa  eu  el  uso  de  la  palabra, 

EISr.  VALDÉS  Y BARRIO:  Antes  de  continuar,  su- 
pilco  á la  Mesa  se  sirva  computar  los  votos  de  los  Sres.  Di- 
putados que  dijeron  sí  y de  los  que  dijeron  no  en  la  vota- 
ción nominal  que  antes  ha  tenido  lugar,  para  saber  e!  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  han  tomado  parte  en  ella. 
El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á pe- 
dir á la  Secretaría  el  documento  en  que  consta  la  vota- 
ción que  8.  3.  desea  conocer.  Entre  tanto,  puede  con- 
tinuar 3,  3,  en  el  uso  de  la  palabra,» 

Publicados  por  e.l.Sr.  Secretario  Cagigal  los  nom- 
bres de  los  Sres.  Diputados  que  dijeron  ?io,  resultaron 
ser  58,  y 27  los  Sres,  Diputados  que  dijeron  sí. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Puede  con- 
tinuar el  Sr.  Valdés  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VALDÉS  Y BARRIO:  Señores  Diputados, 
siento  en  verdad  el  incidente  que  aquí  ha  tenido  lugar,  y 
no  quisiera  hablar  de  él,  porque  verdaderamente  se  siente 
lastimada  mi  consideración  do  Diputado  de  !a  oposición, 
por  más  que  el  Sr.  Ay  uso  así  no  lo  crea,  al  observar  la 
poca  deferencia  que  con  nosotros  ha  habido.  Presentóse 
el  proyecto  de  Constitución,  que  es  infinitamente  más 
importante  que  éste  proyecto,  sobre  todo  para  nosotros, 
y ante  las  observaciones  de  un  Diputado  que  pensaba 
tomar  parte  en  el  debate,  se  MuspendiG  éste,  no  un  día 
como  pedia,  sino  una  semana  entera,  puesto  que  toda- 
vía no  ha  empezado  á discutirse.  Lo  mismo  ha  sucedi- 
do con  otros  proyectos  de  menos  importancia,  Y á pe- 
sar de  esto,  he  pedido  que  se  con  su  i tase  á la  Cámara, 
porque  así  lo  rogaban  muchos  Sres.  Diputados,  sobre 
si  se  procedería  á discutir  este  proyecto,  y con  gran 
estrañeza  m la,  porque  jamás  se  ha  negado  esto,  á mí 
se  me  negó:  pido  después  que  se  cuente  el  número  de 
Diputados,  haciendo  una  interpretación  del  Reglamento 
que  ha  hecho  mi  amigo  el  Sr.  García  San  Miguel,  y la 
Mesa  se  opone  también;  porque  aquí  se  cierran  por  to- 
das partes  las  puertas  á la  oposición,  y ya  no  me  ex- 
traña que  con  motivos  no  menos  atendibles  la  minoría 
de  la  izquierda  haya  tenido  que  retraerse  un  día  y 
abandonar  esta  Cámara. 

Yo,  sin  embargo,  no  quiero  imitarlos;  debiera  reti- 
rarme quizá;  mis  amigos  me  aconsejaban  que  renun- 
ciase á la  palabra  y me  retirase;  pero  yo  no  lo  hago, 
y tomo  parte  en  el  debate:  vosotros  verels  de  parte 
de  quién  está  la  razón  en  este  asunto. 

Mi  situación  es  excepcional;  todos  sabéis  que  per- 
tenezco  al  número  de  los  individuos  procedentes  de 
cierto  partido,  que  se  han  prestado  á ayudar  al  Go- 
bierno en  la  obra  restauradora  que  so  ha  propuesto,  y 
en  el  restablecimiento  del  orden,  tan  hondamente  per- 
turbado á consecuencia  de  Ja  proclamación  de  la  Re- 
pública federal.  Dispensado  me  bailaba,  bajo  este  punto 
de  vista,  de  tomar  parte  en  el  debate  de  ninguna  ley; 
pero  como  quiera  que  esta  no  sea  una  ley  política,  sino 
una  ley  social  que  afecta  á la  propiedad,  y grande- 
mente á la  propiedad  del  distrito  que  tengo  la  honra 
de  representar,  á 3a  provincia  en  que  está  enclavado  y 
á otras  que  me  son  queridas  en  extremo,  porque  en 
ellas  he  pasado  la  mejor  parte  de  mi  vida,  yo,  en  aten- 
ción á estas  razones,  me  he  presentado  en  este  debate, 
no  para  combatir  totalmente  el  proyecto,  con  el  que  en 
el  fondo  estoy  de  acuerdo,  sino  para  hacer  algunas  ob- 
servaciones que  espero  que  la  comisión  tendrá  en 
cuenta. 

Se  nota  en  este  proyecto  que  no  tiene  un  principio 
de  unidad  exacto,  y esto  en  verdad  no  me  extraña,  por- 
que la  comisión  adolece  de  un  defecto  notable:  si  esta 


Cámara  pudiera  ser  lógica  alguna  vez,  el  día  en  que  se 
retiró  el  Ministerio  anterior,  porque  compuesto  de  ele- 
mentos distintos  y diversos  no  podía  tener  unidad 
de  pensamiento  ni  de  miras,  debían  también  haberse 
disuelto  las  comisiones  que  fueron  nombradas  cuando 
todos  formabais  una  masa  común,  cuando  todos  creíais 
que  caminabais  á la  República  federal  del  mismo  modo 
y que  ibais  á ella  por  los  mismos  procedimientos;  pero 
hoy  os  separa  un  abismo  que  entonces  debíais  haber 
previsto  y temido,  porque  desde  luego  se  manifestaron 
tendencias  que  indicaban  á las  claras  que  vosotros  no 
podíais  de  ningún  modo  marchar  conformes. 

Creisteis  en  uu  principio  que  aquello  era  cuestión 
de  aspiraciones  de  los  unos  y de  impaciencias  de  los 
otros;  pero  en  realidad  había  una  cosa  que  os  separa- 
ba, un  abismo  que  no  conseguiríais  llenar  aunque  ar- 
rojarais en  él  la  reputación  de  todos  vuestros  hombres 
más  ilustres;  la  cuestión  social,  la  cuestión  que  por  fia 
va  apareciendo,  y que  vemos  traducida  en  hechos  en 
muchos  sitios  que  no  quiero  recordar,  que  de  dolorosa 
memoria  son  para  todos,  puesto  que  todos,  todos  somos 
hijos  de  la  misma  Patria;  la  cuestión  social,  que  se  ma- 
nifiesta en  las  leyes  que  aquí  vienen,  algunas  de  las 
que  quizá  darán  resultados  contraproducentes  á los  que 
se  proponen  sus  autores. 

Pues  bien;  sí  las  comisiones  no  respondían  á un 
principio  de  unidad,  de  la  misma  m nuera  que  no  res- 
pondía el  Ministerio  anterior,  debíais  haberlo  resuelto 
aplicando  el  mismo  criterio  á aquellas  que  á éste:  tanto 
es  así,  que  nunca  se  ve  en  los  dictámenes  un  procedi- 
miento completo,  y hace  poco  se  discutía  la  ley  de 
abolición  del  indulto,  cuyo  art  l.°  no  tenia  ninguna 
relación  con  los  posteriores,  porque  declaraba  abolido 
el  indulto,  pero  lo  reservaba  para  una  pena  que  no  te- 
neis  valor  para  abolir  ni  para  declarar  que  se  halla  bien 
puesta  en  nuestro  Código;  yo  lo  declaro  francamente, 
en  mi  concepto  está  bien  establecida  esa  pena;  pero 
vosotros  ni  te  neis  valor  para  una  cosa  ni  para  otra. 
Pues  ¿cóaio  hemos  de  pedir  á las  comisiones  un  princi- 
pio de  unidad,  cuando  conocemos  las  distintas  aspira- 
ciones de  los  que  las  componen,  sus  antecedentes  y 
compromisos?  Comprendereis  que  no  es  posible,  ¿Cómo 
conciliar  por  un  lado  la  experiencia  práctica,  aunque 
un  tanto  intransigente,  del  Sr,  Sánchez  Yago,  que  sien- 
to  no  se  halle  en  ese  sitio,  con  la  impaciencia  febril, 
con  la  sed  de  reformas  que  distingue  ó distinguía  hace 
poco  al  Sr.  Almagro,  á quien  tampoco  veo  en  el  banco? 

¿Cómo  Iva  de  hermanarse  la  fría  razón,  aunque,  co- 
mo habréis  podido  observar,  un  tanto  fanatizada  en  es- 
tos  asuntos,  del  Sr,  Al  varado,  con  la  ñubre  democrática 
que  estérilmente  consume  el  alma  del  Sr.  Gasaiduaro? 

Así  es  que  unas  veces  porque  la  calma  de  unos  lu- 
chaba con  la  ñebre  de  otros,  y otras  porque  la  ideali- 
dad do  éstos  trabajaba  contra  la  experiencia  de  aque- 
llos, no  había  medio  posible  de  llegar  á un  arreglo,  no 
habla  términos  hábiles  de  avenencia, 

Yo  recuerdo  que  un  dia  mi  amigo  el  Sr.  Al  varado 
me  invitó  á que  pasase  á la  comisión.  Me  dijo  que  iba 
á revisarse  todo  el  proyecto,  para  dejarle  luego  sobre  la 
mesa.  Acudí  yo  á prestar  mí  pobre  concurso  para  lle- 
var á cabo  esta  obra;  pero  "la  discusión  acalorada  que 
allí  tuvo  lugar  el  día  en  que  se  pretendía  revisar  todo 
el  proyecto,  hizo  que  abandonáramos  cansados  el  deba- 
te sin  sernos  posible  discutir  por  completo  el  art,  1. 

Juzgad  por  esto  si  esa  comisión  de  republicanos  fe- 
derales tendrá  el  mismo  criterio  para  resolver  este  asun- 
to; juzgad  ei  no  se  hallarán  separados  por  un  abismo 


número  «. 
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los  republicanos  do  un  lado  y otro  de  la  Cámara.  Ese 
abismo  se  va  y a manifestando  los  resaltados  se  tocan,  ! 
y hoy  no  lo  podéis  ocultar  de  ningún  modo,  porque  eu 
el  fondo  de  ese  abismo  se  divisa  la  misma  sangre  repu- 
blicana. 

He  aquí  por  qué  el  proyecto  que  se  discute  no  res- 
pondo ni  podía  responder  á los  principios  á que  debefia 
para  resolver  las  dificultades  de  que  en  él  se  trata,  lié 
aquí  por  qué  no  se  puede  deferir  á los  deseos  de  los  que 
estando  conformes  con  la  redención,  disentimos  única- 
mente en  los  medios  de  hacer  la  misma;  á aquellos  que, 
como  yo,  no  tienen  qne  satisfacer  en  este  asunto  miras 
políticas,  ni  hau  adquirido  compromisos  con  las  clases 
populares. 

Porque  la  verdad  es  que  aquí  todos  adolecemos  del 
mismo  defecto.  Para  halagar  á las  clases  populares  se 
sueltan  mil  prendas  que  después  pesst  haber  soltado,  y 
se  dicen  muchas  cosas  que  después  pesa  haber  dicho, 
gs  verdad  también  que  el  hombre  cauto  no  debe  decir- 
las; pero  no  por  eso  es  menos  cierto  que  de  ese  defecto 
adolecemos  todos.  Por  eso  adolecen  también  de  él  hom- 
bres tan  leales  y tan  ilustrados  como  los  Sres.  Paz  No- 
voa  y Al  varado,  antiguos  propagandistas,  antiguos  re- 
pública nos j que  no  han  podido  menos  de  pagar  ese  tri- 
buto ádus  necesidades  de  la  política.  La  cuestión  so- 
cial, que  tanta  importancia  tiene  en  Andalucía  y en  Ex- 
tremadura, no  puede  tener  la  misma  en  Galicia,  donde 
la  propiedad  está  muy  dividida  y donde  el  comunismo 
no  puede  hacer  tantos  y tan  seguros  adelantos  como  en 
otras  provincias;  pero  esto  no  obstante,  como  hay  ne- 
cesidad política  de  halagar  á las  clases  populares  de  las 
provincias  del  Noroeste,  véuse  en  el  compromiso  ios 
señores  á quienes  me  he  referido  de  presentar  este  pro- 
yecto, y aun  de  pedir,  como  el  Sr.  Alvarado  se  apre- 
suraba á hacerlo,  qne  se  discutiese  prontamente,  que 
no  se  transigiera,  que  no  se  esperara  á que  aquí  vinie- 
ran algunos  Diputados  que  con  su  poderosa  palabra-pu- 
dieran  combatirlo.  Quería  S.  S.  sin  duda  que  única- 
mente combatiese  este  proyecto  la  humilde  palabra  del 
que  en  este  momento  molesta  á la  Cámara,  y que  no 
fuese  impugnado  por  voces  autorizadas  que  hiciesen 
vacilar  los  fundamentos  del  mismo. 

Yo  bien  sé  que  este  proyecto  de  todas  suertes  no  al- 
canza el  fin  que  se  propone,  como  más  adelante  demos- 
tni  remos.  Trata  de  redimir  los  foros,  y no  los  redime: 
trata  de  mejorar  las  condiciones  de  las  clases  populares, 
y oo  las  mejora.  De  suerte  que  por  una  parte  coloca 
en  peor  situación  estas  clases  populares,  y por  otra,  no 
satisface  los  deseos  que  torios  tenemos  de  que  los  foros 
se  rediman  y de  que  se  extingan  las  cargas  que  gravi- 
tan sobre  la  propiedad  en  las  provincias  de  Asturias, 
Galicia  y León. 

Hora  es  ya  de  entrar  en  la  discusión  del  proyecto. 
Poco  varían  los  autores  acerca  del  origen  de  los  foros; 
pero  la  mayor  parte  están  contestes  en  que  proceden  del 
tiempo  de  la  reconquista.  Obligados  los  Reyes  á recibir 
el  auxilio  de  los  grandes  y de  los  monasterios,  necesi- 
taban halagar  á los* mismos  monasterios  y á los  gran- 
des, Les  concedieron,  pues,  no  solo  títulos  de  nobleza 
y privilegios  (algunos  irritantes) , sino  también  exten- 
sos y yermos  territorios  que  era  preciso  cultivar,  y (i 
cuyo  cultivo  no  podían  6 se  desdeñaban  de  atender. 
Necesitaron,  pues,  entregar  estos  extensos  territorios  á 
los  colonos,  para  que  á la  vez  que  hacían  fructíferos 
esos  terrenos  con  su  trabajo,  les  pagaran  un  canon  que 
representara  el  dominio  que  sobre  el  terreno  teman; 
porque  sabido  es  que  aquellos  ricos  señores  más  aten- 


dían á que  constase  siempre  la  propiedad  que  de  esos 
terrenos  les  pertenecía,  que  no  á la  renta  que  de  ellos 
les  resultaba.  Era,  pues,  una  especie  de  asociación  en- 
tre el  señor  que  ponía  el  terreno  y el  colono  que  ponía 
el  trabajo,  pagando  'éste  una  pequeña  cantidad  en  re- 
conocimiento de  ese  misino  señorío. 

Señor  Presidente,  pensando  ser  algo  extenso  y sien- 
do trascurridas  las  horas  que  según  la  circular  que  se 
nos  ha  pasado  .. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión,  y de  esta  manera  comprenderá  su 
señoría  que  la  Mesa  no  trataba  de  que  este  proyecto  se 
aprobara  por  sorpresa;  este  proyecto  habrá  de  ocupar 
muchísimos  dias  de  discusión,  y yo  deseaba  que  se  en- 
trara en  cita  para  que  comprendieran  S.  S.  y todos  que 
este  proyecto  se  habla  dé  discutir, 

EL  Sr.  VALUES  Y BARRIO:  Quedo  altamente  re- 
conocido á la  única  deferencia  de  S.  S. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  dictamen  sobre  la  proposición  haciendo  extensiva 
la  amnistía  dada  por  el  Poder  ejecutivo  en  14  de  Febre- 
ro ultimo,  á todos  los  procesados  con  motivo  de  la  for- 
mación de  Juntas  revolucionarias.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  nim.  47,  sesión,  del  23  de  JyUi >) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictamen. a 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  del  artículo 
único,  que  decía: 

«Articulo  único.  La  amnistía  otorgada  por  el  Poder 
ejecutivo  en  14  de  Febrero  próximo  pasado,  se  declara 
extensiva  á todos  los  delitos  de  atentado  ó desacato  á la 
autoridad,  usurpación  de  atribuciones  y funciones  pú- 
blicas y sus  análogos  é Incidencias,  que  resultaren  co- 
metidos con  motivo  de  la  proclamación  de  la  República, 
y de  los  acontecimientos  políticos  ocurridos  en  esta  ca- 
pital el  24  de  Febrero,  él  8 de  Marzo  y el  23  de  Abril 
hasta  el  día  9 de  Mayo  del  corriente  ano.» 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo.  El  Sr,  Saiuz  de  Rueda  tiene 
la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  No  la  pido  sobre  el  ar- 
tículo; es  únicamente  para  que  se  cumpla  el  acuerdo  de 
la  Cámara.  Cuando  ésta  determinó  que  hubiera  dos  se- 
siones, acordó  también  que  la  de  la  mañana  fuera  hasta 
las  once  en  punto,  y la  de  la  tarde  de  tros  á siete.  Es 
así  que  han  pasado  las  once  de  la  mañana;  luego  creo 
que  debe  levantarse  la  sesión  y no  debemos  entrar  & 
tratar  de  la  discusión  de  un  proyecto  eminentemente 
político,  cuando  no  sabemos  si  las  oposiciones,  que  ya 
no  están  aquí,  querrán  usar  de  la  palabra. 

Parece,  pues,  justo,  justísimo,  que  se  levante  la  se- 
sión, y de  ninguna  manera  estemos  m un  minuto  más 
de  las  once,  hora  señalada  para  que  la  sesión  se  le- 
vante. 

El  Sr.  BARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S.  sobre  este  incidente. 

El  Sr.  SARDA:  Tengo  el  sentimiento  de  opinar  de 
una  manera  muy  distinta  que  mi  amigo  el  Sr.  Sainz  de 
Rueda.  La. Cámara,  es  verdad  que  fijó  las  horas  de  ocho 
á once  de  JÉ  mañana  y de  tres  á siete  de  la  tarde  para 
¡ celebrar  sesión;  pero  lo  fundamental  en  el  acuerdo  de  la 
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Cámara  no  es  esto;  lo  fundamental  es  que  se  celebren 
dos  sesiones,  ó mejor,  nna  de  siete  horas.  Por  consi- 
guiente, si  la  sesión  por  una  causa  6 por  otra  (y  no  se- 
rá por  falta  mía,  porque  soy  de  los  que  vienen  aquí  con 
toda  puntualidad)  no  se  abre  hasta  las  nueve,  ha  da  du- 
rar hasta  las  doce;  y si  se  abro  á las  nueve  y media, 
hasta  las  doce  y media;  porque  si  no,  seria  risible,  se- 
ría, permitidme  la  palabra,  hasta  ridículo  el  acuerdo  de 
ja  Cámara,  y resultaría  que  algún  día  tendríamos  una 
hora  de  sesión.  Insisto,  pues,  en  que  lo  fundamental  del 
acuerdo  de  la  Cámara  fué  que  tuviéramos  una  sesión  de 
siete  horas,  tres  por  la  mañana  y cuatro  por  la  tarde. 
Si  se  abre  á las  ocho,  que  se  levante  á Fas  once;  si  se 
abre  á las  nueve  y se  quiere  también  que  se  levante  á 
las  once,  habrá  algún  día  en  que  se  abra  á las  once 
menos  cuarto  y tengamos  nada  más  que  un  cuarto  de 
hora.  Pido,  pues,  que  la  sesión  continúe  hasta  que  ter- 
minen las  tres  horas  dé  la  mañana,  que  es,  en  mi  con- 
cepto, lo  que  la  Cámara  acordó. 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Sainz  de  Rueda  tiene  !a  palabra. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Al  Sr.  Sardá  solo  debo 
contestarle  que  lo  fundamental  de  todos  los  acuerdos  es 
lo  acordado,  y lo  acordado  es  que  la  sesión  se  abra  á 
las  ocho  y se  levante  á las  once  en  punto;  esto  es  lo 
fundamental.  Se  han  fijado  las  horas  porque  realmen- 
te, debiendo  celebrar  dos  sesiones,  debeexistir  un  inter- 
valo entre  una  sesión  y otra.  Si  no  se  abre  hasta  las  nue- 
ve de  la  mañana,  lo  conveniente  seria  que  el  Sr.  Presi- 
dente la  abriera  álas  ocho  en  punto,  y sinohabia  núme- 
ro suficiente,  que  so  contasen  los  que  estuvieran,  se  to- 
maran sus  nombres,  y no  hubiera  sesión;  pero  nunca 
tenerla  más  horas  que  las  fijadas.  Esto  es  lo  fundamen- 
tal del  acuerdo:  que  baya  uua  3esion  de  ocho  á once  de 
la  mañana  y otra  de  tres  á siete:  y yo  tengo  el  dere- 
cho, en  virtud  de  este  acuerdo,  de  no  estar  más  cu  se- 
sión después  de  las  once,  y el  derecho  de  pedir  que  no 
continúe  la  sesión. 

El  Sr.  SARDÁ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  SARDA:  Insisto  en  que  lo  esencial  aquí  son 
las  siete  horas  de  sesión.  A lo  que  tiene  derecho  S.  S. 
es  á que  se  abra  la  sesión  á las  ocho;  y si  no  lo  pide,  y 
la  sesión  no  se  abre  por  nna  razón  ó por  otra,  á que 
dure  las  tres  horas  que  se  han  fijado. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  8, 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Yo  creo  que  el 
acuerdo  que  se  ha  tomado  es  el  siguiente:  primeramen- 
te, el  Reglamento  manda  que  haya  cuatro  horas  de  se- 
sión, que  son  las  que  tenemos  por  la  tarde;  esto  es  in- 
cuestionable. SI  se  abre  la  sesión  á las  tres,  se  levanta 
á las  siete;  si  se  abre  á las  cuatro,  á las  ocho;  porque 
las  cuatro  horas  de  sesión  qqe  marca  el  Reglamento, 
repito  que  son  las  de  la  tarde.  Pero  se  ha  acordado  tam- 
bién que  haya  sesiones. por  Ja  mañana,  y no  se  ha  dicho 
el  número  de  horas  que  habían  de  durar,  sino  que  con- 
cluían terminantemente  á las  once,  porque  de  otra  ma- 
nera no  habla  tiempo  suficiente  de  dar  cuenta  de  los 
proyectos  ni  de  reunirse  las  comisiones  ni  los  3 rea.  Di- 
putados; pues  abierta  la  sesión  á las  diez  y media,  y 
estando  aquí  hasta  cerca  de  las  dos  para  volver  á las 
tresj  era  imposible  hacer  nada.  Por  consiguiente,  la  se- 


sión de  la  mañana  es  á tiempo  fijo,  y la  otra  á tiempo 
determinado,  cuatro  horas:  las  sesionas  de  la  mañana 
concluyen  á las  once;  pero  las  de  la  tarde  son  de  cua- 
tro horas,  la  que  sea  la  en  que  se  abra. 

El  Sr.  SARDÁ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SARDÁ:  Es  nada  más  para  decir  que  si  es 
cierto  lo  que  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  asegura,  extraño 
mucho  entonces  que  siendo  individuo  de  la  Alesa  no  haya 
hecho  cumplir  este  acuerdo  de  la  Cámara,  toda  vez  que 
la  sesión  debe  ser,  según  S.  8.,  únicamente  de  ocho 
á once. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  La  tie- 
ne Y.  8. 

Él  Sr.  BENITEZ  DE  LUGD;  Unicamente  para  de- 
cir al  Sr.  Sarda  que  yo  no  soy  quien  tiene  la  Obligación 
de  abrir  y cerrar  la  sesión  de  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Pedregal):  La  Mesa 
está  en  desacuerdo  acerca  de  la  interpretación  de  la  re- 
solución de  la  Cámara.  Primeramente  se  habla  acorda- 
do que  hubiese  dos  sesiones  diarias,  una  por  la  -mañana, 
de  ocho  á once,  y otra  por  la  tarde,  de  tres  á siete,  con- 
sagrando esta  última  á la  discusión  de  la  Constitución. 
Después,  por  razones  que  yo  llamaré  burocráticas,  por- 
que no  era  posible  en  Secretaría  arreglar  dos  Actas  dia- 
rias, se  acordó  que  hubiese  una  sola  sesión  y que  la  de 
la  tarde  fuese  continuación  de  la  de  la  mañana.  Yo  había 
observado  que  sin  embargo  do  haberse  acordado  que  las 
sesiones  ordinarias  durasen  cuatro  horas,  dedos  ásela, 
sucedía  siempre  que  se  abría  á las  dos  y media,  á las 
tres,  y á veces  más  tarde,  y la  sesión  duraba  cuatro 
horas,  terminándose  á las  seis  y media,  á las  siete,  v á 
veces  á las  ocho. 

Desde  que  la  Cámara  acordó , primero,  que  hubiese 
dos  sesiones  diarias,  y después,  que  la  de  la  larde  fuese 
continuación  de  la  de  la  mañana,  los  Sres.  Diputados 
habrán  observado  constantemente  que  no  ha  sido  posi- 
ble abrir  la  sesión  á las  ocho  por  Calta  de  número,  y no 
se  ha  levantado  la  sesión  á las  once,  sino  á las  once  y 
media  y doce  monos  cuarto,  procurando  que  la  sesión 
durase  las  tres  horas.  Si  en  esto  la  Presidencia  , que, 
como  siempre,  ha  estado  de  acuerdo  con  los  demás  in- 
dividuos de  la  Alesa,  no  ha  interpretado  bien  la  resolu- 
ción de  la  Cámara,  yo  espero  que  ahora  quedará  bien 
sentado  cómo  y en  qué  sentido  se  tomaron  aquellos 
acuerdos;  si  han  de  durar  tres  horas  la  sesión  de  la  ma- 
ñana y cuatro  la  de  la  tarde , ó si  se  han  de  levantar  á 
las  once  y siete  respectivamente,  sea  cualquiera  la  hora 
en  que  se  abra. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  ISABAL;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Isa- 
bal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ISABAL:  Es  para  decir  sencillamente  que 
el  acuerdo  es  que  se  abra  la  sesión  á las  ocho  en  punto. 
Hay  unos  cuantos  Diputados,  entre  los  cuales  me  cuen- 
to yo,  porque  es  la  verdad  y lo  saben  tolos,  que  veni- 
mos á primera  hora,  y nuestro  tiempo  vale  tanto  como 
el  de  ios  demás  Sres.  Diputados:  de  tal  suerte,  que  en 
lo  sucesivo  no  ha  do  abrirse  ninguna  sesión  sin  que 
haya  7 0 Diputados,  y siento  haber  sido  débil  en  oírlas 
sugestiones  del  Sr.  Cas  telar  y no  haber  pedido  que  sj 
contara  el  número,  que  entonces  no  le  había,  ni  le  hay 
ningún  diaf  para  que  se  hiciera  lo  que  el  Sr.  Üervera, 
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que  no  bá  mucho,  vino  á tiempo,  no  habla  Minero  su- 
ficiente de  Diputarlos,  y levantó  la  sesión,  tomando  an- 
tes  nota  de  los  que  estábamos  aqui,  para  que  el  país 
supiera  quiénes  vienen  á tiempo  y quiénes  no  vienen* 
(El  Sr.  Olwm\  Pido  la  palabra*) 

Aquí  se  da  el  espectáculo  de  que  los  que  piden  que 
no  so  suspendan  las  sesiones  no  vienen,  que  equivale  á 
sacar  las  castañas  con  mano  ajena;  y los  que  creemos 
que  deben  suspenderse,  como  se  ha  acordado  por  la 
Cámara  que  haya  dos  sesiones,  asistimos  á ellas*  Cons- 
te, pues,  que  sí  á las  ocho  no  se  abre,  no  es  nuestra  la 
culpa, 

El  Sr*  GARCÍA  MARTI  HEZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  ;S. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Voy  á hacer  lige- 
ramente varias  observaciones-,. 

El  Sr,  OLAVE:  Tenia  pedida  la  palabra  antes. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Permítame 
el  Sr.  García  Martínez;  la  había  pedido  antes  el  señor 
Olave* 

El  Sr*  QXiAVE;  Señores,  yo  creo  en  absoluto  muy 
atendibles  las  razones  del  Sr.  Isabal;  pero  muchas  ve- 
ces lo  mejor  es  enemigo  de  lo  más  bueno,  y eso  es  lo 
que  sucedería  si  se  adoptara  el  pensamiento  de  S*  S*  Es 
buena  la  sesión  á las  ocho;  pero  como  tenemos  una 
larga  experiencia  y comprendemos  que  hay  casi  impo- 
sibilidad de  que  se  lleve  á cabo  ese  acuerdo,  adoptamos 
un  término  medio,  y no  venimos  aquí  hasta  uti  poco 
in as  tarde:  de  manera  que  yo  estoy  perfectamente  de 
acuerdo  en  este  momento  con  la  Presidencia. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  no  podemos  discutir 
ahora  la  cuestión  que  traía  el  Sr*  Isaba!,  de  la  suspen- 
sión de  las  sesiones ; yo  no  quiero  que  se  suspen- 
dan, y le  digo  á S*  S.  lo  mismo  que  el  habrá  visto, 
puesto  que  viene  de  los  primeros:  que  al  decir  que  no 
se  tenga  tanto  rigor,  do  es  porque  yo  no  madrugue, 
sino  porque  no  quiero  que  bajo  ningún  pretesto  se  deje 
de  discutir  todo  el  tiempo  posible  y todos  los  dias  po- 
sibles, para  que  cuanto  antes  satisfagamos  los  deseos 
del  país  y cumplamos  con  nuestro  deber*  Asi,  pues, 
repito  que  estoy  de  acuerdo  con  la  interpretación  que 
da  la  Presidencia* 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  que  se  lea 
el  acuerdo  tomado  por  la  Cámara. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr*  GARCIA  MARTINEZ:  Yo  creo  que  es  ir 
desgraciadamente  perdiendo  el  tiempo  que  necesitamos 
para  otros  asuntos  más  interesantes.  Oreo  que  debemos 
concretarnos  á respetar  el  acuerdo  de  la  Cámara;  y si 
está  acordado  que  ha  de  haber  tres  horas  de  sesión  por 
la  ruana  na,  que  se  haga  cumplir  ese  acuerdo;  y si  no, 
hasta  convendría  tomarlo  abora*  Porque  de  otra  mane- 
ra,  divagaremos  en  discusiones  tan  inútiles  como  es  la 
de  si  deben  suspenderse  ó no  las  sesiones,  entre  los  que 
desean  la  suspensión  y los  que  como  verdaderos  repu- 
blicanos federales  no  deseamos  que  se  suspendan  jamás 
las  sesiones;  de  lo  contrario,  yo  me  iria  á mi  país. 

El  Sr,  VALDÉS  Y BARRIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
üe  Y*  S. 

El  Sr.  VALDÉS  Y BARRIO:  No  estoy  conforme 
e0ü  lo  qne  opina  el  Sr,  García  Martínez.  Yo  quiero  que  á 
una  hora  determinada  se  abra  la  sesión;  porque  si  no, 
¿que  hacemos  los  que  estamos  aquí  desde  las  ocho?  Es 


indispensable,  pues,  que  el  Sr,  Presidente  esté  en  sil 
puesto  á las  ocho  de  la  mañana* 

Yo  me  lamento  de  haber  cedido  en  este  punto  i las 
sugestiones  del  Sr,  C.istelar  para  no  pedir  la  votación 
nominal  del  Acta,  á fin  de  saber  si  había  suficiente  nu- 
mero de  Sres.  Diputados  para  abrirlas  sesiones.  De  aquí 
en  adelante,  yo  lo  haré  siempre* 

Siguiendo  la  costumbre  que  hasta  aquí  se  ba  segui- 
do, no  podemos  los  que  venimos  puntualmente  estudiar 
bastante  los  proyectos  que  se  sometan  á la  deliberación 
de  la  Cámara;  porque  los  que  vengan  aqui  á las  ocho, 
si  no  se  levanta  la  sesión  hasta  las  doce,  habrán  perdido 
cinco  horas,  mientras  que  otros  Sres  Diputados  no  ha- 
brán perdido  más  que  tres*  Goa  este  sistema  no  es  po- 
sible, digo*  estudiar  los  proyectos  que  se  suceden  aqui 
con  tanta  rapidez  que  apenas  se  discuten.  Es  necesario, 
pues,  que  se  de  más  tiempo  á los  Sres.  Diputados  para 
poder  investigar  y fiscalizar,  no  solo  los  actos  del  Go- 
bierno, sino  de  la  mayoría  de  esta  Cámara* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  El  acuerdo  toma- 
do por  las  Cortes  en  la  sesión  del  sábado  2 del  actual 
respecto  á las  sesiones,  según  consta  del  Acta,  es  el  si- 
guiente: 

«Las  Oórtes  acordaron  que  desde  el  lunes  se  cele- 
braran dos  sesiones,  una  de  ocho  á once  de  la  mañana, 
para  los  asuntos  ordinarios,  y otra  de  tres  á siete  de  la 
tarde,  dedicada  exclusivamente  á la  discusión  del  pro- 
yecto de  Constitución.» 

El  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr . VICEPRESIDENTE  {Pedregal) : La  tiene  V * S * 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Abrigo  una  duda 
respecto  ai  acuerdo  tomado  por  la  Cámara;  mejor  dicho, 
abrigo  dos.  El  Reglamento  dispone  que  haya  diaria- 
mente cuatro  horas  de  sesión.  Con  el  acuerdo  de  la  Cá- 
mara, si  se  ha  de  entender  taxativamente,  debe  supo- 
nerse que  la  sesión  ha  de  comenzar  necesariamente  á 
las  ocho,  y que  la  sesión  de  la  tarde,  si  no  se  destina 
precisamente  á la  discusión  de  la  Constitución,  no  debe 
haberla,  puesto  que  la  Cámara  acordó  que  se  destinara 
exclusivamente  á ese  debate.  La  cuestión,  pues,  es  muy 
clara:  ó sobra  la  sesión  de  la  mañana,  6 sobra  la  sesión 
de  la  tarde,  Pero  ya  habéis  resuelto  que  haya  una  se- 
sión para  los  asuntos  ordinarios,  de  las  ocho  á las  once; 
y como  esta  hora  es  taxativa,  habiendo  pasado  las  once, 
la  sesión  debe  suspenderse,  Y no  ha  debido,  por  con  si  - 
gniente,  haber  sesión  por  la  tarde  desde  el  lunes  pasa- 
do, puesto  que  no  se  ha  puesto  á la  orden  del  día  ó á 
discusión  el  proyecto  constitucional.  Si  ha  habido  otro 
acuerdo  posterior,  me  parece  que  ese  acuerdo  se  refiere 
exclusivamente  á que  se  entienda  que  no  eran  dos  se- 
siones las  acordadas,  sino  simplemente  una  sola,  con- 
tinuación la  de  la  tarde  de  la  de  la  mañana;  pero  creo 
que  no  se  ha  variado  el  acuerdo  en  lo  que  á la  discu- 
sión de  la  Constitución  se  referia* 

MI  duda,  pues,  es  la  siguiente:  ¿se  ha  querido  con 
este  acuerdo  aumentar  las  horas  de  sesión?  Pues  en 
ese  caso  ha  debido  decirse  claramente,  puesto  que  no 
es  más  que  una  sesión.  Y según  se  desprendo  de  la  lee- 
tura  del  acuerdo,  siendo  tres  las  horas  de  sesión  por  la 
mañana  y cuatro  las  de  la  tarde,  al  día  son  siete  las 
horas  de  sesión.  Procede,  pues,  que  la  Cámara,  para  sa- 
lir de  este  estado  de  confusión,  acuerde  si  la  sesión  de 
la  tarde,  como  la  de  la  mañana,  se  ha  de  destinar  á la 
discusión  de  todos  los  asuntos  que  están  á la  orden  del 
día.  Esto  me  parece  natural  y lógico,  puesto  que  está 
en  las  atribuciones  del  Sr*  Presidente  el  poner  á la  dis- 
cusión de  la  Cámara  el  proyecto  que  juzgue  más  con- 
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Teniente  de  entre  los  que  estén  á 3a  órden  del  dia.  El 
Presidente  pondrá  á discusión  el  proyecto  de  Constitu- 
ción cuando  lo  tenga  á bien. 

Ruego,  pues,  á la  Mesase  sirva  preguntar  á la  Cá- 
mara sí  entiende  que  la  sesión  de  mañana  y tarde  ha 
de  destinarse  á la  discusión  de  todos  los  asuntos  que 
estén  á la  orden  del  diat  dejando  á su  juicio  el  someter 
á la  deliberación  de  la  Cámara  el  proyecto  de  Constitu- 
ción cuando  lo  tenga  á bien  y cunado  hayan  cesado 
las  circunstancias  tristísimas  por  que  el  país  atraviesa. 
El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTADLO:  Pido  que  se  lea 
el  art,  32  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigai):  El  arfe.  32  di- 
ce asi: 

a El  Presidente  dirige  los  actos  de  las  Córfces,  con  su- 
jeción al  Reglamento. 

Corresponde  á su  autoridad: 

Conservar  el  orden. 

Abrir,  suspender  y cerrar  las  sesiones. 

Designar,  con  anuencia  de  las  Cortes,  los  dias  en 
que  no  debe  haberlas. 

Señalar  con  anticipación  los  asuntos  que  deban  dis- 
cutirse. 

Dirigir  las  discusiones. 

Conceder  el  uso  de  la  palabra  según  el  órden  en 
que  se  hubiera  pedido,  ó negarlo  cuando  no  haya  de- 
recho á usarla. 

Cuidar  de  que  las  discusiones  se  concreten  al  asun- 
to de  que  se  trate. 

Fijar,  en  caso  de  duda,  los  puntos  sobre  que  se  ha 
de  votar. 

Resolver  en  el  acto  las  cuestiones  que  se  susciten 
sobre  la  inteligencia  del  Reglamento,  oyendo  á ios  Se- 
cretarios. 

Firmar  las  Actas,  leyes  y decretos. 

Procurar  que  ni  directa  ni  indi  recta  mente  se  falte 
al  respeto  debido  á las  Cortes;  que  sus  individuos  se 
conduzcan  en  los  debates  con  todo  comedimiento,  y que 
no  se  ofenda  ni  depríma  á ningún  Diputado,  Ministro  ó 
persona  extraña  á la  Cámara, » 

EL  Sr,  DE  ANDRES  MONTALVO:  Señores,  este 
artículo,  en  tai  concepto,  aclara  la  cuestión  en  que  es  - 
tamos  perdiendo  el  tiempo.  Si  se  han  de  Invertir  por  lo 
menos  dos  horas  en  tratar  los  asuntos  señalados  para  la 
órden  del  día,  claro  es  que  de  la  sesión  de  la  mañana 
hay  que  destinar  por  lo  menos  dos  horas  á los  asuntos 
del  dia;  pero  como  el  acuerdo  de  Ja  Cámara  no  es  que 
haya  una  sesión  diaria  de  siete  horas,  una  por  la  ma- 
ñana y otra  por  la  tarde,, . (Varios  S 'res,  diputados:  No, 
no:  que  se  lea  el  acuerdo.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Hay  un 
acuerdo  posterior,  del  cual  se  va  á dar  lectura. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  HGNT ALVO:  No  tenia  noti- 
cia de  él. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigai):  Dice  así  el 
acuerdo: 

<(A  propuesta  del  Sr.  Presidente  acordó  la  Asam- 
blea que  Jas  sesiones  de  la  tarde  fuesen  continuación  de 
las  de  la  mañana. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  De  manera 
que  las  dos  sesiones  constituyen  una  sola. 

El  Sr,  BAmz  Y RUEDA:  Pido  la  palabra, 

M Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Seguu  lo  que  acaba  de 
leer  el  Sr,  Secretario,  que  constará  en  el  Diario  de  Se  - 
siones, ose  acuerdo,  tomado  á propuesta  del  Sr.  Presi- 


dente, fuá  exclusivamente  para  la  sesión  de  aquel  diat 
y así  debe  estar  consignado  en  el  Diario.  El  Sr.  Presi- 
dente, en  vista  de  una  dada,  preguntó  si  la  sesión  de 
la  tarde  seria  continuación  de  la  de  la  manaba;  pero  ni 
por  una  pregunta  indirecta  podía  S.  S.  anular  el  acuer- 
do que  la  Cámara  había  tomado  antes  con  el  ñn  prin- 
cipal de  que  se  pusiera  a discusión  el  proyecto  consti- 
tucional.. . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  fue  para 
la  sesión  del  lunes  solamente  ei  acuerdo  tomado  por  la 
Cámara,  sino  para  todas;  y la  razón,  ya  la  he  expues- 
to anteriormente,  consiste  en  que  la  Secretaría  no  pue- 
de extender  dos  Actas  diarias. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Insisto  en  creer,  á pesar 
de  que  la  autorizada  voz  del  Sr,  Presidente  debiera  ha- 
berme con  vencido  de  lo  contrario,  que  el  acuerdo  que  la 
Cámara  tomó  fué  exclusivamente  para  aquel  di  a pues- 
to que  ae  estaba  Esperando  que  al  dia  siguiente  el  se- 
ñor Cala  habla  de  presentarse  á la  Asamblea  para  apo- 
yar su  voto  particular,  )> 

El  Sr,  Secretario  leyó  el  anterior  acuerdo  de  que 
la  sesión  de  la  farde  fuese  continuación  de  la  do  la 
mañana. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Pido  que  se 

lea  el  párrafo  tercero  del  art.  32  del  Reglamento. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Cagigai):  El  párrafo  tercero 
del  art,  32  dice  así: 

«Conservar  el  órden. » 

Él  Sr,  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Es  esta  en  rea- 
lidad  una  cuestión  reglamentaria:  por  lo  tanto,  creo 
procedente*  según  el  art.  32  que  acaba  de  leerse,  que 
una  de  las  atribuciones  de  la  Presidencia  es  resolver 
esta  cuestión  oyendo  á los  Secretarios, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  AI  princi- 
pio he  expuesto  que  la  Presidencia  y la  Mesa  estaban 
en  desacuerdo;  que  no  interpretábamos  del  mismo  mo- 
do las  resoluciones  de  la  Asamblea,  y que  por  lo  mis- 
mo se  habiade  consultar  á la  misma  acerca  del  senti- 
do en  que  había  acordado  celebrar  dos  sesiones,  una 
por  la  mañana  de  ocho  á once,  y otra  por  la  tarde  de 
tres  á siete;  y esta  pregunta  se  dirigirá  á la  Asamblea 
para  poner  término  al  Incidente;  pero  debo  antes  ha- 
cer una  Observación, 

Constantemente  me  encontraba  en  el  Congresos  las 
ocho  de  la  mañana  para  abrir  la  sesión,  y no  diré  que 
siempre,  pero  casi  todos  los  dias  me  encontraba  solo 
con  cuatro  ó seis  Sres.  Diputados;  y debo  advertir  que 
si  acuerda  la  Cámara  que  la  sesión  ha  de  durar  desde 
las  ocho  hasta  las  once,  á las  ocho,  y no  á las  ocho  y 
un  minuto,  habré  de  ocupar  este  sitio,  y si  no  hay  nú- 
mero suficiente  deSres.  Diputados  para  abrir  la  sesioo, 
no  se  celebran!  sesión.  (Bien,  bien.) 

El  Sr,  GARCÍ  A MARTINES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  hay  pa- 
labra, Sr.  Diputado,  El  Sr,  Secretario  se  servirá  hacer 
la  pregunta, » 

Hecha  por  el  Sr,  Secretarlo  Cagigai  la  pregunta 
de  si  se  acordaba  que  las  horas  do  sesión  habían  de  ser 
tres  por  la  mañana  y cuatro  por  la  tarde,  dijo 

EL  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Señor  Presidente,  pido 
que  se  repita  ia  pregunta,  porque  creo  que  no  es  la  que 
el  Sr.  Secretario  ha  hecho  la  que  el  Sr,  Presidente  ha 
formulado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  No  lo  es  en 
sus  términos,  pero  si  lo  es  en  su  espíritu. 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Por  eso  pido  que  se  haga 
de  nuevo  la  pregunta, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Pedregal}:  Sírvase1 
V,  S.T  Sr,  Secretario,  hacerla  de  nuevo. 

El  |r,  SECRETARIO  (Cagigal):  ¿Acuerdan  las  Cor- 
tes que  la  sesión  de  la  mañana  ha  de  durar  tres  horas,  y 
cuatro  la  de  la  tarde? 

ElSr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra,  para 
evitar  otra  votación  nominal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, permítame  V.  S.  Formularé  yo  la  pregunta. 

¿Acuerda  ia  Cámara  que  haya  tres  horas  de  sesión 
por  la  mañana  y cuatro  por  la  tarde,  y que  necesaria- 
mente se  haya  de  abrir  k las  ocho  por  la  mañana  y á 
las  tres  por  la  tarde? 

(Varios  Sr  es.  Diputados:  Sí,  si.  Que  sea  nominal.— 
Otros  Sres , Diputados:  Que  se  vote  por  partes,  — UnsMor 
Diputado:  No  es  preciso  que  haya  votación  nominal.)  — 
(Rumores.) 

ElSr~  SAIN2  Y RUEDA:  La  primera  pregunta  es 
innecesaria;  la  segunda  es  la  necesaria. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Pues  yo  creo  que  la 
primera  es  necesaria  y la  segunda  innecesaria. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  votará 
por  partes  la  pregunta  que  he  hecho.  (Rumores.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  La  primera  parte 
de  la  pregunta  es  esta:  ¿Acuerda  la  Cámara  que  haya 
tres  horas  de  sesión  por  la  mañana  y cuatro  por  la  tarde? 

(Varios  Sres , Diputados:  Se  ha  pedido  que  la  votación 
sea  nominal.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Será  no- 
minal,» 

Antes  de  concluir  la  votación,  dijo 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  que  se  cumpla  el 
art.  LÍO  del  Reglamento. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  está  vo- 
tando. 

El  Sr,  SAIN2¡  Y RUEDA:  He  pedido  la  lectura  de 
un  artículo  del  Reglamento 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  leerá  el 
artículo  del  Reglamento,» 

Verificada  la  votación,  resultó  aprobada  la  propues- 
ta por  OS  votos  contra  12,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron 
Cagigal, 

Morán  (D,  Miguel). 

Camps, 

Busca, 

Bach  y Serra, 

Alvarez  López, 

Fernandez  Latorre. 

Olave, 

López  Santiso. 

Meca  y Córcoles* 

P^rez  Costales. 

García  Martínez. 

Verdugo. 

Guerrero, 

Sarda, 

Avila, 

Alean  tú, 

Brogeras. 

Isabal, 

Plá  y Martí» 

García  López  {D,  Anastasio), 

Villalonga* 

Quesada. 


Pascual  y Castañon, 

Plá  de  Huidobro. 

Fantoni, 

Vi  11  a nueva, 

Alvarado, 

Méndez  Ibañez. 

Santos  Manso, 

Garría, 

Insa, 

González  (D,  losó  Fernando)* 

Perez  Pardo. 

Lafuente. 

Sicilia. 

Castellano, 

Soríano  Prada. 

Perelló. 

Español. 

Mamar. 

Muñoz  Ñongues. 

Salmerón, 

Val, 

García  Marqués, 

Valledor. 

Molinero. 

Aguilar, 

Villapadierna. 

Moreno  y Roure, 

Coca. 

Caballero, 

Portales* 

Tapia. 

González  Rio. 

Al  faro  (D,  Timoteo). 

Rodriguez  Sepúlveda. 

Ber  nales. 

Martínez  Pacheco, 

Jiménez  Mena, 

Hidalgo, 

Oervera. 

Perez  Pastor. 

Barbera. 

Palma, 

Cas  telar. 

Herrera, 

Sr.  Vicepresidente  (Pedregal), 

Total,  68. 

Señores  que  dijeron  no: 

Benitez  de  Lugo, 

Abad. 

Yaldés. 

Sainz  y Rueda. 

Vea-Hurguía. 

García  San  Miguel. 

AristizabaL 

Pasarón. 

Martín  de  Olías, 

Cajuela, 

Martí  y Tarrats. 

De  Andrés  Montalvo, 

Total,  12* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
leer  un  artículo  del  Reglamento,  á petición  del  Sr,  Sainz 
de  Rueda, 

El  Sr,  o LAVE  ¡ Pido  la  palabra  para  oponerme  h 
que  se  lea  ese  artículo, 
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El  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  Cuando  se  está  en  la 
votación  no  puede  leerse  nada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ha  termi- 
nado la  votación.  ¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  se- 
ñor  Olave? 

El  Sr.  OLA  VE:  Dice  el  Reglamento  que  todo  Dipu- 
tado puede  pedir  la  lectura  de  uno  de  sus  artículos  en 
cualquier  estado  en  que  se  halle  la  discusión,  y ahora 
no  se  discute  nada. 

El  Sr.  VALDÉS:  Pido  que  se  lea  el  artículo  para 
ver  si  dice  lo  que  dice  el  Sr.  Ola  ve. , 

EL  Sr,  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  N o hay  pa- 
labra, porque  se  va  á leer  el  artículo. 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Yo  he  sido  el  que  ha  pe- 
dido la  lectura  del  artículo  del  Reglamento,  y creo  que 
tenia  derecho  para  hablar  antes  que  el  Sr,  Olavo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  he  con- 
cedido á V,  S.  la  palabra.  ¿Cdál  es  el  articulo  cuya  lec- 
tura ha  pedido  Y,  S.? 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  El  UQ;  y he  pedido  la 
palabra  antes  de  que  se  lea,  para  renunciar  á mi  pe- 
tición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagígal):  ¿Ha  de  empezar  la 
sesión  precisamente  á las  ocho  de  ia  mañana  para  sns- 
penderla  á las  once,  y continuarla  á las  tres  de  la  tar- 
de hasta  las  siete?» 

Habiéndose  pedido  por  suficiente  numero  de  Dipu- 
tados que  fue^e  nominal  la  votación,  así  se  acordó. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Desearía  someter  á la 
consideración  de  los  Sres.  Diputados  una  proposición. 
En  vista  del  mal  resultado  que  ha  dado  la  hora  de  las 
ocho  de  la  mañana  para  empezar  la  sesión,  propongo 
que  se  fije  la  de  las  nueve  y que  se  abra  aquella  pre- 
cisamente á esta  hora  en  punto.  De  esta  manera  no  ha- 
brá pretesto  alguno  en  los  Sres.  Diputados  de  ser  dema- 
siado temprano,  aunque  creo  que  cuando  hay  fuerza  de 
voluntad  para  cumplir  con  el  deber,  á las  ocho  como  á 
las  nueve  se  puede  cumplir  perfectamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Los  seño- 
res taquígrafos  y la  Secretaría  m inhiestan  que  es  im- 
posible terminar  la  sesión  á las  doce  y continuarla  á 
las  tros.  Por  tanto,  la  pregunta  sobre  que  va  á recaer 
la  votación  es  la  siguiente: 

¿Empezará  la  sesión  precisamente  á las  ocho  de  la 
mañana  y a las  tres  de  la  tarde?» 

Verificada  la  votación,  resultó  aprobada  la  propues- 
ta por  55  votos  contra  15,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Cagígal. 

Benitcz  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

López  Santiso, 

Abad. 

Valdés 

Yea-Murguía. 

Yillal  onga. 

* IsabaL 

Martin  de  Olías. 

García  San  Miguel. 

Sardá, 

Herrera. 

Perez  Pastor. 

Perez  Costales, 

Morán  (D,  Miguel), 


Alvarez  López, 

Fernandez  Latorre. 

Camps. 

Rasca. 

Each  y Sorra, 

Al  cao tú. 

Perelló. 

Plá  de  Huidobro, 

Brogeras. 

Sainz  y Rueda. 

Pasar  ón. 

Val. 

Plá  y Martí, 

Coca, 

García  Martínez. 

Pascual  y Gastaban. 

Q uesad&. 

Fantoni, 

Jiménez  Mena, 

Vilkpad  lerna. 

Moreno  Roure. 

Castellano. 

Sorlauo  Prado». 

Cervera. 

Alvarado, 

Méndez  Ibañez, 

Santos  Manso. 

Oastelar. 

lusa. 

AristizabaL 

Portales, 

Perez  Pardo, 

Sicilia. 

García  Morales, 

Caballero. 

De  Andrés  Monta! vo. 

Verdugo, 

Hidalgo. 

Rodríguez  Scpfilveda, 

Sr,  Vicepresidente  (Pedregal). 

Total,  55, 

Señores  que  dijeron  no: 

01  ave, 

Meca  y Céreo  les. 

García  López  (D,  Anastasio), 

Avila. 

Villanueva, 

Perez  Pastor.. 

Español. 

Mamar. 

Muñoz  Ñongues. 

González  Vaüedor, 

Gorría. 

Aguítar. 

Tapia, 

Palma, 

Marti  y Tarrats. 

Total*  15. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Habiendo 
pasado  las  horas  mareadas  en  el  acuerdo,  se  suspende 
la  sesión  para  continuarla  á las  tres.» 

Eran  las  doce. 
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Continuando  la  sesión  á las  tres  y cuarto  de  la  tar- 
de, dijo 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  pa- 
labra. 

El  Sr,  SAXN2S  Y RUEDA:  Pido  la  palabra  para 
que  se  cumpla  el  acuerdo  tomado  esta  mañana  por  la 
Cámara, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervem):  No  hay  pa- 
labra, Sr,  Diputado. 

El  Sr.  SAINZ  Y BUEDA:  Reclamo  el  cumplimien- 
to de  uu  acuerdo  de  la  Cámara,  tomado  esta  misma 
manan  a. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Que  uo  hay 
palabra  he  dicho. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa  la 
discusión  del  artículo  único  del  dictamen  haciendo  ex* 
tensiva  la  amnistía  de  14  de  Febrero  último  a todos  los 
procesados  con  motivo  de  la  formación  de  Juntas  revo- 
lucionarias.» 

Leído  dicho  artículo  único  j y no  habiendo  ningún 
Sr,  Diputado  que  pidiera  la  palabra  eu  contra,  se  puso 
á votación  y fué  aprobado  eu  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  La  amnistía  otorgada  por  el  Poder 
ejecutivo  en  14  de  Febrero  próximo  pasado  se  declara 
extensiva  á todos  los  delitos  de  atentado  ó desacato  ala 
autoridad,  usurpación  de  atribuciones  y ranclones  pú- 
blicas  y sus  análogos  é incidencias,  que  resultaren  co- 
metidos coa  motivo  do  la  proclamación  de  La  República 
y de  los  acontecimientos  políticos  ocurridos  en  esta  ca- 
pital el  24  de  Febrero,  el  8 de  Marzo  y el  23  de  Abril, 
hasta  el  día  9 de  Mayo  del  corriente  año.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa 
la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  para  redimir  las  rentas  y pensiones  co- 
nocidas con  los  nombres  de  foros t sóforas,  rentas  en 
saco  y derechuras  . 

El  Sr.  Valdés  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VALDÉS  Y BARRIO:  Señores  Diputados, 
cuando  se  suspendió  el  debate  esta  mañana,  estábamos 
tratando  del  origen  de  los  foros,  y decíamos  que  la  ma- 
yor parte  de  los  autores  estaban  de  acuerdo  en  que  te- 
nían su  origen  en  la  reconquista,  pues  los  Reyes  remu- 
neraban á los  magnates  y monasterios  dándoles  ex- 
tensos territorios,  que  éstos  fueron  repartiendo  en  por- 
ciones pequeñas  entre  sus  colonos;  de  suerte  que  eran 
unos  arrendamientos  largor.  Algunos  foros  tenían  tam- 
bién su  origen  en  los  señoríos  jurisdiccionales,  donde 
los  títulos  y monasterios  que  habían  adquirido  esos  de- 
rechos establecieron  cargas  sobre  ciertos  territorios. 

No  nos  importa  gran  cosa,  de  todas  suertes,  el  ori- 
gen de  los  foros,  y menos  saber  si  han  existido  en  to- 
dos los  países,  como  poco  también  si  existieron  en  toda 
España,  ó nunca  han  existido  eu  otros  reinos  que  en 
los  de  Galicia,- Asturias  y León,  Nos  encontramos  con 
esta  carga  de  la  propiedad  en  ei  día,  y es  necesario,  se- 
ñores Diputados,  quo  pensemos  en  su  redención  de  un 
modo  equitativo  y justo,  sin  que  perjudiquemos  al  pro- 
pietario ni  al  colono* 


Estos  arrendamientos  á largo  é incierto  plazo  se 
constituían  por  las  vidas  de  tres  Reyes  de  España  con- 
secutivos y veintinueve  años  más;  y como  el  plazo  en 
realidad  era  largo,  los  poseedores  se  creían  hasta  cierto 
punto  propietarios,  ó introducían  grandes  mejoras,  que 
les  hacían  profundamente  sensible  la  reversión,  para 
ellos  inicuo  despojo,  cuando  al  término  del  tiempo  mar- 
cado el  señor  del  dominio  directo  reclamaba  las  fincas. 
No  tiene  nada,  en  verdad,  de  particular  que  los  colonos 
sé  levantaran  protestando  al  ver  que  se  les  arrebataban 
aquellas  propiedades  que  creían  de  derecho  suyas,  y 
que  sufrieran  al  verse  despojados  de  aquellas  tierras 
que  habían  visto  regadas  con  el  sudor  de  su  padre 
cuando  en  días  mejores  para  ambos  les  acompañaban 
en  sus  faenas,  y al  verse  arrojados  de  aquella  casa  don- 
de pasaran  la  infancia  en  juegos  con  sus  hermanos,  y 
donde  tantas  veces  escucharan  el  eco  celestial  y la  voz 
armoniosa  de  su  madre.  Se  hizo  general  el  clamoreo, 
y los  Diputados  de  aquellas  provincias,  cumpliendo  con 
un  deber  que  vosotros  cumplís  boy,  se  creyeron  en  el 
compromiso  de  llamar  la  atención  de  las  Góries  sobre 
este  asunto 

El  Consejo  de  Castilla  creyó  que  dobla  ocuparse 
también  de  esto,  y mandó  instruir  un  expediente  que 
no  dio  resultados.  Corría  entonces  el  año  1760.  EL  ex- 
pediente continuó,  y el  Consejo  de  Castilla  no  se  atre- 
vió á resolver  nada  definitivamente.  Más  tarde,  en  1773, 
k instancia  del  Marqués  de  Bosque-Florido  se  libró  una 
Real  provisión  con  fecha  11  de  Mayo,  que,  como  base 
de  otras  posteriores  y de  idénticos  resultados,  citare- 
mos textualmente. 

Dice  así: 

({Líbrese  despacho  para  que  la  Real  Audiencia  del 
reino  de  Galicia  haga  suspender  y que  se  suspendan 
cualesquiera  pleitos,  demandas  y acciones  que  estén 
pendientes  en  aquel  tribunal  y otros  cualesquiera  del 
reino,  sobre  foros,  sin  permitir  tengan  efecto  despojos 
que  se  sustenten  por  los  dueños  del  dominio  directo,  pa- 
gando los  demandantes  y foreros  el  canon  y pensión 
que  actualmente  y basta  ahora  han  satisfecho  á los  di- 
chos dueños,  ínterin  quo  por  3.  M. , á consulta  del  Con- 
sejo, se  resuelva  lo  que  sea  de  su  agrado  » 

Temos,  pues,  Sres.  Diputados,  que  en  virtud  de 
esta  atentatoria  providencia  vinieron  á cambiar  las  cir- 
cunstancias de  la  institución  de  que  se  trata;  diéronse 
las  instrucciones  necesarias,  se  declaró  que  no  había 
lugar  á la  demanda  de  foros,  sino  que  debían  conti- 
nuar de  la  misma  manera  que  estaban,  pagando  el  ca- 
non hasta  que  los  Reyes  dispusieran  otra  cosa;  vinien- 
do de  esta  suerte  los  poseedores  temporales  á conver- 
tirse en  poseedores  perpetuos,  y cayendo  en  el  extre- 
mo contrario.  Convertidos  los  terratenientes  en  verda- 
deros propietarios  de  hecho,  se  impusieron  nuevas  car- 
gas á la  propiedad,  é hicieron  la  situación  de  ésta  en 
Galicia  mucho  más  precaria  que  lo  era  antes. 

Tq  siento  muchísimo  que  ia  comisión  no  esté  en  su 
banco,  y esto  demuestra  la  razón  que  yo  tenía  para  pe- 
dir que  se  suspendiera  el  debate  dul  proyecto  para  más 
adelante,  porque  sin  duda  la  comisión  no  io  tiene  bien 
estudiado  todavía,  cuando  no  está  presente. 

Hoy  la  división  de  la  propiedad  y ia  multiplicación 
de  las  cargas  que  sobre  ella  gravitan  ha  colocado  á la 
de  las  provincias  citadas  en  el  más  lamentable  estado. 
Los  renteros,  teniendo  que  pagar  muchas  rentas,  se 
encuentran  con  que  cuando  la  cosecha  es  pequeña  no 
pueden  satisfacer  sus  obligaciones  y sufren  los  rigores 
que  acompañan  á esta  desgracia*  También  es  mala  la 
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situación  para  el  propietario,  porque  muchas  veces, 
efecto  de  la  división  de  las  ñocas  á que  están  afectas 
las  cargas , se  ve  Imposibilitado  de  reclamar,  y sobre 
todo,  se  encuentra  en  la  necesidad  de  verificar  apeos  y 
prorateos,  que  son  siempre  costosas  operaciones*  Inte- 
resa advertir  esto  para  quemo  se  crea,  señores,  que  los 
propietarios  de  las  tierras  tienen  interés  en  que  no  se 
rediman  los  foros,  porque  á ellos  les  conviene  más  que  á 
nadie.  La  ley  hipotecaria,  por  otra  parte,  vino  á agravar 
esta  aflictiva  situación.  Hay  dos  medios  para  redimir 
los  foros;  es  uno  obligar  á los  dueños  del  dominio  útil 
áque  entreguen  las  fincas;  pero  este  medio  es  inicuo, 
porque  en  la  mayor  parte  de  ellas  han  debido  hacer 
mejoras,  y además,  han  pasado  cien  años  desde  la  Real 
provisión,  y algún  derecho  podemos  darles:  hay  otro, 
que  es  la  redención  forzosa  en  un  plazo  iraprorogable; 
pero  éste  puede  dar  lugar  á que  no  se  cumplan  les  fines 
que  so  esperan  de  la  redención*  Es  preciso  adoptar  un 
término  medio,  y yo  creo  que  la  comisión  que  le  ha  se- 
guido, pudo  habernos  presentado  un  proyecto  en  que 
se  cumplieran  con  más  facilidad  los  fines  que  todos  de- 
seamos. 

Yo  no  le  combato  en  su  fondo,  no  le  combato  en  su 
principio,  porque  estoy  conforme  con  la  redención,  que 
creo  beneficiosa;  pero  también  creo  que  por  lo  mismo 
que  la  cuestión  es  grave,  que  por  lo  mismo  que  la 
cuestión  es  complicada  y se  hieren  intereses  creados, 
que  por  lo  mismo  que  muchas  Córtes  no  se  han  atrevi- 
do á tomar  sobre  ella  resolución,  debemos  ir  poco  á 
poco  para  adoptar  una  medida  justa  y favorable.  El 
proyecto  no  cumple  con  su  fin,  porque  empieza  por  di- 
ficultar la  redención;  y llamo  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  este  punto*  Se  trata  de  redimir,  y se  presenta  un 
proyecto  por  el  cual  estas  cargas  son  casi  Irredimibles, 
porque  propone  un  artículo  en  el  que  se  dice  que  solo 
podrán  redimir  los  pagadores;  y como  éstos  general- 
mente son  pobres  y no  tienen  más  que  lo  que  les  resta 
de  la  cosecha  después  de  pagar  las  infinitas  rentas  que 
tienen  que  pagar,  resulta  qne  se  encuentran  imposibi- 
litados de  redimir  esos  foros;  de  suerte  que  continuarán 
los  foros  en  su  mayoría,  y además  los  disturbios  á qne 
dará  lugar  este  proyecto.  Si  se  concediese  á los  dueños 
del  dominio  directo  el  derecho  de  redimir,  llegaríamos 
más  pronto  á la  redención,  porque  los  dueños  podrían 
verificarla  más  fácilmente,  y está  en  su  interés  que  des- 
aparezcan las  cargas  sobre  la  propiedad* 

Además  impone  una  pena  ai  redimen  te,  cosa  rara, 
señores,  tratándose  de  redimir,  porque  dice  qne  podrán 
redimir  con  arreglo  al  tipo  establecido,  pero  que  du- 
rante.los  cuatro  años  siguientes  no  podrán  enajenar  las 
fincas  que  hayan  redimido.  Esto  es  atentatorio  á la  li- 
bertad de  contratación,  ¿Con  qué  derecho  pretende  la 
comisión  que  yo  me  vea  obligado  á tener  en  mi  poder 
una  finca  que  he  redimido?  ¿Con  qué  derecho  pretende 
la  comisión  que  aquel  que  redime  una  finca  se  vea 
obligado  á guardarla  para  sí  durante  cuatro  años?  Cier- 
to es  que  se  le  dice  que  si  se  ve  en  un  estado  lamenta- 
ble podrá  redimirla;  mas  para  esto  necesita  hacer  una 
información,  y como  la  información  cuesta  dinero, 
aquellos  pobres  renteros  no  encontrarán,  por  consi- 
guiente, medios  de  redimir  esos  foros.  De  suerte  que, 
como  vemos,  este  proyecto  es  hasta  atentatorio  á la  li- 
bertad de  contratación. 

Dice  también  que  podrá  redimirse  por  uno  solo  de 
los  pagadores.  En  Asturias  y León  se  da  el  caso  de 
que  un  foro  le  pagan  muchas  personas;  que  una  paga 
pna  fanega,  otra  paga  menos,  y hasta  alguno  no  má 


que  un  puñado:  pues  bien,  éste  podrá  suceder  que  sea 
el  más  rico  de  todos  y podrá  hacerle  suyo;  pero  eu  ese 
caso  no  se  hace  más  que  cambiar  de  dueño  del  foro,  y 
los  otfos  pobres  colonos  se  verán  obligados  á pagar  al 
nuevo  señor,  y sn  condición  será  más  triste,  porque  el 
dueño  anterior  que  venia  disfrutando  del  foro  de  muy 
antiguo,  podría  tenerles  consideración,  podría  sentir 
Lástima  hacia  ellos,  podría  no  cobrarles  las  rentas,  y 
hasta  darles  algún  grano  cuando  la  cosecha  fuera  mala; 
pero  seguramente  que  el  compañero  de  ellos,  el  que 
paga  para  redimir,  no  les  tendrá  consideración  alguna, 
y ávido  de  enriquecerse,  les  tratará  peor,  haciendo  ilu- 
soria la  redención,  que  queda  simplemente  convertida 
en  nu  cambio  de  señor  directo* 

Finalmente,  el  proyecto  ataca  los  derechos  del  pro- 
pietario, y los  ataca  por  completo,  porque  no  le  conce- 
de ventaja  ninguna,  porque  no  le  concede  el  derecho 
de  redimir*  Yo  comprendo  que  no  se  le  coaceda  en 
aquellas  fincas  qne  han  mejorado,  en  aquellas  fincas 
que  de  improductivas  se  han  convertido  en  productivas; 
pero  no  comprendo  por  que  razón,  aquellas  en  que  se  ha 
constituido  un  foro  hace  poco  tiempo  y permanecen  eu 
las  mismas  condiciones,  no  se  da  al  propietario  el  de- 
recho d©  redimir.  Hay  más;  hay  fincas  que  se  encuen- 
tran en  el  mismo  estado,  y sin  embargo,  por  efecto  del 
tiempo  las  rentas  han  subido,  y esc  señor  del  dominio 
directo,  á pesar  de  haber  aumentado  las  rentas  sin  que 
á ello  haya  contribuido  el  trabajo  del  dueño  del  domi- 
nio útil,  se  ve  imposibilitado  de  recuperar  esa  perdida; 
de  suerte  que  es  una  expropiación,  y una  expropiación 
forzosa  sin  indemnización. 

Además,  se  obliga  en  algunos  casos  á redimir  á pla- 
zos. Vosotros  sabéis,  Sres.  Diputados,  3o  que  es  redimir 
á plazos;  sobre  todo  los  Diputados  castellanos  sabéis 
muy  bien  los  efectos  de  la  compra  á plazos.  Creerán  lés 
pobres  renteros  que  pueden  redimir  en  un  plazo  dado, 
¿y  qué  sucederá?  Que  pasarán  los  plazos  y se  encontra- 
rán con  que  solo  han  pagado  algunos  con  el  objeto  da 
redimir,  y que  sin  embargo  no  lo  han  logrado. 

La  mayor  parte  de  los  propietarios,  6 gran  parte  de 
ellos,  se  han  arruinado  por  querer  comprar  á plazos  los 
bienes  nacionales,  con  la  esperanza  do  pagarlos  con  hs 
rentas.  ¿Y  qué  ha  resultado?  Que  el  destino,  que  la  Pro- 
videncia no  quiso  consentirlo  así,  y les  dió  malas  cose- 
chas, y esos  hombres  no  han  podido  cumplir  sus  deseos, 
y lo  que  es  peor,  se  han  quedado  armiñados  por  el  afaa 
de  enriquecerse  pronto.  Además,  el  plazo  envuelve  una 
pérdida  considerable  para  el  capital,  puesto  que  no  es 
lo  mismo  recibirle  desde  luego  y en  total  que  recibirlo 
en  plazos;  y esta  condición  es  muy  atendible. 

Ho  expongo  con  más  latitud  estas  breves  conside- 
raciones, porque  como,  digo,  estoy  conforme  con  el 
principio  de  la  redención,  porque  creo  que  es  necesa- 
ria, porque  deseo  el  bien  de  aquellas  provincias;  solo 
que  á su  vez  deseo  qne  no  se  perjudique  ni  á unos  ni 
á otros,  y que  esta  redención  sea  justa  y equitativa. 

Y si  yo  tengo  este  deseo,  seguramente  que  vosotros 
debierais  tenerle  con  más  razón,  porque,  efecto  de  las 
circunstancias,  cuando  os  visteis  solos,  rodeados  del 
vacío,  llamasteis  á las  clases  conservadoras,. y las  cla- 
ses conservadoras  vinieron  á ponerse  á vuestro  lado 
para  restablecer  la  unidad  de  la  Patria,  quebrantada 
por  vosotros  mismos*  Y cuando  se  agrupan  á vuestro 
lado  para  daros  fuerza  y vigor,  un  dia  por  medio  de  ua 
proyecto  y otro  dia  por  medio  de  una  enmienda,  1M 
arrojáis  la  manzana  de  la  discordia  que  les  obligará  á 
separarse  de  vuestro  lado, 


NÚMERO  81, 


1205 


Se  oye  aquí  con  frecuencia,  y algunos  se  ríen  cuan- 
do yo  digo  esto;  se  oye  aquí  con  frecuencia  cuando  se 
trata  de  atacar  un  derecho,  que  es  necesario  hacer  al- 
go para  legitimar  Ja  revolución,  Yo  creo  que  hay  dife- 
rencia entre  ía  revolución  que  viene  por  la  fuerza  de 
las  armas,  y las  revoluciones  pacíficas;  yo  creo  que  hay 
gran  diferencia  entre  las  formas  de  gobierno  que  se  es- 
tablecen por  medio  de  la  lucha  armada,  y las  formas 
de  gobierno  qno  se  establecen  con  el  concurso  de  las 
clases  conservadoras.  Esta  razón  debe  moveros  á respe- 
tar esos  derechos,  los  cuales  se  hiere  ti  en  el  proyecto. 

Por  eso  yo  espero  que  inspirándose  en  el  patriotis- 
mo, reconociendo  la  sensatez  de  las  provincias  á que  el 
proyecto  se  refiere,  la  comisión  retirará  el  dictamen 
para  enmendarle  de  suerte  que  no  sé  hiera  derecho  al- 
guno. Ya  así  lo  espero  de  su  patriotismo;  y si  no  lo  re- 
tírase, que  ya  veo  alguna  manifestación  que  me  indica 
que  no  piensa  hacerlo,  yo  suplico  á la  comisión  que  se 
sirva  aceptar  alguna  de  las  enmiendas  mias  como  me- 
dio de  transacción. 

No  crea  el  Sr*  Al  varado  que  yo  tengo  menos  interés 
que  S,  S.  por  las  clases  pobres  de  Galicia:  tengo  más 
que  ét  acaso,  á juzgar  por  el  deseo  que  hemos  manifes- 
tado, S.  8,  en  el  proyecto  y yo  en  las  enmiendas. 

Yo  no  sé  si  aquellas  clases  constituyen  para  vos- 
otros el  cuarto  estado;  sé  que  constituyen  para  raí  una 
clase  altamente  simpática,  á la  cual  deseo  hacer  todo  el 
bien  posible  desde  este  banco,  ya  con  mi  pequeña  in- 
fluencia, ya  con  mi  voto.  Yo  oigo  aquí  frecuentemente 
idilios  tan  solo  al  cuarto  estado,  entendiendo  por  cuar- 
to estado  solo  los  obreros*  No  sé  si  lo  constituyen  solo 
los  obreros;  para  mí  lo  constituyen  las  ciases  pobres  de 
esas  provincias  desheredadas.  Aquí  se  llama  cuarto  es- 
tado á los  obreros  que  cobran  buen  jornal,  que  viven 
bien,  que  trabajan  cierto  número  de  horas,  que  ven 
que  sus  hijos  se  educan  á expensas  de  la  asociación, 
y no  se  llama  cuarto  estado  á aquellos  colonos,  á 
aquellos  pobres  propietarios  de  Asturias,  de  Galicia  y 
de  León,  que  no  tienen  más  terreno  que  el  que  culti- 
van con  el  sudor  do  su  rostro,  que  no  duermen,  que 
apeuas  descansan,  que  pasan  la  noche  inquietos  le- 
vantándose á menudo  para  preguntar  ai  cielo  si  al- 
guna nube  imprudente  vendrá  á destruirles  la  cosecha 
de  sus  afanes.  Yo  creo  que  más  deferencia  merecen  és- 
tos, y por  eso  quiero  hacer  redimibles  los  foros,  y por 
e$o  combato  un  proyecto  que  no  satisface  esa  aspiración 
que  todos  debemos  tener. 

Termino,  pues,  haciendo  el  ruego  que  antes  hacia 
á la  comisión:  6 bien  que  retiro  su  dictamen  para  pre- 
sentarlo dentro  do  pocos  dias  redactado  de  un  modo  que 
hiera  menos  los  derechos  de  los  unos  y de  los  otros,  y 
que  haga  más  fácil  la  redención  de  los  foros;  ó bien  que 
se  digne  admitir  alguna  de  las  enmiendas  que  tengo 
presentadas,  para  que  les  sea  á todos  menos  sensible  la 
redención.  Yo  llamo  la  atención  de  los  Diputados  de 
Galicia:  ellos  han  venido,  la  mayor  parte,  por  primera 
vez  representando  aquellas  provincias  ilustres  que  tan 
queridas  son  para  mí:  ellos,  que  seguramente  se  liarán 
acreedores  á continuarlas  representando,  no  querrán 
herir  los  derechos  de  nadie:  ellos  tienen  derecho  á coo- 
titnmrlas  representando,  y para  conseguir  este  fin,  para 
seguir  mereciendo  la  confianza  de  aquellos  electores, 
procurarán,  seguro  estoy  de  ello,  procurarán  no  lesio- 
nar los  intereses  creados  de  los  unos  ni  de  los  otros.  Si 
asi  lo  hacen,  ellos  tendrán  á su  lado  las  clases  ricas  de 
aquel  país  y las  clases  pobres  de  aquellas  comarcas. 

Yo  suplico,  pues,  á los  individuos  de  la  comisión 


que  se  inspiren  en  estas  ideas,  que  olviden  los  compro- 
misos adquiridos,  porque  no  hay  más  remedio,  Sr*  AI- 
varado,  que  deponer  en  esté  sitio  algo  de  los  compro- 
misos adquiridos  fuera  de  aquí,  Y yo  les  aseguro  que, 
si  así  lo  hacen,  merecerán  bien  de  aquellas  comarcas  y 
de  la  Pátria. 

El  Sr.  ALVARADÜ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Al- 
var a do  tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  ALVARADO:  Señores  Diputados,  aunque 
no  he  tenido  el  gusto  de  oír  todo  el  discurso  del  Sr*  Yal- 
dés,  he  oido  lo  bastante  para  comprender  cuál  es  su 
espíritu;  y tratándose  de  una  discusión  de  totalidad, 
creo  que  con  el  espíritu  de  un  discurso  hay  lo  suficiente 
para  contestarle. 

Por  la  mañana,  al  empezar  el  Sr.  Yaldés  á atacar 
el  dictamen  de  la  comisión,  dirigió  cierta  especie  de 
ataque,  más  bien  que  al  dictamen,  á la  comisión  y á 
las  personas  que  la  forman:  yo  creo  que  estos  ataques 
ni  siquiera  debo  rechazarlos,  porque  en  el  ánimo  de  la 
Cámara  estoy  cierto  de  que  no  ha  de  influir  para  nada 
la  manera  de  estar  constituida  la  comisión,  para  apre- 
ciar su  dictamen.  Que  las  personas  que  componemos  la 
comisión  seamos  mejores  ó peores,  que  tengamos  estos 
ó los  otros  antecedentes,  que  tengamos  compromisos  de 
una  clase  ó de  otra,  no  creo  que  esto  influya  para  nada 
en  que  el  dictámeu  sea  bueno  ó malo.  Que  haya  unidad 
de  pensamiento  entre  los  individuos  de  la  comisión,  6 
que  deje  de  haberla,  tampoco  creo  que  esto  importe  gran 
cosa  á la  Cámara:  demasiado  se  comprende  que  en  toda 
comisión  ha  de  haber  divergencia  de  opiniones,  si  no 
en  los  principios,  á lo  menos  en  la  manera  de  desarro- 
llarlos; y nada  tiene  de  extraño  que  haya  diversidad  do 
miras  en  la  comisión,  cuando  el  mismo  Sr.  Yaldés  em- 
pieza por  manifestarse  completamente  conforme  con  el 
principio  de  que  parte  el  proyecto,  y sin  embargo,  di- 
siente de  una  manera  notable  de  la  comisión  en  la  ma- 
nera de  desarrollar  el  principio  del  proyecto. 

Deeia  también  esta  mañana  el  Sr.  Yaldés,, y á esto 
no  puedo  dejar  de  contestar,  porque  me  es  personal, 
que  en  la  oposición  se  hacen  promesas  que  después  pe- 
san: parecía  que  S.  S*  lo  decía  tratando  de  significar 
que  este  dictamen  era  producto  de  compromisos  que  en 
la  oposición  habían  contraido  algunos  individuos  de  la 
comisión.  Yo  debo  manifestar  al  Sr*  Yaldés  que  indu- 
dablemente yo  en  la  oposición  he  adquirido  compromi- 
sos, pero  que  estoy  resuelto,  completamente  decidido  á 
sostenerlos  en  el  poder  mientras  el  partido  republicano 
sea  mayoría,  por  la  sencilla  razón  de  que  al  adquirirlos 
he  sabido  perfectamente  lo  que  hacia,  y no  he  adqui- 
rido más  que  aquellos  que  en  conciencia  creía  que  de- 
bía adquirir;  por  consecuencia,  no  tengo  necesidad  de 
renunciar  á ninguno.  Es  cierto  que  yo,  como  Diputado 
de  una  de  las  provincias  á quienes  más  afectan  estas 
cargas  y á quienes  má|  beneficios  ha  de  reportar  la 
redención  de  los  foros,  he  adquirido  compromisos  en 
aquellas  provincias  de  pedir,  sostener  y conseguir  en 
cuanto  me  fuera  posible  sn  redención:  esto  es  exacto,  no 
lo  niego;  éste  compromiso  no  me  pesa,  creo  que  es  justo, 
yen  lo  que  pueda,  como  miembro  de  la  comisión,  mepro- 
pongo  sostenerlo,  con  plena  conciencia  de  que  hagobien* 

Nos  ha  dicho  también  el  Sr*  Yaldés,  á propósito  de 
cierto  incidente  que  no  hay  para  qué  recordar  esta  tar- 
de, que  los  individuos  de  la  comisión  no  queríamos  espe- 
rar á que  viniesen  oradores  de  talla  á bacer  la  oposición 
á nuestro  dictamen,  sin  duda  por  miedo  á la  disscuion. 
Efectivamente,  y en  esto  hablo  por  mi  propia  cuenta, 
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declaro  que  como  no  soy  orador  m preterido  que  se  me 
tenga  por  tal , naturalmente  he  de  tener  recelos  de  que 
hagan  oposición  á mis  proyectos  personas  de  más 
talla  y que  rae  lleven  ventaja  en  elocuencia;  pero  creo 
que  la  verdad  siempre  es  verdad , que  la  razón  es 
siempre  razón,  y diciéndola  coala  sencillez  coa  que  yo 
acostumbro , no  puedo  teaer  recelos  de  que  me  venzan 
más  que  en  la  exterioridad , pero  sin  que  toma  que  en 
el  espíritu  de  la  Cámara  deje  de  veacer  la  razón. 

Por  lo  demás,  como  el  Sr.  Valdés  ha  declarado  ter- 
minantemente que  está  conforme  con  el  principio  áque 
obedece  el  proyecto , y come  por  otra  parte  S.  S.  ha 
desarrollado  muy  [joco  los  detalles  en  que  se  separa  de 
la  comisión,  yo  tengo  muy  poco  que  decir  del  fondo 
de  su  discurso;  sin  embargo,  siendo  estas  las  primeras 
palabras  que  se  pronuncian  ..en  este  debate  , y tratan- 
dase* de  una  materia  especial  que  afecta  solo  á ciertas 
provincias,  acaso  sea  necesario  hacer  una  ligera  reseña 
de  lo  que  son  estas  caigas. 

Ha  tenido  razón  el  Sr.  Yaldés  al  decir  que  los  fofos 
procedían  de  la  reconquista,  es  la  misma  historia  de 
los  censos  enfitéuticos,  ó muy  parecida , que  todos  los 
Sres.  Diputados  conocen ; pero  los  censos  eran  perpe- 
tuos, y como  tales  contratos  de  trasmisión  perpétua  de 
una  parte  del  dominio , constituían  un  verdadero  pro- 
greso sobre  el  estado  de  la  propiedad  en  Ja  época  en 
que  comenzaron  á instituirse.  DI  foro  no  afecta  esta  for- 
ma; eí  foro  era  un  contrato  temporal  : se  constituía  or- 
dinariamente, según  la  formula  de  las  escrituras,  como 
imposición  por  la  vida  de  tres  señores  Reyes  y veinte 
6 veintinueve  años  más,  y al  cabo  de  ese  tiempo  les 
terrenos  dados  en  foro  volvían  á poder  de  los  dueños 
que  los  habían  dado:  el  terrateniente,  el  que  había 
trasformado  aquella  propiedad  que  se  le  había  entrega- 
do inculta  para  que  á costa  de  su  trabajo , el  de  su  fa- 
milia y aun  el  de  dos  ó tres  generaciones  lo  hiciese 
productivo,  se  quedaba  sin  nada,  no  tenia  derecho  á 
nada,  y el  dueño,  el  que  primitivamente  había  dado 
aquel  capital  , y que  había  sacado  el  interés  durante 
aquel  período  de  tiempo , volvía  á reclamar,  no  solo  el 
capital,  sino  además  el  cuarto,  el  quinto  ó el  décimo  de 
lo  que  había  entregado. 

Esto  era  e sen  cía  I mente  injusto,  y tau  injusto,  que 
constituyó  esto  una  cuestión  social,  y una  cuestión, 
señores,  en  la  época  en  que  las  cuestiones  sociales  ape- 
nas se  conocían;  una  cuestión  social  de  tal  naturaleza, 
tan  sumamente  grave  para  la  dación,  que  hubo  nece- 
sidad de  adoptar  una  medida  para  cortar,  ó por  lo  me- 
nos para  suspender  los  efectos  de  estos  abusos,  y en- 
tonces recayó  una  pragmática  por  virtud  de  la  cual  se 
mandaron  suspender  ó se  declaró  que  no  se  diese  curso 
á las  acciones  de  desahucio  por  terminar  los  plazos  de 
los  foros.  En  tal  estado  se  halla  esa  cuestión  desde 
fines  del  siglo  pasado;  pero  esto  no  impide  que  los  foros 
lleven  consigo  otras  gravísimas  dificultades. 

Los  foros,  ó sea  las  cargas  que  llevan  consigo  los 
terrenos  aforados,  son  cargas  verdaderamente  señoria- 
les, y el  Sr.  Valdés  nos  lo  ha  dicho  bien  claramente 
esta  mañana;  las  rentas  se  computaban,  no  tanto  por 
los  réditos  del  capital  representativo,  que  no  existía 
(pues  era  una  tierra  yerma  y no  existía  capital! , sino 
como  reconocimiento  del  vasallaje.  El  furo  era  verda- 
deramente señorial;  el  dueño  del  terreno  á quien  se  le 
habla  concedido,  le  había  adquirido  á título  gratuito  y 
por  virtud  de  una  merced.  Los  merecimientos  para  la 
adquisición  ya  cesaron,  no  sé  cuáles  fueron;  pudieron 
haber  sido  los  merecimientos  que  tiene  un  capitán  que 


dirige  una  hueste,  los  merecí  míen  tos  que  tiene  una 
asociación  religiosa  que  se  establece  en  un  país,  y que 
por  el  fanatismo  se  atrae  las  mercedes  de  los  grandes. 
El  que  había  asistido  á ia  hueste  ó habla  formado  parte 
de  ella  no  tenia  merecimiento  ninguno,  no  se  le  con- 
cedía merecimiento  do  ninguna  especie;  se  ie  entrega- 
ban los  foros,  pero  á título  de  que  pagase  algo,  á títu- 
lo de  que  trabajase;  y sobre  la  carga  de  la  renta  de  la 
tierra,  que  llevaba  sobre  si  como  los  que  llevaban 
tierras  á foro,  tenía  otra  porción  de  cargas  que  serla 
prolijo  enumerar.  Pero  sí  mencionaré,  entre  otras,  la 
necesidad  que  tiene  de  pagar  el  tanto  por  ciento  en  que 
se  vendiese  la  ñuca,  siempre  que  se  enajenase,  y cutre 
otras  también  la  de  que  estuviese  obligado  á pagar  la 
renta  que  se  hubiera  estipulado,  aun  cuando  se  divi- 
diese la  finca  aforada  entre  varios,  cargando  con  las 
consecuencias  de  cobrar  ó de  no  cobrar  do  los  demás 
llevadores  del  terreno;  porque  tratándose  de  contratos 
tan  antiguos,  era  y es  lo  más  fácil,  pues  qüe  se  está 
viendo  todos  ios  dias  en  Galicia,  que  se  oscurezca  la 
propiedad,  y oscurecida  ésta,  os  muy  difícil  demostrar 
que  tal  terreno  está  obligado  á pagar  tal  ó cual  renta, 
pues  el  dueño  sabe  la  renta  que  cobra,  y por  la  pose- 
sión se  demuestra  si  cobra  tanta  o cuanta  renta,  y que 
na  Fulano  de  Tal  tiene  la  costumbre  de  pagarla  to  la,  y 
ese  Fulano  de  Tal  la  tiene  que  pagar  toda  y luego  uo 
encuentra  quien  se  la  reintegre. 

Es  más:  el  dueño,  el  perceptor  de  esas  reatas,  cuan- 
do lo  tiene  por  conveniente,  según  la  jurisprudencia 
admitida,  cada  diez  años  puedo  exigir  á los  pagadores 
de  Ja  renta  que  á su  costa  hagan  el  prora tco,  lo  cual 
le  sube  un  dineral,  que  es  á veces  más  do  lo  que  valen 
acaso  las  tierras  que  esos  hombres  llevan.  De  manera 
que  esos  hombres  no  solamente  pagan  el  rédito  del  ca- 
pital que  se  les  entregó,  no  solamente  pagan  un  tanto 
por  ciento  del  mismo  valor  cuando  se  enajena,  del  mis- 
ino valor  que  ellos  han  hecho  y que  han  creado  con  su 
trabajo,  sino  que  comprali  la  finca  quizá  tres  ó cuatro 
veces  en  el  periodo  de  su  vida. 

De  aquí,  que  ya  hace  mucho  tiempo,  Sros,  Diputa- 
dos, las  personas  que  han  meditado  con  algo  de  sere- 
nidad sobre  el  estado  de  la  propiedad  en  Galicia  bau 
comprendido  que  era  absolutamente  indispensable  que 
el  Estado  interviniese  en  la  regulación  de  esos  contra- 
tos, que  el  Estado  á la  vez  regularizase  esa  propiedad; 
que  el  Estado,  usando  do  las  atribuciones  que  tiene  para 
impedir  la  parte  abusiva  que  puedan  tener  toda  clase  de 
contratos,  y asando  de  la  facultad  que  tiene  para  ha- 
cer que  se  realice  la  justicia,  interviniese  en  ello  para 
reglamentar  osa  propiedad,  como  ahora  so  reglamenta. 
De  aquí,  señores,  también  que  ya  de  inuy  antiguo  se 
tratase  de  esto;  pues  yo  que  estoy  hablando,  no  había 
naoido  quizá  cuando  se  empezó  ya  á hablar  y á escri- 
bir sobre  la  necesidad  de  dictarse  una  ley  de  redención 
de  foros. 

Gomo  la  comisión  ha  dicho  en  el  preámbulo  do  m 
dictamen,  está  tan  imbuida  esa  idea  en  todos  los  que 
conocen  lo  que  en  Galicia  pasa  y lo  que  acontece  en  las 
provincias  en  que  corno  on  las  de  Galicia  se  encuentra 
la  propiedad  organizada  de  esa  manera,  que  todos  los 
partidos  absolutamente  y sin  distinción  alguna  han  di- 
cho su  palabra  sobre  esta  materia,  y todos  han  estado 
conformes  erz  la  necesidad  de  decretar  la  calidad  de  re- 
dimibles de  esas  cargas  y de  dar  facultad  ríe  redimir  esas 
cargas  al  colono.  {El  Sr.  Valdés:  Y también  al  percep' 
tor.)  No,  no  lo  niego,  pues  hombres  ilustres  hay  que  han 
opinado  que  el  derecho  de  redención  debe  concederse  al 


jSrtTMERO  61. 


1261 


perceptor  de  la  renta;  hay  otros  que  opinan  que  dehe 
concederse  al  colono,  pero  también  al  perceptor.  La  co- 
misión, señores,  ha  optado  por  el  primer  medio,  ó sea 
por  que  el  colono  sea  el  que  tenga  la  facultad  de  redi  - 
mir,  que  es  el  que  considera  más  radical;  porque  el 
principio  de  que  parte  este  proyecto  es  un  principio 
esencialmente  político. 

Ha  dicho  el  Sr,  Váidas  que  este  proyecto  ataca  ia 
libertad  de  contratación;  yo  no  niego  que  ataque  á esta 
libertad.  Se  ha  dicho  que  es  una  especie  de  expropia- 
ción por  causa  de  utilidad  pública;  yo  no  negaré  que 
en  cierto  modo,  y atendiendo  al  fondo  del  proyecto,  sea 
una  especie  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica; pero  sí  una  expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública  es,  eo  el  mero  hecho  de  necesitarse  y de  erigir- 
la la  autoridad  en  conveniencia  pública,  política  y so- 
cial, es  indispensable  llevarla  ¿cabo  con  todas  sus  con- 
secuencias y de  manera  que  surta  todos  sus  efectos; 
pues  si  no,  seria  completamente  inútil  poner  mano  á este 
asunto. 

Los  que  quieren  que  únicamente  el  perceptor  de  la 
renta  sea  el  que  tenga  derecho  para  redimirla,  y sea  el 
que  tenga  derecho  de  decir  al  colono  que  posee  aquella 
tierra|  amira,  toma  cuatro  cuartos  que  puede  valer  esa 
tierra,  vete  con  Dios  y déjamela  & mí,i>  no  compren- 
den que  eso  sería  crear  un  proletariado  en  países  donde 
no  le  hay;  no  com prenden  que  eso  seria  convertir  paí- 
ses pacíficos,  donde  todo  el  mundo  es  propietario,  en 
países  que  estuvieran  siempre  tan  perturbados  como  los 
más  perturbados  de  Europa.  Pues  si  nosotros  vamos  á 
obedecer  aquí  á un  principio  político  y social,  es  pre- 
ciso buscar  medios  para  que  estas  necesidades  se  satis- 
fagan por  completo,  y no  que  al  huir  de  un  escollo  va- 
yamos a dar  en  otro  que  es  peor. 

Quizá  la  comisiou  no  tendrá  inconveniente  en  ad- 
mitir una  enmienda;  y esto  lo  digo  por  mi  propia  cuen- 
ta, puesto  que  en  la  comisión  no  hemos  hablado  de  ello; 
creo,  repito,  que  la  comisiou  no  tendrá  inconvenien- 
te en  aceptar  una  enmienda,  siempre  que  estuviese  en 
armonía  con  el  espíritu  del  proyecto  de  ley;  que  no 
tendrá  inconveniente  en  aceptar  una  enmienda  por  vir- 
tud de  la  cual,  si  el  colono  ó pagador  de  la  renta  uo  la 
quisiera  redimir,  pudiese  hacerlo  el  perceptor.  Creo  que 
no  habría  inconveniente  en  ello,  con  tal  de  que  eula  tras- 
misión se  reconociese  el  derecho  preferente  del  percep- 
tor; que  se  lu  diese,  porq  ue  los  perceptores  ordinariamen- 
te deben  ser  pobres,  que  se  le  diese  un  plazo  para  pagar- 
la; que  se  le  diese  un  plazo  para  buscar  el  capital  nece- 
sario para  llevar  á cabo  esa  redención,  Repito  que  creo 
que  la  comisión  no  tendrá  inconveniente  en  esto,  por  la 
sencilla  razón  de  que  la  comisión  ha  obedecido  en  pri- 
mer lugar  á la  necesidad  de  consolidar  los  dominios,  y 
esta  es  una  parte  en  que  se  funda  el  dictamen,  y sien- 
do esta  una  base  del  dictamen  de  la  comisión,  si  re- 
sultase por  los  hechos  6 por  los  casos  particulares  que 
este  fin  no  se  pudiera  alcanzar,  bien  por  imposibilidad 
material,  ó bien  por  la  falta  de  voluntad  de  uno  de  los 
partícipes  del  dominio,  no  habría  inconveniente  en  que 
la  trasmisión  se  hiciese  en  provecho  de'  los  dos  y que- 
dase con  el  dominio  uno  de  ellos,  el  perceptor  de  la 
renta,  por  ejemplo,  en  lugar  de  ser  el  pagador. 

Decía  el  Sr.  Yaldés  que  esperaba  que  la  comisión 
retirase  su  dictámen:  la  comisión  no  puede  retirar  su 
dictamen;  y no  puede  retirar  su  dictámen  porque  le 
ha  meditado  mucho,  porque  le  ha  estudiado  todo  lo  de- 
tenidamente de  que  sus  miembros  son  capaces,  y lia 
creído  que,  por  regla  general,  el  espíritu  del  dictámen, 


que  en  él  se  desarrolla,  el  espíritu  que  ha  dado  princi- 
pio á este  dictamen,  es  el  que  debe  aceptarse  para  la 
resol  ocio  o de  esta  materia.  La  comisión,  sin  embargo, 
no  está  enamora  la  de  su  obra,  no  tiene  por  qué  estar- 
lo, y si  se  presentasen  enmiendas  que  indudablemente 
mejorasen  esta  obra  sin  contradecir  su  espíritu  , sin 
agravar  sus  consecuencias,  no  tendrá  inconveniente  en 
aceptarlas.  Es  rnás:  algunas  se  han  presentado,  y cuan- 
do llegue  la  hora  de  que  se  lean,  la  comisión  manifes- 
tará su  Opinión  sobre  ellas. 

Como  no  he  tenido  el  gusto  de  oír  al  Sr.  Yaldés  todo 
lo  que  ba  dicho,  y seria  en  vano  que  yo  emplease  más 
tiempo  hablando  de  esta  cuestionó  impugnando  tal  vez 
cosas  é ideas  que  no  haya  emitido  8.  3.,  por  tanto,  es- 
perando que  los  demás  señores  que  han  de  terciar  en 
este  debate  expongan  sus  argumentos,  concluyo  rogan- 
do á la  Cámara  se  sírva  aprobar  el  dictámen  de  ia‘ co- 
misión. 

El  Sr.  VALUES  Y BARRIO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  8r,  VICEPRESIDENTE  (Cervqra):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Yaldés  paru  rectificar. 

El  Sr.  VALDES  Y BARRIO:  Empezaré  rectificando 
lo  que  imperta  mucho  que  rectifique.  Yo  no  he  dicho, 
como  elSr.  Alvarado  me  ha  atribuido,  que  la  comisión 
temiese  á algún  orador  de  talla  que  pensase  tomar  parte 
enaste  debate;  sin  duda  me  ha  comprendido  inai  S.  3.: 
lo  que  dije  es  que  sentía  tener  que  terciar  en  esta  discu- 
sión sin  que  la  comisión  estuviera  en  su  banco,  sin  que 
los  individuos  que  la  componen  estuviesen  en  su  puesto; 
pero  no  b dijo  por  la  causa  que  manifiesta  el  Sr.  Ál va- 
do, sino  porque  los  que  no  habían  venido  demostraban 
desear  que  se  suspendiese  esta  discusión,  al  menos  por 
esta  tarde,  ateud  leudo  á su  gran  importancia. 

Aplaudo  la  franqueza  y sinceridad  con  que  el  señor 
Alvarado  ha  manifestado  que  tiene  compromisos  adqui- 
ridos respecto  k este  punto,  y yo  no  he  dudado  ni  por 
un  momento  de  que  si -el  Sr.  Alvarado  adquiría  com- 
promisos, los  adquiría  con  plena  conciencia,  y leal, 
estaba  dispuesto  á cumplirlos. 

No  todos  los  foros  ban  nacido  de  señoríos  jurisdic- 
cionales; y aun  cuando  eso  fuera  cierto,  es  cierto  tam- 
bién que  los  foros  han  pasado  ya  por  muchas  manos, 
que  se  han  ido  vendiendo  y que  han  sufrido  todas  las 
tras  formaciones  que  sufre  la  propiedad  , cualquiera 
que  sea  la  forma  que  afecte;  que  han  sido  comprados 
por  particulares,  no  teniendo  ya  ninguna  importancia 
su  origen,  y que  deben  tenerse  en  consideración  estas 
circunstancias  para  la  redención  de  ellos. 

Decía  el  Sr.  Alvarado  que  esta  es  una  cuestión  que 
hace  tiempo  que  se  debate;  decia  S.  S.:  yo  no  habla 
nacido  aún  cuando  ya  se  debatía  eu  las  Academias  y 
Parlamentos.  Es  cierto;  pero  por  lo  mismo  llamo  yo 
vuestra  atención  sobre  esto:  cuando  una  cuestión  tan 
importante  como  esta  no  se  ha  resuelto,  es  por  la  difi- 
cnltad  de  resolverla  siu  lesionar  derechos;  y ahora,  ¿os 
parece  momento  oportuno  para  resolver  esta  cuestión 
tan  grave,  el  momento  presente,  en  que  apenas  tenemos 
tiempo,  señores,  para  meditar  los  proyectos  que  se  pre- 
sentan, y senos  pasan  los  dias  entre  las  emociones  á que 
da  lugar  el  estado  del  país?  Cuando  los  unos  eu  nombre 
del  pasado  destrozan  el  seno  tranquilo  do  nuestras  pro- 
vincias del  Norte,  y otros  en  nombre  del  porvenir  des- 
trozan nuestras  comarcas  del  Mediodía;  cuando  los  unos 
coa  sus  luchas  materiales  pretenden  que  permanezca 
fija  y estacionaría  la  aguja  que  marca  las  horas  en  el 
reloj  do  la  civilización,  y pretenden  los  otros  también 
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coa  sus  luchas  materiales  que  marche  la  aguja  de  ese 
mismo  reloj  con  rapidez  vertiginosa  é insensata  veloci- 
dad; cuando  todos  nos  quieren  conducir  ala  muerte  de 
la  Patria,  de  la  libertad  y de  esta  forma  de  gobierno, 
que  coa  grandes  variaciones  unos  y otros  admitiría- 
mos; cuando  son  los  anos,  los  carlistas,  con  el  estan- 
camiento de  sus  ideas,  á la  manera  de  esas  lagunas  de 
agua  fétida  y corrompida  que  pudren  la  atmósfera,  y 
son  los  otros  con  el  desbordamiento  de  las  suyas,  los 
republicanos  federales,  á la  manera  de  torrentes  asela- 
dores que  recogen  todo  lo  que  encuentran,  lo  envuel- 
ven en  sus  aguas  y lo  arrojan  á los  antros*  de  los  ma- 
res; cuando  no  tenemos  tiempo  para  pensar  en  ningu- 
na cuestión  social,  ¿creen  los  señores  de  la  comisión 
que  es  el  momento  oportuno  para  discutir  una  medida 
tan  grave  y que  de  una  manera  tan  profunda  afecta  á 
las  provincias  más  pacíficas  de  España? 

Hé  aquí  otra  de  las  razones  por  que  he  combatido 
el  proyecto;  por  el  momento  en  que  viene  al  debate. 
Tenga  en  cuenta  el  Sr,  Al  varad  o que  sí,  como  él  mismo 
ha  dicho,  hace  tantos  años  que  viene  debatiéndose  esta 
cuestión,  y si  en  tiempos  normales  ninguna  Cámara  se 
ha  atrevido  á resolverla,  no  es  el  momento  oportuno 
para  resolverla  aquel  en  que  van  las  leyes  como  de  pa- 
sada, y apenas  nos  detenernos  más  que  en  dar  votos  de 
gracias  á los  voluntarios  de  la  República. 

Decía  el  Sr.  Al  varado;  yo  no  tengo  inconveniente 
ninguno  en  que  se  conceda  á los  señores  del  dominio  útil 
el  derecho  de  redención;  pero  que  sea  cuando,  una  vez 
llamados  los  pagadores,  no  quieran  redimirlo  y manifies- 
ten su  voluntad  en  un  plazo  determinado.  Y yo  pre  * 
gunto:  ¿qué  plazo  se  va  á fijar?  Porque  si  se  les  da  un 
plazo  excesivamente  largo,  no  conseguiremos  resultado 
alguno.  No  insisto  sobre  esté  punto,  y térmico  recor- 
dando que  mis  observaciones  no  están  combatidas;  que 
esto  es  una  expropiación  forzosa,  hecha  en  circunstan- 
cias anormales,  con  la  que  se  hieren  todos  los  derechos 
del  perceptor  sin  favorecer  la  suerte  de  los  pagadores 
de  la  renta. 

Nos  hablaba  S.  S.  del  proletariado,  y decía  que  en 
Galicia,  en  aquellas  comarcas  donde  el  comunismo  y 
el  socialismo  no  pueden  tener  cabida  porque  todos  tie- 
nen propiedad,  era  de  temer  que  entrase  la  plaga  del 
proletariado  si  no  aprobábamos  el  proyecto.  Yo  temo 
que,  si  no  se  modifican  algunos' artículos,  e!  proleta- 
riado entrará,  porque  es  evidente  que  si  concedemos 
para  redimir  un  plazo  de  cinco  años,  pagándose  una 
parte  cada  año,  todos  los  pequeños  pagadores,  ávidos 
de  ver  libres  sus  fincas,  querrán  redimir;  y no  es  me- 
nos cierto,  y en  esto  convendrá  el  Sr.  Al  varado,  que 
allí  los  propietarios  son  tan  pobres,  está  la  propiedad 
en  un  estado  tan  precario  y tan  Heno  de  cargas,  que 
no  podrán  redimir,  y al  cabo  de  cinco  años  se  encon- 
trarán en  uu  estado  más  precario  todavía;  los  dueños 
del  dominio  útil  no  habrán  redimido  sus  censos,  y el 
proletariado  empezará  en  Galicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  El  señor 
Alvarado  tiene  lo  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVARADO:  Rectificaré  ante  todo  el  argu- 
mento que  acaba  de  hacer  el  Sr,  Yaldés.  respecto  de  la 
oportunidad  de  resolver  una  cuestión  de  esta  naturale- 
za. Su  señoría  debe  recontar  que  ya  en  el  año  63  unas 
Córles  unionistas  casi  moderadas  hubieron  de  tratar  es- 
te asunto,  porque  uu  Diputado  moderado  presentó  uo 
proyecto  de  redención  casi  de  iguales  condiciones  que 
el  que  se  discute.  En  aquel  proyecto  se  concedían  al 
perceptor  más  derechos  que  en  él  presente;  pero  como 


esta  comisión  no  ha  creído  que  ol  perceptor  de  la  ren- 
ta pudiese  tener  semejantes  derechos,  por  eso  no  se  los 
ha  concedido.  Ante  este  precedente,  ante  este  recuerdo 
completamente  histórico  del  tiempo  que  lleva  ya  tra- 
tándose esta  cuestión  y buscándose  el  medio  de  resol- 
verla, ¿qué  valor  tiene  el  argumento  de  la  oportunidad, 
que  ahora  se  hace?  La  oportunidad  e3  el  gran  argu- 
mento de  los  partidos  conservadores:  nunca  hay  opor- 
tunidad para  resolver  las  cuestiones  en  el  momento  en 
que  se  presentan  en  las  Cámaras,  y si  hubiéramos  de 
atender  siempre  á ese  argumento,  no  haríamos  nunca 
nada.  ¿Pues  qué  mejor  oportunidad  que  esta?  ¿Por  qué 
no  hemos  de  resolver  esta  cuestión  antea  de  que  se  tra- 
te de  resolverla  por  medio  de  las  armas?  Hasta  ahora  no 
se  ha  apelado  jamás  á ese  extremo  para  tal  objeto,  y 
por  eso  debemos  aprovechar  la  ocasión  de  resolverla 
antes  de  que  llegue  este  cruel  caso. 

Indudablemente,  mientras  no  llega  el  apremio,  es 
muy  cómodo  dejar  las  cosas  tal  como  están.  Cambiar 
de  sitio  siempre  exige  algún  movimiento,  y en  una  Na- 
ció u que  puede  decirse  que  es  algún  tanto  perezosa, 
ese  movimiento  suele  ser  verdaderamente  penoso.  Ha- 
gámosle, sin  embargo,  porque  la  prudencia  aconseja 
siempre  cambiar  de  sitio  cuando  el  sitio  en  que  se  está 
es  peligroso.  Precisamente  porque  las  circunstancias 
son  graves,  precisamente  porque  las  cuestiones  sociales 
van  apremiando  demasiado,  es  por  lo  que  se  necesita 
resolver  este  asunto. 

Y no  se  diga  que  se  trata  de  resolverle  á la  ligera; 
parque  hace  más  de  treinta  años  que  viene  tratándose, 
y por  consiguiente,  todos  los  que  han  tenido  interésen 
fijarse  en  ella  ’eben  y pueden  conocerla  profunda- 
mente. 

Ha  dicho  el  Sr.  Yaldés  que  era  injusto  que  se  pri- 
vase de  su  propiedad  á los  que  la  habían  adquirido  á 
tipo  dado.  ¿Pues  no  recuerda  el  Sr.  Yaldés  que  el  pro- 
yecto de  ley  preceptúa  que  el  que  haya  adquirido  esa 
propiedad  por  uu  tipo  dado  ha  de  TÓcibir  esc  mismo 
tipo?  ¿Pues  qué  se  propone  aqui,  sino  uu  cambio?  Aquí 
no  hay  despojo,  aquí  m hay  expropiación,  porque  á 
nadie  se  le  quita  lo  que  resulta  que  es  suyo. 

Ha  hecho  el  Sr,  Yaldés  üd  argumento  que  no  he 
comprendido.  Ha  dicho  S.  S,  que  conceder  á un  colono 
el  derecho  de  redimir  era  llevarle  á la  miseria.  (El  se- 
ñor Yaldé&\  A plazos.)  Si  se  lleva  á la  miseria  á uu  hom* 
bre  á quien  se  concede  el  derecho  de  redimir  á plazos, 
no  sé  yo  lo  que  será  decirle  que  solo  podrá  redimir  de 
presente,  al  contado.  Será  sin  duda  matarle,  porque 
después  de  la  miseria  que  resulte  do  los  plazos,  no  sé 
qué  otra  cosa  será  el  que  haga  la  redención  de  una  vez. 
Y si  es  la  miseria  la  redención  á plazo,  ¿qué  será  de- 
jar la  propiedad  llena  de  cargas,  sin  conceder  el  dere- 
cho de  redimirlas?  Será  conducirlos  á la  desesperación, 
y demasiado  sabe  S.  S,  y demasiado  sabe  la  Cámara  lo 
que  significa  la  desesperación  on  una  clase  social  nu- 
merosísima. 

Por  lo  demás,  S,  S.  ha  hecho  algunas  preguntas 
referentes  á los  detalles  do  este  proyecto,  y como  esta- 
mos discutiendo  la  totalidad,  creo  excusado  entrar  en 
contestaciones  acerca  de  esos  detalles  en  este  momen- 
to. Yo  creó  que  están  comprendidos  en  el  proyecto 
cuantos  casos  pueden  presentarse;  y á este  propósito 
he  dicho  antes  y repito  ahora  que  la  comisión  está 
dispuesta  á aceptar  cuantas  enmiendas  tiendan  á me- 
jorar el  proyecto  en  el  sentido  á que  S.  S.  se  refiere  y 
yo  antes  he  indicado.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
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la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  pasó  á la  dís- 
elisión  por  artículos. 

Leído  el  1 que  decía: 

((Artículo  1/  Se  declaran  redimibles  tocias  las  pen- 
siones y rentas  que  afectan  á la  propiedad  inmueble, 
conocidas  con  los  nombres  de  foros  , sub foros  í censos 
frimmuavios  ó rentas  en  saco,  derechuras  , y cualesquiera 
otras  de  la  misma  naturaleza,»  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Beuitez  de  Lugo):  A este  ar- 
ticulo hay  una  enmienda  del  Sr.  Yaldés,  que  dice  así: 

((Artículo  l.°  Se  declaran  redimibles  todas  las  ren- 
tas y pensiones  que  afectan  á ía  propiedad  i amueble, 
conocidas  con  los  nombres  de  foros , sub  foros , censos 
frumentarios  6 reñías  tu  saco,  derechuras,  rabassa  moría,  y 
cualesquiera  otras  de  la  misma  naturaleza.» 

El  Sr.  SANTOS  MANSO : Pido  la  palabra. 

ES  s"r,.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tiene 
Y.  S.,  como  dé  la  comisión. 

El  Sr.  SANTOS  MANSO:  La  comisión  admite  esta 
enmienda.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  , y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Córtcs  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):)  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo  con  la  enmienda. » 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  l/  Se  declaran  redimibles  todas  las  pen- 
siones y rentas  que  afectan  á la  propiedad  inmueble, 
conocidas  con  los  nombres  de  foros , subforos,  censos  < 
frumentarios  6 reñías  en  saco,  derechuras,  rabassa  moría,  y 
cualesquiera  otras  de  la  misma  naturaleza.» 

Publicado  el  acuerdo,  dijo 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 154  del  Reglamentó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  «Artícu- 
lo 154,  También  tiene  derecho  cualquier  Diputado  pa- 
ra hacer  que  se  cuenten  los  presentes  & la  votación  or- 
dinaria, á fin  de  comprobar  si  son  ó no  en  n dinero  su- 
Meute.» 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  que  se  cierren  las 
puertas  y que  se  cumpla  este  artículo  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Beuitez  de  Lugo):  Contados 
los  Sres*  Diputados  que  se  hallan  presentes,  resultan 
13;  por  consiguiente,  hay  numero  para  tomar  acuerdo. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pues  conste  que  no 
le  hay.» 

Leído  c!  art.  2f,  que  decía: 

í(Art,  2.a  El  derecho  do  redimir  estas  cargas  com- 
pete á los  pagadores  de  las  mismas  exclusivamente.  Es- 
te derecho  es  intrasmisible  por  sí  solo;  y una  vez  ejer- 
cido, no  pqdráu  enajenar  los  red  i men  tes  los  predios  en 
cuyo  beneficio  recaiga,  durante  los  cuatro  anos  siguien- 
tes k la  redención,  bajo  pena  de  nulidad  de  los  contra- 
tos que  á este  precepto  contravinieren,  ámenos  que  al- 
guna desgracia  hiciere  venir  á peor  fortuna  al  intere- 
sado y le  obligare  á la  venta,»  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitcz  de  Lugo):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Yaldés,  que  di- 
ce así: 

uArt.  2/  El  derecho  de  redimir  estas  cargas  com- 
pete, no  solo  á los  pagadores  de  tas  mismas,  sino  tam- 
bién á los  dueños  del  dominio  directo,  cuando  por  la 


escritura  de  imposición  6 adquisición  se  acredite  que  la 
finca  conserva  el  estado  que  tenía  cuando  se  la  impuso 
el  gravámen.» 

El  Sr.  VALDÉS  Y BARRIO:  A fia  de  evitar  dis- 
cusiones, ruego  á la  comisión  se  sirva  decir  si  acepta 
la  enmienda. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  tiene 
Y.  S,,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  ÜASAIiDUERO:  La  comisión  no  acepta  la 
enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Yal- 
dés  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  VALDÉS  Y BARRIO:  No, sé  si  el  Sr.  Casal- 
dúero  ha  hablado  en  nombre  de  la  comisión  ó en  nom- 
bre de  alguno  de  sus  individuos,  {El  Sr.  Casalduero:  En 
nombre  de  todos.)  * 

Di  cese  en  el  art.  2/,  al  que  he  presentado  la  en- 
mienda, que  el  derecho  de  redimir  las  cargas  que  afec- 
tan á la  propiedad  compete  exclusivamente  a los  pa- 
gadores de  las  rentas;  y yo  creo  que  cuando  una 
finca  ha  sido  adquirida  6 se  le  ha  impuesto  el  grava- 
men en  el  estado  que  conserva,  rio  hay  razón  para  ne- 
gar el  derecho  de  redención  á ese  señor,  derecho  que 
comprendo  que  se  conceda  á los  pagadores  de  las  ren- 
tas exclusivamente  cuando  sean  grandes  las  mejoras 
que  hayan  introducido  en  las  ñacas. 

Nada  más  justo  que  cuando  se  han  hecho  gran- 
des mejoras,  cuando  un  terreno  yermo  produce  por 
el  trabajo,  los  pagadores  de  las  rentas  tengan  el  dere- 
cho de  redención;  pero  cuando  se  trata  de  fincas  que 
no  han  mejorado  por  su  trabajo,  que  siguen  end  mis- 
mo estado  que  cuando  el  foro  se  impuso  ó se  adquirió, 
no  encuentro  razón  alguna  para  que  se  Ies  redima  tan 
solo  por  los  pagadores. 

Mí  enmienda,  pues,  tiende  á suprimir  una  parte  de 
cate  artículo,  y llamo  la  atención  sobre  este  asunto.  Se 
impone  una  pena  al  redimente,  se  le  obliga  á tener  en 
su  poder  la  finca  durante  cuatro  años;  y como  yo  no 
comprendo  que  en  estos  tiempos  en  que  se  blasona  de 
tanta  libertad  se  obligue  á un  hombre  que  adquiere  una 
cosa  mediante  precio  á que  la  retenga  en  su  poder 
cuatro  años,  lié  aquí  por  qué  á la  vez  pedia  la  supresión 
de  esta  parte  deí  artículo.  No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Cervera):  El  señor 
Casalduero  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  CASALDUERO  (do  la  comisión):  Doloroso 
es,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  trata  de  una  cues- 
tión que  afecta  hondamente  la  manera  de  ser  de  la  pro- 
piedad’en  España,  la  Cámara  Constituyente  venga  tra- 
tándola como  se  viene  tratando  la  presente.  Es  positivo 
que  dentro  de  la  comisión  ha  habido  las  discusiones  in- 
dispensables, y que  en  ella  hay  principios  tan  distintos 
como  el  del  individualismo  y el  del  socialismo;  pero  como 
en  este  mundo  todo  es  transacción,  el  proyecto  presen- 
tado es  una  transacción  entre  el  principio  socialista  y 
el  individualista,  para  ir  á un  resultado  práctico  en  el 
instante  histórico  que  atraviesa  la  Nación  española;  y eso 
que  extrañaba  el  Sr  . Yaldés,  lo  mismo  eu  los 'que  llama 
demagogos  que  en  los  retrógrados  y fanáticos,  es  el  prin- 
cipio esencial  de  gobierno  por  el  que  deseamos  unos  y otros 
llevar  á la  Nación  española  al  fin  á que  ha  de  llegar,  y 
este  no  ha  de  conseguirse  sin  una  buena  propiedad,  sin 
unlversalizarla,  haciéndola  fácil  al  trabajo  y difícil  al 
capital.  Y desde  luego  que  se  comprende  la  lucha  en- 
tre el  capital  y el  trabajo,  más  acentuada  en  Galicia, 
ha  de  comprenderse  también  que  unos  tienen  afición 
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por  favorecer  el  trabajo,  y otros  el  capital,  como  hasta 
aquí  ha  venido  sucediendo. 

El  arfc,  2*°  está  redactado  con  arroMo  á estas  opi- 
niones . Unos  quieren  que  prepondere  la  importancia  del 
capital  sobre  el  trabajo,  y otros  lo  contrario.  ¿Qué  oslo 
que  acontece  en  los  foros  de  Galicia,  á semejanza  de  los 
censos  enfitéuticos?  Que  el  dueño  del  dominio  útil,  el 
de  la  finca,  el  que  no  tiene  capital  por  carecer  de  bra- 
zos para  ello,  el  dneño  del  censo,  después  de  cierto 
tiempo  aquella  finca  que  era  erial  ha  sido  trasforma- 
da en  absoluto,  que  toda,  absolutamente  toda  perte- 
nece af trabajo  y la  ley  justa  seria  aquella  que  qui- 
tara al  dueño  directo  toda  la  propiedad  y la  diera  al  del 
dominio  útil.  Esta  es  la  ley  justa,  basada  en  los  sanos 
principios  de  legislación  y de  derecho,  respetados  en 
todos  los  pueblos*  Pero  como  no  me  es  lícito  desarrollar 
con  motivo  de  esta  enmienda  mis  teorías  enfrente  de  las 
teorías  iidividualistas,  me  limitaré  dentro  de  la  en- 
mienda á demostrar  á S.  S.  la  razón  que  hay  para  pre- 
ferir el  dueño  del  dominio  útil  al  dueño  del  dominio 
directo* 

Desde  luego  ha  comprendido,  y ha  limitado  la  en- 
mienda á que  solo  se  acepte  la  redención  por  parte  del 
dueño  del  dominio  directo  cuando  se ' constituyera  la 
escritura  del  estado  de  la  ñuca  y se  viera  que  no  había 
alteración  ninguna  desde  el  momento  eu  que  se  hizo 
el  foro  basta  la  redención*  Pues  yo  pregunto:  ¿cómo  se 
hace  esta  demostración  en  la  práctica?  Sí  se  trata  de 
censos  modernos,  casi  nunca,  porque  esto  darla  lugar 
en  las  provincias  de  Galicia  á una  Infinidad  de  pleitos, 
y todo  el  mundo  sabe  que  los  gallegos  son  los  más  afi- 
cionados á pleitos;  daría  lugar,  digo,  á que  los  pleitos 
consumieran  sn  fortuna,  porque  todos  tenderían  á de- 
mostrar por  palabras  puestas  en  la  escritura  que  la  fin- 
ca no  había  tenido  mejora  de  ninguna  clase*  El  princi- 
pio en  que  se  ha  fundado  la  comisión  es  el  de  favorecer 
al  trabajo;  y como  el  dueño  de  la  finca,  el  dueño  del 
dominio  directo  absolutamente  ha  puesto  nada,  porque 
sí  hubiera  tenido  algo  en  la  finca1  no  la  hubiera  dado 
para  que  se  beneficiara,  y solo  representa  el  sudor  que 
el  pobre  derrama  un  año  y otro  año  sobre  el  surco  que 
va  abriendo  con  el  arado,  aquella  finca  no  debe  dar 
frutos  más  que  para  el  que  la  ha  trabajado  y regado 
con  el  sudor  de  su  frente*  ¿Quién  es?  El  señor  del  do- 
minio útil,  y no  el  del  dominio  directo* 

La  excepción  parece  justificada  cuando  solo  baya 
mejoras  en  la  finca;  y yo  pregunto:  ¿en  cuántos  casos 
ocurrirá  esto?  Eu  casi  ninguno;  solo  en  censos  de  po- 
cos años,  en  los  constituidos  ahora;  porque  en  los  an  - 
tiguos  es  imposible,  y la  ley  se  hace  para  los  casos  ge- 
nerales y no  para  uno,  excepción  que  apenas  puede 
presentarse  en  la  práctica* 

Pero  además,  cuando  se  han  dado  las  fincas  á censo, 
no  se  ha  hecho  de  forma  y manera  que  pueda  distin- 
guirse sí  han  tenido  ó no  mejoras;  generalmente  se  han 
hecho  las  escrituras  marcando  los  límites  de  la  propie- 
dad y señalando  su  extensión  solamente,  pero  no  cons- 
tan ni  las  roturaciones,  ni  ios  plantíos,  ni  los  cultivos, 
que  es  lo  que  constituye  la  variación  esencial  de  la  pro- 
piedad en  la  práctica,  Nada  de  esto  consta  en  las  escri- 
turas de  fundación  de  los  censos.  Por  consiguiente, 
¿cómo  es  posible  aceptar  el  principio  de  que  venga  á 
una  mano  la  propiedad,  al  señor  del  dominio  útil? 

Entonces  seria  preferir  el  capital  al  trabajo,  y como 
es  difícil  que  so  determine  si  las  mejoras  son  ó no  exis- 
tentes una  vez  constituido  el  censo,  ó si,  por  el  contra- 
río, la  finca  permanece  de  la  misma  manera  que  cuan- 


do se  constituyó,  por  eso  la  cimisíou  va  siempre  á 
buscar  el  trabajo;  y no  diga  el  Sr,  Valdés  que  esta  pre- 
ferencia al  trabajo  parece  según  él  que  queda  anulada 
porque  decimos  que  se  conserve  por  cuatro  años;  pues 
por  eso  mismo  es  H porque  lo  que  nosotros  buscamos  es 
que  se  prefiera  al  trabajo  sobre  el  capital;  y como  bus- 
camos esto,  es  natural  y lógico  que  se  favorezca  el  tra- 
bajo y so  impida  que  á la  sombra  de  la  ley  vengan  los 
usureros  prestando  capital  al  trabajo  en  benefició  de  la 
usura;  podrá  suceder,  sí,  porque  la  ley  no  puede  evitar 
todo;  pero  tiende,  sin  embargo,  á impedir  que  el  con- 
trato sea  usurario  y que  venga  la  redención  en  benefi- 
cio del  usurero.  Este  es  el  momento  oportuno  de  fijar 
mis  opiniones, 

Decia  el  Sr.  Yaldés  que  no  se  puede  hacer  eso  hoy 
en  dia,  porque  los  instantes  históricos  que  atraviesa  la 
Nación  española  son  malos,  porque  las  pasiones  están 
sobreestadas,  porque  no  puede  estar  el  ánimo  sereno 
para  venir  á discusiones  de  esta  clase*  Por  el  contrario, 
cuando  amenaza  rugiente  la  tempestad;  cuando  el  cuar- 
to estado,  lejos  de  ser  llamados  sus  individuos  a la  vida 
pública,  no  tienen  participación  alguna  en  ella,  ;ay  de 
los  que  se  llaman  revolucionarios , pertenezcan  a an 
lado  ú otro  de  la  Cámara,  si  no  vienen  con  leyes  de  esta 
naturaleza  á abrir  las  puertas,  no  solo  do  la  vida  polí- 
tica, sino  de  la  vida  social,  al  cuarto  estado! 

Si  alguna  cosa  importante  se  lia  hecho  en  esta  Cá- 
mara, es  esta  ley,  y me  honro  mucho  de  pertenecer  á 
la  comisión  de  Gracia  y Justicia  (sí  bien  por  motivos 
que  todos  conocen  no  be  podido  tomar  parte  siempre  m 
sus  trabajos),  porque  todos  ios  dias  esta  presentando  pro- 
yectos que  vienen  a reformar  la  organización  de  la 
Nación  española,  que  no  se  reforma  ni  modifica  por 
Constituciones  escritas,  sino  por  costumbres  arraigadas 
en  la  práctica,  afectando  precisamente  la  propiedad  eu 
primer  término;  nosotros  lo  que  queremos  es  que  la  pro* 
piedad  vaya  al  trabajo  y que  desaparezcan  las  trabas 
que  impiden  su  movilización;  nosotros  lo  que  queremos 
es  que  no  se  consuma  el  capital  cu  litigios  y procedi- 
mientos que  son  inútiles,  y en  cualquier  momento  his- 
tórico las  Córfces  tienen  el  deber  de  hacer  el  bien  de  los 
pueblos*  ¿Y  es  ó no  un  bien  p$ra  Galicia  y para  la  Na- 
ción española  lo  que  ahora  se  propone?  ¿Es  positivo  que 
cualquiera  hoy  con  esta  ley  puede  redimir  la  finca  do 
una  manera  fácil,  conveniente  y barata?  Es  más:  en  es- 
tricta justicia,  lo  que  se  debiera  haber  bocho  es  anular 
las  donaciones  absolutas  al  cabo  de  cien  anos,  recono- 
ciendo solo  el  derecho  del  dueño  del  dominio  útil.  Pero 
como  esto  hubiera  chocado  en  la  Cámara,  y entonces 
' hubiera  venido  una  discusión  académica  entre  las  úm 
escuelas,  justo  era  que  nosotros  presentásemos  una  so- 
lución práctica  que  víuieram  poner  término  á Iq  graví- 
sima cuestión  social  que  se  hace  sentir  en  Galicia  desda 
hace  muchos  siglos* 

Ya  desde  Gárlos  III  se  había  tocado  esta  necesidad: 
aquel  Rey  hizo  mucho  más  que  las  Cúrtes  revoluciona- 
rias; los  censos  los  convirtió  en  perpetuos  á favor  del 
dueño  del  dominio  útil,  y no  permitió  más  las  reden- 
ciones. Aquello  sí  que  era  revolucionario;  y allí  se  veía 
un  Rey  absoluto  que  comprendía  las  necesidades  del 
pueblo  español  y la  mala  forma  de  la  propiedad  espa- 
ñola* Pues  bien;  nosotros  somos  más  amigos  del  traba- 
jo qüe  del  capital,  porque  es  más  justo  favorecer  al  tra- 
bajo que  al  capital  Con  la  enmienda  dei  $r>  Valdés,  lo 
que  se  trata  es  de  favorecer  al  capital,  y eu  la  práctica 
no  hará  más  que  producir  un  semillero  interminable  do 
pleitos.  La  Cámara  comprende  cuáu  difícil  es  en  censo* 
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antiguos  determinar  si  ha  habido  ó no  mejora  en  las 
fincas;  todos  querrían  acreditar  las  mejoras  por  medio  de 
informaciones,  y entonces  daríamos  lagar  á que  la  ley 
fuera  letra  muerta. 

Por  estas  consideraciones,  raego  á la  Gáiaára  ise  sir- 
va desechar  la  enmienda  del  Sr.  Yaldps  y aprobar  el 
proyecto  tal  como  esta  redactado,  que  es  ana  transac- 
ción entre  las  escuelas  que  vienen  disputándose  el  cam- 
po para  la  regularizacion  de  la  propiedad. 

El  Sr.  VALDÉS  Y BARRIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y*  tí. 

ElSr*  VALDÉS  Y BARRIO:  Comprendo  qae  mi  en- 
mienda tendrá  muy  mala  su<  rte,  después  de  haber  oido 
las  aprobaciones  que  á las  palabras  del  Sr*  Casaldúero 
daba  la  Cámara*  Pero  me  cumple  hacer  observar  ana 
cosa* 

Decid  el  Sr.  Casaldúero;  «Es  posible  que  haya  al- 
guna ñnca  qae  se  encuentre  en  este  caso.  Pero  por 
una  finca  ¿vamos  á modificar  el  art.  2.a?»  Yo  creo  que 
un  solo  caso  de  justicia  seria  bastante  para  hacerlo. 

Después  tí*  tí.  nos  explicaba  sus  teorías  socialistas; 
yo  no  he  de  seguirle  en  este  camino,  porque  no  es  oca- 
sien  oportuna  para  ello. 

Su  señoría  decía  además;  «Pues  qué,  ¿se  ha  esta- 
blecido la  República  para  que  no  hagamos  reforma  al- 
guna? ¿Se  consolidan  las  revoluciones  sin  hacer  refor- 
mas sociales?  Pues  qué,  ¿no  ha  venido  la  República  á 
satisfacer  las  exigencias  del  cuarto  estado?  Carlos  III , 
siendo  Rey  absoluto,  hizo  más  que  ahora  la  Cámara 
Constituyente.»  Ya  lo  saben  los  Sres*  Diputados,  que 
puede  haber  Reyes  absolutos  que  aspiren  á consolidar 
ciertas  libertadas  que  no  puedan  llegar  á consolidarlas 
Repúblicas  federales* 

El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tiene  Y,  tí. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Yo  no  he  explicado  tais 
teorías  socialistas  con  motivo  de  la  enmienda,  sino  que 
he  hecho  á proposito  del  proyecto  la  indicación  de  que 
era  sensible  que  por  este  proyectó  no  hubiéramos  podi- 
do entrar  en  esa  discusión,  que  era  indispensable  para 
qae  todo  el  país  conociera  el  espíritu  que  .animaba  á la 
Cámara  Constituyente*  Y no  las  he  explicado,  porque 
todos  conocen  mis  opiniones  sobre  la  materia,  expuestas 
en  una  discusión  sosten id$i  por  mí  en  la  Academia  de 
Jurisprudencia  contra  27  académicos  que  no  opinaban 
por  mis  teorías  socialistas*  Creo,  sin  embargo,  que  la 
Cámara  debía  haberlas  oido  en  uno  y otro  sentido,  por- 
que todas  las  leyes  que  afectan  á la  propiedad  han  de 
tomar  color  y calor  de  las  ideas  que  dotan  en  la  at- 
mosfera. 

Por'  lo  demás,  yo  no  he  dicho  que  Carlos  III  tratara 
tie  consolidar  su  Monarquía:  estaba  consolidada  en 
aquella  época;  él  no  podía  dudar  que  lo  estaba.  Sé  que 
puede  suceder  muy  bien  que  un  Rey  absoluto  tenga 
teorías  socialistas  acercado  la  propiedad.  Y no  digo  que 
Carlos  III  precisamente  las  tuviera,  sino  ios  suyos,  los 
que  estaban  en  sus  consejos.  Pues  bien;  en  aquella  épo- 
ca, á consecuencia  de  Iqs  adelantos  de  la  ciencia  eco* 
Jiémicávse  profesaban  ideas  socialistas  que  venían  á 
reflejarse  en  todas  las  leyes,  sin  que  por  esto  hubiera 
una  tendencia  para  consolidar  la  Monarquía,  que  ellos 
debían  reconocer  muy  consolidada* 

El  Sr,  SAMFERE:  Pido  la  palabra  para  ana  alu- 
sión personal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  La  tiene  Y*  S. 


El  Sr*  SAMPERE:  Mi  amigo  el  Sr.  Yaldés  ha  he- 
cho una  alusión  á los  firmantes  de  la  enmienda,  tía  se- 
ñoría  sabe  perfectamente  que  el  Sr,  Pascual  y Casas  y 
yo  solamente  pusimos  la  firma  en  el  concepto  de  pedir 
la  aplicación  de  los  principios  que  había  sentado  la  co- 
misión de  Gracia  y J usticia  sobre  la  redención  de  foros 
en  Galicia  y de  los  censos  de  rabassn  morid. 

Por  lo  demás,  nuestras  firmas  solo  autorizaban  la 
primera  enmienda,  y yo  debo  declarar  én  nombre  de 
mi  amigo  y en  el  mió  propio,  que  en  todo  lo  demás  es- 
tamos conformes  con  el  dictamen  de  la  comisión* 

El  Sr.  VALDÉS  Y BARRIO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y,  S* 

El  Sr*  VALDÉS  Y BARRIO:  Tío  recuerdo  haber 
aludido  á los  firmantes  de  la  proposición;  pero  estoy 
conforme  con  eltír.  Sampere  en  que  había  firmado  estas 
enmiendas  para  demostrar  su  asentimiento  k la  prime- 
ra, y cumpliendo  con  na  deber  de  compañerismo  y dán- 
dome una  prueba  más  de  su  buena  amistad,  autorizar 
la  lectura  de  las  demás. 

Decía  el  Sr.  Casaldúero  que  había  Reyes  absolutos 
con  teorías  liberales,  como  siendo  esto  exacto  habrá 
Cortes  federales  con  teorías  absolutistas*  Y como  lo  se- 
gando lo  voy  viendo  prácticamente,  sin  gran  esfuerzo 
puedo  creer  lo  que  sobre  lo  primero  nos  ha  dicho  S,  tí*» 

Dada  segunda  lectprá  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  cbñsiléracLon,  el  acuerdo 
de  las  Cortes  fué  negativo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
ensión sobre  el  artículo. 

El  Sr*  HIDALGO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  tí. 

El  Sr,  HIDALGO:  Yo  no  había  pensado  tomar  par- 
te en  esta  disensión;  no  tenia  tampoco  sino  nn  conoci- 
miento superficial  del  asunto;  pero  las  explicaciones*  del 
Sr*  Casaldúero  me  han  hecho  concebir  una  teoría  com- 
pletamente distinta  de  la  que  yo  tenia. 

Su  señoría  nos  ha  explícalo  á vueltas  de  sus  teorías 
socialistas  y no  socialistas,  contratos  bilaterales  per- 
fectos; y en  todos  los  contratos  que  tí.  tí.  ha  explicado* 
yo  no  veo  más  que  la  teoría  del  dueño  de  una  tierra  y 
de  su  arrendatario  por  tiempo  ilimitado*  Bajo  este  con- 
cepto yo  no  puedo  menos  de  apoyar  la  enmienda,  por- 
que la  considero  justa,  pues  repito  que  no  veo  más  que 
un  contrato  expreso  ó consentido  del  dueño  de  un  ter- 
reno con  un  arrendatario  ó utilitario  por  tiempo  limi- 
tado ó ilimitado,  que  en  Galicia  se  conoCen  con  el  nom- 
bre de  foros  y fueristas  y aforadores  respectivamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  enmien- 
da está  ya  desechada* 

El  Sr»  HIDALGO:  Pues  combato  el  artículo  porque 
es  injusto,  pues  lo  mismo  debe  servir  para  redimir  oí 
propietario  que  el  colono. 

El  Sr*  CASALDUERO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr.  CASALDUERO;  El  Sr.  Hidalgo  padece  una 
equivocación*  Los  contratos  en  derecho  y en  justicia 
no  pueden  tener  cumplido  efecto  cuando  son  ilimitados 
en  el  tiempo,  ni  lo  han  tenido  turnea,  porque  el  hombre 
tiene  una  capacidad  limitada  y una  vida  también  limi- 
tada, y desde  el  momento  en  que  la  ley  da  faculmdea 
al  hombre  para  hacer  lo  qae  no  puede  hacer  dentro  del 
límite  de  sus  facultades  ai  tampoco  del  de  sq  vida,  la 
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ley  ha  sido  contraria  4 la  naturaleza  y se  ha  puesto  en 
pugna  con  ella  misma,  y más  ó menos  tarde  quedará  en 
desuso, 

No  se  trata  de  contratos  bilaterales  con  las  condi- 
ciones posibles  y naturales,  sino  de  contratos  bilatera- 
les que  en  un  principio  pudieron  crear  derecho  en  fa- 
vor de  uno  y otro  de  los  contratantes,  pero  que  con  el 
trascurso  del  tiempo  han  hecho  solo  justo  ei'derecho  de 
mío  de  los  contratantes,  porque  este  no  es  el  primitivo, 
sino  no  tercero,  un  cuarto  ó un  quinto  en  las  genera* 
dones  sucesivas.  En  los  contratos  de  censo  ¿se  viene  á 
favorecer  por  igual  á ambos  contratantes?  El  3i\  Hidal- 
go no  se  ha  fijado  acerca  de  lo  que  acontece  en  los  cen- 
sos. ¿Cuáles  son  los  contratos  posibles  dentro  de  la  ley 
común?  Él  contrato  de  atoma  por  lo  que  me  das;»  eso  es 
bilateral.  Pero  cuando  se  dice  a toma  esta  ñnca  erial  para 
que  la  cultives  y trabajes  en  uq  tiempo  corto  y deter- 
minado,» algo  se  debe  al  dueño  de  la  finca,  y eu  la  ma- 
terialidad dé  la  ñuca  algo  queda,  porque  todo  el  trabajo 
solo  puede  reunirse  sobre  la  superficie  de  la  tierra  en  un 
momento  dado;  pero  trascurridos  años,  y años  y siglos  y 
siglos,  yo  le  pregunto  á S.  S. : aunque  exista  la  renta 
de  la  tierra,  ¿cree  que  después  del  trascurso  de  los  si- 
glos el  contrato  puede  y debe  cumplirse  en  la  misma 
forma  y manera  como  se  pactó?  ¿No  ha  desaparecido  en 
absoluto  todo  lo  que  perteneció  al  dueño  del  dominio 
absoluto V ¿Dónde  está?  Se  trataba  de  no  monto,  por 
ejemplo,  ¿Y  está  allí  el  monte?  No;  allí  lo  que  qued  i es  el 
bosque  desgajado;  allí  se  han  levantado  viviendas  mag- 
nificas ; allí  se  ha  construido  un  pueblo.  ¿Qué  queda 
del  monte?  Absolutamente  nada;  nada  más  que  el  tra- 
bajo. Se  trata  de  una  tierra  erial.  ¿Dónde  está?  Lo  que 
hay  allí  son  magníficas  vides  que  vienen  repartiendo  la 
abundancia,  ¿Ha  nacido  todo  dé  Ja  tierra?  No,  sino  del 
trabajo  Ese  es  el  que  ha  trasformado  la  tierra  y el  que 
la  hace  producir. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Hidalgo:  si  en  un  principio  pudo 
tener  validez  el  contrato  Pilatera1,  ¿cómo  era  posible  qne 
con  el  trascurso  de  los  siglos  se  vinieran  marcando  los 
derechos  del  dueño  directo  y del  señor  del  dominio  útil? 
Si  fuera  yo  á profundizar  esta  materia,  yo  preguntaría 
á S.  S.:  cuando  no  soto  en  el  censo  se  ha  pagado  la  ren- 
ta ó cánon,  sino  el  derecho  delaudemio,  que  en  Galicia 
es  una  cosa  horrible,  pues  algunas  veces  llega  á la  cin- 
cuentena; cuando  las  trasmisiones  lian  sido  de  una  á 
otra  familia,  y se  ha  venido  pagando  al  dueño  de  la  tie- 
ra,  no  solo  el  canon  anual,  sino  el  derecho  de  trasmisión 
do  la  finca,  ¿no  vale  más  el  trabajo  que  la  misma  tierra? 
Pero  yo  concedo  que  deis  un  valor  á la  tierra  ; pero 
cuando  se  ha  pagado  ei  cánon  y se  ha  asegurado  la 
renta,  y además  de  eso  ha  cobrado  por  las  trasmisiones 
de  dominio  los  derechos  que  se  le  venían  pagando  con 
arreglo  á las  escrituras,  y eso  tantas  veces  cuantas  hayan 
sido  las  trasmisiones  y enajenaciones  de  la  tierra,  yo 
pregunto  al  Sr.  Hidalgo:  fundándonos  en  estricta  jus- 
ticia, ¿qué  es  lo  que  queda?  ¿Es  que  se  han  violentado 
los  contratos,  porque  también  estos  se  pueden  violentar, 
como  se  violenta  todo  en  el  mundo?  Los  contratos  de  que 
se  rrata  nacieron  en  condiciones  normales;  pero  no 
es  posible  que  las  conserven  por  los  siglos  de  los  siglos 
y por  todas  las  generaciones.  Si  Jos  contratos  se  respe- 
taran de  esa  manera,  seria  imposible  el  progreso  social. 

Si  en  España  ‘se  hubieran  respetado  siempre  del  mis- 
mo modo,  ¿como  hubiese  podido  legislarse  sobre  los 
vínculos  y los  mayorazgos?  Y pregunto  yo:  ¿seria  en- 
tonces posible  el  movimiento  progresivo  de  la  sociedad? 
¿Quién  tiene  derecho  á pactar  para  sí  y para  las  gene- 


raciones venideras?  Pues  qué,  ¿no  ha  de  haber  un  me- 
dio de  romper  ese  pacto?  Pues  cuando  la  ley  sanciona 
pacjfcós  con  condiciones  contrarias  á la  naturaleza,  ¿qué 
medio  queda?  Pues  qué,  ¿no  tuvieron  derecho  los  legis- 
ladores para  romper  y anular  las  leyes  de  vinculacio- 
nes y señoríos  y todas  las  que  se  referían  á la  amorti- 
zación de  la  propiedad?  Y qué,  aquellos  contratos  ¿no 
erau  bilaterales  en  el  sentido  de  ser  pactos  entre  des? 

En  esta  discusión,  Sres.  Diputados,  hemos  entrado 
de  una  manera  anormal,  y yo  me  hubiera  alegrado  de 
qué  se  hubiese  discutido  ampliamente  la  totalidad,  para 
que  los  Sres.  Diputados  se  hubieran  convencido  de  la 
bondad  y justicia  de  este  proyecto. 

Yo  le  digo  al  Sr.  Hidalgo  que  en  estos  contratos 
nada  hay  más  respetable  que  el  trabajo.  Habrá,  no  lo 
niego,  algún  caso  especialísimp  en  que  eso  no  suceda; 
pero  ¿hemos  de  hacer  una  ley  para  un  so]o  caso?  Ade- 
más, ese  caso,  si  le  hay,  está  previsto  también  en  el 
. desarrollo  de  este  proyecto:  porque  hay  que  advertir 
que  ha  sido  objeto  de  repetidas  y largas  discusiones  en 
el  seno  de  la  comisión  antes  de  presentarse  el  dictamen 
ala  delibcraciou  de  la. Cámara,  y ese  caso  se  ha  pre- 
visto para  hacer  completa  justicia  4 todos  los  derechos 
y á todos  los  intereses.  Pero  yo  debo  decir  á S.  S.  que 
mi  Opinión  particular  era  que  se  diera  eu  absoluto  la 
propiedad  al  dueño  del  dominio  útil,  porque  la  cosa  es 
del  que  la  produce;  por  consiguiente,  la  propiedad  es 
del  dueño  del  dominio  útil,  ni  más  ni  menos. 

Hay  más;  esos  contratos  bilaterales  no  tienen  ya 
respetabilidad  alguna,  porque  desde  el  tiempo  de  Car- 
los III  están  anulados:  de  modo  que  nosotros  salo  tene- 
mos que  continuar  la  reforma  de  la  legislación  iniciada 
por  Carlos  III  para  concluir  con  el  dominio  directo, 
reforma  quemo  llevó  á cabo  aquel  Monarca  por  las  con- 
diciones especíales  en  que  Iuego.se  encontró  la  polí- 
tica, y por  el  cambio  de  ideas  que  sobrevino  en  el  rei- 
nado  siguiente.  He  dicho. 

El  Sr.  PASARON:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Hi- 
dalgo tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  HIDALGO:  Dice  ol  Sr.  Casaklucro  que  Jos 
foros  de  que  tratamos  no  son  objeto  de  contratos  bila- 
terales, sino  de  otra  clase  de  con  versiones.  Pues  bien; 
tanto  mejor  para  la  defensa  de  la  doctrina  que  yo  sus- 
tento. Si  S.  S.  hace  temporalmente  una  donación  de 
una  finca,  el  dueño  del  dominio  "directo  ha  hecho  un 
gran  beneficio,  un  gran  favor  al  cultivador;  pero  eso  no 
da  derecho  a]  cultivador  para  decir: e:  me  has  hecho 
uu  gran  beneficio;  me  has  hecho  propietario:  pues  aho- 
ra te  voy  á dar  como  cánon  lo  que  á mí  me  parece  Con- 
veniente. Esto  es  injusto,  y por  consecuencia,  la  reden- 
ción debe  ser  Igual,  debo  ser  lo  mismo  para  el  propie- 
tario que  para, el  colono. 

Si  los  foros  han  sido  objeto  de  contratos  bilaterales, 
yo  sostengo  con  todos  los  jurisconsultos  del  mundo  que 
los  contratos  bilaterales  son  eternos,  duran  por  todo  el 
tiempo  que  así  lo  acuerden  los  con  trayentes,  ó todo  ol 
tiempo  tque  no  destruyan  su  pacto  poriniitno  disenso. 
El  que  contrae  lo  hace  para  sí  y sus  herederos  y suce- 
sores: por  consecuencia,  todos  esos  ejemplos  que  lia  ci- 
tado 3.  3.  del  tiempo  de  Carlos  III  no  serán  más  que 
para  que  yo  me  fije  en  esos  hechos  y los  estudie,  pero 
no  para  variar  mi  juicio  como  jurisconsulto.  He  dicho. 

, El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Pa- 
sarán tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PASAS Ó N:  Señores  Diputados,  no  hacia 
ánimo  de  tomar  parte  hoy  en  esta  discusión;  no  venía 
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preparado  para  ello,  porque  yo  no  creía  que  esta  ley  se 
discutirla  con  la  precipitación  que  se  está  discutiendo, 
Cuando  había  tantos  asuntos  pendientes  de  discusión, 
yo  creía  que  todavía  tendría  algunos  dias  para  poder- 
me preparar  á entrar  en  el  debate  de  un  asanto  tan 
grave  como  este,  aunque  notan  perentorio  como  otros 
de  los  puestos  á la  órden  del  día.  Me  encuentro,  sin 
embargo,  con  que  se  ha  discutido  la  totalidad  sin  que 
se  hayan  consumido  todos  los  turnos  reglamentarios, 
con  que  se  ha  entrado  en  la  discusión  del  artículo  1.a, 
y yo  que  me  proponía  presentar  algunas  enmiendas  á 
varios  de  ellos,  ya  que  no  pueda  hacerlo,  voy  á impug- 
nar este  art,  2,°,  que  creo,  que  es  el  más  grave,  el  más 
importante,  el  que  encierra  la  cuestión  más  capital  de 
este  dictámen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)):  Señor  Di- 
putado, S.  S,  está  en  su  derecho  al  presentar  enmien- 
das á los  artículos  del  dictámen,  que  son  muchos. 

El  Sr.  PASARON:  Si  el  Sr.  Presidente  no  cree 
oportuno  que  yo  continúe  hablando  en  contra  do  este 
artículo,  no  tengo  inconveniente  en  hacerlo;  para  mí  es 
lo  mismo  hablar  ahora  que  presentar  una  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  A este  ar- 
tículo ya  no  es  posible  presentar  enmiendas;  para  los 
sucesivos  puede  S,  S.  hacer  uso  de  ese  derecho. 

El  Sr.  PASARON:  Señor  Presidente,  si  este  debate 
se  suspendiera  para  mañana,.. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión, 

Ei  Sr,  PASARON:  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente 
por  esta  deferencia. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  varias  bases  al  dictámen  de  la  comisión 
de  Guerra  relativo  á la  revisión  de  las  hojas  de  servi- 
cio do  los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército.  (Véase 
el  Apéndice  segundo  al  Diario  nxm . 61,  que  es  el  de  esta 
sesión. ) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  do  Fomento  sobre  la  pro- 
posición de  ley  estableciendo  en  las  inmediaciones  de 
Falencia  la  estación,  bifurcación  y entronque  de  las  lí- 
neas férreas  del  Norte  y Noroeste.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm.  47,  sesión  del  23  de  lidio)  y dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasé  á la  discusión  por  artículos. 
Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cuatro  de 
que  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

« Artí cu  lo  1 Las  líneas  férreas  del  Norte  y Noroeste 
entroncarán  y bifurcarán  en  lo  sucesivo  en  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad  de  Falencia,  por  cuya  razón  se 
suprime  la  estación,  bifurcación  y entronque  de  Venta 
de  Baños. 

Art.  2/  Para  que  el  servicio  de  viajeros  y de  gran 
velocidad  ee  realicen  con  la  comodidad  y prontitud 
oportunas,  este  servicio  se  efectuará  eu  una  sola  esta- 
ción, cuyo  emplazamiento,  extensión  de  servicios  ó 


importancia  se  fijarán  por  los  delegados  facultativos 
del  Gobierno,  con  audiencia  de  las  corporaciones  popu- 
lares de  la  provincia  y ciudad  de  Patencia  y la  de  las 
empresas  del  Norte  y Noroeste. 

Art.  3/  El  Ministro  de  Fomento  dispondrá  que  en 
el  preciso  término  de  tres  meses  se  formalíce  poj  el  in- 
geniero jefe  de  la  provincia  do  Patencia  ó por  el  jefe 
de  la  división  el  correspondiente  proyecto  facultativo 
del  ramal  nuevo  entre  Falencia  y Magaz,  y los  de  los 
edificios  necesarios  para  estaciones,  rotondas,  almace- 
nes y economatos  necesarios  á realizar  el  servicio  de  la 
nueva  forma  decretada, 

Art.  4.a  Las  Córtes  facultan  al  Ministerio  para  que 
autorice  oportunamente  á las  corporaciones  populares 
de  Falencia,  y á las  de  igual  índole,  directa  ó indirec- 
tamente interesadas,  á fin  de  que  puedan  allegarse 
500.000  pesetas  por  las  primeras  principalmente,  para 
la  realización  inmediata  de  las  obras  por  la  empresa 
del  Norte,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  de  Gracia  y Justicia  so- 
bre la  proposición  de  ley  concediendo  indulto  álos  pró- 
fugos de  las  quintas  y matrículas  de  mar. 

Be  leyó  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  54,  sesión  del  31  de  Julio.) 

Leída  un  a enmienda  y artículo  adicional  del  señor 
Cuesta  Olay  al  art,  1,°  y proponiendo  un  2.a  (Véase  el 
Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  6 1 , que  es  el  de  esta  se- 
sión ) , dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Es  pri- 
mera lectura,  y pasarán  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  artícu- 
lo 2/  no  es  una  enmienda  al  dictámen  de  la  comision- 
es una  adición,  y se  discutirá,  por  consiguiente,  des- 
pués del  art.  1 ,°» 

Se  leyó  el  artículo,  único  que  decía: 
a Artícnlo  único.  La  Asamblea  Constituyent  acuer- 
da conceder  indulto  á aquellos  que  como  prófugos, 
eludiendo  las  leyes  de  quintas  y matrículas  de  mar, 
vienen  de  antiguo  y en  todo  tiempo  sufriendo  extraña- 
miento de  la  Patria.» 

BigSr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
ensión sobre  el  artículo  único. 

El  Sr.  CACHO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  CACHO:  Señores  Diputados,  yo  creo  que 
este  artículo  está  redactado  de  una  manera  incompleta; 
y si  yo  hubiera  sabido  que  hoy  se  ponía  á discusión, 
me  hubiera  permitido  presentar  una  enmienda  que  tai 
vez  hubiera  dejado  satisfechos  á los  autores  de  la  pro- 
posición. 

Se  dice  en  este  artículo  que  «la  Asamblea  Consti- 
tuyente acuerda  conceder  indulto  á los  prófugos  que 
eludiendo  las  leyes  de  quintas  y matrículas  de  mar, 
vienen  de  antiguo  y en  todo  tiempo  sufriendo  extraña- 
miento de  la  Pátria.  » Pero  este  indulto  ¿cómo  se  ha 
de  entender?  ¿Ha  de  ser  indulto  en  absoluto  de  todas 
las  penas  que  les  correspondan  por  la  ley?  A mí  me 
parece  que  puede  concedérseles  el  indulto  de  aquellas 
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panas  que  establecen  las  leyes  para  los  prófugos  , pero 
no  debe  nunca  concedérseles  el  i nd alto  para  que  dejen 
de  cumplir  el  tiempo  que  otros  han  estado  cumpliendo 
por  ellos  en  el  servicio.  Asi  es  que  lo  justo,  seria  , si  la 
Asamblea  quiere  hacer  uu  beneficio  á los  que  no  cum- 
pliéronlas antiguas  leyes,  ya  porque  las  consideraban 
odiosas,  ya  porque  en  realidad  lo  eran,  lo  justo  seria 
que  en  este  articulo  , que  en  este  proyecto  se  propu- 
siera el  indulto  de  aquellas  penas  aflictivas  por  uo  ha- 
ber cumplido  lo  que  los  demás  españoles  estaban  obli- 
gados á cumplir  con  arreglo  á aquella  ley;  pero  nunca 
eximirles  del  servicio  de  la  Patria. 

Asi  es,  que  yo  ruego  á los  autores  de  la  proposi- 
ción, como  á la  comisión,  que  se  sirvan,  si  es  posible, 
introducir  una  ligera  enmienda  eu  el  sentido  que  acabo 
de  exponer,  porque  de  esa  manera  se  satisfacían  los 
deseos  do  los  unos  y de  los  otros,  y en  mi  concepto  se 
cumplía  con  lo  que  exige  la  justicia:  se  podría  conce- 
der indulto  de  las  penas  afiietivas  por  el  carácter  de 
prófugos,  pero  no  les  libraba  este  indulto  de  servir  ó de 
satisfacer  lo  que  otros  han  servido  por  ellos  en  las  filas 
del  ejercito  ó en  la  armada.  Por  consiguiente,  yo  roga- 
ría á la  comisión,  y también  ai  autor  de  la  proposición, 
que  me  parece  es  el  Sr.  Moreno  Barcia,  que  si  están 
conformes  coala  idea  que  he  emitido,  lo  manifestaran 
así,  y la  comisión  retirara  el  dictamen  para  modificarle 
en  el  sentido  que  he  tenido  el  honor  de  indicar  ; y lo 
mego  también  ala  Cámara,  porque  creo  que  es  lo  equita- 
tivo y lo  justo,  y no  excluye  ni  se  opone  á la  clemencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : El  señor 
Moreno  Bárcia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  BARCIA;  Pocas  palabras  voy  á 
decir  al  Congreso,  Precisamente  el  espíritu  que  presi- 
dió al  redactar  este  proyecto  fue  el  indulto  amplio  y 
general,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  los  estragos  que 
los  hombres  pudieran  causar  á sus  semejantes.  Con- 
cluidas en  España  la  ley  de  quintas  y las  matrículas 
de  mar,  es  indudable  que  habían  de  concluir  también 
para  aquellos  que  sufren  extrañamiento  las  consecuen- 
cias de  esc  ^ extrañamiento;  y como  esos  estragos  son 
irreparables,  de  aquí  que  se  ha  hecho  caso  omiso  .de 
ellos.  Por  consiguiente,  suplico  á la  Cámara  dé  su  voto 
afirmativo  á este  dictamen. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Cacho  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CACHO:  No  estoy  conforme,  y creo  que  es 
un  error  lo  que  ha  manifestado  mi  amigo  el  Sr.  Moreno 
Bárcia.  No  todos  los  que  han  sido  prófugos  hau  sufrido 
perjuicios;  podrá  haber  algunos  que  los  hayan  nifrido 
por  el  hecho  de  haberse  ausentado  de  la  Patria;  pero 
¿y  los  que  han  obtenido  beneficio?  ¿Y  los  que  no  se  han 
extrañado  y se  han  librado  del  servicio  que-  estaban 
obligados  á cumplir  como  todos  los  españoles,  con  ar- 
reglo á la  ley?  ¿De  qué  manera  satisfacen  éstos  lo  que 
los  "demás  han  satisfecho  por  ellos?  Porque  es  de  adver- 
tir que  en  el'  lugar  que  deben  ocupar  los  prófugos, 
han  ido  otros  injustamente;  y para  que  seles  indultara 
da  una  manera  equitativa,  tenían  que  resarcir  los  da- 
ños y perjuicios  que  han  sufrido  los  que  han  ocupado 
su  lugar.  Con  ese  espíritu  y esa  tendencia,  yo  había  ro- 
gado á la  comisión  que  retirara  su  dictamen  y que 
admitiera  la  enmienda  que  yerbalmente  he  tenido  la 
honra  de  indicar, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Moreno  Bárcia  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MORENO  BÁRCIA:  Para  decir  dos  palabras 
á las  observaciones  del  Sr,  Cacho, 


No  se  puede  subsanar  el  perjuicio  que  han  sufrido 
los  que  ya  han  servido;  por  eso  se  pide  el  indulto  para  los 
que  se  le  han  causado;  porque  si  se  pudiera  subsanar, 
claro  es  que  entonces  no  se  pediría  el  indulto.  Por  con- 
siguiente, yo  suplico  á la  Cámara  que,  fijándose  en  el 
por  qué  se  pide  el  indulto,  acepte  el  dictamen  de  la  co- 
misión tal  corno  está. 

El  Sr.  JURADO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  Sr.  Ju- 
rado tiene  la  palabra  on  contra. 

Él  Sr.  JURADO:  Señores  Diputados,  siendo  el  es- 
píritu de  esto  prefecto  que  este  indulto  sea  áraplío  y 
general,  desde  luego  creo  que  comprenderá  á i \s  Mili- 
cias provinciales  de  Canarias  y á los  matriculados 
de  mar. 

Este  era  el  objeto  que  tenia  al  pedir  la  palabra,  de- 
seando que  la  comisión  tuviese  la  bondad  de  manifestar 
si  desde  luego  acepta  esta  pequeña  enmienda.  Es  cuan- 
to tenia  que  decir. 

El  Sr,  ALVARADO;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

Ei  ¡Sr.  ALVARADO  (de  la  comisión):  A la  pregunta 
que  acaba  de  hacer  el  Sr,  Jurado,  tengo  el  gusto  de 
contestarle,  en  nombre  de  mis  compañeros,  que  la  co- 
misión entiende  que  las  Milicias  de  Canarias  están  com- 
prendidas en  el  proyecto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Plaza. 

Él  Sr.  PLAZA;  Señores  Diputados,  .algunas  veces 
llego  á dudar  de  que  estemos  aquí  republicanos  federa- 
les reunidos  y que  tengamos  la  firmo  coavicciou  de 
sostener  hoy  eu  el  poder  kr  que  ayer  dijimos  en  la  opo- 
sición. 

Desde  estos  bancos  han  salido  siempre,  no  solo  pa- 
labras de  protesta  contra  la  ley  de  quintas,  sino  que 
hemos  pedido  y hemos  hecho  cuanto  hemos  podido,  sin 
ir  más  lejos,  en  la  pasada  quinta,  para  que  no  so  pre- 
sentara nadie;  y hoy  que  venimos  al  poder,  no  ya  a los 
que  tengan  esta  ó la  otra  edad,  sino  k los  que  tengan 
60  años,  y puede  darse  este  caso,  queremos  obligarles 
k que  vayan  á ser  soldados,  para  subsanar  cu  parte  el 
perjuicio  que  hayan  podido  ocasionar  4 otro  que  regu- 
lar mente  se  habrá  muerto,  si  el  que  existe  tiene  esa 
edad. 

Yo  croo  que  en  el  dictamen  de  la  comt&ion  y en  las 
enmiendas  que  se  presenten  debe  decirse  que  se  conce- 
de indulto  amplio  y general  á todos  aquellos  que,  elu- 
diendo la  ley  de  quintas  y el  servicio  de  las  armas,  haa 
abandonado  las  filas  sin  cometer  ningún  delito  común 
penado  por  el  Código.  Esto,  en  mi  concepto,  es  natural, 
porque  en  el  momento  que  venga  aquí  la  abolición  de 
quintas,  en  el  momento  que  venga  aquí  la  abolición  de 
las  matrículas  de  mar,  ¿con  qué  derocho  vamos  á ar- 
rancar por  la  fuerza  á esos  hijos  del  trabajo,  para  que 
vayan  á servir  al  Estado  en  una  institución  que  nos- 
otros hemos  abolido? 

Sucede  más:  hay  muchos  que  no  se  han  presentado; 
hay  muchos  (y  de  esto  yo  podría  testificar)  que  eu 
tiempo  del  moderan tismo  se  marcharon  á las  rebeliones 
que  entonces  tuvieran  iugar  en  pró  de  la  libertad,  do 
la  que  nosotras  somos  hijos,  porque  si  no,  no  estaría- 
mos aquí  reunidos,  y recibieron  corno  (mico  premio  de 
D.  Juan  Prím  el  no  poderse  presentar  á recibir  sus  li- 
cencias, porque  como  no  eran  capitanes,  ni  coroneles, 
ni  generales,  á los  cuales  se  los  daban  los  ascensos, 
como  á ellos  so  les  equiparaba  á los  soldados,  so  les  coa- 
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gideraba  como  tales  desertares  y se  les  hacia  volver  al 
servicio . 

Ya  ven  los  Srcs.  Diputados  que  yo  pido  algo  más. 
porque  creo  que  no  debemos  pecar  de  meticulosos  en 
este  sentido.  Cuando  se  invoca  el  nombre  de  la  justicia, 
debe  hacerse  sin  tener  dentro  de  nuestro  cerebro  esas 
ideas  tan  pegadas  k la  ordenanza,  como  no  dudo  que 
las  tiene  el  Sr,  Martínez  Pacheco  que  cree  que  todo  debe 
hacerse  de  nua  manera  reglamentaria  y sin  faltar  nun  - 
ca á la  ley  aunque  se  la  considere  injusta. 

Si  aquí  llegáramos  á examinar,  Sres.  Diputados,  la 
vida  del  soldado;  si  examináramos  cómo  so  le  eonsider 
ta  y cómo  se  le  trata,  so  llegaría  á comprender  que  esa 
insubordinación  general  del  ejército,  si  bien  ha  tenido 
por  objeto  causas  extrañas  á la  índole  del  soldado,  ha 
sido  motivada  también  por  la  causa  justísima  do  la  ma- 
ñero de  tratarle.  Porque  al  soldado,  señores,  no  se  1c 
trata  como  hombre,  se  le  trata  como  cosa;  y en  el  mo- 
mento que  al  hombre  se  le  pone  en  la  cbndicion  de 
cosa,  no  sé  puede  ni  se  debe  pedir  responsabilidad  k su 
conciencia. 

Yo  ruqgo,  pues,  á la  comisión  que  amplío  todavía 
el  articulo  á todos  aquellos  que  hayan  abandonado  las 
illas  sin  haber  cometido  ningún  delito  común,  y á aque- 
llos que  no  se  hayan  presentado  eludiendo  la  ley  de 
quintas  y la  de  matrículas  de  mar;  dando  así  una  am- 
plía amuistía  que  venga  á lavar  por  completo  las  faltas 
que  se  hayan  podido  cometer  por  eludir  una  ley  injus- 
ta. He  dicho. 

El  Sr,  VICEPñESI DENTE  {Cervera):  El  señor 
Martínez  Pacheco  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Me  ha  extrañado 
sobremanera  que  el  Sr.  Plaza  me  haya  aludido  única 
y exclusivamente  porque  se  ha  dado  lectura  de  una 
enmienda  que  he  presentado.  Cuando  llegue  á discutir- 
se entonces  podrá  el  Sr.  Plaza  entablar  una  discusión 
amplísima  sobre  ella,  y será  oportuno  que  S,  S.  haga 
todas  las  consideraciones  que  crea  conducentes  á la  de- 
fensa de  sus  ideas;  pero  entro  tanto,  no  siendo  yo  el 
autor  de  la  proposición  que  da  origen  al  dictamen,  ni 
individuo  de  la  comisión,  no  sé  cómo  me  ha  aludido  su 
señoría. 

Dice  el  Sr.  Plaza  que  yo  soy  muy  apegado  á los 
procedimientos  reglamentarios.  No  creo  que  S.  S.  haya 
tenido  la  Idea  de  hacerme. con  esto  una  acusación:  co- 
nozco muy  bien  á 3.  3. , le  tengo  por  amigo  y sé  quo 
más  bien  que  acararme  me  defendería  si  otros  me  acu- 
sa rao;  pero  sea  como  quiera,  el  hedió  es  cierto:  yo  soy 
muy  apegado  á los  procedimientos  reglamentarios,  y 
creo  que  las  Cortes  Constituyentes  no  deben  emplear 
nunca  más  procedimientos  que  los  ajustados  á la  lega- 
lidad, y sobre  todo,  á injusticia.  Yo  estoy  conforme  en 
que  se  dé  indulto  á todos  los  prófugos;  es  más,  quisie- 
ra que  so  indul  tara  también  á ios  desertores,  de  los  cua- 
les no  se  habla  en  ese  dictámen,  y quo  se  encuentran 
en  muy  distinto  caso  que  los  prófugos;  pero  lo  que  no 
quiero  de  ninguna  manera  es  que  se  eximan  de  un  ser- 
vicio que  la  ley  declara  obligatorio:, una  cosa  es  la  pena 
ñ que  se  hayan  hecho  acreedores  por  haberse  fugado  ó 
por  haber  desertado,  y otra  cosa  es  el  servicio  que 
estaban  obligados  á prestar  por  la  ley  y que  han  elu- 
elido  fugándose  ó desertando,  servicio  que  están  pres- 
tando en  su  lugar  otros  infelices  que  no  se  han  movido 
de  sus  casas  6 de  sus  filas.  Lo  que  yo  quiero  es  que 
después  de  indultados  de  la  peua  vayan  al  servicio,  y 
que  aquellos  que  están  injustamente  en  las  filas  y ad- 


ran ¿ sus  casas  y Ies  dejen  el  capote,  el  fusil  y la  mo- 
chila á los  que  debían  haberlos  cogida  antes.  No  tengo 
más  que  decir . 

El  Sr.  PLAZA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera}:  La  tie- 
ne V,  S , 

El  Sr.  PLAZA:  No  he  pretendido  dirigir  ninguna 
acusación  al  Sr.  Martínez  Pacheco;  me  era  conocida  su 
opinión  por  la  lectura  de  su  enmienda,  y por  eso  me  he 
permitido  aludirle. 

Su  señoría  ha  sentado  una  teoría,  que  si  á ella  hu- 
biéramos de  ajustarnos  en  todos  nuestros  actos,  no  se- 
rían estas  unas  Cortes  Constituyentes,  sino  una  Cámara 
ordinaria.  Dice  S.  S.  que  debemos  ajustarnos  á la  lega- 
lidad: pues  ¿qué  es  un  período  constituyente,  sino  un 
período  de  nueva. creación?  ¿Y  dónde  está  en  estos  pe- 
ríodos la  legalidad,  sino  en  lo  que  va  á crearse? 

Dice  el  Sr.  Martínez  Pacheco  que  los  indultados  de- 
ben volver  á las  filas:  ó vamos  á abolir  las  quintas,  ó no; 
si  las  vamos  á abolir,  ¿por  qué  hemos  de  hacer  cumplir 
á nadie  una  ley  injusta,  imponiéndole  un  servicio  del 
que  le  vamos  á eximir  después?  Si  no  vamos  á imponer 
á nadie  la  obligación  de  las  quintas,  ¿cómo  quiere  S.  S. 
que  se  la  impongamos  á los  prófugos?  El  Estado  no  ha 
sufrido  perjuicio  ninguno  con  su  fuga,  porque  el  ser- 
vicio que  elks  eludieron  otros  lo  han  cubierto;  los  que 
han  resaltado  perjudicados  han  sido  estos  últimos,  y lo 
que  yo  com prenderla  seria  que  á los  prófugos  se  Ies  obli- 
gara á indemnizarles,  pero  de  ninguna  manera  al  Es- 
tado, que  no  ha  sufrido  perjuicio  ninguno. 

EL  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  El  Sr.  Plaza  me 
atribuye  un  concepto  equivocado,  partiendo  de  un  error 
suyo,  Su  señoría  dice  que  ya  no  hay  quintas:  no  es  e3to, 
Sr.  Plaza,  es  que  las  vamos  á abolir;  pero  los  hombres 
que  entraron  en  el  ejército  por  quintas  están  comba- 
tiendo en  el  Norte,  en  Cataluña  y en  Andalucía,  y en- 
tre ellos  hay  muchos  infelices  que  entraron  á servir  para 
ocupar  el  puesto  que  habían  dejado  vacante  estos  pró- 
fugos á quienes  ahora  vamos  á indultar.  ¿Le  parece  jus- 
to á S.  3.  que  después  de  indultados  vuelvan  á sus  ca- 
sas, mientras  ios  que  están  ocupando  su  lugar  conti- 
núen en  el  servicio?  Cuando  no  haya  quintas,  entonces 
será  otra  cosa;  entonces  estaré  yo  al  lado  del  Sr.  Plaza, 
porque  sus  ideas  son  las  mías. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  SÍ  Sr.  Alva- 
rado  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  AL  VARADO:  Señores  Diputados,  la  verdad 
es  que  el  debate  está  completamente  extraviado;  ya 
, porque  algunos  Diputados  hayan  presentado  enmiendas 
verbalmente,  ya  porque  se  haya  dado  lectura  de  otras 
escritas  para  otros  artículos,  del  proyecto,  el  hecho  es 
que  lo  que  se  está  discutiendo  hasta  ahora  son  las  en- 
miendas y no  el  artículo. 

EL  artículo  dice  asi  terminantemente: 

a Artículo  único.  La  Asamblea  Constituyente  acuer- 
da conceder  indulto  á aquellos  que  como  prófugos* 
eludiendo  las  leyes  de  quintas  y matriculas  de  mar, 
vienen  de  a n ti  gao  y en  todo  tiempo  sufriendo  extraña- 
miento de  la  Patria. » 

Esto  es  lo  que  dice  el  artículo,  y lo  que  es  preciso 
debatir;  es  decir,  si  procede  ó no  conceder  este  indul- 
to; y como  hasta  ahora  nada  absolutamente  se  ha  dicho 
por  los  Sres,  Diputados  que  han  terciado  en  el  debate 
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en  contra  del  artículo,  nada  tengo  yo  tampoco  que  de- 
cir en  su  defensa.  Entiendo  que  la  justicia  está  en  el 
ánimo  de  todos,  y como  por  otra  parte  el  Sr.  Moreno 
- Barcia  ha  expuesto  ya  con  toda  claridad  cuáles  son 
los  fundamentos  de  su  proposición  de  ley,  que  son  los 
mismos  del  dictámen,  espero  que  la  Cámara  se  servirá 
aprobarlo. 

El  Sr.  CACHO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Üervera):  La  tie- 
ne y.  s. 

El  Sr.  CA.CHO:  No  molestaré  mucho  á la  Cámara 
pronunciando  un  discurso  largo,  porque  en  mi  concep- 
to esta  cuestión  no  lo  necesita. 

Acaba  do  decir  un  individuo  de  la  comisión  qne  no 
se  ha  hecho  oposición  alguna  al  artículo,  cuando  á mí 
me  parece  que  las  palabras  que  pronuncié  antes  de  opo- 
sición son  y bien  terminante.  Sin  embargo,  voy  á aña- 
dir ahora  algunas  otras- á las  que  tuve  antes  el  honor 
de  dirigir  á losSres.  Diputados. 

Decía  el  Sr,  Plaza  que  no  se  conformaba  él  con  que 
el  artículo  se  refiriese  solamente  á los  prófugos,  sino 
que  rogaría  á la  comisión  que  se  hiciese  extensivo  el  in- 
dulto hasta  á los  desertores,  y el  Sr.  Martínez  Pacheco 
le  apoyaba  en  esto. 

Señores  Diputados,  asi  como  el  Sr.  Plaza  se  extra- 
ñaba de  q¿te  entre  republicanos  federales  hubiera  quien 
tuviese  ciertas  opiniones,  yo,  que  no  soy  republicano 
federal  de  hoy,  sino  desde  hace  mucho  tiempo,  me  ex- 
traño más  de  que  haya  quien  llamándose  republicano 
sostenga  principios  opuestos  á la  justicia,  pues  yo  he 
creído  siempre  que  la  justicia  era  la  base  dé  los  prin- 
cipios republicanos  federales.  (El  Sr<  Méndez  Ibañez  pide 
la  palalm  en  pró.) 

Si  se  admite  ese  artículo,  y no  solamente  se  conce- 
de el  indulto  á los  que  han  eludido  el  cumplimiento  de 
una  ley,  sino  que  se  trata  de  hacer  extensiva  esa  mis- 
ma gracia  á los  que  han  desertado;  y si  se  apoya  eso 
en  las  razones  que  han  expuesto  los  Sres,  Diputados  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  ¿dónde  va- 
mos á parar? 

Se  han  abolido  las  quintas,  se  dice.  Enhorabuena; 
pero  ¿se  ha  abolido  acaso  el  derecho t como  ahora  se  di- 
ce, que  tenemos  todos  de  servir  á la  Patria,  y de  ser- 
virla con  las  armas  en  la  mano  cuando  nos  llama  la 
ley?  Eso  no  puede  abolirse,  porque  entonces  seria  im- 
posible la  Patria,  á la  que  tanto  queremos  tolos. 

Por  consiguiente,  y sin  que  ahora  me  extienda  en 
muchas  más  consideraciones,  puesto  que  se  ha  presen- 
tado una  enmienda  que  está  conforme  con  las  indica- 
ciones que  tuve  antes  el  honor  de  hacer,  cuando  se  dis- 
cuta dicha  enmienda  tendré  ocasión  de  explanar  más 
estas  ligeras  observaciones  qne  he  hecho. 

El  Sr.  ALVAR  ADO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  ALVAR  ADO  (de  la  comisión);  Muy  pocas 
palabras  voy  á decir,  Sres.  Diputados,  El  Sr,  Cacho, 
por  lo  visto,  reconoce  que  el  dictámen  obedece  á un 
principio  de  justicia,  y supone  además  que  otorga  á 
unos  un  favor  que  es  en  perjuicio  de  otros.  Yo  entien- 
do que  efectivamente  seria  justo  que  á los  prófugos  que 
hoy  puedan  exútír  ftiera  de  la  Patria  se  les  diese  in- 
dulto, precisamente  para  que  vuelvan  al  seno  déla  Fá- 
tria  en  estos  momentos  en  que  por  fortuna  ha  desapa- 
recido la  inicua  ley  que  hizo  emigrar  á los  que  han 
ocasionado  con  su  emigración,  con  su  infracción  á la 


ley  de  quintas,  un  perjuicio  á otros  terceros;  poro  ¿aca- 
so se  subsana  este  perjuicio  ahora  acudiendo  al  medio 
de  que  sirvan  en  el  ejército  todos  los  que  vuelvan  á la 
Pátria?  Yo  no  lo  entiendo. 

Comprendo,  sí,  que  al  que  esté  sirviendo  hoy  en  sus. 
titucion  de  alguno  de  esos  prófugos  deba  eximírsele;  y 
si  se  presentase  una  enmienda  en  este  sentido,  no  ten- 
dría inconveniente  alguno  la  comisión  en  admitirla; 
pero  en  otro  sentido  no  podría  aceptarla, 

Y,  Sres.  Diputados,  pregunto  yo:  ¿es  injusto  esto? 
¿Es  injusto  conceder  una  amnistía  en  una  Cámara  que 
ha  reconocido  la  injusticia  de  las  quintas?  ¿Es  injusto 
otorgar  en  esta  Cámara  un  perdón  y un  olvido  de  eso 
que  se  llamó  delito,  consistente  en  faltar  á una  ley,  en 
favor  de  todos  los  que  la  han  infringido?  ¿Es  injusto 
esto  por  parte  de  los  que  no  reconocen  nada  más  justo 
que  declarar  la  abolición  de  las  quintas?  Comprendo,  sí, 
que  seria  grave,  comprendo,  sí,  que  seria  hasta  cierto 
punto  injusto  que  esos  hombres  viniesen  á ser  indulta- 
dos mientras  otros  estaban  padeciendo  por  ellos;  y lo 
que  serla  imposible  de  evitar  es  que  otros  terceros  es- 
tuviesen sufriendo  mientras  ellos  estuviesen  libres  del 
padecimiento;  pero  lo  otro*  repito  que  la  comisión  no 
puede  entenderlo. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  este  artículo  l.°,  sin  per- 
juicio de  que  después  se  debatan  las  eumiendas,  debe 
admitirse,  porque  obedece  á un  principio  de  justicia,  y 
suplico  á la  Cámara  se  sirva  aprobarlo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cetvcra):  Tiene  U 
palabra  el  Sr.  Cacho  para  rectificar. 

El  Sr.  CACHO:  Sin  duda  mi  falta  de  costumbre  de 
hablar  en  público  ha  sido  causa  de  que  no  me  haya 
explicado  bien  antes,  porque  veo  que  el  Sr,  Al  varado 
ha  entendido  mis  palabras  do  una  manera  distinta  á la 
que  yo  he  tratado  de  expresar. 

Yo  he  combatido  ei  artículo  porque  establece  el 
principio  de  que  se  conceda  indulto  á los  que  como 
prófugos,  eludiendo  las  leyes  de  quintas  y matrículas 
de  mar,  vienen  de  antiguo  y en  todo  tiempo  sufriendo 
extrañamiento  de  la  Pátria,  y he  dicho  yo  qne  en  abso- 
luto esto  no  puede  concederse  porque  es  injusto.  Ya 
manifestó  antes  que  la  gracia  de  indulto  comprendía 
que  la  concediera  la  Cámara  por  un  exceso  de  sensi- 
blería; pero  si  se  aprueba  el  artículo  según  está  redac- 
tado, no  solamente  se  concede  el  Indulto,  sino  que  la 
Cámara  hace  más  al  aprobar  este  artículo  según  está 
redactado:  no  determina  que  aquellos  que  han  eludido 
la  ley  cumplan  con  lo  que  estaban  obligados  á cum- 
plir como  todos  los  españoles,  lo  cual  era,  en  mi  con- 
cepto, do  necesidad  declararlo  terminantemente. 

Esto  es  lo  que  quise  decir  antea,  y ahora  me  re- 
servo para  cuando  se  discutan  las  enmiendas  continuar 
hablando  sobre  el  particular;  por  consiguiente  no  quiero 
abusar  más  de  la  paciencia  de  la  Cámara. 

El  Sr,  BLAZA:  Pidona  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  PLAZA:  Yo  y á ser  muy  breve.  El  Sr,  Cacho  ha 
empezado  su  anterior  rectificación  diciendo  que  era  repu- 
blicano federal  antiguo;  yo,  francamente,  me  felicito  de 
ser  republicano  federal  nuevo,  porque  aquí  no  nos  conoce- 
mos los  republicanos  federales  antiguos,  y yo  quiero  ser 
republicano  federal  nuevo.  Dice  también  Sr.  Caobo  que 
defiende  la  justicia;  y como  la  justicia  es  una  verdad 
absoluta,  y lo  absoluto  no  cabe  en  el  hombre,  yo  no 
tengo  la  presunción  de  asegurar  que  defiendo  siempre 
la  justicia,  porque  alguna  vez  podré  equivocarme  de- 
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feudiendo  lo  que  no  sea  justicia.  De  aquí  podremos  en- 
trar en  la  cuestión  .do  que  todos  estamos  obligados  á 
servir  í í la  Patria.  Pues  precisamente  porque  todos  es- 
tamos obligados  á servir  á la  Pátria,  es  una  injusticia,  y 
una  injusticia  notoria  que  haya  unos  que  vayan  á ser- 
vir á la  Patria  mientras  que  otros  permanecen  tranquila- 
mente en  su  casa;  y precisamente  porque  todos  estamos 
obligados  á servir  á la  Patria,  aquellos  que  se  han  elu- 
dido de  la  injusticia  de  esa  ley  tal  ves  estén  conven- 
cidos dentro  de  su  conciencia  de  que  deben  seguir  elu- 
diéndola por  completo.  ¡Ojalá  qne  todos  la  hubieran  elu- 
dido antes,  cuaudo  se  les  arrancaba  de  sus  hogares  bajo 
una  ley  injusta!  Yo  también  he  sido  víctima  de  esa  ley, 
$y.  Cacho, 

El  Su.  MENDEZ  IB  A HEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la 
palabra  en  pió  el  Si\  Méndez  Iba  pez. 

El  Srh  MENDEZ  IBANEZ:  Señores  Diputados,  co- 
mo ha  declarado  el  Sr.  Al  varado,  aquí  está  sucediendo 
una  cosa  rara,  y hasta  cierto  punto  anómala  y extra- 
ña. El  Sr,  Cacho,  sin  querer,  ha  defendido  y combatido 
á la  vez  el  indulto  que  se  propone,  Y digo  que  ha  com- 
batido y defendido  á la  vez  el  proyecto  qne  se  discute, 
puesto  que  si  bien  reconoce  que  esos  individuos  vuel- 
van al  seno  de  sus  familias,  que  regresen  á su  Patria, 
exige  no  obstante  que  so  les  imponga  un  nuevo  casti- 
go, cuales  el  de  obligarles  á ingresar  en  las  filas  del 
ejército,  que  es  la  causa  que  ha  motivado  su  extraña- 
miento más  ó menos  grande  de  la  Patria. 

Al  pedir  el  indulto  se  infiere  naturalmente  que  ha 
existido  un  delito,  y este  delito  no  es  otro,  como  saben 
los  Sres.  Diputados,  que  el  haberse  ausentado  para  li- 
brarse dei  servicio  de  las  armas.  Pues  si  hoy  se  exige 
que  esos  individuos  ingresen  de  nuevo  en  las  filas  del 
ejército,  resultaría  necesariamente  una  de  estas  dos  co- 
sas: ó que  no  volverían;  que  no  aceptarían pse  indulto, 
ó que  al  volver  y obligárseles  á ingresar  de  nuevo  en 
las  filas  del  ejército,  habría  individuos  de  50  ó 60  años 
que  no  podrían  ir  al  servicio  y permanecerían  en  sus 
casas,  mientras  que  los  jóvenes  se  verían  obligados  á 
continuar  en  el  servicio  de  las  armas,  lo  cual  no  seria 
justo.  Por  tanto,  lo  lógico,  lo  natural  es  que  este  in- 
dulto alcance  n todos,  lo  mismo  al  viejo  que  al  joven, 
lo  mismo  al  que  se  marchó  sin  ingresar  en  las  filas  del 
ejército  que  al  que  se*  fugó  después  de  haber  permane- 
cido en  ellas  durante  un  tiempo  más  ó menos  largo, 
Ob raudo  de  otra  manera,  sucede  que  el  indulto  desapa- 
rece, que  el  indulto  deja  de  existir;  porque  si  el  indi- 
viduo á quién  el  indulto  alcanza  no  viene  por  no  in- 
gresar en  las  filas  del  ejército,  ¿cómo  ha  de  resarcir  de 
los  danos  y perjuicios  que  haya  ocasionado  á un  ter- 
cero? Pues  qué,  una  Cámara  que  siempre  ha  defendido, 
mejor  dicho,  que  ha  combatido  siempre  las  quintas,  y 
que  por  tanto  no  puede  considerar  como  delito  que  un 
individuo  se  haya  expatriado  por  no  ir  al  servicio  de 
las  armas,  ¿no  cree  que  ha  sufrido  ya  bastante  castigo 
esc  individuo  viéndose  obligado  á ausentarse  de  la  Pa- 
tria por  no  ir  al  servicio  de  las  armas,  que  todavía  se 
le  quiere  imponer  otro  nuevo  castigo? 

Por  tanto,  yo  suplico  al  Sr.  Cacho  que  antes  de 
combatir  este  proyecto  que  se  discute,  ó más  bien,  el 
dictamen  de  la  comisión,  que  considero  más  acertado, 
que  ponga  en  armonía  la  lucha  que  se  establece  al  exi- 
gir que  el  indulto  se  conceda  después  de  haber  abolido 
las  quintas,  con  esa  especie  de  nuevo  castigo  á las  per- 
sonas á quienes  va  dirigido,  obligándoles  á resarcir  los 
daños  y perjuicios  ocasionados  á un  tercero*  He  dicho  j> 


Sin  más  debate,  se  puso  á votación  el  artículo  único, 
y fue  aprobado  en  la  forma  siguiente; 

«Artículo  único.  La  Asamblea  Constituyente  acuer- 
da conceder  indulto  á aquellos  que,  como  prófugos, 
eludiendo  las  leyes  de  quietas  y matrículas  de  mar, 
vienen  de  antiguo  y en  todo  tiempo  sufriendo  extraña- 
miento de  la  Pátina.» 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Pido  que  se  cuente  el 
numero  do  Diputados  presentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Está  ya 
proclamada  la  votación,  » 

Dada  segunda  lectura  del  art.  2.°  (ó  adicional), 

dijo 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S.,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  CASALDUERO : La  comisión  no  admite  el 
artículo  adicional,  porque  nó  tiene  relación  alguna  con 
el  indulto  concedido  por  el  artículo  que  acaba  de  apro- 
barse. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Cuesta  Qlay. 

El  Sr.  CUESTA  OLAY : Señores  Diputados,  muy 
lejos  de  mi  ánimo  estaba  el  hacer  uso  de  la  palabra 
para  defe  odor  este  artículo  adicional  que  he  tenido  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  la  Cámara.  Yo 
creía,  Sres.  Diputados,  que  estaba  en  la  conciencia  de 
todos  vosotros,  que  estaba  en  el  ánimo  de  todos  los 
Diputados  hacer  extensiva  la  gracia  de  indulto  que 
aquí  se  pide,  no  solo  á los  prófugos,  sí  que  también  k 
los  Ayuntamientos  que,  inspirados  en  la  Mea  de  abolir 
la  tiránica  contribución  de  sangre,  hablan  cedido  á los 
impulsos  de  vuestra  propaganda  y á la  fuerza  de  las 
ideas  salvadoras  que  iban  á plantear  i a verdadera  re- 
dención del  esclavo,  porque  esclavo  era,  -señores,  el 
quinto  sometido  á la  medida  de  la  talla  y á la  explora- 
ción facultativa  para  darle  por  útil  ó exceptuarle  del 
servicio  á que  estaba  condenado  por  la  ley;  esclavo 
era,  y quizá  más  todavía  que  el  que  perece  de  hambre 
en  el  ergás tulb,  porque  éste  siquiera  ve  concluir  sus 
penas,  mientras  aquel  sufre  una  esclavitud  continua- 
mente penando. 

Decía  que  no  pensaba  hablar,  primero,  porque  no 
tenia  noticias  de  la  discusión  de  este  dictamen,  y se- 
gundo, porque  hace  tiempo  estoy  enfermo  de  la  gar- 
ganta, y no  pensaba  molestaros  al  presentar  mi  artículo, 
porque  creía  seria  aprobado  sin  discusión;  pero  veo  con 
sentimiento  profundo  lo  contrario,  y el  grito  del  deber 
me  impone  la  obligación  de  decir  algo,  partiendo  de  la 
base  del  preámbulo  de  la  comisión. 

Dice  la  comisión  en  su  preámbulo: 

«Y  considerando  que  anuladas  las  leyes  de  quintas 
y matrículas  de  mar,  que  el  Gobierno  monárquico  con- 
servaba como  institución  propia  de  sil  tiránica  admi- 
nistración, y sustituida  ésta  por  la  ley  de  reemplazo 
vigente,  ley  equitativa,  ley  más  justa  y más  conforme 
con  el  principio  de  igualdad  que  proclama  la  Repúbli- 
ca democrática  federal  para  todos  los  ciudadanos.»  ^ 

Sí  esta  ley  era  tiránica,  si  esta  ley  era  injusta,  si 
esta  ley  no  era  equitativa,  no  era  democrática,  ¿queréis, 
Sres.  Diputados,  que  sobre  aquellos  que  obedeciendo  al 
principio  de  justicia  que  atesoraban  en  su  alma,  que  ha- 
blan querido  practicar  separándose  de  lo  que  esa  ley 
tiránica  establecía;  queréis  qne  en  estos  tiempos  que  se 
llaman  de  justicia  pesen  aun  sobre  ellos  las  consecuen- 
cias de  aquella  tiranía?  Pues  qué,  muchos  de  vosotros 
! en  tiempos  monárquicos  ¿no  habéis  gritado  «muera  el 
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Rey?»  Y cuando  ha  venido  la  República  estando  encau- 
sados, ¿no  habéis  sido  agraciados  con  el  indulto?  ¿Y 
por  qué,  tratándose  de  los  concejales»  de  los  munici- 
pios, de  las  Diputaciones  provinciales  y de  todos  los  que 
se  han  levantado  como  vosotros  contra  las  quintas  y se 
encuentran  sometidos  á una  causa  criminal,  por  qué  la 
República,  por  qué  la  Cámara  republicana,  dentro  de 
la  esfera  de  la  consagración  del  derecho,  no  ha  de  hacer 
extensiva  la  indulgencia  y el  indulto  de  gracia  á todos 
aquellos  individuos,  á todos  los  Ayuntamientos  que  se 
hallen  procesados  por  resistir  la  ley  de  quintas  qne  to- 
dos condenasteis? 

Yo,  señores,  no  quiero  molestar  á la  Cámara;  úni- 
camente quisiera  fijar  los  hechos,  manifestando  que  si 
el  prófugo  y el  desertor  es  digno  de  indulto,  no  lo  os 
menos  el  municipio,  que  oponiéndose  en  este  caso  al 
cumplimiento  de  la  ley,  obedeciendo  Tuestros  consejos 
republicanos,  puede  considerarse  como  un  prófugo,  un 
desertor  colectivo;  porque  lo  mismo  me  da  el  individuo 
que  huye  de  la  férula  del  servicio,  como  el  municipio 
que  se  rebela  y huye  del  alcance  de  la  ley;  el  indivi- 
duo que  huye  para  evitar  el  ingreso  en  caja  es  uu  pró- 
fugo, como  el  que  se  sustrae  de  las  filas  es  un  desertor. 
Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  Ayuntamiento  que  obra 
también  contra  la  ley  como  lo  hace  el  quinto,  hállase 
como  éste,  le  alcanza  igual  responsabilidad,  es  un  ver- 
dadero prófugo,  cuando  no  un  desertor,  y por  eso  debo 
otorgársele  la  gracia  de  indulto,  sobreseyéndose  en  las 
causas  á que  esté  sujeto  por  oponerse  á la  aplicación 
práctica  de  la  inhumana  y cruel  ley  de  quintas. 

Por  lo  tanto,  aprobado  ya  el  arfe.  1.a,  ruegoá  la  Cá- 
mara que  inspirándose  en  un  pensamiento  de  equidad 
y justicia  apruebe  este  artículo  adicional,  que  represen- 
ta ni  más  ni  menos  que  el  triunfo  de  la  democracia 
pura,  el  triunfo  del  derecho  y de  la  justicia,  haciendo 
extensiva  la  gracia  siugular  concedida  á los  prófugos, 
á los  Ayuntamientos  y hasta  á las  Diputaciones  encau- 
sadas por  ser  consecuentes  con  el  principio  proclamado 
en  la  revolución  de  «abajo  las  quintas  y matriculas 
de  mar.»  No  digo  más,  porque  os  creo  identificados  con 
mi  pensamiento  y espero  aprobéis  el  articulo  que  de- 
fiendo. 

El  Sr.  CASALDIJERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Señores  Diputados,  con 
solo  fijar  la  consideración  en  las  palabras  de  la  ley, 
desaparecen  las  dudas  incomprensibles  de  la  Cámara. 

Dice  así  el  artículo : «La  Asamblea  Constituyente 
acuerda  conceder  indulto  á aquellos  que,  como  prófu- 
gos, eludiendo  las  leyes  de  quintas  y matrículas  de 
mar,  vienen  de  antiguo  y en  todo  tiempo  sufriendo  ex- 
trañamiento de  la  Patria.  » 

Se  ha  creído  que  aquí  se  hablaba  de  los  desertores, 
y no  es  así;  se  habla  solo  de  los  prófugos:  además,  se 
ba  creído  también  que  esto  era  eximirlos  del  servicio; 
tampoco  dice  eso  la  ley.  La  ley  no  dice  más  que  se  in- 
dulte de  las  penas  que  son  personales,  etc.;  y de  con- 
siguiente, si  hay  otras  leyes  que  exigen  responsabili- 
dad para  el  servicio,  esas  leyes  no  están  comprendi- 
das en  el  proyecto.  Conviene  esta  aclaración  para  que 
la  Cámara  comprenda  bien  la  cuestión. 

Aquí  no  se  dice  más  que  las  penas  que  podian  im- 
ponerse con  arreglo  á las  leyes  quedan  indultadas,  y no 
no  se  va  más  allá;  pero  hay  en  esta  Cámara  una  cos- 
tumbre fatal  que  es  preciso  que  se  corrija,  y es,  que 
con  motivo  de  una  ley,  todos  los  Sres.  Diputados  que 


encuentran  relación  de  esa  ley  con  otras  cosas»  quieren 
que  por  accidentes  y por  simples  enmiendas  se  amplíe 
la  ley. 

Podrá  tener  razón  S.  S.  respecto  de  algunos  Ayun- 
tamientos: yo  no  se  lo  niego  ; pero  digo  á S.  S.  que  no 
es  posible  que  sea  incluido  en  esta  ley  un  Ayuntamien- 
to que  haya  dejado  de  hacer  el  llamamiento  de  los  quin- 
tos por  motivos  muy  diversos  de  los  que  movieron  a los 
prófugos  a uo  presentarse  á la  declaración  de  soldados. 
Venga,  pues,  otra  proposición  de  ley  respecto  de  ese 
asunto,  estudiémosla  despacio,  meditémosla  con  calma, 
y si  hay  razón  para  ello,  se  concederá  también  el  indul- 
to á los  Ayuntamientos;  porque  podrá  suceder  muy  bien 
que  algunos  hayan  sido  movidos  por  interés  personal 
muy  ajeno  á las  opiniones  políticas.  Preséntela,  pues, 
S S y no  tenga  duda  de  que  será  aprobada  si  es  jus- 
ta; pero  no  venga  á mezclar  la  cuestión  de  ios  Ayunta- 
mientos con  la  de  las  personas  que  han  huido  al  ser 
llamadas  al  servicio  de  las  armas  por  creer  que  no  habla 
razón  para  imponerles  esc  sacrificio.  Yo  no  diré  que  no 
haya  algún  Ayuntamiento  republicano  que  haya  dejado 
de  cumplir  la  ley  por  las  mismas  razones  que  han  mo- 
vido á osos  prófugos;  pero  la  mayoría  de  ios  Ayunta- 
mientos de  España  no  se  encuentran  en  ese  caso.  ¿Y 
cómo  es  posible  que  podamos  nosotros  confundir  los 
Ayuntamientos  que  se  encuentren  en  ese  caso,  con  aque- 
llos otros  que  han  podido  obedecer  4 móviles  y á causas 
muy  distintas? 

Ruego,  pues,  a S.  S.  que  retire  esta  enmienda  t no 
para  que  abando ue  el  fin  que  con  ella  se  propone,  sino 
para  que  presente  una  proposición,  como  se  presentó  la 
que  ha  dado  lugar  á este  dictamen.  Preséntela  su  seño- 
ría; nosotros  la  examinaremos,  y si  hay  Ayuntamientos 
que  se  encuentren  en  el  caso  que  indica  S(  S,,  serán 
indultados;  pero  lo  serán  por  otra  ley,  y uo  por  esta, 
que  nada  tiene  que  ver  con  los  Ayuntamientos.  Vuel- 
vo, pues,  á rogar  al  Sr.  Cuesta  Olay  que  retire  esta  en- 
mienda, así  como  ruego  á los  demás  señores  que  retiren 
también  las  suyas.  Yo  les  digo  ahora  que  á los  deser- 
tores hoy  por  hoy  no  se  les  debe  conceder  indulto, 
porque  pueden  haberlo  sido  delante  del  enemigo  en  la 
guerra  de  Africa  ó en  la  guerra  civil,  y estos  sou  casos 
muy  distintos  de  los  que  la  ley  comprende.  EL  desertor 
que  deja  el  servicio  no  está  en  el  mismo  caso  que  el 
prófugo  que  uo  quiere  acudir  á él  porque  está  persua- 
dido de  que  no  hay  derecho  para  llamarlo  al  servicio 
por  medio  de  la  quinta.  Hé  aquí  la  razón  por  que  hemos 
indultado  al  prófugo  y uo  hemos  comprendido  al  deser- 
tor. Esta  ley  no  prejuzga  la  cuestión  de!  servicio  mili- 
tar; lo  que  hace  es  eximir  al  prófugo  de  ia  pena  en  que 
ha  podido  Incurrir  por  no  haberse  presentado  al  sorteo 
estando  en  las  listas. 

En  vista  de  esto,  pues,  deben  los  Sres.  Diputados 
retirar  las  enmiendas  que  han  presentado,  facilitando  de 
esta  manera  la  discusión  y aprobación  de  esta  ley;  y si 
creen  que  deben  ser  también  indultados  los  desertores 
y los  Ayuntamientos,  presenten  otras  nuevas  proposi- 
ciones para  poder  tratar  de  estas  cuestiones,  que  bien 
merecen  la  pena  de  estudiarse  separadamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Cues- 
ta Olay  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  Señores  Diputados,  mucho 
me  ha  extrañado  ver  rebatidos  los  argumentos  que  se  aca- 
ba de  hacer  por  una  persona  como  el  Sr.  Casal duero, 
que,  amando  la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones, 
viene  aquí  á defender  un  principio  de  tiranía. 

Se  hace  una  concesión  en  el  preámbulo,  ae  hace 
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también  en  el  art.  I.°,  y no  quiere  hacerse  respecto  de 
los  Ayuntamientos  creyendo  que  es  muy  diferente  el 
objeto  que  se  propine  la  comisión  respecto  de  los  pró- 
fugos, del  que  se  propondría  mí  enmienda  al  incluir  los 
Ayuntamientos.  ¡Parece  increíble  tan  forzada  y antili- 
beral apreciación! 

Yo  voy  k concretarme  exclusivamente  á defender  a 
los  Ayuntamientos  de  cierta  inculpación  que  ha  queri- 
do hacerles  el  Sr.  Gasalduero,  y al  mismo  tiempo  á ha- 
cerme cargo  de  lo  que  lia  dicho  S.  S,  respecto  á que 
algunos  Diputados  presentarnos  enmiendas  fundándonos 
en  aspiraciones  personales.  Esto  no  es  exacto;  lo  re- 
chazo en  absoluto  en  nombre  do  los  municipios  y de 
los  Diputados.  Yo  podría  citar  á S,  3.  algunos  Ayunta- 
mientos que  están  encausados,  y podía  señalarle  tam- 
bién cuál  fue  el  motivo,  cuál  la  razón  impulsiva  de  no 
haber  entregado  los  quintos  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia. 

Cuando  la  revolución  de  Setiembre,  algunas  Juntas 
revolucionarias  proclamaron  laabolicion  de  las  quintas, 
y diferentes  Ayuntamientos  que  después  de  ella  se  for- 
maron hicieron  un  verdadero  auto  de  fe  con  la  talla  en 
la  plaza  pública,  con  beneplácito  del  pueblo,  jurando 
guerra  á las  quintas  y comprometiéndose  á no  obedecer 
la  ley  siempre  que  de  la  contribución  de  sangre  se  tra- 
tara, esparciendo  en  el  aire  las  cenizas  de  la  talla,  para 
que  jamás  se  viera  en  el  Ayuntamiento,  esta  señal  de 
humillación  ó padrón  de  ignominia  del  siglo  XIX. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  al  encargarme  yo  en 
el  municipio  y en  la  Diputación  de  algunas  operaciones 
para  la  entrega  de  quintos  desde  la  revolución  á la  fe- 
cha, lo  confíese  con  franqueza,  señores,  eu  cuantos  ac- 
tos he  intervenido  he  tenido  presente  lo  que  tantas  ve- 
ces habíamos  dicho,  do  abajo  ¡as  quintas ; y como  médico, 
creo  que  con  arreglo  á la  ley  de  reconocimientos  tal 
cual  está  redactado  su  reglamento,  no  hay  en  España 
uü  mozo  útil  para  ser  soldado.  Por  eso  el  concejo  de  No- 
reha  (Oviedol  no  tuvo  quintos  ni  está  procasado,  por- 
que procedió  dentro  de  la  ley  combatiendo  la  ley;  así 
lo  han  hecho  también  alga  os  Ayuntamientos;  pero  no 
ajustándose  á los  procedimientos  legales  con  toda  exac- 
titud, están  bajo  la  férula  de  las  autoridades  y de  un 
proceso  criminal,  por  cuya  razón  insisto  en  que  la  co- 
misión admita  mi  adición,  para  que  indultados  los 
Ayuntamientos  objeto  del  debate,  podamos  ver  extin- 
guidas las  consecuencias  de  la  ley  tiránica  de  las  quin- 
tas, He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  El  Sr.  Ga- 
salducro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASALDUEBO  (de  la  comisión):  Señores, 
no  se  confunda  lo  que  yo  he  dicho;  no  he  dicho  que 
cuestiones  personales  muevan  á los  Sres.  Diputados  á 
presentar  enmiendas;  no,  no  es  eso;  las  enmiendas  que 
preseuían  los  Sres.  Diputados  vienen  á ampliar  la  ley, 
vienen  á adelantar  su  formación,  son  beneficiosas,  pero 
producen  confusión,  porque  no  podemos  hacer  de  ellas 
uü  estudio  detenido;  no  combato  yo  su  contenido;  lo 
que  digo  es  que  no  son  oportunas.  ¿Por  qué?  Porque 
no  es  en  este  proyecto  de  ley  en  el  que  pueden  teuer 
aplicación.  Podrán  estar  esos  Ayuntamientos  en  el  caso 
que  dice  S.  S.(  y podrán  no  estarlo;  podrá  indultárseles 
ó no;  pero  el  indulto  de  que  en  este  proyecto  se  trata 
üq  alcanza  al  prófugo  por  lo  que  hace  á eximirle  del 
deber  en  que  está  de  servir  á la  Patria,  y por  consi- 
guiente, no  cabe  la  enmienda  de  S.  S.  Vuelvo,  pues,  á 
repetir  que  el  indulto  de  la  pena  qne  como  aflictiva  se 
imponga  á los  procesados,  no  prejuzga  lo  que  corres- 


ponda hacerse  por  las  personas  que  han  debido  servir 
por  un  tiempo  dado  en  el  ejército.  He  dicho.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  y art.  2*  (ó 
adicional),  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  de  las  Córtes  fué  negativo. 

Se  leyó  la  siguiente  enmienda  del  Sr,  Martínez  Pa- 
checo: 

te  El  Diputado  qne  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á la  consideración  de  las  Córtes  la  siguiente  adi- 
ción al  díctámen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á 
conceder  indulto  á los  prófugos  de  las  quintas  y raa trí- 
enlas de  mar: 

«Arfe,  2/  ó 3/  Todos  los  individuos  indultados  que 
reúnan  las  condiciones  físicas  necesarias  para  el  servi- 
cio de  las  armas  y no  excedan  de  la  edad  de  30  años, 
pasarán  á servir  por  espacio  de  tiempo  reglamentario , 
como  si  fuesen  quintos,  al  ejército  activo.» 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Agosto  de  1873 ,=Modes- 
to  Martínez  Pacheco.» 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  La  he  pedido  para 
retirar  la  enmienda. 

Yo  la  habia  presentado  después  de  haber  oido  ai 
Sr.  Al  varado  que  al  parecer  comprendía  que  se  indul- 
taba de  la  pena  á todos  los  prófugos,  y, que  además 
quedaban  completamente  exentos  del  servicio,  y queda- 
ban como  si  nada  hubiera  sucedido,  como  si  no  les  hu- 
biera cabido  la  suerte  de  soldados,  y los  que  estaban 
sirviendo  por  ellos  quedaban  sujetos  al  servicio  de  las 
armas,  A esto  es  á lo  que  yo  me  oponía,  y trataba  de 
hacerlo  por  medio  de  la  enmienda  que  se  ha  leído;  pero 
en  vista  de  las  declaraciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Casal- 
duero  en  nombre  de  la  comisión,  y las  afirmaciones 
precisas,  claras  y terminantes  de  ésta,  que  solo  da  dic- 
tamen acerca  del  indulto  de  la  pena,  yo,  que  estoy  con- 
forme con  esas  explicaciones,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  AL  VARA  DO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE;  (Cervera):  La  tiene 
Y.  S.  para  rectificar. 

Ei  Sr,  ALVARADO:  El  Sr.  Martínez  Pacheco  está 
equivocado  respecto  á la  declaración  que  yo  hice  ante- 
riormente: mi  única  declaración  fué  que  no  estaba  dis- 
cutiendo la  enmienda;  y notando  que  el  debate  se  iba 
extraviando,  solo  me  permití  hacer  una  ligera  indica- 
ción, que  fue:  que  la  comisión  no  tenia  inconveniente  en 
que  constase  qne  era  justo  que  el  que  tenia  otro  sir- 
viendo por  él  en  el  ejército  le  libertase  de  ese  servicio 
en  el  momento  de  acojerse  al  indulto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Queda  re- 
tirada la  enmienda  del  Sr.  Martínez  Pacheco.» 

Se  leyó  la  adición  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á la  Cámara 
se  sirva  acordar  la  siguiente  adición  al  articulo  único 
del  dictamen  de  la  comisión: 

a El  indulto  será  extensivo  á los  desertores  del  ejér- 
cito, excepción  hecha  de  los  que  han  desertado  después 
de  comenzada  la  actual  guerra  civil.» 

Palacio  de  las  uórtes  8 de  Agosto  de  1873. =Se- 
gando  felá  Huídobro. —José  Rodríguez  Sepülveda.» 

El  Sr,  ALVARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ALVARADO:  La  comisión  declara  que  no 
puede  admimitir  esa  enmienda  por  las  razones  que  ya 
tiene  manifestadas. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Alguno  de 
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los  señores  firmantes  de  la  enmienda  desea  apoyarla? 

El  Sr.  FLÁ  DE  HUIDOBRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  { Cervera):  La  tie- 
ne Y*  S. 

El  Sr.  PDA  DE  HUIDOBRO:  Toda  vez  que  la  Cá- 
mara ha  desechado  la  enmienda  del  Sr.  Cuesta  Olay, 
que  á mi  entender  era  justa,  y el  Sr.  Martínez  Pacheco 
ha  retirado  la  suya,  yo  retiro  también  la  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Queda  re- 
tirada la  enmienda  del  Sr.  Plá  de  Huidobro.» 

Se  leyeron  las  siguientes 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

al*4  Los  prófugos  que  no  hayan  cumplido  quedan 
obligados  k servir  el  tiempo  que  les  falte,  caso  de  ser 
habidos  antes  de  terminar  aquel* 

2/  Tanto  para  los  que  hayan  cumplido  como  para 
los  que  les  falte  algún  tiempo,  se  entiende  que  la  gra- 
cia de  indulto  no  les  exime  de  la  indemnización  qne 
con  arreglo  á las  leyes  pueden  reclamar  los  susti- 
tutos* 

Palacio  de  las  Córtes  S de  Agosto  de  1873,  =Mar- 
celiano  Isabal.a 

El  Sr*  SAK  TOS  MANSO'  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne-V.  S, 

El  Sr*  SANTOS  MANSO:  La  comisión  no  puede  1 
admitir  esa  enmienda  tampoco,  por  las  mismas  razo- 
nes que  ha  expuesto  en  lo  que  se  refiere  á este  pro- 

El  Sr*  ISABAL:  Pido  la  palabra, 
yecto- 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ccrvera):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr*  ISABAL:  Yo  había  formulado  esa  enmienda 
al  oir  las  palabras  del  Sr,  Plaza,  de  las  cuales  se  des- 
prendía que  habla  de  haber  un  premio  para  el  prófugo, 
con  menoscabo  de  aquel  que  habla  cumplido  con  la  ley 
existente  entonces,  buena  o mala;  y como  yo  entendía 
qne  lo  único  que  podía  hacerse  era  en  justicia  indultar 
de  la  pena  personal  que  puede  corresponder  ai  prófu- 
go, pero  en  manera  ninguna  eximirle  de  aquella  obli- 
gación inherente  al  acto  de  no  haber  ingresado  en  ca- 
ja, por  eso  había  presentado  esta  enmienda*  Pero  des- 
pués de  las  explicaciones  del  Sr.  Casalduero,  y cons- 
tando que  esas  explicaciones  son  la  expresión  de  la  in- 
terpretación que  da  al  artículo  ó ley  que  estamos  dis- 
cutiendo, no  tengo  inconveniente  en  retirar  la  enmien- 
da, suponiendo  que  la  comisión  no  ponga  obstáculo 
ninguno  á lo  que  he  manifestado;  porque  si  dijera  que 
no  entendía  que  la  Obligación  queda  subsistente,  en- 
tonces yo  suplicaría  al  Sr*  Presidente  que  se  leyera  de 
nuevo  mi  enmienda,  y la  apoyaría.» 

Pasados  unos  minutos  sin  contestar  la  comisión, 
dijo 

El  Sr*  ISABAL:  Eu  vista  de  que  no  dice  nada  la 
comisión,  y suponiendo  que  su  silencio..* 

El  Sr*  CAS ALDTJERO : Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  CASALDUERG:  Yo  no  puedo  decir  más  que 
lo  que  dice  la  ley;  la  ley  habla  de  indultos,  pero  no 
prejuzga  la  cuestión  y no  dice  nada  de  la  pena  cu  que 
hayan  incurrido  los  que  faltaron  á la  obligación  que 
todo  ciudadano  tiene  de  servir  k la  Pátria  con  las  ar- 


mas en  la  mano.  Insisto,  pues,  en  lo  que  dice  la  ley, 
El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Queda 
retirada  la  enmienda* 

Pasará  el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y se  señalará  dia  para  su  aprobación  definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  dictamen  de  la  comisión  especial  encargada  de  loa 
bienes  que  fueron  del  Patrimonio  de  la  Corona,  sobre 
cesión  á los  municipios  de  los  edificios  que  tenia  des- 
tinados á escuelas  públicas  de  ambos  sexos,  cou  su  ma- 
terial de  enseñanza*» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm*  49,  sesión  del  25  de  Julio),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictámcn.a 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos* 
Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  el  1*°  y 2*°, 
únicos  del  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  l.°  El  Estado  cede  á favor  délos  municipios 
donde  respectivamente  existan,  los  edificios  que  el  ultimo 
Patrimonio  de  la  Corona  tenia  destinados  k escuelas  pú- 
blicas de  ambos  sexos,  con  todo  su  material  de  ense- 
fianza,  siempre  que  los  municipios  soliciten  y acepten 
la  cesión  y se  obliguen  á sostener  dichos  establecimien- 
tos de  enseñanza  con  arreglo  á las  leyes* 

Art,  2*°  Los  municipios  sostendrán  estos  edificios 
en  buen  estado  de  conservación,  siendo  responsables 
de  los  daños  ó deterioros  que  por  incuria  se  originasen 
en  los  mismos,  pudiendo  el  Estado  reincautarse  de  ellos 
si  los  municipios  no  cumpliesen  con  esta  obligación  á 
no  destinasen  estos  edificios  al  objeto  exclusivo  de  la 
enseñanza  para  que  se  les  ceden.» 

Leyóse  la  siguiente  enmienda,  que  decía: 
a Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  los 
edificios  destinados  á escudas  publicas  de  ambos  sexos, 
pertenecientes  al  Patrimonio  de  la  Corona,  han  sido  ya 
enajenados  en  algunos  municipios,  proponen  al  dictá- 
men  de  la  comisión  sobre  cesión  á los  municipios  de  los 
edificios  destinados  á escuelas,  la  siguiente  enmienda, 
que  podría  consignarse  en  un  tercer  artículo,  á saber: 
a Art,  3.°  Los  municipios  en  que  se  hubieren  enaje- 
nado los  edificios  pertenecientes  á la  Corona,  d-  ante- 
mano destinados  4 escuelas  x>úblicas  de  ambos  sexos, 
podrán  solicitar  cualquier  otro  análogo,  de  valor  pró- 
ximamente igual,  situado  en  la  misma  jurisdicción  rmi“ 
nicipai  y que,  sirviendo  para  dicho  objeto,  no  so  halle 
enajenado* 

Palacio  de  las  Córtes  7 de  Agosto  de  1 873* ^An- 
tonio Aura  Boronat=Dlonisío  Cuesta  Olay.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  señor 
Aura  Boronat  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr*  AURA  RORONAT:  Poquísimas  palabras  he 
de  pronunciar  para  apoyar  la  enmienda  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar  en  forma  de  artículo,  que  lo  será 
tercero  del  proyecto*  Se  trata  simplemente  de  que  los 
municipios  que  antes  tenían  locales  eu  donde  había  es- 
tablecidas escuelas  públicas,  puedan  tener  derecho  de 
pedir  al  Estado  locales  análogos  para  establecerlas  y 
sostenerlas.  El  espíritu  del  artículo  es  que  los  locales 
que  se  deu  para  esas  escuelas  han  de  tener  las  mis- 
mas condiciones  que  los  que  antea  tenían t exceptúan- 
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do,  por  supuesto,  los  monumentos  de  algún  valor  ar- 
tístico, que  no  pueden  ser  destinados  á ese  objeto.  Yo 
rogarla,  pues,  á la  comisión  se  sirviera  admitir  mi  en- 
mienda, en  cuyo  caso  me  excusaría  de  apoyarla. 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S* 

El  S.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Toda  vez 
que  dentro  de  la  enmienda  se  salvan  los  edificios  mo- 
numentales que  tal  pueden  llamarse,  y que  los  locales 
que  se  piden  han  de  ser  análogos  á aquellos  en  que 
existían  las  escuelas,  y que  han  de  tener  iguales  con- 
diciones, la  comisión  no  tiene  inconveniente  ninguno 
en  admitir  la  enmienda*» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  (ó  sea  articu- 
lo 3/),  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, el  acuerdo  de  las  Cortes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  articulo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 
ítArfc.  3/  Los  municipios  en  que  se  hubieren  ena- 
jenado los  ediñcios  pertenecientes  á ia  Corona,  de  ante* 
roano  destinados  á escuelas  publicas  de  ambos  sexos, 
podrán  solicitar  cualquier  otro  análogo,  de  valor  próxi- 
mamente igual,  situado  en  la  misma  jurisdicción  mu- 
nicipal, y que  sirviendo  para  dicho  objeto,  no  se  halle 
enajenado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo);  Pasará  el 
proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonnave): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y*  S* 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisouuave): 
Para  dar  cuenta  al  Congreso  de  las  ultimas  noticias  re- 
cibidas en  el  Ministerio  de  mi  cargo* 

Ciudad-  Real. 

ííSocuéllamos  7 (2-45  t.) — El  alcalde  de  Podémose 
al  Presidente  del  Poder  ejecutivo* — Intransigentes  y 
carlistas  unidos,  armados  con  40  fusiles  sin  ley  que  me 
conste,  amenazan  República,  órden:  desobedecen  mi 
autoridad;  conviene  desarme. 

Alhájele, 

7 (12-5  na.)— Gobernador  Ministro  Gobernación.— 
Por  propio  llegado  anoche  de  Hellin  sé  que  insurrec- 
tos prendieron  alcalde,  exigiendo  pueblo  30.000  duros, 
que  ayer  ocho  mañana  aun  no  les  habían  entregado,  y 
que  anunciaban  venida  áésta,  donde  decían  podían  sacar 
más  dinero*  Sigue  incomunicación  telégrafo  Gobierno 
y por  el  de  la  empresa,  que  supongo  en  poder  insur- 
rectos y falsas  sus  noticias.  Dice  ahora  jefe  Hellin  al 
general  Salcedo  que  insurrectos  están  dispuestos  em- 
prender marcha  hacia  ésta*  Esto  me  basta  suponer  tra- 
tan retroceder;  pero  tomadas  medidas  Pozocañada  para 
si  efectivamente  tratan  avanzar,  avisar  general,  que  es- 
pera hasta  tres  tarde  para  determinar  su  movimiento, 
y en  este  caso  resistiría.  Efecto  noticias  de  Y.  E*  ayer 


dispuse  preparativos  que  por  fortuna  no  hubo  necesidad 
poner  en  ejecución. 

B (2-30  t*) — Comandante  militar  Mi  oistro  Guerra*  — 
Presentado  el  sargento  de  cazadores  Mendigo rría,  Ma- 
cario de  Ocon  López,  con  ocho  individuos  del  mismo 
armados,  que  se  han  fugado  de  Hellin  de  los  insurrectos 
de  Calvez.  Saldrán  esta  noche  tren-correo  para  Madrid. 

8 (3-10  t.)- — Gobernador  á Ministro  Gobernación.  — 
El  juez,  promotor  y alcalde  de  Hellin  desde  Tobar ra  me 
dicen  que  sublevados  Cartagena  sorprendieron  Hellin 
día  5 diez  noche:  detenido  alcalde,  puestas  centinelas 
por  todas  partes,  impidieron  salida  propios  comuni- 
carme noticias:  pidieron  y llevaron  13.000  duros  fondos 
municipio  y particulares.  Componían  fuerzas  3.000 
hombres  de  Iberia,  Mendigorría  y voluntarios  con  cinco 
cañones:  mandaban  fuerzas  Galvez,  Alfaro,  Perez Rubio, 
Diputados,  y coroneles  Carreras  y Percas.  Formóse  Jau- 
ta revolucionarla,  destituyendo  Ayuntamiento.  Estación 
Tobar  ra  intervenida  hasta  la  madrugada  de  hoy  fuerza 
sublevada:  marchó  parte  Murcia,  quedando  en  Hellin 
unos  100  hombres  de  Iberia  y Mendigorría,  que  se  cree 
tengan  propósito  de  presentarse. 


7 (6  t.}— Gobernador  Ministro  Gobernación*— Al- 
calde Fregenal  manifiéstame  comunicar  Y.  E.  sucesos 
Cabeza  Yaca,  que  exactos  tengo  le  detallados.  Calum- 
nioso poder  jactarse  nadie  contar  Guardia  civil  provin- 
cia; ésta  obedece  mis  órdenes,  que  son  á todo  trance 
respetar  la  ley,  no  consintiendo  se  altere  órden,  cas- 
tigando perturbadores,  sean  quienes  fueren* 

Zafra  7 (2-46  t*}— El  alcalde  de  Fregenal  al  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo,  Ministro  Gobernación  y go- 
bernadores civil  y militar  de  la  provincia. — Después 
de  somaten  y huida  carlistas  del  distrito , se  sabe  por 
vecinos  de  Cabeza  de  Yaca  que  se  está  reanudando 
conspiración  carlista ; que  están  llamando  varios  jefes 
de  carlistas  emigrados,  que  las  autoridades  de  dicho 
pueblo,  complicadas  en  causa  carlista,  están  prendien- 
do republicanos  sin  conocimiento  juzgado-  Que  carlis- 
tas se  jactan  de  contar  con  Guardia  civil  venida  órden 
gobernador.  Republicanos  todos  decididos  á apoyar  Go- 
bierno y combatir  carlistas ; falso  que  haya  intransi- 
gentes, como  han  dicho  periódicos.  Somaten  salió  auxi- 
liando juzgado,  y disolvióse  conseguido  el  objeto* 

Logroño. 

7 (10  n*)— Gobernador  militar  á Ministro  Guerra- — 
Capitán  Mancebo,  regimiento  Zaragoza,  desde  Haro  me 
dice  esta  noche:  «Facción  Urbina  destruida  por  dos  san- 
grientos encuentros  á las  dos  y á las  seis  de  esta  ma- 
ñana; cogidos  armas,  caballos  y algunos  pertrechos  da 
guerra.  Diez  y nueve  muertos,  doce  vistos,  y conside- 
rable numero  de  heridos  que  llevaron*  Por  mi  tropa  dos 
heridos  graves  y tres  contusos.  Desde  Leiva  deben  in- 
ternarse algunos  dispersos  en  la  provincia  de  Burgos* 
Por  correo  detalles*  Noticias  recibidas  de  Yiana  dicen 
que  anoche  llegó  Pretendiente  con  grueso  facción  á 
Maestu*  Ignoro  paradero  columnas  ejército*» 

Jaén. 

Carolina  6*— Ministro  Gobernación  y gobernador  da 
Jaén,  el  alcalde. —Peco  y su  partida  entraron  en  me- 
dio del  mayor  desaliento;  tratan  penetrar  en  este  pue- 
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blo;  éste  en  masa  á mi  lado,  dispuesto  á rechazar,  y 
sostener  acuerdos  Asamblea. 

Ciudad-  Real . 

8 (12*85  ru.}— Gobernador  á Ministro  Goberna- 
don,— Peco  acosado  va  sobre  Carolina,  Esta  lo  recha- 
zar á,  pues  se  prepara  á ello. 

Jaén. 

Linares  7 (8-38  n,) — Alcalde  Ministro  Goberna- 
ción.—Ayer  las  fuerzas  acaudilladas  por  Mariano  Peco 
presentáronse  población,  intentando  penetrar  en  ella. 
Pueblo  armado  rechazó  sus  pretensiones,  y lo  ahuyenta- 
ron, retirándose  con  amenazas.  Linares  decidido  á sos- 
tener Gobierno  de  la  República  y Asamblea.  Merecen 
recomendación  por  su  conducta  comandante  volunta- 
rios José  Mariu  Casado,  teniente  Gnardia  civil  Francis- 
co García  La  Chica,  y otros  que  se  distinguieron  por 
su  energía,  decisión  y buen  comportamiento, 

Orense . 

7 (11-68  m)  — Gobernador  Ministro  Gobernación.— 
Galáicos  insurrectos  Trib.es,  mandados  un  capitán  y 
subteniente,  arrestaron  mismos  jefes,  dando  mneras  Go- 
bierno y coronel  Ríos.  Confírmanse  importantes  exac- 
ciones dinero  particular  y fondos  públicos;  pusieron 
después  libertad  particulares  y Guardia  civil.  Se  diri- 
gieron á Yerin,  donde  llegaron  ayer  noche,  marchando 
madrugada  en  dirección  de  Guadiüa  en  completa  des- 
bandada, 

Lugo. 

7 (1-30  t,)— Gobernador  Ministro  Gobernación.— 
Sale  fuerza  Murcia,  Guardia  civil,  carabineros,  hacia 
Valdeorras  y Tribes  para  operar  en  combinación  con  las 
de  Orense  contra  galáicos  sublevados,  que  según,  noti- 
cias que  tengo,  cometen  todo  género  de  desmanes.  Re- 
úno comisión  provincial,  Ayuntamiento  y jefes  volunta- 
rios, para  acordar  en  todo  caso  medios  de  resistencia  y 
ataque.  Aquí  espíritu  inmejorable  en  favor  Asamblea  y 
Gobierno.  Respondo  órdeu  y que  no  entrarán  subleva- 
dos en  esta  capital. 

Orense. 

Yerin  8 (7-50  m.)— Ministro  Gobernación,  gober- 
nador civil  y militar  de  Orense,  el  alcalde  de  Mezquita. — 
A las  tres  de  la  tarde  de  este  dia,  7,  se  lian  presenta- 
do en  el  pueblo  de  la  Esculque  ira,  de  este  distrito,  500 
voluntarios  francos  de  la  República  con  bandera  roja. 
No  han  cometido  desmán  alguno,  y solo  exigen  500  ra- 
ciones de  pan,  vino  y carne.  Parece  tratan  de  internar- 
se en  Portugal  por  YiUarino  de  Lomba. 

Castellón. 

Sagunto  8 (10-45  m.)  — Alcalde  á Ministro  Gober- 
nación.— Junta  salvación  de  ésta  disuelta  por  capitán 
general,  y vuelto  á encargarse  Ayuntamiento,  que  se 
ofrece  al  Gobierno  y Asamblea. 

Idem  8 (12  m.) — Alcalde  Ministro  Gobernación.  ~ 
Un  viajero  que  acaba  de  llegar  del  Grao  de  Valencia 
dice  que  mañana  se  han  embarcado  insurrectos  á su 
presencia  en  número  de  1.000,  todos  armados;  que 
anoche  se  embarcó  Jauta,  y que  en  su  viaje  á ésta  ha 
encontrado  varios  grupos  dispersos  de  gente  armada 


que  abandonaban  población,  d telándole  no  quedaba  na- 
die dentro  en  armas.  En  confirmación  de  esta  noticia, 
por  telégrafo  dicen  de  Puzol  que  las  tropas  han  entrado 
en  Valencia, 

Valencia. 

Alcira  8 (11-3  m.)  — Presidente  Consejo,  Ministros 
Gobernación,  Guerra  y Gracia  y Justicia,  goberna- 
dor y presidente  de  la  Audiencia. — Persona  digna  de 
todo  crédito,  desde  Catar  roja,  telegrafía  diciendo  acaba 
de  saber  que  voluntarios  insurrectos  bau  abandonado 
Valencia,  deponiendo  las  armas;  añadiendo  puede  te- 
legrafiarse al  Gobierne  dando  al  Ministro  Gobernación 
la  garantía  de  su  nombre. 

Idem  8 (10  m.)— Ministro  Gobernación  , goberna- 
dor,—Ea  este  momento  acaban  de  asegurarme  que  han 
escapado  esta  noche  todos  los  defensores  de  Videncia, 
dejaudo  las  armas  eu  pabellones.  Podrá  ser  exagerada 
la  noticia,  pero  cuando  menos  viene  á confirmar  que  la 
resistencia  será  de  pocos,  si  la  hay. 

Idem  8 (9  m.) — Gobernador  Ministro  Gobernación. 
—Uno  de  los  comisionados  me  dijo  ayer  que  quedaban 
solo  1.000  combatientes  en  Valencia,  y recibo  noticias 
que  esta  noche  han  salido  personas  importantes  entre 
insurrectos. 

Catarro] a 8 (8-45  u.)— Salgo  de  Valencia:  los  in- 
surrectos han  abandonado  la  ciudad,  escondiéndose  y 
arrojando  las  armas.  Las  tropas  uo  han  entrado  todavía 
en  Valencia. 

Cádiz . 

8 (9-50  m.)— General  en  jefe  al  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Ministro  de  la  Guerra.— La  columna 
López  Pinto  se  hallará  á estas  horas  marchando  sobre 
Linares.  El  movimiento  sobre  Córdoba  empezó  ayer,  y 
hoy  concluirá.  Mi  ayudante  de  campo,  comandante 
Ayuso,  ha  desempeñado  muy  bien  su  comisión.  Queda 
tranquílala  línea  de  Gibraltar  y funcionando  los  Ayun- 
tamientos, He  nombrado  gobernador  militar  interino  de 
Cádiz  al  bizarro  coronel  de  Zamora.  Quedan  funcio- 
nando los  fiscales  y el  consejo  de  guerra  permanente.» 

Estas  son  las  últimas  noticias  que  el  Gobierno  ha 
recibido.  Y ahora,  con  permiso  de  la  Mesa  y de  la 
Asamblea,  voy  á leer  un  proyecto  de  ley.» 

Concedida  que  le  fus,  ocupó  la  tribuna  el  Sr,  Minis- 
tro y leyó  uu  proyecto  do  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  que  proceda  á decretar  nuevo  reconocimiento  á los 
mozos  de  la  reserva  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario),  y en  seguida  dijo 

a La  Cámara  comprenderá  la  importancia  de  este  pro- 
yecto, y comprenderá  también,  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran las  operaciones  para  el  llamamiento  de  la  re- 
serva, que  esta  ley  tiene  que  producir  efectos  inmedia- 
tos, Ya  por  esta  causa,  ya  porque  encierra  uu  espirita 
de  justicia  del  cual  se  hallan  animados  todos  ios  señores 
Diputados,  ya  también  porque  viene  en  confirmación 
de  todas  las  leyes  anteriores,  y viene,  en  mi  concepto, 
á resolver  una  grave  dificultad  que  se  ha  tocado  en  to- 
das las  operaciones  para  et  llamamiento  do  la  reserva, 
jo  mego  á la  Asamblea  se  sirva  acordar  que  este  pro- 
yecto es  urgente  y que  debe  votarse  inmediatamente, 
para  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  pueda  desde 
luego  tomar  las  medidas  que  le  parezcan  oportunas  á 
fin  de  cortar  los  abusos  que  á la  sombra  de  las  leyes 
puedan  cometerse,  y que  se  castigue  á los  criminales* 
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porque  criminales  son  los  que  faltan  de  este  modo  á su 
deber. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  ¿Acuer- 
da la  Cámara  que  se  declare  de  grande  urgencia  el  pro- 
yecto que  acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción?» 

Pedido  por  suficiente  numero  de  Sres,  Diputados 
que  la  votación  fuera  nominal,  y verificada  ésta,  resul- 
té declarado  de  grande  urgencia  el  proyecto  de  ley  por 
los  H3  Sres.  Diputados  que  á continuación  se  expresan: 

Señores  que  dijeron  si: 

Cagfigal. 

Beuitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Salmerón. 

Moreno  Rodríguez. 

Soler  y Plá. 

Maisounave  {D.  Eleuterio). 

González  (D.  José  Fernando), 

Palanca* 

Tomás  y Salvany, 

Martínez  Pacheco. 

Del  Rio  y Ramos. 

Jurado. 

Aura  Boronat. 

Quintero. 

Pía  y Martí. 

Rubio. 

Jiménez  Ilzarbe. 

Morante. 

Yalbuena. 

Prefumo. 

Avila. 

San  roma  . 

García  Martínez. 

Sicilia. 

Mainar, 

Castilla, 

Coca. 

García  López  (D^  Anastasio). 

Sardá. 

Camps, 

Plaza. 

Bcr  nales. 

Meca. 

Val, 

Perez  Pastor. 

Malo  de  Molina. 

Ln  fuente. 

López  Santiso. 

Miranda. 

Gómez  Muoaíz. 

Saioz  y Rueda. 

Muñoz. 

Mendez  Ibaüez. 

SornL 

Bach  y Berra. 

Verdugo. 

Gamboa. 

Rusca. 

Monturiol. 

Martínez  Conde  (D.  Ildefonso). 

Fantoni. 

Soria. 

Torres  (D.  José  María) . 


López  .Vázquez. 

Guerrero. 

Sor  i ano  Prada. 

Qucsáda. 

Pascual  y Castanon, 
Fernandez  Ortega. 

Cacho. 

Al  varado. 

De  Andrés  Montalvo. 

Cabello  de  la  Vega. 

Al  can tu. 

Olave. 

Pinedo. 

Rodríguez  Tefjeiro. 

Blanco  Víllarta. 

Moreno  Redondo. 

Villalonga 
Moreno  Roo  re, 

Ercazti. 

Martin  de  Olías. 

Salabert. 

Sánchez  Villora. 

Orense  {D.  Antonio  María), 
Gutiérrez  Agüera. 

La  Rosa. 

Abad. 

Santos  Manso. 

Zabala. 

Gorría. 

Regidor. 

Gómez  Marín. 

Chacón  y Calderón. 
Brogeras. 

Regueira. 

Maisounave  (D,  Juan)- 
Villanueva. 

Oehoa, 

Suñer  y Oapdevila  (mayor). 
Suñer  y Oapdevila  (menor) . 
Obertín, 

Moreno  Barcia. 

Ogea. 

Tutau. 

Perez  Pardo. 

Per  ello. 

Morán  (D.  Miguel). 

García  Marqués. 

Cíntron . 

Celis  Aguilera. 

Lugo  Viña. 

Alonso. 

Sampere. 

González  Valledor. 
Pedregal  Cañedo. 

Güell  y Mercadé* 

Marti  y Tarrats. 

Bonet. 

Redondo  Franco. 

Rebullida. 

Vicente  y Monzon. 

Gil  Bcrges. 

Rivera. 

Jimeno  García. 

García  Gil. 
ísabal. 

Muñoz  Nouguós. 

Avizanda. 
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Español. 

Aristizabal. 

Yea-Murguia. 

Xérica. 

Plá  de  Huidobro, 

Gómez  Cuartero. 

Betancourt, 

Portales, 

Yillapadierna. 

lusa. 

Sam  aniego. 

Pí  y Margal!  (D,  Francisco). 

Padiah 

Labra, 

González  Rio. 

Oasfelar. 

Puigorioh 

Hidalgo. 

Tapia, 

Mendez  Brandon, 

Cuesta  Glay. 

Sr.  Vicepresidente  (Oervera). 
Total,  143. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen  de 
la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  movilizando  80.000 
hombres  de  los  adscritos  á la  reserva*  ( Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y pasó  á la  comisión,  acordando  se 
imprimiera  y repartiera  á lov  Sres.  Diputados,  el  voto 
particular  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  al  dictámcn 
sobre  el  proyecto  de  ley  movilizando  80.000  hombres 
de  los  adscritos  á la  reserva.  {Véase  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Alcañices,  provincia  de  Zamora,  donde  fue  pro- 
clamado el  Sr.  D.  José  Herrarte  Cíbea  por  3.637  votos, 
en  contra  de  D*  Juan  Martínez  Yillergas*  cuya  candi- 
datara  obtuvo  3.332  votos;  y 

Resultando  de  los  documentos  unidos  al  acta  los 
hechos  siguientes: 

1, °  Que  el  Sr,  Herrarte  Cibea  fue  nombrado  vocal 
de  la  comisión  permanente  de  aquella  corporación  con 
fecha  6 de  Noviembre  de  1872;  que  tomó  posesión  el 
7 del  citado  mes,  percibiendo  como  indemnización  des- 
de dicho  dia  basta  el  2 de  Abril  de  1873  la  cantidad 
de  243  pesetas  33  céntimos,  y desde  este  dia  al  30  del 
mismo  116  pesetas  66  céntimos. 

2. °  Que  en  el  recuento  de  votos  verificado  en  el  es- 
crutinio general,  y según  consta  en  el  acta,  dió  el  re- 
saltado siguiente: 


D.  José  Herrarte  Cibea , 3.637  votos* 

D*  Joan  Martínez  Yillergas. , . 3.332 

D*  Juan  Martin  Yillergas.* . „ 185 

D,  Domingo  Lluch , . 38 

D.  Juan  Martz  Villogas.  . . . . 10 

D.  Juan  Martínez  Víllerguas,  . 6 

D.  Juan  Martínez  Yiller 4 


3, 6 Que  con  referencia  á los  documentos  presenta- 
dos por  la  alcaldía  de  Alcañices  y por  los  comisionados 
para  verificar  el  escrutinio  de  los  votos  obtenidos  por 
los  candidatos,  D.  Juan  Martínez  Yillergas  obtuvo 
3.773  votos  y 1).  José  Herrarte  Cibea  3.591, 

4/  Que  el  número  de  electores  que  tomaron  parte 
en  la  votación  de  los  tres  colegios  de  Fermoselle  fue- 
ron 963,  de  los  1.357  que  componen  aquellos;  cons- 
tando también  que  los  libros  talonarios  de  los  colegios 
de  la  Plaza  y Santa  Colomba  han  sido  devueltos  si  a 
ninguna  cédula  duplicada,  no  constando,  sin  embar- 
go, que  ningún  elector  haya  hecho  uso  de  ella;  que  los 
electores  adicionados  han  votado  todos,  no  obstante 
que  algunos  no  son  vecinos  y otros  no  tienen  la  edad. 

5.°  Que  se  presentó  una  protesta  á la  junta  de  es- 
crutinio de  Alcahíces  por  varios  electores,  fundada  en 
las  coacciones  ejercidas  por  algunas  autoridades  de  di- 
cha villa  de  Fermoselle,  que  capitaneando  gran  núme- 
ro de  electores  han  invadido  ios  colegios  armados  de 
palos,  intimidando  a unos  y maltratando  á otros,  y en 
que  el  primer  dia  de  elección  el  candidato  D,  José  Her- 
rarte fué  objeto  de  amenazas  graves,  viéndose  obligado 
i abandonar  aquella  villa. 

0.Q  Que  el  candidato  D.  Juan  Martínez  Yillergas  pide 
á las  Córtes  anulen  la  proclamación  do  Diputado  hecha 
en  el  distrito  de  Alcañices  en  favor  de  D.  José  Herrar- 
te Cibea  y se  admita  al  exponente,  fundándose:  pri- 
mero, en  que  tiene  sobre  aquel  una  mayoría  de  más  do 
1.000  votos;  segundo,  en  que  el  Herrarte  ha  sido  y si- 
gue siendo  do  la  couiísion  permanente  de  la  Diputación 
provincial;  tercero,  que  entre  los  medios  empleados  con- 
tra el  recurrente,  fué  uno  salir  gente  armada  al  cami- 
no y robar  las  actas  á los  comisionados  de  Almesíla, 
Gamones,  Ganame,  Piuuel,  Torregamones,  Torrefrades 
y YiUardiegua  ; cuarto,  en  haberse  faltado  á la  ley  al 
constituirse  la  junta  de  escrutinio  general;  quinto*  en 
haber  admitido  la  mesa,  una  vez  empezado  el  escruti- 
nio, actas  favorables  al  Herrarte  y no  las  contrarias;  sex- 
tov  en  creerse  con  fundamento  que  hubo  ocultación  de 
actas  parciales,  faltando  la  mayor  parte  del  tercer  día 
déla  sección  de  Alcañices,  que  eran  favorables  á dicho 
Sr.  Martínez  Yillergas;  sétimo,  en  haberse  anulado  ca- 
prichosamente el  acta  de  Fama,  perdiendo  con  ello  el 
exponento  214  votos;  octavo,  en  haberse  anulado  igual- 
mente centenares  de  votos  favorables  al  mismo  por  li- 
geras faltas  de  ortografía;  noveno,  en  no  haberse  fijado 
el  total  de  votos  en  el  escrutiniQ,  error  confesado  por 
el  presidente  eu  el  acta  de  proclamación,  y demostra- 
do en  la  certificación  de  18  de  Mayo,  expedida  por  el 
alcalde  de  Alcañices. 

7.°  Que  segnn  los  oficios  que  obran  en  el  expe- 
diente, varios  pueblos  del  distrito  do  Sayagos  partici- 
pan al  gobernador  haber  sido  robadas  las  actas  á sus 
comisionados. 

S.°  Que  por  una  certificación  del  secretario  del 
Ayuntamiento  de  Alcañices  consta  que  entre  las  actas 
archivadas  en  aquella  secretada  obran  las  de  Sayagos, 
y que  las  del  tercer  dia  ofrecen  el  resultado  de  214  vo- 
tos en  favor  del  Sr.  Yillergas  y tres  en  el  del  Sr.  Her- 
rarte Cibea. 

9, °  Que  obran  en  el  expediente  un  oficio  del  go- 
bernador civil  de  Zamora  y cartas  recomendando  la 
candidatura  del  Sr,  Yillergas,  entre  las  cuales  figura 
una  del  secretario  del  gobierno,  Sr.  Somoza. 

10.  Que  por  otra  certificación  del  secretario  de  Al- 
calices con  el  V,°  B.°  del  alcalde  y el  sello  correspon- 
diente se  hace  constar  que  no  se  acompañaron  las  lia- 


HÚMERO  61. 


1285 


tas  de  yo  tan  tes  á las  actas  remitidas  á la  alcaldía  por 
las  mesas  de  Fermoselle,  ni  á las  traídas  por  los  comi- 
sionados, Consta  también  en  dicha  certificación  que  en 
el  escrutinio  general  no  se  presentaron  ni  remitieron  á 
la  alcaldía  las  actas  de  elección  correspondientes  al 
pueblo  deFaríza,  y solo  so  encuentra  como  presentado 
por  el  comisionado  un  documento  que  se  dice  ser  copia 
de  las  actas  del  indicado  pueblo,  notándose  en  el  mis- 
mo la  fecha  enmeudada,  sin  que  tampoco  se  acompañe 
la  lista  de  rotantes,  como  previene  la  ley, 

11.  Que  dicho  secretario  del  Ayuntamiento  de  Ai- 
cahíces  hace  constar  que  las  actas  parciales  de  Pino, 
Rabanales,  Tra  yayos,  Car  bal  lino  de  Sayago,  Fresno  de 
Sayago  y Pereruela  no  se  hallan  acompañadas  de  la 
lista  de  votantes,  según  previene  la  ley. 

Considerando 

1. °  Que  consta  de  una  manera  indudable,  según  el 
resultando  núra.  I.\  que  el  Sr,  Herrarte  Cibea  era  in- 
dividuo de  la  comisión  permanente  de  la  Diputación 
provincial  y cobró  por  este  concepto  una  indemniza- 
ción pagada  de  fondos  provinciales,  y si  bien  algunos 
individuos  de  la  comisión  permanente  de  Actas  no  han 
visto  que  haya  la  incapacidad  legal  que  determinan  los 
artículos  7.0y  lü  do  la  ley  electoral,  las  Córtes  han 
fallado  ya  sobre  este  punto  en  el  acta  de  Torrelaguna, 
anulando  los  efectos  de  la  elección  en  dicho  distrito, 
por  el  que  fué  proclamado  D,  Mariano  Fresneda,  que  se 
encontraba  en  las  mismas  condiciones  que  el  Sr,  Her- 
rarte Cibea, 

2. '  Que  en  el  acta  de  escrutinio  , si  bien  es  cierto 
que  no  puede  decirse  que  la  junta  de  escrutinio  faltara 
á lo  que  determina  el  art,  123  , puesto  que  no  anuló 
ningún  voto  y constan  en  dicha  acta  todos  los  que  ob- 
tuvieron los  diversos  candidatos,  no  se  puede  negar 
que  hubo  votos  que  por  una  falta  ortográfica  no  se  su* 
marón  á loa  obtenidos  por  la  candidatura  de  D,  Juan 
Martínez  Yillergas,  y cuyo  número  es  de  205,  que  aña- 
didos á los  3.332  que  sin  ninguna  duda  ni  protesta 
obtuvo  el  Sr.  D,  Juan  Martínez  Yillergas,  suman  3,537, 
cantidad  inferior  á los  3.637  que  obtuvo  el  Sr*  Herrarte 
Cibea, 

3, ’  Que  en  el  acta  de  escrutinio  no  consta  ninguna 
protesta  formulada  en  ios  colegios  electorales,  y única- 
mente lo  que  se  desprende  por  el  contexto  del  acta,  que 
hubo  diversos  pareceres  entre  el  señor  presidente  y los 
secretarios  escrutadores  sobre  el  recuento  de  votos,  ve- 
rificándose un  nuevo  recuento,  según  determina  el  ar- 
tículo 123  de  la  ley,  sometiéndose  la  duda  ó cuestión  á 
la  junta  de  escrutinio,  y concluyendo  que  á los  candi- 
datos se  computara  la  votación  que  obtuvieron  y queda 
referida,  proclamando  el  señor  juez  Diputado  a Córtes 
por  el  distrito  electoral' do  Alcañiees  á D,  José  Herrarte 
Cibea, 

4, ”  Que  de  las  dos  certificaciones  á que  se  refieren 
los  resultandos  números  4 y 10,  se  deduce  que  en  mu- 
chos pueblos  del  distrito  , y muy  especialmente  en  el 
de  Fermoselle , se  ha  faltado  al  art,  21  de  la  ley  elec- 
toral, 

5/  Que  la  protesta  presentada  á la  junta  de  escru- 
tinio sobre  las  coacciones  y atropellos  cometidos  en 
Fermoselie,  si  bien  no  es  todo  lo  atendible  que  debiera 
si  mayor  número  de  electores  la  hubieran  hecho  y si 
se  hubiera  presentado  en  alguno  de  los  colegios  de  di- 
cha villa , so  desprende  de  su  contexto  un  fondo  de 
verdad  que  contribuye  no  poco  á justificarle!  dictámen 
de  la  comisión. 

6.’  Que  la  mayoría  de  1.000  votos  que  dice  haber 


obtenido  el  Sr,  Martínez  Yillergas  no  está  justificada 
por  ningún  documento,  pues  en  la  certificación  á que 
se  refiere  el  resultando,  únicamente  por  el  recuento  he- 
cho en  la  secretaría  de  Alcañiees,  y que  no  tiene  fuer 
za  ni  valor  legal  ante  el  acta  de  escrutinio,  resulta  una 
mayoría  á Favor  del  Sr,  Yillergas  de  232  votos,  en  cuyo 
número  están  incluidos  los  votos  del  pueblo  de  Fariza, 
que,  según  consta  en  la  certificación  del  resultando  nú- 
mero 10,  no  tienen  fuerza  legal,  así  como  algunos  otros 
que  no  debieron  figurar  en  el  escrutinio, 

7.°  Que  respecto  al  robo  de  actas  no  tiene  la  co- 
misión á la  vista  prueba  concluyente,  y no  debe  con- 
siderarse como  tal  las  coplas  de  los  oficios  á que  se  re- 
fiere el  resultando  núm.  7.°,  pudiendo  servir  única- 
mente este  dato  como  prueba  de  las  coacciones  ejerci- 
das en  el  distrito  de  Alcañiees,  y que  constituyen  una 
de  las  grandes  causas  para  anular  el  resultado  de  la 
elección. 

8/  Que  el  oficio  del  gobierno  y cartas  particula- 
res, y muy  particularmente  de  algunas  autoridades  de 
la  provincia  y la  del  secretario  del  gobierno,  Sr.  Somo- 
za, demuestran  que  ha  habido  también  presión  en  el 
ánimo  de  los  electores  y que  hay  motivo  fundado  para 
dudar  de  la  libertad  que  ha  debido  presidir  á lá  emi- 
sión del  sufragio, 

La  comisión,  teniendo  que  respetar  el  superior  jui- 
cio de  las  Oórtes,  propone  á las  mismas,  por  las  consi- 
deraciones expuestas,  que  se  anulen  los  efectos  de  la 
elección  del  distrito  de  Alcañiees  y se  pase  el  tanto  de 
culpa  á los  tribunales  de  justicia  para  que  apliquen  laj 
ley  que  hubiere  lugar. 

Palacio  de  las  Córtes  28  de  Julio  de  1873.  = Ricar- 
do López  Yazquez^Tomás  de  Andrés  Montalvo,—  José 
Tomás  y Salvany, 

YOTO  PARTICULAR, 

El  que  suscribe,  individuo  de  la  comisión  perma- 
nente de  Actas,  tiene  el  sentimiento  de  no  estar  con- 
forme con  la  mayoría  de  sus  compañeros  de  comisión 
respecto  á la  de  Alcañiees,  provincia  de  Zamora,  pues 
no  procede,  en  su  concepto,  anular  una  elección  con- 
tra la  cual  no  hay  una  sola  protesta  por  los  vicios  de 
que  adolezca  el  escrutinio  general,  siuo  admitir  como 
legítimo  representante  del  distrito  al  que  en  él  ha  ob- 
tenido mayoría  de  votos,  que  en  esta  ocasión  lo  ha  sido 
el  Sr,  D,  Juan  Martínez  Yillergas,  verdad  demostrada 
por  las  actas  que  obran  en  la  Secretaría  de  las  Córtes; 
y hé  aquí  las  razones  de  detalle  que  vienen  á robuste- 
cer su  opinión: 

Primera.  Que  nada  se  prueba  con  documentos  feha- 
cientes respecto  á las  informalidades  cometidas  en  Fer- 
moselle,  de  que  se  habla  en  el  cuarto  resultando  del 
dictámen. 

Segunda.  Que  no  tiene  ningún  valor  legal  ni  mo- 
ral la  protesta  de  que  se  hace  mención  en  el  quinto  re- 
sultando, una  vez  que  la  misma  mayoría  de  la  comisión 
reconoce  en  su  tercer  considerando  lá  verdad  de  que 
en  el  acta  de  escrutinio  general  no  consta  ninguna 
protesta  formulada  en  los  colegios  electorales,  y ade- 
más porque  también  la  expresada  mayoría  de  la  comi- 
sión confiesa  en  el  considerando  quinto  que  ia  tal  pro- 
testa «no  es  todo  lo  atendible  que  debiera  si  mayor 
número  de  electores  la  hubiera  hecho  y si  se  hubiera 
presentado  en  alguno  de  los  colegios  electorales  de  di- 
cha villa.  j> 

Tercera.  Que  las  aseveraciones  del  Sr,  Yillergas, 
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candidato  evidentemente  favorecido  por  la  mayoría  de 
votos,  de  haber  obtenido  esa  mayoría;  de  ser  sa  con- 
trincante diputado  provincial  é individuo  de  la  comi- 
sión permanente  al  tiempo  de  la  elección,  y hallarse, 
por  consiguiente,  incapacitado  para  obtener  votos;  de 
haberse  infringido  la  ley  electoral  en  la  constitución  de 
la  mesa,  permitiéndose  escribir  cuatro  nombres  en  cada, 
papeleta  para  la  votación  de  secretarios;  de  haber  dicha 
mesa  obrado  con  parcialidad  notoria  en  el  hecho  de  ad- 
mitir, después  de  comenzado  el  escrutinio,  las  actas  que 
llegaban  y eran  favorables  al  Sr.  Herrarte,  rechazando 
Jas  que  se  hallaban  en  igual  caso  cuando  sucedía  lo 
contrario;  de  haber  anulado  votos  por  faltas  de  ortogra- 
fía j contra  lo  prevenido  en  el  art.  62  de  la  ley  electoral; 
de  haber  anulado  también  caprichosamente  el  acta  de 
Fama,  en  lo  que  se  faltó  al  art.  123  de  la  ley  expre- 
sada; y de  haber  salido  sus  contrarios  á un  camino  á ro- 
bar á mano  armada  las  actas  de  varios  pueblos,  tienen 
plena  confirmación  en  las  protestas  notariales  que  eu 
poder  de  la  comisión  se  encueutrau,  hallándose  además 
la  ultima  probada  por  las  declaraciones  contestes  que 
los  siete  comisionados  robados  prestaron  ante  sus  res- 
pectivos Ayuntamientos, 

Cuarta,  Que  sin  duda  por  un  error,  pues  no  á otra 
cosa  debe  atribuirse,  ha  podido  afirmar  la  mayoría  de 
la  comisión  en  un  noveno  considerando  que  existe  un 
oficio  del  gobernador  de  Zamora  en  que  se  recomienda 
la  candidatura  del  3r.  Villergas,  pues  el  infrascrito  ha 
visto  una  comunicación  suscrita  por  el  gobernador  ac- 
cidental s tínico  de  carácter  oficial  que  figura  entre  los 
documentos  presentados  por  el  Herrarte,  y nada  se  dice 
en  ella  de  lo  que  la  mayoría  de  la  comisión  ha  creí- 
do ver. 

Quinta.  Que  tampoco  se  prueba  la  influencia  oficial 
que  se  supone  haber  favorecido  al  Sr.  Villergas  por  las 
cartas  de  funcionarios  de  que  se  hace  mención  en  el 
filtimo  considerando  referido,  puesto  que  esas  cartas, 
cuyas  firmas  no  puede  conocer  la  comisión,  distan  de 
ser  documentos  fehacientes. 

Sexta.  Que  en  cuanto  á lo  de  faltar  las  listas  de 
electores  en  las  actas  de  Fermoselle,  cree  el  que  suscri- 
be que  esa  omisión  puede  servir,  á lo  sumo,  para  exi- 
gir alguna  responsabilidad  á los  que  la  han  cometido, 
pero  no  para  invalidar  la  elección,  cuya  legalidad  está 
probada  por  las  actas  parciales,  que  tienen  las  firmas 
correspondientes,  no  habiéndose  protestado  en  debida 
forma  contra  dichas  actas;  y que  á mayor  abundamien- 
to, si  en  Fermoselle  se  dejó  de  mandar  las  listas  de  los 
electores  que  habían  votado,  idéntica  falta  cometieron 
los  pueblos  de  Pereruela,  Carbailino,  Fresno  de  Saya- 
go.  Pino,  Trabajos  y Rabanales,  todos  ellos  favorables 
al  Sr.  Herrarte  Cibea. 

Sétima.  Que  no  es  posible  convenir  con  la  mayoría 
de  la  comisión  en  el  segundo  de  los  considerandos  de  la 
série  segunda,  cuando  sostiene  que  la  mesa  de  escruti- 
nio general  no  faltó  al  art.  123  de  la  ley  electoral  anu- 
lando votos,  puesto  que  consta  por  las  protestas  nota- 
riales antes  mencionadas  que  se  anularon  votos  por  de* 
fectos  de  ortografía,  y hasta  se  anuló  también  el  acta 
de  Fariza,  y con  ella  la  mayoría  de  214  votos  pertene- 
cientes al  Sr.  Villergas,  sin  más  motivo  que  el  califi- 
carse dicha  acta  de  certificación,  como  si  no  fuese  real- 
mente una  certificación  toda  acta,  hágase  en  la  forma 
que  se  quiera,  y como  si  no  fuese  válida  en  cualquiera 
de  esas  formas,  siempre  que  en  las  firmas  llene  los  re- 
quisitos legales. 

Octava,  Que  lo  que  certifica  el  alcalde  popular  de 


Alcañices  respecto  á que,  según  las  actas  que  sirvieron 
de  base  para  el  escrutinio  general  y que  quedan  archi- 
vadas en  el  Ay untam lento  de  aquella  villa,  e!  Sr,  Viller- 
gas resultó  con  mayoría  de  cerca  de  200  votos  en  el  tal 
escrutinio,  se  halla  corroborado  por  el  mismo  juez  de 
primera  instancia  que  presidió  la  mesa,  y que  por  dos 
veces  dice  en  el  acta  de  proclamación  que  no  está  con- 
forme con  el  recuento  de  votos  anunciado  por  los  secre- 
tarios escrutadores,  de  donde  se  infiere  que  el  Sr,  Vi- 
llergas obtuvo  efectivamente  mayoría,  no  solo  en  todo 
el  distrito,  sino  hasta  en  el  escrutinio  general,  viciado 
por  la  patente  parcialidad  de  la  mesa* 

Novena.  Que  cree  el  que  suscribe  que  debe  fijarse 
mucho  la  atención  en  el  hecho  que  se  denuncia  del  robo 
de  unas  actas,  verificado  en  cuadrilla  y en  despoblado, 
pues  á ser  cierto  ese  hecho,  merece  especial  reproba- 
ción de  la  Asamblea;  y la  protesta  que  sobre  el  par- 
ticular se  presentó  á su  debido  tiempo  en  Alcahices,  y 
las  declaraciones  de  siete  ciudadanos,  de  las  cnales  hay 
copia  autorizada  en  poder  de  la  comisión,  no  dejan  lu- 
gar á la  duda  respecto  de  un  escándalo  sin  ejemplo  en 
nuestros  fastos  electorales;  y en  cuanto  á la  gente  que 
debió  cometer  el  atentado,  basta  saber  que  el  Sr.  Vi- 
llergas perdió  en  él  735  votos,  para  comprender  que  los 
que  lo  realizaron  eran  partidarios  de  su  antagonista. 

Décima.  Que,  como  se  ve,  todas  las  objeciones  que 
se  hacen  á la  proclamación  del  Sr.  Herrarte  son  de  ca- 
rácter gravísimo  y resultan  probadas,  mientras  que  Im 
que  se  hacen  á la  elección  del  Sr,  Villergas  son  trivia- 
les y carecen  de  prueba. 

Por  todo  lo  cual,  y respetando  lo  que  eu  su  sabidu- 
ría resuelvan  las  Oórtes,  el  infrascrito  no  vacila  en  pro- 
poner que  se  admita  como  Diputado  por  Alcahices  á 
D.  Juan  Martínez  Villergas,  pasándose  á ios  tribunales 
el  tanto  de  culpa  para  los  efectos  correspondientes. 

Palacio  de  las  Oórtes  28  de  Julio  de  i 8 73.=  José 
Plaza. 


Se  leyó  y quedó  sóbrela  mesa,  acordándose  impri- 
miera y repartiera  á losSres.  Diputados,  el  dictamen  de 
la  comisión  declarando  vigente  el  decreto-ley  de  14  de 
Noviembre  de  1868  hasta  que  la  legislación  de  obras 
publicas  se  modifique  conforme  á la  nueva  organiza- 
ción política  del  país,  {Véase  el  Apéndice  sétimo  d este 
Diario.) 


También  se  leyó  por  primera  vez,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  3 res.  Diputados,  un  artícu- 
lo adicional  del  Sr.  Sampere  al  dictamen  de  la  comi- 
sión sobre  la  proposición  de  ley  de  redención  de  fe- 
ros , sub foros,  rentas  en  saco , derechuras  y rabassa  moría. 
(Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Alfaro  (D.  Ti- 
moteo) al  art.  5ü  del  proyecto  de  Constitución  federal 
de  la  República  española,  (Véase  el  Apéndice  noveno  é 
este  Diario.) 
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Asimismo  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  al  Go- 
bierno, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Martínez  Pache- 
co al  art.  1/  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  que  proceda  á decretar  nue- 
vo reconocimiento  de  los  mozos  de  la  reserva,  ( Véase  el 
Apéndice  décimo  á ttfa  Diario.) 

Las  Córtcs  recibieron  con  agrado  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Yillena  ofreciendo  á las  mismas  su 
apoyo  moral  y material. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes;  dictamen  de 
peticiones,  y además  el  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  declarado  urgente  por 
la  Cámara;  el  dictamen  de  la  comisión  y el  voto  parti- 
cular llamando  al  servicio  de  las  armas  80,000  hom- 
bres de  la  reserva,  y votación  definitiva  de  las  leyes 
aprobadas  hoy. 

Be  levanta  la  sesión.» 


Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


DIEZ  APÉNDICES. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  UTÚM.  61. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


$ r ' . ; 

Proposición  de  ley,  del  Sr,  Perez  Pastor,  para  que  sean  indultados  los  procesa- 
dos por  delitos  de  contrabando . 


Considerando  que  los  delitos  de  contrabando  no  están 
nni versalmente  reconocidos  como  tales  delitos,  sino  que, 
por  el  contrario,  son  creación  de  leyes  especiales,  pe- 
dimos á las  Cór tes  Constituyentes  se  sirvan  aprobar  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1.*  Se  indulta  de  la  pena  impuesta  y de 


las  costas  ocasionadas  á los  procesados  por  el  llama- 
do delito  de  contrabando. 

Art.  2.°  Los  tribunales  sobreseerán  en  las  causas 
pendientes  por  este  delito. 

Palacio  de  las  Córtes  2i  de  Junio  de  187S.  = Ca- 
milo Perez  Pastor, =Mamés  Redondo  Franco. ^-Manuel 
Pedregal  y Cañedo.  =Luis  Blanc. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  61, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Bases  presentadas  por  los  Sres.  Verdugo  y Gorria  Gutiérrez , al  dictamen  de  la 
comisión  de  Guerra  relativo  á la  revisión  de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales 

jefes  y oficiales  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  como  enmienda  ai  díctámen  de  la  comisión 
de  Guerra  en  el  proyecto  de  ley  sobre  revisión  de  las 
hojas  de  servicio,  las  siguientes  bases: 

Base  1/ 

La  fecha  en  que  ha  de  empezarse  la  revisión  para 
cada  individuo  es  la  de  su  ingreso  en  el  ejército  en  la 
clase  de  oficial* 

Base  2.1 

Se  reconocerán  como  buenos  y legales  para  el  in- 
greso en  la  carrera  militar  los  empleos  otorgados  hasta 
el  dia,  conforme  a las  siguientes  reglas: 

I .*  Los  de  alférez  y teniente  conferidos  con  arreglo 
á los  reglamentos  vigentes  en  cada  época  en  los  co- 
legios ó academias  militares  respectivas,  teniendo  en 
cuenta  las  reformas  introducidas  en  ellas  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  según  las  necesidades  de  los 
tiempos, 

2/  Los  de  alférez  6 sus  asimilados  obtenidos  por 
sargento  del  ejército,  bien  por  antigüedad,  gracia  ge- 
neral ó con  arreglo  á disposiciones  de  carácter  común, 
vigentes  en  la  época  de  sus  ascensos;  ó igualmente  los 
conferidos  á cadetes  de  cuerpo,  sargentos,  alumnos  y 
soldados  distinguidos  en  iguales  condiciones. 

3/  Los  mismos  empleos  concedidas  á los  sargen- 
tos primeros  y cadetes  del  ejército  por  acción  de  guer- 
ra, comprobada  debidamente , en  que  hayan  existido 
bajas  por  una  ü otra  parte. 

Dichos  empleos  de  alférez  otorgados  á la  cía- 
de  paisanos,  cualquiera  que  sean  loa  merecimien- 
to" aleguen  , siempre  que  se  lee  rebaje  de  su  anti- 


güedad en  ese  empleo  y de  sus  consecuencias  en  los 
demás  ascensos  obtenidos,  el  tiempo  que  respectiva- 
mente habrían  tenido  que  cursar  con  aprovechamiento 
en  las  academias  6 escuelas  dei  arma  de  que  procedan 
ó sírvan, 

5/  Los  referidos  empleos  concedidos  a las  clases 
de  cadetes,  sargentos  primeros  y paisanos  para  servir 
en  los  ejércitos  de  Ultramar  , siempre  que  hayan  per- 
manecido en  estos  países  los  plazos  reglamentarios , y 
en  caso  contrario  se  les  considerará  como  si  hubieran 
continuado  ó empezado  respectivamente  sus  servicios  en 
la  Península, 

6.a  Se  reconocerán  asimismo  I03  empleos  de  alférez 
ó sus  asimilados,  conferidos  en  épocas  lejanas,  en  que 
las  necesidades  de  las  guerras  obligaron  á medidas 
extraordinarias  y la  falta  de  reglamentos  6 disposición 
nes  generales  dejaban  sin  limitación  el  ejercicio  de  la 
gracia  en  los  Monarcas. 

*7,  Se  aceptarán  también  los  empleos  de  cualquiera 
clase,  concedidos  para  el  ejercito  á los  sargentos  pri- 
meros y oficiales  de  milicias  y cuerpos  francos,  con 
sujeción  á los  reglamentos  de  estos  cuerpos,  así  como 
los  do  alféreces,  otorgados  en  tiempos  de  guerra  á los 
procedentes  de  aquellos  institutos  ó de  los  cuerpos  de 
voluntarios  movilizados  cuando  se  funden  en  mérito  de 
guerra. 

8."  Del  mismo  modo  se  admitirán  como  buenos 
para  el  ingreso  en  la  carrera,  todos  los  empleos  y gra- 
dos con  que  fueron  aceptados,  según  convenios,  los  ge- 
nerales y oficiales  particulares  procedentes  del  ejército 
carlista,  por  ser  imposible  el  exámen  de  sus  servicios  y 
expedientes  durante  el  tiempo  que  permanecieron  en 
las  filas  del  Pretendiente. 

9/  En  general  se  reconocerá  hasta  hoy,  cualquier 
forma  de  ingreso  en  la  clase  de  oficiales,  aunque  no  está 
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comprendida  en  las  reglas  anteriores,  pero  considerán- 
dose como  procedente  de  la  clase  de  paisano,  conforme 
á Ja  regla  4.a 

10.  Asimismo  se  admitirán  los  empleos  de  oficial 
conferidos  hasta  hoy  á los  menores  do  edad,  siempre 
que  empiece  a por  el  de  alférez,  en  su  arma  ó instituto, 
y se  les  empiece  á contar  su  antigüedad  tres  años  des- 
pués del  dia  en  que  cumplan  la  mayor  edad. 

11.  A todos  los  que  por  gracia  especial  hubieran 
ingresado  en  el  ejército  por  un  empleo  superior  al  de 
alférez,  ó sus  asimilados  en  los  cuerpos  politice -mil  i ta- 
res, se  Ies  rebajará  el  número  de  empleos  superiores 
al  de  alférez,  y después  se  les  aplicará  la  misma  regla 
que  determinan  los  artículos  anteriores. 

Base  3/ 

l.°  Serán  reconocidos  todos  los  grados,  empleos, 
condecoraciones  y permutas  de  recompensa  que  se  ha- 
llen conformes  con  las  leyes,  reglamentos,  decretos  y 
órdenes  del  Poder  ejecutivo  do  carácter  general  y que 
fuesen  anteriores  y estuviesen  en  vigor  á la  fecha  en 
que  aquellas  se  concedieron,  y por  lo  tanto  se  anulan 
todas  las  gracias  otorgadas  sin  estar  dentro  de  las  con- 
diciones legales  que  se  prefijan, 

2/  También  se  consideran  ajustadas  á precepto  le* 
gal  las  gracias  generales  por  acontecimientos  políticos, 
cuando  cada  individuo  haya  satisfecho  las  condiciones 
exigidas» 

3/  No  se  considerarán  acciones  de  guerra  para  los 
efectos  de  estas  bases,  los  hechos  de  armas  llevados  á 
cabo  contra  el  Gobierno  constituido, 

4/  Los  empleos  de  libre  provisión  obtenidos  sin 
vacante  reglamentaria  para  servir  en  los  cuerpos  que  se 
nutren  especialmente,  tendrán  la  antigüedad  que  les 
fuere  adjudicadle  para  cumplir  aquella  circunstancia. 

Base  4.a 

Serán  despedidos  del  servicio  los  oficíales  de  todas 
graduaciones  que  hayan  sido  sentenciados  por  delitos 
comunes  y militares  no  políticos  que  causen  privación 
de  empleo. 

Base  5.* 

Serán  nulas  todas  las  gracias  particulares  conce- 
didas después  del  ingreso  en  la  carrera  de  las  armas, 
fundadas  en  servicios  políticos  y comprendidas  en  la 
fórmula  general  de  «atendiendo"  & los  méritos  y cir- 
cunstancias» o 

Base  ü.1 

Los  oficiales  que  han  pasado  á servir  de  una  á otra 
arma  contra  las  disposiciones  legales  de  carácter  gene- 
ral, anteriores  á la  concesión  do  dicho  cambio,  volve- 
rán al  arma  de  donde  procedan,  sin  perder  antigüe- 
dad en  ia  escala  de  la  misma. 

Base  7/ 

% 

Los  empleos  personales  de  ios  oficiales  pertenecien- 
tes á los  cuerpos  militares  y poli  tico -mili  tares  donde 
existe  el  dualismo,  quedarán  revalidados  ó aculados, 
con  sujeción  á la?  reglas  establecidas  en  Jas  bases  que 
precedan* 


Base  S*a 

La  revisión  y clasificación  de  los  expedientes  y 
hojas  de  servicio,  se  harán  en  la  forma  siguiente: 
l.°  Se  asignará  á cada  uno,  con  arreglo  á estas  ba- 
ses, la  antigüedad  en  el  empleo  con  que  ingresó  en  el 
ejército* 

2 * Se  seguirá  el  exámen  de  su  historial  y se  le  irán 
confirmando  las  demás  gracias  ó ascensos,  si  los  hubie- 
re obtenido  con  forme  á las  citadas  bases. 

3/  Si  se  le  hubiere  de  anular  alguna  gracia,  se 
considerará  ésta  como  si  nunca  la  hubiere  obtenido,  y 
se  le  continuará  la  revisión  de  sus  servicios  para  otor- 
garle en  este  caso  la  que  le  corresponda  con  arreglo 
á ellos* 

4.°  Guando  en  el  historial  no  aparezcan  las  recom- 
pensas ó gracias  suficientes  para  obtener  el  ascenso  in- 
mediato por  estos  conceptos,  so  consultarán  los  escala- 
fones del  arma  ó instituto  respectivo,  y se  le  declarará 
sn  nuevo  empleo  como  obtenido  por  antigüedad  en  la 
fecha  con  que  hubiere  ascendido  á él  por  escala  rigu- 
rosa su  más  inmediata  superior  en  ella* 

5*°  Las  hojas  de  servicio  revisadas  tendrán  dupli- 
cada la  segunda  subdivisión,  estampándose  en  la  pri- 
mera la  copia  de  su  antigua  redacción  hasta  la  fecha 
del  exámen,  y en  la  sexta  se  anotarán  los  ascensos, 
grados  ó cruces  que  lo  deberán  resultar,  y con  la  anti- 
güedad á que  tenga  derecho*  Ál  pié  de  esta  subdivisión 
se  redactará  una  nota  firmada  por  el  presidente  del  Ju- 
rado revisor,  en  que  se  expliquen  las  alteraciones  de  las 
mencionadas  gracias  ó ascensos» 

6/  Las  hojas  de  servicio  revisadas  se  publicarán  en 
su  Boletín  oficial,  que  se  remitirá  á todos  los  cuerpos  y 
dependencias  del  ejército,  y á loa  particulares  que  so 
suscriban  á él. 

Base 

La  revisión  de  las  hojas  de  servicio  de  los  ofi- 
ciales generales  se  hará  hasta  su  ascenso  á brigadier, 
con  arreglo  á la  base  3,\  y si  hubiere  mérito  en  sus  ex- 
pedientes parala  anulación  de  algún  empleo,  se  lo  re- 
bajará en  la  proporción  debida. 

Base  10* 

Los  generales  que  hubiesen  realizado  servicios  emi- 
nentes á la  Nación  después  de  su  ascenso  á esta  ele- 
vada categoría  militar,  y estos  servicios  no  hubieran 
sido  recompensados,  podrán  ser  exceptuados  de  la  revi- 
sión mediante  razonado  dictámen  del  tribunal  revisor, 
si  obtienen  la  confirmación  del  Supremo  do  Justicia. 

Base  11. 

Todo  oficial  tiene  derecho  de  acudir  al  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  pidiendo  la  anulación  de  las 
gracias  que  se  le  hayan  aceptado  en  su  hoja  de  servi- 
cio revisada,  ó la  validez  de  las  anuladas  indebidamen- 
te, en  el  improrogablo  plazo  de  seis  meses  para  la  Pe- 
nínsula y un  año  para  los  residentes  en  Ultramar* 

Base  12. 

Los  que  hubieren  sido  retirados  ó licenciados  ab- 
solutos por  edad,  mediante  expediente  de  incapacidad 
d»  cualquiera  clase,  ó por  voluntad  propia,  y hubieran 
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ingresado  nuevamente  eo  actividad,  volverán  á sil  an- 
terior situación,  con  las  ventajas  á que  les  den  derecho 
sus  nuevos  servicios,  exceptuando  solo  de  esta  regla  los 
que  hubieren  vuelto  al  ejército  mediante  informe  fa- 
vorable de  algún  tribunal  competente,  ó lo  soliciten  du- 
rante la  revisión  do  su  expediente* 

SI  alguno  de  los  comprendidos  en  esta  base  hubiera 
alcanzado  la  categoría  de  oficial  general  posteriormen- 
te y debiera  después  de  la  revisión  quedar  en  esta  clase 
por  sus  merecimientos,  el  Gobierno  determinará  su  si- 
tuación, de  acuerdo  con  los  cuerpos  consultivos  del 
Estado* 

Bask  13. 

Para  la  revisión  y clasificación  de  todo  el  personal 
de  oficiales  generales  y particulares  y sus  asimilados 
en  los  cuerpos  auxiliares,  se  reunirá  en  la  capital  de 
España  un  Jurado,  electo  por  cada  clase  de  oficiales,  je- 
fes y generales,  y sus  acuerdos,  conforme  á las  ante- 
riores bases,  tendrán  el  carácter  ejecutivo, 

1 Los  expedientes  y hojas  de  servicio  de  estos  Ju- 
rados, serán  revisados  antes  por  una  comisión  nombra- 
da por  el  Gobierno,  y compuesta  de  generales  y jefes 
de  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  la  cual  dura  posesión 
á los  citados  Jurados  y cuenta  oportuna  al  Ministro  de 
la  Guerra, 

2/  El  primer  Jurado  lo  compondrán  un  teniente  ó 
capitán  general  elegido  por  ambas  clases;  dos  maris- 
cales de  campo  por  los  de  esta  categoría,  y tres  briga- 
dieres igualmente  elegidos  por  ellos.  Este  Jurado  se  ocu- 
pará en  revisar  el  historial  de  todo  el  personal  de  gene- 
rales y sus  auxiliares,  y clasificar  su  nueva  situación  en 
el  ejército, 

3.°  El  segundo  Jurado  se  formará  de  un  coronel, 
dos  tenientes  coroneles  y cuatro  comandantes,  elegidos 
respectivamente  por  los  de  estas  ciases  que  pertenecen  á 
infantería;  un  coronel  ó teniente  coronel  y un  coman- 


dante por  la  caballería;  un  jefe  de  cualquiera  gra- 
duación por  los  ingenieros:  otro  por  el  de  Estado  Ma  - 
yor  del  ejército  y plazas;  otro  por  los  de  la  Guardia  ci  - 
vil,  y otro  por  los  de  carabineros;  dos  capitanes,  cua  - 
tro  tenientes  y un  alférez,  elegidos  por  estas  clases  res- 
pectivamente entre  todos  los  de  infantería;  un  capitán  , 
dos  tenientes  y un  alférez,  de  caballería;  un  capitán  ó 
teniente  de  ingenieros;  un  capitán  ó sulbalterno  de 
Estado  Mayor  del  ejército;  otro  del  de  Estado  Mayor 
de  plazas  y secciones  de  archivo;  dos  por  la  do  inváli- 
dos, Guardia  civil,  y dos  de  carabineros. 

Este  Jurado  revisará  las  hojas  de  servicio  y clasifi- 
cará la  nueva  situación  de  todos  los  jefes  y oficiales  del 
ejército, 

4.°  El  tercer  Jurado  lo  formarán  también  un  inten- 
dente de  ejército  ó división,  en  representación  de  ambas 
categorías;  un  sub-intendeute  é comisario  y un  oficial, 
por  el  cuerpo  administrativo  militar;  un  subinspector 
médico  ó farmacéutico,  un  mayor  y un  ayudante  de 
cualquier  categoría  del  cuerpo  de  sanidad  militar,  y un 
ministro  fiscal  togado  ó auditor,  uu  fiscal  de  cualquier 
clase,  por  el  cuerpo  jurídico  militar.  Este  Jurado  se  ocu- 
pará de  la  revisión  de  los  expedientes  personales  de  to- 
dos los  de  estos  cuerpos  o iusti  tutos* 

5*a  Serán  considerados  respectivamente  como  vo- 
cales natos  é inamovibles  de  estos  Jurados  el  más  anti- 
guo en  cada  clase  de  los  oficiales  generales  de  todas  las 
armas  é institutos  del  ejército  y sus  asimilados  en  los 
cuerpos  político  militares,  y dos  que  reúnan  las  mismas 
circunstancias  por  cada  clase  de  jefes  y oficiales. 

6.°  Del  seno  de  cada  Jurado  se  elegirán  por  vota- 
ción dos  individuos,  y reunidos  los  seis  bajo  la  presi- 
dencia del  general  más  antiguo,  formarán  un  Jurado 
superior,  al  cual  compete  decidir  todas  las  consultas  que 
le  bagan  los  demás  y aclarar  las  dudas  que  ocurran  en  la 
aplicación  de  estas  bases. 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Agosto  de  1873,= San- 
tiago Verdugo.  = José  de  Gorría  y Gutiérrez, 
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Enmienda  y artículo  propuesto  por  el  Sr.  Cuesta  Olay  al  dictámen  concediendo 
indulto  á los  prófugos  de  las  quintas  y matrículas  de  mar. 


El  Dipatada  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á la  aprobación  de  la  Cámara  la  siguiente  en- 
mienda y artículo  adicional  al  dictamen  de  la  comí- 
eion  do  Gracia  y Justicia  sobre  la  proposición  de  ley 
relativa  á conceder  indulto  á los  prófugos  de  quintas  y 
matrículas  de  mar: 

Donde  dice  artículo  único,))  debe  decir,  sin  variar 
el  texto,  jfitrt.  1*°» 


Art.  2/  Quedan  sobreseídas  todas  las  causas  y pro- 
cedimientos criminales  incoados  contra  los  Ayunta- 
mientos procesados  por  delitos  de  infracción  de  la  ley 
de  reemplazo  del  ejército. 

Palacio  de  las  Córtes  á 8 de  Agosto  de  1873.  =Dio- 
nisio  Cuesta  Olay. 


¡tfs.  tíft.  - 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  61. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  proceda  á 
decretar  nuevo  reconocimiento  de  los  mozos  de  la  reserva. 


Á LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES 

La  legislación  actual  relativa  á las  reservas,  adole- 
ce de  dos  gravísimos  defectos  á que  urge  poner  reme- 
dio, si  la  ley  de  su  llamamiento  lia  de  ser  una  ley  efi- 
caz para  los  males  de  3a  Pátria, 

No  favoreciendo  á los  mozos  4 quienes  toca  por  su 
aptitud  prestar  dicho  servicio  que  se  declaren  inútiles 
para  el  mismo  á los  demás  que  con  ellos  forman  el  cupo 
de  nn  Ayuntamiento  ó provincia,  falta  ese  estímulo  del 
interés  individual  para  que  estas  operaciones  se  lleyen 
k cabo  con  la  imparcialidad  debida,  y para  que  se  acri- 
sole la  justicia  que  debe  servirles  de  norma.  Preciso  es 
que  se  eviten  las  consecuencias  de  este  mal,  y el  Go- 
bierno entiende  que  solo  otorgando  á todos  los  ciudada- 
nos una  acción  amplia  contra  los  que  intervienen  en 
aquellas  operaciones,  puede  suplirse  la  falta  de  iniciati- 
va de  los  mozos  comprendidos  en  la  reserva,  y pueden 
impedirse  las  graves  consecuencias  de  esa  falta. 

Desechada  por  la  ley  la  sustitución  personal  y á 
metálico,  y no  guiándose  todos  los  profesores  médicos 
por  los  rectos  principios  de  una  moral  estrecha  y rigo- 
rosa, suele  acontecer  que  muchos  mozos,  que  por  sus 
condiciones  de  bienestar  podrían  librarse  de  esta  carga 
si  las  sustituciones  se  mantuvieran  vigentes,  acuden  á 
otro  medio  reprobado  por  la  ley  y la  conciencia,  y bus- 
can y encuentran,  valiéndose  del  soborno,  una  decla- 
ración de  inutilidad  que  haga  ilusorio  el  deber  impuesto 
por  la  Nación  k todos  sus  hijos. 

Si  en  periodos  normales  debe  el  Gobierno  emplear 
todos  los  medios  que  están  á su  alcance,  para  que  he- 
chos de  esa  naturaleza  uo  se  verifiquen,  en  épocas  en 
que,  como  3a  actual,  es  tan  urgente  y es  tan  impres- 
cindible disponer  de  fuerzas  que  contribuyan  al  resta- 
blecimiento del  órden  publico,  hay  que  adoptarlos  rá- 
pidos y severísimos, 

A proponer  á la  soberanía  de  la  Asamblea  los  que 


el  Poder  ejecutivo  juzga  oportunos  se  dirige  este  pro- 
yecto de  ley.  Su  criterio  es  un  criterio  estrictamente 
ajustado  al  que  revela  nuestra  legislación  sobre  reser- 
vas. Que  todos  los  que  deben  formar  parte  de  las  mis- 
mas acudan  a donde  el  deber  los  llama;  que  ninguno, 
absolutamente  ninguno,  de  los  mozos  á quienes  toca 
prestar  á la  Pátria  este  servicio,  pueda  eximirse  de 
desempeñarlo  por  otros  medios  que  los  sancionados  por 
la  ley,  y que  á la  sombra  de  ésta  no  subsistan  compla- 
cencias criminales,  ni  inmoralidades  vergonzosas,  qne 
es  necesario  hacer  desaparecer  por  completo,  sobre  to- 
do cuando  esas  complacencias  y esas  inmoralidades  de- 
bilitan las  fuerzas  de  que  ha  de  disponerse  para  la  con- 
solidación de  la  República,  y menoscaban  el  princi- 
pio de  igualdad  por  las  Córtes  establecido  en  este  pun- 
to vitalísimo  de  nuestra  administración. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Poder  ejecutivo  rue- 
ga k las  Córtes  se  sirvan  declarar  urgente  y aprobar 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  I Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  que  proceda  á decretar  nuevo  reconoci- 
miento de  los  mozos  de  la  reserva  declarados  reciente- 
mente inútiles  para  el  servicio  de  las  armas, 

Art,  2,"  El  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  nom- 
brar comisiones,  compuestas  de  tres  médicos,  cuya  libre 
designación  se  le  reserva,  que  hayan  de  practicar  ese 
nuevo  recouocimiento, 

Art,  3/  Los  reconocimientos  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores  deberán  practicarse  ante  la  comisión 
provincial,  presidida  por  el  gobernador  de  3a  pro- 
vincia. 

En  el  caso  de  no  estar  de  acuerdo  la  mayoría  de  la 
comisión  con  el  dictámen  facultativo,  se  remitirá  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y en  el  improrogablo 
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plazo  de  veinticuatro  horas,  el  expediente  incoado,  á 
fin  de  que  sea  inmediatamente  resuelto. 

Art,  4.°  Todo  ciudadano  español  puede  reclamar 
ante  la  comisión  de  la  provincia  contra  las  declaracio- 
nes hechas  sobre  la  aptitud  de  uno  ó más  mozos  para  el 
servicio  do  las  armas. 

Arfe,  5.a  Si  en  los  nuevos  reconocimientos  que  de- 
ben practicarse  resultasen  útiles  mozos  declarados  antes 
inútiles,  defieran  éstos  sustituir  inmediatamente  á aque- 
llos á quienes  por  este  hecho  hubiere  tocado  ingresar 


en  caja,  sin  perjuicio  de  que  los  tribunales  exijan  la 
responsabilidad  criminal  a que  hubiere  lugar. 

■Arh  6.°  Las  disposiciones  contenidas  en  la  presea-, 
te  ley  no  podrán  servir  de  obstáculo  para  que  el  Go- 
bierno disponga  como  lo  tenga  por  conveniente  dentro 
de  las  leyes,  de  los  mozos  do  la  reserva  declarados  úti- 
les para  el  servicio  en  reconocimientos  anteriores, 

Madrid  8 de  Agosto  de  1873,  Ministro  de  la 
Gobernación,  Eleuterio  Maisonnave; 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  6 i. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Diclúmen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  movilizando  80.000  honres 

de  los  adscritos  á la  reserva. 


La  comisión  permanente  de  Gobernación  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de 
3a  República  para  movilizar  SO. 000  hombres  de  ios  ads- 
critos á la  reserva;  y después  de  un  maduro  estudio  y 
detenida  deliberación,  ha  tenido  el  sentimiento  de  no 
poder  llegar  á nn  acuerdo  que  condensara  en  una  for- 
mula determinada  y concreta  las  opiniones  de  todos  sus 
individuos,  por  más  que  todos  se  hayan  esforzado  para 
llegar  á ella,  y ninguno  haya  alimentado  el  propósito 
de  oponer  una  resistencia  sistemática  é injj ustiúeada  al 
proyecto  presentado. 

Orcen  los  unos  que  no  puede  el  partido  republica- 
no hacer  llamamiento  de  fuerza  pública  en  el  país,  sin 
que,  consecuente  con  las  doctrinas  que  siempre  ha  pro- 
clamado,  figuren  en  primer  termino  los  soldados  volun- 
tarios; y creemos  nosotros,  los  que  el  presente  dicta- 
men mantenemos,  de  acuerdo  en  el  fondo  con  nuestros 
dignos  compañeros,  que  deben  ser,  en  efecto,  volúnta- 
nos los  primeros  soldados  con  que  el  Gobierno  de  la 
República  ha  de  contar  para  subvenir  á las  necesidades 
del  Estado,  y los  únicos  que  formen  el  ejército  activo 
permanente  en  tiempo  de  paz;  pero  que  tratándose  de 
reservas  no  se  puede  en  manera  alguna,  sin  desconocer 
la  naturaleza  de  estos  cuerpos  y la  forma  que  les  dé 
nuestro  derecho  constituido,  establecer  un  órden  de 
preferencia  que  empiece  por  voluntarios. 

El  proyecto  que  ocupa  nuestra  atención  no  trata  de 
organizar  la  fuerza  pública*  El  Gobierno  acepta,  como 
no  puede  menos  de  hacerlo,  ínterin  no  se  modifique,  la 
legalidad  vigente  en  este  punto  establecida  por  la  ley  de 
n de  Febrero  último;  y cumpliendo  una 'de  sus  dispo- 
siciones, pide  simplemente  á las  Cortes  io  que  las  Cor- 
tes han  de  darle  y sin  su  intervención  no  se  alcanza; 
la  reserva,  Pero  no  una  reserva  cuyos  elementos  cons- 
titutivos hemos  de  determinar  ahora,  sino  la  reserva 
ya  formada,  definida,  existente.  ¿Creen  las  Cortes  que 
m es  llegado  el  momento  de  movilizar  esta  reserva? 


Pues  nieguen  en  redondo  la  solicitud  del  Gobierno,  Pero 
si  creen,  por  el  contrario,  que  las  circunstancias  son 
excepcionales  y se  hace  indispensable  aumentar  la 
fuerza  pública  más  allá  de  los  limites  que  consienten  los 
medios  admitidos  como  ordinarios  para  constituir  el 
ejército  activo,  deben  acceder  á los  deseos  del  Gobier- 
no. Esta  es  la  cuestión,  reducida  á su  expresión  más 
sencilla.  Salir  de  esta  disyuntiva,  alterando  ó prescin- 
diendo de  los  términos  precisados,  es,  en  nuestro  sen- 
tir, desconoceré!  asunto  con  la  más  sana  intención. 

Para  admitir  voluntarios  no  necesita  el  Gobierno 
autorización  de  las  Cortes,  La  tiene  por  la  ley  para 
abrir  el  alistamiento,  y deber  suyo  es,  deber  ineludi- 
ble, cumplir  sin  excusa  ni  pretesto  alguno  este  precep- 
to legal* 

Y esto  sentado,  solo  nos  resta  averiguar  si  las  cir- 
cunstancias que  rodean  á la  República  son  excepcio- 
nales, y ciertos  los  peligros  que  la  amenazan,  y si  el 
reclutamiento  voluntario  daría  fuerza  bastante  para 
formar  el  ejército  que  aquellas  hacen  Indispensable* 

Que  las  circunstancias  por  que  atravesamos  son  de 
excepción,  difíciles,  aunque  superables,  y necesita  el 
Gobierno  de  ua  esfuerzo  extraordinario  para  acabar 
con  las  facción  es  del  Norte  y del  Oriente,  que  se  orga- 
nizan formando  un  ejército  disciplinado  por  el  fanatis- 
mo de  la  idea  que  defienden,  y amenazan  invadir  las 
demás  provincias  de  España,  es  evidente,  y nadie  que 
sin  pasión  aprecie  nuestra  situación  actual  podrá  du- 
darlo un  momento*  Las  circunstancias  son  extraordi- 
narias, apremiantes,  y al  Poder  ejecutivo  de  la  Repú- 
blica precisa  robustecer  sus  elementos  de  acción. 

Y llegamos  ahora  á la  segunda  cuestión.  ¿Puede  el 
reclutamiento  voluntario  darnos  por  sí  solo  los  soldados 
que  ne  cesitamos?  Conteste  por  nosotros  la  experiencia. 
Seguros  de  la  lealtad  de  los  Sres*  Diputados,  deferimos 
tambieu  á su  contestación. 

SI  hemos  de  dar,  pues*  cima  al  cúmulo  de  dificul- 
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tades  que  nos  rodean,  venciendo  á los  enemigos  de  la 
Ee pública,  para  llevar  k todas  partes  la  tranquilidad  ne- 
cesaria para  la  consolidación  de  la  obra  de  las  Consti- 
tuyentes, no  queda  otro  recurso  que  acudir  4 la  re- 
serva* 

Tranquilizado  el  país,  normalizada  la  situación,  la 
reserva  volverá  al  estado  pasivo,  que  es  su  situación 
ordinaria,  y por  consiguiente,  al  seno  de  su  familia 
los  mozos  que  abora  se  movilicen. 

En  su  consecuencia,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  presentar  á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1/  Se  movilizan  SO. 000  hombres  do  los 
adscritos  á la  reserva,  con  arreglo  á la  ley  de  17  de  Fe- 


brero último,  los  cuales  ingresarán  desde  luego  en  el 
ejército  activo, 

Art.  2/  Esta  fuerza  so  distribuirá  éntrelas  amas 
y cuerpos  respectivos,  teniendo  en  cuenta  sus  necesi- 
dades, en  la  forma  que  disponga  el  Ministro  de  la  Guerra, 

Art.  3,#  Para  el  tumo  de  procedencia  con  que  se 
ha  de  verificar  el  ingreso  en  el  ejército,  se  tendrá  pre- 
sente la  escala  de  edad  de  menor  á mayor,  corriéndose 
en  este  sentido  hasta  que  cada  pueblo  deje  cubierto  el 
cupo  que  se  le  asignare, 

Art,  é.'  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  hará 
la  oportuna  distribución  del  cupo  que  corresponda  en- 
tregar á cada  provincia. 

Art,  5.’  El  Ministro  de  la  Guerra  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  de  las  Górtes  8 de  Agosto  de  l873.=^Mam- 
no  Muñoz Mougués.=LúcioBrogeras.=MigueI  Morán, 


APENDICE  SEXTO  AL  nVm.  01. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Voto  particular  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  al  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley  movilizando  80,000  hombres  de  los  adscritos  á la  reserva. 


Bi  individuo  do  la  comisión  permanente  de  Goberna- 
ción que  suscribe,  se  ve,  aunque  sintiéndolo  en  el  fondo 
do  su  alma  cuanto  sentirse  puede,  obligado  á formular 
voto  particular  acerca  del  proyecto  de  ley  que  en  24 
do  Julio  último  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  del  ramo 
proponiendo  la  movilización  de  80,000  hombres  de  la 
reserva. 

Nada  dirá  el  que  suscribe  respecto  á las  diferencias 
esenciales  que  de  sus  dignos  y queridos  compañeros  de 
comisión  le  separan,  en  los  que  de  otra  parte  reconoce 
una  ofuscación  del  momento  no  más,  pero  una  gran 
abnegación  también,  un  gran  patriotismo  y todas  las 
leales  y rectas  intenciones  que  desearse  pueda. 

Créese,  no  obstante,  obligado  á estampar  aquí  al- 
gunas de  sus  propias  convicciones,  y varias  de  las  ra- 
zones que  presentes  tuviera  para  emitir  su  opinión. 

Si  en  circunstancias  normales  el  proyecto  de  que 
se  trata  hubiérase  presentado,  el  que  suscribe  no  hu- 
biera titubeado  un  solo  momento  en  negar  en  redondo 
su  aprobación;  que  no  en  balde  el  partido  republica- 
no ha  proclamado  siempre  doctrinas  claras  y precisas 
en  la  materia;  que  no  en  balde  ha  escrito  en  su  bande- 
ra dogmas  sacrosantos,  que  ni  puede  ni  debe  olvidar 
jamás. 

Si  para  atender  á las  extraordinarias  necesidades 
de  los  difíciles  momentos  del  presente,  el  alistamiento 
voluntario  hubiera  bastado,  también  seria  contrario  su 
dictámen:  que  no  es  sn  intento  coadyuvar  en  lo  más 
mínimo  á que  el  partido  republicano  falte  abiertamen- 
te á compromisos  sagrados  contraídos  con  los  pueblos, 
con  los  partidos  y con  la  Nación  entera. 

Mas,  po  r desgracia,  ni  las  circunstancias  actuales 
tienen  asom  o siquiera  de  normalidad,  ui  el  alistamien-  ¡ 
to  voluntar]  o es  suficiente  para  atender,  ni  con  mucho, 


á las  dificultades  de  la  situación  del  país,  ni  el  estado 
de  nuestra  Hacienda  permite  tampoco  elevar  el  premio 
del  enganche  lo  necesario  á conseguir  por  la  codicia  lo 
que  no  ha  podido  obtener  el  amor  patrio. 

Ante  semejante  cúmulo  de  contrariedades,  el  que 
suscribe  ha  titubeado  un  instante,  pero  un  instante  no* 
mas:  que  la  triste  realidad  de  los  peligros  del  momento 
ha  venido  bien  pronto  á dictarle  una  resolución.  Y aun 
cuando  estos  peligros  sean  de  todos  harto  conocidos,  ha 
de  permitirse  el  desahogo  de  apuntarlos  aquí. 

Muchos  meses  de  guerra  civil  en  las  Provincias 
Vascongadas,  Navarra  y Cataluña,  ha  alentado  de  tal 
suerte  á los  partidarios  de  una  idea  que,  por  lo  cadu- 
ca y opuesta  al  espíritu  moderno,  no  debiera  tener  en 
nuestros  dias  defensor  alguno,  que  ora  intentan  soste- 
ner acciones  importantes  con  gruesas  columnas  del 
ejército,  ora  acometen  la  sorpresa  de  poblaciones  como 
Eeus,  Igualada  y otras.  Alentados  y sostenidos  en  mu- 
chos casos,  y hasta  mandados  á veces  ¡vergüenza  da 
el  decirlo!  por  individuos  de  una  clase  que  debiera  ser 
la  mas  respetable  y respetada,  y que  gracias  á la  con- 
ducta de  alguno  de  sus  miembros,  es  en  ocasiones  tra- 
tada, tal  vez  sin  merecerlo*  como  indigna  de  conside- 
ración, han  conseguido  á fuerza  de  perseverante  pro- 
paganda imbuir  en  el  ánimo  de  los  sencillos  habitantes 
de  las  comarcas  rurales  de  varias  provincias  que  la 
guerra  qae  sostienen  es  una  guerra  religiosa.  ¡Cómo  si 
la  República  en  sus  principios  fundamentales  de  liber- 
tad, igualdad  y fraternidad,  pudiera  ser  enemiga  de 
religión  ninguna!  ¡Como  si  el  absolutismo  y la  tiranía 
pudieran  ser  salvaguardias  de  una  religión  cuya  ba- 
se son:  la  paz  y la  concordia,  la  caridad  y la  manse- 
dumbre! 

Puede  ser  que  á aumentar  esta  creencm  de  loe  sen-* 
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cilios  campesinos  haya  contribuido  algo  la  conducta 
de  algunos  jefes  de  columna  que,  llevados  sin  duda  de 
la  intención  más  patriótica,  aunque  errónea,  han  pre- 
ferido dirigir  amenazas  y frases  duras,  en  vez  de  apli- 
car la  ley  allí  donde  hubiere  delito,  sin  contemplacio- 
nes á estado  ni  otra  causa,  y tratar  atentamente,  allí 
donde  no  tuvieren  seguridad  de  que  existía.  ¡Error  fu- 
nesto! ¡Equivocación  lamentable!  Que  nunca  las  escue- 
las del  terror  han  producido  más  que  formidables  ex- 
plosiones, 

Pero  el  mal  está  hecho,  y desgraciadamente  este 
mal  no  existe  solo.  Hay  en  el  momento  otro  á su  lado, 
que  no  por  ser  menor  debe  di  jar  de  tenerse  en  cuenta. 

TJua  impaciencia  inexplicable  de  alguna  parte  del 
partido  republicano  federal,  ha  producido  nú  movi- 
miento insurreccional  contra  tas  Cortes  Coostifcuyemes 
soberanas  de  la  República  federal  española;  y consi- 
guientemente á los  actos  que  estos  sucesos  traen  consi- 
go, el  que  esa  porción  social  que  menos  se  ocupa  de  las 
soluciones  políticas,  vea,  no  con  benevolencia,  que  esto 
la  Patria  de  Padilla  no  lo  hará  jamás,  pero  si  con  me- 
nor sobresalto,  las  huestes  del  Pretendiente  á una  co- 
rona que  fué. 

Y aunque  por  ventura  el  movimiento  insurreccio- 
nal está  ya  completamente  dominado,  puede  decirse; 
como  el  temor  á ios  trastornos  no  ha  desaparecido  para 
algunos,  ni  consiguientemente  la  menor  guerra  de  és- 
tos á los  defensores  de  la  intolerancia  y el  privilegio, 
es  llegado  el  caso  de  salvar  á todo  trance  la  República 
que  á costa  de  tantos  sacrificios  hemos  traído,  la  liber- 
tad que  con  lagos  de  sangre  conquistaron  nuestros  pa- 
dres, el  imperio  del  derecho  y la  justicia  que  nos  re- 
claman nuestros  hijos s la  Patria  que  el  pueblo  nos  en- 
comendó, la  honra  propia  que  empeñada  tenemos  ante 
los  ojos  del  mundo. 

A la  salvación  de  tantos  y tan  sagrados  intereses, 
todo  ciudadano  do  un  pueblo  libre  está  obligado;  y co- 
mo alguna  base  ha  de  fijarse  para  llamarlos  á las  armas, 
el  que  abajo  firma,  ateniéndose  á la  legislación  vigente 
hoy,  tiene  el  honor  de  proponer  á la  aprobación  de  las 
Córtes  Constituyentes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  movilizan  cou  destino  ai  ejército 
activo,  donde  ingresarán  desde  luego,  80,000  hombres 
de  los  adscritos  á la  reserva,  y los  que  á la  misma  ha- 
yan pasado  ó correspondido  pasar  con  arregto  at  ártica  ■ 
lo  6.a  de  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1870,  menos  los  vo- 
Inntarios  que,  según  expresa  el  art.  3.°  de  la  ley  do  17 
de  Febrero  de  1873,  se  alisten  conforme  al  mismo,  y á 
las  prescripciones  de  esta  ley  en  todo  el  corriente  mes. 

Art.  2.a  La  distribución  de  esta  fuerza  entre  las  ar- 
mas y cuerpos  respectivos,  se  hará  por  el  Ministro  de 
la  Guerra,  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  ellos. 

Art,  3/  El  tumo  de  procedencia  que  se  observará 
para  verificar  el  ingreso  en  el  ejército,  será: 

Primero.  Los  voluntarios  que  se  alisten  durante  el 
mes  actual. 

Segundo,  Los  soldados  que  según  el  art.  G,e  de  la 
ley  de  29  de  Mayo  do  1870  hayan  pasado  ó debido  pa- 
sar á la  reserva. 

Tercero.  Los  adscritos  á la  reserva  establecida  por 
el  art.  12  de  la  ley  de  17  de  Febrero  del  corriente  año, 
para  el  ingreso  de  los  cuales  se  correrá  la  escala  de 
edad  de  menor  á mayor,  comenzando  por  el  número 
menor,  según  expresa  el  art.  5.°  de  la  ley  de  29  de  Mayo 
de  1870. 

Art,  4.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  hará 
la  distribución  del  cupo  que  corresponda  entregar  á 
cada  provincia. 

Art.  5.°  No  obstante  lo  prescrito  en  el  art.  8.°  de 
la  ley  de  1 7 de  Febrero  del  presente  año,  se  autoriza 
al  Gobierno  para  que,  si  lo  estima  oportuno,  pueda  cu 
todo  este  mes  admitir  voluntarios  cuyo  tiempo  de  em- 
peño sea  únicamente)  el  que  dure  la  guerra  civil  con 
los  carlistas;  pero  estos  voluntarios  no  disfrutarán  mas 
retribución  que  la  que  expresa  el  art.  3.°  de  la  mis- 
ma ley, 

Art,  6.°  El  Ministro  de  la  Guerra  queda  encargado 
do  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  S de  Agosto  de  1873.  s=R.  Bar- 
tolomé y Santamaría. 


APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  61. 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Diclámen  de  la  comisión  declarando  vigente  el  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de 
1868  hasta  que  la  legislación  de  obras  públicas  se  modifique  conforme  á la 

nueva  organización  política  del  país. 


La  comisión  de  Fomento,  encargada  de  informar  á 
las  Córtes  sobre  ia  proposición  de  ley  relativa  á obras 
publicas,  suscrita  por  el  Sr.  Maro  y otros  varios  seño- 
res Representantes,  ña  examinado  este  asunto  con  la 
urgencia  que  reclaman  su  importancia  misma  y su  pre- 
ferente interés  de  actualidad. 

Kg  hay  cuestión  ninguua  de  adelanto  material  de 
los  pueblos  que  más  6 menos  directamente  no  afecte  al 
órden  publico.  Y si  bien  éste,  en  determinadas  circuns- 
tancias, puede  ser  la  primera  necesidad  de  un  Estado, 
por  su  naturaleza  misma  ea  siempre  la  consecuencia 
necesaria  de  verse  atendidas  todas  las  aspiraciones  le- 
gitimas, y creados  los  nuevos  intereses  que  cada  situa- 
ción política  trae  con  sos  principios  y sistema.  Porque 
nada  liga  y compromete  tanto  al  hombre  como  su  res- 
pectivo bienestar. 

De  aquí  la  preferencia  dada  por  la  comisión  á este 
trabajo,  de  otra  parte  muy  sencillo  y fácil,  pues  si  en 
último  resultado  solo  se  desea  conseguir  respecto  á 
abras  publicas  la  práctica  de  los  principios  desee atra- 
cadores del  actual  régimen  político,  para  esto  nada 
más  falta  que  dar  á la  ley  de  14  de  Noviembre  de  1868 
inteligencia  propia,  6 sea  la  de  la  proposición  de  iey , 
que  la  comisión  acepta  con  una  ligerísima  adición  en 
m articulado* 

Aquella  disposición  tuvo  por  principal  objeto  el 
desarrollo  délas  fuerzas  productivas  del  país;  y como 
uicdio  seguro  de  conseguirlo  y de  estimular  el  interés 
privado  á ocuparse  de  obras  públicas,  estableció  la  su- 
presión absoluta  respecto  á las  mismas  de  toda  inter- 
vención administrativa. 

Renunciando  así  el  Estado  á ser  industrial,  y tam- 
bién ol  monopolio  6 absolutismo  gubernamental,  no  pu- 


do ni  debió,  sin  embargo,  desentenderse  de  los  dere- 
chos ó intereses  anejos  al  dominio  publico,  y cuya  le- 
gítima representación  le  corresponde  sostener  mientras 
aquel  subsista  . 

Por  lo  mismo,  á la  vez  que  estableció  que  la  opi- 
nión publica  y el  interés  privado  fuesen  respectivamen- 
te el  criterio  con  que  en  lo  sucesivo  se  juzgase  de  la 
utilidad  de  los  proyectos  de  obras  públicas,  y de  la  po- 
sibilidad racional  de  su  ejecución,  como  también  de  los 
mejores  resultados  de  ésta,  cuidó  aquel  de  reservarse 
su  intervención  para  los  casos  en  que  las  obras  exigie- 
sen la  cesión  de  una  parte  del  expresado  dominio  pú- 
blico , 

Es  decir,  que  solo  dicha  representación  de  los  de- 
rechos é intereses  del  Estado  haría  precisa  ó posible  la 
Intervención  administrativa,  como  lo  es  la  de  los  pro- 
pietarios particulares  en  los  casos  de  expropiación  for- 
zosa. 

Con  razón,  pues,  dijo  el  autor  de  la  ley  en  su 
preámbulo,  detenidamente  examinado  por  la  comisión, 
que  con  la  supresión  de  las  anteriores  aprobaciones  fa- 
cultativas dejaba  reducidos  también  los  trámites  de  los 
expedientes  de  obras  públicas;  pues  á ellos  no  tendría 
que  concurrir  en  adelante  el  criterio  ó juicio  científico 
de  las  mismas. 

Por  consiguiente,  la  explicada  libertad  del  espíritu 
industrial  6 de  verdadero  progreso  que  la  referida  ley 
consigna>  como  sus  tendencias  descentralizados  y re- 
ducción de  trámites,  que  ciertamente  aparecen  siendo 
una  remora  invencible  en  ia  historia  del  progreso 
teriai  de  la  Nación,  hacen  de  importantísimo  y urgente 
interés  la  preposición  con  que  sus  firmantes  se  propo- 
nen, mediante  las  aclaraciones  en  ella  expresadas,  que 
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la  ley  de  14  de  Noviembre  de  ISO 8 tenga  mejor  y más 
exacto  cumplimiento  en  Lo  sucesivo. 

De  no  menor  trascendencia  considera  la  comisión 
dicha  proposición  de  ley  bajo  el  concepto  en  que  viene 
á garantizar  á los  capitales  que  actualmente  ó en  ade- 
lante se  destinen  á obras  publicas  la  subsistencia  y 
la  validez  de  las  disposiciones  á cuya  virtud  se  hubie- 
sen obtenido  las  respectivas  concesiones. 

Esto  no  significa  que  haya  de  privarse  á los  Esta- 
dos, regiones  ó provincias  que  la  nueva  Constitución 
establezca  de  la  autonomía  que  en  materia  de  obras  pu- 
blicas deba  corresponderles  en  sus  respectivas  demar- 
caciones. Significa  solo  la  obligación  que  tendrán  las 
indicadas  entidades  políticas  de  respetar  las  concesiones 
bochas,  y los  derechos  adquiridos  al  amparo  de  leyes 
anteriores. 

Guando  no  fuera  por  las  importantísimas  circuns- 
tancias que  antes  se  resumieron  la  sola  salvedad  que 
acaba  de  explicarse  darla  muy  preferente  interés  á la 
proposición  que  hemos  ya  informado. 

Por  todo  lo  cual,  la  comisión  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á las  Cortes  para  su  aprobación,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Hasta  que  la  legislación  de  obras  pú- 
blicas se  modifique  conforme  lo  exija  la  nueva  organi- 


zación política,  continuarán  vigentes  las  bases  genera- 
les del  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  do  18S3, 

Art.  2/  La  tramitación  de  los  expediente  para  la 
concesión  de  obras  públicas  se  limitará,  según  previene 
el  decreto-ley  citado,  á lo  puramente  necesario  paraje 
tificarse  la  utilidad  y racional  posibilidad  de  ejecución 
de  los  proyectos  presentados  sin  menoscabo  do  los  de- 
rechos é intereses  del  Estado. 

Art.  3.ü  Suprimida  por  el  decreto-ley  de  que  se  ta 
hecho  mérito  en  los  artículos  precedentes  la  aprobación 
facultativa  de  los  proyectos,  en  ningún  caso  será  nece- 
sario este  requisito,  ni  bajo  pretesto  alguno  se  emplea, 
rán  trámites  que  tengan  por  objeto  dicha  aprobación 
facultativa. 

Art.  4.*  Sean  las  que  quieran  las  modific iones  que 
en  la  actual  legislación  de  obras  públicas  se  introduz- 
can á virtud  de  la  nueva  organización  política  de  la  Na* 
cion,  el  Estado  garantiza  de  ahora  para  siempre  los  de- 
rechos de  los  que  obtengan  concesiones  de  dichas  obras:, 
con  arreglo  a la  legislación  vigente. 

Palacio  de  las  Córtes  6 de  Agosto  de  1873.  Ci- 
priano de  la  Torre  Agero.  = Antonio  León  Es  panol.  = 
Narciso  Montuno!.— Cesáreo  Martin  Somolinos.  := Vi- 
cente Barbe  rá. 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  61. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Sampere  al  dictámen  sobre  redención  de  foros,  sub foros,  ren 

tas  en  saco  y derechuras. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  el  siguiente 
artículo  adicional  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  la 
proposición  del  Sr.  PasNoroa  para  la  redención  de  los 
foros,  etc. 

«Artículo  adicional.  El  Ministro  del  ramo  queda  au- 
torizado para  dictar  las  disposiciones  necesarias  que 


armonicen  las  prescripciones  de  la  presente  ley  con  lo 
que  exija  la  naturaleza  del  contrato  conocido  con  el 
nombre  de  rabassa  moría  en  Cataluña.» 

Palacio  de  las  Cortes  8 de  Agosto  de  1873.  =Sal- 
Tador  Sampere  y MíqueL  — Eusebia  Pascual  y Casas. = 
José  María  Torres. 
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APENDICE  NOVENO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CURTES  COHST  TUYEHTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Alfaro  ( ü . Timoteo)  al  arl.  5.“  del  proyecto  de  la  Constitución 

federal  de  la  República  española. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  á la  Cámara  que  acepte  la  redacción  del  art.  50  del 
proyecto  de  Constitución,  en  los  términos  siguientes: 

«Art.  50.  Las  Cdrtes  serán  constituidas  por  un  solo  cuerpo,  con  el  nombre  de  Asamblea  federal,)) 

Palacio  de  las  Cortes  S de  Agosto  de  lS73.=Timüteo  Alfaro, 


ORÍES 


DE  LAS 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda , del  Sr.  Martínez  Pacheco , al  art . 1.  del  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  proceda  á decretar  nuevo  reconocimiento 


de  los  mozos 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen- 
tar ¿i  la  consideración  de  las  Odrtes  la  siguiente  en- 
mienda al  art,  l.°  del  proyecto  do  ley  relativo  ai  reco- 
nocimiento de  los  mozos  de  las  reservas,  que  quedará 
redactado  del  modo  que  sigue; 

«Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  que  proceda  á decretar  nuevo  reconocimiento 
de  los  mozos  de  la  reserva  declarados  recientemente 


de  la  reserva. 


útiles  ó inútiles  para  el  servicio  de  las  armas,  pudiendo 
disponer  que  esto  reconocimiento  tenga  lugar  en  di- 
versa provincia,  para  lo  que  entrarán  á juicio  de  las 
autoridades  en  caja,  y que  se  verifiqúe  exclusivamente 
por  médicos  del  cuerpo  de  sanidad  militar,  si  se  creye- 
ra conveniente,» 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Agosto  de  1878*  -Mo- 
desto Martínez  Pacheco, 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  SARA DO  9 DE  AGOSTO  DE  1873. 

SUMARIO:  So  abro  a las  ocho  de  la  mañana,  y so  aprueba  el  acta  de  la  anterior.  =E1  Sr,  Fernandez  Tor- 
res une  su  voto  al  do  la  mayoría  en  la  ley  aplicando  al  título  primero  de  la  Constitución  do  1889  en 
Puerto-Rico.  = Se  loen  dos  suplicatorios  contra  varios  Sres.  Diputados.  = Queda  sobre  la  mesa  un 
expodiente  reclamado  por  el  Sr.  Mendez  Ibaüez,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. =Igualmente  los  dictámenes  de  la  comisión  d©  Peticiones  desde  el  núm,  68  hasta  el  98  inclusi- 
vo. =E1  Sr,  Sicilia,  en  nombre  de  los  republicanos  de  la  Rioja,  protesta  de  la  entrega  do  80  armas 
en  Casa-la-Reina  a los  facciosas.  =E1  Sr.  Olave  solicita  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  den  algu- 
nas mensualidades  & los  retirados  de  Havarra,  reclamando  asimismo  se  remita  el  estado  de  las  fuer- 
zas del  ejército  voluntario  con  8 rs.  y las  hojas  de  servicio.— El  Sr.  Gómez  Cuartero  presenta  uña 
exposición  del  Ayuntamiento  do  Soria. c=El  Sr.  Betancourt  formula  una  pregunta  sobre  la  verdad 
de  ciertos  sucesos  d©  la  Habana  de  que  hablan  los  periódicos.  = El  Sr.  Herrora  presenta  una  expo- 
sición del  pueblo  de  Villafranca.  =E1  Sr.  Insa  hace  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  do  Fomento  so- 
bre el  estado  de  la  carretera  de  Escatron  a Oaserras.  =E1  Sr.  Fernandez  Latorre  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  sobro  el  estado  de  los  facultativos  de  los  establecimientos  balnearios,  y manifies- 
ta su  deseo  de  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  asista  a las  Cortes  en  Los  dias  de  preguntas.  =Ei 
Sr.  Abad  solicita  se  remita  el  estado  de  los  rendimientos  de  la  provincia  de  Almería.  =E1  Sr.  Insa 
reclama  las  hojas  de  servicio  del  fiscal  de  Oaspe.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. =E1  Sr.  Coca  solicita  la  separación  del  delegado  especial  de  la  provincia  de  Albacete.— El  se- 
ñor Cabello  apoya  una  proposición  en  favor  de  algunos  individuos  del  municipio  de  Sevilla,  y la 
retira. =Qrden  del  día:  Peticiones,  =Sin  discusión  quedan  aprobados  los  dictámenes  señalados  con 
los  números  desde  el  20  hasta  el  62  inclusive.  =Se  da  primera  lectura,  y pasa  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  una  enmienda  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  al  art,  6.°  del  proyecto  sobre  nuevo 
reconocimiento  de  los  mozos  de  la  reserva,  = Se  lee  por  primera  vezT  y pasa  á la  comisión,  una  adi- 
ción del  Sr,  Xérica  al  dictamen  sobre  redención  de  censos. =Diseusion  del  proyecto  de  ley  sobre  el 
modo  de  reproducir  los  libros  dei  Registro  de  la  propiedad  inutilizados  ó destruidos  por  incendio 
u otro  accidente, ^=Sin  debate  queda  aprobado  en  todos  sus  artículos,  y pasa  á la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo, í=  Discusión  del  dictamen  de  la  comisión  especial  sobre  los  suplicatorios  contra  va- 
rios Sres,  Diputados.  =S©  lee  el  relativo  al  del  Sr,  Araus.=Diseurso  del  Sr.  Pinedo,  en  contra.  =Del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justícia.=Reetificacion  del  Sr.  Pinedo. ^Discurso  del  Sr.  Gil  Berges  (co- 
mo de  la  comisión).  =Iíueva  rectificación  del  Sr.  Pinedo. ^Rectificación  del  Sr,  Gil  Berges.==¿ig~ 
curso  dei  Sr,  Casaiduero,  en  contra,— Del  Sr,  Isabal  (de  la  comisión).— Rectificación  del  Sr,  Casal- 
duero.=S©  suspende  esta  discusión,  ^Lectura  de  telegramas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.^ 
Se  suspende  la  sesión  á las  once  y cuarto, = Continúa  á las  tres  y cuarto,  y la  discusión  pendiente  sobre 
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suplicatorios- ^Discurso  del  S r.  Castellano  en  contra,  —Del  Sr.  Gil  Berges  {de  la  comisión),  =Kecti- 
üeaciones  de  ambos  señores,  ==  Alusiones  personales  de  los  Sres.  Olave  é Isabal,  ^Rectificación  del 
Sr,  Castellano.  = Se  lee  el  dictamen  y los  artículos  147  y 14S  del  Reglamento,  que  hablan  de  la  vota* 
cion  por  bolas, ^Observación  del  Sr,  Gil  Berges. ^Contestación  del  Sr,  Vicepresidente  (Cervera),= 
Acuerda  la  Cámara  que  el  dictamen  se  apruebe  ó deseche  en  votación  ordinaria,  y nominalmente 
queda  aprobado.  = Petición  del  Sr,  Caaalduero  del  número  de  Diputados  admitidos  y de  los  que  to- 
maron izarte  en  la  votación  relativa  á Puerto -Bico,  =-  Contestación  de  la  Mesa  por  medio  del  Sr.  Se- 
cretario Benites  de  Dugo.  = Discusión  del  dictamen  sobre  suplicatorio  que  se  reñere  al  Br,  D(  José  ápi 
ría  Peres  Rubio.  ^Discurso  del  Sr.  Casalduero,  primero  en  contra  =De!  Sr.  Gil  Berges  (de  la  comí* 
sion),  — Bectiñeaciones  de  ambos  señores.  = Discurso  del  Sr.  Diaz  Quintero,  primero  én  contra,  ==Doi 
Sr,  La  Rosa,  segundo  en  pro.  ^Rectificaciones  de  ambos  señores,  =Discurso  del  Sr.  Gil  Borges  (de  la 
comisión),  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Díaz  Quintero  y Gil  Berges. ^Discurso  del  Sr.  Lafuente,  ter- 
cero en  contra.  ^Rectifican  los  Sres.  La  Bosa  y Lafuente.  =Diseurso  del  Sr.  Sainz  y Rueda  (como 
de  la  comisión),  =Beetiñcan  los  Sres.  Lafuente  y Sainz  y Rueda.  = Alusiones  personales  de  hs  se- 
ñores Olave,  Pinedo  y Casalduero.  ^Rectificación  dfi  Sr,  S&inz  y Rueda.  = Alusiones  personales  da 
los  Sres.  Payóla,  Díaz  Quintero  y Lafuente,  =Sin  más  discusión  se  concede  la  autorización  en  vota^ 
cion  nominal,  = Sin  discusión  se  aprueba  el  tercer  dictamen  concediendo  permiso  para  procesar  i 
los  Sres.  Gal  vez  Arce,  Torre  Mendieta,  Sauvalle,  Barcia.  Alfaro  (D.  Antonio),  Araus  y Feraz  Bu- 
bio.  = S©  acuerda  hacer  constar  en  el  Acta  y en  ©1  Diario  de  peñones  el  voto  del  8r,  Diaz  Quintero,  con- 
forme con  la  mayoría  en  la  aplicación  á Puerto-Rico  del  título  primero  de  la  Constitución.^ 
En  votación  ordinaria  se  aprueban  definitivamente  las  leyes  sobro  ampliación  de  la  amnistía;  abo- 
lición de  la  gracia  de  indulto,  acordando  que  ésta  se  comunique  telegráficamente  á las  provincias; 
la  de  entronque  y bifurcación  de  los  ferro -carriles  del  Norte  y Noroeste  en  Palencia;  la  de  cesión 
a los  municipios,  para  escuelas,  de  edificios  del  Patrimonio.  =33' omi nalmonte  se  vota,  y no  resul- 
ta número,  el  proyecto  relativo  al  nombramiento  de  delegados  para  las  provincias. = A las  comisio- 
nes respectivas  pasan  varias  enmiendas  al  proyecto  sobre  reconocimiento  de  mozos  de  las  reservas, 
sobre  el  proyecto  de  Constitución  y sobre  incompatibilidades.  =Pasa  igualmente  á la  comisión  res- 
pectiva una  exposición  del  Arzobispo  de  Burgos  y otros  contra  el  proyecto  de  independencia  de 
la  Iglesia.  =Queda  sobre  la  mesa  una  nota  remitida  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  délas  cantida- 
des ingresadas  en  las  cajas  de  Almería  desde  1850  á 1872-73,  á petición  del  Sr,  Diputado  D.  Jerónimo 
Abad.  =Se  lee,  y anuncia  se  imprimirá  y repartirá,  un  dictamen  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de 
ValLs  contra  el  Sr,  Carne, =Las  Cortes  quedan  enteradas  de  hallarse  enfermo  el  Br.  Diaz  Quintero 
y retirar  su  firma  del  voto  particular  á la  Constitución, =Queda  este  retirado  por  haber  hecho  lo 
miumo  el  Sr.  Cala,=Orden  del  diapara  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes;  dictamen  sobro  el  proyec- 
to de  ley  relativo  á la  extinción  del  déficit  del  Tesoro,  y suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Carné.  = 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete* 


ge  abrió  á las  ocho  de  la  mañana,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


y D.  Santiago  Riesco  Ramos,  por  suponerles  autores  d * 
los  acontecimientos  ocurridos  en  aquella  ciudad  en  £2 
dei  anterior. 

Dios, guarde  á V,  EE,  muchos  años,  Madrid  S da 
Agosto  de  1873,= Pedro  José  Moreno  Rodríguez. ^Se- 
ñores Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.» 


El  Sr,  FERNANDEZ  L ATORRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  FERNANDEZ  L ATORRE;  La  be  pedido 
para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto 
conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  definitiva  del 
proyecto  de  ley  haciendo  extensivo  á la  provincia  de 
Puerto-Rico  el  título  primero  de  la  Constitución  de  1159. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagígal):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva  el  suplica- 
torio á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«, Ministerio  de  Gracia  t Justicia,—  ExcmoCSres.;  Do 
órden  del  Gobierno  de  la  República  paso  á inanos  de 
Y,  EE.,  á los  efectos  que  procedan,  el  adjunto  supli- 
catorio y tanto  de  culpa  que  el  juez  de  primera  instan- 
cia de  Salamanca  dirige  á osa  Asamblea  Constituyente 
para  procesar  á los  Diputados  D,  Pedro  Martin  Benitas 


También  se  acordó  pasar  á la  comisión  correspon- 
diente et  suplicatorio  á que  se  refiere  la  siguiente  co- 
municad m: 

uMjmrimio  de  Gracia  r Justicia.— Excmos.  Sres.:  De 
órden  del  Gobierno  de  la  República  paso  á manos  d« 
Y.  EE.,  á los  efectos  que  procedan  en  osa  Asamblea 
Constituyente,  el  adjunto  suplicatorio  y tanto  de  culpa 
que  á la  misma  dirige  el  juez  de  primera  instancia  de 
la  Inclusa  para  procesar  á los  Diputados  D.  Roque  Bar- 
cia, D,  Juan  Contreras,  D.  Fernando  Pierrñrd,  D.  Fran- 
cisco Forasté,  D.  León  Taillet,  D,  Francisco  Casaidaero 
y D.  Antonio  Gal  vez,  por  el  detító  de  rebelión. 

Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años,  Madrid  8 de 
Agosto  de  I873.=:Pedro  José  Moreno  Rodríguez, = Se- 
ñores Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes,» 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  para  conocí- 
miento  do  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  á que  se 
refiere  la  comunicación  siguiente; 
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«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Sres.t  Eo 
vista  de  la  comunicación  de  V,  EE.,  fecha  3 del  cor- 
riente! manifestando  los  deseos  del  Diputado  D,  Eduar- 
do Mcndez  Ibafiez  de  que  se  remitiesen  al  Congreso  los 
expedientes  en  virtud  de  los  cuales  se  traslado  el  juez 
de  Miranda  de  Ebro  y se  declaró  cesante  al  promotor 
fiscal  del  mismo  juzgado,  adjuntos  tengo  el  honor  de 
remitir  á Y.  ES.;  los  mencionados  expedientes,  esperan- 
do que  tan  pronto  como  sean  examinados  por  el  señor 
Mendez  Ibañez  se  sírvan  disponer  su  devolución  á este 
Ministerio. 

Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de 
Agosto  de  1373.==;Pedro  José  Moreno  Rodriguez.=Ex- 
celen  tí  si  moa  Sres.  Secretarios  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes.» 


Be  Leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  los 
dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  designados  con 
los  números  66  al  96.  (Véase  ¿¿Apéndice  primero  al 
Diario  núm,  62,  que  ss  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Si- 
cilia tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SICILIA:  Voy  á permitirme  hacer  una  decla- 
ración indispensable  para  que  la  honra  de  los  republi- 
canos de  la  Rioja  quede  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponde. 

Según  algunos  telégramas,  que  confirman  los  pe- 
riódicos y cartas  particulares,  en  el  pueblo  de  Casa- 
la- Reina  ios  carlistas  han  sacado  80  armas;  con  este 
motivo,  deseo  hacer  constar  que  el  partido  republicano 
de  la  Rioja,  que  abrigaba  temores  de  que  eso  sucediera, 
protestó  de  la  entrega  de  esas  armas,  porque  si  repu- 
blicanos hubieran  sido,  no  las  hubieran  entregado  de 
ningún  modo,  ó al  menos  no  las^  habrían  entregado  de 
la  manera  que  lo  han  hecho  en  dicho  pueblo,  sino  des- 
pués de  una  resistencia  heróíca,  A esto  están  dispues- 
tos todos  los  republicanos  de  la  Rioja,  y así  lo  aseguro 
en  su  nombre  y en  el  mió.  Conste,  pues,  que  ha  sido 
cierto  nuestro  augurio,  y que  nuestra  protesta  está  en 
su  lugar. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Olave  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OLAVE  : He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y puesto  que  no 
está  en  su  banco,  á la  Mesa  para  que  ae  sirva  trasmi- 
tírselo. 

La  clase  de  retirados  de  la  provincia  de  Navarra 
está  en  la  mayor  miseria,  adeudándoseles  seis  mensua- 
lidades, Ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no 
hay  igualdad  en  esto;  que  los  retirados  de  Madrid  co- 
bran al  corriente,  y que  en  algunas  provincias  están 
pagados  hasta  Mayo  ó Junio,  Estos  desdichados  no  tie- 
nen absolutamente  qué  comer;  han  vendido  hasta  los 
colchones;  están  comiendo  al  fiado;  pero  ya  no  les  fian, 
porque  es  mucho  lo  que  deben.  Ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que,  si  no  dispone  equitativamente  que 
sean  pagados  como  los  de  Madrid,  al  menos  á esos  des- 
graciados les  mande  dar  dos  ó tres  mensualidades, 


Aprovecho  esta  ocasión,  ya  que  estoy  en  pié,  para 
recordar  á los  Sres  Ministros  de  la  Guerra  y Goberna- 
ción que  hace  ya  muchos  dias  he  solicitado  unos  da- 
tos relativos  al  estado  de  fuerzas  del  ejército,  al  de  los 
voluntarios  de  la  libertad  que  reciben  el  estipendio  de 
2 pesetas,  y al  de  todos  los  cuerpos  armados  que  re- 
ciben sueldo  del  Gobierno.  Estos  datos  me  son  de  abso- 
luta necesidad,  porque  ya  anuncié  al  pedirlos  que  mí 
objeto  era  que  me  sirviesen  en  una  discusión  próxima, 
discusión  que  se  acerca,  toda  vez  que  ayer  se  leyó  el 
dictamen  y voto  particular  relativo  á la  quinta  de  80.0QÍ) 
hombres,  para  la  discusión  de  cuyo  dictamen  es  para 
lo  que  yo  los  necesito.  Y como  suele  retardarse  tanto 
el  envío  de  los  documentos,  yo  me  permito  suplicar 
nuevamente  que  las  hojas  de  servicio  de  los  generales 
y oficiales  que  somos  Diputados  se  remítan  cuanto  an- 
tes, para  que  se  vea  la  autoridad  moral  {que  como  Di- 
putados somos  iguales  y tenemos  la  misma  autoridad) 
con  que  en  esa  discusión  defiende  cada  uno  sus  ideas; 
y como  se  puede  retrasar  tanto,  repito,  el  envío  de  eso3 
documentos,  en  vista  de  lo  argente  que  es  la  revisión 
de  las  hojas  de  servicio,  ruego  de  nuevo  que  se  man- 
den cuanto  antes  dichas  hojas  y se  revisen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagígal):  Ayer  se  pasó  la 
comunicación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y en  cuan- 
to á la  primera  pregunta,  se  pondrá  en  conocimiento 
de  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y Gobernación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  señor 
Cuartero  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  GOMEZ  CUARTERO:  La  he  pedido  para 
presentar  á las  Cortes  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Soria  pidiendo  la  reforma  det  título  y ar- 
tículo primeros  de  la  Constitución  federal  y expresando 
el  deseo  de  que  queden  las  provincias  en  el  mismo  es- 
tado que  antes. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal);  Pasará  á la  comi- 
sión de  Constitución. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Be- 
tan  court  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BETATICQ  O ST : Es  para  dirigir  dos  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  siento  no  esté 
en  su  banco;  pero  suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tírselas. 

Deseo  que  la  verdad  de  lo  que  pasa  en  Cuba  se  sepa 
aquí,  y allá  comprendan  á su  vez  lo  que  en  España  se 
hace,  en  lugar  de  atenerse  á lo  que  la  prensa  reaccio- 
naria pregona,  por  estar  eu  su  conveniencia  extraviar 
la  Opinión  pública.  He  visto  un  telégrama  de  la  Agen- 
cia Fabra,  en  que  se  dice  que  los  insurrectos  habían 
rechazado  últimamente  las  proposiciones  de  paz  que  se 
les  haciau;  y yo  pregunto  ai  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
si  es  exacto  esto  y sí  tiene  noticias  oficiales  que  confir- 
men lo  que  se  dice  en  ese  telegrama. 

Además,  un  periódico  de  estos  di  as,  que  tengo  en 
la  mano,  dice  que  «el  capitán  general,  Sr.  Pieltaín, 
juzgó  prudente  relevar  del  mando  de  Cinco -Villas  al 
Sr,  Portillo,  y envió  allí  al  genera!  segundo  cabo  con 
este  objeto,»  aunque,  según  mis  cartas,  este  señor  fue  á 
Cinco- Villas  para  averiguar  ciertas  ir  as f ¿rendas  frau- 
dulentas de  ganados  y castigar  á los  trasferidores;  pe- 
ro como  los  voluntarios  se  opusieron  á esta  medida  t el 
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capitán  general  tuvo  que  retirar  su  disposición.  De- 
seo saber  si  es  exacto  lo  que  dice  este  periódico,  y si  el 
Gobierno  está  dispuesto  á quitar  las  armas  de  las  ma- 
cos á esos  voluntarios,  no  hablo  de  los  buenos,  que 
promueven  desórdenes,  que  se  sobreponen  á las  autori- 
dades legítimas,  que  huellan  las  leyes  y rechazan  to- 
das las  medidas  liberales  que  dicta  España  para  las 
Antillas. 

El  Si\  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  la  pregunta 
de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EISr.  Her- 
rera tieue  3a  palabra. 

El  Sr,  HERRERA:  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
las  Córtes  una  exposición  de  Villafranca,  provincia  de 
Córdoba,  en  que  el  comité  republicano  federal,  los  vo- 
luntarios de  la  República  y el  pueblo  saludan  á las  Cór- 
tes Constituyentes  y al  Gobierno  y les  ofrecen  su  leal 
adhesión  para  mantener  los  acuerdos  de  la  Asamblea 
contra  la  insurrección  armada  que  ensangrienta  parte 
del  territorio  nacional. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córtes  reci- 
ben con  agrado  la  exposición. 


11  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Iri- 
sa tiene  la  palabra. 

El  Sr.  INSA:  Señor  Presidente,  puesto  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  no  ha  llegado  todavía,  desearía  que 
la  Mesa  pusiera  en  su  conocimiento  la  pregunta  que 
voy  á tener  el  honor  de  dirigirle.  Esta  consiste  en  que 
hace  quizá  más  de  tres  años  se  subasió,  y há  poco  se 
puso  en  construcción,  un  trozo  de  la  carretera  que  se 
denomina  de  Escatron  á Caserras,  trayecto  comprendi- 
do entre  Caspe  y Maella;  las  obras  desde  el  rio  Guada- 
lupe hasta  Maella  están  terminadas,  y aun  quizá  pu- 
dieran estar  recibidas  y abiertas  al  servicio  público. 

Pero  el  trayecto  más  inmediato  á la  ciudad  de  Cas- 
pe,  es  decir,  los  cinco  kilómetros  de  Caspe  al  rio  Gua- 
dalupe, desde  el  ano  68  en  que  aquella  explanación  se 
hizo  por  administración,  dejándola  sin  terminar,  res- 
pondiendo á ciertos  fines  puramente  políticos,  al  aban- 
donar aquellos  trabajos,  no  solo  no  se  terminó  Ja  expla- 
nación, sino  que  se  ha  estropeado  el  camino  ordinario 
que  la  ciudad  tenia  para  comunicarse  con  Cataluña,  y 
sobre  todo,  con  la  parte  más  principal  de  sus  huertas, 
cubiertas  de  frondosos  olivares. 

Ahora  bien;  el  expediente  de  expropiación  de  los 
21  kilómetros  que  se  comprenden  desde  Caspe  á Maella, 
está  hace  cerca  de  año  y medio  en  poder  del  juez  de 
primera  instancia  de  Caspe  para  hacer  las  notificacio- 
nes á los  interesados  respecto  de  la  Conformidad  con  la 
tasación  de  los  terrenos  que  en  todo  el  trayecto  se  ocu- 
pan ó deben  ocuparse.  Es  decir,  que  para  que  pase  el 
referido  expediente  al  Gobierno  y abone  á los  interesa- 
dos en  esos  21  kilómetros  lo  que  les  corresponda,  no 
falta  más  que  llenar  esta  formalidad. 

Varías  son  las  instancias  quo  cxtraoficialmente  se 
han  hecho  á ese  funcionario,  más  ó menos  apremian- 
tes; pero  el  caso  es  que  el  expediente  no  se  ha  resuelto 
todavía,  sin  que  se  sepa  en  qué  consiste  semejante  de- 
mora. 

En  tal  supuesto,  concretando  la  pregunta,  diré:  ¿está 


dispuesto  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  primero,  á que  el 
expediente  de  expropiación,  cumpliendo  con  la  ley,  no 
se  estaciono  por  más  tiempo  en  poder  del  juzgado  de 
Caspe?  Segundo,  ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento á procurar  que  las  obras  del  puente  en  construc- 
ción sobre  ei  rio  Guadalupe  se  terminen  dentro  de  los 
plazos  lijados  por  el  pliego  de  condiciones? 

Por  último,  ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  á procu- 
rar que  por  quien  corresponda,  el  trayecto  que  queda 
por  estudiar  para  completar  el  trazado  entre  Maella  y 
Caserras  se  modifique  por  el  de  Maella  á Batea,  como 
trazado  más  útil  y conveniente,  no  solo  al  gran  movi- 
miento comercial  que  está  llamada  á satisfacer  aquella 
carretera,  sino  á los  intereses  del  Estado  mismo?  De  no 
hacerlo  así,  serán  punto  menos  que  inútiles  las  canti- 
dades invertidas  desde  Escatron  á Caspe,  así  como  las 
qae  se  están  invirtiendo  desde  ei  rio  Guadalupe  á Mae- 
lla en  17  kilómetros.  Y conste,  por  último,  que  la  ciu- 
dad de  Caspe  no  tendrá  más  remedio,  si  contra  lo  que 
dei  celo  ó inteligencia  del  Sr,  Ministro  se  promete*  no 
fueran  estimadas  estas  ligeras  indicaciones,  con  harta 
pena  procurar  se  instruyera  el  oportuno  expediente  á 
fin  de  prevenir  los  grandes  perjuicios  que  se  siguen  á 
los  propietarios  y colonos  y al  comercio  principalmente 
del  distrito  que  tengo  el  honor  de  representar, 

Y ahora,  si  el  Sr,  Presidente  me  lo  permite,  haré 
una  ligera  rectificación  á un  concepto  que  emití  en  la 
sesión  del  dia  31  último  con  motivo  de  una  cita  refe- 
rente á Caspe,  y es,  que  los  500.000  rs,  que  dije  ó debí 
decir  satisface  aquella  población,  solo  hacían  referencia 
á ella,  no  al  distrito,  y eso  sin  perjuicio  de  la  crecida 
suma  que  asimismo  paga  por  el  cupo  industrial. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  es  posi- 
ble; únicamente  se  pueden  ahora  dirigir  preguntas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  preguntas  quo 
ha  hecho  el  Sr,  lusa  se  pondrán  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EL  Sr.  Fer- 
nandez Latorre  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEEN  ANDES  D ATORRE:  Ruego  á la  Mesa 
se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  la  siguiente  pregunta: 

Hace  ya  bastante  tiempo,  ó mejor  dicho,  desde  la 
revolución  de  Setiembre,  que  ni  se  ha  decretado  la  li- 
bertad balnearia,  ni  por  otra  parte  se  cubren  las  vacan- 
tes por  oposición.  Esto  está  dando  lugar  á grandes  es- 
cándalos; por  consiguiente,  suplicarla  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  se  sirva  decir  á la  Cámara  si  está  dis- 
puesto en  un  término  breve,  bien  á decretar  ó á propo- 
ner la  libertad  balnearia,  ó en  otro  caso  á disponer  se 
saquen  á oposición  las  plazas  de  médicos  higienistas. 
Debo  decir  también  que  lamento  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  esté  en  su  banco,  especialmente  en  los 
dias  de  preguntas,  porque  estando  como  estamos  en  un 
estado  excepcional,  seria  muy  conveniente  que  estuvie- 
ra aquí  para  contestar  á las  preguntas  que  pudieran  di- 
rigírsele, Por  lo  tanto,  ruego  á la  Mesase  sirva  trasmi- 
tirle la  pregunta  que  voy  á hacer,  porque  es  de  sumo 
interés  para  el  país. 

Se  reduce  á si  con  motivo  de  la  entrada  de  los  car- 
listas en  Igualada  ha  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  se  forme  expediente  en  averiguación  de  los 
motivos  que  tuvieran  las  autoridades  de  Cataluña  para 
üo  enviar  refuerzos  á aquella  heróica  villa,  4 pesar  da 
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haberse  estado  defendiendo  durante  treinta  y seis  horas 
y tener  las  vías  férreas  muy  cercanas. 

Además,  deseo  saber  si  el  Gobierno,  que  reparte  con 
frecuencia  infinidad  de  armas  4 ios  voluntarios  movili- 
zados, que  generalmente  no  sirven  para  otra  cosa  que 
para  cobrar  los  socorros,  está  dispuesto  á dárselas  á los 
voluntarios  de  los  pueblos,  que  son  los  que  están  su- 
friendo las  consecuencias  de  los  ataques  de  los  carlistas, 
y los  más  expuestos  á las  iras  de  los  mismos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigalj:  Se  pondrán  las 
preguntas  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ei  señor 
Abad  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ABAD:  Es  para  preguntar  á la  Mesa  si  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  remitido  un  estado  que 
tengo  pedido  hace  mucho  tiempo,  de  los  fondos  ingresa- 
dos en  el  Tesoro  por  la  provincia  de  Almería  en  cierto 
número  de  anos. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 
no  tiene  noticias  de  que  se  haya  remitido  ese  estado;  y 
por  lo  tanto,  se  recordará  la  petición  de  S . S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ei  señor 
Insa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  INSA:  En  esta  ocasíon  mi  pregunta,  ó más 
bien  mi  súplica,  habrá  de  dirigirse  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  puesto  que  estoy  íntimamente  per- 
suadido de  los  buenos  propósitos  que  le  ariiiúan  para 
que  el  personal  que  está  encargado  de  esto  ramo  de  la 
administración  pública  responda  al  fin  y objeto  de  su 
misión. 

Desearla  que  por  este  Ministerio  se  reclamase  de 
la  Audiencia  de  taragoza,  si  ya  no  estuviere  en  él,  la 
hoja  de  servicios  en  la  cual  deberá  expresarse  los  ante- 
cedentes que  haya  respecto  al  fiscal  D.  Enrique  <íali, 
que  actualmente  desempeña  este  cargo  en  el  juzgado 
de  término  de  Cuspe:  é interesa  á mis  loables  propósitos 
que  estas  notas  ó antecedentes  se  me  faciliten  lo  antes 
posible,  á fin  de  obrar  en  consonancia  y según  proce- 
da, hasta  dirigiéndome  nuevamente  al  Ministro  encar- 
gado de  este  importantísimo  ramo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodriguez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  d Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodriguez):  Por  lo  que  entiendo,  el  Sr.  Insa  quiere 
conocer  el  expediente  del  actual  fiscal  de  Caspe.  Pues 
ese  expediente  lo  tendrá  á su  disposición  el  Sr.  Insa  en 
el  Ministerio;  mas  si  quiere  que  venga  aquí,  aunque  no 
lo  creo  necesario,  para  enterarse  de  él,  vendrá. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Coca  y García  de  Juan  de  Perez  tiene  la  palabra, 

Et  Sr.  COCA  Y GARCÍA  DE  JUAN  DE  PEREZ: 
No  puedo  explicarme,  dado  el  buen  juicio  que  me  com- 
plazco en  reconocer  en  los  individuos  que  forman  el  Mi- 
nisterio, que  para  la  provincia  de  Albacete  se  haya 
sombrado  un  delegado  especial,  sin  tener  en  cuenta  que 


siempre  ha  sido  aquella  provincia  la  más  pacífica  de 
toda  España,  y que  en  ella  el  partido  republicano  fede- 
ral se  ha  distinguido  siempre  por  su  abnegación  y patrioT 
tisrno,  La  manera  con  que  esto  delegado  especial  ha 
desempeñado  su  encargo  desde  que  fue,  no  necesito  de- 
cirla al  Gobierno,  porque  lo  sabe:  en  vez  de  llevar  allí 
la  paz,  la  tranquilidad,  la  calma,  hace  cinco  ó seis  dias 
que  la  provincia  está  en  perpetua  agitación,  particular- 
mente Albacete,  habiendo  tenido  que  emigrarla  mayor 
parte  de  los  habitantes,  gracias  al  miedo  cerval  de  ese 
delegado. 

Pregunto,  pues,  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á to- 
mar una  determinación  con  ese  delegado  y 4 separar- 
le, en  obsequio  de  la  paz  y de  la  tranquilidad  de  mi  pro- 
vincia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pre- 
gunta del  Sr.  Coca  y García  de  Juan  de  Perez. 


Se  dió  cuenta  de  la  siguiente  proposición,  que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Górtes  se 
sirvan  declarar  que  verían  con  gusto  que  el  Gobierno 
de  la  República  tratase  con  generosa  benevolencia, 
caso  de  presentarse  á las  autoridades  competentes,  al 
honrado  alcalde  primero  de  Sevilla,  así  como  á los  te- 
nientes, concejales  y vecinos  que  por  no  dejar  huérfa- 
na de  autoridades  á la  población  tomaron  parte  en  el 
comité  de  salud  pública  con  el  exclusivo  objeto  de  man- 
tener el  órden  y evitar  que  los  intrusos  se  apoderaran 
del  poder  en  el  momento  de  declararse  en  cantón  aque- 
lla ciudad. 

Palacio  de  las  Cortes  9 de  Agosto  de  1873. —Juan 
Manuel  Cabello  de  la  Vega,  ^Antonio  Malo  de  Molina,— 
Antonio  Guillen  Flores,  = Justo  Martínez, ^Francisco 
Rodrigues  Teijeiro.^P.  Correa  y ZafriUa,=Miguel  Al- 
ean tú,  i> 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué 
pide  la  palabra  el  Sr,  Perez  Costales? 

El  Sr.  RERE2  COSTALES;  Con  el  objeto  de  pedir 
que  se  volviera  á leer  la  proposición;  porque  por  efecto 
de  las  malas  condiciones  acústicas  de  este  salón,  los  que 
nos  encontramos  aquí  no  hemos  oido  su  contenido. >v 

Leida  que  fué  la  proposición,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ca- 
bello tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CABELLO  DE  LA  VEGA:  Permitidme,  se- 
ñores Diputados,  que  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la 
proposición  que  voy  á apoyar  moleste  vuestra  atención, 
siquiera  sea  por  breves  instantes,  para  hacer  algunas 
declaraciones  que  justifiquen  mi  decidido  propósito  de 
no  pertenecer  á ninguna  de  las  fracciones  que  hoy  di- 
viden esta  Cámara,  división  funesta  que  trae  en  pos  de 
sí  como  primera  consecuencia  i a esterilidad  de  nues- 
tros trabajos,  el  descrédito  de  la  forma  de  gobierno  que 
por  efecto  de  nuestra  soberanía  hemos  proclamado,  y la 
desgracia  del  país,  que  empieza  ya  á censurar  nuestra 
conducta. 

No  espereis  ñores  eu  mi  discurso,  porque  seco  está 
el  vergel  de  mi  inteligencia;  pero  eu  cambio,  haré  su- 
plir con  duras  y amargas  verdades  la  escasez  de  dotes 
oratorias,  que  en  este  terrible  período  histórico  que 
atravesamos  ban  de  ser  más  provechosas  para  la  situa- 
ción actual  que  ios  grandes  discursos  que  aquí  se  pro- 
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minchan,  encaminados  todos  á probar  si  esta  ó aquella 
parcialidad  tiene  más  razón  ó poder  que  las  otras* 

La  primera  dificultad  que  aquí  tocamos  es  la  cues- 
tión de  personas.  Los  intereses  políticos,  el  bien  del 
país, -nuestro  honor  empeñado  en  hacer  fiable  la  forma 
republicana,  todo  se  pospone  por  satisfacer  caprichos 
de  amor  propio,  sin  fijarnos  un  momento  en  los  altos 
intereses  que  el  cuerpo  electoral  nos  ha  confiado,  ni  en 
los  quejidos  desgarradores  de  una  Patria  querida,  por  la 
que  todos  tenemos  el  deber  de  sacrificarnos. 

Ante  una  guerra  bárbara  y sangrienta,  ante  una 
Hacienda  arruinada  por  los  desaciertos  de  los  Gobiernos 
monárquicos,  venimos  aquí  á cruzarnos  de  brazos  mien- 
tras la  facción  se  hace  dueña  de  las  provincias  del  Nor- 
te, se  talan  ó incendian  los  campos  por  esos  nuevos  ván- 
dalos, en  vez  de  tomar  esas  medidas  enérgicas  y radi- 
cales que  eu  momentos  supremos  vienen  á salvar  las 
grandes  crisis  de  los  pueblos.  jAh,  Síes.  Diputados, 
cuánta  es  nuestra  responsabilidad  por  la  indiferencia 
con  que  miramos  los  grandes  intereses  que  nos  están 
encomendados  1 

Para  rehuir  toda  responsabilidad,  para  tener  mí 
conciencia  tranquila  de  los  males  que  esta  conducta 
trae  y puede  traer  á mi  Patria,  no  obedezco  más  que 
á mi  propio  criterio,  ajustaudo  los  actos  de  mi  vida  pu- 
blica á las  necesidades  del  país  y á la  pureza  de  los 
principios  democráticos  que  vengo  sosteniendo  desde 
los  primeros  años  de  mi  juventud.  Por  esto  no  formo 
parte  de  ninguna  de  las  fracciones  en  que  hoy  se  divi- 
de la  Cámara,  por  esto  camino  por  distinta  senda  que 
vosotros;  pero  como  quiera  que  aquí  es  necesario  darse 
un  nuevo  adjetivo  para  distinguirse  de  los  demás,  pues 
ya  no  basta  llamarse  republicano,  porque  republicanos 
somos  todos,  yo  me  llamaré  desde  este  dia  federal  puri- 
tano, nombre  que  cuadra  perfectamente  á ia  política 
que  me  propongo  seguir  eu  unión  de  varios  compañeros 
que,  llorando  como  yo  los  males  de  la  Pátria,  nos  he- 
mos de  consagrar  con  nuestras  débiles  fuerzas  á curar 
sus  profundos  males,  punto  objetivo  de  nuestras  aspi- 
raciones. 

Venimos  con  nuestra  nueva  bandera  á defender  la 
pureza  de  las  doctrinas  democráticas  , tales  como  las 
hemos  defendido  desde  que  nos  sentamos  en  estos  ban- 
cos; venimos  á defender  la  santa  causa  del  pueblo,  ol- 
vidada ya  por  algunos,  haciendo  que  á éste  se  le  dé 
cuanto  le  tenemos  ofrecido  cuando  combatíamos  las  si- 
tuaciones monárquicas,  pues  así  cumple  á los  hombres 
honrados  que  no  olvidan  sus  palabras  y conservan  como 
uu  precioso  tesoro  la  consecuencia  de  sus  principios  y 
la  fé  de  sus  convicciones.  Venimos  á apoyar  al  Gobier- 
no, cualquiera  que  éste  sea,  en  todo  lo  que  se  refiera  á 
la  pronta  terminación  de  la  guerra  civil,  siempre  que 
estas  medidas  se  ajusten  á nuestros  principios  políti- 
cos; venimos  á darle  nuestro  concurso  en  todas  las  me- 
didas que  tome  para  salvar  la  Hacienda  de  la  próxima 
ruina  en  que  se  encuentra,  á la  vez  que  haremos  una 
ruda  oposición  á cuantos  proyectos  se  presenten  que  en 
un  ápice  siquiera  se  separen  de  nuestro  credo. 

Y hecha  esta  declaración,  paso  á ocuparme,  aunque 
sea  ligeramente,  porque  la  cuestión  es  grave  y supe- 
rior á mi  tacto  político,  de  los  tristes  acontecimientos 
que  han  tenido  lugar  en  la  desgraciada  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar. 

Ruégeos,  Sres.  Diputados,  que  escuchéis  mis  pala- 
bras sin  prevención,  que  consideréis  el  ineludible  deber 
en  que  hoy  me  encuentro  de  volver  por  la  honra  de  Se- 
villa i cuyo  cuarto  distrito  represento,  y principalmente 


por  la  de  los  voluntarios  de  la  República,  que  aquí  y en 
la  prensa  han  sido  lastimados,  ofendidos  y calumniados 
con  demasiada  ligereza  por  cierto,  pues  antes  de  cono- 
cerse los  hechos  que  allí  tuvieron  lugar  se  imputaban  á 
estos  honrados  ciudadanos  actos  que  estaban  muy  lejos 
de  ejecutar. 

Empezaré  por  declarar  que  yo  repmebo  todo  acto 
que  tenga  por  objeto  desconocer  los  acuerdos  de  esta 
Cámara,  donde  reside  hoy  la  soberanía  nacional  delegada 
por  el  pueblo,  pues  para  desconocer  nuestra  legalidad 
era  necesario  que  hubiéramos  sido  declarados  incompe- 
tentes para  hacer  la  designación  de  cantones,  ó destitui- 
dos de  los  poderes  que  d vA  cuerpo  electoral  hemos  recibi- 
do. A mí,  señores,  me  gustan  las  situaciones  claras,  rae 
gusta  decir  con  lealtad  lo  que  siento,  pnes' aunque  Co- 
nozco que  la  política  de  balancín  es  la  más  conveniente 
en  estos  tiempos,  yo  no  sé  hablar  más  que  con  el  cora- 
zón como  cumple  á los  hombres  que  de  honrados  se  pre- 
cian , 

Yo  quiero  que  todo  salga  de  estas  Córtes;  yo  no  re- 
conozco la  legalidad  de  lo  que  fuera  da  aquí  se  haga, 
de  la  misma  manera  que  no  reconoceré  nunca  ningún 
acto  del  Gobierno  que  no  lleve  la  sanción  de  la  Cámara 
ó no  se  ajuste  estrictamente  á los  principios  demo- 
cráticos. 

Yo  he  deplorado  ese  movimiento  por  prematuro  é 
inconveniente,  pues  en  el  estado  en  que  se  encuentra 
nuestra  Hacienda  es  fatal  para  nuestro  crédito,  hacien- 
do más  angustiosa  nuestra  situación  y dando  fuerzas 
al  carlismo  con  nuestras  luchas  intestinas.  Pero  de  esto 
¿qníéu  tieno  la  culpa?  ¿Han  hecho  los  Gobiernos  que  se 
han  sucedido  desde  el  advenimiento  de  la  Eepublica 
algo  por  satisfacer  las  justas  y legítimas  aspiraciones 
del  pueblo?  ¿No  ha  esperado  en  vano  esas  reformas  que 
un  dia  y otro  dia  le  hemos  ofrecido  desde  la  aposición? 
¿No  ha  esperado  las  economías  que  tanto  decantába- 
mos, la  moralidad  que  siempre  teníamos  en  los  labios, 
las  mejoras  prometidas  para  colocar  en  mejores  condi- 
ciones esa  clase  desgraciada,  harta  ya  de  sufrir,  que 
conocemos  con  el  nombro  de  cuarto  estado? 

Nosotros  aquí  comprendemos  perfectamente  qué  es 
lo  que  puede  hacerse  en  la  esfera  gti&cni  a mental  y qué 
es  lo  que  no  podemos  efectuar  con  la  premura  quesea- 
timos,  pero  el  pueblo  no  juzga  más  que  por  los  resul- 
tados que  toca,  y,  doloroso  es  confesarlo,  hasta  el  día 
no  han  sido  muy  favorables  los  que  ha  obtenido  con  la 
forma  de  gobierno  que  era  su  esperanza  y por  la  que 
tanto  se  ha  sacrificado. 

¿Es  posible  hacer  creer  á los  pueblos  que  ha  llegado 
el  imperio  de  la  justicia,  que  ha  triunfado  la  República, 
cuando  tienen  los  mismos  jueces  y fiscales  que  tanto  les 
martirizaban,  encausaban  y vejaban  por  el  solo  delito  de 
ser  republicanos?  ¿Es  posible  hacerles  creer  que  la  Repú- 
blica es  la  moralidad,  cuando  ven  en  los  primeros  pues- 
tos á hombres  que  fueron  ayer  sus  implacables  verdu- 
gos, posponiendo  así  á los  que  por  sus  méritos  y sacri- 
ficios tienen  derecho  á ocuparlos?  Hé  aquí  por  qué  más 
de  una  vez  he  dicho  que  en  esta  situación  los  verdade- 
ros republicanos  tenemos  el  dominio  directo,  y nues- 
tros adversarios  tienen  el  útil;  y si  queráis  convenceros 
de  esta  gran  verdad,  recorred  todas  las  dependencias 
del  Estado,  y venid  á decirme  cuántos  son  los  republi- 
canos que  en  ellas  encontráis,  cuáles  son  sus  servicios, 
cuáles  sus  padecimientos  por  la  causa  que  defendemos. 
¿Puede  esto  seguir  así?  Imposible,  Sres.  Diputados.  Aquí 
se  empeñan  algunos  hombres  en  hacer  una  República 
que  es  imposible  hacer  viable,  Se  quiero  tener  un  Mi- 
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nisterio  que  se  titule'republicano,  y que  éste  esté  ro- 
deado de  elementos  procedentes  de  los  partidos  monár- 
quicos, ó lo  que  ea  lo  mismo,  una  República  carnava- 
lesca, en  la  cual  puedan  entrar  todos  con  diferentes  dis- 
fraces, con  el  exclusivo  objeto  de  recoger  los  dulces  lue- 
go que  la  piñata  sea  rota  por  alguno  de  los  enmascara- 
dos* ¡Qué  insensatez,  qué  aberración  la  de  nuestros 
hombres  políticos! 

Nosotros,  por  el  contrario,  deseamos  una  República 
hecha  por  los  republicanos;  queremos  que  sus  benefi- 
cíen sean  para  todos  los  españoles;  deseamos  que  en 
ella  entren  los  hombres  honrados  de  todos  los  partidas; 
pero  cuando  ésta  se  encuentre  asegurada,  cuando  ha- 
yamos probado  á nuestros  adversarios  que  somos  hom- 
bres de  gobierno,  que  nuestras  idea3  no  eran  utopias, 
como  uno  y otro  dia  en  la  prensa  y en  sus  discursos 
nos  decían,  y que  nuestra  aspiración  tenia  por  solo  y 
exclusivo  objeto  hacer  la  felicidad  de  tos  pueblos,  úni- 
ca recompensa  á los  sacrificios  que  los  republicanos 
históricos  tenemos  hechos  en  favor  de  la  situación  que 
hoy  nos  rige* 

Comprendo,  porque  esto  es  fácil  de  comprender, 
que  mientras  rnásúios  separamos dei  Gobierno,  más  ne- 
cesidad tiene  este  de  acercarse  á los  elementos  conser- 
vadores, por  no  encontrarse  en  el  vacío;  pero  la  senda 
que  corre  es  fatal,  porque  los  que  queremos  excluir  de 
ia  situación  á los  que  no  tengan  justificado  su  republi- 
canismo estaríamos  cada  día  más  distantes  de  ella, 
llegando  quizá  el  caso  de  no  tener  el  Gobierno,  dentro 
del  partido  republicano,  más  que  los  empleados,  y éstos 
por  motivos  de  gratitud* 

¡AL,  señores  Diputados!  ¡Guante  nos  agradecería  el 
país  que  dando  un  momento  de  tregua  á nuestras  pa- 
siones políticas,  empleáramos  toda  nuestra  actividad  en 
excogitar  los  medios  más  conducentes  para  terminar  la 
guerra  que  nos  devora  y sacar  la  Hacienda  del  terrible 
estado  en  que  se  encuentra!  Todos  somos  aquí  republi- 
canos federales;  todos  tenemos  el  deber  de  afirmar  so- 
bre segura  base  nuestra  forma  de  gobierno  ; todos  tene- 
mos interés  por  hacerla  fuerte  y grande;  ¿por  qué,  pues, 
no  aunamos  nuestros  esfuerzos  en  provecho  del  país, 
dejando  para  épocas  demás  tranquilidad  las  lochas  que 
hoy  sostenemos  por  un  grado  más  6 meaos  de  libertad? 

Entremos,  que  tiempo  es  ya,  cu  la  cuestión  que  me 
propongo  tratar,  para  cuyo  efecto  he  presentado  la  pro- 
posición que  acaba  de  leerse. 

Hacia  tiempo,  Sres.  Diputados,  que  las  conspiracio- 
nes en  favor  de  D*  Carlos  y del  Príncipe  Alfonso  eran 
ea  Sevilla  la  moneda  corriente.  La  Opinión  pública  se- 
ñalaba á los  que  en  estas  llevaban  la  batuta,  y más  de 
una  vez  se  habla  participado  al  Gobierno  estas  conju- 
raciones, que  las  autoridades  de  la  provincia  no  habían 
podido  castigar  por  no  poler  justificar  sus  providencias 
con  algún  hecho  , ostensible  de  aquellas  parcialidades 
políticas. 

Llegó  el  caso  de  tener  que  fijarse  mucho  la  aten- 
ción en  estas  trabajos,  hasta  el  punto  de  tener  que  pre- 
sentarse en  el  cuartel  de  la  Guardia  civil  el  entonces 
gobernador  interino,  Sr.  Sánchez  González,  á depurar 
el  fundamento  que  pudieran  tener  ciertas  versiones  que 
sobre  este  cuerpo  coman*  La  citada  autoridad  se  con- 
venció bien  pronto  que  la  Opinión  pública  tenía  razón, 
adquiriendo  este  convencimiento  el  sumario  que  con 
esto  motivo  incoó,  por  el  que  resulta  que  algún  jefe 
hacia  propaganda  carlista,  y lo  que  es  más  grave,  que 
habla  hecho  creer  á la  fuerza  de  tan  benemérita  insti- 
tución que  el  pueblo  trataba  de  desarmarla,  Esto  está 


justificado  en  el  sumario  áque  hago  referencia,  así  co- 
mo que  aquel  jefe  fue  llamado  inmediatamente  á Ma- 
drid, siu  que  hasta  ahora  se  sepa  cuál  ha  sido  el  resul- 
tado, ni  si  han  seguido  las  averiguaciones  para  poder 
formar  sobre  este  asuoto  una  juiciosa  opinión* 

Este  misterio  y los  trabajos  constantes  de  la  reacción 
para  tener  en  continua  excitación  al  pueblo,  dieron 
sus  funestos  resultados,  empezando  á dudar  el  pueblo 
de  todo  lo  que  emanaba  de  Madrid,  y entrando  en  él  el 
impaciente  deseo  de  obrar  separadamente,  pero  someti- 
do siempre  á los  acuerdos  de  la  Asamblea  soberana* 

Estaba  y estáet  partido  republicano  de  Sevilla  di- 
vidido en  tres  fracciones:  la  una  los  intemacionalistas 
[Un  Sr.  Diputado:  Es  os  no  son  republicanos) , que  seocu- 
pande  la  política  cuando  así  conviene  á sus  fines  par- 
ticulares; otra  que  se  conoce  allí,  sin  saber  por  qué, 
con  el  nombre  de  rivérísta,  siendo  entrambas  exiguas 
en  número;  y las  masas  que  pertenecen  á lo  que  hada- 
do en  llamarse  intransigentes,  pero  en  el  buen  sentido 
déla  palabra,  puesto  que  aquellos  honrados  ciudadanos 
no  son  intransigentes  más  que  con  lo  que  se  refiere  á 
la  Monarquía*  La  de  los  riveristas  tiene  sus  jefes  re- 
conocidos; son  hombres  de  posición  y de  conocimien- 
tos, y como  ejercen  influencia  con  Iqs  Gobiernos  que 
se  han  sucedido  desde  la  proclamación  de  la  Repúbli- 
ca, pueden  satisfacer  las  exigencias  de  sus  amigos  por 
estar  en  condiciones  de  poder  pedir  y conseguir  creden- 
ciales* La  de  los  intemacionalistas  consiguieron  del 
Gobierno  anterior  las  armas  que  necesitaron,  y estoles 
dió  cierta  importancia  en  aquella  ciudad  , porque  era 
evidente  que  gozaban  de  favor  en  las  regiones  del  po- 
der, cuando  otros  que  por  sus  posiciones  oficiales  y su 
antigüedad  en  el  partido  no  habían  podido  conseguir 
tamaña  merced,  no  obstante  las  gestiones  que  para  con- 
seguirlo practicaban* 

Esto  probará  que  las  dos  fracciones  mencionadas 
no  se  miraban  con  prevención  en  la  casa  grande  de  la 
Puerta  del  Sol,  puesto  que  ambas  eran  favorecidas  por 
el  Sr.  Pí,  olvidando  por  completo  á la  más  numerosa, 
la  de  los  republicanos  puros,  ia  de  los  hombres  del  pue- 
blo, para  la  que  hasta  ahora  no  han  tenido  los  Gobiernos 
más  que  indiferencia  é ingratitud,  sin  embargo  de  ser 
los  que  más  ban  trabajado  por  la  República. 

Entre  todas  estas  fracciones  se  organizó  la  Milicia 
Nacional,  componiéndose  ésta  de  53  pelotones;  todos 
querían  armas,  pero  no  pudieron  obtenerlas  más  que  19 
de  aquellos,  porque  hasta  en  esto  entraba  el  favor,  y de 
aquí  las  graves  y fundadas  disputas  que  esta  parciali- 
dad producía  en  tan  benemérita  institución*  De  aquí 
resultó  que  los  pelotones  que  no  teman  armas  fuesen 
objeto  de  risas  por  parte  de  los  reaccionarios  de  aque- 
lla capital,  sirviendo  esta  circunstancia  para  producir 
rivalidades  que  ellos  se  encargaban  de  sustentar,  pues 
tenían  el  deliberado  propósito  de  producir  conflictos,  pa- 
ra que  conseguido  alguno  de  ellos  pudieran  presentar- 
se como  hombres  de  orden  á encargarse  de  los  cargos 
públicos,  pues  no  podían  mirar  con  calma  que  éstos  es- 
tuviesen desempeñados  por  gente  de  chaqneta  y de  ma- 
nos encallecidas  por  él  trabajo* 

Empezaron  a dar  sus  frutos  estos  trabajos  de  zapa, 
y ya  en  el  mes  pasado  tomó  aquella  pacifica  ciudad 
una  actitud  guerrera  que  fácilmente  pudo  vencerse 
por  la  prudencia  de  aquellos  voluntarios,  que  conocie- 
ron perfectamente  dónde  querían  llevárseles  y con  qué  fin 
se  introducían  en  sus  filas  los  que  hasta  entonces  ha- 
bían sido  sus  adversarios.  Empezóse  par  entonces  la 
tormenta;  pero  como  había  muchos  interesados  en  que 
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tuviese  lugar  el  conflicto,  no  dejaron  de  excitar  las 
pasiones  esparciendo  sin  cesar  noticias  destituidas 
completamente  de  fundamento,  poro  que  hacían  su 
efecto  en  aquel  pueblo  impresionable.  Hablábase  de 
golpe  de  Estado , de  la  ida  á Andalucía  del  general  Ca- 
ballero de  Rodas,  de  la  prisión  de  muchos  Diputados, 
y esto  díó  lugar  á celebrar  una  numerosa  reunión  en 
el  cuartel  de  los  Terceros,  donde  se  convino  por  los 
jefes  de  pelotones  é individuos  del  Ayuntamiento  eje- 
cutar el  acuerdo  que  en  23  de  Abril  se  había  tomado 
para  declarar  el  cantón  de  Andalucía,  pero  reconocien- 
do siempre  los  acuerdos  de  la  Asamblea  soberana  y la 
legítima  autoridad  del  Gobierno  de  la  República. 

Se  proponían  también  estos  honrados  ciudadanos  un 
fin  patíiót&b  que  el  tiempo  justificará  y que  la  historia 
registrará  eo  sus  páginas.  Creían  que  proclamado  el 
cantón  se  levantaría  el  espíritu  público,  y que  por  este 
medio  se  organizarían  algunos  batallones  que  inmedia- 
tamente irían  á combatir  las  facciones  del  Norte.  Asf 
creo  que  se  hizo  saber  al  Gobierno,  6 por  lo  menos  que- 
dó acordado  en  la  reunión  á que  me  refiero. 

Procedióse  á nombrar  mi  comité  de  salud  publica, 
y en  éste  tuvieron  entrada  hombres  de  las  distintas  frac- 
ciones que  antes  he  manifestado,  sin  que  éste  causara 
ninguna  vejación  al  pueblo  ni  cometiese  el  más  mínimo 
exceso;  pero  los  enemigos  de  la  situación  tenían  nece- 
sidad de  que  se  derramase  sangre  republicana,  y no  per- 
donaban medios  para  conseguir  sus  reprobados  fines. 
Para  esto  hicieron  circular  la  extraña  noticia  de  que 
una  columna  al  mando  del  general  Novaliches  había  sa- 
lido de  Madrid  con  el  objeto  de  entrar  en  Sevilla,  y esto 
causó  tal" impresión  en  las  masas  republicanas,  que  to- 
dos se  aprestaron  para  resistir. 

Como  esta  noticia  ora  falsa,  se  desvanece  cotí  pron- 
titud; pero  empieza  á circular  otra  que  también  alarma 
sobremanera.  Esta  era  la  del  desarme  de  los  volunta- 
rios de  Córdoba,  asegurándose  por  personas  competen- 
tes que  igual  misión  traía  el  general  Pavía  que  cum- 
plir con  los  voluntarios  de  Sevilla,  Un  sentimiento  de 
dignidad  se  apodera  de  aquellos  pundonorosos  milicia- 
nos, y acuerdan  defenderse  si  tal  se  pensaba  por  el  jefe 
do  la  columna.  Desgraciadamente  las  instrucciones  que 
llevaba  aquel  general  eran  estas,  y estas  instrucciones 
han  sido  las  que  han  causado  tantas  desgracias,  tanta 
desolación  en  aquella  hermosa  ciudad,  hoy  casi  reduci- 
da & escombros  por  los  proyectiles  de  una  y otra  parte. 
Hubo,  pues,  dos  períodos  en  esta  insurrección:  uno  en 
que  funcionaba  el  comité  de  salud  pública,  protegido 
por  algunos  pelotones , y otro  en  que  ya  se  hizo  más 
general,  prescindiendo  por  completo  de  aquella  corpo- 
ración revolucionaria,  fijándose  solo  en  ia  vergüenza 
que  sería  para  ellos  el  verse  desarmados,  empeñándose 
la  lucha  fratricida  que  todos  debemos  deplorar. 

Al  llegar  el  general  Pavía,  yo  no  sé  por  qué,  ni  sí 
serán  exactas  las  noticias  que  muchos  amigos  me  han 
comunicado,  no  intimó  la  rendición  de  la  plaza,  como 
en  estos  casos  se  acostumbra,  oyéndose  el  disparo  de 
sus  cañones  antes  que  la  voz  del  jefe  que  trata  de 
persuadir  antes  de  romper  las  hostilidades.  SÍ  esto  es 
cierto  grande  seria  la  responsabilidad  del  Gobierno  que 
así  se  conduce  con  poblaciones  indefensas. 

Allí  soldados  y voluntarios  se  han  batido  como  hé- 
roes: los  unos  cumpliendo  con  su  penoso  deber,  los 
otros  defendiendo  sus  ideas  con  más  valentía  que  for- 
tuna; pero  noble  y honradamente,  como  lo  hacen  siem- 
pre los  hijos  del  pueblo.  Habrán  estado  quizás  en  un 
£rrort  habrán  sido  acaso  impacientes  j pero  han  defen- 


dido dignamente  sus  armas,  y ésto  debe  servirles  de 
cousuelo  en  sos  desgracias.  Valientes  todos,  yo  no  só 
hasta  cuándo  hubiera  durado  el  combate,  si  no  hu- 
bieran empezado  los  incendios. 

No  se  sabe  cómo  fue  presa  de  las  llamas  un  edificio: 
al  ver  esto  y al  propagarse  el  fuego  á otros,  se  creyó 
que  aquello  obedecía  á planes  siniestros,  y entonces  los 
verdaderos  republicanos,  los  voluntarios  de  la  Repú-. 
blica,  fueron  abandonando  las  barricadas  y tirando  las 
armas,  por  no  hacerse  solidarios  de  tales  delitos  que 
venían  á empañar  su  heroica  defensa;  Conste,  pues,  y 
yo  lo  declaro  aquí  muy  alto,  que  los  voluntarios  do 
Sevilla  no  han  cometido  robos  ni  incendios;  no  han  ha- 
cho más  que  derramar  su  sangre;  y nunca  á los  hom- 
bres que  así  se  portan  se  les  debe  calumniar  sin  tener 
siquiera  en  cuenta  la  santidad  do  su  desgracia. 

Yo  quiero  que  no  se  confunda  á los  unos  con  los 
otros:  yo  quiero  que  caiga  el  rigor  de  la  ley  sobre 
aquellos  que  cometan  delitos  comunes;  pero  no  quiero 
ni  permito  que  & hombres  honrados  que  podrán  alguna 
vez  equivocarse,  pero  que  poseen  el  valor  de  sos  opi- 
niones y exponen  sus  pechos  á las  halas,  se  les  venga 
á confundir  con  los  criminales. 

Yo  creo  que  tengo  nu  deber  ineludible  de  defeuder 
á los  voluntarios  de  aquella  republicana  ciudad:  son 
mis  paisanos,  son  mis  electores,  son  mis  amigos,  y es- 
toy con  ellos,  porque  yo  no  abandono  nunca  á los  que 
se  hallan  en  el  infortunio. 

Allí  se  encuentran  presos  hombres  importantes, 
hombres  que  han  prestado  grandes  servicios,  y en  to- 
dos tiempos,  á la  causa  de  la  libertad;  hombres  que  so- 
breviven después  de  las  infinitas  persecuciones  que  han 
sufrido  por  los  Gobiernos  reaccionarios.  Allí  están,  cu- 
tre centenares  de  buenos  patriotas,  mis  queridos  ami- 
gos Manuel  Ventana,  Romualdo  Fernandez , Manuel 
García  Herrera,  Conde,  y otros  muchos  que  fuera  eno- 
joso enumerar  , todos  ellos  honradísimos  ciudadanos; 
y no  los  califico  así  porque  sean  intransigentes  ó ami- 
gos míos;  que  aquí  están  otros  Di  potados  de  mi  pro- 
vincia que  pertenecen  á la  mayoría  de  la  Cámara,  y 
ellos  podrán  decir  con  mayor  imparcialidad  el  concepto 
que  de  ellos  tienen  formado. 

No  hago  mención  de  otros  presos,  porque  no  sé  quié- 
nes sean  éstos;  solo  sé  que  pasan  de  150,  no  porque  es- 
tén complicados  en  ios  últimos  sucesos,  sino  porque  allí 
se  prende  hoy  solo  por  el  delito  de  ser  republicano,  pues 
á lo  que  parece,  no  se  observan  allí  con  mucha  escrupu- 
losidad los  derechos  individuales. 

He  presentado  esta  prpposielon  porque  creo  que  el 
Gobierno  de  la  República  se  considera  fuerte,  y siéndo- 
lo, no  dudo  que  podrá  ser  clemente  con  los  que  están 
hoy  bajo  el  peso  de  los  tribunales.  Tongo  en  cuenta,  para 
esperarlo  así,  el  proceder  generoso  del  general  O’ Don  noli 
en  los  sucesos  que  aquí  tuvieron  lugar  en  1856,  A las 
dos  horas  de  terminado  el  fuego  en  las  calles  de  Madrid, 
los  Sres.  Escosura  y González  de  la  Vega,  que  habiau 
tomado  una  parte  activa  en  aquellos  acontecimientos, 
se  paseaban  del  brazo  por  la  Puerta  del  Sol  sin  que  na- 
die Ies  inquietara. 

Yo  tengo  derecho  á esperar  que  el  Gobierno  de  la 
República  será,  cuando  menos,  tan  clemente  como  aquel 
hombre  de  Estado,  que  ni  siquiera  era  partidario  de  la 
muerte,  pues  considero  á todos  los  que  lo  forman  hom- 
bres honrados,  y los  hombres  honrados  son  siempre 
consecuentes  con  lo  quo  una  vez  han  sostenido. 

Hace  días  tenia  anunciada  una  interpelación  sobro 
estos  hechos ¡ y principalmente  sobre  el  nombramiento 
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de  gobernador  para  aquella  pr  ovio  cía , hecho  en  favor 
del  Sr.  Ahiléra,  porque  creia  que  era  una  inconve- 
niencia y hasta  inmoralidad  política  el  haber  nombrado 
en  las  circunstancias  presentes  al  último  que  tuvo  allí 
D,  Amadeo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Señor  Di- 
putado, ya  ha  visto  8.  S.  que  le  he  dejado  hablar  todo 
lo  que  le  lia  parecido  conveniente;  ahora  creo  que  ha 
llegado  el  caso  do  recordarle  que  está  muy  lejos  de  Ja 
cuestión. 

El  Sr.  CABSLLO  DE  LA  VEGA:  Si  S.  S,  hubiera 
tenido  un  poco  de  paciencia  durante  tres  minutos,  que 
es  lo  más  que  yo  puedo  tardar  en  concluir  mi  discurso, 
hubiera  visto  que  no  pienso  abusar  de  su  benevolencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Puede  con - 
tínuar  B.  S. 

El  Sr.  CABELLO  DE  LA  VEGA:  Decía  que  tenia 
anunciada  una  interpelación  sobre  el  nombramiento 
de  gobernador  de  Sevilla,  y yo,  que  soy  justo  y que 
procedo  con  imparcialidad  en  todos  mis  actos,  debo  de- 
clarar que  el  Sr.  Aguilera,  sin  embargo  do  no  ser  amigo 
político  mío,  sin  embargo  de  no  ser  republicano,  se  está 
conduciendo  con  aquellos  republicanos  de  una  manera 
caballerosa  y digna.  Hago  esta  declaración  cumpliendo 
con  un  deber  de  justicia;  pero  temo  que  las  personas 
que  le  rodean  le  bagan  variar  de  rumbo,  en  cuyo  caso 
yo  volveré  á hablar  sobre  este  asunto. 

Gomo  no  se  había  anunciado  día  para  explanar  mi 
interpelación,  he  tenido  necesidad  de  valerme  de  este 
recurso  parlamentarlo,  porque  tenia  necesidad  de  ha- 
blar sobre  los  sucesos  de  Sevilla,  toda  vez  que  con  mo- 
tivo de  la  proposición  de]  Sr.  Orense  tuvieron  ocasión 
de  hacerlo  otros  Diputados  de  aquella  provincia,  te- 
niendo el  disgusto  de  no  haber  podido  terciar  en  el  de- 
bate por  no  encontrarme  ese  dia  en  el  salón. 

Cumplido  ya  mi  objeto,  después  de  haber  defendido 
(\  la  Milicia  Nacional  de  Sevilla  y á los  individuos  que 
formaron  parte.de  la  Junta  en  esas  circunstancias,  re- 
tiro mi  proposición,  pidiendo  al  Congreso  me  dispense 
por  lo  que  lo  he  molestado,  dándole  las  más  sinceras 
gracias  por  la  atención  y benevolencia  con  que  ha  es- 
cuchado mi  pobre  peroración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Quedare- 
tirada.» 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr,  VICEPRESI DETNE  (Pedregal):  Dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  peticiones  números  26  al 
52,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados  en  la  forma 
siguiente: 

tiMúm.  26.  EL  comité  republicano  federal  de  Dénia 
pide  á las  Córtes  que  sean  separadas  de  sus  respectivos 
cargos  las  autoridades  provinciales  y municipales  de 
procedencia  monárquica;  que  se  deslinden  los  campos 
en  la  Asamblea,  y que  se  movilicen  las  fuerzas  ciuda- 
danas de  cada  distrito,  á las  órdenes  de  sus  representan- 
tes, para  terminar  en  breve  plazo  la  insurrección  car- 
lista. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  ha  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Núm.  27.  Varios  ministrantes  y practicantes  acu- 
den á las  Córtes  en  solicitud  de  que  vuelva  á crearse  la 
carrera  de  los  antiguos  cirujanos. 


La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  28.  Francisco  Matías  luíosla,  vecino  de  Mur- 
cia y preso  en  la  carbol  de  aquella  ciudad,  pide  se  le 
indulte  de  la  pena  de  diez  y ocho  años  áe  reclu- 
sión, á que  ha  sido  condenado  por  la  Audiencia  de  Al- 
bacete. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  29.  Consolación  Gainbín  Vidal,  presa  y en- 
ferma en  el  hospital  de  Murcia,  solicita  indulto  de  la 
pena  que  se  le  imponga  en  la  cansa  que  se  instruyo  en 
el  juzgado  de  la  Catedral  de  aquella  ciudad. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  30.  Los  escribanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  La  Almunia  de  Doña  Go- 
dina,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  piden  se  asigne  á 
todos  los  de  su  clase  un  sueldo  fijo  como  remuneración 
de  sus  trabajos  en  los  asuntos  criminales. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  31,  Varios  alumnos  de  la  Facultad  de  filosofía 
y letras  de  la  Universidad  de  Salamanca  acuden  á las 
Córtes  solicitando  que  todos  los  que  cursan  actual- 
mente dicha  carrera  sean  admitidos  á examen  de  las 
asignaturas  en  que  se  hallan  matriculados,  y se  les  per- 
mita terminarla  según  el  antiguo  plan  de  estudios,  en 
sus  respectivas  Universidades, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  32.  Varios  marineros  de  la  armada  nacional, 
confinados" en  el  presidio  de  Cuatro  Torres  del  arsenal 
de  la  Carraca  por  deserción  y otras  faltas  militares,  so- 
licitan indulto. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Marina. 

Núm.  33.  Virginia  García  Fresno  y Santamaría, 
menor  de  edad,  por  sí  y k nombre  de  sus  claco  herma- 
nos, también  menores,  huérfanos  todos  de  madre,  soli- 
cita que  se  conceda  á su  padre  D.  Benito  García  Fres- 
no, confinado  en  el  presidio  de  las  Cuatro  Torres,  in- 
dulto del  tiempo  que  le  falta  para  extinguir  la  pena  de 
diez  años  de  correccional  que  le  fué  impuesta  por  un 
consejo  de  guerra  en  4 de  Octubre  de  1869  , 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Marina 

Núm.  34.  Doña  María  Milagros  Zurbano  y Ruíz 
de  la  Escalera  acude  á las  Córtes  en  solicitud  de  que 
se  declare  vitalicia  la  pensión  que  disfruta  de  12.000  rs. 
La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Pensiones. 

Núm.  35.  Los  alumnos  de  las  Facultades  de  dere- 
cho, medicina,  farmacia,  ciencias,  filosofía  y letras  y 
carrera  superior  del  notariado  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona piden  á las  Córtes  se  sírvan  dejar  sin  efecto  el 
decreto  de  2 de  Junio  último,  por  el  que  se  suprimen  eu 
todas  las  Universidades  de  España  las  Facultades  de 
ciencias  y de  filosofía  y letras. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  remita  esta  pe- 
tición al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  el  cual  dará  cuenta 
á las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Núm,  36.  María  González  Cabrera,  vecina  de  Cór- 
doba, solicita  indulto  para  su  marido  Pedro  Almenara, 
condenado  á diez  años  de  presidio  por  el  juzgado  del 
distrito  de  la  Derecha  de  aquella  ciudad  en  causa  sobre 
homicidio. 
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La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  ve- 
mita  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Núm,  37*  Varios  mozos  pertenecientes  á la  reserva 
de  Valencia  solicitan  que  se  reforme  la  ley  de  reem- 
plazo del  ejército  en  lo  relativo  á la  organización  de  Las 
reservas. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición, 

Núm.  38,  B*  Facundo  Terrada,  en  representación 
de  El  Estado  'Catatan , solicita  que  las  Córtes  reconozcan 
la  soberanía  de  los  Estados  que  hayan  de  formar  la  con- 
federación, determinen  los  límites  territoriales  de  cada 
uno  y dicten  las  disposiciones  convenientes  para  que 
puedan  desde  luego  constituirse- 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pose 
á la  comisión  de  Constitución, 

Núm.  39,  Los  individuos  del  Ayuntamiento  de  Ca- 
ñaveral, provincia  de  Cáceres,  solicitan  la  nulidad  de 
la  venta  de  los  terrenos  de  aprovechamiento  común  que 
le  pertenecían  en  mancomunidad  con  los  pueblos  de 
Hinojal,  Santiago  del  Campo  y Garro  villas;  y además 
que  la  dación  se  organice  desde  luego  en  cantones. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 

Núm.  40,  Varios  profesores  de  las  Facultades  de 
ciencias  y filosofía  y letras,  en  nombre  de  sus  compa- 
ñeros residentes  en  Valencia,  solicitan  la  derogación  de 
los  decretos  sobre  instrucción  publica  insertos  en  las 
Gacetas  de  Madrid  correspondientes  á los  días  7 y 8 de 
Junio  del  año  actual. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  dará  cuenta  á 
las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Núm.  41*  La  comisión  de  alumnos  de  las  Faculta- 
des de  filosofía  y letras  y ciencias  de  la  Universidad  de 
Valencia,  en  representación  de  sus  compañeros,  solici- 
ta lo  mismo  que  los  anteriores. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  dará  cuenta  á 
las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte* 

Núm*  42.  El  Ayuntamiento  de  Montilla,  habiendo 
acordado  en  sesión  de  10  de  Junio  incautarse  de  los 
conventos  de  Santa  Ana  y Santa  Clara  de  dicha  ciudad, 
solicita  que  las  Córtes  aprueben  esta  medida,  cediendo 
al  mismo,  en  la  forma  que  estimen  conveniente,  los  ci- 
tados edificios,  para  establecer  en  uno  de  ellos  dos  es- 
cuelas de  niñas  y una  de  niños,  y en  el  otro  un  Banco 
comercial  y agrícola* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Num*  43*  Tomás  Vicioso  y Ezquerro  , vecino  de 
Pradejón,  provincia  de  Logroño,  solicita  indulto  para 
sus  hijos  Juan  Cruz  y Vicente,  sentenciados  por  la  Au- 
diencia de  Burgos  ©n  10  de  Julio  de  1869  á la  pena  de 
trece  años  de  reclusión  temporal  y dos  meses  de  arresto 
mayor* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Juatieia* 

Núm.  44*  Los  individuos  del  claustro  universitario 
de  Barcelona  solicitan  que  se  deje  sin  efecto  el  decreto 
de  2 Junio  del  año  actual  creando  en  Madrid  cinco  Fa- 
cultades y suprimiendo  las  de  filosofía  y letras  y cien- 
cias en  las  demás  Universidades. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re-  i 
mita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  dando  cuenta  á las  ¡ 
Córtes  de  la  resolución  que  adopto* 

Núm.  4o.  Un  considerable  número  de  obreros  de  las  j 


fábricas  de  tapones  de  Sevilla  solicitan  se  proteja  esta 
industria,  imponiendo  un  derecho  suficiente  á la  ex  por  - 
portación  del  corcho  sin  elaborar* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  46.  D,  Luis  Berfchemy  suplica  alas  Cortes  se 
dignen  tomar  en  consideración  el  plan  de  Hacienda  que 
presenta  con  esta  solicitud,  y que  además  se  lo  conce- 
da un  empleo  en  la  administración* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Kara.  47.  Varios  vecinos  de  Madrid,  artistas  é in- 
dustriales, solicitan  que  se  dicte  una  disposición  que 
ponga  remedio  á las  adicciones  y apremios  que  causan 
los  propietarios  de  esta  capital  á sus  iuqu ilinos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á deli- 
berar sobre  esta  petición. 

Núm.  48.  El  Ayuntamiento  y los  voluntarios  de  Vi- 
vero,  provincia  de  Lugo,  solicitan  la  separación  del  juez 
de  primera  instancia  del  partido* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  49.  Vicente  Vergara  Gil,  confinado  del  pre- 
sidio de  Ceuta,  solicita  la  gracia  de  pasar  á extinguir 
el  resto  de  su  condena  al  regimiento  Fijo  de  dicha  pla- 
za, á que  antes  perteneció. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gnerra. 

Núm.  oQ.  Rafael  Gómez  Castellano,  sentenciado  a 
siete  años  d©  prisión  mayor  por  heridas  causadas  á Juan 
de  Dios  Gómez,  de  cuyas  resultas  falleció  á los  veiute 
dias,  solicita,  en  atención  á sus  padecí mieutos  y avan- 
zada edad,  se  le  indulte  del  resto  de  su  condena. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  51*  Antonio  Avila  y López,  vecino  de  Torn- 
eo, provincia  de  Toledo,  sentenciado  por  desacato  á la 
autoridad  á cinco  meses  de  arresto  y 500  pesetas  de 
multa;  habiendo  cumplido  su  arresto  y no  pudiendo  pa- 
gar la  multa,  por  carecer  de  bienes,  solicita  se  le  indul- 
te del  resto  de  la  condena  que  se  le  impuso* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm*  52,  El  Obispo  de  Cádiz  solicita  que  las  Córtes 
no  aprueben  el  proyecto  de  ley  por  el  cual  habrán  de  in- 
cautarse de  los  archivos  de  las  parroquias  los  jueces  mu- 
nicipales* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  ten- 
ga presente  en  tiempo  oportuno*» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Se  suspen- 
de esta  discusión*» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  al  Gobierno,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  ai  ar- 
tículo 6.°  del  proyecto  de  ley  para  que  se  proceda  á de- 
cretar nuevo  reconocimiento  de  los  mozos  déla  reserva. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  mm>  62,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


También  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á ios  se- 
ñores Diputados,  una  adición  del  or,  Xórica  al  dictá- 
men sobre  redención  de/om,  sub foros,  ventas  en  saco  y 
rabassa  moría.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
la  órden  del  dia. 

Disensión  del  dictamen  de  la  comisión  de  Gracia  y 
justicia  sobre  el  proyecto  de  ley  dictando  reglas  para 
reproducir  los  libros  del  registro  de  la  propiedad  inuti- 
lizados ó destruidos  por  incendio  ú otro  accidente. » 

Leído  diebo  dictamen  { Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  53,  sesión  del  30  de  Julio),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen,» 

No  habiendo  ningnn  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos. 

Sin  debate  ¡alguno  fueron  aprobados  desde  el  l.°  al 
15,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  L,°  Cuando  por  efecto  de  algún  siniestro 
casual  ó voluntario  quedasen  destruidos  en  todo  ó en 
parte  los  libros  del  registro  de  la  propiedad,  la  auto- 
ridad judicial  delegada  ordinariamente  para  la  inspec- 
ción de  los  registros  procederá,  sin  pérdida  de  tiempo, 
& practicar  una  visita  extraordinaria,  con  intervención 
del  registrador  ó del  sustituto,  y á falta  de  ambos,  del 
fiscal  del  tribunal  ó juzgado,  y en  el  acta  se  hará  cons- 
tar con  la  claridad  posible  el  estado  del  Registro,  ex- 
presando los  libros  ó la  parte  de  ellos  que  hayan  que- 
dado destruidos  y las  medidas  adoptadas  provisional- 
mente para  atender  al  servicio  público. 

Terminada  la  visita,  remitirá  dicha  autoridad  al  Go- 
bierno, en  el  término  más  breve  posible,  por  conducto 
del  presidente  de  la  Audiencia,  una  copia  del  acta. 

Art,  2/  Los  títulos  que  no  puedan  inscribirse  defi- 
nitivamente á consecuencia  de  la  pérdida  ó destrnccion 
do  los  libros  del  registro,  se  anotarán  preventivamente 
con  arreglo  al  núm.  S.°  del  art,  42  de  la  ley  hipote- 
caria. 

La  anotación  extendida  por  esta  causa,  caducará  al 
terminar  el  plazo  señalado  en  el  art,  3.°,  si  antes  no  se 
han  inscrito  los  títulos  que  justifiquen  la  adquisición  de 
la  finca  ó derecho  desde  antes  de  1.a  de  Enero  de  1863. 

Art.  3/  Las  inscripciones,  anotaciones,  notas  mar- 
gínales y demás  asientos  extendidos  en  los  libros  de  las 
antiguas  Contadurías  de  hipotecas  ó del  Registro  de  la 
propiedad  que  hubiesen  sido  destruidos  total  o parcial- 
mente por  incendio,  inundación  ú otro  accidente  de 
fuerza  mayor  casual  ó voluntario  , podrán  rehabilitarse 
presentando  nuevamente  los  documentos  á que  dichos 
asientos  se  refieran  dentro  del  plazo  de  uu  año  y con 
sujeción  á las  regias  que  se  establecen  en  la  presente 
ley.  El  Gobierno  fijará  por  una  disposición  especial  el 
día  un  que  habrá  de  empezar  á correr  dicho  plazo  para 
cada  Registro. 

Art,  4."  Deberán  presentarse  en  todo  caso  los  títulos 
que  contengan  la  nota  expresiva  de  haberse  tomado  ra- 
zón de  ellos,  anotado  ó inscrito  en  el  libro  correspon- 
diente, siempre  que  resulte  justificada  la  adquisición  do 
la  fincad  derecho  con  anterioridad  al  1/  de  Enero  de 
1863. 

Reproducida  la  inscripción,  extenderá  y firmará  el 
registrador  en  el  mismo  título  otra  úota  que  asi  lo  ex- 
prese. 

Art.  5.D  Se  presentarán  igualmente  los  demás  docu- 
mentos que  tengan  por  objeto  subsanar  los  defectos  de 
los  títulos  I escritos. 

Los  que  afecten  á títulos  anteriores  al  dia  25  de  Di- 
ciembre do  1861,  se  subsanarán  de  la  manera  prove- 
nida para  adicionar  y trasladar  las  inscripciones  de  los 
antiguos  libros  á los  nuevos  on  los  artículos  21,  310, 
311,  312,  313  y 314  del  reglamento  general  para  la 
ejecución  de  la  ley  hipotecaria. 


Art.  6.“  El  poseedor  de  algún  censo,  hipoteca,  ser- 
vidumbre ú otro  derecho  real  impuesto  sobre  finca  cuyo 
dueño  no  hubiese  inscrito  6 reinscrito  su  propiedad  po- 
drá solicitar  la  reinscripción  de  su  derecho  siempre  que 
con  el  título  presentado  ó con  otros  documentos  folia 
cien  tes  acredítase  la  adquisición  del  domini  o 6 de  la 
posesión  de  la  finca. 

La  inscripción  do  este  dominio  se  verificará  confor- 
me á las  reglas  generales,  y sin  perjuicio  de  que  el 
dueño  pueda  adicionarla  ó rectificarla,  prévia  la  pre- 
sentación de  nuevos  documentos. 

Art.  7.°  El  propietario  que  careciere  de  los  títulos 
anteriormente  inscritos,  y acreditare  la  pérdida  ó des- 
trucción de  los  originales  6 matrices  de  ios  mismos, 
podrá  suplir  esta  falta  en  cualquier  tiempo  y reinscri- 
bir el  dominio  ó la  posesión  por  alguno  de  los  medios 
establecidos  en  los  artículos  397,  400,  401  y 404  de 
la  ley  hipotecaria. 

Art.  8.°  Los  registradores  no  podrán  negar  la  reins- 
cripción de  los  títulos  que  hubieren  sido  ya  inscritos. 

Guando  notaren  alguna  falta  insubsanable,  se  li- 
mitarán á hacerla  constar  para  evitar  inda  responsa- 
bilidad. 

Si  aquella  fuere  subsan  ah]  g,  procederán  conforme  á 
los  artículos  19  y 66  de  la  ley  hipotecaria,  y á lo  dis- 
puesto en  el  5.°  de  la  presente. 

Art.  9,°  Los  registradores  que  conserven  en  los  li- 
bros de  las  antiguas  contadurías  inscripciones  correspon- 
dientes á los  libros  destruidos,  remitirán  á la  oficina 
donde  haya  ocurrido  el  accidente  una  relación  circuns- 
tanciada de  aquellas  dentro  del  referido  plazo  de  un  ano. 

Sin  perjuicio  de  esto,  dichos  funcionarios  librarán 
copias  literales  de  las  inscripcioues  ó asientos  que  los  in- 
teresados soliciten  para  los  fines  de  esta  ley.  Por  estas 
certificaciones  no  devengarán  honorarios, 

Art.  10.  Guando  se  presenten  varios  títulos  ya  ins- 
critos justificativos  de  las  sucesivas  trasmisiones  de  la 
propiedad  de  la  finca  ó de  alguno  de  los  derechos  rea- 
les Impuestos  sobre  la  misma,  se  comprenderán  todos 
ellos  en  un  solo  asiento, 

A las  fincas  se  les  dará  la  numeración  correlativa 
que  les  corresponda  según  el  orden  que  haya  estable- 
cido el  registrador  después  del  siniestro,  Eu  los  nuevos 
asientos  o inscripcioues  se  expresará  el  número  que  la 
finca  tenia  anteriormente, 

Art.  11.  Las  inscripciones  y demás  asientos  que  se 
reproduzcan  con  arreglo  á esta  ley,  desde  que  tenga 
lugar  la  destrucción  de  los  libros  hasta  que  termine  el 
plazo  señalado  en  el  art.  3.a,  surtirán,  en  cnanto  á ios 
derechos  que  de  ellas  consten,  los  efectos  que  les  cor- 
respondan según  la  legislación  vigente  en  la  fecha  eu 
que  se  hicieron  los  asientos  reproducidos. 

Se  considerará  para  todos  los  efectos  legales  como 
fecha  de  las  nuevas  inscripciones  la  que  tenga  la  nota 
puesta  al  pié  del  título  de  haber  quedado  éste  anotado 
ó inscrito.  Si  los  títulos  se  hubiesen  extraviado  y no 
pudiese  justificarse  por  ningún  otro  documento  la  fecha 
de  aquella  notad  de  los  asientos  á que  la  misma  se  re- 
fiera, no  tendrá  aplicación  Indispuesto  en  este  artículo. 

Art.  12.  Las  nuevas  inscripciones  de  que  trata  el 
artículo  anterior  estarán  libres  de  todo  impuesto  y no 
devengarán  otros  honorarios  que  3 céntimos  de  peseta 
por  línea  cuando  el  valor  de  la  finca  ó derecho  exceda 
de  125  pesetas.  Si  no  excediese,  se  pagará  la  cuarta 
parte  de  las  cantidades  que  señala  la  escala  gradual  del 
artículo  17  del  arancel  que  acompaña  á la  ley  hipote- 
caria. 
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Durante  el  mencionado  plazo  quedarán  exentos  tos 
registradores  de  la  contribución  especial  impuesta  so- 
bre sus  honorarios  ó de  la  que  en  lo  sucesivo  pudiera 
imponérseles. 

Art.  13.  Trascurrido  el  plazo  prefijado  en  la  presen- 
te ley ? podrán  también  ser  inscritos  ó anotados  de  nue- 
vo los  títulos  que  anteriormente  lo  hubieran  sido;  pero 
tales  inscripciones  ó anotaciones  no  perjudicarán  ni  fa- 
vorecerán á tercero,  sino  desde  la  fecha,  y devengarán 
los  honorarios  que  les  correspondan  según  arancel;  No 
obstante,  serán  aplicables  á dichos  títulos  las  demás  dis- 
posiciones de  esta  ley* 

Art*  14.  Quedaran  en  suspenso  desde  la  fecha  en 
que  tenga  lugar  la  destrucción  ó pérdida  de  los  libros 
del  Registro  hasta  la  terminación  del  plazo  concedido 
respecto  de  las  fincas  y derechos  reales  cuyos  asientos 
hubieren  desaparecido,  los  artículos  17,  20,  23  y 34  de 
la  ley  hipotecaria,  y todos  los  que  se  refieran  á los  efec- 
tos atribuidos  por  la  misma  á la  falta  de  inscripción  ó 
anotación  de  un  derecho. 

Igualmente  quedarán  en  suspenso  los  plazos  señala- 
dos en  la  ley  hipotecaria  y en  su  reglamento  para  la  con- 
versión de  las  anotaciones  preventivas  en  inscripciones 
definitivas. 

EL  registrador  hora  mención  de  ésta  circunstancia  y 
del  presente  artículo  en  las  certificaciones  que  librare 
con  referencia  á dichas  fincas  ó derechos.  AL  concluir  el 
mencionado  plazo,  los  registradores  deberán  tener  for- 
mados los  nuevos  índices  6 rectificados  los  existentes  en 
la  parte  correspondiente  á ios  libros  destruidos* 

Art.  15;  Todas  las  actuaciones,  diligencias  y docu- 
mentos que  los  interesados  necesiten  para  hacer  uso  de 
los  beneficios  concedidos  en  la  presente  ley,  se  exten- 
derán en  papel  de  oficio. n 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobadas  las  siguientes 

DISPOSICIONES  TttMS&ITÓniAS. 

«1.a  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  empezará  á 
contarse  en  los  Registros  de  Yalls,  de  MontiLla  y do  Ban- 
do el  plazo  fijado  en  el  art.  3. 4 de  la  misma. 

2/  Lo  dispuesto  en  el  art.  14  se  entenderá  con  efec- 
to retroactivo  para  los  meñdionades  Registros,  y en  su 
consecuencia  se  declara  que  desde  que  en  ellos  tuvo  lu- 
gar el  incendio  ó destrucción  de  sus  libros  y papeles, 
han  quedado  en  suspenso  las  disposiciones  á que  se  re- 
fiere el  citado  artículo  14, » 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  El  proyecto  de  ley 
pasará  4 la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  comisión  especial  encargada  de 
emitirlos  sobre  los  suplicatorios  para  procesar  á varios 
Sres.  Diputados, » 

Se  leyó  el  relativo  al  Sr,  Araus,  que  decía: 

«lia  comisión  elegida  pará  dar  dictamen  sóbrelos  su- 
plicatorios elevados  á las  Córtete  por  varios  jueces  de 
primera  instancia  pidiendo  autorización  para  procesar 
á los  Sres.  Diputados  D.  Antonio  Calvez  Arce,  D*  Ro- 
que Barcia,  D.  Nemesio  Torro  M endieta,  D.  Alfredo 
Sau valle,  D,  Antonio  Aifaro,  D,  Alberto  Araus  y Don 
Aniano  Gómez,  y al  electo  D.  José  María  Perez  Rubio, 
ha  examinado  con  el  mayor  detenimiento  el  referente 
al  Sr.  D.  Alberto  Araus,  procedente  del  juzgado  de  pri- 
mera instancia  de  Almansa;  y 


Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
que  el  mencionado  Sr,  D,  Alberto  Araus  ha  tomado  par- 
to activa  en  los  actos  de  rebelión,  interceptación  de  las 
líneas  telegráficas  y otros  sucesos  conexos  con  aquella , 
y que  persigue  el  juzgado  de  Almansa  como  llevados á 
cabo  en  el  territorio  de  su  jurisdicción; 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente; 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes  en  se* 
sion  del  dia  30  de  Julio  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere,  y hecho  cons* 
tar  su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recayese 
todo  el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  de  Almansa  la  autorización  que 
solicita  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Araus 
por  los  delitos  en  el  suplicatorio  enumerados. 

Palacio  de  las  Cortes  5 de  Agosto  de  1873.=Joa- 
quin  Gil  Berges,  presidente.  =MeIchor  Almagro.  =Do- 
mingo  PuigorÍol,  = Ricardo  López  Vázquez.  =^Salustio 
Víctor  Alvarado.  =sTeodoro  "Sainz  y Rueda. = Zacarías 
Ruiz  Llórente.  =Marcelíano  Isabal,  secretario.  v> 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen. 

El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  PINEDO:  Señores  Diputados,  desgracia  es 
para  el  presunto  reo,  para  el  presunto  acusado,  pues  tal 
se  le  considera  desde  este  momento;  desgracia  es  para 
vosotros  todos  los  que  tengáis  la  resignación  de  escu- 
charme, y sobre  todo,  desgracia  es  para  mí -tener  que 
levantarme,  no  obstante  la  debilidad  da  mis  fuerzas,  á 
tomar  parte  en  un  debato  tan  importante.  Otra  voz  más 
autorizada  que  la  mia  debiera  tomar  á su  cargo  esta 
defensa:  tal  vez  un  digno  individuo  do  la  comisión  que 
no  ha  firmado  ese  dictamen  hubiera  formulado  voto 
particular  oponiéndose  al  mismo,  Pero  como  los  de- 
beres no  pueden  declinarse,  y monos  los  deberes  que 
impone  una  amistad  sincera  y el  cariño  hácia  las  perso- 
nas que  son  objeto  de  un  proceso,  teniendo  además  en 
cuenta  su  ausencia  de  este  sitio  y la  imposibilidad  ma- 
terial en  que  se  encuentra  de  su  justa  y natural  defen- 
sa, de  aquí  que  yo  me  vea  precisado  á tomarla  y ter- 
ciar en  este  asunto,  aunque  con  sentimiento  mío,  por 
la  debilidad  de  las  armas  á mi  alcance. 

No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  no  obstante  la  oca- 
sión prestarse  á ello,  yo  recuerdo  aquí  hechos  dolorosos 
para  todos,  ni  que  yo  lance  censuras,  quejas  y acusa- 
ciones que,  aunque  pudieran  estar  justificadas,  mt  ca- 
rácter las  rechaza,  y se  opone  á ello  mi  propósito,  No 
creáis  tampoco,  señores,  que  yo  venga  á condensar  la 
atmósfera  de  este  sitio,  bastante  mefítica,  y que  por  des- 
gracia amenaza  asfixiarnos  á todos  de  continuar  vicián- 
dose como  lo  | está  por  el  influjo  desastroso  de  las  pa- 
siones y de  los  resentí  mientes , que  nunca  debieran 
existir  entre  personas  que  proceden  del  mismo  origen, 
que  caminan  á un  mismo  fin,  cnal  es  el  afianzamiento 
de  la  República  y la  integridad  de  la  Patria,  y que  no 
debieran,  por  tanto,  suscitarse  como  so  han  suscitado 
en  mal  hora  y con  infausta  ventura  para  tan  caras  afec- 
ciones. Pero  séame  permitido  lamentar  que  esta  Cáma- 
ra, que  especialmente  desde  la  revolución  de  Setiembre, 
ó sea  desde  las  Üórtes  Constituyentes,  había  sido  siem- 
pre tan  benigna,  tan  clemente,  tan  deferente  con  las 
minorías  en  el  nombramiento  de  sus  comisiones  cuan- 
do se  trataba  de  casos  de  esta  naturaleza,  haya  olvida- 
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do  en  la  actualidad  esos  precedentes,  que  todos  sabéis 
que  se  invocan  por  su  gran  autoridad,  pues  deberían 
formar  jurisprudencia  como  las  decisiones  y sentencias 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y del  Consejo  de  Es- 
tado. Aquí  formaron  también  jurisprudencia  práctica 
los  acuerdos  establecidos  por  las  Cortes  anteriores.  Tan- 
to  es  así*  ssñores,  que  estos  precedentes  forman  parte 
adicional  y dispositiva  de  todos  los  Reglamentos  de  las 
Córtes. 

Pues  bien,  señores;  yo  no  he  de  recordar,  y si  lo 
recuerdo  permítaseme  hacerlo  en  apoyo  de  un  legiti- 
mo deber  de  defensa;  yo  no  lie  de  recordar  la  práctica 
constante  en  casos  de  esta  naturaleza;  pero  sí  indicaré 
algunos  ejemplos  que  so  ofrecen  á mi  débil  recuerdo. 

Tratábase  aquí,  señores,  de  la  insurrección  federal 
de  1860:  se  nombré  la  comisión  llamada  á informar 
sobre  el  suplicatorio  de  varios  jueces  para  procesar  á 
nuestros  compañeros,  y en  una  sesión  célebre  un  señor 
Diputado  que  se  distinga  i a,  y yo  podría  permitirme 
hacer  una  comparación  con  otros  señores  que  se  sien- 
tan hoy  cu  esos  bancos,  que  se  distinguía,  repito,  por 
su  acendrado  odio,  por  su  cordial ísimo  odio  hacia  los 
republicanos,  no  obstante  que  después  vino  á sentarse 
entre  nosotros,  presentó  una  proposición  que  yo  no 
me  permitiré  tampoco  calificar,  pero  de  la  cual  la  pren- 
sa dijo  que  era  rabiosa.  Esta  proposición  pedia  que  se  ! 
procesara,  no  solo  á los  Diputados  que  habiau  tomado 
parte  material  en  la  insurrección  y que  se  habian  al- 
zado en  armas,  sino  que  se  comprendiese  en  el  proceso 
ó censurase  con  acritud  á todos  los  individuos  de  esta 
minoría  que  les  habian  auxiliado  con  sus  consejos  y con 
sus  noticias  y que  les  habian  prestado  su  apoyo  mo- 
ral; es  decir,  que  se  pedía  el  castigo  para  lo  que  nin- 
gún poder  absoluto,  para  lo  que  ningún  poder  tirá- 
nico y absorbente  ha  podido  castigar  nunca,  cual  es 
la  intención,  la  opinión  no  traducida  en  hechos.  En 
buen  hora  que  los  individuos  que  se  sentaban  en  estos 
bancos  estuvieran  de  espíritu  con  les  sublevados  de  Má- 
laga, Sevilla  y Cádiz;  pero  eso  no  podía  castigarse, 
porque  ninguna  legislación  del  mundo  estableció  jamás 
una  sanción  penal  para  la  intención  de  delinquir. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  faé  tanto  el  encono  y 
fue  tanto  el  enojo  y repulsión  que  produjo  aquí  la  pre- 
sentación do  esa  enmienda,  que  la  prensa  desde  Inego 
calificó  de  rabiosa,  que  su  autor,  muy  ilustrado  pot 
cierto,  no  encontró  en  aquella  Cámara  tan  sumisa  al 
poder,  á quien  prestó  siempre  su  incondicional  apoyo. 
Diputados  que  La  suscribieran,  y únicamente  pusieron 
eu  olla  su  firma,  para  autorizar  la  lectura,  el  Sr.  Bala- 
guer,  que,  como  es  notorio,  acariciaba  hacia  tiempo  la 
más  constante  de  sus  aspiraciones,  el  más  delicioso  de, 
sus  sueños,  aunque  su  legítima  aspiración,  de  ser  Mi- 
nistro, y los  Sres,  Bañen,  Casado  y Delgado,  que  ocu- 
paban altos  puestos  en  la  administración;  es  decir,  que 
aquel  perseverante  candidato  á Ministro  y estos  altos 
funcionarios,  que  estaban  ligados  por  tan  grandes  de- 
beres de  gratitud  hacia  el  Gobierno,  no  se  atrevieron  á 
suscribir  aquella  proposición  en  el  fondo.  Tal  era  su  es- 
píritu do  irritante  impiedad  y encono  á los  vencidos. 

Inútil  es  que  yo  os  diga  que  no  se  concedió  la  au- 
torización que  se  solicitaba  en  esta  y otras  enmiendas; 
pero  si  os  diré,  para  que  veáis  cuánta  ha  sido  la  defe- 
rencia con  que  se  ha  tratado  aquf  siempre  á los  Dipu- 
tados que  llevados,  no  do  un  proyecto  criminal,  sino 
de  la  legítima  aspiración  de  salvar  la  Patria,  que  era  lo 
que  movía  á aquellos,  como  Lo  que  mueve  á éstos,  que 
en  la  comisión  que  las  Córtes  Constituyentes  nombra- 


ron, no  obstante  la  exigua  miuoría  en  que  estaba  aquí 
el  partido  republicano,  formaron  parte  de  la  comisión 
de  suplicatorio  los  Sres,  Sánchez  Yago  y Abarzuza,  re- 
publicanos, y Ochoa,  carlista,  que  impulsado  por  el 
mismo  deseo  que  la  comisión,  propuso  que  no  se  con- 
cediera la  autorización. 

Vino  otro  suplicatorio  con  igual  objeto  en  el  mes  de 
Febrero  para  procesar  al  Sr.  Ochoa,  y las  Córtes  nom- 
braron para  componer  la  comisión  á los  Sres,  Mnzquiz, 
Vildósola  y Viuader,  carlistas,  y á los  Sres,  Sor  oí,  Pre- 
fumo  y Rubio,  republicanos,  que,  consecuentes  coa  sus 
ideas  de  todos  conocidas,  negaron  la  autorización. 

^Mas  tarde  vino  otro  suplicatorio  del  juzgado  del 
Hospicio  para  procesar  al  actual  gobernador  de  Zara- 
goza, Sl\  Pruneda;  y la  comisión  se  compuso  délos  se- 
ñores Sánchez  Ruano,  Muro,  Ocon,  Moreno  Rodríguez, 
republicanos,  y del  Sr.  T relies,  de  reconocida  autoridad 
entre  los  carlistas. 

Inmediatamente  después  vino  otro  del  juzgado  de 
Cartagena  solicitando  autorización  para  procesar  al  se- 
ñor Prefnmo,  y formaron  parte  de  la  comisión  los  mis- 
mos señores  y el  Sr,  Ochoa,  partidarios  todos  de  la  ne- 
gativa á otorgar  las  autorizaciones. 

Pero  después  vino  otro  del  juzgado  del  Hospicio  para 
procesar  al  Sr.  Lostau,y  las  Córtes,  consecuentes  con  sus 
acuerdos  y tendencias,  nombraron  para  componer  la  co- 
misión á los  Sres.  Sorní,  Moreno  Rodríguez,  Abarzuza, 
Ocon,  Vitdósola  y Ochoa,  decididos  defensores  de  la  in- 
munidad del  Diputado. 

En  aquel  mismo  tiempo  se  recibió  otro  suplicatorio 
del  juzgado  de  Gerona  para  proceder  contra  el  Sr.  Ti- 
dal y Llobatera,  carlista,  y entraron  á formar  parte  de  la 
comisión  que  había  de  informar  sobre  el  suplicatorio  por 
rebelión  los  Sres.  Salinas,  Cauga  Arguelles,  Novia  Sal- 
cedo, Vinader  y Trelles. 

Ya  ve  la  Cámara  la  deferencia  que  aquellas  Córtes 
tuvieron  con  los  procesados,  nombrando  á Diputados 
carlistas  para  entender  en  los  suplicatorios  de  sus  cor- 
religionarios. Pues  bien;  eu  aquel  mismo  día  se  recibió 
otro  suplicatorio  para  procesar  al  republicano  Perez 
Guillen,  y la  comisión  quedó  compuesta  de  los  señores 
Ocon,  Diaz  Quintero,  Salinas,  Moreno  Rodríguez  y ge- 
neral Con  t reras. 

Otro  suplicatorio  det  juzgado  de  la  Universidad 
para  procesar  al  Sr.  Vildósola  mereció  igual  considera- 
ción, nombrándose  á los  Sres.  Su  reda,  Canga  Argue- 
lles, Salcedo,  Tinador,  Trelles  y Barrio  Mier . 

Tiene  después  otro  suplicatorio  del  juzgado  de  Marios 
para  procesar  á nuestro  compañero  Sr,  Castilla,  y se 
nombró  para  informar  sobre  el  mismo  á los  Sres.  Ocon, 
Garrido,  Sorní,  Sauz  y Moreno  Rodríguez, 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  á la  Cámara  re- 
cordando otros  ejemplos  y casos;  basta  lo  dicho  para 
hacer  constar  que  siempre  predominó  en  las  Córtes  la 
generosa  idea  de  nombrar  para  informar  en  los  suplica- 
torios á los  Diputados  de  la  misma  opinión  política  que 
aquellos  á quienes  se  trataba  de  procesar.  Así  fué  que 
en  el  proceso  intentado  contra  el  Sr,  Moreno  Rodríguez 
por  el  juzgado  del  Hospicio  en  Noviembre  de  1872  so 
nombró  una  comisión  compuesta  en  totalidad  de  repu- 
blicanos, á pesar  de  no  encontrarnos  en  aquellas  Córtes 
más  que  treinta  y tantos  Diputados  de  nuestras  ideas. 

Sucedió  lo  mismo  con  una  comisión  nombrada  para 
informar  respecto  al  suplicatorio  del  juzgado  del  Hos- 
picio pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Pascual 
y Casas,  para  la  cual  fuimos  designados  los  Sres,  Sor- 
ní, Abarzuza,  Moreno  Rodríguez,  Perez  de  Guzman, 
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García  Martínez  y el  que  tiene  el  honor  de  ser  escacha- 
do en  esto  momento  por  la  Cámara, 

Y así  sucesivamente,  señores,  pudieran  citarse  otros 
muchos  casos,  y si  necesario  fuese,  yo  me  permito  re- 
cordar al  Sr.  Moreno  Rodríguez,  actual  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  las  elocuentes  frases  que  cu  dos  6 tres 
reuniones,  con  motivo  de  este  suplicatorio,  pronunció 
ei  entonces  digno  Presidente  de  la  Cámara,  Sr.  liivero, 
exponiendo  su  autorizada  opinión  de  que  nunca,  por 
nadq  ni  por  nadie,,  so  debía  otorgar  autorización  para 
procesar  á un  Diputado.  En  varias  reuniones  en  la  Pre- 
sidencia, á las  que  asistía  el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  de- 
fendió y bien  {81  Sr.  Miáis  ir  o de  Gracia  y Justicia  [Mo- 
reno Rodrigues)  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal) 
esta  creencia,  y protestó  como  todos  de  la  conducta  de 
la  Audiencia  del  territorio  conociendo  y fallando  un 
asunto  que  había  avocado  la  Asamblea,  y consignando 
ésta  que  no  se  permitiría  sentar  aquel  precedente.  Las 
palabras  del  Sr.  Moreno  Rodríguez  fueron  enérgicas,  y 
S.  S.  recordará  ol  grandísimo  interés  que  tuvo  la  comi- 
sión por  negar  la  autorización,  aun  tratándose  no  de 
un  delito  poli  tico;  y no  fué  obstáculo  para  ello  que  for- 
mara parte  de  la  misma  el  Sr.  Homero  Girón,  Diputado 
radical,  que  por  galantería  fué  el  encargado  de  dar  dic- 
tamen, que  á todos  nos  satisfizo,  aunque  pareció  doja  la 
conclusión  respecto  á la  Audiencia  que  desconoció  la 
autoridad  soberana  de  la  Asamblea. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿condenareis  vosotros 
en  absoluto  la  autorización  para  procesar  ii  un  Diputa- 
do? No.  Pues  si  tal  es  vuestro  procedimiento;  si  consi- 
deráis criminal  al  Sr,  Araus,  temo  que  os  apresareis  á 
concederla:  yo  desde  luego  no  le  considero  criminal,  y 
sí  vosotros  le  consideráis  tal,  yo  sostengo  que  por  la 
resultancia  del  proceso  nadie  puede  considerarle  así, 
porque  no  vieueu  antecedentes  bastantes  á justificar  ia 
delincuencia. 

Yo  ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  disponer  me  sea 
facilitado  el  suplicatorio  para  demostrar  viene  desnudo 
de  toda  justificación.  Vosotros  sabéis,  Sres.  Diputados, 
que  en  io  criminal  son  sinónimos,  perfectamente  sinó- 
nimos, la  no  existencia  del  delito  y la  ninguna  compro- 
bación del  mismo;  así  es  que  cuando  éste  no  consta  pro- 
bado con  todos  los  adminículos  y requisitos  de  la  ley,  es 
vano,  es  vicioso.  Ilusorio  y hasta  criminal  que  se  in- 
tente perseguir  un  delito  que  no  existe,  y mucho  me- 
nos que  se  atribuya  á quien  pueda  ser  inocente,  cual  lo 
es  hasta  boy  el  Diputado  D.  Alberto  Araus. 

Como  he  de  ocuparme  del  examen  del  expediente, 
ruego  ai  Sr.  Presidente  tenga  la  bondad  de  hacer  que 
33  me  facilite.  {Le  fvJ  entregado.) 

En  el  testimonio  tanto  de  culpa,  que  no  sé  cómo 
puede  llamarse  así,  pues  con  propiedad  debería  decirse 
tanto  de  absolución  ó indelíncuencía,  remitido  por  el 
juez  de  primera  instancia  de  Aimansa  en  30  de  Julio 
ultimo,  solicitando  autorización  de  las  Córtes  para  pro- 
cesar ai  Diputado  D.  Alberto  Araus,  encuentro  una  no- 
table diligencia  que  dice  así: 

«Auto.— Las  precedentes  diligencias.,,  etc.;  y apa- 
reciendo de  ellas  indicaciones  generales  (note  bien  esto  la 
Cámara)  de  que  entre  los  paisanos  sublevados  con  el 
extinguido  batallón  de  cazadores  do  Méndigorría  iban 
cuatro  Diputados  , entre  ios  que  parece  hallarse  D.  Al- 
berto Araus,  pídase  autorización.» 

Pues  bien;  en  este  auto  razonado,  en  vísta  de  las  di- 
ligencias, se  aprecia  la  criminalidad  del  Diputado  señor 
Araus;  y sin  embargo,  no  existe  ni  fundamento  ó racio- 
nal motivo  para  semejante  declaración.  Me  voy  á permitir 


molestar  un  momento  la  atención  de  las  Cortes  leyendo 
las  declaraciones  que  sirven  de  fundamento  y precedente 
á'esta  violenta  y arbitraria  declaración  de  culpabilidad 
y á la  solicitud  de  autorización  para  procesar  á este  Di- 
putado, y se  verá  que  no  está  justificada  en  manera  al- 
galia. Yo  no  he  de  decir  lo  que  haría,  en  vista  de  seme- 
jante diligencia,  de  hallarme  en  el  caso  de  la  comisión; 
pero  sí  creo  que  ésta  solo  debiera  proponer  se  otorgase 
la  autorización  cuando  resultase  probada  la  criminali- 
dad; pero  hoy  no  se  puede  hacer  tal  concesión  sin  ol- 
vido notorio  y sin  violación  de  la  ley,  de  la  convenien- 
cia y de  las  prácticas  parlamentarias. 

«Declaración  de  D.  Fulano  (pues  no  quiero  hacer 
ninguna  revelación,  puesto  que  la  causa  esta  en  suma- 
rio), y dijo  llamarse,  etc.  Que  se  presentaron  en  tal 
parte  (no  quiero  revelar  tampoco  el  sitio)  dos  caballeros 
bien  portados;  el  uno  con  barba  rubia  cerrada,  buen  co- 
lor, etc.,  y otro  pequeño,  moreno  (y  ya  ve  la  Cámara 
que  estas  señas  no  convienen  con  las  personales  del  Di- 
putado sujeto  á este  procedimiento);  y en  tal  estado 
mandó  suspender  esta  declaración,  etc.  etc.» 

Yo  hago  gracia  á las  Córtes  de  las  demás  declara- 
ciones, calcadas  en  el  mismo  modelo,  que  contienen  las 
mismas  palabras  y hasta  las  mismas  faltas  y signos  de 
ortografía. 

¿Es  esto  sério?  ¿Es  esto,  señores , uu  procedimiento 
ó tanto  de  culpa,  de  cuya  resultancia  se  deduce  Incul- 
pabilidad del  Diputado  Sr.  Araus?  ¿Se  hace  aquí  alguna 
indicación  por  la  que  pueda  considerársele  criminal? 
Por  lo  tanto,  y sin  que  yo  trate  de  levantar  tempesta- 
des ni  de  dirigir  recriminaciones  á nadie,  pues  no  sé 
si  en  definitiva  y cuando  estuviera  probada  la  delin- 
cuencia del  Sr.  Araus  concederla  mi  voto  á ia  autori- 
zación para  procesarte , creo  sincera  y solemnemente 
que  no  hay  por  ahora,  que  no  existen  méritos  bastan- 
tes para  concederla,  y que  io  más  que  puede  hacerse 
es  decir  al  juez  de  Aimansa  ; «amplíense  estas  diligen- 
cias; instruyase  debidamente  ese  sumario;»  y después, 
en  vista  de  lo  que  resulte , se  podrá  resolver  si  se  está 
en  el  caso  de  conceder  o de  negar  La  autorización  soli- 
citada. He  dicho. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENEE  (Pedregal);  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (More- 
no Rodríguez):  No  molestaré  mucho  tiempo  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados,  pues  no  he  de  entrar  on  el  fon- 
do de  la  cuestión ; solamente  he  pedido  la  palabra  para 
rectificar  una  idea  que  respecto  de  mí  ha  emitido  el  se- 
ñor Pinedo, 

Me  atribuía  el  Sr.  Pinedo  la  opinión,  sostenida  por 
mí,  según  decía  S.  í.,  con  motivo  del  suplicatorio  para 
procesar  al  Sr.  Pascual  y Casas,  de  que  en  ningún  caso 
se  debería  conceder  autorización  para  procesar  á un  Di- 
putado. {El  Sr.  Pinedo  pide  la  palabra  para  rectificar.) 
Semejante  opinión  no  es  mía,  sino  del  Sr.  RLvero;  pues 
lo  que  yo  he  sostenido  siempre  es  que  la  inmunidad 
del  Diputado  estaba  bajo  la  garantía  de  la  Cámara  , y 
en  el  caso  del  Sr.  Pascual  y Casas  había  habido  unjJÉl 
que  se  había  permitido  proceder  contra  este  Sr.  Dipu- 
tado sin  pedir  antes  la  autorización.  Me  parece,  seño- 
res, que  no  tiene  comparación  ninguno  do  ios  casos  que 
están  puestos  ahora  á discusión  con  aquel  caso  parti- 
cular. 

Por  lo  demás  , yo  opino  que  la  Cámara  es  la  única 
que  puede  resguardar  la  inmunidad' del  Diputado;  que 
es  la  única  que  puede  conceder  y debo  conceder  mu- 
chas veces  la  autorización  que  se  solicita  para  proce- 
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garlé;  que  debe  concederla  en  machos  casos  , especial- 
mente en  aquellos  en  qae  se  trate  de  delitos  graves, 
porque  concediendo  esa  autorización  aun  se  le  hace  na 
favor , pues  podría  suceder  que  á un  Diputado  se  le 
acuse  de  supuesto  delito  de  estafa  ó de  robo  eu  cuadri- 
lla 6 de  otros  delitos  de  semejante  naturaleza,  y enton- 
ces la  Cámara  no  debe  hacer  respetar  su  inmunidad, 
sino  conceder  esa  autorización,  para  que  , si  no  fueran 
ciertos  los  hechos  que  se  atribuían  á ese  Diputado, 
quedara  su  honra  en  el  lugar  que  debe  quedar. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pinedo  para  rectificar. 

El  Si\  PINEDO:  Es  solo  para  desvanecer  un  con- 
cepto equivocado  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  pero  si  la  comisión  quiere  manifes- 
tar antes  su  opinión,  rectificaré  después. 

El  Sr.  GTEi  BERGES  (de  la  comisión):  Puedo  tam- 
liien  S.  S.,  si  quiere,  desvanecer  antes  el  error  que  se 
le  ha  atribuido. 

El  Sr.  PINEDO:  Doy  las  gracias  á la  comisión  por 
gix  deferencia,  y voy  k hacerlo  brevemente  y con  mu- 
cho gusto. 

Sin  duda  la  dificultad  con  que  siempre  me  expreso 
ha  impedido  que  la  clara  inteligencia  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  comprenda  ¡o  que  yo  he  dicho  ó 
he  tenido  intención  de  decir. 

No  be  citado  á S 8.  en  este  caso  como  autoridad, 
por  mas  que  siempre  la  tiene,  sobre  todo  para  mí,  por 
su  grande  ilustración  y su  saber  en  materia  de  dere- 
cho, sino  como  testigo  presencial  del  acalorado  debate 
que  se  suscitara  con  motivo  del  procesamiento  del  se- 
ñor Pascual  y Gasas;  y he  citado  la  enérgica  protesta 
riel  digno  Presidente  de  aquella  Asamblea,  Sr.  Rívero, 
y á é&te  fué  al  que  yo  atribuía  aquella  opinión  y pa- 
triótica creencia,  y no  á S.  8. 

Dice  el  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y Justicia  que  se  dis- 
pensa siempre  un  obsequio  al  Diputado  facilitándole 
los  medios  de  defenderse;  pero  yo  creo  que  por  el  pron- 
to se  le  causa  una  gran  extorsión  y se  Le  obliga  á los 
crecidos  gastos  y molestias  de  una  defensa  por  el  he- 
cho simple  de  someterle  á un  procedimiento  que  sus- 
pende desde  luego  sus  funciones  de  Diputado,  que  le 
priva  o despoja  del  carácter  y prerogativas  de  su  car- 
go, que  es  una  grave  pena  aunque  después  fuera  ab- 
suoito.  Al  Diputado  cuya  autorización  para  procesarle 
se  haya  otorgado  ó concedido,  no  se  le  resarcirá  nun- 
ca ni  en  modo  alguno  del  gran  perjuicio  que  se  le  irro- 
gara, siendo  tanto  más  sensible  el  abandono  en  que  se 
le  deja,  si  la  autorización  para  procesarle  se  diese  irre- 
flexivamente ó por  un  sentimiento  reprobado,  por  un 
espíritu  de  parcialidad  ó de  partido,  y sin  méritos  su- 
ficientes para  ello.  Hay  perjuicios  que  uo  pueden  re- 
sarcirse nunca,  y esto  es  uno  de  ellos. 

Yo  no  he  dicho  que  en  definitiva  ne  se  conceda  la 
autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Araos;  yo 
tal  voz  uniré  mí  voto  al  de  la  comisión,  pero  será  pre- 
cisamente cuando  haya  razón  y existan  méritos  para 
ello,  pero  no  hoy  que  la  autorización  que  se  solicita 
viene  sin  los  fundamentos  debidos  y sin  las  justificacio- 
nes necesarias. 

No  puede  concederse,  no  debe  concederse  en  justi- 
cia la  autorización  que  impetra  el  jaez  de  Almansa, 
bajo  el  equivocado  é inaceptable  principio,  contrario  á 
la  equidad,  de  que  por  este  medio  podrá  justificar  su 
inocencia  el  que  desde  el  augusto  sitio  del  legislador 
desciende  violenta  y arbUraríamente  al  banquillo  de 
los  reos  y es  acusado  y tratado  en  su  virtud  como  cri- 


minal y autor  y cómplice  de  delitos  graves  que  entra- 
ñan una  inmensa  responsabilidad  y k que  nuestras  le- 
yes señalan  bárbaras  y tremendas  penas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Gil  Berges,  como  de  ía  comisión. 

El  Sr.  GIL  BERGES  (de  la  comisión):  Señores  Di- 
putados, el  Sr.  Pinedo  ha  cumplido  con  un  deber  muy 
grato;  ha  abogado  por  un  compañero  suyo:  yo  debo  de- 
cir al  Sr.  Pinedo  que,  por  el  contrario,  tengo  que  cum- 
plir un  deber  muy  ingrato;  pero  los  deberes,  cotno  ha 
dicho  S.  S.,  no  so  declinan,  se  descargan.  Yo  tengo 
que  cumplir  con  el  deber,  como  Representante  de  la 
Nación,  de  sostener  un  dictámen  por  el  cual  se  conce- 
de á nn  juez  la  autorización  para  proceder,  no  solo  con- 
tra un  antiguo  amigo,  sino  contra  un  paisano;  y esto 
probará  al  Sr.  Pinedo  cuán  doloroso  no  ha  de  ser  para 
mi  desempeñar  este  cometido;  pero  repito  que  los  debe- 
res se  cumplen  siempre,  a despecho  de  todas  las  sim~ 
patias  y de  todas  las  amistades. 

Yo  no  he  de  seguir  al  Sr.  Pinedo  en  la  larga  enu- 
meración de  antecedentes  que  ha  invocado.  El  Sr.  Pine- 
do se  lamentaba  de  que  la  minoría,  ó los  amigos  del 
Diputado  que  va  á quedar  sujeto  á juicio,  no  teuga  la 
representación  suficiente  eu  la  comisión;  y yo  debo  de- 
cir al  Sr.  Pinedo  que  los  amigos  del  Sr.  Araos  tienen 
la  suficiente  representación  en  la  comisión,  pues  que  el 
Sr.  Cala  es  individuo  de  ella.  El  Sr.  Cala  ha  estado  au- 
sente; pero  ha  venido,  por  fortuna  para  S.  S .,  en  tiempo 
hábil  para  poder  formular  un  vote  particular.  No  le  ha 
formulado,  yo  no  sé  por  qué;  el  Sr.  Cala  lo  sabrá. 

Gon testando  á la  larga  enumeración  de  antecedentes 
que  el  Sr.  Pinedo  ha  hecho  á la  comisión,  debo  decir  á 
S.  8.  que  hay  una  diferencia  inmensa  *entre  delitos  y 
delitos.  Yo,  como  el  Sr.  Pinedo,  he  sido  partidario  de 
quo  ea  la  mayor  parte  de  los  casos  que  han  venido  á 
esta  Cámara  asuntos  de  esta  naturaleza,  se  negara  la 
autorización  para  proceder  contra  un  Diputado;  pero 
¿sabe  el  Sr,  Pinedo  por  qué?  Pues  por  una  razón  muy 
sencilla;  porque  la  mayor  parte  de  los  casos  en  que  sa 
ha  pedido  autorización  á esta  Cámara  para  proceder 
contra  un  Diputado,  ha  sido  por  delitos  de  opinión,  por 
delitos  de  imprenta  ó por  discursos  pronunciados  en  re  > 
uniones;  y no  me  citará  el  Sr.  Pinedo  un  caso  en  que 
respecto  á un  Dipntado  que  se  haya  levantado  en  ar- 
mas contra  la  Asamblea,  que  haya  hecho  armas  contra 
la  Asamblea  6 que  haya  cometido  delitos  de  rebelión 
contra  la  autoridad  de  la  Asamblea,  se  haya  solicitado 
la  autorización  para  procesarle  y no  se  haya  concedido 
inmediatamente.  Vea  el  Sr,  Pinedo  la  grandísima  dife- 
rencia que  hay  entre  casos  y casos. 

Pero  el  Sr.  Pinedo  nos  ha  citado  lo  ocurrido  cuando 
la  insurrección  do  1869.  Es  verdad  que  se  presénte  una 
enmienda  calificada  de  rabiosa  por  la  prensa;  el  Sr,  Pi- 
nedo la  ha  leído:  es  verdad  también  que  algunos  indi- 
viduos de  aquella  mayoría  la  suscribieron  pura  y sim- 
plemente para  autorizar  su  lectura;  pero  vea  el  Sr.  Pi- 
nedo la  inmensa  diferencia  que  hay  entre  aquello  y es- 
to. ¿Por  ventura  hemos  pretendido  nosotros  que  se  su- 
jete á juicio  á los  señores  de  enfrente,  á pesar  de  que 
simpatizan  con  la  revolución  y de  quo  la  han  protegido 
desde  aquí  con  su  palabra?  Y en  esto  uo  hacemos  nin- 
guna gracia;  nos  atenemos  estrictamente  á la  ley,  por- 
que no  somos  partidarios  de  que  se  castiguen  las  inten- 
ciones y las  simpatías;  solo  queremos  que  se  castigue  al 
autor  del  delito,  al  cómplice  y al  encubridor.  Por  con- 
siguiente, la  enumeración  de  precedentes  que  ha  hecho 
el  Sr,  Pinedo  es  de  poco  momento;  no  debe  ser  aprecia- 
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da  y no  debe  pesar  un  ápice  eu  el  animo  de  la  Cámara, 
El  Sr.  Pinedo  ha  reclamado  luego  el  expediente,  y 
ha  dado  lectura,  omitiendo  los  nombres  por  no  revelar 
el  secreto  del  sumario,  de  las  resultancias  que  en  esas 
diligencias  hay  contra  el  Diputado  respecto  del  cual  se 
pide  la  autorización,  y el  Sr,  Pinedo  ha  sostenido  una 
teoría  muy  particular  y Especial;  cree  S.  S.  que  la  au-  • 
torizacion  solo  debe  concederse  cuando  ya  resulte  clara 
y evidente  la  culpabilidad  del  Diputado;  lo  que  equivale 
á decir  que  no  puede  procederse  á las  diligencias  has- 
ta que  haya  sentencia  ejecutoria,  es  decir,  hasta  que 
resulte  probada  la  culpabilidad;  de  modo  que  aquí  hay 
una  petición  de  principio,  hay  un  imposible  jurídico, 
hay  una  cosa  parecida  á io  del  Payo  de  la  caria , que  exi- 
gía la  contestación  antes  de  entregar  la  carta. 

Yo  creo,  Sres*  Diputados,  que  la  inmunidad  parla- 
mentaria tiene  sus  límites,  como  los  tiene  lo  que  se  refie- 
re á la  autorización  para  procesar  á los  Diputados*  El 
Diputado  es  completamente  inmune,  inviolable,  por  las 
opiniones  políticas  y los  yo  tos  que  emita  en  la  Cámara, 
y aquí*  debería  concluir  en  rigor  la  inmunidad  parla- 
mentaria; sin  embargo,  no  concluye  aquí:  si  hay  que 
proceder  contra  un  Diputado,  se  exige  que  el  juez  que 
dirige  el  procedimiento  contra  este  Diputado  solicite  de 
la  Cámara  la  correspondiente  autorización, 

¿Cuál  es  en  derecho  constitucional  el  objeto  de  esta 
autorización?  El  objeto  es  el  siguiente  (aunque  ahora 
estamos  en  circunstancias  en  que  no  puede  hacerse  va- 
ler tanto  este  argumento):  anteriormente,  y digo  ante- 
riormente refiriéndome  á la  época  anterior  al  ano  18(58, 
los  poderes,  si  bien  estaban  teóricamente  deslindados, 
no  lo  estaban  como  lo  están  hoy,  y es  lo  cierto  que  el 
poder  judicial  dependía  muy  directamente  del  Poder 
ejecutivo;  de  modo  que  podía  darse  el  caso  de  que  el 
Poder  ejecutivo  influyese  sobre  el  judicial  para  proce- 
sar á determinados  Diputados  y deshacerse  de  algunos 
votos,  y era  do  necesidad  que  la  Cámara  supiera  si  el 
poder  judicial  trataba  de  atentar  contra  la  inmunidad 
parlamentaría,  si  el  Poder  ejecutivo  con  uu  frívolo  pre- 
testo trataba  de  deshacerse,  por  medio  del  poder  judi- 
cial, de  determinados  votos*  De  aquí  la  competencia  de 
la  Cámara,  que  tenia  el  derecho  de  saber  si  se  cometía 
un  verdadero  atropello  á la  Cámara  procesando  á un 
Diputado;  y aun  entonces  la  intervención  de  la  Cá- 
mara se  reducia  pura  y simplemente  á saber  si  se  co- 
metía un  atropello  contra  los  Diputados,  á saber  si  se 
atentaba  á la  inmunidad  de  la  Cámara  6 de  un  Diputa- 
do especialmente.  Esto  es  lo  que  ahora  se  hace  tam- 
bién, y se  hace  sin  embargo  con  menos  razón  y nece- 
sidad que  antes;  porque  es  lo  cierto  que  ahora  el  poder 
judicial  puede  cometer  atropellos;  pero  si  los  comete, 
los  cometerá  bajo  su  cuenta  y responsabilidad;  obra  ya 
independientemente  del  Poder  ejecutivo,  y no  es  impu- 
table á éste  el  atropello  qne  aquel  cometa,  Pero  de  to- 
dos modos,  ¿cuál  es  el  objeto  de  la  autorización  que  se 
pide  para  procesar  á un  Diputado?  El  objeto  es  saber 
si  con  el  Diputado  se  comete  ó no  uu  atropello,  si  se 
trata  de  eliminar  un  voto  determinado  por  este  proce- 
dimiento; y creo  que  el  Sr.  Pinedo  hará  al  Poder  eje- 
cutivo la  justicia  de  creer  que  no  ha  in Buido  en  este 
asunto,  y que  el  suplicatorio  dirigido  por  el  juez  de 
Almansa  á las  Córtes  para  procesar  al  Sr*  Araus  es 
un  suplicatorio  que  procede  do  la  iniciativa  del  poder 
judicial, 

¿Cuál  es,  pues,  nuestra  tarca?  Examinar  sí  con  efec- 
to se  atropella  la  inmunidad  del  Diputado  Sr,  Araus* 
Yo  no  he  de  agravar  la  situación  en  que  se  encuentra 


el  Sr*  Araus;  hay  varias  consideraciones  para  que  no 
lo  haga;  pero  si  tengo  que  decir  una  cosa  al  Sr.  Pine- 
do sobre  las  indicaciones  que  vienen  en  el  suplicatorio 
para  que  la  autorización  se  conceda*  No  es  de  necesidad 
que  la  culpa  resulte  clara  y evidente;  como  que  el  su- 
plicatorio no  se  dirige  ni  siquiera  para  dictar  auto  de  pri- 
sión, sino  para  dirigir  ei  procedimiento  contra  el  señor 
Araus,  si  aparecen  indicaciones  para  ello,  se  ha  cum- 
plido la  ley,  se  ha  satisfecho  el  precepto  constitucional; 
hay  indicaciones  contra  ese  Sr*  Diputado:  el  juez  de 
primera  instancia  solicita  pura  y sencillamente  que  se 
le  conceda  autorización  para  dirigir  el  .procedimiento; 
y colocada  la  cuestión  en  os  te  terreno,  ya  ve  ei  señor 
Pinedo  que  la  cosa  es  sencillísima  y como  yo  la  he 
explicado  á la  Cámara,  á quien  suplico  se  sírva  apro- 
bar el  dictámen  de  la  comisión* 

El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Pedregal ) : La  tie- 
ne Y*  S* 

El  Sr.  PINEDO:  Parece  que  se  ha  complacido  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Gil  Berges  en  hacer  más  difícil  ral 
situación;  expuse  el  sentimiento  con  que  me  levantaba  á 
hablar  en  esta  cuestión,  obligado  á ello  por  multitud  de 
circunstancias  atendibles,  y dije  que  no  abrigaba  pro- 
pósitos ni  tenia  intención  de  crear  nuevos  co adictos  ni 
de  enardecer  más  la  atmósfera  enrarecida  que  se  res- 
pira en  esta  Cámara,  por  más  que  creía  que  ésta  en  su 
patriotismo  sin  duda  exagerado  ha  rebasado  eu  algu- 
na ocasión  loa  límites  de  la  buena  armonía  que  debe 
existir  entre  hombres  todos  que  reconocen  el  mismo 
origen;  trabajan  noble  y desinteresadamente  para  una 
misma  causa,  y que  tienen  la  aspiración  de  un  mismo 
fin*  Dije  que  impulsado  por  un  deber  de  amistad  y de 
consideración  á la  desgracia,  y obligado  por  la  ausen- 
cia del  Sr.  Gala;  y,  señores,  notorio  es  á todos  los  se- 
ñores Diputados  que  el  Sr*  Gala  se  halla  alej  ido  de  este 
sitio  por  un  motivo  tan  ajeno  á su  voluntad,  como  sensi- 
ble* (Una  voz:  Ya  está  eu  Madrid.)  El  Sr.  Gala  estaba  au- 
sente; ha  venido  eu  su  caso  cuando  estaba  formulado  el 
dictamen,  cuando  se  había  impreso,  cuando  se  había 
puesto  á la  órden  del  diu,  y cuando,  según  creo,  porque 
no  estoy  muy  enterado  de  este  Reglamento,  no  era  tiem- 
po de  presentar  enmiendas  al  mismo  6 formular  voto 
particular* 

Pues  bien;  yo  he  dicho,  no  en  son  de  censura  para 
nadie,  sino  en  apoyo  de  mi  opinión  y lamentando  que 
eu  esa  comisión  no  estuviera  bastante  representada  la 
minoría  de  esta  Cámara,  contra  la  que  se  dirigen  Iüh 
procedimientos,  que  no  éramos  consecuentes  desde  el 
momento  que  olvidábamos  y se  prescindía  respecto  de 
este  asunto  de  lo  que  constan  temen  te  hab  ían  hecho 
otras  Asambleas,  y que  se  nos  podría  censurar  y ta- 
char con  justicia  de  absorbentes,  do  egoístas  y de  in- 
transigentes, permítaseme  esta  palabra,  al  ser  menos 
tolerantes  con  nuestros  compañeros  y amigos  políticos 
que  una  Cámara  radical  ó sagas  ti  na,  que  teniendo  aqui 
las  nueve  décimas  partes  de  los  individuos  que  la  com- 
ponían, no  por  eso  dejaron  de  conceder  por  completo  t 
nombramiento  de  las  comisiones  que  habían  de  dar  dic- 
tamen sobre  los  suplicatorios,  al  partido  á que  pertene- 
cía la  persona  contra  quien  se  dirigían  los  procedi- 
mientos. 

Dice  el  Sr.  Gil  Berges  que  la  comisión  cree  todavía 
un  acto  de  generosidad  que  habremos  de  agradecerle, 
el  que  no  haya  pedido  que  se  nos  procese  á todos.  ( 
Sr.  Gil  Berges:  Un  acto  de  justicia.)  Bueno;  eso  no  es 
| un  mérito;  pero  no  obstante,  yo  se  lo  agradezco,  porque 
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no  estaría  muy  fuera  de  propósito  que  así  lo  creyéra- 
mos desde  el  momento  en  que  se  nos  indicó  no  hace 
muchos  dias  que  se  había  pedido  con  urgencia  por  el 
Ministro  de  la  Guerra  á la  Secretaría  del  Congreso,  y á 
intempestiva  hora  de  la. noche,  una  lista  de  los  Diputa- 
dos intransigentes,  con  el  humanitario  íin  de  fusilarnos 
i la  mañana  siguiente.  Yo  me  reí  de  semejante  acto  ó 
deseo  heróico;  pero  me  parece  que  viene  al  caso  que  lo 
díga  ahora  que  se  ha  indicado  ser  un  acto  de  generosi- 
dad, que  ingratos  y desconocidos,  no  apreciamos  el  que 
no  se  nos  encause  á. todos.  No  sé  si  el  Sr.  Gil  Berges 
presentará  esto  como  una  acción  de  mérito;  pero,  sea 
ó ne  así,  yo  se  lo  agradezco.  Es  la  verdad  que  ahora 
solo  se  trata  de  procesar  á un  Diputado;  pero  so  ha  di- 
cho aquí  y en  todas  partes  que  los  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos  nos  encontramos  con  los  sublevados.  Yo 
no  he.de  decir  si  estoy  ó no  con  ellos;  aunque  al  fin,  y 
como  no  me  duelen  prendes,  diré  que  estoy  con  ellos 
en  cierto  modo,  pero  que  no  estoy  ni  puedo  estar  con 
los  excesos  que  hayan  podido  cometer  ó autorizar, 
aunque  impulsados  por  las  circunstancias.  { Murmullos ; 
interrupciones.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ruego  á 
V.  S.  que  se  contraiga  á la  rectificación, 

El  Sr.  PINEDO:  Se  me  interrumpe,  Sr.  Presidente, 
y aunque  á mi  pesar,  me  veo  obligado  á ocuparme  de 
usas  frecuentes  interrupciones ¡ impropias  de  una  ma- 
yoría ilustrada,  tolerante  y disciplinada. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Si  V.  S. 
se  concreta  á la  rectificación,  no  será  interrumpido. 

El  Sr.  PINEDO;  Dice  el  Sr,  Gil  Berges,  y todo  lo  que 
3VS.  dice  tiene  grande  autoridad  para  mí,  y yo  fundaría 
mi  gloría  en  aspirar  á lo  que  él  sabe  y en  imitar,  si  no 
mejorar,  sus  consejos;  dice  el  Sr.  Gil  Berges  que  exis- 
ten bastantes  méritos,  que  la  resultancia  de  los  autos 
según  el  testimonio  remitido  ofrece  los  bastantes  para 
conceder  la  autorización  de  procesamiento  al  Sr.  Araus. 
Yo  no  soy  letrado,  pero  sé  leer,  y he  visto  con  religiosa 
atención  y escrupulosidad  que  en  ese  suplicatorio  no 
hay  más  que  la  indicación  de  referencia  de  un  testigo 
singular,  único,  que  puede  ser  tachado  como  dependien- 
te del  Gobierno,  que  dice  que  entre  los  sublevados  iba 
el  Sr.  Araus.  Esto  es  todo  lo  que  resulta  de  ese  docu- 
mento; ¿y  es  ese  bastante  fundamento  pura  que  un  Di- 
putado de  la  Nación  quedo  impedido  de  venir  á este  si- 
tio, de  prestarnos  su  eficaz  é ilustrado  concurso,  hoy 
que  tanto  necesitamos  del  de  todos  los  consecuentes  re- 
publicanos, y para  dejar  sin  representación  á un  distri- 
to? Yo  creo  que  por  lo  menos  la  comisión  debe  retirar 
su  dictamen  y esperar  á que  vengan  pruebas  á produ- 
cir la  convicción  de  que  debe  ser  sometido  á un  proce- 
samiento ese  Sr.  Diputado, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Gil 
Berges  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Debo  desvanecer  un  error  eu 
que  ha  incurrido  el  Sr,  Pinedo.  La  comisión  no  ha  he- 
cho un  acto  de  generosidad  al  dar  este  dictamen.  Al  no 
dar  otra  forma  á su  dictámeo,  la  comisión,  si  de  algo  bla- 
sona, es  de  ser  justa;  por  consiguiente,  no  llame  el  Sr.  Pi- 
nedo generosidad  á lo  que  es  pura  y simplemente  uu  acto 
de  justicia.  En  cuanto  á la  resultancia  de  las  actuacio- 
nes, debo  insistir  en  una  cosa;  no  se  trata  de  dictar  auto 
do  prisión  contra  ese  Diputado  por  el  juez  de  primera 
instancia  de  Al  mansa;  se  trata  de  dirigir  contra  él  el 
procedimiento,  porque  ni  siquiera  una  ligera  declara- 
ción indagatoria  bajo  juramento  se  puede  tomar  al  se- 
ñor Araua  sin  conceder  esta  autorización;  y tenga  por 


seguro  el  Sr.  Pinedo  que  si  el  Sr.  Araus  no  ha  tomado 
parte  en  el  acto  á que  se  refiere  el  suplicatorio,  ei  se- 
ñor Araus  no  será  procesado  No  se  pueden  dirigir 
los  procedimientos  contra  él  si  no  se  concede  la  autori- 
zación: por  manera  que  no  puede  saberse  siquiera  sí 
está  en  vías  de  demostrarse  su  delincuencia  6 su  incul- 
pabilidad. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Ca- 
salduero  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  C AS ALDUERrO : Señores  Diputados,  yo  soy 
por  todos  vosotros  tachado  de  demagogo,  como  antes  á 
vosotros  se  os  tachaba  de  lo  mismo  cuando  os  sentábais 
en  estos  bancos.  Esta  palabra  encierra  una  porción  de 
defectos  en  el  hombre;  pero  yo  aseguro,  y algunos  de 
los  que  me  conocen  lo  saben  perfectamente,  que  en  mi 
corazón,  siempre  generoso,  no  cabe  odio  contra  ningu- 
na persona,  y mucho  menos  cuando  se  halla  vencida. 
Yo,  que  estoy  poseido  de  este  sentimiento  de  generosi- 
dad, al  cual  he  obedecido  hasta  ahora  y obedeceré 
siempre,  sean  las  que  fueren  las  condiciones  de  la 
guerra  civil,  os  digo  á vosotros  que  sl  sois  españoles, 
sí  sois  Diputados,  si  sois  ya  vencedores,  debeís  escu- 
char con  paciencia  la  voz  serena  y reposada  de  la  jus- 
ticia y del  derecho,  quizá  la  de  la  equidad,  juzgando 
con  verdadera  imparcialidad,  porque  en  este  asunto 
sois  jueces  y parte  á la  vez.  Yo,  pues,  os  suplico  que, 
sean  las  que  fueren  las  razones  que  de  nuestros  labios 
salgan,  las  escuchéis  con  paciencia,  dictando  luego  el 
fallo  que  os  parezca  justo.  Aquí  no  hemos  de  mendiga- 
ros perdón;  pero  tened  entendido  que  sois  jaeces  y 
parte  á la  vez,  porque  sois  una  de  las  partes  conten- 
dientes. Se  trata  de  una  guerra  civil  entre  republica- 
nos, y no  se  sabe  quien  tiene  razón,  Debeis,  pues,  ser 
tolerantes,  porque  de  otro  modo,  lo  que  querrá  decir 
vuestra  conducta  es  que  os  dejais  llevar  de  vuestros  odios 
hasta  en  el  instante  mismo  en  que  sois  ya  vencedores, 
Esto  es  ajeno  á todos  los  sentimientos  que  han  animado 
siempre  á los  corazones  españoles.  No  lo  espero  por  tanto, 
y creo  que  juzgareis  este  asunto  con  calma  y con  re- 
fiexion,  Escuchad  y observad  como  os  parezca  conve- 
niente. 

Dichas  estas  palabras,  habéis  de  comprender  que  yo 
no  he  de  descender  á los  pequeños  detalles  de  una  de- 
fensa aquí  de  un  Diputado  determinado;  no,  en  ma- 
nera alguna:  yo  nunca  he  comprendido  la  defensa  de 
Luis  XYI  ante  la  Convención,  ni  he  comprendido  los 
pequefaos  recursos  del  gran  Dantou  cuando  se  le  quería 
acusar  en  las  guerras  civiles:  cuando  una  parte  del 
mismo  partido  se  sienta  como  juez  y conduce  á la  otra 
parte  del  mismo  al  banquillo  de  los  acusados,  no  se 
hace  más  que  sufrir  con  resignación.  El  único  deber 
que  hay  es  exponer  casos  generales,  y de  esta  manera 
no  temáis  que  yo  venga  á hacer  aqui  una  defensa,  por- 
que voy  solo  á apuntar  nna  porción  de  hechos,  porque 
creo  que  aun  es  tiempo  de  detenerse  en  la  pendiente 
fatal  en  que  todos  nos  hallamos,  en  esa  pendiente  res- 
baladiza en  que  vosotros  y nosotros  estamos.  Por  for- 
tuna, por  honra  del  país,  mejor  dicho,  por  honra  del 
partido  republicano,  el  Sr.  Salmerón  ocupa  ese  puesto 
[Señalando  al  banco  ministerial),  y yo  espero  que  esto  ha 
de  bastar,  pues  lo  que  querían  los  partidos  reacciona- 
rios os  que  la  sangre  derramada  entre  fracciones  que 
no  pueden  oponerse  nunca,  trajera  el  abismo  entre 
aquellos  y estos  bancos,  y que  no  hubiera  conciliación 
posible.  El  Sr,  Salmerón  no  lo  ha  hecho,  no  ha  abierto 
ese  abismo,  y creo  que  no  lo  hará,  porque  le  conozco 
demasiado  y espero  que  no  vaya  por  esa  pendiente  fa- 
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tal,  cuya  consecuencia  seria  dar  el  triunfo  á los  parti- 
dos reaccionarios,  á los  monárquicos;  y no  olviden  esto 
los  republicanos;  el  dia  que  esté  vencida  una  parte  del 
partido  hasta  el  punto  de  hacer  imposible  la  concilia- 
ción, de  este  triunfo  no  es  el  vencedor  el  que  se  apro- 
vechará, sino  los  partidos  monárquicos,  ¿Por  qué  son, 
si  no,  los  halagos  de  ciertos  periódicos?  ¿Por  qné  esas 
insinuaciones  de  que  se  cumpla  la  ley  con  toda  su  pu- 
reza, sin  comprender  que  ya  es  muy  antigua,  y la  ver- 
dadera es  ia  que 'emana  de  la  justicia  republicana  que 
ha  modificado  aquellas  leyes?  ¿Por  qué  es?  Porque  no 
buscan  el  cumplimiento  de  la  ley,  sino  la  perdición  de 
la  República.  Por  lo  demás,  la  cuestión  aquí  es  muy 
clara;  ha  habido  uua  parte  del  partido  republicano,  que 
se  separó  de  la  restante,  y esto  no  es  de  hoy,  sino  de 
antes:  del  tiempo  en  que  unos  se  llamaban  benévolos  y 
tenían  alguna  parte  de  contacto  con  partidos  afines  á 
la  República,  y otros  nos  llamábamos  intransigentes 
porque  creíamos  que  la  República  debía  hacerse  exclu- 
sivamente por  el  partido  republicano* 

La  diferencia  de  conducta,  como  veis,  era  tan  pe- 
queña, que  nunca  pudimos  creer  que  nos  arrastrara  al 
lamentable  estado  t n que  lio  y nos  encontramos  ; nos- 
otros liemos  tenido  nuestras  asambleas  particulares  y 
hemos  opinado  como  ellas*  Aquí  no  se  hace  más  que 
reflejar  el  espíritu  de  aquellas  asambleas  en  su  desor- 
den, pero  nunca  creí  que  llegaría  el  eucouo  á hacer  que 
se  desease  la  muerte  de  los  unos  por  los  indi  vid  nos  del 
mismo  partido. 

Pasaron  aquellos  tiempos,  y eran  tantas  las  perso- 
nas que  estaban  en  lucha,  que  no  podian  conocerse; 
aquella  cuestión  tan  pequeña  se  ahondó  con  la  lucha  de 
puestos , y la  verdad  es  que  no  era  debido  á una  cues- 
tión de  principios  ni  de  conducta,  sino  á que  no  nos 
conocíamos  los  unos  á los  otros , y en  ei  momento  que 
se  levanta  uno  á hablar,  cree, el  que  se  sienta  enfrente 
ver  en  él  un  enemigo  que  trata  de  quitarle  el  destino, 
uno  que  le  quita  el  pan  nuestro  de  cada  día,  y entonces 
le  mira  con  un  odio  mortal.  Esta  es  una  cosa  terrible 
que  debe  cesar  en  el  partido  republicano. 

Pues  bien,  ¿qué  es  lo  que  aquí  ha  pasado?  Que  se 
hizo  la  proclamación  de  la  República  en  Febrero  por  cir- 
cunstancias que  yo  no  trato  de  analizar;  porque  digo: 
veamos  la  cuestión,  y declaro  que  soy  uno  do  los  cul- 
pables como  vais  averio,  sin  hacer  alarde,  sino  cum- 
pliendo con  un  deber;  vamos  á ver,  digo,  lo  que  ha 
pasado*  Yino  la  proclamación  de  la  República,  traída 
por  el  triunfo  de  la  política  del  Sr.  jCastelar;  y siento 
que  no  esté  en  su  banco,  porque  creo  que  también  con 
su  inteligencia  elevada  y corazón  generoso  y sensible 
ha  de  contribuir  á que  termine  quizá  hoy  mismo  la  di- 
visión profunda  que  existe  entre  el  partido  republica- 
no, que  no  ha  de  hacer  más  que  perder  la  República 
y la  Pátria;  porque  por  más  que  eu  la  cuestión  política 
no  estuviéramos  de  acuerdo,  nunca  debió  llegarse  ai  ter- 
reno de  una, guerra  civil  {Murmullos),  guerra  civil  de 
que  todos  somos  responsables;  tocios  tenemos  la  culpa; 
todos  pusimos  en  ella  nuestras  manos,  y ella  sola  se  mu- 
rió: pues  bien,  vino  la  proclamación  de  la  República  y 
vino  traída  por  hombres  ajenos  al  partido  republicano, 
pero  auxiliares,  porque  yo  no  he  de  negar  ni  escati- 
mar á nadie  sus  glorias;  vino  con  el  carácter  de  be- 
nevolencia, y. como  era  natural,  subieron  al  poder  los 
que  tenían  el  carácter  de  benévolos;  los  intransigentes 
teníamos  entonces  aquella  actitud  benévola  con  cier- 
tos partidos,  y no  creo  habrá  nadie,  absolutamente 
nadie,  y siento  que  no  esté  aquí  el  Sr*  Pí  y Margall, 


que. ya  es  hora  de  que  haga  declaraciones,  y el  Sr,  Fi- 
gueras,  y hasta  el  mismo  Sr*  Salmerón,  que  también 
formaban  parte  de  aquel  Gobierno,  porque  estos  seño- 
res podría u decir,  fuera  de  lo  quo  era  natural  en  nos- 
otros, que  tendíamos  á que  la  política  se  encaminara 
al  fiii  que  apetecíamos,  si  en  las  conferencias  que  tu- 
vieron con  nosotros,  los  intransigentes  promovimos  al- 
guna dificultad.  La  prueba  de  que  los  intransigentes 
estaban  al  lado  del  Gobierno  es  que  tomaron  algunos 
puestos  de  la  administración  pública,  y aun  yo  mismo 
le  hubiera  tomado  si  no  hubieran  concurrido  las  cir- 
cunstancias especiales  que  concurrían  eu  mi  persona, 
y si  no  lo  hubiera  creído  perjudicial  para  mis  intere- 
ses; hubo  un  instante  que  se  me  ofreció  un  puesto 
para  que  el  país  conociera  que  los  republicanos  está- 
bamos conformes;  y yo  estaba  decidido  á aceptarle,  y 
lo  hice  presente,  diciendo  al  Ministerio  que  si  lo  creía 
preciso  para  que  el  país  viera  que  todos  éramos  unos, 
lo  aceptaría,  pero  solo  por  horas,  porque  no  convenía  á 
mis  intereses  particulares  servir  entonces  al  Gobierno, 
Tío  tuvieron,  por  consiguiente,  los  hombres  que  se 
hallaban  al  frente  del  Gobierno  el  más  pequeño  obs- 
táculo para  desarrollar  su  política;  pero  compromisos 
anteriores  hicieron  que  el  Gobierno,  y no  discuto  si  bien 
ó mal,  porque  nosotros  creemos  que  mal,  y según  su 
opinión  bien,  no  quisiera  romper  la  conciliación  coa 
determinado  partido,  y los  hombres  más  importantes 
del  nuestro  se  gastaron  en  hacer  resistencia  para  que 
no  se  desarrollara  la  revolución*  Y cuando  ha  venido 
esta  Cámara,  la  revolución,  comprimida  hacia  tiempo, 
estaba  á punto  de  estallar  sin  culpa  de  nadie,  nada  más 
que  por  causas  conocidas  de  los  quo  habían  perdido  el 
momento  en  qne  debía  desarrollarse;  y yo,  en  una  no- 
che, cuando  aquí  teníamos  una  célebre  sesión  y emitía 
ciertas  ideas  que  dieron  lugar  á que  uno  se  levantase 
sin  conocerme  á decir  que  siempre  estaría  enfrente  de 
mí,  cosa  que  después  no  ha  sucedido,  porque  muchas 
veces  hemos  estado  perfectamente  de  acuerdo,  como  era 
natural  y necesario,  dije:  «Si  dentro  de  treinta  dias  la 
Constitución  no  está  hecha,  el  país  está  perdido, » Esta 
no  era  opinión  solo  mia,  sino  qne  se  la  había  oido  uoa 
porción  de  veces  al  Sr.  Pí  y Margal!  y á otros  que  m 
nombro  porque  no  están  en  Madrid,  pero  que  compren- 
dían como  yo  que  comprimida  la  revolución  había  de 
tomar  un  mal  giro  como  consecuencia*  Yo  recuerdo  to- 
do esto,  y apelo  al  Sr.  Salmerón  para  que  diga  si  cuan- 
to estoy  exponiendo  no  es  cierto,  dadas  las  condiciones 
del  Poder  ejecutivo  antes  de  la  Asamblea,  y que  diga 
además  lea!  y francamente  si  no  comprendía  lo  mismo 
que  muchos  de  nuestros  compañeros  que  querían  que 
en  el  momento'  se  constituyera  el  país  y viviéramos 
desde  los  primeros  días  dentro  de  la  forma  republicana 
federal. 

Yino  la  Mamblea  y proclamó  como  forma  de  go- 
bierno en  España  la  República  federal:  una  vez  decla- 
rada yo  pregunto:  ¿qué  era  lo  que  significaba  la  fede- 
ración? Pues  significaba  la  autonomía,  el  reconocimien- 
to de  las  autonomías  de  las  diferontes  colectividades 
que  forman  el  país;  y nosotros  creimos  desde  aquel  ins  ■ 
tan  te  que,  hecha  ya  aquella  declaración,  Jas  autono- 
mías existían,  y como  la  misma  Cámara  podia  ir  en 
contra  de  esas  autonomías,  las  creimos  más  necesarias 
que  nunca,  porque  si  no,  ¿cómo  era  posible  que  la  fede- 
ración se  hubiera  hecho  por  vano  título  y mero  nom- 
bre? Para  algo  se  había  hecho  la  declaración  de  que  Ja 
forma  de  gobierno  en  España  seria  la  República  demo- 
crática federal:  esto  no  podía  ser  más  que  para  que 
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comprendiera  el  país  que  habían  adquirido  sus  autono- 
mías las  diferentes  parcialidades  que  constituían  el  Es- 
tado; pero  todos  comprenden  que  no  hay  diferencia  al- 
guna entre  intransigentes  y benévolos.  Xhm  sola  perso- 
na ha  sido  á quien  he  oido  decir  que  conviene  más  em- 
plear el  procedimiento  de  abajo  arriba,  en  contra  de  los 
demás  que  creen  que  de  arriba  á abajo.  Dadas  estas 
condiciones,  ¿pueden  dejar  de  existir  esas  autonomías? 
No,  de  ninguna  manera;  nosotros  no  queremos,  como 
algunos  dicen,  que  se  concluya  la  nacionalidad;  nues- 
tro  procedimiento  era  arreglado  al  desarrollo  déla  Re- 
pública, y era  nada  más  una  cuestión  de  procedimien- 
tos y no  do  derecho;  era  tan  solo,  hecha  aquí  la  Cons- 
titución, organizar  las  autonomías  sin  esperar  á que  se 
hiciera  el  pacto  federal,  y si  desde  luego  la  comisión  de 
Constitución  le  hubiera  reunido,  hubiera  tenido  discu- 
siones y se  hubiera  llegado  á convencer  el  país  de  que 
trabajaba  y que  la  Constitución  habla  de  ser  un  hecho, 
yo  estoy  seguro  que  ese  movimiento  cantonal  no  hu- 
biera existido,  que  no  hubiera  habido  absolutamente 
cada;  y lo  digo  con  fundamento,  porque  tocios  los  repu- 
blicanos hemos  ido  á luchar  en  las  elecciones,  que  es 
prueba  de  que  creimos  que  se  había  de  hacer  la  Repú- 
blica federal,  que  se  había  de  declarar  la  autonomía  de 
los  distintos  organismos. 

Pero  es  que  el  país,  mejor  dicho,  el  partido  repu- 
blicano, vio  la  marcha  que  seguía  la  Cámara,  y creyó 
que  no  se  baria  la  Constitución;  mas  esto  no  puedo 
discutirlo,  porque  unos  y otros  somos  juez  y parte,  y 
son  precisamente  las  cuestiones  que  nos  han  dividido, 
y si  se  nos  escucha  nuestra  opinión,  ni  vosotros  ni  nos- 
otros tenemos  razón;  la  razón  solo  la  puede  apreciar  un 
tercero  que  sea  imparcial,  pero  no  ninguna  de  las  dos 
partes*  Pues  bien;  en  esta  creencia,  el  partido  republi- 
cano se  figuró  que  no  quería  hacer  la  Cámara  una 
Constitución  federal  y tomaba  un  protesto  para  hacer 
una  Constitución  unitaria,  con  alianzas  y benevolencias 
cuu  otros  partidos  afines  que  aceptaban  osa  forma  de 
gobierno;  esto  puede  ser  una  equivocación,  poro  esta- 
ban en  su  derecho  al  creerlo;  así  es  que  os  debisteis 
ipresurar  desde  luego  á formar  una  Constitución  y 
traerla  a la  Cámara;  la  Constitución  no  venia  ni  se  ha- 
cia, y las  impaciencias  del  país' se  fueron  acentuando, 
dígase  lo  que  so  quiera,  sin  excitación  de  nadie,  por- 
que hay  cosas,  como  dice  muy  bien  mi  amigo  el  señor 
Benot,  que  no  necesitan  excitación  de  ninguna  es- 
pecie* 

Hubo  un  movimiento  en  Cartagena;  estaba  en  ese 
banco  {Se miando  al  ministerial)  el  Sr.  Pí  y Margal!,  y 
un  día  se  levantó  el  Sr.  Suñer  y Capdevila  y dijo  que 
no  combatiría  nunca  á los  republicanos  que  se  alzaban 
en  armas,  por  razones  que  para  ello  tenia.  Yo  dije  des- 
de aquí:  desde  este  momento  está  muerto  el  movimien- 
to cantonal.  (Rimares.)  Yo  lo  aseguro  con  completa 
evidencia;  si  la  política  del  Sr.  Suñer  y del  Sr.  Pí  y 
Margal!,  que  no  sé  si  era  idéntica,  aunque  lo  supongo, 
pues  si  no , no  hubiera  formado  parte  de  aquel  Ministerio, 
se  hubiera  seguido,  es  indudable  que  el  movimiento 
cauto  nal  hubiera  sido  una  cosa  tan  pasajera,  que  ni  si- 
quiera hubiera  dejado  rastro  en  la  Nación  española; 
pero  cambió  aquella  política:  vosotros,  con  razón  ó sin 
ella,  que  no  lo  discuto,  imprimisteis  otra  marcha,  y se 
acentuó  el  movimiento  cantonal. 

Yo  os  presento  esta  cuestión  y os  digo:  ¿que  es  el 
movimiento  cantona!?  Pues  es  ía  consumación  de  la 
federación,  ¿No  ha  reconocido  la  Asamblea  y el  poder 
central?  No  ha  habido  ningún  cantón,  ni  aun  el  mismo 


de  Cartagena,  que  haya  dejado  de  reconocer  al  poder 
central  y á la  Asamblea. 

Cuando  han  venido  los  actos  de  fuerza,  naturalmen- 
te, se  han  defendido;  pero  siempre  ha  habido  de  su 
parte  un  reconocimiento;  a mí  me  consta  positivamen- 
te. Siempre  hemos  tenido  una  porción  de  conferencias, 
y siempre  hemos  creído  que  al  vínculo  de  la  Cámara  y 
del  Poder  ejecutivo  debían  sujetarse  constantemente  los 
cantones  mismos. 

Se  han  levantado  en  Málaga,  y han  tenido  relacio- 
nes con  el  Poder  ejecutivo:  se  han  levantado  en  Sevi- 
lla... {Rimóles  ) Cuando  ha  venido  la  lucha,  cuando  se 
ha  presentado  la  cuestión  de  fuerza,  ya  no  ha  sido  po- 
sible; pero  siempre  se  lia  partido  del  principio  de  que 
la  federación  era  el  poder  legítimo  del  país.  De  modo 
queda  existencia  de  esta  Cámara  no  ha  sido  descono- 
cida por  los  que  han  formado  los  cantones;  y por  más 
que  haya  sido  nn  mal  ese  movimiento,  que  yo  no  quiero 
disculparlo,  ha  sido  preconcebido  solamente  en  los  or- 
ganismos de  abajo,  poro  de  ninguna  manera  separatista. 

No  hay  más  que  leer  El  Cantón  Murciano.  {Rumores,) 
Ahora,  cuando  ha  venido  la  lucha,  cuando  se  ha  der- 
ramado sangre,  ha  habido  las  divisiones  que  son  con- 
siguientes, Pues  bien;  yo  digo  que  uo  han  desconocido 
el  Poder  central,  y que  dentro  de  la  teoría  pura  del  de- 
recho es  muy  difícil  que  nadie  pueda  apreciar  ese 
acontecimiento'  político,  dadas  las  condiciones  del  credo 
federal  y dél  movimiento. 

La  Constitución,  bueno  que  se  aplazara  por  cansa 
del  movimiento  cantonal  de  Cartagena,  que  después  se 
acentuó  por  causas  de  todos  conocidas.  Ahora  bien;  si 
vosotros  dais  autorización  al  juez  para  que  diríja  los 
procedimientos  contra  los  Diputados,  venís  á prejuzgar 
la  cuestión  política:  y oo  hablo  de  la  cuestión  jurídica; 
ésta  me  importa  poco,  porque  se  habrá  instruido  un  pro- 
ceso más  en  este  país,  y yo  no  creo  que  ningún  hom- 
bre político  se  detenga  en  la  guerra  civil  por  un  pro- 
ceso más,  Pues  qué,  todos  vosotros  y nosotros,  ¿no  he-* 
mos  estado  procesados  y érais  más  demagogos  que 
nosotros,  dadas  aquellas  condiciones  de  gobierno?  Y si 
no,  recordad  lo  que  dijeron  á Prim  cuando  se  levantó 
en  1866  y cortó  el  puente  de  Fuen  ti  dueña.  Recordad 
á Concha  cuando  asomando  la  cabeza  por  el  carruaje 
(y  Prim  no  podía  oírle)  le  llamaba  cobarde,  perdido, 
ladrón,  y luego  le  adulaba  cuando  era  poder. 

Si  vosotros  concedéis  el  suplicatorio  , es  indudable 
que  vais  á prejuzgar  la  cuestión  política,  y yo  creo  que, 
dadas  las  condiciones  hoy  de  la  Cámara  (porque  por  for- 
tuna, á mí  juicio,  la  Cámara  y el  Gobierno  no  se  en- 
cuentran ya  en  el  punto  de  excitación  en  que  se  encon- 
traban hace  pocos  dias,  puesto  que  han  pasado  ya  los 
primeros  momentos  de  la  lucha  material),  dadas  estas 
condiciones,  creo  qne  conviene  negar  ese  suplicatorio, 
porque  al  concederle  no  vais  á conseguir  absolutamen- 
te nada,  porque  el  que  se  ha  lanzado  á una  insurrección 
sabe  que  si  vence  será  aplaudido,  será  uii  héroe,  y sí  es 
vencido  será  declarado  traidor  y expatriado;  de  manera 
que  no  vais  á conseguir  más  que  una  persecución  per- 
sonal. Si  vosotros  suspendéis  el  juicio,  la  cuestión  queda 
intacta  al  partido  republicano;  y quedándolo,  cuando  la 
cuestión  no  se  ha  ensangrentado,  es  indudable  que  pue- 
de tener  una  solución,  Pero  si  vosotros  concedéis  el  su- 
plicatorio, implicáis  una  cuestión  de  procedimiento  de 
la  mayoría  respecto  de  la  minoría,  y en  ese  sentido  es- 
tamos con  la  insurrección.,  porque  en  lo  demás  estará 
cada  cual  según  la  actitud  que  haya  tomado,  pero  mo- 
ralmente tenemos  derecho  á venir  á esta  Cámara  á de- 
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cír  lo  que  pensamos,  Si  vosotros  prejuzgáis  esto,  veáis 
á decidir  el  procedimiento  que  ha  de  seguir  en  otras 
cuestiones  la  mayoría,  y entonces  condenáis  en  abso- 
luto 4 la  minoría.  Y una  vez  hecho  esto,  ¿habéis  medi- 
tado las  consecuencias?  Nos  iremos  de  aquí.  Ya  sé  que 
esto  para  muchos  será  bueno;  pero  yo  os  aseguro  que 
entonces  vosotros  tampoco  estaréis  aquí.  Acordaos  que 
OlDonnell  venció  á los  liberales  en  las  calles  de  Madrid, 
pero  recordad  que  recogió  el  premio  de  la  victoria  Nar- 
vaez.  Si  olvidáis  dónde  están  las  fuerzas  vivas  y libe- 
rales del  país,  el  triunfo  quizá  será  de  D.  Carlos.  Toda- 
vía es  tiempo,  mayoría,  de  que  las  fuerzas  republicanas 
como  un  solo  hombre  dén  la  batalla  á los  carlistas,  que 
es  lo  que  todos  necesitamos  y queremos.  No  vengáis  á 
ahondar  y á ensangrentar  las  divisiones;  porque,  no  lo 
dudéis,  ho3r  las  fuerzas  vivas  y liberales  del  país  están 
en  el  partido  republicano,  y no  hay  otro  partido  más  que 
él  y el  carlista  que  pueda  mover  las  masas. 

Dividid  esas  fuerzas,  y por  más  autoridad  que  os 
dén  las  votaciones  rúmericas  de  la  Cámara,  no  podréis 
menos  de  dar  fuerza  á la  reacción  y al  principio  de  la 
Monarquía  absoluta.  Ya  sé  yo  que  este  principio  no  po- 
drá prevalecer,  pero  podrá  pesar  por  algún  tiempo  sobre 
este  país,  y esto  debe  valer  en  vuestro  ánimo;  por  mucho 
odio  que  nos  tengáis s yo  no  os  tengo  ninguno.  Yo  os  lo 
aseguro  (y  quizá  el  tiempo  venga  á demostrarlo,  como 
otras  cosas  que  digo  á la  Cámara),  que  si  el  movimiento 
cantonal  hubiera  triunfado  y tenido  yo  alguna  influen- 
cia, les  hubiera  dicho  á mis  amigos  lo  mismo  que  os 
digo  á vosotros:  los  republicanos  todos  somos  unos; 
puedo  haber  diferencias  en  la  apreciación  de  los  proce- 
dimientos, pero  aquí  teneis  abiertos  nuestros  brazos 
para  que  os  arrojéis  en  ellos,  porque,  como  vencedores, 
somos  los  primeros  que  os  brindamos,  y nuestra  casa 
es  la  vuestra. 

Si  accedéis,  pues,  á esos  suplicatorios,  vais  á hacer 
que  de  aquí  se  retiren  una  porción  de  individuos  y de 
votos.  Y yo  os  pregunto:  cuando  vais  á discutir  la  Cons- 
titución, el  pacto  común  con  todos  nosotros,  absoluta- 
mente todos,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  que 
tengamos,  ¿creeis  que  es  conveniente  que  no  se  oiga 
una  voz  del  partido  republicano,  tenga  ó no  razón?  Si 
jo  creeis  así,+  dad  ese  suplicatorio;  si,  por  el  contrario, 
creeis  que  el  partido  republicano  solo  y unido  necesita 
todavía  llenar  una  gran  misión  en  este  país,  que  es  la  de 
dar  la  última  batalla  al  partido  carlista,  yo  os  aconsejo 
que  suspendáis,  no  que  retiréis  el  juicio;  y que  cuando 
hayan  pasado  las  circunstancias  de  la  lucha  ardiente 
que  á todos  nos  ofuscan  y hacen  ver  todo  de  un  color 
rojo,  en  ese  caso,  con  madurez  y tranquilidad,  partid 
Jas  diferencias  entre  unos  y otros,  y sí  teneis  razón,  en 
buen  hora;  si  no  , reconoced  vuestro  error;  que  el  hom- 
bre que  empieza  á vencerse  á sí  mismo  tiene  mucho 
adelantado. 

El  Sr.  ISABAIu  Pido  !a  palabra  en  pró. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal^:  La  tiene 
V.  S.  como  de  Ja  comisión. 

El  Sr.  ISABAD:  Sebees  Diputados,  estaba  yo  oyen - 
do  al  Sr.  Casalduero  con  grande  atención,  cuando  oí  á 
mis  espaldas  que  un  Diputado  preguntaba:  ¿Habla  en 
pró,óen  contra?— Ni  en  pró  ni  en  contra,  contestaba 
otro.  Hé  aquí  el  juicio  exacto  de  la  peroración  de  su 
señoría,  que  no  se  ha  ocupado  en  la  mayor  parte  de  ella 
del  dictámen  puesto  á discusión. 

¿Qué  ha  sido  el  discurso  del  Sr.  Casalduero?  Por  una 
parte,  una  función  de  desagravios  al  Sr.  Salmerón,  que 
hoy  es  muy  bueno,  cuando  hace  pocos  dias  era  muy  ma- 


lo, y cuya  política  parece  comienza  á agradar  al  Sr.  Ca- 
salduero, pero  que  no  le  agradaba  días  antes.  ¿No  es  es- 
to, Sr.  Casalduero?  {El  Sr , Casalduero  Mee  m signo  ne- 
gativo.) Pues  yo  así  lo  he  entendido,  y creo  quo  la  Cá- 
mara también,  y así  lo  entenderá  igualmente  el  país 
cuando  lea  la  Gaceta  y el  Diario  cU  Sesiones ♦ 

Por  otra  parto,  el  discurso  del  Sr.  Casalduero  ha  si- 
do una  apoteosis,  una  apología  del  Sr,  Casalduero,  hecha 
por  S.  S,  misino.  El  Sr.  Casalduero  ha  sido  profeta,  ha 
dado  consejos  que  si  se  hubieran  seguido  hubieran  he- 
cho abortar  la  insurrección  antes  de  nacer.  Su  señoría 
ha  sido  solicitado  para  un  elevado  puesto  político:  su 
señoría  no  lo  lia  aceptado,  ha  negado  su  concurso  á la 
situación,  y por  eso  ésta  se  lia  sentido  débil.  A esto  se 
reduce  en  su  mayor  parte  la  peroración  del  Sr.  Casal- 
duero,  porque  S.  S.  no  ha  comenzado  á tratar  del  dic- 
támen puesto  á discusión,  hasta  el  fin.  Ea  él  ve  S.  S,  dos 
cuestiones:  la  una  jurídica,  y política  la  otra.  La  cues- 
tión jurídica  no  le  importaba  á S.  S. ; á mí  me  importa 
mucho,  le  importa  mucho  á la  Cámara,  le  importa  mu- 
cho ai  país  que  ha  presenciado  cou  escándalo  uua  in- 
surrección de  los  republicanos  contra  la  República,  y 
do  individuos  de  esta  Asamblea  contra  la  Asamblea 
misma.  Yo  no  voy  á ocuparme  dé  la  cuestión  jurídica. 

Ei  Sr.  Gil  Berges,  jurisconsulto  distinguido,  ha  dicho 
en  esta  materia  cuanto  puede  decirse.  Yo  añadiré,  sin 
embargo,  que  todavía  puede  sostenerse  que  los  jueces  no 
tienen  necesidad  de  enviar  suplicatorios,  porque  el  delito 
de  rebelión  bien  puede  considerarse  corno  uno  de  aque- 
llos delitos  permanentes,  en  los  cuales,  hasta  que  la  in- 
surrección no  ha  concluido,  los  que  han  tomado  parte  eu 
ella  deben  considerarse  como  cogidosan  fragmti*  Pero  yo 
prescindo  de  sostener  esta  tésis,  esta  teoría;  porque  la 
interpretación  y aplicación  de  las  leyes  está  reservada 
al  poder  judicial,  y ios  jueces,  cuando  han  dirigido  su- 
plicatorios, habrán  tenido  un  criterio  distinto. 

Pero  dice  el  Sr.  Casalduero:  «un  proceso  más,  im- 
porta poco.))  ¡Oh!  importa  mucho;  importa  mucho  para 
que  la  justicia  sea  Igual  para  todos;  porque  no  puede 
verse  sin  escándalo  y sin  indignación  que  se  procese  á 
unos,  mientras  otros,  ios  que  los  han  guiado  y que  han 
cometido  de  hecho  ese  delito  con  sus  predicaciones  y 
con  sus  actos,  permanezcan  impunes  cubriéndose  con 
el  manto  del  legislador. 

El  Sr.  Casalduero  invocaba  nuestro  carácter  de  espa- 
ñoles 3"  de  Diputados:  yo  creo  que  debia  invocarse  solo 
la  dignidad,  el  prestigio  y el  pundonor  de  esos  señores 
Dipatudos.  ¿Les  parecería  á ellos  bien  quo  habiendo  ■ 
procesado  á otros  con  menos  culpa,  pudieran  olios  es- 
cudarse con  el  voto  de  la  Asamblea?  Ellos  mismos  de- 
bían pedir  á ésta  que  concediese  autorización  para  pro- 
cesarlos. 

En  la  cuestión  política  (y  voy  á ser  brevísimo),  en 
la  cuestión  política,  decia  el  Sr.  Casalduero  que  íbamos 
á prejuzgarla.  No;  no  necesitamos  prejuzgarla;  está  ya 
prejuzgada  por  ]a  Asamblea  desde  aquella  noche  en  que 
se  aprobó  la  proposición  del  Sr.  Prefumo,  y en  que  la 
Cámara  dijo  que  habla  visto  con  indignación  la  conducta 
de  osos  Diputados.  Nosotros  uo  vamos,  repito,  á prejuz- 
gar cuestión  alguna.  Ha  habido  una  insurrección  lio- 
cha  cuando  había  amplia  y absoluta  libertad;  contra  los 
principios  sostenidos  siempre  por  el  partido  republica- 
no; contra  los  principios  que  sostenía  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gall  cuando  la  insurrección  del  Ferrol  , con  apoyo  de  la 
mayoría  de  los  Diputados  que  componían  las  minorías 
republicanas  dei  Congreso  y del  Senado.  ¿Quiere  el  se- 
ñor Casalduero  que  quede  impune  la  insurrección?  Pues 
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no  puede  quedar  impune,  porque  el  país  está  ávido  de 
justicia  y quiere  que  ésta  sea  igual  para  todos.  Su  se- 
ñoría cree  que  necesitamos  todas  las  fuerzas  de!  país 
para  concluir  con  la  insurrección  carlista;  yo  también 
lo  creo;  pero  hubieran  hecho  muy  bien  S,  S.  y sus  com- 
pañeros en  dar  ese  consejo  autos  tic  la  insurrección, 
¿Pero  puede  provocarse  uua  insurrección  insensata; 
pueden  darse  fuerzas  al  carlismo,  para  después  que  haya 
sido  vencida  decir:  todos  somos  unos;  entre  nosotros 
no  hay  diversidad  de  criterios;  mirad  que  los  reaccio- 
narios, los  monárquicos  nos  espían?  ¿Por  qué  no  pensa- 
ban antes  eso  el  Sr.  Casaldnero,  sus  compañeros  y los 
insurrectos,  que  han  dado  al  carlismo  toda  la  fuerza 
que  podían  darle?  ¡Ah,  Srcs.  Diputados!  Si  el  carlismo 
no  ha  triunfado,  lia  sido  á pesar  de  los  insurrectos,  y 
eso  me  hace  abrigar  la  esperanza  de  que  cuando  en 
circunstancias  tan  críticas  para  el  país  el  carlismo  no 
ha  adelantado  más,  es  porque  no  tiene  fuerza  en  este 
país,  profundamente  liberal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, han  pasado  tas  horas  de  Reglamento,  y se  va  á 
preguntar  á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión. 

El  Sr.  ISABAL:  Yoy  á concluir,  porque  no  me 
gusta  abusar  de  la  benevolencia  de  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Puede  con- 
tinuar S*  S, 

El  Sr.  ISABAL:  Yo  creo  que  los  grandes  auxilia- 
rea  del  carlismo  han  sido  precisamente  los  insurrectos; 
tanto,  que  yo  no  dudo  que  si  por  desgracia  de  este  país 
pudiera  venir  Cárlos  YI1  6 la  reacción,  no  dudo,  repi- 
to, que  á menos  de  una  grande  ingratitud,  el  primer 
acto  de  Cárlos  YII  habría  de  ser  levantar  un  monumen- 
to ó una  está  tu  a con  esta  ó parecida  Inscripción: 

uA  los  héroes  de  la  intransigencia  cantonal , 

Cárlos  VII  agradecido . » 

El  Sr.  CASAIiDUERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, han  pasado  ya  las  horas  de  Reglamento,  y á 
menos  de  que  la  Cámara  no  prologue  la  sesión,  no  pue- 
de continuar. 

El  Sr.  CASALDUERO;  No  es  más  que  un  minuto, 
y así  termina  este  asento,  si  es  que  la  Cámara  lo  per- 
mite. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Sí  S,  8.  va 
áser  tan  breve,  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  CASALDUERO:  Brevísimo. 

Mi  discurso  no  era  en  pro  ni  en  contra:  yo  no  me 
defiendo,  ni  pienso  defenderme.  Pío  dicho  que  uo  com- 
prendía la  defeusa  de  Luis  XVI  en  la  Convención,  como 
uo  comprendo  la  de  otros  procesados  políticos.  Mi  dis- 
curso tampoco  ha  sido  una  apoteosis  del  Sr.  Salmerón; 
yo  únicamente  decía  que  le  apladuia  porque  no  se  ha 
dejado  arrastrar  por  la  pendiente  por  donde  le  em- 
pujaban los  reaccionarios  para  que  derramara  sangre: 
escritas  están  mis  palabras  y pueden  leerse.  Pero  ¿qué 
tiene  que  ver  eso  con  la  política  del  Sr.  Salmerón?  Yo 
labe  combatido,  y sigo  combatiéndola  hoy  con  el  mis- 
nio  empeño  que  !a  combatía  antes;  pero  al  Sr.  Sal- 
merón como  particular,  que  es  al  que  yo  me  refería,  le 
he  hecho  siempre  completa  justicia. 

Recordad  lo  quo  yo  decía  cuando  se  trataba  de  for- 
jar Ministerio  por  haber  dimitido  el  que  presidia  el  se- 
ftor  PL  Yo  dije  que  daria  mi  apoyo  al  Sr.  Salmerón  para 
que  formara  Ministerio,  porque  me  inspiraba  confianza, 
pero  que  esperaría  á ver  la  conducta  política  que  se- 


guía. Por  lo  demás,  yo  creo  que  en  cuanto  á las  apre- 
ciaciones políticas,  seguimos  bien:  vosotros  ahí  y nos- 
otros aquí;  pero  creo  que  esta  no  es  cuestión  de  afeccio- 
nes políticas,  porque  es  consumar  los  efectos  de  la  guer- 
ra civil.  Esta  es  la  cuestión. 

Concluyo  diciendo  á S.  S.  una  cosa:  respecto  al 
carlismo,  no  sé  quién  habrá  hecho  más,  si  los  intransi- 
gentes con  esos  movimientos  insurreccionales,  6 si  los 
benévolos  provocándolos  y retirando  las  fuerzas  que 
había  en  el  Norte  para  llevarlas  al  Mediodía.  (Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Br.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisouna- 
ve):  Pido  la  palabra  para  dar  conocimiento  ai  Congreso 
de  unos  telegramas  importantes  que  se  han  recibido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Es  necesa- 
rio consultar  á la  Cámara  sí  se  proroga  ó no  la  sesión, 
puesto  que  han  pasado  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maísonna- 
ve):  Es  solo  para  leer  dos  telégramas,  y concluiré  al 
momento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Puede  V.  S. 
hacerlo. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Como  quiera  que  las  noticias  son  favorables,  uo 
quiero  esperar  á la  tarde  para  dar  cuenta  de  ellas. 

A licante . 

«8  (9-30  n.)— Gobernador  interino  Ministro  Gober- 
nación.—El  alcalde  de  Jábea  dice  telégrama  que  aca- 
bo de  recibir,  que  alcaldes  Teulada  y Benisachell  avi- 
san desembarque  unos  800  hombres  en  Rada,  sospe- 
chando sean  fugitivos  Valencia. 

Pontevedra . 

8 (10-35  n.)— Gobernador  Ministro  Gobernación,  — > 
Capitán  general  Vigo  sale  batir  francos  galáicos  in- 
surreccionados provincia  Orense:  se  corren  hácia  Portu- 
gal, después  de  robar  fondos  públicos,  saquear  casas 
particulares  en  Tribes,  Esta  provincia  sin  novedad,  in- 
cluso estado  sanitario. 

Jaén . 

7 (5  ni.) — Capitán  general  Ministro  Guerra. —La 
partida  Poco  se  ha  internado  en  la  sierra,  y se  espera 
su  disolución.  En  Granada  cunde  el  desaliento,  y es 
posible  que  pronto  reconozca  al  Gobierno.  En  el  resto 
del  distrito  siu  novedad.  Espero  las  instrucciones  que 
lie  pedido  al  general  en  jefe;  de  no  recibirlas  mañana, 
me  trasladaré  á Antequera,  que  es  el  punto  que  consi- 
dero más  conveniente  por  su  situación,  para  reincorpo- 
rarme á las  fuerzas  de  aquel  cuando  penetre  en  el  dis- 
trito * 

Linares  8 (1  i -30  n.) — Alcalde  á Ministro  Goberna- 
ción.—Estado  población  bueno,  y en  actitud  excelente 
en  favor  Gobierno  y Asamblea.  Facción  Peco  disuelta 
y envuelta  eu  el  descrédito.  Llega  hoy  columna  regi- 
miento Zamora,  caballería  y artillería.  Consulto  V.  E. 
procedo  prisión  de  sospechosos  y entrego  tribunales  de 
justicia.  Citado  por  Y.  E.  para  conferenciar  telegráfica- 
mente, no  he  tenido  honra  de  que  suceda.  Cuente  Go- 
bierno con  mi  lealtad  y decisión  para  sostener  las  leyes 
y poderes  legítimos. 

Idem  8 (11-40  n.) — Alcalde  al  Presidente  Gobierno 
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República.  — Estado  de  la  población  tranquilo;  espíritu 
reanimado.  Tranquilidad  completa.  Facción  Peco  di- 
suelta en  huida  en  el  mas  grande  descrédito.  Llega 
ahora  columna  operaciones  regimiento  Zamora,  caba- 
llería y artillería.  En  vez  de  formación  da  batallón 
franco,  he  propuesto  y aprobado  municipio  aumente 
guardia  municipal  corno  elemento  órden  publico. 

Valencia. 

Alcira  8 (9-20  n.)  — El  capitán  general  al  Ministro 
Guerra. — He  entrado  en  Valencia  sin  condiciones:  la 
Junta,  los  voluntarios  revoltosos,  los  forasteros,  ai  ver 
la  actitud  digna  y firme  de  mis  tropas,  al  comprender 
que  los  plazos  que  yo  batía  concedido  no  era  debilidad 
como  se  creyó  al  principio,  no  era  la  falta  de  medios 
que  me  abrumaba,  era  tan  solo  demencia,  deseos  de 
evitar  efusión  de  sangre,  y que  detrás  de  esto  estaba  la 
fírme  decisión  de  tomar  mañana  á Valencia  por  asalto 
ó quedarme  sepultado  entre  sus  muros,  conviniendo  por 
la  conferencia  que  habían  teñí. lo  conmigo  que  no  ha- 
cían más  que  desgarrar  ia  Patria  eou  sus  discordias, 


Continuando  la  sesión  á las  tres  y cuarto  de  la  tar- 
de, dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Sigue  la 
disensión  pendiente  del  dictamen  sobre  el  suplicatorio 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Araus. 

El  Sr.  Castellano  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores  Diputados,  no  es 
dado  en  los  fastos  parlamentarios  un  caso  de  analogía 
al  que  esta  mañana  ha  embargado  la  atención  de  esta 
Cámara,  y que  continua  y seguirá  acaso  en  algunas 
más  sesiones.  Yo  me  he  explicado  de  algún  modo,  aun- 
que no  muy  satisfactorio,  que  el  partido  republicano 
después  del  advenimiento  de  la  República  se  hubiera 
dividido  de  la  manera  que  está;  venían  de  antiguo  ten- 
dencias encontradas  en  cuanto  al  procedimiento  para 
llegar  á la  República,  y esas  tendencias,  más  ó menos 
pronto  habían  de  producir  sus  naturales  consecuencias. 
Ño  se  hicieron  estas  esperar  mucho  después:  apenas  pro- 
clamada la  República,  se  reflejaron  las  apreciaciones  de 
las  tendencias  apuntadas  y encontradas,  que  se  disputa- 
ban ambas  la  manera  mejor  de  desenvolver  y desarro- 
llar aquella  forma  de  gobierno. 

Hay,  no  obstante,  en  esta  diversidad  de  apreciación 
de  conducta,  tanto  para  conquistar  la  República,  como 
para  consolidarla,  una  circunstancia,  y es,  que  cual 
siempre,  en  todas  las  crisis  del  partido,  este  ha  estado 
unánime,  ha  estado  conforme  en  el  dogma,  en  el  prin- 
cipio, en  la  idea  de  República  federal;  y esta  conformi- 
dad, si  ha  desaparecido,  ha  sido  por  el  deseo,  si  encon- 
trado, recto  y honrado,  del  mejor  acierto  en  todos  los 
republicanos 

El  otro  dia,  aunque  ligeramente,  apunté  aquí  que 
se  había  verificado  la  excisión  dentro  de  esta  Cámara 


han  abandonado  la  ciudad,  en  la  que  he  entrado,  reci- 
biendo muestras  de  respeto  y bastantes  de  afecto  por 
parte  del  vecindario.  Sale  el  brigadier  Ar raudo  con 
fuerzas  para  el  Maestrazgo:  el  general  Salcedo  reforza- 
do para  Chinchilla:  quiero  que  no  se  suspendan  ni  un 
dia  las  operaciones,  y aprovecho  los  momentos.  Ruego 
á V.  E.  instrucciones  sobre  reorganización  do  Milicia 
Nacional,  que  en  su  caso  debe  ser  por  barrios.  Pido  ai 
Gobierno  perdón  para  todos  los  paisanos;  destino  á Cuba 
los  soldados  sublevados,  separando  del  servicio  á los 
oficiales  que  hayan  tomado  parte;  c msejo  de  guerra 
para  los  desertores  que  he  tenido  y se  aprehendan,  in- 
dultándoles la  vida;  respecto  á los  autores  de  algunos 
asesinatos,  si  los  prendo  serán  castigados  severamente. 
Cabalóte,  Segura  y algún  otro  han  trabajado  en  el  or- 
den y la  paz,  además  de  los  propietarios  y Barrien- 
tos.  = Martines  Campos . » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspeu- 
de  la  sesión  hasta  las  tres  de  la  tarde.» 

Eran  las  once  y cuarto. 


por  interés  de  pocos  de  sus  miembros,  sin  embargo  de 
que  esa  división  era  cuasi  necesaria,  porque  en  los  par- 
tidos, en  las  colectividades,  siempre  las  exigencias  en 
un  sentido  y en  otro  vienen  á formar  el  justo  medio, 
Nunca  creía  yo,  jamás  esperaba  que  la  Cámara  en  un 
asunto  tan  trascendental  como  el  que  nos  embarga  es- 
tuviera tan  profundamente  dividida. 

Es  insostenible  ante  las  prácticas  parlamentarias  la 
conducta  que  una  parte  del  partido  republicano  está 
siguiendo  en  la  cuestión  de  autorización  para  procesar 
á sus  compañeros;  jamás  aquí  se  hadado  un  caso  como 
este,  en  donde  no  hayan  estado  completamente  confor- 
mes todos  los  hombres  do  las  diferentes  fracciones  polí- 
ticas qnc  había  en  la  Cámara,  respecto  á la  inmunidad 
del  Diputado.  Y es  tanto  más  do  extrañar,  cuanto  que 
ahora  lo  que  puede  llamarse  un  rigor  do  ley  en  la  co- 
misión que  ha  iniciado  la  autorización,  si  se  vuelve  la 
vista  á épocas  no  lejanas,  nos  encontramos  á estos  mis- 
mos señores  abogando  contra  este  rigorismo;  y no  se 
nos  diga  que  entonces  lo  hacian  por  otras  causas  que 
ahora;  porque  en  asuntos  de  esta  índole  yo  he  obser- 
vado que  siempre  las  Cámaras  han  ido  en  contra  de 
la  ley,  pues  no  es  posible  cumplir  ei  precepto  legal  con 
los  hombres  que  faltan  áél,  como  son  los  que  en  todas 
épocas  se  han  insurreccionado.  Si  es  verdad  que  por 
un  acto  de  humanidad  se  declaraba  antes  legal,  no  me 
explico  yo  satisfactoriamente  que  una  Cámara  republi- 
cana venga  hoy,  siquiera  sea  en  perjuicio  de  la  misma 
República,  á hacer  un  escrúpulo  de  legalidad,  porque 
no  es  otra  cosa  que  un  escrúpulo  ridídulo  lo  que  hace 
esa  comisión  al  pretender  como  pretende  pro  ceder  contra 
nuestros  hermanos  que  en  un  ¡momento  de  ofuscación 
ú otros  móviles  han  ido  á ponerse  acaso  fuera  de  la  ley, 
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Como  es  uaa  cosa  que  me  ha  sorprendido  la  actitud 
y el  sesgo  que  esta  mañana  han  dado  aquí  á esta  dis- 
cusión, yo,  por  lo  que  pudiera  influir  en  el  ánimo  de 
mis  compañeros,  he  rogado  al  Sr.  Olave  que  me  cedie- 
ra la  palabra  para  tomar  parte  en  este  debate,  (El  señor  ' 
Olave  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal ♦) 

Yo  no  podía  esperar  que  esa  comisión  se  aventurara 
á decir  por  boca  de  uno  de  sus  individuos,  y lo  ha  di- 
cho poco  menos  que  exponiendo  á una  sentencia  con- 
denatoria á los  que  se  han  acantonado  en  varios  puntos, 
porque  ha  dicho  que  se  habían  cogido  in  fmganti.  Los 
Sres.  Diputados  comprenderán  que  cuando  esta  Asam- 
blea, que  es  el  primer  tribunal  de  la  Nación,  autoriza  á 
los  tribunales  de  justicia  para  que  procedan  contra  los 
que  se  han  insurreccionado,  es  tanto  como  decir,  y creo 
que  no  aventuro  ninguna  imprudencia,  es  tanto  como 
decir  á esos  Diputados  que  están  snb  judies:  tomad  el 
camino  del  presidio.  Yo  he  visto  aquí,  y si  no  aquí, 
desde  lejos,  que  en  asuntos  de  humanidad,  de  decoro  y 
de  inmunidad  parlamentaria  se  han  disputado  todas  las 
Asambleas  los  sentimientos  de  compañerismo,  de  mag- 
nanimidad y generosidad  para  denegar  las  autorizacio- 
nes contra  Diputados  encausados  por  causas  políticas, 
y hasta  de  alguno,  si  mal  no  recuerdo,  que  no  tenia 
aquel  carácter, 

Y sin  embargo  de  que  eso  ha  sucedido  siempre, 
hoy  se  quiere  conculcar  y se  conculca  la  jurispruden- 
cia sentada,  para  ensañarse  de  una  manera  inhumana 
en  esos  hombres  que,  después  de  todo,  son  republicanos 
que  podrán  haber  equivocado  el  procedimiento,  pero 
que  al  fin  y al  cabo,  miembros  de  esta  Cámara,  tienen 
derecho  á sus  prerogativas  é inmunidades. 

Yo  sé  muy  bien  que  no  es  el  espíritu  de  venganza 
el  que  ha  movido  a la  comisión  á emitir  ese  dictámen; 
yo  sé  que  es  un  sentimiento  de  exagerada  justicia.  El 
Sr,  Gil  Berges,  cou  toda  su  autoridad  de  gran  juriscon- 
sulto, con  todos  los  conocimientos  que  tiene  por  ha- 
ber sido  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sabe  peri'ectísi- 
mamente  lo  que  es  la  judicatura  en  España,  lo  que  á la 
misma  impondría  el  obrar  de  esa  manera. 

Yo,  si  hubiera  sido  Diputado  insurrecto,  para  evitar 
el  compromiso  en  que  so  ve  sobre  todo  la  comisión,  ob- 
servadas ciertas  tendencias,  y para  no  caer  en  la  red 
tendida,  antes  de  todo  hubiera  dicho:  ahí  está  mi  re- 
nuncia del  cargo.  Por  su  mal,  á mi  juicio,  el  acusado 
Sr.  Araus  ha  dejado  do  hacer  lo  que  hasta  para  el  me- 
jor osito  de  la  causa  le  convenía,  que  ora  la  renuncia, 
y por  ello  y por  todo  vosotros  le  haréis  víctima  expia- 
toria, concediendo  la  autorización  pretendida  contra  el 
mismo. 

Gomo  no  suelo  pensar  mal  de  nadie,  y menos  de 
mis  correligionarios  i en  la  discusión  del  proyecto  de 
abolición  de  i adultos,  que  no  falto  quien  io  calificó  de 
intencionado,  yo  así  no  lo  consideré;  aquello  que  de- 
cían á un  individuo  de  la  comisión  de  Gracia  y Justi- 
cia en  la  discusión  que  hemos  tenido  sobre  la  gracia 
de  indulto,  «que  ese  proyecto  se  había  traído  con  una 
intención  aviesa,  con  un  fin  ulterior,»  yo  así  no  lo  con- 
sideraba, repito;  empero  después  de  este  dictámen  que 
se  discute,  uo  me  explico  ni  la  estéril  oposición  que  en 
defensa  de  nuestros  amigos  estamos  haciendo 

.¡Ah!  no  lo  dudéis;  van  sentenciados  por  el  momen- 
to á presidio,  y tienen  el  desconsuelo,  con  esa  ley  qne 
habéis  aprobado,  de  no  poder  confiar  en  el  recurso  de 
indulto.  Vosotros  habéis  entendido  mal  esa  ley,  porque 
la  significación  de  la  gracia  de  indulto,  organizado  el 
poder  judicial  como  lo  ha  quedado,  no  era  tal  gracia, 


ni  menos  prerogafiva;  era  únicamente  un  resarcimien  - 
to, una  indemnización  de  perjuicios,  una  reparación  de 
agravios  para  aquellos  que  por  virtud  de  sentencia  no 
habían  sido  justamente  condenados. 

Pues  bien,  nosotros  decimos:  «Diputados  de  la  mi- 
noría, Diputados  insurrectos,  habéis  cometido  uu  deli- 
to que  castiga  severamente  el  Código;  no  basta  que 
aquí  nos  atengamos  á los  resultandos  de  esos  procedi- 
mientos, que,  dicho  sea  de  paso,  no  han  de  ser  tan  des- 
favorables para  ta  población  de  Valencia,  por  ejemplo, 
porque  la  población  de  Valencia  saldrá  bieu  de  ellos  sí 
ha  tomado  parte  en  la  insurrección;  pero  vosotros.  Di- 
putados de  la  minoría,  por  buena  que  sea  la  defensa 
que  laagais  de  vuestra  conducta,  habréis  de  salir  mal, 
puesto  que  de  hecho  se  ha  prejuzgado  aquí  la  cuestión; 
so  os  ha  declarado  ya  reos  de  se  icíon  y rebelión,  y 
por  consiguiente,  vais  á ir  á presidio,  sin  tener  siquie- 
ra la  esperanza  de  obtener  la  gracia  de  indulto  ni  de 
confiar  en  qne  la  magnanimidad  del  Poder  ej  cautivo  os 
la  ha  de  dispensar,  porque  ha  tenido  la  previsión  de 
cerrar  la  puerta  con  el  proyecto  de  ley  aboliendo  esa 
gracia,  que  os  condena  á ir  á presidio,  pues  que  no  po- 
déis ser  indultados.» 

Yo,  aparte  de  las  simpatías  que  siento  hacia  ellos 
como  correligionario,  Ies  digo  desde  aquí:  «Habéis  sido 
unos  incautos,  pues  no  habéis  tenido  la  previsión  de  lo 
que  os  iba  á suceder,  porque  jamás  podíais  esperar  que 
había  de  proceder  contra  vosotros  un  juez  parcial  que 
indudablemente  ha  de  condenaros,»  Porque  es  innega- 
ble que  ¡a  constitución  de  los  tribunales  de  justicia  en 
su  mayoría  es  monárquica , por  más  que  así  no  pa- 
rezca; es  obra  ó hechura  de  los  enemigos  del  partido 
republicano,  y han  de  perseguir,  encausar  y vejar  á 
todo3  los  que  á él  pertenecen,  gozándose  en  ello;  y 
vosotros,  señores  de  la  mayoría,  les  dais  la  ocasión  me- 
jor para  que  al  fia  queden  perfectamente  anuladas  to- 
das las  fuerzas  vivas  del  partido  republicano,  puesto 
que  es  rarísimo  el  funcionario  del  órden  judicial  que  no 
fcieue  compromisos  previos  de  enemiga,  pero  de  enemi- 
ga muy  grande,  contra  Los  republicanos  de  su  jurisdic- 
ción, par  ende  cu  general  de  los  de,  España.  Ahora  ve- 
nís á proporcionarles  la  ocasión  de  que  se  ceben  en  ellos ; 
¡y  cuándo!  cuando  el  pobre  republicano  que  ha  veni- 
do consagrando  toda  su  vida  al  ensalzamiento  de  su 
ideal  ha  conseguido  ver  la  República  triunfante,  le  en- 
tregáis á esos  hombres  que  han  sido  siempre  sus  ene- 
migos, qne  constantemente  les  han  cerrado  el  paso  pa- 
ra que  se  estrellen  en  él;  y vosotros,  que  conocéis  per- 
fectamente el  espíritu  de  la  magistratura  española  con 
pequeñas  excepciones,  vais  á dar  la  ocasión  de  que  sa- 
cie su  encono  en  los  republicanos  más  decididos,  y los 
persiga  y los  procese  hasta  ponerles  el  grillete  del  pre- 
sidiario. No  se  había  dicho  aún  cuál  ora  vuestro  propó- 
sito al  obrar  así;  ahora  lo  digo  yo. 

Y diría  más  á mis  correligionarios  y amigos:  «Te- 
néis que  renunciar  á la  nacionalidad  española,  porque 
no  podéis  vivir  en  vuestro  país  como  no  sea  dentro  del 
presidio.»  ¿Y  cuál  es  su  delito?  Vosotros  lo  saheis:  han 
pasado  toda  una  vida  de  sacrificios  eu  una  lucha  per- 
petua contra  todos  los  elementos  hostiles  á la  Repúbli- 
ca, para  qne  apenas  la  República  ha  nacido,  apenas 
les  sonríe  el  sol  do  sus  doradas  ilusiones,  venga  la  mis- 
ma República  á sumirlos  en  el  más  hediondo  de  los  ca- 
labozos y encerrarlos  con  los  más  empedernidos  cri- 
minales. 

Esto  es  muy  grave;  este  es  el  gran  punto  negro 
que  veo  on  la  cuestión;  este  es  el  prisma  bajo  del  cual 
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yo  me  he  permitido  llamar  la  atención  de  la  Cámara  y 
del  partido  republicano -verdad. 

No  he  negado  que  nuestras  excisiones,  que  nues- 
tros antagonismos,  de  que  y o me  conduelo  como  el  que 
más,  reconocen  por  cansa  el  deseo  que  cada  cual  tiene 
de  hacer  por  su  procedimiento  la  mejor  República  posi- 
ble: todos  creen  que  su  procedimiento  es  el  más  propio 
para  lograrlo,  y lo  mismo  he  creído  yo  del  mió.  Por  eso 
comprendo  la  buena  fe  de  mis  adversarios  y suelo  de- 
cir: tal  vez  me  equivoque  yo,  tal  vez  el  procedimiento 
que  otros  sostienen  sea  mejor  que  el  mió  para  que  la 
República  se  consolide. 

Hasta  ahora  todas  las  diferencias  de  familia  me  las 
lie  explicado  perfectamente  con  este  criterio;  pero  hoy, 
después  de  lo  que  sucede,  cuando  veo  á una  parte  del 
partido  republicano  más  enconada  con  nosotros  que  los 
mismos  elementos  que  siempre  nos  fueron  hostiles,  des- 
confío y creo  que  lo  que  queréis  es  la  extinción  de  los 
elementos  vivos  del  partido,  como  oportunamente  os 
decía  esta  maíiana  el  Sr.  Casalduero  con  la  calma  que 
caracteriza  á ese  tribuno.  Yo  también  lo  digo,  aunque 
con  alguna  más  vehemencia;  esta  es  una  cuestión  de 
temperamento,  y á mí  me  hierve  la  sangre  cuando  lle- 
gan momentos  como  este  y se  suscitan  cuestiones  co- 
mo la  presente. 

Decía  el  Sr,  Isabal  que  los  Diputados  insurrectos 
están  cogidos  in  fmganti  delito  de  insurrección.  Y yo 
pregunto:  ¿quién  es  el  juez  de  este  país,  quién  es  el 
tribunal  de  justicia,  cuando  tanta  debilidad  está  mos- 
trando la  judicatura  en  general  que  va  á absolver  á 
aquellos  contra  los  cuales  se  les  dice  que  procedan? 

En  España,  dada  la  perturbación  de  los  tribunales 
y la  ingerencia  de  las  influencias  políticas  en  ellos, 
dudo  haya  tribunal  que  lo  haga;  los  condenará,  los 
mandará  á presidio.  ¿Y  qué  les  queda  á esos  penados? 
Cuasi  no  les  queda  otro  recurso  que  aguardar  á un  se- 
gundo Amadeo,  ó al  Principe  Alfonso,  ó á un  no  sé 
quién  que  ha  de  venir,  para  que  con  más  benignidad 
que  vosotros  diga  á los  que  sufran  en  las  prisiones  con- 
fundidos con  los  criminales:  volved  al  seno  de  vuestras 
familias;  y esos  serán  más  humanitarios  que  vosotros, 
porque  serán  menos  enemigos  de  ios  republicanos  que 
vosotros  parece  estáis  dispuestos  á serio. 

Lo  sabéis  perfectamente:  apelo  á vuestra  sinceridad 
republicana.  Esta  no  es  cuestión  de  legalidad;  no  es 
ocasión  esta,  Sr.  Gil  Berges,  de  hacer  alarde  de  un 
puritanismo  legal  que  vendría  perfectamente  si  hu- 
biera precedentes  históricos  de  él;  pero  ¿quién  no  ha 
visto  al  Sr.  Gil  Berges  votar  desde  estos  bancos,  en 
asuntos  como  este,  prescindiendo  de  ese  espíritu  de  le- 
galidad? ¿Quién  no  ha  visto  que  se  han  depuesto  esos 
escrúpulos  legales  en  aras  de  un  espíritu  de  humanidad 
bien  entendido?  En  asuntos  de  índole  análoga  á la  del 
presente,  ¿ha  tenido  en  cuenta  la  Cámara  para  nada  las 
prescripciones  legales?  No;  todo  lo  que  se  ha  hecho  en 
este  sentido  ha  sido  ilegal;  y no  creo  ofender  á nadie 
con  estas  palabras,  porque  por  un  sentimiento  de  tal 
índole  bien  podía  conculcarse  una  ley. 

A vosotros  os  va  á suceder,  por  lo  que  hacéis  en 
odio  á los  republicanos,  lo  que  le  aconteció  á un  hom- 
bre ilustre,  k un  hombre  que  en  pleno  Parlamento  y á 
la  faz  del  país  dijo  que  no  moriría  de  empacho  de  le- 
galidad. No  murió,  en  efecto,  de  ese  empacho;  pero 
murió.  Nosotros  no  decís  que  vais  á morir  de  empacho 
de  legalidad;  moriréis,  en  caso,  de  las  consecuencias 
lógicas  y naturales  que  se  desprenden  de  esa  vuestra 
Conducta,  de  vuestros  escrúpulos. 


Yo  tengo  la  confianza,  á pesar  de  todo  y después 
de  todo,  de  que  esta  Cámara  no  ha  de  participar  del 
puritanismo  de  la  comisión  al  apreciar  esta  cuestión 
concreta.  Yo  soy  de  los  que  querían  que  con  el  adveni- 
miento de  ia  República  se  corrigiesen  todas  las  ilegali- 
dades, todos  los  vicios  y todas  las  injusticias  que  eran 
patrimonio  de  los  Gobiernos  anteriores:  sin  embargo, 
hemos  mantenido  no  pocos,  y por  haber  andado  con 
ciertos  escrúpulos,  por  habor  querido  rendir  á la  lega- 
lidad mayor  culto  del  que  realmente  debía n rendirla 
hombres  revolucionarios,  nos  vemos  hoy  en  la  situación 
anormal  en  que  nos  hallamos  colocados.  Tanto  respeto 
á la  legalidad  existente,  por  más  que  aquella  legalidad 
fuera  contraria  al  organismo  republicano,  nos  ha  cau- 
sado muchos  males:  en  una  ocasión  solemne  (me  ro- 
ñero á una  fecha  histórica  y célebre)  se  faltó  á ese  rí  * 
gorlsmo  legal.  Guando  se  creyó  que  la  Comisión  Per- 
manente de  la  última  Asamblea  era  un  obstáculo  para 
lo  que  se  llamaba  el  desarrollo  déla  República,  aquí,  en 
este  santuario,  en  este  templo  de  las  leyes,  el  partido 
republicano  conculcó  manifiestamente  la  ley  y disolvió 
aquella  Comisión.  No  discutimos  entonces  los  vicios  da 
ilegalidad  que  tenia  aquella  disolución;  y es  un  hecho 
que  por  uu  acto  de  conservación,  por  un  deber  de  sal- 
var la  República,  tuvo  que  proceder  el  Gobierno  déla 
manera  que  procedió.  Fuera  de  ese  caso,  en  todos  los 
demás  en  que  se  ha  sacrificado  todo  á un  escrupuloso 
rigorismo  de  la  ley,  ¿cuáles  han  sido  las  consecuencias? 
Siempre  fatales,  siempre  funestísimas  para  el  partido 
republicano. 

Yo  ug  pretendía  jamás  que  el  advenimiento  de  la 
República  siguiñease  la  continuación  de  tanta  injjsti- 
cia  y tanta  inmoralidad  política  y administrativa  como 
existía  antes.  Pero  hay  cosas  superiores  á la  voluntad 
de  los  hombres,  y estas  circunstancias  muchas  veces 
han  influido  en  que  nosotros  hagamos  cosas  aunque  ile- 
gales, con  el  ñu  de  salvar  la  República, 

Hoy  se  trata  de  lo  más  importante;  hoy  se  trata  de 
la  vida,  de  la  libertad  y de  la  honra  do  parte  de  los  re- 
publicanos, de  los  que  han  sufrido  y sacrificado  por  la 
causa  de  la  República  tanto  y tanto ; y vosotros  que 
sois  sus  hermanos,  que  habéis  compartido  con  ellos  to- 
das las  penalidades,  que  habéis  llegado  cou  ellos  á la 
meta  de  nuestras  aspiraciones,  ¿vais  á ser,  por  aquello 
de  que  <mo  hay  peor  cuna  que  la  de  la  misma  made- 
ra, o más  inhumanos,  más  intolerantes  con  esos  repu- 
blicanos que  lo  hubieran  sido  los  partidos  monárquicos? 

Si  la  comisión  lo  ha  sido  en  un  momento  de  rigo- 
rismo legal,  porque  de  ello  no  ha  podido  prescindir,  so- 
bre todo,  su  digno  presidente,  á quien  conozco  hace  mu- 
cho tiempo  políticamente;  si  para  dar  su  dictamen  han 
entrado  por  mucho  esos  escrúpulos  de  legalidad , esa 
severidad  catoniana  que  rinde  el  debido  culto  á la  ley, 
¿ha  de  llegar  la  Cámara  hasta  la  exageración  de  con- 
tentarse con  ose  procedí raiedto  que  tan  cruel  va  á ser 
para  cou  sus  hermanos?  Yo  no  lo  espero ; yo  me  pro- 
meto que  no  lo  hará  como  me  decían  aquí  esta  mañana 
mis  compañeros;  yo  me  prometo  que  esta  Cámara,  sin 
salirse  de  lo  que  ha  sido  práctica  y lo  que  os  jurispru- 
dencia, que  es  1a  ley  de  las  leyes,  y si  no  , ved  lo  que 
sucede  en  los  tribunales,  sabiendo  á ciencia  y concien- 
cia que  puede  dispensar  un  servicio  especial  á correli- 
gionarios y hermanos  de  siempre  desechando  ese  rigo- 
rismo de  la  comisión , vaya  á aceptar  y votar  su  díc- 
támeo,  entregando  á esos  correligionarios  á jueces  par- 
ciales que  desean  anonadarlos,  y que  se  aprovecharán, 
no  lo  dudéis,  de  esta  ocasión  que  se  lea  presenta  para 
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perseguir  y exterminar  á los  que  puedan  del  partido 
republicano.  Eso  no  lo  puedo  esperar  de  republicanos, 
tratándose  de  otros  que  , si  algún  delito  han  cometido, 
es  mostrarse  republicanos  impacientes.  (Rmiáres.) 

Ho  me  meteré  yo  k examinar  hasta  donde  pudiera 
discutirse  si  había  ó no  penalidad  en  esos  actos  que  esos 
republicanos  han  cometido,  partiendo  del  principio  que 
aquí  se  ha  sentado  como  doctrina  incontrovertible, 
puesto  que  nadie  la  contraría , de  que,  dada  la  federa- 
ción, los  pueblos  tienen  el  derecho  de  constituirse  en 
esta  forma  en  sus  respectivas  localidades. 

Después  de  todo,  ¿qué  significa  lo  que  han  hecho 
los  de  Cartagena,  más  que  la  sanción  de  esta  doctrina? 
¡Qm  otra  cosa  han  hecho  los  de  Valencia?  Los  de  Va- 
lencia, al  anunciar  el  acantonamiento  valenciano,  hi- 
cieron lo  que  debían  hacer  para  librarse  de  la  tutela 
de  la  centralización  que  les  enerva,  que  les  trae  en 
todos  los  ramos  de  la  administración  al  estado  en  que 
vivimos,  Y este  estado  es  insostenible  á los  ojos  de  la 
ley,  á los  ojos  do  la  caridad,  á los  ojos  de  la  humani- 
dad, á los  ojos  de  la  decencia.  (El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla.) 

Decía,  Sr,  Presidente,  á propósito  de  un  país  que 
S.  S.  conocerá  que,  dada  la  insurrección  valenciana, 
en  la  que  tomaron  parte  todos  los  hombres  de  todos  los 
partidos,  allí  va  á resultar  lo  que  no  puede  menos:  que 
habiendo  sido  todos  cómplices  y autores  del  delito  de 
insurrección,  no  irán  á presidio  sino  ios  Diputados  á 
quienes  se  va  á procesar  si  se  concede  esta  autoriza- 
ción- Los  demás  que  han  tomado  parte  en  la  insurrec-  ¡ 
cion,  todos  esos  hombres  de  todos  los  partidos  que  han 
arrimado  su  contingente  á la  insurrección,  ¿croéis  que 
van  a salir  condenados?  De  seguro  que  no;  porque  de- 
masiado conocemos  los  ardides  que  nuestra  legislación 
da  para  librarse  de  la  responsabilidad  criminal;  y yo 
auguro  que  lo  que  va  á resultar  es  que  únicamente  los 
Diputados  que  han  ido  á tomar  parte  en  el  movimiento 
después  que  estaba  hecho,  serán  los  que  vayan  á arras- 
trar el  grillete;  porque  los  demás,  ¿quién  duda  que  tie- 
nen medios  evasivos  con  la  presentación  de  testigos 
probando  la  coartada,  cuando  sabemos  lo  que  son  los 
tribunales  do  justicia?  (Un  Sr.  Diputado:  Si  no  han  co- 
metido delito.)  Aunque  lo  hayan  cometido;  y me  ex- 
traña que  S.  S.,  que  tiene  la  costumbre  de  hacer  inter- 
rupciones, no  use  de  otros  modos-  Dispénseme  el  señor 
Presidente  que  me  haya  hecho  cargo  de  esta  inter- 
rupción. 

Yo  repito,  y repito  con  convicción  profunda,  que 
van  á salir  únicamente  para  presidio  los  Diputados  á 
quienes  vais  á conceder  autorización  para  procesar.  Y 
ahora  apelo  al  sentimiento  republicano  de  esta  Cámara; 
no  1c  habéis  perdido;  sois  hermanos  de  los  que  están  en 
desgracia;  y por  más  que  la  comisión  quiera  morir  de 
empacho  de  legalidad,  creo  que  vosotros  vais  á hacer 
una  excepción  siquiera  en  beneficio  de  los  republicanos 
encausados,  desechando  este  dictamen  y asociándoos, 
como  no  podéis  menos  da  hacerlo,  al  sentimiento  uná- 
nime, no  ya  de  toda  esta  Cámara,  sino  de  todo  el  par- 
tido republicano  español,  y habréis  de  este  modo  con- 
traído no  mérito  inapreciable. 

El  3r.  VICEPBESIDEIíTE  (Cervera):  Ei  Sr.  Gil 
bcrges  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIL  BEBGLS:  Uo  era  yo  ciertamente  el 
encargado  de  contestar  al  Sr*  Castellano;  otro  indivi- 
duo de  la  comisión  iba  á tomar  sobro  sí  esta  tarea;  pero 
ha  sido  tal  la  serie  de  alusiones  que  el  Sr.  Castellano 
mo  ha  dirigido,  que  aunque  sea  usurpando  el  turno  que 


corresponde  á un  compañero  mió,  me  voy  á permitir 
contestar  á S.  S. 

Argumentación  del  Sr.  Castellano:  «en  los  prece- 
dentes parlamentarios  no  se  registra  una  autorización 
para  procesar  Diputados;  vamos  á entregar  á los  tribu- 
nales á los  Diputados,  para  que  los  tribunales  se  ensa* 
fien  con  ellos;  los  únicos  que  serán  condenados  serán 
los  Diputados ; y para  colmo  de  dolor,  habéis  abolido 
la  gracia  de  indulto;  resulta  que  la  Cámara  se  ensaña 
con  compañeros  nuestros.!)  (ElSr*  Castellano:  La  Cámara 
no;  la  comisión.)  Me  parece  que  en  medio  de  lo  mucho 
que  S.  S.  ha  hablado,  es  este  el  resúmen  de  lo  que  lia 
venido  á decir  á la  Cámara. 

Se  me  advierte  que  la  censura  la  ha  dirigido  el  se- 
ñor Castellano  á la  comisión  y no  á la  Cámara;  sin  em- 
bargo, me  parece  haber  oido  á S.  3.  que  la  comisión  se 
atiene  estrictamente  á la  ley  al  dar  dictámen. 

Pues  yo  yo  y á contestar  sencillamente  al  Sr.  Caste- 
llano, descartándome  de  algunos  incidentes  que  para 
mí  nada  significan,  por  lo  mismo  que  son  personales. 

Yo  he  sostenido  desde  esos  bancos  varias  veces,  en 
casos  concretos,  pero  no  como  doctrina  general,  que  no 
había  lugar  á conceder  la  autorización,  y creo  haber 
explicado  esta  mañana  en  qué  consiste  la  diferencia.  La 
diferencia  consiste  en  que  la  mayor  parte,  si  no  todos 
los  casos  que  aquí  han  venido,  la  mayor  parte  de  los 
casos  se  referían  á delitos  de  opinión,  á delitos  cometi- 
dos por  medio  de  la  prensa  ó en  discursos  fuera  de  este 
recinto;  no  recuerdo  al  menos,  desde  que  soy  Diputado, 
haber  intervenido  en  ningún  caso  de  sublevación  con- 
tra la  Asamblea,  Y esta  es  la  distinción  que  yo  he  es- 
tablecido esta  mañana;  se  trata  de  un  delito  de  suble- 
vación, de  sedición,  y el  juez  acude  á la  Asamblea  en 
obtemperaneia  al  proyecto  constitucional*  pidiendo  au- 
torización para  poder  proceder  contra  algunos  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  Castellano,  tal  vez  pretendiendo  hacer  favor 
á sus  compañeros,  ha  agravado  su  situación.  Yo  he  di- 
cho esta  mañana  que  la  autorización  que  conceda  la  Cá- 
mara no  prejuzga  nada;  es  pura  y simplemente  para 
dirigir  el  procedimiento  coutra  determinadas  personas 
que  ni  siquiera  pueden  ser  examinadas  bajo  juramento 
sí  no  se  concede  la  autorización.  Si  andando  los  pro  ce-* 
dimientos  resulta  que  son  inocentes,  ó ellos  dan  tales 
descargos  que  los  tribunales  estiman  quo  no  tienen  res- 
ponsabilidad, eso  es  tarea  de  los  defensores  , de  los  acu- 
sadores y de  los  tribunales. 

Y de  pasada  debo  defender  á los  tribunales  de  un 
cargo  que  les  ha  dirigido  el  Sr.  Castellano.  Por  breves 
dias  he  tenido  el  honor  de  estar  al  frente  del  departa- 
mento de  Gracia  y Justicia,  y aunque  conocía  ya  de 
antiguo  los  tribunales,  he  tenido  ocasión  de  conocerlos 
más  de  cerca:  la  magistratura  se  cierne  en  una  esfera 
alejada  de  la  política;  y por  lo  mismo  no  puede  ser  in- 
finida por  ella  en  ningún  sentido;  no  tiene  presente  más 
que  los  hechos  y las  circunstancias  que  rodean  los  he- 
chos, y la  ley,  para  aplicarla,  Pero  para  que  se  vea  cuan 
extraviado  estuvo  el  Sr.  Castellano  al  hablar  de  la  ma- 
gistratura k propósito  de  estas  autorizaciones,  yo  debo 
recordarle  una  cosa  sencillísima:  precisamente  los  de- 
litos de  que  S.  S.  se  ha  ocupado,  como  cometidos  por 
Diputados  contra  quienes  se  va  á dirigir  el  procedimien- 
to, no  son  delitos  que  se  someten  absolutamente  á la 
magistratura;  son  delitos  quo  han  de  ser  sentenciados 
por  el  Jurado,  es  decir,  por  la  conciencia  pública,  y ese 
Jurado  apreciará  los  hechos,  apreciará  las  circunstan- 
cias, y la  tarea  de  la  magistratura  será  únicamente  la 

343 


1314 


• 1 V 


8 DE  AGOSTO  DE  1873, 


de  aplicar  la  ley.  Por  consiguiente,  vea  el  Sr,  Castella- 
no cómo  los  cargos  que  ha  dirigido  á la  magistratura 
son  quiméricos, 

Y acerca  de  la  abolición  de  la  gracia  de  indulto,  lio 
de  desvanecer  un  error  de  S.  S.  Se  lia  abolido  la  gracia 
de  indulto,  pero  no  se  ha  abolido  porque  hubiera  de 
venir  este  caso,  pues  ha  de  saber  elSr.  Castellano  que 
con  mucha  anterioridad  á la  insurrección  cantonal  es- 
taba dispuesto  en  Gracia  y Justicia  traer  este  proyecto 
de  ley;  y debo  recordarle  otra  cosa;  que  ya  el  Sr.  Sal- 
merón, á los  pocos  dias  de  proclamada  la  República,  en 
Febrero,  trajo  un  proyecto  de  ley  para  abolición  de  la 
gracia  de  indulto;  lo  cual  demuestra  que  no  ha  obede- 
cido á la  idea  preconcebida  de  privar  del  indulto  á los 
Diputados  que  se  han  insurreccionado.  Y aun  debe  sa- 
ber otra  cosa;  y es,  que  la  abolición  de  la  gracia  de  in- 
dulto no  implica  la  abolición  de  la  amnistía,  y que  de 
ordinario  las  amnistías  se  aplican  á los  delitos  políticos, 
porque  los  delitos  políticos  generalmente  no  son  indul- 
tados, sino  amnistiados;  y aun  cuando  quede  abolido 
el  indulto  por  delitos  comunes,  uo  se  priva  á la  Asam- 
blea de  la  facultad  de  hacer  una  ley  para  conceder  am- 
nistía cuando  lo  considere  conveniente,  bien  por  ini- 
ciativa del  Gobierno,  6 bien  por  iniciativa  de  los  seño- 
res Diputados,  y aplicarla  á todos  los  que  hayan  incur- 
rido en  el  delito  de  rebelión. 

Creo  haber  satisfecho  las  indicaciones  del  Sr.  Cas- 
tellano, La  comisión  se  ha  atenido  estrictamente  á la 
ley,  y no  puede  menos  de  ser  así,  sin  que  por  esto 
haya  faltado  á precedentes  qne  no  tienen  parecido 
ninguno  con  ei  caso  de  que  se  trata;  la  comisión  se  li- 
mita á conceder  autorización  á los  Diputados,  sin  pre- 
juzgar por  esto  la  cuestión  de  su  culpabilidad;  los  Di- 
putados de  quienes  se  trata  en  la  autorización  serán 
los  que  procurarán  desvanecer  los  cargos  que  contra 
ellos  se  dirigen,  y procurarán  defenderse,  y acaso  ob- 
tengan la  absolución  de  los  tribunales  y del  Jurado,  La 
abolición  de  la  gracia  de  indulto,  ya  ha  visto  el  Sr.  Cas- 
tellano que  no  es  accidental,  que  no  se  ha  traído  con 
este  motivo,  sino  que  era  un  proyecto  anterior,  y por 
consiguiente,  nada  tiene  que  ver  con  este  asunto.  Y 
finalmente,  debo  decir  que  al  comparar  conducta  con 
conducta,  nosotros  nos  limitamos  á hacer  que  se  cumpla 
la  ley;  un  tribunal  viene  pidiendo  autorización  para 
proceder  contra  ciertos  Diputados,  y nosotros  somos  de 
Opinión  que  la  autorización  procede;  pero  ni  siquiera 
hemos  declarado  nosotros  traidores  á la  Patria  á esos  Di- 
putados como  ellos  lo  han  declarado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Cas- 
tellano tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO;  Ciertamente  que  creo  ha- 
ber significado  en  el  mal  discurso  que  he  pronunciado, 
el  interés  de  la  comisión  de  ajustarse  estrictamente  a la 
ley;  no  be  dejado  de  hacer  notar  á ia  Cámara  que  ja- 
más, en  lo  que  á mí  se  me  alcanza  de  reminiscencias  de 
esta  índole,  hubo  comisión  que  se  ajustara  estrictamen- 
te á la  ley,  porque  esto  era  imposible.  Eso  de  decir;  «Fu- 
lano ha  cometido  este  delito  que  es  del  dominio  públi- 
co, y butano  ha  estado  con  los  insurrectos,»  y venir  lue- 
go aquí  á desvirtuar  estos  hechos,  eso  es  imposible. 
Conste,  pues,  que  yo  no  he  reconvenido  á ia  comisión 
por  eso,  sino  que  únicamente  he  dicho  que  esta  comi- 
sión ha  ido  donde  jamás  fue  comisión  alguna  de  esta 
clase. 

No  se  me  oculta  que  esos  que  yo  presumo  infalible- 
mente que  van  á ser  condenados  á presidio  á causa  de 
esta  autorización  podrían  ser  objeto  mañana  de  una 


amnistía;  pero  no  se  oculta  tampoco  á la  penetración  y 
talento  del  Sr,  Gil  Berges  lo  que  esta  mañana  uno  do 
sus  compañeros  detfk  á propósito  de  los  aludidos;  decía 
esto  señor  que  habían  sido  cd^ípos  infmganti.  Por  con- 
siguiente, Sr,  Gil  Berges,  si  han  sido  cogidos  vi  fra~ 
gmti,  ¿qué  es  lo  que  procede?  Llevarlos  á presidio. 

No  he  dicho  tampoco  que  fuera  una  coincidencia 
estudiada  la  procedencia  de  esa  limitación  puesta  á lo 
que  no  es  realmente  gracia  de  indulto;  ei  Sr.  Gil  Ber- 
gen lo  sabe,  porque  después  de  la  ley  del  poder  judi- 
cial, ia  gracia  do  indulto  no  es  tal  gracia,  sino  simple- 
mente una  reparación  de  las  injusticias  que  cometen  y 
no  pueden  menos  de  cometer  los  tribunales.  Yo  he  creí- 
do que  después  de  ia  promulgación  de  esa  ley  y de  lo 
establecido  sobre  ei  poder  j udicíal  en  lo  referente  ala 
manera  taxativa  de  indultar  con  intervención  del  Con- 
sejo do  Estado,  uo  eran  los  indultos  sino  una  repara- 
ción. Pero  yo  no  decía  que  la  presentación  de  la  ley 
que  ha  quitado  el  indulto,  haya  sido  una  consecuencia 
estudiada;  no;  yo  decía  que  un  señor  de  la  comisión  se 
expresaba  del  modo  siguiente:  hay  quien  opina  que 
en  este  proyecto  llevamos  nosotros  ulteriores  miras. 
Yo  no  soy  mal  pensado;  pero,  francamente,  con  esta 
fatal  coincidencia  casi  dudo  de  la  sinceridad  de  la  in- 
tención de  aquella  comisión  de  indulto.  Yo  qne  tengo 
la  seguridad,  y el  Sr.  Gil  Berges  la  debe  tener  también, 
porque  lo  sabe  mejor  que  yo,  que  esos  Diputados  de 
quienes  se  trata  en  la  autorización  van  á ir  á presidio, 
porque  no  cabe  otra  cosa  (Rumores);  pero  no  la  tengo, 
porque  aún  la  Cámara  se  ha  de  levantar  contra  ese  espí- 
ritu rigorista  de  la  comisión,  y no  va  á conculcar  una 
jurisprudencia,  sino  que  va  á hacer  lo  que  han  hecho 
todas  las  Cámaras,  so  pena  de  que  se  nos  díga  si  somos 
nosotros  los  republicanos  los  que  hemos  preconizado  la 
fraternidad.  ¡Tendría  que  ver  que  nosotros  que  siempre 
hemos  sido  fraternales  nos  viniésemos  ahora  á devorar! 

En  conclusión,  solo  diré  que  la  amnistía  á que  pac  - 
de  apelar  el  que  sea  condenado,  será  objeto  de  una  ley, 
y hasta  tanto  que  los  penados  vengan  á pedir  la  am- 
nistía y á declarar  su  subordinación,  ha  de  pasarse  mu- 
cho tiempo,  porque  no  entran  en  el  temperamento  es- 
pañol , no  están  en  la  sangre  republicana  esas  pali- 
nodias. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Gil 
Berges  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Una  rectificación  sencíllísi- 
ma,  y la  hago  tal  vez  desvaneciendo  una  alusión  que 
se  ha  dirigido  al  Sr.  Labal.  La  comisión  entendía  una 
cosa,  y así  lo  había  acordado;  que  ios  jueces,  cu  rigor, 
no  necesitaban  autorización  para  dirigir  los  procedi- 
mientos contra  ciertos  Diputados;  porque  cuando  se 
trata  de  los  delitos  de  rebelión  y sedición,  estos  delitos 
que  no  se  cometen  instantáneamente,  sino  que  sou  una 
serie  de  actos,  se  puede  decir  que  el  reo  está  iti/ra- 
gattíi  mientras  la  sedición  ó la  rebelión  no  ha  con- 
cluido. 

Este  es  el  sentido  de  la  indicación  que  hizo  el  se- 
ñor Isabal;  pero  hasta  tal  punto  hablamos  llevado  el 
rigor,  que  creíamos  que  la  autorización  debía  conce- 
derse sin  decirle  al  juez  que  no  tenia  necesidad  da 
ella. 

El  Sr*  CASTELLANO:  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  ligerisima  rectificación, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  CASTELLANO:  Me  extraüa  mucho  la  ob- 
servación del  Sr.  Gil  Berges, 
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Yo  creo  que  nuestra  legislación  en  este  punto  está 
terminante,  y si  es  necesaria  la  autorización  para  ca- 
sos determinados,  no  lo  es  igualmente  para  aquel  en 
que  lia  sido  cogido  in  fraganti  el  Diputado. 

E]  Sr.  VICEPRESI  DENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ola- 
Ye  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr,  OLAVE:  Señores  Diputados,  los  términos  en 
que  se  lia  servido  aludirme  ei  Sr.  Castellano  exigen 
que  yo  dé  una  explicación  de  las  razones  que  en  uu 
momento  dado  me  obligaron  á pedir  ia  palabra,  y de 
las  poderosas  razones  quo  be  tenido  después  para  no 
usarla,  aceptando  que  me  sustituyera  con  veutaja  del 
debato  el  Sr.  Castellano. 

Todos  sabéis  mucho  mejor  que  yo,  Sres.  Diputados, 
los  que  os  habéis  ocupado  de  estas  materias,  que  la 
Cámara  inglesa,  la  Cámara  de  una  Nación  monárqui- 
ca, aunque  modelo  de  liberalismo,  no  en  esta  época, 
sino  en  época  bastante  anterior,  cuando  la  guerra  de  la 
separación  de  las  Lidias  inglesas,,,  [El  Sr . Presidente 
agita  la  campanil  la.) 

Yo  y á explicar,  Sr.  Presidente,  las  razones  que  me 
movieron  á pedir  la  palabra. 

Cuando  la  guerra  de  separación  de  las  colonias  in- 
glesas... (Risas.)  Siento  que  os  riáis  tratándose  de  una 
cosa  tan  seria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Cervera):  A la  alu- 
sión, Sr,  Diputado. 

El  Sr,  OLAVE:  En  la  alusión  estoy,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Yo  no  lo  veo 
todavía. 

El  Sr,  OIiAVB:  Como  decía,  fué  lícito  en  la  Cáma- 
ra inglesa,  en  un  país  monárquico,  aunque  muy  libe- 
ral, hacer  la  causa  de  los  separatistas  de  la  India,  Y 
entonces,  en  muchas  sesiones  y con  poderosas  y elo- 
cuentes voces,  los  ingleses,  que  creían  que  los  Estados- 
Unidos  debían  separarse  de  la  metrópoli,  tuvieron  am- 
plia libertad  para  manifestar  sus  opiniones;  esta  es  la 
verdadera  libertad. 

Pues  aquí  en  España,  donde  no  se  ha  tratado  de  de- 
fender. . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, Y.  S.  hace  un  discurso  y aduce  razones  que 
lio  tienen  nada  que  ver  con  la  alusión. 

El  Sr,  OLAVE:  Tenga  S,  S,  cinco  minutos  de  pa- 
ciencia; no  me  oiga  con  prevención,  y verá  cómo  voy 
completamente  relacionado  con  el  objeto  de  la  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Usía  tiene 
la  palabra  solamente  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  OLAVE:  La  alusión  es  explicar  el  por  qué 
habiendo  yo  pedido  la  palabra  y habiéndola  obtenido 
del  Sr.  Presidente  esta  mañana,  he  tenido  ocasión  de 
cedérsela  al  Sr.  Castellano.  Esto  está  perfectamente  re- 
lacionado con  la  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
ha  estado  cu  su  derecho  cediendo  la  palabra  al  Sr,  Cas- 
tellano ; pero  no  lo  está  si  se  ha  hecho  aludir  para  ha- 
cer un  nuevo  discurso. 

El  Sr.  OLAVE:  Permítame  S,  S.  una  súplica,  por- 
que otra  cosa  no  puedo  sor  dirigiéndome  al  Sr.  Presi- 
dente. 

Hasta  en  los  consejos  de  guerra,  que  han  sido  tan 
anatematizados  por  todos  los  partidos  liberales,  y á los 
cuales  se  ha  considerado  como  el  mn  plus  ultra  do  la  ti- 
ranía, en  esos  consejos  de  guerra,  á aquel  que  hacia  la 
defensa  del  presunto  reo  se  le  ha  concedido  siempre  el 
derecho  de  alguna  latitud  en  la  defensa;  y yo  creo  que 
en  una  Cámara  república na  no  ha  de  haber  por  parte 


del  Sr.  Presidente  menos  tolerancia  que  en  un  consejo 
de  guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, el  Reglamento  no  permite  mas  que  tres  discursos 
en  pro  y tres  en  contra.  Si  la  Cámara  desea  más  amplio 
debate  y concede  á S.  S.  la  palabra,  ei  Presidente  no 
se  ha  de  oponer  á s i resolución;  pero  mientras  tanto,  m 
ve  obligado,  por  más  que  lo  sienta  mucho  tratándose 
de  S.  S. , a cumplir  el  Reglamento. 

Ei  Sr,  OLAVE:  No  pienso  excederme,  Sr,  Presi- 
dente. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúe 
Y.  S.,  pero  contrayéndose  á la  alusión. 

El  Sr,  OLAVE:  Pues  bien,  voy  á la  alusión. 

Dejo  á un  lado  lo  de  las  Cámaras  inglesas,  haciendo 
constar  nada  más  que  aquí  nadie  se  ha  levantado  con 
bandera  separatista;  de  modo  quo  todavía  era  más  to- 
lerable... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Ola- 
ve,  S.  S.  continúa  su  discurso,  y el  Presidente  no  lo 
puede  consentir. 

ELSr,  OLAVE:  Pues  por  eso  me  callo,  y voy  á la 
alusión. 

Señores,  he  estado  oyendo  con  paciencia  varios  dias 
los  dicterios  y las  calificaciones  injustas  y exageradas 
que  se  nos  han  dirigido  desde  aquellos  bancos,  y lo  que 
es  peor  todavía,  de  boca  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación al  hacer  los  comentarios  con  que  siempre  ha  ve- 
nido á engalanar  los  partes  que  nos  leía,  y he  tenido  la 
prudencia  de  no  contestar  nunca... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Ola- 
ve, tampoco  es  esa  la  alusión,  y S.  S.  no  tiene  la  pala- 
bra más  que  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  OLAVE:  Pues  bien;  estas  causas  y otras  aná- 
logas hablan  producido  en  mí  cierta  cantidad  de  indig- 
nación. Pero  esta  indignación  llegó  á su  punto,  y ahora 
más  todavía,  al  ver  que  tratándose  de  un  suplicatorio 
para  procesar  á amigos  nuestros  y vuestros,  porque  re- 
publicanos somos  todos,  lo  tomáis  en  los  términos  que 
lo  tomáis.  Y al  ver  que  se  interrumpía  al  Sr.  Casaldne- 
ro  esta  mañana  ahogando  su  voz,  en  uuo  de  esos  mo- 
mentos, cuando  las  interrupciones  venían  de  la  derecha 
y ano  del  banco  azul;  y esta  misma  tarde,  cuando  veo 
al  Sr.  Gil  Berges  sonreírse  y al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  quo  es  el  que  debía  estar  más  sério. ... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Oía* 
ve,  no  puedo  consentir  que  continúe  V,  S.  por  ese  ca- 
mino. 

El  Sr.  OLAVE:  En  ese  momento  de  indignación 
pedí  la  palabra, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ya  lo  sabe- 
mos; á la  alusión. 

El  Sr.  OLAVE:  La  pedí  cuando  la  voz  de  la  inter- 
rupción por  el  órgano  robusto  de  la  voz  del  Sr,  Garri- 
do interrumpía  al  Sr.  Casalduero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  (Ma- 
ye, no  tiene  Y,  S.  la  palabra  más  que  para  hacerse  car- 
go de  una  alusión. 

El  Sr.  OLAVE:  Para  no  molestar  más  al  Sr,  Pre- 
sidente, no  voy  á enumerar  más  causas  de  las  muchas 
que  me  movieron... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Usía  no 
puede  enumerar  causa  ninguna;  Y.  S.  no  puede  hacer 
más  que  contestar  á la  alusión. 

El  Sr.  OLAVE:  Voy  á terminar  diciendo  las  que 
be  tenido  para  no  usar  de  la  palabra  y cedérsela  ai  se- 
ñor Castellano.  Yo  he  creido  que  este  debate  debía  te- 
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ner  tma  gran  altara,  debía  ser  de  una  gran  elevación; 
por  eso  yo  hubiera  querido  que  hubieran  tomado  parte 
en  él  los  oradores  más  eminentes  de  la  Cámara;  hubie- 
ra querido  que  después  del  8r.  Casalduero  hubiera  ter- 
ciado en  el  debate  el  Sr,  Díaz  Quintero,  á quien  tantas 
Teces  he  visto  defender  aquí  con  gran  elocuencia  las 
mismas  ideas  que  hoy  animan  á esta  minoría,  En  este 
convencimiento,  y con  la  conciencia  que  tengo  de  la 
escasez  de  mis  fuerzas,  he  decidido  callarme;  porque  lo 
único  que  á mí  se  me  podría  ocurrir  en  estos  momea- 
tos,  es  lo  que  se  le  ha  ocurrido  al  general  en  jefe  de  las 
tropas  de  Valencia,  que  en  el  calor  del  combate,  rodea- 
do de  las  víctimas  y aun  entre  el  humo  de  la  pólvora, 
ha  mandado  el  telegrama  que  nos  ha  leído  esta  mañana 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pidiendo  indulto  para 
los  paisanos,  atenuacion.de  la  peña  para  los  militares; 
voz  de  clemencia  que  se  oye  desde  el  campo  de  batalla, 
y que  forma  un  doloroso  contraste  con  las  risas,  con 
las  interrupciones,  con  las  intransigencias,  con  la  ac- 
titud de  esos  republicanos.  He  dicho. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Oervera) : El  señor 
Isabel  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal, 

EISr.  I8ABAL:  Soy  de  los  que  se  han  reido;  pero 
debo  declarar,  sin  aludir  á nadie,  que  no  me  he  reido 
ni  de  los  suplicatorios  ni  de  los  Diputados  cuyo  procesa- 
miento se  pide;  me  he  reido  porque  hay  cosas  que  no 
pueden  menos  de  hacer  reir,  aun  en  los  actos  más  se- 
rios y en  los  sitios  más  respetables. 

Por  lo  que  hace  al  Sr.  Castellano,  que  es  quien  me 
ha  obligado  á pedir  la  palabra,  debo  decir  que  mi  com- 
pañero el  Sr.  Gil  Berges  me  ha  ahorrado  gran  parto  deí 
trabajo  al  contestar  á 3.  3.  Gomo  el  Sr,  Castellano  es 
tan  fogoso,  como  ia  sangre  le  hierve,  según  nos  lia  di- 
cho y yo  lo  creo,  no  es  extraño  que  se  le  haya  agol- 
pado á la  cabeza  y no  haya  percibido  bien  mis  pala- 
bras. Yo  no  he  dicho  que  los  Diputados  á quienes  se  tra- 
ta de  procesar  hayan  sido  cogidos  infragantü  he  dicho 
que  ludria  sostenerse  esa  teoría;  he  dicho  que  hay  mu- 
chos jurisconsultos  eminentes,  según  los  cuales  hay 
delitos  como  el  de  rebelión  y el  de  sedición,  de  tal  na 
turaleza,  que  el  delincuente  puede  considerarse  cogido 
in  fmgmii  desde  el  primer  momento  hasta  el  último  en 
que  la  rebelión  haya  concluido  completamente;  pero  que 
como  los  encargados  de  interpretar  y de  aplicar  las  le- 
yes son  los  que  tienen  en  sus  manos  el  poder  judicial, 
la  comisión  no  lia  creído  que  debía  sentar  esta  teoría; 
ha  prescindido  de  ella;  ha  dejado  la  aplicación  de  las  le- 
yes á los  jueces,  y se  ha  limitado  á dar  autorización  á 
esos  jueces  que  piden  permiso  para  procesar  á esos  Dipu- 
tados. Por  consiguiente,  nosotros  no  prejuzgamos  nada; 
quien  lo  prejuzga  es  el  Sr.  Castellano,  y lo  siento  mu- 
cho por  nuestros  compañeros  los  Diputados  ausentes, 
puesto  que  3,  3.  ha  dicho  que  no  pueden  menos  de  ir  á 
presidio,  que  es  tanto  como  condenarlos  desde  luego. 
Conste,  pues,  que  quien  ha  prejuzgado  la  cuestión  es  el 
Sr.  Castellano,  no  nosotros,  que  nos  limitamos  á auto- 
rizar á los  tribunales,  que  son  los  que  tienen  compe- 
tencia para  eso,  y no  las  Córtes,  para  que  procedan  con- 
tra olios  y juzguen  si  han  cometido  ó no  han  cometido 
delito. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervcra) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  A pesar  de  la  aglomera- 
ción de  mi  sangre,  no  he  entendido  del  todo  mal  al  se- 
ñor Isabah  Creo  que  por  más  que  ahora  ha  querido  su 


señoría  exponer  una  doctrina  que  dista  mucho  de  la  que 
expuso  esta  mañaua,  la  Cámara  se  ha  penetrado  de  la 
verdad  de  mis  observaciones. 

En  cuanto  á si  he  sido  yo  el  que  ha  prejuzgado  la 
cuestión,  no  tengo  más  que  hacer  sino  remitirme  k la 
conciencia  de  todo  español  que  sabe  por  dolorosa  expe- 
riencia cuál  es  el  estado  en  general  de  la  magistratura  , 
para  que  aprecie  lo  que  ha  de  imponer  y lo  que  ha  de 
obligar  á los  jueces  la  aseveración  que  aparece  en  el 
dictámen  de  la  comisión  en  un  asunto  de  esta  clase.  Yo 
digo  desde  aqui  á mis  amigos,  si  quieren  librarse  de  ir 
á presidio,  que  se  escapen  de  España,  (U?ui  voz  en  la  de- 
recha: Ya  lo  han  hecho.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  El  Sr.  Se- 
cretario  se  servirá  leer  los  artículos  147  y 148  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dicen  así; 

(íArt,  147.  El  escrutinio  por  bolas  servirá  para 
cualquiera  votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó con- 
ducta de  una  persona  ó personas,  ó cuando  las  Córtes 
lo  acuerden  por  mayoría  de  dos  terceras  partes. 

Art.  148.  Para  verificar  esta  clase  de  votación,  cada 
Diputado,  cuando  sea  llamado  por  el  Secretario,  que 
leerá  la  lista  de  todos,  recibirá  del  Presidente  una  bola 
blanca  y otra  negra,  y depositará  en  la  urna  colocada 
al  efecto  sobre  la  mesa  presidencial,  la  bola  blanca  si 
aprueba,  y la  negra  sí  reprueba,  y pondrá  la  bola  so 
brante  en  otra  urna  colocada  sobre  una  mesa  situada 
en  el  hemiciclo.» 

El  Sr.  GIL  BERGES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera)  : La  tie- 
ne Y.  S. 

EL'Sr.  GIL  BERGES:  Yo  entiendo  que  no  hay  ne- 
cesidad de  proceder  á la  votación  por  bolas,  por  cuanto 
en  este  dictamen  no  se  califica  la  conducta  de  las  per- 
sonas; se  trata  pura  y simplemente  de  conceder  una  au- 
torización que  un  juez  do  primera  instancia  pide  para 
proceder  criminalmente  contra  un  Sr.  Diputado.  Si  hu- 
biéramos de  juzgar,  procedería  la  votación  por  bolas; 
pero  no  siendo  así,  me  parece  no  es  necesario  acudir  á 
esta  clase  de  votación. 

A mi  juicio,  esta  parece  ser  la  interpretación  ge- 
nuina  de  los  artículos  del  Reglamento  que  acaban  de 
leerse;  y por  tanto,  yo  suplicaría  ai  Sr,  Presidente  se 
sirviera  preguntar  á la  Cámara  si  es  esta  la  interpreta- 
ción que  da  al  Reglamento,  para  que  en  caso  de  ser 
así,  se  proceda  á la  votación,  bien  sea  ordinaria,  ó bien 
sea  nominal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervcra):  El  Presiden- 
te comprendía  bien  y tenia  muy  en  cuenta  los  dos  ar- 
tículos que  acaban  de  leerse;  sabia  que  realmente  no 
hay  en  esta  votación  calificación  alguna  que  concierna 
á una  ó varias  personas,  y que  la  Cámara  no  necesita- 
ba acordar  la  forma  de  la  votación.  Esta  es  la  verdad; 
pero  la  Mesa,  cumpliendo  fielmente  con  su  deber,  ha 
querido  que  se  dioso  lectura  á la  Cámara  de  los  dos 
artículos  que  acaba  do  oír,  para  consultarla  en  seguida 
si  so  haría  esta  votación  como  de  ordinario,  6 por  bo- 
las, y no  ha  querido  la  Mesa  tomar  por  sí  la  iniciativa. 

En  vista  de  esto,  el  Sr.  Secretario  hará  ia  corres- 
pondiente pregunta  á la  Cámara.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretado  Cagigal 
de  sí  la  votación  del  dictámen  se  baria  como  de  ordi- 
\ nario,  el  acuerdo  fue  afirmativo. 

Preguntóse  después  por  el  mismo  Sr.  Secretario  si 
! se  aprobaba  el  dictámen  , y habiéndose  pedido  por  sufi- 
Í cíente  número  do  Sres  Diputados  que  la  votación  fuese 
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nominal,  resultó  aprobado  por  81  votos  contra  25,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí ; 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Vea-Murguía. 

Tutau. 

Monturiol, 

Tomás  y Salvany. 

Morante, 

Torres  (D.  José  María). 

Güell  y Mercado. 

Morán  (D,  Miguel). 

Meca  y Córcoles. 

■San  rom  A 
Ocboa. 

Rodríguez  Arango, 

Torre  Agero. 

Bor  nales. 

Salabert. 

Abad. 

Molinero. 

Avisando, 

Velasco. 

Miranda. 

Regudra. 

Aristizábal, 

Español. 

García  López  (D.  Anastasio). 

Ercazti. 

Redondo  Franco. 

Puigoriol. 

Gil  Berges. 

Ruiz  Llórente. 

Sainz  y Rueda, 
ísaba!. 

Ghacon  y Calderón. 

Gómez  Marin. 

Rubio. 

Samañiego. 

Garrido. 

Sánchez  Yillora. 

De  Andrés  Montalvo, 

Gorría. 

Mendez  Ibañez. 

Alonso, 

Bach  y Sena. 

Gómez  Cuartera. 

Castilla. 

Del  Rió  y Ramos. 

Jiménez  Mena. 

Aura  Boronat. 

Sampere  y MiqueL 
Casfcelar, 

Profumo. 

Yal. 

Mendez  Brandan. 

Moreno  Redondo. 

Muñoz . 

La  Hidalga, 

Fuillerat 
Muñoz  Nouguós, 

Martínez  Pacheco, 

García  Alvarez, 

Rivera 


Bonet, 

Mainar. 

Plá  y Martí. 

Santos  Manso. 

Martin  de  Olías. 

Pedregal  Cañedo 
García  Gil. 

Z abal  a. 

Cacho. 

González  RL. 

Labra, 

Ay  uso. 

Portales, 

Yilianueva. 

Yillapadierua. 

Üolubí. 

Puente  y Jiménez, 

La  Rosa, 

Sr.  Vicepresidente  {Cor vera). 

Total,  81, 

Señores  que  dijeron  no: 

Suarez  García. 

Somolinos. 

Armentia. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Moure. 

Gómez  (D.  Aniano). 

Diaz  Quintero. 

Pinedo. 

Orense  (D.  José  María). 

Torres  Gómez. 

Fernandez  Ortega. 

Castellano. 

García  Criado. 

Yillalonga. 

Vázquez  Moreíro. 

Malo  de  Molina. 

Casalduero. 

Olave. 

Alcoba. 

Rodríguez  Teijeiro. 

Santamaría  (B.  Emigdio). 

Cabello  de  la  Vega. 

Ocon. 

, Tejerina. 

Correa. 

Total,  25. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Espero  que  el  Sr.  Presi- 
dente se  servirá  disponer  que  por  un  Sr.  Secretario  se 
lea  una  nota  detallada  del  numero  de  Diputados  que  es- 
tán ya  admitidos  por  la  Cámara,  y de  consiguiente,  los 
que  exige  el  Reglamento  para- formar  mayoría;  y ade- 
más, una  nota  del  número  de  Sres.  Diputados  que  toma- 
ron parte  en  la  última  votación  definitiva  que  se  verifi- 
có nommalmcnte,  y que  fué,  según  creo,  la  ley  hacien- 
do extensivo  el  título  primero  de  la  Constitución  á la  isla 
de  Puerto-Rico, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Hay  365 
Diputados  admitidos;  la  mitad  más  uno  son  183,  y han 
tomado  parte  en  la  última  votación  185. 
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Se  dió  lectura  del  siguiente  dictámen,  que  decía: 

«La  comisión  elegida  para  dar  dicfcámen  sobre  los  su- 
plicatorios elevados  á las  Córtes  por  varios  jueces  de 
primera  instancia  pidiendo  autorización  para  procesar 
á los  Sres.  Diputados  D,  Antonio  Gal  vez  Arce,  D.  Ro- 
que Bárcia,  D.  Nemesio  Torre  Mcudieta,  D.  Alfredo  Sau- 
valle,  D.  Antonio  Al  faro,  D.  Alberto  Araus  y D.  Ama- 
no Gómez,  y al  electo  D.  José  María  Perez  Rubio,  ha 
examinado  con  el  mayor  detenimiento  el  referente  á 
este  ultimo,  procedente  del  juzgado  de  primera  instan- 
cia de  Almansa;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios 
de  que  el  mencionado  Sr.  D.  José  María  Perez  Rubio  ha 
tomado  parte  activa  en  los  actos  de  rebelión  que  persi- 
gue el  juzgado  de  Almansa,  t omo  llevados  á cabo  en 
el  territorio  de  su  jurisdiccío  ; 

Considerando  que  estos  ac  os  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente; 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  dia  30  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere,  y hecho  cons- 
tar su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recayese 
todo  el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  de  Almansa  la  autorización  que 
solicita  para  procesar  al  Sr.  Diputado  electo  D.  José  Ma- 
ría Perez  Rubio  por  el  delito  á que  el  suplicatorio  se  re- 
fiere. 

Palacio  de  las  Córtes  5 de  Agosto  de  1873-.— Joa- 
quín Gil  Berges,  presidente.  = Melchor  Almagro.  =Sa- 
iustio  Víctor  Al  varado.  ^¡Teodoro  Sainz  y Rueda.  ^Ra- 
món López  Vázquez.  =Domingo  PuigorioL ^Zacarías 
RúiíS  Llórente.  =^Marceliano  Isabal,  secretario.» 

El  Sj,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  CASALDUERO;  No  esperen  los  Sres.  Dipu- 
tados  que  vaya  á repetir  lo  que  he  dicho  esta  umhana; 
yo  creo  firmemente  que  en  cuestiones  de  esta  natura- 
leza se  rebajan  los  hombres  defendiéndose;  por  consi- 
guiente, no  voy  a defender  á nuestros  compañeros;  no 
hay  para  qué.  Unicamente  voy  á hacer  constar  un  he- 
cho que  ha  citado  el  Sr.  Olave,  que  por  las  interrup- 
ciones de  la  Cámara  no  ha  podido  hacer  constar,  y que 
me  interesa  que  conste,  porque  es  muy  importante,  y i 
es,  que  aquí  parece  que  no  son  opiniones  que  puedan 
sostenerse  en  las  Asambleas  las  que  venimos  nosotros 
sosteniendo:  es  preciso  que  la  Cámara  tenga  presente 
que  en  ia  Nación  inglesa,  cuando  la  cuestión  separa- 
tista de  los  Estados-Unidos , hubo  Diputados  que  le- 
vantaron su  voz  enérgicamente  contra  el  Gobierno  y 
contra  las  aspiraciones  del  país,  sosteniendo  en  absolu- 
to la  causa  de  los ‘ separatistas  de  los  Estados-Unidos, 
y estos  Diputados  tuvieron  razón,  y luego,  andando  el 
tiempo,  cuando  la  Inglaterra  reconoció  la  independen- 
cia de  los  Estados-Unidos,  vino  á concederles  la  razón, 
y en  aquella  Cámara  no  ahogaron  la  voz  del  Diputado, 
la  oyeron  con  paciencia.  Pero  aquí  no  se  nos  oye;  aquí 
se  aboga  la  voz  de  los  Diputados  cuando  venimos  á de- 
fender mucho  menos  que  aquellos;  el  derecho  federal 
que  vosotros  en  una  Constitución  vais  á proclamar; 
Constitución  que,  como  os  decían  con  razón  los  perió- 
dicos, vals  á fundarla  en  la  legitimidad  de  los  actos  de 
la  insurrección  cantonal.  Y yo  digo:  ¿qué  conciencia 
tendrá  la  Cámara  de  sus  actos,  cuando  se  va  k conceder 


el  suplicatorio  solo  por  83  votos,  cuando  hay  36S  Di- 
putados admitidos,  y son  185  los  que  tomaron  parteen 
la  votación  de  la  ultima  ley?  Leyes  como  esta  están  ya 
juzgadas.  Asi  i pues,  yo  me  siento,  diciendo  que  la  his- 
toria y el  país  habrán  pronunciado  el  verdadero  fallo 
con  arreglo  á la  razón. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Es  inexplicable  lo  que  su- 
cede con  el  Sr.  Casalduero:  se  queja  de  que  se  ahoga  la 
voz  de  los  Diputados;  yo  creo  que  no,  y solo  quisiera 
que  se  me  citara  un  caso;  y esto  lo  dice  S.  S;,  que  ha- 
bla todos  los  días  muy  bien,  perfectamente  y con  mu- 
cha pertinencia.  Conste,  pues,  que  aquí  no  se  ahoga  la 
voz  de  nadie.  El  Sr.  Casalduero  debe  tener  en  cuenta 
una  cosa:  si  hay  algún  Diputado  que  por  su  manera  de 
decir  excita  la  hilaridad  de  la  Cámara,  y si  ios  murmu- 
llos ahogan  alguna  vez  la  voz  del  orador,  no  es  culpa 
de  la  Cámara;  es  cosa  que  se  verifica  natural  y espon^ 
t éneamente. 

Descartado  este  incidente,  yo  voy  á preguntar:  ¿han 
tenido  obstáculo  en  esta  Cámara  para  disculpar,  como 
lo  han  hecho  todos,  incluso  el  Sr.  Casalduero,  la  con- 
ducta de  los  Diputados  que  se  han  levantado  en  armas 
contra  la  Asamblea?  Pues  no  tienen  derecho  á decir  que 
aquí  no  se  goza  de  entera  libertad,  como  haya  podido 
gozarse  en  la  Cámara  inglesa;  con  la  diferencia  de  que 
los  Diputados  ingleses  no  estaban  en  los  Estados -Uni- 
dos en  insurrección  contra  la  metrópoli,  y aquí  se  ve- 
rifica el  caso  de  que  Diputados  de  la  Asamblea  están  en 
insurrección  contra  la  Asamblea,  Conste  también  este 
hecho,  sin  entretenerme  más,  porque  ho  de  seguir  al 
Sr.  Casalduero  en  la  brevedad  con  que  se  lia  explicado 
á propósito  de  este  asunto. 

Finalmente,  el  Sr.  Casalduero  ha  tenido  interés  en 
hacer  constar  que  esta  autorización  ha  sido  concedida 
por  muy  pocos  Sres.  Diputados:  esto  para  mí  no  es 
cuestión;  bs  que  so  han  abstenido,  lo  mismo  en  uno 
que  en  otro  concepto,  bajo  su  conciencia  y responsabi- 
lidad se  lian  abstenido;  yo  he  sido  de  los  que  han  vota- 
do, y he  votado  una  cosa  que  repugna  á mis  sentimien- 
tos; pero  mi  conciencia  me  impone  que  dé  ese  voto;  no 
le  he  dado  con  gusto;  pero  debía  darle,  y le  he  dado, 
porque  tengo  el  valor  de  mis  convicciones.  Por  lo  de- 
más, sí  el  número  que  ha  resultado  no  es  el  de  ios  Dipu- 
tados que  tomaron  parte  en  la  última  votación,  no  es 
mia  la  culpa;  el  número  es  suficiente,  y creo  que  no  por 
eso  el  juez  que  ba  pedido  la  autorización  dejará  de  pro- 
ceder. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Debo  decir  al  Sr.  Gil  Ber- 
ges  que  yo  no  me  he  referido  á los  aplausos,  tanto  de 
la  mayoría  como  de  la  minoría,  ni  aun  á las  risas  que 
pueden  producir  en  un  momento  dado  las  discusiones; 
á lo  que  yo  me  he  referido,  sí,  con  harto  dolor,  esá 
aquellas  interrupciones  que  continuamente,  eu  el  ins- 
tante mismo  en  que  habla  un  Diputado  de  ia  izquierda, 
parten  de  esos  bancos;  y me  parece  que  el  Sr,  Gil  Ber- 
ges,  que  no  es  ciertamente  de  los  que  hacen  esto,  no  lia 
de  negarlo,  porque  esta  mafia  na,  cuando  yo  estaba  ha- 
blando, han  sido  tantas  y tales,  que  runchas  veces  me 
han  hecho  perder  el  órden  de  la  argumentación,  para 
ocuparme  de  ellas  y contestarlas , Hay  aquí  personas 
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determinadas,  y que  podrían  indicarse,  que  eu  todas 
las  disensiones  y momentos  vienen  haciendo  estas  in- 
terrupciones cuando  no  so  habla  á medida  de  sus  de- 
seos, y las  hacen  con  calificativos  que  yo  dejo  k la  con- 
ciencia publica.  Lo  positivo  es,  y no  se  trata  aquí  de 
esos  aplausos  y sonrisas  naturales,  que  desde  estos  ban- 
cos de  la  minoría  no  ha  partido  nanea  una  agresión 
personal,  ni  en  alta  ni  en  baja  voz,  contra  los  que  se 
sientan  ahí  enfrente  (Uu  $r.  Diputado:  Sí.)  Nunca;  úni- 
camente cuando  se  nos  provoca  como  ahora  desde  ahí  y 
tenemos  que  contestar;  pero  téngase  entendido  que  esos 
que  nos  llaman  intransigentes  dan  pruebas  por  su  in- 
transigencia de  mala  ley  de  que  los  intransigentes  son 
ellos. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : La  tiene 
Vi  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GIL  BERGES;  Es  para  hacer  constar  que 
hay  interrupciones  de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara,  y 
no  serla  difícil  que  hubiera  más  de  la  derecha,  porque 
hay  mayor  numero  de  Diputados;  pero  proporción  al- 
íñente saldrán  en  la  misma  relación  los  de  la  derecha 
que  los  de  ja  izquierda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Díaz 
Quintero  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  DIA5j  QUINTERO:  Señores  Diputados,  no 
espereis  que  vaya  á pronunciar  un  largo  discurso:  el 
estado  de  mi  salud  no  me  permite  ni  aun  decir  dos  pa- 
labras; pero  aludido  por  uno  de  mis  amigos,  aprovecho 
esta  ocasión  para  exponer  en  breves  frases  mi  parecer 
sobre  este  asunto  y la  manera  que  tengo  yo  de  conside- 
rar esta  cuestión*  Yo  no  vengo  á combatir  el  dicfcámen; 
vengo  á negar  vuestra  competencia  para  eliminar  de 
aquí  á los  que  están  en  estos  bancos  con  el  mismo  de- 
recho qne  vosotros. 

Sois  Córtes  Constituyentes;  pero  como  no  teneis  con- 
ciencia de  lo  que  sois,  queréis  ser  Cortes  Constituy en- 
tes que  representen  la  soberanía  popular,  y procedéis 
como  se  procede  en  unas  meras  y simples  Córtes  ordi- 
narias. Esto  lo  hacéis  porque  no  habéis  comprendido  la 
importancia  de  vuestra  misión.  Yo  vengo,  pues,  á pro- 
testar, porque  ni  cinco,  ni  diez,  ni  ciento,  ni  todos  jun- 
tos podéis  arrojar  de  aquí  á los  que  han  venido  á este 
sitio  con  el  mismo  derecho  que  vosotros,  á los  que  han 
venido  á sentarse  en  estos  bancos  con  el  derecho  que 
Ies  da  el  sufragio  universal. 

Por  lo  demás,  las  razones  que  se  dan  m el  dictamen 
han  sido  completamente  rebatidas  por  mis  dignos  com- 
pañeros, y á mí  me  ocurre  ahora  decir  una  cosa  muy 
sencilla.  Se  dice  que  esos  Diputados  han  llevado  á cabo 
actos  que  están  considerados  en  el  Código  como  deli- 
tos. En  el  Código  penal  hay  muchos  hechos  calificados 
como  delitos,  que  ahora  no  lo  son*  Se  hizo  el  Código 
cuando  había  Monarquía,  y como  ahora  ya  no  la  hay, 
todos  los  delitos  qae  podían  cometerse  contra  el  Monar- 
ca no  son  hoy  tales  delitos.  ¿Y  qué  delito  han  cometido 
esos  á quienes  se  califica  de  rebeldes?  ¿Qué  delito  han 
podido  cometer  los  que  en  uso  de  su  derecho  han  creído 
que  la  Asamblea  no  era  la  que  debía  establecer  los  can- 
tones, sino  que  eran  las  mismas  provincias  las  que  de- 
bían hacer  esa  división?  Si  creer  eso  es  delito,  yo  des- 
de luego  me  hago  reo  de  ese  mismo  delito.  ¿Llamáis  á 
esto  rebelión?  Pues  entonces,  yo  soy  rebelde.  Echadme 
de  aquí,  que  yo  también' soy  rebelde.  Yo  os  niego  el  de- 
recho para  ello.  ¿A  que  no  me  echáis?  Yo  os  aseguro 
que  estaré  firmo  en  este  puesto  y que  me  dejaría  arran- 
car la  vida  antes  que  la  toga  del  legislador,  que  llevo 


aquí  con  tanto  derecho  como  vosotros.  Por  consiguien- 
te, yo  no  combato  el  dictámen;  lo  qne  combato  es  vues- 
tra competencia  para  considerar  como  rebeldes  á los 
que  tienen  el  mismo  derecho  que  vosotros,  y que  por  su 
parte  dicen  que  vosotros  sois  ios  rebeldes. 

Estáis,  pues,  en  iguales*  condiciones;  vosotros  po- 
dréis ser  más,  pero  la  fuerza  del  número  es  muchas  ve- 
ces peor  que  la  misma  fuerza  bruta.  Teneis  el  número; 
pero  lo  que  había  que  saber  es  quién  tiene  razón,  si  los 
que  creen  que  la  federación  debe  resultar  del  convenio 
de  las  provincias,  ó los  que  creen  que  debe  imponerse 
desde  arriba*  No  hay,  por  consiguiente,  tales  rebeldes; 
y la  prueba  de  que  no  lo  son  es  que  ninguno  ha  hecho 
armas  contra  la  Asamblea*  Es  completamente  falso  lo 
que  respecto  de  este’ punto  se  asegura:  todos  han  dicho 
que  acataban  la  autoridad  de  la  Asamblea  en  lo  referen- 
te á la  Constitución;  lo  que  decían  era,  y en  esto  esta- 
ban en  su  derecho,  que  eran  las  provincias  las  que  de- 
bían convenirse  para  la  formación  de  los  cantones,  Una 
vez  proclamada  la  República  federal,  como  federación 
quiere  decir  pacto,  como  quiere  decir  alianza,  como 
quiere  decir  convenio , precisamente  habia  de  haber 
convenio,  pacto,  alianza  para  saber  cómo  habían  de  for- 
marse los  cantones.  ¿A  esto  llamáis  vosotros  rebelión? 
Pues  en  esta  rebelión  toman  parte  muchos  individuos 
de  esta  Cámara,  como  lo  prueba  la  misma  votación.  Las 
abstenciones  que  ha  habido  prueban  también  que  hay 
todavía  cierta  conciencia  de  lo  que  debía  ser  esta  Cá- 
mara, 

Yo  de  mí  sé  decir  que  si  fuera  juez  de  primera  ins- 
tancia, nunca,  en  ningún  caso  me  atrevería  á procesar 
á los  Diputados  comprendidos  en  estas  autorizaciones, 
y creería  cometer  un  crimen,  deícual  se  me  podría  exi- 
gir la  responsabilidad,  si  fuera  osado  á tocar  un  solo 
cabello  de  cualquiera  de  esos  Diputados,  que  han  estado 
en  su -derecho  creyendo  que  la  designación  de  los  can- 
tones debia  hacerse  por  convenio  de  las  provincias 
mismas. 

Por  lo  demás,  en  España  pasan  las  cosas  de  una 
manera  muy  rara*  Toda  España,  la  inmensa  mayoría 
del  partido  republicano,  participa  de  esas  mismas  opi- 
niones, y si  consultáis  á las  provincias,  todas  os  dirán 
lo  mismo* 

Huelva,  que  es  la  que  yo  conozco,  dice;  anosotros 
acatamos  la  autoridad  de  la  Asamblea,  pero  queremos 
ser  cauton  nosotros  solos;  no  queremos  que  se  nos  una 
con  nadie.»  Navarra  os  dice  lo  mismo;  Badajoz,  Cáceres, 
León  opinan  de  la  misma  manera;  todas  las  demás  pro- 
vincias os  dirán  lo  mismo;  luego  todas  las  provincias 
de  España  son  rebeldes*  ¿Y  sabéis  por  qué  han  perma- 
necido tranquilas?  Porque  no  hemos  tenido  periódicos 
para  ilustrar  la  cuestión;  porque  se  ha  engañado  com- 
pletamente al  país*  De  otro  modo,  todas  las  provincias 
se  hubieran  levantado,  porque  lo  que  quieren  es  ser 
cantones  por  sí  solas,  y como  eu  el  proyecto  de  Consti- 
tución de  la  mayoría  se  establece  el  número  de  canto- 
nes que  se  ha  creído  conveniente,  sin  atender  para  nada 
á los  deseos  de  esas  mismas  provincias,  de  aquí  que  to- 
das estén  descontentas.  Por  consiguiente,  si  las  provin- 
cias hubieran  sabido  lo  qne  iba  á pasar,  las  qne  vos- 
otros creeis  qne  están  sumisas  estarían  completamente 
do  acuerdo  con  las  que  se  han  declarado  en  cantones* 
En  este  concepto  podéis  calificarnos  también  de  in- 
surrectos. No  sé  si  podréis  conceder  autorización  para 
que  se  nos  procese;  no  sé  si  sereís  capaces  de  ello,  á pe- 
sar de  lo  que  dice  el  Reglamento  y la  Constitución; 
pero  podríais  en  vuestra  insensatez  (porque  llega  vues- 
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trft  intransigencia  ó intolerancia  hasta  el  punto  de  que 
os  crea  capaces  de  todo)  Teñir  á querer  echarnos  de 
aquí;  pero  os  jaro  que  no  me  echareis;  dejaré  mi  pues- 
to y Ja  toga  de  Diputado  con  la  vida  en  este  banco.  Yo 
digo  vm  mctü , y os  diré  todos  los  di  as  que  estoy  con  los 
vencidos;  preñero  ser  víctima  á ser  verdugo. 

Dichas  estas  palabras  y hecha  por  mi  parte  esta  pro- 
testa, aseguro  desdo  aquí  que  si  hay  un  solo  juez  que 
toque  á uu  solo  cabello  de  esos  Diputados  que  no  han 
hecho  más  que  ejercer  su  legítimo  derecho,  algún  dia, 
si  yo  tengo  influencia  en  este  país,  ese  juez  no  volverá 
á vestir  la  toga. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  La 
Rosa  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  LA  ROSAl  Señores  Diputados,  muy  pocas 
palabras  van  á salir  de  mis  labios;  pero  tenia  necesi- 
dad, ya  que  este  debate  ha  continuado,  de  hacer  aquí 
un  arga mentó  que  no  he  oido  en  nioguno  de  mis  com- 
pañeros que  han  defendido  et  dictámen,  para  tranquili- 
dad de  mi  conciencia. 

Yo  no  puedo  comprender  la  pasión  que  ciega  á la 
minoría  de  esta  Cámara;  no  puedo  comprender  que  es- 
tén defendiendo  la  injusticia  más  escandalosa  ó irritan- 
te que  puede  darse.  Pues  qué  ¿no  son  individuos  del 
partido  republicano,  no  pertenecen  á la  humanidad  to- 
dos los  que  no  son  Diputados  y están  cu  prisión?  ¿Qué 
viene  á defender  la  minoría?  ¿El  privilegio  de  unos 
cuantos  que  son  los  más  culpables?  ¿Por  qué  no  vienen 
á defender  á los  que  por  causa  de  ellos  están  en  prisión 
y sufrirán  las  penas  que  Ies  correspondan?  ¿Es  esta  la 
justicia  que  defiende  la  minoría  republicana?  ¿Son  estos 
los  principios  democráticos  que  profesa?  No  compren- 
do hasta  qué  punto  les  ha  cegado  la  pasión. 

Pues  qué,  si  vinierais  aquí  después  de  retirarles 
esa  inmunidad  que  no  deben  tener  en  este  momento;  si 
vinierais  aquí  con  un  plan  general  de  perdón  para  to- 
dos, ¿no  tendríais  mi  voto  y el  de  la  inmensa  mayoría  de 
la  Cámara?  Pero  ¿cómo  habréis  de  obtenerlo  cuando 
queréis  un  privilegio  irritante,  cuando  queréis  salvar  á 
media  docena  y dejar  á millares  de  individuos  víctimas 
de  la  seducción  de  esos  mismos,  que  sufran  las  penas 
solamente?  ¿Es  esta  la  justicia  que  en  la  minoría  repu- 
blicana resplandece? 

Dejad  primero  que  los  individuos  que  han  arrastra- 
do la  toga  por  el  lodo  la  desgarren  y se  la  retiren  del 
cuerpo;  dejadles  en  las  mismas  condiciones  de  igualdad 
que  esos  otros  que  no  eran  Diputados  y que  han  sido 
víctimas  suyas.  Porque,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  he  de 
comparar  yo  la  pena  del  Diputado  que  ha  ido  á Sevilla 
á provocar  la  insurrección,  como  el  general  Pierrard, 
con  la  de  los  amigos  de  allí  que  han  sido  seducidos  y 
engañados  por  él  y precipitados  a la  lucha? 

Habéis  de  saber,  Sres.  Diputados,  que  en  Sevilla  se 
ha  luchado  por  dos  clases:  al  principio,  por  el  partido 
republicano,  que  lo  siento  y debo  confesarlo  noblemen- 
te; después,  por  la  Iniermcioml  solamente,  AL  aparecer 
el  primer  incendio,  el  partido  republicano  arrojó  Jas  ar- 
mas, rechazó  toda  solidaridad  y hasta  le  hostilizó  un 
momento,  y se  retiró  de  la  lucha.  Por  eso  habréis  visto 
que  el  primer  dia  de  la  lucha  fueron  rechazadas  las  fuer- 
zas, mientras  que  el  segundo  entraron  victoriosas  sobre 
Ió3  cañones,  pareciendo  imposible  que  pudieran  ser 
tomados  por  las  pocas  fuerzas  que  mandaba  el  general 
Pavía  y no  se  necesitara  uu  gran  ejército.  Pues  bien; 
¿cómo  queréis  que  yo  oiga  con  paciencia  la  defensa  que 
hacéis  de  esos  Diputados,  y que  no  han  tenido  culpa  en 
derramar  sangre  preciosa  (y  notad  que  todavía  no  se  ba 


derramado  una  sola  gota  de  esos  que  defendéis);  cómo 
queréis  que  no  defienda  á los  que  han  sido  seducidos  con 
su  corazón  sano,  á los  que  no  han  hecho  más  que  creer 
que  Sevilla  era  la  única  población  quizá  que  quedaba 
por  declararse  independiente?  Por  eso  yo  voto  este  dic- 
tamen; por  eso  quiero  arrancar  la  toga  del  cuerpo  de 
esos  individuos;  quiero  dejarlos  en  las  mismas  condi- 
ciones que  están  los  otros,  y entonces  estoy  seguro 
que  como  hermanos  que  considero  á todos  los  que  son 
republicanos,  no  á los  falsos,  entiéndase  bien,  no  á los 
falsos,  á los  cuales  conozco  perfectamente,  que  solo  lle- 
van la  máscara  de  tales  republicanos  y no  lo  son,  y á 
éstos  jamás  los  consideraré  como  hermanos;  aquellos 
que  por  fanatismo,  por  falta  de  inteligencia  ó educa- 
ción, se  han  dejado  arrastrar  en  esos  momentos,  y á 
quienes  considero  como  hermanos,  siempre  estaré  dis- 
puesto á hacer  toda  clase  de  sacrificios,  á levantar  mi 
voz  y hacer  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  sal- 
varlos de  todas  las  penas  que  por  ese  arrebato  ó impa- 
ciencia hayan  sufrido  ó tengan  necesidad  de  sufrir.  Ha 
dicho. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Voy  á decir  muy  pocas 
palabras.  Nos  acusa  de  pasión  el  Sr.  La  llosa,  y vé  ca- 
balmente en  nosotros  el  defecto  que  S.  S.  tiene,  porque 
el  argumento  que  ha  venido  á hacer  es  puramente  de 
pasión;  si  aquí  nadie  trata  de  que  se  persiga  á los  de- 
más, ¿qué  necesidad  hay  de  defender  á los  demás?  Aquí 
solo  de  lo  que  se  trata  os  de  perseguir  á los  Diputados, 
y por  eso  nosotros  defendemos  á los  que  son  Diputados; 
por  consiguiente,  todo  el  argumento  de  S.  S.  cae  por 
su  base. 

Por  lo  demás,  y en  cuanto  á lo  que  dice  de  Sevilla, 
yo  ya  me  he  convencido  de  que  no  hay  allí  ni  ha  ha- 
bido esos  incendiarios  que  se  dice;  io  único  que  ha  ha- 
bido es,  por  ejemplo,  que  el  primero  y segundo  dia  no 
hubo  nada,  se  batían  y no  ocurría  nada  de  particular; 
pero  ya  el  tercer  dia  fué  cuando  se  encontraron  que  les 
hacían  fuego  por  la  espalda  mientras  ellos  estaban  ba- 
tiéndose de  frente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Concrétese 
S.  S,  á la  rectificación. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Estoy  rectificando.  Hoy 
ya  es  una  cosa  admitida  en  la  guerra,  que  se  haga  todo 
lo  necesario  para  ver  si  se  puede  vencer;  lo  que  se  hace 
para  defenderse  no  es  más  que  lo  estrictamente  necesa- 
rio, y cuando  conviene  derribar  una  ciudad,  se  ponen 
bombas,  se  ponen  morteros,  se  disparan,  y las  grana- 
das y las  bombas  derriban  esas  casas.  ¿Es  oso  más  mo- 
ral que  quemarlas?  Pues  cuando  una  casa  estorba,  se 
quema;  y así  hicieron  los  que  se  veian  atacados  por  las 
casas  inmediatas,  desde  donde  haciéndoles  fuego  por  la 
espalda,  les  estaban  fusilando.  Pegaron  fuego  á las  ca- 
sas donde  estaban  los  enemigos:  y después  de  todo,  no 
han  sido  más  que  unas  diez  ó doce  las  que  se  han  que- 
mado, y todavía  falta  saber  si  las  han  pegado  fuego  la 
multitud  de  granadas  que  el  general  en  jefe  dirigió  á 
Sevilla;  porque  sabido  es  que  en  tiempo  de  mucho  ca- 
lor, y con  un  clima  como  el  de  Sevilla,  una  granada 
puede  producir  un  Incendio  con  la  mayor  facilidad. 

Muchas  de  las  casas  quemadas  lo  han  sido  por  las 
mismas  granadas,  como  ha  sucedido,  según  me  dicen, 
en  Valencia:  por  consiguiente,  dejémonos  de  echar  esos 
títulos  de  incendiarios  y demagogos  sobre  nadie,  por- 
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que'  eso  dicen  siempre  los  vencedores;  / F¿s.  éictisi  ¡Ay 
de  los  vencidos  1 

Estoy  seguro  que  si  vencen  los  insurrectos  de  Se- 
villa, nada  hubiera  sucedido,  y hubieran  quedado  las 
cosas  en  el  mismo  estado  que  antes;  lo  mismo  opinaban 
los  moderados  que  sucedería  cuando  vinieran  los  pro- 
gresistas, y vinieron  y no  pasó  nada;  los  progresistas 
decían  lo  mismo  de  los  demócratas,  y los  demócratas 
llegaron  al  poder  y no  sucedió  nada:  lo  mismo  anun- 
ciaban los  demócratas  que  pasarla  con  los  republicanos 
federales,  y la  República  federal  lia  triunfado  y nada 
ha  ocurrido:  y estoy  seguro  que  vendrán  mañana  los 
internación  alistas,  y no  dejará  de  salir  el  sol,  de  nacer 
la  yerba  en  los  campos,  y suceder  todo  en  el  mundo  1 
lo  mismo  que  sucede,  porque  nadie  hay  que  pueda  tras- 
tornar la  sociedad. 

Por  consiguiente,  yo  me  he  reido  siempre  de  eso/ 
pues  no  hay  para  que  iu vacar  el  salus  populi,  la  salud 
del  pueblo,  tan  común,  que  ha  sido  siempre  la  muleti- 
lla de  todos  lo 3 que  han  querido  imponer  una  política 
tiránica  y absurda. 

El-  Sr.  Lá  ROSA:  Pido  la  palabra  para' rectificar. 

El  gr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  La 
Rosa  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  LA  ROSA:  No  me  ocupare  de  rectificar  los 
errores  que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Diaz  Quintero,  por- 
que en  lo  que  tienen  do  más  importante  son  tan  inofen- 
sivas realmente  osas  palabras  en  labios  de  S.  S,f  que  yo, 
si  todos  los  demagogos  y los  incendiarios  fueran  como 
3.  S.,  estaría  perfectamente  tranquilo.  Sé  que  S,  S,,  por 
uu  espíritu  más  bien  de  temperamento,  que  yo  conozco 
mejor  como  módico,  hace  causa  común  con  todo  lo  que 
sea  contraste;  pero  estoy  seguro  que  S.  S.  no  es  capaz, 
no  de  realizar  incendios,  sino  ni  de  aconsejarlos,  ni  de 
consentirlos;  por  consiguiente,  no  tiene  nada  de  co- 
mún S.  S.  con  los  que  en  Sevilla  han  arrojado  sobre 
las  casas  petróleo  y una  tintura  fosfórica,  peróxido  de 
fósforo,  inventada  por  un  francés,  para  hacer  que  los 
incendios  fueran  todavía  más  feroces,  más  rápidos,  más 
enérgicos. 

Respecto  á lo  que  dice  S.  S.  do  falta  de  justicia,  yo 
no  buró  más, que  rectificar  muy  pocas  palabras.  Su  se- 
ñoría dice  que  no  quiere  que  a otros  se  les  haga  daño; 
pero,  sin  embargo,  S.  S.  y sus  compañeros  no  se  han 
ocupado  de  esa  parte  para  nada , haciéndolo  solo  para 
defender  la  impunidad.  (El  St\  Olave:  No  es  es  verdad. 
los  Sres.  Olave  y Lajvxale  piden  l apalabra  para  una  ala- 
simi.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden;  no 
hay  alusión. 

El  Sr,  OLAVE:  La  he  pedido,  y $.  S,  me  la  dará, 
porque  me  la  da  ei  Reglamento, 

El  Sr,  LA  BOSA  ; Suplico  al  Sr.  Presidente  que 
haga  una  observación  al  Sr,  Olave  sobre  la  frase  seca 
«no  es  verdad.a 

El  Sr.  OLAVE;  No  es  exacto. 

El  Sr.  LA  BOSA:  En  segundo  lugar,  yo  no  he  he- 
cho alusión  al  Sr.  Olave , lo  manifiesto ; me  refería,  no 
precisamente  á los  Sres.  Diputados  que  han  hablado 
hoy, , sino  á la  discusión  de  otros  días,  porque  esto  vie- 
ne de  tiempos  anteriores. 

Pues  decía  que  donde  están  la  pasión  y la  injusti- 
cia es  en  los  que  quieren  solo  defender  á los  que  con  la 
toga  del  Diputado,  con  la  inmunidad  del  Diputado, 
pueden  quedar  libres  de  la  persecución  de  los  tribuna- 
les, mientras  para  los  que  están  en  las  cárceles  no  se 
ha  levantado  una  sola  voz,  sin  embargo  de  ser  tan  delin- 


cuentes los  unos  como  ios  otros,  ¿Qué  es  más  justo, 
lo  que  pedís  vosotros,  ó lo  que  yo  pido  desde  aquí? 

¿No  es  más  justo  que  todos  ios  individuos  que  han 
tomado  parte,  ó parezca  que  la  han  tomado,  entren  en 
las  mismas  condiciones,  sin  más  favor,  sin  más  protec- 
ción, sin  más  condiciones  do  privilegio  unos  que  otros? 

Y aun  cuaudo  estén  en  igualdad  de  circunstancias,  que 
no  lo  estarán  nunca,  siempre  serán  mucho  más  culpa- 
bles los  que  han  provocado  que  los  que  han  luchado  se- 
ducidos; los  que  han  provocado  y no  han  sido  capaces 
de  resistir  la  lucha  hasta  el  ultimo  momento,  como 
manda  el  honor  á todo  hombre  que  de  tal  se  precíe,  que 
los  que  á pesar  de  ser  seducidos  y engañados,  han  resis- 
tido hasta  que  ha  llegado  á su  pecho  la  punta  de  las 
bayonetas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Concrétese 
S.  S.  á la  rectificación. 

El  Sr.  LA  BOSA:  No  digo  más. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : El  Sr.  La- 
fuente  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES : La  tenia  pedida  en  nombre 
de  la  comisión  para  decir  dos  solas. 
m El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Permítame 
el  Sr,  Lafuenfe.  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la  palabra  co- 
mo de  la  comisión. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  El  Sr,  Diaz  Quintero  niega 
á las  Córtes  Constituyentes  la  competencia  para  tomar 
el  acuerdo  que  acaban  de  tomar,  y que  indudablemente 
le  tomará  á propósito  del  Sr,  Perez  Rubio.  Esto  no  pasa 
de  ser  una  opinión  de  S,  S.  A mí  me  extraña  que  el  se- 
ñor Díaz  Quintero  confunda  su  posición  con  la  de  otros 
Sres.  Diputados.  Su  señoría  está  perfectamente  en  su 
derecho  manifestando  sus  simpatías  por  la  causa  que 
tenga  por  conveniente  en  este  sitio;  aquí  goza  de  com- 
pleta inmunidad,  y ese  es  el  privilegio  del  Diputado; 
ser  completamente  inmune  por  las  opiniones  y los  votos 
que  aquí  omita,  por  extravagantes  que  unas  y otros 
sean,  pues  esto  no  es  de  la  competencia  de  la  Cámara; 
aquí  cada  cual  vota  en  el  sentido  que  estime  oportuno, 
en  uso  de  su  perfecto  derecho;  pero  su  posición  ¿es  la 
misma  que  la  de  los  Diputados  que  se  han  puesto  en 
armas  contra  la  Asamblea  y el  Gobierno,  y que  han 
declarado  traidor  al  Gobierno  constituido  por  esta  mis- 
ma Asamblea?  Comprenda  S.  S.  que  hay  una  diferencia 
inmensa  entre  ambas  posiciones,  y que  S.  S.  las  con- 
funde lastimosamente. 

Por  lo  demás,  es  muy  grato  ponerse  del  lado  de 
los  vencidos  y de  las  víctimas.  Ya  ha  visto  S.  S,  que 
la  comisión  no  ha  manifestado  ensañamiento  en  su 
dictamen,  mientras  que  los  que  le  combaten  aprove- 
chan la  ocasión  para  defender  lo  que  ellos  creen  ino- 
cente; la  Insurrección  cantonal.  Pues  sea  en  buen  hora. 
Nosotros  no  hacemos  eso,  sino  dar  nuestro  veredicto 
sobre  el  asunto;  y si  es  grato  estar  al  lado  de  las  víc- 
timas T la  ciudad  de  Almería  ha  sido  bombardeada  por 
el  general  Oontreras;  ¿quién  es  aquí  el  verdugo  y quién 
la  víctima?  ¿AI  lado  de  quién  está  S.  S.? 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  8> 

EL  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  A mí  no  me  duelen 
prendas:  yo  contestaré  que  al  lado  de  la  victima;  el 
verdugo  en  ese  caso  es  el  general  Oontreras.  Y si  yo  me 
opuse  dias  pasados  a que  se  diera  un  voto  de  gracias  á 
los  defensores  de  Almería,  fue  porque  lo  consideró  pre- 
maturo; sino,  que  se  vean  las  cuartillas.  Yo  dije:  aca- 
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ba  de  recibirse  un  telegrama;  este  puede  ser  falso;  es- 
peremos noticias  exactas,  para  que  la  Cámara  no  yete 
una  cosa  que  puede  ser  ridicula.  Porque  pudiera  haber 
sucedido  que  se  diera  un  voto  da  gracias  a gentes  que 
quizá  se  hubieran  pronunciado  con  el  general  Contra- 
ras.  Esto  me  hizo  oponerme  á que  se  diera  tan  prema- 
turamente aquel  voto  de  gracias' 

Por  lo  demás,  yo  me  opongo  siempre  á todo  ei  que 
ataque  de  la  manera  que  ha  atacado  a Almería  el  ge- 
neral Contreras.  Bicho  esto  para  que  se  vea  que  do  me 
duelen  prendas,  tengo  que  rect idear  brevemente  un 
concepto  equivocado  del  Sr.  GLIBerges. 

Ha  dicho  S.  3,  que  yo  gozaba  aquí  de  inmunidad 
y que  los  otros  no  la  gozaban.  Yo  no  tengo  noticia  de 
que  niegan  Diputado  haya  declarado  traidor  á nadie, 
ni  que  se  haya  opuesto  á los  acuerdos  de  la  Asamblea; 
ni  resulta  tampoco,  según  me  dicen  aquí  algunos  ami- 
gos, porque  yo  he  estado  enfermo  y no  he  podido  ver 
las  diligencias  aquí  remitidas.  ¿A  qué,  pues,  hacer  ar- 
gumento de  eso?  ¿Quizá  porque  en  uu  periódico  apa- 
rezca la  firma  de  tal  ó cual  Diputado?  'Pues  esa  firma 
puede  ser  apócrifa.  Pues  que,  por  noticias  que  den  los 
periódicos  ¿vais  .á  conceder  autorización  para  procesar 
á ningún  Diputado? 

Tenemos  que  atenemos  á lo  que  resulte  del  expe- 
diente, y de  él  no  resulta  nada.  Por  lo  demás,  vosotros 
habéis  calificado  ese  acto  de  rebelión.  Aquí  está;  vues- 
tro dictamen  dice  que  esa  es  una  rebelión,  y yo  no  com- 
prendo que  lo  sea  el  que  un  Diputado  crea  que  las  pro- 
vincias tienen  derecho  á constituirse  en  cantones,  que 
pueden  hacerlo  y decir  á la  Asamblea:  aquí  está  el 
cantón  de  la  República  federal  dispuesto  á confederarse 
con  los  demás  cantones;  porque  aquí  no  ha  habido  ni 
hay  separatistas,  y es  hasta  ridículo  hablar  de  eso. 

El  Sr.  GIL  BERGE3:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr  GIL  BERGES:  Yo  que  conozco  á ral  amigo 
el  Sr.  Díaz  Quintero,  no  esperaba  menos  de  su  acredi- 
tada honradez,  que  reprobara,  como  no  podía  menos, 
ciertos  actos  de  la  insurrección  cantonal,  en  medio  de 
que  simpatiza  con  ella. 

La  inmunidad,  S.  8.  sabe  que  es  por  los  votos  y opi- 
niones que  se  emitan  dentro  de  la  Cámara,  y los  actos 
fuera  de  ella  caen  bajo  la  competencia  de  los  tribuna- 
les; y únicamente  por  deferencia  ai  Poder  legislativo  se 
halla  prescrita  la  autorización  para  proceder  contra  los 
Diputados.  ¿Cuál  es,  pues,  la  tarea  de  la  Asamblea?  Ver 
sí  se  ataca  ó se  rebaja  la  dignidad  colectiva  ó indivi- 
dual de  alguno  de  los  Sres.  Diputados.  La  comisión, 
después  de  examinar  este  asunto  con  toda  la  medita- 
ción que  requiere,  ha  emitido  su  dictamen,  y cree  en 
su  conciencia  que  ha  estado  en  su  derecho  al  conceder 
la  autorización  que  propone. 

Por  lo  demás,  ¿quó  he  de  decir  al  Sr.  Díaz  Quintero? 
Que  siempre  he  encontrado  una  grandísima  diferencia 
entre  emitir  opiniones  y mostrar  simpatías,  y ponerse 
en  armas  y en  rebelión  contra  poderes  legítimamente 
constituidos. 

Por  otra  parte,  es  muy  cómodo  decir  lo  que  dice  el 
3r.  Díaz  Quintero.  Pero  yo  no  ho  venido  aquí  á discu- 
tir política;  si  be  citado  algún  hecho,  ha  sido  solo  para 
contestar  á otro  citado  por  S.  8.  en  la  discusión  del  dic- 
tamen; yo  me  lie  encerrado  estrictamente  dentro  del 
Reglamento,  y me  heabstenkio  de  hacer  política;  solo  he 
hecho  argumentos  para  contestar  al  Sr.  Díaz  Quintero.  ¡ 


Conste,  pues,  que  la  agresión  no  habia  partido  de 
mí,  sino  de  S,  S.,  y únicamente  por  eso  he  hecho  una 
apreciaciou  política  que  he  creído  que  estaba  muy  en 
su  lugar,  co atestando  á otra  del  Sr.  Diaz  Quintero. 

El  Sr.  LAPUENTE:  Pido  la  palabra  su  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Oervera  ) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  LAFUENTE:  Lejos  de  mí  estaba  hoy  la  im 
tención  de  tomar  parte  en  este  debate. 

Me  obligan  á ello  algunas  palabras  del  Sr.  La  Rosa, 
y después  el  giro  que  va  tomando  esta  discusión.  Será 
de  todos  modos  tan  breve  que  uo  canse  á la  Cámara. 

Decía  el  Sr.  La  Rosa  que  por  qué  razón  no  había 
tanto  interés  en  estos  bancos  en  defender  á las  personas 
que  no  estaban  cubiertas  con  la  inmunidad  del  Diputa- 
do, como  lo  hacíamos  con  los  que  tenían  esa  inmu- 
nidad. 

Estas  personas  hasta  ahora  no  han  venido  aquí  al 
debate,  no  han  tenido  acusadores;  y como  lo  que  vemos 
aquí  es  una  intención  deliberada  de  acosar  á una  parte 
de  la  Asamblea,  es  justo  que  tengamos  nosotros  tam- 
bién la  intención  deliberada  de  defender  á los  acusados. 
Per  lo  demás,  estamos  tan  dispuestos  á defender  á loa 
Diputados,  como  á los  que  no  lo  son;  á todos  los  que  de 
buena  fé  hayan  entrado  en  esa  conspiración  que  se  hizo 
después  de  una  revolución,  porque  vemos  que  esa  in- 
tención, esa  revolución  tiene  mucho  de  legítima,  ma- 
cho de  santa,  (barias  Sres . Diputados:  ¡Ah,  ah!) 

Sí,  señores;  mucho  do  legítima  para  ol  que  aprecia 
las  cosas  de  distinta  manera  que  vosotros  las  apreciáis. 

AI  principio  no  había  mésen  las  provincias  que  una 
intención  de  convertir  en  hecho  lo  que  aquí  se  había 
proclamado  como  derecho.  Aquí  se  habia  proclamado  la 
República  federal,  y por  consiguiente,  con  ella  viene 
la  independencia  administrativa  de  los  cantones.  Como 
se  creyó  que  de  las  Górtes  saldría  esa  Constitución  fe- 
deral y esa  independencia  de  los  cantones  más  pronto 
de  lo  que  ha  salido,  al  principio  hubo  paciencia,  p-^ro 
se  llegó  á desconfiar;  se  creyó  que  la  mayoría  de  la 
Asamblea  no  tenia  intención  de  presentar  esa  Constitu- 
ción, por  ahora  al  menos,  ni  en  mucho  tiempo,  y las 
provincias  vinieron  á tomar  la  iniciativa  proclamando 
la  independencia,  que  debían  tomar  con  arreglo  á la 
federación  aquí  proclamada.  Y así  vino  esa  intención, 
ese  deseo  de  declararse  en  cantones  algunas  provincias, 
y lo  hicieron  con  la  mayor  urbanidad  (Bisas),  pacífica- 
mente; dijeron:  queremos  declararnos  cantones;  si  a 
embargo,  nosotros  reconocemos  Ia>súbdranía  de  las  Cór- 
tcs  y la  autoridad  del  Gobierno;  dejadnos  á nosotros 
que  hagamos  lo  que  la  Constitución  federal  nos  ha  de 
ordenar,  lo  que  la  República  federal  nos  ha  ordenado 
desde  el  momento  en  que  las  Córtes  han  proclamado  esa 
forma  de  gobierno.  Y así  hubiera  seguido  esto  pacífica- 
mente, sí  el  Gobierno  no  hubiese  dado  lugar  con  au 
conducta  á la  exasperación;  pero  si  desde  el  primer  mo- 
mentó  empezó  por  declarar  piratas  á los  cantonales;  si 
desdo  el  momento  mismo  en  que  hay  esa  intención  rn 
las  provincias,  el  Gobierno  comete  actos  que  lian  sido 
censurados,  no  solo  en  España,  sino  fuera  de  ella,  ¿qué 
han  de  hacer  los  que  así  se  ven  molestados,  atacados  y 
calumniados?  Han  de  defenderse  de  todas  maneras,  y 
han  de  rebelarse  contra  un  Gobierno  que  contra  ellos 
se  rebela. 

Pero  el  Sr,  La  Rosá  ha  dicho  que  uo  defendí  amos  á 
los  que  no  estuvieran  cubiertos  con  la  toga  del  Diputa- 
do. Ya  he  dicho  antes  que  si  los  defendíamos  era  por- 
que los  veíamos  exclusivamente  atacados;  pero  dicho 
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se  está  que  nuestra  intención,  es  defender  á todos  los 
inocentes,  porque  inocentes  son  los  que  han  querido 
declararlos  cantones  defendiéndose  contra  las  agresio- 
nes del  Gobierno. 

Y hoy  mismo,  en  una  reunión  privada  que  ha  te- 
nido la  minoría,  se  ha  tratado  de  eso,  de  defender  á los 
que  no  son  Diputados,  y dará  conocer  al  Gobierno  que 
seria  ea  extremo  tirano  castigar  severamente  á hombres 
que  no  han  tenido  otra  intención  que  la  de  llevar  á cabo 
lo  que  aquí  se  ha  proclamado,  la  República  federal.  Si 
después  ha  habido  excesos,  bien  lo  ha  dicho  el  Sr.  La 
Rosa,  no  lian  sido  los  republicanos  los  que  los  han  co- 
metido, porque  los  republicanos  tienen  en  |í  la  abne- 
gación de  pelear  y de  ir  á morir  por  su  causa,  pero  yo 
que  be  sido  uno  de  los  que  siempre  han  peleado  por  la 
causa  "republicana, ' no  be  conocido  nunca  excesos  co- 
metidos por  los  republicanos,  y me  be  visto  en  mo- 
mentos bien  apurados,  en  momentos  de  revolución  ver- 
dadera ¡ y nunca  he  tenido  que  cou tener  excesos;  al 
contrario,  lo  que  he  oido  á mis  enemigos  ha  sido  ala- 
bar la  conducta  de  los  sublevados  á cuyo  número  he 
pertenecido.  ¿Que  culpa  tenemos  los  republicanos  de 
que  ahora  se  entrometan  en  nuestras  días  algunos  que 
no  lo  son?  Si  vienen  con  ánimo  deliberado  de  desacre- 
ditar nuestro  partido,  ¿qué  extrañóos  que  cometan  esos 
excesos? 

Ya  sabe  el  Sr.  La  Rosa  que  en  la  ciudad  de  Sevilla 
no  hay  incendiarios;  no  hay  ladrones  entre  los  republi- 
canos; lo  que  sí  hay  es  una  división  palmaria  que  el 
Sr.  La  Rosa  lo  mismo  que  yo  conoce,  entre  republica- 
nos verdaderos  y republicanos  mestizos;  y esos  son  los 
que  han  exasperado  los  ánimos,  ios  que  han  hecho  que 
los  republicanos  se  defiendan  de  las  agresiones  de  las 
tropas , y esos  son  los  que  han  traído  hace  tiempo-  mu- 
dios  males  á Sevilla,  y los  que  ios  han  de  traer  en 
adelante  mucho  mayores.  (BISr,  Paijela:  Pido  la  palabra 
en  pro.)  No  quiero  mencionarlos,  aunque  bien  pudiera; 
pero  como  el  Sr.  La  Rosa  y todo  el  pueblo  de  Sevilla 
los  conoce,  y estoy  seguro  de  que  rae  darán  la  razón, 
excuso  decir  más  sobre  esto. 

Conste,  pues,  que  Ja  izquierda  de  la  Cámara  no  vie- 
re exclusivamente  á defender  á los  Diputados  que  se 
han  sublevado;  que  si  Jo  hace,  es  para  defenderse  de  las 
agresiones  de  que  ha  sido  objeto  por  parte  de  la  mayo- 
ría de  la  Cámara  y de  la  comisión;  agresión  es,  señores, 
que  yo  lamento.  Yo  no  quisiera  pronunciar  ninguna 
palabra  que  hiriese  á los  Diputados  de  Ja  derecha;  á to- 
dos los  considero  como  correligionarios,  y en  su  mayor 
P'irlio  como  amigos.  Yo  no  tengo  saña  contra  ninguno; 
podré  apreciar  la  conducta  de  esos  Diputados  de  distin- 
ta manera;  pero  á los  que  son  verdaderos  republicanos 
les  quiero  y les  he  de  perdonar  sus  defectos  y sus  exa- 
geraciones. Pero  lo  cierto  os,  señores,  que  con  gran  pena 
he  visto  que  de  esos  bancos  ha  partido  la  excitación  á 
los  jueces.  ¡Cosa  extraña,  señores!  Que  de  donde  debía 
partir  la  defensa  y la  benevolencia  para  nuestros  com- 
pañeros, parta  la  excitación  4 los  j uecos  á fin  de  que  ven- 
gan 4 formar  causas  que  acaso  de  otro  modo  no  hubie- 
ran formado,  y que  en  la  mayoría  haya  acusadores  fis- 
cales para  los  compañeros  que  debiéramos  atraernos 
aquí  con  gran  voluntad  y gran  deseo,  olvidándonos  de 
sus  errores,  porque  en  la  situación  que  atravesamos, 
hacen  falta  todos  los  verdaderos  republicanos.  Oreadme, 
señores,  creedme:  nosotros  no  hemos' llegado  todavía  á 
tener  bastante  fuerza  para  ponernos  en  pugna  unos  con 
A tros,  y no  ha  llegado  aún  la  hora  de  hacernos  una 
guerra  encarnizada,  sino  de  estar  muy  unidos  y abra- 


zados. Tenemos  muchos  enemigos  por  la  espalda  y á los 
lados,  que  nos  espían:  tenemos  muchos  enemigos  que 
combatir,  y 30I0  lo  podremos  conseguir  teniendo  gran 
unión  entre  nosotros,  teniendo  la  condescendencia  que 
debe  haber  entre  una  y otra  parte  de  la  Cámara.  Pero 
si  en  lugar  de  eso  se  ven  persecuciones  .crueles  y exci- 
taciones criminales,  si  se  proclama  el  exterminio  entre 
nosotros,  la  guerra  civil  dentro  del  seno  de  nuestro  par- 
tido se  encenderá  más  y más,  y nuestros  enemigos  se 
gozarán  con  ello. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  los  que  nos  sen- 
tarnos en  estos  bancos  estamos  dispuestos  á iniluír  de 
todas  las  numeras  posibles,  no  solo  para  que  se  olvide 
todo  lo  sucedido,  sino  para  que  se  acabe  i u mediatamen- 
te lo  que  aun  queda,  y vengan  á abrazarse  con  nosotros 
los  Diputados  extraviados,  sin  que  quede  rastro  alguno, 
por  medio  del  perdón  y del  olvido,  de  lo  sucedido  en 
nuestra  familia:  que  mucha  falta  nos  hacen  todas  nues- 
tras fuerzas  para  combatir  á nuestros  enemigos,  que  no 
solamente  son  los  carlistas,  cuyo  partido,  á pesar  del 
incremento  que  há  tomado,  es  un  partido  despreciable 
que  no  debe  inspirar  gran  cuidado,  sino  los  demás  par- 
tidos reaccionarios  que  tratan  de  coger  en  un  círculo 
de  hierro  á esa  mayoría  y a ese  Gobierno  para  que  no 
puedan  volver  á unirse  á esta  minoría,  para  que  no  pue- 
dan unirse  á los  verdaderos  republicanos  y vengan  á 
-entregarse  á ellos,  como  se  entregaron  los  radicales  á 
nosotros  cuando  los  cogimos  de  una  manera  parecida. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  La 
Rosa  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LA.  ROSA:  Me  importa  mucho  , Sres,  Dipu- 
tados, y por  esto  vuelvo  á molestar  la  atención  de  la 
Cámara,  dejar  bien  sentada  una  de  las  primeras  afir- 
maciones que  he  hecho  la  primera  vez  que  he  hablado 
sobro  este  asunto,  y que  hasta  ahora  no  ha  sido  des- 
mentida desde  aquellos  bancos,  porque  no  es  posible 
hacerlo.  Me  importa  dejar  bien  consignado  que  no  es 
exacto  lo  que  el  Sr.  La  fuente  ha  dicho,  y me  extraña 
macho  que  ose  señor,  generalmente  tan  sóbrio  de  pala- 
bras como  severo  de  ideas,  haya  llegado  á apasionarse 
tanto  y á trastornar  completamente  los  hechos. 

Dice  el  Sr.  Lafucnte  que  se  ocupa  de  los  Diputados 
porque  están  acusados.  Precisamente  es  lo  contrario; 
precisamente  es  lo  inverso:  los  que  están  acusados,  y 
quizá  haya  sufrido  alguno  un  consejo  de  guerra  ú otro 
procedimiento,  no  son  los  señores  que  se  sientan  en  esos 
bancos,  no  son  los  que  han  intervenido  directa  y prin  - 
cipalmente en  ese  asunto,  al  paso  que  esos  Diputados 
que  se  han  ocupado  de  él  de  dia  y de  noche , no  están 
aún  procesados. 

Conste,  pues,  que  los  que  más  sufren  110  son  los  Di- 
putados, que  mientras  aquí  no  se  dé  permiso  para  pro- 
ceder contra  ellos,  no  se  les  puede  procesar,  á no  ser 
que  se  les  coja  in  fraganti  delicio t al  paso  que  otros  que 
no  son  Diputados  están  en  las  cárceles  y se  hallan  so- 
metidos á procedimientos  quizá  demasiado  graves.  Por 
el  centra  rio,  los  individuos  que  se  ha  venido  á defender 
aquí  no  corren  el  peligro  que  los  otros,  pues  no  han 
sido  aún  acusados. 

Rechazo,  pues,  esas  palabras  del  Sr.  Lafuente:  aquí 
no  se  hace  acusación  alguna;  la  acusación  procede  de 
fuera:  aquí  no  se  hace  más  que  realizar  un  acto  de  per- 
fecta justicia.  Si  esos  individuos  no  han  cometido  deli- 
to, se  les  pone  en  condiciones  de  vindicarse  y de  que- 
dar libres,  mientras  que  si  nosotros  los  amparamos  aquí 
con  la  toga  del  legislador , quedará  siempre  la  duda  de 
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si  han  sido  6 no  verdaderos  culpables.  Si  lo  han  sido, 
nosotros  ejecutaríamos  un  acto  de  injusticia  notoria  si 
privásemos  á los  tribunales  de  que  les  aplicasen  las  le- 
yes. Debemos,  pues,  abandonarlos  y dejarlos  enfronte  de 
los  tribunales  y en  las  mismas  condiciones  que  esos  otros 
desgraciados  que  por  no  tener  la  inmuuidad  del  Dipu- 
tado están  más  expuestos  que  los  que  la  tienen. 

Este  es  el  hecho  que  me  importaba  deshacer,  para 
el  cual  he  pedido  la  palabra,  y no  quiero  fatigar  más  á 
la  Cámara, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  La- 
fuente  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  L AFIJENTE:  Dos  palabras:  nato  más  que 
para  decir  al  Sr,  La  Rosa  que  yo  ha  dicho  que  defendia 
á los  Diputados  que  se  trataba  de  acusar  desde  allí,  por 
el  motivo  que  se  les  acusaba,  no  porque  estuvieran 
acusados  ó encausados  por  otros  tribunales.  Eso  toda- 
vía no  era  de  nuestra  competencia;  pero  como  aquí  solo 
oímos  resonar  palabras  de  acusación  contra  los  Diputa- 
dos, á favor  de  los  Diputados  debíamos  hacer  la  de- 
fensa. 

És  cuanto  tenia  que  decir. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr  Saína 
y Rueda,  como  do  la  comisión,  tiene  la  palabra  tercero 
en  pró. 

El  Sr.  SAINES  Y RUEDA:  Señores  Diputados,  cinco 
discursos  se  llevan  pronunciados  en  contra  de  los  dos 
dictámenes  de  la  comisión,  cuyos  cinco  discursos  parece 
que  han  sido  todos  la  reproducción  del  primero:  la  co- 
misión no  ha  tenido  que  contestar  á todos  los  argumen- 
tos aducidos  en  contra,  más  que  las  brevísimas  palabras 
que  pronunció  esta  mañana  el  Sr.  Gil  Berges.  Y eso  que 
la  minoría,  que  esta  mañana  se  quejaba  de  que  no  ha- 
bía bastante  número  de  Diputados  que  tomaran  parte  en 
esta  cuestión,  ha  sido  reforzada  esta  tarde  por  el  señor 
Díaz  Quintero,  quien,  sin  embargo,  no  ha  alegado  un 
argumento  más  cu  contra  del  dictámen  de  la  comisión. 

Y la  prneba  do  que  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
comisión  está  estrictamente  ajustado  á la  justicia  y no 
puede  combatirse  de  modo  alguno,  es  que  se  ha  tenido 
que  recurrir  al  sentimiento,  que  se  han  tenido  que  traer 
al  debate  cuestiones  completamente  ajenas áéL  En  este 
terreno  se  ha  colocado  el  Sr.  Lafuente  al  pronunciar  el 
discurso  á que  debo  contestar, 

Ei  Sr.  La  fuente  no  se  ha  ocupado  para  nada  de  la 
cuestión  objeto  del  debate , ni  siquiera  ha  citado  una 
sola  palabra  del  dictamen  que  iba  á combatir.  El  señor 
Lafuente,  como  todos  los  demás  Sres.  Diputados  de  la 
minoría  que  le  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 
se  ha  convertido  aquí  , para  mí  con  gran  escándalo  de 
la  Cámara  hoy  y del  país  mañana,  en  abogado  de  la  lu  - 
surrección.  Dentro  déla  Cámara,  donde  puedo  hablar- 
se impunemente  de  eso , los  qne  no  han  ido,  los  que 
acaso  no  se  atreven  á ir  donde  están  sus  compañeros  los 
Diputados  á quienes  defienden.  ..  (íes  SnsM  Olavey  Pinedo 
7j  Gasaldy.cro,  piden  la  palabra  para  alusiones  personales.) 
No  ho  aludido  á nadie;  he  aludido  á los  que  hoy,  y 
ayer  y siempre  que  se  suscita  esta  cuestión  se  convier- 
ten en  abogados  defensores  de  los  insurrectos , porque 
aquí  so  les  puede  defender  impunemente,  y acusan,  sin 
embargo  á la  mayoría  porque  algunas  Veces  les  inter- 
rumpe, precisamente  porque  creo  que  se  rebaja  su  de- 
coro consintiendo  que  haya  dentro  de  la  Cámara  Dipu- 
tados que  defiendan  á los  que  están  cometiendo  críme- 
nes de  lesa  Nación,  á los  que  se  han  sublevado  contra 
la  misma  Cámara. 

Ha  empezado  sn  discurso  el  Sr.  Lafuente  diciendo 


qne  se  han  sublevado  con  urbanidad.  ¿Qué  ha  querido 
decir  el  Sr.  Lafuente  con  esto?  ¿Acaso  es  proceder  con 
urbanidad  hacer  lo  que  hicieron  con  aquel  desgraciado 
de  Alcoy,  á quien  untaron  con  petróleo,  persiguiéndolo 
después  como  perro  rabioso  por  las  calles  de  la  ciudad? 
¿Con  esa  urbanidad  proceden  los  insurrectos  á quienes 
S,  5.  defiende? 

No  quiero  entrar  ahora  á rebatir  las  razones  que  su 
señoría  ha  expuesto  para  defender  esa  insurrección.  La 
insurrección  está  juzgada  ya  por  la  Cámara  y por  él 
país,  ¡Ojalá  no  fnera  la  historia  tan  severa  como  lo  ha 
de  ser  para  juzgar  á los  que  llamándose  republicanos 
se  han  atrevido  á levantarse  tan  insensata  y criminal- 
mente como  lo  han  hecho  contra  la  misma  Asamblea  á 
que  pertenecen. 

El  Sr.  Lafuente,  después  de  dirigir  un  gran  núme- 
ro de  recriminaciones  á la  comisión,  ha  concluido  su 
discurso  apelando  al  sentimiento  de  los  Sres.  Diputados, 
como  si  aquí  no  debiéramos  obrar  arreglándonos  estric- 
tamente á los  principios  de  justicia-;  ha  pedido  mucha 
indulgencia  para  esos  inocentes  que,  como  decia  muy 
bien  el  Sr.  La  Rosa,  han  sabido  ponerse  en  salvo  mien- 
tras otros  muchos  desgraciados  eran  conducidos  á las 
prisiones  ó emprendían  el  camino  de  la  emigración. 
Después  de  haber  causado  tantos  perjuicios  á esos  infe- 
lices, es  cuaudo  se  dice  que  merecen  la  compasión  de 
la  Asamblea  los  Diputados  insurrectos,  hasta  el  punto 
do  olvidar  por  completo  lo  que  la  justicia  exige,  y 
alegando  tan  solo  como  razón  el  que  son  nuestros  ami- 
gos, como  si  al  cumplir  con  un  deber  de-justicia  no  fue- 
ra obligación  nuestra  prescindir  por  completo  de  los 
afectos  que  la  amistad  engendra.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  La- 
fuente  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LAPO  ENTE:  No  sé  cómo  contestar  al  señor 
Sainz  de  Rueda,  Este  señor  no  me  parece  de  condición 
irascible;  pero  tiene  nn  tono  de  Nerón,  con  el  que  todas 
las  cuestiones  las  envenena  y exalta.  Yo  creo  que  no 
es  esa  su  intención;  yo  creo  quo  es  efecto  do  so  condi- 
ción, de  su  temperamento,  y que  por  esto  debemos  per- 
donarle. 

Dice  el  Sr.  Sainz  de  Rueda  que  aquí,  escudados  con 
la  inmunidad  del  Diputado,  defendemos  los  actos  de  los 
insurrectos,  y que  para  hacer  eso  no  debemos  estar  eo 
este  sitio,  sino  irnos  con  ellos. 

Nosotros  no  queremos  irnos  coa  ellos,  acaso  porque 
no  aplaudimos  algunos  de  los  actos  que  han  llevado  á 
cabo;  lo  que  aplaudimos  es  la  intención,  es  el  derecho 
que  han  tenido  para  pedir  la  independencia  de  los  can- 
tones. Nosotros  no  aplaudimos  los  bombardeos,  ni  los 
incendios,  ni  otras  tropelías  que  se  han  cometido;  pero 
el  acto  de  declararse  en  cantones  lo  aplaudimos.  ¿Cómo 
no  hemos  de  aplaudir  esto  último,  si,  ya  que  no  hoy,  se 
verificará  mañana  con  el  beneplácito  de  las  Córtes?  Por 
consiguiente,  lo  que  ahora  os  parece  malo,  mañana  lo 
haréis  vosotros  mismos.  Que  ha  habido  un  poco  de  pre- 
cipitación, y esto  es  todo.  ¿Es  esto  un  crimen?  Los  crí- 
menes so  han  cometido  luego,  y lian  venido  por  lo  que 
han  venido.  Si  muchos  de  nosotros  no  estamos  coa  los 
sublevados,  es  porque  se  hau  verificado  esos  hechos,  es 
porque  se  han  cometido  esos  crímenes  por  algunos  do 
aquellos  hombres.  Los  cantones... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di  - 
putado,  suplico  á S,  S.  que  se  contraiga  á la  rectifi- 
ca clon, 

fi|  Sr,  LAFUENTE:  Pues  conste,  para  que  lo  tenga 
presento  el  Sr.  Sainz  de  Rueda,  que  en  la  izquierda 
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hay  algunos  hombres  que  jamás  han  esquivado  el  pe- 
ligro cuando  su  con  ciencia  se  lo  ha  dictado,  y que 
cuando  no  han  ido,  ha  sido  porque  no  se  lo  ha  dictado 
su  conciencia;  nada  más  que  por  eso.  Sí  han  tenido  la 
investidura  del  Diputad  o para  cumplir  con  lo  que  su 
conciencia  Jes  dictaba,  no  han  tenido  inconveniente  en 
prescindir,  en  renunciar  á ella  por  su  propia  vo- 
luntad. 

Por  consiguiente,  conste  que  no  han  tenido  miedo; 
conste  que  no  están  allí,  no  por  dejar  de  arrostrar  la 
responsabilidad  material  y legal,  sino  porque  no  están 
conformes  con  la  conducta  que  han  observado  ciertos 
hombres,  conducta  que  ellos  rechazan  en  el  seno  de  su 
conciencia,  y tal  vez  rechacen  del  mismo  modo  los  que 
han  seguido  esa  conducta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Salaz  de  Rueda  tiene  la  palabra  para  rectificar  . 

ElSr.  SAINZ  Y RUEDA:  Dos  solas. 

El  Sr.  Lafuente  ha  confesado  ahora,  que  si  no  está 
con  los  insurrectos  es  porque  su  conciencia  reprueba 
algunos  actos  cometidos  por  aquellos;  y esto  es  bueno 
hacerlo  constar. 

En  cuanto  á si  tengo  el  tono  de  Nerón,  debo  decir 
á S.  S.  que  yo  podré  tener  el  tono  que  le  parezca  á su 
señoría;  pero  el  que  no  tengo,  ni  tendré  nunca,  es  el 
tono  de  cómico. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICBPRESDIENTE  (Pedregal) : EL  señor 
Olave  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  OIiAVE:  Señores  Diputados,  esta  es  una  dis- 
cusión excesivamente  grave  y que  va  tomando  uu  ca- 
rácter verdaderamente  odioso;  y encuentro  la  odiosidad 
m las  muchas  personalidades  que  aquí  se  cruzan,  y en 
que  siendo  tanta  la  importancia  y la  trascendencia  del 
asunto,  y tratándole  con  suma  intemperancia,  citando 
con  frecuencia  nombres  propios,  la  discusión  reviste 
un  carácter  odioso,  y es  todavía  más  sensible  el  que 
esta  virulencia  y esta  intemperancia  hayan  salido  uqa, 
dos  y treinta  veces  de  los  baucos  de  la  mayoría.  Por  lo 
mismo  que  la  naturaleza  de  la  cuestión  exige  cierta 
calma  y cierta  prudencia,  creo  yo  que  aun  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  que  en  este  debate  hemos  de  ser  vencidos 
por  la  mayoría,  on  atención  á que  tiene  mayor  número 
de  votos  y á que  por  esto  se  ha  aprobado  el  anterior  dic- 
tamen, parecía  natural  que  se  oyera  á la  minoría  con 
un  poco  de  paciencia  y do  consideración,  y no  quiero 
usar  otra  palabra  acaso  más  propia,  porque  no  he  de 
incurrir  en  el  mismo  vicio  que  critico. 

En  lugar  de  eso,  se  han  buscado  todos  los  medios 
de  excitar  la  bilis  y de  producir  una  intemperancia  en 
que  todavía  no  hemos  incurrido  ni  el  que  tiene  la  hon- 
ra de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  ni  ninguno  de  los 
Diputados  de  la  izquierda.  Así  el  8r.  Sainz  de  Rueda  ha 
venido  á provocamos  con  un  ataque  verdadero,  direc- 
to, diciendo  que  nos  valemos  de  la  inmunidad  del  Di- 
putado para  constituirnos  aquí  en  patronos  y defenso- 
res de  la  insurrección,  dando  á entender  sin  duda  que 
no  tenemos  el  valor  personal  para  ir  á afrontar  los  pe- 
ligros que  nos  habría  acarreado  si  hubiésemos  ido  al 
campo  de  los  rebeldes.  Aunque  esto  fuera  verdad,  y 
aunque  S.  S.  lo  creyese,  no  era  prudente  que  S,  S.  lo 
dijera,  porque  podríamos  alterarnos  con  sus  palabras, 
y si  ocasión  se  presentara,  hacer  sentir  á S.  S,  su  im- 
prudencia, Pero  no  doy  tanto  alcance  á sus  palabras, 
y me  basta  ponerlas  el  correctivo  que  merecen  con  las 
que  acabo  de  pronunciar* 

Nosotros  tenemos  el  derecho  do  amparar  á todos  loa 


españoles,  sean  ó no  Diputados.  ¿Conoce  S.  S.  la  legis- 
lación de  imprenta?  ¿Sabe  S.  S.  lo  que  puede  escribir- 
se y firmarse  en  cualquier  periódico?  ¿Ignora  S.  S.  que 
todos  los  ciudadanos  pueden  decir  lo  que  les  parezca 
acerca  del  movimiento  cantonal?  Y si  algunos  lo  han 
defendido,  han  estado  en  su  perfecto  derecho;  podrán 
acertar  6 errar,  que  no  voy  á entrar  en  estos  momen- 
tos en  esa  cuestión;  pero  sí  puedo  decir  á S.  S.  que  no 
se  necesita  ser  Diputado,  ni  estar  revestido  de  ninguna 
inmunidad,  ni  sentarse  en  este  sitio,  para  defender  lo 
que  á cualquier  español  le  está  permitido  defender.  Vea 
S.  S.  cómo  el  cargo  que  nos  ha  hecho,  además  de  no 
ser  prudente  en  S.  S. , es  completamente  injusto. 

El  Sr.  Salaz  de  Rueda  debe  saber  que  hay  Diputa- 
dos que  teniendo  simpatías  por  los  que  solo  se  han  al- 
zado en  armas,  no  aprueban  por  completo  sus  actos.  Y 
es  más:  nunca,  cuando  tiene  lugar  una  rebelión,  se 
ha  verificado,  porque  es  imposible,  que  el  partido 
en  masa  ni  la  mayor  parte  de  sus  individuos  ha- 
yan estado  completamente  conformes  con  todos  los 
hechos  concretos  que  ocurren,  porque  siempre  hay  que 
discutir  dos  cosas  cuando  acontece  una  insurrección. 
En  toda  rebelión  toma  parte  una  masa  dotante  de  hom- 
bres avezados  á las  escenas  violentas,  que  aprovechan 
la  ocasión  para  entregarse  al  robo,  al  incendio,  al  pi- 
llaje y cometer  todo  género  de  excesos.  Esta  desgracia 
la  ha  llevado  consigo  todo  partido  que  se  ha  subleva- 
do, bien  sea  en  favor  de  D.  Carlos,  bien  en  favor  de  la 
República,  bien  sea  moderado,  bien  sea  progresista. 

Pues  qué,  ¿cree  el  Sr.  Sainz  de  Rueda  que  á todos 
los  partidos  que  se  han  sublevado  no  les  ha  sucedido  lo 
mismo?  Cuando  el  general  Prim  se  ha  sublevado  en  las 
diferentes  veces  que  lo  hizo,  ¿no  se  cometieron  tam- 
bién excesos  de  que  eran  autores  unas  cuantas  perso^ 
ñas  como  aquellas  de  que  acabo  de  hablar?  ¿Oree  S.  S* 
que  los  que  acompañaron  al  general  O'Donnell  cuando 
después  de  Yicálvaro  se  dirigía  á Sevilla  no  cometie- 
ron depredaciones,  ni  robaron  los  cuarteles  de  la  Guar- 
dia civil,  ni  se  pusieron  ios  uniformes  de  la  misma? 
Pues  yo  recuerdo,  ya  que  se  ha  hablado  de  exacciones, 
que  entonces  se  tomaron  en  Almagro  3,000  duros  para 
atenderá  Ja  subsistencia  de  las  tropas,  y se  cogieron  para 
éstas  algunas  cargas  de  tabaco  que  se  encontraron  en 
la  carretera.  ¿Y  se  le  ha  ocurrido  á nadie  decir  por  eso 
que  el  general  ChDonaell  fuese  un  ladrón  y un  facine- 
roso? A ninguno;  y sin  embargo,  tal  vez  á su  lado  irían 
muchos.  Y si  mañana  hubiese  en  Madrid  na  movimien- 
to, por  ejemplo,  en  favor  de  D,  Carlos,  muchos  de  los 
que  en  él  tomasen  parte  cometerían  tropelías,  del  mismo 
modo  que  si  después  se  verificase  un  alzamiento  en  favor 
de  la  República,  los  hombres  que  habían  saciado  sus 
instintos  perversos  bajo  la  bandera  de  D.  Cárlos  los  sa- 
ciarían también  bajo  ia  bandera  rnpublicana.  ¿Y  ha- 
bíamos de  imputar  á esos  partidos  los  excesos  que  se 
hubieran  cometido,  y que  condenan  todos  ios  hombres 
honrados,  cualquiera  que  sea  su  color  político? 

Pues  bien;  nosotros  hemos  tenido  la  paciencia  de 
oir  un  dia  y otro  día  á ios  amigos  del  Sr.  Sainz  de  Rue- 
da, y creo  que  á S,  S.  también  en  sus  frecuentes  in- 
terrupciones, pues  tan  amigo  es  de  hacerlas,  todo  gé- 
nero de  inculpaciones:  se  nos  ha  llamado  incendiarios, 
malvados,  asesinos,  piratas;  y yo  pregunto:  ¿á  quién 
se  referian?  ¿A  la  masa  dotante  que  va  siempre  entre 
los  insurrectos,  ó á los  que  hablan  levantado  la  bandera 
cao  fonal?  Yo  desearía  que  se  explicase  esto,  porque 
estas  palabras,  repetidas  una  y otra  vez  por  la  mayoría, 
fo&aYÍa  no  han  sido  explicadas* 
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También  la  Intemperancia  ha  partido  del  banco 
ministerial,  Cada  día  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación nos  ha  leído  los  partes  telegráficos, .. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado... 

El  Sr.  OLAVE;  Decía  que  cada  dia  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  nos  lee  los  partes,  suele  acompañar- 
los con  comentarios,  risas  y ademanes  que  me  recorda- 
ban un  dicho  célebre  del  tiempo  de  la  revolución  france- 
sa, de  una  mujer,  política,  encamisada  y febril,  que  al 
introducir  el  puñal  asesino  decía  á su  victima:  ¿te  re- 
fresca? Pues  esos  son  los  comentarios  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  á los  despachos  telegráficos  que  nos 
lee.  Dígase  si  eso  es  prudente,  si  eso  es  digno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado... 

El  Sr,  OLAVE:  He  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Pi- 
nedo tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  PINEDO:  Pocas  habré  de  decir,  y estas  muy 
á pesar  mío,  porque  no  soy  amigo  de  fatigar  la  atención 
de  la  Cámara  con  personalidades,  siempre  pequeñas, 
odiosas  siempre;  pero  séame  permitido  doler  me  que  ya 
por  carácter,  por  intemperancia,  6 ya  por  lo  que  quiera, 
el  Sr.  Sainz  de  Rueda  haya  obligado  á tomar  la  pala- 
bra á quien  más  ajeno  estaba  de  molestar  nuevamente 
á la  Asamblea,  Con  rogar  yo  á S.  S.  (al  Sr,  Presidente), 
que  mandase  leer  las  cuartillas  del  desaliñado  discurso 
que  pronuncié  esta  mañana,  dar  i a una  completa  satis- 
facción, y no  me  permito  decir  un  claro  mentís,  por- 
que nunca  me  gusta  usar  frases  duras  6 malsonantes,  á 
lo  que  el  Sr.  Saína  de  Rueda  ha  dicho. 

El  Sr,  Sainz  de  Rueda,  arrogándose  ana  autoridad 
que  no  tiene,  desconociendo  aquí  hasta  á las  personas, 
puesto  que  no  hemos  tenido  el  gusto  de  conocerle  basta 
ahora,  viene  suponiendo  en  daño  nuestro,  en  detrimen- 
to de  nuestra  dignidad  y de  nuestra  honra,  lo  que  no  es 
lícito  suponer  por  nadie  que  de  honrado  se  precie.  Dice 
el  Sr.  Sainz  de  Rueda  que  los  Diputados  que  hemos 
hablado  pidiendo  que  se  niegue  la  autorización  que  se 
solicita  de  una  manera  ligera  6 poco  justificada  en  mi 
opinión  , hemos  sido  los  defensores  de  la  insurrección  en 
este  sitio. 

No,  Sr.  Sainz  de  Rueda;  yo  he  dicho;  «no  sé  si  da- 
ré mi  voto  á esa  autorización  que  se  pide,  cuando  ven- 
ga el  procedimiento  eu  regla,  cuando  de  él  resulte  la 
criminalidad  de  los  procesados;»  hasta  entonces,  digo 
que  no  estamos  en  el  caso  de  dar  autorización  alguna. 
Pero  no  por  eso  he  defendido  la  insurrección,  ni  mucho 
menos  soy  hipócrita  en  mis  acciones;  no  lo  he  sido 
nunca;  y si  el  Sr.  Sainz  de  Rueda  se  tomara  la  moles- 
tia de  averiguar  algo  de  lo  que  k mi  humilde  persona 
se  refiere,  sabría  que  aunque  el  ultimo  de  los  Diputa- 
dos que  esta  mañana  han  combatido  la  autorización  que 
se  pide  para  procesar  á los  Diputados  de  la  izquierda, 
en  vez  de  envolverme  en  la  inmune  toga  del  legislador 
para  sublevarme  impunemente,  conservé  durante  trein- 
ta dias  mi  credencial  de  Diputado  sin  presentarla  aquí, 
yendo  á correr  aventaras  en  busca  de  partidarios  para 
la  sublevación  por  las  fragosidades  de  Sierra-Morena  y 
pueblos  de  Andalucía;  que  cu  otras  ocasiones  he  cum- 
plido con  mi  deber  allí  donde  la  Patria  y el  partido  me 
han  llamado. 

Si  yo  no  he  defendido  la  insurrección  y he  decla- 
rado que  no  estoy  conforme  con  sus  excesos,  ¿por  qué 
se  ha  de  permitir  3,  3.  hacer  una  ofensa  gratuita,  in- 
tencionada! cuanto  impropia  y ajena  de  pechos  hidal- 


gos? Puede  decir  3.  S. , como  lo  ha  dicho  ya  con  su 
gracia  característica  el  Sr.  Lafuente,  y como  lo  he  visto 
confirmado  por  sus  amigos  en  multitud  de  ocasiones, 
que  estos  arrebatos  propios  do  su  carácter  neroniano 
no  pueden  caer  cu  ofensa  de  nadie;  pero  yo  agradeceré 
á S.  S.  que  evite  tan  injustificadas  agresiones,  aunque 
sean  dirigidas  á personas  cuya  modestia  y humildad 
Ies  impida  contestarlas  con  la  dureza  merecida. 

El  Sr,  SAINE  Y RTJEDA:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Al  decir  yo  que  los  in- 
dividuos que  esta  mañana  y esta  tarde  hablan  impug- 
nado el  dictamen  de  la  comisión  no  habían  hecho  otra 
cosa  que  convertirse  en  abogados  defensores  de  la  in- 
surrección, recordaba  un  hecho  que  ha  venido  reali- 
zándose diferentes  veces.  Yo  no  me  he  referido  al  señor 
Diputado  que  acaba  de  hablar.  Así  como  S.  S.  no  me 
conoce,  tampoco  yo  tengo  el  gusto  ni  aun  de  saber  su 
nombre.  Ahora  recuerdo  que  ha  sido  el  que  verdadera- 
mente ha  hecho  observaciones  al  proyecto  do  la  comi- 
sión, observaciones  á las  cuales  se  ha  contestado,  sin 
tener  necesidad  de  forzar  la  argumentación,  por  el  se- 
ñor Gil  Berges. 

Por  lo  demás,  ni  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar, ni  nadie,  es  capaz  de  desmentirme,  porque  yo  ja- 
más miento;  tengo  el  carácter  bastante  franco  para  de- 
cir ¡o  que  siento,  siempre  que  con  ello  no  pueda  ofen- 
der á nadie,  y en  esto  no  he  hecho  más  que  traducir 
mi  carácter . 

No  sé  si  soy  6 no  neroniano;  lo  que  sí  sé,  y se  lo 
he  probado  muchas  veces  á S.  S.,  es  que  soy  mucho 
más  tolerante  de  lo  que  me  permiten  nú  decoro  y mi 
dignidad  como  Diputado  de  la  Nación  española.  Contra 
la  afirmación  de  S.  S.  siento  yo  esta  otra. 

En  cuanto  al  Sr.  Olave,  no  puedo  seguirle  en  su 
peroración,  y lo  siento,  porque  no  soy  de  los  que  acos- 
tumbran á robar  tiempo  á la  Cámara  y ai  país.  Sn  se- 
ñoría acostumbra  á aprovechar  un  incidente,  una  in- 
terrupción, una  supuesta  alusión,  para  hablar.  Yo  no  le 
he  hecho  ninguna,  porque  me  cuido  mucho  de  no  hacer- 
la por  saber  lo  que  cuesta;  y sin  .embargo,  el  Sr.  Olave, 
no  sé  si  para  combatir  el  dictamen,  ó simplemente  por 
el  gusto  de  hablar,  nos  ha  pronunciado  uno  de  tantos 
discursos  como  S,  S,  pronuncia,  y que  nosotros  olmos 
con  mucho  gusto,  por  más  que,  francamente,  la  Cámara 
tiene  que  ocuparse  en  cosas  más  serias  quo  en  oir  dis- 
cursos del  acaso,  de  oportunidad,  como  son  siempre  loa 
de  S.  3. 

Como  nada  ha  dicho  que  so  refiera  al  asunto  que  nos 
ocupa,  no  quiero  hacerme  cargo  de  ello:  ha  pronuncia- 
do el  centésimo  discurso  abogando  por  la  insurrección, 
y no  quiero  entrar  en  ese  terreno  nt  combatir  lo  dicho 
en  él  por  el  Sr.  Olave.  Por  eso  me  siento,  rogando  á su. 
señoría  que  aunque  he  tenido  que  pronunciar  tres  veces 
su  nombre,  no  nos  pronuncie  por  ello  tres  discursos  con 
el  pretesto  de  otras  tantas  alusiones. 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué, 
Sr,  Diputado? 

El  Sr.  OLAVE:  Para  una  alusión. 

Et  Sr,  CASALDUERO;  Señor  Presidente,  yo  fui  ano 
de  los  que  primeramente  pidieron  la  palabra  para  alu- 
siones; sin  embargo,  puede  usarla  el  Sr.  Ola  ve  sí  gusta. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  había 
oido  é-S.  S«  pedirla. 
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Tiene  la  palabra  el  Sr.  Olave, 

EL  Sr,  OLAVE;  Con  permiso  del  Sr,  Presidente; 
para  que  el  Sr.  Sainz  de  Rueda  vea  el  muchísimo  caso 
que  bago  de  sus  observaciones,  y 4 fía  de  no  hacer  per-  ; 
der  á la  Asamblea  coa  mis  discursos  el  tiempo  que  ga- 
na con  los  de  8,  S. , renuncio  a hacerme  cargo  de  todo 
cuanto  ha  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Ca- 
salduero  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  CASALDUEBO:  Yo  baria  lo  mismo  que  aca- 
ba de  hacer  el  Sr.  Olave,  si  no  fuera  porque  me  interesa, 
é interesa  también  á la  Cámara,  que  se  consigne  clara- 
mente cuál  ha  sido  la  conducta  de  la  minoría  republi- 
cana y de  algunos  de  sus  individuos. 

Me  hade  permitir  oí  Sr,  Salaz  de  Rueda  que  le  díga 
que  ha  adquirido  ya  la  notabilidad  que  deseaba  dentro 
de  esta  Cámara;  y tanto  es  esto  así,  que  yo  creo  que 
tiene  cosas,  y á los  hombres  que  tienen  cosas  se  Ies 
atiende  por  esas  cosas  que  tienen  y dicen.  No  extrañe, 
pues,  S.  S.  que  yo  no  dé  á sus  palabras  toda  la  inteu- 
cEcn  que  S,  S.  ha  querido  darles. 

Pero  si  á S,  S.  no,  diré  a la  Cámara  y al  país,  por- 
que les  interesan  las  cuestiones  graves  que  en  este  mo- 
mento se  agitan,  que  si  esta  mi  noria,  entiéndalo  bien 
la  Asamblea,  hubiera  conspirado  para  el  levantamiento 
cantonal,  aun  seria  discutible  si  nosotros  podíamos  es- 
tar aquí  dignamente;  perocuando  es  público  y notorio, 
y consta  á todo  el  mundo  por  actos  ostensibles  y por  las 
declaraciones  que  hemos  hecho,  por  aquello  do  que  hay 
hechos  que  ocurren  y no  so  discurren,  como  decía  per- 
fectamente et  Sr,  Benot,  que  no  hemos  conspirado,  ¿con 
cuánta  más  razón  podremos  estar  aquí  dignamente? 

Pero  hay  más,  ¿Qué  cree  S.  8,:  que  el  peligro  está 
en  Cartagena,  ó que  está  en  Madrid? 

Esa  es  cuestión  de  apreciación. 

Los  Diputados  que  han  estado  en  Cartagena  han  es- 
tado mucho  mejor  que  los  que  estábamos  en  Madrid,  ¿No 
sabe  S,  S,  lo  que  son  guerras  civiles?  ¡Ay  de  los  Dipu- 
tados que  estábamos  aquí,  si  hubiera  llegado  el  momen- 
to de  apuro  para  el  Gobierno  de  Madrid!  Pues  qué,  ¿son 
más  valerosos  los  que  estaban  en  Cartagena,  cubierta 
de  muros,  plaza  de  primer  órcVén,  inexpugnable,  con 
los  mejores  buques,  con  el  camino  abierto  por  anchos 
mares,  que  los  que  estábamos  en  Madrid,  expuestos  á 
ser  en  mi  momento  determinado  victimas  de  la  guerra 
civil,  de  los  atentados  de  los  partidos?  Pnes  qué,  ¿no 
sabemos  todos  lo  que  son  guerras  civiles? 

Ya  ve  el  Sr.  Sainz  de  Bueda  cómo  no  era  cuestión 
de  valor  ni  de  cobardía,  sino  la  expresión  de  cada  con- 
ciencia; y cada  individuo  ha  obr  ado  como  ha  tenido  por 
conveniente  dentro  de  su  conciencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Sainz  de  Rueda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA;  El  Sr.  Casalduero  se. 
ha  creído  ofendido  por  lo  que  yo  había  dicho  antes 
respecto  de  los  Diputados  do  la  minoría  republicana; 
parece  que  va  correspondiendo  el  turno  á todos  los  se- 
ñores Diputados,  á todos  los  Diputados  de  la  minoría. 
Parp  mí  no  es  cuestión  de  si  tienen  los  que  han  queda- 
do aquí  más  ó menos  valor  que  los  que  han  ido  á Car- 
tagena. Para  mí  es  cuestión  de  dignidad,  que  es  la  que 
antes  de  todo  debo  apreciar,  y lo  que  he  dicho  ha  sido 
porque  creía  que  se  rebajaba  la  dignidad  de  la  Gama- 
ra.  Si  fuera  á decir  mi  opinión  sobre  el  valor  personal, 
no  la  diría  aquí,  la  diría  particularmente  á cada  uno  do 
esos  Sres.  Diputados. 

En  cuanto  á ai  el  Sr,  Salaz  de  Rueda  tiene  cosas;  el 


Sr.  Saínz  de  Rueda  prefiere  tener  cosas,  tratándose  de  la 
Cámara,  á no  tener  centenares  de  discursos  cuaudo  no 
hacen  aquí  falta. 

E!  Sr.  PAYELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : ¿Para  qué 
pide  S.  8.  la;  palabra? 

El  Sr.  PAYELA:  En  pro  del  dictamen  de  la  comi- 
sión . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  No  puode 
ser,  porque  están  ya  consumidos  los  tres  turnos;  han 
hablado  en  pró  los  Sres.  Gil  Berges,  Labal  y Sainz  de 
Rueda. 

El  Sr,  PAYELA:  Pero  creo  que  los  señores  de  la 
comisión  no  consumen  turno.  (Varios  Sres.  Diputados : 
Sí.)  Pero  además  he  sido  aludido.  (Fííms  Sres.  Diputa- 
dos*. Es  ’rerdad.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Pues  si  ha 
sido  aludido  S.  S.,  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal,  pero  no  en  pró  del  dictamen. 

El  Sr.  PAYELA:  Aludido  como  Diputado  por  An- 
dalucía; aludido  como  Diputado  por  la  provincia  de  Se- 
villa, de  donde  se  ha  hablado  por  distintos  Diputados  y 
de  distintas  maneras,  no  voy  á ocuparme  (por  ser  bre- 
ve) más  que  del  Sr.  Diaz  Quientero,  teniendo  en  cuen- 
ta nuestra  antigua  amistad. 

Me  ha  llamado  mucho  la  atención  que  el  Sr.  Díaz 
Quintero,  que,  vuelvo  á repetir,  me  ha  honrado,  me 
honra  y me  honrará  siempre  con  su  amistad;  que  el  se- 
ñor Díaz  Quintero,  cuyas  virtudes  privadas  he  podido 
conocer  en  Sevilla  cuando  vivía  allí,  y de  quien  yo  he 
aprendido  política,  haya  dicho  aquí  en  más  de  una  oca- 
sión, y acaso  el  primero,  porque  ha  tenido  más  valor 
que  ninguno:  yo  acepto  el  levantamiento,  yo  me  hago 
cómplice  de  ese  levantamiento,  yo  soy  revolucionario 
también.  Y sin  embargo,  la  Cámara  habrá  visto  al  se- 
ñor Díaz  Quintero  respondiendo  siempre  á su  corazón 
generoso,  al  llamarle  la  atención  el  Sr.  Gil  Berges  sobre 
un  acto  reprobado,  levantarse  y decir:  no,  respecto  á 
eso,  no.  Y yo,  que  voy  á llamarle  la  atención  al  señor 
Diaz  Quintero  sobre  los  principales  hechos  de  Sevilla, 
tengo  la  seguridad  de  que  se  va  á levantar  á decir: 
tampoco  acepto  lo  de  Sevilla;  y tengo  también  la  se- 
guridad de  que  si  han  ocurrido  sucesos  en  Valencia  y 
se  levanta  un  Diputado  por  Valencia,  el  Sr,  Díaz  Quin- 
tero dirá  lo  misino;  y de  brecha  en  brecha  concluire- 
mos con  que  el  Sr.  Díaz  Quintero  no  ha  estado  en  nin- 
guna parte  en  donde  se  haya  cometido  un  crimen. 

En  Sevilla  se  acordó  el  cantón , pero  no  por  quien 
debiera,  porque  los  Diputados  de  aquella  provincia  á 
quienes  parecía  natural  consultar,  pues  eran  los  llama- 
dos á declarar  el  cantón,  nada  supieron,  nada  se  les  co- 
municó. 

Pero  ¿quiénes  fueron  á Sevilla?  Personas  completa- 
mente desconocidas  allí,  y que  se  impusieron,  uo  por  su- 
fragio universal,  sino  por  aclamación.  El  Sr.  Diaz  Quin- 
tero no  puede  aceptar  esto. 

Primera  disposición  de  aquella  Junta:  imponer  una 
contribución,  en  la  que  se  decía:  a trascurridas  siete 
horas  sin  que  se  haya  hecho  efectiva,  se  pagará  un  du- 
plo, y el  que  resista  será  entregado  al  jurado  de  guerra 
y tratado  como  perturbador  del  órden  publico.))  (i£¿$&s.) 
¿Es  esto  del  credo  democrático?  No;  este  es  el  credo  to- 
mado del  cura  Santa  Cruz,  y por  consiguiente  no  puede 
aceptarlo  el  Sr.  Diaz  Quintero  de  ninguna  manera. 

Segunda  determinación  de  la  Junta  (todo  esto  es 
verdad,  porque  tengo  los  periódicos  de  aquella  locali- 
dad, y especialmente  el  que  se  titula  Orden  del  canten)] 
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segunda  determinación  de  aquella  Junta : se  declara  el 
derecho  al  trabajo,  y éste  no  podrá  exceder  de  ocho  ho- 
ras. Tampoco  esto  lo  puede  aceptar  el  Sr.  Díaz  Quinte- 
ro, porque  nos  ha  dicho  en  más  de  una  ocasión  que  ni 
es  socialista  ni  individualista;  y esto  no  es  socialista,  es 
otra  cosa  distinta.  Esto  quiere  decir  que  aquellos  que 
han  proclamado  el  derecho  al  trabajo  y que  no  exceda 
éste  de  ocho  horas,  lo  han  hecho  porque  no  tenían  tier- 
ras que  labrar,  ni  cortijos,  ni  establecimientos,  ni  nada, 
y por  consiguiente  les  importa  poco  eso. 

Por  último,  dice  la  última  alocución  de  ese  comité 
de  salud  púmea,  que  más  bien  debiera  llamarse  comité 
de  enfermedad  pública:  tqYiva  la  República  democrática 
federal  social  con  todas  sus  naturales  y legítimas  conse- 
cuencias!)) Efectivamente,  las  naturales  consecuencias 
fueron  el  petróleo,  porque  ardieron  20  casas,  y las  legí- 
timas consecuencias  el  saqueo,  porque  saqueo  se  llama 
el  llevarse  los  fondos  municipales,  los  fondos  provincia- 
les, los  fondos  del  Estado,  y el  bacer  esas  exacciones  á 
particulares,  exacciones  que  han  sido  muchísimas. 

Luego  si  en  Sevilla,  prescindiendo  de  esos  delitos 
comunes  que  todo  el  mundo  rechaza,  no  ha  habido  allí 
nada  político,  ni  democrático,  ni  republicano,  sino  úni- 
camente actos  que  se  parecen  á los  del  cura  Santa  Cruz, 
actos  que  antes  he  dicho  que  son  vandálicos,  yo  quiero 
que  el  Sr.  Díaz  Quintero  se  levante  y nos  diga  que  si 
esto  es  cierto,  como  yo  se  lo  demostraré,  y nadie  me  lo 
puede  negar,  que  diga,  repito,  si  acepta  ó no  estos  he- 
chos, que  no  son  ni  republicanos,  ni  democráticos,  ni 
federales,  ni  siquiera  socialistas.  He  dicho. 

El  Sr*  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : La  tie- 
ne Y.  8. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTES  O:  No  voy  á contestar  á la 
alusión  que  me  ha  hecho  elSr.  Payela,  á la  cual  le  es- 
toy muy  agradecido  por  las  alabanzas  que  lia  hecho  de 
mi  personalidad;  no  pienso  contestar  á ella.  Solo  tengo 
que  decir  que  no  envidio  al  Sr.  Payela  el  gusto  de  ha- 
ber hecho  lo  que  vulgarmente  se  dice:  á moro  muerto 
gran  lanzada . 

El  Sr.  PAYELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar,  y 
ruego  á la  Cámara  me  dispense. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  PAYELA:  No  se  puede  atribuir  á mí  eso  de 
á moro  muerto  gran  lanzada;  no;  ha  sido  un  poco  injusto 
el  Sr.  Díaz  Quintero  conmigo , y lo  siento.  Acaso  el 
único  y el  primero  que  se  dm  presentado  al  Gobierno 
para  pedirle  clemencia  en  favor  de  los  cul  pables  en  Se- 
villa he  sido  yo.  El  Sr.  Diaz  Quintero,  que  tantos  ami- 
gos tiene  allí,  quizás  más  que  yo,  y otros  que  más  de- 
ben á Sevilla  que  yo,  no  se  han  ocupado  de  aquellos 
que  allí  viven,  porque  ellos  no  viven  allí  y no  conocen 
á los  de  Sevilla  más  que  por  cartas,  Pero  yo  que  los 
trato,  yo  que  he  nacido  en  Sevilla,  yo  que  no  he  salido 
de  allá  más  que  para  venir  aquí  (y  estoy  muy  arre- 
pentido de  ello),  yo  que  veo  en  cada  ventana  y en  cada 
puerta  de  Sevilla  un  recuerdo  para  mí,  he  tenido  que 
interesarme,  y he  pasado  noches  enteras  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  averiguando  qué  es  lo  que  habia; 
y cuando  he  sabido  que  algunos  de  mis  paisanos  con 
quienes  he  vivido  y con  quienes  pienso  morir  estaban 
presos,  me  he  ocupado  primero  que  nadie  de  ellos,  y 
me  he  acercado  al  Gobierno  para  rogarle,  para  supli- 
carle, y seguiré  acercándome  una  y otra  vez  con  el 
mismo  objeto*  Por  consiguiente,  vea  el  Sr,  Diaz  Quin- 


tero cómo  no  me  sienta  bien  la  frase  de  a moro  muerto 
gran  lanzada . Yo  podia  recordar  que  muchos  Diputados 
que  deben  á Sevilla  más  que  yo  (que  vengo  aquí,  no 
por  la  capital,  sino  por  uno  de  los  distritos  rurales)  no 
se  han  ocupado  de  ir  como  yo  á rogar  al  Gobierno,  sino 
solo  de  defender  á sus  compañeros  ios  Diputados  de  la 
minoría;  y eso  que  las  personas  de  Sevilla  los  han  ele- 
gido en  más  de  una  ocasión  sin  conocer  siquiera  su 
personalidad. 

Ei  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPESI  DENTE  (Pedregal):  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Conste,  y tengo  mu- 
cho gusto  en  ello,  que  toda  la  gloria  de  haber  in- 
finido en  favor  de  los  presos  de  Sevilla  corresponde  al 
Sr.  Payela.  Yo  no  he  hecho  nada;  á mí  no  se  ha  dirigi- 
do nadie  pidiendo  que  impetre  la  clemencia  del  Gobier- 
no, y por  lo  mismo  no  me  he  creído  autorizado  á pedir 
por  nadie.  Yo  me  he  visto  condenado,  yo  me  he  visto 
preso  y padeciendo  mucho,  y he  creído  rebajarse  mi 
dignidad  pidiendo  clemencia;  sin  embargo,  si  alguien 
me  hubiera  encargado  que  la  pidiese,  yo  la  hubiera  pe- 
dido; pero  á mí  nadie  me  ha  rogado  que  hable  en  su 
favor.  Llévese,  pues,  toda  la  gloria  el  Sr.  Payela  de 
salvar  á los  que  están  presos. 

El  Sr.  L AFUENTE:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  L APUENTE:  Solamente  para  decir  á la  Cá- 
mara que  si  el  Sr.  Payela  ha  querido  aludirme  á mí  ó 
á otro  de  los  Diputados  elegidos  por  Sevilla  {El  Sr.  Pá- 
yela; No  he  aludido  á S.  S,)r  sepa  que  yo  no  voy  á pe- 
dir gracia  á mis  amigos  nunca... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Pá- 
yela declara  que  no  ha  aludido  á S.  S, 

El  Sr.  L AFUENTE:  Pero  como  ha  hablado  de  Di- 
putados de  Sevilla  que  no  vivían  allí  y que  han  sido 
elegidos  sin  conocerles,  ¡cosa  rara!... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Serán  otros; 
pero  el  Sr.  Payela  declara  que  no  es  S.  S. 

El  Sr,  PAYELA:  No  he  querido  aludir  más  que  ai 
Sr.  Díaz  Quintero,  que  es  con  quien  he  personalizado 
la  cuestión,)) 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  aprobaba  el  dictamen,  se 
pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  lo  quedó  aquel 
por  97  votos  contra  26,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  si: 

Gagigal. 

Benitcz  de  Lugo, 

Martín  de  Olías. 

Del  Rio  y Ramos. 

Brogeras. 

González  Yalledor. 

Prefumo. 

Montuno!. 

Moreno  (D.  Benito), 

Miranda, 

Torre  Agero. 

Jiménez  Mena, 

Alvarez  López. 

Meca  y Oórcolo®. 
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De  Andrés  Hontalvo, 
Salabert* 

Sampere, 

Yalbuena. 

Chacón  y Calderón- 
Muñoz* 

Velasco. 

Regueira. 

Morante  de  la  Puente, 
Rodríguez  Arango. 

La  Hidalga. 

Bach  y Serra. 

Martí  y Tarrats. 

Tomás  y Salvany. 

Gómez  Sigura, 

García  Alvarez. 

Cervera. 

Santos  Manso, 

Mainar, 

Gil  Berges, 

López  Vázquez, 

Alvarado* 

Rebullida, 

Isahal, 

Ruiz  Llórente, 

Sainz  y Rueda. 

Garrido, 

Sánchez  Villora. 

Bonet, 

Gorría. 

Zabala. 

Aristizabal, 

Llanos, 

Abad, 

Cayuela. 

Alonso. 

García  López  (D.  Anastasio), 
Gómez  Cuartero. 

Herrera, 

Guzman. 

Samaniego. 

Moran  (D.  Miguel), 
Fernandez  Latorre. 

Vclez, 

Molinero, 

Maisonnave  (D,  Juan). 
Almagro. 

Castelar. 

Güell  y Mercadé, 

Aura  Boronat. 

Val. 

Muñoz  Nougués. 

Puente  y Jiménez. 

Martinez  Pacheco. 

Español, 

Redondo  Franco. 

Avizanda, 

Cacho, 

Ochoa, 

Tapia, 

Plá  y Martí. 

Ay  uso. 

González  Rio, 

Orense  (D,  Antonio), 

Cuesta  Olay, 

Plaza* 

García  Gil, 


Ber  nales. 

Labra. 

Lugo  y Viña. 

Cintren. 

Portales, 

Yillapadierna, 

Quintero  (D.  Manuel  Vicente), 
Ríos  y Rosas. 

León  y Castillo, 

Fernandez  Yillaverde. 

Rasca, 

Méndez  Ibañez. 

Colubí. 

Mendez  Branden. 

Perdió, 

Sr.  Vicepresidente  (Pedregal). 
Total,  97. 

Señores  que  dijeron  mi 

Estévanez. 

Moure, 

Fantoni. 

Martinez  y Martínez. 
Villalonga. 

Ugarte. 

Rodríguez  Teijeiro. 

Lafuente, 

Dias  Quintero. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Pinedo. 

Somolinos. 

Malo  de  Molina, 

Orense  (D.  José  María) 

García  Criado, 

Laborde, 

Torres  y Gómez. 

Palacios  Sevillano, 

Montera  ay  or. 

Casalduero, 

Moreno  Roure, 

Benot. 

Clave. 

Alcoba. 

Vázquez  Moreiro, 

Tejerina, 

Total,  26. 


Se  leyó  el  dictáraen  respecto  delosSres.  Galvez  Arce, 
Barcia,  Torre  Mendieía,  Sau valle,  Alfaro  (D.  Antonio), 
Araus  y Perez  Rubio,  que  decía; 

«La  comisión  elegida  para  dar  diGtámen  sobre  los 
suplicatorios  elevados  á las  Cortes  por  varios  jueces  de 
primera  instancia  pidiendo  autorización  para  procesar 
á los  Sres.  Diputados  D.  Antonio  Gal  vez  Arce,  D.  Ro- 
que Barcia,  D.  Nemesio  Torre  Men dieta,  D.  Alfredo 
Sau  valle,  D.  Antonio  Alfaro,  D.  Alberto  Araus  y Don 
Amano  Gómez , y al  electo  D.  José  María  Perez  Rubio, 
ha  examinado  con  el  mayor  detenimiento  el  referente  á 
los  Sres.  D,  Antonio  Galvez  Arce,  D,  Roque  Barcia, 
D.  Nemesio  Torre  Mendieta,  D.  Alfredo  Sauvalle,  Don 
Antonio  Alfaro,  D,  Alberto  Araus  y D.  José  María  Pe- 
rez Rubio,  procedente  del  juzgado  de  primera  Instancia 
de  Cartagena;  y 

Considerando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios 
de  que  los  mencionados  señores  han  tomado  parte  activa 
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en  las  actas  de  rebelión*  sedición,  exacciones  ilegales  y 
usurpación  de  atribuciones,  que  persigne  el  juzgado  de 
Cartagena  como  llevados  á cabo  eu  el  territorio  de  su 
jurisdicción; 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y defi- 
nidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente; 

Considerando  que  las  Cortes  Constituyentes  en  se- 
sión del  dia  30  de  Julio  han  reprobado  solemnemente 
los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere,  y hecho  cons- 
tar su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recayese  todo 
ei  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  dictámen  que  se  otorgue  al  juez  de 
primera  instancia  de  Cartagena  la  autorización  que  so- 
licita para  procesar  á los  Sres.  Diputados  D.  Antonio 
Gal  vez  Arce,  D.  Roque  Rárcia,  D,  Nemesio  Torre  Men- 
dieta*  D.  Alfredo  Sauvalle,  D*  Antonio  Alfaro  y D.  Al- 
berto Araus,  y al  electo  D,  José  María  Perez  Rubio,  por 
los  delitos  en  el  suplicatorio  enumerados* 

Palacio  de  las  Córtes  5 de  Agosto  de  1873,— Joa- 
quín Gil  Berges,  presiden  te.  =Zacarías  Raíz  Lloren- 
te.=Salustiü  Víctor  Al  varado,  ^Melchor  Almagro.— 
Ricardo  López  Vázquez. = Domingo  PuigorioL=Teodo- 
ro  Sainz  y Rueda. =Marceliano  Isaba!,  secretario,)) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.  a 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación*  y fué  aprobado. 


El  Sr,  DIA2  QUINTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  á la  Mesa  haga  constar  mi  voto  conforme  con  la 
mayoría  en  la  votación  que  tuvo  aquí  lugar  el  otro  dia, 
dei  proyecto  de  ley  concediendo  á la  isla  de  Puerto -Rico 
las  franquicias  del  título  primero  de  la  Constitución  de 
1869*  porque  el  mal  estado  de  mi  salud  no  me  permi- 
tió eu  ese  dia  venir  á votar  . 

AL  mismo  tiempo  tengo  qne  rogar  á la  Mesa,  y ya 
que  no  es  preciso,  haré  presente  á la  Cámara,  como  el 
único  individuo  que  quedaba  de  los  que  hemos  firmado 
el  voto  particular  al  proyecto  de  Constitución,  que  lo 
he  retirado  con  nn  oficio  que  he  mandado  á la  Cámara* 
del  cual  no  se  ha  dado  cuenta  porque,  según  me  indica 
uno  de  los  Secretarios,  no  se  ha  recibido  hasta  hoy;  pero 
deseando  alejar  de  la  izquierda  la  especie  de  sospecha 
de  que  por  su  parte  haya  interés  en  detener  la  discu- 
sión de  la  Constitución,  retiro  mi  firma  del  voto  par- 
ticular, quedando*  por  tanto,  retirado  éste,  puesto  que 
era  ya  mi  firma  la  única  que  lo  autorizaba*  después  que 
el  Sr.  Cala  retiró  la  suya. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Queda  re- 
tirado el  voto  particular  al  proyecto  de  Constitución;  y 
en  cuanto  á la  adhesión  á la  aprobación  definitiva  de  la 
ley  en  qne  se  hace  extensivo  el  título  primero  de  la  Cons- 
titución á la  isla  de  Puerto -Rico,  constará  en  el  Acta  y 
en  el  Diario  de  Sesiones. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  haciendo  ex- 
tensiva ia  amnistía  de  14  de  Febrero  ultimo  k todos  los 
procesados  con  motivo  de  la  formación  de  Juntas  revo- 
lucionarias, (Véase  el  Apéndice  cuarto  á esté  Diario.) 


Igualmente  se  leyó*  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  aboliendo  la  gracia  de  indulto  por  delitos  comunes. 
{Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Proclamado  el  acuerdo,  dijo 

El  Sr.  BENOT:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  ¿Para  qué* 
Sr.  Diputado? 

El  Sr,  BENOT:  Para  suplicar  á la  Mesa  que  dis- 
ponga que  por  telégrafo  se  comunique  esta  ley  inte- 
gramente á Sevilla, ’á  Cádiz  y a los  demás  puntos 
donde  haya  habido  lucha  y esté  funcionando  lo  que  en 
mí  entender  no  debiera  funcionar*  el  consejo  de  guer- 
ra, porque  no  ha  acordado  la  Cámara  todavía  que  se 
ponga  en  práctica  la  ley  de  órden  público. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Pedregal) : La  Mesa 
no  puede  acceder  á los  deseos  de  S.  S.  sin  consultar 
antes  á la  Cámara, 

Ei  Sr.  BENOT:  En  ese  caso*  ruego  á la  Presiden- 
cia se  pregunto  á la  Cámara  si  cree  que  el  asunto  es 
tan  urgente*  que  la  vida  de  nuestros  hermanos  es  tan 
sagrada,  que  debe  comunicarse  esta  ley  por  medio  del 
telégrafo.)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Cagigal,  el 
acuerdo  fue  afirmativo. 


Leyóse,  corregido  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo en  las  inmediaciones  de  Patencia  la  estación,  bi- 
furcación y entronque  de  las  líneas  férreas  del  Norte  y 
Noroeste,  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  sobre  cesión  á los  municipios  de  los  edificios  que 
el  Patrimonio  de  la  Corona  tenia  destinados  á escuelas 
públicas.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  i este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  ei  proyecto  de  ley  autorizando  al  Po- 
der ejecutivo  para  nombrar  delegados  suyos  en  las  pro- 
vincias con  las  mismas  facultades  que  tiene  el  Gobier- 
no, y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  aprobaba  definitivamente  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  dió  el  resultado  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí\ 

Cagigal* 

Benitez  de  Lugo, 

Bartolomé  y Santamaría. 

Miranda, 

Morante. 

Martí  y Tarrats, 

Yalbuena. 

Bernalea. 

Mendez  Ibanez. 

Fernandez  Latorre. 
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Sampere  y Miquel. 

Prefumo, 

Del  Rio. 

Llaoos, 

Torres  (D.  José  María). 

Meca  y Oórcoles. 

Molinero* 

Rodríguez  Sepulveda. 

Tomás  y Salvauy, 

Fautoni, 

Jiménez  Mena. 

Brogeras. 

Redondo  Franco. 

Aura  Boronat. 

Cervera, 

Püigoriol. 

García  Alvarez. 

Garda  López  {D.  Anastasio). 
Canalejas. 

Yelaseo, 

Abad. 

Regueira. 

Suñer  y Capdevüa  (mayor). 
Gil  Berges. 

Plá  y Martí. 

Alonso. 

Español. 

Rodríguez  Arango. 

Torre  Agero. 

PadiaL 

Gómez  Sigura. 

Blanco  Yillarta, 

Perez  Costales. 

Salabert, 

Fuillerat, 

Roqué, 

López  Santiso, 

Corría. 

Martin  de  Olías. 

Payóla. 

García  Marqués 
Regidor. 

Gutiérrez  Agüera. 

Moreno  Rodríguez. 

Col  ubi. 

Güell  y Mercada. 

Sánchez  Yillora. 

Orense  (D,  Antonio). 

Zabala. 

López  Vázquez. 

Martínez  Pacheco. 

Ruíz  Llórente. 

Sainz  y Rueda. 

AI  varado. 

Yillalba. 

Perez  Pardo. 

Yelez. 

Sanromá. 

Muñoz  Mougués, 

Rebullida. 

Rivera. 

Val. 

González  Yalledor 
Samaoiego. 

Chacón  y Calderón. 

Jisneno  y García. 

Maisonnave  (D.  Juan). 

Muñoz. 

Cacho. 

Ochoa. 

Tapia. 

Aguilar. 

Mainar. 

Santos  Manso, 

Herrera. 

Garrido. 

Almagro. 

Puente. 

García  Gil. 

Yíllanueva. 

García  Morales. 

Ayuso. 

González  del  Rio, 

Plaza, 

Ruaca. 

Bach  y Serra. 

La  Rosa. 

Plá  y Mas, 

Quintero  (D,  Manuel  Vicente). 
Lugo  y Viña. 

Labra, 

Cclis  Aguilera. 

Cintron. 

Castelar. 

Morán  (D.  Miguel). 

Pascual  y Castañon. 

Aristizabah 

Yea-Murguía, 

Quesada. 

Aivarez  López. 

Moreno  Redondo, 

Bonet, 

Cuesta  Olay. 

Isabal. 

Corchado. 

Ladico. 

Plá  de  Huidobro. 

Sr.  Vicepresidente  (Pedregal), 
Total,  130. 

Mendez  Branden, 
Cayuela. 

Señores  que  dijeron  m\ 

Avizanda. 

Jurado. 

Vicente  y Monzón. 
La  Hidalga, 

Gómez  Cuartero. 
Palma. 

Camps. 

MonturioL 

De  Andrés  Montalvo. 
Rubio. 

García  Criado. 
Rodríguez  Teijeiro. 
Díaz  Quintero, 

Malo  de  Molina, 

Somolinos. 

Laborde. 

Torres  y Gómez. 
Olave, 

Benot. 

Casalduero, 
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Sardá* 

Alcoba- 

Moaré. 

Total,  13. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cajigal) : No  habiendo  to- 
mado parte  en  la  votación  más  que  143  Sres.  Diputa- 
dos, no  hay  número  suficiente  para  votar  la  ley. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, una  enmienda  del  Sr.  García  López  (D.  Anas- 
tasio) al  art,  2.°;  una  adición  al  5,D;  otra  del  Sr*  La  Rosa 
al  art.  3.a,  y otra  del  Sr.  Cuesta  Qlay,  proponiendo  un 
artículo  único  al  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  decretar 
un  nuevo  reconocimiento  sobre  los  mozos  déla  reserva. 
(Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


También  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Di- 
putados, una  enmienda  del  Sr,  Sainz  y Rueda  al  ar- 
tículo 3 8 del  proyecto  de  Constitución  federal  de  la 
República.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario*} 


Igualmente  se  leyó,  y pasoá  la  comisión,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr,  Olave  al  art  4/  del  dictamen 
sobre  incompatibilidades  parlamentarias.  ( Véase  el  Apén- 
dice décimo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres*  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la 
nota  á que  se  refiere: 

aMiríiSTEKio  be  Hacienda.  — Excmos.  señores:  Ten- 
go el  honor  da  remitir  á Y.  EE,  la  adjunta  nota  de 
las  cantidades  que  han  ingresado  en  la  caja  de  la  pro- 
vincia de  Almería  desde  el  ano  de  1850  á 1872-73 
así  como  de  las  que  aparecen  satisfechas  por  la  misma 
en  igual  período;  no  siendo  posible  que  parta  dicho 
dato  desde  el  año  1840,  porque,  debido  al  sistema  de 
contabilidad  que  entonces  regia,  los  antecedentes  que 
existen  no  dan  á conocer  los  ingresos  y los  pagos  por 
provincias.  Lo  que  tengo  el  honor  de  manifestar  á 
Y.  EE,  en  contestación  á su  comunicacíou  fecha  13 
de  Julio  próximo  pasado,  referente  á la  reclamación  he- 
cha por  el  Sr.  Diputado  D,  Jerónimo  Abad  Sánchez. 

Dios  guarde  á Y*  EE.  muchos  años,  Madrid  8 de 
Agosto  do  1873*=Joséde  Carvajal, =Sres*  Diputados 
Secretarios  de  las  Cúrtes  Constituyentes* » 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  la  independencia  de  la  Iglesia  una  ex- 
posición del  Arzobispo  de  Búrgos,  por  sí,  á nombre  y 
con  autorización  especial  de  los  Obispos  de  Santander, 


Vitoria,  Osma,  Calahorra,  Falencia,  y del  vicario  capi- 
tular de  León,  pidiendo  nieguen  las  Córtes  su  aproba- 
ción al  referido  proyecto  de  ley,  ó que  se  admita  en  otro 
caso  á los  exponentos  la  más  enérgica  y Fespetuosa  pro- 
testa* 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Encontrándome  enfermo  6 imposibilitado  para  sos- 
tener el  voto  particular  sobre  el  proyecto  de  Constitu- 
ción, reducido  ya  k mi  sola  firma,  lo  retiro,  á fin  de  fa- 
cilitar la  discusión,  y ruego  á Y.  SS*  se  sirvan  ponerlo 
en  conocimiento  de  las  Cortes  Constituyentes, 

Yivau  Y.  SS,  muchos  años.  Madrid  8 de  Agosto  de 
1S73.—F,  Díaz  Quintero.  =8res.  Secretarios  délas  Cór- 
te» Constituyentes*  a 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Habiendo  el  Sr.  Cala  retirado  antes  su  firma,  y quedan- 
do solo  la  del  Sr,  Diaz  Quintero,  y renunciando  éste  á 
apoyarle,  queda  retirado  el  voto  particular* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  [Pedregal):  Órden  de 
día  para  el  lunes:  Dictamen  de  la  comisión  de  Actas 
proponiendo  la  nulidad  do  ia  proclamación  del  Diputado 
por  el  distrito  de  Naya, 

Idem  del  proyecto  de  ley  sobre  incompatibilidades. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  expedidos  por  las 
Universidades  libres. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  un  ferro -carril  de  Salamanca  á Portugal. 

Idem  de  la  comisión  de  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
posición delSr.  Ocon. 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
YiUanueva  de  la  Sierra  proponiendo  medios  para  mejo- 
rar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  pú- 
blico. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Esta- 
do ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de 
Santa  Ménica  en  Barcelona, 

Idem  sobre  reden  clon  de  foros. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  decretar  nuevo  reconoci- 
miento de  los  mozos  de  la  reserva* 

Dictamen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley 
para  movilizar  80.000  hombres  de  ios  adscritos  á la 
reserva* 

Dictámen  sobre  e!  proyecto  de  ley  relativo  á la  ex- 
tinción del  déficit  del  Tesoro* 

Idem  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Carné* 

Votación  definitiva  de  las  leyes 

Nombrando  delegados  del  Gobierno  en  las  pro- 
vincias* 

Concediendo  indulto  á los  prófugos  de  la  quinta  y 
matrículas  de  mar. 

Dictando  reglas  para  reproducir  los  libros  del  Re- 
gistro de  la  propiedad* 

Discusión  d¿l  proyecto  de  Constitución  federal  de 
la  República  española. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete . 


ONCE  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NtStM.  62. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  GG,  Don  Martin  Belarra,  vecino  de  la  villa 
de  Yaney  y emigrado  cu  la  actualidad  en  San  Juan  do 
Luz  (Francia),  solicita  que  con  arreglo  á lo  dispuesto 
por  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  se  obligue 
a dicha  villa  á pagarle  las  5.000  pesetas  que  tuvo  ne- 
cesidad de  dar  á los  carlistas  por  su  rescate,  y que  sean 
indemnizados  todos  los  que,  por  su  adhesión  á la  Repú- 
blica, han  tenido  que  ausentarse  de  sus  pueblos  y su- 
fren multas  y embargos  en  sus  propiedades. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Núm.  67*  Los  escribanos  de  los  juzgados  de  Zara- 
goza, solicitau  que  á los  de  su  clase  se  asigne  un  suel- 
do fijo,  como  remuneración  de  los  trabajos  que  en  los 
asuntos  criminales  prestan  á la  sociedad. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia, 

Núm.  GS,  Los  vecinos  de  Benquerencia,  Trujiilo, 
Plasenzuela  y otros  pueblos  de  la  provincia  de  Cáceres, 
solicitan  que  las  Córtes  determinen  y decreten  la  anula- 
ción de  todas  las  ventas  de  los  bienes  de  común  apro- 
vechamiento, tengan  la  denominación  y origen  que 
quiera,  verificadas  contra  ley, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase  á 
la  comisión  de  Hacienda. 

Núm.  69,  Un  considerable  número  de  vecinos  de 
las  siete  villas  de  los  Pedrochcs,  en  la  provincia  de  Cór- 
doba, solicitan  que  se  declaren  nulas  las  ventas  de  las 
dehesas  de  la  Jara,  Ruiccs,  Navas  del  Emperador,  Ejido 
de  los  Lomos,  Los  Labrados  y tierras  del  término  de 
Montero. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
£ la  comisión  de  Hacienda. 

Núm.  70.  Los  obreros  de  Granollers,  solicitan  que 


las  Córtes  decreten  el  establecimiento  de  jurados  mistos 
de  fabricantes  y obreros  que  regulen  las  diferencias  que 
se  suscitan  entre  ambas  clases,  y se  declare  que  el  tra- 
bajo ordinario  en  los  obreros  adultos  no  pueda  exceder 
de  ocho  horas  y de  cuatro  en  los  impúberes,  con  el  ob- 
jeto de  que  éstos  puedan  instruirse. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  paso 
á la  comisión  de  Fomento, 

Núm,  71,  Don  Antonio  Martínez  y D.  Pedro  Pre- 
ve t,  maestros  tapiceros  establecidos  en  Madrid,  solici- 
tan el  pago  de  256.611  pesetas  que  se  les  adeudan,  co- 
mo resto  de  la  cuenta  que  presentaron  por  amueblar  y 
decorar  el  edificio  de  la  calle  de  Alcalá  destinado  á Pa- 
lacio de  la  Regencia;  cuyo  encargo  les  fue  confiado  en 
1869  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  exce- 
lentísimo Sr,  D,  Juan  Prim, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 

Núm.  72,  D,  Juan  Pinto,  alcalde  que  ha  sido  del 
Valle  de  Abdalagís,  solicita  que  antes  de  las  elecciones, 
y prévios  los  informes  que  tenga  á bien  tomar  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  se  reponga  el  Ayuntamien- 
to legítimo  de  dicho  Valle,  de  conformidad  con  lo  pres- 
crito eu  el  art,  181  de  la  ley  municipal,  cuyo  cumpli- 
miento ha  reclamado  inútilmente  hasta  ahora. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición, 

Núm.  73,  Los  vecinos  de  Fuente  de  Cantos,  pro- 
vincia de  Badajoz,  solicitan  que  se  declaren  nulas  las 
ventas  de  los  terrenos  de  aprovechamiento  común  que 
pertenecieron  á dicha  villa. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase  á 
la  comisión  de  Hacienda, 

Núm,  74*  Varios  vecinos  de  Fregenal,  provincia  ds 
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Badajoz,  solicitan  la  derogación  de  la  ley  de  15  de  Ju- 
nio de  1866;  que  se  declaren  nulas  las  ventas  de  los 
pastos  comunales,  y que  se  derogue  la  ley  de  acota- 
mientos de  8 de  Junio  de  1813»  ó al  menos  se  aclare  su 
artículo  l.\  manifestando  que  dicha  ley  es  sin  perjui- 
cio de  las  servidumbres  generales  que  tengan  los  pue- 
blos. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Hacienda. 

Núm.  75,  La  junta  directiva  de  la  Asociación  de 
contribuyentes  de  Yigo,  solicita  se  derogue  la  orden  de 
la  Dirección  de  aduanas  para  el  cumplimiento  del  de- 
creto del  Ministerio  de  Hacienda,  sobre  guias,  por  el 
cual  se  convierte  en  zona  fiscal  á toda  la  Nación, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  76.  El  Ayuntamiento  de  Andanzas  del  Talle, 
provincia  de  León,  solicita  que  se  reforme  la  ley  de 
Ayuntamientos  en  el  sentido  de  que  cada  pueblo,  por 
insignificante  que  sea,  forme  por  sí  su  Ayuntamiento 
y distrito,  y solo  en  el  caso  de  que  algunos  así  lo  solici- 
ten, puedan  agruparse  para  formar  distrito. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno, 

Núm.  77,  Los  penados  del  presidio  de  Ceuta  solici- 
tan indulto  que  comprenda  á todas  las  condenas. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar sobre  esta  petición. 

Núm,  78.  Los  vecinos  de  la  villa  de  Sfonesterio,  par- 
tído  de  Fuente  de  Cantos,  provincia  de  Badajoz,  solici- 
tan la  nulidad  de  las  ventas  de  los  terrenos  de  aprove- 
chamiento común  que  les  pertenecieron  y se  alcen  los 
acotamientos  verificados. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Hacienda. 

Núm.  79.  El  Ayuntamiento  de  Gíjon  solícita  la 
aplicación  de  la  ley  en  todo  su  rigor  k la  empresa  del 
ferro-carril  del  Noroeste,  por  su  falta  de  cumplimiento 
en  los  compromisos  contraídos,  y que  se  le  exija  que 
en  el  término  de  un  mes  abra  al  servicio  público  el  tra- 
yecto de  Gijon  á Oviedo,  y en  el  de  un  año  la  explota- 
ción de  toda  la  línea. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  dará  cuenta 
á las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Núm.  80.  Vicenta  Avila  y Angresola,  vecina  de 
Puzol,  casada  con  Cristóbal  Glaramunt  y Amigó  y ma- 
dre de  tres  niños,  solicita  que,  prévios  los  requisitos 
legales  que  marca  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  se 
conceda  á su  marido  el  indulto  de  la  pena  de  cuatro 
años  y dos  meses  de  prisión  correccional  á que  fué  sen- 
tenciado por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

La  comisión  es  de  dictámen  qile  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  81.  Varios  vecinos  de  Arroyo  del  Puerco  so- 
licitan que  las  Córtes  determinen  y decreten  la  anula- 
ción de  todas  las  ventas  de  bienes  de  común  aprovecha- 
miento verificadas  contra  ley. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Hacienda. 

Núm.  82,  Vicente  Martí  y Alando  solicita  el  Indul- 
to de  su  hijo  Vicente  Martí  y Mestre,  sentenciado  por 
ia  Audiencia  de  Valencia  á trece  años  de  reclusión  y 
accesorias. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  83.  Doña  Julia  y Doña  Irene  Aleu  y Castell- 


ví  solicitan  se  les  conceda  una  pensión,  atendiendo  á 
los  servicios  prestados  por  su  padre  D,  José  AleuFran- 
quet,  capitán  que  fuó  de  milicias  provinciales,  muerto 
en  1848, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Gracias  y pensiones. 

Núm.  84.  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  Las  Oabe* 
zas  de  San  Juan  solicitan  la  reversión  de  las  tierras  de- 
tentadas, prévios  deslindes  administrativos,  con  asis- 
tencia de  las  partes  y sus  peritos,  y apelación  k las 
Diputaciones,  y su  reparto  á las  clases  pobres  mediante 
un  canon  distribuido  en  justa  proporción  entre  el  mu- 
nicipio y el  Estado. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Hacienda, 

Núm.  85.  Los  vecinos  contribuyentes  de  la  Mota 
del  Cuervo,  partido  de  Belmente,  provincia  de  Cuenca, 
en  atención  á que  un  pedrisco  ha  destruido  la  cosecha , 
solicitan  el  perdón  de  las  cuotas  de  contribución  cor- 
respondientes al  año  económico  comente,  sin  perjuicio 
de  los  auxilios  que  el  Gobierno  tenga  á bien  concederles. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  86,  Los  obreros  de  las  fábricas  de  tapones 
de  Barcarrota,  solicitan  que  se  señale  un  derecho  á la 
exportación  del  corcho  en  panes. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re* 
mita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Num.  87,  El  Consejo  de  la  ccUnion  de  los  obreros 
manufatureros»  solicita  el  planteamiento  de  varias  re- 
formas sociales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Fomento, 

Núm.  88.  La  Diputación  provincial  de  Zaragoza, 
solicita  que  se  satisfagan  sus  haberes  á las  clases  que 
cobran  del  Estado. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  89.  Doña  María  y Doña  Mercedes  Vázquez 
de  Novoa,  huérfanas  del  coronel  de  infantería  D.  Juan 
Vázquez  de  Novoa,  solicitan  que  las  Córtes  pidan  el 
expediente  presentado  en  3 de  Agosto  del  año  anterior 
al  tribunal  de  clases  pasivas,  y en  su  vista  acordar  se 
las  trasfiera  la  pensión  que  disfrutaba  su  señora  madre. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  90.  Isabel  Rubio,  viuda  de  Martin  Rodrí- 
guez, individuo  que  fue  del  cuerpo  de  órden  público, 
muerto  en  Madrid  el  dia  3 de  Junio  del  corriente  año, 
cumpliendo  su  deber,  solícita  que  las  Córtes  la  conce- 
dan una  pensión. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Gracias  y pensiones. 

Núm.  91.  Varios  confinados  del  presidio  de  Car- 
tagena solicitan  se  les  conceda  indulto. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  a de- 
liberar sobre  esta  petición, 

Núm,  92.  El  comité  republicano  federal  de  Valen- 
cia de  Alcántara  solicita  la  anulación  de  las  ventas  de 
los  terrenos  de  aprovechamiento,  que  les  pertenecían,  y 
su  distribución  con  un  pequeño  censo  entre  todos  los 
vecinos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita á la  comisión  de  Hacienda. 

Núm.  93.  D.  Manuel  de  Unánue,  ex-notario,  suplí* 
ca  á las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  se  le  conceda  una 
notaría  en  capital  de  provincia. 
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La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
cita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Níun.  94,  Doña  Manuela  Martínez»  viuda  de  D*  Vi- 
cente Pareja,  médico  titular  de  Zafra»  suplica  á las  Cor- 
tes se  sirvan  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
expediente  que  existe  en  el  negociado  de  Sanidad»  re- 
lativo á la  exponente,  y en  su  vista  le  concedan  la  pen- 
sión que  solicita. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  cual  dará 
cuenta  á las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte, 

Nílih.  95,  Los  secretarios  de  los  juzgados  munici- 
pales del  partido  de  La  Bísbal,  piden  se  dicte  una  dis- 
posición para  que  por  los  municipios  se  les  dote  con  una 
cantidad  equivalente  á los  servicios  que  prestan  por  los 
actos  que  no  tienen  retribución  señalada. 


La  comisión  os  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Num.  96.  Los  vecinos  de  Salón  no,  Pedroso»  Tilia- 
mesia,  Abertura  y Zarza  la  Mayor,  provincia  de  Lace- 
res, solicitan  la  anulación  de  todas  las  ventas  de  los 
bienes  de  común  aprovechamiento,  tengan  la  denomi- 
nación y origen  que  quiera,  verificadas  contra  ley. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Hacienda, 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Agosto  de  i 873.= José 
Antonio  Guerrero.  ^Laureano  Blanco  y VÜlarta.=Pe- 
dro  Pablo  Herrero, = Candi  do  Regueira.^  Cipriano  de 
la  Torre  Agero. 


w 


:?í  . > * r 


':.f;  : 


’ 

.;  * • - 

>* 

. 

• ",  ■ 

. 


■ 


, 

: Mí 

, H 9 5 . .'í  . ' " 4r ■ * ' , 


* 

el  ' T ’ - 


’ 


; ~Á 


f ,v! 


: ' « < '■  ' c - ••  - • . ■’  1 

' ■ 


r.v 


APENDICE  SEGUNDO  AL  HÚM,  82, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  al  orí.  6.  del  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Ministro  de  la  Gobernación  para  decretar  un  nuevo  reconocimiento 


de  los  mozos 


EL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pedir 
á las  Córtes  que  el  art,  6/  del  proyecto  de  ley  orde- 
nando nuevo  reconocimiento  délos  mozos  de  la  reserva 
se  redacte  en  la  forma  siguiente; 

«Art,  6.°  Las  disposiciones  contenidas  en  la  pre- 
sente ley  no  servirán  de  obstáculo  para  que  el  Gobier- 


de la  reserva . 


no  pueda  disponer  oportunamente  dentro  de  las  leyes 
de  los  mozos  de  la  reserva  declarados  útiles  para  el  ser- 
vicio en  reconocimientos  anteriores,» 

Palacio  de  las  Córtea  9 de  Agosto  de  l873.=Ei- 
cardo  Bartolomé  y Santamaría. 


il, 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Adición  del  Sr.  Xérica  al  dictámen  sobre  redención  de  foros,  subforos,  rentas 

en  saco  y derechuras. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Cortes  se 
sirvan  aprobar  la  siguiente  adición  ai  proyecto  de  ley 
sobre  redención  de  foros  y otras  pensiones: 

«Art.  3/  Si  el  pagador  de  una  de  las  expresadas 
cargas,  requerido  por  el  perceptor  ante  un  juez  muni- 
cipal 6 notario  para  que  redima,  no  lo  verificare  en  el 
término  de  seis  meses,  el  perceptor  podrá  revertir  la 


finca  abonando  al  pagador  su  importe  en  justa  tasación, 
deducido  el  capital  que  representa  la  carga  al  tipo  es- 
tablecido en  esta  ley.  Si  eu  el  término  de  dos  meses  no 
utilizare  este  beneficio  el  perceptor,  renacerán  los  de- 
rechos y deberos  recíprocos  que  la  misma  consigna. 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Agosto  de  1873 .^Ra- 
món Xérica.  =Benito  PasartSn.=Oayo  Yea-MurguSa. 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley , decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes,  haciendo  extensiva 
la  amnistía  de  14  de  Febrero  último  á todos  los  procesados  con  motivo  de  la 

formación  de  Juntas  revolucionarias. 


Las  OÓrtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY, 

Artículo  único.  La  amnistía  otorgada  por  el  Poder 
ejecutivo  en  14  de  Febrero  próximo  pasado,  se  declara 
extensiva  á todos  los  delitos  de  atentado  ó desacato  á la 
autoridad,  usurpación  do  atribuciones  y funciones  pú- 
blicas y sus  análogos  é incidencias,  que  resultaren  co- 
metidos con  motivo  de  la  proclamación  de  la  República, 


y de  los  acontecimientos  políticos  ocurridos  en  esta  ca- 
pital el  24  de  Febrero,  el  8 de  Marzo  y el  23  de  Abril 
hasta  el  día  9 de  Mayo  del  corriente  año. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  9 de  Agosto  de  187B.=Rafael 
Cervera,  Vicepresidente.  =Eduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario.  = Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputa- 
do Secretario.  ===Luis  F.  Benitezde  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APENDICE  QUINTO  AL  NTJM,  02. 


DIARIO  DE  SESIONES 

. v 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

^ V 1 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes , aboliendo  la  gracia  de 

indulto  por  delitos  comunes. 


Las  Cortes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Artículo  1.*  Queda  abolida  la  gracia  de  indulto  de 
las  penas  impuestas  por  toda  clase  de  delitos,  á excep- 
ción de  la  de  muerte. 

Art.  2.°  Los  sentenciados  á pena  capital,  podrán  ser 
indultados  de  ella  por  una  ley,  á cuyo  efecto  se  suspen- 
derá en  todo  caso  la  ejecución,  y el  Gobierno  remitirá 
álas  Córtes  con  grande  urgencia,  para  su  resolución, 
los  expedientes  relativos  á los  procesados. 

Art.  3.°  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los anteriores,  podrá  concederse  la  conmutación  da  las 
penas  perpetuas,  conforme  al  art,  29  del  Código. 

Art.  4.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á la  presente  ley. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1/  Las  solicitudes  de  indulto  presentadas  con  ante- 
rioridad á la  promulgación  de  esta  ley  , se  sustanciarán 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  de  24  de  Junio  de  1870 , 
si  no  tuvieran  por  objeto  la  remisión  de  la  pena  capital, 
en  cuyo  caso  solo  las  Cortes  podrán  conceder  el  indulto. 

2/  Las  Córtes  elegirán  una  comisión  de  nueve  Di- 
putados, que,  de  acuerdo  con  otros  tantos  vocales  de- 
signados por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y bajo  su 
presidencia,  propongan  a las  mismas,  en  el  más  breve 
plazo,  la  reforma  del  Código  penal. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  9 de  Agosto  de  1873.= Rafael 
Cervera,  Vicepresidente.  =Eduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario. = Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputado 
Secretario.— Luis  F.  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  02. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTE 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Cortes  Constituyentes,  estableciendo  en  las 
inmediaciones  de  Patencia  la  estación,  bifurcación  y entronque  de  las  líneas 

férreas  del  Norte  y Noroeste. 


Las  Oórtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Artículo  1/  Las  líneas  férreas  del  Norte  y Noroeste 
entroncarán  y bifurcarán  en  lo  sucesivo  en  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad  de  Falencia,  por  cuya  razan  se 
suprime  la  estación,  bifurcación  y entronque  de  Venta 
de  Baños. 

Art.  2/  Para  que  el  servicio  de  viajeros  y de  gran 
velocidad  se  realicen  con  la  comodidad  y prontitud 
oportunas,  este  servicio  se  efectuará  en  una  sola  esta- 
cien,  cuyo  emplazamiento,  extensión  de  servicios  é 
importancia  se  ñ jarán  por  los  delegados  facultativos 
del  Gobierno,  con  audiencia  de  las  corporaciones  popu- 
lares de  la  provincia  y ciudad  de  Falencia  y la  de  las 
empresas  del  Norte  y Noroeste. 

Art  3,“  El  Ministro  de  Fomento  dispondrá  que  en 
el  preciso  término  de  tres  meses  se  formalice  por  el  in- 


geniero jefe  de  la  provincia  de  Falencia  6 por  el  jefe 
de  la  división  el  correspondiente  proyecto  facultativo 
del  ramal  nuevo  entre  Falencia  y Magaz,  y los  de  los 
edificios  necesarios  para  estaciones,  rotondas,  almace- 
nes y economatos  necesarios  á realizar  el  servicio  de  la 
nueva  forma  decretada. 

Art  4/  Las  Oórtes  facultan  al  Ministerio  para  que 
autorice  oportunamente  á las  corporaciones  populares 
de  Falencia,  y á las  de  igual  Índole,  directa  ó indirec- 
tamente interesadas,  á fin  de  que  puedan  allegarse 
500.000  pesetas  por  Las  primeras  principalmente,  para 
la  realización  inmediata  de  las  obras  por  la  empresa 
del  Norte. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Oórtes  9 de  Agosto  de  1873.= Rafael 
Cervera,  Vicepresidente,^ Eduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario. ^Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  Diputa- 
do Secretario.  =Luis  F.  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario. 


APENDICE  SETIMO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

ÚRTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Cortes  Constituyentes,  sobre  cesión  á los 
municipios  de  los  edificios  que  el  Patrimonio  que  filé  de  la  Corona  tenia  desti- 
nados á escuelas  públicas  de  ambos  sexos,  con  su  material  de  enseñanza. 


Las  Córten  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Articule  1 El  Estado  cede  á favor  de  los  municipios 
donde  respectivamente  existan,  los  edificios  que  el  último 
Patrimonio  de  la  Corona  tenía  destinados  á escuelas  p ür 
biícas  de  ambos  sexos,  con  todo  su  material  de  ense- 
ñanza, siempre  que  los  municipios  soliciten  y acepten 
la  cesión  y se  obliguen  á sostener  dichos  establecimien- 
tos de  enseñanza  con  arreglo  á las  leyes, 

Art.  2,'  Los  municipios  sostendrán  estos  edificios 
en  buen  estado  do  conservación,  siendo  responsables 
de  los  danos  6 deterioros  que  por  incuria  se  originasen 
en  los  mismos,  pudíendo  el  Estado  rcincautarse  de  ellos 
si  loa  municipios  no  cumpliesen  con  esta  obligación  ó 


no  destinasen  estos  edificios  al  objeto  exclusivo  de  la 
enseñanza  para  que  se  Ies  ceden. 

Art  3.“  Los  municipios  en  que  se  hubieren  enaje- 
nado los  edificios  pertenecientes  á la  Corona,  de  ante- 
mano destinados  á escuelas  públicas  de  ambos  sexos, 
podrán  solicitar  cualquier  otro  análogo,  perteneciente 
también  al  Patrimonio,  de  valor  próximamente  igual, 
situado  en  la  misma  jurisdicción  municipal  y que,  sir- 
viendo para  dicho  objeto,  no  se  halle  enajenado. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Cortes  9 de  Agosto  de  lS73,=Eafael 
Cervera,  Vicepresidente.  ==Eduardo  Cagígal,  Diputado 
Secretario.  = Ricardo  Bartolomé  y San  tamaña,  Diputado 
Secretario.  ~ Luis  F.  Benitez  de  Lugo,  Diputado  S«- 
1 cretario. 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÍTM.  02. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para 
que  proeeda  á decretar  nuevo  reconocimiento  de  los  mozos  de  la  reserva. 


Dpl  Sr.  GABCIA  L0PE2  (D.  Anastasio)  al  preám- 
bulo, arfe*  y adición  ai  5*° 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner las  siguientes  enmiendas  al  proyecto  de  ley  au- 
torizando al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  pro- 
ceda á decretar  nuevo  reconocimiento  de  los  mozos  de 
la  reserva: 

Al  preámbulo* 

El  párrafo  que  empieza  «Desechada  por  la  ley»  y 
concluye  «á  todos  sus  hijos,»  se  redactará  como  sigue: 

«Desechada  por  la  ley  la  sustitución  personal  y á me- 
tálico, suele  acontecer  que  muchos  mozos  de  las  clases 
acomodadas  acuden  á medios  reprobados  para  librarse  del 
servicio  délas  armas;  y habiéndose  observado  que  en  las 
operaciones  para  el  ingreso  en  caja  que  acaban  de  veri- 
ficarse han  sido  declarados  inútiles  un  número  extraor- 
dinario de  ellos,  es  de  necesidad  se  proceda  á un  nuevo 
reconocimiento  de  los  que  han  sido  dados  como  inútiles. 

El  art.  2/  se  redactará  como  sigue: 

«El  Ministro  de  la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  de 
la  Guerra,  enviará  á las  capitales  de  provincia  comi- 
siones de  tres  médicos,  uno  de  ellos  de  sanidad  militar, 
para  que  reconozcan  en  un  breve  plazo  á toáoslos  mo- 
zos que  hayan  sido  declarados  inútiles,  y cuyas  comi- 
siones evitarán  en  lo  posible  dejar  mozos  pendientes  de 
observación,» 

Adición  al  ar¿,  5,° 

Al  final  de  éste,  se  adicionará:  «respetando  sin  em- 
bargo la  irresponsabilidad  de  los  facultativos  por  sus  fa- 
llos científicos  cuando  versen  sobre  asuntos  suscepti- 
bles de  apreciaciones  diversas. 


Palacio  de  las  Oórtes  9 de  Agosto  de  1873*= Anas- 
tasio García  López,  = Ramón  Perez  Costales*  ^Miguel 
Alean  tú. 


Del  Sr.  LA  ROSA  al  párrafo  segundo  del  art.  3.* 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen- 
tar la  siguiente  enmienda  al  art*  3.°  del  proyecto  de  ley 
sobre  nuevos  reconocimientos  de  los  mozos  de  la  reser- 
va, cuyo  párrafo  2.°  debe  quedar  redactado  en  esta 
forma: 

«En  el  caso  de  reclamación  contra  el  dictamen  fa- 
cultativo, se  remitirá  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y en  el  improrogablc  plazo  de  veinticuatro  horas,  el  ex- 
pediente incoado,  á fin  de  que  sea  resuelto  por  el  Minis- 
tro, oyendo  al  Consejo  de  sanidad.» 

Palacio  de  las  Oórtes  8 de  Agosto  de  1373.=  Adol- 
fo de  La  Rosa. 


Del  Sr,  CUESTA  OLA  Y,  artículo  único. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  deliberación  y aprobación  de  las  Córtes, 
la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  proceda  á de- 
cretar nuevo  reconocimiento  de  los  mozos  de  la  reserva: 

«Considerando  que  ios  gravísimos  males  que  afii- 
gen  á la  Patria  hacen  que  la  ley  haya  de  ser  eficaz  en 
todas  sus  aplicaciones; 

Considerando  que  en  las  presentes  difíciles  circuns- 
tancias que  atravesamos,  todos  los  mozos  á quienes  to- 
ca prestar  á la Pá tria  sus  servicios  deben  acudir  á don- 
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de  el  deber  los  llama,  sin  que  ninguno  pueda  eximirse 
de  desempeñarlos  por  otros  medios  que  los  sancionados 
por  lal  üj,  y que  á la  sombra  de  ésta  no  subsistan  com- 
placencias criminales  ni  inmoralidades  vergonzosas, 
que  es  necesario  hacer  desaparecer  por  completo  para 
la  consolidación  del  principio  de  igualdad,  las  Cortes 
aprueban  el  proyecto  de  ley  que  á continuación  se  ex- 
presa: 

Artículo  único*  Be  autoriza  al  Ministro  do  la  Gober- 
nación para  que  proceda  á decretar  nuevo  reconoci- 


miento de  los  mozos  de  la  reserva  declarados  reciente- 
mente útiles  ó inútiles  para  el  servicio  de  las  armas, 
disponiendo  que  las  Diputaciones  provinciales  se  aten- 
gan en  este  caso  á Jas  prescripciones  legales  y órdenes 
especiales  que  en  ocasiones  análogas  les  han  servido  de 
fórmula  y de  regla  de  conducta  y de  procedimiento 
práctico.» 

Palacio  de  las  Cortes  á 9 de  Agosto  de  1873.  =Dio- 
nisio  Cuesta  01  ay Justo  Martínez* 


APENDICE  NOVENO  AL  TíUM.  62. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


ORÍES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Sainz  y Rueda  al  art . 18  del  proyecto  de  Constitución  federal 

de  la  República  española. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al  art.  1S  del 
proyecto  de  Constitución, 

«Artículo  18.  Ningún  español  que  se  halle  en  el 


pleno  goce  de  sus  derechos  cmles  podrá  eludir  el  deber 
de  emitir  su  sufragio  en  las  elecciones,» 

Palacio  de  las  Cortes  9 de  Agosto  de  187 3.=  Teo- 
doro Sainz  y Rueda. 


APENDICE  DÉCIMO  AL  NÚM,  62. 

' " - ' ''5  „ 

DIARIO  DE  SESIONES 


DE  -LAS 

CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Olave  al  arl.  4°  del  dictámen  sobre  incompatibilidades  par- 
lamentarias. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á las  Cortes  la  siguiente  enmienda  al  art  4/  del 
proyecto  de  ley  de  incompatibilidades* 

Se  redactará  así: 

«Artículo  4.°  Los  individuos  del  ejército  y armada. 


al  ser  proclamados  Diputados,  pasarán  á las  situaciones 
de  cuartel  ó de  reemplazo,  segundas  categorías* 

Palacio  de  las  Cortes  9 de  Agosto  de  1873*=Se- 
raün  Olave. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM,  62. 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  el  suplicatorio  del  juez  municipal  de  la  villa  d e 
Valls,  para  continuar  la  causa  instruida  contra  el  Sr,  Carné  y Mata. 


La  comisión  nombrada  pava  dar  dictamen  sobre  el 
suplicatorio  del  jaez  municipal  de  la  villa  de  Valls,  pro- 
vincia de  Tarragona,  pidiendo  autorización  para  conti- 
nuar la  causa  instruida  contra  el  Sr,  Diputado  B.  An- 
tonio Carné  y Mata  por  amenazas  á D.  José  Berenguer, 
fabricante  de  Artes,  y asociación  ilicita,  ha  examinado 
detenidamente  el  testimonio  de  dicha  causa;  y 

Vistos  los  dictámenes  del  promotor  fiscal  y auto  del 
juez: 

Resultando  que  las  palabras  más  graves  conteni- 
das en  las  cartas  del  Diputado  Carné  al  fabricante  señor 
Rerenguer  eran  las  de  que  si  este  fabricante  continua- 
ba despidiendo  á los  trabajadores  que  en  uso  de  su  de- 
recho se  asociaban  anos  veremos  precisados,  decía,  á 
tomar  otras  medidas  y ridiculizarle  ante  la  opinión  pu- 
blica por  medio  de  la  prensa:  o 

Resultando  que  el  Diputado  Carné  afirma  en  una 
desús  declaraciones  que  no  ha  querido  injuriar,  ni  in- 
sultar, ni  amenazar  al  Sr.  Berenguer: 

Resultando  que  no  puede  existir  tampoco  coacción  1 
sobre  D,  José  Berenguer,  porque  ni  impide  con  violen- 
cia, ni  se  impone  de  ninguna  manera,  condiciones  que 
caracterizan  aquella  y que  no  existen,  porque  se  limita 
á indicar  ligeramente  la  justicia  de  derecho  que  asiste 
á los  trabajadores: 

Resultando  que  el  segundo  delito  que  se  le  atribuye 
al  Diputado  Carné,  de  asociación  ilícita,  no  existe,  por- 
que si  bien  después  de  haber  presentado  autorizaciones 
del  gobernador  para  el  establecimiento  de  esta  sociedad 
de  tejedores  á la  mano,  que  data  desdo  1854,  y no  ha- 
ber podido  presentar  la  autorización  de  los  últimos  es- 
tatutos y reglamento  de  la  Union,  exhibe  en  cambio 


dos  autorizaciones  del  gobernador  para  dos  reuniones  s 
la  primera  de  obreros  de  dicha  sociedad  en  13  de  Enero 
de  1872,  y la  segunda  de  obreros  y fabricantes  en  15 
de  Marzo  del  mismo  año  coa  objeto  de  conciliar  los  in- 
tereses del  capital  y el  trabajo  y crear  los  jurados  mis  - 
tos  que  impidan  la  lucha  de  estos  intereses: 

Considerando  que  estas  autorizaciones  están  ajusta- 
das á las  formalidades  prescritas  en  el  decreto  de  4 de 
Noviembre  de  1868: 

Considerando  que  esta  asociación  no  se  opone  á la 
moral  pública,  sino  que  es  el  simple  ejercicio  de  un  de- 
recho consignado  en  el  nrt.  19  de  la  Constitución 
de  1869: 

Vistos  los  casos  segundos  de  los  artículos  198  y 199, 
y el  capítulo  VI,  título  XII  del  Código  penal,  en  los  que 
no  están  comprendidos  los  hechos  mencionados: 

Considerando  que  no  les  alcanza  tampoco  el  art.  556, 
por  cuanto  no  pretende  la  sociedad  de  la  Union  encare- 
cer ni  abaratar  abusivamente  el  precio  del  trabajo,  sino 
5 principalmente  crear  jurados  mistos,  doctrina  consa- 
grada ya  en  ley  votada  por  estas  Cortes; 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  ha  lugar  á la 
autorización  pedida  por  el  juez  municipal  de  Valls  para 
procesar  al  Diputado  D,  Antonio  Carné  y Mata,  y por  lo 
tanto  pide  á las  Córtes  que  denieguen  la  autorización  y 
que  aprueben  este  dictámen. 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Agosto  de  1873.=  Joa- 
quín Martin  de  Olías.  =Camilo  Perez  Pastor, =José  Ji- 
ménez Mona.  = Miguel  Garrido. —Manuel  Gómez  Ma- 
rín.=José  Oayuela.=Segundo  Plá  de  Huidobr  o.  —Vi- 
cente Barbera. 
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DIARIO  DE  SESIONE! 

DE  LAS 

PílDTCfP  pniicTiTiivr 

tute 

üUnlto  uUnolllUTt 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 

Nlto 

PRESIDEWCIA  DEL  SEÍOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  LUNES  11  DE  AGOSTO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrese  á las  ocho .= Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Pasa  á la  comisión  una  enmien- 
da al  proyecto  de  redención  de  foros.  =Se  reciben  con  agrado  dos  exposiciones  de  felicitación  de 
los  Ayuntamientos  de  Santa  Fó  y Luque.c=Ei  Sr.  O lave  pide  se  le  reserve  la  palabra  para  cuando 
se  halle  presente  el  primer  Vicepresidente  de  la  Cámara.  ss=El  Sr.  Huís  Chamorro  reclama  la  lectura 
de  una  proposición  de  ley  que  tiene  presentada.— Báse  cuenta  de  una  proposición  mejorando  la  pen- 
sion  que  disfruta  la  viuda  de  B.  Diego  de  los  Reyes, = Apoyada  por  el  Sr.  Sarda,  se  toma  en  consi- 
deración y pasa  á la  comisión  respectiva,  = Proposición  del  Sr.  Ruíz  Chamorro  sobre  exenciones  del 
sor  vicio  militar,  = Apoyada  por  su  autor,  se  toma  en  consideración,  y por  no  considerarse  urgente 
pasa  á la  comisión  respectiva.  =E1  Sr.  Coca  ruega  á la  Mesa  ponga  á discusión  el  proyecto  de  ley 
sobre  nuevo  reconocimiento  de  los  mozos  de  la  reserva.  = Contesta  clon  de  la  Presidencia.— O n den  dkl 
día:  Continua  la  discusión  pendiente  sobre  redención  de  foros. = Renuncia  ia  palabra  el  Sr.  Pasaron 
que  la  tenia  pedida,  y se  aprueba  el  art.  2.°=Lectura  del  3.°  y de  una  enmienda.  =Diseurso  del 
Sr.  Pasaron,  en  apoyo  de  ésta.=Idem  del  Sr."  Santos  Manso  (de  la  comisión).^ Se  suspende  esta  dis- 
cusión, = Se  procede  4 la  del  dietámen  del  proyecto  de  extinción  del  déficit  del  Tesoro.  =? Discurso 
del  Sr.  V albuena,  en  contra.— Bel  Sr.  Plá  y Martí  (de  la  comisión),  en  pro,— Rectificaciones  de 
ambos, —Discurso  del  Sr.  Orense  (D.  José  María),  en  contra.  = Se  suspende  el  discurso. ^Manifesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = Se  suspende  la  discusión.  = El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación lee  los  telegramas  recibidos  en  el  Ministerio,  relativos  á la  insurrección  cantonal,  é indica 
que  serán  probablemente  los  últimos.  =Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  4 las  tres  de  la  tar- 
de. =Eran  las  once  y media.  ^Continúa  la  sesión  4 las  tres  y media,  y la  discusión  pendiente  sobre 
extinción  del  déficit  del  Tesoro.  =Ee anuda  su  discurso  en  contra  el  Sr.  Orense  (B.  José  María).  == 
Discurso  del  Sr,  Plá  y Martí  (de  la  comisión). = Rectificación  del  Sr.  Orense  (D.  José  María). ^Dis- 
curso del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  en  contra. = Del  Sr.  Pía  y Martí  (de  la  comisión),  en  pro. ^Rectifica 
el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  = Alusión  personal  del  Sr.  La  Hidalga.  ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. = Se  suspende  este  debate.  =Discusion  del  proyecto  de  Constitución. =Se  lee  dicho  proyec- 
to. = Pregunta  del  Sr.  Avila  sobre  la  forma  en  que  ha  de  discutirse.  ^Contestación  del  Sr.  Caste- 
lar,  =Biseurso  del  Sr,  León  y Castillo,  primero  en  contra  de  la  totalidad. =Indicacion  del  Sr.  Mar- 
tin de  Olías. =Se  suspende  esta  discusión.  =Pasan  á la  comisión  de  Constitución  varias  enmien- 
das. =Las  Cortes  quedan  enteradas  de  no  poder  asistir  el  Sr.  Betancourt,  =Pasan  á las  comisiones 
respectivas  los  suplicatorios  respectivos  a los  Sres.  García  (D.  Bernardo),  Galvez  Arce  y Carvajal 
(D.  Eduardo). =pasan  a la  comisión  sobre  independencia  de  la  Iglesia  las  exposiciones  de  varios 
Prelados,— Excitación  del  Sr.  Olave  para  que  se  complete  la  Mesa  y varias  comisiones,  ^Contesta- 
ción del  Sr,  Vicepresidente,  Cervera,=Anuncia  aquel  un  voto  de  censura.  =Orden  del  dia  para 
mafiana:  Los  asuntos  pendientes,  y discusión  del  acta  de  AScaftices.^Se  levanta  la  sesión  4 las  sio* 
te  y media, 
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Se  abrid  á las  ocho  de  la  mañana,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó  por  primera  vea,  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Moreno  Redondo  al  arfe;  4/  del 
dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  para  redimir 
las  rentas  y pensiones  conocidas  con  los  nombres  de 
foros,  sub foros,  rentas  en  saco  y derechuras.  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  63,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Pedregal) : El  señor 
Puente  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PUENTE:  Tengo  la  honra  de  presentar  a la 
Cámara  una  exposición  que  dirige  á la  misma  el  Ayun- 
tamiento y comité  republicano  de  Santa  Fé  reprobando 
el  movimiento  insurreccional  separatista  y haciendo 
protestas  de  su  adhesión  á la  Asamblea  y al  Gobierno 
de  la  República. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  La  Cá- 
mara la  recibe  con  aprecio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Vi- 
llalba  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIIíLALBA:  Una  comisión  que  ha  llegado 
á Madrid  en  representación  de  los  voluntarios.  Ayunta- 
miento, comité  republicano  y juzgado  municipal  de 
Luqne,  pueblo  de  la  provincia  de  Córdoba,  me  encarga 
que,  como  Diputado  que  soy  por  la  misma,  felicite  á la 
Asamblea  y manifieste  que  están  decididos  á darla  todo 
su  apoyo  en  cnanto  emane  de  ella;  y yo  tengo  una  es- 
pecial satisfacción  en  hacerlo  presente  á la  Cámara, 
cumpliendo  con  fcau  honroso  cometido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  La  Cá- 
mara lo  ha  oido  con  agrado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Et  Sr.  Cla- 
ve tiene  la  palabra. 

El  Sr,  OXi AVE:  Es  para  rogar  al  Sr.  Presidente  que 
tenga  la  bondad  de  reservarme  el  uso  de  la  palabra 
para  cuando  ocupe  ese  sitial  el  señor  primer  Vicepresi- 
dente, porque  tengo  que  dirigirle  algunas  observacio- 
nes intimamente  relacionadas  con  su  cargo  de  primer 
Vicepresidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  le  reser- 
va á S,  S.  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Raíz  Chamorro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CHAMORRO:  La  he  pedido  para  que 
se  dé  lectura  de  una  proposición  que  he  presentado  so- 
bre exención  del  servicio  militar,  cuya  proposición 
considero  de  carácter  urgente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  dará 
lectura  de  ella  á su  tiempo. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  do  ley,  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  la  Mesa. » 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  sobre  mejora  de 
pensión  á la  viuda  de  D.  Diego  Reyes  (Véase  el  Apén- 
dice segando  á este  Diario),  dijo 
El  Sr.  SARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  pedregal):  Et  señor 
Sarda  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  proposición  de  ley, 
EL  Sr.  SARDA:  Señores  Diputados,  las  criticas  cir- 
cunstancias del  país,  y las  difíciles  circunstancias  tam- 
bién en  que  se  halla  nuestra  Hacienda,  no  son  muy  á 
propósito  para  venir  aquí  á pediros  la  aprobación  do 
proposiciones  de  ley  como  lo  que  acaba  de  leerse.  Pero 
es  de  tal  manera  justa  la  pretensión  y de  tal  manera 
equitativa,  que  yo  no  he  titubeado  uu  momento  en  so- 
meterla á vuestra  deliberación. 

El  subteniente  de  caballería  D.  Diego  de  los  Reyes 
era  un  republicano  y nn  patriota  de  los  más  entusiastas 
y decididos.  Por  sus  ideas  republicanas  fue  dado  de  baja 
en  el  ejército.  Vino  la  lucha  tremenda  del  22  de  Junio 
de  1866,  de  cuya  lucha  puede  decirse  que  se  originó 
la  revolución  de  Setiembre,  y por  consiguiente,  la  Re- 
pública, que  es  hoy  la  forma  de  gobierno  que  tiene  Es- 
paña En  esa  lucha  no  tuvo  inconveniente  ei  Sr  Reyes 
en  derramar  su  sangre  en  aras  de  la  libertad:  y en 
efecto,  en  una  de  las  barricadas  de  la  calle  de  la  Mag- 
dalena murió  acribillado  á latazos,  at  lado  de  una  por- 
ción de  patriotas  distinguidos  que  también  se  batieron 
aquel  día,  algunos  de  los  cuates  se  sientan  en  estos  ban- 
cos y firman  conmigo  la  proposición. 

Todos  sabéis  que  después  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre las  Cortes  concedieron  una  pensión  á la  viuda  de  un 
simple  paisano  que  murió  igualmente  en  aquellas  barri- 
cadas, pensión  nada  menos  que  de  8.006  rs.  Pues  biení 
hé  aquí  lo  que  sucedió  á la  viuda  del  Sr.  Reyes,  el  cual 
dejó  además,  al  morir,  tres  hijos  de  cortísima  edad. 

Se  clasificó  á la  viuda  del  Sr.  Reyes  como  viuda  de 
un  subteniente,  y por  tanto,  no  ae  la  concedieron  más 
que  1.000  rs.  de  pensión,  es  decir,  unos  cuatro  duros 
de  paga  al  mes.  Considerad,  Srea.  Diputados,  qué  es  lo 
que  pueden  hacer  una  infeliz  mujer  y tres  hijos  de  cor- 
tísima edad  con  esta  escasísima  pensión, 

Por  aquellos  sucesos  del  22  de  Junio  se  concedieron 
hasta  dos  empleos.  ¿No  es  lógico  creer  que  si  el  subte- 
niente de  caballería  Sr.  Reyes  hubiera  vivido,  se  le  hu- 
biera hecho  siquiera  teniente?  Pues  yo  solo  vengo  á pe- 
diros que  concedáis  á su  viuda  uua  pensión  igual  á la 
que  le  correspondería  stsu  marido  hubiese  sido  teniente, 
La  ley  de  3 de  Junio  de  1860  concede  á las  viudas 
de  los  tenientes  que  mnereu  en  acción  de  guerra  una 
pensión  de  3. 285  rs.,  y yo  pido  á las  Cortes  que  con- 
cedan á la  viuda  del  Sr.  Reyes  esta  pensión;  es  decir, 
que  en  vez  de  los  1.000  y pico  de  reales  que  tiene,  co- 
bre los  8.000  y pico  que  como  viuda  de  teniente  le  hu- 
biera correspondido. 

Me  parece  que  la  pretensión  es  tan  modesta  y tan 
justificada,  que  las  Cortes  no  desoirán  el  ruego  que  les 
dirijo,  de  que  se  sirvan  tomar  en  consideración  esta 
proposición,  para  que  pase  luego  á la  comisión  corres- 
pondiente y dé  dictamen  favorable.  He  dicho. » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo);  Pasará  á 
la  comisión  respectiva. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha 
sido  autorizada  por  la  Mesa.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  sobre  aclaración  á 
las  exenciones  de  la  ley  de  1856  y 17  de  Febrero  de 
1873,  relativa  al  reemplazo  del  ejército  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario),  dijo 

El  Sr,  RUIZ  CHAMORRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y*  S. 

El  Sr-  RUIZ  CHAMORRO:  Pocas  habré  de  decir, 
Sres.  Diputados,  en  defensa  de  esta  proposición,  de  suyo 
clara  y terminante.  Llamo  auto  todo  la  atención  de  las 
Córtes  sobre  la  urgencia  de  la  proposición:  en  estos  mo- 
mentos en  que  el  Gobierno  está  aplicando  la  ley  de  las 
reservas  á todas  las  provincias  de  España,  ó por  lo  me- 
nos á aquellas  donde  puede,  con  esta  proposición  evi- 
tamos una  enorme  injusticia:  la  injusticia  de  que  va- 
yan á ser  llamados  al  servicio  de  las  armas  los  que  ya 
han  prestada  al  Estaio  un  servicio  análogo. 

Sabido  es  que  por  la  ley  de  30  de  Enero  de  1856 
en  su  arfe.  74  se  señalan  las  diferentes  exenciones  del 
servicio  militar.  Pues  bien;  el  párrafo  quinto  de  ese  ar- 
tículo dice  sustaucialmente  que  los  obreros  vecinos  de 
Almadén  y pueblos  limítrofes,  siempre  que  se  hubiesen 
matriculada  en  el  servicio  de  las  minas  con  un  ano  de 
anterioridad  al  sorteo  y que  hubiesen  dado  durante  el 
ano  50  jornales,  quedarán  exentos  del  servicio  militar: 
asimismo  los  forasteros  y transeúntes  matriculados  tam- 
bién con  un  año  de  anterioridad,  que  hubiesen  dado 
200  jornales,  100  en  el  interior  de  las  minas  y los  res- 
ta otes  en  los  cercos  de  fundición  de  minerales,  estarán 
exentos  del  servicio  de  las  armas,  quedando  obligados, 
así  los  forasteros  como  los  vecinos  de  dichos  pueblos,  á 
trabajar  hubitualmente  en  aquellas  minas  hasta  cum- 
plir 30  años:  y si  en  esto  tiempo  no  cumplieran  su  obli- 
gación, el  Estada  podía  exigirles  que  fueran  á cumplir 
sus  plazas  efectivas  en  el  ejército. 

Ahora  bien;  sl  nos  fijamos  en  el  párrafo  quinto  del 
artículo  74,  se  comprenderá  que,  más  que  una  condi- 
ción de  exención,  es  la  formula  de  un  contrato  celebra- 
do entre  el  Estado  y los  obreros  de  aquellas  minas.  El 
Estado,  teniendo  necesidad  de  brazos  para  labrarlas  y 
para  cumplir  sus  compromisos  con  casas  extranjeras  de 
extracción  y venta  de  minerales,  ha  señalado  esta  con- 
dición á los  obreros,  y éstos,  más  que  por  ganar  el  pan 
cuotidiano,  acuden  á prestar  su  penoso  trabajo  para 
eximirse  del  servicio  de  las  armas. 

Como  en  la  disposición  cuarta  de  la  ley  de  reserva 
se  han  suprimido  absolutamente  todas  las  exenciones, 
resulta  suprimida  también  la  citada  del  art,  74  de  la 
ley  de  reemplazos.  Yo  pregunto:  ¿es  justo  que  el  Esta- 
do, haciendo  uso  del  derecho  del  más  fuerte,  rompa  ese 
contrato  con  loa  obreros  de  las  minas,  y que  de  nada 
les  sirvan  á éstos  los  trabajos  que  han  hecho  en  ellas 
para  eximirse  del  servicio  de  las  armas?  El  Estado  ne- 
cesitaba brazos,  y en  ves  de  pagar  jornales  caros  para 
obtenerlos,  eximia  á los  obreros  del  servicio  militar.  Yo 
no  quiero  oponerme  á la  ley  de  17  de  Febrero,  que  su- 
prime las  exenciones:  yo  quiero  que  todos  seau  de 
igual  condición,  lo  mismo  los  mineros  que  los  demás 
ciudadanos;  pero  quiero  también  que  el  Estado  cumpla 
sus  contratos  y respete  el  derecho  que  tienen  adquirido 
los  obreros  de  las  minas.  Si  se  les  llama  al  servicio  de 
las  armas,  será  lo  mismo  que  si  se  llamara  á los  solda- 
dos que  ya  hayan  cumplido  el  tiempo  de  su  empeño  y 
tomado  su  Ucencia, 


Ruego,  pues,  á la  Cámara,  que  tan  animada  está 
del  deseo  de  justicia,  que  se  sirva  aprobar  esta  propo- 
sición inmediatamente,  declarándola  al  efecto  urgente. 

Et  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  No  pue- 
de hacerse  esa  declaración. 

El  Sr.  RUIZ  CHAMORRO:  Puede  ser,  según  ten- 
go entendido,  por  la  reforma  del  Reglamento.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Cortes  fué  afirmativo. 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  declararía  de  grande  ur^ 
gencia,  el  acuerdo  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  respectiva. 


El  Sr,  COCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  COGA  : El  viernes  úliimo  fué  declarado  ur- 
gente por  la  Cámara  un  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  objeto  de  poner 
coto  y remedio  á las  inmoralidades  y abusos  que  se  han 
cometido  al  hacerse  la  declaración  de  soldados;  y como 
mi  provincia  es  una  de  las  más  castigadas  por  motivos 
que  el  delegado  nombrado  por  el  Gobierno  podría  expli- 
car, yo  desearía  que  se  pusiese  pronto  á discusión  este 
proyecto,  á fin  de  satisfacer  la  ansiedad  de  justicia  que 
sienten  los  pueblos,  y más  principalmente  las  clases  des  - 
heredadas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Hoy  mis- 
mo se  pondrá  á discuslou. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : Continúa 
la  discusión  del  dictamen  sobreda  proposición  de  ley 
dictando  reglas  para  redimir  las  rentas  y pensiones  so- 
bre foros , sub foros,  rentas  ensaco  y derechuras . ( Véase  el 
Apéndice  tercero  al  Diario  kúm*  51,  sesión  del  28  de 
lio , ^Diario  m lm*  61,  sesión  del  S de  A gasto.) 

Sigue  ia  discusión  del  art.  2.°,  y el  Sr.  Pa3arón  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PASARON:  Señor  Presidente,  merced  á la 
benevolencia  de  S.  S,,  que  se  sirvió  suspender  la  discu- 
sión el  día  pasado,  be  tenido  ocasión  de  presentar  una 
enmienda.  Yo  doy  gracias  á S,  S,  por  ello,  y le  ruego 
que,  renunciando  yo  ahora  al  uso  de  la  palabra  para 
impugnar  el  art.  2.°,  se  sirva  reservármela  para  apo- 
yar la  enmienda  que  tengo  presentada. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  le  re- 
servará á S.  S.  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda  que 
tiene  presentada.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  2.%  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  2.°  El  derecho  de  redimir  estas  cargas  com- 
pete á los  pagadores  de  las  mismas  exclusivamente. 
Este  derecho  es  intrasmisible  por  si  solo;  y una  ves 
ejercido,  no  podrán  enajenar  los  redimen  tes  los  prédios 
eu  cuyo  beneficio  recaiga,  durante  los  cuatro  años  si- 
guientes á la  redención,  bajo  pena  de  nulidad  de  los 
contratos  que  á este  precepto  contravinieren,  á menos 
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que  alguna  desgracia  hiciere  venir  á peor  fortuna  al 
interesado  y le  obligare  á la  venta.» 

Se  leyó  el  3.\  que  decía: 

aArt.  3/  La  redención  habrá  de  hacerse  por  rentas 
6 florales  enteros,  si  lo  exigiere  ,así  el  perceptor  y cons- 
tare la  unidad  de  la  renta  en  los  títulos  originarios  ó 
novadores  de  la  misma,  ó en  pro  rateos  fehacientes  en 
juicio.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benitez  de  Lugo):  A este  ar- 
tículo hay  una  enmienda  del  Sr.  Xérica,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Qórfees  se 
sirvan  aprobar  la  siguiente  adición  al  proyecto  de  ley 
sobre  redención  de  foros  y otras  pensiones: 

«Art.  3/  Si  el  pagador  de  una  de  ks  expresadas 
cargas,  requerido  por  el  perceptor  ante  un  juez  muni- 
cipal ó notario,  para  que  redima,  no  lo  verificare  en  el 
término  de  seis  meses,  el  perceptor  podrá  revertir  la 
finca  abonando  al  pagador  su  importe  en  justa  tasación, 
deducido  el  capital  que  representa  la  carga  al  tipo  es- 
tablecido en  esta  ley.  Sí  eu  el  término  de  dos  meses  no 
utilizare  este  beneficio  el  perceptor,  renacerán  los  de- 
rechos y deberes  recíprocos  que  la  misma  consigna. 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Agosto  de  i873.=Ra- 
mon  Xérica.  = Benito  Pasarón.=Cayo  Vea- M urgíala  » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Pa- 
sardo  tiene  la  palabra,  como  uno  de  los  firmantes,  para 
apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  PASARON:  Señores  Diputados,  no  creáis  que 
yo  venga  aquí  k poner  obstáculos  á la  ley  que  se  está 
discutiendo:  se  ha  supuesto  que  algunos  de  los  que  ha- 
bíamos presentado  enmiendas  tenemos  por  objeto  difi- 
cultar que  este  proyecto  fuera  ley:  muy  lejos  de  esto, 
mi  ánimo  es  que  sea  ley  muy  pronto,  porque  soy  parti- 
dario, y partidario  resuelto  y decidido  de  la  redención 
de  los  foros  en  Galicia;  soy  partidario  de  que  desaparez- 
can pronto,  muy  pronto,  esos  gravámenes  que  tanto 
perjudican  allí  ala  propiedad  y á la  agricultura.  ¿Y  có- 
mo no  í?er  partidario,  Sres.  Diputados,  cuando  yo  he 
nacido  en  aquel  territorio,  cuando  represento  un  distri- 
to de  aquellas  provincias? Por  consiguiente,  tengo  moti- 
vos sobrados  para  conocer  el  estado  tristísimo  en  que  la 
propiedad  y la  agricultura  se  encuentran  en  aquel  país. 

SI  no  temiera  abusar  de  vuestra  atención,  si  no  tu- 
viera el  convencimiento  que  tengo  de  que  conocéis  per- 
fectamente la  situación  de  las  provincias  de  Galicia  y 
Asturias,  yo  os  haría  un  cuadro  sombrío,  pero  verdade- 
ro, de  la  situación  en  que  se  encuentra  allí  ei  pobre  la- 
brador; yo  os  pintarla  con  colores  tristísimos  la  situa- 
ción de  esos  infelices  labradores,  que  agobiados  por  el 
foro,  que  agobiados  por  la  renta,  que  agobiados  por  el 
impuesto,  que  agobiados  por  Ja  terrible  usura  que  allí 
existe,  riegan  el  suelo  con  el  sudor  de  su  rostro  para 
sacar  un  pedazo  de  pan  do  centeno  que  sírva  de  alimen- 
to á su  familia.  ¿Cómo,  pues,  no  he  de  ser  yo  partida- 
rio de  la  redención  de  los  foros? 

Pero  yo  quiero  que  la  redención  se  haga  sin  lesio- 
nar derechos  adquiridos,  se  haga  sin  lesionar  los  dere 
chos  del  dueño  de  la  tierra ; yo  quiero  que  la  reden- 
ción se  baga  conclliando  los  derechos  y los  intereses 
de  todos, 

Y á esto  y á terminar  pronto,  muy  pronto,  los  foros 
en  Galicia,  es  á lo  que  tiende  la  enmienda  que  he  teni- 
do la  honra  de  presentar  á vuestra  consideración,  por- 
que aquí,  Sres.  Diputados,  en  el  dictámen  que  se  dis- 
cute preside  un  espíritu  que  puedo  llamar  hostil  á los 
dueños  directos,  un  espíritu  que  solo  tiende  á favore- 
cer á los  foreros , á los  pagadores  de  la  renta;  descono- 


ce completamente  el  dictamen  de  la  comisión  los  dere- 
chos legítimos  que  corresponden  al  dueño  de  la  tierra, 
ys  como  nos  decía  el  otro  dia  el  Sr.  Casalduero,  quiere 
la  comisión  dar  todo  al  trabajo,  nada  á la  tierra.  Dar 
todo  al  trabajo,  nada  ai  capital,  decía  el  Si\  Casaíd ae- 
ro. ¡Qué  error  económico!  ¡Para  combatir  la  tiranía  del 
capital  sobre  el  trabajo,  incurrir  en  el  extremo  opuesto 
y proclamar  la  tiranía  del  trabajo  sobre  el  capital! 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  ¿qué  es  el  capi- 
tal? Supongamos  que  los  foros  tengan  el  origen  que 
aquí  se  les  ha  querido  dar;  supongamos  que  los  foros 
tengan  su  origen  en  la  reconquista;  supongamos  que 
la  propiedad  de  los  dueños  de  los  terrenos  nazca  del 
premio  que  se  dió  á sus  ascendientes  en  tiempo  de  la 
reconquista;  supongamos  todo  esto:  ¿pues  qué,  el  hombre 
que  se  armaba,  el  hombre  que  llevaba  su  mesnada  y 
trabajaba  para  la  reconquista  de  su  Patria  no  había  de 
obtener  recompensa  por  su  trabajo?  Pues  qué,  ¿ese  tra- 
bajo no  vale  tanto  como  el  del  labrador  que  rie^a  la 
tierra  con  el  sudor  de  su  rostro?  Porque  aquí,  señores, 
se  inició  también  la  idea  de  que  estos  terrenos,  de  que 
estos  derechos  procedían  de  señoríos  jurisdiccionales. 
Error  también;  no  pueden  proceder  de  señoríos  jaría* 
diccionales,  porque  todas  lás  prestaciones  y derechos 
que  nacían  de  señorío  jurisdiccional  fueron  abolidas 
desde  la  ley  del  ano  11.  Nacerán  acaso  del  señorío  ter- 
ritorial , que  es  un  titulo  oneroso  tan  respetable  como 
cualquiera  otro. 

Y si  no  proviene  de  la  reconquista  el  derecho  de  los 
dueños  á la  tierra  que  aforaron;  si  procede,  como  yo 
creo  de  adquisiciones  posteriores  (porque  yo  no  conozco 
ninguna  escritura  de  foro  que  sea  anterior  al  siglo  XVI, 
y creo  que  con  dificultad  se  podrá  encontrar  alguna);  si 
procede  de  época  posterior,  el  capital  que  se  empleó  en 
esta  tierra  ¿de  dónde  .dimanaba?  Era  un  capital  producto 
del  trabajo;  lo  mismo  que  el  capital  que  representa  \m 
mejoras  de  la  tierra  es  producto  del  trabajo  del  labra- 
dor que  ha  venido  pagando  un  foro. 

Pues  entonces,  ¿qué  diferencia  encuentra  la  comi- 
sión entre  el  forero  y forista,  entre  el  derecho  que  el 
forero  tiene  en  los  frutos  do  la  finca  y el  derecho  que  el 
forista  tiene  en  la  tierra? 

Es  necesario  no  exagerar,  Sres.  Diputados;  es  nece- 
sario que  ya  que  el  partido  que  hoy  domina  en  Espaua 
proclama  el  derecho  como  base  de  su  conducta,  sepa 
respetar  todos  los  derechos  que  hoy  existen,  todos  los 
derechos  legítimos,  y no  incurra  en  la  contradicción  de 
estar  siempre  con  la  palabra  derecho  en  la  boca  y estar 
constantemente  atacando  los  derechos  adquiridos.  Y para 
que  los  Sres.  Diputados  comprendan  perfectamente  lo 
que  hay  en  esta  cuestión,  voy  á permitirme  hacer  una 
ligerísima  excursión  sobre  el  origen  6 historia  de  ios 
foros. 

Los  foros  en  su  origen,  lo  han  oido  aquí  los  Sres.  Di- 
putados y lo  saben  perfectamente,  fueron  unos  verda- 
deros arrendamientos;  verdaderos  arrendamientos  por 
un  plazo  no  fijo,  por  un  plazo  indeterminado;  eran  ar- 
rendamientos anómalos;  por  un  plazo  que  consistía  en 
la  vida  de  dos  ó tres  Reyes.  Dieron  los  dueños  de  iaa 
tierras  pequeñas  porciones  de  ellas,  eriales,  por  una 
pensión  muy  pequeña,  muy  insignificante,  con  el  ob- 
jeto de  que  los  cultivadores  pudieran  aplicar  á ellas  su 
trabajo  y reducirlas  á cultivo,  Asi  lo  hicieron;  aquellos 
terrenos  eriales  ai  cabo  de  algún  tiempo  fueron  conver- 
tidos en  hermosas  tierras  de  labor  cultivables,  y cuando 
los  señores  se  encontraron  coa  que  aquello  que  había  u 
dado  valiendo  muy  poco  representaba  un  capital , una 
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fortuna  de  consideración,  trataron  de  revertir  á si  aque- 
llos terrenos;  y ai  finalizar  ios  plazos,  las  vidas  de  los 
Beyes  por  que  aquellos  terrenos  se  habían  concedido  en 
foro,  reclamaban  ante  los  tribunales  el  despojo  de  los 
foreros.  Estos,  que  por  dos  ó tres  generaciones  habían 
estado  en  la  finca,  la  habían  reducido  á cultivo,  la  ha- 
bían hecho  productiva  y se  habían  acostumbrado  á mi- 
rarla como  propia,  se  oponían  k estos  despojos  y pedían 
que  por  lo  menos  se  Ies  dierau  las  mejoras  que  ellos  ha- 
bían hecho.  Los  dueños  de  las  ñucas  so  oponían  á toda 
indemnización,  y pedían  el  despojo  alegando  que  había 
habido  lesión  enormísima.  Los  eclesiásticos  á su  vez 
decían  que  estos  contratos  eran  contrarios,  eran  opuestos 
á las  leyes  que  prohibían  la  amortización,  y en  este  con- 
cepto trataron  de  anularlos;  y efectivamente,  el  clero, 
en  aquella  época  más  afortunado  que  en  la  presente, 
usando  de  la  omnipotencia  que  entonces  tenía,  consi- 
guió la  Eeal  cédula  de  1 7 de  Abril  de  1744,  que  es  la 
ley  II,  título  Y,  libro  primero  de  la  Novísima,  que  de- 
claraba nulos  todos  los  contratos  de  foros  que  el  clero 
había  celebrado,  censuraba  á los  eclesiásticos  que  por 
una  pequeña  pensión  habían  entregado  aquellos  terrenos 
á los  cultivadores,  y mandaba  que  fuesen  nulos  y de 
ningún  valor  ni  efecto  todos  aquellos  contratos  que  ha- 
bían celebrado,  y que  se  procediera  al  despojo  de  los  co- 
lonos en  aquellos  foros  que  los  tribunales  habían  decla- 
rado nulos,  y á reclamar  ante  ios  tribunales  la  nulidad 
de  los  demás  que  todavía  no  estuvieran  inscritos. 

No  lograron  igual  suerte  los  dueños  de  las  tierras 
que  no  pertenecían  al  estado  eclesiástico;  porque  no 
todos,  como  aquí  se  ha  querido  suponer,  eran  señores; 
no  todos  son  personas  acomodadas.  Bien  saben  los  se- 
ñores Biputad^s  gallegos  que  aquí  se  sientan,  que  el 
colono  suele  ser  á la  vez  también  dueño  de  terrenos 
aforados* 

Continuó  este  estado  en  Asturias,  Galicia  y León; 
los  tribunales  se  llenaron  de  pleitos  de  despojo;  la 
alarma  cundió;  el  estado  de  los  labradores  era  precario, 
porque  veian  que  de  un  momento  á otro  iba  á desapa- 
recer aquel  capital  que  ellos  habían  producido  con  el 
fruto  de  su  trabajo*  Viendo  esta  situación,  se  publicó 
en  tiempo  del  Bey  Cárlos  111  la  Real  provisión  del  Con- 
sejo de  Castilla  de  18  de  Mayo  de  1764,  que  mandaba 
suspender  todos  los  pleitos  pendientes  sobre  despojo; 
prohibia  que  se  admitieran  nuevas  demandas  sobre  este 
objeto,  y disponía  que  se  continuase  pagando  el  cánon 
como  hasta  entonces,  ínterin  que  por  $.  M , á consulta 
del  Consejo,  se  resuelva  lo  que  sea  de  su  agrado.  Así 
dice  la  Real  provisión  del  Consejo  de  Castilla:  «ínterin 
que  por  S.  M.,  á consulta  del  Consejo,  se  resuelva  lo 
que  sea  de  su  agrado*»  Es  decir,  Sres*  Diputados,  que 
desde  el  año  1764  la  cuestión  queda  en  suspenso;  la 
situación  de  la  propiedad  feral  en  Galicia  y Asturias 
queda  interina;  tiene  hoy  una  situación  interina,  fíni- 
camente interina;  no  está  definida* 

De  entonces  acá  han  sido  varias,  han  sido  muchas 
las  tentativas  que  por  ios  Gobiernos,  por  los  Reyes  y 
por  las  Córtes  del  Reino  se  han  hecho  para  resolver 
esta  cuestión*  Nadie  sin  embargo  se  ha  atrevido  á re- 
solverla, porque  si  se  decidía  en  sentido  de  ia  reversión 
á ios  dueños  de  las  tierras,  se  lesionaban  de  una  mane- 
ra escandalosa  los  derechos  legítimos  de  los  colonos 
que  las  teniau,  por  las  mejoras  que  hablan  hecho;  y 
si  se  resolvía  la  cuestión  exclusivamente  en  favor  de 
la  redención  de  los  foros,  se  lesionaban  á la  vez  los  de- 
rechos legítimos  que  á los  propietarios  de  la  tierra  cor- 
responden. 


En  vano  ha  sido  que  en  1761  propusiesen  los  fisca- 
les del  Consejo  que  se  resolviese  la  cuestión;  en  vano 
que  en  1776  y 178 1 las  Audiencias  de  Asturias  y de 
Galicia  respectivamente  elevaran  sus  proyectos  para 
resolver  este  asunto;  en  vano  que  el  Rey  en  1715,  ago- 
biado por  las  reclamaciooes  que  se  le  hacían,  dispu- 
siese que  el  Consejo  determinara  lo  que  debía  hacerse 
en  este  particular*  Vanas  han  sido  todas  estas  tentati- 
vas y las  que  posteriormente  se  han  hecho  para  resol- 
ver esta  cuestión;  nadie  se  ha  atrevido  á poner  mano 
en  ella*  La  situación  es  interina,  y así  lo  reconocen  la 
Real  resolución  de  17  de  Abril  de  1801  y la  del  Con- 
sejo de  17  de  Enero  de  1805,  que  son  las  leyes  22  y 
24,  título  XV,  libro  X de  la  Novísima  Recopilación,  las 
cuales  deciar  iban  la  redimí bil idad  de  todos  los  censos  y 
exceptuaban  los  foros,  con  la  cláusula  de  upar  ahora,  y 
hasta  la  revisión  del  expediente  general  instruido  en  su 
razón.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  estas  Córtes  tíeueu  el 
valor  y van  á tener  la  gloría  de  resolver  esta  cuestión. 
Título  do  honra  será  haber  pertenecido  á unas  Górtes 
que  resuelvan,  este  asunto,  si  lo  resuelven  con cí liando, 
como  yo  deseo,  los  intereses  de  todos.  Es  una  cuestión 
vital,  vitalísima  para  las  provincias  de  Asturias  y de 
Galicia,  y yo  deseo  que  pronto,  muy  pronto,  sea  esto 
ley,  para  poderla  anunciar  por  telégrafo  á aquellas 
provincias;  pero  deseo,  como  he  dicho  antes,  que  esto 
sea  concillando  los  intereses  del  dueño  que  paga  el  foro 
con  los  Intereses  del  productor,  y á esto  tiende  la  en- 
mienda que  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  Con- 
greso* 

No  es,  Sres.  Diputados,  el  espíritu  de  esta  enmien- 
da el  mismo  qu  de  otra  que  á primera  vista  páre- 
se semejante  y que  tosisteis  á bien  desechar  el  ultimo 
dia  que  se  discutió  este  proyecto.  Aquella  enmienda 
decía: 

«El  derecho  de  redimir  estas  cargas  compete,  no 
solo  á los  pagadores  de  las  mismas,  sino  también  á los 
dueños  del  dominio  directo,  cuando  por  la  escritura 
de  imposición  ó adquisición  se  acredite  que  la  finca 
conserva  el  estado  que  tenia  cuando  se  la  impuso  el 
gravamen*» 

Es  decir,  señores,  que  por  esta  enmienda,  siempre 
que  no  resultase  que  eu  las  fincas  se  hablan  hecho  me- 
joras, siempre  que  apareciese  que  las  fincas  permane- 
cían en  el  mismo  estado  que  tenían  cuando  se  impuso 
el  foro,  cesaba  el  derecho  de  redimir  del  pagador  del 
foro,  y se  sustituía  por  el  derecho  del  dueño  y la  re- 
versión de  la  finca*  No  es  esta  la  tendencia  de  mi  en- 
mienda; es  completamente  diversa:  mí  enmienda  dice: 
si  el  pagador  del  foro  no  quisiera  redimir,  entonces,  y 
solo  cuando  no  quiera  redimir  (porque  yo  doy  siem- 
pre la  preferencia  al  pagador  del  foro),  entra  el  dere- 
cho del  dueño  de  la  tierra  á la  reversión,  y para  po- 
derle utilizar  tiene  necesidad  de  requerir  con  seis  me- 
ses de  anticipación  al  pagador  del  foro,  para  que  en  es- 
te plazo  pueda  utilizar  su  derecho  á la  redención;  y 
en  el  caso  de  que  no  lo  utilice  , en  el  caso  de  que  la  re- 
versión por  el  dueño  haya  de  tener  lugar,  tendrá  éste 
que  abonar  al  pagador  del  foro,  al  que  hemos  dado  eu 
llamar  dueño  útil  (por  más  qne  no  creo  que  exista  eu 
materia  de  foros  esta  distinción  entre  dominio  directo  y 
dominio  ñltil),  la  diferencia  de  precio  que  exista  entre 
1 la  capitalización  de  la  imposición  primitiva  y la  tasa- 
ción del  valor  actual 

De  esta  manera  yo  doy  siempre  la  preferencia  al 
pagador  del  foro?  y respeto  todos  sus  intereses  y dere- 
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chos,  porque  la  diferencia  que  existe  entre  la  capitali- 
zación del  foro  y la  tasación  de  la  ñoca  tiene  que  re- 
presentar necesariamente  el  importe  de  las  mejoras  que 
en  la  finca  se  hayan  hecho,  el  importe  del  trabajo  que 
el  forero  haya  empleado  en  aquella  finca.  Pero  hay  más 
todavía:  saca  aún  mayor  ventaja  que  esta  el  forero,  por- 
que además  de  indemnizarle  de  una  manera  evidente, 
que  no  puede  dar  lagar  á duda,  de  todo  el  producto  del 
trabajo  que  ha  empleado  en  la  tierra,  obtendrá  la  ven- 
taja del  mayor  valor  de  la  misma  tierra  que  ba  labrado 
desde  que  el  foro  se  impuso  hasta  ahora.  Todos  sabemos 
que  la  propiedad  rústica  ha  subido  de  valor,  aunque  no 
sea  más  que  por  !a  diferencia  dei  valor  de  la  moneda: 
pues  que,  ¿el  foro  que  se  impuso  por  un  valor  de  ciento 
en  aquella  época,  se  impondría  hoy  por  la  misma  can- 
tidad? Es  bien  seguro  que  no. 

De  esta  manera,  por  este  procedí  miento,  entendien- 
do yo  que  se  llegará  con  mucha  más  brevedad,  mucho 
más  pronto,  á acabar  en  Galicia,  Asturias  y León  con 
esta  especie  de  amortización,  con  este  gravamen  que 
pesa  como  losa  de  plomo  sobré  la  propiedad  de  aquellos 
países, 

Pero  se  dice,  señores,  ó podrá  decirse:  os  quede 
esta  manera  vas  á poner  ai  pagador  del  foro  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  que  redima  ó de  que  se  le  qui- 
te la  finca;  le  vas  a poner  en  este  terrible  dilema:  ó re- 
dimes, 6 te  quito  la  finca.  Sí,  señores,  le  voy  á poner 
en  este  dilema:  ó redime  con  las  ventajosas  condiciones 
que  el  proyecto  de  ley  establece,  ó no  redime;  en  cuyo 
caso  absolutamente  nada  pierde  con  la  reversión,  por- 
que le  voy  á dar  todo  el  producto  del  trabajo  que  habia 
empleado  en  la  finca,  y además  toda  la  diferencia  que 
resulte  entre  el  valor  déla  moneda  en  la  época  en  que 
el  foro  se  impuso  y el  valor  actual.  No  pierde,  pues, 
nada,  absolutamente  nada,  porque  va  á recibir  un  ca- 
pital que  puede  aplicar  á otra  tierra  con  la  misma  ven  ■ 
taja,  con  el  mismo  provecho  con  que  lo  aplicó  á ia  tier- 
ra que  tenia  en  foro. 

De  esta  manera,  pues,  yo  no  lesiono  derecho  ni  in- 
terés ninguno;  yo  respeto  los  intereses  del  pagador  dei 
foro  y los  derechos  dei  dueño  de  la  finca.  Yo  espero, 
pues,  que  teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  te- 
niendo en  cuenta  cuál  es  la  situación  de  la  propiedad 
en  Galicia  y Asturias,  y el  respeto  que  se  debe,  tanto 
á los  intereses  del  pagador  del  foro,  como  á los  derechos 
legítimos  del  dueño  de  la  tierra,  se  han  de  servir,  la 
comisión  admitir,  y las  Córtes  tomar  en  consideración 
el  artículo-enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar. 

El  Sr.  VICEFBESIDENTE  (Pedregal):  El  Santos 
Manso,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANTOS  MANSO:  En  nombre  de  la  comí  ■ 
sien  no  puedo  menos  de  manifestar  ai  Sr.  Pasarón  que 
no  se  puede  aceptar  su  enmienda,  y expondré  algunas 
razones  en  que  se  funda  esta  negativa  y por  las  que 
cree  erróneos  los  argumentos  que  S.  S.  ha  alegado  en 
defensa  de  su  enmienda. 

He  de  decir,  en  primer  término,  que  por  lo  que  se 
refiere  á la  prevención  que  S.  S.  ha  manifestado  de  que 
se  creía  de  él  y sus  amigos  trataban  de  oponerse  á que 
se  discutiese  este  proyecto  de  ley  sobre  foros,  que  por 
parte  déla  comisión  no  ha  habido  prevención  ninguna, 
ni  ha  creído  que  S.  S.  y amigos  trataban  de  contrariar 
la  discusión, 

Pero  entremos  en  asunto.  Su  señoría,  bajo  la  apa- 
riencia de  respetar  derechos  adquiridos  y de  querer 
respetar  la  legitimidad  de  estos  derechos,  ha  defendido 


el  derecho  que  tiene  el  llamado  señor  dei  dominio  di- 
recto en  los  foros,  como  si  éste  fuera  igual  al  que  tiene 
el  propietario  del  dominio  útil.  Para  esto  nos  ha  queri- 
do hacer  ver  que  el  foro  no  es  más  que  un  simple  ar- 
rendamiento, que  es  en  lo  que  consiste  el  principal  error 
de  S,  S. 

En  ei  contrato  de  foro  hay  dos  señores,  dos  propie- 
tarios; y en  cuanto  al  derecho,  por  mi  parte  creo  que  le 
tiene  mayor  el  señor  del  dominio  útil  que  no  el  del  di- 
recto, y diré  por  qué.  Al  hacerse  estos  contratos  de  fo- 
ros, no  se  hicieron  como  contratos  de  arrendamiento, 
sino  que  se  reconoció  en  ei  propietario  del  dominio  útil 
el  derecho  de  posesión,  de  enajenar  y de  trasmitir  el  foro, 
lo  que  no  sucede  en  el  arrendamiento.  La  prueba  tam- 
bién de  la  diferencia  que  hay  entre  el  derecho  dei  señor 
dei  dominio  directo  y el  del  útil,  es,  que  si  se  aceptara 
el  procedimiento  de  que  el  foro  se  anulara  por  la  rever- 
sión, no  seria  esto  más  que  un  despojo,  y asi  es  como  so 
ha  llamado,  y no  por  la  comisión,  sino  por  las  leyes  y 
las  contiendas  qne  hubo  en  tiempo  de  Garios  III. 

Dice  en  su  enmienda  el  Sr.  Pasaron  que  si  el  pro- 
pietario dei  dominio  útil  no  pudiera  redimir  el  foro,  que 
pueda  hacerlo  el  del  dominio  directo,  obligándole  al  del 
útil  á ello,  y qne  para  esto  se  le  indemnizaría  á éste.  Y 
yo  pregunto  al  Sr.  Pasaron:  ¿cree  S.  S.  que  están  en  la 
misma  igualdad  de  derechos  el  señor  del  dominio  direc- 
to y el  propietario  útil,  ó que  puedan  hacerse,  sise  lie-, 
va  á cabo  la  redención  por  uno  ó por  otro,  de  la  misma 
manera  las  apreciaciones  del  capital,  que  es  determina- 
do ó puede  muy  bien  determinarse,  qne  del  trabajo,  que 
data  de  tiempo  inmemorial  y de  las  mejoras,  que  son  las 
que  hoy  verdaderamente  constituyen  la  utilidad,  el  pro- 
vecho y la  fecundidad  de  la  tierra? 

En  la  comisión,  como  ya  saben  el  Sr.  Pasaron  y la 
Cámara,  hubo  dos  criterios  diferentes,  y se  adoptó, 
tanto  por  el  resultado  de  hacer  un  beneficio  á quien  ya 
debía  sentirlo,  cuanto  por  discutir,  ó más  bien  transi- 
gir de  buena  fé  en  esta  cuestión  tan  beneficiosa  para 
todas  las  provincias  de  España,  no  solamente  para  las 
gallegas  y la  asturiana,  se  adoptó,  repito,  ei  medio  de 
la  redención,  porque  creyó  que  es  el  justo  y el  que 
hasta  ahora  viene  admitido  como  de  tal  justicia.  Ya  se 
reconoció  esto  en  tiempo  de  Garlos  III,  al  ver  que  los 
señores  del  dominio  directo  de  las  tierras  dadas  á foro 
lo  habían  sido,  Sres.  Diputados,  hasta  por  nada;  por- 
que ¿qué  valor  tenían  para  ellos  las  tierras,  cuando  el 
foro  algunas  veces  está  fundado  en  la  carga  de  entre- 
gar cuatro  gallinas  ó cosa  parecida?  ¿Qué  valor,  pues, 
tenían  para  ellos  las  tierras,  cuando  á tan  poca  pensión 
cedían  el  dominio  útil?  ¿Y  vamos  á comparar  ei  valor 
de  pensiones  tan  insignificantes  con  ei  de  las  mejoras, 
frutos,  caseríos,  pueblos,  caminos,  en  una  palabra,  el 
gran  desarrollo  agrícola  y urbano?  Esto  no  puede  ser 
de  ninguna  manera,  paos  el  trabajo  qne  viene  de  tanto 
tiempo  haciéndose  es  muy  difícil  apreciarlo  é indemni- 
zarlo, lo  mismo  que  las  mejoras,  no  tanto  por  su  valor 
existente,  sino  por  la  comodidad,  por  la  utilidad  y por 
los  beneficios  que  han  producido  á estas  provincias; 
pues  no  solo  hay  en  esto  una  cuestión  de  lo  tuyo  y de 
lo  mió,  es  decir,  de  derecho  privado,  sino  una  cuestión 
de  relaciones  sociales,  puesto  que  estas  mejoras  han 
desarrollado  y han  puesto  en  mejor  estado  al  país,  pro- 
duciendo frutos  en  todos  sentidos,  materiales,  de  rela- 
ción social  y morales,  lo  que  no  hubiera  sucedido  sin 
duda  alguna  si  hubieran  estado  eriales  y reconocidas 
tan  solo  por  propiedad  del  señor  del  dominio  directo. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Pasar ón  que  la  comisión, 
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porque  asi  lo  dijo  el  Sr.  Qasaiduem,  aunque  lo  dijo  en 
el  sentido  de  apoyar  sus  doctrinas,  y no  porque  sea  la 
Opinión  de  la  comisión > quiere  dar  todo  al  trabajo  y 
nada  al  capital.  ¿Quién  ha  dicho  esto?  Precisamente  lo 
que  hace  el  artículo  sobre  el  cual  so  ha  presentado  la 
enmienda  del  Sl\  Pasaron,  es  reconocer  el  derecho  del 
que  percibe  la  pensión  ó renta,  y se  le  reconoce  todo  el 
derecho,  puesto  que  se  le  entrega  todo  el  capital  por  el 
yalor  de  las  cargas  que  hoy  tiene  la  propiedad,  pues  si 
nos  atuviéramos  á cuando  el  foro  se  constituyó  primi- 
tivamente, no  sé  yo  qué  valor  se  le  habría  de  dar  al  de- 
recho del  señor  del  dominio  directo. 

Vea*  por  lo  tanto,  él  Sr.  Pasarón  que  la  enmienda 
que  él  propone  no  es  nías  que  una  especie  de  sofisma 
económico  completamente  irrealizable  ; porque  ¿cómo 
va  á redimir  el  señor  del  dominio  directo?  Esto  es  in- 
sostenible; el  que  redime  es  el  que  tiene  una  carga,  y , 
lo  que  hace  es  decir  al  señor  del  dominio  directo:  uesfco 
vale  tu  derecho,  y te  lo  entrego  en  totalidad;»  pero  ¿có- 
mo va  á redimir  el  señor  del  dominio  directo?  ¿Qué  re- 
sultado va  á tener  esto,  cuando  no  son  cultivadores  ni 
conocen  algunos  siquiera  sus  tierras?  En  este  caso  las 
mejoras  y la  utilidad  que  dependen  del  trabajo  serian 
destruidas. 

De  todos  modos,  aun  suponiendo  y concediendo  la 
comisión  que  hubiese  dudas  respecto  al  derecho  de  re- 
dimir, siempre  se  inclinada  a concederlo  en  favor  de  la 
libertad,  en  favor  del  que  hace  producir  y mejorar  las 
tierras  en  beneficio  de  toda  la  sociedad. 

Ha  dicho  también  el  Sl\  Pasarón  que  las  disposicio- 
nes antiguas  para  los  foros,  dadas  por  el  Consejo  do 
Castilla  en  tiempo  de  Carlos  III,  eran  unas  disposicio- 
nes interinas;  y con  esto  quiere  como  no  darles  valor 
para  dar  más  fuerza  á sus  argumentos;  y yo  debo  decir 
al  Sr.  Pasaron  quo  las  disposiciones  á que  S.  S.  se  re- 
fiere, si  fueron  dadas  efectivamente  de  una  manera  in- 
terina, lo  cierto  y verdadero  es  que  vienen  siendo  per- 
petuas, y si  en  las  tales  disposiciones  se  fundó  el  dere- 
cho de  algunas  propiedades  y se  tundó  con  carácter 
interino,  desde  tiempo  inmemorial,  antes  de  estas  pres- 
cripciones, después  de  ellas  y reconocido  por  las  mis- 
mas prescripciones,  se  han  tratado  de  evitar  los  inmen- 
sos males  sociales  que  sucederían  por  el  despojo,  que 
no  otra  cosa  es  la  reversión. 

Si  estas  disposiciones  se  dieron  con  carácter  interi- 
no, tal  vez  por  no  chocar  con  grandes  intereses  socia- 
les, se  han  convertido  en  perpetuas,  de  tal  manera  que 
por  eso  se  pide  la  redención  hoy,  cuando  por  esas  dis- 
posiciones son  irredimibles  los  foros  y subforos,  si  bien 
lo  establecieron  así  indirectamente  por  matar  directa- 
mente la  reversión. 

También  el  Sr.  Pasarón,  al  hacer  una  historia  de  los 
foros,  ha  dicho  que  éstos  no  se  fundaban  en  señoríos 
jurisdiccionales,  sino  que  se  fundaban  en  nna  propie- 
dad realmente  legítima,  adquirida  tal  vez  por  otros  ca- 
pitales ó por  otros  medios.  Nuestro  proyecto  de  ley  re- 
conoce terminantemente  ei  capital,  en  donde  el  capital 
determinado  existe,  sea  moderno  mas  general,  sea  an- 
tiguo; pero  en  cuanto  á los  demás  foros,  el  Sr.  Pasa- 
rán ha  hablado  en  general,  pero  nada  ha  probado;  y 
como  nosotros,  al  decir  que  provienen  de  señoríos  ju- 
risdiccionales (no  todos,  porque  hay  algunos  de  época 
moderna),  nos  fundamos  en  las  mismas  disposiciones  de 
los  contratos,  nos  fundamos  en  la  misma  ley,  si  núes- 
tras  razones  acaso  no  pudieran  estar  perfectamente 
probadas,  las  dol  Sr,  Pasarón  lo  estarán  menos,  puesto 
que  no  se  funda  en  nada  más  que  en  lo  que  ha  podido 


suceder.  Por  tanto*  si  son  los  deseos  del  Sr,  Pasarón, 
como  él  dice,  conciliar  Los  derechos,  yo  le  ruego  que 
retire  sn  enmienda,  teniendo  en  cuenta  que  la  comi- 
sión en  este  art,  3.°  de  su  proyecto  de  ley  reconoce 
integro  ei  derecho  del  capitalista  y concede  la  reden- 
ción al  que  pnede  y debe  concedérsela,  al  qué  tiene  la 
carga,  que  es  el  que  se  ha  de  redimir  de  ella,  y no  ai 
que  no  la  tiene.  La  reversión  es  siempre  en  estos  casos 
un  despojo.  Es  verdad  que  8.  8,  dice  que  después  de 
esta  reversión  quiere  indemnizar  al  propietario  útil; 
pero  ¿cómo  se  va  á indemnizar  con  toda  igualdad  y con 
tola  justicia  á este  propietario?  ¿Cómo  se  van  á apre- 
ciar las  mejoras  y los  trabajos  que  ha  hecho  en  las 
tierras?  ¿Quiere  el  Sr.  Pasarón  que  el  señor  del  domi- 
nio directo  obligue  al  propietario  útil  á redimir,  y que 
le  entregue  el  capital  por  forzosa  y apremiante  reden- 
ción? Esta  redención  sería  contraria  á la  libertad.  ¿Es 
que  tal  vez  (no  es  posible  creerlo)  quiere  obligar  al  pro- 
pietario útil  á que  en  el  tiempo  limitado  de  seis  meses, 
como  fija  el  Sr.  Pasarón  en  sn  enmienda,  se  vea  preci- 
sado á pedir  prestada  una  cantidad  para  entregarla  al 
señor  del  dominio  directo,  cuando  le  ha  de  ser  imposi- 
ble en  tiempo  tan  limitado,  porque,  despees  de  todo,  es 
muy  limitado  el  tiempo  que  fija  el  Sr.  Pasarón? 

Además,  señores,  la  comisión  ha  tenido  otras  mu- 
chas razones  para  no  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Pasa- 
rón, razones  que  no  son  suyas,  sino  que  se  han  expues- 
to ante  el  país  en  periódicos,  folletos  y libros,  y mucho 
más  son  leídas  en  las  provincias  gallegas  y asturianas, 
y que  son  evidentes  y terminantes,  dados  los  principios 
Liberales  que  nos  rigen  y el  derecho  moderno. 

Como  he  dicho  antes,  ¿quién  es  el  que  ha  de  redi- 
mir, sino  aquel  que  tiene  la  carga,  y no  ei  que  no  la  tie- 
ne? Además,  Sr.  Pasarón*  no  se  redime  actualmente  solo 
por  una  redención  material  (tal  vez  en  los  siglos  pasados 
las  redenciones  que  se  hubieran  hecho  habrían  sido  so  - 
lumen  te  en  cuanto  á la  carga  material);  pero  hoy  se  re- 
dime el  propietario  útil,  no  tan  solo  materialmente,  si- 
no hasta  por  el  derecho  político,  porque  obtiene  má* 
productos  á consecuencia  de  mayor  ilustración  y me- 
jor reconocimiento  dei  derecho.  Y cuando  esto  sucede; 
cuando  los  propietarios  útiles  tienen  hoy  los  mismos  de- 
rechos que  todos  los  demás  ciudadanos,  como,  por  ejem- 
plo, el  derecho  de  sufragio,  ¿no  considera  el  8r.  Pasarón, 
y no  lo  comprende  mejor  que  yo,  puesto  que  lo  habrá 
visto  por  sí  mismo,  que  concederle  un  derecho  al  señor 
del  dominio  útil  teniendo  estas  cargas,  y no  concederle 
los  demás,  es  un  mal  social  hoy  en  las  circunstancias 
presentes? 

Además,  hay  otras  consideraciones  muy  poderosas 
hasta  para  La  misma  agricultura  de  las  provincias  en  que 
subsisten  estos  contratos  de  foro  y su b toro,  y es,  que 
hoy  el  señor  del  dominio  útil  no  puede  adquirir  dinero 
prestado  de  ningún  modo,  4 no  ser  de  la  manera  que  se 
obtiene  en  esas  provincias,  con  ana  usura  horrorosa, 
que  en  vez  de  salvarle,  le  hunde  más  y más.  La  institu- 
ción de  Bancos  territoriales,  que  tantos  y tan  grandes 
beneficios  está  haciendo  á la  agricultura  de  todos  los 
países  en  donde  se  hallan  establecidos,  no  puede  esta- 
blecerse en  aquellas  provincias  donde  la  propiedad  está 
organizaba  de  esa  manera  tan  confusa  y arbitraria,  por- 
que tos  documentos  ó títulos  que  el  propietario  útil  pue- 
da presentar  al  Banco  territorial  no  tienen  para  éste  la 
suficiente  garantía,  puesto  que  no  son  libres  y con  ellos 
no  se  puede  presea tar  libremente  á pedir  una  cantidad 
cuyo  crédito  pueda  reconocer  et  Banco. 

Después  de  las  razones  que  he  expuesto  contrarían- 
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do  los  que  á mi  modo  de  ver  son  errores  económicos  del 
Sr.  Pasar  ó n en  su  deseo  de  conciliar  los  derechos,  y 
que  nosotros  hemos  creído  más  justo  entregar  el  capital 
al  señor  del  dominio  directo  y salvar  al  del  dominio 
útil,  única  posible  conciliación,  no  me  toca  más  que 
concluir  manifestando  que,  si  el  Sr.  Pasarán  no  retira 
su  enmienda,  yo  ruego  á la  Cámara  que  no  la  tome  en 
consideración. 

El  Sr.  PASARON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  dictamen  de  la  comisión  de  Hacienda,  relativo  á la 
extinción  del  déficit  del  Tesoro.» 

Leído  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  decimoter- 
cero al  Diario  núwi  59,  sesión  del  G del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
ensión sobre  la  totalidad  del  dietámen. 

El  Sr.  Valbuena  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  VALBUENA:  No  sé,  Sres.  Diputados,  si  debo 
hablar  en  estos  críticos  momentos,  si  debo  distraer  vues- 
tra  atención  en  estas  difíciles  circunstancias;  es  más, 
no  quiero  saberlo;  creo  un  deber  en  mi  el  ignorarlo 
Pero  lo  que  sí  sé  es  que  nuestra  Patria  querida,  que 
ayer  contaba  los  héroes  por  el  número  de  sus  ciuda- 
danos, está  gravemente  herida;  lo  que  si  sé  es  que 
la  libertad,  diosa  querida,  sin  cuya  posesión  no  hay  fe- 
licidad posible  para  los  pueblos,  sin  cuyo  reinado  to- 
dos los  bienes  terrestres  son  ficticios,  sin  cuyo  impe- 
rio hasta  la  alquimia  sin  ley  pasa  por  oro,  está  en  evi- 
dente riesgo  y peligro.  Pero  lo  que  sí  sé  es  que  la  Re- 
pública, la  mejor  de  las  formas  de  gobierno  conocidas, 
y por  la  que  tantos  sacrificios  habéis  hecho,  está  en  la 
más  espantosa  agonía.  Y todo  esto,  en  mi  humilde  opi* 
mou,  merced  á las  torpezas  de  los  facultativos  de  la  de- 
recha, merced  á las  intransigencias  de  ios  curanderos 
de  Ja  izquierda,  y merced  á la  apatía  vituperable,  á la 
indiferencia  criminal  del  centro. 

No  penséis  que  en  este  instante  supremo  hayan  de 
pronunciar  mis  labios,  á los  que  llega  la  amargura  de 
mí- corazón,  frases  pomposas  y engalanadas;  no  espe- 
réis que  en  el  estado  febril  en  que  se  encuentra  mi  ima- 
ginación, haya  de  poder  vestir  mis  ideas  con  el  traje 
cortesano;  porque  tan  empapada  está  mi  alma  con  la  de 
que  de  un  momento  á otro  va  k principiar  la  gran  ba- 
talla, Ja  batalla  entre  la  libertad  y la  reacción,  que  me 
parece  á cada  instante  oir  el  clarín  que  nos  llama  al 
combate.  Razón  por  que  no  pienso  ni  me  cuido  de  otra 
cosa  que  de  adquirir,  siü  cuidarme  del  mérito  ó demé- 
rito del  arte,  un  escudo  que  sea  duro,  fuerte  y resis- 
tente para  ofrecerle  en  defensa  de  tan  queridísimos  ob- 
jetos. La  situación,  pues,  os  dolorísima,  es  terrible,  es 
más  terrible  que  la  de  Pompeya  en  su  último  dia,  por- 
que al  cabo  aquellos  desgraciados  habitantes  no  vieron 
ni  se  a percibieron  del  espectro  de  la  muerte  que  en  su 
dirección  dirigía  sus  gigantescos  brazos  para  en  ellos 
recogerlos  y estrecharlos,  mientras  que  vosotros  los  veis 
y los  paipais,  y no  obstante  eso,  os  arrojáis  en  ellos,  y lo 
que  es  más,  precipitáis  en  ellos  á la  madre  querida  que 
os  dió  el  ser. 

No  he  de  dirigir  vuestra  atención  á nuestras  pro- 
vincias del  Norte  y del  Oriente;  no  he  de  presentar  á 
vuestra  vista  la  bala  disparada  por  el  hijo,  que  se  em- 
bota en  el  pecho  de  su  querido  padre;  no  he  de  presen- 


taros el  acerado  puñal  que  manejado  por  el  hermano 
atraviesa  el  corazón;  de  su  hermano;  no  hr>  de  hablaros 
de  los  empréstitos  exigidos  con  la  boca  de  los  cañones 
en  ciertas  provincias  y puertos  del  Mediodía;  no  he  de 
llevaros  á que  presenciéis  al  fragor  de  los  hogueras,  las 
ruinas  de  muchas  ciudades  y los  cadáveres  decapitados 
é insepultos;  no  voy  á hablaros,  señores,  del  estado  de 
nuestra  Hacienda:  voy  á hablaros,  sí,  de  la  imposibili- 
dad de  realizar  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  y benévolamente  acogido  por  la  comi- 
sión; 2.000  millones  de  reales,  Sres.  Dipntados,  pide 
la  comisión  de  Hacienda  para  salvar  las  dificultades  que 
aquejan  al  país;  3,010  millones  de  reales,  tenedlo 
presente,  lo  menos,  menos  que  han  de  costar  al  país  m 
el  dia  de  mañana  sus  intereses  son  400  millones  de 
reales,  y hoy  que  apenas  el  presupuesto  de  ingresos  al- 
canza para  cubrir  el  pago  de  intereses  de  nuestra  deu- 
da. Dejo  á vuestra  consideraciou  cuál  será  mañana  el 
medio  de  cubrir,  con  el  aumento  de  400  millones  en  los 
intereses,  las  obligaciones  del  Estado.  Para  conseguir 
esta  enorme  sarna,  se  apela  á la  hipoteca  de  lo  único 
que  resta  á la  Nación  que  ofrecer  y dar  á La  hidrópica 
ambición  de  los  especuladores  del  Estado.  Según  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  del  25 
del  pasado,  «la  República  es  más  cara  que  la  Monar- 
quía.» Pues  bien,  Sres.  Diputados,  el  último  presupues- 
to de  la  Monarquía  ha  ascendido  á la  fabulosa  suma  de 
2.800  millones:  calculad  ahora,  si  La  República  es  más 
cara  que  la  Monarquía,  qué  suma  se  necesitará  para  el 
ejercicio  del  año  próximo. 

Y si  os  verdad,  señores,  que  nuestro  presupuesto  de 
ingresos  no  alcanza  para  cubrir  boy  los  intereses  de 
nuestra  deuda,  ¿con  qué  se  van  á cubrir  en  el  año  que 
viene  aquellos  á que  obligan  las  atenciones  del  Tesoro? 
Es  imposible,  señores,  que  vosotros  podáis  prestar  vues- 
tro apoyo  á un  proyecto,  en  mi  humilde  Opinión,  el  más 
descabellado:  aun  así  podría  la  Pátina  hacer  un  último 
y supremo  esfuerzo,  en  daño  de  todas  las  clases,  en  da- 
ño de  la  sociedad;  pero  cuando  la  Patria  ve  que  hay 
tiempo  para  acudir  á reclamar  sus  tesoros,  pero  que  fal- 
ta para  aumentar  los  ingresos,  que  pueden  y deben 
aumentarse  en  ciertas  reatas;  para  hacer  economías 
que  pueden  hacerse  suprimiendo  gastos  de  lujo,  gastos 
innecesarios  y gastos  superfinos,  imposible  me  parece 
que  pueda  prestarse  á hacer  este  inmenso  sacrificio, 

Yo  no  sé  cómo  á la  ilustración  del  dignísimo  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  ha  ocultado  que  los  empréstitos 
no  se  exigen,  que  los  empréstitos  se  hacen;  y los  em- 
préstitos se  hacen,  Sres.  Diputados,  cuando  el  país  está 
convencido  de  que  vive  en  el  imperio  de  la  moralidad, 
cuando  el  país  está  convencido  de  la  buena  gestioa  de 
la  cosa  pública.  He  dicho  antes  y os  repito  una  vez  más 
que  toda  la  propiedad  de  que  dispone  la  Nación  y de 
que  ha  de  disponer  en  lo  sucesivo  queda  obligada  al 
anticipo  de  que  nos  ocupamos;  y de  consiguiente,  se- 
ñores, en  el  año  próxima  no  hay  que  contar  con  apelar 
á nuevos  empréstitos,  porque  no  tiene  garantías  qM 
ofrecer  á la  tenía  del  Estado,  porque  es  imposible,  ab- 
solutamente imposible  que  nadie  ni  á ningún  precio 
quiera  sin  aquellas  prestarnos  un  céntimo.  Como  l*s 
atencioues  de  ese  mismo  Estado,  por  otra  parte,  es  fot* 
zoso  cubrir,  y como  el  presupuesto  de  ingresos  ha  de 
Ir  á enjugar  los  intereses  de  nuestra  deuda,  á algo  des- 
conocido hay  que  recurrir  para  cubrir  las  atencioues 
del  Estado. 

Yo  creerla,  señores,  que  con  el  aumento  de  lugre- 
sosen  algunas  rentas,  que  con  la  rebaja  en  algunos 
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gastos  podríamos  haber  llegado  á encontrar  1.000  mi- 
llones de  reales  que  rebajar  en  nuestro  presupuesto  ac- 
tual; y si  bien  es  verdad  que  las  necesidades  del  Teso- 
ro reclaman  una  suma  infinitamente  mayor,  creo  que 
coa  los  1.300  millones  restantes  que  por  varios  concep- 
tos cree  encontrar  con  suficiente  garantía  ei  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  seria  lo  bastante  para  evitar  el  acu- 
dir al  país,  que  desgraciadamente  no  se  encuentra  en 
las  ventajosas  condiciones  que  supone  S.  S. 

Yo  no  sé,  señores a no  recuerdo  el  distrito  qne  re- 
presenta el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  probablemente 
será  muy  rico;  pero  lo  qne  yo  sé  decir  es  que  el  que 
tengo  la  honra  de  representar,  que  todos  los  de  la  Yie- 
ja  Castilla  están  pobres,  muy  pobres,  hasta  el  ex- 
tremo de  tener  que  soportar  apremios  continuos  de  un 
¡ifio  á otro  por  no  poder  satisfacer  sagradas  obligacio- 
nes, créditos  á favor  del  Estado  por  compras  de  bienes 
al  mismo.  Y si  esto  es  una  verdad,  Sres.  Diputa- 
dos, si  ha  de  ser  imposible  el  que  puedan  cubrir  estas 
sacratísimas  obligaciones,  ¿cómo  ha  de  ser  posible,  por 
más  buena  voluntad  que  tuviesen,  que  puedan  satisfa- 
cer el  exorbitante  impuesto  que  por  este  proyecto  del 
Gobierno  trata  de  exigirse?  Créame  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  yo  que  no  le  niego  patriotismo,  yo  que  re- 
conozco en  él  superiores  condiciones,  yo  no  puedo  me- 
nos de  lamentarme  de  que  en  la  presente  ocasión  haya 
tomado  tan  desgraciadamente  el  pulso  al  país;  yo  á 
quien  no  mueve  otra  idea,  que  uo  obedezco  á otro 
pensamiento  que  al  bien  de  mi  Patria;  yo  que  cuando 
menos  tengo  el  mismo  patriotismo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  yo  quisiera  que,  viendo  el  abismo  á cuyo 
borde  ha  puesto  la  planta,  se  convenciese  de  que  un 
paso  más  le  absorbería,  que  un  paso  más  le  precipita- 
rla en  61,  donde  habla  de  sacrificar  su  buen  nombre, 
su  talento,  su  reputación,  su.  concepto  de  ilustrado  y 
todas  las  buenas  prendas  que  honrar  pueden  á un  tan 
digno  ciudadano  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Ha 
preciso,  señores,  que  no  nos  bagamos  ilusiones;  es  pre- 
ciso que  llamemos  las  cosas  por  su  verdadero  nombre; 
es  preciso  que  digamos  al  país  la  verdad,  y la  verdad 
es  que  nuestra  agricultura  palicede,  que  nuestra  in- 
dustria languidece,  y que  nuestro  comercio  agoniza; 
quien  otra  cosa  diga,  ó no  conoce  al  país,  6 no  com- 
prende los  deberes  que  tiene  para  con  aquel  y para  con- 
sigo mismo. 

En  el  fondo  de  todo  esto,  no  se  haga  ilusiones  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hay  una  cosa  que  se  resiste 
á todos  los  medios  coercitivos;  y esta  cosa  es  la  con- 
ciencia de  la  mayoría  del  país,  base  de  toda  institución, 
juez  de  todo  Gobierno,  verdadero  soberano  de  toda  so- 
ciedad, y árbitro  en  consecuencia  de  toda  idea  política. 
Empero  es  inútil  perder  el  tiempo  amonestando  á quien 
está  sordo,  y hablando  ante  la  luz  de  la  verdad  á quien 
está  ciego;  la  pasión  desfigurará  todas  mis  palabras, 
tmsfig orará  todas  mis  pruebas,  y el  patriotismo  será 
considerado  acaso  como  un  conato  de  subversión,  co- 
mo un  pecado  de  demagogia.  El  frenes!  de  la  injusti- 
cia, Bros,  Diputados,  siempre  constituye  la  pena  de  los 
partidos  y de  los  hombres  que  se  dejan  aconsejar  del 
exclusivismo;  ellos  no  ven  nunca  las  cosas  tales  como 
son,  sino  tales  como  les  conviene  que  sean;  ellos  no  to- 
man jamás  el  pulso  á las  necesidades  del  país,  sino  con 
ei  guante  de  sus  necesidades  propias;  ellos  hacen  el 
diagnóstico  de  sus  peculiares  dolencias,  creyendo  ha- 
cer el  diagnóstico  de  las  dolencias  publicas,  y de  aquí 
resulta  una  cosa  natural,  precisa,  y es,  que  aplican  en 
todos  los  casos  remedios  insuficientes  ó métodos  equi- 


vocados. Cuando  las  lesiones  son  orgánicas,  pero  que 
no  salen  á la  superficie,  se  enamoran  de  los  paliativos; 
cuando  ios  síntomas  son  externos  y repentinos,  pero  Jas 
causas  ocultas  é inveteradas,  se  deciden  por  los  tempe- 
ramentos heroicos,  á consecuencia  de  lo  cual  sucede 
qne,  ora  por  los  temperamentos  herólcos,  ora  por  los  pa- 
liativos, agravan  la  dolencia  del  enfermo  y comprome- 
ten su  vida. 

El  país,  Brea.  Diputados,  en  ninguna  ocasión  ha 
satisfecho  con  gusto  ninguna  clase  de  empréstitos.  Re- 
pasad nuestra  historia  contemporánea,  y os  convence- 
reis de  qne  á cada  empréstito  le  sucede  una  revolución, 
un  pronunciamiento.  Dejo  á vuestra  consideración  en 
él  estado  en  que  nos  encontramos,  qué  será  lo  que  po- 
drá suceder  ahora.  No  me  jacto  de  poseer  el  don  de  la 
profecía;  pero  ¡ay  de  la  Pátria,  ay  de  la  República,  ay 
de  vosotros,  si  obstinados  os  empeñáis  en  seguir  adelan- 
te con  ese  proyeto!  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (que 
no  lo  creo)  continuase  sosteniendo  ese  fatal  proyecto, 
tenga  entendido  que  lo  más*  natural,  lo  mas  lógico  y 
lo  más  positivo  es  que  la  indiferencia  de  hoy,  indife- 
rencia que  nos  rodea  del  vacío,  ha  de  dar  por  resulta- 
do el  que  cada  ciudadano,  según  decía  un  célebre  es- 
critor, eche  el  cerrojo  á la  puerta  de  su  casa  y se  asome 
tranquilamente  á la  ventana  á ver  pasar  las  institucio- 
nes á su  destierro. 

¡Ay  del  día,  decía  otro  insigne  escritor,  en  que  las 
legiones  romanas  crean  escuchar  aquella  fatídica  voz 
que  gritaba  á sus  oidos:  tus  dioses  se  van;  tus  dioses 
te  abandonan!  ¡Ay  del  dia  (digo  yo,  parodiando  aquel 
elocuentísimo  apóstrofe),  ay  del  dia  en  que  los  poderes 
públicos  comienzan  á escuchar  aquella  pavorosa  y ater- 
radora voz  qne  Ies  grita  en  su  oido:  tus  pueblos  se  van, 
tus  pueblos  te  abandonan! 

El  Sr.  PLÁ  Y MARTÍ  (de  la  comisión):  Pido  la 
palabra  en  pró: 

El  Sr,  YICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr  PLÁ  Y MARTÍ:  Señores  Diputados,  yo  no 
podré  de  ninguna  manera  seguir  el  ilustrado  discurso 
delSr,  Yalbuena  sobre  la  situación  general  de  nuestra 
Hacienda  y la  Nación.  Yo,  como  individuo  de  la  comi- 
sión de  Hacienda,  no  puedo  masque  contestar  á losar- 
gumontos  (que  eu  verdad  no  han  sido  muchos)  que  su 
señoría  ha  dirigido  á la  Cámara  para  probar  que  el  pro- 
yecto de  ley  dé  que  nos  estamos  ocupando  es  (no  sé  si 
decir,  porque  creo  que  no  lo  ha  dicho),  pero  por  lo  que 
so  desprende  de  cnanto  ha  manifestado  parece  que  que- 
ría calificarle  de  monstruoso. 

Yo,  que  tengo  la  convicción  de  que  no  se  ha  presen- 
tado aquí  un  proyecto  de  ley  qne  se  apoye  en  bases  más 
justas  y equitativas,  debo  contestar  á lo  que  S.  S,  ha 
dicho,  que  este  proyecto  de  ley  no  va  á producir  todos 
esos  grandes  desastres  que  nos  ha  anunciado,  y profeti- 
zado. Este  proyecto  de  ley  tiene  por  objeto  únicamente 
salvar  la  situación  actual  de  la  Hacienda,  sin  prejuzgar 
de  ninguna  manera  los  sistemas  financieros  que  pueden 
adoptarse  luego;  sin  que  este  proyecto  se  oponga  á esas 
grandes  reformas  de  presupuestos,  á todas  esas  grandes 
reformas  á que  ha  aludido  el  Sr.  Yalbuena,  y que  preci- 
samente creo  que  toda  la  Cámara  está  dispuesta  á hacerlas 
después.  Pero  este  proyecto,  hoy,  ni  prejuzga  la  cues- 
tión de  presupuestos,  ni  de  ninguna  manera  se  opone  k 
las  grandes  reformas  y economías  qne  se  han  de  hacer; 
este  proyecto  no  tiene  por  objeto  masque  salir  de  la  si- 
tuación en  qne  se  encuentra  la  Hacienda  española;  si- 
tuación que  no  es  el  partido  republicano  quien  la  ha 
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creado;  situación*  en  fin,  en  que  el  partido  republicano 
debe  precisamente  poner  su  mano  para  resolverla.  ¿Y  do 
qué  manera  la  ha  de  resolver?  Saldando  la  deuda  flo- 
tante, que  es  lo  que  nos  abruma  y el  grande  obstácu- 
lo que  hay  para  poder  pasar  adelante. 

Dice  el  Sr.  Valbuena  que  los  empréstitos  lian  sido 
siempre  y son  funestos,  Yo  digo  á S.  S.  y á toda  la 
Cámara  que  puede  decirse  que  este  no  es  uo  emprésti- 
to, ni  tiene  la  condición  de  esos  empréstitos  que  tantas 
ruinas  han  producido,  según  dice  S.  S.  Esto  no  es  más 
que  decir  á la  Nación : nos  encontramos  en  este  mo- 
mento sin  poder  pasar  adelante;  ni  en  Europa  tenemos 
crédito,  ni  en  España  tampoco,  ¿Qué  hacemos?  Hoy  no 
tenemos  tiempo  para  lo  que  dice  S.,  S,;  para  disminuir 
ese  gran  presupuesto  de  gastos  y aumentar  el  presu- 
puesto de  ingresos;  uo  podemos  hacerlo,  porque  no  se  ha 
hecho  el  presupuesto;  pero  algo  hemos  de  hacer;  hemos 
de  pasar  adelante.  ¿Qué  hacemos  ,,  pues?  Para  que  no 
queden  nunca  desde  ahora  perjudicados  ¡os  contribu- 
yentes de  la  Nación,  les  decimos;  venga  un  anticipo,  y 
después  se  lo  pediremos  á la  Nación  entera;  y les  deci- 
mos; voluntariamente  debela  venir  á suscribir  esta  falta 
que  tenemos  en  este  momento;  después  acudiremos  á 
todos  los  contribuyentes,  caso  que  voluntariamente  no 
venga  la*suscricion  á cubrir  ese  déficit;  y cuando  acu- 
dan los  contribuyentes,  se  les  dice:  se  os  reclama  un 
anticipo,  no  para  que  lo  perdáis,  no  para  que  sea  esa 
la  cantidad  que  debéis  entregar,  no  , sino  para  que  os 
la  prestéis  á vosotros  mismos  hasta  que  la  Asamblea 
tenga  tiempo  para  formar  el  gran  presupuesto  republi- 
cano federal.  Entonces  será  cuando  puedan  introducir- 
se esas  grandes  reformas:  hoy,  ni  hemos  tocado  en  el 
proyecto  Ja  cuestión  de  reformas,  ni  puede  hacerse. 
Ni  el  Sr.  Ministro  cuando  presenté  los  proyectos,  ni  la 
comisión  al  modificarlos  con  anuencia  del  mismo  , han 
tenido  presente  para  nada  la  cuestión  de  presupuestos, 
porque  no  podían  tenerla;  no  era  más  que  para  ver  cómo 
sallan  de  esta  situación.  Por  una  parte  nos  encontramos 
con  la  guerra  civil,  que  necesita  todos  esos  grandes  sa- 
crificios. ¿Cómo  podemos  nosotros  acudir  á esos  grandes 
gastos?  Y dice  S.  S.:  aumentando  el  presupuesto  de  in- 
gresos, Eso  no  es  posible,  ¿Cómo  vamos  nosotros  á po- 
der pagar  esto  que  nos  abruma,  y que  hace  que  se  ven- 
ga encima  de  nosotros,  no  la  ban carota,  porque  nunca 
puede  España  ir  á la  bancarota,  sino  el  cataclismo  que 
vendría  de  no  pagar  ni  al  ejército , ni  cubrir  ninguna 
de  las  atenciones  del  Estado? 

Dice  S.  S,:  «Pues  no  hay  más  remedio.  La  España 
se  encuentra  en  un  estado  de  abatimiento;  los  contri- 
buyentes están  sin  poder,  no  ya  pagar  lo  que  vais  á 
exigirles,  sino  ni  lo  que  antes  se  les  exigía.»  Yo  digo: 
si  no  puede  la  Nación  pagar  nada,  y si  no  podemos  sa- 
car del  extranjero  absolutamente  ninguna  cantidad 
para  poder  pasar  adelante,  entonces,  ¿qué  hacer?  ¿De- 
bemos irnos  de  aquí?  Porque  no  podemos  hacer  otra 
cosa. 

Pues  bien;  esta  es  la  razón  por  que  nosotros  hemos 
creído  que  el  proyecto  de  ley  presentado  para  saldar  la 
deuda  flotante  no  tiene  absolutamente  ninguna  relación 
con  la  cuestión  de  presupuestos.  Es  muy  cómodo  y de 
grande  efecto,  lo  mismo  para  la  Cámara  que  para  el 
país,  levantarla  voz  de  economías,  supresión  de  gastos 
de  lujo  ó no  lujo,  etc.  Pero  no;  hoy  no  se  trata  de  eso; 
hoy  solo  se  trata  de  que  debemos  2.000  millones  y he- 
mos de  pagar.  Se  dice  que  tengan  paciencia  y esperen 
jos  acreedores  del  Estado:  yo  digo  que  no  basta  esto, 
porque  hemos  de  hacer  también  lo  que  se  llaman  fon- 


dos para  vivir  al  día;  ¿y  quién  nos  los  da?  ¿Hemos  de 
acudir  á tas  contribuciones? 

También  lia  indicado  algo  de  esto  el  Sr.  Valbuena: 
también  ha  dicho  que  podría  acudirse  á las  contribu- 
ciones. Yo  entiendo,  señores,  que  es  mucho  peor  acu- 
dir á contribuciones  de  que  no  se  han  de  reintegrar 
los  contribuyentes,  que  acudir  á un  anticipo  que  se  les 
ha  de  reintegrar. 

Como  el  Sr.  Valbuena  no  ha  expuesto  otros  argu- 
mentos en  contra  del  dictamen  de  la  comisión,  yo  me 
siento,  reservándome  el  derecho  de  contestar  á los  que 
aduzca  otro  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal}.  El  Sr,  Val- 
buena  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VALBUENA:  Ha  dicho  la  comisión  por  la- 
bios de  su  dignísimo  miembro  el  Sr,  Plá  y Martí*  que 
cu-  uto  hay  que  hacer  en  los  actuales  momentos  es  sal- 
var la  situación,  sin  que  esto  prejuzgue  ni  impida  la 
cuestión  de  reformas. 

Yo  creía,  señores,  y he  creído  siempre,  que  lo  pri- 
mero eran  las  reformas:  yo  creo  que  éstas  hasta  por 
medio  de  decretos  debieran  haberse  planteado  desde  el 
día  que  el  partido  republicano  fue  poder.  Y ya  que  en- 
tonces no  se  hizo,  debió  hacerse  el  dia  que  se  proclamó 
en  esta  Cámara  la  República;  porque  todo  aquel  bene- 
ficio que  podamos  hoy  hacer  al  país  tendrá  que  agra- 
decernos, y cada  momento  que  pasa  sin  realizarlo  noa 
desacredita  ante  el  pueblo,  cuya  representación  tene- 
mos aquí. 

Si  en  el  presupuesto  de  gastos  hay,  como  está  al 
alcance  de  todos  vosotros,  partidas  que  en  la  miseria 
del  país  son  un  insulto  al  mismo,  ¿qué  razón  hay  para 
que  las  conservemos  ni  un  solo  dia,  ni  un  solo  momen- 
to? (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Tenga  un  poco  de 
calma  S.  8.)  Procuro  tenerla,  Sr.  Ministro;  yo  podré 
equivocarme;  pero  en  el  congreso  de  las  opiniones  hu- 
manas nadie  sabe  ni  el  que  acierta  ni  el  que  yerra. 

Yo  creta,  señores,  que  el  primer  deber  de  este  Con- 
greso era  buscar  á todo  trance  la  nivelacian  de  los  pre- 
supuestos... 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Señor  Di- 
putado, le  advierto  á V.  S,  que  está  rectificando. 

El  Sr.  VALBUENA:  Señor  Presidente,  no  sé  yo 
que  me  haya  salido  de  la  rectificación,  porque  precisa- 
mente el  Sr.  Plá  ha  estado  hablando  de  lo  mismo  que 
tengo  aquí  anotado,  y es  necesario  que  yo  rectifique 
estos  conceptos  equivocados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Todo  cuan- 
to S,  S.  hablo  contrayéndose  á rectificar  hechos  ó con- 
ceptos equivocados  que  so  le  hayan  atribuido,  está  muy 
en  su  lugar;  pero  nada  más. 

El  Sr.  VALBUENA:  Pues  bien;  decía  que  nues- 
tro exclusivo  objeto  debía  haberse  encaminado  á la  ni- 
velación de  los  presupuestos,  porque  con  esa  nivelación 
resolvíamos  toda  clase  de  problemas  y cuestiones,  hasta 
la  más  pavorosa,  la  de  las  clases  obreras,  puesto  que  al 
arrancar  del  país  el  poco  numerario  de  que  dispone,  im- 
pedís que  pueda  dárselas  su  jornal,  en  cuyo  caso  esas 
clases  irán  á buscarlo  en  Jas  turbulencias,  cuando  las 
falte  pan  que  llevar  á sus  esposas  y á sus  hijos. 

Ni  e!  país  tiene  crédito,  ni  es  posible  aminorar  los 
gastos.  El  país  tendrá  todo  el  crédito  que  quiera  desde 
el  momento  que  se  aborden  con  franqueza  y con  noble- 
za las  cuestiones  que  hoy  nos  hacen  dudosos  á propios 
y á extraños.  Inaugúrese  la  era  de  moralidad:  inaugú- 
rese el  reinado  de  las  economías , y yo  le  aseguro  al  se- 
ñor Ministro  que  entonces  libérrima  y espontáncamea- 
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te  pendran  nuestros  ricos  capitalistas  á ofrecer  dinero 
á S,  S.,  porque  el  día  que  los  presupuestos  estén  nive- 
lados, tendrán  esos  señores  que  emplear  su  dinero  en  la 
industria,  en  ta  agricultura  ó en  el  comercio. 

Que  es  un  anticipo  lo  que  se  pide  al  país.  Ya  lo  sé, 
señores;  pero  esto' es  lo  mismo  que  si  quitáramos  los  do- 
lores de  la  derecha  para  llevarlos  á la  izquierda.  ¿Qué 
importa  que  sea  uu  anticipo,  si  se  piden  al  país  20  rea- 
les que  no  tiene?  La  cuestión  en  sus  resultados  es  la 
misma. 

Que  para  aumentar  los  ingresos  del  presupuesto  no 
ha  habido  tiempo.  En  mi  humilde  opinión,  ha  sobrado, 
y mucho;  porque  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda’ hubie- 
ra venido  aquí  con  varios  provectos  aumentando  el  im- 
puesto sobre  la  renta,  donde  pudo  sacar  un  gran  par- 
tido. y aminorando  los  gastos  á condición  de  discutir- 
los cuando  se  puliera  y cuando  Dios  quiera,  el  Con- 
greso con  toda  la  efusión  de  su  alma  habría  aprobado 
los  proyectos  de  S.  S* 

Yo  bien  sé  que  hacia  falta  algún  dinero  para  salir 
de  los  apuros  en  que  nos  encontramos,  para  atender  á 
las  necesidades  de  la  guerra;  pero  no  tanto  como  el  que 
pide  el  Sr.  Ministro;  y aun  en  este  caso,  yo  no  iría  á 
bascar  á los  extranjeros  para  pagarles  un  fabuloso  in- 
terés; procuraría  que  ese  interés  quedase  dentro  de  la 
Patria,  y al  efecto,  en  lugar  de  crear  un  papel-moneda 
como  algunos  han  propuesto,  y en  vez  de  dar  esa  hipote- 
ca á los  extranjeros  en  garantía  del  préstamo,  procura- 
ría que  este  quedase  en  el  país,  emitiendo  para  este  ob- 
jeto 1.000  millones  en  billetes  bonificados  que  luego 
admitiría  en  pago  de  contribuciones.  Tío  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Piá 
y Martí  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PLÁ  Y MARTÍ:  Debo  manifestar  en  primer 
lugar,  que  al  hablar  yo  de  los  presupuestos,  ha  sido  en 
contestación  á lo  que  antes  había  dicho  el  Sr.  Yalbuena 
respecto  á que  creía  que  todo  el  remedio  consistía  eu 
aumentar  el  presupuesto  de  ingresos  y rebajar  el  pre- 
supuesto de  gastos.  En  este  sentido  he  hablado  yo  de 
los  presupuestos,  no  porque  éstos  tengan  relación  algu- 
na con  el  proyecto  que  se  discuto. 

Me  permitiré  también  rectificar  un  error  en  que,  á 
mi  parecer,  ha  incurrido  el  Sr,  Val  buena  cuando  ha 
aludido  á si  debía  6 no  debía  haberse  impuesto  más 
contribución  á los  rentistas  de  la  deuda  publica . Yo 
quiero  que  el  Sr,  Yalbuena  desbaga  el  error  en  que  está* 
porque  indudablemente  no  se  ha  fijado  eu  que  hoy  los 
intereses  de  la  deuda  pagan  más  contribución  que  la  ren- 
ta territorial.  El  Sr.  Yalbuena  sabe,  como  sabemos  to- 
dos, que  hace  diez  y ocho  meses  el  Gobierno  que  en- 
tonces regia  los  destinos  del  país  estableció  una  forma 
de  pago  para  los  intereses  de  la  deuda  que  equivale  á 
una  contribución,  porque  dijo  que  se  pagarían  las  dos 
terceras  partes  en  metálico  y et  resto  en  papel.  Pues 
bien;  el  rentista  de  consolidado  se  encuentra  con  que 
paga  eu  la  actualidad  un  25  ó 30  por  100  , mientras  que 
no  todos  los  contribuyentes  por  territorial  de  España  sa- 
tisfacen tanta  contribución. 

Unicamente  por  rectificar  estos  conceptos  equivoca- 
dos riel  Sr.  Yalbuena  es  por  lo  que  he  pedido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Oreuse  (D.  José  María)  tiene  la  palabra,  segundo  en 
contra, 

El  Sr,  ORENSE  (D.  José  María):  Señorea  Diputados, 
muchas  veces  me  he  escandalizado  de  los  proyectos  pre- 
sentados por  el  Gobierno;  pero  aseguro  á las  Córtes  quo 
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nunca  ha  sido  tanto  mí  escándalo  como  en  esta  ocasión. 
Gomo  las  cuestiones  de  Hacienda  son  estudiadas  por  uu 
pequeño  número  de  personas,  aquellos  que  tenemos  la 
desgracia  de  dedicarnos  á este  trabajo  encontramos  lue- 
go la  gran  dificultad  de  decir  lo  que  pensamos  de  una 
manera  ciara  y terminante  para  que  todo  el  mundo  lo 
comprenda.  Pues  bien:  voy  á explicar  del  mejor  modo 
posible  lo  que  es  este  atroz  p oyecto. 

El  proyecto  de  que  nos  ocupamos  está  reducido  á 
decir:  los  contribuyentes,  los  pobres,  los  labradores  ha- 
rán un  empréstito  al  Gobierno,  para  que  éste  á su  vez 
pague  á los  ricos  que  han  ganado  con  él  sumas  fabulo- 
sas. Esto  es  todo;  y el  que  no  lo  comprenda  así,  digo  que 
no  entiende  de  nada,  porque  esto  hasta  un  banco  lo 
comprende. 

Durante  muchos  anos  lía  pasado  en  la  Hacienda  es- 
pañola lo  siguiente:  se  ha  supuesto  que  cada  año  ha 
hecho  falta  un  empréstito  de  1 000  millones  de  reales 
efectivos.  Empezó  el  Sr,  Fíguerola  por  hacer  un  em- 
préstito de  2.000  millones  en  bonos  del  Tesoro,  dicien- 
do que  era  con  objeto  do  qué  no  teniendo  los  particula- 
res el  medio  de  poner  sus  fondos  en  la  Oaja  de  Depósi- 
tos, lo  dieran  á la  industria  y al  comercio,  y sobre  eso, 
sobre  el  desarrollo  que  siguiendo  ese  sistema  adquiriría 
la  industria  y el  comercio,  declamó  grandemente, 

Al  poco  tiempo  de  eso,  cuando  los  bonos  no  se  ha- 
bían enajenado , vino  el  Sr.  Figúerola  á hacer  un 
empréstito  de  1.000  mil  iones.  De  manera  que,  al  año 
de  aquella  famosa  revolución  que  debía  haber  curado 
nuestros  males,  resultó  que  hablamos  contraído  emprés- 
titos por  3.000  millones  de  reales;  2.000  por  la  nego- 
ciación de  los  bonos,  y 1.000  que  sacó  en  efectivo  el  se- 
ñor Fíguerola  á ese  famoso  Banco  de  París  ó Banco  del 
infierno,  como  se  le  quiera  llamar.  La  Nación  estaba 
agobiada,  la  Nación  se  quejaba  amargamente,  ya  no 
podía  con  la  carga,  y cuando  esperaba  que  la  revolu- 
ción curase  los  males  que  la  aquejaban,  se  aumentó  la 
deuda  eu  3.000  millones  de  reales  efectivos,  Y esto, 
señores,  no  era  para  mejorar,  uo  era  para  llegar  á un 
sistema  nuevo;  era  el  mismo  sistema  de  siempre;  y si 
hubiéramos  dejado  á aquellos  Ministros,  cada  año  hu- 
bieran hecho  una  nueva  emisión. 

Alano  siguiente  hubo  aquella  famosa  disensión  en 
la  que  tanto  criticaron  á los  republicanos  por  lo  mis- 
mo que  teman  razón.  En  esta  cuestión  no  me  puede  ce- 
gar el  anur  propio,  porque  entonces  no  estaba  aquí; 
era  esto  después  de  los  acontecimientos  del  ano  1869, 
y estaba  eu  ana  de  mis  numerosas  emigraciones. 

Resulta,  señores,  que  aquellos  2.000  millones  que 
se  habían  reunido  para  pagar  la  deuda  frotante,  que  era 
la  causa  de  que  no  hubiera  aquí  industria  ni  comercio, 
según  los  mismos  Ministros,  no  sirvieron  de  nada,  toda 
vez  que  la  deuda  ñútante  no  se  ha  extinguido,  por  el 
despilfarro  que  hay  en  los  gastos.  Es  gracioso,  señores, 
que  aquí  se  crean  autorizados  los  Ministros  para  decir 
lo  que  se  les  antoja.  ¿Por  qué?  Porque  hablan  siempre 
por  boca  de  ganso,  por  los  conocimientos  que  tienen  ó 
se  supone  que*  tienen  los  oficiales  de  Secretaría, 

Ya  es  muy  antiguo  en  España  decir  que  los  oficia- 
les de  Secretaría  tenían  al  Rey  en  el  tintero,  porque 
metiendo  en  él  la  pluma  y diciendo:  aSu  Majestad  ha 
dispuesto  tal  y tal  cosa.»  aquellos  verdaderamente  eran 
los  Reyes  de  España,  Así  ha  continuado  sucediendo;  de 
modo  que  todo  negocio  que  se  concibe  en  las  Secreta- 
rías, de  fijo  á la  larga  acaba  por  triunfar,  anulándose 
así  todas  las  revoluciones 

Eso  acontece  con  el  empréstito  que  hoy  se  propone, 
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aunque  de  él  dice  el  Sr,  Plá  que  no  es  más  que  un  íid- 
ticipo.  Esto  no  es  más  que  cambiar  los  nombres»  pero 
en  rigor  es  un  empréstito,  toda  vez  que  ya  á tener  que 
dar  el  dinero  ¿quién?  precisamente  el  pueblo,  precisa- 
mente el  contribuyente.  Y no  hay  que  alegar  que  acaso 
se  podrá  obtener  por  suscricion  voluntaria.  Pues  si  se 
puede  obtener,  ¿por  qué  no  se  ha  intentado?  ¿Tanto  cos- 
taba haber  dicho:  mediante  & que  necesitamos  dinero  y 
á que  creemos  que  la  España  es  muy  rica  y está  deseo- 
sa de  dar  ese  dinero  ai  Gobierno,  se  abre  por  quince  ó 
veinte  dias  una  suscriciou?  Así  habríamos  salido  de  du- 
das, pero  no:  se  empieza  por  decir:  no  habrá  necesi- 
dad del  empréstito  forzoso,  porque  los  contribuyentes 
darán  jrol  untaría  mente  el  anticipo;  y,  señores,  es  preci- 
so no  tener  sentido  común  para  creer  que,  dada  la  si- 
tuación del  país  y después  de  los  enormes  gastos  que 
se  han  hecho  y están  haciéndose,  el  contribuyente  se 
prestará  al  anticipo  voluntario. 

Vuelvo  al  argumento  de  antes:  lo  que  se  quiere  es 
sacar  dinero  á los  contribuyentes  de  esta  manera,  para 
dárselo  precisamente  á quiénes  no  lo  necesitan,  preci- 
samente á aquellos  que  debian  hacer  el  anticipo.  Aquí 
todo  se  cambia,  aquí  todo  es  un  engaño,  porque  sucede 
lo  siguiente:  durante  cierto  número  de  años  se  hace  co- 
mo que  se  anticipa  al  Gobierno,  porque  muchas  veces 
no  existe  tal  anticipo,  y todo  el  sistema  financiero  de 
España  está  reducido  á hacer  operaciones  monstruosas, 
de  tal  manera,  que  debe  uno  ruborizarse  de  pertenecer 
á una  Nación  en  que  los  hombres  que  dirigen  la  Ha- 
cienda tienen  tan  poca  vergüenza  y tal  osadía,  que  nos 
presentan  como  grandes  operaciones  financieras  las 
que  son  grandes  operaciones  dignas  de  vergüenza  y de 
oprobio. 

Pues  bien,  yo  creo  que  los  capitalistas  son  los  que 
deben  hacer  el  anticipo,  que  para  eso  son  capitalistas, 
que  esto  es  lo  que  significa  ser  banquero  en  todas  partes, 
menos  en  España.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Pido  la 
palabra,)  Siendo  lo  más  grave  que  aquí  se  figuran  mu- 
dhos  adelantos,  sin  haber  existido  tales  adelantos,  y se 
simula  que  van  á reintegrarse  cuando  no  se  hace  el 
reintegro,  lo  cual  depende  de  que  en  este  país  cual- 
quiera puede  llegar  á ser  Ministro.  In  otros  países  la 
opinión  pública  designa  á los  qne  han  de  ser  Minis- 
tros, porque  por  sus  conocimientos,  por  los  discursos 
que  ña  pronunciado  en  el  Parlamento  ó por  las  obras 
que  ha  escrito,  sabe  todo  el  mundo  que  Fulano  es  apto 
para  ello. 

Así  sucede  en  Inglaterra:  yaca  allí  3a  cartera  de 
Hacienda,  y enseguida  se  dice  que  la  obtendrá  Mister 
Tal,  porque  todos  han  visto  que  en  el  Parlamento,  en 
revistas  y en  otras  producciones  ha  acreditado  que 
tiene  conocimientos  del  ramo. 

Pero  ¿qué  ha  de  pasar  aquí,  donde  hay  un  Ministro 
de  Hacienda  que  en  la  sesión  del  25  de  Julio,  cuando” 
yo  me  había  marchado,  viene  á establecer  ta  gran  teo- 
ría de  qne  ei  gobierno  republicano  es  más  caro  que 
el  gobierno  monárquico?  ¿Qué  pensar  de  un  Gobierno 
que  dice  eso?  ¿Cómo  ha  tenido  el  Sr.  Carvajal,  con  es- 
tas ideas  trasnochadas,  atrasadas  en  cuarenta  anos,  la 
osadía  de  encargarse  del  departamento  de  Hacienda? 
Aunque  se  le  hubiera  regalado  una  corona  de  diaman- 
tes, no  ha  debido  aceptar  el  Ministerio,  y ha  debido  de- 
cir: «yo  no  sé  una  palabra  de  Hacienda:»  porque  el 
discurso  que  pronunció  el  otro  día  lo  acredita  de  una 
manera  terminante.  Yo  puedo  decir  que  no  he  leído 
nada  del  Sr.  Carvajal,  y eso  que  he  procurado  leer 
bastantes  obras  de  Hacienda,  y por  consecuencia  creo 


que  es  una  vergüenza  y una  cosa  que  nos  degrada  el 
que  aquí  cualquiera  pueda  ser  Ministro  de  cualquier 
ramo  ; y lo  aplico  al  Sr,  Carvajal  porque  es  el  que  aho- 
ra veo  por  delante. 

El  ñr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Suplico  á 
S.  3.  que  guarde  respeto  á los  miembros  del  Poder  eje- 
cutivo. 

El  Sr.  ORENSE  {D.  José  María):  Yo  no  creo  que 
los  miembros  del  Poder  ejecutivo  sean  diguos  de  más 
respeto  qne  el  que  ellos  se  hayan  procurado  por  los  co- 
nocimientos que  hubiesen  desplegado  en  los  ramos  del 
departamento  á cayo  frente  se  encuentran. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, son  doblemente  dignos  de  respeto  como  miem- 
bros do  esta  Cámara  y como  miembros  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Pero  eso  no  quita 
que  cuando  hagan  un  disparate  se  les  pueda  censurar 
Agriamente, 

Aquí  el  otro  día  dijo  un  Sr.  Diputado,  y es  exacto, 
que  cuando  ocurrió  la  guerra  separatista  entre  los  Es- 
tados-Huidos é Inglaterra  á fines  del  siglo  pasado. 
Lord  Chattam,  la  persona  más  respetable  acaso  de  In- 
glaterra, et  padre  del  famoso  Pltt,  que  si  no  logró  ven- 
cer á Napoleón  porque  murió  antea  de  la  derrota  de 
éste,  dejó  á los  Ministros  que  le  sucedieron  en  vías  de 
lograrlo,  decía  las  cosas  más  amargas  de  los  Ministros 
y de  los  demás  miembros  del  Parlamento  que  tenían 
opiniones  contrarias  á las  suyas. 

Rechazo,  pues,  con  el  respeto* que  yo  tengo  al  se- 
ñor Presidente,  esa  especie  de  doctrina  de  que  los  Mi- 
nistros y los  que  los  rodean  pueden  decir  toda  clase  de 
disparates  y nosotros  hemos  de  callar  á todo. 

A mí  me  merece  respeto  el  que  presta  servicios  al 
país,  no  el  que  le  impone  cargas  que  no  puede  llevar, 
Y la  prueba  de  que  yo  no  tengo  intenciones  hostiles 
contra  el  Sr.  Carvajal,  és  que  hasta  que  ic  oí  esos,  no 
sofismas,  sino  he  regías  económicas  y políticas  que  dijo, 
yo  no  me  bahía  ocupado  para  nada  de  S.  S.  Pero  ¿qué 
diría  el  país  si  viese  que  nosotros»  sus  procuradores, 
callábamos  ante  osos  tan  grandes  desatinos  y pasába- 
mos por  todo? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, yo  guardo  á S.  S.  altísima  consideración  por 
más  de  un  concepto,  y he  guardado  profundo  silencio 
cuando  S.  S.  juzgaba»  no  la  personalidad,  sino  los  ac- 
tos y la  política  de  los  miembros  del  Poder  ejecutivo, 
pues  tiene  3.  S.  derecho  de  apreciar  esa  política  de  la 
manera  que  tenga  por  conveniente,  Pero  de  ninguna 
manera  puedo  consentir»  por  grande  que  sea  el  respeto 
que  tengo  á S,  S.,  que  hable  de  las  personas  de  los  se- 
ñores Ministros  en  los  términos  que  S.  S.  lo  acaba  de 
hacer. 

El  Sr.  ORENSE  (D  . José  María):  Pues  es  Imposible 
hacerlo  de  otra  manera;  porque  3.  S.  no  puede  preten- 
der que  uno  calle  ante  el  disparate  do  un  Ministro  que 
no  solo  va  á causar  un  grande  perjuicio  al  pueblo,  sino 
que  le  va  á sajar  materialmente. 

Nosotros  no  hemos  ele  callar  á todo,  ni  podemos  de- 
cir: «bueno;  ya  quedo  dice  S.  E.,  está  concluido;  bien 
estudiado  lo  tendrá.»  Yo  no  puedo  pasar  por  eso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ese  dere- 
cho no  lo  cohíbo  yo;  lo  tiene  S.  3.,  y puede  combatir 
las  ideas  y los  actos  del  Ministerio  y calificar  su  políti- 
ca de  la  manera  que  lo  tenga  per  conveniente.  Lo  que 
no  necesito  advertirle,  porque  lo  considero  Innecesario, 
es  que  esto  tiene  que  hacerlo  S.  S.  con  las  formas  con- 
venientes. 
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El  Sr.  ORENSE  (D,  José  María):  Pues  no  he  hecho 
otra  cosa. 

Ya  lo  dije  el  otro  día,  y lo  repito  ahora  al  ver  que  se 
trata  de  exigir  al  pueblo  una  porción  ele  dinero;  no  pa- 
rece sino  que  hay  el  plan  de  que  la  República  sea  odiada 
por  todos  los  españoles.  Se  establece  la  República,  y en 
Tez  de  hacer  lo  que  era  preciso  para  que  se  compren- 
diera lo  que  se  habia  de  ganar  con  ella,  se  hace  todo  lo 
contrario,  para  que  resulte  que  la  palabra  República  sea 
uoa  gran  mentira.  Vienen  una  porción  de  Ministros  al 
gobierno,  y resulta  que  cada  diase  va  extremando  más 
el  sistema  de  las  exacciones  al  pueblo.  (El  Ladico 
pide  la  palabra.) 

Vuelvo  á mi  argumento;  porque  es  tan  sencillo,  que 
lo  entendería  este  banco  si  Dios  ie  hubiese  dado  la  más 
pequeña  animación,  y no  sé  cómo  calificar  á gentes  que 
vienen  á gobernar  á España  y no  comprenden  tan  sen- 
cillo argumento. 

Se  dice:  aquí  no  se  trata  más  que  de  un  anticipo. 
Bueno;  pues  que  lo  hagan  los  banqueros;  pero  ¿no  es 
ua  escándalo  que  lo  haga  el  pueblo  para  reintegrar  á 
aquellos  que  debían  hacerlo?  ¿Dónde  se  ha  visto  esto? 
Pues  esto  resulta,  corno  antes  he  dicho,  de  la  falta  de 
idoneidad  de  los  encargados  de  la  gestión  de  la  Hacien- 
da, por  lo  cual  los  negocios  públicos  se  miran  con 
desden. 

¿Se  quiere  un  anticipo?  Pues  que  lo  que  hagan  los 
hombres  de  negocios,  no  el  pueblo.  Pretender  esto  es 
desconocer  hasta  la  teoría  filosófica  en  que  se  funda  la 
contribución. 

Y no  hay  que  alegar,  como  alegaba  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  Franklin  dijo  que  el  que  ppr  el  traba- 
jo no  llegaba  ala  riqueza  era  un  despilfarrador;  porque 
yo  diré  que  Franklin  tenia  razón,  pero  que  S.  S.  no  es 
Franklin.  Por  el  trabajo  se  llega  á formar  capital;  pero 
¿qué  tiene  que  ver  esto  con  lo  que  se  trata  ahora,  que 
es  matar  los  pequeños  capitales? 

Yo  lo  he  dicho  mil  veces;  una  onza  de  oro  para  un 
hombre  rico  no  es  nada,  para  un  pobre  es  todo,  porque 
al  quitársela  se  le  impide  que  poco  á poco  vaya  ha- 
ciendo capital  por  el  ahorro, 

Frankiín  tenia  razón;  quien  no  la  tiene  ni  ha  en- 
tendido á Franklin  es  el  Sr,  Miuistro  de  Hacienda,  Yo 
apenas  saludaba  á S.  S,;  pero  cuando  he  visto  su  teoría 
del  otro  dia  y la  práctica  de  ahora , me  he  encendido 
en  ira. 

Tan  persuadido  estoy  yo  de  que  en  nuestras  oficinas 
se  lleva  á los  Ministros  por  donde  se  quiere  , que  preci- 
samente este  sistema  le  paso  por  las  mientes  al  Sr.  Tu- 
tau,  si  bien  tuvo  el  buen  acuerdo  de  dejarlo. 

Estando  yo  un  dia  en  Castilla,  oí  decir  que  se  iban 
asacara!  pueblo  600  millones  que  después  se  le  re- 
integrarían. Yo  en  seguida  tomó  la  pluma  y escribí  á 
los  Sres,  Fi  güeras  y Tutau,  diciéndoles:  si  se  hace  esto 
que  se  dice,  no  solo  es  la  muerte  de  la  República,  sino 
que  yo  opino  que  todos  los  que  la  hemos  predicado  de- 
bemos encerrarnos  en  un  cuarto  y suicidarnos,  porque 
asi  al  menos  dejaremos  buen  nombre.  Si  al  poco  tiempo 
de  proclamada  la  República  ejecutamos  este  acto  opro- 
bioso; si  exigidos  al  con  tribuyen  te  un  nuevo  sacrifi- 
cio, además  de  la  gran  perturbación  que  sobrevendrá 
al  país,  nuestro  nombre  quedará  cubierto  de  oprobio. 

El  Sr,  Tutau  abandonó  este  proyecto,  y aquí  nos  lo 
presenta  ahora  el  Sr.  Carvajal,  que  entre  tanto  ya  ha- 
bia estudiado  la  teoría  trasnochada  de  que  las  Repúbli- 
cas son  más  caras  que  las  Monarquías, 

Pues  bien;  el  Sr.  Tutau  debió  conferencia'!1  con  el 


Sr,  FIgueras,  y abandonaron  esta  funesta  idea;  pero 
ahora  vuelve  la  misma  idea:  ha  cambiado  un  poco  de 
forma;  es  una  mujer  á quien  han  cambiado  un  poco  los 
afeites,  los  miriñaques  y los  adornos;  pero  volvemos  á 
las  mismas  cosas.  Yo  espero,  pues , que  la  Cámara  dé 
una  lección  ai  Gobierno;  que  le  díga  que  si  no  lo  puede 
hacer,  que  se  retire. 

La  verdadera  teoría,  la  teoría  constitucional  de  to- 
dos los  países,  es  la  siguiente:  el  contribuyente  no  está 
más  obligado,  respecto  al  Estado,  que  á pagar  una  con- 
tribución que  acredite  la  parte  en  que  contribuye  á los 
gastos  públicos;  como  en  toda  sociedad  todos  los  que 
contribuyen  á ella  pagan  una  parte  proporcional;  pero 
no  tienen  obligación  eu  ningún  caso  á constituirse  en 
banqueros  de  esta  sociedad:  no  hacen  poco  si  pagan 
después  las  cuotas  de  la  contribución. 

Pero  además  de  las  cuotas  de  contribución,  des- 
pués que  se  Ies  ha  dicho,  y se  les  ha  dicho  bien  en 
teoría,  que  la  República  iba  á hacer  grandes  beneficios; 
después  de  esto,  venir  á decir  aquí  lo  que  se  dice»  es 
tanto  como  decir  que  nos  burlamos  de  ellos,  que  des- 
preciamos nuestras  teorías  y que  vamos  á imponer  con- 
tribuciones y contribuciones;  y sobre  esto  no  sé,  se- 
ñores, qué  habrán  pensado  otros  Ministros,  por  ejem- 
plo, el  Sr.  Ladico  y otros,  porque  aquí  hemos  mudado 
de  Ministerios  como  quien  muda  de  camisa;  repito  que 
no  sé  cómo  habrá  pensado  el  Sr.  Tutau;  le  hago  la  jus- 
ticia de  creer  que  no  volvió  á pensar  en  semejante  dis- 
parate, 

Y,  señores,  uo  se  trata  de  una  friolera;  pero,  entre 
paréntesis,  este  proyecto  está  escrito  con  los  pies;  eu 
primer  lugar,  uo  es  claro,  circunstancia  que  han  dete- 
ner todas  las  cosas  dedicadas  al  pueblo;  es  un  proyec- 
to que  es  preciso  leerlo,  releerlo,  pensarlo  y meditarlo 
mucho,  para  comprender  lo  que  quiero  decir;  y los  pro- 
yectos do  ley  para  ser  buenos  han  de  ser  tau  claros  y 
sencillos,  que  todo  el  mundo  los  comprenda  desde  lue- 
go; porque  sí  no,  se  hace  lo  mismo  que  hacia  aquel  Em- 
perador romano,  creo  que  fue  Galígula,  que  mandaba 
poner  los  edictos  muy  altos  con  el  objeto  de  que  nadie 
pudiera  leerlos,  y después  ponerlos  contri bucion  porque 
no  los  alcanzaban  á ver. 

¡Setecientos  millones!  Se  dice:  es  que  estamos  ago- 
biados y no  podemos  marchar  adelante. 

Pues,  señores,  eso  es  que  los  Ministros  de  Hacienda 
han  estado  engañando  al  contribuyente,  porque  siem- 
pre han  dicho:  con  esta  operación  salimos  del  paso;  y 
después  ha  venido  á resultar  que  nunca  hemos  salido  de 
los  empréstitos  y de  los  déficits  de  2.000  millones  de 
reales:  siempre  resulta  que  hacemos  un  empréstito  para 
salir  del  paso,  y después  al  poco  tiempo  se  hace  otro, 
cuando  los  Ministros  de  Hacienda  debian  responder,  y 
eso  quiere  decir  responsable,  debían  responder  con  su 
reputación  y hasta  con  el  dinero,  si  lo  tienen. 

Pues  bien;  siempre  resulta  que  debemos  2.000  mi- 
llones: 2,000  millones  debíamos  en  tiempos  de  Doña 
Isabel  II;  es  igual  el  Deba  y el  Haber  del  Tesoro;  2.000 
millones  se  han  debido  en  tiempo  del  Sr.  Figuerola; 
2.000  millones  el  año  pasado  y en  tiempo  del  Sr.  Tu- 
tau, y 2.000  millones  resultan  ahora... 

Y contesto  al  paso  á otra  observación.  Sé  dice  que 
después  vendrán  Jas  economías.  ¿Y  por  qué  no  antes? 
digo  yo.  Pues  qué,  ¿no  ha  podido  darse  un  decreto  que 
hubiera  dicho:  mediante  lo  que  exigen  las  atenciones 
de  la  guerra,  en  lo  sucesivo  los  sueldos  que  pasea  dé 
tal  cantidad  cobrarán  la  mitad?  ¿Pues  no  saben  todos 
| los  Sres.  Ministros,  y sobre  todo  el  de  Hacienda,  que  las 
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Córtes  de  Cádiz  señalaron  40,000  rs.  como  máximum, 
y que  lo  que  excedía  de  los  40.000  reales  no  se  pa- 
gaba? 

Después  se  creía  que  España  estaba  rica;  este  es  un 
gran  error  en  que  han  incurrido  todos  los  que  gobier- 
nan; error  gq  que  ha  caído  también  el  Sr.  Carvajal:  el 
que  leyera  el  discurso  del  Sr,  Carvajal  del  25  de  Julio, 
entendería  que  la  Nación  estaba  llena  de  riquezas.  Es- 
paña ni  es  Nación  rica,  ni  lo  ba  sido.  Y respecto  al 
Gobierno,  digo  que  es  una  fábrica  de  hacer  pobres,  como 
todos  los  Gobiernos  españoles:  yo  siempre  he  sostenido 
que  el  Gobierno  español  era  una  fábrica  de  hacer  po- 
bres, porque  después  de  sacar  inmensas  contribuciones 
no  deja  aquella  libertad  que  es  inherente,  no  digo  de  un 
Gobierno  republicano  ó liberal,  sino  de  todo  Gobierno 
que  tiene  siquiera  sentido  común. 

Pues  qué,  ¿era  republicano  el  Gobierno  inglés?  Y 
asi  que  acabó  la  guerra  con  Napoleón,  ¿no  hizo  las  in- 
mensas reformas  económicas  que  produjeron  el  que  los 
rendimientos  de  las  ad nanas , que  eran  de  1.000  millo- 
nes, subieran  á 2.500?  Estas  son  las  grandes  reformas; 
aquí  és  donde  se  acredita  un  Ministro.  No  discurrieron 
el  pedir  mas  al  país,  porque  allí  no  se  hubiera  sufrido 
esto,  sino  que  discurrieron  el  bajar  los  derechos:  de  ma- 
nera que  por  las  simpatías  que  tienen  unas  contribu- 
ciones con  otras  se  fueron  aumentando  los  productos,  y 
entonces  llegaron  las  aduanas  inglesas  a rendirla  enor- 
me suma  de  2,500  millones;  y siempre  bajando,  siempre 
bajando  los  derechos.  La  historia  del  actual  Canciller  de 
la  Tesorería  acredita  que  es  un  gran  hacendista;  pero  de 
esta  manera.  Yo  podría  citar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
los  enormes  y cuantiosos  medios  que  aquí  se  han  emplea- 
do para  sacar  dinero  al  pueblo;  todos  ellos  han  tenido  mal 
fin;  y además,  todos  esos  empréstitos  forzosos  han  sido 
la  vanguardia  de  grandes  disturbios,  ¿Por  qué?  Porque 
al  que  le  van  á sacar  lo  que  no  tiene,  naturalmente  se 
Incomoda  y maldice  del  Gobierno.  En  España  lo  que 
hay  que  discurrir  no  son  los  medios  de  quitar  el  dine- 
ro al  pueble,  sino  los  medios  de  dársele;  y no  me  diga 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  no  lo  comprende;  si  no 
Ío  comprende,  no  debe  estar  ahí.  Hay  mil  medios  de  que 
el  pueblo  tenga  dinero,  si  los  Ministros  saben  presentar 
los  buenos  proyectos  que  se  requieren. 

Vuelvo  á repetir  que  á todo  estaba  preparado  en  el 
mundo,  menos  á oír  el  sacrilegio,  laheregía  política  dé 
que  el  gobierno  republicano  era  más  caro  que  el  go- 
bierno monárquico;  á todo  estaba  preparado,  menos  á 
esta  sorpresa.  Al  mismo  tiempo  se  dice  que  se  harán 
economías,  ¿Y  por  qué  no  hacerlas  ahora?  Y ya  que  se 
habla  de  un  arreglo,  ¿por  qué  no  dar  siquiera  aquí  una 
pequeña  muestra  de  ese  arreglo?  Nada,  Venga  dinero, 
venga  el  poco  dinero  que  hay  en  circulación, 

¿Sabe  el  Sr,  Ministro  cuánto  dinero  hay  en  circula- 
ción en  España?  Dos  mil  millones;  y en  un  país  de  tan 
poca  circulación,  y cuyo  papel- moneda  apenas  pasa  de 
las  puertas  de  la  capital;  en  un  país  donde  hay  tantas 
necesidades  y tan  pocos  medios;  en  un  país  en  donde 
eso  produce  tal  inclinación  á las  credenciales,  que  las 
credenciales  son  un  sistema  de  gobierno,  yo  digo  que 
es  imposible  que  haya  riqueza  ni  bienestar.  Mientras  se 
diga  que  no  hay  más  medio  para  hacerse  rico  que  los 
destinos  del  Gobierno,  no  habrá  prosperidad  en  España, 
Y eso  es  cosa  que  ha  debido  cortarse  sin  piedad  después 
de  la  revolución.  Enhorabuena  que  en  los  primeros  dias 
se  hayan  dado  destinos  á los  que  habían  padecido  para 
conseguir  el  triunfo,  Pero  después,  no,  ¿Dóude  se  ha  vis- 
to que  á un  mal  conocido  y deplorado,  porque  conmigo 


lo  han  deplorado  algunos  Ministros»  en  seguida  no  se  le 
ponga  remedio? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Siendo  pa- 
sadas  las  horas  de  Reglamento,  sé  va  á preguntar  si  se 
proroga  la  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra, » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Benitez  de 
Lugo,  y habiéndose  repetido  por  no  levantarse  algunos 
Sres.  Diputados,  al  publicar  el  acuerdo  afirmativo  dijo 

El  Sr.  ORENSE  (D  José  María):  Eso  es  culpa  del 
Sr.  Secretario,  Cuando  vio  los  pocos  que  se  levantaban 
la  primera  vez,  debió  decir:  ano  se  proroga,»  Pero  eu 
fin,  ya  que  so  proroga,  mego  á S,  3.  ponga  ahora  á 
discusión  otro  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Señor  Di- 
putado, esta  discusión  se  ha  suspendido. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Carvajal):  Pero 
yo  deseo  decir  algo  respecto  de  esta  materia.  Pido  la 
palabra* 

EI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Mi* 
nístro  de  Hacienda  tieoe  la  palabra* 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Señor 
Presidente,  se  habla  suspendido  la  sesión,  y entonces 
se  suspendió  la  discusión;  pero  continuando  la  sesión 
por  la  voluntad  de  la  Cámara,  la  discusión  está  llamada 
á contiuuar;  sin  embargo,  cualquiera  que  sea  la  raso- 
lucio  n de  la  Presidencia,  debo  decir  algo  respecto  de  al- 
gunas palabras  del  Sr,  Orense,  á las  cuales  renuncio 
soberanamente  á contestar,  no  por  respeto  al  orador  de 
hoy,  sino  por  respeto  al  antiguo  apóstol  de  la  democra- 
cia [El  Sr.  Orense:  Y que  continúa);  por  respeto  á aquel 
que  tantos  servicios  ba  prestado  á la  Patria  y á la  Re- 
pública; no  por  respeto  al  orador  do  boy,  que  ha  podido, 
ó no,  tener  la  intención  de  insultar  al  Gobierno  y al  Mi- 
nistro de  Hacienda,  pero  que  no  ha  llegado  siquiera  á 
agraviar  al  Ministro  de  Hacienda  ni  al  Gobierno.  (El 
■Sr*  Orense:  Bueno.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna-' 
ve):  Para  dar  cuenta  al  Congreso  de  las  últimas  noti- 
cias recibidas  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  las 
ultimas,  sin  duda,  que  el  Gobierno  tendrá  que  comu- 
nicar, porque  la  insurrección  cantonal  está  completa- 
mente terminada. 

Albacete. 

(d0  Agosto  (10-12  el)— General  Salcedo  á Ministros 
Guerra  y Marina  y capitán  general  Valencia. — Tengo 
la  satisfacción  de  participar  á V.  E,  que  en  este  día  han 
sido  batidas  y dispersadas  en  las  inmediaciones  de  la 
estación  de  Chinchilla  las  fuerzas  insubordinadas  de 
más  de  2,000  hombres  procedentes  de  Murcia  y Carta- 
gena al  mando  del  ex- general  Contreras , ex -brigadier 
Pozas  y ex -coronel  Pernas* 

No  obstante  la  inferioridad  numérica  de  mi  colum- 
na, no  he  dudado  un  momento  en  aceptar  el  combate, 
contando  con  su  valor  y disciplina. 

Por  resultado  de  esta  victoria  se  hallan  en  mi  poder 
7 heridos,  26  jefes  y oficiales  y 326  individuos  de  tro- 
pa prisioneros , 12  presentados , 2 piezas  de  artillería 
con  municiones  y ganado,  235  fusiles,  gran  cantidad 
de  armas  blancas,  moniciones  y efectos  de  guerra,  la 
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bandera  del  tercer  regimiento  de  infantería  de  marina, 
el  carro  de  este  cuerpo  con  equipajes , la  caja  de  cau- 
dales del  mismo,  y aniforraedel  eX'general  Oantreras, 
además  de'  dos  trenes  con  51  wagones  en  que  habían 
Tenido, 

En  estos  momentos  se  practica  un  reconocimiento 
que  espero  de  por  resultado  mayor  número  de  bajas  en 
el  enemigo. 

Por  correo  daré  á Y,  E.  parte  detallado. 

Idem  10  (7  L)— Comandante  militar  Ministro  Guer- 
ra y capitán  general  Valencia, —Regreso  de  Chinchilla 
con  dos  trenes  cogidos  á lor insurrectos.  Habiendo  sa- 
lido esta  mañana  con  la  división  del  general  Salcedo, 
al  avistarnos  con  las  fuerzas  mandadas  por  el  ex- 
general  Contreras  y á los  primeros  disparos  de  canon, 
huyeron,  embarcándose  éste  con  batallón  kendigoma 
en  un  tren,  dirigiéndose  á Pozo-Cañada,  sin  contar  les 
habíamos  cortado  la  vía  á una  hora  de  Chinchilla,  don- 
de descarrilaron,  saliendo  todos  ilesos,  pero  á la  des- 
bandada por  las  sierras,  incluso  Contreras:  no  ha  po- 
dido coparse  esta  fuerza  por  tener  la  nuestra  impedido 
el  embarque  del  batallón  de  marina  en  el  segundo  tren, 
el  cual  ha  sido  disperso  y hecho  prisionero,  salvándose 
por  su  caballo  Pozas  que  lo  mandaba.  Cogidas  dos 
piezas,  una  Krup,  caballos  que  tenían  embarcados,  la 
bandera,  caja,  municiones,  maletas,  carros  con  mujas 
y todos  los  demás  efectos  de  guerra  que  conducían. 
He  traído  algunos  heridos  insurrectos.  Por  nuestra 
parte  no  hay  que  lamentar  desgracia  alguna  que  yo 
sepa.  El  general  Salcedo  ha  quedado  en  Chinchilla  y 
los  prisioneros.  Lo  participo  á V.  E. , pues  el  general 
no  puede  hacerlo  tan  pronto  por  no  haber  allí  línea  te- 
legráfica con  Madrid  y Valencia.» 

Idem  10  (5-40  tarde. ) — Secretario  del  gobierno  á 
Ministros  Gobernación  y Guerra.  — Empeñada  acción 
esta  mañana  inmediaciones  Chinchilla.  Insurrectos  com- 
pletamente destrozados.  Huyen  desbandada,  funcionan- 
do nuestra  artillería.  De  200  a.  300  prisioneros.  Trenes, 
equipajes,  artillería,  todo  en  nuestro  poder.  Ignoro  de- 
talles. General  y gobernador  eu  Chinchilla,  á 

Idem  10  £7-1 5 n.)  — Gobernadora  Ministro  Goberna- 
ción.— Regreso  en  este  instante  de  Chinchilla.  Siete  ma- 
ñana salió  general  Salcedo  con  división  por  carretera,  y 
yo  en  máquina  con  unos  30  hombres.  Al  llegar  inme- 
diaciones vi  sublevados  desplegados  guerrilla  estación, 
y dos  trenes  parados  que  para  evitar  retrocediere n;  in- 
diqué guardias  conveniencia  cortar  vía,  donde  poste- 
riormente uno  de  ellos  descarriló.  Empeñada  acción 


once  y media  mañana.  Funcionado  nuestra  artillería  y 
caballería.  Insurrectos  sobrecogidos  pronunciáronse  pre  - 
cipitada Caga  primeros  disparos  canon.  Trenes  intenta- 
ron fuga' dirección  Murcia,  descarrilando  en  corte  vía. 
Nuestras  tropas  entusiasmadas  con  el  ejemplo  de  nues- 
tros bravos  oficiales,  rivalizando  en  bizarría  y valor ; 
general  multiplicándose,  dictando  acertadas  disposicio- 
nes. Ignórase  aún  número  insurrectos  muertos  y heri- 
dos; nosotros  ningnno.  Más  de  400  prisioneros  de  ma- 
rina y Mendigar  ría.  Gran  cantidad  de  armas,  dos  pie- 
zas de  artillería,  municiones,  equipajes,  caja  fundos, 
trenes  y algunos  CEibalíos  en  nuestro  poder.  Gontreras, 
Gal  vez,  Carreras,  Femas,  Pozas  y otros  jefes  escapados 
precipitadamente,  Camillas  heridas  entrando  en  esta 
capital.  Victoria  completa.  Cartagena  derrotada  en 
Chinchilla.  Felicito  a V.  E.t  el  Gobierno  y Asamblea 
por  tan  señalado  triunfo. 

Oreme. 

10  (9-40  n.) — Gobernador  Ministro  Gobernación.— 
Galaicos  sublevados  penetraron  Portugal  deponiendo 
armas.  Algunos  pequeños  grupos  que  no  se  internaron 
son  activamente  perseguidos  y hechos  prisioneros.  Ga- 
iáicos  hijos  esta  provincia  no  se  insurreccionaron  y se 
presentan  ante  autoridades.  Creo,  pues,  completamen- 
te terminado  conflicto  promovido  móviles.  Ministro  Es- 
paña Portugal  me  dice  fuerzas  portuguesas  frontera 
para  i u temar  galaicos  y recoger  armamento,  como  he 
suplicado. 

Lisboa. 

10  (11-30  u.)  — Ministro  España  al  de  Estado.— 
Ayer  penetraron  por  frontera  Orense  unos  500  hom- 
bres armados;  entraron  pueblo  Carvalhos  y volvieron  á 
territorio  español.  Marchan  nuevas  fuerzas  á aquella 
frontera  para  prestar  ios  servicios  de  buena  vecindad,  á 
que  este  Gobierno  se  muestra  dispuesto  desde  que  en 
vista  telégrama  gobernador  Orense  le  pide  desarme  In- 
surrectos,» 

Estas  son  las  últimas  noticias  importantes  que  el 
Gobierno  ha  recibido. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  sus- 
pende la  sesión  para  continuarla  á las  tres  de  la  tarde-» 
Eran  las  once  y cuarto. 
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Continuando  la  sesión  á las  tres  y media  de  la  tar- 
de, dijo 

El  Sr.  VICEEEESIDENTE  (Pedregal):  Sigue  la 
discusión  de  la  totalidad  del  dictámen  sobre  extinción 
del  déficit  del  Tesoro,  y en  el  uso  de  la  palabra,  segun- 
do en  contra,  el  Sr.  Orense  {D,  José  María). 

El  Sr.  OKENSE  (D.  José  María);  Señores,  la  cues- 
tión que  nos  ocupé  esta  mañana  es  una  cuestión,  no  solo 
importante,  sino,  digámoslo  así,  eterna. 

A raíz  ó poco  después  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, confieso  que  me  quedé  asustado  al  oir  al  general 
Serrano  por  un  lado,  y al  Ministro  de  Hacienda  de  en- 
tonces, que  era  el  Sr.  Figuerola,  por  otro,  predicar  que 
era  preciso  que  el  pueblo  hiciera  sacrificios;  y yo  decía: 
pues  esta  gente  está  loca,  porque  justamente  la  revo- 
lución se  ha  hecho  para  que  el  pueblo  no  haga  sacrifi- 
cios y para  que  goce  algo;  porque  bueno  es  que  los  ha- 
gan los  que  nos  han  estado  fastidiando  durante  muchos 
años,  esos  chupones  y todos  los  acabados  en  ones.  Esto, 
señores,  lo  que  prueba  es  que  hay  dos  corrientes;  en 
las  oficinas  se  ven  los  gastos  de  una  mauera  por  los 
que  cobran,  y en  el  pueblo  se  ven  los  gastos  de  otra 
por  los  que  pagan;  y naturalmente,  como  dije  antes, 
son  dos  líneas  divergentes  que  en  la  vida  podremos  re- 
unir. Esto  no  hay  más  medio  de  evitarlo  que  con  gran- 
des reformas,  como  han  hecho  los  ingleses;  y no  ha- 
ciéndolas, siempre  continuaremos  lo  mismo. 

El  fúndame  uto  de  esta  cuestión  es  el  siguiente: 
¿es  España  un  país  pobre,  ó rico?  Desde  que  me  senté 
en  las  Córtes  por  primera  vez,  siempre  he  sostenido  que 
España  es  un  país  sumamente  pobre,  porque  lejos  de 
ser,  como  decían  los  frailes  y empleados,  España  un 
país  querido  de  Dios,  no  hay  semejante  cosa:  Dios  nos 
ha  perjudicado,  él  sabrá  por  qué,  pero  el  hecho  es  que 
nos  ha  perjudicado  grandemente. 

Yo  no  tengo  ninguu  interés  en  decir  que  España 
sea  rica  ó pobre;  pero  la  verdad  es  que  he  estudiado 
eso  (si  algo  he  estudiado),  y me  he  convencido  que  Es- 
paña es  pobre  y que  por  consecuencia  necesita  un  Go- 
bierno enteramente  económico.  España  es  pobre  por- 
que no  tiene  esos  grandes  ríos,  esas  arterias  que  se  ven 
en  Francia,  aun  sin  ir  al  interior,  como  en  Bayona. 
Allí  hay  dos  magníficos  rios  por  los  cuales  se  hacen  las 
conducciones  sumamente  baratas;  pero  aquí,  nuestros 
ríos  en  verano  no  sirven  para  nada,  y en  invierno 
son  torrentes  que  causan  muchas  desgracias;  esta  es  la 
verdad. 

Nuestra  tierra,  que  creemos  nosotros  que  es  tan  fér- 
til, no  lo  es;  yo  no  negaré  que  haya  algún  rincón  que 
lo  sea,  y por  eso  lo  dicen  los  extranjeros;  pero  siempre 
digo:  esos  extranjeros  no  han  visto  los  terrenos  estéri- 
les que  hay  encastilla,  porque  si  no,  no  dirían  tal  cosa. 
Cierto  que  liay  pequeños  rincones,  como  la  huerta  de 
Valencia,  que  son  muy  fértiles;  pero  ¿qué  es  uu  puña- 
do de  tierra,  comparada  con  esta  zona  interior  entera- 
mente estéril,  que  solamente  á fuerza  de  trabajo  es  pro- 
ductiva? 

Tenemos  no  solamente  falta  de  ríos,  sino  de  agua. 
¿Quién  no  ha  visto  en  Francia  que  siempre  está  llo- 
viendo? Aquí  nos  decía  hace  muchos  años  el  Sr.  Laxan 
que  en  Francia  llueve  doscientos  días  al  año.  ¿Sucede 
esto  en  España?  No. 

Hay  también  otros  elementos  que  nos  empobrecen. 
¿Qué  crédito  hay  en  España?  Ninguno,  absolutamente 
ninguno.  Si  vamos  á ver  las  grandes  masas  de  labra- 
dores é industriales,  encontraremos  que  apenas  pue- 
den levantar  recursos.  Aquí  durante  mucho  tiempo  se 


sostenía  que  no  se  podía  tener  crédito  hasta  que  se 
concluyeran  las  leyes  hipotecarias;  estas  se  acabaron 
por  la  razón  que  debiau  acabarse,  para  colocar  mil  ó 
dos  mil  favoritos,  y el  crédito  no  lo  tenemos.  Es  claro 
que  el  que  tiene  bienes  y no  puede  pasar  por  otro  ca- 
mino, á fuerza  de  usura  pasa  por  todos  los  trámites  de 
la  ley  hipotecaria;  pero  esta  ley  no  está  hecha  de  la  ma- 
nera que  debió  hacerse.  Los  procedimientos  judiciales 
son  una  cosa  aterradora  que  empobrece  al  país;  esos 
procedimientos  deben  corregirse;  pero  el  liecho  es  que 
no  se  corrigen,  ni  se  piensa  siquiera  en  ello. 

Que  en  España  hay  un  grande  espíritu  de  sedición, 
no  puede  negarse:  eso  está  en  la  atmósfera:  de  otro  mo- 
do no  se  explicarían  los  sucesos  que  ha  habido  desde  el 
año  8 y los  que  estamos  viendo  ahora.  ¿Sabéis  lo  que 
decía  un  célebre  canciller  inglés?  Pues  decía  que  el  me- 
dio de  evitar  las  insurrecciones  era  quitar  las  causas 
que  las  producen;  y una  de  ellas  es  que  el  pueblo  está 
agobiado  de  contribuciones  y no  puede  pagar  lo  que  se 
le  exige,  que  maldice  del  Gobierno.  No  he  visto  Gobier- 
no (y  aquí  no  me  refiero  á ninguno  particularmente) 
que  tenga  tan  mala  opinión  por  parte  de  sus  subditos, 
como  el  Gobierno  español.  Para  saber  esto,  no  hay  que 
estudiar  mucho;  no  hay  má*  que  viajar,  y en  cualquier 
fonda  ó casa.de  huéspedes  sacar  la  conversación,  y se 
oirán  mil  pestes  en  todas  partes  contra  los  Ministros,  ya 
sean  republicanos,  radicales,  progresistas  ó moderados. 
Yo  he  hecho  muchas  veces  esta  observación : cuando  un 
pueblo  se  manifiesta  así,  este  pueblo  no  puede  decirse 
que  esté  engañado.  Yo  me  acuerdo  que  con  el  Sr.  Gar- 
rido tenia  muchas  veces  esta  cuestión  y decía:  España 
no  es  tau  pobre  como  muchos  creen,  sino  que  su  po- 
breza consiste  en  estas  y otras  causas;  porque  por  lo  de- 
más, nuestro  carácter  es  bastante  desprendido  y no  ten- 
dríamos ese  ódio  á todos  los  que  nos  lian  gobernado,  nos 
gobiernan  y nos  gobernarán.  {El  Sr.  ¿Y  el  dia 

qne  sea  Yd,  el  que  gobierne?)  Aquí  el  que  pide  econo- 
mías está  destinado  á no  mandar,  y como  yo  las  he  pe- 
dido, puede  decirse,  desde  el  vientre  de  mi  madre,  es- 
toy ya  acostumbrado  á no  mandar. 

Decía  el  sabio  canciller  inglés  á quien  me  he  refe- 
rido autos:  alas  sediciones  se  corrigen  quitando  las  cau- 
sas que  las  producen.»  Urja  da  esas  causas  es  la  mise- 
ria, y quitando  la  miseria  evitaríamos  una  de  las  cau- 
sas de  sedición. 

Dije  esta  mañana,  y me  ratifico  en  ello,  que  era  pre- 
ciso que  el  Gobierno  crease  riqueza  en  España;  y eu 
efecto,  después  de  todo,  tiene  más  crédito  el  Gobierno 
que  la  Nación  en  general,  Pero  ¿qnó  sucede?  Que  el  Go- 
bierno lo  aplica  para  sí,  eu  lugar  de  aplicarlo  para  bien 
de  la  comunidad  (se  entiende  que  esta  comunidad  no  es 
de  frailes);  y no  hay  que  decir  que  eso  es  socialismo, 
porque  sabido  es,  señorea,  que  la  Inglaterra  es  un  país 
esencialmente  individualista:  pues  eu  ese  país  esencial- 
mente individualista  he  visto  yo  que  el  Gobierno  da  di- 
nero á los  particulares  en  letras  del  Tesoro,  con  el  obje  * 
to  de  hacer  obras,  desecar  terrenos  para  hacerlos  pro- 
ductivos; y hé  aquí  cómo  el  Gobierno  puede  hacer  mu- 
cho por  el  país;  en  cambio,  aquí  no  hace  nada.  ¿Qué  les 
da  el  Gobierno?  ¿Dinero?  No;  letras  ó billetes  del  Teso- 
ro, como  he  dicho  antes,  y naturalmente  los  particu  - 
lares  empeñan  estos  billetes  del  Tesoro,  sacan  su  dine- 
ro, hacen  su  obra,  forman  sus  escrituras  coa  el  Gobier- 
no, pueden  reintegrarlo  á su  tiempo,  y hé  aquí  cómo 
indudablemente  puede  un  Gobierno  hacer  mucho  por  el 
país,  al  paso  que  aquí,  vuelvo  á repetir,  no  hace  nada. 
Se  hicieron  en  España  los  ferro- carriles,  por  ejemplo, 
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y nmobos  criticaban  esto,  porque  decían  que  idos  ferro-  c 
carriles  so  hacían  antes  que  las  carreteras  y caminos  ¡ n 
vecinales.»  Y yo  les  decían  «eso  mismo  es  lo  que  se  ¡ i 
practica  en  los  Estados-Unidos;  cuando  un  Estado  se  i 
abre  al  comercio  con  el  mundo;  empieza  por  hacer,  ¿qué?  i 
ferro -carriles,  y después  se  hace  todo  lo  demás  que  viene  ) 
en  pós  de  los  ferro- carriles,»  Pero  para  eso  era  p¡eciso  , < 
que  la  gente  que  nos  gobernase  (y  lo  mismo  digo  de  la  1 
de  antes  que  de  la  de  ahora  y de  la  de  después)  tuviese,  f 
no  solo  sentido  común,  sino  ese  celo  que  las  personas  i 
todas  tenemos  generalmente  para  nuestros  intereses  In-  1 
dividuales;  y eso  es  lo  que  aquí  no  sucede.  ] 

¿No  os  una  vergüenza  que  despue3  de  tantos  anos  3 
como  hace  que  se  construyeron  los  ferro -carriles,  no  ■ 
tengamos  todavía  caminos  vecinales?  ¿Se  puede  consen- 
tir que  un  Ministro  de  Fomento  esté  unos  cuantos  dias  .< 
al  frente  de  ese  departamento  y no  tome  disposición  al- 
guna para  que  se  hagan,  no  ya  este f ó el  otro,  sino  to- 
dos los  caminos  vecinales?  No;  desgraciadamente  lo  que 
aquí  hemos  visto  es  que  multitud  de  señores  han  pasa- 
do por  el  Ministerio,  y se  han  acordado  de  los  caminos 
vecinales  como  yo  de  Perico  el  ciego. 

Verdad  es  que  la  indolencia  es  peculiar  en  nuestra 
raza,  porque  después  de  los  turcos  somos  el  país  peor 
administrado  del  universo.  Así  es  que  se  va  a Turquía 
y todo  es  allí  descrédito,  todo  es  desorden;  y en  cam- 
bio, se  va  á otras  Naciones  y sucede  todo  lo  contrario, 
pues  en  éstas  todo  se  vigila,  todo  se  ve  y todo  se  atien- 
de, ¿Cómo,  pues,  no  lia  de  haber  aquí  pobreza  y desi- 
dia, cuando,  digámoslo  así,  está  en  nuestro  carácter? 
Pero  ese  carácter  indolente,  y que  tiene  además  otros 
defectos,  se  vence,  y los  encargados  de  vencerlo  son  los 
que  nos  mandan,  pues  por  algo  nos  mandan.  Yo  creo 
que  aunque  no  fuera  más  que  por  gusto  y por  el  afañ 
de  satisfacer  la  vanidad,  bien  podian  los  gobernantes 
hacer  algo  para  que  saliésemos  de  la  postración  en  que 
nos  encontramos. 

Pues  | y las  obras  públicas!  Yo  he  sido  un  gran 
apóstol  de  las  obras  públicas.  Son,  señores,  las  obras 
públicas  de  tal  naturaleza,  que  aunque  indudablemen- 
te no  son  un  remedio  radical  de  la  pobreza,  por  más 
que  generalmente  sean  medidas  socialistas,  son  sin  du- 
da alguna  un  lenitivo;  por  de  pronto  emplean  muchos 
brazos,  dan  mucho  dinero  al  país,  y si  bien  no  curan 
todos  los  males,  la  verdad  es  que  cuando  hay  machas 
obras  públicas  (y  ya  hace  mucho  tiempo  que  no  las 
hay}  el  pueblo  gana,  el  pueblo  tiene  sus  jornales,  y to- 
dos los  que  viven  de  su  trabajo  prosperan;  y como  me 
indica  el  Sr,  Cabello,  influyen  mucho  para  extirpar  ese 
gran  cáncer  de  la  empleomanía,  que  todavía  no  hemos 
conseguido  ni  conseguiremos  desterrar,  si  no  hay  una 
mano  de  hierro  que  acometa  esta  tarea. 

Mientras  los  españoles  crean  que  no  hay  más  cami- 
no para  adquirir  riqueza  que  tener  una  credencial  y 
esperar  que  todo  lo  haga  el  Gobierno,  no  hay  remedio 
para  nuestros  males:  crearemos  uua  nación  de  holgaza- 
nes y no  saldremos  nunca  de  esta  mala  situación.  Se 
necesita,  no  solo  grandes  economías,  sino  economías 
verdaderas,  economías  generales  y palpables,  porque 
es  preciso  que  el, pueblo  se  persuada  de  que  el  Gobier- 
no quiere  esas  economías  y de  que  está  resuelto  á lle- 
varlas á cabo,  porque  de  otro  modo  no  producen  ei 
efecto  moral  que  es  preciso  que  produzcan. 

Los  indios  de  Méjico  tienen  la  idea  de  que  Dios  es 
un  ser  maléfico,  lejos  de  creerle  un  ser  benéfico  que  se 
ocupa  de  hacer  el  bien;  y precisamente  esta  es  la  idea 
que  tienen  de  todos  sus  Gobiernos  los  españoles  * sin 


que  excluya  á nadie,  ni  al  Gobierno  de  José  Napoleón. 

Y para  convencerse  de  esto  no  hay  más  que  ir  á cual- 
quier parte  á preguntarlo.  He  dicho  muchas  veces,  y 
repito  ahora,  que  si  se  juntan  seis  españoles,  para  ave- 
riguar la  opinión  qne  el  país  tiene  respecto  al  Gobier- 
no, aunque  se  hayan  comalackado  previamente  para 
decir  á todos,  unos  que  el  Gobierno  va  á hacer  una  cosa 
buena,  y otros  que  va  á hacer  una  cosa  perjudicial,-  da 
seguro  que  lo  bueno  no  lo  creen  de  cien  españoles  ni 
siquiera  diez,  y que  lo  malo  lo  creen  todos.  Que  digan, 
por  ejemplo,  que  se  va  á pedir  uua  quinta,  ó sea  á 
llamar  uua  reserva,  auu  cuando  haya  de  practicarse 
nuevo  reconocimiento  por  los  médicos,  y de  fijo  que 
todo  el  mundo  lo  cree,  sin  que  para  ello  se  necesite  una 
información  judicial,  io  cual,  señores,  produce  el  mal 
efecto,  muy  extendido  eutre  todos,  de  que  nadie  espera 
remedio  á sus  males, 

Volviendo  ahora,  Sres,  Diputados,  al  empréstito, 
que  es  el  objeto  de  esta  discusión,  me  haré  cargo  de  io 
que  me  decia  un  Individuo  de  la  comisión.  Decía  este 
Sr,  Diputado  que  habría  quien  suscribiese  el  empréstito 
voluntariamente.  Pues  yo  digo;  si  hay  quien  lo  sus  ■ 

' criba  voluntariamente,  hágase  lo  que  hizo  Napoleón  y 
lo  que  ha  hecho  después  Mr.  Thiérs;  y cuidado  que  lo 
de  Thiers  pertenece  á la  historia  de  ayer.  Pues  bien; 
Mr.  Thiers  decretó  el  empréstito,  se  anunciaron  las 
condiciones,  y claro  es  que  habían  de  ser  favorables 
para  los  capitalistas;  después  se  dijo  que  todo  el  mundo 
podía  suscribirse,  y resultó  que  la  suscrícion  fué  mu- 
chísimo más  fuerte  que  lo  que  el  Gobierno  deseaba. 

Pues  ¿hay  más  que  hacer  esto  mismo,  copiándolo 
do  lo  que  hizo  la  Francia?  ¿O  es  que  no  saben  los  que 
oos  gobiernan  lo  qne  allí  ha  pasado,  no  ya  cu  tiempo 
de  Napoleón,  sino  después  de  la  caída  de  éste,  en  tiem- 
po de  Thiers?  Pues  si  no  lo  saben,  no  tienen  más  que 
pedir  el  Moniíeur  y copiarlo.  De  este  modo  resultaría 
que  veríamos  si  hay  ese  deseo  que  dicen  algunos,  de 
dar  dinero  ál#  Gobierno;  y si  lo  había  realmente,  yo 
por  mi  paute  no  había  de  ser  ningún  obstáculo  a que 
eso  se  realizara,  y diría;  «santo  y bueno,  y buen  pro- 
vecho les  haga  á los  suscritores,»  Pero  empezar,  seño- 
res, por  decir:  «si  me  lo  das,  bueno,  y si  no,  mé  lo  to- 
mo,» porque  esto  es  en  sustancia  lo  que  se  dice,  no  me 
parece  acertado. 

lluego  á ios  Sres,  Diputados  y les  suplico  que  vo- 
ten contra  este  proyecto  de  ley  si  no  quieren  ser  abor- 
recidos por  sus  provincias.  Lo  mas  sencillo  es  abrir 
una  suscricion;  ya  veremos  quiénes  se  suscriben:  ya 
veremos  si  esos  grandes  capitalistas  que  tanto  han  ga- 
nado con  el  Tesoro  tienen  gratitud  siquiera  á la  revo- 
lución que  les  ha  proporcionado  tantas  ganancias.  Ese 
seria  el  modo  de  probarla;  porque  lo  demás,  decir: 
a chupo  de  la  revolución  para  mis  operaciones,  y des- 
pués chupo  para  deshacerla,»  que  es  lo  que  viene  á re- 
sultar eu  buena  plata,  eso  no  tiene  sentido  común,  y 
ese  no  es  el  camino, 

y luego,  siempre  venimos  á parar  á los  consabidos 
2,000  millones.  No  sé  cómo  se  las  gobiernau  nuestras 
oficinas.  Viene  un  Ministro,  dice  que  va  á arreglar  ia 
Hacienda,  y empieza  por  contarnos  qne  debemos  2,000 
millones,  que  es  preciso  buscarlos,,  y se  buscan,  para 
tapar  todos  esos  agujeros;  y después  que  se  hace  todo 
eso,  cuando  so  cree  que  todo  pasó,  viene  un  nuevo  Mi- 
i metro  (y  no  me  refiero  á este  ni  el  otro,  porque  para 
* mí  todos  son  responsables)  y dice:  ano  señor,  aquello 
t no  pasó;  ahora  resulta  que  necesitamos  nuevo  dinero 
i para  pagar  el  déficit  del  Tesoro,  para  pagar  el  ramo  de 
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Hacienífeu  Pft™  esto  y para  lo  otrojry  el  resultado  es 
quo  siempre  estamos  arrollando  ia  Hacienda  y uunoa 
acabamos  de  arrollarla. 

Por  otra  parto,  so  nos  dice;  «¿pues  qué  so  Ha  do  Ha- 
cer?^ ¡Qué  se  ha  do  hacer!  Pagar  la  mitad  do  los  suel- 
dos á toáoslos  que  viven  del  Tesoro;  esto  es  lo  que  se 
debo  Hacer,  porque  el  personal  que  tenemos  es  muy  nu- 
meroso; nunca  rao  canso  do  repetirlo;  tenemos  70,000 
empleados  activos  y 50,000  cesantes,  y digo  yo  que 
pagando  ia  mitad  de  esos  sueldos,  claro  está  que  so 
ahorraría  mucho  dinero,  y eso  m lo  que  necesitamos 
hacer;  ahorrar,  porque  tenemos  una  guerra  civil  en 
campana,  y es  preciso  buscar  recursos  para  salir 
de  ella. 

En  Octubre  do  1872,  viendo  yo  que  aquellas  Cór- 
tes  tampoco  eran  muy  indinadas  a las  reformas  (y  <m 
esto  se  parecían  un  poco  a las  do  ahora,  por  más  que 
éstas  lo  niegan,  porque  la  verdad  es  que  desde  1870  se 
anuncian  muchas  reformas,  y yo  no  he  visto  ningunas 
que  demuestren  ose  gran  amor  por  las  reformas);  víendo 
yo,  repito,  esto,  y estando  convencido  do  que  no  las 
harían  las  Cortes  aquellas  (aunque  no  lo  decían),  pre- 
sentó una  serie  de  reformas  que  publiqué  en  una  obrita 
titulada  La  mpleocracia;  porquo  la  verdad  es  que  mien- 
tras aquí  nos  manden  los  empleó  era  tas,  es  decir  esos 
hombres  que  viven  do  los  destinos;  mientras  todos  olios 
influyan  con  ios  Ministros,  por  más  que  haya  algún  Mi 
nisfro  que  tenga  buen  celo  y que  couciba  una  buena 
idea,  no  la  podrá  nunca  llevar  acabo,  porque  lo  estor- 
barán los  que  estén  á su  alrededor.  No  se  puedo  expli- 
car de  otra  manera  lo  que  ahora  sucedo  con  esto  pro- 
yecto de  ley  que  se  ha  traído  á la  deliberación  cío  las 
Cortes.  El  Sr.  Tutau  se  convenció  y desechó  el  proyec- 
to de  levantar  ÓQ0  millones,  ó sea  de  sacárselos  ai  pue- 
blo, y esto  hace  gran  honor  al  Sr.  Tutau;  se  convenció 
S*  S_  do  que  si  esto  se  ejecutaba  vendría  una  gran 
crisis  popular,  y desistió  de  su  proyecto.%¿Y  qué  resultó 
de  esto?  Que  se  nombró  otro  Ministro,  y con  otra  for- 
ma peor  escrita  y peor  digerida  pide  la  misma  cosa; 
lo  que  prueba  que  las  oficinas  tienen  todas  su  sistema, 
y cuando  un  Ministro  no  se  doblega  á sus  exigencias, 
le  echan  y viene  otro  peor.  En  suma,  estas  reformas 
que  hice  poner  por  apéndice  á ese  folleto  titulado  La 
empkocmcia  , ya  dije  en  aquellas  Cortes  que  no  se  rea- 
lizarían, y lo  dije  porque  á mí  no  me  gusta  tirar  la  pie- 
dra y esconder  la  mano;  aquellas  reformas  que  no  se 
han  practicado  aunque  luego  han  venido  estas  Córtes: 
ahí  están  las  reformas  de  que  habla  el  folleto,  y de  se- 
guro que  no  se  practicaran,  no  obstante  de  que  todo  el 
mundo  creía  que  viniendo  la  República  se  llevarían  á 
efecto,  y esperaba  que  con  esas  reformas  se  disminui- 
rla la  cosecha  de  Ministros,  esa  cosecha  tan  cara;  pero 
ha  venido  ia  República  y hay  más  Ministros  que  antes. 
Yo  creo  que  aquí  en  Madrid  se  figuran  que  los  de  pro- 
vincias son  unos  mentecatos  que  no  saben  dónde  tie- 
nen su  mano  derecha.  Pero  oo  hay  tal  cosa. 

Ya  en  IS72  era,  al  parecer,  una  cuestión  muy  dis- 
entida y pactada  la  necesidad  de  que  hubiera  menos 
Ministerios;  porque  el  Fernando  VII  gobernaba  con  cua- 
tro, no  sé  yo  por  qué  hemos  de  necesitar  más  nosotros; 
pues  si  aquel  Gobierno  nos  desgobernaba,  exactamen- 
te lo  mismo  sucede  hoy,  y desgobierno  por  desgobier- 
no, el  pueblo  prefiere  siempre  aquél  que  cuesta  menos. 
Pues  ni  aun  esto  se  quiere  hacer  en  honor  de  la  Repú- 
blica. 

Señores,  cuando  nos  lastimamos  de  la  horrorosa  si- 
tuación de  Africa,  que,  como  dije  el  otro  día,  tie- 


ne 1.000  leguas  desdo  Tánger  hasta  la  Palestina;*  cuan- 
do reflexionamos  quo  en  tiempo  de  la  República  ro- 
mana era  mi  terreno  fértil,  poblado  do  gré  artes  ciuda- 
des, y vemos  nliom  Iíl  situación  on  que  so  Halla,  eom- 
prendamos  fácil  mentó  que  no  hay  mfis  que  sacar  h un 
pueble  el  capital  circulante  que  tiene,  para  quo  quede 
despoblado,  y esto  es  lo  quo  sucedo  m el  día  en  mu- 
chas parteé  de  España,  Hay  cllstrífos  en  España;  donde 
abundan  loa  elementos  naturales  pura  ser  Ticos;  ¿y  por 
qué  no  lo  son?  Porquo  viene  el  fisco  y les  roba  y lea 
chupa  on  todos  loa  ramos  el  capital  que  tienen  para  ma- 
nejarse y prosperar,  y do  esto  modo  nunca  pueden 
hacer  nada  de  importancia* 

Nuestros  campos,  señores,  están  abandonados,  has- 
ta el  punto  de  que  da  lástima  el  verlos.  Caminando  un 
cuarto  de  hora  por  oí  extranjero,  só  Vota  muchas  veces 
más  casas  dé  campo  y más  riqueza  quo  cuín  Inundo  diez 
Horas  seguidas  por  líajinfia,  Yo  decía  á un  amigo  mió 
viajando  por  Bélgica;  esta  tardo  en  dos  liorna  vamos  á 
ver  mas  casas  do  campo  y más  señales  de, bienestar, 
que  si  recorriéramos  la  Espadé  desde  Miranda  á Por- 
tugal. 

Dije  antes  que  no  habla  Bancos  territoriales,  y re- 
pito ahora  que  no  los  Imy,  como  tampoco  Bancos  agrí- 
colas; tal  es  la  pobreza  del  país.  Aquí  no  se  ha  tratado 
nunca  seriamente  de  establecer  una  cosa  ten  conve- 
niente; porque  yo  presenté  un  proyecto  do  ley,  y creo 
quo  pasó  k una  comisión,  pero  después  nadie  se  ha 
acordado  de  él,  y os  imposible  quo  una  sola  persona  Se 
dedique  á todo.  Hemos  pasado  por  tantos  Ministros  en 
España,  que  parece  que  aun  jugando  á la  suerte  se 
debía  haber  encontrado  uno  que  curara  nuestros  males; 
no  ha  sucedido  así;  paciencia.  No  sé  si  ei  Sr.  Lacheo 
liabria  acertado  á curarlos. 

Y voy  á concluir,  para  no  repetir  lo  que  esta  ma- 
ñana dije,  suplicando  k los  Diputados  de  todas  las  frac- 
ciones que  desechen  este  proyecto,  porque  es  un  pro- 
yecto que  nos  va  á cubrir  de  vergüenza,  y yo  no  quiero 
que  los  Sres.  Diputados  pierdan  sil  reputación;  deseo 
que  la  tengan  tan  buena  en  esta  parte  como  creo  que 
la  tengo  yo,  porque  siempre  me  he  desvivido  en  favor 
del  pueblo,  siempre  he  procurado  que  pague  poco,  y lo 
he  dicho  aquí  con  buenos  y con  malos  modos  k los  mo- 
derados! á los  exaltados  y á los  dé  todos . los  colores. 
Porque  esta  es  ta  eterna  cuestión;  pagar  poco  ó pagar 
mucho;  y repito  que  pagando  mucho  (y  lo  que  sa  pro- 
pone en  el  proyecto  es  pagar  mucho)  es  imposible  que 
los  pueblos  estén  contentos;  y es  una  burla,  como  ya 
me  parece  qne  lo  dije  esta  mañana,  decirlos  á los  pue- 
blos que  este  no  es  más  que  un  anticipo.  Pues  esa  gan- 
ga guárdela  la  comisión  para  sus  amigos.  La  verdad  es 
que  al  pueblo  se  le  hace  pagar  y se  lo  dice:  ya  te  rein- 
tegrarás á los  diez  anos,  que  es  el  plazo  que  tomaba  el 
otro  para  hacer  hablar  al  burro  y decía: 

«En  diez  años  de  plazo  que  tenemos, 
el  rey,  el  burro  ó yo  ¿no  moriremos?» 

SI  fuera  el  año  que  viene,  ó dentro  de  unos  meses, 
ó á noventa  dias  como  hacen  loa  comerciantes,  ya  se 
comprenderla;  pero  ahora  se  coge  el  dinero  en  gran  can- 
tidad para  pagar  á los  diez  años.  ¿Cómo  no  han  de  re- 
celar los  contribuyentes  de  que  entonces  acaso  no  sal- 
drá uno  que  Ies  diga  «no  se  puede  pagar»  como  ba 
sucedido  machas  veces? 

Es  preciso  que  ei  Gobierno  tenga  bien  en  cuenta 
que  este  pueblo  está  agobiadísimo;  que  desconfia;  que, 
como  he  dicho  muchas  veces,  los  hombrea  políticos  as- 
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producir  los  resultados  funestos  que  teme*  Esto  do  es 
más  que  un  anticipo  que  necesitamos;" y como  no  po- 
díamos apelar  á otras  Naciones,  m mucho  menos  á los 
banqueros  de  España,  hemos  tenido  que  disponer  que 
se  abra  la  soscricion,  y que  se  haga  después  el  reparto 
en  el  caso  de  que  aquella  no  cubriese  el  importe  de  la 
emisión.  Respecto  á esas  reformas  y á esas  economías, 
yo  le  aseguro  al  Sr.  Orense  que  vendrán,  porque  el  Go- 
bierno tiene  tanto  interés  como  nosotros  en  hacerlas; 
pero  entre  tanto,  salvemos  esta  dificultad,  como  medio 
de  preparar  esas  reformas  y esas  economías* 

N o quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara,  porque  en  el  curso  de  la  discusión  habrá 
ocasiou  de  ampliar  más  estas  consideraciones,  y rae 
siento,  rogando  á los  Sres*  Diputados  se  sirvan  aprobar 
el  dictámcnde  1a  comisión. 

B\  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Orense  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  ORENSE  (D.  José  María):  El  Sr,  Plá  debe 
recordar  que  el  ano  51,  y tratándose  también  de  la  deu- 
da flotante,  me  atreví  yo  á llamar  en  plenas  Cortes  á 
esta  deuda  flotante  el  sistema  de  trampa  adelante*  Y 
así  ha  sucedido  en  efecto.  Ahora  extingo  i reñios  este 
déficit,  hará  después  falta  dinero,  se  pedirá  á las  pro- 
vincias, no  se  podrá  pagar,  y volveremos  á otra  deuda 
flotante;  de  modo  que  esa  deuda  flotante  es  el  sistema 
de  nunca  acabar  con  la  deuda. 

Dice  el  Sr.  Plá  que  es  una  cosa  muy  ventajosa  lo 
que  propone*  Pues  si  es  así,  acudirán  los  banqueros;  si 
liasta  aquj  le  han  dado  ai  Gobierno,  seguirán  dándole, 
y lo  más  justo  es  que  tengan  consideración  con  el  Go- 
bierno quienes  se  han  hecho  ricos  con  él,  y no  los  po- 
bres contribuyentes  que  nada  le  deben. 

No  está  S.  S*  bien  enterado  del  sistema  de  Napoleón 
y Mr.  Thiers;  ni  uno  ni  otro  hicieron  lo  que  S.  S.  quiere 
hacer  ahora,  esto  es:  si  no  rae  quieren  dar  por  volun- 
tad lo  tomo  por  fuerza.  Es  verdad  que  lo  mismo  Napo- 
león que  Mr.  Thiers  pusieron  tales  condiciones  á todos 
los  que  tenían  dinero,  que  acudieron  voluntariamente. 
Sí  quiere  S.  S.  hacer  esto  mismo  aquí,  estoy  conforme; 
pero  primero  se  averigua  si  hay  voluntad. 

Por  otra  parte,  yo  digo  á S.  S*  que  una  contribu- 
ción sacada  así  en  toda  España  ha  de  producir  gran- 
des y terribles  disgustos,  No  he  tenido  tiempo  para  ver 
los  varios  empréstitos  forzosos  que  se  han  hecho  en  Es- 
paña; pero  casi  todos  ellos  han  dado  resultados  tristísi- 
mos* El  del  54,  si  nial  no  recuerdo,  produjo  aquella  re- 
volución: casi  todas  esas  operaciones  han  dado  esos  re- 
sultados* ¿Y  por  qué  un  Gobierno  liberal,  republicano, 
no  hade  evitar  esa  cíase  de  acontecimientos?  A todo 
trance,  señores,  hay  que  impedir  que  eso  suceda. 

Pero  se  dice:  otro  tan  to  hizo  Napoleón  y otro  tanto 
se  ha  hecho  en  Europa.  Será  así;  pero  lo  cierto  es  que 
la  autoridad  queda  debilitada,  y si  el  Gobierno  se  em- 
peña en  eso,  vencerá,  porque  no  hay  fuerza  bastante  en 
la  oposición  para  otra  cosa,  aunque  en  ciertas  ocasiones 
haya  sucedido  lo  contrano, 

¿Qué  sucedió  el  año  30  en  Francia?  Se  estaba  acos- 
tumbrado á ver  que  el  Gobierno 'vencía  siempre;  pero 
como  la  fortuna  es  varía,  el  48  cayó  Luis  Felipe  con  todo 
su  saber  y después  de  diez  y ocho  años  desgobierno,  ca- 
yó, digo,  para  no  levantarse  nunca*  No  es,  pues*  buena 
esa  política;  al  contrario,  es  muy  mala;  esto  es  poner  al 
pueblo  en  la  necesidad  de  tener  que  pagar  loque  no  pue- 
de. Desgraciadamente  sabérnoslo  que  puede  resultar  de 
eso  y sobre  todo  , deben  buscarse  otros  medios,  otras  com- 
binaciones distintas  de  las  que  se  han  puesto  en  planta 


para  ir  adelante*  Si  continuamos  por  ese  camino,  Caere, 
mos  de  suerte  que  no  nos  levantemos  jamás;  el  empe. 
fiarse,  quo  ahora,  y precisamente  cuando  lia  venido  la 
República,  se  le  imponga  al  pueblo  una  contribución 
grande  y á la  que  no  está  acostumbrado,  es  querer  ju- 
gar con  fuego.  Es,  pues,  necesario  hacer  grandes  eco- 
nomías, para  lo  quo  no  se  necesita  más  quo  querer  ha- 
cerlas. 

Dice  S*  S,  que  la  cuestión  de  economías  quita  el 
sueño  á los  Ministros.  Yo  lo  que  he  visto  siempre  es 
que  duermen  á la  bartola  y que  ninguno  se  ha  esforzó 
do  en  hacerlas;  al  contrario,  toca  Y.  al  más  mínimo 
empleado,  pues  do  seguro  que  el  Gobierno  se  convierte 
en  defensor  de  todos;  les  tiene  un  cariño  paternal.  El 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  un  tesoro  con  loa 
jueces,  aunque  el  pueblo  cree  lo  contrario;  al  cié  Ha- 
cienda le  sucede  lo  mismo;  cada  administrador  es  una 
gran  cosa.  Convengo  en  que  tiene  una  porción  de  al- 
hajas, pero  con  dientes* 

A quien  hay  que  mirar  siempre  es  al  contribuyen- 
te; al  ciudadano  que  no  recibe  y que  da,' á ese  hay  que 
complacer.  Si  esta  hubiese  sido  la  regla  infalible  do 
nuestros  gobernantes,  nos  hubiéramos  ahorrado  de  diez 
revoluciones  nue?e.  Si  el  pueblo  naturalmente  repugna 
el  pagar,  es  porque  está  sobrecargada  y no  puede  pasar 
por  otro  punto.  Por  lo  demás,  los  puebles  son  por  na- 
turaleza Inofensivos;  desean  y piden  paz. 

Aquí  se  dice  que  todo  el  mundo  es  honrado* y quí: 
todos  quieren  tranquilidad.  La  generalidad  de  los  ciu- 
dadanos no  pueden  menos  de  quererla.  Cuando  se  me 
ha  hecho  la  obser  vacio  u de  que  el  pueblo  español  es 
muy  bueno,  he  dicho:  verdad  es;  y la  prueba  está  eo 
que  desde  el  año  S ha  habido  una  porción  de  revolu- 
ciones á pesar  de  ser  tan  bueno,  y por  cou secuencia, 
no  las  habría  hecho  si  los  que  b han  gobernada  ua  hu- 
biesen sido  malos*  He  dicho* 

El  Sr.  PLÁ  Y MARTÍ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr,  PLÁ  Y MARTÍ:  Yo  no  voy  á rectificar 
ninguna  de  las  observaciones  que  ha  hecha  el  señor 
Orense;  por  tanto,  voy  á suplicar  á la  Mesa  que  sí  no 
hay  quien  pida  la  palabra  ch  contra,  se  pase  á la  dis- 
cusión por  artículos* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Be* 
nüez  de  Lugo  tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer 
turno  en  contra* 

El  Sr.  HIDALGO:  Señor  Presidente,  mo  parece  que 
yo  también  la  he  pedido  esta  mañana* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  ha  pe- 
dido antes  ed  Sr*  De  ni  tez  de  Lugo* 

El  Sr.  BENXTEE  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
podría  creerse  quo  el  individuo  que  hoy  tiene  el  honor 
de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara  y él  que  hace  pocos 
dias  sostenía  y defendía  á todo  tranco  el  presupuesto, 
no  es  el  mismo*  Hoy  vengo  aquí  á combatir  este  pro- 
yecto de  ley;  el  otro  día  he  defendido  el  dictamen  de  la 
comisión  á que  pertenezco;  pero  no  soy  yo  quien  hace 
esta  evolución;  yo  pienso  absolutamente  lo  mismo  que 
ereia  cuando  defendí  el  presupuesto;  con  las  mismas 
ideas  que  yo  le  he  defendido,  con  esas  mismas  ideas 
que  aprobó  la  Cámara,  vengo  á combatir  el  proyecto 
que  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y que  ha 
hecho  suyo  esa  comisión.  Entonces  en  el  preámbulo 
del  proyecto  que  la  comisión  de  Presupuestos  presentí 
á la  Cámara  y en  el  proyecto  mismo  se  decía  que  .*»* 


1353 


HÚMERO  03, 


con  toándose  completamente  armiñada  la  agrien!  tura, 
encontrándose  la  industria  agobiada  bajo  el  peso  de  los 
impuestos,  y hallándose  en  un  estado  aflictivo,  nosotros 
no  podíamos  menos  de  introducir  reformas  en  el  presu- 
puesto de  ingresos,  y que  por  lo  mismo  suprimíamos 
el  2 por  100  sobre  contribución  territorial,  Yo  que  ha- 
bla propuesto  esa  medida  como  uno  de  los  individuos, 
aunque  el  más  humilde,  de  la  comisión  de  Presupues- 
tos; yo  que  la  sostenía,  reduciendo  el  21  por  100  de 
contribución  territorial  á 19,  tengo  necesidad  de  com- 
batir este  proyecto  de  ley,  porque  en  lugar  de  reducir- 
se la  contribución  del  21  ai  19,  pasa  del  19  al  58. 

Por  consiguiente,  el  punto  de  vista  económico  con 
d cual  yo  apreciaba  esta  cuestión  y aprecio  la  otra  es 
exactamente  el  mismo.  ¿Quién  ha  variado?  Quien  ha  va- 
riado por  completo  es  la  cuestión  que  se  presenta;  antes 
era  una  economía  que  nosotros  llevábamos  al  país;  una 
economía  en  virtud  de  la  cual  les  decíamos  á los  propie- 
tarios industriales,  á todos  aquellos  que  pagaban  una 
contribución  directa,  que  tenían  un  2 por  100  de  reba- 
ja, porque  contra  el  recargo  introducido  en  el  presu- 
puesto anterior,  el  partido  republicano  y los  que  for- 
mábamos parte  de  la  minoría  radical  del  año  pasado 
habíamos  protestado  cuando  se  discutió  el  presupuesto. 
Hoy  se  trata  exactamente  de  lo  contrario;  lo  que  se 
propone  no  es  una  rebaja,  es  un  aumento  incalificable 
en  las  circunstancias  más  desastrosas. 

Yo  había  confiado  siempre  mucho  en  el  gran  talen- 
to, en  el  reconocido  ingenio  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; yo  sabia  que  sus  grandes  facultades,  yo  sabia  tam- 
bién que  sus  grandes  conocimientos  podrían  salvar  la 
Hacienda;  tenia  en  esto  una  completa  fé;  así  es  que 
cuando  he  visto  el  proyecto  que  se  nos  ha  presentado, 
lie  sufrido  el  mayor  de  los  desengaños,  y solo  he  podido 
creer  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  un  periodo  de 
obcecación  ó de  sueno  ha  podido  escribir  semejante 
proyecto. 

En  los  momentos  actuales,  en  las  circunstancias  ac- 
tuales no  se  puede  presentar  ni  para  la  Hacienda  espa- 
ñola, ni  para  los  propietarios,  ni  para  el  porvenir  de  la 
República,  ni  tampoco  para  el  porvenir  de  la  libertad, 
un  proyecto  más  desastroso,  más  atentatorio  á todas 
estas  instituciones.  Hace  pocos  dias,  á un  enemigo,  no 
personal,  político,  mío,  que  se  sienta  en  estos  bancos, 
le  preguntaba  yo:  «¿no  votara  Yd.  este  proyecto  de  ley? 
¿Que  ie  parece  á Vd.?»  Y me  contestaba  (no  le  nombro; 
si  quiere  darse  por  aludido,  puede  hacerlo),  y me  con- 
testaba: «Yo  sí  le  votaré:  porque  si  al  Sr.  Carvajal  le 
hubiese  yo  mismo  aconsejado  que  presentase  un  pro- 
yecto de  ley  que  matase  todo  esto,  indudablemente  no 
hubiera  presentado  otro,  y yo  no  le  haré  la  oposición...» 
Porque  aquí  vienen  bien  las  palabras  de  Víctor  Hugo; 
tengo  la  completa  seguridad  de  que  este  proyecto  ha  de 
matar  al  Ministerio;  esto  matará  aquello.,.  (B¿  Sr, 
nisCro  dat  Hacienda  se  sonríe,}  Causan  hilaridad  mis  pala- 
bras al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  no  me  extraña  eso; 
S.  S.  es  muy  dueño  de  reírse  cuanto  quiera  de  mi  frase, 
siempre  pobre  y desaliñada.  Yo,  en  cambio,  cuando  su 
señoría  habla,  le  oigo  con  el  mayor  respeto  y admira- 
ción, (Bien,  bien  ) 

Pero,  señores,  ¿qué  es  lo  que  le  pasa  á este  pro- 
yecto de  ley,  que  en  verdad  parece  un  proyecto  apes- 
tado, que  no  tiene  á su  lado  nadie  que  tome  la  palabra 
á su  favor,  y que  la  única  columna  potente,  el  único 
puntal  resistente  en  verdad  que  le  defiende,  es  el  pre- 
sidente i uterino  de  la  comisión,  el  Sr.  Plá  y Marti?  Y 
los  demás  individuos  de  la  comisión  ¿qué  se  han  hecho? 


Dos  de  los  firmantes  parece  que  han  huido.  Parece  que 
han  comprendido  que  este  proyecto  de  ley  hace  daño. 
El  Sr.  La  Hidalga,  siempre  tan  elocuente,  que  particu- 
larmente me  había  dicho  que  le  combatiría,  le  ha  fir- 
mado; pero  ya  que  le  ha  firmado,  ya  que  ha  tenido  esa 
debilidad,  no  tiene  suficiente  valor  para  poner  su  po- 
derosa palabra  al  servicio  de  este  proyecto  de  ley. 

Al  Sr.  Palma,  ilustre  secretario  también  de  esta  co- 
misión, le  hemos  visto  ausenté  toda  la  mañana.  Tam- 
bién se  conoce  que  huía  de  este  proyecto  de  ley.  Y ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  general  mente  en  todos 
los  proyecto!,  de  ley  se  le  encuentra  con  la  cabeza  le- 
vantad, erguida,  y orgulloso  para  defenderlos,  le  he- 
mos visto  más  de  una  vez  con  la  cabeza  baja,  como 
quien  se  encuentra  abrumado  por  un  inmenso  peso, 
porque  S.  S.  sabe  que  con  ese  proyecto  do  ley  va  á ma- 
tar lo  que  él  más  quiere;  la  libertad  y la  República. 

Señores  Diputados,  el  ano  pasado  era  yo  radical,  era 
yo  monárquico,  me  sentaba  en  aquellos  bancos.  (Seña- 
lando á ¿os  de  ¡a  izquierda.)  Yo  no  combatía  las  doctrinas 
republicanas,  porque  me  hallaba  bastante  cerca  de  ellas, 
sobre  todo  en  las  cuestiones  económicas;  pero  yo,  des- 
de que  llegó  el  momento  de  dejar  la  Monarquía  para 
traer  la  República,  la  voté  de  buena  fe,  porque  habían 
hecho  en  mí  impresión  ciertas  palabras,  porque  la  elo- 
cuencia no  deja  nanea  de  internarse  en  quien  la  escu- 
cha, y nuestra  condición  es  tal,  que  no  hay  medio  de 
poder  hacerse  superior  á la  razón.  ¿Y  quieren  los  seño- 
res Diputados  conocer  uno  de  los  rasgos  de  brillante  elo- 
cuencia que  más  efecto  hicieron  en  mi  ánimo  y me  ar- 
rastraron forzosamente  á la  República;  uno  de  esos  mo- 
delos de  elocuencia  que  á mí  me  convencieron?  Pues  os 
lo  voy  á leer. 

Tratábase,  Sres.  Diputados,  del  25  por  100  que  se 
Imponía  por  aquel  presupuesto  á la  contribución  terri- 
torial; tratábase  de  que  después  se  había  autorizado  la 
imposición  de  un  3 por  100  para  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos.  Decíase  que  en  aquel  entonces  se  en- 
contraban completamente  destruidas  la  agricultura  y la 
industria,  y era  imposible  que  la  Nación  pudiese  vivir 
con  aquellos  impuestos.  Una  voz  poderosísima,  elocuen- 
te como  siempre,  se  levantó  de  aquellos  bancos,  ¿y  sa- 
béis lo  que  dijo?  pues  lo  vais  á oir,  y ruego  á los  señores 
taquígrafos  que  copien  estas  elocuentísimas  palabras; 

« Veintiuno  por  ciento  de  la  riqueza  imponible,  ó sea 
del  producto  neto,  recoge  el  Estado;  3 por  100  recoge 
el  Ayuntamiento;  en  totalidad  24  por  100;  y como  la 
relación  del  producto  neto  con  el  valor,  con  el  conjun- 
to de  los  capitales,  con  el  capital  universal,  es  la  que 
establece  el  valor  de  ese  misino  capital,  es  evidente  que 
al  recoger  la  cuarta  parte  del  producto  neto,  el  Estado 
recoge  la  cuarta  parte  del  capital  nacional,  y nosotros, 
ó los  que  tengan  la  suerte  de  ser  propietarios,  no  lo  son 
más  que  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  bienes  que  po- 
seen, Y luego,  Sres*  Diputados,  debo  haceros  observar 
que  el  25  por  100  sobre  el  producto  neto,  que  el  25  por 
100  sobre  el  capital  es  excesivo  para  el  Estado.  ¿Qué 
bienes  derrama  el  Estado  sobre  la  universalidad  de  los 
ciudadanos,  que  justifiquen  la  absorción  de  una  cnarta 
parte  de  la  riqueza  pública?  Compárense  estos  bienes 
con  los  que  tiene  que  realizar  el  individuo  para  cumplir 
sur  fines,  con  las  exigencias  de  la  familia,  con  las  aspi- 
raciones de  la  inteligencia,  con  todos  los  grandes  mó- 
viles del  corazón  humano  y con  todas  las  grandes  ne- 
cesidades que  nos  asedian  como  incentivo  glorioso  para 
salir  adelante;  compárese  esto,  y dígase  si  no  es  verdad 
que  el  Estado  cometo  un  abuso  cuando  pone  su  mano 
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sóbrela  coarta  parte  de  mi  producto  neto,  y si  no  tie- 
ne razón  el  individuo  para  alzarse  contra  el  Estado,  que 
representa  aquí  el  abuso  de  la  fuerza  social  sobre  ei  in- 
dividuo,» 

Ya  veis,  señores,  que,  como  os  habla  dicho,  este  es 
un  verdadero  trozo  de  elocuencia.  Aquí  se  dice  que  es  un 
verdadero  abuso  del  Estado  el  quitar  la  c liaría  parte  de 
su  riqueza  á los  individuos,  y este  trozo  de  elocuencia 
pertenece  al  Si\  D.  Jo3é  Carvajal  y Hué*  Luego  si  en- 
tonces era  nn  abuso  el  que  cometía  el  Estado  al  quitar  el 
24  por  100  de  la  riqueza  total  del  país;  sí  era  un  abuso 
que  absorbía  al  individuo  y le  arrancaba  toda  su  fuer  - 
za,  ¿qué  abuso  no  es  hoy  el  que  comete  el  proyecto  de 
ley  que  ahora  discutimos?  Y esto  sirva  de  base  para  ex- 
poneros el  proyecto  de  ley. 

Dice  el  proyecto  de  ley  que  se  hará  un  empréstito 
de  700  millones  de  reales  al  tipo  de  6 por  100,  prime- 
ramente como  voluntario.  Este  primor  artículo,  si  me 
lo  permitiera  la  Cámara  y yo  me  valiera  de  ese  pinto- 
resco lenguaje  que  se  usa  en  la  tierra  natal  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  cuando  se*  habla  del  empréstito  vo- 
luntario, me  ocurre  decir  que  aquel  es  un  artículo 
camelo.  Porque  yo  tengo  la  completa  seguridad  de  que 
no  va  á baher  una  sola  persona  que  á este  empréstito 
se  suscriba  voluntariamente,  sabiendo  que  da  100  que 
no  le  valdrá  más  que  30;  y después  oís  demostrare  que 
no  puede  valer  más  que  30. 

Pero  llega  luego  el  artículo -verdad,  y dice: 

«La  cantidad  que  no  se  suscriba  del  empréstito  {que 
ha  de  ser  casi  en  totalidad,  por  supuesto)  se  pro  rateará 
entre  los  contribuyentes  por  territorial  é industrial  que 
pagon  -'e  cuota  100  ó más  pesetas.» 

Debe  tener  entendido  ei  Congreso  que  la  mitad  del 
presupuesto  se  paga  por  cuotas  de  100  ó más  pesetas, 
y la  otra  mitad  por  cuotas  inferiores;  y tenga  entendi- 
do también  qué  habiendo  nosotros  hecho  la  rebaja  de 
un  2 por  100  en  el  presupuesto  , y siendo  hoy  , no  el 
21,  sino  el  19,  la  contribución  territorial  importa  unos 
560  millones  de  reales;  y siendo  esto  así  t;  resulta  que 
280  millones  de  reales  los  pagan  aquellos  cuya  cuota 
pasa  de  400  rs. 

A estos  280  millones  de  reales  que  pagan  los  que  sa- 
tisfacen más  do  400  rs.  , hay  que  agregar  estos  7ü0; 
de  lo  cual  resulta  que  cada  individuo  de  los  que  pagan 
más  de  400  rs.  va  á pagar  ocho  trimestres  y medio 
de  la  contribución,  6 quizá  nueve.  Pues  bien,  Sres.  Di- 
putados, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  decía  el  ano 
pasado  con  grande  elocuencia:  «al  quitarla  cuarta  par- 
te de  la  riqueza  vais  á cometer  un  verdadero  abuso, 
porque  el  individuo  no  podrá  llenar  los  ñnes  de  la  fa- 
milia ni  de  la  inteligencia,»  Este  año  le  vais  á quitar 
la  cuarta  parte  de  la  fortuna,  más  ocho  trimestres  y me- 
dio, ó lo  que  es  lo  mismo,  otra  mitad  de  su  riqueza  por 
ia  contribución  que  el  Sr.  Ministro  le  impone;  y hay 
además  que  recordar  que  sin  excusa  alguna  se  pagan  en 
las  provincias  catalanas  y vasco-navarras  á los  carlistas 
cuatro  trimestres  de  la  contribución,  más  los  dos  tri- 
mestres que  Salvoechea  en  Cádiz  y demás  sublevados  de 
Andalucía  y Murcia  han  cobrado  religiosamente;  de  todo 
esto  resultará  que  el  contribuyente  habrá  satisfecho  este 
año  la  enorme  suma  de  diez  y ocho  trimestres  en  el 
Norte  y diez  y sois  en  el  Sur;  y si  era  un  abaso  inmen- 
so el  que  cometía  el  Estado  arrancando  á los  propieta- 
rios una  cuarta  parte  de  su  riqueza  , ¿qué  abuso  no  se 
comete  ahora  arrancándoles  el  Estado  el  total  de  su  ri- 
queza? 

Por  otra  parte , dirá  S.  S.,  y aquí  vuelvo  á la  idea 


anterior:  «no,  no  es  así,  porque  ese  papel  tiene  en  la 
plaza  un  valor  y puede  venderse.»  A lo  que  yo  respondo 
que  esa  es  una  negociación  forzosa,  y voy  á demostrar 
ahora  el  exiguo  valor  que  puede  tener.  Este  nuevo  pa- 
pel tiene  el  6 por  100  de  interés  y se  amortizará  por 
décimas  partes.  Hoy  ya  tenemos  un  papel  en  casi  igua- 
les condiciones,  que  son  las  obligaciones  de  ferro -car- 
riles. Estas  tienen  también  un  6 por  100  de  interés  y 
se  amortizan.  Pues  ¿cuánto  vale  una  obligación  de  fer- 
ro-carriles? Se  cotizan  á 28-29:  de  manera  que  bajo 
esta  báse  tiene  la  seguridad  el  propietario  do  perder  de 
entrada  sois  trimestres  de  los  que  adelanta,  y que  solo 
podrá  recobrar  dos  y medio,  á lo  más  tres. 

Después  de  esto,  Sres.  Diputados,  que  creo  llevará  á 
vuestro  ánimo  la  convicción  de¿  inmenso  gravamen  que 
se  va  ¿ imponer  al  país,  gravamen  que  yo  no  apruebo 
lo  imponga  una  Cámara  como  ésta,  dadas  sus  circuns- 
tancias, os  voy  á leer  todos  los  empréstitos  forzosos  que 
se  han  hecho  en  España  desde  que  ha  habido  régimen 
constitucional. 

Antes  de  ocuparme  del  primero  de  todos  ellos,  que 
es  el  más  notable,  voy  á decir  algunas  palabras  á la 
Cámara  para  dejar  la  cuestión  en  el  terreno  eu  que  de- 
be colocarse.  Vosotros  sabéis  que  el  Sr,  O con  y otros 
Sres.  Diputados  durante  el  Ministerio  del  Sr.  Pi  y Mar- 
gal! presentaron  una  proposición  para  que  se  impusie- 
sen 409  millones  de  contribución  extraordinaria  para 
los  gastos  de  guerra;  esta  proposición  ha  sido  rechaza- 
da por  la  comisión  de  la  Presidencia,  que  ha  dado  un 
dictamen  contrario. 

Además  tengo  que  presentar  otros  antecedentes. 
Siempre  que  se  ha  hablado  aquí  de  sacrificios  que  el 
país  tenia  que  hacer  para  defenderse  contra  la  irrup- 
ción, más  bien  que  insurrección  carlista,  siempre  la 
Cámara  se  ha  encontrado  propicia  á hacerlos.  Si  aquí 
se  hubiese  traído  un  proyecto  de  ley,  no  para  solven- 
tar esa  deuda  dotan  tu,  sino  para  que  sedo  diesen  a!  Mi- 
nisterio 200  millones  de  reales,  como  so  le  dieron  en 
tiempo  de  Mendízabal  para  poder  seguir  i a guerra  ci- 
vil, yo  seria  el  primero  en  colocarme  al  lado  del  Miáis- 
torio.  Por  esto  he  tenido  que  pronunciar  estas  palabras 
antes  de  hablaros  del  primero  de  los  empréstitos. 

Este  es  el  de  MendizAbal,  por  el  cual  se  pidieron 
200  millones  de  reales.  Yed  ya  la  inmensa  diferencia: 
hoy  son  700,  Sres.  Diputados;  pero  estos  209  millones 
de  reales  se  habían  de  entregar,  y notad  otra  diferen- 
cia considerable,  en  cuatro  plazos  distintos,  el  l.°  de 
Octubre,  el  1,*  de  Noviembre  y el  1/  do  Diciembre  de 
1836  y el  l.°  de  Enero  de  1837.  Después  de  esto,  el 
reintegro  se  bario  por  cuartas  partes;  aquí  os  por  déci- 
mas: en  los  años  de  1837,  1838,  1839  y 1840.  De  ma- 
nera que  la  diferencia  que  hay  entre  el  empréstito  de 
Mendizabal  y el  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  es  una 
diferencia  enorme'.  En  la  suma  so  pedían  por  el  prime- 
ro 200  millones,  y por  éste  se  piden  700;  después,  eu 
lugar  de  reembolsarlo  en  diez  años,  como  éste,  se  re- 
embolsaba en  cuatro;  y además,  tenia  el  mismo  interés 
de  6 por  100  que  se  señala  al  actual.  Después  se  pe* 
dia  por  una  necesidad  urgentísima,  como  era  la  guer- 
ra civil,  y á pesar  de  esto  se  llevó  á cabo  no  sin  que 
hubiese  habido  algunos  graves  disturbios,  y esto  tra- 
tándose de  un  empréstito  de  la  mayor  importancia,  por- 
que en  él  estaba  cifrado  el  porvenir  de  la  libertad  y de 
la  Patria.  Y entro  ahora  en  otro  empréstito. 

Vosotros,  Sres.  Diputados*  sabéis  mejor  que  yo,  y 
es  inútil  recordaros  que  la  sociedad  se  creyó  perdida 
el  año  48  con  motivo  de  la  sublevación  republicana  en 
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Francia,  sublevación  -republicana  que  también  recorrió 
gran  parte  de  la  Irada,  que  tuvo  su  eco  en  España  y 
aun  en  gran  parte  de  la  Alemania*  Desde  aquella  su- 
blevación viene  germinando  en  nuestra  Patria  la  idea 
republicana.  Pues  bien ; entonces  se  consideraron  to  ios 
perdidos,  y creyeron  que  era  necesario  hacer  uli  gran 
esfuerzo.  En  aquella  ocasión  pidióse  por  el  Ministro  de 
Hacienda,  D,  Francisco  Orlando,  un  empréstito;  pero 
también,  Sres,  Diputados,  hay  que  ver  cómo  sé  pidió 
este  empréstito.  No  fue  un  empréstito  forzoso  de  700 
millones  de  reales,  y esta  es  la  primera  diferencia,  sino 
un  empréstito  de  1G0  millones  de  reales,  que  se  levan- 
taba por  anticipo  forzoso  reintegrable,  entre  lo*  que 
figuraban  con  mayores  cuotas  en  los  repartí  mié  utos  de 
la  contribución;  los  billetes  que  se  daban  como  recibos 
eniii  admitidos  como  metálico  y 4 la  par  en  toda  clase 
de  fianzas,  y su  reintegro  era  inmediato* 

Este  empréstito,  que  hizo  poner  el  grito  en  el  ciclo 
á toda  la  Nación  española,  contra  el  cual  hubo  grandes 
protestas  en  todas  partes,  era  solo  de  1 Oí)  millones  de 
reales*  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  después  de  todo, 
este  empréstito  era  mucho  más  favorable  para  todos  los 
propietarios  y para  todos  los  contribuyentes  que  el  que 
ha  presentado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y hecho  su- 
yo la  comisión.  ¿Por  qué?  Primer  amento",  porque  tenia 
el  mismo  interés  de  6 por  100  anual  que  tiene  el  del 
Sr.  Ministro,  y además  el  papel  que  se  daba  por  el  em- 
préstito servía  para  todos  ios  depósitos  y fianzas  que  el 
Gobierno  exigía,  y además  ge  reembolsaba  en  l*Q  de 
Febrero  y l*°  de  Agosto  de  1840.  De  manera  que  era 
reembolsable  inmediatamente* 

Hay  que  tener  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  otro 
dato  también  importantísimo,  y es,  que  en  el  ano  4S 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y 
la  industrial,  era  de  300  millones,  y al  propietario  solo 
se  le  pedia  la  tercera  parte,  mientras  que  ahora  se  los 
pide  á todos  los  contribuyentes  mucho  más  del  doble 
de  lo  que  constituye  la  contribución  territorial. 

Todavía  hay  otro  empréstito,  sin  contar  el  del  señor 
Barzunallana,  que  fué  nórmalo,  y es  el  del  año  51,  el 
empréstito  Domenech.  Dicho  empréstito  tuvo  el  mismo 
objeto  que  tiene  el  que  nos  ha  propuesto  el  Sr*  Ministro, 
que  era  ver  la  manera  de  hacer  desaparecer  la  deuda 
llotante,  puesto  que  Domenech  en  el  preámbulo  de  su 
decreto  dice  que  es  fabuloso' tener  una  deuda  ílotanto 
de  400  millones  do  reales*  Señores,  [cuánto  dañamos 
nosotros  por  encontrarnos  en  ese  estado  de  fábula  de 
que  hablaba  Domenech!  Pues  bien;  aquel  emprés- 
tito tenia  exactamente  el  mismo  interés  de  6 por  100, 
interés  que  parece  ser  condición  necesaria  á todos  los 
empréstitos  forzosos,  y además  era  reintegrable  por  oc- 
tavas partes  en  cuatro  años,  una  octava  parte  en  cada 
semestre  También,  como  ven  los  Sres*  Diputados,  este 
empréstito  tenía  condiciones  tíracho  más  favorables  que 
el  que  so  proyecta,  porque  el  del  Sr.  Ministro  es  rein- 
tegrable en  diez  años,  mientras  el  empréstito  Domeneoh 
se  reintegraba  en  solos  cuatro  años* 

Ya  sabéis  quo  el  país  entero  se  sublevó  contra 
este  empréstito,  y uno  do  los  hechos  principales  que 
toas  auxiliaron  al  general  0*Donnell  para  hacer  la  re- 
volución de  1851  fuá  el  empréstito  Domenech.  Yo  en- 
tonces era  bastante  jó  ven,  pero  recuerdo  que  de  todas 
las  esquinas  se  arrancaban  con  fruición  por  oí  pueblo 
los  bandos  en  que  se  le  mandaba  pagar  el  citado  em- 
préstito. Sin  embargo,  aquel  empréstito  era  de  una  can- 
tidad mucho  menor  que  el  que  propeno  el  Sr.  Ministro, 
y repito  nuevamente,  era  reintegrable  en  cuatro  años* 


Pues  ya  veis,  Sres,  Diputados,  que  todos  los  em- 
préstitos que  el  partido  in  o dorado  ha  tratado  de  hacer 
en  España,  y contra  los  cuales  el  partido  republicano, 
y no  solo  el  partido  republicano,  sino  todos  los  partidos 
liberales  han  protestado  , todos  esos  empréstitos  para 
hacer  desaparecer  la  deuda  dotante  se  han  pedido  por 
lo  menos  en  circunstancias  mucho  más  favorables  que 
el  empréstito  del  ár.  Carvajal* 

Puro  ahora,  Sres*  Diputados,  voy  á entrar  en  la 
cuestión  especial  del  objeto  del  empréstito. 

Ya  os  he  dicho  antes:  si  ahora  se  nos  pidiera  como 
pedían  los  amigos  del  3r*  Pí  400  millones,  como  pidió 
el  Sr.  Mendizahal  270  millones  para  continuarla  guer- 
ra, yo  los  hubiera  votado*  ¿Por  qué?  Porque  las  necesi- 
dades de  la  guerra,  las  necesidades  del  momento:  hacían 
absolutamente  indispensable  ese  empréstito;  poro,  se- 
ñores, ¿qué  es  lo  que  se  va  á hacer  ahora?  ¿O  iál  es  el 
plan  del  Sr*  Ministra?  El  plan  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda es  hacer  que  desaparezca  (asi  lo  dice  eu  ei 
preámbulo  del  proyecto)  la  deuda  flotante;  y para  esto, 
emite  primeramente  1.200  millones  en  billetes  hipote- 
carios que  el  Sr*  Ministro  se  hace  la  dulce  ilusión  de 
creer  que  ha  de  colocar  al  100  fie  su  valor,  y además 
obliga  á pagará  los  contribuyentes  700  millones  para 
esta  deuda  dotante*  Y vamos  á ver  lo  que  es  esta  deuda 
flotante* 

Aquí,  Sres*  Diputados,  sucede  una  cosa  bastante 
rara*  No  hay  nada  más  sagrado  que  el  depósito,  pues 
sabéis  que  eu  la  quiebra  no  entra  el  depósito  m ei  ha- 
ber de  los  bienes  del  quebrado.  Sin  embargo  de  esto, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  tenido  inconveniente 
alguno  en  proponer  una  medida  por  la  que  ha  resulta- 
do rebajado  mi  una  mitad  el  valor  de  los  pagarés  de  i a 
Oaja  de  Depósitos*  De  manera  que  esta  ha  sido  una 
medida  verdaderamente  revolucionaria,  nna  medida 
grave  que  sé  ha  tomado  con  los  tenedores  pagarés 
de  la  Caja  do  Depósitos,  pagarés  que,  como  indica  el 
nombre  del  establecimiento  á que  se  refieren,  deben  ser 
sagrados,  pues,  sagrario  es  el  depósito. 

Ahora  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  ha 
sido  muy  escrupuloso  con  los  tenedores  de  la  Caja  de 
Depósitos,  nos  dice  en  el  preámbulo  del  proyecto  do  ley 
que  so  discute,  que  también  presentará  uo  arreglo  de 
la  deuda  consolidada;  es  decir,  con  esa  deuda  que  ge- 
neralmente ha  venido  á serle,  porque  antes  ha  sido 
deuda  flotante,  no  tiene  inconveniente  el  Sr.  Ministro 
en  que  se  haga  un  arregla*  Esto  es  natural;  hecho  el 
arregle  de  la  Caja  de  Depósitos,  y no  palíenlo  conver- 
tir los  tenedores  do  esos  pagarés  como  antes  lo  hacían, 
á 22,  sino  á 33,25,  justo  es  que  todas  las  demás  cla- 
ses de  deuda  sufran  un  perjuicio,  dada  la  situación  tris- 
tísima en  que  se  encuentra  la  Hacienda*  Yo  creo,  y en 
esto  hago  justicia  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  en- 
contrándonos con  Ja  enorme  suma  de  intereses  de  1.500 
millones,  que  con  el  actual  proyecto  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  subiría  á 1:600  millones  de  reales  (81  Sr * Mi- 
nistro de  Hacienda  hace  signos  tiegalioos) , 1*600  millones  (y 
siento  que  el  Sr*  Ministro  lo  niegue,  porque  entonces 
rae  á va  hacer  creer  que  no  ha  leído  los  presupuestos,  lo 
cual  es  completamente  imposible,  dala  la  aplicación  re- 
conocida de  S S . ) ; 1*600  millones  de  intereses  de  toda 
la  deuda,  contando  las  especiales;  y al  decir  esto  re- 
cuerdo un  gran  discurso  que  pronunció  S*  S*  desde 
aquellos  bancos  (Señalando  á los  de  la  aposición)  > en  el  que 
S decía  que  todas  las  deudas  debían  venir  al  presupuesto, 
| y que  no  comprendía  cómo  los  intereses  del  empréstito 
í Fould,  del  empréstito  Rofcschitd  y de  otros  varios  deja- 
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ban  de  constar  en  él;  contando,  repito,  todas  estas  deu- 
das, admitiendo  las  doctrinas  que  ha  expuesto  el  señor 
Ministro  desde  los  bancos  de  la  oposición  (y  veo  que  yo, 
su  discípulo,  boj  más  estudioso  que  S*  mi  maestro, 
puesto  que  mientras  S*  S.  las  ha  olvidado,  yo  las 
he  aprendido),  veo  que  los  intereses  de  ladeada  ascien- 
den á 1.600  millones  de  reales;  y siendo  esto  así,  justo 
es  que  la  rebaja  sea  general,  que  sea  para  todas  las  ela  - 
ses  de  deuda  que  pesan  sobre  la  Hacienda  española. 

Los  tenedores  de  la  Caja  de  Depósitos  han  sufrido 
una  disminución  en  sus  intereses;  la  deuda  consolidada 
la  va  á sufrir;  solamente  hay  unos  sores  afortunados 
para  los  que  la  Hacienda  no  tiene  nunca  espinas,  y 
para  los  cuales  no  se  encuentra  jamás  un  tropiezo  en 
nuestra  economía;  esos  son  los  tenedores  de  la  deuda 
flotante* 

Señores,  los  tenedores  de  la  deuda  flotante,  aquellos 
que  han  estado  sosteniendo  (y  el  Sr.  Carvajal  y varios 
otros  Sres*  Diputados  se  han  quejado  de  ello  aquí)  to- 
das las  antiguas  instituciones,  y no  soto  las  institucio- 
nes, sino  los  Ministerios  que  S*  S.  combatía;  esos  tene- 
dores que  han  hecho  un  negocio  de  los  más  bonitos, 
porque,  como  se  dice  en  este  país,  todo  lo  que  es  ga- 
nancia es  un  bonito  negocio,  que  han  dado  dinero  al  27 
y al  36  por  100  al  Tesoro,  á estos  bienaventurados 
señores  íes  vamos  á pagar  la  totalidad  de  sus  capitales* 

Pero  hay  más:  el  negocio  es  todavía  más  bonito* 
Estos  señores  han  prestado  al  Tesoro  grandes  samas; 
pero  como  compraban  en  la  plaza  cupones  que  tenían 
ya  una  depreciación  del  60  por  100,  y compraban  i50, 
valor  del  cupón,  por  60,  le  decían  al  Tesoro:  «yo  no 
puedo  darte  en  dinero  toda  la  cantidad  que  se  me  pide; 
te  daré  una  parte  en  dinero,  con  tal  que  me  admitas  las 
dos  terceras  partes  restantes  en  papel*»  Supongamos 
que  se  dan  al  Tesoro  100  millones:  de  ellos  entregan  33 
en  dinero,  y para  dar  los  66  restantes,  esos  señores  ya 
habían  comprado  el  numero  suficiente  de  cupones  con  un 
60  por  100  de  depreciación;  por  consiguiente,  esos  66 
millones  no  les  habían  costado  más  que  26.  que  con  33 
que  pagaron  en  dinero  hacen  50  de  desembolso.  Por 
esos  50  de  desembolso  se  les  daba  un  recibo  de  100: 
además  tenían  un  7 por  100  de  interés,  pero  7 por  100 
que  representaba  el  21;  mas  aunque  no  fuera  más  que 
el  7 por  100,  resulta  que  haciendo  la  operación  por 
tres  meses  tenían  el  siguiente  beneficio:  el  7 por  100 
anual,  más  la  ventaja  de  haber  dado  50  y tomar  inme- 
diatamente <5  á un  corto  plazo,  a tres  meses,  100*  ¡ Ga- 
nancia enorme  que  ahora  harán  efectiva  los  propieta- 
rios é industriales  españoles! 

Pues  esos,  verdaderamente  ricos  y poderosos,  son 
los  que  la  comisión  de  esta  Asamblea  republicana  atien- 
de, y por  los  que  se  maestra  tan  afanosa:  por  estos  po- 
breeitos,  ya  quede  pobrecitos  nos  hablaba  el  Sr.  Plá  y 
Martí,  se  ha  afanado  $*  3* 

Pudiera,  Sres*  Diputados,  ir  entrando  en  todas  y 
cada  una  de  las  cuestiones  que  entraña  este  proyecto  de 
ley;  pero  no  quiero  hacerlo,  porque  tengo  laíntima  con- 
fianza de  que  vosotros  habéis  de  desaprobar  el  art*  1.a,  y 
por  consiguiente,  que  no  se  ha  de  cuestionar  siquiera 
sobre  el  resto*  Por  más  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
sea  para  mi  una  persona  respetabilísima  y querida,  por 
más  que  sea  ana  persona  que  tanto  vale,  en  la  dura  al- 
ternativa de  elegir  entre  el  Sr*  Ministro  y la  libertad, 
¿qué  quiere  S,  S.  que  hsga?Yo  aprecio  mucho  á S.  S, ; 
pero  debo  dejar  á un  lado  la  amistad  y sacrificarla  en 
bien  de  la  libertad*  Porque  yo  creo  que  es  absolutamente 
imposible  lo  que  se  dispone  en  este  proyecto  de  ley,  por 


el  cual  se  hace  pagar  muy  cerca  de  nueve  trimestres  k 
los  con  tribuye  utos;  pues  aunque  se  imponen  solo  á aquel 
que  paga  más  de  400  rs* , como  hoy  pagan  más  de  400 
reales  todos  los  que  tienen  una  pequeña  industria,  es 
absolutamente  imposible  que  el  país  soporte  tan  enor- 
me carga* 

Pero  es  más;  este  empréstito  no  alcanza  solamente  á 
los  que  pagan  más  de  400  rs.  , sino  también  á los  que 
pagan  menos;  y voy  á demostrarlo  al  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  con  la  misma  doctrina  expuesta  tan  elocuen- 
temente por  S.  S.  desde  aquella  m'  ntaFia.  Decía  enton- 
ces 8.  S.:  «el  empréstito  es  como  la  lluvia:  la  lluvia  cae 
primero  en  las  altas  montañas  (que  esas  son  los  ricos); 
pero  luego  viene  escurriéndose  sucesivamente  por  las 
vertientes,  y se  forman  los  arroyos,  los  torrentes  y los 
ríos,  hasta  que  por  medio  de  canales  llega  á fecundar 
las  llanuras  y á extenderse  por  todas  partes:  la  contri- 
bución no  es  otra  cosa  más  que  una  lluvia  que,  afec- 
tando directamente  á las  clases  más  poderosas,  viene 
como  por  una  especie  de  infiltración  hasta  las  que  se 
hallan  má  abajo  de  todas.» 

Esta  teoría  económica,  que  es  tan  verdadera  como 
fue  brillante  en  los  labios  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
es  perfectamente  aplicable  al  empréstito  que  se  pide* 
Sí  el  empréstito  solamente  alcanza  á los  que  pagan  más 
de  460  rs,,  desde  el  momento  en  que  se  Ies  saque  la 
cuota  que  les  corresponde  van  a perder  el  total  de  su 
riqueza,  y na  tu  raimen  te,  el  que  viste  de  paño  no  podrá 
continuar  haciéndolo,  la  dama  que  viste  de  seda  vesti- 
rá de  percal,  el  que  gustaba  de  llevar  zapato  limpio  y 
elegante  usará  un  calzado  más  modesto;  y quien  pier- 
do es  la  clase  trabajadora,  porque,  como  decía  muy  hlm 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  contribución  se  infiltra 
en  todas  las  clases,  y si  la  que  está  arriba  no  puede 
arruinarse  con  la  pérdida,  la  que  está  abajo  se  arruina 
completamente* 

Yo,  señores,  no  quiero  molestar  más  á la  Cámara 
extendiendo  mi  discurso,  porque  creo  que  mi  frase, 
aunque  incorrecta,  habrá  llevado  el  convencimiento  A 
todos  vosotros,  y espero  que  la  Cámara  unánimemente, 
por  más  que  tenga  que  hacer  un  gran  sacrificio,  ha  dé 
votar  en  contra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  El  habla- 
rá después;  vosotros  sabéis,  y yo  me  permitiré  recor- 
dároslo, que  cuando  Ulises  se  encontraba  en  la  nave  lea 
decía  á los  marineros  que  se  tapasen  los  oídos  para  no 
o ir  el  canto  de  las  sirenas,  porque  si  no,  era  muy  posi- 
ble que  los  llevasen  á estrellar  entre  Baila  y Caribella 
Yo  os  digo  también  que  no  os  dejeís  llevar  de  la  elegan- 
te frase  del  Sr,  Ministro;  que  os  guiéis  de  mi  argumen- 
tación, porque  estoy  seguro  que  osa  sirena  os  puede 
llevar  al  Caribdis  ó al  Seña,  no  de  la  baucarota,  sino 
de  la  ruina  de  la  libertad  y de  la  República* 

El  Sr*  PLÁ  Y -MARTÍ:  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  PLÁ  Y MARTÍ:  Señores  Diputados,  cuan- 
do anunció  el  Sr.Benítez  de  Lugo  su  oposición  á este 
proyecto,  creí  verdaderamente  que  iba  á dar  solacioa 
á todas  las  graves  cuestiones  que  dice  encierra;  porque 
yo  esperaba  que  iba  á oponer  frente  á este  proyecto  otro 
más  práctico,  de  mejores  resultados  y que  evitara  los 
graves  inconvenientes  que  dice  8*  S*  va  á producir  el 
que  nosotros  presentamos.  Pero  nada  de  esto;  el  Sv*  Be- 
nitez  de  Lugo  no  opone  á este  proyecto  otro  proyecto; 
el  Sr*  Benitez  de  Lugo  dice  que  con  este  se  impone  a 
los  contribuyentes  de  España  un  cuarenta  y tantos  por 
¡ ciento;  y hablando  de  Contribuciones,  y para  demos- 
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trar  sus  buenos  deseos  en  hacer  economías  en  favor  del 
contribuyente,  dice  que  en  su,  proyecto  de  presupues- 
tos suprime  el  2 por  100  y deja  reducido  el  21  que  hoy 
paga  al  19,  y que  con  este  proyecto  ese  19  va  á subir 
nada  menos  que  al  cuarenta  y tantos. 

Yo  creo  que  S.  S.  está  equivocado:  S.  S,  sabe  muy 
bien  que  esta  no  es  una  contribución  que  ha  de  pesar 
siempre  sobre  el  contribuyente,  que  esto  no  es  un  im- 
puesto, que  este  es  solamente  un  anticipo  reintegrable 
que  ha  de  producir  beneficiosos  resultados. 

Del  mismo  valor  es  el  otro  argumento  que  ha  em- 
pleado el  Sf.  Benitez  de  Lugo,  de  que  con  este  proyec- 
to vamos  á imponer  á unas  provincias  diez  y ocho  tri- 
mestres de  contribución,  y á otras  diez  y seis.  Yo  creo 
que  S,  S.  sabe  que  esto  no  es  exacto,  y que  no  es  pre- 
cisamente de  esto  de  lo  que  se  trata  en  el  proyecto. 
Acudía  S.  S.  á nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gal 1,  citando  unas  palabras  que  en  otra  época  pronun- 
ció hablando  contra  lo  que  él  llamaba  tipo  de  contribu- 
ción sobre  la  riqueza  publica. 

Decía  entonces  muy  bieu  el  Sr.  Pí  que  ese  21  más  3 
que  exigen  los  Ayuntamientos  son  24;  esto  es,  la  cuarta 
parte  de  la  riqueza.  Es  verdad;  pero  yo  pregunto  al  se- 
ñor Benitez  de  Lugo:  ¿es  aplicable  este  dicho  del  Sr,  Pí 
al  presente  proyecto?  No  ; no  es  aplicable  en  manera 
alguna.  Oreo  que  esto  es  lo  que  decía  S.  S. 

El  Sr.  Benitez  de  Lugo , no  solo  ha  aplicado  ese 
argumento  para  convencer  á la  Cámara  de  lo  malo  que 
es  este  proyecto,  sino  que  ha  hecho  historia  de  los  im- 
puestos que  se  han  realizado  en  Es  pana , y nos  ha  dicho 
que  todos  ellos  han  traído  una  revolución  ó un  pronun- 
ciamiento. Yo  contestaré  á S,  S.  que  quizás  este  pro- 
duzca el  efecto  contrario;  y ya  me  parece  que  lo  vamos 
notando,  porque  desde  el  momento  en  que  se  ha  anun- 
ciado la  presentación  de  este  proyecto,  nuestros  amigos 
de  allá  han  venido  á decir  que  no  quieren  continuar  en 
el  terreno  de  la  fuerza. 

Pero  aparte  de  esto,  yo  pregunto  al  Sr*  Benitez  de 
Lugo:  ¿cuál  de  esos  impuestos  anteriores  puede  compa- 
rarse á este?  Porque  yo,  señores,  no  encuentro  compara- 
ción entre  ninguno  de  ellos,  como  no  la  encuentro  tam- 
poco en  aquellas  circunstancias  y las  presentes.  Ese  im- 
puesto de  Mendizabal  de  200  millones,  que  nos  recorda- 
ba S,  S,t  causó  en  efecto  algún  conflicto;  pero  no  fué 
producido  por  el  impuesto  mismo,  sino  porque  entonces 
había  poco  numerario  en  España,  y porque  la  guerra 
civil  estaba  en  aumento.  No  fué  ese  impuesto  cansa  de 
insurrecciones,  como  no  lo  han  sido  nunca;  pues  de  ha- 
berlo sido,  mo  parece  que  nosotros  no  estaríamos  aquí. 

Como  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  no  ha  presentado  nin- 
gún proyecto,  ningún  ideal,  ningún  sistema  en  reem- 
plazo del  que  nosotros  sometemos  á la  decisión  de  la 
Cámara;  como  S.  S.  no  ha  hecho  más  que  exponer  ar- 
gumentos para  demostrar  los  desastrosos  efectos  que  en 
su  concepto  La  de  producir  lo  que  nosotros  proponemos, 
cuando  en  mi  opinión  ha  de  dar  el  resultado  de  poner- 
nos en  camino  de  subir  adonde  la  España  debe  subir 
con  la  República  federal,  es  decir  á la  grande  altura  de 
una  Nación  de  crédito , yo  espero,  pues,  en  contra  de 
la  súplica  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  que  los  Sres,  Dipu- 
tados, penetrados  de  las  consecuencias  de  votar  ó no 
este  proyecto,  ie  darán  su  aprobación,  fundados  en  que 
lo  que  se  propone  no  es  más  que  un  anticipo  de  muy 
escaso  sacrificio,  dadas  las  actuales  circunstancias T y 
que  ha  de  producir  inmensas  ventajas  para  la  Nación. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO  i Pido  la  palabra  para 
rectificar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Tan  pocas  palabras 
he  de  decir  yo  para  rectificar,  como  las  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Plá  y Martí  para  combatirme. 

Y aquí  tengo  que  decir  a la  Cámara  que  antes  he 
sido  profeta.  Antes  dije  que  todas  las  demás  elocuencias 
de  la  comisión  permanecían  silenciosas  y que  no  había 
quien  arrancase  una  frase  en  defensa  de  este  proyecto, 
ni  á la  elocuencia  del  Sr.  Hidalga,  ni  á la  no  menor  del 
Sr.  Palma.  Solamente  el  Sr.  Plá  y Martí  es  el  que  ha 
echado  sobre  sus  hombros  esta  tarea.  ¡Desgraciado  pro- 
yecto, que  no  tiene  más  defensor  que  el  Sr.  Plá  y Mar- 
tí, cuya  voz  querida  estamos  oyendo  constantemente  en 
esta  cuestión! 

Me  decía  el  Sr.  Plá  y Martí  que  yo  debía  presentar 
otro  proyecto.  Señor  Plá  y Martí,  para  presentar  otro 
proyecto  cuando  nosotros  rechacemos  este,  está  el  señor 
Ministro  de  Hacienda:  para  eso  la  Divina  Providencia  (y 
perdóneme  alguien  que  me  escucha)  le  ha  dado  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  el  gran  talento  que  todos  le 
reconocemos.  Piense  el  Sr.  Ministro;  y para  presentar 
otro  proyecto  más  beneficioso,  no  tiene  más  que  diri- 
girse al  Sr.  Hidalga,  que  me  había  hablado  de  otro  pen- 
samiento mucho  mejor,  que  yo  acepto  por  creerlo  más 
realizable. 

Pero  hay  más:  entre  este  proyecto  y el  que  pre- 
sentó el  Sr.  Tu  tan  sobre  creación  de  papel -moneda, 
yo  prefiero  cien  mil  veces  el  proyecto  del  Sr.  Tu  tan, 
porque  este  no  és,  como  el  que  nos  presenta  la  comisión, 
un  proyecto  en  perjuicio  de  todas  las  clases  y en  bene- 
ficio solo  de  la  más  rica  entre  todas,  sino  qne  más  bien 
iba  á perjudicar  á esa  clase  rica  por  excelencia. 

Después  de  todo,  ya  ve  el  Sr.  Plá  y Martí  cómo  sin 
necesidad  de  pedirme  á mí  el  proyecto  tiene  á su  lado 
y delante  de  él  quien  puede  dárselo.  El  Sr.  Plá  ha  di- 
cho por  todo  aserto  que  no  son  aplicables  las  razones 
que  yo  he  da  lo  respecto  de  los  demás  empréstitos,  por- 
que las  circunstancias  eran  distintas;  pero  yo  he  creído 
que  antes  he  hecho  ver  qne  las  circunstancias  eran 
exactamente  las  mismas:  en  1848  se  acababa  de  vencer 
una  sublevación  republicana,  que  después  de  todo,  por 
más  que  creyeran  aquellos  señores  que  la  República  no 
vendría,  la  República  ha  venido,  y entonces  hubo  em- 
préstito; en  1836  estábamos  en  guerra  civil  como  aho- 
ra estamos , y ya  he  demostrado  que  las  condiciones 
eran  iguales.  El  Sr.  Plá  y Martí  dice  que  no,  pero  lo 
dice  verba  magüter,  solamente  porque  él  io  dice:  la  ver- 
dad, yo  creo  mucho  á S.  S.,  me  merece  mucho  crédito; 
pero  lo  que  es  en  esto  me  ha  de  permitir  que  le  diga 
que  no  me  convence. 

Y por  fin , negando  el  Sr,  Plá  y Marti  lo  que  yo  he 
aseverado  respecto  á que  este  proyecto  iba  á traer  ma- 
los resultados  para  la  Patria s él  en  cambio  espera  que 
ha  de  producir  inmensas  yentajas  para  la  República  fe- 
deral, la  que  se  salvará  merced  a este  proyecto.  Habéis 
oido  el  discurso  del  decano  de  la  democracia,  el  señor 
Orense;  habéis  visto  lo  que  dicen  los  periódicos  y la 
propaganda  que  se  viene  haciendo;  habéis  oido  las  ra- 
zones que  yo  he  expuesto:  si  después  de  todo , vos- 
otros creeis  que  sacando  hasta  la  última  peseta  al  con- 
tribuyente y esquilmando  por  completo  al  país,  y por 
hacer  más  ricos  á media  docena  de  agiotistas  del  Teso- 
ro, vais  a salvar  i a República  federal,  creedlo  enhora- 
buena; yo  lo  que  creo  es  que  no  haréis  más  que  perju- 
dicarla. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  se  conoce  que  hoy 
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tiene  buen  humor,  y yo  me  alegro  mucho  verle  con- 
tento, por  más  que  yo  siempre  que  habla  8,  8,  me  pon- 
ga en  estado  de  meditación  para  comprenderle  mejor, 
el  8r.  Ministro  de  Hacienda  me  dice  que  no.  Pues  yo 
creo  que  antes  lo  he  probado;  pero  como  S.  S,  ha  de 
contestarme  y yo  no  podré  hacerlo,  porque  los  límites 
de  una  rectificación  no  me  lo  permiten,  al  llegar  al  pri- 
mer articulo  de  este  proyecto  de  ley  consumiré  otro  tur- 
no en  contra,  por  más  que  moleste  á la  Cámara,  y ten- 
go la  seguridad  (y  esto  es  cosa  que  parece  imposible) 
de  que  mis  débiles  razonamientos  van  á ser  más  pode- 
rosos que  los  de  S.  S* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  La 
Hidalga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LA  HIDALGA;  No  teman  los  Sres.  Diputa- 
dos que  yo  vaya  á entretener  á la  Cámara  pronuncian- 
do un  discurso:  tomo  la  palabra  movido  principalmen- 
te por  un  deber  de  cortesía,  para  corresponder  á las 
frases  benévolas  que  sin  merecerlas  me  lia  dirigido  el 
Sr*  Benitez  de  Lugo,  y también  para  manifestarle  un 
poco  de  mi  agrado  porque  ha  descubierto  un  verdadero 
secreto  íntimo  de  amistad. 

La  razón  por  que  mi  humildísima  persona  no  ha  to- 
mado parte  en  esta  discusión,  la  sabe  perfectamente  el 
Sr*  Benitez  de  Lugo;  él  mismo  la  ha  indicado,  descu- 
briendo el  valor  del  secreto  íntimo  de  la  amistad.  Yo 
no  estaba  conforme  al  principio  con  este  proyecto;  ba- 
hía manifestado  los  inconvenientes  que  encontraba,  y 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  razones,  nos  manifes- 
tó la  urgencia  de  proporcionarse  ciertos  recursos  para 
atender  á obligaciones  sacratísimas,  cumpliendo  las  cua* 
les  volvería  el  crédito  á esta  Nación  qne  tanto  le  há  me- 
nester. Y como  todos  los  individuos  de  la  comisión  de 
Hacienda  no  teníamos  á mano  un  proyecto  de  inme- 
diata aplicación,  viendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da hacia  casi  cuestión  de  Gabinete  oí  que  cuanto  antes 
se  resolviera  este  proyecto,  no  por  el  proyecto,  porque 
desde  el  principio  dijo  que  aceptaría  cualquiera  otro, 
sino  por  la  urgencia  de  abrir  el  pago  á obligaciones  sa- 
gradas cuya  falta  de  cumplimiento  puede  traer  conflic- 
tos al  país,  deferimos  á sus  indicaciones;  y yo,  que  ha- 
bía manifestado  cierta  repugnancia  al  proyecto,  no 
puedo  creerme  paladín  para  defenderle  aquí. 

Por  lo  demás,  voy  á decir  algunas  palabras  contes- 
tando á las  de  mí  querido  amigo.  Aquí  obramos  movi- 
dos siempre  por  buen  deseo,  pero  arrastrados  por  la  po- 
pulachería, que  nos  ha  de  traer  consecuencias.  Yo  quie- 
ro al  pueblo;  yo  quiero  aliviar  de  cargas  al  pueblo; 
pero  no  por  eso  quiero  que  se  dejen  de  respetar  las 
obligaciones  sagradas  que  tiene  la  Nación,  cosa  que 
se  ha  hecho  en  todos  los  países  y en  España;  como 
prueba  de  el1  o,  ahí  teneís  la  declaración  de  las  Cortes 
de  Cádiz  y de  la  Convención  francesa. 

Yo  no  comprendo  por  qué  se  dice:  vamos  á introdu- 
cir economías,  y se  entiende  precisamente  por  econo- 
mías el  prescindir  absolutamente  de  las  obligaciones 
del  Estado;  es  lo  mismo  que  el  que  acepta  una  heren- 
cia, quiere  introducir  reformas  en  su  casa,  y empieza 
por  prescindir  de  los  débitos  que  ba  dejado  el  difunto. 
Esto  es  lo  que  ha  pasado;  el  pueblo  se  encuentra  con 
débitos  que  tiene  que  cumplir;  las  economías  se  intro- 
ducirán después  en  el  régimen  económico,  pero  pa- 
gando antes  las  obligaciones  que  hemos  heredado. 

Esta  es  la  conducta  noble  y decente  que  deben  se- 
guir todas  las  Naciones,  si  no  quieren  caer  en  el  des- 
crédito y después  en  la  miseria;  porque  de  otro  modo, 
nadie  querría  darles  ni  un  cuarto;  el  mismo  Sr.  Beni- 


tez de  Lugo  ha  hablado  de  la  justicia  de  abonar  á los 
imponentes  de  la  Oaja  de  Depósitos,  y encuentra  que 
allí  debiera  el  Gobierno  haber  sido  recto  y exacto  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  en  vez  de  introdu- 
cir las  reformas  revolucionarias  que  introdujo,  ocasio- 
nando una  pequeña  lesión  á los  imponentes.  Se  espera 
que  se  irán  á imponer  sacrificios  á loa  tenedores  de 
la  reuta  perpetua,  y ciertamente  que  también  debían 
Imponerse  á los  tenedores  de  la  deuda  dotante.  Fofo 
como  el  Ministro  no  nos  ha  presentado  otros  proyectos, 
y corno  los  que  le  combaten  no  presentan  otro  de  in- 
mediata aplicación,  no  creía  yo  que  debía  oponerme  á 
este  decreto,  por  más  que  no  debiera  convertirme  en 
panegirista,  cuando  por  otra  parte  el  Sr.  Ministro  lo 
ya  á defender  con  su  acostumbrada  elocuencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gerverah  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Señorea 
Diputados,  si  yo  hubiera  ido  á escoger  las  personas  que 
habían  de  combatir  mi  proyecto,  no  habría  hecho  segu- 
ramente mejor  elección  que  la  que  ha  resultado  de  la 
casualidad;  porque,  en  efecto,  han  dado  tal  importan- 
cia al  proyecto,  le  han  realzado  de  tal  manera,  que  pre- 
cisamente en  este  momento  es  cuando  yo  mejor  le  miro, 
cuando  mejor  la  considero  y cuando  mejor  aprendo  á 
apreciarle.  Esta  mañana,  con  su  voz  solemne  y pausa- 
da, casi  bíblica,  el  Sr,  D.  Toribio  Valbuena,  cerniéndo- 
se sobre  nuestras  desgracias  con  un  espíritu  pro  fótico, 
nos  amenazaba  moralmente  con  los  desastres  de  Pmn- 
peya,  se  remontaba  á la  más  clásica  antigüedad,  y bus- 
caba por  t das  partes  ejemplos  de  horror  y de  extermi- 
nio que  presentar  á vuestra  consideración;  y en  medio 
de  todo  aquello  que  le  espantaba,  y cuando  yo  veía  ve- 
nir sobre  nosotros  la  ardiente  y líquida  lava  de  aquel 
Vesubio,  cuando  estaba  realmente  aterrado  con  lo  que 
decía  el  Sr.  Yalbuena,  vine  á sacar  en  claro  que  no  se 
ocupaba  de  la  cuestión,  que  eludía  el  ocuparse  del  pro- 
yecto, y que  en  vez  de  haberse  ocupado  de  esas  cues- 
tiones de  las  reformas  económicas  cuando  pudo  hacerlo, 
cuando  tuvo  abierta  y expedita  la  puerta  para  tratarlas, 
que  era  cuando  la  cuestión  de  presupuestos,  estuvo  en- 
tonces, si  no  me  engaño,  silencioso,  y permaneció  mu- 
do y callado*  De  modo  que  el  Sr.  Valbuena  viene  aquí 
á improvisarnos  en  la  cuestión  do  la  deuda  dotante  el 
discurso  que  no  pudo  pronunciar  cuando  se  trataba  de 
la  cuestión  de  presupuestos. 

Y luego  viene  el  divertidísimo  discurso  del  señor 
Orense;  pero  al  pasar  por  delante  del  Sr*  Orense,  me 
descubro  con  respeto  y me  callo,  porque  no  es  posible 
contestar  á su  discurso  de  esta  mañana;  me  descubro 
respetuosamente  ante  la  nieve  de  sus  años,  que  tal  vez 
le  impide  en  estos  momentos  apreciar  la  cuestión  con 
aquella  tranquilidad  serena  con  que  hacia  en  otros 
tiempos  la  oposición  á otros  Gobiernos;  me  descubro 
respetuosamente  y me  callo;  y no  hago  sacrificio  nin- 
guno con  callar,  porque  ¿que  podría  contestar  al  dis- 
curso del  Sr*  Orense,  verdadero  mosaico,  verdadera 
miscelánea  económica  y política,  que  no  contiene  punto 
alguno  de  contacto  con  este  proyecto,  que  ha  tenido  la 
fortuna  de  que  se  levante  contra  él  el  apóstol  de  la  de- 
mocracia, para  que  á pesar  de  su  talento,  de  su  expe- 
riencia, de  su  elocuencia,  no  haya  podido  decir  nada, 
absolutamente  nada  contra  él? 

Pero  viene  después  la  florida  palabra  del  que  fné 
Marqués  de  la  idem,  mi  amigo  (/ü¿sss);  con  su  elegan- 
cia habitual  de  lenguaje,  con  esa  benévola  frase,  dentro 
de  la  cual  se  esconden  dantas  saetas,  viene  el  Marqués 
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de  la  Florida  á hablar  después  de  una  carrera  parlamen- 
taria ja  larga,  a hablar  de  la  totalidad  del  proyecto.  ¿Y 
de  qué  habla  ol  Sr.  Marqués  de  la  Florida?  De  uno  de 
sus  artículos.  ¿Por  qué  no  guarda  eso  discurso  para 
cuando  se  trato  del  artículo  en  que  habremos  de  discu- 
tir la  manera  do  extinguir  la  deuda  dotante,  el  sacrU 
ílcto  que  se  pide  al  país  con  esto  proyecto?  ¿Per  qué  no 
le  guarda  para  entonces?  ¿Orce  acaso  el  Sr.  Marqués  de 
la  Florida  que  no  va  á pasar  el  art.  l.°  y que  va  á que- 
darse con  el  discurso  eu  el  cuerpo? 

Si  asi  fuera,  á pueril  propósito  hubiera  obedecido 
el  Sr.  Marqués  de  la  Florida;  pero  no  es  así  ; tongo 
en  la  buena  fe  de  S,  8,  más  confianza  que  3.  S , y por 
eso,  aunque  S.  8.  me  hizo  un  gesto  afirmativo  á esta 
pregunta  anterior,  no  le  creo;  el  Sr.  Marqués  do  la 
Florida  ha  faltado  ai  precepto  y á las  prácticas  parla- 
mentarias, como  han  faltado  todos  los  señorea  que  an- 
tes he  referido,  porque  aquí  se  trata  de  disentir  la  esen- 
cia, el  fundamento,  la  vida,  el  principio  á que  obedece 
el  proyecto,  y no  se  trata  de  sus  accidentes,  de  ios  cua- 
les es  principio  el  articulado;  y venir  á discutir  el  ar- 
ticulado, es  tanto  como  procurar  prejuzgar  la  cuestión. 

Ha  habido  aquí  cierto  afan  mitológico  cu  los  ora- 
dores; un  Sr.  Diputado  llamó  el  otro  día  ninfa  al  señor 
Casal d ñero,  y hoy  me  llama  á mí  sirena  el  Sr.  Marqués 
do  la  Florida.  Pues  bien;  no  lo  creáis;  la  sirena  aquí  io 
es  el  Sr.  Marqués  de  la  Florida , y lo  es  el  Sr.  Benitez 
de  Lugo;  é!  es  quien  quiere  encantaros con  la  mágia  de 
su  acento , coa  su  palabra  persuasiva,  para  que  res- 
bale en  vuestra  inteligencia,  pretendiendo  arrebataros 
vuestro  recto  criterio  de  las  cosas;  éi  es  quieu  ha  re- 
presentado aquí  el  papel  de  sirena. 

Yo  voy  á decir  la  verdad,  porque  os  juzgo  á todos 
dignos  de  oírla,  y á mí  digno  dé  decirla,  respecto  al  es- 
tado del  país,  respecto  de  las  causas  que  han  traído  este 
Catado,  respecto  de  los  medios  de  resolver  esa  pavorosa 
cuestión  de  la  Hacienda,  que  se  cierne  constantemente 
sobre  nosotros,  y la  cual  es  preciso  que  se  disipe  al  soplo 
vivificador  del  aire  de  la  libertad,  impregnado  con  el 
honor  de  todas  vuestras  conciencias;  porque  después  de 
todo,  vosotros  representáis  aquí  la  conciencia  de  ia  so- 
ciedad, que  es  tan  honrada,  tan  digna,  tan  decente,  tan 
leal  como  cualquiera  de  vosotros. 

Yo  os  he  de  decir  cuál  es  la  situación  de  la  Hacien- 
da y los  medios  de  remediar  su  estado;  y cuando  vos- 
otros hayáis  reflexionado  sobre  esto,  cuando  hayais  pen- 
sado maduramente  cuales  son  las  circunstancias,  cuán 
grande  y poderosa  su  gravedad,  y cuán  fáciles  y expe- 
ditos los  medios  de  resolver  esta  cuestión,  entonces  vos- 
otros juzgareis. 

Yo,  después  de  haber  oido  al  Sr.  Marqués  de  la  Flo- 
rida, me  reser vaba  el  derecho  de  hablar  y de  deciros  la 
verdad.  Después  de  haber  dicho  que  no  es  preciso  pa-  ¡ 
g&r,  después  de  haber  dicho  que  puede  contraer  deu- 
das uua  Nación  honrada  y no  satisfacerlas,  después  de 
haber  establecido  parangones  completamente  inexac- 
tos, era  necesario  que  viniera  aquí  álguieu  que  repre- 
sentara el  verdadero  espíritu  español,  el  espíritu  lloa- 
rado y digno  que  dice;  prefiero  quedarme  un  día  sin 
comer,  antes  de  dejar  de  satisfacer  mis  legítimas  deu-  i 
das.  Y todo  esto  se  va  á decir. 

Pero,  señores,  un  gran  proyecto,  el  proyecto  de 
Constitución  os  espera.  ¿Queréis  que  yo,  á pesar  de  la 
gravedad  de  las  circunstancias,  vaya  k abusar  de  vüe’s- 
tra  benevolencia  y á haceros  seguir  por  mi  camino, 
ando,  triste  y pedregoso,  en  este  momento,  cuando 
vuestra  inteligencia  y vuestro  voto  están  llamados  á | 


elevarse  k más  altas  regiones,  á estudiar  la  ciencia  eu 
su  origen  y a aplicarla  en  Ja  forma  y en  el  arte  á las 
actuales  circunstancias  de  la  nacionalidad  española? 
No,  Srea.  Diputados;  yo  voy  a sentarme  sin  más  que 
haber  hecho  esta  protesta  contra  todas,  absolutamente 
todas  las  teorías,  contra  todos  los  principios  anárqui- 
cos, disolventes,  contrarios  á la  dignidad  española,  que 
aquí  se  lian  sentado  esta  mañana  y esta  tarde. 

Y después  de  esta  protesta  que  hago  eu  nombre  del 
Gobierno,  y más  aún,  delante  de  vosotros  que  represen- 
táis la  soberanía  nacional,  eu  nombre  de  la  Nicíou 
misma,  que  no  puede  estar  con  aquellos  que  no  quie- 
ren pagar,  que  no  quieren  imponerse  sacrificios,  que  no 
quieren  despojarse  de  una  prenda,  de  un  pedazo  de  pan, 
si  preciso  fuera,  para  satisfacer  sus  deudas  honradas  y 
estar  tranquilos,  alimentados  con  el  pan  del  espíritu  y de 
su  propia  conciencia;  después  de  hacer  es&a  protesta, 
tuo  siento;  que  tiempo  habrá  de  que  esto  lo  dilucide- 
mos, de  que  esto  lo  discutamos,  y unos  y otros  vayamos 
templando  nuestras  armas  para  ese  momento,  al  cual 
yo  estoy  preparado  desde  el  dia  que  traje  el  presente 
proyecto. 

EL  Si\  VICEPRESIDENTE  (Oervera);  Se  suspen- 
de esta  diseusiou. 


El  Sr.  QLAVE:  Pido  Ja  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Discusión 
del  proyecto  de  Constitución  federal  de  la  Be  publica  es- 
pañola, o 

Leído  dicho  proyecto  por  ei  Sr.  Secretario  Bartolo- 
mé y Santamaría  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario 
núm.  42,  sesión  del  17  de  Julio) , dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  proyecto. 

El  Sr.  AVIDA:  Pido  que  se  lea  el  art.  83  del  fte- 
g lamento. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así: 

«Art*  83.  En  ios  proyectos  de  Códigos  y otros  de 
igual  naturaleza  podrá  haber  varías  discusiones  gene- 
rales sobre  los  diversos  libros  ó títulos  que  compren- 
dan. í> 

El  Sr.  AVILA:  Eu  vista  de  lo  que  este  artículo  dis- 
pone, yo  rogaría  al  Sr,  Presidente  que  preguntara  á la 
Cámara  si  lo  que  en  él  se  previene  se  adoptará  para  la 
disensión  de  la  Constitución. 

El  Sr.  CA3TELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR;  Para  satisfacer  á la  pregunta 
del  Sr.  Diputado,  aunque  esto  parezca  de  la  competen- 
cia de  la  Mesa,  debo  recordarle  que  la  Cámara  ha  acor- 
dado yn  que  la  Constitución  en  su  totalidad,  en  sus  tí- 
tulos y en  sus  artículos  se  discuta  con  la  mayor  ampli- 
tud posible:  so  puede,  pues,  tener  en  cuenta  la  obser- 
cion  del  Sr.  Avila,  atendido  á que  eu  una  de  sus  ultimas 
sesiones  ha  decidido  la  Cámara  discutir  la  Constitución 
con  toda  amplitud. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  El  Sr,  León 
y Castillo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados,  no 
temáis  que  abuse  por  largo  tiempo  de  vuestra  paciencia 
y de  vuestra  atención:  conozco  mi  situación;  conozco 
las  dificultades  quo  rodean  mi  posición  en  estos  momen- 
tos; reconozco  mi  falta  de  autoridad;  ¿quién  la  fcieue  en 
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estos  perturbados  tiempos?  Y porque  reconozco  todo  esto, 
me  creo  en  el  deber  de  ser  breve,  boleo  medio  que  ten- 
go, único  medio  de  que  dispongo,  para  corresponder  de 
alguna  manera  á la  benévola  atención  con  que  yo  espe- 
ro que  habréis  de  oiroie. 

Señores  Diputados,  para  hacer  uso  de  la  palabra  eu 
el  dia  de  hoy,  he  tenido  que  hacerme  superior  á gran- 
des dudas,  á grandes  vacilaciones  de  mi  espíritu;  va- 
cilaciones y dudas  que  aun  después  de  vencidas,  en 
este  momento  mismo,  influyen  de  tal  manera  en  mi  áni- 
mo, que  me  crean  una  situación  difícil  y embarazosa; 
situación  cuya  dificultad  se  aumenta  con  la  poca  cos- 
tumbre que  tengo  de  hablar  en  público,  con  el  poco  do- 
minio que  ejerzo  sobre  mi  palabra,  de  suyo  rebelde  y 
premiosa,  y más  que  nada,  por  el  respeto  que  me  ins- 
pira la  majestad  augusta  de  toda  Asamblea  deliberante. 

Antes  de  continuar,  Sres.  Diputados,  necesito  hacer 
una  declaración;  es  para  mí  un  deber  hacerla,  y un  de- 
ber ineludible.  Yo  estoy  aquí  por  mi  propia  cuenta, 
nada  más  que  por  mi  propia  cuenta,  merced  al  esfuer- 
zo y á la  Independencia  de  los  elementos  conservadores 
del  distrito  de  Guia,  en  3a  isla  de  Gran  Canaria,  Así 
es,  señores , que  cuando  hoy  vosotros  y mañana  acaso 
el  país,  si  es  que  el  país  se  preocupa  mucho  de  estas 
deliberaciones,  preguntéis:  ¿quién  es  ese  Diputado?  ¿á 
nombre  de  quién  habla?  ¿qué  intereses  representa?  ¿qué 
importancia  ó qué  trascendencia  tienen  sns  palabras? 
Yo  podré  contestar:  estoy  solo  con  mi  deber  y con  mis 
opiniones,  y no  comparto  mi  responsabilidad  con  nadie; 
pertenezco  á nn  partido  que  ha  prestado  grandes  servi- 
cios, que  ha  salvado  muchas  veces  el  orden,  y muchas 
también  ha  conquistado  con  su  esfuerzo  y con  su  sangre 
Ja  libertad  para  este  país.  Pero  no  hablo  en  su  nombre, 
porque  ni  tengo  autoridad  ni  autorización  para  ello. 

Estoy  aquí,  repito,  en  nombre  de  mis  electores,  por 
]a  voluntad  de  mis  electores;  y esto  me  basta,  y aun  me 
sobra,  para  estar  dignamente  en  todas  partes. 

Pertenezco  al  partido  conservador:  lo  digo  muy  al- 
to, lo  digo  con  honra,  lo  digo  Con  orgullo;  si  otras  ra- 
zones no  tuviera,  cuanto  pasa  en  este  desdichado  país, 
¿no  lo  justificarla?  La  historia  dice  muy  alto  y el  país 
lo  sabe,  que  todos  los  poderes  que  se  han  apartado  de 
las  ideas,  de  las  tendencias,  de  los  procedimientos  y de 
los  principios  conservadores,  han  caído  al  poco  tiempo, 
hundidos  en  la  ignominia  y en  el  descrédito.  Aprove- 
chad la  enseñanza. 

Entro,  Sres,  Diputados,  en  este  debate,  ya  que  he 
tenido  el  triste  privilegio  de  iniciarlo,  con  profundo  des- 
aliento; y entro  con  profundo  desaliento,  porque  lo  creo 
funesto,  porque  lo  creo  inconveniente,  porque  lo  creo 
extemporáneo,  porque  lo  creo  desastroso;  porque  yo  creo 
que  este  debate  es  un  gran  desengaño  para  el  país,  que 
esperaba  de  vosotros  algo  en  sentido  del  órden,  que  es- 
peraba de  ose  Gobierno  y de  estas  Córtes  garantías  con- 
tra la  invasión  de  la  demagogia. 

Pero  así  y todo,  y por  esto  mismo,  es  mayor  mi  de- 
ber de  terciar  en  este  debate;  porque  yo  creo  que  á los 
Parlamentos  se  viene  á combatir,  se  viene  á usar  de  la 
palabra  en  contra  de  lo  que  se  cree  malo,  y á apoyar  y 
á votar  lo  que  se  cree  bueno;  porque  yo  creo  que  a los 
Parlamentos  no  se  viene  á protestar  en  el  silencio;  por- 
que yo  creo  que  ios  partidos  políticos  deben  luchar 
siempre  mientras  haya  un  rayo  de  luz;  y cuando  no  lo 
haya,  luchar  en  la  sombra,  como  aquel  héroe  de  Ho- 
mero, que  ni  aun  tenia  la  esperanza  de  que  el  sol  de  la 
victoria  brillase  en  su  horizonte. 

Entro  en  este  debate,  digo,  con  profundo  desalien- 


to; en  primer  lugar,  porque  no  tengo  la  pretensión  de 
convenceros;  ¿cómo  había  de  tenerla?  Luego,  señores, 
es  cuestión  de  temperamento,  y yo  no  puedo  sustraer  el 
mió  á esta  atmósfera  cargada  de  electricidad  que  pesa 
sobre  todas  las  cabezas  y sobre  muchas  conciencias;  yo 
no  puedo  mirar  indiferente  los  males  de  la  Pátria;  yo 
no  puedo  mirar  impasible  los  signos  apocalípticos  de 
disolución  y de  muerte  que  se  dibujan  en  todos  los  ho- 
rizontes de  la  política  española. 

Así  es,  señores,  que  al  encontrarme  casi  solo  entre 
vosotros,  teniendo  que  luchar  con  vuestra  hostilidad,  6 
cuando  menos,  con  vuestra  prevención,  sin  la  autoridad 
que  da  la  representación  de  un  partido,  sin  el  prestigio 
de  los  grandes  servicios,  sin  el  ascendiente  de  una  gran- 
de elocuencia,  como  la  de  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Ríos 
Rosas,  yo  siento  que  mi  espíritu  desfallece  y que  fla- 
quean mis  fuerzas,  más  por  las  dificultades  exteriores 
que  me  rodean,  que  por  la  dificultad  de  la  cuestión  mis- 
ma, objeto  del  debate;  cuestión  magna,  cuestión  inmen- 
sa, cuestión  trascendental,  cuestión  de  vida  ó muerte 
para  este  país;  pero  en  la  cual  están  de  mi  parte  la  tradi- 
ción y la  razón,  la  filosofía  y la  historia,  el  sentimiento 
público  y hasta  el  sentido  común,  que  viene  siendo  el 
menos  común  de  los  sentidos  en  todos  los  hombres  que 
directa  ó indirectamente,  ó de  alguna  manera  influyen 
en  los  destinos  de  esta  desdichada  Nación. 

Me  levanto  a combatir  en  su  faz  más  culminante, 
por  lo  que  tiene  de  federal,  ese  proyecto  de  Constitucioü 
que  se  ha  presentado,  para  que  por  él  se  rija  la  Naciou 
española.  ¡La  Nación  española!  Si  ese  proyecto  llega  á 
ser  ley  fundamental,  no  hay  para  qué  hablar  de  la  Na- 
ción española;  y no  hay  para  qué  hablar  de  la  Nación 
española,  porque  habrá  desaparecido,  y habrá  desapare- 
cido dividida  y deshonrada.  Hoy  mismo,  bajo  la  influen- 
cia de  la  palabra  federación,  con  los  deseos  que  ha  des- 
pertado, con  las  esperanzas  que  ha  avivado,  ¿se  puado 
decir  que  esto  sea  una  Nación? 

Señores  Diputados,  sucede  con  vosotros,  digo  mal, 
no  es  con  vosotros,  no  es  con  la  generalidad  de  vos- 
otros, sino  con  vuestros  jefes,  con  vuestros  hombres  de 
primera  importancia,  con  vuestros  leaders,  una  cosa 
bien  extraña. 

Se  les  habla  de  órden,  se  les  habla  de  gobierno,  y 
de  órden  y de  gobierno  hablan  como  hombres  discre- 
tos, como  hombres  sensatos  y como  hombres  prácticos. 
Y dice  uno,  allá  para  sus  adentros,  y lo  dice  á sua 
amigos  y lo  dice  k todo  el  mundo:  «¡pues  si  no  son 
demagogos,  sí  son  hombros  do  gobierno,  si  son  hom- 
bres do  orden,  si  hay  que  apoyarles  de  cierta  manera 
para  que  hagan  órden  y gobierno!»  Y sigue  uno  es  es- 
ta creencia,  mientras  no  se  habla  de  la  federal;  al  pro- 
nunciarse esta  palabra,  aquí  es  ella;  aquí  empiezan  á 
desbarrar,  y aquí  empieza  el  desencanto  para  el  país, 
que  esperaba  algo  de  vosotros  en  sentido  de  orden  y cu 
sentido  de  gobierno. 

Voy  creyendo,  señores,  que  la  federal,  más  que 
uua  Obstinación  política,  es  en  vosotros,  en  muchos  de 
vosotros,  un  fenómeno  patológico;  es  una  verdadera 
monomanía.  Pues  esta  monomanía,  que  voy  creyendo 
incurable  en  vosotros,  no  es  tan  antigua.  Hace  años 
que  hay  en  España  republicanos,  si  no  en  tan  gran 
número  como  ahora,  por  lo  menos  en  número  bastante 
para  constituir  partido.  A la  sombra  de  la  Monarquía, 
el  partido  republicano  se  organizaba,  el  partido  repu- 
blicano discutía,  el  partido  republicano  hacia  público 
su  programa,  en  la  prensa  por  medio  de  sus  escrito 
tares,  en  la  tribuna  por  medio  de  sus  oradores. 
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¿Oísteis  entonces | en  aquel  período  en  que  el  partido 
republicano  se  organizaba,  oísteis  entonces  hablar  de 
]a  forma  federal?  {Varias  voces:  Sí,  sí,}  ¿Conocéis  ningún 
partido  republicano  en  ningún  país  del  mundo,  que  ha- 
ya llegado  á constituir  su  unidad  y que  sea  federal?  ¿Lo 
conocéis?  ¿Lo  habéis  conocido? 

El  Sr,  Gastelar,  no  ha  mucho,  os  hablaba  de  los  gi- 
rondinos, ¡Los  girondinos,  grandes  por  la  elocuencia  de 
Yergniaud,  por  la  filosofía  de  Condorcet,  por  el  carác- 
ter de  Pethion;  grandes  por  su  vida,  pero  más  grandes 
en  3a  memoria  íe  la  posteridad  por  el  trágico  heroísmo 
de  sn  muerte!  N o me  habléis  do  los  girondinos  como 
partido  político;  su  generosa  sangre  ha  podido  agigan- 
tar sus  virtudes  y borrar  el  recuerdo  de  sus  errores  y de 
sus  debilidades;  pero  su  pensamiento  ha  muerto,  su 
pensamiento  no  les  ha  sobrevivido;  yace  al  lado  de  sus 
cenizas  en  el  suelo  de  la  Francia,  calcinado  por  tantas 
y tan  grandes  revoluciones. 

Pues  bien,  señores,  aquí  donde  todo  se  copia  de 
Francia,  como  Francia,  la  Francia  revolucionaria,  lo  co- 
pió todo  de  la  antigüedad  clásica;  aquí  donde  todos  so- 
mos ya  ciudadanos;  aquí  donde  á todos  se  desea  salud  y 
República  federal  (ifo'sas);  aquí  donde  os  habéis  entrete- 
nido lamentablemente  en  suprimir  títulos,  condecora- 
ciones y tratamientos,  y poco  falta  para  que  todos  nos 
llamemos  de  tá;  aquí  donde  se  han  copiado  hasta  las 
chocheces,  las  verdaderas  chocheces  de  la  vieja  escuela 
revolucionaria  francesa;  aquí  el  partido  republicano  ha 
querido  tener  una  originalidad  y ha  dado  vidaá  la  Re- 
pública federal.  ¡Desdichada  vida,  que  tantas  y tan 
grandes  cosas  pone  en  peligro  de  muerte! 

Pero  digo  mal;  ni  aun  en  la  misma  federación  ha 
sido  original  el  partido  republicano.  La  federación  es 
un  despropósito  traducido  al  castellano  por  el  Sr,  Pí  y 
Margal!,  Proudhon,  señores,  se  pasó  la  vida  escribien- 
do y pensando  al  lado  de  grandes  cosas  gran  Ies  extra- 
vagancias; lia  sido  el  más  grande,  el  más  peligroso  y 
el  más  Funesto  también  de  esos  heresiarcas  políticos 
que  en  los  tiempos  modernos,  haciendo  alarde  déla  pa- 
radoja, abuso  criminal  del  entendimiento  y negocio  de 
la  impiedad,  lian  pretendido  lanzar  en  las  vías  de  lo 
desconocido  á las  sociedades  humanas;  á tas  sociedades 
humanas,  que  después  de  todo  viven  de  las  realidades 
prácticas,  de  las  verdades  positivas,  en  la  ciencia  y en 
la  historia. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados*  Proudhon  escribió  El 
principió  federativo  \ tradújolo  al  castellano  el  Sr,  Pí  y 
Margal! ; encontrólo  aceptable  por  lo  disolvente,  y hé 
aquí  la  federación  convertida  en  ideal  de  gobierno  para 
el  partido  republicano. 

¡Es  triste  cosa  que  quiera  someterse  á un  país  á 
un  ensayo  de  esta  naturaleza!  ¡Es  triste  cosa  que  quie- 
ra someterse  á un  país  á la  do  lo  rosa  prueba  de  renun- 
ciar en  un  momento  á todo3  sus  antecedentes,  á todas 
sus  glorias,  para  imponerle  una  forma  de  gobierno  que 
es  la  negación  de  su  historia,  que  es  la  condenación  de 
todos  sus  hechos  , de  todo  * sus  gigantescos  esfuerzos 
para  realizar  la  unidad  1 ¡Es  triste  cosa  que  haya  un 
partido  de  tal  manera  en  pagua  con  el  sentimiento  pu- 
blico, que  vaya  en  uu  momento  de  horrible  confusión  á 
aventar  sobre  este  país  convulso,  para  abrasarlas  en 
nuevo  fuego,  las  cenizas  de  las  nacionalidades  muertas, 
que  habían  venido  á confundirse  en  una  Patria  cornual 

Señores  Diputados,  el  Sr,  Gastelar,  en  el  más  elo- 
cuente periodo  del  más  elocuente  quizá  de  sus  discur- 
sos; entre  loa  aplausos  de  esta  Cámara  electrizada  con 
su  palabra  de  fuego;  al  sentir  que  el  sudo  sagrado  de 


la  Patria  se  hundía  bajo  sus  pies;  el  Sr,  Gastelar  decía: 
(tantos  que  republicano,  antes  que  liberal,  antes  que 
federal,  antes  que  todo  soy  español. »>  ¡Ah,  Sr.  Castelar! 
Pues  no  se  puede  ser  español  y federal  en  estos  momen- 
tos; hay  que  tener  el  valor,  hay  que  tener  el  patriotis- 
mo, hay  que  tener  la  sinceridad  de  inclinar  la  frente 
ante  la  realidad  de  las  cosas.  Hablar  de  federación  en 
estos  momentos,  hablar  de  federación  á este  país,  equi- 
vale á hablar  do  disolución.  Las  federaciones  se  hacen 
de  abijo  arriba,  de  la  circunferencia  al  centro;  y en 
esto  se  diferencian  de  la  descentralización,  que  va  del 
centro  á la  circunferencia,  de  arriba  abajo;  las  federa- 
ciones se  hacen  agrupándose  pueblos  independientes. 

Pues  bien  ; todos  ios  hechos  en  política  suceden 
porque  deben  suceder;  tienen  sn  lógica  y su  procedí  - 
miento;  y yo,  que  condeno  con  toda  mi  alma  la  insur- 
rección cantonal,  digo  que  es  lógica,  porque  ha  apelado 
al  único  procedimiento  posible  para  llegar  á la  federa- 
ción; porque  ha  partido  de  la  independencia  de  los  Es- 
tados para  llegar  á la  federación,  como  se  ha  partido 
de  la  federación  para  llegar  á la  unidad.  ¡Ah,  Sr.  Gas- 
telar!  No  hay  que  hablar  de  federación  en  este  país, 
porque  es  un  grande,  un  inmenso  peligro. 

Sí  S.  S.  quiere  conservar  la  unidad  de  la  Patria  es- 
pañola; si  quiere  decir  en  el  extranjero  soy  español  con 
el  mismo  orgullo  con  que  un  romano  decía:  civis  roma- 
nas sum\  sí  quiere  que  sus  huesos  descansen  en  esta 
tierra,  que  ha  mecido  sn  cuua;  si  no  quiere  llorar  á la 
margen  de  extranjero  rio  las  desgracias  de  la  Patria 
dividida,  de  la  Patria  deshonrada,  de  la  Pátria  perdi- 
da; si  no  quiere  condenar  á toda  una  generación  á la 
desdichada  suerte  de  los  desdichados  hijos  de  Polonia, 
que  van  por  Europa  mendigando  simpatías,  y solo  han 
conseguido  de  la  hospitalidad  de  la  Francia  un  templo 
para  rezar  por  sus  mártires  y por  sus  héroes;  si  quiere 
que  su  nombre,  ese  nombre,  respetado  en  Europa,  que- 
rido en  América,  célebre  en  todas  partes;  si  quiere  que 
su  nombre,  orgullo  de  la  Pátria  y gloria  de  la  tribuna 
española,  no  sea  uu  nombre  funesto  y quizá  maldecido 
en  este  país,  es  necesario  que  renuncie  á la  forma  fe- 
deral; es  necesario  que  renuncie  á la  vanidad  pueril  de 
una  obstinación  académica;  es  necesario  que  renuncie 
á esa  Constitución  malhadada,  sobre  la  cual,  como  so- 
bre el  sepulcro-  de  nuestra  nacionalidad,  podría  escri- 
birse recordando  á Kosldusko:  Finís  Eispípia, 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  yo  comprende- 
ría vuestra  obstinación;  yo  comprendería  vuestra  acti- 
tud, porque  al  fio  y á la  postre  constituís  un  partido 
esencialmente  progresivo,  si  la  federación  fuera  un 
progreso;  pero  ¿es  la  federación  nn  progreso? 

A mi  juicio,  el  federalismo  no  solo  no  es  un  progre- 
so, sino  que  es  un  retroceso,  un  anacronismo,  un  ab- 
surdo. El  federalismo  se  presenta  bajo  una  forma  más  ó 
menos  característica  en  el  período  anterior  á la  forma- 
ción de  las  grándes  nacionalidades,  como  punto  de  pa- 
so, como  puente  para  llegar  á la  unidad.  Es  un  momento 
de  crisis  necesaria;  los  pueblos  que  la  han  salvado,  han 
llegado  á ser  Naciones;  los  que  no  han  tenido  fuerza 
para  salvarla,  han  desaparecido;  los  que  aun  están  en 
ella,  como  Suiza  y los  Estados -Unidos,  que  so  os  citan 
siempre  como  ejemplo  para  todo,  y que  yo  considero 
en  este  punto  poco  dignos  de  imitación,  Suiza  y los  Es- 
tados-Unidos pugnan  por  tener  á todo  trance  lo  que  á 
todo  trance  vosotros  os  empeñáis  en  destruir,  esto  es, 
la  unidad  del  poder,  la  unidad  de  la  Nación,  que  no  se 
opone  en  poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada  á la  descen- 
tralización más  absoluta,  á la  descentralización  ea  to- 
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das  sos  manifestaciones.  A mayor  suma  de  progreso,  á 
mayor  suma  de  libertad,  mayores  medios,  majmr  ener- 
gía, mayor  fuerza  en  los  Gobiernos,  Esto  es  elemental 
en  todas  partes;  esto  sucede  en  todas  partes  menos  en 
España,  donde  para  ser  Ó para  pasar  por  liberales  los 
Gobiernos,  necesitan  cruzarse  de  brazos,  reducirse  á la 
impotencia  frente  á todos  los  escándalos,  á todos  los 
atentados,  á todos  los  crímenes  que  se  cometen  en  nom- 
bre de  la  libertad,  que  no  son  pocos.  Por  eso  aquí  la 
libertad  es  siempre  la  licencia,  es  siempre  la  des  truc- 
cion,  es  siempre  el  desenfreno,  es  siempre  la  anarquía, 
es  siempre  la  barbarie;  por  eso  aquí  se  llama  reaccio- 
nario á cualquier  Gobierno  que  siendo  liberal  tiene  me- 
dios para  reprimir,  y reprime;  por  eso  nosotros  somos 
reaccionarios  para  vosotros, 

Pero  decía,  Sres,  Diputados,  que  la  federación  se 
presentaba,  era  un  hecho  que  existia  en  el  período  an- 
terior á la  formación  de  las  nacionalidades.  ¿Qué  fue  el 
feudalismo  más  que  una  federación  de  señoríos  inde- 
pendientes, unidos  por  el  lazo  de  un  interés  común? 
¿Qué  papel  desempeñaba  el  Monarca  en  aquel  estado  de 
cosas  más  que  el  de  vuestro  poder  federal?  Aquella  gran 
crisis,  que  duró  un  largo  período  de  la  Edad  Media,  que 
duró  casi  toda  la  Edad  Media,  concluyó  al  fin  por  la 
concentración  de  la  soberanía  en  el  Rey,  Yo  tenia  apren- 
dido que  la  muerte  del  feudalismo  y el  triunfo  del  po- 
der Real,  constituyendo  más  tarde  con  Garios  V y 
Luis  XIV  las  Monarquías  absolutas,  había  sido  un  pro- 
greso relativo,  pero  había  sido  nn  gran  progreso,  por- 
que habia  fundido  aquellos  organismos  intermedios  en 
el  crisol  de  las  nacionalidades;  pero  veo  que  estaba  en 
un  error;  veo  que  no  es  un  progreso,  porque  aquí  va- 
mos al  feudalismo  local,  al  feudalismo  provincial;  va- 
mos á la  tiranía  local,  á la  tiranía  provincial,  ¿Greeis 
que  no  seria  quizás  preferible  un  señor  do  horca  y cu- 
chillo de  la  Edad  Media,  á un  alcalde  federal  de  los 
muchos  que  van  á surgir  en  este  país,  si  esa  Constitu- 
ción, y las  leyes  orgánicas  que  son  consecuencia  de 
ella  , prevalecen? 

Para  que  forméis  idea  de  la  libertad  y bienandanza 
que  se  disfrutan  en  la  vida  cantonal,  yo,  abusando 
quizá  de  vuestra  benevolencia  y de  vuestra  atención, 
voy  á permitirme  leeros  lo  que  dice  de  la  vida  canto- 
nal en  Suiza  un  escritor,  por  cierto  republicano. 

Yo  os  ruego  que  me  concedáis  un  momento  de  aten- 
ción, porque  lo  que  voy  á leeros  es  muy  poco  y es  muy 
importante  para  el  debate. 

«La  política  cantonal,  llevada  de  un  egoísmo  inhu- 
mano, tiende  á practicar  el  sistema  de  Malthus,  impi- 
diendo el  crecimiento  de  la  población,  lo  cual  hace  que 
los  matrimonios  que  intentan  domiciliarse  de  nuevo,  de- 
ban sufragar  cuotas  más  altas  que  los  célibes  ó solteros. 
El  mismo  egoísmo  lleva  á los  alcaldes  en  ciertos  canto- 
nes, á negar  sistemáticamente  la  licencia  á los  que  de- 
sean unirse  ea  el  santo  lazo  del  matrimonio,  llegándose, 
con  tal  motivo,  á cometer  las  mayores  indignidades.» 

«Hasta  el  ser  la  novia  do  otro  cantón  basta  para  im- 
pedir las  nupcias,  viéndose  obligados  los  jóvenes  á es- 
paciarse para  siempre  ó á renunciar  á sus  nobles  y le- 
gítimos proyectos.» 

«Un  hecho  de  este  carácter  ha  acontecido  hace  pocos 
años.  Alois  Arnold,  habitante  del  municipio  de  Al  tí  ug- 
hausen,  en  el  valle  de  la  Reuss,  hubo  de  enamorarse  de 
Genoveva  Guebey,  domiciliada  en  una  aldea  saboyana, 
por  nonmbre  Guión,  Después  de  sostener  relaciones 
amorosas  durante  algún  tiempo,  Arnold  reclamó  de  su 
alcalde  el  permiso  indispensable  para  llamar  suya  á 


Genoveva;  opúsose  el  alcalde  á sus  deseos  con  fútiles 
pretestos;  inventó  luego  obstáculos  que  redundaban  en 
descrédito  de  la  virtuosa  doncella,  y por  ultimo  declaró 
que  no  suscribiría  la  licencia,  á menos  que  la  intere- 
sada no  aprontase  573  pesetas  para  el  tesoro  muni- 
cipal.» 

«Indignado  Arnold,  abandonó  su  querida  patria  y 
marchó  á fijarse  en  Saboya,  donde  contrajo  el  apetecido 
matrimonio.  La  respetabilidad  de  su  vida,  aunque  sim- 
ple obrero,  granjeóle  el  aprecio  de  los  saboyanos;  pero 
Arnold  suspiraba  por  su  cantón;  Aruold  recordaba  me- 
lancólicamente aquellas  cumbres,  vecinas  á la  tumba  de 
Guillermo  Teli;  y no  pediendo  dominar  su  nostalgia, 
tomó  á su  pueblo,  mostrando  la  partida  que  acreditaba 
la  legitimidad  de  su  enlace,  sobre  resolver  la  presenta* 
cion  de  su  esposa  en  la  misa  comunal,» 

«¡Inútiles  precauciones!  El  alcalde  declaró  queaque-^ 
lia  unión  era  ilegítima,  que  los  cónyuges  no  .gozarían 
los  derechos  de  ciudadanía,  ni  menos  sus  hijos,  dando 
con  esto  pié  para  que  en  la  comarca  se  considerase  á 
Genoveva,  no  como  mujer  legítima,  sino  como  despre- 
ciable concubina.» 

«¡Calculen  nuestros  lectores  cuál  no  seria  el  que- 
branto de  los  esposos!  En  vano  ofreció  Arnold  pagar  las 
multas  impuestas  á los  suizos  que  se  casan  en  el  es- 
tranjero;  en  vano  rogó  y suplicó;  en  vano  recurrió  al 
Consejo  canto  o al;  ea  todas  partes  tropezó  con  la  infle- 
xible frialdad  de  su  alcalde.  Víctimas  de  semejante  ti- 
ranía aquellos  honrados  menestrales,  aguardan  que  la 
Asamblea  federal  tome  una  resolución  permanente  que 
ponga  término  á los  hechos  de  esta  clase  que  cuotidia- 
namente se  repiten,» 

Pero  aun  hay  más:  falta  ya  poco,  señores, 

«Recuerda  el  que  esto  escribe  haberse  conmovido  un 
dias  en  cierta  estación  de  uno  de  los  caminos  de  hierro 
suizos,  ante  un  grupo  de  pobres  jornaleros,  hombres, 
mujeres  y niños,  quo  llorando  amargamente,  rompién- 
dose Jas  ropas  y mesándose  el  cabello,  despedían  á dos 
jóvenes  esposos  arrojados  por  el  alcalde  de  su  pueblo 
fuera  de  la  Suiza  por  toda  su  vida, 

—¿Qué  delito  han  cometido  esos  infelices?  pregunta- 
mos á uno  de  los  asistentes, 

— Delito,  ninguno.  Son  dos  honradísimas  personas, 
modelo  de  laboriosidad  y virtud.  Es  que  el  alcalde  ios 
condena  á trasladarse  ai  nuevo  mundo,  por  haberse  ca- 
sado sin  su  permiso.  Eüa  ha  sido  arrojada  de  su  pue- 
blo por  ser  viuda  pobre  y con  un  hijo;  él  del  suyo, 
por  padecer  de  convulsiones. 

—¿Nada  más? 

— ¿Pues  le  parece  á V.  poco?  El  pueblo  donde  vivían 
teme  yerse  obligado  con  el  tiempo  a sustentarlos  á 
costa  del  tesoro  municipal,  y para  evitar  esta  contin- 
gencia, el  alcaide  ha  obrado  como  V.  está  viendo. 

— ¡Bárbaro  egoismo]  repliqué,  alejándome  de  aquel 
paraje,  ¡Bárbara  organización  comunal  que  semejantes 
crueldades  pide  y autoriza!» 

Sí  esto,  áres.  Diputados,  sucede  en  Suiza,  en  el 
país  de  las  costumbres  morigeradas,  en  el  país  de  las 
costumbres  templadas,  en  eí  país  de  la  libertad  y de  la 
democracia,  en  la  Arcadia  del  Sr,  Castelar,  ¿qué  va  á 
pasar  en  esta  tierra  de  España,  en  este  país  de  los  ca- 
ciques y de  los  alcaldes  de  monterilla,  aquí  donde  se 
persigue  y hasta  se  asesina  por  una  cuestión  baiadíJ 
¿Qué  va  á pasar  aquí,  donde  ios  odios  de  localidad, 
con  el  carácter  de  antagonismos  políticos,  revisten  to- 
das las  formas  de  las  más  brutales  venganzas?  Decís 
que  coa  la  forma  federal  la  dictadura  es  imposible,  X Q 
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creo  que  estáis  equivocados;  yo  creo  que  esto  puede  ser 
discutible.  Lo  que  me  parece  indudable  es  que  si  esa 
Constitución  prevalece  en  España,  vamos  á vivir,  no 
bajo  el  regimen  de  la  dictadura,  sino  bajo  el  régimen 
de  las  alcaldadas;  y yo  lo  declaro:  prefiero  la  tiranía  de 
un  dictador,  á la  arbitrariedad  estúpida  de  un  alcalde 
sin  cortapisas;  prefiero  la  tiranía  del  Estado,  me  ofende 
menos  la  tiranía  del  Estado,  que  esa  otra  tiranía  mise- 
rable y raquítica,  pero  rencorosa  siempre,  que  van  á 
ejercer  en  nombre  del  cantón  y del  municipio  los  par- 
tidos locales  triunfantes,  ¿Habéis  pensado  en  esto? 

Señores,  ¿vals  á constituir  este  país  y desconocéis 
sus  condiciones?  ¿Creeis  que  va  á ser  posible  la  vida  en 
España  con  esa  Constitución?  Aquí  va  á concluir  la  vi- 
da de  pueblo  culto  y va  á empezar  la  vida  de  tribu,  de 
líá-bila;  España  va  á dejar  de  ser  Nación  europea  para 
pasar  á la  consideración  de  Regencia  berberisca, 

Pero  decía,  señores,  y reanudo  así  mis  razonamien- 
tos; decía  que  la  federación  es  un  retroceso,  un  ana- 
cronismo y un  absurdo  hoy,  y anadia  que  la  federación 
era  un  progreso  en  el  período  anterior  á la  formación 
de  las  nacionalidades.  Pueblos  del  mismo  origen,  con 
las  mismas  tradiciones,  con  idéntico  lenguaje,  con  ana- 
logía de  costumbres,  se  acercan  y la  necesidad  de  la 
mutua  defensa  los  reúne  por  medio  del  lazo  federal, 

Pero  á veces  los  intereses  que  determinan  la  forma- 
ción de  las  federaciones  chocan,  y entonces  surgen  los 
conflictos  de  que  da  cuenta  la  historia  de  todas  las  fe- 
deraciones; hasta  que  el  poder  central  tiene  fuerzas  pa- 
ra imponerse  y se  constituyo  una  nacionalidad,  ó el 
poder  central  no  tiene  fuerzas  para  imponerse  y conclu- 
ye la  federación  y concluye  también  la  nacionalidad. 
La  ley  histórica  es  esta:  de  la  federación  á la  unidad: 
en  este  sentido  la  federación  es  un  progreso  relativo, 
pero  es  un  gran  progreso;  en  este  sentido  seria  un  pro- 
greso hoy  la  federación  de  España  con  Portugal  para 
llegar  mañana  á la  unidad  ibérica;  lo  que  no  ha  suce- 
dido nunca,  lo  que  no  ha  sucedido  en  ninguna  parte, 
lo  que  no  ha  sucedido  en  ninguna  época  ni  en  ningún 
país,  lo  que  está  fuera  y contra  la  corriente  del  movi- 
miento humano,  es  lo  que  aquí  va  á hacerse,  ir  de  la 
unidad  á la  federación;  es  (permítaseme  la  frase  en  fuer- 
za de  ser  gráfica),  ¿ea  que  vais  á enmendar  la  plana  á 
la  humanidad  entera? 

Pues  no  vais  solo  contra  la  humanidad  entera,  con- 
tra las  corrientes  quo  determinan  el  movimiento  huma- 
no; vais  contra  las  tendencias  y contra  las  aspiraciones 
de  vuestro  propio  partido,  vais  contra  las  aspiraciones 
y contra  las  tendencias  de  la  democracia.  De  la  demo- 
cracia, que  concluye  con  la  federación  en  Holanda, 
próxima  a sucumbir  si  no  la  hubieran  salvado  los 
Stathouders,  investidos  por  las  masas  del  poder  supre- 
mo: de  la  democracia,  que  en  Suiza  se  sobrepone  al 
Sunderbund,  y cercena  las  franquicias  municipales,  y 
revisa  el  pacto,  y hace  esfuerzos  supremos  para  llegar  á 
la  unidad:  de  la  democracia,  que  en  los  Estados-Unidos 
se  coloca  al  lado  del  Poder  central  para  ahogar  en  tor- 
rentes de  sangre  la  autonomía  y los  derechos  federales 
del  Sur,  ¿Es  que  vais  también  contra  las  corrientes  que 
determinan  en  el  mundo,  en  la  política  y en  la  historia 
vuestras  propias  ideas?  ¿Es  que  habéis  aceptado  por  le- 
ma el  de  aquella  antigua  casa  de  Francia  u contra  la 
corriente?»  Pues  marchando  contra  la  corriente,  os  ex- 
ponéis á morir  ahogados, 

Pero  no  es  esto  solo,  Sres.  Diputados;  las  federaciones 
no  han  sido  nunca  un  ideal  de  gobierno  para  nadie;  las 
federaciones  han  sido  pn  gobierno  de  interinidad,  un 


mdu$  vivemM,  y nada  más,  para  llegar  á la  unidad;  es 
más:  cuaudo  en  las  federaciones  no  se  determina  el  mo- 
vimiento hácia  la  unidad,  cuando  las  federaciones  se 
estacionan,  se  constituye  un  estado  de  cosas  en  que  la 
vida  es  imposible  hasta  que  desaparecen,  dejando  tras 
sí  la  sangrienta  huella  de  intestinas  discordias. 

Yed  á Grecia,  grande,  opulenta,  victoriosa,  eu  toda 
la  plenitud  de  su  genio  y de  su  gloria,  cuando  las  hege- 
monías de  Macedonia  y de  Atenas  realizaban  la  unidad, 
en  los  siglos  de  Pericias  y de  Alejandro;  vedla,  en  cam- 
bio, cuando  las  hegemonías  concluyeron  y recobraron 
las  ciudades  su  autonomía,  arrastrarse  impotente,  para 
ir  á morir  esclava  en  la  absorbente  unidad  de  Roma , 
Pues  esa  hubiera  sido  nuestra  suerte,  si  á los  antago- 
nismos locales,  si  á los  ódios  locales,  que  bullen  en  el 
fondo  de  todas  las  federaciones,  no  se  hubiera  opuesto 
en  nuestro  país  el  creciente  influjo  de  la  unidad  monár- 
quica. ¡Guantas  veces  esos  odios  y esos  antagonismos 
que  bullen  constantemente,  vuelvo  á repetir,  en  ol  fon- 
do de  las  federaciones,  detuvieron  los  progresos  de  la 
reconquista!  Notadlo  bien;  por  primera  vez  en  la  histo- 
ria, por  la  primera  v^z  en  nuestra  larga  historia  fuimos 
independientes,  dejamos  de  gemir  bajo  el  yugo  extran- 
jero, cuando  se  realizó  la  unidad  nacional:  hoy  que  es- 
tamos amenazados  de  perderla,  ¿qué  nueva  servidumbre 
nos  aguarda?  Yo  no  lo  sé;  pero  veo  algo,  siento  algo 
que  lleva  el  espanto  á mi  corazón,  la  vergüenza  á mi 
cara. 

Las  naves  gloriosas,  las  gloriosas  naves  españolas, 
las  naves  de  D.  Juan  de  Austria  y del  Marqués  de  San- 
ta Cruz,  las  naves  de  Gravina,  de  Churruca  y Mendaz 
Nuñez,  las  naves  de  Lepanto,  Trafalgar  y el  Callao  son 
apresadas  por  buques  extranjeros.  ¿Habéis  medido  cou 
el  pensamiento  todo  el  alcance  de  estos  hechos?  ¿Habéis 
pensado  qne  este  puede  ser  el  primer  paso  para  ana  in- 
tervención? Las  impaciencias  federales  han  empezado 
por  deshonrarnos,  ¿acabarán  por  vendernos? 

El  recelo  y la  desconfianza  y el  miedo,  vicios  in- 
herentes á todas  las  democracias  y que  al  fin  concluyen 
por  perderlas,  porque  con  la  política  de  deseo  afianza, 
de  recelo  y de  miedo  no  se  ha  hecho  nada  grande  ni 
nada  fecundo  en  el  mundo,  concluirán  por  perderos  á 
vosotros  también.  Solo  que  aquí  las  desconfianzas  han 
llegado  hasta  lo  imposible,  han  llegado  hasta  lo  absur- 
do: por  eso  vivís  en  el  absurdo  y en  lo  imposible. 

Sí,  señores;  desde  el  11  de  Febrero  hasta  la  fecha, 
todos  los  Gobiernos  de  la  República  no  han  tenido  otro 
móvil  ni  han  obedecido  á otro  criterio  que  á los  pobres 
móviles  y al  desdichado  criterio  del  recelo,  de  la  des- 
confianza y de!  miedo.  Miedo,  recelo  y desconfianza  en 
los  Gobiernos;  intransigencia  en  los  partidos;  hé  aquí 
vuestra  política,  y hé  aquí  también  vuestra  perdición. 

Y habéis  teuido  en  vuestras  manos  las  condiciones  más 
favorables  que  jamás  pudisteis  imaginaros  para  realizar 
vuestro  ideal  de  gobierno;  habéis  tenido  en  vuestras 
manos  las  condiciones  más  favorables  que  jamás  pudis- 
teis imaginaros  para  hacer  que  la  República,  más  que 
una  sorpresa,  más  que  una  usurpación,  más  que  el 
paseo  grotesco  de  un  Rienzi  al  Capitolio  ó el  triunfo 
momentáneo  de  un  Masaniello,  fuera  el  gobierno  defi- 
nitivo de  la  Nación  española, 

Uu  Rey,  el  último  Rey,  abandonaba  en  medio  del 
arroyo  la  corona  de  San  Fernando,  de  Isabel  la  Católica 
y de  Carlos  V,  como  si  fuera  lícito  á un  Rey  perder  la 
corona  y conservar  la  cabeza;  un  Rey,  el  último  Rey 
que  sapo  serlo  hasta  el  punto  de  merecer  vuestras  ala- 
banzas, desapareció  de  improviso  del  trono,  en  medio 
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del  estupor  general,  coa  el  aplauso  de  los  unos  y las 
censuras  de  los  otros. 

Huérfano  de  todo  Gobierno  el  país,  sin  prestigio  3a 
Corona,  de  tal  manera  abandonada,  sin  fuérzalos  par- 
tidos monárquicos  por  antiguos,  antagonismos  dividi- 
dos, sin  candidato  algunos  de  esos  partidos,  pero  inte- 
resados, cu  primer  término,  todos  en  salvar  la  sociedad 
de  los  conflictos  y de  los  desastres  que  por  desgracia 
han  sobrevenido  Inego;  es  indudable  que  de  tales  con- 
diciones rodeado  el  advenimiento  de  ia  República,  á 
ser  posible  esta  forma  de  gobierno  en  este  país,  liub le- 
ra prevalecido ; pero  hubiera  prevalecido  como  una 
transacción  honrosa,  ó por  lo  menos  aceptable;  hubiera 
prevalecido  como  una  solución  de  concordia,  no  como 
aquí  se  ha  planteado,  como  el  triunfo  exclusivo  de  un 
ponido,  que  por  grande  y por  respetable  que  sea,  no 
pasa  de  ser  una  minoría  en  nuestro  país. 

Estaba  escrito  r señores , que  ,1a  República  naciera 
con  pocas  condiciones  de  vida;  y morirá  sí  Dios  no  lo 
remedia,  sí  vosotros  no  cambiáis  de  conducta  y de 
rumbo;  morirá  encerrada  dentro  de  esc  círculo  de  hier- 
ro que  ia  intransigencia  de  su  propio  partido  le  ha  tra- 
zado, dentro  de  ese  circulo  de  hierro  que  cada  ves  la 
aisla,  3a  comprime  más,  y la  separa  del  contacto  de 
este  país  que  quiere  gobernar ; morirá  sumergida  en 
ese  oleaje  embravecido  de  grandes,  pequeñas  y subal- 
ternas pasiones,  que  cada  dia  arroja  un  cuerpo  muerto 
á ia  orilla. 

No  os  forméis,  Sres.  Diputados,  ilusiones  que  os 
han  do  costar  grandes  desengaños.  La  República  desde 
los  primeros  momentos  tomó  el  camino  ? no  de  tos  go- 
biernos que  se  salvan  rehaciéndose  á tiempo  y encau- 
zando el  movimiento  revolucionario,  sino  el  camino  y 
el  rumbo  que  la  rutina  ha  trazado  en  todas  las  épocas  á 
las  demagogias  que  se  suicidan. 

Rotos  hoy  los  diques,  anuladas  todas  las  garantías, 
¿quién  podrá  contener  el  torrente?  Vosotros  si  queréis; 
ese  Gobierno...  (que  no  está  en  ese  banco,  y siento  que 
no  esté  en  ese  banco  porque  se  discute  en  este  momento 
la  Constitución  del  país);  ese  Gobierno,  que  es  vuestra 
obra,  si  quisiera;  pero  ese  Gobierno  no  tiene  io  que  los 
romanos  llamaban  perpetua  y constante  voluntad.  Yo 
veo  en  ese  Gobierno  actos  parciales  de  energía;  pero  no 
veo  en  él  Las  resoluciones  irrevocables  que  determinan 
una  línea  de  conducta  en  política.  Yo  veo  en  ese  Go- 
bierno algunas  veces  buenos  deseos  en  pro  del  ó reten, 
en  pro  dei  restablecimiento  de  Ja  tranquilidad  pública; 
pero  creo  que  esos  deseos  son  completamente  ineficaces 
con  un  proyecto  de  Constitución  como  el  que  aquí  se 
lia  presentado.  Ese  Gobierno,  combatiendo  la  insurrec- 
ción cantonal  en  Sevilla,  Valencia  y Cádiz,  triuulándo 
en  Valencia,  Cádiz  y Sevilla,  y trayendo  luego  conver- 
tido en  ley  fundamental  el  lema  escrito  en  la  bandera 
de  la  insurrección  cantonal;  ese  Gobierno  ha  ganado 
Uña  batalla,  pero  ba  perdido  la  campaña.  La  federación 
ha  muerto  al  pió  de  las  barricadas  de  Sevilla  y de  Valen- 
cia. ; Enterrad  la  en  ese  hemiciclo,  al  pié  de  esa  tribu- 
na, ó estáis  perdidos,  irremisiblemente  perdidos!  Lan- 
zados en  la  fatal  pendiente,  llegareis  hasta  el  abismo 
todos,  los  de  la  derecha,  los  de  la  Izquierda,  los  dei 
centro.  Detrás  de  los  principios  y de  las  ideas  vendrán 
las  pasiones;  detrás  de  las  pasiones  los  instintos;  detrás 
de  la  inteligencia  la  intransigencia;  el  desenfreno  lue- 
go; la  barbarie  más  tarde  , y una  inmensa  vergüenza  al 
fin  como  expiación  para  tanta  demencia,  como  remedio 
á esta  fiebre  revolucionaria  en  que  la  anarquía  se  nutre 
y el  país  se  muere* 


Si  del  terreno  do  los  hechos  pasamos  al  terreno  de 
las  ideas,  la  misma  intransigencia,  el  mismo  recelo,  el 
mismo  miedo  que  en  vosotros  produce  el  vértigo  del 
suicidio.  Por  temor  á la  dictadura,  por  temor  al  cesa 
rísmo  (y  esta  es  la  verdad),  habéis  aceptado  la  forma 
federal.  Este  es  el  origen  y esta  es  la  razón  de  la  fede- 
ración en  este  país. 

Y no  teniendo  fundamento  científico  en  que  apo- 
yaros, os  apoyáis  en  no  capítulo  de  Montesquieu,  que 
dice:  «Cómo  las  Repúblicas  proveen  á su  seguridad; » 
Al  ver  yo  lo  que  hacéis,  al  pensar  en  vuestra  conducta, 
so  me  ocurre  recomendaros  i a lectura  de  otro  capítulo 
de  Montesquieu,  que  dice:  «Cuando  los  salvajes  de  la 
Luísiaua  quieren  coger  fruta,  cortan  el  árbol  por  el  pié, 
y luego  la  cogen.»  ¿Es  que  queréis  concluir  con  la  dic- 
tadura dando  por  el  pié  á la  nacionalidad?  j Donosa,  y 
sobre  todo,  patriótica  manera  de  concluir  con  las  dic- 
taduras! 

Y después  de  todo,  señores,  yo  creo  que  os  enga- 
ñáis, y os  engañáis  por  completo.  Si  la  forma  federal  se 
plantea  en  España,  han  de  reproducirse,  quizá  aumen- 
tados, los  horrores  que  ya  han  presenciado  muchas  pro- 
vincias y muchas  comarcas  de  España.  Pues  bien,  esos 
horrores  han  de  determinar,  ya  han  determinado,  una 
reacción  inmensa,  y como  consecuencia  de  esa  reacción, 
una  dictadura  inmensa  tambieu. 

So  hay  país,  por  degradado  que  esté,  que  lleve  su 
resignación  hasta  el  punto  de  sufrir  en  silencio  que  lo 
descuarticen.  Por  otra  parte,  señores,  por  cima  de  la 
voluntad  de  ios  hombres  y los  compromisos  de  ios  par- 
tidos, por  cima  de  vuestra  voluntad  y vuestros  com- 
promisos están  las  leyes  que  rigen  y determinan  el  mo- 
vimiento humano.  Roto. el  principio  de  ia  unidad,  que- 
brantado el  principio  de  la  anidad,  ha  de  ser  restable- 
cido, ¿Y  por  quién?  En  otros  tiempos,  por  los  Reyes  ab- 
solutos; hoy,  por  los  dictadores.  De  modo  que  huyendo 
de  la  dictadura  vais  necesaria  y fatalmente  á caer  en 
ella;  labráis  vuestro  propio  sepulcro  coa  vuestras  pro- 
pias manos.  A mí,  en  vuestro  lugar,  me  espantaría  el 
epitafio  que  en  él  ha  do  poner  Ja  posteridad.  ¿Qué  mi- 
sión más  grande  la  vuestra,  si  sobreponiéndoos  á los  re- 
sentimientos de  partido,  á las  intransigencias  de  escue- 
la, á los  odios  de  bandería,  fueseis  á buscar  soluciones 
prácticas,  soluciones  fecundas,  soluciones  de  concordia, 
que  son  las  únicas  que  prevalecen,  se  arraigan  y pros- 
peran en  tos  pueblos! 

Pero  se  dice  que  en  España,  y este  es  un  argumen- 
to  que,  en  distinta  forma  presentado  emplea  la  comisión 
en  el  preámbulo  del  proyecto  constitucional,  se  dice  que 
en  España  hay  tradiciones  federales.  Indudablemente; 
como  que  la  federación  ha  sido  en  España  como  en  otras 
partes  el  procedimiento  para  llegar  á ia  unidad.  Pero 
por  estorbemos  de  volver  á lo  que  fuimos?  ¿Hemos  de 
volver  á la  confusión  de  la  Edad  Media?  ¿Hemos  de  volver 
á los  tiempos  de  D,  Juan  II  y Enrique  IV?  ¿Hemos  de 
volver  á aquellos  perturbadlsimos  tiempos?  ¿Hemos  de 
volver  á aquella  confusión  de  la  cual  surgió  la  nacio- 
nalidad española? 

Eso  valdría  tanto  como  pedir  que  el  mundo  se  cons- 
tituyera en  estado  caótico,  porque  el  caos  fué  su  ori- 
gen; y notad  una  cosa:  notad  cómo  se  tocan  ea  políti- 
ca los  extremos.  [Quién  me  había  de  decir  á mí  que  uu 
partido  como  el  republicano,  que  busca  sus  ideales  cu 
el  porvenir,  había  de  incurrir  en  el  contrasentido  insig- 
ne de  ir  á buscar  entre  el  polvo  de  la  historia  media  su 
ideal  de  gobierno!  Los  absolutistas,  los  carlistas,  los  que 
han  planteado  el  problema  pavoroso  de  la  guerra  civil 
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en  las  Provincias  Vascongadas,  en  Catalana  y en  Na- 
varra; los  que  quieren  imponerse  con  las  armas  en  la 
mano  á esta  sociedad  moderna  con  sus  ideas  modernas 
también,  y sus  hábitos  revolucionarlos,  en  nombre  de  ! 
ideas  y principios  que  guarda  la  historia  como  inscrip- 
ciones funerarias  esculpidas  en  el  sepulcro  de  las  gene- 
raciones muertas:  los  carlistas,  los  absolutistas  vuelven 
con  amor  los  ojos  á la  monarquía  de  Felipe  II,  vuelven 
con  amor  los  ojos  á la  monarquía  del  siglo  XVI  y quie- 
ren  restaurarla  en  nuestro  país  con  las  modificaciones 
que  exige  la  mudanza  de  los  tiempos.  Pues  bien;  vos- 
otros vais  más  atrás:  queréis  restaurar  la  confusión  de 
la  Edad  Medía;  ni  siquiera  habéis  tenido  la  precaución 
de  hacer  una  nueva  división  territorial,  ¿Qué  son  vues- 
tros Estados  más  que  un  mal  remedo,  más  que  una  mala 
copia  de  los  antiguos  reinos? 

La  fatalidad  de  esta  política,  la  fatalidad  de  este 
estado  que  nos  rodea,  no  se  funda  principalmente  en 
este  desconcierto  y en  esta  anarquía  en  que  vivimos, 
tanto  menos  duraderos  cuanto  más  profundos  ; fúndase 
principalmente  en  que  aquí  todo  lo  práctico,  todo  lo 
posible,  todo  lo  fecundo,  ha  sido  aniquilado,  ha  sido 
destruido,  y solo  han  quedado  en  pié,  frente  el  uno  al 
otro,  dos  imposibles;  el  federalismo  y el  absolutismo,  el 
demonio  de  la  reacción  y el  demonio  de  la  demagogia, 
condenando  á este  desdichado  país  á pasar  en  un  mo- 
mento de  los  excesos  de  la  demagogia  á las  demencias 
de  la  tiranía,  sin  encontrar  un  momento  de  reposo  bajo 
el  árbol  de  la  libertad,  que  á tantos  pueblos  ba  hecho 
grandes  y que  al  nuestro  solo  le  ofrece  frutos  de  perdi- 
ción, sombra  de  muerte-  El  federalismo  y ei  absolutis- 
mo; la  montana  roja  y la  montaña  blanca,  cubierta  la 
una  de  perpetua  nieve,  de  eterno  fuego  la  otra,  inhabi- 
tables ambas.*.  Para  respirar,  para  vivir,  necesitáis 
bajar  á la  llanura,  necesitáis  habitar  la  zona  en  que 
nosotros  estamos* 

Pero  dice  la  comisión  que  el  espíritu  local,  el  espí- 
ritu provincial,  el  espíritu  foral  no  extinguidos  aun  en 
nuestra  patria  son  un  precedente  favorable  para  el  esta- 
blecimiento de  la  federación. 

Señores,  este  es  un  argumento  contraproducente,  á 
poco  que  se  fije  en  él  la  atención  ; este  argumento  de- 
muestra hasta  qué  punto  ia  federación  es  un  peligro  en 
España, 

¿Que  es  la  federación  para  vosotros?  La  variedad 
dentro  de  la  unidad;  la  armonía  que  no  consiste  en  la 
uniformidad*  Vosotros  vais  á constituir  la  autonomía, 
nada  más  que  U autonomía  de  los  Estados.  Pues  basta 
conocer  un  poco  la  historia  de  este  país;  has- a conocer 
la  índole  del  carácter  español,  para  afirmar  desde  luego, 
que  si  esta  Cámara  vota  la  forma  federal,  sin  quererlo 
y sin  saberlo  vota  la  disolución  nacional.  La  tendencia 
al  aislamiento,  la  propensión  4 la  indisciplina,  que  cons- 
tituye el  fondo  de  nuestro  carácter,  han  de  producir 
necesariamente  guerras  de  familia  4 familia,  guerras 
de  partido  4 partido  dentro  de  un  mismo  pueblo,  guer- 
ras de  pueblo  á pueblo,  guerras  de  pueblos  contra  es- 
tados, guerras  de  estados,  de  pueblos,  de  partidos  y de 
familias  contra  el  Poder  central,  de  tal  naturaleza,  que 
empezarán  por  aflojar  los  vínculos  que  mantienen  la 
unidad,  y concluirán  por  romperlos.  No  busquéis  la 
variedad  dentro  de  la  unidad;  buscad  ia  antipatía  como 
primer  paso  para  la  disolución*  ¿Qué  es  la  historia  de 
este  país,  señores,  durante  siglos,  más  que  una  perpe- 
tua y ruda  guerra  por  antagonismo?  de  localidad,  por 
Míos  de  familia,  entre  las  tribus  primero,  los  pueblos 
luego,  las  Naciones  más  tarde,  que  ío  han  habitado? 


Esos  antagonismos  y esos  ódios  se  han  sobrepuesto  hasta 
al  amor  4 la  Patria;  esos  antagonismos  y esos  ódios  nos 
han  entregado  al  yugo  de  los  conquistadores  y han  pro- 
longado nuestra  servidumbre,  lo  mismo  en  tiempo  de 
la  dominación  árabe,  que  en  tiempo  de  la  dominación 
romana;  esos  ódios  y esos  antagonismos  han  hecho  com- 
pletamente infecundos  grandes  actos  de  heroísmo,  que 
aunados  hubieran  bastado  para  librarnos  de  las  más 
potentes  dominaciones,  que  aislados  solo  han  servido 
para  demostrar  que  tenemos  el  heroísmo  áéí  infortunio; 
esos  ódios  y esos  antagonismos  solo  han  dejado  de  exis- 
tir, ó por  lo  menos,  solo  han  dejado  de  influir  en  los 
destinos  de  la  Nación  española,  cuando  un  poder  fuerte, 
realizando  la  unidad,  ha  ahogado  todos  esos  gérmenes 
de  disolución  y de  muerte. 

¿No  teméis  dar  nueva  vida,  dar  nuevo  calor  á esos 
gérmenes  de  disolución?  Hasta  ahora  en  esta  tierra  de 
España  todos  somos  españoles;  dentro  de  poco  no  habrá 
más  que  catalanes,  aragoneses,  castellanos,  valencia- 
nos, etc.  ¿De  qué  os  ha  de  servir  él  lazo  federal  en  una 
Nación  en  que  al  hablarse  de  autonomía,  proclaman  los 
que  aun  no  son  Estados,  su  independencia  con  las  ar- 
mas en  la  mano?  Ése  lazo  federal  con  que  vosotros  pre- 
tendéis mantener  ia  unidad  de  este  país,  ha  de  ser  la 
cuerda  en  que  aparezca  pendiente  ante  la  vergüenza 
pública  y ante  la  compasión  del  mundo  la  grande  y 
desdichada  nacionalidad  española. 

Pero  voy  á concluir,  señores,  porque  no  quiero  mo- 
lestaros más  ni  abusar  por  más  tiempo  de  la  paciencia 
de  la  Cámara. 

Esta  República,  la  República  que  vosotros  tratáis  de 
fundar,  gira  entre  dos  tendencias  que  la  hacen  impo- 
sible, completamente  imposible:  el  federalismo  ahí  (Se- 
ñalando á ¡os  bancos  de  h derecha)  y el  socialismo  allí  (Se- 
ñalando á la  extrema  izquierda).  Con  el  nno  destruís  la 
nacionalidad;  con  el  otro  destruís  la  sociedad*  Esté  es 
el  dilema  que  hoy  pesa  como  una  amenaza  sobre  todos* 
Vosotros,  acept  ando  nno  de  los  términos  de  ese  dilema, 
creeis  que  podéis  aplazar  la  resolución  del  otro;  yo  creo 
que  os  engañáis  completamente* 

Ei  mismo  Proudiion  lo  ha  dicho:  de  nada  sirve  la 
federación  si  no  tiene  por  complemento  la  reforma  social* 
T es  que  el  mónstruo  e$  insaciable;  es  que  la  voracidad 
del  monstruo  es  insaciable*  Los  aullidos  de  las  mucíie- 
dumbres,  que  hoy  no  tienen  Dios  y que  mañana  pedí- 
■ rán  pan,  han  de  llegar  á este  recinto* 

El  problema  social  esta  planteado  en  España,  ha- 
blando de  la  emancipación  del  cuarto  estado  y de  la 
fuerza  del  ¿lerecho  y ácl  derecho  de  la  fuerza  del  cuar- 
to estado,  bajo  la  peor  de  las  formas;  bajo  la  forma  de 
guerra  do  clases*  El  socialismo  ha  aparecido  en  esta 
revolución,  y cuando  el  socialismo  aparece  en  las  revo- 
luciones, es  corno  la  gangrena  en  él  cuerpo  humano, 
síntoma  de  muerte* 

¿Sabéis  cuál  es  la  solución  de  ese  problema?  ¿Sa- 
béis cuál  ha  sido  en  todas  partes,  lo  mismo  en  Francia 
que  en  Roma,  la  solución  de  ese  problema?  La  muerte 
de  la  República  ahogada  en  torrentes  de  su  propia 
sangre. 

Recordad  á Roma:  la  espada  de  Maño,  de  aquel 
Mario,  de  quien  decia  Mirabean:  amás  grande  que  por 
haber  vencido  á los  cimbros,  por  haber  abatido  el  or- 
gullo de  los  patricios  romanos,»  la  espada  de  Mario 
vengó  la  sangre  generosa  de  loa  Gracos,  pero  inauguró 
la  guerra  de  clases;  justificó  las  proscripciones  dé  Sila 
y mató  la  República* 

Cansada  la  tierra  de  discordias  civiles,  dice  Tácito, 
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aceptó  á Augusto  por  amo,  Y es  Que  cuando  un  pueblo 
se  encuentra,  como  Hamlet,  frente  á este  dilema:  ser  ó 
no  ser,  opta  siempre  por  vivir,  aunque  sea  en  la  servi- 
dumbre, Después  de  todo,  ¿conocéis  tiranía  más  inso- 
portable, conocéis  tiranía  que  ofenda  más  que  esta  li- 
bertad turbulenta  y rebelde  de  las  oclocraeias? 

Yo  reconozco  que  el  Gobierno,  que  esa  mayoría  que 
apoya  al  Gobierno,  tiene  buenos  deseos  en  pro  del  ór- 
den  y en  pró  del  establecimiento  de  la  República  en 
este  país  con  un  Gobierno  serio;  poro  no  os  forméis  ilu- 
siones que  os  han  de  costar  grandes  desengaños;  es  im- 
posible que  esos  deseos  prevalezcan  coa  un  proyecto  de 
Constitución  como  el  que  habéis  presentado.  Si  el  Go- 
bierno tiene  medios,  que  no  los  tiene  , podrá  mantener 
el  órden  material;  podrá  hacer  un  órdeo  varsoviano;  pero 
el  órden.  tomando  esta  palabra  en  su  verdadero  senti- 
do, -aio  se  hace  por  los  Gobiernos  en  Jos  pueblos  cultos; 
resultado  la  armonía  entre  las  leyes  y las  costumbres. 
No  es  posible  que  haya  órden  cuando  las  leyes  y las  ins- 
tituciones están  en  pugna  con  los  intereses  y con  las 
aspiraciones  de  la  opinión;  no  es  posible  que  haya  ór- 
den bajo  el  imperio  de  leyes  anárquicas 

¿Qué  es  esa  Constitución  más  que  la  insurrección 
cantonal  convertida  en  ley?  ¿Qué  más  pedíanlos  insur- 
rectos que  lo  que  vosotros  les  dais  en  esa  Constitución? 
Pues  entonces,  ¿á  qué  derramar  tanta  sangre  en  Sevi- 
lla, tanta  sangre  en  Valencia?  ¿Para  corregir  una  im- 
paciencia, ó para  reprimir  una  rebelión?  Estáis  en  un 
círculo  vicioso:  desatáis  los  vientos,  y queréis  concluir 
con  las  tempestades;  forjáis  el  rayo,  y queréis  ahogar 
el  trueno;  decretáis  la  anarquía,  y queréis  restablecer  el 
concierto  en  *esta  desquiciada  sociedad  española , en 
cuya  superficie  flotan,  como  los  restos  de  un  naufragio, 
ideas,  principios,  instituciones..* 

Señores  Diputados,  en  nombre  de  vuestra  sinceri- 
dad, en  nombre  de  vuestra  lealtad,  en  nombre  de  lá 
Patria,  en  nombre  de  la  honradez  de  vuestras  opinio- 
nes, yo  os  pregunto:  ¿no  veis  lo  que  significa  en  este 
país  la  federación?  ¿No  veis  cómo  se  aplica  y cómo  so 
interpreta  la  federación  en  este  país?  Necesitáis  estar  ¡ 
ciegos  para  que  la  luz  de  la  verdad  no  os  hiera  la  vis- 
ta; necesitáis  estar  sordos  para  que  no  llegase  basta 
vuestros  oidos  los  gritos  de  agonía  de  la  Patria  mo- 
ribunda. 

Representantes  de  la  Nación  española,  teneis  la  más 
grande  de  las  misiones;  pero  sobre  vosotros  pesa  tam- 
bién la  más  grao  de  de  las  responsabilidades.  ¿Estáis  á 
la  altura  de  esa  misión?  ¿Estáis  á la  altura  de  esa  res- 
ponsabilidad? Necesitáis  salvar  la  Patria  ciwi  actos  de 
entereza,  con  actos  de  virilidad,  con  actos  de  energía, 
y no  perder  lamentablemente  el  tiempo,  cuando  hemos 
llegado  al  conflicto  supremo,  en  discusiones  estériles, 
como  Jos  griegos  de  Bízancio,  que  debatían  si  la  luz 
del  Thahor  era  creada  ó increada,  mientras  Jos  bárbaros 
llamaban  á Jas  puertas  del  imperio.  Aquí  no  llaman  k 
laa  puertas;  están  dentro. 

Ann  estáis  á tiempo,  Sres.  Diputados;  mañana 
acaso  sea  tarde.  No  deis  lugar  á que  el  país  en  masa 
diga  lo  que  hoy  dicen  muchos:  aquí  falta  un  hombre  y 
sóbrala  República,  He  dicho. 

El  Sr,  MARTIN"  DE  OLÍAS:  Pido  la  palabra  como 
de  la  comisión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLÍAS:  Van  á terminar  las 
horas  de  Reglamento  y á levantarse  la  sesión.  Por  este 
motivo  la  comisión  no  puede  contestar  como  quisiera 


en  este  mismo  momento  al  elocuente  discurso  del  señor 
León  y Castillo;  pero  tendrá  el  gusto  de  hacerlo  en  la 
sesión  próxima. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Se  suspende 
esta  discusión .» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión que  entiende  en  el  proyecto  de  Constitución  fede- 
ral do  Ja  República  española,  las  siguientes  enmiendas, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Di- 
putados : 

Del  Sr,  Fuíllerát,  al  título  I,  De  la  Nación  española. 

Del  Sr.  Canalejas,  al  título  Vt  art  fio . 

Del  mismo  señor,  al  título  III,  Del  Gobierno  de  ¿a 
Nación . 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm,  63,  que  es 
el  de  esta  sesión. } 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á Ja 
comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los 
Sres.  Diputados,  un  artículo  adicional  del  Sr.  Avila  ai 
dictamen  sobre  redención  de  laa  cargas  y pensiones  de 
foros,  sub foros,  reñías  en  saco  y derechuras,  (Véase  el  Apén- 
dice primero  á este  Diario.) 


También  se  leyeron  por  primera  vez*  y pasaron  á 
la  comisión,  acordando  so  imprimieran  y repartieran  á 
los  Sres,  Di  patadas*  una  en  mi  cu  da  del  Sr.  Rivera  (Don 
Valero)  al  artículo  1,\  y una  adición  del  Sr.  García 
Criado  al  dictamen  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa,  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  é este  Diario.) 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  deque  elSr.  Betan- 
court  no  podía  asistir  k la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


A la  comisión  respectiva  se  mandó  pasar  la  siguien- 
te comunicación  y el  suplicatorio  á que  se  refiere: 
«MimsTEMb  de  Guacia  i Justicia,—  Excmos.  Sres.:  De 
órden  del  Gobierno  de  la  República  paso  á manos  de 
V.  Eli. , á los  efectos  que  procedan  en  esa  Asamblea 
Nacional,  el  adjunto  suplicatorio  que  á la  misma  diri- 
ge el  juez  de  primera  instancia  del  Hospital  en  esta  ca- 
pital, acompañando  testimonio  de  sentencia  doflaitiva 
dictada  contra  el  Diputado  D,  Bernardo  García  Fernan- 
dez, pidiendo  autorización  para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  11  de  Agosto 
de  187o.=Pedro  José  Moreno  Rodriguez.=Sres,  Se- 
cretarlos de  las  Cortes  Constituyentes. » 


También  se  leyó,  y acordó  pasar  á la  comisión  cor- 
respondiente, la  siguiente  comunicación  y el  suplica- 
torio á que  la  misma  se  refiere: 

«Ministéiuq  de  Guacia  r Justicia  — Excraos.  Sres,:  De 
órden  del  Gobierno  de  la  República  paso  á manos  de 
V.  EE.,  á los  efectos  que  procedan  en  esa  Asamblea 
Nacional,  el  adjunto  suplicatorio  que  k la  misma  dirige 
el  juez  de  primera  instancia  de  Lorca,  acompañado  del 
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testimonio  y dictamen  fiscal,  interesando  el  juzgado 
autorización  para  procesar  al  Diputado  D.  Antonio  Gal- 
vez  Arco*  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años*  Madrid 
11  de  Agosto  de  i873*=Pedro  José  Moreno  Rodrí- 
guez. =Sres*  Secretarios  de  las  Cortes  Constituyentes*» 


Asimismo  se  leyó,  acordando  pasar  á la  comisión 
respectiva,  el  suplicatorio  á que  se  refiere  la  siguiente 
comunicación: 

«Ministerio  re  Gracia  y Justicia  — Exctnos*  Srest:  De 
orden  del  Gobierno  de  la  República  paso  á manos  de 
Y,  EE*,  á los  efectos  que  procedan  en  esa  Asamblea 
Constituyente,  el  adjunto  suplicatorio  que  á la  misma 
dirige  el  juez  de  primera  instancia  de  la  Derecha,  en 
Córdoba,  acompañando  testimonio  de  los  cargos  que 
resultan  al  Diputado  D,  Eduardo  Carvajal,  y pidiendo 
autorización  para  procesarle.  Dios  guarde  á Y*  ES*  mu- 
chos años.  Madrid  11  de  Agosto  de  ]873,^Pedro  José 
Moreno  Rodríguez.  = Sres*  Secretarios  de  las  Cortes 
Constituyentes*» 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  que  entiende  eu  el 
proyecto  de  ley  do  la  independencia  de  la  Iglesia  una 
exposición  del  Arzobispo  de  Zaragoza,  por  sí  y á nom- 
bre de  sus  sufragáneos,  pidiendo  á las  Córtes  se  sirvan 
desaprobar  dicho  proyecto. 


A la  anterior  comisión  se  mandó  pasar  otra  exposi- 
ción del  Obispo  de  Sígüenza,  decano  de  la  provincia 
eclesiástica  de  Toledo,  por  sí  y a nombre  de  los  Prela- 
dos que  la  componen,  ó igualmente  autorizado  por  el 
Obispo  de  Archís,  antiguo  auxiliar  do  la  Iglesia  prima- 
da, pidiendo  se  desestime  el  proyecto  dé  ley  de  inde- 
pendencia de  la  Iglesia* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Ola- 
ve  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  OliAVE:  Esta  mañana  á primera  hora  ro- 
gué  al  Sr*  Presidente  que  ocupaba  entonces  ese  sitial 
me  reservara  la  palabra  para  cuando  S,  3*  estuviera  en. 
la  Presidencia,  porque  lo  que  tenia  que  exponer  se  re- 
feria  de  una  manera  directa  á S 3*  por  razón  del  car- 
go que  ejerce  de  Presidente  do  esta  Asamblea  Su  se- 
ñoría no  ha  tenido  por  conveniente  concederme  la  pa- 
labra hasta  este  momento:  es  S,  S,  muy  dueño  de  ha- 
cerlo cuando  guste;  pero  ine  parece  que  habiendo  pe- 
dido la  palabra  con  tanta  anticipación,  no  habría  esta- 
do demás  un  poco  de  galantería  de  parte  de  S*  S,„  otor- 
gándomela cuando  había  más  Diputados  en  el  salón* 
Pero  como,  de  todas  maneras,  solo  hablo  para  el  país, 
todo  lo  que  diga  lo  sabrá  por  el  Diario  de  Sesiones  y por 
el  Estrado  oficial . 

Yo  no  sé  cómo  se  ha  ocultado  á la  clara  penetra- 
ción de  S.  S.,  que  tratándose  de  unas  Cortes  Constitu- 
yentes y de  unos  debates  tan  solemnes  como  los  que 
hemos  presenciado,  puede  permanecer  tanto  tiempo  una 
Cámara  soberana  sin  tener  completamente  constituida 
la  Mesa,  Cuando  falta  el  Presidente,  el  primer  Vicepre- 
sidente desempeña  sus  veces  durante  algunos  dias;  pero 
hace  más  de  ua  mes,  Sres*  Diputados,  que  no  tiene  Pre- 


sidente efectivo  esta  Cámara;  y como  es  atribución  del 
interino  determinar  el  día  en  que  ha  de  tener  lugar  la 
votación  de  Presidente,  no  comprendo  cómo  S.  3*, 
abrumado  con  la  presidencia  interina  durante  tanto 
tiempo,  no  se  apresura  sin  dilación  alguna  á poner  á la 
orden  del  día  la  elección  de  Presidente. 

Es  más:  eu  la  Mesa  falta  también  un  Secretario. 
Todos  saben  la  participación  que  en  todas  las  Mesas  se 
ha  dado  siempre  á las  minorías;  hasta  por  loá  Congresos 
más  reaccionarios  se  ha  dado  siempre  participación  á las 
oposiciones,  puesto  que  aquí  no  se  dejó  á la  minoría 
siquiera  un  cargo  de  Secretario,  cuando  basta  en  Cór- 
tes moderadas,  no  habiendo  en  la  oposición  más  que 
dos  ó tres  progresistas,  se  reservó  á éstos  un  puesto  eu 
la  Mesa. 

Espero,  pues,  que  en  vista  de  estas  consideracio- 
nes, el  Sr.  Presidente  interino  pondrá  cuanto  antes  á 
la  órden  del  día  la  elección,  no  solo  de  Presidente  defi- 
nitivo, sino  también  la  del  Secretario  que  falta  en  la 
Mesa* 

Además,  tengo  que  llamar  la  tención  sobre  la  gra- 
vísima circunstancia  de  que  hay  una  porción  de  co- 
misiones que  no  se  han  completado,  que  no  han  podi- 
do ni  auu  constituirse,  y eso  aun  después  de  la  refor- 
ma del  Reglamento,  que  facilita  esa  constitución.  Iiay 
una  porción  de  asuntos,  que  si  no  declarados  urgentes 
por  la  Cámara,  al  menos  se  han  tomado  en  considera- 
ción por  unanimidad,  como  sucede  con  la  proposición 
referente  á las  desgraciadas  víctimas  de  Círauqui,  so- 
bre la  cual  no  puede  darse  dictamen  porque  ia  comi- 
sión ni  aun  constituirse  puede,  en  razón  á que  no  está 
completa* 

Se  ha  cometido,  pues,  en  este  punto  una  falta  k 
las  instituciones  del  Reglamento,  dejando  pasar  tanto 
tiempo  sin  elegir  las  personas  que  han  de  completar 
esas  comisiones* 

Por  último,  y esto  es  una  suma  de  hechos  que  no 
explano  ahora,  sino  indicaciones  que  hago  para  que  su 
señoría  tenga  la  bondad  de  dar  alguna  contestación, 
no  para  pedir  un  derecho  que  me  concede  el  Regla- 
mento, y que  ayer  fué  conculcado  por  Y*  S.,  negándo- 
me el  uso  de  la  palabra  para  coutestár  á uua  alusión* 

Uno  de  los  Sres*  Diputados  se  permitió  aludir  á los 
que  habían  hablado  en  cierto  sentido  ah  tratarse  de  los 
suplicatorios,  y dijo  que  habíamos  hecho  la  causa  tan 
solo  de  los  insurrectos  que  eran  Diputados,  y que  nos 
habíamos  olvidado  por  completo  de  los  que  no  lo  eran, 
queriendo  así  dejar  caer  cierta  odiosidad  sobre  los  que 
tal  conducta  decía  que  observaban,  y que  de  ser  cierto 
no  seria  muy  digna  de  aplauso*  Yo  pedí  entonces  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal,  porque  el  arfc*  111  del 
Reglamento  me  autoriza  para  ello;  y 3.  S*  , siguiendo 
el  procedimiento  que  tantas  veces  ha  empleado  conmi- 
go, y que  ya  estoy  cansado  de  sufrir,  porque  conculca 
un  derecho  que  el  Reglamento  me  concede,  me  privó 
de  la  palabra.  Quiero,  pues,  saber  que  puesto  que  la 
he  pedido  en  tiempo,  porque  el  Reglamento  dice  que 
podrá  usarse  de  la  palabra  eu  el  dia  eu  que  se  haga  la 
alusión  ó al  dia  siguiente,  y por  tanto,  mañana,  pasa- 
do y cíen  días  que  trascurran  estaré  en  ese  derecho, 
quiero  saber,  digo,  después  de  que  S.  S*  conteste  de  la 
manera  que  tenga  por  conveniente  á las  preguntas  que 
le  he  dirigido,  si  me  concederá  mañana  la  palabra  des- 
pués de  la  aprobación  del  Acta  para  contestar  á esa  alu- 
sión personal  que  se  me  ha  dirigido. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
ha  acusado  al  Presidente  accidental  de  la  Cámara,  eu 
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primer  término,  de  falta  de  galantería  para  con  su  se- 
ñoría por  no  haberle  concedido  la  palabra  en  toda  la 
tarde,  siendo  así  que  la  tenia  pedida  desde  esta  ma- 
ñana. Debo  contestar  á S.  3.  que  le  hubiera  concedido  la 
palabra  en  el  momento  en  que  supe  que  la  habla  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  al  que  en  esto  momento  ocu- 
pa este  sitial,  si  hubiera  encontrado  medio  para  ello 
dentro  del  Reglamento;  pero  no  podía  hacerlo  así,  por- 
que el  Reglamento  no  me  autorizaba  para  ello,  y tenia 
que  aguardar  á la  hora  del  despacho,  que,  como  sabe  su 
señoría,  sé  verifica  en  los  últimos  momentos  de  la  se- 
sión, Tea,  pues,  el  Sr.  Olave  cómo  no  ha  habido  falta 
de  galantería  para  con  S.  S.  al  proceder  de  esta  ma- 
nera. 

Respecto  á no  poner  á la  órden  del  dia  la  votación 
para  elegir  las  personas  que  han  de  ocupar  los  cargos 
de  Presidente,  Vicepresidente  y Secretario  de  la  Cáma- 
ra, debo  contestar  á 3.  S.  que  no  es  por  falta  de  volun- 
tad por  mi  parte.  Para  mí  este  es  un  asiento  de  espinas, 
con  todas  las  responsabilidades  del  cargo,  y acaso  con 
ninguna  de  sus  ventajas,  por  lo  que  estoy  en  él  muy  á 
pesar  mió.  Pero  consultando  á la  mayoría  de  la  Cámara, 
y en  vista  de  las  circunstancias  por  que  el  país  atravie- 
sa, abrumado  el  Congreso  con  leyes  importantísimas 
que  están  absorbiendo  toda  su  atención,  hasta  el  extre- 
mo de  no  haberse  podido  todavía  discutir  un  proyecto 
que  la  Cámara  declaró  urgente  hace  tres  dias,  á pesar 
de  la  falta  inmensa  que  hace  y de  la  unanimidad  y 
nutridos  aplausos  con  que  lo  recibió,  no  ha  sido  posible 
encontrar  un  momento  para  que  esa  votación  tenga 
lugar. 

Yo  puedo,  sin  embargo,  asegurar  á S.  S,,  y lo  sa- 
ben todas  las  personas  que  constituyen  la  mayoría  y 
muchos  amigos  de  S.  8.  que  se  sientan  en  esos  bancos, 
que  no  es  por  voluntad  mia  el  que  estas  elecciones  no 
hayan  tenido  lugar;  que  3o  hubieran  tenido  desde  el 
segundo  dia,  y desde  el  primero  á ser  posible,  porque 
desde  entonces  llamé  la  atención,  como  debia  llamarla, 
para  que  inmediatamente  se  procediera  ó la  constitu- 
ción de  la  Mesa,  eligiendo  las  personas  que  faltaban. 

Por  lo  tanto,  conste  que  si  esa  votación  no  se  ha 
hecho  y permanezco  aquí,  es  haciendo  nn  sacrificio  y 
accediendo  á multitud  de  súplicas  que  se  me  han  di- 
rigido para  que  aplazara  á tiempo  más  oportuno  la 
constitución  de  la  Mesa. 

Otra  de  las  preguntas  que  me  ha  dirigido  S.  S.  es 
si  estoy  más  ó menos  tirante  respecto  de  S.  S.  cuando 
pide  la  palabra.  Yo  debo  decir  á 3.  S.  que  respecto  del 
hecho  de  ayer  estoy  en  el  caso  de  manifestarle  que 
cumpliré  lo  que  ayer  dije:  no  habia  alusión  para  S.  3.; 
y no  habiendo  alusión  para  8.  S.,  no  cabla  de  ninguna 
manera  el  pedir  la  palabra.  Si  S.  S.  toma  esto  como 
una  muestra  de  cierta  acritud  de  parto  do  la  Mesa  para 
con  S.  8*,  está  en  un  gravísimo  error.  El  Diputado  que 
hacia  uso  de  la  palabra  tuvo  buen  cuidado  de  mani- 
festar solemnemente  ante  la  Cámara  que  no  había  alu- 
dido á S,  S.,  y la  Mesa  no  habia  estimado  tampoco  que 
hubiese  alusión;  por  tanto,  el  Presidente  estuvo  en  su 
derecho  no  dándole  la  palabra  para  una  alusión  que  no 
se  le  habia  hecho;  y S.  3.  ha  tenido  machísimos  ejem- 
plos en  esta  Cámara,  de  que  no  basta  que  un  Diputa- 
do se  crea  aludido  para  que  haya  alusión. 

Respecto  á comisiones,  diré  á 8.  8.  que  estoy  lla- 
mándolas á cada  momento  para  que  cada  una  dé  sus 
dictámenes;  pero  no  es  culpa  del  Presidente  el  que  al- 


gunos Sres,  Diputados,  ó por  baños  ó por  asuntos  par- 
ticulares, no  concurran  á la  Cámara  y no  se  puedan 
dar  esos  dictámenes  con  la  premura  que  3.  3,  y yo  de- 
searía. 

Creo  que  está  8.  3.  contestado  suficientemente;  he 
dado  muestras  de  gran  deferencia  porque  se  trataba  de 
mi,  dejando  á S.  S.  completa  latitud;  pero  lo  he  con- 
testado con  la  brevedad  y sobriedad  posible. 

El  Sr.  OLA  VE:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Oervera) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  OLAVE:  Simplemente  para  decir  que  no 
habiéndome  satisfecho  de  ningún  modo  las  contesta- 
ciones que  se  ha  servido  darme,  tengo  el  sentimiento 
de  anunciarle  un  voto  de  censura.  Creo  que  no  me  fal- 
tarán las  firmas  de  seis  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Desde  lue- 
go le  acepto  de  parte  de  S.  S.  ó de  cualquier  otro  se- 
ñor Diputado,  y estoy  dispuesto  á contestarle  cuando 
lo  presente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera) ; Orden  del 
dia  para  mañana:  Dictamen  y voto  particular  de  la  co- 
misión do  Actas  sobre  las  de  Alcazuces. 

Dictamen  de  la  comisión  de  Actas  proponiendo  la 
nulidad  de  la  proclamación  del  Diputado  por  el  distrito 
de  Noya. 

Idem  del  proyecto  de  ley  sobre  incompatibilidades. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  expedidos  por  las 
Universidades  libres. 

Ídem  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  un  ferro- carril  de  Salamanca  á Portugal. 

Idem  de  la  comisíou  de  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  Ocon. 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Yillanueva  de  la  Sierra,  proponiendo  medios  para  me- 
jorar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  pú- 
blico. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Estado 
ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de  Santa 
Ménica  en  Barcelona, 

Idem  sobre  redención  de  foros, 

Discusiou  del  proyeto  de  ley  autorizando  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  decretar  nuevo  reconoci- 
miento de  los  mozos  de  la  reserva. 

Dictámen  y voto  particular  sobre  ol  proyecto  de  ley 
para  movilizar  80.000  hombres  de  los  adscritos  á la 
reserva. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  ex- 
tinción del  déficit  del  Tesoro. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Carné. 

Votación  definitiva  de  las  leyes 

Nombrando  delegados  del  Gobierno  en  las  pro- 
vincias. 

Concediendo  indulto  á los  prófugos  de  la  quinta  y 
matrículas  de  mar. 

Dictando  regias  para  reproducir  los  libros  del  re- 
gistro de  la  propiedad. 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de 
la  República  española. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y media. 


CINCO  APENDICES, 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  03. 


ARIO 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA, 


Enmienda  y artículo  adicional  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  redención  de 

foros  y subforos. 


Dei  Sr.  MORENO  (D.  Benito),  al  art.  i.°: 

El  Diputado  que  suscribe  propone  á las  Cortes  la 
siguiente  enmienda: 

«Art.  4.°  Por  cualquiera  de  los  pagadores  de  una 
renta  ó toral,  sea  uno  6 algunos,  ó Ayuntamientos  en 
nombre  del  pueblo  que  representan,  se  podrá  solicitar 
y obtener  la  redención  total,  etc.» 

Palacio  de  las  Córtes  11  de  Agosto  de  lS73.=Be- 
nito  Moreno, 


Del  Sr*  AVILA,  artículo  adicional; 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  Cámara 


el  siguiente  artículo  adicional  á los  de  !a  ©pitáóta  per- 
manente de  Gracia  y Justicia  sobre* la  ée 

ley  dictando  reglas  para  redimir  las  renías  y pemmmes 
conocidas  con  los  nombres  de  foros,  mbídroé,  j ©iros 
de  igual  natureleza  en  las  provincias  de  Galicia.  Aste- 
rias y León. 

ARTÍCULO  ADICIONAL* 

No  se  aumentará  ninguna  clase  de  ceníríbíiclon  é 
impuesto  á la  finca  redimida  por  la  mejora  qoe  lleva 
consigo  la  simple  redención. 

Palacio  de  las  Córtes  11  de  Agosto  de  l&~í3.=Tibe~ 
rio  Avila.  = José  Vázquez. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÍTM.  63. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  fie  ley,  del  Sr.  Sardá,  sobre  mejora  de  pensión  á la  viuda  de  Don 

Diego  Reyes. 


A LAS  CÓRTES. 

Nada  más  natural  que  tos  partidos  recompensen  á 
las  familias  de  aquellos  de  sus  parciales  que  en  aras 
de  una  idea  sacrificaran  su  existencia;  pero  nada  más 
equitativo  también  que  la  recompensa  sea  equiparada  á 
las  circunstancias  del  individuo. 

En  este  caso  se  encueutra  la  viuda  del  subteniente 
que  fné  de  caballería  D.  Diego  de  los  Reyes,  quien,  des- 
pués de  haber  sido  dado  de  baja  en  el  ejército  por  sus 
ideas  republicanos,  murió  en  defensa  de  estas  ideas  el 
día  22  de  Junio  de  1860,  en  la  barricada  de  la  calle  de 
la  Magdalena  de  esta  capital* 

Ocurrida  la  revolución  de  Setiembre,  las  Constitu- 
yentes entonces,  reconociéndola  necesidad  de  tender  una 
mano  benéfica  á las  familias  de  las  víctimas  por  conse- 
cuencia de  sucesos  políticos  anteriores,  otorgare» una 
pensión  de  SQG  escudos  á la  viuda  de  un  ciudadano 
muerto  el  mismo  dia  22*  El  Gobierno  á su  vea  declaró 
á la  viuda  del  Reyes  la  pensión  de  1.056  rs*,  sin  tener 
en  cuenta,  sin  duda,  que  en  las  circuntancias  de  éste 
militaban  motivos  poderosos  para  no  dejar  en  la  mise- 
ria á su  viuda  y tres  hijos  menores. 

Las  Córtes  comprenderán  que  de  haber  sobrevivido 
D*  Diego  de  los  Reyes,  desde  luego  habría  vuelto,  como 
otros  muchos,  con  un  empleo  mayor  que  le  hubiese  co- 
locado en  situación  ventajosa  para  su  porvenir. 

La  ley  de  8 de  Julio  de  1860  concede  á los  tenien- 
tes que  mueren  en  acción  de  guerra  la  pensjon  de 
S.285  rs.  para  sus  familias;  y no  se  concibe  la  razón 
del  por  qué  á la  viuda  de  Reyes  no  se  la  ha  compren- 


dido en  los  beneficios  de  esta  ley,  tanto  más  cuanto 
que  por  los  sucesos  del  22  de  Junio  se  han  reconocido 
dos  empleos  efectivos  para  los  efectos  de  esta  ley  á las 
familias  de  algunos  individuos  sacrificados  por  la  li- 
bertad. 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta  la 
situación  en  que  se  encontraba  D*  Diego  de  los  Reyes 
al  morir  en  la  barricada  el  dia  22  de  Junio,  y la  mez- 
quina é insignificante  pensión  concedida  á su  viuda,  y 
estimando  de  estricta  justicia  el  aumento  de  aquella, 
no  solo  por  el  carácter  de  militar  que  tenía,  sino  por- 
que los  servicios  prestados  á la  causa  de  la  República 
no  desmerecían  en  nada  á la  de  otros  que  obtuvieron 
mayor  recompensa,  tienen  la  honra  de  someter  ála  apro- 
bación de  las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Articulo  único*  Se  concede  á Doña  María  de  Africa 
Matilde  García  y Merchán,  viuda  del  subteniente  que 
fuó  del  regimiento  de  caballería,  húsares  de  Pavía,  Don 
Diego  de  los  Reyes,  muerto  el  dia  22  de  Junio  de  1866 
en  defensa  de  la  República,  la  pensión  de  3.  285  rs.,  en 
subrogación  de  la  que  hoy  disfruta;  entendiéndose  la 
citada  pensión  comprendida  en  el  arfe.  5.°  de  la  ley  do 
recompensas  de  8 de  Julio  de  1 860* 

Palacio  de  las  Córtes  29  de  Julio  de  l8^S*=Agus- 
tin  Sarda*— Diego  López  Santiso*  = José  Cristóbal  Sor- 
nL —Mariano  Rojas. ^Francisco  García  Lopes.  =Ma- 
! miel  García  Martínez.  ¡= Antonio  Guillen  Flores*  » 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  63, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Ruiz  Chamorro , sobre  aclaración  á las  exenciones  de 
la  ley  de  17  de  Febrero  de  1873,  relativa  al  reemplazo  del  ejército. 


PROPOSICION  DE  LE?. 

El  Diputado  que  suscribe  propone  á las  Córtes  la  si- 
guiente aclaración  á la  cuarta  de  las  disposiciones  tran- 
sitorias de  la  ley  de  1 7 de  Febrero  de  1873. 

Al  decir  que  se  suprimen  las  exenciones  compren- 
didas en  el  arfe.  74  de  la  ley  de  30  de  Enero  de  1856, 
sobre  reemplazo  del  ejército,  deberá  tenerse  en  cuenta 
que  hay  exenciones,  como  las  señaladas  en  el  párrafo  5.° 
de  dicho  arfc.  74,  referentes  á los  operarios  y empleados 
do  las  minas  de  Almadén  que  dependen  de  ciertas  con- 
diciones de  trabajo  exigidas  por  ei  Estado  á aquellos 


mineros;  condiciones  ya  cumplidas  de  parte  de  los  mis- 
mos antes  de  publicarse  la  ley  de  17  de  Febrero.  En  su 
consecuencia,  propongo  álas  Córtes  se  sirvan  acordar 
queden  exentos  del  servicio  de  las  armas  todos  los  ope- 
rarios y empleados  de  las  minas  de  Almadén  que  á la 
promulgación  de  la  ley  de  1 7 de  Febrero  de  este  ano 
hubieran  cumplido  las  condiciones  de  exención  exigidas 
eu  el  párrafo  5/  art.  74  de  la  ley  de  30  de  Enero 
de  1856, 

Madrid  22  de  Julio  de  18 73.= Ensebio  Ruíz  Cha- 
morro, 
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APENDICE  CUARTO  AL  2TÜM.  63. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  de  los  Sres.  Fuilleral  y Canalejas  al  proyecto  de  Constitución  fede 

ral  de  la  República  española. 


Del  Sr.  FUILLERAT,  al  título  I: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
a!  elevado  criterio  de  la  Cámara  la  presente  enmienda 
al  título  I del  proyecto  constitucional,  el  cual  quedará 
redactado  como  sigue: 

DE  LA  NACION  ESPAÑOLA. 

TÍTULO  I. 

Artículo  1/  Componen  la  Nación  española  ios  Es- 
tados correspondientes  á las  provincias  de  la  Península, 
y los  de  las  islas  Baleares,  Canarias,  Puerto- Rico  y 
Cuba. 

Art.  2*°  Los  Estados  que  se  expresan  en  el  articulo 
anterior,  podrán  agruparse  para  formar  otros  de  más 
extensión , según  su  mutua  iniciativa  y necesidades 
ecónomo-territoriales. 

Art.  3.a  Para  llevar  á efecto  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo precedente , consultarán  las  Córtes  soberanas» 
por  medio  del  Gobierno  constituido,  á las  Diputaciones 
provinciales  respectivas  elegidas  por  sufragio  uni ver- 
sal, y se  atendrán  á sancionar  ó legalizar  sus  acuerdos. 

Árt.  4.a  La  Nación  españolase  reserva  sus  posesio- 
nes de  Africa  hasta  el  límite  de  la  zona  cedida  por  el 
tratado  de  YacNRás  y los  islas  Filipinas  > Fernando 
Póo,  Annobon  y Coriseo,  sobre  las  cuales  ejercerá  un 
protectorado,  hasta  que  él  progreso  en  las  mismas  y la 
voluntad  de  los  poderes  públicos  de  la  Nación  permitan 
constituirlas  en  estados  análogos  á los  demás. 

Palacio  de  las  Córtes  11  de  Agosto  de  1873.= Je- 
rónimo Fuillerat  y Arjona. 


Del  Sr.  CANALEJAS,  al  título  III: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  de  las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al 
título  III  del  proyecto  constitucional. 

El  título  IIÍ  quedará  redactado  de  la  manera  si- 
guiente: 

TÍTULO  III. 

Del  Gobierno  de  U Nacim. 

Art.  39.  La  Nación  española  reconoce  como  or- 
ganismos suyos,  nunca  superiores  ni  separados  de  la 
unidad  nacional,  al  municipio  y al  Estado  regional,  y 
se  obliga  á reconocer  su  autonomía  con  arreglo  á bis 
leyes,  y á respetarla  y hacerla  respetar  una  vez  reco- 
nocida. 

Art,  40.  El  deber  de  reconocer  las  Córtes  de  la 
Nación  ]a  autonomía  de  los  organismos  existentes  y 
futuros,  constituye  la  forma  federal  déla  República  es- 
pañola. 

Art.  41.  El  gobierno  de  la  República  federal  espa- 
ñola se  origina  de  la  soberanía  de  la  Nación,  declarada 
por  el  sufragio  universal  y se  ejerce  exclusivamente 
por  los  poderes  públicos  en  representación  de  todos  los 
españoles. 

Art.  42.  El  gobierno  de  los  municipios  y de  los 
Estados  provinciales  se  origina  do  la  soberanía  de  los 
ciudadanos  de  cada  Estado  ó municipio  y se  ejerce  en 
representación  suya  por  los  poderes  que  elijan  y cons- 
tituyan. 

Art.  43.  Todos  los  poderes  públicos  de  la  Nación, 
del  Estado  provincial  ó del  municipio,  serán  amovibles 
y responsables. 
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Art.  44,  Como  está  en  el  proyecto  de  ]a  comisión. 
Palacio  del  Congreso  7 do  Agosto  de  lB73,=Fran- 
cisco  de  Paula  Canalejas. 


Del  mismo,  al  título  Y,  art.  50: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
á Ja  deliberación  de  las  Cortes  3a  siguiente  enmienda  al 
articulo  50,  título  Y del  proyecto  de  Constitución. 


Después  del  número  21,  se  añadirá,  corriendo  la 
numeración: 

«22.  Penitenciarías  y, colonias  penitenciarias, 

23,  La  enseñanza  pública,  en  tanto  que  las  pro- 
vincias y los  municipios  no  la  establezcan  y sufraguen. 

24.  Museos,  archivos,  bibliotecas  y academias  na- 
cionales.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Agosto  de  i873.=Fran- 
císco  de  Paula  Canalejas. ^Eusebio  Pascual  y Casas. 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

tituyente: 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  y adición  al  dictámen  de  la  comisión  de  Fomento  autorizando  la  co 
cesión  de  un  ferro-carril  desde  Salamanca  á la  frontera  portuguesa. 


Del  Sr.  VALERO  RIVERA,  al  art.  1,*: 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Córtes  se 
sirvan  acordar  que  el  art.  1/  dei  dictamen  de  la  comi- 
sión acerca  del  ferro-carril  de  Salamanca  quede  redac- 
tado en  ia  forma  siguiente: 

« Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pue- 
da otorgar  á Mr,  Jhon  Dosmel,  vecino  de  Londres,  con 
sujeción  á la  ley  de  3 de  Junio  de  1S55,  y prévia  la 
presentación  y aprobación  del  proyecto  , la  concesión 
do  nn  ferro-carril  que,  partiendo  de  Salamanca  y pa- 
sando por  Ciudad-Rodrigo,  termine  en  la  frontera  por- 
tuguesa; debiendo  entenderse  que  esta  concesión  no  es 
exclusiva,  y que,  por  el  contrario,  deberá  otorgarse  á 
cualquier  particular  ó empresa  que  en  el  término  de  se- 
senta dias  lo  solicite  en  condiciones  más  ventajosas 
para  la  Nación.  Queda  declarado  de  utilidad  publica  el 
ferro-carril  objeto  de  la  presénte  ley* » 


Palacio  de  las  Córtes  11  de  Agosto  de  1873.— 
lero  Rivera, = Tomás  de  Andrés  Mental vo. 


Del  Sr.  GARCIA  CRIADO,  adición: 

El  Diputado  que  suscribe  ruega  á las  Córtes  se 
van  admitir  la  siguiente  adición  al  dictámen  de  la  , 
misión  de  Fomento,  autorizando  la  concesión  de 
ferro- carril  desde  Salamanca  á la  frontera  portugui 

«La  autorización  á que  se  refiere  esta  ley  se  eni 
derá  hecha  sin  perjuicio  de  la  concesión  que  pud 
solicitarse  por  otra  empresa  en  iguales  términos  y c 
diciones  para  establecer  otro  ferro-carril  que  desde 
lamanca  so  dirigiera  á la  frontera  de  Portugal , ten 
nando  en  Fregeneda. » 

Palacio  de  las  Córtes  II  de  Agosto  de  1873, 
riano  García  Criado, 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  RAFAEL  CERVERA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  MARTES  12  DE  AGOSTO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  ocho*=Se  lee  y aprueba  nominalmente  el  Acta  de  la  anterior*  las  comi- 
siones respectivas  pasan:  primero,  una  exposición  del  Arzobispo  de  Valencia  contra  el  proyecto  de 
separación  d©  la  Iglesia  del  Estado;  y segundo,  otra  del  gobernador  del  Banco  hipotecario  hacien- 
do observaciones  acerca  del  proyecto  para  la  extinción  del  déficit  del  Tesoro.  ^Proposición  decla- 
rando haber  merecido  bien  de  la  Patria  los  defensores  del  arsenal  de  ia  Carraca* —Apoyada  por  el 
8r.  Jiménez  Mena,  se  toma  en  consideración  y aprueba  por  unanimidad* ;=Dase  cuenta  de  otra  pro- 
posición de  ley  prolongando  el  canal  do  la  vega  do  Aranjuez.=  Discurso  del  Sr.  Prefumo,  en  apo* 
yo.==Se  toma  en  consideración  nominalmente,  y pasa  á la  comisión  respectiva*  Sr.  García  Mar- 
qués apoya  una  proposición  do  ley  modificando  la  vigente  sobre  riegos  y canales ,==Es  tomada  en 
consideración,  constando  el  voto  en  contra  del  Sr.  Cervera,  y pasa  4 la  comisión  de  Fomento.  =M 
Sr*  Olav©  apoya  una  proposición  do  censura  contra  al  Sr.  Vicepresidente  Cervera*  =E1  Sr*  Cervera 
pide  la  palabra  para  alusiones,  indicando  que  será  algo  extenso,  = Se  suspendo  esta  discusión.  =^A 
petición  del  Sr.  Casalduero  se  leen  varios  artículos  del  Reglamento,  y leídos,  pide  se  complete  la 
Mesa.=Qiui£N  uel  día:  Discusión  del  dictamen  relativo  á la  movilización  de  £0.000  hombres  de  los 
adscritos  a la  reserva*  = Se  lee  el  dictamen  y el  voto  particular  del  Sr*  Bartolomé  y Santamaría,  = 
Indicación  del  Sr.  Avila. ^Discusión  del  voto  particular. ^Discurso  en  su  apoyo,  del  Sr.  Bartolomé 
y Santamaría.  suspende  el  discurso  y el  debate. =3Nro  se  proroga  la  sesión*  t=Pasa  4 la  comisión 
una  solicitud  del  Ayuntamiento  de  Villafranea  del  Vierzo  para  que  la  provincia  de  León  forme  can- 
tonase suspende  ia  sesión  hasta  las  tres  do  la  tarde*  = Eran  las  once*=Continúa  la  sesión  á las  tres, 
y la  discusión  del  proyecto  sobre  extinción  del  déficit  del  Tesoro*  Discurso  dei  Sr.  Ministro  de 
Hacienda*  =Bectiñcan  los  Sres.  Benitez  de  Lugo,  Valbuena  y Ministro  de  Hacienda*^Se  suspende 
esta  discusión.  =Continúa  la  pendiente  sobre  los  80.000  hombres  de  reserva,  y sigue  en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr*  Santamaría,  apoyando  su  voto  particular*— Discurso  del  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. ^Rectificaciones  de  ambos  señores.  =^Se  desecha  el  voto  particular  en  votación  nomma!.=EÍ 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lee  despachos  telegráficos  acerca  del  estado  del  país.  = Continúa  el 
debate  sobre  el  proyecto  de  Constitución*— Discurso  del  Sr.  Olías  (de  la  comisión),  primero  en  pró*  = 
Rectificaciones  de  loa  Sres.  León  y Castillo  y 01ías*^Se  suspende  esta  discusión. —Se  leen  por  pri- 
mera vez  varias  enmiendas  ai  proyecto  de  Constitución,  y otra  al  de  extinción  del  déficit, = Orden 
del  dia  para  man  ana:  Loa  asuntos  pendientes.  = Se  levanta  la  sesión  4 las  siete, 

asa 
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Se  abrió  á los  ocho  de  la  mañana,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  se  pidió  por  competente  número  que  la  vo- 
tación fuera  nominal,  resaltando  aprobada  por  los  72 
Sres.  Diputados  que  á continuación  se  expresan: 

Bros.  Cagigal, 

Bcnitez  de  Lugo. 

Ugarte, 

Vea-Murguía, 

Gómez  Cuartero. 

González  Rio. 

Moran  (D.  Migael). 

García  Alvarez, 

* Camón. 

Cervera. 

Rodrígaez  Arango. 

Cuesta  Olay, 

García  Martínez, 

Alcantú. 

Arroyo. 

Yicente  y Monzón. 

Monturiol, 

Jurado. 

Rodríguez  Sepulveda, 

Fantoui, 

Alcoba. 

Vallédor. 

Molinero. 

Salabert. 

Sánchez  Villora. 

Gil  Berges. 

Brogeras. 

Pasaron. 

Rach  y Serra. 

Perez  Pardo. 

Muñoz  Ñongues 
Oiave. 

Jiménez  Mena. 

Güeli  y Mercado. 

Santos  Manso. 

Rivera  (D.  Valero). 

García  GiL 
Español. 

Bonet. 

Ladico. 

Hidalgo. 

López  Santiso. 

Rosca. 

Torres  y Gómez, 

Villapadierna. 

Castelar. 

Sarda. 

Rernales, 

Gorrín. 

Alvarez  López. 

Verdugo. 

Mendez  Ibañez. 

Quesada. 

Moreno  Redondo, 

García  Marqués. 

Perez  Pastor. 

Prefumo. 

Muñoz, 

Perez  Costales, 

Portalés. 

Suau. 

Caraps, 


Torre  Agero. 

Isabal. 

Villa!  onga. 

Fernandez  Ortega, 

Labordé, 

Martínez  Pacheco. 

Bartolomé  y Santamaría , 
Arístizabal, 

Sampere  y Miquei. 

Sr.  Vicepresidente  (Pedregal). 
Total,  72. 


Se  mandó  pasar  k la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  da  ley  sobre  la  independencia  de  la  Iglesia 
una  solicitud  del  Arzobispo  de  Valencia  pidiendo  se 
desestime  dicho  proyecto  de  ley. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  sobre  extinción  del  déficit 
del  Tesoro,  una  exposición  del  gobernador  del  Banco 
hipotecario  pidiendo  se  respeten  los  derechos  y accio- 
nes que  competen  á dicho  Banco  por  la  concesión -he- 
cha por  decreto  de  3 1 de  Enero  último,  en  conformi- 
dad á la  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  a 
dar  cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  presentado  en 
la  Mesa, 

Et  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así: 

«Pedimos  á las  Cortes  se  sírvan  declarar  que  han 
merecido  bien  de  la  Patria  y de  la  República  los  jefes, 
oficiales  y soldados  que  tan  herói  carne  rite  han  defendi- 
do el  arsenal  de  la  Carraca  contraía  insurrección  sepa- 
ratista que  estalló  en  la  provincia  de  Cádiz  el  19  del 
pasado. 

Palacio  de  tas  Cortes  11  de  Agosto  de  1873*=  José 
Jiménez  Mena.=Teodoro  Sainz  y Rueda,  ^Salvador 
Sampere  y Miquei,  =: José  Prefumo,  =Fmndsco  de  Pau- 
la Canalejas! «Pedro de  La  Hidalga.» 

El  Sr.  JIMENEZ  MENA : Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  JIMENEZ  MENA:  Señores  Diputados,  de- 
liberadamente he  dejado  trascurrir  varios  dias  antes  de 
presentar  la  proposición  que  tengo  la  honra  de  apoyar, 
porque  no  quería  deber  ai  entusiasmo  del  momento, 
sino  al  convencimiento  y al  entusiasmo  que  siempre 
produce  el  recordar  acciones  generosas,  la  aprobación 
que  espero  otorguéis. 

En  estos  tiempos  de  revoluciones  vergonzosas,  come 
decía  el  Sr.  Castelar,  es  muy  raro  ver  nobles  ejemplos 
de  lealtad  y patriotismo,  ordenados  por  el  desinterés 
más  grande.  A los  defensores  de  la  Carraca  se  debo  que 
esa  sublevación  que  se  presentaba  terrorífica,  que  te- 
nia en  peligro  á la  República  y aun  acaso  la  tiene  hoy, 
y que  contaba  además  cou  la  plaza  do  Cádiz  como  uno 
de  sus  más  firmes  baluartes,  haya  podido  resistirse,  ha- 
ciendo desaparecer  en  un  momento  los  obstáculos  quo 
ocasionaba  al  Gobierno  y á la  Asamblea  para  hacer 
órden  y República,  gracias  á los  esfuerzos  y al  tesón 
de  los  bravos  soldados  de  marina, 
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Ko;  no  les  ha  guiado  en  esta  obra  meritoria  el  más 

Sainz  y Rueda. 

ligero  móvil  de  interés  individual,  por  cuanto  las  gra- 

Brogeras. 

cias  que  espontáneamente  se  han  concedido  por  el  Go- 

Bach  y Serra. 

bienio  de  la  República  á estos  bravos  oficiaos  y sol- 

Sarda. 

dados  han  sido  respetuosamente  devueltas,  rogando 

Perez  Pastor. 

que  no  se  les  concediese  nada,  porque  en  lo  que  lleva- 

Perez  Pardo. 

ron  á cabo  con  honra  suya  no  han  hecho  más  que  cum~ 

Olave. 

plir  estrictamente  su  deber. 

Güell  y Mercadé, 

La  Patria,  pues,  y la  Asamblea  les  deben  estar  re- 

González  Valledor. 

conocidas;  y por  tanto,  yo  suplico  á la  Cámara  que 

Cuesta  Olay, 

apruebe  la  proposición  qno  be  tenido  el  honor  de  pre- 

Español. 

sentar.» 

Insa. 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 

López  Santíso. 

pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 

Ladico, 

de  las  Cortes  fue  afirmativo. 

Aguilar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  de- 

Zabala. 

bate  sobre  la  proposición,» 

Pernales. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 

García  López  (D.  Anastasio). 

palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobada 

Gorila, 

por  unanimidad. 

Avila. 

El  Sr.  V ICE  PEE  SI  DEM  TE  (Pedregal) : Se  va  á 

Quesada, 

García  Marqués. 
Víllalonga, 

Perez  Costales. 

dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha 

Cacho. 

sido  autorizada  por  la  Mesa.» 

Celia  Aguilera. 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr,  Prefumo, 

Lugo  Viña, 

prolongando  el  canal  de  la  vega  de  Aran  juez  (Véase  el 

Busca. 

Apéndice  primero  al  Diario  núm.  64,  que  es  el  de  esta  se - 

Suau. 

smi)  ( dijo 

Rodríguez  A rango. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 

Moreno  Redondo, 

palabra  el  Sr,  Prefumo  para  apoyar  su  proposición. 

Martínez  Pacheco. 

El  Sr,  PREFUMO:  Después  de  largos  días  de  dis- 

Gómez Ouartero. 

cusiones  políticas,  se  presenta  una  proposición  de  ley, 

Pasaron. 

que  es  la  que  tengo  la  honra  de  apoyar,  que  tiene  por 

Blanco  Villarta, 

objeto  traer  á la  riqueza  pública  para  su  cultivo  un  nú' 

Cuevas. 

mero  de  hectáreas  de  tierra  que  se  hallan  sin  riego.  Se 

Sr.  Vicepresidente  (Pedregal). 

trata,  como  la  proposición  indica,  de  prolongar  un  ca- 

Total, 51. 

nal  quo  hoy  tiene  una  longitud  dada,  y de  tomar  ma- 
yor cantidad  do  agua  del  Tajo  para  hacer  esas  fane- 

Señores que  dijeron  no\ 

gas  útiles  al  cultivo,  y esta  sola  consideración  basta,  á 
mi  juicio,  para  que  la  Asamblea  tome  en  consideración 

Benitez  de  Lugo. 

esta  proposición  y pase  á la  correspondiente  comisión 

Fautoni. 

que  hade  emitir  dictámen.» 

Camps, 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 

Plá  de  Huidobro. 

hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  ea  consideración, 

Torres  y Gómez. 

se  pidió  por  competente  número  de  Sres,  Diputados 

Laborde. 

que  la  votación  fuera  nominal,  y resultó  tomarse  en  con- 

Morán (B.  Miguel) . 

sideración  por  51  votos  contra  25,  en  la  forma  si- 

Martínez, 

guiente: 

Jiménez  Mena. 

Señores  que  dijeron  sh 

Cervern. 

García  Martínez, 

Cagigal. 

Castelar. 

Isabal, 

Vea-Murguia, 

Muñoz  Nouguós, 

Jurado, 

García  Gil, 

Verdugo. 

Mendez  Ibaíicz. 

Torre  Agero. 

Alcoba. 

Alcantíi. 

Ugarte. 

Vicente  y Monzon, 

Santos  Manso, 

Montuno!, 

Gil  Berges. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Portalés. 

García  Criado. 

Avizanda, 

Molinero, 

Casalduero. 

Salabert, 

Arroyo. 

Prefumo. 

González  Rio. 

Cayuela. 

Total,  25, 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  permanente  de  Fomento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha 
sido  autorizada  por  la  Mesa* a 

Se  leyó  dicha  proposición  do  ley,  del  Sr.  García 
Marqués,  modificando  el  párrafo  ¡segundo  del  art.  8.a  de 
La  ley  de  20  de  Febrero  de  1870  sobre  aprovechamien- 
to de  aguas,  {Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.} 

El  Sr.  GARCÍA  MARQUÉ  Si  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tiene 
Y.  S.  para  apoyarla  proposición. 

El  Sr.  GARCÍA  MARQUÉS;  Señores  Diputados,  á 
no  haber  precedido  á la  proposición  que  acaba  de  leer- 
se la  del  Sr.  Prefumo,  no  debiera  decir  ninguna  pa- 
labra en  apoyo  de  la  que  he  presentado;  pero  despees 
que  acaba  de  pedirse  por  la  Cámara  votación  nominal 
en  una  proposición  de  canales  de  riego,  es  preciso  que 
yo  diga  algo  en  apoyo  de  la  que  estoy  defendiendo. 

Según  la  ley  del  ano  1870,  se  autoriza  á los  parti- 
culares, lo  mismo  que  á las  empresas,  para  construir 
canales  de  riego  y pantanos;  y lo  mismo  en  la  Cons- 
titución de  la  comisión  que  en  las  enmiendas  que 
puedan  presentarse,  todas  las  cuestiones  de  aguas,  como 
los  ferro-carriles,  creo  yo  que  serán  cuestiones  genera- 
les, porque  los  ríos  no  pertenecen  de  ninguna  manera  á 
una  sola  provincia  ó cantón:  hasta  ahora*  por  desgra- 
cia; la  mayor  parte  ó casi  todos  los  Gobiernos  que  nos 
han  precedido  ó que  han  tenido  á su  cargo  la  adminis- 
tración, han  sido  impotentes  para  realizar  la  verdadera 
revolución  que  reclaman  nuestra  vida  moderna  y los 
adelantos  que  la  misma  está  pidiendo  diariamente.  Esa 
no  es  una  revolución  que  haya  de  hacerse  por  medio  de 
cañones,  sino  que  es  una  revolución  que  se  hace  pura 
y simplemente  por  el  desarrollo  de  la  agricultura  y de 
la  industria;  esta  es  la  verdadera  revolución  que  recla- 
ma la  España  moderna. 

Que  la  agricultura  se  encuentra  en  un  estado  pre- 
cario, todos  lo  sabemos:  basta  para  convencernos  de 
ello  que  os  diga  en  números  redondos  las  hectáreas  la-  ; 
horadas  que  hay  en  España.  España  tiene  38  millones 
de  hectáreas  laborables;  de  ellas  solo  28  millones  de 
hectáreas  laboradas,  y por  lo  tanto,  restan  sin  laborar  10 
millones  de  hectáreas.  Ya  he  separado  de  esta  cantidad 
el  terreno  necesario  para  carreteras,  para  jardines  y de- 
más terrenos  que  nunca  se  pueden  considerar  cultiva- 
dos* De  los  38  millones  de  hectáreas  laborables,  solo  se 
riegan  escasamente  un  millón  de  hectáreas. 

También  es  preciso  tener  presente  que  los  10  millo- 
nes de  hectáreas  incultas  representan  un  valor  anual  de 
400  millones  de  escudos. 

Al  tener  en  consideración  la  gran  cantidad  de  ter- 
renos que  hay  sin  cultivar,  es  lo  que  debería  llamarnos 
la  atención,  y no  extrañarnos  que  haya  ciertas  ideas  que 
estén  bullendo  en  la  cabeza  de  cierta  parte  de  nuestro 
pueblo  que  no  tiene  un  palmo  de  terreno  y casi  no 
puede  pasar  de  uua  propiedad  á la  otra  sin  faltar  á la 
ley,  cuando  tenemos  10  millones  de  hectáreas  sin  la- 
borar. 

Según  la  ley  votada  en  las  Córtes  Constituyentes 
en  20  de  Febrero  del  año  70,  se  concede  á las  empre- 
sas generales  y á las  particulares  una  subvención  de  I 
15G  pesetas  por  hectárea;  y he  de  llamar  la  atención 
de  la  Cámara,  porque  estas  150  pesetas  que  se  conce- 


den no  son  una  verdadera  subvención  que  ha  de  pagar 
el  Estado,  y por  eso  yo  quiero  fijarme  en  ello.  Estas  150 
pesetas  las  cobra  el  Estado  de  la  diferencia  que  hay  en 
la  contribución  por  paso  de  las  tierras  de  secano  á re- 
gadío, y todos  sabéis  muy  bien  que  la  diferencia  es 
bástame  regular:  si  durante  muchos  años  queda  el  ter- 
reno ese  sin  laborar,  siempre  percibirá  el  Estado  una 
pequeña  contribución;  si  antes,  por  el  contrario,  pasa 
de  secano  á regadlo,  podrá  poco  á poco  ir  llenando  sus 
arcas  para  pagar  las  deudas  que  tiene. 

Pero  según  ese  párrafo  segundo  del  artículo  que 
cito,  esas  150  pesetas  se  pagan  después  de  construido 
el  canal.  De  manera  que  se  deja  á las  empresas  y á los 
particulares  en  una  situación  muy  difícil,  y á los  fer- 
ro'Carriles  en  mejor  situación,  como  todos  sabéis,  para 
cuando  nuestra  España,  agrícola  más  que  otra  cosa, 
hubiera  tenido  que  pasar  á la  condición  de  canales  de 
riego,  y entonces  los  forro-carriles  tuvieran  vida  pro- 
pia, porque  se  hubiera  desarrollado  la  industria  y sos- 
tén del  comercio. 

Por  lo  tanto,  no  extendiéndome  más  para  no  cau- 
sar vuestra  atención,  y siendo  solo  cuestión  de  variar 
un  párrafo  de  la  ley  votada  en  las  ultimas  Córtes  Cons 
ti tuy entes,  que  por  ser  del  Estado  no  puede  variarse 
sin  presentar  otra  ley,  yo  pido  que  toméis  en  conside- 
ración esta  proposición,  y que  no  os  fijéis  en  la  que 
acaba  de  votarse  del  Sr.  Prefumo,  porque  aun  cuando 
yo  he  votado  en  pró,  se  separa  algo  de  esa  ley  del  año 
70;  pero  luego,  cuando  venga  la  discusión,  podremos 
hacer  las  observaciones  convenientes. » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei 
acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

Publicado  el  acuerdo,  dijo 

El  Sr.  CERVERA:  Pido  que  conste  mi  voto  eu 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Constará. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Queda  tomada  en  consideración  la  proposición,  y pasará 
á la  comisión  de  Fomento,  , 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  presentado  á la 
Mesa  * 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así  : 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Córtes 
Constituyentes  se  sirvan  manifestar  su  disgusto  por  la 
conducta  observada  por  el  Sr.  Vicepresidente  D,  Rafael 
Ce r vera  en  la  Presidencia. 

Palacio  de  las  Córtes  12  de  Agosto  de  1873.=  Se- 
rafín Olave*  =Leon  Merino.  =Manuel  García  Criado.  = 
José  Rodríguez  Sepúl  veda. = Francisco  Palacios.  = José 
de  Ugarte.  = Angel  Armen  tía.» 

El  Sr*  OI»  A VE:  Pido  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

EL  Sr.  OLAVE:  Señores  Diputados,  es  para  mí  ver- 
daderamente doloroso  y en  extremo  sensible  el  haber 
creído  de  mi  deber  presentar  la  proposición  que  acabais 
de  oír.  El  papel  de  fiscal,  el  papel  de  acusadores  siem- 
pre desagra  iable;  pero  cuando  tiene  que  ejercerse  por 
nn  deber  que  uno  considera  ineludible,  contra  una  per- 
sona á quien  se  aprecia  y se  estima,  como  para  mí  lo  es 
el  Sr.Gervera,  entonces  este  deber  es  doblemente  triste, 
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Pero  la  trascendencia  política  de  los  cargos  que  jo  me 
veo  obligado  á dirigir  al  Sr.  Vicepresidente  Ge r vera 
por  el  ejercido  de  la  Presidencia  interina  son  de  tú  na- 
turaleza y afectan  de  tal  modo  á la  Cámara  entera  y al 
país  por  consiguiente,  que  no  me  hubiera  perdonado 
nunca  el  haber  cedido  á los  impulsos  de  mi  corazón, 
evitando  al  Sr.  Gervera  tener  que  contestar  á esta  pro- 
posición, por  el  disgusto  que  naturalmente  hn  de  cau- 
sarme el  apoyarla.  Por  lo  tanto,  voy  á exponer  á la  con- 
sideración del  Congreso  algunas  de  las  razones  en  que 
la  fundo. 

Todos  sabéis,  Sres*  Diputados,  que  hace  cerca  de 
un  mes,  el  qne  dignamente  ocupaba  como  Presidente 
efectivo  de  la  Cámara  ese  sitial  (Señalando  á ¡a  Pr eslien- 
do), tuvo  que  dejarle  por  haber  sido  elegido  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo.  Es  costumbre,  y además  de  ser 
costumbre  es  absolutamente  preciso  en  muchos  casos, 
que  trascurran  algunos  di  as  hasta  la  elección  de  nuevo 
Presidente,  porque  circunstancias  políticas,  condicio- 
nes especiales  del  momento,  suelen  hacer  absolutamen- 
te imposible  que  el  Presidente  sea  reemplazado  de  una 
manera  instantánea;  pero  de  que  trascurran  cuatro  ó 
cinco  dias  á que  trascurra  casi  un  mes,  los  Sres,  Dipu- 
tados comprenderán  la  gran  diferencia  que  existe;  eso 
aun  tratándose  de  una  legislatura  ordinaria,  de  unas 
Córtes  comunes;  pero  sube  mucho  de  punto  cuando  se 
trata  de  la  Presidencia  de  una  Asamblea  soberana  cons- 
tituyente, donde  residen  todos  los  poderes  de  la  Na- 
ción; de  una  Asamblea  único  poder  político  del  país, 
y que,  como  es  natural,  está  vírtualmente  representada 
para  muchísimos  casos  graves  de  los  que  ocurren  en  la 
política,  por  su  Presidente, 

Para  mí  nada  más  grato  que  ser  presidido  por  el  se- 
ñor Gervera;  yo  desearía  que  S.  S,  fuera  Presidente 
efectivo;  pero  no  lo  es,  y no  se  pueden  desconocer  ios 
hechos.  Los  cargos  políticos  tienen  una  importancia  es- 
pecial aneja  á ios  mismos,  que  en  vano  puede  sustraer- 
se por  aquellos  que  no  están  dotados  de  la  autoridad^ 
política  que  confiere  la  votación  de  la  Cámara,  El  caso 
de  que  me  ocupo  es  todavía  más  grave,  puesto  que  el 
Sr.  Gervera  ni  aun  es  primer  Vicepresidente,  atendida 
la  gradación  política  que  se  observa  para  elegir  á los 
individuos  de  la  Mesa.  El  quo  era  primer  Yieepresiden  - 
te  de  la  Asamblea,  el  Sr.  Palanca,  pasó  también  á ser 
miembro  del  Poder  ejecutivo;  de  manera  que  el  segun- 
do Vicepresidente  está  ejerciendo  las  funciones  de  Pre- 
sidente de  la  Asamblea.  Yo.  que  conozco  las  relevantes 
prendas  que  adornan  al  Sr,  Gervera  (entre  las  cuales  no 
puede  menos  de  estar  comprendida  Ja  modestia,  porque 
todos  los  hombres  que  valen  son  modestos),  estoy  per- 
fectamente seguro,  sin  necesidad  do  que  S*  S*  rae  lo 
diga,  de  que  para  él  os  un  verdadero  sacrificio  el  con- 
tinuar en  ese  sitial.  Yo  creo  firmemente  (no  solo  porque 
así  me  lo  ha  manifestado  S.  S.,  sino  porque  sin  decirlo 
debía  adivinarlo)  que  ha  de  tener  una  satisfacción  igual 
al  sentimiento  que  yo  tendré  al  dejar  de  ser  presidido 
por  S.  S*,  el  din  que  se  nombre  Presidente  efectivo.  Es  - 
toy seguro  de  que  el  Sr  Gervera  lo  ha  expuesto  así  en 
el  seno  de  la  mayoría,  diciendo  lo  á sus  amigos,  y que  ha 
debido  ceder  á las  exigencias  de  esos  mismos  amigos 
políticos  y de  esa  mayoría,  Pero  yo  pregunto:  ¿aquí 
debemos  depender  de  la  voluntad  de  un  grupo  más  ó 
menos  numeroso,  de  ia  voluntad  de  unos  amigos,  más  ó 
menos  acertada  6 equivocada  en  su  modo  de  discurrir 
acerca  de  esto?  No,  de  ninguna  manera.  La  solemnidad 
de  los  debates  do  una  Cámara  constituyente,  y más  en 
momentos  en  que  ya  parece  que  se  trata  de  abordar  la 


cuestión  magua,  ta  cuestión  constitucional,  exige  de  una 
manera  absoluta  que  esa  Presidencia  sea  ocupada  por 
aquel  que  reuná  para  Presidente  efectivo  los  sufragios 
de  los  Sres.  Diputados. 

¿Qué  causas  se  pueden  oponer  á esto?  Estoy  seguro, 
en  primer  lugar,  de  que  no  se  ha  exigido  al  Sr,  Corva- 
ra, porque  es  dueño  absoluto  de  se  fia  lar  La  órden  del 
día,  nada  qne  penda  exclusivamente  de  su  voluntad, 
sino  de  las  exigencias  de  sus  amigos  y de  la  mayoría. 
Pero  como  el  país  tiene  derecho  á que  la  Gara  ara  esté 
constituida,  y para  que  la  Cámara  esté  constituida  es 
preciso  que  esté  completa  la  Mesa,  no  debe  babor  con- 
sideraciones de  partido,  de  fracción  ni  de  bandería,  que 
puedan  hacer  que  el  Sr.  Gervera  no  se  sobreponga  á 
todas  esas  consideraciones  para  cumplir  estrictamente 
con  lo  que  es  razón,  ó para  que  d ’spues  de  trascurrido 
tan  gran  número  de  dias,  ponga  alguna  vez  á vutacion 
la  elección  de  Presidente. 

Bien  sé,  señores  (y  si  no  lo  sé,  lo  adivino,  como  lo 
adivinareis  todos),  que  las  causas  que  se  oponen  á que 
esta  designación  de  Presidente  se  haga,  son,  que  desda 
el  momento  que  se  trata  de  la  provisión  de  cargos,  des-' 
de  el  momento  que  se  trata  de  sacar  á plaza  las  perso- 
nalidades, se  convierte  la  Cámara  en  un  campo  de  Agra- 
mante. Tratándose  de  la  cuestión  política  más  grave, 
más  trascendental,  ia  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 
por  ejemplo,  ó la  de  cualquiera  otra  reforma  social  y 
política,  en  la  que  parees  que  va  á ser  imposible  la 
conciliación  de  todos  los  ánimos,  llega  un  momento  de 
buena  inspiración  y de  patriotismo,  en  que  poniendo 
cada  uno  algo  de  su  parte,  todo  se  arregla,  todo  se  con- 
cilla; pero  se  trata  de  elegir  Presidente,  Vicepresiden- 
te, Secretarios,  individuos  de  la  comisión  de  Actas  ó de 
cualquier  cosa  qne  implique  las  dos  cuestiones  de  car- 
go; y de  personalidad,  y desde  luego  ya  no  es  posible 
conciliar  las  vol uutades  de  la  derecha,  de  la  izquierda, 
del  centro  ni  de  cualquiera  otra  fracción  de  la  Cámara. 
Estas  sou  las  tempestades  que  se  temen,  y no  estando 
muy  seguros  del  triunfo,  naturalmente  los  señores  de 
la  mayoría  hacen  que  se  dilate  extraordinariamente  la 
solución  de  tan  importantísimo  problema* 

Pero  repito  que  aquí  ni  mayoría,  ni  minoría,  ni  cen- 
tro, ni  fracción  ninguna  tiene  ni  debe  tener  poder  bas- 
tante para  sobreponerse  á lo  que  es  en  conjunto  la  vo- 
luntad de  una  Cámara  soberana;  pues  la  voluntad  de 
unos  cuantos  no  puede  sobreponerse,  aunque  sean  más, 
en  una  cuestión  de  las  que  taxativamente  están  marcadas 
en  et  Reglamento,  y que  por  lo  tanto  forma  una  parte 
iutegrante,  absoluta  y esencial  de  la  legislación  común 
á que  tenemos  que  atenernos. 

El  sentar  el  principio  opuesto  que  aquí  se  viene 
aplicando  y exagerando,  es  lo  mismo  que  si  no  hubiera 
Reglamento:  en  el  instante  en  que  hay  una  prescrip- 
ción reglamentaria  que  disgusta  á los  que  son  más,  se 
echa  abajo  esa  prescripción  reglamentaria,  como  acon- 
tece con  la  corruptela  establecida  y usada  por  el  Sr*  Qer- 
vera,  de  decir;  ayo  no  estoy  muy  cierto  de  lo  que  dis  : 
pone  el  Reglamento,  y en  última  apelación  consulto  á 
la  Cámara*  i>  Y corno  ya  se  sabe  lo  que  va  á contestar 
la  Cámara,  de  seguro  se  infringe  y se  barrena  de  tal 
modo  ese  artículo  del  Reglamento,  Con  este  proceder 
desaparece  la  eficacia  de  la  ley  común,  de  la  Constitu- 
ción de  la  Asamblea,  que  es  el  Reglamento;  y los  que 
estamos  en  menor  número,  como  no  podemos  vencer  en 
las  votaciones,  quedamos  completamente  á merced  y al 
arbitrio  de  la  mayoría* 

Repito,  pues,  que  ni  las  súplicas  de  los  amigos  del 
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Sr*  Gervera,  ni  las  consideraciones  que  le  hayan  podido 
hacer  acerca  de  este  asunto,  ni  el  pensar  que  ellos  son 
los  más,  ha  debido  ser  causa  bastante  para  que  el  señor 
Gervera  continuo  ei  sacrificio  que  se  ha  i cu  [mosto  de 
estar  presidiendo  indefinidamente  esta  Asamblea.  Com- 
prendo que  son  razones  de  patriotismo,  altas  razones  de 
convencimiento  las  que  han  hecho  que  3.  S*  siga  esta 
conducta;  pero  el  patrio fcismo,  cuando  hay  exceso  de 
celo,  puede  llegar  a condiciones  completamente  equi- 
vocadas y desacertadas. 

También  depende  del  Sr.  Vicepresidente  Gervera,  lo 
mismo  que  poner  á la  orden  del  dia  la  elección  del  car* 
gTü  que  interinamente  desempeña,  el  designar  la  vota- 
ción del  cargo  de  primer  Vicepresidente,  sobre  cuya 
importancia  excuso  insistir,  porque  todos  la  reconócela: 
el  primer  Vicepresidente  es  el  que  está  llamado,  por  la 
voluntad  de  las  Córtes,  á sustituir  al  Presidente  en  pri- 
mer termino;  por  lo  tanto,  todo  lo  que  he  dicho  acerca 
de  la  elevación,  importancia  y trascendencia  del  cargo 
de  Presidente,  puede  decirse,  hecha  la  diferencia  de 
categorías,  del  cargo  de  primer  Vicepresidente. 

Pero  hay  otros  puestos  en  la  Mesa  que  además  de 
la  importancia  que  tienen,  como  todos  los  que  la  cons- 
tituyen, encierran  otra  de  una  índole  especial;  tales 
son  los  cargos  de  Secretarios,  Pues  lo  mismo  sucede 
respacto  á los  Secretarios*  Ésta  es  una  Mesa  en  donde 
ni  hay  Presidente  efectivo,  ni  primer  Vicepresidente, 
ni  está  completo  el  número  de  los  Secretarios.  Todos 
sabéis  las  funciones  especiales  que  los  Secretarios  ejer- 
cen, siendo,  por  decirlo  así,  los  depositarios  de  la  fé 
pública  dentro  de  la  Asamblea;  lasque  dan  fé  de  lo  que 
aquí  pasa;  los  que  firman  las  Actas,  ejerciendo  un  car- 
go de  gran  importancia  en  una  Asamblea  Constituyen- 
te; pero  bajo  el  punto  do  vista  de  las  garantías  tiene 
otra  significación  que  no  es  en  manera  alguna  ofensi  va 
para  ellos,  y es  la  de  pertenecer  á un  partido  determi- 
nado. No  quiere  decir  esto  que  seamos  capaces  de  sos- 
pechar ni  suponer  qne  vayan  á faltar  á los  deberes  es- 
trictos y graves  de  su  cargo  por  tener  estas  ó las  otras 
ideas;  sino  que  es  un  principio  general  y absoluto  el 
dar  intervención  á todos  los  partidos  en  todos  los  actos 
políticos  en  que  solo  se  exige  su  certificación.  Esto  lo 
tenéis  en  la  cuestión  electoral.  Es  verdaderamente  tris- 
te que  haya  una  mesa  donde  no  intervénganlas  oposi- 
ciones para  elegir  un  Diputado  o concejal*  Pues  bien; 
en  cuestiones  tan  gravísimas  como  las  que  se  ventilan 
en  la  Asamblea  Constituyente,  ¿cómo  se  ha  de  faltar  á 
ese  principia?  Tanto  es  así,  que  los  Reglamentos  hechos 
por  ios  moderados  han  dejado  constantemente  un  medio 
para  que  las  oposiciones  tengan  siempre  representación 
en  las  Secretarias;  y cuando  en  algún  caso  no  han  con- 
signado tal  circunstancia,  la  conducta  de  la  Cámara  ha 
suplido  este  defecto,  procurando  siempre  qne  las  mino- 
rías tengan  representación  en  la  Secretaría;  llegando 
en  España  la  caballerosidad  y la  generosidad  en  este 
punto  hasta  el  extremo  de  que  recordareis  una  legisla- 
tura en  que  retraído  el  partido  progresista,  excepto  un 
corto  numero  de  individuos,  y no  habiendo  más  qne 
tres  ó cuatro  en  el  Senado  y otros  tantos  en  el  Congre- 
so, á pesar  de  tan  exiguo  número  de  oposición,  había 
un  Secretario  progresista  en  el  Congreso  y otro  en  el 
Senado* 

Mas  aquí  no  se  ha  verificado  eso;  aquí  hemos  estado 
privados  los  Diputados  de  la  izquierda  de  representación 
en  la  Mesa.  Y á este  propósito  os  llamaré  la  atención 
recordándoos  que  la  importancia  de  esta  falta  la  hicimos 
resaltar  en  un  manifiesto  que  dimos  al  público , en  que 


exponíamos  las  causas  queá  nuestro  juicio  nos  obliga- 
ban á abandonar  este  recinto;  pues  bien,  esa  no  era  una 
causa  determinante  y absoluta,  era  una  concausa  de 
mucha  importancia,  que  unida  á las  demás , pudo  acaso 
influir  en  aquella  determinación.  No  he  oido  á nadie 
que  particularmente,  ni  en  público  tampoco,  haya  re- 
chazado esta  teoría.  Pues  bien ; se  ha  presentado  una 
ocasión  soberbia  para  reparar  el  error  cometido,  porque 
yo  creo  que  no  lia  sido  intencionado  el  que  no  haya  re- 
presentante de  la  izquierda  en  la  Mesa  , sino  más  bien 
hijo  de  una  precipitación  y aturdimiento,  muy  natural, 
por  otra  parte,  en  los  primeros  actos  de  una  Cámara  que 
se  constituyó  en  una  forma,  por  decirlo  así , nueva,  con 
un  Reglamento  hecho  con  alguna  precipitación,  por  no 
haber  querido  observar  el  Reglamento  anterior,  y á 
virtud  de  aquellos  fraccionamientos  verdaderamente 
geográficos,  en  que  por  una  parte  se  agrupaban,  por 
ejemplo,  ios  castellanos,  gallegos,  etc*,  creyendo  todos 
que  era  una  cosa  importantísima  obtener  un  puesto  en 
la  Mesa  , y temiendo  que  sus  amigos  de  provincia  les 
censuraran  diciendo:  ¿Cómo  es  eso?  ¡Se  han  elegido  co- 
misiones, seha  elegido  Presidente,  Vicepresidentes  y 
Secretarios,  y no  hay  en  la  mesa  ningún  castellano, 
gallego,  etc.! 

Pues  bien;  para  complacer  á los  electores;  para  que 
vieran  que  ellos  tenían  la  debida  importancia,  y por  una 
infinidad  de  causas  que  no  necesito  explicar  detallada- 
mente , porque  las  conocéis  lo  mismo  qne  yo , se  esta- 
bleció un  pugilato,  una  guerra  informe,  que  no  obedo- 
cia  á principios  políticos,  y en  la  que  no  se  tenían  en 
cuenta  ciertas  consideraciones  que,  á haberse»  tenido,  se 
hubiera  evitado  que  la  izquierda  careciese  de  represen- 
tación, Pero  como  ya  os  he  dicho,  esa  vacante  existe 
hace  más  de  un  mes , y habiéndose  formulado  la  queja, 
y no  habiéndose  desvanecido,  porque  es  imposible  re- 
batirla, creo  que  el  Sr.  Gervera  ha  debido  aprovechar 
esa  ocasión  y hacer  que  á estas  horas  estuviera  comple- 
ta la  Mesa  con  el  número  de  Secretarlos  qne  inarca  el 
Reglamento,  aprovechando  también  el  medio  de  dar  esa 
satisfacción  á los  que  con  algún  fundamento  podemos 
damos  por  ofendidos. 

Otra  de  las  omisiones  en  que  ha  incurrido  ei  señor 
Vicepresidente  Gervera,  y de  la  que  tengo  que  hacerme 
cargo  en  este  voto  de  censura  que  con  tanto  sentimiento 
mió  estoy  sosteniendo,  es  relativa  al  número  de  indivi- 
duos que  necesitan  tener  las  c emisiones  para  dar  sus 
dictámenes.  Hasta  hace  poco  no  se  ha  reformado  el  Re- 
glamento en  la  parte  que  se  refiero  á este  punto*  Por  el 
Reglamento  anterior  se  necesitaban  seis  individuos  para 
que  recayese  dictamen,  y se  proscribía  también  que 
cuando  no  hubiera  número  bastante  por  una  causa  per- 
manente, se  completase  el  número  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  Reglamento.  Pues  bien;  3*  S*  ha  estado  en 
la  Presidencia  interina  muchos  días  hallándose  en  vigor 
el  Reglamento  anterior,  y tampoco  ha  hecho  caso  de 
esto.  Así  es  que  hemos  tenido  comisiones,  como  ahora 
sucede  con  una,  en  que  ni  siquiera  se  han  nombrado  el 
presidente  ni  el  secretario,  y no  sé  si  hay  alguna  más, 
en  las  que  penden  asuntos  importantes  sobre  los  que  de- 
be darse  dictámen  y no  se  puede  dar  por  falta  de  nú- 
mero. Entre  otros  hay  una  proposición  que  me  cupo  la 
honra  de  someter  á la  Cámara,  y que  ésta  tuvo  la  ama- 
bilidad de  tomar  en  consideración,  pasando  á la  comi- 
sión correspondiente.  Pues  bien;  han  trascurrido  desdo 
entonces  muchos  dias,  y sin  embargo  no  tengo  espe- 
ranza de  que  esa  comisión  presente  dictámen,  á pesar 
de  tratarse  de  un  asunto  grave  y que  conmovió  a los 
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gres.  Diputados,  pues  se  refería  á la  conducta  de  los  va- 
lientes voluntarios  de  Círauqui:  pues  bien,  ya  se  habla 
de  suspenderse  las  sesiones;  pero  aunque  no  suceda  esto, 
y aun  cuando  duren  hasta  ñn  del  año  que  viene,  estoy 
seguro  de  que  el  dictamen  no  se  presentara  á discusión. 
Esto  supuesto,  el  Sr.  Cervera,  con  las  facultades  que  le 
daba  entonces  el  Reglamento,  debió  hacer  que  se  com- 
pletara el  nftmero  de  esa  comisión  pam  que,  reunién- 
dose, hubiera  examinado  el  asunto  y emitido  dictámen. 
La  responsabilidad,  pues,  de  no  darse  ese  dictamen,  y 
el  retraso  que  sufren  otros  asuntos  sometidos  á diversas 
comisiones,  es  dei  Sr.  Cervera,  que  con  su  negligencia 
ha  dado  lugar  á ello:  toda  la  responsabilidad  cae  sobre 
el  Presidente  interino,  como  caerla  también  sobre  mí 
si  sabiéndolo  no  me  quejara  y lamentara  de  ello  hacién- 
delo presente  á ñn  de  que  se  ponga  remedio. 

Después  de  haberme  ocupado  de  lo  relativo  á los 
cargos  de  la  Mesa,  entro  en  otro  género  de  considera- 
ciones para  mí  todavía  más  espinosas;  pues  se  refieren 
á la  conducta  constante  y sistemáticamente  observada 
por  el  Sr,  Gervera  en  la  dirección  do  los  debates.  Si 
las  diversas  conculcaciones  del  Reglamento  que  he  se- 
ñalado hubieran  sido  hechas  en  perjuicio  mío,  es  muy 
posible  que  hubiera  tenido  la  resignación  de  no  hacer 
mérito  de  ellas,  porque  me  asaltaría  la  duda  de  si  la 
culpa  no  estaba  en  la  Presidencia,  sino  en  mi  humilde 
persona:  nadie  puede  ser  juez  y parte  en  causa  propia, 
y de  aquí  el  que  yo  no  me  hubiese  atrevido  á decidir 
si  las  diversas  veces  en  que  he  sostenido  un  verdadero 
pugilato  cou  la  Presidencia  ocupada  por  el  Sr.  Cervera, 
y en  que  mis  voces  unidas  á su  campanilla  producían 
tal  confusión,  que  hacia  que  no  nos  entendiéramos, 
oran  acaso  efecto  de  mi  carácter  y de  mi  temperamen- 
to, debiendo  yo  sufrir  las  consecuencias  y hasta  renun- 
ciar el  uso  de  la  palabra  para  no  promover  disgustos  y 
conflictos.  Pero  me  he  convencido  délo  contrario  por  dos 
razones  fundaméntalos.  Es  la  primera,  que  cuando  no 
preside  el  Sr.  Cervera  hablo  con  más  desembarazo,  sin 
necesidad  de  estar  pensando  siempre  en  el  Presidente  y 
su  campanilla.  Yo  he  estado  presidido  en  esta  legisla- 
tura y en  la  anterior  por  personas  que  no  son  califica- 
das de  carácter  dulce;  sin  embargo,  me  ha  ido  perfecta- 
mente, y lie  hecho  uso  de  mi  derecho  dentro  de  los  lí- 
mites del  Reglamento.  Yo  he  sido  presidido  por  el  señor 
Rivero,  por  el  Sr.  Marios  y por  otros  tribunos,  los  cuales 
me  han  dejado  hablar  con  cierta  holgura;  pero  no  me  ha 
sucedido  jamás  con  ellos  ni  con  otros  lo  que  me  sucedo 
con  el  Sr,  Gervera.  No  sóá  qué  atribuirlo;  no  sé  si  será 
porque  á S.  S.  lo  inspire  yo  un  sentimiento  contrario  al 
que  me  inspira  S,  8.  Yo  tengo  mucha  simpatía  por  el 
Sr.  Cervera;  pero  sin  duda  no  tengo  la  fortuna  de  ins- 
pirársela á S.  S,  Así  es,  que  tan  pronto  como  pido  la 
palabra,  en  lugar  de  preguntarme  para  qué  la  pido,  lo 
que  hace  es  tomar  la  campanilla,  y después  de  cogido 
este  instrumento  parlamentario,  es  cuando  se  digna 
preguntarme  para  qué  he  pedido  la  palabra,  (ftos.) 

Señores,  es  este  un  movimiento  tan  Instintivo  en 
S.  8,  cuando  hablo,  que  no  encuentro  con  que  compa- 
rarlo, por  efecto  sin  duda  de  mis  hábitos  militares,  más 
que  con  el  del  centinela,  que  colocado  en  un  punto,  al 
ver  acercarse  fuerza  armada,  da  la  voz  de  alto,  echa  el 
quién r vive,  y monta  el  fusil.  Yo  lo  siento  muchísimo,  por- 
que repito  que  en  esto  S.  S.  no  me  corresponde.  No  ten- 
go antipatía  de  ninguna  clase  hacia  8.  8.,  siendo  para 
mí,  como  he  dicho  antes  y no  me  cansaré  de  repetirlo, 
un  verdadero  disgusto  ei  tener  que  dirigirle  estos  car- 
gos, mucho  más  siendo  tan  fundados. 


Además  del  hecho  fundamental  de  que  esto  no  me 
ha  pasado  más  que  con  ei  Sr.  Gervera,  puedo  aducir 
también  los  que  han  ocurrido  á otros  compañeros  míos 
con  el  mismo  Sr.  Presidente;  por  lo  tanto,  examinando 
y estudiando  los  casos  particulares,  que  son  infinitos, 
pero  de  los  que  no  he  de  recordar  más  que  unos  cuan- 
tos, los  más  notorios,  los  más  evidentes,  los  que  han 
producido  una  conculcación  tan  palmaria  del  Regla- 
mento, atropellando  en  un  momento  de  Ofuscación  el 
derecho  de  los  Sres.  Diputados  como  lo  ha  atropellado 
el  Sr,  Cervera  á quien  no  puedo  reconocer  en  manera 
alguna  intención  deliberada  de  hacerlo,  vengo  á dedu- 
cir que  no  rao  equivoco  al  creer  que  S.  S.  merece  este 
voto  de  censura. 

Ejemplo  de  lo  que  he  dicho,  y bien  reciente.  Hay 
un  artícnlo  en  el  Reglamento  que  es  el  caballo  de  ba- 
talla en  las  cuestiones  que  aquí  se  suscitan  con  el  señor 
Cervera,  el  art,  111,  relativo  á las  alusiones  personales. 
Yo  desearía  que  S.  S.  con  su  gran  talento,  con  su  gran 
inteligencia  se  persuadiera  bien  de  lo  que  dice  ese  ar- 
tículo, y al  tratar  de  aplicarle  lo  hiciera  tal  y como  lo 
entendiera;  con  que  lo  leyese  despacio,  con  que  no  se 
le  amontonara  la  sangre  al  ver  el  nñmero  111,  con  que 
leyera  tranquilamente  ese  articulo  y se  convenciera  de 
su  sentido,  no  tendríamos  las  cuestiones  que  diariamen- 
te sirven  de  embarazo  para  que  las  discusiones  ade- 
lanten , 

Dice  ese  artículo  «que  todos  los  que  fueran  aludi- 
dos en  los  discursos  ó documentos  que  se  leyeran,  ten- 
drán derecho  á usar  de  la  palabra  en  la  misma  sesión, 
y si  estuviesen  ausentes  en  la  inmediata;  pero  que  para 
hacerlo  más  tarde  se  necesita  la  venia  de  la  Cámara. » 
Esto  no  admite  duda,  porque  es  castellano  muy  claro. 
Pues  bien;  no  hace  muchos  dias  que  en  un  asunto  grave, 
en  un  asunto  trascendental  como  lo  es  todo  lo  que  se 
refiere  á algún  Sr.  Diputado,  pero  mucho  más  tratán- 
dose de  acusarle  nada  menos  que  de  rebeldía,  se  leyó 
desde  esa  tribuna  por  un  Sr.  Secretario,  un  documento 
en  el  cnal  se  nombraba  al  Sr,  D.  Auiano  Gómez,  Era  un 
suplicatorio  para  procesarle;  y en  el  momento  en  que 
lo  leyó  el  Sr.  Secretario,  el  Sr.  D,  Aniano  Gómez,  en 
uso  de  su  derecho,  se  levantó  á pedir  la  palabra.  «¿Pa- 
ra qué?»  preguntó  el  Sr.  Presidente.  «Para  una  alusión 
personal.))  «No  hay  palabra,  no  hay  alusión. » Yo  enton- 
ces dije:  «Que  se  lea  el  art.  111  del  Reglamento  » Y el 
artículo  111  del  Reglamento  dice  lo  que  os  be  dicho 
de  memoria;  lo  que  os  voy  á leer  por  si  me  he  equivo- 
cado, aun  cuando  ero  que  no,  porque  sé  este  Regla- 
mento casi  de  memoria, 

«Alusiones  personales. — Art,  111.  El  que  en  los 
discursos  pronunciados  ó documentos  que  se  leyeren 
fuere  aludido  en  su  persona  ó en  sus  hechos  propios, 
podrá  usar  en  la  misma  sesión  de  la  palabra,  sin  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó defenderse; 
y si  no  se  hallase  presente,  en  la  inmediata.  Para  ha- 
cerlo en  lo  sucesivo  se  necesitará  acuerdo  de  las  Córtes, 

Eu  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  la  alu- 
sión si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasará 
á otro  asunto.» 

Pues  bien:  entre  los  diversos  medios  do  defensa  que 
ei  Sr,  Gómez  teuiaj  el  primero  era  el  consignado  en  es- 
te artículo  del  Reglamento,  y se  le  ha  prohibido  usar 
de  él.  Díganme  lo 3 Sres.  Diputados,  si  tratándose  de 
una  cuestión  de  esa  naturaleza  no  podía  el  Sr,  Presi- 
dente haber  permitido  alguna  extmlimitacion  del  Re- 
glamento: yo  condeno  las  extralimítacioncs,  sean  á fn~ 
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vor  6 en  contra,  pero  cu  ciertos  momentos  comprendo 
que  hay  razones  para  conceder  alguna  benevolencia,  y 
creo  que  tratándose  de  un  Diputado  aludido,  nombrado 
en  un  documento  que  se  acaba  de  leer  y que  pide  la 
palabra  para  defenderse  con  el  texto  mismo  del  artículo 
en  la  mano,  no  puede  haber  un  Presidente,  á no  estar 
muy  ofuscado  en  aquel  instante,  que  le  uiegue  este  sa- 
grado derecho. 

H¿  aquí,  señores,  cómo  no  andaba  yo  tan  descami- 
nado cuando  el  otro  día,  en  una  de  mis  frecuentes  cues- 
tiones con  la  Presiden  da,  ocupada  entonces  por  el  se- 
ñor Cervera,  dije  que  ora  muy  triste  que  el  Presidente 
de  una  Cámara  republicana  fuera  menos  liberal,  menos 
tolerante,  y permitiese  menos  la  defensa  del  acusado, 
que  lo  que  se  permite  en  los  consejos  de  guerra.  Algu- 
nos de  los  que  me  escuchan  se  han  visto  sometidos  á 
esos  consejos  de  guerra,  y podrán  decir  hasta  qué  punto 
es  cierto  que  aparte  de  la  dureza  de  sus  penas  y de  la 
irregularidad  de  sus  procedimientos,  cuando  llega  el 
momento  de  la  vista,  aun  cuando  haya  habido  tristes 
y escasísimas  excepciones,  se  da  por  lo  general  gran 
latitud  para  la  defensa.  Yo  no  me  he  visto  nunca  de- 
lante de  un  consejo  de  guerra;  pero  los  he  presidido,  y 
puedo  decir  á S.  S.  que,  al  hacerlo  con  arreglo  á or- 
denanza, con  arreglo  á ese  Código  tan  terrible,  he  sido 
trescientas  mil  veces  más  tolerante  que  lo  fue  S,  S.  el 
otro  día  al  interpretar  de  la  manera  que  lo  hizo  el  ar- 
tículo 111  siendo  Presidente  de  una  Cámara  liberal, 

¿Pues  qué  diremos,  señores,  de  otras  escenas,  para 
mí  dolorosas,  porque  han  tenido  logar  siendo  yo  uno 
de  los  contendientes,  pero  que  me  consuelan  hasta  cier- 
to punto,  porque  me  dan  a entender  que  no  soy  yo  solo, 
y por  lo  tanto,  que  no  es  consecuencia  de  mí  intempe- 
rancia el  que  esto  suceda?  ¿Qué  diré,  señores,  de  la 
respetabilidad  del  Sr.  Díaz  Quintero,  Vicepresidente  no- 
minal de  esta  Cámara?  Y digo  nominal,  porque  tam- 
bién debo  haceros  observar  que  la  Vicepresidencia  del 
Sr.  Díaz  Quintero  ha  sido  completamente  ilusoria,  que- 
dando como  si  no  se  i e hubiera  nombrado  tal  Vicepre- 
sidente, toda  vez  que  nunca  se  le  ha  ocurrido  al  señor 
Cervera  llamarle  para  que  le  sustituya  en  la  silla  pre- 
siden ciah  Y cuidado,  señores,  que  al  decir  esto  obro 
con  una  gran  imparcialidad,  porque  para  mí  no  siendo 
en  los  momentos  éti  que  el  Sr*  Cervera  se  ofusca,  todos 
los  Presidentes  son  iguales,  á todos  les  veo  dotados,  por 
lo  general,  de  cierta  imparcialidad,  y no  me  rebelo  ni 
me  rebelaré  nunca  contra  aquel  que  me  haga  una  ob- 
servación, me  díga  que  me  extravío  6 me  llame  al  ór- 
den;  yo  no  me  rebelo  sino  contra  aquel  que  me  inter- 
rumpa y no  me  deje  seguir  3a  ilación  de  mis  concep- 
tos, Cuando  eso  sucede,  tengo  que  pensar  en  la  defen- 
sa, y me  ocurre  lo  mismo  que  al  que  se  está  batiendo 
con  un  enemigo  mientras  hay  otro  que  dispara  sobre  él 
por  el  costado,  que  tiene  que  acudir  k dos  puntos  á la  vez* 

Por  lo  demás,  me  es  indiferente  que  esté  en  ese  si- 
tial el  Sr*  Díaz  Quintero  ó el  que  ahora  dignamente  lo 
ocupa;  pero  la  cuestión  es  que  el  Sr.  Díaz  Quintero  es 
el  único  representante  de  esta  minoría  en  la  Mesa,  y 
cuando  no  se  le  llama  á presidir,  debe  considerarse  que 
sin  duda  se  teme  que  por  pertenecer  á la  izquierda  de 
la  Cámara  ha  de  ser  parcial;  en  cuyo  caso  yo  podria 
creer  lo  mismo  de  los  otros,  por  ser  de  la  derecha,  que 
no  lo  creo;  pero  como  nadie  tiene  derecho  á hacer  esa 
acusación  de  parcialidad  al  Sr.  Diaz  Quintero,  como  na- 
die tiene  derecho  á presumir  que  dejará  de  dirigir  los 
debates  de  la  misma  manera  que  I03  demás  vicepresi- 
dentes, y como  la  única  autoridad  competer:  te  para  de- 


cidirlo es  la  Asamblea,  y esta  ya  lo  ha  decidido  al  nom- 
brarle, encuentro  abusivo  que  no  seá  llamado  uua  sola 
vez  á la  Presidencia. 

Por  esto  no  me  extraña  que  el  Sr.  Diaz  Quintero  esté 
muy  pocas  veces  en  la  Cámara,  por  que  naturalmente 
{sin  hacerme  órgano  suyo,  pues  no  le  he  oido  hablar  de 
esto,  aunque  lo  supongo)  , al  ver  que  de  esta  manera  se 
le  excluye  por  completo  de  la  dirección  de  los  debates, 
se  comprende  que  no  quiera  presenciarlos  constante- 
mente, Un  ejemplo  reciente  liará  resaltar  esto:  hace  poco 
tiempo  que  hemos  discutido  y pronto  vamos  á discutir 
varios  suplica  tirios  pidiendo  autorización  para  procesar 
á algunos  individuos  de  esta  Gámara.  Pues  bien;  la  ma- 
yoría, no  contenta  con  tener  toda  la  comisión  suya  (coa 
la  única  excepcipn  del  rir.  Gala,  que  milagrosamente 
pudo  salir  adelante)  olvidando  la  nobleza  de  las  Córtes 
anteriores,  olvidando  la  grandeza  con  que  procedió  la 
mayoría  radical  que,  cuando  se  presentaron  suplicato- 
rios análogos,  elogia  en  las  secciones  por  regla  abso- 
luta á los  compañeros  y correligionarios  del  Diputado  al 
que  se  referían,  ha  fañado  á esa  especie  de  considera- 
ción ó delicadeza  par] ameo taria  (dadla  el  nombre  más 
suave  que  encontréis)  y ha  faltado  también  en  no  pro- 
porcionar nunca  una  ocasión  para  que,  ya  que  la  co- 
misión toda  estaba  compuesta  de  individuos  de  la  ma- 
yoría, presidiera  los  debates  relativos  al  apunto  el  señor 
Díaz  Quintero.  Llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
esto,  por  la  circunstancia  especial  de  estos  debates;  que 
por  lo  demás  todos  ellos  son  iguales  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  competencia  de  los  Vicepresidentes  para  di- 
rigirlos á falta  del  Presidente. 

D ícenme  que  aquí  se  acostumbra  el  que  el  Presi- 
dente pueda  llamar  para  sustituirle  al  Vicepresidente 
que  tenga  á bien.  Si  es  costumbre,  es  una  mala  cos- 
tumbre; pues  cuando  el  Reglamento  dice:  Vicepresiden- 
te primero,  Vicepresidente  segundo,  etc.,  es  evidente 
que  aí  Presidente  ha  de  reemplazarlo  el  do  más  catego- 
ría de  los  Vicepresidentes  que  se  halle  en  él  salón.  Lo 
demás  es  dar  al  Reglamento  una  interpretación  violen- 
tísima, que  no  es  admisible  en  buena  ley,  ni  aun  sien- 
do el  Presidente  efectivo  el  que  haga  la  designación; 
pero  cuando  no  es  el  Presidente  efectivo  sino  el  Vice- 
presidente segundo  el  que  está  ocupando  el  sillón  pre- 
sidencial, sube  de  punto  la  consideración.  Y una  de 
dos.  ó habéis  tenido  el  propósito  invariable  de  abusar 
completamente  del  número  y de  las  ventajas  que  este 
os  da,  cerrando  los  caminos  á la  voz  de  la  discusión  y 
quitando  todas  las  condiciones  de  igualdad  al  debate,  d 
es  necesario  que  reflexionéis  en  lo  que  os  estoy  di- 
ciendo para  que  establezcamos  igualdad  de  condicio- 
nes, Lo  primero  que  se  hace  en  toda  clase  de  deba- 
tes y de  luchas,  es  procurar  la  igualdad  do  condicio- 
nes; pues  no  es  noble  el  que  quiere  tener  ventajas  so- 
bre su  adversario:  se  parte  el  campo,  se  parle  el  sol,  y 
en  los  aetiguos  tiempos  caballerescos,  basta  se  pesaban 
las  armaduras  de  los  ginetes  para  que  no  hubiera  la 
raeuor  ventaja  en  favor  de  uno  de  los  contendientes; 
pero  vosotros  que  teneis  la  ventaja  del  número,  las 
lanzas  y todo,  no  queréis  dejar  á la  pobre  y desdicha- 
da minoría  siquiera  aquellos  recursos  que  están  dentro 
del  Reglamento,  Así,  cuando  os  conviene  barrenarlo, 
es  necesario  que  haya  un  Vicepresidente  que  os  pre- 
gunte ¿queréis  que  se  falta  al  Reglamento?  para  que  la 
mayoría  de  la  Cámara  diga  así;»  de  modo  que  no  que- 
de á la  minoría  recurso  alguno,  ni  aun  do  los  que  más 
claramente  consigna  el  Reglamento  para  garantir  su 
derecho. 
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Paes  bien,  con  el  Sr.  Diaz  Quintero  se  ha  observa- 
do esa  conducta  como  Vicepresidente,  ¿Y  cuál  habéis 
tenido  con  ét  como  Diputado?  Ya  lo  sabéis:  ya  habéis 
visto  las  tempestades  en  que  ha  figurado  el  Sr.  Díaz 
Quintero,  á pesar  de  su  carácter  morigerado  y templa- 
do. Siento  que  no  se  halle  presente  mi  amigo  el  Sr,  Ar- 
men tía , que  también  sostuvo  una  grau  cuestión  con  el 
Sr,  Cervera  a propósito  de  no  darle  la  latitud  que  le 
concedía  el  Reglamento  cuando  defendió  aquella  pro- 
posición que  no  sé  si  recordareis,  en  la  que  pedía  se 
constituyera  la  Cámara  en  Convención,  y de  la  cual 
era  yo  uno  de  los  firmantes, 

¡Pues  y el  Sr.  Castellano!  ¿No  sostuvo,  á propósito 
de  la  insurrección  cantonal,  una  escena  violentísima 
en  que  la  campanilla  fué  el  acompañamiento  del  diálo- 
go, ocupando  la  silla  presidencial  el  Sr.  Cervera? 

Por  último,  hace  tres  dias,  usando  tíe  esa  intempe- 
rancia que  más  de  una  vez  os  he  echado  en  cara  y que 
os  he  probado  que  tennis,  el  Sr,  La  Rosa  dirigió  un 
gravísimo  y gratuito  cargo  á los  que  nos  habíamos  le- 
yantado  á defender  lo  que  creíamos  justo.  Dijo  S,  S,  que 
nosotros  defendíamos  á los  que  eran  Diputados* y no  á 
los  que  no  lo  eran  y habían  tomado  parte  en  la  insur- 
rección. Es  más;  leyendo  luego  el  Extracto  de  la  Gaceta 
vi  agravada  esta  acusación,  porque  no  solo  dijo  que  no 
los  habíamos  defendido,  sino  que  empleó  la  frase  «y  los 
entregásteis  al  castigo.» 

Pues  bien;  estas  durísimas  frases,  dirigidas  á los 
que  nos  habíamos  ocupado  del  asunto,  han  quedado 
hasta  ahora  sin  contestación,  porque  al  pedir  varios 
individuos  de  la  minoría  la  palabra  para  una  alusión 
personal,  el  Sr.  Vicepresidente  Cerv¿-ra  dijo  que  no 
habíamos  sido  aludidos,  porque  no  habíamos  sido  nom- 
brados. ¡Como  si  se  necesitara  ser  nombrado  para  ser 
aludido!  El  Reglamento  dice:  (ten  su  persona  ó en  sus 
hechos  propios;»  y nosotros  éramos  aludidos  en  un  acto 
propio,  el  de  defender,  hasta  cierto  punto  y de  la  ma- 
nera que  nos  pareció  conveniente,  una  cuestión  que 
nos  considerábamos  en  el  caso  de  defender. 

Pero  el  Sr.  La  Rosa,  queriendo,  después  de  lanzar 
el  dardo,  no  estar  en  su  puesto  á las  consecuencias  de 
los  que  pudieran  devolvérsele,  se  apresuró  á decir:  ano 
he  aludido  á nadie;  no  be  citado  al  Sr,  Olave  » Porque 
dijera  esto  el  Sr.  La  Rosa,  ¿había  dejado  de  aludirme? 
Es  lo  mismo  que  si  yendo  uno  por  la  calle  le  pegan  un 
tiro  y le  dicen  luego:  uVd,  dispense,  que  no  era  la  in- 
tención darle  á Yd.»  ¿Habrá  dejado  por  esto  de  recibir 
el  tiro?  ¿Y  se  le  negará  por  tal  razón  á ese  herido,  el 
derecho  de  curarse? 

Pues  la  herida  que  nos  infirió  el  Sr.  La  Rosa  no 
tiene  más  que  un  medio  de  curarse;  destruir  ese  con- 
cepto erróneo  de  S.  S. : el  derecho  que  tiene  á la  cura 
todo  herido  material,  lo  tiene  también  el  herido  moral > 
mente,  y por  eso  lo  concede  el  Reglamento:  y extraño 
mucho  que  el  Sr.  Cervera,  que  hasta  por  profesión  debe 
ser  amigo  de  la  humanidad,  desconociese  ese  derecho 
y nos  negase  el  uso  de  la  palabra. 

SI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Piensa  su 
señoría  extenderse  mucho? 

El  Sr.  OIiAVE:  No  señor;  pero  si  el  Sr.  Presidente 
quiere  que  suspenda  mi  discurso  para  continuarlo  á la 
tarde  ó mañana,  estoy  á las  órdenes  de  S,  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : Conti- 
nué T.  S. 

El  Sr,  OLAVE;  Voy  á concluir  antes  de  cinco  mi- 
nutos. 

No  era  esta  alusión  la  sola  sobre  que  yo  tenia  que 


contestar  al  Sr,  La  Rosa,  sino  que  también  dijo  que 
nosotros  no  habíamos  hecho  nada  en  favor  de  esos  des- 
graciados, y que  él  perdía  ias  noches  y los  dias  pi- 
diendo misericordia.  Sepa  el  Sr.  La  Rosa,  que  si  su 
objeto  era  que  lo  supiesen,  ya  lo  ha  conseguido;  pero 
que  no  tenia  necesidad  de  hacer  alarde  de  ese  huma- 
nitarismo, ni  tampoco  de  saber  lo  que  nosotros  haya- 
mos hecho,  aunque  no  tengamos  ia  jactancia  de  publi- 
carlo. 

Y ya  que  se  trata  de  esto,  diré  otra  cosa,  aunque  de 
pasada. 

Y o comprendo  que  hay  ciertos  oradores  que  por  su 
elevado  talento  y por  el  encanto  que  producen  sus  pa- 
labras, son  dignos  de  que  se  les  guarde  más  conside- 
ración que  la  a que  podemos  aspirar  los  oradores  desálí  - 
Fiados.  Pero  esto  no  me  parece  que  justifica  el  que,  cuan- 
do habla  una  de  esas  personas  que  todo  el  mundo  res- 
peta y aprecia,  que  todos  escuchan  con  placer,  sea  como 
la  bomba  fina!  con  que  terminan  todos  los  fuegos  arti- 
ficíales, y que  después  de  hablar  uno  de  esos  oradores 
ya  no  pueda  hacerlo  nadie,  Bueno  es  lo  elevado,  lo  ele- 
gante, lo  correcto  del  estilo;  pero  valen  más  todavía  los 
razonamientos,  que  las  frases  redondas  y completas. 
Pues  bien:  el  otro  dia,  después  de  hablar  el  Sr.  Gaste- 
lar,  no  hubo  medio  de  que  el  Sr.  Cervera  me  conce- 
diese la  palabra,  á pesar  de  que  la  pedía  para  deshacer 
un  grave  error  histórico  de  los  muchos  en  que  S.  S.  in- 
curre. Y error  histórico  contemporáneo;  porque  decía 
su  señoría,  que  cuando  se  verificó  cierta  cosa  el  dia  10, 
sobre  defender  ó no  al  Rey,  todavía  estaba  en  duda  si 
se  quedaría  ó no,  lo  cual  no  es  exacto;  pues  todo  el  que 
conozca  los  últimos  acontecimientos  sabe  perfectamen- 
te que  desde  el  momento  en  que  se  trajo  aquí  esa  cues- 
tión, de  una  manera  real  ya  no  existía  el  Monarca  en 
España. 

Por  último,  tampoco  se  ha  tenido  con  el  Sr.  Orense, 
el  pafciiarca  de  la  democracia,  la  consideración  de  per- 
mitirle que  ni  aun  indicara  sus  simpatías  en  cierto 
sentido.  Esto  fué  lo  que  rae  obligó  á querer  decir,  por- 
que no  se  me  permitió  decirlo,  que  en  las  Cámaras  in- 
glesas se  habia  autorizado  el  que  se  defendiera  á los 
separatistas  cuando  la  guerra  de  los  Estados-Unidos, 
sin  que  nadie  se  opusiera  á la  libertad  de  los  Diputados 
que  así  opinaban,  y que  esto  era  todavía  más  grave, 
comparado  con  lo  que  aquí  sucedía,  puesto  que  aquí 
nadie  ha  levantado  la  bandera  separatista  dentro  de  la 
Península,  por  más  que  lo  diga  esa  preposición  que  se 
ha  leído  hoy;  pues  semejante  palabra  se  dice  gratuita- 
mente y no  se  puede  probar. 

Ahora  bien,  si  tratándose  de  una  cuestión  tan  gra- 
ve como  era  la  separación  de  las  colonias  inglesas,  se 
permitió  eso  en  una  Cámara  monárquica,  no  sé  porqué 
no  se  había  de  haber  permitido  al  Sr.  Orense  cierta  la- 
titud, teniendo  en  cuenta  no  solo  su  calidad  de  Diputa- 
do, sino  también  su  gran  respetabilidad  personal;  pero 
ya  se  vé,  el  afan  del  Sr.  Cervera  de  evitar  ]a  discusión, 
le  hizo  cometer  esa  conculcación  del  Reglamento  y de 
las  teorías  y principios  de  la  escuela  liberal  á que  per- 
tenece. 

Es,  pues,  necesario,  si  eñ  los  debates  ha  de  haber 
igualdad  de  condiciones,  si  hemos  de  poder  exponer 
nuestras  idea3  sin  una  presión  constante  y absoluta 
como  la  que  hasta  ahora  nos  ha  venido  oprimiendo* 
que  en  lo  sucesivo  se  tengan  presentes  las  pobres  razo- 
nes que  en  mi  incorrecto  discurso  os  he  manifestado  v 
que  no  se  ahonde  más  y más  el  abismo  que  nos  separa^ 
poniéndonos  en  el  caso  de  cruzarnos  de  brazo* mnl 

mi 
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vencidos  de  que  es  imposible  la  lucha,  no  por  nuestra 
voluntad,  sino  por  vuestra  falta  de  * consideración.  He 
dicho. 

El  Su.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ElSr,  Cer- 
vera  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CERVERA:  Ante  todo,  debo  dirigir  una  sú- 
plica al  Sr.  Presidente.  Si  S.  S.  tiene  algún  asunto  im- 
portante que  poner  á discusión  y me  quiere  reservar  la 
palabra  para  mañana,  yo  accederé  desde  Inego  á la 
menor  indicación  de  S.  S.  Son  tales  y de  tal  naturale- 
za las  alusiones  queme  ha  dirigido  el  Sr,  Olave,  cuyo 
discurso  ha  tenido  por  objeto  explanar  un  voto  de  cen- 
sura contra  mí,  que  yo,  sin  quererlo,  contra  mí  deseo 
y mi  voluntad,  que  me  llevarán  á emplear  las  menos 
palabras  posibles,  tendré  necesariamente  que  extender- 
me un  tanto  en  la  contestación.  Por  tanto,  deseando 
que  la  Cámara  no  pierda  tiempo  por  mi  causa,  yo  agra- 
decería al  Sr,  Presidente  que  me  reservara  la  palabra 
para  mañana,  y yo  contestaré  á las  alusiones  del  señor 
Olave,  contrayendo  me  en  un  todo  á lo  que  el  Regla- 
mento me  permite. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 
no  tiene  inconveniente  en  acceder  al  ruego  del  señor 
Gervera,  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  CASALBUERQ:  Pido  que  se  lean  los  ar- 
tículos 27,  28  y 39  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dicen  así: 

«Art  27  Concluido  el  examen  de  las  actas  de  que 
deba  dar  cuenta  la  comisión  auxiliar,  y resultando  ad- 
mitidos la  mitad  ma3  uno  por  lo  menos  de  ios  Diputa- 
dos que  consten  oficialmente  elegidos,  se  procederá  á 
la  constitución  definitiva  de  las  Cortes. 

Art.  28.  Las  votaciones  para  Presidente,  Vicepre- 
sidentes y Secretarios  se  verificarán  en  la  misma  for- 
ma que  para  su  constitución  interina. 

Art.  39.  Se  firmarán  por  dos  Secretarios  las  actas 
de  las  Optes  y cuantos  documentos  se  expidan  por  la 
Secretaria,  excepto  las  leyes,  que  llevarán,  á ser  posi- 
ble, la  firma  délos  cuatro.» 

El  Sr.  CASALBUERQ:  Sí  el  Sr.  Presidente  me 
permite. . ♦ 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  V.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  CASALDUERO:  He  pedido  la  lectura  de 
estos  artículos  porque,  como  el  Sr.  Olave  ha  dicho,  la 
Mesa  no  está  constituida  y se  está  faltando,  por  tanto, 
á esos  artículos  del  Reglamento.  Creo  que  por  deferen- 
cia bastante  tiempo  hemos  dejado  trascurrir  sin  que  la 
Cámara  esté  constituida,  y sin  que  entremos  de  lleno 
en  las  condiciones  reglamentarias,  mucho  más  cuando 
ya  ha  empezado  la  importantísima  discusión  de  la 
Constitución;  y ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  poner 
cuanto  antes  á la  órden  del  dia  las  votaciones,  para 
completar  la  constitución  de  i a Mesa,  porque  si  no  la 
minoría  se  verá  en  el  caso  de  presentar,  y hacer  que  se 
discuta  cada  dia  una  proposición  para  que  se  cumpla 
el  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 
tomará  en  cuenta  la  observación  del  Sr.  Casalducro, 

El  Sr.  ÁVILA:  Señor  Presidente,  cuando  pedí  an- 
tes la  palabra  no  estaba  en  el  banco  azul  el  Gobierno. , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Pero  para 
qué  pide  V.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  ÁVILA:  Para  dirigir  una  pregunta  al  Go- 
bierno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Hoy  no  es 
dia  de  preguntas;  y por  consiguiente,  no  puedo  conce- 
der la  palabra  á 8.  S. 

El  Sr.  ÁVILA'  Pues  se  la  dirigiré  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  A la  Mesa 
puede  Y.  S.  dirigírsela. 

El  Sr.  ÁVILA:  Tolos  los  Sres.  Diputados  saben  por 
los  telégramas  que  ha  leído  el  Gobierno,  que  la  subleva- 
ción de  los  francos  galáicos... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado. esa  no  es  pregunta  que  puede  dirigirse  á la 
Mesa. 

El  Sr.  ÁVILA:  En  ese  caso,  formularé  una  propo- 
sición. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ahora  m 
puedo  conceder  á V,  S.  la  palabra. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  dictamen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley 
movilizando  80.000  hombres  de  los  adscritos  á la  re- 
serva. 

Se  leyó  el  dictamen.  {Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  m'm,  61,  sesión  del  8 del  acluúL) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Logo):  Hay  un 
voto  particular  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  (Véase 
et  Apéndice  sexto  al  Diario  nim*  61,  sesión  del  8 del  ac- 
tual), cuyo  articulado  dice  así; 

tt Artículo  i.°  Se  movilizan  con  destino  al  ejército 
activo,  donde  ingresarán  desde  luego,  80.000  hombres 
de  los  adscritos  á la  reserva,  y los  que  á la  misma  ha- 
yan pasado  ó correspondido  pasar  con  arreglo  al  ártica 
lo  G.°  de  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1870,  menos  los  vo- 
luntarios que,  según  expresa  el  art.  3."  de  la  ley  de  17 
de  Febrero  de  1873.  se  alisten  conforme  al  mismo,  y á 
las  prescripciones  de  esta  ley  en  todo  el  corriente  mes. 

Art.  2/  La  distribución  de  esta  fuerza  entre  las  ar* 
mas  y cuerpos  respectivos,  se  hará  por  el  Ministro  de 
la  Guerra,,  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  dé  ellos. 

Art,  3.a  El  turno  de  procedencia  que  se  observará 
para  verificar  el  ingreso  en  el  ejército,  será: 

Primero.  Los  voluntarios  que  se  alisten  durante  el 
mes  actual. 

Segundo.  Los  soldados  que  según  el  art.  6.°  de  la 
ley  de  29  de  Mayo  de  1S70  hayan  pasado  ó debido  pa- 
sar á la  reserva. 

Tercero.  Los  adscritos  á la  reserva  establecida  por 
el  art.  12  de  ía  ley  de  17  de  Febrero  del  corriente  año, 
para  el  ingreso  de  los  cuales  se  correrá  la  escala  de 
edad  de  menor  á mayor,  comenzando  por  el  numero 
menor,  según  expresa  el  art.  5/  de  la  ley  de  29  de  Mayo 
de  1870. 

Art.  4.*  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  hará 
la  distribución  del  cupo  que  corresponda  entregar  á 
cada  provincia, 

Art.  5.°  No  obstante  lo  prescrito  en  el  art.  8,°  do 
la  ley  de  17  de  Febrero  del  presente  año,  se  autoriza 
al  Gobierno  para  que,  sí  lo  estima  oportuno,  pueda  en 
todo  este  mes  admitir  voluntarios  cuyo  tiempo  de  em- 
peño sea  únicamente  el  que  dure  la  guerra  civil  con 
los  carlistas;  pero  estos  voluntarios  no  disfrutarán  mas 
retribución  que  la  que  expresa  el  art.  3 ° de  la  mis- 
ma ley. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  la  Guerra  queda  encargado 
de  ía  ejecución  do  ¡a  presenta  ley , 
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tolomé y Santamaría.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Et  Sr.  Bar- 
tolomé y Santamaría  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
voto  particular. 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Señores 
Diputados,  ciertamente  que  si  los  profetas  existieran, 
do  seguro  ninguno:  de  ellos  hubiera  profetizado  el  que 
había  de  traerse  á las  Cortes  Constituyentes  federales 
españolas  un  proyecto  de  ley  que  exigiera  un  voto 
particular  semejante  al  que  me  levanto  á sostener* 

Recuerdo,  como  recordareis  todos,  cuál  ha  sido 
siempre  el  criterio  del  partido  republicano,  cuáles  han 
rído  sus  ofertas  de  todo  tiempo,  cuáles  sus  compromisos 
contraídos;  y hoy  veo  con  profundo  sentimiento  que 
esas  ofertas  se  han  olvidado,  que  á esos  compromisos 
se  ha  faltado,  y que  en  todo  viene  6 intenta  hacerse  lo 
completamente  opuesto  á cuanto  se  ofrecía  antes*  Yo 
creía,  y conmigo  el  país  entero,  que  al  llegar  al  poder 
el  partido  republicano  no  podría  cumplir  absolutamente 
todos  sus  compromisos;  yo  creia  esto,  como  lo  creo  siem- 
pre de  todos  los  partidos,  porque  en  la  oposición  se 
ofrece  generalmente  bastante  más  de  lo  que  se  puede 
cumplir;  pero  yo  no  creía,  yo  no  podía  creer,  y aun- 
que lo  estoy  viendo  todavía  lo  dudo,  que  haya  un  par- 
tido, ¡qué  digo  un  partido,  si  ninguna  culpa  tiene!  qne 
haya  hombres  pertenecientes  á un  partido  que  apenas 
llegados  al  poder  hagan  precisamente  todo  lo  contrario 
de  cuanto  tenían  dicho  y ofrecido. 

Llamados  los  radicales  al  poder,  gracias  á la  bene- 
volencia con  ellos  observada  por  el  partido  republicano, 
presentaron  aquí  en  la  legislatura  pasada  una  sérle  de 
proyectos,  una  série  de  leyes  que  fueron  la  tumba 
donde  vino  á enterrarse  el  partido  radical,  y con  él  la 
dinastía  de  Saboya  y la  Monarquía  española. 

Indudablemente,  el  proyecto  de  más  grave lad  y 
trascendencia  para  ellos  fué  la  quinta  de  40*000  hom- 
bres, que  trajo  el  Sr.  Raíz  Zorrilla;  quinta,  Sres.  Dipu- 
tados, que  sublevó  por  completo  á todo  el  partido  re- 
publicano; quinta  que  desde  aquellos  bancos  {Smilm- 
do  á los  de  la  izquierda)  combatieron  todos;  quinta  que 
también  atacó  después  oí  actual  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y luego  os  diré  lo  que  á propósito  de  ella  de- 
cía este  señor  al  Gabinete  que  entonces  ocupaba  ese 
banco* 

Cuando  estas  enseñanzas  pudieran  habernos  servido 
de  algo,  el  partido  republicano  viene  aquí,  y viene 
hasta  anulando  aquellos  pasos  que  en  el  sendero  del 
progreso  y en  el  sentido  de  la  democracia  y de  la  liber- 
tad el  partido  radical  había  dado;  y vino  anulándolo 
de  tal  suerte,  que  se  presenta  aquí  un  dictámen  como 
el  que  después  se  discutirá,  con  una  diferencia  tan  pe- 
queña al  parecer,  tan  grande  en  el  fondo,  del  voto  par- 
ticular que  ya  se  discute. 

No  hay  uno  solo  entre  vosotros,  no  hay  uno  que  en 
todos  los  tonos,  de  toda  clase  de  maneras,  en  todas  las 
formas,  no  haya  contraído  el  compromiso  solemne  de 
abolir  las  quintas,  de  formar  el  ejército  de  voluntarios, 
y cuando  voluntarios  no  hubiese,  apelar  al  ejército  for- 
zoso: ni  uno,  repito;  y si  le  hay,  que  se  levante  y lo 
diga*  Y á pesar  de  esto,  hoy  se  viene  á apelar  al  ejér- 
cito forzoso  y hoy  no  se  admiten  los  voluntarios;  y no  se 
admiten,  ¿sabéis  por  qué?  ¿sabéis  qué  razones  he  oido? 
Pues  la  más  poderosa  es  la  de  que  ha  producido  malos 
resultados  la  formación  de  los  80  batallones  de  francos* 

Hq  voy  á defender  los  batallones  de  francos;  no  voy 
á atacarlos  tampoco  T que  no  quiero  se  me  diga  aquello 


de  ttá  moro  muerto  gran  lanzada;»  pero  si  los  batallo- 
nes do  francos  han  producido  malos  resultados , no  es 
culpa  solo  de  ellos  (y  esto  no  lo  digo  por  acusar  á na- 
die; que  el  hacerlo  está  siempre  muy  lejos  de  mi  áni- 
mo); pero  si  los  batallones  de  francos  han  dado  malísi- 
mos resultados,  es  por  la  organización  que  á esos  ba- 
tallones de  francos  ha  venido  dándose,  y por  el  uso  qne 
de  los  batallones  de  francos  se  ha  hecho.  ¡Que  no  he 
visto  nunca,  ni  lo  habéis  visto  ninguno  de  vosotros,  que 
ai  formarse  batallones  de  francos  se  les  mande  á las  po- 
blaciones y no  al  lugar  del  combate,  al  campo  de  la 
guerra,  que  es  su  verdadero  destino!  Tampoco  lie  visto 
jamás,  ni  creer  puedo  que  fuera  del  sitio  de  la  campa- 
ña pueda  un  paisano  convertirse  en  corone!,  teniente 
coronel,  comandante,  etc*,  en  jefe,  en  una  palabra,  de 
otros  paisanos,  sin  que  en  el  acto  mismo  de  intentarlo 
no  haya  perdido  la  fuerza  moral  tan  necesaria  siempre 
para  el  mando. 

Este  és  el  origen,  esta  es  la  causa  primordial  del 
mal  resultado  que  han  producido  los  batallones  francos. 
Más  el  partido  republicano  ¿puede  faltar  totalmente  á sus 
compromisos.,  puede  renunciar  por  completo  y en  abso- 
luto á las  ideas,  á los  principios,  á la  bandera  de  toda 
su  vida,  porque  haya  hecho  un  ensayo,  porque  ese  ensayo 
le  haya  practicado  mal,  y lógicamente  malo  haya  sido 
el  resultado?  No,  y mil  veces  no*  Cuando  un  ensayo  se 
hace  por  vez  primera,  la  práctica  ha  aconsejado,  acon- 
seja y continuará  aconsejando  siempre,  que  ese  ensayo 
se  modifique  y se  perfeccione,  pero  noque  se  renuncie 
á él  porque  en  un  principio  haya  obtenido  mal  éxito.  Si 
á los  ensayos  de  la  aplicación  de  la  electricidad  y del  va- 
car eu  los  adelantos  humanos,  porque  mal  salieron,  se 
hubiera  renunciado,  ¿qué  seria  hoy  de  la  humanidad? 
Pues  qué,  cuando  estos  ensayos  comenzaron  ¿han  salido* 
bien?  ¿Por  ventura  desde  el  primer  momento  se  han  he- 
cho todas  las  modificaciones  de  que  son  susceptibles? 
¿Se  ha  hecho  siquiera  aplicación  ninguna  en  los  prime- 
ros tiempos?  Y sin  embargo,  ensayándolos,  han  conti- 
nuado perfeccionándose  y han  venido  á obtenerse  los 
grandísimos  resultados  que  todos  recogemos  en  la  ac- 
' tualidad, 

Hay,  repito,  esta  sola  razón  en  los  autores  del  pro- 
yecto de  ley,  porque  no  puede  haber  otra;  no  puede  ha- 
ber más  que  el  no  querer  resueltamente  que  haya  vo  - 
lu otarios  en  el  ejército* 

Por  este  motivo,  si  yo  analizase  la  difícil  situación 
de  los  individuos  de  la  comisión  que  lo  han  firmado* 
que  bien  pocos  son,  únicamente  tres,  eu  una  comisión 
■ que  consta  de  siete  individuos;  si  yo  entrase  cu  el  sa- 
grado de  su  conciencia:  si  yo  leyera  detenidamente  el 
preámbulo  de  su  dictámen,  verla  entre  ellos  una  contra- 
dicción patente  y palmaria;  vería  que  habían  sido  arras- 
trados por  un  exagerado  espíritu  de  cuerpo,  de  colectivi- 
dad, y no  diré  de  miníate  Tialismo,  no,  que  esta  frase  no 
cabe  en  mi  intención  dirigiéndose  á compañeros  míos 
muy  queridos;  pero  sí  diré  que  se  han  querido  hacer  de- 
masiado disciplinados,  ¡Tal  vez  solo  estoles  haya  obli- 
gado á firmar  este  proyecto!  Gomo  he  asentado  de  auto- 
mano  que  no  son  más  que  tres  los  individuos  de  ia  co- 
misión conformes  con  el  dictámen,  cúmpleme  hacer 
constar  aquí  por  qué  no  han  firmado  ral  vote  particu- 
lar los  demás  que  en  Madrid  se  encuentran,  y ha  sido 
únicamente  porque  aun  les  parece  que  concedo  dema- 
siado; es  decir,  que  si  están  algo  separados  de  mí,  están 
muy  lejos  de  vosotros,  y yo  qne  no  quiero  influir  de 
una  manera  directa  sobro  el  ánimo  y la  conciencia  de 
nadie,  les  he  dejado  en  completa  libertad  de  acción- 
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Pero  algo  había  de  presentarse,  alguna  máscara  se 
habia  de  traer,  porque  no  podía  decirse  clara  y termi- 
nantemente al  país:  no  queremos  voluntarios,  quere- 
mos que  los  forzosos  vengan,  queremos  que  . i pueden 
hallarse  10  ó 15,000  voluntarios,  vengan  en  su  lugar 
10  ó 15  GGÜ  labradores,  10  ó 15,000  hijos  del  trabajo, 
que  manteniendo  hoy  á sus  padres,  á sus  hermanas, 
habrán  de  abandonarlos,  perdiendo  sus  carreras,  sus 
oficios,  su  porvenir,  todo:  y como  esto  no  podíais  de- 
cirlo, habéis  apelado  á la  máscara  de  la  ley,  máscara 
que  no  existe,  porque  la  ley  está  conculcada  por  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Y voy  á probar  que  está  con- 
culcada; porque  no  soy  de  los  que  hacen  afirmaciones 
y no  las  prueban  inmediatamente.  La  ley  decretada  y 
sancionada  por  la  Asamblea  Tíacional  sobre  reemplazo 
del  ejército  y abolición  de  la  quinta,  la  ley  votada  y 
sancionada  á este  efecto  por  una  Cámara  que  si  votó  la 
República  en  sus  postrimerías  era  toda  monárquica, 
por  una  Cámara  á la  que  todos  vosotros  habíais  acusa- 
do de  faltar  á sus  compromisos  y de  ser  reaccionaria, 
dice  en  su  art  3:0  que  el  ejército  activo,  cuya  fuerza 
se  fijará  anualmente  según  el  precepto  constitucional, 
se  formará  de  soldados  voluntarios  retribuidos  con  una 
peseta  diaria,  y vosotros  habéis  hallado  una  gran  for- 
mula: no  habéis  fijado  la  fuerza  del  ejército  activo,  y 
decís:  asóla  mente  necesito  la  reserva  para  combatir  á 
los  carlistas  y para  ir  á la  guerra;»  y suprimiendo  al 
ejército  activo  suprimís  los  voluntarios 

Esto  es  cómodo,  pero  no  es  legal,  porque  no  hay 
ningún  artículo  en  la  ley  vigente  por  el  cual  podáis 
salvaros  del  compromiso  de  fijar  esa  cifra  del  ejército  ac- 
tivo; y como  la  ley  ordena  que  el  ejército  activo  será 
de  voluntarios,  y dejasolo  las  reservas,  que  son  forzosas, 
para  el  último  extremo,  esto  es,  en  los  casos  de  guer- 
ra, es  decir,  cuando  es  natural,  lógico  y honrado  que 
forzoso  sea  el  paso  al  servicio  activo,  con  no  fijarse  pre- 
viamente la  cifra  del  ejército  activo  quedan  de  hecho 
suprimidos  los  voluntarios;  y cuenta,  señores,  que  este 
razonamiento,  que  es  incuestionable,  uo  significa  ni 
significar  puede  que  yo  no  sea  partidario  decidido  de  la 
doctrina  de  que  en  épocas  extraordinarias  todo  demó- 
crata está  obligado  á defender  su  Patria  con  las  armas 
en  la  mano. 

Comenzad,  pues,  por  fijar  la  cifra  del  ejército  per- 
manente; ved  si  se  cubre  ó no  esa  cifra  con  volunta- 
rios, y cuando  lo  hayais  visto,  si  no  se  cubre  la  cifra 
que  necesitéis,  llamad  la  reserva;  pero  en  el  ínterin, 
¿con  qué  derecho?  ¿Qué  derecho  teaeis  para  esto?  Pues 
qué,  al  concederos  los  poderes  supremos  y soberanos 
que  para  venir  á este  recinto  teneis,  ¿os  han  concedido 
por  ventura  el  de  faltar  á las  leyes  sin  previamente  mo- 
dificarlas? Esto  no  ha  sido  nunca  constituyente;  esto  es 
disolvente  y nada  más;  esto  es  el  imperio  de  la  fuerza 
y no  es  otra  cosa.  Luego  veremos  también  si  teneís 
fuerza  para  conculcar  las  leyes,  que  yo  lo  dudo. 

Cualquiera  al  oirme  creería  que  yo  os  escatimaba 
un  solo  hombre;  sin  embargo,  yo  no  t¿s  escatimo  ni  uno 
solo:  yo  os  doy  más,  muchos  más  de  los  que  pedís  vos- 
otros, si  es  que  os  hacen  falta;  pero  quiero  que  así  co- 
mo habíala  de  legalidad,  así  como  decís  que  ínterin  la 
legalidad  no  se  quebrante  hay  que  sujetarse  á ella,  y 
lo  decís  cuando  se  trata  de  escatimar  al  pueblo  los  be- 
neficios de  la  democracia,  hagais  lo  propio  cuando  se 
trata  de  conceder  esos  mismos  beneficios, 

Pero  aquí,  señores,  hemos  caído  en  un  sendero  del 
cual  no  sé  cómo  saldremos  ni  dónde  iremos  á parar.  Yo 
po  escatimo  ni  un  solo  soldado,  y f señores  [sensible 


y doloroso  es  decirlo!  aunque  no  deba  ni  pueda  escati- 
marlos, sin  embargo,  creo  debía  conocer  á qué  se  van 
á destinar  esos  soldados,,  qué  obligaciones  van  á cubrir: 
y esto  me  ocurre,  porque  al  tratarse  de  una  ley  lla- 
mando Sd.üüü  hombres  al  servicio  activo,  continúa 
en  ese  bauco  {Señalando  al  ministerial)  la  ausencia,  no 
casual , que  casual  sería  la  presencia,  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  quien  no  ha  venido  á esta  Cámara,  sí 
mal  no  recuerdo,  más  que  una  sola  vez,  y para  oso  en 
dia¡  en  que  no  so  hacían  preguntas;  y parecía  lo  lógico* 
y parecía  lo  natural  que  no  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación , que  solo  lo  podrá  decir  por  referencia, 
sino  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  viniera  aquí  á decir- 
nos: «yo  necesito  80.000  hombres  para  estas  ó las 
otras  atencíoues, » Esto  sucede  en  todas  las  Cámaras  del 
mundo,  esto  ha  sucedido  siempre  en  ésta  hasta  que  el 
actual  Ministro  de  la  Guerra  ha  entrado  á formar  parte 
del  Gabinete. 

Decía  yo,  y repito,  qne  hoy  eran  necesarios  bas- 
tantes más  soldados  que  los  que  vosotros  pedís,  y voy 
á fijar  la  cifra  de  esos  soldados,  por  lo  que  yo  sé  y por 
lo  que  á mí  me  han  dicho,  que  podrá  ser  exacto  ó no. 
pues  por  las  causas  que  acabo  de  indicaros  estamos  lla- 
mados aquí  los  Diputados  españoles  á saber  lo  que  pa- 
sa en  Guerra,  fie  oídas  y por  lo  que  se  dice  en  la  calle; 
y eaesto  podremos  alguna  vez  acertar,  podrán  decirnos 
lo  cierto,  podremos  oir  la  verdad  casualmente,  pero  en 
la  mayoría  de  los  casos  podremos  estar  en  uu  gravísi- 
mo error.  Yo,  por  tanto,  no  sostengo  la  cifra;  la  apun- 
to solamente,  porque  la  he  oido  á cuatro,  cinco  ó seis 
personas;  pero  como  al  oirlo  á varios  tenga  algunos 
visos  de  probabilidad,  la  indicaré  después,  ya  la  acepte  ó 
la  niegue  el  Ministro  de  la  Gobernación,  que  para  raí 
en  este  asunto  no  se  le  puede  dar  voto  intachable,  por- 
que lo  sabe  de  referencia. 

Comienza  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ea  el 
preámbulo  de  su  proyecto  de  ley,  sin  duda  por  su  afan 
de  conculcar  la  ley  y de  alterar  por  completo  toda  ley 
escrita,  por  asentar  un  hecho,  ó mejor  dicho,  una  doc- 
trina ^que  no  es  exacta,  sino  completamente  errónea  é 
infundada.  Dice  el  preámbulo  lo  siguiente: 

«EL  imperioso  deber  en  qne  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica se  encuentra  de  expedir  la  licencia  absoluta  á los 
soldados  que  ya  han  derramado  su  sangre  por  la  liber- 
tad y por  la  Patria,  no  obstante  que  legal  meo  te  pudie- 
ra prescindir  de  él  en  estos  momentos,. .» 

Y,  señores,  de  lo  que  puede  prescíndirse  ilegalmen- 
te, y no  legalmente  como  dice  el  proyecto,  es  de  que 
continúen  estos  soldados  en  el  servicio.  Cuando  se  quie- 
re modificar  una  ley,  se  viene  aquí  francamente  y se 
propone  la  modificación,  pero  no  se  alteran  los  térmi- 
nos tan  completamente  como  el  Sr.  Ministro  lo  hace; 
porque  el  art.  6.°  de  la  103-  vigente  de  24  de  Marzo  de 
1870  dice  quc-los  soldados  que  sirvan  en  el  ejército  ac- 
tivo no  pasarán  á la  primera  reserva  en  tiempo  de 
guerra,  ínterin  no  lo  reclamen  las  exigencia^  del  ser- 
vicio. 

¿Y  es  serio,  señores,  venir  á sostener  aquí  como  le- 
galidad  que  podía  el  Gobierno,  qne  tenia  atribuciones 
eb  Gobierno  para  continuar  6 no  con  esos  soldarlos  en  el 
ejército,  después  de  lo  que  acabius  de  oir?  ¿Es  serio,  re- 
pito? Pues  es  una  tergiversación  completa,  una  concul- 
cación nueva  de  la  ley;  porque  el  deber  del  Gobierno 
es  no  darles  el  pase  á la  reserva,  y es  su  deber  porque 
la  ley,  á más  de  la  ordenanza,  se  lo  ordena;  porque  sí, 
como  acabáis  de  oir,  no  han  de  pasar  los  soldados  á la 
reserva  Interin  no  lo  permítan  las  atenciones  del  ser- 
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vicio*  y lio  y se  nos  piden  80,000  hombres  para  las 
atenciones  de  la  guerra,  ¿con  qué  derecho,  con  qué 
fundamento  se  quiere  á la  vez  mandar  é sus  casas  16 
6 20*000,  que  es  la  cifra  á que  antes  me  referia?  Si  lo 
uno,  ¿á  qué  lo  otro?  Sí  las  atenciones  del  servicio  per- 
miten que  deis  la  licencia  á esos  10  ó 20  000  hombres, 

¿a  qué  pedís  80,000?  Y si  no  lo  consienten,  ¿a  qué 
mandáis  aquellos  á la  reserva?  ¿Con  qué  derecho  venís 
aquí  á decir  que  ía  ley  os  autoriza  á ello  y que  tenéis 
el  imperioso  deber  de  pasarlos  á la  reserva? 

En  esto,  yo  tengo  que  partir,  para  entrar  después 
en  algunas  consideraciones,  de  varias  frases  que  al  acaso 
he  recogido  en  esta  discusión,  <5  discutiendo  este  asun- 
to, mejor  dicho.  Di  cese  que  no  es  posible  continuar  en 
el  ejército  con  los  soldados  á quienes  hoy  corresponde 
pasar  á la  reserva,  porque  están  insubordinados,  por- 
que están  indisciplinados.  ¿Y  es  bella  teoría  que  si  fuera 
cierto  que  estén  insubordinados  é indisciplinados,  cas- 
tiguéis al  inocente  que  está  en  su  casa,  para  retirar  á 
ella  al  culpable  porque  está  indisciplinado  é insubordi- 
nado? i Es  esta  una  bella  teoría! 

Pero  debo  analizar  también  algo  eso  de  la  indisci- 
plina, que  tanto  se  propala,  que  tanto  se  cuenta  y que 
tanto  se  comenta;  y no  me  roñero  á la  indisciplina  de 
los  francos,  porque  esos  no  son  soldados  forzosos;  me 
refiero  á los  soldados  é quienes  corresponde  pasar  á la 
reserva;  me  refiero  á los  soldados  que  llevan  cuatro 
anos  de  servicio  activo.  Se  habla  mucho  de  la  indisci- 
plina y de  la  insubordinación,  y se  rae  ocurre  preguntar 
si  os  que  la  indisciplina  y la  insubordinación  no  se  vienen 
ensenando  hace  algún  tiempo  desda  arriba,  porque  yo 
recuerdo  haber  oído  por  ahí  que  no  há  mucho  tiempo 
un  alto  general  colocado  en  ele  vadí  sima  posición  se 
hallaba  casi  insubordinado  so  pretesto  de  una  pierna 
enferma,  ó mejor  dicho,  insubordinado  sin  casi,  contra 
el  que  lo  nombró,  y de  quien  en  primer  término  de- 
pendía; y de  otra  parte  me  ocurre  también  preguntar  sí 
las  noticias  de  esta  insubordinación  las  están  dando 
hoy,  si  el  imperioso  deber  de  licenciar  que  el  Ministro 
indica  no  se  le  están  proponiendo  ó imponiendo  los  je- 
tes militares  recientemente  nombrados,  que  son  en  su 
gran  mayoría  enemigos  de  los  soldados  voluntarios,  de 
los  actuales  soldados,  porque  éstos  han  aprendido  cuá- 
les  sou  los  derechos  del  hombre,  especialmente  desde 
el  dia  23  de  Abril  hasta  Ja  fecha,  cosa  que  los  soldados 
de  nuestro  país,  por  desgracia,  ignoraban  antes,  y si 
no  lo  ignoraban,  al  menos  lo  tenían  tan  olvidado,  que 
vale  la  pena  de  aplicarles  el  dictado  do  ignorantes  ea 
esta  materia. 

Yo  no  sé  si  la  subordinación  se  crea  insubordinán- 
dose los  jefes,  como  aquí  suele  acontecer;  si  se  crea  fal- 
tando esos  jefes  a sus  deberes,  abandonando  sus  pues- 
tos y no  teniendo  el  valor  de  colocarse  á la  cabeza  cuan- 
do una  insubordinación  viene,  ni  sí  se  crea  dedicándo- 
se los  jefes  y oficiales  á hacer  su  carrera  y su  fortuna 
en  las  antesalas  de  los  Ministerios  ó en  los  pasillos  del 
Congreso,  en  vez  de  ir  á ganarlos  en  los  campos  de  ba- 
talla* 

Veamos  ahora  si  bajo  otro  punto  de  vista,  el  de  la 
conveniencia,  es  oportuno  mandar  á sns  casas  á los  sol- 
dados do  que  me  estoy  ocupando*  ¿Vamos  á buscar  aho- 
ra para  combatir  á los  carlistas,  qué  tienen  hoy  nn  ejér- 
cito aguerrido  y perfectamente  organizado,  aunque  es* 
caso  en  número  por  fortuna,  vamos  á buscar  quintos 
recien  venidos  de  sus  casas,  ó soldados  que  llevan  cua- 
tro años  de  servicio,  que  saben  batirse,  que  saben  cum- 
plir su  deber*  que  en  esos  cuatro  años,  si  bien  no  han 


olvidado  porque  esto  no  se  olvida  nunca,  han  amorti- 
guado a!  menos  en  su  corazón  los  sentimientos  de  la 
familia,  sentimientos  que  tan  vivos  son  en  los  quintos, 
que  tantas  amarguras  causan,  y que  llegan  hasta  el  pun- 
to de  que  el  mes  de  Abril  ha  sido  eu  nuestra  Patria  el 
mes  más  odiado  de  cuantos  el  almanaque  comprende? 
¿Crecis  que  para  combatir  á los  carlistas  bastan  quintos 
de  esos  á quienes  el  general,  el  coronel  <5  el  cabo  lee  la 
ordenanza,  y al  encontrar  en  todos  los  artículos  pena  de 
la  vida,  aprenden  á obedecer  ciegamente  cuanto  el  cabo 
les  dice,  pero  no  por  eso  adquieren  el  conocimiento  déla 
guerra,  la  práctica  de  las  armas,  lo  que,  en  una  pala- 
bra, necesita  todo  éjército  que  luche  con  otro  perfecta- 
mente disciplinado  y aguerrido  como  el  carlista,  que 
además  cuenta  con  un  país,  por  desgracia,  completa- 
mente suyo,  como  suyas  son  Navarra  y las  Provincias 
Vascongadas?  ¿Queréis  esto?  ¿Preferís  llevar  al  matade- 
ro sin  la  defensa  que  los  aguerridos  pueden  prestarles, 
esos  jóvenes  que  no  tienen  más  delito  que  el  de  contar 
20  años?  ¡Y  vendréis  luego  é decir  que  no  habéis  he- 
cho una  quinta!  Antes  era  la  iusaculaciou  del  número, 
ahora  es  la  do  la  edad;  antes  había  una  urna  para  in- 
sacular, ahora  es  el  bello  sexo  el  que  insacula. 

Había  sentado  al  entrar  en  esta  sé  ríe  de  considera- 
ciones la  premisa  de  que  yo  venia  á concederle  al  Go- 
bierno muchos  soldados  más  de  los  que  el  Gobierno  pide, 
y no  he  de  hacer  grandes  esfuerzos  para  probarlo.  Con- 
forme al  voto  particular  mió,  se  concede  autorización 
al  Gobierno  para  sacar  80.000  hombres  de  la  reserva, 
voluntarios,  y los  que  debeu  pasar  hoy  á las  reservas 
estando  en  el  ejército  activo,  conforme  al  arfe*  0.°  Es 
decir,  que  concede  al  Gobierno  la  facultad  de  que  apli- 
cando el  art.  6 0 en  todo  su  rigor,  diga:  ninguno  de  es- 
tos debo  deducir,  puesto  que  realmente  ninguno  á las 
reservas  debe  pasar,  en  cayo  caso  reunirá  98,000  hom- 
bres en  lugar  de  80.000,  y k la  vez  también  le  con- 
cedo la  facultad  de  que  deduzca,  si  quiere,  esos  18*000 
de  los  80,000  que  se  piden,  en  cuyo  caso  el  país  no 
tendría  que  dar  más  que  62.000,  Vamos  al  último 
atrincheramiento  en  que  el  Gobierno  se  parapeta. 

El  Gobierno  dice:  el  alistamiento  de  voluntarios  nos 
va  á hacer  perder  un  tiempo  precioso ; no  va  á haber 
lugar  bastante  para  llamar  esas  reservas,  para  hacer  to- 
das las  operaciones  preliminares  á su  ingreso  en  caja. 

Y yo,  comprendiendo  esto,  le  fijo  ¡ni  esto  admite!  solo 
los  dias  que  quedan  de  este  mes  para  Itamar  volunta- 
rios; y como  la  ley  creando  los  80  batallones  de  francos 
concedía  á estos  voluntarios  2 pesetas  diarias , yo  llego 
hasta  ser  económico  de  dinero;  ¡vergüenza  da  decirlo! 
soy  económico  de  dinero,  y les  señalo  solo  una  peseta; 
hasta  ese  punto  transijo  yo  con  el  Gobierno ; hasta  ese 
punto  quiero  no  crear  obstáculos  al  aniquilamiento  y 
destrucción  del  partido  carlista* 

Pues  cuando  yo  llego  á este  punto,  se  me  contesta: 
nada,  no  hay  voluntarios,  Ignoro  sí  esto  se  funda  en 
que  no  los  quieren  la  mayoría  de  los  jefes  militares  que 
hoy  mandan  en  el  Norte  y en  Cataluña ; los  militares 
que  buscan  el  dirigir  manadas  de  corderos  que  asusta- 
dos ante  la  pena  de  muerte  que  sin  cesar  se  les  presen- 
ta en  la  ordenanza,  obedezcan  ciegamente  en  un  mo- 
mento dado  ai  capitán  ó al  coronel,  al  general  ó al 
Ministro,  no  contra  los  carlistas,  sino  contra  cualquier 
poder  que  á sus  fines  estorbe. 

Yo,  Sres,  Diputados,  al  llegar  á este  punto  me  ater- 
ro y digo:  ¿qué  va  a suceder  en  esta  país  si  esta  Cáma- 
ra vota  el  proyecto  tal  como  el  Gobierno  le  presenta  y 
la  comisión  ha  acogido?  ¿Quién  va  k sacar  esos  jóvenes 
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de  ¡os  pueblos?  ¿Quién  va  k arrancar  esos  soldados  for- 
zosamente, cuando  sepan  que  no  se  admiten  voluntarios, 
que  es  lo  mismo  que  decirles:  no  vais  á la  fuerza  por- 
que no  hay  voluntarios,  sino  porque  el  Gobierno  no 
quiere  buscar  ni  admitir  esos  voluntarios? 

Yo,  señores,  me  aterro,  y me  aterro  con  razón. 
Hay  algunas  comarcas  erí  España  que  todos  las  cono- 
cen, y que  las  conocen  más  especialmente  los  Diputa- 
dos de  Castilla.  Todas  las  ideas  de  la  caduca  Monarquía 
de  D,  Carlos  no  están  por  completo  olvidadas;  pero  esas 
provincias,  pacíficas  siempre,  no  apelarán  hoy  á la  in- 
surrección. Sin  embargo,  el  labrador,  el  estudiante  ó 
el  bracero  de  esas  comarcas,  á quien  obliguéis  á perder 
su  profesión  ó su  oficio,  á quien  obliguéis  á dejar  á sus 
padres  y hermanos,  á quien  arranquéis  de  su  hogar  por 
la  fuerza,  á quien  no  concedéis  el  consuelo  de  decir  que 
va  forzoso  porque  no  hay  bastante  número  de  volunta- 
rios, sí  tiene  valor  para  dejar  su  hogar,  si  no  quiere 
dejarse  arrancar  de  él  por  la  fuerza,  ¿irá  á engrosar 
otras  filas  antes  que  las  de  la  República  federal? 

Esta  consideración  háceme  creer  que  no  persistiréis 
en  este  proyecto,  que  volvereis  en  sí,  como  decía  un  ilus- 
tre orador;  pero  si  no  volvíéreis,  ai  persistiereis  en  él,  si 
os  atreviereis  á votar  este  proyecto  tai  como  el  Ministro 
le  ha  presentado  y la  comisión  le  sostiene  , q ue  repito  le 
sostiene  más  por  disciplina  que  por  propio  con  vencí  míen- 
to,  no  os  quejéis  de  lo  que  venga,  no  os  quejéis  de  ningún 
modo;  que  si  el  partido  radical,  la  Cámara  radical,  tra- 
jeron la  ruina  de  la  Monarquía,  lógico  es  que  siguiendo 


Continuando  la  sesión  á las  tres  de  la  tarde,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Sigue  el 
debate  de  la  totalidad  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  relativo  á la  extinción  del  déficit  del  Tesoro.  (Véase 
* el  Apéndice  décimo  tercero  al  Diario  núm.  59,  sesión 
del  6 del  actual , y Diario  núm.  63,  sesión  del  1 L de  ídem.)  i 
El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Carvajal):  Señores 
Diputados,  ya  habréis  tenido  ocasión  de  observar , con 
motivo  de  las  pocas  palabras  que  ayer  pronuncié,  y que 
fueron  pocas  porque  quería  que  se  cumplieran  los  de- 
seos de  la  mayor  parte  de  vosotros,  cuyo  principal  ob- 
jeto era  discutir  la  Constitución,  deseo  que  hubo  de 
principiar  ayer  á realizarse,  que  no  me  eucon  traba  bajo 
el  peso  de  tan  graves  y tan  solemnes  meditaciones  como 
suponía  el  Sr.  Benítez  de  Lugo  que  me  había  propor- 
cionado su  discurso,  dando  por  seguro  S.  S.  que  yo  me 
hallaba  aterrado  por  la  gravedad  de  los  cargos  que  ha 
bia  dirigido  al  proyecto.  Habréis  tenido  asimismo  oca- 
sión de  observar  que  me  encuentro,  como  siempre,  tran- 
quilo y sereno  delante  de  las  invectivas,  por  ejemplo, 
del  Sr.  Orense,  más  razonado  ya  por  su  edad  para  la 
meditación  y para  la  reflexión  que  para  los  agravios,  y 


nosotros  sus  huellas  traigamos  tal  vez  la  desaparición  de 
la  democracia  en  España,  la  perdición  de  la  libertad, 
la  ruina  de  la  Patria,  y no  só  si  decirlo,  casi  me  aver- 
güenzo, pero  lo  diré,  la  deshonra  de  la  primera  Cámara 
republicana  que  aquí  ha  venido. 

Van  siendo  las  horas  de  Reglamento,  y me  queda 
bastante  que  decir;  por  consiguiente  , si  el  Sr.  Presi- 
dente quiere  conservarme  el  uso  de  la  palabra  para  otra 
sesión,  se  lo  agradecerla  infioito:  en  otro  caso  le  roga- 
ría se  sirviese  consultar  á la  Cámara  si  la  sesión  había 
de  pro  rogarse  para  yo  continuar  mi  discurso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  consul- 
tará á la  Cámara. » 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  Cagigal  la  pregunta 
de  si  se  prorogaba  La  sesión,  ei  acuerdo  fué  negativo. 


Se  mandó  pasar  4 la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  Constitución  federa!  de  la  República  espa- 
ñola una  solicitud,  entregada  por  el  Sr,  Morán  (D.  Mi- 
guel), del  Ayuntamiento  de  Villafranca  del  Víerzo  , pi- 
diendo que  las  Cortes  declaren  puede  formar  un  can  toa 
la  provincia  de  León,  por  sus  condiciones  especíales. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Se  suspen- 
de la  sesión  para  continuarla  á las  tres.» 

Eran  las  once. 


aun  de!  discurso  verdaderamente  débil,  por  más  que  en 
mi  sentir  esté  desprovisto  de  sentido  económico,  del  se- 
ñor Benítez  de  Lugo. 

No  me  encuentro,  por  lo  tanto,  en  osas  condiciones 
que  suponía  S.  S.,  y lo  digo  para  descargo  de  tal  con- 
ciencia y para  satisfacción  de  la  del  Sr.  Benitez  de  Lu- 
go, que  pudiera  tener  el  temor  de  que  estaba  discutien- 
do con  uo  enemigo  vencido.  Oréalo  S,  S.  y créanlo  los 
Sres.  Diputados;  en  éste  momento,  después  de  haber 
oido  al  Sr.  Valbuena,  después  de  haber  oído  al  Sr.  Oren- 
se, y sobre  toda  ponderación  después  de  haber  oido  ai 
Sr.  Benítez  de  Lugo,  es  cuando  yo  me  encuentro  con 
mayores  fuerzas. 

Hay  que  hacer  alguna  historia  respecto  del  pro- 
yecto. 

Este  proyecto  no  procede  del  actual  Gabinete;  este 
proyecto  fué  presentado  por  el  Gabinete  que  presidia  el 
Sr.  Pí  y Margal! , y en  el  cual  ejercía  yo  también  las 
funciones  de  Ministro  de  Hacienda.  El  Gobierno  actual 
no  ha  cr>  ido  conveniente  retirarlo,  y es  natural  que 
continuando  yo  ai  frente  del  mismo  departamento,  mi 
pensamiento,  que  había  sido  el  del  Gabinete  anterior, 
continuase  dentro  de  éste.  En  aquel,  este  proyecto  so 
discutió,  se  votó  en  consejo,  fué  considerado,  después  de 
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madura  atención  y después  de  un  estudio  detenido,  como 
el  más  á propósito  para  conciliar  las  actuales  necesida- 
des que  siente  la  Hacienda  pública  de  extinguir  la  deu- 
da dotante,  con  la  situación  general  del  país.  ¿Quiere 
esto  decir  que  no  apadrine,  que  no  haga  suyo  el  Go  - 
bienio  actual  este  proyecto?  No.  Quiere  esto  decir,  por 
el  contrario,  que  entidades  políticas  pertenecientes  á to- 
dos los  lados  de  la  Cámara,  y principalmente  al  centro 
izquierdo  y á la  derecha,  lo  habían  considerado  el  más 
conveniente;  quiere  esto  decir,  para  que  no  se  establez- 
ca con  motivó  del  proyecto  una  nueva  distinción  entre 
diferentes  lados  de  la  Cámara,  que  estaba  patrocinado  y 
presentado  á las  Córtes  por  un  Gabinete  presidido  por 
una  eminencia  económica,  comees  eiSr.  Pi  y Margal!, 
cu  cuyo  Gabinete  figuraban  también  los  Sres.  Saber  y 
Perez  Costales,  lo  mismo  que  el  Sr.  Maisonnave  y el  ac- 
tual Ministro  de  la  Guerra. 

Este  proyecto  viene  aquí  con  esa  sanción,  con  esa 
tradición,  con  esa  autoridad;  pero  si  alguna  autoridad 
todavía  faltara  al  proyecto,  sobrada  se  la  dau  la  firma 
de  los  Sres.  Santamaría  y Castellano,  que  corresponden 
á la  izquierda  de  esta  Cámara,  y que  no  están  dispues- 
tos á ninguna  clase  de  concesiones,  por  más  que  desde 
ayer  se  les  haya  hecho  alguna  indicación  en  este  senti- 
do por  los  muñidores  que  se  revuelven  contra  este  pro- 
yecto. Esto  significa  que  el  proyecto  ha  sido  aceptado 
por  personalidades  políticas  importantes  de  todas  las 
fracciones  de  esta  Cámara;  esto  significa  que  el  pro- 
yecto no  es  tanto  mío  como  lo  es  del  Gabinete  Pi,  del 
Gabinete  Salmerón  y de  la  comisión  de  Hacienda,  en 
que  forman  individuos  pertenecientes  á todas  estas 
fracciones. 

Hay,  sin  embargo,  algo  digno  de  notar  en  los  pro- 
cedimientos que  se  han  empleado  para  esta  lucha.  Hace 
ya  varios  dias  que  viene  creyéndose  que  el  actual  Ga- 
binete tiene  no  sé  qué  tendencias  á establecer  un  con- 
tubernio más  ó menos  legítimo,  relaciones  más  ó menos 
estrechas  con  el  partido  vencido  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas eu  la  anterior  insurrección:  y ya  habréis  conocido 
por  la  destemplanza  con  que  ataca  este  proyecto  hoy, 
después  del  vencimiento,  después  de  la  victoria,  aquella 
parte  de  la  Cámara  que  más  ha  patrocinado  la  insur* 
rcccíon,  ya  habréis  podido  comprender,  Sres.  Diputa- 
dos, hasta  qué  punto  eran  falsos  los  rumores  de  rela- 
ciones, de  inteligencias  entre  el  Gabinete  y la  parte  de 
la  Cámara  á que  aludo. 

La  minoría,  después  de  haber  firmado  sus  indivi- 
duos este  dictamen;  la  minoría,  dentro  de  la  cual  no  sé 
sí  se  encuentra  ya  el  Sr.  Benitez  de  Lugo;  la  minoría 
ha  hablado  por  boca  del  Sr.  Orense;  y cuál  haya  sido  la 
manera  con  que  el  Gobierno,  más  aún  que  el  proyecto, 
ha  sido  aquí  atacado,  ha  sido  aquí,  iba  á decir  vulne- 
rado, pero  realmente  ninguna  herida  ha  recibido  el  Go- 
bierno; hasta  qué  punto  se  han  dirigido  agrias  censu- 
ras sin  limitación  de  las  consideraciones  más  elementa- 
les, vosotros  lo  habéis  visto,  y esto  os  demuestra,  se- 
ñores Diputados,  cuán  baladíes,  cuán  poco  razonables 
eran  los  cargos  que  los  periódicos  y hasta  cierto  punto 
el  público  dirigían,  al  Gobierno  con  motivo  de  esas  su- 
puestas inteligencias.  Sírvan  estas  aclaraciones  para  dar 
á entender  lo  que  significa  la  oposición  que  encuentra 
aquí  el  proyecto,  cuyo  órgano  sin  duda  alguna  más 
autorizado  ha  sido  el  Sr.  Benitos  de  Lugo,  Procuren 
los  Sres.  Diputados  indagar  qué  hay  en  el  fondo  de  este 
asunto;  por  qué  hoy,  en  los  momentos  actuales,  cuan- 
do contra  nosotros  se  desatan  los  órganos  de  los  par- 
tidos medios  y doctrinarios,  por  lo  mismo  de  que  hoy 


hemos  realizado  aquello  que  ellos  nunca  hubieran  podi- 
do realizar,  la  pacificación  del  país  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  las  doctrinas  exageradas;  cuando  nos  aprestamos 
con  robusta  fé  y cuanta  energía  es  posible  también  eu 
nosotros,  á destruir  los  vestigios  del  oscurantismo,  que 
realmente  se  han  despertado  fuertes  y poderosos  enfren- 
te de  las  nuevas  instituciones,  vean  los  Sres.  Diputa- 
dos qué  es  lo  que  ha  sucedido  para  que  en  tau  corto 
tiempo  se  hayan  verificado  estas  evoluciones  extrañas  y 
tengamos  ho3r  enfrente  de  nosotros  al  Secretario  de  las 
Oórtea  Constituyentes  que  en  aquel  sitio  representaba 
antes  á la  mayoría. 

Procuren  indagar  los  Sres.  Diputados  por  qué  la  mi- 
noría que  ha  firmado  el  dictamen  encuentra  medios  de 
rechazarle  de  palabra  y se  apresta  á rechazarle  con  su 
voto;  vean  los  Sres.  Diputados  si  pueden  entender  de 
qué  manera  este  proyecto,  que  fué  traído  aquí  por  el 
Gabinete  anterior,  encuentra  en  sus  más  fervientes  aml 
gos  no  sé  qué  asomos  de  oposición  que  se  traslucen 
más  fuera  de  este  sitio  que  en  este  recinto.  Y después 
que  los  Sres.  Diputados,  en  presencia  de  todos  estos 
hechos,  hayan  podido  apreciar  las  circunstancias,  ha- 
yan podido  conocer  algo  acerca  de  lo  que  todavía  es 
para  mí  una  especie  de  misterio,  entonces  los  señores 
Diputados,  desprendiéndose  por  entero  de  esas  preocu- 
paciones, inspirándose  en  los  altos  sentimientos  de  la 
Patria,  deseosos  de  llegar  al  cumplimiento  de  su  deber, 
oigau  mis  razones,  y después  emitan  su  voto;  que  si  ellos 
están  libres  de  esas  preocupaciones,  que  si  ellos  han 
sabido  descartarse  de  esas  influencias,  yo  tengo  la  se- 
guridad que  uo  eu  vano  so  apelará  á ellos  cuando  se 
trata  de  una  cuestión  que  interesa  al  órden  público,  á 
la  libertad  y á la  República  sobre  todo,  que  no  puede 
existir  sin  los  medios  necesarios  para  centrares tar  las 
influencias  de  las  ideas  absolutistas  en  el  Norte,  y para 
restablecer  el  decoro  y La  honra  nacional,  que  ha  sido 
herida  por  algunos  de  los  discursos  pronunciados  en 
este  lugar,  y sobre  todo  eu  el  dia  de  ayer. 

Eú  efecto,  Sres.  Diputados,  es  cosa  extraña  que  es- 
te proyecto  se  convierta  en  un  ariete  con  el  cual  pre- 
tenden destruir  al  Gobierno,  que  esta  sea  la  única  ma- 
nera de  considerar  la  cuestión,  que  este  sea  el  único 
punto  de  vista  bajo  el  cual  se  estudie,  que  se  encuen- 
tra condénsalo  en  aquellas  palabras  en  mal  hora  recor- 
dadas por  el  Sr.  Banitez  de  Lugo  ayer,  cuando  copian- 
do algo  de  lo  que  decía  Víctor  Hugo  en  Nuestra  Señora 
de  París,  sostenía  con  énfasis;  «esto  matará  aquello,»  , 
y señalaba  al  banco  azul.  Está  equivocado;  eso  no  ma- 
tará á esto;  téngalo  S.  S.  entendido. 

Yo  escogerla  para  morir  mejor  terreno  que  este,  si 
llegara  el  caso  de  que  las  exigencias  del  patriotismo 
se  impusieran  de  una  manera  poderosa  é irresistible  á 
aquello  que  no  ha  podida  dejarse  imponer  por  la  exi- 
gencia dél  propío  interés ; yo  escogerla  mejor  terreno 
que  este,  y no  esperarla  el  discurso  del  Sr.  Valbuena, 
ni  el  del  Sr.  Orense,  ni  tampoco  el  discurso  del  Sr.  Be- 
nitez  de  Lugo,  para  caer  vencido.  Oréalo  , pues,  el  se- 
ñor Benitez  de  Lugo  ; eso  no  matara  á esto.  Estamos 
dispuestos  á no  morir  en  esta  cuestión;  sépalo  el  señor 
Benitez  de  Lugo  de  una  vez. 

Se  ha  combatido  ai  Gobierno ; se  ha  buscado  un 
medio  de  combatir  á un  tiempo  al  Sr.  Pí,  al  Sr.  Suñer 
y al  Sr,'  Perez  Costales,  que  formaban  parte  del  ante- 
rior Gabinete;  al  Sr.  Salmerón , al  Sr.  Maisonnave  y al 
Ministro  de  Hacienda  que  formó  también  parte  del  mis- 
mo; se  ha  buscado  el  medio  de  envolver  eu  una  sola 
ruina  lo  que  está  presente  y lo  que  puede  ser  el  por  ve- 
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nir,  se  ha  querido  distraer  la  cuestión  de  m verdadero 
terreo  o,  y se  ha  querido  convertir  este,  que  es  no  es- 
tadio pacífico  de  cuestiones  económicas,  en  un  palen- 
que en  que  justen  y luchen  guerreros  políticos,  y no 
puede  ser  esto.  La  cosa  Tendrá  á su  estado  normal. 
Gkassez  le  mturel ; il  rénmt  au  galop.  Y yo  soy  aquí  el 
que  á galopé  va  á traer  la  cuestión  á su  verdadero  ter- 
reno; á galope  se  va  á saber  si  esta  es  una  cuestión  po- 
lítica; si  el  Gobierno  es  t m losen  sato  que  corno  tal  la 
acepte,  porque  las  cuestión,  s económicas  no  están  lla- 
madas á semejante  misión 

Pero  ¿de  qué  sirve  hablar  de  esta  materia,  ni  de  qué 
sirve  considerarla  bajo  este  punto  de  vista  , ni  de  qué 
sirve  estudiar  la  cuestión  política,  si  no  puede  aquí  re- 
solverse? ¿De  qué  sirve  hablar  mucho,  declamar  larga- 
mente acerca  de  lo  que  el  proyecto  tiene  necesariamen- 
te de  malo,  de  lo  que  yo  condeso,  Sres.  Diputados,  que 
tiene  de  malo,  que  es  pagar,  si  antes  de  todo  eso  de- 
bíamos ver  si  se  debe?  Lo  malo  aquí  es  deber;  lo  malo 
es  tener  que  pagar.  Pero  esto,  que  es  malo  bajo  el  pun- 
to de  vista  económico,  bajo  el  de  nuestra  situación  es 
altamente  honroso,  noble  é hidalgo,  aun  en  tiempos  re- 
publicanos, permítaseme  que  lo  diga,  es  altamente  ca- 
balleroso cuando  se  trata  de  una  deuda  libre  y legíti- 
mamente; contraída,  Esto  es  lo  que  debía  haber  estudia- 
do el  Sr.  Be  ni  tez  de  Lugo;  en  esto  era  en  lo  que  debía 
haberse  lijado,  porque  no  ha  dicho  que  lo  que  se  va  á 
pagar  es  lo  que  se  debe. 

Si  un  hombre  extraño  a nuestras  cuestiones  econó- 
micas, k nuestra  situación  política,  que  solo  hubiera  en- 
tendido el  castellano,  hubiese  asistido  á la  sesión  de  ayer 
y hubiese  oido  la  peroración  del  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
¿habría  podido  suponer  que  se  trataba  de  los  medios  de 
pagar  una  deuda? 

Cuando  hablaba  S.  3.,  consideraba  unas  veces  el 
empréstito  como  una  contribución,  y le  aplicaba  la  doc- 
trina correspondiente  i como  si  aquí  se  tratara  de  eso; 
otras  veces  decía  que  el  proyecto  era  desastroso  porque 
iba  á sacar  700  millones  de  la  circulación,  y otras  de 
materias  completamente  extrañas  al  proyecto ; pero 
nunca  decía  que  tenia  por  objeto  pagar  una  deuda.  L*a- 
mó  el  sentimiento  generoso  de  8.  8.  á este  terreno. 
¿Hay  que  pagar?  ¿O  considera  8.  8.  que  no  se  debe  pa- 
gar una  deuda?  ¿Cree  S.  3,  que  esto  que  se  llama  vul- 
gar y legalmente  una  ban  carota  y quiebra  con  relación 
á los  individuos  y. i Us  colectividades,  no  se  llamaría 
lo  mismo  cotí  relación  á la  sociedad  nacional?  ¿Y  quién 
está  obligado  á pagar  esa  deuda  contraída  en  nombre 
de  ia  Nación,  destinada  á ios  gastos  de  la  Nación,  más 
que  la  Nación  misma? 

Pero  decía  el  Sr,  Beaitez  de  Lugo,  apelando  á uno 
de  los  argumentos  elegantes  de  que  gusta  8.  S.,  que  la 
dama  que  viste  de  seda  tendrá^n  adelante  que  vestir  do 
percal.  Sea  enhorabuena.  El  brillo  de  la  seda  tiene  cierto 
encanto  á la  vista;  su  contacto  es  agradable;  los  senti- 
mientos distinguidos  del  Sr,  Benitez  de  Lugo  se  verán 
en  esto  algo  mortificados;  pero  como  la  dama  pague  lo 
que  debe,  mejor  es  que  vista  de  percal,  que  no  que  ar- 
rastre por  el  fango  de  las  calles  la  seda  que  la  deshon- 
raría. (ÁplamoüJ) 

De  esto,  de  la  deuda  nadie  habla,  y de  esto  es  de  lo 
que  yo  tengo  que  hablar.  Como  soy  aquí  el  represen- 
tante del  honor  nacional  bajo  el  punto  de  vista,  de  los 
intereses  económicos;  como  tengo  necesidad  de  luchar 
diariamente  con  los  acreedores  del  Estado,  es  preciso 
que  al  menos  yo  pueda,  en  nombre  de  vosotros  y de  la 
Nación,  alzar  mi  frente,  que  por  motivos  particulares 


no  ha  tenido  que  bajarse,  y mucho  menos  hoy,  cuando 
hablo  en  nombre  de  un  país,  si  no  rico  y grande,  al 
menos  generoso  y digno;  Es  preciso  que  cuando  yo  ha- 
ble con  los  acreedores  del  Estado  tenga  alta  la  cabeza  y 
pueda  decir  y diga;  este  país  quo  me  ha  encomendado 
la  gestión  de  sus  cuestiones  económicas,  esto  país  tie- 
ne el  firmísimo  deseo  de  pagar,  porque  puede  pagar  la 
Nación,  porque  no  puedo  dejar  de  pagar  una  Nación 
que  se  encuentra  en  las  circunstancias  actuales*  cuando 
tiene  una  deuda  que  le  abruma,  sí,  pero  no  es  tal  que 
pueda  aplastarla.  No  es  posible  imponer  sacrificios,  de- 
cía el  patriarca  de  la  democracia,  el  Sr.  Orense;  no  se 
deben  imponer  sacrificios  después  de  una  revolución. 
Las  revoluciones  son  en  primer  término  el  mayor  do 
todos  los  sacrificios:  os  así  que  se  ha  hecho  una  revolu- 
ción política,  es  preciso  hacer  una  revolución  económi- 
ca, manejar  todos  ios  recursos,  aplicar  de  otra  manera 
los  ingresos,  y entrar  en  ancho  y expedito  camino; 
pero  es  menester  no  tener  obstáculos  que  se  adhieran  á 
nuestras  espaldas,  que  nos  impidan  seguir  tranquila  y 
sosegadamente  en  esa  segunda  obra,  en  esa  segunda 
revolución. 

Tenemos  una  deuda  flotante  que  nos  envuelve  en 
cien  telas  de  arana,  y por  eso,  Sres,  Diputados,  el  pri- 
mer proyecto  es  el  de  la  deuda  flotante.  Hasta  en  el  ór- 
dea  cronológico  era  preciso:  antes  de  pensar  en  el  por- 
venir, se  pensó  en  el  pasado:  os  he  traído  un  proyecto 
que  la  comisión  ha  modificado  libremente,  conforme  ha 
tenido  por  oportuno  hacerlo. 

Pero  decía  ei  Sr.  Benitos  de  Lugo  con  cierto  atan 
de  encontrar  contradicciones  entre  los  proyectos  ante- 
riores y este,  que  por  este  proyecto  so  va  á pagar  la 
deuda  flotante  en  totalidad,  mientras  que  se  han  traído 
aquí  otros  (no  sé  cuáles  eran,  ni  8.  3.  tampoco  lo  sabe, 
porque  los  ha  puesto  en  plural,  y no  hay  más  que  uno} 
que  lesionaban  ios  intereses  do  los  acreedores.  Pues  no 
es  cierto,  Sres.  Diputados;  pues  no  es  cierto,  Sr.  Benífeez 
de  Lugo. 

Los  acreedores  de  la  Caja  de  Depósitos  tenían  el 
derecho  á un  interés  de  6 por  100  y 5 por  100  de  amor- 
tización; cuando  el  papel  se  cotizaba  á 33  por  100  en 
nuestro  país,  ss  encontró  que  era  más  fácil  para  extin- 
guir ia  Caja  de  Depósitos  dar  papel  de  3 por  100  al 
tipo  de  30  ó 40,  es  decir,  al  tipo  de  33*5  á que  se  en- 
contraba, con  un  aumento  de  13  por  100.  ¿Y  qué  era 
esto?  Presamente  lo  mis  no  que  dar  6 por  100  de  in- 
terés á los  imponentes  de  la  Caja  de  Depósitos  y 5 por 
100  de  amortización,  porque  ese  5 por  100  de  amorti- 
zación corresponde  á las  ventajas  que  tiene  un  i Vi 
por  100  más  de  interés;  y como  ai  tipo  de  40  por  100 
á que  entregaba  el  papel  recogía  7 por  100  de  inte- 
rés de  ia  imposición  que  antes  había  hecho,  resultaba 
que  eran  dos  medios  éntre  los  cuales  podían  optar  los 
imponentes  de  ia  Caja  de  Depósitos:  6 por  100  de  inte- 
rés y 5 por  100  de  amortización,  ó tener  un  7 */*  por 
100  sin  amortización. 

Esta  fné  la  operación;  entonces  no  se  pudo  pro  ver 
que  andando  los  tiempos  rodaran  nuestros  créditos  por 
el  suelo,  hasta  el  punto  de  que  valiera  el  papel  un  16 
per  100.  ¿Qué  se  ha  hecho  por  el  proyecto  de  ley  rela- 
tivo á la  Caja  de  Depósitos?  Restablecer  la  situación  le- 
gal, el  pensamiento  primitivo,  ó impedir  que  aquellos 
que  no  tenían  Opción  ni  derecho  más  que  al  6 por  100 
de  interés  y 5 por  100  de  amortización  tomen  al  22 
por  LOO  un  papel  que  disfruta  3 por  100  de  interés  so- 
bre nominal  y reditúa  14  por  100  de  interés.  Esto  es 
lo  que  se  ha  hecho;  restablecer  eu  parto  la  situación 
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legal,  aquella  situación  que  do  sufría  alteración  míen*  1 
tras  el  tipo  del  papel  estaba  en  condiciones  que  pudie- 
ron apreciar  cuando  hicieron  ese  arreglo  los  que  en- 
tonces ejercían  las  funciones  de  Ministros  de  Hacienda, 
¿No  comprenden  los  Sres.  Diputados  que  no  hay  opcion 
entre  tener  un  papel  al  6 por  100  de  interés  y 5 por 
100  de  amortización,  y tener  un  papel  que  reditúe  14 
6 lñ  por  100?  Lo  optativo  era  lo  primero,  entre  un  pa- 
pel que  tiene  3 por  100  y se  da  á 40,  ó uno  que  tiene 
6 por  100  de  interés  y 7 de  amortización;  pero  uno  de 
los  términos  ha  bajado  tanto,  que  realmente  los  intere- 
ses de  la  Hacienda  se  perjudican  en  términos  extraor- 
dinarios, y se  han  venido  perjudicando  hasta  que  se  ha 
presentado  el  proyecto  por  efecto  de  la  misma  baja  de 
los  valores,  ¿Ha  habido  aquí  opcion  para  los  imponen- 
tes de  la  Caja  de  Depósitos?  Puede  decirlo  el  Sr.  Beni- 
tez  de  Lugo,  pero  es  muy  difícil  que  lo  pruebe,  suma- 
mente difícil,  y trso  que  yo  cuento  con  la  ilustración 
que  en  estas  materias  tiene  el  Sr,  Benitez  de  Lugo, 
Anadia  luego  S.  S,  que  me  preparo  á hacer  una 
Operación  sobre  la  deuda  consolidada;  que  va  á sufrir 
gran  lesión  la  deuda  consolidada,  y que  no  comprende 
por  qué  no  ha  de  sufrirla  también  la  deuda  flotante.  Si 
el  Sr,  Benitez  de  Lugo  tuviera  ganas  de  que  entrára- 
mos en  una  discusión  sobre  la  materia*  ya  conocería  la 
diferencia  que  hay  entre  la  deuda  flotante  y la  conso- 
lidada, Yo  voy  á apuntar,  sin  embargo,  algunas  lige- 
ras consideraciones  sobre  el  carácter  de  la  primera,  pa- 
ra que  el  Sr,  Benitez  de  Lugo  pueda  distinguir  la  dife- 
rencia que  hay  entre  la  una  y la  otra;  pero  entienda 
bien  S.  S. , entiendan  bien  los  tenedores  de  la  deuda 
consolidada  que  el  Ministro  de  Hacienda  actual  no  hará 
ese  arreglo  sin  tener  presentes  á los  tenedores  mismos 
de  la  deuda;  entienda  bien  el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  y 
entiéndanlo  bien  los  tenedores  déla  deuda  consolidada, 
con  los  cuales  he  hablado  mucho,  con  los  cuales  he  con- 
ferenciado mucho,  la  mayor  parte  de  los  cuales  están 
de  acuerdo  con  mi  sistema  respecto  de  este  arreglo,  en- 
tiéndanlo bien,  ha  de  preceder  su  acuerdo  á la  presen- 
tación á estas  Córtes  de  cualquier  proyecto  de  ley  sobre 
la  deuda  consolidada.  Yo  entiendo  que  esto  satisfará  las 
necesidades  del  país  y la  conveniencia  misma  de  los  te- 
nedores de  la  deuda  consolidada. 

Ha  hablado  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  para  causar  en 
vosotros  un  prejuicio,  para  originaren  vosotros  ciertas 
dudas  sobre  la  legalidad  de  los  actuales  acreedores  de 
la  deuda  flotante,  y ha  dicho  que  la  generalidad  de  és- 
tos eran  usureros  que  venían  cobrando  grandes  inte- 
reses del  Estado,  y que  habían,  llegado  á tal  punto  los 
escándalos,  que  esa  deirda  se  había  contraído  entre- 
gando dos  terceras  partes  en  papel  y una  tercera  parte 
en  dinero,  estando  ese  papel,  que  procedía  de  la  deuda 
flotante  ó dé  los  cupones  atrasados,  al  60  por  100,  Pues 
no  hay  en  esto  absolutamente  nada  de  verdad:  cu  pri- 
mor lugar,  los  acreedores  por  pagarés  y letras  sobre  las 
provincias,  que  son  aquellos  que  han  podido  lucrar  un 
interés  más  ó menos  elevado  con  las  operaciones  del  Te- 
soro, no  llegan  á la  sétima  parte  del  importe  de  la  deu- 
da flotante;  y díganme  los  Sres,  Diputados  si  es  justo 
que  S,  S,  venga  aquí  á decirnos  semejantes  generali- 
dades, cuando  no  son  aplicables  k una  sétima  parte  de 
la  deuda,  y el  Sr,  Benitez  de  Lugo  quiere  extenderlo  á 
toda;  diga  si  es  justo  que  se  venga  á decir  á una  Cá- 
mara séria  semejante  cosa,  cuando  no  bay  medio  de 
probarlo,  cuando  S,  S,  no  puede  probarlo. 

Hay  una  sétima  parte  del  importe  de  la  deuda,  unos 
300  millones  próximamente,  que  son  objeto  de  esas 


operaciones;  el  Sr,  Benitez  d<?  Lugo,  luchando  y con- 
tendiendo en  esta  materia  con  buena  fé„  ha  debido  de- 
cir que  todos,  absolutamente  todos  los  argumentos 
que  sobre  este  principio  establecía,  eran  únicamente 
aplicables  k la  sétima  parte  de  la  deuda  flotante:  ruil 
argumentWM , como  dicen  los  escolásticos  . Aquí  no 
queda  nada  de  esto;  porque  3»  S-.  no  querrá  que 
apliquemos  á otros  acreedores  aquellos  castigos,  aque- 
llas penas,  aquellas  modificaciones  que  S.  S,  supone 
que  son  aplicables  á todos  ellos,  cuando,  según  el  prin- 
cipio que  sirve  de  fundamento  á esta  su  argumenta- 
ción, no  son  sino  una  sétima  parte  de  la  deuda,  Doró 
es  más:  es  que  tampoco  fes  cierto  que  se  hayan  hecho 
esas  operaciones  de  que  habla  el  Sr.  Benitez  de  Lugo 
de  entregar  áoa  terceras  partes  en  papel  y una  tercera 
en  dinero:  yo  no  las  recuerdo;  en  mí  tiempo  no  lia  ha- 
bido ninguna  de  esas  operaciones,  Porque  entiéndalo 
bien  S,  S,  y entiéndanlo  bien  los  Sres.  T) i puta  dos;  des- 
de que  yo  estoy  en  el  Ministerio  de  Hacienda^  que  ha- 
ce ya  mes  y medio  y me  parece  mi  siglo,  desde  en- 
tonces no  se  han  hecho  operaciones  de  esa  clase  ni  pa- 
recí das. 

En  efecto,  no  dos  terceras  partes  en  papel,  como 
decía  el  Sr  Benitez  de  Lugo,  sino  una  tercera  parte,  se 
admitía  en  los  préstamos  que  se  hacían  ai  Tesoro,  en- 
trando las  dos  terceras  partes  en  dinero  en  las  arcas  dei 
mismo,  y ver  ideándose  una  especie  de  operación  y 
compensación  con  entrada  de  dinero  que  se  suponía 
respecto  á la  tercera  parte  restante,  y a la  salida  de  pa- 
pel que  venía  á pagarse  por  este  medio.  Esto  ha  sido 
solo  respecto  de  nna  tercera  parte. 

La  Operación  no  me  parecebicn,y  por  eso  no  la  he 
repetido,  y la  operación  no  le  parece  bien  al  ár  Beni- 
tez de  Lugo,  No  lo  extraño;  pero  en  realidad  el  Teso- 
ro no  se  perjudicaba  en  ella. 

Es  preciso  decir  la  verdad;  el  Tesoro  pagaba  el  Sf 
el  10  y el  12  por  100,  según  se  estipulaba  entre  el  Mi- 
nistro y el  prestamista,  respecto  del  importe  total  de 
esa  Operación.  Donde  había  cierta  falta  de  equidad  era 
en  las  relaciones  de  la  Hacienda  con  el  público,  porque 
cuando  aquella  no  pagaba  esta  clase  de  papel  amorti- 
zado ó cupones  atrasados,  necesariamente  bajaba  el 
importe  en  la  plaza,  y el  prestamista  se  apresuraba  á 
adquirirlo  al  25  por  100,  por  ejemplo,  cuando  á él  se 
le  abonaba  el  valor  integro,  y con  esto  realizaba  sobre 
el  tipo  del  interés  un  beneficio  mayor.  Poro  esto  no  re- 
fluía directamente  en  perjuicio  del  Tesoro;  esto  estable- 
cía una  falta  de  equilibrio  en  la  relación  de  la  Hacien- 
da y de  sus  acreedores. 

He  insistido  en  que  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  aplicaba 
todo  esto  á la  generalidad  de  la  deuda  flotante,  para  lo 
cnal  basta  leer  el  Diario  de  Sesiones  cuando  se  publique, 
ó el  Extracto  de  ayer,  Y bastará  decir  á S.  S,  que  asegura- 
ba que  el  empréstito  se  va  á hacer  para  pagar  esta  clase 
de  operaciones.  El  empréstito  que  tanto  preocupa  al 
Sr,  Benitez  de  Lugo,  y que  está  en  uno  de  los  últimos 
artículos  del  proyecto  r se  hace  cotí  objeto  de  acudir  al 
pago  entregando  una  parte,  si  necesario  fuere,  a los 
acreedores  que  voluntariamente  lo  aceptasen  en  la  serie 
de  los  billetes  hipoteca  ríos,  y otra  parte  en  dinero,  por- 
que no  es  posible  pagar  con  un  papel  la  totalidad,  sin 
combinar  esto  con  una  parte  de  pago  en  dinero:  para 
esto  se  hace  la  operación  general;  no  se  hace  para  pa- 
gar esos  300  millones  de  reales  que  tanto  asedian  ai 
Sr.  Benitez  de  Lugo. 

Entrando  luego  en  consideraciones  políticas  más 
bien  que  económicas,  anadia  S.  S,  que  este  proyecto 
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iba  á sublevar  á los  puebles,  y repetía  también  lo  que 
de  los  balbucientes  labios  del  Sr,  Orense  había  salido 
momentos  antes, 

¡Cosa  rara!  Todavía  no  se  ha  presentado  una  expo- 
sición á las  Córtes  pidiendo  que  el  proyecto  no  se  aprue- 
be, y hace  un  mes  que  está  presentado,  y lo  conoce  el 
país,  y se  ha  publicado  cu  todos  los  periódicos,  y no 
se  ha  levantado  más  voz  que  la  dei  Sr,  Benitez  de  Lu-. 
go  hace  tres  ó cuatro  dias,  impugnando  el  proyecto;  y 
como  no  he  oido  hablar  contra  ó!  más  que  con  referen- 
cia á S.  S.,  que  por  lo  visto  se  hace  la  grata  ilusión  de 
simbolizar,  sintetizar  y representar  todas  las  aspiracio- 
nes del  país,  tengo  la  seguridad  de  que  si  no  se  hubieran 
hecho  en  dias  anteriores  ciertas  gestiones,  este  proyecto 
hubiera  sido  aquí  apaciblemente  discutido. 

La  deuda  flotante,  Sres.  Diputados,  se  compone  de 
varias  partidas.  Una  de  ellas  es  un  crédito  de  cerca  de 
400  millones  de  reales  que  tiene  el  Banco  de  España 
contra  el  Tesoro,  por  lo  cual  paga  el  6 por  100  de  in- 
terés, Este  es  un  anticipo  sobre  la  contribución,  é in- 
útil es  decir  que  aunque  el  Banco  do  Es  pao  a tenga  el 
derecho  de  reembolsarse  con  las  contribuciones  de  este 
auo,  nos  ha  de  faltar  ese  dinero  en  el  presupuesto,  y 
de  alguna  parte  hay  que  sacarle.  Díganme  los  Sres.  Di- 
putados si  consideran  que  esta  partida  debe  rebajarse, 
y si  puede  sostenerse  que  es  equitativo  no  pagarla. 

El  déficit  de  los  presupuestos  anteriores  forma  tam- 
bién parte  de  la  deuda  flotante;  ¿y  saben  los  Sres.  Diputa- 
dos qué  significa  ese  déficit?  Significa  que  á unos  se  les 
ha  pagado  y á otros  no;  que  unos  han  recibido  su  di- 
nero íntegro,  y otros  están  todavía  esperándolo,  ¡Si  los 
Sres.  Diputados  pudieran  condensar  las  lágrimas  que 
representa  ese  déficit;  si  pudieran  conocer  hasta  qué 
punto  es  amarga  la  situación  de  muchos  individuos  que 
están  anhelando  que  llegue  el  día  dichoso  de  que  las 
Córtes  Constituyentes  voten  este  proyecto,  para  cobrar 
lo  que  en  unos  es  el  fruto  de  su  trabajo,  y en  otros  el 
el  de  sus  economías!  Si  los  Sres,  Diputados  se  paran 
solo  un  momento  á considerar  que  este  presupuesto  no 
ha  sido  pagado  en  gran  parte,  y que  se  establecería  noa 
monstruosa  desigualdad  no  pagando  ninguna  cantidad 
de  los  créditos  pendientes,  estoy  seguro  que  los  seño- 
res Diputados  no  se  asociarían,  como  no  se  asociarán, 
al  pensamiento  del  Sr,  Benitez  de  Lugo. 

¿Puede  dejar  de  pagarse  el  déficit  de  los  presupues- 
tos? ¿Puede  dejar  de  pagarse  lo  qne  se  debe  al  Banco  de 
España,  establecimiento  que  siempre,  siempre  ha  teni- 
do abiertas  sus  arcas,  con  menoscabo  muchas  voces  de 
su  crédito,  cuando  las  necesidades  del  Tesoro  lo  han 
exigido? 

¿Pueden  dejar  de  pagarse  esos  300  millones  de  le- 
tras y pagarés  que  forman  la  sétima  parte  de  la  deuda 
flotante,  y contra  los  cuales  se  lia  alzado  ayer  enérgi- 
camente el  Sr.  Benitez  de  Lugo? 

¿Pueden  dejar  de  pagarse,  porque  sus  procedencias 
indiquen  que  sobre  esas  cantidades  han  obtenido  ma- 
yores ó menores  beneficios  los  interesados?  Pues  que  lo 
decreten  las  Córtes  Constituyentes,  y se  encontrarán 
con  que  todos  esos  créditos  están  garantidos  por  papel 
del  Estado  que  tiene  muchas  veces  mayor  valor  que  el 
que  tienen  realmente  los  créditos  á los  cuales  están 
afectos.  Se  han  entregado  en  depósito  , compréndanlo 
bien  los  Sres.  Diputados,  títulos  en  garantía  de  esos 
préstamos. 

¿Y  creen  los  Sres,  Diputados  que  han  de  encontrar 
nunca  un  Ministro  de  Hacienda  que  se  revuelva  contra 
¿■ata  síiaacion  y diga:  violenta  y arbitrariamente  voy 


á arrancar  los  depósitos?  ¿Oreeis  vosotros  que  esto  que 
es  tan  sagrado  y solemne  en  las  relaciones  de  ia  vida 
social,  y sobre  lo  cual  hay  establecidas  graves  penas 
en  nuestras  ieyes:  creéis  que  esto  lo  vaya  á hacer  nin- 
gún Ministro  de  Hacienda  que  vosotros  podáis  escoger? 
No  puede  ser;  porque  habéis  de  escogerlo  de  entre  vos- 
otros, y ninguno  de  vosotros  os  capaz  de  semejante 
cosa,  (Mity  bien.)  ¿A  qué  queda,  pues,  reducido  todo 
esto?  Se  disipa  en  cuanto  un  rayo  de  sentido  común 
penetre  en  este  aposento;  se  disipa  en  cnanto  el  señor 
Benitez  de  Lugo  alce  la  voz  y tenga  que  reconocer  que 
esto  es  cierto;  se  disipa  en  cuanto  los  Sres.  Diputados 
se  recojan  un  momento  dentro  de  sí  mismos,  é inspirán- 
dose en  su  propio  honor  piensen  eu  el  honor  de  ia 
Patria. 

El  proyecto  será  malo  porque  la  forma  de  pago  sea 
mala,  pero  no  puede  ser  malo  el  pensamiento  digno  y 
lloarado  de  pagar  la  deuda;  y como  esto  precisamente 
es  lo  que  se  consigna  en  el  art.  l.\  que  el  Sr.  Benitez 
de  Lugo  suponía  con  gran  agravio  de  vuestra  dignidad 
que  no  había  de  pasar;  como  que  lo  qne  dice  el  art.  1/ 
es  que  hay  que  pagarla  deuda  flotante,  y no  dice  nada 
más,  es  evidente  que  S.  S.  suponía  que  vosotros  érais 
capaces  de  negar  la  deuda  y de  decir:  la  deuda  no  se 
ha  de  pagar.  Por  esto  decía  yo  ayer  con  tanta  sereni- 
dad al  Sr.  Benitez  de  Lugo:  pasará  el  art.  1.°;  podrá  ser 
que  no  pasen  los  demás,  pero  lo  que  es  el  art.  l.\  pero 
lo  que  es  el  artículo  en  que  se  dice  que  se  debe  pagar 
la  deuda,  eso  es  de  sentido  moral;  eso  es  imposible  que 
lo  nieguen  las  Córtes  Constituyentes  españolas,  por  lo 
mismo  que  son  españolas, 

Háse  levantado  en  contra  una  gran  polvareda  perio- 
dística, decía  el  Sr.  Benitez  de  Lugo.  Gran  respeto  ten- 
go yo  al  periodismo,  pero  lo  encuentro  siempre  en  ma- 
terias económicas  subordinado  á las  exigencias  políti- 
cas. ¿No  habéis  notado;  Sres.  Diputados,  uu  rarísimo  fe- 
nómeno? Dias  anteriores  el  Ministerio  actual  era  hasta 
cierto  punto  apoyado  por  los  periódicos  do  todos  los  ma- 
tices, y esto  consistía  en  que  el  instinto  social  se  había 
despertado  enfrente  de  los  terribles  acontecimientos  de 
Valencia  y Andalucía;  y como  este  instinto  es  el  más 
poderoso  eu  el  hombre  y en  la  colectividad,  todos  se 
apresuraban  á venir  á apoyar  aquella  organización  ó 
aquel  Gobierno  que  tenia  mayor  facilidad  ó estaba  eu 
más  ventajosas  circunstancias  para  resolver  tan  gravo 
problema;  pero  en  cuanto  eso  ha  desaparecido,  nosotros 
somos  considerados  como  enemigos,  sobre  todo  por  los 
partidos  conservadores,  y debemos  serlo,  porque  yo  en- 
tiendo que  el  partido  republicano  sensato,  el  partido  re- 
publicano de  órden,  el  partido  republicano  es  el  gran 
contramuraL  el  gran  contrafuerte  de  la  reacción;  y por- 
que esto  es  así,  tan  pronto  como  nosotros  hemos  lio*- 
gado  hasta  cierto  punto  á la  plenitud  de  nuestras  fuer- 
zas, considero  natural  que  contra  nosotros  se  dirijan  las 
invectivas  é improperios,  aunque  yo  realmente  no  loa 
he  leído  á decir  verdad,  los  ataques  cuando  menos  de 
la  prensa  de  otro  color.  Esto,  que  es  lo  natural,  hace 
qne  so  escoja  el  primer  proyecto  que  se  presenta;  y el 
Sr.  Benitez  de  Lugo,  sin  saberlo,  entró  dentro  de  esa 
combinación  y ha  venido  aquí  á sostener  lás  opiniones 
de  los  periódicos  que  no  son  de  la  comunión  política  á 
que  pertenezco  y á qne  pertenece  también  felizmente  el 
Sr.  Benitez  de  Lugo. 

El  pueblo  no  está  dispuesto  á pagar,  dice  el  Sr.  Be- 
nitez de  Lugo.  ¿El  pueblo  no  está  dispuesto  á acatar  las 
decisiones  de  las  Córtes  Constituyentes?  ¿El  pueblo  no 
tiene  dignidad?  ¿El  pueblo  no  sabe  que  debe?  ¿El  pue- 
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blo  no  sabe  que  enfrente  de  una  deuda  se  presenta 
siempre  un  pago?  ¿EL  pueblo  puede  tener  ia  aspiración 
insensata  y loca  de  contraer  deudas  y después  no  pa- 
garlas? El  pueblo  sabrá  sacrificarse;  el  pueblo  ha  dado 
grandes  muestras  de  su  virtualidad  para  realizar  heroi- 
cos hechos  económicos  y políticos;  el  pueblo  no  se  en- 
cuentra en  tal  estado  de  degradación  como  suponía  su 
seiíoría1  que  tal  vez  como  ha  nacido  en  otras  playas  no 
está  penetrado  del  espíritu  altamente  patriótico  del  pue- 
blo español;  y sin  embargo,  en  las  islas  afortunadas  hay 
también  buenos  españoles  que  sin  duda  alguna  están 
aún  dispuestos  á seguir  á S,  S*  cuando  se  les  diga,  y se 
Ies  díga  por  el  mismo  Sr*  Benitez  de  Lugo:  «yo  os  pido 
algo  do  vuestro  bienestar,  yo  os  pido  algo  de  vuestras 
comodidades,  para  restablecer  la  dignidad  de  España  y 
para  restablecer  la  dignidad  de  la  Patria,  )> 

Yo  sentiría,  Sres,  Di  potados,  tener  que  entrar  en 
discusión  sobre  el  artículo  que  tiene  relación  con  el 
empréstito;  disensión  que  me  reservo  para  entonces, 
porque  creo  que  teniendo  que  discutirse  este  proyecto 
por  artículos,  llegaremos  á aquel  en  que  sean  pertinen- 
tes las  observaciones  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  el  cual, 
al  discutir  sobre  la  totalidad,  como  tuve  ya  la  honra  de 
deciros,  se  preocupó  exclusivamente  del  artículo  que 
habla  del  empréstito,  que  creo  sea  el  7/;  yo  sentiría, 
repito,  tener  que  entrar  ahora  en  este  debate;  pero  voy 
á hacer  algunas  observaciones  que  sirvan  á los  señores 
Diputados  de  norma  y de  conocimiento. 

No  hay  aquí  que  traer  á cuento  los  empréstitos  for- 
zosos hechos  por  otros  Gobiernos  anteriormente;  esta 
prueba  de  erudición  no  la  necesitaba  la  Cámara.  La 
Cámara  sabia  que  en  el  año  48  se  hizo  un  empréstito 
de  100  millones,  y había  olvidado  el  Sr.  Benitez  de 
Lugo  el  del  año  34:  que  entonces  se  levantaron  grau- 
des  protestas  sobre  el  empréstito  forzoso,  y hasta  aho^ 
ra  no  se  ha  levantado  sobre  el  que  se  proyecta  más  que 
la  del  Sr,  Benitez  de  Lugo,  que  sin  embargo  no  vacilo 
yo  cu  llamarla  grande:  que  en  el  año  54  se  hizo  el  em- 
préstito Domeueeh,  y que  este  empréstito  también  oca- 
sionó grandes  disturbios  y disgustos  en  el  país;  pero 
que  al  menos  estos  empréstitos  eran  reembolsares  á 
cortas  fechas  y en  cortas  cantidades.  Pues  es  que  se  en- 
contraban en  otras  circunstancias  enteramente  distin- 
tas, es  que  no  teman  que  pagar  2.000  millones  de  rea- 
les; si  hubieran  tenido  que  pagar  esta  enorme  cantidad, 
indudable  mente  hubieran  hecho  empréstitos  por  mucho 
mayor  suma.  Es  que  en  tonces  se  fijó  menos  tiempo  para 
el  reembolso  de  los  préstamos:  pues  es  que  esto  no  es 
posible  hacerlo  hay,  y por  eso  tenemos  esa  gran  deuda 
llotantc;  porque  nunca  se  han  cuidado  los  Ministros  de 
Hacienda  más  qne  de  tener  dinero,  y no  de  cómo  lo  ha- 
blan de  reintegrar;  y como  no  se  ocupaban  más  que  de 
adquirir  dinero,  para  facilitar  el  medio  de  que  las  Cor- 
tes les  concedieran  esos  empréstitos  señalaban  plazos 
cortos  para  la  devolución  de  los  capitales  tomados  á 
préstamo,  y no  manifestaban  el  verdadero  importe  de 
la  deuda  flotante;  pero  como  yo  he  venido  á decir  la 
verdad  á la  Cámara,  como  yo  quiero  decirla,  como  yo 
sé  que  si  en  eso  proyecto  se  ofreciera  en  dos  años  ex- 
tinguir el  empréstito  os  mentiría,  pues  esto  equival- 
dría á gravar  tanto  el  presupuesto,  que  haría  necesaria 
la  continuación  de  la  deuda  Sotante,  por  eso  preñero 
decbi raros  la  verdad  y os  digo:  si  concedéis  este  era. 
prestito,  tened  entendido  que  el  presupuesto  no  permi- 
te que  se  extinga  en  menos  de  diez  años.  ¿Y  por  qué? 
Porque  en  ese  período  vencen  los  pagarés  de  bienes  na- 
cionales afectos  á su  pago,  y en  resumen  ha  de  resul- 


tar que  eso  10  por  100  no  gravará  el  presupuesto,  por- 
que habrá  por  una  parte  una  partida  de  un  10  por  100 
de  entrada  por  la  realización  de  los  pagarés  de  bienes 
nacionales,  y por  otra  una  de  otro  10  por  100  de  salida 
por  la  parte  alícuota  que  se  paguo  del  empréstito. 

Pero  ¿á  qué  hablamos  de  empréstitos  que  no  tenían 
garantías,  como  el  presente?  ¿Para  que  viene  el  Sr,  Be- 
nítez  de  Lugo  á asimilar  el  papel  que  se  emita  de  este 
empréstito  con  el  papel,  por  ejemplo,  de  ferro-carriles, 
que,  como  S.  S.  ha  dicho  muy  bien,  está  á típó  muy 
bajo,  á pesar  de  tener  el  mismo  interés  y la  misma 
amortización  que  este  empréstito?  Es  que  esas  obliga- 
ciones de  ferro -carriles  no  tíeneu  una  garantía  especial, 
y vienen  á contribuir  al  descrédito  universal  de  todos 
nuestros  valores;  de  modo  que,  aunque  tienen  un  6 por 
lOO  de  interés,  se  cotizan  en  la  misma  proporción 
que  el  papel  del  3 por  100  consolidado  interior  y 
exterior.  No  se  encuentran  en  el  mismo  caso  los  billetes 
hipotecarios:  vea  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  cómo  los  bille- 
tes hipotecarios  anteriormente  emitidos  están  hoy  á 
93 '25,  y han  estado  á la.  par  y aun  con  prima,  y sin 
embargo,  esos  valores  no  tenían  más  que  6 por  100  de 
interés  y 5 por  100  de  amortización.  ¿Y  por  qué?  Por- 
que estaban  garantidos.  No  hay,  pues,  que  hacer  esa 
clase  de  asimilaciones;  no  hay  que  establecer  ese  géne- 
ro de  analogías. 

Ese  papel  puede  compararlo  el  Sr.  Benitez  de  Lugo 
con  la  segunda  serie  de  billetes  hipotecarios  emitidos 
anteriormente,  los  cuates  están  hoy  á 93  ó 95  por  100* 

EL  Sr.  Benitez  de  Lugo  está  muy  generoso,  está  muy 
dadivoso  cuando  se  trata  de  pagar  los  gastos  de  la  guer- 
ra, y hace  sospechar  que  tenia  buena  disposición  de 
ánimo  pava  votar  400  millones  de  reales  con  objeto  de 
aplicarlos  á esos  gastos.  Pues  yo  agarro  el  argumento 
del  Sr,  Benitez  de  Lugo  y lo  tengo  en  mi  mano,  EL 
ñor  Benitez  de  Lugo  ¿vota  400  millones  de  reales  para 
los  gastos  de  la  guerra,  como  dijo  ayer?  Pues  si  el  se- 
ñor Benitez  de  Lugo  está  en  esa  disposición  de  ánimo, 
la  cuestión  está  resuelta* 

En  las  circunstancias  presentes,  gres.  Diputados» 
nosotros  nos  encontramos  con  la  guerra  . del  Norte,  que 
constantemente  exige  sacrificios  del  Tesoro:  nos  encon- 
tramos cou  todas  las  necesidades  publicas  sin  atender: 
nos  encontramos  cou  Catalana,  donde  hierven  también 
las  partidas  carlistas;  y para  satisfacer  todas  estas  ne- 
cesidades uo  tenemos  recursos*  Tenemos  ia  contribu- 
ción territorial,  que  dentro  del  desquiciamiento  admi- 
nistrativo que  ha  traído  la  ultima  insurrección  canto- 
nal y trae  el  levantamiento  carlista,  ha  de  ser  bien  poca 
cosa*  Tenemos  la  renta  de  aduanas,  tenemos  las  otras 
rentas  grandemente  menoscabadas  por  esta  situación, 
y nunca  han  sido  más  graves  las  necesidades  de  la  Pa- 
tria, nunca  lia  sido  más  urgente  su  satisfacción,  nunca 
ha  sido  más  preciso  que  Gobierno  alguno  tenga  mayor 
necesidad  de  acudir  á las  Córfces  en  demanda  de  re- 
cursos* 

Para  hacer  frente  a la  deuda  fío  tan  te  hemos  presen- 
tado un  proyecto:  para  hacer  frente  á otras  necesidades 
contamos  ya  con  medios  bastantes:  tenemos  la  íntima 
confianza  de  que  podemos  salir  de  la  dificultad.  Si  el 
Sr.  Benitez  de  Lugo  y ta  Cámara  estuvieran  dispuestos 
á votar  400  millones  (El  Sr,  Benitez  de  Lugo:  Doscien- 
tos), ó 200;  unas  veces  dijo  S*  S,  400  y otras  200  , y 
yo  no  he  de  regatear  ni  escatimar  aquí  el  patriotismo 
del  Sr.  Benitez  de  Lugo  ; si  la  Cámara  estuviera  dis- 
puesta á votar  una  contribución  de  guerra,  ¿qué  signi- 
fican a esto?  Significaría  que  los  recursos  que  se  dieran 
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al  Gobierno  para  ese  objeto  se  aplicarían  á la  deuda 
dotante. 

Pues  qué,  ¿no  se  coní'unden  dentro  de  las  arcas  del 
Tesoro  todas  las  monedas  que  de  diversas  procedencias 
y por  efecto  de  diferentes  leyes  van  allí  ingresando? 
Pues  si  esto  se  hiciera,  si  la  Cámara  tiene  buena  dis- 
posición para  votar  el  empréstito  de  guerra,  la  cuestión 
está  terminada,  y no  so  que  esto  valga  la  pena  de  que 
se  preocupe  tanto  el  Sr.  Benitez  de  Lugo. 

Aquí  hay  que  pagar  lo  pasado,  hay  que  pagar  lo 
presente,  y hay  que  prepararse  para  el  porvenir.  Esta 
es  una  gran  misión,  una  alta  misión,  de  la  cual  yo  no 
dudo  que  tenga  idea  propia  y adecuada  la  Cámara.  Me 
importa  poco,  importa  poco  al  Gobierno  que  se  hagan 
diferentes  aplicaciones  de  diferentes  ingresos-  lo  que  le 
importa  mucho  es  que  la  totalidad,  lo  pasado  y lo  pre- 
sente, la  deuda  flotante,  como  las  necesidades  del  país 
en  la  actualidad,  se  vean  satisfechas.  Eso  es  lo  que  ne- 
cesita el  Gobierno.  Por  tanto,  haga  esa  evolución,  si  es 
que  efectivamente  está  en  esa  disposición  de  ánimo , el 
Sr.  Benitez  de  Lugo;  haga  esa  evolución  , y salvando 
todas  las  formas,  estaremos  todos  de  acuerdo. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados.  El  Gobierno  no 
rehuye,  no  quiere  rehuir  en  esta  cuestión  el  concurso 
de  todas  las  inteligencias  y de  todas  las  voluntades.  Si 
nos  presentáis,  Sres,  Diputados,  medios  de  cumplir  con 
nuestro  propósito  de  extinguir  la  deuda  flotante  y de 
satisfacer  las  necesidades  actuales,  nosotros  aceptare- 
mos esos  medios  ; pero  sostendremos  en  pié  el  proyecto 
de  ley  mientras  no  se  nos  presento,  mientras  no  se 
ofrezca  ese  concurso,  mientras  no  se  diga  de  qué  mane- 
ra se  entiende  que  puede  resolverse  esta  cuestión.  Lo 
que  no  quiere  la  República  naciente  es  embarazarse  en 
el  largo  camino  que  todavía  tiene  que  recorrer,  con  el 
resultado  de  los  anteriores  Gobiernos,  con  el  resultado, 
si  queréis,  de  sus  errores,  de  su  mala  manera  de  consi- 
derar las  cuestiones  económicas;  no  quiere  ella  empren- 
der ese  camino  tan  largo,  en  el  cual,  por  muchas  que 
sean  sus  fuerzas,  ha  de  encontrar  grandes  dificultades 
é inconvenientes  que  superar,  sobrecargada  con  el  peso 
de  la  deuda  flotante.  El  Ministerio  tiene  la  firme  resolu- 
ción de  no  marchar  por  ese  camino  con  ese  peso  enci- 
ma, y para  librarse  de  él  ha  presentado  este  proyecto 
relativo  á la  extinción  de  la  misma.  Aceptado  está,  se- 
gún deduzco  de  lo  expuesto  por  los  Sres.  Orense,  Yal- 
buena  y Benitez  de  Lugo,  aceptado  está  en  todas  sus 
partes,  menos  en  una,  en  la  que  hace  relación  al  em- 
préstito. Solo  bajo  este  punto  de  vista  ha  sido  combati- 
do el  proyecto;  y yo  digo  á esos  Sres,  Diputados:  sí  os 
parece  que  esto  no  lo^  puede  pagar  el  país;  si  creeis,  en 
contra  de  nuestras  opiniones  personales,  que  esta  es  de- 
masiada carga  para  los  pueblos;  si  croéis  que  vais  á 
perder  vuestra  popularidad  presentándoos  delante  de 
vuestros  electores  después  de  haber  votado  afirmativa- 
mente este  empréstito  y teneis  otros  medios  con  que 
sustituirlo,  presentadlos:  yo  estoy  dispuesto  á aceptar- 
los, [El  Sr I Valbuena  pide  la  pala&tífcj  Me  temo  mucho 
qne  no  los  haya;  me  temo  que  aquí  se  trata  únicamente 
de  contradecir  el  proyecto,  que  se  haga  de  esto  una 
cuestión  política  y no  se  considere  bajo  el  punto  de  vis* 
ta  económico. 

Todavía  tengo  yo  otros  proyectos  diferentes  dentro 
de  este  mismo  pensamiento;  todavía  puedo  presentaros, 
cuando  llegue  la  hora  de  hacerlo,  otras  soluciones;  pero 
yo  os  digo  anticipadamente,  Sres.  Diputados,  que  esas 
soluciones  no  son  tan  beneficiosas  como  la  presente.  Yo 
os  diré  con  honradez  y lealtad,  cuando  llegue  el  mo- 


mento de  la  discusión:  yo  tenia  estos  y los  otros  pensa- 
mientos, todos  ellos  conducentes  á extinguir  la  deuda 
flotante;  pero  he  considerado  que  era  más  digno  apelar 
al  pueblo  español,  llamar  á las  puertas  de  su  patriotis- 
mo, decir  que  esta  era  una  gran  cuestión  nacional,  aso* 
ciar  á ella  todos  los  partidos,  que  no  el  entrar  en  otro 
procedimiento  que  á la  larga  puede  costar  mayores  gas- 
tos, mayores  sufrimientos  á ose  mismo  país.  Mi  pensa- 
miento era  que  la  deuda  flotante  se  extinguiera  con  los 
recursos  existentes,  que  no  viniera  á gravar  los  presu- 
puestos futuros. 

Este  era  también  el  pensamiento  que  teníamos  los 
que  formábamos  parte  del  anterior  Gabinete,  y con  él 
estaba,  por  consiguiente,  de  acuerdo  su  digno  Presi- 
dente el  Sr.  Pi,  qne  quería,  como  yo,  qne  la  deuda  flo- 
tante se  extinguiera  con  los  recursos  existentes,  quemo 
fuera  á gravar  en  manera  alguna  los  presupuestos  fu- 
turos, para  que  la  República  entrara  libre  y desembara- 
zadamente en  la  nueva  vida  que  la  marcaban  las  nue- 
vas ideas.  Este  era  nuestro  pensamiento,  y vais  á juz- 
garlo. 

Si  la  Cámara  prefiere  que  algunos  residuos  de  esta 
deuda  vengan  á gravar  los  presupuestos  futuros;  sí  la 
Cámara  entiende  que  hay  medios  más  indirectos,  aun* 
que  no  sean  más  económicos;  qne  hay  medios  más  po- 
pulares, aunque  no  sean  más  científicos;  que  hay  me- 
dios á los  cuales  es  preciso  apelar  para  no  herir  en  ma- 
nera alguna  ciertas  creencias,  determinadas  preocupa- 
ciones que  acerca  de  las  economías  de  la  República 
existen,  como  si  estas  economías  pudiesen  improvisar- 
se; si  la  Cámara  entiende  qne  el  a rt.  7/  del  proyecto 
puede  sufrir  una  modificación  que  conduzca  al  mismo 
resultado,  que  no  produzca  lesión  enorme  en  los  inte- 
reses de  los  acreedores  de  la  deuda  flotante;  si  de  la  in- 
teligencia clara  del  Sr.  Valbuena,  de  la  habilidad  del 
Sr.  Benitez  de  Lugo  ó de  la  experiencia  del  Sr.  Orense 
saliese  un  proyecto  de  esta  clase,  yo  abriría  mis  manos 
para  aplicarlo,  yo  sería  el  primero  en  decir:  habéis  te- 
nido acierto;  vosotros  me  habéis  dado  una  gran  lección, 
pero  yo  la  he  recibido  contento  y satisfecho,  porque  re- 
sulta de  ella  un  bien  para  mi  Patria. 

Yo  entiendo,  sin  embargo,  que  fuera  de  este  pro- 
yecto, fuera  do  los  demás  de  que  os  hablare  cuando 
llegue  la  discusión  de  ese  artículo,  ó tal  vezantes,  fue- 
ra de  ese  pensamiento  que  es  el  que  he  estudiado  en  el 
anterior  Gabinete  y en  éste,  no  se  puede  resolver  la 
cuestión. 

Esta  necesita  para  resolverse,  en  primer  término, 
atenerse  á los  recursos  actuales;  en  segundo  término,  no 
pesar  sobre  el  futuro  presupuesto.  Esto  es  lo  que  se  ob- 
tiene con  el  presente  proyecto.  Yo  entiendo  que  hay 
otros  medios,  muchos,  multiplicados,  de  resolver  la 
cuestión,  pero  no  logrando  á la  vez  los  dos  resultados 
de  arreglar  la  deuda  flotante  sin  lastimar  los  intereses 
de  los  acreedores  y de  no  gravar  el  presupuesto  veni- 
dero. Cualquier  proyecto  que  tienda  á realizar  estos 
dos  objetos  y presenten  los  Sres.  Diputados,  será,  yo 
lo  espero,  aceptado  por  la  dignísima  comisión  que  me 
secunda  en  esta  tarea,  y será  aceptado  por  el  Gobierno, 

Que  no  hay  más  que  mi  individuo  de  la  comisión 
que  acoja  el  proyecto.  Pues  yo  veo  ahí  al  digno  Sr.  La 
Hidalga  y á otros  señores;  yo  he  oido  hoy  a los  demás 
individuos  de  la  comisión,  que  me  han  dicho  que  están 
conformes  con  el  proyecto  que  han  firmado, 

Pero  el  Sr,  Benitez  de  Lugo  está  vendiendo  su  mer- 
cadería al  detalle,  está  regateándolo  todo  conmigo,  y 
yo  no  quiero  descender  á ese  terreno,  que  es  persona- 
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lísimo,  agresivo,  que  no  Guadra  bien  á las  relaciones 
que  tiene  S.  S*  con  el  Gobierno,  Entiendo  que  cuando 
S.  S.  se  haya  convencido,  lo  dirá  paladinamente;  y es- 
pero que  se  convencerá,  si  considera  qne  hay  que  pa- 
gar la  decida  dotante  sin  gravamen  de  los  futuros  pre- 
supuestos, Y si  entiende  que  hay  en  el  proyecto  una 
parte  discutible  para  él,  que  es  el  art.  7/,  cuando  lle- 
gue la  ocasión  discutiremos  y podremos  venir  á un 
acuerdo;  porque  yo  confio  en  que  el  ¡5r.  Benítezde  Lu- 
go, después  de  haber  estudiado  mejor  el  asunto,  con- 
vendrá conmigo  en  la  necesidad  de  admitir  una  solu- 
ción que  no  perjudique  los  intereses  del  país,  ni  perju- 
dique tampoco  los  intereses  de  los  acreedores,  que  son 
dignos  de  consideración,  por, lo  mismo  que  nos  encon- 
tramos, respecto  de  ellos,  en  la  situación  de  deudores. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Valbuena  tiene  pedida  la  palabra;  ¿con  que  objeto? 

El  Sr.  VALBUENA:  Para  rectificar  y para  contes- 
tar á la  alusión  que  acaba  de  oir  ch  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  V,  S, 
la  palabra* 

El  Sr*  VALBUENA:  Si  él  Sr  Benitos'1  de  Lugo 
quiere  hablar  antes,  yo  se  la  cedo* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr*  Be- 
nitez  de  Lugo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Muy  pocas  diré, 
pues  en  una  rectificación  no  he  de  poder  contestar  hoy 
á todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  La 
rectificación  no  es  otra  cosa  que  poner  en  su  verdadero 
sentido  los  errores  que  se  me  hayan  atribuido;  y aun- 
que el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  me  ha  atribuido  mu- 
chos, no  he  de  fijarme  mucho  en  ello,  principalmente 
cuando  S*  S*,  no  solo  me  los  ha  atribuido,  sino  que  los 
ha  cometido  también* 

Prefie ro,  pues,  contestarle,  á rectificar;  y como  me 
abre  ancho  campo  la  discusión  del  art.  I.°  del  proyec- 
to, pido  el  primer  turno  en  contra,  y entonces  podré 
entrar  de  lleno  en  el  dehato,  puesto  que  ese  articulo 
abraca  todo  el  proyecto,  y tendré  el  gusto  de  contestar 
al  Sr,  Ministro. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr*  Val- 
buena  tiene  la  palabra  para  rectificar  y para  alusiones 
personales* 

El  Sri  VALBUENA:  Ayer,  señores,  como  me  es 
característico,  combatí  con  Ja  lealtad  del  hombre  de- 
cente, del  hombre  honrado,  el  proyecto  del  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda,  en  las  pocas  frases  que  por  la  tarde 
pronuncié*  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  intenté  mani- 
festar á la  Cámara  que  yo  habia  traído  aquí  á Pompeya 
para  comparar  la  situación  de  España  con  la  tristísima 
de  aquella. 

Efectivamente,  yo,  en  un  momento  de  improvisa- 
ción, no  encontré  otra  cosa  que  á Pompeya  para  com- 
parar nuestra  triste  y desgraciada  situación  con  la 
desgraciada  y triste  que  tuvieron  los  habitantes  de 
aquella.  Si  yo  tuviera  el  talento  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  si  yo  tuviera  su  posición,  de  seguro  que  no 
habría  de  abusar  como  a^  er  abusé  8*  S*  de  estas  ven- 
tajas, No  necesitaba  ciertamente  S.  S.  de  esto  para  que 
el  Congreso  do  la  Nación  comprendiese  lo  bien  que 
maneja  la  diatriba  picante,  la  alusión  incisiva  y el 
epigrama  candente*  Pero,  créame  S,  8.,  no  es  eso  pro- 
pio de  los  hombros  grandes  en  inteligencia,  como  lo 
es  S.  S,,  cuando  se  trata  de  los  que  carecemos  de  esos 
dones,  de  los  humildes* 

Y ahora  rectificaré  un  error  del  Sr*  Miuistro  de 
Hacienda,  Cuando  se  presentó  aquí  el  dictamen  de  au- 


torización para  plantear  el  presupuesto  actual,  yo  lo 
combatí,  y extraño  mucho  que  ayer  dijese  8*  S*  que 
por  qué  no  había  combatido  entonces  aquel  proyecto. 
Es  más:  el  día  que  se  aprobó,  yo  me  levanté,  según  re- 
cordará el  Congreso,  pidiendo  votación  nominal,  pero 
me  quedé  solo  en  esta  súplica;  y de  todos  modos*  ya  en 
la  discusión  mauifesté  que  mieutras  S.  S.  no  trajese 
proyectos  de  reformas,  yo  no  habría  de  votarle  ninguu 
recurso  que  me  ¡levase  á faltar  á lo  que  siempre  he 
hecho,  á cumplir  con  mi  conciencia. 

No  vengo  aquí,  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á buscar 
complacencias  ni  populachería.  Sa  señoría  ha  dicho  an- 
tes que  sin  duda  vamos  buscando  populachería*  (Él  se- 
ñor Ministro,  de  Hacienda,  hace  v*%  signo  negativo.)  Si  estoy 
en  un  error,  dispense  S*  S.;  retiro  estas  palabras. 

Lo  que  sí  puedo  asegurar  íi  S.  S,  es  que  vengo  aquí, 
pese  á quien  pese,  á dar  satisfacción  á mi  conciencia. 
Podré  incurrir  en  error,  puesto  que  todos  estamos  á é! 
sujetos;  pero  no  dejaré  de  decir  á la  Cámara  uua  sola 
frase  de  las  que  yo  crea  que  pueden  conducir  al  bien  y 
engrandecimiento  de  mi  querida  Pátria,  ni  be  de  con- 
sentir que  se  pierda  y se  sacrifique  La  República:  eso 
nuuca;  eso  jamás* 

Pues  mi  conciencia,  Sr,  Ministro,  me  dice  que  ese 
proyecto  es  la  recomendación  del  alma  de  la  República, 
y yo  no  he  de  aprobar  lo  que  mi  conciencia  me  dice 
que  puede  dar  tan  funestos  resultados*  [Habría  yo  de 
callar,  comprendiendo  que  pueden  venir  tan  grandes 
males  para  mi  Pátria  querida! 

Su  señoría  dice  que  con  este  proyecto  se  salva;  yo 
afirmo  lo  contrario:  quiere  decir  que  ó S*  S*  ó yo,  con 
la  mejor  buena  fé,  nos  equivocamos. 

Yo  creo  que  S.  S*  tieue  otro  medio  de  atender  á esa 
solución,  sin  necesidad  de  recurrir  al  país  con  este  em- 
préstito, imposible  hoy  de  realizar,  y que  nos  ha  de  ma- 
tar; y de  ahí  que  teniendo  yo  esta  creencia,  abrigán- 
dola con  la  fé  que  tuvieron  los  primeros  mártires  en  la 
aurora  del  cristianismo,  venga  á decir;  aeso  no.» 

Dice  S.  S*  que  la  comisión  en  masa  está  dispuesta 
á dar  su  apoyo  al  proyecto  y votarle*  Sea  en  buen 
hora;  con  sn  pan  se  lo  coma:  la  comisión  responderá  á su 
conciencia,  y la  conciencia  de  la  comisión  no  es  la  mía. 

Varias  veces,  y por  todos  los  medios  que  han  estado 
á mi  alcance,  he  dicho  que  hay  muchos  gastos  supér- 
fiuos  de  situaciones  anteriores,  sostenidos  por  la  actual, 
y he  consignado  multitud  de  ellos*  ¿Le  parece  á su  se- 
ñoría que  es  digno  del  partido  republicano  sostener  el 
restablecimiento  de  20,  30  ó 40  juzgados,  que  se  llevó 
á efecto  exclusivamente  para  el  triunfo  de  unas  elec- 
ciones en  época  determinada?  Pues  no  he  de  ir  citando 
ahora  cosa  por  cosa.  Cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da quiera,  llámeme,  si  no  se  rebaja  en  ello  su  omnipo- 
tencia: que  yo,  infatigable  obrero  del  progreso,  iré  con 
mi  óbolo  á donde  S.  S.  diga,  para  salvar  tan  sagrados 
objetos  del  inminente  riesgo  que  les  amenaza* 

En  cinco  meses  qne  van  de  gobierno  republicano,  y 
en  el  tiempo  que  S.  S,  lleva  en  el  Ministerio,  ¿no  ba 
tenido  tiempo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  venir 
aquí  con  algún  proyecto  que  nos  produjese  la  economía 
de  algunos  millones?  Pues  con  esa  y otras  economías 
que  podrían  sumar  una  cantidad  respetable,  podríamos 
atender  á este  pago  que  ahora  se  pide,  y no  habría  ne- 
cesidad de  solicitar  de  la  Cámara  lo  que  es  la  perdición 
de  la  República*  Porque  lo  repito:  sí  el  Congreso  vota 
el  proyecto  tal  cual  S*  S*  lo  ha  presentado;  si  al  país 
se  le  piden  esos  millones,  ¡ay  de  la  República!  ¡ay  de 
vosotros!  Todos  habremos  sucumbido* 
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El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Lo  que 
ha  dicho  el  Sr,  Tal  buena  no  tiene  relación  con  la  ma- 
tena  que  se  discuta  y podría  yo  excusarme  de  contes- 
tar á S,  S.  si  no  fuera  para  mí  muy  agradable  el  hacer- 
lo, tratándose  de  su  persona. 

En  realidad  el  Sr,  Valbuena  pide  economías  y re- 
formas; pero  esto  lo  hace  cuando  tratamos  de  pagar  los 
gastos  vencidos  y satisfacer  una  deuda»  y á mí  no  me 
parece  oportuna  la  ocasión. 

Que  lo  dijo  cuando  se  discutió  el  presupuesto.  Ten- 
go mucho  gusto  en  rectificar  lo  que  afirmé  antes»  pues 
eu  realidad  sentiría  mucho  que  la  Nación  pudiera  su- 
poner que  el  Sr.  Yalbuena  no  había  hablado  en  la  oca- 
sión oportuna, 

Pero  para  pedir  esas  economías  y esas  reformas,  el 
Sr,  Yalbuena  olvidaba  que  se  estaba  tratando  de  un 
presupuesto  transitorio,  y por  consiguiente,  se  adelan- 
taba á la  discusión  de  los  presupuestos  en  que  tales  re- 
formas y economías  pueden  adoptarse.  La  Cámara  es 
republicana  federal;  quiere  establecer  pronto  la  Repú- 
blica federal.  ¿Le  parece  bien  al  Sr.  Yalbuena  que  se 
establezca  un  presupuesto  unitario?  Esto  seria  una  con- 
tradicción, y por  consiguiente  el  Sr,  Yalbuena  no  quer- 
rá incurrir  en  ella  y sostener  la  necesidad  de  hacer 
un  presupuesto  unitario.  Siento  mucho  que  S.  S.  olvi 
de  esta  circunstancia,  que  es  la  que  me  obliga  a decir 
siempre  que  está  fuera  de  la  cuestión.  ¿Qué  se  trata 
ahora  de  reformar?  ¿Hay  que  hablar  de  economías? 
¿Cree  S,  S.  de  buena  fe»  y S,  S.  discute  siempre  con 
ella,  que  pueden  introducirse  tantas  economías  en  los 
presupuestos,  que  produzcan  la  cifra  de  los  2.000  mi- 
llones que  se  necesitan  para  extinguir  la  deuda  flotan- 
te? Eso  oo  puede  ser;  se  hubieran  hecho  algunas  eco- 
nomías que  hubieran  producido  unos  cuantos  millones; 
pero  no  en  manera  alguna  la  cantidad  necesaria  para 
atender  á lo  que  este  proyecto  atiende. 

El  Sr.  Yalbuena,  lo  mismo  que  el  Sr.  Benítez  de 
Lugo,  se  obstinan  en  que  el  proyecto  es  malo  porque 
trae  consigo  un  empréstito. 

Pues  yo  digo  á esos  señores  que  cuando  llegue  el 
artículo  del  empréstito  discutiremos  la  cuestión,  y ya 
he  dicho  antes  que  estamos  dispuestos  á estudiar  esto 
con  buena  fé  y á aceptar  soluciones  realizables.  Evi- 
dentemente no  tiene  razón  el  Sr.  Yalbuena,  el  cual  exa- 
gera  un  tanto  esta  cuestión  y la  importancia  de  este 
proyecto.  Dice  S.  S.  que  es  una  especie  de  recomenda- 
ción del  alma  de  la  República  en  su  agonía.  Yo  no  me 
he  encontrado  en  el  caso  de  recomendar  el  alma  de  nin- 
gún moribundo,  y no  puedo  decir  si  tiene  ó no  relación 
con  esto:  yo  entiendo  que  esta  no  es  ceremonia  tan  fúne- 
bre ni  oración  tan  triste  como  deben  ser  las  que  se  reci- 
tan al  oido  del  que  va  á pasar  á mejor  vida:  yo  entien- 
do que  este  es  un  medio  de  que  la  República  entre  de- 
corosamente en  el  camino  que  está  llamada  á recorrer. 

Pero  ¿es  que  el  Sr.  Yalbuena  desea  reemplazar  este 
empréstito  con  otro  medio  para  obtener  esos  700  millo- 
nes? Pues  venga  enhorabuena,  con  plácemes  y víto- 
res; pero  hablamos  de  todas  las  reformas  que  haya  que 
hacer  dentro  del  presupuesto,  cuando  hay  que  pagar 
déficits  de  presupuestos  anteriores!  me  parece  que  la 
ocasión  cuando  menos  no  está  bien  escogida. 

El  Sr.  Yalbuena,  en  vez  de  decirnos,  por  ejemplo, 
que  la  agricultura  languidece,  que  el  comercio  fallece, 


que  la  industria  fenece  si  este  proyecto  se  lleva  ade- 
lante, puede  decir:  yo  negaré  mi  voto  á los  700  millo- 
nes por  estas  á las  otras  razones;  y la  Cámara  las  ten- 
drá en  cuenta. 

El  Sr.  YALBUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICE PRE S I DENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Bartolomé  y San- 
tamaría al  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley  movilizando  80.000  hombres  de  los  adscritos  á la 
reserva.  (Véase  el  Apéndice  secoto  al  Diario  núm>  61,  se- 
sión del  S del  aclmL) 

El  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  continúa  en  el  uso  da 
la  palabra  en  apoyo  de  su  voto  particular. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTARÍA:  Voy  á con- 
tinuar, Sres.  Diputados,  el  discurso  interrumpido  esta 
mañana;  y al  hacerlo,  conveniente  creo  será  el  recor- 
dar» siquiera  sea  brevemente,  los  principales  argumen- 
tos que  antes  he  empleado. 

Decia  yo  que  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y sobre  el  cual  ha  re- 
caído el  voto  particular  que  tengo  la  honra  de  sostener, 
no  obedecía  á ningún  principio  de  justicia,  á ningún 
principio  legal»  á ningún  principio  equitativo,  ni  á nin- 
guna de  las  teorías  que  en  su  bandera  ha  llevado  siem- 
pre escritas  el  partido  republicano,  no  ya  el  partido  re- 
publicano federal,  sino  aun  el  mismo  partido  demócra- 
ta. Llamaba  vuestra  atención  sobra  este  decidido  em- 
peño que  parece  hay  en  que  sean  forzosos  la  totalidad 
de  los  80.000  hombres  que  son  necesarios  según  nos 
dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  aunque  sin  dar- 
nos sobre  ello  detalle  ninguno,  detalles  que  esta  maña- 
na indiqué,  y he  de  repetir  ahora»  creía  yo  debiera  ve- 
nir á dar  aquí  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  quien 
tampoco  esta  tarde  ha  parecido,  no  obstante  el  que  una 
ligera  indicación  de  mi  parte  parece  debiérale  haber 
bastado  para  venir  á dar  su  opinión  y las  explicaciones 
á que  tiene  derecho  toda  Cámara,  y mucho  más  una 
Cámara  soberana  como  ésta,  y de  la  cual  ha  nacido, 
siquiera  sea  indirectamente,  la  investidura  de  Ministro 
de  que  se  halla  hoy  revestido. 

Os  decía  que,  conforme  á la  ley  de  reemplazos  vi- 
gente, el  ejército  activo  se  compone  ó debe  componerse 
única  y exclusivamente  de  voluntarios  en  primer  tér- 
mino, y solo  en  segundo,  cuando  los  voluntarios  no 
basten,  es  cuando  se  llama  á los  soldados  forzosos;  sol- 
dados forzosos  que  vengan  como  quiera,  vengan  por 
insaculación  de  la  naturaleza  ó por  insaculación  de  una 
urna,  son  siempre  verdaderos  quintos.  Dolíame»  y me 
duele  todavía,  el  que  haya  un  empeño  tan  decidido  en 
separar,  al  propio  tiempo  que  los  voluntarios  que  pudie- 
ran inscribirse,  los  soldados  que  hoy  sirven,  y que  con 
arreglo  á la  ley,  ni  esta  en  las  atribuciones  del  Gobier- 
no ni  está  en  las  atribuciones  de  la  Cámara,  mientras 
la  ley  no  se  modifique,  el  mandarlos  á la  reserva, 

Y esto  que  dije  y he  probado,  explicaba  el  princi- 
pio fundamental  consignado  en  mi  voto  particular;  voto 
particular,  por  otra  parte,  que  no  cercena  ni  disminuye 
en  lo  más  mínimo  el  número  de  soldados  que  el  Gobier- 
no cree  necesitar;  soldados  que  yo  concedo,  soldados 
que  yo  no  cerceno,  en  atención  solo  á Ja  gravedad  de 
las  circunstancias  actuales,  y tengo  que  decirlo  con 
franqueza,  observando  en  este  momento  un  patriotis- 
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mo  mayor  que  el  que  algunos  individuos  del  Gabinete 
actual  observaron  jautamente  conmigo  en  la  legislatu- 
ra pasada  cuando  ¿ramos  oposición;  que  si  carlistas 
hay  boy,  carlistas  también  había  entonces,  y cuando 
se  vino  por  el  Ministerio  Zorrilla  á pedir  ia  quinta  de 
los  40.000  hombres,  es  decir,  la  mitad  de  Jos  que  hoy 
se  piden,  recuerdo  bien  que  se  promovió  aquí  una  série 
tal  de  enmiendas  y de  discusiones,  que  hacia  lamentar- 
se á los  que  entonces  ocupahau  el  banco  azul  de  que 
m ninguna  Cámara  ni  en  ningún  tiempo  la  ley  de 
reemplazo,  ó mejor  dicho,  la  quinta  pedida,  había  sido 
combatida  con  tal  rudeza  por  oposición  ninguna.  La 
rudeza  de  la  oposición  de  entonces  no  la  lavaban,  no, 
solamente  lo*  elementos  del  partido  republicano1  que 
boy  ocupan  esos  bancos  (»S *e /miando  los  de  la  iz!uievd&)  y 
los  que  ocupamos  estos  [81  centro),  siuo  también  los  que 
ocupan  boy  la  extrema  derecha.  Yo  recuerdo  á este  pro- 
pósito, y siento  que  casi  todos  ellos,  sí  no  todos,  ausen- 
tes se  hallen  del  salón  en  este  momento,  los  nombres  de 
los  3r.  Jiménez  Mena,  Isabal,  Porez  de  Guzman  Pas- 
cual y Gasas  y Sampere,  que  croo  no  Forman  ninguno 
eu  la  extrema  izquierda,  y recuerdo  los  argumentos 
que  empleaban,  y recuerdo  también  ia  serie  intermina- 
ble de  enmiendas  que  presentaron,  y recuerdo  asimis- 
mo la  serie  más  interminable  aun  de  votaciones  que 
aquí  se  provocaron.  Aquella  Cámara  monárquica,  aque- 
lla Camara  que  solo  osaba  llamarse  radical,  y que  den- 
tro de  la  misma  existía  una  fracción  que  como  la  más 
avanzada  se  titulaba  democrática;  aquella  Cámara  que 
consiguientemente  á esto  pudiera  haberse  calificado  por 
algunos  de  poco  democrática  o de  no  serlo,  tenia  sin  em* 
bargo  una  razón,  y una  razón  poderosa;  la  misma  razón, 
si  no  más  fuerte,  que  la  que  hoy  venís  á invocar  aquí; 
aquella  Cámara  ó aquel  Gobierno  decia:  la  quinta  está  ya 
hecha;  no  falta  más  que  llamar  á los  soldados;  los  car- 
listas están  eu  el  campo,  no  tenemos  una  ley  de  reem- 
plazo del  ejercito,  no  estamos  autorizados  á buscar  yo* 
luutarios;  por  eso  venimos  á vosotros  y os  pedimos  que 
practiquéis  la  quinta;  nosotros  os  ofrecemos  en  cambio 
presentaros  aquí  en  breve  plazo  la  ley  completa  de 
reemplazo. 

Que  aquella  Cámara  cumplió  estrictamente  sus  com~ 
promisos,  lo  prueba  bien,  señores,  que  antes  de  termi- 
nar, antes  de  suspender  sus  sesiones,  esa  ley  vino,  y 
en  esa  ley  se  establecía  como"  base  los  voluntarios,  y 
como  incidencia  solo  los  soldados  forzosos.  Y hoy,  bus- 
cándose un  subterfugio,  un  simple  subterfugio,  el  de 
no  presentar  á la  Cámara  Constituyente  la  ley  fijando 
ei  número  de  soldados  ó de  individuos  que  baya  de  te- 
ner el  ejército  activo,  se  viene" de  soslayo  y con  el  pro- 
testo fútil  do  que  solo  so  llama  á la  reserva,  á exigirnos 
una  verdadera  quinta  de  80,000  hombres,  y en  esa 
quinta  se  renuncia,  no  ya  al  derecho  de  buscar  volun- 
tarios, sino  al  principio  inconcuso  de  que  debían  bus- 
carse siempre.  Y que  so  renuncia,  esto  es  innegable.  El 
plazo  que  en  el  voto  particular  se  fija,  el  plazo  de  fin 
del  corriente  mes  que  yo  establezco,  paréceme  á mi,  y 
os  parecerá  indudablemente  á vosotros,  que  es  suficien- 
temente corto  para  que  no  cause  perturbación  ninguna 
el  alistamiento  do  los  voluntarios  á las  demás  operacio- 
nes de  la  llamada  de  las  reservas.  Pero,  señores,  ¿qué 
tiene  esto  de  extraño,  qué  tiene  esto  de  particular,  si  ¡ 
hoy  mismo,  si  en  este  mismo  momento  estamos  discu- 
tiendo aquí  si  las  reservas  deben  ó uo  ser  llamadas,  y 
ya  esas  reservas  han  sido  ingresadas  en  algunas  pro- 
vincias en  los  regimientos  activos,  y va  esas  reservas 
están  recogiéndose  en  algunas  provincias  por  las  co- 


lumnas volantes?  Según  unos,  la  recogida  se  hace  para 
que  no  se  apoderen  de  ellas  los  carlistas;  y al  llegar  á 
este  punto  me  ocurre,  señores,  comparar,  sí  esto  fuere 
cierto,  que  por  mi  parte  no  lo  creo,  el  destino  que  á esos 
presuntos  soldados,  á esos  mozos  se  da,  con  una  ley  que 
hace  pocos  di  as  votamos  todos  con  tanto  gusto,  porque 
no  se  refería  á personas,  á ciudadanos,  la  de  requisa  de 
caballos  en  determinadas  provincias.  Según  otros,  no 
es  que  se  recojan  forzosamente  ios  soldados  ó los  mo- 
zos; es  que  ellos  vienen  voluntariamente  á incorporar- 
se : y en  este  caso  pregunto : si  ellos  voluntarios 
vienen,  si  como  es  muy  posible,  al  acudir  todos  los 
quintos  á la  reserva  resulta  un  excedente  sobre  ios  que 
á esas  provincias  corresponden,  ¿con  qué  derecho  ne- 
gáis vosotros  á las  otras  provincias  el  beneficio  que  Ies 
proporcione  el  patriotismo,  digno  del  mayor  elogio,  do 
los  que  voluntariamente  se  presentan?  ¿Con  qué  dere- 
cho? ¿Con  qué  razón?  ¿Por  qué? 

¡Ah,  señores!  No  parece  sino  que  nos  hemos  propuesto 
seguir  el  camino  que  más  nos  separa  del  pueblo  que  aquí 
nos  mandó,  del  país  que  tanto  de  nosotros  esperaba,  de 
los  mismos  partidos  que  nos  hacen  la  guerra,  á los  cua- 
les no  podemos  contentar  con  nuestras  resoluciones, 
ni  tenemos  tampoco  ci  valor  bastante  de  anonadar  con 
nuestros  actos  dignos,  con  nuestros  actos  elevados,  con 
el  fiel  y exacto  cumplimiento  de  los  compromisos  que 
para  venir  aquí  hemos  todos  adquirido. 

Es  muy  fácil  faltar  desde  ei  poder  á las  promesas 
que  en  la  oposición  se  hicieron;  pero  una  vez  faltado, 
es  muy  difícil  volver  á alcanzar  ese  poder,  so  pena  de 
conquistarlo  ó sostenerle  con  sangre  y exterminio,  lo 
cual  no  es  ni  ha  sido  ciertamente  nunca  principio  pro- 
clamado por  el  partido  republicano. 

Habíais  del  respeto  á la  ley.  Yo  voy  á daros  por  su- 
puesto, y no  lo  concedo  más  que  por  un  momento,  que 
la  ley  impidiera  el  alistamiento  de  voluntarios  en  los 
momentos  actuales,  que  la  ley  impidiera  el  alistamien- 
to de  voluntarios  para  completar  esos  80.000  hombrea. 
¿Con  qué  derecho  se  niega  á esta  Cámara  Constituyen- 
te ei  de  modificar  las  íeyes?  ¿No  existe  una  ley  creando 
80  batallones  de  voluntarios?  ¿No  se  ha  renunciado  á 
ella  por  la  imposibilidad  absoluta  de  cumplirla?  Pues  sí 
se  ba  renunciado  á ella,  ¿por  qué  hoy  venís  á caer  en  el 
extremo  opuesto?  ¿Por  qué  no  compagináis  lo  bueno  que 
el  pensamiento  de  los  80  batallones  tuviera,  con  el  pen- 
samiento, en  ia  parte  buena  también  ó necesaria,  de 
llamar  la  reserva  forzosa  al  servicio  activo?  Si  tanto  es 
vuestro  deseo  de  cumplir  la  ley,  ¿por  qué  ese  empeño 
decidido  de  mandar  á ia  reserva  á ios  soldados  que,  den- 
tro de  la  ley,  boy  no  pueden  ir  k ella?  Se  ventila  aqui, 
y por  esto  yo  he  de  sostener  mi  voto  basta  donde  pueda 
y hasta  donde  mis  débiles  fuerzas  alcancen,  se  ventila 
aquí,  noel  numero  mayor  6 menor  de  voluntarios  que 
se  alísten;  se  ventila  el  principio  fundamental  de  que 
no  podrá  llamarse  nunca  ai  ejército  forzoso,  sin  llamar- 
se antes,  ó á la  vez  siquiera,  á cuantos  voluntarios  quie- 
rnn  concurrir.  Y esto  que  se  ventila,  yo  debo  decirlo 
claro,  porque  á mí  me  gusta  ser  leal  en  el  combate  y 
colocar  á cada  ano  en  el  terreno  que  merece;  esto  que 
se  ventila,  esto  es  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  í a Goberna- 
ción no  quiere,  porque  no  quiere  de  ninguna  manera 
ni  soldados  voluntarios  ni  los  soldados  que  hoy  existen. 
Los  voluntarios  porque  conocen  sus  derechos,  asi 
como  son  capaces  también  de  conocer  sus  deberes,  y 
los  soldados  actuales,  porque  conocen  sus  deberes  y 
comprenden  perfectamente  sus  derechos;  cuando  el 
quinto  en  los  primeros  momentos,  bajo  el  estupor  de  ia 
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ordenanza,  no  comprende  nada,  no  puede  comprender- 
lo;  y boy  conviene,  no  al  Sr,  Ministro,  á quien  hago 
esta  justicia,  sino  á ios  jefes  y generales  que  mandan 
nuestro  ejército,  salvas  ligeras  excepciones,  tener  ásus 
órdenes  autómatas  y no  ciudadanos  que  comprendan 
sus  deberes  y sus  derechos* 

Ya  haciéndose  ya  larga  esta  discusión,  va  siendo 
algo  pesada;  yo  de  mí  sé  decir  que  me  encuentro  bas- 
tante fatigado:  agotada  no  está  ni  puede  estarlo,  por- 
que la  materia  da  bastante  de  sí:  ya  veis,  señores,  que 
no  lie  entrado  siquiera  en  el  fondo  de  ella,  que  no  he 
empleado  absolutamente  ninguno  de  los  argumentos  que 
contra  las  quintas  me  han  ensenado  siempre  los  patriar- 
cas del  partido  republicano;  y sin  embargo  de  esto,  creo 
que  he  gastado  ya  cerca  de  dos  horas  en  sostener  el 
voto  particular,  y no  quiero  molestar  más  á la  Cámara; 
pero  antes  de  sentarme  voy  á dirigir  un  ruego  al  Go- 
bierno, y despees  del  ruego  leeré  algún  recuerdo,  que 
bueno  es  que  todos  recordemos  nuestros  actos  y nues- 
tras palabras* 

Mi  ruego  al  Gobierno  es  que  no  tenga  ese  decidido 
empeño  en  sostener  á todo  trance  que  no  ha  de  haber 
yo! untarlos  entre  estos  80*000  hombres  que  nos  pide; 
que  no  sostenga  á todo  trance  que  es  preferible  á con- 
tinuar con  soldados  aguerridos  el  sacar  hoy  á ios  jóve- 
nes de  sus  casas  arrancándolos  á sus  ocupaciones,  y no 
quiero  decir  nada  sentimental  respecto  de  esto,  porque 
tal  vez  el  sentimentalismo  de  aquí  excitara  la  hilaridad 
de  ahí  (El  banco  aml)\  que  no  tenga  empeño  en  prefe- 
rir para  combatir  á ejércitos  aguerridos  hoy,  aunque 
pequeños,  como  son  los  de  los  carlistas,  jóvenes  imber- 
bes á quiénes  es  preciso  ensenar  todo,  hasta  el  lengua- 
je, en  vez  de  soldados  que  ya  llevan  cuatro  años,  y que 
si  insubordinados  han  sido,  no  han  dejado  de  serlo  me- 
nos los  jefes  que  los  han  mandado,  y no  sé  yo  si  maña- 
na serán  lo  propio  los  jefes  que  hoy  los  mandan* 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mi  ruego  no 
atendiera,  yo  le  recordaría  solo  unas  célebres  palabras 
que  pronunciara  aquí  al  tratarse  de  la  matrícula  de 
mar  para  el  año  último,  en  que  ligándola  con  la  quinta 
ya  votada,  decia,  dirigiéndose  al  Sr*  Ruis  Zorrilla,  lo 
que  vais  á oir: 

«No  creáis  tampoco  que  el  país  es  indiferente  á la 
manera  como  habéis  aprobado  el  proyecto  llamando  á 
las  armas  40.000  hombres.  Sed,  señores,  revoluciona- 
rios, porque  por  algo  habéis  venido  aquí:  por  algo  ar- 
rojasteis de  ese  banco  á un  Ministerio  conservador;  por 
algo  habéis  venido  aquí  levantando  la  bandera  de  la 
revolución,  y por  algo  se  encuentra  eu  este  sitio  una 
mayoría  tan  grande  como  la  que  salió  de  las  últimas 
elecciones.  Si  este  proyecto  se  aprueba,  será  una  espe- 
ranza más  defraudada;  lo  sentiré,  como  decia  el  señor 
Moreno  Rodríguez  en  su  notable  discurso  apoyando  la 
proposición  de  acusación  al  Ministerio  presidido  por  el 
Sr,  Sagasta;  lo  sentiré  por  vosotros,  y lo  sentiré  tam- 
bién por  nosotros,  que  tenemos  necesidad  de  vivir  en 
relaciones  intimas  con  vosotros.)) 

Esto  decía  el  Sr.  Mal  son  na  ve,  actual  Ministro  de  la 
Gobernación.  Pues  yo  os  digo  á mi  vez:  si  este  proyec- 
to se  aprueba  tal  como  le  habéis  presentado;  si  el  voto 
particular,  significando  como  significa  solo  ei  mante- 
nimiento de  un  principio,  es  rechazado  por  esta  Cáma- 
ra, peor  para  vosotros  y peor  para  nosotros  también, 
que  en  vuestra  ruiua  nos  envolvereis  á todos, 

Y hecha  la  indicación  y el  ruego  al  Ministerio,  po- 
co me  queda  que  decir  á la  Cámara* 

Tengo  Ja  evidencia  completa  y absoluta  de  que  la 


extrema  Izquierda,  por  más  que  no  esté  conforme  con 
el  voto  particular  en  la  totalidad  de  sus  detalles,  y tal 
vez  ni  aun  en  la  mayor  parte  de  ellos,  le  prestará  su 
aprobación,  siquiera  porque  significa  un  grado  más  de 
libertad,  siquiera  porque  significa  el  mantenimiento  de 
ana  doctrina  democrática  venida  á establecer  aquí  por 
una  Cámara  monárquica,  y venida  hoy  á conculcar  por 
una  Cámara  republicana.  Tengo  la  evidencia  también 
de  que  el  centro,  este  centro  á que  yo  me  honro  de 
pertenecer,  y no  debiera  decirlo  en  este  momento  en 
que  estoy  sobre  el  centro,  sobre  la  izquierda  y sobre  la 
derecha,  porqué  hablo  únicamente  con  la  independen- 
cia y la  lealtad  de  un  Diputado  demócrata;  tengo  la 
evidencia,  repito,  de  que  este  centro  tomará  también 
en  consideración  este  voto  particular,  porque  si  no  lo 
hiciera  así,  el  centro  no  tendría  razón  de  ser,  porque 
el  centro,  que  ha  sostenido  el  mantenimiento  incólume 
de  todos  los  principios  republicanos,  habría  roto  su  ban- 
dera con  el  voto  negativo  de  hoy. 

Tengo  también  la  evidencia,  Gres.  Diputados,  de 
que  la  inmensa  mayoría  de  los  que  componen  la  dere- 
cha prestarán  su  aprobación  al  voto  particular;  ¿y  sa- 
béis por  qué?  porque  entre  esa  derecha,  como  entre 
todas  las  agrupaciones  políticas  de  la  Cámara,  habrá 
un  número  más  ó menos  considerable,  pero  siempre  pe- 
queño, de  hombres  que  únicamente  por  su  elevado  nom- 
bre, por  su  influencia  grande  y decisiva  en  determina- 
das comarcas,  tienen  asegurado  el  venir  á este  sitio;  y 
aun  de  entre  esos  la  inmensa  mayoría  tiene  conciencia, 
y habrá  muchos  entre  esos  mismos  que  no  se  atreverán 
á presentarse  ante  los  que  les  elevaron  á este  sitio,  des- 
pués de  haber  vertido  arroyos  de  sangre  ó do  lágrimas 
estériles  é inútiles  en  cambio  de  la  investidura  que  se 
les  concediera*  Y como  el  resto  de  esa  mayoría  y de 
esas  agrupaciones  políticas  son  Diputados  que  han  ve- 
nido, no  por  lo  que  en  sí  valen,  si  o o por  lo  que  repre- 
sentan, por  las  teorías  y las  doctrinas  que  han  venido 
predicando  y por  los  principios  que  sostenían  hasta  ha- 
ce pocos  instantes,  estos  Diputados,  que  no  se  deben 
más  que  á sus  doctrinas,  á su  nombre  y á sus  princi- 
pios, faltarían  á ellos  por  completo  si  votasen  en  contra 
del  voto  particular  que  esas  doctrinas  y esas  teorías 
viene  á sostener. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G GB  ERNA  CIO  K (MaLsouna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEEPESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Miusonna- 
ve):  Señores  Diputados,  no  voy  á molestar  mucho  la 
atención  de  las  Córtes,  ni  tengo  para  qué,  porque  el 
tiempo  apremia,  porque  además  la  Cámara  tiene  dedi- 
cadas las  sesiones  de  la  tarde  á la  discusión  del  proyec- 
to de  Constitución,  y porque  discursos  largos  y elo- 
cuentes solo  se  pueden  resistir  cuando  salen  de  labios 
tan  elocuentes  como  los  del  Sr.  Bartolomé  Santamaría, 
y uo  cuando  salen  de  los  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 

Yeo  con  gasto  que  se  acentúa  la  oposición  del  se- 
ñor Bartolomé  Santamaría;  y digo  que  lo  veo  con  gus- 
to, porque  esto  proporciona  al  Gobierno  la  o a sien  de 
tener  un  enemigo  tan  leal  y tan  digno  como  S.  S , y á 
la  Cámara  oír  doctrinas  tan  elocuentes  y tan  ciertas;  y 
oir  doctrinas  tales,  que  he  de  decirle  que  son  comple- 
tamente nuevas  para  mí  las  que  ha  emitido  en  su  dis- 
curso de  esta  mañana  y en  él  de  esta  tarde* 

No  voy  á detenerme,  porque  lie  dicho  á la  Cámara 
tengo  el  propósito  de  ser  muy  breve  en  rebatir  as  acu- 
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saciones  gravísimas  que  ha  dirigido  el  Sr.  Bartolomé 
Santamaría  al  Gobierno  con  motivo  de  esta  discusión. 
No  voy  á impugnar  lo  dicho  por  S.  $.  respecto  i si  esto 
es  el  criterio  del  partido  republicano,  ni  á si  el  Go- 
bierno actual  consciente  d inconscientemente  ha  traído 
las  quintas  conculcando  las  leyes,  obrando  como  un 
partido  reaccionario  y abandonando  la  senda  revolucio- 
naria, No  voy  á combatir  nada  de  esto;  la  conducta  del 
Gobierno  es  clara,  él  país  la  juaga,  y cuando  las  Cor- 
tes quieran  la  pueden  juzgar  también,  y á ellas  ven- 
drá en  otra  discusión,  por  otros  medios  y por  otros  ca- 
minos; entonces  sabrá  contestar  á las  acusaciones  que 
m le  diríjan  por  el  Sr.  Bartolomé  Santamaría  d por 
cualquiera  otro  Sr.  Diputado. 

Tengo  necesidad  de  hacerme  cargo  de  algún  inci- 
dente del  discurso  de  S.  S.,  que  hablando  de  la  insu- 
bordinación del  ejército  ha  dicho  que  esta  era  poco 
menos  que  una  suposición  del  Gobierno,  pero  que  al 
Gobierno  convenía  decirlo  para  traer  aquí  este  proyecto 
de  ley  y otros  de  carácter  puramente  reaccionario, 

¡Ah,  Sr.  Bartolomé  Santamaría]  Si  el  desgraciado 
brigadier  Cabrínety  levantara  la  cabeza,  ya  contesta- 
ría áS.  S,:  si  el  teniente  coronel  jefe  del  batallón  de 
cazadores  de  Madrid  levantara  la  cabeza,  contestaría 
también  á S.  S.;  pero  hay  todavía  vivos  que  pueden 
atestiguarlo.  Pregúntelo  8.  8,  a los  vencidos  de  Igua- 
lada; pregúntelo  á los  que  por  efecto  de  la  insubordi- 
nación del  ejército  han  tenido  necesidad  de  abandonar 
los  fusiles  y volver  grupas  á los  carlistas,  dejando  su- 
mida á esta  Nación,  ó por  lo  menos  dejando  el  crédito 
de  esta  Nación  hundido  eu  el  lodo.  Vea,  pues,  S,  S,  si 
hay  insubordinación  ó no  en  el  ejército,  y si  el  Gobier- 
no tiene  necesidad  de  fuerza  para  combatir,  no  la  in- 
surrección cantonal,  ya  casi  dominada,  sino  la  insur- 
rección carlista,  que  ea  más  fuerte,  que  es  más  tenaz  y 
más  eficaz  que  la  insurrección  cantonal,  que  3ra  sabía- 
mos nosotros  que  no  solamente  no  podía  triunfar,  sino 
que  se  podía  vencer  por  el  Gobierno,  como  en  efecto  la 
ha  vencido  en  pocos  días. 

Se  ha  dicho  también  por  el  Sr.  Bartolomé  Santa- 
maría que  el  Gobierno  actual  no  quiere  voluntarios.  Yo 
no  voy  á tratar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vísta  de  los 
principios,  porque  esta  no  es  una  discusión  académica; 
pero  tengo  necesidad  de  tratarla  bajo  el  punto  de  vista 
legal,  dentro  de  las  leyes  que  estas  Córtes  ó las  ante- 
riores, pues  eso  importa  poco  al  Gobierno,  han  dictado, 
y girando  siempre  dentro  de  un  círculo  preciso , porque 
no  tongo  derecho  á distraer  la  atención  de  la  Cámara 
disentiendo  sobre  la  bondad  ó inconveniencia  de  leyes 
votadas  ya  por  las  Córtes,  ni  sobre  principios  científi- 
cos, lo  cual  no  es  de  mi  incumbencia. 

Dice  el  Sr,  Bartolomé  Santamaría  que  el  Gobier- 
no actual  no  quiere  voluntarios ¡ y que  únicamente 
quiere  la  quinta,  y yo  pregunto:  ¿dónde  ha  encontrado 
esto  S.  S.?  ¿En  qué  punto  del  proyecto  de  ley  que  ha 
presentado  el  Gobierno  se  halla  eso?  ¿En  qué  palabras 
de  ninguno  de  los  Ministros  que  so  sientan  en  este  ban- 
co? ¿Guando  ha  visto  el  Sr.  Bartolomé  Santamaría  que 
la  ley  da  17  do  Febrero  último  ha  sido  conculcada  por 
el  Gobierno  actual? 

Yo  probaré  al  Sr.  Bartolomé  Santamaría,  palabra 
por  palabra,  que  el  proyecto  de  ley  está  perfectamente 
dentro  de  la  ley  de  17  de  Febrero  del  presente  año,  vo- 
tada por  las  Cdrtes;  ley  de  que  el  Gobierno  no  puede 
prescindir;  y si  se  quiere  que  de  ella  prescinda,  revó- 
case esa  ley  por  otra,  venga  una  nueva  ley  de  reera- 
plazos,  y el  Gobierno  la  cumplfrácomo  cumple  la  actual. 


Reconocida  está  por  la  inmensa  mayoría  del  partido 
republicano,  reconocida  está  por  todos  la  necesidad  que 
toda  Nación  tiene  de  un  ejército  activo,  de  uu  ejército 
permanente;  pero  las  escuelas  sé  dividen  aquí,  y los 
partidos  aceptan  diferentes  soluciones  para  la  fonnaciou 
de  un  ejército  permanente.  ¿Cuál  es  la  que  ha  acep- 
tado el  partido  republicano,  la  mayoría  del  partido  repu- 
blicano? Dentro  de  la  ley  á que  me  be  referido  hace  poco, 
se  formará  el  ejército  permanente  de  voluntarios  en  pri- 
mer termino,  y formándose  también  una  reserva  para 
cubrir  con  ella  el  cupo  que  no  pueda  cubrirse  con  vo- 
luntarios, y para  que  vaya  al  Servicio  del  país,  y en 
su  representación  al  del  Gobierno,  cuando  a tas  Córtes 
les  parezca  conveniente. 

Por  sí  acaso  los  Sres,  «Diputados  no  recuerdan  el 
texto  de  ios  artículos,  voy  á permitirme  leerlos,  para  que 
de  este  modo  podamos  discutir  con  más  claridad. 

((Para  que  se  pueda  formar  este  ejército  permanen- 
te, dice  el  art.  5.e,  en  cada  capital  de  provincia  se  es- 
tablecerá una  comisión  encargada  de  la  admisión  da 
voluntarios  y compuesta  de  dos  diputados  provin- 
ciales.» 

Y dice  el  art.  7.fl: 

í(EI  Gobierno  cuidará  de  abrir  ó cerrar  en  tiempo 
oportuno  la  admisión  de  voluntarios  en  las  filas  del 
ejército  hasta  ajustar  su  fuerza  á la  cifra  votada  por 
las  Córtes. » 

Aquí  tenemos  el  primer  procedimiento  que  la  ley 
da  al  Gobierno  para  que  pueda  formar  el  ejército  per- 
manente; es  decir,  constituir  una  comisión  para  que 
esta  comisión  reciba  los  voluntarios,  y los  voluntarios 
se  pongan  al  servicio  del  país  de  la  manera  que  al  Go- 
bierno ie  parezca  más  conveniente.  ¿Está  ó no  está 
abierta  esta  especie  de  recluta,  Sr.  Santamaría?  ¿Se  ad- 
miten ó no  se  admiten  voluntados?  ¿Ha  cerrado  el  Go- 
bierno las  puertas  á los  voluntarios?  No.  Si  S.  S.  lo  dice 
6 lo  afirma,  6 no  sabe  S.  8.  lo  que  dice  la  ley,  ó no  co- 
noce el  procedimiento  que  el  Gobierno  emplea  para  esa 
recluta.  Esa  recluta  está  abierta  constantemente;  todo 
el  que  quiera  servir  voluntariamente  en  el  ejército  es- 
pañol, puede  acudir  á las  comisiones  establecidas  en 
las  provincias  antes  de  que  este  Gobierno  viniera  á sen- 
tarso  eu  este  banco,  para  ofrecerle  sus  servicios  y cele- 
brar el  contrato  que  tiene  que  celebrar  con  el  Gobierno. 

Pero  tenemos,  Sr,  Santamaría  y Sres.  Diputados, 
que  este  número  de  voluntarios  no  es  suficiente.  El  Go- 
bierno quería,  y tal  vez  hubiera  presentado  un  nuevo 
proyecto  de  ley  al  efecto,  disminuir  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente,  si  las  circunstancias  no  fuesen  tan  ex- 
traordinarias y tan  críticas;  pero  siéndolo,  tiene  nece- 
sidad de  sostener  en  parte  tácitamente,  y por  más  que 
la  responsabilidad  no  sea  de  este  Gobierno,  pues  no 
puede  existir  responsabilidad  alguna  para  él  de  la  gra- 
vedad de  esas  ciccunstancias,  tiene  necesidad,  como 
digo,  de  sostener  en  parte  tácitamente  este  proyecto  de 
ley  fijando  la  fuerza  del  ejército  en  80.000  hombres, 
Pero  á pesar  de  los  esfuerzos  que  hacen  las  comisiones 
establecidas;  á pesar  de  los  alistamientos  de  voluntarios; 
á pesar  de  todo  cuanto  pueda  hacerse  y se  hace  eu  este 
asunto,  el  número  de  voluntarios  no  es  suficiente  á cu- 
brir la  cifra  de  ios  80.000  hombres,  ni  muchísimo  rae-* 
nos.  Hé  aquí  la  primera  dificultad  con  que  el  Gobierno 
se  encuentra, 

Pero  no  es  esta  la  sola  dificultad;  hay  otra  más  gra* 
ve,  y es,  que  habiendo  llegado  la  época  del  licencia* 
miento,  hay  una  porción  de  soldados  que  están  sirvíen* 
do  forzosamente  con  arreglo  á la  anterior  ley  de  quiu* 
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tas,  para  quienes  ha  cumplido  el  plazo  de  su  contrato; 
por  lo  que  el  Gobierno,  oyendo  á personas  competentes 
en  el  asunto,  inspirándose  en  sus  propios  sentimientos 
y,  midiendo  las  dificultades  que  ofrece  el  que  continúen 
en  el  ejército,  opina  que  debe  licenciarse  al  que  quiera 
pedir  su  licencia,  por  lo  cual  viene  también  á dismi- 
nuirse la  fuerza  permanente  del  ejército  en  un  número 
considerable, 

No  he  de  contestar  al  Sr.  Santamaría  a su  argumen- 
to de  ternura,  por  decirlo  así,  de  que  «el  Gobierno  no 
tiene  el  derecho  de  arrancar  de  sus  casas  á los  hijos  de 
familia  que  están  trabajando  en  los  talleres  ó en  el  cam- 
po, para  llevarlos  al  ejército  y dar  la  licencia  á aquellos 
que  habían  servido.»  Yo  diré  al  Sr.  Santamaría  que  es 
muchísimo  más  justo. esto  que  exigir  que  continúen  en 
el  ejército  los  que  hace  cuatro  años  que  están  sirvien- 
do á la  Patria,  que  han  cumplido  sus  compromisos,  y 
que  tienen  una  vida  tan  preciada  para  sus  padres,  pa- 
ra sus  hijos  ó para  sus  deudos,  como  la  de  estos  á quie- 
nes llama  desgraciados  el  Sr.  Santamaría,  que  se  en- 
cuentran en  sus  casas  y alrededor  de  sus  familias.  Yo 
no  voy  á hacerme  cargo  de  esto,  porque,  como  he  dicho 
antes,  pienso  estudiar  la  ley  y presentar  al  Sr,  Santa- 
maría y á la  Cámara  ios  argumentos  que  deba  presen- 
tarles. 

Supongo  que  ni  el  Sr.  Santamaría  ni  ninguno  de 
los  Sres,  Diputados  que  me  escuchan  dudará  del  dere- 
cho y la  obligación  que  el  Gobierno  tiene  á licenciar 
estos  soldados  6 á decirles:  «continuad  en  vuestros 
puestos;  os  necesito;  tenéis  un  enemigo  enfrente,  y vol- 
ver la  espalda  es  una  cobardía;»  y esto  último  es  loque 
el  Gobierno  les  dice  ó se  dispone  á decirles. 

De  manera  que  tenemos  bajas  considerables  en  el 
ejército;  bnjas  naturales  que  el  Gobierno  tiene  necesi- 
dad de  cubrir,  y que  los  voluntarios  no  son  suficientes 
para  cubrirlas  ; habiendo  además  otra  circunstancia 
grave,  de  importancia  trascendental,  sobre  la  que  lla- 
mo la  atención  del  Sr,  Santamaría  y do  los  demás  se- 
ñores Diputados:  tal  es  la  situación,  el  estado  on  que  el 
país  so  encuentra. 

Yo  no  quiero  probar,  pues  no  hay  para  qué,  porque 
está  al  alcance  de  todos  los  Sres.  Diputados  y el  señor 
Santamaría  lo  confiesa;  no  quiero  probar  la  necesidad 
imprescindible  en  que  se  encuentra  el  Gobierno  de  au- 
mentar la  fuerza  del  ejército  para  combatir  el  carlismo; 
de  esta  necesidad,  como  dije  antes,  no  dudará  el  señor 
Santamaría,  no  dudará  la  Cámara  ni  el  país.  qué 
procedimientos  son  los  que  el  Gobierno  debe  emplear 
para  cumplir  este  deber  de  patriotismo?  El  llamar  álas 
reservas,  y llamarlas  en  la  forma  que  lo  hace;  no  tiene 
otro  camino,  no  es  posible  que  el  Gobierno  haga  otra 
cosa;  no  tanto  porque,  como  dije  antes  y no  me  can- 
saré de  repetir,  toda  vez  que  el  Sr.  Santamaría  ha  in- 
sistido en  esté  argumento;  no  tanto  porque  los  volun- 
tarios no  son  suficientes  para  cubrir  el  número  de 
80,000  hombres  que  necesita  el  Gobierno,  sino  también 
porque,  según  la  actual  ley  de  reemplazos,  todos  los 
jóvenes  mayores  de  20  años  entran  en  las  reservas,  y 
el  Gobierno,  ó por  medio  de  nn  decreto  ó por  medio  de 
una  ley,  puede  movilizarlos  cuando  le  parezca  conve- 
niente y las  necesidades  del  país  lo  exijan. 

Si  el  Sr.  Santamaría  ha  leído  el  art.  12  de  la  ley,  lo 
comprenderá  perfectamente,  porque  es  claro  y muy 
preciso,  y comprenderá  S.  S.  que  el  Gobierno  no  tiene 
necesidad  de  traer  esta  ley  aquí  para  movilizar  las  re- 
servas dentro  de  las  provincias;  podía  haberlo  hecho 
por  un  decreto,  porque  la  ley  le  autoriza;  pero  es  tal  el 


respeto  que  esta  Cámara  le  inspira  , son  tales  las  consi- 
deraciones que  debe  á los  Sres,  Diputados,  que,  tratán- 
dose do  un  proyecto  de  esta  naturaleza,  ha  querido 
traerle  para  que  se  discuta , para  que  se  depuren  los 
hechos  y para  que  el  Gobierno  pueda  hacer  las  decla- 
raciones que  le  parezcan  convenientes.  EL  arfe.  12  de  la 
ley  do  reemplazo  dice  asi:  «Queda  abolida  la  indemni- 
zación de  que  trata  el  arfe,  122  de  la  ley  de  quintas 
de  18b6.» 

Y esto  es  lo  que  el  Gobierno  ha  traído;  uua  ley 
para  movilizar , fuera  de  las  respectivas  provincias  y 
distritos  militares,  á los  que  estuvieran  sujetos  al  servi- 
cio de  las  armas  por  esta  ley,  que  es  la  vigente. 

Ya  ve  el  Sr.  Santamaría  de  qué  manera  piensa  el 
Gobierno  respecto  $1  servicio  forzoso;  ya  ve  el  Sr.  San- 
tamaría cómo  el  Gobierno  cree  que  se  éncuentra  per- 
fectamente dentro  de  la  ley,  y ya  ve  también  S.  S.  có- 
mo todos  los  luminosos  argumentos  de  su  largo  y eru- 
dito discurso  caen  por  su  base  con  la  simple  lectura  de 
los  artículos  12  y 15  de  esta  ley. 

Ha  hablado  el  Sr.  Santamaría  de  quinta.  ¿Dónde 
está  la  quinta?  ¿Acaso  no  comprende  el  Sr.  Santamaría 
la  significación  de  esta  palabra?  ¿ Acaso  ha  querido  su 
señoría  hacer  de  esta  palabra  un  arma  de  combate  con- 
tra el  Gobierno,  creyendo  que  éste  podría  aceptar  ni 
siquiera  de  soslayo  esta  acusación?  ¿ Dónde  están  aquí 
unos  á quienes  la  suerte  obliga  ai  servicio  de  las  armas, 
y otros  á quienes  la  suerte  los  exime?  ¿Dónde  está  la  re- 
dención por  metálico?  ¿Dónde  la  sustitución,  que  es 
lo  que  nosotros  hemos  combatido  siempre  por  inmoral 
y por  indigno?  La  base  de  la  ley  actual  dé  reemplazo  es 
el  principio  que  acepta  el  Gobierno,  que  acepta  el  señor 
Santamaría,  y que  aceptan  la  mayor  parto  de  los  que 
aquí  nos  encontramos;  es  el  servicio  forzoso  de  todos 
los  españoles,  y esto  es  lo  que  el  Gobierno  quiere. 

El  Gobierno  ve  que  la  Patria  está  en  peligro;  el  Go- 
bierno ve  que  las  facciones  aumentan;  el  Gobierno  ve 
que  nuestro  ejército  está  comprometido  en  el  Norte,  y el 
Gobierno  lo  que  quiere  es  que  todos  los  españoles  (no  ya 
que  sienten  patriotismo,  que  el  Gobierno  da  por  supues- 
to que  todos  lo  sienten},  que  todos  los  que  se  encuentren 
en  aptitud  para  manejar  un  arma  vayan  á combatir  á 
los  carlistas,  porque  la  ley  lo  exige  y las  Cortes  Consti- 
tuyentes lo  mandarán. 

Dicho  esto,  y rehusando  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión  de  la  manera  que  ha  entrado  el  Sr.  Santama- 
ría, no  quiero  devolverle  algunas  acusaciones  y cargos 
durísimos  que  ha  dirigido  al  Gobierno,  y muy  particu- 
larmente al  Ministro  de  la  Gobernación,  y voy  á con- 
cluir, Sres.  Diputados,  llamando  vuestra  atención,  no 
sobre  lo  qne  ha  dicho  el  Sr.  Santamaría,  sino  sobre  lo 
que  la  ley  marca,  y más  que  nada,  sobre  la  gravísima 
situación  en  que  el  país  se  encuentra. 

El  Sr.  Santamaría  hacia  un  llamamiento  esta  ma- 
ñana, al  terminar  la  primera  parte  de  su  discurso,  á los 
Sres.  Diputados  por  Castilla,  diciendo!  es  que  el  Gobier- 
no iba  á arrancar  los  hijos  á sus  madres:  yo  haré  un 
llamamiento  á los  Sres.  Diputados  castellanos  y á los  de 
todo  el  país,  para  que  digan  si  es  posible  quo  la  situación 
actual  se  prolongue  un  momento  más;  si  es  posible  que 
el  Gobierno  ni  la  Cámara  consientan  que  nuestro  ejér- 
cito esté  tan  comprometido  como  lo  está  en  el  Norte;  si 
es  posible  que  el  Gobierno  acuda  á otros  medios  para 
llevar  allí  las  fuerzas  que  se  necesitan;  si  es  posible  per- 
manecer cruzados  de  brazos  ante  la  situación  tau  dlfí* 
cil,  comprometida,  en  que  se  halla  nuestro  ejército  y 
riostra  honra  misma.  Esto  no  puede  continuar  así,  se- 
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tiorea  Diputados;  es  necesario,  imprescindible  que  se 
haga  ejército  para  combatir  con  las  huestes  del  absolu- 
tismo, £1  no  os  parece  bien  este  procedimiento  que  la 
ley  marca  y que  antes  dije,  inventad  otro,  traed  otra 
ley;  pero  existiendo  esta  ley  de  reemplazos,  el  Gobier- 
no, con  arreglo  á ella,  viene  á pedir  á las  Córtes  Cons- 
tituyentes la  fuerza  que  esta  misma  ley  Le  concede* 

Yo  ño,  Sres*  Diputados,  en  que  inspirándoos  todos 
en  los  mismos  sentimientos  del  Gobierno,  que  son  segu- 
ramente los  mismos  en  que  se  ba  inspirado  el  Sr,  San- 
tamaría, desechareis  su  veto  particular,  que  ha  presen- 
tado  y defendido  por  sí  misino,  seguramente  porque  no 
ha  encontrado  quien  le  apoye,  y daréis  vuestro  voto  al 
proyecto  de  la  mayoría  de  la  comisión,  que  es  lo  mismo 
que  el  Gobierno  propone,  que  está  vaciado  dentro  de  la 
ley,  y que  es  lo  único  que  puede  sacamos  déla  situación 
difícil  y embarazosa  en  que  el  Gobierno  y el  país  se  en- 
cuentran* He  dicho* 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA : Pido  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Piensa  su 
señoría  ocupar  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cá- 
mara? 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Breves 
momentos,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  V*  S. 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Tengo 
que  comenzar  por  donde  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  concluido.  No  sabia  yo  hasta  ahora  que  S.  S. 
encargaba  á otro  la  defensa  de  sus  obras;  y digo  esto, 
porque  es  lo  uuíeo  que  puede  deducirse  de  su  admira- 
ción de  que  yo  mismo  sostenga  un  voto  particular  que 
yo  mismo  he  hecho  H 

Ha  seguido  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  en  su 
contestación  un  sistema  que  ya  va  siendo  general  on  el 
banco  azul.  Decía  S.  S*  : respecto  de  los  cargos  que  el 
Sr*  Santamaría  ha  dirigido  al  Gobierno,  no  tengo  para 
qué  contestar  ahora;  la  discusión  vendrá,  y entonces 
contestaré*  Veo  que  este  sistema  se  va  haciendo  gene- 
ral, repito,  en  el  banco  azul,  y es  muy  cómodo  por  cier- 
to, perqué  después  esas  discusiones  no  vienen  nunca, 
y so  ba  salido  perfectamente  del  paso.  Por  lo  demás,  yo 
tendré  mucho  gusto  en  repetir  ios  cargos  que  he  hecho, 
si  llega  esa  ocasión  alguna  vez* 

En  el  afan  que  había  aquí  de  sostener  la  malísima 
causa  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  6 era  necesa- 
rio apelar  á desfigurar  algo  lo  que  yo  había  dicho,  6 el 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  no  me  ha  o ido  bien, 
¿Cuándo,  dónde,  en  qué  momento  he  dicho  yo  que  los 
jefes  del  ejército  no  han  estado  indisciplinados?  ¿Cuán- 
do he  dicho  que  no  lo  haya  estado  el  ejército?  ¿A  qué 
me  recuerda  entonces  el  Sr*  Ministro  áp  la  Gobernación 
víctimas  desgraciadas  de  nuestras  discordias  intestinas? 
¿Qué  culpa  tengo  yo  de  eso?  ¿Podía  yo  olvidarlo?  ¿Lo 
he  olvidado  por  ventura?  ¿Lo  he  negado  yo  acaso?  ¿A 
qué  venia,  pues,  atribuirme  frases  qneyo  nunca  he  di- 
cho? Ese  recurso  es  bueno  cuando  se  dirigen  los  cargos 
á quien  no  está  presente  para  contestarlos*  Yo  he  asen- 
tado antes  que  el  ejército  estaba  indisciplinado,  pero 
que  la  culpa  ha  sido  de  los  jefes  y de  los  soldados;  ha- 
biendo añadido  después:  ¿están  muy  disciplinados  los 
jefes  hoy?  ¿lo  estarán  mañana?  Esta  es  la  pregunta  que 
yo  Mee,  y es  la  misma  que  á vosotros  todos  os  ocurre 
también* 

Dice  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  pedia 
movilizar  las  reservas  dentro  de  las  respectivas  provin- 


cias* Cierto  es  eso;  pero  como  el  proyecto  de  ley  no  es 
para  dentro  de  las  respectivas  provincias;  como  tiene 
por  objeto  movilizarla!  para  toda  la  Península,  por  eso 
be  presentado  el  voto  particular,  que  está  perfectamen- 
te dentro  de  la  ley* 

En  lo  que  más  fuerza  ha  hecho  S*  S.,  es  en  que  los 
soldados  que  están  hoy  sirviendo,  y que  S.  S*  cree  que 
han  cumplido  su  compromiso,  tienen  derecho  para  mar- 
charse á sus  casas*  No  entraré  en  consideraciones  que 
creo  completamente  extemporáneas;  pero  me  parece  que 
podiendo  tenor  tanto  amor  á su  familia  los  soldados  que 
boy  están  en  activo  servicio  como  los  voluntarlos  y 
los  soldados  forzosos,  hay,  sin  embargo,  la  diferencia 
de  que  el  voluntario  ha  hecho  sus  cálculos  y perturba 
mucho  menos  á la  familia  su  separación,  que  el  solda- 
do que  está  todavía  eu  el  ejército  por  llevar  cuatro  años 
separado  de  sus  padres  ó familia;  sobre  ser  mejor  sol- 
dado, está  bastante  más  acostumbrado  que  el  quinto 
á vivir  alejado  de  ella*  Como  yo  be  dicho  que  los  ac- 
tuales soldados  no  tenían  derecho  para  marcharse  á sus 
casas,  voy  á leer  también,  para  que  el  Congreso  le  ten- 
ga en  cuenta,  el  art*  6 / de  la  ley  de  29  de  Mayo  de 
1870,  citada  ya  tantas  veces  en  el  curso  de  esta  discu- 
sión: 

«La  duración  del  servicio  militar  será  de  seis  años* 

Los  mozos  destinados  al  ejército  permanente  servi- 
rán cuatro  años  sobre  las  armas  y dos  en  la  primera 
reserva*  Los  de  la  segunda  reserva  cumplirán  los  seis 
años  en  ella* 

Los  soldados  que  sirvan  en  el  ejército  activo  uo  pa- 
sarán á la  primera  reserva  en  tiempo  de  guerra,  ínte- 
rin no  lo  permitan  las  exigencias  del  servicio.» 

Si  después  de  esto  creeis  que  es,  no  ya  obligatorio 
en  el  Gobierno,  sino  potestativo  siquiera,  el  hacer  pasar 
á la  reserva  á estos  soldados  porque  la  situación  lo  per- 
mite, si  creeís  que  pidiéndose  80,000  hombres  permite 
el  servicio  licenciar  16,000  que  han  cumplido  en  30 
de  Abril  pasado,  á vuestro  juicio  lo  dejo* 

Pero  ei  Sr*  Ministro  ha  formado  también  gran  em- 
peño sobre  la  cuestión  de  los  voluntarios,  diciendo  que 
no  tiene  razón  de  ser  mi  voto  particular,  porque  el  Go- 
bierno tiene  abierto  el  alistamiento  y está  dispuesto  á 
admitir  á todos  los  que  se  presenten.  Pues  bien;  yo 
lo  único  que  quiero  es  que  esos  voluntarios,  sean  mu- 
chos ó pocos,  vayan  á formar  parte  de  los  80*000 
hombres  que  hoy  se  nos  piden,  deseando  que  aparezca 
también  que  realmente  el  alistamiento  está  abierto  por 
uaa  ley  do  las  Cortes  Constituyentes  que  viene  á resta- 
blecer la  legislación  vigente  en  este  punto.  Y yo  que  creo 
que  siempre  se  está  á tiempo  de  volver  sobre  los  erro- 
res, me  pareció  que  un  error  pudiera  ser  la  omisión  co- 
metida al  hacerse  la  ley  en  la  legislatura  pasada,  no  li- 
mitando el  tiempo  de  los  alistamientos  á lo  que  la 
guerra  durase,  por  lo  que  he  hecho  la  adición  que  apa- 
rece en  mi  voto  particular,  adición  que  no  tengo  em- 
peño en  sostener,  puesto  que  á última  hora  nos  ha 
recordado  el  Sr*  Ministro  que  no  es  posible  continuaren 
el  estado  actual.  Y como  que  el  plazo  que  yo  fijé  para  el 
alistamiento  voluntario  es  hasta  fin  de  mes,  creo  que 
por  este  poco  tiempo  no  se  pueda  estorbar  la  operación 
de  llamar  la  reserva.  Sin  embargo,  si  otra  cosa  creeís, 
votad  con  arreglo  á vuestra  conciencia,  y yo  quedaré 
satisfecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Miuistro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  No  creo  que  la  rectiúcacíon  hecha  por  el  Sr,  San- 
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tamaria  merezca  loa  honores  de  una  contestación  (y 
esto  no  lo  tome  á mala  parte  S.  S.j,  porque  do  se  ha 
ocupado  de  ninguno  de  los  argumentos  míos,  Pero  ten- 
go necesidad  de  consignar  dos  hechos. 

Dije  que  por  el  respeto  y consideración  que  la  Cá- 
mara merece,  el  Gobierno  ha  traído  este  proyecto , y voy 
á probarlo  con  la  lectura  de  una  ley,  [Eí  Sr.  Bartolomé  y 
Smtamáría:  Pido  la  palabra,)  No  solo  el  Gobierno  podia 
haber  movilizado  los  voluntarios  dentro  de  las  provin- 
cias por  un  decreto,  sino  fuera  de  las  provincias  tam- 
bién, con  arreglo  al  art,  12  y siguientes  de  la  ley  de  17 
de  Febrero , que  dice  así: 

tfArt,  12,  La  reserva  (cuyo  estado  ordinario  es  pa- 
sivo) se  formará  cada  año  con  todos  los  mozos  que  el 
dia  1,°  de  Enero  tengan  20  anos  cumplidos. 

Para  movilizar  las  fuerzas  de  la  reserva  dentro  de 
las  respectivas  provincias,  bastará  en  todo  caso  un  de- 
creto. 

El  Gobierno  podrá  asimismo  acordar  la  moviliza- 
ción dentro  de  los  respectivos  distritos  militares,  caña- 
do las  Cortes  estuvieren  cerradas,  y en  este  caso  deberá 
darles  cuenta  de  su  acuerdo  en  cuanto  so  reúnan. 

Para  ordenar  la  movilización  en  todos  los  demás  ca- 
sos es  necesaria  una  ley. 

Se  eximirá  de  la  reserva  á los  que  sirviesen  ya  como 
voluntarios  o solicitaren  el  enganche. 

Se  autoriza  á los  jovenes  de  17  anos  ¿ inscribirse  en 
la  reserva,  y cnmplir  en  ella  anticipadamente  el  ser- 
vicio, siempre  que  téngan  la  suficiente  robustez, 

Art.  13*  No  se  admitirá  la  redención  á metálico  ni 
la  sustitución  para  el  pase  déla  reserva  al  ejército  activo, 
Art.  14.  El  servicio  déla  reserva  durará  tres  años. 
En  ei  primero,  los  alistados  quedarán  adscritos  á los 
cuadros  de  la  reserva;  recibirán  la  instrucción  necesa- 
ria, y estarán  sujetos  á los  efectos  del  art,  12, 

En  los  dos  años  restantes  figurarán  solo  en  el  alis- 
tamiento de  ia  reserva  para  el  caso  extraordinario  de 
guerra,  en  que,  no  siendo  suficientes  los  mozos  de  la 
primera  edad,  se  creyese  necesario  llamados  á las  ar- 
mas por  medio  de  una  ley, 

Art,  15,  Cuando  el  número  de  voluntarios  no  bas- 
tase para  completar  la  fuerza  del  ejército  activo  seña- 
lada por  las  Córtes*,  el  Gobierno  podrá  movilizar  la 
reserva  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  art,  12* 

Interin  ae  organiza  é instruye  la  reserva  estableci- 
da por  la  presente  ley,  el  Gobierno,  en  caso  de  pertur- 
bación del  órden,  podrá  movilizar  la  primera  reserva 
instituida  por  la  ley  de  29  de  Marzo  de  1870  , disfrutan- 
do en  tal  caso  los  individuos  que  la  componen  la  gra- 
tificación de  voluntar  ios, 

Art,  H>.  Los  soldados,  durante  el  tiempo  que  per- 
manezcan en  la  reserva,  tendrán  obligación  de  asistir  á 
los  ejercicios  y asambleas  que  se  establezcan,  hasta  su 
completa  instrucción,  la  cual  recibirán  en  las  capitales 
de  provincia  6 en  los  puntos  donde  resida  el  cuadro  de 
los  batallones  ó escuadrones  á que  perteneciesen.» 

Ya  ve  el  Sr,  Santamaría  que  solo  por  la  considera  - 
cion  y respeto  que  la  Cámara  nos  merece  hemos  traído 
aquí  este  proyecto-  Y otra  pequeña  rectificación.  Pide 
el  Sr.  Santamaría  que  se  abra  de  nuevo  el  alistamiento; 
el  Gobierno  no  necesita  entretenerse  en  puerilidades, 
porque  esto  seria  una  puerilidad,  cuaudo  la  ley  de  17 
de  Febrero  lo  marca  terminantemente;  los  alistamien- 
tos están  abiertos  y se  reciben  voluntarios  constante- 
mente; quien  no  lo  sepa,  tanto  peor  para  él. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Asienta, 
señores,  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y cúmpleme  ha- 
cerle sobre  ello  la  pregunta  de  si  lo  hace  por  su  cuenta, 

6 si  lo  hace  por  cuenta  de  todo  el  Gobierno..* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Suplico  á 
S.  S.  que  se  contraiga  á la  rectificación. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA : Asienta, 
repito,  una  teoría  que  yo  no  puedo  menos  de  levantar- 
me á contestar  desde  luego.  Dice  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  que  el  Gobierno  por  sí  puede  movilizar 
loa  voluntarios  dentro  ó fuera  de  los  distritos , y que 
podia  haberlo  hecho  sin  traer  para  nada  ei  proyecto  ele 
ley  á las  Cortes, 

Yov  á leer  el  art.  15  que  el  Sr.  Ministro  ha  citado, 
pero  no  leído,  y después  leeré  algún  otro  documento 
también  á este  propósito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, esta  es  la  segunda  rectificación;  el  tiempo  apre- 
mia, y yo  debo  recordar  á S.  S*  que  únicamente  tiene 
la  palabra  para  rectificar  ó deshacer  las  equivocaciones 
en  que  haya  incurrido  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, pero  no  aducir  nuevos  datos  ni  ampliar  i a discu- 
sión, porque  esto  ya  no  es  lícito. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Señor 
Presidente,  como  una  equivocación,  y equivocación 
gravísima  á mi  juicio,  es  venir  á asentar  aquí  que  solo 
por  respeto  á la  Cámara  se  ha  traído  la  ley,  y que  no  te- 
nia el  Gobierno  obligación  de  traerla,  me  creo  impelido, 
dentro  de  la  rectificación  , á deshacer  ese  concepto  er- 
róneoy  equivocadísimo  á mí  juicio. 

' «Art*  15.  Guando  el  número  de  voluntarios  no  bas- 
te para  completar  la  fuerza  del  ejército  activo  señalada 
por  las  Córtes  (yo  ignoro  cuándo  este  señalamiento  se 
ha  hecho  para  el  año  actual),  el  Gobierno  podrá  movili- 
zar ia  reserva  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  arfc*  12*» 

Y dice  el  preámbulo  del  díctámen  de  la  comisión 
movilizando  los  80.000  hombres  de  la  reserva: 

«Ei  proyecto  que  ocupa  nuestra  atención  no  trata 
de  organizar  la  fuerza  pública.  El  Gobio rno  acepta,  co- 
mo no  puede  menos  de  hacerlo  ínterin  no  se  modifi- 
que, la  legalidad  vigente  en  este  punto,  establecida  por 
la  ley  de  17  de  Febrero  último;  y cumpliendo  una  de 
sus  disposiciones,  pide  simplemente  á las  Córtes  lo  que 
las  Córtes  han  de  darle  y sin  su  intervención  no  se  al- 
canza; la  reserva.  Pero  no  una  reserva  cuyos  elemen- 
tos constitutivos  hemos  de  determinar  ahora,  sino  la 
reserva  ya  formada,  definida,  existente,  ¿Creen  las 
Córtes  que  no  es  llegado  el  momento  de  movilizar  esta 
reserva?» 

Póngase  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  acuer- 
do, primero  con  sus  compañeros  de  Gobierno,  si  es  que 
en  nombre  del  Gobierno  quiere  presentar  esa  doctrina, 
y después  con  los  individuos  de  la  comisión.» 

Dada  segunda  lectura  del  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Gres*  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  y verificada  ésta,  resultó  des- 
echado el  voto  por  110  votos  contra  41,  en  la  forma 
siguí  ents: 

Señores  que  dijeron  no; 

CagigaL 

Maisonnave  (D*  ELeuterio). 

Payela* 
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González  Yalledor* 
Montuno!, 

Suner  y Capdevila  (menor). 
Plaza. 

Fernandez  La  torre* 

Sardá. 

Moreno  (D.  Benito). 

Tomás  y Saj vtmy. 

Chacón  y Calderón. 

Salabert. 

Canalejas. 

Zabala, 

Alcantú. 

De  Andrés  MontalVo. 
Valbuena. 

Rubio. 

Miranda, 

Plá  y Marti. 

Santos  Manso. 

Cervera, 

Torres  (D,  José  María). 
Rodríguez  Sepúlveda 
Molinero* 

Gutiérrez  Agüera. 

Sánchez  Yillora, 

Isabal. 

López  Vázquez. 

Muñoz  iNougués. 

Moran  (D,  Miguel). 

Brogeras. 

Garrido, 

Llanos. 

Cajuela, 

Gorda, 

Regueira. 

Rodríguez  Arango. 

Muñoz, 

Fuíllerat. 

García  López  (D,  Anastasio), 
Méndez  Ibañcz. 

Gómez  Cuartero. 

Alvarez  López, 

Tntau. 

Carrion, 

Quesada. 

Pascual  y Castañon. 

Perez  Pardo. 

Perelld, 

Pascual  y Casas. 

Campa. 

Ercazti. 

Prefumo, 

Rojas, 

Bonet, 

Jlmeno. 

Yal, 

Jiménez  Mena. 

González  Yalledor. 

Meca  y Cérceles, 

Orense  {D.  Antonio). 
Rebullida, 

Rivera  (D,  Valero). 

Sainz  y Rueda. 

Mendez  Brandon. 

Morante. 

Bach  y Serra. 

Ruiz  Llórente 


Saoromá* 

Rasca. 

pernales. 

Redondo  Franco. 

González  Rio. 

Maisonnave  (D,  Juan), 
Español. 

Giiell  y Mercadé. 

Samaniego. 

Xérica. 

La  Hidalga. 

Aristizabal, 

Yea-Murguía. 

Guzman* 

Regidor. 

Ay  uso. 

Yillapadierna. 

Gil  Berges, 

Martin  de  Olías, 

Martí  y Tarrats, 

Sampere. 

García  Gil, 

Vicente  y Monzon, 

Cacho. 

García  Alvarez. 

Celis  Aguilera, 

Pasaron. 

Becerra. 

Martínez  Pacheco. 

Castelar. 

Aura  Boronat. 

Morayta, 

García  Morales. 

Ríos  Rosas, 

León  y Castillo. 

Fernandez  Villa  verde. 
Villanueva. 

Gamboa. 

Cintron, 

Sr.  Vicepresidente  (Pedregal). 
Total,  110. 

Señores  que  dijeron  sí : 

Martínez  y Martínez, 

Fantoni. 

Gómez  (D,  Aniano). 

Mqure. 

Palacios. 

Orense  (Di.  José  Marta), 
Armentia. 

Vázquez  Moreirc, 

Malo  de  Molina, 

Blanco  Yillarta* 

López  Santiso, 

Fernandez  Ortega 
García  Marqués, 

Gómez  Munaiz. 

Torres  Gómez. 

Ugarte. 

Ruiz  Chamorro, 

Insa, 

Aguilar. 

Ludido. 

Ogea. 

Suau, 

VillaloBga. 
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Olave» 

Casaldtiero, 

García  Criado. 

Laborde. 

Cala. 

Blasco. 

García  Martínez, 

Perez  Pastor, 

Cabello  de  la  Vega, 

Benitas. 

Alcoba. 

Benot. 

Pinedo, 

Somolinos. 

Rodríguez  Teijeiro, 

Portalés. 

Avila.’ 

Bartolomé  y Santamaría, 

Total,  41. 

El  Sr.  Pili  EDO:  Pido  la  palabra  sobre  la  votación. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  PINEDO:  No  sé  si  habré  entendido  yo  mal, 
6 habrá  sido  una  equivocación  material  del  Sr,  Secre- 
tario; pero  me  parece  haber  oido  entre  los  señores  que 
bao  votado  que  no,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
Sr,  Maisonuave,  que  con  voz  clara,  inteligible  y pre- 
cisa votó  que  si. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  En  efecto 
así  ha  sido;  pero  inmediatamente  se  apresuró  á rectifi- 
car el  Sr.  Ministro, 

Ei  Sr.  PINEDO;  Yo  creí  que  no  era  una  equivoca- 
ción, sino  una  galantería  que  ei  Sr.  Ministro  tenía  con 
las  opiniones  contrarias. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra  para  leer,  si  el  Sr.  Presidente  lo 
permite,  dos  despachos  telegráficos  que  acabo  de  reci- 
bir, y que  servirán  de  satisfacción  á la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maison- 
nave): 

Granada. 

«12  (12-40  t.)— Gobernador  interino  Ministro  Go- 
bernación,—Granada  por  el  Gobierno  de  la  Nación.  En- 
tran las  tropas  tranquilamente  con  el  general  Pavía  á 
su  frente,  acompañado  del  secretario  accidental,  que  se 
encarga  dci  gobierno  interinamente.  Los  empleados  de 
la  dependencia,  con  el  oficial  segundo,  accidentalmen- 
te encargado  de  la  secretaría,  asisten  al  recibimiento. 
Quedan  instaladas  las  oficinas  de  gobierno,  cerradas 
hasta  boy.  Tranquilidad  absoluta, 

Múrcia, 

Lorca  Alhama  12  (3-40  t,)— A las  diez  de  la  ma- 
ñana ha  verificado  sin  resistencia  su  entrada  en  Mur- 
cia el  general  Martínez  Campos.  Jauta  revolucionaria  y 
algunos  ínsnrrectos  escaparon  momentos  abates  en  tren 
á Cartagena, » 


Cartagena  es,  pues,  lo  único  que  queda  en  poder  de 
los  sublevados. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continua 
la  discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de  la 
República  española.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio ftümm  42,  sesión  del  17  de  Julio,  ^Diario  núm.  63,  &e~ 
sion  del  11  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  proyecto. 

El  Sr.  Martín  de  Olías  tiene  la  palabra  en  pró,  co- 
mo de  la  comisión. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIAS;  Señores  Diputados  , 
es  la  primera  vez  que  hablo  én  la  Cámara;  no  reúno 
condiciones  de  orador,  y como  no  tengo  cualidades  que 
merezcan  llamar  sobre  mis  palabras  vuestra  atención, 
he  de  pedir  por  necesidad,  no  como  fórmula  empleada 
aquí  al  pronunciar  un  discurso,  vuestra  benevolencia. 
Para  conseguir  esta,  tengo  tanto  más  derecho,  tanta 
más  razón,  cuanto  que  he  de  contestar  en  nombre  de 
mis  ilustradísimos  compañeros  de  comisión  al  Sr.  León 
y Castillo,  cuya  elocuente  palabra,  enya  profunda  eru- 
dición y cuyo  distinguido  talento  hemos  apreciado  ayer 
todos  en  la  sesión  da  la  tarde.  Repito  que  no  he  toma- 
do parte  en  las  sesiones  públicas  de  esta  Cámara  con 
mi  voz,  sino  con  mi  voto:  si  asi  lo  he  hecho,  es  porque 
en  cierto  modo  he  querido  permanecer  como  apartado 
de  las  luchas  personales  y de  las  discusiones  apasiona- 
das que  aquí  se  han  entablado,  y que  han  venido  á ser 
en  concepto  mió,  causa  determinante  de  la  honda  per- 
turbación que  viene  sufriendo  el  partido  republicano 
federal. 

Recuerdo  que  el  Sr.  Díaz  Q intero  en  una  de  las  úl- 
timas sesiones  dijo  aqní  que  si  algún  día  se  reparte  la 
responsabilidad  política  acerca  de  la  situación  á que  ha 
venido  á parar  la  República,  toda  ó casi  toda  nos  to- 
carla por  igual.  Y á este  propósito  ha  de  permitirme  la 
Cámara,  ha  de  permitirme  el  Sr.  Presidente  que  ex- 
ponga alguoas  consideraciones  de  puro  carácter  políti- 
co, que  si  bien  se  apartan  algún  tanto  del  fondo  de  la 
cuestión,  son  muy  necesarias  é interesantes  á la  co- 
misión» 

Recordarán  todos  los  Sres,  Diputados  que  á pro- 
puesta del  Sr.  Castelar  se  hizo  aquí,  y si  no  aquí,  en 
una  junta  particular  de  los  Sres.  Diputadps,  una  clasi- 
ficación de  Estados  ó de  regiones,  no  para  ser  impresa 
en  la  Constitución,  sí  solamente  para  que,  reunidos  los 
Diputados  que  representaban  esos  Estados  <S  esas  regio- 
nes, designaran  aquellos  que  fuesen  elegidos  en  unión 
de  los  demás  nombrados  por  la  mayoría  de  la  Cámara, 
Llegó  la  votación;  se  eligieron  los  17  Diputadoscomo  17 
representantes  en  esta  comisión;  se  eligieron  ocho  más 
hasta  2o,  que  venían  á ser  como  personas  aptas  y enten- 
didas en  concepto  de  la  Cámara  para  redactar  y discutir 
el  proyecto  de  Constitución;  y cuando  esta  comisión  se 
constituyó,  cuando  nombró  su  presidente  y secretario, 
cuando  designó  ponentes,  cuando  éstos  ya  presentaron 
en  el  seno  de  la  comisión  el  proyecto  para  su  discusión, 
un  suceso  político  hizo  que  se  retirasen  los  individuos 
de  la  izquierda  de  esta  Cámara,  no  solamente  de  aquí, 
sino  también  del  seno  de  la  comisión.  Inútiles  fueron 
las  gestiones  practicadas  por  todos  nosotros  para  que 
volvieran  á la  comisión:  esfuerzos  heróicos  hicieron  los 
Sres.  Castelar  y Salmerón  para  conseguir  objeto  tan 
patriótico:  ninguno  de  ellos  lo  estimó  conveniente,  y en 
tanto  ei  proyecto  quedó  sin  discutir  en  el  seno  de  la 
comisión,  retardándose  en  su  consecuencia  el  momento 
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de  presentar  el  dictámen.  Pasaron  los  tiempos,  y cuan- 
do ya  las  exigencias  de  los  Sres.  Diputados  eran  justí- 
simas; cuando  las  exigencias  del  partido  se  manifesta- 
ban claramente  para  la  presentación  del  proyecto  de 
Oonstit ación;  cuando  las  exigencias  del  país  se  hacían 
también  claras  y terminantes,  la  comisión  se  decidió  á 
formar  el  proyecto  y á presentarle  á la  Mesa.  Entonces 
recordarán  los  Sres.  Diputados  que  también  la  minoría 
nombró  lina  comisión  que  redactó  otro  proyecto  que 
se  repartió  por  la  Cámara,  que  apareció  luego  como 
voto  particular.  También  saben  los  Sres,  Diputados  que 
la  comisión  ha  estado  trabajando  un  dia  y otro  dia  para 
que  ese  voto  particular  se  discutiese,  y no  ha  sido  cul- 
pa nuestra  ciertamente  el  que  no  se  haya  discutido: 
causas  políticas  ó causas  particulares  han  obligado  á 
sus  autores  á retirarlo. 

He  querido  hacer  estas  declaraciones  para  que  el 
país  y el  partido  republicano  federal  sepan  con  todos 
sus  detalles  la  historia  de  lo  ocurrido  respecto  al  pro- 
yecto constitucional,  porque  dentro  de  la  Cámara  y 
fuera  de  la  Cámara  ha  habido  personas,  no  diré  si  con 
buena  ó mala  intención,  poro  ha  habido  personas  que 
han  dirigido  severos  é inmerecidos  cargos  á la  comisión 
por  no  haber  presentado  antes  su  dictamen.  Como  no 
era  nuestra  la  culpa,  como  todos  liemos  estado  dispues- 
tos en  todos  los  momentos  á presentar  ese  proyecto,  hé 
aquí  por  qué  ha  querido  hacer  estas  declaraciones  para 
que  consten  al  país  y consten  al  partido. 

Hechas  estas  declaraciones,  voy  á hacer  una  consi- 
deración de  carácter  político  que  sírva  como  de  prólo- 
go al  breve  discurso  que  voy  á pronunciar. 

Entendíamos,  Sres.  Diputados,  entendíamos  mu- 
chos de  ios  que  formárnosla  derecha,  que  aquí,  en  este 
Parlamento,  en  estas  primeras  Córtes  de  Ja  República 
española,  debían  formarse  dos  grandes  partidos:  uno 
que  aceptando  como  credo  la  antigua  y fundamental 
doctrina  del  partido  republicano  federal,  llegase  á rea- 
lizarla, llegase  4 establecerla  y llegase  á practicarla 
por  los  medios  expuestos  siempre  con  siugular  elo- 
cuencia por  el  Sr.  Cas  telar  y magistralmente  expuestos 
luego  por  el  Sr.  Salmerón  al  hacerse  cargo  de  la  Presi- 
dencia de  la  Cámara  y después  al  tomar  posesión  de  la 
Presidencia  del  Gobierno:  otro  partido  enfrente,  que 
respetando  la  legalidad  creada  por  las  Cortes  y acep- 
tando como  buenas  las  ideas  esenciales  de  libertad,  de 
democracia,  de  República  y de  federación,  llegase  á 
hacer  una  propaganda  sentida  y consciente,  se  limita- 
se á propagar  de  ana  manera  activa  y enérgica,  pero 
pacífica  y legal,  cuanto  de  esas  ideas  se  desprende,  y 
que  inspirándose  en  la  enseñanza  que  hemos  recibido 
de  nuestros  maestros,  señalase  los  cambios  que  en  la 
esfera  social  y política  debían  operarse  por  efecto  de  los 
tiempos  y de  las  circunstancias,  escogiendo  lo  bueno 
en  justa  medida  y proporción  de  las  necesidades  del 
país  y del  Gobierno. 

Oon  esto  ve  el  Sr.  León  y Castillo  que  su  consejo  de 
ayer  ha  llegado  algo  tarde,  porque  en  esta  Cámara  des- 
do el  principio  de  su  formación  ha  habido  quien  ha  en- 
tendido esta  enseñanza  y estos  procedimientos  conser- 
vadores como  lógicos  y naturales  en  i a formación  de  los 
Parlamentos,  en  la  formación  de  las  mayorías  y de  las 
minorías.  No  ha  sido  culpa  nuestra  el  que  esto  no  haya 
llegado  4 realizarse  de  la  manera  como  nosotros  lo  ha- 
bíamos concebido. 

Yoy  á ocuparme  ahora  del  discurso  del  Sr,  León  y 
Castillo.  Decía  S,  S.  en  forma  elocuente  que  yo  admi- 
ro y aplaudo,  que  la  razón,  y la  tradición,  y la  histo- 


ria, y la  filosofía,  y el  sentimiento  publico,  y el  senti- 
do común  (tengo  mala  memoria  y no  tiene  nada  de  par- 
ticular que  haya  olvidado  algo  de  lo  dicho  por  S.  S.)s 
estaban  de  su  parte  para  combatir  lo  quede  federal  tiene 
el  proyecto  de  Constitución;  yá  renglón  seguido  el  señor 
León  y Castillo,  apartándose  mucho  de  esta  considera- 
ción que  habla  anunciado,  apartándose  de  los  términos 
con  que  había  planteado  la  cuestión,  limitóse  á hablar 
de  ciertas  condiciones  de  ó rden,  de  poder,  de  autoridad 
y de  gobierno,  como  condiciones  extrañas  al  partido  re- 
publicano federal,  como  condiciones  también  entera- 
mente extrañas  al  Gobierno  y á la  situación  actual. 

Yo  digo  á S.  S, : ¿por  ventura  han  sido  patrimonio 
exclusivo  de  los  partidos  conservadores  las  ideas  de  ór- 
den,  de  gobierno,  de  autoridad  y de  poder?  Pues  qué, 
¿no  sabemos  todos  que  esos  mismos  partidos,  en  lugar  de 
practicar  esas  ideas  con  pureza,  en  la  mayor  parte  de 
las  ocasiones  io  que  han  hecho  lia  sido  cambiar  el  orden 
y el  gobierno  por  la  tiranía,  la  autoridad  y el  poder  por 
el  despotismo?  ¿Quién,  quién  Le  autoriza  al  Sr.  León  y 
Castillo  para  suponer  así  tan  de  ligero  que  en  el  parti- 
do republicano  federal  no  hay  esas  ideas  conservadoras 
de  la  sociedad,  no  hay  esos  elementos  conservadores  de 
la  República?  Pues  qué,  dentro  ó fuera  de  esta  Cámara, 
¿ha  visto  el  Sr,  León  y Castillo  que  los  verdaderos  re- 
publicanos federales  hayan  predicado  idea  alguna  con- 
traria al  órden,  á la  autoridad,  al  poder,  al  gobierno? 

Deseaba  yo  que  llegase  el  momento  de  terciar  en  el 
debate  constitucional,  para  hacer  una  declaración  im- 
portante, no  me  atrevo  á decir  en  nombre  de  la  mayo- 
ría, pero  sí  por  mi  propia  cuenta,  porque  quería  que 
las  situaciones  se  despejasen;  y puesto  que  ya  es  un 
hecho  público,  puesto  que  todo  el  mundo  conócelas  di- 
ferencias que  qos  separan,  las  diferencias  que  se  han  es- 
tablecido entre  todos  nosotros,  conviene  que  hablemos 
de  una  manera  ciara  y terminante  y que  digamos  en 
voz  muy  alta  para  que  lo  sepan  todos,  que  si  es  verdad 
que  todos  somos  republicanos  federales,  es  cierto  tam- 
bién que  unos  sostienen  la  federación  de  distinta  ma- 
nera que  los  otros:  que  si  todos  somos  republicanos,  no 
todos  entendemos  la  República  del  mismo  modo:  que  si 
todos  somos  demócratas,  limitan,  interpretan,  legislan 
los  unos  de  diversa  manera  que  los  otros  los  derechos 
naturales,  los  derechos  políticos,  los  derechos  sociales: 
que  si  todos  somos  reformistas , es  necesario  tener  en 
cuenta  que  son  tantas  las  reformas  y tan  infinito  el  nú- 
mero de  los  que  las  desean,  que  es  tarea  difícil  la  de 
definir  las  unas*  la  de  clasificar  los  otros:  que  si  todos 
hemos  querido  y auxiliado  la  revolución,  si  este  es  un 
punto  común  en  nuestras  doctrinas,  la  entendíamos  unos 
como  cumplimiento  del  derecho  y como  realización  de 
la  justicia;  la  en  tendían  otros  como  un  medio  de  tras- 
tornar violentamente  todos  nuestros  organismos  socia- 
les, todos  nuestros  organismos  políticos,  económicos  y 
administrativos,  para  sus  fines  particulares  y egoístas, 
para  vivir  y medrar  á expensas  de  ciertas  muchedum- 
bres, siempre  dispuestas  a realizar  cuanto  de  absurdo  se 
las  predica:  por  eso  los  he  llamado  yo,  aun  antes  de  la 
proclamación  de  la  República,  adefesios  del  jacobinismo  . 

¿Satisface  al  Sr.  León  y Castillo  y á mis  amigos  esta 
diferencia  para  apreciar  de  parte  de  qué  republicanos  es- 
tán esas  ideas  de  órden,  de  gobierno,  de  poder  y de  au- 
toridad? Yo  creo  que  luego  que  rectifique  S.  S,  ha  de 
hacer  justicia  á los  unos  y ha  de  dirigir  cargos  funda- 
dos á los  otros. 

Decía  también  el  Sr.  León  y Castillo  que  4 nosotros 
I los  republicanos  federales  nos  pasaba  una  cosa  muy 
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particular:  hablábamos  do  política  general,  de  asuntos 
de  gobierno,  y somos  hombres  de  razón  y de  buen  sen- 
tido; pero  qoe  en  llegando  á la  federal,  nuestra  inteli- 
gencia se  perturbaba,  porque  según  S.íB.  decia,  la  federal 
era  para  nosotros  un  estado  patológico,  una  monoma- 
nía incurable.  Qué,  ¿tan  faltos  de  criterio,  de  inteli- 
gencia tan  escasa,  de  fé  tan  poco  arraigada,  do  con- 
ceptos tan  distraídos  nos  quiere  hacer  el  Sr.  León  y 
Castillo,  que  no  aprecie  para  nosotros  completa  concien- 
cia, suficiente  capacidad  para  saber  lo  que  es  y debo 
ser  Ja  República  federal?  Quizás,  y sin  quizás,  los  in- 
dividuos que  forman  el  partido  á qué  pertenece  S,  S„  y 
en  cuyo  nombre  no  habla  (y  hace  bien,  porque  uo  me 
parece  conveniente  hablar  ya  de  los  muertos,  que  como 
tal  tengo  yo  al  partido  de  S.  3.},  padecen  esa  misma 
perturbación  de  la  inteligencia,  porque  en  efecto  8,  3. 
ha  tenido  lugar  de  apreciarla  muchas  veces  en  su  pro- 
pio partido,  y no  en  el  nuestro,  sobre  todo  en  el  mo- 
mento en  que  en  el  nuestro  se  han  establecido  esas  di- 
ferencias de  razón  que' yo  presento  al  Sr.  León  y Gas- 
tillo  para  que  sepa  hacernos  completa  justicia, 

¿Qué  es  la  República  federal?  ¿Qué  debe  entenderse 
por  República  federal?  preguntaba  8,  3,  ¡Ah,  Sr,  León 
y Castillo!  No  hemos  necesitado  nosotros,  no,  que  nues- 
tro ilustre  amigo  y querido  compañero  el  Sr.  íí  y Mar- 
gan haya  traducido  El  principio  federativo  de  Proudhon 
para  conocer  lo  que  es  la  federación. 

Antes  que  el  Sr,  Pí  y Margal!  tradujera  esa  obra, 
el  mismo  Sr.  Pí,  con  el  Sr.  Orense,  con  el  Sr.Castelar, 
con  el  Sr.  Salmerón,  con  ol  3r.  Garrido,  con  el  señor 
Chao  y con  otros  escritores  y oradores  del  partido  repu- 
blicano que  no  recuerdo  en  este  instante,  han  predica- 
do, han  propagado  la  federación  republicana  como  el 
ultimo  término  conocido  del  progreso  político  y social 
en  la  vida  de  los  pueblos:  la  han  reconocido  como  re- 
sultancia de  esa  lucha  eterna  y permanente  entre  los 
dos  grandes  principios  antitéticos  y antagónicos,  entre 
el  principio  de  autoridad  y el  principio  de  libertad:  la 
ha  reconocido  nuestro  partido  como  consagración  de  la 
libertad  para  cada  individuo,  y de  la  igualdad  en  las 
relaciones  de  los  unos  individuos  con  los  otros:  la  he- 
mos reconocido  como  un  medio  de  que  todos  vivan  al 
amparo  del  derecho,  de  que  todos  vivan  dentro  de  las 
leyes  y dé  los  principios  por  que  se  rigen  ó deben  re- 
girse permanentemente  las  sociedades  todas. 

Que  perdemos  la  unidad,  que  disolvemos  la  Patria, 
que  alteramos  prof  ¿ademente  el  país,  que  le  deshonra- 
mos, que  le  manchamos,  que  le  oscurecemos,  qué  sé 
yo  cuántas  cosas  dijo  en  este  sentido  el  Sr,  León  y 
Castillo.  ¿Cuándo  y cómo?  ¿Somos,  por  ventura,  nos- 
otros separatistas?  ¿En  qué  documento  ha  visto  S,  3. 
que  tratemos  siquiera  de  alterar  en  lo  más  mínimo  la 
unidad,  la  nacionalidad  de  la  Patria?  ¿Dotan  poco  tiem- 
po ha  podido  disponer  8.  S.}  que  no  ha  leído  el  proyec- 
to de  Constitución  federal?  ¿Pues  no  trae  un  artículo  en 
que  de  una  manera  terminante,  clara,  solemne,  positi- 
va, enérgica,  que  no  da  lagar  á dudas,  sin  ainbajes  ni 
rodeos,  se  declara  la  unidad  nacional , se  declara  la  in- 
tegridad de  la  Patria?  ¿O  es  .que  cree  S,  S.  que  no  bas- 
ta que  un  artículo  de  la  Constitución  3o  díga,  sino  que 
al  clasificarse  territorial  mente  España  bajo  el  punto 
de  vísta  federal  ha  de  alterarse  la  unidad  nacional  has- 
ta perderse,  hasta  desaparecer  por  completo? 

Ya  lo  creo;  es  que  sin  duda  el  Sr.  León  y Castillo, 
al  leer  el  proyecto  de  la  mayoría  de  la  comisión,  ha 
visto  esa  unidad  que  no  es  la  unidad  absurda,  mons- 
truosa y ficticia  de  la  Monarquía;  que  no  es  tampoco  la 


unidad  tiránica  y absorbente  de  la  República  unitaria: 
cuando  ha  debido  ver  que  es  la  unidad  que  se  cumple 
medíante  iguales  principios  fundamentales;  que  es  la 
unidad  que  está  basada  en  el  reconocimiento  de  todos 
los  derechos;  que  es  la  unidad  que  consagra  la  libertad 
para  cada  individuo,  la  autonomía  para  la  familia,  para 
el  municipio,  para  el  Estado,  para  la  Nación.  Y porque 
estas  autonomías  se  consignen,  se  reconozcan  y se  de- 
claren en  la  Constitución,  ¿se  altera  por  ventura  con 
ellas  la  unidad  nacional? 

Que  hemos  ido  hasta  los  últimos  límites  de  la  fede- 
ración, Dentro  de  la  Goustitucion,  nosotros  lo  acepta- 
mos; pero  de  ninguna  manera  hemos  querido  que  por 
nadie  se  suponga  y que  por  alguno  se  crea  que  tratá- 
bamos de  establecer  con  este  proyecto  una  República 
unitaria.  No  queremos  esa  República  por  absorbente  y 
tiránica,  porque  reúne  en  sus  excelencias  todas  las  con- 
diciones malas.  La  historia  nos  dice  el  término  que  han 
tenido  todas  las  Repúblicas  unitarias:  recordad  que  la 
de  Inglaterra  termina  en  la  dinastía  de  los  Stuardos;  ved 
que  la  República  unitaria  de  Francia  concluye  en  el 
imperio  de  los  Napoleones.  ¡Quién  sabe  cómo  terminará 
la  actual  República  francesa!  Nosotros,  sin  aceptar  las 
preocupaciones  de  nuestros  correligionarios  ni  sus  exa- 
geraciones, hemos  tratado  de  establecer  la  República 
federal  en  nuestro  país  de  la  manera  que  hemos  creído 
más  conveniente  á sus  intereses,  dadas  las  condiciones 
en  que  éste  se  halla,  y dentro  de  nuestros  compromi- 
sos de  partido  hemos  hecho  la  Constit ación  lo  más  fe- 
deral posible,  como  reconocen  nuestros  adversarios  y 
ios  republicanos  que  están  en  disidencia  con  nosotros 
en  muchas  ideas  y en  cuestiones  de  conducta. 

Deda  también  3.  3,,  y eon-asombro  lo  hemos  oido, 
que  la  lógica  federal,  que  la  verdadera  federación  esta- 
ba representada  por  esos  que  á pretesto  de  independen- 
cia cantonal,  de  autonomía  municipal,  ó no  sabemos 
de  qué,  han  sembrado  de  luto  y espanto  ricos  y hermo- 
sos pueblos,  y han  hecho  más,  que  nosotros  sentimos  y 
que  no  tenemos  inconveniente  eu  declararlo;  han  lle- 
vado la  duda  á esas  clases  do  suyo  tímidas,  que  con- 
fu udeu  lastimosamente  la  obra  que  con  tanto  patrio- 
tismo han  empezado  estas  Cortes,  con  la  de  destrucción 
que  esos  mal  llamados  correligionarios  nuestros  han 
llevado  á cabo  por  esas  provincias.  [Y  S.  S.,  hombre  de 
orden,  hombre  de  autoridad,  hombre  de  gobierno,  hom- 
bre de  poder,  viene  aquí  aplaudiendo  los  actos  de  esa 
gente  en  el  concepto  de  que  son  los  únicos  y verdade- 
ros federales!  ¿Pues  cómo  entiende  S.  3,  que  es  la  fe- 
deración? 

Nosotros  no  queremos  la  federación  de  abajo  arriba; 
la  queremos  de  arriba  abajo,  tal  como  está  marcada  en 
la  Constitución.  Y la  queremos  así,  porque  encontramos 
á España  completamente  unida,  porque  encontramos  á 
España  formada  ya,  y aunque  esa  unidad  haya  venido 
por  la  fuerza  de  las  armas  y por  derecho  de  conquista, 
y aunque  haya  venido  contra  la  voluntad  de  los  pue- 
blos, nosotros  esperamos  que  con  la  forma  federal  po- 
dremos corregir  los  vicios  sociales,  políticos,  económi- 
cos, administrativos,  jurídicos  y de  toda  clase  que  hoy 
existen  en  esta  Nación. 

Si  España  empezara  hoy  á formarse;  si  España  es- 
tuviera ahora  en  la  situación  en. que  se  hallaban  los 
Estados  de  América  al  confederarse,  entonces  es  cuan- 
do podría  decírsenos  que  queríamos  la  federación  dé  la 
manera  que  supone  el  Sr.  León  y Castillo  que  la  quie- 
ren esas  gentes.  Entonces  podrían  establecerse  los  pac- 
tos entre  familias,  entre  éstas  y el  municipio,  entre 
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éstos  y el  Estado,  y así  vendría  á desarrollarse  la  fe- 
deración; que  yo  entiendo  que  podía  fumarse  en  los 
tiempos  pasados  cuando  las  revoluciones  eran  necesa- 
rias, no  hoy  que  está  abierto  el  campo  del  derecho  para 
todo  el  mundo. 

Yo  comprendería  la  federación  de  abajo  arriba  cuan- 
do al  hacerse  la  revolución  las  Juntas  se  hubieran  de- 
clarado independientes,  hubieran  enviado  á las  provin- 
cias sus  representantes,  hubieran  pactado  entre  si,  y 
luego  entre  los  representantes  de  tedas  las  provincias 
hubiesen  establecido  aquí  el  poder  central.  Pero  hoy 
que  existe  una  Cámara  producto  casi  exclusivamente  de 
las  ideas  federales  y del  sufragio  universal,  á la  que  ve- 
nimos todos  cou  ánimo  sereno,  con  buen  juicio,  con 
recta  conciencia,  á fin  de  establecer  la  federación  para 
España,  ¿á  qué  venir  á alterarla  y perturbarla  con  in- 
surrecciones criminales  y con  levantamientos  escanda- 
losos? 

Se  extrañaba  el  Sr.  León  y Castillo  de  que  el  par- 
tido republicano,  partido  de  porvenir,  fuese  á buscar  sus 
soluciones  en  la  Edad  Media  y en  los  principios  del  si- 
glo. Extraño  error  en  nua  persona  de  la  ilustración  de 
su  señoría.  El  partido  republicano  no  quiere  trastornar 
al  país;  el  partido  republicano  tiene  un  ojo  en  el  porve- 
nir y otro  atento  al  pasado;  el  partido  republicano  no 
quiere  el  progreso  á saltos,  lo  quiere  con  paso  firme, 
con  tranquila  reflexión,  con  meditación  serena;  quiere 
el  partido  republicano  realizar  el  progreso  y llevar  el 
derecho  á todas  las  esferas  de  la  vida,  sin  necesidad  de 
perturbaciones  ni  de  escándalos  que  asusten  á unos,  que 
retraigan  á otros  y que  perjudiquen  á todos.  He  aquí 
cómo  el  partido  republicano,  fundado  en  la  experiencia 
y ateniéndose  á lo  pasado,  fija  su  marcha  en  el  presente 
y determina  su  camino  para  el  porvenir. 

Hubiera  deseado  la  comisión  que  al  venir  la  díscu- 
jiion  por  artículos  y sobre  las  enmiendas,  determinase  y 
fijase  claramente  el  Sr.  León  y Castillo  en  qué  fundaba 
sus  temores  sobre  la  pérdida  de  la  unidad  nacional. 

La  comisión  ba  establecido  una  organización  terri- 
torial; ahí  C3  sin  duda  donde  ha  fijado  más  su  atención 
el  Sr.  León  y Castillo;  y la  comisión  lo  ha  hecho  así, 
porque  no  solamente  ha  tenido  en  cuenta  la  historia,  la 
geografía  y hasta  la  naturaleza,  que  es  la  que  impone 
á la  Península  ibérica  la  realización  de  la  República  fe- 
deral, sino  qne  ha  consultado  de  la  mejor  manera  posi- 
ble las  aspiraciones  de  los  representantes  délas  provin- 
cias é quienes  ha  re  unido  * ¿Por  esto  entiende  la  comi- 
sión que  os  la  única  clasificación  buena  y aceptable? 
¿No  habrá  algún  Diputado  que  venga  á sostener  nuevas 
ideas  sobre  la  división  territorial  que  la  comisión  ha 
presentado  como  buena?  Se  examinarán.  La  comisión 
solo  ha  tenido  presente  en  primer  término  la  formación 
de  grandes  Estados,  para  que  nunca  vaya  el  poder  cea-* 
tral  á la  tiranía  y al  mantenimiento  del  derecho  siem- 
pre dentro  de  sus  justos  límites. 

Yo  sé,  lo  sabe  la  comisión,  lo  saben  todos  los  seño- 
res Diputados,  que  la  cuestión  más  grave,  que  la  cues- 
tión más  trascendental,  que  la  cuestión  más  peligrosa 
es  la  organización  territorial.  Quizá  sea  la  cuestión, 
cuando  venga  aquí  á debatirse,  en  la  que  se  determi- 
nen tal  cambio  de  opiniones  y diversidad  de  ideas,  que 
vayamos  cada  cual  á pedir  para  su  provincia,  para  su 
municipio,  una  cantonalídad,  una  nacionalidad,  como 
pretenden  muchos  federales  inconscientes.  Pero  aun 
cuando  ese  caso  llegue,  y la  cuestión  de  organización 
territorial  venga  a perturbar  la  constitución  íederal, 
^nosotros  por  eso  vamos  á decir  que  estamos  en  error 


profundo?  No;  hemos  querido  fijar  la  atención  en  este 
punto,  y creemos  llevar  el  convencimiento  al  ánimo 
de  los  Sres.  Diputados,  y entendemos  que  únicamente 
con  la  organización  territorial  que  hemos  marcado,  cou 
esos  Estados  de  gran  extensión,  no  es  posible  de  nin- 
guna manera  faltar  en  lo  más  mínimo  á la  República 
federal. 

En  cambio,  si  se  reconocen  como  Estados  y canto- 
nes cada  una  de  las  provincias  actnales,  creemos  que  eso 
no  es  República  federal  ní  nada.  Seguiremos  en  este  ca- 
so poco  más  ó menos  como  estamos. 

De  tai  manera  entiendo  yo  esto,  que  ahora  mismo 
declaro  aquí,  y no  sé  si  se  agraviarán  ios  señores  de 
enfrente,  que  lo  mismo  so  hubieran  insurreccionado  los 
que  se  lian  insurreccionado,  formada  la  Constitución  y 
formada  la  República  federal,  que  no  formada  la  Cons- 
titución ni  la  República  federal.  En  mi  concepto  les 
importa  poco  que  sean  6 no  cantones  las  actuales  pro- 
vincias, 6 qne  haya  ó no  grandes  Estados,  6 uno  solo. 

Creemos  que  en  esta  Cámara  existen  más  que  sim- 
patías, existe  el  convencimiento  íntimo  de  que  el  pro- 
yecto de  Constitución  que  ha  presentado  la  comisión, 
salvas  algunas  excepciones  y algunas  modificaciones 
que  la  razón  y el  buen  sentido  acrediten  ser  buenas, 
llegará  á ser  ley  fundamental  de  la  República  española. 

Señores  Diputados,  acostumbro  á ser  muy  breve  en 
todas  mis  peroraciones;  no  me  han  gustado  jamás  ios 
discursos  largos;  concreto  todo  lo  posible  mis  ideas,  so- 
bre todo  cuando  las  expongo  por  primera  vez;  después, 
cuando  conteste  á otro  orador,  podré  ampliarlas.  Ei  30- 
faor  León  y Castillo  ayer,  que  también  fué  breve,  pndo 
apreciar  el  sentimiento  de  la  Cámara  en  el  momento  de 
concluir  su  discurso;  no  así  habrá  pasado  con  las  ma- 
nifestaciones que  yo  he  hecho  esta  tarde,  las  cuales  sin 
duda  habrán  molestado  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos; y por  esto  deseo  terminar  cuanto  antes.  Y al  con- 
cluir, lo  haré  de  la  misma  manera  que  concluyó  el  se- 
ñor León  y Castillo,  cuyo  discurso  tuvo  por  principal 
fundamento  el  tema  de  la  unidad  nacional,  que  yo  lie 
creído  poder  rebatir  de  la  mejor  manera  posible.  Digo, 
pues,  con  3.  3.,  que  sí,  es  cierto,  bay  dos  imposibles  en 
esta  Patria:  el  demonio  de  la  reacciou  y el  demonio  de  la 
demagogia;  pero  yo  añado  que  el  demonio  de  la  reac- 
ción es  imposible  en  la  forma  monárquica,  sea  esta  cual 
fuere,  absolutista,  constitucional  ó democrática,  repre- 
séntela la  persona  que  quiera,  llámese  como  se  llame;  y 
es  también  imposible  el  demonio  de  la  demagogia  repre- 
sentada por  la  República  unitaria.  Siento  decírselo  ásu 
señoría:  si  tiene  algunas  ilusiones,  que  las  pierda  desde 
ahora:  aquí,  en  este  país,  mientras  haya  un  Gobierno 
como  el  actual  y una  mayoría  como  la  que  hay,  que  se 
inspiro  solo  en  el  patriotismo,  eu  la  razón  y en  el  buen 
sentido,  aquí  en  España  lo  único  posible  que  hay  por 
muchos  años,  no  sé  cuántos,  quizás  para  siempre,  es  la 
República  federal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
León  y Castillo  tiene  la  p ¿labra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados,  no 
temáis  que  vaya  á pronunciar  un  nuevo  discurso  para 
contestar  al  que  acaba  de  pronunciar  mi  digno  amigo 
el  individuo  de  la  comisión , Sr.  Olías;  ni  el  Regla- 
mento me  lo  permite,  ni  aunque  me  lo  permitiera  usa- 
ría de  este  derecho,  porque  no  quiero  cansaros  más,  y 
porque  también  el  estado  de  mi  garganta  es  tal , que  si 
siempre  hablo  cou  dificultad,  en  este  momento  hablo 
con  molestia. 

Antes  de  seguir  adelante , han  de  permitirme  los 
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Sres.  Diputados  que  cumpla  con  uu  deber  de  cortesía, 
manifestando  al  Sr.  Olías  tolo  mi  reconocimiento  por 
la  benevolencia  con  que  lia  apreciado  el  discurso  que 
ayer  tuve  la  honra  de  pronunciar  eu  este  sitio,  y qne 
al  mismo  tiempo  cumpla  con  nn  deber  de  estricta  jus- 
ticia felicitando  á S,  S.  cordial  y sinceramente  por  el 
notable  y elocuente  discurso  que  acaba  de  pronunciar 
en  el  día  de  hoy,  y que  ia  Cámara  ha  escuchado  con 
tanta  atención. 

Gran  parte  del  discurso  del  Sr.  Olías  , gran  parte 
de  sus  raso  na  míe  utos  se  han  encaminado  á probar,  digo 
mal  á probar,  porque  no  lo  ha  probado,  á afirmar,  y 
afirmar  bajo  su  palabra  , que  la  federación,  lejos  de  di- 
solver la  nacionalidad,  lejos  de  quebrantar  la  naciona- 
lidad, la  mantiene,  ¿Puede  esto,  señores,  decirse  en  este 
país,  después  de  lo  que  ha  pasado  en  Sevilla,  después  de 
lo  qne  ha  pasado  en  Valencia,  después  de  lo  que  ba  pasa- 
do en  Cádiz,  después  de  lo  que  pasa  en  Cartagena? 
¿Puede  esto  decirse  á este  país,  víctima  de  la  federación, 
no  ya  aplicada  en  una  ley  fundamental  sino  bajo  la 
impresión  que  esta  palabra  ha  despertado  en  todos  los 
ánimos  con  la  sola  proclamación  de  la  República  fede- 
ral eo  esta  Asamblea?  Si  Sr.  Olías,  esa  mayoría,  la  co- 
misión Constitucional,  pueden  apreciar  como  gasten  y 
como  deseen  la  federación;  para  mí  sus  razonamientos 
tendrán  siempre  gran  peso  y gran  autoridad;  pero  el 
país  qne  va  á ser  víctima,  el  país  que  ha  sido  víctima 
ya  de  un  ensayo  de  esta  naturaleza,  aprecia  las  cosas 
de  distinta  manera. 

En  el  fondo  de  todas  las  federaciones,  por  el  hecho 
de  ser  federación,  hay  grandes  gérmenes  de  disol  ación. 
Pues  qué,  ¿no  os  dice  nada  la  historia?  ¿De  qué  me  ha 
valido,  de  qué  me  ha  servido  y á qué  ha  conducido  lo 
que  he  dicho  en  el  día  de  ayer  aquí  relativamente  á 
Holanda,  relativamente  á Suiza  y relativamente  á los 
Estados -Un  i dos?  ¿O  es  que  la  historia  no  ensena  nada 
á SS.  SS.?  Pues  qué,  ¿no  recuerdan  lo  que  pasó  eu  Holan- 
da; no  recuerdan  lo  que  ha  pa;ado  en  Suiza,  donde 
unos  Estados  han  luchado  contra  otros,  y han  llegado 
en  su  ódio,  en  su  antagonismo,  en  sus  antipatías  y en 
sus  rencores,  hasta  el  punto  de  buscar  alianzas  extran- 
jeras para  combatir  entre  sí?  ¿Quién  le  dice  á S,  S.  que 
el  dia  de  mañana,  rotos  aquí  todos  los  vínculos,  redu- 
cido á la  nulidad  y ála  impotencia,  para  lo  cual  no  se 
necesita  mucho,  el  poder  central,  no  han  de  declararse 
la  guerra  unos  Estados  á otros,  y buscar  quizás  la  alian- 
za de  Francia  6 de  Portugal  para  combatir  á otros  Es- 
tados de  esta  que  fué  nacionalidad  española?  ¿O  es  que 
no  le  dice  nada  á S,  3.  la  historia  de  los  Estado3 -Uni- 
dos? Pues  qué,  ¿no  recuerdan  lo  que  sucedió  en  los  Es- 
tados-Unidos durante  la  última  guerra  civil?  ¡Cuántas 
veces  ha  estado  aquella  federación,  por  el  hecho  de  ser 
federación,  al  borde- del  abismo!  Sí  durante  la  última 
guerra  civil,  España,  Francia  ó Inglaterra  hubieran 
apoyado  los  esfuerzos  del  Sur,  los  derechos  del  Sur, 
dentro  del  sistema  federal,  ¿qué  seria  hoy  de  la  gran 
República  a agio-americana?  Las  federaciones,  por  el 
hecho  de  serlo  (me  parece  que  lo  be  dicho  antes,  y si  no 
lo  be  dicho  antes,  lo  digo  ahora);  las  federaciones,  por  el 
hecho  de  serlo,  entrañan  grandes  gérmenes  de  disolu- 
ción, Es  más;  las  federaciones  no  son  nacionalidad;  son 
materiales  que  se  reúnen  para  construir  nacionalidad. 
Aquí  el  edificio  déla  unidad  estaba  ya  construido;  vos- 
otros queréis  hacinar  de  nuevo  esos  escombros  ya  colo- 
cados; por  eso  vais  á concluir  con  la  nacionalidad,  por 
eso  os  he  dicho  que  es  imposible  la  unidad  nacional  con 
la  federación. 


Pero,  señores,  et  Sr.  Olías  (sigo  á S.  3.  en  su  dis- 
curso, y le  seguirá  brevemente  para  no  causar  á la  Cá- 
mara), el  Sr.  Olías  decía  que  las  ideas  de  orden  no  son 
patrimonio  de  los  partidos  conservadores;  que  los  fede- 
rales pueden  hacer  orden.  Señores,  hay  ciertas  cosas 
que  me  parecen  completamente  imposibles,  que  son  ab- 
surdas. La  federación,  por  el  hecho  de  ser  federación, 
es  la  anarquía  política,  como  el  socialismo  es  la  anar- 
quía social.  Así  es  que  yo  no  puedo  ver  en  sérío  á un 
Gobierno  que  se  llama  federal  queriendo  hacer  órden- 
me  parece  al  Sr.  Suñer  y CapdeviLa,  por  ejemplo,  ex- 
plicando un  curso  de  teología. 

Que  el  partido  conservador  está  muerto.  ¡Muerto  el 
partido  conservador!  Así  y todo,  su  cadáver  os  da  muy 
malos  ratos;  y de  cualquier  manera,  Sr.  Olías, 

« Los  muertos  que  vos  matais 

gozan  de  buena  salud, » 

Véame  3,  S.  á mí. 

Entre  otros  citaba  al  Sr.  Oas  te  lar,  y citaba  el  señor 
Olías,  además  del  Sr.  Castelar,  al  Sr.  Salmerón,  al  se- 
ñor D.  Fernando  Garrido  y al  Sr.  Orense,  que  habían 
predicado  la  federal,  que  habían  predicado  la  íbrma  fe- 
derativa antes  de  qne  el  Sr.  P¡  y Margall  tuviese  la 
desdichada  ocurrencia  de  traducir  y arreglar  á la  es- 
cena española  el  despropósito  de  Proudhon  intitulado 
El  principio  federativo.  Yo  no  lo  niego  hl  me  opongo  á 
ello;  no  estoy  enterado  de  las  historias  íntimas  del  par- 
tido republicano,  ni  creo  que  la  federal  es  una  cosa  tan 
importante  que  deban  los  españoles  preocuparse  de  bus- 
car su  origen  hasta  en  la  noche  de  ios  tiempos.  Si  ál- 
guien  ha  predicado  la  federal  antes  de  que  el  Sr.  Pí 
y Margal!  tradujera  El  principio  foderatioOt  es  una  glo- 
ria que  no  envidio;  y si  quiere  la  patente  de  invención, 
no  tengo  inconveniente  en  dársela. 

Voy  á hacerme  cargo  de  otro  punto  que  ha  tocado 
en  su  discurso  el  Sr.  Martin  de  Olías,  Dice  S,  3.  que 
yo  he  aplaudido  la  conducta  de  los  insurrectos  canto- 
nales, y esto  es  un  gravísimo  error,  este  es  un  lamen- 
table error.  Su  señoría  no  me  ha  oido  bien,  ó yo  me  he 
explicado  mal:  me  habré  explicado  mal,  porque  creo  que 
3.  S.  me  habrá  oido  bien. 

Lo  que  yo  he  dicho,  después  de  condenar  con  toda 
mi  alma  la  insurrección  cantonal,  lo  que  yo  he  dicho 
es,  que  el  procedimiento  empleado  por  los  insurrectos 
cantonales  es  el  procedimiento  único  para  llegar  á la 
federación,  como  se  ha  empleado  en  todas  partes  la  fe- 
deración para  llegar  á la  unidad.  Y añadía  á este  pro- 
pósito que  las  federaciones  se  hacen  de  abajo  arriba; 
de  la  circunferencia  al  centro.  Pero  dice  el  Sr.  Martín 
de  Olías:  yo  no  quiero  esa  federación,  pero  yo  soy  fe- 
deral, esencialmente  federal,  profundamente  federal, 
empedernidamente. federal.  Yo  creo  á S.  S.;  yo  crea 
que  S.  S,  es  federal;  pero  3.  S,  dice:  yo  no  quiero  fe- 
deración de  abajo  á arriba,  yo  la  quiero  de  arriba  á 
abajo.  Pues,  3r.  Martin  de  Olías,  eso  no  es  federación, 
eso  no  ha  sido  federación  en  ninguna  parte;  así  no  han 
explicado  la  federación  los  hombres  del  partido  á que 
8,  S.  pertenece;  así  no  entiende  la  federación  el  Sr.  Pí 
Margall:  y voy  á leerle  á S.  S.  la  opintou  que  relativa- 
mente á la  federación  ti  ene -el  Sr,  Pí  Margall.  Dice  el  se- 
ñor Pí  Margall:  «Es  preciso  pensar  en  una  organiza- 
ción que  vaya  de  abajo  arriba  y no  de  arriba  abajo. 
Esta  es  la  enorme  diferencia  qne  hay  entre  la  descen- 
tralización y la  federación:  la  descentralización  parte 
de  arriba  abajo;  la  federación  parte  do  abajo  arriba.» 
¿Está  conforme  el  Sr.  Martin  de  Olías  con  la  opinión  del 
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Sr.  Pí  Margal!  relativamente  á la  federación,  ó es  que 
hay  en  ese  campo  una  confusión  tal,  que  nadie  se  en- 
tiende y estáis  al  dia  siguiente  de  la  torre  de  Babel? 

Dice  el  Sr*  Martin  de  Olias  que  la  federación,  que 
la  República  federal  no  nos  deshonra.  No  nos  deshonra, 
es  verdad,  porque  ya  nos  ha  deshonrado.  Ya  nos  ha 
deshonrado:  lo  he  dicho  ayer,  lo  repito  hoy.  Las  naves 
españolas  son  apresadas  por  buques  extranjeros,  y esa 
es  ana  deshonra  para  la  Patria,  Mi  asombro  sube  de 
punto,  no  quiero  darle  otro  nombre  que  asombro,  al  sa- 
ber que  el  espíritu  de  partido,  que  la  intransigencia  de 
partido  ha  cerrado  ios  oídos  á los  nobles,  á los  genero- 
sos, á los  heróicos  ofrecimientos  que  nos  hubieran  ahor- 
rado la  humillación  y la  deshonra  por  que  estamos  pa- 
sando. ¡Desdichado  espíritu  de  partido,  que  todo  lo  acep- 
ta, hasta  la  deshonra  de  la  Patria,  antes  que  transigir, 
antes  que  aceptar  la  ayuda  del  adversario! 

Que  la  reacción,  ha  dicho  también  el  Sr,  Martin  de 
Olías,  es  imposible  en  este  país  bajo  la  forma  de  una 
Monarquía  absoluta*  Es  verdad;  pero  el  único  procedi- 
miento para  curar  á 3 os  pueblos  que  padecen  accesos 
constantes  de  fiebre  demagógica,  ha  sido,  es  y será  en 
todos  tiempos  la  reacción.  La  reacción  se  presenta  bajo 
formas  distintas*  Yo  no  le  digo  al  Sr,  Olías  que  la  reac- 
ción se  presente  bajo  la  forma  de  una  Monarquía  abso- 
luta: yo  creo  que  es  imposible,  porque  creo  que  es  ab- 
solutamente imposible  que  el  absolutismo  pueda  infil- 
trarse en  las  venas  de  esta  sociedad,  que  tiene  sus  há- 
bitos de  libertad,  sus  tendencias  de  libertad  y sus  cos- 
tumbres modernas;  pero  creo  qne  dentro  de  la  libertad 
hay  un  principio  y un  procedimiento  qne  determinan 
la  reacción , y ese  procedimiento  es  la  dictadura,  es  una 
tiranía  ejercida  por  el  órden  en  nombre  y para  la  sal- 
vación de  la  libertad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Olías  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  MARTIN  DE  OLÍAS:  Cúmpleme  en  primer 
término  dar  las  gracias  al  Sr.  León  y Castillo  por  la 
bondad  con  que  se  ha  servido  juzgar  mi  discurso. 

La  historia  da  ejemplos  para  todo,  y habría  podido 
notar  el  Sr*  León  y Castillo  que  épocas  ha  habido  en 
España  más  difíciles  que  la  presente,  de  mayores  levan- 
tamientos, de  insurrecciones  más  grandes,  y la  nacio- 
nalidad no  se  ha  perdido.  En  cuantas  crisis  ha  habido 
en  nuestra  Pátria,  ¿no  ha  visto  el  Sr.  León  y Castillo 
despertarse  al  momento  el  espíritu  provincial,  el  espí- 
ritu toral,  él  espíritu  municipal?  ¿Se  ha  perdido  por 
ventura  ni  un  solo  instante  el  espíritu  nacional?  Segu- 
ramente quo  no;  y esta  enseñanza  que  nos  da  la  histo- 
ria, ¿no  prueba  de  una  manera  harto  concluyente  qne, 
suceda  lo  que  quiera,  levántense  de  la  manera  que  se 
levanten,  aunque  continuara  esa  desdichada  insurrec- 
ción cantonal  que  está  á punto  de  terminar  afortuna- 
damente para  nosotros  y para  el  país,  no  se  ha  de  per- 
der la  nacional  ni  por  un  solo  momento? 

Oree  el  Sr*  León  y Castillo  que  la  insurrección  es 
forzosa  y natural  Consecuencia  de  la  proclamación  de 
la  República  federal.  Pues  qué,  ¿no  ha  habido  por  ven- 
tura con  carácter  de  independencia,  con  carácter  de 
separación,  levantamientos  en  otros  pueblos  y en  el 
nuestro  dentro  de  la  Monarquía?  La  misma  guerra  del 
Norte  antes  y ahora  mismo  por  ío  que  á los  carlistas  se 
refiere,  ¿no  tiene  un  carácter  completamente  separa- 
tista y loca]  del  resto  de  España?  Pg.es  si  esto  es  cier- 
to; si  en  otras  épocas  y en  otros  países  vemos  también 
alzamientos  provinciales  con  tal  carácter,  ¿á  qué  viene 
el  Sr*  Leen  y Castillo  coa  esta  preocupación  tenaz  á 


decir  que  la  proclamación  de  la  República  federal  es 
causa  de  rompimiento  de  la  unidad  nacional  y causa 
también  de  levantamiento  de  las  provincias?  ¿Por  qué 
juzga  S.  S,  lógica  y natural  la  forma  de  llevar  á cabo 
la  federación  en  los  insurrectos  cantonales?  ¿Por  qué 
hemos  de  trabajar  para  llegar  á la  unidad  nosotros  que 
consideramos  que  la  unidad  está  formada?  ¿Por  qué  he- 
mos de  romperla,  de  disgregarla,  de  matarla,  para  lue- 
go después  resucitarla  de  nuevo,  para  completarla  des- 
pués? Adacia  á este  propósito  el  Sr.  León  y Castillo  el 
ejemplo  del  Sr.  Pí,  pretendiendo  demostrar  que  el  se- 
ñor P3  es  partidario  de  ese  procedimiento*  Recientes  es- 
tán las  palabras  pronunciadas  por  nuestro  ilustre  ami- 
go condenando  la  insurrección  cantonal  y condenando 
también  ese  procedimiento  que  abiertamente  rechazan 
de  consuno  todos  los  hombres  honrados  de  este  país. 

Que  el  país  no  se  preocupa  de  Lo  que  debe  entender- 
se por  República  federal;  que  el  país  no  se  preocupa  de 
si  la  federación  tiene  ó no  antiguo  origen  entre  nos- 
otros, de  si  es  antigua  ó no  vuestra  propaganda.  ¡Ah, 
Sr.  León  y Castillo!  No  hace  muchos  años,  no  hace  mu- 
chos meses  que  también  se  decía  en  tono  de  broma  que 
ia  República  no  vendría  á España,  que  la  República  fe- 
deral no  llegaría  á establecerse  como  forma  de  gobier- 
no; y á pesar  de  que  el  país  no  se  preocupaba  de  esto 
en  concepto  de  S.  S.,  la  República  ha  venido,  la  Repú- 
blica federal  se  ha  establecido,  se  acabará  de  establecer 
y de  constituir  en  nuestra  España,  y el  dia  que  esté 
constituida,  el  dia  que  esté  organizada,  el  dia  que  esté 
desenvuelta  la  federación  éu  t idos  sus  organismos,  ha- 
bráse  concluido,  creo  yo,  la  serie  de  levantamientos , 
la  série  de  motines  venidos  de  arriba,  venidos  de  abajo, 
venidos  de  donde  quiera  que  sea , porque  entonces  no 
habrá  más  que  derechos  para  todos,  paz  para  todos,  li- 
bertad é igualdad,  justicia  para  todos. 

Y ha  terminado  su  rectificación  el  Sr,  León  y Cas- 
tillo diciendo  que  juzga  también  imposible  la  reacción 
por  medio  de  3a  Monarquía  absoluta,  pero  que  no  la  crea 
imposible  cuando  se  levante  aquí  uua  dictadura  en  nom- 
bre del  órden*  No  llegará  ese  caso*  Pues  qué,  en  su 
buena  fé,  en  su  claro  entendimiento  y en  su  profundo 
juicio  para  apreciar  el  estado  general  de  la  política  del 
país,  ¿no  ve  el  Sr*  León  y Castillo  que  no  se  liará  ne- 
cesaria esa  dictadura,  porque  los  medios  empleados  por 
el  Gobierno  y porque  la  marcha  llevada  por  la  Asam- 
blea van  poco  á poco,  es  verdad,  con  paso  lento,  pero 
seguro,  produciendo  el  órden? 

Deje  S.  S,  que  la  insurrección  cantonal  esté  termi- 
nada por  completo,  y si  todas  las  fuerzas  vivas  y li- 
berales de  España,  vienen  á prestar  su  patriótico  apoyo 
al  Gobierno  de  la  República,  es  seguro  que  la  paz  ven- 
drá para  España  en  no  lejanos  tiempos,  y es  seguro 
también  que  no  habrá  necesidad  de  que  venga  aquí  esa 
dictadura  que  yo  creo  que  desean  mucho  el  Sr*  León  y 
Castillo  y sus  amigos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  Constitución  federal  da 
la  República  española,  las  siguientes  enmiendas,  acor- 
dando se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres*  Dipu- 
tados: 

Uua  del  Sr.  Súber  y Capdevila  al  título  preliminar* 
Tres  del  Sr*  Gúell  y Mercadé  á los  títulos  XIII  y 
XIV  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 
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12  DE  AGOSTO  DE  1878, 


Igualmente  ge  leyó,  por  primera  vez,  y pagó  k la  co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  k los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  García  López 
{D.  Anastasio)  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
lativo á la  extinción  del  déficit  del  Tesoro.  (Véase  el 
Apó  nd  i c e cuarto  d este  D tari  o . ) 


El  Sr.  VICEPEESIDEIíTE  (Pedregal):  Órden  del 
dia  para  mañana:  Dictamen  y voto  particular  de  la  co- 
misión de  Actas  sobre  las  de  Al carnees. 

Dictamen  de  la  comisión  de  Actas  proponiéndo  la 
nulidad  de  la  proclamación  del  Diputado  por  el  distrito 
de  Noya* 

Idem  sobre  el  proyecto  do  ley  sobre  incompatibi- 
lidades. 

Idem  sobre  validez  de  los  títulos  expedidos  por  las 
Universidades  libres. 

Idem  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  un  ferro-carril  de  Salamanca  a Portugal. 

Idem  de  la  comisión  de  la  Presidencia  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  Ocon. 

Idem  sobre  la  exposición  de  varios  ciudadanos  de 
Yillanueva  de  la  Sierra  proponiendo  medios  para  mejo- 
rar el  estado  del  Tesoro  y la  cuestión  de  órden  publico. 


Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  Esta- 
do ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  de 
Santa  Ménica  en  Barcelona. 

Idem  sobre  redención  de  foros. 

Discusión  det  proyecto  de  ley  autorizando  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  decretar  nuevo  reconoci- 
miento de  los  mozos  de  la  reserva. 

Dictamen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley 
para  movilizar  80.000  hombres  de  los  adscritos  k la 
reserva. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  ex- 
tinción del  déficit  del  Tesoro. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Carné* 

Yotacion,  definitiva  de  las  leyes 

Nombrando  delegados  del  Gobierno  en  las  pro- 
vincias. 

Concediendo  indulto  á los  prófugos  de  la  quinta  y 
matrículas  de  mar. 

Dictando  reglas  para  reproducir  los  libros  del  Re- 
gistro de  la  propiedad. 

Discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de 
la  República  española. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete. 


CUATRO  APENDICES. 


AREHDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  84, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CURTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Prefumo,  sobre  prolongación  del  canal  de  la  vega  de 

Aran  juez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  Ja  honra  de  pre- 
sentar á la  consideración  de  la  Asamblea  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza,  con  arreglo  á ia  ley  de  20 
de  Febrero  de  1870  sobre  canales  y pantanos,  á la 
compañía  general  constructora  de  edificios  para  que 
tome  2.777  litros  de  agua  por  segundo  tiempo  del  rio 
Tajo  en  la  presa  del  Embocador,  con  destino  á regar 
2.800  hectáreas  de  terreno. 

Arfe.  2/  Las  obras  se  ejecutarán  con  sujeción  al 
proyecto  y Memoria  descriptiva  que  tiene  presentada 
en  el  Ministerio  Se  Fomento. 

Art.  3/  Deberán  empezarse  las  obras  en  el  término 
de  doce  meses,  contados  desde  la  publicación  de  la  pre- 
sente ley,  y ejecutadas  en  el  de  cinco  anos. 

Art.  4/  El  Caz  de  las  A ves,  que  pertenece  al  Estado  , 
por  donde  han  de  pasar  las  aguas  para  el  nuevo  canal , 
formará  en  lo  sucesivo  parte  integrante  del  canal  que 
se  concede. 

Art.  5/  La  empresa  concesionaria  queda  obligada 
á sostener  en  bueu  estado  las  obras  que  construya  en 
los  24  kilómetros  del  canal  nuevo,  prolongación  del 
Caz  de  las  Aves , las  de  este  caz,  constituyendo  una  sola 
obra  objeto  de  esta  concesión,  con  el  nombre  de  Canal 
'de  la  Vega  de  Aranjyez. 

Art.  6,"  La  empresa  concesionaria  queda  igualmen- 


te obligada  á respetar  todos  los  derechos  existentes,  su- 
ministrando cou  preferencia  toda  el  agua  necesaria  para 
los  riegos  que  hoy  tienen  derecho  á efectuarse  en  los 
mismos  términos  y bajo  las  mismas  condiciones  con  que 
lo  hacia  el  Estado,  á quien  sustituye  en  sus  derechos  y 
obligaciones, 

Art  7/  Para  asegurar  á los  actuales  regantes  las 
aguas,  el  ingeniero  jefe  de  la  provincia  marcará  los 
sitios  en  que  se  han  de  colocar  módulos,  y las  cantida- 
des que  por  ellos  han  de  pasar  para  cada  hectárea  de 
terreno  que  tenga  declarado  derecho  ai  riego. 

Art.  8.“  En  los  nuevos  riegos  que  se  establezcan, 
la  empresa  no  podrá  exigir  á los  que  quieran  tomar 
agua,  más  que  300  reales  por  hectárea  al  ano, 

Art.  9.*  Deberán  respetarse  todos  los  caminos,  ca- 
ñadas de  paso  y demás  servidumbres  existentes,  cons- 
truyendo las  obras  necesarias  para  que  no  se  interrumpa 
e!  tránsito  de  carruajes,  caballerías,  ganados  y per- 
sonas. 

Art.  10*  La  empresa  disfrutará,  con  arreglo  á la 
ley  de  20  de  Febrero  de  1870,  la  subvención  de  150 
pesetas  por  hectárea  que  se  riegue,  en  los  términos  que 
la  citada  ley  general  establece  ó estableciere. 

Art.  1 1 . Quedan  declaradas  de  utilidad  phblica  las 
obras  de  este  canal,  con  todos  tos  derechos  que  las  le- 
yes conceden  á las  mismas* 

Palacio  de  las  Córtes  5 de  Agosto  de  1873*=José 
Prefumo,— Eduardo  Sánchez-, = Valero  Rivera. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  64. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  Marqués , modificando  el  párrafo  8/  del  ar- 
tículo 8."  de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1870,  sobre  aprovechamiento  de  aguas. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

El  párrafo  segundo  del  arfe.  8/  de  la  ley  de  20  de 
Febrero  de  1870  dictando  las  disposiciones  áque  hade 
sujetarse  la  concesión  d autorización  para  construir  ca- 
nales de  riego  y demás  obras  sobre  aprovechamiento  de 
aguas,  será  sustituido  por  los  dos  que  siguen: 

«Las  150  pesetas  por  hectárea  concedidas  á las  em- 
presas, las  abonará  el  Gobierno  en  obligaciones  del  Es- 
tado T 6 sn  equivalencia  en  consolidado  interior  al  pre- 
cio de  cotización,  y hará  á las  empresas  los  pagos  de 
dicho  auxilio  á medida  que  las  obras  vayan  llegando 
terminadas  á los  sitios  por  donde  puedan  derivarse  rie- 
gos conforme  al  proyecto  aprobado;  de  manera  que  se 


verificará  cada  pago  párela!  sobre  el  número  de  hectá- 
reas que  de  hecho  puedan  regarse  por  cada  derivación 
á donde  sucesivamente  lleguen  las  aguas  del  canal  ó 
pantano*  aun  cuando  por  oposición  de  los  regantes,  ó 
por  cualqniera  otra  causa  independiente  de  ia  voluntad 
de  las  empresas,  los  terrenos  no  se  pusiesen  inmedia- 
tamente en  riego. 

El  papel  que  se  vaya  emitiendo  para  aquel  objeto 
se  amortizará  con  el  aumento  de  contribución  que  car- 
gue sobre  las  tierras  por  pasar  éstas  de  secano  á rega- 
dío, cuidando  el  Gobierno  de  adoptar  las  medidas  ne- 
cesarias y eficaces  para  hacer  efectivo  dicho  aumento 
de  contribución. 

Palacio  de  las  Cortes  81  de  Julio  de  1873. ^Manuel 
García  Marqués.  ^Laureano  Blanco  y Viüarta,  =José 
Prefumo. =Emigdio  Santamaría#^=Francisco  Valero.^ 
Joaquín  Gil  Berges,  ^Zacarías  Ruiz  Llórente. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÜM.  64. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  al  proyecto  de  Constitución  federal  de  la  República  española. 


Del  Sr.  SUfÍER  Y CaPDEVILA  (mayor),  al  título 
preliminar: 

E!  Diputado  que  suscribe  pide  á las  Cortes  que  se 
sirvan  admitir  la  siguiente  adición  al  sétimo  párrafo  del 
título  preliminar  de  la  Constitución: 

«;  pero  como  para  ejercerlos  con  fruto  son  necesa- 
rías  ciertas  condiciones  de  saber  y bienestar,  el  Estado, 
ó los  cantones,  ó los  municipios,  auxiliarán  en  cuanto 
puedan  á los  ignorantes,  dándoles  ciencia,  á los  me- 
nesterosos, dándoles  trabajo,» 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Agosto  de  1873.=Fran- 
cisco  Suñer  y Capdeviia* 


Del  Sr.  GTJELL,  al  apartado  segundo  del  párrafo 
cuarto  del  título  X: 

El  Diputado  que  suscribe  somete  á la  deliberación 
de  las  Córtes  la  siguiente  modificación  al  apartado  se- 
gundo del  párrafo  cuarto  del  título  X: 

«En  cada  municipio  habrá  uo  tribunal  nombrado 
por  la  Audiencia  respectiva,  encargado  de  entender  en 
la  corrección  de  las  faltas,  juicios  verbales  y actos  de 
conciliación,» 


Palacio  de  las  Córtes  10  de  Agosto  de  1873.==  José 
Güell  y Mercadé. 


Del  mismo,  al  art.  101: 

El  Diputado  que  suscribe  propone  á las  Córtes  so 
sirvan  acordar  que  el  art.  101  del  proyecto  de  Consti- 
tución federal  se  modifique  del  modo  siguiente: 

a Los  Estados  regionales  no  mantendrán  fuerza  pú- 
blica de  ninguna  clase.  Tan  solo  los  Ayuntamientos 
podrán  tener  una  guardia  urbana,  y otra  rural,  para  la 
policía  de  orden  y seguridad  de  personas  y bienes.» 

Palacio  de  las  Cortes  11  de  Agosto  de  1873. —José 
Güell  y Mercada* 


Del  mismo,  al  art.  107: 

El!  Diputado  quo  suscribe  propone  á la  delibera- 
ción de  las  Córtes  que  el  art*  107  del  proyecto  de  Cons- 
titución quede  redactado  en  esta  forma: 

«Los  Ayuntamientos  y alcaldes,  en  la  parte  que 
les  corresponda,  rendirán  cuentas  de  su  administración 
anualmente  al  común  de  vecinos  en  la  forma  que  deter- 
mine la  Asamblea  del  Estado  regional.» 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Agosto  de  1873.?=  José 
Güell  y Mercadé* 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  84. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LASi 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Garda  López  ( O . Anastasio)  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  relativo  á la  extinción  del  déficit  del  Tesoro. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  Asamblea  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmien- 
da al  dictámen  de  la  comisión  de  Hacienda  relativo  á 
la  extinción  del  déficit  del  Tesoro. 

El  artículo  1/  se  reducirá  á 
a Artículo  único.  El  Gobierno  de  la  República  queda 
autorizado  par  a extinguir  el  déñcit  del  Tesoro,  que  en  l.° 
de  Julio  de  este  ano  importaba  500  millones  de  pesetas, 


incluso  el  pago  del  cupón  del  primer  semestre,  por  me- 
dio do  una  contribución  extraordinaria  por  la  expresa- 
da cantidad,  impuesta  sobre  los  contribuyentes  que  pa- 
guen de  500  pesetas  en  adelante,  y cuya  contribución 
se  cobrará  en  dos  plazos  con  intervalo  de  un  semestre 
entro  ellos. 

Palacio  de  lasCórtes  1 1 de  Agosto  de  1873*  ^Anas- 
tasio García  López. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

ORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  13  DE  AGOSTO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  ocho,  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— El  Sr,  Santiso  pide  se  dedique 
la  sesión  de  la  tarde  á la  discusión  del  proyecto  de  Constitución. = Contestación  de  la  Presidencia.  = 
A las  comisiones  respectivas  pasan  las  exposiciones  siguientes:  de  D.  Gabriel  Fernandez  Cadorniga, 
pidiendo  la  reforma  do  algunos  artículos  del  proyecto  de  extinción  del  déficit;  del  Ayuntamiento  de 
Las  Palmas  (Canarias)  sobre  división  y arreglo  de  aquel  Estado;  de  D.  Fernando  Molina  y Antunez, 
canónigo  de  León,  pidiendo  se  pague  al  clero  jurado;  del  Obispo  de  Lugo,  exponiendo  algunas  con- 
sideraciones sobre  el  proyecto  de  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado;  y de  B.  Juan  Rom,  solicitan- 
do se  declare  ilegal  mente  constituida  La  administración  de  la  sociedad  La  Tutelar.  ^E1  Sr.  Martínez, 
y Martínez  recuerda  que  la  comisión  reorganizadora  del  ejército  no  ha  convocado  á los  Diputados 
que  á la  vez  son  militares,  y recuerda  también  que  tiene  pedida  nota  de  los  oficiales  que  han  vuelto 
al  servicio.  =Se  recordaran  las  dos  peticiones, = El  Sr.  Fernandez  Victoria  excita  á la  comisión  de 
Actas  á que  dé  dictamen  acerca  de  la  de  Pontevedra,  =Contestacion  del  Sr.  Salvany  (de  la  comi- 
sión). =^E1  Sr.  Sarda  excita  también  el  celo  de  la  comisión  de  Peticiones  para  que  presente  dictáme- 
nes, y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  resuelva  el  expediente  de  La  =Contestaciones 

de  los  Sres.  Ministro  de  Fomento  y Regueira,  de  la  comisión  de  Peticiones,  El  Sr.  Gómez  Cuartero 
solicita  se  forme  una  lista  de  los  Diputados  ausentes  y se  fije  en  la  tablilla  de  la  orden  del  dia.= 
Observación  del  Sr.  Torre  Ager  o.  — Consultada  la  Cámara,  acuerda  no  se  forme  la  expresada  lista.  = 
Continua  la  discusión  sobre  el  voto  de  censura  contra  la  Vicepresideneia.  ^Discurso  del  Sr  Cerve- 
ra,  = Rectificación  es  de  los  Sres.  Olave  y Cerver  a, =¡ Alusión  personal  del  Sr.  Diaz  Quintero,  =E1  señor 
Olave  retira  su  voto  de  censura.  =Proposicion  de  los  Sres.  Sainz  y Rueda  y Cuesta  Olay  en  favor  del 
Sr,  Cerver  a.  =E1  Sr.  Sainz  y Rueda  la  retira.^El  Sr.  Figuera  y Silvela  anuncia  que  tiene  que  di- 
rigir preguntas  al  Gobierno,  = Se  le  reserva  la  palabra  para  cuando  venga.  = Incidente  sobre  la  consti- 
tución de  la  Mesa,  entre  los  Sres.  Casalduero  y Vicepresidente  (Pedregal).  =Pr oposición  del  Sr,  Cues- 
ta Olay  en  favor  del  Sr.  Cervera.=  Apoyada  por  su  autor,  es  tomada  en  consideración.  = Discurso 
del  Sr.  Casalduero,  en  contra.— Del  Sr.  Cuesta  Olay,  en  pro.  = Rectificación  del  Sr.  Casalduero. 
Queda  aprobada  la  proposición,  = Proposición  de  ley  suspendiendo  la  ley  orgánica  de  tribunales  en 
lo  relativo  á inamovilidad  de  los  empleados,  suscrita  por  el  Sr,  Pía  de  Huid  obro,  y apoyada  por 
éste  es  tomada  en  consideración  en  votación  nominal.  =Se  acuerda  que  pase  á la  comisión  de  Gra- 
cia y Justicia. =Pregunta  del  Sr.  Figuera  y Silvela  sobre  el  estado  de  intranquilidad  de  Sevilla, 
Cádiz  y otros  puntos  de  de  Andalucía  donde  han  ocurrido  los  últimos  disturbios,  y sobre  si  el  Go- 
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bienio  está  dispuesto  á castigar  á los  que  falten  á la  ley,  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. ^Excitación  del  Sr.  Labra  á la  comisión  de  Gobierno  interior,  para  que  se  ponga  una 
lápida  con  la  fecha  del  23  de  Marzo,  en  que  se  abolió  la  esclavitud  en  P uer  to -Rico. = Pregunta  del 
Sr,  Avila  acerca  de  la  extradición  de  los  cuerpos  francos  galaicos  sublevados  ©n  Orense,  =Contesta- 
cion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. = Pregunta  del  Sr.  Moreno  Barcia  sobre  lo  ocurrido  en  Za- 
mora con  un  ingeniero  aloman  y un  ayudante  de  minas  español.  ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación, = Pregunta  del  Sr.  Payela  sobre  presentación  de  los  dictámenes  de  actas  y sobre  si 
el  Gobierno  está  dispuesto  á castigar  á los  que  han  destrozado  las  lápidas  de  la  República  en  algu- 
nos pueblos  de  Andalucía.  = Contestaciones  de  los  Sres.  Ministro  déla  Gobernación  y De  Andrés 
MontaIvo,=EI  Sr.  Torres  Gómez  recuerda  una  interpelación.  =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la 
aplaza  para  el  sábado.  ^Excitación  del  Sr.  Celis  de  Aguilera  al  Gobierno  para  que  traiga  los  presu- 
puestos de  Ultramar,  = Pregunta  del  Sr.  Armentia  sobre  la  separación  por  el  gobernador  de  Madrid 
de  agentes  de  orden  público  republicanos,  sustituyéndolos  por  monárquicos.  = Contest  ación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  =s Amplía  aquel  la  pregunta.  =N nova  contestación  del  Sr,  Minis- 
tros Alusión  personal  del  Sr.  Estévanez.  =E1  Sr.  Olave  recuerda  su  petición  para  qu©  se  traiga  un 
estado  de  la  fuerza  total  de  las  tropas  del  ejército  y de  voluntarios  movilizados  que  hay  6 a las  pro- 
vincias donde  no  existe  la  guerra  civil.  ^Pregunta  del  Sr.  Vea-Murguía  sobre  la  deplorable  situa- 
ción á que  se  hallan  reducidos  los  liberales  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. =8e  pone  en  conocimien- 
to del  Gobierno,  =^Ohd en  bel  dla:  Discusión  del  dictámen  sobre  movilización  de  80.000  hombres  de  la 
reserva.  =Se  lee  el  dictamen  de  la  mayoría,  y se  suspende  la  discusión.  =Pasan  á las  comisiones  res- 
pectivas enmiendas  sobre  extinción  del  déñeit  y sobre  el  proyecto  de  Constitución.  = Se  suspende 
la  sesión  á Las  once  para  continuarla  á las  tres  d©  la  tarde. = Continúa  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  y 
la  discusión  del  proyecto  sobre  movilización  de  80.000  hombres  de  la  reserva,  =Diseurso  del  señor 
Sepúlveda,  en  contra.  :=Bel  Sr.  Zabala,  en  pró.  =Bectiñcaciones  de  estos  señores. = Discurso  en  con- 
tra* del  Sr.  Armentia, = Queda  con  la  palabra  para  mañana. =Se  suspende  esta  discusión. —Continúa 
la  de  la  Constitución  federal.  ^Alusiones  personales  del  Sr.  Becerra. =Se  suspende  esta  discusión.  = 
Pasa  i la  comisión  respectiva  una  exposición  del  vicario  capitular  de  Toledo  contra  el  proyecto  de 
ley  sobre  secularización  de  cementerios.  =Se  leen,  y anuncia  se  imprimirán  y repartirán,  tres  dictá- 
menes de  la  comisión  sobre  los  suplicatorios  contra  los  Sres,  Galvez  Arce,  Carvajal,  Benitas  y Bies- 
co  Ramos.  =3e  leo  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Corchado  ai  proyecto  sobre  extinción 
del  déñeit,  =Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes.  —Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y cuarto. 


Se  abrió  á las  ocho  de  la  mañana,  y leída,  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Santiso. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  Es  para  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Presidente,  Yo  no  sé  cómo  S.  S.  habrá 
comprendido  el  acuerdo  tomado  por  esta  Cámara  cuan- 
do se  ha  tratado  de  que  hubiera  dos  sesiones  diarias; 
posteriormente  se  declaró  que  estas  sesiones  serian  una 
misma  que  duraría  tres  horas  por  la  mañana  y cuatro 
por  la  tarde.  Como  quiera  que  todos,  yo  al  menos  así 
lo  he  entendido,  y conmigo  creo  que  muchos  Sres.  Di- 
putados, juzgan  que  la  sesión  de  la  tarde  ha  ae  dedi- 
carse exclusivamente  á discutir  el  proyecto  de  Consti- 
tución, y como  quiera  que  eu  los  dos  dias  que  lleva- 
mos de  discusión  no  se  dedica  á este  objeto  tan  impor- 
tante más  que  una  hora  ú hora  y media,  y esto  al  ün 
de  la  sesión,  de  manera  que  parece  que  no  se  le  dan  los 
honores  é importancia  que  tiene  eu  sí,  yo  desearla  que 
se  cumpliese  el  acuerdo  de  la  Cámara  para  que  las 
cuatro  horas  de  la  tarde  se  dedicaran  á la  discusión  de 
la  Constitución,  pues  de  lo  contrario,  entiendo,  como 
otros  muchos  Diputados,  que  no  concluiremos  nunca 
ese  debate.  Ruego  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  mani- 
festar á la  Cámara  si  está  dispuesto  á cumplimentar  el 
acuerdo  en  este  asunto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa 


entiende  de  la  misma  manera  que  S,  S.  el  acuerdo  de 
la  Cámara;  pero  la  Asamblea  ha  prestado  su  aquiescen- 
cia, y casi  estoy  por  decir  que  ha  reclamado  que  ante 
todo  se  discutieran  proyectos  tan  urgentes  como  el  de 
extinción  del  déñeit  del  Tesoro  y el  de  movilización  de 
80.000  hombres  de  las  reservas.  Es  tal  la  necesidad 
que  el  Gobierno  tiene  de  hombres  y de  dinero,  que  de 
nada  absolutamente  serviría  ia  Constitución  del  Estado, 
si  antes  no  damos  al  Gobierno  los  medios  necesarios  para 
poner  á cubierto  esta  nacionalidad,  amenazada  por  ios 
carlistas  y por  tantos  enemigos  de  toda  clase  como  se 
conjuran  contra  olla.  Si  el  Sr.  Santiso  entiende  ahora 
que  no  ha  procedido  bien  la  Mesa,  ésta  se  baila  dis- 
puesta á consagrar  la  totalidad  de  la  sesión  de  la  tarde 
á la  discusión  de  la  Constitución;  pero  entiéndase  tam- 
bién que  mientras  no  so  discutan  estos  proyectos  de 
Gobernación  y de  Hacienda,  que  son  urgentísimos,  y 
cuya  aprobación  ó desaprobación  es  de  absolnta  nece- 
sidad, no  debemos  dedicar  á la  Constitución  más  que 
el  tiempo  necesario  para  demostrar  de  una  manera  evi- 
dente que  estamos  resueltos  á votar  en  breve  término 
la  ley  fundamental. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO'.  Pido  la  palabra  para 
añadir  otra  observación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  Yo  no  soy  de  los  Dipu- 
tados que  quieran  quitar  medios  al  Gobierno  para  que 
pueda  gobernar,  mucho  más  tratándose  de  hombres  y 
dinero  para  acabar  con  la  guerra  civil  que  tanto  nos 
deshonra  en  las  provincias  del  Norte  y Cataluña;  pero 
entiendo  que  á la  vez  que  se  discutan  estas  dos  impor- 
tantes cuestiones  de  gobierno,  es  también  importantí- 
simo, y lo  reclama  el  país  con  ánsia,  que  se  discuta  ol 
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Código  fundamental  que  ha  de  regir  en  este  país;  y 
como  el  acuerdo  ha  sido  tomado  en  este  sentido,  y co- 
mo no  ha  habido  otro  contrario  á éste,  podría  fuera  de 
aquí  decirse,  y decirse  con  razón,  quo  se  trataba  de 
discutir  casi  vergonzante  mente  la  Constitución  del  Es- 
tado. Si  antes  se  quieren  discutir  estos  dos  proyectos 
presentados  por  el  Gobierno,  sea  enhorabuena;  propón- 
gase, y si  así  lo  acuerda  la  Cámara,  todos  entraremos 
de  buena  fé  á discutirlos,  y no  escatimaremos  de  nin- 
guna suerte  el  tiempo;  pero  estp  no  se  bahía  acordado, 
Sr.  Presidente,  y como  no  se  habia  dicho  nada  más  que 
la  sesión  de  la  mañana  seria  para  los  asuntos  ordina- 
rios, y la  déla  tarde  exclusivamente  para  la  Constitu- 
ción, de  allí  mi  reclamación,  creyendo  estar  en  mi  dere- 
cho, y la  razón  me  la  ha  dado  el  mismo  Sr,  Presidente. 

Por  lo  tanto,  yo  desearía  que  después  que  se  discu- 
tieran los  dos  proyectos  que  boy  están  á la  deliberación 
de  la  Cámara,  se  cumpliera  el  acuerdo  de  la  misma, 
porque  creo  que  bay  suficiente  tiempo  con  las  tres  ho- 
ras enteras,  si  se  abre  como  boy  la  sesión  á las  ocho 
en  punto,  para  discutir  los  proyectos  que  presente  el 
Gobierno  y los  que  nazcan  del  seno  de  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  pensa- 
miento de  la  Mesa  no  era  otro  que  el  que  ha  indicado  el 
Sr.  Santiso;  de  suerte  que  el  cargo  anticipado  de  su 
señoría  carece  de  fundamento;  y si  S.  3.  considera  que 
realmente  son  urgentísimos  esos  dos  proyectos,  debía 
haber  esperado  á que  terminase  la  discusión  de  los  mis- 
mos, para  hacer  á la  Mesa  el  cargo  que  la  ha  dirigido, 
en  el  caso  de  que  no  se  dedícase  toda  la  tarde  a la  dis- 
cusión de  la  Constitución.  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Corchado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORCHADO:  Tengo  el  honor  de  presentar 
á las  Córtes  una  exposición  que  uno  de  los  poseedores 
de  pagaros  á cargo  del  Tesoro  dirige  á las  mismas,  en 
la  cual,  fundándose  en  la  justicia  y en  la  legalidad, 
pide  que  sean  reformados  los  artículos  5. 4 y 6 / del  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
extinguir  el  déficit. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  correspondiente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ju- 
rado tieno  la  palabra. 

El  Sr.  JURADO:  La  he  pedido  para  presentar  á las 
Córtes  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Las  Pal- 
mas, en  la  Gran  Canaria,  relativa  á la  división  territo- 
rial y arreglo  de  aquel  Estado, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo);  Pasará  á 
la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Ochoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA:  Deseo  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  y no  hallándose  pre- 
sente, rogaría  á la  Mesa  me  reservara  la  palabra  para 
cuando  estuviera  on  su  banco. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  reser- 
vará á S.'S.  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Gar- 
cía Alvarez  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARCÍA  ALVAREZ:  La  he  pedido  para 
presentar  á las  Córtes  una  exposición  suscrita  por  Don 
Fernando  Molina  Antunez,  canónigo  de  la  catedral  de 
León,  en  la  cual  pide  que  mientras  no  se  baga  una  ley 
que  determine  definitivamente  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y el  Estado,  se  pague  al  clero  jurado  lo  que  de 
derecho  le  corresponde  por  la  ley. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo);  Pasará  á 
i la  comisión  correspondiente. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  la  independencia  de  la  Iglesia, 
una  solicitud  del  Obispo  de  Lugo,  por  si  y á nombre  de 
los  demás  Prelados  y vicarios  capitulares  de  la  provin- 
cia compostelana,  pidiendo  que  las  Córtes  se  sirvan 
desaprobar  dicho  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Martínez  y Martínez  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MARTINEZ  Y MARTINEZ:  Señores  Di- 
putados, hace  dias  me  levanté  en  este  sitio  para  mani- 
festar el  disgusto  con  que  veia  que  el  señor  presidente 
de  la  comisión  reorganizadora  del  ejército  no  convoca- 
ba á reunión  á los  Diputados  que  á la  vez  son  milita- 
res; y como  á pesar  de  esta  excitación  no  los  ha  con- 
vocado todavía,  hoy  vuelvo  á repetir  mi  mego  á la  Me- 
sa, para  que  se  sirva  hacérselo  presente  á dicho  señor. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer  también  otra  re- 
clamación á la  Mesa,  porque  no  tengo  noticia  de  que 
se  haya  dado  respuesta  á una  pregunta  ó petición  que 
tuve  el  honor  de  hacer  dias  pasados. 

Esta  petición  se  reduce  á que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  sirva  remitir  con  la  mayor  brevedad  posible 
una  nota  de  los  señores  generales,  jefes  y oficiales  que 
habiendo  sido  separados  del  servicio  por  delitos  comu- 
nes, han  vuelto  á ingresar  en  él. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Benitez  de  Lugo):  Se  co- 
municará al  señor  presidente  de  la  comisión  de  reor- 
ganización del  ejército  la  indicación  de  S.  S,,  y se  re- 
cordará al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  petición  que  su 
señoría  ha  reproducido  hoy,  y que  ya  se  le  habia  co- 
municado. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Fernandez  Victoria  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VICTORIO:  Observo  con 
sentimiento  que  ia  comisión  de  Actas  retarda  mucho 
tiempo  la  presentación  del  dictámen  sobre  algunas  de 
ellas;  y hallándose  en  este  caso  la  de  Pontevedra,  capi- 
tal del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  me 
permito  rogar  á esa  dignísima  comisión  se  sirva  pre- 
sentarle á la  mayor  brevedad  posible. 

El  Sr:  TOMÁS  Y SAL  VAN  Y:  Pido  la  palabra  co- 
mo individuo  de  la  comisión  de  Actas,  / 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  TOMÁS  Y SALVAN  Y:  El  dictámen  sobre 
el  acta  de  Pon  te  ved  m se  había  ya  presentado  4 Mesa; 
pero  habiéndose  ausentado  el  ponente,  hubo  de  retirar- 
se, porque  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  la  comi- 
sión de  Actas  no  podían  suscribirle  en  razón  á no  ha- 
llarse conformes  con  él. 

Respecto  de  algunos  otros  dictámenes  que  han  dado 
lugar  á reclamaciones,  debo  hacer  presente  ála  Cáma- 
ra que  no  se  ha  podido  dar  dictámen,  porque  la  comi- 
sión de  Actas  se  halla  en  cuadro.  La  mayor  parte  de  sus 
individuos  están  fuera,  y si  el  Sr.  Presidente  lo  estima 
conveniente,  podría  acordarse  que  se  nombrasen,  los  in- 
dividuos que  faltan  de  la  comisión  de  Actas* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Han  sido 
nombrados  los  Srés.  López  Vázquez  y Paz  Novoa  indi- 
viduos de  la  comisión.  Por  consiguiente,  ésta  se  halla 
en  condiciones  para  dar  dictámen. 

El  Sr.  TOMÁS  Y SALVAN  Y:  El  Sr,  Paz  y Calza- 
da, que  formaba  parte  de  la  comisión  de  Actas,  está 
ausente,  y el  Sr,  Plaza  lia  hecho  dimisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Basta  que 
haya  tres  individuos  de  una  comisión  para  emitir  die- 
támeu,  conforme  al  Reglamento  reformado. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Sar- 
dá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SARDA:  No  he  visto  todavía  dictámen  nin- 
guno de  la  comisión  de  Peticiones;  no  sé  si  esta  comi- 
sión se  ha  constituido;  no  sé  lo  que  esta  comisión  ha 
hecho,  y hay  peticiones  de  grandísima  importancia  so- 
bre que  urge  dar  dictamen».  Entre  otras,  se  ha  presenta- 
do una  que  eatrana  la  más  alta  moralidad,  que  es  la  que 
se  refiere  al  Crédito  comercial,  cuyo  asunto  las  Cáma- 
ras monárquicas  no  se  atrevieron  á resolver,  y es  pre- 
ciso, si  esta  Cámara  quiere  dar  ejemplo  de  moralidad, 
que  lo  resuelva  sin  contemplación  do  ningún  género, 
caiga  el  que  caiga.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que 
excíte  el  celo  de  la  comisión,  y suplico  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  el  asunto  pendiente  sobre  el  particular 
en  su  departamento  sea  resuelto  con  la  mayor  urgen- 
cia posible,  y desde  luego  con  la  justicia  que  preside  á 
todos  sus  actos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (González,  D.  José 
Fernando):  Pido  la  palabra. 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (González,  D.  José 
Fernando):  Tan  pronto  como  el  asunto  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Sarda  lo  pongan  k mi  despacho,  será  re- 
suelto. 


El  Sr.  REGUEIRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  REGUEIRA:  He  pedido  la  palabra  para 
manifestar  que  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  Ja 
comisión  de  que  formo  parte  están  ausentes,  y á pesar 
de  eso  ha  dado  pruebas  de  la  mayor  actividad  posible 
en  el  despacho  de  los  negocios  que  le  están  encomen- 
dados; así  que  por  su  parte  cree  que  nada  deja  que 
desear. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  comi- 
sión de  Peticiones  ha  despachado  hasta  la  fecha  82  dic- 
támenes: 52  han  sido  aprobados  ya  por  la  Cámara;  del 
nümero  restante  se  dará  cuenta  el  sábado  próximo. 


El  Sr.  GOMEZ  CU  ARTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr.  GOME  2 CU  ARTERO:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  á quien  corresponda,  puesto  que,  como  aca- 
ban de  oír  los  Sres.  Diputados,  varias  comisiones  no 
pueden  dar  dictámen  porque  la  mayor  parte  de  sus  in- 
dividuos están  ausentes,  se  forme  una  lista  y se  ponga 
en  los  pasillos  del  Congreso,  y además  se  publique  en 
la  Gacetas,  en  cuya  lista  se  hagan  constar  los  nombres 
de  los  que  están  fuera  de  Madrid,  faltando,  según  Opi- 
nión mía,  á la  obligación  imprescindible  que  tienen  de 
asistir  ¿ las  sesiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : La  Mesa 
no  puede  resolver  esa  cuestión  sin  acuerdo  de  la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  GOMEZ  CUARTEBO:  Ruego  al  Sr.  Presi- 
dente que  disponga  se  haga  Ja  oportuna  pregunta. 

El  Sr.  TORRE  AGERO:  Pido  la  palabra  antes  de 
hacer  la  pregunta. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  TORRE  AGERO:  Es  con  objeto  de  saber 
si  es  discrecional  en  el  Diputado,  ó si  tiene  necesidad 
de  permiso  de  la  Presidencia  para  hacer  un  viaje  á cual- 
quier punto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Diputa- 
do no  necesita  permiso  de  la  Cámara  ni  del  Presidente 
para  salir  fuera- dp  Madrid. 

El  Sr,  TORRE  AGERO:  Entonces  es  excusada  la 
pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : Sin  em- 
bargo, un  Diputado  propone  que  se  dirija  una  pregunta 
á la  Cámara,  y la  Mesa  la  va  á dirigir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  ¿Acuerda 
la  Cámara  que  en  la  tablilla  del  Congreso  se  pongan  los 
nombres  de  los  Diputados  que  están  ausentes  de  Madrid? 
(Unos.  Sres.  Diputados  piden  que  se  cuente  el  número  para 
tomar  acuerdo,  $ otros  la  votación  nominal . ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Los  seño- 
res Español  y Regueira  contarán  los  que  están  en  pié, 
y los  Sres.  Cuesta  Olay  y Alen dez  Iban oz  los  sentados. » 

Pasados  algunos  momentos,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  ¿Tendrán 
la  bondad  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  Presi- 
dencia de  decir  los  que  están  de  pió  y los  que  se  en- 
cuentran sentados? 

El  Sr.  REGUEIRA:  Hay  37  sentados. 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  Hay  30  señores  de  pié. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  ¿Han  con- 
tado los  Sres.  Diputados  los  individuos  de  la  Mesa  que 
se  encuentran  sentados;  para  ese  efecto?  í El  Sr,  Re* 
gueira : No.) 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Etitonecs 
hay  37  sentados;  y cuatro  individuos  do  la  Mesa,  son 
41  sentados  y 30  de  pié. 

No  lo  acuerda  la  Cámara. 


KÚMEBO  65. 
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El  Sr.  VILLALONGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ceryera);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  VILLALONGA:  Es  para  suplicar  á la  Mesa 
haga  constar  mi  voto  conformo  coa  los  que  aprobaban 
que  se  pusieran  los  nombres  en  la  tablilla  del  Con- 
greso, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  No  puede 
constar  en  el  Acta,  pero  constará  en  el  Diario  de  Se - 
sio?ies  la  declaración  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
ia  discusión  pendiente  sobre  la  proposición  de  censura 
presentada  por  el  Sr,  Olave.  (Véase  el  Diario  núm.  64, 
sesión  del  1 1 del  actual.) 

El  Sr,  Cervera  tiene  la  palabra  para  contestar. 

El  Sr,  CERVERA:  Señores  Diputados,  comienzo 
por  dar  las  gracias  al  Sr*  Olave  por  haber  presentado 
la  proposición  de  censura  á la  Yicepresidencia.  Muy  le- 
jos de  ofenderme,  de  parte  de  S,  S.,  el  voto  de  disgusto 
propuesto  á la  Cámara  por  la  manera  con  que  acciden- 
talmente y con  gran  sacrificio  mío  he  tenido  que  presi- 
dir las  sesiones  desde  que  fué  elevado  á la  Presidencia 
del  Poder  ejecutivo  el  que  antes  era  dignísimo  Presi- 
dente de  la  Cámara  en  una  época  asaz  azarosa  y difícil 
para  nuestra  Pátria;  muy  lejos,  repito,  ae  haberme 
ofendido  la  presentación  de  ese  voto,  yo  le  estimo  mu- 
chísimo áS.  S.  el  que  me  haya  proporcionado  la  oca- 
sión de  demostrarle  que  el  acto  de  S*  S.  es  merecido  y 
justo  y que  la  Cámara  debe  efectivamente  censurarme 
por  la  conducta  que  he  observado  desde  ese  sitial,  (Se- 
ñalando á la  Presidencia.)  Pero  á la  vez  que  concedo  al 
Sr,  Olave  la  oportunidad  y justicia  de  ese  voto,  asin- 
tiendo con  él  á su  deseo,  debo  también  manifestarle  que 
ha  sido  muy  mal  defensor,  muy  mal  abogado  al  demos- 
trar á la  Cámara  los  fundamentos  y razones  de  ese  voto 
de  censura. 

Entiendo  que  era  necesario  aducir  ante  la  Cámara 
otros  argumentos,  para  hacerla  comprender  el  valor  y 
la  justicia  de  la  petición  del  Sr,  Olave;  y en  tal  caso,  el 
acuerdo  que  la  Cámara  tomara  aprobando  ó censurando 
la  conducta  mia,  estarla  completamente  arreglado  k lo 
que  su  decoro  y dignidad  exigen. 

Para  fundar  su  proposición,  en  que  dicho  se  está 
tuvo  necesidad  el  Sr.  Olave  de  aludirme  desde  sus  pri- 
meras hasta  sus  últimas  palabras,  me  dirigió  S.  S.  va- 
rios cargos  á que  he  de  procurar  contestar  con  la  bre- 
vedad posible,  buscando  de  entre  ellos  ios  más  impor- 
tantes* 

Fuó  el  primero  de  los  cargos  de  S,  S,,  y éste  fue  el 
argumento  fundamental , el  no  haber  completado  la 
Mesa  poniendo  á la  órden  del  dia  el  nombramiento  de 
la  Presidencia,  de  la  Yicepresidencia  primera  y de  la 
primera  Secretaría,  que  se  hallan  vacantes.  ¿Qué  lio  de 
contestar  á S,  S.? 

Ya  anteayer,  cuando  S,  S,  al  final  de  sesión,  porque 
no  pudo  ser  antes,  me  dirigió  ia  pregunta  respecto  á 
este  particular,  le  manifesté  las  razones  que  abonaban 
mi  conducta. 

Yo  no  he  procedido  en  esa  silla  por  mero  capricho, 
me  he  inspirado  en  las  necesidades  del  momento,  he 
atendido  los  consejos  de  mis  amigos  y de  la  mayoría, 
les  he  dicho  que  sentía  estar  en  ese  sitial  y que  no  se 
hiciera  la  elección  de  Presidente,  Pero  es  menester  que 
tenga  presente  la  Cámara  que  cuando  ocupé  la  Preai"< 


dencia,  de  la  manera  accidental  que  acabo  de  exponer, 
comenzaba  la  insurrección  de  Cartagena,  á la  que  si- 
guieron las  de  las  demás  provincias;  apenas  tenia  tiem- 
po el  Gabinete  para  ocuparse  de  la  cuestión  de  órden 
público;  iban  desapareciendo  uno  á uno  ó en  grupos 
los  Sres.  Diputados  de  la  minoría,  y en  medio  de  esta 
conflagración,  todo  el  mundo  era  de  Opinión  que  no  de- 
bíamos pensar  en  reconstituir  la  Mesa,  Ante  estas  ra- 
zones que  me  exponían  mis  amigos  y basta  en  obsequio 
mismo  de  la  minoría,  cuyos  bancos  se  encontraban  tam- 
bién desiertos  muchísimas  veces,  cuando  tan  fácilmen- 
te se  hubiera  podido  completar  la  Mesa  k satisfacción  y 
deseo  el  más  ámplío  y completo  de  la  mayoría,  me  pre- 
paraba y decía  á mis  amigos:  conste  que  hago  esta  ex- 
citación porque  esfoy  seguro  de  que  el  dia  menos  pen- 
sado se  me  ha  de  dirigir  un  cargo  por  esto,  y deseo  de 
autemano  poner  á cubierto  lo  que  puedo  llamar  mí  de- 
licadeza personal. 

No  tengo  ningún  apego  á aquel  asiento,  queme  ha^ 
ocasionado  machos  sinsabores;  y por  tanto,  sepa  el  se- 
ñor Olave  que  muy  lejos  de  querer  diferir  el  nombra- 
miento de  la  Presidencia,  lo  ansiaba  entonces  y lo  an- 
sio en  este  momento  tanto  como  S*  tí.  Por  consiguien- 
te, vean  los  Sres.  Diputados  á qué  queda  reducido  el 
cargo  de  no  haber  complementado  la  Mesa  de  la  Cámara. 

Encontraba  el  Sr,  Olave  en  la  conducta  por,  mí  ob- 
servada en  ese  sitial,  que  había  establecido  cierta  cor- 
ruptela en  la  interpretación  del  Reglamento*  ¿Y  qué 
corruptela  citaba  S.  3.?  El  haber  consultado  á la  Cá- 
mara acerca  del  procedimiento  que  habia  de  seguirse 
para  una  votación  reciente,  k propósito  de  los  suplica- 
torios para  procesar  alguno  de  los  Sres  Diputados  in- 
surrectos* La  interpretación  de  un  artículo  del  Regla- 
mento para  saber  si  se  debía  hacer  por  votación  nomi- 
nal la  votación  que  tenia  que  recaer  en  dichos  suplica- 
torios, ó por  bolas  por  tratarse  de  actos  de  ciertas  per- 
sonas, ofrecía  alguna  duda*  La  Mesa  consultó  á la  Cá- 
mara acerca  del  procedimiento  que  debía  adoptarse:  un 
Sr*  Diputado  se  levantó  á decir  quo  allí  no  se  trataba 
de  actos  concernientes  á personas  dentro  del  Parlamen- 
to; que  nosotros  no  juzgábamos  ningún  acto,  y que 
por  lo  tanto  creía  que  debía  ser  la  votación  nominal  y 
no  por  bolas* 

El  Presidente  contestó  al  Sr*  Gil  Berges  { que  fué 
el  Diputado  que  así  interpretó  el  Reglamento) , que 
efectivamente  la  Mesa  con  el  Presidente  pensaban  de  la 
misma  manera.  La  Cámara  asintió,  sin  que  se  levanta- 
ra una  voz  en  contra,  é interpretado  el  Reglamento  de 
este  modo,  cuando  realmente  no  habia  ninguna  duda 
para  poderlo  interpretar,  se  procedió  á la  vota  oion  no- 
minal: es  decir,  que  porque  haya  algún  artículo  más  6 
menos  oscuro  en  el  Reglamento,  y porque  el  Presiden- 
te, para  acertar  en  la  interpretación  debida  de  un  ar- 
tículo, la  expuso  con  sinceridad  y lealtad  á la  Cámara, 
y esta  lo  interpretó  accediendo  á los  deseos  de  la  Mesa 
para  que  se  cumpliera  estrictamente  el  Reglamento  con 
toda  justicia,  y ateniéndose  en  todo  al  espíritu  y letra 
del  mismo,  este  es  un  acto  censurable  para  el  Presiden- 
te; esta  es  una  corruptela*  Yo,  señores,  no  entiendo  en 
ese  caso  lo  que  son  corruptelas. 

Otro  tanto  podré  decir  á S.  S*  con  respecto  á la  in- 
terpretación del  tan  asendereado  art,  111  del  Regla- 
mento, y que  trata  de  las  alusiones  personales* 

El  Sr,  Olave,  movido  sin  dada  por  su  espirita  febril 
y bullicioso,  es  nao  de  los  Sres.  Diputados  que  con  más 
frecuencia  se  encuentra  aludido  en  este  Parlamento. 
¡Ah,  Sr.  Clavel  si  algún  día  ]leg$  S,  S*  á ese  siti&L 
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comprenderá  lo  difícil  que  es  para  un  Presidente  el  apre- 
ciar en  muchísimos  casos  cuándo  hay  ó no  esas  alusio- 
nes para  los  Sres.  Diputados.  Pues  qué,  ¿basta  que  un 
Sr.  Diputado  pida  la  palabra  á la  Mesa  para  una  alusión 
personal  para  que  el  Presidente  so  la  conceda?  Tío,  y mil 
yeces  no.  Por  cuya  razón,  y en  lo  que  á 3.  S,  concier- 
ne, manifesté  que  no  había  alusión  personal  el  día  que 
hablaba  desdo  estos  bancos  (Señalando  á los  de  la  derecha) 
el  Sr.  La  Rosa,  quien  consignó  de  una  manera  termi- 
nante que  no  había  pensado  nunca  en  aludir  directa 
ni  indirectamente  al  Sr.  Clave,  Y ante  semejante  afir- 
mación, ¿podía  la  Mesa  conceder  la  palabra  áS.  8.  para 
una  alusión  personal?  Pero  estas  son  pequeneces  en  las 
que  realmente  no  debía  ocuparme. 

Decía  el  Sr.  Ota  va  ve  que  yo  había  negado  un  día 
la  palabra  al  Sr,  D.  Aniano  Gómez  cuando  había  sido 
aludido  directamente  en  un  documento  que  se  leyó  en 
la  Cámara.  Pues  con  arreglo  al  Reglamento  no  había 
, alusión  personal,  Sr,  Olave,  en  la  lectura  de  ese  docu- 
mento; la  alusión  personal  existiría  si  dentro  del  curso 
de  una  discusión,  en  un  documento  traído  por  un  señor 
Diputado  para  aducirlo  como  prueba  de  su  argumenta- 
ción, se  hiciera  allí  alguna  alusión  personal  á los  seño- 
res Diputados,  en  cuyo  caso  habría  alusión  y deber  en 
la  Mesa  de  conceder  la  palabra  al  Diputado  para  que  la 
co atestara,  Pero  cuando  se  trata  de  un  documento  leído 
en  el  despacho,  cuando  no  hay  discusión  alguna,  por  la 
sola  presentación  de  un  documento,  ¿ha  le  pedir  la 
palabra  un  Diputado  porque  allí  conste  su  nombre  para 
una  alusión  personal?  ¡ Donosa  interpretación!  La  Mesa 
no  lo  entiende  así,  y creo  pensará  lo  mismo  la  Cámara; 
tanto  más,  cuanto  que  aquel  documento  pasa  á una  co- 
misión, y en  su  día  precede  amplia  disensión,  y el  Di- 
putado que  se  crea  aludido  puede  exponer  cuanto  gaste 
y quiera. 

Vea,  pues,  S.  3.  cómo  no  he  procedido  tiránicamente 
como  pretende  cuando  no  concedí  la  palabra  á esa  su- 
puesta alusión  á que  decía  el  Sr.  Ola  ve  que  yo  no  ac- 
crdí . 

Atribuíame  también  el  Sr.  Olave  que  tenia  una 
gran  responsabilidad  por  mi  negligencia  en  no  estimu- 
lar á las  comisiones  á que  dieran  los  dictámenes,  entre 
los  cuales  hay  algunos  que  S.  S.  desea  con  urgencia, 
lo  cual  comprendo  perfectamente.  Esto  le  honra.  Pero, 
¿es  culpa  mía,  como  le  he  manifestado  varías  veces  de 
palabra,  que  al  excitar  el  celo  de  las  comisiones,  me  en- 
cuentre con  que  muchos  individuos  de  ellas  están  fuera 
de  Madrid  * y otros  no  acuden  por  enfermedad  ó por 
otras  causas?  No  es  posible  que  caiga  responsabilidad 
alguna  sobre  una  Mesa  que  ha  estado  muchísimos  dias 
tras  de  un  proyecto  urgente  é importantísimo  para  el 
Gobierno,  respecto  del  cual,  ni  la  solicitud  de  la  Mesa, 
ni  las  súplicas  de  los  Sres.  Ministros,  ni  las  de  vados 
individuos  de  la  Cámara  han  podido  recabar  ese  infor- 
me, sino  pasados  muchos  días;  y siendo,  repito,  de  una 
necesidad  absoluta  y de  una  urgencia  extraordinaria. 
¿Qué  responsabilidad  cabo  á la  Mesa  por  eso?  Ha  sido 
preciso  hasta  reformar  el  Reglamento,  y sabe  S.  S.  que 
esta  reforma  es  muy  reciente.  ¿Qué  extraño  es,  pues, 
que  esa  comisión,  respecto  á la  cual , no  sé  si  toda- 
vía alcanza  á tener  tres  miembros  hoy,  no  haya  dado 
díetámen  acerca  de  lo  que  S.  S.  desea? 

Decía  el  Sr.  Oíave  ayer,  en  lo  cual  ha  dado  pruebas 
de  más  imaginación  que  de  memoria,  que  no  encon- 
traba en  los  fastos  parlamentarios  una  Presidencia  tan 
despótica  como  la  ejercida  por  mí  durante  esta  espino- 
sa época  que  acabamos  de  atravesar. 


Repito  que  3,  S,  es  grande  y sobrado  en  imagina- 
ción, pero  bastante  flaco  de  memoria.  No  sé  hasta  qué 
punto  tendré  la  dureza  de  que  S.  S.  me  acusa;  pero  lo 
que  si  sé  decir  áS.  S.  es,  que  todavía  no  ha  tenido 
conmigo,  acaso  por  exceso  do  tolerancia,  ninguno  de 
esos  lances  que  hayan  motivado  una  sesión  secreta  por 
desconocer  la  autoridad  del  Presidente,  como  ei  acae- 
cido al  Sr.  Olave  en  la  anterior  legislatura  con  D.  Ni- 
colás María  RE  vero,  á quien  ayer  comparaba  conmigo. 
Eso  está  muy  reciente,  Sr.  Olave;  S.  S.  desconoció  de 
tal  manera  la  autoridad  del  Sr,  Rivero,  que  fue  nece- 
saria una  sesión  secreta  para  discutir  aquella  falta  de 
respeto  á la  autoridad  de  la  Presidencia. 

Por  lo  tanto,  vea  S.  $.  cómo  no  puedo  ofenderme 
porque  me  compare  con  aquellos  señores  de  los  cuales 
afirmaba  con  la  mayor  serenidad  y sangro  fría  no  ha- 
bía recibido  disgusto  alguno,  cuya  tolerancia  ensalzaba 
y á los  que  jamás  babia  provocado  un  conflicto,  según 
afirmación  categórica  de  S.  8. 

No  puede  desconocer  el  Sr.  Olave  que  he  tenido  ne- 
cesidad absoluta  de  recurrir  á La  fiema  habitual  y abso- 
luta de  mi  temperamento  para  conservarme  muy  sereno 
en  aquel  sitial , evitando  así  muchas  tempestades,  que 
acaso  venían  preparadas  de  antemano  al  Parlamento, 
que  he  podido  conjurar  á costa  de  gran  benevolencia,  y 
dejando  pasar  apreciaciones  y conceptos  que  por  digni- 
dad y decoro  de  la  Cámara  no  hubiera  permitido  si  nos 
hubiéramos  encontrado  en  otras  circos tanems.  Dijo  el 
Sr.  Olave  que  era  yo  muchísimo  menos  tolerante  que 
un  consejo  de  guerra. 

No  puedo  comprender  la  semejanza  que  pueda  es- 
tablecerse entre  la  autoridad  de  la  Presidencia  de  la 
Cámara  y un  consejo  de  guerra;  pero  sia  duda  su  se- 
ñoría querría  significar  con  esto  que  era  e!  Vicepresi- 
dente muy  intolerante;  una  especie  de  tiranuelo  que 
dirigía  las  sesioaes  tan  solo  por  su  capricho.  Debo  con- 
testar á S.  S.f  y esto  precisamente  le  indiqué  al  comen- 
zar mi  réplica  á sus  alusiones,  que  acaso  estuviera  con- 
forme con  lo  que  pide  en  su  proposición,  y que  quizá 
merezca  el  voto  de  censura  de  la  Cámara,  si  no  por  las 
razones  que  alega  S.  S.t  al  menos  por  mi  proceder  en 
los  instantes  á que  hace  referencia.  Sí,  Sr,  Olave;  re- 
cuerdo con  pesar  ciertas  apreciaciones  y conceptos  en 
este  recinto  expuestos  hace  muy  pocos  dias,  yp  lo  con- 
fieso con  toda  la  sinceridad  de  mi  carácter,  no  sé  cómo 
la  mayoría  no  se  ha  sublevado  contra  mí  al  dejar  pasar 
frases  gravísimas  sin  correctivo  de  ninguna  especie. 
Aquí  se  ha  amenazado  á los  tribunales  de  justicia:  aquí 
se  ha  dicho,  que  ,ay  de  los  jueces  que  toquen  á uii 
pelo  de  los  Diputados  sublevados  y alzados  en  armas 
contra  la  Asamblea  Nacional,  la  única  soberana! 

Y el  Presidente  ha  estado  en  ese  sitial  oyendo  esas 
palabras  con  paciencia,  y ni  ha  agitado  la  campanilla, 
ni  ha  interrumpido  al  orador  que  las  pronunciaba;  y 
yo  desde  este  sitio,  ya  que  S.  8.  me  ha  proporcionado 
ocasión  para  hacerlo,  pido  perdón  á los  tribunales  de 
justicia  por  no  haber  levantado  mi  voz  en  su  defensa; 
jamás  en  otras  circunstancias  hubiera  consentido  se- 
mejantes palabras  sin  aplicarlas  el  oportuno  correctivo, 
tanto  más,  cuanto  no  tenemos  autoridad  alguna  para 
atacar  de  esa  manera  al  poder  judicial;  y si  no  lo  he 
hecho  así,  débese  á mí  resolución  de  evitar  tempesta- 
des, á que  no  he  querido  suscitar  conflictos,  y porque 
después  de  todo,  en  algunas  ocasiones  he  creído  que 
dando  latitud  á los  debates,  dejando  á algunos  señores 
Diputados  decir  todo  cuanto  se  Ies  antojaba,  trabaja- 
ban más  por  nuestra  causa  que  en  su  propia  defensa, 
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y lícito  me  era  apelar  al  país,  que  está  ahí  para  juz- 
garnos á todos,  el  que  decidiera  de  parte  de  quién  está 
la  razón  y de  parte  de  quién  la  sinrazón.  Hubiera  de- 
fendido entonces,  con  el  mismo  calor  que  lo  hago  aho- 
ra, á los  tribunales  así  maltratados:  no  lo  hice  por  evi- 
tar tempestades;  todo  el  mundo  puede  comprenderlo. 
Hé  aquí  por  qué  hace  bien  el  Sr.  Olave  al  creer  que 
merezco  un  voto  de  censura.  Tiene  razón  S.  S.,  y la 
tendría  más  legítima  la  mayoría  de  la  Cámara  conce- 
diendo el  voto  y fundándose  en  mi  excesiva  lenidad. 
He  sido  tolerante  hasta  el  último  límite  de  la  pruden- 
cia; he  sufrido  en  la  Presidencia  lo  indecible,  lo  que 
desde  el  banco  del  Diputado  no  hubiera  consentido  ni 
toleraré  nunca,  porque  mi  carácter  se  rompe,  pero  no 
se  dobla;  téngalo  entendido  S.  S.,  y sepa  que  en  esa 
Presidencia  he  tenido  que  ceder  en  más  de  una  ocasión 
á altas  consideraciones  y sufrir  en  silencio  muchas 
amarguras. 

Me  hizo  el  Sr,  Olave  una  última  alusión,  k que  debo 
contestar,  especie  de  queja,  porque  desde  la  Presiden- 
cia no  habia  jamás  llamado  á olla  al  Sr.  Díaz  Quintero. 
No  estimará  S.  S.  más  que  el  que  en  este  momento 
habla  al  Sr,  Diaz  Quintero,  Le  profeso  desde  el  fondo  do 
mi  alma  una  verdadera  y sincera  amistad,  porque  le 
tengo  y he  tenido  siempre  por  una  conciencia  recta  y 
honrada;  pero  el  Sr.  Díaz  Quintero  me  ha  de  dispensar, 
pues  no  es  mi  ánimo  dirigirle  inculpación  alguna,  si 
afirmo  hallo  en  él  algunas  escentricidades  de  carácter 
{no  me  permito  apreciarlas  do  otra  manera)  que  en  al- 
gunos momentos  le  llevan  acaso  á extremos  que  no  es- 
tán en  el  fondo  de  su  conciencia.  No  será  por  estar  más 
ó menos  tiempo  sentado  en  aquel  sitial  por  lo  que  no 
haya  llamado  al  Sr.  Díaz  Quintero;  en  varias  ocasiones 
le  hubiera  llamado  con  el  mayor  gusto;  muchas  veces 
ha  estado  ausente,  6 no  se  ha  presentado,  y sobre  todo, 
¿por  qué  no  decirlo?  no  le  he  llamado,  porque  creí  que 
exigía  de  mí  la  situación  del  momento,  el  estado  de  la 
Cámara,  el  cargar  con  la  responsabilidad  de  que  el  se- 
ñor Diaz  Quintero  creyera  que  yo  tenía  en  mucho  el 
estar  sentado  allí,  y que  era  una  situación  que  me  sa- 
tisfacía. ¿Qué  he  de  oponer  á esto?  Hay  cosas  acerca 
de  las  cuales  no  debe  insistirse,  porque  afectan  dema- 
siado al  decoro  personal. 

Entiendo,  pues,  que  be  contestado  á todas  las  alu- 
siones que  ayer  me  dirigió  el  Sr,  Olave,  y suplico  á la 
Cámara  que  en  vista  de  ia  proposición  del  mismo  (M 
Sr , Olam  pide  la  palabra  para  rectificar)  y de  las  breves 
palabras  que  acabo  de  pronunciar,  medite  bien  acerca 
de  si  real  mente  merezco  6 no  el  voto  de  censura  que  se 
me  dirige,  no  por  lo  que  he  hecho  á juicio  del  Sr.  Ola- 
ve, sino  por  lo  que  he  dejado  de  hacer  para  que  se 
guardase  el  debido  respeto  á la  dignidad  y al  decoro  de 
la  Cámara  española.  Es  todo  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Olave  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OLA  VE:  Señores  Diputados,  empiezo  la  rec- 
tificación agradeciendo  muchísimo  la  manera  templada 
y verdaderamente  urbana  y afectuosa  con  que  ha  con- 
testado el  Sr.  Cervera  al  voto  de  censura  que  con  tan- 
to sentimiento  mió  be  formulado  contra  su  conducta  en 
la  Presidencia. 

El  Sr.  Cervera  se  ha  puesto  eompletamenta  de  mí 
parte:  es  un  rasgo  de  humildad  y de  imparcialidad  que 
honra  á S.  S. 

Su  señoría  ha  empezado  diciendo  que  además  de  las 
razones  que  expuse  habia  otras  por  las  que  merecía  el 
yeto  de  censura;  después  dijo  que  no  por  mis  razones  * 


sino  por  las  suyas,  lo  merecía,  y en  esto  no  está  con- 
forme el  final  con  el  principio  de  su  discurso;  pero  de 
todos  modos,  ha  convenido  conmigo.  Sin  embargo,  ha 
dicho  que  yo  era  mal  abogado;  mas  esto  importa  poco: 
lo  que  yo  quería  demostrar  es  que  8.  8.  ha  hecho  mal 
Presidente,  y habiéndolo  conseguido,  importa  poco,  re- 
pito, que  yo  sea  buen  ó mal  abogado,  si  he  conseguido 
el  objeto  que  me  propuse. 

De  las  palabras  de  S.  S,  se  desprende  que  me  ha 
atribuido  el  concepto  de  que  no  be  pensado  ni  por  un 
solo  instante  que  fuera  por  su  voluntad  por  lo  que  ha- 
bía prolongado  su  estancia  en  la  Presidencia.  A esto 
contesta  S.  S,  que  si  estaba  allí  era  contra  todo  su  gas- 
to y cediendo  k las  exigencias  y consejos  de  sus  ami- 
gos de  la  mayoría. 

Dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  y á la  del 
mismo,  Sr.  Oervera,  si  puede  consentirse  basta  ese  pun- 
to la  extralimitacion  y la  autocracia  de  las  mayorías. 
¿Gqd  que  es  decir  que  no  solo  tiene  la  mayoría  el  dere- 
cho que  le  da  el  número  de  elegir  para  Presidente  á quien 
le  parezca,  sino  también  el  de  impedir  que  se  cumpla  el 
Reglamento  y que  se  verifiquen  las  votaciones  que  con 
arreglo  á él  deben  tener  lugar?  Esto  no  puede  suceder, 
esto  no  es  justo;  por  tanto,  debe  ponerse  á la  órden  del 
dia  la  elección  de  Presidente,  para  que  la  mayoría,  con 
la  fuerza  que  le  da  el  número  de  sus  individuos,  desig- 
ne al  que  tenga  por  conveniente,  si  es  que  no  ocurre 
algún  fracaso  en  el  momento  crítico  de  la  votación; 
porque  á veces  empieza  ésta  con  una  gran  mayoría,  y 
después  va  disminuyendo  hasta  salir  elegido  un  candi- 
dato distinto  del  que  se  habia  acordado.  Creo  , pues,  que 
8.  S.  no  lia  debido  acceder  á lás  súplicas  de  sus  ami- 
gos, y que  al  hacerlo  así  ha  dado  á éstos  una  fuerza, 
una  autoridad  que  no  les  corresponde  y que  por  nadie 
puede  ser  defendida. 

Decía  8.  8.:  «¿tengo  yo  la  culpa  de  que  las  comi- 
siones no  se  hayan  reunido  ni  dado  dictámen?»  Pues 
¿quién  la  ha  de  tener,  sino  el  encargado  de  cumplir  el 
Rglamento?  ¿Quién  la  ha  de  tener,  más  que  S.  S.,  cuan- 
do en  el  Reglamento  anterior,  bajo  el  que  ha  sido  Ja 
mayor  parte  del  tiempo  Presidente,  hay  un  artículo 
que  dice  que  «sí  faltan  varios  individuos  de  una  comi- 
sión , sean  reemplazados  por  el  mismo  método  estableci- 
do para  la  constitución  de  esas  mismas  comisiones?»  Su 
señoría  ha  dejado  trascurrir  una  ¡afinidad  de  dias  sin 
aplicar  esa  prescripción  reglamentaría;  por  consiguien- 
te, la  responsabilidad  debe  recaer  sobreS,  S. 

El  Sr.  Cervera  me  ha  atribuido  un  concepto  equi- 
vocado que  necesito  rectificar.  Ha  dicho  que  le  he  acu- 
sado de  haber  introducido  corruptelas  en  el  modo  de 
entender  el  Reglamento.  No  be  usado  la  palabra  cor- 
ruptelas, sino  la  de  conculcaciones,  que  es  muy  distin- 
ta. Su  señoría  presentaba  como  ejemplo  de  las  corrup- 
telas que  según  dice  le  be  atribuido,  el  haber  pregun- 
tado á la  Cámara  acerca  de  la  inteligencia  que  debía 
darse  á un  articulo  del  Reglamento  que  S,  S.  conside- 
raba dudoso;  el  Tela  ti  vo  á la  votación  por  bolas.  Yo  no 
me  he  acordado  para  nada  de  semejante  cosa;  S.  8. 
puede  examinar  las  cuartillas  de  los  señores  taquígra- 
fos, y verá  que  no  hay  en  elias  una  sola  palabra  que  se 
refiera  ni  directa  ni  indirectamente  á esa  votación.  Su 
señoría  ha  dicho  para  sí:  «los  cargos  que  se  me  han 
dirigido  son  fundados  y no  puedo  rebatirlos:  pues  voy 
á presentar  uno  para  deshacerlo  y poder  decir  luego 
que  el  que  me  ha  atacado  lo  ha  hecho  sin  razón.»  Su 
señoría  no  contaba  con  que  yo  no  habia  de  pasar  por 
esto»  Yo  no  be  aludido  á semejante  votación;  lo  único 


1412 


18  DE  AGOSTO  DE  1878. 


que  he  dicho  en  lo  relativo  á los  suplicatorios,  es  que 
encontrándose  aquí  el  Sr,  1),  Anta  no  Gómez  se  leyó  un 
documento,  un  suplicatorio  para  procesarle,  y que  con 
arreglo  al  arfe.  111  del  Reglamento,  que  por  cierto  no 
dice  si  los  documentos  lian  de  ser  suplicatorios  ó bulas 
de  la  Santa  Cruzada,  ni  establece  diferencia  de  ningu- 
na clase  entre  esos  documentos,  tenia  derecho  para  ha- 
blar el  Sr.  D.  Apiano  Gómez,  derecho  que  S.  S,  lo  negó. 

Es  más;  dice  erartícuio  que  celos  Diputados  tienen 
derecho  á defenderse;»  esta  es  la  palabra  que  usa  el 
Reglamento.  Pues  no  hay  ningún  caso  en  que  sea  más 
propia  la  aplicación  de  ese  articulo,  que  aquel  en  que  se 
pide  la  palabra  para  defenderse  por  ser  acusado  de  una 
manera  taxativa.  Su  señoría  abusó  entonces  de  su  au- 
toridad y cerró  los  labios  del  Sr.  Gómez,  no  permitién- 
dole que  usase  de  la  palabra. 

Hé  aquí  por  qué  he  comparado  á S.  S.  con  los  pre- 
sidentes de  los  consejos  de  guerra,  comparación  que  su 
señoría  no  admite.  Cuando  una  Cámara  como  esta  asu- 
me en  sí  todos  los  poderes,  ¿como  no  ha  de  tener  algu- 
na analogía  con  los  consejos  de  guerra?  Los  consejos  de 
guerra  ¿no  ejercen  altas  funciones  judiciales?  ¿Y  no  Jo 
son  también  las  de  esta  Cámara  al  conceder  ó negar  los 
suplicatorios  para  procesar  á ios  Diputados?  El  decidir 
si  há  lugar  ó no  á la  formación  de  causa,  ¿qué  es  más 
que  una  decisión  judicial?  Su  señería  sabe  perfectamente 
que  al  instruir  una  causa  se  necesita  que  haya  decisio- 
nes judiciales  sobre  los  plazos,  sobre  las  inquisitorias, 
sobre  si  ha  de  elevarse  ó no  á plenario  ; en  fin  , sobre 
cada  uno  de  los  trámites  que  ha  de  segair  el  procedi- 
miento. Pues  bien;  eso  es  lo  que  ha  hecho  la  Cámara  al 
tratar  de  los  suplicatorios;  un  acto  del  poder  judicial, 
como  los  que  ejercen  los  presidentes  de  los  consejos  de 
guerra.  Dice  S,  8,  que  no  existe  analogía  entre  ambas 
cosas1,  yo  insisto  en  que  existe  esa  analogía;  loque 
hay  es  que  S.  S.  no  la  comprende,  ó más  bien,  que  no 
quiere  mostrar  que  la  comprende,  toda  vez  que  no  pue- 
de ocuparse  al  alto  talento  y reconocida  ilustración  de 
S.  3.  Pues  bien;  yo  he  dicho  que  presidiendo  consejos 
de  guerra,  en  tratándose  de  la  defensa  del  acusado,  del 
patrocinio  del  que  se  encuentra  en  el  triste  caso  de  es- 
perar un  fallo  absolutorio  ó adverso  , he  sido  siempre 
lato,  y lo  han  sido  ordinariamente  todos  los  presidentes 
de  los  consejos  de  guerra ; mientras  que  S.  S.  , en  la 
parte  de  funciones  judiciales  que  ha  podido  ejercer  co- 
mo Presidente  de  la  Cámara,  es  mil  veces  más  duro  que 
los  que  presiden  esos  tribunales,  tan  anatematizados  por 
los  partidos  liberales. 

Pero  luego  sentó  S.  S.  una  teoría  singular,  atribu- 
yéndome de  paso  un  concepto  que  tengo  también  que 
rectificar.  ¿Cree  S.  8.  que  he  atacado  á las  funciones 
del  Presidente  en  lo  qne  tienen  de  legítimas?  Está  su 
señoría  muy  equivocado , y tengo  que  deshacer  este 
concepto.  Yo  soy  respetuosísimo  con  la  Presidencia;  yo 
acato  y venero  á todo  ei  qne  en  uso  de  su  derecho  es 
un  superior  mío:  pero  estoy  dispuesto  á rebelarme  con- 
tra todo  aquel  que  se  exceda  del  límite  de  sus  faculta- 
des. Yo  no  he  atacado  á S.  S.  por  el  ejercicio,  sino  por 
el  abuso  del  ejercicio  ; siempre  he  tenido  por  máxima 
el  obedecer  puntualmente  las  leyes,  y as\  como  ciuda- 
dano, llevo  siempre  en  ei  bolsillo  la  Constitución;  como 
Diputado,  llevo  el  Reglamento,  que  es  la  Constitución 
del  Congreso,  sin  que  como  militar  recuerde  haber  fal- 
tado una  sola  vez  á la  ordenanza.  He  tomado  parte  en 
dos  movimientos  políticos } pero  fuera  de  las  filas  del 
ejército,  pidiendo  mi  licencia  absoluta  la  una,  y forza- 
do por  una  medida  dictatorial  de  Narvaez  la  otra, 


Nunca  como  militar  he  faltado  á la  ordenanza,  ni 
como  Diputado  he  faltado  ai  Reglamento.  Por  eso  exijo 
con  la  conciencia  tranquila  que  aquel  que  ha  de  apli- 
car las  leyes,  la  Constitución,  la  ordenanza  y el  Regla- 
mento, observe  puntualmente  sus  prescripciones;  por- 
que si  yo  no  quiero  conculcarlas,  no  permito  que  nadie 
se  extralimite  atropellando  mi  derecho. 

Su  señoría  no  se  ha  querido  ocupar  más  que  de  unos 
pocos  cargos  de  los  que  yo  le  dirigí  ayer,  y en  cam- 
bio ha  inventado  otros  para  tener  el  gusto  de  destruir- 
los; las  cosas  se  compensan,  pero  no  me  satisface  esta 
compensación. 

El  Sr.  Cervera  me  ha  atribuido  también  el  concep- 
to Equivocado  de  que  respecto  á la  alusión  del  Sr,  La 
Rosa  quise  usar  de  la  palabra  sin  haber  sido  aludido. 
Debo  rectificar  esto,  aunque  más  bien  lo  rectificará  la 
Gaceta.  En  el  Batracio  de  aquella  sesión  vemos  las  si- 
guientes palabras  puestas  en  labios  del  Sr.  La  Rosa, 
quien  dirigiéndose  al  Sr.  Diaz  Quintero  decía:  «Pues 
¿qué  significa  ei  que  vengáis  á defender  á unos  cuantos 
Diputados  que  precisamente  son  los  más  culpables,  y 
no  defendáis  d los  que  por  causa  de  ellos  estáu  en  las 
cárceles?» 

Es  decir  que  no  hemos  levantado  la  voz  en  defensa 
do  ellos,  y eso  no  era  exacto;  porque  en  las  breves  pa- 
labras que  yo  pronuncié  en  uno  de  esos  momentos  en 
que  eí  Sr.  Cervera  no  me  permitía  hablar,  aunque  fá- 
cilmente se  comprende  que  no  se  me  entendiera  por  las 
interrupciones  que  se  me  hacían,  no  pude  por  menos 
de  elogiar  ios  magníficos  sentimientos  del  general  Mar- 
tínez Campos,  haciéndolos  resaltar,  p.orquc  cuando  se 
hallaba  al  frente  del  enemigo,  cuando  todavía  resonaba 
el  estampido  del  canon,  y cuando  estaba  presenciando 
el  espectáculo  de  las  desgracias  ocurridas,  cuya  grave 
responsabilidad  pesa  sobre  el  Gobierno,  porque  es  doc- 
trina del  Sr.  Cervera  y de  todos  los  liberales  que  las  in- 
surrecciones nunca  se  verifican  en  ios  países  que  están 
bien  regidos,  eran  dignos  del  mayor  elogio  los  magní- 
ficos sentimientos  de  aquel  general,  siendo  una  mani- 
fiesta contraposición  de  la  intemperancia  de  esta  mayo 
ría;  y como  el  general  se  refería  á los  habitantes  de 
Valencia,  y yo  habla  levantado  mi  voz  para  aplaudir 
los  sentimientos  de  aquel,  claro  es  que  yo  dirigia  im- 
plícitamente un  cargo  contra  los  que  eran  causa  de 
nuestros  disturbios  y de  nuestras  luchas, 

Pues  eso  no  me  ío  permitió  expresar  por  completo  el 
Sr.  Cervera,  y ha  sido  precisa  toda  la  solemnidad  de 
un  voto  de  censura  contra  el  Presidente  para  que  yo  lo 
díga  y explique:  lo  cual  demostrará  á S.  3,  que  cuan- 
do un  Diputado  se  propone  decir  una  cosa  en  uso  de  su 
derecho,  la  dice  tarde  ó temprano,  sin  que  importe  que 
se  lo  impida  el  Presidente,  porque  si  no  la  dice  en  el 
momento,  la  dice  al  dia  siguiente,  ó ai  otro,  ó al  ines, 
siempre  que  quiera,  haciendo  uso  de  su  derecho. 

Ha  dicho  S.  S.  que  todas  las  observaciones  que  he 
hecho  eran  pequeñas.  En  esto  E.  S.  me  atribuye  uu 
propósito  verdaderamente  mezquino,  como  si  yo  hubie- 
se de  molestar  á la  Cámara  con  pequeñeces.  Pero  si 
para  S.  8.  es  pequeño  el  uso  que  hace  de  su  derecho  un 
Diputado;  si  S S,  considera  pequeño  que  cuando  los 
electores  mandan  á usté  sitio  sus  representantes,  vean 
éstos  coartada  su  misión  y muerta  su  iniciativa  por  la 
voluntad  discrecional  de  un  Presidente;  si  cree  S.  S. 
pequeño  que  un  Diputado  se  levante  á defender  las  in- 
munidades parlamentarias  que  constituyen  la  piedra 
angular  de  todo  sistema  liberal,  no  diré  republicano, 
sino  simplemente  constitucional;  si  para  S.  S.  es  peque* 
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no  todo  eso,  para  mí  es  muy  grande,  y por  consiguien- 
te, lio  de  hacer  cuantos  esfuerzos  estén  en  mi  mano 
para  que  los  poderes  del  Diputado  sean  efecti  vos  y para 
llenar  cumplidamente  el  encargo  que  me  han  dado  mis 
electores,  oponiéndome  desdo  luego  á todo  género  de 
tiranías,  vengan  de  donde  vinieren,  sin  salirme  del 
círculo  de -mi  derecho* 

Pero  3«  S.  croe  que  estas  son  pequeñeces,  porque 
incurre  en  el  error  de  creer  que  es  potestativo  en  la 
Mesa  el  abrigar  dudas  continuas  acerca  del  Reglamen- 
to y someterlas  á la  decisión  de  la  Cámara,  para  que 
ésta,  con  una  votación  favorable  á los  deseos  del  Pre- 
sidente, conculque  una  y otra  y cien  veces  el  Regla- 
mento. No  señor;  lo  primero  que  necesita  el  Presidente 
os  entender  el  Reglamento. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLEDQR:  Pido  que  se  lea 
el  art.  101  del  Reglamento. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Señor  Di- 
putado, yo  concedo  suma  latitud  á S,  S,;  pero  S.  S.  no 
está  rectificando,  sino  que  amplía  los  argumentos  que 
empleara  en  el  discurso  que  ha  pronunciado  juzgan- 
do los  actos  del  Sr.  Oervera.  Así,  suplico  encarecida- 
mente á B,  B.  que  se  ciña  á la  rectificación. 

El  Sr.  OLAVE;  Deferente  siempre  con  la  Presiden- 
cia, procuraré  ceñirme  á la  rectificación;  pero  ruego  á 
8.  S.  tenga  en  cuenta  una  consideración . He  apoyado 
mi  voto  de  censura,  que  ha  sido  contestado  por  el  señor 
Oervera;  mas  al  hacerlo  no  se  ha  limitados.  S.  á ocu- 
parse solo  de  los  cargos  que  le  he  dirigido,  sino  qué,  con 
el  derecho  que  según  su  practica  de  Reglamento  cree 
asistirle,  se  ha  permitido  dirigirme  una  porción  de  car- 
gos que  nada  tienen  que  ver  con  la  cuestión. 

Ha  recordado  S.  S.  mi  conducta  anterior,  y ha  di- 
cho que  filó  necesaria  nna  sesión  secreta  para  juzgarla. 
De  modo  que,  prescindiendo  completamente  de  que  yo 
sea  el  autor  del  voto  de  censura,  los  cargos  que  el  se- 
ñor Oervera  me  ha  dirigido  me  dan  derecho  á hablar 
para  alusiones  personales*  Sin  embargo,  si  S.  S.  quiere 
que  me  limite  á la  rectificación,  lo  haré  con  mucho 
gusto;  pero  en  ese  caso  ruego  á S.  S.  que,  en  cumpli- 
miento del  art.  111  del  Reglamento,  me  vuelva  á con- 
ceder la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Su  seño- 
ría sabe  que  le  he  concedido  mayor  latitud  que  la  que 
el  Reglamento  autoriza.  Su  señoría  ha  rectificado;  ha 
contestado  á las  alusiones  personales  que  se  le  han  di- 
rigido, y á la  vez  ha  ampliado  y replicado,  lo  cual  no 
permite  el  Reglamentó* 

Yo  lo  dejo  al  recto  juicio  de  S.  St,  á fin  de  que  pro- 
cure ceñirse  ai  Reglamento  y á su  derecho. 

El  Sr.  OLAVE:  Procuraré  hacerlo;  pero  como  da  la 
circunstancia  de  que  se  me  han  dirigido  cargos  á que 
tengo  necesidad  de  contestar,  para  que  el  debate  no  se 
considero  irregular,  y para  que  no  haya  el  menor  rece- 
lo de  que  trato  de  faltar  al  Reglamento,  y mucho  me- 
nos á la  digna  autoridad  de  S.  S , yo  le  rogarla  que 
me  permitiese  en  este  momento  seguir  la  rectificación, 
concediéndome  después  la  palabra  para  contestar  á alu- 
siones personales.  (Rumores <} 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  rae  permite,  voy  á hacer 
una  indicación  que  conteste  á esta  interrupción. 

En  el  Senado,  donde  se  han  guardado  las  fórmulas 
parlamentarias  con  más  escrúpulo  que  en  el  Congreso, 
porque  allí  no  hay  la  sangre  hir viente  que  aquí  y se 
procede  cou  más  calma,  se  ha  pedido  siempre  la  pala- 
bra para  rectificar  y para  alusiones  personales,  llenán- 
dose de  esta  manera  los  dos  objetos.  Cito  este  ejemplo 


porque  me  parece  que  la  autoridad  del  Senado  debe  ser 
bastante  á contener  murmullos  de  los  que  no  saben  que 
esta  práctica  parlamentaria  tiene  esa  elevada  autoridad 
en  el  Parlamento  español. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Yo  he  per- 
mitido á S.  S.,  á ia  vez  que  !a  rectificación,  el  que 
conteste  á las  alusiones  personales  que  se  le  han  diri- 
gido; pero  invoco  la  rectitud  de  juicio  de  S.  S.  para 
que  diga  si  puede  exponer  nuevas  consideraciones  re- 
plicando á la  contestación  que  se  le  ha  dado.  Esto  es 
lo  que  el  Reglamento  no  autoriza.  Puede  Y.  S,  conti- 
nuar rectificando  y contestando  á alusiones  personales. 

El  Sr*  OLAVE:  Procuraré,  sinceramente  lo  digo, 
no  dar  lugar  á que  S.  S>  tonga  que  volver  á hacerme 
esas  íodicacioues  que  considero  oportunas. 

Tengo  que  hablar,  como  alusión,  de  la  sesión  secre- 
ta que  ha  citado  el  Sr*  Oervera,  Yo  he  sido  presidido 
por  el  Sr*  Rívero,  por  el  Sr.  Martes,  por  el  Sr.  Mosque- 
ra y por  un  granr  número  de  Presidentes,  y con  ningu- 
no me  ha  pasado  lo  que  con  el  Sr.  Oervera,  y eso  que 
S,  S.  ha  dicho  que  todavía  no  ha  tomado  conmigo  de- 
terminaciones extremas. 

Hubo  un  dia  en  que  el  Sr.  Rívero , á pesar  de  que 
es  un  gran  Presidente  y de  haberme  concedido  una  la- 
titud que  está  muy  lejos  de  la  que  me  ha  permitido  ei 
Sr.  Oervera,  hubo  un  momento  en  quo  incurrió  en  una 
cosa  que  no  quiero  calificar.  Yo,  perteneciendo  al  mismo 
partido  radical  que  ol  Sr*  Rívero,  no  podía  consentir  que 
una  Cámara  casi  unánime  fuese  á imponerse  á los  con- 
servadores. Los  conservadores  se  creyeron  ofendidos  y 
se  retiraron,  y yo,  al  marcharse,  en  medio  del  conflicto 
y la  agitación  producida,  no  por  si  ha  de  hablar  ó dejar 
do  hablar  un  Diputado,  sino  por  una  causa  política  do 
la  importancia  de  aquella,  pues  se  retiraba  del  Parla- 
mento una  oposición  respetable,  y cuando  uno  de  ellos, 
el  Sr.  Ulloa,  dijo  «nos  vamos,»  exclamé:  «y  yo  meque- 
do  aquí  á defender  la  justicia  de  los  que  se  van.» 

Sucedió  que  al  reunirse  la  sesión  secreta,  no  para 
juzgarme  á mi,  no  para  que  diera  explicaciones,  sino 
por  el  conflicto  que  habia  creado  el  gran  acontecimien- 
to político  de  la  retirada  de  los  conservadores,  el  señor 
Rívero  quiso  sacar  partido  contra  un  Diputado  que  se 
habia  opuesto  á su  proceder.  De  modo  que  eran  dos  co- 
sas distintas;  y la  prueba  es  que,  si  S,  S.  recuerda,  yo 
no  quise  dar  explicaciones;  me  fui  á paseo;  me  busca- 
ron para  que  diera  permiso  para  la  resolución  del  con- 
flicto; se  redactó  una  proposición  sin  conocimiento  mió, 
porque  no  me  encontraron,  y esa  proposición,  altamente 
satisfactoria,  demostró  que  no  era  para  mí  la  sesión  se- 
creta, sino  para  los  conservadores.  Queda,  pues,  des- 
vanecido el  cargo  que  me  ha  querido  dirigir  S*  S. 

Por  último,  el  Sr.  Oervera  se  ha  arrepentido  de  ha- 
ber sido  demasiado  tolerante.  Yo  recomiendo  á mis  ami- 
gos este  arrepentimiento  de  S,  S.,  para  que  por  los  pre- 
cedentes calculen  los  subsiguientes  y vea d dónde  vamos 
á parar,  qué  libertad  vamos  á tener,  y cómo  vamos  á 
discutir,  si  S*  S.  se  enmienda.  He  dicho. 

El  Sr.  OERVERA:  Pido  la  palabra  para  rectificar: 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  OERVERA:  Me  hallo  tan  abrumado  bajo  el 
peso  de  las  palabras  del  Sr.  Clave,  que  no  tengo  nada 
absolutamente  que  rectificar. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  ia  palabra  para 
una  alusión* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : La  tie- 
ne Y.  S. 
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13  DE  AGOSTO  DE  1S7S, 


El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Señores  Diputados,  no 
tenia  conocimiento  de  este  debate  y no  pensaba  por 
tanto  intervenir  eu  él.  Se  me  ha  dicho  por  algunos  ami- 
gos que  el  Sr,  Olave  había  tenido  la  bondad  de  alu- 
dirme ayer.  Yo  no  voy  á hacer  aso  de  la  palabra  para 
con  test  ir  á la  alusión  del  St\  Olave,  y voy  solo  á con- 
testar á una  que  me  ba  dirigido  el  Sr.  Cervera* 

Empiezo  por  declarar  que  yo  no  tengo  queja  nin- 
guna, absolutamente  ninguna,  dei  Sr.  Cervera  como 
Presidente,  Pero  S S.,  quizá  para  justificar  su  excesi- 
va tolerancia,  me  ha  citado  á mí  por  ejemplo,  y ha  di- 
cho que  ha  habido  Diputado  que  desde  aquí  ha  amena- 
zado á los  tribunales  de  justicia,  y que  S,  S.  lo  ha 
consentido  y no  ha  salido  á la  defensa  de  esos  tribuna- 
les, Yo  creo  que  el  Sr.  Cervera  equivoca  un  poco  las  fa- 
cultades que  tiene  el  Presidente,  El  Presidente  no  está 
ahí  para  defender  á los  tribunales  de  justicia,  ni  para 
defender  ¿ nadie:  el  Presidente  está  ahí  para  cumplir 
el  Reglamento  y hacer  que  la  discusión  sea  completa- 
mente libre,  porque  libre  y completamente  libre  es  la 
tribuna,  dentro  de  las  prescripciones  reglamentarias. 

Por  lo  demás,  yo  debo  decir  que  aquí  no  se  ha  ata- 
cado á nadie,  que  aquí  no  se  ha  atacado  á ningún  tri- 
bunal de  justicia;  y aunque  se  le  hubiese  atacado,  de- 
recho tiene  el  Diputado  para  atacarle  cuándo  y como  le 
convenga,  ¡Pues  no  faltaba  más,  sino  que  desde  aquí 
no  se  pudiera  atacar,  no  digo  á los  jueces  y á las  Au- 
diencias, sino  al  mismo  Tribunal  Supremo!  Y tanto  es 
así,  que  en  la  Constitución  del  año  12  estaba  estable- 
cido que  á los  magistrados  del  Tribunal  Supremo  ios 
juzgaban  las  Cdrtes.  Pero  no  hay  que  traer  esto  á 
cuento,  porque  yo  no  he  acusado  á nadie. 

Yo  he  dicho  aquí  y eso  lo  sostengo,  porque  con 
esto  no  hice  más  que  emitir  una  opinión  raia,  y tengo 
el  derecho  de  emitir  aquí  todas  mis  opiniones,  sean  las 
que  quieran,  que  para  eso  me  mandan  mis  electores, 
estén  ó no  conformes  estas  opiniones  mías  con  el  gusto 
de  tal  ó cual  Diputado  ó con  el  de  la  mayoría  de  la 
Cámara;  yo  he  dicho  aquí  que  siendo  juez  no  me  atre- 
vería á tocar  ni  á un  pelo  de  la  cabeza  á los  que  ha  en- 
viado aquí  el  sufragio  universal,  persiguiéndolos  por 
un  delito  político,  persiguiéndolos  por  el  solo  hecho  de 
haber  ido  quizá  alguno  á su  provincia  para  evitar  que 
hubiera  trastornos,  ó porque  creyera  que  una  vez  pro- 
clamada la  República  federal  por  esta  Cámara,  estaba 
en  su  derecho  yendo  á preparar  y á arreglar  la  cnestion 
cantonal. 

Esto  es  lo  único  que  he  dicho:  que  creía  que  los  Di- 
putados que  habían  hecho  eso,  en  mi  concepto  no  ha- 
bían cometido  crimen  ninguno,  y que  por  consiguien- 
te, yo,  siendo  juez,  me  hubiera  guardado  bien  de  to- 
car á un  pelo  de  la  cabeza  á ningún  Diputado,  Y dije 
también  que  opinando  yo  así,  si  mañana  tuviera  in- 
fluencia en  mi  país,  el  juez  que  así  procediera,  por  mi 
opinión  y por  mí  gusto  no  volverla  á vestir  la  toga  es- 
pañola, porque  le  consideraría  reo  de  ataque  á la  in- 
munidad del  Diputado.  Esto  dije,  expresando  una  Opi- 
nión; y si  el  Sr,  Cervera  creia  que  tenía  derecho  á im- 
pedirme que  lo  dijera,  puede  convencerse  ahora  su  se- 
ñoría de  que  hubiera  obrado  mal,  puesto  que  no  es  más 
que  una  Opinión  que  estoy  expresando  con  la  aquies- 
cencia de  la  Cámara  y con  Ja  del  digno  Presidente, 
porque  con  ella  no  hay  ataque  á nadie. 

Contestada  la  alusión,  no  debo  hacerme  cargo  de 
los  elogios  que  el  Sr.  Cervera  me  ha  prodigado,  en  me- 
dio de  la  censura  que  me  ha  dirigido  diciendo  que  ten- 
go escentrlcidades. 


Podra  ser  que  las  tenga;  pero  lo  que  puedo  asegu- 
rar es  que  eu  las  pocas  veces  que  me  he  sentado  en  ese 
sitial  no  he  considerado  para  nada  el  lado  político  á 
que  pertenezco  en  la  Cámara;  al  contrario,  si  para  algo 
le  hubiese  considerado,  hubiera  sido  para  contener  á 
mis  amigos  y mirar  más  por  mis  adversarios,  porque 
creo  quedes  deber  de  la  Presidencia  en  ese  sitio  el  dar 
mayor  latitud  á los  adversarios  que  á los  amigos. 

De  manera  que  no  me  quejo,  no  tengo  queja  nin- 
guna: no  me  gusta  presidir;  por  consiguiente,  su  se- 
ñoría, no  acaldándose  de  mí  para  nada,  me  ha  compla- 
cido; así  que  no  tengo  queja  ni  necesito  hablar  de  esto; 
sí  me  duele  que  S,  S.  sin  haber  sido  atacado  por  mí 
me  haja  dirigido  esa  especie  de  dardo  hablando  de  mis 
escentricidades,  quo  no  sé  en  qué  consisten. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Olave  tiene  la  palabra  para  rectificar 

El  Sr.  OI*  A VE:  No  siendo  mi  objeto  causar  verda- 
deramente una  perturbación,  sino  el  dejar  bien  claras 
las  razones,,.  (A  notara  á votar.  El  Sr.  Vicepresidente llmia 
alórde?i)\  no  siendo  mi  objeto  más  que  el  de  demostrar 
la  intolerancia  de  la  mayoría,  retiro  el  voto  de  censura. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Queda 
retirado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á dar 
cuenta  de  uua  proposición  que  se  ha  presentado  en 
la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así: 
rtLos  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
proponer  alas  Cortes  Constituyentes  se  sirvan  declarar: 
Primero*  Que  han  oido  con  disgusto  la  defensa  del 
voto  infundado  de  censura  presentado  por  D.  Serafín 
Olave  contra  el  Sr.  Vicepresidente  D.  Rafael  Cervera 
Segundo.  Que  la  Cámara  está  altamente  satisfecha 
de  la  conducta  prudente  é imparcial  observada  en  la 
Presidencia  siempre  por  dicho  señor. 

Palacio  de  las  Córfces  13  de  Agosto  de  1 873.  —Teo- 
doro Sainz  y Rueda.  = Dionisio  Cuesta  Olay.u 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EL  señor 
Sainz  de  Rueda  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición. 

El  Sr.  SAINZ  Y RUEDA:  Puesto  que  el  Sr.  Don 
Serafín  Olave,  comprendiendo  sin  duda  la  suerte  que 
esperaba  á su  proposición,  ha  tenido  el  buen  acierto  de 
retirarla,  y puesto  que  el  país  ha  podido  ya  enterarse 
por  la  discusión  esta,  de  las  razones  que  se  lian  alegado 
para  presentarla,  yo  también  retiro  la  proposición  in- 
versa que  he  tenido  el  honor  de  presentar  a las  Cortes. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Real tez  de  Lugo):  Queda 
retirada.  {Rumora  de  desaprobación.) 


El  Sr.  FIGUERA  Y SILVELA;  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué? 

El  Sr,  FIGUERA  Y SILVELA:  Para  hacer  unas 
preguntas  al  Gobierno;  y estando  el  banco  azul  vacío, 
no  sé  si  debo  ó no  hacerlas;  por  lo  que  suplico  al  señor 
Presidente  me  indi  ¡ue  ia  línea  de  conducta  que  debo 
seguir  en  este  momento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Su  señoría 
puede  dirigir  las  preguntas,  y la  Mesa  las  pondrá  en 
conocimiento  del  Gobierno.  También  se  le  puede  reser- 


NÚMERO  65. 


1416 


yar  la  palabra,  si  lo  profiere,  para  cuando  esté  presente 
el  Gobierno. 

El  Sr.  EIG-UERA  Y SILVELA:  Preñero  que  el 
Gobierno  este  presente,  á ser  posible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Pues  le 
queda  reservada  á S.  S.  la  palabra. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ca- 
salduero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASALDUERQ:  Ayer  tuve  la  honra  de  in- 
dicar á la  Mesa  la  necesidad  en  que  estaba  de  consti- 
tuirse, y deseo  saber  si  ha  tomado  acuerdo  sobre  esto, 
pues  yo  no  he  visto  la  constitución  definitiva  de  la  Me- 
sa señalada  en  la  órden  del  dia,  á pesar  de  que  el  señor 
Vicepresidente  segundo  tenia  facultad  para  ello.  Y la 
cosa  es  tanto  más  grave,  cuanto  que,  según  las  declara- 
ciones del  Sr,  Cervera,  está  en  su  derecho  al  anular  los 
votos  dados  por  una  fracción  de  la  Cámara,  no  permi- 
tiendo que  llenen  sus  funciones  los  individuos  de  la 
oposición  que  se  sienten  en  ese  sitio.  De  manera  que  la 
minoría,  que  no  tiene  representación  en  los  Secretarios 
de  la  Mesa,  no  la  tendrá  ya  en  ninguna  parte  de  la 
misma. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ayer  dije 
que  la  Mesa  tendria  en  cuenta  las  observaciones  de  su 
señoría.  Yo  no  he  sido  llamado  á ocupar  este  sitio  en 
esta  ocasión,  sino  accidentalmente:  á cansa  de  la  deli- 
cadeza del  Sr,  Cervera,  desde  ayer  por  la  mañana  has- 
ta este  momento  me  encuentro  de  una  manera  anormal 
funcionando  como  Presidente;  pero  S,  S.  comprende 
perfectamente  que  lo  hago  solo  de  una  manera  acciden  - 
tal, y por  consiguiente,  no  he  podido  adoptar  resolu- 
ción alguna  sobre  la  constitución  definitiva  de  la  Mesa, 
Esta,  presidida  por  el  Sr,  Cervera,  acordará  lo  que  ten- 
ga por  conveniente. 


El  Sr,  CUESTA  OLA  Y;  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  CUESTA  OLA  Y:  Señores  Diputados,  consi- 
derando qne  mi  digno  amigo  el  Sr.  Sainz  de  Rueda  re- 
tira la  firma,  y por  consiguiente,  el  voto  qne  acaba  de 
presentar  ¿ la  Mesa,  yo,  como  firmante  también  do  ese 
voto,  no  puedo  de  manera  alguna  acompañarle  en  la 
condncta  que  ha  acordado,  y yo  no  retiro  mí  firma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, el  Sr.  Sai n z de  Rueda  había  presentado  esta 
proposición  á la  Mesa;  él,  que  era  quien  tenia  derecho 
para  apoyarla,  la  ha  retirado. 

Su  señoría  puede  presentar  otra  proposición;  la  del 
Sr,  Sainz  de  Rueda  está  retirada. 


El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Yo  aprecio,  Sr.  Presidente, 
y son  de  apreciar  en  absoluto,  las  razones  qne  ha  ex- 
puesto para  no  poder  por  sí  tomar  una  resolución;  pero 
yo  no  me  dirijo  á S.  S..  sino  que  me  dirijo  á la  Cáma- 
ra, qne  es  la  qne  ha  de  resolver  este  conflicto. 

Sin  embargo,  le  advierto  que  según  el  artículo  del 


Reglamento  qne  ayer  se  leyó  en  la  Cámara,  las  leyes 
han  de  llevar  las  firmas  de  los  cnatro  Secretarios  de  la 
Cámara,  á no  ser  que  no  sea  posible,  cuya  imposibili- 
dad ha  de  ser  de  cierto  género;  así  es  que  se  defenderá 
la  de  ausencia,  pero  no  en  manera  alguna  la  de  que 
falten  Secretarios  por  no  existir.  De  consiguiente,  los 
que  hace  más  de  un  raes  que  vemos  la  Mesa  en  ¿1  estado 
en  qne  se  encuentra,  insistimos  en  que  se  complete;  y 
esto  no  debe  extrañarse,  sin  que  por  ello  pueda  nadie 
decir  que  seamos  impacientes,  una  vez  que  hemos  es- 
perado un  mes.  No  creo,  pues,  que  es  justo  ni  lícito 
que  la  Mesa  de  estas  Cortes  continúe  como  se  encuentra 
hoy;  y si  continúa  así,  nosotros  protestaremos  de  la 
nulidad  de  las  leyes  todas  que  salgan  de  la  Cámara  sin 
llevar  las  firmas  de  los  cuatro  Secretarios,  como  pre- 
viene el  Reglamento.  Por  lo  tanto,  y no  queriendo  decir 
más,  espero  que  por  no  dar  lugar  ¿protestas  se  proce- 
derá con  arreglo  á derecho. 

El  Sr.  SAINE  Y RUEDA:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  qne  me  ha  dirigido  el  Sr.  Cuesta  Olay. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  SAINE  Y RUEDA:  Debo  contestar  á la  alu- 
sión hecha  por  el  Sr,  Cuesta  Olay,  manifestando  que  lie 
retirado  esa  proposición  porque  habla  entendido  que  la 
Cámara  la  creía  completamente  innecesaria,  pero  no 
porque  no  tuviera  completa  fé  de  que  al  apoyarla  hu- 
biera sido  votada  casi  por  unanimidad. 

Conste,  pues,  que  sí  la  he  retirado  ha  sido  por  evi- 
tar á la  Cámara  esa  molestia,  y porque  en  vista  del  as- 
pecto de  ésta,  creí  no  era  necesario  perder  tiempo  en 
esta  discusión. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Constará  la 
manifestación  hecha  por  el  Sr,  Saína  y Rueda, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  So  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  presentado  en  la 
Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Renitez  de  Lugo):  Dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  Cáma- 
ra qne  en  atención  á las  graves  y difíciles  circunstan- 
cias por  que  atraviesa  el  país,  reflejándose  algunas  ve- 
ces la  excitación  general  de  la  opinión  en  las  discusio- 
nes de  esta  Asamblea,  han  visto  con  satisfacción  el 
acierto,  la  imparcialidad  y prudencia  con  que  ha  diri- 
gido los  debates  el  Sr.  Presidente  D.  Rafael  Cervera. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Agosto  de  lS73.=Dío- 
nisio  Cuesta  Olay,  =Segundo  Plá  de  Hnidobro.a 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tiene 
Y.  S.  para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  Señores  Diputados,  pocos 
esfuerzos  necesito  hacer  para  llevar  la  convicción  á 
vuestro  ánimo  de  la  razón  en  qne  está  apoyada  esta 
proposición. 

Su  objeto  no  es  otro  que  manifestar  al  digno  Presi- 
dente de  la  Cámara,  que  á pesar  déla  excitación  de  las 
pasiones  y que  á pesar  de  los  diferentes  y encontrados 
sentimientos  que  aquí  se  han  agitado  en  infinitas  oca- 
siones, cuando  en  todos  los  dias  de  sesión  hemos  teni- 
do acaloradas  y aun  calenturientas  discusiones,  obser- 
vamos con  satisfacción  que  en  él  no  ha  presidido  ni  el 
espíritu  de  partido,  ni  el  afecto  de  la  pasión  política,  ni 
tampoco  la  idea  de  hacer  reflejar  en  las  disensiones,  no 
solo  la  opinión  de  sus  principios  particulares,  sino  que 
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ni  tampoco  las  in  el  inaciones  en  favor  do  esta  ó de  la 
otra  fracción  de  la  Cámara;  y que,  por  el  contrario  * 
hemos  visto  que  con  amplia  y verdadera  imparcialidad 
ha  escuchado  las  apreciaciones  que  lian  venido  de  to- 
dos los  pantos  de  la  Asamblea , y que  respecto  á cues- 
tiones políticas  han  tenido  por  conveniente  hacer  sus 
individuos,  sin  distinción  de  grupo  ni  bandera,  ya  per- 
tenecieran á la  fracción  A ó á la  fracción  B de  la 
misma. 

Por  lo  tanto,  yo  creo  que  la  Cámara  aprobará  esta 
proposición  que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  por- 
que con  ello  manifestará  que  así  como  el  Sr.  Presiden- 
te ha  sido  imparcial,  la  Cámara  es  imparcial  también 
en  juzgarle.)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  de 
las  Cortes  fué  afirmativo. 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  proposición. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  CASALDUERO:  Señores  Diputados,  no 
creáis  que  voy  á molestar  vuestra  atención  mucho  tiem- 
po, porque  quizá  no  emplee  ni  siquiera  dos  ó tres  mi- 
nutos en  lo  que  voy  á decir. 

hío  trato  de  dirigir  una  censura  al  Sr,  Cervera  como 
Presidente  de  la  Cámara;  pero  no  quiero  que  una  pro- 
posición redactada  en  esa  forma  exagerada  pase  sin 
quo  el  país  escuche  y recuerde  la  verdad.  En  esta  Cá- 
mara ha  acontecido  un  hecho  que  nadie  puede  negar, 
y es,  que  desde  el  principio  de  la  constitución  de  las 
Cortes  hasta  hoy  ha  habido  uoa  intransigencia  abso- 
luta de  parte  de  la  mayoría  respecto  á la  minoría,  in- 
transigencia que  estaba  redejada  en  el  Presidente. 

Y puesto  que  se  trata  del  Sr,  Cervera,  de  él  diré  so- 
lamente que  al  principio  llegó  hasta  á ponerme  enfer- 
mo de  tantos  campanillazos  que  daba  sóbrela  mesa.  En 
cuanto  tomaba  la  palabra  un  individuo  de  la  minoría, 
en  seguida  tomaba  él  la  campanilla,  y mientras  estaba 
hablando,  estaba  el  Sr.  Cervera  dando  cam panilla zos  en 
la  mesa  sin  descansar  un  momento,  aunque  no  tuviera 
para  qué  llamar  al  órden  al  que  hablaba.  (E¿  Sr , Cuesta 
Olay  pide  la  palabra  en  pró.) 

Esta  es,  señores,  la  forma  y este  es  el  modo  qué  ha 
tenido  el  Sr.  Cervera  de  dirigir  las  discusiones  al  prin- 
cipio de  la  constitución  de  la  Cámara. 

De  otros  Presidentes  no  quiero  hablar,  y solo  diré 
que  algunas  veces  ha  sido  imposible  en  absoluto  hablar, 
y aun  muchísimas  veces  hemos  tenido  que  sentarnos 
para  no  continuar  en  un  pugilato  con  la  Presidencia, 
por  no  dar  un  espectáculo  que  á todos  nos  dolía;  y lo 
que  aquí  ha  sucedido  es,  que  apenas  se  han  precipita- 
do los  acontecimientos  y se  han  podido  después  domi- 
nar, ha  cesado  esa  conducta  por  parte  de  la  Presiden- 
cia, la  cnai  hoy  cumple  más  con  su  deber  que  en  un 
principio;  pero  de  todos  modos,  debe  quedar  sentado 
como  indudable,  que  hoy  no  obra  la  Presidencia  como 
al  principio,  y aun.  también  es  posible  que  en  vista  de 
las  indicaciones  que  acabo  de  hacer,  la  Mesa,  en  uso  de 
sus  atribuciones,  comprenda  que  no  hay  razón  para 
que  no  esté  la  Cámara  completamente  constituida. 

El  Sr.  Cervera,  que  no  es  más  que  un  Vicepresi- 
dente segundo,  no  tenia  derecho  para  sentarse  un  dia  y 
otro  dia  en  ese  sillón,  eliminando  por  completo  á otro, 
sin  más  razón,  según  el  mismo  Sr.  Cervera  ha  dicho, 
que  las  oseen tricidades  de  su  carácter:  el  Sr*  Cervera 


no  tenia  tampoco  autoridad  para  dejar  constituida  la 
Mesa  con  tres  Secretarios,  haciendo  que  las  leyes  sal- 
gan de  aquí  sin  los  requisitos  que  el  Reglamento  exige, 
entre  los  cuales  está  Ja  firma  de  los  cuatro  Secretarios, 

De  modo,  señores,  que  esta  proposición  es  exage- 
rada, y por  exagerada  no  puede  menos  de  ser  contra- 
producente: yo  sé  que  la  votareis,  pero  no  quiero  quo 
esto  suceda  sin  recordaros  antes  que  la  principal  mi- 
sión de  la  Mesa  en  una  Cámara  deliberante  es  prote- 
ger á las  minorías,  y que  en  esta  Cámara,  especial- 
mente por  su  carácter  de  constituyente,  el  respeto  á 
las  oposiciones  y minorías  nunca  será  excesivo,  porque 
aquí  en  realidad  no  hay,  no  debe  haber  límite  alguno 
á la  opinión;  en  esta  Cámara,  uoa  minoría  tiene  per- 
fecto derecho  para  decir  lo  que  tuviera  por  conveniente 
del  poder  judicial,  que  no  existe  más  que  por  una  de- 
legación tácita  de  la  Cámara;  así  como  la  mayoría  po- 
día cali ñ car  con  completa  libertad  á las  Milicias  popu- 
lares, y así  también  como  otra  minoría,  por  el  órga- 
no del  Sr.  León  y Castillo,  podía  tratar  como  qui- 
siera á la  República  federal  y á los  republicanos  fede- 
rales, llegando  basta  á decir  que  hemos  deshonrado  al 
país  los  republicanos:  todo  eso  es  permitido,  todo  eso  es 
legal,  todo  eso  se  puede  decir  en  una  Cámara  Constitu- 
yente. 

Conste,  pues,  que  en  realidad  ya  no  dirige  el  señor 
Cervera  las  disensiones  con  la  rigidez  que  en  un  prin- 
cipio, porque  a!  menos  nos  ha  quitado  la  molestia  de 
oir  los  golpes  de  la  campanilla  sobre  la  mesa,  vicio  que 
también  tenia  el  Sr,  Palanca;  pero  en  cambio  ha  olvi- 
dado el  cumplimiento  de  otras  obligaciones  que  le  im- 
pone el  Reglamento,  entre  las  cuales  figura  en  primer 
término  el  proveer  á la  constitución  definitiva  de  la 
Mesa  con  el  nombramiento  de  Presidente  y un  Secreta- 
rio que  faltan. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Cuesta  Olay  tiene  la  palabra  en  pró* 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  Dice  el  Sr.  Casalduero 
qnc  el  digno  Sr.  Vicepresidente  Cervera  no  cumplía  en 
un  principio  con  su  deber;  si  hubiera  citado  su  seño- 
ría alguna  cuestión  de  fondo  que  afectara  á los  dere- 
chos de  los  Diputados,  acaso" yo  también  hubiera  con- 
venido con  la  apreciación  de  S.  S.;  pero,  señores,  el 
Sr,  Casalduero  no  tiene  que  censurar  eu  el  Sr.  Cervera 
más  que  el  ruido  que  hacia  dando  eampauillazos  sobre 
la  mesa;  ¿es  este  uu  cargo  que  merezca  la  atención  do 
la  Cámara,  ni  la  refutación  seria  de  quien  os  dirige  la 
palabra?  Creo  que  no. 

Anadia  después  S.  S,  que  hoy  ya  se  conduce  mejor 
el  Sr.  Cervera,  que  ya  no  es  tan  intolerante  con  la  mi- 
noría como  al  principio:  es  natural,  algo  se  ha  de  pro- 
gresar en  la  vida  parlamentaria,  como  en  todo;  también 
el  Sr.  Casalduero  se  conduce  hoy  mejor  y no  da  tan 
frecuentes  ocasiones  como  antes  á las  interrupciones  de 
la  Presidencia:  antes  no  estábamos  completamente  cons- 
tituidos, no  existían  como  hoy  existen  ya  aquí  costum- 
bres do  respeto  al  derecho  de  cada  cual,  y por  eso  el 
Sr,  Presidente  ya  no  llama  tan  frecuentemente  al  órden 
al  Sr,  Casalduero,  porque  ya  también  el  Sr.  Casaldue- 
ro conoce  mejor  el  límite  de  su  derecho,  como  su  seño- 
ría mismo  lo  ha  dicho.  Hé  ahí  por  qué,  después  de  su 
afirmación,  me  extraña  que  S.  S.  califique  de  exage- 
rada mi  proposición. 

Yo  mego,  pues,  á la  Cámara  que  en  vista  de  las 
observaciones  del  mismo  Sr.  Casalduero,  se  sirva  apro- 
bar la  proposición  que  defiendo,  con  lo  que  cumplirá 
la  Cámara  un  acto  de  justicia  y dará,  como  siempre. 


NÚMERO  65. 


1417 


una  prueba  de  alta  dignidad  y cortesía . No  digo  más. 

El  Sr.  CASALDUERQ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar.. 

BJL  Sí.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  CASALDtFEBO:  Es  tan  solo  para  decir  que 
nosotros  no  tenemos  empeño  ninguno  en  esta  cuestión: 
nuestro  único  deseo  es  que  se  complete  la  Mesa;  y para 
lograrlo  emplearemos  todos  los  medios  que  nos  da  el  Re- 
glamento; pero  por  lo  que  hace  á la  proposición,  si  se 
hace  votación  nominal,  la  minoría  no  tomará  parte  ón 
allí® 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  proposición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  aprobaba f el  acuerdo  de  las  Córtes  iué 
afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha 
sido  autorizada  por  la  Mesa.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Piá  y Huido- 
bro,  para  que  se  declare  en  suspenso  la  ley  orgánica  de 
tribunales  (Véase  el  Apéndice  primero  áeste  Diario),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Plá  Huidobro  pava  apoyar  ésta  proposi- 
ción, como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  PIiÁ  DE  HUIBDBRO;  Señores  Diputados, 
como  los  momentos  son  preciosos,  como  el  tiempo  es 
oro,  y aquí  estamos  perdiendo  lastimosamente  el  tiem- 
po, no  molestaré  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cáma- 
ra para  demostrar  la  urgencia  y la  necesidad  de  que 
se  tome  en  consideración  ahora,  y después  se  apruebe 
con  determinadas  reglas,  la  preposición  de  ley  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar  á la  Asamblea.  Todos  sa- 
béis perfectamente  que  hoy  los  empleados  de  la  admi- 
nistración de  justicia  son,  Inamovibles,  Yo  estoy  per- 
fectamente conforme,  Sres.  Diputados,  con  el  principio 
dé  la  inamovilidad  judicial;  pero  es,  por  desgracia,  un 
hecho  tristemente  cierto,  que  nadie  podrá  negar,  que 
una  parte  de  esos  empleados  han  entrado  en  ta  carrera, 
como  vulgarmente  se  dice,  por  la  puerta  falsa.  Yo,  si 
los  empleados  de  la  administración  de  justicia  estuvie- 
ran hoy  en  sus  puestos  mediante  una  rigurosa  oposi- 
ción al  ingresar  en  la  carrera,  y una  escala  de  ascen- 
sos justa  y razonada  después,  no  me  atreverla  en  ma- 
nera alguna,  Sres,  Diputados,  k pedir  se  declararan 
amovibles;  pero  como  desgraciadamente,  y con  men- 
gua del  elevado  prestigio  de  la  magistratura  española, 
hemos  visto  & individuos  sin  merecimientos  de  ningún 
género,  y muchas  veces  sin  los  conocimientos  necesa- 
rios para  desempeñar  dignamente  sus  cargos,  asaltar 
altos  puestos  en  la  carrera,  postergando  casi  siempre  á 
funcionarios  antiguos  y dignísimos,  no  puedo  on  ma- 
nera alguna  dejar  de  levantar  mi  voz  para  que  se  cor- 
rijan esos  abusos,  declarando  ai  efecto  en  suspenso  esta 
inamovilidad  ínterin  la  Constitución  federal  no  se  pro- 
mulga. 

No  soy  yo  en  verdad,  Sres,  Diputados,  de  los  que 
gustan  dejar  á la  arbitrariedad  del  Ministro  la  remoción 
de  funcionarios  que,  como  los  de  la  administración  de 
justicia,  son  por  todos  conceptos  dignos  de  respeto  y 
consideración;  pero  yo  sé  que  el  actual  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  como  republicano  y como  jurisconsulto 
distinguido  que  es,  ha  do  obrar  en  virtud,  de  esta  auto- 
rización que  las  Córtes  le  conceden  , inspirándose  solo 


en  los  eternos  principios  de  ia  justicia  y del  derecho. 
Por  otra  parte,  la  comisión  que  baya  de  dar  dictamen 
sobre  este  proyecto  podrá  presentar  á la  Cámara  las 
reglas  que  juzgue  convenientes  para  esta  especie  de  re- 
visión de  hojas  de  servicio  que  yo  pido. 

Es  verdaderamente  lamentable,  Sres,  Diputados , lo 
que  se  ha  venido  haciendo  en  los  últimos  anos  de  la 
Monarquía  en  el  ramo  de  justicia.  Si  esta  proposición 
tiene  la  fortuna  de  ser  tomada  en  consideración  por  la 
Cámara,  yo  tendré  la  honra,  cuando  se  discuta,  de  ex- 
poner á vuestra  consideración  escandalosos  nombra- 
mientos que  no  obedecen  en  manera  alguna  ni  á los 
principios  que  la  ley  orgánica  establece,  ni  á las  reglas 
generales  que  para  el  ingreso  y ascenso  en  la  carrera 
regían  antes  de  su  promulgación.  Yo  haré  ver  a los  se- 
ñores Diputados  cómo  yacen  olvidados  en  los  últimos 
puestos  de  la  carrera  funcionarios  antiguos,  de  honro- 
sísimos antecedentes  y de  justificación  nunca  desmen- 
tida, al  lado  de  individuos  que  no  siendo  siquiera  ba- 
chilleres en  artes  hace  tres  años,  son  hoy  jueces  de  pri- 
mera instancia. 

Yo  quiero  que  la  justicia  se  adminístre  en  nombre 
de  la  Nación,  y nunca  en  nombro  de  un  partido  político. 
Yo  quiero  que  los  que  la  administren  se  inspiren  solo 
en  los  eternos  principios  del  derecho,  y nunca  en  la  vo- 
luntad ó en  el  deseo,  pocas  veces  honrado,  injusto  siem- 
pre, del  Diputado  ó Ministro  que  les  ha  elevado  á un 
puesto  que  muchos,  por  honra  de  sí  mismos,  nunca  de- 
bieran haber  oc  patio. 

Religioso  respeto  á los -que  por  oposición  han  in- 
gresado en  la  carrera:  respeto  asimismo  justo  á los  an- 
tiguos y probos  funcionarios  que  dentro  de  lá  ley,  y 
cqü  honra  suya  y de  la  administración  de  justicia,  ocu- 
pan hoy  puestos  más  ó menos  elevados  en  ella:  justicia 
páralos  injustamente  postergados:  justicia  parales  que 
han  ascendido  fuera  de  la  ley,  que  deberán  volver  á 
ocupar  el  puesto  que  les  corresponda,  y justicia  para 
los  que  han  entrado  en  la  carrera  en  contra  do  lo  esta- 
blecido para  ei  ingreso  en  la  misma,  y que  deberán 
volver  a sus  casas,  dando  las  vacantes  á la  oposición: 
hé  aquí,  Sres,  Diputados,  el  espíritu  de  mi  proposición. 

Yo  espero  de  ia  justificación  de  la  Cámara  se  servi- 
rá tomarla  en  consideración,  atendido  el  espíritu  do  jus- 
ticia que  én  ella  domina, » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  lo  quedó  aquella  por  63 
votos  contra  47  f en  la  forma  si  g ni  en  te: 

Señores  que  dijeron  si; 

Perez  Pastor. 

Verdugo. 

Olave. 

Díaz  Quintero. 

Coca, 

Malo  de  Molina. 

Bach  y Berra. 

López  Santíso. 

Porelló. 

Quesada. 

Pascual  y Castañon. 

Rusca. 

Camps, 

Blanco  Villar  ta. 

García  Marqués, 
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Faüioivi. 

Villanueva. 

Pinedo. 

Somolinos. 

Orease  (D,  José  María) 
Regueira, 

Valbucna* 

Giiell  y Mercadé, 

Morante. 

García  López  (IX  Anastasio!. 
Miranda: 

Moreno  Barcia * 

Sor  laño  Pmda, 

Suau. 

Alcoba. 

García  Griada, 

Ugarte. 

Torres  Gómez* 

Ar  mentía* 

Laborde. 

Sicilia* 

Martí  y Tarrats. 

Marti nez  Pacheco. 

Brogeras* 

Samañiego. 

Gómez  Guariera. 

Villalonga, 

Oasaldnero, 

Benot, 

Santamaría  (IX  Eraígdío), 
Estévanez, 

Castellano. 

Lafuente. 

Español. 

Fernandez  La  torro* 

Jiménez  Uzarbe, 

Gómez  (D*  Amano). 

Zabala. 

Ávlzanda* 

Portales* 

Rodríguez  Teijeiro* 

Fernandez  Ortega. 

Palma. 

Moreno  (D.  Benito). 

Moreno  Roure* 

Ladíco. 

Plá  de  Huidobro, 

Su.  Vicepresidente  {Pedregal;. 
Total,  63 

Señores  que  dijeron  no: 
Oagígal. 

Benítez  do  Lugo. 

Labal . 

Yaldés, 

Orense  (D.  Antonio). 

Meca  y Cór cotes* 

Cayuela. 

Montuno!, 

Tomás  y Salyarif. 

Sarda. 

Fernandez  Victorío. 

De  Andrés  Mental  va. 

Cervera* 

Morán  (D.  Miguel)* 

Salabert, 

Gorría. 


Val. 

García  Gil. 

Maisonnave  (D*  Juan) 

Sainz  y Rueda, 

Ruiz  Llórente. 

Mendez  Ibañez. 

Prefumo, 

González  Río. 

Payóla. 

Chacen  y Calderón* 

Ercazti. 

Gil  Berges* 

Sánchez  Vi  llora. 

La  Hidalga. 

Vea-Murguía. 

Molinero* 

Garrido* 

Xérica* 

Rivera  (D.  Valero)* 

Muñoz  Kougués. 

Santos  Manso. 

Castclar. 

Aristizabal* 

Labra. 

Plá  y Martí, 

F i gil  era  y Sil  vela* 

Tapia* 

Rojas. 

Morán  (D.  Valentín). 

Olavarrieta. 

Sampere  y Miquel. 

Total,  47. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo);  Queda 
tomada  en  consideración,  y pasará  á la  comisión  cor- 
respondiente. 

El  Sr.  BENOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Con  qué 
objeto  ha  pedido  V.  S.  la  palabra? 

El  Sr,  BENOT:  No  es  más  que  para  hacer  notar 
que  debe  pasar  á una  comisión  compuesta  de  todas  las 
comisiones  permanentes  de  Ja  Cámara,  porque  en  lase- 
sion  de  2 de  Junio  se  aceptó  por  unanimidad  una  pro- 
posición firmada  por  el  Sr,  Casaiduero,  en  la  que  se 
acordaba  en  el  art*  2.°  que  ínterin  las  Crirfccs  no  dicta- 
ran una  ley,  so  declarasen  amovibles  todos  los  destinos, 
cargos  y empleos  do  la  Nación  española,  incluso  los  de 
la  magistratura:  por  consiguiente,  debe  pasar  á esa  co- 
misión que  se  ha  de  componer  de  todas  las  de  la  Cáma- 
ra, y yo  me  atrevería  á suplicar  al  Sr.  Presidente  que 
hiciese  la  excitación  oportuna,  á fin  do  que  esto,  que 
es  de  suma  importancia,  se  pusiese  cuanto  antes  en 
ejecución. 

El  Sr.  3?XiÁ  Y HUIDOBRO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Para  que? 

El  Sr.  PLÁ  Y HUIDOBRO:  Para  rogar  á la  Pre- 
sidencia que  se  sirva  consultar  á la  Cámara  sobre  si, 
atendida  la  gravedad  del  asunto,  le  parece  con  veniente 
el  nombramiento  de  una  comisión  especial  que  enten- 
diera en  él;  porqne  es  casi  seguro  que  si  va  á la  comi- 
sión correspondiente,  allí  dormirá  eternamente. 

El  Sr.  SARDA;  Se  habia  acordado  ya  qnc  pasara  á 
La  comisión  correspondiente,  y la  Mesa  es  la  que  debe 
designar  esta  comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Estaba 
i ya  anunciado  que  pasaría  á la  comisión  correspondan- 
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te,  y en  su  consecuencia  pasará  á la  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ei  señor 
Figuera  y Sílbela  tiene  la  palabra  para  hacer  algunas 
preguntas  al  Gobierno. 

El  Sr.  EIGUERA  Y SIL  VELA:  Ruego  al  Gobier- 
no se  sírva  contestar  i las  siguientes  preguntas ; ¿sabe 
el  Gobierno  que  en  las  provincias  de  Sevilla  y Cádiz  ha 
sido  tal  la  conducía  de  las  autoridades  civiles  última- 
mente nombradas,  que  se  han  envalentonado  hasta  tal 
punto  ios  vencidos  insurrectos  cantonales  que  amenazan 
con  nuevos  y serios  disturbios?  Ha  sido  tal  esa  conduc- 
ta, que  las  dignísimas  autoridades  municipales  de  las 
ciudades  de  Cádiz,  Sevilla,  San  Fernando,  Santa  María 
y otras,  las  unas  han  presentado  su  dimisión  y las  otras 
la  tienen  ya  anunciada:  ha  sido  tal  Isa  conducta  y las 
vacilaciones  que  se  notan  en  la  justísima  imposición  de 
los  castigos  que  merecen  los  delitos  allí  cometidos... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, he  concedido  á S.  S.  la  palabra  para  hacer  pre- 
guntas al  Gobierno,  y Y.  S.  está  interpelando* 

El  Sr.  FIGUERA  Y SIL  VELA:  Yo  deseo  sabor 
únicamente  si  el  Gobierno  sabe  esto,  si  es  verdad  que 
allí  * * * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Ruego  á 
V.  S.  que  concreto  la  pregunta* 

El  Sr.  EIGDERA  Y8ILVELA;  Pues  bien;  por  todo 
esto  están  de  tal  manera  asustadas  las  ciases  honradas, 
las  clases  trabajadoras  f las  clases  amantes  del  órden, 
que  solo  piensan  en  la  emigración,  y en  la  emigración 
inmediata.  Los  comerciantes  sin  liquidar,  los  labradores 
sin  hacer  la  recolección,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Vuelvo  á 
rogar  á f , S.  que  se  concrete  á la  pregunta. 

El  Sr.  FIGDERA  Y SIL  VELA:  Pues  bien;  yo  ten- 
go noticias  de  que  el  espanto  de  las  clases  honradas  de 
aquellas  provincias  es  grande,  y deseaba  que  esto  se 
desmintiese,  si  no'  es  verdad,  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  pues  yk  comprendo  S.  S.  que  de  su  con- 
testación está  pendiente  la  tranquilidad  de  muchas  hon- 
radísimas familias.  No  deseo  más  que  se  me  diga  si 
todo  lo  que  yo  he  indicado,  que  creo  confirmado  por  el 
parte  do  una  dignísima  autoridad  militar,  es  o no  verdad: 
si  no  es  verdad,  me  alegrare  muchísimo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maísonna- 
vejr  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Las  provincias  andaluzas  donde  ha  habido  la  insur- 
rección se  hallan  muy  lejos  de  estar  completamente 
tranquilas,  y esto  lo  comprenderá  perfectamente  el  se- 
ñor Fi güera  y la  Cámara.  En  ellas  ha  habido  una  insur- 
rección muy  grave;  ei  Gobierno  ha  tenido  que  tomar 
medidas  extremas  para  dominarla;  pero  la  tranquilidad 
no  está  restablecida.  Esto  no  lo  extrañe  S.  S.  ni  nadie, 
porque  en  cuatro  días  es  imposible  dominar  una  insur- 
rección y llevar  la  tranquilidad  á todos  los  ánimos,  de- 
jando al  país  en  la  situación  normal  en  que  debe  estar, 
Pero  de  esto  á lo  que  dice  S.  S.  hay  una  distancia  in- 
mensa. 

En  primer  lugar,  ol  Gobierno  está  resuelto  á que 
sus  delegados  tomen  las  medidas  que  las  circunstancias 
aconsejen,  para  que  los  delincuentes  sean  castigados  se- 


veramente con  arreglo  á las  leyes.  Si  algo  en  contrario 
sabe  S.  S. , no  es  la  verdad.  Está  resuelto  el  Gobierno  á 
que  caiga  el  castigo  sobre  los  criminales  de  Andalucía 
como  de  todas  partes,  así  sobre  ios  que  han  cometi- 
do hechos  vandálicos  en  Alcoy,  como  respecto  de  los 
de  Sevilla  y Valencia.  El  que  diga  algo  en  contrario, 
no  dice  la  verdad  ni  sabe  la  opinión  del  Gobierno.  Esto 
podrá  ser  un  arma  do  partido  para  socavar  los  cimien- 
tos sobre  que  descansa  el  Gobierno. 

Eu  cuanto  á la  emigración  que  hay  en  esas  pobla- 
ciones que  S,  S,  ha  citado,  precisamente  el  Gobierno 
tiene  noticias  en  contrario.  Desde  qne  se  ha  restableci- 
do el  imperio  de  la  ley,  las  autoridades  legitimas  entra- 
ron eu  posesión  de  sus  cargos,  y la  acción  del  Gobier- 
no ba  dominado:  la  emigración  que  se  habla  manifesta- 
do eu  los  primeros  momentos  ha  cesado  , y muchas  fa- 
milias emigradas  vuelven  á las  poblaciones,  demostran- 
do esto  que  si  la  paz  no  está  restablecida,  empieza  á 
restablecerse.  Sépalo  el  Sr,  Figuera,  la  Cámara  y el 
país.  El  Gobierno  ha  manifestado  dos  cosas:  primera, 
que  tiene  el  ánimo  decidido  para  hacer  orden  y que  las 
leyes  sean  respetadas  en  absoluto;  y segunda,  que  tie- 
ne medios  para  quo  esto  se  haga.  Cuando  le  falte  el  es- 
píritu ó los  medios,  vendrá  á la  Cámara  á decir  que  es 
insuficiente  para  llevar  á todos  los  ámbitos  de  la  Penín- 
sula la  tranquilidad. 


El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  hacer  una  ex- 
citación á la  Mesa  y un  ruego  á ia  comisión  de  Gobier- 
no interior. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  LABRA:  En  la  última  sesión  de  la  pasada 
legislatura  el  Sr.  Ocon  propuso  qne  se  Inscribiese  en 
una  de  las  lápidas  de  este  salón  la  fecha  de  22  de  Mar- 
zo de  1873,  fecha  importante,  porque  fué  el  dia  eu  que 
se  aprobé  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla 
de  Puerto-Rico.  De  entonces  acá  no  he  visto  que  se  baya 
dado  ei  menor  paso.  Ruego  á la  Mesa  por  un  lado,  y por 
otro  á la  comiskm  de  Gobierno  interior,  que  realicen 
por  completo  el  voto  de  la  Asamblea  soberana,  inmorta- 
lizando de  esta  manera  aquella  fecha.  En  otro  caso,  me 
reservo  usar  de  mí  derecho  para  volver  á importunar  á 
la  Mesa  y á la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  excita- 
rá el  celo  de  la  comisión  de  Gobierno  interior. 


El  Sr.  ÁVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr,  ÁVILA:  Es  para  preguntar  al  Gobierno  si 
está  dispuesto  a pedir  al  del  vecino  Reino  de  Portugal 
la  extradición  de  los  francos  galaicos  sublevados  en  la 
provincia  de  Orense,  que  sin  batidera  política,  ó mejor, 
á nombre  de  uoa  bandera  que  yo  no  conozco,  se  entre- 
garon al  robo  y al  pillaje,  sembrando  la  alarma  y el 
espanto  en  aquel  país,  por  lo  regular  tranquilo;  delitos 
que  creo  comprendidos  para  la  extradición  de  crimina- 
les en  el  derecho  internacional. 

Desearía  también  que  el  Sr.'  Ministro  de  la  Gober- 
nación manifestara  á la  Cámara  las  causas  que  hubo  ó 
que  él  cree  motivaron  dicha  sublevación  en  un  cuerpo 
que  era  pocos  dias  há  modelo  de  disciplina  en  los  de  su 
clase. 
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Y por  último,  debo  hacer  constar  para  honra  de 
aquel  país,  que  los  francos  naturales  del  mismo  no  to- 
maron parte  en  el  movimiento,  por  cuya  razón  pregun- 
to también  si  el  Gobierno  cree  conveniente  utilizar  los 
servicios  de  los  que  están  en  este  caso,  conservándoles 
como  premio  á su  conducta  la  graduación  que  tuviesen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Apenas  podré  contestar  á las  preguntas  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Avila,  porque  no  he  entendido 
nada  más  que  la  primera  parte  de  olías,  ó sea  la  de  si 
el  Gobierno  está  dispuesto  á pedir  la  extradición  de  los 
francos  galaicos  que  hayan  cometido  delitos  comunes. 
Pues  precisamente  sobre  estos  delitos  acabo  de  hablar. 
Esos  criminales  se  encuentran  bajo  el  imperio  de  la  ley, 
y el  Gobierno,  que  sabe  lo  que  tiene  que  hacer,  pedirá 
su  extradición  y serán  castigados. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mo- 
reno Barda  tiene  3a  palabra. 

El  Sr.  MORENO  BARCIA:  Es  para  hacer  relación 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  un  hecho  de  un 
subordinado  suyo,  actual  gobernador  de  una  pro- 
vincia. 

De  vuelta  de  una  expedición  de  treinta  di  as  á la 
provincia  de  Salamanca,  un  subalterno  de  minas,  re- 
publicano de  toda  la  vida,  acompañado  de  un  distingui- 
do ingeniero  aloman,  después  de  haberse  dedicado  á 
las  operaciones  del  ramo,  llegan  á Zamora  y son  dete- 
nidos: no  son  escuchados:  se  pide  una  audiencia,  y 
aquel  señor  gobernador,  que  fue,  según  dicen,  director 
de  una  casa  de  locos  en  ValladoHd,  trata  á estos  seño- 
res, ingeniero  y ayudante  de  minas,  como  tales:  los 
mete  en  la  cárcel,  donde  los  tiene  cuarenta  y ocho  ho- 
ras; les  exige  la  cédula  de  vecindad;  viene  el  jaez,  les 
toma  declaración,  y entregan  alguna  carta  para  un  re- 
publicano de  aquí  y un  gobernador  republicano  tam- 
bién de  aqní  y dependiente  de  S.  S y espero  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  diga  qué  se  va  á hacer 
en  esto,  porque  el  señor  ingeniero  ateman,  muy  cono- 
cido en  Madrid,  piensa  reclamar  por  I^vía  diplomática, 
y creo  que  esto  traerá  algún  disgusto. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que,  sí  puede  hacerlo,  diga  lo  que  ha  ocurrido  en  éste 
particular  y lo  que  el  Gobierno  va  á hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve);  ¿Cómo  quiere  el  Sr.  Moreno  Barcia  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  le  dé  cuenta  ante  el  Congreso  de  un 
hecho  que  desconoce,  y desconoce  por  completo?  ¿Cómo 
quiere  el  Sr.  Moreno  Barcia  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación diga  qué  le  parece  una  cosa  que  debe  áer  motivo 
de  un  expediente  gubernativo?  ¿Como  quiere  el  Sr.  Mo- 
reno Barcia  que  le  conteste  á una  pregunta  de  la  que  ni 
siquiera  tengo  conocimiento  de  los  becbos?  Si  el  Sr.  Mo- 
reno Barcia  quiere  tomarse  la  molestia  de  pasar  por  su 
despacho,  el  Ministro  de  la  Gobernación  tendrá  mucho 
gusto  en  oirle  y le  contestará  en  su  despacho;  le  dará 
todos  los  antecedentes  que  haya  respecto  á este  asun- 
to, y le  dirá  cuál  es  su  opinión. 


El  Sr,  PAYELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  PAYELA:  Es  para  hacer  una  manifestación 
á la  Cámara.  Hace  cerca  de  tres  meses,  Sres.  Diputa- 
dos, que  hay  algunos  que  están  en  Madrid,  pero  que 
todavía  no  están  en  estos  escaños  y no  pueden  entrar 
siquiera  en  los  pasillos  del  Congreso.  Dias  pasados  hice 
una  excitación  ála  comisión  permanente;  la  comisión 
permanente  se  excusó  porque  faltaba  número,  y ese 
número  se  completó  ya,  y siu  embargo,  Sres.  Diputa- 
dos, ni  siquiera  veo  á ningún  individuo  de  la  comisión 
permanente;  porque;  vuelvo  á repetir,  es  escandaloso, 
escandalosísimo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Limítese  su 
señoría  á la  pregunta. 

El  Sr.  PAYELA:  ¿No  cree  la  Cámara,  y voy  á 
complacer  al  Sr.  Presidente,  no  cree  la  Cámra  que  es 
escandaloso,  ecandalosísimo,  el  que  no  se  baya  dietmii - 
mdo  respecto  á esos  Diputados  que  se  encuentran  en 
Madrid  y que  llevan  cerca  de  tres  meses,  cuando  esa 
comisión  permanente  no  puede  pretestar  que  no  hay 
documentos,  porque  todos  los  que  pueden  venir  y pre- 
sentarse á la  comisión  han  venido?  Por  consiguiente,  si 
hay  alguno  presente  de  la  comisión,  yo  le  ruego,  yo  lo 
exijo  que  manifieste  por  qué  no  se  dan  esos  dictámenes, 
{El  Sr * Monlalvo:  Pido  la  palabra.) 

Y ya  que  estoy  en  pié,  voy  á hacer  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  De  la  misma  manera 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  que  está  dispuesto  á casti- 
gar á los  sublevados  en  Sevilla  por  los  últimos  aconteci- 
mientos, deseo  saber  si  está  también  dispuesto  á orde- 
nar que  so  castigue  allí  á esos  partidos  que  no  son  re- 
publicanos, y que  no  poco  soberbios,  se  han  permitido 
en  pueblos  dei  distrito  que  yo  represento  romper  la  lá- 
pida de  la  plaza  que  decía  «de  la  República,»  y romper- 
la con  gran  solemnidad. 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á 
que  á esos  también  se  les  castigue,  á la  par  que  á los 
que  resistieron  al  general  Pavía? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna** 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  El  Ministro  de  la  Gobernación  no  está  dispuesto  á 
que  se  castigue  á ningún  partido,  como  comprende  el 
Sr.  Paycla;  el  Ministro  de  la  Gobernación  está  dispuesto 
á que  todos  los  crimínales,  á que  todos  aquellos  que  ha- 
yan faltado  á la  ley  caigan  bajo  la  acción  de  los  tribu- 
nales de  justicia;  y esté  seguro  S,  S.  que  si  es  un  de- 
lito romper  una  lápida  que  diga  «República  federal,» 
se  castigará. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mon- 
talvo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Individuo  de  la 
comisión  de  Actas,  tengo  que  responder  al  Sr.  Páyela; 
á la  verdad,  yo,  vocal  de  ella,  parece  que  no  era  el  indi- 
viduo destinado  para  responder;  pero  no  está  el  Sr.  López 
Yazquez.  Sabe  indudablemente  el  Sr.  Payóla  Jas  peri- 
pecias por  que  ha  pasado  la  comisión  de  Actas:  en  uu 
principio,  algunos  de  sus  individuos  fueron  elevados  á 
Ministros;  hubo  que  sustituirles  en  la  comisión;  después 
se  eligieron  otros,  y estos  señores,  hijo  sin  duda  de 
circunstancias  especiales,  han  tenido  que  salir  de  Ma- 


NÚMERO  65* 


1421 


drid:  así  es  que  la  comisión  de  Actas  hace  mucho  tiem- 
po que  está  en  cuadro;  hoy  solo  están  aquí  tres  indivi- 
duos después  de  la  dimisión  del  Sr.  Plaza  que  también 
formaba  parte  de  la  comisión;  pero  siu  embargo,  yo  ne- 
cesito hacer  constar,  respecto  á la  comisión  de  Actas, 
que  sí  el  3r*  Payela  examinara  los  trabajos  de  bichoco- 
misión,  y en  el  tiempo  que  los  ha  hecho,  creo  que  ten 
drá  motivo,  no  ya  para  dar  un  voto  de  censura  á la  co* 
misión  de  Actas,  sino  para  darle  un  voto  de  gracias.  El 
Sr.  Payela  sabe  muy  bien  que  en  todas  las  comisiones 
de  Actas  tiene  que  haber  cierta  demora  para  aquellas 
que  presentan  una  gravedad  notoria,  y esto  sucede  con 
las  pocas  que  aun  quedan. 

Además,  el  -Sr,  Payela  y otros  Diputados  habrán  po- 
dido notar  que  hay  en  la  tablilla  y la  órdeu  del  día  al- 
gunas actas  para  discusión,  y la  comisión  no  tiene  la 
culpa  de  que  la  Cámara  se  ocupo  de  otros  asuntos  que 
cree  más  importantes  que  la  discusión  de  esas  actas; 
sin  embargo,  decidida  como  esta  á trabajar  como  hasta 
aquí  lo  ha  estado  haciendo,  espera  que  se  pongan  á dis- 
cusión esas  actas  de  que  ha  dado  dictamen,  para  dar 
otros  nuevos,  cumpliendo  con  los  deseos  del  Sr.  Payela, 
que  son  los  mismos  de  la  comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EISr.  Tor- 
res Gomes  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  TORRES  GOMEZ;  Hace  varios  dias,  señor 
Presidente,  que  anuncié  una  interpelación  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  á la  cual  S.  S.  me  prometió  con- 
testar el  sábado.  Las  discusiones  que  lian  mediado  en  la 
Cámara  me  han  impedido  explanar  la  interpolación,  y 
suplico  al  Sr,  Ministro,  que  presente  está,  se  sírva  ma- 
nifestarme si  está  pronto  a contestarla. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maíssooa- 
ve):  Pido  la  palabra, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisouna- 
ve):  El  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  á la  inter- 
pelación del  Sr.  Torres  Gómez;  pero  yo  llamaría  la 
atención  de  B.  S,  sobre  una  cosa.  Hay  dos  leyes  im- 
portantes que  están  pendientes  de  discusión,  coya  dis- 
cusión y votación  necesita  el  Gobierno  y el  país.  Yo 
llamo  la  atención  del  Sr.  Torres  sobre  este  punto;  ex- 
cito'su  patriotismo  y le  ruego  vea  sí  puede  esplanar  la 
interpelación  el  sábado  próximo;  y si  puede  hacerlo,  el 
Gobierno  tendrá  d gusto  de  contestar  de  la  manera  que 
tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  TORRES  GOMEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  TORRES  GOMEZ;  No  tengo  inconveniente 
ninguno, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maponná- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Doy  las  gracias  al  Sr.  Torres  Gómez  por  la  defe- 
rencia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ce- 
lia Aguilera  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CELIS  AGUILERA:  I, a lio  pedido  para  su- 


plicar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y á la  Mesa  que  se 
sirvan  traer  los  más  pronto  posible  los  presupuestos  de 
Ultramar,  para  cuyo  exámen  y discusión  lo  tenían 
ofrecido  los  Ministros  anteriores;  porque  la  verdad  es 
que  en  este  punto  se. está  ahora  fuera  do  la  ley  de  pre- 
supuestos que  ha  trazado  la  autorización  para  regir  los 
presupuestos  anteriores. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitos  de  Lugo):  Se  pon* 
drá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la 
excitación  de  S.  S, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ar- 
mentía  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARMENTIA:  ¿Tendrá  la  bondad  de  decir- 
me el  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación  por  qué  causas  ó 
motivos  se  está  separando  á infinitos  republicanos  del 
cuerpo  de  orden  público  de  Madrid,  sustituyéndolos  por 
otros  que  son  eminentemente  monárquicos?  Si  no  sabe 
las  causas,  ó que  pasa  en  el  cuerpo  de  orden  público, 
¿tendrá  la  bondad  de  decirme  si  está  dispuesto  á evitar 
que  se  deje  sin  comer  a infinitos  republicanos  proba- 
dos evidentemente,  colocándose,  como  he  dicho,  á mo- 
nárquicos? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ce'rVera)v  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  La  pertinencia  de  la  pregunta  del  Sr.  Armentia  yo 
la  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara.  Si  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  aparto  de  la  infinidad  de  asuntos 
que  tiene  sobre  sí,  debe  ocuparse  de  si  so  separan  ó no 
individuos  de  órden  público,  indudablemente  el  Minis- 
tro de. la  Gobernación  no  podria^dar  un  solo  paso  ni 
pensar  un  solo  momento  en  los  asuntos  de  importancia 
que  tiene  que  resolver. 

El  Sr  . Armentía  sabe  que  los  nombramientos  de  in- 
dividuos de  órden  público  son  de  la  competencia  del 
gobernador  de  Madrid;  á él  corresponde,  y él,  que  es 
el  principalmente  encargado  del  órden  público,  tiene 
que  rodearse  de  personas  de  su  confianza.  Si  separa  in- 
dividuos de  órden  público  que  pertenecen  al  partido 
republicano,  sera  seguramente  porque  no  le  inspirarán 
confianza;  y si  nombra  á otros,  será  indudablemente 
porque  so  la  inspíren. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  no  puede  dar  noticias 
á S.  S.  de  las  causas  á que  obedece  ese  movimiento  en 
el  cuerpo  de  órden  público;  pero  indudablemente  será 
á las  mismas  causas  á que  han  obedecido  todos  los  go- 
bernado res  en  situaciones  anteriores,  es  decir,  la  ma- 
yor ó menor  confianza  de  esos  individuos. 

Y yo  no  puedo  dar  cuenta  de  ese  movimiento,  y 
mucho  menos  de  que  se  separe  á republicanos  para 
nombrar  monárquicos,  ó vice-yersa.  Yo  he  encargado 
al  gobernador  de  la  provincia  y á todos  los  demás  go- 
bernadores que  el  cuerpo  de  órden  público  se  organíce 
como  es  debido;  que  se  forme  de  personas  honradas, 
sin  distinción  de  colores  y de  partidos  políticos.  Si  el 
gobernador  de  la  provincia  cumple  ó no  con  su  deber; 
si  S.  S.  tiene  queja  en  ese  sentido  del  gobernador  de  la 
provincia,  venga  á decirlo  de  una  manera  concreta,  y 
el  Ministro  de  la  Gobernación  contestará. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Pido  la  palabra  para  ampliar 
la  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : No  es  po- 
sible. 


375 


1422 


18  DE  AGOSTO  DE  1878. 


El  Sr.  ARMENTIA:  Para  dirigir  otra  nueva  pre- 
gunta al  Sr-  Ministro  do  la  Gobernación. 

Ei  Sr.  VI  CE  PEE  SI  DE  N TE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  ARMENTIA:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, en  el  caso  de  que  yo  le  pruebe  que  el  señor  go- 
bernador esta  colocando  á monárquicos  y quitando  á 
republicanos  honrados,  ¿está  dispuesto  á recomendar  á 
esa  autoridad  que  se  valga  de  los  republicanos  en  vez 
de  los  monárquicos? 

Ha  dicho  S,  S.  que  debe  rodearse  de  personas  de 
toda  su  confianza,  y que  le  tiene  recomendado  que  sean 
honradas.  Claro  está... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, á la  pregunta. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Voy  á hacerlo,  Sr,  Presiden- 
te, Debe  tener  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  los  gobernadores  han.  de  rodearse  de  personas 
de  su  confianza,  como  el  Sr.  Estévanez  hizo,  de  todos 
los  republicanos  (El  Sr.  Estéoanez-.  Pido  ía  palabra), 
mientras  que  este  gobernador  se  rodea  de  monárquicos. 

Dejo  esto  á la  consideración  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  para  la  recomendación  que  ha  de  hacer  á 
esa  autoridad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisouna- 
ve):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Maisonna- 
ve):  El  Ministro  de  la  Gobernación  no  está  dispuesto  á 
recomendar  al  gobernador  de  la  provincia,  ni  á ningún 
delegado  suyo,  que  nombre  individuos  del  cuerpo  de 
orden  publico  ni  republicanos  ni  monárquicos , sino  á 
decirle  que  nombre  individuos  de  órden  publico  á per- 
sonas honradas  y dignas  de  pertenecer  á esa  institu- 
ción. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr*  Es- 
tóvanos tiene  la  palabra  para  uua  alusión  personal. 

El  Sr.  ESTE  VANEE  : Ha  manifestado  el  Sr.  Ar- 
men tía  que  yo  habla  colocado  republicanos  en  el  cuer- 
po de  órden  público  cuando  era  gobernador  de  Madrid, 
Esto  nú  es  exacto:  si  eran  republicanos,  yo  lo  ignoraba; 
coloqué  á unos  que  lo  eran  y á otros  que  no  sabia  sl  lo 
eran,  porque  entonces  coloqué  á casi  todos  los  licencia- 
dos de  la  guardia  del  último  Rey,  y los  coloqué  porque 
tenian  buenos  a □ te  ce  lentes.  (Aplausos*)  Tenia  confianza 
en  ellos,  sabiendo  que  algunos  eran  republicanos,  por- 
que yo  ios  eonocia,  y á los  demás  porque  teniau  bue- 
nos antecedentes.  Abora,  si  han  sido  separados  ó no,  lo 
ignoro;  eso  no  me  incumbe.  (Bien,  lien.) 


El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Con  qué 
objeto? 

El  Sr.  OLAVE:  La  he  pedido  para  dirigir  al  señor 
Ministro  de  ia  Gobernación  una  súplica  que  creo  hade 
considerar  pertinente,  y que  podrá  satisfacer  sin  incon- 
veniente alguno.  Hace  muchísimos  días  que  he  solici- 
tado de  S.  S,  y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  un  estado 
de  las  fuerzas  que  existen  en  las  provincias  donde  hay 
guerra  civil;  al.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  un  esta- 
do de  los  voluntarios  movilizados;  eu  una  palabra,  al 
Gobierno,  de  todos  lo  que  forman  en  las  filas  del  ejér- 
cito y de  los  voluntarios  movilizados,  cualquiera  que 
.sea  su  denominación,  que  cobren  estipendio.  Dije  que 


estos  datos  los  necesitaba  con  urgencia  para  una  dis- 
cusión que  se  hallaba  próxima.  Esa  discusión  ha  llega- 
do ya;  se  trata  de  la  ley  de  reservas  llamando  á las  ar- 
mas 80.000  hombres,  y como  ha  pasado  tiempo  y es- 
tos datos  son  fáciles  de  dar,  porque  si  están  bien  orga- 
nizados los  Ministerios,  con  media  hora  basta  para  ello, 
suplico  áS.  S.  que  ya  que  no  he  obtenido  del  Gobierno 
esa  deferencia  al  cabo  de  tantos  dias  que  hace  que  le 
dirigí  lá  súplica,  como  que  me  corresponde  hacer  uso 
de  la  palabra  que  tengo  pedida  para  consumir  el  tercer 
turno  sobre  este  proyecto  de  ley,  se  sirva  remitirme 
esos  datos  por  lo  que  á ¿i  corresponda,  y el  de  la  Guer- 
ra por  lo  relativo  ai  ejército. 


El  Sr.  VEA-MURGUIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE' (Pedregal):  ¿Para  qué, 
Sr.  Diputado? 

El  Sr,  VEA-MITRGUIA:  Para  dirigir  una  pregun- 
ta al  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Puede  su 
señoría  hacerla. 

El  Sr.  VEA-MURGUIA:  Según  las  noticias  que 
recibimos  partidamente  los  Diputados  de  las  provincias 
del  Norte,  la  insurrección  carlista  va  tomando  propor- 
ciones gravísimas.  La  provincia  de  Guipúzcoa,  que  es 
la  que  está  al  frente  del  movimiento  liberal  en  aquel 
país,  estaba  perfectamente  ocupada  por  los  elementos 
liberales;  tenia  43  pueblos  guarnecidos,  y sus  guarni- 
ciones empiezan  á retirarse  y á reconcentrarse  eu  la 
capital.  Esto  ha  pasado  ya,  entre  otros  puntos,  en  Se- 
gura, Salinas,  A re  cha  va  Iota,  Mo  trico,  ürmaiztegui,  Be- 
rásteguí,  De  va,  Zarauz  y Aya,  Las  mismas  tropas  del 
Gobierno  no  van  á estar  dentro  de  poco  más  que  en  uua 
actitud  defensiva:  y yo  pregunto  al  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  si  se  propone  remediar  pronto,  hoy  an- 
tes que  mañana,  esta  situación  gravísima  en  que  el  país 
se  halla;  porque  yo  anuncio  al  Gobierno  que  antes  de 
muy  pocos  dias  no  vamos  á tener  los  liberales  de  aquel 
país  más  que  la  plaza  de  San  Sebastian,  y por  límite  de 
nuestros  dominios  el  puente  de  Santa  Catalina,  que  mu- 
chos Diputados  deben  conocer,  y el  triángulo  que  for- 
man Sau  Sebastian,  Iruu  y Tolosa.  Por  consiguiente, 
¿se  propone  el  Gobierno  remediar  esta  gravo,  gravísi- 
ma situación? 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Be  ni  tez  de  Lugo):  Se  pon- 
drá la  pregunta  de  S*  S en  conocimiento  del  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo. 


ORDEN  DEL  DÍA. 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
la  discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  movilizar 
80.01)0  hombres  de  les  adscritos  á la  reserva.))  (Véase  il 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  61,  semn  del  8 del  ac- 
tual, y Diario  uúw<  64,  sesión  del  12  de  ídem ,)  - 

Desechado  el  voto  particular  del  Sr.  Bartolomé  y 
Santamaría  en  la  sesión  anterior,  so  leyó  el  diciámeix 
de  la  mayoría  de  la  comisión,  y dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Rodríguez  Sepúlvcda  tiene  ia  palabra  en 
contra*!) 
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No  hallándose  en  el  salón,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ar« 
mentía  tiene  la  palabra  en  contra,  a 

No  encontrándose  S.  S.  en  el  salón,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Habiendo 
terminado  las  lloras  de  Reglamento,  se  suspende  esta 
disensión  D> 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Hidalgo  al  art.  9/  del  dictamen 


Continuando  la  sesión  á las  tres  y cuarto  de  la  tar- 
de, dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Continua  la 
disensión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  movili- 
zando 80.000  hombres  de  los  adscritos  á la  reserva. 

El  Sr,  Rodríguez  Scpúlveda  tiene  la  palabra,  prime- 
ro en  contra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEP  ÍL  VED  A:  Señores  Di- 
frutados,  en  el  primer  tercio  del  mes  de  Junio,  al  co- 
menzar á hablar  hubiera  pedido,  como  tengo  de  cos- 
tumbre, vuestra  indulgencia;  asi  lo  hice  en  la  primera 
peroración  que  expuse  ante  vosotros  con  motivo  de  un 
proyecto  de  ley  que  presentó  para  amnistía  ó indulto. 
No  nos  conocíamos  entonces  tanto;  boy  ya  más  en  con- 
tacto, como  hermanos  en  creencias  políticas,  nos  hemos 
entendido,  y de  aquí  que  ya  la  ¿Asamblea  haya  tomado 
otro  car  actor;  porque  antes,  si  de  esos  bancos  salían  al- 
gunas palabras  un  tanto  duras,  en  estos  se  formaba  nua 
tempestad,  como  igualmente  sucedía  sí  salían  de  estos 
bancos.  Hoy  ya  sucede  lo  contrario;  hoy  se  levanta  el  se- 
ñor Sainz  de  Rueda,  dice  lo  que  le  parece,  y todos  le 
escuchamos  con  gasto;  se  levanta  de  la  izquierda  uno, 
por  ejemplo,  mi  amigo  el  Sr.  Olave,  y sucede  lo  pro- 
pio; y es  que  se  van  estrechándolos  vínculos;  y es  que, 
como  republicanos  federales,  no  podemos  menos  de 
abrazarnos  y decir:  hay  un  enemigo  enfrente  que  ata- 
car; vamos  á atacarle. 

Esto  dicho  de  paso,  no  puedo  me  o os,  antes  de  en- 
trar en  el  asunto , de  dar  gracias  al  Sr.  Presidente  por- 
que esta  mañana,  según  me  han  dicho,  estaba  este 
proyecto  á discusión,  y por  no  hallarme  yo  en  el  salón 
se  dejó  para  esta  tarde. 

Como  Consecuente  republicano  (y  voy  á entrar  ya 
en  el  asunto),  he  propagado  por  medio  del  folleto,  por 
medio  del  libro,  por  medio  de  discursos,  ora  en  Extre- 
madura, en  Castilla,  ora  en  la  Mancha  ó en  Andalucía, 
he  publicado  y he  pronunciado  muchos  discursos  siem- 
pre contra  las  quintas,  contra  esa  leva  del  feudalismo, 


sobre  extinción  del  déficit  del  Tesoro,  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


Igual  mente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Sainz  y Rueda 
al  título  V del  proyecto  de  Constitución  federal  de  la 
República  española.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de la  sesión  hasta  las  tres,  q 
Eran  las  once 


que  es  un  eterno  borron  de  las  presentes  generaciones, 
y hasta  de  las  pasadas. 

¿Qué  es  la  quinta  entre  nosotros?  Con  odio  han  pro- 
nunciado siempre  esta  palabra  las  madres;  temían  que 
llegase  el  mes  de  Abril;  soñaban  con  el  primer  domin- 
go del  mismo  mes.  ¡Ah!  ¡cuántas  veces  he  visto  derra- 
mar lágrimas  á esas  infelices  madres  que  creían  tener 
sus  hijos  dispuestos  para  serles  útiles  allá  cuando  estu- 
vieran en  la  decrepitud,  que  creían  que  habiau  de  ser 
el  báculo  de  su  vejez!  Pero  alo  mejor,  un  Gobierno  mo- 
nárquico les  decía:  venid  acá,  ahogando  el  grito  de  la 
naturaleza;  venid  acá,  vuestros  hijos  no  son  vuestros, 
son  del  Estado,  son  del  Rey,  es  necesario  que  vengan  á 
servir  al  Monarca;  y se  los  llevaban.  Si  las  lágrimas  de 
esas  madres  estuvieran  juntas,  Sres.  Diputados,  for- 
maríamos un  segundo  Duero.  Pues  bien,  Sres.  Diputa- 
dos; vosotros  todos,  no  me  lo  negareis,  habéis  predica- 
do contra  las  quintas;  todos  habéis  dicho:  cuando  ven- 
ga la  República,  no  llorareis,  madres  de  familia,  porque 
ha  concluido  para  siempre  ese  padrón  de  ignominia, 
esa  contribución  onerosa  en  que  los  hijos  de  los  jorna- 
leros Rabian  de  servir  á la  Patria;  no  ála  Patria,  porque 
á ésta  todos  estamos  dispuestos  á servirla,  y si  no,  que 
lo  diga  la  guerra  de  la  Independencia.  ¿Qué  ejército 
teníamos  entonces?  ¿Fue  necesaria  la  quinta?  No:  cada 
uno  de  nuestros  abuelos  filó  un  soldado,  y aquel  que  no 
tenia  un  fusil,  un  sable  ó una  espada,  se  armaba  de  una 
hoz  ó del  badil  de  su  cocina  para  pelear,  como  hubo 
casos  en  la  batalla  de  Ocaña. 

Por  eso  nosotros,  los  que  somos  hijos  del  progreso 
indefinido,  los  que  tenemos  en  nuestra  diestra  el  ariete 
destructor  de  ios  palacios  donde  vivían  los  grajos  viles 
del  privilegio,  también  llevamos  en  nuestra  siniestra  los 
grandes  procesos  que  han  de  atajar  la  reacción  allí  don- 
de se  presente,  por  potente  que  sea,  y por  eso  tenemos 
el  niícróscomo  de  las  causas  justas;  por  eso  nosotros 
creemos  que  para  defender  las  instituciones  republica- 
nas, la  libertad,  que  es  hoy  la  República,  no  necesita- 
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id 03  ejércitos,  no  necesitamos  reservas,  no  necesitamos 
quintar;  nos  bastamos  con  nosotros  los  republicanos  fe- 
derales para  concluir  con  el  carlismo:  yo  os  lo  probaré, 

¿Os  asusta  lo  que  hay  en  el  Norte,  los  carlistas?  Pues 
no  os  asuste:  el  dia  que  nos  demos  un  abraso,  vosotros, 
intransigentes  de  la  derecha,  como  vosotros,  intransi- 
gentes de  la  izquierda,  el  dia  que  nos  demos  un  abrazo 
y digamos  fraternalmente:  «somos  hermanos;  á concluir 
con  los  carlistas,»  huyen  esos  grajos  viles,  porque  su 
causa  es  una  causa  vetusta  y vieja.  Pues  qué,  ¿no  de- 
bía haber  engrosado  ese  ejército  del  Pretendiente?  Sin 
embargo  de  nuestras  rencillas  políticas,  sin  embargo  de 
la  guerra  del  Sur,  sin  embargo  de  nuestras  grandes 
cuestiones  aquí,  de  esas  cuestiones  que  se  agitan  a cada 
momento,  sin  embargo  de  todo  eso,  ¿qué  ha  crecido  el 
ejército  del  Norte?  Es  una  gran  verdad,  no  ha  crecido, 
¿Qué  plaza  importante  tiene?  Pues  yo  creo  que  con  Pa- 
vía, con  Martínez  Campos,  habiendo  vencido  ahora  á los 
cantoneros  ó cantonales,  habiendo  vencido  á 1 & Interna- 
cimial , habiendo  vencido  a Valencia,  Sevilla,  Granada, 
Murcia,  y creo  que  á estas  horas  Cartagena,  creo  que 
con  el  ejército  que  lleva  Pavía,  si  es  que  quiere  batirse 
con  los  carlistas  lo  mismo  que  con  los  republicanos  (hay 
que  hacer  esta  salvedad),  creo  que  basta  y sobra  para 
batir  á los  carlistas  que  hay  en  el  Norte,  Nosotros  cree- 
mos de  muy  buena  fe  que  no  necesitamos  decirle  al  pue- 
blo «ven,  sirve  á la  Patria  de  esta  6 de  la  otra  manera 
bajo  la  forma  de  quintas,»  porque  con  los  30.000  hom- 
bres de  Guardia  civil  que  ya  el  Gobierno  puede  hacer 
funcionar  desde  el  momento  que  crea  oportuno,  con  las 
tropas  que  tenemps  y con  los  carabineros  hay  bastante 
para  vencer  á las  huestes  del  oscurantismo  que  repre- 
senta el  niño  Terso,  á todos  los  curas  Santacruz  y á los 
generales  de  las  vetustas  ideas;  esta  es  mi  opinión. 

A nadie  debe  extrañar  que  nosotros  los  republica- 
nos federales,  al  presentar  el  Gobierno  (y  el  Gobierno  es 
federal,  él  sabrá  por  qué),  al  presentar  el  Gobierno  un 
proyecto  en  que  nos  pide  80.000  hombres,  á nadie  debe 
extrañar,  repito,  que  nos  opongamos.  ¿Y  cómo  no,  si 
hemos  predicado  siempre  esta  doctrina,  si  esta  ha  sido 
nuestra  continua  tesis,  Ja  tesis  que  venimos  defendien- 
do en  los  clubs,  en  las  plazas,  en  los  libros,  en  los  folle- 
tos y en  nuestros  periódicos?  ¡Ochenta  mil  hombres!  ¿Y 
para  qué?  ¿Vamos  á dar  el  asalto  de  Andrinópolis  ó de 
Apros?  Ciertamente  que  no;  ol  tiempo  de  las  conquistas 
pasó  ya,  y me  alegro  mucho.  ¿Pues  qué  vamos  á hacer? 
A combatir  á 10  ó 12.000  carlistas;  y eso  le  decia  yo  al 
Sr.  Pí  y Margall  en  la  comisión  de  Presidencia,  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer.  Ya  os  acordareis  de  la 
proposición  Ocon,  que  nos  pedia  100  millones  de  pese- 
tas y un  numero  determinado  de  batallones;  y nosotros, 
la  comisión,  llamamos  al  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo y le  dijimos;  ¿qué  carlistas  hay  en  el  Norte?  Y nos 
dijo  el  Sr.  PIy  Margal!;  unos  5.500.— ¿Qué  tropas  tie- 
ne el  general  Nouvilas?— Veinticuatro  mil.— ¿Y  24.000 
hombres  de  que  dispone  el  general  Nouvilas  no  pueden 
con  5.500  cacos  de  esos  llamados  carlistas?  Y convino 
el  Sr.  Pí  y Margal  1 en  que  no  eran  necesarias  aquellas 
fuerzas‘que  pedia;  convino  que  allí' lo  que  faltaba  es  sur 
bordí nación,  y yo  he  convenido  siempre  que  lo  que  nos 
faltan  son  generales.  Si  tuviéramos  generales,  yo  creo 
que  no  hubiera  asomado  esa  insubordinabion  militar;  yo 
he  creído  siempre  que  no  son  los  sargentos  y soldados 
los  que  van  á los  cuarteles  á insubordinar  las  tropas; 
son  los  capitanes  que  quieren  ser  comandantes,  los  co- 
roneles que  ansian  ser  brigadieres  y los  brigadieres  que 
aspiran  á generales,  que  anhelan  uua  faja  ó ser  Minis- 


tros. Recordemos  el  año  40  y todas  las  revoluciones;  si 
no  hubiera  generales  uo  habria  do  seguro  tantas  revo- 
luciones, tantos  motines. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  Sr.  Pí  y Margal!  de- 
cía: «ya  se  ha  abordado  esa  cuestión  en  Consejo  de  Mi- 
nistros, y no  nos  hornos  atrevido  á llevarla  á la  Cáma- 
ra.» Se  abordó  también  ja  cuestión  de  los  100  millones 
de  pesetas,  y el  mismo  Sr.  Pí  y Margall  ifbs  confesaba 
que  era  una  cantidad  excesiva;  que  con  75  millones 
habla  bastante. 

Pues  bien;  en  Cataluña  entonces  apenas  llegaban  á 
3.000  hombres  los  carlistas  en  armas.  Es  verdad  que  á 
esos  3.000  hombres  les  hornos  dejado  pasear  por  donde 
les  ha  dado  la  gana;  es  verdad  que  ha  habido  coroneles 
y brigadieres  muy  dignos  que  han  dicho  á sus  tropas: 
«¡á  las  armas  y á ellos!»  y los  oficiales,  sargentos  y 
soldados  se  han  levantado  contra  los  mismos  jefes  que 
los  mandaban;  pero  ¿acaso  significa  esto  que  sea  nece- 
saria la  reserva?  Pues  si  habiendo  40.000  hombres  no 
tenían  subordinación  y se  sublevaban,  menos  subor- 
dinación habrá  y mejor  se  sublevarán  cuando  ha- 
ya 80.000. 

A nadie  extrañará  ciertamente,  Sres.  Diputados, 
que  yo  venga  aquí  á defender  esta  tesis;  y no  creáis 
que  por  las  últimas  palabras  que  acabo  de  pronunciar 
soy  amigo  de  La  indisciplina,  no;  os  equivocáis  vosotros 
si  tal  pensáis;  ni  que  soy  enemigo  del  órden,  no;  os 
equivocáis  también.  Sin  órden  no  hay  libertad,  sin  li- 
bertad no  hay  órden.  Lo  que  hay  es  que  nosotros  deci- 
mos: «libertad  y órden,»  y vosotros  decís:  «órden  y li- 
bertad;» y como  conocemos  algo  del  órden  de  Varsovia 
y del  órden  de  los  cementerios,  esta  es  la  razón  de  que 
nosotros  digamos:  «libertad,  sin  la  cual  no  hay  órden,» 
y de  que  vosotros,  por  el  contrario,  digáis;  «órden ¡ sin 
el  cual  no  hay  libertad.» 

¿Acaso  por  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar 
orcéis  que  soy  amigo  déla  indisciplina?  ¡Oh!  si  tal 
pensárais,  ciertamente  que  no  me  conocéis.  Amo  el  ór- 
den, ¿cómo  no?  á fuer  de  liberal,  á fuer  de  demócrata, 
á fuer  de  republicano  federal.  ¡Me  lia  costado  tanto  la 
libertad!  jhe  sufrido  tanto  por  la  libertad!  ¡he  trabajado 
tanto  por  la  República!  Bien  lo  saben  muchos  que  han 
compartido  conmigo  loa  sufrimientos;  y amando  tanto 
la  libertad,  habiéndome  costado  tanto'  el  conseguirla, 
¿croéis  que  yo  desee  perderla? 

Nos  apostrofáis  muchas  veces  diciendo  que  parece 
que  á los  republicanos  de  la  izquierda  no  les  importa 
nada  que  se  pierda  la  libertad , que  es  hoy  la  Rex>úbli- 
ca.  Ciertamente  no  os  seguiré  por  ese  camino;  no  diré 
que  vosotros  creéis  lo  mismo  que  pensáis  de  nosotros, 
porque;  muchos  de  vosotros  habéis  sido  compañeros  míos. 
¿Cómo  habéis  de  creer  que  yo  pienso  de  ese  modo? 
¿Cómo  he  de  hacerme  yo  solidario  de  la  infamia  y déla 
matanza?  No;  yo  soy  amante  de  la  República,  he  sufri- 
do mucho  por  la  República,  he  trabajado  por  la  Repú- 
blica, pero  uo  por  sus  empleos,  no  por  su  turrón.  Yo 
desafío  á los  Ministros  á que  digan  si  he  visitado  sus 
departamentos  pidiendo  credenciales  para  Pedro  ó para 
Juan.  ¡Ojalá  todos  imitaran  mi  ejemplo! 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  ¿cómo  es  posible  que 
yo  haga^ia  oposición  sistemática  á nn  Gobierno  que  lia 
nacido  de  esta  Cámara,  á un  Gobierno  que  representa 
la  democracia  en  toda  su  pureza,  á un  Gobierno  repu- 
blicano federal?  No  es  posible:  yo  no  he  de  hacer  nun- 
ca una  oposición  sistemática  á los  que  se  sienten  en  ese 
banco  y seau  de  nuestro  partido:  yo  la  hacia  sistemáti- 
ca, al  lado  de  mis  antiguos  compañeros,  sentado  en  el 
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último  de  estos  bancos,  en  otro  tiempo;  pero  hoy,  hoy 
que  sois  republicanos  todos  los  que  gobernáis,  boy  que 
sois  todos  federales,  podré  apreciar  las  cosas  de  dife- 
rente modo  que  vosotros,  podré  verlas  por  distinto  pris- 
ma que  vosotros,  podré  no  estar  conforme  con  vosotros 
en  la  apreciación  de  ciertos  puntos  de  procedimiento; 
mas  no  por  eso  he  de  haceros  la  guerra  sistemática- 
mente. 

Yo  me  presento  noble  y digno  ante  vosotros  á de 
cír  que  me  propongo  hacer  la  oposición  á las  quintas  ó 
á ]as  reservas,  ¿Por  que?  Porque  son  contrarias  á mis 
principios,  á mis  teorías,  á mis  predicaciones;  porque 
tantas  veces  he  dicho:  «abajo  las  quintas, » y tantas 
manifestaciones  he  hecho  contra  ellas,  y vosotros  tam- 
bién. 

¡Ah!  ¿Objetáis  diciendo  que  estas  no  son  quintas? 
¡Ah,  palabra  radical!  Esa  es  una  palabra  hipócrita,  y 
es  la  verdad.  Hipócrita,  digo,  porque  ¿qué  es  la  re- 
serva? Más  inmoral  que  la  quinta,  y os  lo  voy  á de- 
mostrar. 

Cuando  bahía  una  ley  que  se  llamaba  de  reempla- 
zos y se  daba  á éstos  el  nombre  de  quintas,  los  ricos 
por  medio  de  4,  6 ú 8.000  rs.  libraban  á sus  hijos  del 
servicio;  pero  estaban  dentro  de  ]a  ley.  Hoy  existe  esta 
ley  que  yo  llamo  hipócrita,  aunque  ciertamente  los  ra- 
dicales no  quisieron  hacerlo  asi,  pues  estoy  seguro  de 
que  no  habían  ellos  do  creer  al  hacerla  que  tendrían 
que  luchar  con  médicos  en  las  provinchas. 

Pues  bien;  aquellos  padres  que  podían  librar  á sus 
hijos,  los  libraban;  era  una  cosa  justa;  la  ley  lo  auto- 
rizaba. Pero  hoy  los  padres  que  son  ricos  dicen:  «nues- 
tros hijos  no  irán  al  servicio,  porque  tenemos  muchos 
doblones  para  salvarlos;  que  vayan  los  pobres.»  ¡Ah! 
desgraciadamente  esto  es  una  verdad.  ¿No  han  llegado 
á vosotros,  correligionarios  míos,  los  clamores  que  se 
levantan  en  las  provincias?  ¿No  habéis  oido  lo  que  pasa 
en  Toledo,  en  Valencia,  en  Guadaíijara,  en  Barcelona 
y en  todas  las  provincias?  ¿No  sabéis  que  los  pobres  son 
los  únicos  que  van  al  servicio, y que  solo  so  libran  Don 
Juan  y D.  Pedro  porque  sus  padres  dan  4 ó 6,000  rs.7 
¿¿1  quiénes?  No  me  lo  preguntéis,  porque  no  lo  diré: 
esas  son  cosas  que  todo  el  mundo  sabe,  que  no  pasan 
desapercibidas,  pero  que  no  pueden  decirse.  A remediar 
este  mal  se  dirige  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Luego  tengo  razón  para  llamar  á la  reserva  más  in- 
moral que  la  misma  quinta.  Oigo  dentro  de  vuestra 
epidermis  una  voz  que  grita:  «Eso  es  verdad.» 

¿Quién  mató  al  partido  radical  (y  cuidado  que  no 
quiero  que  caigamos  en  igual  tentación);  ¿quién  mató  á 
Raíz  Zorrilla? 

Oigo  decir  que  su  bondad,  y no  es  cierto  eso.  Yo 
era  entonces  Diputado,  y yo  sé,  como  mis  compañeros 
de  entonces,  quién  lo  mató.  ¿Queréis  saberlo?  Le  mata- 
ron los  ofrecimientos  que  hizo,  y que  no  pudo  cumplir. 

Me  dijo  un  día  D.  Manuel  Raíz  Zorrilla  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  delante  del  Sr,  Ripoll  y otros 
amigos  suyos:  «¿Qué  hace  Vd»,  Scpú  Iveda,  que  no  se 
viene  Vd.  con  nosotros?  ¿Qué  les  queda  á Vds.  del 
credo  democrático  que  tanto  propalan?  Nosotros  vamos 
á echar  abajo  las  quintas,  vamos  á nivelar  los  presu- 
puestos; en  una  palabra,  vamos  á mandar  venir  el  ma- 
ná, y en  viniendo  el  maná,  ya  no  tienen  Vds,  cuarto 
estado.» 

¿Y  que  le  sucedió  á Zorrilla?  Que  se  hundió  por  es- 
cotillón en  el  escenario  del  olvido.  ¿Y  por  qué  murió? 
Porque  prometió  á los  pueblos  lo  que  no  pudo  cumplir- 


les: por  eso  se  hundió , hundiendo  con  él  aquel  pobre 
prójimo  que  trajeron  de  allá  de  los  jardines  de  Mantua 
ó Florencia. 

No  lo  siento  por  él;  lo  siento  porque  eran  nuestros 
afines  en  política. 

Yo  le  decia  á un  ilustre  general  radical : ¿cumpli- 
réis todo  lo  que  prometéis?  «¡Oh!  me  contestaba,  ¡pues 
no  hemos  de  cumplirlo!»  Pues  en  ése  caso,  le  decia  yo 
en  nombre  de  mis  correligionarios , como  nosotros  no 
deseamos  que  venga  la  República  por  ser  Ministros;  co- 
mo no  tenemos  el  hábito  del  mando;  como  no  queremos 
ser  gobernadores,  ni  administradores;  corno  no  quere- 
mos ir  do  intendentes  á Cuba  y Filipinas;  como  no 
queremos  ser  magistrados;  como  solo  deseamos  la  feli- 
cidad de  nuestra  Patria,  si  vosotros  los  radicales  unidos 
con  los  cimbríos  hacéis  esa  felicidad,  ¡loado  sea  Dios! 
y nosotros  exclamaremos  : ¡benditos  sean  los  cimbrios 
y los  radicales!  Pero  en  lugar  de  eso  , ¡qué  legado  nos 
mandasteis,  señores  cimbríos  y radicales,  después  dé  la 
marcha  de  Amadeo ! 

¿Y  queréis  vosotros  que  yo  apruebe  este  proyecto  de 
ley,  cuando  significa  lo  mismo  que  significaba  en  tiem- 
po de  los  radicales?  Y significa  algo  más;  porque  aque- 
llos nos  pedian  40.000  hombres,  y vosotros  pedís 
80.000,  además  de. 30. 000  para  la  Guardia  civil,  y sin 
contar  con  el  ejército  que  hoy  existe. 

¿Qué  Atila  hay  cerca  de  vosotros?  (El  Sr.  Paditih  ¿Y 
D.  Carlos?) 

0,  Cárlos  no  significa  cuatro  cominos.  ¿No  se  ha 
vencido  ya  la  insurrección  Cantonal?  Pues  con  esas  mis- 
mas fuerzas  podéis  combatir  el  carlismo.  (El  Sr . Pa* 
dial : ¿Con  los  voluntarios  que  asesinan?) 

Sí  hoy  los  voluntarios  tienen  una  mala  organiza- 
ción, orgauíceseies  bien  y darán  los  resultados  que 
siempre  han  dado  esa  clase  de  fuerzas.  Recordad  que 
nadie  fué  tan  útil  á la  libertad  en  los  anos  1837  y 1838 
como  los  batallones  que  se  llamaban  de  peseteros:  dí- 
galo Yinaroz,  Gandesa,  todo  el  Principado  de  Catalu- 
ña, Aragón,  la  Mancha,  Castilla:  allí  donde  había  pe- 
seteros no  se  atrevía  á presentarse  una  partida  carlista. 

Aquí  lo  que  nos  falta  son  generales  dignos  y no- 
bles. (BISr.  Padial : Pido  la  palabra.  Los  hay  de  sobra.) 
No  diré  que  no  los  haya;  pero  hasta  el  día  en  que 
tengamos  generales  que  no  pertenezcan  á ningún  par- 
tido, sino  que  sean  soldados  de  la  libertad  y de  la  Pá- 
tria,  no  podrá  decirse  que  han  concluido  los  pronuncia- 
mientos y las  revoluciones. 

Yo  no  voy  á acusar  á todos  los  geuerales:  yo  sé  que 
los  hay  muy  dignos;  pero  ¿por  ventura  no  se  han  pro- 
nunciado casi  todos?  Ahí  está  la  historia  que  se  encar- 
gará de  demostrarlo. 

Pues  bien;  antes  os  decia  que  el  antiguo  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  entendiendo  que  las  mismas 
causas  producen  siempre  los  mismos  efectos,  nos  hizo 
comprender  á los  que  formamos  la  comisión  de  Presi- 
dencia que  no  necesitaba  de  tantas  fuerzas  para  con- 
cluir con  los  carlistas.  ¿Qué  es  lo  que  hoy  exige?  este 
proyecto?  ¿Que  hay  unos  cuantos  carlistas  más?  Pues 
hoy  tenemos  un  ejército  victorioso;  tenemos  los  gene- 
rales Pavía  y Martines  Campos,  que  ya  sabéis  so  han 
portado  como  buenos,  y esos*  con  las  tropas  que  tienen; 
á su  mando,  una  vez  concluida  la  insurrección  canto- 
nal, podráu  acabar  cou  los  carlistas  y exterminarlos 
para  siempre. 

Ciertamente  me  veo  en  la  precisión,  y conmigo  mu- 
chos correligionarios,  teniendo  presente  nuestra  bisto* 
riftj  nuestra  propaganda,  me  veo  en  la  precisión  dq 
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atacar  este  proyecto , y me  veo  en  la  precisión  de  votar 
contra  este  proyecto  de  reserva,  contra  las  quintas, 
contra  todo:  me  veo  en  la  precisión,  repito,  de  estar 
frente  á frente  del  Gobierno;  ¿y  por  ese  yo  he  de  dejar 
de  ser  lo  que  el  Gobierno?  ¿Federal  como  el  Gobierno? 
¿Republicano  como  el  Gobierno?  ¿Demócrata  como  el 
Gobierno?  Me  veo  en  esta  precisión  para  ser  consecuen- 
te con  nuestros  principios,  y me  veo  en  la  precisión  de 
no  hacerle  una  guerra  sistemática,  de  no  decirle:  te  nie- 
go, no  te  concedo  lo  qne  pides;  pero  no  te  demuestro  de 
qué  manera  concluirla  yo  la  guerra;  porque  al  hacer 
una  negación  creo  yo  que  haco  necesaria  una  a firma  - 
cien.  Yo  creo  que  con  las  fuerzas  vivas  que  tiene  hoy 
el  país;  yo  creo  que  estrechando  ios  lazos  los  buenos 
republicanos,  de  aquellos  que  quieren  la  libertad  y la 
República  por  lo  que  valen  la  libertad  y la  República; 
yo  croo,  señores,  que  con  las  fuerzas  vivas  qne  he  in- 
dicado tiene  el  país,  basta  y sobra  para  concluir  con 
los  carlistas,  sin  necesidad  de  acudir  á las  quintas  ni  á 
las  reservas;  4 las  reservas,  qne  no  son  quintas,  pero 
¿qué  más  da?  ¿Dejaremos  de  llamar  SO. 000  mozos?  ¿De- 
jaremos de  perder  para  la  agricultura  esos  brazos?  ¿De- 
jaremos de  perderlos  para  la  industria,  para  las  artes  y 
para  todos  los  demás  trabajos?  ¿Qué  importa  que  se  lla- 
me quinta  ó se  llame  reserva?  Me  dicen  por  lo  bajo  que 
la  reserva  no  es  más  qne  por  un  ano.  Bueno;  pero 
ese  año  serán  quintos,  serán  soldados:  y como  yo  no 
creo  que  sea  necesario  llamar  á esas  reservas  para  com- 
batir á los  carlistas  ni  para  hacer  el  órden,  porque  el 
orden  lo  tenemos  en  España  siempre  que  queramos  te- 
nerlo; el  desórden  ciertamente  no  ha  venido  de  abajo; 
recordad  sino  la  historia;  el  desorden  ha  venido  de  ar- 
riba. Los  pobr^  soldados  en  los  cuarteles,  si  no  van  á 
moverlos,  ¿se  moverán  ellos?  Si  en  los  clubs  no  se  pre- 
dícase contra  el  órden,  ¿habria  republicanos  que  enten- 
dieran la  República  como  no  lo  es,  ni  como  yo  jamás  lo 
he  aprendido?  ¿Serian  intemacionalistas  los  republica- 
nos, cuando  el  sistema  de  la  Internacioml  es  la  antíte- 
sis de  la  libertad?  Ciertamente  que  no:  eso  es  debido  á 
las  predicaciones  de  cuatro  señores  particulares  a quie- 
nes gusta  que  se  Ies  aplauda,  y para  eso  halagan  á las 
pobres  masas. 

Yo,  al  contrario,  yo  be  dicho  á las  masas  que  al  ve- 
nir la  libertad  no  tendrían  quintas.  Eso  las  he  dicho,  y 
las  he  dicho  que  no  habria  papel  sellado,  y las  he  di- 
cho una  porción  de  cosas  que  no  podéis  uegar  que  están 
en  nuestro  credo;  en  el  credo  del  partido  republicano. 
Todos  sois  solidarios  conmigo,  porque  habéis  sido  tan 
dómines  como  yo,  y lo  habéis  aprendido  en  las  cáte- 
dras como  yo,  y lo  habéis  escrito  en  folletos,  en  hojas 
sueltas  y en  el  libro.  Y sí  yo,  el  último  de  vosotros,  no 
soy  más  que  un  discípulo,  ¿de  quién,  pues,  he  apren- 
dido yo  esa  escuela?  ¿Quién  me  ha  enseñado  á.mí  lo  que 
es  sistema  federal  y lo  que  es  democracia?  ¿Por  qué  he 
predicado  contra  el  papel  sellado,  contra  los  estancos  y 
contra  las  quintas?  Porque  Emilio  Castelar,  Pí  Margal! 
y Figueras  me  lo  han  enseñado. 

Y si  yo  tengo  esos  catedráticos  y esos  maestros  de 
quienes  me  honro  ser  discípulo,  ¿cómo  han  de-extrañar 
ni  Figueras,  ni  Pí  Margall,  ni  ninguno  de  los  que  se 
sientan  en  el  banco  azul,  que  yo  venga  á sostener  esa 
tesis  y á decirle  frente  á frente  al  Gobierno:  por  qué  me 
presentas  un  proyecto  pidiendo  80.000  hombres?  ¿Y  no 
creéis  que  el  pueblo,  si  vosotros,  Sres.  Diputados,  apro- 
báis este  proyecto,  no  creeis  que  el  pueblo  se  sublevará 
contra  vosotros  y dirá:  malea  eran  los  moderados,  ma- 
los eran  los  progresistas í malos  eran  los  demócratas  ó 


radicales,  pero  estos  son  peores?  Y peores  son  los  fede- 
rales, porque  aquellos  no  nos  prometieron  abolir  las 
quintas;  aquellos  decían  órden  á toda  costa,  y hacían 
órden  por  encima  de  lagos  de  sangre,  ora  en  Madrid, 
ora  en  Valencia , ora  on  Zaragoza,  ora  en  Alicante.  Pe- 
ro nosoiros  que  hemos  dicho:  la  libertad  bien  entendida 
es  el  órden;  nosotros  que  hemos  dicho:  la  libertad  que 
hermana  al  hombre  con  el  hombre;  nosotros  que  hemos 
dicho:  vamos  á levantar  un  santuario  á la  virtud,  y aquel 
que  más  trabaje  es  más  republicano  federal;  nosotros 
que  hemos  dicho:  os  vamos  á librar  de  las  quintas  y de 
toda  esa  lepra  que  lia  traído  la  Monarquía;  nosotros  que 
hemos  dicho,  vamos  á concluir  con  los  privilegios,  no 
dejando  uno  solo  en  pié  entre  nosotros,  ciertamente  que 
el  pueblo  nos  rechazará,  nos  acnsará,  porque  dirá:  tan 
amigos  sois  vosotros  del  privilegio,  como  aquellos  que 
no  lo  predicaban. 

Ciertamente,  Gres.  Diputados,  que  yo  me  sorpren- 
derla sueste  proyecto  que  ha  presentado  el  Gobierno  se 
llevara  á cabo  y mereciera  vuestra  aprobación;  pero 
también  me  sorprendería  si  por  todos  los  medios  que 
pudiéramos,  cual  un  solo  hombre,  no  nos  uniéramos  para 
darle  de  otra  manera  todos  los  recursos  que  necesite  el 
Gobierno  (porque  no  está  eso  en  contradicción  con  nues- 
tro sistema  democrático)  para  concluir  con  los  carlis- 
tas, que  son  la  rémora  de  la-libertad.  Yo  por  mi  parte 
soy  el  último  para  la  recompensa  y el  primero  para  el 
peligro;  yo  estoy  dispuesto,  y me  ofrezco  desde  este 
momento  al  Gobierno,  para  ir  donde  haga  falta  á pe- 
lear cuerpo  á cuerpo,  con  un  fusil,  porque  de  otra  ma- 
nera uo  sé,  pues  no  he  andado  entre  soldados;  pero  seré 
el  primero  eo  el  campo  de  batalla,  ¿Y  cómo  no,  cuando 
tanto  me  cuesta  la  libertad  y la  República?  ¿Cómo  no 
he  de  defenderla  en  todas  partes,  si  yo  estoy  dispuesto  y 
digo  al  Gobierno:  dispon  de  mí,  Gobierno,  pero  no  cuen- 
tes con  mi  voto?  ¿Sí  he  predicado  taotas  y tantas  veces 
contra  la  quinta  y contra  la  reserva;  si  be  dicho  más  de 
ana  vez  que  cuando  la  España  se  vea  comprometida, 
cada  uno  de  nosotros,  imitando  á nuestros  padres  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  no  necesitamos  de  quintas, 
porque  todos  juntos  iremos  á pelear  por  la  libertad  y 
por  la  independencia  de  nuestro  país;  si  he  dicho  más 
de  ana  vez  que  el  día  que  viniera  la  República  se  ha- 
bía acabado  ya  el  tagrl moteo  de  las  pobres  madres,  ese 
duelo  y luto  en  el  corazón  de  esas  infelices  que  vosotros 
como  yo  habéis  visto  en  las  aldeas  y en  los  pueblos 
cuando  llega  el  primer  domingo  de  Abril?  Aquello  que 
ha  desaparecido;  aquello  que  hasta  cierto  punto  daba 
grima  en  el  siglo  XIX;  aquello  que  asustaba  y parecía 
imposible,  ha  desaparecido,  porque  ha  concluido  todo 
aquello  que  le  daba  algo  de  parecido  cou  el  patíbulo  , pues 
se  metia  allí  á los  hombres,  se  les  agarrotaba,  se  les  ti- 
raba de  las  orejas,  se  hacían  mil  barbaridades,  se  quería 
triturarlos  allí;  pero  ¿para  qué? 

Aquello  ha  desaparecido:  ya  no  hay  tanta  infamia, 
tanta  ignominia  por  aquel  lado ; pero  ahora  vienen  á 
enseñárnoslo  por  otro  lado  , ahora  vienen  las  quejas  á 
nosotros  y nos  dicen:  es  verdad  que  la  quinta  ya  no  se 
llama  quinta,  pero  se  llama  reserva;  es  verdad  que  los 
hijos  de  los  ricos,  lo  mismo  que  los  de  los  pobres,  van 
á servir,  sin  que  haya  sustitución  ni  redención;  pero 
también  es  verdad  que  ios  hijos  de  los  pobres  lo  mismo 
que  ayer  van  á servir,  mientras  que  los  hijos  de  los 
ricos  que  guardan  en  su  baúl  unos  cuantos  miles  de 
duros  no  van  á servir  porque  es  fácil  sobornar,  ¿á  quién? 
No  necesito  decirlo;  lo  sabéis  vosotros  como  yo:  vosotros 
sabéis  que  quien  lleva  dinero  á la  capital,  rara  vez  hoy. 
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con  el  sistema  de  las  reservas,  se  queda  allí;  sé  que  mu- 
chos de  vosotros  mis  compañeros  habéis  recibido,  como 
yo,  cartas  eo  son  de  queja;  sé  queá  muchos  de  vosotros 
se  os  han  quejado  los  electores  y os  han  dicho:  «¿Qué 
tenemos  con  la  República?  Ayer  podía  con  la  quinta 
ahorrar  4.000  rs  para  ver  dé  librar  á mi  hijo  ; boy  no 
puedo  librarle  con  esos  4.000  rs.,  porque  la  ley  no 
lo  permite;  pero  la  ley  permite  que  el  rico,  aunque  sea 
gastando  1.000  6 2.000  duros,  sobornando  á un  médi- 
co, á un  cirujano  ó á otra  persona  de  las  que  estén  in- 
teresadas, no  vaya  á servir,  diciendo  que  esta  tuerto, 
aunque  no  lo  esté;  que  está  cojo,  aunque  corra  masque 
un  gamo;  y el  resoltado  es  que  queda  tuerto  sin  estar- 
lo, ó cojo  siu  serlo  » Yo  puedo  demostrar  esta  gran  ver- 
dad leyendo  muchas  cartas  recibidas  por  muchos  de 
nuestros  compañeros;  por  eso  yo  creo  que  debe  desapa- 
recer ese  padrón  de  ignominia,  como  os  dije  antes,  esa 
leva  del  feudalismo  de  la  edad  media,  ese  legado  que  ha 
venido  á nosotros  con  el  nombre  de  quinta.  Desapare- 
ció el  nombre  do  quinta:  pues  que  desaparezca  también 
el  de  reserva.  ¿Necesitáis  hombres?  Pues  no  os  faltarán 
hombres.  Me  diréis  que  la  organización  dada  á los  ba- 
tallones francos  no  ha  permitido  llevarlos  al  campo  de 
batalla.  Pues  pensad  y estudiad  (que  para  eso  sois  Go- 
bierno) un  sistema,  y presentadlo  aquí;  y tal  vez  con  ese 
sistema  borremos  esa  palabra  de  «reserva. o 

¡Oh!  si  borrásemos  las  palabras  do  «quinta»  y «reser- 
va» ¡Cómo  bendecirán  las  generaciones  futuras  á estas 
Córtes  Constituyentes!  Y dirán:  tantas  y tantas  Cortes 
como  ha  habido  en  España,  y que  ninguna  se  ha  acor- 
dado eu  absoluto  de  abolir  esa  contribución  onerosa. 
Dirán  las  pobres  madres:  «¡bendita  la  Constituyente  de 
1873!  ¡Bendita  sea  la  Constituyente,  benditos  sean  los 
Diputados  de  1873,  que  nos  han  librado  de  esa  ignomi- 
niosa contribución!»  Puede  ser  que  alguno  de  vosotros 
me  objete  y me  diga:  y si  suprimimos  la  reserva,  ¿cómo 
vamos  á concluir  la  guerra?  Y añadiréis  acaso:  ¿y  soip' 
vosotros  republicanos  federales?  Y siendo  republicanos 
federales  los  que  03  sentáis  en  la  izquierda,  ¿cómo  no 
apoyáis  al  Gobierno  federal,  cuando  la  grao  síntesis  de 
ese  Gobierno  federal  es  concluir  con  los  carlistas?  Yo 
os  digo:  ¿croéis  que  voy  á hacer  la  guerra  al  Gobierno 
porque  ahora  le  niegue  mi  voto?  No;  lo  que  yo  quiero 
es  que  ese  Gobierno  nos  pida  otro  medio  para  concluir 
la  guerra,  que  busque  otro  medio;  y entonces,  si  basca 
ese  otro  medio,  si  noae  llami  ni  quinta  ni  reserva,  dis- 
puestos estamos  á apoyarle,  porque  nosotros  amamos  la 
libertad  como  vosotros,  y claro  es  que  existiendo  las  par* 
tidas  carlistas,  que  son  uu  borron  en  el  siglo  presente, 
hemos  de  hacer  todos  ios  esfuerzos  posibles  para  des- 
truirlas y para  que  la  República  quede  asentada  sólida- 
mente sobre  bases  imperecederas,  ¿Y  cómo  habíais  de 
hacernos  e^e  cargo  á nosotros  que  somos  las  descen- 
dientes de  Yol  leda,  del  muérdago  sagrarlo  de  los  bos- 
ques druíd icos  de  Bretaña;  á nosotros  que  somos  los  hijos 
de  la  libertad,  los  fundadores  de  la  República;  á nosotros 
que  seguimos  luego  descendiendo  de  los  defensores  del 
comunismo,  pero  del  comunismo  verdad?  Patria  y liber- 
tad decían  aquellos;  libertad  y Patria  decimos  nosotros, 
Pátria  y libertad  gritaban  contra  las  huestes  agarenas 
nuestros  antepasados,  á cuyo  frente  estaba  el  indomable 
Pelayo;  Pátria  y libertad  gritaba  Yiriato  con  nuestros 
antepasados;  Patria  y libertad  gritaban  nuestros  abuelos 
cu  la  guerra  de  la  Independencia;  Patria  y libertad  gri- 
taban nuestros  padres  y algunos  de  vosotros,  los  que  ca- 
tolices pudieran  pelear,  en  la  guerra  civil;  yo  no  podía 
pelear  entonces,  porque  era  muy  niño.  Pues  bien;  nos- 


otros añadimos  uu  adjetivo  que  es  un  mundo;  nosotros 
decimos:  hoy  no  es  hoy,  hoy  es  mañana,  hoy  ha  con* 
el  nido  el  reinado  de  la  tiranía,  mañana  es  el  reinado  de 
la  libertad  y de  la  República.  Nosotros  añadimos  un  ad- 
jetivo y decimos:  Pátria,  libertad  y República  federal, 
porque  nosotros  no  somos  sepa  rutistas,  porque  quere- 
mos la  variedad  en  la  unidad  y la  unidad  en  la  varie- 
dad, y creemos  que  con  la  República  federal  ha  de  for- 
marse ese  gran  núcleo  que  ha  de  estrechar  ei  pueblo 
con  el  pueblo  por  el  lazo  del  pacto  federal.  Porque  nos- 
otros añadimos  ese  adjetivo  y decimos:  Pátria,  libertad 
y República  federal,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobermciou 
ocupa,  su  asicKéo.) 

Me  alegro  de  ver  enfrente  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Ansiaba  vuestra  venida,  Sr.  Ministro.  No  es 
justo  que  auuque  yo  sea  el  último  de  los  Diputados, 
cuando  se  trata  de  vos  como  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y del  proyecto  que  presentáis,  no  estuvierais  en 
ese  banco;  yo  no  os  llamo  como  acusado,  os  llamo  como 
Ministro  de  la  Gobernación,  (El  Sr , Ministro  de  la  Gober- 
nación: Aqní  está  la  comisión,)  Ya  sé  que  está  la  co- 
misión; pero  yo  deseaba,  ansiaba  ver  ahí  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  á ver  si  pesaban  algo  en  su  áni- 
mo mis  razones  y decía:  «retiro  el  proyecto.»  ¡Qué  con- 
tento ibais  á dar  á las  pobres  madres! 

Yo  decía,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  es 
posible  que  crea  el  Gobierno  que  un  federal  como  yo, 
que  un  demócrata  como  yo,  haga  la  guerra  á un  Go- 
bierno que  se  precia  de  demócrata  y de  federal,  ¿Lla- 
máis guerra  á esto,  ciudadanos  de  la  derecha?  Os  equi- 
vocáis. Esto  se  llama  una  controversia;  esto  se  llama 
apreciar  las  cosas  de  distinto  modo;  y por  añadidura, 
se  llama  consecuencia.  No  diré  , yo  que  no  seáis  conse- 
cuentes; pero  lo  sereis  más  si  seguís  mi  camino  y no 
seguís  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  cuanto  al 
presente  proyecto,  porque  en  lo  demás,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  ojalá  todo  el  Gobierno,  ojalá  todos  los 
Ministros  presentaran  aquí  soluciones  que  nos  acomo- 
daran á los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos;  que  en- 
tonces podíamos  decir:  ya  ha  concluido  la  desastrosa 
guerra  civil,  puesto  que  unidos  todos  nosotros,  ¡adiós 
hijos  del  oscurantismo!  Sin  disparar  un  tiro,  morían  de 
rabia  y desesperación  todos  los  carlistas. 

Pues  yo  he  dicho  antes,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  siendo  consecuente  con  lo  que  hemos  predi- 
cado vos  y yo,  los  dos  y todos , salvo  muy  pocos  radi  - 
cales  que  creo  que  iiay  por  aquí,  salvo  esos  que  yo  res- 
peto y aprecio  mucho;  ¿cómo  no  les  ha  de  apreciar  , si 
ellos  mataron  ai  Rey  para  que  viniera  la  República,  si 
ellos  nos  trajeron  la  República?  Yo  les  aprecio  y les  sa- 
ludo con  efusión,  ¡Vivan  los  radicales,  digo  yo,  que 
tan  buena  jornada  hicieron  para  que  nosotros  viniéra- 
mos á plantear  1a  República!  Nosotros  justamos  con 
vosotros  desde  estos  bancos  para  lanzar  á Sagasta,  y 
un  Ministro  que  se  sienta  ahí,  recordad  ios  esfuerzos 
que  hizo  para  volcar  á Sagasta.  Y nosotros  peleábamos 
con  vosotros,  ¿sabéis  por  qné?  No  porque  nos  halagara 
vuestro  Monarca;  no  podía  ser;  es  la  antítesis  de  nues- 
tros principios,  sino  porque  decíamos:  se  hunden  los 
sagastiüG3  hoy;  pues  á los  noventa  días  se  anden  los 
radicales  y su  Rey.  Rui  profeta.  Yo  bien  sé  que  á las 
orillas  del  Thabor  y después  de  las  escenas  del  Sinaí 
concluyeron  los  profetas;  pero  eran  los  profetas  que  se 
inspiraban  en  los  espíritus  que  bajaban  por  el  aire:  que- 
dan todavía  los  profetas  quo  se  inspiran  en  el  espíritu 
santo  del  progreso  t de  la  democracia  y de  la  Repúbli-i 
ca  federal , 
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Pues  decía  que  todos  nosotros,  incluso  tal  vez  el 
Sr.  Ministro  de  la  'Gobernación,  hemos  dicho:  no  más 
quintas;  y claro  es  que  al  decir  «no  más  quietas  a he- 
mos querido  decir,  «no  más  contribución  de  sangre; » y 
este  proyecto  de  reserva,  Sr.  Ministro,  mas  que  os  pese, 
no  es  más  qne  implícitamente  contribución  de  sangre; 
continuación  de  la  quinta,  con  el  apéndice  de  reserva 
por  un  año,  en  vez  de  ser  por  ocho  como  la  pasada,  con 
la  diferencia  de  que  en  la  pasada  podía  el  padre  salvar 
á so  hijo  por  6.000  rs;,  y ahora  no;  ahora  se  dice:  to- 
dos son  iguales  antela  ley;  ¡ah!  qué  bonito  es  esto,  se 
ñor  Ministro,  si  no  hubiera  médicos  que  hicieran  impo- 
sible  esta  bonitura!  (Él  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Ya  me  he  ocupado  de  eso.)  Ya  lo  sé,  y he  hecho  men- 
ción de  ello,  que  yo  deseo  aplaudir  vuestros  actos: 
ojalá  que  pudiera  aplaudirlos  todos  con  toda  la  fuerza 
de  mis  pulmones;  pero  no  puedo  hacerlo,  si  he  de  ser 
consecuente  con  lo  que  hemos  predicado. 

Ya  he  dicho  lo  que  yo  baria  si  fuera  Ministro,  para 
concluir  con  el  carlismo;  yo  buscaría  los  raedlos  de 
concluir  con  el  carlismo:  ¿cómo  los  habéis  buscado  vos- 
otros para  matar  á los  cantones?  Pues  del  mismo  modo 
y manera  que  no  se  han  insurreccionado  los  soldados 
que  han  ido  á Andalucía  y áYaleneia,  y que  están  dis- 
puestos á ir  á Cartagena  después  de  vencer  en  Chinchi- 
lla y en  Murcia,  del  mismo  modo  vencerían  ¿cómo  no 
habían  de  vencer?  á esas  hordas  de  frailucos  ó de  hijos 
de  frailucos  que  se  llaman  carlistas.  Yo  croo,  y lo  he 
dicho  antes,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  con 
las  tropas  vencedoras  de  Pavía  y Martínez  Campos,  con 
la  Guardia  civil  y los  carabineros,  hay  bastantes  fuer- 
zas para  vencer  á los  carlistas.  Me  diréis  acaso:  y las 
grandes  poblaciones  ¿van  á quedar  desguarnecidas?  En 
capitales  como  Barcelona  y Zaragoza,  donde  hay  verda- 
deros republicanos,  como  los  hay  en  todas  partes,  por- 
que lo  que  acaba  de  suceder  en  Andalucía,  en  Carta- 
gena y en  Valencia  es  un  metéoro  de  celos;  están  celo- 
sos porque  creen  que  no  vamos  á darles  la  República 
federal;  porque  dicen:  habéis  proclamado  la  República 
federal,  y no  vemos  las  reformas;  impacientes,  y nada 
más  que  impacientes.  Yo  no  diré  que  no  se  haya  meti- 
do en  ello  el  diablo  y baya  tirado  de  la  manta,  y aquí 
el  diablo  es  la  Internacional:  yo  soy  enemigo  de  la  In~ 
¿ernacioml;  recuerdo  que  por  poco  me  dan  una  buena 
paliza  los  intemacionalistas  en  el  café  de  Burdeos:  allí 
se  hallaban  también  mí  amigo  el  Sr.  Tutau  y otros 
compañeros  nuestros  que  nos  convidaron  á un  thó  fra- 
ternal, y el  íhé  fraternal  concluyó  á palos.  {Risas.} 

Ciertamente,  yo  soy  y he  sido  enemigo  déla  Inter- 
nacional, y no  lo  digo  ahora  porque  está  vencida,  lo 
he  dicho  siempre;  lo  he  dicho  en  Béjar  (y  siemo  que  no 
esté  aquí  mi  antiguo  compañero  Amano  Gómez,  que  es 
buen  testigo  de  ello);  yo  prediqué  allí  cinco  ó seis  ser- 
mones, como  lo  llamaban  las  fias  del  pueblo,  para  con- 
cluir con  las  huelgas  y con  la  Internacional,  y lo  logré: 
mi  amigo  Car r ion  que  me  está  oyendo  sabe  cuánto  he- 
mos predicado  en  este  mismo  sentido  en  Málaga;  qne  lo 
díga,  en  fin,  Andalucía  y Extremadura  toda,  donde  he 
trabajado  tanto,  que  se  puede  decir  que  he  fundado  allí 
el  partido  republicano;  que  lo  digan  Castilla  y León; 
que  lo  dígan... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, está  V.  S,  completamente  fuera  de  la  cuestión. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚDVEDA:  Emprendo 
esta  marcha  para  demostrar  que  yo  he  hecho  la  guerra 
á la  Internacional , que  es  la  que  ha  tirado  de  la  manta, 
como  antes  decia... 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Al  dicta- 
men, Sr.  Diputado,  al  dictamen. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEFÚLVEDA:  Sí,  al  dictá- 
men  voy.  Pues  bien;  yo  que  tanto  he  predicado  contra 
la  Internacional  y contra  el  de  órden,  ¿y  cómo  no?  Pues 
qué,  ¿hay  alguno  de  nosotros  que  pueda  querer  el  des- 
órden?  Nosotros  somos  tan  amigos  del  órden  como  los 
mismos  conservadores,  y es  rancho  decir;  solo  que 
nuestro  órden  no  es  el  orden  de  Vario viá;  es  el  órden 
de  la  bulla  je  la  industria,  do  la  ciencia,  del  mercado, 
del  comercio;  es  el  órden  verdadero  qne  nace  de  la  li- 
bertad, cuando  se  aquilata  el  pensamiento  y se  une  el 
hombre  con  el  hombre  para  vivir  dentro  del  mercado, 
de  la  industria  y de  la  ciencia,  con  participación  por 
todos  y para  todos:  de  ese  orden  soy  yo  amigo. 

Pues  bien;  habiendo  vencido  en  Andala  cía  el  señor 
Pavía,  y el  Sr.  Martínez  Campos  en  Valencia,  y creo 
que  parte  de  sus  tropas  en  Chinchilla;  habiendo  entra- 
do en  Murcia,  y estando  próximos  á entrar  en  Carta- 
gena, si  yo  fuera  Ministro  embarcaría  todas  esas  tropas 
en  dirección  al  Norte,  y si  fuera  general  Ies  diría:  vos- 
otros que  habéis  velado  por  el  órden,  la  libertad  y la 
República  tal  como  nosotros  la  entendemos,  vosotros 
que  sois  ahora  los  vencedores,  ¡sus!  les  diría  yo,  ¡á  los 
carlistas!  Y Pavía  y Martínez  Campos  y todo  el  ejército 
vbnce  dor,  todo  aquel  ejército  que  rodeado  de  la  aureola 
de  la  victoria  es  invencible,  llegaría  al  Norte  y eu 
quince  dias  habria  concluido  con  los  carlistas. 

Este  es  el  medio  que  yo  propongo.  Y en  el  momen- 
to en  que  concháramos  con  los  carlistas...  me  deten- 
go aquí,  hago  puntos  suspensivos,  porque  no  es  conve- 
niente lo  que  iba  á decir,  o i es  patriótico,  y no  lo  digo: 
dispensadme  que  no  lo  diga,  que  ya  lo  diré  en  otra 
ocasión. 

Por  lo  tanto,  Sres.  Ministros,  mis  amigos  y antiguos 
compañeros  míos,  no  dudéis  que  yo  no  os  hago  la  contra 
por  sistema,  pues  estoy  deseando  que  presentéis  pro- 
yectos, pero  de  esos  que  alivian  de  verdad  al  pueblo, 
que  sean  una  verdad  progresiva,  y entonces  yo  daré 
siempre  un  sí  á todas  vuestras  proposiciones,  y aun  con 
mi  humilde  voz  las  apoyaré  también,  así  como  ahora 
tengo  que  combatir  contra  el  dictamen  ó proyecto  de 
ley  que  habéis  presentado  sobre  las  reservas,  que  nos- 
otros condenamos  y que  condenan  todos  los  republica- 
nos federales. 

Pero  yo  no  sé  qué  punto  do  vista  aparente  habrá 
para  los  que  votemos  en  contra  do  este  proyecto;  mas 
ello  es  que  republicanos  federales  sois  vosotros  como 
nosotros  y nosotros  como  vosotros,  y si  también  vos- 
otros como  nosotros  habéis  predicado  los  mismos  prin- 
cipios, si  sois  hermanos  nuestros  en  las  mismas  creen- 
cias, no  sé*  repito,  que  tendencia  será  la  nuestra  ní  la 
vuestra  al  dar  nosotros  una  negación  á esa  afirmación 
del  dictamen  por  el  que  se  llama  á 80.000  hombres  de 
la  reserva.  Yo  creo  que  no  los  necesitamos,  y que  eu  el 
momento  que  concluya  la  insurrección  del  Sur  podemos 
ir  al  Norte  y concluir  allí  con  la  insurrección  carlista. 

Y ahora,  y con  esto  voy  á concluir,  permitidme 
que  os  dirija  á todos  vosotros  raí  humilde  voz.  Cuatro 
palabras  nada  más. 

Yo  veo  con  gusto  que  aquí  no  se  levantan  ya  las 
tormentas  de  antes:  vosotros,  \intrmsig entones  también! 
(porque  vosotros  lo  sois)  no  dais  lugar  á que  se  levan- 
ten esas  tormentas,  y yo  veo  ahora  que  cuando  se  le- 
vanta un  Diputado  de  este  lado  de  la  Cámara  á usar  dü 
la  palabra,  le  oís.  ¡Loado  sea  Dios!  ¡Al  fin  republicanos 
todos!  Y lo  mismo  que  digo  do  vosotros,  digo  tambieu 
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de  nosotros*  entre  los  que  hay  algunos  intransigentes; 
jpor  que  nos  lm  de  cegar  así  el  amor  propio  1 Y vosotros, 
indivídaos  del  centro  de  esta  Cámara,  á quien  yo  os 
llamaría  el  lazo  de  unión  entre  nosotros,  porque  sois 
los  llamados  á mediar  en  nuestras  cuestiones,  no  lo  du- 
déis; si  la  derecha,  la  izquierda  y el  centro  nos  uni 
mos  (no  lo  dudéis  ninguno),  si  nos  abrazamos  y mar- 
chamos juntos,  mataremos  el  carlismo,  lo  mismo  que  la 
reacción,  do  quiera  que  se  presente,  y fundaremos  para 
siempre  en  España  el  gobierno  que  es  patrimonio  de 
los  pueblos  libres,  la  República  democrática  federal* 
[Grandes  aplausos.) 

EL  Si\  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr.  Za- 
bala  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  2¡ABALA:  Tal  es,  Sres,  Diputados,  la  des* 
confianza  que  tengo  en  mi  pobre  palabra,  y tal  el  res- 
peto que  me  impone  este  [)uesto,  que  si  siempre  siento 
a!  hacer  uso  de  la  palabra  una  gran  dificultad,  hoy, 
despaos  de  haber  oido  el  discurso  del  Sr,  Rodríguez  Se- 
púlveda,  tan  lleno  de  arte  y de  sentimiento,  y que  ha 
merecido  los  aplausos  de  las  Córtes,  todavía  he  de  sen- 
tir, al  hacer  uso  de  la  palabra,  mayor  dificultad,  y no 
lo  hubiera  hecho  si  no  fuera  porque  la  gravedad  de  las 
circunstancias  de  mi  país  exige  y reclama  de  mí  la  im- 
periosa necesidad  y el  imprescindible  deber  de  sostener 
este  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  Rodríguez  Scpúlveda  se  ha  fijado  principal- 
mente en  las  cuestiones  siguientes:  inconsecuencia  con 
las  promesas  del  partido  republicano,  la  unión  del  par- 
tido republicano,  la  insubordinación  del  ejército  en  el 
Norte,  la  incapacidad  de  los  generales,  que  los  carlis- 
tas no  se  han  aumentado,  que  los  radicales  pidieron 
40.000  hombres  y nosotros  80.000,  que  los  servicios 
do  los  voluntarios  del  tiempo  de  la  guerra  civil,  que  lla- 
mó S.  S.  peseteros,  fueron  inmensos,  que  el  entusias- 
mo del  pueblo  español  en  1808  sostuvo  la  guerra  con- 
tra las  fuerzas  de  Napoleón,  y que  hoy  no  hay  necesi- 
dad de  ninguna  manera  de  apelar  á estos  recursos,  te- 
niendo la  fuerza  de  que  se  puede  disponer  con  el  ejér- 
cito que  hay  en  Andalucía  yen  Valencia  para  comba- 
tir la  insurrección  cau tonal.  A estas  creo  que  se  redu- 
cen todas  las  observaciones  ó consideraciones  que  ha 
hecho  el  Sr,  Rodríguez  Sepülveda,  y voy  á ver  si  pue- 
do contestar  á todas,  una  por  una. 

Ya  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  mal  no  re- 
cuerdo, cou testo  ayer  al  argumento  de  la  inconsecuen- 
cia del  partido  republicano  por  las  promesas  que  había 
hecho  en  la  cuestión  de  quintas,  y ya  se  dijo  y se  pro- 
bó que  no  habla  aquí  tal  inconsecuencia,  porque  lo  que 
se  había  pedido  no  era  una  quinta,  sitio  que  se  hacia 
un  llamamiento  según  la  edad  á los  que  entraban  en  la 
reserva,  comprendiendo  lo  mismo  á los  ricos  que  á los 
pobres;  que  estas  fueron,  si  no  recuerdo  mal,  las  con- 
sideraciones que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  la  gobernación. 
Pero  si  aun  se  apela  á la  consideración  de  que  puede 
haber  abusos  por  la  inmoralidad  y por  otras  causas,  yo 
diré  que  para  esto  se  ha  presentado  otro  proyecto  de 
ley  á fin  de  evitar  esos  abusos,  hijos  de  la  inmoralidad, 
los  cuales  tendrán  que  castigarse  según  el  Código,  apli- 
cando las  penas  correspondientes  á los  que  falten  á la 
ley  y cometan  esos  abusos. 

Además,  el  Sr.  Sepülveda  ha  hecho  una  aclaración 
como  no  podía  menos  de  hacer  un  republicano;  que  to- 
dos los  ciudadanos  estábamos  en  la  obligación  de  pres- 
tar nuestros  servicios  con  las  armas  cuando  la  Patria 
lo  reclame;  y esta  aclaración  está  en  uno  de  los  ar- 
tículos del  proyecto  de  Constitución,  en  el  título  XV, 


artículo  lid,  que  hablando  de  la  fuerza  publica  dice  que 
todo  español  so  halla  obligado  á servir  á su  Patria  con 
las  armas  cuando  la  Nación  lo  rocíame. 

La  Constitución  suiza  en  su  art.  i 8 dice  que  todo 
suizo  está  obligado  al  servicio  militar. 

También  hay  un  artículo  de  los  fueros,  título  XXIV, 
capítulo  I,  en  que  se  dice  que  «en  todos  tiempos  ha  sido 
considerada  esta  provincia  como  una  República  militar- 
mente organizada  y siempre  dispuesta  ai  servicio  de  sus  # 
Reyes,  como  tantas  veces  lo  ha  hecho  con  gloria  en  sus 
levantamientos  generales  de  padre  por  hijo . » Yo  sustitu- 
yo en  lugar  de  servicio  á los  Reyes,  á la  República.  Es 
decir,  que  no  hay  ninguna  Nación  civilizada,  ninguna 
Naciou  donde  no  haya  siquiera  un  sentimiento  de  amor 
pátrio,  y creo  que  todavía  con  la  República  debe  haber- 
le más  acendrado,  en  que  uno  de  los  deberes  más  sa- 
grados, uno  de  ios  compromisos  primeros-,  porque  no 
puede  haber  derechos  donde  no  so  cumplen  primero  los 
deberes,  y yo  creo  que  el  primer  deber  do  todo  ciuda- 
dano es  servir  á su  Patria  y que  no  puede  prescindir  de 
él  on  momentos  tan  graves  y de  tanto  compromiso  como 
los  en  que  nos  encontramos. 

Otra  consideración  por  [a  cual  he  querido  tomar  la 
palabra,  que  hace  el  Sr.  Sepülveda,  lo  mismo  que  cuan- 
tos han  hablado  de  la  cuestión  de  la  guerra  civil,  á la 
que  no  han  dado  importancia  ninguna,  aunque  desgra- 
mudamente  la  tiene,  y mayor  que  la  que  el  Sr.  Sepülveda 
y otros  creen, es,  que  el  partido  carlista  no  tiene  plazas 
fuertes,  que  el  partido  carlista  no  aumenta  su  número; 
y á eso  les  diré  que  todavía  hace  dos  meses  tal  vez  el 
partido  carlista  no  tenia  más  de  7 á S. 000  hombres,  y 
quizá  hoy  tenga  de  lo  á 16.000  ; pero  no  solo  consisto 
en  el  número,  sino  én  la  organización;  que  entonces  no 
tenia  organización,  y que  luego  después  tienen  tan  bue- 
na organización  como  quizít  la  pueda  tener  nuestro 
ejército. 

En  prueba  de  que  los  carlistas  han  aumentado,  ya 
esta  mañana,  con  motivo  de  una  pregunta  que  dirigió 
mi  amigo  de  diputación  el  Sr*  Vea-Murguía,  se  ha  de- 
mostrado la  gravedad  de  la  situación  de  Guipúzcoa;  que 
babia  guarnición  en  43  pueblos,  y que  se  ha  retirado 
de  18  ó 20,  y en  la  misma  Igualdad  de  hoy  se  dice  lo 
sigu  lente: 

((Anoche  á las  once  se  recibió  el  siguiente  parte  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  desmintiendo  la  derrota  de 
Loma: 

«Lizárraga  y Yelasco  lian  atacado  hoy  á Yergara; 
pero  habiendo  marchado  el  brigadier  Loma  sobre  ellos, 
se  retiraron,  dejando  varios  muertos  y teniendo  por 
nuestra  parte  algunos  heridos.  Como  el  pensamiento  del 
brigadier  Loma  era  retirar  varios  destacamentos,  salgo 
para  Tolosa  ó más  adelante  á fin  de  proteger  esta  Ope- 
ración; y como  sigo  creyendo,  según  se  infiere  hasta 
ahora  de  las  noticias  recibidas,  que  el  objeto  de  las  ope- 
raciones combinadas  de  los  carlistas  puede  ser  esta  pro- 
vincia, procuraré  ajustar  los  movimientos  de  las  fuerzas 
de  mi  mando  á lo  que  exigen  las  circunstancias.  Es 
urgente  d envío  de  un  millón  de  cartuchos.» 

En  confirmación  de  lo  que  estoy  diciendo,  hoy  mis- 
mo he  recibido  yo  dos  ó tres  cartas  á cual  más  impor- 
tantes y notables,  y mi  citado  compañero  de  diputa- 
ción, Sr.  Vea-Murguía,  me  acaba  de  entregar  otra,  que 
dice: 

«Eu  ÍTacencia  parece  quo  ya  estaban  preparándose 
para  la  retirada*  Lo  malo  de  todo  esto  no  está,  solo  en 
que  se  retiren  los  voluntarios*  sino  que  no  dan  á estos 
pueblos  tiempo  para  retirar  la  maquinaría  para  la  fa- 
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bricaeion  de  fusiles  y cartuchos f y lo  dejan  todo  en 
poder  de  los  carlistas,  y por  consiguiente,  un  gran  ele- 
mento de  guerra. 

Si  el  Gobierno  cree  que  esto  va  á concluir  luego,  se 
equivoca  grandemente.» 

En  uua  palabra,  que  la  situación  es  tan  comprome- 
tida, que  pueden  ellos  apoderarse  de  la  fábrica  de  ar- 
mas de  Placeada,  donde  se  construían  los  fusiles  Re- 
mington  y se  hacian  los  cartuchos,  que  nos  servían  de 
mucho,  y que  hoy  todo  eso  va  á quedar  en  poder  de 
los  carlistas. 

Además,  señores,  yo  siento  y deploro  en  el  alma  qne 
cuando  se  trata  de  cuestiones  tan  graves  se  tomen  mu- 
chas veces  en  son  de  broma,  y que  no  manifestemos 
más  interés  por  las  victimas  que  se  sacrifican;  pues  aun 
dado  caso  que  el  partido  carlista  no  triunfe,  aun  supo- 
niendo que  el  candidato  del  partido  carlista  no  venga 
a ocupar  el  Palacio  Real,  ¿hemos  de  lamentar  menos  por 
eso  las  mil  y mil  desgracias  y i as  víctimas  asesinadas 
en  Navarra,  en  las  Provincias  Vascongadas  y en  Cata- 
luña? Pues  si  todo  esto  se  hubiera  podido  evitar  habien- 
do tomado  todas  las  medidas  oportunas,  y aun  estamos 
á tiempo  llevando  allí  10,  15  ó 20.000  hombres,  cosa 
que  tal  vez  más,  tarde  no  pudiéramos  hacer,  ¿quiénes 
serán  responsables  de  las  tristes  consecuencias  que  ven- 
gan de  esta  especio  de  imposibilidad,  bajo  el  frívolo  pre- 
testo,  ó aun  cuando  sea  hijo  de  la  convicción  íntima 
de  una  imposibilidad  que  yo  no  croo  tenga  nada  de 
imposible?  ¿Hay  algo  imposible?  Pues  qué,  ¿no  nos  de- 
cían que  la  República  era  imposible,  y sin  embargo,  no 
hemos  venido  nosotros?  ¿Por  qué  no  ha  de  venir  el  par- 
tido carlista,  cuando,  como  el  Sr.  Sepúlveda  ha  dicho 
muy  bien,  es  lamentable  la  honda  división  del  partido 
liberal,  y esta  división  an menta  en  el  partido  republi- 
cano? 

¿Quiere  el  Sr.  Scpülveda  ver  una  nota  del  número 
de  qne  se  componía  el  ejército  en  los  años  de  1833  á 
1839?  Pues  es  la  siguiente: 

Cuadro  del  ejército  desde  1833  á 1839. 


aSos.  hombres. 


1833  78,402 

1834  1 18. 759 

1835  . 124.803 

1836  . . . 195 , 473 

1337  237.498 

1838  231.331 

1839  ..  287.764 

Cmdro  del  ejército  y Milicia  en  1837. 

CUERPOS.  HOMBRES. 


Guardia  Real.  25.283 

infantería  de  línea.  ...  iig.  578 

Caballería.  ............... . 12.662 

Artillería,  * . . . 10  739 

Ingenieros  , , 2.539 

Milicias  provinciales  61 . 076 

Infantería  de  marina 2.100 

Carabineros 8.500 

Cuerpos  francos.  , , , 36.047 

Legiones  extranjeras.  22.574 


Total 298.098 


Milicia  Waciomh 

ARMAS.  HOMBRES. 

Infantería. 282 . 000 

Caballería 10.000 

Artillería 14. 000 

Tola!.,  f 306,000 

RESÚMEN. 

Ejército  y Milicia  provincial ...  298  098 

Milicia  Nacional 306.000 

Total  general 604.098 


Y las  legiones  extranjeras,  29.57  4 hombres. 

Y téngase  en  cuenta  la  importancia  que  esto  tuvo  y 
la  influencia  que  ejerció:  así  es  que  cuando  los  que  es- 
tábamos emigrados  entonces,  como  también  ahora  su- 
cede á tantos  liberales  de  aquel  país,  oímos  por  prime- 
ra vez  que  veniau  las  legiones  extranjeras,  parecía  que 
se  nos  ensanchaba  el  corazón,  y creíamos  que  iban  á 
acabar  pronto  tolos  nuestros  males. 

Además  de  todo  esto  y del  ejército,  ¿sabe  su  seño- 
ría la  Milicia  Nacional  que  había?  Trescientos  seis  mil 
hombres.  Total  de  fuerzas  armadas,  694,000.  Y el  ejér- 
cito carlista  tenía  próximamente  90,000  hombres  en 
las  Provincias  Vascongadas,  Aragón  y Cataluña.  Vea 
u señoría  la  dífereucia  en  que  estaban  unas  y otras 
fuerzas.  Pues  hoy  sucedo  lo  contrario:  hoy  el  ejército 
del  Norte  está  completamente  á la  defensiva;  es  mucho 
mayor  el  número  de  los  carlistas;  y además,  ¿no  se 
sabe  la  ventaja  inmensa  que  hay  de  hacer  la  guerra  en 
el  propio  país,  donde  todo  les  ayuda,  donde  las  muje- 
res, los  niños  y hasta  las  piedras  los  sirven  de  couñde li- 
tes. Pues  qué,  ¿no  se  sabe  que  Mina,  Jáurégui  y otros 
guerrilleros  en  la  guerra  de  la  Independencia  tuvieron 
en  jaque  con  solo  6 ú 8.000  hombros  á ejércitos  enteros 
de  franceses?  Pues  estos  mismos,  durante  la  guerra  civil, 
no  prestaron  casi  ningún  servicio,  á pesar  de  las  gran- 
des esperanzas  que  en  ellos  se  tenían.  ¿Qué  hizo  el  po- 
bre Mina?  Quemar  al  pueblo  deLecaroz  y marcharse  de 
Navarra  á Cataluña;  no  porque  no  tuvieran  patriotis- 
mo, sino  porque  se  hallaban  en  condiciones  completa- 
mente distintas,  y casi  se  hablan  vuelto  las  tornas; 
porque  á principios  de  siglo  los  franceses  eran  tratados 
como  ex  t rao  joros,  y luego  los  extranjeros  eran  los  li- 
berales, y hoy  somos  los  republicanos;  pues  sabido  es 
la  inmensa  fuerza  que  da  este  espíritu  de  localidad,  que 
tanto  contribuye  en  un  país  para  el  modo  de  hacer  la 
guerra. 

Si  no  fuese  porque  el  Sr.  Sepúlveda  ha  ocupado  la 
atención  de  la  Cámara  coa  tanto  gusto  do  todos,  y por- 
que yo  no  podría  hacer  lo  mismo;  comprendiendo  ade- 
más que  el  tiempo  va  pasando  y que  los  Sres.  Diputa- 
dos desearán  entrar  en  el  debate  de  la  Constitución,  yo 
haría  algunas  otras  observaciones.  Una  de  ellas,  y con 
esto  contesto  también  al  Sr.  Sepúlveda,  la  indiqué  ya 
el  dia  28  de  Junio  en  las  pocas  palabras  que  dije  cuando 
presenté  una  proposición  á fín  de  que  el  Gobierno  tra- 
jera proyectos  como  estos;  dije  entonces  que  había  un 
gravísimo  error  respecto  á la  insubordinación.  Yo  no 
soy  entusiasta  de  los  generales,  pero  comprendo  que 
desde  el  general  hasta  el  último  soldado  de  los  que  hay 
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eu  Navarra  y Provincias  Vascongadas  han  cumplido 
con  su  deber  y no  ha  habido  el  menor  acto  do  insu- 
bordinación. ¿Y  sabe  3*  3.  á qué  atribuyo  esto?  A los 
dignos  generales  que  allí  ha  habido,  y al  espíritu  del 
país,  que  en  medio  de  ser  carlista,  todos  los  liberales  6 
republicanos  que  allí  hay  (y  aquí  estamos  tres  Di- 
putados que  pensamos  de  distinta  manera  en  muchas 
cuestiones,  pero  nos  unimos  para  esto),  todos  están 
identificados  con  el  ejercito  , con  el  Gobierno  y con  todo 
lo  que  contribuye  á salvar  la  República,  el  principio 
de  autoridad  y el  órden;  así  es  que  allí  no  hay  ningún 
comité  ni  ninguna  Junta  que  haya  introducido  Ja  per- 
turbación y la  indisciplina  en  el  ejército,  sino  que,  por 
el  contrario,  todos  están  dispuestos  á ayudar  al  soldado 
y darle  ánimos  para  ir  á combatir  á los  carlistas* 

Dice  el  Sr*  Se  pul  veda  que  los  radicales  pidieron 
40.000  hombres  y nosotros  80*000*  ¿Merece  siquiera 
contestación  esto*  Sr.  Sepúlveda?  ¿Son  las  circunstan- 
cias las  mismas?  ¡Ojalá  lo  fueran!  ¡Pues  sien  Guipúzcoa 
en  el  mes  de  Diciembre,  cuando  se  sublevó  el  cura 
Santa  Gruz  , no  contaba  más  que  con  40  ó 50  hom- 
bres! y para  que  se  vea  cuánto  vale  el  principio  de  su- 
bordinación y autoridad  que  hay  en  las  fuerzas  carlis- 
tas, á pesar  de  que  este  cabecilla  es  el  que  ha  hecho  el 
caldo  gordo  á los  carlistas  , cuando  á éstos  les  ha  con- 
venido darle  el  pasaporte,  se  le  han  dado.  Ya  lo  dije  el 
28  de  Junio , y lo  vuelvo  á repetir:  la  cuestión  es  más 
grave,  más  trascendental  * más  séria  y comprometida 
que  lo  que  creen  los  republicanos  de  allí  y de  todas,  par  * 
tes:  todo  el  partido  jesuítico  , todo  el  partido  católico, 
todos  los  legitimistas  de  la  Europa  entera,  tienen  hoy 
concentrado  todo  sn  interés  y atención  en  la  guerra  de 
España*  Nosotros  teníamos  del  año  33  al  37,  como  ya 
he  dicho,  220.001}  hombres;  los  ingleses  y franceses 
prestaron  grandes  servicios  en  Vizcaya  y Guipúzcoa,  y 
la  legión  portuguesa  en  la  Ríoja;  mientras  que  hoy,  tal 
vez  por  nuestras  propias  perturbaciones,  y yo  á nadie 
acuso,  no  tenemos  el  prestigio,  la  confianza  que  debía- 
mos tenor  y que  entonces  teníamos*  Entonces  la  Europa 
entera  era  monárquica  constitucional,  y nosotros,  que 
queríamos  establecerla  también  en  nuestra  Patria,  po- 
díamos contar  con  la  protección  do  toda  la  Enropa; 
mientras  que  ahora,  habiendo  proclamado  la  República 
federal,  y teniendo  aspiraciones  á reformas  muy  radica- 
les, naturalmente  inspiramos  alarma  y disgusto , por 
cuya  razón  las  Potencias  europeas,  ya  que  no  directa- 
mente, indi  rectamente  nos  han  hecho,  nos  están  ha- 
ciendo y nos  liarán  todo  el  daño  que  puedan* 

Cuando  vine  de  Navarra,  hice  presente  al  Gobierno 
que  entonces  ocupaba  el  banco  azul  la  gravedad  de  las 
circunstancias.  Entonces  dijo  lo  mismo  que  digo  ahora, 
que  no  hay  que  hacerse  ilusiones  respecto  de  esta  guer- 
ra* La  verdad  es  que  no  lo  dije  por  la  parte  de  mérito 
que  pudiera  haberme  tocado  en  el  resultado  que  se  ha- 
bría obtenido;  tengo  bastante  modestia  para  conocer  mi 
insuficiencia  y no  tener  pretensión  ninguua:  en  cambio, 
desafio  á todo  el  mundo  á tener  buenos  deseos  y amor 
ala  Patria*  Si  entonces,  como  yo  indique,  se  hubieran 
mandado  á Guipúzcoa  uno  6 dos  batallones  más,  y á 
Navarra  seis,  ocho  ó diez  batallones , aunque  hubieran 
sido  de  cuerpos  francos , no  habría  llegado  la  guerra  á 
tener  la  importancia  que  luego  ha  adquirido* 

Recordará  el  Sr,  Estévanez  que  eu  aquellas  dias 
presenté  un  proyecto  escrito  por  mí,  porque  me  gusta 
formular,  hasta  donde  sea  posible,  todas  las  cuestiones, 
concretándolas  en  lo  posible  para  que  cargue  sobre  mí 
la  responsabilidad  que  de  ellas  resulto,  y dije  entonces 


con  motivo  de  aquel  proyecto,  que  la  guerra  en  Navarra 
podía  dominarse  con  8 ó 10.000  hombres  sin  necesidad 
de  tirar  un  tiro*  Lo  que  allí  hace  falta  es  mandar  gran 
número  de  fuerzas,  y no  importa  tanto  que  estén  bien 
organizadas,  como  que  ocupen  convenientemente  el 
país*  Fórmense  cuatro  ó cinco  columnas  al  mando  de 
generales  entendidos,  que  con  cierta  independencia  y 
al  mismo  tiempo  con  cierta  unidad  de  acción  puedan 
perseguir  á las  facciones  carlistas;  pero  mándense  al 
mismo  tiempo  20,  30  ó 40.000  hombres,  el  mayor  nú- 
mero posible,  para  guarnecer  aquellos  pueblos  y privar 
de  recursos  á los  carlistas.  Es  preciso  acabar  con  ellos 
haciendo  que  se  mueran  casi  de  hambre,  para  lo  cual 
es  preciso  empezar  por  destruir  todos  los  medios  de 
subsistencia  que  allí  hay;  el  trigo,  el  maíz  y todo  aque- 
llo de  cuya  privación  resulte  el  hambre  para  las  fac- 
ciones carlistas.  Así  es  como  ha  de  hacerse  la  guerra, 
así  es  como  la  hacen  los  carlistas,  así  se  hizo  la  guerra 
en  la  Vendee.  Tres  años  duró  aquella  guerra,  y el  ge- 
neral Hoclie  fusilaba  á los  legí  fumistas  en  Nantes  y en 
otros  puntos  para  terminar  la  guerra  lo  más  pronto  po- 
sible.  Yo  lie  de  decir  aquí  toda  la  verdad:  nosotros  es- 
tamos cometiendo  una  falta  muy  grande,  porque  mien- 
tras los  carlistas  fusilan  y nos  hacen  todo  el  daño  posi- 
ble con  el  incendio  y con  el  asesinato  hasta  de  los  volun- 
tarios que  cogen  sin  armas,  nosotros  los  tratamos  con 
una  generosidad  mal  entendida,  porque  esta  solo  puede 
tener  lugar  en  épocas  normales.  Esto  mismo  tuve  el 
honor  de  indicar  cuando  se  trató  de  conceder  faculta- 
des extraordinarias  al  Sr.  PL  Nosotros  no  sabemos  ha- 
cer diferencia  entre  las  épocas  normales  y las  épocas 
anormales  y extraordinarias,  y de  aquí  ba  resultado  en 
esta  ocasión  que  no  hacemos  la  guerra  como  las  circuns- 
tancias exigen  y como  la  hacen  los  carlistas.  Los  libe- 
rales de  aquel  país  se  quejan  amargamente,  diciendo 
que  los  abandonamos,  que  no  tomamos  ningún  interés 
por  ellos,  que  los  liberales  que  apresan  los  carlistan  son 
fusilados,  mientras  que  los  prisioneros  que  nosotros  les 
hacemos  son  perfectamente  tratados  en  las  cárceles,  ó 
enviados  á Canarias  ó á la  Habana,  de  donde  fácilmen- 
te vuelven,  ó donde  cómodamente  residen,  porque  hay 
quien  les  proporcione  toda  clase  de  recursos* 

La  prueba  de  que  esto  es  así,  la  tenemos,  y puedo 
presentársela  á la  Cámara,  en  una  larga  carta  que  ayer 
mismo  recibí  de  Pamplona,  y de  la  cual  voy  á permi- 
tirme leer  un  párrafo.  «Todos  los  liberales  ban  tenido 
que  abandonar  sus  hogares,  y alguno  de  ello3  que  qui- 
so pasar  á Francia,  desesperado  con  el  proceder  de 
nuestros  gobernantes,  ha  sido  vilmente  asesinado  en  el 
camino:  la  mayor  parte  han  venido  á ésta  con  las  co- 
lumnas, y muchos  de  ellos,  si-han  de  comer,  se  verán 
precisados  á sentar  plaza  de  soldados.  ¡Triste  cuadro! 

Esto  mismo  han  tenido  que  hacer  los  de  Estalla  y 
Cirauqui,  y no  está  lejos  el  dia  en  que  sucederá  lo  mis- 
mo á los  roncaleses,  porque  quedan  completamente  aban- 
donados á sí  mismos. 

D*  Justo,  la  situación  délos  liberales  de  este  país 
es  horrible:  ¿es  así  como  se  puede  liberalizar  un  país?» 

Esto  en  cuanto  á los  hombres  que  pueden  abando- 
nar sus  hogares.  Pero  ¿qué  diremos  de  todos  aquellos 
intereses  que  hay  que  dejar  abandonados?  Esto  lo  dice, 
Sres*  Diputados,  el  que  ha  pasado  por  ello,  el  que  du- 
rante la  otra  guerra  civil  tuvo  que  emigrar  con  toda  su 
familia,  acompañándole  otras  doscientas  que  huían  de 
los  horrores  de  la  guerra  civil.  Todavía  me  acuerdo  de 
los  llantos  y de  los  lamentos  de  aquellas  pobres  muje- 
res, y me  llena  de  amargura  pensar  que  después  de 
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treinta  y tantos  años  vuelve  á reproducirse  la  guerra 
civil  sin  tener  el  entusiasmo  que  entonces  animaba  á 
tollos.  Habia  diferencias  entre  exaltados  y moderados, 
que  pudieron  transigírsc  por  la  Constitución  de  1837; 
pero  cuando  Gómez  se  acercó  á las  puertas  de  Madrid, 
todos  se  unieron  como  un  solo  hombre,  ¿Croéis  que  si 
se  acercaran  los  carlistas  á las  puertas  de  Madrid,  no 
tendríamos  nosotros  ahí  fuera  quien  dijera  que  éramos 
unos  traidores  y que  teníamos  la  responsabilidad  de  es- 
ta guerra?  ¿No  sucedería  lo  mismo  que  en  París,  en  don- 
de los  republicanos  luchaban  unos  con  otros  á pesar  de 
tener  enfrente  á los  prusianos?  ¿Y  qué  habíamos  de  ha- 
cer nosotros  con  esos  facciosos,  que  al  fin  no  son  extran- 
jeros? 

Un  Diputado  que  siempre  lía  sido  exaltado,  el  se- 
ñor Echevarrieta,  que  fue  uno  de  los  que  se  sublevaron 
cuando  lo  del  Ferrol,  me  escribe  lo  siguiente:  «Aquí 
hay  entusiasmo  indescriptible;  reunido  el  partido  repu- 
blicano acordó  por  unanimidad  hacer  una  defensa  enér- 
gica, volando  todos  los  reductos  y posiciones  que  se 
pierdan;  y en  último  caso,  si  es  necesario,  la  población.» 

Es  verdad  que  quieren  hacer  ó imitar  lo  que  esta- 
ban dispuestos  á hacer  los  héroes  de  Estella, 

También  me  escriben  desde  mi  pueblo,  Tolosa,  lo 
siguiente:  «Nosotros,  después  de  haber  fortificado  el 
pueblo  exteriormente,  estamos  fortificando  el  último 
punto  de  defensa,  que  será  desde  la  Diputación  hasta  la 
iglesia  de  Santa  María,  Esperarnos  con  ansia  los  caño- 
nes para  colocarlos  en  las  barricadas  que  estamos  le- 
vantando: así,  esperamos  á que  Y,  active  este  negocio, 
pues  nosotros  estamos  dispuestos  á morir  antes  que  en- 
tregarnos á los  facciosos:  también  tenemos  preparadas 
cuatro  bombas  de  incendios  para  hacer  uso  del  petróleo 
en  el  momento  del  ataque,» 

¿Y  no  es  temible  que  en  un  país  en  donde  sucede 
todo  esto,  en  mi  querida  Guipúzcoa,  donde  hay  4.000 
voluntarios;  no  es  triste  que  se  ha  ya  mirado  la  cues- 
tión con  tanta  indiferencia?  ¿Cómo,  cuándo,  de  qué  ma- 
nera se  va  á despertar  el  espíritu  público  de  aquel  país 
en  favor  de  los  republicanos?  Ai  contrario,  los  carlistas 
apoyan  á sus  partidarios,  y los  liberales  siempre  vícti- 
mas, antes,  ahora  y siempre  abandonados  por  los  Go- 
biernos. 

Ayer  oí  hablar  aquí  de  separatismo.  En  aquel  país 
no  hay  semejantes  tendencias;  y no  puede  haberlas, 
porque  el  carlismo  quiere  la  unidad  absoluta  y quiere 
más  centralización  que  otros  partidos  délas  Monarquías 
constitucionales;  pero  también  es  verdad  que  se  corre 
ese  peligro  por  consecuencia,  de  nuestras  antipatías,  de 
nuestra  desunión,  y lo  corre,  señores,  en  el  caso  de 
que  pueda  vencer  el  partido  absolutista,  Y aunque  yo 
no  lo  creo,  vuelvo  á repetir,  no  hay  nada  imposible. 
Tened  en  cuenta,  sin  embargo,  que  cuanto  mayor  sea 
la  revolución,  tanto  ó más  ha  de  ser  la  reacción,  y que 
solo  nuestras  intemperancias  y falta  de  patriotismo  po- 
drán ser  las  causas  de  que  venza  el  carlismo.  En  tal 
caso  la  responsabilidad  será  de  los  que  á ello  contribu- 
yan; yo,  bien  lo  sabe  Dios,  no  contribuiré  á eso  nun- 
ca, He  estado  cuarenta  años  sobre  la  brecha  contra  los 
enemigos  de  la  libertad,  y así  he  estado,  como  estaré  al 
lado  del  Sr.  Pí  y Margall,  como  al  lado  del  Sr.  Salme- 
rón ó de  cualquiera  otro  hombre  que  venga  á hacer  ór- 
den  y á que  impere  la  ley,  pero  nunca  al  lado  del  car- 
lismo ni  de  la  demagogia. 

El  Sr;  Sepúlveda  estaba  mal  informado  cuando  de- 
cía que  hace  un  mes  o dos  no  había  más  que  5.000 
carlistas.  Yo  leí  en  otra  ocasión  y saqué  del  Ministerio 


de  la  Guerra  un  estado  por  el  cual  resultaba  que  habia 
más,  y para  batirlos  32  batallones.  Algunos  habrá  hoy 
de  menos  por  consecuencia  de  la  lucha  y por  la  ne- 
cesidad de  atender  y sofocar  el  movimiento  cantonal: 
puedo,  sin  embargo,  decir  que  las  tropas  se  hallan  á la 
defensiva;  que  Navarra  está  reducida  á Pamplona,  Es- 
tella y la  Ribera,  Yo  tuve  la  fortuna  de  ir  con  dos  com- 
pañías, 185  quintos  y la  compañía  de  tiradores  del 
Norte,  desde  Pamplona  á Yalcárlos,  y se  restableció  la 
aduana.  Aprovecho  esta  ocasión  para  enviarles  á los 
valientes  aezcoanos  mi,  saludo  cordialmonte , si  bien 
tengo  el  dolor  de  que  algunas  de  aquellas  mujeres  me 
maldigan  porque  me  atribuían  á mí  ei  compromiso  de 
tomar  las  armas. 

Pues  bien,  todas  las  guarniciones  de  Navarra  se  han 
reducido;  lo  mismo  ocurre  en  Vizcaya,  y en  Guipúzcoa; 
estamos  expuestos  á que  no  haya  más  que  en  la  capital. 
Pues  siguiendo  así,  tal  vez  un  día,  quién  sabe  si  Fran- 
cia reconocerá  como  beligerantes  á los  partidarios  de 
D.  GárlosV  y entonces  se  habrán  cumplido  los  vaticinios 
de  los  conservadores  y del  Sr.  León  y Castillo  respecto 
de  lo  que  sucedió  en  Polonia,  Por  mi  parte  puedo  ase- 
gurar que,  cualesquiera  que  sean  las  calaveradas  que 
hagamos,  no  seré  más  que  un  español  y no  seré  de  nin- 
guna otra  Nación;  pero  no  será  extraño  que  un  día, 
abandonado  aquel  país  por  los  Gobiernos  que  tienen  el 
deber  de  protegerle  y no  lo  cumplen,  por  espíritu  de 
conservación  apele  á los  extranjeros  y dijera:  vamos  á 
anexionarnos  á Prusia,  Rusia,  Inglaterra,  Francia,  á 
cualquiera  que  nos  proteja  y defienda,  diciendo:  puesto 
que  de  España  no  espa ramos  nada,  que  no  quiere  hacer 
nada,  que  no  hay  más  que  ambiciones  para  ser  Minis- 
tros y generales,  no  queremos  ser  españoles. 

Para  concluir,  pues,  os  diré  que  yo,  aunque  Dipu- 
tado por  Guipúzcoa,  soy  de  la  Nación;  republicano  tam- 
bién soy  y lo  seré;  pero,  con  dolor  lo  digo,  la  Repú- 
blica se  pierde  por  los  republicanos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Sepúlveda  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  He  pedido  la 
palabra  para  rectificar,  y no  sé  qué  rectificar*  En  ver- 
dad que  los  peseteros  hicieron  grandes  servicios  á la 
Patria  en  la  guerra  civil;  es  verdad,  y verdad  que  no  se 
puede  negar:  que  hay  carlistas  eu  el  Norte,  también  es 
verdad,  y no  lo  he  de  negar  yo;  que  hay  una  desunión 
en  el  partido  republicano,  también  es  verdad:  total  de 
verdades,  tres.  Poro  yo  he  venido  á atacar  el  proyecto 
del  Gobierno:  ¿me  queréis  decir  si  es  que  el  Sr*  Zabala 
lo  ha  defendido?  Yo  creo  que  lo  ha  atacado  tauto  ó mus 
que  yo,  ó al  menos,  aunque  yo  reconozco  que  el  Sr.  Za- 
bala  es  no  gran  abogado  en  el  Parlamento  (por  más  que 
sea  médico),  reconozco  también  que  las  causas  pobres, 
que  las  causas  que  ño  son  justas,  por  más  que  sean  los 
abogados  muy  buenos,  pobres  y raquíticas  son  también 
las  defensas.  Yo  he  venido  á decirle  al  Gobierno:  yo  no 
puedo  darte  mi  voto,  yo  censuro  ese  proyecto  que  pre- 
sentas, por  antirepublicano,  por  inconsecuente  con  los 
principios  que  hornos  sostenido  en  esos  bancos  [Señalan- 
do á los  de  la  aposición)  7 quehemos  sostenido  en  nuestras 
asambleas  federales,  en  las  cuales  D.  Justo  Zabala  tata- 
bien  ha  sido  compañero  mió,  y en  todas  partes.  ¿No  he- 
mos dicho  eso,  D.  Justo  Zabala?  ¿No  hemos  dicho  «abajo 
las  quintas?»  (El  Sr.  Zabala:  No  son  quintas,  son  reser- 
vas.) Me  es  lo  mismo;  es  una  píldora  amarga  que  que- 
réis hacer  tragar  al  pobre  niño  que  la  repudia,  y le  po- 
néis un  poco  de  azúcar;  pero  luego  hace  sus  efectos 
I dentro  del  vientre*  Pero  yo  creia  que  mí  antiguo  ami- 
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go  el  ciudadano  Justo  2 abala  iba  á hacerme  la  contra, 
iba  a decir  que  yo  no  estaba  en  lo  justo,  iba  á decir 
que  cómo  yo  meoponia,  siendo  republicano,  á ese  pro- 
yecto que  presenta  también  un  Gobierno  republicano; 
y de  aquí  en  este  momento  la  perplejidad  y confusión 
en  que  me  encuentro,  pues  no  he  entendido  que  haya 
destruido  ni  uno  de  los  períodos  ni  una  de  las  palabras 
que  yo  he  exhibido  ante  vosotros  á vuestra  consi- 
deración. 

Don  Justo  2 abal  a,  me  decís  que  habia  95.000  car- 
listas en  el  ano  35  ó 36 , y que  teníamos  nosotros  250,000 
hombres  sobre  las  armas  para  batir  al  carlismo*  Pues 
bien;  yo  os  digo  que  teníamos  80.000  hombres  hace 
mes  y medio  para  vencer  á 5 ó 6.000.  Y qué,  ¿destru- 
ye ese  argumento  que  me  presentáis  el  que  yo  presen- 
to? No,  y mil  veces  no.  Decís  lo  mismo,  ¿Habéis  defen- 
dido el  proyecto  del  Gobierno?  ¿Dónde?  ¿cómo?  ¿en  qué 
palabras?  ¿en  qué  períodos?  ¿en  qué  frases?  En  ninguna. 
Yo  le  he  atacado;  vosotros  os  habéis  levantado  á defen- 
derle; pero  ¿cómo  io  habéis  defendido?  ¡Si  es  necesario 
que  despees  de  haber  hecho  vuestra  defensa  lo  lleve- 
mos á la  Audiencia  para  que  allí  se  dé  su  veredicto! 
Porque  aquí,  yo  no  sé  sí  vuestros  compañeros  lo  habrán 
entendido;  pero,  ó yo  soy  muy  obtuso,  muy  pigmeo  en 
materias  do  réplica  y argumentación,  ó no  conozco,  ó 
no  os  he  oido,  ó no  os  he  escuchado,  D,  Justo  Zabala, 
lo  que  habéis  dicho,  lo  que  habéis  expuesto  en  pró  del 
dictámen  que  se  discute. 

Que  hay  muchos  carlistas*  ¿Y  quién  dice  que  no 
hay  carlistas?  Pues  ¿no  lo  he  de  saber  yo  > cuando  he 
recibido  caitas  de  Enredo  y de  San  toña  que  me  lo  di- 
cen, y me  escriben  diariamente?  Que  en  vuestro  país 
lian  cortado  el  telégrafo*  Pues  si  he  puesto  yo  telegra- 
mas y no  han  podido  llegar,  ¿cómo  no  he  de  saber  que 
está  cortado  el  telégrafo,  si  me  ha  costado  el  dinero  el 
saberlo? 

Dice  ci  Sr.  Zabala  que  en  la  guerra  civil  habia  un 
gran  patriotismo  y que  él  era  un  gran  veterano;  ¿y  qué 
culpa  tengo  yo?  La  desgracia  es  para  vos,  y la  suerte 
para  mí  que  soy  más  jóven.  Yo  le  envidio  á D.  Justo 
Zabala,  ¿cómo  no  le  he  de  envidiar?  Es  decir , sus  anos 
no,  pero  que  fuera  veterano,  por  más  que  no  podía  serlo 
Sepúlveda  entonces,  porque  era  muy  chiquitín;  pero  Se- 
pálveda  lo  será  hoy  contra  los  carlistas;  está  dispuesto 
á serlo  siempre  que  baya  ocasión  : preguntad  donde  está 
SepúWeda  en  los  momentos  de  peligro,  y allí  estará 
siempre,  como  ha  estado  miles' de  veces,  arrostrando  el 
peligro,  D.  Justo  Zabala,  al  lado  de  mis  hermanos,  para 
defender  la  libertad  y et  orden,  porque  yo  sé  que  sin  ór- 
den  no  hay  libertad  posible.  Ese  soy  yo,  porque  puedo 
serlo,  el  yo  de  hoy;  no  soy  el  yo  de  ayer. 

Pero  el  Gobierno  de  vosotros  por  una  equivocación 
dice:  vamos  á hacer  el  órden,  y luego  vamos  á hacer  la 
libertad;  y nosotros  os  decimos:  vamos  á fundar  la  li- 
bertad, y añadimos  inmediatamente:  con  el  órden,  por- 
que si  no,  no  hay  libertad.  Es  decir  que  vosotros  que- 
réis el  órden  á la  manera  de  González  Brabo,  de  Nar- 
vaez,  Fernando  YII  y otra  porción  de  déspotas.  Pues 
bien,  aquel  órden  no  lo  quiero,  ni  el  Sr.  Zabala  tampo- 
co. Seguramente  S.  S.  no  es  apóstol  de  ese  órden  que 
aguarda  á que  vengan  aquí  esas  gentes  á hacerlo. 

No  sé  por  dónde  ando  (Risas),  porque  yo  no  he  de 
contestar  á las  muchas  cartas  que  nos  ba  leído  y comu- 
nicaciones que  tiene  el  Sr.  Zabala,  y no  sé  lo  que  voy  4 
decir.  Unicamente  me  he  levantado  por  la  amistad  que 
profeso  al  Sr.  Zabala. 

Por  otra  parte,  no  tongo  nada  que  rectificar,  porque 


S.  S.  se  ha  ratificado  á sí  mismo;  S.  S.  ha  hecho  más 
Oposición  al  proyecto  del  Gobierno  que  yo. 

El  Sr.  Zabala,  aparte  de  las  cartas  que  ha  leido  y 
de  lo  que  nos  ha  manifestado  acerca  de  la  guerra  de  la 
Independencia  y la  del  año  36,  en  toda  su  peroración 
ha  estado  contra  el  Gobierno;  solo  que  yo  hago  al  Go- 
bierno la  guerra  de  frente;  aquí  vengo  armado  con  una 
loriga,  con  uua  gran  cota  de  malla  recien  sacada  de  las 
armerías  de  Milán,  para  luchar  frente  á frente,  pero  m 
para  herir  por  la  espalda  al  Gobierno.  ¿No  es  verdad, 
señores  del  Gobierno,  que  peor  que  haceros  la  guerra  es 
defenderos  como  os  ha  defendido  el  Sr.  Zabala? 

Yo  creo  que  S.  S.  se  ha  equivocado;  y si  lo  ha  he- 
cho, dejo  campo  libre  para  que  rectifique,  no  ha  defen- 
dido el  proyecto;  ahí  están  las  cuartillas,  no  valga  lo 
que  yo  diga;  ó es  que  mis  órganos  auriculares  están 
en  taponados,  y en  todo  caso  yo  apelo  al  Sr.  Zabala  para 
que  me  los  destapone.  (Risas.) 

Por  fin,  Sres.  Diputados,  me  he  visto  en  la  preci- 
sión de  rectificar,  y creo  que  no  he  salido  de  la  rectifi- 
cación, porque  no  he  podido  entrar.  (Risas,)  Pero  he 
contestado  como  debía  hacerlo,  atendida  la  amistad  que 
me  une  al  Sr.  Zabala,  á.  quien  aprecio  como  un  buen 
veterano  de  la  libertad,  y aquella  libertad  le  lia  traído 
á este  campo,  que  es  el  de  la  República. 

El  Sr  IZABALA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr-  IZABALA:  He  dicho  antes  que  no  queda  mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara,  y que  quisiera  que  se 
aprovechara  el  tiempo.  Por  otra  parte,  no  estoy  tampoco 
para  seguir  al  Sr.  Se  pul  veda.  Su  señoría  consigue  cierto 
aplausos,  cierto  lauro,  cierta  hilaridad,  y yo  tengo  el 
luto  en  el  corazón  y no  puedo  de  ninguna  manera  se- 
guir á S,  S.;  estoy  sintiendo  los  males  de  mi  Patria,  y 
yo  no  comprendo  cómo  la  Cámara  se  complace  en  aplau- 
dir al  Sr.  Sepúlveda,  Las  razones  que  yo  he  aducido 
bajo  mí  punto  de  vista  han  sido  para  probar  la  necesidad 
de  que  se  vote  cuanto  antes  este  proyecto. 

Respecto  á mi  materialismo  , yo  puedo  decir  que  por 
mi  voto  estaríamos  aquí  día  y noche  en  sesión  perma- 
nente hasta  que  se  votara  esta  ley  y se  concedieran  al 
Gobierno  los  recursos  en  hombres  y en  dinero,  lo  cual 
vale  más  que  la  Constitución,  porque  ya  llevamos  mu- 
chas hechas  en  esta  desgraciada  Patria,  y no  por  eso  se 
ha  salvado  el  país.  Las  Constituciones  generalmente  no 
son  más  que  libros  de  hojas  rotas  muchas  Veces,  y me 
temo  que  esta  que  nosotros  hagamos  quede  reducida  á 
un  simple  papel,  y si  no  nos  inspiramos  en  un  amor 
más  profundo  á la  Patria,  ¡pobre  Constitución  y pobre 
República! 

El  Sr.  ISABAL:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  ISABAL:  He  pedido  la  palabra  para  contes- 
tar á una  alusión  personal  del  Sr.  Bartolomé  y Santa- 
maría. 

Me  encontraba  yo  fuera  de  este  salón,  reunido  con 
mis  compañeros  los  dignos  individuos  de  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictámen  acerca  de  varios  suplica- 
torios pedidos  por  diferentes  jueces  de  primera  instan-* 
cia  para  procesar  al  Sr,  Caaalduero  y algunos  otros  se- 
ñores Diputados,  cuando  el  Sr.  Bartolomé  y Santamaría 
estaba  ocupado  en  defender  el  voto  particular  que  ha- 
bia formulado  al  dictámen  de  la  comisión  que  entiende 
en  el  asunto  de  tes  reservas,  y al  volver  al  salón  supe 
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que  S,  3,  rae  había  honra  lo  con  una  alusión.  Pero  debo 
hacerme  cargo  de  ella  y contestar,  siquiera  sea  breve- 
mente* áS.  3. 

Parece  que  el  objeto  del  Sr,  Santamaría  era  hacer 
resaltar  una  supuesta  contradice  loa  que  habia  de  mi 
parte  y de  otros  Sres,  Diputados,  éntrelo  que  habíamos 
defendido  en  anteriores  Córtes  al  discutirse  la  ley  de 
reemplazo,  y lo  que  íbamos  á votar  ahora. 

Yo  debo  decir  que  no  ha  habido  en  mí  ninguna  con- 
tradicción, que  yo  estoy  donde  siempre,  que  defiendo 
lo  que  siempre  he  defendido,  y-  combato  lo  que  he  com- 
batido constantemente.  Yo  estoy  en  mi  puesto,  y ojalá 
todos  los  Sres.  Diputados  estuvieran  en  el  suyo,  y no 
tuvieran*  como  yo*  nada  de  qué  arrepentirse. 

Yo  combatí  la  quinta,  la  combato  hoy  también;  pero 
nunca  he  combatido  las  reservas:  y siento  mucho  que 
no  se  halle  8.  S.  presente,  (Un  Sr , Diputado*.  No  habia 
reservas,)  Pero  habla  otra  cosa:  se  hablaba  de  reservas; 
y nosotros  las  defendimos  antes  de  establecerse,  así  co- 
mo defendimos  el  servicio  militar  y el  armamento  na- 
cional; y al  Sr,  Diputado  que  me  ha  interrumpido  debo 
advertirle  que  en  las  Cortes  anteriores  se  reunieron  una 
noche  de  los  primeros  dias  de  Noviembre  las  minorías 
del  Senado  y del  Congreso  en  una  de  las  secciones  de 
esta  Cámara;  presidía  el  Sr.  Pí  y Margal! , y por  inicia- 
tiva suya  se  puso  á discusión  la  conducta  que  la  mino- 
ría republicana  debía  seguir  cuando  se  discutiese  la  ley 
de  reemplazo;  hubo  varias  opiniones;  recuerdo  que  fue- 
ron muy  pocos,  rany  contados,  que  fue  solo  el  Sr,  Fi- 
gueras  el  que  dijo  que  no  debía  obligarse  al  servicio 
militar  ni  aun  eo  tiempo  de  guerra.  Yo  no  diré  nada 
sobre  esto;  los  Sres,  Diputados  tendrán  formada  su  idea 
sobre  ello.  Yo  no  calificare  esa  idea  por  respeto  al  se- 
ñor Figueras  que  se  halla  ausente  de  e3tos  bancos;  pero 
sí  digo  que  casi  todos  los  Diputados,  inclusos  los  se- 
ñores Bartolomé  y Santamaría  y Pí  y Margal!  (de  cuya 
iniciativa  depende  el  proyecto  que  se  está  discutiendo; 
al  menos,  durante  su  Ministerio  fue  presentado  ó con- 
feccionodo,  y desde  luego  el  Sr,  Pí  se  ocupó  en  orga- 
nizar las  reservas;  desde  su  Ministerio  díó  con  este  ob- 
jeto órdenes  que  aparecieron  en  la  Gaceta  y que  se  cum- 
plimentaron por  las  «autoridades  de  provincia)  * todos 
aquellos  señores  convinieron,  repito,  en  que  el  ejército 
permanente  que  las  circunstancias  (recuerdo  que  so  em- 
plearon estas  palabras)  hicieran  necesario  por  algún 
tiempo,  sé  compondría  de  voluntarlos;  pero  que  en 
tiempo  de  guerra  se  habia  do  proceder  en  una  ú otra 
forma  al  armamento  nacional,  ¿Y  no  estamos  abora  en 
tiempo  de  guerra?  ¿Por  ventura  nos  encontramos  ahora 
en  tiempos  normales  y pacíficos*  en  que  baste  un  ejér- 
cito compuesto  de  voluntarios?  Vea,  pues,  el  Sr,  San- 
tamaría cómo  no  hay  ninguna  contradicción:  nosotros 
combatimos  hoy  como  combatimos  antes  las  quintas; 
pero  queremos  el  armamento  nacional,  las  reservas*  la 
Milicia  Nacional  forzosa*  cualquier, procedimiento,  cual- 
quier medio  que  conduzca  á tener  ejército  en  tiempo  de 
guerra,  pues  que  es  imposible  tenerlo  de  voluntarios. 
No  tengo  más  que  decir  en  este  punto.  Mi  objeto  era 
contestar  sencillamente  á la  alusión  de  S,  S.;  demos- 
trarle que  por  mi  parte  y ia  de  otros  Sres.  Diputados 
no  hay  contradicción  ninguna;  que  si  la  hay*  será  por 
culpa  de  S,  S,  y de  ios  que  entonces  no  tuvieron  valor 
para  sostener  las  ideas  que  hoy  sostienen,  y de  las  que 
se  han  arrepentido.  Yo*  lo  declaro  francamente,  si  tu- 
viera motivos  para  arrepentirme*  lo  diría;  yo*  como 
decía  el  Sr.  Pí  y Margall  en  cierta  ocasíon,  no  he  he- 
cho pacto  con  el  error.  Yo  digo  que  si  comprendiera 


ahora  que  no  debía  sostener  ideas  sostenidas  en  otra 
época,  lo  confesaría  francamente;  pero  conste  que  en- 
tonces combatí  las  quintas  y defendí  las  reservas,  y hoy 
combato  las  quintas  y defiendo  las  reservas. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Ar- 
men tía  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Siv  ARDENTIA:  Señores  Diputados,  es  do  ex- 
trañar tanto  más  que  yo  tome  la  palabra  en  esta  cues- 
tión* cuanto  que,  como  individuo  de  la  comisión  de  Go- 
bernación* no  he  firmado  el  dictámen  que  dicha  comi- 
sión ha  presentado*  porque  no  estaba  conforme  con  el 
espíritu  de  él*  ni  mucho  menos  con  el  espíritu  del  pro- 
yecto presentado. 

En  poco  tiempo  se  han  presentado  á ia  comisión  do 
Gobernación  dos  proyectos;  el  primero,  pidiendo  elevar 
á 80.000  hombres  la  Guardia  civil.  Creyeron  mis  com- 
pañeros que  yo  había  de  oponerme  al  aumento  de  U 
Guardia  civil;  alguno  me  lo  manifestó,  y yo  expuso  ra- 
zones para  convencerle*  diciéndole  que  en  principio  yo 
admitía  que  el  ejército  se  compusiese  de  Guardia  civil 
en  su  mayor  párfc*:  para  mí,  es  un  fundamento  esencial 
para  hacer  un  verdadero  ejército  en  todas  las  Nademos, 
Después  ha  venido  el  proyecto  pidiendo  80.000  hombres 
adscritos  á las  reservas.  Si  ios  republicanos  hemos  he- 
cho ofertas,  si  hemos  prometido  solemnemente  la  aboli- 
ción de  las  quintas,  debemos  cumplir  esta  promesa*  orno 
tantas  otras.  Si  hay  Ministerio,  si  hay  hombres  en  el 
partido  republicano  que  no  saben  o no  quieren  cumplir 
las  ofertas  solemnes  que  en  todas  las  épocas  y en  todas 
las  asambleas  yen  todos  los  terrenos  hemos  hecho*  es- 
tán calificados  con  una  palabra  bastante  dura  que  hay 
en  el  Diccionario,  Si  no  saben , deben  abandonar  aquel 
banco  (Señalando  al  ministerial) , toda  vez  que  ol  que  ofre- 
ce y no  puede  cumplir  su  oferta  debe  ceder  el  puesto 
á otro  compañero  su3ro  que  se  comprometa  á cumplir 
lo  ofrecido. 

Se  ha  dieho  aquí  por  el  Sr.  Ministro  déla  Goberna- 
ción (y  esta  será  una  opinión  suya)  que  es  una  iniqui- 
dad que  se  mantenga  todavía  á los  licenciados  que  hay 
en  Los  distintos  cuerpos  del  ejército,  y que  en  su  con- 
cepto debe  llamarse  á esas  reservas.  Yo  le  diré  á S,  3, 
una  sola  cosa:  si  iniquidad  es  mantener  á lus  que 
han  cumplido  el  tiempo  de  su  empeño , iniquidad 
es  también  humar  á los  individuos  de  las  reservas*  á 
quienes  solemne  y públicamente  se  les  ha  ofrecido  an- 
tes del  advenimiento  de  la  República  que  no  se  sa  ■ 
carian  quintas. 

Se  da  como  argumento  lo  siguiente:  en  tiempo  de 
guerra  debemos  mantener  los  soldados*  debemos  llamar 
para  que  cubran  las  bajas  ocurridas  en  los  respectivos 
cuerpos*  á los  que  les  haya  cabido  la  suerte  de  estar  en 
la  reserva.  Y yo  soló  diré  una  cosa:  hay  ua. artículo  ea 
la  ordenanza  que  dice  estas  ó parecidas  palabras:  «el 
soldado  que  por  cualquier  causa  no  pueda  licenciarse* 
tiene  derecho  á un  real  de  plus;»  Este  artículo*  como 
comprenden  los  Síes.  Diputados  y como  comprende  el 
Gobierno,  le  da  á éste  perfecto  derecho  para  sostener  á 
esos  mismos  soldados  que  ya  han  cumplido  el  tiempo  do 
su  empeño,  abonándoles  ése  real,  como  ya  so  ha  hecho 
en  otras  ocasiones,  y sobre  todo*  en  la  guerra  civil. 

El  Sr,  Zabala*  que  ha  usado  de  la  palabra  en  pro  de 
este  proyecto,  ha  dicho  lo  mismo  que  mi  digno  amigo 
y compañero  el  Sr.  Sepúlveda:  no  ha  dicho  una  sola  pa- 
labra en  pro  del  proyecto.  Yo  comprendo  perfectamente 
lo  que  le  sucede  al  Sr,  Isabah  Su  señoría,  hablándole  de 
los  carlistas,  se  aterroriza*  y eso  es  natural;  S.  S.  tiene 
su  familia  en  un  país  completamente  dominado  por  los 
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carlistas;  tiene  esa  desgracia;  y digo  desgracia,  porque 
el  Gobierno  republicano,  que  ha  tenido  en  sa  mano  el 
poder  sofocar  la  insurrección  carlista,  ó no  ha  sabido 
6 no  ha  querido  hacerlo.  Sí  no  ha  sabido,  bastante  des- 
gracia tiene,  repito  lo  que  he  dicho  anteriormente;  y 
si  no  ha  querido  porque  la  haya  dado  poca  importancia, 
porque  haya  creído  que  los  carlistas  no  podrían  vencer 
nunca,  pero  que  podían  servirle  de  constante  bu  para 
los  enemigos  que  tuviese  ese  mismo  Gobierno  republi- 
cano, ello  es  que  hasta  ahora  no  lie  oido  decir  á ningún 
Ministro  que  le  atemorice  la  cuestión  carlista;  pero  ha 
hecho  mal,  porque  ahora  está  sufriendo  el  país  las  con- 
secuencias de  ese  abandono,  Solo  ayer  se  quejó  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  con  mucho  sentimiento,  á la 
par  si  se  quiere  que  con  satisfacción;  y digo  esto  por 
la  lealtad  con  que  lo  hizo  S.  S.;  solo  ayer  he  visto  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  levantarse  en  el  banco 
azul  y manifestar  temor  de  que  las  huestes  carlistas  lle- 
guen á darnos  un  poco  más  de  guerra  y de  quehacer,  y 
que  pudieran  envolvernos  en  una  guerra  de  fatales  con- 
secuencias para  el  país.  Su  señoría  ha  sido  el  único  Mi- 
nistro que  lo  ha  dicho. 

No  solamente  ha  sido  causa  este  Ministerio  de  no 
haber  concluido  con  ios  carlistas,  sino  que,  voy  á ser 
franco  y explícito,  censuro  y acrimino  á todos  los  Mi- 
nistros que  se  han  sentado  en  ese  banco  desde  el  adve- 
nimiento de  la  República,  porque  bien  podian  haber 
acabado  con  los  carlistas,  si  hubiesen  querido.  Y tanto 
es  así,  que  todavía  no  be  visto  en  estas  Córtes,  desde 
que  se  han  abierto,  tratarse  séria  y formalmente  la  cues- 
tión carlista.  Ya  lo  ha  confesado,  y tiene  razón,  el  señor 
Zabala:  yo  no  he  visto,  y ha  habido  muchas  ocasiones, 
que  se  haya  tratado  todavía  de  un  modo  sério  y formal 
la  cuestión  carlista.  ¿Y  cuándo  viene  á tratarse?  Guan- 
do se  trae  un  proyecto  llamando  á las  armas  á 80.000 
hombres  para  acabar  con  los  carlistas.  Antes  que  la 
cuestión  carlista  está  la  cuestión  de  dignidad  del  parti- 
do republicano:  si  el  partido  republicano  ha  ofrecido 
abolir  las  quintas  y no  sabe,  debe  dejar  el  puesto  á otro, 
antes  de  apelar  á ese  medio  inicuo  é infame  de  hacer 
ejército.  Mil  medios  tiene  el  Gobierno,  si  quiere,  que 
. pueden  sustituir  á las  quintas,  para  adquirir  soldados  y 
formar  batallones. 

Ya  sé  lo  que  se  me  contestará;  pero  digo  lo  qué  ha 
dicho  el  amigo  Sepúlveda.  Se  me  dirá  que  si  yo  no  ad- 
mito ese  proyecto,  que  presente  otro  que  sea  mejor:  y 
yo  debo  contestar  al  Gobierno  que  él  debe  y tiene  obli- 
gación de  presentar  proyectos  que  sustituyan  á los  que 
no  puede  presentar,  porque  ni  el  Gobierno  actual  ni 
ningún  Gobierno  republicano  puede  presentar  aquí  pro- 
yectos de  quintas:  que  este  proyecto,  como  ha  dicho 
perfectamente  el  amigo  Scpúlveda,  i>or  rnás  que  no  que- 
ráis llamarle  de  quinta,  es  una  píldora  que  doráis  para 
que  el  pueblo  la  trague;  pero  los  efectos  de  esa  píldora, 
dulcificada  6 no,  tienen  que  ser  siempre  los  mismos. 

Yo  no  os  diré  más  que  una  cosa  : Diputados  que 
vais  k dar  vuestro  voto  al  proyecto  de  los  80.000  hom- 
bres, poned  la  mano  én  vuestra  conciencia , y ella  os 
contestará  lo  siguiente:  si  á vuestros  electores  les  liu- 
biéseis  dicho  que  bajo  ningún  concepto,  ni  protesto, 
ni  nombre,  ni  forma,  ni  procedimiento,  habíais  de  dar 
vuestro  voto  íi  la  exacción  de  las  quintas,  ¿estaríais 
sentados  en  esos  escaños?  ( Varios  Sres.  Diputados:  Sí, 
sí.  No,  no.  — El  Sr.  Fernandez  Lilorre  pide  la  palabra .)  De 
cada  100  Diputados  no  estaríais  sentados  93.  En  esto 
sucede  como  en  otras  muchas  cuestiones:  aquí  prome- 
temos mucho  hasta  conseguir  nuestro  objeto , y cuando 


llega  el  momento  de  cumplir  lo  ofrecido,  nos  encontra- 
mos con  que  no  podemos  cumplir , no  digo  la  mitad, 
pero  ni  la  cuarta  parte  de  lo  prometido.  Id  á pedirle  su 
voto  al  padre  á quien  vais  á arrancar  á su  hijo  de  su 
casa  para  llevarle  al  ejército , y ya  vereis  la  contesta- 
ción que  os  da. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tiene 
derecho  á llamar  los  80.000  hombres  de  la  reserva  sin 
necesidad  de  traer  á la  Cámara  est"  proyecto.  Pero,  sin 
embargo,  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  , de  cuya 
dialéctica  para  discutir  y contestar  yo  estoy  admirado, 
no  nos  ha  dicho  en  qué  ley  se  funda  para  decir  que  tie- 
ne derecho  á llamar  los  80.000  hombres  de  la  reserva 
sin  venir  á dar  cuenta  á la  Cámara,  y que  solo  lo  hacía 
por  deferencia  á la  misma. 

Si  es  así,  yo  por  mi  parte  se  lo  agradeceré  mucho  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ; pero  bien  quisiera  que 
tan  deferente  como  se  muestra  en  esta  cuestión,  se  mos- 
trara también  en  adelante,  y así  lo  espero  del  Sr.  Mi- 
nistro, viniendo  á dar  cuenta  á la  Cámara  de  algunas 
otras  cuestiones  importantes,  do  algunas  cuestiones  do 
cierta  entidad,  por  más  que  no  teuga  obligación  de  ha- 
cerlo. Yo  lo  espero  así;  yo  así  me  lo  prometo  de  esa  mis- 
ma deferencia  que  ha  demostrado  tener  hacia  la  Cámara 
el  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación. 

Dice  también  S.  S.  que  no  puede  continuar  el  ejér- 
cito actual  en  el  compromiso  en  que  se  ve , amenazado 
por  los  carlistas. 

Yo  quisiera  preguntar  al  Gobierno  una  sola  cosa. 
Aparte  de  que  la  insurrección  cantonal  se  ha  dominado 
con  tanta  facilidad;  aparte  de  que  los  soldados  se  han 
batido  con  gran  denuedo,  conservando  intacta  la  disci- 
plina, ¿podrá  decirnos  el  Gobierno  actual  si  no  tiene  su- 
ficiente número  de  soldados  para  ir  á batir  la  ínsurrec- 
■ cion  carlista,  que,  según  ha  confesado  implícitamente, 
no  es  de  tanta  importancia  como  lo  han  sido  algunas 
de  las  cantonales?  Yo  tengo  la  evidencia  de  que  , como 
antes  he  dicho,  C30S  generales  y esas  tropas  serán  en- 
viadas al  Norte  y á Cataluña,  á ver  si  allí  recogen  los 
mismos  laureles  que  han  recogido  con  tanto  denuedo  al 
frente  de  Valencia,  en  Chinchilla  y en  otros  varios 
puntos. 

Hay  un  hecho  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta:  á 
el  Gobierno  actual  tiene  confianza  de  que  su  sistema  es 
bueno  y agrada  al  país,  ó no.  Si  cree  lo  primero,  de- 
biera haber  hecho  ya  una  cosa  muy  sencilla,  y es,  sa- 
car las  tropas  de  las  poblaciones  liberales,  donde  la  ma- 
yoría desús  habitantes  son  republicanos  de  buena  fé, 
que  sostendrán  el  órden  y la  tranquilidad  á costa  de  su 
vida,  mientras  esas  masas  de  soldados  baten  á los  car- 
listas. 

No  hace  muchos  dias  que  yo  con  lealtad  y con 
franqueza  les  pregunté  á los  Sres.  Ministros  de  ia  Go- 
bernación y de  la  Guerra  sí  se  servirían  decirme  las 
causas  á que  obedecía  el  haber  en  Madrid  7.250  solda- 
dos, y me  contestó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  un  plan  misterioso,  que  un  plan  reservado  del  Go- 
bierno le  impedía  decir  las  causas  por  qué  esos  7.250 
hombres  no  iban  á batir  á los  carlistas,  áo  tengo  la 
completa  seguridad  de  que  en  las  grandes  poblaciones 
como  Madrid,  Barcelona,  etc.,  la  Milicia  armada  sosten- 
dría el  órden,  y si  ciertos  elementos  quisieran  alterar 
la  tranquilidad  pública,  ella  lo  evitaría  poniéndose  en- 
frente de  ellos.  El  Gobierno  debe  tener  esta  seguridad 
por  Madrid,  puesto  que  así  se  lo  han  manifestado  los 
jefes  de  la  Milicia;  y sin  embargo,  en  la  capital  de  la 
República  se  sostiene  hoy  una  guarnición  nutnerosisi- 
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ma,  mientras,  como  ha  dicho  el  Sr.  Zabala,  se  está 
asesinando  y matando  hasta  á los  mismos  voluntarios 
que  son  cogidos  por  los  carlistas.  Esto  es  triste,  tris- 
tísimo. 

Se  ha  dicho  también  por  nn  Sr,  Diputado  que  bien 
pudieran  ir  los  voluntarios  á pelear  con  los  carlistas;  y 
yo  puedo  decir,  hablando  solo  en  nombre  mió,  que  el 
día  que  salga  de  Madrid  toda  la  guarnición  que  ahora 
hay,  yo  seré  el  primero  que,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  amigo  Sepúlvcda,  me  preste  á ir  á combatir  con  los 
carlistas;  yo  seré  nno  de  tantos  que  vayan  al  teatro  de 
la  guerra;  pero  ir  á batirse  los  voluntarios  ínterin  7 ú 
8,000  hombres  están  paseando  por  las  calles  de  Madrid, 
ínterin  los  jefes  cobran  su  sueldo  y los  soldados  no  ha- 
cen más  que  limpiar  su  vestuario  en  el  cuartel,  seria 
hasta  indigno.  El  que  esto  ordenara  tendría  poco  patrio- 
tísmo,  poco  amor  a la  República,  ó alguna  otra  malé- 
vola intención,  y seria  un  tonto  el  voluntario  que  obe- 
deciese una  orden  semejante,  mientras  baya  ejército 
que  tonga  la  obligación  de  combatir. 

Mucho  se  ha  hablado  de  militarismo,  de  generales, 
de  revisión  de  las  hojas  de  servicio  para  la  que  no  ha 
Regado  aún  la  hora  de  hacerla,  ni  creo  que  llegará  nun- 
ca; pero  no  se  ha  hablado  tanto  de  ir  á pelear  con  los 
carlistas.  Muchos  de  los  militares  que  hay  dentro  y fue  - 
ra de  la  Cámara,  y ruego  á los  que.se  hallen  presentes 
que  no  se  dén  por  aludidos,  ¿por  qué  no  se  prestan  vo- 
luntariamente á ejercer  su  profesión? 

Yo,  si  perteneciese  á la  carrera  militar,  habiendo 
un  ejército  enemigo  á quien  combatir,  en  lugar  de  la 
investidura  del  Diputado  me  ceniria  el  sable  é irla  á 
batir  á los  carlistas,  que,  como  antes  he  dicho,  han  de 
dar  mucha  guerra.  Ya  parece  que  el  Gobierno  empieza 
á reconocer  que  ha  de  traer  funestas  consecuencias  el 
haber  abandonado  una  insurrección  que  habla  creído 
que  era  una  especie  de  fuego  fatuo,  un  fantasma  que 
fácilmente  desaparecía;  ahora  es  cuando  e!  Gobierno 
fija  su  atención,  y cuando  los  Diputados  que  siempre 
se  han  reido  de  los  carlistas  empiezan  á tener  preocu- 
pación, ya  que  no  miedo,  porque  reunidos  todos  ios 
republicanos  no  podemos  tener  miedo  nunca  á esos  que 
se  alzan  contra  el  progreso,  á esos  que,  sí  tuvieran 
sus  doctínas  alguna  aceptación  en  el  país,  habrian  lle- 
gado hasta  la  plaza  de  Oriente;  y cuando  no  han  ade- 
lantado más,  tengo  la  seguridad  de  que  los  carlistas  no 
harán  más  que  entretener- á nuestro  ejército,  saquear 
nuestra  Hacienda,  fusilar  á nuestros  correligionarios 
que  vivan  en  aquella  tierra  donde  ellos  imperan.  Yo 
creo  que  los  Diputados  que  se  sientan  en  estos  escalios 
no  tendrán  allí  familia  ni  afecciones,  cuando  con  tanta 
indiferencia  miran  esa  lucha:  si  tuvieran  en  cuenta  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Zabala,  que  es  reflejo  fiel  de  lo  que 
dicen  todos  los  habitantes  de  las  Provincias  Vasconga- 
das; si  supieran  que  allí  no  pueden  éstos  vivir,  porque 
viven  de  una  manera  tan  excepcional,  y tienen  tanto 
de  que  quejarse,  que  con  razón  podrían  exigir  estrecha 
cuenta  á todos  los  Ministros  que  se  han  sentado  en  el 
banco  azul,  por  haber  abandonado  esta  cuestión;  si  se 
fijaran,  digo,  en  estas  consideraciones,  algo  más  se  ha- 
brían preocupado  del  asunto.  Ya  empiezan  á preocu- 
parse de  él:  verdaderamente  que  era  tiempo. 

Volviendo  á la  discusión  del  proyecto,  os  diré  qne 
no  necesitáis  acudir  á ese  medio  que  habéis  condenado 
desde  estos  bancos  cuando  erais  la  minoría;  ni  es  posi- 
ble que  acudáis  á él  después  de  las  ofertas  que  habéis 
hecho  de  abolir  la  contribución  inicua  de  sangre,  que 
tanto  habéis  anatematizado  muchos  de  los  que  estáis  hoy 


dispuestos  á votarla.  No  sé  déade  os  dejareis  vuestra 
conciencia  todos  los  que  vais  á aprobar  ese  proyecto;  no 
sé  á qué  ofrecisteis  al  pueblo  lo  que  no  queréis  cum- 
plir; porque  vuelvo  á decir  que  si  quisierais  cumplir 
vuestras  promesas  (y  tengo  todavía  algún  resto  de  es- 
peranza), puesto  que  no  encontráis  otra  solución  á esta 
y otras  cuestiones,  abandonaríais  ese  puesto  que  habéis 
ocupado  quizás  por  esas  mismas  promesas  que  hicisteis, 
que  os  han  dado  los  votos  de  vuestros  electores,  y sin 
las  cuales  de  seguro  no  habríais  venido  á estos  es- 
caños, donde  os  batíais  porque  ofrecisteis  abolir  las 
quintas. 

Y tened  en  cuenta  que  yo  tampoco  hago  una  opo- 
sición sistemática;  yo  he  de  hacer  oposición  con  lealtad 
y nobleza  á todos  aquellos  proyectos  que  presentéis  y 
no  vea  conformes  con  mis  doctrinas:  daré  las  razones 
que  me  dicte  mi  criterio  para  apreciar  las  cuestiones  de 
distinta  manera:  si  estoy  equivocado,  podréis  darme 
otras  razones  para  convencerme;  y después  de  haberme 
convencido,  yo  que  os  hago  esta  oposición  noble,  leal 
y franca,  os  daré  mi  voto,  Pero  no  puedo  de  ningún 
modo  votar  este  proyecto,  porque  nunca  haré  abstrac- 
ción de  mis  ideas,  porque  siempre  moriré  republicano, 
como  creo  haréis  vosotros,  aunque  me  parezca  estáis 
equivocados  en  el  procedimiento  que  habéis  adoptado; 
pero  yo  nuuca  faltaré  á la  palabra  que  empeñé  á mis 
electores  y al  país:  antes  dejaré  de  sentarme  en  estos 
bancos,  que  dejar  de  cumplir  todas  las  ofertas  que  he 
hecho  al  pueblo. 

Habéis  censurado  muchas  veces  á esta  minoría  por 
intransigente  y por  impaciente.  No  sabéis  lo  que  me 
alegro,  como  ha  dicho  también  mi  amigo  el  Sr,  Sepúl- 
veda;  no  sabéis  con  cuánta  satisfacción  he  observado 
que  esta  tarde,  y desde  hace  unos  cuantos  dias,  la  ma- 
yoría so  muestra  más  prudente  y comedida  que  lo  ña 
sido  hasta  ahora  con  nosotros.  Me  explicaré  claramen- 
te: varios  de  los  Diputados  de  esa  mayoría,  no  todos, 
se  han  mostrado  más  tolerantes  al  escuchar  ciertas  pa- 
labras salidas  de  esta  minoría,  mientras  que  antes  nos 
tachaban  de  exaltados  é impacientes,  cuando  los  verda- 
deramente impacientes  y exaltados  eran  los  individuos 
de  la  mayoría;  pero  celebro  que  haya  cambiado  la  ac- 
titud de  muchos. 

Yo  he  trabajado  aquí  para  que  no  os  interrumpiera 
alguno  que  quería  hacerlo,  porque  entiendo  que  cada 
uno  debe  manifestar  sus  opiniones  de  la  manera  que 
mejor  le  parezca.  Aquí  no  nos  separa  á mayoría  y mi- 
noría más  que  una  cuestión  de  apreciación,  por  más 
que  en  el  presente  proyecto  nos  separe  otra  cosa  que 
siento  de  veras ‘ Vosotros  no  os  atrevéis  á llamar  á esto 
una  quinta;  dulcificáis  la  palabra,  por  más  que  el  re- 
sultado sea  el  mismo,  olvidándoos  de  vuestros  compro- 
misos. En  esto  hacéis  muy  ma!,  porque  generalmente 
todo  ¡el  que  ofrece  y no  cumple  cae  cuando  menos  so 
lo  espera.  No  prometáis  nunca  nada  si  no  lo  haheis  .de 
cumplir;  y si  queréis  que  la  minoría  se  una  á vosotros 
y os  apoye;  si  queréis  que  la  minoría  no  sea  como  vos- 
otros intransigente,  y yo  os  he  llamado  además  into- 
lerantes, presentad  proyectos  en  armonía  con  vuestras 
promesas,  y habréis  respondido  á las  exigencias  del 
país  y creado  la  armonía. 

Y no  creáis  quo  yo  me  levanto  en  nombre  de  la  mi- 
noría á combatir  este  proyecto,  con  el  fin  de  quitaros 
fuerza  pava  combatir  á los  carlistas.  No;  ya  lo  habréis 
comprendido;  yo  no  puedo  menos  de  combatir  á los  car- 
listas en  iodos  los  terrenos,  porque  son  los  enemigos 
más  crueles  que  tenemos;  porque  al  fin  y al  cabo,  vos- 
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otros,  aunque  os  llaméis  boy  mayoría  y aunque  parez- 
ca que  os  colocáis  fren  e á nosotros,  sois  nobleSj  y aun- 
que os  en sa neis  con  los  que  han  cometido  algún  desliz 
6 alguna  cosa  involuntaria  en  contra  de  vuestro  proce- 
dimiento, tengo  la  confianza  de  que  sois  generosos, 
pues  de  otro  modo  dejaríais  de  ser  republicanos.  Tengo 
esa  confianza  y esa  seguridad. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Ocrvera) : Señor  Ar- 
men tia}  si  Y.  S.  piensa  extenderse  mucho,  yo  le  supli- 
caría que  dejara  para  mañana  su  discurso;  si  es  que  va 
á ser  breve,  puede  Y.  S.  continuar. 

El  Sr,  ARMENTIA:  Accediendo  con  mucho  gusto 
a la  indicación  de  la  Presidencia,  suspendo  mí  discorso , 
que  continuaré  marrana  con  la  anuencia  de  3.  3. , si  es 
que  me  conserva  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Queda  su 
señoría  en  el  uso  de  Xa  palabra. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa 
la  discusión  del  proyecto  de  Constitución  federal  de  la 
República  española,  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio núm . 42,  sesión  del  17  de  Julio;  Diario  núm.  63,  se- 
sión del  11  de  Agosto,  y Diario  núm.  64,  sesión  del  12  de 
Ídem.) 

Sigue  el  debate  sobre  la  totalidad  del  proyecto. 

El  Sr.  Becerra  tiene  ¡a  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  RECERRA:  Como  la  mayor  parte  de  las 
alusiones  que  se  han  hecho  á mi  partido  han  venido  de 
diferentes  lados,  y como  la  posición  que  yo  ocupo  aquí 
en  nombre  de  eso  partido  es  excepcional  y especial  , 
yo,  tratando  de  molestar  el  menor  tiempo  posible  á la 
Cámara,  y de  abusar  también  lo  menos  que  pueda  de 
su  benevolencia,  tendré  si  o embargo  que  ser  un  poco 
más  largo  de  lo  que  generalmente  se  acostumbra  en 
una  alusión. 

En  cuestiones  de  la  gravedad  é importancia  de  la 
presente,  es  práctica  dar  siempre  alguna  latitud  al  que 
usa  da  la  palabra  para  alusiones.  Yo  espero,  pues,  del 
Sr.  Presidente  y de  la  Cámara  que  me  la  concedan;  y 
fundado  en  esa  benevolencia,  dándola  por  sentada  y 
dando  de  antemano  las  gracias,  voy  á entrar  en  ma- 
teria. 

Estaba  muy  lejos  de  mi  ánimo,  ni  aun  habla  presu- 
mido yo  tener  que  tomar  parte  en  este  debate,  y luego 
diré  las  razones  de  dignidad  que  me  prohibían  hacerlo; 
pero  las  acusaciones  que  se  han  hecho  al  partido  radi- 
cal por  uno  y otro  lado  de  la  Cámara,  en  este  y en  el 
otro  sentido,  me  obligan  á recogerlas  todas  y contes- 
tarlas, por  lo  menos  aquellas  de  que  me  acuerdo,  ex- 
plicando al  paso  cuál  es  nuestra  situación,  qué  es  á lo 
que  aspiramos,  y á dónde,  en  mi  concepto,  conducís  á 
la  Patria;  y por  último,  á excitar  á todos  los  antiguos 
revolucionarios  do  la  de  Setiembre  que  aun  no  se  han 
arrepentido  de  ella,  para  que  unidos  salven  la  Patria, 
la  libertad  y la  República;  y si  no  es  posible  salvar  esta 
última,  por  lo  menos  salven  la  libertad  y la  Patria. 

Antes  de  apreciar  todas  las  alusiones  que  se  nos 
han  hecho,  cumple  á mi  delicadeza  y á mi  honra  reco- 
ger una  que  se  ha  hecho,  seguramente  sin  ánimo  de 
ofenderle  en  lo  más  mínimo,  lo  declaro  de  antemano,  por 
et  Sr.  León  y Castillo  á Amadeo  de  Saboya,  del  cual 
tuve  la  honra  de  ser  Ministro.  Aunque  no  le  be  lison- 
jeado nunca,  aunque  no  le  he  visitado  más  que  oficial- 


mente, es  mi  deber,  y además  mi  voluntad,  defenderle 
aquí  de  todo  cuanto  pudiera  parecer,  aunque  repito  no 
lo  ha  sido,  que  trataba  de  lastimársele  en  lo  más  míni- 
mo, pues  cumple  á mi  honra  dejar  las  cosas  bien  sen- 
tadas. 

Decía  el  Sr.  León  y Castillo  que  el  Rey  Labia  teni- 
do la  idea  de  renunciar  la  corona,  olvidando  que  los  Re- 
yes deben  perder  la  cabeza  antes  que  la  corona;  y esto 
pudiera  interpretarse  por  una  inculpación,  ó al  menos 
por  una  sospecha  de  falta  de  serenidad,  de  falta  do  va- 
lor de  aquel  ilustre  Príncipe,  á quien  la  historia  hará 
justicia. 

lro  no  estoy  de  acuerdo  con  mi  amigo  particular  el 
Sr.  León  y Castillo  en  esa  especie  de  afirmación  axio- 
mática de  que  nu  Rey  debe  perder  la  cabeza  antes  que 
la  corona.  Esa  afirmación  estaría  en  su  lugar  en  los 
tiempos  en  que  los  Reyes  se  creían  de  derecho  divino; 
pero  en  los  actuales  debe  tener  otra  explicación.  Guan- 
do el  Rey  defiende  el  pacto  que  ha  formado  con  los 
pueblos,  cuando  defiende  la  independencia  y la  inte- 
gridad de  la  Patria  y los  sagrados  derechos  que  le  es- 
tán encomendados,  su  deber  es  perder  la  cabeza  antes 
que  la  corona;  pero  cuando  la  conciencia  le  dice  que 
no  es  posible  que  él  gobierne;  cuando  bien  ó malacon- 
sejado y por  estas  ó las  otras  personas  entra  por  un  ca- 
mino que  solo  puede  conducirle  á laabdieacíon  ó la  im- 
posición, entonces  no  tiene  otro  remedio,  si  es  quo 
quiere  cumplir  sus  compromisos,  que  renunciar,  y si  es 
honrado,  dejar  sn  puesto.  La  historia  dirá  si  fné  ó no 
una  desgracia  que  él  procediese  así;  desde  luego  puede 
asegurarse  que  al  obrar  como  obró  cumplió  como  hon- 
rado y como  bueno. 

\ 

Hecha  esta  rectificación  que  era  de  mi  deber  y de 
mi  deseo,  voy  á recoger  como  de  pasada  las  alusiones 
que  aquí  se  han  hecho  al  partido  radical,  al  ex  parti- 
do radical,  ál  muerto  partido  radical,  al  enterrado  par- 
tido radical,  al  deshecho  partido  radical,  como  queráis, 
porque  os  ha  parecido  muy  bien  declarar  por  muerto  ai 
partido  radical,  y al  partido  conservador,  y á los  par- 
tidos monárquicos,  y al  partido  de  la  legitimidad  y al 
de  la  media  legitimidad,  y los  habéis  declarado  muer- 
tos, cuando  realmente  lo  que  habéis  hecho  es  matar  ó 
poner  á los  bordes  del  sepulcro  la  República,  matando 
ó poco  menos  al  partido  republicano. 

Si  los  partidos  representan  intereses;  sí  los  partidos 
tienen  razón  de  ser;  si  los  partidos  tienen  una  misión 
que  cumplir,  esos  partidos  no  mueren  porque  lo  decla- 
réis de  esta  ó de  la  otra  manera:  los  partidos  mueren 
cuando  han  concluido  su  misión;  mientras  tanto,  no 
mueren.  Por  otra  parto,  quien  tal  dice,  quien  tal  afir- 
ma, póngase  de  acuerdo  consigo  mismo;  porque  uu  día 
se  dice  que  el  partido  radical  y los  partidos  conserva- 
dores han  muerto,  y otro  dia  se  dice  que  los  partidos 
radical  y conservadores  se  mueven,  que  conspiran.  Si 
están  muertos,  ¿por  qué  les  teneís  miedo?  ¿Es  porque 
temeis  á los  aparecidos?  ¿Es  porque  os  asustan  los  muer- 
tos? Pues  debéis  empezar  por  asustaros  de  vosotros  mis- 
mos. Además,  como  entre  vosotros  hay  bastantes  que 
hablan  de  los  espíritus,  que  se  comunican  con  ellos,  y 
como  aquellos,  según  vosotros,  ven  todo  con  más  cla- 
ridad que  cuando  estaban  en  vida,  si  el  partido  radical 
ha  muerto,  podéis  hablar  ahora  con  su  espíritu  y pre- 
guntarle lo  que  piensa,  y pedirle  consejos  acerca  de  la 
política.  Dicho  se  está  que  ine  refiero  á los  que  afirmáis 
que  ese  azul  que  está  sobre  nuestras  cabezas  es  la  man- 
sión de  ios  espíritus  de  todas  las  generaciones  pasadas: 
Áo  ¡pobre  de  mí!  que  creía  hasta  ahora  que  ese  azul  era 
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solo  una  refracción  de  la  luz  al  atravesar  loa  elementos 
de  qae  se  compone  nuestra  atmósfera.  Además,  ¿qué 
pensarán  de  esto  aquellos  de  entre  vosotros  que  piensan 
reunirse  en  el  sol  con  sus  amigos?  {Risas.)  Seguramente 
no  estarán  conformes  con  que  los  espíritus  se  queden 
tan  cerca  de  la  tierra*  (Nuevas  risas.) 

Los  que  habéis  declarado  muerto  al  partido  radical 
habiendo  pertenecido  á él,  sentís  sin  dada  remordimien- 
tos de  conciencia,  y tal  vez  croéis  de  esta  manera  ex- 
plicar la  prisa  que  os  disteis  á abandonarlo  cuando  dejó 
de  ser  poder*  [Pobres  de  los  caídos!  Muchas  gracias  por 
la  defensa,  pero  no  la  necesitamos* 

Los  Diputados  del  partido  radical  que  se  sientan  en 
estos  bancos,  y que  no  todos  pudieron  tomar  parte,  por 
circunstancias  de  todos  bien  conocidas,  en  el  acuerdo 
que  determinó  el  retraimiento,  lo  han  respetado  y lo 
respetan  como  acuerdo  de  su  partido.  No  vinieron  á to- 
mar asiento  en  esta  Cámara  hasta  que  en  su  conciencia 
intereses  más  altos  que  los  de  partido  exigían  que 
ellos  prestaran  todo  su  apoyo  moral  y material  al  Go- 
bierno, exclusiuamente  para  lo  que  se  referia  á los  ele- 
vados intereses  de  la  honra  y la  integridad  de  la  Pátría, 
de  la  libertad  y el  derecho.  Y hoy  tienen  motivos  para 
asegurar  que  su  partido  ha  aprobado  su  conducta. 

Yo  no  he  de  entrar  ahora  en  las  apreciaciones  más 
ó menos  discutibles  sobre  si  los  partidos  van  ó uo  al 
retraimiento,  ó si  van  porque  no  pueden  hacer  otra  co- 
sa, porque  carecen  de  las  condiciones  legales  necesa- 
rias para  la  lucha;  claro  es  que  todo  en  el  mundo  tiene 
su  razón  de  ser.  Lo  que  sí  afirmo  es  que  jamás  un  par- 
tido tuvo  mayores  motivos  para  retraerse  que  el  partido 
radical,  no  solo  teniendo  como  tiene  sufridas  gravísi- 
mas injurias,  sino  porque  careóla  además  de  todas  las 
condiciones  de  seguridad  personal  para  sns  individuos* 
El  partido  radical  era  una  legalidad  atropellada;  había- 
se visto  expuesto  á ser  víctima  del  asesinato  frustrado, 
y del  cual  vosotros,  Miuistros  de  Abril,  habéis  sido  cóm- 
plices consciente  ó inconscientemente ; el  partido  radi- 
cal, dados  estos  antecedentes  que  nadie  puede  desmen- 
tir, no  podia  venir  á ser 'comparsa,  Pero  por  encima  de 
las  ofensas  personales,  por  encima  de  las  ofensas  de 
partido,  por  encima  de  otras  cosas  superiores  á los  par- 
tidos, estaba  el  interés  de  la  Patria  y la  honra  de  esta 
tierra  de  España;  y cuando  la  vieron  en  inminente  pe- 
ligro, líos  Diputados  que  tienen  la  honra  de  sentarse 
en  estos  bancos,  con  la  representación  suya,  y en  cnan- 
to al  que  habla,  con  la  que  le  dan  los  votos  de  sus  elec- 
tores, que  entonces  como  ahora,  lo  mismo  en  la  oposi- 
ción que  al  lado  del  Gobierno,  le  han  favorecido  con  su 
con  danza;  cuando  de  ese  asunto  so  ha  tratado,  era  de 
su  deber  y han  acordado  venir  aquí  á decir  al  Gobier- 
no: ¿vais  á marchar  por  el  camino  del  órden,  vais  á ha- 
cer algo  en  interés  de  la  Pátria,  vais  á hacer  algo  por 
la  integridad  nacional,  vais  á hacer  algo  en  obsequio 
de  todos?  Pues  aquí  estamos,  aquí  venimos,  no  á bas- 
car alianza,  ni  á pedirla,  ni  á mezclamos  en  vuestros 
asuntos,  ni  en  vuestras  divisiones,  que  bastantes  son; 
nosotros  venimos,  para  todo  lo  que  sea  interés  general, 
k prestar  nuestro  apoyo  aquí  y fuera  de  aquí*  Esto  ha 
hecho  el  partido  radical,  esto  hacen  los  partidas  con- 
servadores, e3to  han  hecho  todos  los  partidos  de  la  re- 
volución, como  era  de  su  deber,  y han  cumplido  como 
debían.  ¡Ojalá  cumplieran  todos  con  su  deber!  Habria 
que  esperar  entonces  que  en  esta  tierra  de  España  la 
libertad  y la  Pátría  se  salvaran* 

Lo  hemos  hecho  así,  y á ese  Gobierno,  no  segura- 
mente por  ser  nuestro  adversaria  político  le  hemos  de 


negar  nuestros  plácemes  por  lo  que  ha  hecho.  Es  cier- 
to y positivo  que  algo  ha  hecho  en  favor  del  órden  y de 
la  integridad,  6 mejor  dicho,  de  la  libertad;  ¿queréis  esta 
palabra?  Porque  con  vuestro  federalismo  nos  habéis  trai* 
do  la  tiranía  de  abajo  y la  tiranía  de  arriba.  Esto  os  lo 
probaré,  porque  os  prevengo  que  estoy  dispuesto  á lla- 
mar las  cosas  por  su  nombre:  los  momentos  son  graves, 
y el  interés  de  mi  Pátria  es  superior  á todos  los  intere- 
ses, para  que  yo  no  díga  lo  que  siento,  tal  como  lo 
siento*  Sí:  algo  habéis  hecho;  habéis  concluido  una  in- 
surrección cantonal,  puesto  que  así  se  ha  llamado:  toca 
á vosotros  averiguar  si  era  realmente  cantonal*  Esa  in- 
surrección cantonal  so  ha  hecho  con  tales  fuerzas,  con 
tales  medios,  pero  con  tan  escaso  resultado,  que  deben 
estar  poco  satisfechos  los  que  habían  declarado  que  es- 
taban de  corazón  con  ella  y I03  que  todavía  hablan  de- 
clarado más  y habían  tenido  más  franqueza,  diciendo 
qno  se  habían  quedado  en  Madrid,  porque  las  necesi- 
dades de  una  guerra  civil  encendida  en  el  seno  de  un 
partido  pudieran  tal  vez  exigir  de  ellos  que  corrieran 
mayores  peligros  en  Madrid,  donde  resido  el  Gobierno, 
que  detrás  de  las  murallas  de  Cartagena;  y esto  da  una 
explicación  más  lógica  y racional  de  vuestra  conducta. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  insurrección  fue 
vencida,  salvando  la  conducta  personal,  porque  no  pre- 
tendo ofender  á nadie,  tanto  más,  cnanto  que  entro  los 
sublevados  hay  alguno  al  cual  llamo  amigo,  y jamás  doy 
este  nombre  en  vano:  sé  que  nadie  le  aventaja  en  valor 
personal:  cuando  se  habla  de  estos  asuntos,  nos  referi- 
mos á las  condiciones  de  acierto  y energía  de  las  colee  - 
tividades;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  señores  do  la 
izquierda,  la  fuerza  ha  fallado  contra  vosotros  y hoy  sois 
los  vencidos.  Y vencidos  ¿por  quién?  Yencidos  por  ese 
Gobierno  que,  según  dicen  los  que  le  apoyan,  todo  ese 
movimiento  cantonal  estaba  patrocinado,  6 cuando 
menos  consentido  por  el  Gobierno  que  le  ha  antecedido. 

Y si  esto  es  verdad,  si  esto  es  exacto,  como  parece 
por  algunos  datos,,  hé  aquí  la  explicación  de  nuestra 
conducta  dando  nuestros  votos  en  aquellas  votaciones 
solemnes  á favor  de  ana  candidatura  en  contra  de  otra 
caudídatura*  Y digo  que  esto  al  parecer  lo  indican  al- 
gunos datos,  porque  os  pregunto:  si  no,  ¿cómo  me  ex^ 
piicáis  varios  hechos,  por  ejemplo,  la  venida  del  señor 
Carvajal,  el  mesnadero  de  Málaga,  después  de  sus  he- 
chos, actitud  y correrías  por  Andalucía,  y todo  lo  demás 
que  sabéis  perfectamente,  y excuso  por  lo  tanto  repetir; 
no  solo  la  venida  de  Carvajal,  sino  sus  conferencias  cou 
los  Ministros,  y después  su  viaje  á provincias  con  una 
comisión  del  Gobierno,  según  confesaron  los  periódicos 
más  ardientes  en  su  ministerialismo?  ¿Era  esta  comisión 
la  de  sublevarse  en  Cartagena?  ¿No  os  Ajasteis,  señores 
Diputados,  en  el  fenómeno  de  que  en  todos  ó casi  todos 
los  puntos  donde  ha  habido  sublevación,  los  gobernado- 
res hayan  estado  de  parte  de  los  insurrectos,  y lo  mis- 
mo han  hecho  algunas  autoridades  militares,  viéndose 
el  Gobierno  precisado,  en  cumplimiento  de  su  deber,  á 
separar  á los  culpables,  sin  perjuicio  de  que  en  su  día 
pronuncien  su  fallo  los  tribunales? 

Se  dice:  <t¿por  qué  vais  á la  Cámara,  si  no  reconocéis 
su  legitimidad?  ¿Cómo  habéis  presentado  las  actas?  ¿Qui- 
zá lo  hacéis  por  temor?»  ¿Por  temor  á quién?  Declaro  que 
no  me  parece  grande  heroísmo  el  tener  la  honra  de  ve- 
nir aquí,  ¿Temor  á que?  Nosotros  cumplimos  con  nues- 
tro deber,  y nos  bastaba;  acatábamos  los  acuerdos  de 
nuestro  partido;  las  actas  que  nos  habían  remitido  nues- 
tros electores  nos  habían  traído  á este  Cuerpo;  y si  ha- 
bía algo  de  sacrificio,  no  teníamos  más  remedio  que  ha- 
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cerlo  en  obsequio  de  la  libertad,  y sobre  todo,  de  la 
Pátria. 

Se  ha  dicho  también  y repetido,  lo  decía  un  ilastre 
orador  de  la  Cámara  sin  dada  aludiendo  á nosotros:  no 
se  comprende  este  silencio,  pues  se  viene  á este  Cuerpo 
para  lachar.  Es  verdad;  yo  he  creído  siempre  qae  la 
peor  política  de  todas  es  la  política  de  no  hacer  nada; 
pero  puede  llegarse  á esa  política,  porque  hay  circuns- 
tancias dadas  y especiales  en  que  los  retraimientos  dan 
sus  resultados  sin  más  que  el  retraimiento  y sin  pasar 
á otro  terreno  donde  con  frecuencia  se  pasa  en  España. 

Pues  si  esto  no  es  exacto,  ¿por  qué  cuando  se  hau 
retraído  los  partidos  y cuando  se  habla  de  un  partido 
que  esta  en  el  Gobierno  se  le  dice:  estás  solo,  no  tienes 
alrededor  4 nadie,  todo  lo  que  salga  de  vuestras  manos 
no  sale  con  fuerza  legal?  Prueba  evidente  de  que  sirve 
para  algo  ei  retraimiento,  Pero  se  dice:  no,  aquí  se  de- 
be venir  & combatir;  mas  liay  circunstancias  especíales 
en  el  mundo  que  no  permiten  explicaciones  previas, 
así  como  entre  hombres  de  honor,  cuando  se  cruzan  unas 
palabras  ofensivas,  se  suspende  toda  discusión  y se  va 
al  terreno  que  procede,  y solo  cuando  ha  habido  la  de- 
bida reparación  es  cuando  vuelven  á hablarse. 

Dscia  un  dia  mi  amigo  el  Sr.  Oas  telar  (yo  no  tenia 
el  gusto  do  oírle;  que  es  siempre  doble  el  gusto  de  oir  á 
la  honra  de  la  tribuna  española),  decía  ei  Sr.  Castelar: 
idas  intransigencias  de  nna  parte  y de  otra  parte  nos 
han  traído  á la  situación  en  que  estamos. » Yo  no  sé,  yo 
presumo  que  por  la  actitud  que  en  ciertos  dias  han  to- 
mado  los  Diputados  do  la  Asamblea  anterior  que  se  sen- 
taban en  estos  bancos,  desde  el  11  de  Febrero,  y parti- 
cular tuente  desde  el  24  del  mismo  en  adelante,  yo  no  sé 
si  á ello3  podía  referirse  lo  que  decía  el  Sr.  Castelar  so* 
bre  intransigencia.  Ya  otra  vez  lo  habla  repetido,  y yo 
hubiera  contestado  a la  alusión,  á no  haberme  dicho 
particularmente  el  Sr.  Castelar  que  no  se  refería  á mí. 
Pero  cumple  á mi  honra  y á mi  condición  de  hombre 
leal,  cumple  á mi  deber  declarar  cuál  era  la  actitud 
que  entonces  tenia  y lo  que  estaba  resuelto  4 hacer, 
porque  así  lo  creía  y sigo  creyendo  más  patriótico. 

Vino  la  noche  dei  1 1 de  Febrero:  e!  partido  radical 
en  su  inmensa  mayoría,  casi  en  su  totalidad,  voto  la  Re- 
pública. Coa  vuestros  votos,  sin  vuestros  votos  y contra 
vuestros  votos  lo  mismo  hubiera  habido  República.  De- 
claro solemnemente  que  cuando  recuerdo  aquellos  mo- 
mentos se  me  viene  á ia  memoria  lo  que  decía  yo  á un 
amigo:  si  aquella  mayoría  uo  hubiera  decidido  votar  la 
República,  los  discursos  del  Sr.  Pí  y dei  Sr,  F ¡güeras 
hubieran  sido  bastantes  para  que  no  hubiera  votado  con 
tanta  decisión  la  República.  Pero  la  República]  fuá  vo- 
tada; es  verdad  que  la  Constitución  no  autorizaba  para 
ello;  y este  es  un  cargo  que  se  ha  hecho  al  partido  ra- 
dical: que  no  fué  legal  lo  que  hizo;  que  lo  que  debía 
de  haber  hecho  era  haber  formado  uu  Gobierno  provi- 
sional. Tamos  á entrar  ahora  en  esto  de  la  legalidad; 
después  trataremos  de  la  legitimidad. 

El  partido  radical  se  encontró  en  un  caso  apenas 
previsto  en  la  Constitución,  y al  que  solo  puede  aplicár- 
sele el  artículo  que  se  refiere  á la  extiuciou  de  ia  di- 
nastía, en  cuyo  caso  las  Cortes  hacen  nuevos  llamamien- 
tos: creo  que  entonces  seria  gobernado  el  país  por  el 
Consejo  de  Ministros;  ni  aun  había  lugar  á ia  Regencia, 
porque  no  era  abdicación,  era  renuncia  de  la  dinastía 
de  Saboya. 

Pero  por  encima  de  la  Constitución  y de  todas  las 
Constituciones  están  las  circunstancias  excepcionales 
por  que  á veces  pasan  los  países;  está  el  interés  de  la 


Patria  y el  evitar  en  lo  posible  el  desgarramiento  de 
ésta  ea  contiendas  civiles. 

Eu  toda  clase  de  poderes,  la  historia  atestigua  cla- 
ramente que  no  es  tanto  á su  origen  a lo  que  deben  su 
existencia  y su  prolongación , como  al  bieu  que  hacen 
a su  Patria.  Pues  si  alguna  sanciou  nos  faltaba;  si  aque- 
lla Asamblea  compuesta  del  Senado  y de  la  Diputación 
no  era  bastante;  si  60  0 votos  emanados  del  sufragio 
universal  no  eran  bastantes  para  votar  la  República, 
había  una  sanción  mayor , que  fué  la  de  los  partidos  de 
la  revolución  de  Setiembre  sin  distinción,  y aun  los  de 
más  allá  de  la  revolución  de  Sotiembre,  cotí  levísimas 
excepciones.  Recordad  que  en  general  la  prensa  de  to- 
dos los  matices  aplaudió  la  proclamación  de  la  Repúbli- 
ca: recordad  que  la  Bolsa,  ese  barómetro  de  la  opinión 
pública,  saludó  el  advenimiento  de  la  nueva  forma  de 
gobierno  con  una  subida,  con  una  alza.  Pero  en  fin, 
dejando  á la  posteridad,  si  de  nosotros  se  ocupa,  el  apre- 
ciar como  tonga  por  conveniente  los  sucesos  del  1 1 de 
Febrero,  todos  sabéis  que  se  formó  un  Ministerio  llama- 
do de  conciliación  ó no  sé  de  qué:  que  este  Ministerio 
en  verdad  no  podía  gobernar:  que  se  pasaba  el  tiempo 
discutiendo,  sin  tomar  medida  alguna:  que  fué  un  Mi- 
nisterio que  ai  segundo  dia  hizo  una  crisis,  una  cues- 
tión de  Gabinete,  y que  faltó  poco  para  que  ei  primor 
dia  mi  amigo  el  Sr.  Castelar  diera  lugar  á producir  una 
crisis  por  una  cosa  que  no  valia  la  pena , por  ia  supre- 
sión de  ios  títulos  de  nobleza,  cruces  y tratamientos. 
Y yo  me  opuse,  ¿sabéis  por  qué?  Y en  este  asunto  yo 
puedo  hablar  muy  alto,  porque  aunque  he  tenido  la 
honra  varias  veces,  aunque  sin  merecerlo,  de  ser  Minis- 
tro, de  ser  consejero  de  la  Regencia,  de  la  Monarquía  y 
de  la  República,  en  el  boton  de  mi  levita  no  hay  nin- 
guno de  esos  ci atajos  que  ha  inventado  la  vanidad  hu- 
mana, Pero  me  opuse  á esto  porque  me  parecía  nimio, 
porque  no  me  parecía  oportuno  , porque  no  me  parecía 
racional  ni  propio  de  aquellos  momentos  ocuparnos  en 
tal  cosa.  Pues  qué,  ¿la  República  no  tenia  algo  más  que 
hacer? 

Además,  y refiriéndome  á un  decreto  que  aquí  se 
ha  presentado,  he  de  deciros  con  franqueza  que  si  nos- 
otros fuéramos  una  raza  viril,  si  aquí  abundara  más  el 
sentido  práctico,  si  aquí  hubiera  más  ciencia  y menos 
imaginación,  más  sentido  práctico  y menos  fantasía, 
más  experiencia  y menos  filosofía,  no  nos  ocuparíamos 
de  estas  pequeneces.  Porque  los  títulos  y las  condeco- 
raciones significan  algo  como  recuerdo  histórico,  ó no 
significan  nada,  ¿Significan  algo?  Pues  ¿quién  no  hace 
de  una  plumada  un  Conde,  si  con  .ello  queda  contento? 
¿No  significan  nada?  Pues  entonces , dejadlo , que  la  opi- 
nión pública  dará  cuenta  de  eilo;  que  al  fin  y al  cabo 
debo  recordar  que  en  las  Repúblicas  norte -americanas, 
aquellos  republicanos,  de  menos  imaginación,  pero  con 
más  sentido  práctico  que  nosotros,  se  han  cuidado  poco 
de  los  nombres.  Pero  volvamos  al  24  de  Febrero. 

Era  mi  opinión  resueltamente  que  el  partido  radi- 
cal que  habia  hecho  la  República  no  debía  dejaros  el 
poder,  y que  si  los  republicanos  se  rebelaban,  que  se 
les  diera  la  batalla,  y si  se  derramaba  sangre,  seria  una 
desgracia  como  otra  cualquiera,  Esta  era  mi  opinión.  Y 
no  es  seguramente  que  yo  crea  que  puede  haber  una 
República  sin  republicanos;  pero  entendía  y sigo  en- 
tendiendo que  una  República  no  la  forma  jamás  ni  la 
afianza  ni  la  sostiene  un  partido:  una  República  es  una 
forma  de  gobierno,  nada  más  que  una  forma,  que  no 
siempre  es  símbolo  de  la  libertad,  como  no  siempre  la 
Monarquía  es  el  símbolo  del  órden.  La  República  es  más 
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lógica  en  el  terreno  de  las  ideas,  corresponde  más  á un 
pensamiento  científico;  pero  desgraciadamente  la  his- 
toria y la  experiencia  no  siempre  estaban  de  acuerdo 
con  la  ciencia. 

Pensaba  yo  y sigo  pensando,  repito,  que  era  pre- 
ciso en  la  República,  más  que  en  ninguna  otra  forma 
de  gobierno,  traer  aquí  las  que  con  más  ó menos  pro- 
piedad llámanse  dmes  consejadoras . En  esto  hay  un 
grave  error*  Si  los  partidos  conservadores  ó do  perma- 
nencia son  necesarios  eu  las  Monarquías,  lo  son  mucho 
más  en  las  Repúblicas;  porque  el  peligro  de  las  Monar- 
quías ha  estado  siempre  en  Ir  demasiado  atrás,  en  ser 
reacción  arias,  mientras  que  la  muerte  de  las  Repúbli- 
cas, la  muerte  de  las  democracias,  de  todas  las  demo- 
cracias del  mundo,  desde  Grecia  hasta  la  fecha,  han 
sido  las  demagogias.  De  suerte  que  es  necesario  en  la 
República,  más  que  en  ninguna  otra  forma  de  gobier- 
no, algo  que  contenga  esa  impaciencia  en  cuestiones 
de  reforma,  algo  que  las  detenga  hasta  que  la  opinión 
las  marque,  las  indique  y las  necesite:  que  después  de 
todo,  no  hay  Constitución  que  viva  si  no  corresponde  á 
una  necesidad:  y hé  aquí  uno  de  los  males,  que  cito  co- 
mo de  pasada,  de  vuestra  Constitución:  no  responde  á 
ninguna  necesidad  f y por  eso  nace  completamente 
muerta. 

Yo  decía,  pues,  que  el  partido  radical  no  debia  ha- 
berse dejado  arrebatar  el  poder;  que  el  partido  radical 
estaba  en  el  caso  de  hacer  respetar  las  decisiones  de  la 
Asamblea,  y si  habla  republicanos  tan  insensatos  que 
le  negaran  su  obediencia,  tanto  peor  para  ellos,  porque 
el  poder  debia  hacerse  obedecer  á toda  costa:  y no  me 
digáis  que  no  habla  entonces  para  esto  bastante  concen- 
tración en  el  poder,  porque  yo  os  recordare  que  tenía- 
mos el  número,  la  legalidad  y la  fuerza;  y respecto  á 
concentración  de  poderes,  fui  el  autor  de  una  proposi- 
ción que  investía  ai  Presidente  de  la  Cámara  con  todos 
los  atributos  de  la  soberanía.  Así,  y solo  así,  se  hubiera 
asegurado  la  República,  y se  hubiera  asegurado  la  li- 
bertad; porque  yo  os  digo  de  antemano  que  en  el  mo- 
mento actual  no  veo  más  salvación  para  la  libertad  que 
en  la  forma  republicana. 

Ya  sé  yo  que  en  contra  de  esto  hay  argumentos  de 
gran  fuerza  que  oponer;  ya  sé  yo  que  habéis  vertido  la 
palabra  federal,  y que  una  vez  la  habéis  explicado  di- 
ciendo que  es  no  pagar  las  contribuciones,  otra  vez  que 
es  no  tener  soldados,  y otra  vez  difundir  la  instrucción 
en  el  pueblo;  y á propósito  de  esto,  me  voy  á permitir 
como  de  pasada  hacer  uu  pequeño  recuerdo  á la  memo- 
ria del  ár.  PL  Afirmaba  3.  3.  que  el  partido  republica- 
no es  elprimero  que  ha  planteado  la  cuestión  de  la  ins- 
trucción obligatoria*  Siento  mucho  decir  á 3.  3,  que  no 
es  el  partido  federal  el  que  ha  tomado  en  esto  la  inicia* 
tiva:  la  iniciativa  salió  de  otros  bancos*  Lo  que  hay  es 
que  como  el  partido  republicano  no  pensaba  ni  con  mu- 
cho en  ser  poder,  predicaba  y ofrecía  sin  gran  conoci- 
miento de  las  cosas  lo  que  acaso  no  podía  cumplir;  y 
nosotros,  como  veíamos  sus  ideas  tan  lejos  do  su  reali- 
zación, no  las  combatíamos  lo  bastante  ni  os  obligába- 
mos á precisarlas.  Recuerdo  que  al  presentar  yo  una 
proposición  de  ley  sobre  instrucción  primaria  obligato- 
ria, decía  el  Sr.  Moreno  Rodríguez  que  yo  presentaba 
esa  ley  porque  quería  ser  Ministro  de  Fomento;  porque 
cuando  los  señores  republicanos  eran  oposición , todo  lo 
atribuían  á ambición  personal:  yo  no  he  de  ser  injusto 
con  S.  S.,  y no  he  de  decirle  que  no  ha  querido  antes 
otros  cargos  porque  quería  ser  Ministro.  Resulta  de 
todo  esto,  que  como  la  federal  había  hecho  su  propagan- 


da y no  anduvo  escasa  en  promesas,  y como  los  parti- 
dos se  gastan  en  el  poder,  si  el  partido  radical  hubiera 
seguido  mi  opinión,  hubiérase  atribuido  á ambición  de 
mando  por  parte  de  éste,  y á no  haberos  dejado  gober- 
nar solos,  los  disturbios  que  pudieran  surgir  no  nos  de- 
jarían gozar  de  la  Jauja  que  nos  ofrecíais* 

Si  mi  opiniou  hubiera  sido  aceptada,  tendríamos  hoy 
la  República  una  ó indivisible  como  es  la  Patria,  como 
es  la  España,  porque  soto  á vosotros  se  os  ha  ocurrido 
por  primera  vez  on  la  historia  que  para  hacer  la  Repú- 
blica era  preciso  empezar  por  romper,  á ñn  do  tener  ei 
placer  de  volver  á unir  después. 

Explicado  así,  como  cumple  á un  hombre  honrado, 
cuál  era  mi  actitud  en  aquellos  momentos,  es  preciso 
que  os  haga  una  breve  historia  de  lo  que  habéis  hecho 
desde  entonces  acá.  Mandáis  los  federales  desde  el  24  do 
Abril  hasta  la  fecha;  ningún  partido,  fuera  del  federal, 
se  ha  levantado  on  armas  contra  vosotros.  El  carlismo 
ha  aumentado,  el  crédito  está  por  los  suelos,  la  Pátría 
ha  estado  á punto  de  despedazarse,  merced  á una  insur- 
rección de  vuestro  propio  seno;  y para  vergüenza  nues- 
tra, con  rubor  lo  digo,  ha  habido  un  conato,  algo  más 
que  conato,  de  intervención  extranjera:  yo  no  estaba  ni 
con  el  corazón  ni  con  el  pensamiento  al  lado  de  los  su- 
blevados de  Cartagena;  pero  á pesar  de  esto,  no  sé  lo 
que  baria  si  me  hallara  presente  cuando  un  buque  ex- 
tranjero, cumpliendo  con  las  leyes  de  Nación  amiga, 
intimaba  á un  buque  español  la  rendición;  y me  temo 
que  á pesar  de  la  reflexión  y de  lo  que  indicaban  mis 
deseos,  la  indignación  del  patriotismo  se  sobrepusiera  á 
todo,  y haciéndome  cómplice  en  aquel  momento  del 
buque  sublevado,  dijera:  «Fuego,  y hundámonos  sí  es 
preciso,  antes  que  sufrir  la  humillación  de  que  ol  ex- 
tranjero se  entrometa  en  nuestros  asuntos.» 

Y cuenta  que  con  esto  no  hago  un  cargo  al  Gobier- 
no; ei  Gobierno  hizo  sus  reclamaciones  cumpliendo  con 
las  leyes  marítimas;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  re- 
sulta el  hecho,  para  nosotros  harto  doloroso,  de  haber  te- 
nido una  Potencia  extranjera  intervención  en  nuestros 
asuntos  interiores. 

Después  del  24  de  Febrero  vino  el  8 de  Marzo:  yo 
pensaba  en  aquel  día  lo  mismo  que  pensaba  el  dia  24 
de  Febrero:  lo  que  sucedió,  todos  lo  sabéis,  y yo  no  he 
de  abusar  de  vuestra  atención  repitiéndolo;  yo  siempre 
he  creído  que  nunca  es  bastante  razón  que  una  indivi- 
dualidad, por  alta  que  sea,  deje  de  prestar  su  apoyo,  pi- 
ra que  un  partido  haga  lo  que  debe  hacer;  todas  las  en- 
fermedades se  curan  en  el  mundo,  pero  las  debilidades 
son  imperdonables;  permitidme  que  os  recuerde  el  pro- 
verbio vulgar  que  dice  que  «la  fortuna  y las  mujeres 
no  quieren  á los  cobardes.»  El  dia  23  de  Abril  decía  el 
Sr,  Qástelar  que  habia  aquí  uua  conspiración,  fundán- 
dose eu  que  uu  Diputado  había  dicho  que  la  cuestión 
era  de  fuerza  y de  cañones. 

¡Bellísima  demostración!  Yo  había  pensado  hace 
mucho  tiempo  que  el  Sr.  Castelar*  al  cual  tal  vez  á co- 
nocerle hubieran  envidiado  Demóstenes  y Cicerón,  te- 
nia más  elocuencia  que  rigor  en  la  demostración,  Yo 
no  era  de  aquella  Comisión;  yo  habia  renunciado  al 
cargo,  porque  creía  que  era  imposible  seguir  el  camino 
que  yo  tenía  por  mejor,  y no  quería  perturbar  á mi 
partido.  Pero  se  dice  que  habia  allí  una  conspiración; 
¿por  dónde?  ¿cuándo?  ¡Hacer  la  ofensa  á aquella  Comi- 
sión de  que  quería  deshacer  toda  clase  do  legalidad! 
¡Conspirar,  señores,  una  Comisión,  á uno  do  cuyos  in- 
dividuos más  influyentes  preguntaba  yo  á la  una  de  la 
noche  qué  pensaba  hacer,  porque  me  constaba  que  el 
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Gobierno  había  acordado  disolverla,  y se  me  contesta- 
ba que  iban  á discutir  sobre  sí  tomaban  ó no  acuerdo! 
¡Donosa  actividad  de  co aspiradores!  ¡ Conspiración  por 
parte  de  una  Comisión  donde  una  individualidad,  por 
respetable  que  ella  sea,  pronuncia  un  discurso  de  dos 
horas  para  probar  si  se  había  ó no  determinado  la  po- 
lítica del  Gobierno  cié  la  República*  y sí  se  habían  cum- 
plido 6 no  ciertos  contratos! 

En  cuanto  á mi,  declaro  que  nada  había  convenido 
con  vosotros,  ni  podia  convenir,  ni  convendría  jamás 
mientras  el  Rey  Amadeo  estuviera  ocupando  el  trono: 
y aquí  debo  añadir  que,  como  ya  había  dicho  antes, 
cumplí  entonces  fielmente  lo  que  había  votado;  y si  al- 
gunos faltaron  de  otra  manera,  debo  decir  en  lo  quo  se 
refiere  á mí,  que  no  me  creía  autorizado  para  celebrar 
tales  contratos,  que  pudieran  interpretarse  como  algo 
parecido  á la  conducta  de  Liborio  Romano,  y esa  san- 
gro no  corre  por  mis  venas,  ni  por  las  de  la  Comisión 
referida,  ni  por  las  vuestras, 

¿Dónde  estaba,  pues,  la  conspiración?  Había  un  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  se  hhbia  negado  á dar  una 
guardia  al  Presidente  de  las  Cortes,  el  cual  estaba  en 
su  perfecto  derecho  al  pedirla.  Es  verdad  que  aquel  Mi  - 
nistro  de  la  Guerra  era  radical  y tenía  legitimo  resenti- 
miento de  los  radicales,  los  cuales  no  hablan  hecho 
más  que  en  cuatro  anos  ascenderle  de  coronel  á temen- 
fe  general  «por  servicios  prestados,  algunos,  pero  no 
machos,  aunque  siempre  con  deseo  de  prestarlos*  Pues 
qué,  ¿era  esa  la  conspiración  nuestra,  cuando  vosotros 
sois  los  que  habéis  usado  de  aquel  ardid,  que  si  no  fue- 
ra por  el  respeto  que  os  debo  á vosotros  y debo  á este 
sitio,  llamaría  superchería  poco  digna,  de  que  había 
una  conspiración  en  la  Plaza  de  Toros? 

¡Desgraciados!  ¿Por  dónde  habéis  de  poder  sostener 
que  en  eso  hubo  conspiración.?  ¿Pues  no  conocéis  que  lo 
de  los  rehenes  es  muy  antiguo  y no  se  ha  inventado  con 
la  presente  insurrección  cantonal?  ¿No  sabíamos  ya  nos- 
otros a qué  atenernos?  Y claro  está  que  lo  primero  que 
hubiéramos  hecho  seria  quedamos  con  vosotros  en  re- 
henes. 

Es  verdad  que  yo  no  era  individuo  de  aquella  Co- 
misión; pero  era  Diputado  de  la  Asamblea,  y había  sido 
á más  de  Diputado,  amigo  de  aquel  Presidente,  y enten- 
dí que  por  mi  carácter  de  amigo  del  Presidente  y de 
Diputado,  pero  más  ..especial mente  de  Diputado,  del 
cual  recibí  un  aviso  citándome  como  tal,  mientras  el 
Presidente  no  me  levantara  el  compromiso  que  nos  ha- 
bía impuesto  de  permanecer  aquí,  que  por  otra  parte  era 
para  mí  un  derecho,  aquí  debía  permanecer,  y aquí  he 
permanecido,  y por  cierto  que  pudo  costarme  caro. 

¡Conspiración  coutra  vosotros  en  aquella  junta  ó en 
aquella  Comisión!  ¡Ah!  algo  habíais  de  decir  para  ex- 
plicar aquel  hecho  y para  explicar  aquel  golpe  de  Esta- 
do, dado  por  los  de  abajo  contra  los  del  medio;  por  los 
que  se  esconden  contra  los  que  se  han  batido  por  la 
libertad;  aquel  golpe  de  Estado  que  debía  ser  la  ver- 
güenza y id  remordimiento  de  hombres  como  los  seño- 
res Salmerón  y Castelar,  pues  cuando  el  Sr.  Castelar 
bajaba  La  escalera  diciendo  muy  contento  que  nos  que- 
dábamos allí  nosotros,  no  pensaba  el  pobrecillo  inocen- 
te que  si  hubiera  habido  conspiración  hnhiera  queda- 
do aquí.  Pues  qué,  ¿no  podía  el  Sr*  Presidente,  puesto 
que  tenia  una  ley  de  Ja  Asamblea  que  le  autorizaba 
para  que  abriera  la  sesión  á petición  de  la  Comisión 
permamente,  ó á la  del  Gobierno,  por  circunstancias 
extraordinarias,  haber  abierto  la  sesión,  cerrar  las 
puertas  del  edificio,  y una  vez  abierta  aquella,  decla- 


rar caído  el  Ministerio  y nombrar  á quien  le  pare- 
ciese para  defender  á la  misma  Asamblea?  Pues  qué, 
aquellos  generales  que  han  ido  á desarmar  la  Milicia  de 
la  Plaza  de  Toros,  aquellos  generales  que  hao  estado  á 
vuestras  órdenes,  ¿no  estarían  aeam  cuando  dejarais  de 
ser  Ministros,  al  lado  de  aquella  Asamblea?  Pues  si  no 
lo  sabéis,  habia  194  Diputados  en  el  salón  de  conferen- 
cias, y en  Madrid  había  hasta  268;  y yo  os  pregunto: 
en  vista  de  todo  esto,  ¿tenía  ó no  la  Comisión  Permanen- 
te medios  para  haber  echado  fuera  á aquel  Gobierno? 

Pero  ¡ah!  se  reuníala  Milicia  en  la  Plaza  de  Toros, 
y esto  era  una  conspiración*  La  Milicia  ha  protestado 
de  eso,  y la  protesta,  si  mis  noticias  son  exactas,  ha 
llegado  á manos  del  Sr.  Pí  y Margal!,  el  cual,  si  no  es- 
toy equivocado,  decía  que  lo  que  fuera  de  una  Milicia 
seria  de  la  otra,  pues  que  seria  la  misma  la  suerte  de 
toda  la  Milicia  de  Madrid;  y si  esto  ha  dicho , las  pala- 
bras se  han  visto  desmentidas  por  los  hechos* 

Se  habla  reunido  aquella  Milicia  en  la  Plaza  de  To- 
ros , y vosotros  decís:  ¡ah!  conspiración*  Habían  ido, 
señores,  estos  ó los  otros  generales  á hablar  y á arengar, 
y habéis  dicho:  conspiración.  Todo  eso  es,  si  acaso, 
más  ó menos  imprudente;  pero  ¡conspiración!  ¿Por  don- 
de? ¿Qué  habia  hecho  aquella  Milicia  que  asi  os  estorba- 
ba, y á la  que  queríais  desarmar?  Yo  no  extraño  nada 
de  esto;  pero  todo  pecado  tiene  su  penitencia , y yo  os 
desafío  á que  os  quedéis  sin  soldados  en  Madrid  y con 
sola  la  Milicia  que  teneis  hoy;  y yo  pregunto  á esta  Mi- 
licia: si  se-  armara  una  Milicia  forzosa  ó de  voluntarios 
cuando  éstos  tuvieran  la  seguridad  de  ser  respetados  en 
su  derecho,  ¿seríais  vosotros  la  mayoría  del  vecindario 
de  Madrid  ni  mucho  menos? 

Yo  puedo  hablar  sobre  esto,  porque  me  he  opuesto 
resueltamente  á que  se  desarmara  la  Milicia  republica- 
na, porque  he  creído  siempre  que  la  Milicia  no  debía 
ser  ni  de^ste  ni  del  otro  partido,  ni  de  ningún  partido; 
y aquí  hay  un  Sr.  Diputado  que  ha  sido  concejal , y 
que  debe  recordar  que  dos  republicanos  federales  han 
protestado  en  la  ocasión  á que  me  refiero,  y otro  que  no 
era  federal,  el  cual  dijo  que  aquello  no  le  parecía  bien 
porque  no  era  justo.  Más  aun;  cnando  un  ilustre  perso- 
naje, cuando  el  hombre  de  más  influencia  en  la  revolu- 
ción de  Setiembre  me  decía:  asi  Yd.  fuera  alcalde, 
¿ayudarla  Vd.  á desarmar  la  Milicia  republicana?  » en- 
tendía yo  el  caso  de  otra  manera  que  lo  han  entendido 
otros,  pues  para  mí  era  y es  incuestionable  ; y fuera  de 
duda  que  ningún  jefe  de  una  fuerza  legal  debe  dejar 
que  sea  desarmada  sin  ser  antes  vencida  , y á mí  no  ha 
de  desarmarme  nadie  sin  vencerme  primero* 

¿Y  qué  es  lo  que  habéis  hecho  con  esto?  Habéis  ofen- 
dido al  pueblo  de  Madrid,  porque  en  aquel  dia  28  de  Abril 
os  marchábais  de  aquí  con  pretesto  de  aquella  super- 
chería, diciendo  que  habia  una  sublevación  en  la  Plaza 
de  Toros.  Y todo  ¿para  qué?  Para  legitimar  vuestro  golpe 
de  Estado;  para  obtener  los  resultados  de  lo  que  queríais 
hacer. 

Mas  tarde  era  rodeado  este  edificio  por  voluntarios 
de  la  República,  y las  tropas  que  enviabais  para  desar- 
mar á los  que  estaban  enfrente  no  las  habíais  tenido 
para  venir  á defender  á la  Representación  nacional,  que 
por  primera  vez  ha  sido  atropellada  de  esa  manera* 

Rodeaban  este  edificio,  no  solo  turbas,  sino  también 
batallones,  de  alguno  délos  cuales  era  comandante 
alguna  autoridad:  yo  recuerdo  haber  visto  entrará 
ciertos  Sres.  Diputados  armados  hasta  los  dientes, 
y decía  para  mí:  ¡Dios  mió!  ¿qué  batalla  so  va  a 
dar  aquí?  ¿á  quién  se  va  á dar  esa  batalla?  Y algunos 
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oficiales  me  decían:  no  podemos  contener  las  masas-  ya 
no  hay  remedio,  ya  están  aquí,  ya  entran,  ya  suben; 
escápense  Vds,  por  donde  puedan.  Esto  me  parecía 
bien;  por  una  parte  se  nos  decía:  no  hay  cuidado,  per- 
maneced aquí  tranquilos;  y por  otra  se  gritaba:  el  pe- 
ligro es  cada  vez  más  grave,. escápense  Yds,  por  donde 
puedan,  (Risas  r)  Y encontré  otros  oficiales  que  también 
me  decían:  no  podemos  contener  las  masas,  ¡Be  conoce 
que  no  están  muy  acostumbrados  esos  oficiales!  Yo  he 
peleado  algunas  veces  al  lado  de  esas  masas,  he  tenido 
la  honra  de  mandarlas,  y no  me  arrepiento  ni  me  en- 
miendo, Si  no  se  podían  contener  aquellas  masas,  decid, 
¿quién  mandaba,  ellas  ó vosotros?  Si  mandabais  vosotros, 
¿á  qué  entraban  ellas  aquí?  Decidlo  con  la  mayor  fran- 
queza. 

Pero  es  que  queríais  una  cosa;  es  que  sin  duda  le 
convenía  al  Gobierno  y le  importaba  macho  que  la  Co- 
misión se  asustará  y se  marchase,  porque  tenia  ya  #n 
su  poder  un  decreto,  yo  lo  sabia  desde  cuando  se  trató 
en  Consejo  de  Ministros,  y yo  avisé  á la  Comisión  para 
que  tomase  una  resolución  en  el  acto;  y ese  decreto 
vino  después  en  efecto.  Es  que  queríais  que  esa  Comisión 
se  marchara;  pero  no  se  juega  impunemente  con  el  pue- 
blo, La  Comisión  pasó  un  telegrama  y otro  telegrama, 
un  aviso  y otro  aviso  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
Píy  Margall,  y yo  supongo  que  los  recibió  todos.  Ya 
sabéis  el  tiempo  que  ha  pasado;  ¿y  qué  sucedió?  Que  su 
señoría  estaba  ocupado,  que  ó se  hizo  cómplice  de  aquel 
atentado,  ó el  peligro  de  los  demás  le  importaba  poco; 
¿le  importaría  más  si  él  lo  corriera?  (Risas.) 

Háse  dicho,  y es  de  pública  voz  y fama,  que  más  tar- 
de: cuando  los  voluntarios  estaban  alrededor  de  este 
edificio,  el  telegrafista  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
decía  al  de  aquí:  ano  te  molestes  en  permanecer  ahí; 
escápate  por  donde  puedas,  porque  corres  un  gravísimo 
peligro  mientras  estés  en  esa  casa.») 

Aquellos  eran  los  que  vosotros  llamáis  ahora  intran- 
sigentes; si  tan  malos  eran  entonces,  ¿por  qué  apelas- 
teis á ellos?  Porque  eran  una  fuerza  necesaria  para  vos- 
otros, ¿Es  que  deseábais  reemplazarnos?  Pues  siento 
mucho  deciros  una  cosa,  y es,  que  buenos  ó malos,  nos- 
otros teníamos  fuerza  propia,  mientras  que  vosotros,  no 
os  hagáis  ilusiones,  no  teueis  esa  fuerza  en  el  partido 
republicano  federal  ; no  la  teneis . ¿Orcéis  que  habéis 
vencido  la  insurrección  cantonal  con  vuestras  fuerzas? 
¿Por  donde?  Las  fuerzas  con  que  habéis  vencido  la  in- 
surrección cantona!  no  son  vuestras;  son  las  fuerzas  de 
la  Nación;  son  las  fuerzas  que  se  ponen  siempre  al  lado 
de  todos  los  Gobiernos  constituidos;  son  las  fuerzas  de 
los  militares  que  cumplen  con  su  deber;  son  las  fuer- 
zas del  país;  pero  fuerzas  vuestras,  ¿por  dónde,  ni  có- 
mo? Aquellos  que  cumplieron  con  su  deber,  como  digo, 
no  peleaban  bajo  la  presión  de  tal  ó cual  partido  polí- 
tico al  combatir  la  sublevación;  solo  peleaban  contra 
los  que  ponían  en  peligro  la  integridad  do  la  Patria, 

Ya  veremos  más  tarde  quiénes  eran  más  lógicos,  si 
nosotros  ó vosotros;  porque  no  se  puede  pecar  impune- 
mente contra  la  lógica. 

Invadido  este  edificio  por  aquellas  fuerzas , y des- 
pues  de  muchos  avisos,  vino  el  señor  gobernador  de  la 
provincia,  uo  sé  si  porque  el  Sr.  Pí  estaba  distraído  ó 
porque  no  tenia  tiempo  (El  $i\  Estévaner,  Pido  la  pala- 
bra), el  gobernador  de  la  provincia,  que  lo  era  enton- 
ces el  Sr.  Es  té  vanea,  vino  aquí  y salvó  lo  que  pudo  con 
sus  esfuerzos;  se  portó  como  debia  portarse;  pero  notad- 
lo bien,  acudiendo  á su  influencia  personal, -no  ásu  au- 
toridad, porque  no  empleó  los  medios  que  en  tal  con- 


cepto tenia  á su  disposición;  y de  aquí  salieron  el  señor 
Echegaray,  gracias  á los  esfuerzos  del  Sr.  Gas  telar  y 
otros,  como  el  Sr.  Borní,  corriendo  gravísimo  peligro,  y 
ya  sabéis  lo  que  sucedió  con  el  Sr,  Figuerola,  lo  mismo 
que  con  otros  Srcs,  Diputados, 

Yo,  que  ya  estoy  acostumbrado  por  mi  fortuna  o por 
mi  desgracia  á tener  que  esconderme  más  de  una  vez, 
tuve  la  fortuna  y la  ocasión  de  que  un  dependiente  de 
esta  casa  me  diera  un  asilo,  asilo  que  le  acepté,  ¿sabéis 
cuándo?  cuando  ere:  que  había  llegado  el  momento, 
cuando  entraban  aquellas  fuerzas,  cuando  comprendí 
que  debía  aceptarle.  Yo  manifiesto  uii  reconocimiento  á 
los  Bros,  Ücon.  Salmerón  y Borní;  poro  les  diré  que  al 
salir  de  esta  casa,  yo  he  visto  escopetas  apuntadas  á 
mi  pecho,  que  yo  he  visto  esas  armas  que  estaban  pre- 
paradas para  nosotros,  ¿Sabéis  cuál  es  el  sitio  á que  me 
condujeron?  A uua  portería,  y yo  di  por  ello  las  gra- 
cias, 

Al  salir,  todos  me  apuntaban  con  loa  fusiles;  estuve 
á punto  do  sor  asesinado;  y el  que  más  agresivo  se  mos- 
traba, tenia  por  cierto  algunos  motivos  para  aborrecer- 
me: ¿sabéis  los  agravios  que  yo  le  había  bocho?  En 
ciebta  ocasión  nos  encontrábamos  en  pleno  combate  y 
en  medio  del  fuego,  y como  yo  notase  que  trataba  de 
retirarse  antes  de  lo  debido,  en  cumplimiento  de  mi  de- 
ber, le  detuve  con  la  punta  de  mi  sable.  El  segundo 
agravio  que  recibió  de  mí , es  más  gravo  todavía:  yo  lo 
había  colocado  cuando  no  tenia  pan  quo  llevar  á la  boca. 
(Sensación.) 

Y luego,  ¿qué  habéis  hecho  con  esto  pueblo  do  Ma- 
drid? Yo  fu:  sacado  de  mi  casa,  como  han  sacado  á tan- 
tos otros;  allí  fueron  á robarme  mis  anuas,  que  eran 
mías,  porque  me. habían  costado  mi  dinero  y á mí  solo 
pertenecían;  allí  fueron  á buscarme  unos  cien  hombrea 
con  órdenes  *no  sé  do  quién  para  matarme;  algunos  in- 
dicios tengo  del  que  díó  esta  órden;  pero  esté  tranqui- 
lo, que  no  muero  de  esta  vez,  y si  llego  á conocerle,  ya 
ajustaremos  cuentas.  Así  hemos  sido  todos  atropellados, 
así  se  ha  ultrajado  al  pueblo  de  Madrid,  Y ya  quede 
esto  hablo,  os  recordare  que  todavía  no  se  ha  formado 
causa  á los  que  cometieron  tantos  atropellos  y hasta 
asesinatos.  Pues  qué,  ¿no  liemos  visto  á la  Diputación 
provincial  retirándose  por  los  mismos  excesos  y decla- 
rando que  se  retín:  porque  no  tiene  libertad  para  deli- 
berar? Y eso  que  el  Sr.  Estévanez  decía  á un  diputada 
provincial:  a tranquilícese  Y.  8. , que  entro  los  que  van 
á turbar  las  deliberaciones  van  también  algunos  de  los 
míos  para  evitar  todo  exceso,))  Y me  decia  aquel  dipu- 
tado; ¡como  que  yo  no  sé  distinguir  cuando  me  peguen, 
si  pegan  los  del  Sr.  Estévauez  ó los  otros!  Ahí  teneis  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  que  está  hoy  representado  por 
ocho  individuos,  ¿sabéis  por  qué?  porque  los  demás  haa 
sido  echados  de  allí  á la  fuerza,  porque  han  salido  bajo 
la  presión  de  las  turbas  armadas  que  todavía  invoca- 
ban el  nombre  sagrado  de  la  libertad.  ¡Hasta  tal  panto 
habéis  llegado,  que.se  duda  ya  sí  conviene  ó uo  tener 
el  pueblo  armado!  Así  es  que  cuando  se  ha  nombrada 
nuevo  Ayuntamiento,  se  han  presentado  protestas  tan 
graves,  que  por  ellas  aparece  alguno  de  los  recien  nom- 
brados acusado  de  asesinato;  ¿y  por  qué  no  se  les  ha 
dado  curso?  Porque  uo  tiene  el  Ayuntamiento  segun- 
dad ni  confianza  ninguna,  y no  se  atreve  á darlas  car- 
ao, ¿Es  así  como  queréis  tener  4 este  pueblo  de  Madrid 
á la  capital  más  liberal  de  España  y de  Europa,  no 
la  más  revolucionaria,  pero  sí  la  más  profundamente  li* 
beral  y de  mejor  sentido  político? 

Pasado  el  23  de  Abril,  perseguidos  y acosados,  tu- 
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vimos  que  refugiamos  en  las  embajadas  extranjeras: 
yo  fui  conducido  á una  por  el  Sr.  Estévanez,  que  me 
escucha,  y aprovecho  esta  ocasión  para  darle  las  gra- 
cias; pero  como  no  entra  en  mi  carácter  ni  en  mi  condi- 
ción esconderme  cnando  estoy  en  ini  derecho , y no  ten- 
go por  qué  ocultarme,  dos  dias  después  fui  k mi  casa  á 
ver  el  estado  de  m-i  familia,  y me  encontré  con  que  ha- 
bía á la  puerta  cuatro  hombres  armados.  De  esta  ma- 
nera hemos  tenido  que  dejar  la  Patria,  á pesar  que  yo 
soy  tan  poco  amigo  de  las  emigraciones,  Y cuando 
esto  se  hace  con  un  partido,  ¿creeís  que  este  partido 
puede  ir  á las  urnas?  ¿Groéis  que  este  partido  puede 
aprobar  ni  legalizar  nada  de  lo  que  aquí  hagais?  ¿No 
liabais  visto  el  numero  de  electores  que  han  votado  úl- 
timamente en  Madrid,  que  tiene  90.000  votos?  ¿Fio  sa- 
béis que  se  ha  dado  el  caso  de  amenazar  á los  electo- 
res, no  para  impedir  que  fuesen,  sino  porque  se  nega- 
ban á ir  k las  urnas? 

Así  es  que  yo  protesto  solemnemente  contra  todo  lo 
que  pasó  |i  23  de  Abril,  y todo  lo  que  de  aquello  se  de- 
riva. Pero  es  Jo  cierto,  por  fuerza  vuestra  ó por  debili- 
dad ajena,  que  sois  Gobierno  de  hecho;  y oid  bien  esta 
declaración,  que  importa  que  los  señores  taquígrafos  la 
tomen  tan  clara  y terminante  como  yo  deseo.  Nosotros 
protestamos  alta  y solemnemente  contra  lo  del  23  de 
Abril  y contra  todo  lo  que  de  esto  se  deriva:  nosotros 
no  reconocemos  en  vosotros  más  que  el  hecho,  nada 
más  legítimo  que  el  hecho;  y en  cuanto  á esto,  á mi  no 
se  me  oculta;  que  en  ultimo  término  todos  los  Gobiernos 
del  mundo  lo  son  de  hecho  más  que  de  derecho.  Como 
cuestión  do  hecho,  siempre  que  marchéis  en  el  sentido 
dé  afianzar  la  libertad,  y para  todas  las  cuestiones  de 
esta  especie,  os  aplaudiremos  y apoyaremos;  si  lo  hacéis 
bien,  sí  dais  lugar  á que  el  país  justifique  vuestros  he- 
chos, ó por  lo  menos  los  disculpe,  si  correspondéis  a 
una  necesidad,  tampoco  nosotros  os  negaremos  nuestro 
apoyo* 

Pero  es  preciso  discurrir  un  poco  sobre  lo  que  ha- 
béis hecho.  Todos  los  partidos  contrarios  vuestros,  por 
este  ó el  otro  motivo,  estaban  retraídos;  habéis  hecho 
unas  elecciones  á vuestro  gusto;  nadie  ha  disputado  el 
terreno  k vuestros  candidatos;  de  modo  que"  la  conse- 
cuencia precisa,  lógica,  es  la  siguiente*  Esto  que  han 
producido  las  elecciones,  es  seguramente  lo  mejor  que 
tenéis  en  vuestro  partido;  la  gloria  que  de  aquí  resulte, 
justo  es  que  os  pertenezca;  pero  sí  no  hubiese  tanta 
gloria  como  creeis,  ó si  resultara  que  el  nivel  del  acier- 
to es  un  poco  rebajado,  entonces  la  consecuencia  seria 
precisa  también. 

No  he  de  decir  nada  que  lastime  á nadie;  si  algo  di- 
jera que  se  creyera  que  podía  lastimar  á cualquiera, 
téngase  de  antemano  por  retirado,  porque  mi  ánimo  no 
es  ofender  á nadie  en  lo  más  mínimo.  No  os  equivo- 
quéis; yo  no  ho  de  decir  nada  que  rebaje  en  lo  más  mí- 
nimo el  prestigio  de  esta  Cámara,  puesto  que  tongo  el 
honor  de  sentarme  eu  ella;  pero  no  os  engañéis;  sobre 
las  cosas  como  sobre  las  personas,  sobre  los  individuos 
como  sobre  las  colectividades,  emite  su  juicio  la  histo- 
ria, y ésta  ásu  tiempo  ha  de  haceros  justicia.  No  he  de 
decir  nada  acerca  del  nivel  más  levantado  ó más  reba- 
jado de  que  he  hablado  antes;  pero  más  tarde  dirá  la 
historia  si  habéis  acertado,  concediéndoos  la  gloria  que 
os  corresponda,  ó sí  os  habéis  equivocado;  que  también 
las  Asambleas,  como  los  individuos,  pueden  hacer  gran- 
des cosas,  pero  pueden  hacer  también  grandes  dispa- 
rates. 

Pues  bien;  hemos  llegado  al  estado  actual  de  cosas. 


¿Y  qué  sucede  con  loa  carlistas?  Decís  que  esta  es  una 
herencia  que  os  ha  dejado  el  partido  radical*  Pero  ¿en 
qué  proporción  os  la  dejó,  y en  qué  proporción  la  te - 
neis  ahora? 

Los  carlistas  han  aumentado  en  términos  que  nues- 
tras tropas  no  pueden  estar  más  que  á la  defensiva;  do- 
minan las  huestes  deD*  Garlos  en  nuestras  poblaciones, 
y no  pueden  hacerles  frente  nuestros  soldados* 

Una  cosa  debo  dejar  sentada:  no  triunfará  el  abso- 
lutismo; no  es  posible  que  volvamos  á los  tiempos  de  la 
Inquisición,  de  los  frailes  y de  la  teocracia;  no  triun- 
fará D.  Carlos;  pero  tened  entendido  que  el  carlismo 
tiene  fuerza  bastante  para  prolongar  durante  algún 
tiempo  la  guerra  civil.  A este  estado  habéis  llegado  por 
la  desmoralización  del  ejército,  y esa  desmoralización 
se  ha  producido  porque  vuestras  Diputaciones  provin- 
ciales y porque  vuestros  alcaldes  han  sido  unos  agen- 
tes poderosos  para  la  descomposición  de  ese  mismo 
ejército.  ¿Y  por  qué  no  he  decirlo  más  claro?  El  ejército 
se  ha  desmoralizado  porque  hay  entre  vosotros  quien 
cree  sinceramente  que  con  ejército  disciplinado  era  im- 
posible la  República;  y teniendo  esta  creencia,  ha  sido 
también  de  opiuion  de  que  era  necesario  deshacer  el 
ejército  para  que  la  República  se  consolidase* 

No  há  mucho  tiempo  que  una  persona  altamente 
colocada  decía  á un  jefe  militar  que  ie  inspiraba  plena 
confianza,  y á quien  se  encargaba  el  mando  de  algunas 
fuerzas:  a en  cuanto  á disciplina,  ya  nos  alegraríamos 
de  tener  un  ejército  disciplinado;  pero  como  la  disci- 
plina en  el  ejército  matar  i la  República,  de  aquí  que 
debamos  dejar  el  ejército  tal  como  está. » Pero,  señores, 
¿es  posible  que  ni  la  República  ni  la  Monarquía,  ni 
ninguna  forma  de  gobierno  se  consolide  cnando  no  se 
tiene  seguridad?  ; Ah,  señores!  no  lo  olvidéis:  el  peligro 
es  muy  grave,  no  por  el  presente,  sino  por  el  porvenir. 
Estos  pueblos  del  Mediodía  pasan  fácilmente  de  la  de- 
magogia roja  á la  demagogia  blauca,  porque  tienen 
más  fantasía  que  razón,  más  impresionabilidad  que 
calma.  Este  país  que  ha  sufrido  tanto  por  la  libertad, 
si  llega  ahora  á perderla,  no  volverá  á alcanzarla  para 
la  generación  presente,  y será  preciso  que  venga  otra 
nueva  generación  para  restablecerla. 

Habéis  vencido  en  Valencia,  habéis  vencido  en  Mác- 
ela, supongo  que  venceréis  en  Cartagena;  habéis  ven- 
cido sin  pelear  en  Granada  y Salamanca;  pero  yo  os 
pregunto:  ¿es  esto  el  orden?  ¿No  se  había  desarmado  en 
Málaga  la  Guardia  civil  y los  carabineros  antes  de  es- 
tos acontecimientos?  ¿No  os  importan  nada  las  colisio- 
nes entre  unos  y otros  de  los  que  allí  dominan?  ¿No  os 
importa  nada  esa  pugna  entre  el  Sr*  Sdlíer  y el  señor 
mesnadero  Carvajal  que  viene  un  poco  tarde  á la  polí- 
tica, pero  fuq  so- conoce  que  la  ha  tomado  con  fuerza? 
Y á propósito  del  Sr*  Carvajal,  he  de  hacer  notar  que 
no  falta  quien  dice  que  estuvo  en  Madrid,  que  asistió 
á algún  consejo  de  Ministros  y que  recibió  uua  misión 
del  Gobierno.  ¿Rué  esta  misión  la  de  sublevar  á Car- 
tagena? 

Pues  bien;  cuando  todo  esto  hay,  cuando  cu  el  sa- 
lón de  conferencias  cada  uno  según  su  manera  de  ex- 
presarse dice  que  no  es  posible  la  federación,  que  la 
República  federal  está  muerta  y que  se  cou tentaría  con 
salvar  siquiera  la  República,  ¿por  qué  venís  aquí  cou 
una  Constitución  federal?  Yo  quisiera  deciros  sobre  ella 
algunas  palabras,  yo  quisiera  recordaros  que  después 
de  haber  predicado  esa  forma  do  gobierno,  uo  lrny  quien 
pueda  darnos  una  definición  concreta  de  la  República 
federal;  yo  quisiera  deciros  también  que  no  podrían  es- 
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cogerse  siete  de  entre  vosotros  que  estuvieran  confor- 
mes acerca  de  la  República  federal;  pero  dejando  todo 
esto  aparte,  os  hago  la  siguiente  pregunta:  ¿en  qué 
pais  del  mundo,  en  qué  situación  de  la  historia,  cuán- 
do, en  qne  tiempo  se  ha  establecido  la  federación  en  un 
país  que  esté  ya  unido? 

Estados  federales.  Solo  vosotros  caprichosamente 
pensáis  en  ellos,  eu  esos  cantones  de  antiguos  reinos, 
que  no  son  nada,,  que  desafio  al  mejor  matemático  á 
que  encuentre  en  donde  engrana  esa  nueva  rueda  que 
habéis  inventado.  ¿Vais  á unir  lo  que  está  unido?  Pues 
os  pongo  el  siguiente  dilema:  yo  niego  que  estas  Cór- 
tes  tengan  derecho  para  hacer  esas  variantes;  federa- 
ción es  pacto,  es  alianza,  y pacto  y alianza  si  guiñea  li- 
bertad entre  los  contrayentes,  y lo  primero  es  qnn  di- 
gan los  cantones  si  quieren  ó no.  Así,  más  lógica  La 
minoría  que  vosotros,  propone  á las  provincias,  y esto 
me  parece  más  hacedero,  que  empiecen  por  separarse 
para  confederarse  luego.  Yo,  sin  embargo,  pregunto: 
¿que  son  las  provincias?  Una  división  territorial  muy 
moderna  con  objeto  puramente  administrativo;  mas  pa- 
ra separarlas  y hacer  de  ellas  Estados  cantones  ó como 
queráis  llamarlas,  y aparte  de  los  intereses  creados  ya 
á la  sombra  de  dicha  división,  ¿á  qué  reglas  trascen- 
dentales ha  obedecido  ésta?  ¿Qué  diferencia  de  razas  ó 
antagonismo  de  intereses  la  han  determinado?  Y si  vol- 
vernos por  un  momento  á la  división  que  propone  la 
mayoría,  ¿quiere  decirme  el  Sr.  Castelar  por  qué  hay 
Castilla  la  Nueva  y la  Vieja,  por  qué  Galicia,  Andalu- 
cía Alta  y Baja?  ¿No  es  lo  mismo  esa  combinación  qne 
otra  cualquiera? 

A este  propósito  recuerdo  haber  visto  un  mapa  en 
que  estaban  representadas  todas  las  provincias,  pero 
sin  obedecer  á regla  ninguna,  y decía  yo:  lo  mismo 
puede  representar  otra  cosa  cualquiera;  y aunque  yo 
no  tengo  tiempo  para  entrar  en  detalles,  diré  al  señor 
Castelar  qne  ese  trabajo  lo  ha  hecho  muy  de* prisa,  y 
aun  podria  añadir  un  cuento  en  que  se. refiere  que  pre- 
sentándole un  artista  una  obra  suya  que  dejaba  mucho 
qne  desear,  á un  amigo  un  si  es  no  es  socarren,  te  de- 
cía aquel:  esto  lo  hice  en  muy  poco  tiempo:  y el  inter- 
pelado contestaba:  á juzgar  por  la  obra,  creí  que  la  ha- 
bíais hecho  de  improviso.  (Risas.) 

¡La  federal!  Habéis  soñado;  os  desaño,  os  reto  á que 
hagais  otra  cosa  que  no  sea  la  República  unitaria,  ó 
llamadla  como  queráis.  Pero  si  estáis  convencidos  de 
que  no  puede  hacerse,  aunque  acaso  sea  por  amor  pro- 
pio, este  argumento  no  es  de  hombres  de  Estado,  por- 
que en  último  resultado  el  amor  propio  importa  poco. 

¿Oon  qué  autoridad  vais  á hacer  la  federal?  ¿Con  la 
autoridad  de  los  partidos  que  aceptaron  la  revolución 
de  Setiembre?  No.  ¿Será  con  el  partido  conservador  6 
radical?  ¿No  acabais  de  oir  mis  declaraciones?  ¿La  ha- 
réis siquiera  con  la  autoridad,  con  la  voluntad  de  todo 
el  partido  federal?  No;  la  izquierda,  según  mis  noticias, 
no  vota  vuestra  Constitución;  y si  la  vota,  será  impo- 
niéndoos condiciones,  porque  al  ñu  y al  cabo  tiene  ra- 
zón. Prescindiendo  de  que  el  procedimiento  seo  más  ó 
menos  punible,  si  ella  establece  los  cantones  y estos 
gozan  de  su  libertad  y de  su  independencia,  bien  pu- 
diera hacer  la  federación,  el  pacto;  pero  vosotros  no, 
porque  acabais  de  combatirlos;  y al  combatirlos  os  ha- 
béis inutilizado  para  hacer  lo  que  hoy  intentáis;  en  las 
barricadas  gritaban:  ] Viva  la  República  federaü  pero  los 
soldados  que  las  atacaban  supongo  que  no  gritaban  lo 
mismo;  de  lo  contrario,  no  se  comprendería  la  lucha. 

La  izquierda,  aunque  yo  no  tengo  derecho  para  in- 


terpretar cuál  es  su  conducta  en  estos  momentos,  pue- 
de deciros  y con  razón:  yo  proclamé  la  federal,  hacía 
los  cantones;  pero  mis  Diputados,  con  razón  ó sin  ella, 
están  acusados,  se  hallau  fuera  de  esta  Cámara;  no 
asumo  la  responsabilidad  de  dar  mi  voto  en  nombre  de 
mi  partido  cuando  están  fuera  de  esta  Cámara. 

Pero  ¿es  que  vais  á dar  la  amnistía,  y así  votará  con 
vosotros?  Sed  lógicos.  La  amnistía  no  es  perdón  ni  es 
indulto:  amnistía  sigoiñea  olvido  de  lo  pasado  , y esto 
significa  que  el  partido  vencedor  y dominante  entiende 
que  los  tiempos  han  llegado  para  que  ese  partido  viva 
en  paz.  Do  suerte  que  cuando  Cartagena  diga:  vivir  en 
guerra,  podréis  decir  vosotros:  vivir  en  paz. 

Y bien;  en  este  sentido,  en  esta  situación,  no  queda 
más  que  un  acto  de  patriotismo : .yo  sé  bieu  que  no  le 
habéis  de  hacer  ({tumores);  yo  sé  bien  qne  no  habéis  de 
hacer  lo  que  os  propongo,  que  habéis  de  tomar  mi  sú- 
plica por  interesada;  pero  yo  os  digo:  antes  que  todo 
está  la  salvación  de  la  Patria ; la  federal , después  de 
haber  vencido  los  cantones,  no  os  equivoquéis,  está 
muerta  sin  remedio  ninguno;  y si  no  está  muerta,  es 
preciso  que  os  uuais  á la  izquierda;  y si  os  unís,  enton- 
ces la  lógica  de  los  acontecí  alientos  lleva  á que  sea  la 
izquierda  la  que  plantee  la  federal , tanto  más,  cuanto 
que  no  teneis  la  fuerza  de  todos  tos  partidos  españoles, 
y desde  ahora  mismo  os  reto,  os  desaño  para  cuando 
queráis  discutir  , y os  citaré  entonces  una  entidad  cien- 
tífica que  apunta  cierta  idea. 

Aunque  vosotros  quisiérais  darle,  ya  no  basta  un 
golpe  de  Estado;  porque  es  preciso  que  se  sepa  si  el  país 
se  halla  dispuesto  á recibir  la  federación;  y no  se  tran- 
quiliza eí  país  con  un  pliego  de  papel,  no  basta  la  Cons- 
titución para  que  enseguida  quede  el  país  en  orden. 
Hágase  la  Constitución  de  esta  manera  ó de  la  otra,  co- 
mo se  crea  más  conveniente  para  la  integridad  do  la 
Patria;  hágase  lo  que  sea  preciso,  concluyamos  la  guer- 
ra civil;  hágase  ejército;  hágase  en  él  justicia,  pero 
justicia  rigurosa,  pese  á quieu  pese,  caiga  el  que  caiga; 
hacedla  sin  miramiento  á ningún  partido,  y acabaremos 
con  la  guerra  civil,  que'  es  una  vergüenza  tener  cerra- 
das las  comunicaciones  con  Europa,  Acabadla,  sí,  por- 
que mientras  haya  esta  perturbación  en  el  país,  mien- 
tras no  haya  tranquilidad,  no  hay  progreso,  no  hay 
riqueza.  No  os  engañéis,  yo  no  conozco  ninguna  Nación 
á quien  la  falta  de  órden  no  la  haya  acarreado  la  mise- 
ria, y como  su  compañera  inseparable,  la  ignorancia. 

¿No  queréis  desistir  de  vuestra  idea  de  federación? 
Pues  tened  siquiera,  yo  os  lo  suplico,  tened  siquiera  el 
patriotismo  de  aplazarla;  ocupad  estas  Córtes  en  otras 
cosas  en  que  deban  ocuparse;  ved  si  lográis  poneros  to- 
dos de  acuerdo,  y esperad  seis  meses,  dos,  uno,  lo  que 
quiera  que  sea,  y acudid  entonces  de  nuevo  al  país 
para  volver  con  toda  seguridad  á esta  Cámara.  (Ru- 
mores.) 

Tranquilizaos  sobre  este  punto,  porque  no  digo  que 
venga  la  disolución,  sino  que  veáis  tranquilamente  la 
cuestión  y os  convenzáis  de  si  es  posible  ó no  hacer  la 
federación,  y no  hacerla  si  no  correspondo  a su  historia, 
sí  no  está  de  acuerdo  con  los  antecedentes,  si  no  corres- 
ponde á la  situación  de  Europa;  porque  solo  se  os  ha 
ocurrido  á vosotros,  cuando  la  Italia  se  une,  cuando  la 
Alemania  también  se  une,  y cuando  se  crea  el  imperio 
más  poderoso  que  se  conoce,  hacer  esto  de  dividiros, 
desuniros. 

Este  es  un  retroceso;  si  do  os  atrevéis  á hacer  lo  que 
yo  os  propongo,  si  de  esta  manera  no  salváis  la  Repú- 
blica, ¡ay  de  la  libertad!  ¡ay  de  la  República! 
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Yo  entonces,  y haciendo  antes  ana  salvedad,  á sa- 
ber, que  lo  que  voy  á decir  es  por  cuenta  propia,  des- 
de este  sitio  me  vuelvo  á todos  los  partidos  liberales  de 
la  revolución,  á todos,  absolutamente  todos  aquellos 
que  no  estén  arrepentidos  de  lo  hecho  y admitan  la  re- 
volución con  sus  consecuencias,  y les  digo:  «La  situa- 
ción es  esta;  una  dinastía  cuyo  jefe  ha  cumplido  cons- 
titución al  mente  como  pocos,  se  ha  marchado:  el  país  1 
está  constituido  en  República:  República  6 Monarquía; 
pero  Monarquía  no  basta  decirlo  (y  aquí  vemos  ía  ven- 
taja de  la  República}  si  no  tenéis  Monarca;  los  monár- 
quicos generalmente  disienten , como  sucede  en  Francia, 
cuando  se  trata  la  cuestión  de  personas;  pero  sí  hemos 
de  tener  un  Monarca,  hay  que  buscarle,»  Y pregunto: 
¿es  que  los  que  habéis  defendido  y djeho  que  los  dere  * 
clips  individuales  son  divinos,  los  que  hornos  aceptado 
i a revolución,  traeremos  aquí  los  Borbones  que  la  revo- 
lución lia  desechado,  que  nuaca  aceptaremos  (y  cuenta 
que  no  diré  nada  que  lastimo  á los  Barbones,  como  no 
diré nada  que  lastime  a la  República  fedérall,  que  no 
traeremos,  digo,  porque  lo  prohíbo  nuestra  honra,  lo 
veda  nuestra  conciencia  después  de  cinco  anos,  cuando 
la  Europa  con  razón  ó sin  ella  no  admite  ya  Borbones 
en  ningim  lado?  Hay  además  otra  consideración  de  alta 
gravedad  y trascendencia:  ¿sabéis  qué  cuestión?  PermK. 
ttdmi | indicarla  someramente,  paos  no  es  un  misterio 
para  fcingatío.  ¿Sabéis  qué  cuestión,  repito?  Pues  es  la 
cuestión  entre  el  Papado  y el  Imperio,  que  vuelve  á re- 
sucitar. ¿Y  croéis  que  la  Alemania  consentiría  aquí  un 
Borbon  y se  quedaría  satisfecha  con  eso?  ¿Lo  quema 
!a  Francia,  excepto  los,  legi  ti  mistas?  ¿Lo  querría  la  In- 
glaterra? Si  nuestra  honra,  si  nuestra  conciencia,  si  la 
libertad  lo 'hffien  imposible,  nosotros  no  hemos  de  ser 
alien  sinos:  y si  no  lo  somos,  ¿buscarán  un  Rey  en  el 
extranjero  los  que  creen  que  es  mejor  la  Monarquía  que 
la  República?  [Ah!  Un  Rey  extranjero  ¿donde  se  en- 
cuentra? 

Tal  vez  pudiéramos  traer  una  dictadura,  se  dice; 
pero  las  dictaduras  no  se  proponen,  ellas  vienen;  las 
dictaduras  en  circunstancias  dadas  y determinadas  pue- 
den sobrevenir  y ser  convenientes  á la  Pátina  y á la 
libertad,  Mas  lo  primero  es  tenor  un  dictador;  lo  prime- 
ro es  quo  el  país  esté  en  condiciones  de  darse  á.  si  pro- 
pio ose  dictador;  lo  primero  es  que  el  dictador  tenga  un 
gran  pensamiento  y una  grau  altura;  pero  contad  que 
esto  tiene  otros  graves  peligros,  ¡Ah!  que  corremos 
también  el  peligro  del  caudillaje!  Contemplad  á Méjico: 
Méjico  que  es  federal,  y sin  embargo,  todos  los  anos, 
todos  lo b meses  tiene  un  golpe  de  Estado  ó una  suble- 


vación; Méjico  que  es  federal  y le  ha  costado  mucho 
trabajo  defender  su  independencia;  Méjico  que  no  tiene 
pan  ni  libertad! 

Si  todo  esto  es  verdad;  si  todo  esto  es  exacto;  silo  que 
nos  separaba  no  era  de  bastante  gravedad  para  produ- 
cir una  separación  profunda,  yo  os  digo:  liberales  de 
todos  los  partidos,  unámonos  y formemos  aquí  una  Re- 
pública una  é indivisible.  Así  daremos  paz  á este  país; 
paz  y tranquilidad  y el  progreso,  que  bien  lo  há  menes- 
ter; y así,  mal  que  pese  á algunos,  habremos  cumplido 
con  nuestro  deber  á nuestro  paso  sobre  la  tierra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  ia  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  tros 
dictámenes  de  la  comisión  especial  encargada  de  infor- 
mar acerca  de  los  suplicatorios  de  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  de  Salamanca,  del  Oentro  de  Córdoba,  y 
Lorca,  pidiendo  autorización  para  procesar  respectiva- 
mente á los  Sres.  D.  Pedro  Martin  Benitas,  D.  Santia- 
go Rie  seo,  D.  Eduardo  Carvajal  y D.  Antonio  Gal  vez 
Arce.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  65,  fue 
es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr,  Corchado  al  art,  6*°  del  dicta- 
men sobre  extinción  del  déficit  del  Tesoro.  ( Véase  él 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  a la  comisión  respectiva  una  soli- 
citud del  vicario  capitular  del  arzobispado  de  Toledo, 
sede  vacante,  pidiendo  que  las  Cortes  desestimen  el 
proyecto  de  ley*  sobre  secularización  de  cementerios. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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APENDICE  PEI  MERO  AI,  NÚM.  66. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

ORIES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Plá  y Huidobro,  declarando  en  suspenso  la  ley  orgá 

nica  de  tribunales . 


Los  Diputados  que  suscriben,  piden  á las  Córtes  se 
sir  van  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  en  suspenso  la  ley  orgá- 
nica de  tribunales  por  lo  qne  se  refiere  á la  inamovili- 


dad de  los  actuales  empleados  de  la  administración  de 
justicia,  Ínterin  no  se  discuta  y apruebe  la  Constitución 
federal. 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Agosto  de  18^ 3. ^Se- 
gundo Plá  de  Huidobro* = Francisco 8uarez,=DIego  Lo- 
pes Santigo.=Francisco  Joaquín  de  Agallan = Cándido 
Reguei  ra , = L a o rea  n o Blanco  y Villarta* 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  05. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  á los  artículos  6.“  y 9.°  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ex- 
tinción del  déficit  del  Tesoro. 


Del  Sr.  CORCHADO,  al  art.  6.a: 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á las  Cortes  la  siguiente  enmienda  al  art.  6.°  del 
proyecto  de  ley  pera  la  extinción  del  déficit: 

«Artículo  6/  La  designación  de  época  de  las  emisiones 
á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  la  hará  el  Go- 
bierno atendidas  las  circunstancias,  «pagando  á los 
acreedores,  si  lo  aceptan,  en  billetes  hipotecarios  al 
precio  de  cotización,  recogiendo  las  garantías  hipoteca- 
rias especiales  otorgadas  al  seguro  reintegro  de  las 
cantidades  prestadas  al  Tesoro,  y k medida  que  este 
vaya  haciendo  efectivos  los  pagarés,» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Agosto  de  1873, —Ma- 
nuel Corchado. 

4» 


Del  Sr,  HIDALGO,  ai  art,  9/: 

Considerando  el  Diputado  que  suscribe,  que  será,  más 
que  probable,  seguro,  que  la  suscricion  que  abre  el  Go~ 
bierno  por  virtud  del  arL  8/  del  proyecto  de  ley,  á 
propuesta  de  la  comisión  de  Hacienda*  de  175  millones 
de  pesetas,  no  se  habrá  de  cubrir  con  las  suscriciones 


voluntarias  al  empréstito  nacional,  y tendrá  que  hacer 
forzoso  por  el  déficit  entre  bsconstribuyentes  de  territo- 
rial é industrial  que  paguen  100  6 más  pesetas  confor- 
me al  art.  9.a: 

Y considerando  que  en  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias de  España,  los  contribuyentes  por  100  pesetas 
no  se  pueden  considerar  pobres,  y tan  lejos  de  eso,  es- 
tan  en  una  proporción  de  uno  que  pase  de  esta  cantidad 
á diez  que  no  lleguen  i y siendo  justo  que  todos  contri- 
buyan en  proporción  á sus  haberes,  como  en  la  contri- 
bución ordinaria,  sin  que  se  alcance  la  razón  para  que 
asi  no  sea,  tratándose  de  sacrificios  que  deben  ser  igua- 
les y proporcionados,  sino  se  ha  de  gravar  conocida- 
mente á una  clase  ó á los  que  lleguen  y pasen  de  100 
pesetas , 

Tiene  la  honra  de  proponer  á la  Cámara,  la  siguien- 
te enmienda  al  art,  9.0  del  proyecto,  que  se  redactará 
en  esta  forma: 

«Articulo  9,°  La  cantidad  que  no  se  suscriba,  se 
prorateará  entre  los  contribuyentes  por  territorial,  co- 
mercial, é industrial , en  la  misma  forma  y bajo  las 
mismas  bases  y proporción  que  viene  pagando  por  con- 
tribuciones ordinarias. 

Palacio  de  las  Gdrtes  12  de  Agosto  de  1873.=  Pedro 
María  Hidalgo, 


APENDICE  TERCERO  AL  NÜM,  fl5. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Sainz  y Rueda  al  título  V del  proyecto  de  Constitución  federal 

de  la  República  española . 


EL  Diputado  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al  título  V del 
proyecto  de  Constitución: 

9/  Ferro  ^carriles,  carreteras  generales,  medios  ofi- 
ciales de  comunicación  marítima  y terrestre,  canales 
de  navegación  y de  riego  de  interés  general,  puertos, 
iluminación  de  las  costas,  navegación  y otras  públicas 
de  interés  nacional. 

18.  Sanidad. 


19.  Montes  y minas. 

20.  Establecimiento  de  una  Universidad  federal,  de 
las  escuelas  superiores  de  profesiones  especiales  y de 
cuatro  escuelas  normales  superiores  de  agricultura,  ar- 
tes y oficios  en  los  puntos  que  se  determinen  por 
una  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  12  de  Agosto  de  1873,  =Teo- 
doro  Sainz  y Rueda, 
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APEIíDICE  CUABTO  AL  NÚM.  05. 


DÍA ülll  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA, 


Dictámenes  de  la  comisión  especial  encargada  de  informar  acerca  de  los  supli- 
catorios pidiendo  autorización  para  procesar  á vanos  Sres.  Diputados. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
suplicatorio  elevado  álas  Córtes  por  el  jaca  de  primera 
instancia  de  Salamanca , pidiendo  autorización  para 
procesar  á los  Sres.  Diputados  D.  Pedro  Martín  Benitas 
y D,  Santiago  Riesco  Ramos,  ha  examinado  con  el  ma- 
yor detenimiento  el  expediente  relativo  á este  asunto;  y 
Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios 
de  que  los  mencionados  señores  han  tomado  parte  ac- 
tiva en  los  actos  de  rebelión  y sedición  que  persigne  el 
juzgado  de  Salamanca  como  llevados  á cabo  en  el  ter- 
ritorio de  su  jurisdicción; 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  día  30  de  Julio  último,  han  reprobado  solem- 
nemente los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere,  y 
hecho  constar  su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos' 
recaiga  todo  el  rigor  de  la  ley. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  de  Salamanca  la  autorización  que 
solicita  para  procesar  á los  Sres.  Diputados  D,  Pedro 
Martin  Benitas  y D.  Santiago  Riesco  Ramos  por  los 
delitos  que  se  expresan  en  el  suplicatorio. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Agosto  do  18^3. ^Joa- 
quín Gil  Berges,  presidente.  = Zacarías  Ruiz  Llóren- 
te, ^Teodoro  Sainz  y Rueda.  — Ricardo  López  Váz- 
quez. =Marceliano  Isabal,  secretario. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
suplicatorio  elevado  k las  Cortes  por  el  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  de  la  Derecha  de  Córdoba,  pidien- 


do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Eduardo  Carvajal,  ha  examinado  con  el  mayor  deteni- 
miento el  expediente  relativo  á este  asunto;  y 

Resultando  que  el  mencionado  tír.  Carvajal  tomó 
parte  activa  en  los  actos  de  rebelión,  exacciones  ilega- 
les y otros  excesos  que  persigue  el  juzgado  de  la  Dere- 
cha de  Córdoba  como  llevados  á cabo  en  aquella  ciudad 
los  dias  29  de  Junio  y 1/  y"  2 de  Julio  últimos: 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando  que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  dia  39  de  Julio,  han  reprobado  solemnemente 
Ies  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere,  y hecho  cons- 
tar su  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  recaiga 
todo  el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  otorgue  a!  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  de  la  Derecha  de  Cór- 
doba la  autorización  que  solícita  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Eduardo  Carvajal  por  ios  delitossee 
el  suplicatorio  enumerados. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Agosto  de  1873.= Joa- 
quín Gil  Berges,  presidente. ^Zacarías  Ruiz  Lloren- 
te.=Teodoro  Sainz  y Rueda,  = Ricardo  López  Váz- 
quez. =Marceliano  laabal,  secretario. 


La  comisión  encargada  de  dar  dietámen  sobre  el 
suplicatorio  elevado  á las  Córtes  por  el  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  de  Lorca,  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Galvez  Arce, 
ha  examinado  con  el  mayor  detenimiento  el  expedien- 
te relativo  á este  asunto;  y 

Resultando  que  aparecen  ya  vehementes  indicios  de 
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que  el  mencionarlo  Sr.  Gal  vez  Arce  ha  tomado  parte 
activa  en  los  actos  de  rebelión,  sedición , exacciones 
ilegales  é interceptación  de  líneas  telegráficas,  que  per- 
sigue el  juzgado  de  Lorca  como  llevados  á cabo  en  el 
territorio  de  su  jurisdicción: 

Considerando  que  estos  actos  están  previstos  y de- 
finidos como  delitos  en  el  Código  penal  vigente: 

Considerando- que  las  Córtes  Constituyentes,  en  se- 
sión del  dia  30  de  Julio  último,  han  reprobado  solem- 
nemente los  actos  á que  el  suplicatorio  se  refiere,  y he- 


cho constar  sn  decidida  voluntad  de  que  sobre  ellos  re- 
caiga todo  el  rigor  de  la  ley, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  otorgue  al  juez 
de  primera  instancia  de  Lorc  i la  autorización  que  soli- 
cita para  procesar  al  Sr*  Diputado  B.  Antonio  Gal  vez 
Arce  por  los  delitos  cu  el  suplica  torio  enumerados. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Agosto  de  1873.=Joa-  ' 
quiu  Gil  Berges  , presidente.  =Zacarías  Euiz  Lloren- 
te*=Teodoro  Saiuz  y Rueda.  ^Ricardo  López  Vaz- 
quez*==Marceliana  Isabai,  secretario. 
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